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PRELIMINARES. 


Casi  pudiéramos  dar  principio  á  esta  introducción  con  la  frase  expresiva  y  enérgica  de  un  dis- 
tinguido escritor,  cuyos  trabajos  han  de  ocupar  un  lugar  en  las  páginas  siguientes.  Francisco 
LoPKz  DE  Gomara,  dirigiéndose  en  i562  al  emperador  Carlos  V,  le  decia  en  su  dedicatoria  las 
siguientes  palabras  :  f  La  mayor  cosa,  después  de* la  criación  del  mundo,  sacando  la  encamación ' 
y  muerte  del  que  lo  crió,  es  el  descubrimiento  de  las  Indias.» 

En  efecto,  difícil,  cuando  no  imposible,  es  hallar  en  la  historia  de  la  especie  humana  un  acon- 
tecimiento comparable  al  descubrimiento  del  Nuevo-Mundo,  ya  en  su  importancia  intrínseca,  ya 
en  su  influencia  sobre  las  generaciones  contemporáneas,  ya  en  la  magnitud  de  los  resultados  que 
ofrecía  á  la  posteridad,  y  que  contemplamos  ahora  con  sorpresa  y  admiración.  Si  consideramos 
éste  gran  suceso  bajo  los  diferentes  aspectos  que  interesan  á  la  humanidad,  por  todos  le  vere- 
mos tan  gigantesco,  tan  grandioso,  que  desfallecen  las  fuerzas  necesarias  para  explicarle  debida- 
mente. 

Merced  á  él ,  la  religión  cristiana  extiende  su  benéfico  dominio  á  territorios  inmensos,  abando- 
nados á  la  ignorancia  y  al  error;  la  navegación  sale  de  los  andadores  que  la  sujetaban ,  y  abraza 
mares  desconocidios  y  tormentosos,  llevando  el  pabellón  español  á  los  últimos  y  mas  remotos 
puntos  del  globo;  la^  ciencias  dilatan  su  imperio  con  el  conocimiento  de  nuevos  productos  ani- 
males, vegetales  y  minerales;  y  por  último,  hasta  la  existencia  social  de  los  pueblos  que  habita- 
ban en  el  antiguo  hemisferio  sufre  importantes  modificaciones  y  alteraciones  de  resultas  del 
nuevo  mundo  revelado  á  la  especie  humana  por  el  sublime  talento  de  Colon.  A  vista  pues  de  ta- 
les sucesos,  Qoes  eltraño  que  la  admiración  se  apoderase  de  los  hombres  mas  eminentes,  y  que 
Pedro  Mártir  de  Angleria,  sobrecogido  de  gozo  y  de  sorpresa,  escribiese ^  cuando  supo'el  feliz 
resultado  de  la  empresa  de  su  ilustre  compatriota,  estas  palabras,  dando  cuanta  de  sus  sensaciones 
en  ocasión  tan  solemne  á  su  amigo  Pomponio  Leto  :  Prae  laetiHa  prosiluisse  te ,  vixque  á  lachry^ 
mis  prae  gandió  temperasse  quando  litteras  adspexisti  meas,  quiíus  de  antipodum  orbe  latenti  hactenus, 
te certiaremfecif  mi suavissime  Pomponi.insintiasti.  Ex  tuis ipse  litterís  colligo ,  quid senserís.  Sen- 
9Í8ti  autem^  tantique  rem  fecisíi,  quanti  virum  summa  doctrina  insignitum  decuit.  Quis  namque 
cibus  sublimibus  praestari  potest  ingeniis ,  isto  suaviorf  Quod  condimentum  gratiusf  A  me  fació 
conjecturam.  Beari  sentio  spiritus  meos ,  quando  accitos  alloquor  prudentes  aliquos  ex  iis  qui  ab  ea 
redeunt  provintia.  Implieent  ánimos  pecuniarum  cumuMs  augendis  miseri  avari ,  libidinibus  obscoeni; 
nostras  nos  mentes ,  postquam  Deopleni  aliquando  fuerimus  contemplando,  hujuscemodi  rerum  noti-- 
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lia  demulceamus.  (Epist.  ibiPomponioLaeto.)  c  Por  tus  cartas  supe,  mi  queridísimo  Pomponio,  que 
las  noticias  que  te  di  del  descubrimiento  del  mundo  de  los  antípodas,  hasta  ahora  oculto,  causa- 
ron en  tí  tal  gozo ,  que  te  embargaron  la  voz  y  te  arrancaron  casi  lágrimas  de  alegría ;  y  bien 
muestras  en  tus  palabras  el  efecto  que  este  suceso  ha  hecho  en  tí,  propio  de  tu  mucho  saber  y 
profundos  estudios.  Porque  ciertamente,  ¿qué  mejor  manjar  puede  presentarse  á  los  grandes 
ingenios?  Qué  convite  mas  agradable  ?  De  mí  sé  decir  que  cuando  hablo  con  las  personas  discre- 
tas que  han  viajado  por  aquellas  regiones,  siento  al  oirías  un  deleite  inefable.  Gócense  los  mi- 
serable^con  la  idea  de  acumular  inmensos  tesoros;  los  viciosos  con  los  placeres;  mientras  nos- 
otros* elevando  nuestra  mente  á  la  contemplación  divüía,  admiramos  su  inagotable  poder ,  y  re- 
creamos nuestros  ánimos  con  la  noticia  y  conocimiento  de  cosas  tan  inauditas  y  singulares.  > 

Si  la  relación  de  estos  hechos,  trasmitida  por  los  testigos  de  vista,  causaba  tales  efectos  en  los 
hombres  eminentes  de  aquel  tiempo ,  fácil  es  presumir  que  serian  mayores  en  los  que  con  sus 
mismos  ojos  contemplaban  aquellas*  maravillas.  El  espectáculo  de  una  vegetación  nueva  y  abso- 
lutamente desconocida,  de  frutas,  aves  y  animales  nunca  vistos,  de  accidentes  de  la  naturaleza 
en  una  escala  á  la  cual  nada  que  se  parezca  podia  presentar  el  mundo  antiguo;  aquellas  montañas 
gigantescas  coronadas  de  eternas  nieves ,  aquellos  ríos  que  parecen  mares ,  debieron  causar  hon- 
da impresión  en  los  aventureros  ilustrados  que,  encendidos  por  el  deseo  de  las  riquezas  ó  por  la 
curiosidad ,  acometian  la  empresa  de  cruzar  el  Atlántico.  Por  eso  sin  duda  se  observa  que  desde 
el  principio  de  la  historia  del  descubrimiento  aparecen  escritores  distinguidos  que  trasmitían  al 
papel  las  noticias  de  cuanto  veían ,  por  aquel  sentimiento  tan  natural  en  el  hombre ,  de  comuni- 
car á  sus  semejantes  el  fruto  de  sus  trabajos ,  desvelos  y  fatigas ;  sentimiento  que  toma  mayor 
vuelo  cuando  los  conocimientos  adquiridos  lo  han  sido  á  costa  de  inminentes  riesgos  y  peligros. 

Dejando  aparte  las  cartas  de  Colon,  que  pueden  considerarse  como  el  primer  vagido  de  la  his- 
toria americana,  vemos  á  Martin  Fernandez  de  Enciso,  alguacil  mayor  dé  Castilla  del  Oro,  nom- 
bre que  los  primeros  descubridores  dieron  al  istmo  del  Darien,  que  en  1519  publicó  en  Sevilla 
una  Summa  de  geografía  y  en  la  que  ñguran  las  noticias  que  entonces  se  tenían  de  América,  y  en- 
tre ellas  el  curiosísimo  requerimiento  ordenado  por  los  casuistas  y  teólogos  españoles ,  para  que 
nuestra  nación  se  hiciese  dueña  de  aquellos  territorios  inmensos,  y  la  no  menos  curiosa  respuesta 
del  Cacique  á  dicho  requerimiento ,  en  que  se  contempla  con  placer  la  lucha  de  la  recta  razón  y 
el  buen  sentido  del  salvaje  con  la  argucia,  el  ingenio  y  la  ambición  del  hombre  civilizado. 

Por  el  mismo  tiempo  «n  compañero  de  Enciso,  el  famoso  Gonzalo  Febnández  de  Oviedo,  nom- 
bre que  no  pueden  pronunciar  sin  respeto  los  labios  de  todo  amante  de  la  historia  patria,  escri- 
bía su  grande  obra  de  la  Historia  general  de  las  Indias,  de  la  que  anticipó  un  breve  extracto  rela- 
tivo á  la  historia  natural,  que  publicó  en  Toledo  en  1527,  dandQ  después  á  luz  en  Sevilla  el  pri- 
mer volumen  en  1535,  acogido  con  tal  aceptación,  que  se  reimprimió  en  Salamanca  en  1547. 
Suspensa  quedó  con  la  muerte  de  su  ilustre  autor  la  publicación  de  tan  importante  trabajo ,  y  los 
aficionados  á  estos  estudios  deploraban  esta  falta ,  que  el  celo  de  la  Academia  de  la  Historia  y  de 
algunos  particulares  dignos  de  elogio,  está  llenando,  habiendo  dado  principio  ala  publicación 
integsa  de  la  obra  de  Oviedo,  hecha  con  los  mejores  y  mas  acreditados  códices  á  la  vista ^  y  re- 
produciendo con  el  grabado  los  mapas,  bosquejos  y  diseños  de  frutas ,  plantas  y  otros  objetos 
que  aquel  benemérito  historiador  consignó  en  el  original  de  su  obra. 

Por  los  años  de  1519  y  20  verificó  el  inmortal  Fernando  Cortés  la  inaudita  empresa  del  descu- 
brimiento y  conquista  del  imperio  mejicano;  hazaña  memorable ,  donde  campean  los  mas  altos 
talentos  militares  á  la  par  de  los  políticos ,  y  que  acredita  á  su  autor  de  uno  de  los  seres  mas  pri- 
vilegiados que  ha  producido  la  humanidad.  Historió  él  su  expedición ,  á  imitación  de  César,  jus- 
tificando que  sabia  manejar  la  pluma  con  el  mismo  nervio  y  entereza  que  la  espada;  y  sus  Cartas 
al  Emperador 9  impresas  en  esta  colección,  son  y  serán  un  testimonio  imperecedero  de  su  ánimo 
resuelto ,  su  heroica  constancia  en  los  peligros  y  su  sagaz  penetración  para  llevar  á  cabo  un  he- 
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cho  que ,  si  no  por  la  imprenta,  calificarla  la  posteridad  de  fabuloso,  poniéndolo  al  lado  de  la 
expedición  de  los  argonautas. 

No  menos  digna  de  atención  es  la  HisUnia  general  de  las  Indias  que ,  por  el  tiempo  de  que  va- 
mos hablando,  escribió  en  tres  gruesos  volúmenes  el  célebre  obispo  de  Cbiapa  fray  Bartolomé 
de  las  Casas ,  y  que  por  razones  que  penetrará  fácilmente  el  lector  ha  quedado  inédita.  Este  es- 
critor eminente,  objeto  de  los  elogios  exagerados  de  los  extranjeros,  y  de  las  criticas  apasiona- 
das de  los  propios,  es  indudablemente  uno  de  los  mas  notables  en  su  clase ,  y  su  obra  constituye 
el  mas  precioso  depósito  de  noticias  relativas  á  la  América  en  los  primeros  tiempos  de  su  descubri- 
miento :  sin  negar  que  la  vehemencia  de  su  carácter  pudo  arrastrarle  á  declaraciones  y  proyectos 
poco  prudentes  y  menos  meditados;  sin  desconocer  que  la  violencia  de  su  lenguaje  haya  podido 
dar  armas  á  los  enemigos  de  la  España  para  empañar  el  lustre  y  las  glorias  de  los  memorables 
hechos  de  sus  hijos ,  tampoco  es  justo  suscribir  á  las  declamaciones  de  un  falso  patriotismo ;  y  la 
base  de  las  opiniones  y  conducta  de  Casas  tiene  tan  noble  origen,  que  por  mucho  que  se  trabaje, 
no  podrá  nunca  rebajarse  del  alto  puesto  que  ocupa  al  apóstol  de  la  religión  y  la  humanidad.  Con 
razón  dice  un  eminente  historiador  de  nuestros  dias,  que  la  defensa  del  hombre  de  quien  habla- 
mos está  hecha  por  el  mismo  gobierno  español,  que  estableció  las  inmortales  leyes  de  Indias  so- 
bre los  principios  predicados  por  Casas,  á  quien  en  una  ocasión  calificó  el  Consejo  de  Indias  de 
c piadoso  escritor,  á  quien  no  se  le  debia  contradecir ,  sino  comentar  y  defender». 

Dos  hechos  culminantes  aparecen  entre  los  descubrimientos  y  conquistas  de  los  españoles  en 
el  continente  americano,  y  que  por  su  importancia  y  magnitud  son  los  dos  principales  episodios 
de  aquella  magnifica  epopeya :  hablamos  de  las  conquistas  de  los  imperios  de  Méjico  y  del  Perú. 
Ambas  encontraron,  Ao  uno,  sino  varios  historiadores,  que  consagraron  sus  vigilias  á  trasmitir  á 
la  posteridad  la  narración  de  aquellos  hechos  portentosos.  Hemos  citado  ya  como  primer  autor 
en  la  materia  al  insigne  conquistador  HirnÁn  Cortés  ;  sigue  en  el  orden  cronológico ,  ó  mas  bien 
le  acompaña,  Bernal  Diaz  del  Castillo,  natural  de  Medina  del  Campo,  y  autor  de  la  Verdadera 
historia  de  la  conquista  de  Nueva-España^  en  la  que  tomó  una  parte  activa ,  como  soldado  de  la 
expedición,  y  que  nos  dejó  en  su  Historia  uno  de  los  monumentos  mas  singulares  y  curiosos  de 
su  especie;  libro,  como  dice  Robertson ,  único  y  cual  no  le  posee  literatura  alguna.  Fué  su  prin- 
cipal objeto  combatir  á  Gomara  ,  y  esto  hace  presumir  que  le  escribió  después  de  haber  leido  su 
obra  y  en  época  bastante  posterior  á  los  hechos  que  refiere.  Francisco  López  de  Gomara,  que 
fué  capellán  de  la  casa  del  primer  marqués  del  Valle,  hombre  de  grandes  estudios  y  de  estilo  cas- 
tizo y  candoroso,  escribió  la  Historia  general  de  las  indias  y  dando  cuenta  de  su  naturaleza  física 
y  producciones;  y  además  en  obra  aparte  refirió  la  conquista  de  Nueva-España,  valiéndose  de 
los  materiales  que  le  suministraron  varios  de  los  conquistadores;  por  último,  algunos  de  estos 
emprendieron  también  breves  relaciones  de  tan  importante  suceso ,  que  han  quedado  manuscri- 
tas: unas,  como  los  Comentarios  de  Alonso  de  Ojeda,  han  desaparecido,  sin  que  pueda  hallarse 
el  menor  rastro;  otras  han  tenido  mejor  fortuna,  como  la  escrita  por  el  capitán  Andrés  de  Ta- 
pia, amigo  y  compañero  de  Cortés,  que  se  ha  encontrado  en  la  riquísima  colección  de  don  Juan 
Bautista  Muñoz ,  existente  en  la  real  Academia  déla  Historia. 

No  menos  escritores  cuenta  la.  conquista  del  Perú :  figura  á  la  cabeza  de  ellos  Francisco  de  Xe- 
rez,  secretario  del  marqués  Pizarro,  que  imprimió  su  relación  en  Sevilla  el  año  de  i834 ,  parte 
original  de  aquellos  sucesos ,  extendido,  por  decirlo  así ,  al  otro  dia  del  combate  y  sobre  el  mismo 
campo  de  batalla,  y  obra  digna  de  atención,  por  ser  de  un  testigo  presencial  de  ellos  y  revestido 
de  la  confianza  del  hombre  singular  que  los  dirigía :  reimprimióse  en  Salamanca  el  año  de  1547^ 
y  la  reprodujo  después  con  algunas  alteraciones  el  consejero  don  Andrés  González  de  Barcia  en 
sus  Historiadores  primitivos  de  las  Indias  Occidentales. 

Otro  de  los  oonquistadores  primitivos  del  Perú,  llamado  don  Pedro  Sancho,  escribió  también 
una  breve  relación ,  cuyo  original  castellano  desconocemos ,  pero  que  ¡un  '^n  su  co- 
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lecdoD  9  traducida  al  latín :  estas  dos  obritas  solo  alcanzan  hasta  la  muerte  de  Atahualpa ,  y  son  k 
base  principal  y  las  noticias  originales  de  la  conquista  del  Perú ,  pues  tanto  Xerez  como  Sancho 
se  restituyeron  á  Sevilla  en  iS34,  es  decir,  muy  al  principio  de  los  acontecimientos. 

Con  mas  detención,  profundidad  y  acierto  los  refirió  el  contador  Agustín  de  Zarate  en  su  His- 
toria de  la  conquista  del  Perú^  que  imprimió  en  i854,  y  que  después  se  reimprimió  en  Sevilla, 
ocupando  también  un  lugar  en  el  tomo  ni  de  la  colección  de  Barcia;  y  ciertamente  que  era  acree- 
dor á  estas  señaladas  muestras  del  aprecio  público  este  trabajo  histórico.  Su  autor,  hombre  de 
cuenta  y  de  instrucción ,  según  Robertson ,  presenta  un  cuadro  exacto  de  la  conquista  y  las  guer- 
ras civiles  que  la  siguieron  :  coino  contador  real  que  era,  tuvo  relaciones  con  los  principales  per- 
sonajes que  figuraron  en  aquel  teatro,  y  noticias  exactísimas  de  cuanto  pasaba :  fiel  al  Emperador 
eñlois  disturbios  de  los  Pizarros,  y  aficionado  á  la  historia ,  tuvo  que  escribirla  con  reserva  y  cau- 
tela, pues  asegura  él  mismo  qué  á  haberse  sabido  se  ocupaba  en  esta  tarea,  quizá  le  hubiera  cos- 
tado la  vida  su  atrevimiento.  Volvió  por  fin  á  Europa  por  los  Países-Bajos,  y  publicó  la  primera 
edición  de  su  libro  en  Ambéres.  Sin  temor  de  exageración  puede  decirse  que  la  obra  de  Zarate 
es  quizá  el  monumento  histórico  mas  bello  y  acabado  que  posee  nuestra  lengua ,  porque  además 
de  un  estilo  puro  y  castizo,  de  una  dicción  clara,  de  lo  ameno  y  variado  de  la  materia,  y  final- 
mente, de  un  profundo  conocimiento  de  ella,  ostenta  en  alto  grado  la  sensatez,  cordura  y  vera- 
cidad ,  prendas  las  mas  principales  de  un  escritor  de  historia. 

Por  el  mismo  tiempo  dio  á  luz  en  Sevilla  la  primera  parte  de  su  Crónica  del  Perú  Pedro  Cieza 
de  León,  escritor  poco  conocido,  pero  tal  vez  el  mas  digno  de  atención  de  cuantos  han  tratado 
del  imperio  de  los  Incas :  una  residencia  de  veinte  y  tantos  años  en  aquellas  remotas  regiones ,  un 
conocimiento  vasto  d§  sus  calidades,  producciones  y  recursos;  un  estudio  concienzudo  de  las 
cosas  y  los  hombres  de  aquel  país,  le  proporcionaron  datos  que  casi  puede  asegurarse  no  ha  po- 
seído español  ninguno  de  aquellos  tiempos;  y  ciertamente ,  si  hubiese  llegado  á  imprimir  las  tres 
partes  completas  de  su  obra,  diñcil  seria  que  compitiese  ningún  otro  escritor  con  él,  ni  en  la  co- 
pia de  noticias,  ni  en  la  suma  de  hechos  importantes,  ni  en  la  exacta  y  completa  descripción  de 
aquella  tierra.  Por  desgracia  solo  se  imprimió  un  volumen,  que  contiene  esto  último ,  quedando 
el  resto  desccmocido  ó  extraviado;  pero  tal  cual  es,  la  obra  de  Cieza  es  la  mejor  pintura  geográ- 
fica, natural  y  ñsica  del  Perú  en  aquellos  tiempos ,  y  revela  sucesos  que  la  timidez  ó  mala  fe  de 
otros  historiadores  ocultó  al  público.  Esta  obra  se  reimprimió  en  Ambéres  al  año  siguiente  de  IStUS, 
y  ha  tenido  la  mala  suerte  de  no  volver  á  publicarse  después,  echándola  muy  de  menos  los  aficio- 
nados á  la  lectura  de  las  cosas  del  Nuevo-Hundo. 

En  i572  imprimió  también  en  Sevilla  Diego  Fernandez  su  Historia  del  Perú ,  dedicada  princi- 
palmente á  referir  las  guerras  intestinas  de  los  Almagros  y  Pizarros  y  la  pacificación  de  la  tierra 
por  el  licenciado  Pedro  de  la  Gasea.  El  autor  estuvo  largos  años  en  América  ejerciendo  un  cargo 
importante  de  la  magistratura,  y  es  por  lo  mismo  probable  adquiriese  noticias  fidedignas  de  cuanto 
refiere ,  haciéndolo  en  lenguaje  claro ,  sencillo  y  natural. 

Tales  son  los  trabajos  históricos  mas  conocidos,  hechos  por  los  españoles  para  dar  cuenta  al 
mundo  sabio  de  sus  empresas  en  aquel  continente  :  muchos  pudiéramos  citar  todavía  que  han 
quedado  inéditos,  y  algunos  impresos  relativos  á  expediciones  de  menor  importancia;  pero  fuera 
una  tarea  inútil  y  pesada  la  de  enumerarlos.  Terminado  el  siglo  xvi ,  continuaron  con  mayor  afán 
estos  estudios,  y  el  inca  Garcilaso,  Herrera,  fray  Pedro  Simón,  Torquemada,  el  obispo  Piedrafita, 
y  otra  porción  de  escritores  distinguidos  siguieron  la  senda  abierta  por  Gomara  ,  Bernal  Díaz, 
Zarate  y  los  demás  que  hemos  citado.  A  proporción  que  se  extendía  la  conquista  hasta  los  rinco- 
nes mas  apartados  del  nuevo  continente,  aumentaban  los  viajes,  relaciones  y  noticias,  formando 
on  ramo  especial  de  literatura ,  que  ha  excitado  poderosamente  la  atención  en  los  tiempos  en  que 
Tívímos,  y  que  se  cultiva  con  extraordinario  esmero  y  afán  en  una  y  otra  orilla  dA  mar  Atlánti- 
co. El  progresQ  intelectual  de  los  Estados-Unidos  se  hace  sentir,  si  no  con  la  misma  actividad» 
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con  bastante  fuerza  en  nuestras  antiguas  posesiones  ultramarinas;  las  prensas  de  Méjico ,  Colom- 
bia, Perú  9  Buenos-Aires  y  otras  ciudades  reproducen  nuestros  antiguos  historiadores,  y  hasta  im- 
primen relaciones  primitivas  y  curiosas  que  el  sistema  político  adoptado  por  nuestra  patria  res- 
pecto á  l^s  colonias  habia  condenado  á  la  oscuridad  y  al  silencio. 

Mengua  fuera  para  la  nación  cuyos  hijos  acometieron  tan  ilustres  hechos,  y  los  consagraron 
después  con  la  pluma  para  lección  y  estadio  de  la  posteridad ,  quedarse  atrás  en  tan  noble  tarea : 
harto  tiempo  hemos  descuidado  nuestras  glorias,  ya  arrastrados  de  una  pereza  y  desidia  imper- 
donables, ya  ocupados  en  cuestiones  vitales  que  nos  tocaban  mas  de  cerca  y  en  que  se  interesa- 
ban nuestra  seguridad,  bienestar  é  independencia;  y  estas  razones  de  patriotismo,  y  hasta  de  de- 
coro ,  recomiendan  altamente  una  nueva  publicación  de  nuestros  antiguos  monumentos  literarios, 
sobre  todo  de  los  relativos  al  memorable  descubrimiento  y  conquista  del  continente  americano. 
El  benemérito  y  erudito  Navarrete  abrió  este  camino  publicando  las  importantes  tareas  de  los 
navegantes  españoles  en  los  siglos  xv  y  xvi :  trabajo  lleno  de  interés  y  hecho  concienzudamente', 
que  llamó  la  atención  de  los  sabios;  pero  suspensa  aquella  obra,  todavía  quedaban  sumidas  en 
el  olvido  las  primeras  relaciones  de  los  escritores  de  América,  que,  publicadas  en  él  siglo  xvi, 
solo  se  habían  repetido ,  y  eso  inexacta  é  incompletamente ,  á  mediados  del  xvüi. 

Persuadido  de  esto  el  editor  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  ha  creído'  que  debía  dar 
lugar  en  ella  á  los  historiadores  antiguos  y  primitivos  de  América ,  es  de  r ,  á  los  que  escribieron 
durante  el  siglo  xvi,  porque  los  posteriores  mas  deben  considerarse  como  imitadores  de  los  pri- 
meros que  como  autores  originales.  Pero  por  razones  obvias  se  ha  reducido  á  cierto  número  el 
de  los  que  ha  de  abrazar  en  su  plan,  dejando  algunos  otros  por  voluminosos,  por  poco  impor- 
tantes, por  desconocidos  ó  por  puestos  ya  bajo  otra  jurisdicción.  Inaugurada  por  la  Academia 
real  de  la  Historia  la  publicación  de  la  Historia  general ,  ¿e  Oviedo  ,  parece  haber  comenzado  una 
serie  de  trabajos,  que  continuará  con  fray  Bartolomé  de  las  Casas  y  otros  autores  relegados  hasta 
ahora  al  polvo  de  los  archivos;  pero  esta  publicación,  hecha  por  un  cuerpo  oficial  con  dispen- 
dios autorizados  en  los  fondos  públicos  y  condiciones  especiales,  nada  tiene  que  ver  con  la  que 
presentamos  á  nuestros  lectores.  Mas  modesta  en  sus  formas,  redúcese  solamente  á  reproducir  y 
entregar  al  dominio  público  libros  apreciables,  pero-  poco  conocidos,  y  cuya  rareza  y  escasez  los 
tienen  casi  del  todo  apartados  de  la  circulación  literaria. 

Fijando  los  límites  en  que  ha  de  encerrarse  la  colección  que  emprendemos ,  debemos  dedr 
que  comprenderá  el  primer  volumen  las  Cartas  relaciones  de  Hernán  Cortés  ,  las  dos  obras  de 
Gomara  de  la  Historia  general  de  Indias  y  Conquista  de  Méjico ,  el  Sumario  de  la  historia  natural 
de  las  Indias,  de  Oviedo,  y  los  Naufragios  y  comentarios  de  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca;  re- 
servando para  un  segundo  la  Conquista  de  Nueva-España,  de  Bernal  Díaz  del  Castillo,  y  las  His^ 
torias  del  Perú,  de  Francisco  de  Xerez,  Pedro  Cieza  de  León,  y  Agustín  de  Zarate.  Con  esto  que- 
darán ilustrados  los  dos  hechos  principales  de  la  historia  del  nuevo  continente,  y  cumplido  el  de- 
seo de  los  que  no  quieren  ver  sepultadas  en  un  eterno  olvido  estas  reliquias  de  nuestra  grandeza 
política  y  literaria. 

Aquí  debiéramos  concluir,  si  no  juzgásemos  conveniente  y  aun  necesario  hacer  algunas  refle- 
xiones sobre  el  carácter  de  nuestras  composiciones  en  prosa  relativas  á  la  Amétíca,  comparán- 
dolas con  los  poemas  que  nuestros  antepasados  compusieron  sobre  el  mismo  asunto.  Desde  luego 
llama  la  atención  la  superioridad  reconocida  é  indudable  de  nuestros  escritores  de  América  á  los 
que  trataron  la  historia  de  la  metrópoli.  No  pueden  en  verdad  competir  en  atractivo,  amenidad 
y  sencillez  Mariana,  Morales,  Sandoval  ni  Garibay  con  Gomara,  Bernal  Díaz  y  otros,  ni  se  ha  es- 
crito ninguna  época  de  la  historia  patria  con  la  claridad  y  sustancia  que  Agustín  de  Zarate  desple- 
gó al  referir  las  guerras  del  Perú :  difícil  es  explicar  este  hecho,  que  ninguno  negará ;  si  bien  pue- 
de tener  origen  en  la  misma  naturaleza  de  sus  respectivas  tareas :  los  unos  escribian  lo  que  veían 
delante  de  sus  ojos;  los  otros  encontraban  el  asunto  qne  debían  eacliti^^ ~w>*nf bado  con  las  ti- 
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nieblas  de  los  tiempos  y  la  multitud  de  falsos  cronicones  que  crearon  una  devoción  indiscreta  y 
una  piedad  ignorante ;  de  manera  que  mientras  aquellos  no  tenian  mas  que  copiar  la  imagen  de 
la  verdad,  estos  se  fatigaban  en  desenvolverla  de  los  falsos  ornatos  con  que  la  habian  ataviado  el 
error  y  la  mentira. 

No  es  menos  notable  el  fenómeno  que  resulta  de  la  comparación  de  nuestros  prosadores  y  poe- 
tas de  América.  Ya  el  ilustre  Humboldt,  en  su  Cosmos^  ha  hecho  esta  curiosísima  observación ,  que 
por  poco  conocida  creemos  conveniente  repetir,  arriesgando,  aunque  con  timidez,  alguna  ex- 
plicación de  ella.  Al  paso  que  pos  historiadores  descubren  alguna  vez  la  impresión  que  en  ellos 
causaba  aquella  naturaleza  nueva,  gigantesca  y  sublime,  apenas  se  encuentra  en  ninguno  de 
nuestros  poetas  el  menor  vislumbre  de  este  sentimiento,  eminentemente  poético.  La  Araucana, 
de  Ercilla,  el  Cortés  valeroso  y  la  Mejicanay  de  Laso  de  la  Vega-,  el  Arauco  Domado,  del  padre  Oña, 
las  Elegías  de  varones  ilustres  de  Indias ,  de  Castellanos ,  la  Argentina ,  de  Barco  Centenera ,  y  otra 
porción  de  escritos  métricos ,  malamente  llamados  poemas,  nada  dicen  de  los  efectos  que  en  la 
imaginación  de  sus  autores  debió  causar  el  espectáculo  de  un  nuevo  continente  con  una  vegeta- 
ción del  todo  desconocida;  sus  inmensos  bosques,  sus  caudalosos  ríos,  sus  volcanes ,  sus  cordi- 
lleras, cubiertas  de  eternas  nieves,  ninguna  inspiración  comunicaron  ¿  los  hombres  que,  dedica- 
dos al  culto  de  las  musas,  parece  deberían  mirar  con  predilección  y  cariño  las  bellezas  naturales; 
y  así  es  que  los  poemas  citados  son  simplemente  relaciones  rimadas  de  los  hechos  que  ocurrían. 
Si  es  permitido  aventurar  alguna  conjetura  sobre  esta  circunstancia  notable,  que  invierte,  por 
decirlo  asi,  el  carácter  é  índole  de  estos  dos  géneros  Uterarios,  parécenos  que  puede  consistir  en 
dos  causas  :  la  primera  en  el  sello  que  imprimió  á  nuestra  poesía  la  novedad  introducida  en  ella 
á  principios  del  siglo  xvi  por  los  partidarios  de  la  escuela  italiana,  y  la  segunda  en  el  modo  de  ver 
las  cosas  los  respectivos  escritores.  Estaa indicaciones  merecen  alguna  explicación,  que  si  bien 
puede  juzgarse  ajena  del  asunto  principal  que  tratamos,  no  lo  es  tanto  como  á  primera  vista  pa- 
rece ,  pues  conduce  en  último  resultado  á  demostrar  el  principal  mérito  de  nuestros  historiado- 
res de  América. 

La  alteración  que  suinó  la  poesía  española  en  la  época  que  hemos  citado  consistió  principal- 
mente en  dar  toda  importancia  á  las  formas ,  descuidando  hasta  cierto  punto  las  demás  condicio- 
nes\  y  haciéndola  de  pura  imitación;  perdió  pues  su  carácter  nativo,  su  originalidad  y  frescura, 
ganando  por  otra  parte  en  pureza,  corrección  y  elegancia;  los  ritmos  italianos  la  dieron  mayor 
armonía ,  y  la  copia  de  las  ideas  y  pensanuentos  clásicos  se  llevó  á  tal  extremo ,  que  en  cualquiera 
situación  en  [quel'se  hallase  el  poeta,  su  imaginación  le  trasladaba  á  los  tiempos  mitológicos  y  á 
los  antiguos  imperios  dejGrecia  y  Roma.  Solo  así  puede  explicarse,  por  ejemplo,  que  Ercilla, 
para  entretener  á  los  soldados  después  de  una  marcha  penosa  por  las  soledades  de  los  Andes,  les 
cuente  una  noche  los  amores  de  Dido  y  Eneas,  en  vez  de  trasmitir  á  sus  lectores  los  efectos  que 
en  su  fantasía  causaba  el  grandioso  espectáculo  que  la  naturaleza  ofrecía  á  sus  ojos;  solo  así  se 
comprende  el  olvido  de  este  elemento  poderoso  de  poesía  entre  los  que  se  dedicaron  á  celebrar 
en  verso  las  hazañas  de  los  conquistadores  del  Nuevo-Mundo. 

Si  pasamos  á  los  escritores  en  prosa,  hallamos  satis&ctoriamente  explicada  la  circunstancia 
de  la  mayor  atención  que  prestaron  á  los  objetos  naturales[:  muchas  de  las  relaciones  originales 
son  obra  de  los  mismos  capitanes  y  aun  soldados  :  las  marchas  trabajosísimas  que  tuvieron  que 
hacer  por  un  país  enteramente  desconocido,  los  obstáculos  que  la  naturaleza  les  oponía,  las 
sierras  ásperas  y  encumbradas  que  tenian  que  vencer,  los  inmensos  rios,  pantanos  y  ciénagas 
que  con  grandes  peligros  se  vieron  obligados  á  salvar,  les  hacían  forzosamente  fijar  su  atención 
en  ellos,  dándoles  algún  lugar,  y  no  el  menos  importante ,  al  referir  sus  hechos  y  aventuras.  Del 
mismo  modo  las  diligencias  que  practicaban  para  buscar  el  sustento  necesario  en  ocasiones  de 
escasez  y  aun  hambre ,  les  condiy  eron  como  p(Nr  la  mano  al  examen  y  reconodmiento  de  animales  7 
ipegetales,  dando  principio  de  este  sencillo  modo  al  estudio  de  las  prodacdones  de  aquellas  tíer- 
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ras;  y  si  á  esto  se  añade  el  estado  de  exaltación  de  los  ánimos,  arrastrados  unos  á  tanuma  em- 
presa por  la  codicia,  otros  por  el  sentimiento  religioso,  y  otros,  finalmente,  por  el  ansia  de  dis- 
tinción y  de  gloria,  veremos  que  este  mismo  calor  y  entusiasmo  pudo  dar  muy  bien  cierto  colo- 
rido poético  á  narraciones  que  hoy  leemos  con  interés  muy  inferior  al  de  los  que  las  extendían 
en  medio  de  aquella  conmoción  que  naturalmente  excita  en  el  hombre  un  país  nuevo ,  unos  pue- 
blos ignorados  y  una  naturaleza  que  jamás  ha  conocido. 

Desde  que  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  abrió  la  puerta  al  estudio  de  la  historia  natural  de 
América  con  su  Sumario  breve  ^  impreso  en  Toledo  el  año  de  1527,  trabajo  en  que  incidental- 
mente  se  ocuparon  Gomara,  Cieza  y  de  propósito  el  famoso  Francisco  Hernández,  entre  otros, 
fué  progresando  el  conocimiento  de  aquellas  regiones,  hasta  el  punto  de  que  á  mediados  del  si- 
glo xvu  el  talento  perspicaz  del  jesuíta  Cobo  vislumbró  ya  el  sistema  ingenioso  y  pintoresco  de  la 
geografía  de  las  plantan,  que  el  insigne  Humbold  ha  desenvuelto  con  tanta  elegancia  como  ver- 
dad en  nuestros  tiempos.  Hé  aquí  explicado  ligeramente  el  genio  de  nuestra  historia  americana, 
y  el  atractivo  irresistible  que  proporciona  su  lectura ,  aun  comparándola  con  las  obras  que  tratan 
de  la  misma  materia  revestidas  con  los  encantos  del  verso.  Largo  tiempo  ha  pasado  desde  que 
Hernán  Cortís,  Gomara  y  demás  autores  que  nuevamente  publicamos  cogieron. la  pluma  para 
comunicar  á  la  posteridad  las  noticias  de  aquellos  países  y  sucesos  en  ellos  ocurridos :  un  aplauso 
constante  y  no  interrumpido  ha  galardonado  sus  tareas ;  y  al  darlas  á  luz  después  de  un  olvido 
casi  completo ,  tenemos  fundadas  esperanzas  de  que  la  generación  actual  no  les  dispensará  menos 
favorable  acogida  que  las  pasadas. 


NOTICIA 


TIDA  Y  ESCRITOS  DE  FMC»  LÓPEZ  DE  GUIARA. 


Son  tan  escasas  las  noticias  que  tenemos  de  Gomara  ,  que  apenas  puede  decirse  pormenor  al- 
guno de  su  vida ;  recogiendo,  sin  embargo,  algunos  datos  de  sus  mismas  obras ,  y  aprovechando  las 
ligeras  indicaciones  esparcidas  en  nuestros  escritores  bibliográficos»  vamos  á  referir  en  breves 
palabras  cuanto  nos  ha  sido  dable  inquirir  sobre  tan  distinguido  escritor. 

Francisco  López  de  Gómora  ó  Gomara  ,  porque  de  ambos  modos  le  nombran  los  autores  que  ha- 
blan de  él ,  si  bien  ha  prevalecido  el  último  apellido ,  nació  en  Sevilla  por  los  a&os  de  4510,  y  es 
extraño  por  cierto  que  ninguna  mención  haga  Ortiz  de  Zúñíga  en  sus  anales  de  aquella  ciudad, 
de  un  hijo  suyo  tan  distinguido,  al  enumerar  en  ellos  y  en  el  año  de  1598,  los  escritores  que  ha 
producido. 

Ignoramos  absolutamente  las  circunstancias  de  los  padres  de  Gomara,  asi  como  su  infimcia,  y 
soIq  sabemos  que  su  familia  era  distinguida ,  y  que  fué  enviado  á  la  universidad  de  Alcalá,  célebre 
entonces  y  de  importancia  por  el  impulso  que  habia  dado  en  ella  á  los  estudios  el  gran  cardenal 
Jiménez  de  Cisneros,  celoso  promotor  de  aquellas  enseñanzas :  es  probable  que  á  su  salida  de  la 
universidad ,  donde  afirman  desempeñó  con  brillantez  la  cátedra  de  retórica,  se  ordenase  de  sa- 
cerdote, y  que  entonces,  y  con  este  sagrado  carácter,  pasase  á  Roma,  en  donde,  según  dice  él 
mismo  en  los  capitules  3."^  y  10  de  su  IKstoria  general  de  la$  hdiaSy  trató  con  intimidad  á  Saxon 
Gramático,  famoso  historiador  de  Alemania,  y  al  arzobispo  de  Upsala,  Olao  Magno,  que  ilustró 
las  antigüedades  y  la  historia  de  los  pueblos  septentrionales,  y  el  cual  referia  en  sus  conversacio- 
nes á  Gomara  muchas  cosas  de  aquella  tierra  y  navegación. 

A  su  vuelta  de  Roma  es  cuando  debió  entrar  al  servicio  de  Hernán  Cortés,  ya  marques  del  Va- 
llé ,  como  capellán  de  su  casa  y  familia ,  es  decir,  hacia  los  años  de  1540  en  que  aquel  ilustre  guer- 
rero se  restituyó  á  la  metrópoli ;  y  no  parece  errada  la  conjetura  de  Robertson,  que  presume  co- 
menzase entonces  á  escribir  su  BMaria  de  las  Indias  por  complacer  á  su  patrono  y  favorecedor  : 
para  este  trabajo  se  valió  de  las  noticias  comunicadas  por  el  mismo  Hernán  Cortés  y  por  otros 
conquistadores,  de  los  cuales  cita  en  el  capitulo  72  de  su  Crónica  de  la  conquista  de  Nueva-E^ 
paña^  á  Andrés  de  Tapia  y  Gonzalo  de  Umbría ;  y  no  le  serian  de  menos  auxilio  los  datos  que 
debieron  suministrarle  personas  eminentes  y  peritas  en  las  cosas  del  Nuevo-Mundo,  entre  ellas 
Pero  Ruiz  de  Villegas  y  el  famoso  navegante  Sebastian  Gaboto ,  jueces  de  la  comisión  de  denuir- 
cacion  de  los  limites  que  para  distribuir  los  descubrimientos  entre  España  y  Portugal  se  estableció 
por  consejo  del  papa  Alejandro  VI ;  á  quienes  asegura  alcanzó  en  vida.  Sea  como  ñiere,  lo  cierto 
es  que,  consagrado  á  esta  tarea ,  la  dio  término  y  publicó  el  año  de  1552  en  Zaragoza ,  dedicando 
la  primera  parte  ó  Historia  de  las  Indias  al  Emperador,  y  la  segunda  ó  Crónica  de  la  conquista  de 
Nueva^España  á  don  Martin  Cortés,  hijo  y  heredero  del  conquistador.  El  libro  de  Gomara  fué  aco- 
gido con  aplauso,  y  lo  prueban  bien  las  reimpresiones  hechas  el  año  siguiente  de  1553 en  Medina 
del  Campo,  y  las  de  1554,  una  en  Zaragoza  y  otra  en  Ambéres ;  tampoco  dejó  de  tener  aprecio  en 
el  extranjero,  donde  se  buscaban  con  afán  noticias  de  la  América,  y  principalmente  por  con- 
ducto de  los  españoles,  como  primeros  descubridores  de  ella.  Por  esto  sin  duda  se  tradujo  la  obr» 
de  Gomara  al  italiano,  al  firancés,  y  parte  de  ella  al  latin. 

En  medio  de  las  satisfacciones  que  naturalmente  causarla  á  Gomara  el  éxito  brillante  de  su 
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trabajo,  tuvo  el  disgusto  de  que  lo  que  á  todos  agradaba  no  agradase  al  Gobierno ;  y  se  sabe  que» 
por  una  cédula  del  principe  don  Felipe,  expedida  en  Valladolid  á  i7  de  noviembre  de  iS53,  y 
refrendada  del  secretario  Sámano,  se  mandó  recoger  y  llevar  al  Consejo  cuantos  ejemplares  se 
hallasen  de  su  libro,  imponiendo  la  pena  de  doscientos  mil  maravedis  de  multa  á  quien  en  ade- 
lante le  imprimiese  ó  vendiese.  Pregonada  esta  providencia,  se  notificó  al  año  siguiente  á  once  & 
breros  de  Sevilla,  y  se  procedió  á  recoger  algunos  ejemplares. 

Antonio  de  León  Pinelo,  que  menciona  este  hecho  en  su  Biblioteca  oriental,  occidental  y  néaír 
ficüf  la  califica  de  c historia  libre»;  y  dice  que  esta  circunstancia  produjo  la  cédula  del  Consejo  de 
Indias  que  hemos  citado. 

Dejamos  á  Gomara  ocupado  en  su  tarea  en  casa  de  Fernando  Cortés,  á  quien  acompañó  á  la 
expedición  de  Ai^el ,  pues  en  el  capítulo  en  que  trata  de  ella  dice  terminantemente  :  c  yo,  que  es- 
taba alU  >;  y  es  de  creer  que  permanecería  en  ella  hasta  la  muerte  de  este  insigne  conquistador, 
ocurrida  en  Castilleja  de  la  Cuesta,  pueblo  á  las  inmediaciones  de  Sevilla,  el  2  de  diciembre 
de  *i547.  Huerto  el  Marqués,  se  ignora  qhé  hizo  Gomara  ;  pero  lo  mas  natural  es  que  se  retirase 
á  su  patria,  Sevilla,  donde  también  es  probable  falleciese ,  aunque  no  sabemos  en  qué  año  ni  de 
qué  edad :  tan  pocas  son  las  noticias  que  se  tienen  de  su  persona. 

El  libro  de  Gomara  sobre  América,  que  en  un  principio  disfirutó  tan  aventajado  concepto,  decayó 
luego  con  la  publicación  de  otros,  y  especialmente  con  la  de  la  Verdadera  historia  de  la  conquií- 
ta  de  Nueva^España^  por  Bemal  Diaz  del  Castillo,  que  fué  uno  de  los  individuos  que  tomaron 
parte  activa  en  aquella  expedición  memorable,  y  que  como  testigo  de  vista  acometió  la  empresa 
de  corregir  las  inexactitudes  y  errores  de  Gomara  ;  su  libro  no  está  escrito  mas  que  para  este  fin; 
y  asi,  ataca  continuamente  al  primer  historiador  con  un  encono  y  una  violencia  que  degeneran  i 
veces  en  injusticia ;  de  aqui  la  notable  diferencia  entre  los  dos  escritores :  Gomara  se  propuso  en- 
altecer á  Cortés  atribuyéndole  casi  exclusivamente  la  gloria  de  la  conquista,  y  Bemal  Diaz  trató 
de  probar  que  la  gloria  era  de  todos,  porque  el  consejo,  las  resoluciones  y  la  ejecución  eran  co- 
munes á  todos  ellos.  Tan  distante  de  la  verdad  y  la  justicia  consideramos  al  uno  como  al  otro  : 
los  distinguidos  capitanes  y  valientes  soldados  que  acompañaban  ¿  Cortés  contribuyeron  induda- 
blemente con  su  heroica  constancia  y  aUento  al  triunfo,  y  el  genio  superior  de  su  capitán  supo 
ajHTOvechar  estos  elementos  y  los  que  le  proporcionó  su  sagaz  poUtica  para  llevar  á  cabo  uno  de 
los  hechos  mas  sorprendentes  y  singulares  que  menciona  la  historia.  Ni  Cortés  por  si  solo  y  sin 
sus  compañeros  hubiera  ganado  el  imperio  mejicano»  ni  ellos,  por  animosos  y  resueltos  que  fue- 
sen ,  hubieran  conseguido  el  mismo  resultado  sin  tener  al  frente  un  hombre  tan  extraordinario  y 
privilegiado. 

Pero  es  preciso  confesar  que  en  el  fondo  no  le  folta  razón  á  Bernal  Diaz,  particularmente  en  punto 
á  las  noticias  y  relaciones  de  que  se  valió  Gomara  para  formar  su  libro,  porque  indudablemente 
fueron  poco  fieles.  La  misma  acusación  le  hizo  el  inca  Garcilaso  de  la  Vega,  que  refiriendo  en  el 
capitulo  40  del  libro  B.^  de  sus  Comentarios  reales ^  parte  u,  el  lance  que  se  cuenta  de  Carbajal, 
cuando  dijo  á  Diego  Centeno,  que  le  ñié  á  visitar  estando  en  capilla,  que  no  le  conocía,  porque 
nunca  le  habia  visto  sino  por  la  espalda,  añade  que  esta  especie  es  un  cuento  infundado  y  ajeno 
de  la  dignidad  de  Diego  Centeno,  y  hasta  de  la  noble  firanqueza  militar  de  Carbajal ;  dice  luego 
ser  extraño  que  Gomara  diese  crédito  á  esta  vulgaridad;  y  lamentándose  de  su  falta  de  tino  en 
punto  á  noticias ,  menciona  el  caso  que  le  sucedió  en  Valladolid  con  las  siguientes  palabras :  cEs 
asi  que  un  soldado  de  los  mas  principales  y  famosos  del  Perú,  que  vino  á  España  poco  después  que 
salió  la  historia  de  Gomara,  topándose  con  él  en  Valladolid,  entre  otras  palabras  que  hablaron 
sobre  el  caso,  le  dijo  que  ¿por  qué  habia  escrito  y  hecho  imprimir  una  mentira  tan  manifiesta, 
no  habiendo  pasado  tal?  A  las  ciuües  respondió  Gomara  que  no  era  suya  la  culpa ,  sino  de  los  que 
daban  las  relaciones  nacidas  de  sus  pasiones.  El  soldado  le  dijo  que  para  eso  era  la  discreción  del 
historiador,  para  no  tomar  relación  de  los  tales ,  ni  escrebir  mucho  sin  mirar  mucho,  para  no  dis- 
famar con  sus  escritos  á  los  que  merecen  toda  honra  y  loor.  Con  esto  se  apartó  Gomara  muy  con- 
fuso y  pesante  de  haber  escrito  lo  que  levantaron  á  Carbiyal,  en  decir  que  no  conocia  á  Diego 
Centeno.» 

Estos  errores  materiales,  y  la  circunstancia  de  haber  caido  en  el  desagrado  del  Consejo  de  In- 
dias, condenaron  la  obra  de  Gomara  á  una  especie  de  olvido  injusto,  y  la  prohibición  duró  hasta 
el  año  de  1727,  en  que  sin  duda  las  diligencias  del  erudito  don  Andrés  González  Barcia  lograron 
levantar  aquel  entredicho,  para  poder  darla  lugar  en  su  Colección  de  historiadores  primitivos  de 
las  Mias  OcctdeiUales. 
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Se  ignora  la  fecha  de  la  muerte  de  Gomara  y  todo  lo  relativo  á  los  últimos  años  de  su  vida;  y 
hasta  careceriamos  de  la  noticia  de  su  estancia  en  Valladolid  hacia  1586  ó  87 ,  sino  por  las  pala- 
bras del  inca  Garcilaso  que  hemos  citado  anteriormente. 

Según  don  Nicolás  Antonio,  escribió,  además  de  su  Historia  general  de  ias  Indias  y  la  Crónica 
de  la  conquista  de  Nueva-España,  una  Historia  de  Horruc  y  HaraÜn  Barbar oja ,  reyes  de  Argel, 
que  dedicó  á  don  Pedro  de  Osorio,  marqués  de  Astorga.  En  la  biblioteca  del  célebre  conde  de 
Villaumbrosa  existia  también  un  códice  manuscrito  de  nuestro  autor,  intitulado  Los  anales  del 
emperador  Carlos  V;  y  finalmente,  él  mismo  declara  en  el  capitulo  40  de  su  Conquista  de  Nueva- 
España f  al  referir  la  guerra  de  las  naves  de  Cortés,  que  Horruc  Barbaroja  hizo  la  misma  haza- 
ña, pues  mandó  incendiar  siete  galeotas.y  fustas  para  tomar  á  Bujía,  y  que  contaba  este  hecho 
de  guerra  con  todos  sus  pormenores ,  en  un  libro  que  habia  escrito,  llamado  Batallas  de  mar  de 
nuestros  tiempos.  La  persona  que  nombra  puede  hacer  presumir  que  don  Nicolás  Antonio  padeció 
algún  error  al  citar  la  historia  de  los  Barbarojas,  de  Gomara,  y  que  este  libro  era  el  de  las  bata- 
llas de  mar. 

Lo  que  nadie  puede  quitar  á  Gomara  es  la  gloria  de  haber  ilustrado  una  época  importante  de 
nuestra  historia  nacional  de  .un  modo  agradable  y  ameno:  su  estilo  es  fluido,  natural ,  elegante 
y  lleno  de  atractivo,  y  su  lectura  descubre  los  no  comunes  conocimientos  del  autor  en  astrono- 
mía, geografía  y  navegación.  Estas  caUdades  bien  pueden  compensar  alguna  falta  de  exactitud 
en  los  hechos,  sobre  todo  cuando  se  refieren  bajo  la  fe  de  otras  personas,  pues  Gomara,  según 
las  mejores  noticias,  nunca  pasó  el  Atlántico,  y  no  sabemos  con  qué  autoridad  le  hizo  residir 
cuatro  años  en  América  monsieur  Bocous)  autor  de  su  artículo  en  la  Biografía  universal  de 
Michand.  '  ' 

La  obra  de  Gomara  se  publicó,  según  hemos  dicho,  por  primera  vez  en  1582 :  edición  que  he- 
mos tenido  presente ,  hecha  en  Zaragoza ;  repitióse  en  1883  en  Medina  del  Campo,  por  Guillermo 
de  Millis,  y  en  1884  en  Zaragoza,  por  Pedro  Bemuz  y  Agustín  Millan ;  en  Ambéres  la  imprimie- 
ron el  mismo  año  Martin  Nució  y  Juan  Steelsio. 

Agustín  Crávaliz,  natural  de  San  Sebastian,  la  tradujo  al  italiano  y  la  imprimió  en  Venecia 
en  1860  y  1868,  y  Lucio  Mauro  hizo  una  nueva  versión  á  la  misma  lengua ,  que  dio  á  luz  en  Roma 
en  1886.  Además  se  hizo  un  extracto  de  su  obra,  con  el  título  de  Descripción  y  traza  de  todas  las 
indias  9  que  se  imprimió  en  Ambéres  en  1883. 

Martin  Fumée,  señor  de  Genille,  la  tradujo  al  francés  y  la  imprimió  en  París  en  1878,  repro- 
dudéndose  luego  en  1884, 87, 97  y  1608. 

Esta  multiplicidad  de  ediciones  en  la  lengua  nativa  y  en  las  dos  principales  de  la  Europa  en 
aquel  tiempo,  es  un  testimonio  irrecusable  del  mérito  de  Gomara  y  del  mterés  con  que  el  mun- 
do civilizado  miraba  las  empresas  de  los  españoles  en  América;  todavía  la  volvió  á  imprimir,  aun- 
que con  grandes  supresiones,  don  Andrés  González- de  Barcia,  y  tenemos  entendido,  ^  bien  no 
hemos  conseguido  verla,  que  se  publicó  años  pasados  una  nueva  edición  en  Caracas. 

Perdidos  lastimosamente  los  demás  trabajos  históricos  de  Gomara,  se  ha  salvado  por  fortuna, 
del  naufragio,  este ,  que  es  bastante  para  asegurar  á  su  autor  un  puesto  muy  distinguido  entre 
los  escritores  eminentes  de  la  lengua  castellana  que  con  mas  éxito  han  ilustrado  la  historia 
patria. 


DE  CORTÉS  Y  SIS  GABTAS. 

Refiriendo  Francisco  López  de  Gomara  con  tanta  extensión  los  sucesos  de  la  vida  de  Hernán 
Cortís  en  su  Conquista  de  Méjico ,  parece  inútil  cansar  al  lector  con  noticias  biográficas  de  este 
ilustre  varón ;  pero  no  será  ocioso  decir  algo  acerca  de  sus  Cartas  ó  Relaciones ,  que  son  los  pri- 
meros y  mas  preciosos  documentos  relativos  á  los  hechos  de  los  españoles  en  Méjico. 

La  correspondencia  de  Cortés  es  numerosa ,  porque  tuvo  siempre  sumo  cuidado  de  dar  cuenta 
al  Emperador  de  todo  lo  que  hizo  y  proyectó  en  aquellas  regiones  apartadas ;  pero  entre  todas 
sus  cartas,  se  distinguen,  ya  por  su  extensión,  ya  por  la  importancia  de  los  acontecimientos  que 
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refieren,  las  cinco  relaciones  asi  llamadas,  en  que  drcunstanciadamente  cuenta  la  conquista  di 

imperio  mejicano  y  la  expedición  de  las  Higueras. 

La  suerte  de  estos  interesantes  docupientos  ha  sido  muy  varia :  el  primero  en  orden  cronoli* 
gico  se  creyó  perdido,  y  hasta  el  diligente  colector  don  Andrés  González  de  Barcia  desesperó  é 
llar  con  él ,  ¿reyendo  habia  sido  el  recogido  por  el  Consejo  de  Indias  á  instancias  de  Panfilo  di 
Narvaez,  ó  que  se  habia  extraviado  por  ser  el  que  Juan  Flores  quitó  á  Alonso  de  Avila.  Roberi- 
son,  con  aquella  penetración  y  perspicacia  que  demostró  en  las  indagaciones  históricas,  íuéi 
primero  que  indicó  la  especie  de  que  esta  carta  se  hallaría  quizá  en  Alemania,  donde  se  halUa 
el  Emperador  cuando  se  recibió :  para  salir  de  dudas  comunicó  su  pensamiento  á  mister  Mum}! 
Keith,  ministro  inglés  en  Viena,  y  acercándose  este  al  gabinete  austríaco,  obtuvo  la  autorizacioil 
competente  para  copiar  la  carta  si  acaso  se  encontraba  en  la  BibUoteca  Imperíal.  La  carta  qae 
se  deseaba  no  se  halló  ni  (Hriginal  ni  en  copia,  pero  si  un  traslado  auténtico,  legalizado  por  ei* 
cribano  público ,  de  la  dirígida  al  Emperador  por  el  ayuntamiento  de  la  Veracruz ,  ciudad  re- 
cien fundada  por  Cortks  ;  y  escrita  á  iO  de  julio  de  1519.  Pareció  al  mismo  tiempo  la  carta  quiíH 
ta,  ó  sea  la  de  la  expedición  á  las  Higueras,  sin  fecha  alguna,  pero  que  en  el  códice  existente 
en  la  Biblioteca  Nacional  tiene  la  de  Temixtitan  á  3  de  setiembre  de  i526.  Robertson  extractó  d 
fin  de  su  obra  la  primera  que  hemos  citado,  que  se  imprímió  integra  por  primera  vez  en  la  C»- 
lección  de  documerUoi  inéditos  para  la  historia  de  Eipaña^  de  los  señores  Navarrete ,  Salva  y  Ba- 
randa ;  tomo  I ,  páginas  421-464 . 

La  segunda  Carta^-Relacion  se  escribió  en  Segura  de  la  Frontera  á  30  de  octubre  de  1S30 : 
publicóla  en  Sevilla  Juan  Cromberger,  á  8  de  noviembre  de  1522,  en  folio  gótico;  y  después  h 
reimprimieron  Barcia,  en  el  tomo  primero  de  su  Colección,  el  año  de  1749,  y  el  arzobispo  Lo- 
renzana  en  Méjico,  en  1770. 

La  tercera ,  escríta  en  Cuyoacan  á  15  de  mayo  de  1522,  se  imprimió  también  en  Sevilla  por  A 
misino  Cromberger  á  30  de  marzo  de  1523,  en  folio,  y  se  reprodujo  igualmente  en  las  coleccio- 
nes de  Barcia  y  Lorenzana. 

La  cuarta,  que  escribió  Cortís  en  la  ciudad  de  Temixtitan  á  15  de  octubre  de  1524,  se  impri- 
mió el  año  de  1525,  según  Panser,  citado  por  Brunet ,  en  Toledo  por  Gaspar  de  Avila,  también 
en  foUo,  y  pasó  del  mismo  modo  á  ocupar  un  lugar  en  las  colecciones  mencionadas.  Parece  ex- 
cusado añadir  que  estas  impresiones  primitivas  son  sumamente  raras ,  y  Barcia  dice  que  para  re- 
petirlas en  su  obra  las  consiguió,  después  de  muchas  diligencias,  del  consejero  de  órdenes  don 
Miguel  Nuñez  de  Rojas,  que  las  tenia  en  su  librería.  También  se  hallan  hoy  en  la  de  la  Academia 
de  la  Historia,  según  se  nos  ha  asegurado. 

Por  último,  la  quinta,  que  se  halló  en  el  códice  cxx  de  la  Biblioteca  Imperial  de  Viena  cuando 
se  buscaba  la  que  deseaba  Robertson ,  no  tiene  fecha ;  pero  en  un  códice  del  siglo  x vi ,  existente 
en  la  BibUoteca  Nacional,  finaliza  del  modo  siguiente  :  c  De  la  cibdad  de  Temixtitan  desta  Nue- 
va-España ,  á  3  del  mes  de  setiembre ,  año  del  nascimiento  de  nuestro  Señor  é  ^Ivador  Jesucris- 
to de  1526.  >  Ignoramos  si  el  códice  referido  es  la  copia  que  cita  Muñoz,  hecha  por  Alonso  Díaz , 
de  la  original  de  Hxrnan  Goetks.  Nosotros  nos  hemos  valido  de  él  para  la  publicación  presente, 
en  que  sale  por  primera  vez  á  la  luz  púbUca  esta  carta. 

En  la  introducción  que  antecede  hemos  explicado  el  efecto  que  en  la  Europa  civilizada  produjo 
el  descubrimiento  del  Nuevo-Hundo ,  y  la  ansiedad  con  que  se  buscaban  cuantas  noticias  y  do- 
cumentos se  publicaban  relativos  á  los  sucesos  que  ocurrían  en  aquellos  paises  apartados  de  la 
comunicación  europea;  y  esto  mismo  explica  bien  la  rapidez  con  que  se  tradujeron  á  las  princi- 
pales lenguas  vivas,  y  aun  al  latin,  que  era  el  idioma  vulgar  de  las  personas  instruidas  de  aque- 
lla época. 

En  efecto,  en  1522  imprimid  Cromberger  la  segunda  Carta  en  Sevilla ,  y  en  1524  la  tradujo  al 
latin  el  doctor  Pedro  Savorgnani,  y  la  dio  á  luz  en  Nuremberg,  dedicando  su  traducción  al  papa 
Clemente  VII.  Con  ella  tradujo  también  é  imprímió  la  tercera  Carta.  El  doctor  Savorgnani  era 
natural  de  Forli,  y  á  la  sazón  secretarío  del  ilustrisimo  señor  don  Juan  de  Rivelles,  obispo  de  Vie- 
na, en  el  Delfinado  :  estas  traducciones  se  reimprimieron  dos  veces,  la  una  en  el  tratado  intitu- 
lado De  bimlis  nuper  invcnHs^  etc. ,  Colonia,  1532 ;  y  la  otra  en  el  Noüus  Orbis^  de  Simón  Gri- 
neo,  Basilea,  1555. 

Un  anónimo  alemán  las  puso,  según  asegura  don  Nicolás  Antonio,  en  su  idioma,  si  bien  no 
dice  cuáles,  cuántas,  ni  en  qué  punto  se  imprimieron. 
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Aprovechándose  Nicolás  Liburno  de  la  versión  latina  de  Savorgnani,  la&  tradujo  al  italiano,  y 
las  publicó  en  Venecia  el  mismo  año  de  iS24 ;  traducción  que  insertó  Juan  Bautista  Ramusio  en 
el  tomo  III  de  su  Colección  de  viajes  y  añadiendo  haber  practicado,  aunque  sin  fruto ,  las  mas  ex- 
iiuisitas  diligencias  para  conseguir  la  primera  carta.  Y  M.  Juan  Rebelles  hizo  otra  traducción  á  la 
misma  lengua,  impresa  también  en  1824. 

En  1588  imprimió  en  París  Guillermo  Le-Breton  su  libro  Voyáges  et  conquétes  du  capitaine  Fer^ 
ámand  CourUriSj  que  no  es  traducción  literal  de  las  Relaciones  de  nuestro  héroe ,  sino  un  extracto 
de  los  sucesos  de  aquella  conquista  según  los-refirieron  Oviedo  y  Gomara;  y  finalmente  el  viz- 
conde de  Flavigni ,  caballero  francés  aficionado  á  nuestras  cosas ,  de  quien  hace  mención  don 
José  Nicolás  de  Azara  en  una  de  las  cartas  que  sirven  de  prólogo  á  la  segunda  edición  de  la  In^- 
Éroduccian  á  la  historia  natural  y  geografía  física  de  España^  de  don  Guillermo  Bowles,  publicó 
en  Paris ,  sin  año  de  impresicm ,  pero  hacia  1778,  según  la  fecha  de  la  licencia ,  su  Correspondance 
de  Femand  Cortés  avec  tempereur  Charles  Quint  sur  la  conquite  de  Mexique,  que  es  un  tomo 
de  888  páginas ,  dedicado  á  la  marquesa  de  Polignac,  y  contiene  la  traducción  de  las  tres  rela- 
ciones de  Cortés  publicadas  en  Méjico  por  el  señor  Lorenzana  el  año  de  1770.  El  traductor  fran- 
cés desconoció,  según  se  explica,  asi  la  edición  primitiva  de  las  Cartas  y  como  la  reimpresión  de 
Barcia;  alteró  el  orden  establecido  por  el  señor  Lorenzana,  llamándolas  primera,  segunda  y 
tercera,  en  vez  de  segunda,  tercera  y  cuarta;  concediendo,  sin  embargo,  la  existencia  de  una 
primera,  escrita  en  Veracruz  en  1819,  que  supone  escasa  de  interés ,  atendiendo  al  contenido  de 
las  restantes;  é  hizo  un  grandísimo  elogio  de  EbcRMAif  Cortís,  ponderando  las  eminentes  dotes  que 
le  adornaban,  y  comparándole  con  Julio  César  en  el  hecho  de  haber  sido  el  cronista  de  sus  pro- 
pias hazañas  con  la  misma  sencillez,  claridad  y  modestia  que  el  ilustre  romano.  Esta  traducción 
de  monsieur  de  Flavigni  se  reimprimió  en  Suiza  en  1779. 

Al  terminar  estos  apuntes  literarios  y  bibliográficos  cúmplenos  decu*  algunas  breves  palabras 
acerca  de  estas  Cartas^Relacianes.  Cuando  se  compara  su  estilo  con  el  de  los  historiadores  que 
sucesivamente  han  referido  los  mismos  acontecimientos,  se  echa  de  ver  ai  momento  la  superiori- 
dad inmensa  del  hombre  que  las  escribía.  Gomara ,  en  medio  de  su  candor  y  naturalidad,  descu- 
bre la  pretensión  de  adular  y  enaltecer  al  hombre  á  quien  servia ;  Bemal  Diaz  del  Castillo,  c6n 
el  tono  rudo,  pero  veraz,  de  un  soldado ,  procura  rebajar  hasta  cierto  punto  los  méritos  del  ca- 
pitán ,  para  compartir  con  él  la  gloria  de  los  hechos ;  y  arrastrado  por  una  vanidad  que  tiene  algo 
de  pueril,  se  entretiene  al  fin  de  su  obra  en  enumerar  uno  por  uno  los  combates,  batallas  y  en- 
cuentros en  que  se  habia  hallado  durante  una  vida  agitada  y  llena  de  aventuras;  Solis,  por  últi- 
mo, adoptando  un  lenguaje  armonioso,  acompasado  y  elegante-,  se  propone  en  su  obra  hacer  un 
panegírico  mas  bien  que  una  historia. 

Superior  Cortés  á  todos  ellos ,  cuenta  los  hechos  sin  orgullo  ni  pretensión ;  refiere  con  la  mis- 
ma igualdad  de  espíritu  las  satisfacciones  que  los  peligros;  explica  los  medios  y  resortes  á  que 
recurrió  su  poderoso  genio  para  dar  cima  á  empresa  tan  gigantesca;  da  cuenta  de  sus  pensamien- 
tos, sus  proyectos  y  sus  providencias  para  estudiar  y  conocer  aquel  inmenso  territorio,  á  fin  de 
acrecer  mas  y  mas  con  estos  datos  el  poder  y  riquezas  de  su  patria ;  y  todo  lo  hace  en  un  lenguaje 
fluido,  natural,  corriente,  sin  que  ni  por  un  momento  se  descubra  el  menor  asomo  de  pasión, 
envidia  ni  ninguna  de  aquellas  miserias  y  pequeneces  que  afligen  siempre  á  las  almas  vulgares; 
tan  alto  y  modesto  se  manifiesta  con  la  pluma  pomo  con  la  mente  y  con  la  espada :  ¡  tan  cierto  es 
que  el  habla  suele  ser  compañera  inseparable  del  ánimo ,  y  que  la  verdadera  grandeza  anda  siem- 
pre junta  con  la  sencillez  y  la  lisura ! 


APUNTES 


SOBRE 


LA  TIDA  DEL  ADELANTADO  ALTAR  RDM  GAMA  Dí  VAGA. 


Nació  Alvar  Nufhíz  Cabeza  db  Vaca  en  la  ciudad  de  Jerez  de  la  Frontera,  y  fué  nieto  del  « 
lantado  Pedro  de  Vera,  á  quien  concedieron  los  Reyes  Católicos  de  gloriosa  memoria,  don  Ferm 
do  y  doña  Isabel,  la  conquista  de  las  islas  Canarias,  haciéndola  á  costa  suya ;  empresa  en  que  gastó 
cuantioso  patrimonio ;  y  no  alcanzando  al  intento,  empeñó  en  suma  de  dineros,  y  por  no  dejai 
á  un  alcaide  moro  dos  hijos  que  tenia,  de  los  cuales  fué  el  uno  padre  y  el  otro  tio  de  nuestro  A< 
lantado,  cuya  madre  se  llamó  doña  Teresa  Cabeza  de  Vaca,  según  consta  de  una  probanza  en  f 
ma  que  presentó  al  Consejo  de  Indias.  No  han  llegado  á  noticia  de  nuestros  tiempos  los  partíi 
lares  de  su  niñez  y  juventud,  y  solo  sabemos  que  al  pasar  á  la  conquista  de  la  Florida  el  gob 
nador  Panfilo  de  Narvaez,  llevó  en  su  compañía  á  Alvab  Nu^z,  avecindado  entonces  en  Sevi 
con  el  cargo  de  tesorero  del  Rey.  Fué  aquella  expedición  tan  numerosa  y  lisonjera  en  las  esper 
zas,  como  desgraciada  en  sus  resultados,  pues  murieron  la  mayor  parte  de  españoles,  unos  de< 
fermedades  y  otros  á  manos  de  los  indios,  gente  belicosa,  feroz  y  caribe,  que  devoraba  los  c» 
veres  de  sus  enemigos.  Sucedió  esto  por  los  años  de  i528,  y  según  las  noticias  históricas  del  tic 
po,  de  seiscientos  españoles  que  iban  á  la  empresa,  solo  Ic^ktron  salvarse  cuatro,  que  fuenm  J 
VAR  NuflBz  Cabeza  db  Vaga,  Alonso  del  Castillo  Maldonado,  Andrés  Dorantes,  y  un  negro  escl 
de  Alvar  NuAez,  llamado  Estebanico  de  Azamor;  asi  lo  refiere  él  mismo  en  sus  Comentarioi, 
vida  errante  y  de  servidumbre  que  llevaban  estos  infelices,  la  desnudez  y  el  estar  lOacos,  ei 
nuados  y  devorados  de  mosquitos,  fueron  las  circunstancias  que  les  salvaron  la  vida,  pues  ti 
se  hallaban,  que  no  les  parecieron  de  provecho  á  los  indios  para  comerlos. 

En  esta  lastimosa  situación  es  cuando,  obligado  Alvar  NuifBz  á  asistir  á  los  indios  enfermos  < 
reclamaban  sus  auxilios,comenzó  á  valerse,  por  ignorancia  de  otros  medios  ñsicos,  de  soplos,  o 
clones  y  rezos,  con  los  cuales  dice  halló  gracia  delante  del  Señor  para  hacer,  no  solo  curas  v 
daderamente  maravillosas,  sino  hasta  milagros  ciertos,  pues  asegura  que  en  una  ocasión  resoí 
un  indio  muerto.  La  crítica  no  puede  aceptar  estos  hechos  sobrenaturales,  hijos  probableme 
de  la  casualidad,  y  en  el  caso  á  que  aludimos  de  un  error  material  de  Alvar  Nuñbz  ;  y  aunqw 
marquésde  Sorito  en  una  larga  disertación,  no  menos  erudita  que  indigesta  y  pesada,  defen 
con  el  mayor  entusiasmo  los  milagros  de  Alvar  Nuñez,  la  razón  se  niega  á  admitir  semejantes 
bulas. 

Los  resultados  inmediatos  de  estas  curas  fueron  para  Alvar  Nuñez  y  sus  compañeros  i 
completa  seguridad,  y  el  respeto  y  aprecio  de  los  indígenas,  que  los  miraban  como  se 
de  una  naturaleza  superior  y  privilegiada.  A  favor  de  tal  persuasión  corrieron  la  tierra,  su 
do  bien  recibidos  en  toda  ella ;  y  de  tribu  én  tribu  vinieron  á  parar  á  San  Miguel  de  Culhuacan 
la  costa  del  mar  del  Sur,  después  de  una  peregrinación  de  nueve  á  diez  años ;  pasó  luego  á  M( 
co,  y  dio  la  vuelta  á  España  por  los  años  de  1537. 

A  su  llegada  pretendió  con  ah'mco  la  gobernación  del  Paraguay :  prueba  evidente  delespirit 
aliento  de  Alvar  NuRbz,  que  no  hablan  podido  quebrantar  los  trabajos,  aflicciones  y  fatigas 
(diez  años.  El  Emperador  le  hizo  la  merced  que  solicitaba,  con  título  de  adelantado,  y  ciertas  < 
pitulaciones,  por  las  que  se  obligaba  á  continuar  el  descubrimiento,  conquista  y  población 


"^  PRELIMINARES.  m 

quellas  tierras.  Preparó  pues  lo  conveniente,  y  en  el  año  de  1S40,  á  2  de  noviembre,  salió  del 
nerto  de  San  Lúcar  de  Barrameda  con  cinco navios,%n  que  iban,  sin  contar  la  gente  de  mar,  se- 
ecientos  españoles,  y  entreellosun  buennúmero  de  caballeros  é  hidalgos ;  llegó  alpuerto  de  San- 
a  Catalina  á  29  de  marzo  de  i541 ,  después  de  haber  reconocido  el  cabo  de  San  Agustin ;  y  tenien- 
k)  nuevas  de  estar  casi  desierto  Buenos-Aires,  determinó  pasar  por  tierra  á  la  Asunción,  princi- 
Md  residencia  entonces  de  los  conquistadores,  mandando  que  los  navios,  con  la  gente  de  mar, 
nujeres  y  demás,  continuasen  navegando  hasta  tomar  el  rio  de  la  Plata,  y  dejando  los  dos  pavios 
nas  gruesos  en  San  Gabriel.  Entre  tanto  el  Adelantado  hizo  reconocer  á  Pedro  Dorantes  una  par- 
•e  del  camino  que  trataba  de  hacer,  y  con  estas  noticias  emprendió  su  viaje,  en  que  pasó  gran- 
dísimos trabajos  por  la  aspereza  de  la  tierra,  anchura  y  braveza  de  los  ríos,  y  enfermedades  de 
la  gente;  tuvo,  en  medio  de  esto,  la  buena  suerte  de  entrar  en  la  Asunción  el  dia  11  de  marzo  de 
4642,  después  de  setenta  jornadas,  en  que  anduvq  cuatrocientas  leguas  sin  haber  perdido  ni  un 
hombre.  El  general  Domingo  de  Irala  envió  tres  ]capitanesá  que  le  besasen  la  mano,  y  con  esto 
fué  recibido  en  su  nueva  gobernación  muy  á  gusto  de  todos,  por  el  lugar  que  se  hacia  con  su 
Afabilidad  y  buen  trato. 

Lo  primero  que  el  Adelantado  hizo  fué  nombrar  á  Domingo  de  Irala  su  maestre  de  campo,  en- 
cargándole proseguir  los  descubrimientos  para  ponerse  en  comunicación  con  el  Perú ;  despachó 
i  también  á  su  sobrino  Alonso  Riqu^lme  con  trescientos  hombres  al  castigo  de  unos  indios  rebela- 
{dos  de  la  provincia  del  Ipané;  y  por  último,  aunque  contrapuntado  ya  algún  tanto  con  los  oficia- 
I  les  reales,  resolvió  salir  en  persona  con  una  numerosa  expedición  á  correr  tierra  y  averiguar  no- 
I  ticias  de  minas.  Acompañábanle  cuatrocientos  hombres  con  sus  capitanes  prácticos  en  el  país,  el 
p  contador,  veedor  y  factor ;  y  dejando  el  mando  de  la  Asunción  en  manos  del  maestre  de  campo, 
,  emprendió  la  expedición  con  su  marcha  en  cuatro  bergantines,  seis  barcas,  veinte  balsas  y  mas 
,  de  docientas  canoas.  Después  de  algunos  encuentros  con  los  indios,  comenzaron  las  pasiones  y 
discordias  con  los  oficjiales  reales,  que  en  medio  de  grandes  hambres  y  trabajos,  exigían  con  im- 
periosa tirania  el  quinto  de  las  cosas  mas  pequeñas  é  insignificantes ,  hastá^de.la  caza  y  pesca  que 
á  costa  de  mil  fatigas  adquirían  los  soldados  para  satisfacer  su  necesidad.  Opúsose,  como  era  ra- 
2on,  AlvarNuAez  á  tan  desusadaspretensiones,  ofreciendoque  él  por  su  parte  dariaásu  majestad,por 
excusar  molestia  á  los  soldados,  los  cuatro  mil  ducados  bí  año  que  se  le  habian  señalado  de  salario; 
eon  lo  que  se  calmó  por  entonces  aquella  discordia,  y  el  Adelantado  dio  la  vuelta  á  la  Asunción 
llevando  consigo  mas  de  tres  mil  indios  de  servicio,  que  aumentaron  el  pueblo  y  proporcionaron 
mas  abastecimiento  de  comida  y  otras  cosas  necesarias ;  pasó  luego  á  reprimir  á  los  indios  yapi- 
rús,  que  molestaban  con  continuas  incursiones  álos  españoles;  y  conseguido  este  objeto,  se  resti- 
tuyó á  su  gobierno  muy  gozoso,  si  bien  molestado  de  unas  cuartanas  que  le  tenian  en  harto  de- 
^sasosiego. 

Hubo  por  este  tiempo  necesidad  de  enviar  alguna  gente  á  pacificar  los  indios  de  la  provincia 
<le  Acay ,  que  andaban  turbados  y  alterados ,  y  con  este  fin  mandó  Alvar  NuRez  apercibir  dos- 
cientos y  cincuenta  hombres,  que  á  las  órdenes  del  maestre  de  campo  partieron  de  la  Asunción. 
Los  oficiales  reales,  que  no  aguardaban  sino  una  buena  coyuntura  para  obrar  según  su  mala 
voluntad  y  encono,  determinaron  aprovechar  la  que  se  les  ofrecia,  atizando  principalmente  el 
fuego  el  contador  Felipe  de  Cáceres,  hombre  sedicioso,  ihquieto  y  amigo  de  novedades;  decia 
él  que  con  venia  al  servicio  del  Rey  quitar  el  mando  y  prender  al  Adelantado,  que  no  cuidaba 
como  debia  de  los  intereses  de  su  majestad;  y  reuniendo  á  todos  sus  amigos  y  parciales,  les  per- 
suadió el  negocio,  valiéndose  de  la  ausencia  del  maestre  de  campo  y  de  otras  personas  de  cuenta 
que  con  él  habian  ido,  y  diciendo  que  ahora  debia  acometerse  la  empresa. 

Hallábase,  como  hemos  dicho,  Alvar  Nufaz  muy  enfermo  y  en  cama;  tuvo  aviso  de  que  los 
conjurados  caminaban  en  armase  su  poaada,  y  levanttodose  se  echó  una  cota,  calóse  la  celada, 
y  embrazando  su  rodela ,  salió  á  la  sala  á  recibirlos  espada  en  mano;  donde  les  dijo  en  alta  voz  : 
c Caballeros,  ¿qué  traición  es  esta  que  cometen  contra  su  adelantado? >  Respondieron  ellos  : 
c  Aquí  no  hay  traidor  ninguno,  porque  todos  somos  servidores  del  Rey ;  y  asi ,  conviene  que  vuesa 
señoría  sea  preso  y  vaya  á  dar  cuenta  al  real  Consejo  de  sus  delitos  y  tiranías.  >  RepUcó  el  Ade- 
lantado cerrándose  con  su  rodela :  c  Antes  morir  que  consentir  tan  gran  traición* » Y  entonces  le 
acometieron  todos,  requiríéndole  se  rindiese;  donde  no,  que  le  harían  pedazos.  Rodeáronle  jun- 
tos y  á  un  tiempo;  pero  antes  que  le  hiriese  ninguno  llegóse  un  Jaime  Resquin  con  una  ballesta 
•armada,  y  poniéndole  un  pasador  al  pecho,  le  dqo :  c  Ríndase  luego;  si  no,  pasaréle  con  esta 
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jara.  >  A  lo  cual  dio  de  mano  el  Adelantado ,  diciendo  con  semblante  graire :  c  Apártense  yom     e 
mercedes;  que  yo  me  doy  por  preso.^  Y  recorriendo  con  la  vista  á  los  que  le  rodeaban ,  y  wi     c 
entre  ellos  á  don  Francisco  de  Mendoza,  le  llamó  y  dijo :  c  A  vuesamerced,  señor  don  Frandni     1 
entrego  mis  armas,  y  ahora  hagan  de  mi  lo  que  quisieren  >;  y  dióle  su  espada.  Tomóla  MendoQ     1 
y  con  esto,  le  echaron  mano,  le  pusieron  un  par  de  grillos  y  le  llevaron  asi  á  las  casas  de  Gm     i 
Venegas,  rodeado  de  mucho  gentio,  donde  le  encerraron  en  una  cuadra  muy  oscura,  poniéi     ] 
dolé  cincuenta  soldados  de  guardia.  Prendieron  con  él  á  su  sobrino  Alonso  Riquclme  M elgarq^     : 
al  alcalde  mayor  Pedro  de  Estopiñan ,  Francisco  de  Vergara,  Abreu  y  otros  capitanes,  cal^Uoi 
y  soldados;  y  quitándoles  las  armas,  se  apoderaron  del  gobierno  y  jurisdicción  tan  á  sufibo, 
que  nadie  se  atrevia  á  irles  á  la  mano  en  cuanto  se  les  antojaba ,  mas  ni  aun  á  hablar  contra  eUei  , 
Los  oficiales  reales,  que  eran  el  alma  de  todo  el  negocio  y  lo  manejaban,  escribieron  lo  sucediM 
al  maestre  de  campo,  manifestándole  que  todo^  se  habia  hecho  de  común  acuerdo  y  como  coh 
veniente  al  servicio  de  su  majestad,  y  encargándole  la  pronta  vuelta  para  disponer  lo  que  cob-I 
pliese  al  buen  gobierno  y  quietud  de  la  tierra.  No  causó  poca  novedad  esta  noticia  en  el  maesbc 
de  campo,  y  sintióla,  como  era  razón ;  mas  no  pudo  remediarla,  por  haber  intervenido  eaá 
hecho  tantos  capitanes  y  gente  autorizada  y  noble ,  y  por  hallarse  á  la  sazón  enfermo  de  una  dh 
senteria,  en  términos  que  ni  aun  podia  montar  á  caballo;  pero  viendo  lo  grave  del  negocio,  de- 
terminó venirse,  conducido  en  una  hamaca,  á  la  Asunción,  donde  llegó  tan  al  cabo,  que  le  de- 
sahuciaron ,  y  estuvo  muy  á  pique  de  perder  la  vida.  Reunidos  ya  todos,  determinaron  nombnr 
persona  que  sustituyese  al  Adelantado  y  los  gobernase  en  nombre  del  Rey;  y  habido  su  acuerde» 
y  hecha  la  votación  por  cédulas,  según  estaba  ordenado  por  una  provisión  real,  resultó  elegidí 
el  maestre  de  campo  Domingo  Hartinez  de  Irala,  quien  se  excusó  diciendo  que  su  enfermedad 
mas  le  tenia  para  ir  á  dar  cuenta  á  Dios  que  para  admitir  y  ocuparse  en  cosas  temporales,  sobit 
todo  habiendo  tantos  y  tan  buenos  caballeros  que  podian  tomar  á  su  cargo  el  gobierno ,  que  ne 
debia  entregarse  á  un  hombre  oleado.  Anduvieron  en  estas  demandas  y  respuestas  casi  un  di!, 
hasta  que  interviniendo  los  capitanes  Salazar,  Chaves  y  muchos  de  los  mismos  amigos  y  parciales 
del  Adelantado,  hubo  de  consentir  Irala  en  lo  que  pretendían;  con  lo  que  el  dia  i5  de  diciembie 
de  i5431e  sacaron,  enfermo  como  estaba,  sentado  en  una  silla,  y  fué  recibido  como  capitán  ge- 
neral ,  jurando  antes  gobernar  en  paz  y  justicia  y  mantener  la  tierra  en  nombre  del  Rey,  baste  I 
que  su  majestad  no  dispusiese  otra  cosa.  Hizosc  en  seguida  proceso  de  todo  para  enviarlo  á  Ca»- 1 
tilla  con  el  Adelantado  en  una  buena  carabela  que  se  determinó  construir,  y  cuya  obra  caminó  I 
con  suma  lentitud,  padeciendo  entre  tanto  Alvar  Nuñsz  muchas  vejaciones  y  mal  tratos,  por  I 
espacio  de  diez  meses ,  pues  ni  le  permitieron  tener  recado  de  escribir  ni  otro  consuelo  alguno, 
dándole  de  comer  hasta  pobremente  y  de  lo  suyo ,  para  lo  cual  le  embargaron  todos  sus  bienes. 
Pasaba  él  estos  trabajos  con  gran  resignación  y  conformidad;  cualidades  en  que  no  le  imitaron 
sus  partidarios ,  pues  en  varias  ocasiones,  si  bien  en  todas  infructuosamente ,  procuraron  sacarle 
de  la  prisión  y  volverle  á  poner  en  el  gobierno.  Velaban  con  gran  diligencia  sus  enemigos  para 
impedirlo,  y  acordaron  por  último  que  antes  de  consentir  en  tal  cosa  darian  de  puñaladas  al  Ade- 
lantado ,  y  harían  lo  mismo  á  Irala  si  no  acudiese  á  lo  que  á  todos  convenia  y  á  la  buena  guarda 
y  custodia  del  preso.  Evitó  esta  providencia  violenta  nuevas  tentativas ;  pero  enconó  los  ánimos  á 
punto  de  que  sucedieran  grandes  males  y  discordias,  sino  por  el  buen  celo  y  diligencia  de  Irala. 

Acabada  por  fin  la  carabela ,  embarcaron  en  ella  al  Adelantado,  y  resolvieron  le  acompañasen 
el  veedor  Alonso  Cabrera  y  el  tesorero  García  Venegas;  los  cuales  llevaban  el  proceso  fulminado 
contra  el  preso,  instruido  muy  á  gusto  de  sus  enemigos ;  se  dio  el  mando  de  la  nave  á  Gonzalo  de 
Mendoza,  portugués ,  y  se  nombró  procurador  de  la  provincia  á  Martin  de  Orue.  A  pesar  de  con- 
venir tanto  la  pronta  marcha  del  Adelantado  para  calmar  los  bandos  y  pasiones  que  habia  entre 
la  gente,  y  que  Irala  procuraba  templar  con  esfuerzos  inauditos,  haciendo  mercedes  á  unos» 
castigando  á  otros,  y  atajando  con  maña  el  fuego  para  que  no  pasase  adelante ,  todavía  pretendió 
el  capitán  Salazar  usar  de  un  poder  secreto  que  le  habia  dejado  Alvar  Nuñez,  y  disponer  lo  con- 
veniente para  sacarle  de  la  carabela  y  restituirle  en  el  mando;  dio  para  esto  la  voz ,  reunió  hasta 
cien  hombres  en  su  casa ,  y  hecho  el  navio  á  la  vela,  manifestó  su  intento  á  las  claras,  obligando 
al  nuevo  gobernador  á  que  le  aconsejase  desistir  de  su  empeño,  primero  con  palabras,  y  después 
á  viva  fuerza;  pusiéronse  para  ello  cuatro  piezas  asestadas  ala  casa,  comenzaron  á  batirla,  y  der- 
ribado un  lienzo,  entraron  sin  resistencia.  Abandonado  Salazar  de  sus  parciales,  y  presos  Riquel- 
me ,  Melgarejo  y  Vergara,  dispuso  el  Gobernador  que  un  bergantín  saliese  con  él  para  ver  si  al- 
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danzaba  á  la  carabela.  La  alcanzó  en  efecto ,  y  el  capitán  Salazar  pasó  á  ella  en  calidad  de  preso, 
-m  compañía  del  Adelantado,  á  quien  habia  guardado  tanta  fidelidad.  Llegados  á  Sancti  Spiritus, 
^nAo  nueva  revolución  de  humores,  y  á  persuasión  de  Alonso  Cabrera,  arrepentido  quizá  de  lo 
^ecno ,  se  trató  de  volver  á  la  Asunción  y  reponer  en  el  mando  á  Alvar  Nüñez  ;  contradijolo  Pe- 
■Iro  de  Estopiñan,  diciendo  que  este  lance  podría  redundar  en  gran  deservicio  de  Dios  y  mina  de 
4os  españoles,  moviendo  grandes  discordias  y  guerras  civiles;  y  vencidos  los  demás  de  estas  ra- 
tones, determinaron  proseguir  su  navegación  á  España;  llegaron  á  ella  después  de  sesenta  dias; 
y  presentados  al  Consejo  de  Indias,  y  dada  cuenta  de  lo  sucedido,  mandó  el  Emperador  poner 
presos  á  Cabrera  y  á  García  Venegas;  siguióseles  el  proceso,  y  estando  á  punto  de  sentenciarse, 
enloqueció  el  primero,  y  murió  el  segundo  súbitamente ,  ambos  en  la  cárcel.  Fué  también  con- 
denado Alvar  Nu!fEz  á  privación  de  oficio  y  á  seis  años  de  destierro  en  Oran ,  con  seis  lanzas ;  ape- 
ló,  y  en  revista  salió  libre ,  señalándole  dos  mil  ducados-de  pensión  en  Sevilla.  Retiróse  á  aquella 
ciudad,  en  la  cual  falleció  ejerciendo  la  primacía  del  consulado  con  mucha  honra  y  quietud  de 
su  persona,  ignorándose  el  año  de  su  muerte. 

Es  Alvar  Nuñez  una  de  las  figuras  mas  bellas,  nobles  y  bondadosas  que  se  encuentra^  en  los 
anales  de  la  conquista  del  Nuevo-Hundo ;  su  constancia  y  resignación  en  los  trabajos,  su  valor 
en  los  combates,  y  su  resolución  en  los  mayores  peligros  le  acreditan  de  ilustre  guerrero,  al 
paso  que  su  mansedumbre  y  dulzura  con  los  indios  demuestran  que  era  un  hombre  excelente  y 
humano.  Solo  él  podía  decir  estas  hermosas  palabras :  cPor  donde  claramente  se  ve  que  estas 
gentes  todas,  para  ser  atraídas  á  ser  cristianos  y  á  la  obediencia  de  la  imperial  majestad,  han  de 
ser  llevados  con  buen  tratamiento ,  y  que  este  es  camino  muy  cierto ,  y  otro  no.  >  Palabras  que  en 
ningún  conquistador  se  encuentran,  y  que  leemos  con  el  mismo  placer  que  el  viajero  fatigado  ve 
un  árbol  frondoso  en  medio  de  un  vasto  y  árido  desiejrto. 

Dos  son  las  obras  que  quedan  de  Alvar  Nuñez  :  la  primera  intitulada  Naufragios  ^  que  es  la 
relación  de  su  expedición  á  la  Florida ,  escrita  por  él  mismo;  y  la  segunda  los  Comentarios  de  su 
gobierno  en  el  rio  de  la  Plata,  que  extendió  el  escribano  Pedro  Fernandez.  Las  imprimió  el  año 
de  i555  en  Valladolíd  Francisco  Fernandez  de  Córdoba  en  un  tomo  en  4.^,  y  las  reprodujo  Barcia 
en  su  Colección  el  año  de  i  740;  siendo  estas  dos  ediciones  las  únicas  que.  existen  de  este  curiosí- 
simo libro. 
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Muy  altos  y  muy  poderosos  excelentísimos  Príncipes, 
muy  católicos  y  muy  grandes  reyes  y  señores  :  Bien 
creemos  que  vuestras  magostados,  por  letras  de  Diego 
Velazquez ,  teniente  de  almirante  en  la  isla  Femandina, 
habrán  sido  informados  de  una  tierra  nueva  que  puede 
haber  dos  años  poco  mas  ó  menos  que  en  estas  partes 
fué  descubierta ,  que  al  principio  fué  intitulada  por 
nombre  CozumeJ,  y  después  la  nombraron  Yucatán, 
£in  ser  lo  uno  nt  lo  otro,  como  por  esta  nuestra  relación 
vuestras  redles  altezas  podrán  ver;  porque  las  relacio- 
nes que  hasta  ahora  á  vuestras  majestades  desta  tierra 
se  han  hecho ,  así  de  la  manera  y  riquezas  della ,  como 
de  la  forma  en  que  fué  descubierta,  y  otras  cosas  que  de- 
lla se  han  dicho,  no  son  ni  han  podido  sen  ciertas ,  por- 
que nadie  hasta  ahora  las  ha  sabido,  como  será  esta  que 
nosotros á  vuestras  reales  altezas  enviamos;  y  tratare- 
mos aquí  desde  el  principio  que  fué  descubierta  esta 
tierra  hasta  el  estado  en  que  al  presente  está,  porque 
vuestras  majestades  sepan  la  tierra  que  es,  la  gente  que 
la  posee,  y  la  manera  de  su  vivir,  y  el  rito  y  cerenu>nias, 
seta  ó  ley  que  tienen ,  y  el  fhito  que  en  ellas  vuestras 
reales  altezas  podrán  hacer  y  de  ella  podrán  recibir,  y 
de  quien  en  ella  vuestras  majestades  han  sido  servidos; 
porque  en  todo  vuestras  reales  altezas  puedan  hacer  lo 
que  mas  servido  serán.  Y  la  cierta  y  muy  verdadera  re- 
lación es  en  esta  manera : 

Puede  haber  dos  años ,  poco  mas  ó  menos,  muy  es- 
clarecidos Príncipes,  que  en  la  ciudad  de  Santiago,  que 
es  en  la  isla  Femandina,  donde  nosotros  hemos  sido  ve- 
cinos en  los  pueblos  della ,  se  juntaron  tres  vecinos  de 
la  dicha  isla ,  y  el  uno  de  los  cuales  se  dice  Francisco 
Fernandez  de  Córdoba ,  y  el  otro  Lope  Ochoa  de  Caicc- 
do,  y  el  otro  Cristóbal  Morante ;  y  como  es  costumbre  en 
estas  islas  que  en  nombre  de  vuestras  majestades  están 
pobladas  de  españoles,  de  ir  por  indios á  las  islas  que 
no  están  pobladas  de  españoles,  pera  se  servir  dellos, 
enviaron  los  susodichos  dos  navios  y  un  bermntin  pera 
que  de  las  islas  dichas  trujesen  indios  á  la  dicoa  isla  Fer- 
nandina  para  se  servir  dellos,  y  creemos,  porque  aun 
no  lo  sabemos  de  cierto,  que  el  dicho  Diego  Velazquez, 
ñk. 


teniente  de  almirante ,  tenia  la  cuarta  parte  de  la  dicha 
armada ;  y  el  uno  de  los  dichos  armadores  fué  por  capi- 
tán de  la  armada ,  llamado  Francisco  Fernandez  de  Cór- 
doba, y  llevó  por  piloto  á  un  Antón  de  Alaminos,  veci-* 
no  de  la  villa  de  Palos,  y  á  este  Antón  Alaminos  truji- 
mos  nosotros  ahora  también  por  piloto;  lo  enviamos  á 
vuestras  reales  altezas,  para  que  del  vuestras  majesta- 
des puedan  ser  informados.  Y  siguiendo  su  viaje,  fueron 
á  dar  á  dicha  tierra ,  intitulada  de  Yucatán ,  á  la  punta 
della,  que  estará  sesenta  ó  setenta  leguas  de  la  dicha  isla 
Femandina,  desta  tierra  de  la  rica  tierra  ^  de  la  Vera- 
cruz  ,  donde  nosotros  en  nombre  de  vuestras  reales  al- 
tezas estamos;  en  la  cual  saltó  en  un  pueblo  que  se 
dice  Campeche ,  donde  al  señor  del  pusieron  por  nom- 
bre Lázaro,  y  allí  le  dieron  dos  mazorcas  con  una  tela 
de  oro;  y  porque  los  naturales  de  la  dicha  tierra  no  los 
consintieron  estar  en  el  pueblo  y  tierra ,  se  partieron 
dé  allá,  y  se  fueron  la  costa  abajo  hasta  diez  leguas, 
donde  tomó  á  saltar  en  tierra  junto  á  otro  pueblo  que  se 
llama  Machocobon,  y  el  señor  del  Champóte,  y  allí  fue- 
ron bien  recibidos  de  los  naturales  do  la  tierra ;  mas  no 
los  consintieron  entrar  en  sus  pueblos,  y  aquella  noche 
durmieron  los  españoles  fuera  de  las  naos  en  tierra.  Y 
viendo  esto  los  naturales  de  aquella  tierra,  pelearon  otro 
día  por  la  mañana  con  ellos,  en  tal  mane/a ,  que  murie- 
ron velnte.y  seis  españoles  y  fueron  heridos  todos  los 
otros;  y  finalmente,  viendo  el  capitán  Francisco  Fernán* 
dez  de  Córdoba  esto ,  esc|ipó  con  los  que  le  quedaban 
con  acogérsela  las  naos. 

Viendo  pues  el  dicho  capitán  cómo  le  habían  muerto 
mas  de  la  cuarta  parte  de  su  gente ,  y  que  todos  los  que 
le  quedaban  estaban  heridos,  y  que  él  mismo  tenia  trein- 
ta y  tantas  heridas,  y  que  estaba  cuasi  muerto,  que  no 
pensaría  escaparse ,  volvió  con  los  dichos  navios  y  gente 
á  la  isla  Femandina ,  donde  hicieron  saber  al  dicho  Die- 
go Velazquez  cómo  habían  hallado  una  tierra  muy  rica 
de  oro,  porque  á  todos  los  naturales  della  lo  habían  vis- 
to traer  puesto ,  ya  dellos  en  las  narices ,  ya  dellos  en 
las  orejas  y  en  otras  partes ,  y  que  en  la  dicha  tierra 
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había  ediiicios  de  cal  y  canto  y  mucha  cantidad  de  otras 
cosas  que  de  la  dicha  tierra  publicaron,  de  mucha  admi- 
nistración *  y  riquezas,  y  dijéronle  que  si  él  podia,  en- 
viase navios  á  rescatar  oro,  que  habría  mucha  cantidad 
della^. 

Sabido  esto  por  el  dicho  Diego  Veltzquez ,  movido 
mas  á  codicia  que  á  otro  celo ,  despachó  luego  un  su 
procurador  á  la  isla  Española  con  cierta'  relación  que 
hizo  á  los  referídos  3  padres  de  San  Jerónimo ,  que  en 
eUa  residían  por  gobernadores  de  estas  Indias,  para  que 
en  nombre  de  vuestras  majestades  le  diesen  licencia  por 
los  poderes  qne  de  vuestras  altezas  tenían,  para  qt» 
pudiese  enviar  á  bogara  la  dicha  tierra,  diciéndoles 
que  en  ello  hará  gran  servicio  á  vuestra  majestad  con 
tal  que  le  diesen  licencia  para  que  rescatase  con  los  na- 
turales della  oro  y  perlas  y  piedras  preciosas  y  otras  co- 
sas, lo  cual  todo  fuese  suyo  pagando  el  quinto  á  vues- 
tras majestades;  lo  cual  por  los  dichos  reverendos  pa- 
dres gobernadores  Jerónimos  le  fué  concedido ,  ansí 
porque  hizo  relación  que  él  había  descubierto  la  dicha 
tierra  á su  costa,  como  por  saber  el  secreto  della,  y  á 
proveer  como  á  servicio  de  vuestras  reales  altezas  con- 
viniese, y  por  otra  parte ,  sin  lo  saber  los  dichos  padres 
Jerónimos ,  envió  á  un  Gonzalo  de  Guzman  con  su  po- 
der y  con  la  dicha  relación  á  vuestras  reales  altezas, 
diciendo  que  él  había  descubierto  aquella  tierra  á  su 
costa,  en  lo  cual  á  vuestras  majestades  había  hecho 
servicio ,  y  que  la  quería  conquistar  á  su  costa ,  y  su- 
plícaYido  á  vuestras  reales  altezas  lo  hiciesen  adelanta- 
do y  gobernador  della  en  ciertas  mercedes  s  que  allende 
desto  pedía ,  como  vuestras  majestades  habrán  ya  visto 
por  su  relación ,  y  por  esto  no  las  expresamos  aquí. 

En  este  medio  tiempo,  como  le  vino  la  licencia  que 
en  nombre  de  vuestras  majestades  le  dieron  los  reve- 
rendos padres  gobernadores  de  la  orden,  de  San  Jeróni- 
mo ,  dióse  prisa  en  armar  tres  navios  y  un  bergantín, 
porque  si  vuestras  majestades  no  fuesen  servidos  de  le 
conceder  lo  que  con  Gonzalo  de  Guzman  les  había  en- 
viado á  pedir,  los  hubiese  ya  enviado  con  la  licencia  de 
los  dichos  padres  gobernadores  Jerónimos ,  y  armados, 
envió  por  capitán  dellos  á  un  deudo  suyo,  que  se  dice 
Juan  de  Gríjalba,  y  con  él  ciento  sesenta  hombres  de  los 
vecinos  de  la  dicha  isla ,  entre  los  cuales  venimos  algu- 
nos de  nosotros  por  capitanas,  por  servir  á  vuestras  rea- 
les altezas,  y  i}o  solo  venimos  y  vinieron  los  de  la  dicha 
armada ,  aventurando  nuestras  personas,  mas  aun  casi 
todos  los  bastimentos  de  la  dicha  armada  pusieron  y 
pusimos  de  nuestras  casas,  en  lo  cual  gastamos  y  gas- 
taron asaz  parte  de  sus  haciendas ;  y  fué  por  piloto  de 
la  dicha  armada  el  dicho  Antón  de  Alaminos,  que  prí- 
roero  había  descubierto  la  dicha  tierra  cuando  fué  con 
Francisco  Fernandez  de  Córdoba ,  y  para  hacer  este  via- 
je tomaron  susodicha  derrota ,  que  antes  que  á  la  dicha 
tierra  viniesen  descubrieron  una  isla  pequeña  que  bo- 
gaba <»  hasta  treinta  leguas,  que  está  por  la  parte  del 
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sur  de  la  dicha  tierra ,  la  cual  es  llamada  Coxomel,! 
llegaron  en  la  dicha  isla  á  un  pueblo  que  pasierooft 
nombre  San  Juan  de  Porta-latina ,  y  á  la  dicha  isla  fe- 
maron Santa  Cruz;  y  el  mesmo  día  que  allí  Uegm^ 
salieron  á  verlos  hasta  ciento  y  cincuenta  personvá 
loa  indios  del  pueblo ,  y  oteo  día  siguiente,  según  pan- 
ció ,  dejaron  el  pueblo  los  dichos  indios,  y  acogíém 
al  monte ;  y  como  el  capitán  tuviese  necesidad  de  aga, 
bizose  á  Ka  vela  para  la  irá  tomará  otra  parte  elmifli 
día,  y  yendo  su  viaje ,  acordóse  de  volver  al  dicho  poo^l 
to  y  la  isla  de  Santa  Cruz ,  y  surgió  en  él ,  y  saltandaal 
tierra,  halló  el  pueblo  sin  gente ,  como  ü  nanea  fnen 
poblado ,  y  tomada  su  agua ,  se  tomó  á  siis  naos  sil 
calar  la  tierra  ni  saber  el  secreto  della ,  lo  cual  no  ti- 
vieran  ?  hacer,  pues  era  menester  que  la  calara  y  sap^ 
ra  para  hacer  verdadera  relación  á  vuestras  reales  al- 
tezas de  lo  que  era  aquella  isla ;  y  alzando  velas,  stfá, 
y  prosiguió  su  viaje  hasta  llegar  á  la  tierra  que  Fran» 
co  Fernandez  de  Córdoba  había  descubierto,  adoaé 
iba  para  la  bogara  y  hacer  su  rescate;  y  llegados  afii, 
anduvieron  por  la  costa  della  del  sur  hacia  el  ponieaUi 
hasta  llegar  á  una  bahía ,  á  la  cual  el  dicho  capitán  Gn> 
jaiba  y  piloto  mayor  Antón  de  Alaminos  pusieron  pff 
nombre  la  bahía  de  la  Ascensión,  que,  según  opinión  de 
pilotos,  es  muy  cerca  de  la  punta  de  las  Veras,  qnea 
la  tierra  que  Vicente  Yanes  descubrió  y  apuntó,  queh 
parte  mide  ^  aquella  bahía ,  la  cual  es  muy  grande,  yie 
cree  que  pasa  á  la  mar  del  Norte;  y  desde  aOi  seftl- 
vieron  por  la  dicha  costa  por  donde  habían  ido  baiti 
doblar  la  punta  de  la  dicha  tierra ,  y  potóla  parte  dd 
norte  della  navegaron  hasta  llegar  al  dicho  puerto  Gam- 
poche ,  que  el  señor  del  se  llama  Lázaro ,  donde  Jiain 
llegado  el  dicho  Francisco  Fernandez  de  Córdoba ,  y  * 
así  para  hacer  su  rescate,  que  por  el  dicho  Diego  Vehz- 
quez  les  era  mandado ,  como  por  la  mucha  necesidad 
que  tenían  de  tomar  agua.  Y  luego  que  los  vieron  imm 
los  naturales  de  la  tierra ,  se  pusieron  en  manera  de  bt» 
talla  cerca  de  su  pueblo  para  les  defender  la  entrada,  y 
el  capitán  los  llamó  con  una  lengua  y  intérprete  que 
llevaba,  y  vinieron  ciertos  indios,  á  los  cuales  hizo  en- 
tender que  él  no  vema  sino  á  rescatar  con  ellos  de  lo  qoe 
tuviesen,  y  á  tomar  agua ,  y  ansí  se  fué  con  ellos  hasta 
un  paraje  de  agua  que  estaba  juntó  á  su  pueblo ,  y  allí 
comenzó  á  tomar  su  agua,  y  á  les  decir  con  el  dicho  &- 
raute  que  les  diesen  oro  y  que  les  darían  de  las  preseas 
que  llevaban,  y  los  indios  desque  aquello  vieron ,  coma 
no  tenían  oro  que  les  dar,  dijéronles  que  fuesen '',  j  él 
les  rogó  que  les  dejasen  tomar  su  agua ,  y  que  luego  se 
irían ,  y  con  todo  esto  no  se  pudo  dellos  defender  sin 
que  otro  dia  de  mañana  á  hora  de  misas  los  indios  no 
comenzasen  á  pelear  con  ellos  con  sus  arcos  y  flechas  y 
lanzas  y  rodelas,  por  manera  que  mataron  á  un  espa» 
ñol  y  hirieron  al  dicho  capitán  Gríjalba  y  á  otros  mu- 
chos, y  aquella  tarde  se  embarcaron  en  las  carabelas 
con  su  gente  sin  entrar  en  el  pueblo  de  los  dichos  in- 
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^  4m6  y  y  síQ  saber  cosa  de  que  á  vuestras  reales  maje$ta<« 
^  des  verdadera  relación  se  pudiese  hacer;  y  de  allf  se 
^  ítaeron  por  la  dicha  costa  hasit  llegar  á  un  río,  al  cual 
~  pusieron  por  nomhre  el  rio  de  Gríjalba  ,  y  surgió  en  é\ 
^  easi  á  hora  de  vísperas,  y  otro  día  de  mañana  se  pusie- 
^  ron  de  la  una  y  de  la  otra  parte  del  rio  gran  número  de 
*  indios  y  gente  de  guerra ,  con  sus  arcos  y  flechas  y  Un- 
sss  y  rodelas,  para  defender  la  entrada  en  su  tierra;  y 
según  pareció  á  algunas  personas,  serían  hasta  cinco  mil 
indios ;  y  como  el  capitán  esto  vio,  no  saltó  á  tierra  nadie 
de  los  navios,  sino  d€»de  los  navios  les  habló  con  Ua  len- 
guas y  farautes  que  traia,  rogándoles  qué  se  llegasen 
mas  cerca  para  que  les  pudiese  dar  la  causa  de  su  <  ve- 
nida ,  y  entraron  veinte  indios  en  una  canoa ,  y  vinieron 
muy  recatados ,  y  acercáronse  á  los  navios ,  y  el  capitán 
Grijalba  les  dijo  y  dióá  entender  por  aquel  intérprete  que 
llevaba ,  cómo  él  no  venia  sino  á  rescatar,  y  que  quería 
ser  amigo  dallos ,  y  que  le  trujesen  oro  de  lo  que  tenian 
y  que  él  les  daría  de  las  preseas  que  llevaban ,  y  ansí  lo 
hicieron.  El  día  siguiente,  en  trayéndole  ciertas  joyas 
de  oro  sotiles,  il  <  el  dicho  capitán  les  dio  de  su  rescate 
lo  que  le  pareció,  y  ellos  se  volvieron  á  su  pueblo,  y 
el  dicho  capitán  estuvo  allí  aquel  dia,  y  otro  dia  siguien- 
te se  hizo  á  la  vela,  y  sin  saber  mas  secreto  alguno  de 
aquella  tierra,  y  siguió  hasta  llegar  á  una  bahía ,  á  la 
cual  pusieron  por  nombre  la  bahía  de  San  Juan,  y  allí 
saltó  el  capitán  en  tierra  con  cierta  gente  en  unos  are- 
nales despoblados,  y  como  los  naturales  de  la  tierra 
habían  visto  que  los  navios  venían  por  la  costa ,  acudie- 
ron allí  ,4:on  los  cuales  él  habló  con  sus  intérpretes ,  y 
sacó  una  mesa  en  que  puso  ciertas  preseas,  haciéndo- 
les entender  cómo  venían  á  rescatar  y  á  ser  su;  amigos; 
y  como  esto  vieron  y  entendieron  los  indios,  comenza- 
ron á  traer  piezas  de  ropa  y  algunas  joyas  de  oro ,  las 
cuales  rescataron  con  el  dicho  capitán ,  y  desde  aquí 
despachó  y  envió  el  dicho  capitán  Gríjalba  á  Diego  Ve- 
hizquez  la  una  de  las  dichas  carabelas  con  todo  lo  que 
hasta  entonces  habían  rescatado ;  y  partida  la  dicha  ca- 
rabela para  la  isla  Femindína,  adonde  estaba  Diego 
Velazquez ,  se  fué  el  dicho  capitán  Gríjalba  por  la  costa 
abajo  con  los  navios  que  le  quedaron ,  y  anduvo  por  ella 
hasta  cuarenta  y  cinco  leguas  sin  saltar  en  tierra  ni  ver 
cosa  alguna,  excepto  aquello  que  desde  la  mar  se  pa- 
recía ;  y  desde  allí  se  comenzó  á  volver  para  la  isla  Fer^ 
nandina,  y  nunca  mas  vio  cosa  alguna  de  la  tierra  que 
de  contar  fuese.  Por  If  cual  vuestras  reales  altezas  pue- 
den creer  que  todas  las  relaciones  que  desta  tierra  se  les 
han  hecho  no  han  podido  f  er  ciertas ,  pues  no  supieron 
los  secretos  della  mas  de  lo  que  por  sus  voluntades  han 
querído  escríbir. 

Llegado  á  la  isla  Fernandina  el  dicho  navio  que  el 
capitán  Juan  de  Gríjalba  había  despachado  de  la  bahía 
de  San  J^n ,  como  Diego  Velaaques  vio  el  oro  qué  He-' 
gaba  3,  y  supo  por  las  cartas  de  Gríjalba  que  le  escribía 
las  ropas  y  preseas  que  por  ello  habían  dado  en  resca- 
te, parecióle  que  se  había  rescatado  poco,  según  las 
nuevas  que  le  daban  los  que  en  la  dicha  carabela  habían . 
ido,  y  el  deseo  que  él  tenia  de  haber  oro,  y  publicaba  que 

<  En  el  mannscrito  que  copíanos  falta  el  nt. 
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DO  había  ahorrado  la  costa  que  había  hecho  en  h  dicha 
armada,  y  que  le  pesaba,  y  mostraba  sentimiento  por  lo 
poco  que  el  capitán  Gríjalba  en  esta  tierra  había  hecho. 
Eñ  la  verdad  no  tenia  mucha  razón  en  se  quejar  el  dicho 
Diego  Velazquez,  porque  los  gastos  que  él  hizo  en  la 
dkha  armada  se  le  ahorraron  con  ciertas  botas  y  tone- 
les de  vino  y  con  ciertas  cajas  y  de  camisas  *  de  presilla , 
y  con  derto  rescate  de  cuentas  que  envió  en  la  dicha 
armada ,  porque  acá  se  nos  vendió  el  vino  á  cuatro  pe- 
sos de  oro,  que  son  dos  mil  maravedís  el  arroba,  y  la 
camisa  de  presilla  se  übs  vendió  á  dos  pesos  de  oro,  y  el 
mazo  de  las  cuentas  verdes  á  dos  pesos ,  por  manera 
que  ahorró  con  esto  todo  el  gasto  de  su  armada,  y  aun 
ganó  dineros ;  y  hacemos  desto  tan  particular  relación 
á vuestras  majestades,  porque  sepan  que  las  armadas 
que  hasta  aquí  ha  hecho  el  Diego  Velazquez  han  sido 
tanto  de  trato  de  mercaderías  como  de  armador,  y  con 
nuestras  personas  y  gastos  de  nuestras  haciendas;  y 
aunque  hemos  padecido  inflnitos  trabajos ,  hemos  ser- 
vido á  vuestras  reales  altezas,  y  serviremos  hasta  tanto 
que  la  vida  nos  dure. 

Estando  el  dicho  Diego  Velazquez  con' este  enoja  del 
poco  oro  que  le  había  Uevado,  teniendo  deseo  de  haber 
mas,  acordó ,  sin  lo  decir  ni  hacer  saber  á  los  padres  go- 
bernadores Jerónimos,  de  liacer  una  armada  veloz,' de 
enviar  á  buscar  al  dicho  capitán  Juan  de  Grijalba ,  su 
pariente ,  y  para  la  hacer  á  menos  costa  suya  habló  ton 
Femando  Cortés ,  vecino  y  alcalde  de  la  ciudad  de  San- 
tiago por  vuestras  majestades,  y  díjole  que  armasen 
ambos  á  dos  hasta  ocho  ó  diez  navios,  porque  á  la  sazón 
el  dicho  Femando  Cortés  tenia  mejor  aparejo  que  otra 
persona  alguna  de  la  dicha  isla,  y  que  con  él  se  creía 
que  querría  venir  mucha  mas  gente  que  con  otro  cual- 
quiera; y  visto  el  dicho  Femando  Cortés  lo  que  Diego 
Velazquez  le  decía,  movido  con  celo  de  servir  á  vues- 
tras rwües  altezas ,  propuso  de  gastar  todo  cuanto  tenia 
y  hacer  aquella  armada ,  casi  5  las  dos  partes  della  á  su 
costa,  así  en  navios  como  en  bastimentos  de  mi»  ^,  y 
allende  de  repartir  sus  dineros  por  las  personas  que 
habían  de  ir  en  la  dicha  armada ,  que  tenian  necesidad 
para  se  proveer  de  cosas  necesarías  para  el  vii^'e ;  y 'he- 
cha y  ondenada  lir  dicha  armada,  nombró  en  nombre  de 
vuestras  majestades  el  dicho  Diego  Velazquez  al  dicho 
Femando  Cortés  por  capitán  della  para  que  viniese  á 
esta  tierra  á  rescatar  y  hacer  lo  que  Gríjalba  no  hi^ia 
liecho;  y  todo  el  concierto  de  la  dicha  armada  se  hizo  á 
voluntad  del  dicho  Diego  Velazquez,  aunque  no  poso 
ni  gastó  él  mas  de  la  tercia  parte  della,  según  vuestras 
reales  altezas  podrán  mandar  ver  por  las  instmcciones 
y  poder  que  el  dicho  Femando  Cortés  recibió  de  Diego 
Velazquez  en  nombre  de  vuestras  majestades;  las  cua- 
les enviamos  ahora  con  estos  nuestros  procuradores  á 
vuestras  altezas.  Y  sepan  vuestras majestadesque la  ma- 
yor parte  de  la  dicha  tercia  parte  que  el  dicho  Diego 
Yelaiquez  gastó  en  hacer  la  dicha  armada  fué  emplear 
sus  dineros  en  vinos  y  en  ropas  y  en  otras  cosas  de  poco 
valor,  para  nos  lo  vender  acá  en  mucha  mas  cantidad 
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de  lo  que  á  él  le  costó;  por  manera  que  podemos  decir 
que  entre  nosotros  los  españoles ,  vasallos  de  vuestras 
reales  altezas ,  ha  hecho  Diego  Velazquez  su  rescate  y 
granjea  de  sus  dineros,  cobrándolos  muy  bien. 

Acabado  de  hacer  la  dicha  armada  se  partió  de  la  di- 
cha isla  Fernandina  el  dicho  capitán  de  vuestras  reales 
altezas ,  Femando  Cortés ,  para  seguir  su  viij®  ^^  ^^^^ 
carabelas  y  cuatrocientos  hombres  de  guerra,  entre  los 
cuales  vinieron  muchos  caballeros  y  fidalgos  y  diez  y 
seis  de  caballo,  y  prosiguiendo  el  viaje,  á  la  primera 
tierra  que  llegaron  fué  la  isla  de  Cozumel ,  que  ahora 
se  dice  de  Santa  Cruz ,  como  arriba  hemos  dicho ,  en  el 
puerto  de  San  Juan  de  Porta-latina^  y  saltando  en  tier- 
ra, se  halló  el  pueblo  que  allí  hay  despoblado  sin  gente, 
como  si  nunca  hubiera  sido  habitado  de  persona  alguna. 
Y  deseando  el  dicho  capitán  Femando  Cortés  saber  cuál 
era  la  causa  de  estar  despoblado  aquel  lugar,  hizo  salir 
la  gente  de  los  navios,  y  aposentáronse  en  aquel  pue- 
blo, y  estando  allí  con  su  gente ,  supo  de  tres  indios  que 
se  tomaron  en  una  canoa  en  la  mar  que  se  pasaba  á  la 
isla  de  Yucatán ,  que  los  caciques  de  aquella  isla,  visto 
cómo  los  españoles  hablan  aportado  alll^  habian  dejado 
los  pueblos ,  y  con  todos  sus  indios  se  habian  ido  á  los 
montes,  por  temor  de  los  españoles,  por  no  saber  con  qué 
intención  y  voluntad  venían  con  aquellas  naos ;  y  el  di- 
cho Femando  Cortés,  habiéndoles  por  medio  de  una 
lengua  y  faraute  que  llevaba ,  les  dijo  que  no  iban  á  ha- 
cerles mal  ni  daño  alguno,  sino  para  les  amonestar  y 
atraer  para  que  viniesen  en  conocimiento  de  nuestra 
santa  fe  católica,  y  para  que  fuesen  vasallos  de  vuestras 
majestades ,  y  les  sirviesen  y  obedeciesen  como  lo  hacen 
todos  los  indios  y  gente  destas  partes  que  están  pobla- 
das de  españoles,  vasallos  de  vuestras  reales  altezas ;  y 
asegurándolos  el  dicho  capitán  por  esta  manera ,  per- 
dieron mucha  parte  del  temor  que  tenian,  y  dijeron  que 
ellos  querían  ir  á  llamar  á  los  caciques,  que  estaban  la 
tierra  adentro  en  los  montes;  y  luego  el  dicho  capitán 
les  dio  una  su  carta  para  que  los  dichos  caciques  vinie- 
sen seguros ,  y  ansí  fueron  con  ella,  dándoles  el  capitán 
término  de  cinco  dias  para  volver.  Pues  como  el  capitán 
estuviese  aguardando  la  respuesta  que  los  dichos  indios 
le  habian  de  traer,  y  hubiesen  ya  pasado  otros  tres  ó 
cuatro  dias  mas  de  los  cinco  que  llevaran  de  licencia,  y 
viese  que  no  venían ,  determinó,  porque  aquella  isla  no 
se  despoblase,  de  enviar  por  la  costa  della  otra  parte, 
y  envió  dos  capitanes  con  cada  cien  hombres,  y  man- 
dóles que  el  uno  fuese  á  la  una  punta  de  la  dicha  isla  y 
el  otro  á  la  otra ,  y  que  hablasen  á  los  caciques  que  to- 
pasen ,  y  les  dijesen  cómo  él  los  estaba  esperando  en 
aquel  pueblo  y  puerto  de  San  Juan  de  Porta-latina  para 
les  liablar  de  parte  de  vuestras  majestades,  y  que  les  ro- 
gasen y  atrajesen  como  mejor  pudiesen ,  para  que  qui- 
siesen venir  al  dicho  puerto  de  San  Juan ,  y  que  no  les 
hiciesen  mal  alguno  en  sus  personas  ni  casas  ni  ha- 
ciendas, porque  no  se  alterasen  ni  alejasen  mas  de  lo 
que  estalrán.  Y  fueron  los  dichos  dos  capitanes  como  el 
capitán  Femando  Cortés  les  mandó,  y  volviendo  de  allí 
á  cuatro  dias,  dijeron  que  todos  los  pueblos  que  habian 
topadu  estaban  vacidos  i,  y  trujeron  consigo  ha<ita  diez 


y  doce  <  personas  que  pudieron  liaber,  entre  los  tnk 
venia  un  indio  principal ,  al  cual  habló  el  diebo  capto 
Femando  Cortés  de  papte  de  vuestras  al  tetas,  caak 
lengua  y  intérprete  que  traía ,  y  le  dijo  que  fuese  i  fr 
mar  á  los  caciques,  porque  él  no  había  de  partir  ea 
guna  manera  de  la  dicha  isla  sin  losTer  y  Iiablar;y4 
qu^  ansí  lo  haría ;  y  así,  se  partió  con  su  carta  parala 
dichos  caciques ,  y  de  allí  dos  dias  vino  con  él  el  pria» 
pal,  y  le  dijo  que  era  señor  de  la  isla  y  que  venia  in 
lo  que  quería.  El  capitán  le  habló  con  el  intérprete,  y  k 
dijo  que  él  no  quería  ni  venia  á  les  hacer  mal  algaii 
sino  á  les  decir  que  viniesen  al  conocimiento  de  nw* 
tra  santa  fe ,  y  que  supiesen  que  teníamos  por  sei 
á  los  mayores  principes  del  mundo,  y  que  estos  obdk- 
cian  á  un  mayor  príncipe  de  él ,  y  que  lo  que  ddidi 
capitán  Fernando  Cortés  les  d^o  que  quería  deflos» 
era  otra  cosa  sino  que  los  caciques  y  indios  de  aq 
isla  obedeciesen  también  á  vuestras  altexas,  y  qoehí' 
ciéndolo  así  serían  muy  favorecidos,  y  que  liaci 
esto 3  no  habrían  quien  los  enojase;  y  el  dicho  cad^ 
respondió  que  era  contento  de  lo  hacer  así,  y  envió  Iv* 
go  á  llamar  á  todos  los  principales  de  la  dicha  isla;ls 
cuales  vinieron,  y  venidos,  holgaron  mucho  de  todili 
que  el  dicho  capitán  Femando  Cortés  había  hablado  i 
aquel  cacique  señor  de  la  isla ;  y  ansí ,  los  mandó  vri- 
ver,  y  volvieron  muy  contentos,  y  en  tanta  manenff 
aseguraron ,  que  de  allí  á  pocos  dias  estaban  los  pneblR 
tan  llenos  de  gente  y  tan  poblados  como  antes,  y  aadi- 
han  entre  nosotros  todos  aquellos  indios  con  tan  piei 
temor  como  si  mucho  tiempo  hubieran  tenida  comtf- 
sacien  con  nosotros.  En  este  medio  tiempo  supo  dci- 
pitan  que  unos  españoles  estaban  siete  años  había 
tivos  en  él  Yucatán  en  poder  de  ciertos  caciques ,  \» 
cuales  se  habian  perdido  en  una  carabela  que  dio  al  tn* 
vés  en  los  bajos  de  Jamaica,  la  cual  venia  de  Tie^ra-^^ 
me ,  y  ellos  escaparon  en  una  barca  de  aquella  carabe- 
la, saliendo  á  aquella  tierra ,  y  desde  entonces  los  ta- 
ñían allí  cautivos  y  presos  los  indios;  y  bien^  traía  avisi 
el  dicho  capitán  Fernando  Cortés  cuando  partió  de  h 
isla  Fernandina  para  saber  de  sus  españoles ,  y  comí 
aquí  supo  nuevas  delios  y  la  tierra  adonde  estaban, k 
pareció  que  haría  muclio  servicio  á  Dios  y  á  vuestra  ma- 
jestad en  trabajar  que  saliesen  de  la  prisión  y  cautífe- 
río  en  que  estaban ,  y  luego  quisiera  ir  con  toda  la  lloli 
con  su  persona  á  los  redimir,  si  no  fuera  porque  los  pi- 
lotos le  dijeron  que  en  ninguna  manera  lo  hiciese,  por- 
que seria  causa  que  la  Ilota  y  gente  que  en  ella  iba  se 
perdiese,  á  causa  de  ser  la  costa  muy  brava,  como  lo  ei» 
y  no  haber  en  ello  ^*  puerto  ni  parte  donde  pudiesen 
surgir  con  los  dichos  navios;  y  por  esto  lo  dejó,  y  pro- 
veyó luego  con  ciertos  indios  en  una  canoa ,  los  cuales 
le  habian  dicho  que  sabían  quién  era  el  cacique  coa 
quien  los  dichos  españoles  estaban ,  y  les  escríbió  cómo 
si  él  dejaba  de  ir  en  persona  con  su  armada  para  los  li- 
brar, no  era  sino  por  ser  mala  y  brava  la  costa  para 
surgir;  pero  que  les  rqgaba  que  trabajasen  de  se  soltar 
,y  huir  en  algunas  canoas,  y  que  ellos  esperarían  allí  en 
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ia  isla  de  Santa  Cruz.  Tres  dias  después  que  el  dicho 
capitán  despachó  aquellos  indios  con-sus  cartas ,  no  le 
>  pareciendo  que  estaha  muy  satisfecho,  creyendo  que 
fc  aquellos  indios  no  lo  sabrían  hacer  tan  bien  como  él  de- 
K  teaba,  acordó  de  enviar  y  envió  dos  bergantines  y  un 
*  batel  con  cuarenta  españoles  de  su  armada  á  la  dicha 
B  costaparaque  tomasen  y  recogiesen  á  los  españoles  cau- 
'^^'-  tivos ,  si  alli  acudiesen ,  y  envió  con  ellos  otros  tres  in- 
^  dios  para  que  saltasen  en  tierra,  y  fuesen  á  buscar  y  11a- 
?  mar  á  los  españoles  presos  con  otra  carta  suya,  y  llega- 
1  dos  estos  dos  bergantines  y  batel  ala  costa  donde  iban, 
I  echaron  atierra  los  tres  indios,  y  enviáronlos  á  buscar 
"  á  los  españoles,  como  el  capitán  les  había  mandado,  y 
fc   estuviéronlos  esperando  en  la  dicha  costa  seis  dias  con 
:   mucho  trabajo ;  que  casi  se  hubieran  perdido  y  dado  al 
:    través  en  la  dicha  costa ,  por  ser  tan  brava  allí  la  mar, 
según  los  pilotos  hablan  dicho.  Y  visto  que  no  venían 
los  españoles  cautivos  ni  los  indios  que  á  buscarlos  ha- 
bían ido,  acordaron  de  se  volver  adonde  el  dicho  capi- 
tán Femando  Cortés  les  estaba  aguardando,  en  la  isla 
de  Santa  Cruz ;  y  llegados  á  la  isla ,  como  el  capitán  su- 
po el  mal^  que  traían,  recibió  mucha  pena,  y  luegootro 
día  propuso  de  embarcar  con  toda  determinación  de  ir 
y  llegar  á  aquella  tierra,  aunque  toda  la  flota  se  per- 
diese ,  y  también  por  se  certificar  si  era  verdad  lo  que 
el  capitán  Juan  de  Gríjalba  había  enviado  á  decir  á  la 
isla  Femandina ,  diciendo  que  era  burla ,  que  nunca  á 
aquella  costa  habían  llegado  ni  se  habían  p^do  aque- 
llos españoles  que  se  decía  estar  cautivos.  Y  estando 
con  este  propósito  el  capitán,  embarcada  ya  toda  la  gen- 
te,  que  no  faltaba  de  se  embarcar  salvo  su  persona  con 
otros  veinte  españoles  que  con  él  estaban  en  tierra,. y 
haciéndoles  el  tiempo  muy  bueno  y  confom^e  á  su  pro- 
pósito para  salir  del  puerto,  se  levantó  á  deshora  un 
viento  contrarío  con  unos  aguaceros  muy  contraríos 
para  salir,  en  tanta  manera,  que  los  pilotos  dijeron  al  ca- 
pitán que  no  se  embarcase,  porque  el  tiempo  era  muy 
contrarío  para  salir  del  puerto.  Y  visto  esto,  el  capitán 
mandó  desembarcar  toda  la  otra  gente  de  la  armada ,  y 
otro  día  á  mediodía  vieron  una  canoa  á  la  vela  hacía  la 
dicha  isla :  llegada  donde  nosotros  estábamos ,  vimos 
cómo  venía  en  ella  uno  de  los  españoles  cautivos ,  que 
se  llamó  Jerónimo  de  Aguilar,  el  cual  nos  contó  la  ma- 
nera como  se  perdió  y  el  tiempo  que  había  que  estaba 
en  aquel  cautiverio,  que  es  como  arríba  á  vuestras  rea- 
les aiteza^hemos  liecho  relación,  y  túvose  entre  nos- 
otros aquella  contrariedad  de  tiempo  que  sucedió  de  im- 
proviso ,  como  es  verdad ,  por  muy  gran  misterio  y  mi- 
lagro de  Dios ,  por  donde  se  cree  que  ninguna  cosa  se 
comienza,  que  en  servicio  de  vuestra  majestad  sea,  que 
pueda  suceder  sino  en  bien.  Deste  Jerónimo  de  Aguilar 
fuimos  informados  que  los  otros  españoles  que  con  él 
se  perdieron  en  aquella  carabela  que  dio  al  través,  es- 
talmn  muy  derramados  por  la  tierra ;  la  cual  nos  dijo 
que  era  muy  grande ,  y  que  era  imposible  poderlos  re- 
coger sin  estar  y  gastar  mucho  tiempo  en  ello.  Pues  co- 
mo el  capitán  Fernando  Cortés  viese  que  se  iban  ya 
acabando  los  bastimentos  de  la  armada ,  y  que  la  gente 
padecería  mucha  necesidad  de  hambre  si  se  dilatase  y 
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esperase  allí  mas  tiempo,  y  que  no  habría  efeto  el^ro- 
pósito  de  su  viaje ,  y  i  determinó,  con  parecer  de  los 
que  en  su  compañía  venían,  de  se  partir,  y  luego  se  par- 
tió dejando  aquella  isla  de  Cozumel,  que  ahora  se  llama 
de  Santa  Cruz,  muy  pacífica,  y  en  tanta  manerarque  si 
fuera  para  hacer  poblador  3  della,  pudieran  con  toda 
voluntad  los  indios  della  comenzar  luego  á  servir ;  y  los 
caciques  quedaron  muy  contentos  y  alegres  por  lo  que 
de  parte  de  vuestras  reales  altezas  les  había  dicho  el 
capitán ,  y  por  les  haber  dado  muchos  atavíos  para  sus 
personas;  y  tengo  ^  por  cierto  que  todos  los  españoles 
que  de  aquí  adelante  á  la  dicha  isla  vinieren ,  serán  tan 
bien  recibidos  como  sí  á  otra  tierra  de  lasque  há  mucho 
tiempo  que  están  pobladas  llegasen.  Es  la  dicha  isla 
pequeña ,  y  no  hay  en  ella  rio  alguno  ni  arroyo,  y  toda 
el  agua  que  los  indios  beben  es  de  pozos ,  y  en  ella  no 
hay  otra  cosa  sino  peñas  y  piedras  y  montes,  y  la  gran- 
jeria que  los  indios  della  tienen  es  colmenares ,  y  nues- 
tros procuradores  llevaban  ^  á  vuestras  altezas  la  mues- 
tra de  la  miel  y  tierra  de  los  dichos  colmenares  para 
que  la  manden  ver. 

Sepan  vuestra^  majestades  que ,  como  el  capitán  res- 
pondiese á  los  caciques  de  la  dicha  isla ,  dicíéndoles 
que  no  viviesen  qias  en  la  seta  gentílica  que  tenían,  pi- 
dieron que  les  diese  ley  en  que  ríviesen  de  allí  adelante, 
y  el  dicho  capitán  Ips  informó  lomejor  que  él  supo  en 
ia  fe  católica,  y  les  dejó  una  cruz  de  palo  puesta  en  una 
casa  alta  y  una  imagen  de  nuestra  Señora  la  Virgen 
María ,  y  les  dio  á  entender  muy  cumplidamente  lo  que 
debían  hacer  para  ser  buenos  cristianos ,  y  ellos  mos- 
tráronlo que  recibían  todo  de  muy  buena  voluntad;  y 
ansí,  quedaron  muy  alegres  y  contentos.  Partidos  desta 
isla,  fuimos  á  Yucatán,  y  por  la  banda  del  norte  corrí- 
mos  la  tierra  adelante  hasta  llegar  al  río  grande,  que  se 
dice  de  Gríjalba ,  que  es,  según  relación  á  vuestras  rea- 
1^  altezas,  adonde  llegó  el  capitán  de  Gríjalba,  pa- 
riente de  Diego  Velazquez;  y  es  tan  baja  la  entrada  de 
aquel  río,  que  ningún  navio  de  los  grandes  pudo  en  él 
entrar;  mas,  como  el  dicho  capitán  Fernando  Cortés 
esté  tan  inclinado  al  servicio  de  vuestra  majestad ,  y 
tenga  voluntad  de  les  Iwcer  verdadera  relación  de  lo 
que  en  la  tierra  hay,  propuso  de  no  pasar  mas  adelante 
hasta  saber  ei  secreto  de  aquel  rio  y  pueblos  que  en  la 
ríbera  del  están  6,  por  la  gran  fama  que  de  riqueza  se 
decía  que  tenían;  y  ansí,  sacó  toda  la  gente  de  su  ar- 
mada en  los  bergantínos  pequeños  y  en  las  barcas ,  y 
subimos  por  el  dicho  río  arriba  hasta  Uegar  y  ver  la  tier- 
ra y  pueblos  della;  y  como  llegásemos  al  príraer  pue- 
blo ,  hallamos  la  gente  de  los  indios  del  puesta  á  la 
orilla  del  agua ,  y  el  dicho  capitán  les  habló  con  la  len- 
gua y  faraute  que  llevábamos  y  con  el  dicho  Jerónimo 
de  Aguilar,  que  había ,  como  dicho  es  de  suso ,  estado 
cautivo  en  Yucatán ,  que  entendía  muy  bien  y  hablaba 
la  lengua  de  aquella  tierra,  y  les  hizo  entender  cómo 
ü  no  venia  á  les  hacer  mal  ni  daño  alguno,  sino  á  les 
liablar  de  parte  de  vuestras  majestades,  y  que  pora  esto 
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les  régai»  y  <  qde  nos  dejasea  y  turieseo  por  bien  que 
saltásemos  en  tierra,  porque  no  teníamos  donde  dor* 
mir  aquella  noche  sino  en  la  mar  en  aquellos  berganli- 
nes  y  barcas,  en  las  cuales  no  cabíamos  aun  de  píes, 
porque  para  volter  á  nuestros  navios  era  muy  tarde, 
porque  quedaban  en  alta  mar;  y  oído  esto  por  los  indios, 
respondiéronle  que  hablase  desde  allí  lo  que  quisiese, 
y  que  no  habíase^  desaltar  él  ni  su  gente  en  tierra ,  sino 
que  le  defenderían  la  entrada;  y  luego  en  diciendo  esto 
comenzáronse  á  poner  en  orden  para  nos  tirar  flechas, 
amenazándonos  y  diciendo  que  nos  fuésemos  de  allí ,  y 
por  ser  este  día  muy  tarde ,  que  casi  era  ya  que  quería 
poner  el  sol,  acordó  el  capitán  que  nos  fui^mos  á  unos 
arenales  que  estaban  enfrente  de  aquel  pueblo,  y  allí 
saltamos  eo  tierra  y  dormimos  aquella  noche.  Otro  día 
de  mafiana  luego  siguiente  vinieron  á  nosotros  ciertos 
indios  en  una  canoa ,  y  trujeron  ciertas  gallinas  y  un 
poco  de  maíz  que  habría  para  comer  hombres  3  en  una 
comida ,  y  dijéronnos  que  tomásemos  aquello  y  que  nos 
fuésemos  de  su  tierra ;  y  el  capitán  les  habló  con  los  in- 
térpretes que  teníamos ,  y  les  dio  á  entender  que  en 
ninguna  manera  él  se  había  de  partir  de  aquella  tierra 
hasta  saber  el  secreto  della ,  para  poder  escribir  á  vues- 
tra majestad  verdadera  relación  della,  y  que  les  tornaba 
á  rogar  que  no  recibiesen  pena  dello  ni  le  defendiesen 
la  entrada  en  el  dicho  pueblo,  pues  que  eran  vasallos  de 
vuestras  reales  altezas;  y  todavía  respondieron  dicien- 
do que  no  atreviésemos  de  entrar  en  el  dicho  pueblo, 
smo  que  nos  fuésemos  de  su  tierra ;  y  ansí,  se  fueron,  y 
después  de  idos  determinó  el  dicho  capitán  de  ir  allá ,  y 
mandó  á  un  capitán  de  los  que  en  su  compañía  estaban 
que  se  fuese  con  ducientos  hombres  por  un  camino 
que  aquella  noclie  que  en  tierra  estuvimos  se  halló  que 
iba  á  aquel  pueblo,  y  el  dicho  capitán  Femando  Cortés 
se  embarcó  con  hasta  ochenta  hombres  en  las  barcas 
y  bergantines,  y  se  fué  á  poner  frontero  del  pueblo  para 
saltar  en  tierra  sí  le  dejasen ;  y  como  llegó ,  halló  los 
indios  puestos  de  guerra,  armados  cou  sus  arcos  y  fle- 
clias  y  lanzas  y  rodelas,  diciendo  que  nos  fuésemos  de 
su  tierra,  si  no,  si  queríamos  guerra,  que  comenzásemos 
luego ,  porque  ellos  eran  hombres  para  defender  su 
pueblo.  Y  después  de  les  haber  requerido  el  dicho  ca- 
pitán tres  veces ,  y  pedídolo  por  testimonio  al  escribano 
de  vuestras  reales  altezas  que  consigo  llevaba ,  dicién- 
dolesque  no  quería  guerra,  viendo  que  la  determinada 
voluntad  de  los  dichos  indios  era  resistiríc  que  no  salta- 
se en  tierra,  y  que  comenzaban  á  flechar  contra  nosotros, 
mandó  soltar  los  tiros  de  artillería  que. llevaba,  y  que 
arremetiésemos  á  ellos ;  y  soltados  los  tiros,  al  saltar 
que  la  gente  soltó  en  tierra ,  nos  hirieron  algunos;  pero 
finalmente ,  con  la  prisa  que  les  dimos  y  con  la  gente 
que  por  las  espaldas  le  ^  dio  de  la  nuestra  que  por  el  ca- 
mino había  ido,  huyeron  y  dejaron  el  pueblo,  y  ansí  lo 
tomamos ,  y  nos  aposentamos  en  la  parte  del  que  mas 
fuerte  nos  pareció.  Y  otro  día  ^guíente  vinieron  á  hora 
de  vísperas  dos  indios  lie  parte  de  los  caciques,  y  truje- 
ron  ciertas  joyas  de  oro  muy  delgadas  de  poco  valor,  y 
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dijeron  al  capitán  que  ellos  le  traían  aquello  pon|ae« 
fuese  y  les  dejase  su  tierra  como  antes  solían  flrt«,j 
que  no  le  hiciese  s  mal  ni  daiío;  y  el  dicbo  capiUi  le« 
respondió  diciendo  que  á  lo  que  pedían  de  no  les  btv 
mal  ni  daño,  que  él  era  contento ;  y  de  dejaries  la  tío, 
dijo  que  supiesen  que  de  allí  adelante  habían  de  tm 
por  señores  á  los  mayores  príncipes  del  mondo,  j^ 
habían  de  ser  vasallos  y  les  habían  de  servir,  y  que  h> 
ciendoesto,  vuestras  majestades  lea  liarían  umcbnmth 
cedes,  y  los  üai vores  crecerían  ?,  y  ampararían  y  dafe^^ 
rían  de  sus  enemigos,  y  ellos  respondieron  que  enao» 
teatos  de  lo  liaceransí ;  pero  todavía  le  requerían  qwhi 
dejase  su  tierra;  y  ansí,  quedamos  todos  amigos,  y  cea- 
cortada  esta  amistad  j  les  d^o  el  capitán  que  la  gente  » 
panela  que  allí  estábamos  con  él  no  teníamos  qué  c«Nt 
ni  lo  habíamos  sacado  de  las  naos;  que  les  rogaba  qaeé 
tiempo  que  allí  en  tierra  estuviésemos ,  nos  tnyeaeadi 
comer,  y  ellos  respondían  que  otro  día  traerían;  y  an. 
se  fueron ,  y  tardaron  aquel  día  y  otro ,  que  no  ▼bmm 
con  ninguna  comida,  y  desta  causa  estábamos  todoica 
mucha  necesidad  de  mantenimientos,  y  al  tercer  ds 
pidieron  algunos  españoles  licencia  al  capitán  pan  ir 
por  ks  estancias  de  alderredor  á  buscar  de  comer,) 
como  el  capitán  viese  que  los  indios  no  venían  como  1k- 
biau  quedado,  envió  cuatro  capitanes  con  mas  de  éh 
cientos  hombres,  á  buscar  á  la  redonda  del  pueblos 
hallarían  algo  de  comer,  y  andándolo  buscando,  topa- 
ron con  muchos  indios,  y  comenzaron  luego  á€ecfatf> 
los  en  tal  manera,  que  hirieron  veinte  espaüotes,  y  sím 
fuera  fecho  de  presto  saberse  el  capitán  para  que  bi 
socorriese ,  como  les  socorrió ,  que  créese  que  matarM 
mas  de  la  mitad  de  los  cristianos;  y  ansí,  nos  venimoif 
retrajimos  todos  á  nuestro  real ,  y  fueron  curados  bi 
heridos  y  descansaron  los  que  habían  peleado.  Y  vieaé 
el  capitán  cuan  mal  los  indios  lo  habían  hecho,  que  m 
lugar  de  nos  traer  de  comer,  como  habían  quedado,  bi 
flechaban  y  hacían  guerra ,  mandó  sacar  diez  cabalbf 
y  yeguas  de  los  que  en  las  naos  llevaban,  y  apercehá 
toda  la  gente,  porque  tenía  pensamiento  que  aqueUoi 
indios ,  con  el  favor  que  el  día  pasado  habían  tomada, 
vendrían  á  dar  sobre  nosotros  al  real  con  pensamiento 
de  hacer  daño;  y  estando  ansí  todos  bien  apercebídos, 
envió  otro  diu  ciertos  capitanes  con  trecientos  hom- 
bres adonde  el  día  pasado  habían  liabido  la  batalla  á 
saber  si  estaban  allí  los  dichos  indios,  ó  qué  babía  sido 
dellos ,  y  dende  á  poco  envió  otros  dos  espiones  con  la 
retaguardia  con  otros  cien  hombres,  y  el  dicho  capitán 
Femando  Cortés  se  fué  con  los  diez  de  á  caballo  encu- 
biertamente por  un  lado.  Yendo  pues  en  esta  orden,  los 
delanteros  toparon  gran  cantidad  de  indios  de  guem 
que  venían  todos  á  dur  sobre  nosotros  en  el  real ,  y  sí  por 
caso  aquel  dia  no  hubiéramos  salido  á  recibirlos  al  ca- 
mino, pudiera  ser  que  nos  pusieran  en  harto  trabajo. 
Y  como  el  capitán  de  la  artillería,  que  iba  delante ,  hi^ 
cíese  ciertos  requerímientos  por  ante  escribano  á  los 
dichos  indios  de  guerra  que  topó,  dándoles  á  entender 
por  los  farautes  y  lenguas  que  allí  iban  con  nosotros,  que 
no  queríamos  guerra,  sino  paz  y  amor  con  ellos,  y  no  se 
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curaron  de  responder  con  palabras,  sino  con  flecliasinuy 
Bspesas  que  comenzaron  ¿  tirar;  y  estando  ansí  pelean- 
do los  delanteros  con  los  indios,  llegaron  los  dos  capi- 
lanes  de  la  retroguardia ;  y  habiendo  dos  horas  que  es- 
taban peleando  todos  con  los  indios,  llegó  el  capitán 
Femando  Cortés  con  los  de  á  cabello  por  la  una  parte 
del  monte,  por  donde  los  indios  comenzaron  á  cercar  á 
los  españoles  á  la  redonda,  y  allí  anduvo  peleando  con 
los  dichos  indios  una  hora ,  y>  tanta  ere  la  multitud  de 
iBdios,  que  ni  los  que  estaban  peleando  con  la  gente  de 
pió  de  los  españoles  Telan  A  los  de  á  caballo ,  ni  sabían 
á  qué  parte  andaban ,  ni  los  mismos  de  á  csÍmIIo,  en- 
trando y  saliendo  en  los  indios,  se  veían  unos  á  otros ; 
mas ,  desque  los  espióles  sintieron  á  los  de  á  caballo, 
arremetieron  de  golpe  ó  ellos,  y  luego  fueron  los  indios 
puestos  en  huida ,  y  siguiendo  media  legua  el  alcance, 
visto  por  el  capitán  cómo  los  indios  iban  huyendo ,  y 
que  no  babia  masqué  liacer,  y  que  su  gente esUiba  muy 
cansada ,  mandó  que  todos  se  recogiesen  á  unas  casas 
de  unas  estancias  que  allí  había,  y  después  de  recogi- 
dos, se  hallaron  heridos  veinte  hombres ,  de  los  cuales 
ninguno  murió,  ni  de  los  que  hirieron  el  día  pasado;  y 
ansí,  recogidos  y  curados  los  heridos,  nos  volvimos  al 
real ,  y  trujimos  con  nosotros  dos  indios  que  allí  se  to- 
maron, los  cuales  el  dicho  capitán  mandó  soltar,  y  envió 
coa  ellos  sus  cartas  á  los  caciques ,  diciéndoles  que  si 
quisiesen  venir  adonde  él  estaba ,  que  les  perdonaria  el 
yerro  que  habían  hecho  y  que  serian  sus  amigos,  y  este 
mesmo  día  en  la  tarde  vinieron  dos  indios  que  parecían 
principales,  y  dijeron  que  á  ellos  les  pesalm  mucho  de 
lo  pasado ,  y  que  aquellos  caciques  les  rogaban  que  los 
perdonase  y  que  no  les  hicie^mas  daiío  de  lo  pasado, 
y  que  no  les  matase  mas  gente  de  hi  muerta,  que  fue- 
ron hasta  ducientos  veinte  hombres  los  muertos,  y  que 
lo  pasado  fuese  pasado,  y  que  dende  en  adelante  ellos 
querían  ser  vasallos  de  aquellos  príncipes  que  les  de- 
cían ,  y  que  por  tales  se  daban  y  tenían ,  y  que  queda- 
ban y  se  obligaban  de  servirles  cada  vez  que  en  nombre 
de  vuestra  majestad  algo  les  mandasen ;  y  así,  se  asen- 
taron y  quedaron  liechas  las  paces,  y  preguntó  el  capi- 
tán á  los  dichos  indios,  por  el  intérprete  que  tenia,  que 
qué  gente  era  la  que  en  k  batalla  se  había  hallado,  y 
respondiéronle  que  de  ocho  provincias  se  habían  junta- 
do los  que  allí  habían  venido ,  y  que  según  la  cuenta  y 
copia  que  ellos  tenían ,  serian  por  todos  cuarenta  mil 
hombres ,  y  que  insta  aquel  número  sabían  ellos  muy 
bien  contar.  Crean  vuestras  reales  altezas  por  cierto 
que  esta  batalla  fué  vencida  mas  por  voluntad  de  Dios 
que  por  nuestras  fuerzas,  porque  para  con  cuarenta 
mil  hombres  de  guerra  poca  defensa  fuera  cuatrocien- 
tos que  nosotros  éramos.  Después  de  quedar  todos 
muy  amigos ,  y  *  nos  dieron  en  cuatro  ó  cinco  dias  que 
allí  estuvimos  hasta  ciento  y  cuarenta  pesos  de  oro  en- 
tre todas  piezas,  y  tan  delgadas,  y  tenidas  dellos  en 
tantu,  que  bien  parece  su  tierra  muy  pobre  de  oro,  por- 
que de  muy  cierto  se  pensó  que  aquello  poco  que  tenían 
era  traído  de  otras  partes  por  rescate.  La  tierra  es  muy 
buena  y  muy  abondosa  de  comida,  asi  de  maíz  como  de 
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fruta,  pescado  y  otras  cosas  que  ellos  comen.  Está  asea*' 
tado  este  pueblo  en  la  ribera  del  susodicho  río,  por 
donde  entramos  en  un  llano,  en  el  cual  hay  muchas  es- 
tancias y  labranzas  de  lasque  ellos  usan  y  tienen.  Re- 
prendióseles  el  mal  que  hacían  en  adorar  ó  los  ¡dolos  y 
dioses  que  ellos  tienen ,  y  hízoseles  entender  cómo  ha- 
bían de  venir  en  conocimiento  de  nuestra  muy  santa  fe, 
y  quedóles  una  cruz  de  madera  grande  puesta  en  alto, 
y  quedaron  muy  contentos,  y  dijeron  que  k  tendrían  en 
mudia  veneración  y  la  adorarían /quedando  los  dichos 
indios  en  esta  manera  por  nuestros  amigos  y  por  vasa- 
llos de  vuestras  reales  altezas.  El  dicho  capitán  Fer- 
nando Cortés  se  partió  de  allí  prosiguiendo  su  viaje , 
y  llegamos  al  puerto  y  bahía  que  se  dice  San  iuan« 
que  es  adonde  el  susodicho  capitán  Juan  de  Gríjalba  hize 
el  rescate  de  que  arríba  ¿  vuestras  migestades  estrecha 
relación  se  hace.  Luego  que  allí  llegamos ,  los  indios 
naturales  de  la  tierra  vinieron  á  saber  qué  carabelae 
eran  aquellas  que  habían  venido ;  y  porque  d  día  que 
llegamos  muy  tarde ,  de  casi  noche,  estúvose  quedo «1 
capitán  en  las  carabelas  y  mandó  que  nadie  saltase  á 
tierra,  y  otro  día  de  maiíana  saltó  á  tierra  el  dicho  ca- 
pitán con  ffluclia  parte  de  la  gente  de  su  ai^mada,  y  halló 
allí  dos  principales  de  los  indios,  ó  ios  cuales  dio  ciertas 
preseas  de  vestir  de  su  persona ,  y  les  habló  con  los  in- 
térpretes y  lenguas  que  llevábamos,  dándoles  á  enten- 
der cómo  él  venia  á  estas  partes  por  mandado  de  vues- 
tras reales  altezas  á  les  hablar  y  decir  lo  que  habían  de 
hacer  que  á  su  servicio  convenía,  y  que  para  esto  les 
rogaba  que  luego  fuesen  á  su  pueblo ,  y  que  llamasen  al 
dicho  cacique  ó  caciques  que  allí  hubiesen  para  que  le 
viniesen  hablar;  y  porque  viniesen  seguros,  les  dio  para 
los  caciques  dos  camisas  y  dos  jubones ,  uno  de  raso  y 
otro  de  terciopelo,  y  sendas  gorras  de  grana  y  sendos 
pares  de  cascabeles ;  y  ansí,  se  fueron  con  estas  joyas  á 
los  dichos  caciques ,  y  otro  día  siguiente  poco  antes  de 
mediodía  vino  un  cacique  con  ellos  de  aquel  pueblo,  al 
cual  el  diclio  capitán  habló  y  le  hizo  entender  con  los 
farautes  que  no  venía  á  les  hacer  mal  ni  daño  alguno, 
sino  á  les  hacer  saber  cómo  habían  de  ser  vasallos  de 
vuestras  nugestades ,  y  le  habían  de  servir  y  dar  de  lo 
que  en  su  tierra  tuviesen,  como  todos  los  que  son  ansí 
lo  Imcen;  y  respondió  que  él  en  muy  contento  de  lo 
ser  7  obedecer,  y  que  le  placía  de  le  servir  y  tener  por 
sefiores  á  tan  altos  príncipes  como  el  capitán  les  había 
hecho  entender  que  eran  vuestras  reales  altezas;  y  luego 
el  capitán  le  dijo  que  pues  tan  buena  voluntad  mostra- 
ba á  su  rey  y  señor,  que  él  vería  las  mercedes  que  vues- 
tras majestades  dende  en  adelante  le  liarían.  Dkiéndole 
esto,  le  hizo  vestir  una  camisa  de  holanda  y  un  sayón 
de  terciopelo  y  una  cinta  de  oro ,  con  lo  cual  el  dicho 
cacique  fué  muy  contento  y  alegre,  diciendo  al  capitán* 
que  él  se  quería  ir  á  su  tierra,  y  que  lo  esperásemos  allí, 
y  q\A  otro  día  volvería  y  traería  de  loque  turíosc,  por- 
que mas  enteramente  conociésemos  la  voluntad  que  del 
servicio  de  vuestras  reales  altezas  tienen ;  y  así,  se  des- 
pidió y  se  fué.  Y  otro  diu  adelante  vino  el  dicho  caci- 
que como  liabia  quedado,  y  hizo  tender  una  manta  blan- 
ca delante  del  capitán ,  y  ufrecióle  ciertas  preciosas  jo- 
yas «le  oro.  poniéndolas  sobre  la  niantu,  de  las  cuales,  y 
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de  otras  que  después  se  tuvieron,  hacemos  particular 
relación  á  vuestras  majestades  en  un  memorial  que 
nuestros  procuradores  llevaban  ^ 
r  Después  de  se  haber  despedido  de  nosotros  el  dicho 
cacique  y  vuelto  á  su  casa  en  muclia  conformidad,  como 
en  esta  armada  venimos  personas  nobles ,  caballeros 
hijosdalgo  celosos  del  servicio  de  nuestro  Señor  y  de 
vuestras  reales  altezas ,  y  deseosos  de  ensalzar  su  coro- 
na real ,  de  acrecentar  sus  señoríos  y  de  aumentar  sus 
rentas,  nos  juntamos  y  platicamos  con  el  dicho  capitán 
Femando  Cortés ,  diciendo  que  esta  tierra  era  buena,  y 
que  según  la  muestra  de  oro  que  aquel  cacique  habia 
traido ,  se  creia  que  debia  de  ser  muy  rica,  y  que  según 
las  muestras  que  el  dicho  cacique  habia  dado ,  era  de 
creer  que  él  y  todos  sus  indios  nos  tenían  muy  buena 
voluntad ;  por  tanto,  que  nos  parecía  que  nos  convenia 
ai  servicio  de  vuestras  majestades,  y  que  en  tal  tierra  se 
hiciese  3  lo  que  Diego  Velazquez  habia  mandado  hacei' 
al  dicho  capitan  Femando  Cortés,  que  era  rescatar  to- 
do el  oro  que  pudiese,  y  rescatado,  volverse  con  todo  ello 
á  la  isla  Fernandína,  pare  gozar  solamente  dello  el  dicho 
Diego  Velazquez  y  el  dicho  capitan,  y  que  lo  mejor  que 
á  todos  nos  parecía  era  que  en  nombre  de  vuestras  rea- 
les altezas  se  poblase  y  fundase  allí  un  pueblo  en  que 
hubiese  justicia ,  para  que  en  esta  tierra  tuviesen  seño- 
río, como  en  sus  reinos  y  señoríos  lo  tienen ;  porque 
siendo  esta  tierra  poblada  de  españoles,  demás  de 
acrecentar  los  reinos  y  señoríos  de  vuestras  majestades 
y  sus  rentas,  nos  podrían  hacer  mercedes  á  nosotros  y  á 
ios  pobladoresque  de  mas  allá  viniesen  adelante.  Y  acor- 
dado esto,  nos  juntamos  todos  en  concordes  de  un  ánimo 
y  voluntad,  y  hicimos  un  requerimiento  al  dicho  capitan, 
en  el  cual  dijimos  que ,  pues  él  veía  cuánto  al  servicio 
de  Dios  nuestro  Señor  y  al  de  vuestras  majes.tades  con- 
venia que  esta  tierra  estuviese  poblada,  dándole  las 
causas  de  que  arriba  á  vuestras  altezas  se  ha  hecho  re- 
lación ,  que  le  requerimos  que  luego  cesase  de  hacer 
rescates  de  la  manera  que  los  venía  á  hacer  porque 
seria  destruir  la  tierra  en  mucha  manera ,  y  vuestras 
majestades  serían  en  ello  muy  deservidos ,  y  que  ansí 
mismo  le  pedimos  y  requerimos  que  luego  nombrase 
para  aquella  villa  que  se  habia  por  nosotros  de  hacer  y 
fundar,  alcaldes  y  regidores  en  nombre  de  vuestras  rea- 
les altezas,  con  ciertas  protestaciones  en  forma  que  con- 
tra él  protestamos  si  ansi  no  lo  hiciese  3.  Y  hecho  este  re- 
querímiento  al  dicho  capitan,  dijo  que  daría  su  respues- 
ta el  día  siguiente;  y  viendo  pues  el  dicho  capitan  có- 
mo convenia  al  servicio  de  vuestras  reales  altezas  lo  que 
le  pedíamos ,  luego  otro  día  nos  respondió  diciendo  que 
su  voluntad  estaba  mas  inclinada  al  servicio  de  vues- 
tras majestades  que  á  otra  cosa  alguna ,  y  que  no  ini- 
Tando  al  interese  que  á  él  se  le  siguiera  si  prosiguiera  en 
el  rescate  que  traía  presupuesto  de  rehacer  los  grandes 
gastos  que  de  su  hacienda  habia  hecho  en  aquella  ar- 
mada juntamente  con  el  dicho  Velazquez;  antes,  pospo- 
niéndolo todo,  le  placía  y  era  contento  de  hacer  lo  que 
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por  nosotros  le  era  pedido,  pues  que  taoto  coaveniíá 
servicio  de  vuestras  reales  altezas,  y  luego  comea 
con  gran  diligencia  á  poblar  y  á  fundar  una  vflli ,  á  h 
cual  puso  por  nombre  la  ríca  villa  de  la  Veracm,] 
nombrónos  á  los  que  la  delantes  suscñblmos  ^,  por  rf* 
caldos  y  regidores  de  la  dicha  villa ,  y  en  nombra  éa 
vuestras  reales  altezas  recibió  de  nosotros  el 
to  y  solenidad  que  en  tal  caso  se  acostumbra  y 
hacer,  después  de  locual,  otro  día  siguiente  entramoiB 
nuestro  cabildo  y  ayuntamiento;  y  estando  así  juntos 
víamos  á  llamar  al  dicho  capitan  Femando  Cortés  y  li 
pedímos  en  nombre  de  vuestras  reales  altezas  qoe  m 
mostrase  los  poderes  y  instrucciones  que  el  dicho  Dit- 
go  Velazquez  le  habia  dado  para  venir  á  estas  parla; 
el  cual  envió  luego  por  ellos  y  nos  los  mostró ,  y  viitai 
y  leídos  por  nosotros ,  bien  examinados,  según  lo  qv 
pudimos  mejor  entender,  hallamos  á  nuestro  parew 
que  por  los  dichos  poderes  é  instrucciones  no  tenia 
poder  el  dicho  capitan  Femando  Cortés,  y  que  porbakr 
ya  expirado  no  podía  usar  de  justicia  ni  de  capitaadr 
allíjadelante.  Parecíéndonos  pues,  muy  excelentlsinMi 
Príncipes,  que  para  la  pacificación  y  concordia  denln 
nosotros  y  para  nos  gobernar  bien  convenia  poneras 
persona  para  su  real  servicio,  que  estuviese  en  nombce 
de  vuestras  majestades  en  la  dicha  villa,  y  en  estas  ptr^ 
tes  por  justicia  mayor  y  capitan  y  cabeza ,  á  quien  ta- 
dos  acatásemos  hasta  hacer  relación  dello  á  vuestFtf 
reales  altezas  para  que  en  ello  proveyese  5  |o  que  bw 
servidos  fuesen ,  y  visto  que  á  ninguna  persona  se  po- 
dría dar  mejor  el  dicho  cargo  que  al  didio  Femad» 
Cortés ,  porque  demás  de  ser  persona  tal  cual  pare  di» 
conviene ,  tiene  muy  gran  celo  y  deseo  del  servicio  d» 
vuestras  majestades,  y  ansimismo  por  la  mucha  ezpe- 
ríenciaque  destas partes  y  islas  tiene,  de  causa  de  leí 
cuales  ha  siempre  dado  buena  cuenta,  y  por  haber  gas- 
tado todo  cuanto  tenia,  por  venir,  como  vino,  con  estaar* 
madn  en  servicio  de  vuestras  majestades ,  y  por  haber 
tenido  en  poco,  como  hemos  hecho  relación,  todoloqne 
podía  ganar  y  interese  que  se  le  podía  seguir  sí  resca- 
tara como  tenia  concertado ,  y  <>  le  proveímos,  en  nom- 
bre de  vuestras  reales  altezas,  de  justicia  y  alcalde  ma- 
yor, del  cual  recibimos  el  juramento  que  en  tal  caso  se 
requiere;  y  hecho  como  convenia  al  servicio  de  vuestra 
majestad,  lo  recibimos  en  su  real  nombre  en  nuestro 
ajuntamicnto  y  cabildo  por  justicia  mayor  y  capitan  de 
vuestras  reales  armas ,  y  ansí  está  y  estará  hasta  tanto 
que  vuestras  majestades  provean  lo  que  mas  á  su  servi- 
cio convenga,  liemos  querido  hacer  de  todo  esto  rela- 
ción á  vuestras  reales  altezas ,  porque  sepan  lo  que 
acá  se  ha  hci.'lio  y  el  estado  y  manera  en  que  que- 
damos. 

Después  de  hecho  lo  susodicho,  estando  todos  ajun- 
tados  en  nuestro  cabildo,  acordamos  de  escribirá  vues- 
tras majestades  y  les  enviar  todo  el  oro  y  plata  y  joyas 
que  en  esta  tierra  habernos  habido  de  mas,  y  allende  de 
la  quinta  parte  que  de  sus  rentas  y  disposiciones  reules 
les  pertenece ,  y  que  con  todo  ello,  por  ser  lo  primero, 

*  Quízi  fl  los  que  deuttutes  suMnbtmcf'. 
^  Sin  duda  prereijescn. 
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dar  cosa  alguna  en  Duestro  poder,  siníésemosá  | 
s  reales  altezas,  mostrando  en  esto  la  mucha  vo- 
)ue  á  su  servicio  tenemos,  como  basta  aquí  lo 
3s  becho  coto  nuestras  personas  y  haciendas ;  y 
io  por  nosotros  esto ,  elegimos  por  nuestros  pro- 
res  á  Alonso  Fernandez  Portocarrero  y  á  Fran- 
e  Montejo,  los  cuales  enviamos  á  vuestra  majes- 
todo  ello ,  y  para  que  de  nuestra  parte  besen  sus 
nanos ,  y  en  nuestro  nombre  y  desta  villa  y  con- 
pilquen  á  vuestras  reales  altezas  nos  bagan  mer- 
algunas  cosas  cumplideras  al  servicio  de  Dios  y 
aras  majestades  y  al  bien  común  de  la  villa,  se- 
is largamente  llevan  por  las  instrucciones  que 
ios;  á  los  cuales  humildemente  suplicamos  á 
s  majestades  con  todo  el  acatamiento  que  debe- 
ícibanyden  sus  reales  roanos  para  que  de  nuestra 
is  beseS ,  y  todas  las  mercedes  que  en  nombre 
3ncejo  y  nuestro  pidieren  y  suplicaren  las  con- 
porque,  demás  de  hacer  vuestra  majestad  ser- 
I  ello  á  nuestro  Señor  ^  esta  villa  y  concejo  reci- 
s  muy  señalada  merced ,  como  de  cada  día  es- 
isque  vuestras  reales  altezas  nos  han  de  hacer, 
n  capítulo  desta  carta  dijimos  de  suso  que  envia- 
iruestras  reales  altezas  relación  para  que  mejor 
s  majestades  fuesen  informados  de  las  cosas  des- 
a  y  de  la  manera  y  riquezas  della ,  y  de  la  gente 
>osee ,  y  de  la  ley  ó  seta ,  ritos  y  ceremonias  en 
en ;  y  esta  tierra,  muy  poderosos  Señores ,  don- 
'a  en  nombre  de  vuestras  majestades  estamos, 
íncuenta  leguas  de  costa  de  la  una  parte  y  de  la 
ste  pueblo ;  por  la  costa  de  la  mar  es  toda  llana, 
:hos  arenales,  que  en  algunas  partes  duran  dos 
y  mas.  La  tierra  adentro  y  fuera  de  los  dichos 
s  es  tierra  muy  llana  y  de  muy  hermosas  vegas  y 
en  ellas,  tales  y  tan  hermosas,  que  en  toda  Es- 
í  pueden  ser  mejores,  ansí  de  apacibiles  á  la  vis- 
to de  fructíferas  de  cosas  que  en  ellas  siembran, 
iparejadas  y  convenibles ,  y  para  andar  por  ellas 
icentar  toda  manera  de  ganados.  Hay  en  esta 
>do  género  de  cnza  y  animales  y  aves  conforme  á 
luestra  naturaleza,  ansí  como  ciervos,  corsos, 
,  lobos,  zorros,  perdices,  palomas,  tórtolas  de 
e  tres  maneras,  codornices ,  liebres,  conejos; 
ñera  que  en  aves  y  animales  no  hay  diferencia 
erra  á  España,  y  hay  leones  y  tigres  á  cinco  le- 
I  la  mar ,  por  unas  partes  y  por  otra»  amenos  ^ . 
7a  una  gran  cordillera  de  sierras  muy  hermosas, 
as  dellas  son  en  gran  manera  muy  altas ,  entre 
les  hay  una  que  excede  en  mucha  altura  á  todas 
s,  y  della  se  ve  y  descubre  gran  parte  de  la  mar 
tierra,  y  es  tan  alta,  que  si  el  dia  no  es  bien  claro 
uede  divisar  ni  ver  io  alto  della,  porque  de  la 
irríba  está  todo  cubierta  de  nubes ,  y  algunas 
uando  hace  muy  claro  dia  se  ve  por  cinia  de  las 
nubes  lo  alto  della,  y  está  tan  blanco,  que  lo  juz- 
pornicve,y  aun  los  naturales  de  la  tierra  nos 
ue  es  nieve ;  mas ,  porque  no  lo  liemos  bien  visto, 
hemos  llegado  muy  cerca,  y  por  ser  esta  región 
(la,  no  lo  afirmamos  ser  nieve  :  trabajaremos  de 

ce  que  antes  üe  amcHOt  falta  alguna  palabra,  codo  cam-  i 
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saber  y  ver  aquello  y  otras  cosas  de  que  tenemos  noti- 
cia para  que  2  dellas  hacera  vuestras  reales  altezas  ver- 
dadera relación  de  las  ríquezasde  oro  y  plata  y  piedras, 
y  juzgamos  lo  que  vuestras  miyestades  po¿ian  mandar 
juzgar  según  la  muestra  que  de  todo  ello  á  vuestras  rea- 
les altezas  enviamos.  A  nuestro  parecer  se  debe  creer 
que  hay  en  esta  tierra  tanto  cuanto  en  aquella  de  don- 
de se  dice  haber  llevado  Salomón  el  oro  para  el  templo; 
mas  como  há  tan  poco  tiempo  que  en  ella  entramos,  no 
hemos  podido  ver  mas  de  hasta  cinco  leguas  de  tierra 
adentro  de  la  costa  de  la  mar,  y  hasta  diez  ó  doce  leguas 
de  largo  de  tierra  por  las  costas  de  una  y  de  otra  parte 
que  hemos  andado  desque  saltamos  en  tierra ,  aunque 
desde  la  mar  mucho  mas  se  parece,  y  mucho  mas  vimos 
viniendo  navegando. 

La  gente  desta  tierra  que  habita  desde  la  isla  de  Co- 
zumel  y  punta  de  Yucatán  hasta  donde  nosotros  esta- 
mos, es  una  gente  de  mediana  estatura ,  de  cuerpos  y 
gestos  bien  proporcionada ,  ezcepto  que  en  cada  pro- 
vincia se  diferencian  ellos  mismos  los  gestos ,  unos  ho- 
radándose las  orejas  y  poniéndose  en  ellas  muy  grandes 
y  feas  cosas,  y  otros  horadándose  las  ternillas  de  las 
narices  hasta  la  boca ,  y  poniéndose  en  ellas  unas  rue- 
das de  piedras  muy  grandes  que  parecen  espejos,  y  otros 
se  horadan  los  besos  de  la  parte  de  abajo  hasta  los 
dientes,  y  cuelgan  dellos  unas  grandes  ruedas  de  pie- 
dras ó  de  oro,  tan  pesadas,  que  les  traen  s  los  besos  cal- 
dos y  parecen  muy  diformes,  y  los  vestidos  que  traen  es 
como  de  almaizales  muy  pintados,  y  los  hombres  traen 
tapadas  sus  vergüenzas,  y  encima  del  cuerpo  unas  man- 
tas muy  delgadas  y  pintadas  á  manera  de  alquílales  mo- 
riscos, y  las  mujeres  y  de  la  gente  común  traen  unas 
mantas  muy  pintadas  desde  la  cintura  hasta  los  pies  y 
otrasque  les  cubren  las  tetas,  y  todo  lo  demás  traen  des- 
cubierto; y  las  mujeres  principales  andan  vestidas  de 
unas  muy  delgadas  camisas  de  algodón  muy  grandes, 
labradas  y  hechas  á  manera  de  roquetes;  y  los  mante- 
nimientos que  tienen  es  maíz  y  algunos  cuyes,  como  los 
de  las  otras  islas,  y  potu  yuca  así  como  la  que  comen  en 
la  isla  de  Cuba ,  y  cómenla  asada ,  porque  no  hacen  pan 
della;  y  tienen  sus  pesquerías  y  cazas,  crían  muchas 
gallinas  como  las  de  Tierra-Firme,  que  son  tan  grandes 
como  pavos.  Hay  algunos  pueblos  grandes  y  bien  con- 
certados, las  casas  en  las  partes  que  alcanzan  piedra 
son  de  cal  y  canto ,  y  los  aposentos  dellas  pequeños  y 
bajos  muy  amoriscados;  y  en  las  partes  adonde  no  al- 
canzan piedra ,  hácenlas  ^  de  adobes  y  encálanlos  por 
encima,  y  las  coberturas  de  encima  son  de  paja.  Hay 
casas  de  algunos  principales  muy  frescas  y  de  muchos 
aposentos ,  porque  nosotros  habemos  visto  mas  de  cin- 
co patios  dentro  de  unas  solas  casas,  y  sus  aposentos 
muy  aconcertados ,  cada  principal  servicio  que  ha  de 
ser  por  sí  5,  y  tienen  dentro  sus  pozos  y  alboreas  de 
agua ,  y  aposentos  para  esclavos  y  gente  de  servicio, 
que  tienen  mucha ;  y  cada  uno  destos  principales  tienen 
á  la  entrada  de  sus  casas,  fuera  della,  un  patio  muy  gran- 

*  Sobra  el  que, 

'  El  manasfrito  diré  iraer. 

*  El  mannerlto  dice  kacfñlt. 

s  Qaemk  decir  que  cada  persona  principal  tenia  caa^a  6  aposento 
para  sí  sola. 


de  I  y  alguuos  dos  j  tre»  y  cuitro  muy  altos  con  sus 
gradas  (>ar&  subir  á  eUoft,  y  son  tDiiy  bien  liechos,  y  con 
estos  lienon  sus  mezquitas  y  Jitlom torios  y  susatideoes^ 
todo  úlarecfoudu  muy  ancho,  y  allí  lienen  stis  ídolos  que 
adorau,  dellos  de  piedra ,  y  dellos  de  barro,  y  dellos  de 
patos;  á  los  cuales  honran  y  sineu  en  tanta  manera  y 
con  tantas  ceremonias,  que  en  mucho  paprl  no  se  po- 
dría Iwrer  de  todo  elJo  á  vuestras  reales  alleíus  entera 
y  parlicular  relación ;  y  estas  casas  y  mezquitas  donde 
ios  üenenson  las  mayores  y  menores  mas  bien  obradas 
y  *  que  en  los  pueblos  liay^  yltéDeulasmtiy  ulumadas^, 
con  plumajes  y  panos  umy  labrados  y  con  tuda  manera 
de  genlilexa ;  y  lodt>s  los  dias  antes  que  obra  ulguiia  co- 
mienzan, queman  en  Irísdiclins  mezquitti*^  eucienso,  y 
algunas  reces  sacrifiran  sus  mismas  personas,  cortündo- 
se  unos  las  lenguas,  y  otros  las  orejas,  y  otro?i  acuc bi- 
nándose el  cuerpo  con  unas  navajas,  y  toda  la  sangre 
que  dellos  corre  la  ofrecen  í  aquellos  ídolos,  cebándo- 
la •>  por  todas  tas  partes  de  aquellas  mezquitas,  y  otras 
teces  echíindola  hacia  el  cielo ,  y  hnciendo  otras  mu- 
chas maneras  de  ceremonias;  por  manera  qim  ninguna 
obra  comienzan  sin  que  primero  hagan  bIIí  sacrihcio.  \' 
tienen  otra  cosa  horrible  y  abominable  y  digna  de  ser 
punida,  que  hasta  boy^visto  ten  ninguna  parte,y  *'s  que 
todas  lüs  veces  que  aíguqa  cosa  «juieren  pedirá  sus  ído- 
los, para  que  mas  aceptación  tenga  ^u  petición  loman 
muclias  niñas  y  niños,  y  aun  tiomhres  y  roiijeres  de 
mas  ^  de  mayor  edad ,  y  en  presencia  de  aquellos  ído- 
los los  abren  vivos  por  los  pechos  y  les  sacan  el  corazón 
y  las  cnlrafias,  y  queman  las  dichas  entrañas  y  cora- 
íooes  delante  de  los  Ídolos,  ofreciéndoles  en  sacrificio 
aquel  humo.  Esto  hal>emos  visto  algunos  de  nosotros,  y 
los  que  lo  han  visto  dicen  que  es  la  mas  terribtc  y  mas 
espantosa  cosa  de  ver  que  jamás  han  visto.  Hacen  es- 
tos indios <*  tan  rrecueniemente  y  tan  á  menudo,  que 
según  somos  informados,  y  en  parte  habernos  visto  por 
experiencia  en  tu  poco  que  liú  que  eu  esta  tierra  esta- 
mos, no  hay  ano  en  que  no  uialen  y  sacriiiqueu  cin- 
cuenta áuíuia^  eu  cada  mezquila,  y  esto  se  usa  y  tienen 
porcoslumbre  desde  la  isla  deCozumellinstu  esta  tierra 
adonde  estamos  poblados;  y  tengan  vuestras  majestades 
por  muy  cierto  que,  í^egun  la  cauLidad  de  la  tierra  nos 
parece  ser  grande  y  las  muchas  mezquitas  que  tienen, 
no  hay  año  que  en  lo  que  hasta  ahora  hemos  descubier- 
ta y  vislo ,  no  maten  y  sacrifiquen  desla  manera  tres  ú 
cuatro  mil  ánimas.  Vean  vucstnis  reales  majestades  si 
deb*?n  evilar  tan  gran  mal  y  daño,  y  cierto  Dios  nuestro 
Señur  feerá  servido  si  por  uiano  de  vuestras  reales  alte- 
zas estas  gentes  fuesen  introducidas  y  instruidas  cu 
nur^stra  muy  santa  fe  catóticaí  y  conjutada  tu  devoción, 
fe  y  esperanza  que  en  estos  sus  ídolos  tienen,  en  la  dí- 
vinu  potencio  do  Dios;  porfíe  es  cierto  que  si  con  tan- 
ta ít:  y  fervor  y  diligencia  á  Dios  sirviesen  ^  ellos  hartan 
muchos  milagros.  E^  de  creer  que  no  sin  causa  Dios 
nuestro  Seaor  ha  sido  servido  que  se  descubriesen  es- 


tas partes  en  nombre  de  vuestras  reales  altezas ,  pan 
que  tan  gran  fruto  y  merecimiento  de  Dios  alcanzasea 
vuestras  majestades,  mandando  informar ,  y  siendo  por 

su  mano  traídas  ú  ta  fe  estas  gentes  bárbaras,  que,  según 
lo  que  dellos  hemos  conocido ,  creemos  que  habiendo 
lenguas  y  personas  que  les  *  hiciesen  entender  la  ver- 
dad de  ía  fe  y  el  error  en  que  están,  muchos  dellos? 
aun  todos  se  apartarían  nmy  brevemente  de  aquella 
ironía  ^que  tienen,  y  vendrían  al  verdadero  conocimien- 
to, porque  viven  mas  política  y  razonablenteule  que 
ninguna  de  las  gentes  que  tiasta  hoyen  estas  partes  se 
ha  visto.  Querer  dar  ó  vuestra  majestad  todas  las  parti- 
culüfidades  desla  tierra  y  gente  dellu  podría  ser  que 
en  algo  se  errase  la  relación  ,  porque  mucbus  deltas  no 
so  lian  visto  mas  de  por  infcirmaciones  de  los  naturalef 
delta,  y  porestono  nos  entremetemos  á  dar  mas  de  aque- 
llo que  por  muy  cierto  y  verdadero  vuestras  reales  alte- 
zas podrán  mandar  tener  dello.  Podrán  vuestras  ma- 
jestades, si  fueran  servidos,  liacer  por  cosa  verdadera 
relación  á  nuestro  muy  santo  Padre  para  que  en  la  con- 
versión desta  gente  se  ponga  diligencia  y  buena  orden, 
puesquedelto  se  esfM^,ra  sacarían  gran  fnttoy  fantobien, 
para  que  su  santidad  haiga  por  bien  y  permitu  que  tos 
matos  y  rebeldes,  siendo  primero  amonestados,  puedan 
ser  punidos  y  castigados  c<imo  enemigos  de  nuestra 
sania  fe  católica ,  y  será  ocasión  de  castigo  y  espanto  ¿ 
los  que  fueren  rebeldes  en  veuir  en  conocimiento  de  li 
verdad ,  y  evit^rau  tan  grandes  males  y  daños  como  son 
los  que  en  servicio  del  demonio  baren;  porque  aun 
allende  ile  lo  que  arriba  hemos í>  relación  a  vuestras 
niajesíades  de  los  niños  y  hombres  y  mujeres  que  matao 
y  ofrecen  cíi  sus  sacrificios ,  hemos  sabido  y  sido  infur- 
mados  de  cierto  que  todos  son  sodomitíisy  usan  aquel 
uhominable  [lecado.  En  lodo  *"  suplicamos  ü  vuestras 
miijeslades  njanden  proveer  como  vieren  que  mas  con- 
viene al  seniéiü  de  Dios  y  de  vuestras  reales  alíezas,  y 
como  tos  que  en  su  servicio  aquí  estarnos,  seamos  fa- 
vorecidos y  aprovechados* 

Con  estos  nuestros  procuradores  que  á  vuestras  alte- 
zas enviamos,  entre  otras  cosas  que  en  nuestra  instruc- 
ción llevan,  es  una  quede  nuestra  parle  supliquen  á 
vuestras  nmjeslades  que  en  ninguna  maiítTa  den  ui  ha- 
gan merced  en  estas  partes  á  Diego  Veluzquez,  leiden- 
te  de  almirante  en  la  isla  Feruandina,  de  adelantamien- 
to n\  gobernación  perpetua  ni  de  otra  manera,  uí  de 
cargos  de  justicia,  y  ^i  alguna  se  tuviere  tieeha ,  la  man- 
den revocar,  porque  no  conviene  ai  servicio  de  su  co- 
rona real  que  el  dicho  Diego  Velazquez  ui  otra  persona 
alguna  tenga  &^eño^ioni  merced  otra  [alguna  perpetua  ni 
de  otra  manera  salvo,  por  cuanto  fué  **  la  voluntad  de 
vuestras  majestades  en  esl^u  tierra  de  vuestras  reales 
altezas ,  por  ser,  como  es,  á  lo  que  ahora  alcanzamos  y 
a  lo  que  se  espera,  muy  rica  ;  y  aun  allende  de  conve- 
nir'* al  servicio  de  vuestras  majeslaites  que  el  dicha 
Diego  Velazquez  sea  proveido  de  oficio  alguno,  espera- 
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VI ,  fí  í«  fuese ,  que  los  vasallos  de  vuestras  reales  q1- 
iBi^ii  «o  eiU  tierra  hemos  comenzado  á  poblar  y 
«iTMaios  muy  maltratados  por  él ,  porque 
^que  la  «pie  üliora  se  tía  liecho  en  servicio  de  j 
( nafettade»  en  les  i^nvíar  este  servicio  de  uro 
llhÉi  f  i<»faiti|tit  k» enviamos ,  qm  en  ú^tñ  tierra  Ih>- 
WHiü¿iiila  Inber,  no  será  su  voluntad  que  íinsi  %a  lii- 
mn^  ftagm  hm  atfNin^ciüci  ciarumente  por  eualro  cria- 
éuMm^ifiieacá  po<»ron  ,  los  cuales  desque  vieron  la 
«ÉHtid  ifue  tetiiainus  de  lo  Huviar  torio  «corno  lo  en- 
iMOi»  i  ruedrisreiice  sllezas^  publicaron  y  dijeron 
!■  ÍWMm  nwfor  enviarlo  á  Die^  Vdiisquez.y  otras  co* 
dqwbmbl^^  frl>andoquenoscllevaseavues- 

tonaisitjiti  cmil  lus  maudainos  prendür,  y 

pcátfl  pr«90s  para  so  hacer  dellos  justicia  ^  y  después 
éiWcii*  se  harft  relación  á  vuestras  majestades  de 
kf»t  tn  ello  hici«remí»«.  Y  porque  lo  que  liemos  visto 
f»el  fiícitci  Diego  Veíozquez  lia  hecho »  y  por  la  cxpe- 
BMÍi  ^«  <1«lIo  tenemos ,  tenemos  tcuiür  que  si  con 
MfiáeslJi  tit*rra  viniese,  nos  trataría  mal,  como  lo 
IftlKlifl  isa  la  ishi  Periiaudina  el  tii^mpü  que  ha  tenido 
m^ée  ta  gülii»rn»c¡on ,  no  hark-udo  jusliciaü  nadie 
9mé9  por  su  voluntad  y  coutra  (¡uieii  á  él  se  anlojatia 
fV€M|r»  T  pusiou ,  y  no  por  justicia  ni  razuii,  y  dcsta 
lia  destruidu  ú  ni  uc  I  ios  buenos,  trayendo  los  á 
I  pobrrza ,  no  les  queriendo  dar  indios,  y  tomán- 
íi  todos  para  sí,  y  lomanrln  el  tí>ilu  oro'  que 
iQcagyo.sin  tes  dar  parte  detlo,  teniendi»,  cuino  tie- 
ae,eocD|MiFilas  desaroradas  con  todos  los  mas  muy  á 
fi|f!ipd«i|A ;  r  prjrpl  liectiocomo  sea  gobernador  y  re- 
r,cori  3íttj  y  miedoíjtíc  los  liu  de  des^ 

IM  o«M  :  is  de  loque  él  quiere;  y  deslo  no 
I  Yowtns  iDa/estadtíS  noticia  ni  se  les  ha  hecho 
*  rvlidcm  dolió .  porque  los  procuradores  que  á  su 
Imh  iilo  de  la  dicha  isla  son  hechos  por  su  mano 
imcmdii^  ^  y  tíi^nclos  ^  bien  contentos,  dfmtlole^  ín- 
taiftQ  vñlumad  ,  y  l«>5  procuradores  que  van  al"* de 
Éifill«l|sr  ^  lo  que  toca  ú  hisioiimaidadtís, 

CÍB|M8»h««  él  quiere,  porque  les  da  indios 

imcaiit90lo,ycij  I  i  I  ím^  i  a  les  procuradores  vuelven 
ÍMivütef  iit»  nuiíahii  rúenla  de  lo  que  ha  hecho, 
§Kmj  Tf^panámi  que  no  envíen  personas  pobres,  por- 
qwfor  «iicadque  que  Diego  Vela/.quez  les  da  hnccn 
laéiloc|i»if  él  quiere,  y  porque  los  regidorc^i  y  alcaldes 
^tktieii  itiilitis  no  se  los  quite  el  dicho  Diego  Vcluz- 
fMByBoosart  Itabhr  ni  reprender  A  los  procuradores 
rt  »  debían  complaciendo  11, Diego 

I  y  piira  olmi^  cosas  tiene  él  muy 
fc*i  ficr  donde  MJcstrns  altezas  pueden  ver  que 
I  tas  relaciones  que  la  isla  Feruandína  por  Diego 

•  §411  émáB  f^é»  rl  Pté, 

•  V  smaKfUfi  tftcc  f  némenlot. 

^  giui  é  H. 

^  4f|l  CkllA  tlfuiid  {iiÍAbni.  Qülíá  mn^  ktienaA  mafias. 
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Velazquez  hizo  y  las  mercedes  que  para  él  piden  son 
por  indios  que  du  á  los  procuradores,  y  ito  porque  las 
comunidiidessuo  del  lo  contentas  ní  tal  cosa  desean;  an- 
tes querrían  que  los  tales  procuradores  fuesen  castiga- 
dos; y  siendo  A  todos  los  vecinos  y  moradores  desta  vi- 
lla de  la  Veracruz  notorio  lo  susodicho,  se  juntaron 
con  el  procurador  deste  concejo  y  nos  pidieron  y  requi- 
rieron por  su  requerimiento  íirmado  de  sus  nombres, 
que  en  su  nombre  de  todos  supticésemosá  vuestras  ma- 
jestades que  no  proveyesen  de  los  dichos  cargos  ni  de 
alguno  dellos  al  dicho  Diego  Velazquez;  antes  le  man- 
dasen tomar  residencia,  y  le  quitasen  el  cargo  que  ^«la 
isla  Fernandina  tiene,  pues  que  lo  susodicho,  toniéii- 
dole  residencia ,  se  sabría  que  es  verdad  y  muy  notorio ; 
por  lo  cual  á  vuestra  majestad  suplicamos  manden  dar 
un  pesquisidor  para  que  liaga  la  pesquisa  de  todo  esto 
de  que  hemos  heclio  relación  á  vuestras  reales  altezas» 
ansí  para  la  isla  de  Cuba  como  para  otras  partes,  por- 
que le  entendemos  probar  cosas  por  donde  vuestras  ma- 
jestades vean  si  es  justicia  ni  conciencia  que  él  leoga 
cargos  reales  en  estas  parles  ni  en  las  otras  donde  al 
présenle  reside. 

Haiios  ansimismo  pedido  el  procurador  y  vecinos  y 
iivjradoresdesla  villa  ^  en  el  dicho  pedimento,  que  OeniU 
nombre  supliquemos  ú  vuestra  majestad  que  provean  y 
manden  dar  su  cédela  '  y  provisión  real  para  Fernando 
Cortés,  capium  y  justicia  mayor  de  vuestras  reales  alte- 
zas, paraqiie  él  nos  tenga  en  justicia  y  gobernación  haí?^ 
ta  lanío  que  esta  tierra  esté  conquistada  y  pacífica  y 
por  el  tiempo  que  masa  vuestra  majestad  le  pareciere 
y  fuere  servido,  por  conocer  ser  tal  persona  que  convie- 
ne para  ello  ;  el  cual  pedimento  y  requerimiento  envia- 
rnos con  eslos  nuestros  procuradores  á  vuestra  majes- 
tad, y  humildemente  suplicamos  a  vuestras  reales  a!te- 
K  as  que»  ansí  en  esto^  como  en  todas  las  otras  mercedes  en 
nombre  **  deste  concejo  y  villa  les  fueron  *♦  suplicadas 
por  |>arle  de  los  dichos  procuradores,  nos  tas  hagan  y 
uiaudeu  conceder,  y  que  nos  tengan  por  suh  muy  leales 
vasallos,  <omo  lo  homus  sido  y  seremos  siempre. 

Y  el  oro  y  pUitü  y  joyas  y  rodelas  y  ropa  que  á  vues- 
tras rea  les  altezas  enviamos  con  los  procuradores,  de- 
más del  quinto  que  ú  vuestra  majestad  pertenece,  de 
que  suplica  *^  Fernando  Cortés  y  este  concejo  les  hacen 
servicio ,  va  en  esta  memoria  íirmada  de  los  dichos  pro- 
curadores, como  por  ella  vuestras  reales  altezas  |m>- 
dráii  ver.  De  la  rica  villa  de  la  Veracruz,  á  tO  de  julio 
dct:HÍ>. 


*  Debid  der ir  ?»/  en. 
c  El  tnanu»frjto  díc^  y  ^tr^. 
T  Asi  él  minuíícrilú. 
"  Sin  ti  mi»  tfue  m  Húmífte. 
*-*  Qüitú  fueren* 

lu  F.ti  \c2  tic  \iipttc4,  c»  proba  Utc  t^ac  dijese  f1  oniínAÍ  tu  ca- 
pí istt 
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DON  FERXANDO  CORTES. 


CARTA  SEOIIDA. 

OVIAOA  k  tu  SACHA  MAIESTA»  DKt   EMPERAt>On  HUESTflO  SEÑOR  ,  POn  EL  CAnTA.X  CENEIIAL  OC  LA  ^^UCSTRA  Egl^A^A^  . 

LtAMADO  tlQ^   rER:SATiPO  CORTES. 

En  la  cuaI  hace  relación  de  1*»  tierras  y  provincia*  *in  cuento  que  ha  detcubierto  nuevamente  en  el  Vucatan, 
del  ano  de  19  á  e*ta  parte,  j  ha  totnetido  á  la  corona  real  de  6u  majeitad.  En  ei^ectal  hace  relación  de  una 
grand  i  tima  provincia  muy  rica  llainada  Guliiía  S  en  la  cual  hay  muy  grande*  ciudade«|  y  de  inaravillo«o» 
edificio* r  y  oe  grande*  trato*  y  riqpiexa* ;  entre  la»  cuale*  hay  una  ma*  marai-illota  y  rica  i|ue  toda*,  llamada 
Tisntxtttao  ^,  c[ue  está  por  maravtllo*a  arte  edificada  tohre  una  grande  laguna  ;  de  la  cual  ciudad  y  jpvQ* 
vincia  es  rey  un  grandiiimo  *eñor  llamado  Mutecxuma  ^^ ;  dondele  acaecieron  al  capitán  y  á  lom  espanale* 
etpantota»  co*af  de  oir.  Cuenta  largamente»  del  gra]idi*itBO  tenorio  del  dicho  Mutectuina ,  y  de  tus  rito*  y 
ceremonias,  y  de  cómo  se  *irve. 


Mi  V  alio  y  poderüso ,  y  muy  católko  Principe,  invic- 
tísimo Emperador  y  seÍKir  nuestro  :  Eu  una  nao  que  de 
ita  Nueva  España  de  vuestra  sacra  majeistad,  despa- 
bilé á  10  dt' julio  del  aFm  de  510,  envié  a  vuestra  alte- 
za muy  larga  y  particular  relacii>n  di^  Im  cosas  liuslu 
u(fu«^(ta  «tazón ,  despué«^  que  yo  á  ella  vine  ^  un  ella  su- 
cedidas. La  cual  relación  limaron  Aktnso  Ufírnaudez 
PuerUicarrero  y  Francisco  de  >Íoiitejo,  procuradort^s  de 
la  rica  villa  *  de  la  Venicruz ,  que  yo  cu  líOtnbre  de 
vuestra  alteza  fundé.  Y  después  acá^  por  uo  haber  opor- 
tunidad, asi  por  falta  de  navios  y  estar  yo  ocupado  en 
la  conquista  y  pacifícacioii  des  la  tierra  ^  coniu  por  no 
haber  sabido  de  la  dicha  uao  y  procunj dores ,  no  he 
tornado  á  relatar  á  vuestra  majestad  lo  i|ue  después  se 
ha  tiocho ;  deque  Dios  sabe  !a  ¡)ena  que  lie  tenido.  Por- 
que lie  deseado  que  vuestra  alteza  supiese  las  cosas 
dtista  tierra;  que  son  tantas  y  tales,  ijue^  couiu  ya  en  lu 
olni  relstcioQ  escribí ,  se  puede  intitular  de  nuevo  em- 
perador della  y  con  título,  y  uo  ni«^nos  mérito  que  el  du 
Alemana  "♦,  que  por  lagracía  de  Dios  vuestra  sacra  ma- 
jestad posee.  [E  porque  querer  de  todas  las  cosas d estas 
partes  y  nuevos  reinos  de  vuestra  alteza  decir  todos 
las  particularidades,  y  cosas  que  en  mIIos  hay  y  decír  se 
debían^  seria  cusi  procederá  inlinito ;  si  de  lodo  ú  vues- 

»  Los  línroeras   tni^iir.ion'^  ^iiñfimi  il<?  mii:i   pro^imiu   ruina. 
PniucjCii  hubo  refde  Culuncan  *\u**  di*  M^jko.  I.á  |trovlit«  kd  di'  Cu- 
ic*n  y  1«  leigiiB  culUa  cm  U  iurjii:and,  «|ut'  ?»(*  Iitibutiji  r.ii.si  en 
\i  Niiev^Ef pifia  .  ;  el  re;  de  ^lé|«(n  lirrt*<Ju  i'l  n^ím*  dv  l'.uliu- 

*  T('i]o\tJtl]|án  fS,  Mi^jiíó,  »M  ll;tin»«la  imi  b  i;riitilnt;itl ,  romii  «c 
e^jirr-w  eiT  el  prnhígn  df  lis  llorn  iíios, 

*  MutiTcuiíiJ  H  »  hijo  itel  PruneM»  *rjfiiii  se  \mtíúe  vit  en  ta  ^e- 
ne  úe  ¡Qi  r^ie»  y  «'mpt^ndurr^  rti  Ucmpu  de  la  Kenütlrl»il ;  ciiandc} 
>iim  HrriiMn  Cortés  crj  enipiu^dor  ^utertuina  ri  tiiitiíi ,  i|ur  mil- 
rU  Je  uiM  {ledfiíd.i,  y  ruiíuüu  ^t"  guun  i  Mnico  1»  eN  On^tcr.' 
mniím,  .it  ([tir'  qitltaniu  t;i  villa. 

*  El  nombtc  df  riiii  vilta  de  Verarruí  If  pasa  lkrn;i]r  Corlúip 
ai  (íUrblñ  fiup  hó\  íc  lliiin»  la  Vcricruí  \irja,  que  dí$ta  In's  le* 
%uu&  úc  la  Vcrderu^  aueia.   * 

s  El  iui^Ho  solo  de  toda  ?fQeri^f?«|ftaQa  ,  contado  desile  el  Ut- 
úr.  raiuma  hasta  to  tnas  remoto  deta  dliicfit?^  de  Duriitigú  |ior 

putU  del  norte,  pjiía  dr  nuil  j  quink'uUa  U^giia»  de  liknj^itud,  y 
loo  ic  iitiofa  si  eoiilina  ctni  I^  Tartana  ;  tiniclaiidia  .  |inr  Iai4  Ca- 
li rom  ia*ei;ii  laTarUría,  y  luir  i<l  napvoMejko  con  la  Gruclandia '. 

I  t^nrráflcos  po<slerinff«,  que  h^inftclado 

L  luí^  d<:  Behfin|  y  Üavt^ ,  m*mUt^tiXi  Iú 


tni  alteza  nt»  diere  tan  larga  cuenia  como  debo,  á  vues-, 
tra  sacra  majestad  sujilico  nic  fuaude  perdonar ;  porque 
ni  mi  babílhiad,  ni  la  oportunidad  del  tiempo  en  que 
á  la  sazón  me  hallo,  para  ello  me  ayudan.  Mas  cou  lo- 
do, me  esforzaré  á  decir  ii  vuesíra  al  le za  lo  menos  mal 
que  yo  pudiere  la  verdad  y  lo  que  aí  presente  es  nece- 
sariu  í|ue  vuestra  niajeslad  sepa,  E  asimismo  suplico  á 
vuestra  a Itezíi  me  mande  pt^domirsi  todo  lo  necesario 
no  confuiré,  el  cuándo  y  como  muy  cierto,  y  si  no  acer- 
tare algunos  nombres,  así  de  ciudades  y  villas,  coma  de 
señoríos  dellas ,  que  á  vuestra  majestad  han  ofrecido  su 
servicio  y  dadose  por  sus  subditos  y  vasallos»*.  Porque 
en  cierlü  infortunio  agora  nuevamente  acíiecido,  de 
tjue  adelante  en  el  proceso  á  vuestra  alteza  daré  eolera 
ruenta,  se  me  perdieron  todas  las  escrituras  y  autos 
que  corj  Itis  naturales  deslas tierras  yo  bebeclio,  y  otras 
muclias  cosas. 

En  la  otra  refacioo,  nmy  eicelefitisimo  Príncipe ,  di- 
je a  vuestra  majestad  las  ciutlades  y  villas  que  hasta 
entonces  é  su  real  servicio  se  baliian  ofrecido,  y  yo  á  él 
tenia  sujetas  y  conquistadas.  Y  dije  asimesmo  que  te- 
nia noticia  de  un  gran  señor  que  se  líamahu  Muteczu^ 
ma  ,que  los  nnf  orales  desla  tierra  me  liabian  dicíio  que 
en  ella  Itabia,  que  estaba,  según  ellos  señalaban  las 
jornadas,  basta  noventaócien  le^^uas  déla  costa  y  puer- 
to donde  yo  desembarqué.  V  que  conliandíí  en  la  gran- 
deza de  Dios,  y  con  esfuerzo  del  real  nombre  de  vuestra 
alteza,  pensaba  irle  á  ver  do  quiera  que  estuviese;  y 
ann  me  acuerdo  que  me  ofrecí,  en  cuanto  ú  la  demanda 
desle  señor,  á  mucho  mas  de  loa  mí  posible.  Porque 
certillqiíé  á  vuestra  alteza  que  lo  fiabria,  presu  ó  muer- 
to, ó  subdito  a  la  corona  real  de  vuestra  majestad;  y 
con  este  propósito  y  demanda  me  partí  de  la  ciudad  de 
Cempoan,  que  yo  intiluíé  Sevilla,  á  Hi  de  agosto,  cou 
qniüce  de  caballo  y  trescientos  peones  lo  mejor  adere- 
zados de  guerra  que  yo  pude  y  el  tiempo  dio  á  ello  Ju- 
gar;  y  dejé  en  fa  villa  de  la  Veracruz  ciento  y  ciñcuen- 

*  Es  drrto  que  CorU*:»  ignoru  los  verdaderos  nombres  de  niQ- 
irhoAimt^l)lo«.  pof  no  Aaber  '>a  tiroaunciacioii  y  modo  deeiicrlbir- 
la*,  en  casti^llano. 

"  CeiDjMiai  coji&erva  boy  su  mismo  oomlirf  ;  éliM  de  Verdcmi 
cuatro  leguas ,  y  las  rtiioa»  dan  i  entender  la  grandeu  de  la  eln- 
úiñ,  prru  es  distinto  de  vtro  ZempiMl  del  arzatíspado  de  Méjico, 
tjQf  dista  dille  doce  kctiifi.  * 
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t  hombres  con  dos  de  caballo,  haciendo  una  fortaleza, 
» ya  tengo  casi  acabada,  y  dqé  toda  aquella  provincia 
o  Cempoal  y  toda  la  sierra  comarcana  ^  á  la  dicha  yí- 
a  y  querrán  hasta  cincuenta  mil  hombres  de  guerra  y 
Incuenta  villas  y  fortalezas,  muy  seguros  y  pacíficos, 

porciertos  y  leales  vasallos  de  vuestra  majestad,  como 
lasta  agora  lo  han  estado  y  están ;  porque  ellos  eran 
'-úlniitos  de  aquel  señor  Muteczuma,  y  según  fui  infer- 
nado ,  lo  eran  por  fuerza  y  de  poco  tiempo  acá ;  y  como 
>or  mí  tuvieron  noticia  de  vuestra  alteza  y  de  su  muy 
tteéi  y  gran  poder ,  dijeron  que  querían  ser  vasallos  de 
Hfue^ca  majestad  y  mis  amigos ,  y  que  roe  rogaban  que 
¿06  defeudiese  de  aquel  gran  señor,  que  los  tenia  por 
yfuerza  y  tiranía  ^ ,  y  que  les  tomaba  sus  hijos  para  los 
"matar  y  SjEicríOcar  á  sus  ídolos ,  y  me  dijeron  otras  mu- 
"cbas  quejas  del ;  é  con  esto  han  estado  y  están  muy 
ciertos  y  leales  en  el  servicio  de  vuestra  alteza.  E  creo 
Jo  estaián  siempre  por  ser  libres  de  la  tiranía  de 
aquel  3 ,  y  porque  de  mí  han  sido  siempre  bien  tratados 
y  favorecidos.  E  para  mas  segundad  de  los  que  en  la 
Tilla  quedaban ,  traje  conmigo  algunas  personas  princi- 
pales dellos,  con  alguna  gente ,  que  no  poco  provecho- 
sos me  fueron  en  mi  camino.  Y  porque ,  cómo  ya  creo, 
en  la  primer  relación  escribí  á  vuestra  majestad  que 
algunos  de  los  que  en  mi  compañía  pasaron ,  que*  eran 
criados  y  amigos  de  Diego  Velazquez  ^  ,les  había  pesa- 
do de  lo  que  yo  en  servicio  de  vuestra  alteza  hacia,  é  aun 
algunos  dellos  se  me  quisieron  alzar  y  írseme  de  la  tier- 
ra ,  en  especial  cuatro  españoles ,  que  se  decían  Juan 
Escudero  y  Diego  Cermeño,  piloto,  y  Gonzalo  de  Un- 
gría,  asimismo  piloto,  y  Alonso  Péñate ;  los  cuales, 
según  lo  que  confesaron  espontáneamente,  tenían  deter- 
minado de  tomar  un  bergantín  que  estaba  en  el  puer^ 
to  con  cierto  pan  y  tocinos,  y  matar  al  maestre  del,  y 
irse  á  la  isla  Femandina  ^  á  hacer  saber  á  Diego  Ve- 
lazquez cómo  yo  enviaba  la  nao  que  á  vuestra  alteza 
envié ,  y  lo  que  en  ella  iba ,  y  el  camino  que  la  dicha 
nao  había  de  llevar,  para  que  el  dicho  Diego  Velazquez 
pusiese  navios  en  guarda  para  que  la  tomasen,  como 
después  que  lo  supo  lo  puso  por  obra;  que,  según  be 
«ido  informado,  envió  tras  la  dicha  nao  una  carabela,  y 
si  no  fuera  pasada  6,  la  tomara.  E  asimismo  confesaron 
que  otras  personas  tenían  la  misma  voluntad  de  avi- 
sar al  dicho  Diego  Velazquez.  E  vistas  las  confesiones 
destos  delincuentes,  los  castigué  confonne  á  justicia 
y  á  lo  que  según  el  tiempo  me  pareció  que  había  nece-  - 
sidad ,  y  al  servicio  de  vuestra  alteza  compila.  Y  por- 


I  Ks  parte  <le  la  Sierra  Madre,  donde  están  los  totonacos. 

«  Antes  d^  »abir  i  la  sierra  ranino  de  la  Hoasteca  te  ve  ona 
zanja  muy  profunda ,  que  hirieron  para  defenderse  de  los  mejica- 
nos. 

3  Con  los  tributos  los  tenia  tiranizado»  ,  y  asombra  ver  lo  que 
PRaban. 

A  Este  Diego  Velazquez  es  el  qoe.  por  la  historia  de  Solfs,  Tor- 
qnemada  y  Herrera ,  hizo  Caita  eontradlccion  i  Cortés ,  y  puso  en 
dudas  el  crédito  y  Odelidad  deste,  eavlMiio  al  Rey  siniestros  in- 
fomes  desde  la  isla  de  Cuba  ,  doaée  estaba  de  fobemador  y  de 
que  fué  conquistador;  era  natural  de  Cuéllar  y  antes  criado  de 
don  BartotoBié  Colon. 

B  A  la  isla  de  Cuba  la  llamaron  Femandina,  por  el  rey  don  Fer- 
nando el  Católico .  y  i  la  de  Santo  Doniniro,  Isabela,  por  la  Reina 
Católira.  * 

«  Esto  ei,$i  no  hubiera  pasado  el  canal  de  iahama.  . 
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que  demás  de  los  que,  por  ser  criados  y  amigos  de  Die- 
go Velazquez,  tenían  voluntad  de  salir  de  la  tierra,  ha- 
bla otros  que ,  por  verla  tan  grande  y  de  tanta  gente ,  y 
tal ,  y  ver  los  pocos  españoles  que  éramos ,  estaban  del 
mismo  propósito;  creyendo  que  si  allí  los  navios  deja-, 
se,  se  me  alzarían  con  ellos,  y  yéndose  todos  los  que 
desta  voluntad  estaban,  yo  quedaría  casi  soló ;  por  don- 
de se  estorbara  el  gran  senrvicio  que  á  Dios  y  «á  vuestra 
alteza  en  esta  tierra  se  ha  hecho;,  tuve  manera  como, 
socolor  que  los  dichos  navios  no  estaban  para  nav^ 
gar,  los  eché  á  la  costa ;  por  donde  todos  perdieron  la 
esperanza  de  salir  de  la  tierra ,  y  yo  hice  mi  camino  mas 
seguro ,  y  sin  sospecha  que  vueltas  las  espaldas  no  ha- 
bía de  faltarme  la  gente  que  yo  en  la  villa  había  de 
dejar. 

(Oclto  ó  diez  días  después  de  hab^r  dado  con  los  na- 
vios en  la  costa ,  y  siendo  ya  salido  de  la  Veracruz  has- 
ta la  ciudad  de  Gempoai ,  que  está  á  cuatro  leguasde- 
lla ,  para  de  allí  seguir  mí  camino,  me  hicieron  saber 
de  la  dicha  villa  cómo  por  la  eosta  della  andaban  cua- 
tro navios,  y  que  el  capitán  que  yo  allí- dejaba  había 
'  salido  á  ellos  con  una  barca,  y  les  habían  dicho  que  eran 
de  Francisco  de  Garay,  teniente  y  gobernador  en  la  is- 
la de  Jamaica  ?,  y  que  venían  ¿  descubrir.  Y  que  dicho 
capitan*les  había  dicho  cómo  yo  en  nombre  de  vuestra 
alteza  tenia  poblada  esta  tierra  y  hecho  una  villa  allí  á 
unaleguade  cTondelosdichos  navios  andaban;  y  queallí 
podían  ir  con  ellos  y  me  farían  saber  de  su  venida;  e  si 
alguna  necesidad  trajesen,  se  podían  reparar  della ,  y 
que  el  dicho  capitán  los  guiaría  con  la  barca  al  puerto; 
el  cual  les  señaló  dónd&  era ;  y  que  ellos  le  habían  res- 
pondido que  ya  habían  visto  el  puerto,  porque  pasa- 
ron por  frente  del ,  y  que  así  lo  farían  como  él  se  lo  de- 
cía. E  que  se  había  vuelto  con  la  dicha.barca,  y  los  na- 
vios no  le  habían  seguido  ni  venido  al  puerto,  y  que 
todavía  andaban  por  la  costa,  y  que  no  sabia  qué  era 
su  propósito ,  pues  no  habían  venido  al  puerto ;  é  visto 
lo  que  el  dicho  capitán  me  íizo  saber,  á  ¡a  hora  me  par- 
tí para  la  dicha  villa,  donde  supe  que  los  dichos  navios 
estaban  surtos  tres  leguas  la  costa  abajo  y  que  ninguno 
no  había  saltado  en  tierra.  E  de  allí  me  fui  por  la  costa 
con  alguna  gente  para  saber  lengua ,  y  ya  que  casi  lle- 
gaba á  una  legua  dellos,  encontré  tres  hombres  de  los 
dichos  navios,  entre  los  cuales  venia  uno  que  decía  ser 
escríbano ,  y  los  dos  traía,  según  me  dijo,  para  que  fue- 
sen testigos  de  cierta  notlGcacion ,  que  dis  que  el  ca- 
pitán le  había  mandado  que  me  hiciese  de  su  parte  un 
requerimiento  que  allí  traía;  en. el  cual  se  contenia 
que  me  hacía  súber  cómo  él  liabia  descubierto  aque- 
lla tierra  y  quería  poblar  en  ella;  por  tanto,  que  me 
requería  que  partiese  con  él  los  términos ,  porque  su 
asiento  quería  hacer  cinco  leguas  la  costa  abajo  des- 
pués de  pasada  Nautecal  8,  que  es  una  ciudad  que  es 
doce  leguas  de  la  dicha  villa  que  agora  se  llama  Alme- 
ría. 'A  los  cuales  yo  dije  que  viniese  su  capitán  y  que  se 
fuese  con  los  navios  al  puerto  de  la  Veracruz, -y  que 

1  Que  poseen  boy  los  ingleses ,  y  tiene  cincuenta  lefuaü  de  la- 
titud, y  muy  amena  de  todos  frutos;  frontera  i  la  isla  de  SaotiaRO 
de  Cuba. 

>  Puede  ser  el  pueblo  de  la  diócesi  de  PdcbU  qae  ho>  se  lla^ 
ma  Nauthla. 


it 
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aíli  nos  hablarfamosy  sabria  ñer\)ié  manera  venia,  E  si 
«US  navios  y  gente  tnijesen  alguna  necesidad ,  les  so- 
correría con  lo  que  yo  pudiese.  E  que  pues  ¿I  decia  ve- 
nir en  servicio  de  vuestra  sacra  majestad ,  que  yo  no 
deseaba  otra  cosa  sino  que  se  me  ofreciese  en  que 
sirviese  á  vuestra  alteza,  y  que  en  le  ayudar  creía  que 
b  Kiacii.  V  ellos  me  respondieron  que  en  ninguna 
manera  el  capitán  ni  otra  gente  vemia  ú.  tierra  ni  adon- 
dtí  yo  estuviese.  E  creyendo  que  debían  de  haber  hecho 
nigun  daño  en  la  tierra ,  pues  se  recelaban  de  venir  an- 
te mi,  ya  que  era  nocfic  me  puse  muy  secretamente 
junto  á  lá  costa  de  ta  mar,  frontero  de  donde  los  dtclfos 
navfos  estaban  surtos, yullí  estuve  encubierto  Fastaotro 
día  casi  ú  mediodía,  creyendo  que  el  capitán  ó  piloto 
saltarían  en  tierra ,  para  saber  dellos  lo  que  hablan  he- 
cho dpor  qué  parte  liabíun  andado,  y  si  algún  dafio 
en  la  tierra  hubiesen  hecho,  euviárseíos  á  vuestra  sacra 
mojeslad;  y  jamás  salieron  ellos  ni  otra  persona;  é  vis- 
10  que  no  salían ,  Hce  quitar  los  vestidos  á  aquellos  que 
venian  á  facerme  el  requerimiento  y  so  los  vistiesen 
«tros  españoles  de  los  de  mi  compañía,  los  cuales  fice 
ir  A  la  playa  y  que  Humasen  á  los  de  los  navios;  é  visto 
por  ellos,  salió  ü  tierra  nna  barca  con  fasta  diez  ó  doce 
íiombres  con  ballestas  y  escopetas ,  y  los  españoles  que 
llamaliíin  de  la  tierra  se  apitrtaron  de  la  playa  á  uniis 
roetifique  estaban  cerca,  como  que  se  iban  á  la  som- 
bra «iellas.  E  asi  saltaron  cuatro « los  dos  ballesteros  y 
los  dos  escopeteros ;  los  cuales,  como  estaban  cercados 
de  la  gente  que  yo  tenía  en  la  playa  puesta ,  fueron  to- 
mados. Y  el  Uñó  dellos  era  maestre  de  la  una  nao^  el 
cual  puso  fuego  á  una  escopeta ,  y  matara  á  aquel  ca- 
pitán que  yo  tenia  en  la  Veracruz,  sino  que  quiso 
nuestro  Señor  que  la  mecha  no  dio  fuego.  E  los  que 
quedaron  en  la  barca  se  hicieron  á  la  mar,  y  antes  que 
llegasen  á  los  navios  ya  iban  á  la  vela,  sin  aguardar  ni 
querer  que  dellos  se  supiese  cosa  alguna.  E  de  los  que 
Cjonmigo  quedaron  me  informé  como  babian  llegado  á 
un  rio  *  que  está  treinta  leguas  de  la  costa  abajo  des- 
pués de  pasar  Almería,  y  que  allí  liabiao  habido  Inien 
acogimiento  de  los  naturales,  y  qne  por  rescate  les  ha- 
bían dado  de  comer,  é  quehatnan  visto  algún  oro  que 
traiun  los  indios,  aunque  poco.  E  que  habían  rescatado 
fasta  tres  mil  castellanos  de  oro,  Eque  no  habrán  saltailn 
en  lierra ,  mas  de  que  habían  visto  ciertos  pueblos  en  la 
ribera  del  rio  tan  cerca ,  qim  de  los  navios  los  podian 
bien  ver.  E  que  no  había  ediíicios  de  piedra ,  sino  que 
todas  tas  casas  eran  de  paja ,  excepto  que  los  suelos  de- 
Iles  tenían  algo  altos  y  hechos  á  mano.  Lo  cual  todo  des- 
pués sope  mas  por  entero  de  aquel  gran  señor  Mutec- 
ruma  y  de  ciertas  lenguas  de  aquella  tierra  -  que  él 
tenia  consigo ;  á  los  cuales ,  y  á  un  indio  que  en  los  di- 
chos navios  traían  del  dicho  rio ,  que  también  yo  les  lo- 
mé ,  envié  con  otros  mensajeros  del  dicho  Muteczuma 
pam  que  hablasen  al  señor  de  aquel  rio,  que  se  dice  Pa- 
nuco ,  para  le  atraer  al  servicio  de  vuestra  sacra  ma- 
jestad: Y  él  me  envió  con  ellos  una  persona  príncipn), 
y  aun,  según  decían,  seíior  de  un  pueblo ;  el  cual  medió 
de  su  parte  cierta  ropa  y  piedras  y  plumajes*  E  me 

,  *  Ea  el  rio  PiQueo  úei  ariolbbpado  tlt  Méjico,  s«(ttn  lo  qtie  iltajo 


dijo  que  él  y  toda  su  tierra  eran  muy  contentos  de  tttr 
vasallos  de  vuestra  majestad  y  mis  amigos,  E  yo  les  di 
otras  cosas  de  los  de  España ;  con  que  fué  muy  conteit- 
to,  y  tanto,  que  cuando  los  vieron  otros  navios  del  dicho 
Francisco  de  Garay  (de  quien  adelante  a  vuestra  alteza 
faré  relación ),  rae  envió  á  decir  el  diclio  Panuco  cómo 
los  dichos  navios  esluban  en  otro  rio  lejos  de  alfi  hasta 
cinco  ó  seis  jomadas  5.  Eque  íes  hiciese  saber  si  eran 
de  mi  naturaleza  los  que  en  ellos  venian ,  porque  les 
dariün  tt>  que  hobiesen  menester;  é  que  les  habían  lle- 
vado ciertas  mujeres  y  gallinas  y  otras  cosas  de  comer -^ 

Yo  fui ,  muy  poderoso  Señor,  p^)r  la  lierra  y  s^orío 
de  Cenqjoal  tres  jornadas,  donde  de  todos  los  natura- 
les fui  muy  bien  recibido  y  hospedado.  Y  á  la  cuarta 
jornada  entré  en  nm  provincia  que  se  llama  Sienchi- 
malen  ^,  en  que  hay  en  ella  una  villa  muy  fuerte  y  pues- 
ta en  recio  lugar,  poque  csiiÁ  en  una  ladera  de  uoa 
sierra  muy  agrá ,  y  para  ia  entrada  no  hay  sino  uu  paso 
de  escalera,  que  es  imposible  pasar  sino  gente  de  pié,' 
y  aun  con  farla  dilicullad  si  los  naturales  quieren  de- 
fender el  paso;  y  en  lo  llano  hay  muchas  aldeas  y  alqve- 
rias  de  é  quinientos  y  a  trecientos  y  á  docientos  veci- 
nos labradores,  que  serán  por  lodos  hasta  cinco  6  seis 
mil  hombres  de  guerra ;  y  eslo  es  del  señorío  de  aquel 
Muteczuma.  E  aquí  me  recibieron  muy  bien  y  n»e  die- 
ron muy  cumplidamente  los  baslínientos  necesario* 
para  mi  camino.  E  me  dijeron  que  bien  sabían  que  yo 
iba  á  ver  A  ihiteczuma,  su  señor,  y  que  fuese  cierto  que 
él  era  nu'  amigo ,  y  les  habia  enviado  á  mandar  que  en 
iodo  casi  me  liciesen  muy  buen  acogimiento,  porque 
en  ello  le  servirían.  E  yo  les  satisfice  á  su  buen  come- 
ilimícnto,  diciendo  que  vuestra  majestad  tenia  noticia 
del ,  y  me  había  mandado  que  le  viese  ,  y  que  yo  no  iba 
ú  mas  de  verle  ;é  así  pasé  un  puerto  que  está  al  fin  des- 
ta  provincia ,  que  pusimos  nombre  el  puerto  del  Nom- 
bre de  Dios  ^,  por  ser  el  primero  que  en  estas  tierras 
habíamos  pasado.  El  cual  es  tan  agro  y  alto,  que  no  lo 
hay  en  España  otro  tan  díllcultoso  do  pasar.  El  cual 
pasé  seguramente  y  sin  contradícion  alguna ;  y  á  la  ba- 
jada del  dicho  puerto  están  otras  alquerías  de  una  villa 
y  fortaleza  que  se  dice  Ceyconacan  ♦*,  que  asimismo 
era  del  dicho  Muteczuma;  que  no  menos  que  de  los  de 
Sienchímalen  fuimos  bien  recibidos,  y  nos  dijeron  de  * 
h  voluntad  de  Muteczuma  lo  que  los  otros  nos  habían 
dicho,  E  yo  asimesmo  los  satistice. 

Desde  aquí  anduve  tres  jomadas  de  despoblado  y 
tierra  inhabitable  st  causa  do  su  esterilidad  y  falta  de 
agua  y  muy  gran  frialdail  que  en  ella  hay;  donde  Dios 
sabe  euiitilü  trabajo  la  gente  padeció  de  sed  y  hambre, 
en  especial  de  un  turbión  de  piedra  y  agua  que  nos  to- 
mé en  el  dicho  despobfado ,  de  que  pensé  que  pereciera 
mucha  gente  de  frío.  E  así  murieron  ciertos  indios  de 
la  isla  Fernán  dina ,  que  iban  mal  arropados.  E  á  cabo 

^  Paedi?  s^r  pt  ría  que  curra  <ín  ¡i  baliíri  del  nticvo  SiniüinJer. 

*  Sienchímalen  de  los  totoDacos,  qae  le  dieron  bagaje.  aco«* 
ptfiado  4to  ios  prinrlpales  de  Ccmjuj^l^  (}iie  Taerou  Nataeii,  Tepcit 
j  TanialU.  &v  raUi  la  dirígiú  ^t  \alap4 «  aQii({uc  en  uti  día  no  es 
roifaTar  podif&í  Upgar,  |tor  hatier  quíoce  tcgaa.^  ili'sdc  Cfiupo^l  ^ 
XAlipi  .  dc^e  XaUpa  pasó  i  Texu t lila  ;deftp oes  de  haber  pagado 
aliiiiios  pnertoi  ftiiv  i  XofoUita,  sujeto  al  rey  d^  Mf^jico. 

5  Hoy  Ae  [ÍJina  T^a«io  riel  Obi&po. 

^  Cfycoccbiaitt,  koy  Ultaac^m  ie  ta&Reye«. 
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rftis  tres  jornadas  pasamos  otro  puerto «,  aunque  do 
■I  agro  cómo  el  primero,  y  en  lo  alto  dél  estaba  una 
^nre  pequeña, casi  como  humilladero,  donde  taoian 
mttús  ¡dolos  3,  y  al  derredor  de  la  torre  mas  de  mil 
L.Tretadaa  de  leña  cortada  muy  compuesta^  á  cuyo  res- 
alo le  pusimos  nombre  el  puerto  de  la  Leña;  y  á  la 
fe^da  del  dicho  puerto,  entre  unas  sierras  muy  agras, 
%tÁ  un  valle  muy  poblado  de  gente, que,  según  pareció, 
dbía  ser  gente  pobre ;  y  después  de  haber  andado  dos 
í^as  por  la  población  sin  saber  della,  llegué  á  un 
siento  algo  mas  llano ,  donde  pareció  estar  el  señor  de 
qpiel  valle ,  que  tenia  las  mayores  y  mas  bien  labradas 
asas  que  liasta  entonces  en  esta  tierra  habíamos 
ifito,  porque  eran  todas  de  cantería  labradas  y  muy 
ineTas,  é  habia  en  ellas  muchas  y  muy  grandes  y  har- 
inosas salas ,  y  muchos  aposentos  muy  bien  obrados ;  y 
j»te  valle  y  población  se  Jhima  Galtanmi.  Del  señor  y 
|tnte  fui  muy  bien  recibido  y  aposentado.  E  después  de 
^berie  hablado  de  parte  de  vuestra  majestad,  y  le  ha- 
ber dicho  la  causa  de  mi  venida  en  estas  partes,  le  pre- 
gunté si  él  era  vasallo  de  Muteczuma  ó  si  era.de  otra 
parcialidad  alguna.  El  cual ,  admirado  de  lo  que  lepre- 
l^taba ,  me  respondió  diciendo  que  ¿quién  no  era  va- 
sallo de  Muteczuma?  Queriendo  dech*  que  allf  era  se- 
ñor del  mundo.  Yo  le  tomé  á  aquí  á  replicar  y  decir  el 
gran  poder  y  señorío  de  vuestra  majestad ,  y  otros  muy 
rnuchos  y  muy  mayores  señores  que  no  Muteczuma 
eran  vasallos  de  vuestra  alteza ,  y  aun  que  no  lo  tenian 
60  pequeña  merced,  y  que  así  k>  habia  de  ser  Muteczu- 
ma y  todos  los  naturales  destas  tierras,  y  que  asi  lo  re- 
cporería  á  él  que  lo  fuese,  porque  siéndolo,  sería  muy 
honrado  y  favorecido ,  y  por  el  contrarío ,  no  queriendo 
obedecer,  seria  punido.  E  para  que  tuviese  por  bien  de 
le  mandar  recibir  á  su  real  servicio ,  que  le  rogaba  que 
me  diese  algún  oro  que  yo  enviase  á  vuestra  majestad. 
Y  él  me  respondió  que  oro  que  él  lo  tenia  3,  pero  que 
no  me  lo  quería  dar  si  Muteczuma  no  lo  mandase ,  y  que 
mandándolo  él ,  que  el  oro  y  su  persona  y  cuanto  tu- 
viese daría.  Por  no  cscandulizarie  ni  dar  algún  des- 
mán á  mi  propósito  y  camino ,  disimulé  con  él  lo  mejor 
que  pude  y  le  dije  que  muy  presto  le  enviara  á  man- 
dar Muteczuma  que  diese  el  oro  y  lo  demás  que  tu- 
viese. 

Aquí  me  vinieron  á  ver  otros  dos  señores  que  en  aquel 
valle  tenian  su  tierra;  el  uno  cuatro  leguas  el  valle  aba- 
jo, y  el  otro  dos  leguas  arriba ;  y  me  dieron  ciertos  co- 
llarejos  de  oro  de  poco  peso  y  valor,  y  siete  ú  ocho  es- 
clavas. Y  dejándolos  asi  muy  contentos,  me  partí,  des- 
pués de  haber  estado  allí  cuatro  ó  cinco  días,  y  me  pa- 
sé al  asiento  del  otro  señor,  que  está  las  dos  leguas  que 
dije  el  valle  arriba,  que  se  dice  btacmastitan  <  El  se- 
ñorío deste  serán  tres  ó  cuatro  leguas  de  población, 

«  Este  sitio  coD  ftandanento  se  eonjetara  ser  lo  q«e  hoj  llaman 
Sierra  del  Agua,  pasado  el  Cofre  de  Perote. 

s  Eran  tantos  los  Molos  j  dioses  falsos ,  qne  para  cada  mes  y 
oda  dia  tenian  deidades ,  sefnn  eonst^del  ealendarlo  idoMirieo, 
qoe  he  tisto. 

>  El  oro  que  contriboian  los  indios  á  sn  rey  en  ciertas  medi- 
das ,  le  sacaban  en  arenas  de  los  ríos  ó  le  cocian  eft  la  snperflcie 
de  la  tierra,  pues  el  labrar  las  minas,  como  boy»  lo  introdojeion  los 
espaftoles. 

A  Hoy  se  llarnt  liiacantxtiUan. 
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sin  salir  casa  de  casa,  por  lo  llano  del  valle ,  ribera  de 
un  río  pequeño  que  va  por  él;  y  en  un  cerro  muy  alto 
está  la  casa  del  señor,  con  la  mejor  fortaleza  que  hay 
en  la  mitad  de  España,  y  mejor  cercada  de  muro  y  bar- 
bacana y  cavas;  y  en  lo  alto  deste  cerro  teroá  una  po- 
blación de  hasta  cinco  ó  seis  mil  vecinos,  de  muy  bue- 
nas casas,  y  gente  algo  mas  rica  que  no  la  del  valle  aba- 
jo. E  aquí  asimismo  fui  muy  bien  recibido,  y  también 
me  dijo  este  señor  que  era  vasallo  de  Muteczuma  ;  é 
estuve  en  este  asiento  tres  dias,  así  por  me  reparar  de 
los  trabajos  que  en  el  despoblado  la  gente  pasó ,  como 
por  esperar  cuatro  mensajeros  de  los  naturales  de  Cem- 
poal  que  venían  conmigo ,  que  yo  desde  Gatalmllia- 
bia  enviado  á  una  provincia  muy  grande  que  se  llama 
Tascalteca  ^  queme  dijeron  que  estaba  muy  cerca  de 
alK,  como  de  verdad  pareció ,  y  me  habían  dicho  que 
los  naturales  desta  provincia  eran  sus  amigos  dellos  y 
muy  capitales  enemigos  de  Muteczuma ,  y  que  me  que- 
rían confederar  con  ellos ,  porque  eran  muchos  y  muy 
fuerte  gente,  y  que  confinaba  su  tierra  por  todas  par- 
tes con  la  del  dicho  Muteczuma,  y  que  tenian  con  él 
muy  continuas  guerras,  y  que  creía  se  holgarían  conmi- 
go y  me  favorecerían  si  el  dicho  Muteczuma  se  quisie- 
se poner  en  algo  conmigo.  Los  cuales  dichos  mensaje- 
ros ,  en  todo  el  tiempo  que  yo  estuve  en  el  dicho  valle, 
que  fueron  por  todos  ocho  dias ,  no  vinieron ;  y  yo  pre- 
gunté á  aquellos  mensajeros  príncípales  de  Cempoal 
que  iban  conmigo,  que  cómo  no  venían  los  dichos 
mensajeros  E  me  ¿jeron  que  debía  de  ser  lejos,  y  que 
no  podían  venir  tan  aína.  E  yo,  viendo  que  se  dilataba 
su  venida ,  y  que  aquellos  principales  de  Cempoal  me 
certificaban  tanto  la  amistad  y  segurídad  de  los  desta 
provincia,  me  partí  para  allá.  E  á  la  salida  del  dicho  va- 
lle fallé  una  gran  cerca  de  piedra  seca,  tan  alta  como 
estado  y  medio ,  que  atravesaba  todo  el  valle  de  la  una 
sierra  á  la  otra,  y  tan  ancha  como  veinte  pies,  y  por  to- 
da ella  un  petríl  de  pié  y  medio  de  ancho ,  para  pelear 
desde  encima,  y  no  mas  de  una  entrada  tan  ancha  como 
diez  pasos,  y  en  esta  entrada  doblaba  la  una  cerca  sobre 
Iftotra  á  manera  derebelin,  tan  estrecho  como  cuarenta 
pasos.  De  manera  que  la  entrada  fuese  á  vueltas,  y  no  á 
derechas.  E  pregfantada  la  causa  de  aquella  cefca ,  me 
dijeron  que  la  tenian  porque  eran  fronteros  de  aquella 
provincia  de  Tascalteca,  que  «eran  enemigos  «le  Mu- 
teczuma y  tenia  siempre  guerra  con  ellos.  Los  natura- 
les deste  valle  me  rogaron  que,  pues  iba  á  ver  á  Mutec- 
zuma, su  señor,  que  no  pasase  por  la  tierra  destos  sus 
enemigos,  porque  por  ventara  serían  malos  y  me  fa- 
rian  algún  daño;  que  ellos  me  llevarían  siempre  por 
tierra  del  dicho  Muteczmna,  sin  salir  della ,  y  que  en 
ella  sería  siempre  bien  recibido.  Y  los  de  Cempoal  me 
decían  que  do  lo  hiciese ,  sino  que  fuese  por  allí ;  que  lo 
que  aquellos  me  dedan  ere  por  me  apartar  de  la  amis- 
tad de  aquella  provincia ,  y  que  eran  malos  y  traidores 
todos  los  de  Muteczuma,  y  que  me  llevarían  á  meter 
donde  no  pudiese  salir.  Y  porque  yo  de  los  de  Cempoal 
tenia  mas  concepto  que  de  los  otros,  tomé  su  consejo, 
que  fué  de  seguir  el  camino  de  Tascalteca ,  llevando 

s  Haxcala  se  llama  hoy. 

*  Los  tlascaltecas  no  quisieron  pagar  tributo  i  lo^  mrjiranos, 
porque  se  rebelaron  y  gobernaron  como  república. 
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mi  gente  al  mejor  recaudo  que  yo  podía.  C  yo  con  iiasta 
seis  de  caballo  iba  adelante  bien  media  legua  y  mas,  no 
con  pensamiento  de  lo  que  después  se  me  ofreció;  pe- 
ro por  descubrir  h  tierra ,  para  que  &\  algo  hubiese ,  yo 
lo  supiese,  y  tuvieselugar  de  concertar  y  apercibir  la 
gente. 

Y  después  de  haber  andado  cuatro  leguas,  encum- 
brando un  cerro,  dos  de  caballo  que  iban  delante  de  mí 
vieron  ciertos  indios  con  sus  plumiges  que  acostum- 
bran traer  en  las  guerras ,  y  con  sus  espadas  y  rodcllas; 
los  cuales  indios,  como  vieron  los  de  caballo,  comen- 
zaron á  huir.  E  á  la  sazón  llegaba  yo ,  y  fice  que  los  lla- 
masen y  que  viniesen  y  no  hobiesen  miedo;  y  fué  mas 
hacia  donde  estaban ,  que  serían  fasta  quince  indios;  y 
ellos  se  juntaron  y  comenzaron  á  tirar  cuchilladas  y  á 
dar  voces  á  la  otra  su  gente,  que  estaba  en  un  valle,  y 
pelearon  con  nosotros  de  tal  manera ,  que  nos  mataron 
dos  caballos,  y  firieron  á  otros  tres  y  á  dos  de  caballo. 
Y  en  esto  salió  la  otra  gente,  que  serían  fasta  cuatro  ó 
cinco  mil  indios.  E  ya  se  babian  llegado  conmigo  fasta 
ocho  de  caballo ,  sin  los  muertos,  y  peleamos  con  ellos 
haciendo  algunas  arremetidas  fasta  esperar  los  españo- 
les, que  con  uno  de  caballo  había  enviado  á  decir  que 
anduviesen;  y  en  las  vueltas  les  hicimos  algún daiio,  en 
que  mataríamos  cincuenta  ó  sesenta  dellos ,  sin  que  da- 
ño alguno  recibiésemos ,  puesto  que  peleaban  con  mu- 
cho denuedo  y  ánimo ;  pero  como  todos  éramos  de  ca- 
ballo ,  arremetíamos  á  nuestro  salvo  y  salíamos  asimis- 
mo. E  desque  sintieron  que  los  nuestros  se  acercaban, 
se  retiraron ,  porque  eran  pocos ,  y  nos  dejaron  el  cam- 
po. Y  después  de  se  haber  ido ,  vinieron  ciertos  mensa- 
jeros ,  que  dijeron  ser  de  losseñores  de  la  dicha  provin- 
cia ,  y  con  ellos  dos  de  los  mensajeros  que  yo  liabia  en- 
viado ,  los  cuales  dijeron  que  los  dichos  señores  no  sa- 
bían nada  de  lo  que  aquellos  habían  hecho;  que  eran 
comunidades  i ,  y  sin  su  licencia  lo  habían  hecho ;  y 
que  á  ellos  les  pesaba ,  y  que  me  pagarían  los  caballos 
que  me  habían  muerto ,  y  que  querían  ser  mis  amigos, 
y  que  fuese  enhorabuena ,  que  seria  dellos  bien  recibi- 
do. Yo  les  respondí  que  gelo  agradecía ,  y  que  los  tenia 
por  amigos,  y  que  yo  iría  como  ellos  decían.  Aquella 
noche  me  fué  forzado  donnir  en  un  arroyo,  una  legua 
adelante  donde  esto  acaeció ,  así  por  ser  lardr  como 
porque  la  gente  venía  cansada.  Allí  estuve  al  mejor  re- 
caudo que  pude,  con  mis  velas  y  escuchas,  así  de  ca- 
liallocomo  depié,  hasta  qué  fué  el  día,  que  me- partí, 
llevando  mi  delantera  y  recuaje  bien  concertadas ,  y  mis 
corredores  delante.  E  llegando  á  un  pueblo  pequeñuelo, 
ya  que  salía  el  sol ,  vinieron  los  otros  dos  mensajeros 
llorando ,  diciendo  que  los  habían  atado  para  los  matar, 
y  que  ellos  se  habían  escapado  aquella  noche.  E  no  dos 
tiros  de  piedras  dellos  asomó  muclia  cantidad  de  indios 
muy  armados  y  con  muy  gran  grita ,  y  comenzaron  á 
pelear  con  nosotros ,  tirándonos  muchas  varas  y  flechas. 
E  yo  les  comencé  á  facer  mis  requerímientus  en  forma, 
con  los  lenguas  que  conmigo  llevaba ,  por  ante  escriba- 
no. E  cuanto  mas  me  paraba  á  los  amonestar  y  reque- 
rir con  la  paz ,  tanto  mas  priesa  nos  daban  ofendiéndo- 
nos cuanto  ellos  podían.  E  viendo  que  no  aprovechaban 

I  otros  puftbloi  tfaiao  sa  fobio roo  aristocritico  mixto  de  de- 
Bocrátictf. 
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requerimientos  ni  protestaciones,  comenzamos  i 
defender  como  podíamos ,  y  así  nos  llevaron  peletii 
hastji  nos  meter  entre  mas  de  cíen  mil  hombres  de  ft 
lea ,  que  por  todas  partes  nos  tenían  cercados ,  y  peí» 
mos  con  ellos,  y  ellos  con  nosotros,  todo  el. día, 
una  hora  antes  de  puesto  el  sol,  que  se  relnú^roa;* 
que  con  media  docena  de  tiros  de  fuego ,  y  con  diiói 
seis  escopetas  y  cuarenta  ballesteros,  y  con  los  trece  A 
caballo  que  me  quedaron,  les  fice  mucho  daüo ,  sia» 
cibir  delWninguno  mas  del  trabajo  y  cansancio  del  p 
lear  y  la  hambre.  Y  bien  pareció  que  Dios  ^  fué  etqt 
por  nosotros  peleó,  pues  entre  tanta  multitud  de  goK 
y  tan  animosa  y  diestra  en  el  pelear,  y  con  tantos  gé» 
ros  de  armas  para  nos  ofender ,  salimos  tan  libra 
Aquella  noche  me  fice  fuerte  en  una  torrecilla  de 
ídolos  que  estaba  en  un  cerrito ,  y  luego,  siendo  de  dk 
dejé  en  el  real  docientos  hombres  y  toda  la  artillerli 
E  por  ser  yo  el  que  acometía,  salí  á  ellos  con  los  dea- 
bailo  y  cien  peones,  y  cuatrocientos  indios  de  los  qit 
traje  de  Gempoal ,  y  trecientos  de  Iztaemestinn. 
antes  que  hobiesen  lugar  de  se  juntar  les  quemé  cíhí 
ó  seis  lugares  pequeños  de  hasta  cíen  vecinos,  é  tnit 
cerca  de  cuatrocientas  personas,  entre  hombres  y  m- 
jeres,  presos,  y  me  recogí  al  real  peleando  con  eOoi, 
sin  que  daño  ninguno  me  hiciesen.  Otro  día  en  ama»- 
ciendo  dan  sobre  nuestro  real  mas  de  ciento  y  cm- 
renta  y  nueve  mil  hombres,  que  cubrian  toda  la  tíem, 
tan  determinadamente ,  que  algunos  dellos  entrara 
dentro  en  él  y  anduvieron  á  cuchilladas  con  los  espto^ 
les ,  y  salimos  á  ellos;  y  quiso  nuestro  Seuor  en  tal  mi- 
nera ayudamos ,  que  en  obra  de  cuatro  horas  hablaiui 
fecho  lugar  para  que  en  nuestro  real  no  nos  ofendíesei, 
puesto  que  todavía  hacían  algunas  arremetidas.  Y  tá 
estuvimos  peleando  hasta  que  fué  tarde ,  que  se  retra- 
jeron. 

Otro  día  tomé  á  salir  por  otra  parte  antes  que  fue» 
de  día,  sin  ser  sentido  dellos,  con  los  de  caballo  y  cía 
peones  y  los  indios  mis  amigos ,  y  les  quemé  mas  de 
diez  pueblos ,  en  que  bobo  pueblo  dellos  de  mas  de  tm 
mil  casas,  é  allí  pelearon  conmigo  los  del  pueblo,  que 
otra  gente  ño  debía  de  estar  allí.  E  como  traíamos  li 
bandera  de  la  cruz  ^,  y  puñábamos  por  nuestra  fe  y  pff 
servicio  de  vuestra  sacra  majestad ,  en  su  muy  real  vea* 
tura  nos  dio  Dios  tanta  victoria,  que  les  matamos  mo- 
cha gente,  sin  que  los  nuestros  recibiesen  daño.  Y'  poce 
mas  de  mediodía,  ya  que  la  fuerza  de  la  gente  se  jan* 
taba  de  todas  partes,  estábamos  en  nuestro  real  coa  li 
victoria  habida.  Otro  día  siguiente  vinieron  mensajeras 
de  los  señores ,  diciendo  que  ellos  querian  ser  vasalloi 
de  vuestra  alteza  y  mis  amigos,  y  que  me  rogaban  leí 
perdonase  el  yerro  pasado.  E  trajéronme  de  cólner  y 
ciertas  cosas  de  plumajes  que  ellos  usan  y  tienen  en  es- 
tima. E  yo  les  respondí  que  ellos  lo  habían  lieclio  nal, 
pero  que  yo  era  contento  de  ser  su  amigo  y  perdonar^ 

<  Dice  roa  Kraode  fundameDlo  qae  Dius ,  sefíor  de  Us  balaUtf. 
hizo  la  principal  cooquitla ,  pues  !»e  ve  hoy  qoe  los  indios  bacci 
mucho  daHo  con  las  flechas,  y  matan  muchos  espafiolet  A  cakalle 
aunque  tengan  arnas  de  fuego ,  i  lo  que  .ne  añade  que  antes  los 
indios  eran  roas  diestros  en  el  arco  que  hoy  son. 

'  l'na  de  las  banderas  que  trajo  Cortés  está  en  la  secretaria  le 
pobif mo  .  y  U  otn  en  San  Francisco  dcsta  ciudad ,  la  primera  ti 
una  Nue^tn  Scúora  pinuda  co  daniisco,  y  U  otra  con  la  crut. 
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^les  lo  que  habían  hecho.  Otro  día  siguiente  vinieron 
^asta  cincuenta  indios ,  que ,  según  pareció ,  eran  bom- 
"^bres  de  quien  se  hacia  caso  entre  ellos ,  diciendo  que 
:  nos  traian  de  comer,  y  comienzan  á  mirarlas  entradas 
*7  salidas  del  real ,  y  algtinas  chozuelas  donde  estábamos 
'aposentados.  Y  los  de  Cempoal  vinieron  á  mí  y  dijéron- 
me  que  mirase  que  aquellos  eran  malos ,  y  que  venían  á 
'espiar  y  mirar  cómo  nos  podrían  dañar,  é  que  tuviese 
por  cierto  que  no  venían  á  otra  cosa.  Yo  hice  tomar  uno 
dellos disimuladamente,  que  los  otros  no  lo  vieron,  y 
apárteme  con  él  y  con  las  lenguas,  y  amedréntele  para 
que  me  dijese  la  verdad ;  el  cual  confesó  que  Sinten- 
gal,  que  es  el  capitán  general  desta  provincia,  estaba 
detrás  de  unos  cerros  que  estaban  frontero  del  real, 
con  mucha  cantidad  de  gente ,  para  dar  aquella  noche 
sobre  nosotros^  porque  decían  que  ya  se  habían  proba- 
do de  día  con  nosotros ,  que  no  tes  aprovechaba  nada, 
y  que  querían  probar  de  noche,  porque  los  suyos  no 
temiesen  los  caballos  ni  los  tiros  ni  las  espadas.  Y  que 
los  habían  enviado  á  ellos  para  que  viesen  nuestro  real  y 
las  partes  por  dónde  nos  podrían  entrar ,  y  cómo  nos 
podrían  quemar  aquellas  chozas  de  paja.  Y  luego  iice 
tomar  otro  de  los  dichos  indios ,  y  le  pregunté  asimismo, 
y  confesó  lo  que  el  otro  por  las  mismas  palabras,  y  des- 
tos  tomé  cinco  ó  seis ,  que  todos  conformaron  en  sus 
dichos.  Y  visto  esto ,  los  mandé  tomar  á  todos  cincuenta 
y  cortarías  Ins  manos,  y  los  envié  que  dijesen  á  su  se- 
ñor que  de  noche  y  de  día ,  y  cada  y  cuando  él  viniese, 
verían  quién  éramos.  E  yo  fíce  fortalecer  mi  real  á  lo 
mejor  que  pude ,  y  poner  la  gente  en  las  estancias  que 
me  pareció  que  convenia ,  y  así  estuve  sobre  aviso  has- 
ta que  se  puso  el  sol.  E  ya  que  anochecía,  comenzó  á 
bajar  la  gente  de  los  contraríos  por  dos  valles,  y  ellos 
pensaban  i¡ue  venían  secretos  para  nos  cercar  y  ponerse 
mas  cerca  de  nosotros  para  ejecutar  su  propósito ;  y  co- 
mo yo  estaba  tan  avisado ,  vilos ,  y  partióme  que  de- 
jaríos  llegar  al  real  quesería  mucho  daño,  porque  de 
noche, como  no  viesen  lo  quede  mi  parte  se  les  hiciese, 
llegarían  mas  sin  temor ;  y  también  porque  los  españo- 
les no  los  viendo ,  algunos  temían  alguna  flaqueza  en  el 
pelear ,  y  temí  que  me  pusieran  fuego.  Lo  cual ,  sí  acae- 
ciera ,  fuera  tanto  daño ,  que  ninguno  de  nosotros  esca- 
para ;  y  determiné  de  saliríes  al  encuentro  con  toda  la 
gente  de  caballo  para  los  esperar  ó  desbaratar,  en  ma- 
nera que  ellos  no  llegasen.  E  así  fué ,  que  como  nos  sin- 
tieron que  íbamos  con  los  caballos  á  dar  sobre  ellos,  sin 
ningún  detener  ni  gríta  se  metieron  por  los  maizales, 
de  que  toda  la  tierra  estaba  casi  llena ,  y  aliviaÜn  algu- 
nos de  los  mantenimientos  que  traian  para  estar  sobre 
nosotros ,  sí  de  aquella  vez  del  todo  nos  pudiesen  arran  - 
car ;  é  así,  se  fueron  poraquella  noche^  y  quedamos  se- 
guros. Después  de  pasado  esto ,  estuve  ciertos  días  que 
no  salí  de  nuestro  real  mas  de  el  rededor,  para  defen- 
der la  entrada  de  algunos  indios  que  nos  venían  á  grítar 
y  á  hacer  algunas  escaramuzas. 

Y  después  de  estar  algo  descansado,  salí  una  noche, 
después  de  rondada  la  guarda  de  la  prima ,  con  cien 
pconos  y  con  Jos  indios  nuestros  amigos  y  con  los  de 
caballo,  y  á  una  legua  del  real  se  me  cayeron  cinco  de 
los  caballos  y  yeguas  que  llevaba ,  que  en  ninguna  ma- 
nera los  pude  pasar  adelante^  y  hícelos  volver.  E  aun- 
IIA. 
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que  todos  los  de  mi  compañía  decían  que  me  tomase, 
porque  era  mala  señal ,  todavía  seguí  mi  camino ,  con- 
siderando que  Dios  es  sobre  natura.  Y  antes  que  ama» 
neciese  di  sobre  dos  pueblos,  en  que  maté  mucha  gen- 
te. E  no  quise  quemar  las  casas  por  no  ser  sentido,  con 
los  fuegos,  de  las  otras  poblaciones,  que  estaban  muy 
juntas.  E  ya  que  amanecía  di  en  otro  pueblo  tan  gran- 
de ,  que  se  ha  hallado  en  él ,  por  visitación  que  yo  hice 
hacer,  mas  de  veinte  mil  casas.  E  como  los  tomé  de  so- 
bresalto, salían  desarmados ,  y  las  mujeres  y  niños  des- 
nudos por  las  calles ,  é  comencé  á  baceries  algún  daño. 
E  viendo  que  no  tenían  resistencia ,  vinieron  á  n|í  cier- 
tos príncipales  de  dicho  pueblo  á  rogarme  que  no  les  hi- 
ciese mas  mal,  porque  ellos  querían  ser  vasallos  de  vues- 
tra alteza  y  mis  amigos,  y  que  bien  vían  que  ellos  te- 
nían la  culpa  en  no  me  haber  querídp  creer;  pero  que 
de  allí  adelante  yo  vería  cómo  siempre  harían  lo  que  yo 
en  nombre  de  vuestra  majestad  les  mandase^  y  que  se- 
rían muy  verdaderos  vasallos  suyos.  Y  luego  vinieron 
conmigo  mas  de  cuatro  mil  dellos  de  paz  ^  y  iñe  sa- 
caron fuera  á  una  fuente  muy  bien  de  comer.  E  así  los 
dejé  pacíficos,  y  volví  á  nuestro  real,  donde  hallé  la  gen- 
te que  en  él  había  dejado  farto  temorízada,  creyendo 
que  se  me  hobiera  ofrecido  algún  peligro  por  lo  que  la 
noche  antes  habían  visto  en  volver  los  caballos  y  yeguas. 
E  después  de  sabida  la  víctoría  que  Dios  nos  había  que- 
rido dar ,  y  cómo  dejaba  aquellos  pueblos  de  paz ,  ha- 
bieron mucho  placer;  porque  certifico  á  vuestra  mai- 
jestad  que  no  había  tal  de  nosotros  que  no  toviese 
mucho  temor  por  nos  ver  tan  dentro  en  la  tierra  y  en- 
tre tanta  y  tal  gente,  y  tan  sin  esperanza  de  socorro 
de  ninguna  parte.  De  tal  manera ,  que  ya  á  mis  oídos 
oía  decir  por  los  corríllos  y  casi  público  j  que  había  sido 
Pedro  Carbonero  que  los  había  metido  donde  nunca  po- 
drían salir.  E  aun  mas,  oí  decir  en  una  choza  de  ciertos 
compañeros,  estando  donde  ellos  no  me  vían ^  que  si 
yo  era  loco  y  me  metía  donde  nunca  podría  salir ,  que 
no  lo  fuesen  ellos,  sino  que  se  volviesen  á  la  mar,  y  que 
si  yo  quisiese  volver  con  ellos,  bien ;  y  si  tío,  que  me  de- 
jasen. E  muchas  veces  fui  desto  por  muchas  veces  re- 
querido, y  yo  los  animaba,  diciéndolesque  mirasen  que 
eran  vasallos  de  vuestra  alteza ,  y  qué  jamás  en  los  es- 
pañoles en  ninguna  parte  hubo  falta ,  y  que  estábamos 
en  disposición  de  ganar  para  vuestra  majestad  los  ma- 
yores reinos  y  señoríos  que  había  en  el  mundo.  Y  que 
demás  de  facer  lo  que  como  crístianos  éramos  obliga- 
dos en  puñar  contra  los  enemigos  de  nuestra  fe,  y  por 
ello  en  el  otro  mundo  ganábamos  la  gloria,  y  en  este 
conseguíamos  el  mayor  prez  y  honra  que  hasta  nues- 
tros tiempos  ninguna  generación  ganó.  Y  que  mirasen 
que  teníamos  á  Dios  de  nuestra  parte,  y  que  á  él  nin- 
guna cosa  es  imposible,  y  que  lo  viesen  por  las  victo- 
rias que  habíamos  habido,  donde  tanta  gente  de  los  ene- 
migos eran  muertos,  y  de  los  nuestros  ningunos;  y  les 
dije  otras  cosas  que  me  pareció  decirles  desta  calidad ; 
que  con  ellas  y  con  el  real  favor  de  vuestra  alteza  co- 
ibraron  mucho  ánimo ,  y  los  atraje  á  mi  propósito  y  á 
facer  lo  que  yo  deseaba ,  que  era  dar  fm  en  mi  demanda 
comenzada. 

Otro  día  siguiente,  á  hora  de  las  diez,  vino  á  mi  Si- 
cutengal,  el  capitán  general  desta  provincia,  con  hasta 
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cÍQCueiita  personas  principales  delln « y  me  rogó  de  su 
parte  y  de  la  de  Magíscalzin  *,  que  es  la  mas  principal 
persona  de  toda  la  provincia,  y  de  otros  muchos  señores 
dalla ,  que  yo  ios  quisiese  admitir  al  real  servicio  de 
vuestra  alteza  y  á  mi  amistad ,  y  les  perdonase  los  yer- 
ros pasados ,  porque  ellos  no  nos  conocían  ni  sabian 
quién  éramos,  y  que  ya  liabian  probado  todas  sus  Tuer- 
zas, así  de  dia  como  de  nocde,  pura  excusarse  de  ser 
subditos  nr  sujetos  á  natHe;  porque  en  ningún  tiempo 
esta  provincia  lo  había  sido,  di  lenrun  ni  liahian  tenido 
cierto  señor;  anlef*  hatnan  vivido  exentos  y  por  sí  de 
inmemorial  tiempo  acá ,  y  que  siempre  se  hahian  defen- 
dido contra  el  gran  poder  de  Muteczuma  y  de  su  padre 
y  abuelos,  que  toda  la  lierra  tenían  sojuzgada ,  y  á  ellos 
jamás  habrán  podido  traer  á  sujeción,  teniéndolos,  como 
los  tenían,  cercados  por  lodas  partes,  siu  tener  lugar 
para  por  ningujta  de  su  tierra  poder  salir ,  é  que  no  co- 
niian  sal  ^  porque  no  la  había  en  su  tierra  ni  se  la  deja- 
ban salir  á  comprar  á  otras  partes,  ni  vestían  ropas  de 
aJgodoií  3  porque  en  su  lierra,  por  lu  frialdad ,  no  se 
criaba  ,  y  otras  muchas  cosas  de  que  earecian  por  estar 
así  encerrados,  é  que  lo  sofrian  y  liahian  por  bueno 
por  ser  cíenlos  y  no  sujetos  á  nadie ;  y  quecoumígoque 
quisieran  Jiacer  lo  mismo,  y  para  ello,  con»o  ya  decían, 
habían  probado  sus  fuerzas,  y  que  veían  claro  que  ni 
ellas  ni  las  mañas  que  habían  podido  Itum,  les  aprove- 
chaban; que  querian  antes  ser  vasallos  de  vuestra  alte- 
za qm  no  morir  y  ser  destruidas  sus  casas  v  mujeres  y 
lüjos.'I  Yo  les  íatisfire ,  diciendo  que  coriociesen  co- 
ma ellos  teuiau  la  culpa  del  daño  que  habían  recibido, 
y  que  yo  me  venia  á  su  lierra,  creyendo  que  venia  ú 
lierra  de  mis  amigos ,  purque  los  de  Cempoal  así  me  lo 
habiftD  certiíicudtj ,  que  lo  eran  y  querian  ser ,  y  que  yo 
les  había  enviado  mis  mensajeros  delante  para  íes  facer 
saber  como  venía  »  y  la  voluntad  que  de  su  dmistad  Iraia^ 
y  que  sin  me  responder,  veniendo  yo  seguro,  me  había» 
salido  á  saltar  en  el  camino ,  y  me  habían  muerto  dos 
caballos  y  herido  otros;  y  demos  desto,  después  de  ha- 
ber peleado  conuíigo,  me  enviaron  sus  mensajeros ,  di- 
ciendo que  aquello  que  se  había  hecho  bahía  sido  síii 
su  liccDcia  y  consentimiento,  y  que  ciertas  comunida- 
des se  hahian  movido  íS  ello  sin  les  dar  parle;  pero  que 
ellos  se  lo  habían  reprendido,  y  que  qui^rianmi  ajuistad. 
Y  yo,  creyendo  ser  asi,  íes  había  dicho  que  me  placía, 
y  rae  vernia  otra  día  segurnmeute  en  sus  casas,  como 
en  casas  de  mí^  amigos  ^  y  que  asimismo  \ut*  habían 
salido  al  camino  y  peleada  conmigo  todo  el  día  liusia 
que  la  noche  sobrevino^  no  obstante  que  por  mí  buhian 
sido  requeridos  con  la  paz ;  y  trájeles  á  la  memoria  lodo 
lo  demás  que  contra  mí  habían  hecho,  y  otras  muchas 
cosas  que,  por  no  dar  ú  vuestra  altera  importunidad, 
dejo.  Finalmente,  que  ellas  quedaron  y  se  ofrecieron 

*  Goberoailor  f  gcnent  que  era  d«  U  rcpiitilica  de  Tlaxcala. 
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por  subditos  y  vasallos  de  vuestra  majestad  y  para  su 
re^if  servido,  y  ofrecieron  sus  personas  y  haciendas,  y 
así  lo  hicieron  y  han  hecho  liasta  hoy,  y  creo  lo  farán 
para  siempre ,  por  lo  que  adelante  vuestra  majestad 
verá. 

Y  así  estuve  sin  salir  de  aquel  aposento  y  real  que 
allí  tenia  seis  ó  siete  días,  porque  no  me  osalja  ííar  deÜos, 
puesto  que  me  rugaban  que  me  viniese  ú  una  ciudad  * 
grande  que  tenían ,  donde  todos  los  señores  desta  pro- 
vincia residían  y  residen»  basta  tanto  que  todos  los  se- 
ñores me  vinieron  ó  rogar  que  me  fuese  á  lu  ciudad, 
poríjufi  allí  sería  bien  recibido  y  proveído  de  las  cosas 
necesarias,  que  no  en  el  campd.  Y  porque  ellos  lenian 
vergüenza  eti  que  yo  estuviese  tan  mal  aposentado,  pues 
me  teniau  por  su  amigo ,  y  ellos  y  yo  éramos  vasallos  de 
vuestra  alteza ;  y  p^}r  su  ruego  rae  vine  á  la  ciudad,  que 
está  seis  leguas  del  aposento  y  real  que  yo  tenía.  La 
cual  ciudad  es  tan  grande  y  de  tanta  admiración,  que 
aunque  niuclio  de  lo  que  della  podria  decir  deje ,  lo  po- 
co que  diré  creo  es  casi  increíble  ,  jiorqiie  es  muy 
mayor  que  (iraiiada  •*  y  muy  mas  fuerte,  y  de  tan  bue- 
nos edificios  y  de  muy  mucha  mas  gente  que  Granuda 
tenia  al  tiempo  rpie  se  ganó,  y  muj  mejor  abastecida  de 
las  cosas  de  la  tierra ,  que  es  de  pan  y  de  aves  y  ca^a  y 
pescados  de  los  ríos ,  y  íle  otras  legumbres  y  cosas  que 
ellos  comen >nuy  buenas.  Hay  en  i^sta  ciudad  un  mer- 
cado en  quecuotidíaiíanipulc  ,  lodos  los  dias,  hay  en  él 
de  treinta  mil  áuimas  arriba  ví^udiendo  y  comprando, 
sin  otros  muchos  m*írcadillos  que  hay  por  lu  ciudad  en 
jiartes.  lin  este  mercado  liay  todas  cuantas  cosas,  así 
de  mantenimiento  comu  de  veslído  y  calzado»  que  ellos 
traían  y  jíuede  haber.  Hay  juyerias  de  uro  y  piala  y 
piedras,  y  de  ofras  joyas  de  plumaje,  tan  bien  concer- 
tado, como  puedt*  ser  en  todas  las  plazas  y  mercados 
del  mumlo.  Hay  itmcba  loza  *'  de  todas  maneras  y  muy 
buena,  y  tal  con  jo  la  mejor  de  Esjíaña.  Ven  deni  micha 
leña  y  carbón  y  yerbas  de  comer  y  medicinales.  Hay 
CEisas  donde  lavan  las  cabezas  como  barberos  y  las  ra- 
pan; fray  bíiños.  Filialmente,  que  entre  ellos  hay  toda 
manera  de  buena  orden  y  policía ,  y  es  gente  de  toda 
raion  y  concierto ;  y  tal ,  que  lo  mejor  de  África  no  se 
le  iguala.  Es  estü  provincia  de  uiuchos  valles  llanos  y 
liermosos ,  y  todos  labrados  y  souibrrídos,  hin  haber  en 
ella  cosa  vacua ;  tiene  en  lomo  la  provincia  noventa  le- 
guas y  mas;  la  órávu  que  liasla  ahora  se  ha  alcanzado 
que  la  gente  della  tiene  en  gobernarse ,  es  casi  como  las 
señorías  de  Venecía  y  Genova  6  F*isa,  (Kirque  no  tiay  . 
señor  general  de  todos.  Hay  muchos  señores  y  lodos 
residen  en  esta  ciudad ,  y  los  pueblos  de  la  tierra  son 
labradores  y  son  vasallos  destos  señores,  y  cada  uno 
tiene  su  tierra  por  sí;  tienen  unos  mas  que  otros,  é 
para  sus  guerras  que  han  de  ordenar  júnlanse  lodos,  y 
todos  Jimios  fas  ordenan  y  concierliin.  Críbese  que  de- 
ben de  tener  algima  manera  de  justicia  para  castigar 
los  malos ,  porque  uno  de  los  nalurules  desta  provincia 
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hurtó  cierto  oro  á  un  español ,  y  yo  le  dije  á  aquel  Ma- 
'giscazin,  que  es  el  mayor  señor  de  todos ,  y  fícieron  su 
'pesquisa ,  ysíguiéronlo  fasta  una  ciudad  que  está  cerca 
de  allí ,  que  se  dice  Cliurultecal  ^ ,  y  de  allí  lo  trajeron 
preso ,  y  me  lo  entregaron  con  el  oro,  y  me  dijeron  que 
yo  le  hiciese  castigar :  yo  les  agradecí  la  diligencia  que 
'en  ello  pusieron ,  y  les  d^e  que ,  pues  estaba  en  su  tier- 
ra ,  que  ellos  lo  castigasen  como  lo  acostumbraban ,  y 
'que  yo  no  mé  quería  entremeter  en  castigar  á  los  suyos 
estando  en  su  tierra;  de  lo  cual  me  dieron  gracias,  y  lo 
tomaron ,  y  con  pregón  público ,  que  manifestaba  su  de- 
lito y  le  hicieron  llevar  por  aquel  gran  mercado ,  y  allí 
le  pusieron  al  pié  de  uno  como  teatro  que  está  en  me- 
dio del  dicho  mercado,  ^  y  encima  del  teatro  subió  el 
pregonero  ^  y  en  altas  voces  tomó  á  decir  el  delito  de 
aquel ,  é  viéndolo  todos,  le  dieron  con  unas  porras  en 
la  cabeza  hasta  que  lo  mataron.  E  muchos  otros  habe- 
rnos visto  en  prisiones ,  que  dicen  que  los  tienen  por  fur- 
tos y  cosas  que  han  hecho.  Hay  en  esta  provincia,  por 
Tísitacion  que  yo  en  ella  mandé  hacer,  quinientos  mil 
vecinos ,  que  con  otra  provincia  pequeña  que  está  junto 
con  esta,  que  se  dice  Guazincango  3,  que  viven á  la  ma- 
nera destos,  sin  señor  natural ;  los  cuales  no  menos  es- 
tán por  vasallos  de  vuestra  alteza  que  estos  de  Tascal- 
teca. 

Estando,  muy  católico  Señor,  en  aquel  real  que  tenia 
en  el  campo ,  cuando  en  la  guerra  desta  provincia  esta- 
ba, vinieron  á  mí  seis  señores  muy  principarles  vasallos 
deMuteczuma  con  fasta  docientos  hombres  parasu  ser- 
vicio ,  y  me  dijeron  que  venían  de  parte  del  dicho 
Muleczuma  á  me  decir  como  él  quería  ser  vasallo  de 
vuestra  alteza  y  mi  amigo,  y  que  viese  yo  qué  era  lo 
que  quería  que  él  diese  por  vuestra  alteza  en  cada  un 
año  de  tríbuto,  así  de  oro  como  de  plata  y  piedras,  y  es- 
clavos y  ropa  de  algodón  y  otras  de  las  que  él  tenia, 
y  que  todo  lo  daría  con  tanto  que  yo  no  fuese  á  su  tier- 
ra, y  que  lo  hacia  porque  era  muy  estéríl  y  falta  de  to- 
dos mantenimientos,  y  que  le  pesaría  de  que  yo  pade- 
ciese necesidad  y  los  que  conmigo  venían ;  é  con  ellos 
me  envió  fasta  mil  pesos  de  oro  y  otras  tantas  piezas  de 
ropa  de  algodón  de  la  que  ellos  visten.  Y  estuvieron  con- 
migo en  mucha  parte  de  la  guerra  hasta  el  fin  della^ 
que  vieron  bien  lo  que  los  españoles  podían ,  y  las  paces 
que  con  los  desta  provincia  se  hicieron,  y  el  ofrecimien- 
to que  al  servicio  de  vuestra  sacra  majestad  los  señores 
y  toda  la  tierra  ficieron ,  de  que  según  pareció  y  ellos 
mostraban,  no  hobieron  mucho  placer,  porque  traba- 
jaron por  muchas  vías  y  formas  de  me  revolver  con  ellos, 
diciendo  que  no  era  cierto  lo  que  me  decían ,  ni  ver- 
dadera la  amistad  que  afirmaban,  y  que  lo  hacían  por 
me  asegurar  para  hacer  á  sQ  salvo  alguna  traición.  Los 
desta  provincia,  por  consiguiente,  me  decían  y  avisa- 
ban muchas  veces  que  no  me  fiase  de  aquellos  vasallos 
de  ifuteczuma,  porque  eran  traidores,  y  sus  cosas  siem- 
pre las  hacían  á  traición  y  con  mañas,  y  con  estas  ha- 
bían sojuzgado  toda  la  tierra,  y  que  me  avisaban  dello 
como  verdaderos  amigos  y  como  peraonas  que  los  co- 
nocían de  mucho  tiempo  acá.  Vista  la  discordia  y  des- 
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conformidad  de  los  unos  y  de  los  otros ,  no  hube  poco 
placer,  porque  me  pareció  hacer  mucho  á  mí  propósito, 
y  que  podría  tener  manera  de  mas  aína  sojuzgarlos ,  y 
que  se  dijese  aquel  común  decir  de  monte,  etc. ,  é  aun 
acordóme  de  una  autoridad  evangélica  que  dice :  Omne 
regnum  in  seipsum  divisum  desolabitur;  y  con  los 
unos  y  con  los  otros  maneaba ,  y  á  cada  uno  en  secreto 
le  agradecía  eí aviso  que  me  daba,  y  le  daba  crédito  de 
mas  amistad  que  al  otro. 

/  Después  de  haber  estado  en  esta  ciudad  veinte  días  y 
mas,  me  dijeron  aquellos  señores  mensajeros  de  Mu* 
teczuma ,  que  siempre  estuvieron  conmigo ,  que  me 
fuese  á  una  ciudad  que  está  seis  leguas  desta  de  Tas- 
caltecal ,  que  se  dice  Churultecal  ^,  porque  los  natura- 
les del  la  eran  amigos  de  Muteczuma,  su  señor,  y  que  allí 
sabríamos  la  voluntad  del  dicho  Muteczuma,  si  era  que 
yo  fuese  á  su  tierra^  y  que  algunos  dellos  irían  á  hablar 
con  él  y  á  deciríe  lo  que  yo  les  había  dicho ,  y  me  vol- 
verían con  la  respuesta.  E  aunque  sabían  que  allí  es- 
taban algunos  mensajeros  suyos  para  me  hablar ,  yo  les 
dije  que  me  iría ,  y  que  me  partiría  para  un  día  cierto , 
que  les  señalé.  Y  sabido  por  los  desta  provincia  de  Tas- 
caltecal  lo  que  aquellas  habían  concertado  conmigo,  y 
como  yo  habia  aceptado  de  me  ir  con  ellos  á  aquella 
ciudad ,  vinieron  á  mí  con  mucha  pena  los  señores,  y 
me  dijeron  que  en  ninguna  manera  fuese ,  porque  me 
tenían  ordenada  cierta  traición  para  me  matar  en  aque- 
lla ciudad  á  mí  y  á  los  de  mí  compañía,  é  que  para  ello 
había  enviado  Muteczuma  de  su  tierra  (porque  alguna 
imrte  della  confína  con  esta  ciudad )  cincuenta  milhom- 
bres, y  que  los  tenia  en  guarnición  á  dos  leguas  de  la 
dicha  ciudad,  según  señalaron,  é  que  tenían  cerrado  el 
camino  real  por  donde  solían  ir,  y  hecho  otro  nuevo 
de  muchos  ojos  y  palos  agudos,  hincados  y  encubiertos, 
para  que  los  caballos  cayesen  y  se  mancasen ,  y  que,  te- 
nían muchas  de  las  calles  tapiadas,  y  por  las  azoteas  de 
las  casas  muchas  piedras,  para  que  después  que  entrá- 
semos en  la  ciudad  tomamos  seguramente  y  aprove- 
charse de  nosotros  á  su  voluntad ,  y  que  si  yo  quería 
ver  como  era  verdad  lo  que  ellos  me  decían,  que  mira- 
se como  los  señores  de  aquella  ciudad  nunca  habían  ve- 
nido á  me  ver  ni  hablar,  estando  tan  cerca  desta,  pues 
habían  venido  los  de  Guazincango s,  que  estaban  mas 
lejos  que  ellos ;  y  que  los  enviase  á  llamar,  y  vería  como 
no  querían  venir.  Yo  les  agradecí  su  aviso,  y  les  rogué 
que  me  diesen  ellos  personas  que  de  mí  parte  los  fue- 
sen á  llamar;  y  así  me  las  dieron,  é  yo  las  envié  á  rogar 
que  viniesen  á  verme ,  porque  les  quería  hablar  ciertas 
cosas  de  parte  de  vuestra  alteza,  y  decirles  la  causa  de 
mi  venida  á  esta  tierra.  Los  cuales  mensajeros  fueron, 
y  dijeron  mi  mensaje  á  los  señores  de  dicha  ciudad ;  y 
con  ellos  vinieron  dos  ó  tres  personas,  no  de  mucha 
autoridad ,  y  me  dijeron  que  ellos  venían  de  parte  de 
aquellosseñores,  porque  ellos  no  podían  venir,  por  estar 
enfermos ;  que  á  ellos  les  dijese  lo  que  quería.  Los  desta 
ciudad  me  dijeron  que  era  burla,  y  que  aquellos  mensa- 
jeros eran  hombres  de  poca  suerte,  y  que  en  ninguna  ma- 
nera me  pactiese  sin  que  los  señores  de  la  ciudad  viniesen 
aquí.  Yo  les  hablé  á  aquellos  mensigeros ,  y  les  dije  que 
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em  bajada  de  Utn  alto  príncipe  como  vueslra  sacra  mojes- 
tad,  que  no  se  habia  de  dar  á  lales  personas  como  ellos, 
y  qiie  aun  sus  señores  eran  poco  para  la  oir :  por  tanto, 
que  dentro  de  tres  días  pareciesen  ante  mi  á  dar  la 
obediencia  ú  vuestra  alteza  y  á  se  ofrecer  por  sus  vasu- 
Uos,  cx)n  apercebinücnto  que  pasado  el  lénnino  que  les 
daba,  si  no  viniesen,  iría  sobre  ellos  y  los  deslrtiiria ,  y 
procedería  contra  ellos  como  contra  personas  rebeldes 
y  íjue  DO  se  querían  someter  debajo  del  dominio  de 
vuestra  alteza.  E  para  ello  les  envié  un  mandstmienlo 
firmado  de  mi  nombre  y  de  un  escribano ,  con  relación 
krga  de  la  real  persona  de  vuestra  sacra  majestad  y 
de  mí  venida,  diciéndolcs  como  todas  eslas  partes  y 
Otras  muy  mayores  tierras  y  señoríos  eran  de  vuestra 
alteza,  y  que  los  que  quisiesen  ser  sus  vasallos  serian 
honrados  y  faforecidos,  y  f>or  el  contrario,  los  que  fue- 
sen rebeldes  serían  castigados  conforme  á  justicia.  Y 
^ÍTú  día  vinieron  algunos  de  los  señores  de  la  diclm 
ciudad  ú  casi  todos ,  y  me  dijeron  que  si  ellos  no  lia- 
bian  venido  antes,  la  causa  era  porque  los  desia  pro- 
vincia eran  sus  enemigos,  y  que  no  oraban  entrar  por 
su  tierra  porque  no  pensaban  venir  seguros;  é  que 
bien  creian  qtie  me  babian  dicho  algunas  cosas  dellos ; 
que  no  les  diese  crédito,  porque  las  decían  como  enemi- 
gos, y  no  porque  pasaba usí,  y  que  me  fuese  ásuciudad, 
j  que  allí  conocería  ser  falsedad  lo  que  estos  me  deciati, 
y  verdad  lo  que  ellos  me  certificaban ;  é  que  desde  en- 
tonces se  daban  y  ofrecían  por  vasallos  de  vueslr:i  sacni 
majeslad,  y  que  lo  serían  para  siempre  ,  y  Sf'nirían  y 
contribuirían  en  todas  las  cosas  quede  parle  de  vues- 
tra alteza  se  les  mandase;  é  así  lo  asentó  un  escribana 
por  las  lenguas  que  yo  tenia ;  y  todavía  determiné  lic 
me  ir  con  ellos,  asi  por  no  mostrar  flaqueza,  como  por- 
que desde  allí  pensaba  hacer  mis  negocios  con  Mutec- 
2uma,,porque  confina  con  su  tierra,  como  ya  lie  dicho, 
y  uUí  usaban  venir,  y  los  de  allí  ir  allá ,  porque  en  el 
camino  no  tenían  requesla  ali^una. 

YcomolosdeTascüItecal  vieron  mí  determínacioD, 
pesóles  mucho  y  dijéronme  muclins  vences  que  lo  erra- 
ba. Pero,  que  pues  ellos  se  habían  dado  por  vasnllos  de 
vuestra  sacra  miijestad  y  mis  amigos,  que  querían  ir 
CQiuDígo  y  ayudarme  en  lodo  Jo  que  se  ofreciese.  E 
puesto  que  yo  ge  lo  defendiese,  y  rogué  que  no  fuesen, 
pon|ue  no  lialua  necesidad,  todavía  me  t§íguieroii  fiasiu 
cien  mil  hombres  muy  bien  aderezados  de  guerra  ,  y 
llegaron  conmíí^o  basta  dos  leguas  de  la  ciutlwd;  y 
desde  allí,  por  mucha  importunidad  mía,  se  volvieron, 
aunque  todavía  (fuedaron  en  mi  compEiñia  basta  cinco 
ó  seis  mil  dellos,  é  dormí  en  uu  arroyo  que  nflí  eslabit 
á  la»  dos  leguas,  por  despedir  la  gente,  porque  no  hi- 
ciesen algún  escándalo  enta  ciudad,  y  también  porque 
era  ya  larde,  y  no  quise  entrar  eu  la  ciudad  sobre  tarde. 
Otro  dia  de  mañana  salieron  de  fa  ciudad  á  me  recchir 
al  camino  con  mucíias  trompetas  i  y  atabales,  y  mu- 
*  chas  personas  de  bs  que  ellos  tienen  por  religiosas  en 
sus  mezquitas ,  vestidas  de  las  vestiduras  que  Uí^an  y 
cantando  á  su  manera ,  como  lo  hacen  en  las  dichas 

t  Los  indios  hBC«n  de  cafias  unís  trompetas  mtiy  Í0Mn$,j  de 
Üléert  «iinúf  atabttés  qae  rosnen»!!  morho  ,  y  en  el  pueblo  de 
Ciluacan  he  visio  «no  (jueeo  pnr  dentro,  con  un  palo  atravesado 
en  ti  h»ca  át  arriba,  y  t«  tocft  con  piedras. 


mezquitas  í  E  con  esta  solemnidad  nos  llevarou  hasta 
entrar  en  la  ciudad,  y  nos  metieron  en  un  aposento 
muy  bueno,  adonde  toda  la  gente  de  mi  compañía  se 
aposentó  á  su  placer.  E  allí  nos  trajeron  de  comer,  aun- 
que no  cumphdamente.  Y  en  el  camino  topamos  tnu- 
chas  señales  de  las  que  los  naturales  desla  provincia 
nos  habían  dicho  ;  porque  hallamos  el  camino  reaí  cer- 
rado y  hecho  otro,  y  algunos  hoyos,  aunque  nomuchos» 
y  algunas  calles  de  la  ciudad  tu  piadas,  y  muchas  piedras 
en  todas  las  azoteas.  Y  coo  esto  nos  hicieron  estar  mas 
sobre  aviso  y  á  mayor  recaudo. 

Allí  fallé  ciertos  mensajeros  de  Muteczuma  que  ve- 
nían á  hablar  con  los  que  conmigo  estaban  ;  y  á  mí  no 
me  dijeron  cosa  alguna  mas  í|ue  venían  á  saber  de 
aquellos  lo  que  conmigo  hahian  hecbo  y  concertado, 
para  lo  ir  á  decir  á  su  señor ;  é  así,  se  fueron  después 
de  los  haber  hablado  á  ellos ,  y  aun  el  uno  de  los  que 
antes  conmigo  estaban,  que  era  el  mas  principal.  En 
tres  días  que  allí  estuve  proveyeron  muy  mal ,  y  cada 
día  peor ,  y  muy  pocas  veces  me  venían  u  ver  ni  hablar 
los  señores  y  pí-rsonas  principales  de  la  ciudad.  \  es- 
taiiiio  ateo  perplíjo  en  esto  ,  ú  la  lengua  que  yo  tengo, 
que  es  una  india  desla  tierra '»,  que  híibe  en  Putuuchan, 
que  es  el  río  gratide  que  ya  en  la  primera  relación  & 
vuestra  majestad  hice  memoria,  le  dijo  otra,  natural 
deshi  ciudad, como  nmy  cerquita  de  allí  estaba  muclm 
gente  de  Muteczuma  junla ,  y  que  los  de  la  ciudad  te- 
nían fuera  sus  mujeres  é  líijos  y  toda  su  ropa,  y  que 
baldan  de  dar  sobre  nosotros  para  nos  malar  á  todos; 
é  si  ella  se  quena  salvar ,  que  se  fuese  con  ella ;  que  ella 
la  guareceriii ;  la  cual  lo  dijo  ii  aquel  Jeniuimo  de  Agui- 
íar,  lengua  que  yo  irobe  en  Yumlau,  deque  asimismo  á 
vuestra  a  lleza  ht ibe  escrito ,  y  me  lo  hizo  saber ;  t*  yo  tuve 
uno  de  los  naturales  de  la  dicha  ciudad ,  que  por  allí  an- 
daba, y  le  aparté  secref ámenle,  que  nadie  lo  vio,  y  le 
interrogué ,  y  confirmó  con  lo  que  la  India  y  los  natura- 
les de  Tascaltecal  me  habinn  dicho ;  é  así  por  esto  como 
por  las  señales  que  para  ello  habia ,  acordé  de  prevenir 
antes  de  ser  prevenido»  é  hice  llamar  A  algunos  de  los 
señores  de  la  ciudad,  diciendo  que  los  quería  hnblar ,  y 
metilos  en  una  sida ;  é  en  t^uito  fice  que  la  gente  de  los 
nuestros  estuviese  apercibida ,  y  que  en  soltando  una 
escopeta ,  diesen  en  mucha  caulidad  de  indios  que  había 
junto  ú  el  aposento  y  muchos  dentro  en  éL  E  así  se  hi- 
zo» que  después  que  tuve  los  señores  dentro  cu  aquello 
sala,  déjelos  alundo  y  cabalgué,  é  hice  soltar  el  esco- 
peta, y  dímosles  tal  mano ,  que  en  dos  horas  murieron 
mas  de  tres  mil  hombres.  Y  porrjue  vuestra  majestad  vea 
ruán  apercibidos  fifí  ta  luí n ,  un  les  que  yo  saliese  de  nues- 
tro aposentamiento  tenían  todas  las  calles  tomadas  y 
toda  la  gente  á  punto,  aunque  como  los  tomamos  de  so- 
bresalto,  fueron  buenos  de  desbaratar,  mayormente  que 

«  Lo«  templos  de  ios  ¡ttdioí.  leniun  mccFiat;  liradas  pan  sobíp; 
oíros  ííraQ  montps  ht'rhíjs  ú  mano  muy  allofi,  fotno  atin  se  ve  qdo 
en  Choftih,  dos  en  San  Juan  Thculíhnacín,  que  qulrrc  decir  Lu- 
^ar  tlR  lo^  Dioses  y  en  otro«i  pueblos  :  A  hs  nlUr^^s  ij  aOoratoriof 
kii  Uamattyrt  rúvs  ,  t\j¡t  tAmbíeo  estaban  imi  Ingarc»  elevados.  Bl 
templo  grande  itr  Méjico,  dediciido  ^U  dokiad  de  Iftiíuílopnithti, 
pe  foéc!  primer  c^iudHIo  (general  de  los  mejkinos,  en  fl  mtt 
súnfuoFode  todos. 

?  Doña  Malina  de  Vílnta,  Regon  Gomara,  raén»tural  deXtlU^o, 
ilevstda  cüuüva  &  Tabasco,  y  de  ramilla  muy  noble. 


CARTAS  DE 
I  UsmtMüáillúi  ^  [vorque  tos  tenia  jfn  presos;  é 
r  foiígo  á  allanas  torres  y  casas  fuertes ,  donde 
1 1  nm  úféudiau.  £  asf  anduve  por  la  ciudad 
>  j  dcfaiuio  tt  buen  recaudo  el  aposeutu,  cjue  era 
r  foarfe,  bien  cioco  lioraí»,  dista  que  eché  toda  lu 
^U  fúgfñ  de  k  ciudud  pi>r  mucfms  partos  Mh «  por- 
fmnmmpMbBü  bii^D  cinco  mil  íacJiosdt*  Tdsi:aU(ical, 
t Klnft  claalfOCtenKis  de  CetnpouL  E  vuelto  al  aposento, 
háM  €oo  aquelto  seoores  que  tenia  presos ,  y  tes  pre- 
|Hlé  qué  era  la  cau^  que  rtie  querían  matar  ú  trai- 
oitt»  E  "'*  •^^'^ndieroü  que  ellos  no  tenían  ta  culpa, 
a ' ,  que  son  los  Tasollos  de  Muleczu- 
i  fíJioidii  puesto  eu  eUo ;  y  que  el  dichu  Muteczu- 
L  alU »  en  tal  parte,  que  según  después  pareció, 
isk  leguft  y  media ,  ciucuenta  mil  hombres  de guaríú- 
CM  p«n  lo  hacer.  Pero  que  ya  Cüuocian  como  habían 
át^wD^hmiltn ;  que  soltase  unu  ó  dos  tlellos ,  y  que  ha- 
Mfecognr  la  gente  de  la  ciudad ,  y  tornar  á  ella  todas 
teiviijcrf^  y  niíiof  y  ropa  que  tenían  fuera ^  y  que  me 
dgafaftii  que  aqutíl  yerro  les  perdonase ;  que  ellos  rae 
orúficitiafi  que  de  aílr  adelante  nadiu  los  engañaría ,  y 
fñii  luu}  t  v;mtíHos  de  vuestra  alteza  y 

mmumi^i9f>.  slialK^rliüblado  machasco* 

Meaercft  de  mi  yerru ,  sulté  dos  de  líos;  y  otro  día  sj- 
i^ámU  estiLha  toda  la  ciudad  poblada  y  llena  de  muje- 
muy  eeguros ,  como  si  cosa  alguna  de  to  pt* 
ivra  acaecido ;  é  luego  solté  todos  los  otros 
tííniíi  presos;  con  que  me  prometieroQ  de 
wnkr  a  %  it^^tru  majestad  muy  |palm«"ntc<  Enobradequin- 
ménBinMr  dia«  que  allí  estuve  quedóla  riudad  v tierra 
IM  fmdOcm  y  tan  pobluda ,  que  parecía  que  nadie  fallaba 
Mi,  j  s«tt  nifrcados  y  tnilus  purla  ciudnd  como  antes 
NsoUafi  tenar ;  y  tice  que  los  desta  cíudiid  de  Churul* 
tteút.  j  los  de  Tascaitecal  fuesen  amigos,  porque  lo 
i§eraQt€s,  y  muy  poco  tierapa  bahía  que  Mutec- 
CttO  lUdÍTtts  los  babia  aducido  u  su  amistad ,  y 
*  |ós  de  estotríis.  Estu  ciudad  de  Churultc- 
crfcMaseiiUdí  eu  un  llano,  y  tiene  hasta  veinte  mi) 
mm  dealro»  del  cuerpo  de  la  ciudad  ,é  tíeue  de  arraba- 
les «Ira»  Untas.  Es  señorío  por  sí ,  y  tiene  sus  térniinos 
tmmáéKB ;  no  obodeceu  á  señor  ninguno ,  excepto  que 
Mjiiiicniíii  cmno  estotros  de  TascaltecaL  La  gente  des- 
llcMid  m  mas  vestida  que  [os  de  TascaJtecal ,  en  ul- 
^m  maiaera;  porque  los  honrados  ciudadanos  delta 
hdm  Inra  albonioces  encima  de  ía  otra  ropa ,  aunque 
Mvdlferanciadasdetosde  África,  jMjrque  tienen  mane- 
iw;  f%mtn  '   '     '  1. 1  y  los  rapacejpssoo  muy 

wayaMes,  i  i  sido  y  son,  después  deste 

tnmot  fMBMk»!  rnu)  ciertos  vasallos  de  vuestra  majes- 
Ud « y  maf  oéedientesá  lu  que  yo  cu  su  real  nombre  les 
lie  requerido  y  dicho  ;  y  creo  lo  serán  de  aquí  adelante. 
t^t*  .  ,.nL,.l  es  muy  fértil  de  labranzas,  porque  tiene 
«I  *  y  se  riega  la  mas  parte  della,  y  aun  es  la 

c^uuo  lililí  hermosa  de  fuera  que  hay  eu  España ,  [>or- 
qnici  loify  tnireada  y  llana.  E  certifíco  á  vuestru  alteza 
qse  yo  ceoté  desde  una  me^cquitu  cuatnM  ícntit&  y  tantas 
toriM  en  ta  dicha  rJmbid  ^  y  todas  son  de  me^quíLas.  Es 
la  diidid  mas  i  propósito  de  vivir  r'spaur^Ies  que  yo  he 
tiao  ém  ím  {ütertos  acá ,  porque  tiene  algunos  baldíos  y 

*   fina  9K  IM  »«|í»lld», 
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liguas  pura  criar  gauadas,  lo  que  no  tienen  ningunas  de 
cuantas  hemos  visto  ;  }>orque  es  tanta  la  multitud  de  la 
gente  que  en  estas  parles  mora  ^  que  ni  un  polrao  de  tier- 
ra hay  que  no  esté  labrada ;  y  aun  con  todo  en  muchas 
jiarles  padecen  necesidad ,  por  falta  de  pan ;  y  auu  hay 
mucha  gente  fiobre,  y  que  piden  entre  los  ricos  por  las 
calles  y  por  las  casas  y  mercados ,  como  hacen  los  po- 
hrei  en  España ,  y  en  otras  partes  que  liay,gente  de  ra- 
zón. 

A  aquellos  mensajeros  de  Mutec^uma  que  conmigo 
estaban,  hablé  acerca  de  aquella  traición  que  en  aque- 
ilaciudadseme  quena  hacer ,  y  cómo  los  señores  de  (la 
afirmaban  que  por  consejo  de  Muleczuma  se  había  be* 
cho ,  y  que  no  me  parecía  que  era  hecho  de  tan  gran  señor 
Lomo  él  era,  enviarme  sus  mensajeros  y  personas  tan 
honradas ,  como  me  hahia  enviado  ó  me  decir  que  era  mi 
amigo ,  y  por  otra  parte  buscar  maneras  de  me  ofender 
con  mano  ajena ,  para  se  excusar  él  de  culpa  si  no  Je 
sucediese  como  él  {)ensaba.  Y  que  pues  así  ero ,  que  él  no 
me  guardaba  su  palabra  ni  me  decia  verdad ,  que  yo  que- 
ría mudar  mi  profxjsito;  que  así  como  iba  hasta  enton- 
ces á  su  tierra  con  voluntad  de  le  ver  y  hablar  y  tener 
poraniigo ,  y  tener  con  él  mucha  conversación  y  paz ,  que 
agora  quería  entrar  por  su  tierra,  de  guerra,  haciéndole 
todo  el  daño  que  pudiese  como  á  enemigo ,  y  que  me  pesa* 
bamuchodello,porquemasle  quisiera  siempre  por  ami- 
go^ y  tomarsiempre  su  parecer  en  las  cosas  que  en  esta 
tierra  hubiera  de  hacer  Aquellos  suyos  me  respondieron 
que  ellos  había  muchos  días  que  estaban  conmigo  y  y  que 
no  sabían  nada  de  aquel  concierto  mas  de  lo  que  atlf  en 
aquella  ciudad  ,  después  que  aquello  se  ofreció,  supie- 
ron ;  y  que  no  podían  creer  que  por  consejo  y  mandado 
de  Muteczuma  se  hiciese ,  y  que  me  rogaban  que  antes 
que  me  determinase  de  perder  su  amistad  y  hacerle  la 
guerra  que  deciu  ^  me  inhirmase  bien  de  la  verdad ,  y 
que  diese  licencia  á  uno  dellos  para  ir  á  le  hablar  ^  que 
él  volveria  muy  presto.  Hay  desile  esta  ciudad  adonde 
Muteciuma  residía  veinte  leguas*  Yo  les  dije  que  me 
placia,  y  dejé  ir  á  el  uno  detlos,  y  dende  á  seis  días  vol- 
vió éí,  y  el  otro  que  primero  se  había  ido.  E  Irajéronme 
diez  platos  de  oro  y  mil  y  quinientas  piezas  de  ropa,  y 
mucha  provisión  de  gallinas  y  paaicíip^,  que  es  cierto 
brebaje  que  ellos  beben,  y  me  dijeron  queá  Muteczu- 
nía  le  había  pesado  mucho  de  aquel  desconcierto  que 
en  Churultecal  se  quería  hacer ;  porque  yo  no  creería 
ya  mm  que  había  sido  por  su  consejo  y  mandado,  y 
que  él  me  hacia  cierto  que  no  era  así ,  y  que  la  gente  que 
allí  estaba  en  guarnición  era  verdad  que  era  suya;  poro 
que  ellos  se  habían  movido  shi  él  habérselo  mandado, 
por  inducimiento  de  los  de  Churultecal ,  porque  aran  de 
dos  provincias  suyas,  que  se  llamaban  la  una  Acanci- 
go-i  y  la  otra  kcucan^»  que  confina  con  la  tíerm  de  la 
dicha  ciudad  de  Churultecal,  y  que  entre  ellos  tienen 
ciertas  alianzas  de  vecindad  para  se  ayudar  los  unos  k 
los  otros,  y  que  desta  manera  habían  venido  allí ,  y  no 
por  su  mandado;  pero  que  adelante  yo  vería  en  sus 
obras  sí  era  verdad  lo  que  él  me  babia  enviado  á  decir 

i  Hurdc  fcr  p«D  át  aia(t,  como  4Ue  Uerrera  *  ^  una  espacia  da 
liKaida  qu«  llantaD  atole,  ^ae  ti  masa  de  nialt,  a|ai  }  uactr. 
A  Acallólo. 
^  lidcar. 
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ó  no,  y  que  toaavia  roe  rogaba  que  no  curase  de  irá  su 
tierra  y  porque  era  estéril,  y  píidece riamos  necesidad ,  y 
que  de  donde  quiera  que  yo  esfu viese  le  eu víase  á  pedir 
]o  que  yo  quisiese ,  y  que  lo  enviaría  muy  complidamea- 
te.  Yo  le  respondí  que  ía  ida  á  isu  i ierra  no  se  podía  excu- 
sar ;  porque  había  de  enviar  del  y  della  relación  á  vues- 
tra majestad  ,,y  que  yo  creía  lo  que  él  me  enviaba  á  de- 
cir ;  por  tanto  ,  que  pues  yo  no  babia  de  dejar  de  llegar  á 
verle ,  que  él  lo  bobiese  por  bien ,  y  que  no  se  pusiese  eu 
otra  cosa,  porque  seria  mucho  daiíosuyo ,  é  á  mí  me  pe- 
saría de  cualquiera  que  le  viniese.  Y  desde  que  ya  vido 
que  mi  determinada  voluntad  era  de  velle  á  él  y  ii  su 
tierra,  me  envió  ú  decir  que  fuese  enfiorabuena,  que 
él  me  esperaría  en  aquella  jk'ran  ciudad  donde  estaba ,  y 
envióme  mucbos  de  los  suyos  para  que  fuesen  conmigo, 
porque  ya  entraba  por  su  tierra;  los  cuales  me  querían 
encaminar  por  cierto  camino  ^  donde  ellos  debían  de  te- 
ner algún  concierto  para  nos  ofender ,  según  después 
pareció ;  porque  lo  vieron  rauebos  españoles  que  yo  en- 
viaba después  por  la  ticrríi.  E  babia  en  aquel  camino 
tañías  puentes  y  pasos  malos,  que  yendo  por  él ,  muy  ú 
SQ  salvo  pudieran  ejecutar  su  propósito.  Mas  como  Dios 
baya  tenido  siempre  cuidado  de  encaminar  las  reales 
cosas  de  vuestra  sacra  majestad  desde  su  niñez, é  como 
yo  y  los  de  mi  compañía  íbamos  en  su  real  servicio»  nos 
mostró  otro  camino,  aunque  ¡dgo  agrio^ ,  no  tan  peli- 
groso como  aquel  por  donde  nos  querían  llevar,  y  fué 
desta  manera/ 

Que  é  odio  leguatdesla  ciudad  de  Cburulteeal  están 
do«  sierras  muy  altas  y  muy  maravillosas,  porque  en  iiri 
de  agosto  tienen  tanta  nieve,  que  otra  cosa  de  lo  alto 
deltas  sino  la  nieve  se  parece ;  y  de  la  una  ^  que  es  la  mas 
aita^ ,  sale  mucbus  veces,  así  de  dia  como  de  nocbe,  tan 
grande  buHo  de  bumo  como  una  gran  casa  * ,  y  sube  en- 
cima de  la  sierra  basta  las  nubes,  tan  derecbo  como  un» 
vira,  que,  según  parece,  es  lanía  la  fuensa  con  que  sale, 
que  aunque  arriba  en  la  sierra  anda  siempre  muy  recio 
viento,  no  lo  puede  torcer;  y  porque  yo  siempre  lie  de- 
seado de  todas  las  cosas  desta  tierra  poder  bacer  á 
Tueslra  alteza  muy  particular  relación ,  quise  desta ,  que 
me  pareció  algo  maravillosa,  saber  el  secreto,  y  envié 
daez  de  mis  compañeros^  tales  cuales  para  semejante 
negocio  eran  necesarios,  y  con  algunos  noturales  de  lu 
tierra  que  los  guiasen ,  y  les  encomendé  mucbo  procu- 
rasen de  subir  la  dicha  sierní ,  y  saber  el  secreto  de  aquei 
Itumo  de  dónde  y  cómo  salía.  Lns  cuales  fueron,  y  Iru- 
bajaron  lo  que  fué  posible  por  la  subir ,  y  jamás  pudie- 
ron, á  causa  de  la  mucba  nieve  que  en  la  sierra  bay,  y 
de  muclios  torbellinos  que  de  la  ceniza  que  de  allí  sale 
andan  por  la  sierra ,  y  también  porque  no  pudieron  so- 
frir  la  gran  frialdad  que  arriba  bacia^;  pero  llegaron 
muy  cerca  de  lo  alto  ¡  y  tanto,  que  estando  arriba  co- 

I  Etie  camino  era  por  Calptilsilpa,  y  no  quiso  Cortés  Ir  poréL 

s  Ef  de  Hiofrío  por  el  lado  de  h  Sierrt-Nevada. 

*  E«te  e»rl  tolean  de  Méjico,  y  ezt  li  oira  nrtí  se  dará  ntus 
fiotlela  dfl  i«>i  Totcanes. 

^  Bt  volcan  es  de  fue^Q,  j  le  ha  vomitado  algunas  veces  abra* 
sindo  el  monte  y  arrojando  rcnizas  ú  mucha  diátancia.  Los  io- 
iios  llanaban  -^  e$te  vulcao  Popocatepec  ó  sierra  i|tie  bumea. 

k  A  lo  alto  del  volean  nlainiiio  ba  llegada ,  porqoe  la  nieve  está 
eono  espuma  *  j  do  sirve  pan  Uevar  i  Méjico ,  sIdo  la  de  la  otm 
siem  loinediatA,  <|uc  los  geoUífs  creita  era  la  mojer  del  Volcan, 


menzó  ¿salir  aquel  bumo,  y  dicen  que  salía  con  laoG 
ímpetu  y  ruido ,  que  parecía  que  toda  la  sierra  se  caía 
abajo,  y  asi  se  bajaron,  y  truje  ron  niucba  nieve  y  carám- 
banos para  que  los  viésemos  ^  ponqué  nos  parecía  cofia 
muy  nueva  en  estas  parles,  á  causa  de  estaren  parte 
tan  cálida ,  según  basta  agora  ba  siílo  opiíuon  de  los  pi- 
lotos. Especialmenle  que  dicen  que  esta  tierra  está  en 
veinte  grados  7,  que  eS  en  el  paralelo  de  la  isla  Espa- 
ñola, donde  continuamente  bace  muy  gran  calor.  E  yea- 
do  á  ver  esta  sierra  toparon  un  camino,  y  preguntaron 
á  los  naturales  de  la  tierra  que  iban  con  ellos,  que  para 
dó  iban,  y  dijeron  que  úCuliia'^,  y  aquel  era  buen  ca- 
mino ,  y  que  eíolro  por  donde  nos  querían  llevar  los  de 
Culúa  no  era  bueno.  Y  los  españoles  fueron  por  él  hasta 
encumbrar  las  sierra í^  ,  por  medio  de  las  cuales  entre  la 
una  y  la  otra  va  el  camino;  y  descidjrieron  los  llanos  de 
Culúa,  y  la  gran  ciudad  de  Teinii litan,  y  las  lagunas 
que  bay  en  la  dicíia  provincia ,  de  que  adelante  baré  re- 
lación á  vuestra  alteza,  y  vinieron  muy  alegres  por  ha- 
ber descubierto  tan  buen  camino,  y  Míos  sabe  cuánta 
búlgué  yo  del  lo.  Después  de  venidos  estos  españoles, 
que  fueron  á  ver  la  sierra  ^  y  me  haber  informado  bien, 
así  dellos  comí>de  los  naturales,  de  aquel  camino  que 
bailaron,  hablé  á  aquellos  mensajeros  de  Mu teczuma 
que  conmigo  estaban  para  me  guiará  su  Iterra,  y  les 
dije  que  quería  ir  por  aquel  catnino ,  y  no  por  el  que 
ellos  decían,  porque  era  mas  cerca.  Y  ellos  respondió* 
ron  que  yo  decía  verdad ,  que  era  mas  cerca  y  mas  llano, 
y  que  la  causa  por  que  por  ulli  no  me  encaminaban  era 
porque  babiamos  de  posar  una  jornada  pur  tierra  deGiia- 
sucingo'*,  que  eran  sus  enemigos,  porque  por  allí  no 
leniamos  las  cosas  necesarias,  como  por  la  tierra  del 
dicho  Muteczuma,  y  pues  yo  quería  ir  por  allí,  procura- 
rían como  por  la  otra  parte  saliesen  basl  i  m  en  tos  al  ca- 
mino, E  así,,  nos  partimos  con  harto  temor  de  que  aque- 
llos quisiesen  perseverar  en  nos  bacer  alguna  burla;  pero 
como  ya  bahiamos  publicado  ser  allá  nuestro  camino, 
no  me  pareció  fuera  bí  en  dejarlo  ni  volver  atrás,  porque 
no  creyesen  que  falta  de  ánimo  lo  impedia.  Aquel  dia 
que  de  la  ciudad  de  Churulleca!  me  partí ,  fui  cuatro  le- 
guas á  unas  aldeas  de  hi  ciudad  deliuasucíngo^,  donde 
de  losnalnrales fui  bien  recibido,  y  me  dieron  algunas 
esclavas  y  ropa  y  cíerlus  piecezuelas  de  oro ,  que  He 
lodo  fué  muy  poco;  porque  estos  no  lo  tienen,  á  causa 
de  ser  de  la  liga  y  [larcialidad  de  los  tlascalb'cas,  y  por 
tenorios,  como  el  dicho  Muleczuma  los  tiene ^  cercadas 
con  su  tierra,  en  tal  maiiertí ,  que  con  ningunas  proTin- 
cias  tienei?  contratación  mus  que  en  su  tierra  ^  y  á  esta 
causa  viven  muy  pobremente.  Otro  dia  siguiente  subí 
a]  puerto  por  entre  las  dos  sierras  íjue  be  dicho,  y  á  la 
bajada  dé! ,  ya  que  la  tierra  del  dicho  Mnteczuma  de^ 
cubríamos  por  una  provincia  della ,  que  se  dice  Ghako, 
dos  leguas  antes  que  llegásemos  á  las  poblaciones  hallé 
un  muy  buen  aposento  nuevamente  hecho,  tal  y  tan 
grande ,  que  muy  cumplidamente  todos  los  de  mi  com- 
pañía y  yo  nos  aposentamos  en  él,  aunque  llevaba  con- 

(>  Es  cieno  que  iodo»  colocan  rsle  país  á  veiDte  irados  dr  la- 
ntod, 
7  Méjico. 
*  GuajO£ia|:o. 
V  P^ircce  que  es  Ga«joiliifO. 
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«nigo  mas  de  cuatro  mil  indios  de  los  naturales  destas 
*nt>?incias  de  Tascaltecal,  y  Guasucingo,  y  Churulte- 
loaly  y  Cempoal,  y  para  todos  muy  compHdamente  de 
»:omer,  y  en  todas  las  posadas  muy  grandes  fuegos  y 
p^oiochalena,  porque  hacia  muy  gran  frío,  á  causa  de 
aastar  cercado  de  las  dos  sierras ,  y  ellas  con  mucha  nieve. 
:ui  Aquí  me  vinieron  á  hablar  ciertas  personas  que  pa- 
Gradan  principales,  entre  las  cuales  venia  uno  que  me 
jsdQeron  que  era  hermano  de  Muteczuma,  y  me  trajeron 
TÍiasta  tres  mil  pesos  i  de  oro,  y  de  parte  del  me  dijeron 
¿que  él  me  enviaba  aquello,  y  me  rogaba  que  me  volviese 
ry  no  curase  de  ir  á  su  ciudad ,  porque  era  tierra  muy 
:  pobre  de  comida,  y  que  para  ir  á  ella  habia  muy  mal  ca- 
uinino^  y  que  estaba  toda  en  agua  % ,  y  que  no  podia  en- 
strar  á  ella  sino  en  canoas,  y  otros  muchos  inconve- 
«nientes  que  para  la  ida  me  pusieron.  Y  que  viese  todo 
iloquequería,queMuteczuma,  su  señor,  me  lo  mandaría 

>  dar; y  que  asimismo  concertarían  de  me  dar  en  cada 

>  año  certum  quid,  el  cual  me  llevarían  hasta  la  mar  ó 
donde  yo  quisiese.  Yo  les  recibí  muy  bien,  y  les  di  al- 
gunas cosas  de  las  de  nuestra  España,  de  las  que  ellos 
tenían  en  mucho,  en  especial  al  que  decían  que  era  her- 
mano de  Muteczuma,  é  á  su  embajada  le  respondí  que 
si  en  mi  mano  fuera  volverme,  que  yo  lo  hiciera  por  fa- 
cer placer  á  Muteczuma ;  pero  que  yo  habia  venido  en 
esta  tierra  por  mandado  de  vuestra  majestad,  y  que  de 
la  príncipal  cosa  que  della  me  mandó  le  hiciese  rela- 
ción, fué  del  dicho  Muteczuma  3  y  de  aquella  su  gran 
ciudad,  de  la  cual  y  del  había  mucho  tiempo  que  vues- 
tra alteza  tenía  noticia ;  y  que  le  dijesen  de  mi  parte 
que  le  rogaba  que  mi  ida  á  le  ver  tuviese  por  bien,  por- 
que della  á  su  persona  ni  tierra  ningún  daño,  antes'pro, 
se  le  habia  de  seguir,  y  que  después  que  yo  le  viese,  si 
fuese  su  voluntad  todavía  de  no  me  tener  en  su  compa- 
ñía, que  yo  me  volvería ;  y  que  mejor  daríamos  entre  él 
y  mí  orden  en  la  manera  que  en  el  servicio  de  vuestra 
alteza  él  habia  de  tener,  que  por  terceras  personas, 
puesto  qué  ellos  eran  tales,  á  quien  todo  crécüto  se  de- 
bía dar;  y  con  esta  respuesta  se  volvieron.  En  este  apo- 
sento que  he  dicho ,  según  las  apariencias  que  para 
ello  vimos  y  el  aparejo  que  en  él  había ,  los  indios  tu- 
vieron pensamiento  que  nos  podrían  ofender  aquella 
noche,  y  como  ge  lo  sentí  puse  tal  recaudo,  que  cono- 
ciéndolo ellos ,  mudaron  su  pensamiento ,  y  muy  secre- 
tamente hicieron  ir  aquella  noche  mucha  gente  que  en 
los  montes  que  estaban  junto  al  aposento  tenían  junta, 
que  por  muchas  de  nuestras  velas  y  escuchas  fué  vista. 

Y  luego  siendo  de  día,  me  partí  á  un  pueblo  que  está 
dos  leguas  de  allí, que  se  dice  Amaqueruca^,  que  es 
de  la  provincia  de  Cbalco,  que  tema  en  la  príncipal  po- 
blación, con  las  aldeas  que  hay  á  dos  leguas  del ,  mas 

*  Qnlere  decir  en  el  valor,  poes  los  mejicanos  no  aesfiaron  mo- 
neda, eomo  nosotros. 

t  La  situación  de  Méjico  y  de  los  pneltf  os  de  Tlahoac  y  Misqnic 
es  encima  del  agna,  y  aonqoe  boy  hay  calles  y  plasnelas  de  tierra 
mas  qoe  en  tiempo  de  Nntecioma ,  es  por  artiflcio.  En  Istacalco 
hay  casitas  de  indios,  y  bnertás  peqneflas  con  verdoras  y  flores, 
qne  se  llaman  chinampas ,  y  se  mueven,  porque  el  fnndamento  es 
césped  sobre  la  aifua. 

'  El  rey  de  Espafta  no  podia  saber  de  Mnteanma,  pero  si  es 
muy  cierto  qne  i  Cortés  le  mandó  le  hiciese  relación  de  todo ;  y 
así,  no  minUd. 

A  Amecameca,  qoe  esU  dos  lesuis  de  TlalBiulco. 
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de  veinte  mil  vecinos,  y'en  el  dicho  pueblo  nos  aposen- 
taron en  unas  muy  buenas  casas  del  señor  del  lugar.  E 
muchas  personas  que  parecían  principales  me  vinieron 
allí  á  hablar,  diciéndome  que  Muteczuma ,  su  señor,  los 
había  enviado  para  que  me  esperasen  allí  y  me  hiciesen 
proveer  de  todas  las  cosas  necesarías.  El  señor  desta 
provincia  y  pueblo  me  dio  hasta  cuarenta  esclavas^  y 
tres  mil  castellanos ;  y  dos  días  que  allí  estuve,  nos  pro- 
veyó muy  cumplidamente  de  lodo  lo  necesarío  para 
nuestra  comida.  E  otro  día,  yendo  conmigo  aquellos 
principales  que  de  parte  de  Muteczuma  dijeron  que  me 
esperaban  allí,  me  partí  y  fui  á  dormir  cuatro  leguas  de 
allí  á  un  pueblo  pequeño  que  está  junto  á  una  gran  la- 
guna ,  y  casi  la  mitad  del  sobre  el  agua  della,  é  por  la 
parte  de  la  tierra  tiene  una  sierra  muy  áspera  de  pie- 
dras y  peñas,  donde  nos  aposentaron  muy  bien.  E  asi- 
mismo quisieran  allí  probar  sus  fuerzas  con  nosotros, 
excepto  que,  según  pareció,  quisieran  hacerlo  muy  á  su 
salvo,  y  tomarnos  de  noche  descuidados.  E  como  yo  iba 
tan  sobre  aviso,  hallábanme  delante  de  sus  pensamien- 
tos. E  aquella  noche  tuve  tal  guarda,  que  así  de  espías 
que  venían  por  el  agua  en  canoas ,  como  de  otras'  que 
por  la  sierra  abajaban  á  ver  si  habia  aparejo  para  ejecu- 
tar su  voluntad,  amanecieron  casi  quince  ó  veinte  que 
las  nuestras  las  liabian  tomado  y  muerto.  Por  manera 
que  pocas  volvieron  á'dar  su  respuesta  del  aviso  que 
venían  á  tomar ;  y  con  hallarnos  siempre  tan  apercebi- 
dos,  acordaron  de  mudar  el  propósito  y  llevamos  por 
bien.  Otro  dia  por  la  mañana ,  ya  que  me  quería  partür 
de  aquel  pueblo,  llegaron  fasta  diez  ó  doce  señores  muy 
principales,  según  después  supe,  y  entre  ellos  un  gran 
señor,  mancebo  de  fasta  veinte  y  cinco  años,  á  quien  to- 
dos mostraban  tener  mucho  acatamiento,  y  tanto,  que 
después  de  bajado  de  unas  andas  en  que  venia,  todos 
los  otros  le  venían  limpiando  las  piedras  y  pajas  del 
suelo  delante  él6;  y  llegados  donde  yo  estaba,  me  dije- 
ron que  venían  de  parte  de  Muteczuma,  su  señor,  y  que 
los  enviaba  para  que  fuesen  conmigo,  y  que  me  rogaba 
que  le  perdonase  porque  no  salía  su  persona  á  me  ver  y 
recibir,  que  la  causa  era  el  estar  mal  dispuesto ;  pero  que 
ya  su  ciudad  estaba  cerca,  y  que  pues  yo  todavía  deter- 
minaba ir  á  ella,  que  allá  nos  veríamos,  y  conocería  del 
la  voluntad  que  al  servicio  de  vuestra  alteza  tenia ;  pero 
que  todavía  me  rogaba  que  si  fuese  posible,  no  fuese 
allá,  porque  padecería  mucho  trabajo  y  necesidad,  y  que 
él  tenia  mucha  vergüenza  de  no  me  poder  allá  proveer 
como  él  deseaba,  y  en  esto  ahincaron  y  porfiaron  mu- 
cho aquellos  señores ;  y  tanto,  que  no  les  quedaba  si- 
no decir  que  me  defenderían  el  camino  si  todavía  por- 
fíase ir.  Yo  les  satisfice  y  aplaqué  con  las  mejores  pa- 
labras que  pude ,  haciéndoles  entender  que  de  mi  ida 
no  les  podia  venir  daño,  sino  mucho  provecho.  E  así  se 
despidieron,  después  de  les  haber  dado  algunas  cosas 

s  La  serridambre  estaba  ya  introducida  en  los  mejicanos,  y  i  los 
hijos  de  los  que  cogían  en  la  guerra  les  trataba  n  con  una  seme- 
janza de  esclavitud. 

•  Aun  hoy  consenan  los  indios  la  costumbre  ó  cortesanía  de 
ir  quitando  las  piedras  del  camino  cuando  van  delante  de  alguna 
persona  de  álu  dignidad,  pues  lo  he  obsenado  saliendo  al  campo 
con  ellos,  y  creo  lo  hacen  con  otras  personas  de  respeto. 

No  solo  los  grandes  sefiores  eran  llevados  en  andas ,  sino  tam- 
I  bien  los  caciques  principales,  eomo  el  de  Gempoal. 
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de  las  que  yo  traía.  E  yo  me  partí  luego  tras  á  ellos, 
muy  íicompañado  de  muchas  personas ,  que  purecian 
de  niucLia  cuenta,  como  después  pareció  serlo.  E  to- 
davía seguía  el  camino  por  la  costa  de  aquella  gran  la- 
guna, é  á  una  legua  del  aposento  donde  partí .  v¡  den- 
tro en  ella,  casi  dos  tiros  de  ballesta ,  una  ciudíul  pe- 
quefuique  podrió  ser  lia sUi  de  mil  o  dos  mil  vecinos, 
toda  artnudu  sobre  el  agua ,  sin  huber  pura  ella  riio- 
guna  entrada,  y  nmy  torreada,  según  (o  que  de  fuera 
parecíate  E  otra  legua  adelante  erüramos  poruña  cal- 
suda  tan  anclia  como  una  lünza  jineta,  por  la  laguna 
adentro,  de  dos  tercios  de  legua,  y  por  ella  fuimos  ú  dar 
ú  una  ciudad,  la  mas  hermosa,  aunque  pequeñu,  que 
hasta  entonces  liahiíimos  visto,  así  de  muy  bien  obrados 
cusas  y  torres,  eomo  de  la  buena  orden  que  en  el  Tunda- 
mento  dcllíi  había,  por  ser  armada  toda  sobre  agua.  Y  en 
esta  ciudad,  que  será  fasta  de  dos  mil  vecinos,  nos  reci- 
bieron muy  bien  y  nos  dieron  muy  hiende  comer.  Ealli 
me  vinieron  ú  hablar  el  señor  y  las  personas  principa- 
les dellu,  y  me  rogaron  que  me  quedase  allí  á  domiir.  E 
aquellas  [jersonasque  conmigo  iban  de  Muteczuma  me 
dijeron  que  no  paraje,  sino  que  me  fuese  ú  otra  ciudad 
que  esüí  tres  íeguas  de  allí,  que  se  dice  Izlapalapa,  que 
es  de  un  ^jermano  del  diclio  Muteczuma,  y  así  lo  hice.  E 
k  salida  desta  ciudad,  donde  comimos,  cuyo  nombre  ul 
presente  no  me  ocurre  á  la  memoria  ,  es  por  otra  cal- 
zada que  lira  una  legua  grande,  hasta  llegara  la  Tíer- 
ra-Finne.  E llegado  ú  estji  ciudad  de  Izlapa lapo,  me  salió 
ú  recibir  algo  fuera  della  el  señor,  y  otro  de  una  gran 
ciudad  que  está  cerco  della  ,  que  será  obra  de  tres  le- 
guas, que  se  Hatna  Calnaalcan -,  y  oíros  muclíos  seño- 
res que  allí  me  estüban  esperando,  é  me  dieron  liasta 
tres  o  cuatro  mi!  cuslellanos,  y  algunas  esclavas  y  ropa, 
é  me  hicieron  muy  buen  acogimiento. 

Terna  esta  ciudad  de  Iztapalapa  doce  á  quince  mil  ve- 
cinos^ ;  la  cual  está  en  la  costa  de  ima  íaguna  salada 
grande,  la  mitad  dentro  en  el  agua  y  ta  otra  mitad  en 
la  Tierra-Firme.  Tiene  el  señor  de  I  la  unas  casas  nuevas 
que  aun  no  están  acabadas ,  que  son  tan  buenas  como 
las  mejores  de  España,  digo  de  grandes  y  bien  labradas, 
así  de  obra  de  cantería  como  de  carpinteríü  y  suelos,  y 
couipliinientos  para  todo  género  de  servicio  de  casoj  ex- 
cepto mazímcrias  y  otras  cosas  ricas  que  en  España  usan 
en  las  casas,  aeú  nu  las  tienen.  Tiene  en  muchos  cuar- 
tos altos  y  Imijos  jardines  muy  frescos,  de  muchos  ár- 
boles y  llores  olorosas;  asimismo  alliercas  de  agua  dul- 
ce muy  bien  labradas,  con  sus  escaleras liusta  lo  fondo. 
Tieue  una^nuy  grande  huerta  junto  la  casa,  y  sobre 
ella  un  mirador  de  muy  liermosos  corredores  y  salas,  y 
dentro  de  la  huerta  una  muy  grande  albercii -*  de  agua 
dulce,  muy  cuadrada,  y  las  paredes  della  de  gentil  can- 
Icría,  é  al  rededor  della  un  antlen  de  muy  buen  suelo  ia- 

*  t^8  ftiiil»(Iti4  de  que  aquí  hite  mtnúúa  sotí  Ixtapalaca  la 
princri,  quee^li  desitoéi  ile  Cbilco  camina  pira  Méjico;  des* 
pites  TtilibnaCt  Mí»iiaic  y  Cultiacaa,  que  toiJis  c»ün  tundadas  en 
d  agttii. 

t  CuitiBfrati. 

s  Imtialafia  eonMrví  hoy  el  mUmo  oombrí? ,  j  ma^^hos  vesU- 
fioi  de  \isi  ea^sf  f|iir  aquí  describe  CQttói ,  pac»  tn  mcdto  de  sa- 
fir  tierra  pira  adoben,  se  veo  anos  terraplenes  üUos,  sobre  los 
<¡üt  eiliücalMio  para  defenderse  en  Uempo  de  ÉnuGdaf  ion. 

i  U  albert^estl  baj  ocupad»  por  la  laguna  út  Tctcuco ,  pero 
aun  se  ven  restos  j  tragmeatus  del  ediücio. 


¡  drillado,  tan  ancho, que  pueden  írporét  cuatro  paseáa- 
I  dosc,  y  tiene  de  cuadra  cuatrocientos  pasos,  que  son  en 
I  torno  mil  y  seiscientos.  De  la  otra  parte  del  anclen^  him 
la  pared  de  la  huerta,  va  todo  labrado  de  cañas  con  unas 
vergas,  y  detras  del  las  todo  de  arboledas  y  yerbas  olo- 
rosas, y  dentro  del  aiberca  liay  mucho  pescado  y  mu- 
chas aves,  así  como  lavancos  5  y  cercetas  y  otros  géne- 
ros de  aves  de  afíua ;  y  tantas,  que  mucbas  vec^s  cusí 
cubren  el  agua.  Otro  día  después  que  á  esta  ciudad  lle- 
gué, me  partí,  y  á  media  legua  andada  entré  por  uoa 
calzada  que  va  por  medio  desta  dicha  laguna  dos  le* 
guas,  fasta  llegar  á  la  gran  ciudad  de  Temiitjtai],  que 
está  fundada  en  medio  de  la  dicha  Inguiia;  la  cual  cal- 
zada es  tan  ancha  como  dos  lanzas,  y  muy  bien  obrada, 
fjue  pueden  ir  por  toda  ella  ocho  de  caballo  ¿  la  par,  y 
en  estas  dos  leguus  de  h  una  parle  y  de  la  otra  de  la  di- 
cha cal5t4ida  están  tres  ciudades^  y  ia  una  dellas,  que  se 
dice  MesiealsingoS  eslú  fundada  la  mayor  parte  delía 
dentro  de  la  dicha  laguna,  y  las  otras  dos,  que  se  llaman 
la  una  Nicíaca  y  la  otra  Iluchiloltuchico'^,  estün  en  la 
costa  della,  y  niuclias  casas  dellas  dentro  eu  el  aguo.  La 
primera  ciudad  dcstas  lerna  tres  mil  vecinos,  y  la  se- 
gunda mas  de  seis  mil,  y  la  tercera  otra  cuatro  ú  cinco 
mil  vecinos,  y  en  todas  muy  buenos  edificios  de  casas 
y  torres,  en  especial  las  casas  de  los  scñorrs  y  perso- 
nas principales  y  de  las  de  sus  mezquitas  ú  oratorios 
donde  ullos  llenen  sus  ídolos.  En  estas  ciudades  liaj 
mui^lio  trato  de  sal,  que  hacen  del  agua  de  la  dicha  la- 
guna y  de  ía  superficie  que  estíí  en  la  tierra  que  baua 
la  laguna;  la  cual  cuecen  en  cierta  manera  y  haceu  pa- 
nes de  la  dicíia  sfd  ^  que  venden  para  los  naturales  y 
para  fuera  de  la  comarca.  Easi  seguí  la  dicha  caí/ada*, 
y  ú  media  legua  antes  dt*  llegar  al  cuerpo  de  la  ciudad 
de  Teniíxtilan,  á  la  entrada  de  otra  calzada  que  viene  á 
dar  de  la  Tierra-I- irme  ¡i  esta  otra,  está  un  muy  fuerte 
baluarte  con  dos  torres,  cercado  de  muro  de  dos  esta- 
dos, con  su  pretil  almenado  por  toda  la  cerca  que  toma 
con  ambas  calzadas,  y  no  tiene  mas  de  dos  puertas,  una 
pordoeniran  y  otra  por  do  salen.  Aquí  me  salieron  á 
veryíl  baldar  fasta  mil  hombres  principales,  ciudadanas 
de  ladíclia  ciudad,  todos  vestidos  de  una  mullera  y  lia** 
bilo,  y  según  su  costumbre,  bien  rico;  y  llegados  á  me 
Tablar,  cada  uno  por  sí  facía,  en  llegando  á  mí,  una  ce- 
remonia que  entre  ellos  se  usa  mucho,  que  ponía  cada 
uno  la  mano  en  la  tierra  y  la  besaba  ;  y  así  estuve  espe- 
rando casi  una  hora  fasta  que  cada  uno  Ocíese  su  cere- 
monia^'. C  ya  junto  li  la  ciudad  esta  una  puente  de  ma- 
llera  de  diez  pasos  de  anchura,  y  por  allí  esta  abierta  la 
calzada,  por(|ue  tenga  lugar  el  agua  de  entrar  y  salir, 
porque  crece  y  mengua ,  y  también  por  fortaleza  de  la 
ciudad,  porque  quitan  y  ponen  unas  vigas  muy  luea- 

^  San  liinumerable.s  los  la^^nro»  ó  patos  qi/e  hof  «e  maUn  en 
]M  laifutii  dp  virios  mo4os;  uno  coq  una  osci»[ieia  á  Tusil  mu^ 
lirande,  que  llaman  los  íodios  esmeril;  otro  cabríéndo&e  los  indios 
la  c*hei»  con  un  rasro  de  ratabaia,  y  el  cuerpo  dcrUro  del  ^g\ia, 
les  eRgaflin  y  cof^cn  por  li$  palas;  otro  coq  redes,  de  aocUe. 

0  Ncxitaliingo. 

7  ffo|  se  llama  Cha  raboseo,  antes  Ocbolopocco. 

t  Callada,  que  desde  Meiiealiinno  ra  á  la  reliada  de  San  Kñton* 

^  El  modo  que  aun  bm  tienen  los  indios  é  Indias  de  ftalsdarse 
es  tiesarse  la»  manos  con  mucho  respeto  ,  y  para  dar  un  memo* 
rlal  i>  besar  ta  mano  cubren  la  »uyi  coa  un  paQuelo  d  con  la  til- 
ma  :  esto  lo  baccn  con  todas  las  personas  de  respeto. 
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CAITAS  DE 

1»^   *  >rr,",  Mnfrnrio  de  lo  que  aquellos  de- 

tto.  \  ^ur-:  p'ii  ííaUsfeclm,  Y  luego  ú  la  hora 

mmúá  namir  ciertas  iKTsonns  át^  los^uyos,  á  ib^cua- 
felÜdon^  ff^njra  tic  (itüdra  pequeña ,  á  manera  de  se- 
k^^itr  Udo  en  cl  brazo  i,  y  les  mandó  que 

I  ¿  i..  ; c  iudttd  de  Almería ,  que  está  sesenta  d 

i  leguas  de  la  de  Muititao  %  y  que  Iiajesen  al  dicho 
^núf^pocmt  y  s<y  infomiaseü  en  los  demás  que  liabinn 
ái^eo  k  roQerte  de  aquellos  españoles,  y  que  asimis- 
SÉ  Ini  f  ^  y  si  por  su  voluntad  no  quisiesen  ve* 

flr«  tus  ¡'f^os;  é  si  se  pusiesen  en  resistir  la 

fMm^  que  ri  á  ciertas  comunidades  comar- 

€^B  4  aqor*  I  !  que  allí  les  señaló ,  para  que  fue- 

«Bfion  CBAno  armoda  p«ra  los  prender,  por  manera  que 
»f{iiÍes€D  «io  ellos.  Los  cuates  luego  se  partieron;  y 
al,klw,  le  ái¡e  i)  dicho  MuttH'zuma  que  yo  le  agrade» 
dilt  ifitÍgefK:iá  qut*  pi^nta  en  la  prisión  de  aquellos, 
fmfom  JO  babía  de  dar  cuenta  á  vueslru  altera  de  aque- 
Ipi  ftfutnoM.  E  tfui'  n*stüba  para  yo  dalla  que  él  estu- 
fítfe  «1  mi  posada  basta  tanto  que  la  verdad  mas  se 
•ctaraií^y  í»  '•lípíesí*  ser  sin  culpa;  y  que  le  ruinaba  mu- 
dvqoe  tm  rt*cibíese  peuu  dello,  porque  él  no  había  de 
'  C4MDO  preso,  sino  en  toda  su  libertad ,  y  que  en  el 
iii  y  mando  de  su  señorío  yo  no  le  ponia  ningún 
ÍBpnllfDMila.  5  que  escogiese  un  cuarto  de  aquel  apo- 
mliiiloiid«  yo  €i;taba ,  cnat  é\  quisiese '%  y  que  a!l(  es- 
tarñ  muy  i  su  placer;  y  que  fuese  cierto  que  ningnu 
oayift  ni  pena  se  lo  había  de  dar^  antes,  demás  de  su 
nrvtek»,  ím  de  mi  compañía  le  servirían  en  todo  lo  que 
^atodasi*.  Acerca  desto  pasamos  muchas  [(láiícasy 
niútiÉsqU€  «eríon  largas  para  Ins  escríbír ,  y  aun  para 
4m  CBtotii  d«tlfas  á  vuestra  alteza  algo  prolijas,  y  tam* 
lía  MüuManciafes  punt  el  caso ;  y  por  tonto  ,  no  diré 
9iérifti«  QftalmentH  él  dijo  que  le  placia  de  se  ir  con* 
a^;  >  irá  aderezar  el  aposeuiamíento 

t  I  nial  fu»»  muy  puesto  y  hien  ade- 

>;  j  i*i  fínj  muchos  señores,  y  qni- 

IMtti  Iks  f«^'  i<^  por  bajo  de  los  bra/.os,  y 

tonlao€»  Inían  tinas  andas  no  muy  bien  aderezadas; 
\  lo  tomaron  en  ellas  con  mucho  silencio, y  íu^í 
k fottfifis  hasta  el  aposento  donde  estaba,  sin  haber 
«n  la  ciudad,  aunque  se  comenzó  á  mover  *. 
por  el  dicho  Muteczuma,  envió  u  mandar 
|mM>  í  :  y  así,  hubo  toda  quietud^  según  que 

tflei  L  'la  hubo  todo  el  tíeuqio  que  yo  Luve 

I  fucilo  Mutecfumn  ,  porque  el  estaba  miiy  á  su 
ryeao  todo  su  servicio,  según  en  su  casa  lo  te- 
i^qii0ffn  bien  grande  v  maravilloso,  según  adelan- 
te áM.  E  yo  y  los  de  mi  compuñia  le  hacíamos  todo  el 
|lM«rq«i»  á  Qosotrof  «ra  posible. 

E  ímkkñáú  pasado  quince  ó  veinte  días  de  su  prisión, 
imtfím  stfORÜsf  porsonts  que  había  enviado  por  Qual- 

I  Ka  nat  sacioief  ffll^Ua  fon  t\  anillo ,  y  los  aejícaoos  le 
í  «titfo  m  fl  bniio. 
Oltiian  4  Mt^Uo. 

t  ftl««fo«fliit  iot4e  tiof  Jai  ca&as  del  mar<]aéi  del  Valle. 
iff»  lltfl  CoflN  i  toBpreodfr  qae  era  IniKiaible  man- 
ea la4t  ti  tlliertt4  9D  emperador  tan  t><^ilero»ü  como  Mu- 
^  miiiiiCléli4ofe  por  tatatlo  del  rey  de  Cspada,  jrqae  ha- 
caMr  aadM  «iiif re  j  liaber  reTolueionc»  en  los  indios^ 
!•  tfiaa  ^nt  lo»  rapifiotef  eran  aocattrcs  y  tg«  ea etilos 
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[H>poca ,  y  Jos  otros  que  bahian  muerto  los  españoles,  é 
trajeron  al  dicho  Qualpopoca  y  a  un  hrjo  suyo,  y  con 
ellos  quince  personas,  qu^  decían  que  eran  príncipales 
y  Imbiau  sido  en  la  dicha  muerte.  Eál  dicho  Oyalpopoca 
traian  en  unas  andas  y  nmy  á  manera  de  señor ,  como  de 
hecho  lo  era.  E  traídos  me  los  entregaron ,  y  yo  les  hice 
poner  á  buen  ree^^audo  can  sus  prisiones ,  y  después  que 
confesaron  haber  muerto  los  españoles,  les  hice  ¡oter- 
rogar  si  ellos  eran  vasallos  de  Muleczuma;  y  el  dicho 
Qualpopoca  respondió  que  «i  babíu  otro  s#?uor  de  quien 
pudiese  serlo S;  casi  diciendo  que  no  había  otro,  y  que 
si  eran.  E  asimismo  les  pregiinté  si  lo  que  allí  se  bahía 
hecho  ¡labia  sido  por  su  mandado,  y  dijeron  que  no, 
aunque  después,  al  tiempo  que  en  ellos  se  ejecutó  la 
seníencia  que  fuesen  quemados,  todos  á  una  voí  dije- 
ron que  era  verdad  que  el  dicho  Muteczuma  se  lo  babia 
enviado  ti  mandar ,  y  que  por  su  mandado  lo  habían  he- 
cho, E  así  fueron  estos  quemados  publicamente  en  una 
plaza,  sin  haber  albonilo  idm'tnio,  ycl  dia  que  se  quema- 
ron, porque  confesaron  que  el  ílicho  Mnteczuma  les 
liabiti  mandado  que  matasen  á  aquellos  españoles,  le 
hice  echar  unos  grillos,  deque  él  no  recibió  poco  es- 
panto ;  aunque  después  de  le  haber  fablado ,  aquel  dia  se 
los  quité  y  el  quedó  muy  contento,  y  de  allí  adelante 
siempre  trabajé  de  le  agradar  y  contentar  en  lodo  lo  á 
mí  posible;  en  especial  que  siempre  publique  y  dijeá 
todos  los  naturales  de  la  tierra,  así  señores  como  á  los 
queá  mí  venían,  que  vuestra  majestad  era  servido  que 
el  dicho  Muteczuma  se  estuviese  en  su  señorío ,  reconó- 
ciunilo  el  que  vuestra  alteza  sobre  él  letu'a ,  y  que  servi- 
rían mucho  ¡i  vuestra  alteza  en  le  obedecer  y  tener  por 
señor,  como  antes  que  yo  il  la  tierra  viniese  le  tem'aii. 
E  fué  tanto  el  buen  tralaniíenlo  que  yo  le  hice ,  y  el  con- 
tentamiento que  de  mí  tenia,  que  algunas  veces  y  mu- 
chas le  acometí  con  su  libertad ,  rogándole  que  fuese  á 
su  casa ,  y  me  dijo  ,  todas  las  veces  que  se  lo  decía ,  que 
él  eslaha  bien  allí  y  que  uo  quería  irse,  ponfuealli  no  le 
faltaba  cosa  de  lo  que  él  quería » como  si  en  su  casa  estii- 
víe&t!;é  podría  ser  que  yéndose  y  Itabicndo  lugar  que 
los  señores  de  la  tierra,  sus  vasuítos,  le  importunasen  6 
le  induciesen  u  que  hiciese  alguna  coí^a  contni  su  vo- 
Iuutad,que  fuese  fuera  del  servicio  de  vuestra  altcia, 
y  que  él  tenía  propuesto  de  servir  á  vuestra  mujeslaci 
en  lodo  lo  á  él  posible ;  y  que  basta  tanlo  que  los  tu- 
viese informados  de  lo  que  quería  hacer,  y  que  él  estaba 
bien  álÜ;  porque  aunque  alguna  cosa  lequisies<m  de^ 
cir,  que  con  respondelíes  que  no  estaba  en  su  libertad 
se  p^^idría  excusar  y  eximir  dellos;  y  muclian  veces  tne 
pidió  licencia  para  se  ir  á  holgar  y  pasar  tiempo  á  cier- 
tas casas  de  placer  que  él  tenia  ,  así  fuera  de  la  ciudad 
como  dentro^ ,  y  ninguna  ve/. se  la  negué.  E  fué  muchas 
veces  á  holgar  con  cinco  ó  seis  españoles  á  una  y  dos 
leguas  fuera  de  la  ciudad ,  y  volvía  siempre  muy  alegre 
y  contento  al  aposento  donde  yo  le  tenia.  E  siempre  que 
salía  hacía  muchas  mercedes  de  joyas  y  ropa»  asi  ú  los 
españoles  que  con  él  iban  ^  como  á  sus  naturafes,  de  los 
cuales  siempre  iba  tan  acompañado,  que  cuando  menos 

<  Oestaf  paUbn»  §«  ioRere  ifue  el  tmperío  de  ^uLceiumft  era 
anlveraai,  j  soto  los  tbtcaUecas  rebosibao  recoaocerle. 

o  Siete  palacios  teuta  Muteciama  en  Tlatelalco ,  en  la  clnitad  f 
fuera  detla* 


* 


con  i'íl  iban ,  pasaban  de  tre^inil  lionibres ,  que  los  mas 
del  los  eran  señores  y  persoiins  principales ;  é  siempre 
les  liucia  Niuclíos  búnquetes  y  íiestas ,  qu»i  los  que  coü  él 
iban  tenían  bieu  que  contar. 

Í"  Después  que  yo  conocí  del  muy  por  entero  len^r  mu- 
llo deseo  al  seniclo  de  vuestra  alteza ,  le  rogué  que 
porque  mas  enteramente  yo  pudiese  bficer  relación  i 
vuestra  njüjeslad  de  las  cosos  de  esta  tierra ,  que  me 
moslrasc  las  núnas  de  donde  se  sacaba  el  oro;  el  cual, 
con  nmy  alegre  voluntad»  según  mostró ,  dijo  que  le  pla- 
cía. E  luego  bizo  venir  ciertos  servidores  suyos,  y  de 
dos  en  dos  repartió  para  cuatro  provincias,  donde  dijo 
que  se  sacaba  ;  é  pidióme  que  le  diese  españoies  que 
fuesen  con  ellos»  para  que  lo  vie^n  sacar;  é  asimismo 
yo  le  di  á  cada  dos  de  los  suyos  otros  dos  españoles.  E 
los  unos  fueron  ú  una  provincia  que  se  dice  Cuzuln, 
que  esoclienta  leguas  de  la  gran  ciudad  de  Temixlítan, 
6  los  naturales  de  aquella  provincia  son  vasallos  del  di- 
cho Muleczutna ;  é  dIIí  les  mostraron  tres  ríos,  y  de  tí>- 
üos  nje  trajeron  muestra  de  oro,  y  muy  buena  ,  aunque 
socada  con  poco  aparejo ^  porque  no  tenían  otros  íuslru- 
mentos  mas  de  aquel  con  que  los  indios  lo  sacan,  y  en 
el  camino  pasaron  tres  provincias,  según  los  españoles 
dijeron,  de  nmy  hermosa  tierra,  y  de  muclias  villas  y 
ciudades,  y  otras  poblaciones  en  niucba  cantidad,  y  de 
tales  y  lan  buenos  edíUcios ,  que  dicen  que  en  España 
no  podían  ser  mejores.  En  especial  rne  dijeron  que  ha- 
bían visto  una  casa  de  aposentamiento  y  fortaleza ,  que 
os  mayor  y  mas  fuerte  y  mas  bien  edificada  que  el  ca^ 
lillo  de  Burgos ;  y  la  gente  de  una  de  estas  provincias, 
que  se  llanta  Tamazulai^a  * ,  era  mas  vestida  que  estotra 
que  tiübemos  visto ,  y  según  á  ellos  les  pareció,  de  mu- 
clia  nizoFi.  Los  otros  fueron  ú  aira  provincia  que  se 
dice  Malinaltebequeí»  que  es  otras  setenta  leguas  déla 
dicba  gran  ciudad ,  que  es  mas  hacia  la  costa  de  la  mar, 
E  asitiiismo  me  trajeron  muestni  de  oro  de  un  rio  gran- 
de que  por  allí  pasa,  E  los  otros  fueron  ú  una  tierra  qiie 
csl4  este  rio  arriba,  que  es  de  una  gente  diferente  de  la 
lengua  de  Culúa,  á  la  cual  llaman  Tenis;  v  el  señor  de 
aquella  tierra  se  llama  Coalelícamal^\  y  por  tener  su 
tierra  en  unas  sierros  muy  altas  y  ásf>eras,  no  es  sujeto 
al  dicho  Muleczuma ,  y  también  porque  lu  gente  de  aque- 
lla provincia  es  gente  muy  guerrera  y  pelean  con  lan* 
asas  de  veinte  y  cinco  y  treinta  palmos,  y  por  no  ser  es- 
tos vasallos  del  dicho  Muteczuma,  los  mensajeros  que 
cou  los  españoles  iban  uo  osaron  entraren  la  tierra  sin 
lo  hucer  saber  primero  al  señor  della,  y  pedir  paru  ello 
licencia ,  diciéndole  que  iban  con  aquellos  esfiañoles  ú 
ver  las  minas  del  oro  que  tenían  en  su  tierra,  y  que  le 
rogaban  de  mi  parte  y  del  dicho  Muteczuiiia ,  su  señor, 
que  lo  liobiesea  por  bien*  El  cual  dicho  Coatelicamat 
respondió  que  los  espaíioles,  que  él  era  muy  ¡contento 
que  entrasen  en  su  tierra  y  viesen  las  minas  y  todo  lo 
demás  que  ellos  quisiesen  ;  pero  que  los  de  Cuhia ,  que 
son  los  de  Muteczunia ,  no  habían  de  entraren  su  tier- 
ra, porque  eran  sus  enemigos.  Algo  estuvieron  los  espa- 
ñoles perplejos  en  si  irían  solos  ó  no ,  porque  los  que  con 
ellos  ibón  les  dijeron  que  no  fuesen ,  que  les  matarian, 

I  TamaiulMpíi  nii  en  U  áláteéii  de  Otiaca. 
i  Niliaanqii'c  está  ea  l>  diéeob  de  Cauca. 
«  Era  scüor  de  Tcaich,  que  esta  el  rlü  arriba  de  Maainattepec. 


é  que  por  los  matar  no  consentían  que  los  de  Culúa  en* 
trasen  cou  ellos,  y  al  íin  so  determinaron  á  entrar  solos, 
é  fueron  del  diciio  señor  y  de  los  de  su  tierra  muy  bien 
recibidos ,  y  les  mostraron  siete  ú  odio  rios ,  de  donde 
dijeron  que  ellos  sacaban  el  oro,  y  en  su  presencia  lo 
sacaron  los  indios,  y  ellos  me  trajeron  tnuéstra  de  lodo; 
y  con  los  dichos  españoles  me  envió  el  dicho  Coatelica- 
mat ciertos  mensajeros  suyos,  con  los  cuales  meenvi^ 
ú  ofrecer  su  persona  y  tierra  al  servicio  de  vuestra  sa- 
cra majestad ,  y  me  envié  ciertas  joyas  de  oro  y  ropa  de 
la  que  ellos  tienen.  Los  otros  fueron  á  otra  provincia 
que  se  dice  Tuchitebeque  ^ ,  que  es  casi  en  el  mismo 
derecho  hacia  la  mar,  doce  leguas  de  la  provincia  de 
Malinaltebeque,  donde  ya  he  dicho  que  se  halló  oro ;  é 
allí  les  mostraron  otros  dos  ríos,  de  donde  asimismo  sa- 
caron muestra  de  oro. 

E  porque  al  lí ,  según  los  csfianoles  que  allá  fueron  me 
iufomjaron  ,  hay  mucho  aparejo  p:ira  hacer  eslaucias  y 
para  sac^r  oro ,  rogué  al  dicho  Muteczuma  que  en 
aqueüa  provincia  de  Malimiltehcquc,  porque  era  pura 
ello  mas  aparejada,  hiciese  hacer  una  estancia  para 
vuestra  majestad ,  y  puso  en  ello  tanta  diligencia ,  que 
dcnde  en  dos  meses  que  yo  se  lo  dije ,  estallan  sembra- 
das sesenta  lianegas  de  maíz  y  diez  de  frijoles,  y  dos 
mil  pies  de  cacap^',  que  es  una  fruta  como  almendras^ 
que  ellos  venden  tn olida;  y  tienen ia  en  tanto, que  se  trata 
por  moneda  í*  en  toda  la  tierra ,  y  con  ella  se  compran  to- 
das las  cosas  necesarias  en  los  mercados  y  otras  partes. 
E  liabia  hechas  ctialro  casas  muy  buenas,  en  que  en  la 
una,  demás  de  los  aposentamientos,  hicieron  un  estan- 
que de  agua ,  y  en  él  pusieron  quinientos  patos ,  que  acá 
tienen  en  mucho ,  porque  se  aprovechan  de  la  pluma  de- 
Ibs  y  los  pelan  cada  año ,  y  liüceii  sus  ropas  con  ella;  y 
pusieron  hasta  mil  y  quinientas  gallinas,  sin  otros  ade- 
rezos de  granjerias,  que  muchas  veces  juzgadas  por  los 
españoles  que  la  vieron,  la  ;i preciaban  en  veinte  mil  pe- 
sos de  íiro.  Asimismo  le  rogué  al  dicho  Muleczuma  que 
me  dijese  si  en  la  costa  de  la  mar  había  algún  riíi  ó  ancón 
en  que  los  navios  que  viniesen  pudiesen  entrar  y  estar 
seguros.  El  cual  me  respoiiditi  que  m>  \n  sabia;  pero 
que  él  me  furia  pinUir  toda  Iw  rosta  y  ancones  y  ríos  de-* 
lia.  y  que  enviase  yo  espuñ(»les  á  h>s  ver,  y  que  él  rae 
daría  quien  los  guiase  y  fuese  con  ellos,  y  así  lo  bizo.  E 
otro  día  me  trujeron  hgurada  en  un  [laño  toda  la  costa, 
y  en  ella  parecía  un  rio  que  salía á  la  mar,  mas  abierto, 
si?pun  la  lisura,  que  los  otros ;  el  cual  parecía  estar  en- 
tre las  sierras  que  dicen  Sanmín "?,  y  son  tanto  en  un  an- 
cón por  donde  los  pilotos  hasta  entonces  creían  que  se 
partia  la  tierra  en  una  provincia  que  se  dice  Mazalma- 
co8;  y  me  dijo  que  viese  yo  á  quien  quería  enviar,  y 
que  él  proveería  cómo  se  viese  y  supiese  todo;  y  lue^o 
seíialé  diez  hombres ,  y  entre  ellos  algunos  pilotos  y  per- 

*  Hoy  es  íle  b  diótfsisde  Oaxji'a  Xuchitepec» 

^  E!>tc  €ff  el  cacao  de  que  sr*  bace  ol  diocolaie. 

^  Aun  tiof  f^c  rouscnra  en  las  liiMidas  dar  jaranos  de  carao  tr^ 
\agjkT  de  ntanedas  de  cobre,  por  ser  )i  iDfíior  de  pbta  acuñada  de 
valor  lie  diez  cuaiios  y  medio  de  Espafta  ,  ;  eu  IJ  América  es  an 
medio  real. 

"^  Poedeo  ser  las  que  hoy  se  llaman  d«  Stn  MarUn ,  obispado  de 
Oaxa«i. 

8  Gomara  diré  GuazAetiaieo,  y  to  c^rlo  ei  que  és  entre  las  sút- 
ns  de  Sau  Miriia  j  Saa  Aotoa* 


CARTAS  DE 

In  mar.  E  con  el  rficauíío  que  él  díó  I 
ti  por  irtda  la  costa ,  dosde  eí  puerto   ' 
que  dicen  de  San  Juan ,  donde  yo  das-  \ 
V  ii.4>ivierOTi  por  ella  soseiitu  y  lanías  le-  | 
ina^parti^  hallaron  no  ni  ancón  donde 
TI  vutnir  navios  ningunos,  ¡íueMo  que  en  la  iVi- 
áácmU  hmhítk  mochos  y  muy  ^Tandts ,  y  lodos  los  son- 
Érai  con  eaiftoas ,  y  así  lle^'aron  d  la  diclra  provincia  de 
tenido  *,  donde  el  dicho  rio  esla ;  y  el  señor  de  aque- 
,  qoe  %e  áke  Tucfn'ntecla ,  los  recibió  muy 
j  ks  illA  í^ttmíi*;  n;ir¡i  mirar cl  río,  6  hallaron  en  la 
0Énáh  tíé\    '  y  medía  largas  en  lo  mus  bajo 

^kij^t  y  ftiiiN^':uti  ¡}'irti  dicho  rio  «rrihadoce  leguas, 
f  liflKft  ba|<i  que  en  él  hallaron  fueron  cinco  ó  seis  bra- 
ttk  **  '  !  "1  vieron,  se  cree  que  suhe  mas 

ií  luella  hondura,  y  en  la  ribera  dt'l 

Oéociíaá  j  grandes  poblaciones,  y  (oda  la  provin- 
omj  llann  y  muy  fuerle ,  y  abundosa  de  todas  las 
iteftdft  la  tierra  y  de  mucha  y  casi  innumerable  gente. 

I  bi  deUa  provincia  no  son  vasallos  oí  subditos  de 
IriÉcmiiia ,  antes  sus  enemigos.  E  asimismo  el  señor 
Ééá,  al  ttempo  ípie  los  españoles  llegíiron ,  les  envió  á 
Mr  <|ae  los  de  Culfia  no  entrasen  en  su  tierra ,  por- 

irví  «o*  -,  E  cuando  se  volvieron  los  es- 

i  tiií  I  relación,  envió  con  ellos  cíer- 

ij€ra* ,  con  los  cuales  me  envió  ciertas  joyas  de 
1  cu#n>i  de  tigres,  y  plumajes  y  piedras  y  ropa; 
me  dijeron  de  su  parte  que  había  muchos  dias^ 
.  i....t^  «..  ^  señor,  tenía  noticia  de  mí;  ponpie 
W  .  que  es  el  rio  de  Grijalha  ** ,  que  son 

m  tna^L»^,  k-  riabian  hecho  saber  cómo  yo  había  píisa- 
liftr  ftM  j  hiibía  peleado  con  ellos  porque  no  me  de- 
fktgk^ñtinr  en  &u  pueblo  ,  y  como  después  quedamos 
«iifiis»  f  ellos  por  vasallos  ile  vuestra  mujeslad,  E  í!|uc 
ftMÓDÍBnose  ofrecía  d su  real  semcío con  tíKla  su  tíer- 

II  i  fri-  rt^oabaque  le  tuviese  por  amigo ,  con  tal  eon- 
<»s  de  Culúa  no  entrasen  en  su  tierra ,  é  que 

^1- que  en  ella  había  ^  de  que  se  quisiese 
za ,  y  que  él  daría  dellas  lasque  yo  se- 


llas que  vinieron  desta  provincia 

irejuda  para  poblar ,  y  del  puerto 

i  %  holgué  mucho ;  porque  después 

ierra  sallé ,  siempre  he  trabajado  de  buscar 

.4  costa  delln ,  tal  que  estuviese  á  propósito 


á 

T 

ilt  polilsr,  y  jamÚH  lo  había  hallado,  ni  lo  hay  en  toda  la 
e«U^  »|p<d«e  el  rio  Síin  Antón ,  que  es  junto  al  de  Gri jal- 
la tunta  el  de  Panuco ,  que  e%  la  costa  abajo,  adonde 
\  f#paf)olc$ ,  por  manda<lo  de  Francisco  de  Garay, 
A  pT>hbr.  de  que  en  atlelanle  á  vuestra  alteza 
f  fi  í^am  mas  me  rertiticar  de  las  cosas  de 

4i|Oift:i  , :  .  .  a  y  puerlo,  y  de  Ut  voluntad  de  los  na- 
lantén  díUa.  y  de  las  otras  cosas  necesarias  4  lu  poblá- 
is*- •  *" '-  ^  -^War  ciertas  personati  de  las  de  mi  coni- 
|fí  n  algtina  experiencia  para  alcanzar  lo 

Los  rúale!*  Tuero n  con  los  mensajeros  que 
íiMr  Tuchintecla  me  había  enviado^  y  con  al- 

V  ICP'  u  nombre ,  y  iienr  el  df  Tsbascd,  por 

iA(^^mriK«  en  ri  vtClflO. 


BELACiox.  V9REIR!F     ^^ 

gunas  cosas  que  yo  les  di  para  61.  E  Ile^nidos,  fueron 
del  bien  recibiilos,  y  lomaron  á  ver  y  sondar  el  puerlo 
y  rio ,  y  ver  los  asientos  que  habia  en  él  para  hacer  el 
pueblo.  E  de  todo  me  trajeron  verdadera  y  larga  rela- 
ción, é  dijeron  que  había  lodo  lo  necesario  [voro  [mblar, 
E  que  el  señor  de  la  provincia  estaba  muy  contento ,  y 
con  mucho  deseo  de  servir  á  vuestra  alteza»  E  venidos 
con  estíi  relación ,  luego  despaché  un  capitán  con  ciento 
y  cincuenta  hombres,  para  que  fuesen  á  Irazar  y  Tormar 
el  pueblo  y  hacer  una  fortaleza  ;  porr[ue  el  ceñor  do 
aquella  provincia  se  me  había  ofrecido  de  la  facer,  y 
asimismo  todas  las  cosas  que  fuesen  necesarias  y  le 
mandasen,  y  aun  hizo  seis  en  el  asiento  que  [»arü  el 
pueblo  señalaron  ;  y  dijo  que  era  muy  contento  que 
fuésemos  allí  á  poblar  y  estar  en  su  tierra.  ^H 

En  los  capilultis  jmsados,  muy  poderoso  Señor,  dije  ^H 
cómo  al  liciupu  que  yo  iba  a  la  gran  ciurlaii  de  Temixtí- 
tan  me  había  salido  ul  camino  un  gran  señor,  que  ve- 
Día  íle  parle  de  Muleczuma ;  é  seguu  loque  después  del 
supe ,  él  era  muy  cercano  deudo  de  Muleczuma »  y  te- 
nia su  seaorio  junto  al  del  dicho  Mtitcczunia ;  cuyo  nom- 
bre era  Haculuacani.  E  la  cabewi  del  esuiia  muy  grao 
ciudad  queesíá  junto  á esta  laguna salailn, que  hay  des- 
de ella  ,  yendo  en  canoas  por  la  dicha  lagima  fiasta  la 
dicha  ciudad  de  Temiilitan,  seis  leguas,  y  ¡lor  la  ! ierra 
diez,  E  llámase  esta  ciudad  Tezcuco'*,  y  seni  de  hnstu 
treinta  md  vecinos.  Tienen,  señor,  en  ella  juuy  nmra- 
ví llosas  casíis  y  mezquitas,  y  oratorios  muy  grandes  y 
muy  bien  labrados.  Hay  muy  grandes  mercados;  y  de- 
luás  desta  ciudad ,  tiene  otras  dos,  la  una  á  tres  leguas 
desta  de  Tezcucu,  que  se  llama  Acuruman'^  y  la  otra 
á  seis  leguas,  que  se  dice  Otunpa "?.  Tenia  cada  muí 
desliis  Imsia  tres  mil  ñ  cuatro  mil  vecinos.  Tiene  la  di- 
cha provincia  y  señorío  dé  Haculuuciin  otras  aldeas  y 
a  [querías  en  mucha  cantidad,  y  muy  buenas  (ierras  y 
sus  labranzas.  E  coníími  este  señorío  por  lu  una  par- 
le con  la  provincia  de  Tascatlecal,  de  que  ya  A  vuestra 
majestad  he  dicho.  Y  este  señor,  que  se  dice  Caciima- 
zin,  después  <Ie  la  prisión  de  Muteezunja  se  rebeló,  así 
contra  el  servicio  de  vuestra  alteza  ,  á  quien  se  Itabia 
ofrecíilo,  como  contra  el  dicho  Muteczmna.  Y  puesto 
que  por  muchas  veces  fué  requerido  que  viniese  á  obe» 
decer  los  reales  mandatos  de  vuestra  majestad,  nun- 
ca quiso ,  aunque,  demás  de  lo  que  yo  le  enviidíu  á  rt»- 
querir,  el  dicho  Muleczuma  se  lo  enviaba  A  mandar; 
antes  responília  que  sí  algo  le  queriau ,  que  fuesen  á 
su  tierra ,  y  que  allá  verían  para  cuánto  era ,  y  el  servi- 
cio que  era  obligado  á  hacer.  E  según  yo  me  informé, 
tenía  gran  copia  de  gente  de  guerra  jnntji ,  y  todos  para 
ella  bien  á  punto.  Y  como  por  amonestaciones  ni  re- 
querimientos yo  no  lo  pude  atraer,  hablé  al  dicho  Mu- 
leczuma, y  le  pedí  su  parei^cr  de  lo  fpic  debíamos  facer 
para  que  aquel  no  quedase  sin  castíf?ode  su  rebelión» 
El  cual  me  respondió  que  quererle  tomar  por  guerra, 
que  se  iffrecia  muclio  f»íd¡gro ;  porque  él  era  gran  señor, 
y  tenia  muchas  fuerzas  y  gente,  y  que  no  s<r  podiu  to» 

*  £1  ifMriñ  de  CalbüiMD. 

s  El  miitüú  Qombre  conseno  boy,  7  u  tatáM  lo  minno  m  Ue^r 
con  eaaoas. 
^j  Acarumao,  boy  Ocuini». 
"  Eatf  es  Otninbfl. 
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mar  tan  sin  peligro,  que  no  muriese  mucha  gente.  Pero 
que  él  tenia  en  su  tierra  del  dicho  Cacamazin  muchas 
personas  principales  que  vivian  con  él  y  les  daba  su  sa- 
lario; que  él  fablaría  con  ellos  para  que  atrajesen  alguna 
de  la  gente  del  dicho  Cacamazin  á  sí ,  y  que  traída ,  y 
estando  seguros,  que  aquellos  favorecerían  nuestro  par- 
tido, y  se  podría  prender  seguramente.  E  así  fué,  que 
el  dicho  Muteczuma  hizo  sus  conciertos  de  tal  manera, 
que  aquellas  personas  atrajeron  al  dicho  Cacamazin  á 
que  se  juntase  con  ellos  en  la  dicha  ciudad  de  Tezcuco, 
para  dar  orden  en  las  cosas  que  convenían  á  su  estado, 
como  personas  príncipales ,  y  que  les  dolia  que  él  hicie- 
se cosas  por  donde  perdiese.  E  así  se  juntaron  en  una 
muy  gentil  casa  del  dicho  Cacamazin  que  está  junto  á 
la  costa  (le  la  laguna.  Y  es  de  tal  manera  edificada ,  que 
por  debajo  de  toda  ella^  navegan  las  canoas,  y  salen  á 
¡a  dicha  laguna  :  allí  secretamente  tenían  aderezadas 
ciertas  canoas  con  mucha  gente  apercebida  para  si  el 
dicho  Cacamazin  quisiese  resistir  la  prisión.  Y  estando 
en  su  consulta,  lo  tomaron  todos  aquellos  príncipales 
antes  que  fuesen  sentidos  de  la  gente  del  dicho  Caca- 
mazin ,  y  lo  metieron  en  aquellas  canoas,  y  salieron  á  la 
laguna ,  y  pasaron  á  la  gran  ciudad ,  que,  como  yo  dije, 
está  seis  leguas  de  allí.  E  llegados,  lo  pusieron  en  unas 
andas ,  como  su  estado  requería  ó  lo  acostumbraban, 
y  me  lo  irujcron ;  al  cual  yo  hice  echar  unos  grillos  y 
poner  á  mucho  recaudo,  E  tomado  el  parecer  de  Mutec- 
zuma y  puse  eo  nombre  de  vuestra  alteza  en  aquel  se- 
ñorío á  un  hijo  suyo  que  se  decía  Cucuzcacin.  Al  cual 
hice  que  todas  las  comunidades  y  señores  de  la  dicha 
provincia  y  señorío  le  obedeciesen  por  señor  hasta  tanto 
que  vuestra  alteza  fuese  servido  de  otra  cosa.  E  así  se 
hizo,  que  de  allí  adelante  todos  lo  tuvieron  y  lo  obede- 
cieron por  señor,  como  al  dicho  Cacamazin;  y  él  fué 
obediente  en  todo  lo  que  yo  de  parte  de  vuestra  majes- 
tad le  mandaba. 

Pasados  algunos  pocos  días  después  de  la  prisión 
deste  Cacamazin ,  el  dicho  Muteczuma  hizo  llamamien- 
to y  congregación  de  todos  los  señores  de  las  ciudades 
y  tierras  allí  comarcanas ;  y  juntos,  me  envió  á  decir  que 
subiese  adonde  él  estaba  con  ellos,  é  llegado  yo,  les  ha- 
bló en  esta  manera :  «Hermanos  y  amigos  míos ,  ya  sa- 
béis que  de  mucho  tiempo  acá  vosotros  y  vuestros  pa- 
dres y  abuelos  habéis  sido  y  sois  subditos  y  vasallos  de 
mis  antecesores  y  míos ,  é  siempre  dellos  y  de  mí  ha- 
béis sido  muy  bien  tratados  y  honrados ,  é  vosotros  asi- 
mismo habéis  hecho  lo  que  buenos  y  leales  vasallos  son 
í»bligados  á  sus  naturales  señores ,  é  también  creo  que 
de  vuestros  antecesores  teméis  memoria  cómo  nos- 
otros no  somos  naturales  desta  tierra ,  é  que  vinieron  á 
ella  de  otra  muy  lejos,  y  los  trajo  un  señor ,  que  en  ella 
los  dejó ,  cuyos  vasallos  todos  eran ;  el  cual  volvió  den- 
de  d  mucho  tiempo,  y  halló  que  nuestros  abuelos  esta- 
ban ya  poblados  y  asentados  en  esta  tierra ,  y  casados 
con  las  mujeres  desta  tierra,  y  tenían  mucha  mullípli- 
cacion  de  lijos;  por  manera  que  no  quisieron  volverse 
con  él,  ni  menos  lo  quisieron  recebir  por  señor  de  la 
tierra ;  y  él  se  volvió ,  y  dejó  dicho  que  tomaría  ó  en- 
viaría cüu  tal  poder,  que  los  pudiese  coslreñir  y  atraer 

<  Al  piO  ó  inmediata  á  ella ,  y  aun  boy  se  moestra  el  conduelo 
sobterráDco. 


á  su  servicio  %.  E  bien  sabéis  que  siempre  lo  \am\ 
perado ,  y  según  las  cosas  que  el  Capitán  nos  hi 
de  aquel  rey  y  señor  que  le  enTÍó  acá ,  y  segiu  h 
de  do  él  dice  que  viene,  tengo  por  cierto,  yaáiii 
beis  vosotros  tener,  que  aqueste  es  el  señor  que 
rábamos,  en  especial  que  nos  dice  que  allá  toii 
cía  de  nosotros.  E  pues  nuestros  predecesores  no 
ron  lo  que  á  su  señor  eran  obligados,  hagámodi 
otros,  y  demos  gracias  á  nuestros  dioses  povfR 
nuestros  tiempos  vino  lo  que  tanto  aquellos 
Y  mucho  os  ruego ,  pues  á  todos  os  es  notorio  loéi 
to,  que  así  como  hasta  aquí  á  mí  me  babeis  Kfsik 
obedecido  por  s^ñor  vuestro,  de  aquí  adelante 
y  obedezcáis  á  este  gran  rey ,  pues  él  es  vuestro 
ral  señor,  y  en  su  lugar  tengáis  á  este  su  capiUa;; 
dos  los  tributos  y  servicios  que  fasta  aquí  á  mí  bm 
ciades,  los  haced  y  dad  á  él,  porque  yo  asimisino 
go  de  contribuir  y  servir  con  todo  lo  que  me 
y  demás  de  facer  lo  que  debéis  y  sois  obligados,  ii 
me  haréis  en  ello  mucho  placer. »  Lo  cual  todoltt^ 
llorando  con  las  mayores  lágrimas  y  suspiros  q»  i 
hombre  podía  manifestar,  é  asimismo  todos  aqodi 
señores  que  le  estaban  oyendo  lloraban  tanto,  que s 
gran  rato  no  le  pudieron  responder.  Y  certíGco  áiw 
tra  sacra  majestad  que  no  había  tal  de  ios  espaiá» 
que  oyese  el  razonamiento,  que  no  hobiese  mucbi 
pasión.  Y  después  de  algo  sosegadas  sus  lágrimas, m- 
pendieron  que  ellos  lo  tenían  por  su  senoPy  y 
prometido  de  hacer  todo  lo  que  les  mandase;  y  que[itf 
esto  y  por  la  razón  que  para  ello  les  daba ,  que  su 
muy  contentos  de  lo  hacer;  é  que  desde  entonces^ 
siempre  se  daban  ellos  por  vasallos  de  vuestra  altea,; 
desde  allí  todos  juntos,  y  cada  uno  por  sí ,  prometian,! 
prometieron ,  de  hacer  y  cumplir  todo  aquello  que  c«i 
el  real  nombre  de  vuestra  majestad  les  fuese  mandadi, 
como  buenos  y  leales  vasallos  lo  deben  hacer,  y  de  acu- 
dir con  todos  los  tríbulos  y  servicios  que  antes  al  dicb 
Muteczuma  hacían  y  eran  obligados,  con  todo  lo  dené 
que  les  fuese  mandado  en  nombre  de  vuestra  alteza.  U 
cual  todo  pasó  ante  un  escribano  público ,  y  Jo  aseot» 
por  auto  en  forma,  y  yo  lo  pedí  así  por  testimonio  m 
presencia  de  muchos  españoles. 

Pasado  este  auto  y  ofrecimiento  que  estos  señoRS 
hicieron  al  real  servicio  de  vuestra  majestad ,  tiablé  ub 
día  al  dicho  Muteczuma,  y  le  dije  que  vuestra  alteza t«^ 
nía  necesidad  de  oro,  por  ciertas  obras  que  mandaba  ha- 
cer ,  y  que  le  rogaba  que  enviase  algunas  personas  de 
los  suyos,  y  que  yo  enviaría  asimismo  algunos  españo- 
les por  las  tierras  y  casas  de  aquellos  señores  que  allí 
se  habían  ofrecido ,  á  les  rogar  que  de  lo  que  ellos  te- 
nian  sirviesen  á  vuestra  majestad  con  alguna  parte ;  por- 
que, demás  de  la  necesidad  que  vuestra  alteza  tenia,  pa- 
recería que  ellos  comenzaban  á  senir,  y  vuestra  altea 
tendría  mas  concepto  de  las  voluntades  que  á  su  servi- 
cio mostraban ,  y  que  él  asimismo  me  diese  de  lo  que 
tenia,  porque  lo  quería  enviar,  como  el  oro  y  como  las 
otrafw  cosas  que  habia  enviado  á  vuestra  majestad  con 
los  pasajeros.  E  luego  mandó  que  le  diese  los  españo- 

<  En  tuda  esta  plática  se  aproverh»  CorU-s  de  la  inteligmeit 
errada  en  que  es^uban  los  indios,  pero  el  nzonamiento  de  Nutee- 
zoma  en  haberles  pedido  oro  >  plata  leí  desagradó. 
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•  i|iie  quería  enviar ,  y  de  dos  en  dos  y  de  cinco  en  cin- 
'  Im  repartió  para  muchas  provincias  y  ciudades ,  de 
*Sf06  nombres ,  por  se  haber  perdido  las  escríturas ,  no 
=^  acuerdo ,  porque  son  muchos  y  diversos ,  mas  de 
^  algunas  deltas  estaban  á  ochenta  y  á  cien  leguas  de 
-  «ücha  gran  ciudad  de  Temixtitan;  é  con  ellos  envió 
^  los  suyos,  y  les  mandó  que  fuesen  á  los  señores  de 
fuellas  provincias  y  ciudades ,  y  les  dijese  como  yo 
i^andaba  que  cada  uno  dellos  diese  cierta  medida  de 
ito,  que  les  dio.  E  así  se  hizo ,  que  todos  aquellos  se- 
aores  á  que  él  envió  dieron  muy  cumplidamente  lo  que 
se  les  pidió,  así  enjoyas  como  en  tejuelos  y  hojas  de  oro 
t  plata ,  y  otras  cosas  de  las  que  ellos  tenían ,  que  fuñ- 
ado todo  lo  que  era  para  fundir,  cupo  á  vuestra  majes- 
jad  del  quinto  treinta  y  dos  mil  y  cuatrocientos  y  tantos 
-tesos  de  oro ,  sin  todas  las  joyas  de  oro  y  plata ,  y  plu- 
majes y  piedras. y  otras  muchas  cosas  de  valor,  que 
Mra  vuestra  sacra  majestad  yo  asigné  y  aparté ,  que  po- 
Irian  valer  cien  mil  ducados  y  mas  suma ;  las  cuales, 
lemas  de  su  valor»  eran  tales  y  tan  maravillosas ,  que 
consideradas  por  su  novedad  y  extraiíeza ,  no  tenían  pre- 
úOy  ni  es  de  creer  que  alguno  de  todos  los  príncipes  del 
siundo  de  quien  se  tiene  noticia  las  pudiese  tener  ta- 
es  y  de  tal  calidad  i.  Y  no  le  parezca  á  vuestra  alteza 
fabuloso  lo  que  digo,  pues  es  verdad  que  todas  las  co- 
sas criadas  asi  en  la  tierra  como  en  la  mar ,  de  que  el 
dicho  Muteczuma  pudiese  tener  conocimiento ,  tenia 
contrahechas  muy  al  natural,  así  de  oro.y  plata  como 
de  pedrería  y  de  plumas,  en  tanta  perfección,  que  casi 
ellas  mismas  parecían;  de  las  cuales  todas  me  dio  para 
vuestra  alteza  mucha  parte ,  sin  otras  que  yo  le  di  figu- 
radas ,  y  él  las  mandó  hacer  de  oro,  así  como  imágenes, 
crucifijos ,  medallas ,  joyeles  y  collares ,  y  otras  muchas 
cosas  de  las  nuestras  que  les  hice,  contrafacer.  Cupie- 
ron asimismo  á  vuestra  alteza,  del  qumto  de  la  plata  que 
se  hobo,  ciento  y  tantos  marcos,  los  cuales  hice  labrará 
los  naturales  de  platos  grandes  y  pequeños  y  escudillas 
y  tazas  y  cucharas,  y  lo  labraron  tan  perfecto  como  se 
lo  podíamos  dar  á  entender.  Demás  desto,  me  dio  el  di- 
cho Muteczuma  mucha  ropa  de  la  suya ,  que  era  tal,  que 
considerada  ser  toda  de  algodón  y  sin  seda ,  en  todo  el 
mundo  no  se  podía  hacer  u)  tejer  otra  tal ,  ni  de  tantas 
ni  tan  diversas  y  naturales  colores  ni  labores;  en  que 
habia  ropas  de  hombres  y  de  mujeres  muy  maravillosas, 
y  habia  paramentos  para  camas,  que  hechos  de  seda 
no  se  podían  comparar;  é  habia  otros  paños,  como  de 
tapecería ,  que  podían  servir  en  salas  y  en  iglesias;  ha- 
bía colchas  y  cobertores  de  camas,  así  de  pluma  como 
de  algodón ,  de  diversas  colores,  asimismo  muy  mara- 
villosas ,  y  otras  muchas  cosas ,  que,  por  ser  tanta^  y  ta- 
les, no  las  sé  significar  á  vuestra  majestad.  También 
me  dio  ima  docena  de  cerbatanas  ),  de  las  con  que  él 
tü*aba ,  que  tampoco  no  sabré  decir  á  vuestra  alteza  su 
perfección,  porque  eran  todas  pintadas  de  muy  exce- 
lentes pinturas  y  perfectos  matices,  en  que  habia  fi- 
guradas muchas  maneras  de  avecicas  y  animales  y  ár- 
boles y  flores  j  otras  diversas  cosas ,  y  tenían  los  bro- 
cales y  puntería  tan  grandes  como  un  geme  de  oro ,  y 

*  Por  estas  ciertas  expresiones  se  conoce  y  evidencia  el  poder 
dei  imperio  {mejicano,  y  también  sa  índastria  para  las  artes, 
s  Escopeta  de  palo ,  coa  las  que  apaitakan  y  disparakai. 
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en  el  medio  otro  tanto  muy  labrado.  Dióme  para  con 
ellas  un  carniel  de  red  de  oro  para  los  bodoques  s ,  que 
también  me  dijo  que  me  habia  de  dar  de  oro ;  \é  dióme 
unas  turquesas.de  oro  y  otras  muchas  cosas ,  cuyo  nú- 
mero es  casi  infinito.^ 

Porque  para  dar  cuenta,  muy  poderoso  señor,  á 
vuestra  real  excelencia  de  la  grandeza,  extrañas  y  ma- 
ravillosas cosas  desta  gran  ciudad  de  Temixtitan ,  y  del 
señorío  y  servicio  deste  Muteczuma,  señor  della,  y  de 
los  rítos  y  costumbres  que  esta  gente  tiene,  y  de  la  or- 
den que  en  la  gobernación,  así  desta  ciudad  como  de 
las  otras  que  eran  deste  señor ,  hay ,  sería  menester  mu- 
cho tiempo,  y  ser  muchos  relatores  y  muy  expertos :  no 
podré  yo  decir  de  cien  partes  una  de  las  que  dellas  se 
podrían  decir;  mas  como  pudiere,  diré  algunas  cosas 
de  las  que  vi ,  que  aunque  mal  dichas ,  bien  sé  que  serán 
de  tanta  admiración,  que  no  se  podrán  creer ,  porque 
los  que  acá  con  nuestros  propios  ojos  Jas  vemos,  no  las 
podemos  con  el  entendimiento  comprehender.  Pero 
puede  vuestra  majestad  ser  cierto  que  si  alguna  falta 
en  mi  relación  hobiere,  que  será  antes  por  corto  que 
por  largo ,  asi  en  esto  como  en  todo  lo  demás  de  que 
diere  cuenta  á  vuestra  alteza ,  porque  me  parecía  justo 
á  mi  príncipe  y  señor  decir  muy  claramente  la  verdad, 
sin  interponer  cosas  que  la  dísmínu}'an  ni  acrecienten. 

Antes  que  comience  á  relatar  las  cosas  desta  gran  ciu- 
dad y  las  otras  que  en  este  otro  capítulo  dije,  me  parece, 
para  que  mejor  se  puedan  entender,  que  débese  decir 
de  la  manera  de  Méjico,  que  es  donde  esta  ciudad  y  al- 
gunas de  las  otras  que  he  fecho  relación  están  funda- 
das, y  ápnáe  está  el  principal  señorío  deste  Muteczuma . 
La  cual  dicha  provincia  es  redonda  y  está  toda  cercada 
de  muy  altas  y  ásperas  sierras,  y  lo  llano  della  tema  en 
tomo  fasta  setenta  leguas  4,  y  en  el  dicho  llano  hay  dos 
lagunas  s  que  casi  lo  ocupan  todo,  porque  tienen  canoas 
en  torno  mas  de  cincuenta  leguas.  E  la  una  destas  dos 
lagunas  es  de  agua  dulce,  y  la  otra,  que  es  mayor,  es  de 
agua  salada.  Divídelas  por  una  parte  una  cuadrillera  pe- 
queña de  cerros  muy  altos  que  están  en  medio  desta  lla- 
nura, y  al  cabo  se  van  á  juntar^  las  dichas  lagunas  en 
un  estrecho  de  llano  que  entre  estos  cerros  y  las  sierras 
altas  se  hace ;  el  cual  estrecho  tema  un  tiro  de  ballestas, 
é  por  entre  la  una  laguna  y  la  otra,  é  las  ciudades  y  otras 
poblaciones  que  están  en  las  dichas  lagunas,  contratan 
las  unas  con  las  otras  en  sus  canoas  por  el  agua,  sin  ha- 
ber necesidad  de  ir  por  la  tierra.  E  porque  esta  laguna 
salada  grande  crece  y  mengua  por  sus  mareas  según 
hace  la  mar,  todas  las  crecientes  corre  el  agua  della  á 
la  otra  dulf  e,  tan  recio  como  si  fuese  caudaloso  rio,  y 
por  consiguiente  á  las  menguantes  va  la  dulce  á  la  sa- 
lada. 

Esta  gran  ciudad  de  Temixtitan  está  fundada  en  esta 
laguna  salada?,  y  desde  la  Tierra-Firme  hasta  el  cuer- 

*  Es  el  globo  peqoefio  de  barro  ó  de  otra  materia  que  se  tira  con 
el  arco  6  ballesta  :  se  tomó  del  verbo  griego  bailo ,  que  signifira 
arrojar.  (Gobarmb.,  Yerbo  bodoque.) 

*  El  circdito  de  todo  el  valle  tiene  mas  de  noventa  leguas. 

s  Una  de  agua  dulce,  que  es  la  de  Chalco,  y  la  otra  salada,  que 
es  la  de  Teacaco. 

c  Las  dos  lagunas  se  juntan  en  Iztapa,  Chimalhoacan,  Santa 
Marta  y  Calbiican. 

7  Hoy  BO  es  asi ,  paes  la  agua  que  entra  por  Méjico ,  toda  es  de 
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pode  la  dicha  cuidad,  por  cualquiera  parle  que  qui- 
sieren enlrnnl  ella,  Itay  dos  leguas.  Tiene  cunf ro  i?ntr«- 
clas,  todas  de  calüida  hedía  ú  mano,  tan  ancha  como 
dos  lanzas  jinistas.  Es  ran  grande  la  ciudad  como  Sevi- 
lla y  Córdoba.  Son  Jas  calles  délla,  digo  las  principales^ 
muy  anchas  y  muy  derechas,  y  algunas  destas  y  to- 
das las  demás  son  la  mitad  de  tierra,  y  por  la  otra  mi- 
tad es  agua,  por  la  cual  andan  en  sus  canoas,  y  todas 
las  calles  de  trecho  á  trecho  están  abiertas  por  do  atra- 
viesa cJ  agua  de  las  unas  á  fus  otras ,  é  en  todas  estas 
aberturas,  que  algunas  son  muy  anchas,  hay  sus  puen- 
tes de  muy  anchas  y  muy  grandes  vi^as  juntas  y  recías 
y  bien  labradas;  y  tales,  que  por  muchas  dellas  pueden 
pasar  diez  de  caballo  juntos  á  la  par.  E  viendo  que  si  los 
naturales  desla  ciudad  quisieren  hacer  alguna  traición, 
tenían  para  ello  mucho  a  parejo, por  ser  la  dicha  cíudatl 
edificada  de  la  manera  que  digo,  y  que  quitadas  las 
puentes  de  las  entradas  y  siilidns,  nos  poilriau  ilejnr  mo- 
rir de  hambre  sin  que  pudiésemos  salir  á  la  tierra ,  luego 
que  entré  en  la  dicha  ciudad  di  mucha  priesa  á  facer 
cuatro  bergantines,  y  los  üce  en  muy  breve  tiempo,  ta- 
les que  podían  echar  trecientos  hombres  en  la  tierra  y 
llevar  los  caballos  cada  vez  que  quisiésemos.  Tiene  esta 
cuidad  mucliasplazaSj  donde  liay  continuos  mercados 
y  trato  de  comprar  y  vender.  Tiene  otra  plaza  lan  grande 
como  dos  veces  la  ciudail  de  Salamanca,  toda  cercada 
de  portales  ;iÍreíledor,  donde  hay  col  id  íanainen  le  arriba 
de  sesenta  mil  ánimas  comprando  y  vendiendo ;  donde 
huy  todos  los  géneros  de  mercadurías  qnc  en  todas  las 
tierras  so  hallan,  así  de  mantenimienloseomo  de  vitua- 
llas, joyas  de  oro  y  de  plata,  de  plomo,  de  la  ton,  de  cobre, 
de  estriño,  de  pietlras,  de  huesos,  do  conchas,  de  cara- 
coles y  de  plumas;  véndese  lal  piedra  labrada  y  por  la- 
brar, adobes,  ladrillos,  madera  labrada  y  por  labrar  <lc 
diversas  maneras.  Hay  calle  de  caza  donde  venden  to- 
dos los  linajes  de  aves  *  que  hay  en  la  tierra,  así  comu 
gallinas,  perdices,  codoniices ,  lavancos  ,  dorales ,  zar- 
celas,  tórtolas,  palomas,  pajaritos  en  cañuela ,  papaga- 
yos, buharos,  águilas,  falcones,  gavilanes  y  cernicalos, 
y  de  algunas  aves  destas  de  rapiña  venden  los  cueros 
con  su  pluma  y  cabezas  y  pico  y  uñas.  Venden  conejos, 
liebre^í,  venados  y  perros  pequeños,  que  crian  para  co- 
mer castrados.  Hay  calle  de  harbolarios,  donde  hay  todas 
las  raíces  y  yerbas  medicinaíes  que  en  la  tíerr»!  se  lat- 
llan.  Hay  casas  como  de  boticarios  donde  se  venden  las 
medicinas  hechas,  así  potables  como  ungüentos  y  em- 
plastos. Hay  casas  coniode  barberos,  donde  lavan  y  ra- 
pan las  eahezíis.  Hay  casas  donde  dan  de  comer  y  beber 
por  precio*  Hay  hombres  como  los  que  llainanen  Casti- 
lla ganapanes,  para  traer  cargas.  Hay  mucha  leña,  car- 
bón, braseros  de  barro  y  esteras  de  muchas  maneras 
para  camas,  y  otras  mas  delgadas  para  asiento  y  para 

1»  bgnna  <lf  Chuleo;  prro  ;intlKuamrtite  U  de  Tcicuro  cnti^ba 
útnim  de  1>  ctttdsd  » lo  qnc*  te  lia  evitado  pnr  h$  Inundaciones, 
auniup  c&tík  tan  cerra,  que  rrcce  Uj^^Iü  la  frnritA  de  Snii  Lázaro. 

(  Una  de  bftavcK  mtn  inaravi]losa<  que  liay  ^n  la  Aiuérira,  es, 
por  lo  pequcflcí .  d  cliitti»<mirt4it  stsl  INontidn  porque  solo  te  m»- 
irnUí  del  ¡upí  de  la»  florea,  querhu|ia  ««ramio  una  lenf^edta  n«j 
larga  y  delgada  ;  ^lii  punnc  j  volaodo  repasa  las  ttoreí  y  tts 
cbapa« 

^n  Vrricrut  h»y  el  try  de  los  sopilotes^  qnc  es  de  mtry  bermo* 
SA«  f  barios  enlori^Sf  y  lo»  deiniiA  ^ofiíUilet  muy  feos,  pt-ro  ótilt'i¡ , 
como  lii»  f  tgueújs  en  £!^pa^)a  ,  pues  en  Aio^rica  üo  t«>  bay* 


esterar  salas  y  cámaras.  Hay  todas  fas  maneras  de  ver- 
duras que  se  fallan,  especialmente  cebollas,  puerros, 
ajos,  mastnerzo,  berros ,  borrajas ,  acederas  y  cardo«  y 
tagarninas.  Hay  frutas  de  muchas  maneras,  en  que  hay 
cerezas^  y  ciruelas  que  sm  semejables á  las  de  España. 
Venden  miel  de  abejas  y  cera  y  miel  de  cañas  de  majx, 
que  son  tan  melosas  y  dulces  como  las  de  azficar,  ymieJ 
d»?  unas  plañías  qne  llaman  en  las  otras  y  estas  maffuey^^ 
que  es  muy  mejor  que  arrope;  y  destas  plantas  fnceii 
azficiiry  vino,  que  asimismo  venden.  Haya  vender  mu- 
chas maneras  de  filado  de  algodón  de  todas  colores  en 
sus  madejícas ,  que  parece  propriamenle  alcaicería  de 
Granada  en  las  sedas ,  aunque  esto  otro  es  en  mucha 
mas  cantidad.  Venden  colores  para  pintores  cuantas  se 
pueden  hallar  en  España,  y  de  tan  excelentes  matices 
cnanto  pueden  ser.  Venden  cueros  de  venado  con  pelo 
y  sin  ál,  teñidos,  blancos  y  de  diversas  colores*.  Ven- 
den mucha  loza,  en  gran  manera  muy  buena,  vendea 
mnchas  vasijas  de  tinajas  grandes  y  pequeñas ,  jarros, 
ollas,  íadrillos  y  otras  iniinilas  maneras  de  vasijas,  to- 
das de  singtdar  barro '»,  todas  o  las  mas  vedriadas  v  pin- 
tadas. Venden  maíz  en  grano  ven  pan,  lo  cual  hace  mu- 
cha ventaja,  así  en  el  grano  como  en  el  sabor,  á  todo  lo 
délas  otras  islas  y  Tierra-Firme.  Venden  pasteles  de  uves 
y  cmpaaadris  de  pescado.  Venden  mucho  pescado  fresco 
y  salado,  crudo  y  guisado.  Venden  huevos  de  gallinas  y 
de  ánsares  y  de  to<las  las  otras  aves  qnc  be  dicho  en 
gran  cantidatl ,  venden  tortillas  de  huevos  fechas.  Fi- 
nalmente, que  en  los  dichos  mercados  se  venden  todas 
cuantas  cosas  se  hallan  en  toda  la  tierra,  que  demás  de 
las  que  he  dicho,  son  tantas  y  de  tantas  calidades ,  que 
por  la  prolijidad  y  pomo  me  ocurrir  tantas  á  la  memo- 
ria, y  aun  por  no  saber  ¡>oner  los  nombren,  no  las  expr©* 
so<í.  Cada  género  de  mercaduria  se  vende  en  sucalíe^ 
sin  que  entrcnietan  otra  mercaduría  ninguna,  y  en 
esto  tienen  mucha  urden.  Todo  lo  venden  por  cuenta  y 
medida,  excepto  que  fasta  agora  no  se  ha  visto  vender 
cosa  alguna  por  peso.  Hay  en  esta  gr^m  plaza  una  muy 
buena  casa  "^  como  de  audiencia  ,  donde  están  siempre 
sentados  diez  ó  doce  personas,  que  son  jueces  y  libran 
lodos  los  casos  y  cosas  que  en  el  ilicbo  tnercado  acae- 
cen, y  mandan  castigar  los  delincuentes.  Hay  en  la 
lUcha  plaza  otras  personas  que  andan  continuo  entre  la 
pente  mirando  lo  qnc  se  vende  y  las  medidas  cou  que 
miden  lo  que  venden,  y  se  ha  visto  quebrar  alguna  que 
estaba  falsa. 

Hay  en  esta  gran  ciudad  muchas  mezquitas  ó  casas 
de  sus  ídolos,  de  muy  hermosos  edilicios**,  por  las  co- 
laciones y  barrios  della,  y  en  las  principales  della  hay 
personas  religiosas  de  su  secta,  que  residen  conlinua- 
mente  en  ellas;  para  los  cuales,  demüsde  las  casas  donde 

'  Lascereza.s  de<ite  pa[>  se  llaman  capulines,  ilirercnles  de  las 
de  Espaaa  ;  itetñ  liay  guindas  pi-irockla.s  a  Tas  de  altj. 

3  PlinU  del  Pulque,  que  llamaban  maguey  «í  meUit.  y  del  tni- 
gttey  p4»qaefio  hacen  ta  bebidíi  nief»ral .  que  esti  prohibida, 

♦  Hoy  los  Cuidados  de  presidio  ujíaj]  la$  cuera.*  para  libcrtaf*e 
de  las  SMta&. 

J)  El  de  Goadalajara  es  apreciada»  tioy  en  todas  tn  naciones. 

A  Aun  hoy  ej  admímblc  la  rariedad  de  cosas  f|Uf  inefi  los  In- 
dios i  vender,  y  no  es  Táeil  que  uuá  Jas  conotca  todas. 

^  La  llamaban  TerpaiicaUK 

^  Los  sacerdotes  de  IOS  ídolOR  vt%{an  eo  la  mnralli  d  eereí  del 
teopto, 
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nen  sus  ídolos,  hay  muy  buenos  aposentos.  Todos 
os  religiosos  visten  de  negro  y  nunca  cortan  el  ca<^ 
lo,  ni  lo  peinan  desque  entrañen  la  religión  basta  que 
am,  y  todos  los  hijos  de  las  personas  principales,  así 
.^res  como  ciudadanos  honrados,  están  en  aquellas 
leones  y  hábito  desde  edad  de  siete  ú  ocho  años 
Ui  que  los  sacan  para  los  casar,  y  esto  roas  acaece  en 
primogénitos  que  han  de  heredar  las  casas  que  en 
otros.  No  tienen  acceso  á  mujer  i,  ni  entra  nmguna 
las  dichas  casas  de  religión.  Tienen  abstinencia  en 
comer  ciertos  manjares,  y  mas  en  algunos  tiempos 
i  año  que  no  en  los  otros ;  y  entre  estas  mezquitas  hay 
a^,  que  es  la  principal ,  que  no  liay  lengua  humana 
e  sepa  explicar  la  'grandeza  y  particularidades  della ; 
rque  es  tan  grande,  que  dentro  del  circuito  della,  que 
todocercadodemuro  muy  alto,  se  podia  muy  bien  fa- 
r  una  villa  de  quinientos  vecinos.  Tiene  dentro  deste 
t;úito,toda  ala  redonda,  muy  gentiles  aposentos,  en 
e  hay  muy  grandes  salas  y  corredores,  donde  se  apo- 
llan los  religiosos  que  allí  están.  Hay  bien  cuarenta 
res  muy  altas  y  bien  obradas,  que  la  mayor  tiene  cin- 
mta  escalones  para  subir  al  cuerpo  de  la  torre ;  la  mas 
ncipal  es  mas  alta  que  la  torre  de  la  iglesia  mayor  de 
dlla.  Son  tan  bien  labradas,  así  de  cantería  como  de 
dera ,  que  no  pueden  ser  mejor  hechas  ni  labradas  en 
iguna  parte,  porque  toda  la  cantería  de  dentro  de  las 
nllas  donde  tienen  los  ídolos  es  de  imaginería  y  za- 
ízamíes?,  y  el  maderamiento  es  todo  de  mazonería 
nuy  picado  de  cosas  de  monstruos  y  otras  figuras  y 
>ores.  Todas  estas  torres  son  enterramiento  de  seño» 
;,y  las  capillas  que  en  ellas  tienen,  son  dedicadas  cada 
a  á  su  ídolo,  á  que  tienen  devoción. 
Hay  tres  salas  dentro  desta  gran  mezquita,  donde  es- 
1  los  principales  ídolos,  de  maravillosa  grandeza  y  al- 
"a,  y  de  muchas  labores  y  figuras  esculpidas,  así  en 
cantería  como  en  el  maderamiento,  y  dentro  des- 
salas están  otras  capillas  que  las  puertas  por  do  en- 
n  á  ellas  son  muy  pequeñas ,  y  ellas  asimismo  no 
nen  claridad  alguna,  y  allí  no  están  sino  aquellos  re- 
íosos,  y  no  todos ;  y  dentro  destas  están  los  bultos  y 
liras  de  los  ídolos ,  aunque ,  como  he  dicho,  de  fuera 
f  también  muchos.  Los  mas  principales  destos  ídolos, 
nquien  ellos  mas  feycreencia  tenían,  derroqué  desús 
las  y  los  fice  echar  por  las  escaleras  abajo,  é  fice  lim- 
r  aquellas  capillas  donde  los  tenían,  porque  todas  es- 
tan  llenas  de  sangre ,  que  sacrifican ,  y  puse  en  ellas 
ágenes  de  nuestra  Señora  y  de  otros  santos,  que  no 
;o  el  dicho  Muteczuma  y  los  naturales  sintieron;  los 
lies  primero  me  dijeron  que  no  lo  hiciese ,  porque 
ie  sabia  por  las  comunidades ,  se  levantarían  contra 
,  porque  tenían  que  aquellos  ¡dolos  les  daban  todos 
bienes  temporales,  y  que  dejándoles  maltratar,  se 
)jarían  y  no  les  darían  nada,  y  les  sacarían  los  frutos 
la  tierra ,  y  moriría  la  gente  de  hambre.  Yo  les  hice 
tender  con  las  lenguas  cuan  engañados  estaban  en 
lersu  esperanza  en  aquellos  ídolos,  que  eran  hechos 
*  sus  manos ,  de  cosas  no  limpias^,  é  que  habían  de 
Véase  an  principio  de  rellfion  y  voto  de  castidad. 
Esta  mezquita  mas  insigne  estaba  donde  hoj  la  santa  iglesia 
tropolitana. 

Nombre  arábigo,  qae  signlflca  techos  labrados  con  yeso. 
3mmitera  genikm,,,,  Oftn  mémam  kmiMwm,  {HüOL  111.) 
HA. 
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saber  que  había  un  solo  Dios,  universal  Señor  de  todos^ 
el  cual  había  criado  el  cielo  y  la  tierra  y  todas  las  cosas, 
é  hizo  á  ellos  y  á  nosotros,  y  que  este  era  sin  principio 
é  inmortal,  y  que  á  él  habían  de  adorar  y  creer,  y  no  & 
otra  criatura  ni  cosa  alguna;  y  les  dije  todo  lo  demás 
que  yo  en  este  caso  sope,  para  los.  desviar  de  sus  idola- 
trías, y  atraer  al  conocimiento  de  Dios  nuestro  Señor ;  y 
todos,  en  especial  el  dicho  Muteczuma,  me  respondie- 
ron  que  ya  me  habían  dicho  que  ellos  no  eran  natura- 
les desta  tierra,  y  que  había  muchos  tiempos  que  sus 
predecesores  habían  venido  á  ella,  y  que  bien  creían  que 
podrian  estar  errados  en  algo  de  aquello  que  tenían,  por 
haber  tanto  tiempo  que  salieron  de  su  naturaleza ,  y 
que  yo,  como  mas  nuevameqte  venido,  sabría  mejor  las 
cosas  que  debían  tener  y  creer,  que  no  ellos ;  que  se  las 
dijese  y  hiciese  entender;  que  ellos  harían  ío  que  yo  les 
dijese  que  era  lo  mejor.  Y  el  dicho  Muteczuma  y  mu- 
chos de  los  principales  de  la  ciudad  estuvieron  conmigo 
hasta  quitar  los  ¡dolos  y  limpiar  las  capillas  y  poner 
las  imágenes,  y  todo  con  alegre  semblante,  y  les  defendí 
que  no  matasen  críaturas  á  los  ídolos,  como  acostum- 
braban ;  porque,  demás  de  ser  muy  aborrecible  á  Dios, 
vuestra  sacra  majestad  por  sus  leyes  lo  prohibe  y  man- 
da que^el  que  matare  lo  maten.  E  de  ahí  adelante  se 
apartaron  dello,  y  en  todo  el  tiempo  que  yo  estuve  en  la 
dicha  ciudad  nunca  se  vio  matar  ni  sacrificar  alguna 
criatura. 

Los  bultos  y  cuerpos  de  los  ídolos  en  quien  esta^gen- 
tes  creen ,  son  de  muy  mayores  estaturas  que  el  cuerpo 
de  un  gran  hombre.  Son  hechos  de  masa  de  todas  las 
semillas  y  legumbres  que  ellos  comen,  molidas  y  mez- 
cladas unas  con  otras,  y  amásanlas  con  sangre  de  co- 
razones de  cuerpos  humanos,  los  cuales  abren  por  los 
pechos  vivos  y  les  sacan  el  corazón ,  y  de  aquella  san- 
gre que  sade  del  amasan  aquella  harina,  y  así  hacen 
tanta  cantidad  cuanta  basta  para  facer  aquellas  esta- 
tuas grandes.  É  también  después  de  hechas  les  ofre- 
cían mas  corazones,  que  asimismo  les  sacrificaban,  y 
les  untan  las  caras  con  la  sangre.  A  cada  cosa  tienen  su 
ídolo  dedicado,  al  uso  de  los  gentiles,  que  antiguamente 
honraban  sus  dioses.  Por  manera  que  para  pedir  favor 
para  la  guerra  tienen  un  ídolo ,  y  para  sus  labranzas 
otro ;  y  así;  para  cada  cosa  de  las  que  ellos  quieren  ó  de- 
sean que  se  hagan  bien,  tienen  sus  ídolos,  á  quien  hon-^ 
ranysirvens. 

Hay  en  esta  gran  ciudad  muchas  casas  muy  buenas 
y  muy  grandes,  y  la  causa  de  haber  tantas  casas  princi<^ 
pales  es  que  todos  los  señores  de  la  tierra  vasallos  del 
dicho  Muteczuma  tienen  sus  casas  en  la  dicha  ciudad, 
y  residen  en  ella  cierto  tiempo  del  año;  é  demás  desto^ 
hay  en  ella  muchos  ciudadanos  ricos,  que  tienen  asi- 
mismo muy  buenas  casas.  Todos  ellos,  demás  de  tena* 
muy  buenos  y  grandes  aposentamientos,  tioien  muy 
gentiles  verjeles  de  flores  de  diversas  maneras,  así  en 
los  aposentamientos  altos  como  bajos.  Por  la  una  cal- 
zada que  á  esta  gran  ciudad  entran',  vienen  dos  caños 
de  argamasa,  tan  anchos  como  dos  pasos  cada  uno,  y 
tan  altos  casi  como  un  estado,  y  por  el  uno  dellos^  viene 

s  Y  ideáis  desto,  babia  dioses  penates  ó  caseros. 
«  Esta  es  la  qae  aan  hoy  se  reconoce  venia  por  Gharubnsco,  de 
la  fuente  de  Amilco. 
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un  golpe  de  agua  dulrc  irniy  buena,  del  gordor  de  un 
cuerpo  de  hombre »  que  va  á  dar  a!  cuerpo  de  la  ciudad, 
de  que  se  sirven  y  beben  lodos.  El  otro,  fjue  va  vacío»  es 
para  cuando  quieren  llmpkr  el  otro  cailo,  porque  echan 
por  allí  el  agua  eu  tanto  que  se  limpia;  y  porque  el 
agua  ba  de  pasar  por  las  puentes,  á  causa  de  las  quebra- 
das, por  do  atraviesa  el  agua  safada,  echan  la  dulce  por 
unas  canales  tan  gruesas  como  ua  buey,  que  soo  de  la 
longura  de  las  dicljas  puentes,  y  así  se  sirve  toda  la  ciu- 
dad. Traen  á  vender  el  agua  por  canoas  por  ludas  las 
calles,  y  la  manera  de  como  la  toman  del  caño  es ,  que 
llegiiü  las  canoas  debajo  de  las  puentes  por  do  están  las 
canales,  y  de  alli  hay  hombres  en  ío  alto  que  Ijínchen 
las  canoas ,  y  íes  pagan  por  ello  su  trabajo.  En  todas  las 
entradas  de  la  ciudad  y  en  las  partes  donde  descargan 
las  canoas,  que  es  donde  viene  lu  mas  cantidad  de  los 
mantenimientos  que  entran  en  hi  ciudad,  hay  chozas 
hechas ,  donde  están  personas  por  guardas  y  que  reci- 
ben certum  quid  '  de  cada  cosa  que  entra.  Esto  no  sé 
si  lo  lleva  el  señor  ó  si  es  proprio  para  la  ciudad ;  porque 
hasta  ahora  no  lo  he  alcanzado ;  pero  creo  que  para  el 
señor,  porque  en  oíros  mercados  de  otras  provincias  se 
ha  visto  coger  aquel  derecho  para  el  señor  dellas.  Hay 
en  todos  los  mercados  y  lugares  públicos  de  la  dicha 
dudad,  todos  los  días,  muchas  personas  trabajadores  y 
maestros  de  todos  oficios ,  esperando  quien  los  alquile 
por  sus  jornalen.  La  gente  desta  ciudad  es  de  mas  ma- 
nara y  primor  en  su  vestido  y  servicio  que  no  la  otra 
destas  otras  provincias  y  ciudades,  porque  como  alii 
estaba  siempre  este  señor  Muleczuma,  y  todos  los  seño- 
res sus  vasallos  ocurrían  siempre  á  la  ciudad,  había  en 
ella  mas  manera  y  policía  en  todas  las  cosas.  Y  por  no 
«er  mas  prolijo  «n  la  relación  de  fas  cosas  desta  gran 
ciudad  (aunque  no  acabaría  tan  aína)  no  quiero  decir 
xnassino  que  en  su  servicio  y  trato  de  la  gente  della 
hay  la  manera^  casi  de  vivir  que  en  España, y  con  tanto 
concierto  y  orden  como  allá ,  y  que  considerando  esla 
gente  ser  bárbara  y  tan  apartada  del  conocimiento  de 
Dios  y  de  la  comunicación  de  oirás  naciones  de  raíou, 
€ss  cosa  adjnirable  ver  la  que  tienen  en  todas  las  cosas. 
En  lo  del  servicio  de  Muteczuma  y  de  las  cosas  de  ad- 
miración que  tenía  por  grandeza  y  estado ,  hay  tanto 
que  escribir,  que  certillco  á  vuestra  alteza  que  yo  no 
sé  pordó  comenzar,  que  pueda  ac-abar  de  decir  alguna 
paite  dellas ;  porque ,  como  ya  he  dicho^  ¿qué  mas  gran- 
deza puede  ser ,  que  un  señor  bárbíiro  como  esle  tuviese 
contrahechas  de  oro  y  plata  y  piedras  y  plumas  todas  las 
cofiasque  debajodef  cielo  hay  en  su  señorío,  tan  al  patural 
lodeoroy  piala,  que  no  hay  platero  enel  mu  ndc»  que  me- 
jor lo  hiciese 5;  y  lo  délas  piedras,  que  no  baste  juicio 
comprehendercon  qué  i  nstnmventos  se  luciese  tan  per- 
fecto*; y  lo  de  pluma,  que  ni  de  cera  níen  ningún  brosíado 
se  podría  hacer  tan  mará  vinosamente?  El  señorío  de  tier- 
ras que  este  Muteczuma  tenia ,  no  se  ha  podido  alcanzar 
cuánto  era,  porque  á  ninguna  parte ,  docientas  leguas  de 


*  Un»  eontribocioo. 

t  Es  muy  notal^le  esta  expre«toi»,  paia  ao  li«e«r  Un  rados  á  Iús 
iRdJof  como  alpoos  pLotaron. 

^  Esto  DO  es  euf eracloo  ,  pues  se  tiao  vialo  pifias  admirable 
aenle  Irebajailas, 

^  TeiUaii  eobre  7  pedernal,  con  qve  Utorafean. 


un  cabo  y  de  otro  de  aquella  su  gran  ciudad ,  enviaba  sn« 
mensajeros ,  qneno  fuese  cumplidosu  mandado ,  aunque 
había  algunas  provbcrasen  medio  deslas  tierras^  con 
quien  él  tenia  guerra.  Pero  lo  que  se  alcanzó,  y  yo  del 
pude  comprebtínder ,  era  su  señorío  tanto  casi  como  Es- 
pana,  porque  hasta  sesenta  leguas  desta  parte  de  Pu* 
tundían,  que  es  el  rio  de  Grijalba  ^,  envió  mensajeros  i 
que  se  diesen  por  vasallos  de  vuestra  majestad  los  natu- 
rales de  una  ciudad  que  se  dice  Cumatan®,  que  habia 
desde  la  gran  ciudad  á  ella  docienías  y  treinta  leguas; 
porque  las  ciento  y  cincuenta  yo  be  fecho  andar  á  los  es- 
pañoles. Todos  ios  mas  de  los  síífjores  deslas  tierras  y 
provincias,  en  especial  los  comarcanos ,  residían  como 
ya  he  dicho ,  mucho  liempo  del  año  en  aquella  gran  ciu- 
dad ,  é  todos  ó  los  mas  tenían  sus  hijos  primogénitos  eu 
el  servicio  del  dicho  Muteczuma.  En  todos  losseñorios 
destos  señores  tenia  fuerzas  bccltas,  y  en  ellas  gente 
suya ,  y  sus  gobernadores  y  cogedores  del  servicio  y  renta 
que  de  cada  provincia  le  daban ,  y  habia  cuenta  y  ra- 
zón de  lo  que  cada  uno  era  obligado  á  dar,  porque  tie- 
nen caracteres  y  figuras  escritas  en  el  papel  que  facera 
por  donde  se  entienden.  Cada  una  destas  provincias 
servia  con  su  género  de  servicio ,  según  la  calidad  de  la 
tierra;  por  manera  que  á  so  poder  venía  toda  suerte  de 
cosas  que  en  las  diclias  proviiicijts  había.  Era  tan  temi- 
do de  todos,  asf  presentes  como  ausentes,  que  nunca 
príncipe  del  mundo  lo  fué  mas.  Tenia  j  asi  fuera  de  la  ciu- 
dad como  dentro ,  muchas  casas  de  placer,  y  cada  una 
de  su  manera  de  pasatiempo,  Lim  bien  labradas  cuanta 
se  podría  decir,  y  cuales  requerían  ser  para  un  gran 
príncipe  y  señor.  Tenia  dentro  de  la  ciudad  sus  casas  de 
Bjwsentamieoto,  tales  y  tan  maravülosas,  que  me  pa* 
receria  casi  imposible  poder  decirla  bondad  y  grandeza 
dellas.  E  por  tanto  no  me  porné  en  expresar  cosa  dellas, 
mas  de  que  en  España  no  hay  su  semejable  7.  Teoia  una 
casa  poco  menos  buena  que  esta ,  donde  tenia  un  muy 
hermoso  jardín  con  ciertos  miradores  que  salían  sobre 
él ,  y  los  mármoles  y  losas  dellos  eran  de  jaspe ,  muy  biea 
obradas.  Habia  eu  esta  casa  aposentamienlos  para  se 
aposentar  dos  muy  grandes  príncipes  con  todo  su  servi- 
cio. En  esta  casa  tenía  diez  estanques  de  agua,  donde 
tenia  lodos  los  linajes  de  aves  de  agua  que  en  estas  par- 
tes se  hallan,  que  son  muchos  y  diversos,  todas  domés- 
ticas ;  y  para  las  aves  que  se  crian  t?n  la  mar  eran  los 
estanques  de  agua  salada ,  y  para  las  de  ríos ,  lagunas 
de  agua  dulce ;  la  cual  agua  vacialmn  de  cierto  á  cierto 
tiempo  por  la  limpieza ,  y  la  tornaban  á  tienchir  por  sus 
canos ;  y  á  cada  género  de  aves  se  daba  aquel  manteni- 
miento que  era  proprio  íi  su  natural  y  con  que  ellas 
en  el  campo  se  mantenían.  De  forma  que  li  las  que  co- 
mían pescado  se  lo  daban ,  y  las  que  gusanos ,  gusanos, 
y  las  que  maíz,  ma/z,  y  lasque  otras  semillas  mas  menu- 
das, por  consiguiente  se  las  daban.  E  certilico  á  vuestra 
alteza  queá  las  uves  que  solamente  comían  pescado  so 
les  daba  cada  dia  diez  arrobas  del ,  que  se  loma  en  la 
laguna  salada.  Habia  para  tener  cargo  deslas  aves  tre- 
cientos hombres,  que  en  ninguna  otra  cosa  enten- 
dían. Habia  otros  hombres  que  solamente  entendían 

5  Hoy  provinria  de  Taba  se  o. 

(>  Zamaihlao,  que  esiA  entre  la  provtnela  de  Oaiaea  ;  Cliiapa. 

^  Por  el  Uempo  de  la  eonqaista  ro^  verüsfaU  esta  eapreaiao. 


CARTAS  0E 
^mu  U«  utt&  qm  adolecían  i.  Sobre  cada  alberca  y 
\ée  Mías  aves  babia  sus  corredores  y  mirado- 
if  geutíioitola  labrados,  doude  e)  dictio  Mutec- 
tfím  á  recrear  y  á  Jas  vor.  Tenia  en  esta  casa 
eo  qiie  t«nia  liombres  y  mujeres  y  niños^ 
de  su  oacímjenlo  m  id  rostro  y  cuerpo  y  ca- 
f  cc^aa  y  pestañas.  Tenia  otra  casa  muy  iier- 
Ma  0  lionde  tenia  un  gran  patio  losado  de  muy  gentiles 
im,  lo<k>  él  hecho  i  u^nera  de  un  juego  de  ajeitre^;. 
Cía  casas  erau  hondas  cuanto  estado  y  medio ,  y  tan 
padea  eomo  sds  {nisos  eb  <-uadru ;  é  la  mitad  de  cada 
« 4catas  casas  era  cubierta  el  soterrado  de  losas,  y 
ilttílail  qoe  quedaba  por  cubrir  tenía  encima  una  ri*d 
k  palcí  muy  biea  heclia ;  y  en  cadu  una  des  tas  casas 
liÉía  tto  ave  de  nipina ,  conienzando  de  ceriiicalo  bastu 
éMOila»  todas  cuantas  se  hat)aiií*n  España,  y  muchas 
1»  raleas  que  allá  no  se  Utrn  visto,  E  de  cada  unades- 
üfiJaas  babia  mucha  cantidad,  y  en  lo  cubierto  de 
aii  una  ileatas  casas  hubta  un  paJo,  como  alcandra, 
}4lro  fovirm  debajo  de  In  red ,  que  en  el  uno  estaban  de 
idbe  y  cttando  Uuvía ,  y  en  el  otro  se  podían  salir  al  sol 
yiÉ  airi  á  airarse.  A  todas  estas  aves  daban  lodos  los 
iisili  eoiaer  gaUioa-^ ,  y  no  otro  munlenimieuto.  Ha- 
Iftco  esta  casa  ciertas  salas  grandes,  bajas,  lodns  lle- 
ím4#  jinlas  grandcis ,  de  muy  gruesos  maderos,  muy 
ÜB  laljrados  y  encajados ,  y  en  todas  ó  en  las  mas  Im- 
IniíMrs ,  tigres ,  hibos »  zorras  y  gatos  de  diversas 
),  y  de  todos  en  cantidad ;  á  las  cuales  daban 
álcaoMr  gallinas  ruantas  \q^  bastaban.  Y  para  estos 
y  aves  babia  otros  trecientos  hombres,  que 
cargo  dellos.  Tenía  otra  casa  donde  tenia  mu- 
>r€S  y  mujeres  monstruos,  en  que  babia  eiia- 
aa^  «Circovados  y  contrahechos,  y  otros  con  otras  dis- 
y  cadu  una  itianera  de  monstruos  en  su 
patrié  lambieu  luibia  para  estos  personas  de- 
para tener  curgo  ib-llos.  E  las  otras  cosas  de  pla- 
or^ne  teotaeiisu  ciudad  dejo  de  decir^  por  ser  mucltas 
y  4é  moetias  calidades. 

La  manera  de  su  servicio  era  que  todos  los  días  lue-> 
|l «  amaneciendo  eran  en  su  casa  de  scísríenlos  se- 
laraa  j  ¡lenoiiis  principulcs,  los  cuales  se  sentaban,  y 
i0n^  wkiaban  por  unas  salas  y  corredores  que  habió  n 
^lb#CÍIa  casa ,  y  alh  estaban  hablundo  y  pasando  tiem- 
|a»  m  entrar  donde  su  persona  estaba.  Y  los  servidores 
astas  y  iMffSOoas  ú**  quien  se  acompunaban  henchian 
áoaé  tras f^nuidfs patíos  y  la  calle,  que  era  muy  grande. 
TtttM  estaban  sin  salir  de  allí  todo  el  día  liastu  la  no- 
Útu  C  al  U«nrpo  que  Iraian  de  comer  al  flicho  l^luleczu- 
10  lo  traían  á  todos  aquellos  señores  tan 
Lmente  cuanto  á  su  persona ,  y  tandíicu  ú  los  ser* 
y  gentes  deslos  les  daban  sus  raciones.  Había 
ttt  ladíspensí)  y  hotÜlería  abierta  para  lo- 
lüMpialta^De  quisíei^u  comer  y  beber.  La  manera  de 
ooaa  leatU»a&  de  comer,  es  que  veniun  trecientos  ó 
nutrorirutós roancebos  con  (d  nmnjar,  que  era  sin  cucu- 
lí idas  las  vt^ces  que  comia  y  cenaba  le  traían 
4t  u^M»  i4i^  fnaiteras  de  manjares  ^  así  de  carnes  como 
éi  peicaiifiT  y  frutas  y  yerbas  que  en  toda  la  tierra  se 

•  m  ftalf  liltá  f  iifU  ao  titécú  referirlo  ée  airo  so^enao. 

•  ie  taíiit  iBtot  lalBilti  biy  ta  «tl«  fui  fB  Üerra  ctUenic. 
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podían  haber.  Y  porque  la  tierra  es  frÍA|  traían  debajo 
de  cada  plato  y  escudilla  de  manjar  un  braserico  con 
brasa ,  porque  no  se  enfriase  5.  Pom'anJe  todos  los  man- 
jares juntos  en  una  gran  sala  en  que  él  comia,  que  casi 
toda  se  henchía,  la  cual  estaba  toda  muy  bren  esterada  y 
muy  limpia,  y  él  estaba  asentado  en  una  almohada  de 
cuero  pequeña  muy  bien  hecha.  Al  tiempo  que  comían 
estaban  altí  desviados  del  cinco  ó  seis  señores  ancianoSj 
ü  los  cuales  él  daba  d«  lo  que  comia.  Y  estaba  en  pié  uno 
de  aquellos  servidores  que  le  ponía  y  alzaba  los  manja- 
res, y  pedia  á  los  otros  que  estaban  mas  afuera  lo  que 
era  necesario  para  el  semcio.  E  al  principio  y  fin  de  la 
comida  y  cena  siempre  le  daban  agua  á  manos,  y  con 
la  toalla  que  una  vez  se  limpiaba  nuncji  se  limpiaba 
mas ,  ui  tampoco  los  platos  y  escudillas  en  qtie  le  Iraiau 
una  vez  el  manjar  se  los  tornaban  á  traer,  sino  siempre 
nuevos  ^  y  así  hacían  de  los  brssericos^»  Vestíase  todos 
los  dias cuatro  maneras  de  vestiduras,  todas  nuevas,  y 
nunca  mas  se  las  veslia  otra  vez.  Todos  los  señores  que 
entraban  en  su  casa  no  entraban  calzados ,  y  cuando 
iban  delante  del  algunos  que  él  enviaba  á  llamar,  lleva- 
ban la  cabeza  y  ojos  inclinados ^  y  el  cuerpo  muy  humi- 
llado ,  y  liablando  con  él  no  le  miraban  á  la  cara ;  lo  cual 
liacian  por  mucho  acatamiento  y  reverencia.  Y  sé  que 
lo  hacifin  por  este  respeto,  porque  ciertos  señores  re- 
prehendian  á  los  españoles,  diciendo  que  cuando  ha- 
blaban conmigo  estabuü  exenlos^,  mirándome  la  cara, 
que  parecía  desacatoriiienlo  y  poca  vergüenza.  Cuando 
saüa  fuera  el  dicho  Muteczuma,  que  era  pocas  veces, 
todos  los  que  iban  con  éi  y  los  que  topaba  por  las  calles 
Je  volvían  el  rostro,  y  en  ninguna  manera  le  miraban,  y 
lodos  los  demás  se  postraban  hasta  que  éi  fiasuba.  Lle- 
vaba siempre  delante  sí  un  señor  de  aquellos  con  tres 
varas  delgadas  altas ,  que  creo  se  hacia  porque  se  supie- 
se que  iba  allí  su  persona  '>.  Y  cuando  Ío  descendian  da 
las  andas,  tomaba  la  una  en  la  mano  y  llevábala  hasta 
donde  iba.  Eran  tantas  y  tan  diversas  las  maneras  y  ce- 
remonias que  este  señor  tenia  en  su  sen  icio,  que  era 
rjecesariü  mas  espacio  del  que  yo  al  presente  tengo  para 
les  relatar,  y  aun  mejor  memoria  para  las  retener,  por- 
que ninguno  de  los  soldanes  ni  otro  ningún  señor  in- 
fle! de  bis  que  hcisla  agora  se  tiene  noticia ,  no  creo  que 
tantas  ni  tales  ceremonias  en  servicio  tengan. 

En  esta  gran  ciudad  estuve  proveyendo  las  cosbs  que 
piírecííi  que  con  venia  al  servicio  de  vuestra  sacra  ma- 
jestad, y  pacilicando  y  atrayendo  á  él  muchas  provin- 
cias ,  y  tierras  pobladas  de  muchas  y  muy  grandes  ciu- 
dades y  villas  y  fortalezas,  y  descubriendo  minas,  y 
sabiendo  y  inquiriendo  muchos  secretos  de  las  tierras 
del  señorío  de  este  Muteczuma ,  como  de  otras  que  con 
él  confmaban ,  y  él  tenia  noticia ;  que  son  tantas  y  tan 
maravdlosas,  que  son  casi  iucreihlcs,y  todo  con  Unta 
voluntad  y  contentamiento  del  dicho  Muteczuma  y  de 
todos  tos  naturales  de  las  dichas  tierras »  como  si  de 
abinilio  hobíeran  conocido  á  vuestra  sacra  majestad  por 

5  Cíosa  admiración  ette  primor  df  Jai  mciones  mu  «alta». 

^  £áto  Uiii¡iOf,o  $e  reAere  áe  utru  «obtraao» 
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«  Loft  romaflos  ltev«bfi>  delante  los  littores  con  las  virai, »  le- 
fi4l  dejisüci», }  lo  mismo  se  pracUca  lioy  co  Eapailt  reipccta 
de  tof  aip>cit«i. 
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su  rej  y  señor  natural ;  y  oo  con  menos  votuntad  hacían 
todag  Ja$  cosas  que  en  su  real  Dombre  les  mandaba. 

En  las  cuales  dichas  cosas ,  y  en  otras  no  menos  úti- 
les al  real  sprvicio  de  vuestra  alteza ,  gasté  desde  íí  de 
aoTiembredelíiiO  hasta  entrante  el  mesdc  mayodeste 
presente ,  que  estando  en  toda  quietud  y  sosiego  en  esta 
dicha  ciudad ,  teniendo  repartidos  rauclios  de  los  espa- 
ñoles por  muchas  y  diversas  parles,  pacificando  y  po- 
blando esta  tierra  con  mucho  deseo  que  Tiuiesen  na- 
vios coo  lu  respuesta  de  la  relación  que  á  vuestra  ma- 
jestad había  hecho  desta  tierra ,  para  con  ellos  enviar  h 
que  agora  envío,  y  todas  las  cosíis  de  oro  y  joyas  que 
en  ella  liabia  habido  para  vuestra  alteza;  vimeron  á  mi 
ciertos  naturales  desta  tierra ,  vasallos  del  dicho  Mutec- 
zuma  f  de  los  que  en  la  costa  de  la  mar  moran ,  y  me  di- 
jeron cómo  junto  á  las  sierras  de  San  Martin,  que  son 
€ft  la  dicha  costa ,  antes  del  puerto  ó  bahía  de  Snn  Juan, 
hablan  llegado  diez  y  ocho  navios ,  y  que  no  sabían  quién 
eran  ^  porque  asi  como  los  vieron  en  la  mar  me  lo  vinie- 
ron á  Irncer  saber ;  y  tras  d estos  dichos  indif>s  vino  otro 
natural  de  la  isla  Femandína ,  el  cual  me  trajo  una  carta 
de  un  español  que  yo  tenia  puesto  en  la  costa  para  que 
si  navios  viniesen ,  leí  diese  razón  de  mí  y  de  aquella 
villa  que  allí  estaba  cerca  de  aquel  puerto ,  porque  oo 
se  perdiesen.  En  la  cual  dicha  carta  se  contenía :  (í  Que 
»on  tal  día  había  asomado  un  navio  fronterndel  dicho 
I»  puerto  de  San  Juan ,  solo ;  y  que  había  miriido  por  toda 
» la  costa  de  lámar,  cuanto  stivisUi  podía  comprchender, 
H  y  que  no  ftabia  visto  otro ;  y  que  creía  que  era  la  nao 
wque  yo  había  enviudo  u  vuestra  sacra  majestad,  por- 
nqa^  ya  era  tiempo  qu*^  viniese.  Y  quf  pjini  mas  eerlifi- 
wcarseél  quedaba  esperando  que  la  dicha  nao  llegase 
wal  puerto  para  se  informar  delía ,  y  que  luego  vernía  á 
»me  traer  la  relación,  w  Visto  esta  carta,  despaché  dos 
españoles,  uno  por  un  camino  y  otro  por  otro,  pr^rque 
no  ermsíín  á  algún  mensajerosi  de  la  nao  viniese.  A  los 
cuides  dije  que  llegasen  hasta  el  dicho  puerto  y  supie- 
sen cuántos  navios  eran  llegados,  y  de  dónde  eran  y  lo 
que  traían ;  y  se  volviesen  ó  la  mas  priesa  que  fueie  po- 
sible á  me  lo  hacer  saber.  Y  asimismo  despaché  otro  á  b 
villa  de  la  Veracruz  á  les  decir  lo  que  de  aquellos  na- 
vios había  sabido ,  para  que  de  allá  asimismo  se  infor- 
masen y  me  lo  hiciescíi  saber;  y  otro  al  capitán  que  con 
los  ciento  y  cincuenta  hombres  enviaba  á  hacer  el  pue- 
blo de  la  provincia  j  puerto  dcQuacucalco  *;  íil  cuiil  es- 
cribí ijue  do  quiera  que  el  dicho  mensajero  ItMiícanza- 
se,  50  estuviese,  y  no  pasase  adelante  hasta  que  yo  se- 
gundü  vez  le  escribiese;  porque  tenía  nueva  que  eran 
llegados  ul  puerto  ciertos  navios;  el  cual,  según  des- 
pués pareció,  ya  cuando  llegó  mi  carta  sabia  de  la  ve- 
nida de  los  dichos  navios.  Y  enviados  estos  dichos 
mensajeros ,  se  pasaron  quince  dias  que  ninguna  cosa 
supe»  ni  hobe  respuesta  de  ninguno  dellos;  de  que  no 
estaba  poco  espantado.  Y  pasados  estos  quince  dias,  vi- 
nieron otros  indios  asimismo  vasallos  del  dicho  Mu- 
leczuma ,  de  los  cuales  supe  que  los  dichos  navios  es- 
taban ya  surtos  en  el  dicho  puerto  de  San  Juan ,  y  la 
gente  desembarcada,  y  traian  por  copia  que  había 
ochenta  cabullos  y  ochocientos  hombres  y  diez  ó  doce 
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tiros  de  fuego,  lo  cual  todo  lo  traia  ügurado  en  un  pa** 
peí  de  la  Üerra  para  lo  mostrar  al  dicho  Muteczuma^* 
E  dijéronme  cómo  el  español  que  yo  tenia  puesto  en  la 
rosta ,  y  los  otros  mensajeros  que  yo  había  enviado ,  es- 
taban con  la  dicha  gente ,  y  que  les  habían  dicho  á  estos 
indios  que  el  capitán  de  aquella  gente  no  los  dejaba  ve^ 
ntr ,  y  que  me  lo  dijesen,  Y  sabido  esto,  acordé  de  enviar 
un  religioso^  que  yo  truje  en  mi  compañía ,  con  una  carta 
mia  y  otra  «ic  alcalde»  y  regidores  de  la  villa  de  la  Vera- 
cruz  ,  que  estaban  conmigo  en  la  dicha  ciudad ;  las  cua- 
les iban  dirigidas  al  C4ipitan  y  gente  que  á  aquel  fiuerto 
habia  llegado ,  haciéndole  saber  muy  por  extenso  lo  que 
en  esta  tierra  rae  Imbía  sucedido,  y  cómo  tenia  muchas 
ciudades  y  villís  y  fortale/Jis  ganadas  y  conquistadas, 
y  pacíiicas ,  y  sujetas  al  real  servicio  de  vuestra  majea^ 
tad,  y  preso  al  señor  principal  de  todas  estas  parles;  y 
cómo  estaba  en  aqoella  gran  ciudad,  y  la  cualidad  della, 
y  el  oro  y  joyas  qye  {uim  vuestra  alteza  lenin ;  y  cómo 
iiabia  enviailo  relación  desta  tierra  á  vuestra  majestad. 
Eque  les  pedía  por  merced  me  ficiesen  saber  quién  eran, 
y  si  eran  vasallos  natunileí»  de  los  reinos  y  señoríos  de 
vuestra  alteza ,  me  escribiesen  si  veman  ú  esta  tierra 
por  su  real  mandado ,  ó  á  poblar  y  eslaren  ella ,  ó  si  pa- 
Silban  adelante,  ó  liahian  de  volver  atrás ;  ó  si  traian  al- 
guna necesidad ,  que  yo  les  baria  proveer  de  todo  lo 
que  á  mi  posible  fuera.  E  que  si  eran  de  fuera  de  los 
reinos  de  vuestra  alteza ,  asimismo  me  hiciesen  saber 
sí  traían  alguna  necesidad,  porque  también  Ío  retne- 
diariíi  pudíendo.  Donde  no,  que  les  requería  de  par- 
te dt;  vuestra  majestad  que  luego  se  fuesen  de  sus  tier- 
ras y  no  saltasen  en  ellas;  con  apercchimiento  que  si 
así  no  lo  licieseu ,  iría  contra  ellos  con  todn  el  poder 
que  yo  tuviese ,  así  de  españoles  con  jo  de  naturales  de 
lu  tierra,  y  los  prendería  ó  mataría  como  extranjeros 
que  se  querian  entremeter  en  los  reinos  y  señoríos  de  mi 
rey  y  señor.  E  partídtJ  rl  dicho  religioso  con  el  dicho 
despacho ,  dende  en  cinco  dias  llegaron  á  la  ciudad  de 
Temiilitan  veinte  españoles  de  los  que  en  la  villa  de  la 
Veracruz  tenía;  los  cuales  me  traían  un  clérigo  y  otros 
dos  legos  que  habían  lomado  en  la  dicha  villa;  de  los 
cuales  supe  cómo  la  armada  y  gente  que  en  el  dicho 
puerto  estaba  era  de  Diego  Velazquez,  que  venia  por 
su  mandado ,  y  que  venia  por  capitán  della  un  Pánfílo 
Narvaez,  vecino  de  la  isla  Fernandina.  E  que  traian 
ochenta  de  caballo  y  nmchos  tiros  de  pólvora  y  ocho- 
cientos peones;  entre  los  cuales  dijeron  que  habit 
ochenta  escopeteros  y  ciento  y  veinte  ballesteros ,  y  que 
venia  y  se  nombraba  por  capitán  general  y  teniente  de 
gobernador  de  todas  estas  parles  por  el  dicho  Diego 
Yelazquez ,  y  que  para  ello  traía  provisiones  de  vuestra 
majestad  ,  é  que  los  mensajeros  que  yo  habia  enviado, 
y  el  hombre  que  en  la  costa  tenia,  estaban  con  el  dicho 
Panfilo  de  ^'ar\aez»  y  no  los  dejaban  venir;  el  cual  se 
habia  informado  dellos  de  cómo  yo  tenia  allí  aquella 
villa  doce  leguas  del  dicho  puerto ,  y  de  la  gente  que  en 
ella  estaba ,  y  asimbmo  ile  la  gente  que  yo  en  vía  ba  á  Qua- 
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CARTAS  DE 
* ;  y  cMmú  estaban  tuj  una  pmvincia ,  ireinta  le- 
ed füeho  |iueito » que  se  dice  Tuc  hite  beque ,  y  de 
qoe  yo  en  Ja  tierra  liobia  hecho  en  servi- 
méé  Tmitn  aJteía ,  f  tas  ciudades  y  vdlos  que  yo  te- 
Él  coo^insUMlas  y  pocfOcas,  y  de  aquella  gnuí  ciudad 
álTMiíitilJiD,  y  del  oro  y  joyas  que  pai  la  líerra  se  Im- 
Ha  killáido ;  é  se  hahia  iurormiuli)  ihllm  de  todas  los 
Mi  fTfftitf  ^e  me  habían  sucedíila ;  é  fjue  á  ellos  les 
UíiMifkdod  ilicho  Nan-aez  tí  l:i  diclia  villude  la  Vem- 
am «  i  ^e  si  pudiesen ,  hablasen  <1e  su  parle  á  los  que 
«dlt  f^tJiiaD ,  y  los  atrajesen  á  su  propósito ,  y  se  le- 
Ttfinfrii  caatm  mi ;  y  con  ellos  me  trajeron  mas  de  cien 
MpHi  que  el  dicho  Narvaer,  y  los  que  con  él  estaban 
^^^¿Bli  é  los  de  la  dicliu  riUa ,  diciendo  que  diesejí 
^^^ploá  la  f]U«  aquel  clérif^o  y  los  otros  qtie  iban  con 
^P^^miNirtt  les  dijesen  ;  y  prometiéndoles  que  si  así 
blkMQil,  qfiie  pof  j^rtedel  dirho  Díe^u  Veiazquez,  y 
éSoBW  nombre,  li» serian  hechas  niuchns  mercedes; 
)teqoe  In  contrario  biciesen,  liabian  de  ser  muy  mal 
Hlii0it  y  otmft  muchas  cosas  que  en  la^^  dichas  cartas 
m  eooi^wmn ,  y  el  dicho  clérigo  y  los  que  con  él  venían 
,  E  casi  junto  con  estos  vino  uu  español  de  los  que 
léQoaoicuko  con  cartas  del  capitán ,  que  era  un  Juan 
;  de  León ;  el  cual  me  facía  saber  como  lo  gente 
llegado  al  puerto  era  Pan  Ido  de  Nanaez  -, 
fM  tenia  en  nombre  de  Diego  Velazquez ,  con  la  gente 
fMtrelifi,  y  nie  envió  una  carta  que  el  dicho  Narvaez 
ll  litlrie  eotíado  con  un  iudio ,  conio  h  pariente  del  di- 
ebi  niego  Vebir/fucx  y  cuñado  del  dicho  iNarvuez,  en 
^Bt  fm  elle  le  decía  cómo  de  aquellos  mensajeros  mios 
liWe  Mbido  que  estaba  atli  con  aquella  gente ,  y  luego 
mt^tt^con  ella  i  é\ ,  porque  en  ^l!o  haría  lo  que  cum- 
|íi  I  Jeque  en  obli^do  ú  sus  deudos,  y  que  bien  creia 
«  |i»  le  Icota  por  fuerza ;  y  otras  cosas  que  el  dicho 
f^rmce  le  escribía ;  el  cual  dicho  cnpilan  ^  cómo  mas 
léligideftl  iiervieio  de  vuestra  majestad ,  no  solo  dejó  de 
ioiplar  lo  qiM  el  dicho  ISarvaez  por  su  tetra  le  decía, 
i^iita  Niego  se  partió ,  después  de  me  haber  enviado 
li  certa »  pare  ie  venir  á  juntar  con  toda  la  gente  que  te- 
ÉeOftiraiC^  ^  después  de  me  haber  informado  de  aquel 
»y  y  die  los  otros  dos  que  con  él  venían  ^  de  muchas 
I»  y  di*  la  intención  de  los  dtíl  dicho  Diego  Velaz- 
■eeey  ?ía/?ae2,  y  de  cómo  ^e  hfihiun  movido  conuque- 
leeraieda  y  gente  contra  mi ,  porcjue  yo  bahía  enviado 
li  idedoa  y  co&as  desta  tierra  u  vuestra  majestad ,  y 
•le  el  iklio  Diego  Velazquez,  y  como  venían  con  daño- 
I  para  me  matar  á  mí  y  á  muchos  de  los  de 
i ,  que  ya  de^e  uilá  traían  señalados.  E  supe 
\€émú  el  licenciado  Pigueroa ,  juez  de  residen- 
l«B  le  lelí  Kspenola,  y  los  jueces  y  olictules  de  vuestra 
in  fue  en  ella  residen «  sabido  por  ellos  cómo  el 
» 0íego  Vdarque;&  hacia  la  dicha  armada,  y  la  vo~ 
I  eoo  que  la  bacía ,  constándoles  el  daño  y  deser- 
poedetu  ?eiitde¿  vuestra  majestad  podía  redun- 
Bfttroo  al  licenciado  Ltkas  Vázquez  de  Aylloñ, 
I  de  los  dichos  jueces ,  con  su  poder ,  á  requerir  y 
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mandar  al  dicho  Diego  Velazquez  no  enviase  la  dicha 
armada;  el  cual  vino,  y  haMóal  dicho  Oiegu  Velazquez 
con  toda  la  gente  armada  en  la  punta  de  la  dicha  iale 
Feniaadina,  ya  que  quería  pasar  ^  y  que  allí  le  requirió 
á  él  y  á  todos  los  que  en  la  dicha  armada  venino  ^  que  no 
viniesen,  porque  dello  vuestra  alteza  era  muy  deservi- 
do, y  sobre  ello  les  impuso  muchas  penas ,  las  cuales  no 
obstante  ^  ni  todo  lo  por  el  dicho  licenciado  requerido  ni 
mandado ,  todavía  bahía  enviado  lu  dicha  armada ;  é  que 
tíl  dicfjo  licenciado  Ayllon  estaba  en  el  dicho  puerto,  que 
había  venido  juntamente  con  ella ,  pensando  de  evitar  el 
daño  qu6  de  la  venida  de  la  dicha  armada  se  seguía ;  por- 
que á  él  y  í  lodos  era  notorio  el  mal  propósito  y  volun- 
tad con  que  la  dicha  armada  venia;  envié  al  dicho  clé- 
rigo con  una  carta  mia,  para  el  dicho  N'arvaez,  por  la 
cual  le  decía  cómo  yo  Inihia  sabido  del  dicho  clérigo  y 
de  los  que  con  él  habían  venido ,  cómo  él  era  capitán  de 
Itt  gente  que  aquella  annadji  traia,  y  que  holgaba  que 
fuese  él ,  porque  tenia  otro  pensamiento ,  viendo  que 
los  mensajeros  i|ue  yo  había  enviado  no  venían  ;  pero 
que  pues  él  sabia  que  yo  estaba  en  eiita  tierra  en  servi- 
cio de  vuestra  alteza ,  me  maravillaba  no  me  escribiese 
ó  enviase  njensajero,  haciéndome  saber  de  su  venida, 
pues  sabía  que  yo  híibiu  de  holgar  con  ella,  asi  por  él 
ser  mi  amigo  mucho  tiempo  habia,  como  porque  creia 
que  él  venia  á  servir  ú  vuestra  aileza  ,  que  era  lo  que  yo 
mas  deseaba;  y  enviar,  cofiio habia  enviado,  sobornado- 
res y  carta  de  inducimiento  ú  las  personas  que  yo  tenia 
en  mi  comi>auia,  en  servicio  de  vuestra  majestad ,  para 
que  se  levantasen  contra  mí  y  se  pasasen  á  él ,  como  si 
fuéramos  tos  unos  inlieles  y  los  otros  cristianos ,  ó  los 
unos  vasallos  de  vuestra  alteza  y  los  otros  sus  deservido- 
res;  é  que  le  pedía  por  merced  que  de  allí  odelante  no 
tuviese  aquellas  formas;  antes  me  hiciese  saber  ía  causa 
de  su  venida;  y  que  me  habían  dicho  que  ^e  intitulaba 
capitán  general  y  teniente  de  goliernador  por  IHegoVe- 
hiiquez,  y  que  por  tal  se  había  heclio  pregonar  y  publi- 
caren la  tierra;  é  que  habia  hecho  alcaldes  y  regidores 
y  ejecutado  justicia ;  lo  cual  era  en  mucho  deservicio  de 
vue^itra  altera  y  conira  todas  sus  leyes;  porque  siendo 
esta  tierra  de  vuestra  majestad ,  y  estando  poblada  de 
sus  vasallos,  y  habiendo  en  ella  justicia  y  cabildo,  que 
no  se  debia  intitular  de  los  dicfios  olicios ,  ni  usar  «lellos 
sin  ser  primero  á  ellos  recibido ,  puesto  que  para  los  ejer- 
cer trujeíie  provisiones  de  vuestra  majestad.  Las  cuale» 
si  Iraia ,  le  pedia  por  merced  y  le  risquería  las  presen- 
tase ante  mi  y  ante  e!  cabildo  de  la  Veracruz,  y  que  del 
y  de  mí  «serían  obedecidas  como  cartas  y  provisiones  de 
nuestro  rey  y  señor  natural ,  y  cumplidas  en  cuanto  al 
real  servicio  de  vuestra  majestad  conviniese ;  porque  yo 
estaba  en  uquefla  ciudad ,  y  en  ella  tenía  preso  á  aquel 
señor ,  y  tenia  mucha  suma  de  oro  y  joyas,  así  de  lo  de 
vuestra  alteza,  como  de  los  de  mí  compañía  y  mío;  lo 
cual  yo  no  osaba  dejar,  con  temor  que  salido  yo  de  la 
díclia  ciudad,  la  gente  se  rebelase,  y  perdiese  tanta  can- 
tidad de  oro  y  joyas  y  tal  ciudad ,  mayormente  que  per* 
dida  aquella ,  era  perdida  toda  ta  tierra.  E  asimismo  dí 
al  dicho  clérigo  una  rarta  para  el  dicho  licenciado  Ay- 
llon ;  al  cualf  según  después  yo  supe,  al  tiempo  que  el 
dicho  clérigo  llegó ,  había  prendido  el  dicho  Narvaez  y 
enviado  preso  con  dos  navios.  , 
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El  día  que  el  liicho  clérigo  se  partió ,  me  llc^ó  uq 
mensajero  de  los  que  estaban  en  la  villa  de  la  Vera- 
cruz,  por  ci  cual  me  liacíau  saher  ijue  toda  h  gente 
de  los  naturales  de  la  tierra  estaban  levauLados  y  iie- 
clios  ron  el  dicho  Narvaez,  en  especial  los  de  la  ciudad 
de  Ccmpoal  y  su  partido;  y  que  ninguno  deÜos  quería 
venir  á  servir  á  la  dicha  villa  ,  así  en  la  forlalexa  como 
en  Itis  otras  cosas  en  qur*  solían  senir;  porque  decían 
que  Narvaez  les  habia  dicho  que  yo  era  malo ,  y  que  rae 
venia  ú  prender  á  mí  y  á  lodos  los  de  compañía,  y  Ne- 
varnos presos  y  dejar  h  tierra ;  y  que  la  gente  que  el  di- 
cho Niir^'aez  traía  era  mucha,  y  la  que  yo  tenia  poco. 
E  que  él  traía  muchos  caballos  y  muchos  liros,  y  que 
yo  tenia  pocos ,  y  que  querían  ser  é  viva  quien  vence, 
E  que  también  me  facían  saber  que  eran  informados  de 
los  dichos  indios,  que  el  dicho  Xarvaez  se  venia á  upo- 
sentará  la  dicha  ciudad  de  Cempnalj  y  que  ya  sabia 
cuan  cerca  estaba  de  aquella  villa;  y  que  creían»  según 
eran  informados  del  n)al  prop^isito  que  el  dicho  Nar- 
vaez contra  todos  tfaia ,  que  desde  allí  venía  sobre  ellos, 
y  teniendo  de  su  parte  los  indios  de  la  áldm  ciudad ,  y 
por  tanto  me  hacían  saber  que  elfos  dejaban  la  villa 
sola  por  no  pelear  con  ellos ;  y  por  evitar  escjindulo  se 
subían  á  la  sierra  á  causa  de  lai  fteuor,  vasallo  de  vues- 
tra alteza  y  nmifío  nuestro;  y  que  allt  pensaban  eslitr 
hasta  que  yo  les  enviase  ú  decir  lo  que  (iciaseu.  E  como 
yo  vi  el  fjfran  daíío  que  se  comenzabsí  á  revolver,  y  có- 
mo la  lierm  se  levantaba  á  causa  del  dicho  Narvaez, 
parecióme  que  con  ir  yo  donde  él  estaba  seaimcígua- 
ria  mucho,  porque  viéndome  los  indios  presente ,  no  se 
ogariiin  á  levantar.  Y  taíobien  porque  pensaba  dar  or- 
den con  el  dicho  Narvaez  cerno  tan  gran  mal  como  se 
comentaba  cebase.  E  asi,  me  partí  aquel  mismo  día, 
dejando  la  fortaleza  muy  bien  hustecida  de  maíz  y  de 
agUíT,  y  quinientos  hundires  dentro  della  y  algunos  ti- 
ras de  pólvora.  E  con  la  otra  gente  que  allí  tenía  ,  que 
serian  liastü  selenla  Itombres ,  seguí  mi  caniinu  con  al- 
gunas personas  principales  de  los  del  dicho  Mutec;£uma. 
AI  cual  yo,  antes  que  me  partiese ,  hice  muclios  raxo- 
namienLos ,  dicíéndole  que  mirase  que  él  eru  vusalfo  de 
vuestra  alteza ,  y  que  agora  había  de  recibir  mercedes 
de  vuestra  majestad  por  los  servicios  f]ue  le  habia  Ik'cIjü; 
y  que  aquellos  españoles  le  dejaba  encomendados  coíi 
todo  aquel  oro  y  joyas  que  él  me  bahía  dado  y  mandudu 
dar  pard  vuestra  alteza;  porque  yo  iba  á  aquella  gen  le 
que  allí  liahia  venido,  ú  saber  qué  gente  era,  porque 
hasta  entonces  no  lo  había  sabido,  y  creía  que  debía 
ser  alguna  mala  gente,  y  no  vasallos  de  vuestra  alteza. 
¥  él  me  prometió  de  los  hacer  proveer  de  todo  lo  nece- 
sario, y  guardar  mucho  todo  loque  allí  le  dejaba  puesto 
para  vuestra  majestad ,  y  que  aquellos  suyos,  que  iban 
conmigo ,  me  llevariim  por  camino  que  no  saliese  de  su 
tierra ,  y  me  harían  proveer  en  él  de  lodo  lo  ijue  hobíe- 
sen  menester,  y  que  me  rogaba ,  si  aquella  fuese  gente 
mala,  que  se  lo  hciese  saber,  porque  luego  proveeriti 
de  mucha  gente  de  guerra,  para  que  fuesen  ú  pelear 
con  ellos  y  echarlos  fuera  de  la  tierra.  Lo  cual  todo  yo 
le  agradecí,  y  certiíiqué  que  por  ello  vuestra  alteza  le 
mandarra  hacer  muchas  Uíerccdes,  y  le  di  muchas  jo- 
yas y  ropas  ú  él  y  á  un  hijo  suyo ,  y  á  muchos  señores 
que  estaban  con  él  á  la  suzou.  V  en  una  ciudad  que  se 


diceChunirtecal  t,  topé  á  Juan  Velazquez,  capitán  que, 
como  he  dicho,  enviaba  Quacucalto,  que  con  toda  la 
gente  se  venia ,  y  sacados  algunos  que  venían  mal  dis- 
puestos ^  que  envié  á  la  ciudad ,  con  él  y  con  los  demás 
seguí  mi  camino ,  y  quince  leguas  adelante  de  Churur- 
lecal  topé  aquel  padre  religioso  de  mi  compañía  2,  que 
yo  habia  enviado  al  puerto  á  saber  qué  gente  era  la 
del  armada  que  allí  habia  venido.  El  cual  me  trujo  una 
carta  del  dicho  Nnrvaez,  en  que  me  decía  que  el  Iraia 
ciertas  provisiones  para  tener  esta  tierra  por  Diego  Ve- 
lazquez; que  luego  fuese  donde  él  estaba  á  las  obede- 
cer y  cumplir,  y  que  él  tenia  hecha  una  villa  y  alcaldes 
y  regidores.  E  del  dicho  religioso  supe  cómo  hahian 
prendido  al  dicho  licenciado  Ayllon,  y  á  su  escribano 
y  alguacil  ^  y  los  hahian  enviado  en  dos  navios ,  y  có- 
mo allá  le  habían  acometido  con  partidos,  para  que  él 
atrajese  algunos  de  los  de  mí  compañía  que  se  pasa- 
sen al  dicho  Narvaez;  y  cómo  habían  hecho  alarde  de- 
lante del  y  de  ciertos  indios  que  con  él  iban ,  de  toda  la 
gente,  así  de  pié  como  de  caballo ,  y  soltar  el  artillería 
que  estaba  en  los  navios  y  la  que  tenían  en  tierra,  á  fin 
de  los  atemorizar ;  porque  le  dijeron  al  dicho  religioso : 
u  Mirad  cómo  os  podéis  d<;fender  de  nosotros ,  si  no  ha- 
céis lo  que  quisiéremos.))  E  también  me  dijo  cómo  había 
hallado  can  eí  dicho  Xarvaez  ú  un  señor  natural  desta 
tierra,  vasallo  del  dicho  Muteczuma,  y  que  le  tenia  por 
gobernador  suyo  en  toda  su  tierra  de  los  puertos  hacia 
la  cosía  de  la  mar;  y  que  supo  que  al  dicho  Narvaez  le 
había  hablado  de  parte  del  Akho  Muteczuma,  y  dádole 
ciertas  joyas  de  oro ;  y  el  dicho  Narvaez  le  había  dado 
también  á  él  ciertas  cosílJas;  y  que  supo  que  había  des- 
pachado de  alli  ciertos  mensajeros  para  el  diclio  Mutec- 
zuma ,  y  enviado  á  le  decir  que  él  le  soltaría ,  y  que  ve- 
nia á  prenderme  á  mí  y  á  todos  los  de  mí  compañía,  é 
irse  luego  y  dejar  la  tierra  j;  y  que  él  no  quería  oro,  sino, 
preso  yo  y  los  que  connngo  estaban ,  volverse  y  dejar 
líi  tierra  y  sus  naturales  della  en  plena  libertad.  Final- 
mente ,  que  supe  que  su  intención  era  de  íu*  aposesionar 
en  la  tierra  por  su  «utoridad,  sin  pedir  que  fuese  recibi- 
do do  ninguna  persona ;  y  no  queriendo  yo  ni  los  de  mi 
•■ompañía  tenerle  por  c^-^pitan  y  justicia  en  nombre  del 
dicho  IHego  Vdíixqnez ,  venir  conlra  nosotros  y  lomar- 
nos por  guerra ;  y  que  para  ello  estaba  confederado  con 
los  naturales  de  la  tierra  ,  en  especial  con  el  dicho  Mu- 
teczuma, por  sus  mensajeros ;  y  como  yo  viese  tan  ma- 
níliesto  el  daño  y  deservicio  que  ú  vuestra  majestad  de 
lo  susodicho  se  podía  seguir,  puesto  que  me  dijeron  el 
gran  poder  qut?  traía ;  y  aunque  iraia  mandado  de  Die- 
go Velazquez  qm  &  mi  y  ciertos  de  los  de  mi  compañía 
que  venían  señalados,  que  luego  que  nos  pudiese  haber 
nos  ahnrc4ise,  no  dejé  de  me  acercar  mas  ¡i  él ,  creyendo 
por  bien  hiicelle  conocer  el  gran  deservicio  que  á  vues- 
tra ülteza  fiacíi* ,  y  poderle  aparlur  del  mal  propósito  y 
dañada  voluntad  que  traía;  é  así  seguí  mi  camino;  y 
quince  leguas  antes  de  llegar  á  la  ciudad  de  Cempual, 

*  Oíolüía,  * 

*  El  peltre  Olmedo 

3  De  fstjis  etftresioiics  de  Narv«M  se  iafitre  cvideotemenle  qae 
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oriireu  út  la  perdiduñ  de  tintas  Blmas. 


CARTAS  DE 

±0  Narvaez  estaba  aposentado,  llegaron á 
)  dcllos ,  que  los  de  la  Veracrnz  babian  en- 
quíen  yo  al  dicbo  Narvez  y  al  licenciado  Ay- 
»crito ,  y  otro  clérigo  y  un  Andrés  de  Du^ 
le  la  isla  Femandína ,  que  asimismo  vino 
)  Narvaez;  los  cuales,  en  respuesta  de  n^i 
jeron  de  parte  del  dicbo  Narvaez,  que  yo 
lese  á  obedecer  y  tener  por  capitán,  y  le  en- 
erra ;  porque  de  otra  manera  me  seria  be- 
dano ,  porque  el  dicbo  Narvaez  traia  muy 

y  yo  tenia  poco ;  y  demás  de  la  mucba  gen- 
3les  que  traia ,  que  los  mas  de  los  naturales 
avor ;  é  que  si  yo  le  quisiese  dar  la  tierra, 
ia  de  los  navios  y  mantenimientos  que  él 
le  yo  quisiese,  y  me  dejaría  ir  en  ellos  á  mí 
conmigo  quisiesen  ir,  con  todo  lo  que  qui- 
var,  sin  nos  poner  impedimento  en  cosa  al- 
LiDO  de  los  dicbos  clérigos  me  dijo  que  así 
liado  d61  dicbo  Diego  Velazquez,que  bioíe- 
3  el  dicbo  partido,  y  para  ello  babia  dado  su 
bo  Narvaez  y  á  los  dicbos  dos  clérigos  jun- 
que  acerca  desto  me  liarían  todo  el  partido 
iese.  Yo  les  respondí  que  no  via  provisión 

alteza  por  donde  le  debiese  entregar  la 
i  si  alguna  traia ,  que  la  presentase  ante  mí 
bildo  de  la  Veracruz,  según  orden  y  costum- 
»aña ,  y  que  yo  estaba  presto  de  la  obede- 
ir;  y  que  basta  tanto,  por  ningún  interese 
aria  lo  que  él  decía ;  antes  yo  y  los  que  con- 
m  moriríamos  en  defensa  de  la  tierra,  pues 
i  ganado  y  tenido  por  vuestra  majestad  pa- 
lira ,  y  por  no  ser  traidores  y  desleales  á 
\  Otros  mucbos  partidos  me  movieron  por 

su  propósito^  y  ninguno  quise  aceptar  sin 
m  de  vuestra  alteza  por  donde  lo  debiese  ba- 
I  nunca  me  quisieron  mostrar.  Y  en  conclu- 

clérígos  y  el  dicbo  Andrés  de  Duero  y  yo 
concertados  que  el  dicbo  Narvaez  con  diez 
yo  con  otras  tantas,  nos  viésemos  con  segu- 
(ibas  las  partes,  y  que  allí  me  notificase  las 
,  si  algunas  traía,  y  que  yo  respondiese;  y 
rte  envié  firmado  el  seguro,  y  él  asimismo  me 
irmado  de  su  nombre ;  el  cual,  según  me  pa- 
nia  pensamiento  de  guardar;  antes  concertó 
sitase  tuviese  forma  como  de  presto  me  ma- 
ara  ello  se  señalaron  dos  de  los  diez  que  con 
le  venir,  y  que  los  demás  peleasen  con  los 
^0  babian  de  ir;  porque  decian  que,  muerto 
becbo  acabado,  como  de  verdad  lo  fuera,  si 
m  semejantes  casos  remedia,  no  remediara 
aviso ;  y  de  los  mismos  que  eran  en  la  trai- 
10,  juntamente  con  el  seguro  que  me  envia- 
al  sabido,  escríbi  una  carta  al  dicbo  Narvaez 
s  terceros,  diciéndoles  cómo  yo  babia  sabido 
encion,  y  que  yo  no  quería  ir  de  aquella  ma- 
íllos tenían  concertado.  E  luego  les  envié 
uerimicntos  y  mandamientos ,  por  el  cual  re- 
iiclio  Narvaez  que  si  algunas  provisiones 
alteza  traía,  me  las  notifícase;  y  que  basta 
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tanto  no  se  nombrase  capitán  ni  justicia ,  ni  se  entro- 
metiese en  cosa  alguna  de  los  dicbos  oficios,  so  cierta 
pena  que  para  ello  le  impuse.  E  asimismo  mandaba,  y 
mandé  por  el  dicbo  mandamiento  á  todas  las  personas 
que  con  el  dicbo  Narvaez  estaban,  que  no  tuviesen  ni 
obedeciesen  al  dicbo  Narvaez  por  tal  capitán  ni  justicia; 
antes  dentro  de  cierto  término ,  que  en  el  dicbo  manda- 
miento señalé ,  pareciesen  ante  mí ,  para  que  yo  les  di- 

jese  lo  que  debían  bacer  en  servicio  de  vuestra  alteza, 
con  protestación  que ,  lo  contrarío  baciendo,  procede- 
ría contra  ellos  como  contra  traidores  y  aleves  y  ma- 
los vasallos,  que  se  rebelaban  contra  su  rey,  y  quieren 
usurpar  sus  reinos  y  señoríos,  y  darlas  y  aposesionar 
dellas  á  quien  no  pertenecían,  ni  dellas  ba  acción,  ni 
derecbo  compete.  E  que  para  la  ejecución  desto,  no 
pareciendo  ante  mí  ni  baciendo  lo  contenido  en  el  di- 
cbo mi  mandamiento ,  iría  contra  ellos  á  los  prender  y 
cautivar,  conforme  ajusticia.  E  la  respuesta  que  desto 
bubedel  dicbo  Narvaez,  fué  prender  al  escribano  y á 
la  persona  que  con  mi  poder  les  fueron  á  notificar  el 
dicbo  mandamiento ,  y  tomarles  ciertos  indios  que  lle- 
vaban ,  los  cuales  estuvieron  detenidos  basta  que  llegó 
otro  mensajero  que  yo  envié  á  saber  dello^^nte  los  cua- 
les tornaron  á  bacer  alarde  de  toda  la  gente,  y  amena- 
zar á  ellos  y  á  mí,  si  la  tierra  no  les  entregásemos.  E 
visto  que  por  ninguna  vía  yo  podía  excusar  tan  gran  da- 
ño y  mal,  y  que  la  gente  de  naturales  de  la  tierra  se 
alborotaban  y  levantaban  á  mas  andar,  encomendándo- 
me á  Dios,  y  pospuesto  todo  el  temor  del  daño  que  se 
podía  seguir,  considerando  que  moríren  servicio  de 
mí  rey,  y  por  defender  y  amparar  sus  tierras ,  y  no  las 
dejar  usurpar,  á  mí  y  á  los  de  mi  compañía  se  nos  seguía 
farta  gloria ,  di  mi  mandamiento  á  Gonzalo  de  Sando- 
val ,  alguacil  mayor,  para  prender  al  dicbo  Narvaez  y 
á  los  que  se  llamaban  alcaldes  y  regidores ;  al  cual  di 
ocbenta  bombres ,  y  les  mandé  que  fuesen  con  él  á  los 
prender,  y  yo  con  otros  ciento  y  setenta ,  que  por  todos 
eramos  docientos  y  cincuenta  bombres,  sin  tiro  de  pól- 
vora ni  caballo ,  sino  á  pié,  seguí  al  dicbo  alguacil  ma- 
yor, para  le  ayudar  sí  el  dicbo  Narvaez  y  los  otros  qui- 
siesen resistir  su  prísion. 

Y  el  dia  que  el  dicbo  alguacil  mayor  y  yo  cbn  la  gente 
llegamos  á  la  ciudad  de  Cempoal ,  donde  el  dicbo  Nar- 
vaez y  gente  estaba  aposentada,  supo  de  nuestra  ida, 
salió  al  campo  con  ocbenta  de  caballo  y  quinientos  peo- 
nes^ sin  los  demás  que  dejó  en  su  aposento,  que  era  la 
mezquita  mayor  de  aquella  ciudad,  asaz  fuerte ,  y  llegó 
casi  una  legua  de  donde  yo  estaba ;  y  como  lo  que  de 
mí  ida  sabia  era  por  lengua  de  los  indios ,  y  no  me  ba- 
iló ,  creyó  que  le  buríaban ,  y  volvióse  á  su  aposento,  te- 
niendo apercebida  toda  su  gente ,  y  puso  dos  espías  casi 
á  una  legua  de  la  dicba  ciudad.  E  como  yo  deseaba  evi- 
tar todo  escándalo ,  parecióme  que  sería  el  menos,  yo 
ir  de  noche,  sin  ser  sentido ,  si  fuese  posible ,  y  ir  de- 
recbo al  aposento  del  dicbo  Narvaez ,  que  yo  y  todos  los 
de  mi  tompañia  sabíamos  muy  bien,  y  prenderlo;  por- 
que preso  él ,  creí  que  no  bubiera  escándalo ,  porque  los 
demás  querían  obedecer  á  la  justicia ,  en  especial  que 
los  demás  dellos  venían  por  fuerza,  que  el  dicbo  Diego 
Velazquez  les  liizo ,  y  por  temor  que  no  les  quitase  los 
indios  que  en  la  isla  Fernandina  tenían.  E  así  fué  que 


el  din  de  pascua  de  Espfntu  Santo ,  poco  mas  de  media 
noche ,  yo  di  m  eí  dicho  aposento ,  y  anles  topé  ks  di- 
chas espías,  que  el  dictio  Nunruez  tenia  puesta«i ,  y  \m 
que  yo  delante  llevaba  prendieron  fa  una  dellas  y  y  la 
otra  se  escapo,  de  quien  me  informé  dí3  la  manera  que 
estaban ;  y  porque  la  espía  que  se  había  escapado  no 
llegase  antes  que  yo,  y  diese  mandado  de  mi  venida,  me 
di  la  mayor  priesa  que  pude,  aunqueno  pude  tanta,  que 
la  dicha  espía  no  llegase  primero  casi  media  hora.  E 
cuando  llegué  a!  dicho  Narvaez ,  ya  lodos  los  de  su  com- 
pañía estaban  armados  y  ensillüdos  sos  caballos  y  muy 
á  punto  t  y  velaban  cada  cuurto  docientos  hombres;  é 
llegamos  tan  sin  ruido ,  que  cuando  fuimos  sentidos  y 
ellos  tocaron  al  arma,  entraba  yo  por  e!  patío  de  su  apo- 
sento, eu  el  cual  estaba  toda  la  gente  aposentada  y  jun- 
ta ,  y  tenían  lomadas  tres  ó  cuatro  torres  que  en  él  ba- 
hía ,  y  lodos  los  demás  aposentos  fuertes.  Y  en  la  una  de 
las  dichas  torres,  donde  el  dicho  Nan^aez  estaba  apo- 
sentado, tenia  á  la  escalera  dolía  basta  diez  y  nueve  ti- 
ros de  fusilería.  E  dimos  tanta  priesa  á  subir  la  dicbu 
torre,  que  no  tuvieron  lugar  de  poner  fuego  mas  de  un 
tiro,  el  cual  quiso  Dios  que  no  salió  ni  hizo  daño  nin- 
guno. E  así  se  subió  la  torre  hasta  donde  el  dicho  Nar- 
vaez tenia  su  cama ,  donde  él  y  basta  cincuenta  Iiom- 
Bres  que  con  él  estabiin ,  pelearon  con  el  dicho  alguacil 
mayor  y  con  tos  que  con  él  subieron  ,  puesto  que  mu- 
chas veces  le  requirieroij  queso  diese  á  prisión  por  vues- 
tra alteza,  nunca  quisieron,  hasta  que  se  les  puso  fu  rv 
go,  y  con  él  se  dierou.  Y  en  lauto  que  ol  dicho  alguacil 
mayor  prendía  al  dicho  Narvaez ,  yo  con  los  que  cou- 
migí»  quedaron  defendía  la  subida  de  la  torre  á  la  demás 
gente  que  en  su  socorro  venia ,  y  (ice  lomar  toda  la  ar- 
tillería ,  y  me  fortalecí  con  ella ;  por  manera  que  sin 
muertes  de  hombres,  mas  de  dos  que  nn  tiro  mató  »  en 
una  hora  eran  presos  todos  los  que  se  babian  de  pren- 
der, y  tomadas  las  anuas  á  todos  los  demás  i ,  y  ellos 
prometido  ser  obedientes  á  la  justicia  de  vuestra  majes- 
tad; diciendo  que  fasta  allí  habían  sido  enguiíados,  por- 
que les  hubian  dicho  que  traían  provisiones  de  vuestra 
alteza  y  y  que  yo  estaba  alzado  con  la  tierra  y  que  eni 
traidor  á  vuestra  majestad,  ó  les  habían  hecho  euleu- 
d«r  otras  muchas  cosas.  E  como  lodos  coaocieron  !a 
verdad*  y  mala  inteocron  y  dañada  voluntad  del  dicho 
Diego  Velazquez  y  del  dicho  Narvaez,  y  como^se  iiabian 
movido  con  mal  propésito,  todos  fueron  muy  alegres, 
porque  asi  Dios  lo  había  hecho  y  proveído,  I^orque  cer- 
tifico á  vuestra  majestad  que  si  Dios  misteriosamente 
esto  DO  proveyera ,  y  la  vicloria  fuera  del  dicho  Narvaez, 
fuera  el  mayor  daíio  que  de  mucho  tiempo  acá  eo  es- 
pañoles tantos  por  tantos  se  ha  beclio.  Porque  él  ejecu- 
tara el  propósito  que  traía  y  lo  que  por  Diego  Yelaz- 
quez  le  era  mandado ,  que  era  ahorcarme  á  mí  y  á  mu- 
chos de  los  de  mi  compañía,  porque  no  hubiese  quien 
del  fecho  diese  razón.  E  según  de  los  indios  yo  me  ia- 
formé ,  teman  acordado  que  si  d  mi  el  dicho  Narvaez 
prendiese^  como  él  les  había  dicho,  que  no  podría  ser 
tao  sin  daño  suyo  y  de  su  gente,  que  muchos  dellos  y 
de  los  de  mi  compañía  no  muriesen.  E  que  entre  tanto 
ellos  maUíriau  á  los  que  yo  en  la  ciudad  dejaba ,  como  ío 
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ücomclieron,  E  después  se  juntarían ,  y  darían  sobre  )o& 
que  acá  quedasen,  en  manera  que  ellos  y  su  tierra  que- 
dasen libres ,  y  de  los  españoles  no  quedase  memoria.  E 
puede  vuestra  alteza  ser  muy  cierto  que  si  así  lo  ficie- 
ran  y  salieran  con  su  propósito ,  do  hoy  en  veinte  años 
no  se  tornara  A  gímar  ni  á  pacificar  la  tierra,  que  estaba 
ganada  y  pací  lien. 

Dos  días  después  de  preso  el  dicho  Narvaez ,  porque 
en  aquella  riurbid  oo  se  podía  sostener  tynla  gente  jui>- 
ta ,  mayormente  que  ya  estaba  casi  destruida ,  porque 
los  que  con  el  dicho  Níirvaez  en  ella  estaban  la  ha- 
bían robado,  y  los  vecinos  dt^ila  estaban  auseutes  y  sus 
casas  solas,  despaché  dos  capilanescon  cadii  docicn- 
los  hombres,  el  uno  para  que  fuese  á  hacer  el  pueblo  en 
el  puerto  de  Cucicacaíco  ^ »  que ,  conm  á  vuestra  alteza 
be  dicho,  antes  enviaba  á  hacer;  y  el  otro  á  aquel  rio 
que  los  navios  de  Francisco  de  Garay  dijeron  que  ha- 
bían visto,  porque  ya  yo  le  tenía  seguro.  E  asimismo 
envié  otros  docienlos  liombres  á  la* villa  de  la  Vera- 
cruz  ,  donde  fice  que  los  navíof  que  el  dicho  Narvaez 
traía  viniesen,  t  con  la  gente  demás  me  quedé  en  la  di- 
cha ciudad  para  proveer  lo  que  al  servicio  de  vuestra 
majestad  convenia.  E  despaché  un  mensiqero  á  la  ciu- 
dad de  Temixlilan,  y  con  él  hice  saber  u  los  ispañolea 
que  allí  bahía  dejado,  lo  que  me  hnbia  sucedido.  El  cual 
diclio  mensajero  volvió  de  ahí  á  doce  días,  y  me  tri^o 
cartas  del  alcalde  que  allí  btibia  quedado,  en  que  me 
hucía  saber  cómo  los  indios  les  habían  combatido  la 
fortaleza  por  todas  las  parles  deüa ,  y  puésloles  fuega 
por  mtíchas  partes  y  hcclio  ciertas  minas ,  y  que  se  ha- 
biau  visto  en  mucho  trabajo  y  peligro,  y  todavía  los  ma- 
taran, sí  el  dicho  Mutcczuma  no  mandara  cesar  la  guer- 
ra ;  y  que  aun  los  teuian  cercados ,  puesto  que  «o  los 
comba tiün ,  sin  alejar  salir  ninguno  dellos  dos  pasos  fuera 
de  la  fortaleza.  \  que  les  hnbian  lomado  en  el  combate 
niuclia  parle  del  bastió KMito  que  yo  les  babia  dejado, 
y  que  les  habían  quemado  los  cuatro  berganünesqueyo 
alli  tenia ,  y  que  estaban  en  muy  extrema  necesidad ,  y 
que  por  Jinmr  ib»  Dios  los  socorriese  ú  muclia  priesa.  E 
vista  la  necesidad  en  que  estos  f^spuñoles  estaban ,  y 
que  si  no  los  socorría,  demíis  de  los  maliir  los  indios,  y 
¡jerderse  todo  el  oro  •'»  y  piala  y  joyas  que  en  la  tierra  se 
Imbian  habido,  así  de  vuestra  alteza  cnmo  de  españolea  y 
míos,  se  perdía  la  mejor  y  msis  nnbfn  ciudad  de  todo  lo 
nuevamente  descubierto  del  mundo;  y  ella  perdida,  se 
perdía  lodo  lo  que  estaba  ganado ,  por  ser  la  cabeza  de 
lodo  y  á  quien  lodos  obedecían.  Y  luego  desimché  men* 
sajoros  á  los  capitanes  que  habia  enviado  con  la  gente, 
haciéndales  saber  lo  que  rae  Imbian  escrito  de  la  gran 
ciudad,  para  que  luego,  dondequierjiquelosalcanzascD, 
volviesen,  y  ftor  el  catnino  mas  cercano  se  fuesen  á  la 
provincia  de  Tlascaltecal ,  donde  yo  con  la  gente  estaba 
eo  compañía,  y  con  toda  la  artillería  que  pude  y  con 
setenla  de  caballo  me  fui  á  juntar  con  otlos ,  y  allí  jun- 
tos y  hecho  alarde^  se  hallaron  los  dichos  setenta  deca- 


a  Gaasaeuako. 

s  tkst  todo  el  oro  j  iojis  que  tenía  Cortés  f  los  e^palt( 
se  perdieran  ,  y  caaDda  te  gaod  á  Méjico  por  fuerta ,  los  indios 
lodo  lo  arfojaroQ  al  apa,  porque  rasl  iiadi  pareció;  porque  Uíqí 
no&tró  en  c^lo  f|ue  la  conquisla  mas  lahi»  sido  por  ^anar  las  >l- 
jDisqge  los  saeta  leí. 
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CARTAS  DE 
C0D«lk)6  i  la  mayor  priesa  | 
dudad,  y  en  todo  el  i 
saJióá  recibir  ninguna  persona  de}  di-  I 
como  autes  lo  solían  facer,  y  toda  la 
ftJborotada  j  casi  desamoblada ;  de  que  con- 
kl  Müpaobi ,  creyeodo  que  Jos  españpJes  que  en  | 
doiM  habiáD  quedado ,  eran  muertos ,  y  que 
«ái  li  fpMil«  Am  la  tierra  estaba  junta  esp^rándftrnc  en 
^OB  pMO  é  ptite  di>ndti!  i^Jlos  st'  pudiesen  aprovechar 
mfor  émmií*  E  coa  este  temor  fui  ni  mejor  rei*nudoque 
piB ,  tela  que  llagué  á  la  ciudad  de  Tesnacuu  i ,  que 
ifMi  f  m  tve  lieelio  rt^lueion  á  vuestra  irioje^tad,  t*^Vl  en 
Ii«i^«laaf|ii^tegran  laguna.  E  allí  pregunté  áalgunof^ 
4i  los  naturales  delln  f>or  ios  espauott^  que  en  ta  gran 
htl>Í-     I      '         í  Its  me  dijeron  que  eran 

y  yo  1  ''n  una  cnnoa,  porque 

^Mvrmr  un  <  r;  y  que  en  tanto  que 

ifti»  tebiiide  'j  '  i^in  nulurul  de  aquella 

pareció  algo  principol ,  porque  los  señores 
d^lla  de  quien  yo  tenia  noticia ,  no  pare- 
ckrillfiuio*  V  ^1  mandó  traer  lu  canoa,  y  envió  ciertos 
iitfioteaii  «I  eafNinol  que  yo  enviuhst ,  y  se  quedó  cun- 
■1^.  T  Mtindosi»  embarcando  este  español  pora  ir  á  la 
§¿m  dnda^ile  Temíititan ,  vio  vi^nir  por  i^i  luar-  otra 
mtmmt  f  «|ie-ró  á  que  llcjsase  al  puerto «  y  en  ella  vema 
M»ds  lo«  espafioks  i|ue  liabian  quedado  en  ia  díclia 
CÍBdMl,  áe  c}uíeu  supe  que  eran  vivoiü  todos,  excepto 
Ciia0  4>tgfeq*tc  tus  indios  lialtiun  muerto,  y  que  los  de- 
aM  eilaNit  túikf  ia  cercados ,  y  que  no  los  dejaban  sa- 
Irieli  férUieza«  ni  los  proveiaxi  de  cosas  que  Imbjun 
ittfio  por  muflía  copia  de  rescate;  aunque 
que  de  mí  ida  habian  sabido,  lo  hacían  algo 
üUckí;  y  que  el  dicho  Muttjczuma  decía  que 
sino  ya  ffue  fuese,  para  que  luego  torna- 
Éill4ftf  por  la  ciudad ,  como  antes  solían.  Y  con  el 
«i|MÍiol  me  euvíií  ei  dicho  Muteczuma  un  mensa- 
«aio,  til  c|ue  me  decía  que  ya  creía  (fue  debía  sa- 
lo qi>eeo  aquellu  ciudad  había  acaecido,  y  que  él 
peoSAxiifento  que  por  ello  yo  venia  enojado  y  traía 
útk  baciíT  algún  daño;  que  me  rogaba  per- 
ÜMtil  ^fUijfb^  porque á  el  ie  había  pesado  bnto  cuunjo 
i  9l,  f  qiM  DÍagumi  cosa  se  había  hecho  por  su  votun- 
M  f  coi»«Btioiíénto ,  y  me  envió  á  decir  otras  muchas 
$mm  füfi  rae  aptecar  la  ira  que  él  creía  que  yo  traía 
'|ir  lUiOiedikk;  y  que  me  fuese  i  la  ciudad  ti  aposentar, 
MMmoi  esUbe ,  parque  no  meuos  se  linria  en  ella  lo 
fMyo  miadiiee,  que  antes  se  «olía  facer.  Yo  le  envié  á 
no  traía  enojo  ninguno  del ,  porque  bien  sa- 
fokisiiad,  y  que  así  como  él  lo  decía,  lo 

otro  rtít  4ii'  te  fué  víspera  di^  Snn  Juan 

.,  IIW!  pari  _  « <m  el  camino,  li  tres  leguas 

li  li  dkhe  gran  ciudad ;  y  día  de  Sau  Juun ,  después  de 
libar  ^o  mísi ,  me  |iartí  y  entré  en  ellu  casi  á  medio- 
día, j  r¡  poca  giróte  por  la  ciudad,  y  algunas  puertas  de 
lueacrucijadas  y  traríesas  de  tas  calles  quitadas,  que 
M  me  pareció  bieo ,  aunque  pensé  que  lo  íiacían  de  te- 
wm  áe  to  que  habian  heclio^  y  que  entrando  yo,  los 

lür  latifui  iat  toaaijn  m^r .  cobo  ea  U  $»grida  Eieri- 
I  mn  la  bfuia  ie  Tiai'nis. 
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aseguraría.  E  con  esto  me  fui  á  la  fortaleza,  en  la  cual 
y  en  aquella  mezquita  mayor  que  estaba  junto  ¡i  elJa  ^, 
se  aposentó  toda  la  gente  que  conmigo  veoia ;  é  los  que 
estaban  en  la  fortaleza  nos  recilueron  con  tunta  alegría 
como  si  Quevameote  les  diéramos  las  vídys ,  que  ya  ellos 
estimaban  perdidas ;  y  con  mucho  placer  estuvimos 
aquel  día  y  noche,  creyendo  que  ya  todo  estaba  paci- 
Ijco.  E  ulro  día  después  de  rnísa  enviaba  un  tnensaje- 
ro  á  lu  villa  déla  Veracruz,  por  les  dar  buenas  nue- 
vas de  cómo  los  cristianos  eran  vivos,  y  yo  había  en- 
trado on  lu  ciudad,  y  estaba  segura*  El  cual  niensajero 
votvió  dende  a  media  hora  todo  descalabrado  y  herido, 
dando  voces  que  todos  los  indios  de  la  ciudad  venían 
de  gtterra ,  y  que  tenían  todas  lits  puentes  ¡diuidas ;  é 
junto  tras  él  da  sobre  nosotros}  tanta  multitud  de  gen- 
te por  tmlus  partes^  que  ni  las  calles  ni  azoteas  se  pa- 
recían con  gente;  la  cual  venia  con  los  mayores  alari- 
dos y  grita  mas  espantable  que  en  el  mundo  se  puede 
pensíir;  y  eran  l4intas  las  piedras  que  nos  echaban  con 
íujudas  dentro  en  la  íortalezu ,  que  no  parecía  sino  que 
el  cielo  las  ílovia ,  é  las  Hechas  y  tiraderas  eran  tantas, 
que  todas  his  paredes  y  patios  estallan  Henos ,  que  casi 
no  podíamos  andar  con  ellas.  E  yo  salí  fuera  Ti  ellos  por 
dos  ó  tres  partes,  y  pelearon  con  nosotros  muy  recia- 
mente, aunque  por  la  una  parte  un  capitán  ssilío  con 
docientos  Inmibres,  y  antes  que  se  pudiere  recoger  le 
mataron  cuatro,  y  hirieron  d  él  y  á  muchos  de  los  otros; 
é  por  la  parte  que  yo  andaba  me  hirieron  á  mi  y  á  mu- 
chos do  los  españoles.  E  nosotros  matamos  pocos  de- 
llos,  porque  se  nos  acogían  de  la  otra  parte  de  las(iuen- 
les ,  y  desde  las  azoteas  y  terrados  nos  liaciau  daño  con 
píe<lras,  de  las  cuales  ganamof^  algunas  y  quemamos. 
I'ero  eran  tantas  y  tan  fuertes,  y  de  tanta  geutc  pobla- 
das, y  tan  bastecidas  de  piedras  y  otros  géneros  de 
armas  ,  que  no  bastábamos  para  ge  las  tomar  tcidos,  ni 
defender,  que  ellos  no  nos  ofendiesen  ¿  su  ¡ilacer.  En  la 
fortaleza  daban  tan  r«cio  combate ,  que  por  íuucha* 
partes  nos  pusieron  fuego,  y  por  la  una  se  quemó  mu- 
cha parte  della,  sin  la  poder  remediar,  hasta  que  la 
atajamos  cortando  fas  paredes  y  derrocando  un  peda- 
zo, que  mat(i  el  fuego,  E  si  no  fuera  por  la  mucha  guar- 
da que  allí  puso  de  escopeteros  y  ballesteros  y  otros  ti- 
ros de  pólvora,  nos  entraran  ú  escala  vista  sin  lr»s  po- 
der resistir.  Asi  esluvinios  peleando  lodo  aquel  día,  hasr- 
laque  fué  la  noche  bien  cerrada ,  é  aun  en  ella  no  nos 
dejaron  sin  griUi  y  rebato  hasta  el  día.  E  aquella  noche 
hice  reparar  los  portillos  de  aquello  quemado,  y  lo- 
do lo  demás  que  me  pareció  que  en  la  fortaleza  habia 
llaco;  é  concerté  las  estancias  y  gente  que  en  ellas 
había  de  estar,  y  la  que  otro  día  habiamoti  de  salir  á 
pelear  fuera ,  é  hice  curar  los  heridos,  que  erau  mas  de 
ochenta. 

E  luego  que  fué  de  día ,  ya  la  gente  de  los  enemigos 
tíos  comenzaba  ú  combatir  muy  mas  reciamente  que 
el  día  pasado,  porque  estal>a  tanta  cantidad dellos,  que 
los  artilleros  no  tenían  necesidad  de  puntería,  sino  ases- 
lar  en  los  escuadrones  de  los  indios.  Y  puesto  que  el 
artilleria  hacía  mucho  daño,  porque  jugaban  trece  ar- 

>  Eito  cf  ti  «ítio  que  hof  ocapan  la  mdU  íkJ»U  meíroponuaa, 
el  paNcto  de  lo»  CKeleDtisimdtsefioreKvij-f}^»,  jcsus  del  estado 
dd  NcAor  isjirqaeá  del  Valle. 
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cubuces/sin  lasescopelás  y  balleslas ,  Imcian  laii  poca 
nielld  j  que  ni  se  parecía  que  iio  lo  seutían ,  porque  por 
donde  llevaba  el  tiro  diez  ó  doce  bouüires  sv.  cerraba 
luego  de  gente,  que  no  parecía  que  bacía  dauo  ninguno. 
Y  dejado  en  la  forlaJezu  el  recaudo  que  convenia  y  se 
podia  dejar,  yo  lomé  á  salir  y  les  gané  algunas  de  las 
puentes»  y  quemé  algunas  casas,  y  matamos  muclius 
en  ellas  que  las  defendían;  y  eran  tantos ,  que  atinque 
masdanose  bíciera,  liacíamos  muy  poquita  mellsf.  E 
á  nosotros  con  venia  pelear  todo  el  dia,  y  ellos  peleaban 
por  homs,  que  se  remudaban,  y  aun  les  sobraba  gente. 
También  hirieron  aquel  dia  oíros  cincuenta  ó  sesenta 
españoles,  aunque  no  murió  ninguno,  y  peleamos  liasta 
que  fuó  noche,  que  de  cansados  nos  retrujimosá  la  for- 
la  I  Cita.  E  viendo  el  gran  daíií*  que  los  enemigos  nos 
liacian,  y  cónuí  nos  berian  y  mataban  á  su  salvo »  y  que 
puesto  que  nosotros  baciamos  dauo  en  ellos ,  por  ser 
tantos  no  se  parecía ,  toda  aquella  nocbe  y  otro  dia  gus- 
tamos en  hacer  tres  ingenios  de  madera,  y  cada  uno 
llevaba  veinte  hombres^  los  cuales  iban  dentro,  pi^rque 
con  las  piedras  que  nos  tiruban  desde  las  azoteas  no 
los  pudiesen  ofender,  porque  iban  los  ingenios  cubier- 
los  de  tablas ,  y  los  que  iban  denlro  eran  ballesteros  y 
escopeteros,  y  los  demás  llevaban  picos  y  azadones  y 
varas  de  bierro  para  liuraduritís  las  casas  y  derrocar  las 
al  barradas  que  tenían  bechas  en  las  chilles.  Y  en  tanto 
que  eslosurtiiicios  se  hacían,  no  cesaba  el  combóle  de 
los  contrarios;  en  tanta  maneni»quecoinonossnlianios 
fuera  dftia  forhileza,  se  querían  ellos  entrar  dentro; 
á  los  cuales  resistínios  con  harto  trabajo.  Y  el  dicho 
Muteczuma  *,  que  todavía  estaba  preso,  y  un  hijo  suyo, 
con  otros  muchos  señores  que  al  principio  se  habían 
tomado ,  dijo  que  le  sacasen  á  las  azoteas  de  la  for- 
tlkíza,  y  que  él  bablaria  a  los  capitanes  de  aquella 
gente,  y  les  harían  que  cesase  la  guerra.  E  yo  lo  hice 
8ac«r,  y  en  Ifegimdo  aun  petrilquc  salía  fuera  de  la  for- 
taleza, queriendo  ha  blurii  la  genio  ipie  por  allí  com- 
baiiu  y  le  dieron  una  pedrada  los  suyos  en  la  cabeza  í, 
tan  grande,  que  de  allí  á  tres  días  irinrió ;  é  yo  le  lice  sa- 
ctr  así  muerto  ú  dos  indios  de  los  que  estaban  presos,  é 
L  ¿uunstus  lo  llevaron  á  la  gente ,  y  no  sé  lo  que  del  se 
lucieron;  salvo  que  no  por  eso  cesó  la  guerra,  y  muy 
mas  recia  y  muy  cruda  de  cada  día. 

Y  este  dia  llamaron  por  aquella  parte  por  donde  íia- 
bian  herido  al  dicho  Mulcczutna ,  diciendo  que  me  alle- 
gase yo  allí  I  queníe  querían  bablarciertos  capitanes,  y 
üsf  lo'bice  y  pasamos  entre  ellos  y  mí  nmchas  razones, 
rogándoles  que  no  peleasen  conmigo,  pues  ninguna 
razón  para  ello  lenian ,  é  que  mirasen  las  buenas  obras 
que  de  mi  babian  recibido ,  y  como  habiati  sido  muy 
bien  Initados  de  ni¡.  La  respuesta  suya  erü  que  me  fue- 
se \  que  les  dejase  la  tierra,  y  que  luego  dcjarian  la 
guerra;  y  que  de  otra  manera,  que  creyese  que  babian 
de  morir  lodos  ó  dar  linde  nosotros.  Lo  cual,  según 
pareció,  hacían  porque  yo  me  saliese  de  la  fortaleza, 
¡Mira  me  lomar  ú  su  placer  ii\  salir  de  la  ciudad ,  entre 

*  Mutecfuma  It. 

1  Lo*  inilios  le  malarou  por  tobartii? ;  pero  lo  cierto  es  que  Dtof 
U  ibñíi  algo  ct  conotiíiitriiiü  para  que  no  L-slorbasc  la  propagación 
4e  1*  U',  V  fuese  csium  eoíi  la  rcínsiciifla.  úe  que  pereciesen  Uu- 
lií*  millarr*  de  inílii»!! .  como  murieron  despuea  por  ta  dorcu  y 
lerquedatt  ile  CaatccmocUi:i,sa  sucesor. 


las  puentes,  E  yo  1í*§  respondí  que  no  pensasen  que  lef^ 
rogaba  con  la  paz  por  temor  que  lee  tenia  ^ ,  sino  por- 
que me  pesaba  del  daho  que  les  facía  y  les  había  de 
cer,  é  por  no  destruir  tan  buena  ciudad  como  aqucll 
era;  é  todavía  respondían  que  do  cesarían  de  me 
guerra  hasta  que  saliese  de  la  ciudad.  Después  de  ac&< 
bados  aquellos  ingenios,  luego  otro  dia  salí  paru 
ganar  ciertas  azoteas  y  puentes ;  é  yendo  los  ingenios 
deknle,  y  tras  ellos  cuatro  tiros  de  fuego  y  otra  nmclia 
gente  de  ballesteros  y  rodeleros,  y  mas  de  tres  mil  íi 
dios  de  kís  naturales  de  Tascallecal,  que  habían  v( 
nido  conmigo  y  servian  á  los  españoles;  y  llegados 
una  puente,  pusimos  los  ingenios  arrimados  á  las 
des  de  unas  azoteas ,  y  ciertas  escalas  que  llevaban^ 
para  las  subir;  y  era  tanta  la  gente  que  estaba  en  á 
fensa  de  la  dicha  puente  y  azoteas ,  y  lautas  las  piedí 
([ue  de  arriba  tiraban,  y  tan  grandes ,  que  nos  descoi 
certarou  los  ingenios  y  nos  mataron  un  español  y  hiri< 
ron  muchos,  sin  les  poder  ganar  un  puso,  aunque  puñá-^j 
hamos  mucho  por  ello,  porque  peleamcis  desde  la  ma- 
ñana fasta  mediodia,que  nos  volvimos  con  harta  Iríi 
teza  á  la  fortaleza.  De  donde  cobraron  tanto  ánimo,  qi 
casi  á  las  puertas  nos  llegaban,  y  tomaron  aquella  rae; 
quita  grande,  y  eo  la  torre  mas  alta  y  mas  principi 
delta  se  subieron  fasta  quinientos  indios,  que  según  me 
pareció,  eran  personas  principales.  Y  en  ella  subieron 
nmclio  mantenimiento  de  pan  y  agua  y  oirás  cosas  de 
comer,  y  muchas  piedras;  é  todos  los  mas  tenían  lan 
zas  muy  largas  con  unoi^  hierros  de  pedernal  *  mas  aa-^ 
cho^  que  los  de  las  nuestras,  y  no  menos  agudos;  é 
allí  hacían  mucho  daño  d  la  gente  de  (a  fortaleza ,  poi 
que  estaba  muy  cerca  della.  La  cual  dicha  torre  cora- 
ba tieron  los  españoles  dos  ó  tres  veces  y  la  anomelierol 
á  subir;  y  tomo  era  muy  alta  y  lenía  la  subida  agra|« 
porque  tiene  cjonto  y  tantos  escalones;  y  los  de  arriba 
estaban  bien  pertrechados  de  piedras  y  otras  armas,  y 
favorecidos  ú  causa  de  no  haberles  podido  ganar  las 
otras  azoteas ,  ninguna  vez  los  españoles  comenzaban 
subir ,  que  no  volvían  rodando,  y  herían  mucha  genb 
y  los  quédelas  otras  parles  los  vían,  cobraban  tant< 
animo,  que  se  nos  ven  tan  hasta  h  fortaleza  ^ín  ningún 
temor.  E  y  o,  viendo  que  sí  aquellos  salían  con  tener  aque- 
lla torre,  demás  de  nos  bacerdella  mucho  daño,  cobra- 
ban esfuerzo  para  nosofeniler,  salí  fuera  de  la  íortalezj 
aunque  manco  de  la  mano  izquierdo,  de  una  beríi 
(]ue  el  primer  día  me  habían  dado;  y  llíida  la  rodela  enel 
brazo,  fui  úla  torre  con  algunos  españolea  que  me  si- 
guieron, y  híccla  cercar  loda  por  bajo ,  porque  se  po- 
día muy  bien  hacer ;  aunque  los  cercadores  no  estaban 
de  balde »  que  por  todas  partes  peleaban  con  los  con- 
trarios,  de  los  cuales ,  por  favorecer  á  los  suyos ,  se  n 
crecieron  nrnchos;  y  yo  comencé  i\  sobírpor  la  cscaleí 
de  lu  dicha  torre ,  y  Iras  mi  ciertos  españoles»  Y  pues! 
que  nos  defendían  la  subida  muy  reciamente,  y  tunta, 
que  derrocaron  tres  ó  cuatro  españoles,  con  ayuda  de 

'  Bita  íortaleía  ra$i  m  tiene  ejemplar;  porque  un  liomhre  ton 
pora  «ente,  cercado  con  cDniorte»  de  eneiuM^o»,  &ihnilo  por  uf¡üA, 
»ín  bastimento» ni  armaR,  tnanlener  esta  constancia»  solo  rabia  mi 
€(>rtés;  f  Un  que  iDÍnorAii  el  luérito  de  lo  coDqubta  no  baii  re- 
nenioni^do  sobre  esta^  circunstancias. 

*  Kn  mi  librería  tengo  dos  punta»  de  pedernal  tiestas  langas,  de 
Urgo  de  mas  de  un  palmo,  y  iwi  fuertes  y  penelrinlcj  coiao  hierro* 
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B^f  éft  su  gloriosa  Madre  ^  por  cuya  casa  aquella 
Mmm  biúiíi  fteBalado  >  puesto  eo  ella  $u  íinágeD  ^ ,  les 
JÉÉBM  Ib  dicht  ttirr« ,  y  arriba  peleamos  con  ellü& 
ÍM«  fue  1»  fué  foreado  saltar  deija  abajo  á  unas  nzo- 
Ül  qm  tenuk  al  derredor  tun  í<nclias  como  uri  paso. 
léHlv  IíbÍa  li  tJiclm  torre  tres  ó  cuatro,  tan  alias 
Maulle  IftoCn como  tri^s  eiitíidus».  V  ulgiinos  eayercín 
Étf^  del  lodOp  c|ue  demás  del  daño  que  recibiau  de 
lifíiUft,  loaeipaooles  que  estaban  abajo  al  derredor 
éi  ll  ímm  lo«  mataban*  E  los  que  en  aquellas  azoteas 
I  y  pelearon  desde alli  tan  reciamente,  que  es- 
mmi  de  tres  boras-en  los  acabar  de  malar;  por 
qtte  cnuneron  todos,  que  ninguno  escapó.  Y 
ciM  fucstn  sacra  majestad  que  fué  taulo  ganallcs 
c«li  Mvm,  que  si  Dío$  no  los  quebrara  las  alas,  basta- 
I  ■  f ir  la  subida  ¡imilboiiibres, 

qu'  ,1  muy  valienlemeule  basta 

arcm ;  ^  bií-c  poner  fuego  &  la  torre  y  á  las 
que  «o  la  mezquita  babia;  los  cuales  bubinu  ya 
I  Qendo  las  imílgcne^  que  en  ellas  leniumos* 
A|i»  penlkr^j)  del  orgullo  con  haberles  tomudo  esta 
i;  j  UbIo  t  qm  por  todas  partes  iiHojarou  en  mu- 
ittMttfm ,  é  íu^go  lonié  ú  aquella  azotea  y  bable  á 
lit€i|iitatlP?^  qtio  Aitfes  buhiiin  bablado  conmigo ,  que 
,  tlg"  dos  por  to  que  luibíaii  visto.  Los 

t  lllfgr«  ,  y  tes  dije  que  miraseti  que  no  se 

■itMipaiBr ,  f  que  les  bnciamos  de  cada  dia  niucbu 
if  mmrtftQ  cuucbus  dellus^  y  quemábamos  y  des- 
so  dudad,  é  que  no  babia  de  parar  fasta  no 
I  ni  dellos  cosa  alguna.  Los  cuales  me  rcspou- 
«imiqiie  tiien  vdun  que  recibían  de  nos  muclio  daiio, 
jqmmmtiMn  mucbos  dellos:  pero  que  elfos  estaban  ya 
f  de  morir  lodos  por  nos  acabar.  Y  que 
í  |a  por  todas  aquellas  calles  y  plazas  y  azoteas 
i  de  gente  estaban ,  y  que  teuian  bccba  cuen- 
tifor^é  morir  Yeinte  y  cinco  mil  dellos  y  uno  de  fos 
nos  ac-abariaraos  nosotros  primero ,  porque 
\  |iocu«,  y  ellos  muclios ,  y  que  me  bacian  saber 
i  la§  calzadas  de  las  entradas  de  la  ciudad  eran 
ly  etmio  de  hecho  pasaba,  que  todas  las  ha- 
Mtm  iiabiK '  ^o  una.  B  que  ninguna  parle  le- 

áMMi |ior  ^  I Hii  por  el  agua ;  é  quu  bien  sabían 

fwleaJftniofi  pocos  mantenimientos  y  poca  agua  dulce, 
qiiKMi  pidianios  durar  mucbo  que  de  hambre  do  nos 
■■iWécmoa » aunque  ellos  no  nos  matasen.  Y  de  ver- 
éti  qw  díh%  trninn  murlia  ra/on ;  que  aunque  no  tu- 
Otra  guerra  sino  la  hombre  y  necesidad  de 
I  y  l»i&talNi  paní  morir  todos  en  breve 
.  B  ptistmos  otfBS  muchas  ni?!ones ,  favorecien- 
4tciái  mío  «os  partidos.  Ya  que  lúe  de  noche  salí  con 
^  iS|tt0aJes,  y  como  los  tomé  descuidados ,  gana- 
i  tioa  ralle ,  tlondc  les  quemamos  mas  de  Irecien- 
,  Y  luego  vuivi  por  otra ,  ya  que  allí  acudía  la 
^■Ií;  ailnmiio  quemé  muchas  casas  dellu  ,  en  espe- 
€ÍileíerU!i  miotcas  que  estaban  junto  á  la  fortaleza ,  de 


!j  el  lrni|)l>«  mHropotitanücn  lj(w 
^mét  ftABU  IfsrU  iíe  lyur  luUb  ,  íüt  ln  itiis>ina  qae 

•ff  ir  «caen  cu  #1  Hff«üiri'>  H'  los  ft^m^dioss^l^n  al^omis  O  la 
paais  e»«i  áimaftco  de  ittii  bandfn  qae  recogió  el  teDor  Do- 
Wtimtj€ífk  t%  U  M<reUria  del  iireinito;  y  [o  phEocri»  »  to  m«« 


donde  nos  hacían  mucho  daño.  E  con  loque  aquella  no- 
che se  tes  hizo  reci1>¡eron  mucho  temor ,  y  en  esta  mis- 
ma noche  hice  lomar  ó  aderezar  los  ingenios  que  el  dia 
antes  nos  habian  desconcertadoi 

Y  por  seguir  la  viclorin  que  Dios  nos  daba,  f^alí  en 
amaneciendo  por  aquella  caHe  donde  el  dia  antes  nos 
habian  desbaratado  ^  donde  no  ntenos  defensa  hallamos 
que  el  primero;  pero  como  nos  ílian  las  vidas  y  la  hon- 
ra ,  porque  por  aquella  calle  estaba  sana  la  cd/Qíbi  que 
ibaú  la  Tierra-Firme^,  aunque  hasla  ¡legar  ú  ella  Imbia 
ocho  puentes  muy  grandes  y  hondas,  y  toda  la  calle  de 
muclias  y  altas  azoteas  y  torres ,  pusimos  tanta  deler- 
ininaciony  ánimo,  que  ayudándonos  nuestro  Señor,  les 
ganamos  aquel  dia  las  cuatro ^  y  se  quemaron  todas  las 
azoteas  y  casas  y  torres  que  había  hasta  la  postrera  do- 
Hns»  Aunque  por  lo  de  la  noche  pasada  Icnian  en  todas 
lüspuente!>  hechas  muchas  y  muy  fuertes  al  ha  crudas  de 
adobes  y  barro,  en  manera  que  los  tiros  y  ballestas  no 
les  podían  facer  daño.  Las  cuales  dichas  cuatro  puentes 
cegamos  con  los  adobes  y  tierra  de  las  albsirrttdas  y  con 
mucha  piedra  y  madera  de  las  casas  quemadas.  E  aun- 
que lodo  no  fué  tan  sin  peligro  que  no  Inrie'ien  muchos 
españoles ,  aquelta  noche  puse  mucho  recaudo  en  guar- 
dar ñqnellas  puentes,  porque  no  las  lomasen  A  ganar. 
E  otro  diu  de  mañana  lomé  ú  salir;  y  Dios  nos  dio  asi- 
mismo tan  buena  dicha  y  victoria ,  aunque  era  imiume- 
rabie  gente  que  defendía  las  puentes  y  muy  grandüS 
ulbarradas  y  OJOS  que  aquella  noche  habian  hecho,  se 
bs  ganamos  todas  y  las  cegamos.  Asimismo  fueron  cier- 
tos de  caballo  siguiendo  el  alcance  y  victoria  basta  la 
Tierra-Firme ;  y  estando  yo  reparando  aquellas  puentes 
y  haciéndolas  cegar,  viniéronuteíi  llamará  nuicb»  [«rie- 
sa ,  diciendo  que  los  indios  combatían  la  forlüleza  y  pe- 
dían paces,  y  meestalKiu  esperando  allí  ciertos  señores 
caiiitanes  dellos.  E  dejando  allí  lodaía  gente  y  ciertos  ti- 
ros» me  ful  solo  con  dos  do  caballo  á  ver  lo  que  aijuellos 
priüci|íales  qucrian.  Los  cuales  me  dijeron  que  si  yo  íes 
aseguraba  que  por  lo  hecho  no  serian  punidos ,  que  ellos 
liarían  alzar  el  cerco  y  tornará  poner  las  ptienles  y  ha- 
cer lus  calzadas,  y  servirían  á  vuestra  majestad ,  como 
antes  lo  facian.  E  rogáronme  que  ficiese  traer  allí  uuo» 
como  religioso,  de  Sos  suyos , que  yo  tenia  preso ,  el  cual 
era  conío  general  de  aquella  religión^.  El  cual  vino  y  les 
habló  y  ditV  concierto  entre  ellos  y  mí ;  é  luegií  pareció 
que  enviaban  mensajeros,  según  ellos  dijeron»  á  los  ca- 
pitanes y  á  la  gente  que  tenían  en  las  estancias,  á  decir 
que  cesase  el  combate  que  daf>an  á  la  fortaleza,  y  toda  lu 
otra  guerra.  E  con  esto  nos  despedimos ,  é  yo  melínie 
cu  ín  fortaleza  á  comer;  y  en  comenzando  vinieron  á 
mucha  priesa  ú  me  decir  que  los  indios  habian  tornado 
ó  ganar  las  puenics  que  aquel  día  les  habíamos  ganado, 
y  iiabian  muerto  ciertos  españoles;  de  que  Dioü  sabe 
cuánta  alteración  recibí ,  porque  yo  no  fíense  que  Imbia- 
raos  que  liacer  con  tener  ganada  fa  salida ;  y  cabalgué  ú 
lu  maAor  priesn  que  pude,  y  corrf  por  lod«  la  calle 
adelante  con  algunos  de  caballo  que  me  siguieron  ,  y 
sin  detenerme  en  alguna  parte,  torné  ú  romper  por  loa 

*  EíU  f»\]v  e«  ia  <lf  T«cttba  ,  que  c«  la  Ucrra  arnii*  qut  f fitvu» 
cfs  Ifnian,  pues  por  todis  la»  drmují  }í»rtv*>  rr»  UiruiM, 

3  flrlíl^ion  vrrdidvra  t*  taba,  quernicni'go  «e  Huma  Ettsfko,  f 
religiosos  cumo  moy  aUilpi»  y  adicta»  al  cul(«. 
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dichos  indios ,  y  les  lomé  á  ganar  las  puentes,  é  fui 
en  alcance  dellos  híista  Ja  Tierra-Fírme.  Y  como  los 
peones  eslahau  cansados  y  heridos  y  aleraorizados ,  y 
vi  al  prescute  el  grandísimo  peligro,  ninguno  me  siguíes 
A  cuya  causa,  después  de  pasadas  yo  las  puentes,  ya 
que  me  quise  volver^  las  hallé  toniadus  y  ahondadas 
luucbo  de  lo  que  habíamos  cebado.  Y  por  la  una  parte 
y  por  la  otra  de  (oda  ta  calzada  llena  de  gente ,  así  en  la 
tierra  como  en  el  agua,  en  cunoas;  la  cual  nos  garro- 
cliaba  y  pedreahu  en  tunl»  manera ,  que  si  Dios  misle- 
riosarnenle  no  dos  quÍHienj  salvar ,  era  imposible  esca- 
par de  aJÜ ,  é  aun  ya  era  público  entre  los  que  queiia- 
ban  en  k  ciudad,  que  yo  era  muerto,  Y  cuando  llegué  á 
la  postrera  puente  de  húcia  la  ciudad  ,  íiallé  á  todos  los 
de  caballo  que  conmigo  iban,  caídos  en  ella,  y  un  caba- 
llo suelto.  Por  maner»  que  yo  no  pude  pasar,  y  me  fut' 
forzado  de  revolver  solo  corilra  mis  enemigos,  y  cou 
aquello  lice  algún  lauto  de  higar  pard  que  los  caballos 
pudiesen  pasar;  y  yo  hallé  la  ptrenle  dcí^eníbarazada^y 
pa&é ,  aunque  con  hurto  trahnjo,  porque  hubia  de  la  uiiíi 
parte  á  la  otra  casi  un  estado  de  saltar  con  el  citballo ; 
ios  cuales,  por  ir  yo  y  él  bien  armados,  no  nos  hirie- 
ron, mas  de  atormentar  el  cuerpo.  £  así  quedaron 
aquella  noclie  con  victoria  y  ganadas  las  dichas  cuotn» 
píjeutes;  é  yo  dejé  en  las  otras  cuatro  buen  recaudo,  y 
fui  á  la  fortaleza,  y  hice  hacer  una  puente  de  madera, 
que  llevaban  cuiirenta  hombres;  y  viendo  el  gran  ptóli- 
gro  tm  que  estábamos  y  el  mucho  daño  que  cada  día 
ios  indios  nos  huciau ,  y  temiendo  que  también  deshi- 
ciesen aquella  calzada  como  las  otras;  y  deshecha,  er» 
forzado  morir  todos;  y  porque  de  todos  los  de  mi  com- 
pahia  hii  requerido  muchas  veces  que  me  saliese,  é 
porquH  todos  ó  los  mas  estaban  heridos,  y  tan  manque 
no  podian  fielear,  acordé  de  lo  hacer  aquella  noche,  v 
lomé  todo  el  oro  y  joyas  de  vuestra  majestad  que  se  po- 
dian sacar,  y  púsolo  en  una  sala,  y  aHí  lo  entregué  en 
ciertos  lios  á  los  oíiciales  de  vuestra  alteza  ,  que  yo  en 
su  real  nombre  tenia  señalados^  y  tí  los  alcaldes  y  re- 
gidores, y  á  toda  la  gente  que  allí  estaba,  tes  rogué  y 
requerí  que  me  ayudasen  á  lo  sacar  y  salvar,  é  di  una 
yegua  una  para  ello,  en  la  cual  se  cargo  tañía  parte 
cuanta  yo  podía  llevar;  é  señale  ciertos  españoles,  asi 
criados  míos  como  de  los  otros,  que  viniesen  con  el 
dicho  oro  y  yegua ,  y  lo  demás  los  dichos  oíiciales  y  al- 
caldes y  regidores  y  yo  lo  dimos  y  repartimos  por  los 
españoles  para  que  jo  sacast'uJE  desampamda  la  forla- 
Jeia,  con  muclm  riqueza ,  así  demuestra  alteza  como  de 
Jos  españoles  y  mía ,  me  salí  lo  mas  secreto  que  yo  pu- 
de ,  sacando  conmigo  un  hijo  y  dos  hijas  del  dicho  Mu- 
leczuma,  y  ó  Cacamadii,  señor  de  Aculuacant ,  yai 
otro  su  hermano,  que  yo  había  puesto  en  su  lugar,  y  á 
otro$  señores  de  provincias  y  ciudades  que  allí  tenía 
presos.  E  llegando  á  las  puentes,  qiie  los  indios  tenian 
quitadas,  d  lu  primera  dellas  se  echo  la  puente  que  yo 
iraia  hecha  con  poco  trabajo»  porque  no  hubo  quien  la 
resistiese  ,  eiceplo  ciertas  velas  que  en  ella  e^staban,  las 
cuales  apellidaban  tan  recio,  que  antes  de  llegar  á  la 
segunda  estaba  iníinilo  número  de  gente  de  los  contni- 
rins  sobre  nosotros ,  combatiéndonos  por  lodos  parles, 

i  CothBacAii,  Jo  Dio  i  M«jico. 


asi  desde  el  agua  como  de  la  tierra ;  é  yo  pasé  pre 
con  cinco  de  caballo  y  con  cien  peones ,  con  los  cu 
pasé  á  nado  todas  las  puentes^,  y  fas  gané  bástala 
Tierra-Firme.  E  dejando  aquella  gente  en  la  delantera, 
torné  a  la  res^aga ,  donde  hallé  que  peleaban  reclamen» 
le ,  y  que  era  sin  comparación  el  daíio  que  los  nuestros 
reeibian ,  así  los  españoles  como  los  indios  de  Tascalle- 
cal  que  con  nosotros  estaban ;  y  así ,  á  todos  los  mata- 
ron, y  á  muchos  naturales,  los  españoles;  é  asimismo 
habían  nmerto  muchos  españoles  y  caballos^  y  perdido 
lodo  el  oro  y  joyas  y  ropa  y  otras  muchas  cosas  que 
sacábamos ,  y  toda  el  artillería.  Y  recogidos  los  que 
estaban  vivos,  ecljélos  delante,  y  yo,  con  tres  6  cuatro 
de  caballo  y  hasta  veinte  peones ,  que  osaron  quedar 
conmigo,  me  fui  en  la  rezaga,  peleando  con  los  indios 
hasta  llegar  ú  una  ciudad  que  se  dice  Tacuba  ,  que  está 
fuera  de  toda  la  calzada ,  de  que  Dios  sabe  cuánto  ira- 
bajo  y  peligro  recibí ;  porque  todas  las  veces  que  volvia 
sobre  los  contrarios,  saha  lleno  de  flechas  y  viras 5,  y 
apedreado;  porque  como  era  agua  de  la  una  parte  y  de 
otra,  herían  á  su  saívo  sin  temor  é  los  que  sahan  á  tier- 
ra; luego  volvíamos  sobre  ellos,  y  saltaban  al  agua;  así 
que  recibían  muy  poco  daho,  sino  eran  algunos  que 
con  los  ujuchos  estropezaban  unos  cou  oíros  y  caian, 
yaqutdlo*:  morían,  Y  con  v$bi  trabajo  y  fatiga  llevé  toda 
la  gente  Inií^ta  fu  dicha  ciudad  de  Tacuba,  sin  me  ma- 
tar iii  lierír  ningún  español  ni  ín^üo,  siito  fué  uno  de  los 
de  caballo  que  iba  conmigo  en  la  re/aga,  y  no  menos 
fhéíeaban ,  asi  en  la  delantera  como  por  los  lailos,  aun- 
que la  mayor  fuerza  era  en  las  espaldas ,  por  do  venia 
la  gente  de  la  gran  ciudad. 

Y  llegado  á  la  dicha  ciudad  de  Tacuba >  liallé  toda  la 
gente  remolinada  en  una  plaza ,  que  no  sabiun  dónde 
ir;  á  los  cuales  y«»  di  priesa  que  se  saliesen  al  campo 
antes  que  se  recreciese  mas  gente  en  la  dicha  ciudad,  y 
tomasen  las  azoteas,  porque  nm  \mmn  desde  ellas  rnu- 
chü  daíio.  E  los  que  llevaban  ta  delantera  dijeron  que 
no  sabían  por  dónde  habían  de  salir,  y  yo  lo*i  hice  que- 
dar en  la  rezaga ,  y  tomé  la  delantera  hasta  tos  sacar 
fuera  de  la  díclia  ciudad,  y  esperé  en  unas  labranzas; 
y  cuando  llegó  la  rezaga  supe  que  habían  recibido  al- 
gún daño,  y  que  liabían  muerto  algun<iS  españoles  y 
indios,  y  que  scqiKMlaha  por  el  camino  mucho  oro  per- 
dido, lo  cual  los  indios  cogían ;  y  allí  estuve  hasta  qno 
pasó  toda  la  gente,  peleando  con  los  indios ,  en  tal  ma- 
nera, que  los  detuve  para  que  los  peones  tomasen  un 
cerro  donde  estaba  una  torre  *  y  apos|ínto  fuerte ,  el  cual 
lomaron  sin  recibir  nin-^ue  daño,  porque  no  mepartíde 
allini  dejé  pasar  los  contrarios  hasta  haber  ellos  lomado 
el  cerro,  en  que  Dios  sabe  el  trabajo  y  fatiga  que  allí  se 
recibió,  pwque  ya  no  liabía  caballo,  de  veinte  y  cuatro 
que  nos  habían  quedado,  que  pudiese  correr,  ni  caba- 
llero que  pudiese  alzar  el  brazo,  ni  peón  sano  que  pu- 
diese Hieuearse;  y  llegados  al  dicho  aposenlo,  nos  for- 

t  Los  riesgos  á  ijae  s«  expuso  Cortés  son  i nnunie rabies  f  de 
lo«  madores;  itDto,  que  con  certeca  se  paede  deeir  :  DexterM  ih- 
mini  ffcií  virtuiim. 

^  Vira  e.*^  baüe^iA  mas  larga  j  delgada  :  fte  dice  de  lis,  por  I* 
toucha  faena  cüd  iiue  se  arrojit». 

*  Cerro  Humado  áe  Matectana.  En  esle  cerro  eili  tí  rétcbre 
saaiQario  de  Ngestra  Sedora  de  lus  Hemicüios»  de  puco  cuerdo,  trai* 
d^  l^o;  los  españoles. 
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facimos  en  él,  y  allí  nos  cercaron  y  tuyieron  cercados 
^asU  noche ,  sin  nos  dejar  descansar  una  hora.  En  este 
desbarato  se  halló  por  copia,  que  murieron  ciento  y  cin- 
¡^uenta  españoles  y  cuarenta  y  cinco  yeguas  y  caballos, 
f  mas  deMos  mil  indios  que  ser?ian  á  los  españoles, 
^ntre  los  cuales  mataron  a^^iijo  y  hijas  de  Muteczuma 
/  á  todos  los  otros  señores  que  traíamos  presos.  Y 
^  iquella  noche^,  á  media  noche,  creyendo  no  ser  sen- 
vúdos,  salimos  del  dicho  aposento  muy  calladamente, 
Jtejando  en  él  hechos  muchos  fuegos ,  sin  saber  camino 
ninguno  ni  para  dónde  íbamos,  mas  de  que  un  indio  de 
Jos  de  Tascaltecal,  que  nos  guiaba ,  diciendo  que  él  nos 
^caria  á  su  tierra  si  el  camino  no  nos  impedían ;  y  muy 
cerca  estaban  guardas  que  nos  sintieron,  y  asimismo 
apellidaron  muchas  poblaciones  que  habia  á  la  redon- ' 
]|da,  de  las  cuales  se  recogió  mucha  gente ,  y  nos  fueron 
^siguiendo  hasta  el  día,  y  ya  que  amanecía,  cinco  de 
^caballo,  que  iban  adelante  por  corredores,  dieron  en 
unos  escuadrones  de  gente  que  estaban  en  el  camino, 
y  mataron  algunos  dellos;  los  cuales  fueron  desbarata- 
^  dos,  creyendo  que  iba  mas  gente  de  caballo  y  de  pié. 
'  Y  porque  vi  que  de  todas  partes  se  recrecía  gente  de 
los  contrarios,  concerté  allí  la  de  los  nuestros ,  y  de  la 
que  había  sana  para  algo  hice  escuadrones ,  y  puse  en 
delantera  y  rezaga  y  lados,  y  en  medio  los  heridos ,  é 
asimismo  repartí  los  de  caballo ;  y  así  fuimos  todo  aquel 
día,  peleando  por  todas  partes,  en  tanta  manera,  que 
en  toda  la  noche  y  día  no  anduvimos  mas  de  tres  le- 
guas. E  quiso  nuestro  Señor,  ya  que  la  noche  sobreve- 
nía ,  mostramos  una  torre  y  buen  aposento  en  un  cer- 
ro, donde  asimismo  nos  hicimos  fuertes ;  é  por  aquella 
noche  nos  dejaron,  aunque  casi  al  alba  hubo  otro  cierto 
rebato,  sin  haber  de  qué ,  mas  del  temor  que  ya  todos 
llevábamos  de  la  multitud  de  la  gente  que  á  la  continua 
DOS  seguía  el  alcance. 

Otro  día  me  partí  á  una  hora  del  día  por  la  orden  ya 
dicha ,  llevando  mi  delantera  y  rezaga  á  buen  recaudo; 
y  siempre  nos  seguían  de  una  parte  y  otra  los  enemi- 
gos, gritando  y  apellidando  toda  aquella  tierra ,  que  es 
muy  poblada.  E  los  de  caballo ,  aunque  éramos  pocos, 
arremetíamos ,  y  hacíamos  poco  daño  en  ellos ,  porque 
como  por  allí  era  la  tierra  algo  fragosa ,  se  nos  acogían 
¿  los  cerros.  Y  desta  manera  fuimos  aquel  día  por  cerca 
de  unas  lagunas  <  hasta  que  llegamos  á  una  población 
buena,  adonde  pensamos  haber  algún  reencuentro  con 
los  del  pueblo.  E  como  llegamos,  lo  desampararon  y  se 
fueron  á  otras  poblaciones  que  estaban  por  allí  á  la  re- 
donda ;  é  allí  estuve  aquel  día  y  otro,  porque  la  gente, 
así  heridos  como  los  sanos,  Tenían  muy  cansados  y  fa- 
tigados y  con  mucha  hambre  y  sed ,  y  los  caballos  asi- 
mismo traíamos  bien  cansados,  é  porque  allí  halhimos 
algún  maíz ,  que  comimos  y  llevamos  para  el  camino 
cocido  y  tostado.  Y  otro  día  nos  partimos,  y  siempre 
acompañados  de  gente  de  los  contrarios ;  é  por  la  de- 
lantera y  rezaga  nos  acometían ,  gritando  y  haciendo 
algunas  arremetidas.  E  seguimos  nuestro  camino  por 
donde  el  indio  de  Tascaltecal  nos  guiaba;  por  el  cual 

*  Aquella  noche,  que  hasta  el  presente  se  Uant  la  noehe  triste 
7  desgraciada. 

s  Estas  lagunas  son  las  de  Zampango ,  Xaltocan  y  San  Cris- 
tóbal. 
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llevábamos  mucho  trabajo  y  fatiga ,  porque  nos  conve- 
nia ir  muchas  veces  fiíera  de  camino;  é  ya  qup  era  tar- 
de ,  llegamos  á  un  llano  donde  habia  unas  casas  peque- 
ñas, donde  aquella  noche  nos,aposenti^moscon  harta 
necesidad  de  comida.  E  otro  día  luego  por  la  mañana 
comenzamos  á  andar,  é  aun  no  éramos  salidos  al  cami- 
no, cuando  ya  la  gente  de  los  enemigos  nos  seguía  por 
la  rezaga ,  y  escaramuzando  con  ellos,  llegamos  á  un 
pueblo  grande  que  estaba  dos  leguas  de  allí ,  y  á  la  ma- 
no derecha  del  estaban  algunos  indios  encima  de  un 
cerro  pequeño.  E  creyendo  de  los  tomar,  porque  esta- 
ban muy  cerca  del  camino,  y  también  por  descubrir  si 
había  mas  gente  de  la  que  parecía  detrás  del  cerro ,  me 
ñií  con  cinco  de  caballo  y  diez  ó  doce  peones,  rodean- 
do el  dicho  cerro.  B  detrás  del  estaba  una  gran  ciudad 
de  mucha  gente,  con  los  cuales  peleamos  tanto,  que  por 
ser  la  tierra  donde  estaban  algo  áspera  de  piedras,  y  la 
gente  mucha,  y  nosotros  pocos,  nos  convino  retraer  al 
pueblo  donde  los  nuestros  estaban.  E  de  allí  salí  yo 
muy  mal  herido  en  la  cabeza,  de  dos  pedradas ;  y  des- 
pués de  me  haber  atado  las  heridas ,  hice  salir  los  espa- 
ñoles del  pueblo,  porque  me  pareció  que  no  era  seguro 
aposento  para  nosotros.  E  así  caminando,  siguiéndonos 
todavía  los  indios  en  harta  cantidad,  los  cuales  pelea- 
ron con  nosotros  tan  reciamente ,  que  hirieron  cuatro 
ó  cinco  españoles  y  otros  tantos  caballos,  y  nos  mata- 
ron un  caballo  que,  aunque  Dios  sabe^cuánta  falta  nos 
hizo  y  cuánta  pena  recibimos  con  habérnosle  muerto, 
porque  no  teníamos,  después  de  Dios,  otra  seguridad 
sino  la  de  los  caballos,  nos  consoló  su  carne ,  porque  la 
comimos,  sin  dejar  cuero  ni  otra  cosa  del,  según  la  ne- 
cesidad que  traíamos;  porque  después  que  de  la  gran 
ciudad  salimos ,  ninguna  otra  cosa  comimos  sino  maíz 
tostado  y  cocido,  y  esto  no  todas  veces  ni  abasto,  y 
yerbas  que  cogíamos  del  campo.  E  viendo  que  de  cada 
día  sobrevenía  mas  gente  y  mas  recia ,  y  nosotros  íba- 
mos enflaqueciendo,  hice  aquella  noche  que  los  heri- 
dos y  dolientes ,  que  llevábamos  á  las  ancas  de  los  ca- 
ballos y  á  cuestas ,  hiciesen  maletas  y  otras  maneras  de 
ayudas  como  se  pudiesen  sostener  y  andar ,  porque  los 
caballos  y  españoles  sanos  estuTÍesen  libres  para  pe- 
lear. Y  pareció  que  el  Espíritu  Santo  me  alumbró  con 
este  aviso,  según  lo  que  á  otro  día  siguiente  sucedió; 
que  habiendo  partido  en  la  mañana  deste  aposento ,  y 
siendo  apartados  legua  y  media  del ,  yendo  por  mi  ca- 
mino, salieron  al  encuentro  mucha  cantidad  de  indios, 
y  tanta ,  que  por  la  delantera ,  lados  ni  rezaga ,  ningu- 
na cosa  de  los  campos  que  se  podían  ver,  había  dellos 
vacía.  Los  cuales  pelearon  con  nosotros  tan  fuertemente 
por  todas  partes ,  que  casi  no  nos  conocíamos  unos  á 
otros :  tan  juntos  y  envueltos  andaban  con  nosotros'.  Y 
cierto  creímos  ser  aquel  el  último  de  nuestros  días,  se- 
gún el  mucho  poder  de  los  indios  y  la  poca  resistencia 
que  en  nosotros  hallaban,  por  ir,  como  íbamos,  muy 
cansados ,  y  casi  todos  heridos  y  desmayados  de  ham- 
bre. Pero  quiso  nuestro  Señor  mostrar  su  gran  poder  y 
misericordia  con  nosotros ;  que  con  toda  nuestra  fla- 
queza quebrantamos  su  gran  orgullo  y  soberbia ,  en  que 
murieron  muchos  dellos  y  muchas  personas  muy  prin- 

s  La  batalla  junto  i  Otanba. 
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cipoles  y  señaladas ;  porque  eran  tantos ,  que  los  unos  ó 
los  otros  se  estorbaban ,  que  no  podiaii  pelear  ni  huir, 
£  coa  e^te  trabajo  fuimos  mucha  parte  del  dia ,  liasla 
que  quiso  Dios  que  murió  una  persona  dellos,  que  de- 
bía ser  tan  principa t,  que  con  su  niuerle  cesó  tod^ 
aquella  guerra.  Así  fuimos  algo  mas  descansados,  aun- 
que todavía  mordiéndonos,  hasta  una  casa  pequeña  que 
estaba  en  el  llano,  adonde  por  aquella  noche  nos  apo- 
sentamos, y  en  el  campo,  E  ja  desde  allí  se  percibían 
ciertas  cierras  *  de  la  provincia  de  Tascallecal ,  de  que 
no  poca  alegría  lleg<'>  á  nuestro  corazón ;  porque  ya  co- 
nocíamos lu  tierra »  y  sabiamos  por  donde  hubiamos  de 
ir;  aunque  no  cstáhamos  muy  satisfechos  de  haKar  los 
naturales  il«  la  dicha  provincia  seguros  y  por  nuestros 
amigos;  porque  creíamos  que  viéndonos  ir  tan  desbara- 
tados, quisieran  ellos  dar  fin  ú  nuestras  vidas  por  cobrar 
la  libertad  que  antes  tenian.  El  cual  pensamiento  y  sos- 
pecha nos  puso  en  tanta  aíliccioo,  cuanta  traíamos  vi- 
niendo peleando  con  los  de  Cu  loa* 

El  dia  siguiente ,  siendo  yu  claro,  comenzamos  á  an- 
dar por  un  camino  muy  llano  que  iba  derecho  á  la  di- 
cha provincia  de  Tascallecal ,  por  el  cual  nos  siguió 
muy  poca  gente  de  los  contrarios,  aunque  liabia  muy 
cercn  del  muchas  y  grandes  poblaciones,  puesto  que 
de  algunos  cerrillos  y  en  la  rezaga ,  aunque  lejos ,  to- 
davía nos  grital>an.  E  así  salimos  este  dia,  que  fué  do- 
mingo ii  8  de  julio,  íle  toda  la  tierra  de  Culúa,  y  llega- 
mos á  tierra  de  la  dicha  provincia  de  Tascultecal  >  á  un 
pueblo  della  que  se  dice  Gualipan^^  tle  hasta  tres  ú 
cuatro  mil  vecinos,  donde  de  los  naturales 'del  fuimos 
muy  bien  recibidos ,  y  reparados  en  algo  de  la  gran 
liambre  y  cansancio  que  traíamos,  aunque  muchas  de 
las  provisiones  que  nos  daban  eran  por  nuestros  dine- 
ros, y  aunque  no  querían  otro  sino  de  oro,  y  éranos 
forzado  dárselo  por  la  muclm  necesidad  en  que  nos 
víamos.  En  este  pueblo  estuve  tres  días ,  donde  me  vi- 
nieron ¿ver  y  fuiblar  Magiscacin  y  Sicutengal  y  todos 
los  señores  de  la  dicha  provincia  y  algunos  de  la  de 
Guasucíngo*,  los  cuales  mostraron  mucha  pena  por  lo 
que  nos  había  acaecido,  6  trabajaron  de  me  consolar  *, 
diciéndome  que  mucbas  veces  ellos  me  habían  dicho 
que  los  de  Cu  lúa  eran  traidores  y  que  me  guardase  de- 
líos,  y  que  no  lo  había  querido  creer.  Pero  que  pues  yo 
había  escapadü  vivo,  que  me  alegrase;  que  ellos  mi^ 
ayudarían  hasta  morir  para  satisfacerme  del  daño  que 
aquellos  me  habían  hecho ;  porque,  demús  de  les  obligar 
á  ello  ser  vasallos  de  vuestra  alteza,  se  dolían  de  mu- 
chos hijos  y  hermanos  que  en  mi  compañía  les  habiati 
muerto,  y  de  otras  muchas  injurias  que  los  tiempos  pa- 
sados dellos  hablan  recibido;  y  que  tuviese  por  cierto 
que  me  serian  muy  ciertos  y  verdaderos  amigos  basta  la 
muerte.  E  que  pues  yo  venia  herido ,  y  todos  los  demás 
de  nii  compañía  muy  trabajados ,  que  nos  fuésemos  á 
la  ciudad,  que  está  cuatro  leguas  deste  pueblo,  é  que 

I  Ixis  i^oebUiJi  y  campos  ámút.  rneron  esiaj  tiatalliA  e»t¿n  antes 
de  Ueirar  1  Purbla  y  cntrf  Olumba  y  dicha  ciudad,  y  llaman  Un 
Uanoi^  «le  Apan,  y  allf  $n  descubre  la  fierra  de  Tlaxcita. 

s  MQcyotbllpaii,  tit  la  sf-finria  d  república  de  Tía  ic  a  la. 

^  Huajoclngo,  otra  ile  ta$  SffioHits  (i  repúblicas. 

*  EüU  prueba  de  tídclidad  y  hoDradez  desLas  sefíorias  es  digna 
de  alabar,  y  mas  ucndo.^  HcrnJti  Corlas  herido,  desbeclios  los  su- 
jos, pobres  y  mticru^f^  de  nambte. 


allí  descansaríamos^  y  nos  curarían  y  nos  reparan&n 
nuestros  trabajos  y  cansancio.  E  yo  se  lo  agradecí, 
acepté  8U  ruego»  y  les  di  algunas  pocas  cosas  de  joyas 
que  se  habían  escapado,  de  que  fueron  muy  contentos, 
y  me  fui  con  ellos  á  la  dicha  ciudad  ,  donde  asifuísmo 
hallamos  buen  recebímiento ;  y  Magiscacín  me  trajo  una 
cama  de  madera  encasada  s,  con  alguna  ropa  de  la  que 
ellos  tienen,  en  que  durmiese,  porque  ninguna  trajimos, 
y  á  todos  hizo  reparar  de  lo  que  él  tuvo  y  pudo.  Aquí 
en  esta  ciudad  había  dejado  ciertos  enfermos ,  cuando 
pasé  á  la  de  Temixtitan ,  y  ciertos  criados  míos  con  pla- 
ta y  ropas  mías  y  otras  cosas  de  casa  y  provisiones  que 
yo  llevaba ,  por  ir  mas  desocupado ,  si  algo  se  nos  ofre- 
ciese ;  y  se  perdieron  todas  las  escrituras  y  autos  que  yo 
Imbia  hecho  con  los  naturales  destas  partes ,  é  quedan- 
do asimismo  toda  la  ropa  de  los  espafioles  que  conmigo 
iban ,  sin  llevar  ulra  cosa  mas  de  lo  que  llevaban  vestí  do  > 
con  sus  camas;  ¿  supe  cómo  había  venido  otro  criada 
mío  de  la  villa  de  la  Veracruz ,  que  traía  mantenimien- 
tos y  cosas  para  mí ,  y  con  él  cinco  de  caíialto  y  cuarenta 
y  cinco  peoties;  el  cual  había  llevado  asimismo  consigo 
á  los  otros  que  yo  allt  había  dejado  con  toda  la  plata  y 
ropa  y  otras  cosas ,  asi  mías  como  de  mis  compañeros, 
con  siete  mil  pesos  de  oru  fundido  que  yo  había  dejado 
allí  en  dos  cofres ,  sin  otras  joyas ,  y  mas  otr^s  catorce 
mil  pesos  de  oro  en  piestus  que  en  la  provincia  de  Tu- 
chilebeque  se  habían  dado  á  aquel  capitán  que  yo  en^ 
viaba  á  hacer  el  pueblo  de  Quacucalc o ,  y  otras  muchas 
cosas,  que  valían  mas  de  treinta  mi!  pesos  de  oro ;  y  que 
los  indios  de  Culúa  los  habían  muerío  en  el  camino  á 
toílos,  y  tomado  lo  que  llevaban;  y  asimismo  supe  que 
habían  muerto  otros  muchos  espariolcs  por  los  caminos, 
los  cuales  iban  á  la  dicha  ciudad  deTemiititan ,  creyen- 
do que  yo  estaba  en  elía  pacífico,  y  que  los  caminos  es- 
taban ,  corno  yo  antes  los  tenia ,  seguros.  De  que  certi- 
Iko  á  vuestra  majestad  que  hubimos  todos  tanta  triste- 
za^ que  no  pudo  ser  mas;  porque  allende  de  la  pérdida 
destos  e?pañoles  y  de  lo  demás  que  se  perdió,  fué  reno- 
varnos las  nuierles  y  pérdidas  de  los  españoles  que  en 
la  ciudad  y  puentes  della  y  en  el  camino  nos  habían 
muerto;  en  especial  que  me  puso  en  mucha  sospecha 
que  asimismo  hubiesen  dado  en  los  de  la  villa  de  la  Ve- 
racruz, y  que  los  que  teníamos  por  amigos,  sabiend^^ 
nuestro  desbarato,  se  hubiesen  rebelado,  E  luego  de^^f 
paehé ,  para  saber  la  verdad ,  ciertos  mensajeros ,  eéH^ 
algunos  indios  que  los  guiaron ;  á  los  cuales  les  mandé  | 
que  fuesen  fucni  de  camino  hasta  llegar  á  la  dicha  vi- 
lla,  y  que  muy  brevemente  me  hiciesen  saber  lo  que 
allá  pasaba.  E  quiso  nuestro  Señor  que  á  los  españoles 
hallaron  muy  buenos  y  á  los  naturales  de  la  tierra  muy 
seguros.  Lo  cual  sabido ,  fué  liarto  reparo  de  nuestra 
pérdida  y  tristeza ;  aunque  para  ellos  fué  muy  mala  nue- 
va saber  nuestro  suceso  y  desbarato.  En  esta  provincia 
de  Tascaltecal  estuve  veinte  días  curándome  de  las  he- 
ridas6  que  traía,  porque  con  el  camino  y  mala  cura  se 
me  había  empeorado  mucho ,  en  especial  las  de  la  ca-* 

s  Enejar  es,  sepo  CovarTubja<i^  volver  oti  hueso  ú  sa  logar,  j 
porta  bien  tifcha  *  pudo  o&ar  Cort^  esie  t¿rmtiii»  p^ira  ta  cama; 
aunque  es  natural  que  dyese  encajar,  que  es  ando  eo  obras  de 
taraie». 

«  Gon6s  fué  bcndo  fravemeDte  ona  f»en  U  cabeía,  otra  ta 
«na  ptema  y  otra  en  una  miDo. 


r«^^. 


CARTAS  DE 
í  cunr  áftiroisiiiú  á  los  de  mi  compariía 
i  lieridos :  atguoos  murieron^  así  de  \m  herí- 
í  M  trubajo  pasado ,  y  otros  quedaron  Tuancos 
ponfuo  tniíiio  muy  mafas  herídas ,  y  ¡mra  se 
I  muj  poco  refrigerio ;  é  yo  asimismo  quedé 
I  ét  dos  dedos  de  la  mano  izquierdo. 
.  jdo  los  d«  mi  com[»aiiia  que  eran  muertos  mu- 
mi,  y  qot  los  ^e  restaban  quedaban  flacos  y  herí* 
émj  w^mmarizMám  de  los  peligros  y  irubajos  en  que  se 

I  viMo,  y  teniieiido  los  (lor  venir ,  que  estaban  á 
miMj  cercanos ,  fuS  por  muchas  veces  requerido 

í  me  fmíse  i  k  villa  do  la  Veracniz,  y  que  allí 
w  tnriuDOf  fuertes  antes  que  lo^  naturales  de  ht  tier- 
na fm  tettbmois  por  amigos,  viendo  nuestro  desbaruto 
f  pOGW  fiiiniii»  fe  confederasen  con  los  enemigos,  y 
Mi  Mhmcí  tes  poeitos  que  habíamos  de  pasar ,  y  die* 
iOifli  Bosotros  por  una  parte,  y  por  otra  en  los  de  la 
idli  d«  la  Vencruz ,  y  que  estando  todos  juntos ,  y  alli 
ká  ttrto ,  f!$Linftmos  mas  fuertes  y  nos  podríamos  ine- 
jvdeíeildiar,  pue^o  que  nos  ucometíesen,  hasta  tanto 
fÑ«mÍ6«iDOS  por  socorro  á  las  islas.  C  yo,  viendo  que 
f  á  los  naturales  poco  ánimo,  en  especial  á  núes- 
s,  era  cajusa  de  mas  aioa  dejamos  y  ser  contni 
,ijCOftiándome que  siempre ii  li:»sosados  ayúdala 
lyjque  éramos  mslinnos,  y  confiando  en  la  gran- 
'  MMiad  y  raisericordia  de  Dios  ^  que  no  permi- 
i  M  todo  pereciésemos,  y  se  perdiese  tanta  y 
}  tierra  como  para  vuestra  majestad  estaba  pa- 
cifica ;  MI  punto  de  se  pacificar,  ni  se  dejase  de  hacer 
IM  grio  ürtido  como  se  hacia  en  continuar  la  guer- 
»,  p0r  cayii  causa  se  había  de  seguir  la  pacificación  de 
btíem ,  como  a  ntt>s  estaba ,  me  determiné  de  pornin- 
|m  mitfTS  bi^ar  los  puertos  hacia  ia  mar ;  antes  pos^ 
UnIo  trabajo  y  pt»I¡gros  que  se  nos  pudiesen 
kt  dije  que  yo  no  había  de  desamparar  esta 
if  fiorque  en  ello  me  parecía  que,  demás  de  ser 
urgonioco  á  mi  persona  ,  y  á  todos  muy  peligroso ,  a 
IMSlrm  miestAd  hacíamos  muy  gran  traición.  C  que 
nt  dtMmiiiftbo  df"  \i^tr  (odas  ios  partt^s  que  pudiese, 
fvlvcrfohrr  jos  ,  y  ofenderlos  por  cuantas  vias 

áni  CkMsse  p<*^  i hiendo  estado  en  esta  provincia 

I,  aunque  ni  yo  estaba  muy  sano  de  mis  beri- 
lo y  loi  de  mi  compañía  todavía  bien  llacos,  sali  della 
i  otra  que  se  dice  Tepeaca ,  que  era  de  la  liga  y  con- 
meto  de  los  de  Culua  ,  nuestros  enemigos;  de  donde 
rntúm  informado  qiie  h»bian  muerto  diez  ó  doce  t^spa- 
lolsi  qae  venían  de  la  Vüracr\i¿  a  la  gran  ciudad ,  por- 
^  p«rallíes  d  camino.  La  cual  dicha  provincia  de 
Tipotct  t  confina  y  pnrte  términos  con  h  de  Tuscalte- 
al  I  Chiiniriecal ,  porque  es  muy  gran  provincia.  Y  en 
'  >  por  tierra  de  la  diclia  provincia,  salió  mucha 
idelosDtiuniesdellaá  ¡ndearcon  nosotros,  y  pe- 

I I  nos  defendieron  la  entrada  cuanto  ú  ellos  fué 
I,  fioniéadoso  en  los  aposentos  fuertes  7  peligro- 

E  |ior  DO  dir  cuenta  de  todas  las  partíciilarídades 
1  ictecíeron  en  esta  guerra ,  que  seria  protiji- 
I,  udiré  sino  que ,  después  de  hechos  los  requerí- 
irillilit^tie  de  part<^  de  vuestra  majestad  se  les  hncian 
•MTCi  do  li  pis ,  y  no  los  quisieron  cumplir ,  y  les  bíci- 


bfCtelali^ 
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RELACIÓN. 

mos  la  guerra,  y  pelearon  muchas  veces  con  nosotros, 
Y  con  la  ayuda  de  Dios  y  de  la  real  ventura  de  vuestra 
alteza  siempre  los  desbaratamos,  y  matamos  muchos, 
sin  que  en  toda  la  dicha  guerra  roe  matasen  ni  hiriesen 
ni  un  espauoK  Y  aunque,  como  he  dicho,  esta  dicfia  pro- 
vincia es  muy  grande ,  en  obra  de  veinte  días  hobe  pa- 
cíficas muchas  villas  y  poblaciones  á  ella  sujetas,  E  los 
señores  y  príncipales  dellas  han  venido  á  se  ofrecer  y 
dar  por  vasallos  de  vuestra  majestad,  y  demás  desto,  he 
echado  de  todas  ellas  muchos  de  los  de  Cubia  que  ha- 
bían venido  desta  lücha  provincia  á  favorecer  á  los  na- 
turales della  para  nos  hacer  guerra,  é  aun  estorbarles 
que  por  fuerza  ni  por  grodo  no  fuesen  nuestros  amigos. 
Por  numera  que  hasta  a^'oru  he  tenido  en  qm  enten- 
der en  esta  guerra ,  y  aun  todavía  no  es  aciihada ,  por- 
que aun  quedan  algunas  villas  y  poblaciones  cpie  pacifi- 
car. Las  cuales,  con  ayuda  de  nuestro  Señor,  presto  esta- 
rán, como  estas  otras,  sujetas  al  real  dominio  de  vuestra 
majestad.  En  cierta  parte  desta  provincia,  que  es  donde 
mataron  aquellos  diez  cspíiuoles,  porque  los  naturales 
de  allí  siempre  estuvieron  muy  de  guerra  y  muy  rebel- 
des, y  por  fuerza  de  armas  se  tomaron »  hice  ciertos  es- 
clavos, de  que  se  dio  el  quinto  á  los  oftciales  de  vuestra 
majestad ;  porque,  demias  de  haber  muerto  á  los  dichos 
españoles  y  rebeládose  contra  el  servicio  de  vuestra  al- 
teza, comen  lodos  carne  humana ,  por  cuya  notoriedad 
no  envió  á  vuestra  majestad  probanza  dello.  \  tamliien 
me  movió  á  facer  los  dichos  esclavos  por  poner  algún 
espanto  á  los  de  Culúa ,  y  porque  también  hay  tanta  gen- 
te, que  si  no  liciese  grande  y  cruel  castigo  en  elíos,  nun- 
ca se  emendarían  jümás.  En  esta  guerra  nos  anduvimos 
€on  ayuda  ile  los  naturales  ilc  In  provincia  de  Tusca Ife- 
cal  y  Chururtecaf  y  íluasucingo,  donde  han  bien  confir- 
madü  la  amistad  con  nosotros ,  y  tenemos  mucho  con- 
cepto queservirün  siempre  como  leales  vasallos  de  vues- 
tra alteza.  Estando  en  esta  provincia  de  Tepeaca,  fa- 
ciendo esta  guerra ,  recibí  carias  ú^  la  Vera  cruz ,  por  fas 
cuales  me  hacían  saber  cómo  allí  al  puerto  della  habían 
llegado  dos  navios  de  los  de  Francisco  de  Gara  y»  desba- 
ratados ;  que,  según  parece,  él  había  lomado  ú  enviar 
con  mas  gente  á  aquel  rio  grande  de  que  yo  hice  rela- 
ción á  vuestra  alteza,  y  que  los  naturales  della  habían 
peleado  con  ellos ,  y  tes  habían  muerto  diez  y  siete  ó  diez 
y  ocho  cristíaníjs,  y  herido  otros  muchos.  Asimismo  les 
habían  muerto  siete  cabollos ,  y  que  los  españoles  que 
queílnron  se  habían  entrado  i\  nado  en  los  navios,  y  so 
habian  escapado  por  buenos  pies ;  é  que  el  capitán  y  to- 
dos ellos  veniau  muy  perdidos  y  heridos,  y  quv  el  tenien- 
te que  yo  babia  dejado  en  la  villa  los  liabia  recibido  muy 
bien  y  ¡»echo  curar.  E  porque  mejor  pudiesen  convile* 
cer ,  había  enviado  cierta  parte  de  los  dichos  españoles 
á  tierra  de  un  señor,  nuestro  amigo ,  que  esüi  cerca  de 
allí,  donde  eran  bien  proveídos.  De  lo  cual  todo  nos 
pesó  tanto  como  de  nuestros  trabajos  pasados;  é  por 
ventuni  no  les  acaeciera  este  desbarato  si'la  otra  veí 
ellos  vinieran  á  mí ,  como  ya  he  hecho  relación  á  vues- 
tra alteza;  porque,  como  yo  estaba  muy  informado  de 
todas  las  cosas  destas  partes ,  pudieran  haber  de  mí  tal 
aviso  por  donde  no  les  acaeciera  ío  que  les  sucedió ;  es- 
pecialmente que  el  señor  de  aquel  rio  y  tierra,  que  se  dice 
Fánuco^  se  había  dado  por  vasallo  de  vuestro  majestad, 


en  cuyo  reconocimiento  me  habla  enviudo  á  la  ciudad 
dtí  TemixUlím,  con  sus  mensajeros,  ciertas  cosas,  como 
ya  he  dicho.  Yo  he  escrito  á  la  dicha  villa  que  si  el  ca- 
prina del  dícTio  Francisco  de  Garay  y  su  gente  se  qui- 
siesen ir,  les  den  favor,  y  les  ayuden  para  se  despachar 
ellos  y  sus  niivío!;. 

Después  de  haber  paciÜcado  li>quede  toda  esta  pro- 
vincia de  Tepeacase  parificti  y  sujetó  al  real  sen'icio 
de  vuestra  aUescaJos  oíicialcs  de  vuestra  niüjeslad  y  yo 
platicamos  muchas  veces  la  orden  que  se  dt^Ljía  de  t^- 
ner  en  la  seguridad  desla  provincia.  E  viendo  cómo  los 
naturales  dtíHa ,  habiéndose  dado  por  vasallos  de  vues- 
tra alteza ,  se  hubinn  rebelado  y  muerto  los  españoles, 
y  como  están  en  el  camino  y  pasa  por  donde  la  contra* 
tíicíon  de  todos  los  puertos  de  la  mar  es  para  la  tierra 
dentro;  y  considerando  que  si  esta  dicha  provincia  se 
dejaííe  sola ,  como  de  antes,  los  naturales  de  la  tierra  y 
señorío  de  Culúa,  que  están  cerca  dellos,  los  lornarian 
a  inducir  y  aLrner  á  que  otra  vez  se  levnntasen  y  rebe- 
lasen ,  de  donde  se  seguiría  mucho  daño  y  impedi- 
mienlo  á  la  paciüeacion  destas  partes  y  al  s<írvicio  de 
vuestra  alteza «  y  cesarla  la  dicha  con  Ira  tac  ion ,  mayor- 
mente que  para  el  camino  úa  h  costa  de  lu  mar  no 
hay  nras  de  óm  puertos  muy  agros  y  ásperos ,  que  con- 
tinan  con  eslíj  dicliu  provincia ,  y  los  nn torales  della  los 
podrían  defender  con  poco  fnilwijo  suyo.  Easí  por  eslo 
como  por  y  tras  razones  y  causas  muy  convenientes, 
nos  pareció  que,  para  evitar  lo  ya  dícbo,  se  debía  ha- 
cer en  esta  dielia  provincia  de  Tepeaca  una  villa  en  la 
mejor  parte  della,  adonde  concurriesen  las  calidades 
necesarias  para  los  pobhidorcs  deNa.  E  poniéndolo  en 
efecto,  yo  en  nombre  de  vuestra  majestad  puse  nombre 
á  la  diclia  villa ,  Segura  de  ía  Frontera ' ,  y  nombré  al- 
caldes y  reííidores  y  otros  oficiales ,  conforme  ú  lo  que 
se  acoslunibra.  E  por  mas  seguridad  de  los  vecinos 
desta  vida ,  en  el  lugar  donde  la  señalé  se  ha  comea* 
zndo  ú  traer  materiales  para  facer  una  fortaleza,  [lorque 
aquí  los  hay  buenos,  y  se  dará  en  ella  toda  la  priesa  que 
sea  njus  posible. 

Estando  escribiendo  esta  relación ,  vinieron  á  mi 
ciertos  mensajeros  del  snñor  da  una  ciudad  que  esti 
cinco  ít'guas  desta  provincia,  quese  llama  fauocahula-, 
y  es  á  la  entrada  de  un  puisrto  que  se  [tusa  para  en- 
trar á  la  provincia  de  Méjico  por  allí;  los  cuales  de  par- 
te del  dicho  señor  me  dijeron  que ,  porque  ellos  po- 
cos días  había  habían  venido  á  mí  á  dar  la  obediencia 
que  á  vuestra  majestad  debían ,  y  se  liabian  ofrecido 
por  sus  vasallos;,  y  que  porque  yo  no  los  culpóse,  cre- 
yendo que  por  su  consentimiento  era ,  me  hacían  saber 
como  en  la  dicha  ciudad  estaban  aposentados  ciertos 
capíLanes  de  Culúa.  E  que  en  ella  y  á  una  legua  della 
estaban  treinta  milhombres  en  guarnición,  guardando 
aquel  puerto  y  paso  para  que  no  pudiésemos  entrar 
pon'L  y  también  para  defender  que  los  naturales  de 
la  dicha  ciudad  ni  de  otras  provincias  á  ellas  comar^^ 
canas  sirviesen  á  vuestra  alteza  ni  fuesen  nuestros 
iimígos.  E  que  algunos  bobieran  venido  i  se  ofrecer  á 
su  real  servicio  sí  aquellos  no  lo  impidiesen ;  é  que  mo 

<  Wo  fonífna  hoy  el  Qorabre  de  Se^fara,  sioo  el  dutiguo  <lc  Tc- 
prira. 

<  H«i3i^«cchtila ,  otra  de  las  repubUcaí . 


lo  bacian  saber  para  que  lo  remediase ,  porque  demfó 
del  impedimento  que  era  á  los  que  buena  voluntad  te- 
nían, los  de  la  dicha  ciudad  y  todos  los  comarcanos  re- 
cíbian  mucho  daño.  Porque,  como  estaba  mucha  gente 
junta  y  de  guen-a,  eran  muy  ograviados  y  maltratados, 
y  les  tomaban  sus  mujeres  y  haciendas  y  otras  cosas; 
y  que  viese  yo  qué  era  lo  que  oijindaba  que  ellos  hicie- 
sen, y  que  dándoles  favor,  ellos  loburian.  E  luego deí* 
pues  de  los  haber  agradecido  su  aviso  y  ofrecimiento^ 
les  di  trece  de  cabalío  y  docíenlos  peones  que  con  ellos 
fuesen,  y  basta  treinta  mil  indios  de  nuestros  amigos. 
Y  fué  el  concierto,  que  los  llevarían  por  parte  quena 
fuesen  sentidos ,  é  que  después  que  Heguse  junto  á  la 
ciudad  el  señor  y  tos  naturales  deila,  y  los  demás  sus 
vasallos  y  valedores ,  eslarian  apercebidos  y  cercarían 
los  aposentos  donde  los  cnpilanes  estaban  aposenta- 
dos, y  los  prenderían  y  matarían  entes  que  la  gente  los 
pudiese  socorrer;  é  cuando  ta  gente  viniese,  ya  los  e§- 
jíañoles  eslarian  denlro  la  cíuiiud  ,  y  pelearían  con  ellos 
y  los  desbaratarían.  £  idos  ellos  y  lo^  españoles,  fue- 
ron por  la  ciudad  de  tJhurultecal  y  por  alguna  parte 
de  la  provincia  de  Guasucingo,  que  conlina  con  la  tier- 
ra dusUi  ciudad  de  Gudcachula  hasta  cuatro  leguas  de- 
lta ;  y  en  un  pueblo  de  la  dicha  provincia  de  Guasucín- 
go  ú¡£  ijue  dijeron  ú  los  L'spstñoltís  que  los  naturales 
desla  provincia  estaban  confederados  con  los  de  Guaca* 
L'hula  y  con  los  de  Gulúa  para  que  debajo  de  aquella 
cautela  llevasen  á  los  españoles  á  la  dicha  ciudad,  y 
que  allá  todos  juntos  diesen  en  los  dichos  españoles  y 
los  matasen,  E  como  aun  no  del  todo  era  salido  el  te- 
mor que  los  de  Guiúa  en  su  ciudad  y  en  su  tierra  nos 
pusieron ,  puso  espanto  esta  información  á  los  españo- 
les, y  el  capitán  que  yo  enviaba  con  ellos  fiizo  sus  pes- 
quisas como  lo  supo  entemler,  y  prendieron  todos  aque- 
llos señores  de  Guasucíngo  que  iban  con  ellos,  yu  los 
mensajeros  de  la  ciudad  de  Guacacbnla-  y  presos,  a 
ellos  se  volvieron  á  ia  ciudad  de  Clmrultecal,  que 
i^ualro  teguas  de  a)li,é  desde  allí  me  enviaron  todi 
los  presos  con  cierta  gente  de  caballo  y  peones ,  con  la 
conlirmacion  que  habían  bidjído.  E  decniís  deslo  me  es- 
cribió el  capitán  que  los  nuestros  estaban  atemoriza- 
dos; que  le  parecía  que  aquelfa  jornada  era  muy  dificul- 
tosa. E  llegados  los  presos,  les  liablé  con  las  lenguas 
que  yo  tengo ;  y  habiendo  puesto  toda  diligencia  para 
t^aber  lu  verdad,  pareció  que  no  los  había  el  capitán 
bien  entendido.  E  luego  los  niumlé  soltar  y  les  satislíce 
con  que  creía  que  aquellos  eran  leales  vasallos  de  vues- 
tra sacra  majestad ,  y  que  yo  quería  ir  en  persona  ú  des- 
baratar aquellos  de  Culúa;  y  por  no  mostrar  ílaqueía 
ni  temor  á  los  naturales  de  lu  tierra  ,  así  á  los  amigos 
como  á  los  enemigos ,  me  pareció  que  no  debía  cesarla 
jornada  comenzada.  E  por  quitar  algún  temor  del  que 
los  españoles  tenían,  determiné  de  dejar  los  negocios  y 
despacho  para  vuestra  majestad ,  en  que  entendía ,  y  á 
la  hora  me  partí  á  la  mayor  priesa  que  pude ,  é  lleguó 
aquel  día  á  la  ciudad  de  Címrultecal ,  que  está  ocho  le- 
giuis  desta  villa ,  donde  halló  á  los  españoles,  que  toda- 
vía se  atirmaban  ser  cierta  la  traición* 

Eotro  día  fui  ú  dormir  al  pueblo  de  Guasucingo,  don- 
de los  señores  habían  sido  presos.  Eldia  siguiente,  des- 
pués de  haber  concertado  con  los  mensajeros  de  Gua- 


entrar  en  la 
idj  me  partí  [mm  ella  una  hora  antes  que 
,  y  fui  %o\m*  ctlu  cftf?¡  ú  hs  diez  del  día.  E  á 
i  me  safí«roi]  al  ciiiriino  ricrto!^  mensajeros 
ciadad ,  y  me  dijeron  como  eshiba  lodo  muy 
Uto  |Bítt^MA  y  A  piiTilrt,  y  que  los  de  Culua  nn  sa- 
tÉüMiÍ4H«  ^ »  porrfür  cinrta^  espías  que 

«li»  Irobn  s^  los  Jiiiíiiraíes  de  la  dkhíi 

hftlnluan  prí^tidiílo,  é  asimismo  lialdan  hecho 
^M  \m  «-jipitaiíTCL  <!e  Ctilúa  enviaban  ií  sii  aso- 
rfnr  1a4  rt»rea»  y  torres  de  la  ciudad  á  descubrir  el 
,  éiptr  fí  i><th  nnísm  toda  la  pferUe  de  l<w»  conlrn- 
IaIh  itiiiv  dí'^ruidadn  ^  creyón  do  que  tenían  re- 
tmé^^mmt-  iiis;  por  tnntf^que  ll«?ga5e; 

jpiA»  podi  i  nsí,  me  di  muiiía  prisa  por 

A  la  riudmi  Mil  ^cr  si'ntido ,  ]mrqtie  ¡bamn*;  por 
ánnáe  desden llá  nos  podrían  bien  ver.  K  se- 
¡areciá ,  como  de  los  de  la  ciudad  fuimos  vistos, 
ifor  ttn  rerca  estábamos,  brego  cen'arou  los 
ii«  dofidf*  luí  ílicbos  capitonea  eslalian^y  co- 
A  firlear  ron  los*  demás  que  por  la  ciudiid 
fVfwHidiii.  E  euando  jo  í|ppit**á  un  tiro  de  bii- 
díltd'  id,  yji  (lie  rraian  hasta  fuiírenta 

me  di  [>hí*!ia  á  entrar  dentro,  Kn 
bdlfdid  atubha  muy  ^nm  ^'rítn  por  lodns  hs  ciitie^ : 
pÉbndo  cotí  lo«  rontrorios  ó  f,Miiado  por  un  niituraJ  de 
teéielii  rtailad  ,  IIp^u/'  ni  iiposcntn  donde  los  capítunes 
^tierna .  f  I  ctial  bnllé  cercado  de  mas  de  tres  mil  hom- 
km^e  |«efi*ahan  por  entrarles  fior  la  puerta,  é  les  t<v 
■nlfllMdoi  \m  altos  y  a/ oteas;  1}  los  nipítnnes  y  la 
fHltforc^  ellos  se  halló,  peleaban  tan  hítm  y  lun 
^líirtttlmf Ble, que  no  les  podiüti  entrar  e\  apo^^enla, 
frn^l»  ipt  íTTíTí  r«'^»"<'»s ;  porque,  ilf»m!is  de  peleur  ellos 
taaio%mltLti'  -,rl  :q>oscnlo  ahí  muy  fuerte; 

icvaí '  yo  H  -  .  ,  -:  i ,  entramos  y  cntrA  tanta  ícenle 
Í0  Im  natuniMi^  lie  fn  cbidad ,  qtie  en  ninguna  manera 
*tf  p(MÍ¡amM  ^ícorrer,  que  muy  brevemente  no  fUesen 
■teriiM ;  porque  yo  quisiera  tomar  ul-runos  a  vida,  pii- 
fi  me  ¡nrnnnnr  dr  las  ri>sas  de  la  gran  cíudíid ,  y  de 
ién en  %imm  después  dr  la  mnrrtede  Muíecznma,  y 
itmi  ecK8«;  y  nn  pude  tonar  sino  ú  uno  mas  muer- 
s*}.  iTíd  iiitl  me  informé,  como  adelante  diré. 
^'«r  la  f  iron  muchos  dcllos ,  que  en  elkí  estn- 

bm  ifHí*-' ...  .iiir^ ,  y  lo«  que  eslidmn  vivos  ruando  yo  en 
ia  oodsd  rotn>,  «abirndo  nd  venida .  comenzaron  íi  huir 
lAeiidcode  *  '  '  -  rute  que  tenian  vn  íriiiirnirion :  y 
flflllaiOr*'  iiiurierímunirhos,  KÍM^WíNipres- 

l«atil(t5«it>  ííuar- 

I  toda 
rnjdor,  qup  cflsi  a  tina  s;t- 
I  luyendo  de  la  diclia  ciudad 
■lia  en  socorro  y  Á  ver  qué  coíwi  era 
'*"*rt  mas  de  ireinta  mil  hombres  y  la 
limos  visto,  ponfue  traían  mu- 
Ilaij9jit4lr  4tn»  y  pit»ta  y  plumajes;  y  c^imo  es  gran- 
ea li  cínáid ,  comenniron  ú  poner  fiti^i^o  en  ella  por 
«pilla|»n#m»rifO(mtraban;  lo  cual  fué  muy  presto 
ketlio«iter|iorímDatunile$,  y  ««atí  con  sola  la  gente 
4i€ilMllo,|iori|U«lo9pe!ones«'Mal)an  ya  muy  cansa- 
ana,  f  mo^pIfiMM por  dlos,y  relrujérunse  á  un  píiso,  el 
ciri  MsgBoamoiy  y  ialtmos  tras  dios,  alcanzaado  mo- 
HA. 


la  wuc 


tttfaa,  «ir  I 

liega  ñ/T 
fltftr.' 


chos  por  una  cuesta  arriba  rauy  agta ;  y  tal ,  que  culi 
do  acabamos  de  encumbrar  la  sierra ,  ni  los  enemigos 
ni  nosotros  podramos  ir  atrás  ni  adelante ;  é  asi,  cayeron 
muchos  dellos  muertos  y  ahogados  de  la  calor,  sin,  he* 
ridii  ninguna,  y  dos  caballos  se  estancaron,  y  el  uno 
murió;  y  desta  manera  hicimos  mucho  daño,  porque 
ocurrieron  muchos  indios  de  los  ami^^os  imestros ,  y  co- 
ntó iban  descansados,  y  los  contrarios  casi  muertíís,  ma- 
taron muchos.  Por  manera  que  en  poco  rato  estaba  el 
campo  vacío  de  los  vivos,  aunque  de  los  muertos  algo 
ocupado;  y  llegan»os  á  los  aposentos  y  albergues  qtie 
tenían  hechos  en  el  campo  nuevamente,  que  en  tres 
parles  que  estaban ,  parecía  cada  una  dellos  una  razo- 
nable Tilla;  porrpie,  demás  de  la  gentje  de  guerra,  tenían 
mucho  aparato  de  servidores  y  rornecimionto  para  su 
real;  porque,  según  supe  después ,  en  ellos  habia  per- 
sonas principales ;  lo  cutil  fué  todo  despojado  y  quema- 
do |>or  los  indios  nuestros  amigos,  que  certiOro  á  vues- 
tra sacra  majestad  que  habia  ya  juntos  de  los  dichos 
nuestros  ami^'os  mas  de  cien  mil  hombre»  ^  Y  con  esta 
vicíorin ,  hab¡en<to  echado  todos  los  enemigos  de  la 
tierra, liasla  los  pasar  allende  unas  puentes  y  malos  pa- 
sos que  ellos  tenían,  nos  volvimos  á  la  ciudad,  donde 
de  los  níilurales  fuimos  bien  recibidos  y  aposentados ;  é 
deseansamos  en  la  dicha  ciudad  tres  días,  de  que  te- 
níamos bien  necesidad. 

En  este  tiempo  vinieron  á  se  ofrecer  al  real  servicio 
de  vuestra  majestad  los  naturales  de  una  población 
grande  que  está  encima  de  aquellas  sierras,  dos  leguas 
de  donde  el  real  de  los  enemigos  estaba ,  y  también  a) 
pié  de  la  sí*"rra  donde  he  dich(K|ue  sale  aquel  hiiini.que 
so  Ihmiíi  esta  dicha  población  Urupatuyo-.  E  dijeron 
i¡u*'  el  señor  (pie  alh  tenían  se  habí»  ido  ron  los  de  Cu- 
íúa  ul  tienjpo  «pie  por  allí  los  liahíamos  corrillo,  creyon- 
ilo  que  no  panininicis  hustu  su  pueblo.  K  que  muchos 
días  habia  que  ellos  quisieran  mi  amistad,  y  haber  ve- 
nido ti  se  ofreí-er  por  vasallos  de  vuestra  majestad ,  sino 
i|ue  aquel  seúor  no  los  dejaba  ni  habia  querido,  puesto 
fjue  ellos  muchas  veces  se  lo  habían  requerido  y  dífho. 
Y  qtie  a^ora  querían  servir  ú  vuestra  alteza ;  é  que  allí 
fiaíiia  quedadn  un  hermano  del  dirlio  sefior,  el  cual 
siempre  habia  sido  de  su  opinión  y  propíisíto,  y  agora 
asimismo  lo  era.  E  que  me  mguhan  qm  tuviese  por  bien 
que  aquel  sucediese  en  el  señorío ;  é  que  aunque  el  otro 
volviese,  que  no  consintiese  que  [lorsí'ñor  fuese  reci- 
bido, y  que  ellos  tampoco  lo  recibirían.  E  yo  les  dije 
I  pie  por  haber  sido  hasta  allí  de  la  liga  y  parcialidad  de 
Iosd*v{"uhHi ,  y  se  lial^  'm  contra  el  servicio  de 

vuestra  majestííd,  eran  mucha  pena ;  y  que  as( 

lenia  pensado  de  la  ejecutar  en  sus  persona.s  y  hacien- 
das. Pero  que  pues  habían  venido,  y  decían  que  la  causa 
rb?  su  rebelión  y  alzamiento  habia  sido  aquel  señor  que 
tenian,  que  yo,  cu  nombre  de  vuestra  majestad ,  les  per- 
donaba el  yerro  pasado,  y  los  recibía  y  admitía  á  su  real 
servicio.  Y  que  los  apercibía  que  si  otra  vei  semejante 
yerro  cometiesen,  serian  pimid*>s  y  castigados.  V  que 
si  leales  vasallos  de  vuestra  altera  fuesen  ,  serian  de  mí, 
en  su  real  nombre  ,  muy  favorecidos  y  ayudados ;  é  asi 

1  Por  ffta»  lecloACK  de  los  «te  Hmoqaéctiolt  «<>  tfrí  hiu  coñce- 
itiittf  tnufhft»  |irivilcirio»  y  af  li*« niiiMf rvxn el  dli  úe  hoy 
*  OcuifticOj  qoif  csU  a)  i»!^  úaí  volfin. 
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lo  prometieron.  Esta*ciudad  de  Guacachula  está  asen- 
tada en  un  llano ,  arrimada  por  la  una  parte  á  unos  muy 
altos  y  ásperos  cerros,  y  por  la  otra  todo  el  llano  la  cer- 
can dos  ríos,  dos  tiros  de  ballesta  el  uno  del  otro,  que 
cada  uno  tiene  muy  altas  y  grandes  barrancas.  E  tanto, 
que  para  la  ciudad  hay  por  ellos  muy  pocas  entradas ,  y 
las  que  hay  son  ásperas  de  bajar  y  subir,  que  apenas  las 
pueden,  bajar  y  subir  cabalgando.  Y  toda  la  ciudad  está 
cercada  de  muy  Fuerte  muro  de  cal  y  canto,  tan  alto  co- 
mo cuatro  estados  por  de  fuera  de  la  ciudad,  é  por  de 
dentro  está  casi  igual  con  el  suelo.  Y  por  toda  la  mura- 
lla va  su  petril  tan  alto  como  medio  estado ;  para  pe- 
lear tiene  cuatro  entradas  tan  anchas  como  uno  pue- 
de entrar  á  caballo ,  y  hay  en  cada  entrada  tres  ó  cuatro 
vueltas  de  la  cerca,  que  encabalga  el  un  lienzo  en  el 
otro ;  y  hacia  á  aquellas  vueltas  hay  también  encima  de 
la  muralla  su  petril  para  pelear.  En  toda  la  cerca  tienen 
mucha  (cantidad  de  piedras  grandes  y  pequeñas  y  de 
todas  maneras,  con  que  pelean.  Será  esta  ciudad  de 
hasta  cinco  ó  seis  mil  vecinos ,  é  tema,  de  aldeas  á  ella 
sujetas,  otros  tantas  y  mas.  Tiene  muy  gran  sitio ;  por- 
que de  dentro  de  ella  hay  muchas  huertas  y  frutas  y 
olores  á  su  costumbre. 

£  después  de  haber  reposado  en  esta  dicha  ciudad 
tres  (lias ,  fuimos  á  otra  ciudad  que  se  dice  Izzucan, 
que  está  cuatro  leguas  de  esta  de  Guacachula ,  porque 
fui  informado  que  en  ella  asimismo  habia  mucha  gente 
de  los  de  Culúa  en  guarnición ,  y  que  los  de  la  dicha 
ciudad,  y  otras  villas  y  lugares  süs  sufragáneos,  eran 
y  se  mostraban  muy  parciales  de  los  de  Culúa ,  porque 
el  señor  della  era  su  natural ,  y  aun  pariente  de  Mutec- 
zuma.  E  iba  en  mi  compañía  tanta  gente  de  los  natura- 
les de  la  tierra,  vasallos  de  vuestra  majestad ,  que  casi 
cubrían  los  campos  y  sierras  que  podíamos  alcanzar  á 
ver.  E  de  verdad  habia  mas  de  ciento  y  veinte  mil  hom- 
bres. Y  llegamos  sobre  la  dicha  ciudad  de  Izzucan  á 
hora  de  las  diez ,  y  estaba  despoblada  de  mujeres  y  de 
gente  menuda ,  é  habia  en  ella  hasta  cinco  ó  seis  mil 
hombres  de  guerra  muy  bien  aderezados.  Y  como  los 
españoles  llegamos  delante ,  comenzaron  algo  á  defen- 
der su  ciudad ;  pero  en  poco  rato  la  desampararon,  por- 
que por  la  parte  que  fuimos  guiados  pura  entrar  en  ella 
estaba  razonable  entrada.  E  seguímoslos  por  toda  la 
ciudad  hasta  los  facer  saltar  por  encima  de  los  adanes  ^ 
á  un  rio  que  por  la  otra  parte  la  cerca  toda ,  <lel  cual 
tenian  quebradas  las  puentes ,  y  nos  detuvimos  algo  en 
pasar,  y  seguímos  el  alcance  hasta  legua  y  media  mas; 
en  que  creo  se  escaparon  pocos  de  aquellos  i|ue  allí  que- 
daron. Y  vueltos  á  la  ciudad,  envié  dos  de  los  naturales 
della ,  que  estaban  presos ,  á  que  hablasen  á  las  per- 
sonas principales  de  la  dicha  ciudad ,  porque  el  señor 
della  se  habia  también  ido  con  los  de  Culúa ,  que  es- 
taban allí  en  guarnición ,  para  que  los  hiciese  volver  á 
su  ciudad ;  y  que  yo  les  prometía  en  nombre  de  vuestra 
majestad,  que  siendo  ellos  leales  vasallos  de  vuestra  al- 
teza ,  de  allí  adelante  serian  de  mí  muy  bien  tratados, 
y  perdonados  del  rebelión  y  yerro  pasado.  E  los  dichos 
naturales  fueron ,  y  dende  á  tres  días  vinieron  algunas 
personas  principales  y  pidieron  perdón  de  su  yerro,  di- 

*  Adane  es  témino  arábigo ,  que  es  el  espacio  que  hay  en  los 
maros  donde  i;e  levantaban  las  almenaf. 


ciendo  que  no  habían  fodido  mas ,  porque  lakial 
cho  lo  que  su  sdor  les  mandó ;  y  que  elioi  pr 
de  ahí  adelante ,  pues^su  señor  se  había  ido  jdejM 
de  servir  á  vuestra  nuyestad  muy  bien  y  leilniaitlj 
les  aseguré  y  dije  que  se  viniesen  á  sus  cisis,  jtaj 
sen  á  sus  mi^eres  y  hijos,  que  estaban  en  otras  hp 
y  villas  de  su  parcialidad ;  y  les  dije  que  habhMii 
mismo  á  los  naturales  dellas  para  que  finieseDiB, 
que  yo  les  perdonaba  lo  pasado ;  y  que  no  qoisieiBf 
yo  hobiese  de  ir  sobre  ellos ,  porque  recibiríaB  má 
daño ,  de  lo  cual  me  pesaría  mucho.  E  asi  fué  feckii 
ahíá  dos  días  se  toriuS  á  poblar  la  dicha  ciudad  deta 
can ,  é  todos  los  sufragáneos  á  ella  ▼inieron  i  se  ak 
por  vasallos  de  vuestra  alteza,  é  quedó  toda  wioeiip 
vincia  muy  segura ,  y  por  nuestros  amigos  y  caoU» 
dos  con  los  de  Guacachula.  Porque  bubocierudtta 
cia  sobre  á  quién  pertenecía  el  señorío  de  aqQdha 
dad  y  provincia  de  Izzucan,  por  ausencia  del  qatjti 
bia  ido  á  Méjico.  E  puesto  que  hubo  algunas  coaAi 
cienes  y  parcialidades  entre  un  hijo  bastardo  deitf 
natural  de  la  tierra,  que  habia  sido  muerto  por  Si 
zuma,  y  puesto  el  que  á  la  sazón  era,  y  casádoie: 
una  sobrina  suya ;  y  entre  un  nieto  del  dicho  seávi 
tural ,  hijo  de  su  hija  legítima ,  la  cual  estaba ciflá: 
el  señor  de  Guacachula,  y  habían  habido  aqudk 
nieto  del  dicho  señor  natural  de  Izzucan ,  se  acofdii 
tre  ellos  que  heredase  el  señorío  aquel  hijo  del  sen 
Guacachula,  que  venía  de'legítíma  linea  de  los  sea 
de  allí.  E  puesto  que  el  otro  fuese  hijo ,  que  por  serh 
tardo 2  no  debía  de  ser  señor:  así  quedó.  Eobedetf 
en  mi  presencia  á  aquel  muchacho,  que  es  de  edib 
hasta  diez  años ;  é  qiie  por  no  ser  de  edad  pan  gflb 
nar,  que  aquel  su  tío  bastardo  y  otros  tres  prínc¡|ri 
uno  de  la  ciudad  de  Guacachula  y  los  dos  de  la  di 
zucan,  fuesen  gobernadores  de  la  tierra  y  tuvieai 
muchacho  en  su  poder  hasta  tanto  que  fuese  de« 
para  gobernar.  Esta  ciudad  de  izzucan  será  de  h 
tres  ó  cuatro  mil  vecinos ;  es  muy  concertada  eo  sv 
lies  y  tratos ;  tenia  cíen  casas  de  mezquitas  y  ontt 
muy  fuertes  con  sus  torres,  las  cuales  todas  se  que 
ron.  Está  en  un  llano  á  la  lialda  de  un  cerro  mea 
donde  tiene  una  muy  buena  fortaleza ;  y  porlaotn 
te  de  hacia  el  llano,  está  cercada  de  uq  iiondo  rio 
pasa  junto  á  la  cerca ,  y  está  cercada  de  la  barrana 
río ,  que  es  muy  alta ,  y  sobre  la  barranca  hecho  un 
tril  toda  la  ciudad  en  tomo,  tan  alto  como  un  estado 
nia  por  toda  esta  cerca  muchas  piedras.  Tiene  un' 
redondo ,  muy  fértil  de  frutas  y  algodón ,  que  en  nii 
na  parte  de  los  puertos  arriba  se  hace,  por  la  granf 
dad ;  y  allí  es  tierra  caliente ,  y  caúsalo  que  esU 
abrigada  de  sierras  :  todo  este  valle  se  riega  por 
buenas  acequias,  que  tienen  muy  bien  sacadas  y < 
cortadas. 

En  esta  ciudad  estuve  hasta  la  dejar  muy  pobla 
pacífica ;  é  á  ella  vinieron  asimismo  á  se  ofrecer  poi 
salios  de  vuestra  majestad  el  señor  de  una  ciudad 
se  dice  Guajocíngo  y  el  señor  de  otra  ciudad  que 
á  diez  leguas  de  esta  de  Izzucan ,  y  son  fronteros  ( 

¡  t  Aquí  se  advierte  que  rcronurian  Ifgítimo  matrimonio, 
I  rlaian  ¿  los  bastardos  de  la  sucesión,  rumo  se  manda  en  las 
I   de  Espafia. 


CARTAS  DE 
Tttmkieti  vinieron  de  ocho  pueblos  de  I 
I  de  Cógstoaca  i ,  que  es  una  de  que  en  los  , 
loft  «Atois  fiedle  hice  mención,  que  habían  visto  los 
•inteqQt  yo  envié  á  buscar  oro  á  la  provincia  de  In- 
i*;  flocide ,  y  en  la  ik  Tainazuía ^ ,  porque  está  junto   ^ 
'  I,  iit)r  fiiií^  había  muy  grnndeíi  poblaciones  y  casas  \ 
■Bf  t»4»*n   •liradaí!,  do  mejor  cantería  que  en  ninguna 
^  I  **<i  se  htthia  visto ;  la  cual  dicha  provincia 

^  ^'.'11.^1  /ti  L  ^  e^tJÍ  cuurenta  leguas  de  allí  de  (zzucan ;  é 
lü  o«taral**«  d^  los  dirlirts  ochti  [mcblos  se  ofrecieron 
9tÉaúamo  por  vasallos  de  viie«;trd  altera ,  é  dijeron  que 
Jll9iiantrti«fi««»re<^h(in  ni  la  dícliu  provincia  verniun 
'  rjiiquc  \ii9,  perdoriiist?  porque  an- 
que  lu  causa  liabia  sido  no  osar, 
rdelosdeCuKiá;  porque  ellos  nunca  habian 
rmaf  conlm  mi,  ni  habían  sido  en  muerte  de 
atafOB  csfhfttiol  E  que  siempre,  después  que  al  serví- 
é»  ém  vti<!ftra  alteza  se  habían  ofrecido,  habían  sido 
Ittaaiil  y  leibe^  vasallos  suyos  en  sus  volunlades;  pero^ 
í  Ükk  linliian  osado  manifestar  por  temor  de  los  dt; 
De  mnrwni  qm*  puede  vuestra  alteza  ser  muy 
ifur,  *>  tro  señor  servido  en  su  real  ven- 

,  €«  miij  tupo  se  tornará  ú  ganar  lo  perdí- 

iié  mielia  parte  del  lo ,  porque  de  cada  día  se  vienen 
I«fr9ctr  por  ta*allos  de  vuestra  majestad  de  muchas 
Hmtmias  t  ciudades  que  antes  (^nn  sujetnsíi  Mutec- 
ann ,  fteBiloi|iiP  los  que  asi  lo  hacen  son  de  nit  muy 
Üm  rtelMdw  y  tratados,  y  los  que  ai  conlrario,  di^ 
1 4ia  «lolnitdos. 

í  loi^Uf  en  la  ciudad  deGimcochula  se  prendterotr, 
il  ik  nqu*»!  lierído,  supe  muy  por  eileiiso  lus 
•  la  emn  ciudad  do  Tcmixlitan,  é  cútno  despuis 
éí  la  iiiu'*r(e  de  Mutecxuma  bahía  sucedido  en  el  se  no- 
ria m  bermacio  fuyo, señor  do  la  ciudad  de  íztapalapM, 
*foe  M» flamaba Cuélravacln  *,  el  cual  sucedió  en  el  s* 


>ar. 
MalRcU 


íú  en  las  puentes  el  hijo  íUí  Muteczu- 
*♦!  señorío ;  y  otros  dos  hijos  suyos 
uno  diz  i]ue  es  loco  y  el  otro  per- 
rchin  aquellos  que  hubíu  hcre- 
m  suyo;  6  también  parque  i*\  nos  ha- 
^.,!j:ra,  y  ponqué  lo  tetuan  por  valiente, 
pnidente.  Supe  asimismo  cómo  se  fortale- 
Cte  asf  fn  h  ciudad  como  en  todas  las  otras  de  su  se- 
laria,  y  liacian  muchas  cercas  y  cavas  y  fosados,  y  mu- 
tbm  féfiefT'^  1^^  En  especial  supe  que  haciun 

ltaaaalArg&-  is  para  lo«;  caballos ,  é  aun  ya  Im* 

lanoa  tlHo  aigua«ts  deltas ,  é  porque  en  esta  proviii- 
tiidiTén^.iru  se  hallaron  algunas  ron  que  pelearon  , 
jan  le»-  aposentos  en  que  la  gente  de  Culúa 

wHüüm  *-■  '■ ■  Jmiuse  hallaron  asimismo  muchas  de- 

II».  Otra«  muchas  cosas  supe ,  que  por  no  dar  á  vues- 
attrza  importunidad,  dejo. 
'n  eoTio  á  la  isla  Española  cuatro  navios  para  que  lue- 
ijj  '  -  y  gente  para  nuestro 

é  ij  I  prar  otros  cuatro  pra 

ala  h  i'^spañula  y  ciudad  de  Santo  lio- 

trttt^i  -  y  armas  y  ballestas  y  pólvora, 


I  E*  Ojia  j 
«  Um 
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porque  esto  es  lo  que  en  estas  partes  ^  mas  n6cesarío; 
porque  peones  rodeleros  aprovechan  muy  poí'o  solos» 
por  ser  tanta  cantidad  de  gente  y  leoer  tan  fuertes  y 
grandes  ciudades  y  fortalezas  ;  y  escribo  al  licenciado 
Bodrigo  de  Figueroli  y  á  tos  oficíales  de  vuestra  alteza 
que  residen  en  la  dicha  isla,  que  den  ptira  ello  todo  el 
favor  y  ayuda  que  ser  pudiere,  porque  así-couviene  mu- 
cho al  servicio  de  vuestra  alteza  y  á  la  seguridad  de  nues- 
tras personas;  porque  viniendo  esta  ayuda  y  socorro, 
pienso  volver  sobre  aquella  gran  ciudad  y  su  tierra,  é 
creo^  como  ya  á  vuestra  majestad  he  dicho ,  que  en  muy 
breve  tornará  al  estado  en  que  antes  yo  la  tenia,  é  se 
restaurarán  las  pérdidas  pasadas,  Y  en  lanío  yo  quedo 
haciendo  doce  bergantines  para  entrar  por  la  laguna,  y 
esldsc  labrando  ya  la  tablazón  í»  y  piezas  de  ellos,  por- 
que asi  se  han  de  llevar  por  tierra ,  porque  en  llegando 
se  liguen  y  acaben  en  breve  tiempo ;  é  asimismo  se  hace 
clavazón  para  ellos,  y  e.sta  aparejada  pez  y  estopa, y 
velas  y  remos ,  y  las  otras  cosas  para  ello  necesarias.  E 
certifico  á  vuestra  majestad  que  Imsla  conseguir  este 
fin  no  pienso  tener  descanso  ni  cesar  para  ellu  todas  las 
formas  y  mnneras  á  mí  posibles  ^  posponiendo  para  ello 
todo  el  trabajo  y  peligro  y  costa  que  se  me  puedo 
ofrecer. 

Habrá  dos  ó  tres  días  que  por  carta  del  teniente  que 
en  mi  íiígaresLá  en  la  villa  de  fa  Veracruz,  supe  cómo 
al  puerto  de  la  dicha  villa  hnbia  llegado  una  carabela 
pequeña  con  hasta  treinta  hombres  tie  mar  y  tierra, 
que  dizque  venia  en  busca  de  la  gente  que  Francisco 
de  fliiray  había  enviado  li  esta  tierra ,  de  que  ya  á  vues- 
tra alteza  he  lierlio  relación,  y  cómo  había  llegado  con 
mucha  necesidad  de  bastimentos;  y  lanta,ques¡noho- 
bíeran  hallado  allí  socorro,  se  murieran  de  sed  y  ham- 
bre; é  supe  dellos  cómo  habla  llegado  al  río  de  Pílnu- 
co ,  y  estado  en  él  treinta  días  surtos,  y  no  liabian  visto, 
gente  en  lodo  el  rio  ni  tierra ;  de  donde  se  cree  que  á 
causa  de  lo  que  allí  sucedió  se  \m  despoblado  aquella 
Uerra.  E  asimismo  dijo  la  gente  de  la  dicha  carabela 
que  luego  tras  ellos  habían  de  venir  otros  dos  navios  del 
liícho  Francisco  de  Garay  con  gente  y  caballos,  y  que 
creían  que  eran  ya  pasados  la  costa  abajo ;  é  parecióme 
que  cumplía  al  sen  icio  de  vuestra  alteza ,  porque  aque- 
llos navios  y  gente  que  en  ellos  iba  no  se  pierda ,  é  yen- 
do desproveídos  de  aviso  de  las  cosas  de  la  tierra,  los 
nnturatcsno  hiciesen  en  ellos  mas  daño  de  h»que  en  los 
primeros  hicieron,  enviar  la  dicha  carabela  en  busca  do 
¡os  dos  navios  para  que  los  avisen  de  lo  pasado ,  y  se  vi- 
niesen al  puerto  de  la  dicha  villa ,  donde  el  capitán  que 
envió  el  dicho  Francisco  de  Caray  primero  estaba  espe- 
rándolos. Plega  li  Dios  que  los  halle,  y  a  tiempo  que  no 
hayan  salido  á  tierra ;  porque^  según  los  naturales  ya  es- 
taban sobre  aviso ,  y  los  españoles  sin  él,  temo  recibi- 
rían mucho  daño ,  y  dello  Dios  nuestro  Señor  y  vues- 
tra alteza  serian  muy  deservidos,  porque  seria  encar- 
nar mas  aquellos  perros  de  lo  que  están  encarnados ,  y 
darles  mas  ánimo  y  osadía  pora  acometer  á  las  que  ade- 
lante fueren. 

En  un  capítulo  antes  deslos  he  dicho  cómo  hnbia  sa- 

^  Esto  por  cofi»UQle  iradiciotr  ic  frabajó  en  üo  b»rrí^  úc  Hnc- 
^othipan,  <tae  Ihm^n  Caiusimitiü  ,  ^u«  quien*  decir  dujidc  Ubnn 
los  piios. 


■ 
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bido  que  por  mugrte  de  Muteczuma  habían  alzado  por 
señor  á  su  liermano ,  que  se  dice  Cuetravacip  ^  e)  cual 
aparejaba  muchos  géneros  de  armas  y  se  fortalecía  en 
la  gran  ciudad  y  en  otras  ciudades  cerca  de  la  laguna. 
E  ahora  de  poco  acá  he  asimismo  labido  que  el  dicho 
Cuetravacin  ha  enviado  sus  mensajeros  por  todas  las 
tierras  y  provincias  y  ciudades  sujetas  á  aquel  señorío, 
ádetir  y  certificar  á  sus  vasallos  que  él  les  hace  gracia 
por  un  año  de  todos  los  tributos  y  servicios  que  son  obli- 
gados á  le  hacer,  y  que  no  le  den  ni  le  paguen  cosa  al- 
guna y  con  tanto  que  por  todas  las  maneras  que  pudie- 
sen hiciesen  muy  cruel  guerra  á  todos  los  cristianos, 
hasta  los  matar  ó  echar  de  toda  la  tierra ;  é  que  asimis- 
mo la  hiciesen  á  todos  los  naturales  que  fuesen  nuestros 
amigos  y  aliados ;  y  aunque  tengo  esperanza  en  nuestro 
Señor  que  en  ninguna  cosa  saldrán  con  su  intención  y 
propósito,  hallóme  en  muy  extrema  necesidad  para  so- 
correr y  ayudar  á  los  indios  nuestros  amigos ,  porque 
cada  dia  vienen  de  muchas  ciudades  y  villas  y  pobla- 
(úones  á  pedir  socorro  contra  los  indios  de  Culúa ,  sus 
enemigos  y  nuestros,  que  les  hacen  guerrji  cuanta  pue- 
den, á  causa  de  tener  nuestra  amistad  y  alianza,  é  yo 
no  puedo  socorrer  á  todas  partes ,  como  querría.  Pero, 
como  digo ,  placerá  ú  nuestro  Señor,  suplirá  nuestras 
pocas  fuerzas,  y  enviará  presto  el  socorro,  así  el  suyo 
como  el  que  yo  envío  á  pedir  á  la  Española. 

Por  lo  que  yo  he  visto  y  comprehendido  cerca  de  la 
similitud  que  toda  esta  tierra  tiene  á  España ,  así  en  la 
fertilidad  como  en  la  grandeza  y  fríos  que  en  ella  hace, 
y  en  otras  muchas  cosas  que  le  equiparan  á  ella,  me  pa- 
reció que  el  mas  conveniente  nombre  para  esta  dicha 
tierra  era  llamarse  la  Nueva  España  del  mar  Océano ;  y 
así,  en  nombre  de  vuestra.majestad  se  le  puso  aqueste 
nombre.  Humildemente  suplico  á  vuestra  alteza  lo  ten- 
ga por  bien  y  mande  que  se  nombre  así. 

Yo  he  escrito  á  vuestra  majestad ,  aunque  mal  dicho, 
la  verdad  de  todo  lo  sucedido  en  estas  partes  y  aquello 
que  de  mas  necesidad  hay  de  hacer  saber  á  vuestra  al- 
teza ;  y  por  otra  mía ,  que  va  con  la  presente ,  envío  á 
suplicar  á  vuestra  real  excelencia  mande  enviar  una 

*  GuithahuaUin. 


persona  de  confianza  que  liaga  inquisición  y  pesquisa 
de  todo,  é  informe  á  vuestra  sacra  majestad  dello ;  tam- 
bién en  esta  lo  tomo  humildemente  á  suplicar,  porque 
en  tan  señalada  merced  lo  temé  como  en  dar  entero 
crédito  á  lo  que  escribo. 

Muy  alto  y  Ynúy  excelentísimo  príncipe :  Dios  nuestro 
Señor  la  vida  y  muy  real  persona  y  muy  poderoso  estado 
de  vuestra  sacra  majestad  conserve  y  aumente  por  muy 
largos  tiempos ,  con  acrecentamiento  de  muy  mayores 
reinos  y  señoríos ,  como  su  real  corazón  desea.  —  De 
la  villa  Segura  de  la  Frontera  desta  Nueva  España ,  á  30 
de  octubre  de  í520  años.  —  De  vuestra  sacra  majestad 
muy  humilde  siervo  y  vasallo ,  que  los  muy  reales  pies 
y  manos  de  vuestra  alteza  besa.  —  Fernán  Cortés, 
'  Después  de  esta ,  on  el  mes  de  marzo  prímero  que 
pasó ,  vinieron  nuevas  de  la  dicha  Nueva  España ,  cómo 
los  españoles  habían  tomado  por  fuerza  la  grande  ciu- 
dad de  Temixtitan  ¿,  en  la  cual  murieron  mas  indios 
^que  en  Jerusalen  judíos  en  la  destniccion  que  hizo  Ve»- 
pasiano ;  y  en  ella  asimismo  habia  mas  número  de  gente 
que  en  la  dicha  Ciudad  Santa.  Hallaron  poco  tesoro ,  á 
causa  que  los  naturales  lo  habían  echado  y  sumido  en 
las  aguas :  solos  docíentos  mil  pesos  tomaron ;  y  que- 
daban muy  fortalecidos  en  la  dicha  ciudad  los  españoles, 
de  los  cuales  hay  ni  presente  en  olla  mil  y  quinientos 
peones  y  quinientos  de  caballo ;  ó  tiene  mas  de  cien  mil 
indios  de  los  naturales  de  la  tierra  en  el  campeen  su  fa- 
vor. Son  cosas  grandes  y  extrañas ,  y  es  otro  mundo  sin 
duda ,  que  de  solo  verlo  tenemos  harta  codicia  los  que 
á  los  confines  del  estamos.  Estas  nuevas  son  hasta  prin- 
cipio de  abril  de  4522  años,  las  que  acá  tenemos  diñas 
de  fe. 

La  presente  carta  de  relación  fué  impresa  en  la  muy 
noble  y  muy  leal  ciudad  de  Sevilla  por  Jaco boCrombre- 
ger,  alemán,  á  8  días  de  noviembre ,  año  de  1522. 


s  EsU  toma  Tué  el  dia  de  san  Hipólito  mártir,  15  de  agosto,  afio 
de  15il ,  con  todas  las  Tuerzas  que  tenia  pensadas  Hernán  Cortés, 
berganUnes  qae  navegaron  la  laguna  hasta  Méjico ,  y  los  aliados 
de  Tlaxcala  y  sus  comarcas;  era  emperador  Quaticmoc  6  QuaUe- 
moctzin,  pues  el  izin  es  reverencial,  y  este  Tué  después  muerto  por 
los  espafiolos ;  run  lo  que  arabo  el  imperio  mejicano. 


CARTA  TERCERA, 

ENVIADA  POR  FERNAK0O  CORTÉS ,  CAPITÁN  Y  JUSTICIA  MAYOR  DEL  YUCATÁN,  LLAMADO  LA  NDEVA  ESPA.^A.  DEL  MAR  OCÉANO, 

AL  MUY  ALTO  Y  POTENTÍSIMO  CÉSAR  Y  INVICTÍSIMO  SEÑOR  DON  CARLOS,  EMPERADOR  SGMPER  AUGUSTO 

Y  REY  DE  ESPAÑA,  NUESTRO  SEÑOR. 

De  las  cotas  sucedidas  y  muj  dignas  de  admiración  en  la  oonauista  y  recuperación  de  la  muy  ffrande  y  mnra- 
▼íllosa  ciudad  de  Temíztitan,  y  de  las  otras  provincias  á  ella  sigetas,  que  se  rebelaron.  En  ui  cual  ciudad  y 
dichas  provincias  el  dicho  capitán  j  españoles  consiguieron  grandes  v  señaladas  victorias  dignas  de  perpe- 
tua memoria.  Asimismo  hace  relación  cómo  han  descubierto  el  niar  ael  í^ur,  ^  otras  muchas  y  grandes  pro- 
vincias muy  ricas  de  núnas  de  oro  y  perlas  y  piedras  preciosas,  y  aun  tiene  noticia  que  hay  especería. 


Muy  alio  y  potentísimo  príncipe ,  muy  católico  y  in- 
victísimo emperador,  rey  y  señor :  Con  Alonso  de  Men- 
doza^, natural  de  Medellin,  que  despachó  de  esta  Nueva 

*  Este  es  el  que  11  evo  ¿  España  la  relación  con  treinta  mil  pesos 
de  oro  de  quintos  y  de  servicio,  después  de  la  guerra  de  Tepeae«. 


España  á  5  de  marzo  del  año  pasado  de  52i ,  liice  se- 
gunda relación  á  vuestra  majestad  de  todo  lo  sucedido 
en  ella ;  la  cual  yo  tenia  acabada  de  bacer  á  los  30  de  oc- 
tubre del  año  de  520;  y  á  causa  de  los  tiempos  muy 
contrarios;  y  de  perderse  tres  navios  que  yo  tenia  para 


CARTAS  DE 
^teiHar  en  el  uno  á  vuestra  majestad  la  dicha  relación,  y 
mm  los  otros  dos  enviar  por  socorro  á  la  isla  Española : 
>(tel>o mucha  dilación  en  la  partida  del  dicho  Mendoza, 
B«giui  que  también  mas  largo  con  él  lo  escribí  á  vuestra 
iMgestady  y  en  lo  último  de  la  dicha  relación  hice  sa- 
ffier  á  vuestra  majestad  cómo  después  qué  los  indios  de 
-é  ciudad  de  Temixtitan  ^  nos  habían  echado  por  fuerza 
JeNa,  yo  habia  venido  sobre  la  provincia  de  Tepeaca, 
rfoe  era  sujeta  á  ellos  y  estaba  rebelada ,  y  con  los  es- 
mAoIcs  que  habían  quedado  y  con  los  indios  nuestros 
«migos  le  habia  hecho  la  guerra  y  reducido  al  servi- 
cio de  vuestra  majestad ;  y  que  como  la  traición  pasa- 
Ja  y  el  gran  daño  y  muerles  de  españoles  estaban  tan 
recl^tes  en  nuestros  corazones,  mi  determinada  volun- 
iad  era  revolver  sobre  los  de  aquella  gran  ciudad ,  que 
fde  tddo  había  sido  la  causa;  y  que  para  ello  comenzaba 
é  hacer  trece  bergantines  para  por  la  laguna  hacer  con 
,eUo8  todo  el  daño  que  pudiese,  si  los  de  la  ciudad  per- 
•severasenen  su  mal  propósito.  Escribí  á  vuestra  majes- 
fted  que  entre  tanto  que  los  dichos  Wrgantines  se  ba- 
ldan, yyo  y  los  indios  nuestros  amigos  nos  aparejába- 
nos para  volver  sobre  los  enemigos,  enviaba  á  la  dicha 
, Española  por  socorro  de  gente  y  caballos  y  artillería 
j  armas ,  y  que  sobre  ello  escribía  á  los  oficiales  de  vues- 
'tra  majestad  que  allí  residen,  y  les  enviaba  dineros 
para  todo  el  gasto  y  expensas  que  para  el  dicho  socorro 
foese  necesario,  y  certifiqué  á  vuestra  majestad  que 
basta  conseguir  victoria  contra  los  enemigos  no  pen- 
■aba  tener  descanso  ni  cesar  de  poner  paní  ello  toda 
la  solicitud  posible,  posponiendo  cuanto  peligro,  traba- 
jo y  costa  se  me  pudiese  ofrecer,  y  que  con  esta  deter- 
minación estaba  aderezando  de  me  partir  de  la  dicha 
provincia  de  Tepeaca. 

Asimismo  hice  saber  á  vuestra  majestad  cómo  al 
puerto  de  la  villa  de  la  Veracruz  habia  llegado  una  ca- 
rabela de  Francisco  de  Garay ,  teniente  de  gobernador 
de  la  isla  de  Jamaica,  con  mucha  necesidad ;  la  cual 
Iraia  hasta  treinta  hombres,  y  que  habían  dicho  que 
otros  dos  navios  eran  partidos  para  el  río  de  Panuco, 
donde  habían  desbaratado  á  un  capitán  del  dicho  Fran- 
cisco de  Garay ,  y  que  temían  que  sí  allá  aportasen,  ha- 
bían de  recibir  daño  de  los  naturales  del  dicho  río.  E 
asimismo  escribí  á  vuestra  majestad  que  yo  habia  pro- 
veído luego  de  enviar  una  carabela  en  busca  de  los  di- 
chos navios,  para  les  dar  aviso  de  lo  pasado,  é  después 
que  aquello  escribí,  plugo  á  Dios  que  el  uno  de  los  na- 
vios llegó  al  dicho  puerto  de  la  Veracruz ,  en  el  cual 
venía  un  capitán  con  obra  de  ciento  y  veinte  hombres, 
y  allí  se  ínforqné  cómo  los  de  Garay  que  antes  habían 
venido  habían  sido  desbaratados ,  y  hablaron  con  el  ca- 
pitán que  se  halló  en  el  desbarato ,  y  se  les  certificó  que 
si  iba  al  dicho  rio  de  Panuco ,  no  podía  ser  sin  recibir 
mucho  dañft  de  lus  indios.  Y  estando  así  en  el  puerto 
con  determinación  de  se  ir  al  dicho  rio,  comenzó  un 
tiempo  y  viento  muy  recio,  y  hizo  la  nao  salir,  quebra- 
das las  amarras ,  y  fué  á  tomar  puerto  doce  leguas  la 
costa  arriba  de  ja  dicha  villa,  á  un  puerto  que  se  dice 
San  Juan;  é  allí,  después  de  haber  desembarcado  toda  la 
gente  y  siete  ó  ocho  caballos  y  otras  tantas  yeguas  que 

«  TetosttUtD,  Méiico. 
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traían,  dieron  con  el  navio  á  la  costa,  porque  hacia  mu- 
cha agua;  y  como  esto  se  me  hizo  saber,  yo  escribí  lue- 
go al  capitán  del  haciéndole  saber  cómo  á  mi  me  ha- 
bía pesado  mucho  de  lo  que  le  hqbia  sucedido,  y  que  yo 
habia  enviado  á  decir  al  teniente  de  la  dicha  villa  de  la 
Veracruz,  que  á  él  y  á  la  gente  que  consigo  traía  lii-» 
cíese  muy  buen  acogimiento  y  les  diese  todo  lo  que 
habían  menester ^  y  que  viesen  qué  era  lo  que  determi- 
naban, y  que  si  todos  ó  algunos  dollos  se  quisiesen 
volveren  los  navios  que  allí  estaban,  que  les  diese  li- 
cencia y  les  despachase  á  su  placer.  V  el  dicho  capitán 
y  los  que  con  él  vinieron  determinaron  de  se  quedar 
y  venir  adonde  yo  estaba;  y  del  otro  navio  no  hemos  sa- 
bido hasta  agora;  y  como  há  ya  tanto  tiempo,  tenemos 
liarta  duda  de  su  salvamento :  plega  á  Dios  Jo  haya  lle- 
vado á  buen  puerto. 

Estan4o  para  me  partir  de  aquella  provincia  de  Te- 
peaca, supe  c4mo  dos  provincias  que  ^e  dicen  Cecata- 
mi  y  Xaiazingo  ^,  que  son  sujetas  al  señor  de  Temixti- 
tan, estaban  rebeladas,  y  que  como  de  la  villa  de  la  Ve- 
racruz para  acá  es  por  allí  el  camino ,  habían  muerto 
en  ellas  algunos  españoles,  y  que  los  naturales  estaban 
rebelados  y  de  muy  mal  propósito.  E  por  asegurar 
aquel  camino,  y  hacer  en  ellos  algún  castigo,  si  no  qui- 
siesen venir  de  paz,  despaché  un  capitán  con  veinte  de. 
caballo  y  docieulos  peones  y  con  gente  de  nuestros 
amigos;  al  cual  encargué  mucho,  y  mandé  de  parte  de 
vuestra  majestad,  que  requiriese  á  los  naturales  de 
aquellas  provincias  que  viniesen  de  paz  á  se  dar  por  va- 
sallos de  vuestra  majestad,  comeantes  lo  habían  hecho, 
y  que  tuviese  con  ellos  toda  la  templanza  que  fuese  po- 
sible ;  y  que  si  no  quisiesen  recibirje  de  paz,  que  les  hi- 
ciese la  guerra;  y  que  hecha,  y  allanadas  aquellas  dos 
provincias,  se  volviese  con  toda  la  gente  á  la  ciudad  de 
Tascaltecal,  adonde  le  estaría  esperando.  E  así  se  par- 
tió entrante  el  mes  de  diciembre  de  520,  y  siguió  su  ca- 
mino para  las  diclias  provincias,  que  están  de  allí  vein- 
te leguas. 

Acabado  esto,  muy  poderoso  Señor,  mediado  el  mes 
de  diciembre  del  dicho  aña,  me  partí  de  la  villa  de  Se- 
gura la  Frontera,  que  es  en  la  provincia  de  Tepeaca,  y 
dejé  en  ella  un  capitán  con  sesenta  hombres,  porque  los 
naturales  de  allí  me  lo  rogaron  mucho ,  y  envié  toda  la 
gente  de  pié  á  la  ciudad  de  Tascaltecal ,  adonde  se  ha- 
dan los  bergantines,  que  está  de  Tepeaca  nueve  ó  diez 
leguas,  y  yo  con  veinte  de  caballo  me  fui  aquel  día  á 
domiir  á  la  ciudad  de  Cholula  3,  porque  los  naturales  de 
allí  deseaban  mi  venida ;  porque  á  causa  de  la  enferme- 
dad de  las  viruelas,  que  también  comprehendió  á  los  de 
estas  tierras  como  á  los  de  las  islas,  eran  muertos  mu- 
chos señores  de  allí,  y  quesian  que  por  mi  maño  y  con  su 
parecer  y  el  mío  se  pusiesen  otros  en  su  lugar.  E  llega- 
dos allí,  fuimos  ^dellos  muy  bien  recibidos;  y  después 
de  haber  dado  conclusión  á  su  voluntad  en  este  negocio 
que  he  dicho,  y  haberles  dado ift  entender  cómo  mi  ca- 

*  Cecatami  y  XaUzingo,  boy  llamado  XUonzingo.  • 
s  Cholola  era  la  príneipal  scfioria  6  repóbiica :  Toé  poblada  por 
los  Uieoehicblmeeas;  en  sa  cerro,  beebo  á  mano,  se  sacrificaban 
cada  aflo  al  demonio  seis  mil  nlfios ;  estaba  repartida  en  seis  bar- 
rios, de  los  qoefres,  segno  Torqaemada ,  lib.  4,  cap.  39.  u  i  de 
U  IÍ9narquiQ  indiMa,  obedecían  i  Matecuma,  emperador  de  Me- 
Meo. 
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mino  era  para  ir  á  ealrar  dn?  guerra  por  las  provincias  de 
Méjico  y  Temixtilan,  fes  rogué  que,  pues  eran  vasallos 
de  vuestra  majestad,  y  cflos,  como  tales,  tiabian  de  con- 
servar su  amistad  con  nosotros^  y  uosotros  con  ellos^ 
hasta  la  mncrlc ,  que  les  rogaba  que  para  el  tiempo  que 
yotiubicse  de  Iiactir  ía  guerra  me  ayudasen  con  gen- 
te, y  que  á  los  españoles  que  yo  enviase  á  su  tierra  ,  y 
fuesen  y  viniesen  por  ella  ,  les  biciesen  el  Iralamicnto 
que  conm  amigos  eran  olíligado^.  E  después  de  babér- 
mejo  prometido  así,  y  líaber  eslado  dos  ó  tres  diaseo  su 
ciudad,  me  partí  para  la  de  Tascaltecal,  que  está  á  seis 
leguas;  ylíegndoó  ella,  allí  juntos  lodos  los  españoles 
y  los  de  la  ciudad,  y  hubieron  muclin  placer  con  mi  ve- 
nida, ti  otro  día  todos  los  señores  desLa  ciudad  y  pro- 
vincia me  vinieron  á  bahlury  me  decir  cí'ímo  Mugisca- 
cin  *,  qye  eru  el  principal  señor  de  todo»  ellos,  habia  fa- 
llecido de  aquella  enfermedad  de  las  viruelas,-;  y  bien 
sabían  que  pur  ser  tan  mi  araiis^»  me  pasaría  nmcho ; 
pero  queulli  quedaba  tm  liijo  soyo  de  hasta  doce  ó  tre- 
ce años,  y  que  á  aquel  perlcnecia  el  señorío  del  padre; 
que  nje  rogaban  que  á  éí,  como  (i  heredero,  se  lo  diese ; 
y  yo  en  nombre  de  vuestra  majestad  lo  hice  así ,  y  lodos 
ellos  quedaron  muy  contentos. 

Cuando  á  esta  rimiad  llegué,  lialíé  que  los  maestros  y 
carpinteros  de  los  bergantines  se  daban  mucha  priesa 
en  bacer  la  ligazón  y  tablazón  para  ellos,  y  que  tenían 
büclia  razonable  obra  ;  y  luego  proveí  de  enviar  á  la  vi- 
lla de  la  Veracruz  por  todo  el  lierro  y  clavazón  que 
hubiese,  y  velas  y  jarcia  y  otras  cosas  necesarias  para 
ellos;  y  proveí,  porque  no  habia  pez,  la  biciesen  ciertos 
españoles  en  una  sierra  cerca  dealíi;  por  manera  que 
todo  el  recaudo  que  lucse  necesario  para  los  dichos  ber- 
gantiücs  estuviese  aparejado,  para  que  después  que, 
placiendo  á  Dios,  yo  estuviese  en  las  provincias  de  Mé- 
jico y  Temijílilan  »  pudiese  enviar  por  ellos  desde ullá, 
que  serian  diez  ó  doce  leguas  hasta  la  dicha  ciudad  de 
Tasca llecal ;  y  en  quince  días  que  en  ella  estuve  no  en- 
tendí en  otni  co^a,  salvo  en  dar  priesa  ú  bs  maestros  y 
en  aderezar  arnuis  j^ara  dar  órdeíi  en  nuestro  camino. 

Dos  días  antes  de  Navidad  llegó  el  capitán  con  la 
gente  de  pié  y  de  caballo  quehubiíín  iduá  las  provin- 
cias de  Cecatami  y  Xalazingo,  y  supe  cAmo  a!gutn>s  na- 
tumlesdellas  habían  peleado  con  ellos;  y  que  al  cabo, 
dellos  por  voluntad,  dellos  por  fuerza,  habían  veciido 
de  paz,  y  trujéronme  algunos  señores  de  aquellas  pro- 
vincias, á  los  cuales,  no  embargante  que  eran  mu^y  dig- 
nos de  culpa  par  su  alzamiento  y  muertes  de  crislia- 
nos,  porque  me  proníelieron  que  de  ahí  ailclante  serian 
huenosy  leales  vasallos  de  su  míqeslad,  yo  en  su  real 
nondire  les  ¡lerdoné  y  los  envié  á  su  tierra ;  y  así  se 
concluyó  aquella  jornada,  et»  que  vuestra  majestad  fué 
muy  servido,  así  por  la  paciíicacion  de  los  naturales  de 
allí,  como  por  la  seguridad  de  los  españoles  que  lialdan 
de  ir  y  venir  por  las  dichas  provincias  ¿  la  villa  de  la 
Veracruz, 

El  segundo  día  de  la  dicha  pascua  de  Navidad  hice 

t  «¡obprnflilor  rtr  Tlaieül* ,  5e£i<»r  do  Oeoteluleo  :  sjrvH  muclio 
1i  Corifs  y  \f.  liüsixMti)  pd  ?ü  casi,  y  se  ilamé  Lú rento  en  ct  baa- 
tísino. 

s  La&  líradnf  en  on  mat  üú  toñotiA<>  eiilrc  lo»  fniJloSt  y  dlren 
que  Ir  inio  un  uegro  de  Marvaei.  (Torqufm.  t.  i,  üh.  i^  cap.  dO.\ 


alarde  eo  la  dicha  ciudad  de  Tascaltecal ,  y  hallé  cua- 
renta de  caballo  y  quinientos  y  cincuenta  peones,  los 
ochenta  dellos  ballesteros  y  escopete  ros,  y  ocho  6  nue- 
ve tiros  de  campo,  con  bien  poca  pólvora ;  y  lirce  de  los 
de  caballo  cuatro  cuadrillas,  de  diez  en  diez  cada  una, 
y  de  los  peones  hice  nueve  capitanías  de  á  sesenta  es- 
pañoles cada  una;  y  ú  todos  juntos  en  el  dicho  alarde 
les  hablé,  y  dije  que  ya  sabían  cunjo  ellos  y  yo,  por  ser- 
vir ú  vuestra  sacra  majestad,  habíamos  poblado  en  esta 
tierra  ,  y  que  ya  sabían  cómo  todos  los  naturales  della 
se  habían  dado  |)or  vasallos  de  vuestra  majestiid  y  co- 
mo tales  habían  perseverado  algún  tiempo,  recibiendo 
buenas  obras  de  nosotros,  y  nosotros  delMs ;  y  cómo 
sin  causa  ninguna  todos  los  naturales  de  Culúa,  que  son 
los  de  la  gran  ciudad  de  Temiilitan  y  los  de  todas  las 
otras  provincias  á  ellas  sujetas,  no  sulamente  se  habían 
rebelado  contra  vuestra  majestad  mas  aun  nos  Irabian 
nmerto  muchos  InKnhres,  deudos  y  amigos  nuestros,  y 
nos  babian  echado  fuera  de  toda  su  tierra ;  y  que  se 
arordaseu  de  cuántos  peligros  y  trabajos  habíamos  pa- 
gado, y  viesen  cuánto  convenía  al  servicio  de  Üíos  y  de 
vuestra  católica  majestad  tornar  ó  cobrar  lo  perdido, 
(>ues  para  ello  teníamos  de  nuestra  parle  justas  causasy 
razones;  lü  uno,  por  pelearen  aumento  de  nuestra  fe 
y  contra  gente  bíirhara  3;  y  tootro,  por  servir  á  vuestra 
majestad;  y  lo  otro,  por  seguridad  de  nuestras  vidas;  y 
lo  otro,  porque  en  imestra  ayuda  teníamos  muchos  de 
los  nulurales nuestros  amigos,  qua  eran  causas  potiil- 
mas  para  animar  nuestros  corazones :  por  tanto,  qm  les 
rogaba  que  se  alegrasen  y  esforzasen,  y  que  porqueya, 
en  nombre  de  vuestra  majestad,  Itabia  fecho  ciertas  or- 
denanzas para  lu  buena  orden  y  cosas  locantes  á  la  guer- 
ru,  las  cuales  luego  allí  lice  pregonar  púbhcamente,  y 
que  también  les  rogaba  que  las  guardasen  y  cumplie* 
SI' n,  porque  dello  redundaría  mucho  servicio  lí  Jiíosy 
á  vuestra  majestad.  V  todos  prometieron  de  lo  facer  y 
rumphrasí^y  que  de  muy  buena  gana  querian  moni 
por  nuestra  fe  y  por  servicio  de  vuestra  majestad,  ó  tor- 
nar á  recobrar  lo  pord¡du,y  vengar  tan  gran  traición 
como  nos  habían  hecho  tos  de  Tínníxlitan  y  sus  aliados. 
¥  yo,  en  nombre  de  vuestra  majestad,  se  lo  agradecí;  y 
así,  con  mui  ho  placer  nos  volvimos  á  nuestras  posadas 
aquel  día  del  alarde. 

Otro  día  siguiente,  que  fué  día  de  san  Juan  Evange- 
lista, hice  llamar  á  todos  los  señores  de  la  provincia  de 
Tascaltecal;  y  venidos,  díjeles  que  ya  sobian  cómo  yo 
me  había  de  partir  otro  día  para  entrar  por  la  tierra  de 
nuestros  enejnigos,  y  que  ya  veían  cómo  lu  ciudad  de 
Temixlilftn  no  se  podía  ganar  sin  aquellos  bergantines 
que  allí  se  estaban  faciendo;  que  les  rogabíi  que  á  los 
niaeslros  dellos  y  á  lo«  ntros  españoles  que  allí  dejaba, 

3  Esle  fü^  el  iiriiiripaí  Bu  qop  siempre  tuvo  Corlúe  ;  ei\c  c!  que 
movtiS  A  la  reina  CaLálira  doña  IsattH  liara  dar  «u  (>crTniso,  este 
el  quepersoadid  ¡i  lj  oibmi  neina  rl  gmti  cardpoñl  don  r»t'dro  4e 
Mtodo»  con  c&tas  palabras  :  «  Señora  ,  en  dar  la  llM'iiria  y  naves 
y  genic  poco  se  va  i  perder,  y  áí  sí*  gana  aquitla  tiorra.se  va  i 
adelaolar  moclio.*  Esta  misma  máilma  «nif  ui('í  de^ptié^;  el  gran  car* 
denal  doo  fray  Francisro  Jimcnez  de  CisniTf)S,tfniir(*sor  de  la  mis- 
ma reina  Gatdlíca  dofia  lí^atiel ;  este  promoviíV  el  gran  Carlos  I,  y  V 
del  Imperíut  conforme  á  una  cljtusala  dd  leMametito  de  la  Helna 
Cal^^lica  ^  enriqueficDda  con  ornamentos  y  v%^a^  «agrados  é  lat 
íirlesias  de  Nue^a-EspaE^it  qor  hoy  fe  conservan «  y  f^díÜcioHo 
muclias  con  la  m;iyor  ma^niüceaday  cslrucisra  admirable* 
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lo  que  bobiesen  meDester,  y  les  Gcicseo  el 
iMiinilUDittito  que  siempa^  qos  halian  feclio^  y, que 
^íifiíjiin  aparviüdos  para  cuando  yo ,  desde  la  ciu- 
éáéñT^SMirn  t^  cj  [>io§  nog  diese  victoria^  enviase  por 
j  tabla/  I  '^jüs  de  los  dichos  Ixír- 

Y  *Ilo<>  iij  que  üsí  lo  fanun,  y 

I  r  gente  de  guerra  con- 
«f  qu«^  .  II  con  los  bergunünes, 

toéot  írituí  eon  loila  cuatitu  geole  tcniun  en  su 
,  j  <tu«  quemo  morir  donde  jo  tuuríese,  6  ven- 
dvlótd^  Culúa,  sus  capilales  enernigos,  E  olro 
í«er«iD  28  de  diciembre,  dia  de  los  Inoeenles^ 
cómoda  U  líente  puesta  eu  orden ,  y  fuimos  á 
t^^ti lejt-uas  útí  Tasiallecal,en  una  pobíaDion 
fB»  se  lüre  Te/JnoliJca ,  que  f*s  de  la  provincia  de  Gua- 
« lo»  itftUtralc!$  de  la  cual  han  siempre  tenido  y 
nfksoiros  fa  mi^ma  amistad  y  aliauza  que 
de  Tascttittícal;  y  alli  reposamos  aquella 


!■  li  otrm  relación ,  muy  católico  Señor,  dije  c(^nio 
qtie  los  de  \ns  provincias  de  Méjico  y  Te- 
iforiyJDban  muchas  armas,  y  iiücian  por  toda 
i»tieira  tnttcbas  cavus  y  aUmrradas  y  fuerzas  para 
MO roiéflir  la  entrada ,  porque  ya  ellos  sabían  que  yo 
de  revolver  sobre  ellos,  E  yo,  sabiendo 
,  I  eoán  mañosos  y  ardides  son  en  las  cosas  de  la 
habia  muchas  feces  pensado  por  dúiide  po- 
eivtjiir  pam  tomarlos  con  algún  descuido.  E 
eMof  sabíoQ  que  nosotros  teníamos  noticia  de 
4 ó  entradas,  por  coda  una  de  las  cuales 
dar  en  %u  tierra ,  acordé  de  entrar  por  este 
,  porque  como  el  puerto  del  era  masngro 
qot  los  de  las  otras  entradas,  tenia  creído 
alÜ  no  terniamos  mucha  resistencia  ni  ellos 
lansobreavifo.  E  otro  día  después  de  los 
babiendo  oidü  misa  y  eneomendádonos  á 
t  partimos  de  la  dicha  población  de  Tesmoluca  ,  y 
li  delautera  con  diez  de  caballo  y  sesenta  peo- 
Mñ  Hgjlil » I  «  '^<)S  en  la  guerra;  é  comen- 

■BOa  é  te::  I  lina  el  puerto  arriba  con  to> 

di  li  ár  I  que  üm  era  posible »  y  fuimos  ú 

éofmúr  ^  de  la  dicha  pobliicion  en  lo  allu 

áé  piiarto ,  qoe  era  ya  término  de  tos  de  Gulúa ;  y  aun- 
qwluidi  grandísimo  frío  en  él,  con  la  mucba  leñú  que  ha- 
¡m  nm  femediomos  aquelb  noche ,  é  otro  dia  domingo 
^la  niaaaiia  comenzamos  á  seguir  nuestro  camino 
par d  Baao  dol  puorto ,  y  envié  cuatro  de  cübullo  y  tres 
é  oatro  |ieone§  para  que  descubriesen  h  tierra ;  *; 
oAioUro camino,  comenzamos  de  ahajar  ü1  puer- 
f  JO  mandé  que  los  de  caballo  fuesen  delante ,  y 
lOibaUoitero^y  escopeteros;  y  asi  en  su  orden 
iiain  gente ;  porque ,  por  muy  descuidados  que  to^- 
toaaB  loa  OD^migos ,  bien  teníamos  por  cierto  que  nos 
lüfasfi  do  eaUr  á  recibir  al  camino,  par  tenernos  ordida 
ilgna  edida  é  olro  ardid  para  nos  ofender.  E  como 
bi  cuatro  de  caballo  y  tos  cuatro  peones  siguieron  su 


•  ^Of  i 


'  podían  Teñir,  6  entre  eJ  vo!eiij  y  h 
iCiuffio^  6  por  Calpüliiljfi'J  :  este  ao  ^»  el 
^tn  ¿rgsictirr  i  la  rindan ,  lino  qar  pasO  entre  el  voi- 
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camino ,  bailáronle  cerrado  de  árboles  y  rama , 
tados  y  atravesados  en  él  muy  grandes  y  gruesos  pinos 
yctpreses^^  que  parecía  que  entonces  se  acababan  de 
cortar;  y  creyendo  que  el  camino  adelante  no  estaría 
de  aquella  manera ,  procuraron  de  seguir  su  camino,  y 
cusinto  mas  iban,  mas  cerrados  de  pinos  y  de  rama  le  ha- 
liaban.  E  como  por  lodo  el  puerto  iba  muy  espeso  de 
árboles  y  matas  grandes,  y  el  camino  hallaban  con 
aquel  estorbo ,  posaban  adelante  con  mucha  diücul- 
lad  í ;  é  viendo  que  el  camino  estaba  de  aquella  mane- 
ra, hobtcron  muy  gran  temor,  y  creían  que  tras  cada  ár- 
bol estaban  los  enemigos.  E  como  á  causa  de  las  gran- 
des arboledas  no  se  podían  aprovechar  de  los  cabullos» 
runnlo  mas  adelanta  iban,  mas  el  temor  se  les  aumen- 
taba. E  ya  que  desla  manera  habían  andado  gran  rato^ 
uno  de  los  cuatro  de  cahallo  dijo  á  los  otros  :  Herma-» 
nos,  no  pasetnos  mas  odelautesi  os  parece,  que  será 
bien ,  y  volvamos  á  decir  al  capitán  el  estorbo  que  ha- 
llamos, y  el  peligro  grande  en  que  todos  venimos  por 
no  nos  poder  aprovechar  de  los  caballos ;  y  si  no,  vamos 
adebnte;  que  ofrecida  tengo  mi  vída  á  la  muerte  tan 
bien  como  todos,  hasta  dar  ini  ¿  esta  jornada.  E  los 
otros  respondieron  que  bueno  era  su  consejo ,  pero  que 
tíos  les  parecía  bieu  volverá  mí  hasta  ver  alguna  gen- 
te de  los  enemigos ,  ó  saber  qué  tinto  duraba  aquel  ca- 
mino. E  comenzaron  á  pasar  adelante;  y  conio  vieron 
que  duraba  mucho,  detuviéronse,  y  con  uno  de  los  peo- 
nes ííciéroiime  saber  lo  que  habían  visto ;  y  como  yo 
Iraia  la  a  vanguarda  con  la  gente  de  caballo,  encomen- 
dándoDOS  á  Üíos,  seguimos  por  aquel  mal  camino^ 
adelante ,  y  envié  á  decir  á  hrs  de  la  retroguarda  que 
,se  diesen  muciía  priesa  y  que  no  tuviesen  temor;  por- 
que presto  saldríamos  ú  lo  raso.  E  como  encontré  á  los 
cuatro  de  caballo,  comenzamos  de  pasar  adelante,  aun- 
que con  harto  estorbo  y  diiicuUad;  y  al  cabo  de  media 
legua  plugo  á  Dios  que  abajamos  á  lo  raso,  y  allí  me 
reparé  á  esperar  la  getite ,  y  llegados ,  díjeles  ú  lodos 
que  diesen  gracias  á  nuestro  Señor,  pues  nos  liabía 
iraidü  en  salvo  hasta  allí,  de  donde  comenzamos  & 
ver  t*  todas  las  provincias  de  Méjico  y  Teniiitilan  qíie 
estañen  las  lagunas  y  en  torno  delías.  Y  aunque  hubi- 
mos mucho  pliicer  en  las  ver,  coasíderando  el  da  Tío  pa- 
sado que  en  ellas  habíamos  recibido ,  representosenos 
alguna  tristeza  por  ello,  y  prometimos  todos  de  nunca 
della  salir  sin  victoria ,  o  dejar  allí  las  vidas.  Y  con  esta 
determitiaciou  íbamos  todos  tan  alegres  como  sí  fué- 
ramos ú  cosa  de  mucho  placer.  Y  como  ya  los  enemi- 
gos nos  sintieron ,  comenzaron  de  improviso  á  hacer 
muchas  y  grandes  ahumadas  por  toda  lu  tierra ;  y  yo 

I  Hay  ei|»res«s  en  esta  Amériea  propiameDle  tales  eomo  los  4a 
E&paAa ,  y  otro.s  que  »on  casi  lo  mismo  y  llaniti  akHtkuftei.  Eá 
Atllsfo  tic  Tlstn  uno  «lae  flentro  la  coQcavidaif  del  traoro  caben  do- 
ce  ó  trece  hombrea  á  caballo,  t  eo  presenel»  de  lt^^  ilantrHInioft 
señores  arzobispos  de  Goatemala  y  obtüpo  de  la  Tuf^bla  etilraron 
dentro  mas  de  ríen  muchachos,  y  adfi  rabian  mas. 

i  K  doce  leguas  de  Méjico,  poro  mas,  eiUn  los  dos  takanes,  t\ 
osas  alio  es  de  fuego,  el  otro  e*  de  afnia  ,  y  ic  ñaman  I»  Sierra;  y 
en  alfiai^  ocasión  ha  arrojado  gran  copia  de  at;ua%,  que  han  asuS' 
tado  A  Mé>jico;  el  de  Oríxaba  es  max  alio  ,  y  el  de  Tatuca  es  muy 
frío  .  e§tof  tres  principales  volcanes  de  Néjieo,  OrUiba  y  Toluci 
^e  esitíii  hiendo  dcMle  lo  alto. 

A  Y  tan  malo,  que  es  admiración  ef  qoe  baiaien  poréK 

^  Ücsle  la  falda  dci  volcan  t«  ve  i  Ménica  en  ua  dii  claro. 


< 


DON  FERNANDO  CORTES. 


lomé  u  rognr  y  encomendar  mticho  ú  los  españoles  que 
hiciesen  como  siciiifirü  tiabíun  Ijecho  y  como  se  es- 
penihti  de  Hus  [Wírsonas  ,  y  ijue  iiudie  no  sti  iles- 
manduse ,  y  que  fuesen  con  mucbo  eoncierU)  y  (míen 
por  su  camino.  E  ya  los  indios  comenzaban  á  darnos 
gritii  ih  unas  eslancias  y  poblaciones  pequeñas ,  upcili- 
daadü  á  toda  la  tierra,  para  que  se  juntase  gente  y  nos 
ofendiesen  m  unas  puentes  y  malos  pasos  que  por  allí 
Imbia.  Pero  nosotros  nos  dimos  tanta  priesa,  que  sin 
que  tuviesen  lugar  do  se  juntar,  ya  estábamos  abaja  en 
todo  lo  llnu<».  Y  yendo  asi,  pusiéronse  atUdante  en 
el  camino  eiertí»s  escuadrones  de  indios ,  e  yo  mandé  á 
quince  de  caballo  que  rompiesen  por  ellos,  y  así  fuo- 
ron  alanceando  en  ellos  y  mataron  algunos ,  sin  recibir 
ningún  peligro.  E  comenzanios  á  seguir  nuestro  cami- 
no pura  la  ciudad  de  Tesaíco  *,  que  es  una  de  las  ma- 
yores y  mas  bermosas  que  liay  en  todas  esbs  partess. 
E  como  la  gente  de  pié  venia  algo  cansada,  y  se  liacia 
larde ,  dunnimosen  una  población  que  se  dice  Goalepe- 
que ,  que  es  sujeta  a  esta  ciudad  de  Tesiüco,  y  esta  della 
lresleiG;uas,y  ballámoslii  despoblada.  E  aquella  noche 
tntimos  pensamiento  que,  como  esta  ciudad  y  su  pro- 
Trincia .  que  se  dice  Aculuacan ,  es  muy  grande  y  de  Lun- 
ta  gente ,  que  se  pue^e  bien  creer  que  babia  eií  ellii  ú 
]a  sazón  mas  de  ciento  y  cincuenta  mil  liombrcs-,qUtí 
quisieran  dar  sobre  nosolros;  é  yo  con  diez  «le  caliallo 
comencé  la  vela  y  ronda  de  la  prima ,  y  bice  que  toda  la 
gente  estuviese  muy  apercibida. 

E  ülro  dia  íúnes,  al  último  de  diciembre^  seguímos 
nuestro  camino  por  Iti  orden  acostumbrada ,  y  ¿  un 
cuarto  de  legua  desta  población  de  Coatepeque,  yendo 
lodos  en  hurta  perplejidad,  y  razonando  con  nosolros 
ú  saldrían  de  guerra  6  de  paai  los  de  aquella  ciudad,  te- 
niendo por  mas  cierta  la  guerra,  salieron  al  cuniini' 
cuatro  indios  pr  inri  pal  es  con  una  bandera  de  oro  en 
una  vara ,  que  pesaba  cuatro  marcos  de  oro ,  é  por  ella 
dalum  ú  entender  que  venian  di^  paz  *> ;  la  cual  Dios  sa- 
be cu  linio  ¡leseábamos  y  cuánto  la  liabiamos  menester, 
por  ser  tan  pocos  y  tan  apartados  de  cualquier  socorro, 
y  metidos  eti  las  fuertas  de  nuestros  enemigos.  E  como 
vi  uqucllos  cuatro  indios ,  al  uno  de  lus  cuales  yo  contw 
cia,  bice  que  la  gente  si"  detuviese,  y  llegué  á  ellos.  E 
después  de  nos  haber  saludado,  dijéronme  que  ellos 
tenían  de  parle  del  señor  de  aquella  ciudatl  y  provin- 
cia ,  el  cual  se  decía  Guanacacin  *,  y  que  de  su  parte 
ino  rogaban  ijue  en  su  tierra  no  biciese  ní  consinlic- 
so  hacer  daño  alguno ;  porque  de  los  daíios  pasados 
qm  yo  bahía  recibido  ,1os  cuípantes  eran  los  de  Temiit- 
ütan,  y  no  ellos,  y  que  ellos  queriau  ser  vusallos  de 
-vuestra  majestad  y  nuestros  amigos,  porque  siempre 
guardarían  y  cpnservarian  nuestra  amistad ;  y  que  noü 
fuésemos  á  la  ciudad,  y  que  en  sus  obras  conoceriamos 

i  Tfit^fien ,  lira veuada  por  lat  falda»  de  Ioíidoqivs,  eo  qse 
«Ittii  llaeíolhti  ,  CoaUílincbtn  |  Coitcpec,  que  e&  et  que  aquí 
lomara. 

t  Aqu  hoy  e&Umuy  poblada,  |  hay  Di iirhus  pueblos  ea  Ids  cerca- 
iiia&  de  Tc£ctico  con  hacjenilas  muy  liermosas. 
l_*  Lüs^  «Je  Teif «cy  p«r  «sU  nddhljit  Uctirü  mmUm  privilegios. 

I  Conozco  -4  uiíOí*  i f»iJití;^í.a fiques  «lOf  Ucncn  oüüs  raadlos  r.u- 

)  dcMtrndif^nicí  de  to&  seilore;;  de  Tczcucü,  y  tes  Itanisti  de  at^e^ 
nido  Simritei*  y  c&iá  asi  declarada  por  ti  Heal  AudieDeia:  viven 
en  la  doelruu  de  Coa  Ibt  i  Deban.  * 


lo  que  te  ni  amos  en  tfím.  Yo  fds  refpoad!  con 
^uas  que  fuesen  bien  venidos ;  tfue  yo  bolgaba  con  toda 
paz  y  amistad  suya ;  y  que  ya  que  ellos  se  excusaban  de 
ía  guerra  que  me  Imbian  dado  en  la  ciudad  de  Temii- 
litan ,  que  bien  sabían  que  á  cinco  ó  seis  (oguus  de  allí 
de  la  ciudad  de  Tesáíco  -•,  en  ciertas  poblaciones  á  elU 
sujetas,  mebabian  muerto  la  otra  vez  cinco  de  cabaJio 
y  cuarentíi  y  cinco  p»3ones ,  y  mas  de  trecientüs  indios 
de  Tascaltccal  que  venian  cargados,  y  nos  babían  to- 
mado muctta  plata  y  oro  y  ropas  y  otras  cosas;  que 
por  Umto,  pues  no  se  podían  eicusar  desta  culpa,  que 
la  pena  fuese  volvernos  lo  nnestrf» ;  é  qu»;  desta  mane- 
ra, aunque  lodos  eras  dignos  de  nuierte  por  liaher 
muerto  tantos  cristianos,  yo  quería  paz  con  ellos,  pues 
me  convidaban  ú  elk ;  pero  (|ue  de  otru  manera  yo  ba- 
bia  de  proceder  contra  elíos  por  todo  rigor.  Ellos  me 
fespün dieron  que  lodo  lo  que  allí  se  liubía  tomado  lo 
habían  llevado  el  seíiur  y  tos  pnneíj>íilí:s  de  TemixU- 
tan;  pero  que  cllus  imscarian  todit  lo  que  pudiesen,  y 
me  lo  darían.  E  preguntáronme  si  aquel  dia  iría  á  la 
ciudad  ó  me  uposentaria  en  una  de  dos  poblaciones 
que  son  como  arrabales  de  la  dicha  ciudad,  las  cuales 
se  dicen  Coalíucban  y  Cuaxula*^,  que  estrtná  una  leguii 
y  media  della,  y  siempre  va  lodo  poblado;  lo  cual  ellos 
deseaban  por  lo  que  adelante  sucedit»,  Y  yoles  dije 
que  no  me  fiabia  de  detener  buslu  llegiir  ú  la  dicha 
ciudad  de  Tesáico;  y  ellos  dijeron  que  fuese  en  buen 
hora ,  y  que  se  querían  ir  adehmlí^  íÍ  aderezar  ta  posa- 
da ¡lara  los  españoles  y  para  mí ;  y  asi ,  se  fueron ;  y  ile- 
gandoa  esUis  dos  poblaciones,  ?¡aliéronnos  á  recibir  al- 
gunos principales  dellas  y  á  darnos  de  cojuer;  y  á  ho- 
ra de  mediodía  tlegainos  al  cuerpo  de  la  ciudad ,  donde 
nos  habíamos  de  aposentar,  que  era  en  una  casa  gran- 
de que  había  sido  de  su  padre  de  Gnunacacín  ,  «eñor 
de  la  dicha  ciudad.  V  antes  que  m>stiposeu(!isemos,  es- 
tando toda  la  gente  jnnia  ,  mandé  apregíuiar»  ^o  pena 
de  muerte, que  uingtina  persona  sin  mi  líceueía  salie- 
se de  la  dicha  casa  y  üposenti*s;  la  cual  es  tan  grande^ 
que  aunque  fuéramos  doblados  los  españoles ,  nos  pu- 
diéramos aposentar  bien  (\  placer  en  etla.  Y  esto  hice 
{Jorque  h»s  naturales  de  la  dichii  riutlad  s<*  asegurasen  y 
estuviesen  en  sus  casas;  porque  me  parecía  que  na 
viamos  ta  décima  parte  de  ía  gente  que  sol  i  a  haber  en 
la  íticha  ciudad,  ni  tampoco  veíamos  mujeres  ni  niños» 
que  era  señal  de  poco  sosiego. 

Este  dia  que  putranjos  en  esta  ciutlad,  que  fué  vís|>era 
de  ano  nuevo ,  después  de  lmbi;r  entendido  en  nos  npo- 

*  Teicuco  fue  reino  separado  díí  Ak  MAjiro  antes  de  venir  Cor- 
lis,  que  \tctúU)  su  nionarcji  por  la  división  f|ue  htibo  rifando  í]q\- 
sUitotí  beredarle  Ireíi  tiernianos ,  y  el  úllinio  rey  de  Teiem»  íaé 
Nt'zahu;il(»Uij ,  (»;irlrc  úfl  seíior  que  mandaba  euuud^»  entro  Jleman 
Corles. 

«S^oalíi linchan  y  Mueiotlib,  y  todoparere  una  poblado»  desde 
Ghfiulla  yTeicuco  hasla  Coalcper.por  ta  coiitinuanon  de  pdebtos 
y  tiacieDda&.  Eu  Tezcuco  se  rec^tuocen  liof  fragmentos  de  la  ci- 
««del  i»eQür  junto  á  la  parroquia,  y  uu  grande  e&Unque.  £u  Hue* 
totlib  «cveti  mayores,  y  ua»  cerca  ú  muralla  de  admirable  estmc- 
tura,  pero  muy  arruinada  :  era  easa  ile  rerreo  y  al  mismo  tiempo 
fortillcaciun  bien  hecha  ,  y  ta  muralJa  mejor  que  atpnas  de  las 
ciudades  de  Espai^a,muyalUi,  de  mamposteria,  y  en  el  ifltímii^er- 
p>o  piedn  librada  como  boHos  de  ritAcolate ;  A  la  piedra  llioiaa 
$eéwtkíe,j  toda  es  igual,  como  de  uti  palmo  de  lir^o  poco  ma», 
neiida  la  punta  contra  la  muralla  y  úio  eitenor  sqIh  »aie  la  DKurt 
redonda. 


E 


CARTAS  OE 
,  todsf b  1%^  «ftaüidos  (lír  ver  poca  gente,  y  i 
IB fWiT  tiinai  muy  rebotados,  teiiiarnos  pensamieri- 
H  ^m  lie  lanor  ifaysbxi  án  oiinrecur  y  aadur  |>or  su 
ÉfelMl ,  I  mu  Mtn  estábofTios  algo  dcscuitiados.  £  ya  i 
fMffil  t^ik>^  cieftO'^  uijíeruii  ú  ülj^uuas 

fliÉM»tlUí«,  drd'M^ i  .  ir  toda  lu  ciiKhid,    I 

I  fMTQO  GÚIDt>  t  1< >s  iitíllu  la  dusuíDpu- 

§tÉtm,Y  tmiM  CM  <s  so  ibun  Ti  lucler  cu 

bkgpM  oou  iiu%  caftoas.que  ellus  lluinaü  uculei^.y 
lÉNiMSiibír'niit  .i  i.is  <iiornis.  Eauíiquo  yo  luego  man- 
#pr9f««r  ♦  ríes  lü  ida,  como  era  ya  tarde,  y 

oliwiiio |tit~^i »  uj  lúidjie,  y  ellos^e  dieroo  mucli»  prie* 
%  mu  «firofocbi^  co^íh  MÍiit^una.  K  así,  el  üefior  de  lu 
édm,  dmlaii ,  qu  i  ba  como  á  la  salvacíou  bá- 

tale A  Ib»  mnm*  i  ios  de  los  priiici  pales  deila, 

mCuemoá  Mt  iViiHitítau,  (jut*  está  de  allí 

pvrk  lAgUl^'  I  íH,  y  llevaron  consigo  cuuuto  le- 

BÍuu  E  á  fi&U  calida  ,  por  baccr  á  su  salvo  lo  que  que- 
m^f  mlitfotí  á  mi  los  aicosajurosijue  urrilm  dije,  partí 
algo  y  ffui'  no  entrase  haciendo  daño;  y  por 
ooclie  iiüü  dejaron ,  asi  a  nosolro:»  romo  ú  su 


pMpié  I  til*  liiil>rr  estado  tn^s  díag  tti^sta  marrcni  eu 
I,  sin  báber  it?rueiitro  algnnocon  losiuditts, 
Umces  ni  eilus  osaban  venirnos  ú  acó- 
ttrtir,  m  ooiolm» cunibiHno^  di^  salir  h'josá  los  bu&- 
iVi  {HM^^tii*  mí  ííual  iulnocioH  era«  sírmpre  que  quisie- 
iMieB^«Le  pftz^  redhirlos,  y  á  t(Hbis  tieinffos  requerir- 
Ibm  iUii  finiéronme  lí  falda r  pI  ^enor  de  Coatí  neiían 
1^  j  el  do  Auteii^'o  *,  quü  üoii  tres  poblaciones 
%  f»vii'»o,  rono»  be  dicfio,  incorporadas  y 
l  é  Bit>  mme  lloruiido  qno  los  |i('r- 

i^rq'i  '  iitadfHlrsalícrní  ;y  quocn 

IliHIÉly  elli»!i  no  lia  loan  |>nlcadri  conmigo,  fi  lo  menos 
ftlt  m  «dluffilAd ;  y  que  ello*^  proni<jl¡an  de  Iracitr  de  uln 
itc  Uh\o  lo  que  en  nombre  de  vuestra  majestad 
m»nd«r.  Yo  les  dij<i  por  las  lenguas  que  yn 
ir^noT'ído  rl  bntMi  tratamiento  quo  sienqire 
íudm^  '^  ir  su  fierra  y  en  lo  demíís  ,  quí* 

^ülcilMn  I  que  puLS  me  prometían  ser  üucs- 

IM»  tflltffosi,  qiii!  potdasen  sus  casas  y  tn)jf^«ien  sus 
muíjuv»  é  N|iH,  y  que  como  ellos  liciesen  las  obras,  así 
lütr»tajiii ;  y  «sf ,  m  Vf^lvieron,  Á  nn<*stro  parecer  no  fmiy 


►  el  señor  de  Méjico  y  Temixlitan  y  lodos  los 
motm  t\i*  Coltía  í»|ije  rnand*i  e<ile  nombre  dr 
idiri*  T  st»  ba  dt*  tsntendcr  por  todas  bs  Ijorran  y 
» deitas  pdirles ,  sujr*tas  i\  IVmixtitaTij  ^iqnc- 
m^oe  «laeUofi  teooru^  de  aquellas  poblaciones  se  lia- 
Ima  fisnnWi  otnscfu*  par  vastiHos  de  vuestra  nyijestail, 
fKr^ininff'v  derUn  mensijeros ,  ¿  los  t-uales  mandaron 
qti  'n  que  lo  batüan  fecliu  muy  mal ;  y  que  si 

áft^f-uj  -ir*  bien  sabían  que  *ú\o^  eran  muciios, 

fiailii  i'ir ,  que  á  mí  y  á  todos  los  españulüs 

I  i  túá\n  lus  iJt'  TaitJ-altccaf  no!«  liabian  de  malar,  y 
r  prcüo;  y  qne  si  por  no  dejar  sus  tiernis  lo  habían 
f  ifias  lais  ikjikMía  y  sn  ru(*S4in  á  Temixtitan ,  y  alia 
Isátftei  •(ru  mayares  y  mejores  poblaciones  donde 
Vfíennu  Eilof  señores  de  Coaliucban  y  Guaiuta  toma- 

•  CfliAilBClMftlIaeMbli  y  Aie»fi»,(|ie  hoy  c»  parroquia  prin- 


BELAC! 

róñalos  mensajeros,  y  aláronlos  y  mijóronmelos;  y 
luego  confesaron  que  ellos  babían  vcnidode  parle  de  los 
señores  do  TemáliUn ;  pero  que  liabia  sido  para  tes  de* 
dr  que  fueson  allá  para  como  leñeros,  pues  eran  mis 
amigos,  «i  entender  en  las  paces  enln?  ellos  y  mí ;  y  los 
át*  liuaxula  y  Coalincban  dijeron  que  no  era  así,  y  que 
los  de  Méjico  y  Tennxlilan  nt>  querían  sino  fíuerraj  y 
aunque  yo  les  di  crt'dil<»,  y  aquiilla  era  la  verdad,  por^ 
que  tlesoaba  atraer  á  tos  de  la  dudad  á  nuestra  amis- 
tad, porque  delta  dependía  la  paz  ó  la  f;uerra  de  las 
otras proTÍncias que  estaban  al:)Uidas,  Ücc  desatar  aque- 
llos mensajeros,  ydíjeles  que  un  tuviesen  temor,  por- 
que yo  les  quería  tornar  á  en\iiir<l  Teinixlitan;  y  que 
les  rogaba  que  dijesen  á  los  señores  que  yo  no  quería 
guf^rru  c:ou  ellos,  aunque  tenia  mucba  razón ,  y  que  fué- 
semos amigos,  como  antes  lo  íjubíaruos  sido ;  y  por  nms 
los  asegurar  y  atraer  al  servicio  de  vuestra  oíajcstad, 
les  envié  á  decir  <l^>e  bien  sabia  que  los  principales 
que  habían  sido  en  hacerme  la  f^uerra  f>asada  eran  ya 
miiertos,  y  que  lo  pasado  fuese  (lasado  ,  y  que  no  qui- 
siesen dar  causa  á  que  destruyese  sus  lierras  y  eiuila- 
dcs,,  porque  me  pesaba  mucho  tiello;  y  con  lísto  solté 
estos  mensüjcros,  y  se  fueron  prometiendo  tk:  me  traer 
re^ífuiesla.  Los  señores  de  Coaliucban  y  Ütiaiuta  y  yo 
quedamos  por  esta  buena  obra  mas  amigos  y  confede- 
rados, y  yo,  eu  nombre  de  vuestra  niajeslad ,  le^*  perdo- 
ne los  yerros  pasados;  y  asi,  quedaron  conten tí»s. 

Después  de  hüber  estado  en  esta  ciudad  de  Tes^ico  ^ 
sieleoocbo  diassin  guerra  ni  reeucucntro  alguno,  for- 
lalecicn<lo  nuestro  aposento  y  dando  orden  en  otras 
cosas  necesarias  para  nuestra  defensión  y  afensa  de  los 
ejienngos,  y  viendo  que  ellos  no  veníüu  contra  nn  ,  salí 
de  la  ihcbtí  ciudad  con  docienUxispauoles ,  en  loseua* 
les  bubia  úki  y  ocho  de  cjiballoj  y  treinta  ballcsleros 
^  y  diez  escopeteros,  y  con  tres  o  cuatro  mil  indios  unes- 
tros  amigos,  y  fui  por  Ja  cosía  de  la  tagunti  hasta  una 
dudad  que  se  dice  üta(ialapa  *>,  que  está  por  v\  agua 
dos  leguas  déla  gran  ciudad  de  Tenn'jttilan  y  sius  desUi 
deTesalco;  la  cual  dicha  ciudad  sera  de  basüi  i\ie/.  mil 
vecinos ,  y  lu  miUid  della,  y  aun  las  dos  tercias  parles^ 
puestas  en  el  agua ;  y  id  señor  della  ,  que  era  bernmno 
de  Muti'C'íunia,  a  quien  los  indios  dcsp«t»s  de  sn  muer- 
te batoan  al/ado  por  señor,  había  sitio  el  princifial  que 
nos  bahía  hecho  la  guerra  y  ecliudo  fuera  dit  la  ciudad. 
E  asi  por  esto ,  eomu  porque  lüibia  sabido  que  estaban 
de  muy  mal  propósilo  los  desta  cíudíid  de  Izlapidaps, 
determiné  d«  ir  á  ellos,  K  como  fui  sentido  de  la  gente 
delta  bien  dos  leguas  antes  que  llegase ,  luego  parecie- 
ron eu  et  campo  algunos  indios  da  guerra  ,  y  oíros  por 
la  laguna  eusus  canoiis;  y  asi ,  fuimos  todas  aquellas 
dos  leguas  revueltos  peleando,  así  con  los  do  la  tierra 
como  con  los  que  salían  del  agua,  fasta  que  llegamos  á 
fa  dicha  ciudad.  E  antes ,  casi  dos  tercios  de  legua, 
abrían  una  calzada,  como  presa,  que  está  entre  labgu- 
na  dulce  y  la  salada  *,  según  que  por  la  figura  de  la  ciu- 

*  Tptcuto. 

5  A^i  se  Uiniti  bojr  por  li  »a]  ó  tcfjucibiune  que  *c  caga  de  li 
liai  de  U  tíffiTi ;  hoy  tk'n«  curtí  pulilaf  ion  winiii  de  trt'ftiouM»» 
vecinos;  pero  se  venclürameule  Itf  rutnai  deliict.^j^delljcriaaoo 
df  Mtttínitinji  c«rca  Úa  douile  esti  la  parro4|uij ,  lainnüo  i  ía  la- 
guna de  Tftcueo. 

*  Se  ita  dictio  en  la  aira  eartí  qne  ^t  bb  lado  del  aar  tlep  i 
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^ ^  DON  FERNANDO  CORTES 

dad  do  Temíxtif  ait,  que  yo  envié  ó  vuestra  majesUd,  se 
podrá  jiuber  visto.  E  abierta  lu  didm  calzada  6  presa, 
eomenzó  con  miiclio  ímpetu  á  salir  agua  de  la  bguna 
sajufln  y  correr  hacia  la  dulce,  uunquc  est¿in  (as  laguutis 
desviadas  la  una  de  la  otra  mas  de  medía  legua,  y  no 
mirando  en  aquel  en  fía  no,  con  Ui  codicia  de  la  victoria 
que  llevábamas,  pa«;amos  muy  bien  ,  y  seguímos  nues- 
tro ni  canee  fasta  en  I  njr  den  tro»  revueltos  con  los  enemi- 
gos, eu  la  dicba  ciudad.  E  como  estaban  ya  sobre  el 
aviso,  todus  las  casas  de  lu  Tierra-Firme  estaban  despo- 
bladas, y  toda  la  gente  y  despojo  deltas  metidos  en  las 
casas  de  la  laguna,  y  allí  se  recogieron  los  qtte  iban  bu- 
yendo,  y  pelea  ron  con  nosotros  muy  reciamente;  pero 
quiso  nuestro  Señor  dar  tanto  ei^fueríso  á  Jos  suyos,  que 
les  entramos  fasta  los  meter  por  el  agun  »  ú  las  veces  á 
los  pecbos,  y  oirás  nadando,  y  les  tomamos  muchas  ca- 
sas tb*  lasque  están  en  el  agua,  y  murieron  dellos  mas 
de  seis  mil  dninms  entre  hombres  y  mujeres  y  niños; 
[>orque  los  indios  nuestros  amigos,  vista  la  victoria  que 
Dios  nosdaha,  no  ententíiau  en  otra  cosa  sino  en  matar 
á  diestfo  y  á  siniestro.  E  ppirque  sobrevino  h  nocbe, 
recogi  fa  geíite  y  puse  fuego  á  algunas  de  aquellas  ca- 
sas; y  eslámloias  quemando,  pareció  que  nuestro  Sefior 
me  inspiró  y  trujo  ú  la  memoria  la  calzada  6  presa  que 
había  risto  rota  en  el  camino,  y  represéntaseme  el  gran 
daí)o  que  era ;  y  á  mas  andar,  con  mi  agente  junfa ,  me  tor- 
né á  salir  de  la  ciudad,  ya  noche  bien  obscuro.  Cuando 
llegué  ú  aquella  agua  ,  que  serinn  casi  las  nueve  de  lu 
noclie,  fiabia  tanta  y  corría  con  tanto  ímpetu, que  la 
pasamos  íí  volapié  t  ^  y  se  ahogaron  afgunos  indios  de 
nuestros  amigos,  y  se  perdió  lodo  el  despojo  que  en  la 
ciudad  so  batjja  tomado;  y  certifico  á  vuestra  majestad 
que  si  ar[nella  noche  no  pasáramos  el  agua,  ó  aguardá- 
ntuíos  tres  lio  ras  mas,  que  ninguno  de  nosotros  esca- 
para^, porqfíe  qiiedilhamos  cercados  de  ngua,  sin  tener 
paso  por  ptirie  uin^íuna,  R  cuando  amaneció,  vimos  có- 
mo el  iigua  de  la  una  laguna  estaba  en  el  peso  de  la 
olni,  y  lio  corría  nnis,  y  toda  la  laguna  salada  estaba 
llena  de  canoas  con  gente  de  guerra ,  creyendo  de  ní>s 
tomar  allí.  E  aquel  dia  me  volví  é  Tesáico»  peleando  al- 
gunos ralos  con  los  qne  salían  de  la  mar,  aunque  po- 
co daño  les  podramos  bat  er,  porque  se  acogían  luego  á 
las  canoas;  y  llegando  A  la  «ciudad  de  Tesúíco,  hallé  la 
gente  que  babia  dí*ja<lij,  nmy  segura  y  sin  haber  habi- 
do reencuentro  alguno ,  y  bobieron  mucho  placer  con 
nuestra  venida  y  victoria.  E  otro  día  que  llegamos  fa- 
lleció un  espaíiol  que  vino  herido,  y  aun  fué  el  primero 
que  en  campo  los  indios  me  han  nmerto  fasta  agora* 
Otro  dia  siguiente  vinieron  á  esta  ciudad  ciertos 
mensajeros  de  la  ciudad  de  Olumha  5  y  otras  cuatro 
ciudades  que  están  junto  á  el!a,  las  cuales  están  á  cua- 
tro y  á  cinco  y  á  seis  leguas  de  Tesó  ico ;  y  dijéronme 


Ulipatapa  la  tiíguna  de  Clialeo,  que  es  de  apa  datce,  y  por  el  norte 
lide  TetrucQ,  (\avcis  Sitiada. 

t  Volapié,  vs\o  es,  ron  tanta  tí^ereza,  que  no  tiarian  pié.  [Die- 
eiúHano  ííe  tñ  íengúa  Mp anota,) 

)  luirte  del  puebla  de  Iz lapalapa  e»ti  en  Uerra  r  parte  en  agiia, 
y  1m  Indios  soltaroo  los  diques  para  ti  comBOicaclon  de  tai  doi 
tapiñas. 

S  Asi  se  llama  l»nr,  s  rerca  della  eüti  San  Juan  Tlirotliltiuacan, 
AJUpuiCO,  Qu,itljlanitíigo,  que  antes  íu^  muy  (trantíe,  y  Ostolirpíf 
yTecpajticjn.Xiiliepec,  Nopattepec  y  la  üaclenda  de  Ometusco» 


uian  por  la  guerra  pasada  que  me  se  había  fecho ;  por- 
que allí  en  Otumba  fué  donde  se  juntó  lodo  el  poder  de 
-Méjico  y  Temixlilím  cuando  salíamos' desbaratados  de- 
lla, creyendo  que  nos  acaharaij,  E  bien  vian  estos  de 
Otumlia  qne  no  se  podían  relevar  de  culpa ,  aunque  se 
excusaban  con  decir  qne  baíuau  sido  niandüdos ;  é  pa- 
ra me  inclinar  mas  á  benevolencia ,  dijeron  me  que  los 
señores  de  Tcmíjítitan  les  liabian  enviado  mensajeros  a 
les  decir  que  fuesen  de  su  parcialidad  y  que  no  Gcie- 
sen  ninguna  amistad  con  nosotros;  si  no ,  que  veruiaii 
sobre  ellos  y  los  destruirian;  y  que  ellos  querían  ser  an- 
tes vasallos  de  vuestra  Tnajeslad  y  facer  lo  que  yo  les 
mandase.  K  yo  les  dije  que  bien  ^ahicm  elíos  cuón  cul- 
pantes eran  en  lo  pasado  ,  y  que  para  que  yo  les  perdo- 
nase y  creyese  lo  que  me  decían  ^  que  me  habían  de 
Iraer  alados  primero  aquellos  mensajeros  que  decian,  y 
á  todos  los  naturales  de  Mí^jico  y  Temixlílan  que  estu- 
viesen en  su  tierra,  y  que  de  olea  manera  yo  no  los  ba- 
hía de  perdonar;  y  que  se  volviesen  á  sus  casas  y  las  po- 
blasen ,  y  íiciesen  obras  por  donde  yo  conociese  que 
eran  buenos  vasallos  de  vuestra  majestad,  y  aunque 
pasamos  otras  razones,  no  t^udieron  sacar  de  mi  otra 
ro«a:  y  así.  se  volvieron  íi  su  linrra^  certíticándome  que 
ellos  liarían  siempre  lo  que  yo  quisiese  ;  é  deabí  ade- 
lante siempre  han  sido  y  son  leales  y  obedientes  al  ser- 
vicio de  vuestra  majestaíL 

lín  ia  otra  relación,  nitiy  venturoso  y  oxee  lentísimo 
Príncipe,  dije  á  vuestra  majestad  cíimo  al  tiempo  que 
me  desbanitaron  y  echaron  de  la  dudad  de  Temixütan 
sacaba  conmigo  un  hijo  y  dos  bijas  de  Muterxmnu,  y  al 
señor  de  Tesáico  t ,  qne  se  decía  CiiCJiínacin  ,  y  á  dos 
hermaiios  suyos,  y  á  oíros  muchos  señores  que  tenia 
presos,  y  cómo  á  todos  los  habiau  muerto  los  enemi- 
gos ,  aunque  eran  de  su  propria  nación  ,  y  sus  señores 
algunos  dellos,  ejsceploá  los  dos  hermanos  del  dicho 
Cttcamacin,  que  por  gran  ventura  se  pudieron  escapar; 
y  el  uno  destos  dos  hermanos,  que  se  decia  Ipacsuchil, 
y  en  otra  manera  Cucascaciu ,  al  cual  de  antes  yo,  en 
nombre  de  vuestra  majestad  y  con  parecer  «ft  Mutec- 
zuma  ,  hubia  becbo  señor  desta  ciudad  de  Tesúíco  y 
provincia  de  Aculuacan ,  al  tiempo  que  yo  llegué  á  la 
provincia  de  Tascaltecal ,  teniéndolo  en  son  de  preso, 
se  solté  y  se  volvió  á  la  dicba  ciurlad  de  Tesáico;  y  co- 
mo ya  en  ella  habían  Jilzado  por  señor  á  otro  hermano 
suyo,  que  se  dice  Guanacacín,  de  (\i\^  arríbase  ha  he- 
cho mencitm,  dicen  que  biío  matar  al  dicho  Cucasca- 
cín^su  hermano  ,  desta  manera  :  que  como  llegó  á  la 
dicba  provincia  de  Tesáico,  las  guardas  lo  tomaron,  y 
liicíéroido  saber  a  Guan¿icacín  ,  su  señor;  el  cual  tam- 
bién lo  hizo  saber  al  señor  de  Temiititan;  el  cual ,  co- 
mo supo  que  el  dicho  <Áicascacín  era  venido,  creyó  que 
no  se  pudiera  bat>er  soltado,  y  que  debía  de  ir  de  mies- 
tra  parle  para  desde  allá  darnos  algún  aviso;  y  luego 
envió  á  mandar  al  dicho  Guanacacín  que  matasen  al 
dicho  Cucascafín,  su  hermano,  el  cual  b  hizo  así  sin 
lo  dilatar ;  ei  otro,  que  era  hermano  menor  que  ellos» 
se  quedó  conmigo ,  y  como  era  muchacho ,  iní^jrímió 

*  El  sPÑar  d^Tezmcfi  Cacamaeln  era  desdo  de  Muiefiuma  j 
su  tributario,  liíjo  de  Neiahuatpütt ,  eo  qniea  (e&d  la  especie  de 
soberaola,  jí  recayó  ca  Muteciuiaa* 


lélaiitstni  conrareacion  y  tomóle  crístiüuo  ^ ,  y 
n  i!  F(irmm<lo;  y  úÍ  imupo  que  \o 

pT'  J'- 1 '  '  '  Ta^coUccal  pam  estas  de  Méji- 

t  U*  sUi  con  ciertos  (^siiañoles,  y  de 

kfM*  o»n  ci  oe!«|iuf  :>  !»ucedÉd,  adelante*  haré  relación  á 


lilrr«4! 


i*  Tim'  dr  bt)ipatii¡iaá  ostti  ciiiilüd 
eiívfffr  H  (lüU/úlo  dé  Siindüvul  *, 
tad,  por  capitán  »  con 
: iitin*s  di?  pié,  eiítre  ba- 
leros y  rodilleros,  paru  t\m  efelosniuy 
amt ,  íMim  íjue  ecliastMJ  fuera  dcsta  pro- 
I  eíerU)s  inen<«djero9  que  yo  enviaba  A  Iíí  ciudad 
4p  T  ''  'V  ,  r,  qti^!  lúrniiiioi^utidaban  los 
!f  I' liacraíi^yfrniveerotrasco- 

fl^i^^C^sAt  r  «le  1(1  villd  de  U  Yeracrux, 

J  lii»;  y  t*t  ütru,  partí  «siígiirar 

te^  jwra  que  piidiestMi  ir  y  ctnir  los  cspu- 
mim  Xguifv--  t».nitj.*p(ireíirnuce$tii nosotros podijiiiiüs 
iilír4ittta  ['  '<  Amdimcaí)  sín[msar  por  tierra 

áiltftüíefbi^ir^.  iij  Kií^  españoles  qutí  estaban  eiila  vi- 
lif  ioolrsa  furtei  podian  venir  á  nosolrí^s  sin  mucbo 
pdlgR»  de  ifiS  cootrarios.  E  mandó  at  diclio  alguacil 
■^Of  fliepdcs|iu6$  de  puestos  los  mensajeros  en  sal* 
Wf  lli¿aie  é  UDft  provincia  que  se  dict?  Uako  *>f  que 
cmÉM OBft  «SU  üeAculuacuu,  porque  tenia  eerülka- 
cifB^lie  l«f  naturales*»  de  aquella  provincia,  aunque 
«h4#  k  ligtt  lie  los  de  Culiia  ,  se  querían  dar  por  va- 
•lia^iie  imeOni  majestad »  y  que  no  lo  fisaban  bacer  ú 
OOBite  cierta  guarnición  de  gente  que  lus'de  Culúu 
Ifüili  (nimia  cerca  delfos.  Vel  diclio  capitán  se  par- 
lÜif  eooél  '   <  tos  indios  de  Ta^icallecu)  que 

iilillhíifl  ii  ^tro  fardaje,  y  otrosque  babiun 

iHÍiIfi  •yutiartiusy  bai>ian  habido  al;i:un  desp«>jo  en 
.  C  c^imo  s«3  adelantaron  un  poco  adelante ,  el 
■ftíiais ,  creyendo  que  en  venir  en  la  rezaga  los 
I,  los  enemiRíis  no  osarían  salir  it  elfos;  como 
küfttrDtilus  contrarios  que  estaban  en  los  pueblos  de 
liligBitt  y  '     '  '    *  <.dí<?ron  en  la  re/agu  de  los 

é»  TMfaUt^•  >  el  despojo,  y  aun  mataron 

éftmú-  iw;bo  capitán  llegó  con  los 

éiC^  .  dieron  muy  recianienie  en 

cIk,  i  BAniGiirun  y  lualarort  mucfios,  y  los  qi!!;  que- 
4e<fty  ikibTitados,  se  acogieron  al  agua  y  á  otras  po- 
i«§Un  cerca  della;  y  los  indios  de  Tasca!- 
I  ¿  su  tierra  con  lo  que  les  quedó,  y  tani- 
lÉM  Im  meosaieros  que  yo  enviaba;  y  puestos  lodos  en 
iill»,6ldi«i  Ijval  sij^uió  su  camino 

|V1  li  ilid*  .  que  era  bien  cerca  de 

iM*.  S  f4rüdíád#  maóan^i  jonlóse  mucha  gente  de  los 
mmú^QB  pttri  lo& salir  ü  recibir;  y  puestos  los  unos  y 
ht  itm  eit  rl  campo ,  los  nuestros  arremetieron  con- 
ligos,  y  desbaraláronlesdos escuadrones  con 


<i(«  lox  raairo  Adiare»  de  TIaxcaU,  ei  el 
,  «rAor  útf  Tficufo. 

li  án  U^ddtio ,  regidor  y  «Igaaeil 

•  r  Cartas. 

i  j  ron  ka  dt  Méjitoú  Cüttiaacaa, 

^>  dt  Culliujicjtii  está  iso;  cerca 

r  ifua  meaos. 


los  de  caballo  *,  en  tal  manera,  que  en  poco  rato  Jes  de- 
jaron el  campo,  y  fueron  quemando  y  matando  en  ellos, 
Y  fecho  esto ,  y  desembarazado  aquel  camino  ^  los  de 
Calco  salieron  á  recilnrl  los  españoles,  y  los  unos  y 
los  otros  se  holgaron  mucho.  E  los  principales  dijeron 
que  me  querían  vertir  á  ver  y  hablar;  yasí,  se  partieron, 
y  vinieron  á  dormir  á  Tesáico;  y  llegados,  vinieron  an- 
1''  mí  aquellos  principales  con  ilos  hijos  del  señor  de 
Calco  ^  y  dii^ronuos  obra  de  trecientos  pesos  de  oro  en 
piezas,  y  dijéronrae  cómo  su  podre  era  fallecido,  y  que 
al  tiempo  de  su  muerte  les  había  dicho  que  la  mayor 
pena  que  llevaba  era  no  verm*^  primero  qtie  muriese,  y 
que  muchos  días  me  había  estado  esperando:  y  que  les 
había  mandado  que,  luego  como  yo  ú  esla  provincia  vi- 
niese, me  viniesen  á  ver  y  we  ttiviesen  por  su  padre, 
y  que  romo  ellos  habían  silbido  de  mi  venida  ít  aquella 
ciudad  de  Tesáico,  hiego  quisieran  venir  íi  verme,  pe- 
ro que  por  temor  de  los  de  Culúa  no  habían  osado;  y 
que  tanjpoco  entonces  osaran  venir,  si  aquel  capitán 
cjue  yo  hidiia  enviado  no  hobiera  llegado  ú  su  tierra,  y 
qtie  cuando  se  bobiesen  de  volver  á  ella ,  les  habia  de 
liar  oíros  tontos  españolas  para  los  volver  en  salvo,  E 
dijéronme  qi»e  bien  sabia  yo  que  nunca  en  guerra  ni 
fuera  della  habinn  sido  címira  mi,  y  que  tamlóen  sabia 
í  ómoal  tií'tiqKnjue  lo;  de  Cnlúa  combatían  la  firlale- 
za  y  ca^a  de  Temixlilan,  y  los  españoles  que  yo  en  ello 
habia  dí'jadí»  mando  me  fui  á  ver  á  Cempoal  *»  con  Nar- 
Yiicz ,  que  es  la  han  en  su  I  ierra  dos  españoles  en  guar- 
da de  cierto  maíz  que  yo  les  halda  mandado  refTogereu 
su  tierra,  y  Ins  habían  socado  fasta  la  provincia  de  Gua- 
íiocingo,  porqiif^  sabían  que  los  de  allí  eran  nuestros 
amigos;  porque  los  de  Culúa  no  los  matasen^  como  lia- 
cian  ú  lodos  los  que  fallaban  fuera  de  la  dicha  casii  de 
T<  rnixtitan.  li  todo  esto  y  otras  cosas  me  dijeron  llo- 
rando ;  y  yo  les  agradecí  mucho  su  voíuntad  y  buenas 
•  ihras,  y  les  prometí  que  baria  siempre  lodo  lo  que  ellos 
iluísiesen,  y  que  señan  muy  bien  tratados;  y  fasta  aho- 
ra siempre  nos  lian  mostraibi  muy  buena  voluntad,  y 
están  muy  obedientes  á  todo  lo  que  de  parte  de  vues- 
tra majestad  se  les  manda. 

Estos  hijos  del  señor  de  Chalco*'»,  y  los  que  vinieron 
c  o  n  el  I  os,  es  I  u  v  ie  ron  a  1 1  í  u  n  d  ía  c  on  m  i  go ,  y  d  ij  é  ro  n  me  que 
porque  se  querian  volver  á  su  tierra,  queme  rogab«n 
<|ue  les  diese  gen  le  que  los  pusiese  en  salvo;  y  Gonzalo 
lie  Sandovai  con  cierta  gente  de  caballo  y  de  pié  se  fué 
con  ellos;  al  cual  dije  quo  después  délos  haber  puesto  en 
<^u  tierra ,  se  llegase  á  la  provincia  de  Tascallecal ,  y  que 
trújese  consigo  ú  ciertos  espaíioles  que  allí  estaban  ,  y 
uqucl  don  Hernauílo ,  hermano  de  Cacamacin ,  de  que 
arriba  he  fecho  mención.  E  dende  á  cuatro  ó  cinco  dias 
el  dicho  alguacil  mayor  volvió  con  los  españoles  y  Irujo  ai 
diclío  don  Fernando  conmigo.  E  dende  á  pocos  dias  supe 
cómo  por  ser  liennanode  los  señores  ilesta  ciudad  le  per- 
tenecía á  él  el  Séííorio,  aunque  habia  otros  hermanos; 


<  E»b  batalla  fué  en  e)  llioo  ^ae  biy  en  el  e4niioa ,  de»de  Tet- 
caro  ú  Chairo. 

»  Kstc  Cempo«t  es  el  que  est4  ca  la  dtdcesíf  de  Puebta,  y  no  el 
drl  «noblspüdo. 

^  Cluko,  Aunqae  tttvo  leAor,  era  irilitttario  it  iotiH'rlo  meji- 
cano. 
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é  asi  por  esto ,  como  porque  estaba  esta  provincia  sin 
seuor ,  ú.causa  que  Guanacucin ,  señor  della ,  su  herma- 
no f  la  liabia  dejado  y  ídose  á  la  ciudad  de  Temixtitan; 
y  así  por  estas  causas,  como  porque  era  muy  amigo  de 
los  cristianos,  yo ,  en  nombre  de  vuestra  majestad,  tice 
que  lo  recibiesen  por  señor.  E  los  naturales  desta  ciu- 
dad ,  aunque  por  entonces  liabia  pocos  en  ella ,  lo  fície- 
ron  asi,  y  dcndeaiif  adelante  le  obedecieron,  y  comenza- 
ron á  venirse  á  la  dicha  ciudad  y  provincia  de  Aculuacan 
muchos  de  los  que  estaban  ausentes  y  huidos,  y  obe- 
decían y  servían  al  dicho  don  Femando;  y  de  ahí  ade- 
lante se  comenzó  á  reformar  y  poblar  muy  bien  la  dicha 
ciudad. 

Donde  ;í  dos  días  que  esto  se  hizo ,  vinieron  á  mí  los 
señores  de  Coalinchau  y  Guajuta  i,  y  dijéronmeque  su- 
piese de  cierto  cómo  todo  el  poder  de  Culúa^  venía 
sobre  mí  y  sobre  los  españoles,  y  que  toda  la  tierra  es- 
taba llena  de  los  enemigos;  y  que  viese  si  traerían  á  sus 
mujeres  y  hijos  adonde  yo  estaba ,  ó  si  los  llevarían  á  la 
sierra ,  porque  tenían  muy  gran  temor.  E  yo  les  animé, 
y  dije  que  no  hobiesen  ningún  miedo ,  y  que  se  estuvie- 
sen en  sus  casas ,  y  no  hiciesen  mudanza ;  y  que  no  hol- 
gaba de  cosa  mas  que  de  verme  con  los  de  Culúa  en 
campo,  y  que  estuviesen  apercibidos,  y  pusiesen  sus 
velas  y  escuchas  por  toda  la  tierra ,  y  en  viendo  o  sa- 
biendo que  venían  los  contraríos ,  me  lo  Hiñesen  sa- 
ber ;  y  así ,  se  fueron  llevando  muy  á  cargo ,  lo  que  les 
había  mandado.  E  yo  aquella  noche  apercibí  toda  la 
gente ,  y  puse  muchas  velas  y  escuchas  en  todas  las  par- 
tes qu<;  era  necesario ,  y  en  toda  la  noche  nunca  dormi- 
mos ni  entendimos  sino  en  esto.  E  así  estuvimos  espe- 
rando toda  esta  noch^  y  día  siguiente,  creyendo  lo  que 
nos  habían  dicho  los  de  Guajuta  y  Coatínchan  ,  y  otro 
dia  supe  cómo  por  la  costa  de  la  laguna  andaban  algu- 
nos indios  de  los  enemigos  faciendo  saltos 3,  y  esperan- 
do tomar  algunos  indios  de  Tascaltecal  que  iban  y  ve- 
nían por  cosas  para  el  servicio  del  real;  y  supe  cómo  se 
habían  confederado  con  dos  pueblos  sujetos  á  Tesáico, 
que  estaban  allí  junto  al  agua ,  para  dendo  allí  facer 
lodo  el  daño  que  pudiesen.  E  facían  para  se  fortalecer 
en  ellos  albarradas  y  acequias  y  otras  cosas  para  su  de- 
fensa; ó  como  supe  esto,  otro  dia  tomé  doce  de  caballo 
y  docientos  peones  y  dos  tiros  pequeños  de  campo ,  y 
fui  allí  adonde  andaban  los  contrarios,  que  sería  legua 
y  media  de  la  ciudad.  Y  en  saliendo  deliu  topé  con  cier- 
tas espías  de  los  enemigos  y  con  otros  que  estaban  en 
sallo ,  y  rompimos  por  ellos ,  y  alcanzamos  y  matamos 
algimos  del  los,  y  los  que  quedaron  se  echaron  al  agua, 
y  quemamos  parte  de  aquellos  pueblos;  y  así,  nos  vol- 
vimos al  aposento  con  mucho  placer  y  victoria.  E  otro 
dia  tres  principales  de  aquellos  pueblos  vinieron  á  pe- 
dirme perdón  por  lo  pasado ,  y  rogáronme  que  no  los 
destruyese  mas ,  y  que  ellos  me  prometían  de  no  recibir 
mas  en  sus  pueblos  á  ninguno  de  los  de  Temixtitan.  E 


<  Los  cariqaes  de  Coathlinchan  y  Hacxotla. 

s  De  los  mejicanos. 

s  La  laguna  deTezcuco  llegaba  entODces  hasta  la  misma  ciodad, 
7  hoy  esUi  retirada  uoa  legua ;  pero  se  advierte  qae  Cortés  biio 
llegar  el  agua  hasta  la  ciodad  ,  abriendo  qd  eaz  d  aceqaia  para 
echar  los  bcrgaotioes. 


porque  estas  no  eran  personas  de  mucho  caso,  y  eraa 
vasallos  de  don  Femando,  yo  les  perdoné  en  nombre  de 
vuestra  majestad ;  é  luego  otro  dia  ciertos  indios  desU 
población  vinieron  á  mí  medio  descalabrados  y  maltra- 
tados ,  y  dijéronme  cómo  los  de  M^ico  y  Temixtitan  ha- 
bían vuelto  á  su  pueblo ,  y  como  en  ellos  no  hallaron  el 
recibimiento  que  solían ,  los  habían  maltratado ,  y  lle- 
vado presos  algunos  dellos,  y  que  si  no  se  defendieraiiy 
llevaran  á  todos;  que  me  rogaban  que  estuviese  sobré 
aviso,  por  manera  que  cuando  los  de  Temixtitan  vol- 
viesen ,  yo  lo  pudiese  saber  á  tiempo  que  les  pudiese  ir  á 
socorrer ;  y  así ,  se  partieron  para  su  pueblo. 

La  gente  que  había  dejado  en  la  provincia  de  Tascal- 
tecal haciendo  los  bergantines ,  tenían  nuevas  cómo  al 
puerto  de  la  villa  de  la  Veracruz  había  llegado  una  nto» 
en  que  venisn,  sin  los  marineros,  treinta  ó  cuarenta  es- 
pañoles y  ocho  caballos ,  y  algunas  ballestas  y  escopetas 
y  pólvora ,  y  como  no  habían  sabido  cómo  nos  iba  en  la 
guerra ,  ni  había  segurídad  para  pasar  á  nosotros ,  te- 
nían mucha  pena ,  y  estaban  allí  detenidos  algunos  es- 
pañoles que  no  osaban  venir,  aunque  deseaban  traerme 
tan  buena  nueva.  E  como  sintió  un  críado  mío,  que  ha- 
bía dejado  allí ,  que  algunos  se  querían  atrever  á  venir 
donde  yo  estaba ,  mandó  apregonar,  so  graves  penas, 
que  nadie  saliese  de  allí  fasta  que  yo  lo  envíase  á  man- 
dar ;  y  un  mozo  mío,  como  vio  que  con  cosa  del  mundo 
no  habría  mas  placer  que  con  saber  la  venida  de  la  nao 
y  del  socorro  que  traía,  aunque  la  tierra  nb  estaba  se- 
gura ,  de  noche  se  salió  y  vino  á  Tesáico ;  de  que  nos  es- 
pantamos mucho  haber  llegado  vivo,  y  hobimos  mucho 
placer  con  las  nuevas ,  porque  teníamos  extrema  nece- 
sidad de  socorro. 

Este  mismo  dia,  muy  católico  Señor,  llegaron  allí  á 
Tesáco  ciertos  hombres  de  bien ,  mensajeros  de  los  de 
Calco;  y  dijéronme  cómo  á  causa  de  haberse  venido  á 
ofrecer  por  vasallos  de  vuestra  majestad ,  todos  los  de 
Méjico  y  Temixtitan  venían  sobre  ellos  para  los  destniiry 
matar,  y  que  para  ello  habían  convocado  y  apercibido  á 
todos  los  cercanos  á  su  tierra,  y  que  me  rogaban  que  los 
socorríese  y  ayudase  en  tan  gran  necesidad ,  porque  pen- 
saban verse  en  grandísimo  estrecho  sí  así  no  lo  hada. 
Y  certifico  á  vuestra  majestad  qiie ,  como  en  la  otra  re- 
lación *escríbí ,  allende  de  nuestro  trabajo  y  necesi- 
dad, la  mayor  fatiga  que  tenia  era  no  poder  ayudar  y 
socorrerá  los  indios  nuestros  amigos ,  que  por  ser  va- 
sallos de  vuestra  majestad  eran  molestados  y  trabaja- 
dos de  los  de  Culúa ;  aunque  en  esto  yo  y  los  de  mi  com- 
pañía poníamos  toda  nuestra  posibilidad ,  porque  nos 
parecía  que  en  ninguna  cosa  podíamos  mas  servir  á 
vuestra  cesárea  majestad ,  que  en  favorecer  y  ayudar  á 
sus  vasallos ,  y  por  la  coyuntura  en  que  estos  de  Calco 
me  tomaron,  no  pude  hacer  con  ellos  lo  que  yo  deseaba; 
pero  díjeles  que  porque  yo  á  la  sazón  quería  enviar  por 
los  bergantines ,  y  para  ello  tenia  apercibidos  á  todos  los 
de  la  provincia  de  Tascaltecal ,  de  donde  se  habían  de 
traer  en  piezas,  y  tenia  necesidad  de  enviar  para  ello  gen- 
te de  caballo  y  de  pié;  que  ya  sabían  que  los  naturales  de 
las  provincias  de  Guajocingo  y  de  €hurultecal  y  Guaca- 
chula  eran  vasallos  de  vuestra  majestad  y  amigos  nues- 
tros; que  fuesen  á  ellos ,  y  de  mí  parte  les  rogasen,  pues 
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y  cerca  de  su  tierra ,  que  les  viniesen  á  ayudar 
,  y  enviasen  allí  gente  de  guarnición  con  que 
estar  seguros  en  tanto  que  yo  les  socorría, 
ro  remedio  al  presente  yo  no  les  podia  dar.  E 
los  no  quedaron  tan  satisfechos  como  si  les 
nos  españoles ,  agradeciéronmelo ,  y  rogaron- 
rque  fuesen  creídos  les  diese  uua  carta  mía,  y 
ara  que  con  mas  seguridad  se  lo  osasen  rogar, 
tre  estos  de  Chalco  y  los  de  dos  provincias  de 
como  eran  de  diversas  parcialidades,  habían 
íferencias.  Y  eslaudo  asi  dando  orden  en  esto, 
caso  ciertos  mensajeros  de  las  dichas  provin- 
lajocingo  y  Guacachula^,  y  estando  presen- 
Chalco ,  dijeron  cómo  los  seuores  de  aquellas 
i  no  habían  visto  ni  sabido  de  mí  después  que 
tido  de  la  provincia  de  Tascaitccal ,  como 
e  ellos  siempre  tepían  puesto  sus  velas  por  las 
cerros  que  confinan  con  su  tierra  y  sojuzgan 
jico  y  Temixtitan ,  para  que  viendo  muchas 
; ,  que  son  las  señales  de  la  guerra ,  me  vinie- 
lar  y  socorrer  con  sus  vasallos  y  gente ;  y  por- 
co  ucú  habían  visto  mas  ahumadas  que  nunca, 
iher  cómo  estaba ,  y  si  tenia  necesidad ,  para 
veer  de  gente  de  guerra.  E  yo  se  lo  agradecí 
les  dije  que,  bendito  nuestro  Señor,  los  espa- 
)  estábamos  buenos  y  siempre  habiamos  ha- 
ría contra  los  enemigos ;  y  que  demás  de  hol- 
0  con  su  voluntad  y  presencia,  que  holgaba 
)s  confederar  y  hacer  amigos  con  los  de  Chal- 
laban presentes;  y  que  asi,  les  rogaba,  pues 
y  los  otros  eran  vasallos^de  vuestra  majestad, 
Q  buenos  amigos ,  y  se  ayudasen  y  socorriesen 
<le  Culúa,  que  eran  malos  y  perversos ,  espe- 
ahora^  que  los  de  Chalco  tenían  necesidad 
o ,  porque  los  de  Culúa  querían  venir  sobre 
9Í,  (]ueilaron  muy  amigos  y  confederados.  E 
e  haber  estado  dos  días  allí  conmigo  los  unos 
s,  se  fueron  muy  alegres  y  contentos,  y  se 
y  socorrieron  los  unos  á  los  otros, 
á  tres  días,  porque  ya  sabíamos  que  los  trece 
es  estarían  acabados  de  labrar ,  y  la  gente  que 
ie  traer  apercibida ,  envié  á  Gonzalo  de  San- 
;uacil  mayor ,  con  quince  de  caballo  y  docien- 
^  para  los  traer,  al  cual  mandé  que  destruyese 
un  pueblo  grande,  sujeto  á  esta  ciudad  de  Te- 
:e  linda  con  los  términos  de  la  provincia  de 
al ,  porque  ios  naturales  del  me  habían  muerto 
caballo  y  cuarenta  y  cinco  peones,  que  venían^ 
i  de  la  Veracruz  á  la  ciudad  de  Temixtitan, 
)  estaba  cercado  en  ella ,  no  creyendo  que  tan 
cion  se  nos  había  de  hacer;  y  como  al  tiempo 
^ez  entramos  en  Tesáico  hallamos  en  los  ado- 
» mezquitas  de  la  ciudad  los  cueros  de  los  cinco 
;on  sus  pies  y  manos  y  herraduras  cosidos ,  y 
adobados  como  en  todo  el  mundo  lo  pudieran 
}n  si^ñal  de  victoria,  ellos  y  muclia  ropa  y  cosas 
pañoles,  ofrecido  á  sus  ídolos,  y  hallamos  la 
s  nuestros  compañeros  y  hermanos  derramada 
ada  por  todas  aquellas  torres  y  mezquitas,  fué 

úngo  y  Huaqaeclmla. 
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cosa  de  tanta  lástima,  que  nos  renovó  todas  nuestras 
tribulaciones  pasadas.  E  ios  traidores  de  aquel  pueblo  y 
de  otros  á  él  comarcanos ,  al  tiempo  que  aquellos  cris- 
tiauos  por  allí  pasaron,  luciéronles  buen  recibimiento, 
para  los  asegurar  y  hacer  en  ellos  la  mayor  crueldad 
que  nunca  se  hizo ,  porque  abajando  por  una  cuesta  y 
mal  paso,  todos  á  pié ,  trayendo  los  caballos  de  diestro, 
de  manera  que  no  se  podían  aprovecliar  dellos,  puestos 
los  enemigos  en  celada.de  una  parte  y  de  otra  del  niul 
paso,  los  tomaron  en  medio,  y  dellos  mataron,  y  de- 
llos tomaron  á  vida  para  traer  á  Tesáico  á  sacrificar 
y  sacarles  los  corazones  delante  de  sus  ídolos  ^ ;  y  esto 
parece  que  fué  así,  porque  cuando  el  dicho  alguacil 
mayor  por  allí  pasó,  ciertos  españoles  3  que  iban  con 
él ,  en  una  casa  de  un  pueblo  que  está  entre  Tesáico, 
y  aquel  donde  mataron  y  prendieron  ios  cristianos,  ha- 
llaron en  una  pared  blanca  escritas  con  carbón  estas 
palabras  :  «  Aquí  estuvo  preso  el  sin  ventura  de  Juan 
Yuste.»  Que  era  un  hidalgo  de  los  cinco  de  caballo;  que 
sin  duda  fué  cesa  para  quebrar  el  corazou  á  los  que  lo 
vieron.  Y  llegado  el  dicho  alguacil  mayor  á  este  pueblo, 
como  los  naturales  del  conocieron  su  gran  yerro  y  cul- 
pa ,  comenzaron  á  ponerse  en  huida ,  y  los  de  caballo  y 
los  peones  españoles  y  indios  nuestros  amigos  siguieron 
el  alcance,  y  mataron  muchos,  y  prendió  y  cautivó  mu- 
chas mujeres  y  niños,  que  se  dieron  por  esclavos;  aun- 
que movido  á  compasiou ,  no  quiso  matar  ni  destruir 
cuanto  pudiera,  y  aun  antes  que  de  allí  partiese  hizo 
recoger  la  gente  que  quedaba ,  y  que  se  viniesen  á  su 
pueblo;  y  así,  está  hoy  muy  poblado  y  arrepentido  de 
lo  pasado.  El  dicho  alguacil  mayor  pasó  adelante  cinco  ó 
seis  leguas  á  una  población  de  Tascaltecal,  que  es  la  mas 
junta  á  ios  términos  de  Culúa ,  y  allí  halló  á  los  españo- 
les y  gepte  que  traían  los  bergantines.  E  otro  día  que 
llegó ,  partieron  de  allí  con  la  tablazón  y  ligazón  dellos, 
la  cual  traían  con  mucho  concierto  mas  de  ocho  mil 
hombres ,  que  era  cosa  maravillosa  de  ver,  y  así  me  pa- 
rece que  es  de  oír,  llevar  trece  fustas  diez  y  ocho  leguas 
por  tierra ;  que  certifico  á  vuestra  majestad  que  dende 
la  avanguarda  á  la  retroguarda  había  bien  dos  leguas 
de  distancia.  E  como  comenzaron  su  camino,  llevando 
en  la  delantera  ocho  de  caballo  y  cien  españoles,  y  en  ella. 
y  en  los  lados  por  capitanesde  mas  de  diez  mil  hombres 
de  guerra  á  Yutecad  y  TeutipíM,  que  son  dos  señores 
de  los  principales  de  Tascaltecal ;  y  en  la  rezaga  venían 
otros  ciento  y  lautos  españoles  con  otros  ocho  de  caba- 
llo, y  en  ella  venia  por  capitán,  con  otros  diez  mil  hom- 
bres de  guerra  muy  bieu  aderezados,  Chichimecatecle, 
que  es  de  los  principales  señores  de  aquella  provincia, 
con  otros  capitanes  que  traía  consigo;  el  cual ,  al  tiem- 
po que  partieron  della,  llevaba  la  delantera  con  la  ta- 
blazón ,  y  1^  rezaga  traían  los  otros  dos  capitanes  ron  la 
ligazón;  y  como  entraron  en  tierra  de  Culúa ,  los  maes- 
tros de  los  bergantines  mandaron  llevar  eu  la  delantera 
la  ligazón  dellos,  y  que  la  tablazón  se  quedase  atrás, 

s  Los  Ídolos  se  imasaban  con  sMgre  hamana  ó  se  rociaban  ron 
ella. 

3  Es  el  paeblo  deZaltepec,  antes  del  qoe  estaba  escrito  ron  car- 
bón :  «  Aqil  estovo  preso  el  sin  ventara  de  Joan  de  Vaste,-  que  es 
el  qoe  aconsejó  á  Narvarz  que  prendiese  i  Juan  Velaiquex. 

A  Alutecatl  y  Teutepil  en  la  vantruardia,  y  Chicbimccatl  en  ia  re- 
taguardia :  estos  eran  de  los  principales  de  Tlaicala. 
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porque  era  co?a  de  mus  embarazo ,  si  alguno  les  acae- 
ciese; lo  cual ,  si  fuera ,  liabia  de  ser  en  la  delanlera.  E 
Chichirncctttccle,  que  iraía  la  dicha  tabla/^on ,  como  siem- 
pre fasta  aJfí  con  la  gente  de  guerra  había  (raido  la 
delantera,  lomólo  por  afrenta,  y  fué  cosa  recia  acabar 
con  él  que  se  qnodasocn  la  rclroguurda,  porqoe  él  que- 
ría Ik'var  tíl  peligro  que  se  pudiese  recibir;  y  como  ya  lo 
concedió  I  tampoco  qucria  que  en  ía  rexaga  se  quedasen 
en  guunlu  itinguuus  esfianoles,  porque  es  hombre  de 
mucho  esfití^río,  y  qucria  él  ganar  aquella  íionra  i.  E 
llevaba  11  estos  cupíümes  dos  mil  indios  cargados  con  su 
vitualla.  E  así,  con  esta  orden  y  concierto  fueron  su 
camino ,  en  el  cual  se  detuvieron  tres  días  ^  y  al  cuarto 
entraron  en  esta  ciudad  con  mucho  placer  y  estruendo 
de  atabales,  y  yo  lossali  ú  recebir  E  como  arriba  digo, 
extendíase  tanto  la  gente,  que  deudcque  los  primeros 
comenzaron  á  entrar  hasta  que  los  postreros  hobierou 
acabado,  se  pasaron  mas  de  seis  horas  sin  quebrar  el 
hilo  de  la  gente.  E  después  de  llegados  y  agradecido  íi 
aquellos  señores  las  buenas  obras  que  nos  bacian ,  hícc- 
los  aposentar  y  proveer  lo  mejor  que  ser  pudo;  y  ellüs 
me  dijeron  que  traían  deseo  de  se  ver  con  los  de  Cufúji , 
yque  viese  lo  que  maíidahn,  que  ellos  y  iiquella  gent<j 
venían  con  deseos  y  voluntad  de  se  vengar  ó  morir  con 
nosotros ,  y  yo  les  di  í¡is  gracias ,  y  les  dije  que  reposa- 
ren y  que  presto  les  daría  Ins  tnimos  Hcnus. 

E  después  que  toda  esta  gente  ile  guerra  de  Tascal- 
tecal  hobo  reposado  en  TestUco  tres  ó  cuatro  días,  que 
cierto  eni  para  la  muñera  de  acá  muy  lucida  gente,  hice 
apercebir  veinte  y  cinco  de  caballo,  y  trecientos  peo- 
nes» y  cincuenlu  ballesteros  y  escopeteros,  y  seis  tiros 
pequeños  decampo,  y  sin  decir á  persona  alguna  dón- 
de Íbamos,  suli  desta  ciudad  á  las  nueve  del  día,  y 
conmigo  salieron  los  capitanes  ya  dichos,  con  roas  d«^ 
treinta  mil  liombres,  por  sus  escuadrones  muy  bien  or- 
denados, según  ja  manera  del  los.  E  ú  cuati  o  leguas  dest:i 
ciudad,  ya  que  era  tarde,  encontramos  un  escuitdron 
de  gente  de  guerra  de  los  enemigos ,  y  \m  de  rabalb* 
rompimos  por  ellos,  y  desbarató  moslos.  E  los  de  Tascal- 
tecal ,  como  son  muy  ligeros,  siguiérormos,  y  matamos 
muchos  de  los  contrarios,  y  aquella  noche  domiimos 
en  el  campo  muy  sobre  aviso.  E  otro  día  de  mañana  se- 
guiuiOíí  nuestro  camino,  y  yo  no  bahía  dicfio  aun  adon- 
de eni  mi  intención  de  ir;  lo  cual  hacia  porque  me  re- 
celaba de  algunos  de  los  de  Testiíco  que  iban  con  nosi- 
iros,  que  no  diesen  aviso  de  lo  que  yo  quería  hacer  á  los 
de  Méjicoy  Temijttitan,  porque  aun  no  tenia  ninguna 
seguridad  deilos;  y  llegamos  á  una  población  que  se 
dice  Xa  I  loe  a  2,  que  está  aserdada  en  medio  de  la  laguna , 
y  ül  rededor  della  bailamos  muchas  y  grandes  acequias 

<  Los  indios  de  Tlí^caÍJ  son  facrles  y  muj  hüDrado»,  j  \o  prue- 
ba e»te  (aceito ;  y  rueron  los  m;i«  fervoroi^os  en  Ib  rr«  mcrecif^ndo 
eoní»»Rriir  A  DIoh  hf,  iirímicias  de  so  (;oov<^rs!on  ron  el  martirio  d« 
lia,  Ut3  tiíQüS  (JriMóbut ,  AtUotilo  y  ioan  :  Cri^tóbut  fué  hijo  áe 
Aitvitct^iU  carlque  ú  «cAor  dd  pueblo  de  AÜfhuetia,  Ir^uü  ; 
media  de  Tlairüla;  que  fué  apaleada,  «rrojatla  en  d  fuego;  muer- 
to por  m  aiisuüif  padre ;  su  cuerpo  eMdi  en  el  convento  de  Tlaiea- 
Ja.  Antonio  fu«!  nieto  de  XirontecaU,  »of(or  ¡irinctpat  de  Tlairata ; 
Joan .  rhüdu  de  Antonio  :  fueron  martirizados  en  Quantindian ; 
tes  iepultartin  los  relÍ|j|io»as  domiNKOi»  eoi  Tef'alli «  distJiDlc  una 
ítgu%  de  QQinnrhan. 

t  Xaltocan,  qirn  estil  muy  cetina  de  Zumpingo  ;  rodeado  de  una 
lai«D;t,  era  ai^te^  tributario  á  Tezcuco. 


ílenas  de  agua;  y  al  rededor  hadan  ía  dicha  poWaricm 
muy  fuerte ,  porque  los  de  caballo  no  podían  rntrar  á 
ella,  y  los  contrarios  daban  muchas  gritas,  tirándonos 
muchas  varas  y  Mechas;  é  los  peones»  aunque  con  Ira- 
bajo,  eiftnironfes  dentro»  y  ecliároulos  fuera,  y  quema- 
ron mucha  parte  del  pueblo.  E  aquella  noche  nos  fui- 
mos {i  ílormtr  una  legua  de  allí ;  y  en  amaneciendo  to- 
mamos nuestro  camino,  y  en  él  hallamos  los  enemigos, 
y  de  lejos  comenzaron  á  gritar,  como  lo  suelen  hacer 
en  la  guerra,  que  cierto  es  cosa  espantosa  oülos,  y  nos- 
otros comenzamos  desegui!íos;y  sigiuéndolos,  llega- 
mos á  una  grande  y  hermosa  ciudad  que  se  dice  Gua- 
tíclan  5,  y  ballámosla  despoblada ,  y  aquella  noche  nos 
aposentamos  en  ella. 

Otro  día  siguiente  pasamos  adelante,  y  llegaraosá 
oLru  ciudad  que  se  dice  Tenainca  *,  en  la  cual  nolmlla- 
mosresistenria  alguna,  y  sin  nos  deteier,  pasamos  a 
otra  qutí  se  dice  Acapuzaíco  í>,  que  todas  estas  están  at 
rededor  de  la  laguna,  y  lanipoco  nos  detuvimos  en  ella, 
porque  deseaba  mucho  llegar  A  otra  ciudad  que  esluba 
ulli  cerca,  f[ue  se  dice  Tacuha  'í,  que  eslA  muy  c«?rca  de 
TeniiJttitíiu  ;  y  ya  que  estábamos  jimto  A  ella,  fallamos 
también  al  rededor  muchas  acequias  de  agua,  y  los 
enemigos  muya  punto;  y  como  los  vimos,  noscdros  y 
nuestros  amigos  arremetimos á  ellos,  y  enlrúmosles  la 
ciudad,  y  mahüido  en  ellos,  los  echamos  fuera  della; 
y  c<>tno  era  yu  tarde,  uquelb  noche  no  hicimos  mas  de 
nos  aposentar  en  una  casa,  que  era  tan  grande,  que  cu- 
pimos liidos  bien  ¡i  placer  en  ella  "7;  y  en  amaneciendo, 
Jos  indios  nuestros  amigos  comenzaron  á  saquear  y  que- 
mar toda  la  ciudad*  Sí\lvo  eí  a[íosentodonde  estábamos, 
y  pusieron  tanta  ililigcncia  ,  que  aun  del  se  quemó  un 
cuarto;  y  esto  se  hizo  porque  cuando  snlimos  la  otra 
vez  desbaratados  de  Temiitilnn,  pasando  por  esta  ciu- 
dad, los  naturales  delta,  juntamente  con  Ins  deTcmix- 
litan.nos  hicieron  muy  crutd  guerra  y  nos  mataron  mu- 
chos españoles. 

En  seis  dias  que  esluvimos  en  esta  ciudad  de  Tacú- 
ba,  ninguno  hobo  en  que  im  tuviésemos  muchos  reen- 
cuentros y  escaramuzas  con  los  enemigos.  E  los  capi- 
tanes de  la  gente  de  Tasealtecal  y  los  suyos  hacían  mu- 
chos desafios  con  los  de  Temixtítan,  y  peleaban  los 
unos  con  los  otros  muy  hermosamente,  y  pasaban  en- 
tre ellos  oiuchas  razones^  amenazándose  los  unos  con 
los  otros,  y  diciéndose  muclias  injurias,  que  sin  dudii 
era  cosa  para  ver,  y  en  todo  este  tiempo  siempre  mo- 
rían muchos  de  los  enemigos,  sin  peligrar  ninguno  de 
*!os  nuestros,  pon]ue  muchas  veces  les  ontrühumos  por 
las  calzadas  y  puentes  déla  ciudad,  aunque  como  tenían 
tantas  defensas,  nos  resistían  fuertemente,  E  mucha» 
veces  fingian  que  nos  daban  lugar  para  que  entráse- 
mos dentro  ,  diciéndonos :  «  Entrad,  entrad  &  holgtfrosjí^ 
y  oirás  veces  nos  decian :  «  ¿Pensáis  que  hay  agora  otro 


i  Guautíthlao,  tres  Léinias  d«  Héjíco. 

*  Tíiajoca  ú  Tenayin  art. 

^  Escapuzako,  una  legua  corta  de  Méjico. 

^  Vñü  legua  cort»  de  Míjico. 

'  El  pueblo  de  Tacuba  es  del  señor  don  ioseí  Muiecítiraa»  d»- 
rendiente  de  lo»  emperadores  ,  y  e^ias  casas  que  aqnl  sercttereii 
cr«n  las  del  Enipendor :  Ciiie  pucbío  fn  mcjtcund  se  llama  Tía- 
cipa,  fiUL'  foc  cabeza  de  retoo  Óe  lo<^  lecpaneca^,  vdí'spues  fui  sa- 
jeto  por  AbwU. 
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CARTAS  DE 
i  quefiaga  todo  lo  qué  quisiéredes?»  Y  I 
«BMb  eo  mtú»  pláticas  ^  yo  mo  llegue  una  vez  cerca  j, 
Al  laa  poente  que  teomn  quitada,  y  estundo  ellos  de 
^•fira  porte,  like  feñal  á  los  nuestros  que  estUTÍesoii 
fmátm;  j  ellos  tnmbiíMi,  conio  vieron  que  yo  íes  quería 
liÉÉar,1ikieroD  •  j  g«^utc,  ydijeles  que  ¿por 

I  Joco»  y  •!  t  destruidos?  V  si  había  allí 

taelgnti  ^hor  jiféticipl  de  los  de  la  ciudad^ 
t  tltpitr  allit  l^orque  le  quería  Imblur.  Y  ellos  nie 
ijue  toda  aquella  multitud  do  gente  de 
g  1^,...  é^.r  .»|)|  vitia,  que  todos  eran  señores;  por 
»j  lo  que  quería,  Vcouio  yo  no  respondí 

lllpat^  «  üriienzáronmea  desliorirar;  y  no  sé  quién 
tro^,  díjoles  que  se  mortau  de  hambre,  y 
ir  salir  do  atli  á  buscar  de 
ellos  !io  tenían  necesidad, 
I^IMcnsmio  ia  iuvieseu  ^  que  de  nosotros  y  de  Jos  de 
tettllecal  comerían.  E  uno  dellos  tomó  unas  tortas 
dt  pfto  de  Diaii^y  arrojólas  facía  nosotros  diciendo :  Tú- 
m4  j  cometí,  si  teiK'is  hambre ;  que  nosotros  niu^'urm 
\  comenzaron  luego  á  gritar  y  pelear  con 
T  pi  mi  Venida  á  esta  ciudad  de  Tacuba 
I ¡nd mente  pura  liaher  plática  con  los 
ItTiS&abl  quéfokintad  tenían,  y  mi  esta* 

iiaSioiia^  I  ninguna  cosa,  á  cabo  de  los  seis 

A»  •eonJé  de  nm  volver  ú  Tesáíco  para  dar  priesa  en 
Ipr  I  acabar  los  bergantines»  paru  por  la  tierra  y  por 
h  Mgm  ponerles  cerco ;  y  el  día  que  (partimos ,  venimos 
ft  éaratr  á  la  ciudad  de  fiontítan  ',  de  que  arríbase  ha 
»lli6ilcioii,  y  los  enemigos  no  hacían  si ito  seguir- 
i;  tIoí  éé  caballa  de  cuando  en  cuando  revolvía- 
»iobr«eno9,  y  hsI  nos  quedaban  alg^unos  entre  las 
,  £  o?  enzamos  á  caminar;  y  como  los 

iw  .  ^  veníamos ,  creía  n  que  de  lernor 
la  hKlaniús;  y  jootósc  grao  número  deltos,  y  comen- 
ÉifOMK»  á€  seguir*  ti  como  yo  vi  esto,  mandé  á  la  gen- 
la  «k  p^  qoe  Se  fuesen  adelante  y  que  no  se  de  tu  vi  o* 
4B,  1  ^tte  an  la  rezaga  de  [los  fuesen  cinco  de  caballo, 
ija  Bpqiiedécon  veinte ,  y  mandé  d  seis  de  caballo  que 
m  pmjeiejt  Hi  uoa  cierta  parte  en  celada,  y  otros  seis 
fS  otra,  potros  cincu  en  otra,  y  yo  con  otros  tres  en 
i4n ;  I  que  como  los  enemigos  pasasen ,  pensando  que 
ladoa  íbantof  juntos  adelante,  en  oyéndome  el  apellido 
MScoor  Sautíago  saliesen  y  les  diesen  por  las  espal- 
da». E  como  fué  tiempo  salimos,  y  comenzamos  á  lan- 
cear f*ii  €na«,  y  duró  el  alcance  cerca  de  dos  leguas  to- 
lla Itutts  como  la  palma,  que  fué  muy  hermosa  cosa; y 
iri  liniieron  muchos  rlelJos  á  nuestras  manos  y  de  los 
I  BUestroa  amigos,  y  se  quedaron,  y  nunca  mas  nos 
ly  I  nosotros  nos  volvimos  y  alcanzamos  a  la 
»;  I  aquella  noche  dormimos  en  una  gentil  pobla- 
na que  16  dice  Aciilman  ^,  que  está  dos  leguas  de  la 
i  de  Tesáico»  para  donde  otro  día  nos  partimos^  y 
4  i»ali«día  entramos  en  ella  y  fuimos  muy  bien  recibí- 
daadaJ  alguacil  mayor,  que  yo  había  dejado  por  capitán 


úmn;  »!•  ^«pMa  caía  aminido  cntcramfnte  á  raaa  de 
•  pm  U^trUr  á  Mé¡icó  4«  \mí  »$U4s  ,  «e  ht  bccho  uní  presa  y 
\  BMCtt^iiurm  vñ  U%  auhCi  de  llttvía».  y  par  etU»  h«  qac^ 
»U  U  tflcfii»  ([Of  ci  una  f^iLnta  ádmiriMf,  en  medio  delai 
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y  de  toda  la  gente,  y  holgaron  mucho  con  miestra  veni- 
da, porque  den  de  el  día  que  de  allí  habíamos  partido 
nunca  habían  sabido  de  nosotros  y  de  lo  que  nos  había 
sucedido,  y  estaban  con  muy  grandísimo  deseo  de  lo  sa- 
ber. E  otro  din  que  hobimos  llegado ,  los  señores  y  ca- 
pitanes de  la  gente  de  Tascaltecal  me  pidieron  licen- 
cia, y  se  partieron  para  su  tierra  muy  contentos  y  con 
algún  despojo  do  los  enemigos. 

Dos  días  después  de  entrados  á  esta  ciudad  de  Tesái- 
co,  llegaron  á  n»i  ciertos  indics  mensaieros  de  los  se- 
ñores do  Calco,  y  dijéronme  cómo  les  habían  mandado 
fjue  me  hiciesen  saber  de  su  parte  que  Ion  de  Méjico  y 
Temixtitan  iban  sobre  ellos  á  tos  destruir,  y  que  me 
rogaban  les  enviase  socorro,  como  otras  veces  me  lo 
habían  peilido.  Y  yo  proveí  luego  de  enviar  con  Gonza- 
lo de  Sauíloval  veinte  de  caballo  y  trecientos  pf^ones; 
al  cual  encargué  mucho  que  se  die^e  priesa  ,  y  llegado, 
trabajase  de  dar  lodo  el  favor  y  ayuda  que  fuesf!  posi- 
ble A  aquellos  vasallos  de  vuestra  majestad  y  nuestros 
amigos;  y  llegado  á  Calco,  halló  mucha  genle  junta  as! 
de  aquella  provincia  como  de  las  de  Guajocingo  y  Gua- 
cachula,  que  estaban  esperando ;  y  dado  orden  en  lo  que 
se  había  de  hacer,  partiéronse  y  lomaron  su  camino  pa- 
ra una  |K>blaeÍon  que  se  dice  Gtmslepeque '%  donde  es- 
taba lagnile  de  Cu  lúa  en  guarnición,  y  de  donde  lia- 
cian  daño  á  los  de  Calco,  y  ú  un  pueblo  que  estaba  en 
el  camino  s.tlíó  mticba  gente  de  los  contrarios ;  y  como 
nuestros amiíí os  eran  muchos  y  tenían  en  ventaja  á  los 
espaüoles  y  á  los  de  caballo,  íoifos  juntos  rompieron  por 
ellos,  y  desampararon  el  campo;  y  matando  en  ellos,  si- 
guieron á  los  enemigos,  y  en  aquel  pueblo  que  esta  an- 
tes de  Guaslepeque  reposaron  aquella  noche ,  y  otro 
dja  se  partieron  j  y  ya  que  llegaban  junto  ú  la  ilícha 
p<tblacion  de  Guastepeque,  los  de  Cu  lúa  conteu/jiron  de 
pelear  con  los  españoles;  pero  en  poco  rato  los  desba- 
rataron, y  matando  en  ellos,  los  echaron  fuera  del  pue- 
blo, y  los  de  caballo  se  apearou  para  dar  de  comerá  sus 
caballos  y  aposentarse.  Y  estando  asi  descuidados  de 
Ib  que  sucedió,  llegan  los  enemigos  hasta  la  plaza  del 
aposento,  apellidando  y  gritando  muy  (icramenle, 
echando  muchas  piedras  y  varas  y  flechas,  y  los  españo* 
les  dieron  ai  anna ;  y  ellos  y  nuestros  amigos,  dándose 
mucha  priesa,  salieron  á  ellos  y  echáronlos  fuera  otra 
vez,  y  siguieron  el  alcance  mas  de  una  legua,  y  mataron 
nmchos  de  los  contrarios,  y  volviéronse  aquella  noche 
bien  cansados  á  Guastepeque,  adonde  estuvieron  repo- 
samlo  dos  días. 

En  este  tiempo  el  alguacil  mayor  supo  cómo  ru  un 
pueblo  mas  adelante,  que  se  dice  Acapicbtla  <,  había 
mucha  gente  de  guerra  de  los  enemigos,  y  determinó 
de  ir  allá  á  ver  si  se  darían  ríe  paz ,  y  á  le^  recjuerir  cou 
ella,  y  este  pueblo  era  muy  fuerte^  y  puesto  en  una 
altura,  y  donde  no  pudiesen  ser  ofendidos  de  los  de  ca- 

3  Hvastepee. 

^  A|ac4pistbl3,  ctmiao  bicU  el  lar 

s  Y  aun  hoy  Id  es,  porque  tiene  un  foso  muy  profundo,  fM  le 
cerca  :  en  tiempo  de  Corte»  se  hUo  1a  mi|¡n(fici  IglcMi  pirra- 
qui»),  tan  fafiie.  que  encima  pUM»  ■rtiUvrt»,  y  después  i4^  mandd 
apear  y  rundir  los  c»flone$;  he  ft»to  düñrf«'  ciUibtn  anentadoa.  jr 
ti  uu  rastillo  muy  fufarte  la  Iglesia  ;  en  d  foso  ú  barranes  bibla 
puentes  levaditas,  pero  hoy  ion  de  piedra  :  este  arroyo  leUA^  ta 
Múirre  de  los  mejicanps. 
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bailo ;  y  como  llegaron  los  españoles,  los  del  pueblo,  sin 
esperar  á  cosa  alguna,  comenzaron  á  pelear  con  ellos,  y 
dende  lo  alto  echar  muchas  piedras ;  y  aunque  iba  mu- 
cha gente  de  nuestros  amigos  con  el  dicho  alguacil  ma- 
yor, viendo  la  fortaleza  *de  la  villa,  no  osaban  acome- 
ter ni  llegar  á  los  contrarios.  E  como  esto  vio  el  dicho 
alguacil  mayor  y  los  españoles,  determinaron  de  morir 
6  subilies  por  fuerza  á  lo  alto  del  pueblo,  y  con  el  ape- 
llido de  señor  Santiago  ^  comenzaron  á  subir;  y  plu- 
go ú  Dios  dalles  tanto  esfuerzo,  que  aunque  era  mucha 
la  ofensa  y  resistencia  que  se  íes  hacia,  les  entraron, 
aunque  hubo  muchos  heridos.  Ecomo  los  indios  uues-» 
tros  amigos  los  siguieron,  y  los  enemigos  se  vieron  de 
voncidu ,  fué  tanta  la  matanza  dellos  á  manos  de  los 
nuestros,  y  dellos  despetíados  de  lo  alto,  que  todos  los 
que  allí  se  hallaron  aíirman  que  un  río  pequeño  que 
cercaba  casi  aquel  pueblo,  por  mas  de  una  hora  fué  te- 
ñido en  sangre,  y  les  estor1>ó  de  beber  por  entonces, 
porque  como  hacia  mucha  calor,  tenian  necesidad  dello. 
E  dado  conclusión  á  esto,  y  dejando  al  fm  estas  dos  po- 
blaciones de  paz,  aunque  bien  castigados  por  haberla 
al  principio  negado,  el  dicho  alguacil  mayor  se  volvió 
con  toda  la  gente  á  Tesáico ;  y  crea  vuestra  católica 
majestad  que  esta  fué  una  bien  señalada  victoria, 
y  donde  los  españoles  mostraron  bien  singularmente  su 
esfuerzo. 

Como  los  de  Méjico  y  Temixtjtan  supieron  qñe  los  es- 
pañoles y  los  de  Calco  habian  hecho  tanto  "d^o  en 
su  gente,  acordaron  de  enviar  sobre  ellos  ciertos  capi- 
tanes con  mucha  gente ;  y  como  los  de  Calco  tuvieron 
aviso  desto,  enviaron  á  rogarme  á  mucha  priesa  que 
les  enviase  socorro ;  y  yo  tomé  luego  á  despachar  al 
dicho  alguacil  mayor  con  cierta  gente  de  pié  y  de  ca- 
ballo ;  pero  cuando  llegó  ya  los  de  Culúa  y  los  de  Cal- 
co se  habian  visto  en  el  campo,  y  habian  peleado  los 
unos  y  los  otros  muy  reciamente;  y  plugo  á  Dios  que 
los  de  Calco  fueron  vencedores ,  y  mataron  muchos  de 
los  contrarios,  y  prendieron  bien  cuarenta  personas  de- 
llos, entre  los  cuales  habia  un  capitán  de  los  de  Méjico 
y  otros  dos  principales,  los  cuales  todos  entregaron  los 
de  Calco  al  dicho  alguaril  mayor  para  que  me  los  trúje- 
se; el  cual  me  envió  dellos,  y  dellos  dejó  consigo,  por- 
que por  seguridad  de  los  de  Calco  estuvo  con  toda  la 
gente  en  un  pueblo  suyo  que  es  frontera  de  los  de  Mé- 
jico. E  después  que  le  pareció  que  no  habia  necesidad 
de  su  estada,  se  volvió  ú  Tesáico,  y  trajo  consigo  á  los 
otros  prisioneros  que  le  habian  quedado.  En  este  medio 
tiempo  hubimos  otros  muchos  rebatos  y  recuentros  con 
los  naturales  de  Culúa ;  y  por  evitar  prolijidad  ¡os  dejo 
de  especificar. 

Como  ya  el  camino  para  la  villa  de  la  Veracruz  den- 
de  esta  ciudad  de  Tesáico  estaba  seguro  y  podian  ir  y 
venir  por  él,  los  de  la  villa  tenian  cada  dia  nuevas  de 
nosotros,  y  nosotros  dellos,  lo  cual  antes  cesaba.  E  con 
un  mensajero  enviáronme  ciertas  ballestas  y  escopetas 
y  pólvora,  con  que  hubimos  grandísimo  placer;  y  den- 

*  Este  apellidar  los  españoles  á  Santiago  era  may  asado  en  las 
batallas  contra  los  moros,  y  por  intercesión  del  Santo  se  ganó  en 
la  Rioja  la  insigne  de  Clav(jo  por  el  rey  de  León  don  Ramiro  I  ;en 
Simancas  por  don  Ramiro  11,  en  las  Navas  de  Tolosa  por  Alon- 
so VIII,  y  otras  may  señaladas. 


de  á  dos  dias  me  enviaron  otro  mensajero ,  cod  el  cual 
me  hicieron  saber  que  al  puerto  habian  llegado  tres 
navios,  y  que  traían  mucha  gente  y  cabaltós,  y  que  luego 
los  despacharían  para  acá ;  y  según  la  necesidad  que 
teníamos,  milagrosamente  nos  envió  Dios  este  socorro. 

Yo  buscaba  siempre,  niuy  poderoso  Señor,  todas  las 
maneras  y  formas  que  podía ,  para  atraer  á  nuestra 
amistad  á  estos  de  Temixtitan ;  lo  uno,  porque  no  die- 
sen causa á  que  fuesen  destruidos;  y  lo  otro,  por  des- 
cansar de  los  trabajos  de  todas  las  guerras  pasadas,  y 
principalmente  porque  dello  sabia  que  redundaba  ser- 
vicio á  vuestra  majesCad.  E  donde  quiera  que  podía  ha- 
ber alguno  de  la  ciudad,  gelo  tornaba  á  enviar,  para 
les  amonestar  y  requerir  que  se  diesen  de  paz.  Y  el  miér- 
coles Santo,  que  fueron  27  de  marzo  del  año  de  524, 
hice  traer  ante  mí  á  aquellos  principales  de  Temixti- 
tan que  los  de  Calco  habian  prendido ,  y  díjeles  si  que- 
rían algunos  dellos  ir  á  la  ciudad  y  hablar  de  mi  parte  á 
los  señores  della,  y  rogalles  que  no  curasen  de  tener  mas 
guerra  conmigo,  y  que  se  diesen  por  vasallos  de  vuestra 
majestad,  como  antes  lo  habian,  porque  yo  no  les  que- 
ría destruir,  sino  ser  su  amigo.  E  aunque  se  les  hizo  de 
mal,  porque  tenían  temor  que  yéndoles  con  aquel  men- 
saje los  matarían,  dos  de  aquellos  prisioneros  se  deter- 
minaron de  ir,  y  pidiéronme  una  carta ;  y  aunque  ellos 
no  habian  de  entender  lo  que  en  ella  iba,  sabían  que  en- 
tre nosotros  se  acostumbraba ,  y  que  llevándola  ellos, 
los  de  la  ciudad  les  darían  crédito.  Pero  con  las  lenguas 
yo  les  ^í  á  entender  lo  que  en  la  carta  d^cía,  que  era  lo 
que  yo  á  ellos  les  habia  dicho.  E  así  se  partieron,  y  yo 
mandé  á  cinco  de  caballo  que  saliesen  con  ellos  fasta 
ponerlos  en  salvo. 

El  sibado  Santo  los  de  Calco  y  otros  sus  aliados  y 
amigps  me  enviaron  á  decir  que  los  de  Méjico  venían 
sobre  ellos,  y  mostráronme  en  un  paño  bfanco  agrande 
la  figura  de  todos  los  pueblosque  contra  ellosvenian,  y 
los  caminosque  traían ;  que  me  rogaban  que  en  todo  ca- 
so les  enviase  socorro ,  é  yo  les  dije  que  dende  á  cua- 
tro ó  cinco  dias  se  lo  enviaría ,  y  que  si  entre  tanto  se 
vian  en  necesidad ,  que  me  lo  hiciesen  saber  y  que  yo 
les  socorrería;  y  el  tercer  dia  de  pascua  de  Resurrec- 
ción volviéronme  á  decir  que  me  rogaban  que  breve- 
mente fuese  el  socorro ,  porque  á  mas  andar  se  acerca- 
ban los  enemigos.  Yo  les  dije  que  yo  quería  ir  á  les  so- 
correr, y  mandé  apregonar  que  para  el  viernes  si- 
guiente estuviesen  apercibidos  veinte  y  cinco  de  caballo 
y  trecientos  hombres  de  pié. 

El  jueves  antes  vinieron  á  Tesáico  ciertos  mensajeros 
de  las  provincias  de  Tazápan  3  y  Mascalcingo  y  Nau- 
tan ,  y  de  otras  ciudades  que  están  en  su  comarca ;  y 
dijéronme  que  se  venían  á  dar  por  vasallos  de  vuestra 
majestad  y  á  ser  nuestros  amigos ,  porque  ellos  nun- 
ca habian  muerto  ningún  español  ni  se  habian  alzado 
contra  el  servicio  de  vuestra  majestad',  y  trujeron  cier- 
ta ropa  de  algodón :  yo  se  lo  agradecí ,  y  les  prometí 
que  si  fuesen  buenos  se  ]es  haría  buen  tratamiento ;  y 
asít  se  volvieron  contentos. 

t  El  modo  de  escribir  los  mejicanos  era  figurar  los  poebios  con 
aquellas  scfias  ó  cosas  que  significaban  sos  nombres. 

s  Pueden  ser  Tizipan ,  MexieaUingo  y  Naacalpan ;  mas  es  moy 
dudoso. 


CARTAS  DE 
1  viernes  siguiente,  que  fueron  5  de  abril  del  diclio 
de  52i ,  salí  desta  ciudad  de  Tesáico  con  los  treiii- 
6  caballo  y  los  trecientos  peones  que  estaban  aper- 
dos;  y  dejé  en  ella  otros  veinte  de  caballo  y  otros 
lentos  peones ,  f  por  capitán  á  Gonzalo  de  Sando- 
alguacil  mayor.  Y  salieron  conmigo  mas  de  veinte 
hombres  de  los  de  Tesáico ;  y  en  nuestra  ordenanza 
IOS  á  dormir  á  una  población  de  Calco  que  se  dice 
nanalco  ^,  donde  fuimos  bien  recibidos  y  aposenta- 
;  y  allí ,  porque  está  una  buena  fuerza,  después  que 
ie  Calco  fueron  nuestros  amigos ,  siempre  tenian 
8  de  guarnición ,  porque  es  frontera  de  los  de  Cu- 
y  otro  día  llegamos  á  Calco  alas  nueve  del  diasque 
IOS  detuvimos  mas  de  hablar  á  los  señores  de  allí,  y 
ríes  mi  intención ,  que  era  dar  una  vuelta  en  tomo 
is  lagunps ,  porque  creía  que ,  acabada  esta  jorua- 
]ue  importaba  mucho ,  fallaría  fechos  los  trece  ber- 
Joes  y  aparejados  para  los  echar  al  agua.  Y  co- 
hobe  hablado  álos  de  Calco,  partímonos  aquel  día  á 
sras,  y  llegamos  á  una  población  suya,  donde  se 
unon  con  nosotros  mas  de  cuarenta  mil  hombres  de 
ra  nuestros  amigos,  y  aquella  noche  dormimos  allí. 
rque  los  naturales  die  la  dicha  población  me  dijeron 
Jos  de  Culúa  me  estaban  esperando  en  el  campo, 
dé  que  al  cuarto  del  alba  toda  la  geiHe  estuviese 
íé  y  apercibida ;  y  otro  día,  en  oyendo  misa,  cómen- 
os á  caminar,  y  yo  tomé  la  delantera  con  veinte  de 
ilío,  y  en  la  rezaga  quedaron  diez ,  y  así  pasamos 
entre  unas  sierras  muy  agras.  E  á  las  dos  después 
mediodía  llegamos  á  un  peñol  muy  alto  y  agro,  y  cn- 
I  del  estaba  mucha  gente  de  mujeres  y  niños,  y  to- 
las laderas  llenas  de  gente  de  guerra;  y  comenza- 
luego  á  dar  muy  grandes  alaridos ,  haciendo  mu- 
( ahumadas,  tirándonos  con  hondas  y  sin  ellas  mu- 
\  piedras  y  flechas  y  varas;  por  manera  que  en 
indonos  cerca  recibíamos  mucho  daño.  Y  aunque 
amos  visto  que  en  el  campo  nonos  habían  osado es- 
r,  parecíame,  aunque  era  otro  nuestro  camino,  que 
poquedad  pasar  adelante  sin  hacerles  algún  mal 
r;  y  porque  no  creyesen  nuestros  amigos  que  de 
irdía  lo  dejábamos  de  hacer ,  comencé  á  dar  una 
i  en  torno  del  peñol,  que  había  casi  una  legua;  y 
lo  era  tan  fuerte ,  que  parecía  locura  querernos 
sr  en  ganárselo,  é  aunque  les  pudiera  poner  cerco 
cerles  darse  de  pura  necesidad ,  yo  no  me  podía 
ner.  Easí,  estando  en  esta  confusión,  determiné  de 
ibír  el  risco  por  tres  partes,  que  yo  había  visto, é 
dé  á  CrislóbalCorral,alférez  de  sesenta  hombres  de 
que  yo  traía  siempre  en  mi  compañía ,  que  con  su 
iera  acometiese  y  subiese  por  la  parle  mas  agrá ,  y 
ciertos  escopeteros  y  ballesteros  le  siguiesen.  E  á 
1  Rodríguez  de  Viílafuerle  y  á  Francisco  Verdugo, 
tañes ,  que  con  su  gente  y  con  ciertos  ballesteros  y 
petoros  subiesen  por  la  otra  parte.  E  á  Pedro  Dircio 
ndrés  de  Monjaraz,  capitanes,  acometiesen  por  la 
parte  con  otros  pocos  ballesteros  y  escopeteros,  y 
en  oyendo  soltar  una  escopeta,  todos  determína- 
subir  y  haber  la  victoria  ó  morir.  E  luego ,  en  sol- 
lo la  escopeta  comenzaron  á  subir,  y  ganaron  á  los 
raríos  dos  vueltas  del  peñol ,  que  no  pudieron  su- 
lúT  Tlalmanalco,  poco  mas  de  legaa  de  Ciíalco. 
HA, 
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bír  roas,  porque  con  pies  y  manos  no  se  podían  tener, 
porque*  era  sin  comparación  la  aspereza  y  agrura  de 
aquel  cerro.  Y  echaban  tantas  piedras  de  lo  alto  con 
las  manos  y  rodando ,  que  aun  los  pedazos  que  se  que- 
braban y  sembraban  hacían  infínito  daño ;  é  fué  tan  re- 
cia la  ofensa  de  los  enemigos^  que  nos  mataron  dos  es- 
pañoles y  hirieron  mas  de  veinte;  y  en  fin,  en  ninguna 
manera  pudieron  pasar  de  allí.  E  yo,  viendo  que  era 
imposible  poder  mas  hacer  de  lo  hecho,  y  que  se  junta- 
ban muchos  de  los  contrarios  en  socorro  de  los  del  pe- 
ñol ,  que  todo  el  campo  estaba  lleno  dellos ,  mandé  á  los 
capitanes  que  se  volviesen,  y  abajados  los  de  caballo, 
arremetimos  á  los  que  estaban  en  lo  llano ,  y  echámos- 
los  de  todo  el  campo,  alanceando  y  matando  en  ellos,  ó 
duró  el  alcance  mas  de  hora  y  media.  E  como  era  muclia 
la  gente ,  los  de  caballo  derramáronse  á  una  parte  y  á 
otra ,  y  después  de  recogidos,  de  algunos  dellos  fui  in- 
formado cómo  habían  llegado  obra  de  una  legua  de 
allí  y  habían  visto  otro  peñol  con  mucha  gente;  pe- 
ro que  no  era  tan  fuerte,  y  que  por  lo  llano  cerca  dél  2 
había  mucha  población ,  y  que  no,  faltarían  dos  cosas 
que  en  este  otro  nos  habían  faltado ;  la  una  era  agua, 
que  no  la  había  acá ;  y  la  otra ,  que  por  ser  tan  fuerte 
el  cerro  no  habría  tanta  resistencia ,  y  se  podía  sin  pe- 
ligro tomar  la  gente.  E  aunque  con  íiarta  tristeza  de  no 
haber  alcanzado  victoria,  partímonos  de  allí,  y  fuimos 
aquella  noche  á  dormir  cerca  del  otro  peñol ,  adonde 
pasamos  harto  trabajo  y  necesidad,  porque  tampoco  fa- 
llamos agua,  ni  en  todo  aquel  día  la  habíamos  bebido 
nosotros  ni  los  caballos ;  y  así ,  nos  estuvimos  aquella 
noche  oyendo  hacer  á  los  enemigos  mucho  estruendo 
de  atabales  y  bocinas  y  gritas. 

Y  en  siendo  el  día  claro  ciertos  capitanes  y  yo  co- 
menzamos á  mirar  el  risco ,  el  cual  nos  parecía  casi  tan 
fuerte  como  el  otro ;  pero  tenia  dos  padrastros  mas  al- 
tos que  no  él  y  no  tan  agros  de  subir,  y  en  estos  estaba 
mucha  gente  de  guerra  para  los  defender.  E  aquellos 
capitanes  y  yo,  y  otros  hidalgos  que  allí  estaban,  toma- 
mos nuestras  rodelas  y  fuimos  á  pié  hacía  allá ,  porque 
los  caballos  los  habían  llevado  á  beber  una  legua  do 
allí;  no  para  mas  de  ver  la  fuerza  del  peñol  y  por  don- 
de se  podría  combatir;  y  la  gente,  como  nos  vieron  ir, 
aunque  no  los  habíamos  dicho  cosa  alguna,  siguiéron- 
nos. Y  como  llegamos  al  pié  del  peñol,  los  que  estaban 
en  los  padrastros  dél  creyeron  que  yo  quería  acome- 
ter por  el  medio,  y  desamparáronlos  por  socorrer  á  los 
suyos.  Y  como  yo.  vi  el  desconcierto  que  habían  he- 
cho, y  que  tomados  aquellos  dos  padrastros,  se  les  po- 
día iiacer  dellos  mucho  daño ,  sin  hacer  mucho  bu- 
llicio mandé  á  un  capitán  que  de  presto  subiese  con  su 
gente  y  tomase  el  un  padrastro  de  aquellos  mas  agro, 
que  habían  desamparado ;  y  así  fué  hecho.  Y  yo  con  la 
otra  gente  comencé  á  subir  el  cerro  arriba,  allí  donde 
estaba  la  mas  fuerza  de  la  gente ;  y  plugo  á  Dios  que  les 
gané  una  vuelta  dél,  y  pusfmosnos  en  una  altura  que 
casi  igualaba  con  lo  alto  de  donde  ellos  peleaban ;  lo 

t  Cerca  de  Méjico  hay  dos  cerros,  que  llaman  el  ano  pefiol  de 
los  Baños,  porqoe  los  hay  allí  de  agua  mineral;  y  el  otro  mas  dis- 
tante, que  llaman  del  Marqués,  y  no  es  este  el  de  que  habla  aqof 
Cortés,  y  que  por  esto  le  diesen  después  el  nombre  del  marqués 
del  Valle,  sino  los  cerros  que  están  antes  de  Hu'aitepec,Yautepcc, 
Jiutoprr  y  Xorhitepee. 
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cual  parecía  que  era  cosa  imposible  podelles ganar,  á 
lo  menos  sin  infloito  peligro.  E  ya  un  capitán  babia 
puesto  8U  bandera  en  lo  mas  alto  del  cerro ,  é  de  allí 
comenzó  á  soltar  escopetas  y  ballestas  en  los  enemigos. 
Y  como  vieron  el  daño  que  recibían,  y  considerando  el 
porvenir,  hicieron  señal  que  se  querían  dar,  y  pusieron 
las  armas  en  el  suelo.  Y  como  mi  motivo  sea  siempre 
dar  á  entender  á  esta  gente  que  no  les  queremos  ha- 
cer mal  ni  daño ,  por  mas  culpados  que  sean,  especial- 
mente queriendo  ellos  ser  vasallos  de  vuestra  majestad, 
y  es  gente  de  tanta  capacidad  ^  que  todo  lo  entienden  y 
conocen  muy  bien ,  mandé  que  no  se  les  hiciese  mas 
daño;  y  llegados  á  me  hablar,  los  recibí  bien.  Y  como 
vieron  cuan  bien  con  ellos  se  había  hecho,  luciéronlo 
saber  á  los  del  otro  peñol;  los  cuales,  aunque  habían 
quedado  con  victoria,  determinaron  de  se  dar  por  vasa- 
llos de  vuestra  majestad,  y  viniéronme  á  pedir  perdón 
por  lo  pasado.  En  esta  población  de  cabe  el  peñol  estuve 
dos  dias,  y  de  allí  envié  á  Tesáico  los  heridos,  y  yo  me 
partí,  y  ¿  las  diez  del  dia  llegamos á  Guastepeque,  de 
que  arriba  be  hecho  mención ,  yen  la  casa  de  una  huer- 
ta del  señor  de  allí  nos  aposentamos  todos ;  la  cual  huer- 
ta es  la  mayor  y  mas  hermosa  y  fresca  que  nunca  se  vio, 
porque  tiene  dos  leguas  de  circuito  ^,  y  por  medio  de- 
ila  va  una  muy  gentil  ribera  de  agua ,  y  de  trecho  á 
trecho,  cantidad  de  dos  tiros  de  ballesta,  hay  aposen- 
tamientos y  jardines  muy  frescos,  y  infinitos  árboles  de 
diversas  frutas,  y  muchas  yerbas  y  flores  olorosas  3;  que 
cierto  es  cosa  de  admiración  ver  la  gentileza  y  grande- 
za de  toda  esta  huerta.  E  aquel  dia  reposamos  en  ella, 
donde  los  naturales  nos  hicieron  el  placer  y  servicio 
que  pudieron.  E  otro  dia  nos  partimos,  y  á  las  ocho  ho- 
ras del  dia  llegamos  á  una  buena  población  que  se  di- 
ce Yautepeque  4,  en  la  cual  estaban  esperándonos  mu- 

<  No  son  los  indios  tan  indos  como  les  quieren  hacer,  y  qoien 
Im  observe  reconocerá  la  capacidad  qne  conoció  en  ellos  Cortés : 
aii:anas  veces  se  hacen  bobos,  y  es  porqae  les  tiene  cuenta. 

'*  La  casa  y  hnerta  de  Hoaziepee. 

'  l.as  frutas  de  América  regnlamente  no  se  loi^ran  en  EspaSa,  i 
fxrf  pcion  délas  tonas,  qie  llaman  higos  de  Indias;  y  las  de  Espafta 
laáds  prenden  en  la  América ,  solo  sf  se  advierte  menos  sastancia. 

1.9%  particulares  de  América  son  pifias,  chirimoyas,  zapotes  prie- 
tos y  blancos,  ahaacates,  coros,  guanábanas,  anonas,  guayabas, 
plátanos,  guineos,  mameyes,  pitayas,  sáfalas,  cuyas  ramas  arrojan 
leche ;  ditiles  muy  grandes,  sapuches,  carambullos,  cumaros,  ba- 
chatas,  de  cuyo  árbol  la  rale  sine  para  lavar  como  el  jabón ;  pa- 
payas, texocotes ,  que  tiene  el  mismo  hueso  que  la  acerola ,  pero 
es  amarillo. 

En  Toinca  hay  un  árbol  muy  singular  que  llaman  manitas,  por- 
que cada  hoja  es  una  Qor  de  figura  casi  perfecta  de  una  mano  de 
hombre. 

Bálsamo  blanco,  bermejo,  verde  y  negro :  el  puro,  que  los  her- 
bolarios llaman  opobálsamo ,  es  la  lágrima  que  destila  un  árbol 
romo  el  granado ;  el  licor  que  se  saca  deste  árbol  hiriendo  y  sa- 
jando la  corteu,  hojas  exprimidas  y  cocidas  al  fuego,  se  llama  xi- 
lobál^mo  :  está  declarado  por  la  sede  apostólica  que  con  el  bál- 
samo de  indias  se  puede  hacer  la  consagración  del  santo  Crisma ; 
el  mcúor  deste  reino  viene  de  Goatemala  y  Chispa ,  y  el  blanco 
es  muy  apreciado,  por  mas  perfecto. 

I>e  las  plantas  y  yerbas,  licores  y  cosas  medicinales  de  Indias, 
trata  largamente  el  doctor  Francisco  Hernández,  cuya  obra  se 
biso  de  Orden  del  Rey,  pintando  al  natural  todas  las  plantas,  que  pa- 
san de  mil  y  doeientas,  y  se  refiere  que  el  coste  de  la  obra  pasó  de 
setenu  mil  ducadOM  :  la  extractó  el  doctor  Nardo  Antonio ,  médi- 
co iuUano,  y  es  razón  que  los  espafioles  hagan  el  debido  aprecio 
dclla,  cuando  ha  dado  luz  á  los  txtranjeros. 

A  Asi  st  llama  hoy ,  y  es  camino  á  la  cosU  del  sur. 


cha  gente  de  guerrt  de  los  eoemígos.  fi  esBihp 
pareció  quequiaieron  hacemos  algaiiiteHlé|«j 
el  temor  que  tuTíeron  ó  por  not  engañar.  Pnhij 
continente  sin  roas  acuerdo  coiiiflnnniáWr,£ 
parando  su  pueblo;  y  yo  no  coré  de 
con  los  treinta  de  caballo  dimos  tras  eil«  Umk 
guas,  basta  los  encerrar  en  otro  pueblo ^s 
Gilutepequei^,  donde  alanceamos  y 
Y  en  este  pueblo  hallamos  la  gente  noy 
porque  llegamos  primero  que  susespíu,; 
algunos ,  y  tomáronse  muchAs  mujeres  y 
todos  los  demás  huyeron ;  y  yo  estufe  doi  di»  a 
pueblo ,  creyendo  que  el  señor  del  se  viaienáÉ 
vasallo  de  vuestra  majestad ;  y  comonancaf¡Bi,fl 
partí  hice  poner  fuego  al  pueblo;  y  antes  que  éli 
se,  vinieron  ciertas  personas  del  podiloaria^f 
dice  Yactepeque,  y  rogáronme  que  lea  pcráw 
que  ellos  se  querían  dar  por  Tasallos  de  voerirm 
tad.  Yo  les  recibí  do  buena  Toluntad,  porque  caá 
babia  hecho  ya  buen  castigo. 

Aquel  dia  que  partí,  á  las  nuere  dd  diaDefrih 
de  un  pueblo  muy  fuerte,  que  se  llama  ConhafcH 
y  dentro  del  había  mucha  gente  de  guerra;  jfl 
fuerte  el  pueblo  y  cercado  de  tantos  cerrosybart 
que  algunas  habla  de  diez  estados  de  hondiira;Ti| 
dia  entrar  ninguna  gente  de  caballo,  falvopor  Aq 
tes,  y  estas  entonces  no  las  sabíamos ,  y  aun  fmé 
por  aquellas  habíamos  de  rodear  mas  de  legMyi 
dia ;  también  se  podía  entrar  por  puentes  de  máñ^ 
ro  teníanlas  alzadas,  y  estaban  tan  fuertes  y  tttátf 
vo,  que  aunque  fuéramos  diez  veces  mas,  do  atiV 
ran  en  nada ;  y  llegándonos  hacía  ellos,  tírábsa* 
placer  muchas  varas  y  flechas  y  piedras;  yiM 
así  muy  revueltos  con  nosotros,  un  indio  de  M 
cal  pasó  de  tal  manera ,  que  no  le  Tíeron ,  por  «1 
muy  peligroso.  E  como  los  enemigos  le  víeroa  i 
súpito,  creyeron  que  los  españoles  les  entraban  pv 
y  así ,  ciegos  y  espantados,  comienzan  ¿  ponenefl 
da,  el  indio  tras  dallos;  y  tres  ó  cuatro  manceba' 
dos  míos  y  otros  dos  de  una  capitanía ,  como  viera 
sar  al  indio ,  siguiéronle  y  pasaron  de  la  otra  p 
yo  con  los  de  caballo  comencé  á  guiar  hacia  h! 
para  buscar  entrada  al  pueblo,  y  los  indios  nuestiü 
migosno  hacían  sino  tiramos  varas  y  flechas;  pi 
entre  ellos  y  nosotros  no  había  mas  de  una  btf 
como  cava  ?;  y  como  estaban  embebecidos  en  pda 
nosotros ,  y  estos  no  habían  visto  los  cinco  espai 
llegan  de  improviso  por  las  espaldas  y  comiaB 
darles  de  cuchilladas;  y  como  los  tomaron  de  ta 
bresaltoy  sin  pensamiento,  que  por  las  egidas 
podía  hacer  ninguna  ofensa,  porque  ellos  no  i 
que  los  suyos  habían  desamparado  el  paso  por  < 
los  españoles  y  el  indio  habían  pasado ,  estaban  ( 
tadosy  noosaban  pelear,  y  los  españoles  matab 

s  Xilotepef ;  este  y  los  pueblos  de  arriba  están  antes  di 
nabaca ,  pero  pudo  haber  equivocación  en  rl  nonbrepoi 
Xtttxtrpec  ó  Xuchitepec. 

•  Cuemabaca,  antes  QumiéhiMc,  es  amenísimo,  moy  U 
boy  se  ronsenran  las  casas  de  Cortés  á  modo  de  furtalfl 
otras  memorias  de  la  conquista. 

^  Esta  barranca  permanece,  y  se  obserta  bo)  todo  lo  q 
Cortés. 
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quo  cayeron  en  Ja  burla  comenzaron  á  huir, 
a  gente  de  pié  estaba  dentro  en  el  pueblo  y 
baii  á  quemar,  y  los  enemigos  todos  á  le  ddS'- 
así  huyendo  se  acogieron  á  la  sierra ,  aUn- 
ou  muchos  dellosy  y  los  de  caballo  siguie^ 
ron  muchos.  E  después  que  hallamos  por 
ir  al  pueblo,  que  sería  mediodía ,  aposentá- 
is casas  de  una  huerta ,  porque  lo  halláAióS 
quemado.  E  ya  bien  tarde  el  seuoryAlgu* 
rincipaics ,  viendo  que  en  coSa  tan  fuerte 
eblo  no  se  habian  podido  defender,  temien- 
en  la  sierra  los  habiamos  de  ir  á  matar, 
le  se  venir  á  ofrecer  por  vasallos  de  vuestra 
f  yo  los  recibí  por  ta||^,  y  prometiéronme  de 
B  ser  siempre  nuestros  amigos.  Estos  indios 
(ue  venian  á  se  dar  por  vasallos  de  vuestra 
espués  de  los  liaber  quemado  y  destruido 
liaciendas,  nos  dijeron  que  la  causa  por  que 
e  á  nuestra  amistad  era  porque  pensaban 
ian  sus  culpasen  consentir  primero  hacer- 
eyendo  que  liecho  no  temíamos  después 
dellos. 

noche  dormimos  en  aquel  pueblo,  y  por  la 
uímos  nuestro  camino  por  una  tierra  de  pi* 
oblada  y  sin  ninguna  agua ,  la  cual  y  un 
irnos  con  grandísimo  trabiyoy  sin  beber; 
(luchos  de  los  indios  que  iban  con  nosotros 
le  sed;  é  á  siete  leguas  de  aquel  pueblo  en 
:¡as  paramos  aquella  noche.  Y  en  amane- 
amos nuestro  camino  i  y  llegamos  á  vista 
ciudad  que  se  dice  Sucliimilco,  que  está 
1  la  laguna  dulce,  é  como  los  naturales  della 
Aáos  de  nuestra  venida,  tenían  hechas  mu- 
idas y  acequias ,  y  alzadas  las  puentes  de  to- 
ldas de  la  ciudad,  la  cual  está  de  Temiiti- 
iatro  leguas,  y  estaba  dentro  mucha  y  muy 
i  y  muy  determinados  de  se  defenderómo- 
los,  y  recogida  toda  la  gente  y  puesta  en 
n  y  concierto,  yo  me  apeé  de  mi  caballo  y 
ertos  peones  hacia  una  albarrada  que  te- 
.  y  detrás  estaba  infinita  gente  de  guerra;  é 
izamos  á combatir  el  albarrada,  y  los  ba^ 
.copeteros  les  hacían  daño ,  desampararon- 
afieles  se  echaron  al  agua  y  pasaron  adelan- 
te hallaron  tierra  firmo.  Y  en  media  hora 
)S  con  ellos  les  ganamos  la  principal  parte 
;  é  retraídos  los  contrarios  perlas  calles  del 
sus  canoas,  pelearon  hasta  la  noche.  E 
1  paces,  y  otros  por  eso  no  dejaban  de  pelear; 
las  tantas  veces  sin  ponerlo  por  obra,  que 
a  cuenta,  porque  ellos  lo  hacían  para  dos 
jno  para  alzar  sas  haciendas  en  tanto  que 
n  con  la  paz;  el  otro  por  dilatar  tiempo  en 
s  venia  socorro  de  Méjico  y  Temixtitan.  E 
mataron  dos  española,  porque  se  desmán* 
otros  á  robar ,  y  viéronse  con  tanta  nece- 
lunca  pudieron  ser  socorridos.  Een  la  tardé 
s  enemigos  cómo  nos  podrían  atajar  de  ma* 

ernabacá  Tolvieron  hacia  Méjifd ,  y  pararon  en  Xo- 
C5U  Janto  A  la  lafnina  úe  Cbako,  jr  hojr  hay  morhas 
lios  que  por  agua  y  tierra  comerrian  en  N^Jifo. 
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ñera  que  no  pudiésemos  salir  de  su  ciudad  con  las  vi- 
das. £  juntos  mucha  copia  dellos,  determinaron  de  ve- 
nir por  la  parte  que  nosotros  habiamos  entrado;  y  como 
los  vimos  venir  tan  súpito^  espántamenos  de  ver  su  ar- 
diz  y  presteza,  y  seis  de  caballo  y  yo,  que  estábamos  mas 
á  punto  que  los  otros  ^  arremetimos  por  medio  deUos; 
E  ellos,  de  temor  de  los  caballos,  pusiéronse  en  buida; 
y  así,  salimos  de  Ja  ciudad  tras  ellos » matando  muciios, 
aunque  nos  vimos  en  harto  aprieto ;  porque,  como  eran 
tan  valientes  hombres,  muchos  dellos  osaban  esperar  á 
los  de  caballo  con  sus  espadas  y  rodelas.  B  como  andá-*> 
hamos  revueltos  con  ellos  y  había  muy  gran  priesa,  el 
caballo  en  que  yo  iba  se  dejó  caer  de  cansado;  y  como 
algunos  de  ios  contrarios  me  vieron  á  pié,  revolvieron 
sobre  mí ,  é  yo  con  la  lanza  comencéme  á  defender  de- 
llos; y  un  indio  de  los  de  Tascaltecal,  cómd  me  vié  en 
necesidad,  llegóse  á  me  ayudar ,  y  él  y  un  mozo  mío 
que  luego  llegó  levantamos  el  caballo.  E  ya  en  esto  lle- 
garon los  españoles,  y  los  enemigos  desampararon  todo 
el  campo;  y  yo  con  los  otros  de  caballo,  que  entonces 
habían  llegado,  como  estábamos  muy  cansados,  n«svol- 
primos  á  la  ciudad.  E  aunque  era  ya  casi  noche  y  ra-** 
zon  de  reposar,  mandé  que  todas  las  puentes  alzadas  por 
do  iba  el  agua  se  cegasen  con  piedra  y  adoben  que  ha- 
bía allí,  porque  los  de  caballo  pudiesen  entrar  y  salir 
sin  estorbo  ninguno  en  la  ciudad;  y  no  me  partí  de  allí 
fasta  que  todos  aquellos  pasos  malos  quedaron  muy 
bien  aderezados,  y  con  mucho  aviso  y  recaudo  de  velas 
pasamos  aquella  noche. 

Otro  día,  como  todos  los  naturales  de  la  provincia  de 
Méjico  y  Temixtitan  sabían  ya  que  estábamos  en  Suchi- 
milco ,  acordaron  de  venir  con  gran  poder  por  el  agua  y 
por  Ja  tierra  ú  nos  cercar ,  porque  creían  que  no  podía- 
mos ya  escapar  de  sus  manos,  y  yo  me  subí  á  una  tor- 
re <  de  sus  Ídolos  para  ver  cómo  venia  la  gente  y  por 
dónde  nos  podían  acometer,  para  proveer  en  ello  lo  que 
nos  conviniese.  E  ya  que  en  todo  había  dado  órden^  lle^ 
gamos  por  el  agua  á  una  muy  gfande  flota  de  canoas, 
que  creo  que  pasaban  de  dos  mil ,  y  en  ellas  venian  mas 
de  doce  mil  hombres  de  guerra ,  é  por  la  tierra  llega 
tanta  multitud  de  gente»  que  todos  los  campos  cubrían. 
E  los  capitanea  dellos,  que  Venian  delante,  traían  sus  ee- 
padas  de  las  nuestras  en  las  manos,  y  apellidando  sus 
provincias ,  decían :  « Méjico  f  Méjico,  Temixtitan,  Te- 
mixtitan;» y  decíannos  ronchas  injurias,  y  amenazan* 
donos  que  nos  habian  de  matar  con  aquellas  espa« 
das ,  que  nos  habian  lomado  la  otra  ve¿  eb  la  dudad  de 
Temixtitan.  E  como  }a  había  proveído  adonde  había 
de  acudir  cada  caipítan  ^  y  porque  hacia  la  Tíef ra«>Firme 
liabía  mucha  copia  de  enemiga ,  talí  á  ellos  con  veinte 
de  caballo  y  con  qumiénids  indios  de  TateAltectl^  y  t^ 
parh'monoi  en  tres  partes ,  y  mándeles  que  desde  que 
hobiesen  rompido,  qoe  se  i^cogiesen  ál  pié  de  xtú  eerró 
que  estaba  media  l^ua  de  allí ,  porque  también  habi^ 
alK  mocha  gente  de  losenemigos.  Ecomonoadividímós, 
cada  escuadrón  sigoió  á  los  enemigos  por  so  olbo;  y 
después  de  desbaratados  y  alanceados  y  noertoe  min- 
ches, recogfmaoosal  pié  del  cerrd,  é  yo  fhindé  á  cíeriM 
peones  criados  míos,  que  me  habían  servido  y  eran  bien 

t  Los  Ídolos  y  adoralorios  los  tenían  eil  lugarft  clwadof. 
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sueltos,  que  por  )o  mas  agro  del  cerro  trabajasen  de  lo 
subir.  E  que  yo  con  los  de  caballo  rodearía  por  detrás, 
que  era  mas  llano,  y  los  tomaríamos  en  medio ;  y  así  fué, 
que  como  los  enemigos  vieron  que  los  españoles  les  su- 
bían por  el  cerro ,  volvieron  las  espaldas ,  creyendo  que 
huían  á  su  salvo,  y  topan  con  nosotros,  que  seriamos 
quince  de  caballo ,  y  comenzamos  á  dar  en  ellos,  y  los 
de  Tascaltecal  asimismo.  Por  manera  que  en  poco  espa- 
cio murieron  mas  de  quinientos  de  los  enemigos ,  y  to- 
dos los  otros  se  salvaron  y  huyéronse  á  las  sierras.  Y 
los  otros  seis  de  caballo  acertaron  ú  ir  por  un  camino 
muy  ancho  y  llano  alanceando  á  los  enemigos ,  y  á  me- 
dia legua  de  Suchimilco  dan  sobre  un  escuadrón  de  gen- 
te muy  lucida,  que  venia  en  su  socorro,  y  desbaratá- 
ronlos y  alancearon  algunos ;  é  ya  que  nos  hobimos 
juntado  todos  los  de  caballo,  que  serían  las  diez  del  dia, 
volvimos  á  Suchimilco ,  y  á  la  entrada  hallé  muchos  es- 
pañoles que  deseaban  mucho  nuestra  venida  y  saber  lo 
que  nos  había  sucedido,  y  contáronme  cómo  se  habian 
visto  en  mucho  aprieto ,  y  habian  trabajado  todo  lo  po- 
sible por  echar  fuera  los  enemigos,  de  los  cuales  ha- 
bían muerto  mucha  cantidad.  E  diéronme  dos  espadas 
de  las  nuestras,  que  les  habian  tomado,  y  dijéronme 
cómo  los  ballesteros  no  tenían  saetas  ni  almacén  algu- 
no. Y  estando  en  esto ,  antes  que  nos  apeásemos  aso- 
maron por  una  calzada  muy  ancha  un  gran  escuadrón 
de  los  enemigos  con  muy  grandes  alaridos.  E  de  presto 
arremetimos  á  ellos,  y  como  de  la  una  parte  y  de  la  otra 
de  la  calzada  era  todo  agua ,  lanzáronse  en  ella ;  y  asi 
los  desbaratamos;  y  recogida  la  gente,  volvimos  á  la 
ciudad  bien  cansados ,  y  mándela  quemar  toda ,  excepto 
aquello  donde  estábamos  aposentados.  Y  así  estuvimos 
en  esta  ciudad  tres  días ,  que  en  ninguno  dellos  dejamos 
de  pelear;  y  al  cabo,  dejándola  toda  quemada  y  asolada, 
nos  partimos ,  y  cierto  era  mucho  para  ver,  porque  te- 
nia muchas  casas  y  torres  de  sus  ídolos  de  cal  y  canto; 
y  por  no  me  alargar,  dejo  de  particularizar  otras  cosas 
bien  notables  desta  ciudad. 

El  día  que  me  partf ,  me  salí  fuera  á  una  plaza  que 
está  en  la  Tierra-Firme  junto  á  esta  ciudad,  que  es 
donde  los  naturales  hacen  sus  mercados;  y  estaba  dan- 
do orden  cómo  diez  de  caballo  fuesen  en  la  delantera,  y 
otros  diez  en  medio  de  la  gente  de  pié ,  y  yo  con  otros 
diez  en  la  rezaga.  E  ios  de  Suchimilco,  como  vieron  que 
nos  comenzábamos  á  ir,  creyendo  que  de  temor  suyo 
era,  llegan  por  nuestras  espaldas  con  mucha  gríta ,  y 
los  diez  de  caballo  y  yo  volvimos  á  ellos ,  y  scguímoslos 
hasta  meterlos  en  el  agua;  en  tal  manera,  que  no  cura- 
ron mas  de  nosotros ;  y  así,  nos  volvimos  nuestro  cami- 
no. E  á  las  diez  del  día  llegamos  á  la  ciudad  de  Cuyoa- 
can,  que  está  de  Suchimilco  dos  leguas ,  y  de  las  ciuda- 
des de  Temixtitani,  y  Culuacan,  y  L'chilubuzco ,  y 
Iztapalapa,  y  Cuitaguaca  y  Mizqueque,  que  todas  están 
en  el  agua ,  la  mas  lejos  destas  está  una  legua  y  media; 
y  hallárnosla  despoblada,  y  aposentámonos  en  la  casa 
del  señor ,  y  aquí  estuvimos  el  día  que  llegamos  y  otro. 
E  porque  en  siendo  acabados  los  bergantines  había  de 
poner  cerco  á  Temixtitan,  quise  primero  ver  ladisposi- 

<  Méjico,  Colhnaran,  Churubofco,  qa«  anti»5  %e  llamaba  Ocho- 
lopniro ,  Iztapalapa ,  Thlahoac ,  antes  CiliUboac,  y  Nizqnic,  ludas   ; 
•siin  tn  la  la|nna  de  Cbalco.  i 


cíon  desta  ciudad  y  las  entradas  j  salkhs,  jpiri 

los  españoles  podían  ofenderé  ser  ofeadidoiCt 

que  llegué,  tomé  cinco  de  caballo  j  dodeat«|i 

y  fuíme  hasU  la  laguna,  que  estaba  muycera.ii 

calzada  2  que  entra  ú  Ja  ciudad  de  Temixtitu,(i 

tanto  número  de  canoas  por  el  agua,  y  eo  dto^ 

guerra,  que  era  infinito ;  y  llegamos  á  una  tOtmi 

tenían  hecha  en  la  calzada ,  y  los  peones  o» 

á  combatir;  y  aunque  fué  muy  recia  y  boba 

sistencia  y  hirieron  dicx  españoles,  al  fiascci 

ron,  y  mataron  muchos  de  los  enemigos,  amfti* 

llcsleros  y  escopeteros  quedoron  sin  pólvon  iz 

tas.  E  dende  allí  vimos  cómo  iba  la  calzada  d«ñ 

el  agua,  fasta  dar  eu^mixtitan  bienleguTSM 

ella  y  la  otra?  que  vardar  á  Iztapalapa  \kmk¡ 

sin  cuento;  y  como  yo  hube  considerado  \mv 

convenía  verse ,  porque  aquí  en  esta  ciudad búiiij 

tar  una  guarnición  de  gente  de  pié  y  de  caba&i 

recoger  los  nuestros;  y  así,  nos  Tolvimos,  qtf 

las  casas  y  torres  de  sus  ídolos.  Y  otro  día  iMpi 

desta  ciudad  á  la  de  Tacuba ,  que  está  dos  legtt 

gamos  á  las  nueve  del  día ,  alanceando  por  a»« 

y  por  otras,  porque  los  enemigos  sallan  de  bke 

por  dar  en  los  indios  que  nos  traían  el  fanbje,! 

liábanse  burlados ;  y  así,  nos  dejaron  ir  en  pul 

que,  como  he  dicho,  mi  intención  principal  bh 

procurar  de  dar  vuelta  á  todas  las  lagunas,  pirfl 

saber  mejor  la  tierra,  y  también  por  socorrer  if 

nuestros  amigos,  no  curé  de  pararme  en  Taci 

como  los  de  Temixtitan ,  que  está  allí  muv  ce» 

casi  se  extiende  la  ciudad  tanto ,  que  llega  cera' 

tierra  firme  de  Tacuba ,  como  vieron  que  piai 

adelante ,  cobraron  mucho  esfuerzo ,  v  con  gnii 

do  acometieron  á  dar  en  medio  de  nuestro  M 

como  los  de  caballo  veníamos  bien  repartidos,; 

por  allí  era  llano ,  aprovecliábamoDos  bien  de  1« 

traríos,  sin  recibir  los  nuestros  ningún  peligro;! 

corríamos  á  unas  partes  y  á  otras ,  y  como  uooss 

bos,  críados  míos,  me  seguian  algunas  veces, > 

vez  dos  dellos  no  lo  hicieron,  y  halláronse  <i 

donde  ios  enemigos  los  llevaron,  donde  creemoH 

darían  muy  cruel  muerte,  como  acostumbran; 2 

sabe  Dios  el  sentimiento  que  hube ,  así  por  sirc 

nos ,  como  porque  eran  valientes  hombres,  y  le  I 

servido  muy  bien  en  esta  guerra  ú  vuestra  mv 

Y  salidos  desta  ciudad,  comenzamos  á  segoim 

camino  por  entre  otras  poblaciones  cerca  de  a 

alcanzamos  á  la  gente ;  y  allí  supe  entonces  cómo! 

dios  habian  llevado  aquellos  mancebos ,  y  por  tcí| 

muerte ,  y  porque  los  enemigos  nos  seguian  c(«< 

yor  orgullo  del  mundo,  yo  con  veinte  de  caballón 

detrás  de  unas  casas  en  celada;  y  como  los  indis 

á  los  otros  diez  con  toda  la  gente  y  fardt-ye  ir  adé 

no  hacían  sino  seguirlos  por  un  camino  adelaoK 

era  muy  ancho  y  muy  llano;  no  se  temiendo  de  eos 

guna.  Y  como  vimos  pasar  ya  algunos ,  yo  apHÜ 

nombre  del  a[>üStol  S^iutíago,  y  dimos  en  ellos  muyi 

mente.  Y  antes  que  sc  nos  metiesen  en  lusuccqia 

<  e>ta  raizada  es  la  qae  htiy  llaman  ¿e  la  Piedad. 
s  La  (lira  rallada  ijuc  \t  ú  Izlaiuljpa  vs  la  que  na«ai  I 
San  Antou. 
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co ,  liabíainos  muerto  dellos  mas  de  cien  prin- 
niuy  lucidos ,)( no  curaron  de  mas  nos  seguir, 
uimos  á  dormir  dos  leguas  adelante  á  la  ciudad 
chun,  bien  cansados  y  mojados,  porque  Labia 
uclio  aquella  tarde,  y  liallámosla  despoblada ;  y 
omenzamos  de  caminar,  alanceando  de  cuando 
3  á  algunos  indios  que  nos  salian  á  gritar,  y  fui- 
rmir  á  una  población  que  se  dice  Gilotepeque, 
)sla  despoblada.  E  otro  dia  llegamos  á  las  doce 
dia  á  una  ciudad  que  se  dice  Aculman  ^ ,  que 
lorio  de  la  ciudad  de  Tesáico,  á  donde  fuimos  | 
oche  á  dormir ,  y  fuimos  de  los  españoles  bien  '• 
I ,  y  se  holgaron  con  nuestra  venida  como  de  > 
on ;  porque  después  que  yo  me  habia  partido  i 
3  habían  sabido  de  mi  fasta  aquel  día  que  lie- 
{ habían  tenido  muchos  rebatos  en  ia  ciudad, 
irales  della  les  decían  cada  dia  que  los  de  Mé- 
níxtitan  habían  de  venir  sobre  ellos,  en  tanto 
)r  allí  andaba ;  y  así  se  concluyó,  con  la  ayu- 
)s,  esta  jomada ,  y  fué  muy  gran  cosa ,  y  en  que 
najestad  recibió  mucho  servicio  por  muchas 
[ue  adelante  se  dirán. 

)po  que  yo,  muy  poderoso  y  invictísimo  Señor, 
I  la  ciudad  de  Temixtí tan,  luego  á  la  primera 
i  ella  vine,  proveí,  como  en  la  otra  relación 
ít  á  vuestra  majestad ,  que  en  dos  ó  tres  pro- 
parejadas  para  ello  se  hiciesen  para  viestra 
ciertas  casas  de  granjerias,  en  que  hobiesen 
i  y  otras  cosas ,  conforme  á  la  calidad  de  aque- 
Qcias.  E  á  una  dellas  que  se  dice  Chinanta^,  en- 
filo dos  españoles;  y  esta  provincia  no  es  suje- 
aturales  de  Culúa,  y  en  las  otras  quejo  eran  al 
ue  me  daban  guerra  en  la  ciudad  de  Temixti- 
iron  á  los  que  estaban  en  aquellas  granjerias, 
n  lo  que  en  ellas  habia,  que  era  cosa  muy  grue- 
I  la  manera  de  la  tierra,  y  destos  españoles  que 
¡n  Chínanta  se  pasó  casi  un  año  que  no  supe 
3rque,  como  todas  aquellas  provincias  estaban 
i ,  ni  ellos  podían  saber  de  nosotros  ni  nosotros 
estos  naturales  de  la  provincia  de  Chínanta, 
n  vasallos  de  vuestra  majestad  y  enemigos  de 
lúa,  dijeron  á  aquellos  cristianos  que  en  nin- 
riera  saliesen  de  su  tierra ,  porque  nos  habían 
de  Culúa  mucha  guerra,  y  creían  que  pocos  ó 
de  nosotros  había  vivos.  E  así,  se  estuvieron 
españoles  en  aquella  tierra,  y  al  uno  dellos, 
nancebo  y  hombre  para  guerra,  hiciéronle  su 
y  en  este  tiempo  salía  con  ellos  á  dar  guerra  á 
igos,  y ^95  mas  veces  él  y  los  de  Chínanta  eran 
es;  y  como  después  plugo  á  Dios  que  nosotros 
á  nos  rehacer  y  haber  alguna  victoria  contra 

iD,do8legaas  cortas  de  Teicnco,  en  un  valle  ameoísimo, 
lado  i  causa  de  qoe  por  libertar  i  Méjico  se  biio  en 
ilnstrísimo  seRor  don  Domingo  Trespalacios,  de  <yrden 
itísimo  sefior  Vlrej,  ana  presa  para  contener  la  cor- 
•io  Teothihuafan ,  y  en  los  meses  de  aguas  se  cierra  la 
y  es  lástima  ver  anegada  la  iglesia  parroquial,  que  es 
mejores  Tábricas  del  anobitpado.  y  aun  creo  del  reino. 
lUa  está  hacia  Veracruz,  mas  adelante  de  la  isla  de  Sa- 
i  esta  provincia  fué  enviado  Hernando  Banientos ,  y 
id6  Cortés  harer  las  lanzas  ñas  largas  y  fuertes ,  y  por 
ales  negros  de  que  bacian  las  lanías  se  llamó  Cbí- 
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los  enemigos  que  nos  habían  desbaratado  y  echaüu  de 
Temixtí  tan,  estos  de  Cliinanta  dijeron  á  aquellos  cris- 
tianos que  habían  sabido  que  en  ia  provincia  de  Tepea- 
ca  habia  españoles,  y  que  si  querían  saber  la  verdad, 
que  ellos  querían  aventurar  dos  indios,  aunque  habían 
de  pasar  por  mucha  tierra  de  sus  enemigos^  pero  que 
andarían  de  noche  y  fuera  del  camino  hasta  llegar  á  Te- 
peaca.  E  con  aquellos  dos  indios  el  uno  de  aquellos  es- 
pañoles ,  que  era  el  mas  hombre  de  bien ,  escribió  una 
carta,  cuyo  tenor  es  el  siguiente  : 

(( Nobles  señores,  dos  ó  tres  cartas  he  escrito  á  vuos- 
» tras  mercedes,  y  no  sé  si  han  aportado  allá  ó  no;  y 
npues  de  aquellas  no  he  habido  respuesta,  también 
))  pongo  en  duda  habella  desta.  Hágoos,  señores ,  saber 
»cómo  todos  los  naturales  desta  tierra  de  Culúa  andan 
nievantados  y  de  guerra ,  é  muchas  veces  nos  iian  acó- 
»mctido ;  pero  siempre,  loores  á  nuestro  Señor,  hemos 
)>sido  vencedores.  Y  con  los  de  Tuxtepeque  y  su  par- 
Dcialidad  de  Culúa  cada  dia  tenemos  guerra  :  los  que 
nestán  en  servicio  de  sus  altezas  y  por  sus  vasallos 
»son  siete  villas  de  los  Tenez3 ;  y  yo  y  Nicolás  siempre 
nestamos  en  Chínanta ,  que  es  la  cabecera.  Mucho  qui- 
»siera  saber  adonde  está  el  capitán  para  le  poder  es- 
ncríbir  y  hacer  saber  las  cosas  de  acá.  Y  si  por  ven- 
»tura  me escribiéredes  de  donde  él  está,  y  enviáredes 
nvehite  ó  treinta  españoles,  írmela  con  dos  principa- 
i>les  de  aquí ,  que  tienen  deseo  de  ver  y  fablar  al  capi- 
»tan ;  y  sería  bien  que  viniesen;  porque,  como  es  tiem- 
»po  agora  de  coger  el  cacao  4,  estorban  los  de  Culúa 
»con  las  guerras.  Nuestro  Señor  guarde  las  nobles  per- 
»sonas  de  vuestras  mercedes,  como  desean. — De  Chi- 
«nantla,  á  no  sé  cuántos  del  mes  de  abril  de  152i  años. 
»~  A  servicio  de  vuestra  mercedes. — Hernando  de 
nBarrientos^.}} 

E  como  los  dos  indios  llegaron  con  esta  carta  á  la 
dicha  provincia  de  Tepeaca,  el  capitán  que  yo  allí  ha- 
bía dejado  con  ciertos  españoles  envíemela  luego  á 
Tesálco;  y  recibida,  todos  recibimos  mucho  placer; 
porque,  aunque  siempre  habíamos  confiado  en  la  amis- 
tad de  los  de  Cliinanta ,  teníamos  pensamiento  que  si 
se  confederaban  con  los  de  Culúa ,  que  liabrían  muerto 
aquellos  dos  españoles;  á  los  cuales  yo  luego  escribí, 
dándoles  cuenta  de  lo  pasado,  y  que  tuviesen  esperan- 
za ;  que  aunque  estaban  cercados  de  todas  partes  de 
los  enemigos,  presto,  placiendo  á  Dios,  se  verían  libres, 
y  podrían  ^lir  y  entrar  seguros. 

Después  de  haber  dado  vueltas  á  las  lagunas,  en  que 
tomamos  muchos  avisos  para  poner  el  cerco  á  Temix- 
titan  por  la  tierra  y  por  el  agua ,  yo  estuve  en  Tesáico, 
forneciéndome  lo  mejor  que  pude  de  gente  y  de  armas, 
y  dando  príesa  en  que  se  acabasen  los  bergantines 
y  una  zanja  que  se  hacia  para  los  llevar  por  ella  fasta 
la  laguna;  la  cual  zanja  se  comenzó  á  Hacer  luego  que 
la  ligazón  y  tablazón  de  los  bergantines  se  tn^eron  en 

s  Estas  villas  están  en  la  provincia  de  Tabasco  y  parte  del  obis- 
pado de  Cbiapa,  donde  se  coge  mncbo  cacao. 

^  La  mejor  eosecba  de  cacao  es  en  estas  provincias ,  que  boy 
llamamos'Soconusco,  Sncbitepec,  Tabasco,  y  otras  á  la  costa  del 
sur,  excepto  la  de  Tabasco,  que  está  al  mar  del  Norte  ó  golfo  Me- 
jicano. 

B  Este  Hernando  de  Banientos,  es  de  quien  desciende  la  muy 
noble  Umilia  do  lo»  Barrientos  de  Méjico. 
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i|i;u  act*(|aid  de  agua  ,  qae  i  bu*  por  €übe  Jos  ipoicnla- 
mientfis  fiísia  dar  «u  la  kgutiu  * .  E  desde  donde  los  ber- 

,  l^mitiot^s  htí  ligaron  y  la  zaaj»  se  comenzá  ú  Imcer  Imy 
bien  líiediü  legua  hasta  la  laguna;  y  eneslaolM^aaii- 

I  duvieroDcÍDCuenta  días  mas  de  ocho  mil  personas  ca- 
da día  dQ  los  nuluralcs  de  )u  provincia  de  Aculuacan  y 
Ti^sáioo;  pqr<}ue  la  2ai\ía  tenia  mas  dedos  estados  de 
liondura  y  oíros  tantos  de  anchura ,  y  ihu  toda  cliapa* 
4\\  y  estücaüa;  por  manera  que  el  agua  que  por  ella 

•  iba  la  pusieron  en  el  peso  db  ta  laguna ;  de  forma  que 
ks  fustas  se  podían  llevar  siu  peligro  y  sin  trabujo  fasta 
«1  ugiia,  que  cierto  i\we  fué  obra  grandísima  y  mucho 
para  ver.  E  ncab^dos  los  bergantines  y  puesíos  cu  esta 
lanjQ,  ú  28  de  abril  del  dicho  año  üt-v  ülardü  de  toila 

*  la  gente,  y  halló  ocheula  y  seis  de  caballo,  y  ciento 
jdi^xyocliQ  bullesleros  y  escopeteros,  y  sotecianlos 
y  laníos  peoues  de  espadas  y  rodela ,  y  tres  tiros  groe- 
sos  de  hierro ,  y  quince  tiros  pequeños  de  bronce,  y 
diez  quintales  de  pélvora^  Acabado  de  hacer  el  diclto 
alarde ,  yo  encargué  y  eocomendé  mucho  á  todos  los 
españoles  que  guardasen  y  cumpliesen  las  ordet^tuizas 
que  yo  había  hecho  para  lascólas  de  la  guerra,  en  lodo 
cuanto  les  fuese  posiblo ,  y  fjue  se  alegrasen  y  esforza- 
sen mucIjQ ,  pues  que  veiüJi  que  nuestro  Señor  nos  en- 
caminalia  para  haber  victoria  de  nuestroü  enemigos; 
porque  bien  sabían  que  cuando  lidbitimos  entrado  en 
Tesdico  no  ha bíy mus  traído  mas  de  cuarenta  de  ca- 
ballo, y  que  t^ios  nos  había  socorrido  mejor  que  lo 
líabiamos  pensado,  y  babian  venido  navios  con  ios  ca- 
ballos y  gente  y  arrnas  que  habían  visto ;  y  que  esto,  y 
priíici pálmente  ver  que  peleálmtnoa  en  favor  y  au- 
mento de  nuestra  fe,  y  por  reducir  al  servicio  de  vues- 
tra majestad  taulaa  tierras  y  proviacias  como  se  le 
híibian  rebelado,  les  había  de  poner  mucho  úuimo  y  es- 
ftierzo  para  vencer  6  morir.  E  todos  respoud*®roni 
y  mostraron  t^ncr  para  ello  muy  bueua  voluntad  y  é^ 

,  »eo ;  y  aquel  día  dei  alarde  pasamos  con  mucho  placer 
y  deseo  de  nos  ver  ya  sobre  el  cerco,  y  dar  conclusión  á 
esta  guerra ,  de  que  dependía  loda  la  paa  (^  desasosiega 
desias  parte§. 

Otrodíft  aiguiente  (ice  mensajeros  á  las  provincias  de 
TascuHeoul^,  Guajuciugo  y  Cbururlecal  á  les  facer 
saber  cómo  toa  tiergunline*  eran  acabados,  y  que  yo 
y  loda  la  gente  estábamos  apercibidos  y  de  camino  para 
ir  4  cercar  lagraa  eiudadde  Tomiitilan;  por  tanto,  que 
les  rogaba,  pues  que  ya  por  mí  estaban  avisados ,  y  le- 
uian  su  gente  apercibida,  que  con  toda  la  mas  y  bien 
armada  que  pudiesen,  se  partiesen  y  viniesen  allí  á 
Tesáico,  donde  yo  los  esperaria  diez  dks;  y  que  en  nin- 
j  guna  matiera  excediesen  deslo,  porque  seria  gran  des- 
1  Trio  pora  lo  que  estaba  concertado.  Y  como  llegaron 
||w  mensajeros,  y  los  naturales  de  aquelkis  provincias 
I"  tetaban  apercibidla  y  con  mucho  deseo  de  se  ver  con 
I  los  de  Culua,  los  doGuajuciagoy  Cbururtecal  se  vinie- 
ron á  Calco,  porque  yo  se  lo  había  así  inundado,  por- 
que junto  por  allí  hubia  de  entrar  á  poner  td  cerco.  V 

t  S«U  a^e^al».  úwúo  «•  ecbíroi^  los  berg^aUom,  e&tá  Justo  i 
Te(ieac4i  f  »f  w  hoy  oumo  un  pu<*nlo  :  U  acequia  fué  bec^ia  de  dr> 
éen  de  Cortés,  y  la  laguna  (üstbba  media  legua  ;  pero  aliotA  mli 
9ie(a,  jr  leria  najr  ÚUI  al  puebto  que  se  «hriern. 

*  Ttatrali.  Ilujxncliigo  y  CtioliiU. 


b*s  capitanes  do  Tusca ftecal ,  con  toda  su  gente  muy 
lucida  y  biim  armada,  llegarou  á  Tesáico  cincoósejs 
días  antes  íIít  pascua  de  Espíritu  Santo,  que  fué  i:I  liem- 
¡Vi  i\m  yo  les  asigne;  é  como  aquel  iiia  supe  que  ve- 
nían cerca ,  salílos  a  recibir  con  rruirljo  [iJacer;  y  elfos 
venían  tan  alegres  y  bien  ordenados,  que  no  podia  siat 
mejor,  Y  según  la  cuenta  que  los  capitanes  nos  dieron, 
pasaban  do  cincuenta  mil  bombres  «ic  guerra ;  los  cuat- 
íes fueron  por  nosolms  HUiy  bien  recibidos  y  aposcn-' 
lados. 

£1  segundo  dia  de  Pascua  mandó  salir  á  toda  la  gente 
de  pié  y  de  caballo  á  la  plaza  desta  ciudad  de  Tcsáico, 
para  la  ordenar  y  dará  las  capitanes  tu  que  habían  do 
llevar  [iara  tres  guarniciones  de  gente  quo  se  babíaii 
de  ponur  en  Ires  ciudades  que  están  eu  torno  de  Te- 
mixtilan ;  y  de  la  una  guarDÍcion  hice  capiloíí  4  Pedro ^ 
de  Albarado^,  y  dile  treinta  de  caballo ,  y  diex  y  oclio 
ballesteros  y  escopeteros,  y  ciento  y  cincueula  pooue* 
de  espada  y  rodela,  y  mas  de  veinte  y  cinco  mil  hom- 
bres (lo  guerra  de  los  de  Tascallecal,  y  estos  habían  da 
asentar  su  real  en  la  cíuklad  do  Tacuba. 

De  la  otra  guarnición  íice  capílan  á  Crislóbal  Olid*, 
al  cual  di  treinta  y  tres  de  caballo ,  y  diez  y  ocho  ba- 
llesteros y  escopeteros ,  y  ciento  y  sesenta  peones  du 
espada  y  rodela,  y  mas  de  veinte  mil  hombres  de  guer* 
ra  de  nuestros  amigos,  y  estos  Iiabiande  asentar  su  real 
en  la  ciudad  de  Cuyoacan, 

De  Ui  otra  tercera  guarnición  O  ce  capitán  á  Gómalo 
de Sando^aP,  alguacil  mayor,  y  díte  veinte  y  cuatro 
de  caballo,  y  cuatro  escopeteros  y  trece  ballesteros, 
y  cíenlo  y  cincuenta  peones  de  espada  y  rodela  ;lo9 
ciucuenla  delíos,  iimncebos  escogidos ,  que  yo  traia  en 
mi  compañía,  y  toda  la  gente  de  Guajucin^o  y  Churyr-* 
tecal  y  Calco,  quelmbia  mas  de  treinta  mil  hombrea; 
y  e^tos  habían  de  ir  por  la  ciudad  de  Ixlapubipa  á  des* 
trutrla,  y  pasar  adelante  por  mni  calzada  de  la  lagtioa, 
con  favor  y  espaldas  de  los  bergantines,  y  juntarse  coa 
la  guarnición  de  Cuyoacan,  para  que  después  que  ya 
entrase  con  los  iH^rganlines  por  la  laguna ,  el  dicho  aU 
guacil  mayor  asentasu  su  real  domle  le  píireciese  que 
convenía. 

Para  los  trece  bergantines  con  que  yo  habia  de  eiH 
trar  por  la  laguna,  dejé  trecientos  hombres,  lodos  to^ 
mas  gente  de  la  mar  y  bien  diestra ;  de  manera  qua 
en  cada  bergan  fin  iban  veinte  y  cinco  españoles,  y  ca- 
da fusta  llevaba  su  capitán  y  veedor  y  S4iis  ballesteros 
y  escopeteros. 

Dada  la  orden  suí^odíclia,  los  dos  capitanes  que  ha-* 
bian  de  estar  con  la  gente  en  las  cí^i dudes  do  Tacuba  y 
Cuyoac4in,  después  de  liaber  recibido  las  instruccíailiM 
de  lo  que  habían  de  hacer,  se  partieron  d<3  Tea4ie4í^& 
10  días  del  mes  de  mayo,  y  fueron  a  dormir  dos  leguas 
y  media  de  allí ,  á  una  población  btiena  que  se  dice 
Aculman.  E  aquel  dia  supe  como  entre  los  capitanes 
había  habido  cierta  diferencia  sobre  el  aposentamieu- 

3  E^stc  in&ípe  capíuo  fué  ct  quü  despui'^  gana  i  GuAtfmala. 

*  EMc  tusiva  oLpíbn  cacrocL^  «Jcsjmés  $er  CQór[uíslador  4* 
Otra»  ^ravincjjs  fué  enviado  á  bü  tlibucras  u  tíondurai»;  pero  »e 
l^vanlú  contru  Curies». 

^  lü&ie  U)sigTi€  upitan  fué  padrino  ei/el  t^aatlsmo  de  uno  dela& 
tófiore*  deHiiicaía ;  y  de  airos  dos  scüorís  cacique» .  tatínú  pa- 
drino^ Alba  ra  do  y  Olid, 


CARTAS  ÜE 
I  üoclw  para  lo  remediar,  y  pn- 
rt^fOfírrléuna  persona  para  ello,  que  los 
f  japftcigtió.  E  otro  día  de  mañuna  se  por- 
í  ^  y  foeroo  á  dormir  á  otra  población  que 
íf  dMc^eqoeJa  cual  liallaron  despoblada ,  por- 
1 11  tiem  de  i<»  eDemigos,  E  otro  día  siguiente 
•v  ctmioo  en  su  ordenanza ,  y  fueron  á  dnr- 
'  i  wm  eindaii  q¡m  se  dice  Cualitlan ,  de  que  anlps 
relacton  d  vuestra  majestad;  la  cual 
roo  dí*«pobloda;  y  aquel  dia  pasaron 
fér^tTM  éot  ciudades  y  poblaciones,  que  tampoco 
MÉfWgiBte  en  ellas.  E  á  linra  de  vísperas  entraron 
tfYicoÉm,  «pie  tambifn  estaba  despoblada^  yaposeti- 
ÉMMi  cu  ks  casas  del  señor  de  allí,  que  son  muy  bei- 
HBi^f  grandes ;  y  aunque  era  ya  tarde ,  los  natura- 
iBéeTiicaJtecaidkroR  una  TÍsta  por  la  entrada  de  dos 
ti  ctQilid  de  Temixtitan ,  y  pelearon  dos  ó 
I  fiieotemeota  con  los  de  la  ciudad ;  y  como 
liBKibe  los  despartió ,  Tolfiéronso  sin  ningún  peligro 

Olrü  diaoB  manami  los  dos  capitanes  acordaron, 
OBi^fa  leslMbia  mandado ,  de  ír  á  quitar  el  agua  dul- 
m  fna  por  ca&os  ^  entraba  á  la  ciudad  de  Temixti- 
M;  f  el  m»  dellos ,  con  feinte  de  caballo  y  ciertos 
^fttfpf^iyfto  y  escopeteros ,  fué  al  nacimiento  de  la  rúen- 
Ir.^ve  caiUba  un  cuarto  de  legua  de  allí,  y  cortó  y 
fHM  Im  canos ,  que  eran  de  madera  y  de  cal  y  canta, 
I  pká  redámenle  con  los  de  la  ciudad ,  que  se  le  de- 
tafliB  por  fa  mar  7  por  la  tierra;  y  al  fin  los  desba- 
nÜf  f  ¿6  eonc lusinn  i  loque  iba,  que  era  quitarles 
éwpm  étácíe!  que  eninbi  á  la  ciudad,  que  Toé  tnuy 
(trdld. 

)  día  los  capitanes  liicieron  aderezar  al- 
paso«  y  puentes  y  acequias  que  t-stJibnn 
pr^Valr^ededorde  la  la^runa,  porque  los  de  caballo 
I  lüvemenle  correr  por  una  parte  y  otra,  Y  lie- 
,  en  fpiese  tardaría  tres  ó  cuatro  días,  en  los 
t  bübferon  muctios  reencuentros  con  los  de  la 
es  ^oe  faeron  heridos  algunos  espaíioles  y 
I  tetas  de  los  enemigos,  y  les  ganaron  muchas 
f  fKteateSy  y  hubo  liablus  y  desefíos  entre 
l»áa  IscMady  fosnattmilesde  Tascaltecal,  que  eran 
cauitli0üliolibl»f  para  ver.  El  capitán  Cristóbal  Do- 
lé^, €iMi  la  f^te  ^e  habla  de  estar  en  guarnición  en 
Ja  dmé»á  de  Cuydacan ,  que  está  dos  leguas  de  Tacú- 
la,  m  psrli^;  y  el  capitán  Pedro  de  All>arado  se  quedó 
•  ^urmeion  con  su  gente  en  Tacuba ,  adonde  cada 
dte  fteaia  eacaramuzas  y  peleas  con  los  indios.  E  aquel 
#a  ^1»  Cristóbal  Uolid  se  partió  para  Cuyoacan,  él  y 
Mpalt  Bafaroii  á  las  dies^  del  día  y  aposentáronse  en 
!■  CBMS  del  señor  de  allí «  y  lia  Hurón  despobluda  la 
(¡DtfwL  BoCro  día  de  mañana  fueron  á  dar  una  vi£t4i 
enlra  en  Temixtitan ,  con  husta  vea-* 

~4  Wmf  UflltfM^  lilolf  K(  f  Hnitpec ,  todo»  dhüolo»  pueblos, 
jai|aíai«»d«titír^a«  bü^r  muchos  pueblos  deste  luiínbre,  pero 
Miptitialii  tqii  90  fdta  «f  «ur,  »l mi  entre  el  úríente  y  el 
flMaát  HUb^a  «n  iorn«4»  Út  GusUblan,  jr  e^  XitiieKc, 

•  va  »ia  #**'-»  arríiu  ^t)i<  aun  hrif  ton  seAiireft  «le  Tiieuba  los 
Witmnm^,  V  M-cton  f>  ilpí  liriTr 

a  Eüi  ciAi j  Af  arjor  f^briri,  yenln  por  la  TrispA- 

I  ▼  n  tic  li  41U  %£  Uv]t€  coDiantBfDte  rü  N^jico. 
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te  de  caballo  y  algunos  ballesteros ,  y  con  seis  6  siete 
mil  indios  de  Tascaltecal,  ylmlloron  tnuy  apercebido» 
los  contrarios,  y  rola  la  calzada  y  hechas  muchas  al- 
barradas,  y  pelearon  con  ellos,  y  los  ballesteros  hirie- 
ron y  mataron  algunos;  y  esto  continuaron  seis  Ó9íele 
días,  que  en  cada  uno  delíos  hubo  muchos  recuentros 
y  escaramuza?!.  En  tma  noche,  á  medianoche,  llega- 
ron ciertas  felas  de  los  de  la  ciudiid  á  gritar  cerca  del 
real,  y  las  velas  de  los  españoles  apellidaron  ai  arma,  y 
solió  la  gente,  y  no  hallaron  ninguno  de  los  enemigos, 
porque  dende  muy  lejos  del  real  babian  dado  ta  grita, 
la  cual  Il^s  htihia  puesto  en  algún  temor,  E  como  la 
gente  de  los  nuestros  estaba  dividida  en  tantas  partes, 
los  de  las  dos  guarniciones  deseaban  mí  llegada  too 
los  bergantines^  como  la  salvación ;  y  con  esta  espe- 
ranza estuvií'rfín  aquellos  pocos  días  hasta  que  yo  lle- 
gué ,  como  adelante  diré.  Y  en  estos  seis  dias  los  del 
un  real  y  del  oiro  se  juntaban  cada  dia,  y  los  de  caba- 
llo corrian  la  tiemí,  como  cstuban  cerca  los  unos  do 
los  otros,  y  siempre  alancpaban  muchos  de  los  enemi- 
gos, y  de  la  sierra  cogion  mucho  mnh  para  sus  reales» 
qite  es  el  pan  y  mantenimiento  destas  partes ,  y  hace 
mucha  ventaja  á  lo  de  lus  islas. 

En  los  capflulos  precedentes  dije  cómo  yo  me  que- 
diiljü  en  Tesa  ico  con  trecientos  hombres  y  los  trece 
liergantiues,  porque  en  sabiendo  que  las  guarniciones 
estaban  en  los  lugares  donde  habían  de  asentar  sus 
reales ,  yo  me  embarcase  y  diese  una  vista  á  la  ciudad 
y  hiciese  algún  daíio  en  las  canoas;  y  aunque  yo  de- 
sealjfl  mucho  irme  por  ía  tierra ,  por  dar  orden  en  los 
reales,  como  los  capitanes  emn  personas  do  quien  se 
podia  muy  bien  frar  lo  que  tenían  entre  manos ,  y  lo 
dtí  lüs  bergantines  ímportuba  mucha  importancia,  y  se 
requería  gron  conciert<i  y  cuidado,  determiné  déme 
meter  en  ellos,  porque  la  mas  aventura  y  riesgo  era  al 
que  se  espentba  por  é  agua ;  nnnque  por  las  personas 
principales  fie  mi  coinpLiñía  rne  fué  requerido  en  forma 
que  me  fuese  con  las  guarniciones ,  porque  ellos  pen- 
saban que  ellas  llevaban  lo  mas  peligroso.  B  otro  dia 
despu»?sde  la  liesta  deCorpus-Clirisli,  viernes, al  cuarto 
del  alba  hice  salir  de  Tesáico  á  Gonzalo  de  Sandoval, 
alguacil  mayor,  con  su  gente ,  y  que  se  fuese  derecho  ¿ 
la  ciudad  de  Izlapatüpa ,  que  estaba  de  allí  seis  legua» 
pequeñas;  yú  poco  mas  de  mediodía  llegaron  á  ella 
y  comenzaron  á  quemarla  y  á  pelear  con  la  gente  della ; 
y  como  vieron  el  gran  poder  que  el  alguacil  mayor  lle- 
vabo,  porque  iban  con  él  mas  de  treinta  y  cinco  ó  cua- 
renta mil  hombres  nuestros  amigos,  acogiéronse  a! 
agua  en  sus  canoas;  y  el  alguacil  mayor,  con  toda  la 
gente  que  llevaba,  se  aposenta  en  aquella  ciudad,  y 
estuvo  en  ella  aquel  dia ,  esperando  lo  que  yo  le  liabia 
de  mandar  y  me  sucedia» 

Corno  hube  despachado  al  alguacil  mayor,  luego  me 
nieti  en  los  bergantines,  y  nos  hicimos  á  la  vela  y  al 
remo;  y  al  tiempo  que  el  alguacil  mayor  combatía  y 
((ueinaba  la  ciudad  de  tztapalapa  llegamos  á  vista  de 
un  cerro 5  grande  y  fuerte  que  está  cerca  de  la  di- 
cha ciudad ,  y  todo  en  el  agua ,  y  estaba  muy  fuerte .  y 
había  mucha  gente  en  él,  asi  de  los  pueblos  de  alredc- 

>  Cerro  é  pelol  del  Nar^aH,  qae  está  dcatr<»  de  M  t»|uaa  dv 
Tcicaro, 
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1 4(\r  de  lo  laguna,  como  de  Tcmíxlilan ;  porque  ya  ellos 
tibian  i|ue  el  primer  reencuentro  había  de  ser  con  tos 
I  de  Izrupa!apa ,  y  es  tuba  n  allí  para  defensíi  suya  y  pura 
I  nos  ofender,  si  pudiesen,  E  como  viertm  llegar  la  flota, 
^comenzaron  á  apellidar  y  líacer  grandes  ahumailas 
orque  las  ciudades  de  las  lagunas  lo  supiesen  y  cslu- 
liiesenapercebidas.  E aunque  mi  motivo  era  ir  á  coni- 
'  iilir  ía  parle  de  la  ciudad  de  IzLapaíapaquoesláen  ol 
l^gua,  revolvimos  sobre  aquel  cerro  ó  peñol,  y  salté  en  el 
on  ciento  y  cincuenta  Itombrcs ;  aunque  era  muy  figro 
[jallo,  con  mucljü  dillcultad  le  comcnz.aniosá subir,  y 
_or  fuerza  les  ganamos  las  albarradas  que  eu  lo  alio 
^tenían  hechas  para  su  defensa,  E  entrárnoslos  de  laJ 
manera,  que  ninguno  dellos  se  escapó,  excepto  las  mu- 
jeres y  niños ;  y  en  este  combate  me  liirieron  veinte  y 
cinco  españoles,  pero  fué  muy  hermosa  victoria. 

Como  los  de  Iztapalapa  habían  hecho  ahumadas  des- 
de unas  torres  de  ídolos  que  estaban  en  un  cerro  i  muy 
I  olto  junto  á  su  ciudad ,  los  de  Temiititan  y  de  las  otras 
I  eiudades  que  están  en  el  agua  conocieron  que  yo  en- 
aba  ya  por  la  laguna  con  ios  berganlínes  ^  y  de  impro- 
Ivbo  juntóse  tan  grande  flota  de  canoas  para  nos  veuirá 
[JBComeler  y  á  tentar  qué  cosa  eran  los  bergantines;  y  á 
>que  podímos  juzgar,  pasaban  de  quinienlascanoas.  E 
f Uomo  yo  vi  que  Iraian  su  derrota  dereclia  á  nosotros,  yo 
\j  li  gtMite  que  Ijabiamos  saltado  eu  aquel  cerro  grande, 
luos  embarcamos  á  muclia  priesa ,  y  mandé  &  los  capita- 
fnesde  Ihs  bergantines  que  en  ninguna  manera  se  mo- 
liesen, pnn|ue  los  de  las  canoas  se  deteniiinaseu  ¡i  nos 
ítcometer,  y  creyesen  que  nosotros  de  temor  no  osába- 
1  mos  salir  a  ellos ;  y  así,  comentaron  con  mucho  ímpctti 
[lie  encaminar  su  Ilota  hacía  nosotros.  I 'ero  á  obra  de 
[ios  tiros  de  ballesta  reparáronse  y  estuvieron  quedos; 
I  j  como  yo  deseaba  nmcho  que  el  primer  reencuentro 
lijiíe  con  ellos  hobiésenios  fuese  de  mucha  victoria,  y  se 
[liicíesc  de  manera  que  ellos  cobraren  muclto  temor  de 
,  bergantines,  porque  la  llave  de  toda  la  guerra  esta- 
ba en  ellos,  y  donde  ellos  podían  recibir  mas  daño,  y 
mm  nosotros  también,  era  por  el  agua  ,  plugo  á  núes- 
'tro  Señor  que,  eslándonos  mirando  li;s  unos  ú  ios  otros, 
TÍno  un  vieiilo  de  la  tierra  muy  ravorülile  pnra  embes- 
tir con  ellosj  y  luego  mandé  á  los  capitanes  que  roiu- 
Ipiesen  por  la  flota  de  tas  canoas,  y  siguiesen  tras  ellos 
tfiísta  los  encerrar  en  la  ciudad  do  Temiitilan  ;  y  como 
1^1  viento  era  muy  bueno,  aunque  ellos  huian  cuanto 
Ipodian ,  embestimos  por  medio  dellos,  y  qm'bramos 
Fínhnitas  canoas,  y  nuiLamos  y  ahogamos  muchos  de  los 
Itncmigos ,  que  era  la  cosa  del  mundo  mas  para  ver,  Y 
Dii  esle  alcance  los  seguimos  bien  fres  Ic^^uas  grandes, 
[ftisla  los  encerrar  en  las  casas  de  la  ciudad ;  é  así,  plugo 
i  nuestro  Señor  de  nos  dar  mayor  y  mejor  victoria  que 
nosotros  habíamos  pedido  y  deseado. 

Los  de  la  guürnicion  de  Cuyoacao ,  que  podian  mejor 

quo  los  de  la  cítiilüd  de  Tacuba  ver  cómo  ví^niamoscon 

.  los  bergantines ,  c<imo  virron  todas  las  trece  velos  por 

leí  jigua  ,  y  que  traíamos  tan  buen  tiempo ,  y  que  desba- 

ralúbamos  tudas  las  canoas  de  tos  enemigos^  según  des- 

Ksleefrrn  p%  p|  inmct^isto  j  hb|talap)i «  y  ji^ra  desterrar  la 
^fUiíbirU  esUk  i  \»  falda  la  tmAgrn  dcvullsima  de  Ji^vui^rístú  fn  vi 
*  »rpu1f rot  taelids  eo  onaa  cueras  úti  scznilUma  berbn»  i  pico  fD 
b  pofla. 


pnés  me  cerliíicaron ,  fué  la  cosif  del  mtindo^e  que 
mas  placer  hobieron  y  quo  mas  ellos  deseaban;  por- 
que ,  como  lie  dicho ,  ellos  y  los  de  Tacuba  *  tenian  muy 
gran  deseo  de  mi  venida ,  y  con  mucha  razón ,  porqiid 
estaba  la  una  guarnición  y  la  otra  entre  lanía  muJtitud 
de  enemigos,  que  milagrosamente  los  animaba  nuestro 
Señor,  y  enflaquecía  los  ánimos  de  los  enemigos  para 
que  no  se  determinasen  ú  los  salir  á  acometer  A  su  real, 
ío  cual  si  fuera,  no  pudiera  ser  menos  de  recibir  los  es- 
pañoles mucho  daño,  aunque  siempre  estahim  muy 
apercibidos  y  determinados  de  morir  ó  ser  vencedores; 
como  aquellos  que  se  hallaban  apartados  de  toda  mi- 
nera de  socorro,  salvo  de  aquel  que  de  Dios  csperabíiD. 

Así  como  los  de  las  guarniciones  de  Cuyoacan  nos  vie* 
ron  seguir  las  canoas ,  tomaron  su  camino ,  y  los  mas  de 
caballo  y  de  pié  que  aílí  estaban,  para  la  ciudad  de  Te- 
mixtitan,  y  pelearon  muy  reciamente  con  los  indios  que 
listaban  en  k  calzada 5,  y  les  ganaron  las  albarradas 
que  tenian  hechas»  y  les  tomaron  y  pasaron  ti  pié  y  A 
caballo  muchas  puentes  que  lonian  quihuhis,  y  con  el 
favor  délos  bergantines  que  iban  cerca  de  la  calzada; 
los  indios  de  Tascaltecal ,  nuestros  amigos,  y  los  espa* 
ñolesseguian  ú  los  enemigos,  y  dellos  mataban,  y  de* 
líos  se  echaron  al  agua  de  la  otra  parte  de  la  cntzado 
por  do  no  iban  bergantines.  Así  fueron  con  esta  victo- 
ria mas  de  una  gran  legua  por  la  calzada  ,  basta  llegar 
donde  yo  había  parado  con  los  bergantines,  como  abajO 
haré  relación. 

Con  los  bergantines  fuimos  bien  tres  leguas  dando 
caza  ó  las  canoas  :  las  que  se  nos  escaparon  allegá- 
roíise  cnf  re  los  casas  de  la  ciudad ,  y  como  era  ya  des- 
pués de  vísperas,  mandé  recoger  los  bergantines,  y  lle- 
gamos con  ellos  á  la  calzada ,  y  allí  determiné  de  saltar 
en  tierra  con  treinta  hombres  por  les  ganar  unos  dos  tor- 
res de  sus  ídolos  *,  pequeñas,  que  estaban  cercadas  coa 
su  cerca  baja  de  cal  y  canto;  y  como  saltamos » allí  pe- 
Irírrnn  con  nosotros  muy  reciamente  por  nos  las  defbo-» 
(1er;  y  al  fin,  mn  harto  peligro  y  trabajo  ganámoselas, 
é  luego  Ijíce  sacar  en  tierra  tres  tiros  de  hierro  gruesa 
que  yo  traía.  E  porque  lo  que  restaba  de  la  calzada  des- 
de allí  á  la  ciudad ,  que  era  media  legua ,  estaba  todo 
lleno  de  los  enemigos ,  y  de  la  una  parte  y  de  la  otra  de 
lii  calzada,  que  era  agua,  todo  lleno  de  canoas  con 
gente  de  guerra,  fice  asestar  el  on  tiro  de  aquellos^  y 
tiró  por  la  calzada  adelante ,  y  fizo  mucho  daño  en  lo? 
enemií^os;  y  por  descuido  del  artillero,  en  aquel  mismo 
punto  que  tiró  se  nos  quemó  la  pólvora  que  allí  teoia- 
mos,  aunque  era  pocn,  E  htego  esa  nocfiü  proveí  un 
bergantín  que  fuese  á  l/tripalapa,  adonde  estaba  eí 
BÍguacil  mayor*  que  seria  dos  leguas  de  alli ,  y  que  trú- 
jese toda  la  pólvora  que  había,  E  aunque  al  principia 
era  mi  intención ,  luego  que  entrase  con  los  berganti- 
nes, irme  ú.  á  Cuyoacan ,  y  dejar  proveído  cómo  nnd»- 
viesen  it  mucho  recaudo,  haciendo  lodo  el  mas  daño 
que  pudiesen;  como  aquel  día  salté  allí  en  la  cídzada,  y 
les  gané  aquellas  dos  torres,  determiné  de  asentar  allí  el 

t  Los  espaafiles  }  UjtKt^aUerss  que  eiubao  en  Tacotia. 

^  tü  b  í^\iná2  de  U  l'ic<1ail ,  q(i«  va  i  Cüjoican ,  hay  oehú  é 
nueve  puente»  aüii  el  dia  de  hojr. 

*  Ksfas  lorrr*  de  los  Idulos  wlaban*dón(1«  hoy  eslí  la  prmitt 
pc^|ücfla  en  ft  camiuíí,  como  á  la  mitad*  y  aieitia  U^giia  de  M^jie**» 


CARTAS  DE 

T«l»  f  q^  ia%  iierganlintsi  se  estuvicseD  allí  juiüo  á  lus  ' 
1^5  qoe  \ñ  mii&íl  de  la  gente  de  Cuyoacan  y  otros 
peones  de  los  del  alguacil  moyor  se  vinit*s«ii 
iH  HFO  flii.  E  proTcido  esto ,  oqutílla  noclie  estuvimos 
áaoclm  rorftUfb,  iiorquc  estibamos  m  gran  peligro,  y 
ttii  It  genle  <lt  la  ciudad  acudía  alíi  por  la  calzada  y  por 
«lifys;  y  á  media  nocho  llega  mucha  miiUiíud  de  ícente  i 
m  €tmmmñ  t  y  por  !■  calzada  á  dar  sobre  nuestro  reut ,  | 
1  ovto  nos  pusieron  en  gnrn  temor  y  rebato^  eu  espe-  | 
daá  piífqiftis  «sni  de  noche ,  y  nunca  ellos  ú  lal  tiempo  | 
wrifjn  acometer,  ni  sct  ha  visto  que  de  noche  liayau  pe-  j 
lario^  ialfo  con  mucha  sobra  de  TÍctoria.  C  como  nos-  ■ 
itrotcstátanias  inuyiipercibidos,  comenzamos  á  pelenr 
«aclliM  7  é«ode  los  bergantines,  porque  cada  uno 
miaiui  Ura  pef|ueno  de  campo,  comenzaron  A  soltollos, 
j  Nü  lMll«8lerct»  y  escopeteros  ü  liacer  lo  mismo;  y 
ét0á  maiierii  no  osaron  llegar  ma$  odeíante,  ni  llegu- 
IM  bisloqti«  nos  hiciesen  ningún  da  fío ;  y  asi ,  nos  deja- 
m  lo  iffie  quedó  de  la  noche  sín  nos  ocoraeler  mas. 

Otro  día  ,  en  Amaneciendo,  llegaron  al  real  de  la  cal-  ' 
m/h  iloiid«  yo  estaba,  quince  ballesteros  y  escopeteros, 
|«ÍQaieBtft  liombres  de  espada  y  rodela «  y  siete  ó  ocho 
»  de  los  de  la  guarnición  de  Cuyoacan  ;  é  ya, 
>  llegaron ,  los  de  la  ciudad  en  canoas  y  por 
\  peletlian  con  nosotros;  y  eru  lauta  la  riiyllt- 
tnd^qtie  por  el  agua  y  por  la  tierra  no  víamos  sino  g<?u- 
li,  I  ÚBbMD  lanía*  gritas  y  alaridos,  que  parecia  que  ^a 
Imdxi  el  mondo.  E  nosotros  comenzamos  á  pelear  con 
ii«  por  l«  calcada  adelante,  y  ganiímosles  una  pueíate 
|M  laman  qtiiíada,  y  una  albarrada  que  lenian  hecha   ' 
áÉeatrada.  E  con  los  Uros  y  con  los  de  caballo  liicí-  | 
■tetHilO  daño  en  ellos,  que  casi  los  encerramos  buslu  ! 
Iisprmeffts  casas  de  la  ciudad  *2.  E  porque  de  la  otra  | 
pEtB  de  b  calzada,  como  los  bergantines  no  podiuik 
fmr,  andaban  louciías  canoas  y  nos  hacian  daño  con 
ietliae  y  taris  quo  nos  tiraban  ¿  la  cal7.adci,  hice  rom- 
fvm  peéuú  deila  junto  á  nuestro  real ,  y  hice  pasar 
4rb  «ira  parte  cuatro  bergauünes,  los  cuates,  como 
psroo » eiicerrarcm  las  canoas  todas  entre  las  cusas  de 
h tíadad^  en  tal  manera,  que  no  osaban  por  ninguna 
fiaaiiré  lo  largo.  C  por  In  otra  parte  de  la  calzada  los 
üraaociM»  berpnUnes  peleaban  con  las  canoas ,  y  laí^ 
aire  las  cñ^ns^  y  entraron  por  entre  ellas, 
atesta  en t  tiabian  osado  hacer,  ponjue 

i  moclios  bjj  ^  is  que  les  estorbaban,  E  co- 

W$ fclíiamíi  carmles  por  donde  entrar  seguros,  pelea- 
laa  cas  loa  de  lai canoas,  y  tomaron  algunas  dallas,  y 
piwianin  muchai»  casas  del  arrabal^  é  aquel dia  todo 
ág|iaiiiiini0i  en  pelear  de  la  manera  ya  dicha. 

Otro  dia  siguiente  el  alguacil  mayor  cotj  la  gente  que 
laaia  en  Iilapalapa,  usí  españoles  como  nuestros  anií- 
p»,  ee  partid  pam  Cuynnran,  y  dende  ollí  hasta  la 
lltffa-PiriDe  Tiene  una  calzada  que  dura  obra  de  legua 
fMedb.  Y  como  el  Alguacd  mayor  comenzó  á  cnmí- 
aar^  á  abn  de  nn  cuarto  de  legua  llegó  ú  una  ciudad 
fagot ?ia,  que  Umbien  está  en  el  agua,  y  pormuctins 
prlai  dtib  »^  puede  andar. 1  caballo,  y  los  natunilcs  de 
aH  CMBaotaroo  i  pelear  con  él ,  y  él  los  desbarató  y 

Aty  €a«at«  ^e(Hirtti%    tnrdiiDas  y  Krandi»» ,  que  Iboian  de 
tan  barcas  ile  Est^Ai. 
'    •  r  I  i.t  la  farila  d(*lDslítiirrfJ9. 
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nialu  muchos,  y  les  destruyó  y  quemó  toda  la  ciuilad. 
V  porque  yo  había  sabido  que  los  indios  habían  rompi- 
do mucho  de  la  calzada ,  y  la  genio  no  podia  pasar  bien, 
envíele  dos  bergantines  para  que  les  ayudasen  ú  pasar, 
de  los  cuales  hicieron  pu<mlc  por  donde  los  pe<*n<ís  pa- 
saron. E desque  Imbieron  pasado,  se  fucronú  aposentar 
ú  Cuyoacan,  y  el  alguacil  mayor,  con  riiex  de  cabullu, 
turnó  cl  camino  de  la  calzada  donde  teníamos  nuestro 
real ,  y  cuando  llegó  hallónos  peleando ;  y  él  y  los  que 
Tcmian  con  él  se  apearon  y  comenjtaron  á  pelear  con  los 
ríe  la  calzada,  con  quien  nosotros  andábamos  revueltos, 
ti  como  ei  dicho  alguncil  mayor  comenzó  á  pelear,  los 
contrarios  le  atravesaron  un  pié  con  una  vara ;  y  aunque 
a  el  y  a  otros  algumis  nos  hirieron  aquel  dia,  con  los  tirtis 
gruesos,  y  con  las  ballestas  y  escopetas  hicimos  mucho 
düfiiien  ellos;  en  lal  manera,  que  ni  los  de  las  canoas  ni 
los  de  la  calzada  no  osaljan  litigarse  tanto  ú  nosotros, 
y  mostraban  mas  temer  y  menos  orgullo  que  -molían*  E 
desía  manera  estuvimos  seis  días,  en  que  cada  día  te- 
níamos combate  con  ellos;  é  los  bergantines  iban  que- 
mando al  rededor  de  la  ciudad  todas  las  casas  que  po- 
diíin,  y  descubrieron  canal  por  donde  podían  entrar  al 
rededor  y  por  losarrnhaics  de  la  ciudad,  y  Mediar  á  lo 
grueso  de  ¡la ,  que  fué  cosa  muy  provechosa ,  y  hi/o  ce- 
síir  la  venida  de  las  canoas,  que  ya  no  osaba  asomar 
nin;:una  con  un  cuarto  ile  legna  á  nuestro  real. 

Otro  día  ivdro  de  Albarado,  que  eíUba  por  capitán 
de  la  gente  que  esíalm  en  guarnición  en  Tacuha ,  mo 
bÍ7.o  saber  cómo  por  la  otra  parle  de  la  ciudad,  por  una 
calzada  que  va  á  unas  poblaciones  de  Tierra-Firme ,  y 
por  otra  pe(|uerio  que  estaba  junto  á  ella,  los  de  Temix- 
tifanentrabun  y  salían  cuando  querían,  y  que  creía  que, 
viéndose  en  aprieto ,  se  habían  de  salir  todns  por  alli, 
aunque  yo  deseaba  mas  su  salida  que  no  ellos;  ponjue 
muy  mejor  nos  pudiéramnsaprovechar  dellos  en  la  Tier- 
ra-Kirme  que  no  en  la  íoríaleza  grande  que  tenían  en  el 
agua;  pero  porque  estuviesen  del  todo  cercados,  y  no 
cf!  pudiesen  apríívccharen  cosa  alguna  de  la  Tierra  Fir- 
me, aunque  el  alguacil  mayor  estaba  herido,  le  mandé 
que  fuese  á  asentar  su  real  á  un  pueblo  peqtieno ,  Ú  do 
iba  á  salir  la  umi  de  aquellas  dos  caí/adas;  el  cual  se 
partió  con  veinte  y  tres  de  cabal  lo  y  cien  peones  y  diez  y 
ocho  ballesteros  y  escopeteros,  y  me  dejó  otros  cincuen- 
!a  peones  de  los  que  yo  traía  en  mi  compañía,  y  en 
llegando,  qtie  fué  otro  diíi ,  ásenlo  su  real  adonde  yo  le 
mnndé.  E  dtindo  alíí  adelante  la  ciudad  deTemixtitan 
quedó  cerciitla  por  todas  las  parles  que  por  calzadas  po- 
dían salir  ó  la  Tierra-Firme. 

Yo  tenia  ,  muy  po<leroso  Señor,  en  el  real  de  la  cal- 
zada docientos  peones  españoles,  en  que  habia  veinte 
y  cíjico  ballesteros  y  escopeteros,  estos  siu  la  gen  le  de 
lüs  bergantines ,  que  eran  mas  de  docientos  y  cincuen- 
ta. E  como  teníamos  algo  encerrados  á  los  enemigos, 
y  teníamos  mucha  ponte  de  guerra  de  nuestros  amigoSj 
determiné  de  entrar  por  la  calzada  á  la  ciudad  todo  lo 
mas  que  pudiese ;  y  que  los  bergantines  al  fin  de  la  una 
parte  y  de  la  otra  se  estuviesen  para  hacemos  espaldas. 
E  mandé  que  algunos  de  caballo  y  peones  de  los  que 
estaban  en  Cuyoacan  se  viniesen  al  real  para  que  en- 
trasen con  nosotros ,  y  que  thez  de  caballo  se  quedasen 
á  la  entrada  de  la  caUada  haciendo  espaldas  á  uos- 
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Hitos  ^  y  fttgunos  que  quedftbíin  tn  CiiyoRcan,  f»orque 
los  o«turales  de  las  ciudades  de  Sucliímílco  ^  y  Culu;)- 
cao,  y  [zLapalüpti,  y  C(j¡IoIjusco,  y  Mexícalcírigo,  y  Cui- 
I  taguttc^id ,  y  Mizquique ,  que  eMn  en  el  agua  ^  estaban 
rebelados  y  eran  en  favor  de  los  de  la  ciudad;  y  que- 
[ riendo  eslos  tomarnos  las  espaldas,  estibamos  seguros 
1  cotí  los  diez  6  doce  de  caballa  que  yo  mandaba  andnr 
ipoT  Ift  calcada ,  y  otros  tantos  que  siempre  estaban  en 
•Cuyoacan,  y  mas  de  diez  mil  indios  nuestros  nmi^ns. 
[Animismo  mandé  al  alguacil  mayor  y  á  Pedro  de  Albu- 
rado  que  por  sus  estancias  acometiesen  nqncJ  dio  \\  los 
de  la  ciudad  y  porque  yo  quería  por  mi  parte  gana  lies 
lodo  lo  que  mas  pudiese.  Así  salí  por  b  mañana  del  real, 
1 3f  ^güimos  á  pié  por  la  cakada  adelante,  y  lue^o  bu- 
I  llamos  los  enejnigos  err  dereusa  de  una  quebradura  que 
tenían  beclia  en  ella ,  tan  anclm  como  ^na  buza,  y  otro 
I  tanto  de  hondura ;  y  en  ella  lenjan  becba  una  alburnulu, 
Ij  peleamos  con  ellos, y  ellos  con  uosolros  muy  valiente' 
[  mente.  E  al  frn  se  ]a  guuumos,  y  seguimos  por  la  calia- 
I  da  adelante  fiasta  llegará  la  entrada  de  la  ciudad  » don- 
^de  estaba  una  torre  de  sus  ídolüs^  y  al  pié  delta  una 
puente  muy  grande  alzada,  y  por  ella  atravesaba  una 
t  calle  de  agua  muy  ancha  con  otra  muy  fuerte  aliiarruda . 
|£  como  llegamos,  comenzaron  ú  pelear  con  nosotros. 
Pero  como  los  bergantines  estaban  de  la  una  parle  y 
'  de  la  otra,  gunúmosela  sin  peligro;  lo  cual  fuera  impo- 
nible sin  oyuda  dellos,  E  como  comenzaron  á  desampa- 
[  rar  el  atbarrada,  los  de  tos  bergantines  saltaron  en  tier- 
I  ra,  y  no&olros  pasamos  el  agua»  y  tumbien  los  de  Tascal- 
I  tecal ,  y  Guuiociugo»  y  Cuíco  ,  y  Tesáico,  que  eran  mas 
I  deocbenla  mil  hombres.  Y  entre  tanto  que  cegábamos 
oon  piedra  y  adobes  aquella  puente ,  los  españoles  ga- 
'  mron  otra  albarrada  que  estaha  en  la  calle,  que  e»  la 
principal  y  masaocha  de  toda  la  ciudad ;  é  como  aquella 
no  lenia  agua,  fué  muy  fácil  de  ganar,  y  siguieron  el 
j  ilcance  tras  los  enemigos  por  la  calie  adekute  basta 
llegará  otra  puente  que  tenían  alzada»  salvo  una  vjgaan- 
f  cha  por  donde  pasaban.  E  puestos  por  ella  y  por  el  agua 
\  en  salvo,  quitáronla  de  presto.  E  de  la  otra  parle  de  ta 
puente  tcaian  hecha  otra  grande  albarrada  de  barro  y 
adobes.  E  como  llegamos  i  eik  y  no  pudinios  pasar  sin 
I  cebarnos  al  agua ,  y  esto  era  muy  peligroso ,  los  enemi- 
,  gos  peleaban  muy  valientemente.  E  de  lu  una  parte  y 
í  de  ta  otra  de  la  calle  bahía  infinitos  dellos  peleando  con 
I  juucbo  corazoD  desde  las  azoteas;  ó  como  se  llegaron 
f  copia  de  haltesleros  y  escopeteros,  y  tirábamos  con  dos 
tiros  por  ía  cdJe  adelante ,  Imciamosles  muclio  daño.  E 
^omo  lo  conocimos,  ciertos  espaíií/les  se  lanzaron  til 
€gua,  y  pasaron  de  la  otra  parle,  y  duró  en  ganarse 
Ituusde  dos  horas.  E  como  los  enemigos  tos  vieron  pa- 
ífar,  desatnpararon  el  albarrada  y  las  azoteas,  y  pénense 
cu  huida  por  la  calle  adelimle,  y  asi  pasó  toda  la  gente. 
I  E  yo  hice  comenzar  á  cegar  aíjuclla  puente  y  desba- 
^cer  el  albarrada;  y  en  tanto  los  españoles  y  los  iatüVis 
^nuestros  amigos  siguieron  el  alcance  por  la  caite 
í^ldetante  hieu  dos  tiros  de  ballesta,  hasta  otra  puente 
í  que  está  junto  á  la  plaza  de  los  principales  upo^ 
sentamientos  de  la  ciudad;  y  esta  puente  no  k  le- 

*  X«rbtAilco,ColliB»eaii.lttappl»pa«  Chiinilnfsco »  Tlahuacy 
Vicriiiíe,  ' 
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Jiían  quitada  ni  ten  Jan  flecha  albarrada  en  ella;  porque» 
etlos  ño  peinaron  que  aquel  día  se  les  ganara  lüti* 
guna  cosa  de  lo  que  se  les  ganó  ,  ni  aun  nosotros  pen- 
samos que  fuera  la  mitad.  E  ala  entrada  de  la  plaza 
asestóse  un  tiro,  y  con  él  recibían  mucho  daño  loi 
enemigos ,  que  eran  lautos,  que  no  c^biau  en  etla.  E  ios 
españoles,  como  vieron  que  allí  no  había  agua,  de 
donde  se  suele  recibir  peligro,  íieterminaron  de  les  eo- 
trar  la  plaza.  E  como  los  de  la  ciudad  vieron  su  deter- 
minación puesta  en  obra ,  y  vieron  mucba  multitud 
de  nuestros  amigos,  y  aunque  dtdlos  sin  nosotros  no 
tenían  ningún  temor,  vuelven  tas  espaldas,  y  nuestros 
amigos  dan  en  pos  dtílios  hasla  tos  encerrar  enelcir- 
cúitu  de  sus  ídolos^  el  cual  es  cercado  decaí  y  canto  5¡ 
é  como  en  la  otra  relación  se  babni  visto,  tiene  tan  gran 
circuilocomouna  vida  de  cuatrocientos  vecinos;  y  este 
fue  hjego  desamparado  delios ,  y  tos  españoles  y  nues- 
tros anngos  se  lo  ganaron,  y  estuvieron  eo  él  y  en  las 
torres  un  buen  rato.  E  como  tos  de  la  ciudad  vieron 
que  no  liabia  gente  de  cahal lo,  volvieron  sobre  los  es- 
pañoles^  y  por  fuerza  los  echaron  de  las  torres  y  de  todo 
el  palio  y  circuito,  en  que  se  vieron  en  muy  grande 
aprieto  y  peligro;  y  como  iban  mas  que  retrayéndose, 
lucieron  rostro  debajo  de  los  portales  del  palio.  E  co- 
mo los  enemigis  tos  aquejaban  tau  recíamenlü ,  los  des^ 
ampararon  y  se  retrujeron  á  la  plaza,  y  de  alli  los  echa- 
ran por  fuerza  hasta  los  meter  por  la  calle  adelante; en 
tal  manera»  que  el  tiro  que  allí  estaba  la  desato  pararon. 
E  los  españoles,  como  no  podían  suírir  ta  fuerza  de  los 
enemigos,  se  retrajeron  con  muclio  peligro;  el  cual  de 
hecho  recibieran,  sino  que  plugo  a  Oíos  que  en  aquel 
punto  llegaron  tres  de  caballu,  y  entran  por  la  plaza 
adelante ;  y  como  los  enetnigos  los  vieron ,  creyeron 
que  eran  mas,  y  comienzan  á  buir,  y  mataron  alguno* 
dellos  y  ganáronles  el  patio  y  circuito*  que  arriba  dije, 
Y  en  tu  torre  inas  principal  y  alia  dúl  ,qutí  liene  ciento 
y  tantas  gratlas  hasla  llegar  A  lo  alio ,  hiciéronse  fuer- 
tes allí  diez  6  doce  indios  principales  délos  de  la  ciu- 
dad ,  y  cuatro  ó  cinco  españoles  subiérongela  pwr  fuer- 
za; y  aunque  ellos  se  defendían  bien,  ge  la  ganaron  y 
los  mataron  á  todos.  E  después  vinieron  utrus  cinco  ^ 
seis  de  caballo ,  y  ellos  y  los  otros  echaron  una  celada, 
en  que  mataron  mas  de  treinlade  loseuemigos.  E  comí) 
ya  era  larde,  yo  mandé  recoger  la  gente  y  que  se  re- 
trujíisen ,  y  al  retraer  cargaba  tanta  multitud  de  los  ene- 
migos, que  si  no  fuera  por  los  de  caballo,  fuera  impo- 
sible no  recibir  mucho  daño  los  españoles.  Pero  como 
todos  aquellos  malos  posos  de  la  calle  y  calzada ,  dondo 
se  esperaba  el  pebgro,  al  tiempo  del  retraer  yo  los  lenia 
muy  bien  adobados  y  aderezados,  los  de  caballo  podían 
por  ellos  muy  bien  entrar  y  salir,  é  como  tos  enemigo* 
veniau  dando  en  nuestra  retroguarda,  tos  de  caballo 
revolvían  sobre  ellos ,  que  siempre  ufa  uceaban  ó  mata- 
ban algunos ;  é  como  la  calle  era  muy  larga  í»,  hubo  Ut- 
gar  de  hacerse  esto  cuatro  ó  cinco  veces.  E  aunque  loa 

tes,  f  RaiuniltiK*n(ii  luibla  aqui  líe&ta  plaza  ú  roercádo,  que  era 

s'  B&tc  irm(kÍo  |$rantle  e«Laba  donde  do?  la  ighf^iM  <istedn),  tMSU 
del  filado  di'l  Vailu  y  palacio  de  lo*  c\cflcntíi>luios  seflunf^  *i- 
reyoí. 

4  Kl  pilio  ú  al  no  (O  f\w  viviuii  los  5ai:iTilok4  de  Ui^tdolM. 

'*  K^  laii  laiíjii  tila  oilc,  fjüe  cuotajjdo  dtfsdc  U  ipiHji  de  U 
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iii  que  rccibiao  dafio,  veniao»  los  perros,  tau 
i  en  ninguDa  manera  los  podíamos  detener 
ejasen  do  seguir.  C  todo  el  día  se  gastara 
)  que  ya  ellos  tenian  tomadas  muchas  azo- 
in  á  la  calle ,  y  los  de  caballo  recibían  á  esla 
3  peligro ;  y  asi,  nos  fuimos  por  la  calzada 
uestro  real ,  ^in  peligrar  ningún  español, 
)  algunos  heridos;  é  dejamos  puesto  Tuego 
lejores  casas  de  aquella  calle,  porque  cuan- 
entrásemos ,  dende  las  azoteas  no  nos  hí* 
Este  mismo  día  el  alguacil  mayor  y  Pedro 
pelearon  cada  uno  por  su  estancia  muy  re- 
n  los  de  la  ciudad ,  é  al  tiempo  del  comba* 
s  los  unos  de  los  otros  á  legua  y  media  ^  y 
;  porque  se  extiende  tanto  la  población  de 
|ue  aun  diminuyo  la  distancia  que  hay ,  y 
ígos  que  estaban  con  ellos,  que  eran  inlini* 
n  muy  bien  y  se  retrajeron  aquel  día  sin 
indaño. 

)medio  don  Hernando,  señor  de  la  ciudad 
provincia  de  Acuhiacan ,  de  que  atriba  he 
on  á  vuestra  majestad ,  procuraba  de  atraer 
naturales  de  su  ciudad  y  provincia ,  espe- 
is  principales,  á  nuestra  amistad,  porque 
i)an  tan  confirmados  en  ella  como  después 
,  y  cada  día  venían  al  dicho  don  Hernando 
)res  y  hermanos  suyos  con  determinación 
lestro  favor  y  pelear  con  los  de  Méjico  y 
y  como  don  Hernando  era  muchacho  y  te- 
mor á  los  españoles ,  y  conocía  la  merced 
ire  do  vuestra  majestad  se  le  bahía  hecho 
gran  señorío  habiendo  otros  que  le  prece- 
^reclio  del ,  trabajaba  cuanto  le  era  posi- 
dos sus  vasallos  viniesen  á  pelear  con  los 
I  y  ponerse  en  los  peligros  y  trabajos  que 
habló  con  sus  hermanos ,  que  eran  seis  ó 
mancebos  bien  dispuestos,  y  dijoies  que 
ue  con  toda  la  gente  de  su  señorío  vmie- 
idar.  E  á  uno  dellos,  que  so  llama  istrisu- 
de  edad  de  veinte  y  tres  o  veinte  y  cuatro 
forzado,  amado  y  temido  de  todos,  envióle 
y  llegó  al  real  de  la  calzada  coa  mas  de 
ombres  de  guerra,  muy  bien  aderezados 
,  y  á  los  otros  dos  reales  irían  otros  veinte 
i  recibí  alegremente,  agradeciéndoles  su 
}ra.  Bien  podrá  vuestra  cesárea  majestad 
i  era  buen  socorro  y  buena  amistad  la  de 
0^,  y  loque  sentirían  los  de  Temiztítan  en 
itra  ellos  á  los  que  ^los  tenian  por  vasallos 
>,  y  por  parientes  y  hermanos,  y  aun  pe- 

)s  dias  el  combate  de  la  ciudad  se  dio ,  co- 
diclio;  y  venida  ya  esta  gente  en  nuestro 
naturales  de  la  ciudad  de  Suchimílco ,  que 


saHda  de  Noestra  Sefiora  dt  Guadalupe,  hay  mas 
,  aonqae  hoy  etíá  en  otra  disposición  la  dodad. 
cosa  alguna  en  esto,  porqno  desde  la  garita  át 
la  Piedad  se  paede  irpor  calles  sin  faltar  edilclos 
y  asi  cuenta  bien  l^jgua  y  media  y  aun  ám  leguas. 
ido,  sefior  de  Tezcoco,  recién  bauliudo ,  hito  una 
I  mas  fervoroso  cristiano  ni  cl  mas  Talicote  capitán 
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está  en  el  agiiu ,  y  cíeitoa  pueblos  de  Ulumies  s,  que  es 
gente  serrana  y  de  mas  copia  que  los  de  Suchimílco ,  y 
eran  esclavos  del  señor  de  Temixtitan ,  se  vinieron  á 
ofrecer  y  dar  por  vasallos  de  vuestra  majestad,  rogán- 
dome que  les  perdonase  la  tardanza ;  y  yo  les  recibí 
muy  bien,  y  holgué  mucho  con  su  venida,  porque  sí 
algua  daño  podían  recibir  los  de  Cuyoacan ,  era  de 
aquellos. 

Como  por  el  real  de  la  calzada ,  donde  yo  estaba ,  ha- 
bíamos quemado  con  los  bergantines  muchas  casas  de 
los  arrabales  de  la  ciudad ,  y  lib  osaba  asomar  canoa 
ninguna  por  todo  aquello ,  parecióme  que  para  nuestra 
seguridad  bastaba  tener  en  torno  de  nuestro  real  siete 
bergantines  y  y  por  eso  acordé  de  enviar  al  real  del  al- 
guacil mayor  y  al  de  Pedro  de  Albarado  cada  tres  ber- 
gantines ;  y  encomendé  mucho  á  los  capitanes  dellos, 
que  porque  por  la  parle  de  aquellos  dos  reales  se  apro- 
vechaban mucho  de  la  tierra  en  sus  canoas,  y  metían 
agua  y  frutas  y  maíz  y  otras  vituallas,  que  corriesen  de 
noche  y  de  día  los  unos  y  los  otros  del  un  real  al  otro ,  y 
que  demás  desto  aprovecharían  mucho  pan  hacer  es- 
paldas á  la  gente  de  los  reales  todas  las  veces  que  qui- 
siesen entrar  á  combatir  la  ciudad.  E  así ,  se  fueron  es- 
tos seis  bergantines  á  los  otros  dos  reales,  que  fué  cosa 
necesaria  y  provechosa ,  porque  cada  día  y  cada  noche 
hacían  con  ellos  saltos  maravillosos,  y  tomaban  muchas 
canoas  y  gente  de  los  enemigos. 

Proveído  esto ,  y  venida  en  nuestro  socorro  y  de  paz 
la  gente  que  arriba  he  fecho  mención ,  habléles  á  todos 
y  dueles  cómo  yo  determinabaMe  entrar  á  combatir  la 
ciudad  dende  á  dos  días ;  por  tanto,  que  todos  vüiiesen 
para  entonces  muy  á  punto  de  guerra,  y  que  en  aquello 
conocería  si  eran  nuestros  amigos;  y  ellos  prometieron 
de  lo  cumplir  así.  E  otro  día  Gce  aderezar  y  apercibir 
la  gente,,  y  escribí  á  los  reales  y  bergantines  lo  que  te- 
nia acordado  y  lo  que  habían  de  hacer. 

Otro  día  por  la  mañana ,  después  de  haber  oído  misa, 
é  informados  los  capitanes  de  lo  que  habían  de  facer, 
yo  salí  de  nuestro  real  con  quince  ó  veinte  de  caballo  y 
trecientoe  españoles,  y  con  todos  nuestros  amigos,  que 
era  inGnita gente,  y  yendo  por  la  calzada  adelante,  á 
tres  tiros  de  ballesta  del  real  estaban  ya  los  enemigos 
esperándonos  con  muchos  alaridos ;  y  como  en  los  tres 
días  antes  no  se  les  habia  dado  combate,  habían  desfe- 
cho cuanto  habíamos  cegado  del  agua,  y  teníanlo  muy 
mas  fuerte  y  peligroso  do  ganar  que  de  antes ;  y  los  ber- 
gantines llegaron  por  la  una  parte  y  por  la  otra  de  la 
calzada ;  y  conoo  con  ellos  se  podían  llegar  muy  bien 
cerca  de  los  enemigos ,  con  los  tiros  y  escopetas  y  ba- 
llestas liacianles  mucho  daño.  Y  conociéndolo  saltan 
en  tierra  y  ganan  el  albarrada  y  puente ,  y  comenzamos 
á  pasar  de  la  otra  parUi  y  dar  en  pos  de  los  enemigos, 
los  cuales  luego  se  fortalecían  en  las  otras  puentes  y  al- 
barradas  que  tenian  hechas ;  las  cuales ,  aunque  con 
mas  trabajo  y  peligro  que  la  otra  vez,  les  ganamos,  y 
les  echamos  de  toda  la  calle  y  de  la  plaza  de  los  apo- 
sentamientos grandes  de  la  ciudad.  E  de  allí  mandé  que 

pudo  haberla  hecho  con  mas  honor,  y  por  estos  gloriosos  he- 
chos, y  no  por  mentiras ,  se  ha  de  definir  ¿  los  indios. 

3  Othomites,  que  empiezan  en  los  montes  que  cercan  a  Méjico' 
por  el  poniente. 
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iiíj  pasasen  los  espaüoles,  porquo  yo,  cou  la  geDto  de 
iiueslTíjs  uinigos,  otitlal>a  cegaiidu  con  piedni  y  adobes 
todü  el  üguu ,  que  eni  tanto  de  hacer,  que  aunque  paní 
ello  ayudaban  mas  ile  diez  rníl  indios,  cuu n«Jo  se  acabó 

'  de  aderezar  era  ya  hora  de  vísf>eras ;  y  en  todo  este 
tiempo  siempre  los  españoles  y  nuestros  amigos  anda- 
ban peleumlo  y  escaramuzando  con  los  de  la  ciuilad  y 
echándoles  celadas,  en  que  murieran  muchos  dellrr. 
E  yo  cor»  los  de  caballo  anduve  un  rato  por  la  ciudad ,  y 
aluDceábamos  por  tas  calles  do  no  habia  agua  los  que  al- 
canzábamos; de  manera  cpje  los  teniamos  retraídos  y 
tío  osaban  llegar  i  lo  íirme.  Viendo  que  estos  de  la  ciu- 
úml  estaban  rebeldes  y  mostraban  tanta  determinación 
de  morir  ó  defenderse,  colegí  de  1 1  os  dos  cosas :  la  uno, 
que  liabiamos  de  haber  poca  6  ninguna  de  la  riqueza 
que  nos  habían  tomado ;  y  la  otra ,  que  daban  ocasión  y 
uiís  forzaban  á  que  totalmente  les  destruyésemos,  E 
dcslfl  postrera  tenia  mas  seuf  ímionto  y  me  pesaba  en  el 
Bima  ^  y  pensaba  qué  roruní  ternlu  para  los  alemorijíar 
de  manera  que  viniesen  en  cooociiniejito  de  su  yerro  y 
del  daña  que  podían  recibir  de  noso  Iros,  y  no  hacia  sino 

^  ^ue  malí  es  y  derrocalles  las  torres  de  sus  ídolos  y  sns  cu- 
sas. E  porque  lo  sintiesen  mas » este  diíi  íice  poner  fue- 
go á  estas  casas  grandes  *  de  la  plaza ,  donde  la  otra  vez 
que  nos  echaron  de  la  ciudad,  los  espanoíes  y  yo  esí  li- 
bamos a  posen  lados;  que  eran  tan  grandes,  que  un  prín- 
cipe con  mas  de  seiscíent¡LS  personas  de  su  casa  y  ser- 

'  \icio  se  podían  aposeníar  en  ellas;  y  otras  que  estaban 

[junto  á  eíkis,  que  aunque  algo  menores  eran  muy  mai* 
frescas  y  gentiles,  y  tenia  erj  elías  Muteczuma  todos  los 

^  linajes  de  aves  que  en  estas  partes  habia  ^ ;  y  auu«|ue  á 

4  Eq  h  plazii  Mayor  f  títio  dt^  j^nnta  Iglesia, 
^  Hi»y  cu  AnuTlra  jiiurhaf  aves  de  Europa.,  y  san  may  partiou- 
lari^  las  siRülerilcs,  qae  no  son  coni^cídji»  sino  en  Nucva-E^pufla: 
Pljaro  arcolrls ;  es  de  muy  bermosos  colores,  enearnados,  dora- 
'  do»  y  azul'^s. 

Af^uiln  de  úúf,  cabeza» ;  se  mütt)  por  uo  cazador  cerca  de  Oaxara» 
»  J  la  IIe%aroD  é  Espaíia  aüo  de  lili,  j  m*  es  sola  esta  la  que  sü  ba 
t  ítalo. 

hto  ri'al  i  es  fiel  tamaücí  ite  un  papagayo»  í\p  doK  rolores,  neitm 
^  y  amaiilto,  a.^l  las  plomas  como  el  piro,  el  qne  C!^  desmesurado, 
^f»ue$  Ueoe  mas  de  medio  palmo  de  largo,  aunque  corvo «  y  cuatro 
I.  dcdüs  de  snclio;  tiene  también  del  misoit»  hrgú  La  lengua  y  de  n- 
,  gura  de  ona  pluma  delpda. 

Chupa-mirlo» ,  á  qtiíen  otros  llaman  pájaro  nioscí .  a&l  por  ser 

e^.irii  un  moscardón  grande «  como  por  el  ruido  qitfi  melé  mando 

vuela ;  tiene  el  piro  mu)^  htrgo,  y  delgado  como  un  ainier,  y  la  IíM)- 

i  gua  muy  súiilf  con  \i  que  chupa  volando  el  jugo  de  las  Üatis, 

;  I  aunque  algunos  dicen  que  es  el  verdadero  fénii  porque  sii 

»üere  en  el  invierno  y  renace  con  el  rtior,  yo  aseguro  haber  vislo 

'  en  los  nidos  los  huevos,  los  pajaritos  pequeúos,  y  eo  toda  ta  es- 

I  tacion  del  afio  andar  volando  co  la  casa  de  campo  de  Tacubitya  , 

,  tiene  pibj  vivos,  dífereDles  y  hermosísimos  colores. 

Sopilote  rey  se  cogió  es  el  ño  de  Gtiahacnalro «  j  hay  algunos 

-  fi»  la  Huasteca  ;  C4  de  varios  y  hermosos  colores,  y  liene  corona 

'  tlf  líjama^en  la  cabcia;  ios  demás  soptlotes  $on  como  pavos,  ami. 

I  l|ne  mas  negros,  feos  y  torpes;  en  algunas  parles  se  llaman  auras 

3fdc  otros  modos. 

Cardenales;  son  del  tamaAo  y  figura  de  on  gorrión ;  lliimanse  asi 
por  su  color,  que  c$  encarnado. 

Alrairaces;  tienen  un  piro  y  hache  muy  grande;  en  Panana  es 
digno  de  ver  cOmo  peson  las  sardinas,  y  después  oirás  aves  de 
rapiíla  se  las  hacen  vomitar,  y  las  cogen  en  el  aire  conforme  las  \an 
arrojando  los  alruilraces  persegíiidos. 

Sensontles;  son  poro  menores  que  ana  ttlirtüla  y  del  mismo  fotor^ 
*e  llaman  asi  por  los  tartos  touos  que  apreudeo*  pues  icitiotUkii 
eii  mejirnno  quiere  decir  cuatrocientos  ionon. 
Lpsfiuacaiajjos,  p^pop^us»  grandes  y  pequeños»  soa  bíca  co- 


mí tne  pesí'i  niuciro  dello ,  fiorqne  á  ellos  los  pecaba  mu- 
cho mus,  determiné  de  las  quemar»  de  que  los  eneiiii- 
gos  mostraron  harto  pesar,  y  también  los  otros  sus 
ütiados  de  las  cindades  de  la  íaguna»  porque  estos  ni 
oíros  nunca  pensaron  que  nuestra  fuer/a  bastara  á  fes 
entrar  tanto  en  la  ciudad ;  y  esto  les  puso  harto  d«s« 
muyo- 
I  Puesto  fuego  á  esUs  casas,  porque  ya  em  tarde  recxn 
I  gí  la  gente  para  nos  volver  íj  nuestro  real ;  y  comn  los 
I  de  la  ciudad  veiun  que  nos  reirá iamos,  cargaban  iiilini- 
I  los  dellos,  y  veniau  con  mucho  ímpetu  dándonos  en  la  ro- 
I  froguarda.  E  como  toda  la  calle  estaba  buena  para  cot* 
rer,  los  de  caballo  volvíamos  sobre  ellos  y  alanceába- 
mos de  cada  vuelta  muchos  del  las»  y  por  eso  oo  dejabojí 
!  de  nos  venir  ilaiido  grita  á  las  espaldas,  Esle  dia  sintie- 
ron y  mostraron  mur.lio  desmayo,  especialmente  vien^ 
doenlrarpor  su  ciudad ,  quemanffola  y  destruyéndola, 
y  peleando  cou  ellus  los  de  Tesilico  y  Calco  y  Sucbi- 
milco  y  los  Otumics ,  y  nombrándose  cada  uno  de  don- 
de era;  y  por  otra  parte  los  de  Tascaltccal,  que  ellos  y 
los  otros  les  mostraban  los  de  su  ciudad  hechos  peda- 
zos, diciéndoles  que  los  hablan  de  Cüuar  aquella  noctie 
y  «Imonar  otro  día»  como  de  hecho  lo  hacían.  Easí, 
nos  venimos  á  nuestro  real  á  descansar,  porque  aquel 
dia  habtam os  trabajado  mucho,  y  tos  siete  bergantines 
qtie  yo  tenia  entraron  aquel  dia  por  las  calles  del  agua 
de  la  ciudad,  y  quemaron  mnclia  parte  della.  Los  capi- 
tanes de  los  otros  reales  y  los  seis  bergantines  pelearon 
muy  bien  aquel  dia ,  y  de  lo  i|ue  les  acaeció  me  pudiera 
muy  bien  alargar,  y  por  evitar  prolijidad ,  lo  dejo»  mas 
de  que  con  victoria  se  retrujcrou  á  sus  reales  sin  reci- 
bir peligro  ninguno. 

Otro  dia  siguienU! ,  luego  por  la  mañana ,  después  de 
haber  oido  misa,  torné  á  la  ciudad  por  la  misma  orden 
con  toda  la  gente,  porgue  los  contrarios  uo  tuviesen  lu- 
gar de  descegar  las  putmtcs  y  hacer  las  al  barradas;  y 
por  bien  que  madrugamos,  de  tas  tres  partes  y  calles 
de  agua  que  atraviesan  la  calle*que  va  del  real  fasta  las 
casas  grandes  de  la  plaxa,  las  dos  detfas  estaban  como 
los  dias  antes,  que  fueron  muy  recias  de  gaAar;  y  lan- 
ío ,  que  duró  el  combate  desde  las  ocho  horas  fasta  la 
mía  después  de  mediodia ,  en  que  se  gastaron  casi  to- 
das las  saetas  y  almacén  y  pelotas  que  los  bullesleros  y 
escopeteros  llevaban.  Y  crea  vuestra  majestad  que  era 
Híii  comparación  el  peligro  en  que  nos  víamos  todas  las 
veces  que  les  ganábamos  estas  puentes ,  porque  para 
ganallas  era  forzado  echarse  á  nado  los  es^pañoles  y 
pasar  de  la  otra  parte ;  y  esto  no  podían  ni  osaban  ha- 
cer muchos,  porque  a  cnchilludas  y  á  botes  de  lanza 
resislian  los  enemigos  que  no  salieren  de  la  otra  parle. 
Poro  como  ya  por  los  lailos  nc^  tenían  azote-as  de  don- 
de nos  hiciesen  daíio ,  y  tiesta  otra  parte  los  asaeteaba-* 

nocidns  en  Tndns  parles  de  h  Europa,  dnnde  viven  ba^itantejí  aflos. 
Délas  pinmas  destoü  y  oiro5  piiijurjs  tiacian  \m  ím1io$stL&  \ÚU' 
maje»,  y  ano  iuiiígenes  de  pluma  Un  parliru Irires  enr*;iü:quara,  de 
la  díócevití  de  M*  chuacaii.  quc,4fgan  rfflere  Acosta ,  s-e  adwirii  d 
señor  Felipe  II  de  trej»  cilampas  que  dio  si t  señor  Felipe  Hl  íq 
macairo;  tu  mistna  admiración  caa»ri  al  papa  i$i\lo  V  un  ruadro 
de  MU  Franclsro  qae  eiiiVi;iron  ;i  su  «antidatf  licrho  de  plupiH 
por  lo»  indios,  quieoes,  arraucnndo  de  no  pájaro  muerto cno  uutíí 
pintas  lfi«  plumaíi.  y  pet;Átíáii\4^  ít  la  Inbla  d  lümina,  6C  valen  de 
itns  naluculr^  rolore!«  para  dür  la^f  :<<oinbraií  y  útmi^  ncccütrios 
príuioreü  que  caben  en  el  aite. 


CARTAS  m 
bitmos  los  tinos  i\c  los  otros  un  tiro 
los  fspañole^  tornuban  ile  cada  día 
inofíl  1    '  nn  drfwiíinr;  y  lumbien 

ráo  qui^  mi  *.  jon  era  üquelfa ,  y  que 

é  f«v«0Uckdii  tiu  f>e  UMa  de  hacer  otra  cosa, 
i  Tuectra  majes ttt ti  que  pues  lauto  |[)e1ígro  re- 
#11  ti  ganar  de  ^stas  puent^^s  y  tilbarrüdas , 
negligentes ,  yn  que  las  ganábamos ,  do  las 
,  por  no  tomtr  cada  dia  de  nuevo  á  uos  ver  en 
pHljm  y  trabajo,  que  sio  duda  era  graude;  y 
tttj  p«rerer»  Á  los  ausentes;  pero  sabrá  vusslm 
id  ^ue  i*n  ninguna  manera  se  podía  facer,  porque 
fifi  ptmmn^  ad  e»  efecto  se  requenan  ilos  cosas :  ó  que 
fj  rctti  pHÉrunos  allí  u  la  plaza  y  circuito  de  las  torres 
lis  Ídolos ,6  que  <;ente  guardara  las  puentes  de  no- 
;  y  de  lo  uno  y  de  lo  otro  se  recibiera  gran  poligro 
B  liaba  posibOídad  para  ello;  porque  teniendo  el 
to  ti  ciudad ,  cada  nociie  y  cada  hora,  como  clhs 
•IR  Buehoi»  y  nosotros  pocos ,  nos  dieran  mi)  rebatos 
con  nosotros ,  y  fuera  el  trabajo  incoinpor- 
j  podbn  damos  por  mucims  partes.  I^ues  guardar 
s  gente  de  nocbe^  quedaban  los  espauoles  Inn 
ém  pelear  el  día ,  que  no  se  podía  sufrir  poner  i 
«■guirda  dellos,  y  á  esta  causa  nos  era  forzado  ga- 
BoeTO  cada  día  que  en  trabamos  en  la  ciudad  i . 
IfiQi^l  flii^  como  se  tardó  mucho  en  ganar  aquellas  puen- 

I  Itf  lomará  cegar,  y  no  hubo  lugar  de  hacer  mas, 
^«ri*j  «|tje  por  otra  calle  principal  que  va  i  dar  la  ciudad 
4t  Tacuba  s«  ganaron  otras  dos  puentes  y  se  cei;;arün,  y 
ü^Mnuiron  mucbnsy  buenas  casas  de  aquella  calle, 
f  •mfSlo  Sé  llegó  la  (arde  y  hora  de  retraernüs ,  donde 
wriNfWMt  siempre  poco  menos  peligro  que  en  el  ganar 
él  te  puentes;  porque  en  tiéndonosrtlraer,  era  tun 
címo  cobfur  los  de  la  ciudod  tanto  esfuerzo,  que  no 
|Vicii  fino  que  hAbian  habido  toda  la  victoria  del  niun- 
d» ,  y  qme  nosotros  íbamos  huyendo ;  é  para  este  retraer 
mñ  necessuio  estar  las  puentes  bien  cegadas,  y  lo  cega- 
do ti  igual  suelo  de  las  calles ,  de  manera  que  los  de  ca- 
liio  pudiesen  libremente  correr  á  uita  [tartc  y  á  otra ; 
jmtt  ^  ^  retraer ,  como  ctlos  veruun  tan  golosos  tras 
VO0tros,  alausas  veces  fingiamosir  huyendo ,  y  revol- 
fittDOoIcMdc  caballo  sot)re  ellos  ^  y  siempre  tomát>amos 
doce  6  troce  de  nquellos  mas  esínr/^dos;  y  con  esto ,  y 
ron  álgaius  celadas  que  siempre  les  echábamos ,  conti- 
ooo  llmliáD  lo  peor ,  y  cierto  verlo  era  cosa  de  admi- 
fodoii ;  porque  por  mas  notorio  que  tes  eni  el  mal  y  da- 
loffoe  tí  retraer  de  nosotros  recibían,  no  dejaban  denos 
fOUCiir ,  hasta  nos  ver  salidos  de  la  ciudad  ^.  E  con  esto 
000  voMmoft  á  nuestro  real ,  y  los  capiUincs  de  los  otros 
reoletine  hicieron  saber  cómo  aquel  dia  les  habia  su- 
cedido muy  bien,  y  liabian  muerto  niucliii  gente  por  la 
mr  y  por  la  tierra ;  y  el  capitán  Pedro  de  Albarado,  que 

I I  proÉ^  b  ffrWi»  militar,  puc%  «I  <)ue  tra  taitlat  at- 
)  r  •(«fnl»  roao  mde'Jia  A  M(*jf<!Ot  cirnoi  trj  que  ii  s^  bo- 

Üia  fWÉMto  dcntra .  tiutiirmii  perccUlo  úe  lütubre  y  ftlUailos 
pirnuUt  T^irlrt ;  to  t\nc  no  c»  cordura  en  un  )!tMienil. 

<  Efi'-  Uo  quíí  tlípíó  Cortas,  ir  dcbtljtaiiifd  in- 

Mtttfik  -  '  •*,  íturmar  y  arruinar  tas  cjisa^  y  talrr* 

méÉtm  mi*m»  rv^nnim  |^ara  anii^uilarlc'$>,  )a  que  iiu  fk6  quriíiiii 
m0n$M.  Wmto^  tmptnáot  Ttio  com^usivo  de  lo»  hihjt^iurs 
^r^Naiüti»;  f*f^  ilmdo  su  Amen,  hc  vatio  ilr»te  iní^irumniiu 
p^  «fffOkairiJ  y  oa  d^^^ar  jtirdrí  sobre  plinlra. 
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ostaba  eu  Tacnbn  ,  me  escribió  que  había  ganado  dos  ó 
tres  puentes;  porque,  como  era  en  la  calzada  que  sale 
del  merendó  de  Temixtilan  á  Tacuba,  y  los  tres  ber- 
gantines que  yo  le  había  dodo  poílion  Ifepr  por  la  una 
partea  zabordar  en  la  misma  calzada,  no  hubia  tenida 
tanto  peligro  como  los  días  pasados;  y  por  aquella  parle 
do  F*edro  de  Albarado  liabia  mas  puentes  y  mas  quebra- 
das en  la  calzada ,  aunque  había  menos  azoteas  que  por 
las  otras  partes  5. 

En  todo  este  tiempo  los  naturales  de  Izlnpalapn,  y  Oi- 
chilobuíco,  yMejicucingo,  y  Culuacan,  y  Mizquíque,  y 
Cuitaguaca,  que,  como  he  hecho  relación,  están  en 
la  laguna  dulce,  nunca  habían  querido  venir  de  paz,  ni 
tampoco  en  todo  este  tiempo  habíamos  recibido  ningún 
daníi  dellos;  y  como  los  de  Calco  eran  muy  leales  va- 
sallos de  vuestra  majestad,  y  veian  que  nosotros  teoia- 
mus  bien  que  hacer  con  los  de  la  gran  ciudad ,  juntá- 
ronse con  otras  poblaciones  que  están  al  rededor  de 
las  lagunas,  y  hacían  lodo  el  dauoque  podían  á  aque- 
llos del  agua;  y  ellos,  viendo  cómo  de  cada  dia  había- 
n  JOS  victoria  contra  los  de  Tcmiitilán,  j  por  o  I  daño 
que  recibían  y  podrían  recibir  de  nuestros  amigos, 
acordaron  de  veinr,  y  llegaron  á  nuestro  roa! ,  y  mgú- 
roume  que  les  perdonase  lo  pasado ,  y  que  mandase  á 
los  de  Calco  y  á  los  otros  sus  vecinos  que  no  íes  liicie- 
seu  mas  dauo,  Y  yo  les  dije  que  me  placía  y  que  no  te- 
nía enojo  dellos,  salvo  de  los  de  la  ciudad;  y  que  para 
que  creyesen  que  su  ntuístad  ora  verdaden» ,  qtrc  les 
rogaba  que,  porque  mí  delerininacion  era  de  no  levan- 
túT  el  real  hasta  lomar  por  piíz  ó  por  guerra  á  los  lU*  la 
ciudad ,  y  ellos  teijían  muchas  canoas  para  me  ayudar, 
que  hiciesen  apercebir  todas  las  que  pudiesen  con  toda 
la  mas  gente  de  guerra  que  en  sus  poblaciones  había, 
para  que  por  el  agua  viniesen  en  nuestra  ayuda  de  allí 
adelante.  Y  también  les  rogaba  que  porque  los  españo- 
les tenían  pocas  y  ruines  chozas,  y  era  tiempo  de  mu- 
ctius  aguas,  que  hiciesen  en  el  real  todas  las  mas  casas 
que  pudiesen ,  y  que  trujesen  canoas  para  traer  adolws 
y  madera  de  las  casas  de  la  ciudad  que  estaban  mas 
cercanas  al  real.  Y  ellos  dijeron  que  las  canoas  y  gente 
de  guerra  estaban  apercebidos  para  cada  día  ;  y  en  el 
hacer  de  las  casas  sirvieron  lan  bien,  que  de  una  parle 
y  de  la  otra  de  las  dos  torres  de  ta  calzada  donde  yo 
estaba  aptiscnlado ,  hicieron  tañías ,  que  dende  hi  pri- 
mera casa  Irasta  la  postrera  habría  mas  de  tres  ó  cua- 
tro tiros  de  ballesta.  Y'  vea  vuestra  majestad  que  tan 
anclm  puede  ser  la  calzada  que  va  por  lo  mas  hondo  de 
la  laguna ,  que  de  la  una  parte  y  de  la  otra  Ihim  estas 
casas,  y  quedaba  en  medio  hecha  calle»  que  muy  á  pla- 
cer, íi  pié  y  á  caballo,  íbamos  y  veniamos  por  ella ;  y 
Imbia  á  la  continua  en  el  real,  con  españoles  y  tndtos 
que  les  servían,  mas  de  dos  mil  personas,  porque  loila 
I»  otra  gente  de  guerra  nuestros  amigos  se  aposenta- 
buu  en  Cuyoacau ,  que  está  tegua  y  media  dct  real ,  y 
también  estos  de  estas  poblaciones  nos  proveían  de  al- 
gunos mantenimientos,  de  que  temamos  harta  necesi- 
dad ,  especialmente  de  pescado  y  do  cerezas^,  que  Ijay 

3  Desdr  la  í^\eí.h  nanror  salf  dererlia  una  raUe  para  Taruba,  j 
en  fí.U*  no  tiii  lubíila  v.ulacíon. 

*  Capul  i  lie»  su  tbinau  lii  ccr«zi£,  prro  4e  »al  »al»or  y  mvy  lJt> 
tcimes  iUsdt^Es|ia(ja. 
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DON  FERNANDO  COflTES. 


^tui>!.ti5,qu<>  (ñwílen  fe^tí»f er,  eu  cinco  6  seis  meses  del 
uño  qucdiiruu,  ú  dobhidu  gcrile  ¿a  b  que  eu  esta  tíer- 
i  Imy* 

Como  dos  6  tres  días  nrreo  habíamos  entrado  por  ta 
arte  de  nuestro  rea!  en  la  ciudad ,  sin  oíros  Irís  ó  cua- 
ro  que  habíamos  ealrado^  y  siempre  habíamos  victoria 
Dnlralos  enemigos,  y  con  las  tiros  y  ballestas  y  escope- 
Ds  matábamos  in finitos ,  pensábamos  que  de  cada  hura 

lie  íiíü vieran  a  nos  acometer  con  la  paz,  la  cual  deseó- 
amos  como  il  la  salvación ;  y  ninguna  cosa  nos  apro- 
vechaba para  los  atraer  á  este  propósito ;  y  por  los  po- 
ner en  mas  necesidad ,  y  ver  si  los  podria  constreiiir 
de  venir  é  la  pa?;,  propuse  de  entrar  cada  dia  en  la 
ciudad  y  combalilles  con  la  gente  que  llevaba  por  tres 
ó  ctiatro  partes ,  y  hice  venir  toda  la  gente  de  aque- 
llas ciudades  del  agua  en  sus  canoas;  y  aquel  dia  por 
la  mañana  habia  en  nuestro  real  mas  de  cien  mil  hom- 
bres nuestros  amigos.  E  mandé  que  los  cuatro  beríjaii- 
lines,  con  ln  mitad  de  canoas,  que  serian  hasta  mil 
y  quinientas,  Ttiesen  por  h  una  parte ;  y  íjue  los  tres, 
con  otras  tantas,  que  fuesen  por  otra  y  corriesen  torla 
la  mus  de  la  ciudad  eu  torno ,  y  quemasen  y  luciesen 
todo  el  mas  daño  que  pudiesen*  E  yo  entré  por  ia  calle 
principal  adelante,  y  fallámosla  toda  desembarazada 
lista  las  casas  grandes  de  la  pliiza^  que  ninguna  de  las 

kpuentes  estaba  abierta,  y  pasé  adelante  áln  calle  que 
á  salir  á  Tacuha,  en  que  liabia  otras  sois  ó  siete 
puentes*  E  de  allí  proveí  que  un  capitán  entrase  por 

[otra  calle  con  sesenta  ú  setenta  liumhres,  y  seis  de  ca- 
allo  fuesen  &  las  cspiildas  para  los  asejíurar;  y  con 

rellos  iban  mas  de  diez  ti  doce  mü  ¡ndios  unustrosami- 
gos;  y  mandé  á  ofro  capitán  que  por  otra  calle  íiieicse 
lo  mismo ;  y  yo  con  la  gente  que  me  quedaba  seguí  por 
la  calle  de  Tacuba  adelante,  y  ganamos  tres  puentes, 
las  cuales  se  cegaron,  y  dejamos  para  otro  dia  íi*s 
otras,  porque  era  tarde,  y  se  pudiesen  mejor  ^¡tiiíjr, 
porque  yo  deseaba  mucho  que  toda  aquella  calle  se 
ganase ,  porque  la  gente  del  real  de  Pedro  de  Alliarado 
se  comunicase  con  la  nuestra  y  pasasen  del  tm  real  al 
otro,  y  los  bergantines  ficiesen  lo  mismo.  Y  este  día 
fué  de  mucha  victoria,  así  por  el  agua  como  por  la 
tierra,  y  hóhose  alguo  despojo  de  los  de  la  ciudad;  en 
los  reales  del  alguacil  mayor  y  Pedro  de  Albarada  se 
bobo  también  mucha  victoria. 

Otro  dia  siguienle  volví  á  etítrar  en  la  ciudad  por  Ja 
drden  que  el  día  pasado ,  y  diónus  Üíot*  taiitu  viclonai 
que  por  las  partes  donde  yu  entralm  con  la  genle  no 
parecía  que  habia  ninguna  resistencia ;  y  los  enemigos 
se  retraían  tan  reciamente,  que  parci-ía  que  les  tenía- 
mos ganado  las  I  res  cuartas  partes  de  la  citnlad ,  y  t^im- 
bien  por  el  reul  de  Pedro  de  Albarado  les  daban  mu- 
cha priesa,  y  sin  duda  el  dia  pasado  y  utiuesie  yo  te- 
nia por  cierto  que  vinieran  de  paz,  de  la  ruy  I  yo  siem- 
pre» con  victoria  y  sin  eíla,  hacia  ludus  las  muestras  que 
fKídia.  V  nunca  por  eso  en  ellos  hallábamos  alguna  se- 
ñal de  pn? ;  y  aquel  dia  nos  volvimos  al  real  con  nmclio 
placer,  aunque  no  nos  dejaba  de  pesar  cfi  el  alma,  por 
ver  tan  determinados  de  morir  á  los  de  la  ciudad  t. 
En  estos  días  pasados  Pedro  de  Albarado  habia  ga- 

•  Corlís  se  Cíimpadecúí  siempre  mncíio  de  li  íerquerfad  de  los 
inriloi,  en  lo  que  fué  cüSiiailo  su  cmiKnidor  y  caQdlIlú  (Justemoc, 


Dado  muclias  puentes,  y  por  las  siisf^nlnr  y  finarflnr 
pnuia  velas  de  pié  y  de  caballo  de  noche  en  ellas,  y  la 
otra  giíuté  íbase  al  real,  que  est.iba  Ircs cnartos di>  le- 
gua de  allí.  E  porque  este  troba>o  era  inronipftrtahle. 
acordó  de  pasar  el  real  al  cabo  de  la  calzada  que  va  á 
dar  ol  mercado  da  Temíitílan ,  que  es  una  pliiM  tiarto 
mayor  que  la  de  Salamanca  ,  y  toda  cercada  de  porta- 
les ú  la  redonda;  é  para  llegar  ú  ella  no  le  faltaba  de 
ganar  sino  otras  dos  ó  tres  [mentes ,  pero  eran  muy 
anchas  y  peligrosas  de  ganar;  y  así,  estuvo  algunos  días 
que  siempre  peleaba  y  habia  victoria.  E  aquel  dia  que 
digo  en  el  capítulo  antes  duste,  cerno  vía  que  los  ene- 
migos mostraban  íluque/^a  »  y  que  por  donde  yo  estaba 
les  daba  muy  conlinuos  y  recios  condiates,  cebase  tan- 
to en  el  sabor  de  la  victoria  y  de  las  muchas  puentes  y 
albarrudas  que  les  liabia  ganado ,  que  determinó  de  les 
pasar  y  ganar  una  puente  eu  que  habia  mas  de  sesenta 
pasos  desfechos  de  lacatzíida,  todo  de  agua,  de  hon- 
dura de  estado  y  medio  y  dos;  é  como  acnmotierou 
aquei  mismo  dia,  y  los  bergantines  ayudaron  mucho, 
pasaron  el  agua  y  ganaron  la  puente,  y  siguen  tras  los 
enemigos,  que  iban  puestos  en  buida.  E  Pedro  de  Albara* 
do  dalia  mucha  priesa  en  que  se  cegaseaquel  paso  por- 
i|ue  pasasen  los  de  caballo,  y  también  purque  cada  día 
por  escrito  y  por  palabra  le  amonestaba  i[ue  nu  gana- 
se un  palmo  de  tierra  sin  que  quedase  muy  seguro  para 
entrar  y  salir  los  de  caballo,  iwrque  estos  facían  la 
guerra-  Ecomo  los  de  la  ciudad  vieron  que  no  había 
mas  de  enarca  la  ó  cincuenta  ospauoles  de  la  otra  par- 
te, y  algunos  amigos  nuestros,  y  que  los  de  cul»allo  no 
podían  pasar,  revuelven  sobre  ellos  lan  de  súpito,  que 
los  lucieron  volver  las  espaldas  y  cebar  al  agua;  y  to- 
maron vivos  tres  ó  cuatro  españoles,  que  luego  fueroD 
¡Uarriliear,  y  mataron  algunos  amigos  nuestros,  E  al 
lín  Pedro  de  Albarado  se  retrujo  á  su  real;  y  como 
aquel  día  yo  llegué  al  nuestro  y  supe  lo  que  había  acae- 
cido, fué  la  cosa  del  mundo  que  mas  me  pesé,  porque 
era  ocasión  de  dar  esfuerzo  á  los  enemigos  y  creer  que 
*m  ninguna  manera  les  osaríamos  entrar.  La  causa  por 
que  Pedro  de  Albarado  quiso  turnar  aquel  mal  paso 
fué,  como  digo,  ver  que  había  ganado  mucha  parle  de 
la  fuerza  de  los  indios,  y  que  ellos  mostraban  alguna 
flaqueza,  é  princí  palme  ule  porque  la  gente  de  su  real 
le  importunaban  que  ganasen  el  mercado,  porque  aquel 
ganado,  era  luda  i  a  ciudad  casi  tomada,  y  toda  su 
íucríía  y  esperanza  de  los  indios  ícnian  allí ;  y  como  los 
del  dicho  real  de  Albarado  veían  qiie  yo  continuaba  mu- 
cho  los  combales  de  la  ciudad ,  creian  que  yo  había  d© 
gi'mar  primero  que  ellos  el  dicho  mercado ;  y  conm  es- 
taban mas  cerca  del  que  nosolros,  tenían  por  caso  de 
liojira  nu  le  ganar  [aimero.  E  por  esto  el  diebn  ivdro  de 
Albarado  era  muy  importunado,  y  lo  mismo  me  aciiecia 
á  mi  en  nuestro  real;  pí>ri|ue  lodos  los  españoles  me 
ahincaban  muy  recio  que  por  una  de  Ircü  calles  que 
iban  á  dar  al  dicho  mercado  enlrásomos ,  porque  no  te-^ 
níamos  resistencia ,  y  ganado  aquel ,  ternifimos  menos 
trabajo;  y  yo  disimuluba  por  todas  las  vías  que  podio, 
por  no  lo  hacer,  auuíjuelcsencubriu  la  causa;  y  esto 
era  por  los  inconvenientes  y  peligros  que  se  me  repre- 

qtie  primpro  ijacria  morir  «lut  entfcgune .  por  ev¡t;ir  la  noU  iJe 
cobardü  que  iiusionin  4  Muatiiuma,  y  fii  verdad  ím*  |»rudeacia. 
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ptra  enlrtr  en  el  mercado  había  iii-  |  iU^,  y  la  celada  les  diese  ae  lift  ÉÍ|iÍdi¿1f  fÓMi  dk 

t?ito  alguacil  mayor,  con  los  tres  b^rgntititi^  f}Qe  teoitn 


j  pueniei  y  calzadas  rompidas ;  y  en  tal 
,  ^«  en  cadi  cus  por  doode  habíamos  de  ir  6$- 
coow  tsti  m  medio  del  agua . 

tifda  qfUd  llegué  al  reaJ  supe  del  des- 
km»  lie  Retiro  de  Aibarudo,  otro  día  de  mañana  acor- 
H de  ir  á  su  mil  para  le  reprehender  lo  pasado,  y  pura 
IV  k»  foa  btlaíao  ganado  y  en  qué  parte  había  pasado 
ili«|l,  f  pin  la  avisar  lo  qtie  Tuese  mas  necesario  para 
«ttforíliiail  f  ofeoia  áé  los  enemigos.  E  como  yo  lle- 
gmé i  «  rvd ,  «a  duda  me  espnnlé  de  lo  mucho  que  es^ 
te  aetido  éh  la  ciudad ,  y  de  ios  malos  pasos  y  pueo- 
IB qiift  lea  bftbéa  ganado;  y  vi.slo,  no  leu  imputé  tanta 
t  parecía  tener,  y  platicado  cerca  de  lo 
ulahacor,  yo  me  volví  á  nuestro  real  aquel  día. 
leslo,  yo  fice  al|;uñas  entradas  en  la  ciudad 
^  Ib  pwlas  qoo  iolia ;  y  combnliuu  los  bergantines  y 
OMM  por  doa partos»  y  yo  por  la  ciudad  por  oirás 
OBlRiy  j slmapre  hubiamos  victoria,  y  se  inalaba  niu- 
ámgeotm  da  losccntranos^  porque  cada  día  venia  gente 
álfiÉBieni  eo  oui^tro  favor.  E  yo  dilataba  de  me  me- 
MIBK  ftdeütm  eo  la  ciudad ;  lo  uno  por  sí  revocarían 
li  |ropúsil0  y  dureza  que  los  contrarios  tenían ,  y  lo 
ali%par«|iM  nuestra  entrada  no  podía  ser  sin  mucho 
fii§ro,  p(hn)ii0  ellos,  e^tflltun  muy  juntos  y  Tuertes  y 
■oy  4eltn»iwuÍ0a  de  uiurir.  Y  como  los  españoles 
«rin  tADla  dilación  en  esto ,  y  que  había  mas  de  veinte 
éiA i|i>e  Dunca  dejaban  de  pelear,  iniporlunábanme 
engrio  waoem,  como  arriba  he  dicho,  que  entráse- 
wm  y  tiMiiásomos  el  mercado ,  porque ,  ganado «  á  los 
mtuáffu^  Ida  quadaba  poco  lugar  por  dunde  se  defen- 
Ik,  y  ^ue  ai  on  se  quisiesen  dar,  que  de  hambre  y  sed 
üWirirían ,  f»orqui!  n»  tenían  qué  beber  sino  aguasa- 
Mi  de  li  lAguoa.  Y  como  yo  me  excusaba ,  el  tesorero 
dataaalrs  Wl^jatlad  me  dijo  que  todo  cJ  real  n  firmaba 
K  y  qw  lo  debta  de  hacer ;  y  á  él  y  á  otras  perso- 
I  liieo  que  atli  estaban  les  respondí  qne  su  propósito 
I  era  nt"v  Kn..nf>.  y  yo  lo  deseaba  masque  nadie; 
I  o  iU'  hacer  por  lo  que  con  importu- 

•  Jiiina  ijL'cir,  que  era,  que  aunque  él  y  otras 
lio faiciesen  coniu  buenos,  como  en  aquello  se 
I  nocim  peligro,  Imbria  otros  que  no  lo  luciesen. 
1  al  fio  UOto  mtr  ft^r/jtron  ,  que  yo  concedí  que  se  haría 
lacüAca^  ^«S  concerUíndü&e  primero 

cattbgem*:  *'c$. 

Otro  dia  oiajuntú  >  personas  principales 

áawiritroreaí,  y  acor ...    . ...:  hacer  saber  al  alguacil 

'  y  A  Pedro  de  Albarado  cómo  olro  día  siguiente 
k  do  entrar  en  Ui  ciudad  y  trabajar  de  (legar  al 
a^  y  «icribíles  lo  que  ellos  ha h inri  ile  hacer  por 
b  oin  parte  de  Taruba :  y  ¿mM  de  lo  escribir,  para 
fttt  n^fof  fuesen  informados .  envíeles  dos  cnados 
I  pini  que  les  avisasen  de  toilo  «*1  m^gorjo ;  y  la  ór- 
it  liabian  de  tener  era  que  el  niguarjl  mayor  se 
leoB  dial  de  caballo  y  ríen  peones  y  quince  ba- 
i  y  oscopeteros  al  real  de  Pettro  de  Albarado ,  y 
r  tD  ol  ioyo  quedasen  otros  diez  de  caballo,  y  que 


y  con  (os  otros  tres  de  Pedro  de  Albarado,  giqasen 
aquel  paso  malo  donde  desbarataron  ú  Pedro  de  Alba- 
rado^ y  diese  mucha  priesa  en  lo  cegar,  y  que  pasasen 
adelante,  y  que  en  ninguna  manera  se  alejasen  ni  ga- 
nasen un  paso  sin  lo  dejar  primero  ciego  y  aderezado; 
y  que  si  pudiesen  sin  mucho  riesgo  y  peligro  pnar  hasta 
el  mercadoj  que  lo  trabajasen  mucho,  porque  yo  había 
de  hacer  lo  mismo;  que  mirasen  que ,  aunque  esto  les 
envíalia  á  decir,  no  era  para  los  obligar  á  ganar  un  paso 
solo  de  que  les  pudiese  venir  algún  desbarato  ó  dea- 
nian;  y  esto  fes  avisaba  porque  conocía  de  sus  perso- 
nas que  hubiun  de  poner  et  rostro  donde  yo  les  dijese, 
aunque  supiesen  perder  las  vidas.  Despachados  aque- 
llos dos  criodos  míos  con  este  recaudo,  fueron  al  real, 
y  liallaron  en  él  á  los  dichos  alguacil  mayor  y  á  Pedro 
do  Albarado,  á  los  cuales  signilicuron  todo  el  caso  se- 
gnu  que  acá  en  nuestro  real  lo  teníamos  concertado.  E 
porque  ellos  habían  de  combatir  por  sola  una  parte ,  y 
yo  por  muchas,  envíeles á  decir  que  me  enviasen  seten- 
ta ú  ochenta  hombres  de  pié  para  que  olro  día  entrasen 
conmigo;  los  cuales  con  aquL'lb^s  dos  criados  míos  vi- 
nieron aquella  noche  ú  dormir  á  nuestro  rea! ,  como  yo 
les  había  enviado  ü  mandar. 

Dada  la  orden  ya  dicha,  otro  dia,  después  de  habei 
oído  misa  i  salieron  de  nuestro  real  los  siete  l>erganti- 
iies  con  mas  de  tres  mil  canoas  de  nuestros  amigos;  y 
yo  con  veinte  y  cinco  de  caballo  y  con  la  gente  que  te- 
nía y  los  selenia  hombres  del  realdeTacuba,  seguimos 
iiueslro  camino,  y  entramos  en  la  ciudad»  á  la  cual  lle- 
gados, yo  repartí  la  gente  desta  manera  :  habin  tres  ca- 
lles dende  loque  teníanlas  ganado,  que  iban  á  dur  al 
mercado,  al  cual  los  indios  Hitman  Tianguizco-,  y  á  to- 
do aquel  sitio  donde  está  llámanle  Tlaltelulco ;  y  la  una 
destas  tres  caites  era  la  principal,  que  iba  á  dicho  mer- 
cado; y  por  ella  dije  ni  tesorero  y  contador  de  vuestra 
majestad  que  entrasen  con  setenta  hombres  y  con  mas 
de  quince  ó  veíate  mil  amigos  nuestros ,  y  que  en  la 
retroguarda  llevasen  siete  ú  ocho  de  caballo ,  y  como 
fucsea  ganando  las  puentes  y  albarradas  las  fuesen  ce- 
-  fiando,  y  llevabau  una  docena  de  hombres  con  sus  aza- 
!  dones  y  mas  nuestros  amigos,  que  eran  los  que  hacían 
;  al  caso  para  el  cegar  de  las  puentes.  Las  otras  dos  ca- 
\*  lies  van  dende  la  calle  de  Tacuba  ú  dar  al  mercado,  y 
!  son  mas  angostas,  y  demás  calzadas  y  puentes  y  calles 
^  de  agua.  Y  por  la  Juas  ancíiu  dellas  mandé  ú  dos  capita- 
nes que  entrasen  cou  ocfienta  hombres  y  mas  de  diez 
mil  indios  nuestros  amigos,  y  al  principio  de* aquella 
caite  de  Tocuba,  dejé  dos  tiros  gruesos  con  ocho  de  ca- 
ballo en  guarda  dcllos.  E  jo  con  otros  ocho  do  catuillo 
y  con  obra  de  cien  peones»  en  que  había  mas  de  veinte  y 
cinco  ballesteros  y  escopeteros,  y  con  iidinüo  número 
de  nuestros  amigos,  seguí  mi  camino  para  entrar  por  la 
otra  calle  angnsla  todo  lo  mas  que  pudiese.  E  á  la  boca 

«  En  d  »iip«.  fd  «a*  MUada,  entre  eDrmlgns,  Irabajtnifo  dlt 
,  T  nn<>lie,  nund  m  nmíUa  li  ioi>J  pan  que  toda  li  obra  «<  itrl- 
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eODCertado  con  ellos  que  olro  dia  ,  que  había  Ú^  Un^est  a  tUoi.y  ro»*  en  onn*  meses  m  que  infumodan  ¡»&  ifü« 
ilOiaibotfr,  se  pusiesen  en  cidada  tras  «uins  casa?  ,   aeuieía . » encim.  dd  a^ui  («  h,bitjicionf,  «  m.itt  uenda*. 
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II  fardnjp ,  como  que  levon- 
^j  lu  ciudud  salie!»eu  tras  do- 


Taiptuleo  que  ti  doade  »Ü  la  ^rfoqul»  dt  SiaUig«i ;  \ 
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(lella  hice  detener  á  los  de  caballo,  y  mándeles  que  en 
ninguna  manera  pasasen  de  allí,  ni  viniesen  tras  mí,  si 
DO  se  lo  enviase  á  mandar  primero ;  y  yo  me  apeé,  y  lle- 
gamos á  una  albarrada  que  tenían  del  cabo  de  una  puen- 
te ,  y  con  un  tiro  pequeño  de  campo  y  con  los  balleste- 
ros y  escopeteros  se  la  ganamos,  y  pasamos  adelante  por 
una  calzada  que  tenían  rota  por  dos  ó  tres  partes.  E  de- 
más destos  tres  combates  que  dábamos  ¿  los  de  la  ciu- 
dad, era  tanta  la  gente  de  nuestros  amigos  que  por  las 
a7.()t<ías  y  por  otras  partes  les  entraban,  que  no  parecía 
rfuo  habia  cosa  que  nos  pudiese  ofender.  E  como  les  ga- 
namos aquellas  dos  puentes  y  albarradas,  y  la  calzada 
los  españoles ,  nuestros  amigos  siguieron  por  la  calle 
adelante  sin  se  les  amparar  cosa  ninguna,  y  yo  me  que- 
dé con  obra  de  veinte  españules  en  una  ísleta  que  allí 
se  hacia ,  porque  veía  que  ciertos  amigos  nuestros  an- 
daban envueltos  con  los  enemigos ;  y  algunas  veces  los 
retraían  basta  los  echar  al  agua,  y  con  nuestro  favor 
revolvían  sobre  ellos.  E  demás  desto,  guardábamos  que 
por  ciertas  traviesas  de  calles  los  de  la  ciudad  no  salie- 
sen á  tomar  las  espaldas  á  los  españoles  que  habían  se- 
guido la  calle  adelante ;  los  cuales  en  esta  sazón  me  en- 
viaron á  decir  que  habían  ganado  mucho  y  que  no  es- 
taban muy  lejos  de  la  plaza  del  mercado ;  que  en  todo 
caso  querían  pasar  adelante,  porque  ya  oían  el  comba- 
te que  el  alguacil  mayor  y  Pedro  de  Albarado  dakm 
por  su  estancia.  E  yo  les  envié  á  decir  que  en  ninguna 
niancra  diesen  paso  adelante  sin  que  primero  las  puen- 
tes quedasen  muy  bien  ciegas;  de  mancni  que  sí  tr.- 
viescn  necesidad  de  se  retraer  el  agua  no  les  íiciesc  es- 
torbo ni  embarazo  alguno,  pues  sabían  que  en  todo 
aquello  estaba  el  peligro;  y  ellos  me  tornaron  á  decir 
que  todo  lo  que  habían  ganado  estaba  bien  reparado; 
que  fuese  allá  y  lo  vería  si  era  así.  Y  yo,  con  recelo  que 
no  se  desmandasen  y  dejasen  ruin  recaudo  en  el  cegar 
de  las  puentes,  fui  allá,  y  hallé  que  habían  pasado  una 
quebrada  de  la  calle  que  era  de  diez  ó  doce  pasos  de 
ancho ,  y  el  agua  que  por  ella  pasaba  era  de  hondura 
de  mas  de  dos  estados,  y  al  tiempo  que  la  pasaron  lia- 
bian  echado  en  ella  madera  y  cafias  de  carrizo,  y  como 
pasaban  pocos  á  pocos  y  con  tiento,  no  se  liabia  hundi- 
do la  madera  y  cañas ;  y  ellos  con  el  placer  de  la  victo- 
ria iban  tan  embebecidos,  que  pensaban  que  quedaba 
muy  fijo.  E  al  punto  que  yo  llegué  á  aquella  puente  de 
agua  cuitada  i  vi  que  los  españoles  y  muclios  de  nues- 
tros amigos  venían  puestos  en  muy  gran  liuída,ylus 
enemigos  como  perros  dando  en  ellos ;  y  como  yo  vi  tan 
gran  desmán,  comencé  á  dar  voces  tener  ^  tener;  y  yu 
que  yo  estaba  junto  al  agua,  halh'la  to<1a  llena  de  espa- 
ñoles y  indios ,  y  de  manera  que  no  parecía  que  en  ella 
hobiesen  echado  una  paja;  é  los  onemi^^'os  cargaron 
tanto,  que  matando  en  los  españoles,  se  ecliuban  al  agua 
Iras  ellos;  y  ya  por  la  calle  del  agua  venían  canoas  de 
los  enenu'gos  y  tomaban  vivos  los  españoles.  E  como  el 
negocio  fué  tan  de  súpito  *,  y  vi  que  matuban  la  gente, 
determiné  de  me  quedar  allí  y  morir  peleando ;  y  cu 
lo  que  mas  aprovechábamos  yo  y  los  otros  que  allí  es- 

(  Uatm  V.OTtH  ú  la  paonto  ruitaila,  no  al  agua,  qac  rs  lo  mismo 
qiir  ilcrir,  papiite  üc  aflirciun  ú  miserable  por  l.ik  desgracias  6 
i'uila>  <|ue  sucodienin. 

*  De  NUpiíu  es  lo  mismo  qar  de  sübiiu  ó  improviso. 
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taban  conmigo,  era  en  darlas  muiosáiliHtiEil 
españoles  que  se  ahogaban,  para  qneaüeaimf 
y  los  unos  salían  Iierídos,  jlnintniíiiiiiiftiáj  ^ 
otros  sin  armas,  y  enviábalos  que  fueses aMÁi..^ 
en  esto  cargaba  tanta  gente  de  Jos  eDeiBÍg«i,fH  i 
y  á  otros  doce  ó  quince  que  conmigo  estabuM  ; * 
por  todas  partes  cercados.  E  como  yo  csUbi  ^  ñ 
tidó  en  socorrer  á  Jos  que  se  abagabsB,  iqü  * 
me  acordaba  del  daño  que  podía  recibir;  yjian  ^ 
á  asir  ciertos  indios  de  los  enemigos,  y  me  Deía  1 
fuera  por  un  capitán  de  cincuenta  hombres,  qiei  '^ 
siempre  conmigo,  y  por  un  mancebo  de  aá 
nía,  el  cual,  después  de  Dios,  me  dio  la  ▼ídi;éyr  ^ 
niela  como  valiente  hombre,  perdió  allí  li  son.  I  ^ 
le  comedio  los  españoles  que  salían  desfatntakl  , 
se  por  aquella  calzada  adelante ,  y  como  en 
angosta  y  igual  á  la  agua,  que  los  perros  b 
dio  así  de  industria,  y  iban  por  ella  tambies 
dos  muchos  de  los  nuestros  amigos ,  iba  el 
embarazado  y  tardaban  tanto  en  andar,  quete^ 
gos  tenían  lugar  de  llegar  por  el  agua  át  h 
de  la  otra,  y  tomar  y  matar  cuantos  queriiB.V 
capitán  que  esUiba  conmigo,  que  se  dice 
Quiñones,  díjome :  a  Vamos  de  aquí,  y  silveaai 
tra  persona,  pues  sabéis  que  sin  ella  ninguno  di 
tros  puede  escapar;»  y  no  podía  acabar 
me  fuese  de  allí.  Y  como  esto  vio,  asióme  dekil 
para  que  diésemos  la  vuelta ,  y  aunque  }0  bolplii 
con  la  muerte  que  con  la  vida  3,  por  impertí 
iiquel  capitán  y  de  otros  compañeros  que  aUi 
nos  comenzamos  á  retraer  peleando  con  nucstm 
(las  y  rodelas  con  los  enemigos,  que  venían 
nosotros.  Y  en  esto  llega  un  criado  mío  á  Caballé,!! 
algún  poquito  de  lugar;  pero  luego  dende  mata 
baja  le  dieron  una  lanzada  por  la  garganta,  que  bl 
cieron  dar  la  vuelta ;  y  estando  en  este  tan  gru  ca 
to,  esperando  que  la  gente  pasase  por  oquella  ntai 
á  ponerse  en  salvo,  y  nosotros  deteniendo  los  eoeij 
llegó  un  mozo  mío  con  un  caballo  para  que  caléis 
porque  era  tanto  el  lodo  que  habia  en  la  oalzaM 
lus  que  entraban  y  salían  por  el  agua,  que  no  liabii 
snna  que  se  pudiese  tener,  mayormente  con  lose 
llonesque  los  unos  á  otros  sedaban  por  salvarse, 
cabalgué,  pero  no  para  pelear,  porque  allí  creidr 
Me  podello  hacer  á  caballo ;  porque  si  pudiera  sa 
les  de  la  calzadílla,  en  una  ísleta  se  habían  halla: 
orlio  de  caballo  que  yo  había  dejado ,  y  no  halúii 
diilo  hacer  menos  de  se  volver  por  ella ;  y  aun  la  % 
era  tan  peligrosa,  que  dos  yeguas  en  que  iban  dos 
(ios  míos  cayeron  de  aquella  odziidilla  en  el  as* 
la  una  mataron  los  indios,  y  la  otra  salvaron  unos 
lies ;  y  otro  mancebo  criado  mío,  que  se  decia  Cih 
de  Guzrnan,  cabalgó  en  un  caballo  que  nllí  en  la 
le  dieron  fiara  me  lo  llevar,  en  que  me  pudiese  sal 
(i  él  y  al  caballo  antes  que  ¿  mi  llegase  mataron  los 
Iñigos ;  la  muerte  del  cual  puso  á  todo  el  real  en 
triste/a,  que  hasta  hoy  está  reciente  el  dolor  de  lo 
lü  cundían.  C  ya  con  todos  nuestros  trabajos,  pli 

'  Los  qnc  minoran  rl  mérito  de  la  conquista  rcflf  sloan 
lo  que  aqnl  f  !i|ircsa  Cortés,  pues  fué  tan  grande  el  rte$ffu,  • 
ujtj\ill9  iiue  se  )iubii'»o  librrlado  del. 
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le  quedamos  salimos  á  lacalle  de  Tacuba, 
iclia ,  y  recogida  la  gente,  yo  con  nueve 
quedé  en  laretroguarda ;  y  los  enemigos 
ta  victoria  y  orgullo,  que  no  parecia  sino 
abían  de  dejar  á  vida;  y  retrayéndome  lo 
s ,  envié  á  decir  al  tesorero  y  al  contador 
en  á  la  plaza  con  mucho  concierto ;  lo 
decir  á  los  otros  dos  capitanes  que  ha- 
or  la  calle  que  iba  al  mercado ;  y  los  unos 
ian  peleado  valientemente  y  ganado  mu- 
s  y  puentes,  que  hablan  muy  bien  cega- 
causa  de  no  recibir  daño  al  retraer.  E  an- 
rero  y  contador  se  retrujesen,  ya  los  de  la 
icima  de  una  albarrada  donde  peleaban, 
ido  dos  ó  tres  cabezas  de  cristianos,  aun- 
n  por  entonces  sí  eran  de  los  del  real  de 
rado  ó  del  nuestro.  Y  recogidos  todos  á  la 
por  todas  partes  tanta  gente  de  los  ene- 
isotros,  que  teníamos  bien  qué  hacer  en 
por  lagares  y  partes  donde  antes  deste 
)saran  esperar  ¿  tres  de  caballo  y  á  diez 
ntinente,  en  una  torre  alta  de  sus  ídolos, 
junto  á  la  plaza,  pusieron  muchos  per- 
nios de  unas  gomas  que  hay  en  esta  tier- 
mucho  á  anime  < ;  lo  cual  ellos  ofrecen 
señal  de  victoria;  y  aunque  quisiéramos 
Írselo,  no  se  pudo  hacer,  porque  ya  la 
idar  se  iban  hacía  el  real.  En  este  desba- 
los  contrarios  treinta  y  cinco  ó  cuarenta 
as  de  mil  indios  nuestros  amigos,  y  hi- 
reinte  cristianos,  y  yo  salí  herido  en  una 
se  el  tiro  pequeño  de  callhpo  que  había- 
'  muchas  ballestas  y  escopetas  y  armas, 
id,  luego  que  hubieron  la  victoria,  por 
ar  al  alguacil  mayor  y  Pedro  de  Albarado, 
luoles  vivos  y  muertos  que  tdtaiaron  los 
tebulcoS,  que  es  el  mercado,  y  en  unas 
e  allí  están,  desnudos  los  sacríGcaron  y 
ts'pechos,  y  les  sacaron  los  corazones  pa- 
;  ídolos;  lo  cual  los  españoles  del  real  de 
rado  pudieron  ver  bien  de  donde  pelea- 
cuerpos  desnudos  y  blancos  que  vieron 
ocieron  que  eran  cristianos;  y  aunque 
*on  gran  tristeza  y  desmayo ,  se  retraje- 
bablendo  peleado  aquel  día  muy  bien,  y 
ista  el  dicho  mercado ;  el  cual  aquel  día 
ganar,  si  Dios,  por  nuestros  pecados,  no 
gran  desmán :  nosotros  fuimos  á  nuestro 
tristeza  algo  roas  temprano  que  los  otros 
DOS  retraer,  y  también  porque  nos  decían 
itines  eran  perdidos,  porque  los  de  la  ciu- 
moas  nos  tomaban  las  espaldas ,  aunque 
;ue  no  fué  así,  puesto  que  ios  bergantines 
ie  nuestros  amigos  se  vieron  en  harto  es- 
0,  que  un  bergantín  se  erró  poco  de  per- 
I  al  capitán  y  maestre  del,  y  el  capitán  mu- 
ho  días.  Aquel  día  y  la  noche  siguiente 

liqaidánbar  j  gotas  de  árboles  muy  olorosas ,  y 
ne  ó  inime  copal»  asi  dlcbo  del  Bi;)ieano  eopalH 
c  es  como  estoraque. 


RELACIÓN.  8  i 

los  de  la  ciudad  hacian  muchos  regocijos  de  bocinas  y 
atabales,  que  parecia  que  se  hundían,  y  abrieron  todas 
las  calles  y  puentes  del  agua,  como  de  antes  las  tenian^ 
y  llegaron  á  poner  sus  fuegos  y  velas  de  noche  á  dos  ti-* 
ros  de  ballesta  de  nuestro  real ;  y  como  todos  salimos 
tan  desbaratados  y  heridos  y  sin  armas,  había  necesi-* 
dad  de  descansar  y  rehacemos.  En  este  comedio  los  de 
la  ciudad  tuvieron  lugar  de  enviar  sus  mensajeros  á 
muchas  provincias  á  ellos  sujetas,  á  decir  cómo  habian 
habido  mucha  victoria  y  muerto  muchos  cristianos,  y 
que  muy  presto  nos  acabarían ;  que  en  ninguna  mane- 
ra tratasen  pazcón  nosotros;  y  la  creencia  que  llevaban 
eran  las  dos  cabezas  de  caballos  que  mataron  y  otras 
algunas  de  los  cristiano^,  las  cuales  anduvieron  mos-^ 
trando  por  donde  á  ellos  parecia  que  convenia,  que  fué 
mucha  ocasión  de  peñeren  mas  contumacia  á  losrebe-» 
lados  que  de  antes;  mas  con  todo,  porque  los  de  la  ciu- 
dad no  tomasen  mas  orgullo  ni  sintiesen  nuestra  flaque- 
za, cada  día  algunos  españoles  de  pié  y  de  caballo,  con 
muchos  de  nuestros  amigos,  iban  á  pelear  á  la  ciudad, 
aunque  nunca  podían  ganar  mas  de  algunas  puentes  de 
la  primera  calle  antes  de  llegar  á  la  plaza. 

Dende  á  dos  días  del  desbarato,  que  ya  se  sabía  por 
toda  la  comarca ,  los  naturales  de  una  población  que  se 
dice  Cuarnaguacar  3,  que  eran  sujetos  á  la  ciudad  y  se 
habian  dado  por  nuestros  amigos,  vinieron  al  real  y  di-" 
jéronme  cómo  los  de  la  población  de  Marínalco  4,  que 
eran  sus  vecinos ,  les  hacian  mucho  daño ,  y  les  des- 
truían su  tierra,  y  que  agora  se  juntaban  con  los  de  la 
provincia  de  Cuisco^,  que  es  grande,  y  querían  venir  so^ 
bre  ellos  á  los  matar  porque  se  habian  dado  por  vasa- 
llos de  vuestra  majestad  y  nuestfos  amigos ;  y  que  de- 
cían que  después  dellos  destruidos,  habian  de  venir  so- 
bre nosotros ;  y  aunque  lo  pasado  era  de  tan  poco  tiem- 
po acaecido,  y  teníamos  necesidad  antes  de  ser  socorrí- 
dos  que  de  dar  socorro,  porque  ellos  me  lo  pedían  con 
mucha  instancia,  determiné  de  se  lo  dar ;  y  aunque  tu- 
ve mucha  contradicion  y  decían  que  me  destruía  en  sa- 
car gente  del  real ,  despaché  con  aquellos  que  pedían 
socorro  ochenta  peones  y  diez  de  caballo ,  con  Andrés 
de  Tapia,  capitán,  al  cual  encomendé  mucho  que  fl- 
ciese  lo  que  mas  convenia  al  servicio  de  vuestra  ma- 
jestad y  nuestra  seguridad,  pues  veía  la  necesidad  en 
que  estábamos,  y  que  en  ir  y  volver  no  estuviese  mas  de 
diez  días;  y  él  se  partió,  y  llegado  á  una  población  pe- 
queña que  está  entre  Marínalco  y  Coadnoacad^,  halló  á 
los  enemigos,  que  le  estaban  esperando ;  y  él,  con  la 
gente  de  Coadnoacad  y  con  la  que  llevaba,  comenzó  su 
batalla  en  el  campo,  y  pelearon  tan  bien  los  nuestros, 
que  desbarataron  los  enemigos,  y  en  el  alcance  los  si- 
guieron fasta  los  meter  en  Marínalco ,  que  está  asenta- 
do en  un  cerro  muy  alto,  y  donde  los  de  caballo  no  po- 
díln  subir;  y  viendo  esto,  destruyeron  lo  que  estaba  en 
el  llano ,  y  volviéronse  á  nuestro  real  con  esta  victoria 
dentro  de  los  diez  días  :  en  lo  alto  desta  población  de 
Marínalco  hay  muchas  fuentes  de  muy  buena  agua,  y 
es  muy  fresca  cosa. 

s  Coemabaca. 

*  Mallnaleo. 

^  Paede  ser  Haifoco/ 

•  Entre  Natioako  y  Cncmaba. 
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DON  FERNANDO  CORTES. 


En  tanto  que  esto  nphm  fué  y  víoo  á  este  socorro, 
algunos  cspaíioíes  de  pié  y  do  caballo ,  como  lie  dicho, 
con  nuestros  amigos  entrabfln  á  pelear  ala  ciudad  fas- 
ta cerca  de  las  casas  grandes  que  están  en  la  plaza;  y 
de  alH  no  poflian  pasar  porque  los  de  la  ciudad  tenían 
abierta  la  calle  de  agua  que  está  ¿  la  boca  de  la  plaia, 
y  estalm  muy  honda  y  ancha ,  y  de  la  otra  parte  lenian 
una  muy  grande  y  Fuerte  albarradn ,  y  allí  peleaban  los 
unos  con  los  otros  fusta  que  la  noche  los  despartió. 

Vn  señor  de  la  provincia  de  Tascaltecal  que  se  dice 
Ch]chimecate4:le ,  de  que  atrñs  he  fecho  relación ,  que 
trujo  la  tablazón  que  se  hizo  en  aquella  pruvincia  para 
los  bergantines,  desde  el  principio  de  la  guerra  residía 
coo  toda  su  gente  en  el  real  de  Pedro  de  Albarado;  y 
como  vía  qne  por  el  desbarato  pasado  los  españoles  no 
peleaban  como  solían  ,  detenninó  sin  ellos  de  entrar 
él  con  su  gente  á  combatir  los  de  la  ciudad  ,  dejando 
cualrocíenlos  flecheros  de  los  auyos  A  una  puente  qui- 
taila  de  agua,  bien  peligrosa,  que  gan6  á  los  de  la  ciu- 
dad ;  lo  cual  nunca  acaecia  sin  ayuda  nucslra.  Pasó  ade- 
lante con  los  suyos,  y  con  mucha  grita ,  apellidando  y 
nombrando  á  su  provincia  y  señor »  pelearon  aquel  dia 
muy  reciamente,  y  hobo  de  una  parle  y  otra  muchos 
heridos  y  muertos;  y  los  déla  ciudad  bien  lenian  creí- 
do que  los  tcuian  asidos;  porque  como  es  gente  que  al 
retraer,  aunque  sea  sin  victoria,  sigue  con  mucha  de- 
terminación ,  pensaron  que  al  pasar  del  agua,  donde 
suelo  ser  cierto  el  peligro ,  se  habían  de  vengar  muy 
bien  dellog,  E  para  este  efecto  y  socorro  Cliichimeca- 
tecle  había  dejado  junto  al  paso  del  agua  los  cuatro- 
cientos (lecheros;  y  como  ya  se  venían  retrayendo^  los 
de  la  ciudad  cargaron  sobre  ellos  muy  de  golpe,  y  los 
de  Tascaltccal  echáronse  al  agua ,  y  con  el  favor  de  los 
flecheros  pasaron;  y  los  enemigos, con  la  resistencia 
que  en  ellos  fallaron,  se  quedaron,  y  aun  bien  espan- 
tados do  la  osadía  que  había  tenido  Chichimecatecle  *, 

Dende  á  dos  dias  que  los  españoles  vinieron  de  hacer 
guerra  á  los  de  Mañnalco,  sepn  que  vuestra  m^eslad 
habrá  visto  en  los  capítulos  antes  deste,  llegaron  á  nues- 
tro real  diez  indios  de  los  otumíes,  que  eran  esclavos 
de  los  de  la  ciudad;  y  como  he  dicho,  habiéndose  dado 
por  vasallos  de  vuestra  majestad»  y  cada  día  venían  en 
nuestra  ayuda  á  pelear»  y  díjéronme  cómo  los  señores 
de  la  provincia  deMatalcingo  %  que  son  sus  vecinos,  les 
facían  guerra  y  les  destruíau  su  tierra,  y  les  habían  que- 
mado un  pueblo  y  llcvádoles  alguna  gente ,  y  que  ve- 
nían destruyendo  cuanto  podían ,  y  con  intención  de 
wnir  ú  nuestros  reales  y  dar  sobre  nosotros,  porque 
los  de  la  ciudad  saliesen  y  nos  acabasen ;  y  á  lo  mas 
desto dimos  crédito,  porque  de  pocos  dias  á  aquella 
porte  cada  vez  que  enfrábamos  á  pelear  nos  amena- 
7,abancon  losde^ta  provincia  de  Matalcingo ;  déla  cual, 
aunque  no  teníamos  mucha  noticia  ,  bíeu  sabíamos  que 
era  grande  y  que  estaba  veinte  y  dos  leguas  de  nuestros 
reales;  y  en  lo  queja  que  estos  otumíes  nos  daban  de 
aquellos  sus  vecinos^  daban  á  entender  que  los  diése- 
mos socorro,  y  aunque  lo  pedían  en  muy  recio  tiempo, 
confiando  en  el  ayuda  de  Dios;  y  por  quebrar  algo  las 
alas  á  los  de  la  ciudad ,  que  cada  día  nos  amenazaban 

*  Esta  •«ion  prufba  qac  en  h%  indios  hiy  nhtcreo  y  wlur. 

*  Paedii  ser  Tcia¡i»calciD|{u. 
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con  estos  y  mostraban  tener  esperanza  de  ser  dellosso- 
corridos,  y  esto  socorro  de  ninguna  parte  les  podia 
venir,  si  destosno,  determiné  de  enviar  allá  á  Gonzalo 
de  Sandoval,  aJguacil  mayor,  con  diez  y  ocho  do  ca- 
ballo y  cien  peones,  en  que  había  solo  un  ballestero, 
el  cual  se  partió  con  ellos  y  con  otra  gente  de  los  ola- 
míes,  nuestros  amigos ;  y  Dios  sabe  el  peligro  en  qno 
todos  iban,  y  aun  el  en  que  nosotros  quedábamos;  pero 
como  nos  convenía  mostrar  mas  esfuerzo  y  ánimo  que 
nunca,  y  morir  peleaufio,  disimulábamos  nuestra  fla- 
queza así  con  los  amigos  cíjmo  con  los  enemigos; 
pero  machas  y  muchas  veces  decían  los  españoles  que 
pluguiese  á  Dios  que  con  las  vidas  los  dejasen  y  se  vie^- 
sen  vencedores  contra  los  de  la  ciudad ,  aunque  en  ella 
ni  en  toda  la  tierra  no  hubiesen  otro  interés  ni  prove- 
cho ;  por  do  se  conocerá  la  aventura  y  necesidad  extr^ 
ma  en  que  teníamos  nuestras  personas  y  vidas.  El  al- 
guacil mayor  fué  aquel  dia  á  dormirá  un  pueblo  de. 
otumíes  que  está  frontero  de  Marínalco,  y  otro 
muy  de  maíiana  se  parlíó  y  llegó  á  unas  estancias  di 
dichos  otumíes,  las  cuales  halló  sin  gente,  y  mucha  par- 
te dellos quemadas ;  y  llegando  mas  á  lo  llano,  junto á 
una  ribera  halló  mucha  genle  de  guerra  de  los  enemi- 
gos ,  que  habían  acabado  de  quemar  otro  pueblo  ;  y  co- 
mo le  vieron,  comeuzaron  A  dar  la  vuelta,  y  por  el  ca- 
mino que  llevaban  en  pos  dellos  hallüban  muchas  car- 
gas de  maíz  y  dejiíños  asados  que  traian  para  su  pro- 
visión ,  las  cuales  habialí  dejado  como  habían  sentida 
ir  los  españoles;  y  pasado  un  rio  que  allí  estaba 
adelante  en  lo  ilaiio  ,  los  enemigos  comenzaron  á 
rar,  y  el  alguacil  mayor  con  los  de  caballo  rompid  ^ 
ellos  y  desbaratólos ,  y  puestos  en  huida,  tiraron  su  ca- 
mino derecho  á  su  pueblo  de  Malalcingo ,  que 

cerca  de  tres  leguas  de  allí;  y  en  todas  duró  el  al(    

de  los  de  caballo  fasta  los  encerrar  en  el  pueblo,  y  tHf 
esperaron  á  los  españoles  y  á  nuestros  omigos,  los  cua- 
les venian  matando  en  los  que  los  do  caballo  atajaban 
y  dejaban  atrás ;  y  en  este  alcance  murieron  mas  dedo» 
mil  de  los  enemigos.  Llegados  los  de  pió  donde  estaban 
los  de  caballo  y  nuestros  amigos,  que  pasaban  de  se- 
senta mil  hombres,  comenzaron  ú  huir  hacia  el  pueblo, 
adonde  los  enemigos  lucieron  roslro ,  en  tanto  que  las 
mujeres  y  los  niños  y  sus  haciendas  se  ponían  en  salvo 
en  una  fuerza  que  estaba  en  un  cerro  muy  alto  que  es- 
taba allí  junio*  Pero  como  dieron  de  golpe  en  ellos,  hi- 
cíérontos  también  retraer  á  la  fuerza  que  tenían  en 
aquella  altura,  que  era  muy  agrá  y  fuerte ,  y  qucmaroa 
y  robaron  el  pueblo  en  muy  breve  espacio»  y  como-ora 
tarde,  el  alguacil  mayor  no  quiso  combatir  la  fuerza,  y 
también  porque  estaban  muy  cansados,  porque  toda 
aquel  día  habían  peícmdo  :  los  enomigtís  toda  la  mas  d« 
la  noche  despendieron  en  dar  alaridos  y  hacer  mucho 
csiruendo  do  atabales  y  bocinas. 

Otro  dia  do  mañana  el  alguacil  mayor  con  toda  It 
gente  comenzó  á  guiar  para  subirles  ú  los  enemigos 
aquella  fuerza ,  aunque  con  temor  de  se  ver  en  trabajo 
en  la  resistencia,  y  llngados  ,no  vienm  genle  ninguna 
de  los  contrarios ;  6  ciertos  indios  amigos  nuestros  des- 
cendían de  lo  alto,  y  dijeran  que  no  Imbia  nadie  y  que  al 
cuarto  dul  alba stí  habían  ido  todos  los  cni'triigfts.  YrstaíH 
do  así  vÍLtuopor  loilus  aquellos  llanos  de  la  redonda  mu- 


CARTAS  DE 
*an  los  otumies ;  é  los  de  caballo,  creyendo 
nemigos,  corrieron  hacia  ellos  y  alancea- 
tro  ;  y  como  ler  lengua  de  los  otnmfes  es 
:a  otra  de  Gulúa ,  no  los  entendían  mas 
ban  las  armas  y  se  venían  para  los  españo- 
aiancearon  tres  ó  cuatro ,  pero  ellos  bien 
ue  había  sido  por  no  los  conocer.  E  como 
no  esperaron ,  los  españoles  acordaron  de 
otro  pueblo  suyo  que  también  estaba  de 
como  vieron  venir  tanto  poder  sobre  ellos, 
)az,  y  el  alguacil  mayor  habló  con  el  se- 
)ueblo ,  y  díjole  que  ya  sabia  que  yo  reci- 
)uena  voluntad  á  todos  los  que  se  venían  á 
isallos  de  vuestramajestad,  aunque  fuesen 
s;  que  le  rogaba  que  fuese  á  hablar  con 
f  atalcingo  ^  para  que  se  viniesen  á  mí ,  y 
lo  hacer  asi  y  de  traer  de  paz  á  los  de  Ma- 
,  se  volvió  el  alguacil  mayor  con  esta  vic- 
I.  E  aquel  día  algunos  españoles  estaban 
a  ciudad ,  y  los  ciudadanos  habían  envia- 
3  fuese  allá  nuestra  lengua,  porque  que- 
>bre  la  paz;  la  cual,  según  pareció,  ellos  no 
con  condición  que  nos  fuésemos  de  toda 
ual  hicieron  á  fln  que  los  dejásemos  algu- 
ansar  y  fomecerse  de  lo  que  habían  me- 
le  nunca  dellos  alcanzamos  dejar  de  tener 
elear siempre  con  nosotros,  y  estando  así 
n  la  lengua  muy  cerca  los  nuestros  de  los 
ae  no  habla  sino  una  puente  quitada  en 
3Jo  dellos  allí  á  vista  de  todos  sacó  de  su 
jy  despacio,  ciertas  cosas  que  comió,  por 
:ender  que  no  tenían  necesidad,  porque 
decíamos  que  allí  se  habían  ^e  morir  de 
lestros  amigos  decían  á  los  españoles  que 
;s  eran  falsas;  que  peleasen  coiP ellos;  y 
se  peleó  mas  porque  los  principales  dije- 
ua  que  me  hablase.  ^^ 
latro  días  que  el  alguacil  mayor  vino  de  la 
Matalcíngo ,  los  señores  della  y  de  Mari- 
i  provincia  de  Guiscon ,  que  es  grande  y 
y  estaban  también  rebelados,  vinieron  á 
y  y  pidieron  perdón  de  lo  pasado,  y  ofre- 
ervir  muy  bien ;  y  asi  lo  hicieron  y  han  he- 
ora. 

ue  el  alguacil  mayor  fué  á  Matalcíngo ,  los 
acordaron  de  salir  de  noche  y  dar  en  el 
ado ;  y  al  cuarto  del  alba  dan  de  golpe.  E 
s  de  caballo  y  de  pié  lo  sintieron,  apellída- 
r  al  arma;  y  los  que  allí  estaban  arreme- 
;  y  como  los  enemigos  sintieron  los  de  ca- 
nse al  agua; y  en  tanto  llegan  los  nuestros 
is  de  tres  horas  con  ellos ;  y  nosotros  oímos 
sal  un  tiro  de  campo  que  tiraba;  y  como 
eio  no  los  desbaratasen ,  yo  mandé  armar 
entrar  por  la  ciudad,  para  que  aflojasen 
B  de  Albarado;  y  como  \oi  indios  hallaron 
os  españoles,  acordaron  de  se  volver  á  su 
otros  aquel  día  fuimos  á  pelear  á  la  ciudad. 


gon  Cobarrubias,  se  llama  la  taleguilla  co  que  d 
I  refresco  6  so  ropa. 


RELACIÓN.  «3 

En  esta  sazón  ya  los  que  habíamos  salido  heridos  del 
desbarato  estábamos  buenos,  y*á  la  Villaríca  habla 
aportado  un  navio  de  Juan  Ponce  de  León ,  que  habian 
desbaratado  en  la  tierra  ó  isla  Florida ;  y  los  de  la  villa 
enviáronme  cierta  pólvora  y  ballestas ,  de  que  tenía- 
mos muy  extrema  necesidad ;  y  ya,  gracias  á  Dios ,  por 
aquí  á  la  redonda  no  teníamos  tierra  que  no  fuese  en 
nuestro  favor;  y  yo,  viendo  como  estos  de  la  ciudad  es- 
taban tan  rebeldes  y  con  la  mayor  muestra  y  determi- 
nación de  morir  que  nunca  generación  tuvo,  uo  sabia 
qué  medio  tener  con  ellos  para  quitarnos  á  nosotros 
de  tantos  peligros  y  trabajos ,  y  á  ellos  y  á  su  ciudad  no 
los  acabar  de  destruir,  porque  era  la  mas  hermosa 
cosa  del  mundo ;  y  no  nos  aprovechaba  decirles  que 
no  habíamos  de  levantar  los  reales ,  ni  los  bergantines 
habian  de  cesar  de  les  dar  guerra  por  el  agua ,  ni  que 
habíamos  destruido  á  los  de  Matalcinco  y  Marínalco ,  y 
que  no  tenian  en  toda  la  tierra  quien  los  pudiese  socoro 
rer,  ni  tenian  de  donde  haber  maíz,  ni  carne,  ni  fru- 
tas, ni  agua  ni  otra  cosa  de  mantenimiento.  E  cuanto 
mas  des(as  cosas  les  deciamos ,  menos  muestra  víamos 
en  ellos  de  flaqueza ;  mas  antes  en  el  pelear  y  en  to- 
dos sus  ardides  los  hallábamos  con  mas  ánimo  quo 
nunca.  E  yo,  viendo  que  el  negocio  pasaba  desta  ma- 
nera, y  que  había  ya  mas  de  cuarenta  y  cinco  días 
que  estábamos  en  el  cerco ,  acordé  de  tomar  uu  medio 
para  nuestra  seguridad  y  para  poder  mas  estrechar 
á  los  enemigos,  y  fué  que  como  fuésemos  ganando  por 
las  calles  de  la  ciudad ,  que  fuesen  derrocando  todas  las 
casas  dellas  del  un  lado  y  del  otro;  por  manera  que 
no  fuésemos  un  paso  adelante  sin  lo  dejar  todo  asola- 
do, y  lo  que  era  agua  hacerlo  tierra  firme,  aunque 
hobíese  toda  la  dilación  que  se  pudiese  seguir.  E  para 
esto  yo  llamea  todos  los  señores  y  principales  nuestros 
amigos,  y  díjeles  lo  que  tenía  acordado;  por  tanto,  que 
hiciesen  venir  mucha  gente  de  sus  labradores,  y  truje- 
sen  sus  coas,  que  son  unos  palos,  de  que  se  aprovechan 
tanto  como  los  cavadores  en  España  de  azada;  y  ellos 
me  respondieron  que  asi  lo  harían  de  muy  buena  vo- 
luntad, y  que  era  muy  buen  acuerdo;  y  holgaron  mu- 
cho con  esto,  porque  les  pareció  que  era  manera  para 
que  la  ciudad  se  asolase' ;  lo  cual  todos  ellos  deseaban 
masque  cosa  del  mundo. 

Entre  tanto  que  esto  se  concertaba  pasáronse  tres 
ó  cuatro  días :  los  de  la  ciudad  bien  pensaron  que  orde- 
nábamos algunos  ardides  contra  ellos;  y  ellos  tam- 
bién, según  después  pareció,  ordenábanlo  que  podían 
para  su  defensa ,  según  que  también  lo  barruntába- 
mos A.  E  concertado  con  nuestros  amigos  que  por  la 
tierra  y  por  la  mar  los  habíamos  de  ir  á  combatir,  otro 
día  de  mañana ,  después  de  haber  oido  misa ,  tomamos 
el  camino  para  la  ciudad ;  y  en  llegando  al  paso  del 
agua  y  albarrada  que  estaba  cabe  las  casas  grandes  de 
la  plaza,  queriéndola  combatir,  los  de  la  ciudad  dijeron 
que  estuviésemos  quedos ,  que  querían  paz;  y  yo  man- 
dé á  la  gente  que  no  pelease ,  y  díjeles  que  viniese  alli 
el  señor  de  la  ciudad  á  me  hablar  y  que  se  daría  órdén 

s  Así  se  ejecató ,  porqoe  no  se  ve  boy  en  Méjico  nstro  del  geo- 
tilismo,  y  todos  sos  edíttciosfaeron  asolados. 

*  BarmoUr  es  imaginar  ó  conjetorar,  y  segrtn  la  ley  9 ,  Ut.  26, 
partida  ii,  se  llaman  barrantes  i  las  espías. 
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en  la  paz ;  y  con  decirme  que  ya  le  habían  ido  á  llamar, 
me  detuvieron  mas  de  una  hora;  porque  en  la  verdad 
ellos  no  liabian  gana  de  la  paz ,  y  así  lo  mostraron,  por- 
que luego ,  estando  nosotros  quedos ,  nos  comenzaron 
á  tirar  flechas  y  varas  y  piedras.  E  como  yo  vi  esto,  co- 
menzamos á  combatir  el  albarrada  y  ganémosla;  y  en 
entrando  en  la  plaza ,  hallámosla  toda  sembrada  de 
piedras  grandes  porque  los  caballos  no  pudiesen  cor- 
rer por  ella,  porque  por  lo  firme  estos  son  los  que 
les  hacen  la  guerra,  y  hallamos  una  calle  cerrada  con 
piedra  seca  y  otra  también  llena  de  piedras ,  porque 
los  caballos  no  pudiesen  correr  por  ellas.  E  dende 
este  dia  en  adelante  cegamos  de  tal  manera  aquella 
calle  del  agua  que  salía  déla  plaza ,  que  nunca  des- 
pués los  indios  la  abrieron;  y  de  allí  adelante  co- 
menzamos á  asolar  poco  á  poco  las  casas,  y  cerrar  y  ce- 
gar muy  bien  lo  que  teníamos  ganado  del  agua ;  y  como 
aquel  dia  llevábamos  mas  de  ciento  y  cincuenta  mil 
hombres  de  guerra ,  hízose  mucha  cosa ;  y  así,  nos  vol- 
vimos aquel  dia  al  real ,  y  los  bergantines  y  canoas  de 
nuestros  amigos  hicieron  mucho  daño  en  la  ciudad,  y 
volviéronse  á  reposar. 

Otro  dia  siguiente  por  la  misma  orden  entramos  en 
la  ciudad;  y  llegados  á  aquel  circuito  y  patio  grande  i 
donde  están  las  torres  de  los  indios,  yo  mandé  á  los  ca- 
pitanes que  con  su  gente  no  hiciesen  sino  cegar  las 
calles  de  agua  y  allanar  los  pasos  malos  que  teníamos 
ganados ,  y  que  nuestros  amigos ,  dellos  quemasen  y 
allanasen  las  casas,  y  otros  Tuesen  á  pelear  por  las  par- 
tes que  solíamos ,  y  que  los  do  caballo  guardasen  á  to- 
dos las  espaldas.  E  yo  me  subí  en  una  torre  mas  alta  de 
aquellas,  porque  los  indios  me  conocían  y  sabia  que  les 
pesaba  mucho  de  verme  subido  en  la  torre ;  y  de  alli 
animaba  á  nuestros  amigos  y  hacíales  socorrer  cuando 
era  necesario;  porque,  como  peleaban  á  la  continua, á 
veces  los  contraríos  se  retraían ,  y  á  veces  los  nuestros ; 
los  cuales  luego  eran  socorridos  con  tres  ó  cuatro  de 
caballo, que  les  ponían  infinito  ánimo  para  revolver 
j^obre  los  enemigos;  y  dcsta  manera  y  por  esta  orden 
entramos  en  la  ciudad  cinco  ó  seis  días  arreo,  y  siem- 
pre al  retraer  echábamos  á  nuestros  amigos  delante  y 
hacíamos  á  algunos  de  los  españoles  se  metiesen  en 
celada  en  unas  casas,  y  los  de  caballo  quedábamos 
atrás  y  hacíamos  que  nos  retraíamos  de  golpe ,  por  sa- 
carlos á  la  plaza.  Y  con  esto ,  y  con  las  celadas  de  los 
peones  cada  tarde  alanceábamos  alj^unos;  y  un  diad^s- 
tos  había  en  la  plaza  siete  ú  ocho  de  caballo,  y  estuvie- 
ron esperando  que  los  enemigos  saliesen ;  y  como  vieron 
que  no  salían,  hicieron  que  se  volvían;  y  los  enemigos, 
con  recelo  que  á  la  vuelta  no  los  alanceasen ,  como  so- 
lian,  estaban  puestos  por  unas  paredes  y  azoteas,  y  ha- 
bía infinito  número  dellos ;  y  como  los  de  caballo  revol- 
vían tras  ellos ,  que  eran  ocho  ó  nueve ,  y  ellos  les  te- 
nían tomada  de  lo  alto  una  boca  de  la  calle,  no  pudie- 
ron seguir  tras  los  enemigos  que  iban  por  ella,  y  hubié- 
ronse de  retraer.  E  los  enemigos,  con  favor  do  como  los 
habían  hecho  retraer,  venían  muy  encarnizados,  y  ellos 
estaban  tan  sobre  aviso ,  que  so  acogían  donde  no  re- 

*  E«te  patío  ^nnde  6  phEuMa  era  tan  capaz ,  qae  «e  refiere  por 
los  historiadores  que  en  las  fostividadcs  frentilicas  cabían  eu  ella 
«licz  mil  persouas  celebrando  sus  dan/as,  que  llaman  miihotes. 


ribiandaíío,  y  los  de  caballo  lo  recibía  ^li| 
laban  puestos  en  las  paredes,  y  bobiéroMél 
n  hirieron  dos  caballos ;  lo  cuíü  me  dio  oony 
ordenar  una  buena  celada,  comoadeholeM 
á  vuestra  majestad;  y  aquel  día  en  la  lir^H 
mos  á  nuestro  real ,  con  dejar  bien  Mgm  jh 
lo  ganado,  y  á  los  de  la  ciudad  muy  dEm^ 
creian  que  de  temor  nos  retraímos.  E  iqiA 
hice  un  mensajero  al  alguacil  mayor  pnf 
del  dia  viniese  allí  á  nuestro  real  con  quincei 
de  los  suyos  y  dú  los  de  Pedro  de  Albúado. 

Otro  dia  por  la  mAaua  llegó  al  real  elibi 
yor  con  los  quince  do  caballo ,  y  yo  tenía  ót  is 
yoacan  allí  otros  veinte  y  cincoy  que  eran 
diez  dellos  mandé  que  luego  por  li  lu 
con  toda  la  otra  gente,  y  que  ellos  y  los  ki 
fuesen  por  la  orden  pasada  ¿  combatir  ji¿ 
ganar  todo  lo  que  pudiesen ;  porque  p, « 
tiempo  de  retraerse,  iría  allá  con  losotni 
caballo,  y  que  pues  sabían  que  teníamos 
de  la  ciudad  allanada ,  que  cuanto  pudieseí, 
de  tropel  á  los  enemigos  hasta  los  encerrar  tt 
zas  y  calles  de  agua,  y  que  allí  se  detuviesa 
hasta  que  fuese  hora  de  retraer ;  é  yo  y  loi 
de  caballo,  sin  ser  vistos,  pudiésemos 
celada  en  unas  casas  graudes,  que  estaban 
otras  grandes  de  la  plaza;  y  los  españoles li 
como  yo  les  avisé ,  y  á  la  una  hora  después dri 
tomé  el  camino  para  la  ciudad  con  los  treimt 
lio ;  y  allegados,  déjelos  metidos  en  aqueUtsdl 
me  fui  y  me  subí  en  la  torre  alta ,  como  solíi;!! 
allí  unos  españoles ,  abrieron  una  sepultura  vh 
en  ella,  en  cosas  do  oro,  mas  de  mil  y  quiniírii 
llanos;  y  venida  ya  labora  de  retraer,  mili 
con  mucho  concierto  se  comenzasen  de  relitf 
los  de  caballo ,  desque  estuviesen  retraídos  «) 
hiciesen  que  acometían  y  que  no  osaban  llefS 
se  hiciese  cuando  viesen  mucha  copia  de  palt 
dor  de  la  plaza  y  en  ella ,  y  los  de  la  celada  tf 
dt'soundo  que  se  llegase  la  hora,  porque  teoiao 
liiiccrlo  bien  y  estaban  ya  cansados  de  espeí 
inotimccún  ellos,  y  ya  se  venían  retrayendo  p« 
los  e^^punoles  de  pié  y  de  caballo  y  los  indioi 
amigos  ,que  habían  entendido  ya  lo  de  la  ceh 
ciiiMnigos  venían  con  tantos  alaridos,  que  pa 
■conseguían  toda  la  victoria  del  mundo ,  y  I 
de  caballo  hicieron  que  arremetían  tras  ellos  { 
za  afielante,  y  retraían^ie  de  golpe;  y  como 
hecho  esto  dos  veces ,  los  enemigos  traían 
ror ,  que  á  las  ancas  de  los  caballos  les  ven: 
hasta  los  meter  por  la  boca  de  la  calle ,  doi 
hamos  la  celada.  C  como  vimos  á  los  espam 
adelante  de  nosotros,  y  oímos  soltar  un  tiro 
peta ,  que  teníamos  por  sena! ,  conocimos  que 
po  de  salir ;  y  con  el  apellido  de  sefior  Santiaj 
de  súpito  sobre  ellos ,  y  vamos  por  la  plaa 
nlancoaiido  y  derrocando  y  atajando  muchos 
nuestros  amigos  que  nos  seguían  eran  tomado 
ñera  que  dcsta  celada  se  mataron  mas  do  qi 
todos  los  mas  principales  y  esforzados  y  valicr 
bres;  y  aquella  noche  tuvieron  bien  que  cenar 
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CAHTAS  DE 
éOipMt  porqm  íuéM  los  que  se  maturoa,  lomñnm  y 
■fñn  keclKkf  |M«Xftf  pan  comer.  Fué  tanto  el  es|>an- 
li|  aénlneifici  qoc  tAtnaron  en  verse  \mi  de  súpito  así 
y  que  01  habtaron  ni  gritaron  eu  toda  osa 
ai  oSftTdQ  asomar  en  calle  ni  eu  uiotvn  dutide  no 
tfuty  ásusajTo  t  segurfts.  L  ya  que  era  nisj  de 
nos  relraimos,  parece  que  los  de  lu  ciudad 
i  ciertos  esclavos  i  suyi»  que  mira*tcn  si  nos 
cflniainDS ,  ^  qué  tmciftinos.  E  como  se  asomaron  por 
V  arremetieroQ  diez  ó  doce  de  caballo^  y  síguié- 
ile  mattmn  que  niu^'uao  se  les  escapó.  Cobniron 
los  enemigos  tanto  temor,  que 
íiiipa  de  la  guerra  osaron  eiitrur 
a  h  fimtM  nmguna  rur.  que  nos  retniínmos ,  aupí|Uü  soto 
M  4m  cúmlh  no  mas  viniese,  y  nunca  us^iron  s:i!tr  iX 
Mi  ni  4  fiaoD  de  los  uuesirus ,  creyendo  que  de  entre 
hipiél  «c  tes  tiabio  de  Icvanlur  otra  celnd».  Y  esU  des- 
H  áia«  y  ticlofía  que  Dios  nuestro  Seíior  nos  dio,  fué 
Na^oapAÍ  cai^a  pom  cjue  la  ciudad  mns  presto  se 
pHK,  porque  los  naturales  della  recibieron  murbu 
fo T  traeflros amigos  doblado  ánimo;  y  asi,  nos 
áimt^tfo  real  con  iutcucíün  de  dar  niuclm  priesa 
bgtMsfni  y  no  dejar  do  ejrtrar  ningún  día  lias- 
tlliaey»ir.  G  aquel  dia  ningún  peligro  tiubo  ou  los  de 
■Hlm  rBft]«  eicepto  que  al  tiempo  que  sufimos  de  la 
ftiMñ  §m  eocfintroron  unos  de  caballo ,  y  cayó  uno  de 
M  jvftta  t  y  ella  fuese  derccliu  4  losenen»igos,  loscua* 
IM  li  Oediaíron ,  y  bien  lierída ,  como  vio  la  mafaobm 
fteii9c3ib,fe irolvi^)  liácia  nosotros)^ y  aifuellu  noclic 
it  mmná ;  y  aunque  nos  pesíV  mucho ,  porque  los  cabji- 
%m  y  yeguas  nos  daban  la  vida ,  no  fué  tanto  el  pesar 
11  nrarien  •&  poder  de  los  enemi;^os,  como  pcn- 
I  qii«  4b  hécUo  pasara ,  porque  si  así  fuera ,  ellos 
fW  nts  placer  que  no  pesor  por  los  que  tes  uialil- 
»;  los  bergantines  y  tus  cunóos  de  nuestros  amig<is 
grande  estmgo  en  h  dudad  aquel  dia ,  sin  re- 
bírpaligv^  alguno. 

Coam  ya  eonocimos  que  los  indios  de  la  ciudad  esto- 
aniedrentados »  supimos  de  unos  dos  deilos  de 
,  que  denoctie  se  habían  hiklklo  de  la  ctu~ 
m  babianfeaído  á  nuestro  real ,  que  se  moriuu  de 
',  que  aatian  de  noche  á  pescar  por  entre  tas  casas 
ciudad^  y  andaban  por  ta  parle  que  delta  tes  tenia- 
buscando  leíia  y  yerbas  y  raíces  que  comer. 
Spofque  ya  tetuanjus  üiuchus  calles  dn  agua  cegadas, 
y  «iamé»  mochos  mabis  pasos ,  acorde  de  entrar  al 
covta  del  attia  y  hacer  todo  el  daño  4{ue  pudiésemos. 
Eloa  bergantines  salieron  antes  del  día ,  y  yo  con  ílorc 
caballo  y  ciertos  peones  y  anugos  nuestros 
de  golpe,  y  primero  pusimos  ciertas  espías; 
hi  coalaft  siendo  de  dia,  estando  nosotros  en  celada, 
loa  fldaroQ  señal  que  saliésemos ,  y  dimos  sobre  ínfinila 
fióla ;  piro  oomo  eran  de  a  que  I  los  mas  miserables  y  que 
AÜnátMiicar  de  comer,  los  mus  venían  desarmados, 

ilMIArtr»  ;  nDibiauíi  d«  loi  lkdBLbrc&,  i  a»l  \i  uhwáqívtoq   i 
Id  l^ttttfo4e  lot  riTfríffo^  f  yfgnat  es  Un  fnndr.  qvw  «e  pae-  { 


m  M  y>iaaacMit»ato  *  ^ 


If  I  de  Iva  elcf«titf<< .  t)r  los  que 
I .  a)ári«vülaK«»t  |iflr(kültifmrflte   \ 
iitii'ucf ,  j  Df»  querer  silmUir  é  lof  et- 
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y  eran  mujeres  y  muchachos;  é  licimos  tanto  daño  eit 
ellos  por  todo  to  que  se  podía  andar  de  la  ciudad ,  que 
presos  y  muertos  pasaron  de  mas  de  ocbecienias  perso- 
nas, ó  los  bergantines  lomarnu  también  niuelia  gente  y 
canoas  que  atidaban  pescando,  y  licieron  enelliis  mu- 
cho estrago.  E  corno  los  capitanes  y  phiicípídes  de  la 
ciudad  nos  vieron  andar  por  ella  ó  liora  no  acostum- 
brada ,  quedaron  tan  espantados  como  de  la  cebda  pa- 
sada ,  y  ninguno  oso  salir  á  pelear  con  nosotros»  y  a*ií, 
nos  volvimos  á  nuestro  real  con  Ijarta  presa  y  manjar 
para  nuestros  amigos. 

Otro  día  de  mañana  tornamos  á  entrar  en  ja  ciudad, 
y  como  ya  nuestros  amigoj»  veian  la  buena  urden  que 
llevábamos  para  la  deslrnccion  delta ,  era  lílhta  la  mul- 
titud que  de  cada  dia  venían ,  que  no  tenían  cuento.  E 
aquel  dia  acabamos  de  ganar  toda  la  calle  de  Taculw  y 
de  adotmr  los  malos  pasos  della,  en  tal  manera  que  los 
del  real  de  Pedro  de  Alborado  ^e  po^lian  comunicur 
con  nosotros  por  la  ciudad»  é  por  la  cíiÍIü  principal,  que 
iba  aJ  mercado ,  se  ganaron  otras  dos  puentes  y  se  cegíV 
bien  el  agua,  y  quemamos  lascu*ias  del  señor  de  la  ciu- 
dad, que  era  mancebo  de  edad  de  diez  y  octioaños,  que 
se  decía  Cuatimucin,  que  era  el  segundo  señor  des- 
pués de  la  muerle  de  Muteczuma ;  y  en  estas  casas  te- 
nían los  indios  mucha  forluleza,  parqueeran  muy  gran- 
des y  fuertes  y  cercadas  de  agua.  También  se  ganaron 
otras  dos  puentes  de  otras  calles  que  van  cerca  desla 
del  mercado,  y  se  cegaron  rauclios pasos;  de  manera 
que  de  cuatro  partes  de  la  ciudad  fas  tres  estal)an  ya  por 
nosotros,  y  los  indios  no  hacían  sino  retrarr^e  híícía  lo 
mas  fuerte,  que  era  á  tas  lasasque  estaban  niasmetidiis 
en  el  agua. 

Otro  dia  siguiente,  que  fue  día  del  aptistol  Santiago, 
entramos  en  la  ciudad  por  la  ónkñ  que  antes,  y  segui- 
mos por  la  calle  grande  3,  que  iba  ú  dar  al  mercado,  y 
ganárnosles  una  calfe  muy  ancha  de  agua ,  en  que  ellos 
pensaban  que  tenían  muclia  seguridad ,  y  aunque  se  tar- 
da gran  rato,  y  fué  peligrosa  de  ganar,  y  on  todo  esta 
dia  no  se  pudo^  como  era  muy  ancha ,  de  acabar  de  ce- 
gar» por  manera  que  los  de  cabaíto  pudiesejí  pasar  de 
lu  otra  parte,  Ecomo  estábamos  todrjs  á  pié,  y  los  indios 
veían  que  los  de  caballo  uo  habían  pasado ,  vinieron  do 
refrescíí  sobre  nosotros,  muchos  deilos  muy  lucidos;  y 
como  tes  íicimos  rostro,  y  leniamos  muclíos  ballesle- 
ros ,  dieron  la  vuelta  á  sus  alljarradas  y  fuerzas  que  to- 
nÍAD ,  aunque  fueron  hurtos  asaeteados.  E  demás  de^to 
todos  los  espauotes  de  pié  llevaban  sus  picas ,  hs  cuales 
yo  habia  mandaíb  facer  después  que  me  desbarataron, 
que  fué  cosa  muy  provechosa.  Áqnei  día  por  los  lados 
de  ta  una  parte  y  de  la  otra  de  aquella  caite  principal 
no  se  entendió  sino  en  quemar  y  allanar  casas ,  que  era 
lástima  cierto  de  lo  ver;  pero  como  no  nos  convenía  ha- 
cer otra  cosa,  éranos  forjado  seguir  aquella  orden.  Los 
de  la  ciudad ,  como  veian  tatito  estrago,  por  esforzante 
deciou  ¿  nuestros  amigos  qne  no  liciesen  sino  quemar 
y  destruir,  que  ellos  se  las  baria n  tornar  á  hacer  de  nue- 
vo, porque  si  ellos  eran  vencedores,  ya  ellos  sabían  que 

i  Fsi>  eaUe  gnnde  qnc  iba  al  mercado  de  Tatdiiteo  éi,  tn  mi 
Jt]lcJ«>«  la  qatfsiiue  par  Sdn  l'ninckKo  Junto  ¿  I»  AfcquiA  ptimi- 
pAlbiiU  la  pbfa  de  Santkijjo  TiJirlutco  en  drrrrbum,  y  rrtmi'iiin 
rtljklji  r%ifoqui,i  de  NuL'»trj  Stton  de  li  Itrilundj 
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había  de  ler  así,  y  ai  no,  que  las  habían  de  hacer  para 
nosotros ;  y  desto  postrero  plugo  á  Diosque  salieron  ver- 
daderos, aunque  ellos  son  los  que  las  toman  á  hacer. 

Otro  día  luego  de  mañana  entramos  en  la  ciudad  por 
la  orden  acostumbrada,  y  llegados  á  la  calle  de  agua  que 
hablamos  cegado  el  dia  antes,  fallámosla  de  la  manera 
que  la  habíamos  dejado ;  y  pasamos  adelante  dos  tiros  de 
ballesta,  y  ganamos  dos  acequias  grandes  de  agua  que 
tenían  rompidas  en  lo  sano  de  la  misma  calle ,  y  llega- 
mos á  una  torre  pequeña  de  sus  ídolos ,  y  en  ella  halla- 
mos ciertas  cabezas  de  los  cristianos  que  nos  hablan 
muerto ,  que  nos  pusieron  harta  lástima.  E  dende  aque- 
lla torre  iba  la  calle  derecha,  que  era  la  misma  adonde 
estábamos,  1&  dar  á  la  calzada  del  real  de  Sandoval ,  é  á 
h  mano  izquierda  iba  otra  calle  á  dar  al  mercado ,  en  la 
cual  ya  no  habla  agua  ninguna,  excepto  una  que  nos 
defendían ,  y  aquel  dia  no  pasamos  de  allí ,  pero  pelea- 
mos mucho  con  los  indios.  E  como  Dios  nuestro  Señor 
cada  dia  nos  daba  victoria,  ellos  siempre  llevaban  lo 
peor;  y  aquel  dia,  ya  que  era  tarde ,  nos  volvimos  al 
real. 

Otro  dia  siguiente,  estando  aderezando  para  volver  á 
entrar  en  la  ciudad',  á  las  nueve  horas  del  dia  vimos  de 
nuestro  real  salir  humo  de  dos  torres  muy  altas  que  es- 
taban en  el  Tatebulcoi  ó  mercado  de  la  ciudad,  que  no 
podíamos  pensar  qué  fuese,  y  como  parecía  que  era 
mas  que  saumerios ,  que  acostumbran  los  indios  á  ha- 
cer á  sus  ídolos,  barruntamos  que  la  gente  de  Pedro  de 
Albarado  iiubia  llegado  allí ,  y  aunque  así  era  la  verdad, 
no  lo  podíamos  creer.  E  cierto  aquel  dia  Pedro  de  Al- 
barado^ y  su  gente  lo  hicieron  valientemente,  porque 
teoiamos  muchas  puentes  y  albarradas  de  ganar,  y  siem- 
pre acudían  á  las  defender  toda  la  mas  parte  de  la  ciu- 
dad. Pero  como  él  vi6  que  por  nuestra  estancia  íbamos 
estrechando  á  los  enemigos ,  trabajó  todo  lo  posible  por 
entrarles  al  mercado ,  porque  allí  tenían  toda  su  fuerza; 
pero  no  pudo  mas  de  llegar  á  vista  dél ,  y  ganalles  aque- 
llas torres  y  otras  muchas  que  están  junto  al  mismo 
mercado,  y  es  tanto  casi  como  el  circuito  de  las  mu- 
chas torres  de  la  ciudad ;  los  de  caballo  se  vieron  en  harto 
trabajo,  y  les  fué  forzado  retraerse ,  y  al  retraer  les  hi- 
rieron tres  caballos;  y  así ,  se  volvieron  Pedro  de  Alba- 
rado y  su  gente  á  su  real ,  y  nosotros  no  quisimos  ga- 
nar aquel  dia  una  puente  y  calle  de  agua  que  quedaba 
no  mas  para  llegar  al  mercado ,  salvo  allanar  y  cegar 
todos  los  malos  pasos ;  y  al  retraernos  apretaron  recia- 
mente ,  aunque  fué  á  su  costa. 

Otro  dia  entramos  luego  por  la  mañana  en  la  ciudad, 
y  como  no  había  por  ganar  fasta  llegar  al  mercado  sino 
una  traviesa  de  agua  3  con  su  albarrada,  que  estaba 
junto  á  la  torrecilla  que  he  dicho ,  comenzárnosla  á  com- 
batir, y  un  alférez  y  otros  dos  ó  tres  españoles  echáronse 
al  agua,  y  los  de  la  ciudad  desampararon  luego  el  paso, 
y  comenzóse  á  cegar  y  aderezar  para  que  pudiésemos 
pasar  con  los  caballos;  y  estándose  aderezando,  llegó 

*  En  Tlatelalco. 

t  Este  Pedro  de  Albarado,  de  qae  se  ha  hablado  antes ,  faé  in- 
signe en  todas  sus  acciones ,  y  ann  se  conserva  el  nombre  del 
salto  de  Albarado,  qae  faé  i  la  entrada  de  la  Traspana,  donde  sal- 
ió la  acequia  muy  ancha,  estribando  sobre  la  lanía. 

s  Pudo  ser  donde  hoy  está  el  paenle  qae  llaman  do  las  Guerras. 


Pedro  de  Albanuio  por  la 
hallo,  que  fué  sin  compvacioB  el  itarfil 
geute  de  su  real  y  del  nuestro ,  pwfM  «II 
dar  muy  breve  condosion  á  It  gnem.  TMii 
rado  dejaba  recaudo  de  geote  en  lascspii 
para  conservar  lo  gadUo  como  para  la 
mo  luego  se  adereid  el  paso,  yo  ooo  aigoiaéi 
me  fui  á  ver  el  mercado,  y  mandé  ábgale 
tro  real  que  no  pasasen  adelante  de  aquel 
pues  que  anduvimos  un  rato  pnacándanm  pv 
mirando  los  portales  della ,  los  coales  por  lai 
estaban  llenos  de  enemigos,  6  conio  lapha 
grande  y  velan  por  ella  andíar  los  da 
han  llegar;  y  yo  subí  en  aquella  tam^mk^ 
junto  al  mercado ,  y  en  ella  tambíeB  y  ea  ilál 
mos  ofrecidas  ante  sus  ídolos  las  cabeas  di 
nos  que  nos  habían  muerto ,  y  de  los  Indioié 
tecal  nuestros  amigos ,  entre  quien  sienp 
muy  antigua  y  cruel  enemistad.  E  yo  miré 
Ha  torre  lo  que  teníamos  ganado  de  la  dodiá,' 
duda  de  ocho  partes  teníamos  ganado  las 
do  que  tanto  número  de  gente  de  los  eaoiágai 
posible  sufrirse  en  tanta  angostura,  nayontf 
aquellas  casas  que  les  quedaban  eran  peqoáe!) 
ta  cada  una  dellas  sobre  si  en  el  agua ,  y  sobiiV 
grandísima  hambre  que  entre  ellos  había,  y 9 
las  calles  hallábamos  roldas  las  raices  y  cortoai 
árboles,  acordé  de  los  dejar  de  combatir  porilp 
y  movelles  algún  partido  por  donde  no  peieda 
ta  multitud  de  gente;  que  cierto  me  ponía  «i 
lástima  y  dolor  el  daño  que  en  ellos  se  liadi,!^ 
nuamente  les  hacia  acometer  con  la  paz;  y  dUesA 
que  en  ninguna  manera  se  liabian  de  dar,  y  qae  v 
que  quedase  había  de  morir  peleando,  y  qm ^^ 
lo  que  tenían  no  hablamos  de  haber  ningumeal 
que  lo  habían  de  quemar  y  echar  al  agua ,  donk^ 
pareciese;  y  yo,  por  no  dar  mal  por  mal^  dliiirf 
no  los  dar  combate. 

Gomo  teníamos  muy  poca  pólvora,  habíamoifi 
en  plática ,  mas  había  de  quince  días ,  de  hacer* 
buco  A;  y  aunque  no  habia  maestros  que  supietf 
cerle ,  unos  carpinteros  se  profirieron  de  liacer  ■ 
queño,  y  aunque  yo  tuve  pensamiento  que  do  h 
mos  de  salir  con  esta  obra,  consentí  que  lo  sigai 
y  en  aquellos  días  que  teníamos  tan  arrinconadi 
indios  acabóse  de  hacer,  y  llevóse  á  la  plaza  dd 
cado  para  lo  asentar  en  uno  como  teatro  '  que  c 
medio  della,  fecho  decaí  y  canto,  cuadrado, de 
de  dos  estados  y  medio ,  y  de  esquina  ¿  esquina 
treinta  pasos ;  el  cual  tenían  ellos  para  cuando  I 
algunas  fiestas  y  juegos,  que  los  representadores 
se  ponían  allí  porque  toda  gente  del  mercado 
que  estaban  en  bajo  y  encima  de  los  portales  pw 
ver  lo  que  se  hacia ;  y  traído  alU ,  tardaron  en  lo 
tar  tres  ó  cuatro  dias;  y  los  indios  nuestros  ai 
amenazaban  con  él  á  los  de  la  ciudad ,  díciéndok 


A  Esta  invenrion  de  trabuco  de  i<aIo  no  era  fácil  de  coa 
aunque  se  conoce  la  ingeniosidad  de  Cortés  y  que  habia  leí 
tenáüras. 

6  Este  teatro  pudo  estar  en  el  mismo  sitio  qoe  hoj  la 
junto  i  Sauiíaao,  que  tiene  un  atrio  elevado. 


CARTAS  DE 
itl  Migania  ks  InÜMainos  de  ipatar  á  todos.  Y 
í  oini  intlo  00  tikíera^  como  uo  liizo,  siuo  el 
fm  ten  ¿11 10 fioníi,  [>iir  ri  mil  pensábamos  qtiú 
I  m  dtenuí ,  era  harto ;  y  lo  uno  y  lo  otro 
WÁ  lo»  carpiotcTos  salieron  con  su  inten- 
I,  ai  latfle  li  cimiad ,  ütinque  Icdíuq  temor,  movió 
i  pmriiáo  para  se  dar  ^  y  la  faiu  y  defecto  de) 
io»la  cou  qu4.%  movido!^  de  compasíoui 
mlm  qpmnMm»  icabiLr  do  malar. 

Mmjüiftckíiftués  át  üstmtado  el  trabuco,  volvimos  á 
llOTdM ,  y  como  f»  baUia  tres  ó  cuatro  días  quo  no 
ki  eocnbitkmi,  b&lbiDos  las  calles  por  donde  iha- 
MiBmidttnií^ereft  I  niños  y  otra  gente  miserable  que 
nauríin  de  li4unbre,  y  salían  traspasados  y  flacos,  que 
akjiufor  UsMnm  del  mundo  de  los  ver ;  y  yo  mandé 
ÉÉheMroi  UDÍgos  ^ue  uo  les  licieseu  daño  algtuio; 
fg%é9  IftfQBtede guerra  no  salia  ninguno  adonde  pu- 
ém  racÜár  <kíio  ,  aunque  los  veíamos  e^^tar  encima 
étmí  wmttír-  >  >s  con  sus  mantas,  que  usan,  y 

«tfnst;  >  iia  que  se  les  requiriese  con  la 

pKyf  foi  reimcilM  erap  disimulaciones;  y  como  lo 
Bü  del  db  iin«  teoifui  en  esto ,  envióles  á  decir  que  les 
fmi «  que  Ocíesen  retraer  toda  su  gente,  sí 

v^futi  .-.*.«  .♦encía  que  nuestros  amigos  los  mata- 
aft.T«ilti  dijerun  que  querían  paz;  y  yo  les  repliqué 
i^m  I»  m  i«éa  alli  el  señor  con  quien  se  habla  de  Ira- 
Ur,  qpam  vonida,  pam  lo  cual  le  daría  todo  el  seguro 
i,  <HK!  hablaríamos  en  la  paz.  E  como  vi- 
«Jiurla  y  que  lodos  estaban  apercibidos  para 
nesotros ,  después  de  se  la  haber  muchas 
ado,  por  mas  los  estrechar  y  poner  en 
L  necesidad ,  mandé  á  l*edro  de  Albarudo 
I  «agente  entrase  por  la  parte  de  un  gran 
ne  ta  enemigos  tenían,  en  que  habría  mas  de 
■iotiM;  y  JO  por  la  otra  parte  entré  á  pié  cou  la  gen- 
li  átBWStra  real,  porque  á  caballo  no  nos  podíamos 
pVftUliprofecijar.  Y  fué  tan  recio  el  combate  núes- 
tro  f  á0  mestros  enemigos,  que  les  ganamos  todo 
i|MlbQfTÍol;  y  fué  tao  grande  la  mortandad  que  se 
Ito  fls  maestros  enemigos,  que  muertos  y  presos  pasa- 
füft  «le  doce  mil  animas »  con  los  cuales  usaban  de 
iHili cualidad  nuestros  amigos,  que  por  ninguna  vía 
A  aisgiUM»  datMm  la  vida,  aunque  mas  reprendidos  y 
cmifidin  dr  nrintrit  r  f  nm    ^ 

Olri»  día  tigtticnlc  tomamos  a  la  ciudad,  y  mandé 
^m  mt  pelasen  oí  iicie^n  mal  á  los  enemigos  ;  y  co- 
BaadlíMi  feiaii  tanta  multitud  de  gente  sobre  ellos,  y 
i  que  los  venían  á  matar  sus  vasallos  y  los  que 
ar ,  y  veían  su  ei trema  necesidad  y 
k  1K>  iaoiao  donde  «star  ano  sobre  los  cuerpos 
>  do  los  sayos ,  con  deseo  de  verse  fuera  de 
i  desveotura ,  decían  que  porqué  no  tos  acababa- 
ifade  matar,  y  á  mucha  prí^sa  dijeron  que  me  11a- 
,  ^yo  me  querían  hablar.  E  como  todos  Jos  espa- 
an  que  ya  esta  guerra  se  concluyese ,  y 
d*«  tanto  mal  como  so  bacía ,  holgaron 
r,  per  s  qucriati  [k\z;  j  con 

plaii'  iniir  y  inqiortim^ir  que 

a  tmu  aíbíirnida  donde  estabim  ciertos 


•  Cffes  ae  Viiéokn  mü  ti  k»xrrla  éc  Saaci»B|*iiic4> 


principales, porqueqSemnimmarc^Si^o.  E aunque 
yo  sabia  que  había  de  aprovechar  poco  mi  ida,  deter» 
mítié  do  ir,  como  quiera  que  bien  sabia  que  el  uo  darse 
estaba  solamente  en  el  seuor  y  otros  tres  ó  cuatro  prin- 
cipales de  la  ciudad,  porque  la  otra  gente,  muertos  ó 
vivos,  deseaban  ya  verse  fuera  de  allí.  Y  llegado  al  al- 
barrada,  dijéronme  que  pues  ellos  me  tenían  por  hijo 
del  sol  ^  y  el  sol  en  tanta  brevedad  como  era  en  un  día 
y  una  noche  daba  vuelta  á  todo  el  mundo ,  que  porque 
yo  así  brevemente  no  los  acababa  de  matar  y  los  qui- 
taba de  penar  tanto ,  porque  ya  ellos  tenian  deseos  de 
morir  y  irse  al  cielo  para  su  Ocíiilobus^que  los  esta- 
ba esperando  para  descansar;  y  este  ¡dolo  es  el  que  en 
mas  veneración  ellos  tienen.  Yo  les  respondí  muchas 
cosas  para  los  atraer  á  que  se  diesen ,  y  ninguna  cosa 
aprovechaba,  aunque  en  nosotros  veían  mas  muestras 
y  señales  de  paz  que  jamás  á  ningunos  vencidos  se  mo<;* 
traron,  siendo  nosotros,  con  el  ayuda  de  nuestro  Se- 
ñor, los  vencedores. 

Puestos  los  enemigos  en  el  último  eitremo,  como 
de  lo  dicho  se  puede  colegir,  páralos  quitar  do  su  mal 
propósito ,  como  era  la  determinación  que  tenían  de 
morir,  hablé  con  una  persona  bien  principal  entre  ellos, 
que  teníamos  preso ,  al  cual  dos  ú  tres  días  había  pren- 
dido un  lio  dednn  Fernando,  seaor  de  Tesáico,  pelean- 
do en  la  ciudad » y  aunque  ^taba  muy  herido ,  le  dije 
si  quería  vohTr  á  la  ciudad ,  y  él  roe  respondió  que  si ; 
y  como  otro  dia  entramos  en  ella,  envíele  con  ciertos 
españoles ,  los  cuales  lo  entregaron  á  los  de  la  ciudad; 
y  á  este  príncípal  yo  le  había  hablado  largamente  para 
que  hablase  con  el  seuor  y  con  otros  priiícipales  sobre 
la  paz;  y  él  me  prometió  de  hacer  sobre  ello  todo  lo 
que  pudiese.  Los  de  la  ciudad  lo  recibieron  con  inucho 
acülaraiento,  como  ¿  persona  príncipal;  y  como  !o  lle- 
varon delante  de  Guatimucin,  su  señor,  y  él  le  comenzó 
á  hablar  sobre  la  paz ,  diz  que  luego  lo  mandó  matar  y 
sacriücar;  y  la  respuesta  que  estábamos  esperando 
nos  dieron  con  venir  con  grandísimos  alaridos,  dicien- 
do que  no  querían  sino  morir,  y  comienzan  á  nos  tirar 
varas,  flechas  y  piedras,  y  á  pelear  reciamente  con 
nosotros;  y  tanto,  que  nos  mataron  uo  caballo  cou  un 
dalleSque  uno  traia  hecho  de  una  espada  de  las  nuesr- 
tras,  y  al  fin  les  costó  caro,  porque  murieron  muchos 
dellos ;  y  así,  nos  volvimos  á  nuestros  reales  aquel  dia. 

Otro  dia  tornamos á  entrar  en  la  ciudad,  y  yo  esta- 
ban los  enemigos  tales ,  que  do  noche  osaban  quedar 
en  ella  de  nuestros  amigos  iiilinitos  delíos.  Y  llegados 
k  vista  de  los  enemigos,  no  quisimos  pelear  con  ellos, 
stiiü  andarnos  paseando  por  su  ciudad,  porque  lenia- 
nms  |>ensam»enlo  que  cada  hora  y  cada  ralo  se  ha- 
bían de  salir  á  nosotros.  E  por  los  inclinar  á  ello,  yo 
me  llegué  cubalguodo  cabe  una  albarrada  suya  que  te- 
nian ,  bieu  fuerte ,  y  llamó  é  ciertos  principales  que  es- 
taban detrás,  á  los  cuales  yo  conocía,  y  díjclcs  quo 
pues  se  veían  tan  perdidos,  y  conocían  que  si  yo  qui- 
siese ,  en  una  hora  uo  quedaría  ninguno  dellos ,  que 
porque  no  venia  á  mo  hablar  Gualimucin ,  su  señor, 
que  ya  le  promeüa  de  uo  hacerle  ningún  mal;  yque- 

1  HancUopaftblU  primer  í»wUlír>  a*  los  mcJíMniw  y  el  Mos 
i  Mk  es  cipetic  é9  digt  roc&ia  vn  unt  uta. 
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riendo  él  y  ellos  venir  de  paz ,  que  serían  de  mi  muy 
bien  recibidos  y  tratados.  Y  pasé  con  ellos  otras  razo- 
nes, con  que  los  provoqué  á  muclias  lágrimas;  y  lloran- 
do me  respondieron  que  bien  conocían  su  yerro  y  per- 
dición, y  que  ellos  querían  ir  á  hablar  á  su  señor ,  y 
me  volverían  presto  con  la  respuesta ,  y  que  no  me  fuese 
de  allí.  E  ellos  se  fueron,  y  volvieron  dende  á  un  rato,  y 
dijéronme  que  porque  yá  era  tarde  su  señor  no  habla 
venido ;  pero  que  otro  día  á  mediodía  vendría  en  todo 
caso  á  me  hablar,  en  la  plaza  del  mercado ;  y  así,  nos 
fuimos  á  nuestro  real.  Y  yo  mandé  para  otro  día  que 
tuviesen  aderezado  allí  en  aquel  cuadrado  alto  que  está 
en  medio  de  la  plaza,  para  el  señor  y  principales  de  la 
ciudad  un  estrado ,  como  ellos  lo  acostumbran ,  y  que 
también  les  tuviesen  aderezado  de  comer ;  y  así  se  puso 
por  obra. 

Otro  día  de  mañana  fuimos  á  la  ciudad,  y  yo  avisé  á 
la  gente  que  estuviese  apercebida ,  porque  si  los  de  la 
ciudad  acometiesen  alguna  traición ,  no  nos  tomasen 
descuidados.  E  á  Pedro  de  Albarado,  que  estaba  allí,  le 
avisé  de  lo  mismo ;  y  como  llegamos  al  mercado,  yo  en- 
vié á  decir  y  hacer  saber  á  Guatímucin  cómo  le  estaba 
esperando ;  el  cual ,  según  pareció,  acordó  de  no  venir, 
y  envióme  cinco  de  aquellos  señores  principales  de  la 
ciudad,  cuyos  nombres,  porque  no  hacen  mucho  al 
caso,  no  digo  aquí.  Los  cuales  llegados ,  dijeron  que  su 
señor  me  enviaba  á  rogar  con  ellos  que  le  perdonase 
porque  no  venia,  que  tenia  mucho  miedo  de  parecer  ante 
mí,  y  también  csluba  malo,  y  que  ellos  estaban  allí ;  que 
viesp  lo  que  mandaba  ^  que  ellos  lo  harían;  y  aunque  el 
señor  no  vino,  holgamos  mucho  que  aquellos  principa- 
les viniesen ,  porque  parecía  que  era  camino  de  dar 
presto  conclusión  á  todo  el  negocio.  Yo  los  recibí  con 
semblante  alegre,  y  mándeles  dar  luego  de  comer  y  be- 
ber ;  en  lo  cual  mostraron  bien  el  deseo  y  necesidad  que 
dello  tenían.  E  después  de  haber  comido,  díjeles  que 
hablasen  á  su  señor,  y  que  no  tuviese  temor  ninguno, 
y  que  le  prometía  que  aunque  ante  mí  viniese ,  que  no 
le  seria  hecho  enojo  alguno  ni  sería  detenido ,  porque 
sin  su  presencia  en  ninguna  cosa  se  podía  dar  buen 
asiento  ni  concierto ;  y  mándeles  dar  algunas  cosas  de 
refresco  que  le  llevasen  para  comer;  y  prometiéronme 
de  hacer  en  el  caso  todo  lo  que  pudiesen;  y  así,  se  fue- 
ron. E  dende  á  dos  horas  volvieron, y  trajéronme  unas 
mantas  de  algodón  buenas,  de  las  que  ellos  usan,  y  dijé- 
ronme que  en  ninguna  manera  Guatimucín ,  su  señor, 
vendría  ni  quería  venir ,  y  que  era  excusado  hablaren 
ello.  Y  yo  les  tomé  á  repetir  que  no  sabía  la  causa 
porque  él  se  recelaba  venir  ante  mí ,  pues  veía  que  á 
ellos,  que  yo  sabia  que  habían  sido  los  causadores  prin- 
cipales de  la  guerra  y  que  la  hablan  sustentado,  les  ha- 
cía buen  tratamiento,  que  los  dejaba  ir  y  venir  segura- 
iiicnle  sin  recibir  enojo  alguno ;  que  les  rogaba  que  le 
tornasen  á  hablar,  y  mirasen  mucho  en  esto  de  su  ve- 
nida, puesá  él  le  convenia,  y  yo  lo  hacia  por  su  pro- 
vecho; y  ellos  respondieron  que  a^;!  lo  harían,  y  que 
otro  dia  me  volverían  con  la  respuesta;  y  así, se  fueron 
ellos,  y  también  nosotros  á  nuestros  reales. 

Otro  dia  bien  de  mañana  aquellos  principales  vinie- 
ron á  nuestro  real ,  y  dijéronme  que  me  fuese  á  la  plaza 
(leí  mercado  <le  la  ciudad ,  porque  <n  «^cñor  me  quería 


irá  hablar  allí;  y  yo»  creyando^ielimirf,! 
y  tomamos  nuestro  camino,  je¿6icle 
de  quedaba  concertado  mas  de  Ireí  éctthl 
y  nunca  quiso  venir  ni  parecer  tote  ai.! 
la  buría,  y  que  era  ya  tarde,  y  qae  oí  los  «iii 
ros  ni  el  señor  venían,  envié  á  Uanv  i k 
nuestros  amigos,  qoe  habían  quedado  i  Itiiri 
la  ciudad,  casi  una  legua  de  donde  estábaij 
cuales  yo  había  mandado  que  no  pasaten  deA 
que  los  de  la  ciudad  me  habían  pedido  qw  pn) 
en  las  paces  no  estuviese  ninguno  delloida&i;] 
no  se  tardaron ,  ni  tampoco  ios  del  real  de  h 
Albarado.  Ecomo  llegaron,  comenamosioi 
unas  albarradas  y  calles  de  agua  que  leii¡tt,fi 
les  quedaba  otra  mayor  fuerza ;  y  entrimoila,! 
sotros  como  nuestros  amigos ,  todo  lo  qoefüL, 
al  tiempo  que  yo  salí  del  real  faaliia  proveidtM' 
zalo  de  Sandoval  entrase  con  los  bergutiv^ 
otra  parte  de  las  casas  en  que  los  indios  tshk} 
tes ;  por  manera  que  los  tuviésemos  cercados, yf 
los  combatiese  hasta  que  viese  que  nosotns  i 
tiamos ;  por  manera  que,  por  estar  así  oerciáa!< 
tados ,  no  tenían  paso  por  donde  andar  sino  pfi 
de  los  muertos  y  por  las  azoteas  que  les  qooiiili 
esta  causa  ni  tenían  ni  hallaban  flechas  ■  ■ 
piedras  con  que  nos  ofender;  y  andaban  oooit 
nuestros  amigos  á  espada  y  rodela ,  y  era  tiriiki 
tandad  que  en  ellos  se  hizo  por  la  mar  y  por  hi 
que  aquel  día  se  mataron  y  prendieron  nns  * 
renta  mil  ánimas ;  y  era  tanta  la  grita  y  lloro  deh 
ños  y  mujeres,  que  no  había  persona  á  qvieiv 
branlase  el  corazón,  é  ya  nosotros  teníamos M 
hacer  en  estorbar  á  nuestros  amigos  queootf 
ni  hiciesen  tanta  crueldad,  que  no  en  pelear oilf 
(líos;  la  cual  crueldad  nunca  en  generación  lio i* 
vio,  ni  tan  fuera  de  toda  orden  de  naturaleza,  cm 
los  naturales  destas  parte^  Nuestros  amigos  W 
este  dia  muy  gran  despojo ,  el  cual  en  ninguna  tf 
les  podíamos  resistir,  porque  nosotros  éramos  di 
iiuevecientos  españoles,  y  ellos  mas  de  cieoMf 
cuenta  mil  hombres ,  y  ningún  recaudo  ni  &f 
bastaba  para  los  estorbar  que  no  robasen, aoif^ 
nuestra  parte  se  hacia  todo  lo  posible.  Y  una  delin 
sus  por  que  los  días  antes  yo  rehusaba  de  no  fC* 
tanta  rotura  con  los  de  la  ciudad ,  era  porque,  ttf 
dulos  por  fuerza ,  habían  de  echar  lo  que  tuviesaü 
i^gua,  y  ya  que  no  lo  hiciesen, nuestros  amigos M 
de  robar  todo  lo  mas  que  hallasen ;  y  á  esta  ciK> 
niia  que  se  habría  para  vuestra  majestad  pooaptf 
la  mucha  riqueza  que  en  esta  ciudad  habia,  y  seg 
que  yo  antes  para  vuestra  alteza  tenia ;  y  porque] 
tarde  y  no  podíamos  sufrir  el  mal  olor  de  los  nn 
que  liabía  de  muchos  días  por  aquellas  calles,  que 
co<;a  del  mundo  mas  pestilencial,  nos  fuimos  á  no 
reales.  Y  aquella  tarde  dejé  concertado  que  par 
dia  siguiente,  que  habíamos  de  volver  á  entrar, « 
rejasen  tres  tiros  gruesos  que  teniamos  para  He? i 
la  ciudad,  porque  yo  temía  que,  como  estaban  lof 
migos  tan  juntos  y  que  no  tenían  por  dónde  se  r 
queriéndolos  entrar  por  fuerza,  sin  pelear  podrían 
sí  ahogar  los  españoles ,  y  quería  dende  acá  bi 
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imlmUr^  if^ndano,  porqoe  saliesen  de  otli  paru 
wmM^*  £  a1  s}^iiaf;il  luuvor  mandé  que  asimismo 
|iA9lro  dk  qoe  estuviese  apercibido  pnra  entrar  con 
I»|«figltiiie9  por  un  tago  da  agua  grande  que  se  ba- 
m  fiitf«  nnM  c«SBS ,  üotiüe  estaban  tocias  las  canoa» 
41»  cítiilMl  recogidas;  y  ya  tenían  tnu  pocas  casas 
áñle  fiodtr  eHar^que  el  señor  de  la  ciudad  andaba 
wlido  «m  UBB  ctiKm  ron  ciertos  principales ,  que  no 
«ÉÉa  ^ai  liaeer  de  sí ;  y  desta  rnatiera  quedó  con- 
rtfiaápuoa  bahíatnos  de  entrar  otro  dia  por  la  ma- 

Sieado  ▼«  de  dta  hice  apercibir  toda  la  gente  y  llevar 
iMtifi»  gruesos,  y  el  día  antes  había  mandado  áPe- 
é»  de  AJbarmdo  que  me  esperase  en  la  plaxa  del  Mer- 
iiii,  f  oo  diese  combate  fusta  qne  yo  llegase;  y  estan- 
A>  f»  IimIos  juntos  y  los  bergantines  apercibidos  todos 
^detrás  de  las  casas  del  agua»  donde  estaban  los  ene- 
,  iModé  que  en  oyendo  soltar  um  escopeta ,  que 
pof  una  pora  parte  que  estaba  por  ganar,  y 
á  los  enemigos  al  agua  bacía  donde  los  her* 
¡Nibíaii  de  estar  á  punto;  y  av^tséles  niuclio 
(ww  Cüautimucín ,  y  trabajasen  de  lo  lo- 
mté  Tídi.  porque  en  aquel  punto  cesaría  la  guerra. 
K}» Ole Mtllt encima  de  una  azotea,  yanles  del  com- 
ida ioMé  eon  algunos  de  aquellos  príncipales  de  la 
tiiéid»  tfüB  cooocia^  y  les  dije  qué  era  (a  causa  por 
fBe  Mi  tenar  no  quería  venir;  que  pue^  se  veían  cu 
«aUretiM),  que  no  diesen  causa  á  que  todos  pere- 
,  yi|i]elo  llamasen  y  no  bobiesen  ningún  temor; 
yin  d«  aquellos  prínctpules  pareció  que  lo  iban  fi  lia- 
■r.  B  deode  á  poco  volvió  con  ellos  uno  de  las  mas 
frta<l|f  I i\%  de  lodos  aquellos,  que  se  llamaba  Ciguucoa" 
áip  f  «1  •!  capitán  y  gobernador  de  todos  ellos ,  é  por 
mtmmiQm  seguían  todas  las  cosas  de  la  guerra ;  y  yo 
ll  W0lré  Imefia  voluntad ,  porque  se  asegurase  y  no  tu- 
itme  tomor;  y  ti  ün  me  dijo  que  en  ninguna  manera 
4  tenor  ▼vniía  ante  mí ,  y  antes  quería  por  alM  morir^ 
IfOt  á  él  ptstba  muebo  desto;  que  hiciese  yo  lo  que 
y  tomo  yí  en  esto  su  determinación ,  yo  le 
qat  m  f  o}vi*»se  A  los  suyos ,  y  que  él  y  ellos  se  apa- 
porque  los  quería  combatir  y  acabar  de  matar; 
|t>ii  i*  ío^.  Y  como  en  estos  conciertos  se  pasaron  roas 
iieioeo  bons ,  y  los  de  la  ciudad  estaban  todos  encima 
y  otros  en  el  agua,  y  otros  andaban 
f  y  otros  ahogándose  en  aquel  lego  donde  es- 
tes caooBf  I  que  *irú  grande  ,  era  tanta  la  pena 
níao*  qw  no  bastaba  juicio  á  pensar  cómo  lo  po- 
mMr;  y  no  bocían  sino  salirse  íuünito  número  de 
y  mujeres  y  niños  bácia  nosotros,  Y  por  darse 
ai  salir,  unos  á  otros  se  ochaban  al  agua,  y  se  aho- 
;.,,!...  ~^.-^,.f(^  multitud  de  muertos;  que,  según 
f  i  salada  que  bebían,  y  de  In  bumbrc  y 

;  Unijiti  íiado  tanta  mortandad  en  ellos,  que  mu- 
niid^  emcu^nta  nül  ánimas.  Los  cuerposde  las 
>  poffj  ^  no  alcanzásemos  su  necesidad, 

•A  lücclialuri        .     .  jKmjuc  los  bergantines  no  lojm- 
Mi  tan  eUof ,  ni  ios  ccliaban  fuera  de  su  conversación, 
jnpt  OMOtros  por  la  ciudad  no  lo  viésemos ;  y  salí 
^^Wlflltllw  calles  en  que  estaban :  bailábamos  los  mon* 
^^Hftidtlti  muertos ,  que  no  había  persona  que  en  otra 
I    ctaa  fmdieie  poner  los  píes ;  y  como  la  gente  de  la  eiu- 
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dad  se  salía  é  nosotros ,  yo  haiiio  prnveidü  que  por  lu- 
das las  calles  estuviesen  españoles  para  e^^torbar  que 
nuestros  amigos  no  matasen  li  aquellos  tristes  que  sa- 
lían, que  eran  lun  cuifUto.  Y  también  dije  á  todos  los 
capitanes  de  nuestros  amigos  que  en  ninguna  manen 
consintiesen  matar  ú  los  que  salían;  y  no  se  pudo  tanto 
estorbar^  como  eran  Lautos,  que  aquel  día  no  mataron  y 
sacrilic^iron  mas  de  quince  mil  ánimas;  yon  esto  todavía 
los  principales  y  gente  de  guerra  de  la  ciudad  se  estaban 
arríncontidos  y  en  algunus  azóteos  y  casas  y  eii  el  agua, 
donde  ni  les  aprovechaba  disimulación  ni  otra  cosa,  por- 
que no  viésemos  su  perdición  y  su  flaqueza  muy  á  lu 
clara.  Viendo  que  se  venia  la  tarde  y  que  no  se  querían 
dar,  fice  asentar  los  dos  tiros  gruesos  bácia  ellos  para  ver 
SI  se  darían,  porque  mas  daño  recibieran  en  dar  licencia 
á  nuestros  amigos  que  les  entraran ,  que  no  dtí  los  tiros» 
ios  cuales  íicic ron  algún  daño.  E  como  tampoco  esto 
aprovechaba  ,  mandé  soltar  la  escopeta ,  y  en  sollándo- 
ta ,  luego  fué  tomado  aquel  rincón  que  tenían ,  y  echa- 
dos ol  agua  los  que  en  é\  estaban;  oíros  que  quedntwii 
sin  pelearse  rindieron;  6  bíS  bergantines  entraron  de 
golpe  por  aque!  lago,  y  rompieron  pormeHii»  de  la  Mota 
de  canoas  y  la  gente  de  guerra  que  en  ellas  estaba  ya 
no  osaban  pelear ;  y  plttgo  á  Dios  que  un  capitán  de  un 
bergantin ,  que  se  dice  Garci  Holguin ,  llego  en  pos  de 
una  canoa,  en  la  cual  le  pareció  que  iba  gente  de  ma- 
nera; y  como  llevaba  dos  ó  tres  ballesteros  en  la  proa 
del  bergantín,  y  iban  encarando  en  los  de  la  canoa ,  li-  - 
ciéronle  señal  que  estaba  allí  el  señor,  que  no  tirasen, 
y  saltaron  de  presto,  y  prendiéronle  á  él  y  íi  aqtrel  Guau- 
limoucint,  y  á  aquel  señor  de  Tacuba ,  y  á  otros  prin- 
cipales que  con  él  estaban;  y  luego  ei  dicho  capilan 
Garci  Rolguin  me  trujo  allí  á  la  azotea  donde  estJdta^ 
que  era  junto  al  lago,  al  señor  de  la  ciudad  y  á  los  otros 
principales  presos;  el  cuítl,  como  le  lice  sentar,  no 
mostnindole  riguridad  ninguna,  llegóse á  mí,  y  <líjome 
en  su  lengua  que  ya  él  liiibia  hecbo  Indo  lo  que  de  su 
parte  era  obligado  para  defenderse  á  sí  y  ú  los  suyos 
ifüsla  venir  en  aquel  estado,  que  ahora  ficiese  dél  lo  que 
yoquís^iese;  y  puso  la  manofu  un  puñal  que  yolcnin, 
diciéndome  que  le  diese  de  puñaladas  y  le  matase,  £  yo 
le  animé,  y  le  dijeque  no  tuviese  temor  ninguno;  y  así, 
preso  este  señor,  luego  en  ese  punto  cesó  la  guerra ,  á 
lucua!  plugo  á  Dios  nuestro  Señor  dur  ronriusion  mar- 
tes, diu  de  San  Hipólito,  que  fueron  13  de  agosto 
de  1521  años.  De  manera  que  desde  el  dia  que  se  puso 
cerco  á  la  ciudad ,  que  fué  á  30  de  mayo  ílel  dicho  año, 
hasta  que  se  ganó,  pasaron  setenta  y  eiueo  dius;  en  los 
cuales  vuestra  majestad  verá  los  trabajos,  peligros  y 
desventuras  que  estos  sus  vasallos  padecieron,  en  los 
cuales  mostraron  tanto  sus  personas,  que  las  obras  daii 
buen  lestimoniu  dello. 

Y  en  todos  aquellos  setenta  y  cinco  dias  del  cerco 
ninguno  se  pasó  que  no  se  tuviese  combate  con  los  da 
la  ciudad,  poco  ó  mucho.  Aquel  dia  de  la  prisión  de 
Guaulimucín  y  toma  de  la  ciudad ,  después  de  Imber 
recogido  el  despojo  que  se  pudo  Ii:iImt  ,  nos  fuimos  al 
real,  dando  gracias  ú  nuestro  Señor  por  tají  señala- 

*  Etl«  QajteeDBoicla  fié  preso  y  áid  sa  puAjil ,  como  4r«piié« 
&e  úiTit  para  ^vt  le  miUtcn ;  f  ct  mocho  qnv ,  cono  el  empemlor 
OthoD,  no  M  mjtase  á  ti  mt^uio. 
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~Wímr^m^ñññmmmvmm^m  Jiabia  dado- 

Al(¡  en  el  real  estuve  tres  ó  cuatro  días,  daiulo  érám 
en  muclias  cosas  que  convenÍMU  .  y  después  nos  vcni- 
niíis  á  la  dudad  do  Cuyoa<:an ,  donile  haslti  niioru  be  es- 
tiiilo  entendiendo  en  lu  buena  únien,  gobernaciou  y 
paciílcacíon  destas  partos. 

Hecogído  el  oro  y  otras  cosas ,  con  parecer  de  los 
oíicítiles  de  vuestra  majeslud  se  bleo  fu  i  id k ion  del  lo, 
y  montó  lo  que  so  fundió  mas  de  ciento  y  treinta  mil 
cíisfclianos ,  de  que  se  dio  el  quinto  ul  tesorero  de  vurs- 
Ira  majestad,  sin  el  quinto  de  otros  derechos  que  á 
vuestra  majestad  pertenecieron  de  es^^ltivos  y  otras  co- 
'  SHS,  según  ukis  largo  se  verá  ¡xir  la  relación  de  todo  lo 
que  íi  vuestra  majestad  perteneció ,  que  irá  lirmado  de 
nuestros  uorabres.  Y  el  oro  que  restó  se  repartió  en  mí 
y  eu  los  espauules ,  segim  la  manera  y  servicio  y  cal  id  ud 
de  cada  uno  :  demás  del  lücho  oro  se  hubieron  ciertas 
pieí/isy  joyas  de  oro»  y  de  las  mejores  deltas  sedii>  el 
quinto  ni  liirbo  Irsorerode  vuestra  myje^l^d. 

Entre  el  despijjo  que  se  hubo  en  la  díelm  ciudad ,  hu- 
bimos muchas  rodelas  de  oro  *  y  penaclíos  y  plumujes, 
y  cosjis  tan  maravillosas  >  que  por  escrito  no  se  pueiicn 
I  signilicar,  ni  se  pueden  compreheiider  si  no  son  visi^s;  y 
[por  sor  tales,  pnrecióme  que  uo  sedebiau  ijuintar  ni  di- 
["^dir,  sino  que  de  todas  ellas  se  hiciese  servicio  ó  vueslni 
oajestad;  para  lo  cual  yo  hice  juntar  todos  los  españo* 
tfcs^y  les  rogué<]ue  tuviesen  por  bien  que  aquellas  cosas 
\m  enviasen  á  vuestra  majestad »  y  que  de  líi  parte  que 
ellos  venia  y  íi  mi,  sirviésemos  ú  vuestra  mujcJitad ;  y 
I  ellos  bolgarou  de  lo  bucerde  muy  buena  voluntad,  y 
[con  tal,  ellos  y  yo  enviamos  el  dicho  servicio  á  vuestra 
I  majestad  con  los  procuradores  que  los  consejos  desta 
^iieva-Espaíia  envian. 

Como  la  ciudad  de  Temix titán  era  tan  principal  y 
iombradü  por  todas  estas  partes ,  parece  que  vino  á  no- 
ticia de  un  señor  de  una  muy  gran  provincia  que  está 
setenta  leguas  de  Temiitilan,  que  se  dice  Mechuacau  *, 
cómo  la  habíamos  destruido  y  ai^olado,  y  considerando 
la  grandeza  y  fortaleza  de  la  dicha  ciudad ,  al  señor  de 
aquella  provincia  le  pareció  que,  pues  que  aquella  uo 
se  nos  había  de  Tendido ,  que  no  babria  cosa  que  se  nos 
an»purase ;  y  por  temor  ó  por  lo  que  ú  ¿1  le  plugo,  envió- 
me ciertos  mensajeros ,  y  de  su  parte  me  dijeron  por  los 
interpretes  de  su  Jeiígua,  que  su  señor  liabía  sabido  que 
nosotros  eramos  vasallos  de  un  gran  seíior ;  y  que ,  si  yo 
tuviese  por  bien ,  él  y  los  sujos  lo  querian  lumbicu  ser 
y  tener  mucha  amistad  con  nosotros.  Y  yo  le  respondí 
que  era  verdad  que  todos  eramos  vasallos  de  aquel 
gran  señor,  que  era  vuestra  t^ajestad,  y  que  á  lodos  los 
que  no  lo  quisiesen  ser  les  bal^íanjos  de  hacer  guerra , 
y  que  su  señor  y  ellos  lo  bahían  becho  muy  bien.  Y  co- 
mo yo  de  poco  acá  tema  alguna  noticia  de  la  mar  del 

f  Rodelas  út  oro  es  pracliji  cvjejcútt)  de  h  gnindeía  y  miplfl- 
Cfinrja  úe  lu»  tnrjiaaos  ,  y  se  adioirüroa  ea  toda  U  Euro|»a  lis 
,  píezüs  que  miviú  Cortís. 

I    ^  L]i  provincia  de  Mlcho^iran  es  la  que  «om premie  i^l  ofíi.fpjtlo 

[>ie  Valjadiiliil  y  otms  diMipiís ;  e&  frontera  de  liisrlfirbimi'ciis  :  m 

timakiflsi  qtiieru  decir  tícrm  de  pestadü  ó  micht ;  e&  übuitilante 

I  ti>itos  frutos  r  I  ia  cosecha  de  trigo  muy  Krandu,  Lsí  |triiiciiiul 

'  eiodail  desta  provínda  ero  í»«tzquaro ,  donde  jittsUan  Ins  reyes 

ltciiUle4i :  álli  ic  pu«D  at  principio  la  sUla  epíscupat ;  A  la  parte 

det  Bttf  está  la  cusía  de  Zacatala ,  de  que  auie&  liUo  tDei&oria 

Cortei. 


Sur,  infonuómo  iambieu  dellos  6i  por  su  tierra  podían 
irallii;  y  ellos  roe  respondieron  que  sí ;  y  rofiuélesque, 
porque  pudiese  informar  á  vuestra  majestad  de  la  dichu 
mar  y  de  su  provincia ,  llevasen  consigo  dos  españoles 
que  les  daría;  y  ellos  dijeron  que  les  placía  de  muy 
buena  voluntad;  pero  que  para  pasar  al  mar  había  de 
ser  por  tierra  de  un  gran  señor  con  quien  ellos  tenían 
guerra,  y  que  á  esta  causa  no  podian  por  nhora  llegar  á 
lámar.  Estos ineusajeros  de Me^lmacan  esínvierouaqui 
conmigo  tres  ó  cuatro  días,  y  delante  dellos  hiceesca- 
ramuztir  los  de  caballo,  para  que  allá  lo  contasen;  y 
habiéndoles  dado  ciertas  joyas ,  á  ellos  y  ó  los  dos  espa- 
boles  despaché  para  la  diclia  provincia  de  Mccbuacan. 
Como  en  el  capitulo  antes  deste  be  dicho ,  yo  tenia, 
muy  pderoso  Seuor,  alguna  noticia,  poco  habia,  de  la 
utra  mar  del  Sur,  y  sabia  que  por  dos  ó  tres  partes  es- 
taba á  doce  y  ú  trece  y  catorce  jomadas  de  aquí ;  esta- 
ba muy  ufano ,  porque  me  parecía  que  en  la  descubrir 
se  bacía  á  vuestra  majeslud  muy  grande  y  señalado  ser- 
vicio, especialmente  que  lodos  los  que  tienen  alguna 
ciencia  y  experiencia  en  la  navegación  de  las  Indias» 
han  tenido  por  muy  cierto  que ,  descubriendo  por  estas 
parles  la  mar  del  Sur,  se  habían  de  hallar  muchas  islas 
ricas  de  oro  y  perlas  y  piedras  preciosas  y  especería,  y 
se  habían  de  descubrir  y  hallar  otros  muclios  secretos 
y  cosas  admirables;  y  esto  han  afirmado  y  atírman  tam- 
bién personas  de  letras  y  experimentadas  en  la  ciencia 
de  la  cosmografía.  E  con  tal  deseo,  y  con  que  de  loi  pu- 
iliese  vuestra  majestad  recibir  en  esto  muy  siügular  y 
memorable  servicio,  despaché  cuatro  españoles,  los  dos 
por  ciertas  provincias  y  los  otros  dos  por  otras;  y  ¡o- 
rarinados  de  tas  vías  que  bahían  de  llevar,  y  dádoles 
personas  do  nuestros  amigos  que  los  guiasen  y  fuesen 
con  ellos,  se  partieron.  E  yo  les  mandé  que  no  paiasea 
basta  llegar  á  la  mar,  y  que  en  descubriéudola ,  loma- 
sen la  posesión  real  y  corporulmenle  en  notnbre  do 
vuestra  majestad ,  y  los  unos  anduvieron  cerca  de  cien- 
to y  treinta  leguas  por  muchas  y  buenas  provincias  sin 
recibir  uiugun  estorbo,  y  llegaron  á  la  mar  y  lomaron  la 
posesión ,  y  en  señal  pusieron  cruces  en  la  costa  dclla. 
Y  dendt)  á  ciertos  días  se  volvieron  con  ía  relación  del 
dicho  descubrimiento ,  y  me  informaron  muy  particu- 
larmente de  todo,  y  me  trujeron  algunas  personas  de  los 
riaturalus  de  la  dicha  mar ;  e  tambieb  me  trajeron  muy 
buena  muestra  de  oro  de  minas  ^  que  hallaron  en  algunas 
de  aquellas  provincias,  por  donde  pasaron ,  la  cual  con 
otras  muestras  de  oro  atiera  envió  á  vuestra  majestad. 
Los  otros  dos  españoles  se  detuvieron  algo  mas,  porquú 
anduvieron  cerca  de  ciento  y  cincuenta  leguas  por  otra 
parte  basta  llegar  a  la  dicha  mor»  donde  asimismo  to- 

^  Esia  alto  pensamfonto  de  Corti^s  fu^  la  causa  del  «tesíobrt* 
mii^iaa  de  la  nur  det  Sur,  de  la  navegAcitio  qtte  después  hito  «t 
grillo  de  Califuruias,  de  ÍA  niTegation  al  otro  reino  del  IVró, 
á  Filjpiuait  ú  islas  de  la  l£í>peceria,  por  lus  cspedaá  de  enuekf  cla- 
%ü  y  iiimientj»,  con  que  taalo  se  enriquecen  toK  hol^tttlcse^^ ,  y  Utdo 
lo  dcsruhiertn  liasta  el  día  do  hoy  cu  Noeva-Kíipaila  íe  le  debe  ft 
Corii's.  Calificase  SQ  ínlelí^eutia  en  la  gcogran»  náutica  y  otris 
clrncij^  y  ti  úf^^^o  cOraz  de  servir  A  Dios  y  k  su  re). 

*  Por  el  trabajo  y  desvelo  de  Cortes  se  \mHK  afirmar  qii*  fi« 
di-sLubrieron  las  minas  de  ZacAier.as*  las  de  I'oi^isi»  fas  de  Zao- 
lulii  I  bs  do  T^i^cci  y  otras ,  itriDciplmi'ntc  l¡is  de  Cui^uaxuato ,  que 
tanto  han  renduio  á  Ki  corona « y  csiin  en  li  províneia  de  Mlcho«- 


CARTAS  DE 
ili  ájclift  posesión*  y  me  trajeron  br^^n  relucíun  de  i 
y  s<*  vinieron  con  ellos  atguuns  de  los  nuturu-  ¡ 
,  Y  á  ellos  y  á  los  otros  los  recibí  grncíosamen-  \ 
mc«i  ImberícM»  iiifurmailo  dtíl  grun  poder  de  vuestra 
I»  I  dudo  alguuas  cosos ,  se  volvieron  muy  con- 

i  otri  r^Ucion  ^  muy  calóUco  Souor,  hice  saber 
livestin  QlI^  no  ul  üempo  que  los  indios  me 

ééanUtí^ii  ¡h  (irimera  vez  fuera  de  la  ciu- 

Máe  TtMniKüUu ,  se  liabiau  rebelado  contra  el  ser- 
vo» lis  TUéStf^  tnajeslnd  loda^  las  provincias  símelas  á 
llchMiult  y  DOS  habian  hecbo  la  guerra,  y  por  esia  re* 
llciMí  po4ril  Tueslra  majestad  mandar  ver  cómo  tiabe- 
«i  reducido  ú  su  real  servicto  todas  Ins  mas  tiernisy 
pwimiM<ttK  «lAbaa  rebeladas;  é  por  qué  ciertas  pro- 
lioM  qm  Mtán  de  la  costa  de  la  mar  del  Norte  á  diez 
IfÚBCe  y  i  treinta  leguas  i,  dende  que  la  dicha  ciudad 
éifmáitíiMn  se  habia  alzado ,  ellas  estaban  rebeladas, 
llüO^ttnta  delios  babíau  muerto  ú  traición  y  sobre 
isde  cíen  españoles ,  y  yo,  basta  liabcr  dudo 
I  esta  goerra  de  la  ciudad ,  no  babía  tenido 
I  para  enviar  sobre  dios ;  acabados  de  despo- 
lÉir  aiftirllos  españoles  que  vinieron  de  descubrir  la 
MT  del  Sor,  determiné  de  envinr  á  Gonzalo  de  Saiido- 
nit,  alfSUAcil  mayor,  ton  treíuU  y  ciitco  de  caballo  y 
•  «ifNirioles  y  gente  de  nuestros  nnngos,  y  con 
i  principales  y  naturales  de  Temiititan,  á  aque- 
BüpiwiMfti,  que  se  dicen  Tatuctetelco  y  Tuxtepef]uc 
I  C¿atBiro  y  Aulicaba;  y  dádole  tn^Lmccíon  de  la  ór- 
ém  que  liabia  de  tener  eu  esta  jornada ,  se  comenzó  á 
temar  para  la  hacer. 

Cae&ta  sason  el  teniente  que  yo  habia  dejado  en  la 
v3a  da  Segura  de  la  Frontera^  que  es  en  la  provincia  de 
,  Tino  á  e^ta  ciudad  de  Cuyuacan,  y  lu7.ome  sa- 
I  naluniles  de  aquella  provincia  y  de  otras  Ú 
s,  Visa  1 1  os  de  vuestra  majes  lad,  recibían 
f  de  loa  oaluralesde  una  provincia  que  se  dice  Gua- 
r,  ifue  les  facían  guerra  porque  erau  nuestros 
aüí^oa;  y  que  demás  de  ser  necesario  poner  remedio 
Iül9,  era  muy  bien  asegurar  aquella  provincia  de  Gua- 
aeaqiie  \  porque  estaba  en  camiao  de  la  mar  del  Sur, 
yipdiicílDdose  sería  cosa  muy  provechosa,  así  pa- 
la to  diclm  como  para  otros  electos  de  que  adelante 
tmé  ifÉadoD  á fuestni  majestad;  y  el  dicho  teniente 
Máy#  que  ealaba  muy  particularmente  informado  de 
k  |««mciaf  y  que  con  poca  gente  lo  podría  so- 
I  estando  yo  en  el  real  sobre  Temixtitan, 
I  ido  á  ella,  porque  los  de  Tepeaca  le  aliincaban 
á  horer  guerra  á  los  naturales  della;  pero 
caiBii ao  haliía  Üevido  mas  de  veinte  ó  treinta  espano- 
lt%  la  itfUikD  fecha  volver,  aunque  no  tanto  despacio 
«anaélquíaiera.  £  yo,  vista  su  relación ,  díle  dore  de 
if  oclieiita  esfiauoles;  y  el  dicho  alguacil  mayor 
r  partieron  con  su  gente  denla  ciudad  de 

•  Af«l  ••  cflllináe  ta  Hiuisto«B .  la  UUtttA  j  Atnt  pro%if)elai 

tSvD^l  TTil  úa  NfdclUn  ,  fué  coitipiíflrrc» 

dot  ^u. .,....-  >  uoiiqai»tjii>  de  Vucatan  y  Mi'jictf, 
4f  fie  ímt  f«kmia4or  pi^ra  umpo,  y  ron  muchas  dí&puua  por 
|0lK  ét  $Mné9  Kra  al^iivrii  m;ivor  itr  Vtllanri  ú  Vcrdcruz, 

a  Lm  fnfnmít  éc  Gtti\dr«<|U(\  (fue  tlami  Coric-s,  **fi  ntjaijfd<*i 
ftaiaf  a»l>*ucA,c»ftaaAiit<cuu  U  dioci^ts  4u  la  PacbU. 


Cuyoucan  á  30  do  octubre  del  afíO  do  Tm .  Y  llega  Jos  á 
la  provincia  de  Tepeaca,  ficieron  aili  sus  alardes,  y  ca- 
dn  uno  se  partió  á  su  conquista ;  y  el  alguacil  mayor  den- 
de  ú  veinte  y  cinco  días  me  escríbió  cómo  habia  lle- 
gado ¿la  provincia  de  Guatusco ;  y  que  aunque  lleva- 
va  harto  recelo  que  se  habia  de  ver  en  upríeto  con  los 
enemigos,  porque  era  gente  muy  die*;tra  en  la  guerra 
y  tenían  muchas  fuerzas  en  su  tierra,  que  había  placido 
á  nuestro  Señor  que  habían  salido  de  paz ;  y  que  aun- 
que no  bahía  llegado  á  las  otras  provincias,  que  leniu 
por  muy  cierto  que  todos  los  naturales  dellus  se  le  ver- 
nían  á  dar  por  vasallos  de  vuestra  majestad  ;  y  dende  d 
quince  dias  hobc  cartas  suyas,  por  las  cuales  me  hizo 
saber  cómo  había  pasado  mas  adelante,  y  que  toda  aque- 
lla tierra  estaba  ya  de  paz  y  que  le  parecía  que  para 
la  tener  segura  era  bien  poblaren  lo  nías  á  propósito 
della,  como  mucho  antes  lo  habíamos  puesto  en  plática ; 
y  que  vitase  lo  que  cerca  dello  debía  hacer.  Yo  le  esrríbí 
agradeciéndole  mucho  loque  babia  trabajado  en  aquolfa 
su  jornada  en  servicio  de  vuestra  majestad ;  y  le  hice  sa- 
ber que  me  parecía  muy  bien  lo  que  decía  ucerca  del 
jioblar ;  y  envíele  Á  decir  que  íiciesc  una  villa  de  espa- 
ñoles en  la  provincia  de  Tuxtebeque  *,  y  que  le  pusiese 
nombre  Mcdellin;  y  envíele  su  nombramiento  de  alcal- 
des y  regidores  y  otros  oficiales;  á  ios  cuales  todos  en- 
cargué mirasen  todo  lo  que  conviniese  al  servicio  de 
vuestra  majestad  y  al  buen  tratamiento  de  los  natu- 
rales. 

El  teniente  de  la  villa  de  Segura  la  Frontera  se  par- 
tió con  su  gente  á  la  provincia  de  Guaxaca  con  mucha 
gente  de  guerra  de  aquella  comarca ,  nuestros  amigos; 
y  aunque  los  naturales  de  la  dicha  provincia  se  pusieron 
en  resistirle,  y  peleó  dos  ó  tres  veces  con  d\o^  muy  re- 
ciamente^ al  lín  se  dieron  de  paz,  sin  recibir  níngtin 
daño;  y  de  todo  me  escríbió  particularmente,  y  ni*^  in- 
formó cómo  la  tierra  era  muy  buena  y  rica  de  minas  ■*», 
y  nje  envió  una  muy  singular  muestra  de  oro  deíJas, 
que  también  envío  á  vuestra  majestad,  y  el  se  quedó  en 
la  dicha  provincia  para  hacer  de  alh  lo  que  le  enviase 
é  mandar. 

Habiendo  dado  orden  en  el  despacho  destas  dos  con- 
quistas, y  sabiendo  el  buen  suceso  dellas,  y  viendo  có- 
mo yo  tenia  ya  pobladas  tres  villas  de  españoles»  y  que 
conmigo  estaban  copia  dellos  eu  esta  ciudad  de  Cu- 
yoacan,  habiendo  platicado  en  qué  parte  hariomos  otra 
pobíation  al  rededor  de  las  lagunas,  porque  desla  babia 
mas  necesidad  para  la  seguridad  y  sosiego  de  todas  es- 

A  Tmi^pet,  m  b  diócesis  de  Oaiaea ,  ea  «lae  e^ti  li  protlneU 
dt  Tutoirpec,  el  puehlf»  de  TucbUepec  j  otros  muy  parrddos  en 
el  nombro. 

K  Cslas  minas  fi9  c«r4ttbor  corrientes,  7  lodo  el  trabajo  se  eio* 
plea  en  ta  grana  6  cochjnitla  que  se  cha  ea  tus  tua^l^»  ó  higiirrjs 
Unas  dt'&lé  p:»1s,  (legándose  el  gu^anill^  ¿  las  palmas  de  !a$  liojas, 
que  ban  df  rslartDuy  limpias  t  sin  espinas.  Los  i^uüaiioA  o  roi^lt» 
diUas  madrei  se  fume nian  con  e)  »tof  dc'l  riter]iti ,  como  iM  fTUM- 
DO  ñe  la  seda  ;  &  £Q  Uempo  s^e  esparcen  por  las^  hojns  del  nupal ,  f 
allí  iprensQ  rria.  Esta  eofliinlHa  es  de  niuflK»apri'cii>»  pero  iitíif 
fitnií^lir  e»  el  fararol  que  se  pe,sf4  en  b*  r» 5*1.1  s  de  Niuf  tjfiii  y 
SaniiáKt»  de  Vcrafíiías,  qae  rrla  dentro  «u»  iim|Hill¡ta  d**  lu-rtr,  qut? 
es  la  «i'rd;idiT3i  pdfpnra  ó  múrice  ,  pue$  <w  ma^  que  ^iMf  un  bili* 
por  aqüct  humor,  qncd*  perfetlamcole  teñido ,  y  \j\únáv)\ú  *e  n^ 
(irta  maí.  Se  togf  en  la  rr<TÍrntc  de  U  luna ,  y  dej-put*  de  «pru^e* 
cNdo  se  irroja  ea  ti  plap »  y  ra  otra  creeleaic  vuelve  i  dar  «*l 
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DON  FERNANDO  CORTES. 


tas  partes;  y  asimismo  Tiendo  que  la  ciudad  de  Temiz- 
titan,  que  era  cosa  tan  nombrada  y  de  que  tanto  caso  y 
memoria  siempre  se  ba  fecbo ,  pareciónos  que  en  ella 
era  bien  poblar,  porque  estaba  toda  destruida;  y  yo  re- 
partí los  solares  d  los  que  se  asentaron  por  vecinos,  y 
lifzose  nombramiento  de  alcaldes  y  regidores  en  nom- 
bre de  vuestra  majestad ,  según  en  sus  reinos  se  acos- 
tumbra; y  entre  tanto  que  las  casas  se  hacen,  acor- 
damos de  estar  y  residir  en  esta  ciudad  de  Cuyoacan, 
donde  al  presente  estamos  :  de  cuatro  ó  cinco  meses 
acá,  que  la  dicha  ciudad  de  Temixtitan  se  va  reparan- 
do, está  muy  hermosa,  y  crea  vuestra  majestad  que  ca- 
da dia  se  irá  ennobleciendo  en  tal  manera,  que  como 
antes  fué  principal  y  señora  de  todas  estas  provincias, 
que  lo  será  también  de  aquí  adelante  ^ ;  y  se  hace  y  ha- 
rá de  tal  manera,  que  los  españoles  estén  muy  fuertes  y 
seguros,  y  muy  señores  de  los  naturales ;  y  de  manera 
que  dellos  en  ninguna  forma  puedan  ser  ofendidos. 

En  este  comedio  el  señor  de  la  provincia  de  Tecoan- 
tapeque,  que  es  junto  á  la  mar  del  Sur,  y  por  donde  la 
descubrieron  los  dos  españoles,  me  envió  ciertos  princi- 
pales, y  con  ellos  se  envió  á  ofrecer  por  vasallo  de  vues- 
tra majestad,  y  me  envió  un  presente  de  ciertas  joyas  y 
piezas  de  oro  y  plumajes,  lo  cual  todo  se  entregó  al  te- 
sorero de  vuestra  majestad,  y  yo  les  agradecí  á  aquellos 
mensajeros  lo  que  de  parte  de  su  señor  me  dijeron ;  y 
les  di  ciertas  cosas  que  le  llevasen,  y  se  volvieron  muy 
alegres. 

Asimismo  vinieron  á  esta  sazón  los  dos  españoles 
que  habian  ido  á  la  provincia  de  Mechuacan,  por  donde 
los  mensajeros  que  el  señor  de  allí  me  hobia  enviado 
me  habian  dicho  que  también  por  aquella  parte  se  podia 
ir  á  la  mar  del  Sur,  salvo  que  liabia  de  ser  por  tierra 
de  un  señor  que  era  su  enemigo ;  y  con  los  dos  españo- 
les vino  un  hermano  del  señor  de  Mechuacan,  y  con  él 
otros  principales  y  servidores,  que  pasaban  de  mil  per- 
sonas; á  los  cuales  yo  recibí  mostrándoles  mucho 
amor ;  é  departe  del  señor  de  la  dicha  provincia,  que  se 
dice  Calcucin,  me  dieron  para  vuestra  majestad  un 
presente  de  rodelas  de  plata,  que  pesaron  tantoi  mar- 
cos, y  otros  cosas  muchas,  que  se  entregaron  al  tesore- 
ro de  vuestra  majestad ;  y  porque  viesen  nuestra  mane- 
ra y  lo  contasen  allá  á  su  señor ,  hice  solir  á  todos  los 
de  caballo  á  una  plaza ,  y  delante  dellos  corrieron  y  es- 
caramuzaron; y  la  gente  de  pié  salió  en  ordenanza  y 
los  escopeteros  soltaron  las  escopetas ,  y  con  el  artille- 
ría fice  tirar  á  una  torre,  y  quedaron  todos  muy  espan- 
tados de  ver  lo  que  en  ella  se  hizo  y  de  ver  correr  los 
caballos;  y  hícelos  llevar  á  ver  la  destrucción  y  asola- 
miento de  la  ciudad  de  Temixtitan,  que  de  la  ver,  y  de 
ver  su  fuerza  y  fortaleza,  por  estar  en  el  agua,  queda- 
ron muy  mas  espantados.  E  á  cabo  de  cuatro  ó  cinco 
dias,  dándoles  muchas  cosas  para  su  señor  de  las  que 
ellos  tienen  en  estima,  y  para  ellos,  se  partieron  muy 
alegres  y  contentos. 

Antes  de  ahora  he  hecho  relación  á  vuestra  majestad 
del  río  de  Panuco,  que  es  la  custa  abajo  de  la  villa  de 

*  E»tf  pmnóstirA  df  Cord'^s  ha  Mlido  tan  rierto «  como  qae  Mé- 
lico rs  nna  de  las  i  iuüadfs  mas  bcrioosas  dH  mundo ,  y  cabe  cu 
ella  mocha  mrjorj,  y  cmi  r.irilidad,  p<ir  rst»r  situada  vn  medio  de 
QB  amcnbimo  \4lle,  abund;iu«'ia  do  ^tguj"»  \  bcoi|:nid,id  de  rlima 
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la  Veracruz,  cincuenta  ó  sesenta  leguts;  alcttll 
víos  de  Francisco  de  Garay  s  lubian  ¡do  doi  6\n\ 
ees,  y  aun  recibido  harto  düuo  de  los  BatrntoM ! 
cho  rio,  por  la  poca  manera  que  se  habúndaitln 
pitanes  que  allí  habia  enviado  en  la  contiataciaf ; 
liabian  querido  tener  con  los  indios.  E  después )«.« ; 
do  que  en  toda  la  costa  de  la  mar  del  Norte  bivfib]  r 
puertos,  y  ninguno  hay  tal  como  aquel  del  rió,  éa 
bien  porque  aquellos  naturales  del  liabian  de  vén 
nido  á  mí  á  se  ofrecer  por  vasallos  de  vuestra  n^ 
y  ahora  han  hecho  y  hacen  guerra  á  los  nsrfii 
vuestra  majestad,  nuestros  amigos ,  tenia  acoda 
enviar  allá  un  capitán  con  cierta  gente,  y  picSarv 
aquella  provincia;  y  si  fuese  tierra  tal  pan  polÉr.i 
cer  allí  en  el  río  una  villa »  porque  todo  kátaí 
lia  comarca  se  aseguraría ;  y  aunque  éramos  po»; 
derramados  en  tres  ó  cuatro  partes,  y  tenia  paa 
causa  alguna  contradicción  para  no  sacar  mnpA: 
aquí ;  empero,  así  por  socorrerá  nuestros  amigüí,». 
porque  después  que  se  liabia  ganado  la  ciudad  díp*- 
miztitan  habian  venido  navios,  y  babLin  tníd»  ák 
gente  y  caballos,  hice  aderezar  veinte  y  cinco^c»? 
lio  y  ciento  y  cincuenta  peones,  y  un  capitán  cam- 
para que  fuesen  al  dicho  río.  Y  estando  despicM 
este  capitán  me  escríbieron  de  la  villa  de  laTatf 
cómo  allí  al  puerto  della  habia  llegado  un  nant,  if 
en  él  venia  Cristóbal  de  Tapia,  veedor  de  ImIbíp 
nesde  la  isla  Española,  del  cual  otro  dia  sígoialis 
bí  una  carta  por  la  cual  me  hacia  saber  que  sowt 
esta  tierra  era  para  tener  la  gobernación  dillaportf 
dado  de  vuestra  majestad,  y  que  dello  traía  mf^ 
sienes  reales,  de  las  cuales  en  ninguna  parte  qocnú 
cer  presentación  hasta  que  nos  viésemos ;  lo  cvlf 
siera  que  fuera  luego;  pero  que,  como  traía  las h^ 
fatigadas  de  la  mar,  no  se  había  metido  en  cuai 
que  me  rogaba  que  diésemos  orden  como  nos  vh^ 
ó  él  viniendo  acá,  ó  yo  yendo  allá  á  la  costa  áthm 
E  como  recibí  su  carta,  luego  respondí  á  aUadorl 
dolé  que  holgaba  mucho  con  su  venida ,  yqueM* 
diera  venir  persona  proveida  por  mandado  de  ti^ 
majestad  á  tener  la  gobernación  destas  partes»  de^ 
mas  contentamiento  tuviera ,  así  por  el  cooocíbíI 
que  entre  nosotros  había,  como  por  la  críana;^ 
dad  que  en  la  isla  Española  habíamos  tenido.  Epif 
la  pacificación  destas  partes  no  estaba  aun  taasiti 
como  convenia,  y  de  cualquiera  novedad  se  dariía 
sion  de  alterar  á  los  naturales;  é como  el  padre frivi 
dro  Melgarejo  de  Urrea ,  comisario  de  la  cnnadi. 
habia  hallado  en  todos  nuestros  trabajos,  y  sifaíii 
bien  en  qué  estado  estaban  las  cosas  de  acé,  y  dea 
nida  vuestra  majestad  habia  sido  muy  servido,;  ■ 
tros  aprovechados  de  su  doctrina  y  consejos;  yólf 
gué  con  mucha  instancia  que  tomase  trabajo  de* 
con  el  dicho  Tapia ,  y  viese  las  provisiones  de  «ac 
majestad,  y  pues  él  mejor  que  nadie  sabía  lo  qoe  c 
venia  á  su  real  servicio  y  al  bien  de  aquestas  pa) 
que  él  diese  úrücii  con  el  dicho  Tapia  en  lo  qae  > 
conviniese,  pues  tenia  concepto  de  mi  que  no  oh 

<  Este  es  el  gobcmador  de  la  isla  de  JanAfra,  qg^  «cM  Ci 
de  YarataD  y  fue  lechazado  de  la  costa  de  Tanpic*  y  rit* 
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dello ;  lo  run!  yo  le  rogué  en  presencia  del 
fie  TUfslra  majestatl,  y  él  asimismo  se  lo  en- 
mglíwmcha.  Y  él  se  i^rliu  pura  la  villa  de  la  V^racruz, 
émk  d  diclio  Tapia  estaba;  f  para  quo  en  la  villa  ó 
fféemá^  viniese  el  dícliu  veedor  se  le  hiciese  todo 
liBetrvicio  j  icogimieDto,  de^psclié  al  dicho  padre 
líám  é  tres  |i»^na§  de  bien  de  los  da  mi  coiii|mfi[u ; 
*vmé  aiqyettts  personas  se  partieron ,  yo  quedé  espe- 
vte  fo  respuesta ;  j  en  tanto  que  aderezaba  mi  pur- 
^  dutdo  órdeo  en  algunas  cosas  que  convenían  al 
NnrícM»  de  vuestrt  majeslad  y  á  la  pacilicacioa  y  so-  j 
ttgíémim  partes,  dende  á  diez  ó  docedias  la  justicia  i 
|flgÍíaiÍ€Dt0  de  la  v^lla  de  la  Veracruz  me  escribieron  i 
clfliitel  dicho  Tapia  había  hecho  presentación  de  las  j 
ywílíooet  qae  tnia  de  vuestra  majestad ,  y  de  sus  go- 
hsiMdoriS  €11  su  real  nombre,  y  que  las  liabisn  obede-  | 
déo  coo  ItnJa  la  reverencia  que  se  requeria ,  y  que  en  ' 
orntoil  cumplimiento,  habían  respondido  que  porque 
lnaiüdél  regimiento e«.taban  bcú conmigo,  que  se  ha-  i 
ÜOI  balkdo  en  el  cerco  de  la  ciudad,  ellos  se  lo  haririu 
,  j  todos  harian  y  cumplirían  lo  que  fuese  mas  | 
lie  vuestra  majestad  y  bien  de  Ja  tierra  ;  y  que  ¡ 
respoestft  el  dicho  Tapia  había  recibido  algún  | 
ifliíoBto,  y  aun  había  tentado  algunas  cosas  es-  i 
.  E  como  quiera  que  á  mí  me  pesaba  dello,  ' 
lü  mpofldi  que  les  n'^fíiba  y  encargaba  mucho  que,  ' 
I   giüiiéo  prtQcipQlmente  el  servicio  de  vuestra  majestad» 
^^BjksÍBien  de  contentar  al  dicho  Tapia ,  y  no  dar  nin-  ^ 
P^M  ocasión  &  que  hubiese  ningún  bullicio  ;  y  que  yo 
cttiba  de  camino  para  me  ver  con  él  y  cumplir  lo  que 
IBcnra  majestad  mandaba  y  mas  su  servicio  fuese.  Y 
ülaado  ya  de  camino,  y  impedida  la  ida  del  capitán  y 
p«te  que  «itviaba  al  rio  de  Panuco,  porque  convenía 
fM  f o  saJido  de  aquí,  quedase  muy  buen  recaudo ,  los 
procoradores  de  tos  concejos  desta  Nueva-España  me  t 
raqnlrf^roQ  con  muchas  protestaciones  que  no  saliese 
d»ii|iH,  porque  como  toda  esta  provincia  de  Míjico  y 
Ttmíitltan  hohia  poco  que  se  había  pacificado^  con  mí  \ 
iuseiicia  »e  alborotaría,  de  que  podía  seguir  mucho  de- 
•erririo  á  vuestra  majestad  y  desasosiego  en  la  tierra ; 
j  dieron  en  el  dicho  su  requerí  mi  en  tf>  oir.is  muchas 
j  razones  por  donde  no  convenía  que  y *> saliese  ; 
cifidad  al  presente ;  y  dijeron  me  que  ellos ,  con  l 
de  los  concejos ,  irían  á  la  villa  de  la  Veracruz,  i 
el  dicho  Tapia  estaba ,  y  verían  las  provisiones  j 
de  Tttfs^tra  majestad,  y  harían  todo  lo  que  fuese  su  real  \ 
iífTÍcÍo;y  ponjue  nos  pnreríri  ser  así  necesario,  y  los 
dkiios  procuradores  se  parí  tan,  escribí  con  ellos  al  di- 
cbo Tapia,  haciéndole  saber  lo  que  pasaba,  y  que  yo 
«Tfiaba  mi  puder  á  Gonzalo  de  Sandoval,  alguacil  ma- 
fsr,  j  á  iJirgo  do  Soto  y  á  Diego  de  Valdenebro,  que 
I  allá  en  lu  vtita  de  la  Veracriiz ,  para  que  en  nú 
,|untuiiente  con  el  cabildo  de  I  la  y  con  los  pro- 
ide  los  otros  cabiklos,  viesen  y  hicíe^^cn  lo  que 
i  amricio  de  Toeslra  majestad  y  bien  de  la  tierra, 
\  emo  7  SOQ  personas  que  así  lo  habían  de  cum- 
plir. Allegados  donde  el  dicho  Tapia  estaba,  que  venía 
jf%  de  camino,  y  el  padre  fray  Pedro  se  venia  con  él,  re- 
^pdrléroiilf  que  le  Yolvíese ;  y  todos  junios  se  volvieron 
i  la  ciudad  daCempual ,  y  alti  el  dicho  Crístóbal  de  Ta- 
yiti  ftK$Mé  lia  provisiones  de  vuestra  mojesUid|  las 
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cuales  todos  ñheílecíeron  con  el  Rcntamiento  que  li 
vuestra  majestad  se  debe;  y  en  cuanto  al  cunj|ilím¡enti> 
dellas  dijeron  que  suplicaban  para  onte  vuestra  majes- 
tad, porque  así  con  venia  á  su  real  servicio  por  fas  cau- 
sas y  razones  de  la  misma  suplicación  que  hicieron, 
según  que  mas  largamente  pasó ;  y  los  procuradores, 
que  van  desta  Nueva- España  lo  llevan  signado  de  es- 
cribano público,  Y  después  de  haber  pasado  otros  autos 
y  requerí  mié  otos  entre  el  dicho  veedor  y  procuradores 
se  embarcó  en  un  navio  suyo,  porque  así  le  fué  reque- 
rido j  porque  de  sn  estada,  y  haber  publicado  que  él 
venía  por  gobernador  y  capitán  deslas  parteas,  se  albo- 
rotaban ;  y  tenían  estos  de  Méjico  y  Teniixlilan  ordena- 
do con  los  naturales  destas  partes,  dése  alzar  y  hacer 
una  gran  traición,  que  á  salir  con  ella  hubiera  sido 
peor  que  la  pasada;  y  fué  que  cierlos  indios  de  aquí  de 
Méjico  concertaron  con  algunos  de  los  naturales  de 
aquellas  provincias  que  el  alguacil  mayor  babia  ido  ú 
pacificar,  que  viniesen  á  mí  a  mucha  priesa, y  me  dije- 
sen cómo  por  la  costa  andat>an  veinte  navios  cun  nru- 
cba  gente,  y  que  no  salían  á  fierra ;  y  que  porque  no  «le- 
hía  ser  buena  gente,  si  yo  quería  ir  allá  y  ver  lo  que  era, 
que  ellos  se  aderezarían  y  ¡rían  de  guerra  conmigo  A 
me  ajTidar ;  y  para  que  los  creyese  Irajéronme  h  tígiirn 
de  los  navios  en  un  papel.  Y  como  secretamente  me  hi- 
cieron saber  esto ,  luego  conocí  su  intención  y  que  era 
maldad,  y  rodeado  para  verme  fuera  desta  provincia, 
porque  como  algunos  de  los  principales  de  I  la  habían  sa- 
ijídoquelos  días  antes  yo  estaba  de  partida,  y  vieron 
que  me  estaba  quedo,  habían  buscado  esla  otra  mane- 
ra;  y  yo  disimulé  con  ellos,  y  después  prendí  á  algunos 
que  lo  habían  ordenado.  De  manera  que  la  venida  del 
dicho  Tapia,  y  no  tener  experiencia  de  la  tierra  y  gen- 
te della,  causé  hurto  butlicio,  y  su  estada  ficiera  mucho 
(Itiño  si  Dios  no  lo  hobíem  remediado ;  y  mus  servicio 
liohíera  fecho  li  vuestra  majeslod  estando  en  la  isla  Es- 
pañola» dejar  su  venida  y  consultarla  primero  á  vuestra 
majestad,  y  facerle  saber  el  estado  en  que  estaban  las 
cosas  destas  partes,  pues  lo  liabia  sabido  de  ios  navios 
que  yo  había  enviado  á  la  dtclia  isla  por  socorro ,  y  sa- 
tiia  claramente  haberse  remediado  el  escóndalo  que  se 
pfsperaba  haber  con  la  venida  de  fa  armada  de  Panfilo  de 
Narvaez,  aquel  que  príncípalmente  por  los  gobernado- 
res y  consejo  real  de  vuestra  majestad  había  sido  proveí- 
do; mayormenle  que  por  el  almirante  y  jueces  y  ofi- 
cíales de  vuestra  majestad  que  residen  en  la  dicha  isla 
Española  el  dicho  Ti^pia  había  sido  requerido  muchas 
veces  que  no  curase  de  venir  á  estas  parles  sin  que  pri- 
mero vuestra  majestad  fuese  informado  de  todfi  lo  que 
en  ellas  ha  sucedido ,  y  para  ello  le  sobreseyeron  su  vc*- 
nída  so  ciertas  penas;  el  cual  con  formas  que  con  ellos 
tuvo,  mirando  mas  su  particular  interés  que  á  lo  que  al 
servicio  de  vuestra  majestad  convenía,  trabojó  que  se 
le  alzase  el  sobreseimiento  de  su  venida*  He  fecho  re- 
lación de  todo  ello  á  vuestra  majestad,  porque  cuando 
el  dicho  Tapia  se  partió,  tos  procuradores  y  ju  no  la  0- 
címos  porque  él  no  fuera  buen  portador  de  uuestras 
cartas  ;  y  también  porque  vuestra  mojestad  vea  y  crea 
que  en  no  recibir  al  dicho  Tapia  vuestra  majestad  fué 
muy  servido ,  según  que  mas  largamente  se  probará 
cada  y  cuando  fuere  necesario» 
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mojesíüd  c/íino  el  capitán  que  Irabia  enviado  ú  conquisa 
lar  la  provincia  de  Guaiaca  la  tenia  pacífica ,  y  estaba 
esperando  allí  para  ver  lo  que  le  mandaba  j  y  porque  de 
m  persona  babia  nece<%idad ,  y  era  alcalde  y  lenícnte  en 
la  villa  de  Segura  la  Froetera,  le  escribí  que  los  ochen- 
ta hombres  y  diez  de  caballo  que  tenia  los  diese á  Podro 
de  Albarado,  al  cual  enviaba  á  conquisUr  la  provincia 
de  TaluLcpequc  < ,  que  es  cuarenta  leguas  adelante  de 
la  do  Guaxaca,  junto  á  la  mar  del  Sur,  y  haciau  mucho 
llano  y  guerm  A  los  que  se  habrán  dado  por  vasallos  de 
vuestra  nrnj estad ,  y  á  los  de  la  provincia  de  Tecoalepe- 
i|ue,  porque  nos  habían  dejado  por  su  tierra  entrar  á 
descubrir  la  mar  del  Sur;  y  el  dicho  Pedro  de  Alijarado 
s©  partió  dcsta  ciudad  al  último  de  enero  deste  presente 
año  p  y  con  ta  ^enle  que  de  aquí  llevó  y  con  la  que  reci- 
bió en  la  provincia  de  Guaxaca  juntó  cuarenta  de  caba- 
llo y  docientos  peones ,  en  que  liabia  cuarenta  balleste- 
ros y  escopeteros ,  y  dos  tiros  pequeños  de  campo ;  y 
dende  ¿  veinte  dias  recibí  cartas  del  dicho  Pedro  de  Al- 
hnrado,  cómo  estaba  de  camino  para  la  dicha  provincia 
de  Tatutepcque ,  y  que  me  hacia  saber  que  había  tonna- 
dü  citTtas  espías  ualurales  deila;  y  habiéndose  infor- 
mado dclfas ,  le  Imbian  dicho  que  el  señor  de  Talutepe- 
.  que  con  su  gente  le  estaba  esperando  en  el  campo,  y 
que  él  iba  con  propósito  de  íjacer  en  aquel  camino  toda 
su  posibilidad  por  paciDcar  aquella  provincia ,  y  pf>r- 
que  para  ello,  dt^más  <ie  los  espai^ioles,  llevaba  mucha 
y  buena  gente  de  guerra.  Y  estando  con  mucho  deseo 
esperando  la  sucesión  deste  negocio,  á  4  de  marzo  des- 
te  mismo  año  recibí  cartas  del  dicho  Pedro  de  Albii- 
rüiio  3,  en  que  me  üm  saber  cómo  él  babia  entrado  en 
la  provincia,  y  que  tres  ó  cuatro  poblacioDcs  delta  se 
Imbíun  puesto  eu  resistirle ,  pero  que  no  habían  perse- 
verado en  ello;  y  que  habían  eiitnido  en  la  población  y 
ciudad  de  Tatulepeque ,  y  habían  sido  bien  recibidos  á 
lo  que  habían  mostrado ;  y  que  el  señor,  que  le  habia 
dicho  que  se  aposentase  allí  en  unas  casas  grandes  su- 
yos íjue  tenían  la  cobertura  de  paja ,  y  que  porque  eran 
en  lugar  algo  no  provechoso  i)ara  los  de  caballo,  no 
habían  querido  sino  abajarse  ú  otra  parte  do  la  ciudad 
que  era  mas  llano ;  y  que  también  lo  iiabia  fecho  por- 
que luego  enlonces  habia  sabido  qne  le  ordenaban  de 
matar  á  él  y  &  lodos  desta  manera  :  que  como  todos  las 
españoles  estuviesen  aposentados  en  la<;casas  ^  que  eran 
muy  grandes,  ú  media  noche  les  pusiesen  fuego  y  lo§ 
quemasen  á  todos.  Y  como  Dios  le  habia  descubierto 
este  ncgorin,  habia  disimuludo  y  llevado  consigo  6  lo 
bajo  al  seíjor  de  la  provincia  y  iin  hijo  suyo,  y  que  los 
habia  detenido  y  tenia  en  su  fjoder  como  presos,  y  le 
habían  dado  veinte  y  cinco  mil  caslellanos;  y  que  creía 
que  scígno  los  vasallos  de  aquel  scfior  le  deciim  ^  que  te- 
nia mucho  tesoro ;  y  que  toda  la  provincia  estaíja  tan 
pacífica ,  que  no  podía  ser  mas ,  y  que  tenían  sus  mer- 
cados y  contratación' como  anles,  y  que  !tt  tierra  era 
muy  rica  de  oro  de  minase,  y  que  en  su  presencia  le 

*  Tutífpn*»  en  la  dirttesls  de  CoatiMnal». 

1  Wííural  de  ilsdsjoi;  al  ttn  íwó  tiiíjfíito  ú  Cortas;  murió  ñtign- 
diditnente ,  y  su  mujer  é  liljo.s  íliO|fa<1os  na  tina  iimnílaeioR  de 
GoMk'uiatü ;  sa  f^milu  é  de&ccAikucí»  en  KJiijica  rr»  la  de  Sal- 
cedo. 

»  E«le  ort  d«  m\Ms  de  Coatf lotila  te  cosían  lo»  Judíos  en  los 


DON  FERNANDO  CORTES. 
fecho  saber  ú  vuestra  t  habían  sacado  una  moestra,  la  cual  me  cnví^;  f  qi!© 
tres  dias  antes  habia  estado  en  la  mar  y  tomado  la  po- 
sesión della  por  vuestra  majestad  ^  y  que  en  su  presen- 
cia habían  sacado  una  muestra  de  perlas*,  que  tambíco 
me  envió ;  las  euaífes ,  con  la  mueslin  del  oro  de  minas, 
envío  á  vuestra  majestad. 

Como  Dios  nuestro  Señor  encaminaba  bien  esto  ne- 
gociación ,  y  iba  cumpliendo  el  deseo  que  yo  tengo  de 
servir  á  vuestra  miijeslad  en  esto  de  la  mar  del  Sur,  por 
ser  cosa  de  tanta  importancia,  he  proveído  con  mucha 
diligencia  que  en  la  una  de  tres  partes  por  do  yo  he  des- 
cubierto la  mar  se  hagan  dos  carabelas  medianas  y  dos 
bergantines ;  las  carabelas  para  descubrir,  y  los  bergan- 
t  ines  para  seguir  la  costa ;  y  para  ello  he  enviado  con  una 
persona  de  recaudo  bien  cuarenta  españoles ,  en  que 
van  maestros  y  carpinteros  de  ribera  y  aserradores  y 
herreros  y  hombres  de  la  mar;  y  he  proveído  é  la  villa 
por  clavazón  y  velas  y  otros  aparejos  necesarios  para  los 
dichos  navios,  y  se  dará  toda  la  priesa  qne  sea  posible 
para  los  acabar  y  echar  al  agua ;  lo  cual  fecho,  crea  vues- 
tra majestad  que  será  la  mayor  cosa  y  en  que  mas  servi- 
cio redundará  á  vuestra  mujcstad  después  que  las  In- 
dias se  han  descubierto. 

Estando  en  la  ciudad  de  Tesáico ,  antes  que  de  allí 
saliese  á  poner  cerco  á  la  de  Temixtitan,  adereíiíndonos 
y  forneciéndonos  de  lo  necesario  para  el  dicho  cerco, 
bien  descuidado  de  lo  que  por  ciertas  personas  se  orde- 
naba ,  vino  é  mí  una  de  aquellas  que  era  en  el  concier- 
to, y  fizóme  saber  cómo  ciertos  amigos  de  Diego  Ve- 
lazquex  que  estaban  en  mi  eompafíia  me  tenían  orde- 
nada traición  para  me  matar,  y  que  entre  ellos  habían 
y  tenían  elegido  capitán  y  alcalde  mayor  y  alguacil  y 
otros  oticiales;  y  que  en  todo  caso  lo  remediase,  pues 
veía  que^  demás  del  escándalo  que  se  seguiría  por  lo  de 
mi  persona ,  estaba  claro  que  ningún  español  escapa  ría 
viéndonos  revueltos  á  los  unos  y  á  los  oíros ;  y  que  para 
esto  no  solamente  hallaríamos  á  los  euemlgos  aperce- 
bidos ,  pero  aun  ios  que  teníamos  por  amigos  trabaja- 
rían de  nos  acabar  A  todos.  E  como  yo  vi  que  se  me  ha- 
bía revelado  (an  gran  traición ,  di  gracias  á  nuestro  Se- 
ñor, porque  en  aíjuello  consistía  el  remedio.  E  luego 
hice  prender  al  uno,  que  era  el  principal  agresor,  el 
cual  espontáneamente  confesé  que  él  habia  ordenado  y 
concertado  con  muchas  personas  que  en  su  confesión 
declaró^  de  me  prender  é  matar,  y  tomar  la  gobema- 
ciotí  de  la  tierra  por  Diego  Vclazqueí,  y  que  era  verdad 
que  tenía  ordenado  de  hacer  capitán  y  alcalde  mayor,  y 
que  él  habia  de  ser  alguacil  mayor  y  me  habia  de  pren- 
der ó  matar ;  y  que  en  esto  eran  muchas  personas,  que 
6Í  lenta  puestas  en  una  copia ,  !a  cual  se  halló  en  su  po- 
sada, aunque  hecha  pedazos,  con  algunas  de  las  dichas 
personas  que  declaró  él  habia  platicado  lo  susodicho;  y 
que  no  solamente  eslo  se  había  ordenado  allí  en  Tesái- 
co, pero  que  tambi'ín  lo  había  comunicado  y  puesto  cu 
ptMíca  estando  en  la  guerra  de  la  provincia  de  Tepea- 
ca.  E  vista  la  confesión  deste ,  el  cual  se  decia  Antonio 
de  Villafaña,  que  era  natural  de  Zamora,  y  cómo  so 
certiücó  en  ella,  un  alcalde  y  yo  lo  condenamos  á  muer- 


rios,  ó  «rjA  niAntii;  snpcrncjiile&,  ()Ué«  il  pfHesle  ño  hi|  níiiA^ 
tan  ricos  como  en  otras  pirlEs. 
*  Aun  hoy  hfljr  pe^r|ucrla  dp  nerlas. 


aiíTAS  DE 

ti,  h  fiaf  m  «jecuto  tú  su  peraona.  Y  caso  quo  en  esto 
iÉli  llalli mopr  nfmn  muy  culpados,  disímuJó  con  ellos , 
MMoles  obrts  de  amigos,  porque  por  ser  c)  caso 
■¡¡^•■Si|mi  nuif  pFOprintucnie  se  puede  decir  do  vues- 
Wkmt^BSiMjá^  nú  be  ffucrido  proceder  contra  ellos  rigu« 
mmmtíitMi  U  a^  icion  no  ba  l^eclio  muclio 

|lui>CÍio ,  |K>rqti<  icú  ül¿^uno$  de^ta  parciali^ 

álá4«Oia9^VéltJ^yeibiiQ  buscado  contra  mi  muchas 
mttímmtam,  y  do  wcit^to  becbo  muchos  bullicios  y  es- 
rtolatoii,  en  «|il6  mo  ba  convenido  tener  mas  aviso  de 
VfnÉfikrc!MI«if  tfuüde  QuestroseiiemrgrK.  Pero  Dios 
■mitro Seuorío  bn  «iemprv  pitado  en  tul  manera, que 
iinhftC«r«iiiaqtioÍ}o«caslif;a  ha  habido  y  liny  (oda  pn- 
ofícieiMi  f  irmDqaitidad ;  y  si  de  aqui  ndelíinle  síaüere 
|tm€0$» ,  coatígarse  ba  conforme  á  justírin , 

IMapüéiqíie  se  tomó  lu  ciudud  de  Tt^mÍAlitan^  cs- 
teBtfa  Qi  eita  dcCuyoaoan  rultccii'»  don  Fernando,  señor 
4iT«8lko»  de  que  h  todos  nos  ¡mó ,  porque  era  muy 
bato  f»iatlo  des  Tuestra  majestad  y  muy  amigo  de  los 
mtBQio!& ;  y  con  parecer  de  los  señores  y  principales 
áiaipeUii  ciuífad  y  su  provincia,  eo  nombre  de  vuestra 
mt^esiíMá,  m  «liéel  aeíiorío  á  otro  bemiano  suyo  menor, 
#lcilil  ce  lilillaá  y  to  te  puso  nombre  doa  Carlos ;  y  se- 
i  tbora  se  conoce ,  lleva  las  pisadas  de  su 
ig  f  ipláccie  mucbo  nuestro  hábito  y  conver- 


I  li  olii  relariotí  hice  saber  á  vuestra  majestad  có- 
I  de  las  prov'mcitts  de  Tascnllecal  y  Guajocingo 
T*i  redonda  y  muy  alta ,  de  la  cual  salía 
«;i^  41  (  mucbo  fiumo,  que  uva  como  una  sae- 

lién^iio  iiat-m  arriba.  C  porque  los  indios  nos  iMmn 
á  irtaiier  qoe  ora  cosa  muy  mala  y  que  morían  los 
^olli  iubiati,  yo  hice  i  ciertos  españoles  que  subie- 
Nfi  I  Yiciea  4te  ta  maueta  que  ta  sierra  estaba  arriba.  E 
ékiUOO  que  sut>icron  salió  aquel  tmmo  con  tanto  ruí- 
Éi«qiiefiÍpQi1ieron  ni  osaron  llegar  á  (a  boca;  y  des- 
fafeiOi6Í  ye  Mee  ir  allá  &  otroa  españoles,  y  subieron 
ém  feee»  liarla  llegar  á  la  boca  de  la  sierra  do  sak 
í  lnimio  1 ,  y  babia  de  la  una  parte  de  la  boca  á  la 
^  tiros  de  ballesta,  porque  hay  en  tomo  cuasi 
tifeaMrtotdele^aa;y  ticuo  tan  f^rüu  liondum,  qm 
QO^nlteroii  ver  el  cubo ;  y  allí  al  rededor  bailaron  algtiu 
lldelo  que  el  humo  eipele.  Y  estando  un:i  vez 
id  ruido  grande  que  traia  el  humo,  y  ellos 
» pri^&a  á  se  bajar ;  pero  antes  que  llegasen  al 
idolüMfraya  vt*(uaD  rodando  infinitas  piedras, 
di^tietotleroa  en  barto  pclif^ro ;  y  los  indios  nos  tu- 
I  á  mal  gran  cosa  osar  ir  adonde  rueroo  ios  espu- 


í^imi  carta  mia  bíce  saber  á  vuestra  majesUid  có- 
wm  los  oatoraíps  destas  partes  enuí  de  mucha  mas  ca* 
^radMl  i|(»e  Uü  los  de  las  otras  islas,  que  nos  parecían 
4a  tanU)  «ntendimiento  ynt7.on  ajnnto  á  uoo  media- 
I  basta  para  ser  capaz ;  y  quo  d  (tsta  causa  me 
i  grave  por  eutouces  compeleries  4  que  sir- 


RELACfON.  ♦  n 

viesen  ú  los  españoles  de  la  manera  que  los  de  las  otras 
islas;  y  que  timbion,  cesando  aquesto,  los  conquista- 
dores y  pobladores  desUis  partes  no  se  podían  susten- 
tar. E  que  para  no  constreñir  por  entonces  á  los  in- 
dios 3,  y  que  los  españoles  se  remediasen,  me  parecía 
que  vuestra  majestad  debía  mandar  que  de  las  rentas 
que  acá  pertenecen  á  vuestra  majestad  fuesen  socorri- 
dos para  su  jt^nsto  y  sustentación  ,  y  que  sobre  ello  vues- 
tra majestad  mandase  proveer  lo  que  fuese  mas  servi- 
do, según  que  de  todo  mas  larí^amenle  hice  á  vuestra 
tnajeslad  relación.  K  después  acá,  vistos  los  muchos  y 
continuos  gastos  de  vuestra  majestad,  y  que  antes  de- 
bíamos por  todas  vías  acrecentar  sus  rentas  que  dar 
causa  á  las  gastar;  y  visto  también  el  mucho  tiempo 
que  babemos  andado  en  las  guerras ,  y  las  necesidades 
y  deudJis  en  que  A  causa  deüas  todos  estábamos  pues- 
tos, y  la  dilación  que  habia  en  lo  que  en  aqueste  caso 
vuestra  majestad  podiit  mandar ;  y  sobre  todo ,  la  mu- 
clm  importunación  de  los  oficiales  de  vuestra  míijestad 
y  de  lodos  los  españoles,  y  que  ninguna  manera  me  po- 
día excusar,  Cuéme  casi  forzado  depositar  los  señores  y 
naturales  destas  partes  á  los  españoles,  considerando 
en  ello  las  personas  y  los  servicios  que  en  estas  partes  á 
vuestra  majestad  han  becho,  para  que  en  tanto  que 
otra  cosa  mande  proveer,  ó  confirmar  esto ,  los  dichos 
señores  y  naturales  sirvan  y  den  á  cada  español  á  quien 
estuvieren  depositados  lo  que  hubieren  menester  para 
su  sustentación.  Y  esta  forma  fué  con  parecer  de  per- 
sonas que  leniaü  y  tienen  mucha  intehgeucia  y  expe- 
riencia de  la  üerra ;  y  no  se  pudo  ni  puede  tener  otra 
cosa  que  sea  mejor,  que  convenga  mas  ^  asi  para  la  su^ 
tentación  de  los  españoles,  como  para  conservación  y 
buen  tratamiento  de  los  indios,  según  que  de  todo  Im- 
ráo  mas  larga  relación  á  vuestra  majestad  los  procura- 
dores que  ahora  van  desla  Nueva-España  :  para  las  ha- 
ciendas y  granjerias  de  vuestra  majestad  se  señalaron 
las  provincias  y  ciudades  mejores  y  mas  convenientes. 
Suplico  á  vuestra  majestad  lo  mande  proveer,  y  respoo-* 
der  lo  que  mas  fuere  servido. 
Muy  católico  Señor  :  Dios  nuestro  Señor  lu  vida  y 
.  rauy  real  persona  y  muy  poderoso  estado  de  vuestra 
[  cesárea  majestad  conserve  y  aumente  con  acreeeiiüi- 
I  iiiienlo  de  muy  mayores  reinos  y  señoríos ,  como  su 
I  real  corazón  desea. — De  la  ciudad  de  Cuyuacaii  destn 

I  i  Li  Útm  de  Ifis  índlft»  se  úió  eo  encomienda  4  lof  cspafiolc», 
I  j  por  asIo  s«  Ujnaarcín  roeonieiidfTü»,  y  teniin  tos  Indin»  .1  >u  ser- 
vicio; después  ba&  salida  Us  lejes  en  fitor  de  li  llhrnid  de  \o% 
Ifldios,  y  se  h»n  softdlido  Uernt  i  fsUis ;  esA  s«ber ,  i  esdi  pm»- 
blo  seliK-leiiUs  r.\n%  i  c*di  uno  de  los  catiro  i kotot  4  lo  nifnt»«« 
f  tAa&ervando  i  «iros  l>*  fm&psiíiíKís  y  mértcdwaflfr  tienen  Le- 


cJias  pflr  so  majesb  I 
£(tn .  pues  son  los  i 

rultiro,  y  el  «olivo  U 

porque  biy  indios.  Ntifvjl 
FiIn»lTia5,  que  en  lo  am^nt 


» Ut  ^¡Bt  tM  latoreí  eosrAau  del  El  na  d«  SíciH«,  6  Mongi- 
,  I  ifl  TtMlüo  imlo  t  Hapotes«  bt  cunocerJi  lo  mismo  aci  ca 

astt  tf«IV#  tD  hlM  pOWon ,  f  ts  dlKito  de  ftour<|ii«  de^ 

r  a  M  ^oei  4el  votnii ;  en  < 
M«  4e  ÍÉti»  T  otro  de  H^<  M  < 


st:it4is  seúi»re$  vin  > 
l:i  tterin;  sin  elln  ri 

iti   ruguen  de    Nür,_    :..,.:....    L'S 

u  uc  con  situados  ;ik  Usisliff 
:» I4^rrcn4l;l  la  H\»  do  Co* 
ba  f  plaia  de  la  liuluna,  no  obsi  jiite  que  abunda  de  moeao  azúcar 
¡  y  cacao  ;  á  la  Id^  «le  Paerti»-Uica ,  que  püfere  b  utas  férUI  de  lodi 
Id  América ,  y  ík  otra»  islas  :  ultimíimi-iUe,  la  Hola  que  salí'  di?  Vera- 
¡  cftit  para  E!»paüa  es  la  niaiv  ltitrrc<iída  de  tudo  el  monda  «n  rrc- 
í  cida  toma  de  taoneda,  y  todo  e>ti\  cu  mí  ftwrr  •  -  .--.."  ^,  ,y 
I  Indíofi  y  eo  Cuba  y  i^a  f*uiTirt-UiCo  mi ;  y  cf  '^o 

I     tiMii^r  arr^UrriLlnv.    y  |irop]li;.^dl»S  ¿   l(fS  iUJlOS  »  ti  i   fl 

rni) .  b»  ininai  y  Mos  los  estaiive;  jpgrque  la 
j0tt  rutrre. 


Nueva-Cspana  del  mar  Océano,  á  i5  días  de  mayo 
de  i  522  años.  •—  Potentísimo  Señor.  —  De  vuestra  ce- 
sárea majestad  muy  humilde  siervo  y  vasallo,  que  los 
muy  reales  pies  y  manos  de  vuestra  majestad  besa.  — 
Hernando  Cortés. 

Potentísimo  Señor :  A  vuestra  cesárea  majestad  hace 
relación  Femando  Cortés,  su  capitán  y  justicia  mayor 
en  esta  Nueva-España  del  mar  Océano ,  según  aqui 
vuestra  majestad  podrá  mandar  ver,  y  porque  los  ofi- 
ciales de  vuestra  católica  majestad  somos  obligados  á 
k  dar  cuenta  del  suceso  y  estado  de  las  cosas  destns 
partes,  y  en  esta  escritura  va  muy  particularmente  de- 
clarado ,  y  aquello  es  la  verdad  y  lo  que  nosotros  po- 


dríamos escribir,  no  liay  necesidad  de  mi  mi  i 
sino  remitimos  á  la  relación  del  liicbo  apüa. 

InvictíMmo  y  muy  católico  SendrzDiosMdRk 
ñor  la  vida  y  muy  real  persona  y  potentfsiM 
vuestra  majestad  conserve  y  aumente,  cw 
miento  de  muchos  mas  reinos  y  senork»,  camwM 
corazón  desea.  — De  la  ciudad  de  Ciiyoácu,ili 
mayo  de  4522  años. — PotenUsímo  señor. 
cesárea  majestad  muy  humildes  siervos  y 
los  muy  reales  pies  y  manos  de  vuestra  mtjetiaátai 
— JtUiarK  Alderete.—Aloruo  de  Grado.  — 
Vázquez  de  Tapia. 


CARTA  CUARTA, 

QUE  DON  FERXAXDO  CORTl^S,  GOBERNADOR  T  CAPITÁN  GE^CERAL  POR  SU  MAJESTAD  EN  LA  RÜEVA-ESPA5ÍA  DEL  SABOCÍBI 
E.MVIÚ  AL  MUY  ALTO  T  MUY  POTENTÍSIMO,  INVICTÍSIMO  SE^OR  DON  CARLOS,  EHPBRADOB  81EHMUI  AUSOflO 
Y  REY  DE  ESPA.^A,  NUESTRO  SE^^OR. 


Muy  alto,  muy  poderoso  y  excelentísimo  Príncipe, 
muy  católico,  invictísimo  Emperador,  Rey  y  Señor :  En 
la  relación  que  envié  á  vuestra  majestad  con  Juan  de 
Ribera ,  de  las  cosas  que  en  estas  partes  me  habían  su- 
cedido después  de  la  segunda  que  dcllas  á  vuestra  al- 
teza envié ,  dije  cómo  por  apaciguar  y  reducir  al  real 
servicio  de  vuestra  majestad  las  provincias  de  Guatus- 
co,  Tustepeque  y  Guatasca ,  y  las  otras  á  ellas  comar- 
canas que  son  en  la  mar  del  Norte ,  que  desde  el  alza- 
miento desta  ciudad  estaban  rebeladas ,  habia  enviado 
al  alguacil  mayor  con  cierta  gente,  y  lo  que  en  su  ca- 
mino les  habia  pasado,  y  cómo  le  habia  mandado  que 
poblase  en  las  dichas  provincias,  y  que  pusiese  nombre 
al  pueblo  la  villa  de  Medellin  < :  resta  que  vuestra  alte- 
za sepa  cómo  se  pobló  la  dicha  villa,  y  se  apaciguó  toda 
aquella  tierra  y  provincias  y  pacificó  :  le  envió  mas 
gente ,  y  le  mandó  que  fuese  la  costa  arriba  hasta  la 
provincia  de  Guazacualco,  que  está  de  adonde  se  pobló 
esta  dicha  villa  cincuenta  leguas,  y  dcsta  ciudad  ciento 
y  veinte ;  porque  cuando  yo  en  esta  ciudad  estaba,  siendo 
vivo  Muteczuma ,  señor  delta,  como  siempre  trabajó  de 
saber  todos  los  mas  secretos  destas  partes  que  me  fué 
posible,  para  hacer  dellos  entera  relación  á  vuestra  ma- 
jestad, habia  enviado  á  Diego  de  Ordas  3,  que  en  esta 
corte  de  vuestra  majestad  reside;  y  los  señores  y  natu- 
rales de  la  dicha  provincia  le  habían  recibido  de  muy 
buena  voluntad,  y  se  hubian  ofrecido  por  vasallos  y  sub- 
ditos de  vuestra  alteza ,  y  tenia  noticia  cómo  en  un 
muy  gran  rio  que  por  la  dicha  provincia  pasa  y  salea 
lu  mar  habia  muy  buen  puerto  para  navios;  porque  el 

<  Medellin,  asi  llamado  por  la  patria  de  Cortés,  Caazacnalco 
7  demás  pueblos  que  aqvl  expresa ,  están  en  la  costa  del  seno  me- 
jicano, siguiendo  desde  Verac mz  basta  Tabasco. 

*  Diego  de  Oraas  Tino  á  Naeva-Espafia  con  Joan  de  Grijalba, 
faé  nombrado  capí  un  por  Cortés ;  este  es  el  qae  snbid  i  recono- 
cer el  Tolcan  de  Méjico  qae  llamaban  los  indios  Popocaiepee,  y  no 
biTielto  otro  á  reconocerle  despoés  del,  á  excepción  de  Fran- 
cíMO  Montaflti.  que  tacó  del  azufre  para  la  pólvora. 


dicho  Ordas  y  los  que  con  él  fueron  lo  habímfli 
do ,  y  la  tierra  era  muy  aparejada  para  poblar  a* 
por  la  falta  que  en  esta  costa  bay  de  puertos,  A 
hallar  alguno  que  fuese  bueno ,  y  poblar  eo  ¿L  Bi 
al  dicho  alguacil  mayor  que  antes  que  eotiaseahp 
vincia,  desde  la  raya  della  enviase  ciertos  me 
que  yo  le  di,  naturales  desta  ciudad,  á  les  laoii 
cómo  iba  por  mi  mandado,  y  que  supiesen  detaiH 
nian  aquella  voluntad  al  servicio  de  vuestra  qjii 
y  á  nuestra  amistad  que  antes  habían  mostradijá 
cido ;  y  que  les  hiciese  saber  cómo  por  las  gseniM 
yo  habia  tenido  con  el  señor  desta  ciudad  ysailíi 
no  los  habia  enviado  á  visitar  tanto  tiempo  bibli;F 
que  yo  siempre  los  habia  tenido  por  amigos  jiri 
de  vuestra  alteza,  y  como  tales,  creyesen  baliuli 
mi  buena  voluntad  para  cualquiera  cosa  que  ksa 
pliese;  y  que  para  favorecerlos  y  ayudarlos  « o 
quiera  necesidad  que  tuviesen ,  enviaba  allí  aqnehl 
te  para  que  poblasen  aquella  provincia.  El  dicki 
guacil  mayor  y  gente  fueron,  y  se  hizo  lo  qoe] 
mandé ,  y  no  hallaron  en  ellos  la  voluntad  que  iM 
liian  publicado ;  antes  la  gente  puesta  á  punto  dec 
ra  para  no  los  consentir  entrar  en  su  tierra;  y  é 
tan  buena  orden,  que  con  saltear  una  noche  un  pa 
donde  prendió  una  señora  á  quien  todos  en  aqaetai 
I  tes  obedecían ,  se  apaciguó,  porque  ella  envió  i  I 
I  todos  los  señores,  y  les  mandó  que  obedeciese  1 
se  les  quisiese  mandaren  nombre  de  vuestra  nMjjc 
porque  ella  así  lo  habia  de  hacer ;  é  así,  llegara 
el  dicho  rio  3,  y  á  cuatro  leguas  de  la  boca  dél,qi 
le  á  la  mar,  porque  mas  cerca  no  se  halló  asieil 
pobló  y  fundó  una  villa,  á  la  cual  se  puso  nombren 
ptrítu  Santo,  y  allí  residió  el  dicho  alguacil  maf 
faunos  días,  hasta  que  se  apaciguaron  y  tnyeroaa 
vicio  de  vuestra  católica  majestad  otras  muclai 

'  Rio  de  Guasacnalcp. 
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canasy  que  fueron  la  de  Tabasco ,  que  es 
i  Victoria  ó  de  Gríjaíva  que  dicen ,  y  la 
y  Quccliula  y  Quizaltepeque ,  y  otras 
iqueuas  no  expreso ;  y  los  naturales  de- 
aron  y  encomendaron  á  los  vecinos  de  la 
les  han  servido  y  sirven  hasta  ahora,  aun- 
Icllas,  digo  la  de  Cimaclan,  Tabasco  y 
!  se  tornaron  á  rebelar;  y  habrá  un  mes 
in  capitán  y  gente  desta  ciudad  á  las  re- 
lio (le  vuestra  majestad  y  castigar  su  re- 
a  ahora  no  he  sabido  nuevas  del ;  croo, 
stro  Señor,  que  harán  mucho,  porque  lle- 
lerczo  de  artillería  y  munición,  y  bailes- 
de  ú  caballo. 

)uy  católico  Señor,  en  la  relación  que  el 
Ribera  Uevó,  liice  saber  á  vuestra  cesá- 
majestad  cómo  una  gran  provincia  que 
acan,  que  el  señor  della  se  llama  Gasul- 
frecido  por  sus  mensajeros ,  el  dicho  se- 
is della ,  por  subditos  y  vasallos  de  vues- 
ajestad,  y  que  habían  traido  cierto  pre- 
l  envié  con  los  procuradores  que  desta 
fueron  á  vuestra  alteza,  y  porque  la  pro- 
ío  de  aquel  señor  Gasulci,  según  tuve  re- 
os españoles  que  yo  allá  envié ,  era  gran- 
n  visto  muestras  de  haber  en  ella  mu- 
f  por  ser  tan  cercana  á  esta  gran  ciudad, 
me  rehice  de  alguna  mas  gente  y  caba- 
capitan  con  setenta  de  caballo  y  docien- 
en  aderezados  de  sus  armas  y  artillería, 
m  toda  la  dicha  provincia  y  secretos  de- 
3se ,  que  poblasen  en  la  ciudad  principal 
los,  fueron  bien  recibidos  del  señor  y  na- 
dicha  provincia ,  y  aposentados  en  la  di- 
r  demás  de  preverlos  de  lo  que  tenian  ne- 
su  mantenimiento ,  les  dieron  hasta  tres 
le  plata  envuelta  con  cobre,  que  seria 
f  liasta  cinco  mil  pesos  de  oro,  asimismo 
plata,  que  no  se  le  ha  dado  ley,  y  ropa  de 
is  cosiiías  de  las  que  ellos  tienen ;  lo  cual, 
ato  de  vuestra  msgestad ,  se  repartió  por 
(¡ue  á  ella  fueron ;  y  comoá  ellos  no  les  sa- 
ho  la  tierra  para  poblar ,  mostraron  panf 
intad ,  y  aun  movieron  algunas  cosillas, 
inos  ñieron  castigados,  y  por  esto  los  man- 
s  que  volverse  quisieron ,  y  á  los  demás 

7  de  Michoacan ,  que  era  seftor  y  soberano  de  la 
isco ,  diócesis  de  Dorango,  cajra  erección  y  divi- 
ladali^ara  la  liizo  el  sefior  don  Pedro  de  OUlora, 
real  andienda  de  Goadalajara ,  por  comisión  que 
Id  en  real  cédala  de  14  de  jsnio  de  1921. 
Goman,  gobernador  qne  habla  sido  en  Pánoco,y 
real  aadiencia  de  Méjico ,  separado  por  Jostas 
rgo,  emprendió  eonqnislar  i  Xalisco  en  el  aAo 
icboacan  prendió  al  rey  Catioldn,  le  tomó  diez 
lau  y  macho  oro  bujo »  y  seis  mil  Indios  para  ser- 
i  sa  ejército,  y  quemó  al  Rey  y  &  mochos  indios 
qae  no  se  pudiesen  quejar ;  pero  Dios  le  casUgó, 
to,  preso,  enviado  &  Espafla,  y  murió  de  repente, 
el  enojo  del  Rey,  porque  fué  muy  cruel,  sin  ser 
t>er  qoiudo  la  Tida  k  tantos  indios,  pues  en  batalla 
a  della,  bajeza  de  Animo,  por  el  Interés. 
le  Michoacan  es  de  las  mas  fértiles  de  NneTa-Es- 
ic  co  cosechas  de  trigo,  maii  y  otros  fnitos.     ^ 
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mandé  que  fuesen  con  un  capitán  á  la  mar  del  Sur, 
adonde  yo  tenia  y  tengo  poblada  una  villa  que  se  dice 
Zacatula^que  hay  desde  la  dicha  ciudad  de  Huidci- 
la  3  cien  leguas ,  y  allí  tengo  en  astillero  cuatro  navios 
para  descubrir  por  aquella  mar  todo  lo  que  á  mi  fuere 
posible  y  Dios  nuestro  Señor  fuere  servido.  E  yendo 
este  dicho  capitán  y  gente  á  la  dicha  ciudad  de  Zaca- 
tula ,  tuvieron  noticia  de  una  provincia  que  se  dice 
Coliman  A,  que  está  apartada  del  camino  que  hablan 
de  llevar,  sobre  la  mano  derecha,  que  es  al  poniente,  cin- 
cuenta leguas ;  y  con  la  gente  que  llevaba ,  y  con  mucha 
de  los  amigos  de  aquella  provincia  de  Mechuacan ,  fué 
allá  sin  mi  licencia,  y  entró  algunas  jomadas,  donde  hu- 
bo con  los  naturales  algunos  reencuentros;  y  aunque 
eran  cuarenta  de  caballo  y  mas  de  cien  peones,  balles- 
teros y  rodeleros,  los  desbarataron  y  echaron  fuera  de 
la  tierra ,  y  les  mataron  tres  españoles  y  mucha  gente 
de  los  amigos,  y  se  fueron  á  la  dicha  ciudad  de  Zaca- 
tula;  é  sabido  por  mí ,  mandé  traer  preso  al  capitán ,  y 
le  castigué  su  inobediencia. 

Porque  en  la  relación  que  á  vuestra  cesárea  majes- 
tad hice  de  cómo  habia  enviado  á  Pedro  de  Albarado 
á  la  provincia  de  Tututepeque  s,  que  es  en  la  mar  del 
Sur,  no  hubo  mas  que  decir  de  cómo  habia  llegado  á 
ella ,  y  tenia  presos  §\  señor  y  á  un  hijo  suyo ;  y  de  cier- 
to oro  que  le  presentaron,  y  de  ciertas  muestras  de  oro 
de  minas  y  perlas  que  asimismo  hubo ;  porque  basta 
aquel  tiempo  no  habia  mas  que  escribir ;  sabrá  vuestra 
excelsitud  que ,  en  respuesta  destas  nuevas  que  me  en- 
vió, le  mandé  que  luego  en  aquella  provincia  buscase 
un  sitio  conveniente ,  y  poblase  en  él ;  y  mandé  tam- 
bién que  los  vecinos  de  la  villa  de  Segura  la  Frontera 
se  pasasen  á  aquel  pueblo,  porque  ya  del  que  estaba 
hecho  allí  no  habia  necesidad ,  por  ser  tan  cerca  de 
aquí;  y  así  se  hizo,  y  se  llamó  el  pueblo  Segura  la  Fron- 
tera, como  el  que  antes  estaba  hecho ;  y  los  naturales 
de  aquella  provincia,  y  de  la  de  Guaiaca,  y  Coaclan ,  y 
Coasclahuaca,  y  Tachquiaco,  y  otras  allí  comarcanas, 
se  repartieron  en  los  vecinos  de  aquella  villa ,  y  les  ser- 
vían y  aprovechaban  con  toda  voluntad ;  y  quedó  en  ella 
por  justicia  y  capitán,  en  mi  lugar,  el  dicho  Pedro  de  Al- 
barado. Y  acaeció  que,  estando  yo  conquistando  la  pro- 
vincia de  Panuco ,  como  adelante  á  vuestra  majestad 
diré ,  los  alcaides  y  regidores  de  aquella  villa  le  roga- 
ron al  dicho  Pedro  de  Albarado  que  él  remitiese  con 
su  poder  á  negociar  conmigo  ciertas  cosas  que  ellos  le 
encomendaron,  lo  cual  él  aceptó;  y  venido,  los  dichos 
alcaldes  y  regidores  hicieron  cierta  liga  y  monipodio, 
convocando  la  comunidad,  y  hicieron  alcaldes,  y  con- 
tra la  voluntad  deotro  que  allí  el  dicho  Pedro  de  Albara- 
do habia  dejado  por  capitán,  despoblaron  la  dicha  villa 
y  se  vinieron  á  la  provincia  de  Guaiaca,  que  fué  causa 

*  Zacatnla,  junto  al  mar  del  Sor,  según  queda  explicado  en  las 
eartas  antecedentes. 

'  Gomara ,  en  la  Cr&ñie»  di  NuepO'EtpMM» ,  cap.  150 ,  Ja  llama 
Chincicilla. 

i  Cortés  enfió  á  Cristóbal  de  Olid  á  conquistar  esta  provincia 
de  Coliman ,  le  acompafió  después  Gonulo  de  SandoTsi,  y  al  fin 
se  entreproB  los  pueblos  de  Colimamlec,  Zihuatfan  y  otros. 

s  Tututepec  ya  queda  dicho  en  las  cartas  antecedentes  que  esti 
eu  la  diócesis  de  Osxaca,  hiela  la  mar  del  Sur,  distinto  de  Tutuic- 
pee  en  la  diócesis  de  Puebla. 
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de  mucho  desa<i05Íego  y  alborofo  en  aquellas  partes. 
Ecüino  el  que  allí  quedó  por  eujHtaíi  me  lo  liíza  súber, 
emú  á  Diego  de  Ocampo  ',  alcídtíe  mayor,  para  que 
Uobicse  la  iüformacion  de  lo  que  pasaba » y  castigase 
jos  culpados.  Sabido  por  ellos ,  se  ausentaron,  y  andu- 
vieron ausentes  algunos  dias,  liasLa  que  yo  hs  prendí; 
pornianera  que  el  dicho  alcalde  mayor  no  pu^lo  haber 
mas  deul  uno  de  los  rebeldes,  el  cualscutenciú  u  muer- 
te natural,  y  apeló  para  ante  mi ;  y  después  que  yo  pren- 
dí los  otros,  los  mandé  entregar  al  dicho  alcalde  mn^ 
vor;  el  cual  asimísFno  procedió  contra  ellos  y  los  sen- 

,'ímdó  como  al  otro,  y  opelaron  también.  Yü  los  plei- 

^  los  están  conclusos  para  los  sentenciar  en  la  segunda 
inslancia  ante  mí,  y  los  he  visto.  Pienso ,  aunque  fué 
tan  {jrave  su  yerro,  habiendo  respeto  al  mucho  liem- 
fKí  que  lia  que  están  presos ,  comntar les  lu  pena  de 
la  muerte,  áque  fueron  sentenciados,  en  mucrlt*  civil, 
que  es  deslerrartos  d estas  partes ,  y  mandarles  que  no 
entren  en  ellas  sin  licencia  de  vuestra  majestad ,  so  pe- 
na que  íncurnuí  en  la  de  la  priiuerfl  sentencia.  En  este 
medio  tiempo  murió  el  señor  de  la  dicha  provincia  de 
Tulutepeque ;  y  ella  y  las  otras  comarcaniís  se  rebela- 
ron ,  y  envié  al  dicho  Pedro  de  Alliarado  con  gente  y 
con  un  hijo  del  dicho  señor  que  yo  tenia  en  mi  poder; 
y  aunque  hobieron  algunos  reencuentros  y  mataron  al- 
gunos espuiloles,  las  Inrnó  a  rendir  al  servicio  de  vuestra 
piiqcsUid,  y  eslüu  ugon  pacílicas,  y  sirven  á  los  españo- 
les ,  que  pstán  dejwsitodas  muy  pueííicas  y  seguramen- 
te, aunque  no  se  loraóá  poblar  la  viíla,  por  falta  de 
gente  y  poríjue  al  presente  no  liuy  deüo  necesidad ;  por- 
que con  el  caslií,'o  pasado  quedaron  domados  de  ma- 
nera, q\ie  hasta  esta  ciudad  vienen  ú  lo  que  les  mandan. 
Luego  como  se  recobró  eslst  ciudad  de  Teniixtitan  y 
lo  ú.  ella  sujeto,  fueron  redticiilas  á  la  imperial  corona 
de  vuestra  cesárea  majesUid  dos  provincias  que  eslún 
á  cuarentii  leguas  de  lia  al  norte ,  que  confinan  con  la 
provincia  de  Panuco^,  que  se  llaman  Tutntepcque  y 
Mezcfitan^,  de  tierra  asaz  fuerte,  hien  usitada  en  el 
ejercicio  de  las  urmas,  por  tos  contrarios  que  de  todas 
partes  tienen ,  viendo  lo  que  con  esta  gente  se  había 
lieclio;  y  como  a  vuestra  majestad  ninguna  cosa  le  es- 
torbaba, me  enviaron  sus  mensajeros,  y  se  ofrecieron 

.  ^{ít  sus  subditos  y  vasallos;  y  yo  los  recibí  en  el  real 
nombre  de  vuestra  majestad ,  y  por  tales  quedaron  y 

^  estuvieron  siempre,  hasta  después  de  la  venida  de  Cris- 
Uibal  de  Tapia,  que  con  los  bullicios  y  desasosiegos 
que  en  estas  otras  gentes  causó  ^  eflos  no  solo  dejaron 

i  Diegd  áé  Orampo  fué  el  qae  con  otro»  qoedó  Rombrado  pnr 
Cortés  |»arA  gobernar  su  mísAq  cuando  «e  u asiento  puní  E&paúa ,  j 
thrhn  ñc3m|iit  fué  di'tpuevtd  por  Satixiir  :  tufo  el  mcrHo  du  liabcr 
(Irsrubirrio  U  oavt'g^ic'iofi  j1  Pcrú^silioindo  de  TeJiuant^pec ,  ea  h 
titsiii  del  sur,  y  lleg<)  al  (IdUao  ife  Urna ,  toiln  ^  su  costa.  Fué  na- 
tura)  df  ta  villa  áe  Cácere:»»  en  los  reino»  de  Cislfüi ,  y  BUgeto  de 
partkttlarr^  nc^^ndo». 

*  Toiutepcc,  pQ  la  iljáf  esls  de  Puebla, 

*  HojT  6C  llstnj  Mi'UUtlilan.  del  ariobispado  de  Méjirn,  caminen 
A^  noirtp,  y  aritfs  de  subir  ú  bs  sierra.^  de  lluaTarocoUila  y  TTaii- 
rhínol .  i|üe  sttti  l;ts  sierras  de  que  luego  babla  y  coiiQoaa  eou  las 
que  disiden  la  diáresis  de  riebls  del  anobispado,;  lodis  son  as- 
peH»li94^.  tamo,  que  jdmn.i  el  que  Cortés  aun  pudifsi?  cAminar 
ton  feote  de  guerra  ¡lur  HUs,  Las  h*?  pasado ,  y  tiene  sobrada  m- 
xon  Cortés,  porque  oceei^ité  el  apearnir  de  la  muta :  m>s  a^riaík  son 
hiét  Tolo  <J  Tutiiteprc  para  bíij^r  ;i  TulíiUiiiijíír,  de  que  es  bueti 
tf»tiji>el  ilustrí^ituí]  ívíiov  i^bisjiu  de  Pud»U,  que  his  ha  paí>iudo. 


de  (ireslar  la  obediencia  qvtñ  antes  habían  ofrecida,  Trp% 
aun  bicierou  muchos  daños  cu  los  comarcanos  ú  su  tier- 
ra ífuc  eran  vasallos  de  vuestra  católica  majestad,  ejue- 
rnando  muchos  pueblos  y  matando  mucha  geulejy 
aunque  en  aquella  coyuntura  yo  no  tenia  mucha  sobra 
de  gente ,  por  la  tener  en  tantas  parles  dividida ,  vien- 
do que  dejar  de  proveer  en  esto  era  i^run  daho,  te* 
njíendo  que  aquellas  gentes  que  conünuban  con  aque- 
llas provincias  no  se  juntasen  con  aquellos  por  el  te- 
mor al  daño  que  recibían;  y  aun  pnnífue  yo  no  eslaba 
satisfecho  de  su  voluntad ,  envié  uu  capitán  con  treinta 
de  caballo  y  cien  peones,  hallesleros  y  escopeteros  y 
ríxlcleros  y  con  mucha  gente  de  los  amigos ,  íc*s  cuales 
fueron  y  y  liobieron  con  ellos  ciertos  reencuentros^  en 
que  les  n»ataron  alguna  gente  de  nuestros  amigos  y  dos 
españoles  ;  y  plugo  á  nuestro  Señor  que  ellos  do  su  to- 
luntad  volvieron  de  paz  y  me  trajeron  los  señores,  á 
los  cuales  yo  perdoné ,  por  haberse  ellos  venido  sin  ha- 
berlos prendido.  Después,  estando  yo  en  la  provincia 
de  Panuco  ,  los  naturales  destas  partes  echaron  fama 
que  yo  me  iba  á  Castilla,  que  causó  harto  alboroto;  y 
una  deslas  dos  proviucias ,  que  se  dice  Tutulepeque,  síí 
torné  á  rebelar,  y  bajó  de  su  tierra  el  señor  con  muclw 
gento,y  quemó  mas  de  veinte  pueblos  di*  los  de  nueslros 
amigos,  y  mató  y  prendió  muclia  gentedellos;  y  por  es- 
to ,  viniéndome  yo  de  camino  de  at¡ue!la  provincia  de 
Panuco,  los  torné  á  com|uislar;  y  aunque  á  la  entrada 
mataron  alguna  gente  de  nuestros  atnigos  que  queda- 
ba rezagada ,  y  por  las  sierras  reven laron  diez  o  doce 
caballos,  por  el  aspereza  dellas,  se  conquisló  lotla  la 
provincia ,  y  fué  preso  el  señor  y  un  hermano  suyo  mu- 
chacho ,  y  otro  capitán  general  suyo  que  tenia  lo  una 
frontera  de  la  üerra ;  el  cual  dicho  señor  y  su  capitán 
fueron  luego  ahorcados,  y  todos  los  que  se  prendieron 
en  la  guerra  hechos  esclavos,  que  serian  hasta  docien* 
las  personas ;  los  cuales  se  herraron  y  vendieron  en  al- 
monedas, y  pagado  el  quinto  que  dello  pertenecida 
vuestra  majestad  ,  lo  dennis  se  repartió  entre  los  que  se 
hallaron  en  la  guerra ,  aunque  no  liubo  para  pagar  d 
tercio  de  los  cabullas  que  murieron ;  porque,  por  ser  la 
tierra  pobre,  no  se  buho  otro  despojo.  La  deimls  genio 
que  en  la  dicha  provincia  quedó ,  vhm  de  paz  y  lo  eslá, 
y  por  señor  della  aquel  inucbíu  ho  hermano  del  señor 
que  murió;  aunque  al  presente  no  sin^e  ni  aprovecha 
de  nada ,  por  ser,  como  es,  la  üerra  pobre,  como  dije, 
mas  de  tener  seguridad  deila  que  no  nos  alborote  los 
que  sirven;  y  aun  para  mas  seguridad ,  he  puesto  en 
cl!a  algunos  naturales  de  losdesta  tierra.  A  esta  saxon, 
invictísimo  César,  llegó  al  puerto  y  villa  del  Espírílu 
Santo,  de  que  ya  en  los  capítulos  antes  deste  he  hecho 
meiicíon ,  un  herganlínejo  liarlo  pequeño ,  que  vcrúa  át 
Cuba,  y  en  él  un  Juan  Bono  de  Quejo ,  que  con  el  arma- 
da que  Panlilo  de  Narvaez  trajo,  bahía  venido  á  esta  ; 
tierra  p'ír  maeslre  de  un  navio  de  los  que  en  la  dicha 
armada  vinieron ;  y  stíf^'un  pareció  por  despachos  que 
traía ,  venia  por  mandado  de  don  Juan  de  Fonseca*,  obis- 
po de  Burgos,  creyendo  que  CrÍ£t<Íhal  de  Tapia,  que  él 

*  Don  Juan  dfi  Fonsec».  obispo  de  «lirgoí ,  presidente  d«l  eúVh 
srj#  de  Indias,  cueste  particuUr  se  dejii  Uevjrde  -^lon'Stfrta  In- 
formes, y  <|ue  ar^so»  »í  no  fuera  el  leson  de  Ctirtc^,  Habiera»  ilbo- 
jiaaüo  la  kméTK4  y  perdidu  todo  h  r ouijuisladu. 
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liabia  rodeadoque  viniese  por  gobernador  á  esta  tierra, 
estaba  en  ella;  y  para  que  si  en  su  recibimiento  hubie- 
se 6ontradicron ,  como  él  temia  por  la  notoria  razón, 
que  á  temerlo  le  incitaba;  y  envióle  por  la  isla  de  Cuba, 
para  que  lo  comunicase  con  Diego  Velazquez,  como  lo 
hizo ,  y  él  le  dio  el  bergantín  en  que  pasase.  Traia  el 
dicho  Juan  Bono  hasta  cien  cartas  de  un  tenor ,  firma- 
das del  dicho  obispo ,  y  aun  creo  que  en  blanco ,  para 
que  diese  á  las  personas  que  acá  estaban ,  que  al  dicho 
Juan  Bono  le  pareciese ,  diciéndoles  que  servirian  mu- 
cho á  vuestra  cesárea  majestad  en  que  el  dicho  Tapia 
fuese  recibido ,  y  que  por  ello  les  prometia  muy  creci- 
das mercedes;  y  que  supiesen  que  en  mi  compañía  es- 
taban contra  la  voluntad  de  vuestra  excelencia,  y  otras 
muchas  cosas  harto  incitadoras  á  bullicio  y  desasosie- 
go;  y  á  mí  me  escribió  otra  carta  dicíéndome  lo  mis- 
mo ,  y  que  si  yo  obedeciese  al  dicho  Tapia ,  que  él  ha- 
ría con  vuestra  majestad  seiíaladas  mercedes;  donde 
DO ,  que  tuviese  por  cierto  que  me  habia  de  ser  mortal 
enemigo.  Y  la  venida  deste  Juan  Bono,  y  las  cartas  que 
trajo,  pusieron  tanta  alteración  en  la  gente  de  mi  com- 
pañía ,  que  certifico  á  vuestra  majestad  que  si  yo  no  los 
asegurara  diciendo  la  causa  por  que  el  Obispo  aquello 
les  escribía,  y  que  no  temiesen  sus  amenazas,  y  que  el 
mayor  servicio  que  vuestra  majestad  recibiría,  y  por 
donde  mas  mercedes  les  mandaría  hacer,  era  por  no 
consentir  que  el  Obispo  ni  cosa  suya  se  entrometiese  en 
estas  partes ,  porque  era  con  intención  de  esconder  la 
verdad  deltas  á  vuestra  mojestad ,  y  pedir  mercedes  en 
ellas  sin  que  vuestra  majestad  supiese  lo  que  le  daba, 
que  hubiera  harto  que  hacer  en  los  apaciguar,  en  es- 
pecial que  fui  informado ,  aunque  lo  disimuló  por  el 
tiempo,  que  algunos  habían  puesto  en  plática  que,  pues 
en  pago  de  sus  servicios  se  les  ponían  temores,  que  era 
bien ,  pues  habia  comunidad  en  Castilla,  que  la  hiciesen 
acá ,  hasta  que  vuestra  majestad  fuese  informado  de  la 
verdad,  pues  el  Obispo  tenia  tanta  mano  en  esta  nego- 
ciación ,  que  hacía  que  sus  relaciones  no  viniesen  á  no- 
ticia de  vuestra  alteza ,  y  que  tenia  los  oflcios  de  la  casa 
de  la'contratacíon  de  Sevilla  de  su  mano,  y  que  allf  eran 
maltratados  sus  mensajeros,  y  tomadas  sus  relacio- 
na y  cartas  y  sus  dineros,  y  se  les  defendía  que  no 
les  viniese  socorro  de  gen  te  ni  armas  ni  bastimentos; 
pero  con  hacerles  yo  saber  lo  que  arriba  digo ,  y  que 
vuestra  majestad  de  ninguna  cosa  era  sabidor,  y  que 
tuviesen  por  cierto  que ,  sabido  por  vuestra  alteza  i ,  se- 
rian gratificados  sus  servicios,  y  hechos  por  ellos  aque- 
llas mercedes  que  los  buenos  y  leales  vasallos  que  á  su 
rey  y  señor  sirven  como  ellos  han  servido  merecen,  se 
ast^guraron,  y  con  la  merced  que  vuestra  excelsítud 
tuvo  por  bien  de  me  mandar  hacer  con  sus  reales  pro- 
visiones, han  estado  y  están  tan  contentos,  y  sirven 
con  tanta  voluntad ,  cual  el  fruto  de  sus  servicios  da 

<  Uno  de  los  mayoren  mériton  de  Hernán  Cortés  foé  el  sofrir 
con  paciencia  Untos  siniestron  informes  contra  él  y  sos  eapitanei, 
y  es  la  mayor  prueba  de  sa  lealtad  al  Soberano ,  pnes  en  Amériea 
foé  perseguido,  infamado,  y  maltratada  su  persona  y  familia;  pasó 
dos  veces  áEspafia  i  informar  al  Rey,  y  en  la  segunda  estovo  siete 
a&os  siguiendo  la  corte,  ya  con  esperanzas ,  ya  con  desconsuelos; 
y  últimamente,  volviendo  ¿  Nneva-Espafta  cargado  de  afios,  consu- 
mido de  trabajos,  murió  en  Oasiilleja  de  la  Cuesta  saliendo  de  Se- 
villa para  embarcarse  en  Cidíi,  ft  t  de  diciembre  de  1347. 


testimonio;  y  por  ellos  merecen  que  vuestra  majestad 
les  mandase  hacer  mercedes,  pues  tan  bien  lo  han  ser- 
vido y  sirven  y  tienen  voluntad  de  servir;  y  yo  por  mi 
parte  muy  humildemente  á  vuestra  majestad  lo  supli- 
co; porque  no  en  menos  merced  yo  recibiré  laque  á 
cualquiera  dallos  mandare  hacer,  que  si  á  mi  se  hicie- 
se, pues  yo  sin  ellos  no  pudiera  haber  servido  á  vues- 
tra alteza  como  lo  he  hecho.  En  especial  supIiCo  á 
vuestra  alteza  muy  humildemente  les  mande  escribir, 
teniéndoles  en  servicio  los  trabajos  que  en  su  servicio 
han  puesto,  yofreciéndoles  por  ello  mercedes;  porque, 
demás  de  pagar  deuda  que  en  esto  vuestra  majestad 
debe,  es  animarlos  para  quede  aquí  adelante  con  muy 
mejorvoluntad  lo  hagan. 

Por  una  cédula  que  vuestra  cesárea  majestad ,  á  pe- 
dimento de  Juan  de  Ribera,  mandó  proveer  en  lo  que 
tocaba  al  adelantado  Francisco  de  Caray ,  parece  que 
vuestra  alteza  fué  informado  cómo  yo  estaba  para  ir  ó 
enviar  al  río  de  Panuco  á  lo  paciGcar ,  á  causa  que  en 
aquel  rio  se  decía  haber  buen  puerto  ^,  y  porque  en  él 
habían  muerto  muchos  españoles ,  así  de  los  de  un  ca- 
pitán que  á  él  envió  el  dicho  Francisco  de  Caray,  como 
de  otra  nao  que  después  con  tiempo  dio  en  aquella 
costa,  que  no  dejaron  alguno  vivo ,  porque  algunos  de 
los  naturales  de  aquellas  partes  habían  venido  á  mí  á 
disculparse  de  aquellas  muertes,  dicíéndome  que  ellos 
lo  habían  hecho  porque  supieron  que  no  eran  de  mi 
compañía,  y  porque  habían  sido  dellos  maltratados;  y 
que  si  yo  quisiese  allí  enviar  gente  de  mi  compañía,  que 
ellos  los  tendrían  en  mucho  y  los  servirían  en  todo  lo 
que  ellos  pudiesen ,  y  que  me  agradecerían  mucho  que 
los  enviase,  porque  temían  que  aquella  gente  con  quien 
ellos  habían  peleado,  volverían  sobre  ellos  á  se  vengar, 
como  porque  tenían  ciertos  comarcanos 3  sus  enemigos 
de  quien  recibían  daño ,  y  que  con  los  españoles  que 
yo  les  diese  se  favorecerían ;  y  porque  cuando  estos  vi- 
nieron yo  tenia  falta  de  gente ,  no  pude  cumplir  lo  que 
me  pedían,  pero  prometiles  que  lo  haría  lo  mas  bre- 
vemente que  yo  pudiese;  y  con  esto  se  fueron  conten- 
tos, quedando  ofrecidos  por  vasallos  de  vuestra  majes- 
tad diez  ó  doce  pueblos  de  los  mas  comarcanos  á  la 
raya  de  los  subditos  á  esta  ciudad ;  y  dende  á  pocos 
dias  tomaron  á  venir ,  ahincándome  mucho  que ,  pues 
que  yo  enviaba  españoles  á  poblar  á  muchas  partes,  que 
enviase  á  poblar  allí  con  ellos;  porque  recibían  mucho 
daño  de  aquellos  sus  contraríos  y  de  los  del  mismo  río 
que  están  á  la  costa  de  la  mar;  que  aunque  eran  todos 

s  Este  rio  de  Pinuco  es  el  que  entra  en  la  barra  de  Tampico, 
que  creyó  Cortés  que  era  buen  puerto ,  y  en  efecto  la  ensenada  es 
muy  i  propósito ;  así  se  persuadieron  otros  á  su  ejemplo ,  se 
bizo  muelle,  y  aun  llegó  una  flota  de  Espafla ,  y  umbien  un  vírey 
A  desembarcar  alU ;  pero  actualmente ,  y  de  muchos  años  i  esta 
parte,  está  tan  cerrada  la  barra ,  que  aun  con  diflcultad  puede  en- 
trar una  barca  de  Campeche,  y  lo  aseguro  haberlo  oido  )o  misino 
en  Panuco  á  unos  campechanos  que  iban  por  piloncillo  de  azúcar, 
con  el  motivo  de  haberme  embarcado  para  Tampico  en  un  bote 
suyo;  por  esta  razón  se  ha  desamparado  enteramente  el  puerto  da 
Tampico ,  que  al  principio  se  reputó  por  bueno ,  y  aun  se  compu- 
sieron los  caminos  desde  Panuco  hasta  Méjico  para  conducir  las 
flotas,  haciendo  puentes  costosos,  que  hoy  están  abandonados. 

s  Los  enemigos  que  decían  los  de  Panuco,  eran  los  vasallos  del 
rey  de  Micboacan ,  con  quienes  confinaban ,  y  aun  hoy  divide  el  ar- 
zobispado de  Méjico  de  la  diócesis  de  Michoacan  por  aquella  parte 
el  rio  Verde. 


too 


f  DON  FERNANDO  COniES, 


mm ,  (Ktr  Imbcrsc  venida  ú  mí  les  liacbn  mal  traU- 
Imiefíio,  Y  por  cumplir  con  estos  y  por  poblar  aquella 
[lifira^y  también  porque  y^i  tenía  alguna  mos  gente, 
I  señalé  un  capitán  coii  ciertos  compañeros  para  que 
[  fuesen  lú  dicho  río;  y  estando  para  se  partir^  supe  de 
^  un  uaviú  que  vino  de  U  isladeCnba»  cómo  el  almiraate 
)  dím  Diego  Colon  *  y  los  adelantados  Diego  Vetaxquezy 
Frailcisco  de  Garay  quedaban  juntos  en  la  dicha  ísla^  y 
©uy  confederados  para  entrar  pora  Mí  como  mis  enetni- 
l  §0^  ú  hacerme  todo  el  daño  que  pudiesen ;  y  parque  su 
Lóala  vol unía d  no  hobiese  efecto,  y  por  excusar  que  con 
mm  venida  no sa  ofreciese  semejante  alburoto  y  descon- 
[-cierto  como  el  que  se  ofreció  con  la  vcuidu  de  Narvaez, 
I  detcmíinéine,  dejando  en  esta  ciudad  el  mejor  recado 
í  que  yo  pude,  de  ir  yo  por  mi  personn,  porque  si  allí  ellos 
^Ó  alguno  dellos  viniese,  se  encontrasen  conmigo  antes 
I  que  con  otro,  porque  podría  yo  mejor  excusar  el  d^uo; 
,  y  así,  me  parti  con  ciento  y  veinte  de  caballo,  y  con  tre- 
scientos peones  y  alguna  artilleria,  y  hasta  cuarenta  rail 
j  liombres  de  guerra  do  los  naturales  desta  ciudad  y  sus 
[lOomarcas;  y  llegado  il  la  raya  de  su  tierra ,  bien  veinte 
I  y  cinco  leguas  antes  de  (legar  al  puerto ,  en  una  gran 
f  población  que  se  dice  ArnCuscotaclan^,  me  salieron  al 
1- camino  mucha  genle  de  guerra,  y  peleamos  con  ellos; 
I  y  así  por  loner  yo  tanta  gente  de  los  amigos  como  ellos 
^  venían ,  como  por  ser  el  lugar  Huno  y  üpurejado  para 

*  los  caballos,  no  dttró  mwclio  la  batalla;  aunque  me  hi- 

*  rieron  ülgunos  caballos  y  españoles,  y  murieron  algu- 
>  liosde  nuestros  amigos,  fué  suya  la  peor  parte,  porque 
^  fueron  muertos  muchos  dcllos  y  desbaratados.  Allí  en 
I  iquel  pueblo  me  estuve  dos  ó  tres  dias^  así  por  curar  los 
I  floridos,  como  porque  vinieran  allí  á  mi  los  que  acá  se 
[  me  habían  venida  á  ofrecer  por  vasallos  de  vuestra  alte- 
|«a.  Y  desde  allí  me  siguieron  hasta  llegar  al  puerto  ,  y 
[desde  allí  adelante  sirviendo  en  todo  loque  podían.  Yo 
Lfuipormisjoraadas  Jiastatlegaralptierto^y  en  ninguna 

arle  tuve  reencuentros  con  ellos;  antes  los  del  camino 

[por donde  yo  iba  salieron  á  pedir  penloii  de  su  yerro 

ly  d  ofrecerse  al  real  servicio  de  vuestra  altera.  Llegado 

al  dicho  puerto  y  rio,  me  aposentó  en  un  pueblo,  cinco 

lleguasde  la  mar,  que  se  dice  Chila,  que  estaba  despo- 

Itlado  y  quemado,  porque  allí  faé  donde  desbarataron 

lil capitán  y  gente  de  Francisco  de  Garay ;  y  de  altí  en- 

fié  mensajeros  de  la  otra  parte  del  rio,  y  por  aquel  fus 

'ttgunas5,que  todas  estiVn pobladas  de  grandes  pueblos 

de  gente ,  á  les  ilecir  que  no  temiesen  que  por  lo  pasado 

'  yoles  baria  ningún  daíio ;  que  bien  sabia  que  por  el  mal 

tratamiento  que  liabian  recibido  de  aquella  gente  se 

liabian  alzado  contra  ellos  ,  y  que  no  tenían  culpa;  y 

<  Don  Ditigü  Culón  es  H  quí-  envió  ú  Dicga  Vdaiqtiez  i  coo- 
ttíüt^r  la  tsb  <1l'  Cnhn  en  el  aílo  de  latí,  y  con  £1  íué  lfrrn;iii 
^Corles  poroDctatdo  únn  Mtgacl  tie  Pasioianle.  tt?sorero,  pan  ll<*' 
|»j»r  U  cucnla  ile  los  (quintos  f  huiñüúa  del  Uey  :  altl  se  formé 
'«rlé»  con  trabajo»,  se  cssil  con  Catalina  Xuareí ,  luva  varias  mu- 
llantas  su  aroífbil  con  Uiepi  Vebiquez;  j  úUi  mu  mente «  allí  far* 
ñó  el  Kran  de!>l|fiilo  de  venir  ú  ronqui^Lir  li  Nueva-EspalliB  :  el  cli- 
■-(lío  don  üieifo  Ciitnn  ítii^  tíf^írut'*  noínbrado  goÍJi'rnail^tr  ile  Mé- 
jico, Clin  la  Onlen  de  pf^ender  á  Cortés^ ;  pero  se  sospeudiocl  i'íeclo 
lie  la  finivision  deste  empleo  y  encargo. 
*  H4>y  Co«caUan,  ^  la  cniraiia  úe  la  tlua^tera. 
3  Eq  fsti*  »iti(k  ¥  »us  eerranias  están  tas  la^^nnas  de  Tampiro  y 
TanUirua.-qnc  f*  iraMa  j  (|ue  pertrocc«iu  pueblo  ú  h  iSíúci?sU 
út  ll  l'uelU« 


nunca  quisieron  venir,  antes  maliratiron  los  mensaje- 
ros, y  aun  mataron  algunos  dellos;  y  porque  de  la  otra 
parle  del  rio  estaba  el  agua  dntce  de  donde  nos  baste- 
cíamos ,  poníanse  allí  y  salteaban  á  los  que  iban  por  ella- 
Estuve  así  mas  de  quince  días,  creyendo  podría  atraer- 
los por  bien;  y  que  viendo  que  los  quo  venido  habían 
eran  bien  tratados,  ellos  asimismo  lo  harían ;  mas  tenían 
lan  tacón  lianza  en  la  fortaleza  de  aquellas  lagunas  donde 
estaban,  que  nunca  quisieron,  E  viendo  que  por  bien 
ninguna  cosa  me  aprovechaba,  comencé  á  buscar  reroe- 
,  dio»  y  con  unas  canoas  que  al  principio  allí  habíamos 
I  habido,  se  tomaron  mas,  y  con  ellas  una  noche  co- 
,  meneé  á  pasar  ciertos  caballos  de  la  olra  parte  del  rio, 
I  y  gente;  y  cuando  amaneció  ya  había  copia  de  gente  y 
¡  caballos  de  la  otra  parte  sin  ser  sentidos,  y  yo  pasó  de* 
jando  en  mí  real  buen  recaudo ;  y  como  nos  sintieron  de 
ia  otra  parte,  vino  mucha  copia  de  gente,  y  dieron  tiu 
I  reciamente  sobre  nosotros ,  que  después  que  yo  es- 
I  toy  en  estas  parles  no  lie  visto  acometer  en  el  campo 
I  tan  denodadamente  como  aquellos  nos  acometieron,  y 
matítroíuios  dos  caballos  y  hirieron  mas  de  otros  diez 
caballos  tan  malamente, que  no  pudieron  in  En  aquella 
;  jornada,  y  con  ayuda  de  nuestm  Señor,  ellos  fueron  des- 
(  baratados ,  y  se  siguió  el  alcance  cerca  de  una  legua, 
^  doude  murieron  muchos  dellos ;  y  con  Imsla  treinta  de 
I  caballo  que  me  quedaron  y  con  cien  peones  seguí  to- 
I  davla  mi  camino ,  y  aquel  día  dormí  en  un  pueblo ,  tres 
I  leguas  del  real,  que  hallé  despoblado,  y  en  las  mezquí* 
¡  tas  deste  pueblo  se  Imllaron  muchas  cosas  de  los  et>pa- 
'  uolesque  mataron  do  los  de  Francisco  de  Garay,  Otro 
I  día  comencé  á  caminar  por  hi  costa  de  tina  laguna  ade- 
lante, por  buscar  paso  paru  pasar  á  la  otra  purte  della, 
I  porque  parecía  gente  y  pueblus ;  y  anduve  todo  el  dia  sin 
¡  se  hallar  cabo  ni  por  donde  pasar,  y  ya  que  era  hora 
de  vísperas  vimos  á  visla  un  pueblo  muy  hermoso  y  lo- 
;  mumosel  camino  para  allá  ,  que  todavía  era  por  la  eos-» 
ta  de  aquella  laguna;  y  llegiidos  cerca ,  era  ya  tarde  y 
no  parecía  en  él  gente;  y  para  mas  asegurar,  mandé 
diez  de  caballo  que  entrasen  en  el  pueblo  por  el  camino 
j  derecho ,  y  yo  con  otros  diez  tomé  la  halda  del  hacia  la 
'  laguna,  porque  los  oíros  diez  traían  la  retaguardia  y  no 
I  eran  llegados.  Y  en  entrando  por  el  pueblo  pareció 
I  mucha  cantidad  de  gente  que  estaban  escondidos  en 
I  celada  dentro  de  las  casas  para  tomarnos  descuidados ; 
I  y  pelearon  tan  reciamente ,  que  nos  mataron  un  caba- 
I  lío  y  hirieron  casi  lodos  los  otros  y  muchos  de  los  es^ 
I  panoles;  y  tuvieron  tanto  Icson  en  pelear ,  y  duró  gran 
ralo,  y  fueron  rompidos  tres  ú  cuatro  veces,  y  tanUssc 
tornaban  á  rehacer;  y  fechos  una  muela »  hin€al>an  las 
rodillas  en  el  suelo ,  y  sin  hablar  y  dar  grita,  como  lo 
suelen  hacer  los  otros ,  nos  esperaban  ,  y  ninguna  vei 
entrábamos  por  ellos,  que  no  empleaban  muchas  fle- 
chas; y  tantas,  que  si  no  fuéramos  bien  armados,  se 
aprovecharan  harto  de  nosotros,  y  aun  creo  no  escala- 
ra ningwüO ;  y  quiso  nueslro  Señor  que  ü  un  rio  que  pa- 
saba junto  y  entraba  en  aquella  laguna  que  yo  había 
seguido  lodo  el  dia ,  algunos  de  los  que  mas  cercanos 
estaban  ó  él  se  comcnzaroTí  á  echar  al  agua,  y  tros 
aquellos  comenzaron  á  huir  los  oíros  al  mismo  rio,  y 
así  se  desbarataron ,  aunque  no  liuvtífon  mas  de  hasla 
pasar  el  rio ;  y  ellos  de  la  una  parlo ,  y  noí^olros  de  la 
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otra ,  no»  estuvimos  hasta  que  cerró  la  noche ,  porque, 
por  ser  muy  houdo  el  río ,  no  podíamos  pasar  ¿  ellos, 
.  y  aun  también  no  nos  pesó  cuando  ellos  le  pasaron ;  y 
asi,  nos  volvimos  al  pueblo,  que  estaría  un  Uro  de  honda 
del  río ,  y  allf  con  la  mejor  guarda  que  pudimos ,  estu- 
I  vimos  aquella  noche,  y  comimos  el  caballo  que  nos  ma- 
[  taron,  porque  no  habia  otro  bastimento.  Otro  dia  si- 
I  guiente  salimos  por  un  camino ,  porque  ya  no  parecía 
i  gente  de  la  del  dia  pasado ,  y  por  él  fuimos  á  dar  en 
I  tres  ó  cuatro  pueblos,  donde  no  se  halló  gente  ninguna 
(  ni  otrajcosa,  sino  eran  algunas  bodegas  del  vino  ^  que 
.  ellos  hacen ,  donde  hallamos  asaz  tinajas  dello.  Aquel 
\  dia  pasamos  sin  topar  gente  ninguna ,  y  dormimos  en  el 
I  campo ,  porque  hallamos  unos  maizales  donde  la  gente 
.  y  los  caballos  tuvieron  algún  refresco ;  y  desta  manera 
^  anduve  dos  días  ó  tres  sin  hallar  gente  ninguna ,  aun- 
que pasamos  muchos  pueblos;  y  porque  la  necesidad 
^  del  bastimento  nos  aquejaba ,  que  en  todo  este  tiempo 
.  entre  todos  no  hubo  cincuenta  Ubras  de  pañi,  nos  vol- 
,  vimos  al  real,  y  hallé  la  gente  que  en  él  habia  dejado, 
[  muy  buena  y  sin  haber  habido  reencuentro  ninguno ;  y 
'.  luego ,  porque  me  pareció  que  toda  la  gente  queda- 
^  ba  de  aquella  parte  de  aquella  laguna  que  yo  no  habia 
podido  pasar,  hice  una  noche  echar  gente  y  caballos 
^  con  las  canoas  desaquella  parte,  y  que  fuese  gente  de 
ballesteros  y  escopeteros  por  la  laguna  arríba,  y  la  otra 
gente  por  la  tierra.  Y  desta  manera  dieron  sobre  un 
gran  pueblo,  donde,  como  los  tomaron  descuidados, 
mataron  mucha  gente;  y  de  aquel  salto  cobraron  tanto 
temor,  de  ver  que,  estando  cercados  de  agua,  los  ha- 
bían salteado  sin  sentirlo ,  que  luego  comenzaron  á  ve- 
nir de  paz;  y  en  casi  veinte  días  vino  toda  la  tierra  de 
paz  y  se  ofrecieron  por  vasallos  de  vuestra  majestad. 

Ya  que  la  tierra  estaba  pacíGca ,  envié  por  todas  las 
partes  della  personas  que  la  visitasen,  y  me  trujesen 
relación  de  los  pueblos  y  gente;  y  traída,  busqué  el 
mejor  asiento  que  por  allí  me.  pareció ,  y  fundé  en  él  una 
▼illa,  que  puse  nombre  Santistéban  del  Puerto;  y  ¿ 
los  que  allí  quisieron  quedar  por  vecinos  les  deposité 
en  nombre  de  vuestra  majestad  aquellos  pueblos,  con 
que  se  sostuviesen ;  y  hechos  alcaldes  y  regidores,  y  de- 
jando allí  un  mí  lugarteniente  de  capilan,  quedaron 
en  la  dicha  villa,  de  los  vecmos^  treinta  de  caballo  y 
cien  peones,  y  déjeles  un  barco  y  un  chinchorro,  que 
'  roe  hablan  traído  de  la  villa  de  la  Veracruz ,  para  bas- 
thnento ;  y  asimismo  me  envió  de  la  dicha  villa  un  cría- 
do  mío  que  allí  estaba,  un  navio  cargado  de  bastimen- 
tos de  carne  y  pan,  y  vino  y  aceite,  y  vinagre  y  otras 
cosas,  el  cual  se  perdió  con  todo,  y  aun  dejó  en  una 
isleta  en  la  mar,  que  está  cineo  leguas  de  la  tierra, 
tres  hombres;  por  los  cuales  yo  envié  después  en  iin 
barco,  ylos  Iiallaron  vivos ,  y  manteníanse  de  muchos 
lobos  marinos  que  hay  en  la  isleta ,  y  de  una  finita  que 
decían  que  era  como  higos.  Certifico  á  vuestra  miges- 

*  En  la  Huasteca  y  pueblos  eomareanos  á  la  lagaña  de  Tamiagoa 
ge  haee  vino  de  la  cana  de  azúcar,  que  comannente  llamai  agoar- 
dlenie  de  la  tierra ,  mas  ó  nenos  fuerte ,  d  vulgarmente  chingui- 
rito ,  que  está  prohibido.  • 

*  En  toda  Nueva-Espafia  el  pan  de  los. indios  se  hacia  de  maiz, 
y  por  haber  venido  el  trigo  de  Espafta,  le  llaman  los  indios  pan  de 
Castilla,  Catttlan  iUxetíH. 

3  Puede  ser  la  villa  de  Tampieo,  según  so  situación. 
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tad  que  esta  ida  me  costó  á  mí  solo  mas  de  treinta  mil 
pesos  de  oro,comapodrá  vuestra  majestad  mandar  ver, 
si  fuere  servido,  por  las  cuentas  dello ;  y  á  los  que  con- 
migo fueron ,  o^ros  tactos  de  costas  de  caballos  y  bas- 
timentos y  armas  y  herraje ,  porque  á  la  sazón  lo  pe- 
saban á  oro  ó  dos  veces  ¿  plata ;  mas  por  verse  vuestra 
majestad  servido  en  aquel  camino  tanto,  todos  lo  tu- 
vimos por  bien,  aunque  mas  gasto  se  nos  ofreciera; 
porque,  demás  de  quedar  aquellos  indios  debajo  del  im- 
perial yugo  de  vuestra  majestad,  hizo  mucho  fruto 
nuestra  ida,  porque  luego  aportó  allí  un  navio  con  mu- 
cha gente  y  bastimentos ,  y  dieron  allí  en  tierra  ,  que 
no  pudieron  hacer  otra  cosa;  y  si  la  tierra  no  estuviera 
de  paz ,  no  escapara  ninguno ,  como  los  del  otro  que 
antes  habían  muerto ,  y  hallamos  las  caras  propias  de 
los  españoles  desolladas  en  sus  oratorios,  digo  los  cue- 
ros dcllas,  curados  en  tal  manera ,  que  muchos  dellos 
seconocieron,  aun  cuando  el  adelantado  Francisco  do. 
Caray  llegó  á  la  dicha  tierra ,  como  adelante  á  vuestra 
cesárea  majestad  haré  relación,  no  quedara  él  ni  nin- 
guno de  los  que  con  él  venían,  á  vida,  porque  con  tiem- 
po fueron  á  dar  treinta  leguas  abajo  del  dicho  rio  de 
Panuco,  y  perdieron  algunos  navios ,  y  salieron  todos  ú 
tierra  muy  destrozados ,  si  la  gente  no  hallaran  en  paz, 
que  los  trajeron  á  cuestas  y  los  sirvieron  hasta  poner- 
los en  el  pueblo  de  los  espa fióles;  que  sin  otra  guerra 
se  murieran  todos.  Así  que  no  fué  poco  bien  estar 
aquella  tierra  de  paz. 

En  los  capítulos  antes  deste  (excelentísimo  Príncipe) 
dije  cómo  viniendo  de  camino ,  después  de  haber  pa- 
cificado la  provincia  de  Panuco,  se  conquistó  la  provin- 
cia de  Tututcpeque  A,  que  estaba  rebelada,  y  todo  lo 
que  en  ella  se  lilzo ;  porque  tenia  nueva  que  una  pro- 
vincia que  está  cerca  de  lámar  del  Sur,  que  se  llama 
Impilcmgo,  que  es  de  la  cualidad  desta  de  Tututepc- 
que  en  fortaleza  de  sierras  y  aspereza  de  la  tierra ,  y  do 
gente  no  menos  belicosa,  los  naturales  della  hacían 
mucho  daño  en  los  vasallos  de  vuestra  cesárea  majes- 
tad, que  conGna  con  su  tierra,  y  dellosse  me  habían  ve- 
nido á  quejar  y  pedir  socorro,  aunque  la  gente  que  con- 
migo venia,  no  estaba  muy  descansada,  porque  hay 
de  una  mará  otra  docientas  leguas ^  por  aquel  camino. 
Junté  luego  veinte  y  cinco  de  caballo  y  setenta  ó  ochen- 
ta peones ,  y  con  un  capitán  los  mandé  ir  á  la  dicha  pro- 
vincia; y  en  la  instrucción  que  llevaba  le  mandé  que 
trabajase  de  los  atraer  al  real  servicio  de  vuestra  alteza 
por  bien ,  y  sí  no  quisiesen ,  les  hiciese  la  guerra ;  el 
cual  fué  y  hubo  con  ellos  ciertos  reencuentros,  y  por 
ser  la  tierra  tan  áspera  no  pudo  dejaría  del  todo  con- 
quistada ;  y  porque  yo  le  mandé  en  la  dicha  su  instruc- 
ción que  hecho  aquello ,  ^e  se  fuese  á  la  ciudad  de 
Zacatula  6,  y  con  la  gente  que  llevaba ,  y  con  la  que  mas 
de  allí  pudiese  sacar,  fuese  á  la  provincia  de  Coliman, 
donde  en  los  capítulos  pasados  dije  que  habían  desba- 
ratado aquel  capitán  y  gente  que  iba  de  la  provincia  do 
Mechuacan  para  la  dicha  ciudad ,  y  que  trabajase  de  los 

4  Tntutepee,  dideesis  de  Oaxaca.  ^ 

s  Y  algo  mas,  y  aquí  se  advierte  que  4odas  las  mitras  y  diócesis 
de  Nueva-Espafia  Uenen  su  mayor  longitud  desde  el  seno  meji- 
cano ó  mar  del  Norte  hasta  el  sor. 
c  Zacatula,  diócesis  de  Michoacan  6  Val!jdoii({. 
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traer  por  bien ,  y  sf  no ,  h%  ccmquMn?^G.  El  se  fuú ,  y  do 
la  geote  que  llevaba  y  de  ln  que  aljá  tomé  juntó  cin- 
cuenta de  caimllo  y  ciento  y  cincuetila  peoiTííS ,  y  se  fué 
.  d  la  dicha  provincia ,  que  está  de  la  ciudad  de  Zucatula, 
costa  del  luar  del  Sur  abajo,  sesenla  leguas;  y  por  el 
camino paciílcó  aípunos pueblos  que  no  estaban  pacífi- 
cos, y  llegó  á  la  dicha  provincia;  y  en  la  parte  que  a! 
.  otro  capitán  liabiau  desha miado  bülíii  mucha  gente  de 
guerra  que  le  estaban  esperando»  creyendo  haberse  con 
•él  como  con  el  otro,  y  así  rompieron  los  tinos  y  los  otros; 
'  y  pitígo  á  nuestro  Seuor  que  la  victoria  fué  por  los  núes- 
'  tros»  sin  morir  ninguno  dclios,  aunque  á  muchos  y  á 
los  caballos  birieron;  y  los  euemigos  pagaron  bien  el 
i  dauo  que  liabian  fiecbo ,  y  fué  lan  bueno  este  castigo, 
que  s^in  mas  guerra  se  dio  luego  toda  la  tierra  de  paz, 
f  y  no  solamente  esla  provincia ,  mas  aun  otras  uiuclms 
i  cercanas  á  ellas  vinieron  á  se  orrecer  por  vasallos  tie 
ÍTueslra  cestlrea  majestad,  que  fueron  t  Aliman,  Coli- 
>  tnonte  y  Ceguatan ;  y  de  alíí  me  escribié  todo  lo  qué 
¡  le  había  sucedido,  y  le  envié  á  mandar  que  buscase  un 
«siento  que  fuese  bueno ,  y  en  él  se  fundase  una  villa ,  y 
Iflue  le  pusiese  nombre  Coliman,  como  la  dicha  provín- 
t,cía>  y  le  envié  nombramiento  de  alcaldes  y  rcgidfires 
jpnra  ella,  y  le  mandé  que  hiciese  la  visitación  de  los 
I  pueblos  y  gL'ulcs  de  aquellas  provincias,  y  ino  la  iraje- 
1  «e  con  toda  la  mas  relación  y  secretos  de  la  tierra  que 
pudiese  sabor ;  el  cual  vino  y  la  trajo ,  y  cierta  muestra 
file  perlas*  qne  balíó;  y  yo  reparli  en  nombre  de  vuüS- 
I  Ini  majestad  los  pueblos  de  aquellas  provincias  á  los  ve- 
cinos que  allá  quedaron ,  que  fueron  veinte  y  cinco  de 
\  caballo  y  ciento  y  veinte  peones,  Y  éntrela  relación  qoe 
de  aquellas  provincias  hizo,  trujo  nueva  de  un  muy  buen 
\  puerto^  que  en  aquella  costa  se  había  bailado ,  de  que 

1  r()ltinAn  y  oíros  pucblOR  de  la  {llik<*sts  de  Mirbouran ,  y  Um^ 
^ii»n  lofso  en  (iiuiiabjara  lo  que  hoy  llamun  Zacalccis*  jirüvin- 
^  eias  de  Sonora  y  Siiialoa,  de  la  diócesis  á^  Dtirjngf). 

*  Pe$<lc  loi  paertns  de  MaMllan,  Sonora  y  Sinüloii  pn^^an  al 
jfolfode  Cilifomúis  á  pescar  perlas»  puc5  lo*  indios  erMfi  niuy 
('ndifitras  en  el  baccodella^^  desrabri^ndose  murhoii  plarpres^y  al- 
|tiii»5  tiü  eiqtiisitas,  qire  &e  sabí-  ricria  que»  haüietido  pa«i]iln  t 
l'Cxliforulas  Juan  Iturhí,  ca|iifan  nombra^ln  para  la  cipedifíion, 
ífrojo  1  b  ruelta  tanti  copia  úe\\i$,  iiue  admira)  á  Ni^jicn,  y  una  de 
L.|an  fimí»  quilates,  que  por  koIíi  ell»  pagd  de  quinto  al  Rey  nueve- 
(^(!Uto«  pesús.  ( Fray  Antooio  de  la  Ascensión  ,  iXelacmn  dei  dfjtcu- 
[  éhmeMto  dtl  copita»  Viicsinú ;  Torqueniada,eu  su  Extrñclo,  ptfgl- 
I  na  4,  apcndifrS.o  Vífieps,  Notidm  df  €Bliforniit!t^tamo  t,  parte  i, 
|.  4J  Todas  lEi<i  prrtu"^ que  <»nabundnjiriafi<<'nen  todas  [as persona» 
^lan  de  median)*  calidad  tiícia  et  norte,  tasi  todas  £on  pe&CAdasen 
I  rl  iroiru  ée  Cal  i  formas. 

^  Ru  un  mapa  aultguo  que  de  orden  de  Cnrtés  hizo  Dominfro 

^  éc\  Cantillo,  piloto  en  Méjico,  año  de  1541 ,  pone  toda  U  co<^ti  al 

in,ir  dt'l  Sor  desde  el  (íoffo  de  Tfliuaniepec  Itasta  U  (irsefnbí>fa- 

*  éun  det  rio  Colnrado  en  el  de  Califorülai^  ;  y  en  la  diócesis  de 

I  floadalajt»  y  üuraugo  ei|iresa  los  purrios  de  Collína,  d  paerlo 

■  Eseondido,  d  de  Xalisco,  d  d^gpirimrila  y  oíros  murhos  frculc 

I  Üf  la  costa  de  Californias;  de  donde  se  cüligí»  evidenlcmentr 

L  <|tie  Cortés  lavo  ennonmienlo  de  laí  provincias  de  Sinaloa,  So- 

í  llora,  l*itDeria«  Nuevo-Méjirn,  y  de  la  mayor  parte  de  la  peni»$&ub 

{  de  Caliromini  por  la  <!0»ta  dc\  norte  hasta  el  rio  Colorado ,  f[u.e 

Dama  el  pitoto  fío  de  Hu^na-t!uía,  puerto  de  Craí,  labieiulo  bnata 

(idnlc  y  ocho  ^náos  de  hiitud  ,  i|ue  comprehende  ^  pnerU»  de 

ItoAle-ncy ,  iiunquc  uu  lo  espei-iOri ;  y  este  aprertahle  j  ac»t1guo 

itfñnieiito  se  guíirda  en  M^jiroivi  el  archivo  dd  eicelcDif^ímo 

Httor  marque*  dd  Valle  .  non  ]t^i  aulus  orÍKinaleft  de  Ib  obliga- 

eioo  que  hiio  con  Cortes  el  si  ónr  Carlos  í  snbtv  las  tierras  qui; 

le  señala  so  majestad  yredió  por  líluto  de  conquistador,  y  hete* 

nidn  d  mayor  boio  de  babor  *islü  ea  ins  «uttis  firmas  originalcf 

dtl  esclarecido  fk-rnan  Caritos. 


holguó  umcbo,  porqoc  hay  pocos;  y  aftíinismo  ttic  tnijo 
relación  de  los  señoresde  ja  provincia  de  Crgualan,  que 
seaiirman  mucho  haber  una  isla  toda  poblada  de  mu-, 
jeres*  sin  varón  ninguno,  y  que  en  ciertos  tiempos 
van  de  la  Tierra-Firme  bomhres ,  con  los  cuales  lian 
aceso ,  y  las  que  quedan  proüadas,  si  paren  mujeres  tas 
guardan ,  y  si  Immbrcs  los  ecltan  de  su  coinpañia ;  y  que 
esta  isla?»  eslil  diez  jomadas  desta  provincia,  y  qw 
muchos  dellas  han  ido  ülfá  y  Id  Imn  vibto.  Dicenme  asi- 
mismo que  es  muy  rica  de  perlas  y  oro  «:  yo  Iraliajaré, 
en  leniemlo  aparejo  ,  de  saber  la  verdad  y  hacer  de  lio 
larga  relación  ú  vuestra  majestad. 

Viniendo  de  fa  provincia  de  Panuco,  en  una  ciudad 
que  se  diceXu^íapnn  '  llegaron  dos  hombres  españoles 
que  yo  había  enviado  con  alf^unas  personas  de  los  na- 
luniles  de  la  ciudad  de  Teinixtitan  y  con  otros  de  la  pro» 
vinciade  Socontisco,  que  es  en  h  nuir  del  Sur  la  costa 
arriba,  hacia  donde  Pedrarias  Dávilu  «,  gobermidor  de 
vuestra  alteza ,  docienlas  leguas  tiesta  gran  ciudad  tío 
Temixlifan ,  fi  unas  ciudades  de  que  muchos  días  hahra 
que  yo  tengo  noticia,  que  se  llaman  Uclacan  y  Guaie- 
nialaíí,  y  están  desta  provincia  de  Soconusco  otras  se- 
senta leguas,  con  los  cuales  dichos  cspauoics  vinicroa 
hasta  cien  personas  de  los  naturales  de  arjuellíis  ciuda- 
des, por  mandado  tle  los  señores  delías,  ofreciéndose 
por  vasallos  y  subditos  de  vuestra  cesárea  majestad ,  y 
vt)  tos  recibí  en  su  real  nombre,  y  les  certifiqué  qtic  que- 
riendo ellos  y  haciendo  loque  allí  ofrecían,  serian  de  mí 
y  de  los  de  mi  compañía ,  en  el  renl  nombre  de  vuestra 
altera,  muy  bien  tratados  y  favorecidos ,  y  les  di ,  asi  á 
ellos  como  para  que  llevasen  á  sus  señores,  algunas  co- 
sas de  lás  que  yo  tenia ,  y  ellos  en  algo  estiman  y  torné 
ó  enviar  con  ellos  otros  dos  españoles  para  que  les  pro- 
veyesen de  las  cosas  necesarias  por  los  caminos.  Des- 
pués acá  he  sido  informado  de  ciertos  españoles  que 
yo  tengo  en  la  provincia  de  Soconusco ,  cómo  aquestas 
ciudades  con  sus  provincias,  y  otra  que  se  dice  de  Chía- 
pan  10,  que  está  ccrcti  delías,  no  tienen  aquella  voluntad 
que  primero  mostraron  y  ofrecieron ;  antes  diz  que  ha- 
cen daño  en  aquellos  pueblos  de  Soconusco,  porque 
son  nuestros  amigos.  Y  por  otra  parte  me  escriben  los 
cristianos ,  que  envían  alíí  siempre  mensajeros ,  y  que 
se  disculpan  que  ellos  no  lo  hacen,  sino  otros;  y  para 
saber  la  verdad  desto ,  yo  tenia  á  Pedro  de  Albaradn 

*  Esie  país  solo  de  mujeres,  qae  expresa  aqal  Cortés»  es  d  que 
llamaron  iicir  eiitunees  de  las  AmaEonas,  que  crejreroa  habla,  j  se 
descubrit)  falso. 

s  Ya  e»ti  averii^tiadrí  «ine  la  California  do  c$  Isla^seinin  la  ere* 
veron  algunos,  sino  penluí^ula. 

<•  La  ri(|ucu  de  perlas  es  «vidente ,  y  aun  de  oro ;  5e  ban  des- 
cnbi4>rto  ültiniamente  minas  eujra  bouanza  se  f»roniclp ,  ;r  la  rela- 
ción desto  la  ba  dado  H  üustrbimo  sefior  dnu  Josef  (¡alves,  quo 
en  eJ  aQo  presente  lia  venido  desla  ppninsub»  y  la  fefonorid  i 
costa  dp  inoch;qs  rall(;as  y  dr^vHos,  enviando  ú  nui'slro  actual  ei- 
celenllsirao  srfior  vircy,  marqués  de  Croix,  muesiras  de  peril» 
de  eicelrnte  oréenle ,  y  piednis  que  se  Kararon  de  una  mina  di 
oro,  j  f$  de  murhas  quilates 

T  Puede  Rer  d  pueblo  de  Tuípan,  dtdfe«i8  de  Puebla, 

A  Pedro  Atiu  DáviU  lu^  al  que  el  Kp^or  Curtos  [  mandó  q8^ 
dPide  Veragua  á  Yucatán  buscci.sp  eslrcrho  rn  las  Indias  para  Ir 
á  las  isihs  Malnps  sin  valerse  de  Portujsal  para  la  cspecíTla, 

^  tlcatblao  y  Coalemala  distan  ,  segurt  Cortas ,  de  la  provincii 
de  SocOQUsro  sesenta  lepas,  f  caen  á  la  mar  riel  Sur. 

«)  Bsta  es  la  diócesis  ;  proTincia  de  Cbiapa  .ani«s  sulragiaea 
ilc  la  meiróptjli  de  Méjico,  j  boy  do  la  iluaiprnala. 
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con  ocbenla  y  tantos  de  caballo  y  docientos  peones,  en 
que  iban  muchos  ballesteros  y  escopeteros  y  cuatro  ti- 
ros de  artillería  con  mucha  munición  y  pólvora;  y  asi- 
mismo tenia  hecha  cierta  armada  de  navios,  de  que  en- 
tiaba  por  capitán  un  Cristóbal  Dolid ,  que  pasó  en  mi 
compañía ,  para  le  enviar  por  la  costa  del  norte  á  poblar 
la  punta  ó  cabo  de  Hibueras  t ,  que  está  sesenta  leguas 
de  la  bahía  de  la  Ascensión ,  que  es  á  barlovento  de  lo 
que  llaman  Yucatán ,  la  costa  arriba  de  la  Tierra-Firme,, 
hacia  el  Darícn ,  así  porque  tengo  mucha  información 
que  aquella  tierra  es  muy  rica,  como  porque  hay  opi- 
nión de  muchos  pilotos  que' por  aquella  bahía  sale  es- 
trecho á  la  otra  mar  i,  que  es  la  cosa  que  yo  en  este 
mundo  mas  deseo  topar,  por  el  gran  servicio  que  se  me 
representa  que  dello  vuestra  cesárea  lAajestad  recibi- 
ría. Y  estando  estos  dos  capitanes  á  punto  con  todo  lo 
necesario  al  camino ,  de  cada  uno  vino  un  mensajero  de  j 
Santistéban  del  Puerto ,  que  yo  poblé  en  el  río  de  Panu- 
co,  por  el  cual  los  alcaldes  della  me  hacían  saber  có- 
mo el  adelantado  Francisco  de  Carayá  había  llegado  al 
dicho  río  con  ciento  y  veinte  de  caballo  y  cuatrocientos 
peones  y  mucha  artillería,  y  que  se  intitulaba  de  go- 
bernador dé  aquella  tierra,  y  que  asi  hacia  decir  á  los 
naturales  de  aquella  tierra  con  una  lengua  que  consigo 
traía ;  y  que  les  decía  que  les  vengaría  de  los  daños  que 
en  la  guerra  pasada  de  mí  habian  recibido ,  y  que  fue- 
sen con  él  para  echar  de  allí  aquellos  españoles  que  yo 
allí  tenia ,  y  á  los  que  mas  yo  envíase ,  y  que  les  ayuda- 
ría á  ello^  y  otras  muchas  cosas  de  escándalo;  y  que  los 
naturales  estaban  algo  alborotados;  y  para  mascerlífí- 
carnee  á  mí  deja  sospecha  que  yo  tenia  de  la  confede- 
ración suya  con  el  Almirante  y  con  Diego  Velazquez, 
dende  á  pocos  días  llegó  al  dicho  río  una  carabela  de  la 
isla  de  Cuba ,  y  en  ella  venían  éiertos  amigos  y  criados 
de  Diego  Velazquez  y  un  criado  del  obispo  de  Burgos, 
que  dizque  venia  proveído  de  factor  de  Yucatán,  y  toda 
la  mas  compañía  eran  criados  y  parientes  de  Diego  Ve- 
lazquez y  criados  del  Aimh-ante.  Sabida  por  mí  esta  nue- 
va ,  aunque  estaba  manco  de  un  brazo  de  una  caída  de 
un  caballo  A,  y  en  la  coma ,  me  determmé  de  ir  allá  á  me 
ver  con  él,  para  eicusor  aquel  alboroto ,  y  luego  envié 
delante  al  dicho  Pedro  de  Albarado  con  toda  la  gente 
que  tenia  hecha  pora  su  cammo ,  y  yo  me  había  de  par- 
tir dende  á  dos  días ;  y  ya  que  mi  cama,  y  todo  era  ido 

«  Paota  dcabo  de  Híboeras;  es  en  liondans,  coya  provincia 
antes  se  llamaba  Hibaeras. 

<  Habiendo  sabido  Cortés  y  otros  que  la  tíerra  se  estrechaba 
mncho  por  Panamá,  de  modo  qae  se  avistaban  los  dos  mares  Nor- 
te y  Sur  desde  anas  montaflas ,  se  persoadieron,  y  no  con  ligereza, 
que  por  ailf  podía  haber  estrecho,  como  en  Gibraltar,  y  después 
se  deseibrid  el  de  Magallanes,  con  lo  que  en  gran  manera  se  fa- 
cilitaria  la  navegación  por  ios  dos  mares ;  mas  no  es  según  cre- 
yeron, porque  es  isthmo  el  de  Panamá  qae  Uene  de  ancho  diez 
y  ocho  leguas,  y  sigue  la  Tierra-Firmé  hasta  la  otra  América  me- 
ridional ,  y  acaba  en  el  estrecho  de  Magallanes ,  media  el  mar »  y 
después  ponen  la  tierra  del  Fuego ,  que  se  puede  llamar  incdg- 
Dita. 

s  Este  Francisco  de  Garay,  instrumento  do  persecución  de  Pan- 
filo Narvaez  contra  Cortés ,  bizo  cuanto  pudo  para  que  el  rey  de 
Espafta  perdiese  todo  lo  conquistado;  pero  Dios  defendía  siempre 
á  Cortés,  y  pareee  que  le  habia  puesto  muchos  ángeles  de  guarda 
contra  todos  sus  enemigos., 

*  En  una  mano  ya  tenia  una  herida,  en  una  pierna  otra,  y  ahora 
dislocado  el  brazo ;  mas  la  diestra  de  Dios  lo  venda  todo. 
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camino ,  y  estaba  diez  leguas  desta  ciudad ,  donde  vu 
había  de  ir  otro  día  á  dormir,  llegó  un  mensajero  de  la 
villa  de  la  Veracruz  casi  media  noche,  y  me  trajo  car- 
tas de  un  navio  que  era  llegado  de  España,  };con  ellas 
una  cédula  firmada  del  real  nombre  de  vuestra  majes- 
tad, y  por  ella  mandoba  al  dicho  adelantado  Francisco 
de  Garay  que  no  se  entremetiese  en  el  dicho  rio  ni  en 
ninguna  cosa  que  yo  tuviese  poblado,  porque  vuestra 
majestad  era  servido  que  yo  lo  tuviese  en  su  real  nom- 
bre ;  por  la  cual  cien  mil  veces  los  reales  pies  de  vuestra 
cesárea  majestad  beso.  Con  la  venida  desta  cédula  cesó 
mi  camino ,  que  no  me  fué  poco  provechoso  á  mi  salud, 
porque  habia  sesenta  días  que  no  dormía ,  y  estaba  con 
mucho  trabajo,  y  á  partirme  á  aquella  sazón  no  había 
de  mi  vidu  mucha  seguridad ;  mas  posponíalo  todo ,  y 
tenia  por  mejor  morir  en  esta  jornada ,  que  por  guardar 
mi  vida  ser  causa  de  muchos  escándalos  y  alborotos  y 
otras  muertes,  que  estaban  muy  notorias;  y  despaché 
luego  á  Diego  Docampo ,  alcalde  mayor,  con  la  dicha 
cédula ,  para  que  siguiese  á  Pedro  de  Albarado ;  y  yo  le 
di  una  carta  para  él ,  mandándole  que  en  ninguna  ma- 
nera se  acercase  adonde  la  gente  del  Adelantado  estaba, 
porque  no  se  revolviese;  y  mandé  al  dicho  alcalde  mayor 
que  notificase  aquella  cédula  al  Adelantado ,  y  que  lue- 
go me  respondiese  lo  que  decía;  el  cual  se  partió  á  la 
mas  priesa  que  pudo,  y  llegó  á  la  provincia  de  los  Gua- 
tescasS,  adonde  había  estado  Pedro  de  Albarado,  el  cual 
se  habia  ya  entrado  la  provjncía  adentro ;  y  como  supo 
que  iba  el  alcalde  mayor,  y  yo  me  quedaba ,  le  hizo  sa- 
ber luego  cómo  el  dicho  Pedro  de  Albarado  había  sabi- 
do que  un  capitán  de  Francisco  de  Garay ,  que  se  llama 
Gonzalo  Do'valle ,  que  andaba  con  veinte  y  dos  de  caba- 
llo haciendo  daiío  por  algunos  pueblos  de  aquella  pro- 
vincia y  alterando  la  gente  della ,  y  que  había  sido 
avisado  el  dicho  Pedro  de  Albarado  cómo  el  dicho  ca- 
pitán Gonzalo  Dovalle  tenia  puestas  ciertas  atalayas  eu 
el  camino  por  donde  habia  de  pasar;  de  lo  cual  se  alte- 
ró el  dicho  Albarado ,  creyendo  que  le  quería  ofender  el 
dicho  Gonzalo  Dovalle,  y  por  esto  llevó  concertada  toda 
su  gente ,  hasta  que  llegó  á  un  pueblo  que  se  dice  el  de 
lasLajasG,  adonde  halló  al  dicho  Gonzalo  Dovalle  con 
su  gente;  y  allí  llegado,  procuró  de  hablar  con  el  di- 
cho capitán  Gonzalo  Dovalle,  y  le  dijo  loque  habia  sa- 
bido, y  le  habian  dicho  que  andaba  haciendo,  y  que 
se  maravillaba  del ,  porqué  la  intención  del  Goberna- 
dor y  sus  capitanes  no  era  ni  habia  sido  de  les  ofen- 
der ni  hacer  daño  alguno ;  antes  habia  mandado  que 
les  favoreciesen  y  proveyesen  de  todo  lo  que  tuviesen 
necesidad;  y  que  pues  aquello  así  pasaba,  que  para  que 
ellos  estuviesen  seguros  que  no  hubiese  escándalo  ni 
daiío  entre  la  gente  de  una  parte  ni  otra ,  que  le  pedia 
por  merced  no  tuviese  á  mal  que  las  armas  y  caballos 
de  aquella  gente  que  consigo  traía  estuviese  deposita- 
da hasta  tanto  que  se  diese  asiento  en  aquellas  cosas; 
y  el  dicho  Gonzalo  Dovalle  se  disculpaba ,  diciendo  que 
no  pasaba  así  como  le  habían  informado ,  pero  que  él  te- 
nia por  bien  de  hacer  lo  que  le  rogaba ;  y  así ,  estuvieron 
juntos  los  unos  y  los  otros  comiendo  y  holgando ,  los 

B  De  ios  Huastecos. 

o  Llaman  en  la  Huasteca  lajas  i  los  pcfiascos  lisos  y  seguidas 
que  te  hayan  en  las  sierras. 
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DON  FERNANDO  CORTES. 


dkiius  capitán*??  y  toda  h  maíí  gente,  sin  que  entre  ellos 
hubiese  eiiojoní  cuestión  ninguna.  Luef^'O  qneestosupo 
el  alcalde  mayor,  proveyó  con  un  secretürio  mió  que 
consigo  ílevaba ,  que  se  llüma  Francisco  deOrduna,  fue- 
se donde  estaban  los  capitanes  Pedro  de  Albarado  y 
Gonzalo  Dovalie ,  y  llevó  mandamiento  para  que  se  al- 
gease  el  dicho  deposito ,  y  les  volviese  sus  armas  y  caba- 
llos á  cada  uno ,  y  les  hiciese  saber  que  la  intención  mía 
era  de  les  favorecer  *  y  ayudar  en  todo  lo  que  tuTÍesen 
necesidad,  no  se  desconcertando  ellos  en  escandalizar- 
nos la  tierra;  y  envió  asimismo  otro  mandamiento  al 
dicho  Albarado  para  que  los  favoreciese ,  y  no  se  entro- 
metiese en  tocar  en  cosa  alguna  dellos ,  en  los  enojar, 
el  cual  lo  cumplió  así. 

En  este  mismo  tiempo,  muy  poderoso  Señor,  acaeció 
que  estando  las  naos  del  dicho  adelantado  dentro  en  la 
mará  boca  del  rio  Panuco,  como  en  ofensa  de  todos  los 
vecinos  de  ta  villa  de  Santistéban,  que  yo  adi  Itabiit 
fundado,  puede  haber  tres  leguas  el  rio  arriba,  donde 
suelen  surgir  todos  los  navios  que  al  dicho  puerto  arri- 
ban ,  á  cuya  causa  Pedro  de  Vallejo ,  teniente  mÍo  en  la 
díclm  villa,  por  asegurarla  del  peligro  que  esperaba  con 
la  alteración  de  los  dichos  navios,  hizo  ciertos  requeri- 
mientos á  los  capitanes  y  maestras  delios  para  que  su- 
biesen al  puerto  y  surgiesen  en  el  de  paz,  sin  que  la  tierra 
recibiese  ningún  agravio  ni  alteración  ,  requiriendo  I  es 
asimismo  que  sí  algunas  provisiones  tenian  de  vuestra 
majestad  para  poblar  ó  entrar  en  dicha  ti  erra ,  ó  en  cu  ale  s- 
quier  man  era  que  fuese,  las  mostrasen,  con  protestación 
quf? ,  mostradas,  se  cumplirian  en  todo,  según  que  por  las 
dichas  provisiones  \'uestra  majestad  lo  enviase  ¿mandar. 
Al  cual  requerimiento  los  capitanes  y  maestres  respon- 
dieron en  cierta  forma,  en  que  en  efecto  concluían  que 
no  querían  hacer  cosa  alguna  de  lo  por  el  teniente  man- 
dado y  requerido;  á  cu^Ti  causa  el  teniente  dio  otro  se- 
gundo man  demiento,  dirigido  á  los  dichos  capitanes  y 
maestres  con  cierta  pena,  para  que  todavía  se  hiciese 
lo  mandado  y  requerido  por  el  primero  requerimiento; 
al  cual  mandamiento  tornaron  á  responder  lo  que  res- 
pondido teniítn;  y  fué  así,  que  viendo  los  maestres  y  cq- 
pitnncs  de  cómo  de  su  estada  con  los  navios  en  la  boca 
del  rio  por  espacio  de  dos  meses  y  mas  tiempo ,  y  que 
do  su  estada  resultaba  escándalo ,  asi  entre  los  españo- 
les que  allí  residian,  como  entre  los  naturales  de  aque- 
lla provincia,  un  Castromocho ,  maestre  de  utio  de  tos 
dichos  navios ,  y  Marlin  de  San  Juan ,  guipuxcoano, 
maestre  asimismo  do  otro  navio,  secretamente  envia- 
ron al  dicho  teniente  sus  mensajeros ,  haciéndoles  sa- 
ber que  ellos  querian  paz  y  estar  obedientes  á  los  man- 
damientos de  la  justicia ;  que  le  requerían  que  fuese  el 
dicho  teniente  ü  los  dichos  dos  navios,  y  que  le  recibi- 
rían y  cumplirian  todo  lo  que  les  mandase,  añadiendo 
que  tenían  forma  para  que  los  otros  navios  que  rcsUi- 
bao  asimismo  se  le  ciitregürian  de  paz,  y  cumplirían 
sus  mandamienios.  A  cuya  causa  el  teniente  se  deter- 
minó de  ir  con  solo  cinco  hombres  ú  los  dichos  navios^ 
}  llegando  á  ellos,  fué  recibido  por  los  dichos  maestres; 


«  VitM  cnáa  Jn»ta  y  de  buen  fe  hMkiÉ  tiifci  %kmptt¡  U  littf  i»- 
tloa  de  tk»r4^f ,  nr»  ob^unte  (|nr  drbU  ttttUr  ilfuiia  Inícion^r 
|*iCtfi  dfi  Vcl»xiiurj  f  U*%  íUhúq^  th  N^nJCt. 
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ydeallí  envióalcapít  '  ^^  -    i^-. 

neral  de  aquella  arm Lili     -  , 

capitana  á  la  sazón ,  para  que  él  cump^íe&c  m  I«i4» 

requerimientos  y  mnndamientos  pii*wi»í'** 'í*-  ^-k.  i^ 

niente,  que  le  había  antes  mamlacío  i 

dicho  capitán  no  solomentc  no  quisn  ni3»_Hj*»riTt  jcr? 

mandó  á  tas  naos  que  estaban  pre.^entesse  jimlaMAOi 

la  suya  en  que  estaba ,  y  todas  juntas »  eicept»  Ií»íé 

de  que  arriba  se  hace  mención;  y  «4Í  juntáidn^ 

torno  de  su  nao  capitana,  maudó  á  loscupitaJKSikli 

tirasen  con  la  artillería  que  tenían  á  lo  «i  ám  mMa^  friCí 

los  echar  á  fondo;  y  siendo  este  man 

y  tal  que  todos  lo  oyeron,  el  dicho  i..:,.....  .„  ., 

fensa  mandó  aprestar  el  artillería  de  im  dos  luvioi^ 
le  habian  obedecido.  En  este  tiempo  las  nao&qiiEiil^ 
han  al  rededor  de  la  capitana,  y  maestrea  y  cap|¿n9ié> 
Has,  no  quisieron  obedecer  alo  '    loporeldiÉi 

Juan  de  Grijatva ,  y  entre  tanto  r  ipItiA  Gr^ 

va  envió  un  escribana,  que  se  llama  ^  «(«.fi^ 

raque  hablase  a)  dicho  teniente  ;  y  )i 
su  mensaje,  el  teniente  le  respondió  juslílii 
dicha  causa,  y  que  su  venida  era  ntjj  solameal 
de  paz,  y  porevilar  escándalas  y  otros  bulli 
seguían  de  estar  los  dichos  navios  fuera  del  tj 
to,  adonde  acostumbraban  &  surgir,  y  como 
que  estaban  en  tugar  sospechoso  para  ímcet  tígm^k^ 
to  en  tierra  de  su  majestad ,  que  sonaba  intty  imI^cí 
otras  razones  que  acudían  ú  este  propósito ;  bi 
obraron  tanto ,  que  el  dicho  Vicente  Lopf-Xt 
se  volvió  con  la  respuesta  al  capitán  Grjj^lvi^ylil^ 
formó  de  todo  lo  que  había  oido  al  tenÍMiif»,  ttmi^ 
al  dicho  capitán  para  que  le  obedeciese ,  poes  ^lati 
claro  que  el  dicho  teniente  era  justicíii  eit  ai]iieili  p- 
vincia  por  vuestra  majestad,  y  el  dicho  capilaii  Gt^ 
va  sabia  que  hasta  entonces  por  parle  del  adelaoliii 
Francisco  de  Caray  ni  por  la  suya  se  liat»i«ii]  ¡rmcili^ 
provisiones  reales  algunas  á  que  el  dicho  teoíealti* 
los  otros  vecinos  de  la  villa  de  Santistúl>an  lifúJiiallili 
obedecer,  y  que  era  cosa  muy  fea  estar  d«  la  iMüA 
que  estaban  con  los  navios,  como  cosarios^  en  íi&n^ 
vuestra  majestad  cesárea.  Asi ,  movido  por  c^tis  fiü- 
nGS,elcapitanGrijalva  con  los  maestres  y  capUaMiáe 
los  otros  navios  obedecieron  al  teniente,  y  se 
el  río  arriba  donde  suelen  surgir  los  otros  úm 
llegados  al  puerto,  por  la  dasobcdleocia  q^# 
íuan  de  Grijalva  había  mostrado  á  los  nmoi 
del  dicho  teniente ,  le  mandó  prender.  B 
prisión  por  el  mi  aleolde  mayor^  luego  otro  áhMÁm 
mandamieoto  para  que  el  dicho  Juan  de  Grijalva  ío^i 
suelto  y  favorecido  con  todos  los  deniás  ^ue  teoiia«s 
los  dichos  navios,  sin  que  tocase  en  cosa  ftlgtms  doltei; 
y  así  se  hizo  y  se  cumplió. 

Asimismo  escribió  el  dicho  alcalde  mayor  á  Franca»* 
co  de  Caray,  que  esUiba  en  otro  puerto  diez  ú  doce 
guas  de  allí,  haciéndole  saber  cómo  yo  no  podía  ir 

*  El  fapUaii  Jaan  d^"  Grijalva  hizo  lod<i  ef  tutum» 
(ih*'áctcT  A  CorU»;  prro  nios  movió  los  curjioor*  i|r  lo»  i 
délos  naviüs  j  deioii  gttiié  tan  Ul  eOracla,  qoe  ob 
íu<*rta,  4  por  lurjt^r  decir,  por  ncrntiibd ;  H  aittíuo  Ar  |>|iisl 
coa  Cort^»  &c  hadt  «irmprr  (ijtlpablf ,  y  por  crandi>%  |v»K 
hifí  h#rtio  títrú%  conquiMjdoTf»,  sin  airrtfl>rles,  k  »éHn^  i 
Mit  j^arUcüUrdcI  titlu  4'n  ctU  Macva-E»piAji. 


CARTAS  DE 
Tcr  con  ét,  y  que  Fe  enviaba  á  él  con  poder  mío,  para 
que  entre  ellos  se  diese  asiento  en  lo  que  se  había  de 
hacer,  y  en  ver  las  provisiones  de  la  una  parte  y  de  la 
otra ,  y  dar  conclusión  en  lo  que  mas  servicio  fuese  de 
Tuestra  roigestad;  y  después  que  el  dicho  Francisco  de 
Garay  vido  la  carta  del  dicho  alcalde  mayor,  se  vino 
adonde  el  alcalde  mayor  estaba»  adonde  fué  muy  bien 
recibido,  y  proveído  él  y  toda  su  gente  délo  necesario; 
y  así ,  juntos  entrambos ,  después  de  haber  platicado  y 
iristas  las  provisiones,  se  acordó,  después  de  haber  visto 
hi  cédula  de  que  vuestra  majestad  me  había  hecho 
merced,  el  dicho  adelantado,  después  de  ser  requerido 
conell(bpor  el  alcalde  mayor,  la  obedeció,  y  dijo  que 
estaba  presto  de  la  cumplir,  y  en  cumplimiento  della, 
que  se  quería  recoger  á  sus  navios  con  su  gente  para  ir 
á  poblar  á  otra  tierra  fuera  de  la  contenida  en  la  cédula 
de  vuestra  miyestad ;  y  que  pues  mi  voluntad  era  de  fa- 
vorecerle, que  le  rogaba  al  dicho  alcalde  mayor  que  le 
hiciese  recoger  toda  su  gente;  porque  muchos  de  los 
que  consigo  traía  se  le  querían  quedar,  y  otros  se  le  ha^ 
bian  ausentado,  y  le  hiciese  de  proveer  de  bastimentos, 
de  que  tenia  necesidad,  para  los  dichos  navios  y  gente. 
E  luego  el  dicho  alcalde  mayor  lo  proveyó  todo,  como 
él  lo  pidió ,  y  se  apregonó  luego  en  el  dicho  puerto, 
adonde  estaba  la  mas  gente  de  la  una  parte  y  de  la  otra, 
que  todas  las  personas  que  habían  venido  en  el  arma- 
da del  adelantado  Francisco  de  Garay  lo  siguiesen  y  se 
juntasen  con  él,  so  pena  que  el  que  asi  no  lo  hiciese ,  sí 
fuese  hombre  de  caballo,  que  perdiese  las  armas  y  ca- 
ballo ,  y  su  persona  se  le  entregase  al  dicho  adelantado 
presa ,  y  al  peón  se  le  diesen  cíen  azotes,  y  asimismo  se 
lo  entregasen. 

Asimismo  pidió  el  dicho  adelantado  al  dicho  alcalde 
mayor  que,  porque  algunos  de  los  suyos  habían  vendí- 
do  armas  y  caballos  en  el  puerto  de  Santistéban  y  en  el 
puerto  donde  estaban  y  en  otras  partes  de  aquella  co- 
marca ,  que  se  los  hiciese  volver,  porque  sin  las  díclias 
armas  y  caballos  no  se  podría  servir  de  su  gente ;  y  el 
alcalde  mayor  proveyó  de  saber  por  todas  las  partes 
donde  estuviesen  caballos  ó  armas  de  la  dicha  gente,  y 
6  todos  los  hizo  tomar  las  armas  y  caballos  que  habían 
comprado,  y  volverlas  todas  al  dicho  adelantado. 

Asimismo  hizo  poner  el  dicho  alcalde  mayor  alguaci- 
les por  los  caminos  y  prender  todos  cuantos  se  iban  hu- 
yendo, y  se  los  entregó  presos,  y  le  entregaron  muchos 
que  asi  tomaron  1. 

Asimismo  envió  al  alguacil  mayor  á  la  villa  de  San- 
tistéban %  que  es  el  puerto,  y  aun  secretario  mío  con  el 
dicho  alguacil  mayor,  para  que  en  la  dicha  villa  y  puer- 
to hiciesen  las  mísnflis  diligencias  y  diesen  los  mismos 
pregones,  y  recogiesen  fai  gente  que  se  le  ausentaba,  y 
se  le  entregase  y  recogiese  iodo  el  bastimento  que  pu- 
diesen ,  y  proveyesen  las  naos  del  dicho  adelantado,  y 
dio  mandamiento  para  que  también  tomasen  las  armas 
y  caballos  que  hobiesen  vendido,  y  se  las  diesen  al  dicho 


<  No  admiraría  que  Cortés  se  quisiese  faler  de  la  gente  de  Ca- 
ray; ñas  para  sa  magn&nlBO  corazón  todo  sobraba,  y  socorrió  aun 
para  la  conqnisu  del  otro  reino  del  Perd  por  medio  de  Albarado. 

t  Bsia  filia  perdió  el  nombre  de  Santistéban ,  y  boy  el  pnerio 
esú  Junto  ú  la  villa  doTtmpico ,  qae  es  de  corta  población  y  de 
firnic  pobre. 
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adelantado.  Todo  lo  cual  se  hizo  con  mucha  diligen- 
cia; y  el  dicho  adefantado  se  partió  al  puerto  para  se  ir 
á  embarcar ,  y  el  alcalde  mayor  se  quedó  coh  su  gento 
por  no  poner  mas  en  necesidad  el  puerto  de  la  en  que 
estaba ,  y  porque  mejor  se  pudiesen  proveer ,  y  estuvo 
allí  seis  ó  siete  días  para  saber  cómo  se  cumplía  todo  lo 
que  yo  había  mandado  y  lo  que  él  había  proveído ;  y 
porque  había  falta  de  bastimentos,  el  dicho  alcalde  ma- 
yor escribió  al  adelantado  si  mandaba  alguna  cosa,  por- 
que él  se  volvía  ¿  la  ciudad  de  Méjico,  donde  yo  resido; 
y  el  adelantado  le  hizo  luego  mensajero,  con  el  cual  le 
hacia  saber  cómo  él  no  liallaba  aparejo  para  se  ir,  por 
no  haber  fallado  sus  navios  perdidos,  que  se  le  habían 
perdido  seis  navios,  y  los  que  quedaron  no  estaban  para 
navegar  en  ellos,  y  que  él  quedaba  haciendo  una  in- 
formación para  que  á  mí  me  constase  lo  susodicho,  có- 
mo él  no  tenia  aparejo  para  poder  salir  de  la  tierra ;  y 
que  asimismo  me  hacia  saber  que  su  gente  se  ponía 
con  él  en  debate  y  pleitos,  diciendo  que  no  eran  obli- 
gados á  le  seguir,  y  que  habían  apelado  de  los  manda- 
mientos que  el  mi  alcalde  mayor  había  dado ,  diciendo 
que  no  eran  obligados  á  los  cumplir  por  diez  y  seis  ó 
diez  y  siete  causas  que  asignaban;  una  dellas  era  que 
se  habían  muerto  ciertas  personas  de  hambre  de  las  que 
en  su  compañía  venían,  con  otras  no  muy  honestas,  que 
se  enderezaban  á  su  persona;  é  asimismo  le  hizo  saber 
que  no  bastaban  todas  las  diligencias  que  se  hacían  pa- 
ra detenerle  la  gente,  que  anochecían  y  no  amanecían, 
porque  los  que  un  día  le  entregaban  presos,  otro  día  se 
iban  en  poniéndoles  en  su  libertad ,  y  que  le  aconteció 
desde  la  noche  á  la  mañana  faltarle  docientos  hombres. 
Que  por  tanto ,  que  le  rogaba  muy  afectuosamente  no 
se  partiesen  hasta  que  él  llegase,  porque  él  quería  ve- 
nir á  verse  conmigo  á  esta  ciudad ,  porque  si  allí  lo  de- 
jaban ,  pensaría  de  ahogarse  de  enojo.  Y  el  alcalde  ma- 
yor, vista  su  carta,  acordó  de  aguardallo;  y  vino  dende 
á  dos  días  que  le  escribió ,  y  de  allí  despacharon  men- 
sajero para  mí ,  por  el  cual  el  alcalde  mayor  me  hacia 
saber  cómo  el  adelantado  veníase  á  ver  conmigo  á  esta 
ciudad,  y  porque  ellos  se  venían  poco  á  poco  hasta  un 
pueblo  que  se  llama  Cicoaque',  que  es  á  la  raya  destas 
provincias,  y  que  allí  agualdaría  mi  respuesta;  y  el  di- 
cho adelantado  me  escríbió  dándome  relación  del  mal 
aparejo  que  de  navios  tenia,  y  de  la  mala  vohmtad  que 
su  gente  le  había  mostrado ,  y  que  porque  creía  que  yo 
temía  aparejo  para  le  poder  remediar,  así  proveyéndole 
de  la  gente  que  yo  tenía,  como  del  demás  que  él  ho- 
biese  menester,  y  que  porque  conocía  por  mano  de 
otro  no  podía  ser  remediado  ni  ayudado;  así,  que  había 
acordado  de  se  venir  á  ver  conmigo,  y  que  me  ofrecía 
á  su  hijo  mayor  con  todo  lo  que  él  tenia,  y  esperaba  de- 
jalle  para  me  le  dar  por  yerno,  y  que  se  casase  con  una 
hija  mía  pequeña  4;  y  en  este  medio  tiempo ,  constán- 
dole  al  dicho  alcalde  mayor,  al  tiempo  que  se  partían 
para  se  venir  á  esta  ciudad,  que  habían  venido  en  aque- 
lla armada  de  Francisco  de  Garay  algunas  personas  muy 
sospechosas,  amigos  y  críados  de  Diego  Velazquez, 
que  se  habían  mostrado  muy  contraríos  á  mis  cosas,  y 
viendo  que  no  quedaban  bien  en  la  dicha  provincia,  y 

3  El  pueblo  de  Cicoaque  de  la«  sierras  Itá. 

*  Nunca  Cortes  abatió  el  Animo  con  ofertas  semejantes. 
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que  de  su  conversación  se  esperaban  algunos  bullicios 
y  desasosiegos  en  la  tierra,  conforme  á  cierta  provisión 
real  que  vuestra  majestad  me  mandó  enviar  para  que 
las  tales  personas  escandalosas  salgan  de  la  tierra ,  los 
mandó  saür  della  ,  que  fueron  Gonzalo  de  Figueroa ,  y 
Alonso  de  Mendoza,  y  Antonio  de  la  Cerda ,  y  Juan  de 
Avila ,  y  Lorenzo  de  Ulloa ,  y  Taborda ,  y  Juan  de  Gri- 
jalva ,  y  Juan  de  Medina ,  y  otros ;  y  esto  hecho ,  se  vi- 
nieron hasta  el  dicho  pueblo  de  Cicoaque,  donde  les  to- 
mó mi  respuesta  que  hacia  á  las  cartas  que  me  habian 
enviado ;  por  lo  cual  les  hacia  saber  holgaba  mucho  de 
la  venida  del  dicho  adelantado ,  y  que  llegando  á  esta 
ciudad  se  entendería  con  mucha  voluntad  en  todo  lo 
que  me  habia  escrito,  y  en  cómo,  conforme  á  su  deseo, 
él  fuese  muy  bien  despachado ;  y  proveí  asimismo  para 
que  su  persona  fuese  muy  proveida  por  el  camino,  man- 
dando á  los  señores  de  los  pueblos  le  diesen  muy  cum- 
plidamente todo  lo  necesario;  y  llegado  el  dicho  adelan- 
tado á  esta  ciudad,  yo  le  recibí  con  toda  la  voluntad  y 
buenas  obras  que  se  requerían  y  que  yo  pude  haceríc , 
como  lo  haría  con  hermano  verdadero  t;  porque  de  ver- 
dad me  pesó  mucho  de  la  pérdida  de  sus  navios  y  desvio 
de  su  gente,  y  le  ofrecí  mi  voluntad,  como  en  la  verdad 
yo  la  tuve  de  hacer  por  él  todo  loque  á  mí  posible  fuese. 
E como  el  dicho  adelantado  tuviese  mucho  descoque  hu- 
biese efecto  lo  que  me  había  escrito  cerca  de  los  dichos 
casamientos  ^,  tornó  con  mucha  instancia  á  me  impor- 
tunar á  que  lo  concluyésemos;  y  yo,  por  le  liacer  placer, 
acordé  de  hacer  en  todo  lo  que  me  rogaba  ( y  el  dicho 
adelantado  tanto  deseaba),  sobre  lo  cual  se  hicieron  de 
consentimiento  de  ambas  partes  con  mucha  certidum- 
bre y  juramentos  ciertos  capítulos  que  concluían  el  di- 
cho casamiento ,  y  lo  que  de  ambas  partes  para  se  ha- 
cer se  habia  de  cumplir  (con  tanto  que  ante  todas  co- 
sas, después  que  vuestra  majestad  fuese  cerlifícado  de 
lo  capitulado,  de  todo  ello  fuese  muy  servido );  en  ma- 
nera que ,  demás  de  nuestra  amistad  antigua ,  queda- 
mos con  lo  contralado  y  capitulado  entre  nosotros,  jun- 
tamente con  el  deudo  que  habíamos  tomado  con  los  di- 
chos nuestros  hijos,  tan  conformes  y  de  una  volunuid 
y  querer,  que  no  se  entendía  entre  nosotros  en  mas  de 
lo  que  á  cada  uno  estaba  bien  en  el  despacho ,  princi- 
palmente del  dicho  adelantado. 

En  lo  pasado ,  muy  poderoso  Senor,  hice  relación  d 
vuestra  católica  majestad  de  lo  mucho  que  mi  alcalde 
mayor  trabajó  para  que  la  gente  del  dicho  adelantado, 
que  andaba  derramada  por  la  tierra ,  se  juntase  con  el 
dicho  adelantado,  y  las  diligencias  que  para  esto  ínter- 
vinieron  (las  cuales ,  aunque  fueron  muchas,  no  basta- 
ron para  poder  quitar  el  descontento  que  toda  la  gente 
traía  con  el  dicho  adelantado  Francisco  de  Caray);  an- 
tes creyendo  que  habian  de  ser  compelidos  que  todo  el 
día  habian  de  ir  con  él,  confonne  lo  mandado  y  apre- 
gonado,  se  metieron  la  tierra  adentro  por  lugares  y 

*  ilaror  bien  i  un  sa^oto  sosporhoso  y  runtrario  *  como  i  an 
hermano,  os  virtud  heroica. 

<  Este  casamiento  del  yerno  de  Garay  con  ana  hija  de  Cortés 
débese  entender  que  esta  hija  seria  del  primer  matrimonio  que 
hilo  en  Coba ;  el  sefiundo,  aunque  orullo ,  dicen  algunos  que  fué 
ron  dofia  Marina  de  Kscobar,  y  otros  lo  nieisan ;  yo  nn  me  meto  en 
jizinr;  y  el  tercero  rnn'la  señora  doña  Juana  de  Zuñifra,  hija  del 
ronde  de  AgUilar  y  sobrina  del  duque  de  Béjur. 


partes  diversas,  de  tres  en  tres,  de  teís  en  seis;ya 
esta  manera  escondidos,  sin  que  pudiesen  s^  húián 
ni  po<lerse  recoger,  que  fué  causa  principal  que  tn  ii- 
dios  naturales  de  aquella  provincia  se  alterasen,  aápar 
verá  los  españoles  todos  derramados  por  mudiaspuliB, 
como  por  las  muchas  desórdenes  que  ellos  conMÜn 
entre  los  naturales ,  tomtedoles  las  mujeres  y  lacow- 
da  por  fuerza ,  con  otros  desasosiegos  y  bolliciosS,  qot 
dieron  causa  á  que  toda  la  tierra  se  levantase ,  creyésii 
que  entre  los  dichos  españoles,  según  que  el  dicho  «k- 
lantado  habia  publicado,  habia  división  en  diversoiSE- 
nores,  según  arriba  se  hizo  relación  á  vuestra  m^ 
tad ,  y  de  lo  que  el  dicho  adelantado  publicó  ü  üeapi 
que  en  la  tierra  á  los  indios  della  (con  lengua  que  pi- 
dieron entender  bien )^  y  fué  así,  que  luvieroa  tiliv 
tucia  los  dichos  indios,  siendo  primeramente  infom- 
dos  dónde  y  cómo  y  en  qué  partes  estaban  los  dicte 
españoles,  que  de  día  y  de  noclie  dieron  enelloipa 
todos  los  pueblos  en  que  estaban  derramados;  yieíU 
causa,  como  los  hallaron  desapercebidos  y  denrnnd» 
por  los  diclios  pueblos ,  mataron  mucho  número  dr- 
iles, y  creció  tanto  su  osadía,  que  llegaron  á  la  dicha 
villa  de  Santíslóban  del  Puerto,  que  tenia  poblador 
nombre  do  vuestra  majestad  >  donde  dieron  taai«ó> 
combate,  que  pusieron  á  los  vecinos  della  en  gnak 
necesidad ,  que  pensaron  ser  perdidos ,  y  se  penfimi. 
si  no  fuera  porque  se  hallaron  apercebidos  y  joal«. 
donde  pudieron  hacerse  fuertes  y  resistirá  sus  codbi- 
rios ,  basta  en  tanto  que  salieron  al  campo  mocfav 
veces  con  ellos,  y  los  desbarataron.  Estando  así  lis  cu- 
sas en  este  estado,,  tuve  nueva  de  lo  sucedido,  ybc 
por  un  mensajero,  liombre  de  pié ,  que  escapó  hujóév 
de  los  dichos  desbaratos;  y  me  dijo  cómo  toda  ¿p»- 
vincia  de  Panuco  y  naturales  della  se  habian  rebelado,! 
habían  muerto  mucha  gente  de  los  espaiíoles  qnen 
ella  habian  quedado  de  la  compañía  del  dicho  adelasU- 
do^  con  algunos  otros  vecinos  de  la  dicha  villa,  ^ 
yo  allí  en  nombre  de  vuestra  majestad  fundé ,  y  era 
que ,  según  el  grande  desbarato  habia  habido,  que  nio- 
guno  de  los  dichos  castellanos  era  vivo ;  de  lo  cual  Vwi 
nuestro  Señor  sabe  lo  que  yo  sentí;  y  en  ver  que  ais- 
guna  novedad  semejante  se  ofrece  en  estas  partes,  qae 
no  cuesta  mucho  y  las  traiga  á  punto  de  se  perder;  y  d 
dicho  adelantado  sintió  tanto  esta  nueva,  que  asi  por  le 
parecer  que  habia  sido  causa  dello,  como  porque  tesa 
en  la  dicha  provincia  un  hijo  suyo ,  con  todo  lo  que 
había  traído,  que  del  gran  pesar  que  hubo  adolecí)). 
desta  enfermedad  falleció  desta  presedte  vida  en  espa- 
cio y  término  de  tres  días. 

Y  para  que  mas  en  particular  \uestra  czcelsilud» 
informe  de  lo  que  sucedió  después  de  sabida  esta  pri- 
mera nueva,  fué  que  después  que  aquel  español  trajo 
la  nueva  del  alzamiento  de  aquella  gente  de  Panuco, 
porque  no  duba  otra  razón  sino  que  en  un  pueblo  qoc 
se  dice  Tacetuco  4,  viniendo  él  y  otros  tres  ele  caballo  J 
un  peón ,  les  habian  salido  al  camino  los  naturales  del, 
y  habían  peleado  con  ellos  y  muerto  los  dos  de  cabaUu 
y  el  peón,  y  el  caballo  al  otro,  y  que  ellos  se  habian  es- 

s  Cortés  paderi(l  de  los  espafioles  tauto  y  ano  mis  q¡mt  ée  k* 

\üñ'íoi :  Forii  fiugiur,  intiu  limnreg. 
*  Es  el  que  hoy  se  llama  Tanju^o. 


BTAS  DE 

^  \e  tínn  In  noclip;  y  qm  Imbian 
del  iltf  Ijo  ¡vuelco,  dundo  los  había  de 
r  cí  le«N!Qte  con  quiriev  de  caballo  y  cuun'iita 
^tmm,  qoetnAüdo  el  dicho  uposento  ,  y  que  creía,  por 
Ivantlm*  que  altí  habínn  visto,  que  los  habían  muer- 
1*4 tedas,  EÍperé  seis  ó  siete  días,  por  ver  si  vi&ieru 
Itt  ttoeta;  j  en  e^lc  tiempo  llegó  otro  mensajero  del 
r ,  que  quedaba  en  un  pueblo  que  se  dico 
i,  ffw*  p?{  de  los  sujíítos  á  esb  ciudad,  y 
^  ílft  proviticía ,  y  por  su  earla  me 
to  1  lo  eu  aquel  pueblo  de  Tacetucú 

éñ  cubullo  y  cuareuta  peones,  espenvudo 
femé  qiw  se  habla  de  juntar  con  él ,  porque  iba  de 
k  úln  parto  del  río  á  apaciguar  ciertos  pueblos  que  ana 
-'-'^  -  -  itacifico^f  una  nocfie  al  cuarto  de  la  aiba  los 
cercado  el  ap^isento  mucha  copia  de  gente,  y 
fuego  á  él ,  y  por  presto  que  cabalgaron ,  co- 
in  de^uidados ,  por  lencr  la  gente  (iin  segura 
alli  había  estado,  les  babiuQ  dado  tanta 
,p que  los  habían  muerto  iodos,  salvo  á  él  yé  otros 
ámcmMlo,  que  huyendo  &c  escaparon;  aunque  á  él 
ItinbíaQ  CDuertu  su  caballo,  y  otro  le  sacó  á  las  ancas, 
IfM  se  liabiap  escapado  porque  dos  leguas  de  allí  ha- 
ftmii  QB  tlcatde  de  la  dicha  vilía  con  cierta  gente,  el 
0all«i» amparó,  aunque  no  se  detuvieron  mucho;  que 
~  f  él  «ílirron  huyendo  de  la  provincia ;  y  que  de  la 
ea  la  villa  babia  quedado^  ni  de  la  otra  del 
Francisco  de  Gara  y,  que  estaba  en  ciertas 
rrfiariída  ,  no  tenían  nueva  ni  sabian  dcllos,  y 
que  no  liabia  i]íoj:;uno  vivo;  porque ,  como 
majestad  tengo  dicbu  ,  después  que  el  dicbo 
adfhplado  aiii  había  venido  con  aquella  geutc,  y  había 
li^iadiOá  los  naturales  de  aquella  provincia,  diciénilo- 
|gl^  JO  no  había  de  tener  qué  iiacer  con  ellos,  por- 
cí  gobernador  y  a  quien  liabían  de  obedtcer, 
áodose  ellos  con  él ,  echarían  todos  aquellos 
que  yo  tenia ,  y  aquel  pueblo,  y  á  los  que  mas 
iSü»  se  liabiau  alborotado ,  y  nunca  mas  quísie- 
írbtená  ningún  español;  antes  habían  muerto 
que  topaban  solos  por  los  caminos;  y  que  creía 
i|Q» Codos  se  habían  concertado  para  hacer  lo  que  ht- 
cwmi;  y  como  habían  dadoen  él  y  en  la  gente  que  coo 
8  oísba*  asi  creía  que  habrían  dado  en  la  gente  que 
%  y  en  todos  los  demás  que  esla  \mn 
,  ^i  pueblos,  porque  estaban  muy  sin 
<W  tal  alzamiento,  viendr»  ruún  sin  ningún  re- 
di aniJos  habían  servido.  Habiéndome  certt- 
ieado  aias  |ior  esta  nueva  de  laTebelion  de  los  natura- 
lode  aqudla  pmvínrüi,  y  sabiendo  las  muertes  de 
ipelloiespsiíoies!.  A  la  maj'nr  prírsa  que  yo  pude  des- 
fÍAé  tliefo  cincuenta  de  caballo  y  cíen  peones  Ijalles- 
Imi  y  escopeteros,  y  cuatro  tiros  de  arrillería  con  mu- 
jmonicioQ,  con  nn  copiían  español  y  otros 
inaturales desta  ciudad  con  cada  quuice  mil 
ÉMkrea  delkis;  al  cual  dicho  capiüm  mandé  qtie  cnn 
¡¡■Mpriniii  que  pudiese  ^  llegan  é  la  dicha  provineíü, 
J|^^|i  iin  de  entrar  por  ella#in  detener  en  ninguna 

i  Tn'<Sf<1*lp>  *  ^^^  pttcMa ,  <|^p  partf*  Lcrminof  ron  la  riudiid 
#fÍaM9»4M4#  r^Mill*  fl  trntrntr,  pur*(fc  5Pr  Tantoyucji ,  qac 
'iBf  Ciilaltfli  mtfúi  Mptndi  de  la  déla  tilla  de  Vill^»;  odas 
la  aa  aüjiíi  ca  t%t»  soUtii. 


parte » no  siendo  muy  forzosa  necesidad ,  hasta  llegar  á 
la  villa  de  Santistébon  del  Puerto,  á  saber  nuevas  de  los 
vecinos  y  gentes  que  en  elb  babiíiu  quedado,  porque  po- 
dría ser  que  estuviesen  cercados  en  alguna  parte,  y  dar* 
les  ya  socorro;  y  así  fué ,  y  el  dicho  capitán  se  dio  toda 
la  mas  priesa  que  pudo,  y  entró  por  la  dicha  pruvincia, 
y  en  dos  parles  pelearon  con  él ,  y  dándole  Dios  nues- 
tro Señor  la  victoria,  sígiuó  todavía  su  camino  hasta 
llegar  ú  h  dicha  villa .  adonde  halló  veinte  y  dos  de  ca- 
ballo y  cíen  peones,  que  allí  los  habían  tenido  cercados, 
y  los  habían  combatido  seis  ó  siete  veces ,  y  con  ciertos 
tiros  de  arftilería  que  allí  tenían,  se  habían  derendido; 
aunque  no  bastaba  su  poder  para  mas  defenderse  de 
allí,  y  aun  no  con  poco  trabajo;  y  si  el  capitán  que  yo 
envié  se  tardara  tres  días,  no  quedara  ninguno  ddlos; 
porque  ya  se  morían  todos  de  hambre,  y  habían  enviu- 
do un  bergantín  de  los  navios  que  el  adelantado  ullj  tra- 
jo á  la  villa  de  la  Veracnjz,  paní  por  allí  liacerme  sa- 
ber la  nueva ,  porque  por  otra  parte  no  podía  i) ,  y  para 
traer  bastimento  en  él ,  como  después  se  lo  llevaron, 
aunque  ya  habían  sido  socorridos  de  la  gente  que  yo 
envíe.  C  allí  supieron  cómo  la  gente  que  el  adelantado 
Francisco  de  Caray  había  dejado  en  un  pueblo ,  que  se 
dice  Tamiquü  -.  que  serían  hasta  cien  españoles  de  júé 
y  de  caballo,  los  hahian  todos  muerto,  sin^cscapar  mas 
de  un  indio  de  la  ibia  de  Jamaica ,  que  escapó  huyendo 
por  los  montes,  del  cual  se  informaron  cómo  los  toma- 
ron de  noclie ;  y  batióse  por  copia  que  la  gente  del  ade- 
lantado eran  muertos  docientos  y  diez  hombres,  y  de  los 
vecinos  que  yo  había  «lejado  en  aquella  villa,  cuarenta 
y  tres,  que  andaban  por  sus  pueblos  que  tenían  enco- 
nieudados ;  y  aun  créuse  que  fueron  mas  de  los  de  la 
gente  del  adelanudo ,  porque  no  se  acuerdan  de  todos. 
Con  la  gente  que  el  capitán  llevó ,  y  con  la  que  el  te- 
niente y  alcalde  tenían ,  y  con  la  que  se  lialló  en  lu  villa, 
ílegaron  óchenla  de  caballo,  y  repartiéronse  en  tres 
partes,  y  dieron  la  guerra  por  ellas  en  aquella  provin- 
cia ,  en  tal  manera ,  que  señores  y  personas  príncipalus 
se  prendieron  basta  cuatrocientos,  sin  otra  gente  baja, 
íi  los  cuides  todoSj  digo  á  los  principales,  quemaron  por 
justicia,  habiendo  confesa  do  ser  el  los  los  movedores  de 
toda  aquella  guerra  ,  y  cada  uno  dellos  haber  sido  cu 
muerte,  ó  haber  muerto  los  españoles;  y  hecho  esto, 
soltaron  de  los  otros  que  tenían  presos ,  y  con  ellos  re- 
cogieron toda  la  gente  en  los  pueblos;  y  el  capitán,  en 
nombre  de  vuestra  majestad ,  provi^yó  de  nuevos  seño-- 
res  en  los  diclms  pueblos  á  aquellas  personas  que  les 
pertenecía  por  sucesión ,  según  ellos  suelen  tieredar,  A 
esta  sazón  tuve  cartas  del  dicho  capitán  y  de  otras  per- 
sonas que  con  él  estaban,  cómo  ya  ( loado  nuestro  Se- 
ñor) estid>a  toda  la  provincia  muy  pacitica  y  segura,  y 
los  naturales  sirven  muy  bien ,  y  creo  que  será  paz  |>ara 
todo  el  año  la  rencilla  pasaela. 

Crea  vuestra  cesárea  miijeslad  que  son  estas  gentes  5 
tan  bulliciosas,  que  cualquÍLrr  novedad  ó  aparejiKi|ue 
vran  de  bullicio  los  mueve ,  porque  ellos  asi  lo  tenían 

«  TaoBÍqtiU  pnede  »er  T«ma;  6  TanriQtttií«lií. 

3  A  loi  indios  se  les  atlioroia  con  gnodo  tarrlldad ,  porque  fl 
trniifi  no  ti  edasuiit«  y  Aon  amibos  d»  la  núYcdad,  huyen  He  b 
stijrcíon ,  j  un  mattlQ  6  p«n«Ra  dd  eaitd  iafecU  es  t«pai  de  |>€r' 
dar  uit  pticbío  de  naturales. 
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jior  cosdunlirc  de  rebrlnrsey  alzarse  contr»  sus  seña- 
res; y  iiiuguua  vez  verán  para  esto  aparejo,  <jutj  uo  lo 
hagan. 

£ii  los  capítulos  pasados,  muy  católico  S(?nor,dijo 
ct^mo  a)  tiempo  que  supe  )a  nueva  de  la  venida  del  ade- 
lantado Francisco  de  Gnray  á  aquel  rio  de  Páauco,  tenia 
Á  punto  cierta  armada  de  navios  y  de  gente  para  enviar 
al  enbf»  ú  punía  de  Hibuenis  ^  y  l¡ts  causasquc  para  ello 
me  movían;  y  por  la  venida  del  dicho  adelantado  cesó, 
creyendo  que  se  quisiera  poner  en  aposesionarse  por 
su  uuloridad  en  la  tierra ,  y  para  se  lo  resistir,  si  lo  hi- 
ciera ♦  hubo  necesidad  de  toda  la  gente;  y  después  de 
huhcr  dadü  fin  en  las  cosas  del  dicho  adelantado^  aun- 
que se  me  siguió  asaz  costa  de  sueldos  de  marineros,  y 
bastimentos  de  los  navios,  y  gente  que  hahia  de  ir  cu 
ellos,  pareeiéndome  que  dello  vuestra  majestad  ora 
muy  servido,  scf^ui  todavía  mi  prupúsito  comentado,  y 
compre  mas  navios  de  l(»s  que  untes  tenia,  que  fueron 
p<jr  todos  cinco  navios  gruesos  y  un  l>ergantin,  y  hice  ¡  Ha  parle,  según  terígo  noticia  ,  pieaso  ihnwnjtirtr 


que  en  ella  hay,  y  que  cst^^n 

dejen  por  ver,  y  visto,  se  vi¿  ¡ca 

tan  Crist/ibal  I*oIid  csluvíere,  y  de  alü  ccm  él  mu»^ 
navios  me  hagan  relación  de  lo  *p"*  '• ''5  > 
dicho  f Cristóbal  Dohd  hubiitse  > 
ellaje  hubiese  sucedido,  para  qür  \ 
lio  lorf^a  cuenta  y  relación  á  vuestra 

También  dije  cómt>  lenia  cien ; . 
Pedro  de  Albarado  ú  «que I  las  * 
y  Guatemala,  deque  eu  los  capir^il 
mención,  y  á  otras  provincias  «I  -  « 
queesl-án  adelanto  deltas;  y  cómo  r 
sadopor  la  venid!»  del  dicho  adelaou  .. 
Garay;  y  ponjue  ya  yo  ínnia  mnclia  costa  lifc 
caballos,  armas  y  artillrrín  y  munición^  coinod 
de  socorro  que  se  hídíiu  dudo  á  la  gente ;  y 
lio  tengo  creído  que  Dios  nuestro  Seuor  y  rmnÜM 
majestad  han  de  ser  muy  servidos,  y  parque  pori 


cuatrocientos  hombres,  y  bastecidos  de  artillería,  mu- 
nición y  armas,  y  de  otros  bastimentos  y  vituallas  y  do- 
rnas de  lo  que  aquí  sg  les  proveyó ,  envié  con  dos  cria- 
dos ocho  mil  pesos  do  oro  ú  la  isla  de  Cuba  para  que 
comprasen  cahutlos  y  bai;timcntos ,  así  para  llevar  en 
este  primerí^viaje,  como  puraque  luvieseuii  punto  pura 
en  volviendo  los  navíos  cargarlos,  porque  por  necesídsid 
de  cosa  alguna  no  dejasen  de  hacer  aquello  para  que  y\) 
los  envió;  y  también  para  que  al  principio  por  falta  de 
hastimenlos  no  Tatigasen  los  naturales  de  la  tierra,  y 
que  antes  les  diesen  el  los  de  loque  llevasen  ^  que  lomar- 
Íes  de  lo  suyo  2;  y  con  este  concierto  se  partieron  dL'l 
puerto  de  San  Juan  do  Chaleliíqueca  s,  á  11  dias  del  mes 
de  enero  de  i  52l«iinos,  y  han  de  irá  la  Habana ,  que  es 
la  punta  de  la  isla  de  Cuba,  adonde  se  han  de  bastecer 
délo  que  les  faltare,  especialmente  los  caballos,  y  re- 
coger allí  ios  navios,  y  de  allí,  con  la  bendición  de  Dios, 
seguir  su  camino  para  la  dicha  tierra ;  y  en  lle^^ando  en 
el  primero  puerto  delta,  sallar  en  tierra,  y  echar  toda  la 
gente  y  caballos  y  basliuieutos,  y  todo  lo  dmuás  que 
en  los  navios  llevan ,  fuera  dellos ,  y  en  el  mejor  asien- 
to que  al  presente  les  pareciere ,  fortalecerse  con  su  ar- 
tillería ,  que  llevan  mucha  y  l>uena,  y  fundar  su  pueblo ; 
y  luego  los  tres  de  los  navios  mayores  que  llevan»  despa- 
charlos para  la  isla  de  Cuba ,  al  puerto  de  la  villa  de  la 
Trinidad,  porque  estilen  mejor  paraje  y  derrota;  porque 
allt  ha  de  quedar  e)  uno  de  aquellos  criados  míos  para 
les  tenor  aparejada  la  carga  de  las  cosas  que  fuesen  me- 
nester y  el  ca|fitan  enviare  á  pedir.  Los  otros  navios 
mas  fK»qucuos  y  el  bergantín,  con  el  piloto  mayor  y  un 
primo  mió, que  se  dice  Diego  de  Hurtado,  por  capitán 
dellos,  vayan  á  correr  toda  la  costa  de  la  bahía  de  Ja 
Ascensión  i  en  demanda  de  aquel  estrecho  que  se  cree 

I  A  IfibiirnA  á  línnAúnt  twlá  Cortós  i  Cristóbal  d«  OUil ,  il« 
*]9iim  ^  i  'líi  mforiun  ,  f  ai|iil  ^4  At  nobf  a>mo  €ortéi 

luego  :i:  f'íf  pam  In^  ctprclieiíinof  dUUiilknas,  ona 

en  llúiicl »;..-, .... ..  t>ara  descubrir  e\  rstrerbo  <jue  creyó  habia  jun- 
to A  PaaiiuA,  que  lobrrnaba  Dirgo  llortaito,  f  otrt  para  (¡ímI*- 
niili. 

t  fíira  prurltji  rtldenlí  4el  defíntereíado  fln  de  Cortó*  eo  Ii 
ton^iOiti. 

>  Chaírhif hncf.i  nainibau  (ai  iHfUoii  k  Venntit, 

A  Ld  baUU  lie  li  A>c£UMai) ,  de-  «¡uc  ;»r|Ul  bibla ,  f*»lá  i  li  iti^ 


chas  y  muy  rícas^  y  extrañas  tíerrats  ,  y  de  muciBif 
derauy  diferentes  gentes,  tornó  todavía  á  tinaitira 
mi  primero  propósito,  y  demás  de  lo  qiie  anli 
cho  camino  estaba  proveído^  le  Umíé  ¿i  ndiar« 
Kedro  de  Albarado,  y  le  despaché  desta  etud 
del  mes  de  diciembre  de  f?;23  nños;  y  Mtvái 
veinte  de  caballo,  en  que,  con  1n$  dof»!  ju 

lleva  ciento  y  sesenta  eaballoH  y  trer : 
que  son  los  ciento  y  treinta  baíloRttM 
lleva  cuatro  tiros  de  arlilleríacon  mu» 
uicion ,  y  lleva  algunas  personas  princi pales  «i 
naturales  desla  ciudad ,  como  de  otrog  ctiida' 
comarca ,  y  con  ellos  alguna  gente,  aunque  sml 
por  ser  el  camino  tan  largo. 

lie  tenido  nuevas  dellos,  c^imo  Imbhtti  lle^dtfj 
dias  del  mes  de  enero ,  de  la  provincia  de  Tqcim 
que,  que  iban  muy  buenos;  plega  á  nuostrot 
los  guiar  á  los  unos  y  ú  los  otros  comn  01  «o  st 
que  bien  creo  que  yendo  enderezadas  á  su  í 
el  real  nombre  de  vuestra  cesárea  maj^tiul ,  lio  ] 
carecer  de  bueno  y  próspero  suceso. 

También  le  encomendé  ni  dicho  l^erlrxi  de  Altoafc 
tuviere  siempre  esp4ícial  Cttidado  de  me  hmccr  lup) 
particular  relaciou  de  las  cosas,  que  pur  aJlá  le 
niesen,  para  que  yo  la  envié  a  vuestra  ollpxa. 

Y  tengo  por  muy  cierto,  segim  las  fittMvrf«(  y\ 
de  iiquella  tierra  que  yo  lenpío ,  qur  s<  ¡t 

dicho  t*edro  de  Albarado  y  Cristóbal  I»   i 
no  los  parle. 

Muchos  caminos  destos  se  hubíerao  lii«r}i^  on  #^ii 
tierra ,  y  muchos  secretos  della  tuviem  \  i 
estorbos  de  las  armadas  que  hau  venidu  tiu  i ^/^  jinuve* 
rau  impedido. 

Ycertilico  ú  vuestra  sacra  majestad  que  Un  redbü» 
harto  deservicio  en  ello ,  así  en  no  tener  JescubíoflH 
muchas  tierras,  como  en  haberse  dejado  do  nJifujiir 
para  su  real  cámara  mucha  suma  de  oro  y  [icHas ;  ] 

t 
pmboraduní  ild  rio  Grande,  j  fn^aie  de  tas  coctiji  i 
dtácf üb  úú  Xtnj^M,  bof  UQidi  &  li  de  Gotttmabí, 

B  C^aUítait. 

^  Ka  iiriniiiria  do  froaU^inal;!  rs  h\n  dodt  puy  fin, 
ijiiic  1^  la  corona  en  tributos,  raeao»  grana  y  ouoa  fr 
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de  aquí  adelante ,  si  otros  mas  no  vienen ,  yo  trabajaré 
de  restaurar  lo  que  sé  lia  perdido;  porque  por  trabajo 
de  mi  persona ,  ni  por  dejar  de  gastar  mi  hacienda ,  no 
quedará,  porque  certiGco  á  vuestra  cesárea  y  sacra  ma- 
jestad, que  demás  de  liaber  gastado  todo  cuanto  he  te- 
iiido,  debo,  que  be  tomado  del  oro  que  tengo  de  las 
rentas  de  vuestra  majestad,  para  gastos,  como  pare- 
cerá por  ellos  al  tiempo  que  vuestra  mty  estad  fuere  ser-  ' 
TÍdo  de  mandar  tomar  la  cuenta,  sesenta  y  tantos  mil 
I  pesos  de  oro ,  sin  mas  de  otros  doce  mil  que  yo  lie  to- 
'  mado  prestados  de  algunas  personas  para  gastos  de 
mi  casa. 

De  las  provincias  comarcanas  á  la  villa  del  Espíritu 
Santo ,  y  de  las  que  servían  á  los  vecinos  della ,  dije  en 
los  capítulos  pasados  que  algunas  dellas  se  liabian  re- 
belado ,  y  aun  muerto  ciertos  españoles;  y  asi  para  re- 
ducir estas  al  real  servicio  de  vuestra  majestad,  como 
])ara  traer  á  él  otras  sus  vecinas,  porque  la  gente  que 
en  la  villa  está  no  bastaba  para  sostener  lo  ganado  y  con- 
quistar estas,  envié  un  capitán  con  treinta  de  caballo  y 
cien  peones,  4ilgunos  dellos  ballesteros  y  escopeteros, 
y  dos  tiros  de  artillería ,  con  recado  de  munición  y  pól- 
vora ;  los  cuales  partieron  á  8  de  diciembre  de  523  años. 
Hasta  ahora  no  he  sabido  nueva  dellos;  pienso  harán 
mucho  fruto ,  y  que  deste  camino  Dios  nuestro  Señoi^ 
y  vuestra  majestad  serán  muy  servidos,  y  se  descubri- 
rán hartos  secretos,  porque  es  un  pedazo  de  tierra  que 
•queda  entre  la  conquista  de  Pedro  de  Albarado  y  Cris- 
tóbal Dolid,  loque  hasta  ahora  estaba  pacíGco,  hacia 
la  mar  del  Norte ,  y  conquistado  esto  y  pacíGco ,  que  es 
muy  poco,  tiene  vuestra  sacra  majestad  por  la  parte 
del  norte  mas  de  cuatrocientas  leguas  de  tierra  pacíGca^ 
y  sujeta  á  su  real  servicio ,  sin  haber  cosa  en  medio ,  y 
por  la  mar  del  Sur  mas  de  quinientas  leguas^,  y  todo  de 
la  ima  mar  á  la  otra ,  que  sirve  sin  ninguna  contradic- 
ción ,  excepto  dos  provincias  que  están  entre  la  provincia 
de  Teguantepeque  y  la  de  Chmanta  y  Guaxaca,  y  la 
de  Guazacualcoen  medio  de  todas  cuatro,  que  se  llama 
la  gente  de  la  una  los  zaputecasS,  y  la  otra  los  mixes; 
los  cuales  ,por  ser  tan  ásperas,  que  aun  á  pié  no  se  pue* 
(lüQ andar,  puesto  que  he  enviado  dos  veces  gente  á 
losconquistar  y  y  no  lo  han  podido  hacer  porque  tienen 
muy  recias  fuerzas  y  áspera  tierra ,  y  buenas  armas,  que 
pelean  con  lanzosde  á  veinte  y  cinco  y  treinta  palmos,  y 
muy  gruesas  y  bien  hechas,  y  las  puntas  dellas  de  pe- 

*  Contando ,  como  cncnta  Cortés ,  desde  Méjico  para  el  norte 
toatrocienias  Ifgaas  de  tierra  pacificada,  se  saca  evidentemente 
que  hoy  no  tenemos  Unto,  porque  liay  genUles  rebeldes  en  Ta- 
maolipa,  junto  al  nocvo  Sanunder,  y  los  rebeldes  Seris  y  Pimas 
no  distan  mas  de  cuatrocientas  leguas ;  por  lo  que  es  para  causar 
admiración  cómo  Cortés  y  sus  soldados  en  tan  poco  tiempo  anda- 
ban.iantas  tierras  de  Un  ásperos  é  incógnitos  caminos ,  cuando 
hoy  aun  con  dificultad  las  podemos  penetrar. 

4  Ilicia  el  sur  cuenU  quinienUs  legnas,  desde  Méjico.  deUerra 
rnnquisUda;  i  Goatemala  hay  cuairoeienUs,  y  desde  alU  mas  de 
ciento  hasu  Comayagna ;  pero  adviérUse  que  aun  en  la  diócesis 
de  Goatemala  se  ha  hecho  Tuerte  Picbi,  inglés,  en  unas  serranías, 
que  no  ha  habido  forma  de  echarle ,  y  es  ana  vecindad  mny  per- 
judicial para  lo  sucesivo,  pues  de  tener  Inglaterra  dominios  en 
el  centro  desUs  provincias  resoiUrá  un  peijaieio  irreparable  en 
adelante ,  y  aun  pan  el  comercio  resulta  al  presente ;  porque  por 
el  goiro  de  Honduras  entran  géneros  de  Inglaterra ,  y  manUeae  su 
cumcrrio:  i  I»  menos  no  se  pierda  de  lo  que  pacificó  Cortés. 

3  Zaputccas  y  Nixc. 


RELAaON.  109 

demales;  y  con  esto  se  han  defendido,  y  muerto  algu- 
nos de  los  españoles  que  allá  han  ido,  y  han  hecho  y 
hacen  mucho  daño  en  los  vecinos ,  que  son  vasallos  de 
vuestra  majestad,  salteándolos  de  noche  y  quemándo- 
les los  pueblos,  y  matando  muchos  dellos;  tanto,  que 
han  hecho  que  muchos  de  los  pueblos  cercanos  á  ellos 
se  han  alzado  y  confederado  con  ellos ;  y  porque  no  lle- 
gue á  mas,  aunque  ahora  no  tenia  sobra  de  gente ,  por 
haber  salido  á  tantas  partes,  junté  ciento  y  cincuenta 
hombres  de  pié,  porque  de  caballo  no  pueden  aprove- 
char ,  todos  los  mas  ballesteros  y  escopeteros ,  y  cuatro 
tiros  de  artillería  con  la  munición  necesaria ;  los  balles- 
teros y  escopeteros  proveídos  con  mucho  almacén,  y 
con  ellos  j^r  capitán  Rodrigo  Rangel,  alcalde  desta  ciu- 
dad, que  ahora  há  un  ano  había  ido  otra  vez  con  gente 
sobre  ellos,  y  por  ser  en  tiempo  de  muchas  agua»'^  no 
pudo  hacer  cosa  ninguna ,  y  se  volvió  con  haber  estado 
allá  dos  meses ;  el  cual  dicho  capitán  y  gente  se  par- 
tieron desta  ciudad  á  5  de  febrero  deste  ano  presente ; 
creo,  siendo  Dios  servido ,  que  por  llevar  buen  aderezo, 
y  por  ir  en  buen  tiempo,  y  porque  lleva  mucha  gente 
de  guerra  diestra,  de  los  naturales  desta  ciudad  y  sus 
comarcas,  que  darán  fin  á  aquella  demanda ;  de  que  no 
poco  servicio  redundará  á  la  imperial  corona  de  vuestra 
alteza,  porque  no  solo  ellos  no  sirven ,  mas  aun  hacen 
mucho  daño  á  los  que  tienen  buena  voluntad ;  y  la  tierra 
es  muy  rica  de  minas  de  oro;  estando  estos  paciticos , 
dicen  aquellos  vecinos  que  lo  irán  á  sacar  allá  á  estos, 
por  haber  sido  tan  rebeldes,  habiendo  sido  tantas  veces 
requeridos,  y  una  vez  ofreciéndose  por  vasallos  de 
vuestra  alteza ,  y  haber  muerto  españoles ,  y  haber  he- 
cho tantos  daños ,  los  pronunciar  por  esclavos;  y  man- 
dé que  los  que  á  vida  se  pudiesen  tomar,  los  herrasen 
del  hierro  de  vuestra  alteza ,  y  sacuda  la  porte  que  á 
vuestra  majestad  pertenece ,  se  repartiese  por  aquellos 
que  lo  fueron  á  conquistar.  Bien  puede ,  muy  excelen- 
tísimo Señor,  tener  vuestra  real  excelencia  por  muy  cier- 
to que  la  menor  destas  entradas  que  se  van  á  hacer  me 
cuesta  de  mi  casa  mas  de  cinco  mil  pesos  de  oro ,  y  que 
las  dos  de  Pedro  de  Albarado  y  Cristóbal  Dolid  me 
cuestan  mas  de  cincuenta  en  dineros,  sin  otros  gastos 
de  mis  haciendas  que  no  $0  cuentan  ni  asientan  por 
memoria;  pero  como  sea  todo  para  el  servicio  de  vues- 
tra cesárea  majestad,  si  mi  persona  juntamente  con 
ello  se  gastase ,  lo  ternia  por  mayor  merced ;  y  ninguna 
vez  se  ofrecerá  en  que  en  tal  caso  yo  la  pueda  poner, 
que  no  la  ponga. 

Así  por  la  relación  pasada  como  por  esta  he  fecho 
á  vuestra  alteza  mención  de  cuatro  navios  que  tengo 
comenzados  á  facer  en  la  mar  del  Sur,  y  porque  por 
liaber  mucho  tiempo  que  se  comenzaron ,  le  parecerá  á 
vuestra  real  alteza  que  yo  he  tenido  algún  descuido  en 
no  se  haber  acabado  hasta  ahora ,  doy  á  vuestra  sacni 
majestad  cuenta  de  la  causa ;  y  es  que,  como  h  mar  del 
Sur ,  á  lo  menos  aquella  parte  donde  aquellos  navios 
hago,  está  de  los  puertos  de  la  mar  del  Norte,  donde 
todas  las  cosas  que  á  esta  Nueva-Espant  vienen  se 
descargan,  decientas  leguas  y  aun  mas,  y  eo parto  de 

^  Para  caminar  hoy  i  esUs  provincias  es  piecJso  qie  btyan 
pasado  los  meses  de  aguas,  que  son  junio,  Jillo,  agosto  y  septiem- 
bre, pues  hay  rio  que  se  pasa  mas  de  setenU  meltH. 
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muy  fragosos  puertos  de  sierras,  y  en  otros  mny  gruii- 

des  y  caudalosos  ríos;  y  como  todos  las  cosas  que  para 

los  dichos  navios  son  necesarias  se  Imyande  Jleviirde 

allí,  por  no  íiaber  de  otra  parle  domle  se  provean,  liase 

llevado  y  llévase  con  mucha  dilicultad.  Y  aun  sobrevino 

para  esto,  que  ya  que  yo  tenía  en  una  casa  en  el  puijrlo 

donde  los  dichos  navios  se  liBcen ,  lodo  e!  aderezo  que 

I  para  ellos  era  menester,  de  velas ,  cables,  jarcia ,  clava- 

|Son ,  áncoras ,  pcx ,  sebo ,  estopa ,  betúmen ,  aceite  y 

Dlras  cosas,  una  noche  se  puso  fuej^o  y  se  quem6  todo, 

^Kiíi  se  aprovechar  mas  de  las  íiiicoras  ^  que  no  pudieron 

emarse ;  y  ahora  de  nuevo  lo  be  lomado  á  proveer, 

arque  habrá  cuatro  meses  que  me  llegó  una  nao  de 

^tastilla,  en  que  me  Irujeron  todas  las  cosas  necesarias 

para  los  dichos  navios ,  porque  temiendo  yo  lo  que  nie 

ao^,  lo  tenia  proveído  y  enviado  á  pedir;  y  cerüOco  ú 

fvueslra  cesárea  majestad  que  me  cuestan  hoy  los  navios, 

I  BÍn  haberlos  cchodo  al  agua,  mus  de  ocho  mil  pesos  de 

I  ero,  sin  o  tras  cosas  ex  t  rao  rd  i  na  fias;  pero  ya,  loado  núes- 

I  tro  Señor ,  estííu  en  tal  estado ,  que  parn  la  pascua  del 

[íspírítu  Santo  primera,  ó  para  el  día  de  San  Juan  de 

hunio »  podrán  navegar  si  botamen  m>  me  fatta;  por- 

l'que,  como  se  quemó  lo  que  tenia,  no  he  tenitlo  de  doii- 

IHe  proveerme;  mas  yo  espero  que  para  este  tiempo  me 

lo  traerán  desos  reinos,  porque  yo  tengo  proveído 

[  para  que  se  me  envien.  Tengo  en  tanto  estos  navios, 

I  l|ue  im  lo  podría  signiücar ;  purque  tengo  por  muy  cíer- 

[lo  que  con  ellos,  siendo  Dios  nuestro  Seíior  servido, 

tengo  de  ser  causa  que  vuestra  cesárea  majestad  sea  en 

estas  partes  señor  do  mas  reinos  y  señoríos  que  los  que 

liBsta  boy  en  nuestra  nación  se  tiene  noticia ;  i  él  plega 

I  encaminarlo  como  él  se  sirva  y  vuestra  cesárea  nia- 

I  jestad  consiga  lauto  bien,  pues  creo  que  con  hacer  yo 

esto ,  no  le  quedará  á  vuestra  excelsitud  mus  que  liaccr 

para  ser  monarca  del  mundo. 

Después  que  Dios  nuestro  Señor  fué  servido  qt»e 
[esta  gran  ciudad  de  Temktitaii  se  ganase ,  parecióme 
I  por  el  presente  no  ser  bien  resitlir  en  ella,  por  muclios 
j  inconvenientes  que  había,  y  páseme  cou  toda  la  getite 
[ú  un  pueblo  que  se  dice  Cuyuacan,  que  está  en  la  costíi 
iñesUk  laguna ,  de  que  ya  tengo  hecha  mención ;  porque 
I  como  siempre  deseé  que  e^la  ciudad  se  reedificase,  por 
l.la  grandeza  y  maravilloso  asiento  della,  trabajé  de  re- 
I  coger  todos  los  naturales,  que  por  muchas  partes  esLu- 
I  ban  ausentados  desde  la  guerra,  y  aunijue  siempre  he 
^  tenido  y  tengo  a!  señor  delfa  preso,  hice  á  un  capitjín 
1  general  que  en  la  guerra  tenia,  y  yo  conocía  del  tiempo 
de  lluteczuma ,  que  tomase  cargo  de  la  tornar  á  poblar. 
Y  para  que  mas  autoridad  su  persona  tuviese,  tórnele .1 
dar  el  mismo  cargo  que  en  tiempo  del  señor  tenia,  que 
es  ciguacoat»  que  quiere  tanto  decir  como  fugarte- 
I  níeute  del  señor;  y  ó  ulrus  personas  principales,  que  yo 
¡  también  asimismo  de  ante  coííoeia,  fes  encargue  otros 
[cargos  de  gobernación  desta  ciudad ,  que  entre  ellos  se 
¡  foliim  hacer;  y  á  este  ciguagoat  y  á  los  demás  les  di 
I  tenorio  de  tierras  y  gente ,  en  que  so  mantuviesen, 
launque  no  tanto  como  ellos  tenían ,  ni  que  pudiesen 
[ofender  con  ellos  en  algún  tiempo;  y  lie  trabajado 
I  fiei^ipre  de  honrarlos  y  favorecerlos ;  y  ellos  lo  fian  tra- 
bajado y  flecho  tan  bien ,  que  hay  hoy  en  la  ciudad  po- 
blador basta  irciuUi  mil  vcciiiOíij  y  se  time  eu  ella  la 


\  orden  que  solía  en  sus  mercados  y  contrataciones;  y 
[  fieles  dado  tantas  libertades  y  exenciones ,  que  de  ca- 
da dia  se  puebla  en  mucha  cantidad ,  porque  viven  muy 
á  su  placer,  que  los  oíiciales  de  artes  mecánicas,  que 
hay  muchos,  viví*n  por  sus  jornales,  entre  los  españoles; 
I  asi  como  carpinteros ,  albañilcs ,  canteros ,  plateros  y 
i  otros  oficios;  y  los  mercaderes  tienen  muy  seguramenle 
sus  mercadenas ,  y  las  venden ;  y  las  otras  gentes  viven 
I  deilos  de  pescadores,  que  es  gran  trato  en  esta  ciudad , 
y  otros  de  asHcultura,  porque  hay  ya  muchos  deilos 
que  tienen  sus  huertas,  y  siembran  en  ellas  toda  la  hor- 
tuliiífl  de  España  de  que  acá  se  ha  podido  haber  simien- 
te, Y  certifico  á  vuestra  cesárea  majestad  que  si  plan- 
tas y  semillas  de  fas  de  España  t  tuviesen ,  y  vuestra  al- 
teza fuese  ser\  ido  de  nos  mandar  proveer  deffas,  como 
en  la  otni  relación  lo  envié  á  suplicar,  según  los  natu- 
rales destas  parles  son  amigos  de  cultivar  las  tierras 
y  de  traer  arboledas ,  que  en  piteo  espacio  de  tiempo 
hobieseacá  mucha  abundancia, de  que  no  poco  servicio 
pienso  yo  que  redundaría  á  la  imperial  corona  de  vues- 
tra alteza,  porque  seria  causa  de  perpetuarse  estas  par- 
tes, y  de  tener  en  ellas  vuestra  sacra  majestad  mas 
rentas  y  mayor  señorío  que  en  lo  que  agora  en  el  nom- 
bre de  Dios  nuestro  Señor  vuestra  alteza  posee;  y  para 
esto  puede  vuestra  alteza  ser  cierto  qm  en  mí  no  ha- 
brá falla,  y  que  lo  trabajaré  por  mi  parte  cuanto  las 
fuerzas  y  poder  mt*  bastare.  Puse  luego  por  obra,  como 
esta  ciudad  se  ganó ,  de  liaccr  en  ella  una  fuerza  en  ^1 
agua ,  á  una  parte  desta  ciudad  en  que  pudiese  tener  los 
bergantines  seguros^,  y  desde  ella  ofender  á  toda  la 
ciudad,  si  en  algo  se  pudiese,  y  estuviese  en  mi  mano  la 
salida  y  entrada  cada  vez  que  yo  qinsiese ,  y  hfzose. 
Está  hecha  tal ,  que  aunque  yo  lie  visto  algunas  rosus 
de  atarazanas  y  fuerzas»  no  la  be  visfo  que  la  iguale;  y 
muchos  que  han  visto  mas,  alirman  lo  que  yo ;  y  la  ma- 
nera que  tiene  esta  casa ,  es  que  á  la  parte  de  la  laguna 
tiene  dos  torres  muy  fuertes  con  sus  troneras  en  las 
partes  necesarias ;  y  la  una  deslas  torres  sale  fuera  del 
liento  hacia  la  una  parle  con  troneras,  que  barre  todo 
el  un  lienzo,  y  la  otra  á  la  otra  parte  de  la  misma 
manera;  y  desde  estas  dos  torres  va  un  cuerpo  de  casa 
de  tres  naves,  donde  están  los  bergantines ,  y  tienen  la 
puerta  para  salir  y  entrar  entre  estas  dos  torres  hacia 
el  agua;  y  todo  este  cuerpo  tiene  asimismo  sus  trone- 
ras, y  al  cabo  deste  dicho  cuerpo,  hacia  la  ciudad ,  está 
otra  muy  gran  torre ,  y  de  mucfios  apo«ie  ritos  bajos  y  al- 
tos, con  sus  defensas  y  ofensas  para  laciiidftd ;  y  porque 
la  enviaré  figurada  á  vuestra  sacra  mnjestiid  como  me- 
jor se  entienda,  no  diré  mas  purlicularidades  della,  sino 
que  es  tal ,  que  con  tenerla ,  es  en  nueslra  mano  la  paz 
y  la  guerra  cuando  la  quisiéremos,  teniendo  en  ella  los 
navios  y  artitíena  que  ahora  hay;  hecha  esta  casa,  p#r* 

1  De  la$  iiláDtas  ,  árboles  y  semiíb^  6e  Espiñii  ha  xen\ú&  tndo. 
y  hin  probatd»  bien  :  mí  parece  qae  hay  d^  todas  írutas  y  legma- 
bres\  Y  ^^  ta  pbza  de  Méjico  se  halb  de  todo  lo  úe  Espifia  yd«l 
pais,  y  no  mccúc  asi  en  Bspa&a,  pues  allá  por  la  íríaldiul  no  if- 
rflján  [rulo  la»  piantjs  de  tiern  calírnlr,  por  mas  etpcrieorías  que 
se  han  hecho;  y  aun  tos  pujaros  no  si;  logran , ft  c3te«ptlon  de  los 
papag^ayos,  canknalea  y  algüD  otro.  En  Mt-jico  rjil  Utiú  e\  abo 
es  primavera  par:)  las  plaulas,  y  he  observado  rrpriidas  veces  el 
ftlgonas  estar  i  uo  mismo  ncuipo  tüu  ílur ,  cun  fruto  verde  |  &a£o- 
nado,  »tn  Rcr  el  aiar.  que  lo  Üeae  pornatuialcia. 

1  l>icb-a  algtinoi  ^í  el  &llio  doadlc  lio}  viú  ú  jniUdero. 


CAUTAS  DE 

rSi  pueel2  que  ya  unvi  seguridad  para  cumplir 
ií^tecdM ,  qtieem  [rMur  dentro  eu  esta  ciudad, 
wmptá  i  ell«  coo  toda  la  gente  de  mí  coiQpariía,  y  se 
nfmuiffm  los  solares  por  ios  veciaos ,  y  d  cuda  uno  de 
ktf^cie  fueron  conquistadores,  en  nombre  de  vuestra 
JO  di  un  solar  por  lo  que  en  eil^  habla  Ira- 
f  éemé&  del  que  se  les  Im  de  dar  como  ¿  vecinos, 
fti  ban  de iernr, según  órfien  destas  parles,  y  lianse 

I  |viesa  en  bacer  las  casas  de  los  vecinos,  que 
i  cantidad  dellas  hechas, y  olrus  que  üevan 

yiftaww  príocipíos;  y  porque  hoy  mucho  aparejo  do 
fUrm ,  c^l  J  madera ,  y  de  mucho  iMdrillo,  que  los  na- 
ttniaa  hicaD,  que  hacen  lodos  tan  buenas  y  grandes 
caat,itiie  puede  creer  vuestra  sacra  majestad  quede 
bftf  eo  calleo  años  será  la  mas  noble  y  populosa  ciudad 
fü  Inya  eo  lo  poblado  del  mundo ,  y  de  mejores  edili- 
,  Es  b  población  donde  los  españoles  poblamos, 
lile  las  DBturales^,  porque  nos  parte  un  brazo  de 
i  m  todas  las  calles  que  por  ella  atraviesan 
;  de  madera ,  por  donde  se  contrata  de  la 
I A  la  otra.  Hay  dos  grandes  mercados  de  los 
í  de  la  tierra ,  el  uno  en  la  parte  que  ellos  ha- 
^  j  Él  otro  entre  los  españoles^;  en  estos  hay  todas 
ide  bostinieütos  que  en  la  tierra  se  pueden  ha- 
r,  porque  de  toda  dU  lo  vienen  á  vender ;  y  en  esto  no 
I  de  lo  que  antes  solía  en  el  tiempo  de  su  pros- 
Verdad  es  que  joyos  de  oro 4  ni  piala,  ni 
p  Di  c0aa  Hca^  no  hay  nada  como  solia;  aunque 
1  pitcf  cillas  de  oro  y  plata  safen,  pero  no  como 

PorlasdirereDeiss  que  Die^o  Velazquez  ha  querido 
Iw  coiUDigo ,  y  por  la  mala  voluntad  que  ¿  su  causa 
y  pqr  m  imefcesion,  don  Juan  de  Foiiseca  ^  obispo  de 

^  Li  kitm^iñn  4f  Vájk^o  c%áe  lai  mrjorff  ciudades  del  mun- 
3ii  taou  pf rreccion ,  que  «fa  el  jardin  mas  hermusio 
MiUnDfDir  eo  cüoclDjréii4ose  la  obn  redi  óñ  desa- 

II  mifot  cdose  esü  haelendo  de  cargo  del  comcr- 
t  €lndMÚ,  T  fa  nlnguBO  ^a^^  «1  pe  tenp  cara  piído  crrcto, 

I !•  ■Évao  h€  etiMlo  en  el  tíjo  que  se  eslá  abríendi»  para  desa- 
par «I  fio  ét  GuQlithbA.  Idgunss  de  Zumpango,  Xaltocan  f  San 
€ÉMkiú  •  f  ton  esto  6e  lÉtteHarik  á  Méjico  de  ioundacíones «  pur- 
ptt*  iBciblri  LI0US  é$üu  U  út  TeiToco,  j  aun  pan  el  desagüe 
mtm,  é  mmñ€ttii,  stH  4ec(iQés  moy  ricd  el  arbíin». 

S  im  m^éú^m  íur-—  r  *  ■  r-irio  haciA  dúóde  csU  boj  la  i^k*^ 
rtmUtinlf  Iw  ■•!-  .  queesloiiiísina.sci|UL-djrüij 

sUsüisleiir  PapgLLb  _ji:iJiaci(iii4.'$. 

a  W  fAiXi  ñ  mrrrjidu  ác  lot  nailorales  era  en  Santiago  Tblt- 
Hm,  f  li  ie  tn^  prp^^nnicn  en  íi  ptataela  del  Volador  j  delante 
#rl|atici#4e  (  mos  seAores  nlreye». 

*  Lo»  iBálDs  <  artel,  ú  las  oeoliaron ,  que  es  lo  mas 

iMMfl ,  pat'  ntad  para  todis  las  artes  mecánicas  y 

M^lMtie  ki*  ^laliules,  auntiue  no  piensan  mas  que 

Wf^uu ,  ,  ...,  ...^icii  an&la  de  adquirir.  Aquí  rereriré  un 
nlkle  fueiia  baee  msetkos  aDos  sucedió,  y  fué  la  prí- 
I  irrdíá «  iriiii  ata  muntáem  falso  y  fabricaba  la  oiüDeda 
n  '  despu^4  de  asegoradi  su  persona,  se  re- 
li  doi  de  i|uc  fl&aba,  j  lodo  se  redada  i  unos 

i  ítü|M  de  mi^ei  dpita  :  adnirftronse  los  íucees,; 
Iñr  vUrj  que  entanccs  era  ,  llefcd  i  iifrecerte 
t  It  rtáa  ftt  ilrrlanba  el  nioUn  y  nermu  ton  que  fabri- 
üBcAa;  M  btíbo  mediu  de  ávrhnrUi,  y  eligiiv  antes  el 
,  BaTlem-íijlirriir  hj^rn  l:i^  Rnujerc»  un  Irjirfo  de  plumas 
te  B«r>Tttl(i9<>  «llar  á  la  mejor  tr  mas  diestra 

iiiapia  i  fie  r  Ji  el  baralUlo  de  Méjico  se  tea 

«Ba  Écarltas  beda^  de  piatti&>  y  «en  por  Ux  Indios,  que lU  ea 
Hafilei  ae  hacia)  m^ores . 

>  El  aaftar  Faaaatt  »o  iraia  loa  mforroes  correspAadieuie»  i  la 
JlriiHi 4c CadH patio  que  este  padcci.t  t^ni^^  loiKiailirionea. 


Biir^^os,  me  ha  tmidn  y  por  61  y  por  s  u  mandaJo  h3 
oííciaíes  de  la  casa  déla  contratación  do  la  ciudad  do 
S4.Hilla,  en  especial  Junn  Lopt'z  de  Becalde,  contador 
della,  de  quien  todo  en  el  tiempo  del  Obispo  solí& 
pender ,  no  he  sido  proveído  de  arlilíeria  ni  armas,  co- 
mo tenia  necesidad ,  aunque  yo  muctms  veces  lie  envia- 
do dineros  para  el!t>;  y  porque  no  hay  cosa  que  maslos 
ingenios  de  los  hombres  avive  que  la  necesidad ,  y  co- 
mo yo  esta  tuviese  tan  extrema  y  sin  esperanza  de  re- 
medio, pues  aquellos  no  daban  lugar  que  vueslni  'n- 
cra  majestad  la  supiese,  trabajé  de  buscar  6rdcu  pora 
que  pnr  ella  no  se  perdiese  lo  que  con  tairto  trflhajo 
y  pehgro  se  Imbia  ganado,  y  de  donde  tanto  deser- 
vicio 6  Dios  nuestro  Señor  y  é  voeslra  cesárea  majes- 
tad  pudiera  venir ,  y  peligro  á  todos  los  que  acú  está- 
bamos ,  y  por  algunas  provincias  de  las  destas  partes 
me  di  mucha  priesa  á  buscar  cobre,  y  di  para  ello  mu- 
dio  rescate»  para  que  mas  alna  se  hallase;  y  como  me 
trajeron  canlidad,  puse  por  obra  con  un  maestro  que 
por  dicha  aquí  se  liaíló,  de  hacer  alguna  artillcrin,  y 
hice  dos  tiros  de  medias  culcbrinos,  y  salieron  tan  bue- 
nas, que  de  su  medida  no  pueden  ser  mejores;  y  por- 
que aunque  tenia  cobre ,  fallalja  eslüuo ,  porque  no  se 
pueden  hacer  sin  ello,  y  para  aquellos  tiros  lobabia  ha- 
bido con  mucha  dítlculUul ,  y  me  liabia  costado  mucbo^ 
de  algunos  que  tenían  platos  y  otras  vasijas  dello,  y 
aun  caro  ni  haruto  no  lo  hallaba,  comencé  á  inquirir 
por  todas  partes  si  en  alguna  lo  Jiabia  ,  y  quiso  nues- 
tro Señor,  que  tiene  cuidado,  y  siempre  loba  tenido,  de 
proveer  en  la  mayor  priesa ,  que  topáis  entre  los  natura- 
les de  una  provincia  i¡ue  se  dice  Taclico  fi,  ciertas  pie- 
eezuelas  dello ,  á  manera  de  moneda  muy  delgada ,  y 
procediendo  por  mí  pesquisa,  haliéque  en  la  dicha  pro- 
vincia, aun  en  otras,  se  trataba  por  moneda ;  y  llegán- 
dolo mas  al  cabo ,  supe  que  se  sacaba  en  la  dicha  pro- 
viocia  de  Tacbco,  que  está  veinte  y  seis  leguas  dcsta 
ciudad,  y  luego  supe  las  minas,  y  envíe  herramientas 
y  españoles,  y  trajéronme  muestra  dello;  y  de  allí  ade- 
lante di  orden  como  sacaron  todo  lo  que  Fué  menes- 
ter, y  se  sacara  loque  mas  hubiere  necesidad ,  aunque 
con  harto  Irabujo;  y  aun  andando  en  buscu  destos 
metales ,  se  topó  vena  de  Cerro  en  mucha  cantidad,  se- 
gún me  inrormaroQ  los  que  dicen  que  lo  conocen.  Y  to- 
pado este  estaño ,  he  hecho  y  hago  cada  dia  algunas 
piezas,  y  las  que  hasta  ahora  están  hechas  son  cinco 
piezas  y  las  dos  medias  culebrinas  y  las  dos  poco  menos 
en  medidas,  y  un  canon  serpentino  y  dos  sacres  "í,que 
yo  traje  cuantío  vine  á  estas  partes,  y  otra  media  cule- 
brina, que  compré  de  tos  bienes  del  adelantado  iuon 
Punce  de  Lenu.  De  los  navios  que  han  venido,  lendré 
por  todas  dti  nidal, piezas  chicas  y  grandes,  de  falco- 
note  arriba ,  Irt-'inta  >  cinco  piezas ,  y  d»?  hierro,  etitre 
lombardas  y  pasavolantes  y  versos  y  otras  maneras  de 
tiros  de  hierro  colado, basta  setenta  piezas.  Asi  que 
ya  ,  loado  nuestro  Señor ,  nos  podemos  dereñder;  y  pu- 
ra la  munición  no  menos  proveyó  Dios,  que  hallamos 

c  Tatco,  en  doode  dcspoH  baa  sido  Un  abundñtei  las  miaas 
de  plata,  qae  solo  el  minero  duii  Jato  de  la  Burtfa  ba  d«ida  al 
Rey,  de  quinlos,  muy  crecidas  ^uma». 

T  Sacres,  pasavolantes  y  venus  *  S4jii  cutebrioaa  inennrrs ,  <Iq 
poco  calibre,  pe  va  nu  i»é  u^in. 


Ht 


IMiN  FKliNANDO  COKT£S. 


luiihi  imlllnt  y  lari  Inmw,  t\iw\MH\r\auM»%  proveer  paru 
film»  iiiii'ifitXlMiliíii,  h'iilniuloaiiurifjf»  dn  calilitruH  <iii  quu 
i'iM'iirlii,  iiiiiif|iMi  MI  «{imlu  uvA  harto  «tu  lan  rrtuctiuH  niilra- 
itu«i|iiiikH  liarnii;  y  par»  tú  umlrtí ,  ya  A  YiiflHtra  rna-» 
JmMuiI  Iih  lii'i  Imi  iniiiHiinii  iln  iiiin  hinrra  i  (JIIh  i^hIú  vil 
nkla  piiivliii-la,  ipiiiiuilniíiiirlifi  liuiiiii ;  y  tiu  ulH,  fiíitrun- 
lili  un  iik|Miii>r'  «nlniíla  A  or.liniilu  IjnixaM,  alado,  á  la bo- 
la alimo,  MI  lili  Miniilo ,  ron  i|un  lianlu  aliom  nos habc- 
itiim  Mi«liinlilo ;  ya  ilo  lupil  aili^laiilo  no  liabrA  nf resillad 
«In  piíiiitntoi  nii  iifein  Iruliujo,  ponpio  («h  pHígruHo;  y  yo 
•iMtilliii  monipio  ipin  noi  proviMín  dn  lOspaiía ,  y  vnui^ 
Ira  iiiajoMlud  lia  riiilu  Hervido  ipio  no  haya  ya  ohis|M) 
ipin  lio»  lo  iiiipiíla. 

|lii«piii\ii  dn  lialiKrtIfjado  aionlada  In  villa  doSantis- 
lidian ,  ipiit  on  id  no  do  Painioo  mo  poldd ,  y  liabor  dado 
Un  iMi  la  oiini|iiikla  do  la  provincia  do  TuIntoiuMpio  y  do 
linlNU'  do«)Mtrlindo  al  capitán  quo  fui^  A  l(ui  Inipílcin- 
^o«  A  y  u  Colnnan,  ipio  do  IihIo  on  un  capitulo  do  los 
IHiMidin  luco  inonchiii .  anión  do  wnir  A  t^üla  ciudad, 
f\u  A  la  villa  do  la  \oracnu  y  A  la  do  Minlollin .  para  vi* 
miailaa  y  |ir«»\oor  alf;una«  citsaa  quo  cu  aquellos  |mer- 
lo^  liahlrt  qno  prtivccr ;  \  |Htrt|iio  hallo  que  A  can;^  de 
no  liidHM'  potddcion  do  ON|taílolo!i  lua^  cer\*a  del  puerto 
do  S.UI  Jn.ui  \lo  riMlchiquei'a .  que  ia  villa  de  la  Yer»- 
crtit,  iímu  Io^  imxum  a  dt^Hoar^ar  A  ella ;  y  \m>t  no  ser 
aquel  puerto  tan  \e^ur\«  como  l^4lviene.se^tm  k>$n«M^ 
Ion  en  a\t\K'll(  coHia  reinan ,  «e  («erdian  inui'lh^ .  y  fui 
Mdu'ho  pihMio  deSiin  Jn^n.a  buA*«r\vrvaah;un  asi^HH 
lo  |Mia  |Hvl«Ur.  aiUH|ue  al  ti^'mp^^  que  >o  allí  $allé ,  $e 
Ihim^v  \su\  iMvtA  ddii^MKña .  y  |vr  wr  Uvlo  j^ierrif  de 
,u\HM  q\h'  V*  i^iiuUn  c4tU  rule  ik«  w  hjiíto »  y  desta  wi 
e^tu>e  é\U  4^uiu%i  di4<  tHttojnKlo!o;  y  qub^>  mie^lro 
S'i^M  q^H'  dvvi  \^:ud(<  vM  dK^hv.^  piiertw^  ^  b4'k«  muy 
bkwi  4x^'nl.'  *  x\»4i  lAÍst*  i»*  iXdi  ;Nli.ks  *;«e  pan  i-se!»- 

ji.-;\\i  \  iMx,.'A ,  vi  w  ,'uv  ■l^*^i•,^"■l  au  t*íe*^  u:  ;>*«  ^:s 

\*  X  ,*>.  ^^  *'».%.m:.' ,  KV  ci  s\:»t'  u»  ^.^>*  >a.'ir  vva  ucd 
s>t  KMt  V  «t  wr  V  VI  -.11  i  a  íM*.  ,*  AT  .••  AVj^a.t  íírcrui* 
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M  todos  los  vecinos  y  tienen  liechos  sos  ctias,  y  ie4 
orden  cómo  se  limpie  aquel  estero,  y  se  hagtcnaqw- 
lia  villa  una  casa  de  contratación,  porque  aunque  b 
navios  so  tarden  en  descargar,  porque  aonqoe  hude 
subir  dos  leguas  con  las  barcas  aquel  estero  arríbi,  o- 
tarAn  seguros  de  perderse ;  y  tengo  por  cierto  qneifal 
pueblo  hade  ser,  después  desla  ciudad,  el  mcjorq» 
iiobicreen  esta  Nueva-Es|ftiría,  porque  después  aci  ha 
descargado  en  él  algunos  navios ,  y  suben  los  lira 
con  las  mercaderías  liasta  las  casas  del  dicho  poeUii,* 
aun  asimismo  bergantines;  y  en  esto»  yo  IrabqiRil 
lo  tener  tan  A  punto,  que  muy  sin  trabijo  descugm, 
y  los  navios  dosde  aquí  adelante  estarán  seguros,  psi- 
que el  puerto  es  muy  bueno.  B  asiaüsmo  se  da  nock 
prisa  en  liacer  los  caminos  que  de  aquella  vrilla  vien 
A  esta  ciudad;  y  con  esto  habrá  mejor  despacho  en  h 
nwrcaderías  que  hasta  aquí,  porque  es  mejor  cobíMi 
y  so  ataja  una  jomada. 

En  los  capítulos  pasados  he  dicho,  muy  poden» 
^nor,  A  vuestra  excelencia  las  partes  ad(»de  be  enn- 
do  gente,  así  por  la  mar  como  por  la  tierra,  de  qie 
cnN),  guiAndolo  nuestro  Seiíor,  Tueslra  majestad  k 
de  ser  muy  servido;  y  como  tengo  continuo  cnífai»j 
siempre  me  ocupo  en  pensar  todas  las  mancfas  qM« 
puedan  tener  pan  poner  en  ejecudoo  j  efectaír  d  áh- 
seo  que  yo  al  real  servicio  de  mestn 'majestad  ti^ 
viendo  que  otn  cosa  no  me  quedaba  para  esta, a» 
saber  el  secn^o  de  la  costa  que  está  por  descnkir»- 
tr«  el  rio  de  Panuco  y  b  Horvh ,  que  es  lo  quadeMi- 
brió  el  adelantado  Juan  Pooce  de  León ;  y  deaBiae»- 
U  iW  bdicha  Fleridí (^  la  parte  del  Mte,  hsstafe- 
^ir  á  k«  KkmIUos.  p«>rque  se  tiese  cierU  fv  n 
aquetki  cv>¿tA  luy  estrecho  que  pLa  i  ka  mar  éá  Sar. 
\  $e  bift;  a$e .  $ecu3  otertí  ¿cura  qiae  yo  tea^  M  p- 
^;<í  i^loii^ff  •fTy:!  »^':iei  ir:^úp«eLLp>,  q^  ikaabñi 
VjciVjl:!^  xr  ou^ikio  i-f  ^sastrz^taA,  pvace  fut 
sj Vi-ra  xuy  c«rrd  ie  lUi .  y  »!aii>  Dw  niKSBri  S¿r 
^.^'•io  t;.:^  Tcr  ü  9«  t  .'co:»  <í  iíciía  estrocks,  sbb 
21  ja^estCiCa  .iesie  -si  £iwcerli  p«n  csua  nsmiAt 
f:»ís:-i  ?M^,'T5a'i  ri^  ''iunan  y  noy  íinsvs,  y  ana^fK 
iifrii  •:>  :•;>  *.';r::U5  7il^t¿!^  si.'»»  {a«  pur  ioade  » 
rt  <a  Mi-fCi . «  >Ji  limpia rjssip»  3¿  pieíiKm  látiastt- 
«*!.«  r>e  >iH<4f>x  >i  T-iii<$ea.  Turfii!  xsm  ñivpcv  v  ir- 

u  •:£  Vi*:  L^Ai»L  HíO^^^ad  ^«'.KSia.  ^  pnitaa  !Q- 

¡iiiNcSjU  r.itti'  ixivr.j  K  -  ¡no  ¿a  ^m  jb  laesaa^ 
Mi  ^  vr  •^"c*:^v*iii-arsf'ntí  ;•.  rna  asr^zo*  ^¡e  asa 
1  '-ii>«n  natt->i:Mi  >^«Ltu    luucna  zn  ssan 
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CARTAS  DE 
ilisotrftsarmn  '  '     tierlm  a§¡  por  la  üer-  \ 

I  por  la  mar  ^  y  <  r  los  perlrechos  y  ar-  i 

.qué  tengo  en  ^sta  ciudad  y  envió  á  todas  par-  ' 
i,  T  Mtm  muchos  gustos  y  cof^tas  que  de  cadst  dia 
feiiñscefi ,  ¡lorque  todo  $c  lia  fecho  y  hace  á  mi  costa»  I 
|liÉi$lts  oasKBÚe  que  dos  liemos  de  proveer  son  tan 
€mm  f  4b  I«i  eicesivns  precios,  que  aunque  la  tierra  i 
ciiÍ6i«MÍi«$Uel  interese  que  yo  della  puedo  haber  ¡ 
llngriifMtei  costas  y  evprnsus  que  tengo,  pero  con 
iHii,  liAbisBdo  respeto  ü  lo  que  en  este  capitulo  digo,  y 
\  tuda  nece^id^d  que  se  me  pueda  ofrecer, 
r  ceftilico  á  vuestra uiujestad  que  para  ello  tomo 
kidtMTOS  prestados,  hcdelertuinudo  de  enviar  fresca- 
nM»  y  dos  berpnUnes  en  esta  demanda,  aunque 
fÉMBBfiifi  me  coslnrá  mas  de  diez  mil  pesos  do  oro;  y 
jHrtir«l0  senricio  con  los  demás  que  lie  fecho,  por- 
fíe leflgo  por  eJ  mayor,  si»  como  digo,  se  halla  el  es- 
1,  j  ja  que  no  se  hnlle,  no  esnosible  que  nosedes^ 
I  smif  gnndes  y  ricas  tierras ,  donde  vuestra  ce- 
mill^Íesti4  mucho  se  sirva ,  y  los  reinos  y  í^enoríos 
B«i  real  corona  se  ensanchan  en  mucha  cantidad ;  y 
t  mas  utilidad .  ya  que  el  dicho  estrecho  no 
B,  que  tema  vuestra  alteza  sabido  que  no  lo 
taf,  yiim  bi  orden  como  por  otra  porte  vuestra  cesa- 
tm  ■■ittf  la<t  9é  BÍr?a  de  aquellas  (ierras  de  la  Especería 
y  ét  twlit  las  otras  que  con  ellas  conliiian ;  y  esta  yo  me 
»É  voettíi  alteza  que,  siendo  servido  de  me  la 
rdar,  jaque  falte  el  estrecho,  la  daré  con  que 
\  iMjesiad  mucho  se  sirva  y  á  menos  costa.  ÍNe- 
^■iHStfo  Sefiurquü  el  armada  consiga  etfín  para  que 
I ,  que  es  descubrir  aquel  estrecho ,  porque  seria 
';  lo  cual  tengo  muy  creído ,  porque  en  la  real 
t  ém  niéstra  majestad  ninguna  cosa  se  puede  en- 
r,  já  mf  no  me  faltará  diligcnGÍa  y  buen  recaudo 
i  pitra  lo  trabajar. 

pienso  enviar  los  nnvíos  que  tengo  he- 
I  en  ll  mar  del  Sur,  que,  queriendo  nuestro  Señor, 
i  €0  fin  del  mes  de  julio  desle  afio  de  524. 
^la  nttma  costa  abajo ,  en  demanda  del  dicho  estrc- 
th§;  poct|u«  ii  le  hay ,  no  se  puede  escondur  á  estos  por 
k  Bar  d^i  Sur,  y  á  Ío§  otros  por  la  mar  del  Norte;  por- 
fMorto»  dei  Sur  llevarán  la  costa  hasta  hallar  el  di* 
d»  «itretbo  ó  juntar  la  tierra  con  la  que  descubrió 
l^gillUMi  * «  y  los  otros  del  Norte ,  como  he  dicho, 
lula  Itt  JQfitar  oou  lo»  Bacallaos.  Así ,  por  tina  parte  y 
par  •!!«  no  «e  deje  de*  saber  el  secreto.  Certifico  ú  vues- 
inC  iw^^actad  que ,  scf^un  tengo  información  de  tierras 
licaila  da  la  mar  del  Sur  arriba ,  que  enriando  por  ella 
aM8aiVTfo«,  yo  hubiera  muy  grandes  intereses,  y  aun 
fBalm  inaj«É4Bd&e  sirviera ;  mas  como  yo  sea  infórma- 
la dal  deaeo  que  vuestra  luojestad  tiene  de  saber  el 
MGraCodetáe  estrecho,  y  el  gran  «ervicio  que  en  le  des- 
cubrir «i  raal  corona  rccibiria«  dejo  atrás  todos  los 
«iCraa  profeeboa  y  intereses  que  por  acá  me  estaban 


»  i  \m  oiir  dtl  Sor  fra  por  ranamá ;  pfro  no  leen- 

^  to  éMcabí ,  toiQo  Maquines  le  halló  rn  ta  otra 

K  ao  •«  RlBori  Is  irloria  de  Cortés  por  babcr  ínivtitddu  y 

9t  |»ica  i  lodaí  lat  nacioDes  mas  eulUs  les  ba  tute- 

I  W»  afif  m  laet  etrfo  át  lo  mlimo  ijue  tueeifió,  y  fué  d  ti- 
bm  it  títtm  fit  hthíM  fl  IsUdo  «lel  Taitataá,  que  fQCAdeoatia 
l«  ém  AmtfítM. 


muy  notorios,  por  se^^uir  este  otro  camino  r  nuestro  Se- 
riar lo  guie  como  sea  mas  servido,  y  vuestra  majestad 
cumpla  su  deseo^y  yo  asimismo  cumpla  mi  deseo  da 
servir. 

Los  oficiales  que  vuestra  majestad  mandó  venir  para 
entender  en  sus  reains  rentas  y  hacienda ,  son  llegado*!, 
y  lian  comenzado  ú  tomarlas  cuentas  á  los  que  antes 
It'uian  este  cargo,  que  yo  en  nombre  de  vuestra  allega 
para  clin  había  señalado;  y  porque  los  dichos  oficíales 
harán  relación  á  vuestra  majestad  del  recado  que  en 
todo  hasta  aquí  lia  habido,  no  me  detendré  en  dar  dello 
particular  cuenta  d  vuestra  majestad ,  mas  de  remitirme 
á  la  que  ellos  enviarán ,  que  creo  seni  tal ,  que  por  ella 
vuestra  alteza  conozca  la  solicitud  y  vigilancia  que  yo  he 
siempre  tenido  en  b  que  toca  á  su  real  servicio;  y  que 
aunque  la  ocupación  de  las  guerras ,  pacificación  dtsin 
tierra,  baya  sido  tanta  cuanta  el  suceso  maníliosta,  que 
no  por  eso  me  lie  olvidado  de  tener  especial  cuidada 
do  guardar  y  allegar  todo  lo  que  ha  sido  posilde  de  lo 
que  á  vuestra  majestad  ha  pertenecido  y  yo  he  podido 
aplicar.  Y  porque  por  la  carta-cuenfa  que  los  dichos  ofi- 
cíales á  vuestra  cesárea  majestad  envían,  parece,  y  vürá 
vuestra  alteza  ,  que  yo  he  gastado  de  sus  reales  rentas 
en  las  cosas  que  para  la  pacüicucion  dcstas  parles  y  en- 
sanchamiento de  los  señoríos  que  en  ellas  vuestra  ce- 
sárea majestad  tiene,  sesenta  y  dos  mil  y  tantos  pesos  de 
oro,  es  bien  que  vuestra  alteza  sepa  que  no  se  pudo  hacer 
otra  cosa,  porque  cuando  yo  comencé  á  gastar  dello 
fué  después  de  no  me  haber  á  mí  quedado  qué  gastar,  y 
aun  de  estar  empeñado  en  mas  de  treinta  mil  pesos  de 
oro,  que  tomé  prestados  de  algunas  personas;  y  como 
no  se  pudiese  hacer  otra  cosa ,  ni  en  el  real  servicio  de 
vuestra  alteza  se  pudiese  cumplir  lo  necesario,  y  mi  de- 
seo, fué  forzado  gastarlo ;  y  no  creo  que  ha  sido  tan  poco 
el  fruto  que  delio  redunda  y  redundará,  que  no  sea  mas 
de  mil  por  ciento  de  ganancia^.  E  porque  los  oficiales  de 
vuestra  majestad ,  puesto  que  les  consta  que  de  haberlo 
yo  gastado  liasido  muy  servido ,  no  lo  reciben  en  cuenta, 
porque  dicen  que  paradlo  no  traen  comisión  ni  poder, 
suplico  á  vuestra  majestad  mande  que ,  pareciendo  ello 
haber  sido  bien  gastado,  se  me  reciba,  y  se  me  paguen 
otros  cincuenta  y  tantos  mil  pesos  de  oro  que  yo  he 
gastado  de  mi  hacienda ,  y  que  he  tomado  prestado  de 
mis  amigos ,  porque  si  esto  no  se  me  pagase ,  yo  no  po- 
dria  cumplir  con  los  que  me  lo  han  prestado ,  y  queda- 
ría en  mucha  necesidad ,  y  no  tengo  yo  peosamiento 
que  vuestra  católica  majestad  lo  permiía ,  sinu  que  an- 
tes, demjís  de  pagárseme,  me  ha  <le  mandar  hacL»r  mu- 
chas y  grandes  mercedes  ;  porque .  demils  de  ser  vues- 
tra alteza  tan  católico  y  cristianísimo  principe ,  mis  ser- 
vicios por  su  parte  no  lo  desmerecen,  y  el  fruto  que 
han  hecho  da  dello  testimonio. 

De  tos  dichos  ofictates  y  de  otras  personas  que  en  su 

t  ¿Qflfr  dice  mil  por  cietitoTMiUonfR  de  millones  per  ano  ruéii- 
icse  toda  la  piala  y  oro  qút  ha  mío  i  lispaña  dr^de  Cortos  hasta 
rl  dia  de  hoy,  y  en  caadale»  jnip»  *f  Rey »  comcrr io  y  pjirlicülafcs, 
no  cir  íJf  ll  Mcar  ta  tama  de  maioais  de  pesos  y  »alof  de  alhajas, 
importe  de  granas  y  oü-w  géneros  de  crecidn  valor  *  todo  rita  lo 
(¡aiiA  Corles ,  (tañando  la  llern;  >  aunao*'  ^n  Ksp4í»a  *<í  t^ají»  *<^ 
guldo  alguna  deapoblacíoa  en  alpua  parle»  »e  rccotn|íensa  con 
la  «ubütancia  ao^  t<*  eiDira,  y  aun  ron  mueht^  tamiUas  que,  eori- 
nuLCldas  teü  h  Arntúti^hümu  lloiecci  U  tla|«»íi4  lírja. 


til 


UON  FlCRiXAJNDO  CORTES. 


compaüm  vinieron,  y  por  alganíi?  cartas  que  desos  rei- 
nos me  han  escrito ,  he  sabido  que  las  cosas  que  y¡o  íi 
f ueslra  cesíireíi  majestad  envié  con  Antonio  de  Quiño- 
nes y  Alonso  de  Avila ,  que  fueron  por  procuradores 
desta  Nueva-Espaiía ,  no  llegüron  anle  su  real  pr<*5en- 
ciai ,  porque  fueron  tomados  de  los  franceses,  á  causa 
del  mai  recado  que  los  de  la  casa  de  la  contratación  de 
Sevilla  enviaron  para  que  los  acompañase  desde  la  isla 
de  los  Azores ;  y  aunque  por  ser  todas  las  cosas  que  iban 
tan  ricas  y  extrañas,  que  deseaba  yo  mucho  que  vues- 
tra majestad  las  Tiera  ¡  porque ,  demás  del  servicio  que 
con  ellas  vuestra  alteza  recibía ,  mis  servicios  fueran 
mas  manifiestos,  me  ha  pesado  mucho;  mas  también 
he  holgado  que  las  llevasen,  porque  á  vue&tra  majestad 
harán  poca  falta,  y  yo  trabajaré  de  enviar  olrus  muy  mas 
ricas  y  extrañas^  según  tengo  nuevas  de  algunas  provin- 
cias que  ahora  he  enviado  á  conquistar,  y  de  otras  que 
enviaré  muy  presta  teniendo  gente  para  ello;  y  los  fran- 
ceses y  los  otros  príncipes  á  quien  aquellas  cosas  fueren 
notorias ,  conocerán  por  ellas  la  razón  que  tienen  de  se 
sujetar  á  la  imperial  corona  de  vuestra  cesárea  majes- 
tad, pues  demds  de  los  muchos  y  grandes  reinos  y  se- 
uoríos  que  en  ^as  partes  vuestra  alteza  tiene  ^  destus 
tan  divisas  y  apartadas,  yo  el  menor  de  susvusuilos  tan- 
tos y  tales  servicios  le  puedo  hacer;  y  para  principio  de 
mi  ofrecimiento ,  envió  ahora  con  Diego  de  Solo,  cria- 
do mió,  ciertas  cosillas  que  entonces  quedaron  por 
deshecho  y  por  no  dignas  de  acompaiiar  Ú  lus  otras ,  y 
algunas  que  después  acá  yo  he  hecho,  que  aunque,  co- 
mo digo,  quedaron  por  desechadas,  tienen  slgun  parecer 
ron  ellas;  envío  asimismo  una  culebrina  de  platal,  que 
entró  en  la  fundición  della  veinte  y  cuaíro  quintales  y 
dos  arrobas,  aunque  creo  entró  en  la  fundición  algo, 
porque  se  hizo  dos  veces,  y  aunque  rae  fué  asaz  costo- 
Sil,  porque,  demás  de  lo  que  me  costó  el  metal,  que  fue- 
ron veinte  y  cuatro  mil  y  quinientos  pesos  de  oro,  u  m- 
zofi  dea  cinco  pesos  de  oro  el  marco ,  con  las  otras  cos- 
tas de  fundidores  y  grabadores  y  de  los  llevar  hasta  el 
pü*»rtü ,  me  costó  mas  de  otros  tres  rail  pesos  de  oro; 
pero  por  ser  una  cosa  tan  rica  y  tan  de  ver,  y  digna  de 
ir  mUe  tan  alto  y  excelentísimo  príncipe,  me  puse  á  lo 
Irabojrtr  y  gastar  ;  suplico  á  vuestra  cesárea  majestad 
r^clbu  mi  fícqueño  senicio,  teniéndole  en  tanto  cuauto 
T  1  de  mi  voluntad  para  le  hacer  mayor ,  sí  pu- 

'i  cer;  porque,  aunque  estaba  adeudado,  como 

á  vuestra  alteza  arriba  digo ,  me  quise  adeudar  en  mas, 
desríindo  que  vuestra  majestad  conozca  el  deseo  que 
de  servir  tengo;  porque  he  sido  ton  mal  dichoso,  que 
hasta  ahora  he  tenido  tantas  contradicciones  ante  vues- 
tra alteza ,  que  no  han  dado  lugar  ¿  que  este  mi  deseo 
se  manifestase. 

Asimismo  envío  á  vuestra  sacra  majestad  sesenta  mil 
posos  de  oro  de  lo  que  ha  ímrtenecido  á  sus  reales  ren- 
tas » como  vuesira  alteza  verá  poi  la  cuenta  que  dello 

t  Eit»  M  asa  pérdIJt  maj  conEÍdeni»1« ,  j  qnt  si  qo  tiublrn 

^  j     I  Mió  habría  Uú\áú  naesiri  eortc  ti  mayor  |{i(io  en  ver  bs  pie- 

^  lli^ior  Aíñi  Qna  fiilebrloa  de  oro ,  por  lo  mucho  que  t^nia.  f 

tfr^i  ir^  10  síbor  on  r^n  tjitjtjf  iirtitr<i  eofiquiítidor  que  lio  »i  prtn- 
•  itviado  t  la  «obcn&o  tina  pieía 
.iior. 


los  oücíales  y  yo  enviamos;  y  berai 

tu  á  en v tur  tanta  suma  junta ,  así 

acá  se  DOS  representa  que  vuestra  mojesiul  difecar 

con  las  guerras^  y  otras  cosas,  enr"     -  — *• 

majestad  no  tenga  en  mucho  la  per- 
después  desto  se  enviará  cj)da  vez  que  huL;*?!^  tpr^ 
JO,  todo  lo  mas  que  yo  pudiere ;  y  en»  vucgtn  wmi 
majestad  que,  según  las  cosas  van  eohílidas«  y  potfli  | 
partes  se  ensanchan  los  reinofí  y  seuorfos  4eii0 
alteza,  que  tendrá  en  ellas  mas  segons  rfiOlMfSi 
costa  que  en  ninguno  de  todos  sus  reinos  y  «Mi ' 
sí  no  se  nos  ofrecen  algunos  enkbamzos  dt  Um^)m 
ahora  aquí  senos  han  ofrecido.  Digo  -  ^'-^   ^.-.^^k— 
dos  días  que  Gonzalo  de  Saluzar^  f 
teza ,  llegó  al  puerto  de  San  Juati  dc^ia  >u«iiHy5m 
del  cual  he  sabido  que  en  la  isla  de  Cuba ,  paír  émkp^ 
só,  le  dijeron  que  Diego  Velazquez,  feciíeiil«  4ti^ 
rante  en  ella,  habia  ^nido  formas  con  el  cafiílsQí^ 
tóbal  Dotid ,  que  yo  envié  á  poblar  las  llilmerM 
bre  de  vuestra  majestad ,  y  que  se  habían 
que  se  alzaría  con  la  tierra  por  el  diclxi  üi^ 
quez ;  aunque,  por  ser  el  caso  tan  feo  y  iso 
de  vuestra  majestad,  yo  no  lo  puedo  cre«r .  iwpfr ' 
Cira  parte  lo  creo,  conociendo  las  niattaa^  qméM^  <* 
Diego  Velazquez  siempre  ha  querida  teoerptnai^  ' 
ñar  y  estorbar  que  no  sin^a;  porque  cuando  ota  ^ 
no  puede  hacer ,  trabaja  que  no  pase  guateen  mtísf^ 
tes;  y  como  manda  aquella  isla ,  prende  4  ka  9v« 
de  acá,  que  por  allí  pasan,  y  les  hace  mucbaf  Offi^ 
ncs,  y  tómales  mucho  de  lo  que  llevan  ,  y  das|io£iltt 
probanza*  coa  ellos  porque  los  dé  libres ,  y  furia» 
libres  del  hacen  y  dicen  todo  lo  que  qui^nr  ij^m^ 
formaré  de  la  verdad,  y  si  hallo  ser  atí,  piens^ivr 
por  el  dicho  Diego  Velazquez y  prenderla*,  y  pnoi.»^ 
viarle  á  vuestra  majestad;  porque  cartaonb  biiMé 
todos  males ,  que  es  este  hombre ,  todas  las  étmvtm 
se  secarán,  y  yo  podré  mas  libremente  c^ed^rv 
servicios  comenzados  y  los  que  pienso  eotneonr. 

Todas  las  veces  que  á  vuestra  sac^m  ntaj^stid  hí^ 
crito,  he  dicho  á  vuestra  alteza  el  apareja  qmt  ky  • 
algunos  de  los  naturales  d^tas  parles  pan  se  tsm^ 
tir  á  nuestra  santa  fe  católica  y  ser  cr  Jstiaooi;  « li  «^ 
víado  á  suplicará  vuestra  cesárea  majestad*  |«fti^ 
mandase  proveer  de  personas  religiosas  di»  huéaiiifc 
y  ejemplo.  V  porque  hasta  agora  han  veoido  muy  ptm, 
ó  cuasi  ningunos,  y  es  cierto  que  harían  grandi^BAll* 
to^  lo  tomo  á  traer  á  la  memoria  k  vuestim  alteiat  f  i 
suplico  lo  mande  proveer  con  toda  brevedad,  pfl^ 
dello  Dios  nuestro  Señor  será  muy  senrida,  j  i^^im 
plírá  el  deseo  que  vuestra  alteza  en  este  casa»  oonti^ 
lólico,  tiene.  E  porque  con  tos  dichos  pfXMain4er«il»' 

5  En  Uj  historias  del  scüor  Cirift*  I  se  iurJrn  l 
n»  qtie  tuvo  co  AlemaDli  como  rotpertdn 
del  kvanUm lento  de  lo»  cocoiincrof »  que  U. 
duta  del  Catnt  o;  tu  Tivía  con  Irincticj  I.  r<^>  ác  kt 
hieieron  lírlsioncro,  y  lo  «*ítt)^u  ío  Fspifta  ,  no  áki 
un  sobcfaoo  Ae  grande  valor  f  |»crlclJ  miUttr,  j 
por  digno  ci^Bífcridof  ic  Carlos  V. 

*  Lo^dulos  yjrf      ■      -    '    " --  '^-"^  '•*  '"'^•^♦'flcu.  ii«  pú€m^ 
cío  de  Dios  )  del  [  Kf#fla  ÉftCfl^Mk 

»  Eli  njd4  se  dt         '  ,  . 

Soherano*  f  le  re»nl?ta  á  eaprv}a»  l*i  mét  uúUM9  p 
djslaidiflculude». 


CARTAS  DE 
de  Quiñones  <  y  Alonso  Dávila,  los  concejos  de 
las  desta  Nueva-España  y  yo  enviamos  á  suplicar 
tra  majestad  mandase  proveer  de  obispos  ó  otros 
os  para  la  administración  de  los  oficios  y  culto 
,  y  entonces  pareciónos  que  así  convenia ;  y  agora 
iolo  bien ,  háme  parecido  que  vuestra  sacra  ma- 
los debe  mandar  proveer  de  otra  manera ,  para 
s  naturales  destas  partes  mas  aína  se  conviertan, 
tan  ser  instruidos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe 
^a;  y  la  manera  que  á  mi  en  este  caso  me  parece 
debe  tener,  es  que  vuestra  sacra  majestad  man- 
I  vengan  á  estas  partes  muchas  personas  religto-  ~ 
orno  ya  be  dicho,  y  muy  celosas  deste  fin  de  la  : 
-sion  destas  gentes ,  y  que  destos  se  hagan  casas  i 
asterios  por  las  provincias  que  acá  nos  pareciere  • 
invienen ,  y  que  á  estas  se  les  dé  de  los  diezmos  i 
lacer  sus  casas  y  sostener  sus  vidas ,  y  lo  demás  , 
(stare  ddlos  sea  para  las  iglesias  y  ornamentos  | 
pueblos  donde  estuvieren  los  españoles,  y  para  | 
3S  que  las  sirvan ;  y  que  estos  diezmos  los  cobren 
cíales  de  vuestra  majestad ,  y  tengan  cuenta  y  ra- 
illos,  y  provean  dellos  á  los  dichos  monasterios  y 
is ,  que  bastará  para  todo ,  y  aun  sobra  harto ,  de 
lestra  majestad  se  puede  servir.  Y  que  vuestra  al- 
uplique  á  su  santidad  conceda  á  vuestra  majes- 
s  diezmos  destas  partes  para  este  efecto,  hacién- 
intender  el  servicio  que  á  Dios  nuestro  Señor  se 
m  que  esta  gente  se  convierta,  y  que  esto  no  se 
i  hacer  sino  por  esta  via;  porque  habiendo  obis- 
otros  prelados,  no  dejarían  de  seguir  la  costum- 
le  por  nuestros  pecados  hoy  tienen ,  en  disponer 
bienes  de  la  Iglesia,  que  es  gastarlos  en  pompas 

tonio  de  Qnifiones-  asió  de  mi  brazo  á  Cortés  coando  se 
gran  peligro,  y  le  sacó  de  entre  los  indios  mejicanos :  no  se 
ista  remesa  de  alhajas  hecha  al  rey  Carlos  I ,  porque  jonto  á 
ret  apresó  las  caral>elas  ó  navios  el  cosario  francés  lia- 
lorin ,  y  faé  la  mayor  lisUma,  poes  llevaba  Quifiones  cosas 
)les,  es  á  saber :  muchas  piedras  finas,  en  particular  nna 
¡da  como  la  palma  de  la  mano ,  coadrada  y  que  remataba 
a  de  pirámide;  una  vajilla  de  oro  y  plata  en  usas,  jarros, 
las,  platos,  ollas  y  otras  pieías ,  vaciadas  unas  como  aves, 
)mo  peces,  otras  como  animales,  otras  como  frutas  y  flo- 
Buy  al  vivo;  muchas  manillas,  sarcillos,  sortijas,  bezotes  ó 
que  los  Indios  traían  pendientes  del  labio  inferior,  deriva- 
érmino  keiú,  y  joyas  de  hombres  y  mujeres;  algunos  ídolos 
tanas  de  oro  y  plata  :  todo  lo  cual  valia  mas  de  ciento  y 
ita  mil  ducados ;  ademis  desto,  llevaban  muchas  máscaras 
is  de  piedras  finas  pequefias,  con  las  orejas  de  oro,  los  col- 
le  hueso  ;  muchas  ropas  de  ucerdoles gentiles,  fronUles, 
r  otros  ornamentos  de  templo  tejidos  de  plumas,  algodón  y 
e  conejo ;  huesos  de  gigantes,  que  se  hallaron  en  Cnlhua- 
se  han  visto  y  hallado  otros  muchos  en  la  diócesis  de  Pne- 
qae  parece  prueba  que  es  cierto  que  los  tlaxcaltecas  ma- 
omhte»  gigantes,  y  no  aquieta  enteramente  la  naon  de  que 
suco  de  la  tierra  crecen,  pues  et  biso  en  Cuihuacaí,  donde 
ó  Cortés.  Me  hago  cargo  de  lo  que  dice  el  reverendísimo 
pero  el  hecho  es  cierto  ó  innegable  y  muy  verosfmil ,  que 
ipnés  del  diluvio  univenal  quedaren  hombres  de  estatura 
le  y  gigantesca ,  y  en  los  Mecos  se  ten  hoy  algunos  hom- 
le,  como  ¿Mtul,  exceden  i  los  mejicanos  del  hombro  arriba: 
le  visto  muy  altos,  y  también  tengo  en  mi  librería  huesos 
Amññv,  qneá  no  haberlos  formado  asi  la  Batunleza ,  e«  pre- 
Dfesar  que  eran  de  proprios  gigantes ;  mas  esta  disputa  se 
á  los  eruditos ,  que  cada  uno  va  por  su  lado.  También  en- 
tes tres  tigres ,  y  habiéndose  soltado  «no  en  la  nao,  mató 
■sonas,  hirió  á  otras  y  saltó  á  la  mar :  ata  vivían  los  padres 
^s ,  porque  Juan  de  Riben,  su  secretario,  les  llevaba  tam- 
atro  mil  ducados. 
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y  en  otros  vicios;  en  dejar  mayorazgos  á  sus  hijos  ó  pa- 
rientes, y  aun  seria  otro  mayor  mal  qué,  como  los  na- 
turales destas  partes  tenian  en  sus  tiempos  personas  re-  • 
ligiosas  que  entendían  en  sus  ritos  y  ceremonias,  y  es- 
tos eran  tan  recogidos ,  asi  en  honestidad  como  en  cas^ 
tidad,  que  si  alguna  cosa  fuera  desto  á  alguno  se  le 
sentia  era  punido  con  pena  de  muerte.  E  si  agoré  vie- 
sen las  cosas  de  la  Iglesia  y  servicio  de  Dios  en  poder  do 
canónigos  ó  otras  dignidades,  y  supiesen  que  aquellos 
eran  ministros  de  Dios,  y  los  viesen  usar  de  los  vicios  y 
profanidades  que  agora  en  nuestros  tiempos  en  esos  rei- 
nos usan ,  sería  menospreciar  nuestra  fe  y  tenerla  por 
cosa  de  burla;  y  sería  á  tan  gran  daño,  que  no  creo 
aprovecharía  ninguna  otra  predicación  que  se  les  hi- 
ciese; y  pues  que  tanto  en  esto  va,  y  la  principal  inten- 
ción de  vuestra  majestad  es  y  debe  ser  que  estas  gentes 
se  conviertan,  y  los  que  acá  en  su  real  nombre  residi- 
mos la  debemos  seguir,  y  como  cristianos  tener  dellos 
especial  cuidado ,  he  querido  en  esto  avisar  á  vuestra 
cesárea  majestad,  y  decir  en  ello  mi  parecer;  el  cual 
suplico  á  vuestra  alteza  reciba  como  de  persona  subdi- 
ta y  vasallo  suyo ,  que  asi  como  con  las  fuerzas  corpo- 
rales trabajo  y  trabiyaré  que  los  reinos  y  señoríos  do 
vuestra  majestad  por  estas  partes  se  ensanchen ,  y  su 
real  fama  y  gran  poder  entre  estas  gentes  se  publique, 
que  asi  deseo  y  trabajaré  con  el  ánima  para  que  vues- 
tra alteza  en  ellas  mande  sembrar  nuestra  santa  fe,  por- 
que por  ello  merezca  la  bienaventuranza  de  la  vida  per- 
petua; y  porque  para  hacer  órdenes  y  bendecir  iglesias 
y  ornamentos  y  óleo  y  crísma  y  otras  cosas,  no  habien- 
do obispos ,  sería  dificultoso  irá  buscar  el  remedio  de- 
Has  á  otras  partes ,  asimismo  vuestra  majestad  debe  su- 
plicar á  su  santidad  que  conceda  su  poder  y  sean  sus 
subdelegados  en  estas  partes  las  dos  personas  principa- 
les de  religiosos  que  á  estas  partes  vinieren ,  uno  de  la 
orden  de  San  Francisco,  y  otro  de  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo t,  los  cuales  tengan  los  mas  largos  poderes  que 
vuestra  majestad  pudiere;  porque,  por  ser  estas  tierras 
tan  apartadas  de  la  Iglesia  romana ,  y  los  cristianos  que 
en  ellas  residimos  y  residieren ,  tan  lejos  de  los  reme- 
dios de  nuestras  conciencias,  y  como  humanos,  tan  suje- 
tos á  pecado,  hay  necesidad  que  en  esto  su  santidad  con 
nosotros  se  extienda  en  dar  á  estas  personas  muy  lar- 
gos poderes;  y  los  tales  poderes  sucedan  en  las  perso- 
nas que  siempre  residan  en  estas  partes ,  que  sea  en  el 
general  que  fuere  en  estas  tierras ,  ó  en  el  provincial  de 
cada  una  destas  órdenes. 

Los  diezmos  destas  partes  se  han  arrendado  de  algu- 
nas villas,  y  de  las  otras  andan  en  pregón ,  y  arriénda- 
se desde  el  año  de  23  á  esta  parte;  porque  de  los  demás 
no  me  pareció  que  se  debía  hacer,  porque  ellos  en  sí 
fueron  pocos ,  y  porque  en  aquel  tiempo  los  que  algu- 
nas críanzas  tenían,  como  era  en  tiempo  de  guerras, 
gastaban  mas  en  sostenerlo  que  el  provecho  qUe  dello 
habían :  si  otra  cosa  vuestra  majestad  enviare  á  man- 
dar, hacerse  ha  lo  que  roas  fuere  su  servicio. 

t  Asf  lo  hizo  el  seftor  Curios  I ,  enviando  religiosos  de  San 
Francisco,  cuya  principal  cabeu  fué  el  venerable  firay  Martín  de 
Valencia,  y  después  religiosos  dominicos,  cuya  principal  cabeza, 
y  fundador  de  la  provincia,  fué  el  venerable  Belanzos,  que  hizo  el 
primer  convento  ó  doctrina  cu  Tcpetblaxtoc,  cerca  de  Tezcuc«). 
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DON  FEUNANDO  CORTES. 


I.os  ílírynío»  tiesta  cúidnil  <lcl  diolio  ano  de  23  y  des- 
te  de  21  s<'  remataron  en  cinco  mil  y  quinientos  y  cin- 
cuenta pesos  de  oro ,  y  los  de  las  villas  de  Medellin  y  la 
Vcracruz  andan  en  precio  de  mil  pesos  de  oro :  por  los 
dichos  anos  no  están  rematadas;  creo  subirán  mas.  Los 
de  las  otras  villas  no  lie  sabido  si  están  puestos  en  pre- 
cio ;  porque ,  como  están  lejos,  no  he  habido  respues- 
ta. Destos  dineros  se  gastarán  para  hacer  las  iglesias  i 
y  pagar  Ins  curas  y  sacristanes  y  ornamentos ,  y  otros 
gastos  que  fueren  menester  para  las  dichas  iglesias;  y 
de  todo  tendrá  cuenta  el  contador  y  tesorero  de  vues- 
tra majestad ,  porque  todo  se  entregará  al  dicho  teso- 
rero ,  y  lo  que  se  gastare  será  por  libramiento  del  con- 
tador y  mió. 

Asimismo,  muy  católico  Señor,  he  sido  informado  de 
los  navios  que  ahora  han  venido  de  las  islas,  que  los  jue- 
ces y  oficiales  de  vuestra  majestad  que  en  la  isla  Espa- 
uila  residen  han  proveído  y  mandado  apregonar  en  la 
dicha  isla  y  en  todas  lus  otras  que  no  saquen  yeguas 2  ni 
otras  cosas  que  puedan  multiplicar  para  esta  Nueva- 
E<ipaña ,  so  pena  de  muerte ;  y  hanlo  hecho  á  fin  que 
siempre  tengamos  necesidad  de  comprarles  sus  gana- 
dos y  bestias,  y  ellos  nos  los  vendan  por  excesivos  pre- 
cios; y  no  lo  debieran  hacer  asi,  por  estar  notorio  del 
mucho  deservicio  que  á  vuestra  majestad  se  hace  en 
excusar  que  esta  tierra  se  pueble  y  se  pacifique ,  pues 
suben  cuánta  necesidad  hay  desto ,  que  ellos  defienden 
para  sostener  lo  ganado  y  ganar  lo  que  mas  hay ,  como 
por  las  buenas  obras  y  mucho  noblecimlento  que  aquc- 

<  Asi  se  hiso,  y  de  tiempo  de  Cortés  se  mantienen  anas  fábricas 
de  maravillosa  estrartura ,  como  son  las  de  Tcpozthlan ,  Ayara- 
pisthla ,  Tula ,  Mestillam ,  Molango ,  Caernabaca,  Oculman  y  otras 
partes ,  y  Us  pinturas  son  de  insignes  nncstros. 

*  Vinieron  yeguas  de  las  islas  y  de  EspaQa ,  y  la  cria  de  caba- 
llos es  abundantísima  en  este  reino,  muy  ligeros  y  de  buena  talla. 

He  las  demás  especies  de  animales  conocidos  en  Europa,  como 
leones,  tigres,  osos,  gatos,  víboras  de  cascabel,  por  el  ruido  que 
meten,  alacranes,  etc.,  hay  en  esta  Nueva-Espafia  con  abundancia, 
>  estos  últimos  son  muy  venenosos  en  Tierra-Caliente ;  pero  hay 
alirunos  particulares  y  raros,  como  los  castores,  que  se  hallan  en 
el  golfo  de  Calírnmias,  á  la  desembocadura  del  rio  Colorado;  mas 
HA  tienen  la  cola  tan  ancha  ni  larga  como  en  otras  partes. 

Los  cíbolos ,  que  son  una  especie  de  bueyes  pequeños,  mansos 
y  bastante  feos,  tienen  el  lomo  levantado  al  modo  de  los  came- 
llos, y  el  pelo  ó  lana  es  flna. 

Armadillos ;  es  una  especie  de  tortugas  chicas  :  están  cubiertos 
rn  todo  el  cuerpo  y  cola  con  unas  conchas  que  abren  y  cierran 
romo  quieren ;  tienen  las  u&as  largas  y  corren  bastante. 

Tlacnachi ;  es  del  tamaño  y  color  de  zorra,  algo  mas  pardo :  anda 
minando  debajo  la  tierra ,  y  muda  sus  hijuelos  de  una  á  otra  parte, 
llrvando  á  unos  encima  del  lomo  y  á  otros  metidos  en  una  especie 
de  bolsa  que  forma  con  una  membrana  en  las  ingles. 

Zorrillo ;  propríamente  es  un  zorro  pequefio  manchado,  que  des- 
pide un  aire  tan  fétido,  que  se  percibe  y  molesta  el  olfato  á  gran- 
de distancia,  y  en  esto  consiste  su  natural  defensa. 

Culebras  saetillas ;  se  arrojan  desde  los  árboles  contra  los  cami- 
nantes, y  son  muy  venenosas. 

Tarántulas ;  son  unas  araOas  grandes, peludas  y  tan  venenosas, 
que  en  pisándolas  una  bestia,  luego  se  le  cae  el  casco. 

Niguas;  son  unos  insectos  menudísimos ,  que  se  meten  entre 
enero  y  carne,  y  allí  hacen  una  bolsita  donde  crian  ;  cansan  fuertes 
dolores,  y  es  preciso  sacar  con  un  alOler  toda  la  bolsa  para  qno 
no  se  mnltipliquen  ni  qnede  alguno  dentro,  pues  si  se  les  dejj,  co- 
men toda  aquella  parte,  como  si  fuera  cáncer. 

Luciérnagas;  son  unos  mosquitos  que  despiden  luz  solo  cuan- 
do vuelan,  por  tenerla  debajo  de  las  alas  :  estos  son  los  qne,  se- 
gún Solís,  engallaron  á  la  gente  de  Narvaez  cuando  venia  contra 
Cortés,  pensando  qne  estas  luces  eran  mccbas  encendidas  de  ar- 
cabacet. 


lias  islas  desta  Nueva-Empana  lian  recibido;  yponji 
en  la  verdad  ellos  allá  tienen  poca  necesidad  de  lo  ^ 
defienden ,  suplico  á  vuestra  majestad  lo  mioiie  fn- 
veer ,  enviando  á  aquellos  islas  su  provisión  ral  yr 
que  todas  las  personas  que  lo  quisieren  sacar  lo  p» 
dan  hacer,  sin  pena  alguna,  y  á  ellos,  que  no  lo  del» 
dan ;  porque,  demás  de  no  les  liacer  á  ellos  falu,fi» 
tra  majestad  seria  dello  muy  deserado,  porque  isp 
driamos  acá  hacer  nada  en  conquistar  cosa  de  mme 
aun  sostener  lo  conquistado,  y  yo  me  hubiera p^é 
bien  desto ;  de  manera  que  ellos  holgaran  de  npm 
sus  mandamientos  y  pregones;  porque  con  daryoe 
para  que  ninguna  cosa  que  de  aquellas  islas « tf^ 
se  descargase  en  esta  tierra ,  si  no  fuese  las  qocA» 
defienden,  ellos  holgarían  de  dejar  traer  lo  qm fi- 
que se  les  recibiese  lo  otro,  pues  no  tienen  otro  raa- 
dlo para  tener  algo  sino  la  contratación  desta  tiem 
que  antes  que  la  tuviesen  no  habia  entre  todoi  biv* 
cinos  de  las  islas  mil  pesos  de  oro ,  y  ahora  tienea  u 
que  en  algún  tiempo  tuvieron;  mas  pornodarhigvi^ 
los  que  han  querido  mal  decir  puedan  extender  wl» 
guas,  lo  he  disimulado  liasta  lo  manilestar  i  meft 
majestad ,  para  que  vuestra  alteza  lo  mande  pniK 
como  convenga  á  su  real  servicio. 

También  he  hecho  saber  á  vuestra  cesárea  wt^ 
la  necesidad  que  hay  que  á  esta  tierra  se  traiga  pin- 
tas de  todas  suertes ,  y  por  el  aparejo  que  en  esu  tB^ 
ra  hay  de  todo  género  de  agricultura ;  y  porqne  htfi 
ahora  ninguna  cosa  se  ha  proveído ,  tomo  á  sopfiari 
vuestra  majestad,  porque  dello  será  muy  servido,  w- 
de  enviar  su<  provisión  á  la  casa  de  la  contralacáai^ 
Sevilla  para  que  cada  navio  traiga  cierta  eulúM^  ' 
plantas  3,  y  que  no  pueda  salir  sin  ellas,  poiqaeff 
mucha  causa  para  la  población  y  perpetuación  dellt 

Como  á  mi  me  convenga  buscar  toda  la  bom^ 
don  que  sea  posible  para  que  estas  tierras  se  pofMK 
y  los  españoles  pobladores  y  los  naturales  dellasMCis- 
sen-en  y  perpetúen,  y  nuestra  santa  fe  en  todo  se  ami- 
gue, pues  vuestra  majestad  me  hizo  merced  de  me  dr 
cuidado,  y  Dios  nuestro  Señor  fué  servido  demetacff 
medio  por  donde  viniese  en  su  conocimiento,  y  debí; 
del  imperial  yugo  de  vuestra  alteza  hice  ciertas  wfc- 
nanzas  y  las  mandé  pregonar,  y  porque  dellaseorinct- 
pia  á  vuestra  majestad ,  no  temé  que  decir  sino  qv- 
todo  lo  que  acá  yo  he  podido  sentir,  es  cosa  mujeov^ 
niente  que  las  dichas  ordenanzas  se  cumplan.  Dealn- 
nas  deltas  los  españoles  que  en  estas  partes  resideos' 
están  muy  satisfechos ,  en  especial  de  aquelluqne!> 
obligan  á  arraigarse  en  la  tierra;  porque  todos,  ó  )> 
mas ,  tienen  pensamientos  de  se  haber  con  estis  tiem^ 
como  se  han  habido  con  las  islas  que  antes  se  pobb- 
ron,  que  es  esquilmarlas  y  destruirlas,  y  después  dql^ 
las;  y  porque  me  parece  que  sería  muy  gran  culpa  áiv 
que  de  lo  pasado  tenemos  experiencia,  no  reraediirk 
presente  y  por  venir,  proveyendo  en  aquellas  cosas  p' 

s  Me  parece  qne  rara  planta  de  Enropa  filia  m  m  nim :  ■* 
prueban  mejor  qne  otras ;  solo  falta  industria  t  Rana  ée  tata^- 
tiues  baj  tierras  calientes,  como  son  todas  li»  rrrranas  i  las  m* 
i:ts  del  mar  del  Sor  y  drl  Océano;  otras  templada*,  roBO  19»* 
l'nebla  ;  j  otras  mnj  frías,  cono  son  las  qne  estia  cerca  éf^ 
volcanes  de  Méjico,  Onzaba,  Toincay  las  sierraa ;  j  scgaa  nü  « 
Piedad  tan  notable  de  temperamentos,  prueban  lai  plailat. 


CARTAS  DE 
6  nos  es  notorio  haberse  perdido  las  dichas  islas, 
irmente  siendo  esta  tierra,  como  yo  muclias  veces 
istra  majestad  he  escrito,  de  tanta  grandeza  y  no- 
1 1 ,  y  donde  tanto  Dios  nuestro  Señor  puede  ser 
do  y  las  reales  rentas  de  vuestra  majestad  acre- 
idas  ,  suplico  á  vuestra  majestad  las  mande  mirar, 
aquello  que  mas  vuestra  alteza  fuere  servido  me 
i  á  mandar  la  orden  que  debo  tener,  así  en  el  cum- 
íenlo destas  dichas  ordenanzas ,  como  en  las  que 
vuestra  majestad  fuere  servido  que  se  guarden  y 

ucho  se  ha  escrito,  y  doeUsimamente,  sobre  las  causas  de  la 
blacion  de  nuestra  Espafta ,  y  ser  una  de  las  principales  la 
cíen  de  Indias :  el  becho  es  cierto  é  innegable,  porque  tan- 
illonesde  criollos,  que  llaman  espaftoles,  como  bay  en  las 
méricas  y  en  todas  las  islas,  descienden  deespafioles  rancios, 
que  se  agrega  el  número  tan  crecido  de  gacbupines  ó  euro- 
:omo  bty  al  presente,  y  con  todo  esto,  para  sosegar  los  es- 
tos de  algunos  curiosos  pongo  las  siguientes  reflexiones  :uu 
le  tiene  vastos  dominios  debe  cuidar  de  que  todos  estén  po- 
s,  pues  todos  son  sus  vasallos  y  todos  le  contribuyen;  con 
contando  los  vasallos  que  nuestro  rey  Uene  en  ia  Vieja- 
ia,  en  las  dos  Amérieas  y  en  tantas  Islas,  Uene  mas  pobla- 
,  mas  vasaUos,  mas  ciudades,  mas  tributos,  mas  riqueía, 
•Oder,  mayor  seguridad  ,  aunque  por  casualidad  sea  menor 
ilación  de  algunas  ciudades  de  Castilla ,  que  en  comparación 
( demás  dominios,  es  una  mínima  parte, 
dinero  en  Espafia  andaba  antes  muy  escaso ,  y  con  los  que 
1  á  Indias  se  socorren  mucbas  familias  de  allá,  y  lo  que  mas 
ly  para  los  gastos  de  guerra. 

nto  mas  pobladas  de  gente  estén  las  Amérieas,  tendrá  nues- 
y  mas  tropa  de  los  nacidos  en  ellas ,  y  aun  para  enviar  á  Es- 
y  socorrer  á  otns  islas ;  pasarán  mas  pobladores  á  España 
ático,  con  haciendas  y  con  familias ,  y  poco  á  poco  se  irá 
ilazando  la  falU  de  gente  que  al  principio  de  la  conquistase 
ímentó. 

mámente ,  todas  las  naciones  cultas  Uenen  ansia  de  poseer 
mal  en  las  Amérieas ,  y  se  despueblan  aun  mas  que  noso- 
coo  que  el  partido  es  igual,  la  causa  es  indispensable, la 
id  notoria,  la  defensa  destas  provincias  precisa ,  la  variedad 
undo  natural  á  nuestra  condición ,  y  las  ratones  de  estado 
cas,  porque  en  el  Instante  en  que  un  soberano  permitiera  otro 
Iméríca ,  correrían  igual  ciesgo  todas  las  provincias :  esto 
sto .  el  mandar  que  todos  los  espafloles  ríeos  en  las  Indias 
viesen  con  sus  hijos  criollos  á  Espafia,  era  impracticable. 
'  de  gran  perjuicio  para  los  intereses  reales  y  de  particola- 
1  obligar  á  todos  los  espafloles  á  guardar  casUdad  en  las 
cas .  moralmente  imposible ;  con  que  se  pueden  interpretar 
ien  las  ratones  de  los  eruditos,  que  vieron  la  despoblación 
pafla  en  los  principios,  que  dudaron  de  las  riquetas,  que  no 
I  estas  provincias  americanas ,  que  no  trataron  á  los  indios ; 
meóle,  la  propagación  de  la  íe  y  ia  extirpación  del  gcntilis- 
D  fuertes  fundamentos  para  no  llorar  tanto  la  falta  de  a:gu- 
miiias  en  Espafla ,  á  la  que ,  circulando  la  población  por  el 
>.  irán  volviendo  insensiblemente. 
10  vine  á  esu  Nieva-EspaOa  para  volver  á  mi  antiguo  reino 
I  enviar  ríquexas,  sino  para  vivir  en  trabajos  y  fatigas  de  mi 
al  ministerio;  conservo  el  amor  á  mi  patria,  y  no  quiero 
ir  la  vieja  Espafla  en  cosa  alguna,  y  con  todo  dijo  con  ver- 
eman  Cortés  que  Méjico  y  otras  provincias  de  la  América 
disposición  para  ser  de  las  mejores  del  mundo  en  grande- 
bleta  y  riqueta ;  sin  que  me  mueva  á  decir  esto  la  adulación 
latu rales  deste  pais,  sino  dnicamentc  el  conocimiento  de  la 
.  el  amor  á  todos  los  espafloles  destos  países ,  i  los  indios, 
oficio  y  derechos  divino,  natural  y  eclesiástico,  y  la  expe- 
I  de  que  la  Uerra  es  fecunda,  agradecida  ai  culUvo,  y  beué- 
mas  abundantes  cosechas  que  eo  nuestra  Espafla.  No  por 
ilUn  incomodidades,  y  mayores  que  en  la  Europa;  porque 
ites  son  mas  frecuentes ,  los  calores  é  iltemperie  hacia  las 
del  mar,  sea  norte  ó  sur,  insufribles,  y  aun  casi  inbabita- 
gnnas ;  de  modo  que  el  que  viene  á  Pfueva-Espafia  puede 
r  sea  su  sepulcro,  no  solo  el  mar.  sino  también  los  puertos ; 
>resente  la  muerte  y  la  eternidad  para  no  cebarse  con  la 
;que  las  riquexas  se  desparecen,  y  lo  que  queda  siempre  es 
cia,  las  viriudcs  y  la  buena  fama. 
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cumplan;,  y  siempre  temé  cuidado  de  añadir  lo  que  mas 
me  pareciere  que  conviene ,  porque  como  por  ia  gran- 
deza y  diversidad  de  las  tierras  que  cada  dia  se  descu- 
bren, y  por  muchos  secretos  que  cada  dia  de  1  >  descu- 
bierto conocemos,  hay  necesidad  que  á  nuevos  aconte- 
cimientos haya  nuevo;  pareceres  y  consejos,  y  si  eu  al- 
gunos de  los  que  he  dicho ,  ó  de  aquí  adelante  dijere  ú 
vuestra  majestad,  le  pareciere  que  contradigo  algunos 
de  los  pasados ,  crea  vuestra  excelencia  que  nuevo  caso 
me  hace  dar  nuevo  parecer. 

Invictísimo  César,  Dios  nuestro  Señor  ia  imperial 
persona  de  vuestra  majestad  guarde,  y  con  acrecenta- 
miento de  muy  mayores  reinos  y  señoríos,  por  muy  lar- 
gos tiempos  en  su  santo  servicio  prospere  y  conservo^ 
con  todo  lo  demás  que  por  vuestra  alteza  se  desea. — De 
la  gran  ciudad  de  Temixtitan  desta  Nueva-España,  i'6 
diasdel  mes  de  octubre  de  i524anos2. — De -vuestra  sa- 
cra miyestad  muy  humilde  siervo  y  vasallo,  que  los  rea- 
les pies  y  manos  de  vuestra  majestad  besa. —J^emamf o 
Cortés. 


Concluyo  mi  trabajo  apropriando  las  palabras  del  sa- 
bio maestro  fray  Luis  de  León,  escribiendo  á  unas  reli- 
giosas carmelitas  tocante  á  la  vida  de  Santa  Teresa  : 
yo  no  conocí  ni  vi  al  héroe  Hernán  Cortés,  pero  le  co- 
nozco y  veo  todos  los  días  en  sus  cartas;  no  le  traté, 
pero  en  esta  capital  de  Méjico,  en  las  calles  y  plazas,  se 
me  representa  á  todas  horas  con  la  espada  en  la  mano, 
unas  veces  alentando  á  síUs  soldados ,  otras  cortando 
acequias,  otras  pasándolas  á  nado  y  salvando  á  otros; 
en  las  iglesias  que  cdiflcó  admiro  su  piedad  y  magnili- 
cencia;  en  sus  relaciones  veo  un  extremeño  el  mas  ve- 
rídico, el  mas  constante,  valeroso  y  religioso,  que  pa- 
rece le  habia  Dios  destinado  para  sufrir  todas  las  inco- 
modidades de  la  América,  como  en  su  glorioso  paisano 
san  Pedro  Alcántara  formó  la  divina  Providencia  un 
hombre  que  parecía  hecho  de  raíces  de  árboles  para 
asombro  de  la  penitencia. 

Gloríese  la  Extremadura  dé  tener  un  alumno  de  tan 
elevado  méríto,  que  su  historia  y  conquista  ha  sido  tra- 
ducida con  emulación  por  todas  las  naciones  europeasr, 
gloríese  mi  amada  diócesis  de  Plasencia  por  tener  en 
su  com prehensión  á  la  villa  de  Medellin ,  esclarecida 
patria  de  Cortés,  por  cuya  cuna  merecía  el  que  alterca- 
sen siete  ciudades,  como  por  la  de  Uomero :  un  extre- 
meño sin  segundo  es  el  que  dio  el  ser  á  esta  capital  de 
Méjico;  y  yo  me  glorío  de  haber  gobernado,  aunque  por 
corto  tiempo ,  la  diócesis  de  Plasencia ,  para  dar  nílies- 
traá  aquella  mi  santa  iglesia  de  que  aprecio  á  sus  na- 
turales, y  aunque  tan  distante,  tengo  siempre  eo  mi 
presencia  un  diocesano  tan  ilustre  como  Cortés ,  un  sol- 
dado que  excedió  las  reglas  del  arte  militar ,  un  vasallo 
de  nuestro  Rey,  que  vivirá  eternametite  en  los  mármo- 

*  El  afio  de  1521  ftté  la  conquista ,  y  á  tres  aflos  de  becba ,  ya 
habla  Cortés  en  esta  carta  como  si  hubieran  pasado  cincuenta  de 
buen  gobierno :  veneraré  siempre  á  Cortés ,  y  beso  su  Arma  como 
de  un  héroe  poHUco ,  militar  y  crisUano  sin  ejemplo  por  su  tér- 
mino ;  de  un  vaullo  que  sufrió  los  golpes  de  la  fortuna  con  la  ma- 
yor fortalexa  y  constancia,  y  de  un  hombre  á  quien  tenia  Dios  des- 
tinado para  poner  en<  manos  del  Rey  Católico  otro  nuevo  ymai 
grande  mundo. 
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\es,  en  lámínüs  de  bronce,  y  fatigará  las  prensas  la  ala- 
banza de  sus  proezas. 

Labró  él  mismo  su  fortuna  á  fuerza  de  golpes,  como 
el  diamante ;  en  su  vida  ni  él  mismo  llegó  á  conocer  el 
valor  de  la  berencia  que  dejaba  á  su  esclarecida  fami- 


lia ,  mas  de  bonor  que  de  riqueías;  y  merecía  jostia- 
mamente  que  en  el  convento  de  San  Francisco  el  Gm- 
de  desta  ciudad ,  donde  está  so  retrato » ee  le  < 
estatua  para  eterna  memoria. 
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Sacra  católica  cesárea  majestad :  En  23  dias  del  mes 
de  otubre  del  año  pasado  de  1525  despaché  un  navio 
para  la  isla  Española  desde  la  villa  de  Trujillo,  del  puer- 
to y  cabo  de  Honduras,  y  con  un  criado  mió  que  en  él 
envié,  que  babia  deparar  en  esos  reinos,  escrebíá vues- 
tra majestad  algunas  cosas  de  las  que  en  aquel  que 
llaman  golfo  de  Higuetas  babian  pasado  ,  así  entre  los 
capitanes  que  yo  envié  y  el  capitán  Gil  González,  co- 
mo después  que  yo  vine ,  y  porque  al  tiempo  que  de&-, 
imcbé  el  dicho  navio  y  mensojero  no  pude  dar  á  vues- 
tra majestad  cuenta  de  mi  camino  y  cosas  que  en  él 
me  acaecieron  después  que  partí  desta  gran  ciudad 
de  Temuxtitan,  hasta  topar  con  las  gentes  de  aquellas 
partes,  son  cosas  que  es  bien  que  vuestra  alteza  las  se- 
pa, al  menos  por  no  perder  yo  el  estilo  que  tengo ,  que 
es  no  dejar  cosa  que  ú  vuestra  majestad  no  maniOcste; 
las  relataré  en  suma  lo  mejor  que  yo  pudiere,  porque 
decirlas  como  pasan,  ni  yo  las  sabria  significar,  ni  por 
lo  que  yo  dijese  allá  se  podrían  comprender ;  poro  diré 
las  cosas  notables  y  mas  principales  que  en  el  dicho 
camino  me  acaecieron;  aunque  hortns  quedarán  por 
nccpsorías,  que  cada  una  dellas  podrá  dar  materia  de 
larga  escritura. 

Dada  orden  para  en  lo  de  Cristóbal  de  Olid ,  como  de 
vuestra  majestad  se  creyó,  porque  me  paresció  que  ya 
habia  mucho  tiempo  que  mi  persona  estaba  ociosa  y  no 
hacia  cosa  nuevamente  de  que  vuestra  majestad  se  sir- 
viese, á  causa  de  la  lesión  de  mi  brazo;  aunque  nomos 
libre  della,  me  paresció  que  dcbia  de  entender  en  algo, 
y  salí  desta  gran  ciudad  de  Temuxtitan  á  ^2  dias  del  mes 
(le  otubre  del  año  i 524  años,  con  alguna  gente  de  ca- 
ballo y  de  pié,  que  no  fueron  mas  de  los  de  mi  casa  y 
algunos  deudos  y  amigos  mios,  y  con  ellos  á  Gonzalo  de 
Salazar  y  Peralmirez,  Chirinofator  y  veedor  de  vuestra 
majestad,  y  llevé  asimismo  conmigo  todas  las  personas 
principales  de  los  naturales  de  la  tierra,  y  dejé  cargo  de 
la  justicia  y  gobornaciou  al  tesorero  y  contador  de  vues- 
tra alteza,  y  al  licenciado  Alonso  de  Zuuzo,  y  dejé  en 
esta  ciudad  todo  recaudo  de  artillería  y  munición  y  gen- 
te que  ern  necesaria,  y  las  atarazanas  asimismo  basteci- 
das du  artillería,  y  los  bergantines  en  ellas  uiuy  á  pun- 
to, un  alcaide  y  toda  buena  manera  pnra  la  defensa  ui¿- 
ta  ciu'Iad,  y  aun  para  ofender  á  quien  quisiesen,  y  con 
este  propósito  y  determinación,  salí  desta  ciudad  de  Te- 
muxtitan. y  llegado  ú  la  villa  del  Espíritu  Santo,  que  es 
en  la  provincia  de  Guazaco  alto,  ciento  y  diez  leguas 
ilcsta  ciudad,  en  tanto  que  yo  daba  orden  en  las  cosas 


de  aquella  villa,  envié  á  las  proviocfas  de  TabucovI- 
calango  á  hacer  saber  á  los  señores  dellas  miidaáiqR- 
lias  partes,  y  mandándoles  que  viniesen  á  btUmsif 
enviasen  personas  á  quien  yo  d^ese  lo  qoe  habÍHét 
hacer,  que  á  ellos  se  lo  supiesen  bien  decir,  y  tsí  loK- 
cieron,  que  los  mensajeros  que  yo  enrié  fueroD  áSi> 
bien  recebidos,  y  con  ellos  me  enviaron  siete  ó  od. 
personas  honradas  con  el  crédito  que  ellos  tieoeo  ^ 
costumbre  de  enviar,  y  hablando  con  estos  en  nocfee 
cosas  de  que  yo  quería  informarme  de  la  tierra,  meiE- 
jcron  que  en  la  costa  de  la  mar,  de  la  otra  parte  de  '.i 
tierra  que  llaman  Yucatán,  hacia  la  babfn  que  \ha¡m^ 
la  Asunción,  estaban  ciertos  españoles,  y  que  losback 
mucho  daño ;  porque,  demás  de  quemarles  mucboip- 
blos  y  mataries  alguna  gente,  por  donde  ronclioiK  b- 
bian  despoblado,  y  huido  la  gente  dellos  é  los  aMUfi. 
recebian  este  mayor  daño  los  mercaderes  y  tntuls. 
porque  á  su  causa  se  habia  perdido  toda  la  coDtnticia 
de  aquella  costa,  que  era  mucha,  y  como  tesUgosdei»  * 
ta,  me  dieron  razón  de  casi  todos  los  pueblos  de  la  c«U 
hasta  llegar  donde  está  Pedrerías  de  Avila,  floberoida 
de  vuestra  majestad,  y  me  hicieron  una  figun  es  m, 
paño  de  toda  ella,  por  la  cual  me  paresció  que  yo  |«- 
dia  andar  mucha  parte  della,  en  especial  hasta  tllidot- 
de  me  señalaron  que  estaban  los  españoles;  y  por  billff 
tan  buena  nueva  del  camino  para  seguir  nú  propásüo « 
por  atraer  los  naturales  de  la  tierra  al  conocimiento  ¿ 
nuestra  fe  y  servicio  de  vuestra  majestad,  que  fomdi' 
en  tan  largo  camino  habia  de  pasar  mucbasydivaw 
provincias,  y  de  gente  de  muchas  maneras,  y  porsiber 
si  aquellos  españoles  eran  de  algunos  de  los  capítaaes 
que  yo  habia  enviado,  Diego  ó  Cristóbal  de  Olid,  óP^ 
de  Albarado,  ó  Francisco  du  las  Casas,  para  dar  orden  « 
loque  debiesen  hacer,  me  paresció  que  convenía  il 
servicio  de  vuestra  majestad  que  yo  llegase  allá,  y  am 
porque  forzado  se  habían  de  ver  y  descubrir  mncbs 
tierras  y  provincias  no  sabidas,  y  se  podrían  apacigur 
muchas  dellas,  como  después  se  hizo,  y  concebido  ea  ai 
pecho  el  fruto  que  de  mi  ida  se  seguiría,  pospuestos  to- 
dos trabajos  y  costas  que  se  me  ofrecieron  y  repns»' 
tnron,  y  los  que  mas  se  me  podían  ofrescer ,  me  detff- 
miné  de  seguir  aquel  camino,  como  antes  que  saUbe 
desta  ciu'lad  lo  «tenia  determinado. 

Antes  que  llegase  á  la  dicha  villa  del  Espirita  SuáK 
en  dos  ó  tres  partes  del  camino  babia  rescebido  eartif 
de  la  otra  ciudad,  asi  de  los  que  yo  dejé  misIugarteoisB- 
tes  como  de  otras  personas,  y  también  las  resdbieron 
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^  los  oficiales  de  vuestra  majestad  que  en  mí  compañía  es- 
^  taban;  como  entre  el  tesorero  y  contador  no  babiaaque- 
^  lia  conformidad  que  era  necesaria  para  lo  que  tocaba 
ásus  oficios  y  al  cargo  que  yo  en  nombre  de  vuestra 
majestad  les  dejé,  y  babia  sobre  ello  proveído  lo  que 
me  parescia  que  convenía ,  que  era  escrebirics  muy 
"^  recias  reprensiones  de  su  yerro,  y  aun  apercibiéndoles 
que  si  no  se  conformaban  y  tenían  de  allí  adelante  otra 
manera  que  hasta  entonces,  que  lo  proveería  como  no 
les  pluguiese,  y  aun  que  baria  dello  relación  á  vuestra 
majestad ;  y  estando  en  esta  villa  del  Espíritu  Santo  con 
la  determinación  ya  dicha,  me  llegaron  otras  cartas  de- 
líos  y  de  otras  personas,  en  que  me  liacian  saber  cómo 
j   sus  pasiones  todavía  duraban  y  aun  crecían ,  y  que  en 
,    cierta  consulta  habían  puesto  mano  á  las  espadüas  el  uno 
I    contra  el  otro,  en  que  fué  tan  grande  el  escándalo  y  al- 
^    boroto  desto,  que  no  solo  se  causó  entre  los  españoles 
que  se  armaron  de  la  una  parte  y  de  la  otra,  mas  aun  los 
naturales  de  la  ciudad  habían  estado  para  tomar  armas, 
diciendo  que  aquel  alboroto  era  para  ir  contra  ellos;  y 
viendo  que  ya  mis  reprehensiones  y  amenazas  no  bas- 
taban, porque  por  no  dejar  yo  mi  camino,  no  podía  ir  en 
persona  á  lo  remediar,  parescióme  que  era  buen  reme- 
dio enviar  al  fator  y  veedor,  que  estaban  conmigo,  con 
igual  poder  que  el  que  ellos  tenían,  para  que  supiesen 
quién  era  el  culpado,  y  lo  apaciguasen,  y  aun  les  di  otro 
poder  secreto  para  que,  si  no  bastase  con  ellos  buena  ra- 
zón, les  suspendiesen  el  cargo  que  yo  les  había  dejado 
de  la  gobernación,  y  lo  tomasen  ellos  en  sí,  juntamente 
con  el  licenciado  Alonso  de  Zuazo,  y  que  castigasen  á 
los  culpados,  y  con  haber  proveído  esto  se  partieron  el 
dicho  fator  y  veedor,  y  tuve  por  muy  cierto  que  su  ida 
de  los  dichos  fator  y  veedor  haría  mucho  fruto  y  sería 
total  remedio  para  apaciguar  aquellas  pasiones,  y  con 
este  crédito  ya  ful  harto  descansado. 

Partido  este  despacho  para  esta  ciudad ,  hice  alarde 
de  la  gente  que  me  quedaba  para  seguir  mi  camino ,  y 
hallé  noventa  y  tres  de  caballo,  que  entre  todos  había 
ciento  y  cincuenta  caballos  y  treinta  y  tantos  peones,  y 
tomé  un  carabelón  que  á  la  sazón  estaba  surto  en  el 
puerto  de  la  dicha  villa,  que  me  habían  enviado  desde  la 
villa  de  Medcllin  con  bastimentos,  y  tomé  á  meter  en  él 
los  que  había  traído  y  unos  cuatro  tiros  de  artillería  que 
yo  traía,  y  ballestas  y  escopetas  y  otra  munición ,  y  mán- 
dele que  se  fuese  al  rio  de  Tabasco,  y  que  allí  esperase 
lo  que  yo  le  enviase  á  mandar,  y  escrebl  á  la  villa  de 
lledellín,  á  un  criado  mío  que  en  ella  reside, que  lue- 
go me  enviase  otros  dos  carabelones  que  allí  estaban  y 
una  barca  grande ,  y  los  cargase  de  bastimentos ;  y  es- 
crebl á  Rodrigo  de  Paz ,  á  quien  yo  dejé  mi  casa  y  ha- 
cienda en  esta  ciudad,  que  luego  trabajase  de  enviar 
cinco  ó  seis  mil  pesos  de  oro  para  comprar  aquellos  bas- 
timentos que  me  habían  de  enviar,  y  aun  escrebl  al 
tesorero  rogándole  que  él  me  los  prestase,  porque  yo  no 
había  dejado  dineros ,  y  así  se  hizo,  que  luego  vinieron 
los  carabelones  cargados ,  como  yo  lo  mandé ,  hasta  el 
dicho  río  de  Tabasco.  Aunque  roe  aprovecharon  poco, 
porque  mi  camino  fué  metido  la  tierra  adentro ,  y  para 
llegar  á  la  mar  por  los  bastimentos  y  cosas  que  traía 
era  muy  dificultoso,  porque  había  en  medio  muy  gran- 
des ciéoegas. 
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Proveído  oslo  que  por  la  mar  había  de  llevar,  yo  co- 
mencé mi  camino  por  la  costa  delía  basta  una  provin- 
cia que  se  dice  Apísco,  que  está  de  aquella  villa  del  Es- 
píritu Santo  hasta  treinta  y  cinco  leguas,  y  hasta  llegar 
á  esta  provincia,  demás  de  muchas  ciénagas  y  ríos  pe- 
queños, que  en  todos  hubo  puentes,  se  pasaron  tres  muy 
grandes,  que  fué  el  uno  en  un  pueblo  que  se  dice  Tuna- 
lan,  que  está  nueve  leguas  de  la  villa  del  Espíritu  Santo, 
y  el  otro  y  el  Aguabulco,  que  está  otras  nueve  adelante,  y 
estos  se  pasaron  en  canoas,  y  los  caballos  á  nado  lleván- 
dolos del  diestro  en  las  canoas,  y  el  postrero,  por  ser 
muy  ancho,  que  no  bastaban  fuerzas  de  los  caballos 
para  los  pasar  á  nado,  hubo  necesidad  de  buscar  reme- 
dio; media  legua  arríba  de  la  mar  se  hizo  una  puente 
de  madera,  por  donde  pasaron  los  caballos  y  gente, 
que  tenia  novecientos  y  treinta  y  cuatro  pasos.  Fué  una 
cosa  bien  maravillosa  de  ver.  Esta  provincia  de  Cuplís- 
co  es  abundosa  desta  fruta  que  llaman  cacao  y  de 
otros  mantenimientos  de  la  tierra  y  mucha  pesquería; 
hay  en  ella  diez  ó  doce  pueblos  buenos,  digo  cabeceras, 
sin  las  aldeas;  es  tierra  muy  baja  y  de  muchas  ciénagas; 
tanto,  que  en  tiempo  de  invierno  no  se  puede  andar,  ni 
se  sirven  sino  en  canoas,  y  con  pasarla  yo  en  tiempo  de 
seca,  desde  la  entrada  hasta  la  salida  della,  que  puede 
haber  veinte  leguas,  se  hicieron  mas  de  cincuenta  puen- 
tes, que  sin  se  hacer  fuera  imposible  pasar  la  gente,  que 
estaba  algo  pacífica,  aunque  temerosa  por  la  poca  con- 
versación que  habían  tenido  con  españoles.  Quedaron 
con  mí  venida  mas  seguros,  y  sirvieron  de  buena  vo- 
luntad así  á  mí  yá  los  que  conmigo  iban,  comoá  los 
españoles  á  quien  quedaron  depositados.  Desta  provin- 
vía  de  Capílco,  según  la  figura  que  los  de  Tabasco  y  Xí- 
calango  me  dieron,  había  de  ir  á  otra  que  se  llama  Za- 
guatan ;  y  como  ellos  no  se  sirven  sino  por  agua,  no  sa- 
bían el  camino  que  yo  debía  de  llevar  por  tierra,  aunque 
me  señalaban  en  el  derecho  que  estaba  la  dicha  provin- 
cia ;  y  ansí  fué  forzado  dende  allí  enviar  por  aquel  dere- 
cho algunos  españólese  indios  á  descubrir  el  camino,  y 
descubierto,  abrirle  por  donde  pudiésemos  pasar,  por- 
que era  todo  montañas  muy  cerradas;  y  plugo  á  nuestro 
Señor  que  se  halló,  aunque  trabajoso ;  porque,  demás  de 
las  montañas,  había  muchas  ciénagas  muy  trabajosas, 
porque  en  todas  ó  en  las  mas  se  hicieron  puentes ;  y  ha- 
bíamos de  pasar  un  muy  poderoso  río  que  se  llama  Gue- 
zalapa,  que  es  uno  de  los  brazos  que  entran  en  el  de 
Tabasco,  y  proveí  desde  allí  de  enviar  dos  españoles  á 
los  señores  de  Tabasco  y  Gunoapa  á  les  rogar  que  por 
aquel  rio  arríba  me  enviasen  quince  ó  veinte  canoas  pa- 
ra que  roe  trujesen  bastimentos  en  los  carabelones  que 
allí  estaban,  y  me  ayudasen  á  pasar  el  río,  y  después 
me  llevasen  los  bastimentos  hasta  la  principal  población 
de  Zaguatan,  que  según  páreselo,  está  este  dicho  río'ar- 
ribadel  paso  donde  yo  pasé  doce  leguas;  y  ansí  lo  lu- 
cieron y  eumplieron  muy  bien,  como  yo  se  lo  envié  á 
rogar. 

Yo  me  partí  del  postrer  pueblo  desta  provincia  deCo- 
pflco,  que  se  llama  Anaxuxuca,  después  de  haberse  ha- 
llado camino  hasta  el  río  de  Guezala,por  que  habíamos  de 
pasar,  y  dormí  aquella  noche  en  unos  despoblados  entre 
unas  lagunas,  y  otro  día  llegué  temprano  al  dicho  río  y  no 
hallé  canoa  en  que  pasar,  porque  no  habían  llegado  las 
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fiéndofn  estotros  de  hispan ,  se  fueron  muy  goguras  y  ' 
conf enlüí^ ,  que  fué  liurtu  paría  tic  ase^'urur  estotros.       | 
Después  de  liiiber  líecliu  esto  liablé  aquel  que  paresciii  , 
nías  principal ,  y  le  dije  í[ue  ya  veía  que  no  bada  yo  muí 
á  nadie ,  y  mi  ida  por  aquellas  parles  no  era  6  los  oíen- 
dcr,anles  ales  hacer  saber  muchas  cosas  que  les  con  ve- 
ntitn  á  ellos,  así  para  la  segundad  de  sus  (personas  y  hii-  1 
cíendas,  como  para  la  salvación  de  sus  ánimas*  Por  lanío  | 
que  le  rogaba  mucho  que  él  enviara  dos  6  tr^  de  «que*  j 
líos  que  allí  estaban  con  él ,  y  que  yo  le  daría  otro^i  ion- 
tos  de  los  naturales  de  Temuxtilan,  para  que  fuesen  á  Ita-  : 
mar  al  seuor  y  le  dijesen  que  ningún  miedo  hoviese,  y  | 
que  tuviese  por  cierto  que  cu  su  venida  ganiiria  muchu;  ^ 
el  cual  ine  dijo  que  le  placía  de  buena  voluntad;  y  lue^'u  | 
Jos  despaché  y  fueron  con  ellos  los  indios  de  Méjico,  Y 
otro  diü  por  la  mañana  vinieron  los  mensajeros,  y  con  | 
ellos  el  señor  con  basta  cuarenta  íiombres ,  y  me  dijo 
que  él  se  habla  ausentado  y  mandado  quemar  su  pueblo 
porque  el  señor  de  Caguatan  le  había  dicho  que  lo  que-  | 
ínase  y  no  me  esperare  ^  porque  los  malaria  á  todos ;  y  i 
que  ¿1  habia  sabido  de  aquellos  suyos  que  le  habían  id  o 
á  llamar,  que  había  sido  engañado  y  que  no  le  habiitn 
dicho  la  ?erdad  ;  y  que  le  pesaba  de  lo  hecho ,  y  me  ro-  I 
gabii  le  perdonase ,  y  que  de  alH  adelante  él  baria  lo  que  | 
yo  le  dijese ;  y  rogóme  que  ciertas  mujeres  que  le  Im- 
bion  tomado  los  españoles  al  tiempo  que  allí  habían  ve- 
nido, que  se  las  hiciese  volver;  y  luego  se  recogieron  bas- 
ta veinte  que  había,  y  se  Ins  dt ,  de  que  quedó  muy  con- 
tento* Y  ofrecióse  que  un  español  liuUu  un  indio  de  los 
que  traía  en  su  compañía ,  natural  des  tas  partes  de  Mé- 
jico, comiendo  un  pedaio  de  carne  de  un  intlio  que  ma- 
taron en  aquel  pueblo  cuando  entraron  en  él ,  y  vínome- 
loá  decir,  y  en  presencia  de  aquel  señor  le  hice  quemar, 
dándole  á  entender  la  causa,  que  era  porque  Imbta 
muerto  aquel  indio  y  comido  del,  que  era  defendido  por 
vuestra  majestad  ^  y  por  mi  en  su  leal  nombre  les  habia 
f  ido  requerido  y  mandado  que  no  lo  hicieseo ;  y  que  así, 
por  le  haber  muerto  y  comido  del  le  mandaba  quemar, 
porque  yo  no  quería  que  matasen  ¿  nadie ;  antes  iba  por 
tnaodado  de  vuestra  majestad  á  ampararíos  y  defender- 
los, asi  sus  personas  como  sus  haciendas,  y  hacerles 
saber  cómo  habían  de  tener  y  adorar  un  solo  Dios ,  que 
está  en  los  cielos ,  criador  y  hacedor  de  todas  las  cosas, 
porquien  todas  tus  criaturas  viven  y  se  gobiernan,  y  de- 
jar todos  sus  ídolof  y  rítus  que  hasta  allí  habían  tenido, 
porque  eran  mentiras  y  engaños  que  el  diablo,  enemigo 
de  la  naturaleza  humana,  les  hacia  para  los  engañar  y 
llevarles  á  condenación  perpetua ,  donde  tengan  muy 
grandes  y  espantosos  tormentos,  y  por  los  apartar  del 
conoscimienlo  de  Dios,  porque  no  se  salvasen  y  lucscn 
á  gozar  de  la  gloria  y  bienaventuranza  que  Dios  promo- 
lió  y  tiene  aparejada  á  f  os  que  en  él  creyeren ;  la  cual  et 
diablo  perdió  por  su  malicia  y  maldad  ;  y  que  asimismo 
tes  venia  á  hacer  saber  cómo  en  la  tierra  está  vuestra 
majestad ,  ¿  quien  el  universo  por  providencia  divina 
obedesco  y  sirve ;  y  que  ellos  ansinusmo  se  liabian  de 
someter  y  estar  debajo  de  su  imperial  jugo,  y  hacer  lo 
que  en  su  real  nombre  los  que  ac¿  por  ministros  de  vites- 
tn  üuyestAd  estamos,  les  mandásemos ;  y  haciéndolo  au- 
ff « eUot  serian  muy  bien  traludcis  y  mantenidos  en  ju&* 
üda,  y  amparados  sus  personas  y  liHCieodas ;  y  no  lo 
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chas  cosas  de  que  á  vuestm  majaaitdd  no  fclf^ 
por  ser  prolijas  y  largos p  yá  todo  raostn*  mrn 
tentamienlo ,  y  proveyó  luego  de  env 
que  con  él  trajo  para  qu©  trajesen  ^y 
hito*  To  le  di  algunas  cosillas  de  \ 
que  tuvo  en  mucho,  y  estuvo  en  nu  comjiam;i  inu^fw 
lento  todo  el  tiempo  que  allí  estuve ,  j  nmnáá  Mfi 
camino  hasta  otro  pueblo  q>  fegustd^, 

el  río  arriba,  que  se  llamn  T  ^  ypoffwa 

el  CLjmíno  habia  un  rio  hondo ,  iiii^  hacer  60  á  M 
muy  buena  puente,  por  donde  pasuiDos  .  %  íiiToKif  «*ji» 
ciénagas  harto  malas,  y  me  dio  tres  i 
vié  tres  españoles  el  rio  abajo  al  fia  de  i  ^...^^  o,  |«v 
este  es  el  principal  rio  que  en  él  entra ,  dotide  Imcbív 
belones  habían  de  esperar  la  instrucción  de  Ia  que  ti- 
bian de  hacer  ;  y  con  estos  españoles  euvté  ü  xmXé 
que  siguiesen  toda  la  costa  basta  dablar  t»  pmlftfi 
llaman  de  Vucatan ,  y  que  llegasen  basta  b  Iwliii  éfh 
Asunción ,  porque  allí  me  hallarion  ó  Vesenfiímln^ 
dar  lo  que  habían  de  hacer ;  y  mandé  á  los  n^háÉm 
que  fueron  en  las  canoas,  que  con  ellai  y  edo  kf  fP 
mas  pudiesen  haber  en  Ttf basco  y  XtcaJaiigo »  im  {tria- 
sen los  mas  bastimentos  que  pudiesen  por  no  freo  »- 
tero  arriba ,  y  pasé  á  la  provincia  de  Ocolan ,  qw  tftt 
deste  pueblo  de  Istapan  cuarenta  leguas ,  y  <}ti»  »B  b 
esperaría.  Partidos  estos  españoles  y  tjecliD  el  cuini. 
rogué  al  señor  de  fslapanqueme  diese  otras  tméo»* 
tro  canoas  para  que  fuesen  et  rio  arriba  con  medbta^ 
na  de  españoles  y  una  persona  prínciptti  de  bs  mfmm 
alguna  gente,  para  que  fuesen  adelante  apaeiguaaiib 
pueblos,  porque  no  se  ausentasen  ni  los  fj-***'"*'^*'  • 
cual  lo  hizo  con  muestras  de  buena  volun ' 
ron  asaz  fructo,  porque  apaciguaron  cuatro  f*  cmcoY'^- 
blosel  rio  arriba,  según  adelante  haré  dello$á  ftttíu% 
majestad  relación,  Et^te  pueblo  dehtapan  es  mtiys'^ 
de  cosa  y  está  asentado  en  la  ribera  de  un  oiuy 
rio.  Tiene  muy  buen  asiento  para  poblar  en  él 
les;  tif^ne  muy  hermosa  ribera  ,  donde  hny  Iniooot pil- 
los ;  tiene  muy  buenas  tierras  de  labranzas ;  tieoe  hiem 
comarca  de  tierra  labrada, 

Después  de  haber  estado  en  este  pueUlcí  de  Ifila^ 
ocho  días ,  y  proveído  lo  contenido  eu  el  eapltiiiotital 
deste ,  me  partí  y  llegué  aquel  día  aJ  ptieblo  ib  T^l^ 
híutalpan,  que  es  un  pueblo  pequeño, y  li«lJ6lo.qiiainK 
do  y  sin  ninguna  gente,  y  llegué  yo  primara  que  lis  ca- 
noas que  venían  el  rio  ftrribj»,  porque  con  bs  oocTM- 
tes  y  grandes  vueltas  que  el  río  hace  no  llogamo  lü 
alna,  y  después  de  venidas,  hice  pasar  eoo  albadcrtí 
gente  de  la  otra  parle  del  rio, para  que  UuscasM  Ub 
naturales  del  dicho  pueblo,  para  tos  asegurar  ooioai 
los  de  atrás;  y  obra  de  media  legua  de  b  atra  paitada 
rio  bailaron  basta  veinte  homl>res  en  una  caá  úzwm 
Ídolos,  que  los  teuian  muy  adornados,  los  citaba  na 
trajeron ,  y  informados  dellos,  me  dijertiii  qaa  Imblí 
gente  se  habia  ausentado  de  miedo ,  y  que  cUoi  faalÉa 
quedado  alH  para  morir  con  sus  dioses,  y  no  lial)áaiiq«^ 
ridahuir-  y  estando  con  ellos  aoesb  plática,  pamraa 
ciertos  indios  de  los  nuestras ,  que  taoba  ebrias 
Siis  que  Imbian  quitado  í&  sus  ídolos^  y  como 
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los  del  pueblo ,  dijeron  que  ya  eran  muertos  sus  dioses; 
y  tt  estoles  hablé,  diciéndoles  que  mirasen cuáo  vana 
y  loca  creencia  era  la  suya ,  pues  creían  que  les  podían 
dar  bienes  quien  asi  no  se  podía  defender  y  tan  lígera- 
inente  Yeían  desbaratar;  respondiéronme  que  en  aque- 
lla seta  los  dejaron  sus  padres,  y  que  aquella  tenían  y 
temían  basta  que  otra  cosa  supiesen.  No  pude  por  la 
brevedad  del  tiempo  darles  á  entender  mas  de  lo  que  di- 
go á  los  de  Istapan ,  y  dos  religiosos  de  la  orden  de  San 
Francisco,  que  en  mi  compañía  iban ,  les  dijeron  asi- 
mismo muchas  cosas  acerca  desto.  Roguéles  que  fuesen 
algunos  áe\\03  á  llamar  la  gente  del  pueblo  y  al  señor  y 
aseguralla;yaquel  prindpal  que  truje  de  Istapan  an- 
simismo  les  Imbló  y  dijo  las  buenas  obras  que  de  mí 
liabian  recebido  en  el  pueblo,  y  señalaron  uno  dallos, 
y  dijeron  que  aquel  era  el  señor,  y  envió  dos  á  que 
llamasen  la  gente ;  los  cuales  nunca  vinieron. 

Viendo  que  no  venían,  rogué  á  aquel  que  Imbían  di- 
cho que  era  el  señor  que  me  mostrase  el  camino  para 
ir  á  Sígnatecpan ,  porque  por  allí  había  de  pasar,  se- 
gún mi  figura,  y  está  en  este  rio  arriba;  dijéronme 
que  ellos  no  sabían  camino  por  tierra ,  sino  por  el  río, 
porque  por  allí  se  sonrían  todos;  pero  que  á  tino  me 
le  darían  por  aquellos  mou tes,  que  no  sabian si  acerta- 
rían. Dijelesqueme  mostrasen  desde  allí  el  paraje  en 
que  estaba ,  y  marquélo  lo  mejor  que  pude,  y  mandé  á 
los  españoles  con  las  canoas  con  el  principal  de  Istapan 
que  se  fuesen  el  rio  arriba  hasta  el  dicho  pueblo  de 
Sígnatecpan  y  que  trabajasen  de  asegurarla  gente  del 
y  de  otro  que  habían  de  topar antetf,  que  se  llamaba  Ozu- 
mazintlan ,  y  que  si  yo  llegase  primero  los  esperaría,  y 
que  si  no,  queellos  me  esperasen ;  y  despachados  estos, 
me  partí  yo  con  aquellas  guias  por  la  tierra ,  y  en  sa- 
liendo del  pueblo  di  en  una  muy  gran  ciénaga ,  que  du- 
ra mas  de  media  legua,  y  con  mucha  rama  y  yerba  que 
los  indios  nuestros  amigos  en  ella  echaron,  pudimos 
pasar,  y  luego  dimos  en  un  estero  hondo ,  donde  fué 
necesario  hacer  una  puente  por  donde  pasase  el  farda- 
je y  las  sillas ,  y  los  caballos  pasaron  á  nado ;  y  pasado 
este  estero,  dimos  en  otra  medio  ciénaga,  que  dura  bien 
una  legua  que  nunca  abaja  á  los  caballos  de  la  rodilla 
abajo ,  y  muchas  veces  de  las  cinchas ;  pero  con  ser  al- 
go tierra  debajo »  pasamos  sin  peligro  basta  llegar  al 
monte ,  por  el  cual  anduve  dos  días  abriendo  camino 
por  donde  señalaban  aquellas  guias,  hasta  tanto  que  di- 
jeron que  iban  desatinados,  que  no  sabían  adonde  iban ; 
y  era  la  montaña  de  tal  calidad,  que  adonde  se  ponían 
los  pies  en  el  suelo  y  hacía  arriba ,  la  claridad  del  cielo 
no  se  veía  otra  cosa;  tanta  era  la  espesura  y  alteza  de 
los  árboles,  que  aunque  s^ubian  enalgunos,  no  podían 
descubrir  un  tiro  de  oañon. 

Como  los  que  iban  delante  con  las  guias  abriendo  el 
camino  me  enviaron  á  decir  que  andalMuí  desatinados, 
que  no  sabían  dónde  estaban,  hice  repararía,  y  pasé  yo  á 
pió  adelante,  hasta  llegar  á  ellos;  y  como  vi  el  desatino 
que  tenían ,  liice  volver  la  gente  atrás  á  una  cienaguilla 
que  habíamos  pasado,  adonde  por  causa  del  agua  había 
alguna  poca  de  yerba  que  comiesen  los  caballos,  que 
liabia  doe  días  que  no  la  comían  ni  otra  cosa ,  y  aJU  es- 
tuvimos aquella  noche  con  harto  trabajo  de  hambre,  y 
poníanoslo  mayor  la  poca  esperanza  que  teníamos  de 
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acertar  á  poblado ;  tanto,  que  la  gente  estaba  casi  fuera 
de  toda  esperanza^  y  mas  muertos  que  vivos.  Hice  sacar 
una  aguja  de  marear  que  traia  conmigo,  por  donde  mu- 
chas veces  me  guiaba,  aunque  nunca  nos  habíamos  vi»- 
to  en  tan  extrema  necesidad  como  esta ;  y  por  ella,  acor- 
dándome del  paraje  en  que  habían  señalado  los  indios 
que  estaba  el  pueblo,  bailete  corriendo  al  nordeste  de«- 
de  allí  salíamos  á  dar  al  pueblo  y  muy  cerca  del,  y 
mandé  á  los  que  iban  delante  haciendo  el  caminó  que 
llevasen  aquel  aguja  consigo  y  siguiesen  aquel  rumbo, 
sm  se  apartar  del,  y  así  lo  hicieron ;  y  quiso  nuestro  Se- 
ñor que  salieron  tan  ciertos,  que  á  hora  de  vísperas  fue- 
ron á  dar  medio  á  medio  de  unas  casas  de  sus  ídolos, 
que  estaban  en  medio  del  pueblo;  de  que  toda  la  genic 
hobo  tanta  alegría,  que  casi  desaliñados  corrieron  to- 
dos al  pueblo,  yno  mirando  una  gran  ciénaga  queesta- 
ba  antes  que  en  él  entrasen,  se  sumieron  en  ella  muchos 
caballos,  que  algunos dellos  no  salieron  basta  otro  dia, 
aunque  quiso  Dios  que  ninguno  peligró;  y  los  que  ve- 
níamos atrás  desechamos  la  ciénaga  por  otra  parte,  aun- 
que no  se  pasó  sin  harto  trabajo. 

Aquel  pueblo  de  Sígnatecpan  bailamos  quemado  has- 
ta las  mezquitas  y  casas  de  sus  ídolos,  y  no  hallamos  en 
él  gente  ninguna,  ni  nueva  de  las  canoas  que  habían  veni- 
do el  rio  arriba.  Hallóse  en  él  mucho  maíz ,  mucho  mas 
granado  que  lo  de  atrás,  y  yuca  y  agro  y  buenos  pastos 
para  los  caballos ;  porque  en  la  ribera  del  rio,  que  es  muy 
hermosa,  había  muybuona  yerba,  yconeste  refrigerio 
se  olvidó  algo  del  trabajo  pasado,  aunque  yo  tuve  siempre 
mucha  pena  por  no  saber  de  las  canoas  que  había  en- 
viado el  rio  arriba;  y  andando  mirando  el  pueblo,  ha- 
llé yo  una  saeta  hincada  en  el  suelo,  donde  conoscí  que 
las  canoas  liabian  llegado  allí ,  porque  todos  los  que  ve- 
nían en  ellas  eran  ballesteros ,  y  dlóme  mas  pena  cre- 
yendo que  allí  habían  peleado  con  ellos,  y  habían  muer- 
to, pues  no  parecían ;  y  en  unas  canoas  pequeñas  que  por 
allí  se  hallaron ,  liice  pasar  de  la  otra  parte  del  río,  don- 
de hallaron  mucha  copia  de  labranzas,  y  andando  por 
ellas,  fueron á  dar  á  una  gran  laguna,  donde  hallaron 
toda  la  gente  del  pueblo  en  canoas  y  en  islotas;  y  en 
viendo  á  los  cristianos,  se  vinieron  á  ellos  muy  seguros 
y  sin  entender  lo  que  decían;  me  trujeron  hasta  treinta 
ó  cuarenta  dellos ;  los  cuales ,  después  de  haberlos  ha- 
blado, me  dijeron  que  ellos  habían  quemado  su  pueblo 
por  inducimiento  de  aquel  señor  de  Caguatan,  y  se  lia- 
bian ido  del  á  aquellas  lagunas  por  el  temor  que^l  les 
puso,  y  que  después  habían  venido  por  allí  ciertos  cris- 
tianos de  los  de  mi  compañía  en  unas  canoas,  y  con 
ellos  algunos  de  los  naturales  de  Istapan ;  de  los  cuales 
habían  sabido  el  buen  tratamiento  que  yo  á  todos  ha- 
cía ,  y  que  por  eso  se  habUin  asegurado,  y  que  los  cris- 
tianos habían  estado  allí  dos  días  esperándome ;  y  como 
no  venia ,  se  habían  ido  el  río  arríba  á  otro  pueblo  que  se 
llama  Petenecte,  y  que  con  ellos  se  había  ido  un  her- 
manodel  señor  de  aquel  pueblo,  con  cuatro  canoas  car- 
gadas de  gente ,  para  que  si  en  el  otro  pueblo  les  qui- 
siesen liacer  algún  daño,  ayudarlos,  y  que  los  habían  da- 
do mucho  bastimento  y  todo  lo  que  bobieron  menes- 
ter ;  holgué  mucho  desta  nueva  y  diles  crédito,  por  ver 
que  se  habían  asegurado  tanto  y  habian  venido  á  mí  do 
Un  buena  voluntad,  y  roguéles  que  luego  hiciesen  ve-. 
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uir  una  canoa  con  gente  qne  fuese  en  busca  de  aque- 
llos españoles ,  y  que  les  llevasen  una  carta  mia  para 
que  se  volviesen  luego  allí ,  los  cuales  lo  hicieron  con 
Imrta  diligencia;  y  yo  les  di  una  carta  mia  para  los  espa- 
iíoles,  y  otro  dia  á  liora  de  vísperas  vinieron,  y  con  ellos 
aquella  gente  del  pueblo  que  hablan  llevado ,  y  mas 
otras  cuatro  canoas  cargadas  de  gente  y  bastimentos 
del  pueblo  de  donde  venian,  y  dijéronme  lo  que  hablan 
pasado  el  río  arríba  después  quede  mí  se  hablan  apar- 
tado, que  fué  que  llegaron  á  aquel  pueblo  que  estaba 
antes  deste,  que  se  llama  Uzumazintlan ,  que  le  hablan 
liallado  quemudo,y  la  gente  del  ausentada,  yqueen  lle- 
gando á  ellos  los  de  istapanque  con  ellos  traían,  los 
liabian  buscado  y  llamado,  y  habiari  venido  muchos  de- 
II06  muy  seguros,  y  les  habían  dado  bastimentos  y  to- 
do lo  que  les  pidieron ,  y  así  los  babian  dejado  en  su 
pueblo,  y  después  habían  llegado  á  aquel  deCiguatec- 
pan ,  y  que  asimesmo  le  hablan  hallado  despoblado  y  la 
gentB  de  la  otra  parte  del  rio ;  y  que  como  los  habían 
hablado  los  de  Istapan ,  se  habían  todos  alegrado  y  les 
habían  hecho  muy  buen  acogimiento  y  dado  muy  cum- 
plidamente lo  que  hobieron  menester;  y  me  habían  es- 
perado allí  dos  dias,  y  como  no  vine,  creyeron  que  ha- 
bía salido  mas  alto ,  pues  tanto  tardaba ,  habían  segui- 
do adelante,  y  se  habían  ido  con  ellos  aquella  gente  del 
pueblo  y  aquel  hermano  del  señor,  hasta  el  otro  pueblo 
de  Petenecte,  que  está  de  allí  seis  leguas,  y  que  asi  mes- 
mo  le  habían  hallado  despoblado,  aunque  no  quemado, 
y  la  gente  de  la  otra  parte  del  río ,  y  que  los  de  Istapan 
y  los  de  aquel  pueblo  los  liabian  asegurado ,  y  se  vinie- 
ron con  ellos  aquella  gente  en  cuatro  canoas  á  verme,  y 
me  traían  maíz  y  miel  y  cacao  y  un  poco  de  oro;  y  que 
ellos  habían  enviado  mensajeros  á  otros  tres  pueblos 
que  les  dijeron  que  están  el  río  arriba,  y  se  llaman  Zoa- 
zaevalco  y  Taltenango  y  Teutitan,  y  que  creían  que 
otro  dia  vernian  allí  á  hablarme;  y  así  fué  que  otro  dia 
vinieron  por  el  rio  abajo  hasta  siete  ó  ocho  canoas, 
en  que  venía  gente  de  todos  aquellos  pueblos ,  y  me 
trajeron  algunas  cosas  de  bastimentos  y  un  poquito  de 
oro.  A  los  unos  y  á  los  otros  hablé  muy  largamente  por 
hacerles  entender  que  habían  de  creer  en  Dios  y  ser- 
vir á  vuestra  majestad ,  y  todos  ellos  se  ofrecieron  por 
subditos  y  vasallos  de  vuestra  alteza,  y  prometieron  en 
todo  tiempo  hacer  lo  que  les  fuese  mandado,  y  los  de 
aquel  pueblo  de  Signatecpan  trujeron  luego  algunos  de 
sus  ídolos ,  y  en  mi  presencia  los  quebraron  y  quema- 
ron, y  vino  allí  el  señor  principal  del  pueblo ,  que  hasta 
entonces  no  había  venido,  y  me  trujo  un  poquito  de 
oro,  y  les  di  de  lo  que  tenia  á  todos ;  de  lo  que  quedaron 
muy  contentos  y  seguros. 

Entre  estos  hubo  alguna  diferencia,  preguntándoles 
yo  por  el  camino  que  había  de  llevur  para  Acalan ;  por> 
que  los  de  aquel  pueblo  de  Signatecpan  decían  que  mi 
camino  era  por  los  pueblos  que  estaban  el  rio  arriba,  y 
aun  antesque  estotros  viniesen  hablan  hecho  abrir  seis 
leguas  de  camino  por  tierra  y  hecho  una  puente  en  un 
rio  por  do  pasásemos ;  y  venidos  estotros,  dijeron  que 
era  muy  gran  rodeo  y  de  muy  muía  tierra  y  despoblada, 
y  que  el  derecho  camino  que  yo  había  de  llevar  para 
Aratan  crd  pasar  el  rio  por  aquel  pueblo,  y  por  allí  liu- 
bju  una  sen'iuque  solían  traer  los  mercaderes,  por  don- 


de ellos  me  guiarían  hasta  Acalan.  FiiialmeDte,seiveñ- 
guó  entre  ellos  ser  este  el  mejor  camino,  y  yo  babáei- 
víado  ante  un  español  con  gente  de  losnatnralesdetquel 
pueblo  de  Signatecpan ,  en  una  cano»porelagoi,ih 
provincia  de  Acalan,  á  les  hacer  saber  cómo  yo  ibi,f 
que  se  asegurasen  y  no  tuviesen  temor ,  y  para  q«  » 
píesen  si  los  españoles  que  habían  de  ir  con  los  buü- 
mentes  desde  los  bergantines  eran  llegados;  y  despú 
envié  otros  cuatro  españoles  por  tierra ,  con  guiís  ¿i 
aquellos  que  decían  saber  el  camino,  para  que  le  vie» 
y  me  informasen  si  había  algún  impedimento  ó  difid- 
tad  en  él,  y  que  dcllo  esperaría  su  respuesta ;  idos,fiR- 
me  forzado  partirme  antes  que  me  escñliíesen ,  poqar 
no  se  me  acabasen  los  bastimentos  que  estaban  recop- 
dos  para  el  camino ,  porque  me  decian  que  Inbia  cir. 
ó  seis  dias  de  despoblado ;  y  comencé  á  pasar  el  rioc» 
mucho  aparejo  de  canoas  que  liabia,  y  por  ser  Un  u- 
cho  y  corríente  se  pasó  con  harto  trabajo,  y  se  abog>im 
caballo  y  se  perdieron  algunas  cosas  del  fardaje  de  !•)« 
españoles ;  pasado,  envié  delante  una  compañía  de  pet- 
nes  con  las  guias  para  que  abriesen  el  camino,  ;;>* 
con  la  otra  gente  me  ful  detrás  dellos;  y  después  de  hi- 
ber  andado  tres  dias  por  unas  montañas  harto  espfSi 
por  una  vereda  bien  angosta  fui  á  dar  á  un  gran  e«ten. 
que  tenia  de  ancho  mas  de  quinientos  pasos,  y  tnbi;< 
de  buscar  paso  por  él  abajo  y  arriba,  y  nunca  le  baHé: 
y  las  guias  me  dijeron  que  era  por  demás  buscarle  9  u 
subía  veinte  dias  de  camino  hasta  las  sierras. 

Púsome  en  tanto  estrecho  este  estero  ó  bdcod,  ^ 
seria  imposible  poderlo  sígníGcar ,  porque  pasar  ptf¿ 
parescia  imposible ,  á  causa  de  ser  tan  grande  y  no  le 
ner  canoas  en  que  pasarío,  y  aunque  las  tuvíénM 
para  el  fardaje  y  gente ,  los  caballos  no  podían  pitf. 
porque  á  la  entrada  y  á  la  salida  babía  muy  grandesde- 
nagas  y  raices  de  árboles  que  las  rodean ,  y  de  otn  lu- 
nera era  excusado  el  pensar  de  pasar  los  caballos ;  poe» 
pensar  de  volver  atrás  era  muy  notorio  peresoer  todos, 
por  los  malos  caminos  que  habíamos  pasado  y  las  mih 
chas  aguas  que  hacia ;  que  ya  teníamos  por  cierto  q« 
las  crecientes  de  los  ríos  se  habían  robado  las  puente» 
que  dejamos  hechas ;  pues  tomarlas  á  hacer  era  ma! 
díGcultoso,  porque  ya  toda  la  gente  venia  muy  fatigt- 
da;  también  pensál¿mos  quehabiamoscomidotodoslos 
bastimentos  que  había  por  el  camino  y  que  no  lialluií- 
mos  qué  comer,  porque  llevaba  mucha  gente  y  cdft- 
llos,  que  demás  de  los  españoles  venían  conmigo  ms 
de  tres  mil  ánimas  de  los  naturales ;  pues  pasv  ade 
lante  ya  he  dicho  á  vuestra  majestad  la  diflcultadque 
había;  así  que  ningún  seso  de  hombre  bastaba  para  é 
remedio,  si  Dios,  que  es  verdadero  remedio  y  acorro  de 
los  afligidos  y  necesitados,  no  le  pusiera;  y  bailé doí 
canoita  pequeña  en  que  habían  pasado  los  espanolef 
que  yo  envié  delante  á  ver  el  camino ,  y  con  ella  liioe 
sondar  todo  el  ancón ,  y  hallóse  en  todo  él  cuatro  bri- 
zas de  hondura,  y  hice  atar  unas  lanzas  para  ver  el  sue- 
lo qué  tal  era ,  y  hallóse  que  demás  de  la  hondura  del 
agua  había  otras  dos  brazas  de  lanza  y  cieno ;  asi  qoc 
eran  seis  brazas;  y  tomé  por  postrer  remedio  deter- 
minarme de  hacer  una  puente  en  él;  y  mandé  hMgo 
repartir  la  madera  por  sus  medidas,  que  eran  dea  nue- 
ve y  divz  brazas  por  lo  que  había  do  salir  fuera  del 
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agua;  la  cual  encargué  que  cortasen  y  trajesen  aque- 
llos señores  de  los  indios  que  conmigo  iban ,  á  cada  uno 
según  la  gente  que  traia ;  y  los  españoles,  y  yo  con  ellos, 
comen/iimos  á  liincar  la  madera  con  balsas  y  con  aque- 
lla canoilla  y  otras  dos^uo  después  se  hallaron ,  y  á  to- 
dos páreselo  cosa  imposible  de  acabar,  y  aun  lo  decian 
detrús  de  mí,  diciendo  que  seria  mejor  dar  la  vuelta 
antes  que  la  gente  se  fatigase,  y  después  de  hambre  no 
pudiesen  volver;  porque  al  íin  aqueUa  obra  no  se  habia 
de  acabar,  y  forzados  nos  habíamos  de  volver ;  y  andaba 
desto  tanto  murmullo  entre  la  gente ,  que  casi  ya  me  lo 
osaban  decir  á  mí;  y  como  los  veia  tan  desmayados,  y 
en  la  verdad  tenían  razón ,  por  ser  la  obra  que  empren- 
díamos de  tal  calidad ,  y  porque  ya  no  comían  otra  cosa 
sino  raíces  de  yerbas,  mándeles  que  ellos  no  entendie- 
sen en  la  puente,  y  que  yo  la  haría  con  los  indios;  y 
luego  llameé  todos  los  señores  dellos,  y  les  dije  que 
mirasen  en  cuenta  necesidad  estábamos,  y  que  forza- 
do habíamos  de  pasaré  perecer;  que  les  rogaba  mucho 
que  ellos  esforzasen  á  sus  gentes  para  que  aquella  puen- 
te se  acabase,  y  que  pasada,  teníamos  luego  una  muy 
gran  provincia  que  se  decía  Acalan ,  donde  había  mu- 
cha abundancia  de  bastimentos,  y  que  allí  posaríamos 
y  que  demás  de  los  bastimentos  de  la  tierra,  ya  sabían 
ellos  que  habia  enviado  á  mandar  que  me  trujesen  de 
los  navios  de  los  bastimentos  que  llevaban ,  y  que  los 
habían  de  traer  allí  en  canoas ,  y  que  allí  ternían  mucha 
abundancia  de  todo ;  y  que  demás  desto,  yo  les  prometí 
que  vueltos  á  esta  ciudad,  serían  de  mi  en  nombre  de 
vuestra  majestad  muy  galardonados;  y  ellos  me  pro- 
metieron que  la  trabajarían;  y  asi ,  comenzaron  luego  á 
repartirlo  entre  si ,  y  diéronse  tan  buena  príesa  y  maña 
en  ello,  que  en  cuatro  diasla  acabaron,  de  tal  manera  que 
pasaron  por  ella  todos  los  caballos  y  gente,  y  tardará 
mas  de  diez  años  que  no  se  deshaga  si  á  mano  no  la 
deshacen ;  y  esto  ha  de  ser  con  quemarla,  y  de  otra  ma- 
nera seria  díGcultoso  de  deshacer,  porque  lleva  roas  de 
mil  vigas,  que  la  menor  es  casi  tan  gorda  como  un 
cuerpo  de  un  hombre,  y  de  nueve  y  de  diez  brazas  de 
largura ,  sin  otra  madera  menuda  que  no  tiene  cuenta; 
y  certifico  á  vuestra  majestad  que  no  creo  habrá  nadie 
que  sepa  decir  en  manera  que  se  pueda  entender  la  ér- 
den  que  estos  dieron  de  hacer  esta  puente,  sino  que  es 
la  cosa  mas  extraña  que  nunca  se  ha  visto. 

Pasada  toda  la  gente  y  caballos  de  la  otra  parte  del 
ancón,  dimos  luego  en  una  gran  ciénaga,  que  dura  bien 
dos  tiros  de  ballesta,  la  cosa  mas  espantosa  que  jamás 
las  gentes  vieron ;  donde  todos  los  caballos  desensillados 
se  sumían  basta  las  cinchas,  sin  parescer  otra  cosa ,  y 
querer  forcejar  á  salir,  sumíanse  mas,  de  manera  que 
allí  perdimos  del  todo  la  esperanza  de  poder  pasar  y  es- 
capar caballo  ninguno ;  pero  todavía  comenzamos  á  tra- 
bajar y  á  ponellcs  haces  de  yerba  y  ramas  grandes  de- 
bajo, sobre  que  se  sostuviesen  y  no  se  sumiesen ;  reme- 
diábanse algo;  y  andando  trabajando  yendo  y  viniendo 
de  la  una  parte  á  la  otra,  abrióse  por  medio  un  calle- 
jón de  agua  y  cieno  que  los  caballos  comenzaban  algo 
ú  nadar,  y  con  esto  plugo  á  nuestro  Señor  que  salieron 
todos  sin  peligrar  ninguno;  aunque  salieron  tan  traba- 
jailos  y  fatigados,  que  casi  no  se  podían  tener  en  los 
[líos.  Dimostodosmuchasgraciasánuestro  Señorpor  tan 
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gran  merced  como  nos  habia  hecho ;  y  estando  en  esto, 
llegaron  los  españoles  que  yo  habia  enviado  á  Acalan, 
con  hasta  ochenta  indios  de  los  naturales  de  aquella 
provincia  cargados  de  mantenimiento  de  maíz  y  aves, 
con  que  Dios  sabe  el  alegría  que  todos  hubimos,  en  es- 
pecial que  nos  dijeron  qne  toda  la  gente  quedaba  muy 
segura  y  pacífica,  y  con  voluntad  de  no  se  ausentar;  y 
venían  con  aquellos  indios  de  Acalan  dos  personas  hon- 
radas, que  dijeron  venir  de  parte  del  señor  de  la  provin- 
cia que  se  llama  Apaspolon ,  á  me  decir  que  él  habia 
holgado  mucho  con  mi  venida;  que  había  muchos  días 
que  habia  noticia  de  mí  por  parte  de  mercaderes  de 
Tabasco  y  Xícalango,  y  que  holgaba  do  conocerme,  y  en- 
vióme con  ellos  un  poco  de  oro ;  yo  lo  recibí  con  toda 
el  alegría  que  pude,  agradeciendo  á  su  señor  la  buena 
voluntad  que  mostraba  al  servicio  de  vuestra  majestad, 
y  les  di  algunas  ensillas,  y  los  torné  á  enviar  con  los  es- 
pañoles que  con  ellos  habían  venido  muy  contentos. 
Fueron  muy  admirados  de  ver  el  edificio  de  la  puente, 
y  fué  harta  parte  para  la  seguridad  que  después  en  ellos 
íiobo,  porque  según  su  tierra  está  entre  lagunas  y  es- 
teros, pudiera  ser  que  se  ausentaran  por  ellos ;  mas  con 
ver  aquella  obra  pensaron  que  ninguna  cosa  nos  era 
imposible.  También  llegó  en  este  tiempo  un  mensajero 
de  la  villa  de  Santistéban  del  Puerto,  que  es  en  el  rio  de 
Panuco,  en  que  me  traia  cartas  de  las  justicias  della,  y 
con  él  otros  cuatro  ó  cinco  mensajeros  indios  que  me 
traían  cartas  desta  ciudad  y  de  la  villa  de  Medellin  y  de 
la  villa  del  Espíritu  Santo,  y  hube  mucho  placer  al  saber 
que  estaban  buenos,  aunque  no  supe  del  fator  y  veedor, 
porque  aunno  eran  llegados  á  esta  ciudad.  Estedia,  des- 
pués de  partidos  los  indios  y  españoles  que  iban  delante 
á  Acalan,  me  partí  yo  con  toda  la  gente  tras  ellos,  y 
dormí  una  noche  en  el  monte ,  y  otro  día  poco  mas  de 
mediodía  allegué  á  las  estancias  y  labranzas  de  la  pro- 
vincia de  Acalan ,  y  antes  de  llegar  al  primer  pueblo 
della,  que  sollama  Tizatepeit,  donde  hallamos  todos  los 
naturales  en  sus  casas  muy  reposados  y  seguros,  y  mu- 
cho bastimento  asi  para  la  gente  como  para  los  caldillos ; 
tanto,  que  satisfizo  bien  á  lanecesidad  pasada.  Aqui  re- 
posamos seis  días,  y  me  vino  á  ver  un  mancebo  de  buena 
disposición  y  bien  acompañado,  que  dijo  ser  hijo  del 
señor,  y  me  traia  cierto  oro,  y  aves ,  y  ofreció  su  persona 
y  tierra  al  servicio  de  vuestra  majestad,  y  dijo  que  su 
padre  era  ya  muerto ;  yo  mostré  que  me  pesaba  mucho 
de  la  muerte  de  su  padre,  aunque  vi  que  no  decía  ver- 
dad, y  le  di  un  collar  que  yo  tenia  al  cuello,  de  cuentas 
de  Flándes^  que  estimó  en  mucho ;  y  le  dije  que  se  fuese 
con  Dios,  y  él  estuvo  dos  días  allí  conmigo  de  su  vo- 
luntad. 

Uno  de  los  naturales  de  aquel  pueblo,  que  se  dijo  ser 
señor  del ,  me  dijo  que  muy  cerca  de  allí  estaba  otro 
pueblo  que  también  era  suyo,  donde  habia  mejores  apo- 
sentos y  mas  copia  de  bastimentos,  porque  era  mayor  y 
de  mas  gente;  que  me  fuera  allá  aposentar,  porque  es- 
taria  masa  mi  placer;  yo  le  dije  que  roe  placía,  y  envió 
luego  á  roandar  que  abriesen  el  camino  y  que  se  adere- 
zas^ las  posadas;  lo  cual  se  hizo  lodo  muy  bien ,  y  nos 
fuimos  á  aquel  pueblo ,  que  está  deste  primero  cinco 
leguas,  donde  asimismo  hallamos  toda  hi  gente  segura 
y  en  sus  casas,  y  desembarazada  cierta  parte  del  pue- 
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lilo.dondenoiaposentainos:  este  es  muy  hermoso  puo-  j 
lilo;  llámase  Teuliiaccaa,  tiene  muy  hermosas  meiqui-  ■ 
tus,  en  especial  dos,  donde  nos  aposentamos  y  echamos 
fuera  los  ídolos,  de  que  ellos  no  mostraron  mucha  pena,  , 
(torque  ya  yo  les  liabia  hablado  y  dado  á  entender  el  ; 
>erro  en  que  estaban,  y  cómo  no  había  mas  de  un  solo  '• 
iiios  criador  de  todas  las  cosas,  y  todo  lo  demás  que 
terca  desto  se  les  pudo  decir,  aunque  después  al  señor 
[irincípal  y  á  todos  juntos  les  hablé  mas  largo.  Supe 
dellos  que  una  deslas  dos  casas  ó  mezquitas,  que  era  la  | 
mas  principal  dellas,  era  dedicada  á  una  diosa  de  que 
t;llos  tenían  mucha  fe  y  esperanza ,  y  que  á  esta  no  le 
sacrificaban  sino  doncellas  vírgenes  y  muy  hermosas,  y 
que  si  no  erun  tales,  se  irritaba  mucho  con  ellos ,  y  que 
[ior  esto  tenían  siempre  muy  .especial  cuidado  de  las 
buscar  tales,  que  ella  se  satisfaciese,  y  las  criaban  desr- 
de  ninas  las  que  hallaban  de  buen  gesto  para  este  efec- 
to ;  sobre  esto  también  les  dije  lo  que  me  parosció  que 
convenia;  de  que  paresció  que  quedaban  algo  satisfe- 
chos. 

El  seuor  dcste  pueblo  se  mostró  muy  mi  amigo,  y  tuvo 
conmigo  mucha  conversación ,  y  me  dio  muy  larga 
rucnta  y  relación  de  los  españoles  que  yo  iba  á  buscar 
y  del  camino  que  había  de  llevar,  y  me  dijo  en  muy  gran 
secreto,  rogándome  que  nadie  supiese  que  él  me  había 
avisado,  que  Apaspolon,  seuor  de  toda  aquella  provin- 
vía,  era  vivo  y  había  mandado  decir  que  era  muerto,  y 
que  era  verdad  que  aquel  que  me  había  venido  á  ver  era 
su  hijo,  y  que  él  mandaba  que  me  desviasen  del  camino 
(iorecho  que  había  de  llevar,  porque  no  viese  la  tierra  y 
los  pueblos  dellos,  y  que  me  avisaba  dello  porque  me 
tenia  buena  voluntad  y  había  recebido  de  mí  buenas 
(tbras ;  pero  que  me  rogaba  que  destose  tuviese  mucho 
secreto,  porque  si  se  sabia  que  él  me  había  avisado,  le 
mandaría  matar  el  señor  y  quemaría  toda  su  tierra :  yo 
se  lo  ttgradoscí  mucho,  y  pagué  su  buena  voluntad  dán- 
dolo algunas  cosillus,  y  le  prometí  el  secreto,  como  él 
ino  lo  rogaba,  y  aun  le  prometí  que  el  tiempo  andando 
seria  de  mí,  en  nombre  de  vuestra  majestad,  muy  gra- 
tificado. Luego  hice  llamar  al  hijo  del  señor  que  me  ha- 
blo venido  á  ver,  y  le  dije  que  me  maravillaba  mucho 
(lél  y  de  su  padre  haberse  querido  negar,  sabiendo  la 
buena  voluntad  que  traía  yo  de  le  ver  y  hacer  mucha 
honra  y  darle  de  lo  que  yo  tenia,  porque  yo  había  re- 
cibido en  su  tierra  buenas  obras,  y  deseaba  mucho  pa- 
gárselas ;  que  yo  sabia  cierto  que  era  vivo ;  que  lo  ro- 
fs'aba  mucho  que  él  le  fuese  á  llamar  y  trabajase  con  él 
que  me  viniese  á  ver,  porque  creyese  cierto  que  él  ga- 
iiuría  mucho  :  el  hijo  me  dijo  que  era  verdad  que  él  era 
Mvo,  y  que  sí  ól  me  lo  había  negado,  se  lo  mandó  así,  y 
«|utj  él  iriu  j  trabüjaria  mucho  de  lo  traer,  y  que  croia 
(Míe  veniia,  poique  el  tenia  yii  puna  de  verine,  pues  eo- 
iKisciu  i|u^>  no  venia  á  Imrerlos  dafio,  antes  les  dubj  de 
1(1  que  tenía,  y  que  pur  haberse  nrgitdo  tenía  alcuna 
VI  rgiion/a  de  parescer  unte  mi.  Yo  L-  roguc  quo  fuese  y 
trabajase  mueho  d>*  lo  trai  r,  y  aiiM  lo  hizo,  que  otro  día 
viuieniii  ambos  y  yo  les  roseibí  con  mueho  placer,  y  él 
uw  dio  el  deocar^jo  de  hubt^rsc  ne^do,  que  era  de  te- 
mor liusta  saber  mi  voluntad ,  y  que  ya  que  la  sabia,  él 
de>ea!M  niuelio  verme,  y  que  era  verdndque  él  man- 
daÍHi  \K\ '  iiie;;uiaseii  por  fucra  de  los  pueblos ;  pero  (]ue 
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agora  que  me  rogabí  quema  fuese  «I) 
donde  él  re&idia,  porque  allf  habia  mn  aptfqa  ds  6h 
me  las  cosas  necesarias,  y  laego  mandó  abrir  m  oaí* 
no  muy  ancho  para  allá,  y  él  te  quedó  cooniígOp.yiiii 
día  nos  partimos,  y  le  mandé  dar  uo  caballodekiBi^ 
y  fué  muy  contento  cabalgando  en  él  hasta  quahih 
mos  al  pueblo  que  se  llama  laaocanac^el  coalesBi 
grande  y  de  muchas  mezquitas,  y  está  en  la  rftné 
un  gran  estero  que  atraviesa  basta  el  punto  da  téni- 
nos  de  Xícalango  y  Tabasco ;  alguna  de  la  gente  ém  * 
pueblo  estaba  ausentada,  y  algunos  estaban  en  wfr 
sas :  tuvimos  allí  mucha  copia  de  bastimentos, y  d» 
ñor  se  estuvo  conmigo  dentro  del  aposento,  aanqoefe* 
nía  su  casa  ahí  cerca  y  iioblada.  Todo  el  üempoqv  yi 
allí  estuve  dióme  muy  larga  cuenta  de  los  tSfÉáB 
que  iba  á  buscar,  y  hísome  una  figura  en  un  pasidd 
camino  que  había  de  llevar,  y  didme  cierto  oro  y  sajt^ 
res,  sin  le  pedir  ninguna  cosa ,  porque  basta  boy  li  k 
pedido  á  los  señores  destas  partes  si  ellos  no  melip- 
síeron  dar.  Habíamos  de  pasar  aquel  estero,  y  asleiti 
estaba  una  gran  ciénaga ;  hizo  hacer  en  ella  una  psA 
y  para  este  estero  nos  dio  mucho  aparejo  de  caant. 
todo  el  que  fué  menester,  y  dióme  guias  para  dosi- 
no,  y  dióme  una  canoa  y  guias  para  que  llevasea  al  e- 
pañol  que  me  había  traído  las  cartas  de  la  rills  deS» 
tístéhan  del  Puerto,  y  á  los  otros  indios  de  Méjieaála 
provincias  de  Xícalango  y  Tabasco,  y  con  esle  cspoil 
toméá  escrebir  á  las  villas  y  á  lostenieules  qnedqéa 
esta  ciudad,  y  á  los  navios  que  estaban  en  Tabsiooyi 
los  españoles  que  habían  de  venir  con  los  bastiraeMí^ 
diciendo  á  todos  lo  que  habían  de  hacer;  y  deipstAdi 
todo  esto,  le  di  al  señor  ciertos  cosillas  á  que¿  sec- 
cionó ;  y  quedando  muy  contento,  y  toda  la  gente  de « 
tierra  muy  segura,  me  partí  de  aquella  provincia  dpri- 
mer  domingo  de  cuaresma  del  año  de  25,  y  aqoeile  Ai 
no  se  hizo  mas  jornada  de  pasar  aquel  estero,  qoeü 
I  se  hizo  poco.  Díle  á  este  señor  una  nota,  porque  une 
lo  rogó,  para  que  si  por  allí  vmiesen  españoles  mft- 
!  sen  que  yo  había  pasado  por  allí ,  y  él  quedaba  per  ni 
;  amigo. 

Aquí  en  esta  provincia  acaeció  un  casoqueesbieBqiK 

vuestra  majestad  lo  sepa,  y  es  que  un  ciudadano  bso- 

radodesta  ciudad  deTemuztitaD,yesicaicingo,  ysbm 

se  llama  Cristóbal ,  vino  á  mí  muy  aecretaaDenla  «a 

\  noche  y  me  trujo  cierta  Ogura  en  un  papel  de  lo  de  a 

tierra,  y  queriéndome  dar  áentender  lo  que  significaba, 

:  me  dijo  que  Guatalemucin,  señor  que  fué  desta  dudad 

¡  deTemuztilan,  áquienyodespuésquelagané  heteaíde 

:  preso,  teniéndole  por  hombre  bullicioso,  y  le  llevé  cog- 

niigo  aquel  camino  con  todos  los  demás  señores  que  me 

I)iirvscíó  que  eran  parte  para  la  seguridad  y  revuelta 

deslii<;  partes,  el  Guatímocin,  señor  que  fué  de  Tezcoco, 

y  Totepanquencal,  señor  que  fué  de  Tacuba,y  un  Taci- 

teele,  que  á  la  sazón  era  en  esta  ciudad  de  Méjico  en  h 

¡lai  te  de  Tutelusco,  hobian  hablado  muchas  vecesy  d»io 

cuenta  doüo  á  este  Mesicalcíngo,  diciendo  cómo  estaban 

decpiceidobtl'.'  sus  tierras  y  señorío,  y  los  mandabsa 

>  los  españoles ,  y  que  sería  bien  que  buscasen  algún  reme- 

!  dio  para  que  ellos  las  lomasen  i  señorear  y  poseer,  y 

que  hablando  en  ello  muchas  veces  en  este  camino,  les 

I  había  ^Mirescído  (jue  era  buen  remedio  tener  manera  co- 
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A  mí  3f  á  ios  qiíeliónmigo  iban,  y  des- 
pft  I apeBiiluido  la  gente  de  uquellas  partes  hasta  ma- 
máCiitlSbéí  de  Olid  y  la  gente  qm  con  él  estaba»  y 
€8^901  beai^eros  á  esta  ciudad  de  Teinuitttan  paní 
todos  los  españoles  que  en  etla  habían 
}f  porque  les  paresciaque  lo  podían  hacer  muy 
lio,  diciendo  que  todos  los  que  quedaban  aquí 
mtm  é6  los  que  habían  venido  nuevamente ,  y  que  no 
rnUan  Isi  cosas  de  la  guerra,  y  que  acabado  de  hacer 
dtet  lo  ifiie  pensaban,  irían  apellidando  y  juntando  con- 
l«  Üerfn  por  todas  las  vilias  y  lugares  donde 
>  hasta  los  matar  y  acabar  iodos,  y  que 
eo  todos  los  puertos  de  la  mar  recias 
de  gente  para  que  ningún  navio  que  vi- 
^étmwé  les  escapase,  de  manera  que  no  pudiese  volver 
mtm  á  CtsUlla ;  y  que  así  serían  señores  como  antes  lo 
•nDc  y  ^iM  Unían  ya  hecho  reparti míenlo  de  las  tierras 
eoim  ti ,  I  que  6  este  Mesícalcíngo  te  hacían  scnur  de 
CMrU|MWÍiida.  Informado  de  su  traición ,  di  muclms 
i  gmotroSeoorpor  haberla  así  revelado,  y  (uego 
preodf  t  todos  aquellos  señores,  y  los 
mprntiMám  el  tino  del  otro,  y  tes  fui  á  preguntar  cu- 
mú  ptoai»  d  negocio,  y  á  los  unos  decía  que  tos  otros 
mu  Im  bibian  dicho,  porque  no  sabían  unos  de  otros^ 
hubieron  de  confesar  todos  que  era  verdad  que 
y  Tetepuoquecat  habían  movido  aquella 
j  qiM  los  otrosera  verdad  que  !o  bahían  oído,  pero 
maet  habian  consentido  en  ello ;  y  desta  manera 
•horcados  estos  dos»  y  é  los  otros  solté,  porque 
que  tenían  mas  culpa  de  liabcHcs  oído, 
•qoella  bastaba  para  merecer  la  muerte ;  pero 
fiTDcesos  abiertos  para  que  cu  da  vez  qm  se 
ptitfdan  ser  castigados,  aunque  creo  que  ellos 
de  tal  manera  espantados,  porque  nunca  hun 
de  quien  lo  supe,  que  no  creo  se  tomarán  á  re* 
V  ptirque  creen  que  lo  supe  por  alguua  arte,  y  asi 
ninguna  cósase  me  puede  esconder;  por- 
han  visto  que  para  acerinr  aquel  camino  mu- 
ana  carta  de  marear  y  una  aguja ,  m 
ciMiido  se  acerca  el  camino  de  agua,  se  creían, 
lia  dicbo  é  muchos  españoles,  que  por  allí  Ío  saqué ,  y 
as  é  mi  me  lian  dicho  algunos  dellos,  queriéndome  ha- 
cer cierto  que  tienen  buena  voluntad,  que  para  quo  co- 
biienas  intencioues,  que  me  rogaban  mucho 
«1  espejo  y  la  carta,  y  que  allí  veria  cómo 
mm  teftian  buena  voluntad,  pues  por  allí  sabia  to~ 
olías  cosas ;  yo  también  les  liice  entender  que  así 
«lanrdad. 

Bsta  frovinciaile  Acalan  es  muy  gran  cosa,  porque 
lay  m  ella  muchos  pueblos  y  de  mucha  gente ,  y  mu- 
ebo» dallos  irieroD  ios  españoles  de  mi  compañía,  y  es 
«vf  ateadosa  de  roanienímientos  y  de  mucha  miel; 
laj  en  eUa  anicbos  iiiercadere&  y  gentes  que  tratan  en 
sachas  partes,  y  son  rif^m  de  esclavos  y  de  las  cosas 
qaese  liatan  an  la  ü*»rr  ui  cercada  de  estera**?, 

y  ladaaallaÉMkQ  á  la  t  <  rU}que  tbmao  de  Tár- 

■iiaa,  par  donde  en  canoas  tienen  gran  contratación 
y  Tahasco,  y  aun  cróese,  ounque  no  está 
del  todo  la  verdad,  que  atraviesan  por  allí  á  es- 
;  denianer^Aque  aquella  tierra  que  líaman  Yu- 
becbs  illa.  Yo  trabajaré  de  saber  el  secreto 
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de  esto,  y  haré  dello  á  vuestra  mojeitad  verdadera  rela- 
ción* Segu  n  supe,  no  hay  en  ella  otro  señor  principo  I  sino 
el  que  es  el  mas  caudaloso  mercader  y  que  tiene  mas 
trato  de  sus  novios  por  la  mar,  que  e^  este  Apaspolon,  de 
quien  arriba  he  nombrado  á  vuestra  majestad  por  señor 
principal.  Yes  la  causa  ser  muy  rico  y  de  mucho  trato  de 
mercadería,  que  hasta  en  el  pueblo  de  Níto,  de  que  ade- 
lante diré,  donde  halla  ciertos  españoles  de  la  compa- 
ñía de  Gil  González  de  Avila,  tenían  un  barrio  poblado 
de  susfatores,  y  con  ellos  un  hermano  suyo,  que  tr.ila- 
ban  sus  mercaderías,  tasque  mas  por  aquellas  partes  se 
tratan, entre  ellas  el  cacao,  ropa  de  algodón ,  colores 
para  teñir,  otra  cierta  manera  de  tinta  con  que  se  tiñcri 
ellos  los  cuerpos  para  se  defender  del  calor  y  del  frio^ 
tea  para  alumbrarse,  resina  de  pino  para  los  sahume- 
rios de  sus  ídolos,  esclavos ,  otras  cuentas  coloradas  de 
Ctiracoles,  que  tienen  en  mucho  para  el  ornato  de  sus 
personas.  En  sus  fieslas  y  placeres  tratan  algún  oro, 
aunque  todo  mezclado  cou  cobre  y  oirás  mezclas. 

A  este  Apaspolon  y  á  muchas  personas  honradas  de  la 
provincia  que  me  veniíin  á  ver,  les  dije  lo  que  á  lodos 
los  otros  del  camino  les  hobiu  dicho  acerca  de  sus  ído- 
los, y  de  lo  que  debían  creer  y  hacer  para  salvarse ,  y 
también  lo  que  eran  obligados  del  servicio  de  vuestra 
majestad ;  de  lo  uno  y  de  lo  otro  paresció  que  recibie- 
ron contentíi míenlo ,  y  quemaron  muchos  de  sus  ídolos 
I  en  mi  presencia ,  y  dijerou  que  de  allí  adeíaule  no  los 
lionrarían  mas ,  y  prometieron  que  siempre  serian  obe- 
dientes ú  cualquier  cosa  que  en  nombre  de  vuestra  ma- 
jestad les  fuese  mandado;  y  ansí  me  despedí  dellos,  y 
me  purlí,  como  arriba  he  dicho. 

Tres  días  antes  que  saliese  desta  provincia  de  Acá- 
Ion  envié  cuatro  españoles  con  dos  guías  que  me  dio  el 
señor  della,  para  que  fuesen  é  ver  el  camino  que  había 
de  llevar  ú  la  provincia  de  Mazatcan,  que  en  su  lengun 
dellos  se  llama  Quíalleo ,  porque  me  dijeron  había  mu- 
cho despoblado ,  y  que  había  de  dormir  cuatro  días  en 
los  montes  antes  que  llegase ú  h  dicha  provincia,  para 
que  viesen  el  camino ,  y  sí  habrá  en  él  ríos  ó  ciénagas 
que  pasar^  y  mandé  á  toda  la  gente  se  apercibiese  de 
bastimentos  para  seis  dias,  porque  no  nos  acaesciese 
otra  necesidad  como  la  pasada ;  los  cuales  se  bastecie- 
ron muy  cumplidamente,  porque  de  todo  tenían  harta 
ropia ,  y  é  cinco  leguas  andadas  después  de  la  pasada 
del  estero,  topé  los  españoles  que  venían  de  ver  el  ca- 
mino con  las  guías  que  habían  llevado,  y  me  dijeron 
que  habían  hallado  muy  buen  camino,  aunque  cerrado 
de  monte,  pero  que  era  llano,  sin  rio  ni  ciénaga  que  nos 
estorbase,  y  que  habían  llegado  sin  ser  sentidtis  hasta 
unas  labranzas  de  la  dicha  provincia,  donde  habían  vis- 
to alguna  gente;  desde  allí  se  habían  vuelto  sin  servís- 
tos  ni  sentidos.  Holgué  mucho  de  aquella  nueva »  y  de 
altt  adelante  mandé  que  fuesen  seis  peones  sueltos  con 
algunas  indios  de  nuestros  amigos,  delante  una  legua 
de  los  que  iban  abriendo  el  camino,  para  que ,  sí  algún 
caminante  topasen ,  le  asiesen,  de  manera  que  pudiése- 
mos llegar  á  la  provincia  sin  ser  sentidos ,  porque  tomá- 
semos la  gente  ante*^  que  so  ausentase,  ó  quemasen  loe 
pueblos,  como  lo  habían  hecho  los  de  atrás,  y  aquel 
dia,  cerca  de  una  legua  del  agua,  hallaron  dos  iodio^ 
naturales  de  la  provincia  de  Acolan ,  l^ue  venian  de  la 
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deMazalcan,  según  dijeron,  de  rescatar  sal  por  ropa, 
y  en  algo  parescióser  así  verdad,  porque  venían  car- 
gados de  ropa ;  y  trajéronlos  ante  mí ,  y  yo  les  pregunté 
si  de  mi  ida  tenían  noticia  los  de  aquella  provincia,  y 
dijeron  que  no,  antes  estaban  muy  seguros;  y  yoles 
dije  que  se  habían  de  volver  conmigo,  y  que  no  recibie- 
sen pena  dello,  porque  ninguna  cosa  de  lo  que  traían  se 
les  perdería ;  antes  yo  les  daría  mas,  y  que  en  llegan- 
do á  la  provincia  ya ,  que  se  volvíeseu ,  porque  yo  era 
muy  amigo  de  todos  los  del  Acalan ,  porque  del  señor  y 
todos  ellos  había  recebido  buenas  obras,  y  ellos  mos- 
traron buena  voluntad  de  lo  hacer,  y  así,  volvieron 
guiándonos,  y  aun  nos  llevaron  por  otro  camino ,  y  no 
por  el  que  los  españoles  que  yo  envié  primero  habían 
ido  abriendo ;  que  aquel  iba  á  dar  á  los  pueblos,  y  el  otro 
iba  aciertas  labranzas,  y  aquel  día  dormimos  asimesmo 
en  el  monte ,  y  otro  día  los  españoles  que  iban  por  cor- 
redores delante  toparon  cuatro  indios  de  los  naturales 
deMazatcancon  sus  arcos  y  flechas^  que  estaban,  según 
páreselo,  en  el  camino  por  escuchas,  y  como  dieron  so- 
bre ellos,  desembarazaron  sus  arcos  y  hirieron  un  in- 
dio de  los  míos ,  y  como  era  el  monte  espeso ,  no  pu- 
dieron prender  mas  de  uno,  el  cual  entregaron  á  tres 
indios  de  los  míos ,  y  los  españoles  siguieron  el  camino 
adelanto,  creyendo  que  había  mas  de  aquellos ;  y  como 
los  españoles  se  apartaron,  volvieron  los  otros  que  ha- 
bían buido,  y  según  paresció,  se  quedarían  allí  cerca  me- 
tidos en  el  monte,  y  dan  sobre  los  indios  mis  amigos,  que 
tenían  á  su  compañero  preso,  y  pelearon  con  ellos,  y  qui- 
táronsele ,  y  los  nuestros  de  corridos  siguiéronlos  por  el 
monte  y  alcanzáronlos,  y  tornaron  á  pelear  y  hirieron  á 
uno  dellos  en  un  brazo  de  una  gran  cuchillada ,  y  prendié- 
ronle, y  los  otros  huyeron ,  porque  ya  sentían  venir  gen- 
te de  la  nuestra.  Cerca  deste  indio  me  informé  sí  sabían 
de  mi  ida ,  y  dijo  que  no;  pregúntele  que  para  qué  es- 
taban ellos  allí  por  velas,  y  dijeron  que  ellos  siempre  lo 
acostumbraban  así  hacer,  porque  tenían  guerra  con  mu- 
chos de  los  comarcanos ,  y  que  para  asegurar  los  labra- 
dores que  andaban  en  sus  labranzas,  el  señor  mandaba 
siempre  poner  sus  espías  por  los  caminos,  por  no  ser 
salteados  :  seguí  mi  camino  á  la  mas  priesa  que  pude, 
porque  este  indio  me  dijo  que  estábamos  cerca,  y  por- 
que sus  compañeros  no  llegasen  antes  á  dar  mandado, 
y  mandé  á  la  gente  que  iba  delante ,  que  en  llegando  ú 
las  primeras  labranzas  se  detuviesen  en  el  monte,  y  na 
se  mostrasen  hasta  que  yo  llegase,  y  cuando  llegué 
era  ya  tarde,  y  dítne  mucha  priesa  pensando  llegar  aque- 
lla noche  al  pueblo;  y  porque  el  fardaje  venia  algo  der- 
ramado, mandé  á  un  capitán  que  se  quedase  allí  en 
aquellas  labranzas  con  veinte  de  caballo ,  y  los  recogie- 
se y  durmiese  allí  con  ellos,  y  recogidos  todos,  que  si- 
guiesen mí  rastro,  y  trabajasen  de  andar  por  un  cami- 
níllo  algo  seguido ,  aunque  de  monte  muy  cerrado ,  á 
pié,  con  el  caballo  de  diestro,  y  todos  los  que  me  seguían 
de  la  misma  manera ,  y  fui  por  él  hasta  que ,  cerca  la 
noche,  di  en  una  ciénaga  que  sin  aderezarse  no  se  po- 
día pasar ,  y  mandé  que  de  mano  en  mano  dijesen  que 
se  volviesen  atrás ;  y  así ,  nos  volvimos  á  una  cabanilla 
que  atrás  quedaba,  y  dormimos  aquella  noche  en  ella, 
sin  tener  agua  que  beber  nosotros  ni  los  caballos,  y  otro 
día  por  la  mañroa  hice  aderezar  la  ciénaga  con  mucha 
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rama ,  y  pasamos  los  caballos  de  diestro,  aimqv 
trabajo ,  y  á  tres  leguas  de  donde  dormimos ,  wi—,? 
pueblo  en  un  peñol ,  y  pensando  que  no  babkmiflfc 
sentidos ,  llegamos  en  muclio  concierto  basta  él,  t  » ■ 
taba  tan  bien  cercado,  que  no  hallábamos  por  ¿a 
entrar :  en  fin,  se  halló  entrada,  y  hallárnosle  dopotti 
y  muy  lleno  de  bastimentos  de  maís  y  aves  y  niíd  jK^ 
soles  y  db  todos  los  bastimentos  de  la  tierra,  ea  mk 
cantidad ,  y  como  fueron  tomados  de  impron»,iii 
pudieron  alzar,  y  también  como  era  frontero,  ertal» , 
bastecido.  La  manera  deste  pueblo  es  que  estf  as 
peñol  alto ,  y  por  la  una  parte  le  cerca  una  gnml^Ri 
y  por  la  otra  un  arroyo  muy  hondo  que  entra  eahip 
na,  y  no  tiene  sino  sola  una  entrada  llana,  y  tiéf 
está  cercado  de  un  fosado  hondo,  y  después  ddlw 
un  potril  de  madera  hasta  los  pechos  de  allnn,  jk 
pues  deste  pretil  de  madera  una  cerca  de  tabloMK ' 
gordos ,  de  hasta  dos  estados  en  alto,  con  sos  tns» 
en  toda  ella  para  tirar  sus  flechas,  y  á  treehsidefti 
cerca  unas  garitas  altas  que  sobrepujaban  ste¿ 
cerca  otro  estado  y  medio,  asimismo  con  sos  íamm 
y  muchas  piedras  encima  para  pelear  deode  ank.; 
sus  troneras  también  en  lo  alto  y  de  dentro  de  totetf 
casas  del  pueblo ;  ansimismo  sus  troneras  y  in» 
las  calles,  por  tan  buena  orden  y  concierto,  qae  Hp* 
día  ser  mejor,  digo  para  propósito  de  las  anuscnfi 
ellos  pelean.  Aquí  hice  ir  alguna  gente  por  U  limí 
buscar  la  del  pueblo,  y  tomaron  dos  ó  tiesiaiM^j 
con  ellos  envié  al  uno  de  aquellos  mereadereié^ 
lan ,  que  había  tomado  en  el  camino,  para  qoe  bacas 
al  señor,  y  le  dijesen  que  no  hobiese  miedo  mfm 
sino  que  se  volviese  á  su  pueblo ;  porque  yo  nabaá   1 
á  hacer  enojo,  antes  le  ayudaría  en  aqueltas  goens^ 
tenía,  y  le  dejaría  su  tierra  muy  paciQca  jse^.l 
desde  á  dos  días  volvieron  y  trujeron  á  un  tío  dd  »■ 
ñor  consigo,  el  cual  gobernaba  la  tierra,  pflfvcl 
señor  era  muchacho ;  y  no  vino  el  §eaor  poiqwdií  foe 
tuvo  temor,  y  á  este  hablé  y  aseguré ,  y  se  (aécnos^ 
hasta  otro  pueblo  de  la  misma  provincia ,  qnitttinel» 
leguas  deste,  que  se  llama  Tiac,  y  tienen  gasna  eos 
los  deste  pueblo,  y  está  también  cercado,  comoeitsoln, 
y  es  muy  mayor,  aunque  no  es  tan  fuerte,  poiqM  esto 
en  llano,  pero  tiene  sus  cercas  y  cavas  y  garitas  nasn^ 
cías  y  mas,  y  cercado  cada  barrio  por  si,  que  sos  Ir» 
barrios,  cada  uno  dellos  cercado  por  si ,  y  una  eeretfv 
cerca  á  todos.  A  este  pueblo  había  enviado  dos  opib- 
nías  de  caballo  y  una  de  peones  delante ,  y  baltaniH 
pueblo  despoblado,  y  en  él  mucbo  ba&timento,  y  cera 
del  pueblo  tomaron  siete  ó  ocho  hombres ,  de  loi  cot- 
íes soltaron  algunos,  para  que  fuesen  á  hablar  al  mK 
y  asegurar  la  gente;  y  luciéronlo  tan  bien,  qoe  9M» 
que  yo  llegase  habían  ya  venido  mensajeros  del  seaar; 
traído  bastimentos  y  ropa,  y  después  que  yo  vine  vi» 
ron  otras  dos  veces  á  nos  traer  de  comer  y  hablar,  is 
de  parte  del  señor  deste  pueblo,  como  de  otros  doest 
seis  que  están  en  esta  provincia ,  que  son  cada  Mn 
cabecera  por  sí ,  y  todos  ellos  se  ofrecieron  por  vaaHí» 
de  vuestra  majestad  y  nuestros  amigos ,  aunque  jaafes 
pudeacabar  con  ellos  que  los  señores  me  viniesenásv; 
y  como  yo  no  tenia  espacio  parn  detenerme  moriM. 
envíeles  á  decir  que  yo  los  recebia  en  nombra  de 


iba  qui*  me  diesen  guins  para  mi  cü- 
hicieron  de  muy  buena  volun- 
ilf^f  mo  diefUn  un»  guia  que  sabía  muy  bien  Imstá  el 
|MÉÍB  donde  csUban  los  españoles ,  y  los  liabía  visto ; 
jeacito  rae  parti  desle  pueblo  de  Tiac ,  y  fui  á  dor- 
ará «tro  que  se  Hama  Yasuncabil »  que  es  et  postrero 
db  li  fuminda ,  el  cual  asimismo  estaba  despoblado  y 
i  !■  maneni  que  los  otros.  Aquí  Imbíauna  muy 
»f»  del  seúor  Aunque  do  pasada ,  en  este 
i  prof  elmoft  de  todo  lo  que  bobimos  menester 
I Ü  GSBiJno ,  porque  nos  dijo  la  guia  que  teníamos 
\ét  despoblado  hasta  la  provincia  de  Táíca, 
!  liabiaiDos  de  pasar,  y  asi  era  verdad  :  desde 
de  Mozatcan  liasla  Guiatha  despedí  lo$ 
;  que  había  tomado  en  el  camino  y  las  guias 
Lde  li  proviacia  de  Aralnn,  y  les  dí  de  lo  que 
i  p  ist  jMini  ellos  como  para  que  llevasen  á  su  se- 
im^  f  foenoii  muy  contentos;  también  envió  á  su  cusa 
alüior  del  primer  pueblo,  que  hubia  venidlo  conmigo, 
yliit  eierU&  mujeres  que  habían  tomado  por  los  mon- 
iRSydft  ttttttps,  y  otras  cosiílas,  de  que  quedú  muy  cou- 
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Siiídci  dí^ta  provincia  de  Mazatcan ,  seguí  mi  camino 
|«n  Ift  de  Táica,  y  dormí  á  cuatro  leguas  en  despohla- 
Mt  qvMs  todo  el  caimno  lo  era ,  y  de  gmndes  montanas 
jiMTW,  j  aofi  hutx»  en  él  un  mal  puerto,  que  por  ser 
taám  hM  peñas  y  piedras  del  de  alabastro  muy  tino,  se 
pm  oonibre  puerto  de  Alabastro ,  y  al  quinto  día  los 
agttáótm  que  llevaba  delante  con  la  guía  asomaron 
anDQf  gran  laguna,  que  parescia  brazo  de  mar,  y  nun 
«tf  ereo  que  Jo  es ,  aunque  es  dulce ,  según  su  grandeza 
]lattlQni,  y  en  una  Isíetíi  que  hay  en  ella  vieron  un 
foMo «  el  cual  les  dijo  la  guia  ser  ef  principal  de  iique> 
fii|ir«iviiif!lá  de  T¿jca»yque  no  teníamos  remedia  para 
fmr  i  él  si  no  fuese  en  canoas  ^  y  quedaron  allí  los  es- 
fÚAla» corredores  piaestos  eo  salto  ^  y  volvió  uno  dellos 
ákonne  saber  lo  que  pasabii :  yo  hice  detener  toda  la 
ptt»«  j  ^sé  adelante  á  pié  para  ver  aquella  laguna  y 
IldbpoaidoiidelUí,  y  cuando  llegué  á  fós  corredores 
Mi  que  habían  prendido  un  indio  de  los  del  pueblo , 
fae  hmbih  venido  en  una  canoa  chiquita  con  sus  armas 
i  Aeieiibrtr  el  camino  y  ver  si  había  alguna  gente ;  y 
venia  descuidado  do  lo  que  le  acaesció ,  se  les 
I  por  UD  perro  que  lenian.quc  le  alcanzó  antes 
adiase  al  agua  :  deste  indio  me  informé ,  y  me 
i  Dtnguoa  cosa  se  sabia  de  mi  venida ;  pregunU>- 
ÚB  paso  para  el  pueblo ,  y  dijo  que  no ;  pero  dijo 
I  dttUi»  pasando  un  brazo  pequeño  de  aquella 
,  faaM  algunas  labranzas  y  rasas  pobladas,  don- 
ria,  si  llegásemos  sin  ser  sentidos,  hallaríamos 
I  canoas;  y  luego  envié  á  mandar  á  la  gente  que 
«taaeiT  tris  m\,  y  yo  con  diez  ó  doce  peones  ballcs- 
I  «aguí  i  pié  por  donde  el  indio  nos  guió ,  y  pasa- 
QB  gran  ralo  de  cit-uaga  y  agua  basta  la  cinta ,  y 
I  arriba,  y  llegué  á  unas  labranzas^  y  con 
,  y  aun  porque  muchas  veces  no  podía* 
ideacobíertoM,  no  pcHÜamos  dejar  de  ser  sen- 
I  á  tiempo  que  ya  la  gente  so  embarca- 
ba OBWieawias,  y  se  hacían  al  largo  de  la  loguna,  y 
«rioTO  con  moebft  priesa  por  la  ribera  de  aquella  tagu- 
as ém  tercios  de  legua  de  labranzas ,  y  en  todas  Imbin* 
fl4. 


mossido  sentidos,  y  ibnn  ya  huyendo.  Va  era  tarde  y 
seguía ,  mas  era  en  vano.  Reposé  en  aquellas  labranzas 
y  recogí  toda  la  gente ,  y  aposéntela  al  mejor  recaudo 
que  yo  pude,  porque  me  decía  la  guia  de  Mazatcan  que 
aquella  era  mucha  gente  y  muy  ejercitada  en  la  guerra, 
á  quien  todas  aquellas  provincias  comarcanas  temianí 
¡  y  díjomcquc  éí  quería  ¡ren  aquella  canorU  en  que  linbia 
I  venido ,  que  tomaría  al  pueblo  que  se  parescia  en  la  Í8- 
I  Iet4i »  y  está  bien  dos  leguas  de  aqui  hasta  llegar  á  él .  y 
I  que  bahlaria  al  señor,  que  élconoscia  muy  bien ,  y  se  Ha* 
I  ma  Canee ,  y  le  diría  mi  intención  y  causa  de  mi  venida 
[  por  aquellas  tierras ,  pues  é\  había  venido  conmigo^  y  la 
sabia  y  la  habia  visto ,  y  creía  que  se  aseguraría  mucho 
y  le  daría  crédito  á  lo  que  dijese,  porque  era  del  muy 
conoscído  y  liabia  estado  muchas  veces  en  su  rasa,  y 
kiego  le  di  la  canoa  y  el  indio  que  la  había  traído  con 
él ,  y  le  agradecí  el  orrecimiento  que  me  hacia,  y  le  pro- 
metí que  sí  lo  bicíese  bien ,  que  se  lo  gratificaría  muy  á 
m  contento ;  y  asf^  se  fué,  y  á  media  noche  volvió»  y  con 
él  dos  personas  honradas  del  pueblo ,  que  dijeron  ser 
enviados  de  su  seilor  ú  me  ver  y  se  informar  de  lo  que 
aquel  mensajero  mió  íes  habia  dicho ,  y  saber  de  mí  qué 
era  lo  que  quería;  yo  les  rescibí  muy  bien  y  dí  nlguims 
cosillas ,  y  les  dije  que  yo  venia  por  aquellas  lierrns  por 
mandado  de  vuestra  majestad  ^  ¿  verlas  y  liablar  á  los 
scuorcs  y  naturales  dellos  algunas  cosas  cumphderasít 
su  real  servicio  y  bien  del  los ;  que  dijesen  á  su  seoor  que 
le  rogaba  que ,  pospuesto  lodo  temor,  viniese  adonde 
yo  estaba,  y  que  para  mas  seguridad  yo  les  quería  dar 
un  español  que  fuese  alíá  con  ellos  y  se  quedase  en  re- 
henes en  tanto  que  él  venia,  y  con  esto  se  fueron ,  y  con 
ellos  ta  guia  y  un  español ,  y  otro  día  de  mañana  vino  el 
señor,  y  hasta  treinta  hombres  con  él ,  en  cinco  ó  seí* 
canoas^  y  consigo  el  español  que  había  enviado  para  las 
rehenes,  y  mostró  venir  muy  alegre.  Fué  de  mí  muy 
bien  recchido^  y  porque  cuando  llegó  era  hora  de  mis«, 
hice  que  se  dijese  cantada  y  con  mucha  solemnidad » 
con  los  ministriles  de  chirimías  y  sacabuches  que  con- 
migo iban ;  la  cual  oyó  con  mucha  atención  y  las  cere- 
monias della ,  y  acabada  la  misa  vinieron  allí  aque- 
llos religiosos  que  llevaba ,  y  por  ellos  le  fué  hecho  un 
sermón  con  la  lengua ,  en  manera  que  muy  bien  lo  pu- 
do entender,  acerca  de  las  cosas  de  nuestra  fe,  y  dán- 
dole ú  entender  por  muchas  razones  cómo  no  había 
mas  de  un  solo  Dios,  y  el  yerro  de  su  seta,  y  según  mos- 
tró y  dijo,  so lísf izóse  mucho,  y  dijo  que  él  quería  lue- 
go destruir  sus  ídolos  y  creer  en  aquel  Dios  que  m^ 
otros  le  decíamos,  y  que  quisiera  mucho  sal)er  la  mane- 
ra que  debia  de  tener  para  servirle  y  honrarle ,  y  que  si 
yo  quisiese  ir  á  su  pueblo ,  vería  cómo  en  mi  presencia 
los  quemaba  ,  y  quería  que  le  dejase  en  su  pueblo  aque- 
lla cruz  que  le  decían  que  yo  dejaba  en  lodos  los  pueblos 
por  donde  yo  habia  pasado.  Iiespués  deste  sermón  yo 
le  tomé  á  hablar,  hacJéndtde  saber  la  grandeza  de  vues- 
tra majestad ,  y  que  como  él  y  lodos  los  del  mundo  éra- 
mos sus  subditos  y  vasallos,  y  le  somos  obligados  á  ser- 
vir,  y  que  á  los  que  así  lo  haciaa  vuestra  rae^eslad  les 
mandaría  hacer  muchas  mercedes,  y  yo  en  su  real  nom- 
bre lo  habia  hecho  en  estas  partes  así  con  todos  los 
que  á  su  real  servicio  se  habian  ofrecido  y  puesto  deba- 
jo de  su  real  yugo ,  y  que  así  lo  prometía  á  él :  él  me 
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r(Si>ü»íJí(Í  que  liftslü  ^iiíonccs  m  IuíMíi  rccuiioscido  á 
iiailie  por  señor  ni  Imbiu  sabida  que  natÜe  lo  debiese  ser; 
i^ue  verdad  era  que  había  cinco  6  seis  años  que  los  de 
I  Taba  se  o ,  viniendo  por  allí  por  su  lierra ,  le  Iiahiun  di- 
cho cómo  hnbia  pasado  por  allí  un  rapilan  con  cierta 
gente  lie  nuestra  nación,  y  que  tos  imbian  vencido  tres 
veces  en  batalla ,  y  que  después  les  habían  dicho  que 
liabian  de  ser  vasallos  de  un  í^ran  señor,  y  lodo  loque 
j  \o  agora  le  decía ;  que  h  dijese  si  era  todo  uno.  Yo  le 
f  respondí  que  el  capitán  que  los  de  Ttdjasco  le  dijeron 
>  que  liahia  pasado  por  su  tierra  ^  con  quien  ellos  habían 
ptíleado  ^  era  yo ;  y  para  que  creyese  ser  verdad ,  que  se 
ínrormasc  de  aquella  lengua  que  con  él  hablaba ,  que  es 
Marina ,  la  que  yo  siempre  conmlpo  he  iraido ,  porque 
I  allí  me  la  habían  dado  con  otras  veinte  mujeres;  y  ella 
1  tí  habló  y  le  certifico  dello ,  y  cómo  yo  Inibia  ganado  é 
Méjico ,  y  le  dijo  todas  las  tierras  que  yo  lengo  subjetas 
I  y  puestas  debajo  del  imperio  de  vuestra  majestad»  y 
mostró  holgarse  mucho  en  haberlo  sabido,  y  dijo  que  él 
,  quería  ser  subjeto  y  vasallo  de  vuestra  majestad »  y  que 
se  ternia  por  dicltoso  de  serlo  de  un  tan  gran  señor 
i  como  yo  le  decía  que  vuestra  alteza  lo  es ,  y  bizo  tríter 
.uves  y  miel  y  un  poco  de  oro  y  ciertas  cuentas  de  cara- 
coles coloradas ,  que  ellos  tienen  en  mucho,  y  diómelo, 
;  y  yo  asímesmo  le  d¡  algunas  cosas  de  Iws  mías,  de  que 
[mucho  se  comentó ,  y  comió  conmigo  con  muclio  pla- 
^  ccr,  y  después  de  haber  comido,  yo  le  dije  cómo  iba  m 
[busca  de  aquellos  españoles  que  estaban  en  la  cosía  de 
I  lu  mar^  porque  eran  de  mi  compañía  y  yo  losbabia  en- 
[viado,  y  había  muchos  diasque  no  sabia  deflos;  y  por 
^  eso  los  venia  á  buscar ;  que  le  rogaba  que  él  me  dijese 
lOlguua  nueva  si  sabía  dellos  :  él  me  dijo  que  tenia  mu- 
I  cha  noticiu  dellos ,  porque  bien  cerca  de  donde  ellos  es- 
I  laban  tenia  él  ciertos  vasallos  suyos,  que  le  senian  de 
cienos  cacagual  liles,  porque  era  aquella  tierra  muy 
IJbucna  dellos,  y  quedeslos  y  de  nmchos  mercaileresque 
kjida  dia  iban  y  venían  de  su  tierra  alta  sabia  siempre 
iliuevas  dellos,  y  que  él  me  daria  guia  para  que  me  lle- 
svnseu  adonde  estaban ;  pero  que  me  hacía  saber  que  el 
f  cuinino  era  muy  áspero ,  de  sierras  muy  altas  y  de  mu- 
rafias  |>eñas;  que  si  había  de  ir  por  la  mar,  que  no  me 
rfuera  tun  trabajoso  :  yo  le  dije  que  ya  él  vía  que  para 
rtarita  gente  como  yo  conmigo  traía  y  para  el  fardaje  y 
[caballos,  que  no  bastarían  navios,  que  me  era  forzado 
Rr  pi>r  tierra  ;  íe  rogué  que  me  diese  orden  pura  pasar 
r aquella  laguna,  y  díjome  que  yendo  por  ella  arribu  has- 
tta  tres  leguas  se  desechaba,  y  por  lu  costa  fiodia  tomar 
[bI  camino  frontero  de  su  pueblo ,  y  que  me  rogaba  nni- 
Icho  que  ya  que  la  gente  se  habia  de  ir  por  acuilé,que 
no  me  fuese  con  él  en  las  canoas  ú  ver  su  pueblo  y  casa, 
[I  que  veria  quemar  los  ídolos,  y  le  baria  hiicer  una 
az;  y  yo,  por  darle  placer,  aunque  contra  ía  volunlud 
ffle  los  de  mi  compañía  ,  me  entré  con  él  en  las  canoas 
■  con  hasta  veinte  htKmhres ,  los  mas  dellos  ballesteros ,  y 
fHie  fui  a  su  pueblo  con  él  todo  aquel  dia  holgamío,  y  p 
ue  era  casi  noche  me  despedí  del ,  y  me  dio  una  gnííf, 
r  me  entré  en  las  caftoas,  y  me  salí  ¡i  dormirá  tierra, 
Uonde  Irallé  ya  mucha  de  la  gente  de  mi  compañía  qm 
llabia  bajado  la  lagxma,  y  dormimos  allí  aquella  noche, 
sn  osle  pueblo,  dígn  en  aquellas  labranzas,  quedo  un 
aballo  que  se  hincó  üu  palo  por  e!  pié ,  y  no  pudo  iui- 


úur;  jromí'tiónit;  el  señor  de  lo  curar :  no  sé  lo  que  hará. 
Otro  dia ,  después  de  recogida  mi  gente,  me  partí  por 
donde  las  guias  me  llevaron,  y  á  obra  de  media  legua 
del  aposento  di  en  un  poco  de  llano  y  cabana ,  y  después 
torné  á  dar  en  otro  montecilto,  que  duré  obra  de  tegua 
y  medía,  y  torné  á  sabrá  unos  muy  hermosos  tianos,  y 
en  saliendo  ¿  elfos,  envié  muy  delante  ciertos  de  caba- 
llo y  algunos  peones,  porque  si  alguna  gente  oviese  por 
el  campo  la  tomasen ,  porque  nos  dijeroo  los  guias  que 
uquella  noche  llegaríamos  á  un  pueblo ,  y  en  estos  lla- 
nos se  hallaron  muchos  gamos  y  alanceamos  á  caballo 
diez  y  ocho  deilos ,  y  con  el  sol  y  con  haber  muchos  úm 
que  los  caballos  no  córrian,  porque  nunca  habíamos 
traído  tierra  para  ello,  sino  montes ,  murieron  dos  ca- 
ballos, y  estu\ieron  mucbos  en  harto  pefígm.  Hecha 
nuestra  montería,  seguimos  el  camínoadelaule,  y  apo- 
co rato  hallé  algunos  de  los  corredores  que  iban  de- 
lante parados,  y  tenían  cuatro  indios  caladores  qtie 
habían  lomado,  y  traían  muerto  un  león  y  ciertas  igua- 
nas, que  son  unos  grandes  lagartos  que  hay  en  las  is- 
las ;  y  destos  me  informé  si  sabían  de  mí  en  su  pueblo, 
y  dijeron  que  no ,  y  moslráronmele  á  su  vista  ,  que  al 
|)íirescerno  podia  estar  de  una  legua  arrriba,y  díme 
mucba  priesa  por  llegar  allá,  creyendo  que  no  liabria 
embarazo  alguno  en  el  camino,  y  cuando  pensé  que  lle- 
gaba á  entrar  en  el  pueblo  y  vi  á  la  gente  andar  por  él , 
luí  é  dar  sobre  un  gran  estero  de  agua  muy  hondo ,  y 
asi  me  detuve  y  comencélos  é  llamar,  y  vinieron  dos 
indios  en  una  canoa  y  traían  basta  una  docena  de  ga- 
llinas ,  y  llegaron  asi  cerco  de  mi  ^  que  estaba  dentro  del 
agua  hasía  la  cincha  del  caballa;  y  detuviéronse,  que 
nunca  quinaron  llegar  afuera;  y  allí  estuve  con  ellos 
hablando  gran  rato  asegurándolos,  y  jamás  quisieron 
llegarse  á  mí,  antes  comenzaron  ¿  volverse  al  pueblo  en 
su  canoa ,  y  un  español  que  estaba  á  caboflo  junto  con- 
migo puso  las  piernas  por  el  agua  y  fué  á  nado  tras 
ellos,  y  de  temor,  desampararon  la  caní«i,  y  llegaron  de 
presto  otros  peones  nadadores  y  tomáronlos.  Ya  toda 
la  gente  que  habíamos  visto  en  el  pueblo  se  habían 
ido  del ,  y  pregunté  á  aquellos  indios  por  dónde  podía- 
mos pasnr,  y  mostráronme  un  camino  que  rodeando 
una  legua  arriba ,  se  desechaba ;  fuimos  aquella  noche 
á  dormir  al  pueblo  que  hay  desde  donde  partimos  aquel 
día  ocho  leguas  grandes;  llámase  este  pueblo  Thecon, 
y  el  señor  del  Amohan;aquí  estuve  cuatro  dias  por 
bastecerme  para  seis  días,  que  me  dijeron  los  guias  ha- 
bía de  despoblado ,  y  por  espenir  se  viniera  el  senordel 
pueblo,  que  le  envié  á  llnnMiry  asegurar  con  aquellos 
indios  que  había  tomado,  y  nunca  él  ni  ellos  vinieron; 
[Misados  estos  días ,  y  recogido  el  mas  bastimento  que 
por  allí  se  pudo  huber,  me  partí  y  llevé  la  primera  jorna- 
da de  muy  buena  tierra ,  llana  y  alegre ,  sin  monte,  sino 
algunos  pedazos ;  y  andadas  seis  leguas ,  al  pié  de  unas 
sierras  y  junto  á  un  rióse  halló  una  gran  casa,  y  junto  á 
ella  otras  dos  ó  tres  pequeñas,  y  al  rededor  algunas  la- 
branzas,  y  dijéromne  las  guias  que  aquella  casa  era  de 
Amohan,  señor  de  Tíiecon,  y  que  la  tenia  allí  paru 
venta ,  porque  pasaban  por  allí  mnchí»s  mercaderes. 
Allí  estuve  un  dia  sin  el  que  Negué,  porque  era  fiesta ,  y 
por  ihr  tugar  á  los  que  iban  delante  abriendo  el  cami- 
no, y  se  lu£0  en  aquel  rio  una  muy  hermosa  pesquería. 


CAUTAS  DE 
fnéí  muHta  CBiitírlad  da  sabogas^  y  I&9 
ti  ífi^enrífi  una  du  Iüs  qm  ujelimos  en 
illl|((» ;  4  me  parií ,  y  lleve  lu  joniada  de  barto 

runiuo,  de  sierras  y  montes ,  y  así  anduve  sieta 
ó  cii!tí,  de  liarlo  mal  caniíuo,  y  sali  á  unos  llanos 
wttf  bíTcncwo*  sin  monte ,  sino  algunos  pioares.  Durú- 
lamoteiiUisi  Ihtncis  otras  dos  leguas,  y  en  ellos  ni  ala  mas 
ikte  «ieiiiftd09,  f  fomimns  en  un  arroyo  muy  fresco  que 
tf lacii 9Í  cñlm  def>tos  llanos,  y  después  de  hnber  cú- 
«■i  comeozanins á  subir  uu  portezuelo,  aunque  pe- 
no, harta  6spt»rOj  quo  de  diestro  siúnm  los  cabullas 
Uifiarfi »  T  rn  lii  baj!nl:i  dél  liubo  basta  media  legua 
omcnzamos  (i  subir  otro ,  que  en  su- 

j  L-. -.*»  bien  dos  leguasy  medía,  lan  áspero 

y  mfdy  que  ningún  cakillo  quedó  que  no  se  desíter- 
n»,j  dÁrmí  á  la  bajada  dél  en  un  arroyo ,  y  atlí  estu- 
ftfitmdia  CH%í  bavta  Ijorade  vísperas,  esperando  que  se 
lnrrMei]  lo%  aibcilloi;,  y  aunque  tmbiados  borradores 
y BK»  d6  diei  que  ayudabnn  á  ecliar  clavos,  do  se  pu- 
éttwa  «a  BH}m\  din  liernir  todos ;  y  yo  me  fui  aquel  día 
I  áomitr  tre^  leguas  »delanl«^ ,  y  quedaron  allí  nujcbos 
spiEciIat,»^!  {utr  berrar  sus  ttubatlos  como  por  esperar 
dlvdsie  qtie  por  buber  sido  el  camino  malo  y  baberle 
pMido  con  mucha  agua  quo  llovía  ,  no  babiau  podido 
Otro  di»  me  partí  de  nlli  porque  las  puias  me  di- 
qoefn*n%T  estnba  una  cB5«»ríü  que  se  llama  Asun- 
,  qoe  «  del  señor  de  Tsiica ,  y  que  llegariaraos  atli 
i  donnir;  y  después  de  hnb*Tandíido  cuatro 
Idneo  leguas  llegamos  Á  la  dteba  casería  y  lo  bailamos 
ifclpoiltt  J  alt!  me  aposenté  dos  días,  por  esperar  todo 
áltfdi^j  por  recoger  algim  bastimento,  y  dcspttés me 
pti.y  fbj  adormir  úotra  casería  que  se  llama  Taxuy- 
lipqo6p«td  cinco  leguas  destotra,  ye^de  Amoban, 
«AardeTticcon,  domle  balda  muclios  cacsguetales  y 
li^praimli,  aunque  poco  y  verde;  aquí  me  dijeron  hrs 
f^b^  %  «d  desta  CíiSfHa.que  se  hubo  él  y  su 

Mfer  >  JO ,  que  bubiamos  de  pasar  unas  muy 

itovt  A^ii^  aiíerras,  todas  despobladas,  hasta  llegar 
l«lFiJicsP€ría$,  que  son  de  Canee,  señor  de  Túica^  que 
Teuciz,  y  no  reposamos  aquí  mucho;  que 
dlfodíft  mispurtinioSf  y  habiendo  andado  seis  le- 
tiem  llana»  comentamos á  subir  el  puertOique 
feÉil  cosí  df»!  mundo  mus  maravíllosay  que  ver;  decir 
iMfCñu»  j  fragosidad  deste  puerto  y  sierras,  ni  quien 
^d^eftü  lo  podría  signilicar ,  Di  quien  lo  oyese  lo  po- 
4rticoUiider«  sino  que  sepa  vuestra  mujestad  que  en 
*^tc  puerto  estuvimos  en  iasan- 
iti.'  i  llegar  los  postreros  al  cabo  dél, 

imiheroo  t^t*ñta  y  ocho  caballos  despeñados  y 
,  y  todos  los  demás  vinieron  heridos  y  tan 
íH,  que  no  petisamoB  aprovecharnos  de  nin- 
g  y  «así  murieron  de  los  heridas  y  del  trabajo  de 
'  fNMVto  síísenli  y  ocho  caballos,  y  los  que  esca- 
r  '■■-'—  "  m¡fí  de  tres  meses  en  tornar  en  si ;  en 
«-  que  pasamos  esto  puerto  jamás  coso 

^ipier  ÚL  Uücbe  y  de  día,  y  eran  las  sierras  de  (at 
CÉBdhkl^fftip  no  «c  dctenia  en  ellas  agua  para  poder  be- 
Wr,  f  pidescuimo^  mucha  necesidad  de  sed,  y  los  mas 
él  laioMIot  murieron  por  esta  falta  ,  y  sí  no  fuera 
finfw  de  lof  ranrhoK  y  clio/a^  que  cada  noche  hacia- 
MSfifilMiiiftcr ,  que  del  los  cogíamos  ag«ia  en  cal- 
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deras  y  otras  vasijas,  que  como  llovía  tanto  había  para 
nosotros  y  los  caballos,  fuera  imposible  escapar  ningún 
hombre  ui  caballo  de  aquellas  sierras.  Ea  este  camino 
cayó  un  Sobrino  mió  y  se  quebni  una  pierna  por  tres  ó 
cuatro  partes, que  demás  del  Iraliajü  que  (;l  rescibió, 
Uüsacrcscentó  el  de  todos,  porsticarle  (ic  aquellas  sier- 
ros, que  fué  harto  díiicultoso.  Para  remedio  de  nuestro 
trabajo  hallamos ,  una  legua  antes  de  llegar  á  Tcnciz, 
un  íuuy  gran  rio ,  que  con  las  muchas  aguas  iba  tan 
crecido  y  recio,  que  era  impasible  pasíirlo,  y  los  em- 
puñóles que  fueron  delante  habían  subido  el  río  arri- 
lia  y  hallaron  un  vado,  el  mas  maravilloso  que  hasta 
boy  se  ha  oído  decir  ni  se  puede  pcn^tar,  y  es  que  por 
aquella  parte  se  tiende  et  rio  mas  ile  di>s  tercios  de  le- 
gua ,  porque  unas  peñas  muy  grandes  que  se  ponen  de- 
lante le  hacen  tender,  y  hay  entre  estas  p«ma^  an- 
gosturas por  donde  pasa  el  rio,  la  cosa  mas  espantosa, 
de  recia, que  puede  ser,  y  deslas  hay  muchas  que  por 
otra  piírle  uo  puede  pasar  el  rio  sino  por  enlre  aquellas 
peñas,  y  allí  corüibamos  árboles  grandes  que  se  atra- 
vesaban de  una  peñaá  otra,  y  por  allí  pasábamos  con 
tanto  peligro  asidos  por  unos  bejucos  que  lam!>ien  so 
ataban  de  una  parte  ú  otra ,  que  ú  resbalar  un  poquito, 
era  imposible  escaparse  quien  cayese.  Había  destos  pa- 
sos hasta  acabar  de  pasar  el  rio  liast¿i  veinte  y  tantos, 
de  íuanera  que  se  estuvo  en  pasar  el  rio  dos  días  por 
este  vado,  y  los  caballea  pasaron  ú  nado  por  abajo,  que 
iba  algo  mas  mansa  el  agua ,  y  estuvieron  tres  dius  mu- 
chos dellos  en  llegar  áTenciz, que  no  habia,como  dig<i. 
mas  de  una  legua,  porque  venían  tan  mal  tratados  de 
his  sierras,  que  casi  los  llevaban  ú  cuestas ,  y  no  po- 
dían ir. 

Yo  llegué  ¿  estas  caserías  de  Teneiz,  víspera  de  pa's- 
cuo  de  Resurrección,  y  mucha  de  la  gente  no  llegó  tres 
días  adelante,  digo,  los  que  tenían  cabalíos,  queso  detu- 
vieron por  ellos,  y  dos  diasanlesqne  yo  llegase  habían 
llegado  los  españoles,  que  habían  llevado  la  delantera, 
y  lialluron  j^ente  en  tres  ó  cuatro  casas  de  aquellas, 
y  tomaron  veinte  y  tantas  personas,  porque  estaban 
muy  descuidadas  de  mi  venida,  y  ú  aquellos  preí»nn- 
té  si  había  algunos  bastimenios,  y  dijeron  que  no,  ni 
se  pudieron  hallar  por  toda  la  tierra ,  que  nos  puso  en 
linrtü  mas  necesidad  que  traíamos,  porque  había  lUvz 
días  que  no  comíamos  sino  cuescos  de  palmas  y  pal- 
mitos, y  aun  destos  se  comían  pocos,  porque  no  traía- 
mos ya  fuerzas  para  cortarlos;  pero  dijome  un  princi- 
pal de  aquellas  caserías  que  á  una  jornada  de  alli  el  río 
arriba  ,  que  to  habíamos  de  tornar  d  posar  por  donde  lo 
habíamos  pasado ,  habia  mucfja  población  de  ujia  (iro- 
vínciaque  se  llama  Tahuycul,  y  que  alli  había  mucha 
abundancia  de  bastimentos  de  maíz  y  cacao  y  gallinas, 
y  que  él  me  duria  quien  me  guióse  allá  :  luego  proveí 
que  fuese  allá  un  capitán  con  treinta  peones  y  mas  de 
mil  indios  de  los  que  ít)an  conmigo,  y  quiso  nuestro  Se- 
ñor quo  hallaron  mucha  abundancia  de  maíz,  y  holla- 
ron la  tierra  dc'ipobkida  de  gente,  y  de  ullí  nos  reme- 
diamos, aunque  por  ser  tan  lejos,  nos  proveíamos  con 
trabajo- 
Desde  estas  estancias  envié  con  una  guía  de  los  na- 
turales dcllas  ciertos  cspiutoles  ballesteros ,  que  fuesen 
¿  mirur  el  camino  que  habían  de  llevar  basta  una  pro- 
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TÍQcia  que <^e  llama  Acuculin  y  que  llegaron  ¿  UDa  al- 
dea de  1.1  dicha  provincia^  qiie  está  diez  leguas  de  don- 
de yo  quedé ,  y  seis  de  la  cabecera  de  la  provincia ,  que 
I  se  líamo,  como  dije ,  Acuculin,  yel  señor  della  Acahuil- 
Iguin ,  y  llegaron  sin  ser  sentidos ,  y  de  una  cam  toma» 
Ton  siete  hombres  y  una  mujer,  y  volviéronse  y  dijeron 
.que  el  camino  era  hasta  donde  ellos  habinn  llegado 
Lfilgo  trabajoso,  pero  que  les  I  rabia  pare  se  i  do  muy  bueno 
en  comparación  de  los  que  habían  pasado.  Dcstos  in- 
[  dios  que  trujeron  estos  españoles  me  informé  de  los 
i  crislianos  que  iba  (i  buscar,  y  entre  ellos  venia  uno  na- 
j  lural  de  la  provincia  de  Acalan,  que  dijo  qae  era  mer- 
[cader,  y  tenía  su  casa  ih  asiento  de  mercadería  en  el 
I  pueblo  donde  residían  los  españoles ,  que  yo  iba  u  bus- 
car ,  que  se  llama  el  pueblo  Nito  ^  donde  habla  mucha 
j  contralacton  de  mercaderes  de  todas  partes ,  y  que  los 
(«mercaderes  naturales  de  Acalan  tenían  en  él  un  barrio 
Iporsí^y  con  ellos  estaba  un  hermano  de  Apaspülon,  se- 
Bor  de  Acalan ,  y  que  los  cristianos  los  habían  salteado 
[de  noche,  y  los  habian  (ornado  el  pueblo  y  quítfidoics 
[las  mercaderías  que  en  él  tenían ,  que  eran  en  mucha 
[cao  ti  dad,  porque  había  mercaderes  de  muchas  partes 
ty  que  desde  entonces  que  podia  haber  cerca  de  un  año, 
■todos  se  híibian  ido  por  otras  provincias ,  y  que  él  y 
Idertos  mercaderes  de  Acalan  habían  pedido  licencia  á 
ItAcahuilguin,  señor  de  Acuculin,  para  poblar  en  su  tier- 
■ft,  y  habian  hecho  en  cierta  parte  que  él  les  señaló  un 
Ipueblezuclo  donde  vivian,  y  dende  allí  contrataban, 
f  lunque  ya  el  trato  estaba  muy  perdido  después  qoo 
quellos  españoles  allí  habian  venido ,  porque  era  por 
ilti  et  paso  y  no  osaban  pasar  por  ellos,  y  que  él  me 
Iguiaría  ! insta  donde  estaban  ,  pero  que  habíamos  de 
nr  allá  junto  d  ellos  un  gran  brazo  de  mar ,  y  autrs 
ie  llegar  allí, muchas  sierras  y  mabis,  y  que  había 
[desde  allí  diez  jomadas;  holgué  mucho  con  tener  tan 
Plruena  guia  y  hícele  mucha  (mura  y  habláronle  las  guias 
Ique  llevaba  de  Mazatcany  Tóíca,  diciéndole  cuiin  bren 
ttmlados  habían  sido  de  mí ,  y  cuíín  amigo  era  yo  da 
Ijkpaspoíon, su  señor;  y  con  estoparesciaque  él  se  ase- 
Iguru  mas,  y  fíándomede  su  seguridad,  le  mandé  soltar 
fa  él  y  ñ  los  que  con  él  habían  traído ,  y  con  su  confian* 
lia  hice  que  se  volviesen  de  aití  las  guías  que  traía  y  les 
[di  algunas  cosilías  para  ellos  y  para  sus  señores ,  y  les 
gradescí  su  trabajo,  y  se  fueron  muy  contentos.  Luepo 
^luivié  cuatro  de  aquellos  de  Acuculín  con  otros  dos  de 
los  de  aquellas  caserías  de  Tenciz,  para  que  ruceen  á 
hablar  al  señor  de  Acucuhn,  y  leosegurascn  porque  no 
tac  ausentase ,  y  tras  ellos  envié  los  que  iban  abriendo  el 
'  camino,  y  yo  me  partí  desde  ahí  A  dos  dias  por  la  ne- 
cesidad de  los  bastimentos ,  autique  teníamos  harta  do 
j  reposar»  en  especial  por  amor  de  los  caballos;  pero  lle- 
^Taniio  los  mas  dellos  de  diestro,  nos  fu  irnos,  y  aquella 
noche  a  manee  i  ()  ido  el  que  había  de  ser  guia  y  los  que 
con  él  quedaron,  de  que  Dios  sabe  lo  que  sentí,  por 
haber  enviado  fas  otras.  Seguí  mi  camino,  y  fula  dormir 
A  un  monte  cinco  leguas  de  allí ,  donde  se  pasaron  har- 
tos malos  pasos  y  aun  se  dejarreté  otro  caballo  que  ha- 
bta quedado  sano,  que  hasta  ahi  lo  está,  y  otro  día  an- 
duve seis  leguas ,  y  pasé  dos  ríos;  el  uno  se  pasó  por  un 
árbol  que  estaba  caido,  que  atravesaba  de  la  una  parto 
ala  otra,  con  que  hocímos  sobre  él  con  que  pasase  la 


gente  para  que  no  cayesen ,  y  los  caballos  lo  pasaron  á 
nado,  y  se  ahogaron  en  él  dos  yeguas;  y  el  otro  so  pasé 
en  unas  canoas,  y  los  caballos  también  A  nado  ^  y  fui  d 
dormiré  una  población  pequeña  de  hasta  quince  casas 
todas  nuevas ,  y  supe  que  aquellas  eran  donde  los  mer- 
caderes de  Acalan  que  habian  salido  deslepueblo,  don- 
de los  cristianos  estén ,  habían  poblado.  Allí  estuve  yo 
un  día  esperando  recocer  la  gente  y  Tardaje ,  y  envié 
delante  dos  compaíiias  de  caballos  y  una  de  peones  al 
poehln  de  Acucinin,y  escribiéronme  cómo  lo  hablan 
hfdlado  despoblado,  y  en  una  casa  grande  que  es  dul 
señor  habían  halljxlo  dos  hombres,  que  les  dijeron  quo 
estaban  allí  porel  mandudo  del  señor,  esperando  á  quo 
yo  llegase  para  se  lo  ir  ú  hacer  saber ,  porque  él  había 
sabido  de  mi  venida  de  aquellos  mensajeros  que  yo  le 
hnbia  enviado  desde  Tenciz,  y  que  él  liolgaba  de  verme, 
y  vernia  en  sabiendo  que  yo  era  llegado,  y  que  se  ha- 
bía ido  el  uno  dellos  ú  llamar  al  señor  y  á  traer  algún 
bastimento,  y  elotro  habiaquedado.  Dijeron  habían  ha- 
llado cacao  en  los  ürbnles ,  pero  que  no  habían  hallado 
mafi;  pero  que  había  un  razonable  pasto  para  los  ca- 
ldillos. Como  yo  llegué  á  Acuculin,  pregunté  si  ha- 
bía venido  el  señor  ó  vuelto  el  mensajero ,  y  dijéronme 
que  no,  y  hablé  al  que  había  quedado,  preguntándole 
cómo  no  habian  vonido ;  respondióme  que  no  sabia»  y 
que  él  también  estaba  esperando  delto;  pero  qne  po- 
dría ser  queoviese  aguardado  A  saber  que  yo  fuese  ve- 
nido,  y  que  agora  que  ya  lo  saberó.  Esperé  dos  dias^  y 
como  no  vino,  tórnele  á  hablar,  y  dijome  que  él  no  sabia 
qué  era  la  causa  de  no  haber  venido ,  pero  que  le  diese 
algunos  españoles  que  fuesen  con  él  ;que  él  sabia  dónde 
estaba  y  que  lo  llaniarian;  y  luego  fueron  con  él  diez 
españoles,  y  llevólos  bien  cinco  leguas  de  allí  por  unos 
montes,  hasta  unas  chozas  que  hallaron  vacías,  donde, 
según  dijeron  los  españoles,  parescía  bien  que  babia 
estado  gente  poco  habia,  y  aquella  noche  se  les  fué  la 
guia  y  se  volvieron ;  quedé  del  todo  sin  guia ,  que  fué 
harta  causa  de  doblarnos  los  trabajos ,  y  envié  cuadri- 
llas de  gente ,  así  píipiiñolcs  como  indios ,  por  I  oda  la 
provincia,  y  anduvieron  por  todas  las  partes  del  la  mas 
de  ocho  dias ,  y  jamás  pudieron  hallar  gente  ni  rastro 
dctla  ,sino  fueron  unas  mujeres ,  que  hicieron  poco  fru- 
to» nuestro  propósito,  porque  tti  ellas  sabían  camino 
ni  dar  razón  ilel  señor  ni  gente  de  la  provincia ,  y  una 
dellas  dijo  que  sabia  un  pueblo  dos  jornadas  de  allí,  que 
se  Itamaha  Chíanleca,  y  que  allí  [se  hallaría  gente  que 
les  diese  razón  de  aquellos  españoles  que  huscúbamos, 
porque  había  en  el  dicho  pueblo  muchos  mercaderes 
y  personas  que  trataban  en  muchas  partes;  y  ansí,  envié 
lueíío  gente ,  y  á  csía  mujer  por  guia ,  y  aunque  era  el 
pueblo  dos  jornadas  buenas  de  donde  yo  estaba^ft'  todo 
despoblado  y  mal  camino ,  los  naturales  del  estaban  yt 
avisados  de  mí  venida ,  y  no  se  pudo  tomar  tampoco 
guiíi.tJuiso  nuestro  Señor  que  estando  ya  casi  sin  es- 
peranza, por  estar  sin  guia  y  porque  de  la  aguja  no  nos 
podíamos  aprovechar,  por  estar  metidos  entre  las  mas 
espesas  y  bravas  sierras  que  jamás  se  vieron',  sin  haDar 
camino  que  para  ninguna  parte  saliese ,  mas  del  que 
hasta  allí  habíamos  llevado,  que  se  hallé  por  unos  mon- 
tes un  muchacho  de  hasta  quince  años,  que  pregun- 
tando, dijo  que  él  nos  guiaría  hasta  unas  estancias  de 
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"faniba ,  que  es  otra  provincia  que  llevaba  yo  eo  mi  me- 
moria que  babia  de  pasar;  las  cuales  estancias  dijo  es- 
tar dos  jomadas  de  allí,  y  con  esta  guia  me  partí,  y 
en  dos  días  llegué  á  aquellas  estancias  donde  los  cor- 
redores que  iban  delante  tomaron  un  indio  viejo,  y  este 
nos  guió  basta  los  pueblos  de  Taniba,  que  están  otras 
dos  jornadas  adelante,  y  en  estos  pueblos  se  tomaron 
cuatro  indios,  y  luego  como  les  preguntó  me  dieron 
muy  cierta  nueva  de  los  españoles  que  buscaba,  dicien- 
do que  los  babian  visto  y  que  estaban  dos  jomadas  de 
allí  en  el  mismo  pueblo  que  yo  llevaba  en  mi  memoria, 
que  se  llama  Nito,  que  por  ser  pueblo  de  mucbo  trato 
de  mercaderes ,  se  tenia  del  mucba  noticia  en  muciías 
partes,  y  así  me  la  dieron  del  en  la  provincia  de  Aca- 
tan ,  de  que  ya  ó  vuestra  majestad  he  hecho  mención, 
y  aun  triyéronme  dos  mujeres  de  las  naturales  del  di- 
cho  [.  ieblo  Nito,  donde  estaban  los  españoles;  l&s  cua- 
les me  dieron  mas  entera  noticia,  porque  dijeron  que 
al  tiempo  que  los  cristianos  tomaron  aquel  pueblo  ellas 
estaban  en  él,  y  como  los  saltearon  de  noche ,  las  ha- 
bían tomado  entre  otras  muchas  que  allí  tomaron,  y 
que  habían  servido  aciertos  cristianos  dellos,  los  cua- 
les nombraban  por  sos  nombres. 

No  podré  significar  ó  vuestra  majestad  la  mucha  ale- 
gría que  yo  y  todos  los  de  mi  compañía  tuvimos  con  las 
nuevas  que  los  naturales  de  Taniba  nos  dieron,  por  ha- 
Ijaroos  ya  tan  cerca  del  fin  de  tan  dudosa  jomada  como 
la  que  tratamos  era ,  que  aunque  en  aquellas  cuatro  jor- 
nadas que  desde  Acuculin  allí  trujimos  se  pasaron  innu- 
merables trabajos ,  porque  fueron  todas  sin  camino  y  de 
muy  ásperas  sierras  y  despeñaderos,  donde  se  despe- 
ñaron algunos  de  los  caballos  que  nos  quedaron,  y  un 
primo  mió  que  se  dice  Juan  de  Avales  rodó  él  y  su  ca- 
ballo una  sierra  abajo,  donde  se  quebró  un  brazo ,  y  si 
no  fuera  por  las  platas  de  un  arnés  que  llevaba  vestido, 
que  le  defendieron  de  las  piedras ,  se  hiciera  pedazos, 
y  fué  harto  trabajoso  de  tomar  á  sacar  arriba ,  y  otros 
muchos  trabajos,  que  serian  largos  de  contar,  que  aquí 
«e  nos  ofrecieron,  en  especial  de  hambre,  porque  aun- 
que traia  algunos  puercos  de  los  que  saqué  de  Méjico, 
que  aun  no  eran  acabados,  había  mas  de  ocho  días, 
cuando  á  Ataníha  llegamos,  que  no  comíamos  pan,  sino 
palmitos  cocidos  con  la  carne,  y  sin  sal,  porque  había 
muchos  dias  que  nos  había  faltado,  y  algunos  cuescos  de 
palmas ;  y  tampoco  hallamos  en  estos  pueblos  de  Taniba 
cosa  ninguna  de  comer,  porque  como  estaba  tan  cerca 
de  los  españoles,  estaban  despoblados  mucho  liabía,  cre- 
yendo que  habían  de  teñirá  ellos,  aunque  desto  esta- 
ban bien  seguros,  según  yo  hallé  á  los  españoles,  y  con 
las  nuevas  de  hallamos  tan  cerca ,  olvidamos  todos  es- 
tos trabajos  pasados,  y  púsonos  esfuerzo  para  sufrir  los 
presentes ,  que  no  eran  de  menos  condición,  en  especial 
el  de  la  hambre,  que  era  el  mayor,  porque  aun  de  aque- 
llos palmitos  sin  sal  no  teníamos  abasto,  porque  se  cor- 
taban con  mucha  dificultad  de  unas  palmas  muy  gordas 
y  altas,  que  en  todo  un  dia  dos  hombres  tenían  que  lia- 
cer  en  cortar  uno,  y  cortado,  le  comían  en  media  hora. 

Estos  indios  que  me  dieron  las  nuevas  de  los  españo- 
les, me  dijeron  que  hasta  llegar  allá  había  dos  jomadas 
de  mal  camino,  y  que  junto  con  el  dicho  pueblo  de  Nito, 
donde  los  españoles  estaban ,  estaba  un  muy  gran  rio 
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que  no  se  podía  pasar  sin  canoas,  porque  era  tan  ancho, 
que  no  era  posible  pasarse  á  nado.  Luego  despaché 
quince  españoles  de  los  de  mi  compañía ,  á.pié ,  con  una 
de  aquellas  guias,  para  que  viesen  el  camino  y  el  rio,  y 
mandóles  que  tnibajasen  de  haber  alguna  lengua  de 
aquellos  españoles  sin  ser  sentidos,  para  me  informar 
qué  gente  era,  si  era  de  la  que  yo  había  enviado  con 
Cristóbal  de  Olid  ó  Francisco  de  las  Casas,  ó  de  la  de 
Gil  González  de  Avila ;  y  así  fueron,  y  el  indio  los  guió 
hasta  el  dicho  rio,  donde  tomaron  una  canoa  de  unos 
mercaderes ,  y  tomada ,  estuvieron  allí  dos  días  escon- 
didos, y  á  cabo  deste  tiempo  salió  del  pueblo  de  los  es- 
pañoles, que  estaba  de  la  otra  parle  del  rio,  una  canoa 
con  cuatro  españoles  que  andaban  pescando,  á  los  cua- 
les tomaron  sin  se  les  ir  ninguno  y  sin  ser  sentidos  en  el 
pueblo ,  los  cuales  me  trujeron  y  me  informé  dellos  y 
supe  que  aquella  gente  que  allí  estaba  eran  de  los  de 
Gil  González  de  Avila ,  y  que  estaban  todos  enfermos 
y  casi  muertos  de  hambre,  y  luego  despaché  dos  cria- 
dos míos  en  la  canoa  que  aquellos  españoles  traían,  para 
que  fuesen  al  pueblo  de  los  españoles  con  una  carta  mía 
en  que  los  hacía  saber  de  mí  venida,  y  que  yo  me  iba  á 
poner  al  paso  del  río,  y  que  les  rogaba  mucho  allí  me 
enviasen  todo  el  aderezo  de  barcas  y  canoas ,  y  que  pa- 
sase; é  yo  me  fui  luego  con  toda  mi  compañía  al  dicho 
paso  del  rio ,  que  estuve  tres  dias  en  llegar  á  él ,  y  allí 
vino  á  mí  un  Diego  Nieto,  que  dijo  estar  allí  por  justicia ; 
me  trujo  una  barca  y  una  canoa ,  en  que  yo  con  diez  ó 
doce  pasé  aquella  noche  al  pueblo ,  y  aun  me  vi  en  harto 
trabajo ,  porque  nos  tomó  un  viento  al  pasar ,  y  como  el 
río  es  muy  ancho  allí  á  la  boca  de  la  mar,  por  donde  lo 
pasamos,  estuvimos  en  mucbo  peligro  de  perdemos,  y 
plugo  á  nuestro  Señor  dé  sacarnos  á  puerto.  Otro  dia 
hice  aderezar  otra  baroa  que  allí  estaba ,  y  buscar  mas 
canoas  y  atarlas  de  dos  en  dos,  y  con  este  aderezo  pasó 
toda  la'  gente  y  caballos  en  cinco  ó  seis  dias. 

La  gente  de  españoles  que  yo  allí  hallé  fueron  hasta 
sesenta  hombres  y  veinte  mujeres,  que  el  capitán  Gil 
González  de  Avila  allí  había  dejado ;  los  cuales  los  hallé 
tales,  que  era  la  mayor  compasión  del  mundo  de  los  ver, 
y  de  verlas  alegrías  que  con  mi  venida  hicieron,  por- 
que en  la  verdad,  si  yo  no  llegara,  fuera  imposible  esca- 
par mnguno  dellos ;  porque,  demás  de  ser  pocos  y  des- 
armados y  sin  caballos,  estaban  muy  enfermos  y  llaga- 
dos y  muertos  de  hambre ,  porque  se  les  acababan  los 
bastimentos  que  habian  traído  de  las  islas  y  alguno  que 
habían  habido  en  aquel  pueblo  cuando  lo  tomaron  á  los 
naturales  del;  y  acabados,  no  tenían  remedio  de  donde 
haber  otros,  porque  no  estaban  para  irlos  á  buscar  por 
la  tierra,  y  ya  que  trujeron,  estaban  en  tal  parte  asenta- 
dos, que  por  ninguna  tenían  salida,  digo  que  ellos  su- 
piesen ni  pudiesen  hallar, según  se  bailó  después  con 
dificultad ;  y  la  poca  posibilidad  que  en  ellos  había  para 
salir  á  ninguna  parte,  porque  á  media  legua  de  donde 
estaban  poblados  jamás  habian  salido  por  tierra ;  y  vis- 
ta la  gran  necesidad  de  aquella  gente,  determiné  de 
buscar  algún  remedio  para  los  sostener  en  tanto  que  le 
hallaba  para  poderlos  enviará  las  islas,  donde  se  aviasen; 
porque  de  todos  ellos  no  había  ocho  para  poder  quedar 
en  la  tierra,  ya  que  se  hobíese  do  poblar;  y  luego  de  la 
gente  que  yo  troje  envié  por  muchas  partes  por  la  mar 
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teaiao  y  en  cíqco  ó  seis  canoas,   ,  ties  y  de  gente  muy  rica  y  aba^iUida  de  baslimeulos ,  y 
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en  dos  barcos  que  a 

y  la  primuru  salitb  que  se  hizo  fue  á  uua  boca  de  un  rio  I 
que  se  Huma  Vasa,  que  üsti  diez  leguas  destc  pueblo, 
douiie  yo  líaílc  eslos  cristianos  hacia  el  cammo  por  don- 
de babia  venido,  porque  yo  tenia  noticia  que  alli  liabia 
pueblos  y  niucíms  basümeulos;  y  fué  esta  geute,  y  lle- 
garon al  dicho  rio,  y  subieron  por  él  seis  leguas  arriba, 
ydierou  en  unas  labranzas  usaz  grandes,  y  Jos  natura- 
les de  la  tierra  sintiéroídos  venir  y  alzaron  todos  los  h:is- 
limentos  que  tenían  por  unascaserias  que  poraquellüs 
estaucias  liabia,  y  sus  mujeres  y  hijos  y  haciendas  y  ellos 
se  fibscondieron  en  los  montes;  y  como  los  espaíiotüs 
allegaron  por  aquellas  caserías ,  dicen  que  les  hizo  una 
grande  agua,  y  recogiéronse  á  una  grao  casa  que  alli 
habia,  y  como  descuidados  y  mojados,  todos  se  desar- 
maron, y  aun  muchos  se  desarmaron  para  enjugar  sus 
ropas  y  calentarse  li  fuegos  que  liabian  hecho  ;  y  estan- 
do así  descuidados ,  los  naturales  de  la  tierra  dieron  so- 
l)re  ellos,  y  como  los  tomaron  desapercibidos,  hirieron 
muchos  dcllos  de  laJ  manera,  que  les  fué  forzado  tor- 
narse á  embarcar  y  venir  de  donde  yo  estaba,  sin  mas 
recaudo  del  que  habían  llevado  y  como  vinieron*  Dios 
sabe  lo  que  yo  sentí,  así  por  verlos  licridos  y  aun  algu- 
nos dellos  peligrosos,  y  por  el  favor  que  á  los  indios  que- 
daría, como  por  el  poco  remedio  que  Irujeron  para  ia 
gran  necesidad  en  que  estúbamos. 
Luego  á  la  hora  en  las  mesmas  barcas  y  canoas  lor- 
Ijié^á  embarcar  otro  cajíitan  con  mas  gente,  así  de  espa- 
ííotes  como  de  los  naturales  de  Méjico  que  conmigo  fue- 
on ,  y  porque  no  pudo  ir  toda  la  gente  en  las  dichas 
[jMircas,  hícelos  pasar  de  lu  otra  parte  de  aquel  gruu  rio 
[que  está  catje  este  pueblo,  y  mandé  que  se  fuesen  por 
^¿da  la  cosía ,  y  que  las  barcas  y  canoas  se  fuesen  lierra 
á  lierra  jijuto  conelíus  para  pasar  los  ancones  y  rios,  que 
[liay  muchos,  y  así  fuerím  y  llegarun  a  la  boca  del  dicho 
[rio,  donde  primero  habian  herido  los  otros  españoles,  y 
l|iolvjéronse  sin  hacer  cosa  ninginia  ni  traer  recaudo  de 
I  bastimento,  mas  de  tomar  cuatro  indios  que  iban  en  una 
I  canoa  por  tu  mar ;  y  preguntados  cúmo  se  venian  ansí, 
j  dijeron  que  con  las  muchas  aguas  que  hacia ,  venia  el 
I  rio  tan  furioso ,  que  jumas  habian  podido  subir  por  él 
I  Arriba  una  legua,  y  que  creyendo  que  amansara,  habiati 
fcslado  esperando  d  la  baja  ocho  dias  sin  ningún  basti- 
[  menlo  ni  fuego ,  mas  de  frutas  de  arboles  silvestres,  de  I 
que  algunos  vinieron  tales,  que  fué  menester  harto  re- 
[  medio  para  escaparlos,  Videme  aquí  en  harto  aprieta  y 
I  necesidad ,  que  si  no  fuera  por  unos  pocos  de  puercos 
I  que  me  habían  quedado  del  camino ,  que  comiainos  con 
liarLa  regla  y  sin  pan  ni  sul ,  lodos  nos  quedáramos  ais- 
lados: pregunté  con  la  lcn¿^uu  á  aquellos  indios  que  Im- 
I  hÍMi  tomado  eu  la  canua^  si  sabían  ellos  por  allí  ú  al- 
I  ^una  parte  donde  pudiésemos  ir  á  buscar  bastimentos^ 
prometiéndoles  que  si  me  eueanñnasen  donde  los  lio- 
[  ¿iese  que  los  pondría  cu  liberlad,  y  demás  les  daria  mu- 
rhas  cosas;  y  uno  dcllos  dijo  que  él  era  mercader  y  to- 
llos los  otros  sus  esclavos,  y  que  el  había  ¡do  porníH 
de  mercaduría  muclias  veces  con  sus  navios,  y  que  él 
ñíihvd  un  estero  que  atravesaba  desde  allí  hasta  un  gran 
rio,  por  donde  en  tiempo  que  hacia  tormentas  y  no  po- 
dian  navegar  por  la  mar ,  todos  los  mercaderes  atrave- 
saban, y  que  en  aquel  rio  habia  muy  grandes  poblacio- 


queél  los  guiaría  á  ciertos  pueblos  donde  muy  cumpli- 
damente pudiesen  cargar  de  lodos  los  baslimentos  que 
quisieseu;  y  porque  yo  fuese  cierto  que  él  no  mentía, 
que  le  llevase  atado  con  una  cadena,  para  que  si  no  fuese 
a  til ,  yo  le  mandase  dar  la  pena  que  mereciese ,  y  luego 
hice  aderezar  las  barcas  y  canoas ,  y.tnelí  en  ellas  tod* 
cuanta  gente  sana  en  mi  compaiiía  había ,  y  envíelos  coQ 
aquella  guia ,  y  fueron ,  y  á  cabo  de  diez  dias  volvieron 
lie  la  manera  que  liabian  ido,  diciendo  que  la  guia  los 
habia  metido  por  unas  ciénagas  donde  las  barcas  ni  ca- 
noas no  podían  navegar,  y  que  habjan  hecho  todo  lo 
posible  por  pasar,  y  que  jamás  habían  hallado  remedio. 
Pregunté  ú.  h  guía  cómo  me  habia  burlado ;  respondió- 
me que  no  había,  sino  que  aquellos  españoles  con  quien 
yo  le  envié  no  habian  querido  pasar  adelante;  que  ya 
estaban  muy  cerca  de  atravesar  ú  la  mar  adonde  el  rio 
subía ,  y  aun  muchos  de  los  españoles  confesaron  que 
habian  oído  muy  claro  el  ruido  de  la  mar,  y  que  no  po- 
día estar  muy  lejos  de  donde  ellos  habian  ílegodu.  No 
se  puede  decir  lo  que  sentí  el  verme  tan  sin  remedio, 
que  casi  estaba  sin  esperanza  del ,  y  con  pensamiento 
que  nín;2uno  podía  escapar  de  cuantos  alli  estábamos, 
sino  morir  de  hambre;  y  estando  en  esta  perplejidad, 
Dios  nuestro  Señor,  que  de  remediar  semejantes  nece- 
sidades siempre  f  ¡ene  cargo,  en  especial  á  mi  inmérita, 
que  tantas  veces  me  ba  remediado  y  socorrido  en  ellai 
por  andar  yo  en  el  real  servicio  de  vuestra  majestad^ 
aporló  allí  un  navio  qne  venia  de  las  islas  liarto  sin  sos- 
pecha de  liallanne,  el  cual  traía  hasta  treinta  hombres, 
sin  la  gente  que  navegaba  el  dic:»o  navio ,  y  trece  caba- 
llos y  setenta  y  tantos  puercos  y  doce  bitas  de  carne  sa- 
lada ,  y  pan  hasta  treinta  cargas  de  lo  de  los  islas,  Di- 
njos  todos  muchas  gracias  á  nuestro  Señor,  que  en  tanli 
necesidad  nos  habia  socorrido ,  y  compré  todos  aquellos 
bastimentos  y  el  navio,  que  me  costó  todo  cuatro  mil  pe- 
sos» y  ya  yo  me  habia  dudo  priesa  a  adobar  una  carabela 
que  aquellos  españoles  teñí ¡m  casi  perdida  y  ú  hacer  UQ 
bergantín  de  otros  que  allí  habia  quebrados,  y  cuojido 
este  novio  vino  ya  la  carabela  estaba  adobada,  aunque  al 
b*"Tgantin  no  creo  que  pudiéramos  dar  íín  si  no  víniem 
aquel  navio,  porque  vino,  en  él  hombre,  que  aunque  no 
era  carpintero,  luvo  para  ello  liarte  buena  manera;  y 
andando  [lor  la  tierra  por  unas  y  otras  parles ,  ge  halló 
una  vereda  por  unas  muy  ásperas  sierras  que  á  ditsi  y 
ocho  leguas  de  allí  fué  á  saür  á  cierta  población  que  so 
dice  Legúela  ,  donde  se  hallaron  muchos  bastimentos; 
pero  como  estaba  tan  lejos  y  de  tan  mal  camino ,  eni 
imposible  proveernos  de  1 1  os. 

De  ciertos  indios  que  se  tomaron  allí  en  Legúela  ío 
supo  que  Naco,  que  es  un  pueblo  donde  estuvieron  Fran- 
cisco de  las  Casas  y  Cristóbal  de  O  lid  y  Gil  González 
de  Avila,  y  donde  el  dicho  Cristóbal  deOlid  murió,  co- 
mo ya  ii  vuestra  mnjestad  tengo  lieclia  relación  y  ade- 
lante diré,  de  que  yo  tuve  noticia  de  aquellos  españoles 
y  linllé  en  aquel  pueblo,  y  luego  liíce  abrir  el  camino  y 
envié  un  capitán  con  toda  la  gente  y  caballos;  que  en  mi 
cümpañíá  no  quedaron  sino  los  enfermos  y  los  criados  de 
mi  casa  y  algunas  personas  que  se  quisieron  quedar  con- 
migo para  ir  por  la  mar ,  y  mandé  á  aquel  capitán  que 
se  fuese  hasta  el  dicho  pueblo  de  Nac(í ,  y  que  irahujasa 
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efe  aquella  provincia ,  porque  quicio 

\  liempo  que  allí  estuvieron  aquellos 

,,  j  que  Itegttdo  hioso,  enviase  diez  ó  doce  i!« 

f  iÁto%  taotos  ballesteros  ú  h  bahía  de  Sant  Att- 

csláTeñitA  leguas  del  dklio  pueblo;  porqueyo 

por  la  mar  con  aquellos  navios ,  y  co»  ellos 

«gfuéllos  enfermos  y  gente  que  conmigo  queik- 

i^mmmM  á  la  diclu  bahía  y  puerto  do  Sunt  Aiidré.^, 

li  to  llegase  primero,  espeniria  ulli  ta  gente  que  él 

de  enviar,  y  que  tes  niaiida^^e  que  si  dios  llegasen 

,  Umbteu  me  esperasen,  pura  que  los  dijese  lo 

¡ao  de  Uncí*r* 

departida  esta  pente  y  arabaifo  el  bergan- 

líi,  fnte  iD^sterme  con  la  geuLc  en  los  navios  para  na- 

üpr^  y  liallé  que  aunque  tf^iinmos  algún  bnsltmento 

áe carnet  (|t3c  no  lo  teulainos  d*'  pan,  y  que  era  gran 

i%ijiiéolc  metenne  en  la  marton  tanta  gente  en- 

porqoe  si  algún  día  los  tiempos  nos  detuviesen, 

un»c«r  todos  de  hambre,  en  lugar  de  buscar  re- 

;  y  buscando  maaeru  para  le  bailar ,  me  dijo  el 

por  c^pilnn  de  a([tiella  gente  que  cuando 

bapi  altt  balitan  venido,  que  vinieron  docientos  Jioni- 

km^  j  i|iM  Iraiati  un  muy  buen  bergautju  y  cuatro  na- 

fém^  i|iM!  emn  todos  los  quu  Gil  González  había  traído, 

lauecoa  el  dicho  bergaulin  y  con  las  barcas  de  los  ua- 

«iía  iMkbiso  subido  aquel  gran  rio  arriba ,  y  que  liahian 

Kiáliao  él  dos  golfos  grandes,  lodos  de  agua  dulce, 
fsdttlor  dellos  mucb^is  [>uel)lo9  y  de  mtictio»  bas- 
mlM,  Y  que  habían  llegado  basta  el  cabo  de  aqut?- 
I»  foHof ,  que  era  catorce  leguas  el  río  arriba  »  y  que 
ytém  tomada  ú  ensangostar  el  rio ,  y  que  venia  tan  fu- 
fÉ9,  ^ii«  en  seis  díaa  que  quisieron  subir  por  él  arriba 
m  Isliian  pndido  subir  sino  cuatro  leguas,  y  que  loda- 
m  ite  nii^r  hoodable,  y  que  no  habían  sabido  el  secre- 
HM,  j^ie  ollí  creia  di  que  había  bastimentos  de  maíz 
\  que  yo  tenia  poca  gente  para  ir  allíi ,  por- 
ellos  babiao  ido  ,  liabían  saltado  ochenta 
en  tin  pueblo ,  y  aunque  lo  habían  tomado  sin 
seiitklos;  pero  después»  que  so  habinn  juntado  y  pe- 
eoo  ellos ,  y  héeholes  embarcar  por  fuerza ,  y  les 
hakiaA  bciido  cierta  gente. 

f«i,  tiendo  la  extrema  necesídarl  en  que  estaba»  y 
peligro  meterme  en  la  mar  sin  hastrmen 


basta  tres  leguas  de  donde  partí;  el  cual  cogerá  doce  li- 
guas »  y  en  todo  este  golfo  no  hay  población  alguiifti 
porque  en  torno  del  es  lodo  anegado ;  y  navegué  un 
dia  por  este  golfo  hastii  llegará  otra  angostura  que  el 
rio  hiío,  y  entré  por  ella,  y  otro  dia  por  la  munana  Ito- 
guc  al  otro  golfo,  que  era  la  cosa  mas  herniosa  del 
mundo  de  ver  que  entre  las  mas  ásperas  y  agrias  sier- 
ras que  puede  ser,  estaba  una  mar  tan  grande  que  coja 
mas  de  Irernta  leguas,  y  fui  por  la  una  costa  del,  hasta 
que  ya  casi  noche  se  Imlló  una  entrada  de  crimino ,  y  ¿ 
dos  tercios  de  legua  fui  á  dar  en  un  pueblo,  donde,  se- 
gún páreselo,  había  sido  sentido,  y  estaba  todo  despo- 
blado y  sin  cosa  ninguna;  hallamos  en  el  campo  mucho 
maíz  verde;  y  m  que  comimos  aquella  noche  y  otro 
día  de  innrmna,  viendo  que  de  allí  no  nos  podíamos  pro- 
veer de  lo  que  veníamos  ú  buscar,  carga  monos  de  aquel 
maíz  verde  para  comer,  y  volvimos  á  las  barcas,  sin  ha- 
ber rencuentro  ninguno  ni  ver  gente  de  los  naturales 
de  la  tierra;  y  embarcados,  atravesé  de  la  otra  parle  del 
golfo,  y  en  el  camino  nos  tomó  un  poco  de  tiempo,  que 
atravesamos  con  trabajo ,  y  se  perdió  una  canoa ,  aun- 
que la  gente  fue  socorrida  con  una  líarca ,  que  no  se 
abogó  sino  un  indio;  y  tomamos  la  tierra  ya  muy  tardo 
cerca  de  noche  ,  y  no  pedimos  saltar  en  ella  liasla  olro 
día  por  la  mañana,  que  con  las  barcas  y  canoas  subi- 
mos por  un  riatillo  pequeño  que  allí  entraba,  y  quedan- 
do el  bergantín  fuera,  fui  á  dar  en  un  camino,  y  allí 
salté  con  treinta  hombres  y  con  todos  los  indios,  y  man- 
dé volver  las  barcas  y  canoas  al  borgonlin  ;  6  yo  segui 
aquel  camino,  y  !uegoá  un  cuarto  de  legua  de  donde 
desembarqué  di  en  un  pueblo  que,  según  pareció,  hn- 
bia  muchos  días  que  estaba  despoblado  .porque  las  co- 
s^s  estaban  todas  llenas  de  yerba,  aunque  tenían  muy 
buenas  liuertas  de  caguatales  y  otros  árboles  de  fru- 
ía, y  anduve  por  el  pueblo  buscando  sí  Imhia  caminí» 
que  saliese  A  alguna  parle,  y  hallé  uno  njuy  cerrado, 
que  parescía  que  iiahia  muchos  tiempos  que  no  se  sa- 
guia;  y  como  no  hallé  otro,  seguí  por  él,  y  anduve 
aquel  día  cinco  leguas  por  unos  montes,  que  casi  to- 
dos los  subíamos  con  manos  y  pies,  según  era  cerra- 
do ,  y  fui  á  dar  á  una  labranza  de  muíanles,  adonde, 
en  una  casita  que  en  ella  había,  se  tomaron  tres  mu- 
jeres y  un  hombre ,  cuya  debia  ser  aquella  labratizíi; 
►  irlosá buscar  por  tierra,  pospuesto  todo,  me  í  y  estas  nos  guiaron  á  otras,  donde  se  lomaron  otras 

dos  mujeres,  y  guiáronnos  por  un  camino  Imsiu  nos  lle- 
irar  adonde  estaba  otra  gran  tahran?^) ,  y  en  medio  de- 
lta hasta  cuarenta  casillas  muy  pequeñas,  que  nueva- 
inenle  párese  ion  ser  liechas,  y  según  paresció ,  fuimos 
sentidos  antes  que  llegásemos ,  y  toda  la  gente  era  flui- 
da por  los  montes;  y  como  se  tomaron  así  de  inrprovi- 
so,  no  pudieron  recoger  tanto  de  lo  que  tenían^  que  no 
nos  dejaron  algo,  en  especinl  gallinas,  palomas,  perdices 
y  faisanes,  que  tenían  en  jaulas,  aunque  mait  seco  y  sal 
no  la  hallamos.  Allí  estuve  aquella  noche,  que  remedia- 
mos alguna  necesidad  de  la  hambre  que  traíamos,  por- 
que hallamos  maíz  verde,  con  que  comimos  estas  aves; 
y  habiendo  mas  de  dos  horas  que  estábamos  dentro  eu 
aquel  pueblezuelo,  vinieron  dos  indios  delosque  vivían 
en  él ,  muy  descuidados  de  hallar  tales  huéspedes  en 
sus  casas ,  y  fueron  toma<ios  por  las  velis  que  yo  tenia; 
y  preguntados  sí  sabían  de  nlgnn  pncblo  por  alllcercn, 


I  de  subir  aquel  rio  arriba ;  porque ,  demás  de 
aa  fKwIcr  bacer  otra  cosa  sino  buscar  de  comer  para 
«|iielia  ^ole,  pudiera  ser  que  Dios  nuestro  Señor  fue- 
fi  mníáo  que  de  allí  se  supiera  algún  secreto  en  que 
]«  fodieni  «ernr  ¿  vuestra  majestad;  y  hice  luego  con- 
W  li  fitat4S  que  tenia  para  poder  ir  conmigo ,  y  hollé 
baÉba  eaaftiila  españoles,  aunque  no  todos  muysuel- 
loia  ^mo  lodoipodiaa  servir  para  quedar  en  guarda  de 
lasjiáylos  cuaiidn  yo  saltase  en  tierra;  y  con  esta  gente  y 
OBi  láüa  cincuenta  indios  que  conmigo  habían  queda* 
éaáaloadc  Méjico,  me  metí  ene]  bergantín  que  ya  te- 
nia aeabifio  I  en  dos  barcas  y  cuatro  canoas ,  y  dejé  en 
afUil  pueblo  uo  despensero  mío  que  tuviese  cargo  de 
r  ifeeociier  á  aquellos  enfermos  que  allí  queduban ;  y 
|lií  nií  camino  el  rio  arriba  con  harto  trabajo,  por 
cpr  ■  f ,  y  en  dos  miches  y  un  día  salí  al 

ftmm9  ú  Hus  que  arriba  se  buceo,  que  está 


no 
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dijurou  que  sí,  y  que  ellos  me  llevarían  allá  otro  día, 
|wrtj  que  liubiuinos  de  llegar  ya  casi  noche;  y  otro  día 
do  iiiuíiana  nos  partimos  con  aquellos  guias ,  y  nos  lle- 
varon fior  otro  camino  mas  malo  que  el  del  dia  pasado; 
ponjuo,  demás  du  sor  tan  cerrado  como  él,  á  tiro  de  ba- 
ílüKta  pasdbanioK  un  río »  que  todos  iban  ú  dar  en  aquel 
goiro,  y  dcste  gran  ayuntamiento  de  aguas  que  bajan 
do  tddus  aquellas  sierras  so  hacen  aquellos  golfos  y  cié- 
nagas, y  salo  aquel  rio  tan  pudoroso  ú  la  mar,  como  á 
vuestra  majestad  he  dicho;  y  asi,  continuando  nuestro 
camino,  anduvimos  siete  leguas  sin  llegar  d  poblado,  en 
que  se  paHart)U  cuarenta  y  cinco  ríos  caudales,  sin  mu- 
chos arroyos  que  no  se  contaron ,  y  en  el  camino  se  to- 
maron tros  nuijrrt'S,  y  venían  de  aquel  pueblo  donde 
uuM  llovaim  la  guia ,  cargadas  de  maíz;  las  cuales  nos 
oorlilicaron  que  la  guía  nos  dinria  verdad;  é  ya  que  el 
sol  so  quería  |H)nor,  ó  era  puesto,  sentimos  cierto  ruido 
do  gonto.  y  pregunte  ú  aquellas  mujeres  ipie  qué  era 
aquello,  y  dueronmeque  era  cierta  tiesta  queliacian 
uipiol  lila,  y  hice  |ioner  toda  la  gente  en  el  monte  io  me- 
jor y  mas  secretamente  que  yo  pude,  y  puse  mis  escu- 
chas casi  junto  al  pueblo,  y  otras  por  el  camino,  porque 
si  viniese  algún  indio  lo  tomasen ;  y  asi  estuve  toda 
m]uellu  noche  con  la  mayor  agua  que  nunca  se  vido, 
y  con  la  mayor  |H'stiIoucia  de  mosquitos  que  se  podía 
IH'Uvar ,  y  era  tal  el  monte ,  y  el  camino  y  la  noche  tan 
oscura  y  tem|^sUut<a .  que  dc«  ó  tres  veces  quise  sa- 
lir (Hiru  ir  A  dar  en  el  pueblo ,  y  jamás  acerté  á  dar  en 
el  camino,  aunque  estaríamos  tan  cerca  del  pueblo, 
que  casi  luumos  tiablar  lu  gente  del;  y  asi ,  fué  forzado 
es|HTar  á  que  anuiuesciese«  y  fuimos  tan  i  buen  tiempo, 
que  los  tumaim^i  á  tmios  durmiendo  •  y  }o  liabia  man- 
itado  que  nadie  entrase  en  casd  ni  diese  voi ,  sino  que 
«Hpivásemos  estas  c^sas  ñus  principales « en  especial  h 
del  seíu>r.  y  uu4  fraikle  4l;ini£iU4  euque  nos  Labidu 
dicho  aquel  !as  iruias  que  doniüa  t^vb  li  ¿rente  d«f  ¿Tier- 
ra; y  quis.»  «i:o^tra  dicíid  xjue  U  priiuen  oiSi  o>;u  q'^e 
fuimos  ji  iv'iMr  fue  a-ivit-'i-i  Jorívíe  esMlsi  \i  C'.'i::?  de 
güera; y  ovino  hdcid  ya  claro,  que  tCKV.'  se  veía,  eco  Je 
U>s^{o  it'i  ivííí'.'af'.j.  kjue  vijo  U::!i  -;er:;í  y  ar'/w'as.  pd- 
rxN'w  o  ^juo  e:a  ^.e•.: .  >e-:v:i  i\»>jrr*.'S  .rjLrv.os  :voos,  y  i 
el'.e  yarw.au  !'.»soo:*:riri.'s  :'.*;x\\-s.  iuücue  ísülj:: 
durííicíulo ,  c;,:e  J-.'L\a  . ;  :::vi;car  i'-iuü  auirv'-*;  ov.»- 
u:cuA»  1  ^  ■a.-.cvs^.w'^i  ¿-v.r^Niuuj^"",  Niii'-U^':»;  i 
las  oca!o>  \»s  íl-.ÚvS  r*.'ccrUdr».'ii .  y  .:v:.i.;s  acíír'jr'.'ii  i 
U'ii'ar  .a>  aT*':a>*  y  ¿«í.  oS2c:*  s.v¿:io  h  -.'asi  ¿ccce  í>ra- 
\Si'J  uo  :e;:  a  Vd-xo  -a  -j.^^ja  at  2l.:m:á  vor.í.  ?:jo 
>^i'rv  /o:.*  j.-i.ai.»  ci  :;.aij  ,  s;lu'j  ver  iocoe  :':e- 
njL» .  ;vp^':e  :ic  a  :*uc..iii;s  .'er.Mr  :;ca:  y  :}»■:* :¿*:\}  i 
■  ¿«in  :rj  c>:jó  ;utf  >;  iimí  jo  i.'.'ri  .i:-<;i-a>i;c-<. 
í>.'Oi,>  xf  yrtí.JtLtrjj,  sji  ^e  acs  x  -i¡c.  ;v.'  ^*«,'ri  a  'jíií 
xTiii/Ni  :a-:a--ra:a  ;  M  "ju  :ra  s?  *•.■:".'  :íi  íscus  var'-í*. 
^  Liio  Jüiitrri  <T  :.L -SI  :k'  i',-;. ir  \:o:  .'jc.ii:-.»  :.'ria:2- 
wvio>  1  s  lU*  y  -;e.i.aoj.<.s  a  ;a:si  :e  Ji.  '.■'.••.:.»:a  x 
A'i\Ki\ir>  ;a/'.:s.  y  is. -;'-:ri-:iJciL>.  •  •  *:\i*i'-  iue  -lo  .•:* 
j^lljidu»  i:i,.  i.y?s  (:>>.•  iL^Juii:-  s-  ■:::.!.'■..»:'..•.>  .'rvs«.s. 
^ui^en  "s.  ■  .  ,♦.'  :íl.-.'.~í  ¡ii:i.:iu  :■ ....  "^  i>¿  :=*t;  l  r*í«^. 
r'""  : ::.:.  >  .^>.^  ;'.i-:cv  :ca*iJi"^s ';  u<^a  •*í.ii:-í  iiuje— 
7;>.  •  ii»*í:erju  iO.-í  Liei .  -;«.'c-  :uc  :•.  v:  ,c  ar.-i:  'rvu- 


sos.  Tampoco  en  este  pueblo  haUtinos  coai  qv  h 
aprovechase;  porque,  aunque  haíttbuDOimaiiia^ 
no  era  para  el  bastimento  que  Tenieinos  á  bucar.  Ei 
este  pueblo  estuve  dos  días  porque  la  gente  dexn» 
se,  y  pregunté  á  los  indios  que  allí  se  preodieraa» 
bian  de  algún  pueblo  adonde  hobiese  bastimaiié 
maíz  seco,  y  dijéronme  que  si,  que  ellos  sabían  oapii' 
blo  que  se  llamaba  Chacujal ,  que  era  muy  graapaeUii 
j  muy  antiguo ,  y  que  era  muy  abastecido'de  todo^ 
i  ro  de  bastimentos;  y  después  de  baber  estado  aqn'a 
¡  días,  partíme  guiándome  aquellos  iodios  pandf» 
I  blo  que  dijeron,  y  anduve  aquel  dia  sds  leguas  gnaia 
f  también  de  mal  camino  y  de  mncbos  ríos,  vllegnéiB 
:  muy  grandes  labranzas,  y  dijéronme  las  gulas  que  ii¡» 
i  lias  eran  del  pueblo  donde  íbamos,  y  fuimos  porcb 
bien  dos  leguas  por  el  monte»  por  no  ser  sentidoi,5;»> 
máronse  de  leDadores  y  otros  labradores  que  nlikc 
por  aquellos  montes  ¿  caza  ocho  bombns » qoe  wm 
muy  seguros  á  dar  sobre  nosotros ,  y  como  yo  IMi 
siempre  mis  corredores  delante ,  tomáronlos  si  a  ir 
ninguno;  y  ya  que  se  quería  poner  el  sol,  dijérattli 
guias  que  me  detuviese,  porque  ya  estábann» 
cerca  del  pueblo;  y  asi  lohice,  que  estuve  eansak 
Insta  que  fué  tres  horas  de  la  noche ,  y  luego  oomk 
¿  caminar,  y  fui  ¿  dar  en  un  rio  que  le  pasaaosá  hspt» 
chos,  é  iba  tan  recio,  que  fué  harto  peligrólo  4e  pnr. 
sino  que  con  ir  asidos  todos  unos  á  otros  peanas  a 
que  nadie  peligrase;  y  en  pasando  el  rio,  me  üjenals 
,  guias  que  el  pueblo  estaba  ya  jimto,  y  hice  paiir toa 
hi  gente,  y  fui  con  dos  compañías  ha^  que  Oe^  i«? 
los  casas  del  pueblo,  y  aun  oirios  btblar ,  y 
que  h  gente  estaba  sosesada  y  que  no 
y  volTíme  á  la  gente  y  hicelos  que  reposasea,  ypa 
seb  hombres  i  vista  del  pueblo  de  la  onaptftoyéek 
otra  del  cimiao .  y  volvíme á  reposar  donde  h fode  e»- 
uNi:  e  yi  que  me  recostaba  sobre  unas  p^fH^  »■■ 
ie  !as  escuchas  que  tenia  puestas,  y  dijoatfvpard 
o-an±:o  vecid  cucha  ¿ente  coa  amas ,  y  |b  venan 
bailando  y  00X0  ¿ente  descuidada  de  Bolatnvaúdi; 
e  i^ercebi  úi  ^nte  lo  xas  peso  qoe  yo  pnde;  y  cflnod 
tn-cco  ii^  illi  il  pii*;óio  en  peco  ,  vioitfon  á^soire 
las  escnohas.  y  •:jn:  .>  ¡as  sútienm.  soltaron  ma  redi^ 
de  fechas,  y  h:c:er.«u  3ianiiad*J  af  poebio:  y  aá.  sefo^ 
r:ií  T*iL:n!i¿}  y  reiciiado  has¿:i que  escraamam el pB^ 
ya; .  y  .v::::'.'  Lucia  escirj.  luetp}  itf^pnrscitfgn  pdraiff 
!ds  -••dll'ís.  y  yo  lo  coosent:  de^momiar  la 
iri  ie  .••.•oi:e.  y  inüieaporrae  cnsí  -jqk  I 
Ñíaúdos  y  ^lu*  :iz':ixn.  iLpua,  ceiotia:  y  < 
^jjiu  >uii  j.  una  ^12  piaa  iomxe  etlos  i 
^u-is  y  jní.'rcs.  y-Mn»  túbus  Ins  i 
j  Tu'^ot  :s  1.  '*^i<f d-jr  ieüas  i  la  ñinna  i 

3JSL1  i«Ii.  iescue^rue  sasuiuftie . 
120$  r;<£;i  in  i>:'ieiia  iianen :  e  koba  aanchas  vea»  A 
es  je  in  ■z'íaixTdAm  .-fi!  iw  ^¿KumqoB  kaanaamtiÁ 
^{Zios  I  sa.:r  :*f i  ;ue¿io .  y  pusLSumis  aifaeia  MckiC 
r.K)  mies  iu*i  Vs  ici  luecio  sos  *'nrriiMM  qneanni 
>«rs.  y  io<  '.jiEusea  iquei  an»:  y  enufialmtf 
::«:•  Ms.  :*  cs-'-j  .  Tvriue  luiiu  rsnraaRiie-aimflr,» 
^■^1  >•  !':i:  Í4.jiJiUi:>  «iKü  ieipQi£iito:y  tfi.  uiaiini 
-:':-:^v. -^  :.:  rxuiU  c-^  iiiLa^ran  rata,  qne  imo 


ítmé 


cootrn  la  voluntad  de  algunos  de  los  de  mí  coni- 


CARTAS  DE 

rdc^üñteTyílTÍrTO  pnrescíó  que  no  de- 
t  ntir  del  pueblo  de  aquella  manera;  porque  qui- 
wá  hi  iadioi  f  Tiendo  que  nos  deleniainos ,  ternian  mas 

r,  j  qo^  si  nos  fiesen  irolver  conocerían  nuestra 
,  ▼  DOS  seria  mas  peligroso ;  y  así  plugo  i  núes* 
r*(qi»erué,  y  después  de  haber  estado  en  aquella 

I  nuf  gnn  imto,  recogíroe  con  la  gente  á  una  gron 
l4e«qoelfas ,  y  entié  algunos  que  anduTÍeseo  por  el 

Dy  por  ver  si  sentían  algo,  y  nunca  sintieron  rumor; 
iiÍ»€fllf«roii  en  muchas  de  las  casas  del,  porque  en  to- 
da Inliltt  lumljire ,  donde  hallaron  mucha  copia  do  bas^ 
(¡■■itftt,  y  ¥olfieron  muy  contentos  y  alegres,  y  asi 
«Ittiiiios  tllj  aquella  noche  al  mejor  recaudo  que  fué 

íe;  Htego  que  fué  de  día  se  buscó  todo  el  pueblo, 

ir»  enuy  bien  trazado ,  y  las  casas  muy  juntas  y  muy 
i«  y  InDóseen  todas  ellas  mucha  algodón  bil&do 
y  pv  biliir  y  ropa  hecha  de  la  que  ellos  usan ,  buena ,  é 
nKiMí  copa  de  maii  seco  y  cacao  y  frísoles ,  jnjí  y  sal, 
yMacln%  gmninxs  y  faisanes  enjaulas,  y  perdices  y  per- 
fKde  lo*  que  crian  para  comer,  que  son  asaz  buenos,  y 
üÉi  giñcfo  de  bastimentos;  tanto,  que  si  tuviéramos 
iMnatios  donde  lo  pudiéramos  meter  en  ellos ,  me  tu- 
^viyoporlt&rtobien  bastecido  para  muchos  días;  pero 
fVi  not  apro?echar  deilos  habiamoslos  de  llevar  veinte 
kpm  A  cuentas,  y  estábamos  tales,  que  nosotros  sin 
ün atfgl  timéramos  bien  que  hacer eti  volverá!  navio 
ÚM  oo  éescansáramos  algunos  días.  Aquel  día  enrié 
«¡indio Bstural  de  nquel  pueblo,  de  los  que  habíamos 
fraadido  por  iquellas  labranzas ,  que  parescíó  algo  priu- 
áfüy  tegun  en  el  hábito  que  fué  tomado,  porque  se  to- 
«iBiMUiido  á  caza  con  su  arco  y  flechas,  y  su  persona  á 
m  mttMTa  bien  tderezada ,  y  hobléle  con  una  lengua  que 
lüRba^  T  ^'^j^^'^  ^0  atiese  á  buscar  al  señor  y  gente  de 
I|IIéI  poetlo ,  y  que  les  dijese  de  mí  parte  que  yo  no  ve* 
"  1  to  hacer  enojo  ninguno ,  antes  é  les  hablar  cosas 
m  mucho  les  convenía ;  y  que  viniesen  el  señor 
per&ona  honrada  del  pueblo,  y  que  sabríau  la 

i  do  mi  venida ,  y  que  fuesen  ciertos  que  si  vinie- 
ftAiolei  seguiría  mucho  provecho,  y  por  el  contraria 
Midio  dftoo;  y  así,  le  despaché  con  una  carta  mía,  por- 
fíe «Miraban  mucho  con  ellas  en  estas  partes,  aun- 
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if  dldendo  que  no  era  buen  consejo  enviarle ,  por- 
ia  la  poca  gente  que  éramos,  y  que  aquel 
I  «fi  recio  y  de  mucha  genle,  según  paresció  por 
'I ;  y  que  podia  ser  que  sabido  cuii  ii  pocos  éra- 
1  sobre  nosotros,  que  juntasen  consigo  gen- 
í  «lr09  pueblos ;  é  yo  bien  vi  que  Icnian  razón ;  mas 
ido  hallar  alguna  manera  para  nos  poder  pro- 
rdo  luitimontos,  creyendo  que  si  aquella  gente  ve- 
'  í  ptt  mo  darían  minera  para  llevar  algunos,  po^ 
IcÑJo  loque  se  meipudiese  ofrecer,  porque  en  la 
10  «1  meóos  peligro  el  que  esperábamos  de  bam- 
I  BoflbaiDOS  bastimentos,  que  el  que  se  nos  po- 
ocer  de  venir  los  indios  sobre  nosotros ,  y  por 
I  lodtvfi  despaché  el  indio»,  y  quedó  que  volvería  otro 
r  sabia  dónde  podría  estar  el  señor  y  toda  la 
f ;  f  otro  dia  después  que  se  partió ,  que  era  el  pia- 
lo á  que  había  de  fcnir,  andando  dos  españoles  rodeando 
olaBoWov^lc^cabrícndo  ehtampo ,  hallaron  lacartaquc 
kwiidíido  puesta  en  el  camino  cu  un  palo ,  donde  to- 


mamos por  cierto  que  no  lernifimos  rcspucsU,  y  asi  fué 
que  nunca  vino  el  indio,  él  ni  otra  persona,  puesto qu« 
estuvimos  en  aquel  pueblo  diez  y  ocho  di  as  descansando 
y  buscando  algún  remedio  para  llevar  de  aquellos  bas- 
timentos, y  pensando  en  estome  parescid  que  sería  bien 
seguir  el  rio  de  aquel  pueblo  abajo  pora  ver  si  entraba  en 
el  otro  grande  que  entra  en  aquellos  golfos  dulces,  adon- 
de dejé  el  bergantín  y  barcas  y  canoas,  y  pregúntelo  á 
aquellos  indios  que  tenia  presos,  y  dijeron  que  sí,  aun- 
que no  los  entendíamos  bien,  ni  ellos  i  nosotros,  porque 
son  de  lengua  diferente  do  los  que  hemos  visto.  Por  se- 
ñas y  por  algunas  palabras  que  de  aquella  lengua  enten- 
día, les  rogué  que  dos  dellos  fuesen  con  diez  españoles  ú 
mostrarles  la  salida  de  aquel  rio ,  y  ellos  dijeron  que  era 
muy  cerca  y  que  aquel  día  volverían ;  y  así  fuéquo  plugfi 
á  nuestro  Señor  que ,  habiendo  andado  dos  leguas  por 
unas  huertas  muy  hermosas  de  coguetales  y  otras  fru- 
tas ,  dieron  en  el  río  grande ,  y  dijeron  que  aquel  era  el 
que  salía  á  los  golfos  donde  yo  había  dejado  el  bergantín 
y  barcas  y  canoas,  y  nombróroole  por  su  nombre,  que 
se  llama  Apolochic ;  y  pregúnteles  en  cuántos  dias  iría 
desde  allí  en  canoas  hasta  Jlegar  á  tos  golfos;  drjéronme 
que  en  cinco  dias,  y  luego  despaché  dos  españoles  con 
una  guia  de  aquellos  para  que  fuesen  fuera  de  cumino, 
porque  la  guiase  me  oíresció  de  los  llevar  a«^i  hasta  el 
bergantín;  y  mándeles  que  el  bergantín  y  barcas  y  ca- 
noas llevasen  á  la  boca  de  aquel  gnin  río ,  y  que  traba- 
jasen con  la  una  canoa  y  barca  de  subir  el  río  arriba  has- 
la  donde  salía  el  otro  río;  y  despachados  estos ,  hice  ha- 
cer cuatro  balsas  de  madera  y  cañas  muy  grandes ;  cada 
una  llevaba  cuarenta  anegas  de  maíz  y  diez  hombres, 
sin  otras  muchas  cosas  de  frísoles  y  ají  y  cacao,  que  ca- 
da uno  de  los  españoles  echaba  en  ellas;  y  hechas  ya 
las  balsas,  que  pasaron  bien  ocho  días  en  haceílas,  y  pues- 
to el  bastimento  para  llevar,  llegaron  los  españoles  que 
había  enviado  al  bergantín ;  los  cuales  me  dijeron  que 
bubia  seis  dias  que  comenzaron  á  subir  el  río  arriba  y  quo 
no  liíibían  podido  llegar  la  barca  arriba ,  y  que  la  deja- 
ron cinco  leguas  de  allí  con  diez  españoles  que  la  guar- 
dasen ,  y  que  con  la  canoa  tampoco  habían  podido  lle- 
gar, porque  venían  muy  cansados  de  remar;  pero  que 
quedaba  una  legua  de  allí  escoudida ;  y  que  viniendo  el 
río  arriba  les  habían  salido  algunos  indios  y  peleada 
con  ellos ,  aunque  habían  sido  pocos ;  pero  que  creían 
que  para  la  vuelta  que  se  habían  de  juntar  á  esperallos. 
Hice  ir  luego  gente  que  subiese  la  canoa  á  do  estaban  los 
balsas,  y  puesto  en  ella  todo  el  bastimento  que  habia^ 
mos  recogido,  metí  la  gente  que  era  menester  parí^ 
guiarnos  con  unas  planeas  grandes,  para  amparar  do 
árboles  que  liabia  en  el  rio  asaz  peligrosos,  y  la  gente 
que  quedó  señalé  un  capitán  y  mandé  que  se  fuesen  por 
el  camino  que  habíamos  traído,  y  si  llegasen  prímero 
que  yo,  esperaseo  eUos donde  babiamos  desembarcado, 
é  que  yo  iría  atti  i  tomaríos,  y  que  «  yo  llegase  primero, 
50  los  esperaría ;  é  yo  metime  en  aquella  atnoa  con  las 
balsas  con  sotos  dos  ballesteros,  que  no  tenia  mas.  Aun- 
que era  el  camino  peligroso  por  la  gran  corriente  y  fe- 
rocidad del  río ,  como  porque  se  tenia  por  cierto  que  los 
indios  habían  de  esperar  al  paso ,  quise  yo  ir  allí  porque 
hubiese  mejor  recaudo ;  y  encomendándome  ú  Dios  me 
dejé  cJ  río  abajo  ir,  y  llevábamos  tal  audar ,  que  en  tres 


horas  llegamos  donde  liabia  quedado  la  barca ,  y  aun 
quisimos  echar  alguna  carga  en  ella  por  aliviar  las  bal- 
sas. Era  tanta  la  corriente,  que  jamás  pudieron  parar,  é 
yo  mctíme  en  la  barca,  y  mandé  que  la  canoa  bien  equi- 
pada de  remeros  fuese  siempre  delante  de  las  balsas  para 
descubrir  sí  hobiese  indios  en  canoas  y  para  avisar  de 
algunos  malos  pasos,  6  yo  quedó  en  la  barca  atrás  de 
todos,  aguardando  á  que  pasasen  todas  las  balsas  delan- 
te, para  que  si  alguna  necesidad  se  les  ofresciese,  los 
pudiese  socorrer  de  arriba  para  abajo  mejor  que  de  abajo 
para  arriba;  ó  ya  que  quería  ponerse  el  sol ,  la  una  de 
¡as  balsas  dio  en  un  palo  que  estaba  debajo  del  agua  y 
trastornóla  un  poco ,  y  la  furia  del  agua  la  sacó,  aunque 
perdió  la  mitad  de  la  carga ;  é  yendo  nuestro  camino 
tres  horas  ya  de  la  noche,  oí  adelante  grdn  grita  de  in- 
dios ,  y  por  no  dejar  las  balsas  atrás  no  me  adelanté  á 
ver  qué  era ,  y  dendc  á  un  poco  cesó  y  no  se  oyó  mas.  A 
otro  rato  tornóla  á  oir,  y  parescióme  mas  cerca,  y  cesó, 
y  tampoco  pude  saber  qué  cosa  era ,  porque  la  canoa  y 
lus  tres  balsas  iban  adelante,  ó  yo  quedaba  con  la  balsa 
que  no  andaba  tanto ,  é  yendo  ya  algo  descuidados,  por- 
que habia  rato  que  la  grita  no  sonaba,  yo  me  quité  la 
celada  que  llevaba,  ó  me  recosté  sobre  la  mano,  porque 
iba  con  gran  calentura;  é yendo  asi,  tomónos  una  furia 
de  una  vuelta  del  rio,  que  por  fuerza,  sin  poderlo  resis- 
tir, dio  con  la  barca  y  balsa  en  tierra,  y  según  paresció, 
allí  hablan  sido  dadas  las  gritas  que  habíamos  oído; 
porque,  como  los  indios  sabían  el  río,  como  criados  en  él, 
é  nos  traian  espiados,  é  sabían  que  forzado  la  corriente 
nos  habia  de  echar  allí ,  estaban  muchos  dellos  esperán- 
donos á  aquel  paso,  y  como  la  canoa  y  balsas  que  iban 
delante  habían  dado  donde  nosotros  después  dimos,  ha. 
hiánios  flechado  y  herído  casi  ú  todos,  aunque  con  sa- 
ber que  veníamos  atrás  no  se  hobíeron  con  ellos  tan  re- 
ciamente como  después  con  nosotros,  y  nunca  la  canoa 
nos  pudo  avisar,  porque  no  pudo  volver  con  la  corriente; 
y  como  nosotros  dimos  en  tierra,  alzan  muy  gran  alarído 
y  echan  tanta  cantidad  de  flechas  é  piedras,  que  nos  hi- 
rieron á  todos,  y  á  mi  me  hirieron  en  la  cabeza,  que  no 
llevaba  otra  cosa  desarmada ,  y  quiso  nuestro  Scuor  que 
allí  era  una  barranca  alta  y  liacia  el  rio  gran  hondura, 
y  á  esta  causa  no  fuimos  lomados,  porque  algunos  que 
se  quisieron  arrojar  á  saltar  cu  la  balsa  y  barca  con  nos- 
otros, no  les  fué  bien;  que  como  era  oscura, cayeron  al 
agua,  y  creo  que  escaparon  pocos.  Fuimos  tan  presto 
apartados  dellos,  con  la  corriente,  que  en  poco  rato  casi 
no  los  oíamos;  y  ansí  anduvimos  casi  toda  aquella  no- 
che, sin  hallar  mas  reencuentro  sínoalgunasgri tillas  que 
canoas  nos  daban  de  lejos,  y  otras  desde  las  barrancas 
del  río ;  porque  está  todo  de  la  una  parte  y  de  la  otra  po- 
blado ,  y  de  muy  hermosas  heredades  de  huertas  de  ca- 
cao y  de  otras  frutas ;  y  cuando  amáneselo  estábamos 
hasta  cinco  leguas  de  la  boca  del  río  que  sale  del  golfon, 
donde  uos  estaba  esperando  el  bergantín ,  y  llegamos 
aquel  á\i*  casi  á  mediodía ;  de  manera  que  en  un  día 
entero  y  una  noche  anduvimos  veinte  leguas  grandes 
por  aquel  río  abajo;  y  queriendo  descargar  lus  balsas 
para  echar  los  bastimentos  en  el  k'rgantín,  hallarnos 
que  todo  lo  mas  deilo  venía  mojado ;  y  viendo  que  si  no 
se  enjupaha  se  porderia  todo,  y  nuestro  Iralwjo  seria 
perdido,  y  ii<»  loniíiiuos  donde  hunar  otro  renicdio,  hice 


escoger  todo  lo  eojoto,  j  metílo  eñ  el  bersHfh,iJ[ 
mojado  ecliarío  en  las  dos  barcas  j  dos  cunu,  y «if 
á  mas  andar  al  pueblo  para  que  lo  60JDgiien, pape- 
todo  aquel  golfo  no  había  donde,  por  ser  loiif^i^ 
y  asi  se  fueron ,  y  mándeles  que  luego  TohíenUii 
cas  y  canoas  á  ayudarme  á  llevar  la  gente,  ft^, 
bergantín  y  una  canoa  que  quedaba  no  podn  lewtá 
la  gente ;  y  partidas  las  barcas  j  canoas,  yo  BeUsM 
vela  y  me  fui  adonde  babia  de  espenr  la  geste  fitl 
nia  por  tierra ,  y  esperéis  tres  días,  y  á  cabo  étát-, 
garon  muy  buenos,  excepto  un  español, qned^ankl 
ber  comido  en  el  camino  ciertas  yerbas,  y  nsia*» 
súpitamente;  trajeron  un  indio  que  toniaroaa^> 
pueblo  donde  yo  los  dejé ,  que  venia  descu¡didi,y|i 
que  era  diferente  de  los  de  aquella  tiem  asialip- 
como  en  hábito ,  le  pregunté  casi  por  sens,  ypiji! 
entre  los  indios  presos  se  bailó  uno  que  le  estafc.; 
dijo  ser  natural  de  Teculuüan;  y  como  yodd» 
bre  del  pueblo,  parescióme  que  loiiabiaoidoiHirili 
veces ,  y  desque  llegué  al  pueblo  mirécíeitiSBBMii 
que  yo  tenia,  y  halló  ser  verdad  que  le  hihii  niÉin 
brar,  y  parosdó  por  alU  no  haber  de  traviesdeM 
yo  llegué  á  la  otra  mar  del  Sur,  adonde  yolei^áMi 
de  Albarado,  sino  setenta  y  ocho  leguas.  Vwi»f 
aquellas  memorias  me  páresela  haber  estado  ^pM 
de  la  compañía  de  Pedro  Albarado  en  aquel  pábi  R 
Teculutlan,  y  aun  el  indio  así  lo  aürmaba ,  lHl|áB- 
cho  de  saber  aquella  traviesa. 

Venida  toda  la  gente,  porque  las  barcal aatái! 
allí  gastamos  aquel  poco  de  basümmito  qus  kúa^  j 
dado  enjuto ,  melimonos  todos  en  el  berganlíacnl^  v 
to  trabajo,  que  no  cabíamos,  con  pensamisBlsáiA-  I 
vesar  al  pueblo  donde  primero  habíamos  tú^tW  \ 
que  los  maizales  hablamos  dejado  muy  mmám^^)^  * 
bia  ya  mas  de  veinte  y  cinco  dias ,  y  de  raaos  ÉriiM* 
de  hallar  mucho  dello  seco  para  podemos  ifmfdm; 
y  asi  fué,  y  yendo  una  mañana  en  mitad  áelfdb» vi- 
mos las  barcas  que  venían,  y  fuimonos  todHJjiM;! 
en  saltando  en  tierra,  fué  toda  la  gente,  iiuiibíéi  f* 
ndios  nuestros  amigos,  y  mas  de  cuarenta UÍK¿t 
los  presos,  al  pueblo,  y  liallaron  muy  bueoosandB. 
y  muchos  dellos  secos ,  y  no  hallaron  quien  se  b  Mi- 
diese ,  y  cristianos  é  indios  hicieron  aquel  dk  cadititf 
caminos,  porque  era  muy  cerca;  conquecargBéfllk^ 
gantin  y  barcas  y  fuíme  con  ello  al  puebto,  y  dqéifii 
toda  la  gente  acarreando  mal s ,  y  envíeles  luego  bs  ^ 
barcas,  y  otra  que  habia  aportado  allí  de  un  lavioqw^f 
liabia  perdido  en  la  costa  viniendo  á  esta  Noefa-E§p- 
na ,  y  cuatro  canoas ,  y  en  ellas  se  vino  toda  la  geak } 
trujeron  mucho  maíz;  y  fué  este  tan  gran  remedie,  qic 
dio  bien  el  fruto  del  trabajo  que  costó,  poique  i  hto^ 
uos,  todos  pereciéramos  de  hambre ,  sin  tener  ai^v 
remedio. 

Hice  luego  meter  todos  aquellos  bastimentes  m  bs 
navios ,  y  nietíme  en  ellos  con  toda  la  gente  que  eoaqod 
pueblo  habia  de  la  de  Gil  jGonzalez ,  que  habían  qnedh 
do  conmigo  de  mi  compañía,  y  me  lace  á  la  vela  á..^ 

dias  del  mes  de ,  y  fuíme  al  puerto  de  la  lafcá 

de  Sant  Andrés,  echando  primero  en  una  punta  tsdib 
g(*nte(|ue  pudo  andar,  con  dos  caballos  que  yo  faaftii 
(|(*jado  paru  llevar  conmigo  en  los  navios,  para  qoeft 
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CARTAS  DE 
por  tiém  al  ilícito  puerto  y  hMix ,  adomie  Im- 
Ik  4»  titilar  á  e&^rar  ú  Ja  geute  que  Imbía  «le  venir 
érHico,  porifyc  ya  se  había  nmludo  aquel  camino,  y  en 
Itf  itfios  DO  [KHlíitmos  ir  sino  á  muclio  peligro,  porque 
Ítems  muy  uvalumados,  y  envié  [nir  lu  coslu  una  tjur- 
afari^fue  t«?s  pusa&e  ciertos  ños  quo  hübia  en  el  ca* 
mmt  y  Jú  Ueguc  á  dicho  puerto,  y  bailé  que  lagento 
fv  him  de  venir  de  Naco  babin  dos  días  que  eni  lie- 
páñ;  de  li»  cuales  supe  que  todos  los  demás  esUtban 
taDOit  5  ^iMi  Uamu  mucho  maíz  y  ají  y  inuchu<i  frutas 
él  li  tierra »  acoplo  que  no  tenían  carne  ni  sal ,  que 
IéUí iloft  iDese»  que  nu  sabían  qué  cosa  era;  yo  estuve 
poarto  f  einte  dius  proveyendo  de  dar  i^rden  en 
genie  que  estaba  en  Naco  habia  de  liu- 
mir  f  Imscapdo  ul^un  asiento  para  poltlar  en  aquel 
pMrtd,  pcQtpie  e&  el  mejiir  que  hiiy  en  toda  ta  costa 
iueotiierU  desia  Tíerra-Pinne ,  digo  desde  ius  leerlas 
teta  la  Flortiia;  y  quiso  Dios  que  te  hallé  bueno  y  á 
|iip6útü,  y  hice  buscar  ciertos  arroyos,  y  ntmque  con 
f«oaailen»o,  seenconlfü  á  una  y  á  dos  teguas  del  asien- 
I*  4el  pueblo  buena  muestra  de  oro ;  y  por  esto  y  por 
ícrd  puerto  tan  hermoso  y  por  tener  tan  buenas  comar- 
ca I  tan  pohLidas,  parescióme  que  vuestra  majestad 
«fti  BMiy  ienrido  en  que  se  poblase ,  y  lue^o  envíe  á 
?(ica ,  donde  la  gente  cslaba ,  ú  t^iber  si  bahía  algunos 
^a8f  qtiifij^en  quedar  por  vecinos;  y  como  la  tierra 
,  bailáronse  hasta  cincuenta^  y  aun  algunos  y 
de  los  vecinos  que  bahian  ido  en  mi  compariia; 
k  niíiiibre  de  vuestra  majestad  Tunde  allí  uua  vi- 
li«fll(*  dia  en  que  se  empezó  á  talar  el  a<4icri- 

♦  1i»áaU  .%«>.« fiudd  de  nuestra  Señora,  le  puse  á  la  villa 
ifBl oociilire ,  y  señalé  alcaldes  y  regidores,  y  dejóles 
éáá^ft^J€¡€i  V  lodo  lo  neeesano  para  celebrar, 

f  4q#  oficii  I  eos ,  así  como  herrero  con  muy 

wmm  ftigoa*  y  carpintero  y  cala fa le  y  barbero  y  s^is- 
m:  fiM¿roii  entre  estos  vecinos  veinte  de  caballo  y 
biUcslcros;  déjeles  también  cierta  arlílieria  y 


>  6  aquel  pueblo  llegue ,  y  supe  de  aquellos  es- 
i  que  tiabían  venido  dé  Naco,  que  los  naturales  de 
iqici  fiuehlo  y  de  los  otros  á  él  comarcanos  estaban  to- 
ém  alborotado»  y  fueni  de  sus  casas  por  las  sierras  y 
,  que  DO  w  querían  asegurar  ,  aunque  había 
i  algunoü  dellos ,  por  el  temor  que  tenían  de 
\  que  httbi:ín  re  ochido  de  la  frente  que  (iil  Gon- 
aks  jf  Cristóbal  de  Olid  llevaron ,  es4:ríb¡  al  capitán  que 
dB  oilabí  que  trabajase  mucho  de  haber  algunos  de- 
te,  de  cualquier  manera  que  fuese  ^  y  me  los  enviase 
fwa  que  ja  los  hablase  y  asegurase ;  y  asi  lo  hizo ,  que 
■t  anvU  den  as  personas  que  tomó  en  una  entrada  que 
Mm»  é  jo  les  h;i^  '  -ufé  mucho,  y  híce  que  les 

lilteei  atfToníis  ^  'dncipales  de  los  de  aquf  de 

Héfbit  .tó  les  liicieron  sobre  quien 

ja«»,  -'>rnsutierray  el  buen  tru- 

taMJattto  que  de  mi  lodos  recehían  después  que  fue- 
rea flii  añicos,  y  cómo  eran  amparados  y  mantenidos 
aÍQSlkia  eljoa  y  sus  haciendas  y  hijos  y  mujeres,  y  los 
date  que  rectíhian  hmque  eran  relieldesal  servicio  de 
ougeiitad,  y  Qtra«»  muchas  cosus  que  ks  dijeron, 
leesegurdron  mucíio;  auuquu  todavía  me  díje- 
Ufiiwjr  que  no  sería  verdad  lo  que  les  de- 


helacion,  ^^F        no 

cían ,  porque  aqui?líos  capitanes  que  antes  de  mí  habían 
íilo  les  habían  dicho  aquellas  palabras  y  otras,  y  que 
después  les  habían  mentido,  y  los  habimí  llevado  las 
mujeres  que  ellos  los  daban  para  que  les  hiciesen  pan, 
y  ios  hombres  que  les  traran  para  que  les  llevasen  sus 
cnrgas,  y  que  así  creían  que  liaría  yo;  pero  todavía, 
con  la  seguridad  que  aquellos  de  Méjico  les  dieron ,  y  la 
lengua  que  yo  conmigo  Iraia ,  y  como  los  vieron  (i  ellos 
bien  tratados  y  alegres  de  nuestra  compañía ,  se  asegií- 
roron  algún  tanto,  y  los  envié  para  que  hablasen  ó  los 
soDorcs  y  gente  de  los  pueblos,  y  de  ahí  ú  pocos  días 
me  escribió  el  capitán  que  ya  habían  venido  de  paz  al- 
gunos de  los  pueblos  comarcanos,  en  especial  los  mas 
principales,  que  son  aquel  de  Naco ,  donde  están  apo- 
sentados, y  Quimiotlan  é  Sula  y  Tholoma,  que  el  que 
meóos  deslos  tiene  por  mas  de  dos  mil  casas ,  sin  otras 
aldeas  que  cada  uno  tiene  subjcctasft  sí,é  que  liabian  di- 
cho que  lucíío  vernía  toda  la  ticrm  de  paz,  porque  ynf* 
rllos  les  habían  enviadí^  mensajeros^  ascguránilolts  y 
haciéndoles  saber  cómo  yo  estaba  en  la  tierra,  y  lodo  lo 
que  yo  las  había  diclio  é  habían  oído  á  los  iiulorales  de 
Méjico,  y  que  deseaban  mucho  qup  yo  hiese  allú ,  por- 
que yendo  yo  se  aseguraría  mas  la  gente;  lo  cual  yo 
hiciera  de  buena  voluntad ,  sino  que  me  era  muy  occe- 
snrio  pasar  adelante  á  dar  orden  en  lo  que  en  este  copí- 
lulo  siguiente  li  vuestra  majestad  Imré  relación. 

Cuando  yo,  invictísimo  César,  llegué  aqiiel  pticblo 
Nilo,  donde  hallé  aquella  gente  de  Gil  González  perdi- 
da, supe  dellos  que  Francisco  de  las  Casas,  á  quien  yo 
envió  á  saber  de  Cristóbal  de  Olid,  como  ya  á  vuestra  ma- 
jestad por  otras  he  hecho  saber,  había  dejado  sesenta 
leguas  de  allí  la  cosía  abajíJ,  en  un  puerto  que  los  pitólos 
llaman  de  las  Hmiduras,  ciertos  espafioíos  que  cierto 
estaban  ullr  poblados,  y  luego  que  llegué  ú  este  pueblo 
y  bahía  de  Sant  Andrés,  donde  en  nombre  ile  vuestra 
ma|éstad  está  fundada  la  villa  de  la  Natividad  de  nues- 
tra Señora ,  en  tanto  que  yo  me  detenia  en  dar  orden  en 
la  población  y  fundamento  della  ,  y  en  dar  asimcsnuí  or- 
den al  capitán  y  gente  que  eslalMi  en  Naco  de  lo  que 
habían  de  hacer  para  la  pacillcacion  y  segurídad  de 
aquellos  pueblos,  envié  al  navio  que  yo  compré,  para 
que  fuese  al  dicho  puerto  de  Honduras  á  saber  de  aque- 
lla gente ,  y  volviese  am  la  nueva  que  bailase ;  é  yn  que 
en  ias  cosas  de  allí  yo  Imbia  dado  orden ,  llegó  el  dicho 
navio  do  vuelta,  y  vínierou  en  él  el  procunidor  del  pue- 
blo y  un  regidor,  y  me  rogaron  mucho  que  yo  fuese  á 
rcmetharlos,  porque  tenían  muy  extrema  necesidad ,  á 
causa  que  el  capilau  que  Francisco  de  las  Casas  les  había 
dejado,  y  un  alcalde,  que  él  asimesmo  dejó  nombrados» 
se  habían  alzado  con  un  navio  y  llevádoles ,  de  ciento  ó 
diez  hombres,  los  cincuenta  que  eran,  é  ú  los  que  habían 
quedado  les  habían  llevado  las  armas  y  bernije  y  lodo 
cuanto  tenían ,  é  que  temían  cada  día  que  los  indios  los 
matasen ,  ó  de  morirse  de  hambre  por  no  lo  poder  bus^ 
car,  y  que  un  níivio  que  un  vecino  déla  isla  Española,  que 
s«  dice  el  bachiller  INídro  Moreno  tniia  ,  aportó  allí .  é 
le  rogaron  que  les  proveyese,  équo  no  había  qucríilo, 
como  sabría  mas  largamente  después  que  fuese  al  dicho 
su  pueblo ;  y  por  remediar  eslo  me  lomé  á  eiubarc^ir  en 
los  dichos  navios  ron  lodos  aquellos  dolrenles,  aunque 
ya  alguntJS  «^an  muertos,  \mn  los  enviar  dendc  allí , 
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I  como  después  los  envié  á  las  isías  y  á  esta  Nueva-Es- 
^peria,  y  meli  coQmtgü  algunos  criados  mtos,  y  mandé 
qtie  por  tierra  se  vioiesefi  veinte  do  caballo  y  á\et  ba- 
Itesteros,  porque  supe  que  había  buen  camino ,  auuquo 
~~  [ibk  algunos  rios  de  pasar,  y  estuve  en  ílegar  nueve 
áias,  porque  tuve  algunos  contras  tes  de  tiempo;  y  echan- 
tdo  el  ancfa  cu  el  dicho  puerto  de  Honduras,  salté  en 
una  barca  con  dos  frailes  de  la  orden  de  sunt  Francisco, 
que  conmigo  siempre  he  traído ,  y  con  hasta  diex  cria- 
dos mios,  y  fuj  á  tierra,  é  ya  toda  la  geale  del  pueblo 
estaba  en  la  plaza  esperándome,  y  como  llegué  cerca, 
Icntraron  lodos  en  el  agua ,  y  rae  sacaron  de  fa  barca  en 
[peso,  mostrando  niMchu  alegría  contni  venida,  y  juntos 
pos  fuimos  al  pueblo  y  á  la  iglesia  que  alh'  tenían;  y 
Vdespués  de  haber  dado  gracias  á  nuestro  Señor,  me  ro- 
'  garon  que  me  sentase ,  porque  uie  querían  dar  cuenta 
►  de  todas  las  cosas  pasadas,  ponjue  creían  que  yo  lernia 
I  tnojo  dellos  por  al^na  mala  relación  que  me  hobiesen 
t hecho,  y  que  querían  hacerme  saber  la  verdad  antes 
'  ique  por  aquella  los  juzgase ;  y  yo  lo  hice  como  me  lo  ro- 
garon; y  comenzada  la  relación  por  un  clérigo  que  allí 
tenían ,  á  quien  dieron  la  manu  que  hablase,  propuso  en 
Ju  manera  que  se  sigue : 

«St^or,  ya  sabéis  cómo  desde  la  Nueva^Eí^paua  en- 
^Tíaron  á  todos  ó  los  mas  de  los  que  aquí  estnmds  con 
Cristóbal  de  Oiid,  vuestro  capi  tan ,  i  poblar  en  nombre 
de  su  majestad  estas  partes,  y  á  lodos  nosmandasles  que 
ubedcsciésemos  ú,  el  dicho  Cristébal  de  Olid  en  todo  lo 
que  nos  mandase,  como  á  vuestra  persona,  y  así  salimos 
[  ctm  él  para  ir  á  lu  isla  de  Cuba  á  acabar  de  tomar  al- 
^  gu nos baíilimcntos  y  caballos  que  nos  faltaban,  y  llega- 
^úoB  á  la  Habana,  que  es  un  puerto  de  la  dicha  isla,  se 
arteó  con  Diego  Velazquez  y  con  los  oficiales  de  su  ina- 
[.  jeslad  que  en  aquella  isla  residen ,  y  le  enviaron  alguna 
gente,  y  después  de  bastecidos  de  todo  lo  que  hobinios 
menester,  que  nos  lo  dio  muy  cumplidamente  Alonso 
de  Cootreras,  vuestro  criado,  nos  partimos  y  seguimos 
nuestro  viaje.  Dejadas  algunas  cosas  que  nosacaecierun 
en  el  camino,  que  serian  largas  de  contar,  llegan  tos  á  es- 
ta costa,  catorce  leguas  abajo  del  puerto  de  Caballos,  y 
I  Juego  como  su  llamos  en  tierra,  el  dicho  capitán  Cristo' 

•  bal  de  OliJ  tomó  la  posesión  della  por  vuestra  merced, 
yen  nombre  de  su  majestad,  y  fundó  en  ella  una  villa  con 
^los  alcaides  y  regidores  que  de  ailá  venían^  y  hizo  ciertos 
^ILUtos  así  en  la  posesión  como  en  la  población  de  la  vi- 
gila» todos  en  nombre  de  vuestra  merced ,  y  como  su  ca- 
» pitan  y  teniente,  y  de  allí  á  algunos  dias  juntóse  con 
t  aquellos  criados  de  Diego  Vclazquez  que  con  él  \ánití- 

•  roa,  y  hizo  allá  ciertas  formaSi  en  que  luego  so  mostró 
fuera  de  la  obediencia  de  vuestra  merceil ;  y  aunque 
algunos  nos  páreselo  mal,  ó  á  los  mas,  no  le  osábamos 
contradecir  porque  amenazaba  con  la  horca ;  antes  di- 

^  mas  consentimiento  á  todo  lo  que  él  quiso,  y  aun  ciertos 
I  y  parientes  de  vuestra  merced  que  con  él  vi- 
nieron hicieron  lo  mesmo,  porque  no  osaron  hacei' 
otra  cosa  ni  les  cumplía  j  y  liechoesto,  poajuesupo  que 
cierta  gente  del  capitán  Gil  Gonwilez  de  Avila  iiabia  do 
ir  donde  él  estaba,  que  lo  supo  de  seis  liombres  mensa- 
jeros que  le  prendió,  se  fué  ú  poner  (^n  un  paso  de  un 
río  por  donde  habían  de  posar,  para  los  prender,  y  es- 
tuvo alh  alguuos  días  esperándolos ;  y  como  no  venían 


dejó  allí  recaudo  con  un  maestro  de  campo,  y  él  volvió 
al  pueblo,  y  comenzó  á  aderezar  dos  carabelas  que  allí 
tenia,  y  metió  en  ellas  artillenii  y  munición  para  ir  sobre 
un  pueblo  de  españoles  que  el  dicho  capitán  Gil  González 
tenía  poblado,  la  costa  arriba;  y  estando  aderezando  su 
partida,  llegó  Francisco  de  las  Casas  con  dos  navios ;  y 
como  supiera  que  era  él»  manduque  le  tirasen  con  el  ar- 
tillería que  tenia  en  las  naos;  y  puesto  que  el  dicho  Fran- 
cisco de  las  Casas  alzó  banderas  de  paa  y  daba  voces 
diciendo  que  era  de  vuestra  meri:ed,  todavía  mandó 
que  no  cesasen  de  tirafle,  y  surto,  le  tiraron  diez  ó  doce 
tiros,  en  que  el  uno  dio  por  un  costado  del  navio,  que  pa* 
só  de  k  otra  parle ;  y  como  el  dicho  Francisco  de  las 
Casas  coüosció  su  mala  intención,  y  pnrcsciÓ  ser  verdad 
lü  sospecha  que  del  se  tenia,  y  echó  las  barcas  fuera  de 
los  navios,  é  gente  en  ellas,  y  comenzó  á  jugar  con  su  ar- 
tillería, y  lomó  ios  dos  navios  que  estaban  en  el  puerto» 
con  todíi  el  artillería  que  tenían,  y  ía  gente  salióse  fau- 
yemto  atierra,  y  tomados  los  navios,  luego  el  dicho 
Cristóbal  de  Olid  comenzó  á  n»ovcr  partidos  con  él ,  oo 
con  voluntad  de  cumplir  niida,  sino  por  dctcnclle  basta 
que  viniese  la  gente  que  había  dejado  aguardando  para 
prender  á  los  de  Gil  González,  creyendo  de  engañar  al 
dicJio  Francisco  de  las  Casas;  y  el  diclio  Francisco  de  las 
Casas  con  buena  voluntad  hizo  todo  lo  que  él  tporia ;  J 
así,  estuvo  con  él  cu  los  tratos,  sin  concluir  cosa,  bosta 
que  vino  un  tiempo  muy  recio;  y  como  allí  no  era  puer- 
tfi,  sino  costa  brava,  dio  con  el  navio  del  dicho  Francis- 
co de  las  Casas  á  la  costa ,  y  ahogáronse  treinta  y  tantos 
f  lomhres,  y  perdióse  cnanto  traían.  El  y  lodos  los  demás 
escaparon  en  carnes,  y  tan  mallrnlados  de  la  mar,  que  ' 
no  se  podían  tener,  y  Cristótial  de  Olitl  los  prendió  á  lo- 
dos, y  antes  que  entrasen  en  el  pueblo  los  hizo  jurar  so* 
bre  unos  Evangelios  que  le  obedecerían  y  ternian  por 
su  capitán,  y  nunca  serian  conlra  éL  Estando  en  esto, 
vino  la  nueva  cómo  su  maestro  de  campo  había  prendi- 
do cincuenta  y  siete  hombres  que  iban  con  un  alcaide 
mayor  del  dicho  Gil  González  de  Arilu,  y  que  después  los 
había  tornado  á  solhir,  y  ellos  se  habían  ido  por  una 
parle  y  él  por  otra:  desto  recibió  muchu  enojo ^ y 
luego  se  fué  la  tierra  adentro  á  aquel  pueblo  de  Naco, 
qne  ya  otra  vez  él  habla  estado  en  él,  y  llevó  consigo 
al  diclio  Francisco  de  las  Casas  y  á  algunos  de  los  que 
con  él  prendió,  y  otros  dejó  allí  ©n  aquella  villa  con  un 
fiU  lugar  teniente  é  un  alcaide ,  é  muchas  veces  el  dicho 
Francisco  de  las  Casas  le  rogó  en  presencia  de  todos 
que  le  dejase  ir  adonde  vuestra  merced  estaba  ,  á  dar- 
le cuenta  de  lo  que  le  había  ucaescido,  ó  que  pues  no  le 
dejaba,  que  k  iiobíeso  ú  hmn  recaudo  y  que  no  se  úase 
del,  é  nunca  jamás  le  quiso  dar  licencia.  Después  do  al- 
gunos dias  supo  que  el  capitán  Gil  González  de  Avila 
astaba  con  poca  gente  en  un  puerto  que  se  dice  Tholo- 
ma,  y  envió  allá  cierta  gente,  y  dieron  sobre  él  de  noche, 
y  prendiéronle  ú  él  y  los  que  con  él  estaban,  y  trajóron- 
selos  presos,  y  allí  ios  tuvo  ó  ambos  capitanes  muchos 
dias  sin  losquererso!tar,üunque  muchas  veces  se  lo  ro- 
garon, é  hizojurar  á  toda  la  geule  del  dicho  Gil  Gonzá- 
lez que  le  ternian  par  capitán,  de  la  manera  que  hubia 
bccbo  ú  los  de  Francisco  de  las  C;isris ;  y  muchas  veces, 
después  de  preso  el  dicho  Gil  González,  le  tornó  á  decir 
cldíchüFranciscode  las  Casas  en  presencia  de  todos  quo 
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l^irfUie;  fioOr  (pie se gnnnlQSC  deílos,  que  \q  habían 
él  Ditir,  y  nonca  jsmds  quiso ;  bosta  que^  viendo  ya  su 
úmSm  Uq  romtst^últt,  estando  una  noche  hablando  en 
■lali  Indús  tn^,  y  mucha  gente  con  ellos, sobre  cier- 
le  iksi6  por  la  barba,  y  con  un  cuchillo  de  es- 
,  que  Otra  arma  no  tenía ,  con  que  se  andaba 
I  \a&  urms  paseándose,  le  dio  una  cuchillada,  di- 
k:  •  Va  no  es  tiempo  de  sufrir  mas  este  tirano,  n  Y 
I  itiló  con  ¿I  el  dictio  Gil  González  y  otros  criados 
m*»rced ,  y  tomaron  las  armas  á  la  gente 
I  di*  su  gtiarda  y  á  él  lo  dieron  ciertas  heridas, 
jémfátMXi  de  la  guarda  y  a)  alférez  y  ul  maestro  de 
ctfnpo  f  oirás  gentes  que  acudieron  de  su  parte ,  los 
fPHÜeroii  luego  y  tomaron  lüs  armas,  sin  haber  nín* 
painiierte,  y  el  dicho  Cristóbal  O  i  id,  con  el  ruido,  se 
mgff^  tray^fidn  y  ^  e$condÍ6,  y  en  dos  horas  los  dos  i 
fHÍIgmsl#t>  iiadalagenteypresosálosprín-  i 

^ée  SJU  ^,  y  hicieron  dar  un  pregón  qiio  ' 

i  wopiem  de  4Jrístúbal  de  Oltd  io  YÍniese  á  decír^  so  | 
I  di  muerte;  y  luego  supieron  donde  estaba,  y  le  ^ 
ironileron  y  pusieron  á  buen  recaudo ,  y  otro  dia  por  , 
k  wmmtm^  íieclio  su  proceso  contra  él,  ambos  los  capi-  [ 
tiM»  jantjuocnle  le  sentenciaron  á  muerte,  la  cual  eje-  j 
cünrao  en  fu  persona  cortándole  la  cabeía,  y  luego 
pM  toda  la  gente  muy  contenta  viéndose  en  libertad,  ' 
iron  pregonar  que  los  que  quisiesen  quedar  á 
'fu  li#^rni  lo  díje<ien,  y  los  que  quisiesen  irse  Tucra 
Mo^diiitisma ;  y  halláranse  ciento  y  diez  hombres  que  I 
díeráo  qoe  querían  poblar ,  y  los  demás  todos  dijeron  | 
fi»  te  querían  ir  con  Francisco  de  las  Casas  y  Gil  Gon-  ^ 
mkt,  que  iban  adonde  vuestra  merced  estaba,  y  liahia  | 
«Iré  fstot  veinte  de  caballo,  y  desta  gente  fuimos  los  { 
pi  mk  mtM  Tilla  estamos,  y  luego  el  dicho  Francisco  ' 
álJnCtvs  ooa  dio  todo  lo  que  hobimos  menester,  y  ; 
laa  ■liiili.l  un  capitán,  y  nos  mandó  venir  ;j  esta  costa  y  I 
fW india  poblásemos  por  vuestra  merced  en  nombre  I 
¿«o  onjestad,  y  señaló  alcaides  y  regidores  y  escríba- 
la j  procurador  del  concejo  de  la  vilLi,y  afguacíl,  y 
I  que  se  nombrase  la  villa  do  Trujillo,  y  pro  me-  ¡ 
lydiAfu  fe  como  caballero  que  él  haría  que  vues^  ¡ 
tn  aitrced  nos  proveyese  muy  brevemen  te  de  mas  gen-  j 
ta  I  irnus  y  caballos  y  bastimentos  y  todo  lo  necesario  ' 
foft  ap^guar  In  tierru«  é  díanos  dos  len^ruas,  una  in-  ' 
#ajiiorrHti:iimcfuemuybieulü  sabían;  y  a<d,  nos  par* 
i  del  p«rii  vonir  rt  hacer  lo  que  él  nos  mandó ,  y  pa- 
I  brtvemeote  vuestra  merced  lo  supiese,  des- 
\  QD  berpntin  porque  por  la  mor  llegaría  mas  aína 
te  iotfm,y  fuestra  merced  nos  proveería  mas  presto;  y 
W$ftám  al  puerto  de  Sant  Andrés  ó  de  Caballos ,  halla- 
■ü  aOi  mía  carabela  que  había  venido  de  las  islas ,  y 
I  alH  en  aquel  puerto  no  nos  parescíó  que  había 
pora  poblar,  y  teníamos  noticia  desle  puerto, 
i  hi  dicha  carabela  pora  traer  en  ella  el  fardaje, 
IMüfino^o  todo,  y  metióse  con  elloel  capitán,  y  con  él 
hombres,  y  quedamos  por  tierra  todos  los  de 
í  y  la  otra  gente,  sin  traer  mas  de  sendas  camisas, 
por  veirir  roas  livianos  y  desembarazados  por  si  algo 
mm  acaed^e  por  el  camino ;  y  el  capitán  dio  su  poder 
á  no  da  1o§  alcaides,  que  es  el  que  aquí  está,  á  quien 
aaodi*  qwe  obededescmos  en  su  ausencia,  porque  el 
olnialailda  m  iba  con  él  en  la  carabela;  y  así,  nos  par- 
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limos  los  unos  de  los  otros  para  nos  venir  újuntar  á  es- 
te puerto,  y  por  el  camino  se  nos  ofrescicroa  algunos 
reencuentros  con  los  natundes  de  la  tierra,  y  nos  mata- 
ron dos  españoles  y  algunos  de  los  indios  que  traíamos  de 
nuestro  servicio.  Llegados  á  este  puerto  ímrto  destroza- 
dos, y  desljcrrados  los  caballos,  pero  alegres  creyendo 
hallar  al  capitán  y  nuestro  fardaje  y  armas,  que  había- 
mos enviado  en  la  carabela,  é  no  hallamos  cosa  ningu- 
na; que  nos  fué  harta  fatiga ,  por  vernos  asi  desnudos  y 
siü  armas  y  sin  herraje,  que  todo  nos  lo  bahía  Llevado  el 
capitán  en  ta  carabela,  y  estuvimos  con  liarla  perpleji- 
dad, no  sabiendo  qué  dos  hacer.  En  hn  acordamos  espe* 
rar  el  remedio  de  vuestra  merced,  porque  le  teníamos 
por  muy  cierto »  y  luego  asentamos  nuestra  villa,  y  se 
tomó  la  posesión  de  la  tierra  por  vuestra  merced  en 
nombre  de  su  majestad,  y  asi  se  asentó  por  auto,  como 
vuestra  merced  lo  veré,  ante  el  escribano  del  cabildo,  y 
desde  ahí  á  cinco  ó  seis  días  amancsció  en  este  puerto 
una  carabela  surta  bien  dos  leguas  de  aquí,  y  luego  fué 
el  alguacil  en  una  canoa  allA  á  saber  qué  carabela  era,  y 
trájooos  nueva  cómo  era  un  bacliiller  Pedro  Moreno, 
vecino  dala  isla  Española  ^  que  venía  por  mandado  de 
las  jueces  que  eo  la  dicha  isla  residen,  á  estas  partes  a 
entender  en  ciertas  cosas  entre  Cristóbal  de  Olid  y  Gil 
González,  y  que  traía  muchos  bastimentos  y  armas  en 
aquel  la  carabela,  y  que  todo  era  de  su  majestad.  Fuimos 
lodos  muy  alegres  con  esta  nueva,  y  dimos  muchas  gra- 
cias a  nuestro  Señor,  creyendo  que  éramos  remediados 
de  nuestra  necesidad,  y  luego  fué  allá  el  alcaide  y  los  re- 
gidores y  algunos  de  los  vecinos  para  le  rogarque  nos  pro- 
veyese, y  contarle  nuestra  necesidad ;  y  como  allá  llega- 
ron púsose  su  gente  armada  eola  carabela,  y  no  consintió 
que  ninguno  entrase  dentro;  y  cuando  mucho  se  acab<> 
con  él,  fué  que  entrasen  cuatro  ó  cinco  y  sin  armas,  y 
asi  entraran,  y  ante  todas  cosas  le  dijeron  cuino  estaba» 
aquí  poblados  por  vuestra  merced  en  nombre  de  su  ma- 
je.^tad,  y  que  a  causa  de  habérsenos  ido  en  una  cara- 
bela el  capitán  con  todo  lo  que  tentamos,  entubamos  con 
muy  grun  necesidad,  así  de  bastimentos,  armas,  herra- 
je, como  de  vestidos  y  otroí»  cosas ;  y  que  pues  Dios  le 
habia  traído  allí  para  nuestro  remedio,  y  lo  que  traía  era 
do  su  majestad,  que  le  rogiibamos  é  pedíamos  nos  pro- 
veyese, porque  en  ello  se  serviría  su  majestad,  y  demás 
nosotros  nos  obligaríamos  á  pagar  todo  lo  que  nos  die- 
se;  y  él  nos  respondió  que  él  no  venia  á  proveemos,  ni 
nos  daba  cosa  de  lo  que  trata  si  no  se  lo  pagásemos  lue- 
go en  oro  ó  b  diésemos  esclavos  de  la  tierra  en  precio. 
Y  dos  mercaderes  que  en  el  navio  venían,  y  un  Gaspar 
Troche,  vecino  de  la  isla  de  San  Juan,  le  dijeron  que  nos 
diese  lodo  lo  que  le  pediésemos,  y  que  ellos  se  obliga- 
rían de  lo  pa^ar  al  plazo  que  quisiese ,  hasta  en  cinco  ó 
seis  mil  castellanos,  pues  sabia  que  eran  abonados  para 
lo  pagar,  y  que  ellos  querían  hacer  cstn  porque  en  ello 
servían  á  su  majestad,  y  tmdím  por  cierto  que  vuestra 
merced  se  lo  pagaría,  demús  de  ní^radecérselo ;  é  ni  por 
esto  nunca  jamás  quiso  díinios  la  menor  cosa  del  mun- 
do ;  antes  nos  dijo  que  nos  fuésemos  con  Dios,  que  él  5e 
querrá  ir;  y  así,  nos  ccÍjó  fuera  de  la  ciírabelo ,  y  echó 
Tuem  Iras  nosotros  (\  un  iuan  Ruano  que  imia  consigo» 
el  cual  bahía  sido  el  príncipíd  movcdor  de  la  traición  de 
Cristóbal  de  Olid,  y  este  habló  secretamente  al  alcaide 
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•  y  á  los  ret'idon'^  y  A  alííuno  de  tiosolros ,  y  nos  dijo 
que  si  liiciósernoslo  que  él  nos  dijese,  que  él  I»  j  ría  qiicci 
'  baclMller  ik)S  diese  lodo  lo  que  hobiésemos  mencsler,  y 
aun  que  haría  con  los  jueces  que  residen  en  la  Espauo- 
In  que  no  paíjáscnios  nada  de  lo  que  él  nos  dics^,  y  que 
^  é\  vülvcria  á  la  Española  y  liaría  á  los  diclios  jueces  que 
i  nos  proveyesen  degente,  caballos ,  armas  y  bastimerH 
I  los  y  de  lodo  lo  necesario ,  y  que  volvería  el  dicho  ba- 
[  cliílier  muy  prcslo  con  todo  esto ,  y  con  poder  de  los 
k- dichos  jueces  para  ser  nuestro  capitán;  y  pregunliido 
Lqué  era  io  que  Imbíamos  do  liaccr,  dijo  que  ante  todus 
b cosas,  reponer  los  oficios  reales  que  leiiian  el  alcaide  y 
[  los  regidores  y  tesorero  y  contador  y  veedor  que  habían 
(•quedado en  nombre  de  vucslra  merced,  y  pedir  al  di- 
Icho  bacliillerque  nos  diese  por  capit^jn  al  dicho  iuan 
[Ruano,  y  que  queríamos  estar  por  los  jueces,  y  no  por 
I  nic*itra  merced;  y  que  todos  formásemos  este  pedimen- 
i  1(1,  y  jurásemos  de  olicdccer  y  tener  al  dicho  Juan  Ruü- 
[uo  por  nuestro  ciipitan,  y  que  s¡  alguna  gente  ó  manda- 
I  do  de  vuestra  merced  viniese,  que  no  le  obedeciésemos; 
íy  que  si  en  algo  se  pusiese,  que  lo  resistiésemos  con 
rma lio  armada.  Nosotros  le  re^spondimos  que  no  se  po- 
[dio  hacer,  porque  habíamos  j unido  otra  cosa»  y  que  no- 
rt otros  por  su  majestad  eslútiuracis,  y  por  vuestra  merced 
[iii  su  nombre ,  ct>mú  su  capitán  y  gobernador,  y  que  no 
jijaríamos  otra  cosa.  El  dicho  Juan  Ruano  nos  tornó  i 
ídocír  que  determinásemos  de  lo  hacer  6  dejarnos  mo- 
[rirjque  de  otra  manera,  que  el  bachiller  no  nos  daría 
lili  un  jEirro  de  agua,  y  que  supiésemos  cierto  que  eti  sa» 
ibiendo  que  no  lo  queríamos  hacer,  se  iría  y  nos  dejaría 
f  >si  perdidos ;  por  eso,  que  mirásemos  bien  en  ello.  Y  así 
llios  juntamos,  y  constreñidos  de  gran  necesidad,  acor- 
Ida  mos  de  liacer  lodo  lo  que  él  quisiese,  por  no  morímos 
[d  que  los  indios  no  nos  matasen,  estando,  como  estaba- 
[idos,  desarmados;  y  respondimos  rd  dicho  Imn  Ruano 
[ue  nosotros  éramos  contentos  de  hací^r  todo  lo  que  él 
I  decía;  y  con  esto  se  íol'  á  la  c  a  rubela ,  y  salió  el  dicho 
[líiichílleren  tierra  con  mucha  geulc  armada,  y  el  dicho 
I  Juan  riua no  ordenó  el  pedimento  para  que  le  pídiése- 
Imos  por  nuestro  capitán ,  y  todos  ó  los  mas  lo  íirma- 
I  BIOS  y  le  juramos,  y  el  alcaide  y  regidores,  tesorero  y  cou- 
ítador  y  veedor  dejaron  sus  oficios,  y  quitó  td  nombre  á 
Vlíi  villa,  y  le  puso  la  viíJa  de  lu  Ascensión ,  y  hiío  ciertns 
I  autos  cómo  quedi'díamos  por  los  jueces,  y  no  por  vuestra 
I  merced ;  y  luego  nos  diú  todo  cuanto  le  pedimos ,  y  hi- 
jo hacer  una  entrada,  y  Irujimos  cierta  gente,  los  cua- 
[  les  se  herraron  por  esclavos,  y  61  se  los  llevó;  y  aunque 
[no quiso  que  se  pagase  dellos  quinto  á  su  majestad,  y 
I  mandó  que  para  los  derechos  reales  no  bobiesíi  tcsore- 
[ro  ni  contador  ni  veeilor,  sino  que  el  dicho  Juan  Rua- 
no, que  Uüs  dejó  por  capitán,  lo  lomase  todo  en  sí,  sin 
Lotro  libro  ni  menta  ni  razón ;  y  así,  se  fué,  dejándonos 
[por capitán  a!  dicho  Juan  Iln:ino,  y  dejándole  cierta 
iforma  de  reijuenmíento  que  hiciese  si  aígunu  gente  de 
[vuestra  merced  aquí  viniese,  y  promeliónns  que  muy 
I  presto  volvería  con  muctio  ¡loder  que  nadie  h:tstase  li 
rresistille;  y  después  del  ido,  viendo  nosotros  que  lo  be- 
[  dto  no  con  venia  á  servicio  de  su  majestad ,  y  que  era 
f  dar  causíi  á  mas  escándalos  de  los  pasados ,  prendimos 
al  djchü  Juan  Ruano  y  lo  enviamos  á  las  islas,  y  el  alcrd- 
de  y  regidortps  toriiaroü  d  usar  sus  oücios  como  de  prí- 


mero;  y  así,  hemos  estado  y  estame»  por  vucí^ra  merrcd 
en  nombre  de  su  majestad;  y  os  pedimfis,  scní)r,  que  las 
cosas  pasadas  con  Cristóbal  de  Olíd  nos  perdonáis^  por* 
que  también  fuimos  forrados  como  estotra.» 

Yo  les  respondí  que  las  cosas  pasadas  con  Cristóbal 
de  Olid  yo  se  las  perdonaba  tm  noutbre  de  vuestra  ma- 
jestad; y  que  en  lo  que  agora  habían  hecho  no  tenían 
culpa,  pues  por  necesidad  habían  sidocostrenídos;  yquo 
de  aquí  adehinte  no  fuesen  atitorcs  de  semejantes  no- 
vedades ni  escándalos ,  porque  del  lo  vuestra  majestad 
se  deserviría,  y  ellos  serian  castigados  por  lodo.  Y  por- 
que mas  cierto  creyesen  que  las  cosas  pasadas  yo  olvi- 
liaba,  y  que  jamás  temía  memoria  dolías,  antes  en  nonti- 
bre  de  vuestra  majestad  tos  ayudaría  y  favoreseería  en 
loque  pudiese,  Imciendo  eltos  loque  deben  como  lea- 
les vasallos  de  vuestra  majestiid ;  que  yo  en  su  real  nom- 
bre les  confirmaba  los  oticiosde  alcaldías  y  regimientos 
que  Fnincisco  de  las  Casas  en  mi  nombre ,  como  m?  te- 
niente, les  liabia  dado;  de  que  ellos  quedaron  muy 
contentos,  y  aun  harto  sin  leNtorqtic  les  serian  deman- 
dadas SUR  culpas,  Y  porquij  me  certificaron  que  aquel 
bachiller  Moreno  verma  muy  presto  con  mucha  gente 
y  despuchos  de  aquellos  jueces  que  resalen  en  la  kla 
Española ,  por  entonces  no  me  quise  apartar  del  puerto 
para  entrar  la  tierra  adentro ;  pcm  inííirmado  de  los  ve- 
cinos, supe  de  ciertos  pueblos  de  los  naturales  de  la  ticr* 
ra,  que  están u  seis  y  a  siete  leguas  desta  villa,  y  dijé- 
roumeque  habían  habido  con  el  los  ciertos  reencuentros 
yendo  á  buscar  de  comer,  y  qm  algunos  delíos  parescia 
que  si  tuvieran  lengua  con  que  se  entender  con  ellos,  se 
apaciguaran ,  porque  por  seúns  habían conoscido  dellos 
buena  voluntad;  aunque  ellos  m  les  híibínn  hecho  bue- 
nas obras,  antes  salteándoles  les  habían  lomado  ciertas 
mujeres  y  muchachos,  lus cuales  aquel  hacíiillcr  More- 
no había  lierrado  por  esclavos  y  llevádolos  en  su  oavío; 
de  que  Dios  sabe  cuínto  me  pesó,  porque  conoscí  el  gran 
daño  que  de  allí  se  seguiría  ;  y  en  los  navios  que  envié 
allá  lo  escrcbí  á  aquellos  jueces,  y  les  envié  muy  larga 
probanza  de  todo  lo  que  aquel  hacliiller  en  esla  villa 
liahía  hecho,  y  con  ella  una  carta  de  justicia,  requiriéo- 
doles  de  pfirte  de  vuestra  majestad  me  envias»?n  aquí 
nqnel  liachíller  preso  y  á  buen  recaudo ,  y  con  él  á  to- 
dos los  niítundcs  desla  tierra  que  hahia  llevado  por  es- 
clavos ;  pues  hubia  sido  de  hecho  y  con  ira  todo  derecho, 
como  verían  ¡wr  la  probanza  que  dello  les  enviaba.  No 
sé  loque  harán  sobre  ello ;  lo  que  me  respondieren  haré 
síiber  a  vuestra  mojeslad. 

Pasados  dos  días  después  que  llegué  il  este  puerto  y 
Villa  de  TnijiUo,  envié  tin  español  que  entiende  la  len- 
gua, y  con  ét  tres  indios  de  los  naturales  de  CulOa, 
!Í  aquellos  pueblos  que  los  vecinos  me  habrán  dicho, 
é  informé  bien  al  esptiñol  é  ímltos  de  lo  que  habían  de 
decir  á  ios  señores  y  naturales  de  los  dichos  pueblos^ 
en  especial  hacerles  sabor  cómo  ora  yo  el  que  era  ve- 
nido á  estas  partes,  porque  a  causa  del  mucho  trato, 
en  muctmsdeUas  tienen  de  mí  noticia  y  de  las  cosas 
fie  Méjico  por  vins  de  mercaderes ;  y  (t  los  primeros 
pueblos  que  fueron  fue  uno  que  se  dice  Cbapagua  y  & 
otro  que  ae  dice  Papar  eco ,  que  están  siete  leguas  da 
aquella  villa,  c  dos  leguas  el  uno  del  otro.  Son  pueblos 
muy  principales,  según  después  ha parescido;  pórí|ue 


CAUTAS  DE 
Utíoe  díij?.  y  ocho  pueblos  Bubjeeto^  ,  y 
\m  i!i«;yquiso  nuestro  Señor,  que  tie- 
iCfwekl  ciiiilaijo»  «cgun  cadu  úm  vemos  por  cipe- 
de  tiQüer  las  cosas  de  vucslni  ixLu|í!$túd ,  qun 
tm  embsjsda  con  muclia  atcm  ion ,  y  mivtamu 
I  «tfij-  risajeros  otros  suyos  para  que  viesen 

ip^r  i  era  verdad  to  que  aqucHos  les  habían 

» ;  f  refutaos,  yo  los  recehi  muy  bien  y  di  algunas 
ly  y  los  lomé  á  hablar  con  la  Icu^^ua  que  yo  con- 
f  pari|iic  la  de  Culúa  y  osla  es  casi  una,  eicejH 
Mflí  dUkféii  «D  alguna  pronunciación  y  en  algunos 
í9eM^%^^  y  l«s  torné  á  cerUlicar  lo  que  do  mi  parte  se 
Isibalkíá  dicbo ,  y  les  dije  otras  cosas  que  me  paresció 
ptim  su  seguracion » y  les  rogué  mucho  que 
\  i  sus  señores  que  nic  iriuieseü  á  ver;  y  con  eslo 
iíerOQ  de  mí  muy  conleutos.  Y  dende  a  cinco 
dÍBTt2io  de  parte  de  bs  deChapagua  una  persona  prin- 
cjpaJ.  míe  ^?  dice  Monta  mal ,  SL'uor,  seííuii  paresció,  de 
a  >  tos  subjeetos  a  la  dicha  Clmpagua  ,  que  se 

Uééj>.^..  é  ^.,:i ;  y  de  parle  de  los  de  Papayeca  vino  otro 
'  d^olfo  pueblo  suhjeclo  que  se  Huma  Cecoatl,  y 
I  Dttunk^  le  Imbitan/y  Irujeron  algún  bast  ira  en  lo 
4i  mfi  J  «Tes  y  algunas  frutas ;  y  dijeron  que  ellos  vo- 
i'le  pftrt£  de  sus  seíi ores  á  que  yo  I  es  dijese  lo  que  yo 
I  f  la  causa  de  mi  venida  á  aquella  su  tierra ;  y  que 
(lloi  nu  Tfioían  á  verme  porque  tenían  mucho  temor  de 
fitloslleiriisén  en  los  navios^  como  habían  hecho  á  cier- 
lageftleqaclos  cristianos  que  primero  b!1¡  fueron  les 
IMftB  lomado.  Yo  les  dije  cuánto  á  mi  me  había  pesa- 
iids  fl^otl  becJio ;  pero  que  fuesen  ciertos  que  de  ahí 
I  les  seria  hecho  agravio ;  antes  yo  enviaria  á 
'  iif|iiellos  que  les  habían  llevado ,  y  se  los  haría 
^'ios  que  aquellos  licenciados  no  me  ha- 
pACft^  ^^1»"  eran  temor  tengo  que  no  me  los 

Ittidii  «ot  *■  '-íQ  de  tener  forma  para  dísculptir 

lIlfidiotNii  no,  que  los  UeviV;  porque  no  creo 

S que  él  iiito  ix)r  acá  cosa  que  no  fuese  por  instrucción 
los  j  (>or  su  mandado. 

Cfi  respuesta  do  lo  que  aquellos  mensajeros  me  pre- 
pDitarofi  •certa  de  la  cau^  de  mi  Uh  en  aquella  tierra, 
lad^  i]QC  y^  yo  crr^a  que  ellos  tenían  noticia  cómo 
hifcii  nriio  anni  qnr  yn  hnliíni  venido  á  la  provincia  de 
Cai6a ,  y  como  Uutei-Jturna ,  señor  (|ue  a  la  sazón  era  de 
Uj^ill  ciudad  de  Tcmujititan  y  de  todo  aquella  tierra, 
míanmáo  por  mi  cóm*»  yo  era  enviado  por  vuestra  ma- 
polaip  i  quien  t<ido  el  universo  es  sultjeclo ,  para  ver  y 
férilar  tstts  partes  en  el  real  nombro  do  vuestra  e\ce- 
hotíM  r  lueico  nye  babta  recebido  muy  bien  y  reconosci- 
4»bqtieá  vitrslm  gnmde^a  debía ,  y  que  así  lo  habían 
lodos  los  otros  sonoros  de  la  tierra ;  y  todas  las 
XMtii^e  hacían  al  caso  que  acá  me  habían  aca«9* 
dfa*  f  que  porque  yo  traje  mandado  de  vuestra  majes- 
Ha  ipie  ritsti  y  visitase  toda  la  tierra;  sin  dejar  cosa  al- 
p«i^  y  likiesc  en  ella  pueblos  de  crisüauos  para  que 
Iffllkicscfi  entender  la  urden  que  habían  de  tener,  usi 
ftCi  h  eiMist?rf  ación  de  sus  personas  y  liac  jeiidas,  como 
l^rlmlfBrion  de  sus  ánimas^  y  que  esta  era  la  causa 
^  «..  ..u  y  qyg  fuesen  cíertou  que  della  se  les  había 
L  f  icho  provecho  y  ningún  daño ;  y  que  los  que 

ii^i^  ••oeihffttesá  los  mandamientos  reales  de  vuestra 
.  Iisiiiüa  de  &ttr  muy  bien  tratados  y  maiitenl- 


RELACIÓN.         ^^^^^^^^p  iP 

dos  en  justicia  ^  y  tonque  fuesen  rebeldes  serian  casli- 
gados ;  y  otras  nmchas  cosas  que  les  dije  á  este  propó- 
sito. Y  por  no  itará  vuestra  majestad  importunidad  con 
larga  escriptura ,  y  [Jorque  no  son  de  tnuclia  calidad, no 
las  reluto  aquL 

A  estos  mensajeros  di  algunas  rosillas  que  ellos  esti- 
man ,  aunque  entre  nosotros  son  de  poco  prescio,  y  fue- 
ron ntuy  alegres ;  y  luego  volvieron  con  has  ti  me  ni  os  y 
gente  para  talar  el  sitio  del  pueblo,  que  era  una  gran 
montaña,  porque  yo  se  lo  rogué  cuando  se  fueron.  Aun- 
que los  señores  por  entonces  no  vinieron  í  verme,  yo 
disimulé  con  ellos,  haciendo  que  no  se  me  daba  nada ,  y 
roguéles  que  ellos  enviasen  mensajeros  á  todos  fos  pue- 
blos comarcanos,  hacinándoles  saber  lo  que  yo  les  había 
dicho  ;  y  que  les  rogasen  de  mi  parte  que  me  viniesen  á 
ayudará  hacer  aquel  pueblo  ^  é  así  lo  hicieron ;  que  en 
pocos  días  vinieron  de  quiucc  é  diez  y  seis  pueblos,  di- 
go señoríos,  por  sí,  y  todos  con  muestra  de  buena  vo- 
luntad se  ofrecieron  por  súÍHÜtos  y  vasallos  de  vuestra 
alteza,  y  trujeron  genle  para  ayudar  á  talar  el  pueblo  y 
bastimentos,  conque  nos  mantuvimos  hasla  que  vino 
socorro  de  los  navios  que  yo  envié  á  las  islas. 

En  este  tiempo  despaché  los  tres  navios  y  otro  que 
después  vino,  que  asimismo  compré,  y  con  ellos  todos 
aquellos  dolientes  que  habían  i|uedado  vivos;  el  uno  vino 
ú.  l(vs  puertos  desta  Nueva-tíspaña,  y  cscrebí  en  él  largo 
á  los  oficiales  de  vuestra  majestad  que  yo  dejé  en  mi  lu- 
gar, y  á  lodos  los  concejos,  dundo  les  cu  í^  nía  de  lo  que  yo 
por  allá  había  hecho,  y  de  la  necesidad  que  iiabia  de  de- 
tenerme yo  algún  tiempo  por  aquel  las  partes;  y  rogán- 
doles y  enea ri;ánd oles  mucho  lo  que  les  había  quedado  á 
cargo,  y  dándoles  mí  parescerde  algunas  cosas  que  con- 
venia ;  y  mandé  á  este  navio  que  se  viniese  por  la  isla  de 
Cozíimel ,  que  está  en  el  camino,  y  trújese  de  allí  ciertos 
españoles  que  un  Valenmela ,  que  se  había  al/.ado  etm 
un  irsívío  y  robadí^»el  pueblo  que  primero  fundo  Cristóbal 
de  Olid,  allí  había  dejado  aislados,  que  tenia  informa- 
ción que  eran  mas  de  sest*nta  personas  ;  el  otro  navio, 
que  á  la  postre  compré  en  la  cala  y  isla  de  Cuba ,  á  la  vi- 
tla  de  la  Trinidad  á  que  cargase  de  carne  y  caballos  y 
gente ,  y  se  viniese  con  la  mas  brevedad  que  fuese  po- 
sible; el  otro  envié  A  tn  isla  de  Jamaica  á  que  hiciese  lo 
mismo;  el  canihelon  ó  bergantín  que  yo  bíce.cnviéa 
la  isla  Española»  y  en  él  un  criado  mió,  con  quien  escre- 
bí  á  vuestra  míijeslad  y  á  aquellos  licenciados  que  en  la 
dielm  vi  lía  residen ;  y  según  después  pare^cíA ,  níngtmo 
destos  navios  hizo  el  viaje  que  llevó  mandado,  porque 
el  que  iba  á  Cuba , «  la  Trinidad ,  aportó  á  Guaniguuní- 
co,  y  hid)0  de  ir  cincuenta  leguas  por  líorra  á  la  villa 
de  la  Habana  ú  buscar  c^rga ;  y  cuando  este  vino ,  que 
fué  el  primero ,  me  trujo  nueva  cómo  el  navio  que  venía 
ñ  esta  Nueva-España  tiabía  lomado  la  gente  de  Cozu- 
mel,  y  ejue  después  había  dado  al  través  en  la  isla  de 
Cubil»  en  la  puuta  que  se  llama  de  Soni  Anión  »V  de  Cor- 
rientes, y  que  se  había  perdíih»  cuanto  llevaban  y  se  ha- 
bía abogütlo  un  primo  mirf  que  s«  dei-iu  Juan  de  Avalos, 
que  tenía  por  capitán  del ,  y  los  dos  frailéis  franriscfií^ 
que  hubian  ido  conmigo,  que  también  venían  dentro,  y 
treinta  y  tanras  personas  otras,  que  me  llevó  por  copia; 
y  las  que  habían  salido  ¿  tierra  fjabiitn  andado  periliilas 
por  luü  montes  sin  ssber  adóiick^  iban ,  y  de  hambre  se 


habían  muerto  casi  todos;  que  de  ochenta  y  tantas  per- 
sonas no  habían  quedado  vivos  sínoquíncOy  que  á  diclia 
aportaron  á  aquel  puerto  de  Guaníguanico ,  donde  es- 
taba surto  aquel  navio  mío;  que  allí  había  una  estancia 
de  un  vecino  de  la  Habana ,  donde  cargó  mi  navio,  por- 
que había  muchos  bastimentos ;  y  allí  se  remediaron 
aquellos  que  quedaron  vivos.  Dios  sabe  lo  que  sentí  en 
esta  pérdida ;  porque ,  demás  de  perder  deudos  y  cría- 
dos,  y  muchos  coseletes ,  escopetas  y  ballestas ,  y  otras 
armas  que  iban  en  el  dicho  navio,  sentí  mas  no  haber 
llegado  mis  despachos,  por  lo  que  adelante  vuestra  ma- 
jestad verá. 

El  otro  navio  que  iba  á  la  Jamaica,  y  el  que  iba  á  la 
Española,  aportaron  ú  la  Trinidad,  en  la  isla  de  Cuba, 
y  allí  hallaron  el  licenciado  Alonso  de  Zuazo,  que  yo 
dejé  por  justicia  mayor  y  por  uno  de  los  que  dejé  en  la 
gobernación  dcsta  Nueva-Espaua,  y  hollaron  un  navio  en 
el  dicho  puerto,  que  aquellos  licenciados  que  residen 
en  la  isla  Española  enviaban  á  esta  Nueva-España  á  cer- 
tificar de  la  nueva  que  allá  se  decía  de  mí  muerte;  y 
como  el  navio  supo  de  mí ,  mudó  su  viaje,  porque  traía 
treinta  y  dos  caballos  y  algunas  cosas  de  la  jineta,  y 
otros  bastimentos,  creyendo  venderlos  mejor  donde  yo 
estaba;  y  en  este  navio  me  escribió  el  dicho  licenciado 
Alonso  de  Zuazo  cómo  en  esta  Nueva-España  había  muy 
grandes  escándalos  y  alborotos  entre  los  oficiales  de 
vuestra  majestad ,  y  que  habían  echado  fama  que  yo  era 
muerto ,  y  se  habían  pregonado  por  gobernadores  los 
dos  dellos  y  hecho  que  los  jurasen  por  tales,  y  que  ha- 
bían prendido  al  dicho  licenciado  Zuazo;  y  que  los  otros 
dos  oficiales  y  á  Rodrigo  de  Paz,  á  quien  yo  dejé  mi 
casa  y  hacienda,  la  cual  habían  saqueado,  y  quitado  las 
justicias  que  yo  dejé  y  puesto  otras  de  su  mano,  y  otras 
muchas  cosas  que,  por  ser  largas,  y  porque  envío  la  mis- 
ma carta  original  á  vuestra  majestad,  donde  las  mandará 
ver,  no  las  expreso  aquí. 

Ya  puede  vuestra  majestad  considerar  lo  que  yo  sentí 
destas  nuevas,  en  especial  en  sabor  el  pago  que  aque- 
llos daban  á  mis  servicios,  dándome  por  gualardon  sa- 
quearme la  casa,  aunque  fuera  verdad  que  yo  fuera 
muerto;  que  aunque  quieran  decir  ó  dar  por  color  que 
yo  debía  á  vuestra  majestad  sesenta  y  tantos  mil  pesos 
de  oro,  no  ignoran  ellos  que  no  los  debo,  antes  se  me 
deben  mas  de  ciento  y  cincuenta  mil  otros,  que  he  gas- 
tado, é  no  mal  gastado,  en  servicio  de  vuestra  majes- 
tad. Luego  pensé  en  el  remedio,  y  parcscióme  por  una 
parte  que  yu  debía  meterme  en  aquel  navio  y  venir  á 
remediarlo  y  castigar  tan  grande  atrevimiento ;  por- 
que ya  por  acá  todos  piensan,  en  viéndose  ausentes  con 
un  cargo ,  que  si  no  hacen  befa ,  no  portan  penacho ; 
que  también  otro  capitán  que  el  gobernador  Pedro 
Arias  envió  allí  á  Nicara^oia,  está  también  alzado  de 
su  obediencia ,  como  adelante  daré  á  vuestra  excelen- 
cia mas  larga  cuenta  dcsto;  por  otra  parte  dolíame 
el  ánima  dejar  aquella  tierra  en  el  estado  y  coyuntura 
que  la  dejaba,  porque  era  perderse  totalmente ,  y  tengo 
por  muy  cierto  que  en  ella  vuestra  majestad  ha  de  ser 
muy  servido  y  ha  de  ser  otra  Culúa ;  porque  tengo  no- 
ticia de  muy  grandes  y  ricas  provincias ,  y  de  grandes 
señores  en  ellas,  de  mucha  manera  y  servicio,  en  es- 
pecial de  una  que  llaman  Eneitapalan,  y  en  otra  len- 


gua Xucutaco ,  que  há  seis  años  que  tengo  notida  d^f 
Iki,  y  por  todo  este  camino  lie  tenido  en  sa  rastro. « 
tuve  por  nueva  muy  cierta  que  está  ocho  ó  diei  jor» 
das  de  aquella  villa  de  Tnijillo ,  que  puede  ser  ámam- 
ta  ó  sesenta  leguas ,  y  desta  hay  tan  grandes  nem 
que  es  cosa  de  admiración  lo  que  della  se  dice,  fv 
aunque  falten  los  dos  tercios,  hace  mucha  vortajii 
estado  Méjico  en  riqueza, 6  iguálale  en  grande» é 
pueblos  y  multitud  de  gente  y  polícfa  deHa;  y  otaé 
en  esta  perplejidad ,  consida^  que  ninguna  cosí  pnk 
ser  bien  hecha  ni  guiada  si  no  es  por  mano  dd  B» 
doryMovedor  de  todas ,  y  liice  decir  misas  vtev 
procesiones  y  otros  sacríGcios,  suplicando  á  Diesv 
encaminase  en  aquello  en  queél  mas  se  sinñese ;  yi» 
pues  de  hecho  esto  por  algunos  dias,  paresdéoM^ 
todavía  debía  posponer  todas  las  cosas  é  ir  á  renefir  i 
aquellos  daños ;  y  dejé  en  aquella  villa  hasta  trortí; 
cinco  de  caballo  y  cincuenta  peones ,  y  con  ellos  pora 
lugarteniente  á  un  primo  mió  que  se  dice  Eamak 
deSaavedra ,  hermano  del  Juan  de  Avales ,  qne  nsü 
en  la  nao  que  venia  á  esta  ciudad ;  y  despulí  de  dqrt 
instrucción  y  la  mejor  orden  que  yo  pude  de  fe  qa 
había  de  líacer,  y  después  de  liaber  baUado  i  ilp- 
nos  de  los  señores  naturales  de  aquella  tiem,  qa  I 
ya  habían  venido  ¿  verme ,  me  embarqué  en  el  i-  m 
cho  navio  con  los  criados  de  mi  casa,  y  enríéiiHi-  , 
dar  ¿  la  gente  que  estaba  en  Naco  que  se  foeRipa 
tierra  por  el  camino  que  fué  Francisco  de  las  Ctam 
que  es  por  la  costa  del  sur,  á  salir  adonde  está  Mn 
de  Albarado ,  porque  ya  estaba  el  camino  muy  «Wif   | 
seguro ,  y  era  gente  harta  para  pasar  por  doodi  qa?  | 
siera;  y  envié  también  ¿  la  otra  villa  de  la  NaüfiW^   I 
Nuestra  Señora  instrucción  de  lo  que  hablan  dsli-    I 
cer,  y  embarcado  con  buen  tiempo,  teniébdonh    I 
postrera  ancla  á  pique,  calmó  el  tiempo  do  masen  qv 
no  pude  salir,  y  otro  día  por  la  mañana  faéme  oom 
al  navio  que  entre  la  gente  que  dejaba  en  aquelí  nS* 
había  ciertas  murmuraciones ,  de  que  se  espenkan  es- 
cándalos siendo  yo  aasente ,  y  por  esto ,  y  por«|iR  m 
hacia  tiempo  para  navegar,  tomé  á  sallar  en  ten  y 
hobe  mi  infurmacíon,ycon  castigar  algunos  moledores, 
quedó  muy  pacífico ;  estuve  dos  días  en  tiem,  qoesp 
hubo  tiempo  para  salir  del  puerto,  y  al  tercero  dii  ^ 
muy  buen  tiempo,  y  tórneme  á  embarcar  ybaeeráb 
vela,  y  yendo  dos  leguas  de  donde  partí,  que  dobUs 
ya  una  punta  que  el  puerto  hace  muy  larga,  qoebró- 
seme  la  entena  mayor ,  y  fué  forzado  volver  al  paertei 
aderezarla ;  estuve  otros  tres  días  aderezándola,  y  pv- 
tíine  con  muy  buen  tiempo  otra  vez ,  y  anduve  coaci 
dos  noches  y  un  día ,  y  habiendo  andado  cincuenta  l^    | 
guas  y  mas,  diónos  tan  recio  tiempo  de  norte «iob;    { 
contrario ,  que  nos  quebró  el  mástil  del  trinquete  per    t 
los  tamborctcs,  y  fué  forzado  con  harto  trabajo  Tobcr 
al  puerto,  donde  llegados ,  dimos  todos  muchas  grwM 
áDios,  porque  pensamos  perdernos,  6  yo  y  todab 
gente  veníamos  tan  maltratados  de  la  mar,  que  nosfa§ 
necesario  tomar  algún  reposo ,  y  en  tanto  que  el  tic» 
po  se  abonanzaba  y  el  navio  se  aderezaba,  saK  en  tiem 
con  toda  la  gente ,  y  viendo  que  habiendo  saKdo  tres 
veces  á  la  mar  con  buen  tiempo  roe  habla  vuelto,  po^ 
sé  que  no  era  Dios  servido  que  aquella  tierra  se  defa» 


CABTA^  DE 
J  ton  peni^elo  porquu  alf^unos  íle  los  Indicts  qui; 
hMéA  qatáado  de  ¡uii  f^Uibaii  ulgo  dlborot(ido<%,  y 
ttfiÉ  ém  BoeTo  4  enconiendarlo  ú  Dios  y  lm(%r  proce** 
MMif  «Iscir  ifimii,  y  asi^ntúseiDe  que  con  enviar  yo 
afml  n  hubtíi  de  venir  ú  esta  kNuevu-ti^s- 

ftti««  para  Francisco  de  las  Casa$» mi 

fldtu>t^  c^crclur  u  lu^  concejos  y  á  los  oíiciales  de  vues^ 
tüBijcsUd  rcprelieiidK'ijdüles  su  yerro,  y  enviando 
ágtm& persona  príncipalfü  de  tos  indios  que  roniaigo 
ÉmiOf  ¡larm  gtie  los  que  acá  quedaron  creyesen  que  no 
m  }» tu^^rto^  comoiicil  se  Itubia  publicado,  se  apacigua- 
^ilo(k»)  iUrÍM  fin  ¿  loque  ullá  teuía  comenzado^  y  así  lo 
vüf,  iutiíjuc  no  proveí  roucfias  cosas  que  proveyera 
Hiuplerm  á  aquella  sazón  la  pérdida  del  navio  que  ba- 
líl  cufiado  prínv^ro,  y  dej^Ho  porque  en  él  lo  habla  pro* 
váAft  toda  n  ote ,  y  tenia  por  cierto  que 

^MtftlMacj  i^ihia^  en  especial  el  despa- 

lÉi  de  Los  Qavj«>$  de  La  mar  del  Sur ,  que  habla  despa- 
ámás»  #Q  aquel  navio  corno  convenia, 

ll^u^  do  Itaber  despuchado  este  navio  para  esta 
JÍOBt^*Cs|iii»af  ponjue  yo  quedé  muy  lualo  de  la  mar, 
]liCtat^ni  la  esU»y,  no  puile  entrar  la  tierra  aden- 
li9, 1  también  por  esperar  ú  ios  navios  que  habían  fie 
utúr  de  los  ísbs ,  y  proveer  otras  cosas  que  convcoía, 
«fié  al  leiuento  que  allí  dejaba ,  am  treinta  de  caballo 
filiros  tantos  i>eones,  que  entrasen  en  íu  tierra  aden- 
im,  Y  (úernu  lia<»ta  treinta  y  cinco  le^as  de  aquello  vi- 
|;i,or  ""  rr>iiv  iK»rmi>so  valle  poblado  de  muchos  y  muy 
:  i  bu  m  loso  de  todas  las  cosas  que  en  lii 
luiy ,  i]iu  V  aparejado  para  criar  en  toda  ella  lodo 
o  de  galludo  r  y  plautur  toihis  y  cualesquicr  plan- 
de  iiuis^tm  OAcíon  ,  y  sin  haber  recuentro  con  los 
Mluralesde  h  tierna ,  sino  liablúndole^  con  la  lengua  y 
cafttmiíattj'  rjerra,  que  ya  teníamos  por  a  mi- 

gM,  to% alr.i.  s  de  paz ,  y  vinieron  unte  mi  mas 

40  veztiie  iéüores  de  pueblos  principales,  j  con  mues- 
tti  de  boroa  voluntad  se  orrescieron  por  subditos  dé 
altrzji ,  prometiendo  de  ser  obedientes  il  sus 
mandamientos «  y  asi  lo  han  hecho  y  hacen  has  I  a 
;  qae  después  acá ,  hasUi  que  yo  me  pnrli,  nunca 
IkJtado  gente  delloscn  mi  compania  ^  y  casi  cnda 
dttÜHifi  m%ntí  y  vMnian  otros «  y  traiun  basünientos  y 
MI  fiar.  se  les  mandaba;  plegu  ú  nuestro 

■- ,  y  llegar  al  fin  que  vuestra  ma- 
;  ü  yo  asi  teii^'o  por  fe  que  será ;  pon|ue  de 
Un  bui-n  tiriíirífíio  uo  Se  pucde  esperar  mal  íin,  sino 
p.  ;  ue  tenemos  el  cargo. 

i_,  ,u  .  .  *»,  ..» ..»'  Papayrca  y  la  de  ChapagURi^  que  dije 
^miútTftn  tas  primeras  que  se  ofrecieron  al  servicio  de 
mesUii  majestad  y  por  nuestros  amibos ,  ñieron  ]o$ 
f9a  cuando)^  me  embarqtió  hallé  alborotados,  y  como 
|a  me  Tohi  m  icmor,  y  envicies  mensa- 

'¡¡mmmmpÁi  <uosde  los  de  Chapajuun  vi- 

aiarao ,  auiii)ue  no  ivs  Menores ,  y  siempre  tuvieron  de^ 
am  piiebt(»s  de  mujeres  y  hijo;»  y  haciendas; 
ea  dk>s  había  algunos  hombres  que  venían  allí 
étmntfUíti^le%  mufhos  requerimientos  sobre  que  se 
fíÉiaMa  á  sus  pueblos,  y  ja  rúas  quisieron  ,  diriendo 
bú|  •  uxvk  mañana ;  y  tuve  maner»  conm  hube  á  las  ma- 
nan  l4i4aeíKire&«que  son  tres,  que  el  uno  «^^  llanm  Thi- 
ndiaftl*  I  fl  otro  Poto,  y  el  otro  Ueiidereto;  y  habí- 
flA. 


dos,prendílos  y  díles  cierto  término,  dentro  del  cual 
les  mandé  que  poblasen  sus  puefilos  y  no  estuviesen  en 
las  sierras,  con  apercebi  miento  que  no  lo  haciendo  se- 
rian castigados  como  rebeldes ;  y  así ,  los  poblaron  ,  y  los 
solté,  y  eslao  muy  pacíficos  y  seguros,  y  sirven  muy 
bien.  Los  de  Papayeca  jumas  quisieron  parescer,  en  es- 
pecial los  señores,  y  toda  lapenletenian  en  los  montes 
consigo,  despoblados  sus  pueblos;  y  puesto  que  mu-»» 
chas  veces  fueron  requeridos,  jamás  quisieron  ser  obe- 
dientes; envié  allá  una  capitanía  de  gente  de  cahnllo  y 
de  pié  ,  y  muchos  de  los  indios  consigo ,  naíirrules  de 
aquella  tierra ,  y  saltearon  una  noche  á  uno  de  aque- 
llos señores,  que  son  dos,  que  se  llama  Pizacuru,  y  pren- 
diéronle, y  pregimtado  por  qué  había  sido  molo  y  no 
quería  ser  obediente,  dijo  que  ya  se  hobiera  venido, 
sino  que  el  otro  su  compañero,  que  se  llama  Miiratl»  ero 
mas  parte  con  la  comunidad,  y  que  esto  no  consen- 
tía; pero  que  le  sollaseo  &  él ,  y  que  él  IrabÜJaria  de  es- 
pialle  para  que  le  prendiesen;  y  que  si  le  üfiorcaseni 
que  luego  la  gente  estaría  pacííica  y  se  vornian  todos  á 
sus  pueblos,  porque  ellos  recogería,  no  lenieiulo  con- 
tradicción; y  así,  le  soltaron,  y  fué  causa  de  mayor  da- 
ño, según  ha  parescido  después.  Ciertos  indios  ímeslrt»^ 
amigos,  de  los  naturales  3e  aquella  tierra  ,  espiaron  al 
dicho  Mazatl ,  y  guiaron  a  ciertos  e^^pañoles  donrle  es- 
taba ,  y  fué  preso ;  notilícáronle  lo  que  su  compañero 
Pizacura  había  dicho  ftál,  y  mandóselc  que  dentro 
de  cierto  termino  trújese  la  gente  á  poblar  en  m%  pim- 
blos,  y  no  estuviesen  por  las  sierras ;  jamás  se  pudo  aca- 
bar con  él.  Hízose  contra  él  proceso ,  y  sentencióse  á 
muerte ,  la  cual  se  ejecutó  en  su  persona.  lia  sido  gran 
ejemplo  para  los  demás;  porque  luego  algunos  pueblos 
que  estaban  así  algo  levantados,  se  vinieron  íísus  ca- 
sas, y  no  hay  pueblo  que  no  esté  muy  sepuro  con  sus 
hijos  y  mujeres  y  haciendas ,  excepto  este  de  Papayeca, 
que  jamás  se  ha  querido  asegurar.  Después  que  se  soltó 
aquel  Pizacura  se  hizo  proceso  contra  ellos ,  y  lüzoseles 
guerra  y  prendiéronse  hasta  cien  personas,  que  se  die- 
ron por  esclavos,  y  entre  ellos  so  prendió  el  Pizacura. 
e!  cual  no  quise  sentenciar  ii  muerte »  puesto  que  por  el 
proceso  que  contra  él  estaba  hecho  se  pudícríi  hacer; 
antes  le  traje  conmigo  «  esta  ciudad  con  otros  dos  se- 
ñores de  otros  pnebíos  que  también  habían  andado 
algo  levantados,  con  intención  que  viesen  las  cumi^ 
desta  Nueva-España ,  y  tornarltjs  A  enviar  para  que  ii  114 
notilícasen  la  manera  que  se  tenía  con  los  naturales  de 
acá ,  y  cómo  scrvíon ,  para  que  ellos  lo  hiciesen  asi ;  y 
este  Pizacura  murió  de  enfermedad,  y  los  dos  «stán 
buenos,  y  los  enviaré  habiendo  oportunidad.  Gou  In 
prisión  dcste  y  de  otro  mancebo  que  [wiresció  s^f  el 
seiíor  natural,  y  con  el  castigo  dejiaber  hecho  escla- 
vos aquellas  ciento  y  tantas  personas  que  se  prendie- 
ron »  se  aseguró  toda  aquella  provincia ,  y  cuando  yo  dis 
alia  partí  quedaban  todos  los  pueblos  delta  poblados  y 
muy  seguros  y  n*partido<;  en  los  cspuñoles,  y  servían 
de  muy  buena  voluntad  al  püre^ccr. 

A  esta  sazón  llegó  á  aquella  villa  de  TrujiUo  un  ca- 
pitán con  hasta  veinte  hombres  de  los  que  yo  había  de- 
jado en  Naco  con  donzalo  de  Sandovol  ♦  y  de  los  de  In 
compañía  de  Francisco  Hernández,  rapiíjfin,que  Pedn» 
Ariasflávíla,  gobernador  de  vuestra  mitjeMad,  envió  á 
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CARTAS  DE 

vides,  á  causa  do  las  muclms  y  grandes  provhi- 
en  el  camino  liay ;  que  puesto  que  algunas  de- 
n  de  [MIZ,  quedarían  mas  reformadas  en  el  ser- 
vuestra  majestad  con  mi  ¡da  por  ellas ,  mayor- 
fuellas  de  Utiatan  y  Guatemala ,  donde  siempre 
ido  Pedro  de  Albarado ,  que ,  después  que  se 
n  por  cierto  mal  tratamiento ,  jamás  se  han 
ido;  antes  han  hecho  y  hacen  mucho  daño  en  los 
*s  que  allf  están  y  en  los  amigos  sus  comarca- 
que  es  la  tierra  áspera  y  de  mucha  gente,  y  muy 
y  ardid  en  la  guerra,  y  han  inventado  inuchos 
de  defensas  y  ofensas ,  haciendo  hoyos  y  otros 
ing^ios  para  matar  los  caballos,  donde  han 
muchos ;  de  tal  manera ,  que  aunque  siempre  ei 
edro  de  Albarado  les  ha  hecho  y  hace  guerra 
de  docientos  de  caballo  é  quinientos  peones» 
3  cinco  mil  indios  amigos,  y  aun  de  diez  algunas 
unca  ha  podido  nf  puede  atraerlos  al  servicio  de 
majestad;  antes  de  cada  dia  se  fortalescen  ma^' 
orman  de  gentes  que  á  ellos  se  llegan,  y  creo 
do  nuestro  Señor  servido,  que  si  yo  por  allí  v¡- 
je  por  a  mor  ó  por  otra  manera  los  atrajera  á  lo 
porque  algunas  provincias  que  se  reSelaron  por 
»s  tratamientos  que  en  mi  ausencia  recibieron, 
I  contra  ellos  mas  de  ciento  y  tantos  de  caba- 
3c¡entos  peones,  y  por  el  capitán  veedor  que 
empo  gobernaba,  y  mucha  artillería  y  mucho 
de  indios  amigos,  no  pudieron  con  ellos;  antes 
ron  diez  ó  doce  hombres  españoles  y  muchos 
'  se  quedó  como  antes;  y  venido  yo  con  un  mon- 
je les  envié,  donde  supieron  mi  venida,  sin  nin- 
lacion  vinieron  á  mí  las  personas  principales 
lia  provincia ,  que  se  dice  Coatlan ,  y  me  dije- 
lusa  de  su  alzamiento,  que  fué  harto  justa,  por- 
que los  tenia  encomendados  había  quemado 
lores  principales ,  que  los  cinco  murieron  lúe- 
;  otros  dende  á  pocos  días;  y  puesto  que  pidie- 
icia ,  no  les  fué  hecha ;  é  yo  les  consolé  de  ma- 
e  fueron  contentos ,  y  están  hoy  pacíflcos  y  sir- 
io antes  que  yo  me  fuese ,  sin  guerra  ni  riesgo 
y  así  creo  que  hicieran  los  otros  pueblos  que 
desta  condición  en  la  provincia  de  Coazacoal- 
abieodo  mi  venida  á  la  tierra,  sin  yo  les  enviar 
ro,  se  apaciguaran. 

uy  católico  Señor,  hice  á  vuestra  majestad  rela- 
ciertas  islctas  que  están  frontero  de  aquel  puer- 
mduras ,  que  llaman  los  guanajos ,  que  algunas 
itán  despobladas  a  causa  de  lasarmadas  que  han 
e  las  islas,  y  llevado  muchos  naturales  deltas 
avos,  y  en  algunas  dcllas  había  quedado  alguna 
f  supe  que  do  la  isla  de  Cuba  y  de  la  de  Jamaica 
ente  habían  armado  para  ellas ,  para  las  acabar, 
destruir;  y  para  remedio  envié  una  carabela 
[^ase  por  las  dichas  isl^  el  armada,  y  les  requi- 
parte  de  vuestra  majestad  que  no  entrasen  en 
hiciesen  daño  á  los  naturales ,  porque  yo  peni 
icíguarlos  y  traerlos  tí  servicio  de  vuestro  ma- 
porque  por  medio  de  algunos  que  se  habían  pa- 
ivir  á  la  Tierra-Firme,  yo  tenia  inteligencia  con 
cual  dicha  carabela  topó  en  una  de  las  dichas 
le  se  dice  Huitila ,  otra  de  la  dicha  armada,  de 
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que  era  un  capitán  Rodrigo  de  Merlo,  y  el  capitán  de 
mi  carabela  le  atrajo  con  la  suya  y  con  toda  la  gente 
que  había  tomado  en  aquellas  islas,  allí  donde  yo  esta- 
ba ;  la  cual  dicha  gente  yo  luego  hice  llevar  á  las  islas 
donde  los  habían  tomado ,  y  no  procedí  contra  el  capí* 
tan  porque  mostró  licencia  para  ello  del  gobernador  de 
la  i^a  de  Cuba,  por  virtud  de  la  que  ellos  tienen  de  los 
jueces  que  residen  en  la  isla  Española ;  y  así  los  envié, 
sin  que  recibiesen  otro  daño  mas  de  tomarles  la  gente 
que  habían  tomado  de  las  dichas  islas,  y  el  capitán  y 
los  mas  que  venían  en  su  compañía  se  quedaron  por  ve- 
cinos en  aquellas  villas ,  parescíéndoles  bien  la  tierra. 

Conoscíendo  los  señores  de  aquestas  isla&  la  buena 
obra  que  de  mi  habían  recebido,  é  informados  de  los 
que  en  la  Tierra-Firme  estaban  del  buen  tratamiento 
que  se  les  hacia,  vinieron  á  mí  á  me  dar  las  gracias  de 
aquel  beneílcio,  y  se  ofrecieron  por  subditos  y  vasallos 
de  vuestra  alteza,  y  pidieron  que  les  mandasen  en  que 
sirviesen ,  é  yo  les  mandé  en  nombre  de  vuestra  majestad 
que  al  presente  en  sus  tierras  hiciesen  muchas  labran- 
zas, porque  la  verdad  ellos  no  pueden  servir  en  otra 
cosa ;  y  así,  se  fueron,  y  llevaron  para  cada  isla  un  man- 
damiento mío  para  que  notificasen  á  las  personas  que 
por  allí  viniesen ,  por  donde  les  aseguré  en  nombre  de 
vuestra  majestad  que  no  recibirían  daño;  y  pidiéronme 
que  les  diese  un  español  que  estuviese  en  cada  isla  con 
ellos ,  y  por  la  brevedad  de  mi  partida  no  se  pudo  pro- 
veer, pero  dejé  mandado  al  teniente  Hernando  de  Saa- 
vedra  que  lo  proveyese. 

Luego  me  metí  en  aquel  navio  que  me  trajo  la  nueva 
de  las  cosas  desta  tierra,  y  en  él  y  en  otros  dos  que  yo 
allí  tenia  se  metió  alguna  gente  de  los  que  yo  había  lle- 
vado en  mi  compañía,  que  fueron  hasta  veinte  perao- 
ñas  con  nuestros  catmllos,  porque  los  demás  dellos 
quedaron  por  vecinos  en  aquellas  villas ,  y  los  otros  es- 
taban esperándome  en  el  camino ,  creyendo  que  había 
de  ir  por  tierra ,  á  los  cuales  envió  á  mandar  que  se  vi- 
niesen ellos,  díciéndoles  mi  partida  y  la  causa  della; 
hasta  agora  no  son  llegados,  pero  tengo  nueva  cón^ 
vienen. 

Dada  orden  en  aquellas  villas  que  en  nombre  de  vues- 
tra majestad  dejé  pobladas ,  cou  harto  dolor  y  pena  de 
no  poder  acabar  de  dejarlas  tal  cual  yo  pensaba  é  con- 
venia ,  á  25  días  del  mes  de  abril  hice  mí  camino  por  la 
mar  con  aquellos  tres  navios,  y  traje  tan  buen  tiempo, 
que  en  cuatro  días  llegué  hasta  ciento  y  cincuenta  le- 
guas del  puerto  de  Chalchicuela ,  y  allí  me  dio  un  ven- 
dabal  muy  recio<^  que  no  me  dejó  pasar  adelante ;  y 
creyendo  que  amansara ,  me  tuve  á  la  mar  un  dia  y  una 
noche ,  y  fué  tanto  el  tiempo ,  que  me  deshacía  los 
navios,  y  fué  forzado  arribar  á  la  isla  de  Cuba,  y  en 
seis  días  tomé  el  puerto  de  la  Habana,  donde  salteen 
tierra,  y  me  holgué  con  los  vecinos  de  aquel  pueblo, 
porque  había  entre  ellos  muchos  mis  amigos  del  tiem- 
po que  yo  viví  en  aquella  isla;  y  porque  los  navios  que 
llevaba  recibieron  algún  detrimento  del  tiempo  que 
nos  tomó  en  la  mar,  fué  necesario  recorreríos,  y  á  esta 
causa  me  detuve  allí  diez  días,  y  aun  por  abreviar  mi 
camino,  compré  un  navio  que  hallé  en  el  dicho  puer- 
to dando  carena,  y  dejé  allíel  en  que  yo  iba,  porque  ha- 
cia mucha  agua;  luego  otro  día  como  llegué  á  aquel 
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puerto,  entró  en  él  un  navio  que  iUa  desla  Nucva-Es- 
paño»  y  ni  segundo  día  entró  otro,  y  al  tercero  dia  otro; 
do  Jüs  cuales  supe  cómo  la  tierra  estaba  muy  paciHca 
y  segura  y  en  toda  tranquilidad  y  sosiego  después  de  la 
muerte  del  fator  y  veedor,  aunque  me  dijeron  que 
había  Ijabido  algunos  bullicios ,  y  que  se  habían  casti- 
,  gado  lüs  inovedores  dellos;  de  que  holgué  mucho,  por- 
que liabía  recebido  mucha  pena  de  la  vuelta  que  liice 
del  camino,  teniendo  nlgun  desasosiego;  y  de  allí  escre- 
,  bí  é  vuestra  majestad,  aunque  breve,  y  me  partí  á  16 
dias  del  mes  de  mayo,  y  traje  conmigo  basta  treinta 
personas  de  los  uaturalesdesta  tierra  que  llevaban  aque- 
llos navios,  que  de  acá  fueron  abscondidnínenie,  y  en 
ocho  dias  llegué  el  puerto  de  Chalcbicuela ,  y  no  pude 
cutríir  en  el  puerto,  á  causa  de  mudarse  el  tiempo, 
y  surgí  dos  leguas  del ,  ya  casi  noche ,  y  con  un  ber- 
(,'antin  que  topé  perdido  por  la  mar,  y  en  la  barca  de 
mí  navio  salí  aquella  noche  ú  tierra ,  y  fui  á  pié  ú  ía  villa 
de  MedelliOj  que  e%tá  cuatro  leguas  de  donde  yo  desem- 
barqué, sin  ser  sentido  de  nadie  de  los  del  pueblo,  y  fui 
¿  la  iglesia  ú  dar  gracias  á  nuestro  Serior,  y  luego  fué 
Síibidü,  y  los  vecinos  se  regocijaron  conmigo ,  é  yo  con 
ellos;  é  aquella  noche  despachó  mensajeros,  asi  ú  esta 
ciudad  como  ó  todas  las  villas  de  la  tierra,  büciéndolcs 
saber  mi  venida  y  proveyendo  algunas  cosas  que  me 
páreselo  convenían  al  servicio  de  vuestra  sacru  majes- 
tad y  al  bien  de  lu  tierra;  y  por  descansar  del  tndiajo 
del  camino  estuve  en  uquella  villa  once  dias^  donde  me 
vinieron  ü  ver  muchos  señores  de  pueblos  y  otras  per» 
^  sonas  naturales  de  los  destas  partes,  que  mostraron  bol- 
earse con  mi  venida ;  y  de  allí  me  partí  para  esta  ciudad, 
y  estuve  en  el  camino  quince  dias,  y  por  todo  él  fui  visi- 
tado de  mu c lias  gentes  de  Un  nalurales,  que  hartos 
dellos  venían  de  mas  de  ochenta  leguas ,  porque  todos 
tenían  sus  mensajeros  por  postas  pura  saber  de  mi  ve» 
niíla ,  como  ya  la  esperaban ;  y  así ,  vinieron  en  poco 
tiempo  muchos  y  de  muchas  partes  y  muy  lejos  á  ver- 
me, los  cuales  todos  lloraban  conmigo,  y  me  decían 
palabras  tan  vivas  y  lastimeras,  comandóme  sus  Ira- 
bajos  que  en  mi  ausencia  habían  padescido,  por  los  ma- 
,  los  tratamientos  que  se  las  habían  liecho,  y  que  que- 
braban el  corazón  á  todos  los  f]ue  los  oían ;  y  aunque 
de  todas  tas  cosas  que  me  díjerun  sería  dificultoso  dar 
á  vuestra  majestad  copia ,  pero  ulguuas  harto  dignas 
de  notar  pudiera  escrebir,  que  dejo  por  ser  de  ore  pro- 
firió. 

Llegado  á  esta  ciudad,  los  vecinos  españoles  y  nalu- 
ndcs  dclla  y  de  toda  la  tierra ,  que  aquí  se  juntaron ,  me 
recibieron  con  tanta  alegría  y  regocijo  como  si  yo  fue- 
ra su  propio  padre,  y  el  tesorero  y  contador  de  vuestra 
majestad  salieron  á  me  recebír  con  mucha  gente  de 
pié  ó  de  caballo  en  ordenanza,  mostrando  lo  misma  vo- 
luntad que  todos ,  é  así  me  fui  derecho  á  la  casa  y  mo* 
iiüsterío  de  Sant  Francisco ,  á  dar  gracias  á  nuestro  Se- 
ñor por  me  haber  sacado  de  tantos  y  tan  grandes  peli- 
gros y  trabajos,  y  liaberme  traído  á  tanto  sosiego  y  des- 
canso, y  por  ver  la  tierra  que  tañen  trabajoestaba,  puesta 
en  tanto  sosiego  y  conrormidad ,  y  allí  estuve  seis  dias 
con  los  frailes ,  hasta  dar  cuenta  á  Dios  de  mis  culpas; 
y  dos  días  antes  que  de  allí  saliese  me  llegó  un  mensa- 
jero de  ta  villa  de  Medclhu,  que  me  hizo  ^ber  que  al 


puerto  della  eran  Ileí»«fl0í5  ciertos  TOVíoí^pJüe  se  d«- 
cia  que  en  ellos  venia  un  pesquisidor  6  juex  por  man- 
dado de  vuestra  majestad,  y  que  no  sabían  otra  cosa; 
é  yo  creí  que  debía  ser  que  sabiendo  vuestra  católica 
majesUid  los  desasosiegos  y  comunidiid  en  que  los  ofi- 
ciales de  vuestra  alteza ,  á  quien  yo  dejé  la  tierra,  la  ha- 
bían puesto,  y  no  siendo  cierto  de  mi  venida  é  elfa,  ha- 
bía mandado  proveer  sobre  este  caso  ^  de  que  Diossat)e 
cuánto  holgué,  porque  tenía  yo  mucha  pena  de  ser  juez 
en  esla  causa ;  porque  como  injuriado  y  destruid»  por 
estos  tíranos,  me  parescia  que  cualquier  cosa  que  en 
eílo  proveyese  podía  ser  ju/gada  por  lostnalos  á  pasión, 
que  es  Ja  cosa  que  yo  mas  aborrezco,  puesto  que,  sefíuii 
mis  nhras,  no  pudiera  yo  ser  con  ellos  tan  apasionado, 
que  no  sobrara  ú  todo  mucho  merescimíento  en  sus 
culpas ;  y  con  esta  nueva  despaché  á  mucha  priesa  un 
mensajero  al  puerto  á  saber  fo  cierto ,  y  envié  á  mandar 
ú  teniente  y  justicias  de  aqdella  villa  deMedetlín  que 
de  cualquiera  manara  que  aquel  juc»  viniese,  vinien- 
do por  mandado  de  vuestra  majestad ,  fuese  muy  bien 
recebido  y  servido  y  aposentado  en  una  casa  que  yo 
en  aquella  villa  tengo  ,  donde  mandé  que  á  él  y  á  to- 
dos los  su^os  se  les  hiciese  lodo  servicio,  aunque  des- 
pués, según  paresció ,  él  no  lo  quiso  recebir. 

Otro  día,  que  fué  de  Sant  Juan,  como  despaché  este 
mensajero,  llegó  otro,  estando  corriendo  ciertos  torosy 
en  regocijo  de  cañas  y  otras  fiestas,  y  rae  trajo  una  car- 
ta del  dicho  juez  y  otra  de  vueslru  sacra  majestad,  por 
las  cuales  supe  k  lo  que  venía,  y  cómo  vuestra  católica 
majestad  era  ser^íílode  me  inundar  tomar  residencia 
del  tiempo  que  vuestra  majestad  hu  sido  servido  que  yo 
tenga  el  cargo  de  la  gobernación  desta  tierra;  y  de  ver- 
dad yo  holgué  mucho,  asi  por  la  inmensa  merced  que 
vuestra  majestad  sacra  me  hizo  en  querer  ser  informa- 
do de  mis  servicios  y  culpas,  como  por  la  benignidad  con 
que  vucst ni  alteza  en  su  curta  me  hacía  saber  su  real 
intención  y  voluntad  de  me  hacer  mercedes;  y  por  Jo 
uno  y  lo  otro  cietit  mil  veces  los  reales  pies  de  vuestra 
católica  majestad  beso,  y  plega  é  nuestro  Señor  sea  ser- 
vido de  me  hacer  tanto  bien,  que  yo  alguna  parte  desta 
tan  insííme  merced  pueda  servir,  y  que  vuestra  mt^es- 
lud  cjitólicíí  paráoslo  conozca  mi  deseo;  porque  conos- 
cien  dolo,  no  pienso  que  era  chica  paga. 

En  la  cnrUi  fiue  Luis  Ponce ,  juez  de  residencia,  me 
escribió  me  hacia  saber  que  ü  la  hora  se  partía  para  esta 
ciudad*  y  porque  para  venir  á  elía  hay  dos  caminos 
principales ,  y  en  su  cíirta  no  me  fiacía  saber  por  cuál 
deilos  había  de  venir,  luego  despaché  por  ambos ,  cria* 
dos  míos  para  que  le  viniesen  sirviendo  y  acompañan- 
do y  mostrando  la  tierra;  y  fué  tanta  ta  priesa  que  ea 
este  camino  se  dio  el  dicho  Luis  Punce ^  que,  aunque 
yo  proveí  esto  con  harta  brevedad,  le  toparon  ya  vein- 
te leguas  desta  ciuibid ;  y  puesto  que  con  mis  mensaje- 
ros diz  que  mostró  hídgurse  mucho,  no  quiso  recebir 
deJlos  ningún  servicio;  y  aunque  me  pesó  de  no  lo  re^ 
cebir,  porque  diique  deJíotraííi  necesidad,  porla priesa 
de  su  cEímíno ,  por  otra  patrie  holgué  dello,  porque. pa- 
resció de  hombre  justo  y  que  quería  usar  de  su  oíicio 
con  toda  rectitud ,  y  pues  venía  4  tomarme  á  mí  resi- 
dencia, no  quena  dar  causa  á  que  del  se  tuviese  sospe* 
clia,  y  llegó  á  dos  toguas  desta  ciudad  á  domiiruna 


CARTAS  DE 
I,  é  yo  hkc  oAkrezar  para  le  recibir  oiro  dia  por 
I,  3f  «mónie  á  dncir  que  no  saliese  de  maña- 

0  él  se  qtierin  estar  altí  Jmsta  comer;  qiic  le 
ictpellanque  alli  le  dijese  misa;  é  yo  así  lo 

1  temiendo  lo  qne  fué «  que  era  excusarse  de) 
!>>  estuve  sobre  aviso ;  y  el  riiaílruí?6  tanto, 

í  fo  nie  di  liarta  priesa,  le  tomé  ya  dentro  en 
í ,  j  a^  aos  fuimos  hasta  el  monasterio  de  Sant 
^  áouáe  oimos  misa;  y  acabada,  le  dije  si 
^mrím  alli  presentar  sus  provisíonas,  que  lo  luciese,  por- 
fKiili  csUki  toduül  eabíltlo  de  la  ciuilad  conmigo  ^  y 
¿tanffvre  y  rfintndor  de  vuestra  majestad;  y  no  las 
fiboppGseti'  lo  que  otro  dia  las  presentaría; 

éisi  GÜéy  ^lii  \>or  la  manaita  nos  juntamos  en  ta 

mayor  de  In  ciudad  el  cabiliio  della  «í  los  di- 
loficiftlesé  yo;  y  alli  las  presetttó,  é  por  n)i  y  por  to>- 
rao tonudas,  besíidas  y  puestas  sobre  nuestras 
como  provisiones  de  nuestro  roy  y  señor  na- 
»I,  y  obtíileciilas  y  cumplidas  en  lodo  y  por  todo,se- 
r  que  fiuüslra  majesl;iil  sacni  por  ellas  ttos  lo  envía- 
'  r,  y  á  lo  hora  lo  fueron  ral  regadas  todas  las 
» Uí  justicia;  y  íiecbós  todos  k^  otros  cumplí- 
I  mctgmnij/s ,  segua  que  mas  larga  é  cumptidu- 
rkk envió  tuestra  majestad  cat tilica,  por  ser  del  es- 
I  del  Cáhildu  ante  quien  pas*i,  y  luego  fué  pregona- 
da |PttbÍÍautieDl«  cu  la  phjza  desta  ciudad  mí  residencia, 
y  «ltaf«  eo  ella  diez  y  siete  días  sin  que  se  me  pusiese 
<Mieiiila  alguna ,  y  eo  este  tiempo  el  dicho  Luis  l'once, 
jpetdereitdeiiciu,  adolesció,  y  todos  cuantos  en  el  ar- 
Miéi^ve  alvino  vinieron;  de  la  cual  enftTmedad  qui- 
ao  Qda^tro  Señor  que  muriese  él  y  mas  de  treinta  otros 
itkiiiiueenlu  armada  vinieron  ;eutre  los  cuales  mu- 
rkfftti  do4  trailes  de  la  urden  de  Santo  Domingo,  que 
eeoél  vioíerou,  y  hasta  hoy  hay  mucfias  personas  en- 
iiniita  y  de  mticfio  priigro  de  muerte «  porque  ha  pa- 
fülÉkiCftií  pestilencia  la  que  trajeron  consigo;  porque 
imÍ«(giilios  de  los  que  acá  estaban  se  pegó,  y  niurie- 
(  fieraonas  de  la  misma  enfermedtui ,  y  hay  otros 
i<|iieauii  no  han  ^nnvnlescído  delta. 
I  que  el  diclio  Luis  Ponce  pasó  desta  vida»  h*>- 
enturramiento  cotí  aquella  honra  y  autoridad 
ipssofia  enviada  por  vuestra  roajcKtnd  rt'queria 
i ,  el  cabildo  desta  ciudad  y  los  procuradores  de 
I  Tillas  que  aquí  se  lialhiron  me  pidieron  y  re- 
I  do  parte  de  vuestra  majestad  catódica,  que 
I  en  mi  d  curgo  de  la  gobeniaciun  y  justicia,  se- 
itnttf  lo  tenía  por  mandado  de  vuestra  majes- 
1 1  por  1119  fsales  provisiones,  dándonre  purcllocau- 
I  y  poaMnddfDe  inconvíníentes  que  <e  <^iguirian  no 
o,  aegnti  que  vuestra  sacra  majestad  to  niun- 
t  wtr,  pof  la  cíqua  quti  de  todo  envío;  é  yo  les  res- 
1  «acoaéndorae  dello,  como  asimismo  parescerú 
fer  ladidia  copla«  é  después  se  me  han  hecho  otros  re- 
^¡oenniieBtos  sobre  ello ,  y  puesto  otros  tnconvinicn- 
lea  vm»  recibís  que  se  podrían  seguir  sí  yo  no  lo  acep- 
lat;  y  de  todo  m^  he  defendido  liarla  agora,  y  no  lo  he 
keebn,  tonque  ac  me  ha  Usurado  que  hay  en  ellr»  algún 
tgmainíi  tiTr ;  p  •  vuestra  majestad  sea 

S^CMrlodeQi)  :  liad  en  su  real  servi- 

do; tüliéndol')  por  pnttcÉpijI ,  purque  sin  tci^rs<'  de  mí 
ffle  concepto,  lio  querría  bienes  en  este  mundo  ,  ma^ 
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antes  no  vivir  en  él;  helo  pospuesto  todo  por  este  íin.  y 
antes  he  sostenido  con  todas  mis  fuerzas  en  el  cargo  á 
un  Marcos  de  Aguilar,  ú  quien  el  dicho  licenciado  Luis 
Ponce  tenia  por  su  alcaide  mayor ,  y  le  he  pedido  y  ro- 
querido  procedí  en  mi  residencia  hasta  e!  fin  della ;  y 
no  lo  ha  querido  hacer,  diciendo  que  no  tiene  poder 
para  ello,  de  que  he  recebido  asaz  pena,  porque  deseo 
sin  comparación ,  y  no  sin  causa ,  que  vuestra  niajestad 
sacra  sea  verdaderamente  informado  de  tnis  servicios 
y  culpas,  porque  tengo  por  fe,  y  no  sin  mérito,  que  por 
ellas  me  ha  de  mandar  vuestra  majestad  católica  muy 
grandes  y  crecidas  mercedes ,  no  habiendo  respecto 
íi  lo  poco  que  rni  pequeña  vasija  puede  contener,  sino 
á  lo  mucho  que  vuestra  celsitud  es  obligado  á  dar  A 
quien  tan  bien  y  con  tanta  fidelidad  «^irve  como  yo  le 
he  servido;  á  la  cual  humilmeute  suplico  con  toda  la 
instancia  a  mí  posible  nu  permita  que  esto  quede  de- 
bajo dé  simulíiíion,  sino  que  muy  clara  y  manihes- 
tamente  se  publique  lo  mido  y  bueno  de  mis  servicios; 
porque,  como  sea  caso  de  honra,  que  por  alcanxallayo 
tantos  trabajos  he  padescído  y  mi  persona  á  tantos  pe- 
ligros he  puesto,  no  quiera  Dios,  ni  vuestra  majestad 
píir  su  reverencia  permita  ni  consienta  que  basten  len- 
guas de  invidiúsos ,  malos  y  apasionados  n  me  la  ha- 
cer perder;  y  no  quiero  ni  suplico  ú  vuestra  mujestud 
sacra,  en  pago  de  mis  servicios,  ore  haga  otra  merced 
sino  esta,  prque  nunca  plegaá  Üíos  que  sin  ella  yo 
viva. 

St^guu  ío  que  yo  he  sentido,  muy  católico  Príncipe, 
puesto  que  desde  el^príncipio  que  comencé  á  entender 
t?[i  esla  negociación  yo  he  leuido  njuchos  ,  diversos  y 
poderosos  émulos  y  contrarios ,  no  ha  podido  lanío  su 
uuildad  y  malicia,  que  la  notoricílad  de  mi  lidelidud  y 
servicios  no  la  harán  supeditado;  y  como  ya  deses- 
peradüsdetodo  remedio,  han  buscado  dos,  por  los  cua- 
les, según  [>aresce ,  lian  puesto  alguna  niebla  é  oscuri- 
dad ante  los  ojos  de  vuestra  grandeza,  por  donde  la 
han  movido  del  cniólico  y  santo  propósito  que  siempre 
de  vuestra  excelencia  se  lia  conoscído  á  me  remunt-rar 
y  pagar  mis  servicios.  El  uno  es  acusanm^  ante  vuestra 
potencia  de  crimine  kme  majestatis ,  diciendo  yo  no 
jiabia  de  obedescer  sus  reales  mandamientos ,  y  que  yo 
no  tengo  esta  tierra  en  su  poderoso  nombre,  sino  en 
lirúnica  é  inefable  forma,  dando  para  ello  algunas  de- 
pravadas y  dialiólicKS  razones,  juzgadas  por  falsas  y  no 
verdudcnis  conjeturas;  los  cuales,  si  Jas  verdaderas 
obras  miraran,  y  justos  juwcs  fueran,  muya  lo  contrario 
lodebierdnsigiiilicar;  jifirtpie  hasla  hoy  no  se  ha  visto 
ni  verá  en  cuanto  yo  viviere,  que  ¡inte  nú  6  á  mi  noti- 
cia haya  venido  carta  6  otro  maiidiotiicnlo  de  vu»*stra 
majestad ,  que  no  huya  sido ,  es  y  sen  obedecido  y  cum- 
plido, sin  faltaren  éi  rosa  alguna,  y  agora  se  ha  maui- 
ftíStadomasclnray  abiertamente  su  maldad  do  kn  que 
esto  han  querido  decir;  porque  si  así  fuera,  no  me  fuera 

I  yo  seiscientas  leguas  desta  ciudad,  por  tierra  inha- 
bitada y  caminos  peligrosos,  y  dejara  la  tierra  é  los 
oDciak^  de  vuostm  majestad ,  como  de  razón  se  había 
de  creer  sor  las  personas  que  habían  de  tener  mas  celo 
al  real  servido  de  vuesln  alteza ,  aunque  sus  obras  no 
correspondieron  al  crédito  que  yo  dcllos  tnve.  El  otro 
e<i ,  que  han  querido  d^'cir  que  yo  tengo  en  esta  tierra 
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mu  :lia  parte,  ó  la  mayor,  délos  naturales  dellu ,  deque 
me  sirvo  y  aprovecho,  de  donde  se  lia  habido  muclia  suma 
y  caotidad  de  oro  y  plata ,  que  tengo  atesorado;  y  que 
he  gastado  de  las  rentas  de  vuestra  majestad  católica 
sesenta  y  tantos  mil  pesos  de  oro ,  sin  haber  necesidad 
délos  gastar;  y  que  no  he  enviado  tanta  suma  de  oro  á 
vuestra  excelencia  cuanta  de  sus  reales  rentas  se  ha 
habido,  y  que  lo  detengo  con  formas  y  maneras  exqui- 
sitas, cuyo  efecto  yo  no  puedo  alcanzar;  pero  bien 
creoque,  puQS  lo  han  oído  decir,  que  le  habrán  dado  al- 
gún color,  mas  no  puede  ser  tal,  según  lo  que  yode  mí 
confio,  que  muy  pequeño  toque  no  descubra  lo  ialso ;  y 
cuanto  á  lo  que  dicen  de  tener  yo  mucha  parte  de  la 
tierra ,  así  lo  confieso  y  que  ha  cabido  harta  suma  y 
cantidad  de  oro ;  pero  digo  que  no  ha  sido  tanta,  que 
haya  bastado  para  que  yo  deje  de  ser  pobre  y  estar 
adeudado  en  mas  de  quinientos  mil  pesos  de  oro,  sin 
tener  un  castellano  de  que  pagarlo,  porque  si  mucho  ha 
habido,  muy  mucho  mas  he  bastado,  y  no  en  com- 
prar mayorazgos  ni  otras  rentas  para  mi ,  sino  en  di- 
latar por  estas  partes  el  señorío  y  patrimonio  real  de 
vuestra  alteza ,  conquistando  y  ganando  con  ello  y  con 
poner  mi  persona  á  muchos  trabajos,  riesgos  y  peli- 
gros, muchos  reinos  y  señoríos  para  vuestra  exce- 
lencia; los  cuales  no  podrán  encubrir  ni  agazapar  los 
malos  con  sus  serpentinas  lenguas;  que  mirándose  mis 
libros,  se  hallarán  en  ellos  mas  de  trecientos  mil  pe- 
sos de  oro  que  se  han  gastado  de  mi  casa  y  hacienda 
en  estascoiiquistas;  y  acabado  lo  que  yo  tenia,  gasté  los 
sesenta  mil  pesos  de  oro  de  vuestca  majestad,  y  no 
en  comerlos  yo,  ni  entraron  en  mí  poder,  sino  darlos 
por  mis  libramientos  para  los  gastos  y  expensas  dcsta 
conquista,  y  si  aprovecharon  ó  no,  vean  los  casos 
que  están  muy  manifiestos;  pues  en  lo  que  dicen  de  no 
enviar  las  rentas  á  vuestra  majestad,  muy  manifiesto 
está  ser  la  verdad  en  contrario ,  porque  en  este  poco  de 
tiempo  que  yo  estoy  en  esta  tierra ,  pienso,  y  así  es  ver- 
dad ,  que  delia  se  ha  enviado  á  vuestra  majestad  mas  ser- 
vicio é  interese  que  de  todas  las  islas  y  tierra  (irme  que 
liá  treinta  y  tantos  anos  que  están  descubierüís  y  pobla- 
das, las  cuales  costaron  á  los  Católicos  Reyes,  vuestros 
abuelos,  muchas  expensas  y  gastos;  lo  que  ha  cesado 
en  esta ,  y  no  solamente  se  ha  enviado  lo  que  á  vuestra 
majestad  de  sus  reales  servicios  ha  pertenescido ,  mas 
aun  de  lo  mío  y  do  los  que  me  han  ayudado ,  sin  lo  que 
acá  hemos  gastado  en  su  real  servicio  hemos  enviado 
alguna  copia;  porque  luego  que  envié  la  primera  rela- 
ción á  vuestra  majestad  con  Alonso  Hernández  Porto- 
carrero  y  Francisco  de  Montejo ,  no  solamenle  envié  el 
quinto  que  á  vuestra  majestad  pertcnesció  de  lo  hasta 
entonces  habido ,  mas  aun  todo  cuanto  se  hubo,  porque 
me  paresció  ser  asi  justo,  por  ser  las  primicias,  pues  de 
todo  lo  que  en  esta  ciudad  se  hubo ,  siendo  vivo  Motee- 
zuma,  señor  della,  del  oro  se  dio  el  quinto  á  vuestra  ma- 
jestad ,  digo  de  lo  que  se  fundió ,  que  le  perteoescieron 
treinta  y  tantos  mil  rastellanos,  y  aunque  las  joyas  tam- 
bién se  habían  de  partir,  y  dar  á  la  gente  sus  partes^  ellos 
é>o  holgamos  que  no  se  diesen,  sino  que  todas  se  envia- 
sen á  vuestra  majestad ,  que  fueron  en  número  de  mas 
de  quinientos  mil  posos  di;  oro ;  aunque  lo  uno  y  lo  otro 
se  perdió,  prniu*:  nos  I*  touiuroii  cuitndo  nos  echaron 
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desta  ciudad  por  el  ievaotamiento  que  en  el 
la  venida  de  Narvaez  á  esta  tierra;  lo  cual, 
por  tnis  pecados,  no  fué  por  mi  negligencia.  Gonápii 
pues  se  conquistó  y  redujo  al  real  aenñcMi  ét  ntk 
alteza,  no  menos  se  hizo  que,  sacado  el  quinto  pn  m^ 
tra  majestad  del  oro  que  se  fundió,  yo  hiceqoeliÉ 
las  joyas ,  mis  companeros  tufieron  á  bien  qoeáipr 
tur  se  quedasen  para  vuestra  alteza ,  que  no  tenté 
menos  valor  y  precio  que  las  que  primero  itúmm:] 
así ,  con  mucha  brevedad  y  recaudo  las  despaché  til 
con  treinta  y  tres  mil  pesos  de  oro  en  barras, y  etvái 
á  Julián  Alderete ,  que  á  la  sazón  ara  tesorero  dei» 
tra  majestad ,  y  las  tomaron  los  franceses.  TanpMh 
mia  la  culpa,  sino  de  aquellos  que  no  proteyewsd» 
mada  que  fué  por  ello  á  las  islas  de  las  AiaRi,aB 
debieran  para  cosa  de  tanta  importancia.  Al  ticBfip 
yo  me  partí  desta  ciudad  para  el  golfo  de  Ih  í¿gm 
asimismo  se  enviaron  á  vuestra  excelencia  sbMIik 
pesos  de  oro  con  Diego  de  Ocampo  y  FranciSDS  ésl» 
tejo,  y  no  se  envió  mas  aun  por  parescenne  á  bü,tb 
á  los  oficiales  de  vuestra  majestad  católica,  qoecaí» 
viar  tanto  junto  aun  excedíamos  j  perveiliamHli*- 
den  que  vuestra  majestad  tiene  mandado  dsr  a  ofe 
partes  en  el  llevar  del  oro;  pero  atrerimoiiosparli» 
cesidad  que  supimos  que  Tuestra  sacra  n 
y  con  esto  envié  yo  asimismo  i  vuestra  giandoicn 
Diego  de  Soto, criado  mío,  todo  cuanto  yo  tBsn,si 
meqifedarun  peso  de  oro,  que  fué  un  tirodepktiyia 
me  costó  la  plata  y  hechura  y  otros  gastos  Ámñk 
treinta  y  cinco  mil  pesos  de  oro ;  también  dttts  jM 
que  yo  tenia  de  oro  y  piedras ,  las  cuales  envié,  it|V 
su  valor  ni  precio,  aunque  no  era  muy  peqaeii|a> 
mí,  sino  porque  habían  llevado  los  franceses  Isi^p- 
mero  envió ,  y  pesóme  en  el  ánima  que  vuestiaBqattA 
sacra  no  las  hubiese  visto ,  y  para  que  Tiesa  Is  nsutn, 
y  por  ello,  como  desecho,  considerase  lo  gwtHÍi  lo 
principal,  envié  aquello  que  yo  tenia;  asS^,pBttyo 
con  tan  limpio  celo  y  voluntad  quise  servir  & 
majestad  católica  con  lo  que  yo  tenía ,  no  séf¿ 
liuy  de  creer  que  yo  detuviese  lo  de  vu 
También  me  han  dicho  los  oficiales  que  en 
han  enviado  cierta  cantidad  de  oro ,  por  nanen  fn 
nunca  se  ha  cesado  de  enviar  todas  las  veces  qae  ptfi 
ello  ha  habido  oportunidad. 

También  me  han  dicho ,  muy  poderoso  Señor,  fwi 
vuestra  majestad  sacra  han  informado  que  yo  tcagoA 
esta  tierra  docientos  cuentos  de  renta  ¿  laspraviadv 
que  yo  tengo  señaladas  para  mí ;  y  porque  mí  desea  v 
es  ni  ha  sido  otro  sino  que  vuestra  católica  m^jetfadtfpi 
muy  de  cierto  mi  voluntad  á  su  real  servicio » y  se  nür 
faga  muy  de  hecho  de  mí  que  siempre  le  be  dicho  y  éü 
verdad,  no  siendo  cosa  que  yo  pudiese  baoereoa  ^ 
mejor  esto  se  manifestase  que  cou  liacerdesla  laací^ 
cida  renta  servicio  á  vuestra  majestad ,  y  hacerse  biu 
á  mi  propósito  muchas  cosas,  cu  especial  que  vocsVt 
alteza  perdiese  ya  esta  sospecha ,  que  tan  pública  p* 
acá  está  que  vuestra  majestad  de  mí  tiene ;  por 
ú  vuestra  majestad  suplico  reciba  en  servicis 
;  cuanto  yo  acá  tengo ,  y  en  esos  reinos  me  haga 
de  los  veíate  cientos  de  renta ,  y  quedarle  han  los  deslo 
y  orlienta  ,  é  yo  serviré  en  la  real  presencia  de  vueslr» 
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>tad ,  donde  naaie  pienso  me  hará  ventaja  ni  tam- 
^loco  podrá  encubrir  mis  servicios ;  y  aun  por  lo  de  acá 
^^itenao  será  vuestn^ majestad  de  mi  muy  servido,  por- 
-'  -^lae  ubre ,  como  testigo  de  vista ,  decir  á  vuestra  ceisi- 
^'^^tíld  lo  que  á  vuestro  real  servicio  conviene,  que  acá 
><*  ^MUidóproveeryybno  podrá  ser  engañado  por&lsasre- 
;  y  certifico  á  vuestra  majestad  sacra  que  no 
menos  ni  de  menos  calidad  el  servicia  que  allá  haré 
avisar  de  lo  que  se  debe  proveer  para  que  estas  pei^ 
se  conserven,  y  los  naturales  dellas  vengan  en  co- 
ioacimiento  de  nuestra  fe ,  y  vuestra  miú^^&f^  tenga 
perpetuaipente  muchas  y  muy  crescídas  rentas,  y 
BSK^ne  siempre  vayan  en  crecimiento,  y  no  en  diminución , 
:  vi^como  han  hecho  las  de  las  islas  y  Tierra-Firme  por  fal- 
kfr*  ta  de  buena  gobernación ,  y  de  serlos  Católicos  Reyes^ 
a.\  ptdres  y  abuelos  de  vuestra  excelencia,  avisados  con 
h  i  celo  de  su  servicio,  y  no  de  particulares  intereses,  como 
^  siempre  lo  han  hecho  los  que  en  las  cosas  destaspartesá 
f  a  aua  altezas  y  á  vuestra  majestad  han  informado,  ó  que  fué 
9s  ganarlas  y  haberlas  sostenido.hasta  agora,  habiendo  te- 
E^  nido  para  ello  tantos  obstáculos  y  embarazos,  por  donde 
1^  DO  poco  se  ha  dejado  de  acrecentar  en  ellas ;  y  dos  cosas 
^  me  hace  desear  que  vuestra  majestad  sacra  me  haga 
^  tantamerced,  que  se  sirva  de  mi  en  su  real  presencia; 
^,  y  la  una  y  mas  principal  el  satisfacer  á  vuestra  majestad 
^,  y  á  todo  el  mundo  de  mi  lealtad  y  fidelidad  en  su  real 
^^  servicio,  porque  esto  tengo  en  mas  que  todos  los  otros 
^  ÍBtereses  que  en  este  mundo  se  me  pueden  seguir,  poi^ 
que  por  cobrar  nombre  de  servidor  de  vuestra  majestad 
^   y  de  su  imperial  y  real  corona,  me  he  puesto  atantes  y 
tan  grandes  peligros,  y  he  sufiido  trabajos  tan  sin  com* 
paracion ,  y  no  por  cobdicia  de  tesoros,  que  si  esto  me 
-     hubiera  movido,  pues  he  tenido  hartos,  digo  para  un  es- 
"    cudero  como  yo ,  no  los  hubiera  gastado  ni  pospuesto 
'     por  conseguir  este  otro  fin ,  teniéndolo  por  mas  princi- 
*     pal;  aunque  mis  pecados  no  han  querido  darme  lugar  á 
'     «Uo,  ni  pienso  que  yaen  estecaso  yo  me  podría  satis- 
'      facer  si  vuestra  majestad  no  me  hiciese  esta  tan  inmen- 
sa merced  que  le  suplico,  y  porque  no  parezca  que  pido 
á  vuestra  eicelencia  mucho ,  porque  no  se  me  conceda, 
aunque  todo  cabría,  y  aun  es  poco  para  yo  venir  sin 
afrenta ,  habiendo  yo  tenido  en  estas  partes  en  el  real 
nombre  de  vuestra  majestad  el  cargo  de  la  gobernación 
dellas,  y  haber  en  tanta  cantidad  por  estaa partes  dila- 
tado  el  patrimonio  y  señorío  real  de  vuestra  majestad, 
poniendo  debigo  de  su  principal  yogo  tantas  provincias 
pobladas  de  tantas  y  tan  nobles  villu  y  ciudactes,  y  qui- 
tando tantas  idolatrías  y  ofensas  como  en  ellas  á  nues- 
tro Criador  se  han  hecho ,  y  traido  á  muchos  de  los  na- 
turales á  su  conoscimieoto  y  plantado  en  ellas  nuestra 
santa  fe  católica  en  tal  manera,  que  si  estorbo  no  liay 
de  los  que  mal  sienten  destas  cosas,  y  su  celo  no  es  en- 
derezado á  este  fin ,  en  muy  breve  tiempo  se  puede  te- 
ner en  estas  partes  por  muy  cierto  se  levantará  una 
nueva  Iglesia,  donde  mas  que  en  todas  las  del  mun- 
do Dios  nuestro  Señor  será  servido  y  honrado ;  digo  que 
siendo  vuestra  majestad  servido  de  me  liacer  merced 
de  msndar  dar  en  esos  reinos  diez  cuentos  de  renta, 
éque  yo  en  ellos  le  vaya  á  servir ,  no  será  para  mí  pe- 
queña merced ,  con  dejar  todo  cuanto  acá  tengo,  por- 
que desta  manera  satisficiera  m|||eseo ,  que  es  servir  á 


vuestra  migestad  en  su  real  presencia ,  y  vuestra  celsi- 
tud asimismo  se  satisfaría  de  mi  lealtad  y  seria  de  mi 
muy  servido ;  la  otra,  tener  por  muy  cierto  que,  infor- 
mado vuestra  católica  majestad  de  mi  de  las  cosas  desta 
tierra,  y  aun  de  las  islas,  se  proveería  en  ellas  muy  mas 
cierto  lo  que  conviniese  al  servicio  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor y  de  vuestra  majestad ;  porque  se  me  daria  crédito 
diciéndolo  desde  allá,  lo  que  no  se  me  dará  aunque  de 
acá  lo  escriba;  porque  todo  se  atríbuirá,  como  hasta 
aqui  se  ha  atribuido ,  á  ser  dicho  con  pasión  de  mi  in^ 
terese,  y  no  de  celo ,  que  como  vasallo  de  vuestra  sacra 
majestad  debo  á  su  real  servicio ,  y  porque  es  tanto  el 
deseo  de  besar  los  reales  pies  de  vuestra  majestad,  y 
servirle  en  su  real  presencia,  que  no  lo  sabría  significar. 
Si  vuestra  grandeza  no  fuere  servido  ó  no  tuviere  opor- 
tunidad de  me  hacer  merced  de  lo  que  á  vuestra  majes- 
tad suplico  para  me  mantener  en  esos  reinos,  y  serviríe 
comft  yo  deseo,  sea  que  vuestra  celsitud  me  haga  merced 
de  me  dejar  en  esta  tierra  lo  que  yo  agora  tengo  en  ella, 
ó  lo  que  en  mi  nombre  á  vuestra  majestad  se  suplicare, 
haciéndome  merced  dello  de  juro  y  de  heredad  para  mí 
y  mis  herederos,  con  que  yo  no  vaya  á esos  reinos  á 
pedir  por  Dios  que  me  den  de  comer;  y  con  esto  rece- 
biré  muy  señalada  merced.  Vuestra  nuyestad  me  man- 
de enviar  licencia  para  que  yo  me  vaya  á  cumplir  este 
mi  tan  crecido  deseo ;  que  bien  sé  y  confio  en  mis  ser- 
vicios y  en  la  católica  conciencia  de  vuestra  majestad 
sacra,  que  siéndole  manifiestos  y  la  limpieza  de  la  in- 
tención con  que  los  be  hecho,  no  permitirá  que  viva 
pobre ;  y  harta  causa  se  me  habia  ofrescido  con  la  venida 
deste  juez  de  residencia  para  cumplir  este  mi  deseo ,  y 
aun  comencélo  á  poner  por  obra ,  sino  que  dos  cosas  me 
lo  estorbaron;  la  una  hallarme  sin  dinero  para  poder 
gastar  en  mi  camino ,  á  causa  de  haberme  robado  y  sa- 
queado mi  casa,  como  vuestra  sacra  majestad  ya  creo 
dello  está  informado;  y  lo  otro,  temiendo  con  mi  au- 
sencia entre  los  naturales  desta  tierra  no  hobiese  algún 
levantamiento  ó  bullicio,  y  aun  entre  los  españoles;  por- 
que por  el  ejemplo  de  lo  pasado  se  podía  muy  bien  juz- 
gar lo  porvenir. 

Estando,  muy  católico  Señor,  haciendo  este  despacho 
para  vuestra  sacra  majestad,  me  llegó  un  mensajero  de 
la  mar  del  Sur  con  una  carta  en  que  me  iiacian  saber  que 
en  aquella  costa,  cerca  de  un  pueblo  que  se  dice  Te- 
coantepeque,  habla  llegado  un  navio,  que,  según  pares- 
ció  por  otra  que  se  me  tn\jo  del  capitán  del  dicho  navio, 
la  cual  envió  á  vuestra  majestad,  es  la  armada  que  vues- 
tra majestad  sacra  mandó  ir  alas  islas  de  Maluco  con  el 
capitán  Loaisa ;  y  porque  en  la  carta  que  escribióel  capi- 
tán deste  navio  verá  vuestra  majestad  el  suceso  de  su  via- 
je, no  daré  dello  á  vuestra  celsitud  cuenta,  mas  de  ha- 
cer saber  á  vuestra  ezcelencia  lo  que  sobre  ello  proveí, 
y  es  que  á  la  hora  despaché  con  mucha  príesa  una  per- 
sona de  recaudo  para  que  fuese  adonde  el  dicho  navio 
llegó,  y  si  el  capitán  del  luego  se  quisiese  tomar,  le  diese 
todas  las  cosas  necesarias  á  su  camino,  sin  le  faltar  nada, 
y  se  informase  del  de  su  camino  y  viaje  muy  cumplida- 
mente, por  manera  que  de  todo  trajese  muy  larga  y  par- 
ticular relación,  para  que  yo  la  enviase  á  vuestra  mige^ 
tad,  porque  por  esta  vía  vuestra  alteza  fuese  mas  breve- 
mente informado ;  y  si  el  navio  trajese  alguna  necesidad 
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fli!  reparo,  myW:  también  un  pilólo  para  que  lo  trajese 
al  puerto  du  /aratulu,  donrle  yo  tengo  tres  navios  muy 
ú  punto  pora  fo  partir  á  descubrir  por  aquellas  partes 
y  cortan,  \ráru  que  allí  se  remedie  y  se  baga  lo  que  mas 
ronviriieru  al  sürvicio  de  vuestra  majestad  y  bien  del  di- 
clio  viajo;  en  babiendo  la  información  dcsto  navio,  la 
enviaré  luego  á  vui^stra  majestad^  para  que  de  todo  sea 
informado ,  y  envié  á  mandar  lo  que  fuere  su  real  ser- 
virio. 

Mis  navios  de  la  mar  del  Sur  están,  como  á  vuestra 
miijestad  be  dirbo,  muy  á  punto  para  bacer  su  camino, 
porqno  lue^o  cnmo  llegué  á  esla  ciudad  comencé  á 
dar  priesa  en  su  despacbo,  y  ya  fueran  partidos,  sino 
por  uH|M'rar  á  ciertas  armas  y  artilicria  y  munición  que 
me  trujeron  (lesos  reinos,  para  lo  poner  en  los  diclios 
navios,  poripie  vayan  á  mejor  recaudo,  é  yo  espero  en 
nuestro  Stü'idr  cpie  en  venlunidc  vuestra  majestad  ten- 
f¿o  de  bacer  en  estíj  viaje  un  muy  gran  servicio;  porque 
ya  qu»  no  se  iles(!ubra  estrecbo,  yo  pienso  dar  por  aquí 
raniino  para  la  Kspecería,  que  en  cada  un  año  vuestra 
majestad  sepa  lo  que  en  toda  aquella  tierra  se  bicíere; 
y  si  vuestra  majestad  fuere  servido  do  me  mandar  con- 
ceder las  mercedes  (jue  en  cierta  capitulación  envié  á 
suplicarse  me bieiisen  cerca  dcste  descubrimiento,  yo 
me  ufrexco  á  descubrir  por  aquí  toda  la  Especería  y 
otras  islas ,  si  bebiere  arca  de  Maluco  y  Melaca  y  la 
tibina,  y  aun  de  dar  tal  urden,  que  vuestra  majestad  no 
baya  la  Es|H»ceria  por  via  do  rescate,  como  la  ba  el  rey 
do  Portugal ,  sino  que  la  tenga  por  cosa  propia ,  y  los 
lialundes  de  m]Uollas  islas  le  reconozcan  y  sirvan  como 
ñ  SU  rt»y  y  señor,  y  señor  natural ;  ponjue  yo  me  ofrezco, 
con  el  diclio  adilauíiMito,  de  enviar  á  ellas  tal  armada, 
iV  ir  yo  con  mi  |H»rsona ,  por  manera  que  las  sojuzgue 
y  pueblo  y  li;ij;a  en  ellas  fortalezas,  y  las  bastezca  de 
IHTtrecbos  y  arlilleriu  de  tal  manera,  que  á  toilos  los 
princi|H's  de  aquellas  partes,  y  aun  á  otros,  se  puedan 
defender,  y  si  vuistra  majestad  fuen»  servido  que  yo  en- 
tienda en  t^ta  neijiHMacion .  concediéndome  lo  podido, 
cret»  será  dolió  muy  servido,  y  ofrezco  que  si  como  be 
dicbo  no  fuen»,  vuestra  n);ijosiad  me  mande  cnsti.car 
como  u  quien  a  su  n»y  m»  dice  ventad.  También  des- 
pués que  vine  be  pn»\cido  enviar  \\*t  tierra  y  pi>r  la 
mar  a  poblar  ol  rio  de  labasco,  que  es  el  que  dicen  de 
t»ri;al\a,  y  conqui>lar  mucbas  provim^as  que  están  en 
sus  coma^MS.  de  que  l>¡os  nuestro  íy'ñor  y  vm»stra  ma- 
ji*sla.l  'ier.ui  mu)  scrvuK>s,  y  los  navii>s  que  van  y  vie- 
nen a  estas  purleÑ  nviln^n  mucbo  proveclioen  p^>b!arse 
squcl  pueri.»  \  .n\ioj*:uar>e  aquella  ci^sta.  ¡vrxjue  alü 
Ikín  dad» iruv'bi'x na\ios al  trawí,  y  |vr  «lar  la  4:cnle 
nu'.xUii  t a.  lian  iiíücrlo  lodos  los  e*iviño.es  que  il\m  eu 
¡v^caxívx. 
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También  tengo  enhilado ,  ya  harta  parte  ds  0» 
allegada  para  ir  á  poblar  el  rio  de  Pahuas,  que  esat 
costa  del  norte  abajo  del  de  Pánucc^  hacia  la  Flori, 
porque  tengo  información  que  es  muy  boena  tint- 
es puerto,  no  creo  que  menos  allí  Dios  naeititSh 
ñor  y  vuestra  majestad  sertin  servidos  que  en  toduk 
otras  partes,  porque  yo  tengo  muy  gran  nuen  deif» 
Ha  tierra. 

Entre  la  costa  del  norte  y  la  provincia  de  Mediax 
bay  cierta  gente  y  población  que  llaman  Cbichiia«c& 
son  gentes  muy  bárbaras  y  no  de  tanta  razón  cod;-^ 
tas  otras  provincias;  también  envío  agora  sesntk» 
caballo  y  docientos  peones,  con  muchos  de  los  nrr 
les  nuestros  amigos,  ú  sober  el  secreto  de  aqtKb  ?v 
vincia  y  gentes.  Llevan  mandado  por  ínstracdoo^^ 
bailaren  en  ellos  alguna  aptitud  ó  habilidad  pin  r: 
como  estotros  viven,  y  venir  en  conoscimienlodeGt^ 
tra  fe ,  y  reconoscer  el  servicio  que  á  vuestra  nujffi. 
deben,  los  apaciguar  y  traer  al  yugo  de  vuestn  mircr 
tad,  y  pueblen  entre  ellos  en  la  parte  que  mejor  k?y 
resciere;  y  si  no  lo  bailaren  como  arriba  digo,  y  noqo* 
ren  ser  obedientes,  les  liagan  guerra  y  los  tomes  pi;r«- 
clavos,  porque  no  baya  cosa  superflua  en  toda  h  útn ! 
ni  que  deje  de  servir  ni  reconoscer  á  vuestn  msjesai 
y  trayendo  estos  bárbaros  por  esclavos,  que  casi  m^:^- 
te  salvaje,  será  vuestra  majesUd  servido,  ylosesjw» 
les  aprovechados,  porque  sacarán  oro  en  lasmiu* 
aun  en  nuestra  conversación  podrá  ser  que  il$o»« 


EnU^  estas  gentes  he  sabido  que  Iny  ciertí  p^ 
muy  poblada  de  muchos  y  muy  gra  ndes  pueblo»,  j  f  r  I 
la  gente  dellos  viven  á  la  manera  de  los  de  acá,  r  lu 
algunos  destos  pueblos  se  han  visto  por  espadóles; '.«> 
go  por  muy  cierto  que  poblará  n  aquella  üerra ,  jwap 
bay  grandes  nuevas  della  de  riqueza  de  plata. 

Cuando  yo,  muy  poderoso  Seüor,  partí  desü  fioAil 
para  el  golfo  de  las  Higueras,  dos  meses  anlofuepir- 
líese  despaché  un  capitán  á  la  villa  de  Colino, que  e4i 
en  la  mar  del  Sur  ciento  y  cuatro  leguas  deiti  cindad . 
al  cual  mandé  que  siguiese  desde  aquella  víb  U  co>u 
del  sur  abajo,  hasta  ciento  y  cincuenta  ó  dodentu  k- 
cuas,  no  á  mas  efecto  de  saber  el  secreto  de  iqwl:. 
costa,  y  si  en  elb  había  puertos  ;  el  cual  dicho  eapius 
fué  como  yo  le  mandé  hasta  ciento  y  treinta  k^'^ 
tierra  adentro,  y  me  trajo  relación  de  muchos  poeno^ 
que  Iiallü  es  la  cosu,  que  no  fué  poco  bien  pan  laíi)u 
que  dellos  hay  en  todo  lo  descubierto  basta  alli,5iie 
muobos  pueblos  y  muy  grandes,  ▼  de  mucha  gentey 
muy  diestra  en  la  guerra ,  con  los  cuales  bobo  ciertf 
r\\*ueuin>s.  y  apaciguó  muchos  dellos,  y  no  pasó  ta» 
avie-aute  porque  llevaba  poca  gente  y  porque  bb<? 
}orUi,y  c:itiv  li  relación  que  trajo  n»e  dió  notida  ík 
un  muy  ^an  río.  que  los  niturales  le  dijenm  que  hiliii 
óioT  j^^ti  ii>  .:e  •io'ade  él  ileíTó^  del  cual  y  de  los  pobb- 
.::r%>^  dví  :^'  ^:i/.-\-n  mechas  cosas  extrañas.  Le  tomo  i 
í  ..v.Ar  COI!  r.'^  c\Yiide  ¿ente  V  aparejo  de  guerra  pira 
c  .:'  T¿\  j  A  si.'.be.-  el  >e\-ryf lo  de  aifuel  rio,  y  scgn  el  lo* 

v.-A  \  ¿Tiz.Uzx  i^iie  ¿el  ««riiiUa,  no  temía  en  ame*» 
xr  ifs:r«v¿ ; :  e»  «ükcJcv  bm retocíon  á  vncstnBa- 

T.xiv^  esc.-^  .  jTiiiies  ¿esus  eatndas  están  agora 


I 


CARTAS  DE 

Mrtir  casi  á  una.  Plega  á  nuestro  Señor  de  los  guiar 
él  se  sirva,  que  yo,  aunque  vuestra  majestad  mas 
lande  desfavorecer,  no  tengo  de  déflurde  servir; 
o  es  posible  que  por  tiempo  vuestra  majestad  no 
:ca  mis  servicios ;  y  ya  que  esteno  sea,  yomesatis- 
:;oifhacer  lo  que  debo,  y  con  saber  que  ¿  todo  el 
lo  tengo  satlsfecbo  y  le  son  notorios  mis  serví- 
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cios  y  lealtad  con  que  los  hago;  y  no  quiero  otro  mayo- 
razgo para  mis  hijos  sino  este. 

Invictísimo  César,  Dios  nuestro  Señor  la  vida  y  muy 
poderoso  estado  de  vuestra  sacra  majestad  conserve  y 
augmente  por  largos  tiempos,  como  vuestra  majestad 
desea.— De  la  ciudad  de  Temuxtitan,  ¿  3  de  setiembre 
de  1526  años. 


HISPANIA  VICTRIX. 


PRIHEM  ¥  SEGUNDA  PARTE 
DE  LA  HISTORIA  GENERAL  DE  LAS  INDIAS, . 

coa  todo  el  descdbrímieaioi  y  ooiai  not*ble«  qne  ku  oeAecido  detSe  que  se  ganaroa  kaita  el  aao  de  1551 ; 
coa  la  coaquísla  de  Méjico  y  de  la  BlaeT»-Etp«ae. 


A  LOS  LEYENTES. 

Toda  historia ,  aunque  no  sea  bien  escrita,  deleita.  Por  ende  no  hay  que  recomendar  la  nues- 
tra ,  sino  avisar  cómo  es  tan  apacible  cuanto  nueva  por  la  variedad  de  cosas ,  y  tan  notable  como 
deleitosa  por  sus  muchas  extrañezas.  El  romance  que  lleva  es  llano  y  cuat  agora  usan ,  la  or- 
den concertada é  igual,  los  capítulos  cortos  por  ahorrar  palabras,  las  sentencias  claras,  aunque 
breves.  He  trabajado  por  decir  las  cosas  como  pasan.  Si  algún  error  ó  falta  hubiere,  suplidlo  \qs 
por  cortesía,  y  si  aspereza  ó  blandura,  disimulad,  considerando  las  reglas  de  la  historia;  que  os  cer- 
tifico no  ser  por  malicia.  Contar  cuándo,  dónde  y  quién  hizo  una  cosa,  bien  se  acierta ;  empero 
decir  cómo,  es  dificultoso;  y  así,  siempre  suele  haber  en  esto  diferencia.  Por  tanto,  se  debe  con- 
tentar quien  lee  historias  de  saber  lo  que  desea  en  summa  y  verdadero;  teniendo  por  ciertp  que 
pafticularizar  las  cosas  es  engañoso  y  aun  muy  odioso;  lo  general  ofende  poco  si  es  público,  aun- 
que toque  á  cualquiera;  la  brevedad  á  todos  aplace;  solamente  descontenta  ¿  los  curiosos,  que  son 
pocos',  y  á  los  ociosos,  que  son  pesados.  Por  lo  cual  he  tenido  en  esta  mi  obra  dos  estilos ;  ca  soy 
breve  en  la  historia  y  prolijo  en  la  conquista  de  Méjico.  Cuanto  á  las  entradas  y  conquistas  que 
muchos  han  hecho  á  grandes  gastos,  é  yo  no  trato  dellas,  digo  que  dejo  algunas  por  ser  de. poca 
importancia,  y  porque  las  mas  dellas  son  de  una  mesma  manera,  y  algunas  por  no  las  saber,  que 
sabiéndolas  no  las  dejaría.  En  lo  demás  ningún  historiador  humano  contenta  jamás  á  todos;  por- 
que si  uno  meresce  alguna  loa,  no  se  contenta  con  ninguna,  y  la  paga  con  ingratitud;  y  el  que 
hizo  lo  que  no  querría  oír,  luego  lo  reprehende  todo;  con  que  se  condena  de  veras. 


A  LOS  TRASLADADORES.  « 

Algunos  por  ventara  querrán  trasladar  esta  historia  en  otra  lengua ,  para  que  los  de  su  nación 
entiendan  las  maravillas  y  grandeza  de  las  Indias,  y  conozcan  que  las  obras  igualan,  y  aun  so- 
brepujan ,  á  la  fama  que  dellas  anda  por  todo  el  mundo.  Yo  ruego  mucho  á  los  tales,  por  el  amor 
que  tienen  á  las  historias,  que  guarden  mucho  la  sentencia,  nnrando  bien  la  propiedad  de  nues- 
tro romance ,  que  muchas  veces  ataja  grandes  razones  con  pocas  palabras.  Y  que  no  quiten  ni 
añadan  ni  muden  letra  á  los  nombres  propios  de  indios,  ni  á  los  sobrenombres  de  españoles,  si 
quieren  hacer  oficio  de  fieles  traduoidores;  que  desotra  manera,  es  certísimo  que  se  corromperán 
los  apellidos  de  los  linajes.  También  Jos  aviso  cómo  compongo  estas  historias  cu  latín ,  para  que 
no  tomen  trabajo  en  ello. 


m 


FRANCISCO  LÓPEZ  DE  GOMARA. 


A  DON  CABIOS,  EMPERADOR  DE  ROMANOS,  REY  DE  ESPAÑA, 

SEÑOR  DE  LAS  II^DUS  Y  IfüEVO*]lfUNDa  ; 

FHAKCISCO  LÓPEZ  DE  GOMARil,  clérigo. 


Muy  soberano  Sefior ;  La  mayor  cosa  después  do  la  creación  del  mundo ,  sacando  la  encama- 
I  don  y  muerte  del  que  lo  crió,  es  el  descubrimiento  de  Indias;  y  asi,  las  Uarnati  Muodo-Nuevo. 
Y  no  tanto  le  dicen  nuevo  por  ser  nuevamente  hallado,  cuanto  por  ser  grandísimo,  y  casi  tan 
grande  como  el  viejo,  que  contiene  á  Europa,  África  y  Asia.  También  se  puede  llamar  nuevo 
•por  ser  todas  sus  cosas  diferentísimas  de  las  del  nuestro.  Los  animales  en  general,  aunque  son 
kpocos  en  especie,  son  de  otra  manera  ;  los  peces  del  agua,  las  aves  del  aü*e,  los  árboles,  frutas, 
kyerbas  y  grano  de  la  tierra ,  que  no  es  pequeña  consideración  del  Criador ,  siendo  los  elementos 
iina  misma  cosa  allá  y  acá.  Empero  los  hombres  son  como  nosotros,  íoera  del  color;  que  de  otra 
aanera  bestias  y  monstruos  serian,  y  no  ví^rnian,  como  vienen,  de  Adau,  Mus  no  tienen  letras,  pi 
[moneda,  ni  bestias  de  carga :  cosas  principalísimas  para  la  policía  y  vivienda  del  hombre ;  que  ir 
desnudos,  siendo  la  tierra  caliente  y  falta  de  lana  y  lino,  no  es  novedad.  Y  como  no  conoscen  al 
verdadero  Dios  y  Seíior,  están  en  grandísimos  pecados  de  idolatría ,  sacriíiciosde  hombres  vivos, 
;  comida  de  carne  humima,  habla  con  el  diablo,  sodomía,  muchedumbre  de  mujeres,  y  otros  así. 
;  Aunque  todos  los  intlios,  que  son  vuestros  subjectos,  son  ya  cristianos  por  la  misericordia  y  bon- 
dad de  Dios,  y  por  la  vuestra  merci^d  y  de  vuestros  padres  y  abuelos,  que  habéis  procurado  su 
conversión  y  cristiandad.  El  trabajo  y  peligro  vuestros  españoles  lo  toman  alegremente,  asi  en 
[predicar  y  convertir  como  en  descubrir  y  coiíquistar*  Nunca  nación  extendió  tanto  como  la  espa- 
I  ñola  sus  costumbres ,  su  lenguaje  y  armas .  ni  caminó  tan  lejos  por  mar  y  tierra,  las  armas  á  cuestas. 
[Pues  mucho  mas  hubieran  descubierto,  subjectado  y  convertido,  si  vuestra  majestad  no  hubiera 
[estado  tan  ocupado  en  otras  guerras;  aunque  para  la  conquista  de  Indias  no  es  menester  vuestra 
[persona,  sino  vuestra  palabra.  Quiso  Dios  descobrir  las  Indias  en  vuestro  tiempo  y  á  vuestros  va- 
iBallos,  para  que  las  coinirtiésedes  ásu  santa  ley,  como  dicen  nmctios  Itimibres  sabios  y  cristianos. 
I  Comenzaron  las  conquistas  de  indios  acabada  la  de  moros,  porque  siempre  guerreasen  españoles 
3ntra  infieles;  otorgó  la  conquista  y  conversión  el  Papa;  tomastes  por  letra  Plus  ultra ^  dando  á 
[entender  el  señorío  del  Nuevo-Mundo.  Justo  es  pues  que  vuestra  niííjestad  favorezca  la  conquista 
[y  los  conquistadores ,  mirando  mucho  por  los  conquistados.  Y  tandiien  es  razón  que  todos  ayu- 
f  den  y  ennoblezcan  las  Indias,  unos  con  santa  predicación ,  otros  con  buenos  consejos,  otros  con 
[provechosas  granjerias,  otros  con  loables  costumbres  y  policía.  Por  lo  cual  he  yo  escrito  la  his- 
ptoria:  obra,  ya  lo  conozco,  para  mejor  ingenio  y  lengua  que  la  mía;  pero  quise  ver  para  cuánto 
I  era.  PubUcola  tan  presto,  porque  no  tratando  del  Rey,  no  hay  qué  aguardar.  Intitulóla  á  vuestra 
I  majestad ,  no  porque  no  sabe  las  cosas  de  ludias  mejor  qu<i  yo,  sino  poniue  las  vea  juntas,  con 
algunas  particularidades  tan  apacibles  como  nuevas  y  verdaderas.  Y  aun  porque  vaya  mas  segura  y 
autorizada  so  el  amparo  de  vuestro  imperial  nombre ;  que  la  gracia  y  la  perpetuidad  la  mesma  liis- 
toria  se  la  dará  ó  quitará.  Hágtila  de  presente  en  castellano  porque  gocen  áella  luego  lodos  nues- 
tros españoles.  Quedo  haciéndola  en  latín  de  mas  espacio,  y  acabaréla  presto,  Dios  mediante ,  si 
vuestra  maL^stad  lo  manda  y  i'avoresce.  V  allí  diré  muchas  cosas  que  aqui  se  callan ,  pues  el  Icn- 
I  guaje  lo  suñ^e  y  lo  requiere;  (¡ue  así  hago  en  las  guerras  de  mar  de  nuestro  tiempo,  que  compon- 
go; donde  vuestra  majestad,  á  quien  Dios  nuestro  Señor  dé  mucha  vida  y  victoria  contra  los  ene- 
migos « tiene  gran  parte. 
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PRDIERA  PARTE 


DE  LA  HISTORIA  GENERAL  DE  LAS  I^ÍDIAS. 


Es  el  mundo  tan  grande  y  hermoso,  y  tiene  tanta  di- 
Tersidad  de  cosas  tan  diferentes  unas  de  otras ,  que  pone 
admiración  á  quien  bien  lo  piensa  y  contempla.  Pocos 
hombres  hay,  si  ya  no  viven  como  brutos  animales,  que 
00  se  pongan  alguna  vez  á  A>nsiderar  sus  maravillas, 
porque  natural  es  á  cada  uno  el  deseo  de  saber.  Empero 
unos  tienen  este  deseo  mayor  que  otros,  á  causa  de  ha- 
ber juntado  industria  y  arte  á  la  inclinación  natural ;  y 
estos  tales  alcanzan  muy  mejor  los  secretos  y  causas  de 
las  cosas  que  naturaleza  obra ;  aunque  á  la  verdad,  por 
agudos  y  curiosos  que  son,  no  pueden  llegar  con  su  in- 
genio ni  proprio  entendimiento  á  las  obras  maravillosas 
que  la  Sabiduría  divina  misteriosamente  hizo  y  siempre 
hace ;  en  lo  cual  se  cumple  lo  del  Eclesiástico,  que  dice : 
«Puso  Dios  al  mundo  en  disputa  de  los  hombres, con 
que  ninguno  dellos  pueda  hallar  las  obras  que  él  mismo 
obró  y  obra. »  Y  aunque  esto  sea  ansí  verda'd,  según  que 
también  lo  aGrma  Salomón ,  diciendo :  «  Con  dificultad 
juzgamos  las  cosas  de  la  tierra,  y  con  trabajo  hallamos 
lo  que  vemos  y  tenemos  delante  ;x>  no  por  eso  es  el  hom- 
bre incapaz  ó  indigno  de  entender  al  mundo  y  sus  se- 
cretos; ca  Dios  crió  el  mundo  por  causa  del  hombre, 
y  se  lo  entregó  en  su  poder,  é  puso  debajo  los  pies ,  y, 
como  Esdcas  dice ,  los  que  moran  en  la  tierra  pueden 
entender  lo  que  hay  en  ella ;  así  que ,  pues  Dios  poso  el 
mundo  en  nuestra  disputa ,  y  nos  hizo  capaces  y  mere- 
cedores de  lo  poder  entender,  y  nos  dio  inclinación  vo- 
luntaria y  natural  de  saber,  no  perdamos  nuestros  pre- 
vilegios  y  mercedes. 

El  mando  es  ono ,  y  no  machos,  como  líganos  filósofos 
pensaron. 

Opinión  y  tema  fué  de  muchos  y  grandes  filósofos, 
hombres  en  su  tiempo  tenidos  por  muy  sabios,  que  ha- 
bla muchos  mundos.  Leucipo,  Demócrito,  Epicuro, 
Anaximandro  y  los  otros,  porfiados  en  que  toda^as  co- 
sas se  engendran  y  crían  del  tamo  y  átomos,  que  son 
unos  pedacico^de  nada  como  los  que  vemos  al  rayo  del 
sol ,  dijeron  que  había  muchos  mundos ;  y  que  así  como 
de  solas  veinte  y  tantas  lethis  se  componen  infinitos  li- 
bros, asi,  ni  ma|  ni  menos,  de  aquellos  pocos  y  chicos 
¿tomo^  y  menudencias  se  hacen  muchos  y  diversos 
mundos/  Esto  afirmaban,  creyendo  que  todo  era  infini- 
to. Y  así  á  Metrodoro  le  parecía  cosa  fea  y  despropor- 
cionada no  haber  en  este  infinito  mas  de  un  solo  mun- 
do ,  como  sería  si  en  una  muy  gran  viña  no  hubiese  sino 
unu  cepa,  ó  en  una  gran  pieza  una  sola  espiga.  Orfeo 


tuvo  que  cada  estrella  era  un  mundo ,  ¿  lo  que  Galopo 
escríbe  de  historia  filosófica.  Y  lo  mesmo  dijeron  H%- 
clídes  y  otros  pitagórícos ,  según  refiere  Teodoríto,  De 
materia  y  mundo»  Seleuco ,  filósofo,  según  escríbe  Plu- 
tarco, no  se  contentó  con  decir  que  había  infinitos 
mundos ,  sino  que  también  dijo  ser  el  mundo  infinible, 
como  quien  dijese  que  no  puede  tener  cabo  donde  fe- 
nezca su  fin.  Creo  que  de  aquí  le  tomó  ansia  al  gran 
Alejandre  de  conquistar  el  universo;  pues  claramente, 
á  lo  que  Plutarco  cuenta ,  lloró  oyendo  un  día  disputar 
esta  quistion  á  Anaxarco.  El  cual ,  preguntada  la  causa 
de  lágrímas  tan  fuera  de  tiempo ,  respondió  que  lloraba 
con  justa  y  gran  razón,  pues  habiendo  tantod  ftmndos 
como  Anaxarco  decia ,  no  era  él  aun  señor  de  ninguno. 
Y  así ,  después ,  cuando  emprendió  la  conquista  deste 
nuestro  mundo ,  imaginaba  otros  muchos  y  pretendía 
señorearlos  todos.  Mas  atajóle  la  muerte  los  pasos  antes 
que  pudiese  sujetar  medio.  También  dice  Plinio :  «Creer 
que  hay  infinitos  mundos  procedió  de  querer  medir  el 
mundo  á  pies;  d  lo  cual  tiene  por  atrevimiento ;  aunque 
dice  llevar  tan  sotil  y  buena  cuenta,  que  sería  vergüenza 
no  creerío.  De  la  opinión  destos  filósofos  salió  el  refrán 
que  cuando  uno  se  halla  nuevo  en  alguna  cosa  dice 
que  le  paresce  estar  en  otro  mundo.  Poco  estimáramos 
el  dicho  destos  gentiles ,  pues  como  dice  saAt  Augusdn, 
se  revolcaron  por  infinitos  mundos  con  su  vano  pensa- 
miento ;  ni  el  de  los  herejes  dichos  ofios,  ni  el  délos 
talmudistas ,  que  afirman  decinueve  mil  mundos ,  pues 
escriben  contra  los  Evangelios,  sí  no  hubiese  teólogos 
que  hagan  mención  de  mas  mundos.  Baruch  habló  de 
siete  mundos ,  como  dice  Orígenes ;  y  Clemente,  discí- 
pulo de  los  apóstoles,  dijo  en  una  su  epístola,  según 
Orígenes  lo  acota  en  el  Periarcon :  «No  es  navegable  el 
mar  Océano ;  y  aquellos  mundos  que  detrás  de  él  están, 
se  gobiernan  por  providencia  del  mesmo  Dios.»  Tam- 
bién sant  Jerónimo  alega  esta  misma  autoridad  sobre  la 
epístola  de  sant  Pablo  á  los  efesios,  donde  dice :  «Todo 
el  mundo  está  puestb  en  malignidad.»  En  muchas  partes 
del  Testamento  Nuevo  está  hecha  mención  de  otro  mun- 
do ;  y  Crísto,  que  es  la  mesma  verdad ,  dijo  que  su  remo 
no  era  deste  mundo ,  y  llamó  al  diablo  principe  deste 
mundo.  Diciendo  este,  paresce  que  hay  otros ,  á  lo  me- 
nos otro ;  y  por  eso  erraron  los  her%i9S  ofios ,  que  no 
entendiendo  bien  la  Escrítura  Sagrada,  inferían  ser  in- 
numerables los  mundos ;  y  quien  creyese  que  hay  mu- 
chos mundos  como  el  nuestro,  erraría  malamente  co- 
mo ellos.  Mundo  es  todo  lo  que  Dios  crío :  cielo,  tierra^ 


i"^  flsAVHCO  lO^J.  DE  COVARA. 
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urtt^  Uif>A  Ua  U,/^SfA  *ití0\3ttf^A ,  y  rm  k^  ir9:ti>!4, 

H9^9  tA  kÍA^/4*^A  * *tU  UA  <S*v4^ii^/« ,  '|«M  ^l»/:«  «1  CKÍO 

l'/tlA  ^^«#4  M  H  utntAtt'i*^,  ÍHtA  Uit/f,  Mfrrjo  Ufr^tíicin 

if  hu\ti»itH  9h%%  Uiftt$*UAtyfttftf  k\f  nh  Ua  «alteran,  K\  reno 
At^  i4Mt  I  t\m  ffp  «?ri  4^i«  muri/f//  ^  pwqM  responda- 
iittA  á  i-\\*tt,  $!%  #A|/ir1l«al ,  y  no  maUríal ;  v  a«í,  dedmM 
«'i  'ffro  uiHwUt,  tomo  la  otra  ví/la  y  c/fnio  «I  otro  «igto; 
lo  f.tjal  «liTÍaíM  rriuy  lii^m  Kvlra%,  úkitináo :  «Hizo el  Al- 
iMifiñ  f%íti  %íif)o  \mru  tutuínA',  y  f\  otfo,  qw  «i  la  glo- 
ria f  para  |i«f#-f/« ;»  y  «afil  Vlernarrlo  llama  ínf«!rior  á  estf^ 
muii/to  «fi  f MfK*r.l/i  di-l  i-.wlo.  iltíunU»  k  Ui%  m lindos  que 
fiJU  i;imrinrita  ilütrAa  d<tl  Órgano,  digo  que  ae  han  de 
•'nliifid(*r  y  lomar  (Kff  orli«*«  y  fiartea  de  la  tierra;  que 
«al  llama  l'ltnio  y  olroa  eMTÍtfirea  á  Scandinavia ,  tier- 
ra dfl  iUu\iA ;  y  á  Itt  l«la  Taproliana,  que  agora  dicen 
Xamoira.  V  K|driini ,  aiigun  IMutarno  reíiero,  tenia  por 
riiiifidiM  A  NiMiiPjantfm  orlMia  y  iHilaa  de  tinrraa ,  aparto- 
doa  lia  la  Tii<ira<^l''irmn  romo  Ulna.  Y  por  ventura  cstna 
InlaapfldariMdit  tlnrra  «oii  el  oriie  y  rnilondez  que  la  Es- 
fritura  líanin  de  tli*rrn<i,  y  taque  llumu  de  tierra  aer  to- 
do el  iiiiiiidii  Inrrniial.  Yo,  auiii|un  creo  que  no  hay  mas 
iln  un  aillo  mundo .  nomhnirA  niurhaa  vitrea  dos  oqui 
en  aata  lili  idirn ,  por  variar  de  vociildoa  en  una  mesma 
i-iNM,  y  p'ir  enli«iiderinn  niojnr  llamando  nuevo  mundo 
A  laa  ImllaN .  dn  liia  riinlea  eacTlbliiioa. 

Uun  ii|  muitilii  r«  nMlmiiIrt,  }  nn  U»no. 

Miirhn«  rn/oiira  liny  jvira  prohar  ser  el  inundo  redon- 
do, y  no  llano.  Kiii|Ntro  la  inaa  riara  y  nías  A  ojos  vistos  es 
la  \nella  n«ilouda  que  ron  liH*n«lhle  prestexa  le  da  el  sol 
rada  día.  Siendo  pues  n^loiido  todo  ol  cuerpo  del  mun- 
do ,  de  nereiiidad  lian  de  «er  redoinlns  Imlas  sus  partos, 
e«|ieotal  h»  elementos,  que  «on  tierra ,  agim,  aire. fuo- 
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«a'^K.  BtsUriiW  saber  qoe  Dios  kiwel 

do  y  apartó  h  tierra  de  hs 
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4iiotodaeJ!a.  Thales,PiU|Sons.  Aráldlies.yttBé 
casi  todas  las  escnebs  gríeg»  y  featinM»  afiHHfKk 
tierra  eiuiiDfana  rnanerB  se  ptaede  todi  monr,  ci  ■ 
partedemoTcalieiile,  f  cnotns  deiiMjfña.Ohft 
qoe  reparten  la  tierra  en  dos  partes,  áquimfc—b- 
mísperios, dicen  qneno  hay  booibres  ea k iM ski 
puede  haber,  sino  qoe  de  ¡mn  necesidad  han  ktvm 
en  la  otra,  que  es  donde  nosotros  estamos ,  y  aaéfc 
quitan  tres  tercios,  de  cinco  q[ae  le  ponen ;  de  soofe^ 
segim  ellos ,  solas  dos  partes ,  deeinooque  tínekliff- 
ra ,  son  habitables.  Fara  que  mqor  eatieadn  c*li 
romancistas,  que  los  doctos  ya  solo  aabeByqaHn^ 
gar  un  poco  la  plática.  Qoeríendo  probar  cteah» 
yor  parte  de  la  tierra  es  IhhabitabJe,  fingen  cím  fa- 
jas ,  que  llaman  zonas ,  en  el  cielo,  por 
el  orbe  de  la  tierra.  Las  dos  son  firias,  li 
dos ,  y  la  otra  caliente.  Si  queréis  sabc^cómosaaelK 
cinco  zonas ,  poned  vuestra  mano  izquierda  enlrelian 
y  el  sol  cuando  sale,  con  la  palma  bácia  voe^qnenili 
enseñó  Probo,  gramático;  tened  los  dedoa  aUert«! 
extendidos ,  y  mirando  al  sol  por  entre  ellos  haced  c»- 
to  que  cada  uno  es  una  zona  :  el  dedo  palgaf  eshiM 
fría  de  hacia  el  norte ,  que  por  su  demasiada  InaWe 
inhabitable;  el  otro  dedo  es  la  zona  templada  y  hrih- 
ble ,  do  está  el  trópico  de  Cancro ;  el  dedo  de  bmíib 
la  tórrida  zona ,  que  por  tostar  y  quemar  los  haalnili 
llaman  así ,  y  es  inhabitable ;  el  dedo  del  corana «h 
otra  zona  templada ,  donde  está  el  trópico  deGiprioa^ 
no ;  el  dedo  menor  es  la  otra  zona  IHa  é  inliabÜablB,^ 
cae  al  sur.  Sabiendo  pues  esta  regla,  es  ontcadHih 
habitable  ó  inhabitable  de  la  tierra ,  qae  dieen  eilMb  T 
aunPlinio,  desmenuyendo  lo  habitado,  eacribe^^ 


lio.  1.a  tierra,  que  e«  el  eeulro  dol  mundo,  según  lo  i  cinco  partos,  que  llaman  zonas ,  quita  las  tresddriaá 


lUueMrati  lo«  eipitnmMOü,  e^^tá  lija ,  Cierto ,  y  tan  recia  y 
Itirit  (lindada  mU^re  t\  ntesma .  «pie  nunca  Tallará  ni  fla- 
qii««ará ;  y  mu  e«to.  tira  y  atrae  i^ara  «i  los  t'&tremtv».  la 
i»ar.  a\iuit(te  e«  mrt«  alta  quo  b  Derruí .  y  muy  nuiyor. 
i;uahU MI  nslondea  en  medio  \  s\«Ui>'  la  tierra .  sin  dei^- 
hiiiMr^e  ni  Mn  ouUrilla.  |Mr  \\\\  quilirantar  el  mamla- 
lUieoto  >  tomuni'quo  le  t\ii'  dai(««:  Aotc<oiíiedetalinn- 
in*i««atiMa  >  hieiUo  la  tio:ra  |vt  nuKhjis  partes,  sin 
«i<*KUr*e \vw ei:*,  vjne  iMrvs^v  «ii'jiír^*,  Vuoh.s  |vií- 
^5\M*  ^*r  *vwh*  l>n.*\\*  1^  p'r*  *^  ivra»  >  IV'r»vnt;^  TV\Vn- 

\  \%\ms-:s*x\  I  jKtx«,*i.\  \  f,\x,;;í<»  rv^:ín  l.»sáir:í  p^-k- 
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,"     »..  ^:,v  xv  >x"^  -';vNíix  x.«'-*íx  «  \jk  v-t  ^  i\   O.*oi"- 
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la  tierra .  que  son  lo  señalado  por  los  dedos  pol^vvi 
ñor  y  el  de  medio,  y  que  también  le  hurta  algod  Ócra- 
no :  y  aun  en  otro  lugar  dice  qoe  no  liay  liombres  nao 
en  el  Zotiiaco.  La  cansa  qoe  ponen  para  no  podar  nv 
hombres  en  las  trvs  zonas  y  pule  de  la  tierra  eseigna- 
disimo  frío  que  con  Ui  mucha  distancia  yanseaciadH 
sol  hay  en  la  r^'pon  de  los  polos,  y  el  ezcesifo  calor  qoe 
luy  deNvi^  U  torrída  zona  por  la  Tecindad  y  coBÜaví 
pr«s<^noia  í:<\  jk  I.  Lo  mesmo  afinnan  Dnrands,Scsta« 
r«st  ii\iv>s  it«  tt^.4tu:l>s  modernos:  y  Joan  Picn  de  la  K* 
-v.n.hna .  ojtuWfvi  iV.vti«no,  sustentó  en  Ih  canela 
<,.>:vs  c*«>^  turo  en  R^ntt  deftiate  d  papa  AlqandrB^ 
:-:  .^  eri  ix;^vsi.Ve  t  ivtr  boabre  nii^unu  deb^  la  lér- 
T7>.^  s'.'^ra.  PriK^M»  k»  <«aKnrK>  can  di^^os  de  las  meh 
-^€*v:r.^KV?»>  T  c;n  actiKÜvies  de  sabaos  am^BOBv 
«^  vTf-v,-^.  v'^.'c  ««f  aeeo.-aa  ¿e  b  diñna  E«iipfa  y « 

i  f\.v-*fco4.  SnSn .  Sk«  y  P&ai^  «ae  aiMala 
V  »f<  ?.vM<,  «CK  ««*  hay 
■í  vs-.-tt  \"NfPSi.Ta>rs»  ^  rt  T^c 
\ii  .p.-j  »  íi^*<rt ,  u»  cnaüss  ^ 

I   ^  r . «f  S  "j. ! -  .*.^: a  ru .  aj»  n/ones  ■fmñreas  ?  i 

^  MS  »  oí*ju.'  D^K  himrljinai,  ulln 


HISTORIA  DE 
reí  norie ,  según  díc€n  Horodolo  en  su  Melpóme-  i 
«M,  I  Sofioo  €11  d  Polihistor;  mas  Ptolomeo  no  los  pone  I 
lia  ^«doof  al  polo,  sino  en  aígo  mas  de  setenta  grados 
it  k Eqnnocíal ,  y  Matías  de  Mícoy  los  niega;  por  lo 
coalfe  martTÍllan  de  Plinio  (autor  gra?ísimo)  que  mos- 
Inoi  eoDtrtdícioD  en  lo  de  las  zonas,  y  descuido  ó  poco 
ttkerea  geografía  y  matemática.  El  primero  que  aítr- 
■í  Mr  habitable  la  tierra  desa  parte  de  las  zonas  tem- 
ftedM^lbé  Parmenides»  según  cuenta  Plutarco.  Solína, 
'  f  escriptores  viejos ,  pone  loa  hi  perbóreos  don- 
I  fltia  dura  medio  año,  y  una  noche  otro  medio, 
restir  do  ochenta  grados  arriba,  viviendo  muy  sa- 
la j  (mato  tiempo,  que  hartos  de  mucho  vivir,  se  ma- 
fvi  tUosmesmcw.  También  dice  cómo  los  arinfeos,  que 
iMknii  en  aquellas  partes^  andan  sin  cabello  ni  caperu- 
n.  AblaTio,  historiador  godo ,  dice  cómo  los  adogitas, 
I  ÜÉDen  día  de  cuarenta  dias  nuestros ,  y  noche  de 
.  noches j  por  estar  de  setenta  grados  arriba^ 
liia  iDoríne  de  frío»  Galeoto  de  Nami  afirma  en  el 
f  éfi  CctúM  incágniioi  al  vulgo ,  cómo  hay  muchas 
l«l  It  tierra  que  cae  cerca  y  bajo  del  norte.  Sajo, 
itjee^  I  Olto,  godo,  arzobispo  de  l'psalin  ( á  quien 
leoQvené  mucho  tiempo  cu  Bolonia  y  en  VeDecia)i 
I  por  tierra  muy  poblada  la  Sean  di  na  vio,  que  ago- 
ra nüDtn  Sueeía ,  la  cual  es  septeotrionalfsima.  Alberto 
Magno  f  qoe  tiene  por  mala  vivienda  la  tierra  de  cin- 
Oieoti  Jidi  grados  arríbu,  cree  por  imposible  la  ha-* 
kíladüi  dama  e?  norte ,  pues  donde  la  noche  dura  un 
■Miocomportable  la  frialdad.  E  así  dice  Antonio  Bon- 
I  la  Hitioria  de  húngaros  y  bohemios,  que  á  los 
^it  Ms  aaltao  los  ojos  de  puro  Trio  en  la^  islas  del 
~  l>.  Que  la  tierra  de  la  tórrida  zona  esté  pobla- 
pN  puoda  morar ,  muchos  lo  dijeron ,  y  aun  Aben- 
nos  loifinna  por  Aristóteles,  en  el  cuarto  libro  de  Cieh 
f  ommIo.  Avicen8|  en  su  Docíñna  segunda ,  y  Alberto 
Mafno»  en  el  capitulo  seis  de  La  natura  de  lugares , 
qoítfeii  probar  por  mzones  naluniles  cómo  lo  de  la  tór- 
tul  «Dt  Oi  liabítable  é  aun  mas  templada  para  vivien- 
ill^ÉlteiDbre  que  las  zonas  de  los  trópicos.  Herárlides 
ymNkoi  pitagóricos  (segim  Teodorito  cuenta )  pensa- 
ra! foe  cada  estrella  fuese  un  mundo,  con  hombres  que 
00  cifa,  Xenofanes(coroo  reitere  Lactancio) 
^qoa  inoraban  hombres  en  el  seno  y  concavidad  de 
.  Auasigoras  y  Demócrito  dijeron  que  tenia  itioa- 
fa^  wUaa  f  campos;  é  los  pitagóricos ,  que  leiiia  árbo- 
lü  j  oflhluileRguiDce  veces  mayores  que  la  tierra;  y  que 
«a  ée  color  de  tierra,  porque  estaba  pohhdu  y  I  tena 
I  como  esta  Duestni  tierra;  de  donde  nascieron 
i  f|ue  tras  el  fuego  cuentan  del  la  la^  viejas. 
TaaibitiD  bobo  líganos  estoicos  (según  dice  el  mismo 
Uctaocio  acotando  con  Séneca)  que  dudaron  si  había 
i  M  había  gente  y  pueblos  en  el  sol ;  porque  penséis  á 
cvoila  ft  desfiuuujan  los  pensamientos  y  len^^ua  del 
ÉMBlre  enaarlo  libre  me  ntt*  puede  hablar  lo  que  se  le 
Ko  criú  ef  Señor  ( dice  Isaías  á  los  cuarenta  y 
icapitialos)  la  Ijerra  eu  balde  ni  en  vacío ,  sino  pare 
r  oiorte  y  pueble.  Y  Zacarías  dice  al  principio  do 
lpraÍBeía»que  anduvieron  la  tierra,  y  toda  ella  estaba 
\j  inna  de  gente.  Ni  es  de  creer  que  In  mar  e%té 
\  poces  eu  todos  cabos  >  ani»(  Trios  y  cu  lien  les  eo- 
i;  y  que  la  tierra  esté  vacía  y  Viildía ,  sin 
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tener  hombres  en  las  zonas  que  fingen  destempladas, 
ni  tampof'o  impiden  los  frios^  por  mas  enemigos  que 
son  á  la  vida  humana ,  que  no  vivan  mucho  y  se  anden 
la  cabeza  al  aire  los  hiperbóreos  yariofeos.  La  costum- 
bre y  natural  vivienda  se  conservan  en  lugares  pestífe- 
ros, cuento  mas  en  fríos.  Mejor  vivienda  es  en  la  tórri- 
da zona ,  por  ser  el  calor  mas  amigable  al  cuerpo  hu- 
mano; y  ft«;i,  no  hay  tierra  despoblada  por  mucho  calor 
ni  por  mucho  frió,  sino  por  falta  de  agua  y  pan.  El  Imm- 
bre  también ,  allende  lo  sobredicho ,  que  fué  hecho  de 
tierra  ,  podrá  y  sé  que  sabrá  vivir  en  cualquiera  parte 
della,  par  fria  ó  calorosa  que  sea ,  especialmente  man- 
dando Dios  á  Adán  y  á  Eva  que  criaseb,  multiplicasen 
é  hinchesen  la  tierra.  La  eiperíencía,  que  nos  certilíca 
por  entero  de  cuanto  hay ,  es  tanta  y  tan  contina  en 
navegar  La  mar  y  andar  la  tierra ,  que  sabemos  cómo  es 
habitable  toda  la  tierra  y  cómo  está  habitada  y  llena 
de  gente.  Gloria  sea  de  Dios  y  honra  de  españolüS,  que 
han  descubierto  las  ludias,  tierra  de  los anti podas;  los 
cuales,  descubriendo  y  conquistándolas ,  corren  el  gran 
mar  Océano,  atraviesan  la  tórrida  zona,  y  pasan  dekír* 
culo  Árctico  y  espantajos  de  los  antiguos. 

Qne  tisy  intip<»des,  j  por  qué  le  dicen  asi. 

Llaman  anti  podes  á  los  hombres  que  pisan  en  la  bo« 
la  y  redondez  de  la  tierra  al  contrario  de  nosotros ,  ó  al 
contrario  unos  de  otros.  Los  cuales,  al  parecer,  aunque 
no  de  cierto,  tienen  las  cabezas  bajas  y  los  pies  altos. 
Sobre  lo  cual  hay,  como  dice  Plinio»  gran  batalla  de  le- 
tratlos.  Luos  los  niegan,  otros  los  aprueban,  y  otros, 
alirmíiiido  que  los  hay,  juran  que  no  se  pueden  ver  ni 
híillar;  y  asi  andan  ellos  vacilando,  y  hacen  titubeará 
otros.  Slrabon,  y  otros  antes  y  después,  niegan  á  pies 
iuutillas  lüsantipodes,  diciendo  ser  imposible  que  ha- 
ya hombres  en  el  hemisferio  inferior,  donde  los  ponen. 
Dqando  aparte  autores  gentiles,  digo  que  también  hay 
rristiíinosque  niegan  haber  antí podes*  Los  que  leoian 
á  la  tierra  por  llana  los  negaron,  y  Lactancio  Firmiano 
loscontradice  gentilmente,  pensando  que  no  liabia  hom- 
bres que  hirmaseu  los  pies  en  tierra  al  contrarío  que 
nosotros;  que  si  tal  fuese  andarían  contra  natura ,  loa 
pies  altos  y  la  cabeza  baja  :  cosa  á  su  juicio  fingida  y 
para  reir.  Y  por  eso  burlaba  mucho  de  los  que  creian 
ser  el  mundoredondo  y  haber  antípodas.  Sant  Augttstin 
niega  también  los  antípodes  en  el  libro  décimo  seito  de 
la  Ciudad  de  IHos,  á  los  nueve  capítulos.  Nególos ,  se- 
gún yo  prenso,  por  no  hallar  hecha  memoria  de  antlpo* 
diis  en  toda  la  Sagrada  Escritura ;  y  también  por  qui- 
tarse de  ruido,  á  lo  que  dicen.  Ca  si  confesara  que  los 
linbia ,  no  pudiera  probar  que  descendían  de  Adán  y 
Eva,  como  todos  los  demás  hombres  deste  nuestro  me- 
dio munílo  y  hemisferio,  á  quien  hacia  ciudadanos  y 
vecinos  de  aquella  su  ciudad  de  Dios,  pues  la  antigua 
y  común  opinión  de  filósofos  y  teólogos  de  nquel  tiem- 
po era  que  aunque  los  había,  no  se  podían  comunicar 
con  nosotros,  á  causa  de  estar  en  el  otro  humisfcrío 
y  media  bola  de  la  tierra ,  donde  era  imposible  ir  ni 
^enir,  por  estar  entre  medio  muy  grande  y  no  navegable 
mar,  y  la  tórrida  zona ,  que  aUijaban  el  paso.  Y  nues- 
tro Sont  Isidro  dijo,  en  sus  EUniolngias » no  haber  ra- 
zón pura  creer  que  hubiese  antípodes ;  ca  ni  lo  sufre  la 
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tierra ,  ni  se  prueba  por  historias;  sino  que  poetas,  por 
I  lenerqué  hablar»  loíingian.  Lactancioé  Isidro  no  luvie- 
t  Ton  causa  pam negarlos.  Sant  Auguslín  turo  fas  que  dije, 
I  tunque  o  o  haber  memoria  ni  nombre  de  antipodaf;  en  ta 
)  Biblia  no  es  arguinetito  que  obligue  para  creer  que  oo 
los  hay.  Pues  en  ella  esta  cómo  es  redonda  la  tierra ,  y 
I  cómo  la  rodea  el  cielo  y  el  sol;  y  siendo  así,  todos  los 
I  hombres  del  mundo  tienen  las  cabezas  derechas  al  cie- 
lo, y  los  pies  al  centro  de  la  tierra ,  en  cualquiera  parte 
:  della  que  vivan;  y  son,  ó  se  han  en  ella  como  los  rayos 
'  de  la  ruedn  de  una  carreU].  Que  si  el  cubo  donde  fiin- 
t  cados  están  estuviese  quedo ,  cuando  anda  ta  carreta, 
ninguno  del  los  eslaria  mas  derecho  á  la  rueda  que  el 
olru ,  ni  mas  alto,  ni  al  revés.  Casi  todos  los  Glósíifos, 
antiguos  tuvieron  por  cierto  que  había  anUpodes^  según 
lo  cuenta  Plutarco  en  los  libros  del  parecer  de  los  íiló- 
BofoS)  y  Macrobio,  Sobre  el  sueño  de  Scipion ,  y  es  tan 
común  este  nombre  antípodas^  que  debe  haber  pocos 
^  que  no  lo  hayan  oído  6  leído ;  y  pienso  que  siempre  lo 
Lhubo  ¿qI  diluvio  acá.  Quien  primero  hizo  mención  de 
[intípodes  entre  teólogos  cristianos ,  á  lo  que  yo  sé ,  fué 

•  Clemente,  discípulo  de  sant  Pedro,  según  Orígenes  y 
I  sant  Jerónimo  dicen  :  así  que  es  cierto  que  los  hay. 

üóndp^  <tu>n  j^  ruúles  son  antipodes. 

El  elemento  de  la  tierra  un  solo  cuerpo  es ,  aunque 
aya  muchas  islas  enagua;  y  redondo  en  proporcian^ 
P-iunque  nos  parezca  llano ^  según  atrás  queda  dicho;  y 
'  asilo  tuvoThalesMilesio,  uno  de  los  siete  sabios  de 
,  Grecia ,  y  otros  muchos  Glósoros ,  como  lo  escribe  Plu- 
tarco. Mas  Oecetes,  otro  gran  filósofo  pitagórico «  pu- 
so  dos  tierras ,  esta  nuestra  y  la  de  los  antipodes.  Teo- 
I  pompo  hisloríador  dijo ,  sei-uu  Tertuliano  contra  Her- 
mógiíues.quc  Sílciioaíirmaljaal  rey  Midas  cómoha- 
^  bia  otro  orbe  y  hola  de  tierra,  sin  esta  nuestra;  ^  JUa- 
I  crohio,  por  acortar  de  autores^  trata  largo  destos  dos 
hemisperios  y  tierras.  Empero  es  de  saber  que,  si  bien 
l'lodos  punen  dos  pedazos  de  üerra,que  no  está  cada 
uno  licllos  por  sí,  como  diferentes  tierras,  pues  no  hay 
mus  de  un  solo  elemento  ddla,  sino  que  están  atajados 
con  la  mar,  cunforme  á  lo  que  Solino  dice  halifaudo 
'  de  liís  lüperbóreos ;  y  quien  mirare  la  imagen  del  mun- 
I  do  en  un  globo  ó  mapa,  verá  claramente  cómo  la  mar 
parte  la  tierra  en  dos  partes  casi  if^nieles^  que  san  los 

*  dos  hemisperios  y  orbes  arriba  dichos.  Asia ,  África 
y  Europa  son  la  una  parte ,  y  las  Indias  la  otra ,  en 
la  cual  es  tan  los  que  llaman  antipodes ;  y  es  certísi- 
mo que  los  del  Perú,  que  viven  en  Lima,  en  el  Cuz- 
co y  Ariqwipn ,  son  antipodes  de  los  qm  viven  k  h 
boca  del  rio  Indo ,  Calicnt  y  Zeilan ,  isla  é  tierras  da 
Asia.  Los  Malucos,  islas  de  la  Especería,  son asimes- 

'  mo  atilípodes  de  la  Etiopía,  que  agora  llaman  Gui- 
nea ;  y  Plinio  dijo  muy  bien  que  la  Taprobana  era  de 
Antipodes.  Ca  ciertamente  los  de  aquella  isla  souan- 

Llípodos  de  los  etíopes,  que  están  á  fa  ribera  del  Nilo 
entre  su  nacimiento  y  Meroo,  También ,  aunque  no 

'  enteramente ,  son  los  mejicanos  antipodes  de  los  de 
Arabia  Felice ,  y  aun  de  los  que  viven  en  el  cabo  de  Bue- 
na Esperanza.  Sin  los  antipodes  hay  otros  que  llaman 
paréeos  y  antéeos  Ca  en  estos  tres  apellidos  se  inclu- 
yen lodos  los  vecinos  del  mundo.  Antipodes  son  por- 


que pisan  la  tierra  al  contrarío  por  el  derecho  unos  de 
otros,  como  los  do  Guinea  y  del  Perú.  Antéeos  de  los 
espaiioles  y  alemanes  son  los  del  río  de  la  Plata ,  y  los 
patagones,  que  moran  en  el  estrecho  de  Magallanes.  No 
tenemos  vivienda  en  tiena  contraria  como  antipodes, 
sino  en  diversa.  Paréeos  de  nosotros  los  españoles  san 
los  de  la  Nueva- España  que  viven  en  Sibola  y  por  aque- 
llas partes,  y  los  de  Cfíile.  Ko  moramos  en  contraria 
tierra  como  antipodes ,  ni  ©o  diversa  como  antéeos,  si- 
no en  una  mesma  zona.  Empero,  aunque  propriamente 
tos  antéeos  ni  los  paréeos  no  son  antipodes,  se  pueden 
llamar  y  se  llaman,  y  así  se  conFundeu  unos  con  otros; 
y  por  tanto  señalé  por  antipodes  de  los  del  cabo  de  Bu&- 
na  Esperanza,  que  también  son  antéeos  nuestros,  ¿  los 
de  la  Nueva-Es  pana. 

Qiie  liajr  pa$o  d«  nosotros  ft  los  antípodrs»  contra  la  eomiu 
opinran  áe  flió&orüs. 

Niegan  todos  los  antiguos  filósofos  de  la  gentilidad 
el  paso  de  nuestro  hemisperio  al  de  los  antipodes,  por 
razón  de  estar  en  medio  la  tórrida  zona  y  el  Océano, 
que  impiden  el  camino,  según  que  mas  largamente  lo 
trata  y  porÜa  Macrobio ,  Sobre  el  sueño  de  Scipion ^ 
que  compuso  Tulio.  De  los  filósofos  crístianos,  Clemente 
dice  que  no  se  puede  pasar  el  Océano  de  hombre  nin- 
guno ;  y  Alberto,  que  es  muy  moderno,  lo  confirma.  Bien 
^reoque  nunca  jamas  se  supiera  el  camino  por  ellos, 
pues  no  tenian  los  irtdios,  é  quien  llamamos  antipodes» 
navios  bastantes  pura  tan  larf^a  y  recia  navegación  co- 
mo hacen  espuñoles  por  el  mar  Océano.  Empero  está 
ya  tan  andado  y  sabido,  que  cada  día  van  allá  nues- 
tros españoles  á  ojos  (como  dicen)  cerrados ;  y  así ,  está 
la  ciperiencia  en  contrarío  de  la  filosofía.  Quiero  dejar 
las  muchas  naos  que  ordinariamente  van  de  España  ¿ 
las  Indias,  y  decir  d«  una  sota,  dicha  la  Vicloria,  que 
dio  vuelta  redonda  á  toda  la  redondez  de  la  tierra ,  y 
tocando  en  tierras  de  unos  y  otros  antípodas,  declaró 
la  ignorancia  de  ta  sabía  antigüedad,  y  se  tomó  á  Espa- 
ña dentro  de  tres  años  que  partió ,  según  que  muy  lar- 
gamente diremos  cuando  tratemos  del  estrecho  dellft^ 


El  mío  át  la  tierra. 


* 


Parecerá  vanidad  querer  situar  h  grandeza  de  la  tier- 
ra, y  es  fácil  cosa ,  pues  su  sitio  está  en  medio  del  mun- 
do. Sus  aledaños  es  la  mar  que  la  rodea.  No  lo  sé  decir 
mas  breve  ni  ma3  verdadero.  Me  la  dice  que  son  oriente 
y  poniente ,  septentrión  y  mediodía ,  y  aun  David  apun- 
ta lo  mesmo  en  el  salmo  ciento  y  seis.  Notabilísimas  se- 
ñales y  mojones  son  estas  cuatro  para  el  cíelo,  donde 
están,  aunque  también  sei'ralan  la  tierra  maravillosa- 
mente; y  así,  regimos  la  cuenta  y  caminos  della  por 
ellas.  Eratóstenes  no  puso  sino  los  polos  norte  y  sur  por 
aledaños,  partiendo  la  tierra  con  el  canimo  del  sol;  y 
Marco  Varron  loa  mucho  esta  repartición,  por  muy  con- 
forme á  razón.  Ca  están  aquellos  polos  fíjOS  y  quedos 
como  ejes,  donde  se  mueve  y  sostiene  el  cielo;  allende 
que  las  cuatro  señales  susodichas ,  y  á  todos  manilíe'v* 
tas ,  sirven  para  saber  liácia  cuál  parte  del  cíelo  esta- 
mos, aprovecha  también  para  entender  ú  cuánto.  El 
estrecho  de  Gibraltar,  poniendo  á  España  por  ejemplo, 
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niSTORIA  DE 
i^bicb  el  nortif  y  a  rJncimnUí  y  tmito  gmilos  dól ;  ó  | 
*  labltfiílo,  del  punto  4c  b  I  ierra  que  está  ó  puciU*  > 
ilrUijo  ilol  me^rno  norte  ,  que  Aon  novecientas  y   I 

I  Ipgim.^ ,  5«gun  común  ciienia  <le  coíraógrafos  y 
láti^m,  y  á  Ireíritfl  v  m§  grodnsdo  In  Eqnínnciül, 
fmékmMiüni  cuento.  Y  porscrent«^ndidn  de  quien  no 
flfttfi;¿cata  es  grurlos ,  quiem  decir  quú  sun. 

Oté  tim  mb  fridos. 

« 

Asti|niainr.nli*  cnuUikín  y  meiíran  la  tí^rní  y  el  mun- 
lipy  «^Ij.líñ^  V  pa«o<iy  p¡#»$,  ^egnn  en  Plinio,Strabon 
fMro^  ve  ln\  Empero  de.ípués  que  Ptnlomeo 

iimit  á  cienlii  y  rínrui^nLn  iirio<%  que  Crislo 

MffiA  ,  ¡titila  cuenra*  Beparlió  PtoJomeo  todo 

tlaitrp{t  %  tHiito  que  tiacen  f.i  tierra  y  h  inar  en  Irc- 
cÍHita  y  «eMfita  crradoíi  di^  lür;:ura  y  en  otros  Ionio? 
dtMielloni.  dondo,  es  Lin  andioeiiati- 

lélMfi»:|  1^  setenta  millas,  qtie  hacen 

4|V]ffieUlt*gtt»s  y  iniMÜn  roslellano^;  de  manera  que 
hj!  il  <>rbede  h  tierra  camino  derecho ,  por  cualqtiie* 
a  de  Us  rualro  pnrlíS  que  lo  niidíin,  seis  mil  y  do- 
deotAf  (f^pim^.  Es  íuu  cierta  cstn  cuenta  y  medida,  que 
totoki  u^m  y  alaban.  Y  lontc  es  mas  de  loar  quien  h 
ivniitó,*  cuanto  tnvicrou  p<>r  dificultoso  Joli  y  el  Ecle- 
élstlcii.  que  nadie  Imlfas^a  tai  merhdu  y  unciiuní  de  la 
tí»'       !  ■  ■     '  i  á  los  que  se cuentjín 

d¿  '¡¡d; que  vade  orien- 

te á  fNMáMibUí  |MK  uiedio  del  orhc  y  hob  de  lo  tierra ;  los 
CQÉksiiose  (lüctle  bien  tomar,  por  no  liahcr  en  el  cielo 
leU  ti^tflnte  j  lija  por  aquella  pnrle,  a  que  tener  ojo; 
a  d  «iil ,  iuix|ue  es  clurisiimí  seíial ,  muda  cada  dia, 
mam  itíc^ti ,  liilu^,  y  nunca  ¡Hmiis  vn  por  el  camino  que 
i^p.  ...  .  1.  ...  .;t*gun  el  parecer  de  niuchns  ostrulo- 
rfi  de  los  t¡m  se  lion  desvelado  y  gas- 
ji^moi  y  manera  <Ic  tomiir  los^ruilos 
í»r,  como  Si'  lornnn  los  de  la  íinclíiira 
10  fd  Im  fiulíado.  Orados  de 
-  que  se  toman  y  cucnían 
Milla  é  punluutmoníe,  por 
i  ^jüo  norte,  que  fs  el  blanco 
á^akit  encaran.  Por  estos  gnid(»s  pues  señalaré  yo  la 
tím  t  <|!»  *oii  Terdaderos  y  qm  se  reparten  en  cuatro 
fiftalgBilef .  Bc\  norte  ú  la  Equinoeiul  liay  norenta.d*? 
ll£fUiisDdalal  im  hay  otrog  noventa,  drd  sur  A  la  Equi- 
ooeklliay  otros  noventa  gntdos,  y  dolía  al  norte  otro« 
tiDlis,  Emptro  om^'una  relación  lú  elitrídad  trnemos 
4e  ti*  imrrm  que  Ira  y  en  tin  grandísima  dista  neja  (!e 
mamki  j  Ifem,  romo  debe  haber  debajo  M  sur ,  que 
sel  «tfo  eje  det  cielo  do  cuya  y'vaiu  carecemos ;  ca  si 
Ivy  háperbáreois^  habrú  también  hipernccioí;,  como  dijo 
íkmhU,  «Ule  ierun  vecinos  del  sur,  y  quizá  son  los 
mvii  cu  la  tierra  del  estrecho  de  Magallanes,  que 
h  ?li  del  otro  polo ,  la  cual  tnm  nn  se  sobe.  V  así, 
que  alf^uno  rodee  fa  tierru  por  bajo  de 
,  como  la  rodeó  Juan  Si-bastiun  del  Cano 
At  Equinocial ,  no  quedaní  enteramente  sa- 
léiliaiisdaiU  m  rrdon<lez  y  grandeza. 

Qtéén  ttáé  lifftttor  ile  I»  agiij»  de  marear. 

Aalü  de  eomenzar  la  descnpcion  y  cosmograrfa, 
derír  algo  de  la  navegación ,  porque  sin  ella  no 
flA. 


LAS  IXniAS.  ^f/mmfm^^m^  ^^^ 

st!  pudiera  saber;  queporlíem  nosocamina tanto,  di- 
go tan  lójos.  como  por  agua ,  ni  tan  presto;  y  sin  naos 
nunca  las  Indias  se  liaílaran ,  y  las  naos  se  perderían  en 
el  Océano  sí  «r?nja  no  llevasen;  de  suerte  que  la  aguja 
es  principalísima  parte  del  navio  para  híen  navegar.  TI 
primero,  según  escnlien  Blondo  y  Mafeo  Girardcyf,  que 
liatló  la  aguja  de  marear  y  la  us4^^  fué  Flaviode  Malfn, 
ciudad  en  «1  reino  de  Mpoles,  donde  aun  liov 
rían  déllo ,  y  tienen  mucha  razón ,  pues  un\  *.* 

invenid  cosa  de  tanto  provecho  y  primor  ^  cuyo  secreto 
no  alcanzan^  íos  antiguos,  aunque  tenían  hierro  y  pií^- 
dra  imán,  que  son  sus  materiales.  Quien  mas  á  Ftavio 
debe,  somos  españoles,  que  navepmos  mucho ;  el  cual 
debió  ser  ciento  y  cincuenta  «nos  há ,  ó  cuando  mucho 
dncientos.  Ninguno  sabe  la  causa  por  la  cual  el  ítierro 
tocado  con  piedra  imán  mira  siempre  al  norte.  Todo* 
lo  atribuyen  ú  propiedad  ücnlla  unos  del  norte,  y  otros 
de  la  mezcla  í|ue  hacen  el  hierro  y  la  piedra.  Si  fue- 
so  propiedad  del  norte ,  ni  la  a¿íuja,  según  pilotos  cuon- 
Uui,  baria  mudanza  nordesteando  ynoroeslando  fuera 
de  la  isla  Torcera,  que  es  una  de  los  Azores,  y  doscien- 
tas leguas  de  España  hácitf  poniente  leste  oeste;  ni  per- 
deriu  su  oliciOyComoOlao  dice,  en  pasando  de  la  isla 
de  Magnete,  que  eslú  debajo  ó  muy  cerc4i  del  norte.. 
Mas,  como  quiera  que  ello  sea,  siempre  la  aguja  mira  al 
norte ,  auiíque  naveguen  cerca  del  sur.  La  piedra  imán 
líene  pies  y  cabeza ,  y  aun  dicen  que  brazos.  El  hierro 
que  ceban  con  la  cabeza  nunca  para  hasta  quedar  mi- 
rando dercclramente  al  norte;  que  así  hacen  tos  relojes 
de  aguja  y  sol.  La  cebadura  de  los  pies  s\f\r  para  el  sur, 
y  así  lo  demás  es  para  tos  otros  calos  del  cielo. 

OpínlDR  qac  Asta,  Árdea  |  Edropii  ion  ístas. 

Repartían  los  antiguos  este  nuestro  orije  en  Asta  y 
Europa  por  el  Tañáis,  según  Isócrates  refiere  en  su 
Paneginao.  tlespués  dividieron  de  Asia  á  África  por  vcr- 
lienlcs  del  Mío ,  y  fuera  mejor  por  el  mar  Bermejo,  que 
casi  atraviesa  la  tierra  dosile  el  mar  Océano  hasta  el 
Mcdilernineo.  Mas  el  que  llaman  Beroso  dice  que  Noé 
puso  nombre  á  África,  Asia  y  Europa,  y  las  díuá  sus 
tre«  hijos,  Cam ,  Sem  y  lafet ,  y  que  navegó  por  el  mar 
Mediterráneo  diez  an()S.  En  lin,  decimos  agora  que  tas 
sobrcdiclms  fres  provincias  ocupen  esta  media  tierra  del 
mundo.  Todos  eu  general  dicen  qm  Asia  es  mayor  que 
ninguna  de  las  otraü,  y  aun  que  entrambas.  Empero  íle- 
rodolo  hurla  en  su  Me¡ii(mtne  de  los  que  hacen  igual  de 
Europa  á  Asia,  diciendo  que  iguaía  Europa  en  largura 
á  Asía  y  África  ,  y  las  [>asu  en  ancliura :  que  no  va  fuera 
de  tino.  Mas  dejaiMto  esto  aparte ,  que  no  es  para  agora, 
digo  que  Homero,  escritor  antiquísimo^  dijo  queeni  isla 
el  orbe  que  se  divide  en  Asía,  África  y  Europa,  como 
relata  Pomponio  Mcla  en  su  tercero  libro,  Strabon  dice 
en  el  primero  de  sti  Geografía ,  que  la  tierra  que  so  ha- 
bita es  isla  cercada  toda  del  Océano.  Híginio  y  Solino 
confirman  esta  sealencia;  aunque  yerra  Solino  en  f>o- 
ni.T  los  nombres  de  la  mar ,  creyendo  que  el  mar  Di«ípio 
cru  parte  del  Océano,  yes  Meditürráneo,  sin  part¡ci[ta- 
cton  del  gran  mar.  Cuenta  Sirubon  cómo  en  tiempo  del 
rey  Tolonieo  Ercrgele  navegó  tres  6  cuatro  veces  de 
CMhú  la  India ,  que  se  nombra  del  rio,  un  Eudoxo.  Y 
que  tas  guanlus  del  mar  aríibie'o,  que  es  el  ííennej"^ 

It 


trujeron  al  mesmo  rey  Tolomeo  un  indio  prescnlado 
que  había  aportudu  allí.  Comprueba  también  esta  nave- 
gación de  Cáliz  á  la  India  el  rey  Juba,  según  dice  Solí- 
no  ,  y  siempre  fué  tan  celebrada  como  nülaj)lc,  aunque 
no  tanto  como  al  presente;  y  como  se  liace  por  tierra 
caliente,  no  es  muy  trabajosa.  Navegur  de  la  India  á  Cá- 
liz por  la  olra  parte  del  norte,  que  bay  grandísimos  fríos, 
es  el  trabajo  y  peligro.  Y  así,  nci  bay  memoria  entre  anti- 
guos que  baya  venido  por  allí  mas  de  una  nave ,  que,  se- 
gún Mela  y  Plinio  escriben ,  refiriendo  á  Népos  Corne- 
lio,  vino  ú  pararen  Alemana ,  y  el  rey  de  los  suevos,  que 
algunos  llaman  sajones,  presentó  ciertos  indios  dellu  ú 
Quinto  Mételo  Celer,  que  á  la  sazón  gobernaba  en  Fran- 
cia por  el  pueblo  romano.  Si  yn  no  fuesen  de  Tierra  del 
Labrador  y  los  tuviesen  por  indianos,  engañados  en  el 
color;  ca  también  dicen  cómo  en  tiempo  del  emperador 
Federico  Barbaroja  aportaron  á  Lubec  ciertos  indios  en 
una  canoa.  El  papa  Eneas  Silvio  dice  que  tan  cierto  hay 
mar  sarmático  y  scítico,  como  germánico  y  índico.  Ago- 
ra hay  mucha  noticia  y  experiencia  cómo  se  navega  de 
Noruega,  hasta  pasar  por  debajo  el  mesmo  norte,  y 
continuar  la  costa  hacia  el  sur,  la  vuelta  de  la  China. 
Olao  Godo  me  contaba  muchas  cosas  de  aquella  tierra 
y  navegación. 

Mojones  de  las  Indias  pür  bicia  el  norte. 

La  tierra  que  Indias  llamamos  es  también  isla  como 
esta  nuestra.  Comenzaré  su  sitio  por  el  norte ,  que  es 
muy  cierta  señal.  Y  conturé  por  grados,  que  es  lo  me- 
jor y  lo  usado.  No  mido  ni  costeo  la  Europa,  África  y 
Asia,  porque  lo  han  hecho  muchos.  Los  mojones  ó  ale- 
daños que  mas  cerca  y  mas  señalados  tienen  por  estu 
parte  setentrional,  son  Islanda  y  Gruntiundia.  Islandia 
es  una  isla  de  casi  cien  leguas,  puesta  en  setenta  y  tres 
grados  de  altura ,  y  aun,  según  quieren  algunos,  en  mas, 
diciendo  durar  alli  un  día  casi  dos  meses  de  los  nues- 
tros. Islandia  suena  isla  ó  tierra  helada;  y  no  solamente 
se  hiela  el  mar  al  rededor  della,  empero  cargan  dentro 
de  la  isla  tantas  heladas  y  tan  recias ,  que  brama  el  sue- 
lo y  paresce  que  gimen  hombres;  y  así ,  piensan  los  is- 
leños estar  alli  el  purgatorio  ó  que  atormentan  algunas 
almas.  Hay  tres  montes  extraños ,  que  lanzan  fuego  por 
el  pié ,  estando  siempre  nevada  la  cumbre ;  y  cerca  del 
uno  dellüs,  que  se  dice  llccla,  sale  un  fuego  que  no 
quema  la  estopa,  y  arde  sobreagua,  consumiéndola. 
Hay  también  dos  fuentes  notables ,  una  que  mana  cierto 
licor  como  cera ,  y  otra  de  agua  hiñiendo ,  que  con- 
vierte en  piedra  lo  que  dentro  echan ,  quedándose  en  su 
propria  íigura.  Son  blancos  los  osos,  raposos,  liebres, 
íialcones,  cuervos,  y  otras  aves  y  animales  así.  Cresce 
tanto  la  yerba ,  que  la  rozan  para  que  pazca  bien  el  ga- 
nado, y  aun  lo  sacan  del  pasto  porque  no  reviente  de 
gordo.  La  luna  es  grosera,  y  la  manteca  buena  y  mu- 
cha. La  cual ,  y  el  pescado,  son  principal  mantenimien- 
to de  la  gente.  Andan  por  ulli  muchas  balli.Mius,  y  tan 
endiabladas ,  que  ponen  las  naos  en  rebato.  Tienen  he- 
cha una  iglesia  de  costillas  y  huesos  dellas  y  de  otros 
graudes  peces.  Los  islandeses  su  n  muy  altos  y  tragones. 
Algunos  piensan  que  Islandia  es  la  Tliile,  isla  íinal  de 
lo  que  romanos  supieron ,  hacia  el  norte ;  mas  no  es, 
que  Islandia  há  poco  tiempo  que  se  descubrió ,  y  es  nia- 


1  yor  y  mas  setentrional.  Tliilc  proprianoeut^  esuoaiv 

I  ta  que  cae  entre  las  órrndes  y  Pare ,  algo  salida  «I  a 

I  denle  ,  y  en  setenta  y  siete  grados,  bien  quelolna 

I  no  la  sitúa  tan  alto.  Está  Islandia  cuarenta  lesnuti 

I  Fare,  sesenta  de  Tliíle,  y  mns  de  ciento  de  lasOnaii 

.  A  la  parte  setentrional  de  Islandia  está  Gruntlaadiis 

:  muy  grande ,  la  cual  está  cuarenta  leguas  de  Ujhe 

y  pocas  mas  de  Finmarchia ,  tierra  de  Scandinani.f 

Europa.  Son  valientes  los  grutlandeses ,  y  liadi's!:::- 

bres;  navegan  con  navios  cerrados  por  arriba, ik& 

ro ,  por  temor  del  frío  y  de  peces.  Está  Gmnüandí^^ 

gun  dicen  algunos,  cincuenta  leguas  de  las  lodias.y 

la  tierra  que  llaman  del  Labrador.  Kú  se  sabexz. 

aquella  tierra  se  continúa  con  Gruntlandia ,  ó  si  loír 

medio  estrecho.  Si  toda  es  una  tierra,  vienen  á  estirjv 

tos  los  dos  orbes  del  mundo  por  cerca  del  norte  v 

:  bajo,  pues  no  hay  roas  de  cuarenta  ó  ciucuenu  k: 

,  de  Finmarchia  ú  Gnmtiandía ;  y  aunque  liayaestnij 

,  son  harto  vecinos,  pues  de  Tierra  del  Labrador  do  S) 

según  común  dicho  de  navegantes,  sino  cuatnxvf 

'.  leguas  al  Fayal ,  isla  de  los  Azores,  y  quinientas  álri^ 

da  y  seiscientas  á  España. 

El  sino  d«  I»  Indias. 

Lo  mns  setentrional  de  las  Indicfs  ^tá  n  ¡v 

Gruntlandia  y  de  Islundiá.  Corre  decientas  legue « 

costa,  aun  no  eslá  bien  andada,  hasta  río  Nendf  I 

río  Nevado,  que  cae  á  sesenta  grados ,  lia?  otns  doei^' 

tas  leguas  basta  la  bahía  de  Malvas;  y  todiesti^ 

I  casi  está  en  los  mesmos  sesenta  grados,  y  esMfv-^ 

I  man  Tierra  del  Labrador,  y  tiene  al  surhích  Jfl<' 

,  Demonios.  De  Malvas  acabo  de  Marzo,  quecSticBÓB 

'  cuenta  y  seis  grados ,  hay  sesenta  leguas.  DeiEi^db 

I  Delgado  hay  cincuenta  leguas.  Desde  cabo  Deiaiy).^^ 

1  cae  en  cincuenta  y  cuatro  grados ,  sigue  la  íost  * 

{  cientas  leguas  por  derecho  de  poniente,  liasU  bd  ¿t 

rio  dicho  Sant  Lorenzo,  que  algunos  lo  tienen  per  ir. 

I  de  mar,  y  lo  han  navegado  mus  de  docienlas  ksusi 

I  ríba ;  por  lo  cual  muchos  lo  llamaron  el  es(recl>)de 

\  Tres  Hermanos.  Aquí  se  hace  un  golfo  como  rra^ 

i  y  boja  de  Sant  Lorenzo  hasta  la  punta  de  Bacal 

;  íiarto  mas  de  decientas  leguas.  Entre  aquesta  púa: 

I  cabo  Delgado  están  muchas  islas  bien  pobladas,  quf 

¡  man  Cortes  Reales,  y  que  cierran  y  encubreu  el  p 

I  Cuadrado,  lugar  en  esta  costa  muy  notable  pan  s¿ 

I  descanso.  Desde  la  punta  de  Bacallaos  ponen  orhoc: 

I  tas  y  setenta  leguas  á  la  Florida ,  contando  a&i :  ^ 

I  punta  de  Bacallaos ,  que  cae  ¿  cuarenta  y  qclK)sn< 

y  medio,  hay  setenta  leguas  de  costa  á  la  bahía  del  i 

De  aquesta  bahía,  que  está  en  algo  mas  de  coareni 

cinco  grados ,  hay  otras  setenta  leguas  á  otra  babbi 

llaman  de  los  Isleos ,  y  que  está  en  menos  de  cuareoí 

cuatro  grados.  De  la  bahía  de  Isleos  ú  río  Fondo  lu; 

tenta  leguas,  y  del  á  otro  río,  que  dicen  de  bs  tiitii 

hay  otras  setenta  leguas ,  y  están  ambos  ríos  en  cuan 

y  tres  grados.  Del  rio  de  Gamas  hay  cincuenta  legua 

cabo  de  Santa  María ,  del  cnal  iiay  cerca  de  cuan 

leguas  al  cabo  Bajo,  y  de  allí  al  rio  de  Sant  Auton  n 

tan  otras  mas  de  cien  leguas.  Del  rio  de  Sant  Antiíii 

oclhMita  leguas  por  la  costa  de  una  ensenada  liiM 

i-abo  de  Arenas  que  está  en  cni  treiula  y  nueve  grai 


Ihr  AfMiaft  ni  puerio  dA  Tríncífte  Im}  rous  rio  cien  le-  I 
lirio  hrúíiti  §í»(>*iitn,  y  de  «lli  al  raUtiilc  i 
fptT»  ca<*  <Mi  trt-'inia  y  tíos  grfldos,  Imy  cua-  | 
r^nti,  1'  !  fíMiíi  ;í  río  Stcu  Iray  <4nis  euiir^'iilíi.  ' 

l»^  f-'i  ^  AÍíi  f'ii  Lrt»íntii  y  un  gnidos  Jiny  vriii-  , 

1  Ou3t;  é  til*  allí  ttl  CaFuiverftl  cuiírrtilft;  é  I 
leí  Car»overal ,  que  cae  li  veiiilo^  od»o  gra-  i 
é-  iK  cunraUa  hasla  la  |»urila  íIc  k  Vhr'uh.  E% 

blíoriiiii  tuia  lengua  de  lierra  nictiíla  eti  la  fuar  cíen 
i^pi^i^  I  (ItíTiHlfa  al  sur.  Tifrio  ík'  raro,  y  ú  veiutü  y 
;iift€ ,  U  lila  i!t!  r.íibu  y  puerlo  lU*  ta  Habmia  ,  y 
ate  las  i>la^  nnliaiiia  t  Lucnya  ,4*  pur^er  parlo 
lilada,  iktsraiisaiijos  en  üIÍíu  Lm  |^unla  ih'  la  Flo- 
►  cact  en  v<*iutc  y  cini'o  grados,  tíriic  VíMiile  If- 
gois  t\»  largo.  «^  tlelta  hay  cien  leguas/)  inris  liarla  (*t 
ipr^í*  iiii-  quo  rae  ciiicurnla  leguas  úa  rio  Seco  leste 
O»  n  la  aficlítira  de  la  Fluridu .  Dfl  uucuu  T-ajo  , 

^iv'ií  t  icii  irtíiiasal  río  ife  Nieves,  c  íIl'1  á  oln)  rio  de  i 
floreifiiasdcvaitite.  Del  ño  de  Flores  biiVüoteiüa  le-  : 


^  [ 'írítii  San  Lo ,  á  quieií  llaiuun  par 
,  que  iHija  treinta  leguas.  Dcsta 
iiL'  y  tmevo  grados,  hay  nías  de 
J'eseadortíS.  De  Pescüdnres,  que 
o  airados  y  medio,  Imy  fien  leguas 
Palmas,  por  cerca  del  cual  atravii'sa 
il  Mfiieo  ik-  Cancro.  Del  rio  de  Palinas  ni  rio  ráiuico 
hi*  *^  ^  ^  *  írciula  leguas,  é  de  allí  á  la  \illarica  ó  Vü- 
n  lía  leguas*  Queda  en  e^te  espacio  Almería* 

ht  Li  \*  mrniTt,  que  cao  en  diez  y  nueve  grados,  hay 
tMade  tf-ínU  leguas  al  rio  "de  Alharadu,  que  losíudios 
IIWBafi  rapaioapau.  Del  rio  de  Albarado  ii\  de  Coaza- 
oalro  poi»eía  cincuenta  legua«i;  de  allí  al  río  do  Gri- 
phi  Iny  ma^  de  cuarenta  ,  y  e^ltin  los  dr>s  riu^  en  poco 
■uioi  líe  di<^i  y  ocho  grados.  Del  rio  Gi  íjalva  al  cabo 
IMi)tii5o  luiy  uc?ieula  teguas  de  cusía,  y  están  eti  elCa 
€biiD|>otüfi  y  L  Azur  o.  he  cabo  fie  don  do  al  cabo  d^Co- 
Mc|i«  ú  Yucatán  cttentan  noveula  leguas,  y  usía  ct)  ccr- 
ailateíntr  y  un  ;;r;tdos.  De  maíiera  que  íiay  noveciLMi- 
tvlt^oa:^  dr  cortil  desde  la  Florida  á  V  ucaLau ,  que  es 
protomilorío  que  sale  de  tierra  híicia  el  Dorlc,  y 
lo  mrr^  *^  metical  agua ,  tanto  mas  ensancha  y  rc- 
•cntu  feguasla  isla  de  Cuba,qüelecae 
tu    ,  I  casi  cierra  el  golfo  qut^hay  entre  la 

Flsrlda  j  TucaLirj,  ú  quien  unos  llnman  golfo  llejica- 
Florido ,  y  oíros  Goj-tés.  Entra  la  mar  en  csle 
tnire  Yucatán  y  Culia  cou  jnuy  gran  corricnk% 
día  y  la  Florida,  é  nunca  es  al  cou- 
'  ó  Yucatán  liiiy  ciento  y  diez  leguas 
ni  cu  el  camino  la  [>unla  de  las 
1  Asccusion.  De  rio  iirande ,  que 
tiéi  álr  s  medio,  hay  cien  y  cincuenta  le- 

na U*j  Ufaron,  contadas  tiesta  manera: 

Imsta  átí  no  »i  puierto  de  Higueras,  de  Higueras  al 
piitM^r.  .1*.  r  .íi  ,í!í»s  otras  treinta,  y  otras  ireinla  de  Ca- 
kk  '1  Triuüfo  de  la  Cruz,  y  drl  at  puerto 

V  uiij^  irvlüia  ,  y  de  allí  al  cabo  del  Caniu- 
tie  donde  ponen  setenta  al  cabo  de  Üilieias 
'    grados.  Queda  en  ni»slio 
siiH  íi  Dios  boy  setenta  le- 
la laguna  de  Mcaru- 
r  ':üü  leguas,  é 


Las  indias.  ^^^^^^»         ifui 

cincuenta  de  ¡Corob^o  al  Nombre  de  Dios,  y  enlá  en- 
medio  Veragua.  E^tas  nuvenla  leguas  esLáii  en  nuevo 
grados  y  medio.  Tenemos  quinientas  menos  diez  b>'uas 
desde  Yucatán  al  Nowbre  de  Dios,  que  por  la  poca 
tierra  que  hay  tle  allí  á  la  mar  del  Sur  cscoí^n  muy  no- 
table, DeT  Nombre  ite  Dios  tiay  seleniii  leguas  hasta  lo% 
folhi roñes dol  Daríen,  que  cae  ú  ocho  grados,  yc«liiii 
por  la  costa  Acia  y  puerto  d«  Misas,  El  golfo  ile  I  niTa 
tieue  %vh  leguas  de  boca  y  catorce  de  largo.  Del  grtlíi» 
do  Iravi  cuentan  setenta  Icj^ntas  hasta  Cartagena,  t^tá 
en  medio  el  no  de  Zenu  y  t^ribuna  ,  de  donde  se  nom- 
bran los  carii^es;  de  Carlngena  pnuen  cincuenta  leguas 
á  SiuUu  Marta,  que  cae  en  algo  mas  do  once  grados, 
e  íptíulíui  en  la  cosiu  puerio  de  iíaujbrn  y  rio  Craude. 
Uuy  eincueuta  leguas  de  Santa  Marta  al  cabo  de  la 
Veta ,  que  está  eii  doce  grados,  é  a  cien  teguas  de  Santo 
Domingo.  Del  cabo  de  la  Vida  Imy  cunrenta  leguas  hasta* 
Coquilxtcoa ,  que  es  otro  cabo  de  su  mesiriH  aílura,  tras 
el  cual  comienza  el  golfo  de  Vent^zueln,  que  bojao4.hcní4i 
leguas  Ijjista  el  cabo  de  Sant  líoninn.  De  Sant  Iloman  al 
golfo  Triste  liüy  cincuenta  leguas,  eii  que  cae  Curiana, 
Del  gidfti  Triste  a  I  gollo  i!e  Curian  hay  cien  ie¿:uasdtó 
cosía,  puesta  en  diez  grados,  é  que  tiene  d  puerto  de 
í4inafíslota,CbíribichiyriodeCumanáypuutadeArfi¡n, 
Cuatro  leguas  de  Araia  está  Cubagua,  que  llaman  isla 
di¡.IVTlas,  y  ponen  de  aqidla  ptinla  á  \a  de  Salinas  si*- 
siMita  leguím.  tte  la  punta  de  Salinas  á  cal)o  Anegada 
liay  nms  de  selent^i  leguns  de  costa  por  el  gotfu  de  Pa- 
rra .  que  hace  la  tierra  con  la  isla  Trenidad.  l>el  Anoga- 
\lo,  que  cuc  ápcho  grados,  hay  cincuenta  leguas  al  rio 
Duke, que  está  en  seis  grados.  De  río  Dulce  al  rio  de. 
Oreflana .  que  también  dicen  rio  de  las  Amazonas ,  hay 
cíi>nfo  y  diez  legnas.  Así  que^  cuentan  ochocíenlns  te- 
guas de  costa  desíic  Nombre  de  Dios  ul  rio  de  Orellana , 
el  cual  entra  en  la  mar ,  segnu  dicen  .  por  cincuenta  le- 
guas do  biicQ  que  tiene  debajo  de  la  Fquinm-ial,  donde, 
pur  caer  en  tal  parlo  y-scr  tan  grande  couío  dicen ,  ha- 
ci<mos  parada  ,  é  otra  tal  haremos  del  «I  cabo  de  Sant 
r\iignstín.  Del  rio  de  OreHaua  |>onen  cien  leguas  al  río 
Marañon,  el  cual  tiene  quince  de  boca  ,  y  está  en  cua- 
tro gt  ados  do  Iñ  Equinocial  al  ^ur.  I»el  Marañon  ú  tierra 
tle  llamos,  por  do  pasa  Ja  raya  de  la  reparlicion,  hay 
ülras  cien  leguas  De  ulli  al  Angla  de  Sant  Lúeas  hay 
otras  ciento.  De  la  Angla  al  c^bo  primero  liuy  otras  cien- 
to, é  del  al  calió  do  Sant  Auguilin,  que  cae  en  ca&i  ocho 
grados  y  medio  mas  aíl¿^  de  la  Eqniuociul ,  kty  setenta 
lí-guas,  E  á  esfa  cuenta  son  quinientos  y  veioln  y  cinco 
leguas  tus  que  hay  en  osle  trecho  de  tierra.  El  cabo  do 
Sant  Augustin  es  lo  mas  cerca  de  África  y  de  Cspaña 
por  aquella  parte  de  ludias,  ca  no  Imy  mas  de  quinien- 
tas b*guíjs^de  cabo  Verde  alta,  s^'gun  cuenta  conmndg 
niareantcs,  aunque  otros  la  disminuyen.  Del  fabo  dd 
Sant  Augustin  hacen  cien  leguas  hasta  la  Ijahía  de  To- 
dos Sil  utos,  qoeestü  on  trece  grados  é  que  va  la  cosUi  si- 
l*uiondo  al  sur.  Quedan  ontrc  medias  el  río  de  Sant  Fran- 
cisco y  el  rio  fleal.  De  TodiiS  Sanios  ponetí 'otras  cien 
Irgtias  ú  cabo  do  Abre-los-ojos,  que  cae  algo  mas  de 
i\íc¿  y  ocho  grados.  Desle  cabo  al  que  llaman  Frío  cu(*n- 
tan  cien  leguas  s  es  cabo  Frío  como  isla  ,  O  hay  cien  le- 
guas del  á  la  pttma  de  tluen-abrígo ,  por  la  cual  jwisa  e! 
;offm>  V  la  rqva  ths  la  fmrticipaciofi .  gtitf 
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*íMiil«HM«iiiiliuliirt|iniil«H.  hrlUion-abiiííolKiyciiiouoii-  \  Maleo,  rio  dtí  Santiago  y  rio  ile  Saiil  Juan.  D.IP.. 


tn  l(«KiiH«  n  la  luiliia  do  SmmI  Mixut^l;  «'*  do  nllí  al  rioile 
SmhI  l-'riiiirUoi».  1)110  rao  on  voiiilo  y  ííoíh  ^nulos,  liny 
«ii«oiilH.  l»o  Saiil  FraiioiM'o  al  ri*  rihiciuiri  hay  ció»  lo- 


que cae  ú  dos  grados  desla  parte  de  b  Equtnodii.ii 
mas  do  setenta  teguas  al  frolfo  de  Sant  Miguel ,  «^k 
sois  i^'radosde  la  Equinocial  y  que  bcija  ám^Mo^^h 
MUH* ,  iliindo  iptodan  pnorto  do  Palos ,  puerto  del  Fa-  |  ^uas,  y  que  dista  veinte  y  cinco  del  golfo  de  Irm.^ 
niiid  y  olnw.  Do  Tihiquii  i  al  rio  do  tn  Plata  )iAneu  mas  ,  Sant  Miguel  á  Panamá  ponen  cincuenU  y  cioc.^  !ep» 
do  oiiiruonla ,  y  awl  hay  soimnouIu^  y  setenta  leguas  del  ;  Está  Panamá  oclio  grados  y  medio  de  li  E«¡QÍiuc¡ala 
laliii  do  Sanl  Au^usliñ  nt  i  io  «lo  la  Plata ,  doiule  i^ara-  I  hay  diez  y  siete  leguas  del  Nombre  de  Dios,  pcrb»» 
init^  •  ol  eual  rao  oii  troinla  >  einoo  grados  mas  allá  de  |  les  deja  de  ser  isla  el  Perú ,  que  eomo  dije,  tk=»* 
la  lM|muooinl.  Hay  dol.  ton  lo  que  tiene  do  tHKt,  liasia  ancho  mil  leguas»  y  mil  y  docieaus  de  lar£«i.T  ^-^s- 
la  |kuuta  do  Sánela  i  lena,  so^ionla  y  cinco  leguas.  He  ¡  tro  mil  y  sesonu  y  ciaco.  De  Paiumi,  que  t:siy 
Santa  r.loiia  ala^  An^ia^- gordas  lia>  triñnU.  ylellaú  ¡  por  (Viraden) ,  haceo  seiscienus  y  ciacoKtiV» 
\\\% ll,ijo«  anoi:ado<.cuar^M)ia.o do alti a  Tierra-k)ja oin-  ;  Teooaotepec ,  midiendo  seteaU  lenas  ¿*  cftstt  m 


monta.  IV  rverra-lMjia  ,•»  la  l»ahui  Siu-fondo  hay  sosentA 
)  cinco  legm<.  l>o<la  Udiia»  que  cae*  cuar\»nta  y  uu 
fiiado<( ,  |s»nc«  ccarxMUA  lc*:iu<  a  lv<  arracifcs.  IV  l.*>- 
l»*w ,  qno  licno  do  «Hura  cu.ir\*n:A  y  cu,ítro  gndos ,  l.3> 
cviar^MiU  >  CJtt%'o  Ici^vias  al  c«ls»  *ic  S.;:;to  lVvi:l;i¿rc. 
lV*»e  *>íl»o  A  oiiv  que  Waivaw  Iva«»v  l«*va  f einie  u^ 
jtoa*.  IV  %^*\^  U'h;iíc,Om>  :j^eS)eu<4  W;us  hiisla  cí  ño  »'.o 
JoAM  S*MV*c.o »  .;;k*  cao  cu  c;yircr.U  y  r.;:í*o  i:r^l«.>.  > 
qw  *M;\\*  .Ur.vAU  v..*  c,c  IVaK*  .,\< ,  ócl  c;va.  ^Jl*^n  iV*-í-> 
\A  US»***  ''^'*  Jvv,^^^«uv•»^  ó :  k<  Oi\x  r;.;;  \  :r¿K^:>íS»  ^;-.í 
«^MA  4-*s  CiWw.^'U  >  ,;,>  ?:  i.í.>i  y  r.:e,;,,^.  y  o*:  cl  cr.-.\- 
%Mí*>iN\*tvl  cs;.%v;s>  •>  ^yu*:*  U;:í*.  d  c^i'  %^-:ri  cíír;: 
\  c,N^>  Kn^w*  *,v.:  v*ra  t;.ív.ví  iri;:ni  y  ¿6rí*;i':  .¿i:: 
^*^c,  y  v.\*  y  ,wí/cta*  Ví¿Víi<  *v  \  ¿^'cr.íí-ii  >í-t  i 

»í«-  Hí^jw  -í  Tí-v  í»r.  'U  tea,:  ^^^  .üsvu:  ¿>(-.  N,.: » i\'.:  :■."*:. 
^^x  sítV. ,  í>  •Ai'**'  ^  '^''J  •**''  i'^'.íJ^fc*." .  c.'í  -'i'í  t'-t  :iur-::iL 

^  «^ii>.'4V^Ni  y  ítjrvv  !k'.^«iCN.  4V»  *••;  ,-«  ÑiMifit  r*«.^ii:¿.i 

^uV>'%'  "^  Síii  V    (uw  cs.".í  í»r  r*i;i.;i  '  :^¿>s  u  ■  . »  i- 

ívs^'i-  .*  \i»  4>  "t*  ,\f  U  "•»::.  .•  o»  Ui:,-^  •  *';'-s  I^'-l 
."Itiiv^la  •   n.   .\>i'\i¡ú.v.^-.  nr.    í^^U  ;:    •   .:  ..   •  .:>.::-.•* 
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Panamá  á  la  punta  de  Goen.  qoe  cm  i  pcc}e¿ 
seis  grados ;  quctUn  ea  aqisri  es^vaci'O  P&r^y  Xui* 
rtuera  á  Borioj .  que  es  cxa  |«fiU  ás  ien  pos:' 
ivho  grados .  Liy  cit  a  le^^ib?  ci^tx  i  «su.  fe  y- 
cucntao oirás cicn\>  L¿<u.  riiM  n':tsct>.ÍL'Súes; 
p;Kno  de  la  Hctscqt:.  áií  rsa^  lisj  «a  te» 
foerU)  de  1¿  PcscV.s  ¿í  X>rin¿73a .  p»  rjc  v^n 
c.xv  ¿nd:<sde  U  C.r:':r;r«r.u¿L  Ih  U  l^iiMiaiauj 

te .  3e  C»v-r:<íii  lí  rj:  ÜTLiizif  Tvjici .  y  ¿eí  ¿  ^ 
iVokiiSijLU  csLrfcu  y  ñi»r; .  ¿k  Gmcma-^áCnav 
i.:2C^£:a  muís,  y  ik irr  esu^  ja  Uiniia  ¿e  Catéi  a 
VjfO!  tv-izu  y  niirr-  kini&s  «x  111*21  y  xteañ 
H&y  ¿f-.rt&ckf  >;:raes  k  imanr  C^rrúi.  yiei3¿a- 
Tforii TArc«&Lifc«t: .  (Oh  koi  namaroarfRft*- 
ac:*.^.'*,  y  ea  í.^sT  nu»  ñt  irssriff  ««los.  i^'f?' • 
.-¿iViTiVic.  \&  «'^rifinis  3  ¿ünrift-sui.  üsavafae  bí?- 

niiiird*!  .'n.  uin  rvrssirs  cm*  «udaÉo»»-" 

|tí    U.  Ulit  L  U.   .'«r-L  MT  mil -lii^i    'SillS.Sl^    ~ 

riii%.  a.íXiiu  niii^4Ui  i»riinut  -   '^  ^"«rriáa  T»  1-% 
lú-TíJ  "-CTí?  r.i:*jii/  i^asm  naj»*    ol  ZjKnoBS!^  »  ^ 

r.u'^uJ  I;;:  íhv.-uií^''  ^ua'Ois;;,  *£ZBK- asa  i  "si^ 
..?s  LiUJ  :i  ft52i-  iL»:rfiu&-  •   rarsfisx  !E»* 

i'-'i-  _  rvJTL.:.*;   ■  ft-  x^    ucm».  -  iir*  ^ 


'  X^SUt  M3ft-  - 


líISTORIA  DE 
C*Mi  m  iftCa  costa  e\  aaeon  ite  Sutil  Mtgmil ,  bahía  de 
toa  PiW|0Ofj casia  Blaticu.  Dü  las  Sardinas  ú  Sierras- 
.Vv9(bsli9r«n  ciento  y  cincuenta  leguas  yendo  á  puerto 
4tt  Todos  Santos,  cabo  de  Galem ,  cabo  Nevado  y  baliía 
ilitosPrisiierDs.  Síerras-íievadüs  están  en  cuarenla  gra- 
dMf «  H,  irera  tierra  que  por  aquella  parte  esl;*i 

fcaala«lü  i^la;  aunque  la  costa  todavía  stguc  al 

norlt  pora  llegar  á  cermr  la  tierra  en  isla  con  el  Labra- 
ilor  é  con  GruDtlandia.  Hay  en  este  postrer  remate  du 
teTi«|it¡QÍentasydicz  leguas,  y  costean  las  indias  lier- 
rt  á  tierm,  erj  \&  que  hay  descubierto  y  aqni  va  notado, 
Boeiii^niíl  y  trecientas  y  mas  leguas ,  ¡as  tres  mil  y  tre* 
dnlaof  soienta  y  cinco  por  la  mar  del  Sur,  y  las  cinco 
mñ  j  iKMPsdoDlas  y  sesenta  por  nuesini  mar^  que  lla- 
wmaáfl  ^'  V  es  de  saber  que  toda  la  mar  del  Sur 

timcti  ^^  luucbo ,  y  en  algunos  cabos  dos  teguas 

Y  lia^tí/  V  ista  ta  surgento  y  descrecencia ;  y  la 

mar  lii*  i  -  j  no  cresce,  si  no  es  de  Parla  al  estre- 

cbódoliagaltant^sy  enalgunasdlros  partos.  Nadie  basta 
l¿|lii  fiodído  alcanzar  eí  secreto  ni  causas  del  crescer  y 
meoga^f  la  mar,  y  mucbo  nieno^  de  que  crezca  en  unais 
|«ft^  y  tsn  otras  no  crezca ;  y«^i ,  es  superiluo  tratar 
átíh.  La  cuoota  que  yo  llevo  en  las  leguas  y  grados  va 

Ím  i  íe  los  cosmógrafos  del  Rey,  y  eltos  no 

ibc:.  !aa  relación  de  ningún  piloto  sin  jura- 

rtíO  1 4|«tigoá.  Quiero  decir  también  cómo  bay  otras 
Úum  ¡alas  y  tierras  en  la  redondez  del  mundo,  sin  las 
Imbemm  nombrado ;  una  de  lus  cuales  es  la  tierra 
ostreclio  d^  Magallanes,  que  responda  li  oriente ,  y 
oégun  su  muestra,  es  grandísima  y  muy  metida  al 
kAfitártico.  Piensan  que  poruña  parte  va  húcia  el 
caboiW  Buena  Esperanza ,  y  por  la  otra  bacía  los  Mulu- 
oaa.  Ca  lofi  de  las  naos  del  virey  don  Antonio  de  Men* 
ana  tOfttnili  una  tierra  de  negaros  que  duraba  quinien* 
laali^gtais,  y  {Nsosabou  que  se  continuaba  con  aquella 
dal  aobrodiciio estrecho ;  así  que  la  grandeza  de  la  tierra 
aaiw»€SCá  dei  todo  sabida;  empero  las  que  dicho  lia- 
tamos  kKkn  el  cyeqto  de  [a  tierra^  que  llaman  mundo 

£1  doeubrioilcnto  priiocro  de  las  ínúlit. 

KaTcgaiido  una  carabela  por  nuestro  mar  Océano 
IVfo  tan  forxoso  viento  de  levante  y  tan  continuo ,  que 
lié  á  partir  eo  tierra  no  sabida  ni  puesta  en  el  áapa  ó 
dría  lie  cnarf  ar.  Volvió  de  ail¿  en  muchos  mas  dias  que 
M;  f  cuantío  9H  tlegú  no  traía  mas  de  al  piloto  y  á 
fimo  tre&ti  -  incros,  que ,  como  venían  enfer- 

.  ttoido  baiir  I  bajo,  se  murieron  dentro  de  poco 

téiOi^  on  ei  puerto,  lié  aquí  cómo  se  descubrieron  las 
Indios  por  desíiicha  de  quien  primero  las  vio,  pues  acá- 
H  la  1  ido  sin  go^ardell^is  y  sin  dejar,  á  lo  menos  sin  ha- 
lar noiaoria  de  como  se  tlanmlian ,  ni  de  dónde  era ,  ni 
qué  año  las  halló.  Bien  que  no  fue  culpa  suya  ,^1110  ma- 
ficiidoolro»ó  invidia  da  U  que  llaman  fortuna.  Y  no 
mo  QKmvi^t*»  df*  lus  bi^torías  unliguas,  que  cuenten  lie- 
ékm^  >  ó  escuros  principios,  pues 

yoaat»'  jcú  bailó  las  Indias,  que  tan 

M^WhKtq  I  QUfva  cosa  es,  Uucd¿  ranos  siquiera  el  no  til- 
Imo  «leoqutrl  piloto,  pues  lodo  lo  al  con  la  muerte  feuc$* 
ot^UÉMO  bacen  andiiiuz  ü  e&ia  piloto,  que  trataba  en 
l^oiría  j^Hii  la  Madera  cuando  le  acontesció  aquella  Inr- 
pi  y  iiiorlolnftf''giíc¡í>n;  ntro^vízcafnn^  que  contrata* 


LAS  INDIAS.  ^^^^^^r  m 

bu  <Mi  biglíi térra  y  Francia ;  y  otros  portugués ,  que  iba 
ó  venía  de  la  Mina  ó  hidia ,  lo  cual  cuadni  mucho  con  el 
nombre  (pie  tomaron  y  tienen  aquellas  nuevas  tierras. 
TamWen  Imy  quien  diga  que  aportó  la  carabela  á  Porto- 
gal  ,  y  quien  diga  que  á  la  Madera  ó  a  otra  de  las  islas  de 
los  Azures;  empero  ninguno  afirma  nada.  Solamente 
ccmcuerdttti  lodos  on  que  fallesció  aquel  piloto  en  casa  de 
Cristóbal  Colon,  en  cuyo  poder  quedaron  las  cscripturas 
de  la  carabela  y  la  relación  de  todo  aquel  luengo  viaje, 
con  la  marca  y  altura  de  Jas  tierras  nuevamente»  vistas  y 
bailadas. 

Qmta  en  Cristóbal  Cotón. 

Era  Crislubal  Colon  natural  de  Cugureo,  ó  como  al* 
gunos  quieren,  de  Nervi, aldea  de  Genova,  ciudad  de 
Italia  muy  nombrada.  Descendía,  á  lo  quo  algunos  di- 
cen ,  i3c  los  Pelestreles  de  Plaeencía  de  Lombartlía.  Co- 
menzó de  pequeño  á  ser  marinero ,  oficio  que  usan  mu- 
cbo los  de  hi  nberu  de  Genova ;  y  así,  anduvo  mutbns 
años  cu  Suria  y  rn  oirás  parles  de  levante.  Después  Fué 
maestro  de  hacer  cartas  de  navegar,  por  do  le  nasciú 
el  bien.  Vino  ú  Poriogal  por  tomar  razón  de  la  costa 
meridional  de  África,  y  de  lo  mas  que  portogucses  na- 
vegaban para  mejor  hacer  y  vender  sus  cartas.  Casóse 
eti  aquel  reino,  ó  como  dicen  nmclios,  cu  h  isla  de  la 
Madera ,  tlonde  pieasu  que  residía  ¿  la  saxon  que  llegó 
allí  la  carabela  susodicha.  Hospedó  al  patrón  dclla  en  su 
casa ,  el  cual  le  dijo  él  viaje  que  le  había  sucedido  y  las 
nuevas  tierras  que  había  visto,  para  que  se  las  asenluse 
en  una  carta  de  marear  que  le  compraba.  FuUesció  il 
piloto  en  este  comedio ,  y  dejóle  la  relación ,  traza  y  al- 
tura do  las' nuevas  tierras,  y  asi  tuvo  Cristóbal  Colon 
noticia  de  las  Indias.  Quieren  también  otros ,  porque 
todo  lo  digamos ,  í{ue  Cristóbal  Colon  fuese  buen  latini> 
y  cosmógrafo,  y  que  se  movió  á  buscar  la  tierra  de  los 
antípodas,  y  la  rica  Cipango  de  Marco  'Polo ,  por  baher 
teido  á  Platón  en  el  Timeo  y  en  el  Cridas ,  donde  babla 
'  de  la  gran  isla  Atlante  y  de  una  tierra  encubierta  ma- 
¡  yor  que  Asía  y  África ;  y  ¿i  Aristóteles  6  Teofraslo,  en  el 
I.  Libro  de  maravillas,  que  díce  cómo  ciertos  mercaderes 
'  cartagineses,  navegando  del  estrecho  de  Gibraltar  ha- 
cia poniente  y  mediodía ,  Imitaron,  al  cabo  de  muchas 
dias,  una  grande  isla  despoblada,  empero  proveída  y 
con  ríos  navegables ;  y  que  leyó  algunos  de  los  autores 
alnis  por  mi  acotados.  No  era  docto  Cristóbal  Colon, 
mas  era  bien  entendido.  E  como  tuvo  noticia  de  aque- 
llas nuevas  tierras  por  relación  del  piloto  muerto,  infor- 
móse do  fiombf es  leídos  sobre  lo  que  decían  los  anti- 
guos acerca  de  otras  tierras  y  mundos*  Con  quien  mas 
coiiHMiicü  esto  fué  un  fray  Juan  Pérez  de  March^a,  que 
moraba  en  el  monesterio  de  la  Habida ;  y  asi,  creyó  por 
muy  cierto  lo  que  dejó  dicho  y  escripto  aquel  piloto  que 
murió  en  su  casa.  Parésceme  que  si  Colon  alcanzara  por 
csciencia  donde  las  Indias  oslaban ,  que  mucho  antes,  y 
sin  venir  á  España ,  tratara  con  geuoveses,  que  curren 
todo  el  mundo  por  ganar  algo,  de  ir  ¿  descubrilJas.  Em- 
pero nunca  pensó  tal  oosa  hasta  quo  topó  con  aquel  pi- 
loto GSpanot  que  por  fortuna  de  la  mar  las  halló. 

Lo  i{tie  tnfa;ijó  Crí&t4Sbal  Coloo  por  ir  ¿  lis  India»^ 

Muertos  que  fueron  el  piloto  y  marineros  de  la  eart- 

iM-fa  ("ipanola  que  descubr|j  las  Indias,  propuso Cri<tó- 


U,r, 


ntwasaj  Loctz  ue  gomara. 


lfiiU,íiloii<!f:  \ji  ir  :i  (iiiv  jr.  lJfi|i''ro  t  irjiílo  mas  fri  ile- 
w'iihu,  Ifinlo  riii'fi'i-i  li:iif:j  i-oii  fjci' ;  |>«in|ii«'  alkinIciJe  no 
t^fiiiT ruiiifnl  (liirij  Ikp  l<r«:i*r  ud  navio,  |i:  f;ill&ha  favor  >lc 
ri^y  parar|iM!HÍ  hiillasc  la  rjíjijcxa  qin!  jiiiaginalia  nadie 
KM  lu  «|iii(flHfi.  Y  vii'ii'Io  al  n*y  di;  l'ortfi^'al  ociipailo  cii  la 
i:oiii|iii<klH  lUi  África  y  iiavc^rarjoii  de  Ori«;)ilM,  rjiii^  urdía 
i!iilnii«-fH|,  y  ul  df!  <ijistill»  i;ii  la  ^u'^rní  d«;  («ranada ,  fíii- 
vKiii  Mj  hf.rnianit  llarlojornit  ilnUm,(\w.  luriiljícii  sabia 
i'l  Htirrclo,  ú  n(?p'iriar  ron  m|  nsy  d<!  ln(;lalf.Tra  Knri- 
qiin  Vil,  qiiii  muy  riro  y  sin  ^niorras  i'süiíjn,  Ui  dicsi; 
navios  y  íiiviir  |i:iia  di'srniírír  las  Indias,  priMnolimid» 
lrii''rlf  df'llus  muy  ^Tan  Irsnro  f*n  |)f>roli(?m|)o.  K  romo 
liiijo  mili  fli'Hiiitrlio,  romcii/ó  ,1  tratar  did  mt^oriocuii  td 
ri'vdi*  l'oilo^'al  don  Alonso rl  r)n¡nlo,imqiii«*n  tampoco 
liall/i  favor  ni  diniTos  para  ir  por  las  riquezas  qin;  pro- 
mi*!  ia  ;  ra  li*  ronlradi*f'ia  td  hV.nm:iado  (^ilzadilla,  obis- 
po qiH-  Im*  dii  Vi^fo,  y  nn  mnnstn*  I todri^o,  hombres 
di*  i'irdilo  vi\  cosnui^rafía ,  los  ininlüs  iK)rliabaii  que  ni 
liabia  ni  podía  babrroro  ni  otni  riqueza  al  occidcntu, 
rouioalirmaba  l!olon ;  por  lo  ninl  se  paró  muy  triste  y 
piMiHulivo ;  nnis  lio  piTdió  por  oso  punto  de  Animo  ni  do 
la  t'sp(»nuixii  lio  Hu  bunnavi*nlura  qin*  dospués  tuvo.  Y 
usi,  Hc  oiidiarcí^  rn  I.íhIiouu  y  vino  á  Palos  de  Mogucr, 
ilouib)  habló  ron  Martin  Alonso  Pinzón,  piloto  muy 
dioslro  I  y  ipm  si»  lo  ofrocíA,  y  quo  había  oido  derir  có- 
mo iiavr^ando  tras  id  s(d  por  via  templada  so  hullnrian 
^turnios  y  riras  lii<rnis;  y  ron  fray  Juan  Porcz  do  Mar- 
chiMia,  frado  franoisco  en  la  ItAbída,  riismógrafo  y  hu<- 
iiiuitisia,  i\  quirn  «mi  puridad  dosrubrió  su  corazón ,  el 
rutti  fradi*  lo  rsfor/ó  murbo  on  su  drmnnda  y  cmpru- 
va,  y  lo  uroiisoj«'i  que  trataste  su  notorio  eón  el  duque 
«le  Metliim-Sidonia ,  ibui  l-Inrique  de  (iuzman .  ^ntn  so- 
iiiH*  y  rico .  (*  luef;o  con  don  l.uis  de  la  (^'rda ,  duque  do 
Mediuaei^li.  (pie  tenia  nuiy  buen  aparejo  en  su  puerto 
de  Santa  M.uia  p;tru  darle  los  navios  y  pMite  necesaria. 
\  conii»  entiandHK  duipie<i  tuvieron  a(|uel  iie:;ocio  y 
navt«prJon  por Mieíio  y  con»  do  italiano  burlador,  que 
«si  ti.di:an  hedió  los  n'xes  de  lni:l.iter;a  y  Portuiral, 
.mimo!  o  ;Ur  a  la  co:  lo  kIí"  los  Hoyes  (\i  I  o  lieos,  que  lio!- 
ftialMu  ib»  souíoi.uitos  axi^ií*.  )  O'HTd'it»  con  el  ;i  fray 
reruijídodo  TjMxora,  conlest»r  de  la  r'ina  dofia  Iñi- 
Ik*I.  Kntri*  pue<  t'riNl»»bal  Tolón  tMi  la  Ci>rlc  de.t'.isl¡- 
lia  el  4110  lie  t  iS»i,  Ok»  pe¡i«'ion  do  mi  deseo  y  no^^H'io 
a  les  tio\ex  tv.i»''u*ov»|on  l'ontaMdo  y  doña  l<j!»el,  los 
»  ra'os  riíiMron  poco  de  !.i .  c*Mr..»  lo:]:.jn  le<  iví'.xmresi- 
i»»^<e!i  ccl:,i"  lo<  ;nor\»^  dc¡  íV;i»o  do  tír,iT\uLi.  Ila!»iv»  o-.ni 
l.*x  ipv  L'  *:,\*u»!í  pr.\  jr  )  \.i\'r  iwi  l,w  r\*\o>  o:i  !»s  Ui*- 
^,v.  ■'i.  :v.íxv\»'v,*e".\  o\:i.L!  -.'V  \  .ir  .l.-.u  ¡» 'L»;.r:o:\;c 
«cx! :.;.«.  \  n;:!  o.;v  ív,-^.»-  cr./.  V»  i;.;t'  e¡  »\»  i-  ?  :Vai!.» 
*••.'  ■»*. .  * :  V  »■  \'  ..  :  í"  ...  *.  ^•%. .  ,-  .,A,v  :  »k'  L»  **.  .    s.  'í- 


tendido.  Lo«  Reyes  oyeron  á  Ctilon  p'wesla  vut  Wyn 

sus  memoriales;  y  aum|iie  al  principio  tiirWroo  p'.f  r, 

no  y  falso  cuanto  {iroroetia ,  le  lUeroa  espenuza  dr  < 

bien  despachado  en  acabando  la  ffueiTadeOraDaii.A 

tenían  entre  manos.  Con  estafespaesta  conienz<^  Uh 

lóbalOdon  ú  IcTantar  el  pensarñieuto  mudio  Dc>ik 

:  lia^^ta  entóneos,  y  ú  ser  esümado  y  graciosam^atf  n« 

de  los  cortesanos,  que  hasta  allí  burlalwn  dél;.Tii« 

descuidalki  punto  en  su  ncgociacioa  cuando  IeiDLí&i> 

>  ynntura.  Vasí,  apretó  el  negocio  tanto,  en  tomnu 

'  Granada ,  que  le  dieron  lo  que  pedía  para  ir  á  bs:»- 

!  vas  tierras  que  decía,  á  tmer  oro,  plata,  perU.p^ 

,  dras ,  especias  y  otras  cosas  ricas.  Üicrüulc  asiiv» 

los  Reyes  la  decena  parle  de  las  rentas  y  dereciiosr» 

en  todas  las  tierras  que  dcscubn'ese  ypanase  sin  pe- 

,  juicio  del  rey  de  Portugal*»  cotno  él  certiiicabt.  La> 

pílulos  desle  concierto  se  liícíeron  en  Santa  Fé, y' 

privilei;io  de  la  mertcd  en  Granada  y  en  30  de  ita 

del  año  que  se  ^nó  aquella  ciudad.  Y  porque loiRn 

no  tenían  dineros  para  despachar  ¿  Colon,  Irspreá 

Luis  de  Sant  An^iel,  sujsscribano  deracion ,  seis  cks- 

tos  de  maravedís,  que«ou  eu  cuenta  mas gnksiáu 

y  seis  mil  ducados. 

Dos  cosas  notáremos  aquí  :  una ,  qtxe  con  tu  po» 
caudal  se  hayan  acrcscetitadó  las  rentas  de  h  corva 
real  de  Castilla  eu  tanto  como  le  valen  laslíidia«:üti. 
que  en  acabiindosc  la  conquista  de  los  moros,  que  bata 
durado  mas  de  ochocientos  años,  se  comcnavlidftf 
indios,  para  que  siempre  peleasen  los  espaiiokscaiit- 
líeles  y  enemigos  de  la  santa  fe  de  Jesucristo. 

El  desrubriraicnto  de  I»  Indias,  que  hito  Crí^bUCiliL 

Armó  Cristóbal  Colon  tres  carabelas  en  Pibi4i la- 
guer ú  costa  de  los  Católicos  Reyes ,  por  Tirtni^te 
provisiones  que  para  ello  llevaba.  Metió  on  el!»  rietfo; 
veinte  hombres,  entre  marineros  y  solilados.Dc¡asi 
lii¿o  piloto  á  Martiu  Alonso  PiíizoD ,  de  otra  á  Fnno» 
Martin  Pinzón,  con  su  hermano  Viccule  Yáiíes  Picic 
y  él  fué  por  capitán  y  piloto  de  la  flota  en  b  !!»<•<! 
mojor.  y  metió  consiiro  á  su  hermano  RurtolomeCoIvS. 
que  también  ora  diestro  marinero.  Partió  de  alli  vie- 
nes, 3  de  afiislii :  |KtS4*i  por  la  Gomera ,  una  iáU  ^  ¡j^ 
0.{iu.rfas.  donde  tomó  refresco.  Dcsdt*  alli  sigoió  u 
derrota  que  tenia  pornieiiioría .  y  ¿  cabo  dé  niucbói  Jó* 
t^>;'.»  laiiia  y,  rlu.  que  parescia  prado»  y  que  Je  l^ 
cr.»:»  temor.  ait:vi«c  no  fué  de  peligro;  y  dioea  que  * 
\ .  iw.iT».  siíío  :>.^r  uuoscoljjos «jue  tío  muy  lejos,  lecirt" 
*!■!»•<  !\>rcor:i<i:iM  sofud  de  haber  tierra  cerva  d<  afc- 
l\v-:^-.::o  >u  o,  :;:-::í>,  >  lisífo  vi  j  lumbre  un  mannrfs 
0..'  I . -.v  >  iví  Ñ;"  •  .ío.  A  olri>  dia  «Lmieote»  que  fuo  II 
»;.*  .  ;..:.:*.'  .i-.\  -  ".o  ¿o  I  i-í ,  di^  »  R-i«irii:.»  ile  Trüía- 
..  1  ■  -.,  i.  .—-■.■  ¿0-^1  l-j  Lu'íCci^'abraacUtUrTJ 
:  >  ^  \  .-  >*  ..,:  Jt  V.*— i ;  >  co:í:^>  Li  v^nuí,  coaies- 
.  . : -■  -V'.  .-•*  .:.:'■  w.  L:a.-a\IofS  Je  rtWiHasv l^ 
:.-•-.  Pi  •;:r  -i  ^^\  i  li»  otros cotopalsin^ 
;.í  -.  .  ;^-->.a  y  i.-csi«i  ¿ncxasá  Dios,  que  '«e» 
j  -  -.  .  :  «í  'i-*.:  -«rseaioa.  AUi  «iend«<i^ 
. -«  . .-  <  . :'  '\ .:  c  :  *  <.*fj:^  Lk^pt  ouriiierof :  uov^ 
■  V  .c  :      -  «.       >  a  ^V  -L.  we\>*  :ie  le  ofirvcuB  (^^ 


ÜISTOniA  DE 

i  tri:  '  '  a ,  en  la  cuii!  se  toiu6 

^  borm , ,      ,  -  liidiws  y  rSut:vi>-Muu- 

4»»  ^w  CrisloUi  U>loU  descubría ,  [»or  ios  licúes  de 


ÜB  Giuuialiani  fueron  á  Barurou ,  puerto  de  Cuba, 
éomlt  lomifoii ciertos  indios;  y  tornando  ntrúí;  ú  la  i^ilii 
átMilt  etlMiroii  auroran  vi\  el  puerto  que  Ibniu  Golun 
Uní*  SaKefOd  mii  n  tierru,  ]H>rí[\Te  hi  en  pita  na 

tecéi&llfiapeñji  i  n  parte  que  ningún  liorn- 

lrapiiwsiá«  Loft  jiiiiio^,  €ou)o  tos  vieron  salir  á  tierra 
is  y  I* gran  prisa»  liuyeron  de  lu  costa  á  los 
I,  |ieii3«ti4lo  que  Tuesen  como  caribes  que  los 
\  á  comer.  Corrieron  los  nuestros  tras  ellos » y  olcun- 
$ú\k  niujtsr*  Díéronlü  \mn  y  vino  y  contiles, 
y  otros  vestidos,  que  venia  desnuda  en 
l«  f  eurifironia  d  lliunar  lu  oLru  genle.  Eíb  fuíiy 
í  é  loa  auflM  Untas  cocías  de  los  niievameiitc  lleun- 
«  qm  coonauaroii  lu^m^o  á  venir  a  lu  nuiriiui  y  tin- 
ráloaim^lfíits,  sin  entendt'r  ni  sor  entendidos  mas 
4f  pOT^ Moai, e<H]io  mudos.  Tnríüu  aves,  ^lUj  kuUi^  oro 
|fltm  co$a5,  A  trocar  por  caj^cabtfles,  cuentas  do  vidro, 
a^ffiii,  UüImis,  y  '>tt:.v « r^^nius  us¡,  que  no  Tuü  pequeño 
§m»  pBfi  Colon.  -•?  Cristóbal  Colon  y  Gnnra- 

ic     "        *  ij'f  aiii  iiit«n}  cacique  de  aquella  tier- 

r.i  mtes  v\  uno  al  otro  en  señal  de  aniis- 

L  lia  sacar  la  ropa  veo- 

Ai  I       M  quebró.  Andaban  tan 

ÉVuldi»,  tai»  bten  «^i  ladus  v  Hervicíules  como  si  fueran 
MéitofOS de  los  españoles.  Adoraban  fu  tiruz,  dábanse  eji 
ím  ptcÉMis,  é  tiincábansü  de  rodillas  al  Ave  María ,  eo- 
■o  t<»  ermitaños.  Pn^guntaban  por  Cípnngo;  ellos  en* 
tealim  por  Cíbao,  donde  bubiu  inuclio  oro  :  no  cnbia  de 
ftevGrislóliQl  Colon  oyendo  Giban  y  viendo  gran  nuies- 
métero  ilH ,  y  ser  la  gente  simple  y  Iraluble;  ni  veía 
liliim  ám  folver  á  E^ípaña  ú  dar  nueva  y  niueslra  de 
liéÉ  w^dihá  los  fteyes  CalólicnSs  V  así,  Ím/.o  luego  un 
«rtllijii  dé  tierra  y  madera ,  con  voluntad  tH  Cacique 
fCMajtida  de  sus  vascallos,  en  e.l  cual  dejiV  tmntu  y 
fdN» esparnileft  con  el  capitán  Kodrigo  <le  Arana,  nulu- 
ni  4t  Cúrüübü^  para  entender  la  lengua  y  secretos  de 
la  tkrrm  y  gente,  entr^  tanto  quoél  venia  y  tornaba* 
ite  iuá  la  |irii»era  casa  ó  pueblo  que  íiicieron  españo- 
la OT  Indfat^.  Tomó  dicx  indios,  cuarenta  papagayos, 


ffi^y  llaman  hulius)  ,bafa- 

í,^|l»,  fii  11.  V  otns  rosas  cxtra- 

ifáídirai  üonio  «le  lo 

di'  -  H  el  uro  que 

Inbiatl ,  en  tas  carabelas  ^  y  despedido  de  los 
y  Ckebo  coDtpuñeros  que  allí  quedaban ,  y  de 
•  qoo  tloratia ,  se  partió  con  dos  caraliolas  y 
todemú»  i»j>añoles  de  aquel  puerto  Keul;  y 
irjentoque  luto  llegó  ti  Prtlos  en  cjucucn- 
,  da  li  misma  manara  que  dícbo  Imbemos  lialló 


t  mtfftúr*  %iui  lo»  n^A  CAtfibriM  bickroii  i  Culun 
|l»ur  kriticr  dorubirrto  Uf  Indlüs. 


SM»)*^m  í**-  íí-tfí  Católicos  en  Borceíoim  cuando  Co- 
ta dr^  u  Palos ,  y  Indio  de  ir  ülbK  Mu%  aun* 
^VBelr^iiMi  I.  -  t  enil»arü/o  de  loque  (leva* 
hn  murbn,  f  v  ínninsn,  pnrqoc  saban  á 


LAS  LMJIAS.  Uu 

verle  por  lo^  cafninoa  ala  fama  de  biber  descubierto 
otro  mundo,  y  iruer  del  ^-randcs  riquezas  y  Ifouílire^dc 
nueva  forma ,  color  y  traje.  Unos  decían  que  babia  ba- 
ilado la  navegación  que  cartaginenses  vedaron ;  otros, 
la  que  Platón  en  Crisias  pone  por  perdida  con  la  tor- 
menta y  niuclio  cieno  que  creció  en  la  mar;  y  otros,  que 
había  rimipiidoio  que  adevinó  Séneca  en  la  tragedia  Mv- 
di^a^  do  diee  :  «Vemán  tiempos  do  aquí  ú  mucbu  que 
se  descubrirán  nuevos  mumlo«,  y  entonces  nosem  Tliile 
lu  postrera  do  las  tierras,  n  Finalmcnle,  él  entró  en 
lu  corte,  con  mucbo  deseo  y  concurso  de  todos.,  ú  3  ile 
abril,  un  año  después  que  partió  detla.  Presentó  a  lus 
Hcyes  el  oro  y  cosas  que  traia  del  otro  mundo ;  y  ell»is* 
y  cuantos  estalmn  delante  se  maravdlúfon  mucbo  en 
ver  que  lodo  aquello,  excepto  el  oro»  era  nuevocomo  la 
tierra  donde  nascta.  Loaron  los  papagayos  por  ser  de 
muy  bermosas  colores:  irnos  muy  verdes,  otros  muy 
colorados ,  otros  amarillos ,  con  treinta  piulas  de  diversa 
color;  y  pocos  delíus  parecían  á  los  que  de  otruí*  [lartes 
se  traen.  Las  bulias  ó  conejos  eran  pequeñitos,  orejas  y 
cola  de  ratón ,  y  el  color  gris.  Probaron  el  aji ,  especia, 
de  los  indios,  que  les  quemó  la  lengitu,  y  las  batatas, 
íjue  son  raíces  dulces ,  y  los  gallipavos,  que  son  uiejo- 
res  que  pavos  y  gallinas.  Maravilláronse  que  no  bubíesc 
trigo  allá,  sino  que  lodos  cumiasen  pan  de  aijuel  mai2. 
Lo  que  mas  íoirartm  fué  los  hombres ,  que  tratan  cerci- 
llos de  wro  en  las  orejas  y  en  las  narices,  y  que  ni  fuesen 
blancos ,  ni  negros ,  ni  loros ,  sino  como  tJriciados  ó 
Tuejubrillos  cocíios.  Los  seis  indios  se  bupti/,aron,  que 
los  oíros  no  llegaron  á  la  corte ;  y  el  lley,  la  Iteino ,  y  el 
principe  don  Juan,  su  bijo,  fueron  los  padrinos,  por 
uulorizar  con  sus  personas  el  santo  buptismo  de  Cristo 
en  aquellos  primeros  cristianos  de  li»s  Indias  y  Nuevo- 
Mundo.  Lstuvierou  los  reyes  nmy  alentosa  lareJacion 
quede  palabra  bizo  Cristóbal  Colon,  y  maravítliindose 
de  oír  que  los  indios  no  ienian  vestlilos,  ni  letras,  UJ 
moneda  ,  ni  bierro,  ni  trigo,  ni  vino,  ni  un*ímal  ningu- 
no mayor  que  perro;  ni  rmvíos  grandes, sino  canoas, 
que  son  como  artesas,  bccbas  de  una  piüza.  .No  pudie- 
ron sufrirse  cuando  oyeron  que  allá ,  en  aquellas  istias  y 
tierra  nuevas ,  se  coniian  unos  bombres  ¿  otros ,  y  que 
lodos  eran  idólatras;  y  prometieron ,  si  Dios  les  ilalm 
vida,  de  quitar  aquella  abominable  ¡nbumanidiid|  y  des- 
arraigar la  idolatría  en  todas  las  tierras  de  Indias  que  á 
su  mando  viniesen  :  voto  dt'  erístianísírnos  reyes,  y  que 
cumplieron  su  f  '  i  mucba  boíira  ü  Cris- 

tóbal Coloj»,  mao  leíante  dellos,  que  lué 

pran  favor  y  amor;  ca  es  antigua  costumbre  de  nuestra 
Kspaña  estar  siempre  en  pié  los  vasallos  y  criados  de* 
lanle  el  flcy ,  por  acatamiento  do  la  autoridad  reaL  Con- 
lírmároíjle  su  privilegio  de  la  decena  parle  de  ios  ílere- 
olios  reah'-s  :  dtéronle  titulo  y  oficio  de  olnnranle  do  las 
Indias»  y  ó  Bartolotné  Colon  de  adehudadii.  Puso  Cris* 
lóbal  Colon,  al  rededor  del  escudo  de  armas  que  le  con- 
cedieron j  esta  letra  : 

1*nr  Qisitlta  «  pAr  l^on 
}iiiii\xt  aüuú¡>  ímüu  Culón. 

Ol*  donde  sospecho  que  la  tleina  fa  vonxiió  mn>í  que  no  el 

itey  el  descubrimiento  de  las  Indias;  \  también  [lorquc 

'  lio  conseutia  pasar  é  ellas  sino  á  castellandH  'in 

aragoüéíí  üllii  iiut ,  era  con  su  licenriü  y  cipr  i 


i 

J 


pan  CUIDO  la  coDquisla  y  ctmwrúaa  de  lados,  qK  J 
espaüoles  hacemos ,  es  con  «ulériibd  del  Tcam« 
Cristo.  ' 

LA  BILLA   T  UOTtAOOn  BEL  rAPÁ. 

Alezanderepiscopus  seruos  sovonim  De¡  riiw%. 
mo  in  Cbrislo  litio  Ferdinuido  regí  el  cbanssníi 
Christo  filiae  EJisabetli  regiiMe  Caslelbe,  Ufii^' 
AngoDuoiySiciiíae  el  Grautae  ilkistríbiB'siMai' 
apostolícam  benedictioneai.  ínter  caetera  diñc»^ 
iestali  beneplaciU  opera,  etconiís  oostri  rirri(tfA 
illud  profecto  poUssimum  exístit ,  ni  fidet  caÜNfai 
cbristiaDareligio^nostrís  praesertim  temporil»» 
teturac  ubilibet  amplietur  et  dilatetur,! 


miento.  Muchos  de  los  que  habían  acompañado  ¿  Colon 
en  este  dé^ubrímiento  pidieron  mercedes,  mas  los  Re- 
yes no  las  hicieron  á  todos.  Y  asi ,  el  marinero  de  Lepe 
se  pasó  á  Berbería ,  y  allá  renegó  la  fe ,  porque  ni  Colon 
ie  dio  albricias  ni  el  Rey  merced  ninguna ,  por  liaber 
▼isto  él ,  primero  que  otro  de  la  flota,  lumbre  en  las 
Indias. 

Por  qsé  se  llamaron  Indias. 

Antes  que  mas  adelante  pasemos  quiero  decir  mi  pa- 
recer acerca  deste  nombre  Indias,  porque  algunos  tie- 
.  nencreido  que  se  llamaron  así  por  ser  los  hombres  des- 
tas  nuestras  Indias  del  color  que  los  indios  orientales. 

Mas  paréceme  que  difieren  mucho  en  el  color  y  en  las  ^ 

facciones.  Es  bien  verdad  que  de  la  India  se  dijeron  las  i  salus  procurelur,  ac  LarUarae  natioues  deprinfi 

._jf_-  r_jf .. j. .. ..       ad  üdem  ipsam  reducanlur.  L'ndecum  adlancgea 

I  Pctri  sedcm  diuina  fauenle  clemeiuia  (mefitis  fita* 
paribus)  euoculi  fucrimus ,  cognoscentas  tw  tai^ 
veroscatholíco^  re^^es  et  príncipes,  qnaleí seaya b 
se  nouünus,  ^t  2k  vobis  praeclare  gesta  totí  paéivf 
bi  notlsshna  demonstranl,  ne  dam  id  eioptan^iria 
ni  conatu ,  studto  et  diligeatia,  nuilis  Jaboribei,  lú 
impens¡s,nullisque  parcendo  pericalis,eláafn|iB 
sanguinem  eflTundendo  elDccre  ,  ac 

vcstrum ,  omues  que  conatos  ad  hoc  ii 

casse  quemadmodum  recuperatio  r«gni  GiialK  i  ri- 

rannide  Saracenorum  liodiemis  lemporitaiffw. 

cum  tanta  diuiui  nominis  gloría,  lacta  lolAto.  Asa 

ducimur  non  imnjerito  et  debcmus  ib  irii  i¿a 

sponte  et  fauorabiliter  concederé  per  mm^m$di 

sanctum  et  laudabile  ac  inunortali  Deo  mhIB|I^ 

positum  tñ  dies  feruentiorí  animo  ad  ipantekff- 

rem  ct  imperij  Cliristiani  propagationen  mnao- 

leatis.  Sane  accepimus  quod  vos  qui  dndoaüB 

proposueratisaliquas  Ínsulas  et  térras  firaasiwOK' 

incógnitas  ac  per  alies  hactenus  non  repeftas^M» 

ctinuenire  vt  illarum  Íncolas  et  habitatoies  adato* 

dumRedemptoremnostnun,  et  lidem  _ 

duceretis,  hactenus  ín  expugnatione  et 

ipsius  regni  Grauatae  plurimum  occopaii 

sanctum  et  laudabile  propositum  Teslnua  ad  flpwa 

(incm  pcrducere  iiequiuistis ,  sed  tün^^^m  ¿cal  Dow 

placuit,  regno  praedicto  recupérate,  Tokales  áeak- 

rium  adimplere  veslnun  dilectum  üiinm  Gbriita|ik- 

rum  Colon,  virum  vtique  dignum  et  pinrimoBca- 

mendandum  ac  tauto  oegotio  aptum  cümmai^^ 

huminibus  ad  similia  iostructis  non  sine  -nn^  Ur 

ribus  et  periculis  ac  ezpensis  destinatis,  Tt  térras  k- 

mas  ct  ínsulas  remotas  et  incógnitas  hmummnAi  pe 

inare  vbi  hactenus  nauigatum  non  Toent,  düi|^Blff  »- 

quircrct.  Qui  tándem  (diuino  auxilio  facú  extreoaé- 

ligcntiu  ia  mari  Océano  nauigantes  certas  j-"^  ic- 

luotissimas  et  etiam  tenas  fírmas,  qoae  par  alias  l■^ 

tcnus  rcpertae.non  fuerant)  innenemaL  la  qabi> 

quíiinplurimac  gentes  paciGce  vioentes  et  vt  astfiía 

nudi  iucedenlcs  ncc  camibus  vestentes  infaabitaia,0 

ut  praefulj  .NuucíJ  veslri  possuul  opinarí  gentesipsttíD 

iribuiis  el  terris  praodictis  haliiíantes  creduat  ¥■■ 

Dcuiu  crcatorem  iu  coelis  essc  ac  ad  fideía  catliolian 

ampleíandum ,  et  bonis  moríbus  imbuendum  atis  afd 

viilentur,  «pesque  hahetur  quod  si-emdimlar 


Indias.  India  propiamente  se  dice  aquella  gran  provin- 
cia de  Asía  donde  Alejandre  Magno  hizo  guerra,  la 
cual  tomó  nombre  del  rio  Indo,  y  se  divide  en  muchos 
reinos  á  él  comarcanos.  Desta  gran  India,  que  también 
nombran  Oriental,  salieron  grandes  compañas  de  hom- 
•  bres,  y  vinieron  (según  cuenta  Herodoto)  á  poblar  en 
la  Etiopia,  que  está  entre  la  mar  Bermeja  y  el  Nilo,  y 
que  agora  posee  el  preste  Giao.  Prevalecieron  tanto 
allí,  que  mudó  aquella  tierra  sus  antiguas  costumbres 
y  apellido  en  el  que  trajeron  ellos;  y  así,  la  Etiopia  se 
llamó  India ;  y  por  eso  dijeron  muchos,  entre  los  cuales 
son  Aristóteles  y  Séneca,  que  la  India  estaba  cerca  de 
la  España.  De  la  India  pues  del  preste  Cían,  donde  ya 
contrataban  portogueses,  se  llamaron  nuestras  Indias, 
porque  ó  iba  ó  venia  de  allá  la  carabela  que  con  tiem- 
po forzoso  aportó  á  ellas ;  y  como  el  piloto  vido  aquellas 
tierras  nuevas,  llamólas  Indias,  y  asi  las  nombraba  siem- 
pre Cristóbal  Colon.  Los  que  tienen  por  gran  cosmó- 
grafo á  Colon  piensan  que  las  llamó  Indias  por  la  ludia 
Oriental,  creyendo  que  cuando  descubrió  las  Indias  iba 
buscando  ^  isla  Cipango,  que  cae  ¿par  de  laCliina  ó 
Cátalo,  y  que  se  movió  á  ir  tras  el  sol  por  llegar  mas 
aína  que  contra  él ;  aunque  muchos  creen  que  no  hay 
tal  isla.  De  cualquiera  manera ,  en  (in ,  que  fué ,  ellas  se 
llaman  Indias. 

La  donacioo  que  hizo  (i  Papa  ¿  los  Royes  CaUilicos 
de  lus  lndí;is. 

Luego  que  los  Reyes  Católicos  oyeron  á  Cristóbal 
Colon,  despacharon  un  correo á  Roma  con  la  relación 
de  las  tierras  nuevamenle  halladas ,  que  llaman  Indias; 
y  sus  embajadores,  que  pocos  meses  antes  habían  ido 
á  dar  el  parabién  y  obediencíq  al  papa  Alejandro  VI,  se- 
gún usanza  de  todos  los  príncipes  cristianos,  le  habla- 
ron y  dieron  lascarías  del  Rey  y  Reina,  con  la  relación 
de  Colon.  NucVa  fué  por  cierto  de  que  mucho  se  holgó 
el  Santo  Padre ,  los  cardenales ,  corte  y  pueblo  romano, 
y  maravilláronse  todos  de  oir  cosas  de  tierra  tun  apar-  ! 
te,  y  que  nunca  ios  romanos,  senores  del  mundo,  las  I 
supieron.  Y  porque  las  hallaron  espaíioles,  hizo  el  Pupa  I 
de  su  propia  voluntad  y  motivo ,  y  con  acuerdo  de  los  | 
cardenales,  donación  y  merced  á  los  reyes  do  Castilla  ' 
y  León  de  todas  las  islas  y  tierra  íinne  qne  descubrie- 
sen al  ocidentc ,  con  tal  que  conquistándolas  enviasen 
allá  predicadores  á  convertir  los  indios  que  idolatraban. 
Impero  aquí  Iu  bula  del  Papa,  porque  todos  la  lean.,  y  se- 


HISTORIA  DE 
Saluatorís  Domini  nostrí  Jesu  Christi  in  terrís  ei  insu- 
lís  praedictís  facilé  induceretur.  Ac  praefulus  Ciiristo- 
pliorusin  voa  ex  príncipalibus  insuiís  pniedictis,  iam 
viiam  turrjfn  satis  munitam,  in  qua  certos  chríslianos, 
qui  secum  iucrant ,  ín  custodiam  et  vi  alias  Ínsulas  ac 
Ierras  firmas  remotas  et  incógnitas  inquirerent  posuit, 
construí  et  aedilicari  fecit.  In  quibus  quidem  insuiis  et 
terrís  iam  repertis ,  aurum ,  aromata  et  aliae  quamplu- 
rimae  res  praetiosáe  diuersi  generís  et  diucrsae  quali- 
tatis  reperiuntur.  Vndc  ómnibus  dilígenteret  praescrtim 
lidei  catiiolicae  ezaltatíone  et  dilatatione  ( prout  decet 
catliolicos  reges  et  principes)  consideratis,  more  pro- 
gcnitorum  vestrorum  clarae  memoríae  regum,  térras 
iirmas  et  Ínsulas  praedictas ,  illaruinque  íncolas  ct  ba- 
bítatores  vobis  diuina  fauento  clementia  suhjiccre  et  ad 
f  ídem  catholicam  reducere  proposuisiis.  Nos  ígitur  iiu- 
iusmodí  vestrum  sanctum  et  laudabile  proposilum  plur 
r imum  in  Domino  commendantcs  ac  cupientes  vi  í Ilud  an 
üebítum  finemperducatur,  et  ipsum  nomen  Saluatorís 
nostrí  in  partibus  illisinducalur.  Hortamur  vos  quam- 
plurímum  ín  Domino  et  per  sacrí  lauacrísusceptionem, 
quao  mandatis  Apostolicis  obligati  cstís ,  et  viscera  mi- 
sericordiac  Domini  nostrí  Jcsu  Cbrísti  áltente  requirí* 
mus  vtcum  expeditiouem  Imíusmodi  omnino  prosequi 
ct  assuniere  prona  mente  ortliodoxae  lidei  zelo  inten- 
datispopulos  ín  liuíusmodi  insuiis  et  terrís  de  gentes  ad 
chríslianaro  religionem  snscipiendnm  inducere  velitis 
et  debeatis :  nec  pericula  ncc  labores  vilo  vnquam  tem- 
poreVos  deterreant  firma  spe  fiduciaque  conccptis  quod 
Deus  omnipotens  conatus  vestros  feliciter  prosequetur. 
Et  vt  tantí  negocij  prouinciam  opostolicae  gratiac  !ar- 
gitate  donali  liberins  et  audacius  assumatis.  Molu  pro- 
pio non  ad  vestram  vel  alterius  pro  vobis  supcr  lioc  no- 
bisoblatae  petitionis  instantiam,  sed  de  nostra  mera 
liberalitate  et  ex  certa  scientia  ac  de  apostolicue  potcs- 
tatis  plenitudine  omnes  ínsulas  et  térras  firmas  inuen- 
t»s  et  inueniendas  detectas  et  detegendas  versus  occi- 
dentem  et  merídiem  fabricando  et  construendo  vnam 
lineam  &  polo  árctico  scilicet  scptcntríone,  ad  polnm 
antarcticum  scilicet  merídiem ,  siue  terraefirmae  et  in- 
sulao  ínventae  et  inueniendae  sint  versus  Indiam  aut 
versos  álinmquancunquo  partcm.  Quae  linea  distct  k 
qualibet  insularum,  quae  vulgarítcr  nuncupantur  de  los 
Azores  y  cabo  Verde^  centum  leucis  versus  occídentem 
et  merídiem.  ¡taque  omnes  insulae  et  terrae  firmae  re- 
pertae  et  reperiendae/detectae  ct  detegcndae  k  prae- 
fata  linoa  versus  occidentem  et  merídiem  per  alium  re- 
gcm  aut  príucípem  cln-ístianum  non  fuerint  actualitcr 
possesiiao'vsque  ad  diem  natíuitatís  Domini  nostrí  losu 
Clirísti  proximé  praeteritum,  k  quo  incípitannusprae- 
scns  milesimus  quadríngentcsimus  nonagesimus  ter- 
tius  quando  fucrunt  per  Nuncios  et  Capitaneos  vestros 
ínuentae  aliqune  pracilictarum  insularum.  Auctoritato 
omnipotentis  Dci  nobís  ín  beato  Potro  concessa  ac  vi- 
carúilus  lesu  Cliristi ,  qua  fungimur  ín  terrís  cum  óm- 
nibus illarum  dominijs  ciuitatibus,  castris,  locis  et  vil- 
lis,  iuribusquc  ct  iurisditionibusacportinentijs  vniucr- 
sis,  vobis,  buercdlbusque  ct  successoribusvestrís  (Cas- 
tellao ct  Legiouisregibus)  in  perpetuum  tenore  prae- 
scntiuní  donamus,  coiicedímus,  et  asignamus ,  vosquc 
ct  liapr«fd<?s  nc  successores  pracratos  illarum  Dóminos 
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cum  plena  libera  et  omnímoda  potcstate,  auctorítate,  ct 
iurísdictione,  facimus,  constituimus,  et  deputamus. 
Decernentes  nilnlominus  per  huiusmodí  donationem, 
concessionem,  et  assignationem  nostram  nulli  Ghris- 
llano  príncípí ,  qui  actualiter  praofatas  ínsulas  et  Ierras 
firmas  possederit  vsque  ad  praediclum  diem  natiüilalis 
domini  nostrí  losu  Clirísti  ius  qucsitum, sublalum in- 
tellígiposseaulauferrí  deberé.  Et  ínsupcr  rfoandamus 
vobis  ii)  virtulc  sanctae  obedienüae  (vt  sicut  pollicemi- 
ní  et  non  dubítamus  pro  veslra  máxima  deuotione  ct 
regia  magnanimitate  vos  esse  facturos)  ad  Ierras  firmas 
el  ínsulas  praediclas  viros  probos  et  Deuní  limentes 
doctos  peritos,  et  expertos,  ad  instruendum  íncolas  et 
liabilatores  praefatos  in  fide  catholica  et  bonis  moríbus 
imbuendum  destinare  debcalis ,  omnem  debilam  diií- 
genliam  ín  praemissisadbibentes.  Aquibus(9inquc  per- 
sonis  cuiuscunque  dignitalis ,  etiam  ímperíalis  et  rega- 
lis  status,  gradus,  ordinis  vel  condítionis  sub  excom- 
municationis  iatae  sententiae  poenac  quam  eo  ipso  si 
contra  fecerínt  incurrant,  díslríctius  inbibemus  ne  ad 
ínsulas  el  Ierras  firmas  inuenlas  el  inueniendas ,  detec- 
tas et  dejtegendas  versus  occidentem  et  merídiem,  fa- 
bricando et  construendo  lineam  ü  polo  árctico  ad  po- 
lum  antarcticum  siue  terrae  firmae  et  insulae  inuentac 
et  inueniendae  sint,  versus  aliam  quaucumque  parlem, 
quae  linefa  distct  h  qualibet  insulurum  quae  vulgañler 
uuncupatur  de  los  Azores  ij  cabo  Verde  centum  leucis 
versus  occidentem  et  merídiem  ut  praefertur,  pro  raer- 
cibus  liabendís  vel  quauis.alia  de  causa  accederé  prae- 
sumant  absque  veslra  ac  liaeredum  et  succesorum  ves- 
trorura  praedictorum  licentía  spcciali.  Non  obslantibus 
constitulionibus  et  ordinalíonibus  apostolicis,  caele- 
rísque  conlrarijs  quibuscunque,  in  illo,  á  quo  impería 
et  dominaliones  ac  bonae  cunctae  procedunt,  confiden- 
tes, quoil  dirigente  Domino  actus  vestros  si  liuiusmodi 
sanctum  ct  laudabile  proposilum  prosequaminí  breuí 
tompore^  cum  fulicilate  et  gloria  totius  populi  Cliris- 
lianí,  vestrí  labores  et  conatus  exitum  felicissimum  con- 
sequentur.  Veruní  quia  dlTficíle  feret  praesentes  literas 
ad  singula  quaequc  loca  in  quibus  cxpedíens.fucrít  de- 
ferri :  volumus,  ac  molu  ct  scientia  simifibus  decerni- 
mus,  qu5d  illarum  tninsum|ltis  manu  publlci  Nolarij 
índe  rogati  snbscríptis  et  sigtllo  alicuius  pcrsonae  in 
ecclesiastica  dignitate  constilutae,  scu  curíao  eocle- 
slastícae  munítis,  ea  prorsus  fides  ín  iudicfo  ct  extra  ac 
alias  vbilibet  adliibeatur  quae  praesentibus  adbibere- 
tur  si  essent  exhibitae  vel  osfensae.  Nulli  ergo  omnino 
liominum  líceat  lianc  paginam  nostrae  commcndatio- 
nis,  horlationis,  rcquisitíonis,  donalionis,  concessio- 
uis,  asignalíonis,  deputationis ,  decreti ,  mandati ,  in- 
hibitionis  et  voluntatis,  infringere  vel  ci  ausu  temera- 
rio contrairc.  Sí  quís  aulem  boc  attentare  pracsumpsc- 
rít,índígnationem  omnipotentis  Dei  ac  beatorum  Petri 
et  Pauli  apostolorum  eíus  se  nouerít  incursururo.  Dalis 
Romae  apud  sanctum  Pctrum.  Anno  iucarnationis  do- 
minicae  millesimo  quadriugentesimo  nonage^mo  ler- 
tío ,  quarto  nonas  Maij ,  Pontíficalus  nostrí  aimo  primo. 

VuciU  de  Cristóbal  Colon  á  las  Indias. 

Gomo  los  Reyes  Católicos  tuvieron  tan  buena  respues- 
ta del  Papa ,  acordaron  que  volviese  Colon  con  mucha 


r.ft 


FftANClSCO  LOF'EZ  DE  GOMARA. 


(f*-fií<r  /«ra  \»Athr  ku  iqueila  nu^a  tierra  ,  y  para  cch 
ut*íU7hr  h  '-oriv.ír^¡'í«  «!«:  M  i'Jóía»ras,  corjíorme  á  la 
«oiuriti'f  y  rriawi;! míenlo  d«*su  «•arjli'iaJ.  Y ssí.  rrjaoda- 
ron  ;¡  Juan  Hftt\rrjmt:i 4<;  Kons^a,  <i«-an  de  Sevilla,  qae 
jurifaw^  y  l>ast«^.íf:M;  una  buena  ilota  de  ij^tíos  para  las 
lrili:is,  •ííKi^it; |.ijdi¿v;fi  ir liasla  niil  y  quínienUs  per- 
dona *.  Kl  ÍKííjn  aprfsíó  lueso  dí<:z  y  *íi:!*:  ó  diez  y  ocho 
m*A  y  raral/f.-las,  y  devle  allí  HniHtuWó  siempre  en  ne- 
t(*f*:i<ts  Att  Ifi  líu'i,  y  vifioá  ser  presidente  dolías.  Bus- 
caron d#K;e  r.UífiutfS  de  eíencía  y  conciencia ,  para  que 
predicavm  y  convertíes^Mi,  junta  mente  coiífray  Buíl, 
«'3 1  alan,  de  la  ^jrden  de  smi\  Benito,  que  iba  por  vicario  i 
lid  l'apa  con  breve  afKist/ílico.  A  fama  de  las  riquezas  i 
de  Indias,  y  por  ser  buena  la  amia  da,  y  por  sentir  tanta 
f.'aiia  en  lonl'ievfHi,  linlio  muchos  cali&lleros  y  criados 
de  la  f'asa  real  que  se  dispusieron  á  passar  allá,  y  mu- 
flios olicl;iles  inecíniros,  como  decir  plateros,  carpin- 
teros, sastres,  labradores  y  ^;ente  así.  Compráronse á 
rosfataniliiende  los  Beyes,  muchas  yeguas,  vacas,  ove- 
j.-is ,  cabras ,  puercas  y  asnas  para  casta  ,  porque  allá  no 
babín  K«;rf  tejantes  anima  les.  Compróse  asimesmo  muy 
piin  cantidad  de  tri^o,  celiada  y  Irpumbres  para  sero- 
bnir;  sarmientos,  ciiTias  de  azúcar  y  plantas  de  frutas 
diilcfís  y  a^rras ;  larlrillrts  y  cal  para  edilírar;  y  en  con- 
rinsion,  otras  niiiclias  rosas  necesarias  á  fundar  y  man- 
ti'u'er  el  pueblo  ó  pueblos  que  se  hiciesen.  Gastaron 
1 1  nicho  bis  Beyes  en  estas  cosas  y  en  el  sueldo  de  cerca 
de  mil  y  quinientos  hombres  que  fueron  en  esta  arma- 
da ,  que  snró  de  Cáliz  Oistóbal  Colon  ii  2;í  de  sctiem- 
brif  do  I4ti.l ;  el  cual ,  llevando  su  ilerrota  mas  cerca  de 
lu  Ki)nino«-ialqiie  la  priniern  vez,  fué  á  reconoccp  tierra 
en  la  isla  que  nombró  la  Deseada ;  y  sin  parar  llegó  al 
piii'rlo  de  IMutade  la  isla  Kspariola,y  luego  á  puerto 
iteal,  donde  qnedamn  los  treinta  y  ocho  españoles;  y 
romo  supo  que  los  habian  muerto  ú  todos  los  indios, 
ponjiie  les  birzabnn  sus  mujeres  y  les  hacian  otras  rou- 
rhas  demasías,  ó  porfpie  no  se  Iban  ni  se  habían  de  ir, 
se  turnó  á  poblar  en  la  Isabela,  riuilad  hecha  en  memo- 
ria di^  la  Beina ;  y  labró  una  fifrtabnuí  en  las  minas  de  Ci- 
lmn,di)n(b!  puso  pora  lea  ide  al  comendador  moscn  Pedro 
Miir^'arite.  l)espa<:hólneí^o  con  las  doce  naos,  porque  no 
'  t»e  perdiesi'n,á  Antonio  de  Torres,  que  trajo  la  nueva  de 
la  nnierle  deleapílan  Arana  y  de  sus  rompancros,  mu- 
chos ^TH nulos  de  oro ,  y  entre  ellos  uno  de  ocho  onzas, 
qiii' hiilló  Alimso  de  Bitjeda ,  alf;urios  papagayos  muy 
lindos,  y  ciertos  indios  caribes,  que  comen  hombres 
nalurules  de  Aitiy,  isla  que  llamaron  Sania  Cruz;  y  él 
fuese  cíMi  tres  carabelíis  ú  descubrir  tierra,  como  le 
nuindamn  los  Be^es,  y  descubrió  á  Cuba  por  el  lado  me- 
ridional ,  y  d  Jamaica  y  otras  menudas  islas.  Cuando 
volvió  halló  muchos  espuñok^s  muorhts  de  hambre  y 
didencias,  y  oims  nmcliosmuy  enfcnnos  y  doscolori- 
íliis.  I  só  de  rifjor  con  ai/.inios  que  habian  sido  desacji- 
liidos  á  sus  hermanos  Barlolonié  y  Dief;o  (k)Ion ,  y  he- 
cIh»  mal  á  indios.  AhoriM'»  i\  tias|vir  Ferriz,  araponés,  y  á 
oíros.  Azotó  A  tantos,  que  blastemaban  del  los  demás ;  y  ! 
ctiino  |)an*cia  recio  y  mulo ,  uun()ue  fuese  justicia ,  po- 
nía entredicho  el  vicuiio  fniy  Bul  I  para  estorbar  muor- 
Irsy  afrenlas  do  ospamijes.  Kl  Cri-Jtóbal  Col!»n  quiUí- 
bale  su  ración  y  la  de  \o<  clcr¡j;o^.  Y  an»ii,  anduvo  la  co- 
sa muy  ri'vnelia  inu'-hn  (icmpo, )  e|  nnn  y  el  ««Iro  «^s- 


caúitmi^ 


cribieron  sobre  dio  i  k»  Reyes:  tes 
aliáá  Juan  de  Asoailo «  fo reportera,  fcehei ka. % 
i:ir  á  Empalia  como  presas,  é  dar  nxM  de  «í  iám 
si;s  altezas;  aunque  dioHi algmios  que  pnaer.><e« 
el  fraile  y  otros  quejosos  ▼  qoen4iuit«s.  qQ»y<r» 
ron  muy  mal  ti  Bey  y  i  la  Reim.  I.lee#  CrisL!«  '> 
Ion  á  Medina  del  Campo ,  donde  la  rcvte  resida:!» 
á  bj$  Beyes  roucbos  granos  de  oro.  y  alsanos  d^kfjr 
y  reínte  onzas;  grandes  pedazos  de  inkiaroM 
infinito  bra<:il  y  náear,  plumas  y  maiitiihs  de  aloM 
que  vestían  los  indios.  Conlijles  el  deseuUíQiest:i|i 
había  hecho;  loóles  grandemefile  agaellas  Kbs*^ 
cas  y  maravillosas ,  porque  en  diciembre,  ycoús 
Lspafia  es  invierno,  criaban  las  ares  por  los  áriio>H« 
campo;  que  por  marzo  qiadaraban  las  onsszlrtsft 
que  granaba  el  Irigoeo  setenta  dias,  semblado  eoon 
jue  se  sazonaban  los  melones  dentro  de  cuareotiú 
y  se  hacian  los  rábano!^  y  lecliugasen  menos  de  <& 
dias,  y  queolia  la  carne  de  palomas  i  aliiiiaclf,y  u» 
cocrodilos ,  de  los  cuales  liabia  moclios  yeo  cubrs. 
que  cazaban  en  mar  peces  grandísimos  coa  wtw 
chiquito  que  llaman  guaicán ,  y  los  españoles  r«rv>r 
y  que  pensaba  que  babia  canela ,  clavos  y  oU^m 
cias^  según  el  olor  que  muchos  valles  eeííabu.  Y  ti 
esto,  dióles  los  procesos  de  los  españoles  que  hibájt^' 
ticiado,  por  desculparsc  mejor.  Los  Reyes  kasná^ 
cieron  sus  servicios  y  trabajo ;  reprehendíénile^e» 
tigosque  hizo,  y  avisáronle  se  hubiese  daaii^iiiife 
mansamente  con  los  españoles  que  los  ihiiimr 
tan  lejos  tierras;  y  armáronle  ocho  naves Mfvl*^ 
nase  á  descubrir  mas,  y  llevase  gcuCe,  aimif«trtid« 
y  otras  cosas  necesarias. 

El  tercero  \iaje  qoe  Coico  hiio  ft  las  Iiüi». 

De  ocho  naos  que  Crístól>alGo]on  armabiica^^ 
los  Beyes ,  envió  delante  las  dos  con  basti  mentor  ye*' 
mas  para  su  hermano  Bartolomé,  yél^  parti>>^s^ 
otras  seis  de  Saniúcar  de  Barrametla,  en  fin  denn^i»? 
ano  de  97  sobre  UOO.  Y  como  á  fama  de  las  ñqoea 
quede  las  Indias  venían,  andaban  cosarios  íraM» 
fué  á  la  Madera.  Despachó  de  allf  las  tres  naveí 
Española  por  derecho  camino ,  con  tredealosboBliF 
desterrados  allá;  yél  echó  con  las  otras  tresilasi^ 
de  Cabo  Verde,  por  hacer  su  viajo  por  muyjmilos 
lüquinocial .  Pasó  gran  peligro  cou  calmas  y  calor.  &  I 
llegó  á  tierra  lirme  de  Indias,  en  lo  que  llaman  Pir. 
Costeó  trecientas  y  tceinta  leguas  que  liay  dealliila 
de  la  Vela ,  y  luego  atravesó  la  mar,  y  vino  á  Sante  Ii 
mingo,  ciudad  que  su  hermano  Bartolomé  Culoii  li 
bia  fundado  á  la  ribera  del  rio  Ozoma ;  donde  fuém 
bido  por  gobernador, conforme  á  las  provisioaes q 
llevaba;  aunque  con  gran  murmuración  de  morí 
que  tenia  descontentos  y  enojados  el  Adelantado 
hermano  y  Diego  Colon,  que  odministraban  laps 
la  guerra  en  su  ausencia. 

La  linmbre.  dolcnrias,  puernl  y  victoria  qae  iBtjerMlw 
e;>p3íiolos  i>or  defeuder  sas  perMoisy  i 


PnilM  la  tierra  los  españoles  con  mnclias  ] 
ili'  dolencias,  de  las  cuales  dos  fueron  perptHuasrb 
l>:i<.  (|ue  bacila  onfuncesno  sabían  qué  maten,  y  ■ 


HISTORIA  HE 
I  «I  ODiar  en  amurillo ,  que  parroían  u/urntiia- 
r  pioosnii  que  les  vino  du  cúuter  cnlübros, 
bi^Hlj^i  f  Mrts  muf^has  cosus  ínulas  y  mi  uco^Umi- 
lirB4u;  %  \a%  comieron  pnr  no  lontT  oíro.  V  «nu  délos 


imuri^riMi  njiíií  lie  cjncueata  mil  por  luínbríí;  vü 
mb^mmhnrf''  lo  que  se  i  i>aíii>- 

loMbilik^  pfín|tif»!i¡  icron 

lypi  -  m  la 

lycsi  í  ÍH*^- 

I  CorUk»»  s;»lijm  u  lomnr  vituallu ,  y  arrübatu- 
l,qü«  Itis  (Migaron  las  bubas.  Los  ciguiíins 
t  mí  Uinifln  los  di!  ttquelln  tiemí)  cercurou  la  foVlii- 
I  fwr  tengir  la  ítijum  áe  sus  mujeres  é  lujos,  rre- 
ilí»  natarias,  cooio  liaUia  hecho  la  gente  de  Gminit- 
iá  1n§  fbl  eapiliin  Arnnu.  Hetiráronso  del  cerco* 
!ft  flí»s(rttt*s qtt>'  !ó  ^Misieron  ,  pf^r  Vfnír  ni  socurro 
dli  '       ilii,*|Uí'  fiiú 

irmclius  lio-  ' 
Ika»,  l¿0vío  luego  óilon  ul  mc'iino  üojeda  <í  fnikir  de  i 
1^7  i  111.  .«I  -  acique  Cü<iaabo,cu)a  era  aquella  Iktrra.  El  ¡ 
ni  I  ürn  bien ,  que  lo  Inijo  a  la  füflalezu  ,  min- 

i|iK  r^iMi*ün  '        ' '-     '    ^  r  ;*       ^nrcs  úe  otros  Cil- 
ca|aes  •  aCrt  i  r  o  para  rna lar  y 

ifiarilt  la  bfu  1(  -<.  Ui^lubal  D)lijn  lo  Umm 

fnao^  |HirffOf  (i  *  I  mns  de  veinte  cristianos. 

iffaé  [«r  nló  un  su  bcnnnno  cinco 

■ÜlMMMbntv  ^llecImros.punilíbrQtlo.  Sn^ 

MltaJ  camino  Alomo  de  llojedn  cotí  cien  ispiíonles  y 
:.(,:.íl.,v  que  le  dio  Coloii;  y  aunque  vpnia  ea 
V  péW»  como  vaitcnle  ca pilan,  h  des- 
011/ \  juriiiMf  con  oíros  muclios  neclieros.  Por  esta 
fueron  espaíiolos  Icinidos  y  servidos  en  ftífue- 
i  que  la  guerra  que  Hojedü 
jido  nu«ieuic  CrislóbaJ  i]o- 

ÍIÍ^^MiO  UiirlulM      .  s<i   fi    rriiühí     il   cUul  VeO-" 

[m¿%  dr'^to  á  üiKi!  iL'iirx  _\  .1  fiLiM-  ratorce  caci- 

t'^iuiin  mus  de  quince  mil  hombres  en 

la  vílhi  de  tioo^to,  AconnUíolos  de  riiH 

oíi  queello^  uo  usaii  pelear^  y  tnaliindo 

f  •''*  ■iM'Fice  caciques  con  el  Ciuariouex,  y 

[^afubra  que  lo  dieron  de  ser  sus 

^  '-  Beyes  f^íulicos.  Con  este 

i''i  Á  los  caciquea » fui^on  Io<i 

niu^  y  cumenzaron  ¿ 

Tí  a. 

IVIiioail«Cri»rdbal£olon. 

EfKobcrtjeciúie  Baríoloine^Cülon  con  la  vicloria  de 
QitarÍAf>«*it^  y  con  el  prí>s|)iTo  curso  que  ya  llevo Imji  las 
o^AA  úr.  su  berinano  v  las  f uya^ ;  y  no  usaba  de  la 
criiitaaquc  primero  cuo  lus  cspanülüs ,  por  k)  cual  se 
a^rcvialni  OMirlio  Holdau  Jimeuei ,  alcalde  nmyor  del 
4liBÍr«iU,  y  m>  te  dejaba  u^^arde  pi^lcr  aCsoluLo,  coum 
i|iMa»contrj  i^u  rarf;o  y  olicio.  Eln  lia  ,  que  rííieron,  y 
auoáioaii^iit}  Burlutuujé  Culón  te  antagú  ó  le  díú.  k 
«ií« felparlo  4él  con  basla  setenUí  cumpa ñero'^,  que 
"  t  «suban  seulidos  y  quejut»os  de  lusikilo- 
^f^taron  l04los  que  no  se  ibjni  pordo- 
^tm  por  no  sufrir  íi  ginoveses;  y  cou 
aio -.  '  '     '<'  rcsÍ4Íí»ron  mucbus 

.  \  il  ilulon  lo  llaioó.  (10 
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quKo  ir;  y  asi,  lo  ocusóde  ¡nohrdicnle ,  desleíd  y  auiii- 
liitador,  eii  las  cartas  que  sobre  ello  escribió  u  tos  Ke- 
ycs  Católicos,  díciittnla que  n)baha  á  jos  inilios,  forjta* 
Iwi  las  indias,  acucliiHübalos  vivos  y  hacia  oíros  mu- 
chos niak^s;  y  tambícni  que  le  linhía  (ouiado  dos  cara-- 
betas  como  iban  c:ir;,',>das  ilc  E>parin,  y  ilfteiiído  los 
ImndiH'sron  cog;ínos,  floídan  y  sus  ci*mparients  esr.ri- 
bieron  taitd)ien  ¿sus  nllczüs  iitll  nialci*  ile  Crrsló¡»iü 
Cídonydesus  bcrniaiios,  cerliüoándoles  que  se(|ue- 
nan  al/-ar  con  lu  lien»;  qtii'  mt  dejatmn  saber  bis  mi- 
nas ni  sacar  ani  sínoá  sus  críudn?^  y  amigos;  tfmi  mal- 
trataban  lus  españoles  sin  causa  uin|>ima »  y  que  admi- 
tiisl/aban  ¿(rsticia  por  antojo  mas  que  por  derecho » y 
que  baliía  el  Abnininlc  callado  y  encubierto  el  descu- 
brimieulodc  lus  perlnsque  íi  !•- Cubugua, 

j'  que  selt/toniaU'in  lodo  y  :  uida, aunque 

iituy  enfermos  y  val  ¡entes  ÍUí*srn.  irltioj^isc  mucho  el  Hey 
áv  que  anduviesen  las  co«:as  de  ludias  do  tid  manera,  y 
la  ] teína  njurho  mas;  é  dt^pacharoii  lui'^o  a)la  h  Fran- 
cisco de  líobüdilla,  eaballoro  del  lu'ibilo  de  Qdatravn» 
por  gobernador  de  aquetbis  [tartes ,  y  ron  autoridad  do 
castigar  y  enviar  presos  á  los  culpadrts.  E\  cual  fué  d  la 
Eapaoola  con  cuatro  carabelas  el  año  de  f  4U9.  lli/o  en 
Santo  Dominpo  pesquisa  si»bre  la  comisión  (jue  lleva- 
ba, y  prendió  á  Cristóbal  Colíoi  y  á  sus  hermanos  ttar- 
tidouié  y  Dief?o.  Kchóles  ^'rillus,  y  enviólos  en  sendas 
carabelas  í\  España.  Como  fueron  en  Cáliz,  y  1  os  He  y  es 
b>  supieron,  enviaron  un  correo  que  los  solíase  y  que 
vínicsca  ú  In  corte.  Oyeron  piadosamente  las  disculpas 
que  Íes  dio  Cristóbal  C<y|on»  revucUns  con  lágrimas;  y 
en  pena  de  al^mna  culpa  que  debía  tener ,  ó  por  quitüf 
semcjuiile  bidbcio  i*  píiri|ue  no  pensasen  que  se  les  de- 
bía de  dar  para  siempre  lo  jtrobcroucion  de  aquella  tier- 
ra ¿i  ellos»  le  quilaron  ib*  f^'íd)erriador»  cosa  qn*»  0Mj''bo 
sinüü;yaun  cuando  le  deja  ron  tornar  allá,  fn 
gun  sus  negocios  estaban  enconados  y  desíi 

El  ciiirt(»  viaje  qac  i  Us  tnriii»  hUo  Cristóbal  Ci>loit 

Tres  años  estuvo  Crístóba)  Colon  desta  hecha  en  £s- 
paña,  en  fin  dejos  cuales,  que  fué  el  de  lIi02,huho  á  cos- 
to de  los  Reyes  Cntóliros  cuatro  cora  be  los,  en  que  pasíi 
á  lu  Española ;  y  cuando  c^ituvo  cerca  del  rio  O^ama  no 
Je  dejó  entrar  en  Santo  ÍJrmiíngo  NícoUis  de  Ovautío, 
que  t  JasiiziOi  fíobernaha  la  isla.  Pesóle  dello,  y  envió- 
le ú  decir  que  pues  nu  quena  dejarle  entrar  vi\  la  citi- 
diid  que  había  bccbo»  mía  se  iría  ü  buscar  pi  I* 

sí^guro  estuviese  ;  y  así ,  se  fué  ú  Puerlt>-L-  ,\ 

de  allí,  queriendo  buscar  estrecho  para  pasar  de  lu  otra 
parle  de  la  lCquiuocÍal,como  lo  habla  dado  á  entenderá 
loslteyei*,  fue^e  deret  ho  al  poniente  hasta  dar  en  elc^i- 
ho  de  Higueras.  Siguió  la  cusía  meridional,  y  corrióla 
ba^^ta  llefJar  al  Nombre  de  Dios,  d«  dou<ie  volvió  ¿Cubo, 
v'  I ,  y  allí  perdió  dos  car  !  !<M|ue, 

(I,  if«  con  ipie  fué  al  «!+  lo    y 

quedo  siu  navios  para  jiodcr  lb'¿;ar  ¿  Sunl" 
Muchos  niales  se  lu  recrescíeron  allí ,  ca  le  ü*  o 

iDucbíJSespañohís,  y  le  Jircieron  guerra  lo^  sanos,  y  te 
quitaruo  k»s  indios  los  mantenimientos.  Francisco  de 
purras,  capitán  de  una  cnrubelai  y  su  henimno  tHego 
de  Porra s,V,ont ador  de  la«nnada  .aiuotinajun  la  p^nli-, 
V  lüoiaron  cuuniu^  canoas  pudieren  á  los  fiidiu*»  para 
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¡tatufAt  (t  it  lA\niititli.  Otinh  tr%ítt  y'tfjtm  Ut^  fU;  la  isla, 
n/ff|tjMi.iii  «l.ir  f-oiriMhi  fi  Ui%  tUtiUiUm,  uuiM  trumaliaii 
lU  iriiff.irl'M.  i'.i'm\^thn\  Mun  tmiitíimn  WíiniO  al^MJnos 

li«  fi'wU*^%t'»  Uu%í\mt*tiitt%,  y  firrii'ii(i7/»M,  ni  lo  contrarío 
\iít.\i»*4'U,  t\iin  riiorirlnit  toflon  iU*  piíslilnirífl  ;  y  AnMirnal 
t\un  %vt\tt  vf'nliiil,  U'M  iU\n  i\Mt*.  pnr»  tiil  día  vnmn  la  luna 
4Hnj/ri«'fil»,  Kllo%f)it(f  vM^ron  lii  liinanrtlIfiHndufMila  mciv 
fim  liurH  yiliii  «i'füiÍHdn,  cri'y'iroiilo;  (jiif;  noftabianus- 
ti"|i(/||i.  ViiWnnn  (MTiion  ron  niiirlniH  IíÍKrima4,yro- 
l^itfMl'infiíiiKiliiil  Ciilftii  i(iif!  no  f'Htiivi(*Hi!  HKiJiirio  con 
(«lio?,  Ifi  trjiiiiii  ruMiilo  IfH  iliMiiiindnJfii,  y  [MinjiKí  Um  pti- 
^inufinn  f'nifiíi  cfiii  lii  liiuii.  Oin  H  Itintn  provcimiitiilo 
y  mirvIrtiMlM  lnn  IhIimioh  r.iinvuli'Krlifrou  Ioh  itnrcnnos,  y 
itdliiviMf'iin  |iiirii  |ii*l<'ur  ron  lonl'orriiHp  qun  no  pudiamlo 
pii«iir  lii  niiir  lui  liinclilniH  iHiripiilJniiy  voiviffiDn  (i  lomnr 
I)  finlfMi  iilfimi  niivloiii  lo  liiiliifffut  vimiIiIo.  Salió  á  ullos 
lliMliiliiniii  ColiHi,  y  pitloiiriin.  Mulo  iil^iinoNi  hirió  mu- 
rlion,  Y  pi-iMiilió  ni  hli«Ku  y  iil  KruiiriMM)  dn  Porras.  Ksla 
liiñ  iii  pilniítiu  knliilla  nntroitHpnnoli*!!  iloliiii  Imlíus,  y  en 
nii«iiMir)Mititlii  viforlii, lliiMMi<!rJtitólml  Oolonol  puortodo 
Niiiiiii  líjiirjii,  (jiiit  lili  ii|i  SmvíÍIh  do  Jiinirtirn,  dondo  w\\\- 
vn  lili  niiii,!^  liimiii  ipift  |iivoiMi4|ii(^  ir  A  Sunto  Ihiniingo. 

I.ii  miiriio  dii  CrMiUidl  Culón 

Trn«  o*>lii  pidiMi  no  vliiurrUlólMd  Toltin  A  K<p;iñu,  por- 
t\m  Hii  In  lU'íiiirnnniinlfto,  romo  luí  olrns  voor»,  yüdur 
rnfoii  do  lo  i|uoilo  iiiii«vo  linliin  doicnhiorto,  Y  como  no 
ludió  mhiM'lio,  lliif«ó  w  Vulladolid.  y  ulli  murió  ivHrm«)o 
do  I [iilil,  l.lovnhHi  %\\  iMior|MiA  dopoHÍiar  h  I«is  ^novn» de  ! 
Siivlll.1.  mono^loiio  doonrlupH.  Tra  liomitn'  do  ImoiKi 
onlidiiiri  V  momlinido.  (Nirduoii»;o .  honurjo.  pocost^  y 
oiiotiiili«0|  \  iMiido  y  tjno  M)rii,i  nuioho  los  tni(vijt>$.  ' 
hiO  \'\\Mr\\  \oiv«  rt  la^  Indui'i.  y  xolvi^v  otras  tamas: 
iltiiit^iilirl«\  m\ii'li.i  »N»%l.i  do  Tiorrrt-Kirmo,  o«mu)uí>Io  > 
piddo  Imonu  |v\ilodo  l«i  i^la  rx|\iAola»«)viooomunnusilo 
diroo  Violo  l»oo'r»*:o  ILii;,»  la^  I^j.íun  .  ,:uihji:o  a  i\vii!a 
dol.^«lU'\o«  r.iloiliMx;  »:.'xio  o'uoIkvs  a;:.*s  oa  bw-^^ar 
I  Olí  i|«o  o  *íi.\  V\»Mmii\*<,»  a  i\;\\^^<r  ri\  u*at\*s  j  liír- 
»íx  ijoo  it*  \,i!m  »,  I'.».  ,:  t  i  O  ,;.*  r.'.  •;  o:»».  >  s;  í;:í  Jo  s:í 
%alv-..*.*0!«.»  ,*,  v.íííON .;.'.:, -w  '/vww;\'fví  •»**<  kv. 
tomo  ,juio:  .*  xiuo  A  o'  o  M*  :-,*  ,-.  *  '.»  » .vi  ,•;'  ^-;:x*  - 
\ii»v*  kr«**M,  ^  s.<".  >j.v";'  s.:  V.*  ,*N  . .  "j  X,:  \  ••  :.y»  ' 
t\.v..  \  I.- ,'o^:.<  ,*o«  .'\,  ■  *• ,"  'x^v.-vt<*  i^.,c  :í 
'.\\  tw^".  ^  I  .  ,.    •,v>  .•".■  '  í\--"\?  ■■  ■    > 
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Z  r)E  GOMARA, 
y  don  Femando  Colon,  que  riñó  sollero  y  qoedei»» 
librería  de  doce  ó  trece  mil  libros,  la  cual  a^on  tíeoB 
lo^niíles  dominicos  deSant  Pablo  de  SeTÍUa;qaeh 
cosa  de  hijo  de  tal  padre. 

El  sitio  de  la  isla  Espafiola,  y  otras  particabri^a^Rw 

En  lengua  de  los  naturales  de  aquella  lila  se  ár 
Ihiiti  y  Quizqueia.  HaíU  quiere  decir  asperoa,; Qé-j 
queia,  licrra  grande.  Cristóbal  Colon  la  nombrt  E^ ' 
la;  apora  la  llaman  muchos  Santo* Domingo,  por ii» 
dad  mas  principal  que  liayenelia.  Tiene  lablacihis 
tosté  oeste  ciento  y  cincuenta  leguas,  y  de  ancfai» 
renta,  y  boja  mas  de  cuatrocieatas.  Está  de  la  Eq» 
cialal  norte  en  diez  y  ocho  y  en  veinte  gndos;biií 
aledanos  do  la  parte  de  levante  la  isla  Bonqoeo,  ^ 
man  Sant  Joan ,  y  del  poniente  á  Cuba  y  JaiDüci:i 
norte  las  islas  do  los  caníbales,  y  al  sor  el  cabo  ki 
Vela,  que  es  en  Tierra-Firme  ;.liay  en  ella  mucfaosybv- 
nos  puertos,  grandes  y  provechosos  ños,  emsi 
llfttibanico,  Yuna,Ozama,  Neiva/Niiao^Nigai,ftn 
y  Yaques,  el  que  por  si  eutra  en  la  mar;  hayoCnii^ 
ñores,  como  son  l^acoríx,  Cibao  y  Cotoy.  MKHp- 
mcro  esríco  de  pescado,  y  As  otros  de  oro.  Dash» 
hay  notables,  uuo  por  su  boorlad  y  6tfo  |ior  « cOi- 
ri07.a.  El  que  está  en  las  síemis  dondeBüeedmS 
zao,  a  nadie  aprovecha  y  á  todos  ■sonbfi.y^iiait 
•ven.  El  de  Xanigua  es  salado,  aunque  rmtSbt  né^ 
arroyos  y  ríos  dulces»  i  cuya  causa  tthiainiíiyrfn 
y  entro  ellos  grandes  tortugas  y  taburcnurcrfaw 
de  la  mar,  é  tiene  diez  t  oclio  legoas.  Eih  «n^AS 
muy  pi>bladas;  sin  las  salinas  de  PiiiiLu  fci— ij^rf 
río  Yaques,  hay  ana  sierra  de  sal  en  lliii  yi^'^ 
vanconH)  en  Cardona  de  Catalum.  Hay  Mhftokf 
acul  y  muy  lino,  iutinito  brasil  y  murlijikifln:"*' 
t^r:  rí'Tuisimas  mica»  de  c«>.  y  aun  Wc^attU» 
i.a<  y  p->r  ios  ríos:  tamt*ies  hay  piua  t  «ir«  ma^ 
Vs  licHTi  f.Ttili>i:iu:  y  así,  babea  ea  «Aa  aaa^fK 
hoT.tres.  <ue  tvvi«>si»'^>s  i!u«  ini^haT  aaymirr**- 
y  <!  s^ji^a  rv-Tsi  se  >?aTi9.  era  óí  Vridja^^«'=* 
isVf:  *  i^  cX  v  cBii>,^  cúir.-^ .  «e  ^«sra  fti^^r 
c.A .  ;<,  .^í  sX'.'.xica  esaion  y  rvftt^^pg ;  i 

:-;:  >»*  *:.'S  ¿^  11  lít  n^  {vifta^^es  m 
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HISTORIA  DE 
cía;  el  cuu)  se  aiiiluba  entre  íus  ihujeres  como  sáüro  y  | 
como  Jos  que  llaman  íncubos;  y  en  tocándoles  al  om-  j 
Migo  desparecía,  y  aun  dicen  qqe  come.  Cuentan  que 
un  ídolo  llamado  Corocoto ,  que  adoraba  el  cacique 
GaamaretOySe  iba  del  oratorio,  donde  atado  estaba,  A 
comer  y  holgar  con  las  mujeres  del  pueblo  y  de  la  co- 
marca, Jas  cuales  parlan  los  liijos  con  cada  dos  coronas, 
eh  señal  que  los  engendró  su  dios ,  y  que  el  mesmo  Ck>- 
rocoto  salió  por  encima  «1  fuego,  quemándose  la  casa 
de  aquel  cacique.  Dicen  asimesmo  cómo  otro  ídolo  de 
4jiitmaret&,que  llamaban  Epilguanila,  que  tenia  cuatro 
píes,  como  perro,  y  se  iba  á  los  montes  cuando  lo  eno-  * 
jaban ,  al  cual  tornaban  en  hombros  y  con  procesión  á 
su  templo.  Tenían  por  reliquia  una  calabaza  de  la  cual 
decían  haber  salido  la  mar  con  todos  sus  peces ;  creían 
que  de  una  cueva  salieron  el  sol  y  la  luna,  y  de  otra  el 
hombre  y  mujer  primera.  Largo  seria  de  contar  seme- 
jantes embaucamientos,  y  tampoco  escribiera  estos, 
sino  por  dar  alguna  «muestra  de  sus  grandes  supersti- 
ciones y  ceguedad,  y  para  despertar  el  gusto  á  la  cruel 
y  endiablada  religión  de  los  indios  de  Tierra-Firme,  es- 
peciaiísimamente  de  los  mejicanos.  Ya  podéis  pensar  qué 
tales'eran  los  sacerdotes  del  diablo,  á  los  cuales  llaman 
bohitis;  son  casados  también  ellos  con  muchas  mujeres, 
como  los  demás,  sino  que  andan  dirercntemente  vesti- 
dos. Tienen  grande  auctorídad,  por  ser  médicos  y  adevi- 
^los,  con  todos,  aunque  no  dan  respuestas  ni  curan  sino 
á  gente  principal  y  señores;  cuando  han  de  adevinar  y 
responder  á  lo  que  les  preguntan,  comen  una  yerba  que 
llaman  cohoba,  molida  ó  pormoler,  ó  toman  el  humo  de* 
lia  por  las  narices,  y  con  ello  salen  de  seso  y  se  les  repre- 
sentan mil  visiones.  Acabada  la  furia  y  virtud  déla  yer- 
ba, vuelven  en  si.  Cuenta  lo  que  ha  visto  y  oído  en  el  con- 
cejo de  los  dioses,  y  dice  que  será  lo  que  Dios  quisiere; 
empero  responde  á  placer  del  preguntador,  ó  por  tér- 
minos que  no  le  puedan  coger  á  palabras ,  que  así  es  el 
estilo  del  padre  de  mentiras.  Para  curar  algo  toman 
también  de  aquella  yerba  cohoba  que  no  la  hay  en  Cu- 
ropa  :  enciérronse  con  el  enfermo,  rodéanlo  tres  ó  cua- 
tro veces,  echan  espumajos  por  la  boca  ,  hacen  mil  vi- 
.  sajes  con  la  cabeza,  y  soplan  luego  el  paciente  y  chó- 
«panlepor  el  tozuelo,  diciendo  que  lo  saca  por  allí  todo 
el  mal.  Pásale  después  muy  bien  las  manos  por  todo  el 
cuerpo  hasta  los  dedos  de  los  píes,  y  entonces  sale  á 
echar  la  dolencia  fuera  de  casa,  y  algunas  veces  mués* 
tra  una  piedra  ó  hueso  ó  carne  que  lleva  en  la  boca ,  y 
dice  que  luego  sanará ,  pues  le  socó  lo  que  causaba  el 
mal;  guardan  las  mujeres  aquellas  piedras  para  bien 
parir, como  reliquias  santas.  Si  el  doliente  muere,  no 
les  faltan  excusas,  que  así  hacen  nuestros  médicos;  ca 
no  hay  muerte  sin  aclmque,  como  dicen  las  viejas;  mas 
si  liallon  que  no  ayunó  ni  guardó  las  ceremonias  qne  so 
requiere  para  tal  caso,  castigan  al  boliití.  Muchas  vie- 
jas eran  médicas,  y  echaluin  las  melocinas  con  la  boca 
por  unos  cañutos.  Hombres  y  mujeres  todos  son  muy 
devotos,  y  guardaban  muchas  fiestas ;  cuando  el  Cacique 
celebraba  la  festividad  de  su  devoto  y  principal  ídolo, 
venían  al  oficio  todos.  Ataviaban  el  dios  muy  garrida- 
mente, poníanse  los  sacerdotes  como  en  coro,  junto  al 
Rey,  y  el  Cacique  á  la  entrada  del  templo  con  un  atabo- 
lejo  ai  la(|o.  Venían  los  hombres  pintados  de  negro,  ct»- 
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lorado,  azul  y  otras  colores,  ó  enramados  y  con  guir- 
naldas de  flores  ó  plumajes,  y  caracolejos  y  conchue- 
las en  los  brezos  y  piernas  por  cascabeles;  veAin  tam- 
bién las  minores  con  semejantes  sonajas,  mas  desnudas 
si  eran  vírgenes  y  sin  pintura  ninguna;  si  casadas,  con 
solamente  unas  como  belgas;  entraban  bailando  y  can- 
tando al  son  de  las  conchas.  Saludábalos  el  Cacique  con 
el  atabal  así  como  llegaban  .'Entrados  en  el  templo,  go- 
mitaban  metiéndose  un  palillo  por  el  garguero,  para 
mostrar  al  ídolo  que  no  les  quedaba  cosa  mala  en  el  es- 
tómago. Sentábanse  en  cuclillas  y  rezaban;  que  pares- 
cían  avejones;  y  así,  andaba  un  extraño  ruido;  llegaban 
entonces  otras  much/is  mujeres  con  cestillas  de  tortas 
en  las  cabezas,  y  muchas  rosas,  flores  y  yerbas  oloro- 
sas encima.  Rodeaban  los  que  oraban ,  y  comenzaban 
á  cantar  uno  como  romance  viejo  en  loor  de  aquel  dios. 
Levantábanse  todos  á  r^ponder;  en  acabando  el  roman- 
ice, mudaban  el  tono  y  decían  otro  en  alabanza  del  Ca- 
cique, y  así  ofrccíanel  pan  al  ídolo,  hincados  de  rodi- 
llas. Tomábanlo  los  sacerdotes ,  bendecíanlo,  y  repar- 
tíanlocomo  nosotros  el  pan  bendito;  y  con  tanto,  cesaba 
la  fiesta.  Guardaban  aquel  pan  todo  el  año,  y  tenían  por 
desdicliada  la  casa  que  sin  él  estaba,  y  sujeta  á  muchos 
peligros. 

Cosiambrcs. 

Dicho  he  cómo  se  andan  desnudos  con  el  calor  y  bue- 
na templanza  de  la  tierra,  aunque  hace  frío  en  las  sier- 
ras. Cusa  cada  uno  con  cuantas  quiere  ó  puede ;  y  el  ca- 
cique Bcliechío  tenía  treinta  mujeres;  una  empernes  la 
principal  y  legítima  para  las  herencias :  todas  duermen 
con  i'lmarido,  como  bucen  muchas  gallinas  con  un  ga- 
lio ^  una  pieza;  no  guardan  mas  parentesco  de  con 
madre,  hija  y  hermana,  y  esto  por  temor ;  ca  tenían  por 
cierto  que  quien  jas  tomaba  moría  mala  muerte.  Lavan 
¡as  criaturas  en  agua  fría  porque  se  les  endurezca  el 
cuero;  y  aun  ellas  se  bañan  también  en  fría  recien  pa- 
ndas, y  no  les  hace  mal.  Estando  panda  y  criando  es 
pecado  dormir  con  ella.  Heredan  los  sobrinos ,  hijos  de 
hermanas,  cuando  ncf  tienen  hijos ,  díciéhdo  que  aque- 
llos son  mas  ciertos  parientes  suyos.  Poca  confianza  y 
castidad  debe  haber  en  las  mujeres,  pues  esto  dicen  y 
hacen.  Facilísimamente  se  juntan  con  las  mujeres,  y 
aun  como  cuervos  ó  víboras,  y  peor;  dejando  aparte  quo 
son  grandísimossodométicos ,  holgazanas ,  mentirosos, 
ingratos,  mudables  y  ruines.  De  todas  sus  leyes  esta  es 
la  mas  notable,  que  por  cualquiera  hurto  empalaban  al 
ladrón.  También  aborrescianmuchajos  avarientos.  En-' 
tierran  con  los  hombres,  especial  cm  señores,  algunas 
de  sus  mas  queridas  mujeres  ó  las  mas  hermosas,  ca  es 
gran  honra  y  favor;  otras  se  quieren  enterrar  con  ellos 
por  amor.  El  enterramiento  dcstos  tales  es  pomposo. 
Asiéntenlos  en  la  sepultura,  y  pénenles  al  rededor  pan, 
agua,  sal,  fruta  y  ormas.  Pocas  veces  tenían  guerra 
sino  era  sobre  los  términos  ó  por  las  pesquerías,  ó  con 
extranjeros ,  y  entonces  no  sin  respuesta  de  los  ídolos  6 
sin  la  de  los  sacerdotes,  que  adevinon.  Susarmos  eran 
piedras  y  palos ,  qu6*sirven  de  lanza  y  espada ,  á  quien 
llaman  macanas.  Atanse  á  la  frente  ídolos  chiquitos 
cuando  quieren  pelear.  Tíñonsc  para  la  guerra  con  ja- 
gun ,  que  es  zumo  de  cierta  fruta,  como  donnidcras,  sin 
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•-oroiiiiiii ,  que  los  puru  mus  uc^toc  rpie  uzubacljc ;  y  con 
iiiju ,  <|ijf;  üiiiilijfii  t'.s  Iriilu  li»  úrlx)! ,  cuyos  finnm^  stí 
|H;f¿uii  ii(Ñiun'*ird  y  tifien  como  iMírincllou.  Las  mujeres 
Mf  unliiii  con  eslas  rnlores  para  danzar  sus  areilos  y  por- 
i|iii;  upriHan  las  rarnis.  Arcilo  es  romo  la  zambra  de 
moros,  t\{w  iNiilan  cantando  rouiunci*s  en  alabanza  de 
sus  ídtdos  y  dií  sus  reyi*s,  y  en  memoria  de  victorias  y 
urufsrimicnliis  notables  y  aiili^Mios;  ipie  no  tienen  otras 
iiislnrias.  Ilailan  mnclios  y  nmclio  en  estos  areitos,  y 
nlKima  ve/  todo  un  día  con  su  noche.  Acaban  borra- 
clios  de  cierto  vmo  de  allá,  (pie  les  dan  en  el  corro.  Son 
mil)  obedicMlcsií  sus  caciipics;  y  asi,  no  síiMnbransin  su 
volunlail,  ni  ca/aii  ni  pescan,  (pie  es  su  principal  ejer- 
cicio ,  y  la  pesca  es  su  ordinario  manjar,  y  por  eso  vi- 
vían «trillas  do  la;;unus,  (|ne  tienen  muchas,  yril»oras 
de  riiis ,  \  de  a4{tii  venían  á  ser  fjrandisinuis  nadadores 
ellos  y  ellas.  Kn  Jii^ar  de  tri^o  c(uneii  mal/.,  que  parescc 
alf;ii  al  |miii/o.  También  hacen  pan  de  Mica,  que  es  una 
raí/  grande  y  bluncn  como  nalm ,  la  cual  rayan  y  estru- 
jan ,  pitrijue  su  /.umo  es  ponzuria.*No  conocían  el  licor 
de  las  uvas,  aunque  había  vidt^s;  y  así,  hacían  vino  del 
mai/ ,  de  frutas  \  de  otras  \erbas  muy  buenas ,  que  acá 
lut  las  hay . como  son  caimitos,  iaia^iuas,  hi^ueros,  au- 
yubas,  guanábanos,  ^uaiabos,  iammas  y  ^uazumas. 
I.a huta decue>co mmi  bobos,  hicaco<, macai;uas,  ^'uia- 
harás  y  lüameís ,  que  es  la  mejttr  de  todas.  No  tienen 
letras  ni  poso  ni  moninla,  aunque  ÍKilna  mucho  oro  y 


píos  muy  recio ,  hediondo  é  inramc ;  agora  oalieo^u^f 
tb  rigor  ni  tanta  infamia.  ' 

Oe  los  cocDf  os  y  n¡(uas',  aniraal^jo^  pCfiat^uQ: ,  une  Laoi 
y  otro  m;ilo. 

Cocuyos  son  ú  manera  de  escarabajos  con  z\»,  ¿  mt-  • 
cas ,  y  son  poco  menores  que  mu Kcié lagos.  TieMí  ai 
cuatro  estrellas,  que  relucen  ú  luaravillu;  eo  las (^< 
tienen  lasdus,  y  las  otras  debajo  tásalas ;  alumbrutr- 
to  ,quc  á  su  claridad,  si  vuelan,  liílau,  UíjeD,.ciNt 
pintan,  bailan  y  hacen  otrascosaslas  noches  caos^k 
'noche  con  ellos  liutios,  que  son  coaejuelosú  ral» 
pescan.  Caminan  llevándolos  alados  al  dedo  pulsi^ 
los  pies,  y  en  las  manos,  como  con  bacilas  y  tnla:- 
panoles  leían  cartas  con  ellos,  que  es  mas  diíicalt»^ 
Sirven  también  estos  cocuyos  de  nufar  In»  mos^iV. 
que  son  fastidiosísimos  y  no  dejan  donnir  li  ceatt. 
aun  pienso  que  para  eso  Jos  traen  ú  casa  masque  fsn 
luz.  Tómanlos  con  tizones  y  llam^iidolnspürsuiiv 
nombre,  ca  vienen  á  la  lumbre ,  y  no  al  chillido. («■ 
algunos  piensan.  También  los  toman  con  eanoa» 
que  les  ponm ,  ca  en  cayendo  no  se  pueden  levut:' 
tan  torpes  son.  Quien  se  unta  las  mani«  ó  larvi'v 
aquellas  estrellas  del  cocullo  paresce  que  anie^is 
espantan  á  muchos.  Si  las  destilascu  saldría  deSbsí 
maravillosisíina.  La  n¡&!ua  es  como  unapequcülapul- 
p,  saltadera  y  árnica  de  polvo;  no  picar sím^rnlMpi: 


piala  y  otros  metales,  ni  coiuR^an  el  hierro,  quiM'ou  i  mi'Icse  entre  cuero  y  carne;  pare  lu<^gosttSlieaárea 
piHleniul  cortulmn.  I'oniosor  prolijo  quiero  concluir  j  mayor  cantidad  que  cuerpo  tiene,  las  cuales «kn^ 
este  capitulo  de  costumbres,  y  liivinpie  tmlus  sus  cosas 
muí  tan  diferentes  de  las  nuc>lias,  cuanto  la  tierra  es 


nueva  }Kini  nosotu-s. 
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I.os  de  H(pie>t»  isa  Kspufiola  s<ni  todos  bubosos ,  y 
como  Ion  eNpjuolos  dormían  coii  las  indias.  liiiiciKTon^e 
Iucaco  de  bubas,  cifcriucdad  |Vi:.qosis¡n;a  y  que  aív»:- 
mentJi  con  rocivs  d%>!orcs.  Siií:í.  n^iose  atoniiciilar.  y  no 
mejoraUvK» ,  >e  voixiorou  nimlios  del.os  a  K>[vif.a  ivr 
Moar »  y  olros^i  noj.o.'iv  s;  b»*  ciwl.s  jv¿:aron  su  t  ivi.- 
biela  doleii.i.i  ,i  ír.iu  :;.:s  ní.ijeiC'»  cjilcviius.  \  i^.->a 
mihlos  liv';».i«;oN,  »j.:i'  pu^rvM  a  l:úl:a  a  la  ¿..orja  i.o 
N.»js».v"^i';i  :..\o:"  ium  !V\  ^iv'n  b\r:i,i :!.;».•  o-  ñ-,'-"  ■-•  ^^  ü- 
Iva  t'i.:M.-.-^.-s.  \  pecaron  a.\jí  ^i;."t  i  su  !i..i¡.  t:i  ;".:i .  .;uo 
4^  >  fa •*.*,'>*'>;  \  co.-.-v.»  Uw  a  i;m  íiícsíio 

'.í  <.•     .■'iO'.'.O  S<«   ,cx  ■*■^^.'  ^10  '.  ..  ..''.!i.>,  \ 
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ve  euptnidran  otras,  y  si  las  dejun,  niultiptírx ¡isli^  » 
que  ni  Tas  pueden  agotar  ni  remediar  siuo  cw  úoo «  { 
con  hierro;  pero  si  (íe  pri*sto  las  sacan,  conirkM?. 
es  [KKO  su  daño.  El  remetUo  para  que  no  piquéis cv- 
inir  los  piJ'S  calzados  ó  bien  cubiertos.  AI"Uhosa>{m*- 
les  peraier  n  desio  los  doJos  de  fus  pies,  v  otros i.v' 
el  pié- 

Mána'i  iK  i:u  |vz  q^v  no  le  luy  vu  las  a^asieeM^ 
tro  bin.iSjvrin;  criase  ea  mar  y  eo  ríos:  es  debl^ 
ciiiira  .!e  uúre ,  cuQ  no  mas  de  dos  pk-s.  coo  qwiia¿¿. 
y  n-ixi-y:,  s  u  :os  h  .Mílin>5:  va  eslrecbaodo  d*  med*  ■ 
■a  «.\  a :  ia  ( ...  '/iu  c  :no  Jo  buey ,  aunque  tieoe  b can 
i;  .i<  s;:u..  .a  >  u  as  cj.riiUila  !a  Liarba :  kts  o^  peqv^á'r- 
t.'^ .  e.  v\'  r :  ar.iíii.» .  ei  cuvro  lauy  re^-io  v  coa  aliciM* 
:'■  *  .  >: :.!.  V  ■  \t .".it  í  i.s,  torció  ins  m^*os,  y  tao ir» 
e>.  .;-.■  u-s  v.r  ri-  ;\.''.Íl;  |...>  f^p*  qu^  tiene  s».«tv- 
t.y .'  ..  >  \  ^  .:i  «...  ;a  ^\^t;ro  L^,k$.  como  eie&ate;  zbtvu 
,.<  .-  .>  c  :  .■  vicis:  y  así.  tieuen  d^«  leliS'-i*. 
c.:-:  *.".  Jy  L".:=  'ra>üs  l-í^  s.  C>*a2Í*»^idi«  «^Tiati  i^^y^ 
o-  ..-.o  .  *  :  .'  r..s.:j  iv:  !>«*:•>  saíw  i  ternera.  s«- 
. .  1 .:'.  ..  "^  a=v;  r  >  ox^5«rfXiS«f  ouiciio :  U  ■«- 
::-:^  ---í  Vi  •.: ■:  \  ..•*  ::.-y  l-c^ca  v  no  se  raorá:  a^ 
.   :•  c  ..^..  '  ■"<■■.•  ^.'--rro,;  >kv\ed«  XI |mii^i,.ji^ 

.   ;.;-L    j  ■  i.1  r-1  \  7»iri  la  1^*1*111  Si^'ksjági»  autir 

"  •...-.->:-  o>  rfls.  j  <va  rvde»  sieai? 

•  :  ■  '  ^.         .-.  ■-.—    ü::i.- Ln-.^  ciútr^ti> «i  i-a¿j|Hr 

.1.^1.'.  :. iii.-:x  n?a.  sa^  taasniMis. 
.  . ;  ^' .  :  '.    ^  '  j.:  :.au¿^*  >  x^'^<he .  ^^jac  ail  a¿* 


HÍSTORÍA  DÉ 
para  ios  dclíiiies  de  los  antiguos;  comía  de  la  mano 
cuanto  le  daban;  venia  llamándole  Mato,  que  suena 
magnífíno ;  salía  fuera  del  a^ua  á  comer  en  casa ;  reto- 
zaba ú  la  ribera  con  los  mucíiacluis  y  con  los  bombres; 
mostraba  deleitarse  cuando  cantaban ;  sufría  que  le  su-. 
.  l)iesen  encima ,  y  pasaba  los  bombres  de  un  cabo  á  otro 
de  la  laguna  sin  zabullirlos,  y  llevaba  diez  de  una  vez 
sin  pesadumbre  ninguna;  y  así,  tenían  con  él  grandí- 
simo pasatiempo  los  indios!  Quiso  un  español  saber  si 
tenia  lan  duro  cuero  como  decían :  llamó  Mato,  Mato; 
y  en  viniendo ,  arrojóle  una  lanza,  que,  aunque  no  lo 
liiríó ,  lo  lastimó ;  y  de  allí  adelante  no  salía  del  ogua  sí 
liabia  bombres  vestidos  y  barbudos  como  cristianos,  por 
masque  lo  llamasen.  Cresció mucho  Ilatibonico;  entró 
por  Guainabo ,  y  llevóse  al  buen  Mato  manati  á  la  mar 
donde  nasciera,  y  quedaron  muy  tristes  Caramateji  y 
sus  vasallos. 

De  los  gobernadores  de  la  Española . 

Gobernó  la  isla  cebo  anos  Cristóbal  Colon;  en  los 
cuales  él  y  su  hermano  Bartolomé  Colon  conquistaron 
parte  della ,  y  poblaron  mucho.  Repartió  la  tierra  y  mas 
^  de  un  millón  de  indios  que  mantenia,  entre  soldados, 
'  [lobladores  y  criados  de  los  reyes,  que  favoridos  eran; 
'  y  entre  sus  hermanos  y  sí ,  para  pecheros  y  tributa- 
-  ríos,  para  traer  en  las  minas  y  ríos,  donde  había  oro. 
'  Señaló  también  la  (yiinta  ó  cuarta  parte  deílos  para  el 
'  Bey.  De  manera  que  todos  trabajaban  para  espano- 
■  les,  cuando  fué  alli^Francisco  de  Bobadilla  por  g(||)er- 
oadoi»,  que  envió  presos  á  España  al  Cristóbal  Colon 
y  á  sus  hermanos,  año  de  mil  y  quinientos  menos  uno. 
Estuvo'tres  años  y  mas  en  la  gobernación ,  y  gobernó 
muy  bien.  Entregósele  Roldan  Jmienez ,  con  sus  com- 
pañeros. Sacóse  gran  suma  de  oro  aquel  tiempo.  Suce- 
dióle en  el  gobierno  Nicolás  de  Ovando,  que  pasó  á  la 
isla  el  año  de  502  con  treinta  navios  y  mucha  gente. 
Francisco  de  Bobadilla  metió  en  aquellas  naves  mas 
de  cien  mil  pesos  de  buen  oro  para  el  Bey  y  otras  per- 
sonas, que  fué  la  primera  gran  riqueza  que  allí  se  ha- 
bía visto  junta.  Metió  también  muchos  granos  de  oro, 
y  uno  para  la  Reina,  que  pesaba  tres  mil  y  trecientos 
castellimosdeoropuro;  el  cual  se  halló  una  indiada 
Miguel  Diez,  aragonés.  Embarcóse  con  ruin  ticmtK> ,  y 
ahogóse  luego  en  la  mar  con  mas  de  trecientos  íiom^ 
bres;  entre  los  cuales  fueron  Roldan  Jiménez  y  Anto- 
nio do  Torres,  capitán  de  la  flota.  No  escaparon  seis 
naos,  detoihi  la  armada.  Perdiéronse  los  cien  mil  pe- 
sos y  el  grano  de  oro,  que  nunca  otro  tal  se  hallará. 
Nicolás  de  Ovando  gobernó  la  isla  siete  años  cristianí- 
simamcnte ,  y  pienso  guardó  mejor  que  t)tro  ninguno 
de  cuantos  antes  y  después  del  han  tenido  cargos  de 
justicias  y  guerra  en  las  Indias,  los  mandamientos  del 
Rey ;  y  sobre  todos,  el  que  veda  la  ida  y  viviepda  de 
aquellas  partes  á  hombres  sospechosos  en  la  fe  y  que 
sean  hijos  ó  nietos  de  infames  por  la  Inquisición.  Con- 
quistó la  provincia  de  Uigireí,  ZabanayGuacaíaríma, 
que  era  de  gente  bestial;  ca  ni  tenían  casas  ni  pan. 
Pariíicó  la  de  .Xaragua  con  quemar  cuart^nta  indios 
principalet,  y  ahorcar  al  cacique  Guaorocuya  y  á  su  tía 
Anacaona ,  mujer  que  fué  de  Óionabo ,  hembra  absolu- 
ta y  disoluta  en  aquella  isla.  Hizo  muchos  pueblos  de 
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cristianos,  y  envió  gran  dinero  á  España  para  el  Rey.  Y 
para  venirse  acábuscó  dineros  prestados,  aunque  tenia 
mas  de  ocho  mil  ducados  de  renta  y  salario ;  que  fué  ar- 
gumento de  su  limpieza.  Fué  comendador  de  Larez ,  y 
volvió  comentlador  mayor  de  Alcántara.  Tras  él  fué  por 
gobernador  don  Diego  Colon,  almirante  de  las  In^lias; 
el  cual  rigió  la  isla  de  Santo  Domingo  y  otras,  tenien- 
do por  su  alcalde  mayor  al  bachiller  Marcos  de  Agui- 
lar  seis  ó  siete  años;  y  por  quejas  que  del  al  Rey  Ca- 
tólico daban ,  fué  removido  del  cargo  y  llamado  á  Es- 
paña ,  donde  litigó  con  el  fiscal  algunos  años  sobra  los 
privilegios  y  preeminencias  de  su  almirantazgo  y  ren- 
tas. El  cardenal  y  arzobispo  de  Toledo  fray  Francis- 
co Jiménez  de  Cisneros ,  que  por  muerte  del  rey  don 
Femando  y  ausencia  de  su  nieto  don  Carlos,  goberna- 
ba estos  reinos,  envió  á  la  Española  por  gobernadores  á 
fray  Luis  de  Fígucroa,  príor  de  k  Mejorada,  á  fray  Alon- 
so de  Santo  Domingo,  príor  de  Sant  Juan  de  Ortega, 
yáBemardinodeManzanedo,  fraile  también  Jerónimo; 
los  cuales  tuvieron  por  asesor  al  licenciado  Alonso 
Zuazo;  y  tomaron  cuenta  á  los  oficiales  del  Bey,  y  re- 
sidencia á  los  licenciados  Marcelo  de  Villalobos,  Juan 
Ortíz  de  Matienzo  y  Lúeas  Vázquez  de  Aillon,  jueces  do 
apelaciones.  Estos  frailes  quitaron  los  indios  á  corte- 
sanos y  ausentes,  porque  sus  críados  los  maltrataban, 
y  redujéronlos  á  pueblos  para  los  doctrinar  mejor. 
Mas  fuéles  dañoso  venijr  á  poblado  con  españoles ,  por- 
que les  dieron  viruelas,  mal  á  ellos  nuevo ,  y  que  mató 
infinitos.  En  tiempo  destos  frailes  creció  la  granjeria 
del  azúcar.  Después  que  los  frailes  Jerónimos  volvieron 
á  España  hubo  audiencia  y  cbancillería  con  sello  real 
en  Santo  Domingo ,  y  los  primeros  oidores  della  fue- 
ron Marcelo  de  Villalobos ,  Juan  Ortíz  de  Matienzo,  Lú- 
eas Vázquez  de  Aillon  ,  Crístóbal  Lebrón.  Dende  á  po- 
cos años  fué  presidente  Sebastian  Bamirez  de  Fuí-n- 
leal,  nasciílo  en  Villaescusa;  y  siempre  se  rige  des- 
pués acá  por  presidente  y  oidores. 

Qoe  los  de  la  Espafio'a  tenían  proRnóstica  de  la  desiraorion 
de  su  religión  y  libertad. 

Contaban  los  caciques  y  bqhitís,  en  quitMi  está  la 
mempria  de  sus  antigüedades ,  á  Cristóbal  Colon  y  es- " 
pañoles  que  con  él  pasaron ,  cómo  el  padre  del  caci- 
que Guarionex  y  otro  reyezuelo  preguntaron  á  su  ze- 
mi  é  ídolo  del  diablo  lo  que  tenía  de  ser  después  de 
sus  (Jias.  Ayunaron  cinco  días  arreo ,  sin  comer  ni  be- 
ber cosa  ninguna.  Lloraron  y  disciplináronse  terrible-* 
mente ,  y  sahumaron  mucho  sus  dioses,  como  lo  re- 
quiere lacerimonia  de  su  religión.  Finalmente,  les  fué 
respondido  que ,  si  bien  los  dioses  esconden  las  cosas 
venideras  á  los  hombres  por  su  mejoría,  les  querían  ma- 
nifestar á  ellos  por  ser  buenos  religiosos ;  y  que  supie- 
sen cómo  antes  de  muchos  años  vernian  á  !a  isla  unos 
hombres  de  barbas  largas  y  vestidos  todo  el  cuerpo, 
que  fiendiesen  de  un  golpe  un  hombre  por  medio  con 
las  espadas  relucientes  que  traerían  ceñidas.  Los  cua- 
les hallarían  los  antiguos  dioses  de  la  tierra,  repro- 
chando sus  acostumbrados  ritos ,  y  vertirían  la  sangre 
de  sus  hijos,  ó  cativos  los  llevarían  E  que  por  memoria 


de  tan  espantosa  respuesta  habian  comjiuesto  un  can- 
tar, que  llaman  ellos  arcíjio ,  y  lo  cantaban  las  (iestah 
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LríüJp^y  ííürosas;^^ye*flCordándrt5C(leRto,  Imiau  «le 
loscnríbeví  y  tiellos  cuundo  ios  vieron.  Eclio  agora  ca- 
da lino  el  juicio  que  quisiera ;  que  yo  di;^€»  lo  que  dc- 
cííin.  Todas  éstnscosasi  pasaron  al  pió  de  lo  lelra  co- 
no aquellos  sucerdoleí  corilüban  y  cantaban;  ca  los 
lespanules  abrieron  myclios  indios  á  cucltilhidas  en  las 
juerras,yaun  en  las  nninas^y  derribaron  los  íílotoa 
fije  sus  altares,  sin  dejar  iiíiiííuuo.  Vudaroii  toilos  losri- 
|tosyccriínoniasqu<^liallnronjlícieronlosesclavüsenla 
I  reparücion,  por  la  cual  como  trabajaban  mas  de  ki  que 
I  solían, y  para  olrotí,  so  murieron  y  se  nmtaron  tofíoí^ ;  que 
Lde  quince  veces  cien  mil  y  mas  personas  que  Imbia  €n 
tuquellasola  isla,  no liayai^ora  quinientos.  Lnosmuric- 
ÍTon  de  hambre ,  otros  ile  trabajo ,  y  muclios  de  vi  me- 
llas* Uflos  se  mataban  con  zumo  de  yuca ,  y  otros  con 
[malas  yerbas;  otros  se  abnrcuban  de  los  árboles.  í-as 
[nmjerésbaeian  también  elíus  como  Ims  maridos,  quo 
[tecolgabüti  á  pardellos,  y  lanzaban  las  criaturas  con 
I  «rte  y  bebida  por  no  parir  ú  lux  hijos  que  sirviesen  á 
[extranjeros.  Azule  dübióser  q<ae  Dios  les  dio  por  sus 
f  pecados,  tmpcro  gnindisima  culpa  tuvieron  dello  los 
[primeros^  por  fraluilos  muy  mal,  ucodiciundose  mas  al 
toro  que  al  prójimo. 

Miii^rí>$  de  larnuvcrsioi« 


Fray  Buil  y  los  doce  clérij^os  que  llcvú  por  compa- 
J»ero!t,  comeiiKiron  la  conversión  de  los  indios,  aunque 
)driamos  decir  que  los  Reyes  Católicos,  pues  sacarun 
lile  pilu  los  seis  isleños  que  rescibieronagu»de  baptisino 
tm  Barcelona;  los  cuales  fueron  la  primicia  dé  la  iiue- 
Ita  conversiuii*  Continutironla  Pero  Juare7.  de  lie/n,  que 
Ifíié  el  primer  obispo  díí  la  Ve^^ít,  y  Alejandro  Ge raldiuo, 
omano,  que  fué  se^'undo  obispo  de  Santo  Üomin^ío; 
[ca  el  primero ,  que  fue  fray  García  de  Padilla,  de  la  or- 
en franci-ícana,  murió  antes  de  pasar  allá.  Oíros  mu- 
chos clcrígos  y  frailes  mendienntcs  enlcndieron  tam- 
'^Ijien  en  converlír;  y  así,  baptizaroii  á  todos  los  du  ía 
isla  qno  no  se  murieron  al  principio-   Uuilurles  por 
fuerza  los  ídolos  y  ritos  cerinioniales  que  tenían  fiie 
cansa  qiio  eseucbasen  y  creyesen  á  los  predicadores. 
Escuchados,  luego  creyeron  en  Jesucristo  y  se  cristia- 
naron. Hixo  muy  gran  efecto  el  santísimo  cuerpo  sa- 
cnimental  de  Cristo ,  que  se  puso  en  muchas  iglesias, 
porque  cdn  él  y  con  cruces  desaparecieron  los  diablos, 
y  no  liiiblabait  como  antes  á  los  indios,  de  que  mueho 
se  admiraban  ellos.  Sanaron  mnclios  enfermos  con  el 
palo  y  devíifi(m  de  una  cru/-  que  puso  Crislúbal  CoUm 
la  seguuda  vejtque  pasó  ,  en  la  vega  que  llamaron  por 
eso  dtí  la  Vcracruz,  cuyo  palo  tomaban  por  reliquias,  Los 
indios  de  í^aierra  probaron  de  arrancarla,  y  no  pudieron, 
aunque  cavaron  muclio.  El  cacique  del  valle  üionau, 
queriendo  experimentar  la  fuer/a  y  santidad  de  ln  nue- 
va religión  di*  cristianos,  durmió  con  una  m  mujer, 
tfine  estaba  haciendo  oración  en  la  iglesia,  y  que  le  dijo 
DO  ensuciase  la  casa  de  Dios,  ca  mucho  se  enojaría  de- 
tío.  El  no  curó  de  tímta  santidad  ,  y  respondió  con  un 
neuosprecia  del  Sacramento  que- no  se  le  daba  nada 
í  que  Dios  se  enojase.  Cumplió  su  apetito,  y  luego  atli 
je  repente  ennindcció  y  se  baldó.  Arrepintióse,  y  fue 
nnlero  ile  aquella  iglesia  mientras  vivió,  sin  dejarla 
r  ni  aderezar  ú  persona^  Tuviéronlo  6  milagro  los 
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jmlíds,  y  visitaban  mucho  oquolla  iglesia.  Cuatro  islé 
ños  se  metieron  en  una  cueva  porque  tronaba  y  llovía; 
el  uno  se  encomendó  í  santa  Muría  ,  ion  temor  de  ra- 
yo ;  los  otros  tiícifrou  burla  de  tal  dios  y  omcion ,  y  los 
mató  un  rayo,  no  liaciendo  mal  al  devoto.  Hicieron 
lamine»  mucho  al  caso  las  letras  y  caria  ,  que  unos  cs- 
pafiüles  a  ulros  se  escribían;  ca  pensaban  los  indio» 
que  txjnian  espíritu  de  profecía  ^  pues  sin  verse  ni  lia- 
blarse  se  entendían,  ó  que  hablaba  el  papel,  y  eslu- 
vicron  cu  esto  abobados  y  corridas.  Acontesció  luego 
11  los  principios  que  un  español  envió  á  otro  una  doce- 
na de  hullas  linmbres  porque  no  se  *corrompieséo  con 
el  calor.  El  indio  que  los  llevaba  durmióse  ó  cansóse 
por  el  camino,  y  lardó  mucho  á  llegar  adonde  iba;  y 
asi,  tuvo  hambre  ó  golosina  de  las  hutías,  y  por  no 
quedar  con  dentera  ni  deseo,  comióse  tres.  La  carta 
qtie  trajo  en  respuesta  decía  cómo  le  tenia  en  merced 
las  nueve  hutías ,  y  la  hora  del  día  que  (legaron ;  el  amo 
riñó  al  indio.  El  negaba,  como  dicen,  ú  pié  jontíllas ; 
mus  como  cníendió  que  lo  bablab^i  la  carta ,  confesó  la 
verdad.  Quedó  corrido  y  escarmenlado,  y  publicó  entre 
los  SUJOS  cómo  tas  carias  hablaban ,  para  que  se  gíiar- 
dasen  dcHas,  A  falta  de  papel  y  tinta,  escribían  en  hojas 
de  Cuiabaray  copey  con  punzones  ó altiléres.  También 
hacían  naipes  de  hojas  del  niesmo  copey,  que  sufrian 
mucho  el  barajar. 
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Todos  los  pueblos  que  hay  en  \»  isla  avecindan  ^ 
puuoles  y  negros,  que  tratmjaban  on  minas,  aMÍcar, 
ganados  y  semejantes  haciendas;  que,  como  dije,  no  hay 
sino  pocos  indios ,  y  aquellos  viven  en  libertad ,  y  en  el 
descanso  que  quieren,  por  merced  del  Emperador,  para 
que  no  se  acabe  la  gente  y  lenguaje  de  aquella  isla,  que 
lauto  lia  rcnlado  y  renta  al  patrimonio  real  de  Casliíta. 
l'^l  pueblo  mas  ennoblecido  es  Santo  Domingo,  que  fun- 
dó Bartolomé  Colím  álu  ribera  did  rio  Ozuma.  Púsolt! 
aquel  nombre  porque  llegó  allí  un  domingo  tiesta  de 
Santo  Domingo ;  asi  que  concurrieron  Ires  causas  para 
tlamario  ast.  En  esta  ciudatt  están  tas  audiencias  real 
y  anobispal ,  y  grandísimo  trato  y  escala  para  todas  la* 
Indias;  por  lo  cual  leda  la  isla  sn  llama*  lumbien  Santo 
Domingo.  El  primer  obispo  fue  fray  García  de  Padi- 
lla, fnmcíscri,  y  el  primer  arzobispo  Alonso  de  Fuenma- 
yor,  natural  de  Vanguas^  año  de  I(j4$.  No  había  en 
esta  isla  animales  de  tierra  con  cuatro  pies,  sino  tres 
maneras  de  conejos  ,  ó  por  mejor  decir  ralas,  que  lla- 
maban hutías,  cari  y  mohuy;  qnemis,  que  eran  como 
liebres  y  gozquejos,  de  muchas  colores,  que  ni  gañían 
ni  ladraban.  Cazaban  con  ellos,  y  después  de  gordos 
comianselos.  Hay  agora  toda  suerte  de  l>estiasque  sir- 
ven de  carga  y  carne.  IlLmmulfíplieado  tanto  las  vacas, 
quedan  tácame  á  quien  desueíla  el  cuero, y  el  deán 
riodrigo  de  Bastidas  tuvo  de  unu  sola  vaca  ochocientas 
resesen  veinte  y  seis  anos;  paría  cada  uno  cinco,  y  los 
mas  dos  becerros.  A  los  diez  meses  conciben  las  novi- 
llas, y  aun  tas  potrancas  liacen  lo  m*?smo.  Los  perros 
que  se  han  k\ú  y  criado  en  los  montes  y  despoblado,  son 
carniceros  mas  que  lobos ,  y  hacen  mucho  tkfio  en  ca- 
bras y  ovejas.  Los  gatos,  aunque  foeron  de  Estuiña,  uo 
mean  tnnto  como  en  elia  cuando  en  celos  andan ,  ni 


HISTOniA  DE 
|l)  e:n€rn  á  vocear,  sino  que  á  ttiJo  tiíjixipo 
Dtan ,  y  mi  estruendo  ni  gritería.  Vides  lia- 
1 68Ca  ifiU»  cuyas  uvas  sazonaban ,  empero  no  Im- 
k fta0  deltas;  que  me  maravillo,  siendo  la  gente  unií< 
^  I  cinbeodar&e.  Ltevaron  snrrnientos  de  ac» ,  quo 
i  tas  i]va«;  por  N:i7Ídad,  Mas  aun  no  tiacen 
lyiiB  s¿  sí  por  flojedad  de  los  liondjrcs  6  por  forUi- 
|dt  li  Úem^  Trigo dn  miiv  liíen,  uiinquese  clan  poco 
^  |ior  $er  el  hmíz  fjkil  y  seguro  <lc  coger,  y  pan  sus- 
ttai  V  que  sirve  para  vino.  Al  principio  que  sembra- 
k  Iri^a  se  Imciaii  recias  cañas  y  gordas  espigas,  y  que 
■s  prmiucia  dos  roí!  granos :  muUiplicácioü  se- 
ajamas  se  viu.  Por  la  cual  se  couosce  cuan  ffrasa 
iikquesta  deque  liablanios,  por  cuya  causa  de^ 
'rde%  los  olivos  y  todos  árboles  que  llevan 
.^sco;  y  Hun  muchos  dellos  no  prenden,  co- 
í  doraxoas  y  los  de  su  género.  Las  paínias,empe- 
ClDadoransusdaliíes,  auque  no  son  buenos,  Ef  con- 
tnriaesen  los  árboles  de  po(úlu,  que  se  crian  muy  bien, 
ortieao  dulces,  ora  «vcaii  ugros.  Hay  niucbos  cañafí!%to- 
Ib  naturales, empero  vanos  ó  malos;  los  quo  se  lian 
k&ám  ét  pppíUis  de  boticarios  que  allá  pasaron ,  son 
•ttieimtbjrtio^  y  en  i;randísimn  núntero  ^  sino  que  los 
dtttnijcii  luí  borniigas.  Tocbs  tas  yerbas  de  liortalim 
i|Mlletan>Q  de  acá  se  hacen  muy  lozanas ;  y  ianlo^  que 
ao  gnoaii  Uiinaá,  como  son  rábanos,  lecluigas,  cebo- 
iBf ,  pároli  f  berxas,  Konahorias ,  nabos  y  cogombros.  I 
UqiM  mocho  lia  multiplicado  es  8ztjcar,que  hayal 
pé  ám  tretnrn  ingenios  y  trapiches  heos.  Planto  canas  ! 
df  asúear  ¡irimero  que  otro  ningún  español ,  Pedro  de  ; 
i.  El  primero  que  lo  sacó  fué  Alíguel  Ballcstoro,  ¡ 
*f  y  q"»^n  priuíero  tuvo  trapiche  de  caballos  fué  [ 
r » >  Ve  losa .  Ta  m  bi  c  n  sa  c  an  b  á  f  <ia  mo  I 

lde»j  'obogoacoiiar,  que  huele  bien,   ' 

tnlecoRio  corazón  de  pítio.  El  primero  que  lo  sacó  fué 
AbIoo  áa  Víltasiinta  por  industria  y  aviso  desu  mujer,  que 
€1  iiitlia.  Sácanio  asímesmo  de  otras  cosas,  y  aunque 
ao  «a  cual  lo  de  Judea ,  es  bueno  para  llagas  y  dotores. 
Uftit»  ates  hay  en  esta  isla  que  no  las  hay  en  España, 
jnoctiaa  como  eo  ella;  empero  ni  había  pavos  ni  gallí- 
aas;  aiioellos^  crian  poco  y  mal ,  estas  mucho  y  bien , 
■ndÜmoctarso  nada  de  como  son  acá ,  salvo  que  los 
ISiltono  catitaii  á  media  noche*  Las  cosas  que  como 
laaradtfias  ae  traen  ordinario,  y  en  cantidad ,  de  aques- 
ta «la  áciUa  parles  son  azúcar,  brasil,  bálsamo»  caña- 
líilobi»  COinis  y  axul.  He  puesto  este  capítulo  para  que 
feadMCOfinacaQ  cuánta  díferenciay  ven t jija  hace  la  ttcr- 
fl  fiOB  anidar  pobladores,  fieme  taitibien  alargado  en 
eaDür  mochas  particularidades  deNa  porque  la  tema 
lia  li  hbtúría  es  tal ,  y  porque  ella  fué  principio  y  mn- 
A« da hiberie  descubierto  ks  Indias,  tierra  tangran* 
I  visto  y  entendido  habréis  por  nuestra  lii- 
ly  y  porque  los  mas  quo  á  Indias  van ,  entran  6 
idoDlranallL 

Cae  t94a»  las  IniUat  bAO  deteabte rto  espuftúle». 

>  EolendJeodo  cuáji  grandísimas  tierras  eran  las  que 
éW  Colon  descubría ,  fueron  muchos  á  continuar 
iliaKBlriflaleülo  de  todas ,  unos  á  su  costa,  otros  á  la 
áiill«y,y  Codos  pensando  enriquecer,  ganar  fama  y 
■adrar  eoo  loi  reyes.  Pero  como  los  mas  dellos  no 
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hicieron  sino  descubrir  y  gastarse ,  no  quedó  memoria 
de  tod»>s,que  yo  sepa,  especialmente  de  los  que  navega- 
ron hacia  el  norte,  costeando  los  barnllaos  y  tierra  del 
Labrador ,  que  mostraban  poca  riqtjcza.  M  aun  de  to- 
dos los  que  fueron  por  la  ofra  ptirto  de  Paria ,  desde  e! 
ano  de  nm  liasla  td  de  tfJOO.  Porne  los  qm  supiere, 
sin  contemplación  de  ninguno ,  ccrliíicando  que  todas 
bis  líidras  han  sido  descubiertas  y  costeadas  por  espa- 
ñoles, salvo  lo  que  Colon  descubrió;  ca  luego  procura- 
ron los  [leyes  Católicos  de  bis  saber  y  señalar  por  su- 
yos, tomando  la  posesión  de  todas  ellas,  con  la  gracia 
del  I^apa. 

La  ticrn  Aeí  Ubrador. 

Muchos  han  ido  á  costear  Ja  tierra  dd  Labrador  por 
ver  adonde  llegaba  y  por  saber  si  íiabia  paso  de  mar  por 
allí,  para  irá  (as  Malucas  y  E-^peciería  ,  quecaen*como 
en  otro  lugar  diremos,  sola  línea  Eqtiinociul,  creyendo 
acortar  mucho  el  camino,  habiéndole.  Ca<;tellañOS  lo 
buscaron  primero,  como  les  pertenecen  aquellas  islas  de 
las  Especias;  y  por  saber  y  conoscer  la  Uerra  por  suya. 
Y  porlogueses  también  por  atajar  navegación,  si  lo  hu- 
biera, |y  enredar  el  pleito  que  sobre  ellas  traían,  para 
nunca  lo  acabar ;  y  asi ,  fué  alia  Gaspar  Cortes  Reales,  el 
año  de  (500 ,  con  dos  carabelas.  No  halló  el  estreclio 
que  buscaba.  Dejó  su  nombre  á  las  isías  que  están  A  la 
boca  del  golfo  Cuadrado  y  en  mas  de  cíncuenla  grado!:* 
Tomó  por  esclavos  basta  sesenta  hombres  de  aquella 
tierra,  y  vino  muy  espantado  do  las  muchas  nieves  y 
heladas;  case  hiela  el  mar  por  allá  reciamente.  Son  los 
do  allí  hombres  dispuestos,  aunque  morenos,  y  traba- 
jadores. Píníanse  por  gala  y  traen  cerctlJos  de  píala  y 
cobre;  visten  martas  y  pieles  de  otros  muchos  animales, 
el  pelo  adentro  de  invierno,  y  afuera  de  verano;  aprié- 
tanse  la  barriga  y  muslos  con  eiilo reliados  de  algodón  y 
nenios  de  peces  y  animales ;  comen  pescado  mas  que 
otra  cosa,  especial  salmón,  aunque  Uenen  aves  y  IJrutas, 
Racen  sus  casas  de  madera,  que  hay  muclia  y  buena ,  y 
fíibrenlus  de  cuero  de  peces  y  oninmles  ,  en  lugar  do 
lejas.  Dicen  que  hay  grifos,  y  que  los  osos,  con  otros 
muchos  animales  y  aves,  son  blancos.  En  esta  tierra 
pues  é  isla  andan  y  viven  bretones ,  que  conforman  mu- 
clio  con  su  tierra,  y  está  en  una  n/esnm  altura  y  lemple. 
También  han  ido  allá  hombres  de  Noruega  con  el  pi- 
loto Joau  Scolvo,  é  ingleses  con  Sebastian  Gabota. 

Por  qué  raían  comicDta  por  aquf  el  deseobrimlejiii». 

Comienzo  acontarlos  descubrimientos  de  las  Indias 
enel  cabo  del  Labrador  por  seguir  la  orden  que  llevó  en 
poner  su  sitio,  parecicndome  que  seria  mejor  así,  y 
mas  claro  de  contar  y  aun  de  entender;  ca  fuera  con- 
fusión de  otra  manera ,  aunque  también  llevará  buena 
orden  comenzándolos  por  el  tiempo  que  se  hicieron. 

Los  tJacaUaos, 

Es  gran  trecho  de  tierra  y  cosía  la  que  Haman  Baca- 
llaos, y  su  mayor  altura  es  cuarenta  y  ocho  grados  y 
medio.  Llaman  los  de  allí  bacallaos  á  unos  grandes  pe- 
ces, de  los  cuales  liay  tantos ,  que  embarazan  las  naos 
a)  navegar,  y  quo  los  pescan  y  comen  osos  dentro  la 
mar.  Quien  mas  noticia  trajo  desta  tierra  fué  Schostiim 
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íinboto,  venecÍEino;  el  cual  armó  ñm  aavíos  enlíigln- 
ierra,  do  trataba  desde  pequeiio,  á  costa  úqI  rey  En- 
Lríque  MI,  que  deseaba  contratar  en  h  Especiería ,  co- 
¡mu  bacía  el  rey  de  Portugal.  Otros  dicen  que  á  su  eos- 
I  ta,  y  fjue  prometió  al  rey  Enrique  de  ir  por  el  norte  al 
Calayo  y  traer  de  allá  especias  en  meóos  üempo  que 
[portugueses  por  el  sur;  iba  también  por  saber  qué  tier- 
ra cnii)  las  \ííám  pura  poblar.  JJevó  trecientos  boro* 
[iireSy  y  caminó  lo  vuelta  delslandia  sobre  cabo  del  La- 
!j)rador  y  basta  se  poner  en  cincuenla  y  ocbo  grados. 
[Aunque él  dice  muclio  mas,  conUindo ctoo  babin  por 
[.d  mes  de  julio  lanío  frió  y  pedazo?  deinelo,  que  no  osó 
pas;ir  mas  adelante ;  y  que  íos  dias  erau  grandísimos  y 
cuasi  sin  nocbe,  y  lasuocltes  muy  claras.  Es  cierta  que 
ú  sesenta  grados  son  los  días  de  diez  y  oclio  lloras. 
Viendo  pues  Gaboto  la  frí^dad  y  estrañeza  de  la  tierra, 
dio  lu  vuelta  bácia  poniente,  y  reíiacíúndose  en  los  Ga- 
callaos,  corrió  la  costa  Imsta  treinta  y  ocbo  grados ,  y 
,  tornóse  dealíí  á  Ingísitcrra.  Bretones  y  daneses  lian  ido 
también  ú  los  Bacallaos ,  y  Jaques  Cartier,  francés,  fué 
^  dos  veces  con  tres  galeones ,  una  el  am  de  3-4  y  otra  el 
de  35 ,  y  tanteó  In  tierra  pura  pob!ar  de  cuarenta  y  cinco 
grudos  á  cincuenta  y  uno.  Dicen  que  pueblun  allí  ó  que 
poblarán,  por  ser  lan  buena  tierra  como  Francia,  pues 
ú  todos  es  común ,  y  m  especial  de  quien  primero  lo 
ocupa. 

Rio  de  Sant  Antón. 

Ano  de  2íí  anduvo  por  esta  tierra  el  piloto  Esteban 
Gómez  en  una  curabela  que  se  armó  en  la  Coniña  ú  cos- 
1u  del  Emperador,  Iba  este  pilólo  en  demanda  de  un 
estrecho^  que  se  ofreció  de  bailar  en  tierra  de  B:ica- 
Baos,  por  donde  pudif*íen  ir  á  la  Especiería  en  mas 
breve  que  por  otra  ninguna  parte,  y  traer  clavos  y 
canela  y  las  otras  especias  y  medicinas  quede  aílásc 
traen,  Halña  navegado  algunas  veces  ú  las  Indias  Este- 
ban Gómez,  ido  con  Magallanes  al  eslrecbo,  y  estado  en 
la  junta  de  Budojoz,  que  liicieronj  como  después  se  dirí, 
castellanos  y  portogueses  sobre  las  islas  de  los  Malu- 
cos, donde  se  platicó  cuan  bueno  seria  un  estrecbo  por 
'  estaparte.  Y  como  Cristóbal  Colon,  Fernando  Corles, 
Gil  González  de  Avila  y  otros,  no  lo  babian  bailado  del 
golfo  de  Lraba  basta  la  Florida,  acordó  él  subir  mas 
arriba ;  empero  tampoco  lo biilló,  ca  no  lo  l»ay.  Anduvo 
buen  pedazo  de  tierra  que  auu  no  estaba  por  otro  vista ; 
bien  que  dicen  cómo  Sebastian  Gaboto  la  tenia  prime- 
ro tanteada.  Tomó  cuantos  indios  pudieron  caber  en  la 
carabela  y  triljoselos,  contra  la  ley  y  voluntad  del  Bey. 
V  con  tanlo  se  volvió  Ú,  la  Coruña  dentro  de  díes  meses, 
qtm  partió.  Cuando  entró  dijo  que  truii  esclavos;  un 
vecino  de  alh'  entendió  clavos ,  que  era  una  de  bs  es- 
pecias que  prometió  traer.  Corrió  lu  pus  la,  y  vino  á 
pedir  albricias  al  Bey  de  que  traia  clavos  Esteban  Gó- 
mez. Dc-íparcióse  la  nueva  por  la  corte  con  olegria  de 
todos,  que  bolgaban  de  lan  buen  viaje.  Mas  como  dende 
¿  poco  se  supo  la  necedad  del  correo ,  que  por  esclavos 
pnlendió  clavos,  y  el  ruin  despacho  del  juarinero,  que  Im- 
bia  prometido  lo  que  no  snbia  ni  laabia,  rieron  mucho 
las  albricias ,  y  perdieron  esperanza  del  cslreclio  que 
tanto  deseaban  i  y  aun  algunos  que  favorescieron  al  ¿s- 
tcban  Gómez  para  el  vinje  quedaron  coiridos. 


Las  isbs  Lacayos^ 
Las  islas  Lucnyos  ó  Yucayas  caen  a]  norte  de  Cuba  y 
de  Haití ,  y  son  cuatrocientas  y  mas,  según  dicen.  To- 
das son  pequeñas,  sino  es  el  Luciiyo,  de  qiien  tomó  ape- 
llido, el  cual  eslíl  entre  diez  y  y  siete  y  diez  ocho  grados; 
Guaiiabaüi,que  fué  la  primera  tierra  por  Cristóbal  Colon 
vista.  Manigua  ,GuanÍma,Zaguareo  y  otras  algunas.  La 
gente destas  islas  es  mas  bLiuca  y  dispuesta  que  la  de 
Cuba  ni  Haití,  espociiil  las  mujeres,  por  cuya  hermosura 
muchos  hombres  de  Tierra-Firme ,  como  es  la  FlortfH 
Chicora  y  Yucatán,  se  iban  ó  vivir  á  ellas;  y  así,  baflH 
mas  policía  entre  cilos  que  no  en  otras  islas ,  y  mucLa 
diversidad  de  lenguas,  Y  de  allí  creo  que  manó  el  decir 
Ckkoopor  aquella  parte  había  amazonas  y  una  fuente 
que  remozaba  íos  víl'Jí>s;  ellos  andan  desnados,  sino  es 
en  tiempo  de  guerra,  liesljis  y  bailes,  y  entonces  pónen- 
sc  unas  mantas  de  algodón  y  pluma  muy  labradas, y 
grandes  penncbos.  Ellas,  sí  son  casadas  ó  conoscídas 
de  varón,  cubren  sus  vergüenzas  de  la  cinta  á  la  rodilla 
con  mantillas;  si  son  vírgincs  Iraco  unas  redecillas  de 
algodón  con  hojas  de  yerbas  metidas  por  la  malla ;  eslo 
es  de^ípués  que  íes  viene  su  purgación ,  que  antes  en 
carnes  vivas  se  andan ;  y  cuando  les  viene,  convidan  los 
padres  á  los  parientes  y  amigos,  haciendo  íiesta  como  en 
bodas.  Tienen  rey  ó  señor,  y  él  tiene  cuidado  del  pescar, 
cazar  y  sejnbrar,  mandando  ó  c^dauno  lo  que  ba  de  ha- 
cer. Encierran  el  grano  y  raíces  que  cogen  en  graneros 
públicos  ó  trojes  de!  Rey,  De  alli  reparten  á  cada  uno 
como  tiene  lu  familia;  dunse  mucho  al  placer;  su  rique- 
za es  nacarones  y  conchas  bermejas,  deque  hacen  arra- 
cadas, y  unas  pedrecillas  como  rubis,  bermejuelas, 
queparescen  llamas  de  fuego,  tas  cuales  sacan  de  los 
sesos  de  ciertos  caracoles  muy  grandes  que  pescan  en 
mar  y  que  comen  por  muy  preciado  manjar.  Ésan  Inier 
sartales,  collares  y  cosas  que  se  atan  al  cuello,  brazos  y 
piernas,  Itcebas  de  piedras  negras,  blancas,  cidonidas 
y  de  po€o  valor,  y  que  se  hallan  en  lo  arena.  Y  á  tas  mu- 
jeres que  van  desnudas  lodo  les  paresce  bien ;  en  mu- 
claas  destas  islas  chiquitas  no  tienen  carne  ni  la  comen. 
Su  pasto  es  pescado,  pan  de  maíz  y  otras  raices  y  fru- 
tas; traídos  tos  hombres  ó  Cuba  y  Santo  Domingo,  se 
morian  en  comiendo  carne,  y  por  eso  españoles  no  se 
la  daban  ó  tes  daban  muy  poquita.  En  algunas  -dellas 
hay  tantas  palomas  y  otras  aves  así,  que  anidan  en  ár- 
boles ,  que  vienen  de  Tierra-Firme  y  de  Cuba  é  Haití  á 
sacarias,  y  vuidven  con  los  canoas  llenas  deltas.  Los  ár- 
boles donde  crian  son  como  granados,  cuya  corteza  pa- 
resce filgo  canela  en  el  sabor,  jengibre  en  lo  amargo,  y 
clavosen  el  okir ;  pero  no  es  especia.  Entre  muchas  frutas 
que  ticJien,  bay  una  que  paresce  gusanos  ó  lombrices, 
sabrosa  y  sana,  y  dicha  jaruma.  £1  árbol  es  como  nogal, 
y  las  liojas  como  de  higuera ;  los  cogollos  y  bojas  destt 
jaruma,  miJjados  y  puestos  con  su  zumo  en  cualquiera 
llaga,  aunque  sea  muy  vieja,  la  sana.  Dos  españoles  ri- 
ñeron allí,  y  ei  uno  cortó  al  otro  un  brazo  con  la  cani- 
lla; vino  una  vieja  lucaya,  concertó  el  hueso,  y  sanólo 
con  solo  zumo  y  hojas  dcslc  árbol.  In  lucayo  curpiíilero 
que  cativo  estaba  en  Santo  Domingo  eicavó  un  tronco 
dejurimia,  que  de  5uyo  es  hueco  á  manera  de  higuera, 
hinchólo  de  mu  iz  y  de  cu  (aba  zas  llenas  de  ugua ;  a  tu  polo 
muy  bien,  y  atravesó  la  mar  en  él  con  oíros  dos  paricn- 
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tes  suyos,  que  remaban.  Pero  fué  (lesdíchado,  porque  á 
cincuenta  leguas  de  navegación  le  tomaron  ciertos  es- 
pafiolcs,  y  le  tomaron  6  Santo  Domingo;  destas  islas 
pues  de  los  lucayos,  yucayos  como  algunos  llaman ,  ca- 
Ünron  españoles  en  obra  de  veinte  años  6  pocos  me- 
nos, cuarenta  mil  personas.  Engañaban  de  palabra  los 
isleños  diciéndoles  cómo  iban  ellos  á  llevallosal  paraíso; 
ca  los  indios  de  allí  creian  que  muertos  purgaban  los 
pecados  en  tierras  frías  del  norte ,  y  después  entraban 
en  el  paraíso,  que  estaba  en  tierra  del  mediodía :  desta 
manera  acabaron  los  lucayos,  y  los  mas  truyéndolos 
en  minas.  Dicen  que  todos  los  cristianos  que  cativaron 
indios  y  los  mataron  trabajando,  han  muerto  malamen- 
te, ó  no  lograron  sus  vidas,  ó  lo  que  con  ellos  ganaron. 

Rio  Jordán  en  tierra  de  Cbicord. 

Siete  vecinos  de  Santo  Domingo,  entre  los  cuales  fué 
uno  el  licenciado  Lúeas  Vázquez  de  Ayllon,  oidor  de 
aquella  isla,  armaron  dos  navios  en  puerto  de  Plata,  el 
año  de  20,  para  ir  por  indios  á  las  islas  Lucayos  que  ar- 
riba digo.  Fueron,  y  no  hallaron  en  ellas  hombres  que 
rescatar  ó  saltear  para  atraer  á  sus  minas,  hatos  y  granje- 
rias. Y  así,  acordaron  de  ir  mas  al  norte  á  buscar  tierra 
donde  los  hallasen,  y  no  tornarse  vacíos.  Fueron  pues  á 
nna  tierra  que  llamaban  Cliicora  y  Guafdape,  la  cual  está 
en  treinta  y  dos  grados,  y  e&lo  que  llaman  agora  cabo 
de  Santa  Elena  y  rio  Jordán ;  algunos,  con  todo  esto,  di- 
cen cómo  el  tiempo, y  no  la  voluntad,  los  echóallá;  sea 
de  la  una  ó  de  la  otra  manera,  es  cierto  que  corrieron  á 
la  marina  muchos  indios  á  ver  las  carabelas,  como  cosa 
nueva  y  extraña  para  ellos,  que  tienen  chiquitas  barcas; 
y  aun  pensaban  que  fuesen  algún  pez  monstruo;  y  como 
vieron  salir  á  tierra  hombres  con  barbas  y  vestidos,  hu- 
yeron 6  mas  correr;  desembarcáronlos  españoles,  agui- 
jaron tras  ellos,  y  tomaron  un  hombre  y  una  mujer. 
Vistiéronlos  á  fuer  de  España,  y  soltáronlos  para  que 
llamasen  la  gente.  El  rey  de  allí ,  como  los  vio  vestidos 
de  aquella  suerte,  maravillóse  del  traje,  ca  los  suyos  an- 
dan desnudos  ó  con  pieles  de  fieras,  y  envió  cincuenta 
hombres  con  bastimentos  ¿  los  bajeles ;  con  los  cuales 
fueron  muchos  españoles  al  Bey,  y  él  les  dio  guias  para 
ver  la  tierra,  y  á  do  quier  que  llegaban  les  daban  de  co- 
mer ypresentillosdeaforro8,aljófary  plata.  Ellos,  vista 
la  riqueza  y  traje  de  la  tierra,  considerada  la  manera  de 
la  gente,  y, habiendo  tomado  el  agua  y  bastimento  nece- 
sario, convidaron  á  ver  las  naos  ¿  muchos.  Los  indios 
entraron  dentro  sin  pensar  mal  ninguno;  entonces  al- 
earon los  españoles  1«  anclas  y  vela ,  y  viniéronse  con 
buena  presa  de  cbicoranos  á  Santo  Dommgo;  p^ro  en 
el  camino  se  perdió  el  un  navio  de  los  dos ,  y  los  indios 
del  otro  se  murieron  no  mucho  después,  de  tristeza  y 
hambre ;  ca  no  querían  comer  lo  que  españoles  les  da- 
ban ,  y  por  otra  parte  comian  perros ,  asnos  y  otras 
bestias  que  hallaban  muertas  y  hediondas  tras  la  cerca 
y  por  los  muladares.  Con  relación  de  tales  cosas  y  de 
otras  que  se  callan ,  vino  á  la  corte  Lúeas  Vázquez  de 
Ayllon ,  y  trujo  consigo  un  indio  de  allí,  que  llamaben 
Francisco  Chicora,  el  cual  contaba  maravillasdeaquesta 
su  tierra.  Pidió  la  conquista  y  gobernación  de  Chicora. 
El  Emperador  se  la  dio  y  el  hábito  de  Santiago ;  tomó 
á  Santo  Domingo,  armó  ciertos  navios  el  año  de  21,  fué 
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alM  con  ánimo  de  poblar  y  con  imaginación  de  gran- 
des tesoros ;  mas  ido  que  fué,  perdió  su  nao  capitana  cu 
el  río  Jordán,  y  muchos  españoles,  y  en  tin  peresció  él 
sin  hacer  cosa  digna  de  memoria. 

Los  titos  de  chlcoranos. 

Los  de  Chicora  son  de  color  loro  ó  tiriciado,  altos  de 
cuerpo,  de  muy  pocas  barbas ,  traen  ellos  los  cabellos 
negros  y  hasta  la  cinta;  ellas,  muy  mas  largos,  y  todos 
los  trenzan.  Los  de  otra  provincia  allí  cerca,  que  llaman 
Duhare,  los  traen  hasta  el  talón ;  el  rey  de  los  cuales  era 
como  gigante  y  habia  nombre  Datha,  y  su  mujer  y  veinte 
y  cinco  hijos  que  tenían  también  eran  disformes ;  pre- 
guntados cómo  crescian  tanto ,  decían  unos  que  con 
darles  á  comer  unas  como  morcillas  rellenas  de  ciertas 
yerbas  hechas  por  arte  de  encantamiento,  otros,  que 
con  esliralles  los  huesos  cuando  niños,  después  de  bicu 
ablandados  con  yerbas  cocidas;  asi  lo  contaban  ciertos 
chicoranos  que  se  baptizaron ,  pero  creo  que  decían 
esto  por  decir  algo ;  que  por  aquella  costa  arriba  hom- 
bres hay  muy  altos  y  que  parescen  gigantes  en  compa- 
ración de  otros.  Los  sacerdotes  andan  vestidos  distin- 
tamente de  los  otros  y  sin  cabello,  salvo  es  que  dejan 
dos  guedejas  á  las  sienes,  que  atan  por  debajo  de  la  bar- 
billa. Estos  mascan  cierta  yerba,  y  con  el  zumo  rocían 
los  soldados  estando  para  dar  batalla,  como  que  los  ben- 
dicen; curan  los  heridos,  entierran  los  rtiuertosy  no 
comen  carne.  Nadie  quiere  otros  médicos  que  á  estos 
religiosos  ó  á  viejas,  ni  otra  cura  que  con  yerbas,  de  las 
cuales  conoscen  muchas  para  diversas  enfermedades  y 
llagas.  Con  una  que  llaman  guahi  reviesan  la  cólera  y 
cuanto  tienen  en  el  estómago  si  la  comen  ó  beben,  y  es 
muy  común,  y  tan  saludable,  que  viven  mucho  tiempo 
por  ella  y  muy  recios  y  sanos.  Son  los  sacerdotes  muy 
hechiceros  y  traen  la  gente  embaucada ;  hay  dos  idole- 
jos que  no  los  amuestran  al  vulgo  mas  de  dos  veces  al 
año,  y  la  una  es  al  tiempo  del  sembrar,  y  aquella  con 
grandísima  pompa.  Vela  el  Rey  la  noche  de  la  vigilia  de- 
lante aquellas  imagines,  y  la  mañanado  la  fiesta,  yaque 
todo  el  pueblo  está  junto,  muéstrale  sus  dos  ídolos,  ma- 
cho y  hembra,  de  lugar  alto ;  ellos  los  adoran  de  rodi- 
llas y  á  voz  en  grita,  pidiendo  misericordia.  Baja  el  Rey, 
y  dalos  cubiertos  con  ricas  mantas  de  algodón  y  joyas  ú 
dos  caballeros  ancianos,  que  los  lleven  al  campo  donde 
va  la  procesión.  No  queda  nadie  sin  ir  con  ellos,  so  pena 
de  malos  religiosos;  vistense  todos  lo  mejor  que  tienen; 
unos  se  tiznan,  otros  se  cubren  de  hoja,  y  otros  se  po- 
¡  úen máscaras  de  pieles;  hombres  y  mujeres  cantan  y 
bailan;  ellos  festejan  eldia  y  ellas  la  noche,  con  oración, 
I  cantares,  danzas,  ofrendas ,  sahumerios  y  tales  cosas. 
Otro  dia  siguiente  los  vuelven  á  su  capilla  con  el  mes- 
I  roo  regocijo,  y  piensan  con  aquello  de  tener  buena  co- 
I  gida  de  pan.  En  otra  fiesta  llevan  también  al  campo  una 
)  estatua  de  madera  con  la  solemnidad  y  orden  que  á  los 
ídolos,  y  pénenla  encima  de  una  gran  viga  que  hincan 
en  tierra  y  que  cercan  de  palos,  arcas  y  banquillos.  Lle- 
gan todos  los  casados,  sin  faltar  ninguno,  á  ofrecer;  po- 
nen lo  que  ofrecen  sobre  las  arcas  y  palos ;  notan  la 
ofrenda  de  cada  uno  los  sacerdotes  que  para  ello  es- 
tán diputados,  y  dicen  al  cabo  quién  liizo  mas  y  mejor 
presenta  al  ídolo,  para  que  venga  á  noticia  de  todos. 


im 


FRANCISCO  LÓPEZ  DE  GOMARA, 


I  y  af|ucle3  muyljonrailo  por  unuFio  tintero,  Ctiii  esta  liflti- 
Ifa  lujy  mucíiás  i|ue  ofrecen  á  porfía;  coínon  los  princi- 
Ipalesy  aun  los  demás  del  p3ii,  fruías  y  viandas  orreci- 
•das;  lo  af  reparten  los  seíiores  y  sacerdotes;  dcscuel- 
Igan  ta  estatua  en  anocheciendo,  j  échanla  en  el  rio,  6 
[  «n  el  mar  si  eslá  cerca,  para  que  se  vaya  con  los  dioses 
Ldel  agua,  en  cuyo  honor  la  tiesta  fie  Ixízo.  Otro  día  do 
tus  fiestas  desentierran  los  Ijucsos  de  un  rey  ú  sacerdo- 
te queluvo  gran  reputación,  y  sQbeiilos  á  un  cadahalso 
queliaceo  en  el  campo ;  Uaranlo  las  mujeres  solamente, 
andando  á  la  redonda,  y  ofrecen  lo  que  pueden.  Tor- 
nan luego  al  otro  día  aquellos  huesos  á  la  sepultura ,  y 
,  ora  un  sacerdote  en  alabanza  de  cuyos  son ,  disputa  de 
'  la  inmortalidad  del  alma,  y  trata  del  ÍDnerni)4  lugar  de 
penas  que  los  dioses  tienen  en  tierras  muy  frías,  donde 
se  purgan  los  males,  y  del  paraiso,  que  está  en  tierra  muy 
templada,  que  posee  Quejuga,  seuor  grandísimo,  man- 
so y  cojo,  el  cual  hacia  mucims  regalos  á  las  áuiraas 
que  á  su  reino  iban,  y  las  dejaba  bailar,  cantar  y  holgar 
con  sus  queridas;  y  con  tanto,  quedan  canonizados 
aquellos  ¡mesos,  y  el  predicador  despide  los  oyentes, 
dándoles  humo  «  narices  de  yerbas  y  gomas  olorosas,  y 
I  soplándolos  cohío  saludador.  Creen  que  viven  muchas 
j  gentes  en  el  cíelo  y  muchas  debajo  la  tierra,  como  sus 
lantipodas,  y  que  hay  dioses  en  la  mar,  y  de  todo  esto 
I  tienen  coplas  los  sacerdotes ;  los  cuales  cuando  mueren 
I  los  reyes  hircen  ciertos  fuegos  como  coheíes,^  dan  á 
\  entender  que  son  las  almas  recien  salidas  del  cuerpo, 
que  suben  ul  ciefo;  y  asi,  los  ent ierran  con  grandes  llun* 
los.  La  reverencia  6  salutación  que  hacen  aí  Caciquees 
donosa,  porque  ponen  las  manos  en  las  narices,  chiflan, 
y  pásanlas  por  la  frente  al  colodrillo.  El  Rey  entonces 
I  tuerce  la  cabeza  soljre  el  hombro  izquierdo  si  quiere 
dar  favor  y  honra  al  que  le  reverencia.  La  viuda,  si  su 
r marido  muere  naturalmente,  no  se  puede  casar;  si 
I  muere  por  justicia,  puede.  i\o  admiten  las  rameras  cn- 
[trelas  casadas;  juegan  á  la  pelota,  al  trompo  y  á  la  ba- 
l  Iksta  con  arcos,  y  así  son  certeros.  Tienen  plata  y  aljó- 
( lar  y  otras  piedras;  hay  muy  muchos  ciervos,  que  crían 
[€»  casa  y  andan  al  pasto  en  el  campo  con  pastores,  y 
I  vuelven  ta  noche  al  corral.  Úe  su  leche  bucen  quesut 

El  Borii)at9a. 

ÍJL  isla  Boriquen,  dicha  entre  cristianos  Sant  Juan, 
está  en  diez  y  siete  y  diez  y  ocho  grados,  y  veinte  y  cinco 
leguas  de  la  Española,  que  la  tiene  al  poniente.  Es  lur- 
Lgü  leste  oeste  mas  de  cincuenta  leguas,  y  ancha  diez  y 
I  ijcho ;  la  tierra  de  hacia  el  norle  es  rica  de  oro,  la  de  hú- 
[cía  el  sur  es  fértil  de  pan,  fruta, yerba  y  pesca.  IJicen  que 
[no  comían  estos  horiquenescanie;  debía  ser  de  anima* 
es,  que  no  los  tenían;  empero  de  aves  si  comían,  y  aun 
JlDorciélagos  pelados  en  agua  caliente,  Enlascopíisaíi- 
[liguasy  naturales  son  como  los  dellaiti,  Española,  y  en 
moderno  también,  sino  que  son  mas  valientes  y  que 
llKanarcos  y  Hechas  sin  yerba*  Hay  una  goma  que  lla- 
man tabunuco,  blanda  y  correosa  como  sebo ,  con  la 
cual  y  aceite  brean  tos  navios;  y  como  es  amarga,  de- 
fiéndelos mucho  de  broma ;  hay  también  mucho  guaya- 
bean, que  llaman  palo  santo,  para  curar  de  bubasy  otras 
idolcncias;  Cristóbal  Colon  descubrió  esta  isla  en  su 
úii^e  següflüo,  y  Juan  l'oiiceüe  La»u  fu¿  allá  el  aíio  de  U 


con  hccncia  del  gídicrnador  Ovando,  en  un  carabelón 
que  tenia  en  Santo  Donungo;  ra  le  dijeron  unm  indios 
cómo  era  muy  rica  isla.  Tomó  tierra  donde  señoreaba 
Agueíbana,  et  cual  lo  acogió  muy  amigablemente,  y  se 
torno  cristiano  con  su  madre,  hermanos  y  criados.  Di6- 
le  una  su  hermana  por  amiga,  que  tal  es  la  costuml)re 
de  los  seuores  para  honrar  á  otros  grandes  hombres 
que  resciben  por  amigos  y  hut^spedes,  y  llevólo  á  la  costa 
del  norte  á  coger  oro, como  buscüba  en  dos  ó  tres  ríos. 
Dejó  Juan  Ponce  ciertos  españoles  con  Apucibana,  y 
solvióse  á  Santo  Domingo  con  h  muestra  del  oro  y  gen- 
te ;  mas  como  era  ya  ido  á  España  Nicolás  de  Ovando, y 
gobernaba  elatmíninte  don  Di^^go  Colon,  tornóse  al  Do- 
riquen,  que  Humó  él  mesrao  Sant  Juan,  con  su  mujer 
y  casa.  Escribiólo  al  comendador  mayor  de  Alcántara 
Ovando ,  el  cual  le  recabó  y  envié  la  gobernación  de 
aquella  isla ,  pero  con  sujeción  al  virey  y  almirante  de 
ludias.  El  entonces  hizo  gente  y  guerrea  el  Boriquen; 
fundé  á  Caparra,  que  se  despobló  por  tener  su  asienta 
en  ciénagas  de  mucho  acije.  Pobló  ú  Guanica,  que  se 
desavecindó  por  los  muchos  6  importunos  mosquitos,  y 
entonces  se  hizo  Sotomayor  y  oirás  villas.  Costó  la  con- 
quista del  Boriquen  muchos  españoles ,  ca  los  isteñus 
eran  esforzados,  y  llamaron  caribes  en  su  defensa,  que 
tiraban  con  yerba  pestífera  y  sin  remedio;  pensaron  al 
principio  que  los  españoles  fuesen  inmortales,  y  por  sa- 
ber la  verdad  Oraioa  ,  cacique  de  Ja  guaca ,  lomó  cargo 
dello  con  acuerdo  y  consentimiento  de  todos  los  otros 
caciques,  y  mandó  á  ciertos  criados  suyos  que  ahogasen 
ú un  Salcedo  que  posó  en  su  casa,  pasándolo  el  rio  Gua^ 
rabo;  loscuales  lo  hundieron  so  cí  agua ,  llevándolo  en 
hombros,  ycomo  se  ahogó,  tuvieron  ú  los  demás  pormor- 
tales.  Y  asi,  se  confederaron  y  se  rebelaron,  y  mataroo 
mas  de  cien  espaiioles.  Diego  de  Salazar  fué  quien  roa? 
se  señaló  en  la  conquista  d^'l  Boriquen.  Temíanle  tanlb 
los  indios,  que  no  querían  dar  batalla  donde  venía  él,  f 
algunas  veces  lo  levaban  en  el  ejército,  estando  muy 
malo  de  bubas,  porque  supiesen  los  indios  cómo  estaba 
allf;  solían  decir  aquellos  isleños  al  español  que  los 
amenazaba:  «No  te  temo,  cano  eres  Sa  lazar.»»  Habieneso 
mesmo  grandísimo  miedo  á  un  perro  llamado  Becerri- 
llo, bermejo,  hoc  i  negro  y  mediano,  que  ganaba»  sueldo  y 
parte,  como  ballestero  y  medio;  el  cual  peleaba  contra 
los  indios  animosa  y  discretamente;  conocía  los  amigos, 
y  no  les  hacia  mal  aunque  le  locasen.  Conocia  cual  era 
caribe  y  cuál  no ;  traiael  huido  aunque  csluvieseeu  me- 
dio del  rea!  de  ios  enemigos,  ó  le  despedazaba;  endí- 
ciéndole  «ido  es»,  ó  abuscaldo»,  io  paraba  hasta  lomar 
por  fuerza  al  indio  que  se  iba.  Acomelia  n  con  él  nuestro» 
españoles  tan  de  buena  gana  como  si  tuvieran  Iros  de 
caOalIo;  murióBecerríllo  deun  flechazo  que  le  dierou 
con  yerba  nadando  tras  un  indio  caríbe.  Crístianáronse 
lodos  los  isleños,  y  su  primer  obispo  fué  Alonso  Man- 
so, ano  ÚQÍí;  los  que  tras  Juan  Ponce  de  León,  que  fue- 
ron muchos,  rigieron  el  Boriquen  porel  Almirante,  ulen- 
dieron  mas  á  su  provecho  que  al  de  los  isleños. 

El  {lescttbrinieBto  de  la  Fl  orí  di. 

Quitó  el  Almirante  del  gobierno  del  Boriquen  ú  Juan 
Ponce  de  León ,  y  viéndose  sin  cargo  y  rico,  armó  dos 
carabi^las  y  fué  á  buscar  la  isla  Doyucaí  donde  decían 


HISTORIV  DE 
'  *  qm  (ornaba  mozos  ú  los  viejos. 
i  ►rii-rUo  ftt'is  meses  por  entre  mu- 
diis isIiÁ  siD  Iwllar  rostro  de  tul  Tuenlc,  Entró  en  Bí- 
fluói,  j  ilfs$cubnó  la  Fíurida  en  Pascua  Florida  del  año 
tk  4t»  I  ¡M^r  eso  le  puso  aquel  nombre;  y  esperando  lia- 
Uif  co  cik  fcr&ndes  riquezas,  vi  do  á  España ,  donde  ne- 
gKÍéctii#Irey  dun  Feruuudu  todo  lo  que  pedia,  con 
¡■ürciLiinim  do  Mcolús  de  Ovundo  y  de  Pero  Nuñe^  de 
l«M*itliv  i)0  del  ínfunte  don  Fernando,  cuyo  peje  ha*  ' 
lUo.  Así  que  le  dio  el  Rey  título  de  adeijmtadode  ' 
y  de  gobernador  de  la  Fldrida;  y  con  tanto  armó  ^ 
CD  Sevilla  tres  navios  muy  de  propósito  el  uno  de  í  5, 
Tocó  en  Guácano^  que  llaman  Guadalupe ;  ecbó  en  tierra  | 
^enia  é  tomar  agua  y  leña,  y  algunas  mujeres  qu^  lava-  i 
MD  loi  trapos  y  ropa  sucia.  Salieron  los  caribes^  que  se  | 
litbiiii  puesto  encelada  ^  y  flecliaroncon sus saeUs  en- 
JitrMadAS  los  españoles,  mataron  los  masquen  tierra  ! 
aüvoii»  y  capUvaroD  las  lavanderas;  con  este  muí  prín- 
dpéo  y  agüero  se  partió  Juno  Pooce  al  Boriquen,  y  de 
iltt  á  Ja  Florida.  Saltó  en  tierra  con  sus  soldados  para  \ 
biiscsf  asiento  donde  fundar  un  pueblo;  vinieron  los  i 
ludios á  defenderle  la  entrada  y  estada;  pelearon  con  ¡ 
élt^t'^nitároDlo  y  aun  le  mataron  liarlos  españoles,  y 
iefOD  á  él  con  una  íleclia,  de  cuya  berida  bnbo  de 
r  ej]  Cuba,  Y  así,  acabo  la  vida  y  consumió  gran  ; 
de  la  mocil  a  hacienda  que  allef;ara  en  Sunt  Ju^n  I 
lEonqiien.  Posó  Juan  Ponce  de  León  á  la  isFa  Es[)ci-  | 
coa  Crislubal  Colon  el  año  de  1493;  fué  gentil 
ado  en  las  guerras  de  aquella  isla ,  y  capitán  en  la  ' 
pa  de  Higuey  por  NiLotás  de  Ovau*lo  que  la  con-  ' 
,  Es  la  Florida  una  punta  de  tierra  conjo  ieu?^uu,  | 
L  muy  señalada  en  Indias,  y  muy  nombrada  por  los 
mclioa españoles  que  Itan  muerto  sobre  ella.  Siendo  la  ; 
yiftrida  lierra  (según  Dima )  rica  y  abastada,  uuucjue  va-  ' 
tieotca  los  hombres,  pidi'i  su  couquista  y  gobernación  \ 
Bnfftttiiift  de  Soto,  que  b»bia  sido  capitán  en  el  Perú,  y  ' 
Qirii|ur  Atabaliba  con  la  parte  que  ' 

licopc».  .  ydíiGapitQn,ycoii  el  C0-  \ 

ÍId  do  perlas  t  pirüraseu  que  se  asentaba  uquel  rico  y  po-  I 
difOBorcy*  Fué  pues allú coa  mucha  y  buena  gente;  aii- 
duvo  cíoco  años  buscando  minas,  ca  pensaba  ser  como 
«IPiartii.  Nú  pol)ló,  y  así  murió  él  y  destruyó  álos  que  le 
agniao  :  nunca  barán  butvn  liecbo  los  conquistadores 
I  ante  todas  cotas  no  poblaren,  en  especial  aquí,  que 
I  \*H  indios  vállenles  ñecheros  y  recios  hombres.  Por 
!  del  r  Solo  demandaron  muchos  esta 

sta  rl  ■  ■  ■  (,  estando  la  corte  en  Valladolid; 
I  loa  eualeí^  fueron  Jutían  de  Samano  y  Pedro  do 
I,  hermanos,  bombres  bastantes  para  tal  em- 
pnauL,  y  ft  Ahumada  muy  entendido  en  niucbas  cosas 
}  nuj  virtuoso  hidalgo,  con  quien  yo  tengo  amistad  cs- 
Crfclia,  Mas  ni  el  Emperador,  que  estaba  en  Alemana, 
ni  id  principe  doo  Felipe^  su  liijo ,  que  gobernaba  lodos 
Moardlioade  Gaftilla  y  Aragón  ^ la  dieron  á  ninguno, 
ieaoaqidoa  del&u  consejo  de  Indias  y  de  otras  personas 
<|0i  aoD  buco  celo  á  su  parecer  contradecían  las  cotf- 
qoirtai  «lo  las  Indias;  empero  enviaron  allá  á  fray  Luis 
Guotl  d£  Balva&tro  con  otros  frades  dominicos,  que  so 
alhKÍ6d«aUanar aquella  tierra  y  convertirla  gente  y 
IrMrla  á  aorricío  y  obediencia  del  Emperador  con  solas 
palabr»*  I  ué  puns  «I  fraile  i  cosía  del  !lcy  el  año  de  40; 


LAS  INDIAS. 

snlió  en  i  ierra  con  cuatro  frailes  que Tie 
seglares  marineros  sin  armas,  que  así  td 
zar  la  predicación  >  Acudieron  á  la  marina  muchos  de 
aquellos  lloridos,  y  sin  escucharle  lo  aporrearon  con  otro 
ó  con  otros  dos  compañeros ,  y  se  los  comieron ;  y  así, 
padecieron  martirio  por  predicar  la  fe  de  Cristo  :  é  os 
tenga  en  su  gloria.  Los  otros  so  acogieron  al  navio  y 
se  guardaron  para  con fcsoros,  como  dijeron  algunos. 
Muchos  que  favorecieron  la  iolencion  de  aquollos  fnn- 
les  conocen  agora  que  por  aquella  vía  mal  se  pueden 
aLruerlos  indios  ü  nuestra  a  mistad  ni  ú  nuestra  santa 
fe ;  aunque  sí  pudiese  ser,  mejor  seria.  Entonces  se  vino 
á  Ja  nave  uno  que  fué  paje  de  Hernando  de  Soto ;  el  cual 
conlaba  cómo  los  indios  pu!»ícron  los  cueros  de  las  ca- 
bezas de  los  fndlcscoii  sus  coronasen  un  templo,  yquo 
cerca  de  allí  h^ty  hombres  que  comen  carbón. 

Uíoñti  Palmas. 

Qninienias  le;í;uas  que  hay  de  costa  desde  la  Florida 
al  rio  Panuco  anduvo  primero  que  otro  ningún  español 
Francisco  de  Caray.  Empero ,  porque  no  iiizo  entonces 
mas  do  correr  la  costa ,  dejaremos  do  hablar  de  él ,  y  lia- 
blarémos  de  Páníilo  de  Nanraez,  que  fué  á  poblar  y  con- 
quistar, con  titulo  de  adelantado  y  gobeniador ,  ct  rio 
de  Palmas  j  que  cae  treinta  leguas  oncima  de  Pármco 
ImcJa  ol  norle  y  toda  la  costa  hasta  la  Florida;  y  así, 
no  pftTverlirémos  la  orden  que  comenzamos.  Üigo  pues 
cómo  eíaño  de  27  partió  PánIilo  de  Narvaez  deSanlúcnr 
de  Barra meda  para  su  adelantamiento  del  rio  de  PjH- 
mas,  con  cinco  navios,  en  que  llevaba  seiscientos  es- 
pañoles ,  cien  caballos  y  gran  suma  de  bastimentos ,  ar- 
mas y  vestidos;  ca  tenia  experieucia  de  otras  armadas. 
Tuvo  trabajo  en  el  camino ,  y  no  acertó  ú  ir  donde  te- 
nia ,  por  ignorancia  d*í  Miruelo  y  de  los  otros  pilotos  de 
la  Ilota,  que  desconocieron  la  tierra.  Todavía  sahóen  ella 
Narvaez  con  trcscienlos  compañeros  y  cusí  lodos  los 
caballos ,  aunque  con  ¡lOca  comida ;  y  envió  los  navios  a 
buscar  el  rio  de  Palmas ,  en  cuya  demanda  se  perdieron 
casi  lodos  los  hombres  y  caballos;  lo  cual  fué  por  no 
poblar  luego  que  saltó  en  tierra  con  la  gente ,  ó  por  sal- 
tar donde  no  hnbía  de  poblar.  Quien  no  poblare ,  no 
hora  buena  conquísUi,  y  no  conquistando  la  tierra,  no 
se  convertirá  la  gente;  así  que  la  máiima  del  conquistar 
ha  de  ser  poblar.  Vió  Narvaez  oro  á  unos  indios,  quo 
preguntados  úónde  lo  sacaban,  dijeron  en  Apalachen, 
Fué  allá  :  en  el  camino  topó  un  cacique  llamado  Dul- 
chancbelin,  que,  ú  trueco  de  casc;ibeles  ysarlalejos,  le 
dio  un  cuero  de  venado  muy  pintado  que  Iniia  cubierto, 
y  venía  á  cuestas  de  otro  indio  y  con  mucha  compañía, 
que  los  mas  tañían  caramillos  de  cuña.  Apa  lachen  es  de 
hasta  cuarenta  casas  de  paja;  tierra  pobre  de  to  quo 
buscaban,  mas  abundante  de  otras  muchas  cosas;  lla- 
na t  aguazosa  y  arenosa*  Hay  laureles  y  casi  todos naes- 
tros  árboles;  empero  son  muy  altos.  Hay  leones,  osos, 
venados  de  tres  maneras ,  y  unos  animales  muy  extraños 
que  tienen  un  falso  peto ,  el  cual  se  abre  y  cierra  como 
bolsa ,  donde  meten  sus  hijos  para  correr  y  huir  del  pe- 
ligro. Hay  muchas  aves  de  las  de  acá ,  como  decir  gar- 
zas y  halcones,  y  las  que  viven  do  raptaa;  poro  con  lo- 
do esto,  es  tierra  de  muchos  rayos.  Los  hombres  son 
muy  altos,  forzudos  y  ligeros,  que  alcanzan  un  cirn*o, 
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y  que  corren  un  día  entero  sin  descansar.  Traen  arcos 
de  doce  ¡Kilinos,  gordos  como  el  brazo ,  y  que  tiran  do- 
cientos  pasos ,  y  pasan  unas  corazas  y  un  tablón  y  otra 
cosa  mas  recia.  Las  flechas  son  por  la  mayor  parte  de 
cana ,  y  en  lugar  de  hierro  traen  pedernal  ó  hueso ;  las 
cuerdas  son  de  nervios  de  venados.  De  Apalachen  fue- 
ron á  Aute,  y  mas  adelante  hallaron  mejores  casas  y 
con  esteras  y  mas  polida  gente ;  ca  visten  de  vena- 
do, píeles  pintadas  y  martas,  y  algunas  tan  finas  y  olo- 
rosas de  suyo,  que  se  maravillaban  los  nuestros.  Traen 
también  mantas  groseras  de  hilo,  y  cabellos  muy  lar- 
gos y  sueltos;  dan  una  saeta  en  señal  de  amistad,  y 
bésanla.  En  una  isla  que  llamaron  Malhado,  y  que  boja 
doce  leguas  y  está  de  tierra  dos,  se  comieron  unos  es- 
pañoles ú  otros;  los  cuales  se  llamaban  Pantoja,  Soto- 
mayor,  Hernando  de  Esquivéis  notural  de  Badajoz;  y 
en  Jamlio,  tierra  firme,  allí  junto,  se  comieron  asimes- 
mo  á  Diego  López,  Gonzalo  Ruiz ,  Corral,  Sierra,  Pa- 
lacios y  á  otros.  Andan  en  aquella  isla  desnudos;  las 
mujeres  casadas  cubren  algo  con  un  vello  de  árbol  que 
parece  lana ;  las  mozas  abríganse  con  cueros  de  veñudo 
y  otras  pieles.  Agujérense  los  hombres  la  una  tetilla ,  y 
muchos  entrambas ,  y  atraviesan  por  allí  unas  cañas  do 
palmo  y  medio.  Horadan  también  el  rostro  bajero,  y 
meten  cañuelas  por  el  agujero.  Son  hombres  de  guer- 
ra, y  las  mujeres  de  trabajo,  y  la  tierra  muy  desven- 
turada. Casan  con  sendas  mujeres,  y  los  médicos  con 
cada  dos,  6  mas  sí  quieren.  No  entra  el  novio  en  casa 
de  los  suegros  ni  cuñados  el  primer  año,  ni  guisa  de 
comer  en  la  suya,  ni  ellos  le  hablan  ni  le  miran  á  la 
cara;  aunque  de  sus  casas  le  lleva  la  mujer  guisado  lo 
que  él  caza  y  pesca.  Duermen  en  cueros  sobre  esteras  y 
ostiones  por  cerimonia.  Regalan  mucho  sus  hijos,  y  si 
se  les  mueren,  tíznanse,  y  entiérranlos  con  grandes  llan- 
tos. Dúralcs  el  luto  un  año,  y  lloran  tres  veces  al  día 
todos  los  del  pueblo ,  y  no  se  lavan  los  padres  ui  parlen- 
tos  en  todo  aquel  tiempo.  No  lloran  á  los  viejos.  Euliér- 
ranse  todos,  salvo  los  físicos,  que  por  honra  los  que- 
man, y  enír-j  tanto  que  arden,  bailan  y  cantan.  Hacen 
polvo  los  huesos,  y  guardan  la  ceniza  para  bebería  el 
cabo  del  año  los  parientes  y  mujeres ;  los  cuales  también 
so  jasan  entonces.  Estos  médicos  curan  con  botones  de 
fuego  y  soplando  el  cauterio  y  Ihiga.  Jasan  donde  hay 
dolor,  y  chupan  la  jasadura;  sanan  con  esto,  y  son  bien 
pagados.  Estando  allí  ciertos  españoles  murieron  algu- 
nos indios  de  dolor  de  estómago ,  y  pensaban  que  ú  su 
causa;  mas  ellos  se  desculparon;  y  como  estaban  des- 
perecidos de  frío ,  hambre  y  mosquitos,  que  los  comían 
vivos«  por  andar  desnudos,  no  los  mataron ,  sino  man- 
dáronles curar  los  enfermos.  Ellos,  con  temor  de  la 
muerte,  comenzaron  aquel  oficio  rezando,  soplando  y 
santiguando,  y  sanaron  cuantos  á  sus  manos  viuioron; 
y  así ,  cobraron  fama  y  crédito  de  sabios  médicos.  De 
Malhado,  atravesando  muchas  tierras,  fucrun  á  una  que 
llaman  de  los  Jaguaces;  los  cuales  son  grandes  menti- 
rosos, ladrones  ,  borrachos  de  su  vino ,  y  agoreros,  que 
matan,  sí  mal  ensueñan,  sus  propios  hijos;  y  así ,  ma- 
taron á  Esiiuivol.  Siguen  los  veñudos  hasta  que  los  ma- 
tan :  tan  corredores  son.  Traen  la  tetilla  y  bezo  hora- 
dado :  usan  contra  natura ;  múdanse  como  alánibes ,  y 
llevan  las  esteras  de  que  arman  sus  casillas.  Los  viejos 
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y  mujeres  visten  y  calzan  de  venado  y  ^e  racas 
cierto  tiempo  del  auo  vienen  de  hacia  el  norte 
tienen  el  cuerno  corto  y  el  pelo  largo ,  y  son  gentii» 
ne.  Comen  arañas,  hormigas,  gusanos ,  salamsaqDe» 
sas ,  lagartijos,  culebras,  palos ,  tierra  y  cagi^Aiis  y  » 
garrutas;  y  siendo  tan  hambrientas «  andan  muye» 
tontos  y  alegres,  bailando  y  cantando.  <lonipnnlásn-^ 
jeros  ¿  sus  enemigos  por  un  arco  y  dos  flecbís,  6^' 
una  red  de  pescar,  y  matan  sos  bijas  por  no  dirbí! 
parientes  ni  enemigos.  Van  desnudos ,  y  tan  picadiift 
mosquitos ,  que  parecen  de  sant  Lázaro ;  coa  loscaa 
tienen  perpetua  guerra.  Traen  tizones  para  ojetrios/ 
hacen  lumbre  de  leña  podrida  ó  mojada  pan  que  Ir 
del  humo ;  el  cual  es  tan  incomportaUe  como  ¿t. 
mayormente  á  españoles ,  que  lloraban  con  él.  Eotii?: 
de  Avuvares  curó  Alonso  de  Castillo  muchos  ioiBci 
soplos,  como  saludador,  de  mal  de  cabeza ;  por  lo  ecie 
dieron  tunas,  que  son  buena  fruta,  y  caruedevca^ 
arcos  y  flechas.  Santiguó  asimesmo  cinco  tullidos,^ 
sanaron,  no  sin  grande  admiración  de  los  ¡nd¡<B;rs 
de  los  españoles;  ca  los  adoraban  como  á  persoún^ 
lestittles.  A  fama  de  tales  curas  acudían  á  eOosdem- 
chas  partes,  y  los  de  Susola  le  rogaron  fuese  coa  m 
á  sanar  un  herido.  Fué  Alvar  Nunez  Cabea  de  Yoav 
Andrés  Dorantes,  que  también  curaba;  mascnsdirf 
garon  olla,  era  muerto  el  lierido ;  y  confiados  a  Jk- 
cristo ,  que  obra  sanidades,  y  por  conservar  m  «üc 
entre  aquellos  bárbaros,  lo  santiguó  y  sopló  Imnc^ 
Alvar  Nuñez,  y  revivió,  que  fué  milagro.  Así  lontt 
él  mesmo.  Entre  losalbardaos  estuvieron  algsoltfs^ 
que  son  astutos  guerreros;  pelean  de  nocbe  ypvH^ 
chanzas.  Tiran  bailando  y  saltando  de  una  piikíetR. 
porque  no  les  acierten  sus  contrarios ;  andan  mov^ 
jados  en  tierra.  Acometen  si  sienten  ¿aqueaijliB^ 
si  ven  esfuerzo  ;.no  siguen  victoria  ui  van  tnseleisÁ- 
go.  Ven  y  oyen  nmy  mucho.  No  duermen  cod|RÚC2> 
ui  con  paridas  liabta  que  pasen  dos  anos ;  dejulisau;^- 
resque  son  estériles,  y  casan  con  otras ;  manualo»tíLjs 
diez  y  doce  años ,  y  hasta  que  por  si  sabenbortrds  co- 
mer. Ellas  hacen  las  amistades  cuando  ellos  mnuc» 
con  otros.  Nadie  come  lo  que  guisan  las  mojerescoBS 
camisa.  Cuando  cuecen  sus  vinos,  derraman  los  nu». 
pasando  cerca  la  mujer,  si  no  están  atapados ;  cmborr 
chanse  mucho ,  y  entonces  maltratan  á  las  mujeres.  O 
sanse  unos  hombres  con  otros,  que  son  impoleotf»* 
rapados,  y  que  andan  como  mujeres,  y  sin%ny$up!a 
por  tales,  y  no  pueden  traer  ni  tirar  arco.  Pasaron  ¡-f 
ciertos  pueblos  donde  los  hombres  eran  barto  bliocfc. 
empero  eran  tuertos  ó  ciegos  de  nubes ,  cuyas  mojere 
se  alcoholaban.  Tomaban  infinitas  liebres  A  pabs,  yc^ 
cumian  sin  que  primero  lo  santiguasen  los  cristianos  o k 
supla'^n.  Llegaron  á  tierra  que,  ó  por  costumbre  ó  [b! 
acatamiento  dellus,  ni  lloraban  ni  reían  ni  se  liabldlNS 
y  á  una  mujer  porque  lloró  lu  punzaron  y  rayarou  cdi 
upos  dientes  de  niton  por  detrás,  de  los  pies  i  tacabe 
za ;  recibían  los  españoles  las  caras  á  la  pared,  las  a 
htzas  bajas  y  los  cabellos  sobre  los  ojos.  En  el  nlleqo 
llamaron  de  Corazones ,  por  seiscientos  que  les  díoro 
(le  vcnaiios  Jiubieron  algunas  saetas  con  puntas  dee? 
meraldas  harto  buenas,  y  turquesas,  y  plumajes.  A¡ 
tfjoa  las  üinjeres  camisas  de  algodón  fino,  mangssd 
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,  J  fiíUillas  tja'^td  el  sucio,  de  venado  adobado, 
» yiliitfrUis  pordckntc.  Toniuu  [os  venados  eol- 
io U&  bullas  donde  beben  cotí  ciertas  niau- 
I,  y  con  «Ibs  y  cott  la  leohe  del  mesmo  árbol 
«ntkO  las  fleclin^.  De  otii  fueron  á  Sant  Alignel  de  Cti- 
loicaiir  ifue,  como  ilícho  he,  c^U'\  en  h  costa  de  h 
mu  é^  Sur.  De  trerienios  escpauotes  qnc  salieron  en 
tea^Ciftt  de  k  Florido  conNarvucz,  pienso  q\m  no 
mÉfmwi  «íno  Alvar  Nuneí  Cabeza  de  Vaca,  Alonso 
MOi^f  nado,  Andrés  Dorantes  de  Oéjur,  y  £s> 

lilBnk'  Hor,  loro;  tos  cuales  anduvieron  per- 

4idoi»  desnudos  y  bunibríenlos  nueve  años  y  ntas  por 
ItttkfriS  y  gentes  aquí  nombradas,  j  por  oirás  mu- 
cte,  donde  sanafou  calenturientos,  lollidos,  mal  beri- 
lo j  reiudUroa  un  muerto,  según  elfos  dijeron.  Esto 
I  deNarvaez  ei  á  quien  venció,  preudir»  y  süqo  un 
i;^F«nitiido  Cortés  en  Zempoullau  de  la  Xueva-B- 
%,  Cuma  mas  largo  se  dirá  en  su  crújücn.  L  na  nto- 
i  dtfionificbos  dijo  que  habría  mal  im  su  Ilota,  y 
^  pocos  escsjarkii  de  los  que  saliesen  á  la  tierra  don* 
deéiitHi. 

For  muerte  do  luán  Ponce  de  León ,  que  descubrió  y 
ladovola  Florida  r  armó  Francisco  de  Goray  tres  cara- 
bdüeniamáica  el  año  de  IBÍS,  y  fué  ú.  tentar  la  Flori- 
da, pensanüo  ser  isla ;  ca  entonces  mas  querían  poblar 
«lilüyquceo  tierra  ünnc.  Salió  a  tierra^  y  desbarniá- 
foale  lof  lloridos,  hiríendo  y  matando  niucbos  cspa no- 
tos;  j  asi,  00  paró  hasta  Páuuco,  que  bey  quinientas  le- 
pti  de  costa.  Vio  aquella  costa,  mas  no  la  anduvo  tan 
ftr  OEiemido  como  agora  se  sabe,  {^uim  rescalar  en  Pá< 
I  uo  le  dejaron  los  de  aquel  río ,  que  son  va- 
f  carniceros.  Antes  le  maltratarou  en  Cliila  ^  co- 
j  los  españoles  que  mataron ,  y  aun  los  tlesolla- 
r««  jposiérotí  los  cueros,  después  de  bien  curtidos,  en 
lleaploa  por  memoria  y  ufanía.  Parecióle  bien  aque- 
iLlíüTa ,  aunque  le  babia  ido  mal  en  ella.  Volvió  á  Ja- 
adoUó  los  navios,  refn'zose  de  ^ente  y  basti- 
»» j  tomó  allá  luego  el  año  si;;uientede  lá,  y  fué- 
le  peer  que  la  primera  vez.  Otros  dicen  que  no  fué  mas 
de  ooa  veZj  sino  que  como  estuvo  mucho  allá,  la  cuen- 
tas por  dos.  Fuese  una  ó  dos  veces ,  es  cierto  que  vino 
toftíoiado  lie  lo  mucho  que  babia  gastado ,  y  corrido  de 
lopece^«ie  había  heelio,  especialmente  por  lo  que  le 
aivio  COO  Femando  Cortés  en  la  Veracruz»  sc-un  en 
eUm  puta  se  cuenta.  Mas  por  emendar  las  fallas  y  por 
pjHrSitna  como  Cortés,  que  tan  nombrado  era,  y  por- 
que teosa  por  muy  rica  tierra  la  de  Panuco ,  negoció  la 
pbemacíon  delta  ea  lu  corte  por  Juan  López  de  Tor- 
ralra^fucriado,  diciendo  lo  mucho  que  babia  gastado 
ea  descubrirla  ;  y  ootno  la  tuvo  con  Ululo  de  adelanta- 
da» armó  y  basteció  once  navios  el  ano  de  23.  Como  es- 
taba rÍco«  y  como  [H*nsaba  competir  con  Fernando  Cor- 
íá  en  ellos  mas  de  setecientos  españoles ,  cierb- 
eetiln  5  riijilro  cJiballos  y  muchos  tiros,  y  fué  á 
í.doi:  n  todo  ello;  ca  murió  él  en 

Si^jice*  J  "' '  ^  cuatrocientos  españoles  de 

efeeOoi;  muchos  de  los  cuales  fueron  sacrilicados  y 
ceiddot,  j  <us  cueros  pueslos  por  los  templos,  curti- 
do» ó  rmtnil  idos;  que  tal  es  la  cruel  religión  de  aquellos^ 
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ó  la  religiosa  crueldad.  Son  asjme<;rno  gratidí^itnns  pu- 
tos, y  tienen  mancebia  de  hombros  públicamente»  di» 
so  acogen  las  noches,  mil  dellos,  y  mas  ó  menos ,  según 
es  el  pueblo.  Arrincanse  las  barbas,  agujéranse  las  na- 
rices como  las  orejas  para  traer  algo  allí;  limansc  loi 
dientes,  como  sierra,  por  hermosura  y  sanidad ;  no  se. 
cosan  hasta  los  cuarenta  años ,  aunque  ú  tos  diez  ó  doce 
son  ellas  dueñas.  Ñuño  de  Guzman  fué  también  á  Pa- 
nuco por  gobernador  el  año  de  1527  Jlevó  dos  ó  tres 
navios  y  ochenta  hombres;  el  cual  castigó  aquellos  in- 
dios de  sus  pecados^  haciendo  muchos  esclavos. 

La  tsfa  lamáía. 

Esta  isla  de  Jamaica, que  agora  llaman  Santiago*  en- 
tre diez  y  siete  y  diez  y  ocho  grados  á  esta  parte  do  l.i 
Equitiocial ,  y  veinte  y  cinco  leguas  de  Cuba  p<)r  la  par- 
te del  norte ,  y  otras  tuntas  ó  p<>co  (oas  de  la  Española 
por  hikia  levante,  tiene  cincuenta  leguas  en  largo  y 
luenos  de  veinte  en  ancho.  Descubríólu  Cristóbíil  Coluu 
en  el  segundo  viaje  á  Indias,  conquistóla  su  hijo  don 
Diego,  gobernando  en  Santo  Doíuingt>  por  Juan  de  Ki- 
quivel  y  otros  capiUines,  El  mas  rico  gotjeniador  dc- 
[h  fué  Francisco  de  Goray,  y  porque  armó  en  ella  tan- 
tas naos  y  hombres  para  ir  á  Panuco  lo  pongo  ar|iii.  E; 
Jamaica  como  Huiti  en  todo ,  y  asi  se  acabaron  los  in- 
dios. Cria  oro ,  algodón  muy  fino ;  después  qtie  lu  po- 
seen españoles,  liay  mucho  ganado  de  todas  buertts  j  y 
los  puercos  son  mejores  que  no  en  otros  cabos.  El  prín- 
cjpal  pueblo  se  nombra  Sevilla;  eí  primer  abad  que 
tuvo  fué  Pedro  Mártir  de  Angferíu,  miíanés,  el  cual  es- 
cribió muchas  cosas  de  Indias  en  latin ,  como  era  cro- 
nista de  los  Beyes  Católicos :  algunos  quisieran  nms  que 
las  escríbiera  en  romance ,  ó  mejor  y  mas  claro.  Toda- 
vía le  del)cn]os  y  loamos  mucho,  que  fué  príuierocnlas 
poner  eu  estilo. 

La  NtK'íi  EspaHi. 

Luego  que  Francisco  llernamlez  do  Córdoba  llegó  á 
Santiago  con  las  nuevas  dearjuellas  tan  ricas  tierras  tío 
Yucatán,  como  luego  diremos,  so  acodició  Diego  Ye- 
hizquez,  gobernador  de  Cuba,  ú  enviar  allá  tantos  e?»- 
pañoles  que,  resistiendo  á  los  indios,  rescaUísen  do 
a<juel  oro ,  piala  y  ropa  que  tenían,  Amió  cuatro  cara- 
belas y  dio  las  á  Juan  de  Grijalva ,  sobriao  suyo ,  el  cual 
metió  en  ellas  docieutos  españoles,  y  partióse  de  Cuba 
el  prímer  dia  de  mayo  del  año  de  18^  y  fuéá  Acuzii- 
niil,  guiando  la  flota  el  piloto  Alaminos,  que  fuera  con 
Francisco  Hernández  de  Córdoba.  De  alíí ,  que  vcian  á 
Yucalan ,  echaron  á  roano  izquierda  para  bojarlo ,  pen- 
sando que  fuese  isla ,  pues  ya  la  hahia  andado  Fraui:ís- 
co  üeruandez  por  la  derecha;  ca  lo  destraban  por  cuan- 
to se  podian  sopear  mejor  los  isleños  que  los  de  tierra 
llnne;  asíque,  costeando  la  tierra,  entraron  en  un  seno 
de  mar  que  llamaron  bahía  de  la  Ascensión ,  por  ser  tal 
dia.  Eotonces  se  descubrió  ai|uel  treclio  de  tierra  que 
hay  de  emp&r  de  Acuzamil  á  la  susodicha  bahía.  Ma^ 
viendo  que  siguia  mucho  la  costa ,  se  tornaron  atrás,  y 
arrimados  á  tierra ,  fueron  á  Chanjpolon ,  donde  fueríju 
mal  reccbidos,  como  Francisco  Hernández ;  ca  sobre  to- 
mar agua,  que  les  faltaba,  pelearon  con  los  naturales,  y 
quedó  muerto  Juan  de  GucLuria,  y  heridos  cincuenta 
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españoles ,  y  Joan  de  Grijulva  con  un  diente  menos  y 
'  olro  medio,  y  dos  fí^cliazos.  Por  esto  de  Grijíilva  y  por 
jlo  lie  Córdoba  llaman  ai{uel[ii  pía)  a  Mala-Pofe!}.  Purlíó 
Ido  uití,  y  buscandi}  puerta  seguro^  surgió  en  el  que 
[ijúiabrú  el  Deseado,  De  »tli  fué  al  rio  que  de  su  nombre 
Uc  dice  Grijalva,  en  el  cual  rescata  las  cosas  siguientes : 
I  Ires  máscaras  de  madera  doradus  y  con  pedrezuclas 
[turquesas,  que  parecía  obra  mosaica;  otra  másCiira  lla- 
namente dorada  ,  una  cabeza  de  perro  cubierta  de  pie- 
bdras fulsas,  un  cas(]uele  de  pato  dorado,  cou  cabcllcm 
]  y  cuernos ;  cuatro  patonas  de  iubla  doradas ,  y  otra  que 
t4cnia  algunas  piedras  engastadas  ai  rededor  de  un  ido- 
No  ;  cinco  armaduras  de  piernas  becbas  de  corlezA  y 
[doradas ,  dos  escarcclones  de  palo  con  liojuelas  de  oro, 
tunas  como  tijeras  de  lo  mesmo  ,  siete  navajas  de  peder- 
Fml,  un  espejo  de  dos  lumbres  con  un  cerco  de  oro,  cien- 
[to  y  diez  cuentas  de  tierra  doradas^  siete  lirílhs  de&ro 
I  delgadas ,  cuarenta  arracadas  de  oro  con  cada  tres  pio- 
íjantes,  dos  ajorcas  de  oro^  ancbas  y  delgadus,  un  par 
Lúa  cercillos  de  oro ,  dos  rodelas  cubiertas  de  pinina 
|jf  con  sus  cbapas  de  oro  en  medio ,  dos  penacbo^^  muy 
gcnlíles,  y  otro  do  cuero  y  oro;  una  laqueta  de  pluma, 
fun  paño  de  algodón  de  colores,  á  manera  de  peinador» 
Lé  algunas  mantas.  Dié  por  ello  un  jubón  de  terciopelo 
[▼erde ,  una  gorra  de  seda ,  dos  bonetes  de  Irisa ,  dos  ca- 
finisas ,  unos  zaragüelles»  un  tocador,  un  peine  ^  un  es- 
Lpejo,  unos  alpargateí;,  tres  cuebÜlos  y  unas  tijeras; 
Linncbas  contezuelas  do  vidro,  un  cinto  con  su  esquero, 
íj  vino,  que  no  lo  quiso  nadie  beber ;  cosa  que  basta  ttlíi 
¡ningún  indio  la  dcsecbíi.  De  aquel  rio  fué  Gríjalvaá 
.•  San t  Juan  de  11  búa,  donde  tomó  posesionen  nombre  del 
LBey,  por  Diego  Velazquez,  como  de  tierra  nueva.  11a- 
[  h\ó  con  los  indios ,  que  veniari  bien  vestidos  ú  su  niane- 
Lru ,  y  que  se  mostraban  afables  y  entendidos ;  trocó  con 
^ ellos  muchas  cosas,  que  fueron  cuatro  granos  de  oro, 
lima  cabeza  do  perro,  de  piedra  como  calcedonia,  un 
I  ídolo  de  oro  con  cornezuelos  y  arracadas  y  moscador 
l4Íe  lo  mesmo,  y  en  el  ombligo  una  piedra  negra;  una 
■inedalla  de  piedra  guarnecida  de  oro ,  con  su  corona  de 
i  lo  mesmo,  en  que  habla  dos  pinjantes  y  unii  creslii; 
Lcuatrocerciiios  de  turquesas  con  cuda  oclm  pinjantes; 
hdos  arracadas  de  oro  con  muchos  pinjantes;  un  collar 
[rico,  una  trenza  de  oro,  diez  sartales  de  barro  dora- 
ndo, una  gargantilla  con  una  rana  de  oro,  seis  colluri- 
[ eos  de  oro ,  seis  granos  de  oro ,  cuatro  manillas  de  oro 
grandes,  tres  sartas  de  pit^dras  linas,  y  cañutillos  de 
^oro;  cinco  máscaras  de  piedras  con  oro  ,  ú  la  mosúica; 
nucbos  ventalles  y  pknnujt^s ,  mnclms  mantas  y  canii- 
Ffclas  de  algodón.  En  reconjpcnsa  de  lo  cual  dio  Grí- 
l  jaiva  dos  camisas ,  dos  sayos  de  azul  y  colorado,  dosca- 
k,pcruías  negras,  dos  zaragñeííes,  ilos  tocadores  ,  dos 
kespejos,  dos  cinLis  de  cuero  Uicbonadírs,  con  sus  bol^ 
:«as;  dos  tijeras  y  cuatro  cuchillos,  que  tuvieron  en  mu- 
fdio,  por  haber  proliado  á  corlar  con  ello;  dosal|iarga- 
ites,  unas  serviltas  de  mujer,  tres  peines,  cien  aüilercs, 
Ldoco  agujetas,  tres  m<ídallas  y  docienlas  ciicnlas  de 
[vidrio,  y  otras  cosillas  de  menos  vaJor.  Al  cubo  de  las 
ferias  trajeron  por  alboroque  cazuelas  y  pasteles  de 
carne  con  mucho  ají ,  y  ceslillas  de  pau  fresco ,  y  una 
india  moza  para  el  capitán,  que  asi  lo  u&íííj  los  señores 
I  ái  aquella  tierra.  Si  íuan  do  Gríjalva  supiera  conocer 


aquella  buena  ventura,  y  poblar  alli,  como  los  del 
compañía  le  rogaban .  fuera  otro  Cortés.  Mus  uo  i 
para  el  tanto  bien,  ni  llevaba  comisión  de  poblar.  Des- 
pachó desde  aquel  lugar,  para  Diego  Velarquez,  A  Pe- 
dro de  Albaradocn  una  carabela  cou  los  enfermos  y  be* 
ridos  y  con  mucljas  cosas  de  las  rescatadas,  porque  no 
estuviese  con  pena,  y  el  siguió  la  costa  hacia  el  norte, 
rauclius  leguas  sin  salir  k  tierra,  Y  parecieudole  que 
habia  descubierlD  Iiarto,  y  temiendo  las  corrientes  y  e' 
tiempo ,  que  siendo  por  junio  veía  sierras  nevadas  y  que 
le  faltarían  mantenimientos,  dio  la  vuelta  por  consejo  y 
requirimientos  del  piloto  Alaminos,  y  surgió  en  el 
puerto  de  Sant  Antón  pura  tomar  agua  y  leña,  donde  se 
detuvo  seis  dias  contra  lando  con  los  naturales,  y  ferí^ 
tes  cosillas  de  mercería  ú  cuarenta  ljac!mefa-s  de  cobre 
revuelto  con  oro ,  que  pesanm  dos  mil  castellanos,  y  ú 
tres  tazas  ó  copas  de  oro,  y  uu  vaso  de  pedrecicas»  y 
muclias  cuentas  de  oro  huecas ,  y  otras  cosas  menudas 
que  valían  poco,  aunque  hien  labradas.  Vista  la  riqueza 
y  mansedumbre  de  aquellos  indios,  holgaran  roucbos 
españoles  de  asentar  alil ;  mas  no  quiso  Grijalva ,  antes 
se  partié  lutgo  y  vino  á  la  bahía  que  llamaron  de  Térmi- 
nos, cal  re  rio  de  Grijalva  y  puerto  Deseado ;  donde,  sa- 
hendo  por  agua  hídiaron  entre  unos  árboles  un  idofíJIo 
de  oro  y  muchos  de  barro ;  dos  hombres  de  pulo  cabal- 
gando uno  sobre  otro  a  fuer  de  Sodoma ,  y  otro  de  tier- 
ra cocida ,  con  ambas  manos  á  lo  suyo ,  que  lo  leoia  re- 
tiijado,  como  son  casi  todos  los  indios  de  Yucatán,  Este 
lijllazgoy  cuerpos  de  hombres  sacriíicados  no  conlen- 
tarou  á  los  cspafioles,  ca  les  parecía  sucia  y  cruel  cosa. 
Quitáronse  de  alti ,  y  tomaron  tierra  en  Champototí,  por 
tomar  agua ;  empero  no  creo  que  osaron,  por  ver  Á  los 
de  aquel  puebla  mny  armados,  y  tan  atrevidos ,  que 
entraban  llecbarlos  en  la  mar  hasta  la  cinta ,  y  tlegatiaii 
con  barquillas  ú  cumbatir  las  carabelas.  Y  asi,  dejaron 
aquella  tierra,  y  se  tornaron  a  Cuba  cinco  meses  des- 
pués que  dclla  salieron.  I^utregó  Juan  de  Grijalva  lo  que 
traía  rescatado  á  su  tio  Diego  Ytdazquez,  y  el  quinto  á 
los  oíicíalesdel  íley.  Descubrió  dtísde  Champoton  hasta 
Sant  Juau  de  Llima  y  mas  adeíante,  y  todo  tierra  rica  y 
buena. 

De  Fernando  Cortés. 

Nunca  tanta  muestra  de  riquezas  su  bahía  descubier- 
to en  Indias,  ni  rescalado  tan  brevemente  después  que 
se  ballíiron,  como  en  la  tierra  que  Juan  de  Grijalvu  cos- 
teó; y  así,  movió  á  muclsos  pam  íralli^  Mas  Fenuindo 
Cortés  fué  el  primero  con  quinientos  y  cincuenta  espa- 
ñoles en  once  navios.  Estuvo  en  Acuzamil ,  tomií  ú  Ta- 
basco ,  fundo  la  Veracruz ,  ganó  á  Méjico  ^  prendió  Mck 
leczuma,  conquistó  y  pobló  la  Nueva-España  y  otros 
muchos  reinos.  E  por  cuanto  él  hizo  muchas  jf  grandes 
hazañas  en  las  guerras  que  allí  tuvo,  que  sin  perjuicio 
de  ningún  es[iañol  de  Indias,  fueron  las  mejores  de 
cuantas  se  han  hecho  cu  aquellas  parles  del  Nuevo- ^Hun- 
do, las  escribiré  por  su  partera  imitación  de  Polibioy 
de  Saluslio,  que  sacaron  de  las  historias  romanas,  que 
juntas  y  euleras  hacían ,  este  la  de  Mario  y  aquel  la  de 
Scipion.  También  lo  hago  por  estar  la  Nueva- España 
muy  rica  y  mejorada,  nmy  poblada  de  españoles ,  rauf 
lltiiia  de  naturales,  y  todos  crii>lianado5,  y  por  tu  cnteJ 


ülSTOliíl  DE 
ttfsieta  lie iiitiigiia  rvljgíon ,  y  por  airas  nuevas  cos- 
ioifareiqíie  npbceráti  y  iiuu  espnutarúu  ul  lector. 

De  U  lila  de  Ctít». 

A  Coba  Ikmó  OíslóUI  Colun  Fem&ndina ,  en  honra 
'  doa  Ftinmiido,  en  cuyo  nombre  la 
61o  de  conquistar  Nicolás  de  Ovando 
iOdeOcanipo;  ycüijquislüladel  todo,  cu  lu- 
pr  iiel  tlminuAle  don  Diego  Culoii,  Die'^o  Vefazquezde 
Qiitfir;  d cual  la  repartió,  pobló  y  gobeoio  lutslu  que 
mió*  Bs  Cuba  de  la  heclmra  de  lioja  de  ^Ice,  trccien- 
lat  tefiíMS  tar]ga,  y  ancha  setenta,  m  di^rectio  sino  en 
«fü,  Vft  UmIi  leste  oeste,  y  está  el  mciHo  delb  en  casi 
ftiiitc  y  on  gmdo;  liá  por  aledaños  al  oriente  la  isla  de 
ySuito  Üoiningo,  ¿quince  leguas.  Tiene  huela  me- 
I,  pero  la  n)oy<>r  y  mejur  es  Jiiináica. 
i  parte  ocident al  esLú  Vucuian ;  par  liácia  el  norte 
^lii  Fturtda  y  los  Lucayos,  que  son  mucbus  isks. 
I  i»  tierra  áspera,  alta  y  montuosa,  y  que  por  mu- 
i  pufm  íiñm  la  mar  blanca  ;  los  rius  w  ^'randes^ 
de  buenas  aguas  y  ricos  de  oro  y  pescado.  Hay 
i  muchas  lagunas  y  esl  anos ,  a  I  gu  nos  de  1  os  c  ua- 
til  5ÚÚ  silaiios;  es  üerra  templada  ,  aunque  algo  se 
ttente  el  frío  ;  en  todo  son  los  hombres  y  la  tierra  como 
«I  la  Española ,  y  por  tanto  no  liay  para  qué  lo  repelir. 
liígtnatite,  empero,  difícren  :  la  lengua  es  algo  dí- 
liiodlii  desnudos  en  vivas  carnes  hombres  y  mu- 
I,  «O  Its  bodas  otro  es  el  novio ,  que  así  es  costum- 
onda  y  iro^rdada ;  si  el  novio  es  cacique ,  todos  los 
cMif|ues  ecmvidados  prueban  h  novia  primero  que  na 
él^  ti  Biercad«r,  los  mercaderes ;  y  si  labrador,  el  señor  ó 
•igm  sacerdote ,  y  ella  enlonccs  queda  por  muy  esfor- 
nift :  C4KI  üviaiM  causa  dejan  las  mujeres ,  y  ellas  por 
iFfffl*"»  loa  hombres ;  pero  al  reigosto  de  los  bodas  di^ 
1 4o  sus  perscmas  como  quieren ,  ó  porque  son  lus 
I sodora éticos.  Andar  la  mujer  desnuda  convida 
tltadlilos  hombres  presto,  y  mucho  usar  nquel  ubor- 
ndUe  pecado  hace  u  ellas  malas.  Hay  njuclio  oro,  mus 
BU  fino ;  hay  buen  cobre  y  mucha  rubia  y  colores ;  hay 
OBa  Aléate  y  minero  de  pasta  como  pe^ ,  cojí  la  cual,  re- 
fiielta  con  aceite  6  sebo,  brean  tos  navios  y  empegan 
amlqükr  co^.  Hay  una  cautira  de  piedras  rodoiidisi- 
nai  f  qvm  sin  las  reparar  mas  de  como  lus  sacan ,  tirata 
iMiülf  afOibuces  y  lombardas.  Las  culebras  son  ^Tan- 
li  empero  mansas  y  sin  pijuzona,  torpes ^\[ue  li- 
lile  las  toman ,  y  sin  asco  ni  temor  las  comen. 
lio  mantieiieD  de  guahíniqu ¡najes,  y  tal  tiene  den- 
tm  drl  buche  ocho  y  mas  dcilos  cuando  ta  tomao.  Üua- 
bñ^ii ana j  es  animal  camo  liebre,  hechura  de  raposo, 
iiso^a  time  pies  de  conejo^  cabera  de  hurón ,  cola  de 
aoiTi,  y  pelo  aJto  como  tejo ;  la  color  algo  roja ,  la  car- 
■f  «abrasa  y  ^na.  Era  Cuba  muy  poblada  de  indios « 
oo  hay  sino  españoles*  Volviéronse  todos  ellos 
B.  Uurieron  nmchos  de  trabajo  y  hambre,  mu- 
dtoiá«  Tímelas,  y  muchos  se  pasaron  ¿  la  i\ueva-Es- 
f«ii  ilaapiiél  que  Cortés  la  ganó ,  y  asi  no  quedó  casta 
iieilDi,  El  principal  pueblo  y  puerto  c3  en  Santiago.  El 
pimm  iibispo  fué  Hernando  de  ^usa ,  fraile  dominico. 
AllpBm  milagros  litibo  al  principio  que  se  paciüco  esta 
bla,  iior  donde  mas  aína  se  convertitroa  los  indios ;  y 
MMci  Sftton  so  apareció  muchas  veces  al  Cacique 
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comendador,  que  la  itivocaba,  y  á  otros  que  deetan  Ave 
Muria.  He  puesto  aqui  á  Cuba  por  ser  conveniente  lu- 
gar ,  pues  della  salieron  los  que  descubrieron  y  conver- 
üeroa  á  la  fe  de  Cristo  la  INueva-Espana. 

YucaUD. 

Vucatan  es  una  punta  de  tierra  quo  estú  en  veinte 
y  un  grados,  de  la  cual  se  nombra  una  gran  provincia : 
algunos  la  llaman  península ,  porque  cuanto  mas  so 
mete  á  la  mar ,  tanto  mas  se  ensancha  ,  aunque  por  do 
mas  ceñida  es,  tiene  cien  leguas;  que  tanto  hay  de  Xa- 
cafauco  ó  Bahía  de  Términos  á  Chetemal,  que  está  en  la 
bebía  de  la  Ascensión^  y  las  cartas  de  marear  que  la  es- 
trechan mucJio,  van  erradas.  Descubrióla,  oun  no  toda, 
Francisco  Hernández  de  Córdoba  el  ano  de  1317,  y  fué 
deslQ  manera  :  que  armaron  Francisco  Hernández  de 
Córdoba,  Cristóbal  Morante  y  Lope  Uchoa  de  Caicedo 
el  ano  de  susodicho,  navios  á  su  costa  en  Santiago  de 
Cuba  para  descobrir  y  rescalur ;  otros  dicen  que  para 
traur  esclavos  de  las  islas  Guananas  á  sus  minas  y  gran- 
jerias, como  se  apocaban  los  naturales  do  aquella  isla, 
y  porque  se  los  vedaban  echar  en  minas  y  ú  otros  duros 
trabajos.  Están  los.üuanaxas  cerca  de  Honduras,  y  son 
hombres  mansos,  simples  y  pescadores,  que  ni  usan 
armas  ni  tienen  guerras.  Fué  capitán  dcstos  tres  navios 
Fraucisco  Hernández  de  Córdobo;  llevó  en  ellos  ciento 
y  diez  hombres,  por  piloto  á  un  Anión  Alaminos  de  Pa- 
los, y  por  veedor  á  Oenuddiuo  líiíguez  de  la  Calzada; 
y  aun  dicen  que  llevó  una  barca  del  gobernador  Diego 
Velazquez,  en  quo  llevaba  pan  y  lierramienta  y  otras 
cosas  á  sus  minas  y  trabajadores ,  para  que  si  aí^o  tra- 
jesen le  cupiese  parle.  Partióse  pues  Frotici seo  Hernan- 
d6Z«  y  con  tiempo  que  no  le  dejó  ir  á  otro  cabo «  ó  con 
voluntad  que  llevaba  ú  descobrir ,  fué  á  dar  consigo  en 
tierra  no  sabida  ni  hollada  de  los  nuestros ;  do  huy  unas 
su  I  i  ñas  en  una  punía  que  llamó  de  las  Mujeres ,  por  ha- 
ber allí  torres  de  piedra  con  gradas,  y  capillas  cubier- 
tas de  madera  y  paja,  en  que  por  geuti!  orden  estaban 
puestos  muchos  ídoloí?,  que  parecían  mujeres.  Maravi- 
lló ronse  los  españoles  de  ver  edificio  de  pie#íi ,  qno 
hasta  entonces  no  se  habla  visto,  y  que  la  gente  se  vis- 
tiese tan  rica  y  lucidamenle;  ca  lenian  camisetas  y 
manías  de  algodón,  blancas  y  de  colores,  plumajes, 
cerciflos,  bronchas  y  joyas  de  oro  y  plata,  y  las 'muje- 
res cubiertas  pecho  y  cubfza.  Xo  paró  allí,  sino  ftiése 
&  otra  punta  que  llamó  de  Cotocbe,  donde  andaban 
unos  pescadores,  que  de  nnetlo  ó  espanto  se  retiraroa 
en  lifirra,  y  que  respondían  cotohe^  totoHe^  que  quiere 
decir  cusa,  pensando  que  les  preguntaban  por  el  Uignr 
para  ir  allá ;  de  aqui  se  le  quedó  este  nondírc  al  cabo  de 
ui[uolla  tierra.  In  poco  mas  adelante  hallaron  ciertos 
hombres,  que  preguntados  cómo  se  llan^aba  un  gran 
pueblo  allí  cerca,  dijeron  íec^cían,  tec/gíaH,quevalcpor 
no  te  entiendo.  Pensaron  los  esfvañolcs  quo  se  llama- 
Im  así,  y  corromjiiendo  el  vocablo,  llamaron  siempre 
Yucaian,  y  nunca  se  le  cuera  tal  nonibradía.  Allí  se  ha- 
llaron cruces  de  latón  y  palo  sobre  muertos;  de  donde 
arguyen  algunos  que  muchos  españoles  se  fuemn  á  es- 
ta tierra  Cuando  la  destruicjon  de  Espoíia  hecha  por 
los  moros  en  tiempo  del  rey  don  Hodrigo;  mas  no  lo 
crea,  pues  no  las  hay  en  las  islas  que  Donibradií  habc- 
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r mos,  en  alguna  de fás  orales  w  necesario,  y  aun  for-      u 
1  toso,  locar  antes  de  llegar  allí ,  yeniio  de  acá.  Cuoiido 
I  hablaré  de  la  isla  Acuzamil ,  trataré  mas  largo  ©61o  de 
hh»  Cí*uces.  Dtí  Yucatán  fue  Francisco  Hernández  á 
[Cunipeclic,  lugar  crecido ,  que  lo  nombró  Lázaro ,  por 


DE  GOMARA. 

as  no  lo  c 


[líegür  allí  dumingo  de  Lázaro.  Salió  á  üerra ,  tomó 
lemislad  con  c!  seuür,  rescató  mantas,  plumas,  concbus 
de  cangrejos  y  caracules,  engastados  en  plata  y  oro. 
)¡éroHlc  perdices ,  tórtolas ,  ánades  y  guílipavos ,  lie- 
bres ;  ciervos  y  otros  anímales  de  comer ,  mucbo  pan 
We  maíz  y  frutas.  Aflegábanse  á  los  espnaoles;  uuos  les 
tocábanlas  barbas,  otros  la  ropa,  otros  tentaban  tas  es- 
pndas,  y  lodos  se  andaban  heclios  bobos  al  rededor  de- 
llos.  Aquí  hahia  uo  turrejoncillu  de  piedra  cuadrado  y 
gradado,  en  lo  alto  del  cual  estaba  un  ídolo  con  dos  lie- 
[ rus  animales  á  las  ijadas,  como  que  le  comíaJí,  y  una 
sierpe  decuareola  y  siete  píes  larga,  y  gorda  cuanto  un 
buey,  becba  de  piedra  como  el  ídolo ,  que  tragaba  un 
león;  estaba  todo  Heno  de  sangre  de  tmnibres  sacriü- 
cados,  según  usanza  de  todas  aquellos  tierras.  De  Cam- 
pecbe  fué  Francisco  Hernández  de  Cor  duba  ú  Champo^ 
ton,  pueblo  muy  grande,  cuyo  señor  so  llamaba  Moclio- 
cotwjc,  hombre  guerrero  ye^iforzado;  el  cual  no  dejó 
rescatar  á  los  espamiles,  ni  tes  dio  presentes  ni  vitualla 
como  los  de  Campeclie,  ni  agua,  sino  á  trueco  de  san- 
gre. Francisco  Hernández  por  ut>  mostrar  cobardía,  y 
por  saber  qué  armas  y  ánimo  y  destreza  tenían  aque- 
llos indios  bravosos ,  sacó  sus  compañeros  lo  mejor  ar- 
mados que  pudo^  y  marineros  que  lomasen  agua  ^  y  or- 
denó su  escuadrón  para  pelear  si  no  se  la  Cünsinlíescn 
coger,  Mocliucobfic ,  por  desviarlos  de  la  mar,  que  no 
tuvieren  lan  cerca  la  guariila,  hizo  señas  que  fuesen  de- 
trás de  un  collado,  donde  la  fuente  estaba.  Temieron 
lüS  nuestros  de  ir  allá  por  ver  los  indios  pínts^dos,  car- 
gados de  flechas  y  con  semblante  de  cojnh^itir,  y  man- 
daron soltar  la  arlilItíHa  de  los  navios  por  los  espantar. 
Los  indios  se  maravillaron  def  fuego  y  bunio,  y  se  ator- 
decieron  algo  dellronido,  mas  no  huyeron;  nnte^  arre- 
metieran con  gentil  deuuedo  y  concierto,  echando  gri- 
tos, pÍCTras,  varas  y  saetas.  Los  nuestros  movieron  á 
paso  contado,  y  en  siendo  con  ellos,  desperaron  las  ba- 
llestas, arrancaron  las  espadas,  y  á  estocadas  mataron 
muchos,  y  como  no  hallaban  hierro,  sino  carne,  daban 
lacitcírilladaza  que  los  liendíau  por  medio,  cuanto  mas 
cortarles  piernas  y  brazos.  Los  indios  ,  aunque  aunca 
tan  Ceras  heridas  habían  visto,  duraron  en  la  pek*a  con 
la  presencia  y  ánimo  de  su  capitán  y  señor  hasta  que 
vencieron  en  la  balalfa.  Al  ab-anco  y  al  embarcar  ma- 
taron á  llechazos  veinte  españoíes  é  liirieron  mas  de 
cincuenta,  y  prendieron  dos,  que  después  socriíjcaron. 
Quedó  Francisco  Hernández  con  treinta  y  tres  lieri- 
diis;  embarcóse  á  gran  prisa,  navegó  con  tristerji,  y  lle- 
gó á  Santiago  destruido  ^  itunque  con  buenas  nuevas  de 
la  nueva  tierra. 

Conquista  deTucatao. 

Francisco  de  Montejo ,  natural  de  SaTamnnca ,  hubo 
la  conqiñsta  y  gobernaciorj  de  Yucatatj  con  titulo  de 
adelantado,  t^idió  al  Emperador  aquel  adelautamiento 
ápersuasjun  de  Uieróaimo  de  Aguilur,que  había  estadu 
muchos  años  attí ,  y  que  deciu  ser  buena  y  rica  tierra; 


cuanto  ha  mo?itrado.  Tenia  Montfjí» 
buen  repartimiento  en  la  Nueva^España ;  y  asi ,  llevó  á 
su  costa  mas  de  quinientos  españoles  en  tres  naos  el 
año  de  26.  Entró  en  Acuzamil,  isla  de  su  gobernación ; 
y  como  no  tenía  lengua,  ni  entendía  ni  era  entendido;  y 
asi,  estaba  con  pena.  Meando  un  día  tras  una  pared. 
se  llegó  un  isleño  y  le  dijo  chuca  va ,  que  quiere  decir 
¿cómo  se  llama?  Escribió  luego  aquellas  palabras  par- 
que no  se  le  olvidasen ,  y  preguntando  con  ellas  por 
cada  cosa ,  vino  á  entender  ¡os  indios,  aunque  con  tra- 
bajo, y  túvolo  por  mislcrio;  tomó  tierra  cerca  de  Xa- 
manzal.  Sacó  la  gente,  caballos,  tiros,  vestidos,  basti- 
mentos, mercería  y  cosas  tales  para  el  rescate  ó  guer- 
ra con  ios  indios,  y  dio  principio  á  su  empresa  mansa- 
nícnte.  Fué  é  Pole ,  á  Mochi ,  y  de  pueblo  en  pueblo  á 
Conil,  donde  vinieron  ú  verle,  como  querían  su  amistad, 
los  señores  de  Chuaca,  y  le  quisieron  matar  con  un  al- 
fanje que  tomaron  á  un  negrillo ,  sino  que  se  defendió 
con  otro.  Tenían  pesar  por  ver  en  su  tierra  gente  ex- 
tranjera y  de  guerra,  y  enojo  de  los  frailes  que  derriba- 
ban sus  ídolos  sin  otro  comedimiento.  De  Conil  fué  á 
Aque ,  y  eucomenzó  la  conquista  de  Ta basco ,  y  tardó 
en  ella  dos  años;  calos  naturales  no  lo  querían  por  bien 
[  ni  por  mal.  Pobló  allí,  y  nombróla  Santa  María  de  la 
I  Victoria.  Gastó  otros  seis  ó  siete  años  en  pacificarla 
I  provincia^  cu  los  cuales  pasó  mucha  hambre ,  trabajo 
I  y  peligro ,  especial  cuando  lo  quiso  matar  en  Chetemal 
I  Gonzalo  Guerrero ,  que  capitaneaba  los  indios ;  el  cual 
¡  había  mas  de  veinle  unos  que  estaba  casado  allí  coa 
una  india ,  y  Iraía  Ireudidas  las  orejas ,  corona  y  trenza 
j  de  cabetlüs,  cotno  los  naturales;  por  lo  cual  no  quiso  ir- 
I  se  á  Cortés  con  Agnilur,  su  compañero.  Pobló  Montejo 
I  á  Sant  Francisco, Campeche,  áMérida,  Vallndolid,  Sa- 
lamanca y  Sevilla,  y  húbose  bíeu  con  los  indios. 

I  CúalQinbres  de  Tacada. 

I  Son  Im  de  Yucatán  esfonsados,  pelean  con  honda, 
I  vurdf  lanza,  urco  con  dos  aljabas  de  saetas  de  li biza,. 
\  pez ,  rodela ,  casco  de  palo  y  corazas  de  algndon.  Tí- 
'  ñensc  de  colorado  ó  negro  la  caro »  brazos  y  cuerpo,  si 
v^in  sin  armas  ó  sin  vestidos;  y  pónense  grandes  plu- 
majes, que  parecen  bien.  No  dan  batalla,  sino  hacen 
prími-ro  grandes  cumplimientos  y  cerímonius;  hién- 
dense  Iñs  orejas^  hécense  coronas  sobre  la  frente,  que 
parcceh  calvos; y  trénzanse  los  cabellos,  que  traen  lar- 
gris,  al  colodrillo.  Relájansc,  autujue  no  todos,  y  ni  hur- 
tan uí  comen  carne  de  hombre,  aunque  los  sacriticüo, 
que  no  es  poco,  según  usanza  de  indios.  Csan  la  caza  y 
pesca » que  do  todo  hay  abundancia.  t>ian  muchas  col- 
menas, y  asi  hay  harta  míel  y  cera*  Atas  no  sabían 
alumbrarse  con  ella ,  hasta  que  íes  mostraron  los  nues- 
tros hacer  velas.  Labran  de  cantería  los  templos  y  mu- 
chas casas,  una  piedra  con  otra,  siu  instrumento  de 
hierro, que  no  loalcan/an,  y  de  argamasa  y  búveda.  Po- 
cos acostumbran  la  sodomía ;  mas  todos  idolatran,  sa- 
criíicjíndo algunos  hombres;  y  aparéceles  el  diablo, es- 
pecial en  Aciizamií  y  .Xicalanco,  y  aun  después  que 
soD  cristianos  los  ha  engañado  hartas  veces ,  y  ellos  han 
sidocustígados por  ello.  Eran  grandes  santuarios  Acuza*. 
mil  y  Xicalanco,  y  cada  pueblo  tenia  allí  su  tenq>lo  ó  su 
altar,  do  iban  á  adorar  sus  dioses:  y  entre  ellos  muchas 


HISTORIA  DE 
craecidé  {Hkiydebtoa;  de  donde  arguyea  algunos 
I  untehot  empanóles  se  fueroo  á  esta  tierm  cuando  la 
aoa  de  Espooa  hecha  por  los  moros  en  tiem* 
^éeJrry  don  Rodrigo.  También  había  grandísima  fe- 
I  en  Xicilam:o ,  ti  onde  Tenían  mercaderes  áe  muchüs 
iNvTisÉ  tnUr;  j  asi ,  era  muy  mentado  Jugar* 
estos  YUCftUoeles » y  Alquinjpech ,  sacer- 
do  es  agora  Mérída,  vivió  nms  de  ciento 
;  el  cual,  aooque  ya*ira  crisliauo,  lloraba 
5  amistad  de  ios  españoles ;  y  dijo  á  Muntejo 
balda  odien  la  años  que  vino  una  bincliazon  pesti- 
lneiililoifiombreSyquerevenlabaD  llenos  de  gusanos, 
f  tiwgoütra  mortandad  de  increibie  hedor,  y  (|ie  hubo 
tetiiltmlIttSp  DO  cuarenta  años  antes  que  fuesen  ellos, 
«t^vw  ttorieron  mas  de  ciento  ycincueata  mil  hom* 
Im;  «nparoque  scolían  ma^el  mando  y  e&tado  de  los 

Ekoiea ,  ponqué  nunca  se  irían  de  alli ,  oue  todo  lo 
acubi 
dec( 


C*bo  4«  Uondiinii. 


Cristóbal  Colon  Ireiñenlns  y  setpnln  le- 
lile  cosía  que  ponen  del  rio  grande  de  Higueras  al 
Nombre d«  Dios ^  el  uño  de  lt>02.  Dicen  algunos  que  tres 
I  aaleo  lo  habían  andado  Vícenle  Yañez  Píuzojí  y 
I  tNadeSobs,  (fue  fueron  grandísimos  descubrí* 
lenloncesColon  en  cuatrocarabelas  con  ciento 
)  Siieola  epañoles,  ú  buscar  estrecho  por  esta  [vorte 
^ifl  pitirá  la  mar  del  Sur;  que  usí  lo  pensó  y  dijo  á 
la^ lt«^o$ Católicos,  ^o  Uiio  mas  que  descobrir  y  per- 
étrkmmfifn,  teguneu  otro  cabo  lo  tengo  dicho,  Lla- 
■6 CMín  puerto  de  Qiínos  á  lo  que  ngora  dírcn  Híju- 
I,  f  Ffinasco  de  las  í::asas  fundó  alli  á  Trujillo  el 
ide  t5,  en  Aonibre  de  Fernán  Cortés,  cuando  él  y  üíl 
mitaron  á  Cri«itübal  de  Olít,  que  los  tenia 
ic^yieliabJa  alzado contm Cortés»  como  lo  diré- 
í  inoj  largo  en  la  conquista  de  Méjico  ,  liablando  del 
i  camino  que  hizo  Cortés  á  lus  faniosaii  Hi- 
Si  tierra  fértil  do  mantenimientos  y  de  mucha 
ecn  j uM.  So  tenían  plata  ni  oro»  teníemlo  ríquisi- 
moüiniíieii  del ;  ca  no  lo  saeuban ,  lú  creo  que  lo  precia- 
Uli*  Cansííü  romo  en  Méjico ,  visten,  coiuo  en  Cíi-itilln 
diiinii  j participaban  de  Iuk  costumbres  y  religión  úe 
ifimt  casi  e^  hi  utesfim  mejicana.  Son  meuü- 
,  novelas,  t  '  ro  obedientes  ¡i  sus 

íj  «eiíor.  Solí  s,  mas  nocasanco- 

ite  sino  (.on  una  sola  mujer,  y  los  señores  con 
\tnif  ituiíTün.  El  divorcio  es  fácil  entro  ellos.  Erau 
itras,  y  agora  son  todos  cri si ia nos ,  y  es 
l»ífi%¡Mi  t:l  liconcintlo  IVdni7a,  Fué  por  gobernador 
á  Boodons  Ok^  López  dr>  Salceda  ,  al  cuul  mntaron 
la»ii«íi^  '.    r  ^  Vífsro  de 

liOTrr^  I  niuerlo  á 

Lütió  tt  í^rjtjvruíir  l>i**^tí  díí  Ailíilez,  y  tUé- 
as  en  otra  pa^t(*L  Como  andaban  tan  rcvuel- 
pOopoblaronf  antes  despoblaron  y  destruyeron  pue- 
y  lioitilires.  Golícmó  tras  estos  Andrés  de  Cerece- 
,  y  por  tu  muerte  Francisco  de  Montejo,  adelaulado 
Murataa;  el  cual  fué  allá  el  año  de  35  con  ciento  y 
•rtmti  tspatíofes  entre  soldados  y  marineros.  Cercó 
tejBd      ^  iMn,ygiinóleeu«iete  meses.con 

[  mob:«;  ra  p|  peñol  era  fuerte  y 
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los  iíjdios  animosos;  los  cuales  ahorcaron  á  la  vela, 
porque  se  durmió  en  el  mayor  hervor  del  combate.  Cas- 
tigo fué  de  hombres  de  guerra.  Tomó  también  por  ham- 
bre el  peñol  de  Jámala,  ca  tos  quemó  quince  mil  hane- 
gas de  meÍ2  Morquillos,  negro.  Pobló  muchos  lugares* 
y  entre  ellos  á  Cumayagua  y  á  SaDt  Jorge ,  en  el  valle 
de  Blanco,  y  reformó  algunos  otros,  como  fueron  Truji- 
llü  y  Sant  Pedro,  cerca  del  cual  hay  una  laguna,  donde 
se  mudan  con  el  viento  de  wna  parle  á  otra  los  árbo- 
les con  su  tierra,  ó  mejor  diciendo,  las  isletas  cou  los 
árboles. 

Veragua  f  Nombre  de  Dtot* 

E^^laba  Veragua  en  fama  de  rica  tierra  desde  que  la  t 
descubrió  Cristóbal  Colon  el  año  de  2;  y  así ,  pidió  la  \ 
golwmacion  y  conquista  della  al  Rey  Católico  Diego  de 
Nícuesa,  el  cual  armó  en  el  puerto  de  la  Beata  de  Santo 
Domingo  siete  íiaos  y  curabelas  y  dos  berganünes, 
ano  líe  8,  Embarcó  mas  de  setecientos  y  ochenta  espa- 
ñoles, y  para  ir  alfa  echó  ú  Cartagena,  de  quien  mas 
noticiase  tenia,  por  seguir  la  costa  y  no  errar  la  na  ven- 
ción. Cuando  allí  lleg'j  halló  destrozados  los  compañe- 
ros do  su  amigo  Alouso  de  Hojeda ,  que  poco  antes  ha- 
bía ido  á  l'raba.  Consolóle  de  la  pena  y  tristeza  que  te- 
nia por  haberle  muerto  los  indios  á  Juan  de  la  Cosa  y  á 
oíros  setenta  españoles  en  Caramairi ,  y  concertaron 
entrambos  de  vengar  aquella  pérdida.  Asi  que  fueron 
dcí  noche  por  tomar  descuidados  los  enemigos ,  adon- 
de fuera  la  batalla.  Cercaron  una  aldea  do  cien  casas 
y  pusiéronle  fuego.  Había  dentro  trecientos  vecinos  y  i 
Muchas  mas  mujeres  y  niños;  de  los  cuales  prendieron  i 
seis  mochachos,  y  mataron  á  hierro  ú  á  fuego  casi  to- 
dos los  demás,  que  pocos  pudieron  huir;  escarbaron  la 
ceniza ,  y  liallaron  algún  oro  que  repartir.  Coji  e**to 
castigóse  partió  Nícuesa  para  Veragua.  Estuvo  en  Coi- 
ha  con  el  señor  Careta,  y  de  alh'  se  adelantó  con  los  dos  ¡ 
bergantines  y  una  carabela.  Mandó  á  los  otros  navios! 
qiie  le  siguiesen  hasta  Veragua.  Esta  prisa  y  apartn- 
mieuto  le  sucedió  mal;  ca  se  pasó  de  largo,  sin  ver  á 
Veragua ,  con  la  carabela.  Lope  de  Glano ,  corno  iba 
cu  un  l>crgatiüii  por  capitán,  se  llegó  á  tierra  y  preguntó 
por  Veragua.  Dijéronle  que  atnis  quedaba.  Volvió  la 
proa ,  topó  á  Pedro  de  I  inbria,  que  traia  el  otro  ber- 
^untiUf  aconsejóse  coo  él,  y  fueron  al  río  de  Chagre» 
que  linmaron  de  lagartos,  peces  crocodiltos,  que  co- 
men hombres.  Hallaron  allí  las  naos  de  la  flota,  y  to- 
dos juijtos  se  fueron  á  Veragua,  creyendo  fpie  Ni- 
cuassx  estaría  allá.  Gchamn  áncants  á  la  boca  del  río, 
y  Pedro  de  Unibria  fué  á  buscar  dónde  salir  á  tierra 
con  una  barca  y  doce  maríneros.  Andaba  la  mar  alta, 
y  perdióse  con  todos  ellos,  excepto  uno ,  que  por  nada- 
dor escapó.  Viendo  esto,  acordaron  los  capilunes  do 
salirenios  bergantines,  y  no  en  las  barcas.  Sacjinm  lue- 
go á  tierra  caballos ,  tiros,  armas,  vino,  hÍKcochrj  y  lo* 
dorios  pertrechos  de  guerra  y  belezos  que  llevaban,  y 
quebraron  los  navios  en  la  costa,  pura  de^alíuzar  lus 
hombres  de  partida ;  y  eligen  por  su  capitán  y  goberna- 
dor ó  Lope  de  Glano  hasta  que  viniese  iNieuesa.  Gbno 
hizo  luego  una  carabela  de  la  madera  de  las  quebradas 
ó  carcomidas,  para  si  le  ocurriesen  algunas  necesida- 
des. Comenzó  un  castillo á  laríbera  del  río  Veragua. 
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FRANCISCO  LÓPEZ  DE  GOMaHA. 


Ciirrió  lnien  pedazo  de  tierra  ,  y  seiiiliró  maíz,  y  lrigi> 
líirabieu,  couprapúsilo  de  poblar  y  penrmnecer allí,  si 
hícgo  dtí  Nícuesu  quisiese  ó  no  pareciese.  Entendiendo 
cu  est:is  cosas  y  en  haber  iioücia  de  la  lierm  y  su  rique- 
7u»  con  tuteligencins  de  indios  nalurales,  llegaron  tres 
es|maolescon  el  ci^quife  de  Iü  ca rubela  de  Mcuesa,  que 
le  dijeri>n  cumo  el  Gobernudur  quedaba  en  Zurobaro 
sin  carabela,  que  con  mal  tiempo  se  penlió ,  porliandü 
sienipre  ir  adelante  por  tierra  sin  camino ,  sin  genle, 
Mena  de  montes  y  cicnagas,  comíentio  tres  meses  rai- 
ces, yerbas  y  hojas,  y  cuando  mucho  frutas,  y  bebien- 
do ügua  no  todas  veces  buena ,  y  que  ellos  se  habían  ve- 
nido sin  su  licencia.  Ulano  envió  luego  allá  un  ber- 
gauün  con  aquellns  iiiesnius  tres  hombres  para  sac^ir 
de  peligro  á  Kicucsá  y  traerle  al  ejército  y  rio  de  su  go- 
bernación. Diego  de  Nicucsa  holgó  con  el  bcrgantiu 
como  con  la  vida ,  embarcóse  y  vino  ;  en  llegando  eché 
preso  ó  Lo|)e  de  Glano ,  en  pago  de  la  buena  obra  que  le 
iiizo^  culpándole  de  traición  por  haber  usurpudo  aquel 
nlicio  y  prccniínencía  ,  por  haber  quebrado  las  naos  y 
porque  no  le  habia  ido  antes  á  buscar.  Mostró  enojo  de 
oíros  muchos  y  de  lo  que  lodos  hicieron ,  y  dei»de  á 
pocos  dias  pregonó  su  partida.  Bog;íronle  todos  que  se 
detuviese  hasta  coger  lo  sembrado,  pues  uo  se  lartlaria 
li secar,  ca  en  cuatro  meses  sazona.  £1  dijo  que  mas 
vidia  perder  el  pan  que  no  la  vida,  y  que  no  quería  es- 
Ur  en  tan  mala  tierra.  Creo  que  lo  hizo  por  quiUir  aque- 
lla gloria  al  Lope  de  Ulano.  Asi  que  se  partió  de  Veni- 
gua  con  los  españoles  que  cupieron  en  los  bergantines 
V  carabela  nueva,  y  fué  á  i'uerto-BclIo,  que  por  su  hon- 
dad  le  díú  tiil  nombre  Colon,  y  como  todos  acabaron  de 
llegar,  tentó  la  tierra ,  buscando  pan  y  oro*  Matáronle 
veinte  compañeros  losimlíos  consuelas  de  yerba.  Dejó 
allí  los  medios  españoles ,  y  con  los  otros  medios  fué  al 
cabo  del  Mármol ,  donde  luio  una  farlaleLÍlia  para  re- 
pararsede  los  indios  Ikcheros,  que  llamó  Nombre  de 
Dios ,  y  este  fué  su  principio  de  aquel  tan  famoso  pue- 
blo. Mus  con  el  trabajo  de  la  obra  y  camino,  y  con  la 
bamirre  y  escaramuzas,  no  le  quedarou  cíen  es(>uñoles, 
de  setecientos  y  ochenl4J  que  llevó.  Venido  pues  á  lanía 
disminución  Nicuesa  y  su  eji^rcilo,  le  llamaron  los  sol- 
dados de  Alonso  do  Hojeda  para  que  los  gobeniuse  en 
Uraba ,  ca  en  ausencia  de  líojeda  traiati  bandos  sobre 
mandar  Vasco  iNuíicz  de  Balbíio  y  Muriin  Fernandos  de 
Enciso,  Mcucsa  dio  las  gracias  que  tales  nuevas  mere- 
cían á  Kodrigo  Enrique/,  de  Colmenares,  que  vino  por 
I ,  id  en  una  caruhcla  y  un  bergunlin,  no  sin  muchas  higri- 
uisis  y  quejas  de  su  desaventura;  y  sin  mas  pensaren  ello, 
se  fué  con  él,  y  líevó  sesenta  españoles  en  un  bcrgauliu 
que  tenia.  En  el  cunJÍno,  olvidado  de  su  mal  consejo  y 
ventura  pasada,  comen/ó  de  hablar  demasiado  contra 
liHiquc  le  llannthan  por  ca  pilan  general,  diciendo  que 
liabia  de  casligar  á  unos ,  quitar  los  olicios  ú  otros,  y 
turnar  á  toilos  el  oro ,  pues  no  lo  podían  tener  sin  vo- 
Umtadde  Hojcdaósuya,  que  teuian  del  Bey  titulidc 
gobernadores.  Oyéronlo  algunos  que  les  tocaba  de  la 
compoñin  de  Cobuenares,  ydijéronloen  Llraba.  Enciso, 
que  tenia  la  parte  de  Hojcda  como  su  alcalde  mayor, 
y  Balboa,  mudaron  de  propósito,  y  temieron  oyen- 
do scmejanles  cosos;  y  no  solamente  no  le  recibic- 
roü ,  empero  ifmiriáronle  y  amenazaran  le  reciamen- 


te ,  y  aun,  a  lo  que  algunos  dicen,  no  lo  di  jurón  desem- 
barcar, ÍSo  pingo  desto  á  muchos  de  traba ,  hombres 
de  bien ;  mas  no  pudieron  hacer  al,  temiendo  b  aprcsu^ 
rada  furia  delConcejo^que  Balboa  indignaba.  Asi  que 
Nicuesa  se  hubo  de  tornar  con  sus  sesenta  compaFieros 
y  bergantín  que  llevaba ,  muy  corrido  y  quejoso  de 
Dalboa  y  Enciso,  Salió  del  Darien  i.**  de  marzo  del  año 
delifConinlencionde  irá  SautoDomtngoá  quejar d&> 
líos.  Mus  ahogóse  en  el  camino ,  y  comiéronle  pece»; 
ó  por  tomar  agua  y  comida,  que  Ilevalw  poca,  saltó  cu 
la  costa  1  y  coiniéronselo  indios ;  ca  oí  decir  cómo  en 
aquella  tierra  hallaron  despules  escripto  en  un  Áfbah 
«Aquí  «iduvo  perdido  el  desdichado  Diego  de  Nicuesa.i* 
Pudo  sor  que  lo  escribiese  andando  eu  Corobaro.  Este 
ün  tuvo  Diego  de  \i«uesa  y  su  armada  y  rica  cotíqui»* 
la  de  Veragua.  Era  Nicuesa  de  Baeza ,  pasó  ron  Cíisíó- 
bal  Colon  en  el  segundo  viaje.  Perdió  la  honra  y  ha- 
cienda que  ganó  en  la  isla  Española  yendo  u  Veragui, 
y  descubrió  sesenla  leguas  de  lierrra  que  hay  del  Nom- 
bre de  Dios  a  los  Falíarones  ó  roquedos  del  Darien,  pri* 
mero  que  nadie ,  y  nombró  Puerto  de  Misas  al  rio  Pilo. 
De  cuantos  españoles  allá  llevó,  no  quedaron  vivos ,  en 
menos  de  tres  años,  sesenta,  y  aquellos  murieran  de 
hambre  si  no  los  pasaran  de  Puerttj-Bello  al  Darien.  Co- 
niierQU  en  Veragua  cuaiilos  perros  lenian  ,  y  tal  hubo 
que  se  compró  en  veinte  castellanos,  y  aun  de  alli  ái 
días  cocieron  el  cuero  y  cabeza» sin  mirar  que  tenía : 
na  y  gusanos ,  y  vendieron  la  escudilla  de  cuido  ¿  cíis^ 
telbno.  Otro  es|iañoÍ  guisó  dos  sapos  de  oquelfa  tierra, 
qne  usan  comer  los  indios,  y  los  vendió  con  grandes  rut$- 
gosá  un  enrcrmo  en  seis  ducados.  Otros  espartóles  se 
comieron  un  indio  que  liallaron  muerlo  en  el  camino 
donde  iban  á  buscar  pan;  del  cual  linHaban  poco  por  el 
campo,  y  los  indios  no  ae  lo  querían  dar.  Andan  ellos 
desnudos,  y  llaman  orne  al  hombre ;  y  ellas  cubiertas  del 
umbligo  abajo,  y  traen  cercillos ,  manillas  y  cadenas  de 
oro.  Felipe  Gutiérrez,  de  Madrid,  pidió  la  gobernación 
de  Veragua  por  ser  rico  rio;  v  fué  allá  con  masdecualix)- 
cíenlos  soldados  el  ano  de  3(j » y  los  mas  perecieron  de 
hambre  ó  yerba.  Comieron  los  caballos  y  perros  que  lle- 
vaban. Diego  Gómez  y  Juan  de  Ampudia  de  Ajofrin  se 
comieron  un  indio  de  los  que  mataron  ,  y  luego  se  jun- 
taron con  oíros  hambrientos,  y  nialaron  á  Hernán  Da- 
rías, de  Sevilla,  que  estaba  doliente,  para  comer;  jotro 
dia  comieron  á  un  Alonso  González,  pero  fueron  casti- 
gados por  esta  intiumanidad  y  pecado.  Llegó  á  tanto  la 
desventura  dcstos  cnnipancros  de  Felipe  Gutiérrez, 
que  Diego  de  Ocampo,  por  no  quedar  sin  sepultura,  se 
enterró  vivo  él  mesmo  en  el  hoyo  que  vio  para  otrn  e»» 
psiñol  muerto.  El  ahnirunlo  don  Luis  Colon  envió  á  po- 
blar y  conquistar  á  Veragua  el  ano  de  46  al  capitán 
Cristóbal  ¿a  Peña,  con  buena  compañía  de  gente  espa- 
ñola. Mas  fambieu  le  fué  mal,  como  á  los  otros.  Y  así^ 
m  se  ha  podido  sujetar  aquel  rio  y  tierra.  En  el  con- 
cierto que  buho  enlre  el  Fiey  y  el  Almirante  sobre  sus 
privilegios  y  mercedes,  le  fué  dark  Veragua  con  título 
de  duque,  y  de  marqués  de  Jamaica. 


El  DaripD. 


flodrigodc  n 
licencia  de  li>^  i  • 


II  Cáliz»  el  año  de  2  (í 
),  doscarabclas  á  sup^rj 


HISTORIA  DE 
fii  ceUi  j  de  Juan  dü  Ledcsma  y  otros  oiiii^o^  $iiyo$. 
fMsA  por  pJlMo  I  itmn  úti  In  Cosn,  vecino  Jot  puerto 
ár  SnCí  Miría,  esperto  mOTinero,  á  quien ,  como  poco 
y  cmté,  matiimu  tus  mlm^  y  fiiéá  d<?5;rubrir  tier* 
riM  indias.  Anduvo  rnnrhn  (Ktr  donde  Crísióbot  Co* 
km,  j  linilmffnto  dc<^:ubr¡ó  y  costeó  de  nuevo  cien- 
ift  j  setonu  It'guas  que  lia  y  «leí  cabo  de  la  Vela  al 
grif»  dt  llrtlia  y  Fallarones  d(?]  Üarien.  En  el  cual  Ire* 
cktá»  tiitfn  €Mán«  coiiinndo  íiácia  levante.  Cari- 
IttB,  20111]»  Cartai;enaf  Zamba  y  Santa  Marta,  Como 
il9»i  Sftfilii  Oomíngo  (uinfíó  las  carabelas  con  broma» 
tloé  preso  por  Francisco  de  Bobadilía,  á  causa  que 
1 1  tomors  indios ,  y  enviado  á  España  con 
Cobo.  Has  los  Beyes  CalÓlicoa  le  hicieron 
I  da  docienlos  dncailos  de  renta  en  el  Darien,  en 
fi^  dd  Servicia  que  les  liitbia  ttecliu  en  aquel  des- 
aÉdoilinito.  Toda  e%tn  cosía  que  dí^srubrió  H«stidas  y 
I»  y  li  qne  Imy  del  cabo  de  la  Vela  á  Pariu,  es  de 
fa%  comen  hombres  y  que  liraii  con  flechas  en- 
hff^.xiAJid'  ^  los  cuales  llaman  caribes»  deCaribana,d 
piv:  ravos  y  feroces,  con  forme  al  vocablo;  y  por 

srun  iiinumanos  r crueleii, sodomitas,  idólatras^  Fue- 
\  portsclavos  y  rebeldes ,  para  que  los  puttic- 
r«Ciptivuf  y  robar,  si  no  quií^ícsen  dejaraque- 
pecados  y  lomar  amistad  con  los  espano- 
iMf  Ib  fo  do  Jomcrísto.  Este  decreto  y  ley  hi£ó  el  Rey 
CSMÓico  don  FeriMiDdocon  acuerdo  de  su  consejo  y  de 
i  ktrndof,  leólófíí'S  y  canonistas;  y  así,  dieron  mu- 
i  co^""^«^c  oon  la  I  licencia.  A  Diego  de  Nicue^a  y 
I  ,  que  fueron  los  primeros  conquista- 

idü  tif»fT:i  tirmo  de  Indias,  dio  el  Bey  una  m* 
\  de  diea  6  doce  capítulos.  El  primero» que  les 
I  bs  Evangelios.  Otro ,  quo  fes  rogasen  cod 
.  BlocUvo^que  qiieríendo  paz  y  fe ,  fuesen  hbres, 
if  mni  privilegiados.  El  nono ,  que  si  per- 
I  tu  ídolo  tria  y  couiidu  de  hombres  y  en  la 
■d ,  lo$  ciptiva^en  y  matasen  libremente ;  que 
llODcei  00  §6  consentia.  Alonso  de  tiojeda,  na- 
ival  deCueocti,  que  fué  capitón  de  Colon  contra  Cao- 
Oibo,  armó  ti  ano  de  ^,  en  Sanio  Domingo,  cuatro  na* 
i  i  sa  costa  y  trcrientos  liombres.  Dejó  at  hacliíller 
I  Femaodex  d«  Eucíso ,  su  alcalde  mayor  por  cé' 
idd  itey,  para  llevar  tras  ét  otra  nao  con  ciento  y 
añoles  y  mucha  vitualla,  liros ,  escopetas, 
is  y  mu«i< ion,  trigo  paa  sembrar»  doce 
if  flnliAlo  de  puercos  para  criar;  y  el  partió  de 
lio  por  dfdembre.  Llegó  á  Cartagena,  requirió 
taMlMi  f  hilóles  guerra  como  no  quisieron  paz,  Untó 
fpmáíá  iniiehos.  tJubo  algtin  oro,  mas  no  puro,  en 
ÍBfif  y  «m»oa  del  cuerpo.  Cebóse  con  ello ,  y  entró  la 
!(»  cinco ,  llevando  f)or  guia 
>  á  una  aldea  de  cien  casas 
»'  ributíóla»  y  retiróse  sin  tomar- 

íL-n  los  in<lios,  que  mataron  se- 
i  Juan  de  la  Cosa,  segunda  persona 
\{i    1    ,    j,  y  se  los  comiefítM  Tfnp3»Tr  espadas 
do  polo  «  piedra ,  lleebis  coa  punt:i  >  y  peder- 

ail  f  oiUOiUsde  yerbo  foortid.  Vain^  nu  mj^hüías,  píe* 
én»,  rtMlelot  y  otras  armes  ofensivas.  Estando  allí  llegó 
Útefo  do  ^kue^  con  su  flota ,  de  que  no  poco  se  hol- 
iVniAmmlA  I  los&ugi'us.  üoucertúronse  todos ,  y  íue- 
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ron  una  noche  al  lugar  donde  murió  Cosa  y  los  setenta 
esjiaiiüíes ;  cerní  ronlo,  pusiíroníc  fuego ;  y  como  las  ai- 
sa^ieran  de  madora  y  hoja  de  palmas » íirtiió  bien,  E«rji- 
paron  algunos imlio^ con  la  escuridad;  pero  tos  niay,ó 
cayeron  en  el  fuego  6  en  el  cuchillo  do  los  nuestros,  ijuta 
no  perdonaron  sino  á  seis  murlmchos,  Allí  se  vengó  lo 
muerte  de  los  setenta  españoles.  Híi lióse  delnijo  de  la 
ceniza  oro,  pero  no  tanto  como  quisieran  los  que  la  ex- 
carvaron.  Embarcáronse  todos,  y  Nicuesa  tonróía  via 
de  Veragua,  y  Hojeda  la  de  tiraba.  Pasando  por  Islu- 
Fuerletomó  siete mujüres,  dos  hombres^  ydocicníaso 
onzas  de  oro  en  ajorcas ,  arracadas  y  cotlarejos.  Salió  á 
tierra  en  Caribana,  solar  de  Cariben,  como  algunos 
quieren  que  esté,  á  la  entrada  del  golfo  dn  lírabn.  Uos- 
cnibarcó  los  soldados ,  armas ,  cubultos  y  tocios  los  per- 
trcciiosy  baslimpntíHquo  limaba.  Comenió  luego  una 
fortaleza  y  pueblo  donde  se  recoger  y  ascíruiar,  en  rl 
mesmo  lugar  que  cuatro  anos  notes  la  hubia  comen- 
zado Juan  do  la  Cosa.  Este  fué  el  primer  pueblo  de  cs- 
paíiotes  eu  la  tierra  tinne  de  hidius.  Quisiera  Hojeda 
atraer  de  paz  aquellos  indios  por  cumplir  el  mandado 
rí-al  y  para  poblar  y  vivir  seguro;  mas  ellos,  que  son 
bravos  y  contiailos  de  sí  en  la  guerra,  y  enetnigos  de  ex- 
tranjeros ,  despreciaron  su  amistad  y  contratación.  El« 
entonces  fué  á  Tin(i¡,  tres  ó  cuatro  Ifgims  metido  en 
tierra  y  tenido  por  rico.  Combatiólo,  y  no  lo  tomó;  ra 
los  vecinos  le  hicieron  huir  con  daño  y  pérdida  de  gen- 
te y  reputación » así  entre  indios  como  entre  españoles. 
El  señor  de  Tiripi  echaba  oro  por  sobre  los  adarves,  y 
ilechaban  los  suyos  á  los  españoles  que  se  abajaban  á 
cogerlo,  y  al  que  allí  herían,  moría  rabiando.  Tul  urdid 
uséconoscícndo  su  codicia.  Sentian  ya  los  nuestros  falta 
de  mantenimientos,  y  con  la  necesidad  fueron  á  com- 
balir  ¿  otro  lugar,  que  unos  captivos  decían  estar  muy 
bastecido,  y  trajeron  del  muchas  cosas  de  comer  y  pri- 
sioneros. Hojeda  hubo  allí  una  mujer.  Vino  su  maridó 
á  tratarle  libertad.  Prometió  de  traer  el  precio  que  le 
pidió  :  fué,  y  tornó  con  ocho  compañeros  flecheros,  y 
en  lugar  de  dar  el  oro  prometido,  dieron  saeljis  cmpuii- 
loñadas.  Hirieron  al  Hojeda  en  un  muslo;  mas  fueron 
muertos  iodos  nueve  por  los  españoles  que  con  su  ra- 
pitan  estaban.  Hecho  fué  de  hombre anirnosn,  y  nobih-- 
barOjSi  le  sucediera  bien.  A  esta  sazón  vino  allí  Ber- 
naldino  de  Talavera  con  uua  nao  cargada  de  basti- 
mentos y  de  scsetita  hombres,  que  apañó  en  Santo  Do- 
mingo, sin  que  lo  supiese  el  Almirante  ni  justicia.  Pro- 
veyó á  Hojeda  en  gran  co juntura  y  necesidad.  Empero 
uo  dejaban  por  eso  loe  soldados  de  murmurar  y  quejar- 
se que  tos  habia  fruido  ú  la  camicerfa  y  los  tenía  domle 
no  les  valiesen  sus  manos  y  esfuerzo.  Hojeda  los  entre- 
ten ia  con  esperan zn  del  socorro  y  provisión  que  habia 
de  llevar  el  bachiller  Enciso,  y  maravillábase  íIcsu  tar- 
danza. Ciertos  españoles  se  concertaron  de  tomar  dos 
t>ergantincs  de  Hojeda ,  y  tornarse  á  Sanio  Domingo  ó 
irse  con  los  de  Nicnüsa.  iíntendiuloél,  y  por  estorbar 
aquel  motin  y  desmán  en  su  gente  y  pueblo,  se  fué  en 
la  nao  de  Tjüavera ,  dejando  por  su  teniente  i  Francis- 
co Piaarro.  Prometió  de  volver  dentro  de  cincuenta 
dias,  y  si  no ,  que  se  fuesen  donóle  les  pareciere ;  ca  él 
les  soltaba  la  pntahra.  Tanto  se  fué  de  traba  Atondo  d« 
Hojoda  por  curar  su  herida ,  cuanto  por  buscar  ai  ba- 
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cliiller  Enciso,  y  aun  pnrque  se  le  morían  todos.  Par- 
tí*^ pues  de  Caribam  Alonso  de  Hojeda»  y  con  mal  tiem- 
po que  iuvo,  fué  ú  d»r  en  Cuba,  cerca  del  cabo  de 
Cruz.  Anduvo  por  aquella  costa  con  grandes  trabajos 
ybambre;  perdió  casi  todos  los  com pañeros.  A  la  tln 
^  Itportóá  Santo  Domingo  muy  malo  de  su  fierida;  por 
pcuyo  dolor,  6  por  no  tener  apa  rojo  para  tornar  á  su 
gobernación  y  ejército,  se  quedo  utli,  ó  corao  dic^n,  se 
metió  fraile  franci<;co,  y  en  aquel  bábito  acabé  su  vida. 

/  Fundación  de  b  AnUpi  del  ñafien. 

Pasados  que  fueron  Íoü  cincuenta  días,  dentro  de  los 
cuales  debía  de  tornar  Hojedn  con  nueva  p[eníe  y  comi- 
da ,  segyn  prometiera ,  se  embarcó  Francisco  Pi/,arro  y 
los  setenta  españoles  que  Imbía  *  en  das  bergantines  que 
tenían ,  cti  fa  gramlísima  tíambre  y  enícrmediulcs  los 
íoríó  é  dejar  aquella  tierra  coiuenjtada  de  poblar.  So- 
brevínoles navegando  una  tormenta ,  que  se  anegó  el 
uno ,  y  fué  la  causa  cierto  pece  grandísimo  ,  que  con 
andar  la  mar  turbada  anduba  fuera  de  agua.  Arrimóse 
al  bergantín  como  á  tragárselo,  y  dióle  un  zurriagon 
€00  la  cola,  que  bízo  «pedazos  el  limón  ;  do  que  muy 
atónitos  fueron  considerando  que  tos  perscgura  el  aire, 
♦  la  mar  y  peces,  como  la  tierra.  Francisco  Pízarro  fné 
consu  bprpantin  á  h  isla  Fuerte,  don<le  noíeenn?intie- 
ron  salir  á  tierra  los  isk'ilos  caribes.  Ecbó  liácia  Garta^ 
gena  por  tomar  agna,  qtie  morian  de  sed ,  y  topó  cerca 
de  Cocliibocoa  con  el  bíicbiller  Eucíso,  que  Iraia  un 
bergantín  y  una  nao  cargada  de  gente  y  ba$ tímenlos  á 
Hojeda  ,  y  contóle  todo  el  suceso  y  partida  del  Gober- 
nador. Enciso  no  lo  creia,  so^pecliaiido  que  huia  cou 
algún  robo  ó  delito ;  empero  como  vié  sus  juramentos, 
su  desnudez  I  su  color  de  liriciados  con  la  ruin  vulu  ó 
aires  de  aquella  tierra ,  creyólo*  Pesóle ,  y  mandóles 
volver  con  él  allá.  Pízarro  y  sus  treinta  y  cinco  compa- 
ñeros le  daban  dos  mil  onzas  de  oro  que  traian .  poríjue 
los  dejase  ir  ú  Santo  Domingo  ó  á  Nicüesa,  y  no  los  lle- 
vase á  Lraba,  tierra  de  muerte;  mas  él  no  quiso  sino  tíe- 
varlos.  Un  Camairí  lomó  tierra  para  tomar  agua  y  ado- 
liar  la  barca.  Sacó  hasta  cien  hombres,  porque  supo  ser 
caribes  los  de  allí.  Mas  como  los  indios  entendieron  que 
po era Nicuesa  ni  llnjeda^diéronle  pan,  peces  y  vino 
p  de  maíz ,  y  frutas ,  y  dejaroulc  estar  y  baeer  cuitnto  ine- 
uester  liubo,  deque Piíarrose  maravilló.  Al  enlrar  en 
Uraba  topó  la  na^'e,  por  culpa  del  timonero  y  pilólo,  en 
^  tierra ,  abogáronse  las  yeguas  y  puon-as ,  perdióse  casi 
I  todji  la  ropa  y  vitualla  que  llevaba,  y  bario  bicieron  de 
k  salvarse  los  Itombrcs.  Entonces  creyó  de  veras  Enciso 
los  desastres  de  Hojeda ,  y  temieron  todos  de  morir  de 
liambre  ó  yerba.  No  tenían  las  armas  que  convenía  para 
pelear  contra  Hechas ,  oí  navios  para  irse.  Gomían  yer- 
bas, fruta  y  palmitos  y  dátiles,  y  algún  juvali  que  ca- 
laban. Es  chica  manera  de  puerco  sin  cola,  y  tos  pies 
traseros  no  hendidos,  con  uua*  Eneiso » queriendo  ser 
antes  muerto  de  hombres  que  de  hambre,  entró  con 
cien  companeros  la  tierra  adentro  ú.  buscar  gente  y  co- 
Ltiiida.  Encontró  cou  tres  (lecberos,  ^ue  sin  miedo  es- 
peniron ,  descargaron  sus  carcajes ,  hirieron  algunos 
cristianos,  y  fueron ú  llamar  otros  muchos,  que  veni- 
dos, representaron  batalla,  diciendo  mil  injurias  i  los 
nuestros.  Eociso  v  sus  cien  compaííeros  se  volvieron, 


maldiciendo  la  tierra  que  tan  mortaí  yerba  producía ,  y 
dejáronles  algunos  esparcióles  muertos  que  comiesen. 
Acordaron  de  mudar  hilo  por  mudar  ventura.  Informá- 
ronse de  unos  captivos  qué  tierra  em  la  de  allende  aquel 
golfo  ;y  como  les  dijeron  que  buena  y  abundante  de 
ríos  y  labranza,  pasáronse  allá,  y  comenzaron  á  edili- 
car  un  lugnr,  que  nombra  Enciso  villa  de  la  Guardia,  ca 
los  había  de  guardar  de  Itis  caribes.  Los  indios  comar- 
canos estuvieron  quedos  al  principio ,  mirando  aquella 
nueva  gente  ;  mas  como  vieron  ediíicar  sin  licencia  en 
su  propria  tierra ,  enojárouse ;  y  asi ,  Cemaco,  señor  de 
allí ,  sacó  de  su  pueblo  el  oro, ropa  y  cosas  que  valían 
algo,  metiólo  en  uncañiiveral  espeso ,  púsose  con  hasta 
quiníenlos  liombres  bien  armados  á  su  manera  en  un 
cerrilío,  y  de  allí  amenazábalos  extranjeros, encarando 
las  flechas  y  diciendo  que  no  consinliria  advenedizos  en 
su  tierra  ó  los  mataría.  Enciso  ordenó  sus  cien  españo- 
les, tomóles  juramento  que  no  huirinn,  promctiü  enviar 
cierta  plata  y  oro  á  la  Antigua  de  Sevilla  si  alcanayjba 
victoria ,  y  hacer  un  templo  á  i\  oes  ira  Señora  de  la  casa 
del  Cacique,  y  llamar  al  pueblo  Santa  María  del  Antí- 
gíia.  Hizo  oración  con  todos  de  rodillas,  arrem*»ticroii 
ó  los  enemigos,  pelearon  como  fiombres  que  lo  Imbiaa 
bien  menester,  y  vencieron.  Cemaco  y  tos  suyos  miye- 
ron  mucha  tierra ,  no  poditinlo  sufrir  tos  golpes  y  hm- 
das  de  las  espadas  espaüolüs.  Entraron  lus  nuestros  en 
el  lugar,  y  mataron  la  hambre  con  mucho  pan,  vino  y 
frutas  que  había.  Tomaron  algunos  hojubres  cu  cueros 
y  mujeres  vestidas  de  la  cinta  al  pié.  Gorrieron  otro  día 
la  ribera,  y  hallaron  el  rio  arriba  la  ropa  y  fardaje  át\ 
lugar  en  un  caíiavcrui ,  muchos  fardeles  de  mantas  de 
camas  y  de  vestir,  mucbns  vasos  íle  barro  y  pilo  y  otras 
athajas;  dos  mi)  hbras  de  oro  ea  collares,  bronchas, 
manillas  y  cercillos,  y  otros  joyeles  bien  labrados  que 
usan  traer  etius.  Muchas  gracius  dieron  á  Cristo  y  á  su 
gloriosa  Madre  ^  Enciso  y  los  compaíjcros ,  por  la  victo- 
ria, y  por  haber  hallado  rica  tierra  y  buena.  Enviaron 
por  los  oclienta  cspauoles  de  Uraba ,  que  dejando  aque- 
lla punta  tan  aíar  para  esp*íuoles,  se  fueron  á  ser  ve- 
ciuüs  en  el  Üarieu ,  que  nombraron  Antigua ,  el  ano 
de  9.  Enciso  usaba  de  capitán  y  alcalde  mayor,  confor- 
me á  la  cédula  del  Bey  que  para  serlo  tenia  ;  de  lo  cual 
murmuraban  algunos,  agraviados  que  los  capitanease 
uu  letrado :  y  por  eso ,  6  por  alguna  otra  pasionciüa^  lo 
contradijo  VascojVuñezde  Balboa,  negando  la  provisión 
rea!,  y  olegaudoque  ya  ellos  no  eran  de  Hojeda.  Sobornó 
muchos  atrevidos  eoiuo  él,  y  vedóle  la  juridicion  y  ca- 
pitanía. Así  se  dividieron  aquellos  pocus  españoles  do 
ta  Antigua  del  Darien  en  dos  parcialidades  :  Balboa 
bandeaba  la  uua  y  Enciso  la  otra ,  y  auduvieroD  eo  esto 
un  ano* 

Candios  eitire  Ids  espafíotes  M  Darim. 

Rodrigo  Enríquez  de  Colmenares  satió  de  la  Beata 
de  Santo  Domingo  cou  dos  carabelas  bastecidas  de  ar- 
.  mas  y  hombres ,  en  socorro  de  la  gente  de  Hojeda,  y  do 
mucha  viluaÜa  que  comiescü ,  ca  tenían  uuevas  de  su 
gran  hambre.  TuvodiíicuUosa  navegación.  Guando  lle- 
gó á  Caria  echó  cincuenta  y  cínco  españoles  á  tierra 
con  sus  arma^  para  coger  agua  en  aqutd  río,  que  Itovalin 
fdha¡  lus  cuales^  ó  por  no  ver  indios,  Ó  por  deleitarse 


HISTOrUA  DE 
•n  k  tiim,  §6  descuidaron  de  «tis  vidan.  VI- 
mtran  ocbcMrieraos  indios  ficheros  cotí  gana  de  comer 
Sftcrilícarlos  á sus  ídolos,  y  antes  que  se  re- 
loi  nuestros  flecdaroD  de  rouerle  cuarenta  y 
Mfidetlos,  f  prendieron  uno.  Quebrarfti  el  batel  y 
iBMBaaroo  Iftsnoos,  Los  siete  que  iiuj^eron  ó  escapa- 
ron de  la  refhefa  se  escondieron  en  un  árbol  hueco. 
GHndo  á  fa  mañana  miraron  por  las  carabelas  eran 
ite«y  r  iibien  ellos  comidos.  Colmenares  qui- 

sed  que  muerte,  y  no  pro  Imsla  Coiri- 
E^itio  eu  el  golfo  de  Uraba ;  surgió  donde  IJojeda  y 
;  como  no  bailó  mas  del  rastro  y  rancho  de  los 
^ir  bincaba ,  temió  ser  muerto.  Hizo  muchas  abuma- 
disAqueUi  oocbe  en  los  altos ,  y  despnró  ¿  un  tiempo  la 
«liMa de  cmbis  carabelas  para  que  les  sintiesen.  Los 
deliAotigua,  que  oyeron  los  tiros,  respondieron  con 
gnodes  lumbres,  ú  cuya  serial  fué  Colmenares.  NuncEi 
~  se  abrazaron  con  tantas  lágrimas  de  placer 

estos;  uoo£  por  bailar,  otros  por  ser  hulladus.  He- 
otáronse  coa  la  carne ,  pan  y  vino  que  Jas  naos  lleva- 
kült  I  tisüóronse  aquellos  trubajndos  cspíinoles,  quti 
ttiátii andrajos,  y  renovaron  las  armas.  Con  los  sesenta 
de  Colmenares  eran  casi  ciento  y  cincuenta ,  é  ya  no  te- 
nia nmcho  i  los  indios  ni  á  lu  fortuna^  por  tener  dos 
nnos  y  otros  tantos  bergantines ;  ni  aun  al  Rey,  pues 
tmeo  bandos.  Colmenares  y  muchos  españoles  de  bien 
eofiar  por  Die^jo  de  Nicuesa  que  los  goberna- 
tenia  provisión  del  Rey,  y  quitar  las  diferen- 
eiis  jr  enojos  que  allí  había ;  Enciso  y  Balboa  ,  que  ban- 
ano querían  que  otro  gomase  de  su  industria  y 
;  y  decían  que,  no  solo  ellos,  pero  muchos  del 
podían  ser  capitanes  y  cabeza  de  todus  tan 
j  mejor  quo  ff ícnese.  Has  aunque  pesó  á  los  dos, 
b^tofiíron  á  Humar  con  Hodrigo  de  Colmenares  en  un 
^^^vpntin  de  Enctso  y  en  su  nave.  Fué  purs  Cobnena- 
^Hle  >  á  Nicuesa  en  el  Nombre  de  Dios,  tal  cual 

^&  i  "^  cuenta ,  flaco ,  dascolorido ,  medio  desnu- 

do, y  con  hasta  sesenta  compa fieros  hambrientos  y  des* 
ampedos.  Todos  lloraron  cuando  se  vieron ,  estos  de 
y  aquellos  de  lástima.  Cobnenares  consoló  ú  Ni* 
,  y  le  híxo  la  embajada  que  de  parte  de  los  liidal- 
j  bombres  buenos  del  Dañen  llevaba.  Dióle  gran 
de  soldar  las  quiebras  y  daños  pasados',  si  á 
tierra  iba,  y  rogóle  que  fuese.  Diego  de  Ni- 
,  que  nnnca  tal  pensó ,  le  dio  las  gracias  que  me- 
tal noevi  y  amigo ,  y  la  desaventura  en  que  meti- 
do eeliba.  Embarcóse  luego  con  sus  sesenta  compaíie- 
roe  eo  no  bergantín  que  tenia,  y  partióse  con  Rodrigo 
diColmenares.  Ensoberbecióse  mas  de  lo  que  compila ; 
que  ya  era  caudillo  y  señor  de  trecientos  es- 
j  ana  vüla  i^esmandóse  ó  decir  muchas  cosas 
Balboa  y  Enciso  y  otros;  que  castigaría  unos, 
qn^qilllana  oficios  á  otros ,  y  ü  otros  los  dineros,  pues 
noleíi|MMlíaa  tener  sin  autoridad  de  Bojeda  ó  suya.  Oyé- 
mnle  amibos  de  los  qiíe  iban  en  compaFíia  dcColmena- 
ret ,  i  quien  aquello  toc4)ba  pqr  sí  ó  por  sus  amigos,  y  en 
Ilifpiiido  i  la  Antigua  drjéronlo  en  concejo  ^  y  quizá  con 
pere<«€r  il«!l  mismo  Colmenares,  que  nada  le  parescieron 
lien  Its  amenasas  y  palabras  locas  de  Nicuesa.  Indigna* 
iMMlgWideinenle  todos  los  del  Antigua  contra  Nicue- 
m,  «pedal  Balboa  y  Enciso «  y  no  le  depron  salir  á 
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tierra,  ó  en  saliendo^  le  hicieron  embarcar  con  sus 
compañeros,  y  Ío  c^rííaron  de  vj Manías,  sin  que  ningu- 
no se  lo  reprehendiese ,  cuanto  mas  estorbase.  Así  que 
le  fué  forzado  irse  de  allí ,  adonde  se  perdió.  Ido  iNicue- 
sít,  quedaron  aqueüos  del  Antigua  tan  desconformes 
como  primero,  y  muy  necesitados  de  comida  y  de  ves- 
tidos. Balboa  fué  mas  parle  en  el  py*»hlo  que  no  Enci- 
so» por  juntiírsele  Colmenares.  Prendióle  ya  cusúle  que 
liabiu  usado  oficio  dejuez  sin  facultad  del  Rey.  Coolis^ 
cóle  los  bienes,  y  aun  lo  azotara  cuando  menos,  sí  no 
fcera  por  buenos  rogadores ;  mejor  merecía  el  aquella 
pena  y  afrenta ;  ca  incurría  y  pecaba  en  lo  que  al  otra  cul- 
paba, haciéndose  juez,  capitán  y  gobernador;  aunque 
también  Enciso  pa;:ú  allí  la  mucha  culpa  que  tuvo  en 
desechar  y  maltratar  á  Nícuesii.  El  bacliiller  Enciso  no 
podia  mostrar  la  provisión  reuí  que  tuvo ,  por  híitiérscle 
perdido  cuando  su  nao  encalló  y  quebró  entrando  en 
Litaba ;  y  como  era  menos  poderoso ,  no  bastaba  á  con- 
trastar ni  librarse  por  fuen^a.  Y  como  se  vio  libre ,  em- 
barcóse para  Santo  Domingo,  aunque  le  rogaron  de 
parte  de  Bidboase  quedase  por  alcalde  mayor;  y  de  allí 
se  vino  i  España ,  y  dio  grandes  quejas  é  inrormacíonett 
de  Vasco  Nuíiezdtí  Balboa  al  Rey,  el  ano  de  12.  Los  del 
consejo  de  Indias  pronunciaron  una  rigorosa  sentencia 
contra  él ;  pero  no  se  ejecutó  por  los  grandes  hechos  y 
servicio  que  al  Rey  hizo  en  el  descubrimiento  de  la  mar 
del  Sur,  y  conquista  de  Qislillu  de  Oro,  según  abajo 
diremos. 

Od  Pauqaisen,  (jae  dio  nnevif  de  ta  mar  drl  Sur. 

Luego  que  Balboa  se  vio  solo  en  mandar,  atendió  á 
bien  regir  y  acaudillar  aquellos  do€ÍenLí*s  y  cincuenta 
vecinosde  la  Antigua.  Escogió  cient  y  treinta  espauoles, 
y  llevando  consigo  á  Colmenares,  fué  á  Coiba  ó  buscar 
de  comer  para  todos,  y  oro  también,  que  sin  él  no  t».*- 
nian  placer.  Pidió  al  señor  Careta  Ó  Chima  (como  dicen 
otros)  bastimentos,  y  porque  no  se  los  dio  llevóh»  preso 
al  Dariencon  dos  mujeres  que  tenia  y  con  los  hijos  y 
criados.  Despojé  el  lugar,  y  halló  tres  españoles  dentro, 
de  los  de  Nicuesa;  los  cuales  sirvieron  medianamente 
de  intérpretes,  y  dijeron  el  buen  tratamiento  que  Cji- 
rcta  les  liabia  hecho  en  su  casa  y  tierra.  Soltólo  Baiboa 
por  ello,  con  juramento  que  bizo  de  ayudarle  contra 
Ponca,  su  proprío  enemigo,  y  bastecer  el  campo.  Tras 
este  viaje  despacharon  á  Valdivia,  amigo  de  Balboa,  y 
áZamudioá  Santo  Domingo  por  gente,  pan  y  armas,  y 
con  proceso  contra  Martin  Fernandez  de  Enciso,  quu 
llevase  uno  dclios  á  España.  Entró  Balboa  mas  de  vein- 
te leguas  por  la  tierra  con  favor  de  Careta.  Saqueó  un 
lugar,  donde  Imlio  algunas  cosas  de  oro;  mas  no  pudo 
halljir  al  señor  Pouca,  que  buyo  con  tiempo  y  con  lo 
mas  V  mejor  que  pudo.  No  le  paresció  bien  la  guerra  rnii 
dentro  en  tierra ,  y  movióla  á  los  de  la  costa.  Fué  á  Co- 
magre ,  é  bizo  paces  con  el  señor  por  medio  de  un  ca- 
ballero de  Careta.  Tejiio  Comngre  siete  hijos  do  otras 
tjinías  mujeres ,  una  casa  de  maderas  grandes  bien  en- 
tretejidas, con  una  sala  de  ochenta  pasos  ancha ,  y  lar- 
ga cient  y  cincuenta ,  y  con  el  techo  que  parescía  de  ar- 
lesones.  Tenia  una  bodega  con  muchas  cubas  y  tinajas 
llenas  de  vino  liecho  de  grano  y  fruía,  blanco,  Unto, 
dulce  y  agrete ,  de  dátiles  y  arrope  :  cosa  que  satisfizo 
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4oueslros  espaímlos,  Panquiuco,  Itíjo  mayor  de  Coma- 
[  gro ,  dio  á  Ball^oa  selcula  escbvos  liecbos  á  su  manera, 
¡rpora  servir  los  españoles,  y  cuülro  mil  oiizas  de  oro  en 
I  joyas  y  piezas  prí ni»  mente  líil^railas.  El  jtzntá  aquel  oro 
[cou  lo  que  miles  tenia  » fundiólo,  y  sacando  el  quinto 
I  del  Fiey,  reparliólo  entro  los  soMados.  Pesando  Ins  5u«r- 
lies  á  la  puerta  de  psilacio ,  finieron  unos  españoles  so- 
bre la  purücion  r  Panquiaco  enlumníü  dtó  üoa  punnda 
'  en  el  piíSOj  derratnei  por  el  suelo  el  oro  de  liis  batan* 
7a?;,  y  dijo  ;  «  Si  yo  su  pitara ,  cristiaiios »  que  sobr®  mi 
oro  Imbiades  de  reñir,  no  vos  lo  diera;  ea  soy  anii^ 
de  toda  pu«  y  coucordia.  Maravillóme  de  vuestra  ce- 
r/guera  y  locura,  que  desliaceis  las  joyas  bien  labradas 
p6r  liacer  delliis  palillos,  y  que  siendo  tan  amigos  ri- 
riiais  por  cosa  vil  y  poca.  Mas  os  valiera  eitar  en  vuestra 
I  tiemí ,  que  tan  lejos  de  aqid  e^la,  si  Imy  alia  tan  sabm  y 
¡Kilida  gente  como  afirmáis,  que  no  venir á  reñir  en  la 
•jena,  donde  vivimos  contfiofos  los  groseros  y  bárbaros 
liumbrcsqne  llamáis.  Mas  empero^  si  tonla  pna  de  oro 
tenéis,  que  desasoseguéis  y  aun  nnilcis  los  que  lo  tie- 
I  nen,  yo  vos  mostraré  una  tierra  donde  os  burteis  dello.» 
[•liaravillaronse  Jos  españoles  de  la  buena  platico  y  razo- 
tltes  de  aquel  mozo  indio ,  y  mas  de  la  liberUd  con  que 
•liabló.  Preguntáronle  aquellos  tres  españoles  de  Ni- 
cuesa,  que  sabían  algo  la  lengua,  cómo  se  llamaba  h 
tierra  que  decia,  y  cuánto  estaba  de  alli.  El  rcspou- 
íbó  que  TumaoQina ,  y  que  era  lejos  seis  soles  ó  jonia- 
I  das ;  pero  que  liabian  menester  mas  compañía  para  [ja- 
RQr  unas  sierras  de  caribes  que  estaban  antes  de  llegar 
d  la  otra  mar.  Como  Balboa  oyó  la  otra  mar,  abrazólo, 
^agradeciéndole  tales  nuevas,  Hogóle  que  se  volviese 
cristiano,  y  llamóle  don  Carlos,  como  el  príncipe  de 
I  Castilla,  que  fué  después  emperador  don  Carlos.  Pan- 
^quiacú  fué  siempre  amigo  de  cristianos ,  y  prometió  ir 
[con  eílos  i  la  mar  del  Sur  bien  acompañado  de  bom- 
Ibres  de  guerra,  pero  con  tal  que  fuesen  mil  españoles; 
Ico  le  páresela  que  sin  menos  no  se  podría  vencer  Tu- 
manama  ni  los  otros  reyezuelos.  Dijo  también  que  si 
del  00  fiaban,  lo  llevasen  alado;  y  si  verdad  no  fuese 
cuanto  liabia  dicbo,  que  lo  colgasen  de  un  árbol;  y 
[  ciertamente  61  contó  verdad;  ca  por  la  via  que  dijo  se 
halló  muy  rica  tierra  y  la  mar  del  Sur,  tan  deseada 
de  muchos  descubridores;  y  Panquiaco  fué  quien  pri- 
mera dtó  noticia  de  aquella  mar,  aunque  quieren  ni- 
ngunos decir  que  diez  años  antes  hivo  nueva  de  Cris- 
tb%\  Colon ,  cuando  estuvo  en  Puerlo-Betlo  y  cubo  del 
rMirmol,  que  agora  dicen  iSonibre  de  Dios. 

Guerras  del  golfo  de  Ünb^,  qae  hUo  Vasco  5uóeiileBalt>«a. 

Balboa  so  tornó  al  íiarieu  lleno  de  grandísima  espe- 
ranza que  lia  (lando  la  mar  del  Sur  biiltaria  muy  nju- 
cbas  perlas,  piedras  y  oro.  En  lo  cual  pensaba  hacer, 
como  hizo,  muy  crecido  senecio  al  Bey,  enriqíiescer  á 
tí  y  á  sus  compañeros,  y  cobrar  un  gran  renombre.  Co- 
municó su  alegría  con  todos ,  y  dió  á  los  vecinos  la  par- 
te que  les  cupo,  bien  que  menor  que  la  de  sus  compa- 
ñeros; y  envió  quince  mil  pesos  al  Rey,  de  su  quinto, 
con  Valdivia ,  qm  ya  era  vuelto  de  Santo  Domingo  con 
alguna  poca  de  vitualla,  y  la  relación  de  Panquiaco  para 
que  su  ídleza  te  envíase  mil  fiombres.  Mas  no  líegó  á  Es- 
paFia^  ni  aun  á  la  E5pai)uía^  mas  de  la  fuma ;  cu  se  perdió 


la  carabela  en  las  Víboras,  islas  de  Jamútca,  ó  on  Cuba, 
cerca  de  cabo  de  Cruz ,  con  la  gente  y  con  el  oro  del  Bey 
y  de  otros  muchos.  Esta  fué  la  primera  gran  pérdida  fie 
oro  que  Íji¿o  de  Tierra-Firme.  Padecía  Balboa  y  los 
otros  espalóles  del  Daricn  grandísima  necesidad  de  pao, 
porque  un  torbellino  de  ugua  se  les  llevó  y  anegó  casi 
lodo  el  maíz  que  leiiian  sembrado;  y  para  proveer  la 
villa  de  ntüntemjniento  acordó  costear  el  golfo,  y  por 
ver  bunbiea  cuún  gninde  y  rico  crn.  Así  que  armó  un 
berganlin  y  muchas  barcas,  en  que  llevó  cien  españo- 
les» fue  (i  un  gran  rio  que  nombró  San  Juan.  Subió  por 
él  diez  leguas ,  y  bailó  nmelias  aldeas  sín gente  ni  comí* 
da;  ca  el  señor  de  allí,  que  íhtman  Dabaiba,  huj^era  por 
el  miedo  que  le  puso  Cemiico  del  Darien ;  el  cual  se  acó* 
gió  allá  cuando  lo  venció  Enciso.  Buscó  las  casas>  y  to- 
pó con  grandes  montones  de  redes  de  pescar,  mantos  y 
ajuar  de  casa ,  y  con  muchos  rimeros  de  íleclraí ,  arcos, 
dardos  y  otras  armas,  y  con  hasta  siete  míl  pesos  de 
oro  eti  diversas  piexíis  y  joyas,  con  que  se  volvió,  aun- 
que mal  cofitwrto  por  no  traer  pan.  Tomóle  tormenta, 
perdió  una  barca  con  gente ,  y  echó  á  la  mar  casi  todo 
lo  que  traía,  sino  fué  el  oro.  Vinieron  mordido»  de  mur- 
cíclagos  enconados,  que  los  hay  en  aquel  rio  tan  gran- 
des como  tórtolas.  Rodrigo  de  Colmenares  fué  al  ines- 
mo  tiempo  por  otro  rio  mas  al  levante  con  sesenfA 
compañeros,  y  no  halló  sino  cañaíístolíi.  Balboa  se  jun- 
tó con  él,  que  sin  mah  no  podían  pasar,  y  enlrambo* 
entraron  por  otro  ño ,  que  llumuron  Negro,  cuyo  señor 
se  nombraba  Abenamiiquei,  al  cual  prendieron  con 
otros  principales;  y  un  español  á  quien  él  hiñera  en 
la  escaramuza ,  le  corló  un  brazo  después  de  preso,  sin 
que  nadie  lo  pudiese  estorbar  :  cosa  fea  y  no  de  espa- 
ñol. Dejé  allí  Balboa  la  melad  de  los  españoles,  y  con 
la  otra  metiid  fué  á  otro  rio  de  Abibeiba,  donde  halló 
un  lugarejo  edificado  en  árboles,  de  que  mucho  rieron 
nuestros  españoles,  como  de  coso  nueva  y  que  parecía 
vecindad  de  cigüeñas  ó  picazas.  Eran  tan  altos  los  ár- 
boles, que  un  buen  bracero  tenia  que  pasarlos  con  una 
piedra,  y  tan  gordos,  que  apenas  los  abarcaban  ocho 
hombres  asidos  de  las  manos.  Balboa  requirió  al  Abi-  * 
beiba  de  paz ,  sino  que  le  derribaría  la  casa.  El ,  con- 
liado  en  la  altura  y  gordor  del  árbol ,  respondió  áspe- 
ramente; tnas  como  vio  que  con  hachas  lo  cortaban 
por  el  pié,  temió  la  caida.  Bujó  con  dos  hijos,  hizo  pa- 
ces, dijo  que  ni  tenia  oro  ni  ¡o  quería,  pues  no  le  cru 
provechoso  ni  necesario.  Pero  como  lealiinc^iroü  por 
ello,  pidió  término  pura  ir  é  buscarlo,  y  nunca  tornó; 
siuo  fuese á  otro señorcí lio,  diclio  Abraibe,  que  cerca 
estaba,  con  quien  lloró  su  desIionra;y  puracobralla 
acordaron  los  dos  tie  dar  en  los  cristianos  de  rio  Negra 
y  matarlos.  Fueron  pues  allá  coni^uiínentos  Irombres 
mas  pensando  hacer  muí ,  lo  rescibieron.  Pelearon  y 
perdieron  la  batalla.  Huyeron  ellos,  y  quedaron  muer- 
tos y  presos  casi  todos  los  suyos.  No  empero  escarmen- 
taron desta  vez;  antes  sobornaron  muchos  vecinos^  y 
se  conjuraron  con  Cemaco,  Abibeiba  y  Abenamagnei^ 
que  libre  estaba ,  de  ír  al  Vio  Uurien  ú  quemar  el  pueblo 
de  cristianos  y  comerlos  ú  ellos.  Así  que  todos  cinco 
armaron  cien  barcas  y  cinco  mil  hombres  por  tierra. 
Señalaron  á  Tíquírí,  un  razonable  pueblo,  para  cogerlas 
armas  y  vituallas  del  ejército.  Bepartieron  entre  si  las 


los  e^ panoli*^  f[ne  liabiím  do  m»l»r« 
f  fsncaerf aron  I»  junta  y  ^üUo  para  un  cierto  di^ ;  müs 
tftei  que  Hcgn^c  fué  dcscubierla  Ja  coüjunKrion  |>or 
«limtiiéni :  lenta  Vasco  NuFiez  uiui  india  por  amif:», 
tiBtt  liefiS)»£a  de  cuantas  habían  cativudo;  (i  lu  cuul 
füii  wicliiis  veces  un  su  lifrinano ,  iríudü  de  Cenut- 
m^q^c  '   ' «  la  trama  del  neiyocio.  Juratncnlolü 

pOBCft  1 1  caso  y  rog<'»lL*  quo  se  fuese  con  él , 

V  no  enHirawii  uquel  Irunce,  ca  pcidía  peligrar  en  é\. 
Jüh  puso  achaque  para  uo  ir  entonces ,  ó  por  decirlo  u 
Mbot,  f  ilt  lo  amaba,  6  pensando  que  hacia  antes  bien 
^■»1  á  los  Ífidio$.  Descubrió  pues  el  secreto,  porque 
no  mricüeQ  lodos.  Balboa  espero  que  viniese,  corno 
fQÍ¡n,«i  beiUMUiode  su  india.  Venido,  apremióte,  y  con- 
iwlloi|ñtn~Trnf1irhn  Asi  que  tomó  setenta  españoles, 
}Mm  pora  Cemaco,  que  ú  tres  leguas  estaba.  Etiiró 
«ni  lugar,  n©  ball^  al  üenor,  y  trajo  presos  muchos  in- 
4ini  rr  lite  de  Cemaco.  Rodrigo  de  Coline- 

fi  _  lí i  con  sesenta  coníparierosen  cunlr*» 

lleTacidu  por  guia  el  indio  que  manifestó  su  coii- 
ii-iüti.  IJíífjó  sinqueuUá  lo  siulio«en,  saqueé  el  lu- 
>  muchas  personas,  ahorcó  ñique  guardaba 
;  Ua^timeutos  de  un  árbol  quelmbiael  mes- 
Biii|iliiiuiia,é  hizolo  asaetear  con  otros  cuntro  prin* 
Coa  estos  dos  sacos  y  castigos  se  bastecieron 
bieM  nuestros  españoles, 'y  se  amedrentaron  Eos 
60  tanto  grado,  que  no  osaron  de  M  adelan- 
te múk  •nmcjaDte  tela.  Parescíóles  á  Vasco  Nuñex  y  u 
iMnIn»  fccinos  de  la  Antigua  que  ya  podían  escrebir 
nlRif  cóaDoteoieii  conquistada  la  provincia  de  traba, 
I innlároose  á  nombrar  procuradores  en  regimiento. 
llai  M»  se  concertaron  en  muchos  días,  porque  Balboa 
4|affin  íTp  y  t4)dos  se  lo  contradecian,  unos  por  miedo  de 
lBiÍ0ifio4,  alros  djíl  sucesor.  Escogieron  hnahnente  á 
JlMi  én  Q«tcedo,  hombre  viejo,  honrado  y  oficial  di  I 
Rtj,  y  qw«  tenia  allí  su  mujer,  prenda  para  volver.  xMas 
per  ij  il^o  le  atonteciese  en  el  camino,  y  para  mus 
nMnriilnd  j  crédito  con  el  Rey,  le  dieron  acompañado , 
I  W  Rodrigo  turiquez  de  Colmenares,  soldado  del 
Gno  Ca  pitan  y  capít.m  en  Indias.  Partieron  pt)es  estos 
4m  procuradores  del  Üarieii  por  setiembre  del  año 
dt  12,  «o  un  hf^rgnnlíii ,  con  relación  de  todo  lo  suce- 
dan y  '  '  oro  5  joyas ,  y  á  pedir  mil  hímibres  al 
IVfy  pa  nr  y  poblar  en  \a  mar  del  Sur,  sí  acuso 
&o  iQúic  llegado  á  la  ct^rte. 

Tlrieobriaiento  de  It  oiár  del  Sor. 

Era  %^4Uieo  .\ufiez  de  Balboa  tiombre  que  no  sabía  es- 
r  jMfiEla;  y  aunque  tenia  pocos  españoles  para  los 
iqye  mene&ter  eran,  según  don  Carlos  Paoquia- 
i4ncíiy  se  determinó  ir  Ú  descobrir  la  mnr  del  Sur, 
«pn  Ibfo  «deUnt:tKe  otro  y  le  hurtase  la  bendición 
él  ii|BtUn  famosa  emprc^  ,  y  por  servir  y  agradar  al 
f«  ^n  áéi  tslaba  enujudo.  Aderezó  un  güleoncillo 
I  ^neoiñlen  llegara  de  Sonto  Domingu,  y  diez  bar- 
nni  diiini  ptiza.  Embarcóse  con  ciento  y  noventa  es- 
fiíinlei«icógídos»  y  dejando  los  demás  bien  provei- 
ém,  se  parüú  di*l  Darieii,  1.^  de  setiembre  año  de  13. 
FViéá  Ctfcla;  dejó  aill  bs  bureas  y  novio  y  algumis 
rt<ipnaeffos.  Tomó  ciarlos  indios  para  guia  y  lengun,  y 
ti  maám^  de  las  sierns  quo  Puoqujaco  le  mostrara.* 
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Entró  en  li*'rra  de  Ponca,  que  huyó  como  otrns  veces] 
solía.  Siguiéronle  dos  espnuolcs  con  oíros  tantos  cure-1 
taños,  y  irujéronle  con  snlvocondulo.  Venida ,  hizo  pa< 
y  nmistad  con  líulboa  y  cristianos,  y  en  seniif  de  firmeza  I 
diólüs ciento  y  diez  pesns  de  oro  en  joyuelas,  tomnndnl 
por  ellas  hachas  de  liitírro,  contezuclasde  vidrio,  cas«*j 
Cibeles  y  cosas  de  rncnos  valor,  empero  preciosas  partfl 
í'l.  Dio  también  muclios  hombres  de  caí^gáy  para  que! 
abriesen  camino;  porque  como  no  tienen  conlraíacioíl 
con  serranos,  no  hay  sino  unas  sendíHas  como  de  ove^fl 
jas,  Con  ayuda  pues  de  aquellos  hotnhres  hicieron  ra«j 
tníno  los  uut'Stros,  ú  fuerza*  de  brazos  y  hierro,  por 
montes  y  sierras,  y  en  los  rios  puentes,  no  sin  grandí-i' 
sima  soledad  y  hambre.  Llegó  en  íin  ú  Guarece  ^  do  er 
señor  Torccha ,  que  salió  con  mucha  gente  no  mal  ar 
mada ,  Á  le  defender  la  entrada  en  su  tierra  sí  no  Í6 
cüntentasen  los  extra njeros  barbudos.  Preguntó  quién 
eran »  qué  buscaban  y  á  do  iban.  Como  oyó  ser  cristia- 
nos ,  que  venían  de  España ,  y  que  andaban  predicando 
nueva  religión  y  buscando  oro,  y  que  ibón  á  la  mar  del 
Sur,  dijofes  que  se  tornasen  atrás  sin  locar  ú  cosa  suya, 
sü  pena  de  muerte.  Y  vi^ío  que  hacer  no  lo  queriun, 
peleó  con  ellos  animosamente.  Mas  al  cabo  murió  pe- 
leando, con  otros  seiscientos  de  los  suyos.  Los  otros 
huyeron  á  mos  correr,  pensando  que  Ins  escopetas  eran 
truenos,  y  royos  las  pelotas;  y  espantados  de  ver  tantos 
muertos  en  tan  poco  tiempo;  y  los  cuerpos,  unos  sin 
brazos,  otros  sin  piernas,  otros  liendidos  por  tncdio,  de 
fieras  cuchilladas.  En  esta  batalla  se  tomó  preso  uo  her- 
mano de  Torecha  en  habito  real  de  mujer,  que  oo  sola- 
mente en  el  traje,  pero  en  todo  lo  al ,  salvo  en  parir, 
era  hembra.  Knlré  Balboa  en  Cuareca  ;  no  halló  pan  ni 
oro,  que  lo  hobian  alzado  antes  de  pelear,  Empt^ro  halló 
algunos  negros  esclavos  del  señor.  Preguntó  de  dónde 
los  habían  ,  y  no  le  supieron  decir  ó  entender  mas  íle 
que  Labia  hombres  de  aquel  color  cerca  de  allí ,  con 
quien  tenían  guerra  muy  ordinario.  Estos  fueron  los 
primeros  negros  qne  se  vieron  en  Indias,  y  aun  pienso 
que  no  se  han  visto  mas.  Aperreó  Balboa  cincuenta  pu- 
tos qne  halló  allí,  y  luego  quemólos,  informado  pri- 
mero de  su  abominable  y  sucio  pecado.  Sabida  por  h 
comarca  esta  victoria  y  justicia ,  le  traían  muchos  hom- 
hre^  de  sodomía  que  los  matase.  Y  según  dicen,  los 
señores  y  cortesanos  ustm  aquel  vicio,  y  no  el  común; 
y  regulaban  á  los  alanos,  pensando  que  de  justicieros 
mordían  los  pecadores;  y  tenían  por  mas  qne  liom- 
bres  á  los  españoles,  pues  habían  vencido  y  muerto  tan 
presto  á  Torecha  y  á  los  suyos.  Dejó  [Ja Ibón  allí  en 
Cuareca  los  enfermos  y  cansados ,  y  con  sesenta  y  sie- 
te que  recios  estaban  ,  subió  una  gran  sierra,  de  ctiya 
cumbre  se  parecía  la  mar  austral ,  según  las  guias  de- 
cían. En  poco  antes  de  llegar  arriba  mandó  parar  el 
escuadrón,  y  corrió  á  lo  alto.  Miró  liíícia  mediodía,  vio 
la  mar,  y  en  viéndola  arrodillóse  en  tierra  y  alabó  al 
Suñor,  que  le  hacia  tal  merced.  Llamó  los  compañeros, 
mostróles  la  mor,  y  díjolcs :  «Veis  alli,  amigos  míos ,  lo 
que  mucho  deseábam<v;.  Demos  gracias  ú  Dios,  que 
tanto  bien  y  houro  nos  ha  guardado  y  dado*  Pidámosle 
por  merced  nos  ayude  y  guie  á  conquistar  esta  tierra 
y  nueva  marque  descobrimos  y  que  noiica  jarnás  cris- 
tiano  la  viJo,  para  predicar  en  ella  el  santo  Lmngelia 
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y  baptismo ,  y  vosotros  sed  los  que  soléis ,  y  seguidme; 
ijue  con  favor  de  Cristo  seréis  los  mas  ricos  a<;pañoIes 
que  á  Indias  han  pasado,  haréis  el  mayor  servicio  á 
vuestro  rey  que  nunca  vasallo  hizo  á  señor,  y  habréis 
la  honra  y  prez  de  cuanto  por  aquí  se  descubriere,  con- 
quistare y  convirtiere  á  nuestra  fe  csitólica.»  Todos  los 
otros  españoles  que  con  él  iban  hicieron  oración  á 
Dios,  dándole  muchas  gracias.  Abrazaron  á  Balboa, 
prometiendo  de  no  faltalle.  No  cabían  de  gozo  por  ha- 
Í)er  hallado  aquel  mar.  Y  á  la  verdad ,  ellos  tenian  razón 
de  gozarse  mucho ,  por  ser  los  primeros  que  lo  descu- 
brían y  que  hacian  tan  señalado  servicio  á  su  príncipe, 
y  por  abrir  camino  para  traer  á  España  tanto  oro  y  rique- 
ns  cuantas  después  acá  se  han  traído  del  Perú.  Que- 
daron maravillados  los  indios  de  aquella  alegre  nove- 
dad ,  y  mas  cuando  vieron  los  muchos  montones  de 
piedras  que  hacian  con  su  ayuda,  en  señal  de  posesión 
y  mejnoría.  Vio  Balboa  la  mar  del  Sur  á  los  25  de  se- 
tiembre del  año  de  i 3,  antes  de  mediodía.  Bajó  la  sier- 
ra muy  en  ordenanza ;  llegó  á  un  lugar  de  Cbiape,  caci- 
que rico  y  guerrero.  Rogóle  por  los  farautes  que  le  de- 
jase pasar  adonde  iba  de  paz ,  y  le  proveyese  de  comida 
por  sus  dineros ;  y  si  quería  su  amistad ,  que  le  diría 
grandes  secretos  y  haría  muchas  mercedes  de  parte 
del  poderosísimo  rey,  su  señor,  de  Castilla.  Cbiape  res- 
pondió que  ni  quería  darle  pan  ni  paso  ni  su  amistad. 
Burlaba  oyendo  decir  que  le  harían  mercedes  los  que 
las  pedían ;  y  como  vio  pocos  españoles,  amenazólos, 
braveando  mucho,  si  no  se  volvían.  Salió  luego  con  un 
gran  escuadrón  bien  armado  y  en  concierto ,  á  pelear. 
Balboa  soltó  los  oíanos  y  escopetas ,  y  arremetió  á  olios 
animosamente ,  y  á  pocas  vueltas  los  hizo  huir.  Siguió 
fl  alcance  y  prendió  muchos,  que,  por  ganar  crédito 
de  piadoso,  no  los  mataba.  Huían  los  indios  de  miedo 
de  los  perros ,  á  lo  que  dijeron ,  y  principalmente  p<ír 
el  trueno,  humo  y  olor  de  la  pólvora,  que  les  daba  en 
las  nances.  Soltó  Balboa  casi  todos  los  que  prendió  en 
esta  escaramuza,  y  envió  con  ellos  dos  españoles  y  cier- 
tos cuarccanos  á  llamar  á  Cbiape ,  diciendo  que  sí  venia 
lo  temía  i)or  nmigo ,  y  guardaría  su  persona ,  tierra  y 
hacienda ;  y  si  no  venía ,  que  talaría  los  sembrados  y 
frutales ,  quemaría  los  pueblos,  mataría  los  hombres. 
Cbiape ,  de  miedo  de  aquello ,  y  por  lo  que  le  dijeron 
los  de  Cuareca  acerca  de  la  valentía  y  humanidad  de  los 
españoles,  vino  y  fué  su  amigo ,  y  se  dio  al  rey  de  Cas- 
tilla por  vasallo.  Dio  á  Balboa  cuatrocientos  pesos  de 
oro  labrado,  y  rescibió  algunas  cosillas  de  rescate ,  que 
tuvo  en  mucho  por  seríe  cosa  nueva.  Estuvo  allí  Balboa 
hasta  que  llegaron  los  españoles  que  dejara  enfermos 
en  Cuareca ;  fué  luego  á  la  marina ,  que  aun  estaba  le- 
jos. Tomó  posesión  de  aquel  mar  en  presencia  de  Citia- 
pe ,  con  testigos  y  escribano,  en  el  golfo  de  Sun  Miguel, 
que  nombró  así  por  ser  su  dia. 

Drscobñmiento  de  perlas  en  el  golfo  de  San  Miguel. 

Regocijaron  nuestros  españoles  la  fiesta  de  Sant 
Miguel  y  auto  de  posesión  como  mejor  piidieron.  De- 
jó no  sé  cuántos  españoles  allí  Balboa  por  asegurar  las 
e«ipaldas.  Pasó  en  nueve  barcas,  que  le  buscó  Cliíape, 
un  gran  rio,  y  fué  con  ochenta  compañeros  y  con  el 
mismo  Cbiape  por  guia,  á  un  pueblo,  cuyo  señor  se 
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decía  Coquera ,  el  cual  se  puso  en  armas  y  deleira.  h-l 
leo  y  huyo;  empero  vino  luego  á  ser  amigo  de  l«e-) 
pañoles  por  consejo  y  ruego  de  los  cliiapeses^qneV» 
ron  á  requerirle  con  la  paz.  Dio  á  Balboa  seocicata; 
cinc4ienta  castellanos  de  oro  en  joyas.  Gonesiiséí 
victorias  cobraron  muy  gran  fama  por  aqjoellaeotfili 
españoles,  y  con  tener  por  amigos  á  Chiape  v  Go^_ 
pensaban  allanar  y  traer  á  su  devoción  toda  b 
cá.  Así  que  armó  Balboa  las  mesmas  nueve  btrcüyü- 
chólas  de  vituallas,  y  fué  con  ochenta  españólese » 
tear  aquel  golfo ,  por  ver  qué  cosa  era  la  tiem,ii¡i! 
peñascos  que  tenia.  Chiape  le  rogó  que  no etímté. 
porcuanto  aquella  luna  y  las  dossiguientessoUaev 
tormentas  y  vientos  recios  de  travesía,  que  mfk 
todas  las  barcas.  El  dijo  que  no  dejaría  de  eutnrf 
eso,  ca  otras  mayores  y  mas  peligrosas  mares  hitafr 
vegado,  y  que  Dios,  cuya  fe  se  tenia  depredicvpffá 
le  ayudaría ;  y  embarcóse.  Chiope  se  metió  coaéIfP' 
que  no  lo  tuviesen  por  cobarde  y  mal  amigo.  Apaw 
desviaron  de  tierra,  cuando  se  hallaron  deatroeiW 
y  tan  terribles  olas ,  que  no  podían  regir  las  bMi 
ir  atrás  ni  adelante.  Pensaro:i  perecer  aDi;  mi f» 
Dios  que  tomaron  una  isla ,  donde  albergnw  ifak 
noche.  Creció  tanto  la  marca ,  que  casi  la  calnifr 
ravilláronse  los  nuestros  dello ,  como  en  d  oln^ 
de  Uraba  ó  costa  setentrional  no  cresre  asdi^é 
poco.  A  la  mañana  quisieron  irse  con  la  ji 
no  pudieron,  por  hallar  las  barcas  llenas devea; 
cadas ;  y  si  miedo  tuvieron  de  morir  en  agai  e'daí^ 
tes,  miedo  tuvieron  de  morir  entonces  eitPBm,nr  r 
les  quedo  qué  comer.  Empero  con  aquelaamaM^  \ 
limpiaron  las  barcas,  remendaron  lo  quebnlfteoictr- 
tezas  de  árboles ,  calafetearon  las  lieiidedansM^- 
ba,  y  fueron  ú  tomar  tierra  á  un  abrigo.  Acadüliffi 
á  ellos  Tiimiico ,  señor  de  aquella  parte,  coi  n^ 
gente  armad»,  á  súber  qué  hombres  eranyfoé^ 
rían.  Balboa  le  envió  á  decir  con  unos  críadoeáeQá- 
pe  cómo  eran  españoles,  que  buscaban  panpnc^ 
mer  y  oro  por  su  rescate.  El ,  viendo  pocos,  iqAn^ 
rozmente,  pensando  que  ya  los  tenia  presos,  j  ipRt- 
biólos  á  la  batalla.  Balboa  se  la  dio  j  la  Tend6.li!- 
Tumocotan  bravamente  como  habló.  Fuennaiw 
españoles  y  cliíapeses  á  rogarle  que  viniese  á  hs  battfi 
ser  amigo  del  capitán,  dándole  fe  y  seguro  xxmtát 
nes.  No  quiso  venir ,  empero  envió  un  so  liijo,alo 
vistió  Balboa ,  y  le  dio  muchos  dijes ,  cueolas,  t|sv 
cascabeles,  espejos,  y  haciéndole  mucha  oorteú.k 
rogó  que  Humase  á  su  padre.  El  ntancebofué  mujilir 
y  garrido,  y  trájole  al  tercero  día.  Fué  ToiaaeDhia 
rescebido,  y  preguntado  por  oro  y  perlas,  que  hsin* 
algunos  de  los  suyos,  él  entonces  enrió  por  UMsv* 
que  pesó  seiscientos  y  catorce  pesos,  y  dodenf  as  vea- 
renta  perlas  gruesas,  y  gran  suma  de  meiiudas;<iB 
rica  y  que  hizo  saltar  de  placer  <  mucltos  espaisi^ 
Tumaco,  viendo  que  tanto  las  loaban,  y  que  laa  it^ 
gres  estaban  con  ellas,  mandó  á  unos  criados svyeiif 
á  pescarlas.  Ellos  fueron  y  pescaron  doce  muí»^ 
perías  en  poros  días,  y  también  se  las  dieron.  Edaír 
ron  admirados  los  españoles  de  tanta  perla,  y  ds^ 
no  la  estimaban  los  dueños;  ca  no  Un  sofameme  fcl» 
daban  á  ellos,  mas  las  traían  engastadas  en  los  rtf* 
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bíra  que  \m  flf»hinn  [)Aner  por  gí?nl¡lezfl  ó  grandeza ;  y 
omi^iiiJ  >iipí>,  ía  ¡irinrípíil  renln  y  riquczu  <le 

ftfmnlStrv  r'>  lo  pe«í)uem  de  pcrbs.  Balhoii  dijo 

I  TufíiJ^^  ^Ui*  leiita  muy  ricü  Lierr»,  ki  la  supiese  gruii- 
^"^^.  ?  que  le  clíina  grandes  secretos  ddlu  fí/aiido  vol- 

<>r  alli.  Cl  entonces,  y  aunCtiínpe  tanibíco,  l<^ 
iijii  *|üe  su  riqueza  era  uudu  en  rom j»íi ración  del  rey  de 
T«nrrqtii .  hk  nlmniiünlísiimí  de  perla^i,  que  cerra  es- 
itSmi^l'  [Mfflusinuvüresquetin  ojofle  fioiiibre} 

»ae»4as  >  tamaños  corno  sombreros.  Los  espa- 

iuleiqtj  I  .jf  |iit*go  allú ;  roas  temiendí^  o  Ira  tor- 

meDUf '  ,   suda,  lo  dejaron  para  la  vuefla.  Dc^pi- 

éÜTú&SK  úe  Tmnaco,  y  repodaron  eii  tierra  ile  Ctiiupe; 
#4 cual »  á  mego  do  Balboa ,  lilxo  que  fuesen  treinta  va- 
félto  itjyos  á  pciscHr;  los  ctiatp5í,  en  presencia  de  siete 
f^piJkotf§,  que  fueron  á  mirar  cómo  fas  pescíiban ,  to- 
mnili  4ci4  carf;iis  de  conclias  pequeñas;  que  corno  no 
frttiefi^  lidia  pe^[ueriji ,  ni  entraron  mny  dcn- 

tmeii  I  i>y  hondo,  donde  las  fírnndesestúu,  V 

aOfolani^iUe  no  (lescan  el  mes  de  setiembre  y  los  tres 
figilientes,  ma*  nuu  tiutipoco  riovegau,  por  ser  tempe^- 
tinüi  l<M  aires  que  andan  erítonces  en  afjuelb  mar,  y 
Im  cf|Nmolei$  se  guardan  de  navepr  por  alli  en  tal 
tíoBpo,  aunque  usan  mayores  navios.  Las  perlas  que 
«camn  át  aquellas  conchas  eran  comoarbejns,  pero 
nmf  ftü^A  y  blancas ;  que  algunas  de  lí^deTurinicD  i-riHi 

I,  otras  Terde^s  otras  azules  y  amarillas,  que  de- 

'  pararte. 
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'  íijdbott  se  de<ípidió  de  Chin  pe»  que 
fi  -rimas  porque  se  iba.  Üejóle  muy  eii- 

atpkdo^  ciertos  empanóles.  Partióse  muy  alegre  por  to 
^  lal}á  hcclm  y  bullado,  y  con  propósito  de  tomsir 
^m&^  ffi  fjsftando  üus  compañeros  de  lu  Anlí^^ua  del 
Hnn,  y  m  escribiendo  al  Rey;  pasó  un  rio  en  bar- 
~  I,  f  fue  Á  vitr  A  Tejjca  ,  seíinr  de  a(}uel  rio;  el  cira! 
[Kinoles  por  sus  proezas  y 
Con.  t  ^  de  oro  lahruilo  y  di^cienlas 

perto  '  los,  nunque  íio  muy  bhincas,  ü  causa 

ikanr  ^  i.is  conchas  que  ^i\um  las  perlas,  pu- 

ra cumer  la  carne  ^  que  la  precian  mucbo,  y  ¡itni  di- 
cen aer  LlI  ú  miíjor  que  nuestras  ostias.  Dióles  tambiiíu 
norJioi  peces  salados ,  esclavos  para  el  fardaje  y  un  bi- 
loque im  guiase  hasta  llegar  A  tíerní  de  Parra ,' tirano, 
iry  eneroigo  suyo.  Pasaron  porel camino gran- 
■MOlea  jsedt  y  los  de  Teaco  mucho  miedo  de  los 
j  troces  que  topuron;  traerá  bnvó  con  todos  los 
mpm  aiotiendo  venir  espariole^í;  ellos  entraron  cu  c! 
pqÉWo.Tcn  tfaílarou  mas  de  treinta  libras  do  oro  ea 
«imf^  :iequ¡r¡(ilc  mucho  Dníboo  con  las  len- 

gOMqi^    i^en  y  fuesen  amigos'^ ndmsó  tníínito, 

Icoiieoilá  lo  que  después  le  vino.  Al  (¡n  tiubo  de  venir, 

;irian  con  él  de  clemencia,  como  con 

Trajo  consií^o  tres  señoréeles  y  un 
ra  hombre  feo  y  sucio,  si  en  aquelbs 
wtei  visto,  grandisimo  puto,  y  que  tenia 

WKhil  oim^fd» ,  bijas  de  señores ,  por  fuerza ,  con  las 
üíAa  OüIni  Unabien  contra  natura;  en  íln ,  concorda- 
ba pí«  cibnf  COI)  el  gesto.  fnfonnHdo  Baíbon  de  todo 
dio,  fué  neliilv  ea  cdrcd  con  los  tres  caI»alleros  que 


Inijo ,  Crt  lambían  ellos  pecaban  óqítel  pecado.  Vinieron 
luego  otros  muchos  señores  y  caballeros  de  la  redonda 
c««n  ricos  dones  ó  ver  los  españoles,  que  tantu  nombra- 
din  leniíin.  Rogaron  á  su  capitnn  que  lo  castigase,  for- 
Uiandu  mil  quejas  del.  Balboa  le  dio  tormento,  pues 
amenazas  ni  ruegos  no  basíaban  pan»  que  confesase  su 
dcliloy  manifestase  d'Snde  sacaba  y  tenia  el  oro.  El  cim-  • 
f eso  el  pecado;  mas  dijo  que  ya  eran  muertos  los  cria  tíos 
de  su  padre  que  traiiin  el  oro  de  la  sierra,  y  que  él  no 
se  curattti  dello  ni  lo  babia  menester.  Ecbáronlo  con 
tanto  *los  alanos,  que  brevemente  lo  de*?  pcí  laza  ron ,  y 
junlamenle  con  aífuel  otros  tres,  y  después  los  quema- 
ron. Kste  castigo  plugo  mucho  G  todos  ios  señores  y 
mujcre< comarcanas,  Veninn  los  indios  á  Balboa  como 
á  rey  de  la  tii^ni ,  y  él  mandaba  libre  y  opadamente. 
Bononiama  sirvió  bien  y  trajo  los  españoíes  que  cou 
Chiape  quedaron,  y  les  di<i  veinte  marcos  de  oro.  En- 
trególos de  su  mano  á  Balboa,  dándole  nnucbas  gructas 
p<jr  haber  librado  la  tierra  de  oquel  tirano.  Estuvo  un 
niesülli  en  Pacra ,  que  llamó  Baíboa  Todos  Santos,  re- 
creau'lo  los  españoles  y  ganando  hacienda  y  volunUides 
de  indios;  y  de  solo  arfuel  lugar  hubo  treinta  libras  do 
oro.  De  t*acra  caminó  Balboa  por  tierra  estéril  y  de  mu- 
chos tremedales;  pasó  tres  dias  de  trabajo,  y  llegó  cun 
harta  falta  de  pan  d  un  lugar  de  Buquebuca  ^  yue  haltó 
desierto  y  sin  vitualla  ninguna.  Envió  las  lenguas  á  bus- 
car el  señor  y  decirle  que  viniere  sin  miedo  y  seria  su 
amigo,  líespondió  Buquebuca  que  no  huía  de  temor, 
sino  de  vergüenza ,  por  no  tener  aparejo  de  huspcdor 
Tarones  tan  celestiales;  por  lanío,  que  le  perdonasen 
y  rescibiesen  aquellas  piezas  de  oro  en  señüf  de  obe- 
diencia,, que  eran  muchos  vasos  muy  bien  labrados: 
ellos  mas  quisieran  pan  que  oro.  Caminaron  luego  por 
bailar  de  comer :  salieron  de  través  ciertos  indios  vo- 
ceando ;  esperaron  á  ver  qué  querían  y  qu  ién  eran  *  Ellos, 
como  llegaron,  saludaron  al  cupitan ,  y  dijeron ,  según 
los  intérpretes  :  «Xuesiro  rey  Corízo,  hombros  de  Dios> 
os  envía  á  saludar,  atento  cuan  esf<irzados  é  invencibles 
sms,  y  cómo  castigáis  los  malos.  Por  dichoso  se  tuviera 
de  leñeros  y  serviros  en  su  casa  y  reino,  ca  vos  muctjo 
desea  ver  las  barbas  y  traje;  pero  pues  ser  no  puede,  por 
quedar  atrás,  contentara  ba  que  lo  tengáis  por  amigo, 
que  por  tal  se  vos  da ;  y  en  señal  de  amor  os  envía  estas 
treinta  bronchas  de  oro  fino,  y  os  ofresce  todo  lo  que  en 
casa  le  queda,  si  quisíéredes  ir  allá.  Hácevos  también 
saber  que  tiene  por  vecino  y  enemigo  un  grande  y  rico 
señor,  que  le  corre,  quema  y  roba  su  tierra  cada  año, 
contra  el  cual  podréis  mostrar  vuestra  justicia  y  fuer- 
zas. Si  podéis  ir  á  nos  ayudar,  seréis  vosotros  ricos  y 
nuestro  rey  libre.  >?  Muclio  se  holgaron  los  espaíiottís 
de  oir  aquellos  desnudos  xnensajeros,  que  tan  liien  ha- 
blado hablan,  y  de  ver  con  cuün  alegre  semblante  pre- 
scnlun^n  las  bronchas  al  capitán.  Balboa  respondió  qüc 
tomaba  por  amigo  &  Corizo ,  para  siempre  lo  tener  por 
tal ;  que  le  pesaba  mucho  no  poder  ir  al  presente  á  verles 
y  remediarle;  pero  que  prometía,  dándole  Dios  salud, 
de  ío  hacer  muy  presto  y  con  mas  compañeros.  Entro 
tanto,  que  perdonase  y  re^icrbiese  por  su  amor  y  r^- 
membrnnM  tres  Imchas  de  hierro  y  otras  cosillas  do 
vidrio,  lann  y  cuero.  Los  indios  se  fueron  muy  ufano!i 
con  tales  dádivas  á  su  lugar,  y  los  españoles  con  sus 
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¡«IfMi  (le  oro  i  que  penaban  catorce  libras,  al  de  Po- 
roroca, (bmile  tuvieron  qué  comer  y  qué  llevar  para  el 
camino.  IIízíi  lialbou  amistad  con  él ,  y  rescatóle  hasta 
quince  marcM  de  oro  y  ciertos  esclavos  por  algunas 
f-íHillus  de  mf'rcoría.  Dejó  con  Pocorosa  los  españoles 
driiienles  y  flacos,  porque  tenían  de  pasar  por  tierra  de 
Tumananiu,  de  cuya  riquerji  y  valentía  les  dijera  don 
CáilfM  Panquiaco.  Habló  á  Mienta  que  sanos  estaban 
y  htíos,  animándolos  al  eomino  y  guerra  que  con  él 
i'spf  roban.  Ellos  respondieron  que  fuese ,  y  verla  lo  que 
barian.  Anduvieron  jornoda  de  dos  días  en  uno  ^por  no 
«er  barruntados,  llevando  buenas  guias,  que  les  dio 
i'ocoroHH.  Kjiltearnn  al  primer  sueno  la  casa  del  Tu* 
mananio.  Tomáronle  preso  condes  bardnjus  y  ochenta 
nnijenmda  entrambas  sillas.  Pudieron  liurer  tal  salto 
por  llegar  rallados  y  por  estar  lus  rasas  del  lugar  apar- 
tadas unas  do  otras.  Tantas  y  mas  querellas  tuvo  Bal- 
Uta  de  Tunninama  como  tío  Pacra,  y  tan  contra  natura, 
Auiu]uu  no  tan  públicamente,  vivía  con  hombres  y  mu- 
jQTOH  el  uno  como  el  otro.  Ileprebendióle  ásperamente, 
amenazólo  mucho ,  hizo  como  que  lo  quería  ahogar  en 
el  rio ;  cmp<iro  lodo  era  fingido  por  contentar  t\  los  que- 
rallantos  y  sacarle  su  tesoro ;  que  mas  le  quería  vivo  y 
amigo  ([uo  muerto.  Tuinanama  estuvo  n>cio,y  ni  de- 
claró minas  ni  tesoro ,  ó  porque  uo  las  subiu ,  ó  porcjue 
no  le  toma^Mi  su  tierra  d  causa  dolías.  Estuvo  también 
muy  halaguoíio ,  haciendo  regalos  ¿  Balboa  y  4  todos, 
y  dióles  cien  marcos  de  oro  en  muchas  joyas  y  tazas. 
Estando  on  esto ,  llegaron  li>s  españoles  que  cou  Poco- 
rosa  qmnlaran ,  y  tuvieron  todos  muy  alegro  Navidad. 
Sidioron  é  mirar  si  verían  algún  rastro  de  minos ,  y  ha- 
llaron en  un  collado  seíiaies  do  oro.  Covaron  dos  pal- 
mo*^, corniemn  la  tierra ,  y  paro^cieron  unos  granillos 
de  or\)  como  neguitla  y  Ion  tojas.  Hicieron  la  mosma  ox- 
poritiioia  on  otros  cabos,  \  tandiion  hallaron  oro;  que 
no  ]HH\)  ledos  fueron  on  ver  que  tan  somero  estaba 
A  )uol  motul  amarillo.  En  todo  salió  verdadero  Pan- 
quiaro.sino  quoTumanama  estalu  de<^ta  izarte  de  las 
Morra^,  y  no  do  la  otra.  Dio  Tuuunama  un  liijO  á  Bal- 
biM.quo  so  onaso  onln»  os|>añoUs)  aprondioso  sus  co<- 
luinbrt»s ,  louAiua  y  roügion ;  )  por  ivrjHnuar  con  ol'os 
amiMud .  tsMuar^nilo ,  so^^un  dioon  a'irunos ,  mucha  caii- 
tiilad  do  or\»  \  mujoros  por  fuor.-a .  y  viuioron<o  a  iV 
UMAinv  l.vK  indiv»s  trajeron  on  hoiubrosa  Báilva.quo 
oaxo  n^lo  do  calenturas ,  y  u  o:rv<i  ospaf-oios  enfornu-s. 
Fia  JA  soíior  d%Mi  C-ilos  Paoij.iLo.» ,  \  j-ti'^ojv  !»>>  iiiuj 
btaii .  \  du losa  !a  parlivia  \ii;:;e  l.:r.-.<  *.o  oro  cu  j,  u> 
do  mu.or.  Pavir\»n  por  IVn,a  \  o:::r.«r.-  j  o:;  la  Auti^L.» 
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cidos  vieron ;  y  con  esto  estaba  Un  uCuio  ceoo  uc 
so.  Dejó  muchos  señores  y  pueblas  en  pida  y  scni 
del  Bey,  que  no  fué  poco.  No  le  maianni  espUl 
batalla  que  hubiese,  y  hubo  roachaSyVtodas  hin 

.ció ;  que  no  hizo  tal  ningún  romano.  Nunca  lo  Urioi 
que  atribuyó  él  mesmo  á  milagro  y  á  las  niocfaisrM 
tivasy  votos  que  hacia.  La  gente  que  liallóiDodbi 
cueros,  sino  eran  señores,  cortesanos  y  mojmi.ú 
men  poco,  beben  agua,  aunque  tienen  vinos. »< 
uvas;  no  usan  mesa  ni  manteles,  salvo  ios  Ry&b 
otros  alímpianse  los  dedos  ¿  la  punta  del  piéá  ¡In 
y  aun  á  los  compañones,  y  cuando  mucho  á  iBtn^# 
algodón ;  pero  con  todo  esto  andan  limpios ,  pom 
bañan  muy  á  menudo  cada  día.  Son  ▼iciososdflia^ 
naiidad,  y  hay  putos.  Es  la  tierra  pobre  de  tañi- 
mientos, y  riquísima  de  oro ,  por  lo  cual  fué  dicbCf' 
tilla  de  Oro.  Cogen  dos  y  tres  Teces  al  año  idííx,;i 
esto  no  lo  engraneran.  Reparti6  Balboa  el  oroaái 
compañeros ,  después  de  quintado  para  el  Rct;iob 
era  mucho,  alcanzó  á  todos  y  aun  mas  deqous» 
castellanos áLeoncillo ,  perro ,  hijo  de  Beconbcii 
Boriqucu,  que  ganaba  mas  que  arcabucero  pmais 
Balboa ;  pero  bien  lo  mcrcscia ,  según  peleifaicictf 
indios.  Despachó  luego  para  Castilla  ennawic 
Arbolancba  de  Balboa  con  cartas  para  el  Rey  ypni 
que  entendían  en  el  gobierno  de  las  Indias, ycaa 
muy  larga  y  devota  relación  de  lo  que  tnúi  kdi.' 
con  veinte  mil  castellanos  del  quinto,  y  dodeata^ 
linas  y  crescidas;  y  porque  Tíesen  en  Espía  fe  ¿m 
deza  de  las  conchas  donde  se  crían  las  poto,  o» 
algunas  muy  grandes.  Envió  asimesmodondts 
tigre  macho ,  atestado  de  paja ,  para  mostniíisv 
de  algún  animal  de  aquella  tierra.  Tomarsiekú 
Kts  del  Antigua  en  una  hoya  ó  barranca,  bedtcBda 
mino  por  do  venia, que  no  tuvieron  otnaeyvBá 

:  Había  cóndilo  muchos  puercos  deutro  d  po¿b,  «< 
jas.  vacas,  yeguas  y  aun  los  perros  quehicanfiu 
Cayó  en  el  iioyo  y  lazo.  DalÑttUDos  aolüos  l^sriUi 
Quebraba  cou  las  manos  y  boca  cuantulKzis^  ps 
lo  arrojaban.  En  tin,  murió  de  arcaba.  Desfesn 
cerrado .  y  comiéronselo,  no  s¿  si  por  Decesiiü.t 
por  doloile.  Parecía  b  carne  de  vaca  y  ea  de  boa 
bor.  Fueron  por  el  rastro  al  cubil  do  cha&a.  \>i* 
rou  U  hembra «  sino  dos  cachorrillos,  qoe  itirs  ■ 
caúoras  do  hierro  p<'r  k\  pescuezo  ,  para  Den;  t  í 
do>pue>  co  cridúos.  Slas  i:u;uKÍo  türiairca  ^  eie 
estaKiu  ¿1.1.  y  estalan  U^  caJe&as  coa»  ¿5^ 
00  qidO  mucho  <e  maravüUroa ;  pocque  sactf  ^^ 
f.-$  j^iQ  s;'¡ur  lasarcolUs  parescia  aipsaiUe.;  ^ 
.úi:.ir!c«  U  madn? .  increib-'e.  H•.-'4^j  Bocbofs'f^' 
::>.ico  con  la  cutí,  quimo,  f resbale  y  rv-:»niaJ 
r.  ¿r  AusL-x .  i;ue  Ul!o  La  «iesea¿aa.  IWi>u<v  a  ^ 
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irrsToniA  de 

pelilar  j^yknfUH-ttf  oqudb  lígira.  Esfuba  entonces  Bal- 
hm  \nU  iiorreeiilo  por  tu  información  y  quí'jos 

_é|ltori  >o,  QumjtK!  lo  abonaba  cuanlo  podía 

I,  pnicurador  det  Díin^n ;  y  todos  en  Espaíia 
I  mil  con  aqut*llft  tierra  de  Veragua  y  Urabo,  por 
ifccr  murrio  en  ella  cerca  de  mil  y  quinientos  españo- 
l^a«  fueron  con  Diego  de  r>ítcue^a,  Alonso  de  íloje- 
\  Mtriiu  Fernandest  de  Enciso,  Rodrigo  de  Culme- 
I  f  olros.^jus  empero  con  la  venida  y  dicho  de  Juan 
iú  y  del  mesmo  Colmenores ,  fué  Balboa  muy 
1, 3f  la  tierra  deseada ;  y  (tubo  muchos  príncípa- 
6r06  que  pidieron  al  Bey  aquella  gobernación 
la;  y  &i  no  fuera  por  Juan  Rodríguez  de  Foo^ 
i«  élitspo  de  Qúrgtts,  presidente  de  Indias^  la  qui- 
taran al  l^tfdrsnas,  y  la  dieran  ¿  otro.  Y  certísimo  lu 
dMfiMi  aJ  Vasco  Nuñez  de  Buihca,  si  un  poco  antes  lle- 
gara á  li  corte  Arbotancha.  Dio  pues  el  Rey  á  Pedra- 
ma  nwnr  cumplidos  y  lleneros  poileres;  pagó  las  naos 
fifOtUeTasemil  homhrrs  que  pedía  Balboa.  Mandóle 
'  la  iostrticcioii  do  Hoje<ia  y  Nicuesu.  Enlrc  mu* 
«■9  o(ns  qm  le  encargó,  fué  la  conversión  y 
I  tralAmknto  de  los  iudíus;  que  no  pasase  letrados 
iotiese  pleitos;  que  requiriese  mucho  y  j^olem- 
este  á  \o%  Indios  con  la  paz  y  amistad  antes  do  ha- 
■*  -*'-nT»;  que  siempre  diese  parte  de  lo  que  hu- 
T  n)  obispo,  clérigos  y  frailes  que  llevaba. 
oDispoüe  (a  Antigua  del  Darien  JuanCabedo, 
I  francisco ,  predicador  del  Rey ,  que  fué  el  primer 
fBMnde  tierra  (irme  de  Indias  y  Mundo  Nuevo.  Par- 
lü  Mrarias  de  Sanlúcar  de  Barrameda  á  i  I  de  ma- 
lo Mano  de  fl,  con  diez  y  siete  naves  y  mil  y  qui- 
italoa  españoles ,  los  mil  y  docientos  á  co^ta  deí  Bey. 
Si  pudieran  caber  en  ellas,  se  fueran  con  él  oíros  mil : 
lii»i.  «*nf  A  iffudió  al  nombre  de  Castilla  de  Oro.  Llevó 
á  V  m  Isabel  do  Bobadtlla » y  por  piloto  a  Juan 

^fspijrui,  íioreulino,  y  á  Jtian  Serrano ,  que  bahía  es- 
lila  |i  «o  Cartagena  y  Uraba.  Llegó  A  salvamento  con 
ladÉM  armada  al  Darien  á  2i  de  junio.  Salió  Balboa 
■B^cfoa  á  rescibírlo  con  todos  los  españoles ,  cantan- 
é$  Jk  ihum  laudamos,  llnspedijle,  contóle  cuanto  ha- 
btohedioypasado^dequemurbo  se  maravilló  y  hot- 
|d|por  hallar  buena  parte  de  tierra  pacríieada,  donde 
pablar  á  su  placer,  y  después  guerrear  con  ios  indios; 
Q  Derabo  gana  de  toparse  con  ellos»  que  tiabía  estado 
eaOran  ■  •-  *:^rrasde  Berbería;  pero  no  lo  lúio  tan 
Mcocp^  1^1.  Informóse  bien ,  y  comenzó  á  po- 

blar en  l^inugrc ,  Tumanamay  Pocoro^a,  Envió  á  Juan 
4eAyQft  con  cuatrocientos  españoles  á  Comogre;  el 
coa!,  par  des^o  de  oro ,  aperreó  muchos  indios  de  do» 
Cárlba  Ptoquiaco ,  servidor  del  Bey,  amigo  de  espano* 
leí»  I  qiiSco  se  debían  las  albricias  del  sur.  Des(K>jóle 
laaiTiíi*ri  :í  rl,  y  atonnentó  ciertos  caciques,  é  hizo 
otr  (des  y  demasías ,  que  causaron  rebehon  de 

ífttii..-»  j  jiiutiftede  muclios  españoles;  de  miedo  de  lo 
cual  Iniyu  con  el  despojo  en  una  nao,  no  sin  culpa  de 
Mraiias,  que  disimuló.  Gonzalo  do  Badajoz  fué  al 
AWDiira  de  Dios  con  ochenta ;  el  cual  y  Luis  de  Merca- 
j  que  fué  allí  dcnde  á  poco ,  se  fueron  á  la  otra  mar, 
do  to  que  diremos,  cuando  lleguemos  &  Panamá, 
ffiiicwn  B»ícrrra  fué  con  cíenlo  y  cincuenta  comp«- 
bertí»  al  tisijk,  Dabaiba ,  i  volvió  las  manos  en  la  cabe- 
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za.  El  capitán  Vall-jo  fué  á  Curibana  con  setenta  espa- 
ñoles; mas  presto  se  tornó,  porque  le  mataron  cuarenta 
y  ocho  dellos  los  caribes  flecheros.  Bartolomé  Hurlado, 
que  fué  con  bur^nn  compañia  de  españoles  á  poblar  u 
Acia ,  pidió  indios  á  Careta ,  que  crístiano  se  llamó  don 
Femnndo ,  y  que  servia  al  Bey  por  industria  de  Balboa, 
y  vendióselos  después  por  esclavos.  Gaspar  de  Moralct 
llevó  ciento  y  cincuenta  españoles  ala  mar  de!  Sur,  co* 
moensu  proprio  lugar  diremos;  y  dióse  buena  maña 
en  la  isla  de  Terarequi  á  rescatar  perlas.  Sin  estos  en- 
vió Pedrarias  ú  otros,  que  poblaron  en  Santa  Marta  y  en 
muchas  partes.  Sucedían  las  cosas  del  Gobernador  no 
muy  bien,  y  burlaba  dello  Balboa,  y  aun  creo  que  re- 
husaba su  mayoría ,  como  tenía  el  cargo  y  tí  lulo  de  lu 
mar  del  Sur.  Pedrarias  lo  apocaba,  desminuyendo  sus 
hechos;  en  íin ,  que  riñeron.  HIzotos  amigos  el  obispo 
Cabedo,  y  desposóse  con  hija  de  Pedrarias ,  por  donde 
pensaban  todos  que  perseverarían  en  paz ,  pues  á  en- 
trambos asi  cumplía ;  mas  luego  descompadraron  do 
veras.  Estaba  Balboa  en  la  mar  de  su  adclantamiünlo 
paní  descubríry  conquistar  con  cuatro  caraheíejas  qu« 
labró.  Llamóle  Pedrarias  al  Darien.  Víuo,  echólo  preso, 
h izóle  proceso ,  condenólo  y  degollóle  con  otros  cinco 
españoles.  La  culpa  y  acusación  fué,  según  testigos 
juraron ,  que  habia  dicho  ú  sus  trecientos  soldados  «^e 
aparíBsen  de  la  obediencia  y  soberbia  del  Gobernador, 
y  se  fuesen  donde  viviesen  libres  y  señores;  y  si  alguno 
les  quisiese  enojar,  que  se  defendiesen.  Balboa  io  oegd 
y  lo  juró ,  y  es  de  creer,  ca  si  temiera,  no  se  dejurm 
prender  ni  pareciera  delante  de)  Gobernador,  aunque 
mas  su  suegro  fuera.  Juntúsele  con  esto  la  muerte  do 
Diego  de  Nicuesa  y  sus  sesenta  compañeros ,  la  prisión 
del  bachiller  Enciso,  y  que  era  bandolero,  revoltoso, 
cruel  y  malo  para  indios.  Por  cierto ,  si  no  hubo  otras 
causas  en  secreto,  sino  estas  públicas |  á  sinrazón  le 
mató.  Así  acabó  Vasco  Nuñez  de  Balboa,  descubridor 
de  la  nmr  del  Sur ,  de  donde  tantas  perlas ,  oro ,  píala  y 
oirás  riquczassehan  traidoé  Espfiña ;  hombre  que  hizo 
muy  grandes  servicios  á  su  rey.  Era  de  Büdajoz,  y  4 
lo  que  dicen  ,ruíjan  ó  esgrimidor.  En  el  Darien  se  hizo 
cabeí!a  de  bando, y  por  su  propria  auctoridad;  anduvo 
muy  devoto  en  las  guerras ;  fué  amado  de  soldados ,  y 
8SÍ ,  les  pesó  de  su  temprana  muerte,  y  aun  lo  ecfiaron 
menos.  Aborrecían  á  Pedrarias  los  soldados  viejos,  y 
en  Castilla  fué  reprehendido  ,  y  poco  fi  poco  removido 
dol  gobierno,  bien  que  lo  suplicaba  él  sintiendo  disfa- 
vor. Pobló  Pedrarías  el  Nombre  de  Dios  y  ú  Panamá, 
Abrió  el  camino  que  van  de  un  lugar  á  otro,  con  gran  fa- 
tiga y  maña,  por  ser  de  montes  muy  espesos  y  peñas, 
[labia  íijfrnilos  leones,  tigres,  osos  y  onzas,  ú  lo  que 
cuentan ,  y  tunta  multitud  de  monas  de  diversa  hechura 
y  tamaño,  que  alegres  cocaban ,  y  enojadas  gritaban  de 
tal  manera ,  que  ensordecían  los  trabajadores.  Subían 
piedrasñ  los  árboles  y  tiraban  al  que  llegaba ;  y  unaque- 
bró  los  dientes  ¿  un  ballestero ,  mas  cayó  muerta ;  que 
acertaron  A  soltará  un  tiempo  ella  la  piedra  y  él  lu  sae- 
ta. Santa  Marta,  de  la  Antif^ua  del  Darien,  fué  pobl|j^ 
por  el  Itnchíllcr  Enciso ,  alcalde  mayor  de  Hojedn ,  con 
voto  que  hizo  dcHo  si  venciese  li  Ceniíico,  señor  de  aquel 
rio.  Despoblóse ,  por  ser  muy  cnfrrmo,  húmedo  y  ca- 
liente, tatuque  co regando  la  casa  ee  hacían  stípidot; 
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falto  de  maoteniínientos,  subjecto  á  tigres  y  ú  otros  ani- 
males daHosos  y  bravos.  Poníanse  los  españoles  de  co- 
lor de  terícía  ó  mal  amarillo ,  aunque  también  toman 
esta  color  en  toda  la  Tierra-Firme  y  Perú.  Puede  ser 
que  del  deseo  que  tienen  al  oro  en  el  corazón  se  les  ba- 
ga en  la  cara  y  cuerpo  aquel  color.  No  es  buena  tierra 
para  sembrar ;  que  bay  aguaceros  y  vienen  mucbos  di- 
luvios y  avenidas ,  que  anegan  lo  sembrado.  Caen  mu- 
chos rayos  y  queman  las  casas  y  matan  los  moradores. 
Envió  el  emperador  don  Carlos  sucesor  á  Pedrarías,  y 
fué  Lope  de  Sosa ,  de  Córdoba ,  que  á  la  sazón  era  go- 
beniador  en  Canana;  el  cual  murió  en  llegando  al  Üa- 
rien,  ano  de  20.  Fué  tras  él  Pedro  de  los  Rios ,  también 
de  Córdoba,  y  fiié>e  f^edrarias  á  Nicaragua.  El  licen- 
ciado Antonio  de  la  Gama  fué  á  tomarle  residencia. 
Proveyeron  de  gobernadora  Francisco  de  Barrionucvo, 
un  caballero  de  Soria ,  que  fué  soldado  en  el  Boriquen 
y  capitán  en  la  Española  contra  el  cacique  don  Enri- 
que. Luego  fué  el  licenciado  Pero  Vázquez ,  y  después 
el  doctor  Robles,  que  administró  justicia  derecbamen- 
te;  que  basta  él  poca  bubo. 

FruUs  7  ntnis cosas  que  bay  en  el  Darícn. 

Hay  árboles  de  fruta  mucbos  y  buenos ,  como  son 
mamáis,  guanábanos,  bobos  y  guaiabos.  Mamai.es  un 
bermoso  árbol ,  verde  como  nogal,  alto  y  copado,  pero 
algo  abusado  como  ciprés,  tiene  la  boja  mas  larga  que 
ancba,  y  la  madera  fofa.  Su  fruta  es  redonda  y  grande, 
sabe  como  durazno,  paresce  carne  de  membrillo,  cria 
tres,  cuatro  y  mas  cuescos  juntos  como  pepilas,  que 
amargan  mucbo.  Guanabo  es  alto  y  gentil  árbol ,  y  la 
fruta  que  lleva  es  como  la  cabeza  de  un  bombre;  se- 
ñala unas  escamas  como  pinas ,  pi'ro  llanas  y  lisas  y  de 
corteza  d<^lgada ;  lo  de  dentro  es  blanco  y  correoso  co- 
mo manjar  bbiiico,  aunque  se  dcsbace  luego  en  la  boca, 
como  nata ;  es  sabrosa  y  buena  de  comer,  sino  que  tie- 
ne mucbas  pepitas  leonadas  por  toda  ella,  como  badeas, 
que  algo  enojan  al  mascar;  es  fría  y  por  eso  la  comen 
nmclio  en  tiempo  caloroso.  Uobo  es  tambicn  árbol 
grande,  fresco, sano,  de  sombra;  y  así,  duermen  los  in- 
dios y  aun  españoles  debajo  del,  antes  que  de  otros  nin- 
gunos. De  los  cogollos  liaceu  agua  muy  olorosa  para 
piernas  y  para  afeitar,  y  de  la  corteza  apriita  mucbo  la 
carne  y  cuero ;  por  lo  cual  se  bañan  con  ella ;  y  aun  los 
caminantes  se  lavan  los  pies  por  ello,  y  aun  porque  qui- 
ta el  cansancio.  Sale  de  la  raíz,  si  la  cortan,  mucbaagua 
y  buena  do  beber.  La  fruta  es  amarilla,  pequeña  y  de 
ruffscocomo  ciruela ;  tiene  poquita  carne  y  mucbo  liue- 
so;  es  sana  y  digestible,  mas  dañosa  para  los  dientes, 
por  bilillos  que  tiene.  Guayabo  es  árbol  pequeño,  de 
bu(*na  sombra  y  madera ;  envejece  presto.  Tiene  la  boja 
laun-1 ,  pero  mas  gorda  y  aiiclia.  La  flor  parcscealgo  de 
naranjo,  y  buele  mejor  que  la  de  jazmín.  Hay  mucbas 
diferencias  de  guayabos,  y  por  consiguiente  de  la  fruta, 
que  es  como  camuesa.  Unas  son  redondas,  otras  largas, 
mas  todas  verdes  por  de  fuera ,  con  unas  coronillas  co- 
mo níspolas.  Dentro  son  blancas  ó  rosadas,  y  de  cuatro 
cuartos,  como  nuez,  con  mucbos  granillos  en  cada  uno. 
Sazonadas  son  buenas,  aunque  agrillas;  verdes  restri- 
ñen como  servas ;  maduras  pierden  color  y  sabor ;  y 
criau  nnicbos  gusanos;  bay  palmas  de  oclio  ó  diez  ma- 


neras; las  mas  llevan  úáú^  como  huevos,  pRj 
grandes  buesos.  Son  agretes  para  comer,  ma 
razonables  vinos.  Hace»  ]os  indios  bims  y  <K*w 
palma,  por  ser  tan  recias,  que  sin  hender,  oí  nmdK 
ni  les  poner  pedernal,  entran  mucho.  F^tmistef^ 
parescen  en  el  tronco  cañas  de  cebollas,  bis^hé^ 
medio  que  á  los  extremos ,  en  el  cual ,  como  a  ^ 
floja,  anida  el  pito  picando  con  el  pico.  Es  m fie 
como  zorzal,  barreado  al  través,  una  barriTeneiS 
negra,  que  declina  en  amarillo.  Tiene  coloide»} 
gote  y  algunas  plumas  de  la  cola.  Españoles  l-i  ja¡. 
carpintero;  no  es  mucbo  ser  el  pico  deqniah 
cuenta  que  cava  y  anida  en  lo  macizo  de  hs  aib 
que,  viendo  aUipado  el  agujero  de  su  mdo.tftK 
yerba,  que  puesta  sobre  la  piedra  ó  cuña,  la  lao* 
por  fuerza  de  su  virtud.  Otros  dicen  que  el  rami 
tiene  tal  propiedad,  que  cae  luego  el  cuooód»i 
agujero  en  tocándole.  Hay  muchos  papgiw!- 
mucbos  tamaños,  grandísimos  y  chicos  coiiipi¡D 
verdes,  azules,  negros,  colorados  y  mancbadfli,iBP» 
rescen  remendados.  Tienen  lindo  paresoer,  ¿^ 
mucbo,  y  son  de  comer.  Hay  muchos  galliptwa* 
ros  y  monteses,  que  tienen  grandes  paposóbiris^ 
mo  gallos,  y  las  mudan  de  muchas  coIori  I« 
lagos  bay  tamaños  como  gangas,  que  OBer^' 
clámente  á  prima  nocbc;  matan  los  galks,f|P 
en  la  cresta,  y  aun  dicen  que  hombres.  Biw? 
lavur  la  llaga  con  agua  de  la  mar  ó  darle ilgaUa^ 
fuego.  Hay  mucbas  garrapatas  y  cliincbeifli^^ 
gartos  de  agua  ó  crocodillos,  que  comea  Wrs^?ff- 
ros  y  toda  cosa  viva.  Puercos  derrabada,  eft» ace- 
dos, y  los  animales  que  ensenan  ú  sus  hljaitieRn- 
Vacas  mocbas  y  que  siendo   patihendida!,  ft^» 
muías,  con  grandes  orejas,  y  tienen,  á  lo  qwicct.ri 
trompilla  como  elefante.  Son  pardas  t  boeacn 
Hay  onzas,  si  lo  son  las  que  así  llaman  espiñD'^!-- 
gres  muy  grandes,  animal  fiero  y  carnicero áli» 
jan;  pero  de  otra  manera  es  medroso  y  pesado «ct- 
!  rer.  Los  leones  no  son  tan  bravos  como  k»  piü^.: 
mucbos  españoles  los  han  esperado  y  mnert»  £' 
campo  uno  á  uno,  y  los  indios  tenian  im^^ 
muchas  cabezas  y  pieles  dellos  por  valeatía  y  p^ 
dcza. 

Costombres  délos  del  Dariea: 

Son  los  indios  del  Darícn  y  de  toda  la  costa  dd  si 
de  l'raba  y  Nombre  de  Dios,  de  color  entre  kos*^ 
amarillo,  aunque,  como  dije,  se  liallaronen  Cosntii 
gros  como  de  Guinea.  Tienen  buena  estatura,  px 
barbas  y  pelos  fuera  de  la  cabeza  y  cejas,  eoespct 
las  mujeres.  Dicen  que  se  los  quitan  y  matan  coao^ 
ta  yerba  y  polvos  de  unas  como  hormigas;  andai  di 
nudos  en  general ,  principalmente  las  cabei»-  Tn 
metido  lo  suyo  en  un  caracol,  caiía  ó  canuto  ileerv< 
los  compañeros  de  fuera.  Los  señores  y  priacipaks^ 
ten  mantas  de  algodón  ,  á  fuer  de  gitanas,  bbocs 
de  color.  Las  mujeres  se  cubren  de  la  cinta  á  h  r 
dilla ,  y  si  son  nobles  basta  el  pié.  Y  estas  tales  tu 
por  las.tetas  unas  barras  de  oro»  que  pesan algm 
docientos  pesos,  y  que  están  primamente  lafandtf « 
flores,  peces,  pájaras  y  otras  cosas  retefadu-  Tr» 
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lias ,  y  aun  ellos ,  cercillos  en  las  orejas ,  anillos  en  las 
arices  y  bezotes  en  los  bezos.  Casan  los  señores  con 
llantas  quieren ,  los  otros  con  una  ó  coa  dos ,  y  aquella, 
jO  hermana  ni  madre  ni  liija.  N(^  las  quieren  extran- 
sras  ni  desiguales.  Dejan,  truecan  y  aun  venden  sus 
aojares,  especial  si  no  puren ;  empero  es  el  divorcio  y 
partamiento  estando  ellu  con  su  camisa ,  por  la  sospe- 
ba  del  prcnado.  Son  ellos  celosos,  y  ellas  buenas  de  su 
uerpo,  según  dicen  algunos.  Tienen  mancebías  públi- 
4IS  de  mujoFes,  y  aun  de  hombres  en  muchos  cabos,  que 
isten  y  sirven  como  hembras  sin  les  ser  afrenta ,  an- 
as seezcusan  por  ello,  queriendo,  de  irá  la  guerra.  Las 
nozas  que  yerran,  echan  la  criatura  con  yerbas  que 
Nura  ello  comen,  sin  castigo  ni  vergüenza.  Múdanse 
voídb  alárabes,  y  esta  debe  de  ser  la  causa  de  haber 
:liicos  pueblos.  Andan  los  señores  en  mantas  á  hom- 
bros de  sus  esclavos ,  como  en  andas ;  son  muy  acata- 
Íos;  ultrajan  mucho  los  vasallos ;  hacen  guerra  justa  é 
ijuslamente  sobre  acrecentar  su  senorío.  Consultan  lus 
guerras  los  señores  y  sacerdotes  sobre  bien  borrachos 
íóencalabriados  con  humo  de  cierta  yerba.  Van  muchas 
feces  con  los  maridos  á  pelear  lus  mujeres,  que  también 
saben  tirar  de  un  arco ,  aunque  mas  deben  ir  para  ser- 
^cio  y  deleite.  Todos  se  pintan  en  la  guerra ,  unos  de 
negro  y  otros  de  colorado  como  carmesí.  Los  esclavos 
de  la  boca  arriba ,  y  los  libres  de  allí  ahajo.  Si  caminan- 
do se  cansan, jásanse  de  las  pafltorrillas  con  lancetas  de 
piedra,  con  canas  ó  colmillos  de  culebras,  ó  lúbanse 
con  agua  de  la  corteza  del  bobo.  Las  armas  que  tienen 
son  arco  y  flechas ,  lanzas  de  veinte  palmos,  dardos  con 
amiento,  cañas  cun  lengua  de  palo,  hueso  de  animal 
ó  espina  de  peces,  que  mucho  enconan  la  herida,  porras 
y  rodelas ;  casquetes  no  los  han  menester,  que  tienen 
las  cabezas  tan  recias,  que  se  rompe  la  espada  dando  en 
ellas;  y  por  eso  ni  les  tiran  cuchilladas  ni  se  dejan  to- 
petar. Llevan  en  ellas  grandes  penachos  por  gentileza. 
Usan  atabales  para  tocar  al  arma  y  ordenanza ,  y  unos 
caracoles  que  suenan  mucho.  El  herido  en  la  guerra  es 
hidalgo  y  goza  de  grandes  franquezas.  No  hay  espía  que 
descubra  el  secreto,  |)or  mas  tormentos  que  le  den.  Ai 
captivo  de  guerra  señalan  en  la  cara,  y  le  sacan  un 
diente  de  los  delanteros.  Son  inclinados  á  juegos  y  hur- 
tos; son  muy  haraganes.  Algunos  tratan  yendo  évenien- 
doá  ferias.  Truecan  una  cosa  por  otra ,  que  no  tienen  mo- 
neda. Venden  las  mujeres  y  los  hijos.  Son  grandes  pes- 
cadores de  red  todos  los  que  alcanzan  rio  y  mar;  cu  se 
mantienen  así  sin  trabajo  y  con  abundancia.  Nadan  mu- 
cho y  bien, hombres  y  mujeres.  Acostumbran  á  lavarse 
dos  ó  tres  veces  al  día,  especial  ellas,  que  van  por  agua; 
ca  de  otra  manera  hederían  á  sobaquina ,  según  ellas 
confiesan.  Los  bailes  que  usan  son  arcitos,  y  los  juegos 
pelg^.  La  medicina  está  en  los  sacerdotes,  como  la  re- 
ligión; por  lo  cual,  y  porque  hablan  con  el  diablo,  son  en 
mucho  tenidos.  Creen  que  hay  un  Dios  en  el  cielo,  pero 
que  es  el  sol ,  y  que  tiene  por  mujer  á  la  luna;  y  asi , 
adoran  mucho  estos  dos  planetas.  Tienen  en  mucho  al 
diablo ,  adqranle  y  pintante  como  se  les  aparece ,  y  por 
esto  hay  muchas  figuras  suyas.  Su  ofrenda  es  pan,  humo, 
Trutasy  flores,  con  gran  devoción.  El  mayor  delito  es 
hurto,  y  cada  uno  puede  castigar  al  ladrón  que  hurta 
maíz,  cortándole  los  brazos  y  ccliúodoselos  al  cuello. 
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Concluyen  los  pleitos  en  tres  dias,  y  hay  justicia  ejecuto- 
ria. Entiérranse  generalmente  todos,  aunque  en  algunas 
tierras,  como  la  de  Comagre,  desecan  los  cuerpos  de 
los  reyes  y  señores  al  fuego  peco  á  poco  hasta  consu- 
mir la  carne.  Asanlos,  en  fin,  después  de  muertos,  y 
aquello  es  embalsamar.  Dicen  que  duran  así  mucho; 
atavíaolos  muy  bien  de  ropa,  oro,  piedras  y  pluma; 
guárdanlos  en  los  oratorios  de  palacio  colgados  6  arri- 
mados á  las  paredes.  Hay  agora  pocos  indios,  y  aquellos 
son  cristianos.  La  culpa  de  su  muerte  cargan  á  los  go- 
bernadores, y  la  crueldad  á  los  pobladores,  soldados,  y 
capitanes. 

Cenu. 

Cenu  es  rio,  lugar  y  puerto  grande  y  seguro.  El  pue- 
blo está  diez  leguas  de  la  mar ;  hay  en  él  mucha  contra- 
tación de  sal  y  pesca.  Centil  platería  de  indios.  Labran 
de  vaciadizo  y  doran  con  yerba.  Cogen  oro  en  do  quie- 
ren, y  cuando  llueve  mucho  paran  redes  muy  menudas 
en  aquel  rio  y  en  otros,  y  á  las  veces  pescan  graims 
como  huevos ,  de  oro  puro.  Descubriólo  Rodrigo  de 
Bastidas,  como  dije,  el  año  de  2.  Juan  de  la  Cosa  entró 
en  él  dos  años  después,  y  en  el  año  de  9  aconteció  lo  si- 
guiente al  bachiller  Enciso,  yendo  tras  Alonso  de  Hoje- 
dtt ;  el  cual  echó  gr^nte  allí  para  rescatar  con  los  natu- 
rales ,  y  tomar  lengua  y  muestra  de  la  riqueza  de  aque- 
lla tierra.  Vinieron  luego  muchos  indios  armados  con 
dos  capitanes  en  son  de  pelear.  Enciso  hizo  señas  de 
paz,  y  hablóles  por  una  lengua  que  Francisco  Pizarro 
llevaba  de  üraba ,  diciendo  cómo  él  y  aquellos  sus 
compañeros  eran  cristianos  españoles,  hombres  pacífi- 
cos, y  qift  habiendo  navegado  mucha  mfir  y  tiempo, 
traían  necesidad  de  vituallas  y  oro.  Por  tanto,  que  les 
rogaba  se  lo  diesen  á  trueco  de  otras  cosas  de  mucho 
precio,  y  que  nunca  ellos  las  habían  visto  tales.  Res- 
pondieron que  bien  podía  ser  que  fuesen  hombres  de  paz, 
pero  que  no  traían  tal  aire;  que  se  fuesen  luego  de  su 
tierra ,  ca  ellos  no  sufrían  cosquillas ,  ni  las  demasías 
que  los  extranjeros  con  armas  suelen  hacer  en  tierras 
ajenas.  Replicóles  entonces  él  que  no  se  podía  ir  sin 
les  decir  primero  á  lo  que  venia.  Rizóles  un  largo  ser- 
món, que  tocaba  su  conversión  á  la  fe  y  baptismo,  muy 
fundado  en  un  solo  Dios,  criador  del  cielo  y  déla  tierra 
y  de  los  hombres ;  y  al  cabo  dijo  cómo  el  santo  padre  do 
Roma ,  vicario  de  Jesucristo  en  toda  la  redondez  de  la 
tierra,  que  tenia  mando  absoluto  sobre  las  almas  y  la  re- 
ligión ,  había  dado  aquellas  tierras  al  muy  poderoso  rey 
de  Castilla,  su  señor,  y  que  iba  él  á  tomar  la  posesión 
dellas;  pero  que  no  les  echaría  de  allí,  si  querían  ser 
cristianos  y  vasallos  de  tan  soberano  príncipe,  con 
algún  tributo  de  oro  que  cada  un  año  le  diesen.  Ellos 
dijeron  á  esto,  sonriéndose,  que  les  parecía  bien  lo 
de  un  Dios,  mas  que  no  querian  disputar,  ni  dejar 
su  religión;  que  debía  ser  muy  franco  de  lo  ajeno 
el  Padre  Santo,  ó  revoltoso ,  pues  daba  lo  que  do  era 
suyo;  y  el  Rey,  que  era  algún  pobre ,  pues  pidia ,  y  al- 
gún atrevido ,  que  amenazaba  á  quien  no  conocía ;  y 
que  llegase  á  tomarles  su  tierra ,  y  porníanle  la  cabeza 
en  un  palo  á  par  de  otros  muchos  enemigos  suyos,  que 
le  mostraron  con  el  dedojuntoal  lugar.  Requirióles  otra 
y  mucltas  Teces  que  lo  recibiesen  con  las  condiciones 
sobredichas,  ^  no,  que  los  mataría  ó  prendería  por  eschi- 
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vos  para  vender.  Pelearon  por  abreviar,  y  aunque  mu- 
rierou  dos  españoles  con  flechas  enliervoladas,  mataron 
muchos,  saquearon  el  lugar  y  capiívaron  muchas  pei^ 
sonas.  Hallaron  por  las^asas  muchas  canastas  y  espuer- 
tas de  palma  llenas  de  cangrejos ,  caracoles  sin  cascara, 
cigarras,  grillos,  langostas  de  las  que  destruyen  los  pa- 
nes, secas  y  saladas,  para  llevar  mercaderes  la  tierra 
adentro ,  y  traer  oro ,  esclavos  y  cosas  de  que  carecen. 


Cartagena. 

Juan  de  la  Cosa ,  vecino  de  Santa  María  del  Puerto, 
piloto  de  Rodrigo  de  Bastidas,  armó  el  ano  de  4  cuatro 
carabelas  con  ayuda  de  Juan  de  Ledesma,  de  Sevilla,  y 
de  otros,  y  con  licencia  del  Rey,  porque  se  ofreció  á 
domar  los  caribes  de  aquella  tierra.  Fué  pues  á  desem- 
barcar á  Cartagena,  y  creo  que  halló  allí  al  capitán  Luis 
Guerra ,  y  entrambos  hicieron  la  guerra  y  mal  que  pu- 
dieron ;  saltearon  la  isla  de  Codego ,  que  cae  á  la  boca 
del  puerto.  Tomaron  seiscientas  personas,  discurrieron 
por  la  costa,  pensando  rescatar  oro,  entraron  en  el  golfo 
de  tiraba,  y  en  un  arenal  halló  Juan  de  la  Cosa  oro,  que 
fué  lo  primero  que  de  allf  se  presentó  al  Rey.  Llevaban 
muy  llenos  de  gente  los  navios ,  dieron  vuelta  á  Santo 
Domingo,  que  ni  hallaban  rescate  ni  mantenimiento. 
Alonso  de  Hojeda  fué  allá  dos  veces,  y  la  postrera  le 
mataron  setenta  españoles; y  él,  como  ya  estaban  dados 
los  caribes  por  esclavos,  cogió  la  gente ,  oro  y  ropa  que 
pudo.  Pedro  de  Hcredia ,  natural  de  Madrid ,  pasó  á 
Cartagena  por  gobernador,  el  año  de  32,  con  cien  espa- 
ñoles y  cuarenta  caballos,  en  tres  carabelas  bien  artilla- 
das y  bastecidas.  Pobló  y  conquistó;  mató  indios  y  ma- 
táronle españoles  en  el  tiempo  que  gobernó.  Tuvo  ému- 
los y  pecados ,  por  donde  vinieron  á  España  él  y  un  su 
heilhano  presos;  y  anduvieron  fatigados  muchos  años 
tras  el  consejo  de  Indias  en  Valladoiid,  Madrid  y  Aranda 
(le  Duero.  Nombrámnlaasi  los  primeros  descobridores, 
porque  tiene  una  isla  en  el  puerto  como  nuestra  Carta- 
gena, aunque  mayor,  y  que  se  dice  Codego.  Es  larga 
«los  leguas,  y  ancha  media.  Estaba  muy  poblada  de 
pescadores  cuaodo  los  capitanes  Cristóbal  y  Luis  Guer- 
ra y  Juan  de  la  Cosa  la  saltearon.  Los  hombres  y  mu- 
jeres desta  tierra  son  mas  altos  y  hermosos  que  isleños. 
Andan  desnudos  como  nacen,  aunque  se  cubren  ellas 
la  natura  con  una  tira  de  algodón,  y  usnn  cabellos  lar- 
gos. Traen  cercillos  de  oro ,  y  en  las  muñecas  y  tobillos 
cuentas ,  y  un  palillo  de  oro  atravesado  por  las  narices, 
y  sobre  las  tetas  bronchas.  Ellos  se  cortan  el  cabello 
encima  de  las  orejas,  no  crían  barbas,  aunque  hay  hom- 
bres barbados  en  algunas  portes.  Son  valientes  y  beli- 
cosos. Prceianse  mucho  del  arco ;  tiran  siempre  con 
yerba  al  enemigo  y  á  la  caza.  Pelea  también  la  mujer 
como  el  hombre.  Tna  tomó  presa  el  bacliiller  Enciso, 
quesiendodc  veinte  unos,  había  muerto  ocho  cristianos. 
En  Chimitao  van  las  mujeres  á  la  guerra  con  huso  y 
rueca;  comen  los  enemigos  que  matan ,  y  aun  hay  mu- 
chos que  compran  esclavos  para  comérselos.  Eiitiér- 
ranse  con  mucho  oro,  pluma  y  cosas  ricas,  sepultura  se 
*lialló  en  tiempo  de  Pedro  de  Hercdía  que  tuvo  veinte  y 
cinco  mil  pesos  de  oro.  Hay  mucho  cobre,  oro  no  tanto, 
ca  lo  traen  de  otras  parles  por  rescate  y  trueco  de  cosas. 
Los  indios  que  hay  son  cristianos,  tienen  su  obispo. 


Saatj  Marti. 


Rodrigo  de  Bastidas,  que  deicubríéiSatilu 
gobernó  también;  fué  á  eso  el  ido  de  21»  piWiv 
quistó  buenamente,  j|ue  le  costó  la  vidi;ciie«ii2 
del  los  soldados  en  Tarbo,  pueblo  rko,  piriKiM 
dejó  robar.  Enojados  pues  j  desGODteol0i,Ba , 
ban  del  terriblemente,  diciendo  qQefMñHpi  * 
indios  que  para  ellos ;  entró  ambick»  ea  FbM 
llafuerte,  nacido  en  Elcija,  áqolen  Bii^la 
mucho  y  procuraba  de  leTantar,  y  á  qúoí  c^ 
secretos  y  hacienda ;  el  cual  pensaba  que  nrái 
tidas,8e  quedarla  él  por  gobernador, poeslniíli 
en  los  negocios,  asi  de  guerra  como  de  jasúoil 
gota  y  otros  males  de  Bastidas.  Con  este  potf 
tentó  á ciertos  soldados,  y  cómelos haUóapHqa 
seguir  su  voluntad ,  propuso  de  malario,  hrirt 
con  cincuenta  españoles,  de  los  cualaeraah» 
pales  Montesinos  de  Librija,  MontalvodeGaMft 
y  un  Porras;  fué  con  ellos  una  norhrimiy. 
nador  Bastidas,  y  dióle  cinco  punaladuaim 
cama,  estando  durmiendo,  de  que  al  aboH^M 
pues  fueron  gobernadores  los  adelantadtftkWi 
don  Pedro  de  Lugo  y  su  hijo  don  Alonso  Léilai 
que  se  hubo  en  la  provincia  como  sudei  cwal 
Alonso  de  Hojeda  paciticó  al  cacique  lilaivü*! 
tes  que  fuese  á  Uraba ,  al  cual  robó  CrístéMí^i^l 
quien  después  mataron  ihdios.  Yendo PdnMiil 
por  gobernador  al  Daríen,  quiso  tomar  ftem»?] 
lengua  aquí.  Juntó  los  navios  á  la  costa  pira^  1 
gente  que  salía  en  los  bateles,  acuilicroivi*^ 
&  la  marina  con  armas  pura  defender  hn^*' 
mentados  desemejantes  navios  y  liombrB,i*^ 
dos  á  la  carne  de  cristianos.  CümenzaroaidÍr> 
rar  flechas,  piedras  y  varas  á  las  naos;  cacoÉ»* 
ello,  entraban  en  el  agua  hasta  la  cinta;nBte^ 
cargaron  sus  carcajes  nadando  :  tanta  es  sn^nn! 
ánimo.  Empavesáronse  muy  bien  ]osnuestnis,fr*< 
de  la  yerba,  y  aun  con  todo  eso  fueron  herídL«^<i 
pañoles,  que  después  murieron  dello;  jogaroodls^ 
dios  lu  artillería,  con  que  hicieron  masmiedof»' 
ca  pensaban  que  de  las  naos  salian  truenos  y  nfei 
gos  como  de  nubes.  Tuvo  Pedrarias  consejo  si  aid 
á  tierra  ó  á  la  mar;  hubo  diversos  pareceres.  A! ¿3; 
mas  la  honrada  vergüenza  que  la  sabia  cobanlá;s 
ron  á  tierra,  echaron  de  la  marina  á  los  tadír«,«» 
ganaron  el  pueblo  y  mucha  ropa,  oro,  niños  y  id^ 
Orea  de  Santa  Marta  es  Caira,  donde  mataros  cík 
ta  y  cinco  españoles  á  Rodrigo  de  Colmenares.  B 
Santa  Marta  mucho  oro  y  cobre  que  doran  con 
yeri)a  m:ijada  yesprimida;  fregan  el  cobre  con  eBi 
(!anlo  al  fuego :  tanto  mas  color  toma  cnanto  aas 
le  dan ,  y  es  tan  uno,  que  engañó  muchos  espiM 
principio.  Hay  ámbar,  jaspe,  caIcidonias,&fis, 
raídas  y  pcrias;  la  tierra  es  fértil  y  de  regadío,! 
plica  mucho  el  maíz,  la  yuca,  las  batatas  y  ajes.  L 
que  en  Cuba,  Haití  y  las  otras  islas  es  mortal « 
cruda,  aquí  es  sana;  cómenla  cruda,  asada »codi 
cazuela  ó  potajes,  y  como  quiera  es  de  buen  sal 
planta,  y  no  simiente;  hacen  unos  montones  de 
grandes  y  en  hila,  como  cepas  de  Tinas.  Hincaae 
tino  dellos  los  paios  de  yuca  que  les  parece,  dqi 


IirSTOniA  DE 
Jldea  estos  ¡mIos,  y  lo  que  cubre  tu  Lkr- 
>  libo  gnlicíano,  y  es  el  fndo  lo  qtA  nu 
■  un  «tildo,  mas  ó  menos.  La  cuna  c*»  ma- 
\  riulüs:»,  fiafilísro,  Id  hoja  es  verde  y  que 
:  ur     ii.íirin  ;  f  V  fj  al*  *|üSAdc  scmbnir  y  escíinlur, 
^  la,  por  ser  raíz ;  brda  un  auo  d  venir, 

j  rs  mrjor;  los  djcs  y  búlalas  son  casi 

:n;Mii,i  »  y  sabdr, aujiquelos  bnUilasson 
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toct«  poco  no  crecen  así ;  ca  la  rama  no  se  levunla  ilel 
fotlo  mas  que  la  de  rubla^  y  echa  la  baja  ¿  manera  de 
|cdfii;  tardan  medio  ano  á  sazonur:$e  para  ser  buenas; 
á  caslañíís  con  azúcar  ó  á  ma/jpan;  Imy  muy 
I  «jf  rciciü  de  pescar  con  redes  y  de  tejer  algodón  y 
i;  pjr  rnn<ía  desílos  dos  olicíos  se  bacían  genlilcs 
Précianse  de  tener  sus  casas  bien  adereza- 
I  «itorts  de  junco  y  palma,  teñidas  ó  pintadas; 
líos  de  algodón  y  oro  y  aljófar,  de  que  mucbo 
ftSMnvjIlaron  nuestros  españoles;  cuelgan  en  h^  pim- 
tM  de  las  camas  cartas  de  caracoles  marinos  para  qne 
mama.  Lof  caracoles  son  de  muchas  maneras  y  geu- 
lÜas^miiy  grandes  y  mas  respíandecíenU-s  y  linos  que 
alcsr.  Van  desnudos,  pero  cubren  lo  suyo  en  unos  co- 
^iBlittdos  de  calabaza  ó  canutillos  de  oro;  ellas  se 
idelautales;  las  señoras  traeu  en  tas  cabezas 
I  diademas  de  pluma  grandes,  de  las  cuales 
por  lis  espaldas  un  chía  hasta  medio  cuerpo. 
I  muy  bien  con  ellas,  y  mayores  de  lo  que  ?>on,  y 
par  eso  dicen  que  son  dispuestas  yliermosas;  no  son 
i  las  indias  que  íds  mujeres  de  acá,  sino  que  co- 
t  Inicn  chapines  de  á  palmo  ni  de  palmo  y  medio 
ft  eiks,  ni  aun  zapatos,  parecen  chicas.  La  obra  de 
!«•  dadeinas  tiene  arte  y  primor;  las  plumas  son  de 
Mlaioolory^y  tan  vivas,  que  ulraen  mucho  la  vista; 
fnffcffi  bombres  visten  camisetas  estrechas,  cortas  y 
€00  median  mangas.  Ciñen  faldillas  hasta  los  tobillos,  y 
ata  Él  pecho  unasc/ipítas.  Son  muy  putos  y  préctanse 
dillo;  ra  en  los  sarta  tej  que  traen  al  cuello  ponen  por 
$gjé  il  dio*  Priapo,  y  dos  ljom!»res  uno  sobre  otro  por 
teráft,  relavados  de  oro  :  tal  pieza  de  aquestas  hay  que 
paM  livinüi  castellanos.  En  Zumba  ,que  los  indios  di- 
fttlflio,  y  en  Caira»  crian  los  putos  cabello  y  atnpen  sos 
f  lumias  coniu  mtijeres,  que  los  otros  traen  coronas 
eoMlllíias;  ya$í«  iosltamancnroiiados;  lasque guur- 

atir^Snidail  allí  sij^Mten  mucho  ta  guerra  con  arco  y 
a;  ¥111  ¿  caza  solu^  y  pumlun  maljjrsin  pena  at  que 
«eto^kle.  CapoiULAlos  niños  porque  euternezran  para 
r ;  90O  extos  de  Santa  Marta  caribes,  comen  carne 
I,  fre^t  y  cecinada,  Inucun  las  cabezas  án  los 
I  y  sacníican,  á  las  puertas  por  memoria,  y 
I  los  ilieiitef  al  cuello  (como  sacauítielas)  por  hnt-- 
i^  j  cierto  ellos  son  bravos,  belicosos  y  crueles; 
k  por  hierro  en  tas  (lechas  hueso  de  roya ,  ^ue  de 
ci  eor^tiado,  y  úntnnlo  con  lumo  de  manzanas 
t«  ó  eoD  otra  yerba ,  hedía  de  muchas  cosas, 
fosliiriéiido  mata.  Son  aquellas  manzanas  del  tamaño 
fcoiarcfiie  muestras  miigrillas;  si  algún  hombre ,  perro 
éonifáicr  otro  animal  come  dellas,  se  les  vuelvep  gu- 
■Btiy  1m  eiüfei  en  brevír^imo  tiempo  crecen  mucho  y 
omMfl fei%efiijiirias  mu  que  linya  remedio,  li  lo  menos 
f  ¡  f]  árbol  qiic  las  produce  es  grande,  común, 
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y  de  tan  pestilencHil  sombra,  que  luc;;o  duele  la  cabexM 
al  que  se  pone  ú  ella.  Si  mucho  se  detiene  allí ,  híncha- 
sele ta  cara  y  túrliasele  h  vista,  y  si  duerme, ciega ;  mo* 
rían,  y  aun  rabiando,  los  españoles  heridos  deila,  cotmi 
no  sabían  ningún  remedio,  aunque  algunos  sanabcm  con 
cauterios  de  fuego  y  agUti  de  mar.  Los  indios  tienen 
otra  yerba  que  cdti  el  zumo  de  su  raíz  remedia  la  pon- 
zoña desta  fruta  y  restituye  la  vista  y  cura  todo  mal  de 
ojos.  EsUi  yerba  que  hay  en  Onrlapena,  dicen  que  es  la 
hipérbaton  con  que  Ab^jaudro  sanó  á  Ptolomeo,  y  poco 
liase  conoció  en  Cataluña  por  industria  de  un  esclavo 
moro^  y  la  llaman  escorzonera. 

Defcubrimteato  dé  lis  etmenlúns. 

Para  irá  Id  nueva  Granada  eutran  por  el  rioqueltíf- 
niíin  Grande,  diez  6  doce  leguas  de  Santa  Marta  ut  po- 
niente. Estando  en  Santa  Marta  el  licenciado  Gonzalo 
Jiménez,  teniente  por  el  adelantado  don  Pedro  de  í*ugo, 
p>liemádor  de  aquella  provincia ,  subió  el  rio  Grunde 
arriba  por  descubrir  y  conquistar  en  una  tierra  que  nom- 
bró Sant  Gregorio,  Üiéroule  ciertas  esmeraldas;  pre- 
ííimtó  de  dónde  las  habían,  y  fuese  al  rastro  deltas;  su- 
bió ínas  arriba,  y  en  el  valle  de  tos  alcázares ,  se  Xij^f* 
con  el  rey  Bogotá,  hombre  avisado,  que  por  echar  de  su 
trerní  los  españoles,  viéndolos  codiciosos  y  nlrevidos, 
dio  al  licenciado  Jiménez  muchas  cosas  de  oro,  y  le  dijo 
cómo  las  esmeraldas  que  buscaba  estaban  en  tierra  y 
señorío  deTunja,  Tenia  Bogotá  cuatrocientas  mujeres, 
y  cada  uno  de  su  reino  podía  tomar  cuantas  pudiese 
tener,  pero  no  habían  de  ser  parientas;  todas  se  habian 
muy  bien,  que  no  Imcian  poco.  Era  Bogotá  muy  aca- 
ludo,  ca  te  volvían  las  espaldas  por  uo  le  mirar  á  la  ca- 
ra, y  cuando  escupía  se  liincaban  de  rodillas  los  mas 
principales  calmlleros  a  turnar  ta  saliva  en  unas  totiatlas 
de  algodón  muy  blancas,  porque  no  tocase  á  tierra  cosa 
(le  tan  gran  prÍDcipe;  allí  son  mas  pacíficos  que  guer- 
reros, aunque  leníau  guerra  muclias  veces  con  los  pan- 
ches.  No  tienen  yerba  ni  muchas  armas,  justifícanse 
mucho  en  ta  guerra  que  toman,  piden  respuesta  del  suc- 
*  eso  detla  á  sus  ídolos  y  dioses,  pelean  de  tropel ,  guar- 
dan las  cabezas  de  los  qu^reuden;  idolatran  recía- 
irienle,  especial  en  bosques  ¡adoran  el  sol  sobre  todas 
lus  cosas;  sacrifican  aves,  queman  esmeraldas  y  sahu- 
man tos  ídolos  con  yerbas.  Tienen  orúcblosde  dioses,  á 
quien  piden  consejo  y  respuesta  para  las  guerras ,  tem- 
porales, dolencias,  casamientos  y  tales  cosas;  pónense 
para  esLo  por  las  coyunturas  del  cuerpo  unas  yerbas 
que  llaman  jop  y  osea,  y  toman  el  humo.  Tieiteii  dieta 
dos  meses  at  año, como  cuaresma,  en  los  cuales  no  pue- 
den tocar  á  mujer  ni  comer  sal;  hay  unos  como  mo- 
ncsterios  donde  muchas  mozas  y  mozos  se  encierran 
ciertos  años.  Castigan  recio  los  pecados  públicos ,  hur- 
lar, matar  y  sodomía,  que  no  consienten  puto^;  a/otau» 
desorejan,  desnarigau,  aliorcan,  y  á  los  nobles  y  honra- 
dos cortan  el  cabello  por  castigo,  ó  rásganlos  las  man-» 
gas  de  las  camisetas ;  visten  sobre  tas  camisetas  ropas 
(jue  ciñen »  pintadas  de  pincel.  Traen  en  las  cabezas, 
ellas  guirlandas ,  y  los  caballeros  cofias  de  red  6  bone- 
tes do  algodón ;  traen  cercillos  y  otras  jojas  por  mu- 
tilas partes  del  cuerpo;  mas  han  primero  de  e^tar  en 
ruiiuesterio.  Heredan  lo^  hermanos  y  sobrinos ,  y  no  los 
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hijos;  enliérranse  lti$  bos/^tás  en  alaud«*s  de  oro ;  partió  . 
Jimeaez  de  Bogotá,  pasó  por  tierra  de  Coozota,  que  Ha-  . 
m6  valle  del  Espíritu  Santo ;  fué  á  Tunueque ,  y  nom- 
hróle  valle  de  la  Trompeta ;  de  allí  á  otru  valle ,  dicho  ; 
Saiit  Juan,  y  en  su  lenguaje  Tenesuclia.  Habló  con  el  '. 
señor  Somondoco,  cuya  es  la  mina  ó  cantera  de  las  es-  , 
menildas :  fué  allá,  que  hay  siete  leguas,  y  sacó  muchas.  | 
El  monte  donde  está  el  minero  de  las  esmeraldas  es  al- 
to, rasfj,  pelado,  y  á  cincof  radosxie  la  Equinocial  á  nos- 
otros. Los  indios  para  sacarlas  hacen  primero  ciertos 
encantes  y  hechizos  por  saber  cuál  es  buena  veta ;  vi- 
nieron á  montón  para  «arar  el  quinto  y  repartir  mil  y 
ochocientas  esmeraldas,  fiiln;  jjrrandes  y  pequeñas,  que 
las  comidas  y  hurtadas  no  ^  contaron;  riqueza  nueva 
y^mirable,  y  que  Jamás  se  vio  tanta  ni  tan  Cna  piedra 
junta.  Otras  muy  muchas  se  han  hallado  después  acá 
por  aquella  tierra  ,empcroesle  fué  el  principio;  cuyo 
liallazgo  y  honra  se  debe  á  este  letrado  Jiménez :  nota- 
ron mucho  los  espanulesque,  habiendo  tal  bendición  de 
Dios  en  lo  alto  de  aquel  serrejon,  fuese  tan  estéril  tier- 
ra, y  en  lo  Huno  que  criasen  los  moradores  hormigas 
para  comer,  y  tan  simples  los  hombres,  que  no  saliesen 
á  trocar  aquellas  ricas  piclras  por  pan ;  creo  que  indios 
se  dan  poco  por  piedras.  También  hubo  el  licenciado 
Jiménez  en  esle  viaje,  que  fué  de  poco  tiempo,  tre- 
cientos mil  ducados  en  oro ;  ganó  asimesmo  muchos 
fteoores  p<ir  amigos,  que  se  ofrecieron  al  servicio  y  obe 
(liencia  del  Emperador.  Las  costumbres,  religión,  traje 
y  annas  de  lo  que  llaman  Nueva-Granada  son  como  en 
Bogotá,  aunquealgunas  gentes  se  diferencian  :  los  pan- 
ches,  enemigos  de  bogntás,  usan  pveses  grandes  y  li- 
vianos, tiran  flechas  como  caribes,  comen  todos  los 
hombres  que  captivan,  después  y  untes  de  sacrificados, 
en  venganza ;  puestos  en  guerra,  nunca  quieren  paz  ni 
concierto,  y  siles  cumplo, sus  mujeres  lu  piden, que 
no  pierden  ánimo  ni  honra,  como  perderían  ellos.  Lle- 
van sus  ídolos  á  la  guerra  por  devucíon  ó  esfuerzo ; 
cuando  se  los  tomaban  españoles,  pensaban  que  lo  ha- 
cían de  devotos,  y  era  por  ser  de  oro  y  por  quebrailos; 
deque  mucho  se  entríslccían.  Sepúllunse  los  de  Tunja 
con  nmclio  oro;  y  asi,  liabúi  rícus  enterruniiculos;  las 
palabras  del  malriinonio  cs-el  dote  en  mueble ;  que  raí- 
ces no  dan,  [ii  guardan  mucho  parentesco.  Llevan  á  la 
guerra  hombres' niU(*rtos  que  fueron  valientes,  para 
animarse  con  ellos ,  y  por  e¡em|)lo  que  no  han  de  huir 
masque  ellos,  ni  dejarlos  en  poder  del  enenn'go;  los  ta- 
les cuerpos  están  sin  carne,  con  sola  el  armadura  de  los 
huesos  asidos  por  IdS  royunturas.  Si  son  vencidos,  llo- 
ran y  piden  perdón  al  sol  de  la  injusta  guerra  que  co- 
menzaron; si  vencen,  hacen  grandes  alegrías,  sacrili- 
can  los  niños,  captivan  las  mujeres, matan  los  hombres 
aunque  se  rínilan,  sacan  los  ojos  al  señor  ó  capitán  que 
prenden,  y  hácenle  mil  ultrajes.  Adoran  muchas  cosas, 
y  principalmente  al  sol  y  luna;  ofrecen  tierra,  haciendo 
primero  della  ciertas  cerimouiasy  vuelUiscon  la  mano; 
los  sahumerios  son  de  yerbas,  y  á  revuella  dellas  que- 
man oro  y  esmeraldas,  que  es  su  devoto  sacrilicio;  sa- 
criíican  también  aves  para  rosciar  los  ídolos  con  la  san- 
gre. Lo  santo  es  sacrilicar  en  tiempo  de  guerra  hom- 
bres captivos  en  ella,  ó  esclavos  coni¡)rados  y  traídos  de 
léjos  tierras;  alan  lo^  malhechures  ú  dos  palos  por  pies, 
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ran  al  sol,  por  acato,  ni  al  seuor.  Reprebeodaí» 
dio  á  los  españoles,  que  miraban  de  liiloáa  aaik| 
Ciento  y  cincuenta  leguas  d  río  arrífai  haca^i: 
raspaduras  de  palaia  ▼  orinas  de  hombre,  y  «  ba' 
de  Indias  que  menos  sin  Toces  j  mido  compiu  r«  • 
den.  Es  tierra  que  ni  enfada  la  ropa  ni  b  hiiiibn.»¿ 
que  está  cerca  de  la  tórrida  zona;  el  año  de  (r»f»\ 
Emperador  chancUIerfa  en  laXüeva-GrinadacoMcI 
en  la  vieja,  de  solos  cuatro  oidores.  [ 

Todo  lo  que  hay  del  cabo  de  la  Veh  al  ffJihki^ 
ria  descubrió  Crístól»!  Colon  en  el  ano  1498.0' 
esta  costa  Venezuela ,  Curiana ,  Chiríbidií  y  Col 
otros  muchos  ríos  é  puertos.  El  primer  i;obéraái; 
pasó  á  Venezuela  fué  Ambrosio  de  Alfiager.te 
en  nombre  de  los  Belzares ,  mercaderes  ri^H»- 
quien  el  Emperador  empeñó  esta  tierra;  téméí 
Hizo  algunas  entradas  con  ]osquellefó,c«fda> 
dios  indios,  y  al  Gq  murió  de  un  fledmoan 
que  le  dieron  caribes  por  la  garganta  ,y  hisps^ 
nieron  á  tanta  hambre,  que  comieron  pemrlns» 
dios.  Sucedióle  Jorge  Spira,  también  aleiMijF' 
allá  el  año  de  3o;  la  reina  doúa  Isabel  ao  ombáí' 
sará  indias,  sino  á  gran  importunac¡M,Mifv' 
fuese  su  vasidlo.  El  Rey  Católico  dci¿irrfí.i^ 
que  murió  ella,  á  los  suyos  de  los  reiaoiAMit'c' 
Emperador  abrió  la  puerlu  ¿  los  alenamjfíBt^ 
en  el  concierto  que  hizo  cou  la  compoiite^ 
res,  aunque  agora  mucho  cuidado  y  rígaitein 
que  no  vayan  ni  vivan  en  las  Indias  sÍD»0|iiife^^ 
nezuela  es  obispado,  y  la  silla  está  eBGn',ApBr 
obispo  fué  Rodrigo  de  Bastidas  ,  y  no  el  Aec^ 
üíjose  Venezuela  porque  está  edilicada  éatnñi^ 
sobre  pena  llana,  y  en  un  lago  que  llanua  InaAi' 
los  efspahoies ,  de  Nuestra  Señora ;  son  las  wafifi» 
gentiles  que  sus  vecinas,  iiíntanse  pedio  y  bnA" 
desnudas,  cóbrenselo  coa  un  hilo;  esles 
un  lo  traen,  y  si  alguno  se  lo  quita, las íajarÍL La >^ 
celias  se  conocen  en  el  color  y  tamaño  dd  cv^ 
Iraelloasí  essehal  certísima  de  virginidad ;ei  a 3> 
de  la  Vela  traen  por  la  liorcajadura  uoalisudí^ 
(lüu  no  mas  ancha  que  un  jeme ;  en  Tarare  a»  V 
hasta  en  pies  con  capillas ;  son  tejidasea  oapA^ 
no  llevan  costura  ninguna;  ellos  en  geaerala* 
suyo  en  cañulillos,  y  los  enotos  atan  la  oapiUip'^ 
brir  lii  cabeza.  Hay  muchos  sodométicosqae ai b^' 
para  ser  del  todo  mujer,  sino  telas  y  parir;  admit- 
ios, pintan  al  diablo  como  le  hablan  y  veB,tiBk>'* 
pintan  todos  ellos  el  cuerpo,  y  el  que 
mata  ó  otro,  ora  sea  en  guerra»  ora  ea  desififti^ 
que  á  traición  no  sea,  se  piula  un  braio  por  k  pñi* 
vez,  la  o  Ira  los  pechos,  y  la  tercera  con  m  voi?' 
los  ojos  á  las  orejas,  y  esta  es  su  caballeria.  Saii^ 
son  ilechus  con  yerba ,  lanzas  de  á  veíala  f  daMF 
mos,  cuchillos  de  caña,  porras,  hondas, adup^^ 
grandes  de  corteza  y  cuero.  Los  sacerdotes  «a  ^ 
eos ;  preguntan  al  enfermo  si  cree  que  lo 
sanar,  traen  la  mano  por  el  dolor,  llaga  d 
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lao  V  ditipan  con  una  pajil ;  si  no  $ana»  echan  la  culpa  lú 
fúi^míB  6  á  fos  Jiascs  (que  asi  Uncen  tor1o<i  los  niéál- 
Km\, Llófao  lie  miclie  al  scmir  quR  muere;  el  lloro  es 
ctntar  sus  proeza*  :  tuéstanlo,  louélenlo,  y  cclm<loen 
«íiia,  $e  lo  bibelí,  y  eslo  es  fznin  (jonm;  en  Zompacliui 
MÜimuí  los  seíjorescon  tinicho  oro,  piedras  y  perlas»^ 
fiebre  ts  sepultura  Ijuiean  cuniro  pulos  en  cumlro,  eni- 
fUSEUénUnios ,  y  cuelgan  allí  denlro  armas,  ptuma- 
lü  j  muclias  cosas  tle  comer  y  beber.  En  Maracaibo 
1^1  aisaüs<»bre  postea  eu  a^ua  ,qut)  pasan  barcos  fior 
^o;  illí  aprendió  Francisco  Martín  á  curar  con  bu- 
9,  iOpJcNi  y  bramidos. 

£1  ilfictibHmif nto  de  lis  perlas.  ^ 

'*  mas  adeluule  pasemos,  pues  fiay  perlas 
iilrorientas  leguas  de  cosUi  que  ponen  del 

de  ia  Vela  al  golfo  do  Paria ,  es  bien  deeir  quien 
\m  ámí:ubr\6.  Eu  el  víaje  tercero  que  Cristóbul  üoluu 
litio  ú  Indias,  ttño  de  <49J^ ,  ó  (según  algunoü)  7^  Itegó 
Ib  isla  Cubagna^  que  llamó  de  Pcrla<(.  Envió  un  Im- 
leí  coa  ciertos  marineros  á  lomar  una  barca  de  pesca- 

»  para  saber  qué  pescaban  y  qué  genle  eran.  Los 

figuicroo  la  barca,  que  de  miedo ,  habiendo 

fólo  aifudlns  ^ran:les  na\rÍos ,  hutu.  No  fa  pudieron  al- 

csQtar.  Llegaruu  á  tierra  ^  donde  ios  indios  paruron  su 

ftain  y  apuardaron.  No  se  alteraron  ni  llíimaron  gerUe, 

mostraron  alegría  de  ver  bonibres  barbudos  y  ves- 

á  la  maruHíiJca.  Un  marinero  quebró  un  plato  de 
ga,  y  salió  á  rescatar  con  ellos  y  a  tnirar  la  pesca, 
porgue  fió  entre  ellos  una  mujer  con  gurgantitlas  de  al- 
jd^al  cuello.  Hubo  á  trueco  del  plato  (que  otra  cosa 
00  socó)  ciertos  liilos  de  aljófar  blanco  y  grimado,  ron 
qnaae  lomaron  á  las  naos  muy  alegre)^.  Culón ,  por  eer- 
lHír^f«cmoi;  y  mejor,  mandó  ir  otros  con  cascabeles, 
ii.  as  y  cascos  áe  aquel  mcsmo  barro  valencia- 

nu,  ,  .  ¡uenany  preciaban.  Fueron  pues,  y  Iruje- 

rmi  tiiMS  de  seis  marcos  de  aljófar  menudo  y  grueso  con 
miteltas  buenas  perlas  enlreelfo.  ciüígovosque  estáis, 
átp  CoUm  éiitoocesá  tos  españoles,  en  la  mas  rica  tier- 

Kl«i :  demos  gracias  al  Señor»  MaravülóíMí  de 
:  ido  todo  aquel  aljófar,  ca  de  ver  lauto  no 

í  rr.  Entendió  que  los  indios  no  bacian  caso 

•  nudo  por  tener  harto  de  lo  ^Tañado,  ó  por 
aa fab<  '  > .  tí ejó  Colon  lii  isla  y  acercóse  á  lier- 

n^que  .  _  iícfia  gente  por  la  marina,  para  ver  si 
iMé  también  allá  perlas.  Estaba  la  costa  cubierta  de 
liumtire^,  mujeres  y  mños  que  «alian  á  mirar  los  navios, 
eoKa  para  ellos  ettraña.  El  señor  de  Cumaná,  que  aiisi 
HaoialiJ  "  <  tierra  y  río«  envió  á  rogar  al  cufíitan 

4t  ia^  i'mbarcüiie  y  seria  bien  recebido.  Mas 

él  tos  de  amor  los  mensajeros ,  no 

Kt  I  na  zalagarda,  ó  porque  los  suyos 

■»^a«dosaa  aiti  si  linbia  Untas  perlas  romo  en  Cu* 
|Qi*  Torcraron  luego  muchos  ínrlios  á  las  naos;  en- 
id  eÜas ,  y  quetlaron  espantados  de  fos  vestidos, 
y  barbas  de  los  españoles;  de  los  tiros ,  jarcias 
j  aiins  muertas  de  las  naos ,  y  aun  los  nuestros  se  suu- 
tl^arofi  y  gotaron  en  ver  que  todos  aquellos  indios 
Itbíui  p«tríai  al  cuello  y  muñecas.  Cnlon  les  <1emun<la- 
te  p0r  aañas  donde  las  pescaban.  Ellos  se  ñu  la  Inm  con 
d  iMa  ta  bla  y  la  C0iU«  Envió  eulouces  Colon  á  (ierra 
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ílos  bateles  con  mnclíos  españoles,  para  mayor certiü- 
cacion  de  aquella  nueva  riqueza,  y  ponjue  lodos  le  im- 
portunaron. Hubo  tanto  concurso  de  gente  á  ver  los  ex- 
tranjeros, que  no  ^e  podinii  valer.  El  señor  los  llevó  ül 
lugar  á  una  casa  redonda  que  parecía  templo^  donde 
lossetilóen  banquillos  muy  labrados  de  palnni  tiegra. 
Sentóse  taiidiien  él,  un  hijo  suyo,  yotrosque  debinn  ser 
caballeros ;  trajeron  íupgo  mucho  pan  y  fruías  de  diver- 
sas suertes,  y  algunas  que  aun  no  las  conosciau  es  paño- 
les. Trajeron  eso  mesmo  ntzonable  vino  Unta  y  blanco, 
hecho  de  dátiles,  grano  y  raíces;  dicronlcs  al  cabo  per- 
las en  cohicion  por  confites.  Llcvúronlos  después  á  pa- 
lacio Á  ver  las  mujeres  y  aparato  de  casa.  .\o  había  nin- 
guna deltas,  aunque  había  muchas,  qvie  tm  tuviesen 
ajorcas  de  oro  y  garganlillas  de  perlas,  llol^niron,  te- 
rnendo  palucio  cun  ellas,  una  íírnn  píezn ;  que  eran  amo- 
rnsns,  y  para  ir  desnudas,  blancas,  y  pura  ser  india*, 
discretas.  Los  que  van  al  campo  e-^tau  negros  del  sol. 
Volviéronle  los  espuñoles  á  los  navios,  admirados  de 
lantjjs  perlas  y  oro.  Itogaron  a  CiíloUque  los  dejase  allí ; 
mas  él  no  quiso,  dicit-udo  ser  pocos  para  poblar.  Al^^^ 
velas,  corrió  la  costa  liaslü  el  cabo  de  la  Vela,  y  de  allí 
se  vino  á  Santo  Domingo  con  propósito  de  volverá  Cu- 
bagua  en  ordenando  las  cosas  de  su  gobernación.  Disi- 
muló el  g07,o  que  sínlia  de  haber  hallado  tanto  bien,  y 
no  escribió  u1  Ilcy  el  descubrimiento  de  las  perlas ,  Ó  á 
lo  menos  no  lo  escribió  IjdsIíi  que  ya  lo  sabían  en  Casti- 
lla; lo  cual  fué  gran  parte  que  los  Iteyes  Calóhcos  se  eno* 
jas«u  y  lo  mandascíj  tru*!r  preso  á  España,  según  ya 
contamos.  Dicen  que  lo  hizo  por  capitular  de  nuevo  y 
haber  para  sí  iiqucllu  rica  isla;  que  no  era  lal,  que  pen- 
sase encubrir  el  descubriinicnta  al  lley,  que  tiene  mu- 
chos ojos.  Mas  tardó  á  decir  y  tndarlo  cun  la  ocupa- 
ción que  tuvo  en  ío  de  Itoldau  Inmua?,, 

Otra  irao  rescate  úe  perixs. 

Los  mas  de  los  marineroique  íbaí»  con  Cristilbal  Co- 
lon cuando  bulló  las  perlas,  eran  de  Palos,  los  cuales 
se  vinieron  á  E^[)aña  y  dijeron  en  su  tierra  lo  de  las  por- 
tas, y  aun  moslruron  muchas  y  las  llevaron  á  vender  á 
Sevjíla,  de  donde  se  supo  en  corle  y  en  palacio.  A  la  mu- 
cha fama  arniiiroj»  ulgunos  de  allí ,  como  fueron  los  Pin- 
zones y  los  iNiños.  Aquellos  so  tardaron  (mr  llevar  cua- 
tro caral^idas ,  y  fueron  al  cabo  de  Sant  Augastin ,  como 
después  diremos.  Estos,  levan Uin*lo  el  perfsamienlií  á 
la  codicia ,  aprestaron  luego  un  navio ,  hicieron  capítat) 
del  á  Peralouso  Niño ,  $1  cual  hubo  de  los  fttsyes  Qitóli- 
eos  licencia  de  ir  é  buscar  perlas  y  tierra ,  con  lal  que 
uo  enlrase  en  lo  descubierto  por  Colon  con  cuicuenta 
leguas.  Embarcóse  pues  el  agosto  de  i 49!)  con  treinta 
y  Ircs  compañeros,  que  algunos  Fueran  con  Cristóbal 
Colon.  Navegó  hasta  Paría «  visitóla  costa  de  Cumamí, 
Maracapana,  Puerto-Flechado  y  Curiana,  que  cao  jmdn 
ú  Venezuela,  Salió  allí  en  tiarrn,  y  un  calndiero  que 
vino  á  la  marioa  con  cincuenta  indios^  lo  llevó  amiga- 
blomentc  á  un  gran  pueblo  ú  lomar  el  agua ,  refresco  y 
ñúscate  que  buscalia.  Comió ,  y  rescató  en  un  momento 
quiucc  onzos  de  perlas  a  trueco  de  allileres,  sortijas  de 
cuerno  y  eslaño,  cuentas  de  vidro,  ctsrabeles  y  ^nnn'- 
jantes  rosillas.  Otro  día  surgió  con  la  nao  en  par  do 
af|uei  lugar.  Acudió  Lauta  muchedumbre  de  iiidioü  ú  la 
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ribero  por  mirar  la  nave  y  por  liabcrqtiitiquílleriü,  que 
los  espüñoíes  no  osaban  salir.  C  on  vi  ti  li  bou  I  os  ó  rescatar 
á  Iq  nao,  y  ellos  ú  h  tierra ;  salieron  en  lin,  como  se  ni»>- 
tian  dentro  m  ella  sin  urnia^ ,  y  porterlos  mansos,  sim- 
ples y  ganosos  de  llevnrlos  á  su  pueblo.  EstuTÍcron  en 
et  pueblo  veinte  días  feriando  perlas.  Dubante^  una  pa- 
bina  por  una  nguja ,  ufia  tórtola  por  una  cuí-nta  de  ví- 
dro,  un  faisán  por  dos,  un  gallipavo  por  cuatro.  Dí^- 
l):inltís  también  por  aquel  precio  conejos  y  cuartos  de 
venado.  Preguntaban  de  que  les  servirian  las  aguja*?^ 
pues  andando  desnudos  no  tenian  qué  ct)ser.  Dijérnides 
que  de  síicar  espinas,  pues  iban  descalzos,  No  balñíi 
cosa  en  la  tienda  que  mas  les  agradase  que  cascabeles 
y  espejos,  y  asi  daban  mucho  por  ellos.  Tniian  los  Iiom- 
bres  anillos  de  oro  y  joyeles  con  perbs,  hechos  ave^;, 
peces  y  animalejos.  Preguntaron  del  oro;  respondieron 
que  lo  traían  de  Caucheto ,  seis  soles  de  allS  :  fueron 
atlü,  pero  no  trujeron  sino  monas  y  papagayos.  Vieron 
empero  caberas  de  hombres  clavadas  á  las  puertas  por 
ufanía.  Tenían  aqjfestos  de  Curiana  loque  para  el  oro  y 
peso  para  pesarlo,  que  no  se  ha  visto  en  otro  cabo  de 
las  Indias.  Andan  los  hombres  desnudos,  sino  lo  que 
cubren  con  cuellos  decahibnza  ó  caña  ó  caracol.  Algu- 
nos empero  hay  que  se  lo  atan  para  dentro.  Traen  los 
cabellos  largos  y  son  algo  crespos;  I  raen  muy  blancos 
dientes  con  traer  sienq^re  cierta  yerba  en  la  boca,  que 
iiiede.  Son  gfínliles  olleros  :  las  mujeres  labran  la  tier- 
ra, que  los  hombres  atienden  á  la  guerra  y  caza,  y  si  no, 
danse  al  placer ;  usan  vino  de  dátiles ,  crían  en  casa  co- 
nejos, patos ,  tórtolas  y  otras  muchas  aves.  Produce  la 
lierra  orchilla  y  canafístola.  Cargó  dello  su  nao  Feralon- 
so  ^iño ,  y  vino  á  España  en  sesenta  días  de  navega- 
ción. Aportó  á  Galicia  con  noventa  y  seb  libras  de  al- 
jófar, en  que  había  gramh'sima  cantidad  de  perlas  íiníis 
orientales,  redondas,  y  de  cinco  y  seis  quilates,  y  al- 
4;uiias  de  mas;  empero  no  estaban  bien  agnjenjd«s,que 
era  mucha  falta.  Hiñeron  énel  camino  sobre  la  parti- 
ción, y  acusaron  ciertos  maríiieros  al  Peralonso  i\irio 
delante  Hernando  de  Vega ,  Sí'hor  de  Grítales ,  que  á  la 
suron  era  gobernador  allí  en  Galicia ,  diciendo  que  ha- 
bla hurtado  muchas  pe  rías  y  engañado  al  Hey  ensu  quin- 
to» y  rescatado  en  Cuniauíi  y  otras  partes  que  había  Co^ 
Ion  andado.  El  Gobernador  prendía  al  Peralonso,  míis 
no  le  hizo  al  que  tenerlo  en  la  cárcel  mucho  líeinpo; 
donde  se  comió  hartas  perlas ,  y  dijo  cómo  babia  costea- 
do tí  es  mil  leguas  de  lierra  hacia  pouieule,  que  se  que- 
ría ir  hasta  Higueras. 

Ctimaná  y  Uaracipana. 

Cunianá  es  un  rio  que  da  nombre  ú  la  provincia,  d<>n- 
de  ciertos  frailes  franciscos  lucieron  un  moiiestL'rio, 
siendo  vif-ario  fray  Juan  Garcés ,  año  de  16 ,  cuando  los 
españoles  andaban  ujuy  detiíro  en  la  pesquera  de  las 
perlas  de  CUbagua.  Fueron  luego  tres  frailes  dominicos 
que  andaban  en  aquella  isla  á  Piritu  de  Maracapana, 
veinte  leguas  al  poniente  de  Cumaiid.  Comen/.arort  d 
predicar  (como  los  franciscos)  y  á  convertir ,  mas  cci- 
nuéronsclos  unos  indios.  Sabida  su  mtierte  y  martirio, 
pasaron  alia  otros  frailes  de  aquella  orden,  y  fundaron 
un  monesterioenChirilúchi ,  cerca  de  Maracapana,  que 
llüjnaron  Santa  Fe.  Los  rel¡g¡o<!os  que  residían  en  am- 


bos moneslerios  hicieron  grandísimo  fruto  en  la  con- 
versión; ensenaron  Ú  leer  y  escrehrr  y  responder  á  mis^i 
á  muchos  lujos  de  señores  y  gente  principal.  Estaban 
los  indios  lau  amigos  de  los  españoles ,  que  los  dejolwin 
ir  solos  la  tierra  adentro  y  cien  leguas  de  tosta,  Dun^ 
dos  años  y  medio  esta  conversión  y  amistad ;  ca  en  hii 
del  año  de  1 9  se  rebelaron  y  renegaron  todos  aquellos 
indios  jíorsu  propia  malicia,  ó  porque  los  echaban bI 
(rubojoy  pesquería  de  perlas.  Maracapaneses  mataron 
en  obra  de  un  mes  cien  españoles  recien  llegados  aJ 
reiscate.  Fueron  capitanes  de  la  rebelión  dos  caballeros 
mancebos  criados  en  Santa  Fe ;  y  donde  mas  crueles  se 
mostraron  fué  en  el  mesmo  monestcrio;  ca  mataron  to- 
dos los  frailes,  á  uno  diciendo  misa  y  á  los  demás  ofi- 
ciándola. Mataron  asimismo  cuantos  indios  dentro  es- 
taban » y  liasla  los  gatos;  quemaron  la  casa  y  la  iglesia ; 
Ins  de  Cuma  na  pusieron  también  fuego  al  monesterio  de 
franciscos;  huyeron  los  frailes  con  el  Sacramento  en 
una  barca  á  Cubagua;  asolaron  la  casa,  talaron  la  huer- 
ta» quebráronla  í^ampana,  despedaMnm  un  cruciíijí> 
y  pusiéronlo  por  los  caminos  como  si  fuera  hombre; 
cosa  que  hizo  lemblar  á  tos  españoles  de  Gubagua,  Mar- 
tirizaron á  un  fray  Dionisio ,  que  turbado,  no  supo  6  í»o 
pudo  entrar  en  la  barca  con  los  otros  sus  compañeros* 
Estuvo  seis  dias  escondido  en  un  carrizal  sin  comer, 
esperando  que  viniesen  españoles.  Stdió  con  hambre 
j  con  esperanza  que  los  indios  no  te  harían  mal,  pues 
muchos  eran  sus  hijos  en  íafe  y  haptismo.  Fu^  al  lugar 
y  encomendóseles;  ellos  le  dieron  de  comer  tres  dias  sin 
ie  decir  mal ,  en  los  cuates  estuvo  siempre  de  rodillas 
Ibnuido  y  rezando,  según  después  confesaron  los  mal- 
hecliores.  Debatieron  muclio  sobre  su  muerte,  ca  unos 
lo  querían  matar  y  otros  salvar;  mas  á  la  lin  le  arrastra- 
ron del  pescuezo  por  consejo  de  uno  que  cristiano  lla- 
maban Ortnga,  Acoceáronlo  é  hiciéronle  otros  vitupe- 
rios. Estaba  de  rodillas  puesto  en  oración  cuando  le 
dieron  con  las  porras  en  la  cabeza  para  matalle,  que  así 
lo  rogó  él.  El  almirante  don  Diego  Colon,  audiencia  y 
oliciales  del  Hey,  que  supieron  esto,  despacharon  luego 
atlá  (i  Gonzalo  de  Ocampo  con  trecientos  españoles,  el 
cual  fué  año  de  20  á  Cu  maná.  Usó  de  mañoso  ardid  para 
tomarlos  malliechores.  Surgió  con  sus  navios  junto  á 
Cumaná ,  y  mandó  que  ninguno  dijese  cómo  venían  di 
Sanio  Domingo »  porque  los  indios  enlrasen  ú  las  naos 
yallMos  prendiese  sin  sangre  ni  peligro.  Preguntaron 
los  indios  desde  la  costa  de  dónde  venían,  flcspond i eron 
que  de  Castilla.  No  lo  creían,  y  decían  :  a  Haití,  Haili.» 
« No,  Castilla ,  replicaron ,  Castilla  ^  Castilla,  España»;  y 
convidiibonlos  á  las  naos.  Ellos  enviaron  á  mirar  si  era 
verdad  con  achaque  de  llevarles  pan  y  cosas  de  resca- 
te. Gonzalo  de  Ocampo  mclié  los  soldados  so  sola  aísi- 
mulo;  agradecióles  su  ida  y  comida,  rogándolos  que  le 
trajesen  mas.  Creyeron  ios  indios  que  venían  de  Casti- 
lla muy  bozales,  como  no  vieron  soldados,  y  tornaroa 
allá  muchos  de  los  rebeldes  con  pensamiento  de  sacar- 
los á  tierra  y  matarlos.  Gonzalo  de  Ocampo  sacó  los  sol- 
dados y  prendió  los  indios.  Tomóles  su  confesión;  con- 
fesaron la  muerte  de  los  españoles  y  quema  de  los  mo- 
nesferios.  Ahorcólos  de  las  antenas  y  fuese  á  Gubagua* 
Quedaron  los  indios  que  miraban  de  la  marina  atóoí- 
tos  y  medrosos.  Asentó  Gonzalo  de  Ocampo  real  en  Cu- 


HISTOKIA  DE 
iji  i  Cuinauá  ú  liuc«r  gueíTra  y  correrías. 
ebo$  laUíos  en  veces ,  y  lus  mus  que  prendió   ' 
¡QitXkiépar  ngor.  Diériinse  perdiJos  los  mezquinos  s¡ 
iiqopita  gtierru  duraba  I  y  pidieroa  perdón  y  puz.  Ocam-  i 
^,  y  li  bm>  con  ellos  j  con  el  cacique  ¿m  IHc;íi>,  el  cual  1 
ñjiaáó  4  (iibrírar  la  villa  de  Toledo,  que  Ijúo  ú  Ia  ri- 
I  de)  ño  I  media  tegua  del  mar* 

Li  CDoerte  de  muchos  espaRot», 

ba  el  liVeiicíado  Bartotoiné  de  las  Casas,  cMrigo, 

Sáfiio  Domingo  al  tiempo  que  Aprecian  los  mones- 

terios  dii  Cumaoá  y  Chiribiclii ,  y  oyó  toar  la  fertilidad 

ir  "    f  ¡(Tra ,  la  mansedumbre  de  la  pente  y  almn- 

iL:  rías.  Vino  á  España ,  pidió  al  Emperador  fa 

fucion  de  Cumauá ,  informóle  cómo  ¡os  que  go- 
las Indias  h  engañaban ,  y  prometióle  de  me- 

j  Acrecentar  las  rentas  reales,  luán  Rodríguez  de 

,  el  licenciado  Luis  Zapata  y  el  secrelario  Lope 

4t  Goiichillo9,  que  entendían  en  las  cosas  de  Indias,  le 

conlndijeron  con  ínformacíoD  que  hicieron  sobre  él ; 

I  laleoian  por  incapaz  del  cargo,  por  ser  clérigo  y  no 

•rrviliiado,  ni  sabidor  de  la  tierra  y  cosas  que  Ira* 

£l  eptonces  favorecióse  de  mosiur  de  Luxao ,  ca- 
■urero  del  Emperador,  y  de  otros  flamencos  y  borgo- 
ooit«s,  f  alcanzó  su  intento  por  llevar  color  de  buen 
enitiajio  en  decir  que  convertíria  mas  indios  que  otro 
ukgoQocou  cierta  orden  que  pomia,  y  porque  prome* 
líi enriquecer  al  Rey  y  enviarles  muchas  perlas.  Venían 
enlooces  muchas  perlas,  y  la  mujer  de  Xebres  hubo 
cictilo  y  sesenUí  marcos  de  I  las  que  vinieron  del  quinto, 
I  GKb  flamenco  las  pidía  y  procuraba.  Pidió  labrado* 
Mptfa  Devar,  diciendo  no  luirian  tanto  mal  como  sol- 
dtdoi  ,  desuellacaras,  avarientos  é  inobedientes.  Pi- 
di6^ue  los  armase  caballeros  de  espuela  dorada ,  y  una 
Cfitl  roja,  diferente  de  la  de  Q.lalrava ,  para  que  fuesen 
ImneOi  y  ennoblecidos,  Diéronle ,  á  costa  del  Hey,  en 
SfdOt  ciavíus  y  matalotaje  y  lo  que  mas  quiso ,  y  fué  á 
DflDtoá  el  año  de  20  con  obra  de  trecientos  labradores 
^Qtttlefabaa  cruces,  y  llegó  al  tiempo  que  Gonzalo  de 
Oeimpo  hacia  á  Toledo,  Pesóle  de  hallar  allí  tantos  es* 
pÜolescoD  aquel  caballero,  enviados  por  el  Almirante 
I  ^odieocia,  y  de  ver  la  tierra  de  olía  manera  que  pen- 
al» ni  dijera  en  corte.  Presentó  5U§  provisiones,  y  re- 
^amé  que  le  dejasen  la  tierra  libre  y  desemba  rgada  paia  | 

K\r  y  gobernar.  Gonzalo  de  Ocampo  dijo  que  las  i 
eda,  pero  que  no  cumplia  cumplirlas ,  ní  lo  podía 
r  ai¿  mandamiento  del  gobernador  é  oidores  de 
Santo  Domingo,  qtie  lo  enviaran.  Burbba  nmcho  del 
dórigo,  que  lo  conocía  de  allá  de  la  vega  por  ciertas  co- 
mí pasadas,  y  sabía  quién  era ;  burlaba  eso  mesmo  de 
kflHltfvofi  caballeros  y  de  sus  cruces,  como  de  Saiit  Be- 
BiñOft.  Corriase  mucho  destoel  licenciado,  y  pesábale 
^  Im  fardadas  que  le  dijo.  Copudo  entraren  Toledo, 
éUaoiuia  caía  de  barro  y  palo,  junto  á  do  fué  el  mo« 
aertariu  de  franciscos,  y  metió  en  ella  sus  labradores, 
laa  armas r  rea^citt  y  bastimento  que  llevaba ,  y  fuéstiú 
quec^rikar  á  Sanio  Domingo.  El  Gonzalo  de  Ocampo  se 
ftaé  Umiiicli ,  no  sé  sí  (lor  estx)  ó  por  enojo  que  tenia  de 
tigtmm  de  iWí  compañeros,  y  tras  el  se  fucrou  todos;  y 
I,  qutáú  Tokdo  desierto  y  los  labradoreí»  solos.  Los 
qm  holgaba  de  aouellas  pasiones  v  dit^cordia 
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oh  e'ípaííüles,  contbatieron  la  casa  y  mataron  casi  to- 
dos los  caballeros  dorados.  Los  que  huir  pudieron  aco- 
giéronse á  una  carabela,  y  no  quedó  cspnñorvivo  en 
toda  aquella  costa  de  perlas.  Bartolomé  de  las  Cosas, 
como  supo  la  mnerle  de  sus  ami^'os  y  pérdida  de  la  ha- 
cienda del  Rey,  metióse  fraile  dominico  en  Santo  Do- 
mingo ;  y  asi ,  no  acrecentó  nada  las  rentas  reales ,  ni 
ennobleció  los  labradores,  ni  envió  perlas  á  los  Ha- 
meneos, 

Conquista  de  Caminí  7  poblití4»D  de  Cab>etia. 

Perdía  mucho  el  Rey  en  perderse  Cumaná^  porque 
cestiba  la  pesca,  trato  de  las  perlas  de  Cubaguu;  y  pa- 
ra ganarla  enviaron  allá  el  Almirante  y  Audiencia  ú  J«- 
come  Castellón  con  murfios  españoles,  armas  y  artille- 
ría. Este  capitán  emendó  las  faltas  de  Gonzalo  de  Ocam- 
po, Bartolomé  de  las  Casas  y  otros  que  habían  ido  con 
cargo  y  gente  áCumaná*  Guerreó  tos  indios,  recobra 
la  tierra,  rehízo  la  pesquería;  hinchó  de  esclavos  á 
Cubagua,yaua  á  Santo  Domingo;  edificó  un  rastitlo 
á  la  boca  del  río,  que  aseguró  la  tierra  y  la  agua.  Desde 
allí,  que  fué  año  do  23,  anda  la  pesca  del  aljofaren  Cu- 
buguo,  donde  también  comenzó  la  NueVa-C¿IÍ7.  para 
morar  los  españoles.  A  Cubagua  llamó  Colon  isla  de 
Perlas;  boja  tres  leguas;  está  en  casi  diez  grados  y  me- 
dio de  la  Eqninocial  acó;  tiene  ú  una  legua  por  hacia  el 
norte  la  isla  Margarita ,  y  ú  cuatro  hacia  el  sur  la  punta 
de  Araya ,  tierra  de  mucha  sal ;  es  muy  estéril  y  seca, 
aunque  llana;  solitaria,  sin  árboles,  sin  agua  ;  no  había 
sino  conejos  y  aves  maritias;  los  naturales  andaban  muy 
pintados,  comían  ostias  de  perlas,  traían  agua  de  Tier- 
ra-Firme por  aljófar.  .\o  se  sabe  que  isla  tan  chica  como 
esta  rente  tanto  y  enriquezca  sus  vecinos.  Han  valido 
tas  perlas  que  se  han  pef^cado  en  ella,  después  acá  que 
se  descubrió,  dos  millones;  mas  cuestan  ntuchos  es- 
pañoles, muclios  negros  y  muellísimos  indios.  Traen 
agora  lena  de  la  Margarita  y  agua  de  Cumanó ,  que  hay 
siete  leguas.  Los  puercos  que  llevaron  se  han  diferen- 
ciado ,  ca  les  crece  un  jeme  las  uñas  hacía  arriba ,  qtia 
los  afea.  Hay  una  fuente  de  licor  oloroso  y  medicinal^ 
que  corre  sobre  la  agua  del  ínur  tres  y  mas  leguas.  En 
cierto  tiempo  del  aíto  está  la  mar  allí  bermeja,  y  aun 
en  muy  gran  trecho  de  la  Tierra-Firme,  á  causa  que  de- 
sovan las  ostias  ó  que  les  viene  su  purgación,  como  ó 
mujer,  según  alirman.  Andan  asimesmo,  porque  no 
fülten  fábulas,  cerca  de  Cubagua  peces  que  de  medio 
arriba  parrcen  hombres  en  las  barbas  y  cabello  y  bruzo*^. 

C4)$tambres  de  Cumani. 

Lo<i  desta  tierra  son  de  su  color ;  van  desnudos,  sino 
es  el  miembro,  que  atan  para  dentro,  ó  que  cubren  con 
cuellos  de  calabazas,  caracoles,  coñas,  li.stus  de  algo- 
don  y  cañutillos  de  oro.  En, tiempo  de  guerra  se  ponen 
mantas  y  penachos ;  en  las  11  estas  y  bailes  se  pintan  ó 
tiznan  Ó  se  untan  con  cierta  goma  é  ungüento  pegajoso 
como  hga,  y  después  se  empluman  de  muchas  colores, 
y  DO  parecen  mal  los  tales  emplumados.  Córtanselos 
cabellos  por  empar  del  oído ;  si  en  la  barba  les  nace  al- 
gún pelo ,  arráncanselo  con  espinzas,que  no  quieren 
aüí  ni  en  medio  del  cuerpo  pelos,  aunque  de  suyo  son 
esbarbados  y  lampiños.  Preciarse  de  tener  muy  ne- 
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gros  los  dientes ,  y  llaman  mujer  al  que  los  tiene  blan- 
cos, como  en  Curiana,  y  al  que  sufre  barba ,  como  es- 
panol, ánima!.  Hacen  negros  los  dientes  con  zumo  ó  pol- 
vo de  hojas  de  árbol ,  que  llaman  abí ,  las  cuales  son 
blandas  como  de  terebinto  y  berbura  de  arrayan.  A  los 
quince  aíios,  cuando  comienzan  á  levantar  la  cresta, 
toman  estas  >erbas  en  la  boca,  y  trácnlas  hasta  enne- 
grecer los  dientes  como  el  carbón;  dura  después  la  ne- 
grura toda  la  vida,  y  ni  se  pudren  con  ella  ni  duelen. 
Mezclan  este  polvo  con  otro  de  cierto  [»alo  y  con  cara- 
cules quemados,  que  parece  cal,  y  así  abrasa  la  lengua  y 
labrios  al  principio.  Guárdanlo  en  espuertas  y  cestas 
de  cana  y  verga,  para  vender  y  contratar  en  los  merca- 
dos, que  de  muy  lejos  vienen  por  ello  con  oro,  esclavos, 
algodón  y  otras  mercaderías.  Las  doncellas  van  de  to- 
do punto  desnudas;  traen  senogiles  muy  apretados  por 
debajo  y  encima  de  las  rodillas  para  que  los  muslos  y 
pantorril las  engorden  mucho,  que  lo  tienen  por  hermo- 
sura; no  se  les  da  nada  por  la  virginidad.  Las  casadas 
traen  zaragüelles  ó  delantales,  viven  honestamente;  si 
cometen  adulterio  lluvan  repudio ;  el  cornudo  castiga 
á  quien  lo  hizo.  Los  señores  y  ricoshombres  toman 
cuantas  mujeres  quieren ;  dan  al  huésped  que  á  su  ca- 
sa viene,  la  mas  hermosa ;  ios  otros  toman  una  ó  pocas. 
Los  caballeros  encierran  sus  hijas  dos  anos  antes  que 
:as  casen,  y  ni  salen  fuera,  ni  se  cortan  el  cabello  durante 
aquel  encerramiento.  Convidan  ú  las  bodas  sus  deudos, 
vecinos  y  amigos.  De  los  convidados,  ellas  traen  la  co- 
mida y  ellos  la  casa.  Digo  que  presentan  ellas  tantas 
aves,  pescado,  frutas ,  vino  y  pan  á  la  novia ,  que  basta 
y  sobra  para  la  flesta;  y  ellos  traen  tanta  madera  y  pa- 
ja, que  hacen  una  casa  donde  meter  los  novios.  Bailan 
y  cantan  á  la  novia  mujeres  y  al  novio  hombres ;  corta 
uno  los  cabellos  a  él  y  una  á  ella,  por  delante  solamen- 
te ;  que  por  detrás  no  les  tocan.  Atavíanlos  muy  bien 
según  su  traje;  comen  y  beben  hasta  emborrachar.  En 
siendo  noche  dan  al  novio  su  esposa  por  la  mano ,  y  asi 
quedan  velados ;  estas  deben  ser  las  mujeres  legítimas, 
])ues  las  demás  que  su  marido  tiene,  las  acatan  y  recono- 
cen. Con  estas  no  duermen  los  sacerdotes,  que  llaman 
piaches,  hombres  santos*  y  religiosos,  como  después 
diré,  á  quien  dan  las  novias  á  desvirgar,  que  lo  tienen 
por  honrosa  costumbre.  Los  reverendos  padres  toman 
aquel  trabajo  por  no  perder  su  preminencia  y  devoción, 
y  los  novios  se  quitan  de  sospecha,  queja  y  pena.  Hom- 
bres y  mujeres  traen  ajorcas,  collares ,  arracadas  de  oro 
y  perlas  si  las  tienen ,  y  si  no ,  de  caracoles ,  huesos  y 
tierra,  y  muchos  se  ponen  coronas  de  oro  ó  guirlandas 
de  flores  y  conchas.  Ellos  traen  unos  anillos  en  las  na- 
rices, y  ellas  bronchas  en  los  pechos,  con  que  á  prima 
vista  se  diferencian.  Corren ,  saltan ,  nad»n  y  tiran  un 
arco  las  mujeres  tan  bien  como  los  hombres,  que  son 
en  todo  diestros  y  sueltos,  Al  parir  no  hacen  aquellos 
extremos  que  otras,  ni  se  quejan  tanto ;  aprietan  á  los 
niños  la  cabeza  muy  blando,  pero  mucho,  entre  dos 
almohadillas  de  algodón  para  ensancharles  la  cara,  que 
lo  tienen  por  hermosura.  Ellas  labran  la  tierra  y  tienen 
cuidado  de  la  casa ;  ellos  cazan  ó  pescan  cuando  no  hay 
guerra,  aunque  á  la  verdad  son  muy  holgazanes,  vana- 
gloriosos, vengativos  y  traidores;  su  principal  arma  es 
flecha  enhenolada.  Aprenden  de  niúos,  hombres  y  mu- 


jeres, á  tirar  al  blanco  con  bodoques  de  tierra ,  nt^k- 
ra  y  cera.  Comen  erizos,  comadrejiB,  morciégalos,  laL- 
gosUis ,  arañas ,  gusanos ,  ortegas ,  avejas  y  piojos  cru- 
dos ,  cocidos  y  fritos.  No  perdonan  a  cosa  viva  por  sa- 
tisfacer ala  gula ;  y  tantotnas  es  de  maravillar  que  co- 
man semejantes  sabandijas  y  animales  sucios ,  cuanto 
tienen  buen  pan  y  vino ,  frutas,  peces  y  carne.  El  igoa 
del  río  Cumaná  engendra  nubes  ea  los  ojos ;  y  así,  vea 
poco  los  de  aquella  ribera ,  ó  que  lo  haga  lo  que  comen. 
Cierran  los  huertos  y  heredades  cou  un  solo  hilo  de 
algodón ,  ó  bejuc(^e  llaman ,  no  en  mas  alto  qoe  i  la 
cintura.  Es  grandísimo  pecado  entrar  en  tal  cercad** 
por  encima  ó  por  debajo  de  aquella  pared  ^  y  tieooi 
creído  que  muere  presto  quien  la  quebranta. 

La  caza  y  pesca  de  cumaocses. 

Son  cumaneses  muy  coutinos  y  certeros  cazadores. 
matan  leones,  tigres,  pardos,  venados,  javalfs,  pvierto- 
espin ,  y  toda  cuatropea,  con  flecha,  red  y  lazo.  Tomín 
un  animal  que  llaman  capa,  mayor  que  asno ,  tellosa. 
negro  y  bravo,  aunque  huye  del  hombre ;  tiene  la  piU 
como  za^to  francés,  a^uda  por  detrás,  ancha  por  de- 
lante y  algo  redonda.  Persigue  los  perros  de  acá,  y  una 
capa  mata  tres  y  cuatro  dellos  juntos.  Usan  una  moa- 
tería  deleitosa  con  otro  animal  dicho  aranata ,  que  por 
su  gesto  y  astucia  debe  ser  del  género  de  monas;  es 
del  tamaño  de  galgo,  hechura  de  hombre,  en  boca,  pié) 
y  manos ,  tiene  honrado  gesto  y  la  barba  de  cabroo, 
andan  en  manadas ,  aullan  recio  ,  no  comeo  carne, 
s\)ben  como  gatos  por  los  árboles ,  huyen  el  cuerpo  al 
montero,  toman  la  flecha  y  arrójanla  al  que  latiré  gn- 
ciosamente;  paran  redes  á  un  animal  que  se  mantieoe 
de  hormigas,  el  cual  tiene  un  hocico  de  palmo,  y  un 
agujero  por  boca;  pénense  en  los  hormigueros  ó  hue- 
co de  árboles  donde  las  hay ,  saca  la  lengua  y  traga  la« 
que  suben ;  arman  lazos  en  sendas  y  bebederos  á  unot 
patos  monteses ,  como  monos ,  cuyos  hijos  son  de  gran 
pasatiempo  y  recreación ,  graciosos  y  regocijados;  an- 
dan con  ellos  las  madres  abrazadas  de  árbol  en  árbol. 
Cazan  ofro  animal  muy  feo  de  rostro,  gesto  de  zorro, 
pelo  de  lobo  sarnoso,  hediondísimo,  y  que  caga  cule- 
bras delgadas  y  largas  y  de  poca  vida.  Los  Trailes  domi- 
nicos tuvieron  uno  dellos  en  Santa  Fe,  que  por  no  poder 
sufrir  el  hedor  le  mataron ,  y  vieron  ir  al  campo  las  cu- 
lebrillas que  cagó,  mas  luego  se  murieron;  y  siendo  lal, 
lo  comen  los  indios.  También  hay  otro  animal  cruel, 
de  que  se  mucho  espantan;  de  miedo  del  cual  lleTan  ti- 
zones de  noche  por  el  camino  do  los  hay ;  nunca  parece 
de  dia ,  y  pocas  veces  de  noche ,  y  entonces  muy  tem- 
prano; anda  por  las  calles,  ll.)ra  muy  recio  como  un  ni- 
ño para  engañar  la  gente ,  y  si  alguno  sale  á  ver  quien 
llora,  cómeselo.  No  es  mayor  que  galgo,  según  fray 
Tomás  Ortiz  y  otros  frailes  dominicos  y  franciscos  con- 
taban; comen  encubertados,  que  hay  muchos.  Hay 
tantas  yaguanas,  que  destruyen  la  hortaliza  y  sembn* 
dos ;  son  golosas  por  melones  que  llevaron  de  acá ;  y 
así ,  matan  muchas  en  melonares;  son  mañosos  en  to- 
mar aves  con  liga ,  redes  y  arco.  Es  tanta  la  volatería, 
especial  de  papagayos,  que  pone  admiración;  y  unos 
como  cuervos,  pico  de  águila,  grandurde  puto,  pere- 
zosos en  volar  como  abutardas;  mas  que  viven  de  rapi- 
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íia  y  hueTen  á  almizcle.  Los  morcíélagos  son  grapdes  y 
malos,  muerden  recio,  chupan  mucho.  En  Santa  Fe  de 
Chiribichí  acaescíó  á  un  criado  de  los  frailes  que  te- 
niendo mal  de  costado,  no  le  hallaron  vena  para  sangrar, 
y  dejáronlo  por  muerto :  vino  un  morciclugo  y  mordió- 
le aquella  noche  del  tobillo,  que  topó  descubierto;  har- 
tóse, dejó  abierta  la  vena ,  y  salió  tanta  sangre  por  allí, 
que  sanó  el  doliente;  caso  gracioso,  y  que  los  frailes 
contaban  por  milagro.  Hay  cuatro  suertes  de  mosquitos 
dañosos,  y  los  menores  son  peores;  los  indios,  porque 
DO  los  piquen  dormiendo  en  el  campo ,  se  entierran  ó 
se  cubren  de  yerba  ó  rama.  Hay  dos  maneras  de  abis-  '■ 
pas ;  unas  malas  que  andan  por  el  campo ,  y  otras  peo-  I 
res  que  no  salen  de  poblado;  tres  diferencias  de  abeja<;;  | 
las  dos  crían  en  colmenas  buena  miel ,  y  la  otra  es  chi-  j 
quita ,  negra ,  silvestre ,  y  saca  miel  sin  cera  por  los  ár- 
boles.  Las  aranas  son  mucho  mayores  que  las  núes-  | 
tras,  de  diversas  colores  y  hermosas  á  la  vista;  tejen  | 
sus  telas  tan  recias ,  que  han  menester  fuerzas  para  ¡ 
rompellas.  Hay  unas  salamadras  como  la  mano ,  que 
mordiendo  matan ,  y  cacarean  de  noche  como  pollas. 
Pescan  de  muchas  maneras ,  con  anzuelos,  con  redes, 
con  flechas ,  fuego  y  ojeo;  no  pueden  pescar  lodos  ni 
en  todas  partes ,  ca  en  Anoantal ,  donde  anduvo  Anto- 
nio Sedeño ,  al  que  pesca  sin  licencia  del  señor  es  pe- 
na que  le  coman.  Júntanse  para  pescar  á  ojeo  muchos 
que  sean  grandes  nadadores,  y  todos  lo  son  por  amor 
desto  y  de  las  perlas;  y  á  los  tiempos  de  cada  pescado, 
como  de  besugos  en  Vizcaya,  ó  en  Andalucía  de  atunes, 
entran  en  la  mar,  pónense  en  hila,  nadan ,  chiflan,  apa- 
lean el  agua ,  cercan  los  peces ,  enciérranlos  como  en 
jábega,  y  poco  á  poco  los  sacan  á  tierra^  y  en  tanta  can- 
tidad, que  espanta;  esta  es  la  mas  nueva  manera  ñe  pes- 
car que  he  oído.  Peligran  muchos,  porque  ó  se  los  co- 
men lagartos,  ó  los  destripan  otros  peces  por  huir,  ó 
se  ahogan.  Otra  manera  de  pescar  tienen  extraña,  em- 
pero segura ,  y  como  ellos  dicen ,  caballerosa  :  van  de 
noche  en  barcas  con  tizones  y  tedas  ardiendo;  encan- 
dilan los  peces ,  que ,  abobados  ó  ciegos  de  la  vislum- 
bre, se  paran  y  vienen  á  las  barcas ,  y  allí  los  flechan  y 
harponan ;  todos  los  peces  desta  pesca  son  muy  gran- 
des; sálanlosó  desécanlos  al  sol ,  enteros  ó  en  tasajos; 
u  nos  asan  para  que  se  conserven,  y  otros  cuecen  y  ama- 
san; adobantes,  en  fín,  porque  no  se  corrompan ,  para 
vender  entre  año.  Toman  grandísimas  anguilas  ó  con- 
grios, que  se  suben  de  noclie  á  las  barcas ,  y  aun  á  los 
navios;  matan  ios  hombres  y  cómenselos. 

De  cómo  bae^n  la  yerba  ponzoOosa  con  qne  tino. 

Las  mujeres,,  como  dije ,  tienen  por  It  mayor  parte 
el  cuidado  y  trabajo  de  la  labranza ;  siembran  roaf  z,  ají, 
calabazas  y  otras  legumbres;  plantan  batatas,  y  mu- 
chos árboles  que  riegan  de  ordinario ;  pero  el  de  que 
mas  cuidado  tienen  es  del  hay,  por  amor  de  los  dien- 
tes. Crian  tunas  y  otros  árboles  que ,  punzados,  lloran 
un  licor  como  leche,  que  se  melve  goma  blanca ,  muy 
buena  para  sahumar  los  ídolos;  otro  árbol  mana  un 
humor  que  se  pone  como  cuiyadillas,  y  es  bueno  de 
comer;  otro  árbol  bay^  que  algunos  llaman  guarcioii, 
cuya  fhita  parece  mora,  y  aunque  dura,  es  de  comery 
j  hacen  deUa  arrope,  que  sana  la  ronquera ;  de  k  mt- 
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dera ,  estando  seca ,  sacan  lumbre  como  de  pedernal; 
otro  árbol  hay  muy  alto  y  oloroso  que  parece  cedro, 
cuya  madera  es  muy  buena  para  cajones  y  arcas  de  ro- 
pa, por  su  buen  olor ;  empero  si  meten  pím  dentro,  no 
hay  quien  lo  coma  de  amargo ;  es  eso  mesnio  buena 
para  naos ;  que  no  la  come  broma  ni  se  carcome.  Hay 
también  otro  árbol  que  echa  liga ,  con  que  toman  puja- 
ros y  con  que  se  untan  y  empluman;  es  grande  y  no 
pasa  de  diez  años.  Lleva  de  suyo  la  tierra  cañafistolos, 
mas  ni  comen  la  fruta  ni  conoscen  su  virtud.  Hay  tantas 
rosas ,  flores  y  olorosas  verbas ,  que  dañan  la  cabeza  y 
que  vencen  al  almizcle,  aunque  lo  traigan  en  las  nari- 
ces; hay  tantas  langostas,  orugas,  cocos,  arañuelos  y 
otros  gusanos,  que  destruyen  los  frutales  y  sembrados, 
y  gorgojo  que  roe  el  maíz;  hay  un  manadero  de  cierto 
betún ,  que  encendido ,  arde  y  dura  como  fuego  de  al- 
quitrán, del  cual  se  ajprovcchan  para  muchas  cosas. 
Tiran  con  yerba  de  muchas  maneras,  simple  y  com- 
puesta :  simples  son  sangre  de  las  culebras  que  llaman 
áspides,  una  yerba  que  parece  sierra ,  goma  de  cierto 
árbol  ,  lus  manzanas  ponzoñosas  que  dije ,  de  santa 
Marta ;  la  mala  es  hecha  de  la  sangre ,  goma ,  yerba  y 
manzanas  que  digo,  y  cabezas  de  hormigas  venenosísi- 
mas. Para  coníicionar  esta  mala  yerba  encierran  algu- 
na vieja ,  danle  los  materiales  y  leña  con  que  lo  cueza ; 
ella  los  cuece  dos  y  tres  días,  y  hasta  que  se  purifiquen;, 
si  la  tal  vieja  muere  del  tufo  ó  se  desmaya  reciamente, 
loan  mucho  la  fuerza  de  la  yerba;  mas  si  no,  derráman- 
la  y  castigan  la  mujer.  Esta  debe  ser  con  que  tiran  los 
caribes  y  á  la  que  remedio  no  hallaban  españoles;  cual- 
quiera hombre  que  de  la  herida  escapa,  vive  doloroso; 
no  ha  de  tocar  mujer,  que  no  se  refresque  la  llaga,  no 
hade  beber  ni  trabajar,  que  no  llore.  Las  flechas  son  de 
palo  recio  y  tostado ,  de  juncos  muy  duros ,  y  creo  que 
los  que  traen  acá  para  gotosos  y  viejos;  póneniés  por 
hierro  pedernal  y  huesos  de  peces  duros  y  enconados. 
Los  mstrumentos  que  tañen  en  guerra  y  bailes  son 
flautas  de  huesos  de  venados ,  flautones  de  palo  como 
la  pantorrilla,  caramillos  de  caña ,  atabales  de  madera 
muy  pintados  y  de  calabazas  grandes,  bocinas  de  cara- 
col, sonajas  de  conchas, y  ostiones  grandes.  Puestos 
en  guerra  son  crueles ;  comen  los  enemigos  que  matan 
y  prenden  ,  ó  esclavos  que  compran ;  si  están  flacos 
engordantes  en  caponera ,  que  asi  hacen  en  muchos 
cabos. 

Bailes  é  iüolos  qoe  osan. 

En  tíos  cosas  se  deleitan  mucho  estos  hombres,  en 
bailar  y  beber;  suelen  gastar  ocho  dias  arreo  en  bailes 
y  banquetes.  Dejo  las  danzas^  corros  que  hacen  ordi-^ 
nariamente ,  y  digo  que  pare  hacer  un  areito  á  bodas,  ó 
coronación  del  Rey  ó  señor  alguno,  en  fiestas  públicas 
y  alegrías  se  juntan  muclms  y  muy  galanes;  unos  con 
coronas ,  otros  con  penachos ,  otros  con  patenas  al  pe- 
cho, y  todos  con  caracoles  y  conchas  á  las  piernas,  para 
que  suenen  como  cascabeles  y  hagan  ruido.  Tíznanse 
de  veinte  colores  y  figuras;  quien  mas  feo  va ,  les  pare- 
ce mejor.  Danzan  sueltos  y  trabados  de  la  mano,  en 
arco, en  muela,  adelante, atrás; pasean,  saltan,  vol- 
tean; callan  unos,  cantan  otros^  gritan  todos.  El  tono, 
el  compás ,  el  meneo  es  muy  conforme  y  á  un  liemp<i. 
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los  viajes  que  liabian  hecho  á  Indias  con  Cristóbal  Co- 
lon. Hubieron  licencia  de  ios  Reyes  Católicos  para  des- 
cubrir y  rescatar  en  donde  Colon  no  hubiese  estado.  Par- 
tieron pues  de  Palos  á  13  de  noviembre  de  ano  de  mil  y 
quinientos  menos  uno,  con  pensamiento  de  traer  muchas 
perlas,  oro,  piedras  y  otras  grandes  riquezas.  Llegó  á 
Santiago,  isla  de  Cabo-Verde;  llevó  de  allí  su  derrota 
mas  al  mediodía  que  Colon,  atravesó  la  corrida,  y  fué 
¿  dar  al  cabo  llamado  de  Saut  Augustin  la  flota.  Estos 
descubridores  salieron  ú  tierra  por  ñn  de  enero;  toma- 
ron agua,  leña  y  la  altura  del  sol ;  escribieron  en  árbo- 
les y  peñas  el  diaque  llegaron,  y  sus  proprios  nombres  y 
del  Rey  y  Reina,  en  señal  de  posesión,  maravillados  y 
pensosos  de  no  hallar  gente  por  allí  para  tomar  lengua 
y  tino  de  aquella  tierra  y  su  riqueza.  La  segunda  no- 
che que  allí  durmieron,  vieron  no  muy  lejos  muchos 
fuegos,  y  en  la  mañana  quisieran  feriar  algo  con  los 
que  al  fuego  estaban  en  ranchos;  pero  ellos  no  acarea- 
ron á  ello,  antes  tenían  talante  de  pelear  con  muy  bue- 
nos arcos  y  lanzas  que  traian.  Los  nuestros  huyeron  de- 
llo  por  ser  hombres  mayores  que  grandes  alemanes,  y  de 
pies  muy  largos ;  ca  según  después  contaban  los  Pinzo- 
nes, los  tenian  por  tanto  y  medio  que  ios  suyos.  Partie- 
ron de  allá ,  y  fueron  á  surgir  en  un  rio  poco  hondablc, 
porque  muchos  indios  estaban  en  un  cerro  cerca  de  la 
marina.  Salieron  á  tierra  con  las  barcas,  adelantóse  un 
español,  y  arrojóles  un  cascabel  para  cebados.  Ellos, 
que  armados  estaban ,  echaron  un  palo  dorado ,  y  arre- 
metieron al  que  se  abajó  por  él  á  prenderio.  Acudieron 
bs  demás  españoles,  y  trabóse  una  pelea».en^ue  mu- 
rieron ocho  dellos.  Los  indios  siguieron  la  victoria  has-^ 
ta  meterios  en  las  naos,  y  aun  pelearon  en  el  río :  tan 
secutivos  y  bravos  eran.  Quebraron  un  esquife ;  valió 
Dios  que  no  tenian  yerba,  sí  no,  pocos  escaparan  de  mu- 
chos que  heridos  quedaron.  Vicente  Yañez  couosció 
cuan  diferente  «osa  es  pelear  que  timonear.  Cativaron 
treinta  y  seis  indios  en  otro  rio,  dicho  María  Tambal ,  y 
corrieron  la  costa  liasta  llegar  al  golfo  de  Paria.  Toca- 
roa  en  Cabo-Primero ,  angla  de  Sant  Lúeas,  tierra  de 
Humos,  rio  Marañon,  rio  de  Orellana,  río  Dulce  y 
otras  partes.  Tardaron  diez  meses  en  ir,  descubrir  y 
tornar.  Perdieron  dos  carabelas,  con  todos  los  que  den- 
tro iban.  Trajeron  hasta  veinte  esclavos,  tres  mil  libras 
de  brasil  y  sándalo ,  muchos  juncos  de  los  preciados, 
mucho  animé  blanco ,  cortezas  de  ciertos  árboles  que 
parcscía  canela,  y  un  cuero  de  aquel  animal  que  mete 
ios  hijos  en  el  pecho ;  y  contaban  por  gran  cosa  haber 
visto  árbol  que  no  le  abrazaran  diez  y  seis  hombres. 

Rio  de  Orellana. 

El  rio  de  Orellana ,  si  es  como  dicen ,  es  el  mayor 
rio  de  las  Indias  y  de  todo  el  mundo,  aunque  metamos 
cutre  ellos  al  Nilo.  Lnos  lo  llaman  mar  Dulce ,  y  le 
ponen  de  boca  cincuenta  y  mas  leguas ;  otros  afirman 
ser  el  mesmo  que  Marañon,  diciendo  que  nasce  en  Qui- 
to ,  cerca  de  Mullubamba ,  y  que  entra  en  la  mar  pocas 
mas  de  trecientas  leguas  du  Cubagua.  Pero  aun  no  está 
del  todo  averiguado,  y  por  eso  los  diferenciamos.  Corre 
pues  este  río,  siempre  casi  por  bajo  la  Equinocial ,  mil 
y  quinientas  leguas,  y  aun  mas,  según  Orellana  y  sus 
compañeros  contaban ,  á  causa  de  las  muchas  y  grandes 


vueltas  que  hace,  como  una  culebra ;  ca  de  su 
tp  á  la  mar,  en  que  cae ,  no  hay  setecientas.  Tíeoe  ci-i 
chas  islas  :  crece  la  marea  por  él  arriba  mas  de  cía  Ih 
guas,  á  lo  que  dicen;  con  la  cual  suben  trecientas  k» . 
manatís,  bufeos  y  otros  pescados  de  mar.  Bien  |«»l 
ser  que  crezca  en  sus  tiempos  como  el  Nílo  y  con-. 
río  de  la  Plata ;  pero  como  aun  no  está  poblado,  wesfc 
sabido.  Nunca  jamás,  á  lo  que  pienso,  hombre  aíi^ 
navegó  tantas  leguas  por  rio  como  Francisco  de  Oreb- 
na  por  este;  ni  de  rio  Grande  se  supo  tan  presto  Ht 
y  principio  como  desle.  Los  Pinzones  lo  descnfarira 
el  año  de  1500;  Orellana  lo  anduvo  cuarenta  ytm 
años  después.  Iba  Orellana  con  Gonzalo  Piíarroiii 
conquista  que  llamaron  de  la  Canela ,  de  la  cual  uliii!- 
te  diremos ;  fué  por  bastimentos  á  una  isla  deste  oksk 
rio  en  un  bergantín  y  algunas  canoas,  con  cincueiti"- 
pañoles ,  y  como  se  vio  lejos  de  su  capitán ,  fuese  por* 
río  abajo  con  la  ropa,  oro  y  esmeraldas  que  le  CDoih 
ron ;  aunque  decia  él  acá  que ,  constreñido  de  h  ^ 
corriente  y  caída  del  agua ,  no  pudo  tornar  arriba,  ffia 
de  las  canoas  otro  bergaotinejo ;  desistió  de  la  teoem 
que  de  Pízarro  llevaba,  y  eligéronle  por  capilaa.  D¡/ 
que  queria  probar  ventura  por  si ,  buscando  li  nqoea 
y  cabo  de  aquel  rio.  Así  que  bajó  por  él ,  j  quebraras^ 
un  ojo  los  indios  peleando;  vino,  por  abreviar,  á  Espim. 
v^díó  por  suyo  el  descubrimiento  y  gasto,  prKell(^^ 
do  en  consejo  de  Indias ,  que  á  la  sazón  estaba  en  Vijlv 
dolid ,  una  larga  relación  de  su  viuje ;  la  cual  en,  seguc 
después  paresció,  mentirosa.  Pidió  la  conquista  o; 
aquel  río,  y  diéronsela  con  título  de  adelantado,  ck- 
yendo  lo  que  aGrmaba.  Gastó  las  esmeraldas  y  oro  que 
traía ,  y  para  tolver  allá  con  armada  no  taúa  nuli- 
dad, ca  era  pobre.  Casóse,  y  tomó  dineros  prtslaá» 
de  los  que  con  él  querían  pasar,  prometiéodoles  carpoi 
y  oficios  en  su  casa ,  gobernación  y  guerra.  Estovo  al- 
gunos años  buscando  y  aparejando  cómo  ir.  Al  fin  juDii 
quinientos  hombres  en  Slevílla,  y  partióse.  Murió  en  *i 
mar,  y  desbaratóse  su  gente  y  navios ;  y  así ,  cesó  li  li- 
mosa conquista  de  las  Amazonas.  Entre  los  dispante» 
que  dijo,  fué  afirmar  que  había  en  este  río  amuoDUt 
con  quien  él  y  sus  compañeros  pelearan.  Que  iasmv- 
jeres  anden  allí  con  armas  y  peleen ,  no  es  muclio,  f«$ 
en  Paria ,  que  no  es  muy  lejos ,  y  en  otras  muchas  pir* 
tes  de  Indias  lo  acostumbraban;  ni  creo  que  ninguna  ohi- 
jcr  se  corte  y  queme  la  teta  derecha  para  tirar  el  arcí). 
pues  con  ella  lo  tiran  muy  bien ,  ni  creo  que  mates  o 
dcstierren  sus  proprios  hijos,  ni  que  vivan  sin  niariJoÑ 
siendo  lujuriof^ísimas.  Otros, sin  Orellana,  han  leno- 
tado  semejante  hablilla  de  amazonas  después  que  « 
descubrieron  las  Indias,  y  nunca  tal  se  ba  visto  ni  nf 
verá  tampoco  en  este  rio.  Con  este  testimonio  puese»- 
cribeify  llaman  muchos  rio  de  las  Amazonas,  y  se  jun- 
taron tantos  para  ir  allá. 

Rio  Manftoi. 

Está  Marañon  tres  grados  allende  la  Equinocial ;  tie- 
ne de  boca  quince  leguas ,  y  muchas  islas  pobladas.  Ib* 
en  él  mucho  incienso  y  bueno,  y  mas  granado  y  cresci- 
!  do  que  en  Arabia.  Amasnn  el  pan ,  á  lo  que  dicen,  con 
bálsamo  ó  con  licor  que  les  parcsce.  Hanse  visto  eoi-l 
algunas  piedras  íiaas,  y  una  esmeralda  como  la  palma, 
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rio  lifii*  Bieeti  U]$  indios  tío  uquelln  ríhcra ,  qm  Imy 
fais  ileflftt  el  río  arriki.  Tumbíea  liay  niucsiras  ile 
l|ieñih»He  otms  rirjutí/as,  tbceii  vino  de  niuclias 
if  f  de  (IDOS  diítíles  l^n  grandes  como  iripmljrÜlos» 
lesbuetio  y  durable.  Traen  los  liombres  orraca- 
f  tne»  ó  csuotro  tnillos  eu  lo^  tubri<is,  i]U«  liimbieii 
>  aigQJeruil  por  gentileza.  Dueriiien  en  rumas /^ot- 
mm,  Y  1)0  en  e]  suelo;  que  son  una  {nuntü  tiiedío  red 
pulí  de  lus  punías  en  dos  pilares  ó  arboles,  y  sin 
i  ropa  íiiíiguna ;  y  esla  míinera  de  cama  es  general 
ftSp  65{»eciül  del  Xumbre  de  Üjus  basta  cI  cintre- 
ideMagallutieSp  Atiduii  por  este  rio  rúalos  mosquitos 
jW¡tgiM^9  que  suelen  muncar  á  los  que  pican  hi  no  lus 
I  luego,  como  en  otro  cabo  eslá  dicbo.  Algunos, 
I  poco  untes  Jipmité,  dicen  que  todo  es  un  riu  el 
I  y  el  de  Orellaua  ,  y  que  nasce  idfú  en  el  Perú. 
h  espqQoIes  lian  erHrado ,  ainKjue  no  poblado » en 
0torÍO  después  que  lo  descubrió  Vicente  Yítíiez  Pinzón, 
iBBilieiiiil  y  quinientos  menos  uno.  Y  el  oñode  1531  fué 
aÜpfir  gi»Íieniador  y  adelantado  Diego  de  Urdas,  ca* 
yílnilfi  FerQaoda  Cortés  en  la  conqoislu  de  la  Nueva- 
Cipiíia.  Mas  no  We^ó  ü  61 ;  ca  primero  se  nturió  en  la 
flMg,  y  1^  ^rhiiron  en  ella.  Llevó  tres  naos  con  seiscieii- 
•«i  api  y  cinco  cabüllos.  Por  muerte  de 
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coBcieuto  y  treinta  Itombres,  y  tampoco  llegó  ullá,  sino 
^  te  ifUédó  en  Paría ,  y  pobló  a  Ümii  Mtguel  de  Neverí 
}étm\ug9Tm,como  se  dijo. 

FA  u^ó  de  Sanl  AugusUii. 

De  *  '  i>  y  medio  mas  allá  de  la  Equínocíol  el 

cabo  ú*-.  islin.  Descubriólo  Vicente  Yaíiez  Pin- 

wom  #5n*fí*  tlt-  1500  años,  con  cuatro  rarabtdíis  que 
mé  de  Pillos  dos  meses  untes.  Fueron  los  Pinzones 
inodUinio^  descubridores ,  y  fueron  mucbas  veces  á 
iiüilhi  íi  t  y  esta  nsivegaron  mucEío.  Américo  Vespucto, 
iMeBtkJi ,  qtae  lambteu  él  se  baco  descubridor  de  Iii- 
éii|Kir  Castitta ,  díce  cómo  fué  at  mesnio  cabo ,  y  que 
boünbnl  lie  Siiiit  Augustín,  el  año  de  i ,  con  tres  cara- 
Mli<fiie  dio  el  rey  Manuel  de  IHirtogal ,  para  buscar 
I  iquelU  costa  por  do  ir  á  las  Malucas ,  y  que 
k  lieclia  (tastu  se  poner  eu  cuarenta  grados 
» la  Ei}uinociaL  Slucbos  lacban  las  navefíaeiones 
i  A  Albérico  Vespucio ,  como  se  puede  ver  en 
iTolomeos  de  León  de  Francia.  Yo  creo  que  na- 
f^  diiicIjü  ;  pero  también  sé  que  navegaron  mas  Vi- 
niDlB  Yaiirz  rtn7/)n  y  Juan  Diez  de  Solis  yendo  á  descu- 
\ru  las  ludías.  De  Grislubal  Colon  y  de  Fernando  Ma- 
íoa  liablo,  pues  todos  saben  to  muclio  que  des- 
I ;  nj  di*  Sebastian  Gaboto  ni  de  Gaspar  Cortes 
^catf  'í«''S  y  aquel  italiiino,  ynin- 

HaQOÍoé  pi  r  Inos  ponen  quinientas le- 

l,y  otros  triüs ,  desde  el  ríoMarañon  aleabodcS^int 
Están  en  esto  eslreclio  de  costa  la  tierra  Ó 
tiiBlt  d*  Butnoff ,  por  do  es  la  niyn  de  la  repartición  de 
htOrn  mate  Caslílla  y  Portogal ;  la  cual  cae  gmdo  y 
mmXÍQ  ii»  la  Eqiiiftocíal ,  y  Cabo-Pnmero  cinco,  que 
ültle  particer  siempre  el  priniero  4  los  que  van  de  acá* 
ütlm  poblado  esta  Úerní  por  la  poca  muestra  de  oro 
ai  piala  que  da.  Pienso  que  no  es  tan  pobre  ni  estéril 
» la  Incto  I  poei  etíá  $o  buea  cielo ;  y  aun  también 
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lo  dejan  por  ser  del  rey  de  Portogal ,  ca  le  cupo  á  sa 
parle  en  la  partición ,  según  mas  largo  lo  cuento  m 
üiro  lugar. 

El  lio  de  1i  riiu. 

Del  rabo  de  Sant  Augustin  ^  que  cae  A  oclm  grados, 
ponen  setecientas  leguas  de  costa  liasla  el  rio  de  la 
Pinta.  Américo  dice  que  las  anduvo  el  año  de  i 50 i 
yendo  A  buscar  eslrecbo  para  las  Malucas  y  Especiería 
por  mandado  del  rey  dou  Manuel  de  Portogal.  Juan  Diez 
de  Solís,  natural  de  Librijo,  las  costeó  b^guu  por  legua 
el  año  de  Í2,  á  su  propia  costa.  Era  püíao  mayor  del 
Rey;  fué  con  licencia,  siguió  h  derrota  de  Pinzón ,  lleg^'i 
ul  cabo  de  Sant  Angustin,  y  de  allí  lomó  la  via  de  medio- 
día ;  y  cq^teando  h  tierra ,  anduvo  basta  ponerse  casi  eu 
cuarenta  grados.  Puso  cruces  en  árboles,  que  los  liay 
por  allí  umy  grandes;  topo  con  un  grandísimo  rio  que 
ios  naturales  llaman  i^aranaguazu,  que  quiere  decir  rio 
como  mar  ó  agua  grande.  Vido  en  ét  muestra  de  plata,  y 
nombrólo  della.  Parecióle  bien  la  tierra  y  gente ,  cargó 
de  brasil  y  volvióse  á  España.  Dio  cuenta  de  su  descu- 
brimiento al  Rey,  pidió  la  conquista  y  gobernación  de 
aquel  rio ;  y  como  le  fué  otorgada ,  armó  tres  navios  en 
Lepe,  metió  en  ellos  muclio  baslinrenlo,  armas,  bom- 
bres  para  pelear  y  poblar.  Tornó  allá  por  capitán  gene- 
rul  en  setiembre  del  año  de  15,  por  el  camino  que  pri- 
mero. Salió  á  tierra  en  un  batel  con  cincuenta  esfmño- 
les ,  (>ensando  que  los  ¡odios  lo  rescibiríau  de  paz  como 
la  otra  vez ,  y  según  entonces  mostraban ;  pero  en  sa- 
lieiido  de  l^  barca,  dieron  sobre  él  muchos  indios  que 
estaban  eu  colada ,  y  lo  mataron  y  comieron  lodos  los 
españoles  que  sacó,  y  aun  quebraron  el  batel.  Los  otros, 
que  de  los  navios  miraban,  alzaron  anclas  y  velas,  sin 
osar  tomar  venganza  de  la  muerte  de  su  capitán.  Carga- 
ron luego  de  brasil  y  anime  blanco,  y  volviéronse  á  Es- 
paña corridos  y  gastados.  Año  de  20  fué  Sebastian  Ga- 
kituftlriodela  Plata,  yendo  á  tos  Malucos  con  cuatro 
carabelas  y  docientos  y  cincuenta  españoles.  El  Enif»e- 
rador  le  dio  los  navios  y  artillería;  mercaderes  y  bom- 
bres  que  con  él  fueron ,  le  dieron ,  según  dicen ,  basta 
diez  mil  ducados ,  con  que  partiese  con  ellos  la  ganancia 
por  rata.  De  aquellos  dineros  proveyó  la  Rota  de  vitua- 
llas y  rescates.  Llegó,  en  lio,  al  rio  de  la  plata ,  y  en  el 
camino  topó  una  nao  francesa  que  contrataba  con  los  in- 
dios del  golfo  de  Todos  Santos*  Entró  por  61  muchas  le- 
guas. En  el  puerto  de  San  Salvador,  que  es  otro  rio  cua- 
renta leguas  arriba ,  que  entra  en  el  do  la  Piala ,  le  ma- 
laroü  los  indios  dos  espauoIi?s,  y  no  los  quisieron  comer, 
diciendo,  como  eran  soldados,  que  ya  los  habían  probado 
eu  Solís  y  sus  compañeros,  Sin  hacer  cosa  buena  se  tor- 
nó Gaboto  á  España  destrozado,  y  no  tanto,  á  lo  que  al- 
gunos dicen ,  por  su  culpa  como  por  la  de  su  gente.  Don 
Pedro  de  Mendoza,  vecino  de  Guadií,  fué  lanibien  al  río 
de  la  Plata,  el  uño  de  3o,  con  doce  naos  y  dos  mil  liom- 
bres*  Este  fué  el  mayor  número  de  gente  y  mayores  na- 
ves que  nunca  pasó  capitán  á  ludias.  Iba  malo ,  y  vol- 
viéndose acá  por  su  dolencia ,  murió  eu  el  camino.  Año 
de  41  fué  al  mesmo  rio  de  la  Plata,  por  adelantado  y 
gobernador,  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  natural  de 
Jerez»  el  cual,  como  en  otra  parln  inigo  dirlm,  había 
lieclia  milagros.  Llevó  cuatroticutos  españoles  y  cua- 


242 


FRANCISCO  LÓPEZ  DE  GOMARA. 


renta  y  seis  caballos.  No  se  liubo  Lien  con  los  españoles 
de  don  Pedro  que  allá  estaban,  ni  aun  con  los  indios, 
y  enviáronlo  preso  á  España  con  información  de  lo  que 
liicicra.  Pidieron  gobernador  los  que  le  trujcron,  y  dié- 
ronles  á  Juan  de  Sanabria ,  do  Biedellín;  el  cual  se  obli- 
gó de  llevar  trecientos  hombres  casados  á  su  costa,  por- 
que le  diese  cada  uno  dellos  por  si,  y  por  sus  hijos  y 
mujeres,  siete  ducados  y  medio.  Murió  Juan  de  Sana- 
bria en  Sevilla  aderezando  su  partida ,  y  mandaron  en 
consejo  de  Indias  que  fuese  su  hijo.  Tienen  muchos  por 
iHicna  gobernación  esta,  porque  Irny  alli  muchos  espa- 
ñoles hechos  á  la  tierra ,  los  cuales  saben  la  lengua  de 
los  naturales,  y  han  hecho  un  lugar  de  dos  mil  casas, 
en  que  hay  muchos  indios é  indias  cristianadas,  y  está 
cien  leguas  de  la  mar  á  la  ribera  de  mediodía ,  §a  tierra 
de  Quirundics,  hombres  como  jayanes,  y  tan  ligeros, 
que  corriendo  á  pié  toman  á  manos  los  venados,  y  que 
viven  cient  y  cincuenta  años.  Todos  los  dcste  rio  comen 
carne  humana ,  y  van  casi  desnudos.  Nuestros  españo- 
les visten  de  venado  curtido  con  sain  de  peces,  después 
que  se  les  rompieron  las  camisas  y  sayos.  Comen  pes- 
cado, que  Imy  mucho  y  gordo ,  y  es  principal  vianda  de 
losiiidios ,  aunque  cazan  venados,  puercos,  javalís,  ove- 
jas como  del  Perú ,  y  otros  animales.  Son  guerreros  : 
usan  los  deste  rio  traer  en  la  guerra  un  pomo  con  recio 
y  largo  cordel ,  con  el  cual  cogen  y  arrastran  al  enemigo 
para  sacriíicary  comer.  Es  tierra  fértilísima ;  ca  Sebas- 
tian Gaboto  sembró  cincuenta  y  dos  granos  de  trigo  en 
setiembre ,  y  cogió  cincuenta  mil  en  dccíembrc.  Es  sa- 
na, aunque  á  los  principios  probaba  los  españoles,  y 
echábanlo  al  pescado;  mas  engordaban  infinito  después 
con  ello  mesmo.  Hay  peces  puercos  y  peces  hombres, 
muy  semejables  en  todo  al  cuerpo  humano.  Hay  también 
en  tierra  unas  culebras  que  llaman  de  cascabel,  porque 
suenan  así  cuando  andun.  Hay  muestra  de  plata ,  perlas 
y  piedras.  Llaman  á  este  río  de  la  Plata  y  de  Solís,  en 
memoria  de  quien  lo  descubrió.  Tiene  de  boca  veinte  y 
cinco  leguas  y  muchas  islas,  que  tanto  hay  del  cabo  de 
Santa  María  al  cabo  Blanco;  los  cuales  están  en  treinta 
y  cinco  grados  mas  allá  de  la  Equinocial,  cual  mas,  cual 
monos.  Cresce  como  el  Nilo ,  y  pienso  que  á  un  mesmo 
tiempo.  Nasce  en  el  Perú ,  y  engruesan  lo  A  banoay,  Vil- 
cas  y  Purína  y  Jauja ,  que  tiene  sus  fuentes  en  Bombón, 
tierra  altísima.  Los  españoles  que  moran  en  el  rio  de 
la  Plata  han  subido  tanto  por  él  arriba,  que  muchos  de- 
llos llegaron  al  Perú  en  rastro  y  demanda  de  las  minas 
de  Potosí. 

Pacrlo  rlc  Pato». 

Seria  muy  largo  de  contar  los  ríos,  puertos  y  puntas 
que  hay  desde  cabo  de  Sant  Augustin  al  rio  de  la  Pla- 
ta; y  asi,  no  pomé  mas  de  loque  bastea  señalar  la  cos- 
ta, irccho  á  trecho,  casi  por  un  igual.  Golfo  de  Todos 
Santos,  Cabo  de  los  Bajos,  que  cae  á  diez  y  ocho  gra- 
dos ;  Cabo  Frío,  que  es  casi  isla,  y  baja  setenta  leguas, 
y  está  en  veinte  y  dos  grados  y  medio ;  punta  de  Buen- 
Abrigo,  por  do  pasa  el  trópico  de  Caprícorno,  y  por  do 
utraviesa  la  raya  de  la  demarcación ;  cosa  que  le  hace 
muy  notable.  Tiene,  según  nuestra  cuenta,  el  rey  de 
Portugal  en  esta  tierra  cerca  de  cuatrocientas  leguas 
norte  á  sur,  ciento  y  setenta  leste  oeste,  y  mas  de  se- 


tecientas de  costa.  Es  üerra  de  inGnito  brasil  y  ané 
perlas,  á  cuanto  dicen  algunos.  Los  liombressougí» 
des,  bravos  y  comen  carne  honaana.  Puerto  de  Vúb 
está  en  veinte  y  ocho  grados,  y  tiene  frontero  im  íé 
que  llaman  Santa  Catalina.  Nombráronlo  asi  por  ^ 
ber  inGnitos  patos  negros  sin  ploina,  y  con  el  picoc» 
To,  y  gordisinios  de  comer  peces.  El  aiio  de  38  ipal 
alli  una  nao  de  Alonso  Cabrera,  que  iba  por  veedora 
río  de  la  Plata,  el  cual  bailó  tres  españoles  que  labl 
muy  bien  aquella  lengua,  como  hombres  que  balniei' 
tado  alli  perdidos  desde  Sebastian  Gaboto.  Fny  k^ 
naldo  de  Armenta,  que  iba  por  comisario,  y  otro«  no 
frailes  franciscos,  comenzaron  á  predicar  la  saalifré 
Cristo,  tomando  por  farautes  aquellos  tres  espaM,  r 
baptizaron  y  casaron  liarlos  indios  en  breve  tiafi 
Anduvieron  muclias  leguasconvertiendo,  y  eiu  UaR- 
cibidos  donde  quiera  que  llegaban,  porque  trtsóca«« 
años  antes  había  pasado  por  allí  un  indio  santo,  In- 
do Otiguara,  pregonando  cómo  presto  llegariuo»' 
tíanos  á  predícaríes ;  por  tanto,  que  se  apanjaseoir» 
cebir  su  ley  y  su  religión,  que  santísima  era,  dqvé 
las  muchas  mujeres,  hermanas  y  parientas,  y  toda  Is 
otros  aborrecibles  vicios.  Compuso  muclrás  caiittf& 
que  cantan  por  las  calles,  en  alabanza  de  la  inoccsea 
Aconsejó  que  tratasen  bien  ú  los  cristianos,  y  líiése.^ 
la  amonestación  deste  creyeron  luego  la  pohbn  & 
Dios,  y  80  baptizaron,  y  aun  antes  iiabian  hecbo  mocta 
honra  á  los  españoles  que  vinieron  buyends  aJb' ddiw 
de  la  Plata,  de  up  reencuentro  que  con  ¡odiosi^iihien)i. 
Barríanles  el  camino,  y  ofrecíanles  comida,  phian/es  é 
incienso  como  á  dioses. 

NeeoriacioD  de  Magallanes  sobre  la  Espedcita. 

Femando  Magallanes  y  Ruy  Palero  vinieron  de  Por- 
togal  á  Castilla  á  tratar  en  consojo  de  Indiu  que  tie^- 
cubrírian,  si  buen  partido  les  hiciesen,  lasMaJocasqw 
producen  las  especias,  por  nuevo  camino  y  mas  hnff 
que  no  el  de  portugueses  á  Calicut,  JMalaca  y  Cnin.El 
cardenal  fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  gobcm- 
dor  de  Castilla,  y  los  del  consejo  de  Indias  lesdien-i 
muchas  gracias  por  el  aviso  y  voluntad,  y  gran  espenih 
za  que  venido  el  rey  don  Carlos  de  FJúndes,  scríio  m] 
bien  acogidos  y  despachados.  Ellos  esperaron  cooesu 
respuesta  la  venida  del  nuevo  rey,  y  entre  tanto  iofrf- 
maron  asaz  bastantemente  al  obispo  don  Juan  Rotln- 
guez  de  Fonscca,  presidente  de  las  Indias,  y  ú  losoidih 
res,  de  todo  el  negocio  y  viaje.  Era  Ruy  Palero  Lora 
cosmógrafo  y  humanista ,  y  Magallanes  gran  maríiwrp'i 
el  cual  alirmaba  que  por  la  costa  del  Brasil  y  rio  d«b 
Plata  habia  paso  á  las  islas  de  la  Especiería,  niucbon» 
cerca  que  por  el  cabo  de  Buena-Esperauza.  A  lo  mtoo^ 
antes  de  subir  á  setenta  grados,  según  la  caria  de  oa- 
rear  que  tenia  el  rey  de  Portogal ,  hcclia  por  Martin  áe 
Bohemia,  aunque  aquella  carta  no  ponía  estrecho  niogi- 
no,  á  lo  que  oí  decir,  sino  el  acento  de  los  Malucos; fl 
}*a  no  puso  por  estrecho  el  rio  de  Plata  ó  algún  oin^ 
gran  rio  de  aquella  costa.  Mostraba  una  carta  de  Fran- 
cisco Serrano,  portugués,  amigo  ó  pariente  suyo,  tf- 
cripta  en  los  Malucos,  en  la  cual  le  rogaba  que  se  f»se 
allá  si  quería  sor  presto  rico,  y  le  avisaba  cómo  seliabia 
ido  de  la  India  á  Java,  donde  se  casan ,  y  después  i  te 


HISTORIA  DE 
Malucas  por  el  tralode  las  especias.  Tenía  la  relación 
de  Luis  Bertlioman,  bolones,  que  fué  á  Bandan,  Bor- 
ney»  Bachían,  Tidore  y  otras  islas  de  especias,  que  caen 
so  laEquinocial,ymuylejosdeAlalaca,  Zarootra^Chan- 
tam  y  costa  de  la  China.  Tenia  también  un  esclavo  que 
bobo  en  Ualaca,  que  por  ser  de  aquellas  islas  lo  llama- 
ban Enrique  de  Malaco ,  y  una  esclava  de  Zamotra,  que 
entendía  la  lengua  de  muchas  islas ;  la  cual  hubiera  en 
Malaca.  Otras  cusas  fíngia  él  por  sor  creido,  como  en  el 
viaje  lo  mostró,  presumiendo  que  aquella  tierra  volvía 
bácia  poniente,  á  la  manera  que  á  levante  la  de  Buena- 
Esperanza,  pues  ya  Juan  de  Soh's  había  navegado  por 
allá  husta  ponerse  en  cuarenta  grados  del  otro  cabo  de 
la  Equioocial,  llevando  la  proa  algo  á  la  puesta  del  sol. 
E  ya  que  por  aquella  enderecera  no  hallase  paso ,  que 
costeando  toda  la  tierra,  iría  á  salir  al  cabo  que  respon- 
de al  de  Buena-Esperanza,  y  descubriría  nuevas  y  mu- 
chas tierras,  y  camino  para  la  Especiería,  como  prome- 
tía. Era  larga  esta  navegación,  difícil  y  costosa ,  y  mu- 
chos no  la  entendían ,  y  otros  no  la  creían.  Empero  los 
mas  le  daban  fe,  como  é  hombre  que  había  estado  siete 
anos  en  la  India  y  trato  de  las  especias;  y  porque  sien- 
do portogués,  decían  que  Zamotra,  Malaca  y  otras  mas 
orientales  tierras,  donde  so  ferian  las  especias,  eran  de 
Castilla,  y  cabían  á  su  parte  bien  dentro  de  la  raya  que 
se  tenia  de  echar  por  trecientas  y  setenta  leguas  mas  al 
poniente  de  las  islas  de  Cabo- Verde  ó  Azores.  Afirma- 
ban asimismo  que  las  Malucas  estaban  no  muy  lejos  de 
Panamá  y  golfo  de  Sant  Miguel ,  que  descubriera  Vas- 
co iNunez  de  Balboa.  Decían  cómo  en  aquellas  tierras  é 
islas  que  pertenecían  al  rey  de  Castilla  había  minas  y 
arenas  de  oro,  perlas  y  piedras,  allende  la  mucha  cane- 
la, clavos,  pimienta ,  nueces  muscadas,  jengibre ,  rui- 
barbo, sándalo,  cámfora,  ámbar  gris,  almizcle,  y  otras 
infinitas  cosas  de  gran  valor  y  riqueza,  así  para  medici- 
na como  para  gusto  y  deleite.  Los  del  consejo  de  Indias, 
oídas  y  bien  pensadas  todas  estas  cosas,  aconsejaron  al 
rey  don  Carlos,  que  aun  no  era  emperador,  en  llegando 
á  España,  que  hiciese  lo  que  le  suplicaban  aquellos  por- 
togueses.  El  Rey  les  dio  sendos  hábitos  de  Santiago  y 
la  gente  y  navios  que  pidían,  no  obstante  que  los  em- 
bajadores del  rey  don  Manuel  le  dijeron  muchos  males 
dellos,  como  de  hombres  desleales  á  su  rey,  y  que  le 
liarían  mil  engaños  y  trampas.  Ellos  dieron  suficientes 
dcsculpas  y  satisfacíon  de  sf,  y  aun  quejas  del  rey  don 
Manuel;  mas  prometieron  do  no  ir  á  las  Malucas  por  su  ca- 
mino. Y  con  tanto  quedó  algo  contento  el  rey  don  Ma- 
nuel, pensando  que  no  habían  do  hallar  otro  paso  ni  na- 
vegación para  la  Especiería,  sino  la  que  él  hacia.  Hicié- 
ronse  pues  los  poderes,  libranzas  y  despachos  para  su  via- 
je en  Barcelona,  y  fuéronse  con  ellos  á  Sevilla,  donde  se 
casó  Magallanes  con  hija  de  Duardo  Barbosa ,  portu- 
gués, alcaide  de  las  atarazanas,  y  enloquescíó  Ruy  Pa- 
lero, de  pensamiento  de  no  poder  cumplir  con  lo  pro- 
metido, ó  como  dicen  otros,  de  puro  descontento  por 
enojar  y  deservir  á  su  rey.  En  íin,  él  no  fué  á  los  Ma- 
lucos. 

El  estrecbo  de  Magallanes. 

Los  de  la  casa  de  la  Contratación  armaron  cinco  naos; 
iKistcciéroulas  muy  cumplidamente  de  bizcocho,  bari- 
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na ,  vino ,  aceite,  queso ,  tocino  y  cosas  asi  de  comer, 
y  de  muchas  armas  y  rescates;  hicieron  docientos  sol- 
dados, y  todo  á  costa  del  Rey.  Partió  con  tanto  Maga- 
llanes de  Sevilla  por  agosto,  y  de  Sant  Lúcar  deBarra- 
meda  á  20  de  setiembre,  ano  de  1519,  y  casi  tres  anos 
después  que  comenzó  á  negociar  en  Castilla  esta  em- 
presa. Llevó  docientos  y  treinta  y  siete  hombres,  entre 
soldados  y  marineros ,  de  los  cuales  algunos  eran  por- 
togueses ;  la  nao  capitana  se  nombraba  Trinidad ,  y  las 
otras  Sant  Antón,  Vitoria ,  Concepción  y  Santiago ;  ilm 
por  piloto  mayor  Juan  Serrano ,  experto  marinero.  Üe 
Sant  Lúcar  fué  á  Tenerife ,  una  de  las  Canarias ,  y  du 
allí  á  las  islas  de  Cabo-Verde ,  y  deltas  al  cabo  de  Sant 
Augustin  por  entre  mediodía  y  poniente;  ca  su  inliMito 
era  seguir  aquella  costa  hasta  topar  estrecho  ó  ver 
dónde  ptraba,  costeando  muy  bien  la  tierra.  Estuvieron 
muchos  días  en  tierra  de  veinte  y  dos  y  veinte  y  tres 
grados  allende  la  Equínocial,  comiendo  canas  de  azúcar 
y  antas,  que  parescen  vacas;  lo  mejor  que  rescataron 
fué  papagayos.  Comen  los  de  allí  pan  de  madera  ralla- 
da y  carne  humana;  visten  de  pluma  con  largas  colas,  ó 
van  desnudos ;  agujéranse  las  mejillas  y  bezos  bajeros, 
como  las  orejas,  para  traer  allí  piedras  y  huesos;  pío- 
tanse  todos;  ellos  no  traen  barba  ni  ellas  pelos,  case 
los  quitan  con  arte  y  maestría ;  duermen  en  hamacas 
de  cinco  en  cinco,  y  aun  de  diez  en  diez,  hombres  con 
sus  mujeres,  tan  grandes  son  aquellas  camas  y  tai  su 
costumbre  y  hermandad;  usan  vender  sus  hijos;  las 
mujeres  siguen  á  sus  maridos  cargadas  de  pan  ó  flechas, 
y  los  hijos  de  redes.  Llegaron  postrero  de  marzo  á  una 
bahía  que  está  en  cuarenta  grados,  donde  invernaron 
aquellos  cinco  meses  siguientes  de  abril ,  mayo,  junio, 
julio  y  agosto,  que,  como  el  sol  entonces  anda  por  acá, 
reina  el  frío  allí,  nevando  reciamente.  Fueron  algunos 
españoles  á  mirar  qué  tierra  y  gente  fuese,  y  sacaron 
espejos ,  cascabeles  y  otras  cosillas  de  hierro ,  cuero  y 
vidrio  para  rescatar.  Los  indios  se  llegaron  á  la  marina, 
maravillados  de  tan  grandes  navios  y  de  tan  chicos 
hombres.  Metían  y  sacábanse  por  el  garguero  una  fle- 
cha para  espantar  los  extranjeros,  á  lo  que  mostraban, 
aunque  dicen  algunos  que  lo  usan  para  gomilar  estan- 
do hartos,  y  cuando  bao  menester  las  manos  ó  los  píes. 
Traían  corona  como  clérigo,  y  el  demás  cabello  largo  y 
trenzado  con  un  cordel ,  en  que  suelen  atar  las  saetas 
yendo  á  caza  ó  guerra;  venían  con  abarcas  y  vestidos 
de  pellejas,  y  algunos  muy  pintados;  todo  lo  cual ,  es- 
pecial .en  jayanes  como  ellos,  ponía  temor,  cuanto  mas 
admiración.  Comenzaron  á  entrar  en  plática  por  señas, 
que  no  aprovechaba  hablar ;  nuestros  españoles  les 
convidaban  á  las  naos,  y  ellos  á  los  nuestros  á  su  casa; 
en  fln,  fueron  siete  arcabuceros  dos  leguas  dentro  en 
tierra  á  una  casilla  tejada  de  cuero  y  en  medio  un  es- 
peso bosque ;  la  cual  estaba  repartida  en  dos  cuartos^ 
uno  para  hombres  y  otro  para  mqjeres  y  niños.  Vivían 
en  ella  cinco  gigantes  y  trece  mujeres  y  mucliachos; 
todos  mas  negros  que  requiere  la  frialdad  de  aquella 
tierra.  Dieron  de  cenará  los  nuevos  huéspedes  una  an- 
ta mal  asada ,  ó  asno  salvaje ,  sin  beber  gota,  y  sendos 
lamarrones  en  que  dormir,  y  echáronse  al  calor  del  fue- 
go. Estuvieron  todos  aquella  noche  alerta,  recatándose 
unos  de  otros ;  en  la  mañana  les  rogaron  mucho  los 
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nuestros  que  se  fuesen  con  ellos  á  ver  las  naves  y  ca|>i- 
líin;  y  como  roliasabati ,  asiéronles  para  llevarlos  por 
fuerza  ú  quo  bs  viese  Mo gallones.  Ellos  se  enojaron 
mucho ibsto;  entraron  al  aposento  de  las  mujeres,  y 
dendeá  poco  salieron  pínladas  las  caras  muy  fea  y  fie- 
ramente con  muchos  colores,  y  cubiertos  con  otras  pc- 
llejiis  extrañas  hasta  media  pierna,  y  muy  feroces  blan- 
cleuhan  sus  arcos  y  llccha*»,  amena/^ndo  los  extranjeros 
si  no  se  iban  de  su  casa.  Los  españoles  despararon  por 
alto  un  arcabuz  para  los  espantar  j  los  jayanes  entonces 
quisieron  paz,  asombrados  del  triteno  y  fue^ío,  y  filá- 
ronse ios  tres  dolios  con  los  siete  nuestros.  Andaban 
lanío,  que  los  españoles  no  píídian  atener  con  ellos ,  y 
con  achaque  de  irá  malar  una  fiera  que  pacia  cerca  del 
camino,  huyeron  los  dos ;  el  otro  que  no  pudo  descabu- 
llirse entro  en  la  nao  capitiina.  Magallanes  le  trató  bien 
porque  le  lomase  amor;  61  lomó  muchas  cosas,  aunque 
con  luno;  bebió  bien  del  vino ,  tiubo  pavor  de  verse  a 
un  espejo ;  probaron  qué  fuerza  tenia ,  y  ocho  hombres 
no  lo  pudieron  atar;  echáronle  unos  grillos,  como  que 
se  los  daban  para  llevar,  y  entonces  bramaba;  no  quiso 
comer,  de  puro  coraje,  y  murióse.  Tomiiron  para  traerá 
España  la  medida ,  ya  que  no  podían  la  persona ,  y  tuvo 
once  palmos  de  alio ;  dicen  que  los  hay  de  trece  pal- 
mos, estatura  granel isima,  y  que  tienen  disformes  ptés, 
por  lo  cual  losllamun  patagones.  Hablan  de  papo,  co- 
men coiíformc  al  cuerpo  y  temple  de  tierra  ,  visten  mal 
para  vivir  en  tanto  frió,  atan  para  adentro  lo  suyo,  tí- 
ldense los  cabellos  de  blanco ,  por  mejor  color,  si  ya  no 
fuesen  canas ;ftlcohólanse  los  ojos,  píntanse  deumari- 
lio  la  cara ,  señalando  un  corazón  en  cada  mejilla;  van, 
Onalmenle ,  tufes ,  que  no  semejan  hombres.  Son  f?ran- 
des  fleclieros,  peráíguen  mucho  la  caza,  matan  aves- 
trucos,  zorras,  cabras  monteses  muy  grandes,  y  otras 
fieras.  Sah'ó  allí  en  tierra  Magallanes,  <í  hizo  cabanas 
para  estar;  mas,  como  no  había  lu^Ejares  ni  gente,  á  lo 
menos  no  parecía ,  pasaban  triste  vida.  Ptiducian  frió  y 
hambre,  y  aun  murieron  algunos  della;  cu  poniu  Ma- 
gailüDes  grande  regla  y  tasa  en  las  raciones,  porque  no 
faltase  pan.  Viendo  la  falta ,  necesidad  y  peligro,  y  que 
iluntban  mucfjo  las  nieves  y  mal  tiempo,  rogaron  á  Ma- 
gallanes los  capitanes  de  la  dota  y  otros  muchos  que  se 
volviese  á  España ,  y  no  los  hiciese  morir  á  todos  bus- 
cando lo  que  no  babia ,  y  que  se  con  ten  taso  de  haber 
llegado  iíünde  nunca  español  llegó.  Magallanes  dijo  que 
le  seria  muy  gran  vergüenuí  tornarse  de  allí  por  aquel 
poco  trabajo  de  hambre  y  frío ,  sin  ver  el  estrecho  que 
buscaba  ó  el  cabo  de  aquella  I  ierra,  y  que  prestóse  pa- 
sarla el  frió,  y  b  hambre  se  remediaría  con  fa  ónlen  y 
lasa  que  andaba ,  y  con  mucha  pesca  y  caza  que  hacer 
podían;  que  navegasen  algunos  días,  venida  la  primera 
vera,  hasta  subirá  sesenta  y  cinco  grados,  pues  se  na- 
vegaban Escocia,  Noruega  y  Islandía;  y  pues  liabía  lle- 
ipido  cerca  de  allí  Amcrico  Ve'spucío ,  y  si  no  lialíasen 
loque  tanto  deseatia ,  que  se  volvería.  Ellos  y  la  mayor 
parte  de  la  gente,  suspirando  por  volverse ,  le  requirie- 
ron una  y  muchas  veces  que ,  sin  ir  mas  adelanto ,  die- 
se vuelta;  Magallanes  se  mucho  enojó  deílo,  y  mos- 
Irandoles  dientes,  como  hombre  de  ¡inimoy  de  hon- 
ra, prendió  y  castigó  algunos.  Revolvióse  la  hería,  di- 
ciendo que  aquel  portogués  los  llevaba  á  morir  por  con- 


graciarse con  su  rey,  y  emn 
bien  iMagalíanes ,  y  de  cinco  naos  no  le  obedecian  las 
tres,  y  estaba  con  gran  miedo  no  le  hiciesen  alguna 
afrenta  ó  maL  Eslando  en  esta  cuita,  vino  hacia  su  naíi 
una  do  Ins  otras  am  ilinadas  cazando  de  noche  y  sin  ad- 
vertencia de  los  marineros;  él,  aunque  al  principio  tu* 
vo  temor»  reconoció  loque  era ,  y  tomóla  sin  escándalo 
ni  sangre ,  y  lueíjo  se  le  rindieron  las  otras  dos.  Justi- 
ció á  Luis  de  Mendoza  y  á  Gaspar  Casado  y  á  otros; 
echó  y  dejó  en  tierra  á  Juan  de  Cartagena  y  á  un  cléri- 
go, que  debía  revolver  el  hato,  con  sendas  espadas  y 
una  lale^'a  de  bizcocho,  para  que  allí,  ose  muriesen  ó 
los  matasen;  publicó  que  (o  qneriau  matar.  Con  este 
inhumano  castigo  allanó  los  demás, «y  se  partió  de  Saot 
Julián  dia  de  Sant  Bartolomé.  Como  miraba  las  ense- 
nadas para  ver  si  eran  estrecho,  lardaba  mucho  enca- 
da parte  que  llegaba.  Cuando  emparejó  con  la  punta  de 
Santa  Cruz,  vino  un  lorbellino  que  llevó  en  peso  la  me- 
nor nao  sobre  unas  peñas;  quebróla,  y  salvóse  la  gente, 
ropíi  y  jarcias.  Tuvo  entonces  Mugallanes  miedo  grau- 
dísimOj  y  anduvo  desaliñado  como  quien  andaba  á  líen- 
lo; estaba  el  cielo  turbado,  el  aire  tempestuoso,  la  mar 
brava  y  la  tierra  Ireliula,  NavcRÓ  empero  treinta  leguas, 
y  IJcgó  á  un  cal) o  que  nombró  de  las  Vírgines ,  por  ser 
día  de  Santa  Úrsula.  Tomó  el  altura  del  sol ,  y  balldse 
en  cincuenta  y  dos  grados  y  medio  de  la  Equíuocial,  f 
con  hasta  seis  horas  de  noche.  Parecióle  gran  cala,  y  i 
creyendo  ser  estrecho,  envió  las  naves  a  mirar,  y  mon- 
dóles que  dentro  de  cinco  dias  volviesen  al  puesto.  Vol- 
vieron las  dos,  y  como  lardase  la  otra  ,  embocóse  por  el 
estrecho.  La  nao  Sant  Antón,  cuyo  capitán  era  Alvaro 
de  Mezquita,  y  pilólo  Esteban  Gómez,  no  vio  las  otras 
cuando  volvió  al  cabo  de  las  Vírgines;  soltó  lostiros^ 
liizo  ahumadas  y  esperó  algirnos  dias.  Alvaro  delivi- 
quita  quería  entrar  por  el  estrecho ,  diciendo  que  por 
¡lIIí  iba  su  tío  Magallanes.  Esteban  Gotnez,  con  casi  los 
demás,  deseaba  volverse  á  España,  y  sobre  ello  dio  al 
Alvaro  una  buena  cuchillada ,  y  lo  ecíió  preso ,  acusán- 
dole que  fué  consejero  de  la  crueldad  de  Cartagena  y 
del  clérigo  de  misa,  y  de  las  muertes  y  afrentas  de  lo* 
otros  castellanos;  y  con  tanto»  dieron  vuelta.  Traían  du« 
gigantes  que  se  murieron  navegando,  y  llegaron  ú  Es- 
paña ocho  Ineses  despiíés  que  dejaron  á  Magallanes;  el 
cual  tardó  mucho  en  pasar  el  estrecho ,  y  cuando  se  vÍ6 
del  otro  cabo  ,  díó  intinitas  gracias  i  Dios.  No  cabia  do 
ROZO  por  haber  hallado  aquel  puso  para  el  oiro  mar  del 
Sur,  por  do  pensaba  llegar  presto  á  las  islas  del  Malu- 
co; teníase  por  dichoso;  imaginaba  grandes  riquezas; 
esperaba  mucfias  y  muy  crecidas  mercedes  del  rey  don 
Carlos  por  aquel  tan  señalado  servicio.  Tiene  este  estre- 
cho ciento  y  diez  leguas,  y  aun  algunas  le  ponen  ciento 
y  treinta;  va  derecho  leste  oeste;  y  así,  están  ambas  sus 
dos  bocas  en  una  mesma  altura ,  que  cincuenta  y  dos 
grados  es  y  medio.  Es  ancho  dos  leguas,  y  mas  también, 
y  menos  en  algunas  partes;  es  muy  hondable;  croco 
mas  que  mengua ,  y  corre  al  sur;  hay  en  él  muchas  is- 
lejas  y  puertos.  Es  la  costa  por  entrambos  lados  muy 
alta  y  de  grandes  peñascos  ;  tierra  estéril,  que  no  hay 
grano;  y  fría,  que  dura  In  nieve  casi  todo  el  año ,  y  aun 
algunos  contaljon  que  había  nieve  azul  en  ciertos  lu- 
gares, lo  cual  debo  ser  de  vieja,  6  por  eslar  sobre  cosa 
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*  de  tal  color.  Hay  grandes  árboles  y  muclios  cedros ,  y 

*  ciertos  árboles  que  llevan  unas  como  guindas.  Críanse 
^  avestruces  y  otras  grandes  aves,  muchos  y  extraños  ani- 
^  males ;  hay  sardinas ,  golondrinos  que  vuelan  y  que  se 

^  comen  unos  á  otros ,  lobos  merinos,  de  cuyos  cueros  se 

*>'  visten ;  ballenas,  cuyos  huesos  sirven  de  hacer  barcas, 

Ji  las  cuales  también  hacen  de  cortezas ,  y  las  calafetean 

^  con  estiércol  de  antas. 

Muerte  de  Magallanes. 

's  Gomo  acabó  Magallanes  de  pasar  el  estrecho,  volvió 
j'  las  proas  á  mano  derecha ,  y  tiró  su  camino  casi  tras 
c  el  sol  para  dar  en  la  Equinocíal ;  porque  debajo  della 
c  6  muy  cerca  tenía  de  hallar  las  islas  Malucas,  que  iba 
3  buscando.  Navegó  cuarenta  dias  ó  mas  sin  ver  tierra. 
fi  Tuvo  gran  falta  de  pan  y  de  agua;  comian  por  onzas; 
t  bebían  el  agua  atapadas  las  narices  por  el  hedor,  y  gui- 
saban arroz  con  agua  del  mar.  No  podían  comer,  de 
hinchadas  las  encías ;  y  así  murieron  veinte  y  adolecie- 
ron otros  tantos.  Estaban  por  esto  muy  tristes,  y  tan 
descontentos  como  antes  de  hallar  el  estrecho.  Llega- 
ron con  esta  cuita  al  otro  trópico,  que  os  imposible ,  y 
á  unas  isletas  que  los  desmayaron ,  y  que  las  llamaron 
Desventuradas  por  no  tener  gente  ni  comida.  Pasaron 
la  Equinocíal  y  dieron  en  Invagana ,  que  nombran  de 
Buenas-Seuales,  donde  amansaron  la  hambre ;  la  cual 
está  en  once  grados  y  tiene  coral  blanco.  Toparon  lue- 
go tantas  islas,  que  les  dijeron  el  Archipiélago,  y  á  las 
primeras.  Ladrones,  por  hurtar  los  de  allí  como  gitanos; 
y  aun  ellos  decían  venir  de  Egipto ,  según  referia  la  es- 
clava de  Magallanes,  que  los  entendía.  Précianse  de 
traer  los  cabellos  hasta  el  ombligo ,  y  los  dientes  muy 
negros ,  ó  colorados  de  areca ,  y  ellos  hasta  el  tobillo ,  y 
se  los  atan  á  la  cinta;  y  sombreros  de  palma  muy  altos 
y  bragas  do  lo  mesmo.  Llegaron  en  conclusión,  de  isla 
en  isla,  á  Zebut,  que  otros  nombran  Subo;  en  las  cua- 
les moran  sobre  árboles,  como  picazas.  Puso  Magallanes 
banderas  de  paz,  desparó  algunos  tiros  en  señal  de  obe- 
diencia; surgió  allí  en  Zebut ,  á  diez  grados  ó  poco  mas 
acá  de  la  Equinocíal ,  é  hizo  sus  mensajeros  al  rey  con 
un  presente  y  cosas  de  rescate.  Hamabar,  que  asi  se  lla- 
maba el  Rey,  tuvo  placer  de  su  llegada,  y  respondióque 
saliese  á  tierra  mucho  enhorabuena.  Salió  pues  Ma- 
gallanes, y  sacó  muchos  hombres  y  mercería.  Arma- 
ron una  gran  casa  con  velas  y  ramos  en  la  marina ,  don- 
de se  dijo  misa  el  día  de  la  Resurrección  de  Cristo ;  la 
cual  oyeron  el  Rey  y  otros  muchos  isleños  con  atención 
y  alegría.  Armaron  luego  un  hombre  de  punta  en  blan- 
co ,  y  diéronle  muclios  golpes  de  espada  y  botes  de  lan- 
za, para  que  viesen  cómo  no  habia  fierro  ni  fuerzas  que 
bastasen  contra  ellos :  los  de  la  isla  se  maravillaron  de 
lo  uno  y  de  lo  otro ;  mas  no  tanto  cuanto  los  nuestros 
pensaron.  Dio  Magallanes  á  Hamabar  una  ropa  larga  de 
seda  morada  y  amarilla,  una  gorra  de  grana,  dos  vidrios 
y  algunas  cuentas  de  lo  mesnio.  Dio  á  un  sobrino  y  here- 
dero suyo  una  gorra,  un  paño  de  Holanda  y  una  taza 
de  vidro ,  que  tuvo  en  mucho ,  pensando  ser  cosa  fina. 
Predicóles  con  Enrique,  su  esclavo,  ó  hizo  amistad, 
tocando  las  manos  al  Rey  y  bebiendo.  Al  tanto  hizo  Ha- 
mabar, y  dióle  arroz ,  mijo,  higos,  naraiyas,  miel,  azú- 
car, jongíbro,  pan  y  vino  de  arroz,  cuatro  puercos, 
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cabras,  gallinas  y  otras  cosas  de  comer ,  y  muchas  fru- 
tas que  no  las  hay  en  España,  y  certintdjDd  de  las  Ma- 
lucas y  Especiería,  que  fué  lo  principal.  Convidólos  des- 
pués á  comer,  y  fué  gentil  banquete.  Fué  tal  la  amistad, 
plática  y  conversación ,  que  se  baptizó  el  Rey  con  mas 
de  ochocientas  personas.  Llamóse  Hamabar  Carlos,  co- 
mo el  Emperador;  la  reina,  Juana;  la  princesa, Catalina, 
y  el  heredero.  Femando.  Sanó  Magallanes  otro  sobrino 
del  Rey,  que  tenia  calenturas  dos  años  habia,  y  aun  di- 
cen algunos  que  era  mudo.  Por  lo  cual  se  baptizaron 
todos  los  de  Zebut  y  otros  ocliocientos  de  Masana ,  isla, 
cuyo  seuorse  llamó  Juan ;  la  señora,  Isabel,  y  Cristóbal  un 
moro  que  iba  y  venía  á  Calícut ,  y  que  certificó  á  Hama- 
bar de  la  grandeza  del  emperador  Carlos,  rey  de  Castilla, 
y  de  lo  que  era  el  rey  de  Portugal.  Envió  mensajeros  Ha- 
mabar alas  islas  comarcanas,  á  recuesta  de  Magallanes, 
rogándoles  que  viniesen  á  tomar  amistad  con  tan  bue- 
nos hombres  como  los  cristianos.  Vinieron  de  algunas 
pequeñas,  por  ver  el  sano  y  á  quien  lo  sanara  con  solas 
palabras  y  agua ;  ca  lo  tuvieron  por  milagro ,  y  ofres- 
cíéronse  por  del  rey  de  Castilla.  JLos  de  Mautan ,  que  es 
otra  isla  y  pueblo  cuatro  leguas  de  allí,  no  quisieron 
venir,  ó  no  osaron  por  amor  de  Cilapulapo,  su  señor.  Al 
cual  envió  Magallanes  á  rogar  y  requerir  que  viniese  ó 
enviase  á  reconocer  al  Emperador  con  algunas  especies 
y  vituallas.  Respondió  Cilapulapo  que  no  obedecería  á 
quien  nunca  conoció,  ni  á  HanNibar  tampoco;  mas,  por 
no  ser  habido  por  inhumano,  que  le  daba  aquellas  po^ 
cas  cabras  y  puercos  que  pidía.  Pasó  Magallanes  allá 
con  cuarenta  compañeros ,  y  después  de  muchas  pláti- 
cas quemó  á  Bulaía,  lugar  pequeño  de  moros.  Afrenta- 
dos dello  aquellos  de  Mautan,  pensaron  en  la  venganza; 
y  Zula ,  caballero  principal ,  envió,  como  en  gran  secre- 
to, ciertas  cabras  á  Magallanes,  rogándole  que  lo  per- 
donase, pues  no  podía  mas  por  causa  de  Cilapulapo, 
que  contradecía  la  paz  y  contratación ;  y  que,  ó  ftiese,  ó 
le  enviase  algunos  españoles  bien  armados  que  resistie- 
sen á  su  contrario,  y  que  le  daría  la  isla.  Magallanes,  no 
entendiendo  el  engaño,  fué  allá  de  noche  con  sesenta 
compañeros  bien  apercebidos,  en  tres  bateles,  y  con 
Carlos  Hamabar,  que  llevó  treinta  barcas,  dichos jurv- 
cos,  llenas  de  isleños.  Quisiera  combatir  luego  á  fllau- 
tan ;  mas  por  lo  que  obligado  era,  envió  primero  á  decir 
á  Cilapulapo  con  Cristóbal,  moro,  que  fuesen  amigos.  El 
respondió  bravamente.  Sacó  tres  mil  hombres  al  cam- 
po ,  repartiólos  en  tres  escuadras,  púsose  cerca  del  agua, 
y  dejó  pasar  la  priesa  de  los  tiros  y  arcabuces.  Salió 
Magallanes  á  tierra  con  cincuenta  españoles ,  el  agua  á 
la  rodilla;  ca  por  las  piedras  no  pudieron  arribar  las 
barcas.  Mandó  descargar  las  piezas  de  fuego  y  arcabu- 
cería, arremetiendo  él  á  los  enemigos.  Como  los  vio 
quedos  y  sin  daño,  se  tuvo  por  perdido ,  y  se  tornara  si 
cobardía  no  le  pareciera.  Andando  en  la  pelea  conosció 
el  daño  de  los  suyos,  y  mandóles  retirar.  Peleaban  gen- 
tilmente tos  mautaneses;  y  asi,  mataron  algunos  zebiH 
tines  y  ocho  españoles  con  Magallanes ,  é  hirieron  vein- 
te, los  mas  con  yerba  y  en  las  piernas,  ca  les  tiraban  á 
ellas,  viéndolas  desarmadas.  Cayó  Magallanes  de  un  ca- 
ñazo que  le  pasó  la  cara ,  teniendo  ya  caída  la  celada,  á 
golpes  de  piedras  y  lanzas  y  una  herida  dQ  yerba  en  la 
pierna.  También  lo  dieron  una  lanzada,  aunque  despuús 
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de  Cíiitló,  qm  lo  alr^veso  tie fiarte  á  parle.  Desta  mesma 
manera  acabó  Magalfunes  ^u  vitlu  y  su  deniamlu ,  siu 
gozar  tic  lü  qtie  lialló,ii  27  de  ahril ,  uño  de  2i,  Muerto 
que  fué  Magullones,  eligieron  por  caudillo  á  Juan  Ser- 
rano ,  piloto  mayor  de  la  flola ,  y  con  el  á  Barbosa ,  se- 
«gUD  dicen  algunos.  £1  cual  procuré  nmclto  de  baber  el 
cuerpo  de  Magallanes,  su  yerno;  pero  no  lo  quisieron 
durní  vender,  sino  guardarlo  por  memoria,  que  fué  mala 
e«ñu] ,  si  lo  entendieran ,  para  lo  que  después  les  avino. 
Eülcndieron  en  rescalar por  la  isla  oro,  azúcar,  jengi- 
bre, carne,  pan  y  otros  cosas,  para  irse  ú  las  Malucas 
entre  tanto  que  sajiuban  los  enferriíos,  y  traniandade 
'Com¡uistar  á  Maulan;  y  como  para  lo  uno  y  paralo  airo 
era  menester  Enrique,  díLbutile  priesa  4  levantar.  El, 
como  siutia  muclio  la  herida  de  yerba ,  no  podía,  ó  no 
quería  según  algunos  pensaban ;  y  reñíanle  Serrano  y 
Darbosíi,  amenazándole  con  doña  Beatriz,  su  ama. 
Tanto,  en  tin,  que,  ó  por  Itts  injurias  ó  por  baber  li- 
bertad, bablü  con  Hamabar,  y  consejóle  que  matase  los 
españoles  si  quería  ser,  como  basta  allí,  señor  de  Zebú  t, 
diciendo  que  eran  codiciosos  en  demasía,  y  que  trata- 
ban guerra  al  rey  Cílapuíapo  can  su  ayuda ,  é  usurparle 
dospuésá  é!  su  isla;  que  así  bacian  do  quiera  que  ba- 
ilaban ealFíida  y  ocasión.  Hamabar  lo  creyó,  y  convidó 
luego  á  coíner  al  Juan  Serrano  y  á  todos  los  que  quisie- 
ren ir,  diciendo  les  quena  dar  un  presente  pnra  el  Em- 
perador, pues  se  querían  partir.  Fueron  pues4casu 
del  Rey  Juan  Serrano  y  obra  de  treinta  españoles,  sin 
pensamiento  de  mal ,  y  al  mtjar  tiempo  de  ía  comida 
los  mataron  á  lanzadas  y  puñuladas^  sí  no  fué  ú  Junn 
Serrano.  Cali  varón  otros  tantos  que  andaban  por  la  isla, 
ocho  de  los  cuales  vendieron  después  en  lu  China ;  y 
derribaron  las  cruces  é  imágenes  que  Magallanes  pu- 
siera, sin  mirar  al  baptismo  que  resctbíeron  ni  lü  lu  pa- 
labra que  dieron. 

Isla  «1c  Ztbut. 

Zebut  es  grande,  rica  y  abundante  íslo.  Está  desvia- 
da de  la  Equinocial  ú  nosotros  diez  grados.  Lleva  oro , 
asnear  y  jengibre.  Hacen  porcelanas  blancas  y  que  no 
sufren  yerhtas.  Recuero  el  barro  cincuenta  años,  y  algu- 
nos veces  mas.  Van  desnudos  por  la  mayor  parte,  Untan- 
se  con  aceite  de  coco  cuerpo  y  cabellos ,  y  préeíanse  de 
teniT  la  boca  y  dientes  rojos,  y  pam  los  embermejar 
mascan  areca ,  que  es  como  pora,  con  bojas  de  jazmín  y 
de  otras  yerbas.  La  Reina  traía  una  ropa  larga  üe  Heriio 
blanco  y  un  sombrero  de  palma ,  con  su  corona  papal 
♦de  lo  mesmo;  lo  cual ,  y  el  color  de  areca  que  leoíaen 
la  boca,  no  le  parecía  mal.  El  rey  Hamabnr  vestía  sola- 
mente unos  pánicos  de  algodón  y  una  escnlíu  bien  la- 
brado. Traía  una  cadena  de  oro  al  cuello  y  cercillos  de  lo 
mesmo ,  con  perlas  y  piedras  muy  finas.  Tañía  vigüela 
con  cuerdas  de  afainbrc ,  y  bebía  de  las  porcelanas  con 
una  caña ;  cosa  de  risa  pura  los  nuestros.  Teniendo  ce- 
bada ,  mijo,  panizo  y  arroz,  comen  ptin  de  palmus ,  ra- 
llado y  frito.  Destilan  muy  gentil  vino  bhmco  de  arroz, 
'yencalabria  reciumenle.  Tujiibíeti  barreiiiiu  lü^pufmas 
y  otros  árboles  para  beber  lo  que  IloraFí.  Hay  en  Zebut 
utm  fruta  que  llaman  cocos.  Es  el  coco  ú  muriera  de  me- 
lón ,  mas  largo  que  gordo,  envuelto  en  muchas  camisi- 
*ift6  como  palmito,  de  que  hacen  liilo  como  de  cánamo. 


Tiene  la  corteza  como  de  cakbftKH  secf 
mas  dura ;  la  cual,  quemada  y  hecha  polvos,  es  roedi* 
eínal.  La  carne  que  dentro  so  hace ,  parescc  mantequi- 
lla en  lo  blanco  y  blando ,  y  es  sabrosa  y  cordial.  Si  me* 
ncan  el  coco  al  rededor,  y  lo  dejan  así  algunos  días,  so 
torua  un  licor  coma  aceite ,  suave  y  saludable,  con  quo 
se  untan  á  menudo.  Si  le  ecban  agua,  sale  azúcar;  sí 
lo  dejan  al  sol,  vuélvese  vinagre.  El  árbol  es  casi  palma, 
y  lleva  los  cocos  en  racimos.  Dánles  un  barreno  al  pió 
de  una  hoja,  cogen  lo  que  destilan  en  cañas  como  el 
muslo,  y  es  gentil  bebida,  sana,  y  tenida  en  lo  que  acá 
el  vino.  Hay  peces  que  volan  ,  y  unas  aves  como  grajos, 
que  llaman  laganes;  las  cuales  so  ponen  á  la  boca  de 
las  ballenas  y  se  dejan  tragar^  y  como  se  veo  dentro. 
Gómenles  los  corazones  y  mátanlas.  Tienen  díenl 
el  pico,  ú  cosa  que  lo  parescen,  y  son  buenos  á^ 

De  Sirtiísda,  rey  de  Barney, 

Los  que  estaban  en  las  naves  alzaron  anclas  y 
como  supieron  la  crueldad,  y  fuéronse  de  alli  sin 
mir  ú  Juan  Sorraiio,  que  voceaba  de  la  marina  temieá 
olru  tíd  traición;  y  si  triste  quedaba  el  capitán  y  piloto, 
llorando  su  desastre ,  tristes  iban  los  soldados  y  mari- 
neros, temiendo  otro  mayor.  Eran  ciento  y  quince  so- 
la mente,  y  no  bastaban  á  gobernar  y  defender  tres  naos. 
Pararon  luego  en  Cobol ,  y  quemando  una  nao ,  rehi- 
cieron las  otras  dos.  Acercábanse  á  la  Equinocial,  que 
debajo  delía  les  decían  estar  las  Malucas.  Tocaron  en 
mucbas  islas  de  negros ,  y  en  Culegando  hicieron  amis- 
tad con  el  rey  Calavur,  sacando  sangre  de  la  roano 
izquierda,  y  tocando  con  ella  el  rostro  y  lengua,  que  así 
se  usa  en  aífueüus  tierras.  Llegaron  ¿  Bomey ,  6  según 
otros  Pomey,  que  cslíi  en  cinco  grados;  c!  lugar,  digo, 
donde  desembarcaron,  que  porolra  parte  á  la  Equino- 
cial toca,  Hicieronseñal  de  paz,  y  pidieron  licencia  para 
surgir  ctí  <*1  puerto  y  salir  al  pueljlo.  Vinieron  u  las  naos 
ciertos  caballeros  en  barciis  que  tenían  doradas  las 
proas  y  popas;  mucbas  banderas  y  píumojes,  muchas  < 
nautas  y  atabales,  cosa  de  ver.  Abrazaron  á  los  nues- 
tros, y  diérontes  cuatro  cabras,  mucbas  gallinas,  seis 
cintaros  devino  de  arroz  estilado,  haces  de  cañas  de 
azúcar,  y  una  galleta  pintada ,  llena  de  areca,  y  flor  de 
jazmín  y  de  azahar  para  colorar  la  boca.  Vinieron  luego 
otros  con  huevos,  miel,  azahar  y  otras  cosas;  y  dijéron- 
les  que  Imlgaria  el  rey  Siripada,  su  señor,  que  saliesen 
ú  tierra  á  feriar,  y  por  agua  y  lena  y  lodo  cuanto  me- 
nos le  r  les  1  líe  íes  e.  Fueron  entonces  á  besar  las  manos  al 
Rey  ocho  e«^pañoles,  y  diéroníe  una  ropa  de  terciopelo 
verde,  una  gorra  de  grana ,  cinco  varas  de  paño  colora- 
do, una  copa  de  vidrio  con  sobrecopa ,  unas  escrtlKinbs 
consuberramienla,  y  cinco  manos  de  papel.  Llevaron 
para  la  Reina  unas  servillas  vatencianas,  una  copa  de  vi- 
drio llena  de  agujas  cordobesas,  y  tres  varas  de  paña 
amarillo;  y  para  el  gobernador  una  laza  de  plata,  tres 
varas  de  paño  colorado  y  una  gorra.  Otras  mucbas  cosas 
sacaron,  que  dieron  á  muchos;  pero  esto  fué  loprÍJici- 
puL  Cenaron  y  durmieron  en  casa  del  Gobernador,  y  en 
colclioucs de  algodón;  ca  por  ser  larde  no  pudieron  ver 
al  Key  aquella  noche.  Otro  día  los  llevaron  á  palacio 
doce  lacayos  en  elefantes  por  unas  calles  llenas  de  hom- 
bres armados  con  espadas,  lanzas  y  adargas.  Subieron  6 
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la  sala,  doestaban  muchos  caballeros  vestidos  de  seda 
de  colores,  y  teman  anillos  de  oro  con  piedras,  y  puñales 
con  cabos  de  oro ,  piedras  y  perlas.  Sentáronse  aili  so- 
bre una  alhombra;  había  mas  adentro  una  cuadra  enta- 
pizada de  seda,  con  las  ventanas  cubiertas  de  brocado, 
en  la  cual  estaban  hasta  trecientos  hombres  en  pié  y  con 
estoques,  que  debian  ser  de  guarda.  En  otra  pieza  comia 
el  Rey  con  unas  mujeres  y  con  su  hijo.  Servían  la  mesa 
damas  solamente,  y  no  había  adentro  mas  de  padreé  hi- 
jo, y  otro  hombre  en  pié.  Viendo  los  españoles  tanta 
majestad ,  tanta  riqueza  y  aparato ,  no  alzaban  los  ojos 
del  suelo,  y  hallábause  muy  corridoscon  su  vil  presente. 
Hablaban  entre  sí  muy  bajo  de  cuan  diferente  gente  era 
aquella  que  la  de  Indias;  y  rogaban  á  Dios  que  los  sa- 
case con  bien  de  allí.  Llegóse  uno  á  ellos,  á  cabo  de 
gran  ralo  que  llegaron,  á  decirles  que  no  podían  entrar 
ni  hablar  al  Rey ,  y  que  le  dijesen  á  él  lo  que  querían. 
Ellos  se  lo  dijeron  como  mejor  sabían ,  y  él  lo  dijo  á  otro, 
y  aquel  á  otro,  que  con  una  cebratana  lo  dijo  al  que  es- 
taba con  el  Rey,  por  una  reja;  el  cual  fínalmente  hizo 
la  embajada  con  gran  reverencia ;  cosa  enojosa  para  es- 
pañol colérico ;  y  los  mas  de  aquellos  ocho  no  podían 
tener  la  risa.  Siripada  mandó  que  llegasen  cerca  para 
verlos.  Llegaron  por  conclusión  á  una  gran  reja ;  hicie- 
ron tres  reverencias ,  las  manos  sobre  la  cabeza ,  altas 
y  juntas,  que  así  se  lo  mandaron.  Hicieron  su  embajada 
de  parte  del  Emperador  por  paz,  pan  y  contratación. 
Respondió  Siripada  al  que  le  habló  con  la  cebratana  que 
se  hiciese  lo  que  pedían ;  y  maravillóse  de  la  navega- 
ción tan  larga  que  habian  hecho  aquellos  hombres  y 
navios.  Ellos  entonces  abrieron  su  presente  (con  harta 
vergüenza)  por  haber  visto  mucho  oro,  plata,  brocado, 
sedas  y  otras  grandes  riquezas  en  aquella  casa  y  mesa 
de  rey ,  y  saliéronse  con  sendos  pedazos  de  telilla  de 
oro ,  que  les  pusieron  al  hombro  izquierdo  por  cerimo- 
nía.  Diéronles  colación  de  canela  y  clavos  confitados 
y  por  conGtar,  y  volviéronlos  en  caballos  á  casa  del  Go- 
bernador, que  los  festejó  dos  noches  maravillosísima- 
mente.  Trajéronles  de  palacio  doce  platos  y  escudillas 
de  porcelana  llenas  de  fruta  y  vianda.  Sirviéronles  á  la 
cena  treinta  platos  y  mas,  y  cada  treinta  veces  de  vino 
de  arroz  estilado ,  en  pequeuitos  vasos.  Toda  la  carne 
fué  asada  ó  en  pasteles,  y  era  ternera,  capones  y  otras 
aves.  Los  potajes  y  platillos  eran  guisados  ,  unos  con 
especies,  otros  con  vinagre,  otros  con  naranjas,  y  to- 
dos con  azúcar.  Hubo  peces  muy  buenos  que  no  co- 
noscian  los  nuestros ,  y  frutas  ni  mas  ni  menos^  y  entre 
ollas  unos  higos  muy  largos.  Había  lámparas  de  aceite 
y  blandones  de  plata  con  hachas  de  cera.  El  servicio  fué 
todo  de  oro,  plata  y  porcelanas.  Los  servidores  muchos 
y  bien  aderezados  ásu  manera ,  y  el  concierto  y  silen- 
cio mucho.  En  fin,  decían  aquellos  españoles  que  m'n- 
gun  rey  podía  tener  mejor  casa  y  servicio.  Pasearon  la 
ciudad  en  elefantes,  y  vieron  en  ella  cosas  notables. 
Dióles  el  Rey  dos  cargas  de  especies,  cuanto  pudieron 
llevar  dos  elefantes,  y  muchas  cosas  de  comer.  Y  el  Go- 
l>emador  les  dio  entera  noticia  de  hs  Malucas,  y  les 
dijo  cómo  las  dejaban  muy  atrás  hacia  levante,  y  con 
tanto ,  se  despidieron.  Bomey  es  isla  grande  y  rica,  se- 
gún oido  habéis.  Carece  de  trigo ,  vino  ,*asnos  y  ovejas ; 
abunda  de  arroz,  azúcar,  cabras,  puercos,  camellos, 
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búfalos  y  elefantes.  Lleva  canela,  jengibre,  cánfora, 
que  es  goma  de  copey,  mirabolanos  y  otras  medicinas, 
unos  árboles  cuyas  hojas  en  cayendo  andan  como  gusa- 
nos. Andan  casi  desnudos ,  traen  todos  cofias  de  algo- 
don.  Los  moroi  se  retajan,  los  gentiles  mean  en  cucli- 
llas ,  que  de  ambas  leyes  hay.  Báñanse  muy  á  menudo, 
limpianse  con  la  izquierda  el  trasero,  porque  comen 
con  la  derecha.  Usan  letras  con  papel  de  cortezas,  como 
tártaros,  que  hasta  allá  llegan.  Estiman  mucho  el  vidrio, 
lienzo,  lana,  fierro  para  hacer  clavazón,  y  armas  y  azo- 
gue para  unciones  y  medicinas.  No  hurtan  ni  matan, 
Nunca  niegan  su  amistad  ni  la  paz  á  quien  se  la  pide. 
Raras  veces  pelean;  aborrescen  al  rey  guerrero ;  y  así, 
lo  ponen  el  delantero  en  la  batalla.  No  sale  fuera  el  Rey 
sino  es  á  caza  ó  guerra.  Nadie  le  habla ,  salvo  sus  hijos 
y  mujer,  sino  porcebrelana  ó  caña.  Piensan  los  que 
idolatran  que  no  hay  mas  de  nascer  y  morir  :  bestiali- 
dad grandísima.  La  ciudad  donde  residen  los  reyes  de 
Bomey  es  grandísima  y  toda  dentro  la  mar ;  las  ca- 
sas de  madera,  con  portales ,  si  no  es  palacio  y  algunos 
templos  y  casas  de  señores. 

La  entrada  de  los  au estros  en  los  Malncos. 

Partiéronse  de  Bomey  nuestros  españoles  muy  ale- 
gres por  lo  bien  que  allí  les  fué ,  y  por  estar  ya  cerca  do 
los  Malucos ,  que  con  tanto  deseo  y  trabajo  iban  bus- 
cando. Llegaron  á  Címbubon ,  y  estuvieron  en  aquella 
isla  mas  de  un  mes  adobando  la  una  nave.  Empegáronla 
con  anime.  Hallaron  allí  crocodilos  y  unos  peces  extra- 
ños ,  porque  son  todos  de  un  hueso,  con  una  como  sí- 
nica en  el  espinazo ,  barrigudos ,  cuero  durísimo  y  sin 
escamas,  hocico  de  puerco,  dos  huesos  en  la  frente, 
como  cuernos  derechos,  y  dos  espinas;  en  fin ,  paresce 
monstro.  Tomaron  también  y  comieron  muchas  ostias 
de  perlas,  algunas  de  las  cuales  tuvieron  veinte  y  cinco 
libras  de  pulpa ,  y  una  tuvo  cuarenta  y  cuatro,  pero  nc 
tenían  perlas.  Preguntando  qué  tamañas  perlas  criaban 
tan  grandes  conchas ,  les  fué  dicho  que  como  huevos 
de  paloma  y  aun  de  gallina :  grandeza  increíble  y  nun- 
ca vista.  En  Sarangan  tomaron  pilotos  para  las  Malu- 
cas, y  entraron  en  Tidore,  una  dellas,  á  8  de  noviembre 
del  añode  21.  Dispararon  algunos  tiros  por  salva,  echa- 
ron áncoras  y  amarraron  las  naos.  Almanzor,  rey  de  Ti- 
dore, vino  á  ver  qué  cosa  era,  en  una  barca,  vestido  sola- 
mente una  camisa  labrada  de  oro  maravillosísimamente 
con  aguja,  y  un  paño  blanco  ceñido  hasta  tierra,  y  des- 
calzo ,  y  en  la  cabeza  un  velo  de  seda  bien  lindo ,  á  ma- 
nera de  mitra.  Rodeó  las  naos,  mandó  á  los  marineros 
que  andaban  aderezando  las  boias,  entrar  en  su  barca, 
y  díjoles  que  fuesen  bien  venidos  y  otras  muchas  bue- 
nas palabras;  entró  luego  en  la  una  nao,  y  tapóse  las 
naricei  por  el  olor  de  tocino,  como  era  moro.  Loses- 
pañoles  le  besaron  la  mano  y  le  dieron  una  silla  de  car- 
mesí, una  ropa  de  terciopelo  amarillo,  un  sayón  de  tela 
falsa  de  oro,  cuatro  varas  de  escaríata,  un  pedazo  de 
damasco  amarillo,  otro  de  lienzo,  un  paño  de  manos 
labrado  de  seda  y  oro ,  dos  copas  de  vidro ,  seis  sartales 
de  lo  mesmo,  tres  espejos ,  doce  cuchillos,  seis  tijeras  y 
otros  tantos  pemes.  Dieron  asimesmo  á  un  su  hijo  que 
consigo  llevaba ,  una  gorra ,  un  espejo  y  dos  cuchillos , 
y  muchas  cosas  á  los  otrui  caballeros  y  criados.  Ha- 
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bláronle  de  parte  del  Emperador ,  pidiendo  licencia 
para  negociar  en  su  isla.  Aimanzor  respondió  que  ne« 
gociasen  mucho  en  buena  hora ,  haciendo  cuenta  que 
estaban  en  tierra  del  Emperador;  y  si  alguno  los  eno- 
jase,  que  I  o  matasen.  Estuvo  mirando  la4)andera  que  te- 
nia las  armas  reales,  y  pidió  la  figura  del  Emperador,  y 
que  le  mostrasen  la  moneda ,  el  peso  y  medida  que  te- 
uian;  y  desque  lo  tuvo  bien  mirado  todo ,  dijoles  cómo 
él  sabia  por  su  astrología  que  habiuu  de  venir  allí ,  por 
mandado  del  emperador  de  cristianos,  en  busca  de  las 
especies  que  nacian  en  aquellas  sus  islas;  y  que  pues 
eran  venidos,  que  las  tomasen;  ca  él  era  y  se  daba  por 
amigo  del  Emperador.  Quitóse  con  tanto  la  mitra,  abra- 
zólos, y  fuese.  Otros  dicen  que  no  lo  supo  por  sciencia, 
sino  por  sueño ;  ca  sonara  dos  años  antes  que  veía  ve- 
nir por  mar  unas  naos  y  hombres  que  punto  no  les  men- 
tían á  los  españoles,  á  señorearaquelias  islas  y  especias. 
Nosotros  pensamos  que  fué  conjetura,  sabiendo  el  man- 
do y  trato  de  portugueses  enCalicut,  Malaca,  Zamotra  y 
costa  de  la  China.  Salieron  á  tierra  ios  nuestros  á  feriar 
especias  y  á  ver  losárbolesque  las  producen.  Estuvieron 
mas  de  cinco  meses  allí  en  Tidore,  con  mucha  conver- 
sación de  los  isleños.  Vino  ú  verlos,  y  á  darse  al  Empe- 
rador, Córala,  señor  de  Terrenate,  que  era  sobrino  de 
Aimanzor  (aunque  otros  lo  llaman  Colano);  el  cual 
tenia  cuatrocientas  damas  en  su  casa ,  gentiles  en  ley 
y  en  persona ,  y  cien  corcobadas  que  lo  servían  de  pa- 
jes. Vino  tamhie^  Luzfu,  rey  de  Gilolo,  amigo  de  Ai- 
manzor, que  tenia  seiscientos  hijos,  si  ya  no  se  enga- 
itan en  un  cero,  pues  como  dicen,  tanto  monta  ocho  que 
ochenta;  aunque  como  tienen  muchísimas  mujeres,  no 
era  mucho  tener  tantos  hijos.  Otros  muchos  señores 
de  aquellas  isletas  vinieron  á  Tidore  por  ruego  de  Ai- 
manzor, á  ofrecerse  por  amigos  y  tributarios  del  rey  de 
Castilla ,  Carlos  emperador ,  que  no  los  cuento.  Tenia 
veinte  y  seis  hijos  é  hijas  Aimanzor  ,y  docicntas  muje- 
res ,  y  cenando ,  mandaba  ir  á  la  cama  á  la  que  quería. 
Era  celosísimo,  ó  lo  hacia  por  amor  de  los  españoles, 
que  luego  miran  y  sospiran  y  hacen  del  enamorado; 
aunque  á  la  vcrda*!  todos  aquellos  isleños  son  celosos, 
teniendo  muchas  mujeres.  Traen  bragas;  lo  demús  en 
carnes  vivas.  Juró  Aimanzor  sobre  su  alcoran  de  siem- 
pre ser  amigo  del  Emperador  y  rey  de  Castilla.  Contrató 
(le  dar  el  fardel  de  clavos,  cada  y  cuando  que  allá  fue- 
sen castellanos,  por  treinta  varas  de  lienzo,  diez  de  paño 
colorado  y  cuatro  de  amurillo,  y  las  otras  especias  con- 
forme á  este  precio.  Hay  en  Tidore  y  por  aquellas  islas 
unas  avecicas  que  llaman  mamucos;  las  cuales  sonde 
mucho  menor  carne  que  cuerpo  muestran ;  tienen  las 
piernas  largas  un  palmo,  la  cabeza  chica ,  mas  luengo 
el  pico,  la  pluma  de  color  lindísimo,  no  tienen  alas;  y 
así ,  no  vuelan  sino  con  aire.  Jamás  tocan  en  tienra  sino 
muertas,  y  nunca  se  corrompen  ni  pudren.  No  saben 
dónde  crian  ni  qué  comen ;  y  algunos  piensan  que  anidan 
en  paraíso ,  como  son  moros  y  como  creen  en  el  alco- 
ran ,  que  les  pone  otras  seniejantes  y  aun  peores  cosas 
en  su  paraLsu.  Piensau  los  nuestros  que  se  mantienen 
del  rocío  y  flor  de  las  especias.  Como  quiera  que  sea, 
ellos  no  se  corrompen .  Los  españoles  los  traen  por  plu-  | 
majes,  y  los  uialucos  por  remedio  contra  heridas  y  ase-  i 
<'hun/as. 


De  loi  clavos  7  c|Dda  y  otnt  especial. 
Muchas  islas  hay  Malucas ,  empero  comiuiinente  Ik 
man  Malucos  ¿Tidore  9  Terrenate,  Mate  Uatil  y  M».  I 
chian;  las  cuales  son  pequeñas  y  poco  4í»Mtfitw  umár 
otra.  Caen  debajo  y  cerca  de  la  Equinocial ,  y  misdf 
ciento  y  sesenta  grados  de  nuestra  España ;  y  algo» 
dicen  que  Zebut  está  ciento  y  ochenta ,  que  es  el  mediu 
camino  del  mundo,  andándolo  por  la  vía  del  sol; co- 
mo lo  anduvieron  estos  nuestros  españoles.  TodasesUs 
islas,  y  aun  otras  muchas  por  allí ,  producen  clavos,  a- 
nela ,  jengibre  y  nueces  moscadas ;  empero  uno  se  luce 
mas  que  otro  en  cada  una.  En  Malil  hay  mucha  caneli. 
cuyo  árbol  es  muy  semejante  al  granado;  hiende  y  r^ 
vienta  la  corteza  con  el  sol,  quítaala  y  cúranla  alhl 
sacan  agua  de  la  flor  (muy  mucho  mejor  que  Ja  deaahLr. 
Hay  muchos  clavos  en  Tidore,  Hate  y  Terrenate,  ó  Tcf- 
rate  (como  dicen  algunos),  donde  murió  Francisco  Ser- 
rano ,  amigo  de  Magallanes ,  y  capitán  de  Corola ,  sieb 
meses  antes  que  llegasen  allí  aquellas  dos  naos  espaoo- 
las.  El  árbol  de  clavos  es  grande  y  grueso ,  hoja  ik- 
laurel ,  corteza  de  oliva.  Echa  los  clavos  en  racimosco- 
mo  yedra,  ó  espino, y  enebro.  Son  verdes  al  príncípio,; 
luego  blancos;  y  en  madurando  colorados,  y  secos  pa- 
recen negros,  como  nos  los  traen.  Mújanlos  con  agua  <k 
mar.  Cógense  dos  veces  al  año,  y  guardados  ensilas. 
Cógense  en  unos  collados,  y  allí  los  cubre  cierta  aie- 
bla  una  y  mas  veces  al  día ;  no  se  iiace  en  los  valles  j 
llanos ,  á  lo  menos  no  llevan  fruto ;  y  asf ,  es  por  dem¿4 
pensar  de  los  traer  y  plantar  acá ,  como  algunos  inagi- 
nan.  Criar  en  estas  partes,  que  son  calientes,  eJ/eogi- 
bre,  que  es  raíz,  como  rubia  ó  azafrán,  quiíi  podrían. 
Parece  carrasca  el  árbol  que  cria  las  nueces  moicMlas; 
y  así,  nacen  como  bellotas,  y  aquel  dedal  que  tienen  es 
almástiga. 

La  famosa  nao  Vitoria. 

Como  nuestros  españoles  tuvieron  llenas  sos  dosnaos 
de  clavos  y  otras  especias,  aparejaron  su  partida  y  vue^ 
ta  para  España ,  tomando  las  cartas  y  presentes  de  Ai- 
manzor y  de  los  otros  señores  al  emperadorrey  de  Cas- 
tilla. Aimanzor  les  rogó  que  le  llevasen  muchos  espa- 
ñoles para  vengar  la  muerte  de  su  padre,  y  quien  le  en- 
señase las  costumbres  españolas  y  la  religión  cristiana. 
No  pudieron  haber  mas  noticia  de  aquellas  islas,  de  !a 
que  digo,  pur  falta  de  lengua,  aunque  anduvieron  mu- 
chas para  las  traer  á  la  devoción  del  Emperador  y  para 
saber  si  aportalmn  por  allí  portugueses ;  y  de  uu  l'cral- 
fonso  que  toparon  en  Ikndan  entendieron  cómo  habia 
esUido  allí  una  carabela  portuguesa  ferrando  claví^. 
Partieron  pues  de  Tidore  muy  alegres,  por  llevar  noticii 
de  las  Malucas  y  gran  cantidad  de  clavos  y  otras  espe- 
cias á  España,  y  muchas  espadas  y  mamucos  para  el 
Emperador;  muchos  papagayos  colorados  y  blancos, 
que  no  hablan  bien ,  y  miel  de  avejas  que ,  por  ser  pe- 
queñitas ,  llamaban  moscas.  Hacia  mucha  agua  la  oao 
capitana,  dicha  Trinidad ,  y  acordaron  que  Juan  Sebas- 
tian del  Cano,  natural  de  Guetaria,  en  Guipúzcoa,  se  vi- 
niese luego  á  España  por  la  vía  de  p.irlugueses  con  la 
nao  Vitoria ,  cuyo  piloto  era ;  y  que  la  Trinidad  en  ado- 
bándose fuese  á  tomar  tierra  en  Panamá  ó  costa  de  h 
iNueva-España ,  que  seria  mas  corta  navegación ,  \  por 
tierras  del  Emperador.  Partió  de  Tidore  Juan  Sebas- 
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lian  por  abril  con  sesenta  companeros ,  los  trece ,  isle- 
ños de  Tidore.  Tocó  en  muchas  islas,  y  en  Tímor  tomó 
sóndalo  blanco.  Hubo  allí  un  motin  y  brega,  en  que  mu- 
rieron hartos  de  la  nao.  En  Ende  tomaron  mas  canela; 
•  llegaron  cerca  de  Zamotru,  y  sin  tomar  tierra  pasaron  al 
cabo  de  Buena-Esperanza ,  y  arribaron  á  Santiago,  una 
de  las  islas  de  Cabo-Verde.  Echó  en  ella  trece  compa* 
ñeros  con  el  esquife  á  tomar  agua ,  que  le  faltaba ,  y  á 
comprar  carne,  pan  y  negros  para  dar  á  la  bomba ,  co- 
mo venia  la  nao  haciendo  agua,  que  ya  no  eran  sino 
treinta  y  un  espafiol,  y  los  mas  enfermos.  El  capitán 
portdgués  que  allí  estaba  los  echó  presos,  porque  de- 
cían que  habían  de  pagar  en  clavos  lo  que  compraban, 
para  saber  de  dónde  los  traian.  Y  tomó  la  barca ,  y  aun 
procuró  de  coger  la  nave.  Juan  Sebastian  alzó  de  pres- 
to las  áncoras  y  velas ,  y  en  pocos  días  llegó  á  Sant 
Lúcar  de  Barrameda,  á  los  6  de  septiembre  de  i  522 
anos,  con  solamente  diez  y  ocho  españoles,  los  mas 
flacos  y  destrozados  que  podía  ser.  Los  trece  que  pren- 
dieron en  Santiago  fueron  luego  sueltos  por  mandado 
del  rey  don  Juan.  Contaban,  sin  lo  que  dicho  tenemos, 
muchas  cosas  de  su  navegación ,  como  decir  que  los 
cristianos  que  echaban  á  la  mar  andaban  de  espaldas,  y 
los  gentiles  do  barriga,  y  que  muchas  veces  les  pareció 
ir  el  sol  y  la  luna  al  revés  de  acá ;  lo  cual  era  por  echar- 
les siempre  la  sombra  al  sur,  cuando  se  les  antojaba 
aquello ;  ca  está  claro  que  sube  por  la  mano  derecha  el 
sol  de  los  que  viven  de  treinta  grados  allá  de  la  Equino- 
cial ,  mirando  el  sol ;  y  para  mirarlo  han  de  volver  la 
cara  al  norte;  y  asi,  parece  loque  dicen.  Tardaron  en 
ir  y  venir  tres  años  menos  catorce  dias ;  erráronse  un 
día  en  la  cuenta ;  y  así,  comieron  carne  los  viernes,  y  ce- 
lebraron la  Pascua  en  lúoes;  trascordáronse  ó  no  conta- 
ron el  bisiesto,  bien  que  algunos  andan  filosofando  so- 
bre ello,  y  mas  yerran  ellos  que  los  marineros.  Andu- 
vieron diez  mil  leguas,  yaun  catorce  mil,  según  cuenta. 
Aunque  menos  andaría  quien  fuese  camino  derecho. 
Empero  ellos  anduvieron  muchas  vueltas  y  rodeos,  co- 
mo iban  á  tiento.  Atravesaron  la  tórrida  zona  seis  veces, 
contraía  opinión  do  los  antiguos,  sin  quemarse.  Estu- 
vieron cinco  meses  en  Tidore ,  donde  son  antipodes  de 
Guinea;  por  lo  cual  se  muestra  cómo  nos.podemos  co- 
municar con  ellos ;  y  aunque  perdieron  de  vista  el  norte, 
siempre  so  regían  por  él,  porque  le  miraba  tan  de  hito 
la  aguja ,  estando  en  cuarenta  grados  del  sur,  como  lo 
mira  en  el  mar  Mediterráneo.  Bien  que  algunos  dicen 
que  pierde  algo  la  fuerza.  Anda  siempre  cabo  el  sur  ó 
polo  Antartico  una  nubecílla  blanquizca  y  cuatro  es- 
trellas en  cruz ,  y  otras  tres  alli  junto,  que  semejan 
nuestro  septentrión ;  y  estas  dan  por  señales  del  otro 
eje  del  cielo,  á  quien  llamamos  sur.  Grande  fué  la  nave- 
gación de  la  flota  de  Salomón ,  empero  mayor  fué  la 
destas  naos  del  emperador  y  rey  don  Carlos.  La  nave 
Argos  de  Jason ,  que  pusieron  en  las  estrellas ,  navegó 
muy  poquito  en  comparación  de  la  nao  Vitoria;  la  cual 
se  debiera  guardar  en  las  atarazanas  de  Sevilla  por  me- 
moria. Los  rodeos,  los  peligros  y  trabajos  de  Ulfses  fue- 
ron nada  en  respeto  de  los  de  Juan  Sebastian ;  y  así ,  él 
puso  en  sus  armas  el  mundo  por  cimera ,  y  por  letra 
Primus  circundedisti  me,  que  conforma  muy  bien  con  la 
que  navegó;  y  á  la  verdad  él  rodeó  todo  el  mundo. 


LAS  LNDIAS.  2I9 

DifercDcias  sobre  las  especias  entre  eastellanos  y  portugueses. 
Muy  gran  contentamiento  tuvo  el  Emperador  con  el 
descubrimiento  de  las  Malucas  y  islas  de  especias ,  y 
que  se  pudiese  ir  á  ellas  por  sus  propias  tierras  sin  per- 
juicio de  portugueses  ,y  porque  Almanzor,  Luzfu,  Có- 
rala y  otros  señores  de  la  Especiería  se  le  daban  por 
amigos  y  tributarios.  Hizo  algunas  mercedes  á  Juan  Se- 
bastian por  sus  trabajos  y  servicio,  y  porque  le  pidió 
albricias  de  que  caían  aquellas  islas  de  los  Malucos  y 
otras  mas  ricas  y  muy  grandes ,  en  su  parte ,  según  la 
bulla  del  Papa ;  así  que  se  avivó  el  negocio  y  debate  con 
portugueses  sobre  las  especias  y  repartición  de  Indias, 
con  la  venida  y  relación  de  Juan  Sebastian,  que  también 
afirmaba  cómo  nunca  portugueses  entraron  en  aque- 
llas islas.  Los  d|l  consejo  de  Indias  pusieron  luego  al 
Emperador  en^e  continuase  la  navegación  y  trato  do 
la  Especiería ,  pues  era  suya  y  se  había  hallado  paso  por 
las  Indias,  como  deseaban,  y  habría  dello  gran  dinero  y 
renta,  y  enriquecería  sus  vasallos  y  reinos  á  poca  costa. 
Y  como  todo  esto  era  verdad,  túvose  por  bien  aconse- 
jado, y  mandó  que  se  hiciese  así.  Cuando  el  rey  don 
Juan  de  Portugal  supo  la  determinación  del  Emperador, 
la  prisa  de  ios  de  su  consejo,  y  la  vuelta  y  testimonio  de 
Juan  Sebastian  del  Cano,  bufaba  de  coraje  y  pesar,  y 
todos  sus  portugueses  querían  (como  dicen)  tomar  el 
cielo  con  las  manos,  pensando  que  tenían  de  perder  el 
trato  de  las  buenas  especias  si  castellanos  se  pusiesen 
en  ello;  y  así,  suplicó  luego  el  Rey  al  Emperador  que  no 
enviase  armada  á  las  Malucas  hasta  determinar  cuyas 
eran, ni  le  hiciese  tanto  daño  como  quitarle  su  trato 
y  ganancia,  ni  diese  ocasión  á  que  se  matasen  allá  por- 
tugueses y  castellanos ,  topándose  una  flota  con  otra. 
El  Emperador,  aunque  conocía  ser  dilación  todo  aque- 
llo, holgó  que  se  viese  por  justicia ,  para  mayor  justi- 
fícacion  de  su  causa  y  derecho;  y  así,  fueron  entrambos 
de  acuerdo  que  lo  determinasen  hombres  letrados,  cos- 
mógrafos y  pilotos ,  prometiendo  de  pasar  por  lo  que 
juzgasen  aquellos  que  sobre  el  mesuio  caso  fuesen 
nombrados  y  juramentados. 

Repartición  de  las  Indias  y  Mando-Naevo  entre  castellanof 
y  porlngueses. 

Era  importante  negocio  este  de  la  Especiería  por  su  ri- 
queza, y  muy  grave  por  haberse  de  rayar  el  nuevo  mun- 
do de  Indias ;  y  así,  fué  necesario  y  conveniente  buscar 
personas  sabias,  honradas  y  expertas,  así  en  navegar  co- 
mo en  cosmografía  y  matemática.  El  Emperador  esco- 
gió y  nombró  para  jueces  de  posesión  al  licenciado  Acu- 
ña, del  Consejo  Real ,  al  licenciado  Barrientos,  del  con- 
sejo de  Ordenes,  y  al  licenciado  Pedro  Manuel,  oidor  de 
chancillería  de  Valladolíd ;  y  por  jueces  de  propiedad 
á  don  Femando  Colon,  hijo  de  Cristóbal ,  al  doctor  San- 
cho Salaya,  Pero  Ruiz  de  Villegas,  fray  Tomas  Duran, 
Simón  de  Alcazaba  y  Juan  Sebastian  del  Cano ;  hizo 
abogado  al  licenciado  Juan  Rodríguez  de  Pisa,  fiscal  al 
doctor  Ribera,  y  secretario  á  Bartolomé  Ruiz  de  Casta- 
ñeda. Dijo  que  fuesen  Sebastian  Gaboto,  Esteban  Gó- 
mez, Ñuño  García,  Diego  Ribero,  que  eran  gentiles  pi- 
lotos y  maestros  de  hacer  cartas  de  marear,  para  dar 
globos,  mapas  y  los  instrumentos  necesarios  á  la  decla- 
ración del  sitio  de  las  islas  Malucas,  sobre  las  cuales  era 


220 


I  FRANCISCO  LÓPEZ  DE  GOMARA. 


el  pleito ;  mas  no  habían  de  volar  ni  cnlrar  ea  la  coogre- 
gacíou  sino  cuando  los  Hnmaseri :  fueron  pues  todos  es- 
tos y  üun  otros  algunos  á  Badajoz,  y  vinieron  á  El  bes 
otros  tantos  portugueses  y  aun  mas,  porque  iraiun  dos 
fiscales  y  dí>s  abogados.  El  principal  era  el  licenciado 
Antonio  de  Acebedo  Cotiño,  Diego  Lopeidf?Sequeirü, 
ulniotaceny  que  liíibiasido  gobeniador  en  la  India:  ^^- 
ralfonso  do  Aguiar,  Francisco  de  Meló,  clérigo  ,  Sirnon 
de  Tavira ;  que  los  demás  no  s¿.  Antes  que  se  junlasen, 
estando  los  unos  en  IJadajoz  y  los  otros  en  Elbes,  liubo 
liartos  graciosos  dicbos  sobre  dónde  seria  Ja  primera 
jujda  y  quiéij  liablaria  primero,  en  los  portugueses  mi- 
ran niucho  en  tales  puntos;  en  fin,  concluyeron  que  se 
viesen  y  saludasf^neuCaya,  riachuelo  que  parte  término 
entre  Castilla  y  Porlusid,  y  cí^tá  en  mQÜo  el  camino  de 
Badajoz  a  Elbes;  y  después  se  junlabOTun  dia  en  Üü- 
dajozyotroenElbcs;  tomáronse  juramento  unos  A  otros 
de  Iralar  verdad  y  sentenciar  justarntinle.  Recusaron 
los  portugueses  á  Simón  de  Alcazaba  ,  portugués,  y  li 
fray  Tomás  Duran,  que  liabiasido  predicador  de  su  rey, 
y  eicluyósc  por  sentencia  el  Simón,  en  cuyo  lugar  entró 
el  maestro  Antonio  de  Alcaraz.  Para  cebar  al  fraile  no 
dieron  causas:  estuvieron  nmcbas  dias  mirando  globüs^ 
cartas  y  relaciones,  y  alegando  cada  cual  de  su  dere- 
cbo  y  [)oríiando  tcrribilísiniauíenle,  Purtuguesi:!S  decían 
que  las  Malucas é  islas  de  e->pecius,  sobre  las  cuales  era 
la  junla  é  disputa,  caian  en  su  parle  y  conquista,  y  que 
primero  que  Juüu  Sebastian  las  viese ,  lus  tenían  ellos 
undíidas  y  poseídas,  y  que  k  raya  se  Imbía  de  ecliar  des- 
tle  la  isla  Rutma-Vista  ó  de  tu  Sal,  que  son  las  mus  orien- 
tales de  Cabtí- Verde,  y  no  por  la  de  Sanl  Aniou  que  es  la 
ocidenlul,  y  que  están  noventa  leguas  una  de  otriK  Esto 
era  porfia  y  lo  otro  falso ;  pero  quien  mal  pleito  tiene,  á 
voces  lo  celia.  Aquí  conocieron  entonces  el  error  que 
iiabian  heclm  en  pedir  que  la  raya  fuese  por  IrceientüS 
y  setenta  leguas  mas  al  poniente  de  las  islas  de  Cuho- 
Verdtí,y  no  ciento,  como  el  Papa  señaló.  Castellanos 
decían  y  demostraban  cómo  no  solamente  Bomey,  Gílo- 
|íí,  Zebuté  Tidore,  con  las  islas  Malucas,  empero  que 
landíien  Zaniatra,  Malaca  y  buena  parfc  ilcla  Cliínaeran 
de  Castilla,  y  caian  en  su  conquista  y  término;  que  Ma- 
gallanes c  Juan  Sebastian  fueron  los  primeros  crislianus 
que  las  bollaron  y  adquirieron  píír  el  Emperador,  segnn 
las  cartas  y  dones  de  Almanzor,  Y  dado  caso  que  bubie- 
ran  ido  primero  portugueses  allá  ,  habían  ido  desput's 
déla  donación  del  Papa ,  y  no  adquirieron  derecho  por 
c^o;  y  que  si  querían  ecliar  la  raya  por  Bncna-Vista,qiie 
mucho  en  buen  hora,  pues  así  como  así,  cabrían  á  Cas- 
tilla las  Malucas  y  Especiería ;  empero  que  Imbia  de  ser 
cmi  aditamento  que  las  islas  de  Cabü- Verde  fuesen  de 
cistellanos,  pues  rayando  por  Bucna-Vista,  quedaban 
dentro  en  la  parte  del  Emperador.  Estuvierou  dos  me- 
ses sin  poder  tomar  resolución  ;ca  portugueses  dilata- 
ban cl  negocio,  rehuyendo  de  la  sentencia  coíi  achaques 
y  razones  frías,  por  desboratar  aqueta  junta  sin  con- 
cluir cosa  ninguna,  que  así  les  cumplia.  Los  castellanos 
jueces  de  ía  propiedad  echaron  una  raya  en  el  mejorglo* 
bo.  trecientas  y  setenta  leguas  de  Sant  Ajjfou ,  isla  oci- 
denlal  do  Cabo* Verde,  conforme  ú  la  capitulación  que 
bubm  entre  los  Reyes  Qilólicos  y  el  de  Portugal ,  y  pro- 
nunciarüu  scnteiKiadclío,  llaniadala  parte  contraria,  en 


postrero  de  mayo  de  líS2l,ycncrmíidelapnentedeCa| 
No  pudieron  los  portugueses  estorbar,  ni  quisieron  ap 
bar  la  sentencia ,  que  justa  era,  diciendo  que  no  cslj 
el  proceso  sustanciado  para  sentenciar;  y  parüér 
amenazando  de  muerte  á  los  castellanos  que  bailasen 
en  las  Malucas  ;ca  eltosya sabían  cómolos suyos  habían 
lomado  la  nao  Trinidad  y  prendido  los  castellanos  en 
Tidore.  Los  nuestros  se  volvieron  también  á  la  corle,  y 
dieron  al  Emperador  las  escripturas  y  cuenta  de  loque 
liabian  Iiecbo.  Conforme  á  esta  declaracíou  se  rnarcíin 
y  deben  marcar  todos  lus  globos  y  mapas  que  hacen  los 
buenos  cosmógrafos  y  maestros,  y  ha  do  pasar  poco  mas 
ó  menos  la  raya  de  la  reprirticion  del  nuevo  nmndo  de 
Indias  por  las  puntas  do  Humos  y  de  Buen-Abrigo,  co- 
mo ya  en  otra  parle  dije.  Y  así  parecerú  muy  cíaro  que 
lasislasdelasespeciasy  nunla  deZan*otra  caen  y  perte- 
necen á  Castilla ;  pero  cupo  le  d  él  la  tierra  que  Manían  del 
Brasil,  donde  está  el  cabo  de  Sant  Augustin,  la  cual  es  de 
punta  de  Humos  a  punta  de  Bucn-Abrigo,  y  líene  de  costa 
ochocientas  leguas  norte  sur,  y  docientas  por  atguiuis 
parles  Icsteoeste.  Aconteció  que,  paseándosi3  un  dittpor 
la  ribera  de  Guadiana  Francisco  deMclo,  Riego  l,opiíi 
de  Sequeíra  y  otros  de  aquellos  porto gueses,  les  preguntó 
un  níuo  que  guardaba  los  trapos  que  su  madre  lavülaa, 
si  eran  ellos  los  que  repartían  el  mundo  con  el  Empe- 
rador, y  como  le  respondieron  que  sí,  alzó  la  camisa, 
mostró  las  natguillas,  y  dijo  :  «tPues  echad  la  raya  por 
aquí  en  medio.»  Cosa  (m  pública  y  muy  reída  en  Bada- 
joz y  en  la  congregación  de  tos  juesmos  repartidores; 
de  los  cuales  unos  se  corrían  y  oíros  se  maravitlaban. 
Conversé  yo  mucho  á  Pero  Ruiz  de  Villegas,  natunil  da 
Burgos;  que  ya  no  tjay  vivos  sino  ól  y  Caboto.  Es  Perú 
Ruiz  noble  de  sangre  y  condición,  curioso,  llano,  devo- 
to, amigo  de  andar  á  Ío  viejo,  con  barba  y  cabello  lar- 
go ;  es  gentil  matemático  y  cosmógrafo,  y  muy  ptáüco 
en  las  cosas  de  nueslra  Españu  y  tiempo* 

La  ea  osa  y  autoridad  por  donde  partieron  t>i  ladlts. 

Habían  debatido  castellanos  y  portugueses  sobre  la 
mina  de  oro  de  Guinea,  que  loé  lialfada  daño  de  U7I, 
reinando  en  Portugal  don  Alonso  V.  Era  negocio  rico, 
porque  daban  los  negros  oro  á  puñados  á  trueco  de  ve- 
neras y  otras  cosíIIíis  ,  y  en  tiempo  que  aquel  rey  pre- 
tendía el  reino  de  Castilla  por  su  mujer  doña  Juana  la 
Excelente CíJUtra  Ins  Reyes  Católicos  Isabel  y  Fernan- 
do, cuyo  era ;  empero  cesaron  las  diferencias  como  don  i 
Fernando  venció  al  don  Alansu  en  Temulos,  cerca  de 
Toro,  el  cual  quiso  antes  guerrear  con  los  moros  do 
Granada  qne  rescatar  con  los  negros  de  Guinea.  Y  asi, 
quedaron  los  portugueses  con  la  conquista  de  África 
del  estrecho  afuera,  que  comenzó  ó  extendió  el  infante 
de  Portugal  don  Euriquc,  hijo  del  rey  don  Juan  el  Das- 
tJirdo,  y  maestre  de  Avís.  Sabiendc^  pues  esto  el  papa 
Alejandre  VI,  que  valenciano  era, quiso  darlas  Indias á 
los  reyes  de  Castilla,  sin  perjudicará  los  de  Portugal,  que 
conquistaban  las  tierras  marinas  do  África,  y  dióseltts 
de  su  proprio  motivo  y  volunLíid,  con  obligación  y  cargo 
que  Cünverlíesen  los  idólatras  ú  h  fe  de  Cristo,  y  mandó 
ecliar  una  raya  ó  meridiano  imrte  sur,  desd<*  cien  le- 
guas  udelatilt?  de  una  de  las  islas  de  Cabo- Verde  húeia 
prinículc,  porque  no  locase  en  Africaj  que  porluguescs 
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conquistaban ,  y  para  que  fuese  señal  y  mojones  de  la 

conquista  de  cada  uno,  y  los  quitase  de  reyerta.  Hizo 

gran  sentimiento  el  rey  don  Juan,  segundo  de  tal  nom- 

'     bre  en  Portugal,  cuando  leyó  la  bula  y  donación  del  Pa- 

^     pa;  quejóse  de  los  Reyes  Católicos,  que  le  atajaban  el 

>  curso  de  sus  descubrimientos  y  riquezas.  Reclamó  de  la 
í     bula,  pidiéndoles  otras  trecientas  leguas  mas  al  ponien- 
te, sobre  las  ciento,  y  envió  naves  á  costear  toda  Afrí- 

i  ca ;  los  Reyes  Católicos  holgaron  de  copiplacerle,  así  por 
i:  ser  generosos  de  ánimo,  como  por  el  deudo  que  con  él 
i     tenían  y  esperaban  tener,  y  diéronle,  con  acuerdo  del 

>  Papa ,  otras  trecientas  y  setenta  leguas  mas  que  la  bula 
decia,  en  Tordesillas,  á  7  de  junio ,  año  de  i  494.  Gana- 

1  ron  nuestros  reyes  las  Malucas  y  otras  muchas  y  ricas 
islas,  pensando  que  perdían  tierra  por  dar  aquellas  le- 

i  guas,  y  el  rey  de  Portugal  se  engañó  ó  le  engañaron  los 
suyos,  que  aun  no  sabian  de  las  islas  de  la  Especiería, 
en  pedir  lo  que  pidió;  ca  le  valiera  mas  demandar  que 
arfuellas  trecientas  y  setenta  leguas  fueran  antes  hacia 
levante  de  las  islas  de  Cabo-Verde  que  bacía  poniente, 
y  aun  dudo  con  todo  eso  que  las  Malucas  entraran  en  su 
conquista  y  parte,  según  común  cuenta  y  medida  de  pi- 
lotos y  cosmógrafos.  Así  que  dividieron  entre  sí  las  In- 
dias por  no  reñir,  con  autoridad  del  Papa. 

Segunda  navegaciOD  á  las  Malucas. 

Acabada  la  junta  de  Badajoz  y  declarada  la  raya  de  la 
partición,  como  dicho  habernos,  hizo  el  Emperador  dos 
armadas  para  enviar  á  los  Malucos,  una  en  pos  de  otra; 
envió  asimesmo  Esteban  Gómez  con  un  navio  á  buscar 
otro  estrecho  por  la  costa  de  Bacallaos  y  del  Labrador, 
que  aquel  piloto  prometía ,  para  ir  por  allí  mas  breve- 
mente á  traer  especias  de  las  Malucas,  según  en  su  pro- 
prio  lugar  se  contó.  Mandó  poner  casa  de  contratación 
vn  la  Coruua,  aunque  mas  reclamaba  Sevilla,  por  ser 
muy  buen  puerto,  conveniente  para  la  vuelta  de  Indias, 
y  cercano  á  Flándcs,  para  la  contratación  de  las  espe- 
cias con  alemanes  y  hombres  mas  setentrionales.  Bas- 
teciéronse poes  en  la  Coruña  á  costa  del  Emperador 
siete  naos  traidas  de  Vizcaya ,  y  metieron  dentro  en 
ellas  muchas  cosas  de  rescate,  como  decir,  lienzo,  paño 
y  bohonería,  muchas  armas  y  artillería ;  nombró  el  Rey 
por  capitán  general  dallas  á  frey  Garcijofre  de  Loaísa, 
de  la  órdcndeSant  Juan  y  natural  de  Ciudad-Real,  y  dió- 
Ic  cuatrocientos  y  cincuenta  españoles,  y  por  capitanes 
á  don  Rodrigo  de  Acuña,  don  Jorge  Manrique  deNájera, 
Pedro  do  Vera,  Francisco  Hoces  de  Córdoba,  Guevara, 
y  Juan  Sebastian  del  Cano,  que  llevaba  el  segundo  lugar 
en  la  Ilota.  Hizo  Loaisa  pleito  homenaje  en  manos  del 
conde  don  Hernando  de  Andrada,  gobernador  de  Gali- 
cia; los  capitanes  lo  hicieron  en  las  de  Loaisa,  y  cada 
soldado  en  las  de  su  capitán ;  bendijeron  el  pendón  real 
del  Emperador,  y  partiéronse  con  grande  alegría  y  es- 
truendo por  setiembre  de  4525;  pasaron  el  estrecho  de 
Magallanes,  y  la  nao  menor,  que  llamaban  Pataca  ó  Pa- 
tas, aportó  á  la  Nueva-España.  Desparciéronse  las 
otras  con  el  tiempo,  y  tuvieron  mal  fin ;  murió  Loaisa  en 
la  mar,  y  en  julio  del  año  adelante ;  llegó  su  nao  capi- 
tana, dicha  la  Vitoria,  ¿  Tidorc  el  i  .^áe  enero  1 527,  y  el 
rey  Raiamira,  que  señoreaba  entonces,  rescibió  los  es- 
pañoles para  que  le  ayudasen  contra  portugueses ,  quo 
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le  daban  guerra,  y  Hernando  de  la  Torre,  natural  de  Bur- 
gos, hizo  en  Gilolo  una  fortaleza  con  ciento  y  veinte  es- 
pañoles. En  Dicaia,  isla  donde  aportó  don  Jorge  Manri- 
que, entró  el  rey  Cotoneo  en  la  nao  como  de  paz ,  y  matóle 
con  su  hermano  don  Diego,  hiriéndolos  con  cuchillo  de 
yerba,  y  prendió  á  los  otros  castellanos.  En  Candiga  se 
perdió  otra  nao,  y  en  fin  vinieron  todos  á  poder  de  isle- 
ños y  de  portugueses,  cuyo  capitán  era  don  García  En- 
riquez  de  Ebora,  el  cual  hacia  guerra  desde  Terrena- 
te,  donde  tenían  un  castillo,  á  Raxamíra  y  á  los  otros 
que  no  querían  darse  al  rey  de  Portugal  ni  darle  espe- 
cias. Entonces  se  supo  cómo  la  nao  Trinidad  de  Maga- 
llanes, que  quedara  en  Tidore  adobándose ,  caminó  la 
vía  de  la  Nueva-España,  yendo  por  capitán  un  Espinosa 
de  Espinosa  de  los  Monteros,  y  que  se  tornó  á  Tidore  por 
contrarios  vientos  que  tuvo,  cinco  meses  después  que 
¡  partiera,  y  que  cuando  volvió  estaban  allí  cinco  naos 
portuguesas  con  Antonio  de  Brito,  el  cual  robó  sete- 
cientos ó  mil  quintales  de  clavos  que  la  nao  Trinidad 
tenía  y  que  habían  allegado  Gonzalo  de  Can)pos,  Luis 
de  Molina  y  otros  tres  ó  cuatro  que  se  quedaron  con 
Almanzor,  y  envió  presos  á  Malaca  cuareula  y  ocho  cas- 
tellanos, quedando  él  á  labrar  una  fortaleza  en  Tenre- 
nate :  hecho  que  merescia  castigo  ea  Portogal  cuando  en 
Castilla  se  supo. 

De  otros  espafiolcs  que  han  buscado  la  Esper ierfa. 

Femando  Cortés  envió  de  la  Nueva-España ,  el  año 
de  4528 ,  á  Alvaro  de  Saavedra  Cerón  con  cien  hombres 
en  dos  navios  á  buscar  los  Malucos  y  otras  islas  por  allí 
que  tuviesen  especias  y  otras  riquezas,  por  mandado 
del  Emperador,  y  por  hacer  camino  para  ir  y  venir  de 
aquellas  islas  á  la  Nueva-España,  y  aun  pensando  hallar 
en  medio  ricas  islas  y  tierras.  Solía  él  decir  por  esto : 

De  aquf  aquf  me  lo  encordonedes, 
De  aquí  aqui  me  lo  encordonad. 

Pero  aun  hasta  agora,  que  sepanPos,  no  se  ha  descu- 
bierto por  allí  lo  que  imaginaba.  Don  Antonio  de  Men- 
doza, virey  de  Méjico,  envió  al  capitán  Villalobos  con 
buenas  naos  y  gente,  del  puerto  de  la  Navidad ,  que  es 
en  la  Nueva-España,  el  «ño  de  42.  Platicó  Villalobos  en 
muchas  islas  de  coral,  que  están  á  diez  grados,  y  en  Min- 
danao ,  do  estuvo  Saavedra  Cerón ,  vído  artillería.  Es- 
tuvo en  Tidore  y  en  Gilolo,  donde  los  reyes  los  acogie- 
ron muy  bien ,  diciendo  que  querían  mas  á  castellanos 
que  á  portugueses ,  é  le  pedían  algunos  para  tenerlos 
consigo.  Perdiéronse  las  naos  y  vino  la  gente  á  poder 
de  portugueses.  Entonces  halló  Demaldo  de  la  Torro 
de  Granada,  queriendo  volver  á  la  Nueva-Espana ,  una 
tierra  que  duraba  quinientas  leguas ,  muy  cerca  de  la 
Equinocial,  de  negros,  y  junto  della  islas  de  blancos. 
También  iba  Sebastian  Gaboto  á  las  Malucas,  cuando 
el  año  de  26  se  volvió  del  rio  de  la  Plata,  como  ya  diji- 
mos, pensando  traer  la  especiería  ¿  Panamá  ó  Nicara- 
gua. Américo  Vespucio  fué  á  buscar  las  Malucas  por  el 
cabo  de  Sant  Augustin,  con  cuatro  carabelas  que  le 
dio  el  rey  de  Portugal  el  año  de  i ;  mas  no  llegó  ni  aun 
al  río  do  la  Plata.  Simón  de  Alcazaba  iba  con  docientos 
y  cuarenta  españoles  á  las  Malucas  el  año  de  34.  No  se 
supo  valer  ni  llevar  con  la  gente;  y  así|  lo  mataron  á  pu- 
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ñülailus  diez  ó"3oce  délos  suyos  en  el  cabo  de  SaiUo 
Domingo,  que  esaníes  de  llegar  al  estreclio  de  Magu- 
ilttnes.  Olro  ano  siguifuite  envié  allá  cicrtHS  naos  ilon 
Gutierre  de  Vargas,  obispo  de  PlasencÍH,  porninor  y 
consejo  del  mesnio  dou  Antonio,  su  cunado,  y  pensan- 
do enriquecer  njüs  que  otros ;  pero  l;tmbien  &e  perdie- 
ron sJñ  Ilegur  u  ellos;  aunque  una  nao  de  uqucllas  pa^ó 
d  estrecho  de  Mügalianes  y  «portó  en  Arequipa ,  y  fué 
h  primera  que  cíié  cerlidurnhre  de  la  costa  que  hay  de 
aquel  eslreclio  hasta  Arequipa  del  Perú,  Fueron  asi- 
niesmo  á  buscar  estas  islas  por  liácia  el  norle  Gaspar 
Cortes  Reales,  Sebasliau  Gaboto  y  Esléban  Goiuet,  se- 
gún al  principio  contamos. 

Del  PASO  qae  podrían  jiater  pam  Ir  mas  hreve  i  lat  Maluras. 

Es  tan  diílcultosa  y  larga  h  navegación  á  las  Malu- 
cas <h  España  por  el  estrecho  de  Magiillanes,  que  ha- 
blando sobre  ella  muclms  veces cou  líonibres  pl:íilicosde 
Indias ,  y  con  otros  historiales  y  curiosos ,  habernos  oido 
un  buen  paso,  aunque  costoso  ;  el  cual  no  solaaiente se- 
ria provechoso,  empero  honroso  para  el  Imccdor,  si  se 
hiciese.  Este  paso  se  habia  de  hacer  en  tierra-ürme 
de  Indias ,  abriendo  do  un  mar  ú.  otro  por  una  de  cuüiro 
parles,  ó  por  el  río  iie  Lagartos,  que  corre  á  la  costa  del 
Nombre  de  Dios »  nasciemlo  en  ¿bagre,  cuatro  leguas 
de  Panamá »  que  se  andan  con  carreta ;  ó  por  el  ilesa- 
guadero  de  la  laguna  de  iNicaragua,  por  do  suben  y  ba- 
jan grandes  barcas,  y  la  laguna  no  está  de  k  mar  sioo  tres 
ú  cuatro  leguas :  por  cuutf]  uiera  destos  dos  ríos  está  guia- 
do y  medio  hecho  el  paso.  También  biiy  otro  rio  de  la  Ye- 
racrux  á  Tecountepec,  por  el  cual  traen  y  llevan  barcas 
de  una  mar  é  otra  los  de  la  Nueva-lispaña,  Del  Nombre 
de  Dios  á  Panamá  hay  diez  y  siete  leguas ,  y  del  goltu 
de  LVaba  al  golfo  de  Sant  Miguel  veinte  y  cinco,  que  son 
las  otras  dos  parles,  y  las  mas  dincullosas  de  abrir; 
sierras  son,  pero  manos  hay.  Dadme  quien  h  quiera 
hacer,  que  hacerse  puede;  no  falte  iinimo,queno  faltará 
dinero,  y  las  Indias,  donde  se  ha  de  hacer,  lo  dan.  Parii 
la  contratación  de  la  especiería,  para  la  riqueza  de  his 
Indias,  y  pura  u  n  rey  de  Castilla ,  poco  es  lo  posible.  Impu- 
sibie páresela ,  como  de  verdadera,  atijar  veinte  leguas 
de  mar  que  liay  de  tíriadez  ú  la  Belona;  mus  l'írro  y  Mur- 
ro Varron  lo  quisieron ,  y  tentaron  para  ir  por  U erra  de 
Italia  A  Grecia,  Nicanor  comenió  de  abrir  cien  íeguas  y 
mas  que  hay  de  tierra,  sin  los  nos,  para  portear  espe- 
cias y  otras  mercaderías  del  mar  Caspio  ai  Mayor  ó  Pon- 
tico;  empero  conn»  lo  inató  Tofonjeo  Cerauno,  no  pudo 
ejecutar  su  generoso  y  real  pensamiento.  Nitocres,  Se- 
sostre,  Samnielico,  Darío,  Tolomeo  y  otros  reyes  in- 
tentaron echar  el  mar  Bermejo  en  el  ño  Nilo,  abriendo 
la  tierra  con  liíerro,  para  que  sin  mudar  navios  fueseu 
y  viniesen  con  las  especias,  olores  y  medicinas  del  Océa- 
no al  Mediterráneo;  mas  temiendo  que  ancgaria  la  mar 
á  Egipto  si  reventase  las  acequias  6  creciese  mucho,  lo 
dejaron ,  y  porque  la  mar  no  estragase  el  rio ,  pues  sin 
él  no  vatdria  nada  Egipto.  Si  este  puso  que  decimos  se 
luciese,  se  alajaria  la  tercia  parle  de  navegación.  Los 
que  fuesen  á  los  Malucos  irían  siempre  de  las  Cunarías 
allá  por  el  Zodiaco  y  cielo  sin  frió ,  y  por  tierras  de  Cas- 
tilla, sin  contraste  de  enemigos.  Aprovecharia  eso  mis- 
mo para  nuestras  proprias  Indias;  ca  ¡rían  al  Perú  y  á 
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otras  provincias  en  las  mesinii*  mvm  qoe  s»fa^ 
España ,  y  asi  se  e^icusaria  mucho  gasto  y  irabujo* 

Entiffia  de  li  E^eeicrla. 

Como  el  rey  de  Portugnl  don  Juan  el  Terrero  su] 
que  los  cosmógrafos  castellanos  haliian  echado  la  raj» 
por  tlonde  nombramos,  y  que  no  podía  negar  lu  verdad^ 
temió  perder  el  trato  de  las  especias,  y  suplicó  muy  de 
veras  al  Emperador  que  no  enviase  A  Jofre  de  Loaisa  tu 
á  Sebastian  Gahoto  á  fas  Maluras,  porque  no  se  arregos- 
tasen los  castellanos  á  las  especias ,  ni  viesen  los  males 
y  fuei'zas  que  d  los  de  Magallanes  habían  hecho  sus 
piUines  en  aquellas  ishs,  lo  cual  él  mucho  encubría 
pagtiba  todo  el  gasto  de  aquellas  dos  armadas,  y  hacía 
otros  grandes  partidos;  mas  no  lo  pudo  acabar  con  el 
Emperador,  que  bien  aconsejado  era,  Cas<>  el  Empera- 
dor con  doña  Isabel,  hermana  dol  rey  don  Juan,  y  el 
rey  don  Juan  con  doña  Culalina,  hern*ana  dül  Empera- 
dor, y  resfrióse  algo  el  negocio  de  la  Especiería,  aun- 
que no  dejaba  e!  Rey  de  tiablar  en  ella,  njovicndo  siem- 
pre parLidü,  El  Emperador  supo  de  ua  vizcaíno  que  fué 
con  Magallanes  en  sy  nao  capilaua ,  lo  que  portugueses 
hicieron  en  Tidore  ú  castellanos,  y  enojóse  mucho 
confrontó  al  marinero  con  los  embajadores  de  PortUj 
que  lo  negnhau  ú  pie  junlillas ,  y  que  uno  dellos  era 
pilan  mayor  y  gobernador  en  la  India  cuando  porli 
gucses  prendieron  loí  castellanos  en  Tidore,  y  robaron 
los  clavos ,  canela  y  cosas  que  traían  en  la  nao  Trini- 
dad para  él.  Mus  como  fué  grande  la  negociación  de! 
Rey  y  nuesfra  necesidad,  vino  el  Empcnidor  á  empe- 
ñarle las  Malucas  y  Especiería  para  ir  a  Italia  á  coronar- 
se, año  de  1529,  por  trecientos  y  cincuenta  mil  duca- 
dos y  sin  tiempo  determinado ,  quedando  el  pleito  en  el 
estado  que  lo  dejaron  en  la  puente  de  Gaya;  y  el  rey  don 
Juan  castigó  al  iicenciuílo  Acebedo  porque  dio  los  dine- 
ros sin  declararliempo*  Empeño  fué  ciego, y  hecho  muy 
contra  la  voluntad  de  los  castellanos  que  consultaba  el 
Emperador  sobre  ello;  hombrea  que  entendían  bieu  el 
provecho  y  riqueza  de  aquel  negocio  de  la  Especiería, 
la  cual  podia  rentar  en  un  año  é  en  dos ,  y  fueron  seis, 
mas  de  lo  que  daba  el  Rey  sobre  cHa.  Pero  Ruiz  de  Vi- 
llegas, que  fué  llamado  al  contrato  dos  veces,  una  á  Gra- 
nmia  y  otra  á  Madrid ,  decía  ser  muy  mejor  empeñar  á 
Ejilremndura  y  la  Serena,  ó  mayores  tierras  y  ciudades, 
que  no  á  los  Malucos,  Zamatra,  Malaca  y  otras  riberas 
orientatísimas  y  riquísimas  y  aun  no  bien  sabidas ,  por 
razón  que  se  podria  olvidar  aquel  empeño  con  eí  tiempo 
ó  parentesco,  y  no  estotro,  que  se  estaba  en  cusa.  En 
conclusión,  no  miró  el  Eujperador  lo  que  empeñaba, 
ni  el  Rey  entendía  loque  tomaba.  Muchas  veces  han 
dicho  al  Emperador  que  desempeñe  aquellas  islas,  pue* 
con  la  ganancia  de  pocos  años  se  desquilarai  y  aun  el 
año  de  1548  quisieron  los  procuradores  de  cortes,  es- 
tando en  Yalladolid,  pedir  al  Emperador  que  diesa  al 
reino  la  Especieria  por  seis  unos  en  arrendamif^nto ,  y 
que  pagarían  ellos  al  rey  de  Portugal  sus  trecientos  y 
cincuenta  mil  ducados,  y  traerían  el  trato  della  ú  la 
Coruña,  coum  al  principióse  mandó,  y  que  pasados  los 
seis  años,  su  majestad  la  continuase  y  gozase  ;  mas  él 
mandó  desde  Flan  ti  es ,  donde  á  la  saltón  estaba ,  que 
lo  diesen  por  capítulo  de  cortes  ni  hablasen 
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HISTORIA  DE 
cRo;  ife  locQtT  ufim  $e  miraviTláron ,  otros  se  siritic- 

Of  «BB«  kableroD  ^rtogneses  la  contraUícíon  (fe  Las  especias. 

ilicirodo  JTuerní  los  porlogue&es  ¿  los  moros  de  Fez, 
rmoi^   '  s  comonzaron  á  costear  y  guerrear  la 

tíefTW  '  i-"l  estrecho  afuera,  y  como  les  suce- 

I  ironlo  mucho,  especialmente  don  En- 
\  don  Joan  el  Bastardo  y  r^rimuro.  Ha- 
la mina  de  oro  en  Guinea  y  contratación  de  ne- 
d  uño  de  i 47 1,  siendo  rey  don  Akmso  V;  el  cual, 
coioo  DiTegiba  mucho  por  allí  y  sin  coutradiciou  casi 
niogütid ,  propuso  de  enviar  al  mar  Bermejo ,  y  haber  la 
eontmtfficíon  do  las  especias  pura  sí.  Antes  de  armar 
mñé  ú  Pedro  de  Covilfana  y  Alonso  de  Paiba,  el  aíio 
df  I4ÍÍ7,  d  hu^far  y  saber  el  precio  y  tierra  de  la  Espe- 
cj  sqiiedelndíaveniaualnmrMedilerrá- 

©í  jn.  Envió  estos  por(juc  sabían  arábigo, 

*  de  otros  que  antes  enviara,  que  no  lo  sa- 

-j  dineros  y  crédito,  y  una  tabla  por  do  se  ri- 

I  cftie  sacaron  el  licenciado  Cal^dilla,  ohíspo  de 
,  ti  doctor  Rodrigo,  maestre  Moisen  y  Pedro  de 
Akiñbiif  de  UD  mapa  que  debia  serdeMsirtin  de  Robe- 
iDt         '      I  memorial  que  quizú  era  el  meí^mo  de  Cris- 
|úi  - ,  donde  se  ponía  el  camino  por  poniente. 

futrun  á  Ilierusalen  y  al  Cairo ,  y  de  allí  ú  Aden, 
\Utf  Calicul  y  otras  grandes  ciudades  y  ferias  de 
Mjodlas  mercaderías»  en  Etiopia »  Arabia ,  Persia  é  In- 
dÍ4.  Puiba  murió  luego  andando  por  su  cabo,  yCovt* 
lima ,  conm  lo  detuvo  el  Preste  Gian,  no  pudo  volver, 
WMM  escribió  al  Rey  lo  que  pasaba  sohro  la  Especiería. 
Babf,  Abraham  y  Josepe  de  Lamego,  zaputero,  fueron  á 
ia  y  dieron  nuevas  al  Rey  del  trato  de  las  especias. 
iomóÁ  enviar  en  busca  de  Covillana,  y  volvieron 
«Wi  carias  y  avisos  del.  El  rey  don  Juan  el  Segundo  de 
Pttrtu^l,  que  rescibiú  las  cartas  de  Covillana,  siendo 
la  tnrucrfo  el  rey  don  Alonso,  su  padre,  envió  carabelas 
eo  busca  de  la  Especiería ,  ano  de  i 49* ,  pero  no  pasa- 
ron «I  cobo  de  Buena-Efiperanza  hasta  el  de  97  ,  que 
iKhi  Vasco  de  Gama  lo  pasó,  y  llegó  d  Calicul,  pueblo 
át  grandísimo  trato  de  medicinas  y  especias ,  que  era 
hrinmi  buscaban.  Trajo  muchas dellas  á  buen  precio,  y 
^^^Bnvilfillado  de  la  grandeza  y  riqueza  de  aquella  ciu- 
^^^fe,  f  de  los  muchos  navios,  aunque  el  ticos,  quehabia 
^^hH  puerto;  ca  eran  cerca  de  mil  y  quinientos ,  y  todus 
^^^B  mas  andaban  en  el  trato  de  las  especias  y  medi- 
HBif.  MiS  no  son  buenos  para  navegar  sino  es  con 
fttnio  en  popa  ,  ni  para  pelear  con  nuestras  naos ,  que 
didarilafiteu  ñ  Uts  portugur^cs  de  tomar  aquella  con- 
tmaeion ;  tú  tienen  aguja  de  marear,  ni  buenas  anco- 
fi^  ^1  -.  '  í^  en  respecto  de  las  nuestras.  Ano  de  ^nOO 
€13  ion  Mirnuid  doce  carabelas  con  Píto  Alva- 

m.  á  CttUcul ,  y  trajo  el  trato  de  las  especias  ú  Lishona, 
5IPIIÓ  después  ú  Malaca,  extendiendo  su  nave/^'acion  á 
liQdna^  Dnn  Juan,  su  hijo,  la  ha  nrucho  arn^cenlado. 
En  b  muñera  y  tiempo  que  digo ,  se  trujo  á  Portugal  el 
trato  lie  la  Esperiería,  y  se  renovó  la  navegación  que 
'  llámenle  tenían  los  españoles  en  Etiopia,  Arabia, 
¡a  y  otras  tierras  de  Asia,  por  causa  do  mercade- 
y  prím^ipalmeote ,  según  creo,  por  especins  y  me- 


LAS  INDIAS. 

Los  reyes  y  n^icion^s  qur  hin  l«nt^o  el  trató  de  }%%  rspeciía. 

Españoles  traían  antiquísimamentc  especias  y  me- 
dicinas del  mar  Bermejo,  Arúbigo  y  Gangético,  aun- 
que uoen  tanta  cantidad  como  agora;  que  á  eso  iban 
allá ,  según  muchos ,  con  mercaderías  y  cosas  de  nues- 
tra Espafia.  Los  reyes  de  Egipto  tuvieron  la  contrata- 
ción de  las  especias,  olores  y  medicinas  orientales  mu- 
cho tiempo,  comprando  ile  alárabes  ,  persas,  indianus 
y  otras  gentes  de  Asia ,  y  vendiéndolas  á  scilas,  alema- 
nes, italianos,  franceses ,  Riegos,  moros  y  otros  hom- 
bres de  Europa.  Valia  el  trato  de  la  especiería  alrey  To- 
lomeo  Aulcta  ,  padre  de  Cieópalra ,  la  de  Marco  Anto- 
íiro,  doce  tálenlos,  según  Eslrabon,  cada  un  año,  que 
soD  siete  millones  de  nuestra  moneda .  Romanos  loma- 
ron aquel  trato  roo  el  mesmo  reino,  y  dicen  quo  tes  va- 
lia mas;  empero  fuese  disminuyendo  con  la  inclinación 
del  imperit»,  y  en  fin  se  perdió.  Mercaderes  que  cor- 
ren mar  y  lierrn  por  la  ganancia  ,  hicieron  la  contrata- 
ción en  Cafa  y  otros  lugares  de  la  Tana  ó  Tañáis;  pero 
con  grandísimo  trabajo  y  costa ,  ca  subían  las  especias 
por  el  río  Indo  al  rio  Qo,  atravesando  ú  ílater,  que  es 
la  Rfltriana,  en  camellos*  Por  Uxo,  que  a^ora  dictMi  Ca- 
mu ,  tas  metían  en  el  mar  Caspio,  y  de  allí  las  llevaban 
á  muchas  parles;  mus  la  principal  era  Citraca,  en  el  ño 
Ra,  dicho  al  presente  Volga,  donde  iban  por  ellas  ar- 
menios, medos,  partos,  persianos  y  otros.  DeCitracü 
las  subían  á  Tartaria ,  que  anles  era  Scilia ,  por  la  Yol- 
ga,  y  en  caballos  la  ponían  eu  Cafa  ,  que  aiiliguamcnle 
se  dijo  Teodosia .  y  en  otros  puertos  allí  cerca  de  la  Ta- 
na. De  donde  las  tomaban  alemanes,  latinos ,  griegos, 
moros  y  oirás  gentes  de  nuestra  Europa,  Y  aun  poco  há 
iban  allí  por  ellas  venecianos ,  ginoveses  y  otros  cristia- 
nos. Trajeron  después  las  especias  y  otras  mercaderías 
de  la  ludia,  que  Herraban  al  mar  Caspio,  á  Trapisonda, 
bajándolas  al  mar  Mayor  ó  Político,  por  el  llásis,  que 
a^oraDOmbran  Faso.  Mas  perdióse  la  contratación  coa 
aquel  imperio ,  que  deshicieron  los  turcos  poco  bá. 
Entonces  las  portearon  por  Eufrates  arnt)a,  que  cae 
dentro  del  mar  Pérsico,  y  por  cargas  desde  aquel  rio 
á  Damasco,  Alepo ,  Barut  y  otros  puertos  del  mur  Me- 
diterráneo, y  los  soldanes  del  Cairo  tomaron  el  trato  de 
las  especias  al  mar  Bermejo  y  Alejandría  por  el  Nilo, 
como  solia  ser,  pero  no  en  tanta  abundancia.  Los  reyes 
de  Portugal  la  tienen  al  presente,  por  la  via  y  negocia- 
ción que  oislcs,  en  Lísbona  y  Anvcrs,  no  sin  ¡uvidia  de 
muchos  codiciosos  y  ruines,  que  importunan  al  Turco 
y  á  otros  reyes  que  se  lo  estorben  y  quiten ;  mas  cott 
ayuda  de  Díos  no  podrán.  Pablo  Centurión»  de  Genova, 
rué  á  Moscovia,  II  año  de  20,  á  inducir  al  rey  Basilio 
que  trújese  á  su  reino  el  trato  y  merciidcria  de  las  es- 
pecias, prometiéndole  grande  ganancia  con  poco  gas- 
to ;  eínpi-To  el  Rey  no  lo  quiso  tentar,  cuanto  mas  lin- 
cer,  entendiendo  el  grande  camino  y  trabajo  que  seria; 
ca  las  teniau  de  sulirr  por  el  Indo  á  tierra  de  Batcr, 
y  de  allí  en  camellos  al  Camu ,  y  por  aquel  rio  á  Estra- 
vfl,  y  luego  á  Citraca ,  que  están  en  el  C4íspio.  De  Ci- 
traca  llevarlas  por  la  Volga  á  Oca ,  rio  grande ,  y  des- 
pués á  Mosco »  siempre  no  arriba ,  porque  lodos  tre* 
vteoen  á  ser  uno  hasta  Moscovia ,  ciudad ;  y  de  allí  por 
su  tierra  al  mar  Germánico  y  Yencdico ,  doud©  son  Ri- 
balia^  Riga ,  DanzuiC|  Rostoc  y  LubeCi  pueblos  de  Li- 
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íijíríf'/  hlá  f^ra  c<i:f.L*ijic4rc:-o  «J  ii  voe.u  i  ii  -<*' 
'¡'i"  haí/i^ri  dev;ubierto;  ca  le  ^4t«s<»si  í^íí  «  i 
ro.  Jur.Uroua-.-í  hasta  docieDU.*»  ««^«L^ist  l^^- 
irtdios  de  <4rnic¡o.  EmLarc¿roQ»e  con  eP.^»  *<¿íí 
íi'4\\fA  y  en  tres  gPdniles  caooas  que  likkrcc  NiT'ip- 
rm  rjnt  riiuy  ^>niu  trabajo  y  peligro  de  bs  fcmrj*^ 
'I lie  causa  el  couljnuo  viento  sur  ea  aqneiii»  ri'Mns. 
Mas  (i  la  fin  tomaron  tierra  ea  una  cosU  aaeab.  /l^eDi 
de  rids  y  rrian^rlares ,  y  tan  lluviosa  ,  que  en  ovcci  ey- 
ríiriipalKi.  Viven  allí  los  liombres  sobretfbafes,iiM- 
n(;ra  de  picazas,  y  son  guerreros  y  es f uñados ;w«i,  ¿e- 
ri'iidíuron  su  tierra  matando  hartos  españoles,  kaim 
lunf  os  ú  la  niDrinu  con  armas,  que  la  liinclikD,y  v-<^ 
liuii  recianienle  á  los  nuestros,  llamúudolos  liij'JS  ¿t  u 
rsfiuiiia  del  mar,  sobre  que  andaban ,  ó  que  do  itú 
padres;  liombres  dester  rn  d  os  ó  liara  ganes,  que  i>'>pi^ 
lian  vil  cabo  ninf^uiio  a  cultivar  la  tierra  paratenerqii^ 
(-(iiiier;  y  drciaii  que  no  querían  en  su  tierra  hom'jra 
de  cabellos  en  las  caras ,  ni  vagamundos  que  currvnr 
pieseii  sus  anticuas  y  santas  costumbres ;  y  emii  el:</f 
muy  fsTa lides  putos,  por  lo  cual  tratan  mal  a  Í¡ismu/'r6- 
Sdii  todos  muy  ajudiados  en  gesto  y  bable ,  ca  tiei'!: 
grandes  narices  y  liablan  do  papo.  Ellas  andau  t-^ 
(|niladas  y  fajadas  y  con  anillos  solamente.  Ellos  vi»ifj 
camisas  corlas,  que  no  les  cubren  sus  ver¿:úer:z¿s.* 
traen  coronas  como  de  frailes,  sino  que  corlao  UiOi-.. 
cabello  por  delante  y  iH.>r  iletrás ,  y  dejan  cresccr  K*»  ■■*' 
do<.  Traen  asimesmo  esmeraldas  y  otras  cosos  eoUs 
narices  y  orejas ;  sartales  de  oro,  turquesas,  pieiir:* 
Idaiioas  y  coloradas.  Pi/arro  y  Almagro  deseaban  ci>3- 
quistur  aqm'lla  tierra  por  la  muestra  de  piedras  y  ir 
(jue  los  iiaiurah  s  teüiun ;  mas  como  la  Iiambre  y  la  pxr- 
TA  ¡CÑ  ha!>iu  muerto  muclios  españoles ,  no  podían  «u 
iuu'\o  socorro.  tuNJ.  fue  AUua^  á  l\uumi  por  ocb^> 
ta  CNiMÚr-Ios,  con  los  cuales  y  cou  ki  comida  y  refrescv, 
i]uo  tati:Liion  inrjo.  cobrarou  áuimu  kis  baaibhefitt-« 
que  vi\k>s  estaban.  Hubiause  mantenido  uuci»Hiüis 
con  pai!K::.>s  aniar^os.  u:dri<co.  pesca,  aunque  pucí, 
\  ¡:i::.i  lie  :i:a:'^  a'i'S  ;ue  es  >iu  ¿nmo  ni  $ab«'r.  %  <i^ 
.i:-;v*  Ucee  .  -.>  jiiMr;.o  \  si.'udo.  >asccn  esíiKaiOuiefi 
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*iliera  de  la  mar,  y  aun  (leiitro  en  ella  y  en  tierras  salo- 
=ire8.  Llevan  muy  gran  fruta  y  pequeíia  hoja ,  aunque 

nuy  verde.  Son  muy  altos,  derechos  y  recios;  por  lo 

tual  hacen  dellos  mástiles  de  naos. 

^  Continaación  del  descubrimiento  del  Perú. 

Estaban  los  españoles  tan  flacos  y  desesperados  en 
iquellos  manglares,  y  sentíanse  tan  desiguales  para 
jon  los  naturales  de  allí,  que,  aun  con  los  ochenta  com- 
pañeros recién  venidos  no  se  atrevieron  á  gucrrear- 
.os;  antes  so  fueron  luego  á  Calamez ,  tierra  sin  man- 
glares, y  de  mucho  maíz  y  comida,  y  que  restauró  á 
.nuchos  la  vida,  y  alegró  á  todos,  porque  los  de  allí 
iraian  sembradas  las  caras  de  muchos  clavos  de  oro ;  ca 
se  las  horadan  por  muchos  lugares,  y  meten  un  grano 
ó  clavo  de  oro  por  cada  agujero ,  y  muchos  meten  tur- 
quesas y  finas  esmeraldas.  Ya  pensaban  Pizarro  y  Al- 
magro fenescer  allí  sus  trabajos  y  enriquecer  sobre 
cuantos  españoles  en  Indias  habia,  y  no  cabían  de 
gozo  ellos  ni  los  suyos;  mas  luego  se  les  destempló 
su  placer  con  la  muchedumbre  de  indios  armados  que 
ú  ellos  salieron ,  y  ni  osaron  pelear  con  ellos  ni  estar 
allí ,  sino  que  sobre  acuerdo  Almagro  tomó  á  Pana- 
'  má  por  mas  gente ,  y  Pizarro  á  la  isla  del  Gallo  á  lo  es- 
'  perar.  Andaban  los  españoles  tan  medrosos,  descon- 
tentos y  ganosos  de  Panamá ,  que  renegaban  del  Perú  y 
-  de  las  riquezas  de  la  Eqiiinocial ;  é  quisieran  muchos 
dellos  irse  con  Almagro;  mas  no  los  dejaron  ir  ni  aun 
escrebir,  porque  no  infamasen  aquella  tierra,  y  estor- 
basen el  socorro  por  que  Almagro  iba.  Empero  ni  pu- 
dieron encubrir  á  los  de  Panamá  los  trabajos  y  muer- 
tes que  les  habían  sucedido  en  aquella  mala  tierra ,  ni 
estorbar  las  cartas  de  nuevas  y  quejas  que  algunos  es- 
cribieron ;  porque  un  Sarabia ,  de  Trujillo,  envió  cartas 
de  ciertos  amigos  suyos,  ó  como  dicen  otros,  una  suya 
lirmada  de  muchos,  á  Pascual  de  Andagoya ,  envuelta 
en  un  gran  ovillo  de  algodón,  so  color  que  le  hiciesen 
dé]  una  manta,  que  andaba  desnudo.  Contenia  la  carta 
todos  los  males,  muertes  é  trabajos  pasados  en  el  des- 
cubrimiento ;  agravios  y  fuerzas  y  quejas  de  los  capita- 
nes, que  les  impedían  la  vuelta.  Era,  en  Gn,  petición 
para  que  les  diese  licencia  é  mandamiento  el  Goberna- 
dor, que  no  les  forzasen  á  estar  allí,  y  al  pié  de  la  car- 
ta puso : 

Pues,  sefior  gobernador, 
Nfrelo  bien  por  entero ; 
Que  allA  ti  el  recogedor, 
Y  acá  qneda  el  carnicero. 

Era  ya  venido  á  Panamá  por  gobernador ,  cuando  Al- 
magro llegó,  Pedro  de  los  Rios;  el  cual  dio  manda- 
miento, y  envió  á  su  críad#Tafur,  para  que  cada  uno 
<le  los  que  con  Pizarro  estaban  en  la  isla  del  Gallo,  pu- 
diese lilemente  volverse  á  su  casa,  poniendo  grandes 
penas  á  quien  se  lo  impidiese.  Con  este  mandamiento  de 
Pedro  de  los  Rios ,  huyeron  de  Almagro  todos  los  que 
querian  ir  con  él,  que  gran  tristeza  le  fué ;  é  de  Pizarro 
cuantos  con  él  estaban,  sino  fueron  Bartolomé  Ruiz  de 
Moguer,  su  piloto,  y  otros  doce,  entre  los  cuales  fué  Pe- 
dro de  Candía,  griego  y  natural  de  aquella  isla.  Cuanto 
pensamiento  y  pesar  cargó  desto  á  Pizarro  no  se  puede 
contar.  Dio  muchas  gracias  y  promesas  á  los  que  se  que- 
daron con  él,  loándolos  de  buenos  é  constantes  amigotí 
UA. 
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y  por  ser  pocos  se  pasó  á  una  isla  despoblada ,  seis  le- 
guas de  tierra,  que  llamó  Gorgona,  por  sus  muchas  fuen- 
tes y  arroyos.  En  la  cual  se  sustentaron  sin  pan  ningu- 
no, comiendo  cangrejos  leonados  de  tierra,  cangrejos  do 
mar,  culebras  grandes,  y  algo  que  pescaban,  liasta  que 
tornó  de  Panamá  el  navio  de  Almagro;  y  luego  que  fué 
vuelto,  navegó  Pizarro  para  Motupe,  que  cae  cerca  de 
Tangarara;  de  allí  volvió  al  río  Chira,  é  tomó  muchas 
ovejas  cervales  para  comer,  y  algunos  hombres  para  len- 
gua, en  los  pueblos  que  llamaban  Pohechos.  Hizo  salir 
á  tierra  en  Túmbez  á  Pedro  de  Candía,  que  volvió  espan- 
tado de  las  riquezas  de  la  casa  del  rey  Atabaliba ;  nuevas 
que  alegraron  mucho  á  todos.  Pizarro,  que  habia  hallado 
la  riqueza  y  tierra  tanto  por  él  deseada^  se  fué  luego  á 
Panamá  para  venir  en  España  á  pedir  al  Emperador  la 
gobernación  del  Perú.  Dos  españoles  se  quedaron  allí, 
uo  sé  si  por  mandado  de  Pizarro,  para  que  aprendiesen 
la  lengua  é  secretos  de  aquella  tierra ,  entre  tanto  que 
él  iba  y  venia ,  ó  si  por  codicia  del  oro  y  plata  que  Can- 
día certiGcaba ;  mas  sé  decir  que  los  mataron  indios. 
Anduvo  Francisco  Pizarro  mas  de  tres  años  en  este  des- 
cubrimiento,  que  llamaron  del  Perú,  pasando  grandes 
trabajos,  hambre,  peligros ,  temores  y  dichos  agudos 

Francisco  Pizarro  hecho  gobernador  del  Perú. 

Como  Pizarro  llegó  á  Panamá  comunicó  con  Alma- 
gro y  Luque  la  bondad  y  riqueza  de  Túmbez  y  rio  Chi- 
ra. Ellos  holgaron  mucho  con  tales  nuevas,  y  le  dieron 
mil  pesos  de  oro ,  y  aun  buscaron  emprestada  buena 
parte  dellos.  Porque ,  aunque  todos  eran  de  los  mas 
ricos  vecinos  de  aquella  ciudad ,  estaban  pobres  con  los 
muchos  gastos  que  habían  hecho  aquellos  tres  años  en 
el  descubrimiento.  Vino  pues  á  España  Francisco  Pizar- 
ro, pidió  la  gobernación  del  Perú,  presentando  en  con- 
sejo de  Indias  la  relación  de  su  descubrimiento  y  gas- 
to. El  Emperador  lo  hizo  por  ello  adelantado,  capitán 
general  é  gobernador  del  Perú  y  Nueva-Castilla ;  que  tal 
nombre  pusieron  á  las  tierras  allí  descubiertas.  Francis- 
co Pizarro  prometió  grandes  riquezas  y  reinos  por  sus 
mercedesy  títulos.  Publicó  masriquezasque  sabia,aun- 
que  no  tanta  como  era ,  porque  fuesen  muchos  con  él, 
y  embarcóse  muy  alegre  y  acompañado  de  cuatro  her- 
manos ,  que  fueron  Femando ,  Juan  y  Gonzalo  Pizarro, 
y  Francisco  Martin  de  Alcántara,  hermano  de  madre. 
Fernando  Pizarro  era  solamente  legítimo,  Gonzalo  Pi- 
zarro y  Juan  Pizarro  eran  hermanos  de  madre.  Entra- 
ron los  Pizarros  en  Panamá  con  gran  fiausto  y  pompa; 
mas  no  fueron  bien  recebidos  de  Almagro ,  que  muy 
corrido  y  quejoso  estaba  de  Francisco  Pizarro;  porque 
siendo  tan  amigos,  lo  habia  excluido  de  los  honores  é 
títulos  que  para  sí  traia;  y  porque  siendo  compañeros 
en  los  gastos,  quería  echarlo  de  la  ganancia  como  de  la 
honra ,  pues  no  le  dejaba  parte  en  el  mando  ni  gobier- 
no; y  lo  que  mucho  sentía  era,  que  habiendo  él  puesto 
mas  hacienda  y  perdido  un  ojo  en  el  descubrimiento, 
DO  lo  habia  dicho  al  Emperador.  Decía,  en  fin,  que  que- 
ría mas  honra  que  hacienda.  Francisco  Pizarro  se  le 
desculpaba  con  que  no  habia  querido  el  Emperador 
darie  nada  para  él ,  aunque  se  lo  habia  suplicado.  I^ro- 
metia  de  negocialle  otra  gobernación  en  la  mesma  tier- 
ra, y  renunciarle  luego  el  adelantamiento,  y  de  no  apa^ 
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,  tur  compañía'  y  JmftiJueVdeníío  compañeras,  era 
L  también  él  gobernador ;  y  usí,  podría  mandar  y  disponer 
( de  todo  coaio  (c  pluguiese.  Mas  aun  coa  lodo  esto  no 
^  se  aplacaba  nada  Diego  de  Almagro.  Tanto  era  su  oálot 
I  é  queja  que  con  razón  le  parescia  tener,  y  creyendo» 
\  que  iodo  eru  palabras  de  cunijil ¡miento  é  imposible ,  y 
,  como  tenia  en  su  poder  la  poeu  Imctfndüla  qne  liiiLia 
l<|uedado ,  liacia  padesctT  mudm  necesidíid  ü  los  Pizüf- 
I  ros  y  que  traían  grande  cosía  y  pocos  dineros.  Femaiido 
^l*izarrü^  que  mayor  de  lodos  era ,  sentía  mucho  iirjiíe- 
I  lio,  tomando  por  ufrenia  que  Almagro  los  iratíisetisí. 
f  Heprehendíóal  Gobernadi^r,  sti  hermano»  porque  lo  su- 
'  ftiu  ,  é  indignó  ó  los  otros  hermanos  y  á  muchos  contra 
él.  De  donde  nació  un  pt^rpetuorancor  entre  Almagro  y 
Fernando  Pízarro,  que  sus  hermanos  mas  blandos  y 
kimorosos  eran.  Francisco  í*¡zarro  deseaba  muelio  tor- 
1^  liar  en  gracia  de  Almagro,  porque  sin  él  no  podía  irá 
^m  gobernación  tan  presto,  ni  tan  honrosa  ni  pro  ve - 
Lchosamente,  y  buscó  nícdios  para  la  reconciliación.  En- 
ílrevioieron  en  ella  muchos ,  es[«;cbl  de  los  nnevamen- 
lie  venidos  de  Esparia »  que  ya  se  habían  comido  las  ca- 
Lpas,  y  concertáronlos  en  lin  con  medios  de  Anlonio 
[de  la  Cama,  juez  de  residencia.  Almagro  ilíó  selccieo- 
llos  pesos  y  las  armas  y  vituallas  que  tenia ,  y  Pizarro  se 
artió  con  los  mas  homhres  é  caballos  que  pudo,  en  Jos 
navios.  Tuvo  contrario  viento  para  llegar ú  Túmbez,  y 
desembarcó  en  la  tierra  propiamente  del  Perú;  de  la 
Lcual  tomaron  nombre  lus  grandes  y  ricas  provincias  que 
ifte  descubrieron  y  conquistaron,  buscando  ú  ella  sola* 
LCtiíen  primero  tuvo  nueva  del  rio  Perú  fué  Francisco 
{'Becerra ,  capitán  de  Pedrariasde  Avila;  que  partiendo 
lileComügre  coo  cíenlo  y  cincuenta  españoles,  llegó  á  la 
[punta  de  Pinas ;  mas  volvióse  de  all i ,  porque  los  del  rio 
punieto  íe  dijeron  qne  la  tierra  del  Perú  era  áspera ,  y 
'  i  gente  belicosa.  Algunos  dicen  que  Balboa  tuvo  reía- 
lion  de  cómo  aqueíla  tierra  del  Perú  tenia  oro  y  esme- 
aldus.  Sea  asi  ó  no  sea,  es  cierto  que  había  en  Panamá 
Igran  fama  del  Perú  cuando  Pizarro  y  Almagro  arnia- 
Iron  para  ir  alta.  Era  tan  mala  tierra  donde  Pizarro  sa- 
Mió  t  y  llevaba  ojo  á  la  de  Túmbeí ,  que  no  paré  allí.  Si- 
guió la  cüsta  por  tierra;  que  ,  como  es  áspera,  se  des- 
peaban en  ella  hombres  é  cabal  I  os,  E  como  tiene  mu- 
dios  ríos,  á  ia  sazón  crescidos,  se  aiiogaron  algunos 
que  00  sabían  mdar,  y  aun  Francisco  Pizarro,  según 
cuentan,  pasaba  los  onFermos  á  cuestas;  que  muchos 
adolecieron  luego  con  la  mudanza  de  airei»  y  falta  de 
comida.  Andando  así ,  llegaron  á  Coaque ,  lugar  bien 
proveído  y  rico,  donde  se  refrescaron  asaz  cumplida- 
mente, y  hubieron  mucho  oro  y  esmeraldas;  de  las  cua- 
les quebraron  algunas  para  ver  si  eran  linas,  porque 
hallaban  también  muchas  piedras  fuljas  de  aquel  mi^s- 
mo  color.  Apenas  habían  satisfecho  al  cansancio  y  ham- 
bre, cuando  les  sobrevino  un  nuevo  y  feo  mal ,  que 
llamaban  berrug^is,  aunque,  según  atormentaban  y 
íiolian,  eran  bubas.  Salían  aquellas  berrugas  ú  pupas  á 
los  cejas,  nances,  orejas  é  otras  partes  de  la  c^ra  y 
4?uerpo,  títn  grandes  como  nueces,  y  muy  sinigrienlns. 
Como  era  nueva  enfermedad ,  no  sabían  qué  hacerse, 
y  renegaban  de  la  tierra  y  de  quien  á  ella  los  trajo,  vién- 
<Í)se  tan  feos ;  pero  como  no  tenían  en  qué  tornarse  á 
J*;iíiamá,  sufrían*  Pizarro,  aunque  sentiü  la  dolencia  y 
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mucries  de  sus  companemíTli^ff^ó  te  «tnprviga. 
cn^iú  veinte  mil  pesos  de  oro  á  Diego  de  Almagro  ] 
que  le  enviase  de  Panamá  y  de  Nicaragua  los  mas  hom- 
bres, caballos,  armas  y  vituallas  que  pudiese,  y  para 
alionar  la  tierra  de  su  conquista ,  que  tenia  ruin  fama. 
f^Iaminó  tras  este  despacho  hasta  Puerto-Viejo,  á  veces 
peleando  con  los  indios  y  á  veces  rescatando.  Estando 
altí  vinieron  Sebastian  de  Benalcázar  y  Juan  Fernandez, 
con  gente  y  caballos,  de  .\icaraguü;  que  nopnca  alegría 
y  ayuda  fueron  para  pacificar  aquella  costa  de  Ptierto- 
Viejo. 

Li  gacrn  que  Fraociseo  Pjxarro  blio  en  la  tsti  Puní. 

Dijeron  6  Francisco  Pizarm  sus  lenguas,  que  eran 
Filipe  y  Francisco,  natural  de  Pohechos,  cómo  ce«a 
de  allí  estaba  Puna,  isla  rica,  aunque  do  hombres  va- 
lientes. Pizarro,  que  tenia  ya  muchos  españoles,  acor- 
drí  ir  allá ,  y  mandó  á  los  indios  hacer  balsas  en  que 
pasarlos  caballos  y  aun  hombres.  Son  las  balsas  hechaf^ 
de  cinco  ó  siete  é  nueve  vigas  largas  y  livianas ,  á  ma- 
nera de  la  mano  de  un  hombre,  porque  la  madera  de 
medio  es  mas  larga  que  las  otras  por  entrambas  parles. 
y  cada  una  de  las  otras  es  mas  corta  cuanto  mas  al  cak» 
está.  Van  llanas  y  atadas,  y  es  ordinario  naveírar  en 
ellas.  Al  pasar  de  tierra  á  la  isla  quisieron  los  indios 
rortar  las  cuerdas  ú  las  balsn^s  y  ahogar  lus  cristianos, 
según  á  Pizarro  avisaron  sus  farautes ;  y  ansí ,  mandó  á 
los  españoles  que  llevasen  desenvainadas  las  espadaí, 
por  meter  miedo  á  los  indios.  Fué  Pizurro  bien  y  pacf- 
íicamente  rescebido  del  gobernador  de  Puna ;  mas  no 
mucho  después  ordenó  de  matar  los  españoles  por  lo 
que  hacían  en  fas  mujeres  y  ropa,  Pizarro  \o  prenilió 
luego  que  lo  supo,  sin  alboroto  ninguno.  Los  isleños 
cercaron  otro  día  en  amaneciendo  el  rea!  de  cristianos, 
amenazándolos  de  muerle  sí  no  les  daban  su  goberjia- 
dor  y  hacienda.  Pizarro  ordenó  su  gente  para  la  batalla 
y  envió  corriendo  ciertos  de  caballo  á  socorrer  ios  na- 
vios ,  que  también  los  indios  combatían  en  sus  balsas. 
Pelearon  los  indios,  como  esforzados  que  eran,  por  co- 
brar su  capitán  y  ropa;  empero  fueron  vencidos,  que- 
dando muchos  dellos  muertos  y  heridos.  Murieron  tam- 
bién tres  ó  cuabro  españoles,  y  quedaron  heridos  mu- 
chos, y  peor  que  ninguno  Fernando  Pizarro  en  uno  ro- 
dilla. Con  esta  victoria  hubieron  mucho  despojo  en  ropa 
y  uro ;  la  cual  repartió  luego  Pizarro  entre  los  que  te- 
nía ,  porque  después  no  pidiesen  parte  dello  Jos  que  ve- 
liian  de  Nicaragua  con  l'ernando  de  Soto.  Comenzaron 
tras  esto  a  enfermar  los  españoles,  como  la  tierra  los 
probaba ,  á  cuya  causa  )'  porque  se  andaban  los  isleños 
con  balsas  entre  los  manglires  sin  hacer  paz  ni  guerra, 
determinó  Pizarro  de  ir  á  Túmbcz ,  que  cerca  estaba; 
pero  antes  que  digamos  lo  que  le  avino  allanes  bien 
decir  algo  desta  isla,  pues  en  ella  tuvo  Pizarro  la  pri- 
mera nueva  de  Alabaliba.  Puna  hoja  doce  leguas  ,  y  es- 
tá de  Túndfez  otras  tantas.  Estaba  llena  de  gente,  de 
ovejas  cervales  y  de  venados.  Eran  los  hombres  ami- 
gos de  pescar  y  de  cazar ;  eran  esforzados ,  y  en  la  guer- 
ra diestros  y  temidos  de  sus  comarcanos.  Peleaban  con 
hondas,  purras,  varas  arrojadizas,  hachas  de  plata  y 
cobre,  lanzas  con  los  hierros  de  oro.  Visten  algodón  de 
muchas  colores.  Ellos  traen  por  caperuzas  unas  made- 
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Jas  de  color  y  muchas  sortijas,  cercillos  y  joyas  de  oro 
^y  l^edras  finas,  como  sus  mujeres.  Teuian  muchas  va- 
sijas de  oro  y  plata  para  su  servicio.  Una  novedad  ha- 
'  Daron  en  Puna  harto  inhumana,  de  que  usaba  el  Gober- 
^udor  como  celoso,  que  cortaba  las  narices  y  miembro, 
^y  aun  los  brazos,  á  ios  criados  que  guardaban  y  servían 
^^sus  mujeres. 

t)    Goerra  de  Támbez  y  población  de  Sant  Miguel  de  Tangarara. 

'-'    Halló  Pizarro  en  la  Puna  mas  de  seiscientas  perso- 
nas de  Túmbez  cativas,  que,  según  pareció ,  eran  de 
.,  Atabaliba;  el  cual,  guerreando  el  año  atrás  aquella 
tierra  contra  su  hermano  Guaxcar ,  quiso  ganar  la  Pu- 
^na.  Juntó  muchas  balsas  en  que  pasar  ¿  ella  con  gran 
^-  ejército.  El  gobernador  que  allí  testaba  por  Guaxcar, 
í  inga  y  señor  de  todos  aquellos  reinos,  armó  todos  los 
':  isleños  y  una  gran  flota  de  balsas.  Salióle  al  encuentro 
'  y  dióle  batalla,  y  vencióla,  como  eran  los  suyos  mas 
i  diestros  en  mar  que  los  enemigos ,  ó  porque  Atabali- 
.  ha  fué  mal  herido  en  un  muslo  peleando,  y  convínole 
^  retirarse,  y  luego  irse  ¿  Caxamalca  á  curar  y  á  juntar 
:  su  gente  para  ir  al  Cuzco ,  donde  su  hermano  Guaxcar 
i  estaba  con  gran  ejército.  El  gobernador  de  Puna ,  de 
'  que  supo  su  ida  ,  fué  á  Túmbez  y  saqueólo.  No  des- 
plugo nada  á  Pizarro  ni  á  sus  españoles  la  disensión  y 
revuelta  entre  los  hermanos  y  reyes  de  aquellas  tierras; 
y  habiendo  de  pasar  ¿  ellas,  quisieron  ganar  la  volun- 
tad y  amistad  del  Atabaliba,  que  mas  á  mano  les  caía ,  y 
enviaron  á  Túmbez  los  seiscientos  cativos ,  que  prome- 
tían hacer  mucho  por  ellos;  mas  como  se  vieron  libres, 
pospusieron  la  obligación  de  su  libertad ,  diciendo  có- 
mo los  cristianos  se  aprovechaban  de  las  mujeres  y  se 
tomaban  cuanta  plata  y  oro  topaban ,  y  lo  hacían  barri- 
llas ;  con  lo  cual  indinaion  el  pueblo  contra  ellos.  Em- 
barcóse pues  Pizarro  en  los  navios  para  Túmbez;  en- 
vió delante  tres  españoles  con  ciertos  naturales  en  una 
balsa  á  pedir  paz  y  entrada.  Los  de  Túmbez  rescibieron 
aquellos  tres  españoles  devotamente ,  ca  luego  los  en- 
tregaron á  unos  sacerdotes  que  los  sacriiicasea  ¿  cierto 
ídolo  del  sol ,  llamado  Guaca;  llorando ,  y  no  por  com- 
pasión ,  sino  por  costumbre  que  tienen  de  llorar  de- 
lante la  Guaca ,  y  aun  guaca  es  lloro ,  y  guay  voz  de  re- 
cien nascidos.  Cuando  los  navios  llegaron  á  tíerra  no  ha- 
bía balsas  para  salir,  que  las  trasportaron  los  indios  co- 
mo se  pusieron  en  armas.  Salió  Pizarro  ¿  tíerra  en  una 
balsa  con  otros  seis  de  caballo,  que  ni  hubo  lugar  ni 
tiempo  para  mas;  y  no  se  apearon  en  toda  la  noche, 
aunque  venían  mojados,  como  andaba  mareta ,  y  se  les 
trastornó  la  balsa  al  tomar  tíerra ,  no  la  sabiendo  re- 
gir. Otro  día  salieron  los  demás  á  placer,  sin  que  los 
indios  hiciesen  mas  de  mostrarse,  y  volvieron  los  na- 
vios por  los  españoles  que  habían  quedado  en  Puna ,  y 
Francisco  Pizarro  corrió  dos  leguas  de  tierra  con  cua- 
tro de  caballo ,  que  no  pudo  haber  habla  con  ningún 
indio.  Asentó  real  sobre  Túmbez,  é  hizo  mensajeros  al 
capitán,  rogándole  con  la  paz  y  amistad ;  el  cual  no  los 
escuchaba ;  y  liacian  burla  de  los  barbudos ,  como  eran 
pocos ;  y  dábales  cada  dia  mil  rebates  con  los  del  pue- 
blo ,  y  mataba  con  los  qué  fuera  tenia  los  indios  de  ser- 
vicio, que  por  yerba  y  comida  salían  del  real  sin  resce- 
bír  daño  ninguno.  Pizarro  hubo  ciertas  balsas,  en  que 
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pasó  el  río  con  cincuenta  de  caballo  una  noche ,  sin  que 
fuese  de  los  enemigos  sentido.  Anduvo  por  mal  camino 
y  espesura  de  espinares,  y  amaneció  sobre  los  enemi- 
gos, que  descuidados  estaban  en  su  suerte.  Hizo  gran 
daño  y  matanza  en  ellos  y  en  los  vecinos  por  los  tres 
españoles  que  sacrificaran.  El  Gobernador  entonces  vi- 
no de  paz ,  y  se  le  dio  por  amigo,  y  aun  dio  un  gran  pre- 
sente de  oro  y  plata  y  ropa  de  algodón  y  lana.  Pizarro, 
que  tan  bien  había  acabado  esta  guerra ,  pobló  á  Sant 
Miguel  en  Tangarara,  riberas  de  Chira.  Buscó  puerto 
para  los  navios ,  que  fuese  bueno ,  y  halló  el  de  Paita, 
que  es  tal.  Repartió  el  oro ,  y  partióse  para  Caxaniulca 
á  buscará  Atabaliba. 

Prisión  de  Atabaliba. 

Viendo  Pizarro  tanto  oro  y  plata  por  allí ,  creyó  la 
grandísima  riqueza  que  le  decían  del  rey  Atabaliba ;  y 
concertando  las  cosas  de  la  nueva  ciudad  de  Sant  Mi- 
guel y  sus  pobladores,  se  partió  á  Caxaraalca.  Atrajo  de 
paz  en  el  camino  los  pueblos  que  llaman  Pohechos,  por 
medio  de  Filípíllo  y  de  su  compañero  Francisquillo, 
que  eran  de  allí ,  y  sabían  español.  Entonces  vinieron 
ciertos  criados  de  Guaxcar  á  pedir  su  amistad  y  favor 
contra  Atabaliba,  que  tiránicamente  se  le  alzaba  con  el 
reino,  y  le  prometieron  grandes  cosas  sí  lo  hacía.  Pa- 
saron nuestros  españoles  un  despoblado  de  veinte  le- 
guas sin  agua,  que  los  fatigó.  En  subiendo  la  sierra  to- 
paron un  mensajero  de  Atabaliba ,  que  dijo  á  Pizarro  se 
volviese  con  Dios  á  su  tíerra  en  sus  navios ,  y  que  no 
hiciese  mal  á  sus  vasallos  ni  les  tomase  cosa  ninguna, 
por  los  dientes  y  ojos  que  traia  en  la  cara ;  y  que  si  ansí 
lo  hiciese,  le  dejaría  ir  con  el  oro  robado  en  tierra  aje- 
na,  y  si  no,  que  lo  mataría  y  despojaría.  Pizarro  le  res- 
pondió que  no  iba  á  enojar  á  nadie ,  cuanto  mas  á  tan 
grande  príncipe,  y  que  luego  se  volviera  á  la  mar  como 
él  lo  mandaba,  si  enibajador  no  fuera  del  Papa  y  del  Em- 
perador, señores  del  mundo ;  y  que  no  podía ,  sin  gran 
vergüenza  suya  y  de  sus  compañeros,  volverse  sin  ver- 
le y  hablarle  á  lo  que  venia,  que  eran  cosas  de  Dios  y 
provechosas  á  su  bien  y  honra.  Atabaliba  vio  por  esta 
respuesta  la  determinación  que  los  españoles  llevaban 
de  verse  con  él  por  mal  ó  por  bien;  pero  no  hacia  caso 
dellos  por  ser  tan  pocos,  y  porque  Maícabelíca,  señor 
entre  los  pohechos,  le  había  hecho  cierto  que  los  ex- 
tranjeros barbudos  no  tenían  fuerzas  ni  aliento  para  ca- 
minar á  pié  ni  subir  una  cuesta  sin  ir  encima  ó  asidos 
de  unas  grandes  pacos,  que  asi  llamaban  á  los  caballos, 
y  que  ceñían  unas  tablillas  relucientes ,  como  las  que 
usaban  sus  mujeres  para  tejer.  Esto  decía  Maicabelica, 
que  no  había  probado  el  corte  de  las  espadas,  y  presu- 
mía de  gran  corredor,  ejercicio  y  prueba  de  indios  no- 
bles y  esforzados ;  empero  otra  cosa  publicaban  los  he- 
ridos de  Túmbez  que  en  la  corte  estaban;  asi  que  Ata- 
baliba tomó  á  enviar  otro  mensajero  á  ver  si  caminaban 
todavía  los  barbudos  y  á  decir  al  capitán  que  no  fuese  á 
Caxamalca  sí  amaba  la  vida.  Respondió  Pizarro  al  men- 
sajero cómo  no  dejaría  de  llegar  allá.  Entonces  el  in- 
dio le  dio  unos  zapatos  pintados  y  unos  puñetes  de 
oro,  que  se  pusiese,  para  que  Atabaliba,  su  señor,  lo 
conociese  cuando  á  él  llegase ;  señal ,  á  lo  que  se  pre- 
sumió, para  le  mandar  prender  ó  matar  sin  tocaren  los 
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fia  e^fiba  c^n  su  litera ,  por  prenderle ,  ílescantlo  cada 
I  f'lciriú  tic  su  pristen.  Como  cslaba  alto ,  no 
y  aeiMiiiiJIabiiuá  los  qui;  la  tenían  ;  pero  no 
n        '      ' >ao se  pusiesen otn)s y  mucíios 
íwtíxmr  ÍHs  ,rquo  tío  cayese  á  tierra  su  ^rm 

AtabatiUt,  Vieiúlu  esto  Pízarro ,  echóle  nmno  del 
y  derribólo  ,  quo  fué  rematar  la  pelea.  Nü  hubo 
que  pfiíease,  aunque  todos  tenían  arnius;  co.^a 
bm  Qotahío,  contnt  sus  fieros  y  costumbre  de  guerra. 
Ha  palearon ,  porque  no  les  fue  munJado,  ni  se  hizo  lu 
Miítqoe  concertaran  pora  eilo  ^  si  menester  fuese  ^  con 
ágrtndísímo  rebato  y  S4>bresallo  que  les  dieron ,  6  por- 
fíe se  cortaron  tQdo:;^  de  puro  miedo  y  ruido  qtie  hi- 
¿  un  mtsujü  tit'tijpü  las  trouq>etas^  los  arcalm- 
vartillcría  jioscabailos,  que  llevaban  pretales  tic 
Mespam  los  espantar.  Con  este  ruido  pues  y  con 
y  heridas  que  los  nuestros  les  daban  ,  liuye- 
tin  corar  de  su  rey.  Unos  derribaban  á  otros  por 
luir,  y  tiintus  cargaron  á  una  parte ,  que  arrimados  á  lu 
pifi^ ,  derrocaron  un  üen7.o  delta  ,  por  donde  tuvieron 
ülids.  Siguiéronlos  Fernando  Pií^rro  y  los  de  caballo 
btsU  <}ue  anocheció  ,  y  mataron  muchos  dellos  en  el 
alcalice.  Rumioaguí  huyó  también  cuando  sintió  los 
Irueoes  del  artillería  ,  qun  barruntó  loque  fué ,  corno 
fié  derribado  de  la  torre  al  que  le  tenia  de  hacer  señal. 
Marieron  mucho^^  indios  ú  la  prisión  de  Alabaliba,  la 
ooil  icontecíó  ano  de  Íod3  y  en  el  tambo  de  Caiamal- 
ci;  que  es  un  gran  patio  cercado.  Murieron  toutos  por- 
fue  no  pelearon ,  y  porque  and^iban  tos  nuestros  á  esto- 
eeáei,  que  asi  so  lo  aconsejnba  fray  Vicente,  por  no 
^tfplMirks  espadas  hiriendo  de  tajo  y  revés.  Traian  los 
^^HbemarríoDes  de  madera ,  llorados^  con  ptunuijes, 
^^^p deben  lustre  al  ejércilo ;  jubones  fuertes  embasta- 
^^B^ porras  doradas,  picas  muy  largas,  bondas»  arcos, 
^^Blnsf  akbardas  de  plata  y  cobre  y  aun  de  oro  ,  que 
^Hnrefitla  relumbraban.  No  quedó  muerto  ni  herido 
aiQglQi]  español,  sino  Fnukcisco  Pizarro  en  la  mano ,  que 
elltempadcasir  de  At^t)alihu  tiró  un  soldado  una  cu-* 
~  para  darle  y  derribarle ,  por  donde  algunos  di- 
que otro  le  preudió. 


tn  fni^ikino  rcKJiie  que  promciítí  Atsibálibi  pi>rqiie  le  sdUisen. 

Harto  tüTieroQ  que  hacer  aquella  noche  (os  cspauo- 
"■[eii  alegrane  unos  con  oíros  de  tau  grnn  vitoria  y 
t  T  ^n  descansar  del  trabajo,  ca  en  todo  aquel 
diew»  Itabian  comido,  y  á  la  mañana  fueron  ú  correr  el 
^mpe.  Hallaron  en  el  baño  y  real  de  Atabuliba  cinco 
mil  mujercií,  que  aunque  tristes  y  desamparadas ,  bol- 
í  con  los  cristianos ;  muchas  y  buenus  tiendas ,  in- 
i  ropa  de  veslir  y  de  servicio  de  casa,  y  lindas  pie- 
ly  visijaü  de  plata  y  oro ;  una  do  las  cuales  pesó,  se- 
idiceo,  ocho  arrobas  de  oro.  Valió  en  fin  la  viiyilla 
I  de  Atibeliba  cíen  mil  ducados.  Sintió  mucho  las 
I  AtaiMiliba,  y  rogóá  Pizarroque  le  tratase  bien, 
ye  qtte  su  ventura  asi  lo  queria.  B  conociendo  la  codi- 
cia lie  aqucilüs  españoles,  dijo  que  doria  por  su  rescate 
Uota  plata  y  oro  labrado,  que  cubriese  todo  el  suelo  de 
«MI  muy  gran  cuadra  donde  estaba  preso.  Y  como  vio 
Idioerei  roíitro  alus  espuñolt^sqnfí  presentes  <>staban, 
íoo  le  creían.  -- daría  den  trcj  de 

Mienpa Untas  vúr  .as de  oro  y  pía- 


LAS  rSDlAS. 

ta,  quehtnchicssen  lu  sala  hasta  loque  él  irsesmo  alean*] 
té  con  la  mano  en  la  pared,  por  donde  hizo  echar  una  I 
raya  colorada  al  rededor  de  toda  la  sala  para  señal;  piv.| 
ro  dijo  que  habia  de  ser  con  tai  condición  y  promesej 
que  nt  le  hundiesen  ni  qucbrassen  las  tinajas,  cántaros^] 
y  vasos  que  allí  meiiesse,  hasta  llegar  á  la  raya.  Rizar-»] 
ro  lo  conhortó  y  prometió  tratado  muy  bien,  y  poner  en 
libertad  trayendo  allí  el  rescate  prometido.  Con  esta 
palabra  de  l%arro  despachó  Atabalíba  mensajeros  por 
oro  y  plata  á  diversas  partes,  y  rogóles  que  lomasen 
presto  sí  deseaban  su  hbertad.  Comenzaron  luego  ¿  ve- 
nir indios  cargados  de  plata  y  oro ;  mas  como  la  sula  era 
grande  y  lus cargas  cliieas,  aunque  muchas,  abultaba 
¡JOCO  y  y  menos  liincfíiiui  los  ojos  que  la  sala,  y  no  por  ser 
poco,  sinc>  por  tardarse  á  repartir;  y  así,  decían  muchos 
que  A  taba  liba  usaba  de  maña,  dilatando  su  rescate  por 
juntar  ctilre  tanto  gente  quo  matase  los  cristianos. 
Otros  decían  que  por  soltalle,  y  algunos  que  le  matasen, 
y  aun  dice  que  lo  hicieran,  sino  por  Fernando  Pizarro, 
Ataba  liba,  que  se  temia,  cayó  en  ello ,  y  dijo  á  Pizarra 
que  no  leiiian  razón  de  antlar  descontentos  ni  de  acu- 
sarle, pucsel  Quito,  Pacha  cama  y  Cuzco,  de  donde  priu- 
ci pálmente  se  había  de  truer  ei  oro  de  su  rescate,  esta- 
ban lejos,  y  que  no  habia  quien  mas  priesa  diese  á  su 
líber (ad  que  el  niesnio  preso ;  y  que  sí  querían  saber  có- 
mo en  su  reino  no  se  Juntaba  gente  sino  a  traer  oro  y 
plata,  que  fuesen  á  vedo  y  se  llegasen  algunos  dcllos  jd 
Cir/co  á  ver  y  traer  el  oro.  Y  como  tampoco  se  contkban 
de  los  imhos  con  quien  habían  de  ir,  se  rió  mucho,  di- 
ciendo que  temían  y  desconfiaban  de  su  palabra ,  por- 
que tenia  cadena.  Entonces  dijeron  Hernando  de  Soto 
y  Pedro  del  Barco  que  irían,  y  fueron  al  Cuzco,  que  hay 
ducicntas  leguas,  en  hunmcas,  casi  por  la  posta,  porque 
se  mudan  hs  hamaqueros  de  trecho  en  trecho,  y  así  ct>- 
mo  van  corriendo  toman  al  homt>ro  la  hamaca,  que  no 
paran  un  piiso,  y  aquel  es  caminar  de  señores.  Toparon 
á  pocas  jornadas  de  Caxamalco  á  Guaxcar,  inga,  que  le 
traian  preso  0ií«'iu*z  y  Calícuchima,  capitanes  de  Atabu- 
liba, y  no  quisíerou  volver  con  él,  aunque  mucho  se  lo  ro- 
gó, por  ver  el  oro  del  Cuzco.  Fué  también  Fernando  Pi- 
xarro  con  algunos  de  caballo  á  Pachacama,  que  cien  le- 
guas estaba  de  CaJtamalca,  por  oro  y  plata.  Encontró  en 
el  camino,  cerca  de  Quachuco,  á  lllescas,  que  traía  tre- 
cientos mil  pesos  de  oro  y  grandísima  cuantía  de  plutt 
pera  el  rescate  de  su  hermano  Atabal  iba.  Halló  Fernan- 
do t^ízarro  gran  tesoro  en  Pachacama;  redujo  á  paz  un 
ejército  de  indios  que  alzados  estaban.  Descubrió  mu- 
chos secretos  en  aquella  jornada ,  aunque  con  grandes 
trabajos,  y  trajo  liarta  plata  y  oro.  Entonces  herraron 
loscabayos  con  plata,  y  algunos  con  oro,  porque  so 
gastaba  menos,  y  esto  á  falta  de  hierro.  De  la  rnuneraquts 
dicho  es  se  juntó  grandísima  cantidad  de  oro  y  plata  eu 
Caiamalca  para  rescate  de  Atabaliba^ 

Muerte  de  Guaxtar  t»or  in^tudado  de  Aiabillha. 

Habían  prendido  (como  después  contaremos )QuÍ£-' 

qitiz  y  Cnlícuctiama  t  Guuxcar,  soberano  señor  de  to- 
dos los  reinos  del  Perú,  casi  al  mismo  tiempo  que  Ata* 
bíjlíba  fué  preso,  ó  muy  poco  antes.  Pensó  ai  principio 
Atübaliba  que  lo  mataran,  y  por  eso  no  quiso  nnitarcn- 
ton*:es  á  su  hermano  Guaxcar.  Mas  como  tuvo  palabra 
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de  MI  libcrtafl  y  vi^a  por  el  grandísimo  rescato  que  pro- 
iiíiHiú  ü   Pizarro,  mudó  pensamiento,  y  ejecutólo 
'  cuando  supo  lo  que  Guaxcur  había  dicho  á  Soto  y  Barco; 
lo  cual  en  suma  fué  que  se  tornasen  con  él  á  Caiamülca, 
porque  no  le  matasen  aquellos  capitanes,  sabida  la  pri* 
^  sioa  de  su  anao,  que  hasta  allí  no  lo  sabían.  Que  no  so- 
tJnmeDte  cumpliría  hasta  b  raya,  empero  que  hinchiria 
toda  la  sala  hasta  la  techumbre,  de  oro  y  plata ,  que  era 
I  tres  tanto  ma^,  de  los  tesoros  de  Guaynacapa,  su  padre; 
f  y  que  Atabalíba,  su  lienuano,  dar  no  podría  lD«|ue  pro- 
^ metió,  sin  robar  los  templos  del  sol ;  y  finalmente,  les 
dijo  cómo  ¿4  era  el  derecho  señor  de  tollos  aquellos 
I  reinos,  y  A  la  bal  iba  tirano.  Que  por  tanto,  que  ría  infor- 
I  mar  y  ver  al  capitán  de  cristianos  que  desíntda  los  agra- 
vios, y  le  restituiria  su  libertad  y  reinos  ¡  ca  su  padre 
Guainacapa  le  mandara  al  tiempo  de  su  muerte  fuese 
'  amigo  de  las  gcnles  blancas  y  barbudas  que  viniesen 
'  allí*  porque  habían  de  ser  señores  do  la  tierra.  Era  gran 
sehur  aquel  y  prudente,  y  sabiendo  lo  que  habían  hecho 
espíiñoles  en  CasLílta  de  Oro,  adevínó  lo  que  harían  allí 
si  yiníesen.  Atabaliha  pues  temió  mucho  estas  razo- 
I  ties,  que  verdad  eran,  y  mandóle  malar,  y  dijo  ú  Pizar- 
I  roque  muriera  de  enojo  y  pesar.  Algunos  dicen  que 
Atabaliha  estuvo  muchos  dias  mustio,  lloroso,  sin  co- 
mer ni  decir  ¡lor  qué ,  para  descubrir  la  voluntad  de  los 
españoles  y  enguhi^ir  á  Pizarro;  al  cabo  de  los  cuales 
I  dijo  por  muchos  ruegos  íóino  Quiztjuíz  había  muerto 
i  Guaicor,  su  señor,  y  lloré,  al  parecer  de  todos,  muy 
I  de  veras.  Desculpóse  do  aquella  muerte ,  y  aun  de  1» 
fruerra  y  prisión,  diciendo  que  liabia  hecho  aquello  por 
[defenderse  de  su  hermano ,  que  le  quiso  tomar  el  reino 
(de  Quito  y  concertarse  con  él;  que  para  eso  le  maiula- 
j  h\k  traer.  Pizarro  lo  consoló  y  dijo  que  no  tuviese  pena, 
Lpuesera  la  nnjerte  tan  natural  á  lodos,  y  porque  les  lle- 
taria  poca  ventaja,  y  porque,  informado  de  la  verdad, 
é)  casUguria  los  matadores.  Como  AlEibalihii  conoció 
I  que  no  se  dabnn  nada  por  la  muerte  de  Guajicar,  liíxofo 
I  tDQtar.  Sea  como  fuere ,  que  Atuhahha  mató  á  Guaxcar, 
I  y  tuvieron  alguna  culpa  Hernando  de  Soto  y  Pedro  del 
I  Barco  en  no  lo  acompañar  y  traer  á  Caxamaíca ,  pues  le 
lopnron  cerca ,  y  él  se  lo  rogó;  pero  ellos  quisieron  mas 
I  «I  oro  del  Cu/co  que  la  vida  de  Guaxcar ,  con  escusa  (!e 
tmensiyeros,  que  oo  podían  traspasar  ta  orden  y  nranda- 
Lmiento  de  su  gobernador.  Todos  aOrmau  que  sí  eltos  le 
tomaran  en  su  poder,  no  le  matara  Atahaliba,  ni  escoii- 
[ dieran  los  indios  la  plata,  oro»  piedras  y  joyas  del  Cuz- 
[co  y  otras  mucitas  parles;  que,  según  ía  fama  de  las 
I  riquezas  de  Gaaynacapa,  era  sin  comparación  muy  mu- 
I  ctiü  mas  que  Ío  que  hubieron  españoles,  aunque  ftié  bar- 
ita, del  rescate  de  AtJtbaliha,  Dijo  Guaxcar  cuando  lo 
[mataban:  «Yo  he  reinado  poco,  y  menos  reinará  el 
I  traidor  de  mi  hermano,  ca  le  matarán  como  me  mata,»» 

tas  guerras  y  difereociis  uniré  Guaxcar  j  Ataballba, 

Cuoxcar,  que  soga  do  oro  significa,  reinó  pacíüca- 
[tnente  por  muerte  de  Guaynacapa ,  cuyo  hijo  mayor  y 
[legítimo  era ,  en  el  Cuzco  y  todos  los  señoríos  del  pa- 
I dre,  que  muchos  eran  y  grandes,  excepto  en  el  Quilo, 
lt|ue  de  Atuhahha  era.  Mas  no  le  duró  mucho  aquella 
paz ,  porque  Atahaliba  ocupó  á  Tumebamha,  provincia 
l'ficade  minas  y  al  Quilo  vecina,  diciendo  que  le  per- 


tenesciacomo  tierrii  de  su  Ijerencia.  Guaxcar,  que  dello 
fué  presto  salidor,  envió  allá  un  caballero  por  la  posta, 
¿  rogar  á  su  hermano  quo  no  alterase  la  tierra,  y  que 
íe  diese  los  orejones  y  criados  de  su  padre ;  y  á  los  ca- 
ñares, que  asi  se  llamaban  los  de  allí ,  f^ardasen  la  fo 
y  obediencia  que  dada  le  teniao.  El  caballero  retuvo  los 
cañares  en  obediencia ,  y  como  vio  en  armas  6  los  de 
Quito ,  envió  á  pedir  á  Guaxcar  dos  mil  orejones  para 
reprimir  y  castigar  los  rebeldes;  y  en  viniendo,  se  jun- 
taron coD  él  lodos  los  cañares,  chaparras  y  paltas  que 
vecinos  eran.  Atabaliha ,  que  lo  supo,  fué  luego  sobre 
ellos  con  ejército ,  pensando  estorbar  ó  deshacer  aque- 
lla junto.  Requirióles  antes  da  la  batalla  que  le  dejasen 
libre  la  tierra  que  por  lierencia  y  testamento  de  su  pa- 
dre poseía;  y  como  ellos  respondieron  ser  de  Guaxcar, 
universal  heredero  de  Guainacapa,  dióles  batalla.  Per- 
dióla, y  fué  preso  en  la  puente  deTumebamba  yendo  de 
liuida.  Otros  dicen  que  Guaxcarmovió  la  guerra,  y  que 
duró  la  pelea  tres  días ,  en  los  cuates  murieron  muchos 
de  ambas  partes»  y  á  la  fin  Aiabalíba  fué  preso;  por  cu* 
ya  prisión  y  Vitoria  hicieron  los  orejones  del  Cuzco  ale- 
grías y  grandes  borracherías.  Atabaliha  entonces^  como 
era  de  noche,  rompió  una  gruesa  pared  con  una  barra  de 
plata  y  cohre  que  cierta  mujer  le  dio,  y  fuese  al  Quito  sin 
que  los  enemigos  to  sintiesen.  Convocó  sos  yasallos, 
hízoles  un  gran  razonamiento,  persuadiéndolos  á  su 
venganza ;  díjoles  que  el  sol  le  había  convertido  en  cu- 
lebra para  saiirde  prisión  por  un  agujeruelo  de  la  cá- 
mara donde  lo  tenían  cerrado ,  y  prometido  Vitoria  si 
guerra  diese.  El  los,  ó  porque  les  páreselo  milagro  ó  por- 
que lo  amaban ,  respondieron  que  muy  prestos  estaban 
ú  seguirle;  y  asi ,  allegó  un  muy  buen  ejército,  con  el 
cual  volvió  á  los  enemigos  y  los  venció  una  y  mas  veces, 
con  tanta  matanza  de  gentes,  que  aun  hoy  dia  hay  gran- 
des montones  dé  huesos  délos  que  allí  murieron.  Enton- 
ces metió  ú  cuchillo  sesenta  mil  personas  de  los  cañares, 
y  asoló  á  Tumebamha » pueblo  grande ,  rico  y  hermoso, 
que  junto  á  tres  caudales  ríos  estaba;  con  lo  cual  le  co- 
braron todos  miedo ,  y  él  ánimo  de  ser  inga  en  cuantas 
tierras  su  padre  tuvo.  Comenzó  luego  t  guerrear  la 
tierra  de  su  hermano ;  destruía  y  mataba  á  los  que  se 
le  defendían ,  y  á  los  que  se  le  retidian  daba  muchas 
franquezas  y  el  despojo  de  los  muertos-  Por  esta  liber- 
tad lo  seguían  unos  y  por  la  crueldad  otros;  y  así,  con- 
quistó liasLsi  Túmbez  y  Caí  a  matea,  sin  maygr  coniradi- 
cion  que  la  de  Puna ,  donde,  según  ya  conté,  fué  heri- 
do. Envió  muy  gran  ejército  con  Quizquiz  y  Calicucha* 
ma ,  sabios,  valientes  y  amigos  suyos ,  contra  Guaxcar, 
qtie  del  Cuzco  venia  con  ínnumerahle  hueste.  Cuaudo 
entrambos  ejércitos  cerca  estuvieron,  quisieron  los  ca- 
pitanes de  Atahaliba  tomar  los  enemigos  por  través ,  y 
apartáronse  del  camino  real.  Guaxcar,  que  poco  enten- 
día de  guerra ,  se  desvió  á  caza ,  dejando  ir  su  ejército 
adelante  por  hacia  donde  caminaban  los  contrarios,  sin 
echar  corredores  ni  pensaren  peligro  ninguno,  y  topó 
con  el  campo  conlrario  en  parte  que  huir  no  pudo.  Pe- 
learon él  y  ochocientos  hombres  que  llevaba  íiasia  ser 
rodeado  de  los  enemigos  y  presos.  Apenas  eran  rendi- 
dos, cuando  á  mns  andar  venían  á  socorrellos;  y  eran 
laníos,  que  ligeramente  lohbrarnn  matando  á  ios  do 
Atabaliha,  si  Calicüclíama  y  Quizquiz  no  los  engaña- 
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ron  diciendo  estuviesea  quedos ,  si  no,  que  matariun  á 
Guaxcar,  y  pusiéronse  á  ello.  Entonces  temió  él,  y  man- 
dóles soltar  las  armas  y  llegar  ¿  consejo  veinte  señores 
j  capitanes  los  mas  principales  de  su  ejército  á  dar  me- 
dio entre  él  y  su  hermano,  pues  lo  querían,  aunque  fln- 
gidaroente,  aquellos  dos  capitanes;  los  cuales  desca- 
bezaron en  llegando  á  los  veinte,  y  dijeron  que  otro  tan- 
to harían  á  Guaxcar  si  no  se  iban  cada  uno  á  su  casa. 
Con  esta  crueldad  y  amenaza  se  deshizo  el  ejército,  y 
quedó  Guaicar  preso  y  solo  en  poder  de  Quizquiz  y  Ca- 
licuchama ,  que  lo  mataron ,  como  dicho  habemos ,  por 
mandado  de  Atabaliba. 

Repartimiento  de  oro  y  pIaU  de  Atabaliba. 
Dcnde  á  muchosdiasque  Atabaliba  fué  preso,  dieron 
prisa  los  españoles  que  lo  prendieron  á  la  repartición 
de  su  despojo  y  rescate,  aunque  no  era  tanto  cuanto 
prometiera,  queríendo  luego  cada  uno  su  parte;  ca  te- 
mían no  se  levantasen  los  indios  y  se  lo  quitasen,  y  aun 
los  matasen  sobrello.  No  querían  asúnesmo  esperar  que 
cargasen  mas  españoles  antes  de  repartillo.  Francisco 
Pizarro  hizo  pesar  el  oro  y  plata;  después  de  quilatado, 
hallaron  cincuenta  y  dos  mil  marcos  de  plata  y  un  mi- 
llón y  trecientos  y  veinte  y  seis  mil  y  quinientos  pesos 
deoro;  suma  y  riqueza  nunca  vista  en  uno.  Cupo  al  Rey, 
de  su  quinto,  cerquita  de  cuatrocientos  mil  pesos.  Cu- 
pieron á  cada  español  de  caballo  ocho  mil  y  novecien- 
tos pesos  de  oro  y  trecientos  y  setenta  marcos  de  plata; 
á  cada  peón  cuatro  mil  y  cuatrocientos  y  cincuenta  pe- 
sos de  oro  y  ciento  y  ochenta  marcos  de  plata;  á  los  ca- 
pitanes á  treinta  y  á  cuarenta  mil  pesos.  Francisco  Pi- 
zarro hubo  mas  que  ninguno ,  y  como  capitán  general, 
tomó  del  montón  el  tablón  de  oro  que  AtabaUba  traía 
en  su  litera,  que  pesaba  veinte  y  cinco  mil  castellanos. 
Nunca  soldados  enríquecieron  tanto ,  tan  breve  ni  tan 
sin  peligro,  ni  jugaron  tan  largo;  ca  hubo  muchos  que 
perdieron  su  parte  á  los  dados  y  dobladilla.  También 
se  encarcscieron  las  cosas  con  el  mucho  dinero,  y  llega- 
ron á  valer  unas  calzas  de  paño  treinta  pesos,  unos  bor- 
ceguís  otros  tantos,  una  capa  negra  ciento ,  una  mano 
d«  papel  diez,  un  azumbre  de  vino  veinte,  y  un  caballo 
I  tres  y  cuatro,  y  aun  cinco  mil  ducados;  en  el  cual  pre- 
;  cío  se  anduvieron  algunos  años  después.  También  dio 
,  Pizarro  á  los  que  con  Almagro  vinieron,  aunque  no  era 
obligado,  á  quinientos  y  ¿  mil  ducados,  porque  no  se 
amotinasen ;  ca ,  según  se  lo  habían  escrípto ,  él  y  ellos 
venían  con  propósito  de  conquistar  por  sí  aquella  tier- 
ra, y  hacerle  cuanto  mal  y  enojo  y  afrenta. pudiesen; 
mas  Almagro  ahorcó  al  que  tal  escribió,  y  sabida  la  pri- 
sión y  riqueza  de  Atabaliba,  se  fué  á  Caxamalca  y  se 
juntó  con  Pizarro  por  haber  su  mitad,  conforme  ala 
capitulación  y  compañía  que  tenían  hecha,  y  estuvieron 
louy  amigos  y  conformes.  Envió  Pizarro  el  quinto  y  re- 
lación de  todo  al  Emperador  con  Femando  Pizarro,  su 
hermano;  con  el  cual  se  vinieron  á  España  muchos  sol- 
dados ricos  de  veinte,  treinta,  cuarenta  mil  ducados; 
éD  fln,  trajeron  casi  todo  aquel  oro  de  Atabaliba,  é  hin- 
chieron la  contratación  de  Sevilla  de  dinero,  y  toda  el 
mundo  de  fama  y  deseo. 

Muerte  de  Atabaliba. 
i    Urdióse  la  muerte  de  Atabaliba  por  donde  monos 
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pensaba;  ca  Filipillo,  lengua,  se  enamoró  y  amigó  da 
una  de  sus  mujeres ,  por  casar  con  ella  si  él  muría. 
Dijo  á  Pizarro  y  á  otros  que  Atabaliba  juntaba  de  se-> 
creto  gente ,  para  matar  los  cristianos  y  librarse.  Como 
esto  se  comenzó  á  sonruir  entre  los  españoles ,  comen- 
zaron ellos  á  creerlo ;  y  unos  decían  que  lo  matasen 
para  seguridad  de  sus  vidas  y  de  aquellos  reinos;  otros 
que  lo  enviasen  al  Emperador,  y  no  matasen  tan  gran 
príncipe,  aunque  culpa  tuviese.  Esto  fuera  mejor;  mas 
hicieron  lo  otro,  á  iustancía,  según  muchos  cuentan, 
de  los  que  Almagro  llevó;  los  cuales  pensaban ,  ó  se  lo 
decían,  que  mientras  Atabaliba  viviese,  no  temían  par- 
te en  oro  ninguno ,  hasta  hínchir  la  medida  de  su  res- 
cate. Pizarro ,  en  lin ,  determinó  matarlo,  por  quitarse 
de  cuidado ,  y  pensando  que  muerto  temían  menos  que 
hacer  en  ganar  la  tierra.  H izóle  proceso  sobre  la  muer- 
te de  Guaxcar,  rey  de  aquellas  tierras,  y  probósele  tam- 
bién que  procuraba  matar  los  españoles.  Mas  esto  fué 
maldad  de  Filipillo ,  que  declaraba  los  dichos  de  los 
indios  que  por  testigos  tomaban,  como  se  le  antojaba, 
no  habiendo  español  que  lo  mirase  ni  entendiese.  Ata- 
baliba negó  siempre  aquello,  diciendo  que  no  cabía  en 
razón  tratar  él  tal  cosa ,  pues  no  podría  salir  con  ella 
vivo  por  las  muchas  guardas  y  prisiones  que  tenia;  ame- 
nazó á  Filipillo,  y  rogó  que  no  le  creyesen.  Cuando  la 
sentencia  oyó ,  se  quejó  mucho  de  Francisco  Pizarro, 
que  habiéndole  prometido  de  soltarlo  por  rescate,  lo 
mataba;  rogóle  que  lo  enviase  á  España,  y  que  no  en- 
sangrentase sus  manos  y  fama  en  quien  jamás  le  ofen- 
dió, y  lo  había  hecho  rico.  Cuando  le  llevaban  á  justiciar 
pidió  el  baptismo  por  consejo  de  los  que  lo  iban  conso- 
lando; que  otramente  vivo  lo  quemaran ;  baptizáronlo, 
y  ahogáronlo  á  un  palo  atado;  enterráronle  á  nuestra 
usanza  entre  otros  cristianos  con  pompa;  puso  luto  Pi- 
zarro, é  hízole  honradas  obsequias.  No  hay  que  re- 
prehender á  los  que  le  mataron ,  pues  el  tiempo  y  sus 
pecados  los  castigaron  después;  ca  todos  ellos  acabaron 
mal ,  como  en  el  proceso  de  su  historia  veréis.  Murió 
Atabaliba  con  esfuerzo,  y  mandó  llevar  su  cuerpo  al  Qui- 
to ,  donde  los  reyes ,  sus  antepasados  por  su  madre,  es- 
taban. Si  de  corazón  pidió  el  baptismo,  dichoso  él,  y  si 
no,  pagó  las  muertes  que  había  hecho.  Era  bien  dis- 
puesto, sabio,  animoso,  franco  y  muy  limpio  y  bien 
traido;  tuvo  muchas  mujeres,  y  dejó  algunos  hijos. 
Usurpó  mucha  tierra  á  su  hermano  Guaxcar ;  mas  nun- 
ca se  puso  la  borla  hasta  que  lo  tuvo  preso;  ni  escupía 
en  el  suelo,  sino  en  la  mano  de  una  señora  muy  prin- 
cipal, por  majestad.  Los  indios  se  maravillaron  de  su 
temprana  muerte,  y  loaban  á  Guaxcar  por  hijo  del  sol, 
acordándose  cómo  adevínara  cuan  presto  había  de  ser 
muerto  Atabaliba,  que  matarlo  mandaba. 

Linaje  de  Atabaliba. 

Los  hombres  mas  nobles,  ricos  y  poderosos  de  todas 
las  tierras  que  llamamos  Perú ,  son  los  ingas;  los  cuales 
siempre  andan  trasquilados  y  con  grandes  cercillos  en 
las  orejas,  y  no  los  traen  colgados,  sino  engeridos  dentro 
de  tal  manera,  que  se  lesengrandan,  y  por  esto  losllaniau 
los  nuestros  orejones.  Su  naturaleza  fué  de  Tíquicaca , 
que  es  una  laguna  en  el  Collao ,  cuarenta  leguas  del 
Cuzco,  la  cual  quiero  decir  isla  de  plomo;  ca  de  muchas 
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islelasque  tiene  pobladas^  alguna  lleva  plomo ,  que  se 
llama  tiquí.  Boja  ochenta  leguas;  refcibe  diez  ó  doce 
ríos  grandes  y  muchos  arroyos;  despídelos  por  un  solo 
río,  empero  muy  anclio  y  hondo ,  que  Ta  á  parar  en 
otra  bguna  cuarenta  leguas  hacia  el  oriente ,  donde  se 
sume,  no  sin  admiración  de  quien  la  mira.  El  principal 
inga  que  sacó  deTiquicaca  los  primeros,  que  los  acaudi- 
lló, se  nombraba  Zapalla,  que  signiíica  solo  seuor.  Tam- 
bien  dicen  algunas  indios  ancianos  que  se  llamaba  Vi- 
racocha, que  quiere  decir  grasa  del  mar,  y  que  trajo 
sugontc  por  la  mar.  Zapulla,  en  conclusión,  afirman 
que  pobló  y  asentó  en  el  Cuzco ,  de  donde  comenzaron 
Iu4  ingas  á  guerrear  la  comarca,  y  aun  otras  tierras  muy 
I6J0S,  y  pusieron  allí  la  silla  >  corte  de  su  imperio.  Los 
que  mas  fama  dejaron  por  sus  excelentes  liechos  fue- 
ron Topa,  Opangui  y  Guaynacapa,  padre,  agüelo  y  bi- 
silgúelo  de  Atubaliba.  Empero  ¿  todos  los  ingas  pasó 
Guaynacapa,  que  mozo  rico  suena;  el  cual,  habiendo 
conquistado  el  Cjuito  por  fuerza  de  armas,  se  casó  con 
la  señora  de  aquel  reino,  y  hubo  en  ella  ¿  Atabaliba  y 
¿  lllescas.  Murió  en  Uuito ;  dejó  aquella  tierra  á  Ataba- 
liba, y  el  hnporio  y  tesoros  del  Cuzco  áGuaxcar.  Tuvo, 
ú  lo  que  dicen,  doscientos  hijos  en  diversas  mujeres,  y 
ochocientas  leguas  de  señorío. 

Curte  y  riqueza  de  Giaynacapa. 

Residían  los  señores  ingas  en  el  Cuzco ,  cabeza  de  su 
imperio.  Guaynacopa ,  empero ,  continuó  mucho  su  vi- 
vienda en  el  Uuito ,  tierra  muy  apacible ,  por  haberla  él 
conquistado.  Traía  siempre  consigo  muchos  orejones, 
gente  do  guerra  y  armada,  por  guarda  y  reputación ;  los 
cuales  andaban  con  zapatos  y  plumajes  y  otras  señales 
<lo  hombres  nobles  y  previlegiados  por  el  arte  militar. 
Servíase  de  los  hijos  mayores  ó  lierederos  de  todos  los 
s<4iorcs  de  su  imperio,  que  muy  muchos  eran ,  y  cada 
imo  se  vestía  á  fuer  do  su  tierra,  porque  todos  supie- 
»en  de  dónde  eran;  y  así,  habia  tanta  diversidad  de 
Inijes  y  colores ,  quo  A  maravilla  honraban  y  engran- 
tlescian  su  corte.  TiMun  también  muchos  señores  gran- 
«!es y  ancianos  en  su  corto  para  consejo  y  estado;  estos, 
aunque  traían  gmn  casa  y  servicio ,  no  eran  iguales  en 
los  asientos  y  honras ,  ca  unos  prooedian  á  otros;  unos 
andaban  en  andu<; ,  otros  en  hamacas,  y  algunos  á  pié. 
Unos  se  sentaban  en  banquillos  altos  y  gniudos,  otros 
en  bajos,  y  otros  niel  sudo.  Kini>oro  siempre  que  cual- 
quiera de  todos  elU»s  venia  do  fuera  á  la  corte,  se  des- 
calcaba para  entrar  on  ol  palacio,  y  se  cargaba  alf:o  á 
los  hombros,  para  hablar  con  Guaynacapa,  que  p;ire- 
ciese  vasallaje.  Llojiaban  ú  él  con  mucha  humildad ,  y 
hablábanle  teniendo  los  ojos  bajos,  por  no  lo  mirar  á  la 
cara  :  tanto  aoatamientu  le  tenían.  El  estalKi  con  mu- 
cha gravedad ,  y  responilia  en  pocas  palabras;  escupía, 
cuando  en  casa  e<taba,  en  la  mano  de  una  Siuora ,  por 
majestad.  íamuíu  con  frrandisimo  aparato  y  bullicio  de 
gente :  to*lo  el  servicio  de  su  ca<a ,  mesa  y  cocina  era  de 
uro  y  de  plata,  y  cuanilo  menos  de  plata  y  cobre,  por  mas 
recio.  Tenía  on  su  recámara  estatuas  huecas  de  oro,  que 
parescian  gitrantes,  y  lasliguras  al  propio,  y  tamaño  de 
cuantos  animales,  aves,  árboles  y  yerbas  produce  la 
tierra,  y  de  cuantos  peces  cria  la  mar  y  agua  de  sus  rei- 
nos. Tenia  isimesmo  sogas,  costales,  cestas  y  trojes  de 


oro  y  plata ;  rimeros  de  palos  de  oro  que  parecieMÍá 
rajada  para  quemar;  en  Gd,  do  l»bii  con  en  n  tin 
que  no  la  tuviese  de  oro  coDtrtheclui ,  j  aun  dlea^ 
tenían  los  ingas  on  verjel  en  um  isla  cerca  dekha 
donde  se  iban  á  liolgar  cuando  qnerían  mar,  qoelai 
la  liortaliza ,  las  flores  y  árboles  de  oro  y  piau :  in» 
clon  y  grandeza  basta  entonces  nunca  vista.  AlWeé 
todo  esto,  tenia  ínGnitisima  cantidad  de  plata  yon  pe 
labrar  en  el  Cuzco,  que  se  perdió  por  la  muerte  deGí» 
car;  ca  los  indios  lo  escondieron,  viendo  qoe  hsw 
fióles  se  lo  tomaban  y  enviaban  á  España.  Modiosbta 
buscado  después  acá,  y  no  le  bailan :  por  Teotaniñ 
mayoría  fama  que  la  cuantía,  aunque  le  llamaba bb 
rico,  que  tal  quiere  decir  Guaynacapa.  Todas  alK^ 
quezas  heredó  Guazcar  juntamente  con  el  imperii,ni 
se  habla  del  tanto  como  de  Atatmüba,  no  siaifíá 
suyo ;  debe  ser  porque  no  vino  á  poder  de  nuestrase- 
pañoles. 

ndigion  y  dioses  de  los  Ingas  y  otras  entet. 

Ilny  en  esta  tierra  tantos  ídolos  como  oGdoiyMf» 
ro  decir  hombres»  porque  cada  uno  adore  lofBil» 
antoja.  Empero  es  ordinario  al  pescador  adenraih 
hurón  ó  algún  otro  pez ;  al  cazador  un  ieoo,  é  ■«. 
ó  una  raposa  y  tales  animales,  con  otras  nmcfasm; 
sabandijas;  el  labrador  adora  el  agua  y  t¡em;tiáR,a 
fin,  tienen  por  dioses  principalísimos  al  sai  yin  y 
tierra,  creyendo  ser  esta  la  madre  de  todas hien&j 
el  sol ,  juntamente  con  la  luna,  su  mujer,  cnArdblí^ 
do;  y  así,  cuando  juran,  tocan  In  tierra  y  HMiIsri. 
Entre  sus  muchas  guacas  (  asi  llaman  los  Iééi)  hÉíi 
muchas  con  báculos  y  mitras  de  obispos;  HikaBí 
dello  aun  no  se  sabe;  y  los  indios  cuando  fiotiA^i 
con  mitra ,  preguntaban  si  era  guaca  de  las  cridii- 
nos.  Los  templos,  especialmente  del  sol,  soagrwées* 
suntuosos  y  muy  ricos;  el  de  Pacliacama,  dddCilK». 
y  del  Cuzco  y  otros,  estaban  aforrados  por  dcnb«,áeth 
blas  de  oro  y  plata ,  y  todo  su  serricio  era  de  loneai. 
que  no  fué  poca  riqueza  para  los  collquisladoRS.OÉ^ 
cían  á  los  ídolos  muchas  flores,  yerbas,  fratás, po. 
vino  y  humo ,  y  la  íigura  de  lo  que  pidian  beciía  de  on 
y  plata;  y  á  esta  causa  estaban  tan  ríeoslos  teii^ 
Eran  eso  mesmo  los  ¡dolos  de  oro  y  plata,  annqoe  ae- 
chos  había  de  piedra ,  barro  y  palo.  Los  sacerdvlesó- 
ton  de  blanco;  andan  poco  entre  la  gente;  no  seca» 
ayunan  mucho ,  aunque  ningún  ayuno  posa  dt  «ck 
días ,  y  es  al  tiempo  de  sembrar  y  segar,  y  de  cogfrirt, 
y  hacer  guerra  ó  hablar  con  el  diablo,  y  aun  algunas» 
quiebran  los  ojos  para  semejante  liabla;  y  creo  qork 
hacían  de  miedo ,  porque  todos  ellos  se  atapxn  las  40 
cuando  hablan  con  él ;  y  hablábanle  mochas  veces  pií 
responderá  las  preguntas  quo  los  señores  y  oCrB  pv- 
sonas  hacen.  Entran  en  los  templos  llorando  y  gav** 
do,  que  guaca  eso  quiere  decir.  Van  de  buces  por  lian 
hasta  el  ídolo ,  y  hablan  con  él  en  lenguaje  qoe  tasefb- 
res  no  entienden.  No  le  tocan  con  las  manos  sia  laff 
en  ellas  unas  toallas  muy  blancas  y  limpias; 
dentro  el  templo  las  ofrendas  de  oro  y  plUa. 
hombres ,  ninos ,  ovejas ,  aves ,  y  animales  bravos  y  d- 
vestres  que  ofrecen  cazadores.  Catan  ios 
s^n  muy  agoreros,  para  ver  hs  buenas  ó  malas 
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I ,  y  cobrar  itpwfAcíon  \]c  s^Bntns  adevinos, 

I  Ia  gttíít*  Vocean  recíümt'nte  á  los  lules  sa* 

I,  y  na  nillan  ttMlo  aquel  dia  y  üodie ,  especial 

li  es  en  el  campo ,  invocando  los  dcmoutos ;  untun  con 

hongre  los  ruUrosdút  dirdito  y  puerla^dijl  teini>lo,  y 

Mil  roctta  h'  -  « ^.  Si  el  corazón  y  livianos  jiiucs- 

tna  aleisre  ^  Un  y  cantan  alcprctnnnlc »  y  si 

lliilt,  tfffttétüiíuiti;  mas  tul  cual  fucrt*  la  sefial ,  do  dn- 

|IB  de  eaibomidmrse  muy  biou  los  que  «e  hattim  mi  la 

i  vece*  saerilicwn  sus  proprios  hijos;  qun 

lindies  lo  liaren,  por  ujus  crueles  y  bcii^Liaies  que 

MBlodoe  dios  ni)  §11  reli^Hou ;  mas  qo  los  comen ,  siu«) 

i  y  gUiinJaníos  en  íírandcs  t  i imjoues  tle  plata,  Tie- 

de  mujeres,  cerradas  como  moaesleríos,  do 

éliidejsmis salen ;  capan  y  aun  eastraa  los  hombres  que 

lifgpsrfifin  .  ynun  les  cortiin  narices  y  hczos,  ponjuc 

ft9  loi  r  1  4?llas;  Hifilim  á  la  qnase  empreñii  y 

pKie<^><  ,  niasf^t  |urü(|ue  laempreÑó  Pachaca* 

mOpipie  es  el  sol,  costígrmla  de  otra  manera  por  nmor 

iñ  k  casta;  at  hombre  que  ¿  elJas  eulra  cuelgan  do  los 

fdéi*  Alginoa  esptfiolcs  dicen  que  ni  eran  vírgiiies  ni 

auBCtflas;  y  ei¡  cierto  que  corrompe  la  guerra  muchas 

lomas  costumbres.  Hil  aUun  y  tit^jian  es  I  as  mujeres  ropa 

éillgodotl  J  lana  püo  los  ídolos,  y  quemaban  la  que 

MÉnba  con  huesos  de  ovejas  blancas ,  y  aventaban  los 

pahotbáciaeisoh 

qiíc  Urncu  acrrra  Url  ^ttiuvio  y  prinnros  lii»mt>rí".s 

que  al  principio  del  mundo  vino  por  la  parle 

tríoDol  un  iiombre  que  se  llatuó  Con ,  el  cual  no 

Imesoft.  Andaba  mucho  y  ligero,  acortaba  el  ca- 

abi^ndo  los  síerms  y  alzimdo  los  valles  i.on  la  vo- 

y  palabra^  como  hijo  del  sol,  que  decía 

la  tierra  de  hombres  y  mujeres  que  crió ,  y 

mocha  fruta  y  pan ,  con  lo  demás  á  lá  vida  ñeco- 

ario.  Ifa«  empero,  por  enojo  que  al^'unos  le  hicieron, 

mHM  la  buena  ücrra  que  les  había  dado  en  arenales 

aacea  f  e&térítes,  como  son  los  de  la  cosía;  y  les  quitó 

la  ttiifia,  ca  nunca  después  acá  íloviú  allí.  Dejóles  sola- 

wenlekwrios^e  piadoso,  pnra  que  se  mantuviesen  con 

n^gudio  j  tritbajo.  Sobrevino  rachaeaina ,  hijo  tumhten 

éá  m\  y  de  la  luna ,  que  <íípnlica  criador .  y  desterró  á 

<^ft,  y  oonverti<f  su^  hombres  en  Ioh  gatos,  ¿;esto  de 

K~  roa  que  liny ;  tras  lo  cual  crió  el  de  nuevo  los  hom- 

I  y  fiiujere*  como  son  a^orn ,  y  proveyóles  de  cuan* 
euse%  lietien*  l^or  gratiltcacioti  do  tules  mercedes 
ánmle  por  Dios,  y  por  tal  lo  tuvieron  y  honraron  en 
Ncbacama ,  hasta  quo  los  cristianos  lo  echaron  de  alh', 
lie  que  muy  mucho  so  maravillaban.  Era  el  templo  de 
iHicJiacamii  que  ei'fca  de  Lima  estalia,  fumosísimo  en 
BfMllaí  tierras  y  muy  visitado  de  todos  por  su  devoción 
yiVieilloi;  rael  diablo  a  parecía  y  hablaba  con  los  sacer- 
dMeftoe  alH  monihon.  Los  españoles  que  fueron  allá 
wm  firmado  Piíarro ,  tras  la  prisiun  de  Atabaliba  ,  lo 
del  oro  y  plata ,  que  fué  mucha ,  y  después 
eréeoles  y  ví«ioiie$^  que  cesaron  con  la  cruz  y 
co»a  para  los  indios  nueva  y  espantosa. 
ialme»ino  que  llovió  tanto  un  tiempo ,  que  ane- 
tíemis  bi»jas  y  lodos  los  hombres,  sino  los 
en  rirrlas  cuevas  de  unas  muy  alias  sier- 
ciii3Íicbir[uítas  puertos  taparon  de  manera  que  agua 
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no  les  eulrasc ;  metioro»  denlrn  muchos  hostil 
animales.  Cuando  llover  no  mintieron,  acharen  I 
dos  perros;  y  como  lomaron  limpios,  aunque  mojadoSi 
conoscierotí  no  haber  menguado  las  a^'uas.  Echaron 
ile5pu/'s  mas  perros ,  y  tornando  enlodados  y  rnjuhts, 
entendieron  que  habían  cesado,  y  satieron  á  poblar  la 
tierra;  y  el  mayor  truhnjo  que  para  ello  tuvieron  y  es- 
ti>rho  .  hieren  hs  muclia'^  y  prandes  culebros  que  de  la 
humidady  cieno  del  dihivio  se  criaron,  y  u^Mira  lus  hay 
tales;  mas  ul  lin  las  míil^ron  y  pudieron  vivir scfí uros. 
Tombíen  creen  la  íin  del  mundo;  empero  que  prece- 
derá primero  grandí-iima  seca ,  y  se  perderán  el  sol  y 
luna»  que  adoran ;  y  por  aquesto  dan  grandes  n landos,  y 
lloran  cunndo  hay  echpses,  uíayonnente  del  sol,  temien- 
do que  se  vau  á  perder  él  y  ellos  y  todo  el  mundo. 

L3  turna  del  Cuzco,  ctvtlad  rIqtji&iiDa» 

Informado  Francisco  Fixarro  de  la  riqueza  y  ser  del 
Cuxco,  cabeza  del  imperio  de  los  ingas,  dejó  á  Caxa- 
malea  y  fue  allá.  Caminó  á  recado,  porque  Quiíquiz 
andaba  corriendo  la  lierra  con  gran  ejercito  que  hicie- 
ra de  la  ^enle  de  Atabaliba  y  de  olra  mucha.  ToprV  con 
ellos  en  Jauja ,  y  sin  pelear  lle;^ó  6  Vi  leas,  donde  tfuiz- 
quiz,  peusaudü  aprovecharse  de  loseneraií?os,  por  te- 
ner la  cuesta,  dio  sobre  la  a  vanguarda,  que  Soto  llf*vaba; 
mató  seis  españoles  ó  hirió  otros  muchos»  y  aína  los  des- 
baratíira ;  mas  sobrevino  la  noche,  que  los  de«^parUó. 
Oui/quíz  se  subió  á  lo  alto  con  alepria ,  y  Soto  se  rehizo 
con  los  que  Almagro  trajo,  .\penas  era  amanescido  el 
día  siguiente,  cuando  yn  peleal>an  los  indios.  Atmigro, 
que  capitaneaba ,  se  retrajo  á  lo  llano  para  se  aprove- 
char alli  dellos  con  los  caballos.  QuÍEqniz,  noenlen- 
diendo  aquel  ardid  ni  el  nuevo  socorro ,  [wnsó  quo  huian, 
y  comenzó  á  ir  tras  ellos,  peleando  ?ín  orden.  Revolvie- 
ron los  de  cabidto,  alancearon  infinitos  indios  de  los  de 
Quizquix,  que  con  el  tropel  de  los  de  caballo  y  espesa 
niebla  que  liacía,  no  sabían  de  sí,  é  huyeron.  Llegó  H- 
zarro  con  el  oro  y  resto  del  ejército;  estuvo  allí  cinco 
días,  á  ver  en  qué  paraba  la  f^uerra.  Vino  Mango,  her- 
mano de  Atabaliba  ,  ú  dársele;  él  lo  rescibió  muy  bien, 
y  !o  liizo  rey ,  poniéndole  la  borla  que  acoslurobran  los 
ingas.  Siguió  su  canuno  con  grandes  con» panas  de  in- 
dios, que  á  servir  su  nuevo  inga  veiiian.  Llegando  cerca 
deJ  Cuzco,  se  descubrieron  muchos  graiKles  fuegos,  y 
envió  corriendi»  allá  la  niilad  de  los  calmllos  á  estorbar 
ó  remediar  el  fuego ,  creyendo  que  los  vecinos  quema- 
ban la  ciudad  f>orque  no  gozasen  del  la  hjs  erigíanos; 
empero  no  era  fuego  pam  dafiosino  para  señal  y  humo. 
Salieron  tantos  hombres  con  amias  ¡i  ellos ,  que  les  hi- 
cieron huirá  puras  pedradas  la  sierra  abajo.  Llegií ett 
esto  f'izarro,quo  ampnrtí  los  iiuídos,  y  peleó  con  los 
pe rses oidores  tan  animosamente,  que  los  pnso  en  l»ui- 
da.  Ellos,  que  se  veian  huidos  y  acosados,  dejaron  las 
armas  y  pelea,  y  á  mas  correrse  metieron  en  la  ciudad. 
Tomaron  su  hato ,  y  sídiéronse  luí^go  aquella  mesma  no- 
che los  que  suslenlabfto  la  guerra;  entraron  otro  dia  los 
espaholesen  el  Gu2Co  sin  coiitradícion  ninguna,y  luego 
comenzaron  unos  á  desentablar  las  paredes  del  templo, 
que  de  oro  y  piala  eran ;  oíros  á  descnlerrar  las  joyas  y 
vusos  de  oro  que  con  los  muertos  estaban,  otros  ü  tomar 
ídolos, que  de  lo  mesnro  cnm;  saquearon  tambicu  lasca- 
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I  «as  y  la  ftirlaleza ,  qae  aun  tenia  mucha  plata  y  oro  lie  h 
I  de  GuaynacofMi.  Eü  fin ,  Imbieroü  allí  y  á  la  redonda  rnas 
íeaiitidad  de  oro  y  plata  que  con  la  pristan  de  Atabulila 
lliabianltabídoenCaxamaica.  Empero,  conioeraD  nm- 
j  dioíí  mas  que  no  afl/i,  no  les  cupo  á  lanto ;  por  lo  cual,  y 
jpor  ser  segunda  vez  y  sin  prisión  de  rey,  no  se  soné  «cá 
Imucho.  Tal  español  liubo  que  lialló,  anditñdo  en  un 
espeso  solo,  sepulcro  entero  do  plata,  (jue  valia  cin- 
cuenta rnil  castellanos;  otros  los  liallnron  de  menos  va- 
lor, fijQs  bailaron  niucLos,  ca  usaban  los  ricos  Ijombres 
[de  aquellas  tierras  enterrarse  así  por  el  campo  á  par  de 
[algún  ídolo.  Anduvieron  asimismo  buscando  el  lesoro 
[áe  Gaynacapa  y  reyes  antiguos  del  Cuzco,  que  tanaTa- 
[líindo  era;  pero  ni  entonces  ni  después  se  bailó.  Mas 
I  ellos,  que  con  lo  habido  no  se  contentaban ,  fali;^^abon 
los  indios  cavando  y  trastornando  cuanto  había ,  y  uuti 
Mes  lucieron  hartos  malos  tratamientos  y  crueldades 
I  porque  dijesen  del  y  mostrasen  sepulturas. 

Calidades  y  c^islumbres  del  Caico. 

El  Cuzco  está  mas  allá  de  la  Equinocial  diez  y  siete 
[grados.  Es  áspera  tierra  y  de  mucho  frió  y  nieves.  Tie- 
['Uen  casas  de  adobes  de  tierra,  cubiertas  con  esparto» 

!ue  hay  mucho  por  las  sierras ;  las  cuales  llevan  tam- 
iendesuyo  nabos  y  allramuces.  Los  hombres  andan 
I  fin  cabello;  mas  véndanse  las  cabezas;  visten  camisas 
I  de  lana  y  pánicos.  Las  mujeres  traen  sotanas  sin  man- 
Lgas,  que  ftijan  mucho  con  cintas  largas,  y  mantellinas 
«obre  los  hombros,  prendidas  con  gordos  alfileres  de 
[plata  ó  cobre,  que  tienen  las  cabe/as  anchas  y  agudas, 
[con  que  cortan  muchas  cosas.  Comen  cruda  la  carne  y 
leí  pescado.  Aquí  son  propiamente  los  orejones,  que  se 
I  Abren  y  engrandan  mucho  las  orejas,  y  cuelgan  dellas 
( unossortijonesde  oro.  Casan  con  cuantas  quieren  ja  un 
algunos  con  sus  proprias  hermanas;  mas  los  tales  son 
soldados.  Castigan  de  muerte  tos  adulterios,  sacan  los 
ojos  al  ladrón,  que  me  paresce  su  proprio  cas! igo.  tjuar- 
dan  mucha  justicia  en  todo ,  y  aun  dicen  que  los  mes- 
mos  señores  la  ejecutan.  Heredan  los  sobrinos,  y  no  los 
hijos ;  solamente  heredan  tos  ingas  á  sus  padres,  como 
mayorazgos.  El  que  tómala  borlaayuna primero.  Todos 
se  eulierrau  :  los  pobres  y  olkiales  llanu mente,  aunque 
les  ponen  sobre  las  sepulturas  una  alabarda  ó  murriun 
si  es  soldado,  un  martillo  si  platero,  y  si  cazador  iiu 
arco  y  íleo  has.  F^ara  los  ingas  y  señores  liacen  grandes 
hoyos  ó  bóveda ,  (jue  cubren  de  unmtas ,  donde  cuelgan 
muchas  joyas ,  armas  y  plumajes ;  ponen  tlenlro  vasos 
de  plata  y  oro  con  agua  y  vino  y  cosas  de  comer.  Me- 
ten también  algunas  do  sus  amadas  mujeres ,  pojes  y 
otros  criados  que  los  sirvan  y  acompañen ;  mas  estos  no 
van  en  carne,  sino  en  madera.  Cúbrenlo  todo  de  tierra, 
y  echan  de  contiuo  por  encima  de  aquellos  sus  vinos. 
Cuando  españoles  ahriaa  estas  sepulturas  y  dosparcian 
los  huesos,  les  rogaban  los  indios  que  no  lo  hiciesen» 
pfirque  juntos  estuviesen  al  resuscitar ;  ca  bien  creen  la 
resurrección  de  los  cuerpos  y  la  intngrtulidud  de  las 
almas. 

La  conquista  del  Quito. 


Quito,  y  alzóse  con  él ,  harninlaiido  la  muerte  de  su  rey* 
Hizo  muchas  cosas  como  tirano.  Mató  á  lllescas  porque 
no  íe  impidiese  su  tiranía ,  yendo  por  los  hijos  de  Ala- 
baliba ,  su  hermano  de  padre  y  madre ,  y  á  rogalle  man- 
tuviese Ieatt4id  y  paz  y  justicia  en  aquel  reino.  Desollóte» 
y  hizo  del  cuero  un  alambor,  que  no  íiacen  mas  los  dia- 
blos.  Desenlerraronelcuerpode  Atabatihadosmi)  indios 
de  guerra ,  y  lleváronlo  al  Quito,  como  él  mandara.  Ro* 
nu*nagui  los  recibió  en  Liri bamba  muy  bieu ,  y  con  la 
pompa  y  cerímonias  que  á  ios  huesos  de  tan  gran  prin- 
cipe acostumbran,  tuzóles  un  banquete  y  borrachera,  y 
matólos,  diciendo  que  por  haber  dejado  matar  á  su  buen 
rey  Atabaliba.  Tras  esto  juntó  mucha  gente  de  guerra,  y 
corrió  la  provincia  de  Tumebafuba.  Pizarro  escribió  i 
Sebastian  de  Benalcázar,  que  por  su  teniente  eslaiía  en 
Sant  Miguel,  fuese  al  Quito  á  castigar  á  Huminagui,  y 
remediar  ú  los  cañares,  que  se  quejaban  y  pidian  ayu- 
da. Benalc¿izarí;e  partió  luego  con  docientos  peones  es- 
pañoles y  ochenta  de  caballo ,  y  los  indios  de  servicio  y 
carga  que  le  puresció.  Acudían  al  Perú  con  la  fama  del 
oro  tantos  espüñoles ,  que  aina  se  despoblaran  Panamá, 
Nicaragua,  Cuuuhtemallan,  Cartagena  y  otros  pucblosé 
islas;  y  á  esta  |ornada  fueron  de  buena  gana,  porque  de- 
cion  ser  el  Quito  tan  rico  como  el  Cuzco,  aunque  habían 
de  caminar  ciento  y  veinte  leguas  antes  de  llegar  allá, 
y  pelear  con  hombres  mañosos  y  esfonsados»  Kumiua- 
gui ,  que  desto  aviso  tuvo,  esperó  los  españoles  á  h  raya 
de  su  tierra  con  doce  mil  humbres  bien  armados  á  su 
manera;  hizo  muchas  cavas  y  ulharradas  en  uu  mal  pa- 
so ,  que  guardar  propuso  :  llegaron  los  españoles  allí, 
acometieron  el  fuerte  los  de  pié,  rodearon  los  de  caba- 
llo, y  pasaron  á  las  espaldas,  y  en  breve  espacio  do  tiem- 
po rompieron  el  escuadran  y  mataron  muchos  indios. 
Ellos  liirieron  muchos  españoles  y  mataron  algunos,  y 
tres  ó  cuatro  caballos ,  con  cuyas  cabezas  liicicron  olft- 
grias;  ca  preciaban  mas  degollar  un  animal  de  aquellos, 
que  tanto  los  perseguía^  que  diez  hombres,  y  siempre 
las  ponían  después  domle  las  viesen  eristiauo|,  coU 
muchas  íloresy  ramos,  en  señíd  de  vítoria.  Hebizü  su 
ejército  Ruminagui ,  y  probando  ventura ,  dióles  bala- 
Ihi  en  un  llano,  en  la  cual  le  mataron  míinitos^cu  la* 
caballos  pudieron  bien  correr  y  revolverse  allí.  Empero 
no  perdió  por  eso  ánhno,  aunque  no  osó  pelear  mas  en 
batalla  ni  de  cerca.  Hincó  una  noclie  muchas  estacas 
agudas  por  arriba  en  uti  llano,  y  dio  muestra  de  bata- 
lla para  que  arremetiesen  los  caballos  y  se  mancasen, 
líenalcázar  lo  supo  de  las  es|íías  que  traía,  y  desvíóso 
de  la  estacada.  Los  indias  cntouces  se  retiraron  prime- 
ro que  llegase ,  y  liicieron  en  otro  valle  muchos  hoyos 
grandes  para  que  cayesen  los  caballos,  j  onraniados 
para  que  no  los  viesen.  Los  españoles  pasaron  muy  le- 
jos dellos,  ca  fueron  avisados,  y  quisieron  pelear,  mas 
no  tuvieron  lugar.  Hicieron  íuego  los  indios  en  el  cami- 
no mesmo  inlinilos  hoyuelos  del  tamaño  de  ta  patada 
caballo,  y  pusiéronse  cerca  para  que  los  acometiesen,  y 
mancasen  los  caballos  allí.  Mas  como  ui  en  aquel  ni  en 
los  otros  sus  primeros  ardides  no  pudieron  engaitar  los 
españoles ,  se  fueron  al  Quito ,  diciendo  que  los  barbu- 
dos eran  tan  sabios  como  valientes.  Dijo  llumiuagui  ¿ 
sus  mujeres  :  u  Alegraos ,  que  ya  vienen  los  cristianos, 
con  quien  os  podréis  holij;ir,  u  luyéronse  algunas,  cuuio 
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^injercs ,  no  pensando  quizá  mal  ninguno.  El  entonces 
Regolfólas  risueñas,  quemó  la  recámara  de  Atabaliba 
, 'on  mucha  y  rica  ropa ,  y  desamparó  la  ciudad.  Entró  en 
^ultoBenalcázar  con  su  ejército,  sin  estorbo;  empero  no 
JñUó  la  riqueza  publicada,  que  mucho  desplugo  á  todos 
os  españoles.  Desenterraron  muertos ,  y  ganaron  para 
^a  eosta.  Ruminagui,  ó  enojado  desto,  ó  arrepentido 
Sor  no  haber  quemado  á  Quito ,  ó  por  matar  los  cristia- 
\o8,  trasnochó  con  su  gente  y  puso  fuego  ala  ciudad 
'>or  muchos  cabos ,  y  sin  esperar  al  dia  ni  á  los  españo- 
tes,  se  volvió  antes  que  amaneciese. 

;  Lo  qae  iconteseió  á  Pedro  de  AU)ando  en  el  Perú. 

'  Publicada  la  riqueza  del  Perú,  negoció  Pedro  de  Alba- 
Tado  con  el  Emperador  una  licencia  para  descubrir  y  po- 
'  blar  en  aquella  provincia  donde  no  estuviesen  españo- 
les; y  habida,  envió  á  Garci  Holguin  con  dos  navios á 
entender  lo  que  allá  pasaba;  y  como  volvió  loando  la 
tierra^  y  espantado  de  las  riquezas  que  con  la  prisión 
de  Atabaliba  todos  tenian,  y  diciendo  que  también  eran 
muy  ricos  Cuzco  y  el  Quito,  reino  cerca  de  Puerto-Vie- 
jo ,  determinóse  de  ir  allá  él  mismo.  Armó  en  su  gober- 
nación, el  año  de  i  535,  mas  de  cuatrocientos  españo- 
les y  cinco  naos,  en  que  metió  muchos  caballos.  Tocó 
en  Nicaragua  una  noche ,  y  tomó  por  fuerza  dos  buenos 
navios  que  se  aderezaban  para  llevar  gente,  armas  y  ca- 
ballos áPizarro.  Los  que  hablan  de  ir  en  aquellos  na- 
vios holgaron  de  pasar  con  él  antes  que  esperar  otros; 
y  así,  tuvo  quinientos  españoles  y  muchos  caballos.  Des- 
embarcó en  Puerto-Viejo  con  todos  ellos,  y  caminó  ha- 
cia Quito,  preguntando  siempre  por  el  camino.  Entró  en 
unos  llanos  de  muy  espesos  montes ,  donde  aína  peres- 
cieran  sus  hombres  de  sed ;  la  cual  remediaron  acaso, 
ca  toparon  unas  muy  grandes  cañas  llenas  de  agua.  Ma- 
taron la  hambre  con  carne  de  caballos ,  que  para  eso 
degollaban ,  aunque  vallan  á  mil  y  mas  ducados.  Llovió- 
les muchos  dias  ceniza ,  que  lanzaba  el  volcan  del  Qui- 
to á  mas  de  ochenta  leguas,  el  cual  echa  tanta  llama  y 
trae  tanto  ruido  cuando  hierve,  que  se  ve  mas  de  cien 
leguas,  y  según  dicen,  espanta  mas  que  truenos  y  re- 
lámpagos. Abrieron  á  manos  buena  parte  del  camino : 
tales  boscajes  había.  Pasaron  también  unas  muy  neva- 
das sierras,  y  maravilláronse  del  mucho  nevar  que  ha- 
cia tan  debajo  la  Equinocial.  Heláronse  allí  sesenta  per- 
sonas ;  y  cuando  fuera  de  aquellas  nieves  se  vieron ,  da- 
ban gracias  á  Dios,  que dellas los  librara,  y  daban  al 
diablo  la  tierra  y  el  oro,  tras  que  iban  hambrientos  y 
muriendo.  Hallaron  muchas  esmeraldas  y  muchos  hom- 
bres sacrificados;  ca  son  los  de  allí  muy  crueles  idóla- 
tras, viven  como  sodomitas ,  hablan  como  moros,  y  pa- 
rescen  judíos. 

Cómo  Almagro  foé  á  bosctr  á  Pedro  de  Albarado. 

Quizquiz,  capitán  de  Atabaliba,  viendo  enajenarse 
el  imperio  délos  ingas,  procuró  restaurarlo  cuanto  en 
su  mano  fué,  ca  tenia  gran  autoridad  entre  los  orejo- 
nes. Dio  la  borla  á  Paulo ,  hijo  de  Guaynacapa.  Recogió 
mucha  gente  que  andaba  descarriada  con  la  pérdida 
del  Cuzco,  y  púsola  en  la  provincia  que  llaman  Conde- 
suyo,  para  dañar  los  cristianos.  Pizarro  envió  allá  á  Her- 
nando de  Soto  con  cincuenta  caballos ;inas  cuando  He- 
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gó  era  partido  Quizquiz  á  Jauja  con  pensamiento  de  ma** 
tar  y  robar  los  españoles  que  allí  estaban  con  el  teso- 
rero Alonso  Riquelme.  Acometiólos, mas  defendiéron- 
se. Fué  Pizarro  avisado  desto,  y  despachó  corriendo  á 
Diego  de  Almagro  con  muchos  de  caballo ;  ca  le  mucho 
escocia  haber  dejado  en  Jauja  gran  dinero  con  chico 
recado,  y  también  para  que  fuese,  después  de  socorrido 
Jauja,  á  saber  de  Pedro  de  Albarado,  que  tenia  nueva 
cómo  venia  al  Perú  con  mucha  gente ;  y,  ó  no  consen- 
tirle desembarcar,  ó  comprarle  la  armada.  Fué  pues  Al- 
magro, juntóse  con  Soto,  y  corrieron  entrambos  de 
Jauja  á  Quizquiz;  y  con  tanto,  se  partió  para  Túmbez  á 
mirar  si  venia  ó  andaba  por  aquella  costa  Pedro  de  Al- 
barado con  su  flota.  Supo  allí  cómo  Albarado  desem- 
barcara en  Puerto  Viejo.  Volvió  á  Sant  Miguel  por  mas 
hombres  y  caballos,  y  caminó á  Quito.  En  llegando  allá 
se  le  sometió  Benalcázar.  Comenzó  á  capitanear,  con- 
quistó algunos  pueblos  y  palenques  de  aquel  reino  que 
no  se  habían  podido  ganar ;  pasó  el  rio  de  Liribamba 
con  mucho  peligro,  por  ir  muy  crescido  y  por  haber 
quemado  los  indios  la  puente ,  los  cuales  estaban  á  la 
otra  ribera  con  armas.  Peleó  con  ellos,  venció  y  pren- 
dió al  capitán,  que  le  dijo  cómo  á  dos  jomadas  de  allí  es- 
taban quinientos  cristianos  combatiendo  un  peñol  del 
señor  Zopozopagui.  Almagro  envió  luego  siete  de  caba- 
llo á  ver  si  aquello  era  verdad  para  proveer  lo  que  con- 
viniese, siendo  Albarado  ó  alguno  otro  que  quisiese 
usurpar  aquella  tierra.  Albarado  cogió  los  siete  corre- 
dores^ informóse  dellos  muy  por  entero  de  todo  lo  que 
Francisco  Pizarro  habia  hecho  y  hacia,  y  del  mucho 
oro  y  gente  que  tenia,  y  cuantos  eran  los  españoles  que 
con  Almagro  estaban.  Soltólos ,  y  acercóse  al  real  de 
Almagro,  con  propósito  de  pelear  con  él  y  echarlo  de 
allí.  Almagro,  que  lo  supo ,  temió ;  y  por  no  arriscar  su 
vida  y  su  honra  si  á  las  manos  viniesen ,  ca  tenia  dobla- 
da gente  menos ,  acordó  irse  al  Cuzco  y  dejar  allí  á  Be- 
nalcázar, como  primero  estaba.  Filipillo  de  Pohechos, 
que  descontento  y  enojado  estaba,  se  pasó  al  real  de 
Albarado  con  un  indio  cacique,  y  le  dijo  la  determina- 
ción de  Almagro ;  y  si  le  quería  prender,  que  fuese  luego 
aquella  misma  noche,  y  hallaría  poca  resistencia,  y  él 
sería  la  guia.  Ofrecióle  asimesmo  de  acabar  con  los  se- 
ñores y  capitanes  de  toda  aquella  tierra  que  fuesen  sus 
amigosy  tríbutaríos,  que  ya  lo  habia  recabado  con  los 
que  tenia  presos  Almagro.  Holgó  Albarado  con  tales 
nuevas; caminó  con  su  gente,  y  fué  á  Liríbamba con 
las  banderas  tendidas  y  orden  de  pelear.  Almagro ,  que 
sin  gran  vergüenza  suya  no  podía  partirse,  esforzó  sus 
españoles,  hizo  dos  escuadras  dellos,  y  aguardó  los 
contraríos  entre  unas  paredes,  por  mas  fuerte.  Ya  esta- 
ban á  vista  unos  de  otros  para  romper,  cuando  comen- 
zaron muchos  de  ambas  partes  á  decir :  aPaz,  paz.  «Estu- 
vieron todos  quedos,  y  pusieron  treguas  por  aquel  dia 
y  noche  para  que  se  viesen  y  hablasen  entrambos  capi- 
tanes. Tomó  la  mano  del  negocio  el  licenciado  Caldera , 
de  Sevilla ,  y  concertólos  así :  que  diese  Albarado  toda 
su  flota ,  como  la  traía ,  á  Pizarro  y  Almagro  por  cien 
mil  pesos  de  buen  oro ,  y  que  se  apartase  de  aquel  des- 
cubrímiento  y  conquista,  jurando  de  nunca  volver  allá 
en  vida  dellos ;  el  cual  concierto  no  se  publicó  entonces 
por  no  alterar  los  de  Albarado ,  que  bravos  y  deseosos 


sso 


FRANCISCO  LÓPEZ  DE  GOMARA. 


emtj;  untes  ti  i  je  ron  que  Imbínn  lh:«€lio  cüiupaFiífteulocio, 
con  que  Aíbarado  prosiguieso  til  íiescubrímicnlo  [wr 
mar,  y  ellos  jus  caiiqutslu?;  tle  litírra ;  y  con  esto  no  ¡mho 
escíhidalü  üiuguuo.  Act*pló  Allíurüdo  esín  |jartÍilo,  por 
.  uo  ver  tan  rica  tierra  camo  le  tleciaii ;  y  Alniugro  ganó 
mucho  en  darle  tantos  dineros. 

La  tDucrlc  de  Qaizqait. 

No  tuvo  Almagro  de  qué  pft«ar  !os  cien  mil  pesos  de 
oro  á  Pedro  de  Aíbarado  por  su  aniiüdii  en  cuanto  se 
Imlló  en  aquetlaconquisra, aunque  hubieran  en  Carum- 
Iki  un  templix  chapado  de  plata;  ú  no  quiso  sin  Pizarro, 
ü  pür  lie  varió  prirneru  dondf  no  pudiese  deshacer  la 
venta ;  así  que  se  fueron  ambíjs  á  Sant  Mij^'uel  de  Tunga- 
rara.  Alharado  tiejó  mnclios  de  su  conipsifiía  a  poblar  en 
Quito  con  Benulcázar»  y  llevó  consigo  los  mas  y  mejo- 
res. Benalcúzar  pasó  mncho  trabajo  en  su  conquista, 
.  así  por  ser  la  gente  muy  guerrera ,  que  también  pelean 
con  honda  \m  mujeres  cornt»  sus  niaridüs.  Aliiiafíro  y 
Alharado  supieron  en  Tunielíamba  ciiiní»  Qnizquiz  iba 
huyendo  de  Soto  y  de  Juan  y  de  Gonzalo  Piíarro ,  que 
lo  persejLíuian  á  caballo,  y  que  ílevaba  una  f^raii  presa 
de  hombres  y  ovejas,  y  mas  de  quince  mil  soldados. 
Aímsgro  no  lo  creyé,  ni  quiso  llevar  los  cañares  que  se 
lo  ofrecían  dar  en  las  mimos  á  Quizquiz  ctm  todo  su 
ejército  y  cabalgada.  Cuando  llegaron  á  Chaparra  to- 
paron á  deshora  con  Solaurco,  que  ílu  con  dos  mil 
hombres  descubriendo  el  camino  ¿  Quizquiz,  y  pren- 
diéronle peleando.  Sotaurco  dijo  cómo  Quizquiz  venia 
.  deínts  una  gran  jornada  con  el  cuerpo  del  ejército ,  y  á 
los  biios  y  espaldas  cada  dos  mil  hombres  rccojíierido 
vituallas,  que  asi  acostumbraba  caminaren  tiempo  de 
guerra.  Aguijaron  presto  los  de  caballo,  por  llegar  á  Quiz- 
quiz antes  que  la  nueva.  Kra  el  camino  tan  pedref^nso 
y  cuesta  abajo ,  que  se  dcslierraron  casi  lodos  los  caba- 
llos. Herráronse  á  media  noche  con  lumbre,  y  aun  cun 
miedo  no  los  tomasen  los  enemif^os  embarazados.  Otro 
día  en  la  tarde  llegaron  á  visla  del  real  de  Quizíiuiz;  el 
cual ,  como  ios  vio ,  se  fue  con  el  oro  y  mujeres  por  una 
I  parte  ^  y  echó  por  otra  que  muy  agrá  era  toda  la  frente 
Váe  guerra  con  Guaypalcon,  hermano  de  Atabaliha. 
'  Guoypalcon  se  hizo  fuerte  en  unas  altas  peñas,  y  echa- 
ba galgas,  que  dañaron  mucho  á  ios  nuestros.  Mas  fuese 
luego  aquella  noche,  porque  se  vio  sin  comida  y  atajado. 
Corrieron  tras  él  los  de  caballo,  y  no  lo  pudieron  des- 
baratar, aunque  le  mataron  algunos.  Quizquiz  y  Guay- 
f  alcon  se  juntaron  y  se  fucmn  á  Quito ,  pensando  que 
I  pocos  ó  ningunos  españoles  quedaron  allá ,  pues  venían 
jjillí  tantos.  Hubieron  un  rencuentro  con  SebasLfuu  de 
JBenalcázar,  y  fueron  perdhlosos.  Dijermí  loscapitajie^ 
>  6  Quizquiz  que  pidiese  paz  ú  los  ospanoles,  pues  eran  in- 
vencibles,  y  que  le  guardarían  amistad,  pues  eran  hom* 
Lbres  de  bien ,  y  no  tentase  mas  la  fortuna ,  que  tanto  Tos 
[perseguía.  El  los  amenazó  porque  mostraban  cobardía, 
|y  mandó  que  le  siguiesen  para  rehacerse.  Replicaron 
i  ellos  que  diese  hatalln ,  pues  les  seria  mas  honra  y  des- 
lüanso  morir  peleando  con  los  enemigos  que  de  ham- 
lire  por  los  despoblarlos.  Quizquiz  los  deslionró  por  es- 
to, junindode  castigar  los  amotinadores.  Guaypalcon 
cntonres  le  tirti  un  hole  de  lanza  por  los  pechos  j  acu- 
dieíon  luego  coü  Iwichas  y  porras  otros  aiuchos,  y  oía* 


táronlo ;  y  así  acabó  Quizqaiíz  con  sus  guemis,  que  tan 
famoso  capitán  fué  entre  orejones. 

Albando  da  sa  armada  y  recibe  cien  mil  pesos  de  oro. 

A  pocas  leguas  de  camino ,  ya  que  Qui2i|uiz  iba  hu- 
yendo, toparon  nuestros  españoles  su  retaguarda,  que 
como  los  vido  se  puso  á  defender  que  im  pasasen  un 
rio.  Erai»  muchos,  y  unos  guardaron  el  puso  y  otros 
pasaron  el  rio  por  muy  arriba  ó  pelear,  pensando  ma- 
tar y  lomaren  medio  los  cristianos.  Tomaron  una  ser- 
rezuela  muyispera  por  ampararse?  de  los  caballos.  Y 
allí  pelearon  con  ánimo  y  ventaja.  Mataron  algunos  ca- 
ballos, que  con  la  maleza  de  la  tierra  no  podían  revol- 
verse; é  hirieron  muchos  españoles^  y  entpe  eltosá 
Alonso  de  Alharado,  de  Burgos,  en  un  muslo,  que  se  k 
pasaron,  y  aína  mataran  á  Diego  de  Almagro.  Quema- 
ron la  ropa  que  no  pudieron  llevar.  Dejaron  quince  raíl 
ovejas  y  cuatro  mil  personas  que  por  fuerza  lie  va  bau, 
y  subiéronse  d  lo  alto.  Eran  las  ovejas  del  sol;  ca  tenían 
los  templos,  cada  uno  en  su  tierra,  grandes  rebaños  de- 
ltas. Y  nadie  las  podía  matar,  so  pena  de  sacrilegio,  salvo 
el  Rey  en  tiempo  de  guerra  y  caza.  Inventaron  esto  I09 
reyesdel  Cuzco  para  tener  siempre  bastiraeuto  de  carne 
en  las  continuas  guerras  que  hacían.  Llegadosque  roe- 
ron  los  nuestros  ¡i  Sant  Miguel ,  despachó  Alharado  á 
Garci  Holguin  d  Puerto-Viejo,  á  entregar  los  navios  de 
su  ilota  ü  ÍJiego  de  Mora,  capitán  de  Almagro;  el  eual 
entonces  luzo  grandes  dádivas  y  socorros  en  diaeros» 
armas  y  caballos  á  los  suyos  y  á  tos  de  Alharado.  Fuudó 
luegoó  Trujillo,  como  í*izarro  escribió.  Dejó  por  te- 
niente á  Miguel  de  Astele ,  y  víno.se  é  Pachacama ,  don- 
de Francisco  Pizarro  recibk*  muy  hieuá Pedro  de  Alha- 
rado,  y  le  pagó  de  contado  los  cien  mil  pesos  de  oro 
que  Almagro  prometió  por  la  Ilota.  No  faltaran  ruines 
quodíjesen  á  Pizarro  prendiese  á  Albarddo  por  haber 
en  f  ni  do  con  mano  armada  en  su  juridiciou  ,  y  lo  enría- 
se á  España,  y  que  no  le  pagase ;  é  ya  que  pagar  le  qui- 
siese, no  te  diese  sino  cincuenta  mil  pesos,  pues  mas  no 
vahan  los  navios ;  dos  de  tos  cuales  eran  suyos.  Piwrro 
no  lo  quiso  hacer,  antes  le  dio  otras  muchas  cosas  y  lo 
dejó  ir  libremente,  como  supo  estar  las  naos  en  Saut  Mi- 
guel y  en  poder  de  Diego  de  Mora.  Fuese  Alhuradoá 
Cuauhtemallan  casi  solo,  y  qtierlaron  en  el  Perú  los  su- 
yos, que  como  eran  nobles  y  valientes,  y  aun  bravosos, 
llegaron  á  ser  despulís  muy  principales  enaquella  tieri 

lluevas  eapUtiladoiies  entre  Pizarro  j  Almagro. 

Francisco  Pizarro  pobló  tras  esto  la  ciudad  de  los 
Reyes,  á  la  ribera  d<í  IJma,  rio  fresco  y  apacible,  cuatro 
leguas  de  Pachamama,  y  cerca  de  la  mar.  Pasó  ú  ella 
los  vecinos  de  Jauja,  que  no  era  tan  buena  vivienda. 
Envió  al  Cuzco  á  Riego  de  Almagro  con  muchos  espa- 
ñoles, íi  regir  la  ciudad.  Y  él  fuese  áTrujillo  á  repartir 
la  tierra  é  indios  entre  los  pohladores.  Tuvo  imeva  y 
cartas  Almagro,  eslando  en  el  Cuzco»  de  cómo  ei  Empe- 
rador le  había  hecho  mariscal  del  Perú  y  gobernador  de 
cien  leguas  de  tierra,  mas  adelante  que  Pizarro  grdícr- 
naba  ;  y  quiso  serlo  luego  y  autes  de  tener  la  provisión. 
Y  como  el  Cuzco  no  entraba  en  la  gobernación  de  Pi- 
zarro, y  Jiahía  <Ie  cíier  en  la  suya,  cíiTuenzó  ú  repartir  la 
titírrBj  y  maudüf  y  vedar  por  si,  dejtiado  los  poderes  del 
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ctfiiiimn4ni)vaii)íf!o;  y  l«  fuKaron  para  ello  fuvory  eoii<ia- 
j '  >s»  enlr»?  los  cuales  era  Hernando  de  Soto, 

Líi>  ^^  . ,  j. .  icíiáo  Pmwro  4  Verdugo  can  podor  para  Juan 
narro  y  revocación  de  Almagro.  Contradíjéronlc  re- 
mrn^a^  luán  y  Gonzalo  Pizarro  y  los  mus  d^l  regí- 
iDMtK»;  Jft&i,  no  saüü  con  su  inteolo.  Llegó  Pizarro 
iDtilii  por  ta  po^tOf  y  apacígm^ío  todo  a  mi  jc;a  brómente. 
JsutMide  Dücvo sobre  Ui bosüa  consagrada  Pizarro  y 
Alnagiro  m  tkji  compauía  y  amistad,  y  concertaron 
qiai  Almagro  fue^ie  ú  descubrir  la  costa  y  tierra  de  há- 
ciiel  eftlrt*cbo  de  Maga  Hunos,  porque  decían  los  indios 
«rimif  rica  üerm  el  Ciiiti ,  que  por  aquella  parte  es- 
taba;  j que  &i  buena  y  rica  tierra  hallase,  que  pedirían 
Éigoberoadoñdella  paraét,  y  sino,  que  partirían  la  de 
narro,  como ladenm hacienda,  entre  si;  liarto  buen 
caneiarto  oro ,  si  engunoso  no  fuera,  luraron  empero 
Utn0il>O4i  de  nnncu  sor  el  uno  contra  e(  olro,  por  bien 
Blml  lese,  y  aun  afi  mi  Qu  muchos  que  dijo 

álnikgr*  jiiraba,qneDiasleconfundiesecuorpo 

lüm  st  Joqueltrantaba ,  ni  entraba  con  treinta  leguas 
01  ti  Cuzco ^  aunque  el  Emperador  se  lo  diese.  Otros, 
fttedi|o:aDÍos  le  confunda  el  cuerpo  y  alma  al  (|ue  lo 
4|Dtbflmfitare.«» 

Lj  tntrjtf»  qjic  Difgd  de  Almagro  Iiííq  al  CtilU. 

AdeftxAse  Almagro  para  ir  al  descubrúnieiíto  do 
OrififOimo  eslaba  concert;ida,  Díó  y  emprentó  muchos 
ÍOf  que  iban  con  él ,  porqne  llevusen  buenas 
k|  calwillos;y  así»juniü  quinientos  y  Ireinla  espa- 
Meanitiy  lucidos,  y  que  de  buena  gnna  querian  ir  tan 
lajas  porau  liberalidad  y  por  la  gran  fama  de  oro  y 
ftei  dt  aquellas  tierras.  Mucbos  también  hubo  que 
ilqtfocí  m  ca«ia  y  repartimientos  pnr  ir  con  él  ^  pensan- 
<b  ni<}onirto9.  Almagro  pues  dejó  allí  en  el  Cuzco  á 
Imn  de  Rada,  criado  suyo,  haciendo  mas  gente.  En- 
fÜdelaoie  i  Juan  de  Saavedra ,  de  Sevilla ,  con  ctento, 
f  fl  partióse  tue^o  con  los  otros  cuatrocientos  y  treinta, 
yeon Paulo  y  \illaoma,  gran  sacerdote,  Fílipilloy  otros 
Dnelios  indios  honrados  y  de  servicio  y  carga.  Topó 
Saaifedra  en  los  Charcas  ciertos  cbíleses ,  que  traían  al 
GoBCQy  no  sabiendo  lo  que  pasaba,  su  tríbulo  en  tejue- 
Iwde  oro  fino,  que  pesanvn  ciento  y  cincuenta  mil  pe- 
Ma.  Fué  príoclpio  de  jornada,  si  tal  fin  tuviera.  Quiso 
r  aJIí  al  capitán  t^ndjiel  de  Rojas,  que  por  Pizarro 
,  Mas  él  se  guardó » y  se  volvió  al  Cu'¿co  por  otro 
I  con  su  gente.  De  los  Charcas  al  Chile  pasó  Al- 
mucho  trabajo^  hauíbre  y  frió;  ca  peleó  con 
I  hombres  de  cuerpo ,  y  diestros  Hecheros*  He- 
muchos  hombres  y  caballos,  pasando  uu as 
iiiemis  nevadas ,  donde  también  perdió  su  far- 
d|ia^  llalla  rios  que  corren  de  día ,  y  no  de  iioclie ,  A 
caoaiqiia  las  Dieres  se  derriten  con  el  so),  y  se  hielan 
^ili  luna.  Viftteif  los  de  Chile  cueros  de  lobos  mari- 
■aSpfOD  altos  y  '  ,  usan  arcos  en  la  guerra  y 

eaa;  ea  la  tierra  i  da  y  del  temple  que  nuestra 

AmtafueÍA ,  sino  que  aliü  es  noche  cuando  acá  dia,y 
so  fermno  cuando  nuestro  invierno.  En  hn,  podemos 
decÍri]tieson  ootipudes  miestros.  Hay  niucíias  ovejas, 
í  en  el  Cuzco,  y  muchos  avestruces.  Españoles  los 
an  á  caballo,  puniéndose  en  paradas;  que  un  ca- 
Mb  fto  corre  Uinio  como  trota  un  avestruz. 


Varita  ítc  Fernanda  Miarro  >l  Vctú* 
Poco  después  qno  Almagro  se  partió  á  Chili ,  llegó 
Fernando  Pizarro  á  Lima,  ciudad  de  los  Reyes.  Llevó á 
Francisco  Pizarra  título  de  marqués  de  los  Atavülos ,  y 
á  Diego  do  Afmagro  la  gobernación  del  nuevo  reino  de 
Toledo,  cien  lesfuas  de  tierra,  contadas  de  la  raya  de  hi 
Nueva-Castilf[i,jurid¡r¡on  y  distrito  de  Pizarro,  hócia  el 
sur  y  levante.  Pidió  senicío  á  los  conquistadores  para 
el  Emperador,  que  decía  pertenescerle ,  corno  A  rey,  lo- 
do el  rescate  dfj  Alabalibi,  que  también  era  rey.  Ellos 
respondieron  que  ya  le  liabian  dado  su  quinto,  que  le 
venía  de  derecho,  y  aína  hubiera  niotinj  porque  \o^ 
motejaban  de  villanos  en  Lspaüa  y  corte ,  y  no  merece- 
dores de  tanta  parle  y  riquezas;  y  no  digo  entonces, 
pero  antes  y  después  lo  acostumbran  decir  acá,  los  quo 
no  van  á  Indius;  honabres  que  por  ventura  merescen 
menos  lo  que  tienen»  y  que  no  se  habían  de  escuchar» 
Frimcisco  Pizarro  lusajifaeú,  diciendo  que  morcsciati 
aquello  por  su  esfuerzo  y  virtud,  y  tantas  franqueras 
y  preeminencias  como  los  que  ayudaron  al  rey  don  Pe- 
layo  y  a  los  otras  reyes,  á  ganar  ¡I  España  de  los  moros. 
Dijo  ú  su  hermano  que  buscase  otra  manera  para  cum- 
plir lo  que  habrá  prometido,  pues  ninguuo  quería  dar 
nada ,  ni  él  les  tomaría  lo  que  les  dio.  Fernanda  Pizar- 
ro entonces  tomaba  un  tanto  por  ciento  de  lo  que  hun- 
dían; por  lo  cual  incurrió  en  gran  odio  de  todos;  mas 
61  uo  alzó  la  muño  de  aquello ,  antes  se  fué  al  Cuzco  d 
otro  Lmto  ,  y  Irabíijó  de  ganar  la  voluntad  á  Uango  in- 
ga, para  sacarle  alguna  gran  cuantía  de  oro  para  el 
Emperador,  que  muy  gastado  estaba  con  las  jornadas 
de  su  coronación,  del  turco  en  Víena ,  y  de  Túnez;  y 
para  si  también. 

Li  rclielion  de  Mango,  ing),  contri  rs|)¡irio1eft. 

Mango,  hijo  de  Cuayuacupa,  d  quien  Francisco  Pizarro 
dio  la  borla  en  Vi  leas  se  mostró  bullicioso  y  hombre  de 
valor,  por  lo  cual  fué  metido  en  la  furtaleza  del  Cuzco 
en  prisiones  <le  hierro.  Mas  desde  allí,  y  aun  antes  que 
le  prendiesen,  It  amó  de  malar  los  españoles  y  hacerse 
rey  como  su  padre  fué.  fiízo  hacer  muchas  armas  de 
secreto  y  grandes  sementeras  para  tener  el  pan  abasto 
en  las  guerras  y  cercos  que  poner  esperaba.  Concertó 
con  su  hermano  Paulo,con  Villnonia  y  Filipillo,que  ma- 
tasen k  Diego  de  Almagro  con  todos  los  suyos  en  los 
Charras ,  ó  donde  mus  aparejo  hallasen ,  que  así  baria 
élá  Pizarro,  y  á  cunntos estaban  en  Lima,  Cuzco  y  las 
otras  pobíaciunes.  No  podia  Mango  ejecutar  su  propó- 
sito, estando  preso;  y  rogó  á  Juan  Pizarro,  que  conquis- 
ta ndo  andaba  el  Col  la  o ,  lo  soltase  antes  que  viniese 
Femando  Pizarro,  prometiendo  ser  muy  leal  y  otK?- 
dientc  al  Gobernador,  Comose  vio  suelto,  hizose  muy 
famüiar  de  Femando  Pizarro, que  le  pidia  dineros,  paní 
huir  del  Cuzco  á  su  salvo  con  su  amistad  y  favor.  Asi 
que,  pidió  licenciad  Fornando  Pizarro  para  ir  Ú  una 
solemne  liestaque  se  hacia  en  Rinciy,  y  que  le  trae- 
rla de  allá  una  eslntua  de  oro  maciza,  que  ul  propio  y 
tamaño  de  su  padre  estaba  labrada.  Fuese  la  semana 
santa  del  año  de  IS36.  Cuando  en  Hincay  estuvo,  mo- 
faba y  blasfemaba  de  los  españoles.  D)nvocó  muchos  se* 
ñores  y  otras  personas,  y  dio  conclusión  en  el  alzamiento 
que  pensaba*  Rizo  matar  muchos  españufes  que  andaban 
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eoliis  minas,  y  cuantos  intiios  Io3  servían.  Envió  un 
capitán  con  buen  ejército  ul  Cuzco ;  el  cual  \k^á,  y  entró 
tan  subito^que  tomó  la  fortaleza^  sin  que  íos  espunnlGs 
eslorb&río  pudiesen ,  y  la  sostuvo  seis  ó  siete  rijas.  En 
fin  de  los  cuales  lu  recobraron  los  nuestros,  peleando 
reciamente.  Murieron  sobre  ella  algunos,  y  JuanPizarro 
de  una  pedrada  que  de  noclie  le  dieron  en  la  cabeza. 
Sobrevino  Mango,  cercó  la  ciudad,  púsole  fuego^  y  com- 
ba lia  la  caJa  tlcno  de  luna. 

Alnafro  toinA  por  faena  e(  Coico  H  los  Ptzarrof . 

Estando  Almagro  guerreando  á  Chile ,  llegó  Joan  de 
Bada  con  los  provisiones  de  su  gobernación ,  que  babia 
traído  Feruaudo  Piporro;  con  las  cuales,  aunque  le  cos- 
['taron  la  vida,  se  holgó  mas  que  con  cuanto  oro  ni  plata 
había  ganado ;  ca  era  codicioso  de  bon  ra ,  Entró  en  con- 
sejo con  sus  capitanes  sobre  lo  que  hacer  debía ,  y  re- 
sumióse ,  con  parecer  de  los  mas  ,  de  volver  al  Cuzco  á 
tomar  en  él ,  pues  en  su  juridicion  cabía,  la  posesión  fie 
su  gobernación.  Bien  hubo  muclios  que  le  dijeron  y  ro- 
garon poblase  allí  ó  en  los  Charcas ,  tierra  riquísima* 
antes  de  ir ;  y  enviase  á  saber  entre  tanto  la  volunlud  de 
Francisco  Pizarro  y  del  cabiltla  del  Cuzco,  porgue  no 
eraju5lo  descompadrar  primero.  Quien  mas  atizóla 
vuelta  fueron  Gómez  de  Albarado,  Diego  de  Albaraclo  y 
Rodrigo  Orgonos ,  su  amigo  y  privado.  Almagro,  en  íin, 
determinó  de  volver  al  Cuzco  a  gobernar  por  fuerza,  si 
degrado  los  Pizarros  no  quisiesen,  y  también  porque 
'  decían  estar  alzado  el  fnga;  lo  cual  se  publicó  por  huir 
del  campo  Paulo  y  Villaoma,  no  hallando  geulo  ni  co- 
yuntura para  matarlos  cristianos,  como  traían  uní  ¡do. 
Almagro  envió  tras  Fiiípillo,  que  como  participante  de 
la  conjuración,  también  huyera;  y  liízolo  cuurtos  por- 
«que  no  lo  avisó  y  porque  se  pasó  ü  Pedro  de  Albarado 
en  Liribamba.  Confesó  el  malvado,  al  tiempo  de  su 
muerle,  haber  acusmiu  falsamente  á  su  buen  rey  Alaba- 
liba ,  por  jaccr  seguro  con  sus  mujeres.  Er.i  un  mal 
hombre  Fi lipiílo de Pu echos ;  liviano,  inconslan te,  men- 
liroso ,  amigo  do  revueltas  y  sangre ,  y  poco  cristiano, 
aunque  baptizado.  Tuvo  Almagro  muchos  trabajos  á 
la  vuelta;  comió  los  caballos  que  se  murieron  á  la  ida, 
cosa  bien  de  notar,  porque  al  cabo  de  cuatro  meses  ó 
mas  tiempo,  estaban  por  corromper,  y  tan  frescos,  según 
dicen  j  como  recién  muertos.  Estábanse  también  los 
españoles  arrimados  á  las  peiías  con  las  riendas  en  tas 
manos,  que  parescían  vivos.  Proveyó  de  agua  su  cjér- 
[  cito  en  los  despoblados  con  ovejas,  que  llevaban  á  cuatro 
i  ^mas  arrobas  del  la  en  odres  y  zaques  de  otras  ovejas,  y 
aun  muchos  españoles  fueron  cabalgando  en  eftas;  aun 
que  no  es  caballería ,  para  su  cólera.  Maravilláronse 
f  mucho  los  de  Almagro,  cuando  al  Cuzco  llegaron,  en  to 
ver  cercado  de  indios ;  y  él  trató  con  el  Inga  la  paz ,  di* 
t  ciendo,si  alzaba  el  cerco,  que  le  perdonaría  lo  hecho,  co- 
I  mo  gobernador,  y  si  no,  que  lo  deslruiria ;  <]ue  á^eso  ve- 
ínia.  Uango  respondió  que  se  viesen ,  y  que  holgaba  de 
pfu  venida  y  gobernación.  Almagro,  sin  pensar  en  la  ma- 
licia, fué  á  recaudo  por  otros  iuconvenientes,  dejando 
00  guarda  de  su  real  Ú  Juan  de  Saavedra.  Femando 
Pizarro,  que  supo  estas  vistas,  salió  ó  hablar  con  Saa  vt?- 
dra.  Dábale  cincuenta  mil  casíellunos  porque  se  metie- 
se con  él  dentro  el  Cuzco.  No  le  osó  enojar,  que  teuía 
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mucha  gente  y  muy  fuerlc'plSi?^  tornóse  bien  tris" 
y  desconfiado.  TamptK'o  putlo  Mango  prender  á  Alma- 
gro ,  y  perdió  esperanza  de  recobrar  el  Cuzco,  E  porque 
no  le  tomasen  entre  puertas  los  de  Almagro  y  Pizarro, 
dejó  el  cerco  y  fuese  á  los  Andes,  que  llaman,  una  gran 
montoña  sobre  Guamanga,  Llegó  Almagro  su  ejér- 
cito al  Cuzco,  las  banderas  altas.  Hequiríóal  regimieolo 
y  hermanos  de  Francisco  Pizarro  que  lo  rescibresen 
luego  paciticaniente  por  gobernador ,  conforme  á  lif 
provisiones  reales  del  Emperador.  Fernando  Pizarro, 
que  mandatta,  respondió  que  sin  voluntad  de  Francisco 
Pizarro,  gobenjatíor  de  aquella  tierra,  por  cuyo  poder 
él  alli  estaba ,  no  |>odía  ni  debía ,  según  honra  y  cons* 
ciencia,  admitirio  por  gobernador.  Mas,  sí  entrar  quería 
como  privado  y  particular,  que  lo  aposentaría  muy  bien 
con  todos  los  que  traía;  y  entre  tanto  avisarían  á  su  her^ 
mano ,  si  vivo  era,  que  estaba  en  los  Reyes,  de  su  llega- 
da y  pedímiento ;  y  que  coníiaba  en  su  antigua  y  huena 
amistad  que  se  conformarían,  declarando  la  raya  y  mo- 
jones de  cada  gobernación  á  dicho  de  sabios  cosmi^ 
grafns.  Tuvo  Almagro  por  diíacion  esta  respuesta, y 
insistió  en  su  demanda ;  y  como  hallaba  contraste  en 
Fernando  Pizarro,  entróse  dentro  una  noche  de  gran 
niebla  y  oscuridad»  Cercó  la  casa  donde  los  Pizarros  y 
cabildo  estaban  fuertes,  y  púsole  fuego  portjue  no  se 
daban*  Ellos  por  no  quemarse  rindiéronse^  Echó  Al* 
magro  presos  á  Fernando  y  Gonzalo  Pizarro  y  á  otros. 
El  regimiento  y  vecinos  lo  rescibieron  luego  en  siendo 
de  día  por  gobernador.  Dicen  unos  que  Almagro  que* 
bró  las  treguas  que  habían  puesto,  para  entre  tanto  es- 
perar la  respuesta  de  Francisco  Pizarro;  otros,  que  no 
las  hubo  ni  las  quiso ,  porque  no  le  habían  de  rescebír 
sino  por  fuerza ;  otros,  que  tuvo  favor  de  los  vecinos  para 
entrar;  y  como  fueron  bandos,  cada  uno  habla  en  favor 
del  suyo.  V  es  cierto  que  por  fuerza  entró ,  y  que  mu» 
rieron  dos  españoles,  uno  de  cada  parle;  y  que  Alma- 
gro matara  á  Fernando  Pizarro,  según  voluntad  de  c^si 
todos,  sino  por  Diego  de  Atbarado.  Esto  y  el  alzamiento 
del  Inga,  pasó  año  de  1536,  sin  que  Francisco  Pizarro 
lo  supiese. 

LtfS  naelio»  etpaQolcs  que  todiot  mataroa  por  socorrer 
el  Cuzco. 

Bien  temió  Pizarro  cuando  supo  la  rebelión  del  tngn 
y  el  cerco  del  Cuzco;  mas  no  pensó  al  principio  que  tan 
de  veras  era,  ni  con  tonta  gente  como  fué;  y  así»  envió 
luego  á  Diego  Pizarro  con  setenta  españoles ,  que  los 
mas  eran  peones,  A  todos  los  cuales  macaron  indios  en 
la  cuesta  do  Parcos,  cincuenta  leguas  del  Cuzco;  ma*> 
taron  ansímesmo  al  capilau  Morgovejo  con  muchos  es- 
pañoles que  al  socorro  llevaba ,  en  un  mal  paso  donde 
los  atajaron ;  hicieron  el  estrago  con  galgas,  que  no  se 
atrevieron  venir  á  las  lanzadas.  Algunos  se  escaparon 
con  ta  escuridadde  la  noche,  mas  ni  pudieron  ir  al  Cuzco 
ui  tornar  á  los  Reyes;  envió  también  Pizarro  á  Gonzab 
de  Tapia  con  otros  ochenta  españoles,  y  también  los 
mataron  indios  de  puro  cansados.  Mataron  eso  mesmo 
al  capitán  Gaete  con  cuarenta  españoles  en  Jau/a,  Pi- 
zarro estaba  espantado  cómo  no  le  escrebian  sus  berma- 
nos  ni  aquellos  sus  capitanes,  y  temiendo  el  mal  que  fué» 
despachó  cuarenta  de  caballo  con  Fraucisco  Je  Goduy» 
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pira  ffiie  le  trajee  nu«>va$  de  todo;  el  coul  vo1vii\  mmo  | 
iíocfi,  mbc» ante  piernas,  iroycmlo  consigo  dos  eí»pa- 
Bota  d«  Gaetoquc  se  liabían  cscnpado  á  uña  do  caba- 
B»,  y  qae  dí^oo  á  Pízniro  Jns  malas  nuevas;  las  cuales 
lipuíieroD  en  muy  gran  cuita.  Llegó  luego  ú  los  Reyes 
"  ^  Diego  de  Agfiero,  f|uc  dijo  cómo  los  indios  an- 
ltodc»s  cu  armas  y  le  liubian  querido  quemar  en 
|«»|ilteblo§y  J  que  fenia  muy  cerca  un  gran  ejército 
~  m.  Nueva  que  ttemoniti^  muclio  la  ciudad ,  y  tanto 
^  rDanlo  menos  espai^ioles  había ;  Pizarro  envió  á 
I  de  tefina  de  Burgos,  con  selenta  de  ca^ballo  y 
tiiiUus  amigos  é  cristianos  á  estorbar  cfue  los 
I  no  llegasen  á  los  Reyes,  y  él  salió  detrás  con 
las  demás  estMkíioles  que  allí  había.  Peleó  Lerma  muy 
a,  y  retrajo  los  enemigos  á  un  peñol ,  y  allí  los  aca- 
iti  áf*  vencer  y  deshacer  si  Pizarro  ü  recoger  no  ta- 
.l^r  1  día  y  batalla  un  español  de  caballo, 

[i  ucbos  oiros^  y  á  Pedro  de  Lerma  que- 

I  lo«  dientes;  los  i  odios  dieron  muchas  gmcíus  al 
Mizque  los  escapó  de  tanto  peligro,  hucíéndo te  grandes 
aérÜleios  y  ofrendas,  y  pasaron  su  real  una  sierra  cerca 
iloa  Reyes,  el  rio  en  medio,  do  estuvieron  diez  dias 
áeodo  oiTcmelidas  y  escaramuzas  con  españoles;  que 
koCree  indios  no  querían,  y  muchos  indios  cristianos, 
I  de  españoles,  iban  á  comer  y  estar  con  los  con- 
§,  y  aun  ú  pelear  contra  sus  amos,  y  se  tomaban 
l&oche  á  dormir  en  la  ciudad, 

tCl  Me^riú  «jai!  víoo  At  mochas  partes  á  Francisco  Tiurro. 

Pizarro  se  ?¡do  cercado ,  y  muertos  cerca  de 
mtos  españoles  y  docientos  caballos,  temió  la 
mucliedumbre  de  los  enemigos,  y  aun  creyó  que 
muerto  á  tJíego  de  Almagro  en  Cbíli ,  y  á  sus 
IOS  en  el  Cuzco.  Euvió  á  decir  ó  Alonso  de  Al- 
quw  dejase  la  conquista  de  los  cachapoyas  y  se 
luego  con  todn  su  gente  á  socorrerle;  envió  un 
Mtioá  Tnjjillopara  en  que  tlevasen  de  allí  las  mujeres, 
liijn^  y  hacienda,  mandando  á  los  hombres  desampara- 
sen  et  lugar  y  víDiesen  á  los  Reyes;  despachó  á  Diego 
de  A  ya  la  en  los  otros  navios  á  Pnuamá ,  ^icarogua  y 
CueohtenuillaD  por  socorro,  y  escri  biu  ú  Iüs  islasde  Sanio 
IloniD^  y  Cuba ,  y  á  todos  los  otros  gobernadores  de 
IaIIm,  el  estrecho  en  que  quedaba.  Alonso  de  Fuenma- 
for,  presideuie  y  obispo  Úe  Santo  Domingo,  envió  con 
üi§e  dt  Fuenmayor,  su  hermano,  natural  de  Yanguas, 
0Bdbosee¡MiÍH»les  arcabuceros  que  habían  llegado  en- 
tnesiciHi  Pedro  de  Veragua ;  Fernando  Cortés  envió, 
€00  liodrigo  de  Grijalva,  en  uo  propio  navio  suyo,  desde 
la  NueiTft- España,  muchas  armas,  Uros,  jaeces,  adcre- 
laip  prestidos  de  seda  y  una  ropa  de  martas;  el  tícen- 
Gesper  de  Espinosa  llevó  de  Panamá,  Nombre  de 
y  í  Míe,  buena  copia  de  españoles;  Diego 

A|a¡  a  harta  gente  de  Nicaragua  y  Cuauh- 

llui.  También  vinieron  otros  de  otras  partes,  y  asi 
ttiO  PlaUTo  un  Oorído  ejército  y  mas  arcabuceros  que 
Mpea ;  |  lunque  no  los  hubo  mucho  menester  para  con- 
tri indios  t  aproTecbóronle  iníinito  para  contra  Diego 
de  Alinii|;;ro,  coioo  después  diremos ;  por  lo  cual  acertó 
A  pedir  estos  socorros,  aunque  fué  notado  tsulunces  de 
IQÉlanifnidad  por  pedirlos. 
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Dos  baunaá  con  indios,  pe  Alonso  Afí  Albarido  dio  y  vcficiii. 
A  la  hora  que  Alonso  de  Atbarado  rescibió  las  cartas 
de  Pizarro,  en  que  lo  llamaba  para  socorro,  dejó  la  em- 
presa de  los  cacliapoyas,  que  muy  adelante  iba,  y  se  fué 
á  Trujillo,  que  camino  era  para  los  Reyes.  Hizo  quetlar 
los  vecinos,  que  ya  tenían  fuera  su  hato  y  mujeres,  y  so 
querían  ir  ú  Pizarro,  desamparando  la  ciudad ;  ílegó  á  ios 
Reyes  con  alegría  de  lodos,  por  ser  el  primero  que  al 
socorro  venia,  y  Pizarro  lo  hizosu  capitán  general,  qui- 
tando el  cargo  á  Pedro  de  (,erma,  el  cual  lo  tuvo  ft  des- 
honra, y  como  valiente  y  que  lo  había  hecho  bien,  des- 
mandóse de  lengua ;  era  de  Burgos,  y  conoscia  al  Alíia- 
rado.  Descansó  Albarado,  y  aderezó  trecientos  españi»- 
les  á  pié  y  á  caballo  para  echar  de  allí  los  indios,  y  no  pa- 
rar hasta  los  deshacer  y  destruir  y  descercar  el  Cuzco, 
no  sabiendo  ío  que  allá  pasaba  entre  los  españoles;  hubo 
una  batalla  cerca  de  Pachacama  con  Tízoyo,  capitán 
general  de  Mango,  y  aun  dicen  que  se  hallé  en  ella  et 
niesmo  Mango  inga,  la  cual  fué  muy  reciay  snngrientii, 
ca  los  indios  pelearon  como  vencedores,  y  los  españole» 
por  vencer;  en  Jauja  lo  alcanzó  Gómez  de  Tordoya  de 
Barcarola,  con  docientos  españoles  que  Pizarro  le  en- 
viaba para  engrosare]  campo.  Albaradocaniínó  sin  em- 
barazo hasta  Lumiclmca,  puente  de  piedra,  eou  todos 
quinientos  es)>üñoles;  allí  cargaron  muchísimos  indios, 
pensondo  matar  los  cristianos  al  paso,  ú.  lo  menos  des- 
haratullos;  mas  Albarado  y  sus  contpañeros,  aunque 
rodeados  por  lodus  partes  de  los  enemigos,  pelearon  de 
tal  m'mera^  que  los  vencieron,  haciendo  en  ellos  a)uy 
gran  matanza.  Costaron  estas  batallas  hartos  españoles, 
j  muchos  indios  amigos,  que  los  servían  y  ayudaban ;  de 
Lumicliaca  ú  !a  puente  de  Abancay,  que  habrá  veinte 
leguas,  hubo  niuchüs  escara  muzas,  mas  no  que  de  con- 
tar sean;  supo  Albarado  allí  las  revueltas  y  mudanzas 
del  Cuzco  y  la  prisión  de  Fe  ruando  y  Gonzalo  Pizarro, 
y  paró  a  es  pe  ni  r  loque  Pizarro  mandaba  sobre  aquello, 
pues  ya  los  indios  eran  ¡dos  del  Cuzco ;  forlilicó  su  real 
entre  tanto  que  la  respuesta  é  inslruccion  venia ,  por 
omor  de  muchos  indios  que  bullían  (lorultí  cou  Tízoyo 
y  Mango,  y  por  si  viniese  Almagro* 

AJmagro  prende  al  capitán  Albarado,  y  rvhau  los  partidos 
Úe  Piurro. 

Como  Almagro  entendió  quo  Albarmlo  estaba  cuii 
tanta  gente  y  inijanza  en  Abancay,  pensó  que  iba  con- 
tra él,  y  apercibióse;  envióle  ú  requerir  cun  las  provi- 
siones, no  estuviese  con  ejército  en  su  gobernación,  ó 
lo  obedeciese.  Albarado  prendió  á  Diego  de  Albarado 
con  otros  ocho  españoles,  que  fué  al  requinmiento^  y 
respondió  que  las  habian  de  notificar  ¿  Francisco  Pi- 
zarro, ynoáél;  Almagro  se  volvió  del  cannuo,  que  tam- 
bién salió  con  gente,  no  tornando  sus  mensogerus,  á 
guardar  el  Cuzco,  ca  podia  ir  Albarado  allá  por  otro  ca- 
bo. Mas  luego  tuvo  aviso  y  cartas  que  Pedro  de  Ler- 
ma se  le  quería  pasar  con  mas  de  sesenta  compañeros, 
por  enojo  que  tenia  de  Pizarro,  por  haberle  quitado  el 
cargo  de  capitán  general  y  haberlo  dado  al  Alonso  de 
Alborado,  y  tornó  con  ejército  sobre  Albarado,  y  pren- 
dió á  Perálvarez  Holguio,  que  andaba  corriendo  el  cam- 
po en  una  celada.  Albarado  des^jue  lo  sut»o,  quiso  [iren- 
der  á  Podro  de  Lerma  ¿  empero  él  se  huyó  del  real  aquel 
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mesmo  punto  de  la  noclie,  con  las  firmas  de  sus  amigos, 
que á ellos  no  pudo  llevar  por  la  prisa;  llegó  Almagro 
con  la  escuridad  á  la  puente,  sabiendo  que  le  aguarda- 
ban Gómez  de  Tordoya  y  Villalva  y  otros,  y  echó  buena 
parte  de  ios  suyos  por  el  vado,  á  do  estaban  los  que  se 
)e  liabian  de  pasar.  Cuando  Albarado  sintió  los  enemi- 
gos en  el  real,  comenzó  ú  pelear  tocando  al  arma;  pero 
como  tenia  muchos  guardando  los  pasos  fuera  del  fuer- 
te, y  muchos  sin  picus,  que  se  lus  hablan  echado  al  rio 
los  amigos  de  Lerma,  no  pudo  resistir  la  carga  del  con- 
trario, y  fué  roto  y  preso  sin  sangre  ninguna,  aunque  de 
una  pedrada  quebraron  los  dientes  á  Hodrigo  de  Orgo- 
Fios.  Recogió  Almngro  el  campo,  y  tomóse  al  Cuzco, 
tan  ufanos  los  suyos,  que  decian  que  no  dejarían  pizarra 
ninguna  en  todo  el  Perú  en  que  tropezar,  y  que  se  fuese 
Francisco  Pizarro  á  gobernar  los  manglares  de  la  cos- 
ta. L'só  Almagro  de  la  victoria  piadosamente,  aunque 
dicen  que  tralaba  mal  lo>  prisioneros.  Pizarro,  que  iba 
con  seiscientos  españoles  á  descercar  el  Cuzco,  supo  en 
Nasca  cuanto  atrás  dicho  halamos,  é  hizo  gran  senti- 
miento dcllo,  y  volvióse  ¿  los  Reyes  para  aderezarse 
mejor,  si  guerra  hubiese  de  haber ;  ca  el  competidor 
era  recio,  y  tenia  muchos  españoles.  Entre  tantoque  se 
apercebia  quiso  concertarse  de  bien  á  bien ,  pues  era 
mejor  mala  concordia  que  próspera  guerra,  y  envió  al 
licenciado  Gaspar  de  Espinosa  á  lo  negociar;  el  cual  se 
declaró,  porque  otros  no  gozasen  sus  trabajos  las  manos 
enjutas,  á  que  fuesen  amigos^  y  que  Almagro  soltase  á 
Femando  y  Gonzalo  Pizarro  y  á  Alfonso  de  Albarado, 
y  se  estuviese  en  el  Cuzco  gobernando,  sin  bajar  á  los 
llanos,  hasta  tener  declaración  por  el  Emperador  de  lo 
que  cada  uno  hubiese  de  gobernar.  Murió  el  licenciado 
entendiendo  en  esto,  y  aun  pronosticando  la  destmcion 
y  muertes  de  ambos  gobernadores.  Almagro,  con  la  pu- 
janza y  consejeros  que  tenia,  rehusó  aquel  partido,  di- 
ciendo que  había  de  dar,  y  no  tomar,  leyes  en  su  juridi- 
cion  y  prosperidad.  Dejó  á  Grabiel  de  Rojas  en  guarda 
del  Cuzco  y  de  los  presos,  y  llevando  consigo  á  Feman- 
do Pizarro,  bajó  con  ejército  y  quinto  del  Rey  á  la  ma- 
rina. Hizo  un  pueblo  en  término  de  los  Reyes,  como  en 
posesión,  y  asentó  el  reul  en  Chincha. 

Vistas  de  Almagro  y  Pizarro  en  Mjla  sobre  concierto. 

Subiendo  esto  Pizarro,  sonó  atumbor  en  los  Reyes, 
dio  grandes  pagas  y  ventajas,  y  juntó  mas  de  sietecicn- 
tos  españoles  con  muchos  cabal  los  y  arcabuces,  que  da- 
ban reputación  al  ejército ;  y  casi  toda  esta  gente  era 
venida  y  llumuda  contra  indios  en  socorro  di.>I  Cuzco  y 
de  los  Reyes.  Hizo  capitanes  de  arcabucería  ú  Ñuño  de 
Castro  y  á  Pedro  de  Vergara,  que  la  trajera  de  Flándes, 
donde  casado  estaba ;  hizo  capitán  de  piqueros  A  Diego 
de  l'rbina,y  de  ca  bu  líos  á  Diogo  de  Hojas  y  á  PeranziH 
res  y  á  Alonso  de  Wrrcudiilo.  Puso  por  maestre  de 
campo  u  Pedro  de  Valdivia,  y  por  sargi.Mito  mayor  á  An- 
tonio de  Villalva ;  estando  en  oslo,  lltíf^aron  Gonzalo  Pi- 
zarro y  Alonso  de  Albamdo,  ó  liízolos  generales,  á  su 
hermano  de  la  infantería,  y  al  otro  de  la  caballería.  Es- 
taban presos  en  el  Cuzco,  sobornaron  hasta  cincuenta 
soldados,  y  con  su  ayuda  salieron  de  la  j)rísion,  quitaron 
las  sogas  de  las  campjmas  porque  no  repicasen  Iras  ellos, 
y  huyeron  ú  caballo  con  aquellos  cincuenta  y  con  Gra- 
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biei  de  Rojas,  que  prendieron;  puhikala  Piamf 
hacia  esta  geute  para  so  defensa  como  hombR  aun 
tido,  y  luibló  en  concierto  á  consejo  de  mncbas.  Ab 
gro  YÍno  luego  también  en  ello,  y  en^ió  con  pofops 
tratar  del  negocio  á  don  Alonso  Enriquez,  Diq^defet 
cado,  fator,  y  Juan  de  Guzman,  contador.  UaUam  ■ 
Pizarro,  y  él  lo  compromeüó  en  Francisco  de  fiéab 
provincLai  de  la  merced,  y  ellos  en  fray  Fnaánh 
sando;  los  cuales  sentenciaron  que  Almagro»! 
Fernando  Pizarro  y  restituyese  al  Cuzco;  quedoh» 
sen  entrambos  los  ejércitos ,  enviasen  la  geaUi» 
quistas,  escribiesen  al  Emperador,  y  se  viesen  jki^ 
sen  en  Mala,  pueblo  entre  los  Reyes  y  Chincha,  cmoi 
doce  caballeros,  y  que  los  frailes  se  liallasen  i  hspb 
cas.  Almagro  dijo  que  liolgaiía  de  verse  coa  te 
aunque  tenia  por  muy  grave  la  sentencia ,  y  caí 
partió  á  las  vistas  con  doce  amigos  encomenli  ii^ 
drigo  Orgofios,  su  general,  que  con  el  ejército  túm 
á  punto, por  si  algo  Pizarro  hiciese, y  matiRá Fi- 
nando Pizarro,  que  le  dejaba  en  poder,  si  á  él  fui 
hiciesen.  Pizarro  fué  al  puesto  con  otros  doco,7l»B 
Gonzalo  Pizarro  con  todo  el  campo ;  si  lo  hiio  om» 
luntad  de  su  liermano  ó  sin  ella,  nadie  creoqaelis^i 
Es  empero  cierto  que  se  puso  junto  á  líala,  j  qseaitt 
al  capitán  Ñuño  deCastro  se  emboscase  comoicaartb 
arcabuceros  en  un  cañaveral  junto  al  canúaipviaa 
Almagro  tenia  de  pasar ;  llegó  primero  á  Mab  PShrIi 
y  en  llegando  Almagro,  se  abrazaron  alegreBOkfla- 
Liaron  en  cosas  de  placer.  Acercóse  noodeRm 
antes  que  comenzasen  negocios,  á  Diego  áeita^? 
díjole  al  oido  que  se  fuese  luego  de  allí,  ahiamcb 
la  vida;  él  cabalgó  presto  y  volvióse  sin  UtefridÉi 
en  aquello  ni  en, el  negocio  á  que  vinien.Véli«n- 
boscada  de  arcabuceros,  y  creyó;  quejóse ■vte^ 
Francisco  Pizarro  y  de  los  frailes,  y  todos  lossa^tt^ 
cian  que  de  Pilátosacá  no  se  había  dado  seataacJiw 
injusta.  Pizarro,  aunque  le  consejaban  que  lo  prttte 
lo  dejó  ir,  diciendo  que  habia  venido  sobre  sa  fikn, 
y  se  disculpó  mucho  en  que  ni  mandó  venir  i  nor- 
mano, ni  sobornó  los  frailes. 

La  prisión  de  Almagro. 

Aunque  las  vistas  fueron  en  vano  y  para  imjartt 
é  indinacion  de  las  partes ,  no  faltó  quien  tornee  i 
entender  muy  de  veras  y  siu  pasión  entre  Piam* 
Almagro.  Diego  de  Albarado  en  fia  Jos  concerté,  fr 
Almagro  soltase  á  Fernando  Pizarro ,  y  que  FraaciKi' 
Pizarro  diese  navio  y  puerto  seguro  á  Almagro,  qw» 
lo  tenia ,  pan  que  libremente  pudiese  enviar  á  Eiftfi 
sus  despachos  y  mensajeros ;  que  no  fuese  ni  vinie' 
uno  contra  otro,  hasta  tener  nuevo  mandado  dd  í» 
perador.  Almagro  soltó  luego  á  Fernando  Pisuroiobrt 
pleitesía  que  hizo,  ú  ruego  y  seguro  de  Diego  de  Alba- 
rado; aunque  Orgoños  lo  contradijo  muy  mudio, so- 
pechando  mal  de  la  condición  áspera  de  Femanlo  Pi- 
/arro ,  y  el  mesmo  Almagro  se  arrepintió  y  lo  qaisicn 
detener,  ^as  acordó  tarde,  y  todos  decian  que  aquello 
habia  de  revolver  todo,  y  no  erraron ;  ca  suelto  él ,  huhB 
grandes  y  nuevos  movimientos,  y  aun  Piíano  aoanda- 
vo  muy  llano  en  los  conciertos,  porque  ya  tenia  naa 
provisión  real  en  que  mandaba  el  Emperador  que  cada 


BÍSTORIA  DE 
I  donde  J  como  la  tal  provisión  notificada  ' 
aunque  tuviese  cualquiera  delios  la  tierra  y 
do  dei  airo.  Pizarfo  pues,  que  lenia  libre  y  por 
» A  su  lienuano,  requirió  á  Almagro  que  saliese 
i^  k  Uam  que  babia  él  descubierto  y  pnblítdo ,  pues 
«1  jm  vtiiido  nuevo  mandarnieuto  del  Emperador.  Al- 
■üginiresfKkcidíó ,  leida  la  provisión ,  que  la  oía  y  cum- 
fii  mttndof&e  quedo  en  el  Cuzco,  y  en  tos  otros  pueblos 
^  al  pr**5rnte  poseia ,  según  y  como  el  Emperador 
HOiIat'  l»a  por  aquella  su  rt^al  cudula  y  volun- 

tid,  f  íj'j  hi  mesma  le  requeria  y  rogaba  lo  deja- 

9g€itar  en  paxy  posesión  como  estaba.  Pizarro  replicó 
fK  leateodo  él  poblado  y  pucílico  el  Cuzco,  se  lo  bíibia 
tmiMla  por  fuerea ,  diciendo  que  caia  en  su  gobernación 
i  reino  de  Tole<lo ;  por  tanto,  que  luei^o  se  lo 
,  f  se  Cue^ ;  si  no,  que  lo  echaría,  sin  quebrar  el 
í  homenaje  que  habia  hecho,  pues  teniendo  aque- 
provision  del  Rey,  era  cumplido  el  plüzo  de 
y  concierto.  Almagro  estuvo  firme  en  su 
a,  que  coocluia  llanamente  ;'y  Pizarro  fué  con 
lia  ejército á  Chincha,  Ifevamto  por  capitanes  tos 
rprífii«ro,  y  por  consejero  ú  Fernando  Pizarro,  y 
r  color  que  iba  á  echar  sus  contrarios  de  Chincha  que 
sUttieole  era  de  su  gobeniacion.  Almagro  se 
Ule  la  ^  del  Cuzco  por  no  pelear;  empero  como  lo  si* 
>  fios  pasos  del  mal  camino,  y  reparó 
I  aJlü  y  áspero.  Pizarro  fué  tras  él,  que 
i  y  mejor  gente ;  y  una  noche  subió  Fenmndo 
I  coa  los  arcabuceros  aquella  sierra,  que  le  gana* 
fOD  ti  paso.  Almagro  entonces,  que  malo  estaba,  se  fué 
ifrsapríta ,  y  dejd  á  Orgoños  detrás,  que  se  retirase 
oooeertadameate  y  sin  pelear.  El  lo  hizo  como  se  lo  man- 
#;  maque,  según  Cristubal  de  Sotelo  y  ob-os  decían, 
meítít  luciera  en  dar  batalla  ú  los  pizarrisUis,  que  se  ma- 
niaroQ  eu  la  sierra;  ca  es  ordinario  á  los  espuuoles  que 
<la  Duevo  ó  recien  salidos  de  los  calorosos  llanos  suben 
AlMiMrYadas  sierras,  marearse.  Tanta  mudanza  hace 
IBD  pom  dbtancia  de  tierra.  Asi  que  Almagro ,  recogí- 
^«  giote  al  Cuzco ,  quebró  las  puentes ,  libró  armas 
difíIaU  y  cobre ,  arcabuces ,  otros  tiros  de  fuego ,  ba^ 
ttáá  de  comida  la  ciudad ,  y  reparóla  de  algunos  fo- 
avbi.  Pizarro  se  volvió  á  los  llanos  por  el  incomcntcnte 
qoa  digo,  y  deude  á  dos  meses  a  los  Beyes;  empero 
aalo,  porque  envió  todo  su  ejército  al  Cuzco^con  acha- 
qoM  di  restituir  en  sus  casas  y  repartimientos  á  cier- 
Iiia?eciil08  que  Almagro  habíü  despojado,  y  para  esto 
Ui» jostícía  mavor  a  Fernando  Pizarro^  que  gobernaba 
ilanipOp  aicodo  general  suhenuano  Gonzalo.  Fm  pues 
tmm¿áo  rízarro  al  Cuzco  por  otro  camino  que  Atma- 
fpo,  y  llegó  allá  á  los  26  de  abril  da  iü38  aiíos.  Alma- 
gra p^oe  tan  determinados  los  vio  venir  ^  metió  ios  afr- 
1 1  Pizarro  en  dos  cubos  de  la  fortaleza,  donde 
ii«  aJiogoron,  de  muy  apretados.  Envió  al  en- 
lá  Rodrigo  Orgoños  con  toda  su  gente  ,  y  mu- 
ctaMios,  ca  él  DO  ¡íodía  pelear,  de  llaco  y  enfermo. 
^jdptfboi  a«  puso  en  el  camino  real  cutre  la  ciudad  y  la 
1^  orilla  de  una  ciénaga.  Puso  la  artillería  en  coií- 
Ule  parte  y  y  los  caballos  también ,  que  llevaban  á 
Ctffo  fAUcJsco  de  Chaves ,  Vasco  de  Guevara  y  Jnao 
Taiou  Por  bácia  la  sierra  echó  muchos  indios  con  algu- 
BBiwpaiíoles  que  fiocorrícseo  á  la  mayor  uecesidad  y 
HA. 
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peligro.  Fernando  Pizarro,  dicliata  misa,  bajó  al  llano 
en  ordcjíanza ,  con  pensamiento  de  tomar  un  alto  que 
sobre  la  ciudad  estaba ,  y  que  no  lo  aguardarían  los  con- 
trarios llevando  tanta  pujanza.  Mas  como  los  vio  que- 
dos y  con  semblante  de  no  rehusar  batalla ,  mandó  al 
capilán  Mercadíllo  que  con  suscflba  líos  anduviese  sobre- 
saliente ,  ó  para  contra  los  indios  coolrarios^  ó  para  re- 
mediar olracualquicr  necesidad;  y  dijo  á  sus  indios,  que 
arremetiesen  á  los  otros,  y  por  allí  se  comenzó  la  ba- 
talla que  llaman  de  las  Salinas  ^  obra  de  media  legua  del 
Cuzco.  Entraron  en  la  ciénaga  los  arcabuceros  de  Pedro 
de  Vergara,  y  desbarataron  una  compañía  de  caballos 
contraríos,  que  fué  gran  desmán  para  los  do  Orgoños, 
que  conosciendo  el  daño,  hizo  soltar  un  tiro,  el  cual 
mató  cinco  españoles  de  Pizarro,  y  atemorizó  los  otros; 
pero  Fernando  Pizarro  los  animó  bien  y  á  sazón,  y  dijo 
á  los  arcabuceros  que  tirasen  á  las  picas  arboladas,  y 
quebraron  mas  de  cincuenta  dellas,  que  mucha  falta  hi- 
cieron á  los  de  Almagro,  Orgoños  liizo  señal  de  romper 
con  los  enemigoá;  y  como  se  tardaban  oigo  los  suyos, 
arremetió  con  su  escuadrón  solúUjeíUe  á  Fernando  Pi- 
zarro, que  guiaba  el  lado  izquierdo  do  su  ejércilo  con 
Alonso  de  Albarado.  Esperó  dos  españoles  con  su  lanza, 
tiró  una  estocüdu  aun  críadode Fernando  Pizarro,  pen- 
sando que  su  amo  fuese,  y  metióle  por  la  boca  el  esto- 
que. Hacia  Orgoños  maravillas  de  su  persona ;  mas  duró 
poco  tiempo ,  porque  cuando  arremetió  le  pasaron  la 
frcíUe  con  un  perdigón  de  arcabuz,  deque  vino  a  per- 
der la  fuerza  y  la  vista.  Fernando  Pizarro  y  Alonso  de 
Albarado  encontraron  los  enemigos  de  través,  y  derri- 
baron cincuenta  dellos,  y  los  mas  juntamente  con  los 
caballos.  Acudieron  luego  los  de  Almngro  y  Gonzalo 
Pizarro  por  su  parte ,  y  pelearon  todos,  como  españoles, 
hravísimamenle,  mas  vencieron  los  Pizarros  y  usaron 
cruelmente  de  la  Vitoria ,  aunque  cargaron  la  culpa  dcllo 
á  los  vencidos  con  Albarado  en  el  puente  de  Abancay, 
que  no  eran  imiclios  y  queríanse  vengar.  Estando  Or- 
goños rendido  á  dos  caballeros,  llegó  uno  que  I  o  derribó 
y  degolló.  Llevando  también  uno  tendido  y  alas  ancas  a! 
capitán  Rui  Díaz,  le  dio  otro  una  lanzada  que  lo  mató, 
y  así  mataron  otros  muchos  después  que  sin  armas  los 
vieron;  Samaniego  ú  Pedro  de  Lenna  á  puñaladas  en 
lucarna,  de  noche.  Murieron  peleando  los  capitanes 
Hoscoso,  Salinas  y  Hernando  de  Albarado,  y  tantos efr- 
pañolcs/que  si  Los  indios,  como  to  habían  platicadOp 
dieran  sobre  los  pocos  y  heridos  que  quedaban,  los  pu- 
dieran fácilmente  acabar.  Uas  ellos  se  emlicbieron  en 
despojar  los  caídos,  dejándolos  en  cueros,  y  en  robar 
los  reales,  que  nadie  los  guardaba,  porque  los  vencidos 
huían,  y  los  vencedores  perseguiaju  Almagro  no  peleó 
por  su  iadispusícion;  miró  la  batalla  de  un  recuesto,  y 
metióse  en  la  fortaleza  como  vio  vencidos  los  suyos. 
Gonzalo  Pizarro  y  Alonso  de  Albarado  lo  siguieron  y 
prendieron ,  jf  io  echaron  en  las  prisiones  en  que  los  ha- 
bía tenido. 

Iiitert£  de  Almagro. 

Con  la  Vitoria  y  prendimiento  de  Almagro,  enriques- 
cíeron  unos  y  empobrecieron  oíros ,  que  usanza  es  de 
I  guerra ,  y  mas  de  la  que  llaman  civil ,  por  ser  hecha 
1  entre  ciiídadanos,  vecinos  y  parieutcs.  Femando  Pi- 
lo 
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xarro  se  apoderó  del  Cusco  sincontradidon,  aunque  no 
sin  murmuración.  Dio  algo  á  muchos  /  que  á  todos  era 
imposible;  mas  como  «ra  poco  para  lo  que  cada  uno 
que  con  él  se  bailó  en  la  batalla  pretendía,  envió  los 
roas  á  conquistar  noems  tierras  donde  se  aprovechasen ; 
y  por  no  quedar  en  peligro  ni  cuidado ,  enviaba  los  ami- 
gos de  Almagro  con  los  suyos.  Envió  también  á  los  Re? 
yes,  en  son  de  preso,  á  don  Diego  de  Almagro,  porque 
los  amigos  de  su  padre  no  se  amotinasen  con  él.  Hizo 
proceso  contra  Almagro ,  publicando  que  para  enviarlo 
juntamente  con  él  preso  á  los  Reyes,  y  de  alli  á  Espa- 
ña; mas  como  le  dijeron  que  Mesa  y  otros  muchos  ha- 
bían de  salir  al  camino  y  soltarlo ,  ó  porque  lo  tenía  en 
voluntad,  por  quitarse  de  ruido  sentenciólo  á  muerte. 
Los  cargos  y  culpas  fueron  que  entró  en  el  Cuzco  mano 
armada ;  que  causó  muchas  muertes  de  españoles ;  que 
se  concertó  con  Mango  contra  españoles;  que  dio  y  quitó 
repartimientos  sin  tener  facultad  del  Emperador;  que 
había  quebrado  ks  treguas  y  juramentos;  que  había  pe- 
leado contra  hi  justicia  del  Rey  en  Abancay  y  en  las  Sali- 
nas. Otras  hiAo  también  que  callo  por  no  ser  tan  aerí- 
minadas.  Ahnagrosintiógrandefflenteaquellasentenda. 
Dijo  muchas  lástimas  y  que  hadan  llorar  á  muy  duros 
ojos.  Apeló  pan  el  Emperador;  mas  Femando,  aunque 
muclios  se  lo  rogaron  ahincadamente,  no  quiso  otorgar 
U  apeladon.  Rogóselo  él  mesmo,  que  por  amor  de  Dios 
DO  le  matase ,  didendo  que  mirase  cómo  no  le  había  él 
muerto ,  podiendo ,  ni  derramado  sangre  de  pariente  ni 
amigo  suyo,  aunque  los  había  tenido  en  podef^  que 
mirase  cómo  él  había  sido  h  mayor  parte  para  subir 
Frandseo  Píiarro,  so  caro  hermano,  A  la  cumbre  de 
honra  y  riqueza  que  tenia;  dijole  que  mlraseicuán  vie- 
jo ,  flaco  y  gotoso  estaba,  y  que  revocase  la  sentencia 
por  apelación  para  dejalle  vivir  en  la  cárcel  siquiera  los 
pocos  y  tristes  días  que  le  quedaban ,  para  llorar  en  ellos 
y  aiii  sus  pecados.  Femando  Pízarro  estuvo  muy  duro 
á estas  palabras,  que  ablandaran  un  corazón  de  acero, 
y  dijo  que  se  maravillaba  que  hombre  de  tal  ánimo  te- 
miese tanto  la  muerte.  El  replicó  que  pues  Cristo  la 
temió,  no  era  mucho  temella  él ;  mas  que  se  conhortaría 
con  que,  según  su  edad,  no  podía  vivir  mucho.  Estuvo 
Almagro  recio  de  confesar,  pensando  librarse  por  alli, 
ya  que  por  otra  vía  no  podía.  Empero  confesóse,  hizo 
testamento,  y  dejó  por  herederos  al  Rey  y  á  su  liijO 
don  Diego.  No  quería  consentir  la  sentencia,  de  miedo 
de  la  ejecución ,  ni  Femando  Pízarro  otorgar  la  apela- 
ción, porque  no  la  revocasen  en  consejo  de  ludías,  y 
porque  tenía  mandamiento  de  Francisco  Pízarro.  En 
fink  consintió.  Ahogáronle,  por  muchos  ruegos,  en 
la  cárcel,  y  después  lo  degollaron  públicamente  en  la 
plaza  del  Cuzco,  año  de  i 340.  Muchos  sintieron  mucho 
la  muerte  de  Almagro  y  lo  echaron  menos;  y  quien  mas 
lo  sintió,  sacando  ú  su  hijo,  fué  Diego  de  Albarado, 
que  se  obligó  al  muerto  por  el  matador,  y  que  libró  de 
la  muerte  y  de  la  cárcel  al  Fernando  Pízarro,  del  cual 
nunca  pudo  sacar  virtud  sobre  aquel  caso,  por  mas  que 
se  lo  rogó ;  y  asi,  vino  luego  ¿  España  á  querellar  de  Fran- 
cisco Pisarro  y  de  sus  hermanos,  y  á  demandar  hi  pala- 
bra y  pleitesía  á  Fernando  Pízarro  delante  el  Emperador, 
y  andando  en  olio,  murió  en  Vulladolíd ,  donde  la  corte 
cstubo;  y  porque  murió  vn  tres  ó  cuatro  días,  dijeron 


lalgufiosque  fué  Úe  yerbas.  En  Dí^^J 

turaUle  Almagro;  nunaiñem^étéá 
p» d rv! ,  aunque  se  p rocúfxh  Deetn fi i 
no  sabia  leer.  Era  esforsaíJOj  ( 
y  fama;  trunco ,  mnsouii  TEtfiai|lQrii;Qf 
todos  lo  que  daba.  Por  la«  ááMm b  i 
dos,  fine  de  otra  niíifieni  mucbu  i 
íie  lengua  y  ifionos,  Penioml  mas  diti 
rompiendo  las  obligaciones  y  €^}a 
fueron  cúD  él  al  CUUL  ÍJber&ltdftditep 
de  soldado;  pero  casfido  muriÓ^  i 
UD  pnno  en  su  degolladero.  Tanto p 
le,  cuan  lo  él  m*?iios  cruel  fué,cii 
hombre  que  tocos«^  á  Francisco  Bam.9 
Sudo,  empero  tuvd  un  hijo  en  iiiialoii#h 
se  llamó  como  él ,  y  que  ^  crió  ?  «M 
mas  acabó  mal ,  como  después  dmBm^ 

Las  conquistas  que  se  hieicrai  tfft  M  mim^m 

Pfídro  de  Vaídivia  fué  cou  mncbsi 
nuar  b  conquista  de  ChiTír  que  Alnada 
y  comenzó  ú  cí^ntrnlar  coo  los  laliifiky 
recebido  pacíficamente,  aiiiifi»^ 
encogiendo  el  ^rano  y  cosas  dt  6ív,ií 
dieron  Iras  los  crísUaoos ,  y  matu«a 
qne  andaban  fuera  de  p0bl&do.  ViÜtü^^ 
dejando  cq  la  ciudad  l&  mitad  de  k^' '" 
de  Vrllagrun  y  Alonso  dñ  Monrof.A*' 
basta  ocho  niil  clutest^s  sobre  la  ciÉ¿í<*^| 
Víllapran  y  Motifoy  coa  treínfa  táÉ^ 
gunos  de  pié ,  y  pelearon  desde  htin^^^ 
despartió  la  nocbe,  y  todos  liol^l^*' 
tros  de  cansados  y  heridos  c<m  lleÉl.***  I 
la  caniieeria  que  de  los  suyoil 
lanzadas  y  cucliiHadas  qtie  tenkii;^ 
dejaron  Iqs  armas,  íiiites  ánima.  |vsa 
cspauoles,  y  no  les  dejaban  indii  kn 
fal  t  a  lo  s  n  u  eslros  mes  mos  c 
fas  otras  cosas  que  para  s^ 
Mascón  todo  eUe  trubajo  y  luisentj 
cba  Uerra  por  h  cosía ,  y  oyaroii  dedrf»^ 
Hor,  diebo  Leuchen  Galma  ,  d  cml  jiiii* 
mil  eombalíeutes  para  contra  citi^ivfi 
enemigo^  que  ieuia  oíros  laníos,  yqoct 
[Mjseia  una  i§la »  no  lejos  de  sti  tkan » «  P^ 
grandísimo  templo  coa  dos  mil  i 
adelanle  babia  amazonas-,  b  reimdi  tev 
maba  Gnauonitlla ,  que  siH^iia  cíela  ifV|^' 
gíiiau  muchos  ser  aquella  tierra  nuBjnca;i 
I  eiUi  p  como  dicen  ^  eii  ciiare<U<  j 
I  leniá  mucho  oro ;  empero  ¿f|«¿  dijgft  w,  | 
vblo  las  Amazonas,  nj  tf  I  oro,  ni  i  I 
la  isla  de  Safomon,  qqe  llamati  ^i 
mez  de  Albarado  taé  &  conqtizá4jr  lil 
Duco;  Francisco  de  Ctiavi^i  j 
que  molestaba Q  á  Trujillo  féí 
üD  ídolo  en  su  ejércilu,  é  qtdoi 

los  enemigüs,  y  inti  siuigre  ée  t 

gara  tm  d  loft  Braeaiuortí® ,  U^rra  jaoü  il^ 

norte ,  Juan  Fer^^de  Vergva  fi^  j 

yas ,  y  Alonso  de  lUercadUla  i  IMI^v        i 
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GMitít  áendritn  tiel  Oiíluo ;  el  cual  no  pudo  entrar  don- 
é^t  ün  ptir  la  niAleía  de  uquolla  tierra  ó  por  la  de  su 
intBi  Qi  fte  Ifi  aruoürió  mucíia  delta ,  que  amigos  eran 
4  Atma^ro ,  cou  Mesa  ,  capitán  de  la  artillerÍM  de  Pi- 
arro.  Fué  allú  Fernanda  Pízarro  y  degolló  al  Mesa  por 
QDú<iiii<*or  j  porque  habla  diclio  mu!  de  Pizarros,  j 
tnlidfi  de  k  &  soltar  ¿  Diego  de  Almagro  si  á  los  Reyes 
lo  llevM4$n.  Üíó  los  trecienlos  hombres  de  Candía  á  Pe- 
nmmrt^f  y  enriado  á  lamestna  lierru  y  conquista.  Desla 
au»n  se  despurcterou  los  españoles,  y  conquistaron 
Mtedenláü  teguas  de  tierra  en  largo,  leste  ó  casi 
l^n  idmirablc  presteza,  aunque  con  infiniías 
I  '  i.^ndo  y  Gonzalo  Pizitrro  sujetaron  enton- 
.  tierra  rica  de  oro,  que  chapan  con  ello 
]f  cámaras,  y  abundante  de  ovejas,  que  son 
'•CMimlladas  de  la  cruz  adelante ,  aunque  mas  pa- 
>«ii  ctenros.  Las  que  llaman  pacos  crían  lana  muy 
j  tievao  Ires  y  cuatro  arrobas  de  carga ,  y  aun  su- 
hombres  encima;  mas  andan  muy  despacio  :  cosa 
li  impaciente  cólera  de  los  espanofes.  Cansadas, 
la  cabeza  al  caballero  y  éclianle  una  hedionda 
Si  mucho  se  cansan,  cáense,  y  no  se  levantan 
quedar  sin  peso  ninguno,  aunque  las  matasen  á 
[*  Viven  eu  el  Colíao  tos  hombres  cien  años  y  mas, 
de  maíz  y  comen  unas  raíces  que  parescen 
de  tierra  y  y  que  llaman  ellos  papas.  Tornóse 
pjzarro  al  Cuzco ,  donde  se  vio  con  Francisco 
rt»,  qiit*  hasta  entonces  do  se  habían  visto  desde 
i|tie  Almagro  fuese  preso.  Hablaron  muchos  dias 
b  hecho  y  en  cosas  de  gobernación.  Detennína- 
Ftrnando  viniese  á  España  á  dar  rason  de  am- 
Kmptrador,  con  el  proceso  de  Almagro,  y  con  los 
y  relaciones  de  cuantas  entradas  habiau  flecho. 
de  MIS  ami¿;os,  que  sabían  las  verdades,  acón- 
wjuiNi  «I  Femando  Pízarro  que  no  viniese,  diciendo 
loe  no  sabían  cómo  tomaría  el  Emperador  la  muerte 
it  Almai^fo ,  especial  estando  en  corte  Diego  de  Alha- 
fiéii«i|iie  los  acúsala»  y  que  muy  mejor  negociarían 
tele  allí  que  allA.  Fernarulo  Pízarro  decía  que  le  había 
ItfalCitf:  í*.'s  el  Emperador  por  sus  mu- 

dfeaatdn  •  t  allanado aqueí la  tierra,  cas* 

lo  y  it  quien  la  revolviera.  A  la  partida 

h  sií  I  Froncisco  que  no  se  fiase  de  alma- 

L;^ino,  mayormente  de  los  que  fueron  con  él 
,  P'irque  los  habiu  él  hallado  muy  constantes  en 
del  muertf),  y  avisólo  que  no  los  dejase  juntar, 
\é  matarian ;  ca  él  sabía  como  en  estando  juntos 
y  tnttalNiQ  de  lo  matar.  Despidióse  con  tanto, 
rlno  i  E<p«na  y  A  la  corte  con  gran  fausto  y  riqueza ; 
Bü  nata  tardó  mucho  que  lo  llevaron  de  VuUadultd  ú 
li  Bota  dt  ll^ídina  del  Cantpo,  de  donde  aun  no  ha  sa- 
lido. 

'  1  «otia^U  qt»  GaoiAln  Pturro  hiio  i  la  tierra  d«  b  Cometa. 

Emtre  k$  otras  cosas  que  Fernaníla  Pízarro  tenía  de 
nifKkrctin  rl  £rtiperador,  ala  ^'obernacínn  del  Qui- 
ttf {am  CÍ0ifrafo,  su  hermano .  y  con  U\\  coiiíianza  hizo 
sobornador  de  aquiítla  provincia  al 
f'í^arro.  El  cual,  parn  íralh'i  y  ala 
iqtj  •  Canela»  armó  dociéülos  espo- 
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com  paneros,  bien  cincuenta  mil  castellanos  de  oro,  aun- 
que los  mas  prestó.  Tuvo  en  el  camino  algunos  rencuen- 
tros con  indíiis  de  guerra.  Llegó  al  Quito;  reformó  al- 
gunas cosas  del  gobierno ,  proveyó  su  ejército  de  indios 
de  carga  y  servicio,  y  de  otras  muchas  cosas  necesarias 
á  su  jornada;  y  partióse  en  ilemauda  de  la  Canela,  dejan- 
do eu  Quito  por  sü  teniente  á  Pedro  de  Puclfes,  con  do- 
cíeotos  y  mas  españoles,  con  ciento  y  cincuenta  raba* 
líos,  con  cuatro  nlll  indios  y  tres  míl  ovejas  y  puercos* 
Caminó  hasta  Quijos,  que  es  al  norte  do  Quilo, y  la 
postrera  tierra  que  Guaynacapa  señoreó.  Saliéronle  allí 
muchos  indios  como  de  guerra,  mas  luego  desaparescie- 
ron.  Estando  en  aquel  lugar  tembló  la  tierra  terrible- 
mente, y  se  hundieron  mas  de  sesenta  casas ,  y  se  abrió 
la  tierra  por  muchas  parles.  Hubo  tantos  truenos  y  re- 
lámpagos, y  cayó  tanta  agua  y  rayos,  que  se  maravilla- 
ron. Pasó  luego  unas  sierras^  donde  muchos  de  sus  in- 
dios se  quedaron  helados,  y  aun  allende  del  frío,  tuvie- 
ron hambre.  Apresuró  el  paso  hasta  Cumaco^  Jugar 
puesto  á  tas  faldas  de  un  volcan,  y  bien  proveído.  Alli 
estuvo  dos  meses,  que  un  solo  día  no  dejó  de  llover,  y 
ansí »  se  les  pudrieron  los  yeslidos.  En  Cumaco  y  su 
comarca,  que  cae  bajo,  ó  cerca  de  la  Equinocial,  hay  la 
canela  que  buscaban.  El  árbol  es  grande,  y  tíene  la  hoja 
como  de  laurel,  y  unos  capullos  como  de  bellotas  de 
alcornoque.  Las  hojas,  tallos,  corteza,  raíces  y  fruUi 
son  de  sabor  de  canela ,  mas  los  capullos  es  lo  mejor. 
Hay  montes  de  aquestos  árboles,  y  crían  muchos  en 
heredades  para  vender  la  especería ,  que  muy  gran  trato 
es  por  allí.  Andan  los  hombres  en  carnes ,  y  alan  Ío  su- 
yo con  cuerdas  que  ciñen  al  cuerpo ;  Jas  mujeres  traen 
solamente  pánicos.  De  Cu  maco  fueron  á  Coca ,  donde 
reposaron  cincuenta  días  y  tuvieran  amistad  con  el  Se- 
ñor* Siguieron  la  corriente  del  rio  que  por  alfi  pasa ,  y 
que  muy  caudaloso  es.  Anduvieron  cincuenta  leguas  sin 
hallar  puente  ni  paso;  mas  vieron  cómo  el  rio  hacía  un 
sallo  de  docientos  estados  con  tanto  ruido ,  que  eu- 
sordecia;  cosa  de  admiración  para  los  nuestros.  Halla- 
ron una  canal  de  peña  tajada ,  no  mas  ancha  que  veinte 
pies,  por  do  entraba  e!  rio ;  la  cual ,  á  su  parescer,  era 
honda  otros  docientos  estados.  Los  españoícs  hicierop 
una  puente  sobre  aquella  canal,  y  pasaron  á  la  otra  par- 
te, que  les  decían  ser  mejor  tierra,  aunque  algo  se  lo 
defendieron  los  de  alli;  fueron  á  Cuerna ,  tierra  pobre 
y  hambrienta,  comiendo  frutas,  yerbas,  y  unos  como 
sarmientos,  que  sabían  á  ajos.  Llegaron,  en  Gn ,  á  lier- 
ra  de  gente  de  razón,  qm  comían  pan  y  vestían  algo- 
don;  mas  tan  lloviosa,  que  no  tenían  lugar  de  enjugar 
la  ropa.  Por  lo  cual,  y  por  las  ciénagas  y  mal  camino , 
hicieron  un  bergantin  ¡  que  lo  necesidad  los  hizo  maes- 
tros. La  brea  fué  resina ,  la  estopa  camisas  viejas  y  al- 
godón ,  y  de  las  herraduras  de  los  caballo*  muertos  y 
comidos  labraron  la  clavazón;  yá  tanto  llegaron,  que 
comieron  tos  perros.  Metió  Gonzalo  Pizarra  en  el  ber- 
gantin eí  oro ,  joyas ,  vestidos  y  otras  cosillas  de  resca- 
te ,  y  diólo  á  Francisco  de  Orellaua  en  cargo,  con  cier- 
tas canoas  en  que  llevase  los  enfermos  y  algunos  sanos 
para  buscar  provisión.  Caminaron  do  cié  rilas  leguas. 
según  les  paresció,  Ort  llana  por  agua  y  Pizarro  por  la 
ribera ,  abriendo  camino  en  muchas  partea  á  füiiTza  dft 
m  V  licrro.  Pisaba  de  una  ribera  a  otra  por  mirior 
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rar  camino;  mas  siempre  pamba  el  berguritin  do  él  lia- 
€Ía  su  runcho.  Como  eu  tanta  tierra  no  dallase  comida 
ni  riqueza  ninguna  de  aquellas  del  Cuíco,  Collado, 
Juuja  yPachacama,  renegaímn  los  suyos.  Preguntó  si 
había  el  rio  abajo  algún  puí'blo  abasta  do ,  donde  repo* 
sar  y  comer  pudiesen.  Dijéronle  que  á  die^  soles  liabia 
una  buena  tierra ,  y  dieron  por  señal  que  se  juntaba  en 
elb  otro  gran  río  con  aquel.  Con  esto  envió  á  Orellsna 
que  le  trajese  comida  áa  allí ,  ó  le  esperase  á  la  junta 
de  los  ríos;  mas  ni  vohió  ni  esperé »  sino  fuese,  como 
en  otra  parle  se  dijo ,  el  rio  abajo ,  y  él  caminó  sin  pa- 
rar y  con  gran  trabajo ,  hambre  y  peligro  de  ahogarse 
«u  nos  que  topó.  Cuando  llegó  al  puesto,  y  do  hallo  el 
bergantín  en  que  llegaba  su  esperanza  y  hacienda ,  cui- 
daron él  y  lodos  perder  el  seso ,  ca  no  tenían  pies  ni  síi- 
iud  para  ir  udiJuñte ,  y  temían  el  camino  y  montafias 
pasadas,  donde  liabian  muerto  cincuenta  españoles  y 
muchos  indios.  Dieron  finalmente  la  vuelta  paraQui* 
lo ,  tomando  á  la  ventura  otro  camino;  el  cual ,  aunque 
'  bellaco,  no  fué  tan  malo  como  el  que  llevaron.  Tarda- 
ron en  ir  y  volver  üíio  y  medio.  Caminaron  cuatrocien- 
tas leguas.  Tuvieroti^gran  trabajo  con  las  continuas 
lluvias.  No  Iwllaron  sal  en  las  mas  tierras  que  anduvie- 
ron. No  volvieron  cien  españoles,  dedocientos  y  mas 
que  fueron.  No  volvió  indio  ninguno  de  cuantos  lleva- 
ron ^  ni  caballo,  que  todos  se  los  comieron,  y  aun  estu- 
vieron por  comerso  los  españoles  que  se  morían ,  ca 
lettsa  en  aquel  rio.  Cuando  llegaron  donde  habia  espa- 
ñoles, besaban  !a  tierra.  Entraron  en  Quito  desnudos  y 
llagadas  las  espaldas  y  píes,  porque  viesen  cuáles  ve- 
nían ;  aunque  los  mas  traían  cueras ,  caperuzas  y  abar- 
cas de  venado.  Venían  tan  flacos  y  desfigurados ,  que 
no  se  conoseian;  y  tan  estragados  los  estómagos  del 
poco  comer,  que  les  bacía  mal  lo  muclio  y  aun  lo  razo- 
nable. 

La  muerte  de  Fnncísro  Píiarro. 

Vuelto  que  fué  Francisco  Pizarro  á  los  reyes ,  procu- 
ró hacer  su  amigo  ú  don  Diego  de  Almagro;  mas  él  no 
quería,  ni  aun  mostró  serlo;  porque  de  suyo  y  por  con- 
sigo de  Juan  de  Rada,  á  quien  el  padre  le  encomenda- 
ra cuando  murió,  estaba  puesto  en  tomar  venganza  dé), 
matándole,  Pizarro  le  quitó  los  indios,  porque  no  tu- 
viese qué  dar  de  comer  á  los  de  Chile  que  se  llegaban, 
pensando  necesitarlo  por  atli  á  que  viniese  á  su  casa,  y 
estorbar  la  junta  y  monipodio  que  contra  él  podían  ha- 
cer. El  y  ellos  se  indignaron  mucho  mas  por  cslo,  y 
traían,  aunque  á  escondidas »  cuantas  armas  podían  á 
casa  de  don  Diego.  Avisaron  dello  á  Pizarro;  mainel 
no  hizo  caso ,  diciendo  que  harta  mala  ventura  tenia  sin 
buR^ar  mas.  Ataron  una  noche  tres  sogas  de  la  picota ; 
y  pusiéronlas,  una  en  derecho  de  casa  de  Pizarro,  otra 
del  teniente  y  doctor  Juan  Velazqucr ,  y  otra  del  secre- 
tario Antonio  Picado;  mas  ningún  castigo  ni  pesquisa 
por  ello  se  hizo ,  que  dio  mucha  osadía  á  los  almagrís- 
tas ;  y  asi ,  vinieron  de  docíentas  y  mas  leguas  muchos 
¿  tratar  con  don  Diego  la  muerte  de  Pizarro ;  que  á  rio 
vuelto,  ganancia  de  pescadores.  No  querían  matarle, 
aunque  delerniinailos  estaban ,  basla  ver  primero  res- 
puesta de  Diego  de  Almagro,  que,  como  dije,  había 
ido  d  España  á  acusar  á  los  Pizarros;  tnas  apresuráron- 


se á  ello  con  la  nueva  que  iba,  el  licenciado  Vaca  de 
Castro ,  y  con  que  les  decían  que  Pizarro  los  quería  nui* 
tar;  lo  cual, si  verdad  no  era ,  fué  malicia  de  aleaos 
que,  deseándola  muerte  de  Pízarro,  tiraban  la  piedra 
y  escondían  la  mano.  Tornaron  á  decir  á  Pizarro,  como 
sin  duda  ninguna  le  querían  matar,  que  se  g:uardase. 
El  respondió  que  las  cabezas  de  aquellos  guardarían  la 
suya;  y  que  no  quería  traer  guarda,  porque  no  dijese 
Vaca  de  Castro  que  se  armaba  contra  él.  Fué  Juan  de 
Fiada  ron  cuatro  compañeros  á  casa  de  Pizarro,  á  de*- 
cobrir  loque  allá  pasaba.  Preguntóle  por  qué  quería 
matar  á  dtin  Diego  y  á  sus  criados.  Juró  Pizarro  que  tal 
no  quería  ni  pensaba;  mas  antes  ellos  !o  queriao  mataré 
él ,  según  muchos  leccrtiíicabau,  y  para  eso  compraban 
armas.  Rada  respondió ,  que  no  era  mucho  que  compra- 
sen ellos  corazas,  pues  él  compraba  lanzas.  Atrevida  y 
determinada  respuesta,  y  gran  descuido  y  desprecio  del 
Pizarro,  que^  oyendo  aquello  y  sabiendo  lo  otro,  no 
lo  prendía.  Pidióle  Rada  licencia  para  irse  don  Diego 
de  aquella  tierra  con  sus  criados  y  amigos.  Pizarro, 
que  no  entendía  la  disimulación ,  cogió  unas  nanuijas, 
ca  se  paseaba  en  el  jardín,  y  dióselas,  diciendo  que 
eran  de  las  primeras  de  aquella  tierra » y  si  tenia  nece- 
sidad, que  la  remedíaria.  Con  tanto  Rada  se  despidió, 
y  se  fué  á  contar  esta  platica  á  los  conjurados,  que  jun- 
tos es  I  aban;  los  cuales  determiimrüu  de  matar  ú  Pizar- 
ro estando  en  misa  el  día  de  Sant  Juan.  Uno  de  los 
determinados  descubrió  la  conjuración  al  cum  de  fa 
iglesia  Mayor;  el  cual  habló  luego  aquella  noche  á  Pi- 
cado y  al  niesmo  Pizarro,  dándole  noticia  de  la  trai- 
ción. Pizarro ,  que  cenando  estaba  con  sus  hijos,  se  de- 
mudó alga;  mas  de  ahí  ú  un  poco  dijo  que  no  lo  creía, 
porque  uo  había  mucho  que  Juan  de  Rada  te  liabló,  y 
que  el  descubridor  dccíu  aquello  por  echarle  cargo. 
Euvió  con  todo  por  JuEm  Yelazquez,  su  teniente;  y  c(>- 
tno  no  vino,  por  estar  en  la  cama  maJo ,  fué  luego  allí 
con  solo  Antonio  Picado  y  unos  pajes  con  hachas,  y 
dijo  al  doctor  que  remediase  aquel  monipodio.  El  res- 
pondió que  podía  estar  seguro  ,  teniendo  él  la  vara  en 
la  mano.  De  Picado  rne  n»aravíilo ,  que  no  avivó  la  ti- 
bicza  del  Cobertiador,  ní  del  teníenleen  remediar  tan 
notorio  peligro.  Pizarro  descuidó  con  su  teniente ,  y  no 
fué  ¿  la  iglesia,  siendo  día  de  Saut  Juan,  por  los  conju- 
rados ,  que  propuesto  tenían  de  matarlo  en  misa ;  mas 
oyóla  en  casa.  El  teniente ,  Francisco  de  Cliavcs  y  otros 
caballeros  se  fueron,  saliendo  de  misa  mayor,  á  comer 
con  Pizarro,  y  cada  vecino  ásu  casa.  Viendo  tos  con- 
jurados que  Pizarro  no  salió  á  misa  ,  entendieron  cómo 
eran  descubiertos,  y  aun  perdidos ,  si  no  bacian  presto. 
Eran  muchos  los  de  Chile ,  que  favorescíuu  á  don  Die- 
go, y  pocos  los  escogidos  y  ofrecidos  ul  liecho;  caoo 
quorian  mostrarse  basta  ver  cómo  salía  (d  trato 
traía  Juan  de  Bada.  Él,  que  maiíoso  era  y  esforzado^ 
mó  luego  once  compañeros  muy  bien  armados, 
fueron  Martín  de  Bilbao,  Diego  Méndez,  Cristóbal  de 
Sosa,  Martin  Carrillo,  Arbo lancha,  Hinojeros,  Narvaez, 
San  Millan,  Porras,  Veía7/|uez,  Francisco  Nu&ei;  y 
como  todos  estaban  comiendo,  fué  adonde  Pizarro 
comia,  las  espadas  sacadas,  y  voceando  por  medio  de  la 
plaza:  a  Muera  el  Urano,  muera  el  traidor,  que  Ira  he- 
cho matar  ó  Vaca  de  Castro.w  Esto  decían  ^»or indignar  { 
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li  feote.  Pizarro » sintienrJo  las  voces  y  ruido,  coijoscjó 
k  <|t>e  ers ,  cerró  ía  puerta  de  la  sala.  Dijo  á  Francisco 
di  CbiTfft  que  la  guarduse  con  liasla  veínle  hombres 
fiedÉiiirohabia,  y  eatrúseáaruiar.Radadejü  un  com- 
pubro á  Ib  puerta  de  la  calle,  que  dijese  como  ya  era 
merlo  Piuirro ,  para  que  acudteseu  á  lo  favorescer 
Miiloft  de  Chite ,  que  serian  docientos ,  y  subió  con 
lüCllroidiex.  Chaves  abrió  la  puerta,  pensando  déte- 
Hriofj  imansarlos  con  su  autoridad  y  palabras.  Ellos, 
^entrar  antes  que  cerrasen,  dicronle  una  estocada 
puf  respuesta.  £1  echó  mano  ¿  la  espada,  diciendo: 
^fiómo,  tenores!  ¿y  á  los  amigos  también?»  Y  diéroule 
líe^  UQft  cuchillada,  que  le  llevó  la  cabera  á  cercen,  y 
rodé  «I  cuerpo  las  escaleras  abajo.  Como  esto  ?ieron  los 
que  dentro  estaban,  descolgáronse  por  las  ventanas  á  la 
lipertt,  y  el  doctor  Velazquez  el  príniero,  con  la  vara 
mIi  boc« ,  porque  no  lo  embarazase  las  manos.  Sola- 
~  quedaron,  y  pelearon  en  la  sala  siete ;  los  dos 
lu  heridos  y  los  cinco  muertos,  Francisco  Mar- 
de  Alcántara ,  medio  hermano  de  Pizarro ;  Vargas 
yEictmion,  pajes  de  Pizarro;  un  negro,  y  otro  espa- 
óúl  criado  de  Chaves.  Defendieron  la  puerta  de  la  cá- 
wum  do  fie  armaba  Pizarro ,  una  pieza.  Cayeron  ios 
ftjim  laiiertos.  Salió  Pizarro  bien  urmudo,  y  como  oo 
fi6  mi»  de  á  Francisco  Martin  ,  dijo  :  m^  A  ellos ,  her- 
VUMi;  qno  nosotros  bastamos  pura  estos  tmidüres!)) 
Ciy6  luego  Francisco  Martin,  y  qued4>  solo  Francisco 
PSarrOf  «sgrimiendo  la  espada  tan  diestro,  que  ningu- 
no fe  icefcaba,  por  valiente  que  fuese.  Rempujo  Buda 
INtrfaet,  en  que  se  ocupase.  Embarazado  Pizarro  en 
aquel » cargaron  todos  en  él,  y  reirujéroulo  ú  la 
,  donde  cayó  de  una  eslocada  que  por  la  gar- 
le dieron.  Murió  pidiendo  courusion,  y  Imcietido 
lacren,  sin  que  nadie  dijese  aDiostc  perdone»),  d  24  de 
aíiode  lotL  Era  hijo  bastardo  de  Gonzalo  Pi- 
',  capitán  en  Navarra,  Nasció  en  Trujtllü,  y  echú* 
á  la  puerta  de  la  iglesia.  Mamó  una  puerca  cier- 
lMdlia,oo  se  hallando  quien  le  quisiese  dar  leche.  Re- 
eopoielólo  después  el  pudre ,  y  traí&lo  á  guardar  los 
pKPBOft » y  osí  no  supo  leer.  Dióles  un  dia  mosca  d  sus 
MrtOiy  y  perdiólos,  ;\o  osó  tornar  dcasademieda,y 
mhM  i  Sefilla  con  unos  caminantes ,  y  de  allí  d  hs  In- 
dias. Estuvo  en  Santo  Domingo,  pasó  á  Urabacon  Alon- 
so de  Bc^eda,  y  con  Vasco  Nuñez  de  Balboa  á  descubrir 
laaur  del  Sur ,  y  con  Pedrariits  á  Panamá.  Descubrió 
yeooqtttstó loque  llaman  el  Perú,  á  costa  delacom- 
pattiaqoe  tuvieron  él  y  Diego  de  Almagro  y  llenjando 
Ralló  y  tuvo  mas  oro  y  plata  que  otro  ningún 
de  cuantos  han  pasado  ú  Indias,  ni  que  ningu- 
de  cnaiitos  capitanea  han  sido  por  el  mundo.  No  era 
firanco  ni  escasa;  no  pregonaba  lo  que  daba.  Procura- 
la  oiticho  por  la  hacienda  del  Bey.  Jugaba  largo  con 
sin  hacer  diferencia  entre  buenos  y  ruines.  No 
rieamente,  aunque  muchas  veces  se  poniauna 
lepe  de  martas  que  Fernando  Cortés  le  envió.  Holga- 
ke4e  traer  los  zai^atos  blancos  y  el  sombrero ,  porque 
asilo  traía  el  Gran  Capitán.  No  sabia  mandar  fuera  de 
la  guerra ,  y  en  ella  trutalia  bien  los  soldados.  Fué  gro- 
lero,  robusto ,  animoso,  valiente  y  honrado;  mas  ue- 
éQ  su  üalud  y  vida. 


Lo  qun  hilo  don  Diego  de  Almigro  después  de  maeita  Pitarro. 
Al  ruido  que  mataban  al  goheniador  Pizarro  acudie* 
ron  flus  amigos,  y  á  las  voces  que  ya  era  muerta  venían 
loa  de  Almagro ;  y  asi ,  hubo  muclias  Cuchilladas  y 
muertes  entre  pizarristas  y  alraagristas ;  mas  cesaron 
presto,  porque  los  matadores  hicieron  que  don  líiego 
cabalgase  luego  por  la  ciudad,  diciendo  que  no  habla 
otro  gobernador  ni  aun  rey  sino  él  en  el  Perú.  Saquea- 
ron la  casa  de  Pizarro,  que  rica  estalja,  y  la  de  Antonio 
Picado  y  otros  muchos  y  ricoshorabres.  Tomaron  las  ar- 
mas y  caballos  d  cuantos  vecinos  no  querían  decir  «Viva 
don  Diego  de  Almagro»,  aunque  pocos  osaron  contrade- 
cir al  vencedor.  Hicieron  también  que  los  del  regimien* 
to  y  oficiales  del  Bey  recibiesen  y  jurasen  por  goberna- 
dor al  don  Diego  hasta  mandar  otra  cosa  el  Emperador. 
Todo  lo  pudieron  hacer  á  su  salvo ,  por  estar  Fernando 
Pizarro  en  Ef^ana,  y  Gonzalo  en  lo  de  la  canela ;  que 
si  entrambos  ó  el  uno  estuviera  allí,  quizá  no  le  muta- 
ran.  Estaba  en  tanto  por  enterrar  el  cuerpo  de  Fnincis- 
co  Pizarro,  y  habia  muchos  llantos  de  mujeres  allí  ea 
los  Reyes,  por  los  maridos  que  tenían  muertos  y  heri- 
dos; y  no  osaban  tocar  á  Francisco  Pizarro  sin  volun- 
tad de  don  Diego  y  de  los  que  lo  mataron.  Juan  de  Bar- 
baran y  su  mujer  hicieron  á  sus  negros  llevar  los  cuer- 
pos de  Francisco  Pizarro  y  de  Francisco  Martin  á  ta 
iglesia;  y  con  licencia  de  don  Diego  los  sepultaron, 
gustando  de  suyo  la  cera  y  ofrenda,  y  aun  escondieron 
los  hijos,  porque  no  los  matasen  aquellos,  que  uaduban 
encarnizados.  Don  Diego  quitó  y  púsolas  varas  de  jus- 
ticia como  leplugo,  echó  preso  al  doctor  Velazquez  y 
Antonio  Picado ,  Diego  de  Agüero ,  Guillen  Juárez ,  li- 
cenciado Carabajal,  Barrios,  Herrera  y  otros.  Hizo  su  ca- 
pitán general  d  Juan  de  Bada,  y  dio  cargos  y  capitanías 
á  García  de  Alharado,  ¿Juan  Tollo,  á  otro  Francisco 
de  Chaves  y  d  otros ,  en  el  ejército  que  juntó ,  do  nclto- 
ricntos  españoles.  Tomó  los  bienes  de  los  defnnlos  y 
ausentes,  y  los  quintos  del  Bey,  que  fueron  muchos, 
para  dar  d  los  soldados  y  capitanes.  Hubo  entrel los  pa- 
sión sobre  mandar,  y  quisieron  matar d  Juan  de  Rada, 
que  lo  mandaba  todo.  Y  por  eso,  hizo  don  Diego  dar  un 
garrote  d  Francisco  de  Chaves  y  castigó  A  muchos  otros, 
y  aun  degolló  4  Antonio  de  Origüela ,  recien  llegado  de 
España ,  porque  dijo  en  TrujiHoque  todos  aquellos  eran 
tiranos.  Escribió  don  Diego  d  todos  los  pueblos  que  lo 
admitiesen  por  gobernador ,  y  muchos  dellos  lo  admt* 
tieron  por  amor  de  su  padre,  y  algunos  por  miedo. 
Alonso  de  Alharado ,  que  con  cien  españoles  estaba  en 
los  Chachapoyas,  prendió  los  mensajeros  que  tales  nue- 
vas y  recado  llevaban.  Don  Diego  despachó  luego  que 
lo  supo  d  García  de  Atbarado  por  mar  d  Trujitlo  y  á  Sant 
Miguel  para  tomar  (as  armas  y  caballos  4  los  vecinos 
que  fávorescian  d  Alon*io  de  Alharado,  con  las  cuales 
fuese  sobre  él.  García  de  Albamdo  tomó  en  Piura  mu- 
cha piala  y  oro,  que  los  vecinos  tenían  en  Santo  Domin- 
go, y  lo  dio  á  los  soldados,  y  ahorcó  A  Montenegro,  y 
prendió  á  muchos;  y  en  Trujillo  quitó  el  cargo  á  Diego 
de  Mora,  teniente  de  Pizarro,  porque  avisaba  de  lodo 
á  Alonso  de  Albarado,  y  en  Sant  Miguel  cortó  las  ca- 
bezas á  Villegas,  á  Francisco  de  Vozmediano  y  Alonso 
de  Cabrera,  mayordomo  de  Pizarro,  que  con  los  em- 
panóles de  GuauMco  huiau  de  dan  Diego.  Diego  Moa- 
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éet,  que  fué  á  la  villa  cíe  la  Fíala  con  veinte  de  caballo, 
tornó  en  Porco  once  mil  y  setenta  marcas  de  plata  cen- 
^'drailá,  y  puso  en  cabeza  de  don  Diego  los  minas  y  Im- 
tiendas  de  Francisco,  Fernando  y  Gonzalo  Pizorro,  que 
riijuisimas  eran,  y  las  de  Peranzures,  Diego  de  ílojus 
y  otros. 

Lú  que  hicieron  en  «I  Cateo  eoftira  úaa  Dlcgg. 

Diego  de  Silva ,  de  Ciudad-Rodrigo ,  y  Francisco  de 
,  Carabajal,  alcaldes  del  Cuzco ^  asaron  de  mana  con  don 
Díi^go^ca  le  demandaron  mas  cumplidos  poderes  que 
ríos  que  habia  enviado,  para  le  recebir  por  gobernador,  y 
entre  lanío  apellidaron  gente  de  la  comarca.  Gómez  de 
'  Tordoj'a  supo »  andando  á  caza ,  la  muerte  de  Pizarro  y 
'  el  pedimiento  de  don  Diego,  Torció  la  cabeza  de  su  hal- 
cón ,  diciendo  que  mas  liempo  era  de  pelear  que  de  ca- 
zar. Entró  en  ía  cindad  de  noche,  habid  con  el  cabildo 
de  secreto ,  partió  anles  del  día  para  do  estaba  Nuno  de 
Castro ,  y  avisaron  entrambos  de  todas  estas  cosas  á 
f*prun2tires,  que  residía  en  los  Charcas,  y  á  Peral varez 
Ilolguin,  que  andaba  conquistando  en  Clioquiapo,  y  á 
.Diego  de  Rojas,  que  estaba  en  la  vilfa  de  la  Plata ,  y  fi 
'  los  de  Arequipa,  y  otros  lugares.  Trataban  eslo  sccrela- 
I  mente,  porque  Imbia  en  el  Citzco  muchos  almagristas, 
'que  procuraban  por  don  Diego ,  lomando  la  voz  del  Rey, 
*  y  hicieron  su  capitán  y  justicia  mayor  á  Pcrálvarez  Hol- 
( guin,  y  se  obligaron  á  pagar  el  dinero  del  Rey,  que  to-  ! 
nmban  para  sustentar  la  guerra ,  si  el  Emperador  no  lo 
diese  por  bien  gastado.  Peral  varez  hizo  su  maestre  de 
campo  ú  Gómez  de  Tordoya ,  capitanes  de  caballo  á  Pe- 
ranzures y  á  Garci  I  aso  de  la  Vega,  y  de  infantería  á  Nu- 
m  do  Castro  y  á  Martin  de  Robles,  alférez  del  pen- 
^  don  real  Matrículuronse  á  la  reseña  ciento  y  cincuen- 
ta de  caballo  >  noventa  arcabuceros  y  otros  docienlos 
I  y  mas  peones.  Como  los  que  Imcian  por  don  Diego  vie- 
^ ron  esto,  ciscábanse  de  miedo,  y  saliéronse  huyendo 
^fnas  de  cincuenta.  Fueron  tras  ellos  Ñuño  de  Castro  y 
Hernando  Bachicao  con  mucIjÉjs  arcabuceros,  y  Ira- 
I  Jéronloa  presos.  Perálvarez ,  que  avisado  era  del  inten- 
to de  don  Diego,  salió  del  Cuzco  á  recoger  los  que  an- 
daban remontados  por  miedo,  y  á  juntarse  con  Alon- 
so de  Albarado  para  ir  á  los  Reyes  á  dar  batalla  á  don 
Diego,  entendiendo  que  se  le  pasarían  muchos  á  su 
f  parle,  de  los  que  con  él  estaban.  Don  Diego ,  que  su- 
^  po  eslo,  envió  por  García  de  Albarado,  y  en  viniendo  se 
partió  de  los  Reyes  con  cien  arcabuceros,  ciento  y  cin- 
cuenta piqueros  y  trecientos  de  caballo  y  muchos  imlios 
de  servicio.  Y  porque  con  su  ausencia  no  se  alzasen, 
echó  de  allí  los  hijos  de  Franeisco  Pizarra.  Atormentó 
reciamente  á  Picado  por  saber  de  los  dineros  de  su  amo, 
y  matólo.  Llegó  ¿  Jauja  y  paré  allí,  porque  adolesció 
y  murió  Juan  de  Rada,  que  m  deseo  y  seguro  era  d^ís- 
baratar  á  Perálvarez  antes  que  se  juntase  con  Albarado 
f  iii  con  Vaca  de  Castro ,  que  ya  estaba  en  ei  Quito ,  y  es- 
crito á  Jerónimo  de  Aliaga,  Francisco  de  Bíirriouuevo 
y  fray  Tomás  de  San  Martín ,  provincial  dominico.  De 
allí  se  le  fueron  el  provincial,  Gómez  de  Albarado,  Gui- 
llen Jtinreit  de  Carabajal ,  Diego  de  Agüero,  Juan  de  Saa- 
?edni  y  oíros  muchos;  y  Pcrálvarez  le  tomó  ciertas  es- 
pías, que  lo  informaron  de  todo.  Ahorcó  tres  deltas,  y 
promritíó  tres  mil  castellanos  ó  otra,  porque  espiase  lo 


que  don  Diego  hacia,  diciendo  qSeq«5na3Sr?!iírpw 
un  atiijo  despoblado  y  nevado ;  mas  era  engaño  para  los 
descuidar.  Don  Diego  prendió  al  hombre  en  llegando, 
por  sospecha  de  la  tardanza  ;  dióle  tormento,  confesó 
la  verdad ,  y  ahorcólo  por  espía  doble.  Fuese  luego  á 
poner  en  aquella  traviesa  nevada,  y  estuvo  allí  tres  días 
.con  su  campo,  sufriendo  gran  frió.  Entre  ttmlo  se  le 
pasó  Perálvarez  y  se  juntó  con  Alvarado  en  Guaraiz, 
tierra  de  Guaylas,  y  escribieron  anibiisá  Vaca  de  Cas- 
tro que  viniese  á  tomar  el  ejército  y  la  tierra  por  el  Em- 
perador. Don  Diego  siguió  diez  leguas  á  Peni! varez ,  y 
como  no  lo  podia  alcanzar,  Üró  la  vía  del  Cuzco,  ro- 
bando loque  liü liaba. 

Cómo  Vaca  de  Caitro  faé  al  Peni. 

Sabidas  por  el  Emperador  tas  revueltas  y  bandos  del 
Perú  y  fa  muerte  de  Almagro  y  otros  muchos  españo- 
les, quiso  entender  quién  tenía  la  culpa ,  para  castigar 
los  revoltosas ;  que  castigados  aquellos,  se  apaciguaríaa 
los  demfis.  Envió  allá  con  bastante  poder  é  instruccioD 
al  licenciado  Vaca  de  Castro,  natural  de  Mayorga ,  que 
oidor  era  de  Valladolid;  y  porque  fuese  le  dio  el  consejo 
real  y  el  hábito  de  Santiago  y  otras  mercedes ,  y  lodo  í 
intercesión  del  cardenal  fray  García  de  Loaisa,  arzo- 
bispo de  Sevilla  y  presidente  de  Indias ,  que  le  favore- 
ció mucho  por  amor  del  conde  de  Siruela,  su  amigo. 
Fué  pues  Vaca  de  Castro  al  Perú ,  y  con  tormenta  que 
tuvo  después  que  salió  de  Panamá,  paró  en  puerto  de 
Buenaventura,  gobernación  de  Benaícázar  y  lierra  des- 
esperada ,  como  los  manglares  de  Pizarro.  .No  quiso  ó 
no  pudo  ir  por  mar  á  Lima ,  y  caminó  al  Quilo.  Pensó 
perescer,  anles  de  llegar  allá,  de  hambre ,  doleDcías  y 
otros  veinte  trabajos.  Rescibióle  muy  bien  Pedro  de 
Puelles,  qne  Gonzalo  Pizarro  aun  no  era  vuelto  de  la 
Canela ,  y  avisó  de  su  venida  á  muchos  pueblos.  Vaca  de 
Castro  descansó  en  Quito,  proveyó  algunas  cosas  y  par- 
tióse ü  Trujillo  á  tomar  la  gente  que  tenia  Perálvarez  y 
Albarado  para  resistir  i  don  Diego.  Cuando  llegó  allá 
llevaba  mas  de  docientos  españoles ,  con  Pedro  de  Pue- 
lies,  Lorenzo  de  Aldana,  Pedro  de  Vergara,  Gomet  de 
Tordoya,  Garcilaso  de  la  Vega  y  otros  principales  hom- 
bres que  acudían  al  Bey.  Presentó  sus  provisiones  al 
cabildo  y  ejército,  y  fué  recebido  por  justicia  y  gober- 
nador del  Perú,  Volvió  las  varas  y  oficios  de  regímien* 
to  á  quien  se  las  entregó,  y  las  banderas  y  compa- 
ñías ü  los  mesmos  capitanes ,  reservando  para  sí  el  e^ 
tandarle  reah  Envió  á  Jauja  con  el  cuerpo  del  ejército 
a  Perálvarez,  maestro  de  campo.  Dejó  allí  en  Trujillo 
á  Diego  do  Mora  por  su  teuieule ,  y  el  fuese  á  los  Re- 
yes ,  donde  hizo  armas  y  gente  para  engrosar  el  ejérci- 
to, y  para  lo  pagar  tomó  prestados  cien  mil  ducados  de 
los  vecinos  de  allí,  los  cuales  se  pagaron  después  de, 
quintos  y  haciendas  reales.  Puso  por  teniente  á  Fran- 
cisco de  Barrionuevo,  de  Soria,  y  por  capitán  délos 
navios  á  Juan  Pérez  de  Guevara ,  ntandándotes  que  si 
don  Diego  viniese  allí,  se  embarcasen  ellus  con  todos  los 
de  la  ciudad ,  y  él  parlió  para  Jauja  con  la  gente  que 
había  armado  y  con  muchos  arcabucos  y  pólvora.  Ew 
llegando  hizo  alarde ,  y  halíó  seiscientos  españoles,  de 
lus  cuales  eran  ciento  y  setenla  arcabuceros,  y  trecioii- 
tos  y  cincuenta  de  caballo.  Nombró  por  capitanes  de 
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ñkilloé  Perálvarez,  Atouso  de  Albarado,  Gómez  de 
Albtfido,  Pedro  de  Fuelles  y  otros;  y  á  Pedro  de  Ver- 
fiii ,  fium  de  Castro ,  Juan  Yelez  de  Guevara  de  urca* 
¡NMatros*  Huo  maestre  de  campo  a  t  mesmo  Peral  vares 
lin,  y  alférez  mayor  ¿  Fruncisco  de  CaravaJ») ,  por 
I  fodu^tría  y  seso  so  gobernó  al  cjiTcíto.  Estando 
I  f  inlcfOQ  cartas  del  Quito  cómw  era  vuello  Gon- 
►  Pínrro  y  quería  venir  á  ver  á  Vüca  de  Castro ,  mas 
^ )  luego  que  no  viniese  Imsto  que  se  lo  escríbie- 
;  porque  uo  estorbase  los  tratos  de  don  Diego ,  que 
i  por  concertarle ,  ó  quizá  porf|ue  le  alzasen  ios 
áilifército  por  cabeza  y  goberuudor  por  respecto  de  su 
tainooo  Francisco  Pízurro ,  cuyo  amor  y  meJíioria  es- 
I  to  la«  entrañas  de  los  mas  capitanes  y  soldados. 
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Al^CfCiCtif miento  de  £neni  qae  hito  don  WieiQ  tú  fl  Cüuq, 

AJiietPpo  que  don  Diego  llegó  ul  Cuzco  andaban  re- 
lloü  vecjuos,  porque  Tuó  Cristóbal  Sotelo  delante 
odios  y  gente,  estando  ya  dentro  Goinez  de 
Ibjifyque  tenía  la  posesión  por  Vuca  de  Castro;  mas 
fSUivieron  quedos  todos,  y  v\  apoderóse  de  la  ciudad  y 
ticm.  Mizo  luego  pólvora  y  artiltcrb  y  muctios  armas 
áe  cobre  y  plata ,  y  dio  cuauto  pud^^  ú  sus  capitanes  y 
ioldidos,  Rioeroo  en  aquel  medio  tiempo  Garcia  de  Al- 
bftndo  y  Cristóbal  Sotelo,  y  el  Garcia  mató  al  Cristó- 
bil  ÉL  estocadas,  intentó  matar  á  don  Diego,  robar  la 
«iodld»  é  ír^e  al  Chile  con  sus  amigos.  Y  pura  lo  hacer 
ÉMtilvo  convidólo  á  comer  á  su  casa.  Supo  don  Diego 
li  tnicJon^  y  bízose  malo  aquel  úh ,  y  metió  en  su  re- 
cám  ira  virnHamenleá  Juan  Balsa,  Diego  Méndez,  Aloii* 
p'  Jra,  Juan  Tello  y  otros  amigos  de  Sotelo. 

Aibarado  tomó  ciertos  amigos  suyos  y  tné  ú 
r  y  traer  á  don  Diego ,  y  no  se  qu  iso  to  mar  del  ca- 
»» aunque  Martin  Carrillo  y  Salado  le  avisaron  de  la 
Hogó  Á  don  Diego  que  se  fuese  á  comer ,  pues 
i  bon  y  estuba  guisado.  Dijo  él :  u  Mal  dispuesto  me 
o,  señor  A I  horado ;  empero  vamos.»  Levantóse  de 
bi  Ciima  y  tomó  la  Cíipu.  Coinenzuron  á  salir  los 
lAÜMinidu  f  y  uno  de  don  Diego  cerró  la  puerta,  de- 
jifido  ákutro  y  solo  al  Garcia  de  Albarado,  y  niataron- 
lo,  y  Aun  dicen  que  don  Diego  lo  liirió  el  primero.  Al- 
Irtrotóse  mucbo  la  gente  por  su  muerte ,  que  tenia 
f  tmigos;  mas  luego  don  Diego  la  puso  en  paz, 
i  trunos  se  Je  fueron  Á  Jüuja.  Aderezó  su  ejér- 
I,  que  serian  obra  de  setecientos  españoles;  los  do- 
ciroloft  cou  orcabuces ,  otros  docientos  y  cincuenta  con 
Cilltilos  f  j  los  demás  con  picas  y  alabardas ,  y  todos 
Imito  corazas  u  cotns,  y  mucbo;»  de  catjalto  arneses. 
CñüUi  tan  bteu  aritjuda  uo  la  tuvo  su  purtrc  ui  Piziirro. 
Tenift  C«mbíen  mucha  artitleríu  y  buena ,  en  que  confia- 
Ia»  j  grao  copia  dt?  indios,  con  Paulo,  á  quien  su  padre 
I  inga.  Salió  del  Cuzco  muy  triunfante ,  y  no  paró 
i  %lkits»  que  hay  cincuenta  leguas.  Llevó  por  su 
bI  Ú  luán  Balsa ,  y  por  mui^stro  de  cunipo  :i  Pe^Jro 
^Otitie«  que  Juan  de  Rada  }a  se  bal>ia  muerto. 

lA  biUtli  i£  Cbtt^if  cfttre  Vica  do  Castro  7  úm  Dlegg. 

\  Vftct  de  Castro  do  Jauja  ú  Guumajjgu  con  todo  su 

9»i|iie  boy  doce  leguas ,  ú  gran  priesa,  (>or  entrar 

I  primero  que  don  Diego  ^  ca  le  deciun  cómo  venían 

Icosmigof  á  meterá  dentro.  Es  fuerte  Guumunga 
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pnr  las  barrancas  que  la  cercan, é importante  para  lo 
l»a tulla-  Escribió  á  don  Diego  con  Idiaquez  y  Diego  de 
Mercado»  que  le  perdonaría  cuantas  muertes,  robos, 
agravios  é  iusultos  hntíia  íiccbo,  si  entregaba  su  ejérci- 
to,  y  le  daria  diez  mil  indios  donde  los  quisiese ,  y  que 
no  proccderia  contra  ninguno  de  sus  amigos  y  conse- 
jeros. Respondió  que  lo  huria  si  le  daba  la  gobernación 
del  nuevo  reino  de  Toledo  y  jas  minas  y  reparlimienlos 
de  indios  que  su  padre  tuvo.  Andando  eu  deiuaudus  y 
respuestas  llegó  á  Guaraguaci  un  clérigo ,  que  dijo  á 
don  Diego  cómo  venia  de  Panamá ,  y  que  lo  babiu  |ier- 
donado  el  Emperador  y  hucbo  gobernador  del  nuevo 
Toledo  ;  por  tanto ,  que  le  diese  las  albricias.  Díjo  asi- 
mesmo  que  Yaca  de  Castro  tenia  pocos  ospaoülos  ^  mal 
armados  y  descontentos,  nuevas  que,  aunque  fahas  y 
DO  creídas  ^  animaron  mucho  ¿  sus  compañeros.  Toma- 
ron también  los  corredores  del  campo  á  uo  Alonso  Gm* 
cía  que  iba  en  hábito  de  indio  con  cartas  del  rey  y  Vticu 
de  Castro  para  muchos  capitanes  y  caballeros,  en  que 
les  prometía  graudes  repartimientos  y  otras  mercedes. 
Ahorcólo  don  Diego  por  el  traje  y  mensaje ,  y  qufjose 
mucho  de  Vaca  de  Cuslro^  porque  tratando  con  él  de 
conciertos ,  le  sobornaba  tu  gente.  Fué  gran  constancia 
ó  iudinacion  la  del  ejército  de  don  Diego,  porque  nin- 
guno to  desamparó.  Escribieron  desvergüenzas  á  los 
del  Rey,  y  que  no  íiasen  de  Yaca  de  Castro  ni  del  carde- 
nal Loaisa,  que  lo  enviaba  ,  pues  no  truia  provisiones 
del  Emperador ;  y  si  las  traia,  no  valían ,  por  sor  bech  is 
conírala  ley,  pues  le  hacian  gobernador  si  muriese  Pi- 
zarro.  Don  Diego,  si  le  dieran  un  perdón  general  hr- 
niadü  del  Bey,  se  diera  por  la  renta  y  gobierno  del  pa- 
dre, según  dicen;  mas,  ó  enojado  ó  conhado,  publicó  la 
batalla  en  presencia  de  Idiaquez  y  Mercado.  \  prometió 
á  sus  soldados  las  Jmciendas  y  mujeres  de  los  contra- 
rios que  matasen :  palabra  de  tirano.  Movió  luego  el 
real  y  artillería  de  Vilcas ,  y  fué  á  ponerse  en  una  loma 
dos  leguas  de  Guamanga.  Yaca  de  Castro,  que  supo  su 
determinación  y  camino ,  dejó  á  Guamanga  p^r  ser  ús- 
pera  para  los  caballos,  que  tenia  muchos  mas  que  don 
Diego,  y  púsose  en  un  llano  alto^  que  Humaban  Chu- 
pas, á  15  de  setiembre » aiío  de  1  j42.  Estaban  los  ejer* 
citos  cerquita  y  los  corazones  lejos ,  ca  los  de  don  Die- 
go deseaban  la  batalla ,  y  los  otros  la  temian ;  y  asi ,  de- 
cían que  Fernando  Pizarro  estaba  preso  porque  dio  la 
butulb  de  las  Satinas,  y  que  venia  él  ¿  castigar  los  de- 
más. Vaca  de  Castro  los  animó  á  la  batalla,  y  porque 
peleasen  condenó  á  muerte  a  don  Diego  de  Almagro  y 
á  lodos  los  que  le  seguian.  Firmó  la  sentencia  y  prego- 
nóla; y  así ,  repartió  luego  á  otro  dia  con  voluntad  lU* 
todosjos  cabal  I  os  en  seis  escuadras.  Ecbódelunteá  Ñu- 
ño de  Castro  con  cincuenta  arcabuceros  que  traUaví 
una  escaramuza ,  y  él  subió  un  gran  recuesto  A  muclit» 
trabajo,  donde  asentó  su  artÜlería  Martin  de  Yalcmia 
el  capitán.  Y  si  don  Diego  les  defendiera  tu  subida,  los 
desbaratara ,  según  iban  desordenados  y  cansados.  >u 
Imbia  entre  los  ejércitos  mas  de  una  lomilla ,  y  esca- 
ramuzaba ligeramente, hablándose  uñosa  otros.  Don 
Diego  estaba  en  aventajado  lugar  y  orden,  si  no  se  mu- 
dara. Tenia  la  infantería  en  medio ,  y  á  los  lados  los  de 
cabaílo ,  y  delante  la  arlilteriu  en  parte  rasa  y  ancbu- 
rosa  para  jugar  de  hilo  en  los  euctnigos  que  Je  acomc- 
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tienen.  Puso  también  á  su  míio  derecha  á  Paulo ,  inga, 
con  muchos  homleros  y  que  llevuban  dardos  y  picas. 
Vftcü  de  Castro  hizo  un  larato  razanamienio  á  los  suyos, 
y  se  puso  en  la  delantera  con  la  lanza  en  puno  para  rom- 
perdelos  primeros ,  pues  así  lo  quería  don  Diego,  Ellos» 
respondiendo  fiel  y  auímosamente^  le  robaron  y  liícíe- 
Irou que  fuese  detrás;  yasí^  quedé  en  la  retaguarda  c^n 
[treinta  de  caballo.  Puso  ú  lu  mano  derecha  los  medios 
I  caballos  con  Alonso  de  Albarado  y  con  el  pendón  real, 
I  que  llevaba  Cris  tuba  I  de  Barríentos ,  y  los  oíros  á  la  iz- 
I  quierda  con  Peral varez  y  ios  otros  capitanes,  y  en  me- 
I  dio  ú  los  peones.  Mandó  á  Ñuño  de  Castro  que  anduvte- 
Ifie  sobresaliente  con  cincuenta  arcabuceros*  Era  ya  muy 
[tarde  cuando  esto  pasaba  ,  y  jugaba  tan  recio  la  nrtí- 
rlleríñdedon  Diego,  que  hacia  temer  á  muchos ;  y  ua 
[mancebo,  por  guardarse  del  la ,  se  puso  tras  una  gran 
[piedra;  diÓ  h  pelota  en  ella ,  saltó  un  pedazo  y  matóle. 
Quisiera  Vaca  de  Castro  dejar  la  batalla  para  otro  día, 
{feon  parescer  de  algunos  capitanes;  mas  Alonso  de  Al- 
Llmr&do  y  Nuno  de  Castro  por/íaron  que  la  diese ,  aun- 
Ique  peleasen  de  noche,  diciendo  que  si  la  dilataba  se 
if^sfríariají  los  soldados  y  se  pasarían  á  don  Diego,  pen- 
I  Modo  que  de  miedo  la  dejuba,  por  ser  mas  y  mejores  los 
[eoemigos.  Tuvieron  otro  ioconvenienle  páru  uo  pelear^ 
]  I  era  que  no  podían  ir  derechos  sin  rescebtr  mucho  da- 
Pfio  de  los  tiros.  Francisco  de  Carabajal  y  Alonso  de  Al- 
Ibarado  guiaron  el  ejército  por  un  vallejo  é  quebnidu 
que  hallaron  á  la  parte  izquierda ,  por  donde  subieron  á 
I  Iti  loma  de  don  Diego  sin  rescebir  golpe  de  artillería, 
[que  se  pasaba  por  alto;  y  aun  dejaron  la  suya  por  la 
I  subida  y  porque  un  tiro  della  mató  cinco  personas  de 
f  ks  que  la  llevaban.  Don  Diego  caminó  liácia  loü  enemi- 
j  gos  con  la  urden  que  tenia ,  por  no  mostrar  llaqueísa, 
[que  así  fué  aconsejado  de  sus  capitanes;  empero  fué 
Lcunlra  la  de  Pero  Suarez,  sargento  mayor,  que  snliia 
I4e  guerra  mas  que  todos»  Y  dicen  por  muy  cierto  qiie 
|tt  quedo  estuviera,  él  venciera  esta  balalfa.  Mas  vino  á 
Iféoerse  á  la  punta  de  la  loma ,  y  no  pudo  aprovecharse 
')su  artilíerfa.  Comenzaron  los  indios  de  Paulo  á  des- 
rgarsus  hondas  y  varas  con  mucha  grrita.  Fuéu  ellos 
astro  con  sus  arcuhuceros,  y  retrájolos.  Socorrióles 
fllartic ote,  espitan  de  arcabucería ,  y  comonEóse  la  es- 
KCaramuza*  Comenzaron  á  subir  ú  lo  alio  y  llano  los  es- 
l cuadrónos  de  Vaca  de  Castro  af  son  de  sus  alambores. 
IDesparó  en  ellos  la  artillería  y  \\q\6  una  hilera  entera, 
^y  los  liizo  abrir  y  aun  ciar ;  mas  los  capitanes  los  hicie- 
DO  cerrar  y  caminar  adelante  con  las  espadas  desnu- 
dos ,  y  por  romper  fueran  rompidos ,  sí  Francisco  de 
Carabajal ,  que  regia  ías  haces ,  no  los  detuviera  basta 
que  acabase  de  tirar  la  artilíería.  Mataron  en  esto  tos 
arrahuceros  de  don  Diego  á  Pcrálvarcz  Holguin  y  der- 
Iff barón  á  Gómez  de  Tordoya,  por  lo  cual  y  por  el  daño 
uelos  tiros  hacían  en  la  infantería,  dio  voces  Pedro  cíe 
I^Vcrgara ,  que  también  herido  estaba,  d  los  de  caballo 
fue  arremetiesen.  Soné  la  trompeta,  y  corrieron  para 
US  enemigos.  Don  Diego  salió  a)  encuentro  con  gran 
''furia.  Cayeron  muchos  do  cada  parte  con  los  primeros 
golpes  de  lanza  y  muchos  mas  con  los  de  espada  y  ha- 
cha* Estuvo  en  peso  buen  nato  la  batalla  sin  declarar 
vilorin  por  ninguna  de  las  parles ,  aunque  los  peones  de 
^'aca  de  Castro  habían  ganado  la  arti  Hería ,  y  los  de  don 


Diego  Imbian  muerto  muchos  contrarios  y  lenian  dos 
banderas  enteras.  Anochecía  ya ,  y  cada  uno  qncriu  dor- 
mir con  Vitoria;  y  asl^  pelealjan  como  leones,  y  m^jor 
hablando,  como  españoles ;  ca  el  vencido  habia  de  perder 
la  vida,  la  honra,  h  hacienda  y  seiiorio  de  la  tierra,  y 
el  vencedor  ganarlo.  Vaca  de  Castro  arremetió  con  sus 
treinta  caballeros  al  cuerna  izquierdo  contrario ,  donde 
muy  enteros  y  como  vencedores  estaban  los  enemigos, 
y  trabóse  allí  como  de  nuevo  oira  peleo;  mas  al  On  ven- 
ció, aunque  le  mataron  al  capitán  Jiménez,  á  Mercado 
de  Medina  y  otros  muchos.  Don  Diego ,  viendo  los  su- 
yos de  vencida ,  se  metió  en  los  enemigos ,  porque  le 
tnatasen  peleando;  mas  ninguno  lo  liiríó,  ó  porque  no 
lo  conocieron  ó  porque  peleaba  animosísimamcnle.  Hu- 
yó, en  íin,  con  Diego  Méndez,  Juan  Uodriguez  Barra- 
gan ,  Juan  de  Guzman  y  otros  tres  al  Cuzco ,  y  llegó  allA 
en  cincd  días,  Cristóbal  de  Sosa  se  nombraba  también, 
y  Martin  de  Bilbao ,  diciendo :  «Yo  maté  á  Francisco  PÍ- 
zarro;>í  yasl,  los  hicieron  pedazos  combatiendo.  Muchos 
se  salvaron  por  ser  de  noche ,  y  hartos  por  tomar  á  Ips 
caídos  de  Vaca  de  Castro  las  bandas  coloradas  que  por 
señal  llevaban.  Los  indios,  que  como  lobos  aguardabon 
la  íin  de  la  balalía ,  mataron  á  Juan  Balsa ,  á  un  comen- 
dador  de  Bodas,  su  amigo,  y  muy  muchos  otros  que 
huyendo  iban  á  otro  inga.  Murieron  trecientos  espanta 
les  de  la  parte  del  Rey ,  y  muchos ,  aunque  no  tantos, 
de  la  otra;  asi  que  fué  muy  carnicera  batalla  ,  y  pocos 
capitanes  escaparon  vivos  :  tan  bien  pelearon.  Queda- 
ron heridos  mas  de  cuatrocientos,  y  aun  muchos  ddíos 
se  helaron  aquella  noche  :  tanto  frió  hizo. 

La  JQsUcla  í^m  hito  Vaca  di'  Caslro  en  don  DÍ9|o  de  Almagro 
y  en  oíros  mur Iíua. 

Gran  parle  de  la  nocíie  gastó  Vaca  de  Castra  en  ha- 
blar y  lijar  sus  capitanes  y  otros  caballeros  y  hombres 
principales  que  á  él  llegaban  á  dado  la  norabuena  «le  ía 
Vitoria;  y  á  la  verdad  ellos  merescian  ser  loados  y  él 
ensalzado,  Suquearon  el  real  de  don  Diego ,  que  mucha 
pljta  y  oro  tenia ,  no  sin  muertes  de  los  que  lo  guarda- 
ban. No  dejaron  lasarmas,  con  recelo  de  los  enemigos, 
ca  no  sabían  por  entero  cuan  de  veras  habían  huido* 
Pasaron  frió  y  hambres,  y  aun  lástima  por  las  voces  y 
gemidos  y  quejas  que  los  hcriilos  daban  sintiúndos** 
morir  de  hielo  y  desnudar  de  los  indios ,  ca  los  «choca- 
ban también  algunos ran  porras  que  usan,  por  despojar- 
los. Corrieron  el  campo  en  amanecienda,curarou  los 
heridos  y  enterraron  los  muertos,  y  aun  llevaron  á  se- 
pultar en  Guflmanga  ñ.  Perálvarez  Holguin,  á  Gómez  de 
Tordoyo  y  otros  pocos.  Arrastraron  y  descuartizaron  el 
cuerpo  de  Martin  de  Bilbao,  que  mataron  en  la  batalla, 
según  dije,  porque  mató  á  r'ranrisco  Pizarro.  Otro  tanto 
hicieran  por  la  mesma  causa  Martin  Carrillo ,  Arl>olaD^ 
cha ,  Hiníijcros,  Vclazquez  y  otros;  en  lo  cual  gastaron 
todo  aquel  dia,  y  otro  siguiente  en  ir  ü  Guamauga,  doD- 
de  Vaca  de  Castro  comenzó  ú  castigar  los  altnagristas^ 
que  presos  y  heridos  estaban ;  ca  bien  mas  de  ciento  y 
sesenta  se  recogieron  aUí,  y  entregaron  las  armas  á  los 
vecinas,  que  los  prendieron.  Cometió  la  causa  al  licexw 
ciado  de  ta  Cama ,  y  en  pocos  días  se  hicieron  cuartos 
los  capitanes  Juan  Tello,  Diego  de  Hoces,  Francisco  Pe-» 
ceSi  Juan  Pérez,  Juun  Diente,  Marticole ,  Basilio,  Car- 
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,  Petlfo  (le  Onale,  moesiro  de  curapo,  y  otros 
que  por  brevedad  callo.  Vaca  de  Castro  úesier- 
rAtamhicM)  algunos  ?  perdonó  los  demás.  Enviu  i  sus 
CBíSiSCtt^í  lodos  )o$  (jiié  con  él  estaban  que  tenían  re- 
pfftímiento  y  cargo.  Envió  á  Pedro  de  Versara  d  poblar 
lo»  Br  que  liahia  círnquislado,  y  fuese  al  Cur- 

co, ^f^^  I ,  porque  no  les  quitnsen  á  don  Diego 

ligónos  que  Ihcu  lo  qumari.  Acogióse  don  Diego  con 
tolos  cuatro  al  Cuzco ,  pensando  rehacerse  allí.  Mas  su 
tífiiente  Ro<lri;:ío  de  Safazar,  i\e  Toledo,  y  Antón  Ruizdc 
Guerara,  alcalde,  y  otros  vecinos,  lo  echaron  preso,  co- 
ioi)  ricroíi  vencido  y  solo.  Vaca  de  Castro  lo  degolló  en 
Ht^iido ,  aljorcd  á  Juan  Rodríguez  Barragan  y  al  al- 
ftfts  Enrique  y  á  otros.  Diego  Méndez  Orgoños  se  sol- 
té j  »•*  ^'a,  que  estaba  en  los  Andes,  y  allá  le 
ottif'  ^  los  indios.  Con  la  muerte  de  don  Díe-- 
ga quedó  tan  llano  et  Perú  como  antes  que  su  paiite  y 
Vünno  descompadrasen,  y  pudo  muy  bien  Yaca  de 
Gi&íro  regir  y  mandar  los  españoles.  Loaban  muchos  el 
IiIdio  (le  don  Diej^o,  aunque  no  la  intención  y  desvcr- 
fooa  <IUe  tuvo  contra  el  Rey ;  ca  siendo  tan  mozo  ven- 
g6f  á  coosejo  de  Juan  de  Rada ,  la  muerte  de  su  padre, 
iíi  qOÉTcr  tomar  nada  de  Pirarro,  aunque  tuvo  necesi- 
ñ'i  ^  ■  var  ios  amigos  y  gobernar  los  pueblos 
qu  íi ,  aunque  usó  algún  rigor  y  robas  por 
iOKir  de  to§  soldados.  Peleé  muy  bien  y  murió  crisiía- 
ntnieilie*  Era  liijo  de  india,  nuturul  de  Pansimá,  y  mas 
fSrlQoio  que  suelen  ser  mestizos,  hijos  de  indias  y  es- 
pu&olü,  y  fué  el  primero  que  tomó  armas  y  que  peleó 
coatia  «ti  rey.  También  se  maravillaban  de  la  constante 
gtie  los  suyos  le  tuvieron ;  ca  nunca  lo  dejaron 
•er  Tdficidos ,  por  mas  perdón  y  mercedes  que  les 
: '  le  el  amor  y  bandos  una  vez  tomados. 
ri>  'lados  que  no  tenían  hacienda  ni  qué 
;  y  {H^rque  no  causasen  algún  bullicio  como  los 
!os»  y  también  por  conquistar  y  convertirlos  indios, 
iOii6  Vaca  de  Castro  muchos  capitanes  ú  diverses  par- 
t«iy  eonio  fué  á  los  capitanes  Diego  de  Rojas,  Felipe  Gu- 
tkmst,  de  yadríd,  y  Wícolás  de  Heredia ,  que  llevnron 
noel»  gente.  Envió  á  Monroy  en  socorro  de  Valdivia, 
qoiB  temí  grao  necesidad  en  el  Cbílí ;  y  tambisn  fué  á 
iNiinba  Joan  Pérez  de  Guevara,  üerr.1  comenzada  á 
lisiar,  y  rica  de  minas  de  oro ,  y  entre  los  ríos  Ma- 
j  de  la  Plata,  ó  por  mejor  decir,  nacen  en  ellu,  y 
Uii£»  peces  del  tamaño  y  hechura  de  perros,  que 
oniertleQ  al  hombre.  Anda  la  gente  casi  desnuda ,  usan 
aren  >  cofneu  carne  humana ,  y  dicen  que  cerca  de  allí, 
Itkia^lnorie,  bay  camellos,  gallipavos  de  Méjico,  y 
menores  que  las  del  Perú ,  y  amazonas  de  Orc- 
Ltamó  á  Gonzalo  Pizarro ,  y  dióíe  licencia  que 
é'-  s  y  repartimiento  de  los  Charcas,  En- 
s  que  vacos  estalran ,  aunque  muchos 
iaban  por  no  les  alcanzar  parto.  Hizo  muchas  or- 
en gran  utilidad  de  los  indios;  los  cuales  co- 
n  i  dcscansor  y  cultivar  la  tierra ,  ca  en  las 
civiles  pasadas  habían  sido  muy  mal  Iratados^ 
ilscen  que  murieron  y  mataron  millón  y  medio 
áallM  eneltaa,  y  mas  de  mil  españoles.  Residió  Vaca 
étCuiTú  en  el  Cuzco  aüo  mcdín ,  y  en  aquel  tiempo  se 
^~     ^  kronriquiiiansiiiiiiaaileoroydeplata. 
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LAS  INDIAS.  ^^^  24a 

Vigila  del  consejo  de  Indias. 

De  las  revueltos  del  Perú  que  coniado  habernos,  re- 
sultó visiu  del  consejo  de  Indias,  y  nuevas  leyes  para 
regir  aquellas  tierras,  causadoras  de  grandes  muertes  y 
males ,  no  por  ser  muy  malas ,  sino  por  ser  rigorosas, 
como  luego  diremos.  Hizo  la  visita  el  dotor  Juan  de  Fí- 
gucroa ,  oidor  del  consejo  y  c limara  del  Roy,  Eran  oido- 
resde  aquel  consejo  el  doctor  Deliran,  el  licenciado  Gu- 
tiérrez Velazquez ,  el  doctor  Juan  Bernal  de  Luco ,  y  el 
licenciado  Juan  Suaroz  de  Carubajal,  obispo  de  Lugo; 
llscal,  el  licenciado  Villalobos;  secretario,  Juan  de  Sá- 
mano ,  y  presidente,  fray  Garda  de  Loaisa ,  cardenal  y 
arzobispo  de  Sevilla.  El  Emperador,  vista  la  informu- 
cíofj  y  testigos,  quitó  de  la  audiencia  al  doctor  Beltran 
y  obispo  de  Lupo.  El  Obispo  perseveró  en  corte,  y  den- 
de  á  cuatro  ó  cinco  anos  lo  hizo  el  Rey  comisario  gene- 
ral de  la  Cruzada.  El  doctor  Deliran  se  fué  á  Nuestra  Se- 
fjora  de  Gracia  de  Meilina  del  Campo,  donde  tenia  casa, 
y  también  le  perdonó  el  Emperador,  y  le  mandó  dar  su 
hacienda  y  salario  acostumbrado  en  su  casa;  mas  la  ce- 
dula  destas  mercedes  llegó  con  la  muerte.  Daba  gracias 
á  Dios,  que  lo  dejó  morir  sin  negocios,  sin  juegos  ni  ira- 
pazas.  Era  agudo  y  resoluto;  tuvo  muchos  y  grandes 
sulanoi  siendo  abogado ;  dejólos  por  el  Consejo  Real,  y 
removiéronlo  déL  Víle  llorar  sus  desventuras,  queján- 
dose de  sí  mesmo  porque  dejó  la  abogacía  por  la  au- 
diencia. Fué  muy  tahúr,  y  jugaban  muclio  su  mujer  ó 
hijos,  que  lo  destruyeron*  A  toda  suerte  de  hombres 
está  mal  el  juego ,  y  peor  á  los  que  tienen  negocios ,  y 
negocios  de  rey  y  reiuos.  No  fjlló quien  tachase  al  Car- 
denal ,  pensando  suceder  en  la  presidencia ;  mas  él  era 
libre,  acepto  al  Emperador  y  amigo  del  secretario  Fran* 
cisco  de  los  Cobos,  que  tenia  la  masa  de  los  negocios* 

Nuevas  leyci  j  ordenanzas  pan  tas  India». 

Sabiendo  el  Emperador  las  desórdenes  del  Perú  y  ma- 
los tratamientos  que  se  hacían  á  los  indios ,  quiso  reme- 
diarlo todo,  como  rey  iusiicíero  y  celoso  del  servicio  de 
Dios  y  provecho  de  los  hombres.  Mandó  a!  doctor  Fi^ 
gueroa  tomar  sobre  juramento  los  dichos  de  muclios 
gobernadores,  conquistadores  y  religiosos  que  habiun 
estado  en  Indias,  asi  para  saber  la  calidad  de  los  inrjios, 
como  el  tratamiento  que  se  les  hacía ,  y  aun  porque  le 
decían  algunos  rrailos  que  no  podía  hacer  la  conqiii^f.i 
de  aquellas  partes.  Así  que  buscó  personas  do  ciencia, 
y  de  consciencía  que  ordenasen  algunas  leyes  para  go« 
hemar  las  Indias  buena  y  crístianamente ;  las  cuales 
fueron  el  cardenal  fray  García  de  Loaisa ,  Sebastian  Ra- 
mírez ,  obispo  de  Cuenca  y  presidente  de  Valiadolid, 
que  había  sido  presidente  en  Santo  Domingo  y  en  Méji- 
co ;  don  Juan  de  Zúñiga,  ayo  del  príncipe  don  Felipe  y 
comendador  mayor  de  Castilla;  el  secretario  Francisco, 
de  los  Cobos  ^  comendador  mayor  de  León ;  don  GarciOy 
Manrique,  conde  de  Osorno  y  presidente  deOrdetjes, 
que  había  entendido  en  negocios  de  Indias  mucho  tíem-. 
po,  en  uuscjicia  del  Cardenal ;  el  doctor  Hernando  de 
Guevara  y  el  doctor  Juan  de  Figueroa ,  que  eran  de  la 
cámara,  y  el  liccnciudo  Mercado,  oidor  del  Consejo 
Real ;  el  doctor  Bernal ,  el  licenciado  Gutierre  Velaz- 
quez»  el  lirenciado  Salmerón,  el  doctor  (iregorío  Ló- 
pez, que  oidores  eran  de  lus  Indias,  y  el  d'Xlor  JacoLo 
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FRANCISCO  LÓPEZ  DE  GOMARA. 


(¡uii/aloü  (lo  \T\\\\^i\ ,  (|uo  A  la  saiim  cstalm  eii  consejo 
lio  (>riloiio«i.  JuiíldlKiiiM*  á  tmlar  y  (lis|nitur  con  el  Car- 
«lona! .  (|U0  |h)mIhi  on  cana  do  IVro  (Poníalos  do  Lcoo, 
y  onlonuron.  »uii()uo  no  con  voló  do  loiios.obra  decua- 
ivnia  lo>o't,  quo  Humaron  onlonanzas.  y  lirmólas  el 
l>:ni|MT,uW  on  UariH^lona  y  en  :íü  de  noviembre,  año 
dolN»í. 

I «  «unJo  altor jtt- ion  i)(io  hiib««  on  ol  IVru  for  1j>  onlcnanus. 

Tan  |Mv<lo  como  fnerxn)  luvhas  las  ordenanias  y 
miov««  lo\o«  |virA  Us  ludias .  las  onviarxni  los  que  de  allá 


Of  cómo  rneroB  al  Vttú  BUseo  Naiei  Vcb  y  c^iin  Mina 
Cuando  fueron  beclias  las  ordenanas  de  hjm.i 
jeron  al  Emperador  que  enviase  hombre  de  bvtie 
ellas  al  Perú,  por  cuaulo  eraa  recias, ;  los  esfuofe: 
allí  revoltosos.  El,  que  lo  bienconoscu,esca6^j«9 
vio  con  título  de  virey  y  salario  de  deciucLomlk] 
dos ,  á  Blasco  Nunez  Vela ,  caballero  príDdpal ;  mt 
general  de  las  guardas ;  hombre  recio,  qoe  i«i  w  » 
ría  para  ejecutar  aquellas  leyes  al  pié  de  U  \étiLh 
también  una  chaDcilleria  en  el  Ptfú,  qne  bKtii:. 
Panamá  iban  con  las  apelaciooes  y  pieiu.««.  ><eár  p 


01)  \>M  lo  AodAlvAU  A  muchas  |virt(K :  isletK>$  á  Santo  Do-  i  oidores  al  licenciado  Die^o  de  Ce{¡<eda ,  ¿e  T:t^ 

al  doctor  UsoQ  de  Tejada  ,  de  Lí^tkáo  :  il  útf» 
IVrti  Hortzi  de  Zarate ,  de  Orvio»  7  ;  a:  ictaaba 
Alwei.  Y  porque  oonca  se  Lahá  io«»¿>  c^.» 
::x*iaíes  del  Rey.  despoés  qoe  se  itscrzar^u  a  Pfi» 
vio  a  tMDirsesis  i  Aomsüa  de  Zante .  ^x  nie*> 
S> M  dviti-y  ReAl.  Part>>  ;«»  Bbt»»  5^003: 
¿«xüeocsa.  y  Ce-^i-  ai  X:<e¿ce  ^  Cwe  i  if  áar 
ie  t>44.  ñ¿P^  tu  *  Cr¿«¿.:^«_  ¿»  KtfTKttsy  tffi^ 
rcJen»  ¿e  ^iroii  para  Escañ .  «^iic^iusa  ásor! 
CTv  y  ^'ati .  y  rfi^^i».  a  j:«  i^»ajkñs  ^ux^ea» 

truá/ius  ai  sJnis:  cuia  a*  ro»  «m-wi  s  ¿I^ti* 
ri>?*,ar':a  ji«  «*^^laJs  y  .u!^  axKÜn»  le  n.sir! 
.uí*;»  ."jtizi?  jtic  aj  ser  iinuüla.  '^tr^n^  ^  «  cñM* 
c.'Cii£!Tií.  1  ü  iwr  lís  nioirv»  lu  juax^»'^» 
.-"«Xi*.T*ntf  i  a  iKcrzcjia  «  nrjiua  cns  kv^Bifi 
«lie  iti.j«»:s!u  r"uiu  juaus  •su  sm^asilivi- 
^i&M  ¡a  ijcr^L  riUimiiE>  jaüii^  imu  ^asF^ 
"i!CJ&»  xe*  .'■¿TL.  y  tOKutín- 1  ^a^  i^rs^^aA 
Lni.>_'  A*  ?!;«  JL;^iuits  iizu«f  me  «  ^r^SV 
n-  r  ü'-.ifüU"  tut  iiia*ir  ^^li^-u  r.ji  aw»«*- 

,»r.>  >:    i'lt-.Ai^:!!   sil    * •!»*;■  j— >-;.•»  j^fí.'í^'f' 

^'>  ri"  s:  i*&  xxai.'jL.-  «  <»  :  .T^^n^  ^  a^ii 
•►-  N..i::.'i>  ..e  I»  ■>     *    :*  viíAír   ^  -ie   fc*fc  a^jca- 


miM*;o,meji\'«uos  a  Mojicx^  pcrxilorv^s  al  IVrú.  lK»nde 
iiM^  M'  4llor«ir\Mi  ivn  clUs  tm'  o»  oMVru .  ca  se  dio  un 
inü^Udo  Jk  cjid*  i»uol»L»»  >  on  n-ucbw  repicar\>Q  oan>- 
|vnwi««lo  Aiborv^lo .  \  hnu^jilstn k'u'udolas.  Ino* se e«- 
lnM«viA:i ,  u*í«ic:\^»  U  oj^X'ucuu ,  cüvs receirabaa . y 
l«\K««  n%AMiVuaa  tr:i>  K^ftnv^AVW  de  Usi\i^«.que  Us 
Ivatii4  |\'\vttrad..v  No  c\w:«ti  Kxjl  l^.^^O!S .  LsvaNia  las 
MHv:»(N'«  >  iu\vt .  c(K^'N^rN*!<^Uife^  W  ladkxs:  qw  ao 
|s\v  Unxnv-  era.  Ojirtwr\v*«  \tü  rwN>.>s  ^-a  scpiáítr 
%W  *^>i^'i*<  A-\iecf*a»s.  er.\%43í.->  il  Eji>fra¿,T  ki 

Ks\ w  v^^-s  A  iVsVM»  ^»  IXsarrv  y  vCr,**  x  ^  ici  ie  C*Kr,\ 
VN'  Nv  V.  A.^  Jíc^v^:»!  *».  y  ^víi/jl-  í«.  «."s  :»,m  *  j?:áftfr- 

A.»  *V  ^  ;  ^-•Tl   N,'  Ví,^,'  M^"^  fU^irti  *i7í,'í«!^  SJfV  ."MI  JOt' 

jxYv    ^vítrrNiw    íV*"!  ''T4.I».  n.i*ju«f  Mtíien  s/ijr; 

iuu\»i  ,Mtiv*  IV  ifv*ii*-a;x  í»t  *X"S'"a  '-»;  íi  .'■'.nva  rvr  ¡». 
h"^  4*\vw.r-  .*io.:-  R'.í>>  "v i"  v.,:i:i, ^.~  .»■  !.:>s>  .i'-.t*:!.» 
0»t    IV    ..^  ¿'jt  ■».  v'^c '.s.r     •m.'s  miTvj  l>  TcJiu.x  r.u— 

Kk»i.  .a     11    ^-j^.'.,:.  1        *    11     j'-^  I    I      >  I:    .Oi.'OAil   »^ 
^X4v    I..\.'a  1   i>  >   ■>>  K.i   .'  .::uxl  ."  i:>cu  ..ii.-  j.'j  *t     > 
'i».x\>k  «lii    i>k  .:,  -  :   .1  .i:-    ."•■.....     •  ,i.i    ■...:'. ■\v"-   tVü.. 
^  í* ';.-»»■*.'..'  .    :.i-      ..  .*.     .^        '»«'  >..:   .»  ■i.->    .~.ii-.~ 
%»•■    ;    ■    N    »  .1  .*'^t  -■      ..  >  ^  ..  >  .•-   '-'4 

íX.'     V.:     •    '.   ^   .\'\:  ..^.  .    ."t  .  ..  1    ,-^-.        ^«>     "^jI    .:    »>- 


"<■..■■  ^ 


X  ■ 

Jl' 

^5¿>^x£-x    ^"-:»-5» 

:r 

^ 

-■=: 

-^^r-z.  ^.í-i-  .  ''teaiL 

.-1 

«Mi 

L.»' 

.1:. . :-  ife.  iy¿¿ia-  iv  v  P 

-^ 

z* 

-- 

rii-'t; 

2L  --x-r^«.  1-.  jL-i. 

i  i 

.'¥■ 

^^ 

OiLVift^  Taiafti-  jrtT*  • 

*• 

I&iriol 

msr. 


iitSTOBiA  de: 

}  tfa  escrihann  dñ\  Rey;  f  los  vecinos  de  allí  se  e^ 
ftbAn  mas  de  sus  palabras  y  usperezu  que  de 
luordeutnsai* 

U»  que  pstd  Blasco  L%*aa»  can  los  de  Trtijillo. 

Elstrá  Blasco  Nufiez  en  TrujHIo  con  gmn  lris(e7,a  de 
toiiqíifioles ;  liízo  pregoiiar  [tublieumeíjte  las  orde- 
■laiBSj  Usar  los  tributos ,  ahurrar  ]os  indios  ^  y  vedar 
^¡m  Oidid  los  carguse  par  fuerza  y  sin  paga.  Quitó  ios 
QnUos  que  por  aquellas  ordenanzas  pudo,  y  puso* 
1m  «d  cabeta  del  Rey ;  suplicó  el  pueblo  y  cabildo  de 
lis  ordfoiitiias,  salvo  de  I21  que  mandaba  lasar  los  Lri- 
botos  y  pechos»  y  de  la  que  vedaba  ciirgar  los  indios^ 
iprobaiidolas  por  buenas ;  él  do  les  otorgó  (a  apebcíon, 
aDies  puso  muy  graves  penas  ú  las  justicias  que  loeoii- 
Ifilio  bicíeseo,  diciendo  que  Iraia  expresísiino  nninda- 
del  Emperador  para  lus  ejecutar,  siu  oir  ni  con- 
ir  apelación  alguna.  Díjotes^  empero  ^  que  ten  i  un  ra- 
so» de  agraviarse  de  las  ordenanzas ;  que  fuesen  sobre 
eDo  il  Eiiiperador,  y  que  él  le  escribiría  cuan  mal  in- 
formado habia  sido  para  ordenar  aquellas  leyes :  visto 
por  Um  vecinos  su  rigor  y  dureía,  aunque  buenas  pala- 
bns,  comeuiaron  á  renegar.  Unos  düciun  que  dejarian 
mujeres»  y  aun  algunos  las  dejiiran  si  les  valiera,  ca 
babiaa  casado  muchos  con  sus  amigas^  mujeres  de 
^  por  mandamiento  que  les  quitarun  las  liacien- 
Do  lo  hicieran.  Otros  decian  que  les  fuera  mu- 
mejor  nu  tener  hijos  ni  mujer  que  mantener,  si  les 
de  quitar  los  esclavos,  que  los  sustentaban  tra- 
bando eu  minas,  labranzji  y  otras  granjerias;  otros 
pagase  los  esclavos  que  les  lomaba,  pues  los 
comprado  de  los  quintos  del  Ht^y,  y  tenían  su 
hmr9  y  señal.  Otros  daban  por  mal  empleados  sus  tra- 
bl^os y  fenicios^  si  al  cabo  de  su  vojcz  no  habian  de 
tHier  quien  los  sirviese ;  estos  mostraban  los  dientes 
de  comer  maíz  tostado  en  la  conquista  del  Perú, 
los,  muchas  heridas  y  pedradas,  aquellotros  gran- 
bocádos  de  lagartos;  los  conquistadores  se  queja- 
H  que  babkodo  gastado  sus  haciendas  y  derramado 
«Ugre  en  ganar  el  Hcrú  al  Emperador,  les  quitaban 
pcKOS  fasallos  que  les  había  hecho  merced*  Los 
dectan  que  no  irían  á  conquistar  otras  tierras, 
quitaban  la  esperanza  de  tener  vasallos,  sino 
quarobanauádiestroyú  siniestro  cuando  pudiesen;  los 
lÉftientes  y  oficíales  del  Rey  se  agraviaban  mucho  que 
ka  pdiraseñ  de  sus  repartí  míen  tos  sin  haber  maltratado 
loaiodlos,  pues  no  los  hubieron  por  el  oficio,  sino  por 
Ma  trabajos  y  servicio.  Decian  también  lo«;  ciérígos  y 
bajita  que  no  podrían  sustentarle  ni  servirlas  iglesias 
sfeaqujtabaa  los  pueblos;  quien  mas  se  desvergonzó 
QBintei  Virey,  y  aun  contra  el  Key ,  fué  fray  Pedro  Mu- 
da U  Merced,  diciendo  cuan  mal  pago  daba  su  nia- 
I  los  que  tan  bien  le  habian  servido,  y  que  olían 
aquellas  leyes  á  interese  que  á  santidad ,  pues  qui- 
los odevos  que  vendió  sin  volver  tos  dineros,  y 
tomaban  los  pueblos  para  el  Rey,  quitándolos  á 
erioa,  iglesias ,  hospitales  y  conquistadores  que 
ganado,  y  to  que  peor  era,  que  imponían  do- 
peetm  y  tributo  á  loi^  indios  que  así  qoilaban  y 
m  en  calK^za  del  Rey,  y  aun  los  uiüsiuos  ínilios  Ito- 
B»lo.  Eslal*an  mal  aquel  fraile  y  el  Virry, 


LAS  ixmAS.  ^^^8^^V  2^1 

porque  lo  acuchilló  una  noc1»c  en  IL^Íaga  siendo  corre- 
gidor. 

La  jan  de  lUasco  NaSft  y  prUídn  de  Taca  úe  Cisln». 

Vaca  de  Castro,  que  fjabía  visto  las  ordenanzas  y  car- 
tas en  el  Cuxco,  donde  residía,  se  aderezó  .para  ir  1^  los 
Beyes  á  recebir  á  Blasco  Nunez ;  empero,  con  muchos 
españoles  en  orden  ile  guerra,  que  dio  gnin  sospecha  do 
su  voluntad ;  cu  los  vecinos  de  los  Reyes,  corno  supieron 
que  con  armas  venia,  le  enviaron  ú  decir  que  no  viniosc, 
pues  ya  no  eni  gobernador,  temiendo  afgun  castigo  por 
no  haber  admitido  los  días  atrás  un  su  tiniente,  y  es- 
cribieron á  Blasco  Nunei  algunos  parlículu  res  que  apre- 
surase el  paso  para  entrar  primero  que  Vaca  de  Castro, 
porque  si  se  tardaba,  quizá  no  le  recibirían  a  ía  gober- 
nación. Vaca  de  Castro  dt»jó  las  armas,  y  casi  todos  los 
quelraia,  donde  supo  la  voluntad  de  aquellos;  fuere- 
«pierído  de  los  suyos  se  volviese  al  Cuzco  y  loluvít-se  por 
el  Rey,  suplicando  de  las  ordenanzas;  nunca  quiso  sino 
llegar  primero  á  Lima,  donde  halló  diversas  intenciones; 
ctk  unosquerian  al  Virey  y  otros  no.  Gaspar  Rodri;;ueZ| 
viendo  venir  cerca  á  Blasco  Nuñez,  dejó  á  Vaca  de  Cas- 
tro, y  tornóse  al  Cuzco,  llevando  consigo  muchos  veci- 
nos del,  y  las  armas  que  habian  quedado  en  el  camino, 
para  levantar  la  tierra  por  quien  pudiese;  Blasco  Nunez 
partió  de  Trujillo  aprisa,  llegó  al  tambo  que  dicen  de  b 
Barranca ,  donde  no  halló  qué  comer ;  mas  halló  un  mote 
que  decía :  <fEI  que  me  viniere  á  quitar  mi  hacienda,  mire 
por  si,  que  podrá  ser  que  pierda  la  vida.»  Maravillóse  de 
tiil  dicho,  y  preguntando  quién  lo  pudo  escrebir,  le  di- 
jeron ciertos  malsines  que  Xuarez  de  Carabajal,  falor 
del  ¡iey,que  poco  antes  habla  estado  alli.  En  este  lambo 
estuvo  Gómez  Pérez  con  cartas  del  inga  Mango  y  de 
Diego  Méndez,  y  otros  seis  españoles  del  bando  de  don 
Diego  de  Almagro,  en  las  cuales  pidían  licencia  y  sal vo- 
c ondulo  para  se  venir  á  Blasco  Nufiez  con  el  Inga ;  él 
holgó  de  perdonarlos  y  que  viniesen;  mas  ellos  fueron 
muertos  acuchillo  por  ceguedad  del  Gómez  Pérez.  So- 
lían jugar  á  la  bola  él  y  Mango,  y  jugaron  como  llegó; 
era  poríiado  el  Gómez  y  mal  comedido  en  medir  las  bo- 
las, por  lo  cual  dijo  Mango  á  un  su  criado  que  lo  matase 
1q  primera  vez  que  porfiase,  abujáirdase  á  medirla  bo- 
la; avisó  desto  al  Gómez  una  india.  Ef,  sin  mirar  ade- 
lante, dio  de  estocadas  al  Inga.  Como  tos  indios  vieron 
muerto  á  su  señor,  matáronle  á  él  y  á  los  otros  españo- 
les, y  tomaron  por  inga  un  hijuelo  del  muerto,  con  el 
cual  se  han  estado  en  unus  asperísimas  montañas  sin 
querer  mas  amistad  con  cristianos.  Antes  de  llegar  á 
Lima  entendía  Blasco  Nufiez  cómo  los  de  aquella  ciu- 
dad estaban  con  propósito  de  no  lo  recebir  dentro  si 
primero  no  les  otorgaba  la  suplicacíou  de  las  ordenan- 
zas, jurando  de  no  tas  ejecutar,  y  sí  no, que  lo  enviarían 
preso  y  atado  fuera  del  Perú ;  supo  asimismo  que  todíis 
estaban  indinados  contra  él,  por  ejecutar  las  ordenan- 
zas tan  de  hecho,  y  que  decían  mil  males  de  su  recia 
condición.  Para  deshacer  esto  y  otras  veinte  cosas  que 
publicaban,  envió  delante  á  Diego  de  Agüero,  regidor 
de  tos  Reyes,  el  cual  aplacó  algo  la  indinacion  del  pue- 
blo, diciendo  cómo  Blasco  Nuñez  traía  muda<lo  el  rí¿;or 
üU  mansedumbre,  por  ver  el  daño  y  de^sronti-nto  que  to- 
llos reíH4iian  cou  la  ejecución  de  las  ordeno nzíis.  Antes 
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el  entrar  en  los  Reyes  Blasco  Nunez,  !e  lomó  juramento 
en  nombre  del  cübildo  el  falor  Guillen  Juárez  que  les 
guardaría  los  privilegios,  franquezas  y  mercedes  que  del 

i  Emperador  tenían  los  conquisladores  y  pobladores  del 

rperUf  y  que  les  otorgaría  la  suplicación  de  las  nuevas 
©rdenanEas  que  Iraio;  él  juró  que  liaría  lodo  lo  que 
cumpliese  al  senecio  del  Emperador  y  bien  de  la  tier- 
ra; los  vecinos  y  espartoles^quealü  estaban  dijeron  luego 
que  liabia  jurado  con  cautela,  enlendieiido  la  ejecución 
de  fas  ordenanzas  ser  bien  de  los  indios  y  servicio  del 

*Euii>eríidor,  Entró  en  la  ciiidad  con  gnin  siliíucio  y  Iris^ 
teza  de  todo  el  pueblo;  nunca  lionibre  así  fué  uborrcri- 
do  como  él,  en  da  quiera  que  del  Perú  llegase,  por  lle- 
var aquellas  ordenanzas ;  pregono  las  ordenanzas  y  co- 
menzó ü  las  ejecutar,  aunque  muymuclio  le  rogaron  no 
lo  bícíese,  diciendo  que  se  alborolariaQ  los  españoles, 
y  querían  conservar  sus  repartimientos;  mas  él  se  Itizo 
Drdoá  todo,  por  cumplir  la  voluntad  y  mandado  del 
Emperador.  Procuró  sat)er  qué  iiileiiciorj  era  h  de  Yaca 

[de  Castro,  qué  Iralaba  Gonzalo  Pizarro  en  e!  Cu  zco,quié  - 

t  y  cuántos  se  mostraban  de  veras  contra  las  orde- 

Qiuas.  Habló  á  los  indios  que  se  amotinaban,  y  que- 

I  lian  alzarse  sin  linccr  las  sementeras.  Encarceló  ¿  Vaca 
ele  Castro,  diciendo  que  ürmaba  cédulas  de  reparti- 
miento y  pleitos  como  gobernador ,  estando  él  nllí^  y 
cjue  indinaba  la  gente  hoblando  mal  de  las  ordenanzas, 

I  y  porque  dejó  volver  al  Cuzco  ú  Gaspar  Rodríguez  y 
i  los  otros.  Hubo  gran  ruido  y  división  sobre  la  prisitm 
5  Vaca  de  Castro,  don  Luis  de  Cabrera  y  de  los  otros 

l||yecoB  el  prendió. 

[1.0  que  Gonzalo  Tiurro  Iiízo  en  ct  Cqzcd  conlra  las  orden»»»!!. 

Tantas  cosas  escrebieroD  á  Gon7alo  Pizarro  mucbos 
l^nquistsdores  del  Perú^  que  lo  despertaron  ulld  en  los 
Parcas,  do  estaba,  y  le  bicieron  venir  al  Cuzco  después 
que  Vaca  de  Castro  se  fué  ú  los  Reyes.  Acudieron  mu- 
idlos á  él  como  fué  venido,  que  temían  ser  prívados  de 
US  vasallos  y  esclavos,  y  oíros  murlios  que  deseaban 
Dovedades  por  enríquecer,  y  lodos  te  rogaron  se  opu- 
^iiese  á  las  ordenanzas  que  Blasco  Nuiíez  traía  y  ejecuta- 
ba sinrespecto  de  ninguno,  por  via  de  apelación ,  y  aun 
por  fuerza,  si  neq^sarío  fuese;  que  ellos,  que  por  ca- 
beza lo  tomaban,  lo  defenderían  y  scgtiírínn.  El  por  les 
probar  6  por  justiGcarse,  tes  dijo  que  no  se  lo  mandasen, 
pues  contradecir  las  ordenanzas,  aunque  por  vía  de  su- 
pllcacionj,  era  contradecir  al  Emperador, qtte  tan  deler- 
^ninada mente  ejecutarlas  mandaba,  y  que  mirasen  bien 
cuan  ligeramente  se  comenzaban  las  guerras,  que  tenían 
tus  medios  trabajosos,  y  dudosos  los  iincs ;  y  no  quena 
complacelios  en  deservicio  del  Hoy  ^  ni  acepl^ir  carpo 
deproeurador  ni  de  capitán.  Ellos  por  persuadirlo  le  di- 
jeron mucbascosas  en  justiücacíon  de  su  empresa:  unos 
decían  que  siendo  justa  la  conquista  de  Indias,  lícíta- 
piente  podían  tener  por  esclavos  los  indios  tomados  en 
guerra;  otros,  cfue  no  podía  justamente  quitarles  el 
Emperador  los  pueblos  y  vasallos  que  una  ve?,  les  dió 
durante  el  tiempo  de  la  donación,  en  especial  que  se  los 
dio  ú  mucbos  como  en  dote  porque  se  casasen  ;  otros, 
que  podían  defender  por  annas  sus  vasallos  y  privile- 
gios como  los  litdttlgos  do  Castilla  sus  libertades ;  ]m 
cuales  tenían  por  haber  ayudado  a  los  reyes  5  gunar  sus 


reinos  de  poder  de  moros,  como  ellos  por  baber  gañi- 
do el  Perú  de  manos  de  idólatras;  decían, en  íin,  lodos 
que  no  caiñn  en  pena  por  suplicar  de  las  ordenanzas,  | 
mncbos,  que  nt  aun  por  las  contradecir,  pues  no  les 
obligaban  antes  de  consentirías  y  rece  birlas  por  leyes. 
No  faltó  quien  dijese  cuan  recio  y  loco  consejo  era  em- 
prender guerra  contra  su  rey  so  color  de  defender  suft 
Imcíendas,  y  hablar  aquellas  cosas  que  no  eran  de  su 
arte  ni  de  su  lealtad ;  empero  aprovecha  poco  hablará 
quien  no  quena  escuchar;  ca  no  solamente  decían 
aquello  que  ulgo  en  su  favor  era ,  [>erú  desmaiidúbanse, 
como  soldados,  á  decir  mal  del  Emperador  y  Rey,  su  se» 
ímr,  pensando  torcerle  el  brazo  y  espantarlo  por  fieros, 
Decían  eso  mesmo  que  Blasco  Nuñez  era  recio,  ejecu- 
tivo, enemigo  de  ricos,  almagrísta,  que  hiibíu  ahorcado 
en  Túmbez  un  clérigo  y  hecho  cuartos  un  criado  de 
Gonzalo  Pizarro,  porque  fué  contra  Diego  de  Almagro; 
que  t  ni  i  a  eiprcso  mandado  para  mular  á  Pizarro  y  para 
castigar  los  que  fueron  con  él  en  la  batalla  de  las  Sali- 
nas; y  para  conclusión  de  ser  mal  acondicionado,  de- 
cian  que  vedaba  beber  vino  y  comer  especias  y  azúcar, 
y  vestir  seda  y  caminar  en  hamacas.  Con  estas  cosas 
pues ,  parte  ungidas ,  parte  ciertas ,  holgó  Pizarro  ser 
capitán  general  y  procurador,  pensando,  como  lo  de- 
seaba, entrar  por  la  monga  y  salir  por  el  cabezón*  Así 
que  lo  eligieron  por  general  procurador  el  cabildo  del 
Cuzco,  cabeza  del  Perú ,  y  los  cabildos  de  Guaraanga  y 
de  la  Plata  y  otros  hígares,  y  los  soldados  por  C4ipÍtaJi, 
dándole  todos  su  poder  cumplido  y  llenero.  Ei  juró  en 
formo  lo  que  en  tul  caso  se  requiria ;  alzó  pendan ,  locó 
alambores,  tomó  el  oro  de  la  arca  del  Bey,  y  como  liabia 
muchas  armas  de  la  batalla  do  Chupas,  armó  lue^o 
basta  cuatrocientos  hombres  ú  caballo  y  ¿  pié ,  de  que 
se  mucho  escandalizaron  y  arrepintieron  los  del  regi- 
miento de  lo  que  habían  lieclio,  pues  Gonzalo  Pizarro 
se  tomaba  la  mano  dándole  solamente  el  dedo,  Pero  tío 
le  revocaron  los  poderes,  aunque  de  secreto  protesla- 
ron  muchos  del  poder  que  le  babiun  dado;  entre  los 
cuales  fueron  Altainirano,  Muldonudo,  Garciiosa  de  la 
Vega. 

La  is(»Dada  U  guerra  que  liiio  DImico  f^nfiei  Vela, 

Como  Blasco  Nuñez  vio  alterados  ó  los  vecinos  y  gente 
que  eslaljüo  en  los  Beyes  porque  no  consintió  la  apela- 
ción, y  por  ta  prísion  de  Vaca  de  Castro  y  los  otros,  bizo 
c i nciíc ota  soldados  arcabuceros,  y  diólosal  capitán  Die- 
go de  Urbiiia,  que  lo  acompanase  con  ellos.  Envió  ol 
Cuzco,  luego  que  supo  la  junta,  al  provincial  dominico 
fray  Tomás  de  San  Martin,  y  tras  él  ú  fray  Jerónimo  de 
Loaisa,  primer  obispo  y  arzobispo  de  los  Reyes,  ú  cer- 
liíicar  á  Gonzalo  Pizarro  qne  no  Iraiwprovision  m'nguna 
en  su  daño,  sino  que  antes  tenia  voluntad  el  Empera- 
dor de  gra  lineal  le  muy  bien  su  servicio  y  trabajos,  y 
que  le  rogaba  se  dejase  de  aquello,  y  se  viniese  llana- 
mente á  ver  con  é!,  y  liablarían  del  negocio.  Gonzalo  Pi- 
zarro no  dejaba  entrar  al  Obispo  ni  aun  le  quiso  e^cii^ 
citar  después  de  haber  entrado ;  antes  trató  que  lo  pro- 
veyesen de  gobernador,  y  envió  por  veinte  piezas  de  ar- 
tillería á  Guamanga^  y  aderezó  muchas  cosas  de  guer- 
ra. BhscoNuñez,  que  supo  la  ruin  intención  de  Pizarro, 
que  comenzáis)  la  gente  á  temer,  hizo  llamamicülo  d& 
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'» cerca  do  mil  ímmbres,  caluegu  acudieron 
^^ísta$  y  muclios  pueblos; especial   los  se- 
Ir  I  lí  In  ciudad  de  los  Reyes»  y  ordenó  ejér- 

at«>  >  i»a- 1  con  gana  de  muclios,  y  con  parecer  de  los 
oklort^  y  oüciulesdel  líey,  rjue  íirmamn  la  f^iierra  en 
nlo;  liÍ7.o  general  ti  Vela  Nuñez,  su 
del  pendón  á  Francisco  Luis  dcAl- 
-  de  cabídlo  á  don  Alonso  de  Monlema- 
'    -    '   «oto, su  cunado,  y  capitanes  de  pco- 
^  \iUki  de  Meueses  y  á  Marlín  de  Bobles  y  ú  Gon- 
-,.  -  üíi:t;  maestro  do  campo  ú  Diego  de  Orbion,  que 
lenbmuclios arcabuceros, y ú  otros;  ca  tenia  docientos 
aballos  y  otros  tantos  arcabuces ,  y  la  ciudad  Tortale- 
éásk  pan  defensa.  Di6  grandes  pagas  y  socorros  á  los 
idos  y  gente ,  en  que  gastó  los  quintos  y  oro  del 
quo  VacA  de  Castro  tenia  para  enviar  á  España,  y 
tomó  prestados  buenos  dineros  de  mercaderes  para 
ito.  Llegaron  en  esto  ulli  Alonso  de  Cikeres  y 
de  la  Serna  en  dos  naos,  de  Arequipa.  El  Serna 
il  Cusco,  en? iado  por  Gaspar  Rodríguez  á  decir 
I  Bfasco  Nunez  lo  que  allá  pasaba,  y  á  pedirte  un  man- 
dimiento  pura  matar  ó  prender  á  Gonzalo  Fízarro,  ca 
m  ofrecían  A  ello  el  Rodríguez  con  ayuda  de  sus  a  mi- 
de camino  persuadió  al  Cáceres  que  se  viniese 

T  con  aqu*?llas  dos  naos,  y  no  á  Pizarro,  como 

^mHi.  Olasco  Nuncz  bolgó  con  su  venida ,  mas  pesóle 
4a que  Pizarro  m\iese  tantas  amias  y  artillería,  é  la 
tan  fa? orable.  Suspendió  las  ordenanzas  por  dos 
y  bosta  que  otra  cosa  el  Emperador  mandase ; 
aanioe  sedyo  luego  el  protesto  que  hizo  y  asentó  en  el 
B^del  acuerdo,  cómo  la  suspensión  era  por  fuerza, 
y  qu6  ejecutaría  las  ordenanzas  en  apaciguando  la  tier- 
II :  eo«i  de  odio  para  todos.  Dio  maiulaniiento,  y  pre- 
gOBÚlo,  |iara  que  pudiesen  matur  ú  Pizarro  y  á  los  otros 

Í~  tr&ía ,  y  prometió  al  que  los  matase  sus  reprli- 

nios  y  bacienda  :  cosa  que  indignó  mucho  á  tos  del 
9G0y  j  que  no  agradó  á  todos  los  d^  Lima ;  y  aun 
luego  algunos  repartimientos  de  los  que  se  habian 
fitsedo  i  Pizarro.  Decía  públicamente  que  todos  eran 
traidores  sino  los  de  Cbili ;  y  decia  á  este  que  era  trai- 
deraquel » y  á  aquel ,  que  este ,  y  que  los  bahía  de  cas- 
tíftf  á  lodos.  Tu?o  mandado  que  matasen  á  Diego  de 
lírlÑDa  y  á  Martin  de  Robles  cuando  á  su  c^isa  vinie- 
leii,  9Í  señalaba  con  el  dedo;  mas  como  el  Robles  le 
hibid  sabroia mente ,  que  era  gracioso  y  avisado ,  no  bi- 
10  la  lena] ;  y  asi ,  no  muñeron ;  empero  díjoles  á  ellos 
mmtm  el  conrierlo ,  como  no  sabia  tener  secreto ;  por 
lo  cual  ellos  y  aun  otros  oo  osaban  dormir  en  tus  casas. 

Lji  BiQerte  ilel  r»tor  Gttülcii  Xtiarez  de  Carabajal. 

r  Temiendo  Blasco  Nuuez  el  suceso  de  los  negocios  por 
IgfDle  de  Gonzalo  Pizarro,  envió  á  mucbas  partes  por 
~      i;  como  decir ,  á  Hi^rnaudo  de  Albarado  á  Tru- 
,  y  i  Villegas  á  Guanuco.  Vinieron  muclms  de  di- 
pueblos ,  y  entre  ellas  Guiizulo  Diez  de  Pinera 
I  hartos  del  Quito»  y  Pedro  de  Puelles»  de  Guanuco, 
lio  era  corregidor;  los  cuales,  aunque  traían  poderes 
de  iOi  pueblos  para  negociar  con  el  Ytrey ,  se  pasaron 
i  Pitarm ;  el  Puelles  cou  quince  amigos ,  en  que  fueron 
"  táf  EspinoM ,  do  Valladolid  ,  y  el  Serna ,  que 

Gonzalo  Diez  coa  su  compania ,  yendo  iras 
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Puelles  con  Vela  Nuñez.  De  los  Chachapoyas  también 
se  fué  al  Cuzco  entonces  Gómez  de  Solis ,  de  ficercs, 
con  Diego  Bonifaz ,  Villalobos  y  otros  veinte  hombros 
escogidos.  Desconhi'»  con  esto  Blasco  Nunez  de  dar  ni 
ganar  batalla ,  y  tapió  las  calles  de  Lima,  dejando  tro- 
neras y  traveses,  ¿  guisa  de  hombre  cercado;  por  do 
acabó  de  desanimar  ú  los  suyos  y  á  los  vecinos,  y  no  le 
tuvieron  por  tan  esforzado  como  decian.  Trujo  untes  ó 
á  vueltas  de  esto  Luis  García ,  de  San  Mames ,  que  por 
corregidor  eíjtaba  en  Jauja ,  unas  cartas  en  cifra  del  l¡* 
cenciado  BenitodeCarabajal  al  falor  Guillen  Xuarez,  su 
hermano;  el  Virey  sospechó  mal  de  la  cifra,  ca  no  es- 
taba bien  con  el  Fator,  y  mostró  las  cartas  á  los  oido- 
res ,  preguntando  si  lo  podría  matar ;  dijeron  que  no, 
sin  saber  primero  lo  que  contenían ,  y  para  saberlo  en- 
viaron por  él.  Vino  el  Fator;  no  se  demudó  por  lo  quo 
dijeron,  aunque  fueron  palabras  recías ,  y  leyó  las  car- 
tas, notando  el  licenciado  Juan  Alvarez.  La  suma  de  la 
cifra  era  la  gente,  armas  y  intención  que  traía  Pizarro, 
quién  y  cuáles  estaban  mal  con  él ,  y  que  luego  se  ver- 
nitt  él  á servir  al  señor  Virey,  en  pudicudo  descabullir- 
se,  como  el  mismo  Fatorse  lo  mandaba.  Envió  luego 
por  el  abecedario ,  y  concertó  con  lo  que  leyera;  y  así, 
vino  á  Lima  el  licenciado  Carabajal  dos  ó  tres  días  des- 
pués que  Blasco  Nuñez  fué  preso ,  sin  saber  la  muerto 
del  Fator  Dende  á  ciertos  días  que  Gonzalo  Diez  bu* 
yera,  se  fueron  á  Pizarro  Jerónimo  de  Carabajal  y  Esco- 
vedo,  sobríuos  del  FaLor,  con  Diego  de  Carabujuh  el 
Galnn  ,  vecino  de  Plasencia,  que  posaban  en  casa  del 
mismo  Fator  y  que  también  fueron  causa  de  su  muer-* 
te.  Fuéronse  también  con  ellos  don  BulUisar  de  Castilla, 
hijo  del  conde  de  ta  Gomera ,  Pedro  Carabajal  y  Hojas, 
do  Antequera ,  Gaspar  Mejia ,  de  Mérida,  Pero  bfartln, 
de  Siciha,  Rodrigo  de  Salazar  el  Corcovado^  toledano, 
y  otros  veinte  buenos  soldados ,  que  hucian  falta  en  et 
ejército.  Hubo  muy  gran  enojo  é  ira  el  Virey  con  la  ida 
de  estos,  y  mayormente  porque  se  fueron  de  casa  del 
Fator  y  con  sus  sobrinos.  Envió  tras  ellos  al  cnpilnn 
don  Alonso  de  Afontemuyor  con  cincuenta  de  catiullo, 
al  cual  prendieron  los  huidos  por  malicia  de  sus  com- 
pañeros. Envió  á  Humar  al  Fator  aquella  misma  noche, 
dominga ,  á  ií  de  diciembre ,  y  viniendo ,  díjole  :  «Se- 
ñor, ¿qué  traición  es  esta  ,  pecador  de  mí?»  O  según 
oíros :  ttEn  mal  hora  vengas,  traidor.»)  Respondió  el 
Fator :  uYo  soy  tan  buen  criado  y  servidor  del  Rey  como 
vuestra  señoría; »  y  otras  cosas.  El  Virey,  que  tenia  có- 
lera ,  replicó  :  «  Traiciones  y  bellaquerías  son  enviar 
vuestros  sobrinos  con  tanta  gente  de  biená  Pizarro  y 
escribir  aquello  en  el  tambo,  y  no  dar  muía  á  Baltasar 
de  Loaisa  en  que  llevase  mis  despachos  al  Cuzco,  y  jus- 
tificar vuestro  liormano  el  licenciado  la  causa  de  Gon- 
zalo Pizarro.»  Tras  esto,  como  replicaba  el  Falor  eu 
disculpa  de  aquellas  cosas,  diÓle  dos  puñaladas  con  una 
daga,  voceando  :  «Mátenle,  mátenle.»  Llegaron  sus 
criados  y  acabáronle ,  aunque  algunos  otros  le  echaban 
ropa  encima  para  que  no  le  matasen.  Mandó  echarlo 
per  los  corredores  abajo,  y  unos  negros  le  sacaron  por 
tes  pies  arrastrando.  Alonso  de  Castro,  teniente  de  al- 
guacil mayor  por  Vela  Nuñez,  lo  hizo  llevar  a  enterrar 
en  UQ  repostero.  De  esta  manera  lo  contaban  Lorenzo 
MejEade  Figueroa,  Lorouzo  de  Estopiñau,  Rivadeney- 
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ra  y  oíros  cnballoros ,  qtio  se  hallaron  presentes  á  todo 
lo  sii!;o(l¡clio ,  aunquo  Ulusco  Nunez  juraba  quo  no  le 
liiriú  ni  qtiisiora  que  muriera.  Causó  mucho  bullicio 
la  iiiuortf^  iW\  Kutor,  que  tan  principal  persona  era  en 
uqurllas  lurtes ,  y  tanto  miedo,  quo  se  ausentaban  de 
iiorlie  los  vecinos  de  Lima  do  sus  proprias  casas;  y  aun 
ol  mismo  Blasco  Nufi(>z  dijo  á  los  oidores  y  otros  mu- 
v\w<  róiiio  u(fuella  muerte  lo  habia  do  acabar,  cono- 
rioiido  (>l  yerro  ipie  habia  hecho. 

l.a  p^i^ion  di'lvircy  lUascoNnneiVcla. 

Murmuraban  on  Lima  reciamente  la  muerte  del  Pa- 
lor, dioicndo  (jue  otro  dia  mataría  el  Virey  á  quien  se 
Íeaiit(tj;iAtv ,  y  deseaban  á  Pizarro.  Rlasco  Nuñez  sentía 
mucho  oslo,  y  por  no  estar  donde  tan  mal  le  querían, 
ruando  viniese ,  propuso  de  irse  A  Trujillo  con  toda  la 
audiencia  y  la  contaduría  del  Rey;  y  para  llevar  las  mu- 
jeres y  hacienda  armó  dos  ó  (res  naos,  y  hizo  capitán 
de  ellas  á  Jerónimo  do  Zurbano ,  vizcaíno ,  y  aun  para 
^uaniar  la  costa ;  que  decían  cómo  armaba  Pizarro  dos 
navios  en  Arequipa  para  señorear  la  mar.  Metió  en  aque- 
llas naos  al  licenciado  Vaca  de  Castro  y  á  los  hijos  del 
manpics  Kmncisco  l^zarro  con  don  Antonio  de  Fübera, 
de  Soria ,  que  Ivh^  tenia  en  cargo ,  juntamente  con  su 
mujer  doña  Inés;  y  encomenvló  la  guarda  de  todos  ellos 


das  entrañas  como  después  mostró ;  y  ordenamaií 
querímíento  para  el  Virey,  porque  no  se  fuese,  y  «ip 
visión  para  que  no  le  dejasen  los  TGCÍnos  embarars 
mujeres,  ya  que  él  se  fuese.  Pretendían  ellos,  otui 
quedos  en  los  Reyes ,  que  se  iria  Blasco  Naoez  i  C^ 
ña  á  dar  cuenta  al  Emperador  del  negocio,  viaÁn 
solo,  y  que  Gonzalo  Pizarro  desharía  su  campa, ■» 
gándole  la  suplicación  de  las  ordenanzas; !  soifi- 
sieso ,  que  fácilmente  le  prenderían  ó  le  niatjríu.^ 
quedarían  ellos  con  el  mando  y  con  el  palo.  Ordací 
esta  provisión  Cepeda  y  AWarez ;  escribióla  Aorél 
sellóla  Rernaldino  de  San  Pedro ,  que  era  cbtacfi?.- 
cual  trujo  en  blanco  dos  sellos ,  con  Tejada  que  f»^ 
ellos;  eran  amigos  y  naturales  de  Logroño.  Eo  esí» 
saron  los  oidores  aquel  día ,  y  el  Vírej  en  cafa:* 
navios  y  aderezar  cabalgaduras.  Cepeda  íoneáuM 
aquella  noche  una  torre  que  habia  en  su  casa,  átrm 
y  vitualla,  con  diez  ó  doce  amigos  y  criiiiiK.ecii 
menester  le  fuese.  Tejada,  que  tuvo  miedo, pitüíj 
arcabuceros  al  Yirey.  En  la  mauana  se  jaatirMX}- 
dorcs  á  casa  de  Cepeda ;  y  como  parecía  c»  di bb- 
cíou  mas  que  de  audiencia ,  fué  corríeod*  m  nx* 
cero  de  aquellos  de  Tejada  á  decir  al  Yirey  ^Ks^r* 
maban  los  oidores  contra  él.  LeTantóse  hes»  t  yy, 
ú  tales  nuevas ,  y  mandó  tocar  arma  por h  dftU.  kt 


u  Oie^o  Alvarex  Cueto.  Habló  á  los  oidores  tres  días  j  dieron á su  casa  Vela  Nuñez,  MeuesesySffaotM 

despuis  de  muerto  el  Fator,  persuadiéndoles  la  ida  ""  -   ....  ^ 

de  Trujillo  con  llevar  sus  mujeres  y  todo  el  oro  y  Cerro 
que  había ;  que  llevar  las  mujeres  de  los  oidores  y  ve- 
cino*^  de  los  Re>es.  era  para  obligallos  á  seguirle,  y  el 
on>  y  plata  para  sustentar  el  ejérvito,  y  el  tierro  para 
que  no  lo  hubiese  Pizarro .  que  tenia  falta  dello  pora 
lierraduras  y  |vira  arcabuces.  Coutradijéronle  los  oid'> 
r\'<«  dícieuiioque  ni  debían  ni  piHÜan  salir  de  aquella 
ciiuiavl  de  Io<  Reyes .  por  cuanto  les  mandaba  el  Kmpe- 


compañías  de  infantes,  y  Francisco  LaáéiikBín 
con  la  caballería.  De  suerte  que  se  ymKmñstn 
cuatrocientos  españoles  de  los  mas  prátMj^ 
armados  de  Lima;  alzuoos  de  los  coaiei  W*^^ 
ba  con  la  estada  del  Virey  en  el  P^rú.iiWir 
se  metiese  dentro  en  casa,  y  no  s«  posáex  &«cvC 
se  metió .  que  no  debiera .  coa  obra  de  daosaft- 
lien»;  de  lo  cual  unos  se  boí^nxi  y  ic»a»P<* 
r>n:  v  cierto .  <¡  el  c-»  <e  meti-ír»  -^  ^ask.  f/*^- 


rador en la<orvlenan fas  residir  alü,  y  por  no  mostrar  |  coUrdla.no  lepren.iiín.a  :  cjl«i  pcwtíca-ií'ff» 


tc;iíi>r  a  tíonnl»  l*i;arr»^.  que  aun  estaba  setenta  le- 
fias do  ellos,  >  n.í  se  sabia  que  viniex?  á  prenderlos,  y 
|v  r  no  dtsanhnar  a  l.»s  veciius  y  á  lo>  que  y. a  estaban 
|vi"a  scnir  )  se*;u.r  al  Uey.  Por  e>:as  razones  y  otras 
que  lo  d:,.on.»:i.  ios  prv^ir.etiv»  ^io  :ío  irk- :  p^r.^en  saliendo 
o  i  *»<*•.  o  su  Ods^;,  ó  >  Ion  i  i  11  au.i¡-:;:c:i.  o:ivi.-  p-;r  !:■>  oti- 
Cii'tS  do  i  Kc'j  \  i"apí:ü:*.o>  lio^  o^-"*^*:*..^ .  y  viiiit.-v^u  Alon- 
so K !^; ; V-.  'i:  o  .  t tSv»  rv n.'» ;  J  ^i^ :i  vio  Cá co."vs ,  o  l :¿  i  :■  r. 
'  Na:^;v.o .  T?r-v.or ;  1*lo^:  Alvaro.:  C.:-:  i.  Ve!i 
,  don  A\\5k*  óo  V  :::e:"i\or.  IV oj;-  .:o  I  r*::=a. 
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ra  y  deluvi-^ra.  Qj-'d.»  N-tm  >si^-fi 
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niSTORÍA  DE 
dop^lr'^ir;  n!ro!«  »  los  ^ohlaOiisy  vecíiu)^,  r|ue  volvinn 
|«^pirtt«  ?  «n'nliuccs  húri:i  iras,  (iümbalieron  ta  ca^ 
il'  .  ílefcrwim  bien»  y  alfc'Uiios  cu»  úmtwo 

tlf  afrenta  ,  s^min  lu  pasioi»  qun  sobni 

«lo  m  Una  <i<»5pués,  donile  dicen  :  «  Su  saiifire  sobr^ 
wm  j  sobre  nuestros  l»ijos ; »  y  otras  rosas  tan  venía- 
«Icntcoino  pniMOsas.  Vt^iUuru  BetLrun  y  otros  decían : 
cjAf  €4iiTit>a(e I » ({ue se  guarduban  pura  aquel  día.  An- 
iMjjíi  de  Hnbics  entró  ^olo  dentro  la  cas^  ^  y  bizo  que 
lus  [tuertas I  diciendo  ni  Virey  que  se  diese, 
o  ^unei,  que  al  no  poilia  hacer,  se  entregó  á 
§í  lili"» ,  Podro  de  Vorgara ,  Lorcn/o  de  Alda- 

»;í  ^  no  de  Aliaga ,  rof^jindo  que  lo  llevasen  &  Ce- 

prdt*  Algunos  dicen  cómo  el  Vircy  quería  morir  aiiles 
que  reodírs^e ;  mas  que  se  dio  á  ruegos  de  fruilcs  y  ca- 
billeftki ,  que  I0  aseguraron  &í  se  iba  del  Perú,  Algunos 
ÚBimqac  ÍJevaban  ú  lilasco  Nuiíeziban  diciendo :  a  Vi* 
TI  el  Rey.  w  «Pues ¿quién  me  mata?»  preguntaba  él; 
V  Pardave,  criado  del  fator  Guillen  Xuarez,  encaró  el 
«nmhftf  para  mainrlc;  y  le  matara ,  sino  que  00  sollo 
m  M»?  ardió  el  pívorin  :  otras  befas  y  es- 

r-*i  lie  él  por  la  calle,  Ef  Virey ,  como  fué 

«Mantt»  los  oidores ,  que  muy  acompañados  estaban,  se 
demudé ,  y  dijo  :  a  Mirad  por  mí ,  señor  Cepeda,  no  me 
mMeo ;  o  él  respondió  no  tuviese  miedo ,  porque  no  le 
toctriin  ma^  que  á  su  vida ;  y  así ,  lo  llevaron  á  casa  de 
Cgfcih ,  aunque  dicen  que  no  le  quitaron  las  armas. 

La  lunefa  rdao  tos  oldarf  s  rcpartif roD  íqí  negocloi. 

Grari  I rímicnto  mostraron  al  Virey  los  oido- 

Itl,  d»-  ,  I .  y  le  decian  palabras  de  tristeza ,  si  ya 
Boeran  tinf^iiLts  jummlo  ífue  no  liabian  siib  en  pren- 
dbtle  ni  lo  liabtan  mandado ,  y  que  á  qué  árbol  se  arri- 
maríaii  faltiimloles  él ,  y  otras  cosas  (ales ;  mas  no  que 
l«§oltaníin;  untes  le  dijo  Cepeda  delante  Alonso  íli- 
fiirhii«,  Martin  de  Robles  y  otros  :  ^tSenor,  juro  por 
tNo»  ^ue  mi  pensamiento  nunca  fué  de  prender  ü  vnes- 
tn»«^ñonn ;  pero  ja  que  esta  preso,  entienda  que  lo  ten- 
r  •  al  Emperador  roa  la  infonnacion  do  lo  que 

fT  I  ;  y  si  tentare  de  amotinar  la  gente  o  rcvol- 

inas,  sepa  que  le  daré  de  puñaladas,  aunque  yo 
pierda;  y  si  estuviere  paciente,  servirle  y  darle  su 
hieieoda. »  Blasco  Nuñez  respondió  :  «  Por  nuestro  Se-  I 
•or,  que  esvue^itra  merced  hombre,  y  que  siempre  le  , 
tmt  por  tal ,  y  no  esos  oíros ,  que  habiéndolo  ellos  ur- 
did», han  llorado  conmigo  ;i)  y  rogóle  que  vendiese  su 
nifift  6nlf«  los  f  eciíio<i ,  que  valia  muchos  dineros^  para 
pstar  pOTfl  camino.  Diego  do  Agüero  y  el  licenciado  | 
JVlfia ,  de  Toledo ,  y  otros  fe  dijeron  muchas  cosas;  mas 
dejando  i*sto  por  cosa  larga  y  enojosa,  digo  que  los  oi- 
darts ,  fianí  ilespachar  negocios  can  mas  brevedad  y 
ilander  á  lodo ,  partieron  los  olicios  dcsta  manera : 
qiK  Cepeda ,  como  mas  entendido  y  animoso,  atendiese 
4laa  eMas  de  In  gobernación  y  de  la  guerra ,  por  donde 
'  'Ton  que  se  llamatja  presidente,  goberna- 
ij.  Tejada  y  Zarate ,  que  entendiesen  en  las 
dejusticía;  y  que  Juan  Alvarez  ordenase  los  des^ 
parí  España  y  la  iiifurmaciou  contra  eí  Virey. 
Trat  f*ta » lu<*go  ««piel  mi?imo  dia  que  fue  preso  llevó 
Alvareí  al  Virey  ú  la  mar  para  meterlo  en  las  naos, 
f  i^uarb* y  teiiirrlas  ú  su  mandado,  porque  nadie  cs- 
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cribiese  á  España  primero  qye  i?llos  y  porque  no  las 
hubiese  Pizarrín  Llovoron  lanibicn ü  Vt^la  Nuñez.que 
como  no  pudo  entrar  en  casa  de  su  bermnnotcon  la  prie- 
sa ó  con  el  miedo,  se  acogiera  á  Santo  Üomhigu,  el 
cual  fué  k  las  naves,  y  se  quedó  dentro  sin  volver  con 
respuesta.  Blasco  Nuñez  dio  al  licenciado  Alvarez  por 
el  camino,  sabiendo  que  Jo  habla  de  llevar  á  España, 
una  esmeralda  de  quinientos  castellanos  ,  que  pidió  y 
no  pagó,  ^  ISicolús  de  Kiheni,  Cueto  y  Zurba  no  sidlaron 
á  los  hijos  ikl  marqués  Francisco  Pi/arro  con  lodos  los 
otros  presos,  sino  ú  Vaca  de  Casiro ,  que  no  quiso  sa- 
lir; mas  no  quisieron  recebir  al  Virey  ni  entregar  las 
naos,  por  concierto  que  habia  entre  ellos.  Voceaban  dé 
tierra  que  diese  los  navios ,  si  no ,  quv  mutarian  ul  Vi- 
rey;  y  liacian  tantas  cosas,  que  vino  Zurbanoconel  ba- 
tel bien  esquifado  de  hombres  y  tiros  Á  preguntar  quó 
querian.  Y  como  le  respondieron  que  las  naos  ó  íii  muer- 
te del  Virey ,  dijo  que  no  se  las  diiria ;  mas  que  lomarla 
al  Virey.  Iteprehendíólos  mucho,  y  soltó  un  tiro  y  al- 
gunos arcabuces,  dando  vuelta  para  los  navios.  Ellos 
etítonces  le  deshonraron ,  liníndole  de  arcabuzazos,  y 
aun  maltrataron  al  Virey,  diciendo :  u  Hombre  que  tales 
leyes  trujo,  tal  guulardon  merece.  Si  viniera  siu  ellas, 
a  dorado  lucra.  Ya  hi  patria  es  libertada ,  pues  está  pre- 
so el  tirano.»  Econ  eslosvillancicos  lo  volvieron  ¿Cepe- 
da, que  posaba  en  ca^a  de  Marta  de  Escobar,  donde  le 
tuvieron  sin  armas  y  con  guarda,  que  le  hacia  el  licen- 
ciado iNiño;  empero  comiu  con  Cepeda  y  dormía  en  m 
mcsma  cama.  Blasco  Nunez ,  temiéndose  de  yerbas, 
dijoáCepeda  la  primera  voz  que  comieron  jnntos,  y  es- 
lando  presentes  Crislóha I  de  Barrientos ,  Martin  de  Ro- 
bles, el  licenciado  Niño  y  otros  hombres  pritiripnles : 
«¿Puedo  comer  seguramente,  señor  Cepeda?  Miraf I 
quesoiscaballero.M  Respondió  él ;  «iCómo,  señor!  ¿Inn 
ruin  soy  yo  que  si  le  quisiese  matar  no  lo  baria  sin  en- 
gaño? Vuestra  scñoria  puede  comer  como  con  mi  seño- 
ra doña  liria níla  de  Acuña  (  que  era  su  mujer);  y  para 
que  lo  crea,  yo  haré  la  salva  de  todon.  Y  así  ta  hizo  to- 
do el  tiempo  que  lo  tuvo  en  su  casa.  Entró  un  dia  fray 
Gaspar  de  Cara  bájala  Blasco  Nuñez,  y  dijolequese  con- 
fesase ,  que  así  lo  mandaban  los  oidores.  Preguntólr^  el 
Virey  sí  estaba  alli  Cepeda  cuando  se  lo  dijeron ,  y  res- 
pondió que  no,  mas  de  los  otros  tres  señores.  Hizo  lla- 
mar ¿  Cepeda ,  y  se  le  quejó.  Cepeda  lo  conhortó  y  asív 
guró ,  diciendo  que  ninguno  tenia  poder  para  íal  rosa 
sino  él;  lo  cual  decia  por  la  partición  que  habían  hecho 
de  los  negocios.  Blasco  Nuñez  eutonccs  lo  abrazó  y  be- 
sé en  el  carrillo  delante  el  mesmo  fraile* 

De  €úmo  loi  oidorirs  cmbdrcaroo  al  Vire  y  pan  Espait. 

Estaban  presos  muchos  españoles  de  cuando  el  Vi* 
rey.  Don  Alonso  de  Montemayor^  Pablo  de  Ueneses, 
Jerónimo  de  la  Sema  y  otros  de  aquellos  presos  orde- 
naron un  motín  por  salir  de  la  circel  y  librar  al  Virey» 
como  ellos  publicaban.  Massiulíéronfa  los  oidores  y  re- 
mediáronlo. También  hubo  muchos  de  bsde  Cbihquo 
importunaron  á  los  oidores  que  matasen  al  Virey.  Ce- 
peda prendió  ios  mas  culpítdos  p{ira  mostrar  cótno  iio 
quería  malario,  emp*íro  luego  los  soltó  porque  Pizarro 
tío  tos  matase  cuando  viniese ,  que  eran  grand(*s  eoe- 
mígos  suyos;  y  aun  a  yudo  para  el  camino  ¿Juan  de  Guz« 
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mon ,  Saavedra  y  á  otros.  Andaban  las  cosas  revueltas 
en  los  Reyes  con  la  prisión  de  Blasco  Nuñez  y  venida 
I  de  Gonzalo  Pizarro;  ca  unos  querian  que  llegase  Pizar- 
j  ro,  otros  no  tiuerian.  Muchos  querian  matar  ó  echar  de 
«llí  ai  Virey  ,  y  muchos  sokaíle.  Quién  holgaba  coa  los 
^oidores,  é  quién  no.  El  Virey  Icirii.i  lu  inuerle  y  sospi- 
.  raba  por  España.  Los  oidores  no  sabían  qué  hacerse,  en 
L  especial  los  tres  que  no  se  les  diera  mucho  por  aquella 
'muerte.  Mas  al  cabo  determinaron  enviarlo  ú  Espafia, 
según  al  principio  pensaron ,  confiando  de  sí  que  se  da- 
riati  tan  buena  muña  eu  allanar  y  gobernar  la  genle, 
que  se  tuviese  por  bien  servido  el  Emperador;  y  en  que 
el  mesmo  Virey  se  tenia  la  culpa  de  su  prisión »  según 
fh  información  que  enviuhao.  Acordaron  que  lo  llevase 
'}  el  licenciado  Rodrigo  Niiío  ó  Antonio  de  Robles  ó  Je- 
óniniode  Aliaga,  vecinos  de  los  Reyes;  pero  Cepeda 
k|K»rfió  que  lo  llevase  Juan  Alvarez,  oidor,  que  lo  tenia 
tpor  mas  mú^o  y  por  mas  letrado,  para  saber  hablar  en 
FCaslílla  é  informar  al  Emperador.  Conlradijéronío  ler- 
f  riblemente  los  oíros  dos  oidores;  y  ol  íicenciadu  Zara- 
Ite  le  dijo  delante  los  oidores  y  do  Alonso  Requelme, 
ÍJnan  de  Cáceres  y  García  de  Saucedo, que  estaban  en  la 
Iconsulta ,  que  era  muy  conCado  y  que  no  conocia  como 
fél  á  Juan  Alvarez ;  y  que  los  había  de  vender.  Y  queján- 
dose desloe!  Alvarez,  replicó  Zarate  :  «Sí  juro  ¿  Dios 
r^ue  vos  nos  tenéis  de  vender;  y  si  vos  no  queiiáruiies 
laca,  Cepeda  lo  liabia  de  llevar  jj  Llegó  ú  Lima  en  esteme- 
Idio  Aguirre,  gran  amigo  del  falor  Guillen  Xuarez,  ydijo 
I  malas  palabras  al  Virey;  el  cual ,  oyéndolas  y  en(en- 
I  diemlo  que  llegaba  el  licenciado  Benito  de  Canihajat, 
Kemiú  que  le  matasen ,  y  rogó  á  Cepeda,  según  dicen, 
kqiie  lo  enviase  á  ÜsparuL  Cepeda,  que  lo  deseaba,  lo  en- 
hiá  ¿  lu  isla  que  esta  en  el  puerto  de  Lima ,  mandando 
fé\  licenciado  Niño  que  lo  guardase  con  otros  ciertos  ve- 
kcinos de  los  Reyes»  Cua Olio  Blasco  Nnnezvitíqiíeloom- 
llMtrcaban,  dijo  á  Simón  de  Aléate,  escribano,  que  te  díe- 
!  por  testimonio  cómo  lo  enviaban  sus  proprios  oído- 
es  ¿  una  isla  despoblada  y  en  una  balsilla  dn  juncos 
Iparu  que  so  ahogase;  y  que  lo  echaban  de  h  tierra  del 
^Bey  para  darla  á  Gonzalo  Pizarro.  Cepeda  mandó  al  mes- 
mo  escribano  que  asentase  cómo  llevaban  al  señor  Vi- 
rey porque  así  lo  pidia  su  semina ,  porque  no  lo  mata- 
sen sus  enemigas  por  lo  que  habiu  lieclio;  y  que  aque- 
llas barcas  de  paju  eran  los  navios  que  usan  allí ;  y  que 
ban  con  él  Juan  de  Salas,  hermano  de  Fernando  Valdés, 
sidenle  del  consejo  real  de  Castilla,  el  licenciado 
ÍKiho  y  títrc^s  muchos  vecinos  de  Lima.  Así  que,  lo  lle- 
varon ú  la  isla,  y  lo  tuvieron  allí  ocho  dias  ó  mas.  Estaba 
Cepedií  congojado  por  no  tener  navios  paraenviar  ó  Es- 
pana  a  Blasco  Nuíiez  ni  para  tener  la  mar  libre  y  se- 
cura. Temía  no  viniesen  Zurbano,  Cueto  y  Veía  Nuhez 
i  lomar  al  Virey,  de  la  isla,  y  junUndo  gente,  le  mata* 
^"sen.  Encargó  al  capitán  Pedro  de  Vergara  que  con  cín- 
cuentii  buenos  soldados  procurase  de  coger  las  naos  de 
Zurbano^  que  estaban  en  Guau ra,  diez  y  ocho  leguas  de 
Lima.  Escog^  Vergara  cincuenta  compañeros  y  co- 
menzó á  buscar  en  qOé  ir  entre  los  barcos  titd  puerto 
que  quenmra  Jerónimo  Zurba  no;  y  por  no  hallar  ni  sa- 
ber hacer  en  qué  ir,  ca  era  poco  ingenioso ,  ó  por  ser  ¡ 
cmco  las  naos ,  volvió  dicietido  que  no  haljeba  quien 
quisiese  ir  con  éJ  á  tal  empresa.  Cepeda  hizo  llevar  mu-  I 


Mas    ^ 


chas  carretas  de  tablas  y  otros  materiales  á  la  mar,  de 
casa  del  veedor  García  de  Saucedo;  con  las  cuales  ado- 
bó de  presto  algunos  barcos;  y  mandó  á  su  maestre 
de  campo  Antonio  de  Robles  que  enviase  luego  gente 
para  tomrir  las  naos.  A  la  noche  dijo  Antonio  de  Robles, 
cenando,  á  Cepeda  que  no  hallaba  soldados  para  ir  á  lan 
peligroso  negocio.  Respondió  Cepeda  que  lomar  cinco 
naos  con  trecientos  mil  ducados  de  Vaca  de  Castro  y 
del  Virey  y  de  otros,  que  guardaban  veinte  hombres,  oo 
era  mucho;  mas  que  él  hallaría  quien  fuese,  y  que  do 
írian  sino  aquellos  ¿quien  él  quisiese  enriquecer.  A  la 
voz  de  tíiüto  ducado  hnbo  luego  mas  de  cincuenta  sol- 
dados que  se  ofrecieron  d  ir.  Cepeda  entonces  enco- 
mendó el  negocio  á  García  de  Al  faro,  que  era  hom- 
bre diestro  en  mar;  el  cual  fué  á  Guaura  con  veinte  y 
cuatro  compañeros,  ca  en  los  barcos  no  cupieron  roas;  y 
escondióse  entre  unas  peñas,  llegando  de  nocbe,  á  es- 
perar los  que  iban  por  tierra.  Fueron  por  tierra  Ven- 
tura Beltran,  señor  de  Guaura ,  don  Juan  de  Mendoza  y 
otros  pocos ;  capearon  á  los  navios.  Pensaron  los  de  las 
naos  qne  eran  algunos  amigos,  y  salió  a  recogerlos  Vela 
Nuñez  en  ám  barcos  con  la  mas  gente  que  tenían.  Mas 
en  pasando  de  las  peñas,  arremetieron  á  él  los  de  Gai 
de  Alfaro,  y  tornóse  atrás.  Alcanzáronlo,  y  rcndióse 
no  aventurar  la  vida,  aunque  hizo  muestra  de  quererse 
defender;  y  un  Piniga,  vizcaíno,  hizo  todo  su  posible  por 
defender  el  barco  en  que  venia.  Con  medio  de  Vela  Ñu- 
ñez  tomó  Alfaro  cuatro  naos ;  que  la  otra  llevara  poco 
antes Zurbano.  Llevaron  al  Virey  á Guaura, y  meliéroolo 
en  una  nave  con  muy  buen  recaudo.  Fue  luego  el  licea- 
ciado  Alvarez  á  guardarlo  y  llevarlo  á  España  con  un 
larga  información,  Diéronle  porque  fuese  seis  rail  du- 
endos, repartidos  entre  vecinos  de  Lima ,  y  todo  el  sa- 
lario de  un  año ;  con  lo  cual ,  y  con  otras  cosas  suyas, 
que  vendió  ^  hizo  hasta  diez  mil  castellanos ;  riqueta 
que  nunca  peusó«  Dieron  también  á  los  soldados  y  ma- 
rineros de  h  nao  dos  mil  ducados  porque  no  fuesen 
descontentos.  De  la  mesma  manera  que  dicho  babe^ 
mos,  fué  preso  y  echado  el  virey  Rlasco  Nuñes  Vela,  al 
cabo  de  siete  meses  que  llegó  al  Perú. 

Loque  Cepeda  hízu  trsa  la  prisbn  del  Vtrfif. 

Luego  qne  fué  preso  el  Virey,  partieron  los  oidoreí, 
según  ya  dije,  los  negocios,  y  Cepeda,  que  gobernaba, 
deshizo  las  albarradas  de  lu  ciudad ,  que  hizo  Blasco 
Nuñcí ;  dio  pagas  á  los  soldados  y  comida ,  repartió  i 
cada  vecino  como  tenia,  hizo  y  aderezó  arcabuces  y 
otras  armas,  nombró  por  capitanes  de  la  infantería á 
Pablo  de  Meneses ,  Martin  de  Robles,  Maleo  Ramírez, 
Manuel  Estacío,  y  ú  Jerónimo  de  Aliaga  de  los  caballos; 
por  maestre  de  campo  á  Antonio  de  Rtibles ,  y  á  Ventu- 
ra Beltran  por  sargento  mayor.  Ordenó  dos  provisiones, 
con  acuerdo  de  los  oidores  y  olkialesdelRey^  para  Gon- 
zalo Pizarro  ,  en  que  le  mandaba  dejar  y  deshacer  la 
gente  de  guerra,  so  pena  de  ser  traidor,  si  queria  venirá 
los  Reyes ;  y  sí  no  qiieria  venir ,  que  enviase  procurador 
con  poderes  é  instrucciones  baslontcs  á  suplicar  de  las 
ordenanzas,  como  publicaba;  que  la  Audiencia  leoiriay 
guardaría  justicia,  pues  el  Virey,  de  quien  se  temía .  no 
estaba  allí;  envió  la  una  de  aquellas  promisiones  con  Lo- 
renzo de  Aldana;  el  cual  so  comió  la  provisión  sin  pre- 


HISTORIA  DE 
;  |»arf|u«  u  la  presentara  en  el  real  de  Pízarro 
é0Htfdaneii  el  pedio,  lo  uliorcara  Francisco  de  Ca- 
Iti^ttti  inu^tro  de  e^mpo ;  y  aun  asi  lo  quiso  ahorcar ; 
nlMe  Gonzalo  Pirarro,  que  fueran  amigos  y  pri- 
é«  álmngm.  La  otra  envió  con  AugusLín  de  Zú- 
I»  corlador  mayor  de  cuentas,  dándole  por  acompa- 
i  don  Anlonio^le  Ribera,  amigo  y  cuñado  de  Pi- 
^icatn  casado  con  doña  Inés ,  mujer  que  fué  de 
H&rLtiif  hermano  de  inudre  del  marqués 
Pittnro*  Guando  las  provisiones  llegaron  ha- 
UmmirUi Písarro  á  Felipe  Gutiérrez,  Artas  Maldona- 
^•jGispir  Hodriguez,  y  no  osó  ó  no  quiso  fiürse  de 
llt«Uf»rei,  ni  deshacer  su  gente.  Envió  ú  [(¡erónimo  de 
qac  detuviere  y  atemorizase  al  contador  Zarate 
iftie  cuando  llegase  al  real  no  osase  hacer  .sino  lo 
él  jüís  capitanes  quísíeseo;  y  por  esto  Zarate  no 
Itaoer  otra  diligencia  ni  traer  mas  recaudo  del  que 
mesmos  le  dieron;  la  suma  del  cual  fué  que  lií- 
\fy%  oidores  gobernadora  Gonzalo  Pizarro,  si  no, 
i|Q»  toe  ttié  tana. 


Df  eóBO  CoBZjIo  Piíarro  se  hiu?  gobernador  del  Perú. 

Al  tiempo  que  pasaba  en  los  Keyes  lo  que  diclio  es 
«mtre  Bla§co  Xuñez  y  los  oidores  ,  se  aderezó  Gonzalo 
ltarrci€ti  d  Cuzco  de  lo  que  menester  hubo  para  la 
jQrmda  qu«  comeiwidia.  Píirtióse  pam  el  Virey,  puhli- 

lirá  suplicar  tie  lasonleniinjías,  como  procunid^ir 

il  del  Perú.  Mas  otro  tenia  en  eí  coraron ;  y  aun 
baonlraliaeu  la  gente  y  artillería  que  llevaba,  y  en 
qoBiiD  quiso  acetar  \o^  partidos  del  Virey,  que  le  ha- 
cáitl  proftadai.  Uno  de  los  cuales  era  que  por  el  otor- 
paiiÍ€iilo  de  la  suplicación  de  las  ardenanzas  hiciesen 
alimperadoruo  buen  presente,  y  otro,  que  papasen  los 

l  bechos  sobre  aquel  caso,  üe  Xaquixaguafm  se  le 
1  á  Pizarro  Grabiel  de  Hojas,  Pedro  del  Barco, 

I  éi  l'lorancta,  Juan  de  Suavedra  ,  Rodrigo  Nu* 
hnj  «tros:  mas  cuando  llegaron  á  los  Beyes  estaba 
«•pnsio  «I  Virey.  Gnuhle  alboroto  causó  la  ida  de  aque* 
iBf  60  él  real  de  Píznrru,  que  eran  principales  hombres, 
f  ani  el  Pizarro  temió  muclio.  Volvió  al  Cuzco,  rebízose 


gente ;  y  para  la  pagar  tomó  dineros  y  caballos 

II  vecinos  que  se  quedaban.  Dejó  por  su  lugarte- 
!•  á  Diego  Maldonudo,  y  caminé  parj  los  Royos. 
&  i  Pedro  de  Puelles  y  ú  Gómez  de  Soíís ,  que  le 
Mgnode  ánimo  y  esperanza ,  con  la  muclia  gente 
Biftfeaii.  Vid  tos  despochos  del  Virey ,  que  llevaba 
_  wmtúe  LotUa,  clérigo  de  Madrid ,  ú  Gaspar  Rodri- 

gas f  á  olnw ;  ca  se  los  tomaran  los  Carabajaíes  cuan- 
áidotaReyas  huyeron.  Vino  toaisa  por  uu  perdón  ó 
olPOCoadulA  para  muchos  que  se  querían  pasara!  Ví- 
í*' "  •^•'^*' ''fi,  y  ádariivisodelcaraino,  gente  y  ánimoque 
1'  i.  El  Virey  se  le  dio  paní  todos ,  salvo  para 

l'i;  I  7  ,  i  raAcisco  de  Carabajal  y  licenciado  Denito 
lie  (  ,ir.n  Mil,  y  otros  así;  de  que  mucho  se  enojaron 
Ptijrf  1  .  .u  maestre  de  campo;  y  dieron  garrote  á 
GA*i*ir  lunlriguez^  Felipe  Gutiérrez  y  Arias  Maído- 
mémfqamm  carteabau  con  el  Virey.  Este  fué  el  co- 
tniiilifii  de  h  únnh  y  crueldad  de  Gonzalo  Pizarro, 
QMnddófcadqi}!» cerca  de  Páreos,  y  tomé  liasla  ocho 
ofl  í^Am  fura  carga  y  servicio;  de  los  cuales  esea pa- 
ma foecK,  con  el  peao  y  trabajo,  Espantó  A  Zarate  y  á 
HA. 


LAS  INDIAS.        ^T^PQ^^^P  2^*7 

Lorenzo  de  Aldana,  segtin  pocoli*1  contamos;  y  ame- 
nazó á  los  oidores ,  si  no  ío  hacían  gobernador,  que  era 
muy  contrario  al  pleito  homenaje ,  que  no  mucho  antes 
les  enviara  con  el  provincial  fray  Tomas  do  Sanl  Martin, 
y  con  Diego  Martia,  su  capellán ;  donde  juraba  como  su 
voluntad  ni  la  de  los  suyos  era  de  apelar  solamente  de 
lusordenau/íis,  y  obedecer  á  laAudiencia  como  á  señora* 
6  iüfdrmnr  al  Emperador  de  lo  que  á  su  majcst^id  cutn- 
plia,  contándole  toda  verdad;  y  que  si  porsobrecarlii 
mandase  guardar  y  ejecutar  sus  nuevasleyes,que  lo  ha- 
ría llanamente ,  aunque  viese  perderla  tierra  y  los  es- 
pañoles; y  que  de  solo  el  Virey  se  temía,  por  ser  hom- 
bre recio  y  favorecedor  de  las  cosas  de  Almagro  Mu- 
chos tuvieron  este  homenaje  por  engaño.  Llegó  Pizarro 
á  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  asentó  real  ú  media  legua, 
como  si  la  hubiera  de  cercar  y  combatir.  Pidió  la  go- 
bernación ,  amenazando  el  pueblo;  los  masque  dentro 
estaban  querían  que  se  diesen,  temiendo  la  raucrleú 
el  saco ,  y  porque  desea haí»  desterrar  pura  siempre  las 
ordenanzas  par  aquella  via.  Cepeda  quisiera  ílarle  bata- 
lla, pues  ya  no  le  aprovechabau  manas,  por  estar  suelto 
el  Virey;  requirió  In  gente  y  capilaues;  y  como  le  di- 
jeron que  no  la  podían  dar ,  por  huhérscics  ido  á  Pizar- 
ro muchos  de  sus  soldados,  ni  convenía  al  servicio  del 
Bey  ni  á  la  seguridad  de  la  tierra ,  por  las  muertes  quo 
haber  podía ,  lo  dejó.  Entró  Francisco  fjirabajttl  en  la 
ciudad ,  sin  cootradiciou  ninguna  de  noche.  Prendió  á 
Martin  de  Florencia,  Pedro  de  Barco  y  Juan  de  SaavediM, 
yahorcólos, porque  dejaron  á  Pizarro;  y  aun  por  tomar 
sus  repartimientos,  que  muy  buenos  eran;  y  dijo  que 
así  haría  ¿  los  quo  no  qui>iesen  al  señor  Pizarro  por 
gobernador.  Mucho  temor  pu^uesta  crueldad  á  muchos, 
y  sospecha  en  algunos,  y  en  otros  de^^eo  de  Blasco  Ño- 
ñez; y  todos  en  lin  dijeron  que  recibiesen  por  gober- 
nador á  Gonzalo  Fizurro*  Cepetla  rehusaba ,  jwr  quetlar 
él  en  el  gobierno,  y  por  no  saber  cómo  lo  traturiu  Gon- 
zalo Pizarro»  Mas  empero ,  como  no  podia  ofender  ni 
resistir  al  contrario,  y  lemia  mas  al  Virey,  que  libre  an- 
daba »  que  Bo  ú  otro  ninguno,  fué  del  pareseer  que  to- 
dos. Entró  pues  Gonzalo  Pizarro  en  la  ciudad  de  los  Re- 
yes por  orden  de  guerra ,  con  mas  de  seiscientos  espa- 
ñoles bien  armados,  llevando  su  artillería  delante,  y 
con  mas  de  diez  mil  indios.  Planté  tos  tiros  en  la  plazit ,  y 
hizo  alto  alli  con  los  soldados.  Envió  por  los  oidores, 
que  eslübaii  en  audiencia  en  casa  de  Zarate,  por  eslar 
enfcnno,  y  dióles  una  petición  firmada  do  Diego  Ccu- 
leno  y  de  lodos  los  procuradores  del  Perti ,  que  con  él 
venían ;  en  la  cual  les  pedían  que  hiciesen  gobernador 
¿Gonzalo Pizarro,  \wr  cuanto  así  cumpliaal  servicio 
del  Rey,  sosiego  de  los  españoles  y  bien  de  los  DOturt- 
les.  Ellos  entonces  le  dieron  una  provisión  de  gober- 
nador con  el  M'llo  real » y  á  los  cabildos  otra  para  que  lo 
obedeciesen  por  consejo  y  voto  de  los  oficíales  del  Rey  y 
de  los  obispos  del  Quito ,  Cuzco  y  Reyes ,  y  del  provin- 
cial de  los  dominicos,  y  lomáronle  pleito  homenaje  que 
dejaría  el  cjirgo  en  mandándolo  el  Emperador ,  y  quo 
cjercitariael  oficio  bien  y  fielmente  á  servicio  de  Dios 
y  del  Rey ,  y  al  provecho  de  los  indios  y  españoles,  con- 
forme á  las  leyesy  fueros  reales.  Pizarro  lo  juró  así ,  y 
dio  fianzas  de  I  lo  ante  Jerónimo  de  Aliaga.  Protestaron 
del  nombramiento  y  eiccion  los  oidores  Cepeda  yZá- 
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*,  diciendo  cójíiü  \ú  htihim  lieclio  de  miedo,  y  oseu- 
tárooloéii  el  libro  de  acuerdo,  Tejadii  dijo  que  lo  lia- 
^xia  de  su  voluntad ,  y  no  forjado ;  ca  lernió  que  lo  mn- 
>  tariun  si  conlradeciti,  aunque  sosj^ecliiirou  algunos  que 
y^a  hablaban  coDPizarro,  y  que  todo  aquello  era  fin- 
¡  eido. 

Lo  quo  GoQfilo  ñurra  liito  efl  siendo  goberit^dur. 

Proveía  oficios  Gonzalo  Pizarro  y  despachaba  nego- 
cios por  audiencia ,  en  nombre  del  Bey;  empero  rece- 
^Jündose  mucho  de  Cepeda,  ca  pensó  que  la  prisión  del 
I  Yirey  fuese  Irato  doble,  pues  ya  eslaba  suello,  y  liucia 
;  ícente  en  Túmbei  con  el  oidor  Juan  Al  va  re  z ,  y  porque 
\  Juan  de  Salas ,  el  licenciado  Niño  y  oíros,  por  congra- 
[  ciarse»  le  decían  cuan  mañoso,  entendido  y  animoso  era, 
[y  que  lo  prendería  o  mataría  cuando  iiienos  pensase, 
'Til  por  eso  sustento  la  gente  de  guerra  y  procuró  darle 
[bata  I  la;  y  asi^  dicen  que  entendía  mejor  que  todos  los 
rdel  Perú  la  guerra  y  gobernación.  Dicen  también  cómo 
["Francisco  de  Carabajal ,  que  gobernaba  al  Gobernador 
1}  otros  capitanes  del  ejército,  trataron  de  malar  los 
[oidores,  y  nombradamente  á  Cepeda  ,  lemientlo  que ,  ó 
Mos  malaria  6  desprí varia  si  tuviese  cabida  con  el  gober- 
^  nador.  Pizarro  dijo  que  tenia  por  amigo  á  Cepeda »  y 
que  los  otros  no  eran  para  nada;  pero  que  lo  tentasen, 
preguntándole  algo  en  la  consulta  de  loque  áél  y  ¡iellos 
"loca^ ,  y  si  respondiese  á  su  gusto  que  se  fiasen  del ,  y 
tm  no,  que  le  mata<;en.  Fué  Cepeda  avisado  desto  por 
[Cristóbal  de  Vargas,  regidor  de  Lima ,  y  por  don  An- 
onío  de  Ribeni,  cuñado  y  alférez  de  Pizarro;  y  babla- 
t  en  las  consultas  tan  á  favor  dellos,  que  luego  ganó 
gracia  del  Goljernador ,  y  vino  después  á  mandarlo 
■ludo  y  á  tenerlos  debajo  el  pié ,  y  tener  ciento  y  cin- 
cuenta mil  ducados  de  renta.  No  se  dabn  Pizarro  buena 
mana  en  contentar  la  gente ,  y  así  se  le  biiyeron  en  un 
barco  Iñigo  Cardo,  Pero  Antón  ,  Pero  Vello,  Juan  de 
Rosas  y  otros ,  y  se  fueron  al  Virey,  que  hacia  gente  en 
Túmbez ,  y  hubo  sobre  ello  algún  bullicio,  y  Francisco  . 
de  Carabajal  ahogó  al  capitán  Diego  de  tiumiel  en  su 
casa  una  noche ,  y  lo  sacó  f!espu«s  á  degollar  á  la  pico* 
ta,  diciendo  que  con  aquello  escarmentaría,  y  lo  coI¿íó 
con  un  título  á  los  pies ,  por  amotinador.  Paresce  que  i 
liabta  hablado  libremente  contra  el  Gobernador  y  maes- 
tro de  campo,  y  reprehendido  ú  un  soldado  que  entran- 
do en  los  Reyes  matara  á  un  señor  indio  con  arcabuz  ' 
por  su  pasatiempo ,  el  cual  miraba  la  entrada  de  Pizarro  ; 
en  una  ventana  de  Diego  de  Agüero.  Tomo  Pizarro 
cnarüntamil  ducados  de  la  caja  del  Rey,  con  acuerdo 
de  los  oidores,  oficiales  y  capitanes,  para  pagar  los  sol- 
dados ,  diciendo  que  los  pagaría  de  sus  rentas ,  y  que  lo 
hacia  también  por  tenerlos  su jec tos,  pues  metían  pren- 
das ,  votando  que  los  tomase  y  diese  para  contra  el  Rey. 
También  dicen  que  repartió  unempréstido  entre  los  que 
tenian  indios  para  sustentación  del  ejército;  proveyó  á 
muchos,  de  quien  se  confiaba,  por  sus  tenientes ,  como 
fueron  Alonso  de  Toro  al  Cuzco,  Francisco  de  Almen- 
dras á  los  Charcas,  Pedro  de  Fuentes  á  Arequipa ,  líer- 
nando  de  Albarado  á  Trujillo,  Jerónimo  de  Villegas  ú 
Fiara ,  Gonzalo  Diez  al  Quito,  y  otros  á  otras  villas;  mu- 
chos de  los  cuale";  liicierun  por  ef  camino  robos  y  muer- 
tes* Armó  el  navio  do  estaba  preso  Vaca  de  CasirOi  pura 


enviar  á  Túmbez  contra  el  Virey;  mas  Vaca  de  Castro 
se  fué  con  él  á  Panamíl ,  enviando  á  decir  á  Pizarro  con 
un  Hurtado,  cuan  mal  lo  Imhra  hecho  en  hacerse  go- 
bernador, y  en  descoyuntar  con  tormentos  á  sas  cria* 
dos  Bobadilta  y  Pérez ,  por  saber  del  tes(*ro  que  nn  ha- 
bía. Sacó  también  Pizarro  poderes  de  todos  los  cabildos 
para  el  doctor  Tejada  y  Francisco  j^faldonado ,  que  los 
escogió  por  sus  procuradores  para  enviar  al  Emperador 
sobre  la  revocación  de  las  ordenanzas,  y  por  coofirma- 
cíon  del  oticío  de  gobernador,  y  á  iiiformar  á  su  mt- 
jestad  cómo  todo  io  sucedido  en  aquellos  reinos  fudia 
culpa  del  Yirey. 


S^n 


De  cúoio  Blasco  NuJlcz  se  líbn^  de  la  prisión,  y  lo  qae  ín% 
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El  oidor  Juan  Alvarez,  que,  como  dicho  queda,  loraú 
encargo  de  llevar  prenso  á  España  al  Virey,  lo  solld  en 
i  Guaura»  junlaniente  con  Vela  Nuñez  y  Diego  de  Cueto, 
'  por  perdón  que  le  dio,  por  ganar  mercedes  del  Rey  y 
'  porque  ya  estaba  rico.  Pensó  ganar  con  él  como  con 
cabeza  de  lobo,  y  aun  Blasco  de  Nuñez  pensó  que  lo 
tenia  todo  hecho  en  verse  puesto  en  libertad ;  mas  des- 
'  pues  se  arrepintió  muchas  veces,  diciendo  que  Juan  Al- 
vares lo  babia  destruido  en  sollalle ;  que  si  lo  llevara  á 
I  España,  el  Emperador  se  tuviera  por  muy  bien  servida 
I  del,  y  el  Perú  quedara  en  paz;  porque  Cepeda  se  aví- 
I  niera  con  Pizarro  de  otra  manera  que  se  avino ,  sí  el 
j  Virey  no  se  soltara ,  y  Pizarro  estuviera  por  el  Rey  si 
I  el  Virey  se  fuera  á  España ;  de  manera  que  á  todos  hiio 
mal  la  libertad  del  Virey,  y  mas  á  él  mesmo  que  á  otro. 
y  luego  fi  Juan  Alvarez,  que  muríó  por  ello.  El  daño  víi^e 
I  por  el  suceso ;  que  la  intención  y  princijiio  buciios  fue- 
ron. Fuese  pues  Blasco  Nuñez,  como  estaba  suelto,  á 
I  Túmbez,  donde  Inzo  gente  y  audiencia,  llamando  los 
¡  pueblos  comarcanos.  Tomé  todo  el  dinero  del  Rey  y 
de  mercaderes  que  pudo,  en  Túmbez,  Puerto-Viejo, 
Píura,  Guayaquil  y  otros.  EiiviiS  á  Vela  Nuñez  por  di- 
nerosa Chira ;  el  cual  se  hubo  mal  en  el  comino^  y  abor- 
eé  un  soldado  bracamoro  dicho  Arguello.  Envió  á  Juan 
do  Guzman  por  su  gente  y  caballos  ú  Panamá ;  despa- 
chó á  Diego  Alvarez  Cuelo  á  España  con  una  muy  larga 
carta  para  el  Emperador,  de  cuanto  le  babia  sucedido 
hasta  entonces  con  Jos  oidores  y  con  Gonzalo  Pizarro» 
y  con  los  otros  españoles  que  perseguido  le  habían.  Mu- 
chos acudieron  á  Túmbez  á  la  fama  de  la  libertad  y  ejér- 
cito del  Virey ,  y  otros  a  su  llamamiento.  Vino  Diego  de 
Ocampo  con  muchos  de  Quito ,  don  Alonso  de  Monte- 
mayor  con  los  que  se  huyeron  de  Pizarro,  y  Gonzalo 
Pereira  con  los  que  estaban  en  los  Bracainoros ,  al  cual 
saltearon  una  noche  Jerónimo  de  Villegas»  GoQ2ak> 
Diez  de  Pinera  y  Remando  de  Albarado ,  y  lo  ahoret- 
ron,  tomando  los  de  Braca mortts que  venían  ul  Virey, 
y  en  Túmbez  comenzaron  á  letner  con  esto.  Sobrevino 
Hernando  Bacliicao  por  mar »  y  acometiólos  con  mas 
ánimo  que  gente ,  por  lo  cual  huyó  de  olli  Blasco  Nuñes, 
y  aun  por  desconhar  de  los  que  con  él  estaban ;  ca  cier- 
tos delios  le  hacían  y  hicieron  tratos  dobles  con  Pizar- 
ro. Llegó  ó  Quito  Blasco  Nuñez  muy  fatigado  porque  no 
hallara  de  comer  en  mas  de  cíen  leguas  que  hay  de  Túm- 
Ijcz  allá ;  pero  fué  bien  rccebido  y  prnveido  de  dineros, 
armas  y  caballos;  par  lo  cual  prometió  de  uu  ejecutar 
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las  ordenanzas.  Hizo  arcabuces  y  pólvora,  envió  por 
Sebastian  de  Benalcázar  y  por  Juan  Cabrera ,  que  traje- 
ron muchos  españoles;  por  manera  que  allegó  en  poco 
tiempo  mas  de  cuatrocientos  españoles  y  muchos  caba- 
llos. Hizo  general  á  Vela  Nuñez ,  capitanes  de  caballo  á 
Diego  de  Ocampo  y  á  don  Alonso  de  Montemayor,  y  de 
peones  á  Juan  Pérez  de  Guevara ,  Jerónimo  de  la  Sema 
y  Francisco  Hernández  de  Aldana ,  y  maestre  de  cam- 
po á  Rodrigo  de  Ocampo.  Llegaron  en  aquesto  á  Quito 
ciertos  soldados  de  Pizarro,  que  dijeron  cómo  estaba 
muy  malquisto  de  todos  los  de  Lima,  y  que  si  el  Virey 
fuese  allá  se  le  pasarian  los  mas  del  ejército ;  y  á  la  verdad 
ello  fué  asi  al  principio  que  entró  en  la  gobernación ;  mas 
entonces  era  muy  al  contrario.  Blasco  Nuñez  lo  creyó,  y 
queriendo  probar  ventura,  caminó  para  los  Reyes  á 
grandes  jornadas.  Supo  cómo  en  la  sierra  de  Piura  es- 
taban Jerónimo  de  Villegas,  Hernando  de  Albaradoy 
Gonzalo  Diez ,  capitanes  de  Pizarro,  con  mucha  gente, 
mas  no  junta.  Fué  callando,  amaneció  sobre  ellos,  y 
como  los  tomó  á  sobresalto,  desbaratólos  fácilmente. 
Usó  de  clemencia  con  los  soldados  por  cobrar  fama  y 
amor,  ca  les  volvió  su  ropa,  armas  y  caballos,  con  tal  que 
le  ayudasen.  Quedó  Blasco  Nuñez  con  este  vencimiento 
muy  ufano,  y  los  suyos  muy  soberbios;  que  así  es  la 
guerra.  Entró  en  San  Miguel ,  hizo  justicia  de  algunos 
pizarristas;  que  de  ios  suyos  no  osó,  aunque  saquearon 
el  lugar;  reparó  las  armas,  haciendo  algunas  de  cuero 
4)e  bueyes,  y  acrecentó  su  gente  de  tal  manera  que 
pudiera  defenderse  del  contrario,  y  aun  ofenderle. 

Lo  que  Hernando  Baehicao  hiio  por  la  mar. 

No  se  hallaba  seguro  Gonzalo  Pizarro  con  saber  que 
Blasco  Nuñez  Vela  estaba  suelto ,  y  juntaba  gente  y  ar- 
mas en  Túmbez,  y  para  se  asegurar  de  la  Audiencia, 
que  siempre  la  temia,  pensó  cómo  la  deshacer,  y  des- 
liízola  con  enviar  á  España,  so  color  de  su  procuración, 
al  dotor  Alisen  de  Tejada,  y  porque  fuese  dióle  cinco 
mil  y  quinientos  castellanos  en  rieles  de  oro  y  pedazos 
de  plata ,  y  el  repartimiento  de  Mesa,  vecbo  del  Cuzco, 
que  con  Blasco  Nuñez  estaba.  Casó  á  su  hermano  de 
madre ,  Blas  de  Soto ,  con  doña  Añade  Salazar,  hija  del 
licenciado  Zarate,  por  tenerlo  de  su  mano ;  aunque  por 
via  de  temor  poco  caso  hacia  del,  que  andaba  muy  malo. 
A  Cepeda  traíale  consigo.  Quiso  también  Pizarro  seño- 
rear la  mar  por  asegurar  la  tierra;  y  como  no  tenia  naos 
ni  las  liabía ,  armó  dos  bergantines  con  cincuenta  bue- 
nos soldados ,  é  hizo  capitán  dallos  á  Hernando  Baehi- 
cao, hombre  de  gentil  denuedo  y  apariencia ,  que  lo  es- 
cogieran entre  mil  para  cualquiera  afrenta;  pero  co- 
barde como  libre ;  y  así,  solia  él  decir :  a  Ladrar,  pese  á 
tal,  y  no  morder.»  Era  liombre  bajo,  mal  acostumbrado, 
roíian,  presuntuoso ,  renegador,  y  que  se  habia  enco- 
mendado al  diablo,  según  él  mismo  decía;  gran  allega^ 
dor  de  gente  baja  y  mayor  amotinador ;  buen  ladrón  por 
su  persona,  con  otros,  asi  de  amigos  como  de  enemi- 
gos, y  nunca  entró  en  batalla  que  no  huyese.  Tal  lo 
pintan  ¿  Baehicao ;  pero  él  hizo  una  jornada  por  mar,  de 
animoso  capitán;  porque,  partiendo  de  Lima  con  dos 
bergantines  y  cincuenta  compañeros,  entró  en  Panamá 
con  veintiocho  navios,  cuatrocientos  soldados.  De  Lima 
fué  Baehicao  á  Tnijillo ,  y  allí  tomó  y  robó  tres  navios. 
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En  Túmbez  salió  á  tierra  con  cien  hombres ,  y  tan  de- 
nodadamente, que  hizo  huir  al  virey  Blasco  Nuñez  Vela, 
que  tenia  doblada  gente  y  mejor  armada :  muchas  ve- 
ces quien  acomete ,  vence.  Pensó  el  Virey  que  traia  Ba- 

^  chicao  trecientos  soldados,  y  no  se  confiaba  de  algunos 
que  consigo  tenia ,  y  que  después  castigó  de  muerte. 
Robó  el  pueblo  y  no  mató  á  nadie ;  pero  dicen  que  lle- 
vaba mandamiento  de  matar  al  Virey.  Tomó  luego  siete 
mil  y  ochocientos  pesos  de  oro  á  Alonso  de  Sant  Pedro, 
natural  de  Medellin.  Tomó  después  una  nao,  y  prendió 
á  Bartolomé  Pérez,  capitán  della  por  el  Virey.  Hubo  en 
Guayaquil  la  ropa  del  licenciado  Juan  Alvarez ,  ya  que  á 
él  no  pudo,  por  huir  á  uña  de  caballo.  En  Puerto-Viejo 
tomó  los  navios  que  habia,  saqueó  el  lugar,  soltó  áJoan 
de  Olmos  y  á  sus  hermanos,  prendió  á  Santillana,  te- 
niente del  Virey,  afrentaba  á  quien  no  le  daba  obedien- 
cia y  comida;  itm  tan  soberbio,  que  temblaban  del  do 
quiera  que  llegaba.  En  Panamá  hubo  gran  miedo  de 
Baehicao,  porque  Juan  de  Llanes,  que  fué  huyendo  del, 
contó  sus  maldades ,  aunque  no  las  sabia  todas.  Juan 
de  Guzman ,  que  hacia  gente  para  el  Virey,  y  otros  mu- 
chos, no  lo  querían  acoger  en  el  puerto.  Los  vecinos  y 
mercaderes  no  se  querían  poner  en  armas  por  no  per- 
der las  mercaderías  que  allí  y  en  el  Perú  tenian.  Estando 
en  esto,  envióles  á  decir  Baehicao  que  no  iba  mas  de  á 
poner  allí  los  procuradores  del  Perú  que  pasaban  al  Em- 
perador,  y  que  luego  se  volvería  sin  les  hacer  daño  ni 
enojo.  Pedro  de  Casaos,  que  gobernaba  la  ciudad,  dijo 
que  no  debian  impedir  el  paso  á  los  embajadores  ni  dar 
ocasión  que  hubiese  guerra  ni  muertes  de  hombres ;  y 
así,  se  salieron  Juan  de  Guzman  en  un  bergantín,  y  Juan 
de  Llanes  en  su  nao ,  viendo  cerca  á  Baehicao ,  el  cual 
entró  en  el  puerto  con  seis  ó  siete  naos ,  llevando  colga- 
do de  una  antena  á  Pedro  Gallego ,  de  Sevilla ,  porque 
no  amainó  las  velas  de  su  nao  á  viva  Pizarro,  y  aun  ma- 
tó dos  hombres  combatiendo  aquella  nao.  Apoderóse 
de  mas  de  veinte  navios  que  alli  estaban ;  huyeron  mu- 
chos vecinos  viendo  tales  príncipios;  echó  en  tierra  sus 
soldados,  y  entró  en  Panamá  en  ordenanza  con  son  de 
alambores,  pifaros  y  chirímías,  y  tirando  arcabuces 
por  alto,  y  aun  uno  pasó  el  brazo  á  Francisco  de  Torres, 
que  los  miraba  de  su  ventana.  Apañó  luego  la  artillería, 
y  atrajo  los  soldados  que  Juan  de  Guzman  hacia ,  dán- 
doles de  comer  á  costa  del  pueblo,  y  ofreciéndoles  pa- 
saje franco  al  Perú ,  y  así  tuvo  en  breve  mas  de  cuatro- 
cientos soldados  y  veinte  y  ocho  navios.  Tomaba  los 
dineros  y  ropa  que  se  le  antojaba  á  los  vecinos  y  mer- 
caderes; vendia  licencias  para  ir  al  Perú ,  comia  á  dis- 
creción ;  en  fin ,  hacia  como  capitán  de  tiranía.  El  do- 
tor Tejada,  que á  todo  esto  fué  presente,  y  Francisco 
Maldonado,  se  fueron  al  NombredeDios,y  luego  á  Espa- 
ña ;  mas  el  dotor  se  muríó  antes  de  llegar  á  ella.  Visto 
cuan  disoluto  y  dañoso  andaba  Baehicao ,  trataron  mu- 
chos de  matarle.  Adelantóse  Bartolomé  Pérez  por  ganar 
la  honra ,  ó  porque  lo  había  querído  ahorcar  en  Túm- 
bez, y  conjuróse  con  el  capitán  Antonio  Hernández  y 
con  el  alférez  Cajero,  los  cuales,  no  se  atreviendo,  re- 
quiríeron  á  un  Marmolejo,  que  descubrió  el  secreto.  Ba- 
ehicao, desque  lo  supo,  degollólosá  todos  tres  el  mesmo 
día  que  matarlo  querían ,  y  degollara  á  Luis  de  Torres , 
á  don  Pedro  de  Cabrera ,  á  Cristóbal  da  \?^\w^  ^  ^  V«.^- 
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unnüo  Mejiu  y  á  (Uros  que  los  hallaba  cutpu(]tj«i,  §¡  hü 
iiuyerau.  Con  lunto  se  vulvi<i  Bacliicao  paní  el  Perú  en 
cabo  de  cuatro  meses,  qut*  ú  costa  y  duño  de  los  voci- 
nos  estuvo  en  PoDümá*  Desóuibarcó  en  (ínayaqiiií  can 
cuatrocientos  hombres,  por  carta  que  de  Pizurro  tuvo 
para  ir  contra  al  Yirey. 

De  cómo  Gítnzalo  fizarro  corrió  i  BUsco  TtuAcz  Vela, 

Delerniinó  Gonxulo  Pizarro,  despncs  de  partido  Ba- 
|if;^icaa,  de  ir  contra  el  Virey;  ca  le  iba  su  vida  en  lu 
muerte  ó  destierro  de  Blasco  ISuñez,  Puso  tenientes  en 
todos  los  pueblos  que  tuviesen  la  tierra  porcl ;  dijo  á  los 
mas  principales  do  cuda  lugar  íjuií  le  sifíuicsen,  porme- 
erlos  en  la  culpa;  y  asi.  Fueron  con  él  Pedro  de  lliiio- 
"  J0SQ,  Cristóbal  Pizarro,  Jtian  de  Acosla,  Pablo  de  Me- 
QfiSes^  Orelluna  y  otros  vecinos  do  los  Charcas.  De  Gua- 
manga,  Vasco  Xuurez ,  Garci  Martiuez,  Guray  y  Sosa, 
De  Arequipa ,  Lúeas  Marlinoz  con  oíros*  Del  Cuzco^ 
iDíeí^o  Maldonado  el  Rico ,  Pedro  de  los  Rios,  Francís- 
jco  de  Carabajiíl ,  que  era  maestre  de  cam|>o,  Garcilaso 
ide  la  Vega ,  Martín  de  Robles ,  Joan  do  Si  I  vera ,  Benito 
IdeCarnbajal,  García  tlerrezuelo^  Juuu  Diez,  Antonio 
l'do  Quiñones,  Porras,  y  otros  muchos.  De  Lima,  Gua- 
puco ,  Chachapoyas  y  otros  pueblos  fueron  los  mus  vií- 
fcínos.  Vino  á  los  Reyes  Pedro  Nuñez,  un  fraile  buen 
arcabucero,  de  quien  ya  en  otra  parle  hablamos,  que 
iolicitaba  el  bando  de  Pizarro,  con  la  nueva  del  dehba- 
I  rato  quo  habían  hecho  Hernando  de  Albarado ,  Gonzalo 
I  Oiez,  Hierúnirao  de  Vüfegas,de  ia  genio  de  losBracauío- 
Ifos  que  llevaba  Gonzalo  Pereira  al  Virey ;  por  lo  cual 
líe  partió  luego  Pizarro ,  dejando  cu  Limo  por  su  Ingar- 
eníente  é  Lorenzo  de  Aldana.  Fué  por  njar  hasta  Santa 
[  Marta  en  un  bergantín  con  los  licenciados  Cepeda .  Ni- 
Qo ,  León ,  Carahajal  y  bachiller  Guevara ,  y  con  Pedro 
"¡linojosa,  Blasco  de  Soto  y  otros  criados  suyos.  Ei 
no  día  que  llegó  á  Trujího  llegó  también  Diego 
F "Vázquez,  natural  de  Avila,  con  la  nueva  qye  Blasí"<i 
5'nriez  desbaratara  á  Gonzalo  Diez ,  Hernando  de  Aíha- 
[irado  y  Hierónimo  de  Villegas  cerca  de  Piuru,  y  se  to- 
I  mura  la  mas  gente ,  y  que  habían  muerto  Gonzalo  Diez 
Ule  hambre  por  huir,  y  Albarado  ú  manos  de  indios.  Pe- 
Rolü  mucho  deslo  á  Pizarro ,  por  las  fuerzas  que  iba  co- 
brando el  Virey.  Llamó  á  consejo  sus  letrados  y  capila- 
I  lies  sobre  lo  que  hacer  debia ,  y  determinaron  ir  al  Yi- 
\  rey,  que  estaba  en Sant  Miguel,  con  los  pocos  que  eran, 
,  y  porque  no  fuesen  sentidos,  enviaron  al  capitán  Juan 

►  Alonso  Palomino  con  doce  buenos  soldados  ú  tonmr  el 

►  camino*  Hubo  muchos  hombres  ricos  que  de  miedo  di- 
jeron cómo  era  locura  ir  sobre  Blasco  Nuuez  con  tan 

!•  poca  gente  >  y  que  enviasen  primero  por  Bachicao;  mas 
^  como  llegase  á  otro  dia  Francisco  de  Carahajal ,  y  con- 
íirmase  lo  acordado .  saheron  de  Trujillo,  En  Colbiqne 
80  fes  juntaron  Gómez  de  Albarado  y  Juan  de  Saavixlra 
con  los  que  Iraian  de  Guanuco,  Levanto  y  Chachapo- 
yas; de  Motupe  enviú  Pizarro  ú  Juan  de  Acosta  con 
veinte  y  cuatro  de  caballo,  hombres  de  conlianza,  por 
elcamiao  de  los  Xuagueyes,  que  es  el  reíd,  pero  sin 
agua ;  y  él  con  todo  el  campo  fué  por  Corran,  qne  es 
otro  camino  para  ir  á  Pinra ,  mas  a  la  sierra,  ú  lin  que 
Blasco  Nuiíez  acudiese  á  Joan  de  Acosta,  pensando  que 
iba  por  allí  todo  el  ejército;  mas  deshizole  su  ardid  un 
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yunaconu  de  Joan  Rubio  que  iba  con  J<ian  de  Acosl 
ca  fué  preso  de  los  contrarios  yumloseá  Piura,  su 
turaloza,  y  dijo  lo  qne  hacía  Pi/iirro*  Blasco  Nuneztuvo 
miedo  de  que  lo  snpo ,  y  huyó  al  Quito  por  el  camino  de 
Caxas.  Salieron  á  él  los  de  Sant  Miguel,  que  andaban  por 
los  montes,  y  tomiu-onle  gran  parle  del  bapaje,  dicien- 
do que  se  pagaban  del  saco.  Pizarro  dijo  luego  aquella 
lardea  Francisco  de  Cnrabajal ,  delante  Hinojosa  y  Ce* 
peda ,  cómo  quería  enviar  á  Joan  de  Acosta  con  ochenta 
buenos  arcabuceros  tras  el  Virey,  que  le  dijese  su  pa- 
recer. El  respondió  que  le  parescia  tan  bien,  que  l«  ím- 
bia  querido  hacer  él ;  y  preguntado  cómo  lo  pensaba 
hacer,  dijo :  «¿A  mí  me  lo  dice  vuestra  serioría?  (que  «sm 
su  manera  de  hablar).  Vo  los  tomarit  á  todos  como  en 
red  barredera.»  Díjole  Pizarro  entonces  que  tenia  gana* 
do  el  juego  sí  lo  alcanzaba;  por  tanto,  que  caniintfie 
toda  la  noche;  ca  si  hallaba  sin  centinelas  á  los  eno- 
mígos,  podía  malar  cuantos  quisiese;  y  si  en  la  sier- 
ra, que  los  entretuviese  por  aquellos  estrechos  pasos 
hasta  el  día ,  que  todo  el  campo  sería  con  él.  Fué  pues 
Carahajal  con  mas  de  cincuenla  de  caballo,  y  alcan<^ 
zú  las  enemigos,  tres  horas  do  noche,  durmiendo  tan 
descuidadamente,  que  certísimo  los  mataba  y  pr«ii* 
dia  si  quisiera.  Mas  él  no  queria  acabar  la  gnenra  ,  sino 
sustentarla ,  por  tener  mando  y  señorío.  Tocó  arma  con 
un  trompeta  que  llevaba,  contra  el  parecerde  los  suyos, 
qne  alancearlos  querían  viéndolos  adormidos.  Blasco 
Nuñez  sintió  el  negocio,  diciendo  que  Caral)iijol  usaba 
de  mana ,  y  como  vuticnto  hombre ,  se  puso  á  ¡a  defen- 
sa, tomando,  á  par  de  sí,  ó  su  primo  Sancho  Saoclies 
de  Avila  y  ¿  Figueroa  de  Zamora,  que  eran  muy  esfor- 
zados ;  mas  viendo  ciar  los  contrarios ,  m  fué  ¿  su  paso 
y  orden.  Carabajal,  que  lo  vio  ido,  prendió  ciertos  del 
Virey ,  ohorcó  algunos ,  y  esperó  al  ejército.  Esluviermí 
tan  mal  con  él  porque  no  peleó  con  Blasco  Nuñez,  Pi- 
zarro y  todos,  que  le  mandaban  cortar  la  cabeza ;  y  so 
la  corlaran ,  sino  por  Cepeda  y  Bonito  de  Carabajnl,  que 
se  les  encomendó.  Pizarro  mandó  seguir  el  Virey  al  li- 
cenciado Carabajal  con  docientos  liombrcs^  por  serlo 
tan  enemigo,  que  haría  el  deber.  El  licenciado  fué  muy 
alegre  dcllo,  así  por  tornar  en  gracia  de  Pizarro,  como 
por  ir  á  vengar  la  muerte  del  fator  su  hermano,  ca  le 
quitara  el  repartímicolo  de  indios,  y  le  pusiera  la  soga 
ó  la  garganta,  mandándole  confesar.  Pidió  A  Francisco 
de  Caruhajül  un  escogido  puñal  que  tenía ,  juró  si  ol- 
canzalm  oí  Virey  de  matarlo  con  él.  Caminó  mucho,  y 
antes  de  Atabaca,  que  son  catorce  leguas  desde  Caiai 
y  de  áspero  camino ,  tomó  mucha  gente  del  Virey,  y  él 
se  le  escapó  con  hasta  setenta ,  muchos  de  tos  cuales  fe 
siguieron  por  miedo  de  Pizarro,  y  no  por  amor  del  Rey; 
siendo  de  los  deChili  y  de  los  renegados  que  llamaban. 
El  maestre  de  campo  Carabajal,  que  iba  con  el  licencia- 
do ,  ahorcó  en  Ayabaca  á  Montoya,  que  Iraia  cartas  del 
Virey  á  Pizarro  ;  á  Rafael  Vela ,  mulato ,  pariente  da 
Blasco  Nufiez,  y  á  otros  tres  vecinos  de  Puerto-Viejn 
y  de  allí.  Leyó  Pizarro  las  cartas  del  Virey  piihlicamei^- 
te,  y  contenían  que  le  pügase  loque  había  gastado  suyo 
y  del  Rey  y  de  particulares  en  las  guerras ,  y  que  se  iria 
á España;  de  lo  cual ,  ó  por  otjras  cosas  que  dirían,  se 
enojó,  y  mandó  matar  al  Montoya,  y  envió  tnis  Blasco 
Nunez  ú  Juan  de  Acosta,  con  sesenta  compañeros  de 
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» nitrdo;  alanceó  á  Jcirónímo  de  la  Serna  y  á  Goft- 
>  Gü»  sus  capitanes,  sospeeirundo  que  se  carleaban 
I  P'nMno ,  y  ti tz  que  lio  hacían  ;  ¿  lo  menos  Piíarro 
\  recibió  c^tn  dcllos  entonces.  Uízo  tumbien  ma- 
r  A  tftocadaSy  por  U  mesnia  sospecha ,  á  Rodrigo  de 
)»  su  maestre  de  campo ,  que  no  le  tenía  culpa, 
1  lodos  decían,  y  tpe  no  se  lo  merecía  ^  liabiéiuiole 
ntaiio  y  seguido.  Llegado  á  Quito,  mandó  al  lícen- 
L  Alvaroz  que  ahorcase  á  Gómez  Esíacio  y  Alvaro 
ft€iniii^a},  vectuos  de  Guayaquil,  porque c^iitjura ron 
!  HMlarUí ,  y  de  hecho  lo  mataran ,  que  eran  valientes 
posados  y  no  les  rallalia  favor,  sino  que  nininfest6  la 
ioo  Sarmiento,  cuñado  del  Gómez,  y  sin  esto»  me- 
bcüálqutcru  castigo,  ca  en  Túmhez  se  fué  á  Bactjí- 
í,  y  viendo  fa  poca  y  ruin  gente  que  Irüia ,  se  volvió 
I  Virey  coei  achaque  que  iba  por  sub  cabaltos.  Supo 
ego  el  Virey  cómo  Kuchicao  se  íinbía  juntado  con  Pi- 
urro  pfi  Miih:imhato,  y  que  canunaban  al  Quilo  á  pcr- 
ú  Pasto,  cuarenta  ó  roas  leguas  de  Qui- 
t       .  li  provincia  de  Popopn,  pensando  que 

RO  irtan  mas  tras  él.  Pi¿arro  fué  también  ú  Pasto  con 
Oí  .^i/r.Mf.>-  nías  cuando  llegó  era  ido  Blasco  Nuñez  á 
1  «así  sin  gente.  Envió  en  seguimiento  del  al 

|JccJlf:laa(^  Carahojul ,  aunque  deseó  ir  Prancísco  de  Ca- 
flfüyal  por  enmendar  lo  de  la  otra  vez ;  mas  el  licencia* 
éó  se  Vülvíó  presto  con  algunos  hombres  y  ganado,  que 
•  al  Virey;  y  con  tanto  se  volvió  Pixarro  al  Quito, 
» corrida ü Blasco  Nuñez de  todo  ol  Peni.  Quiso 
iiMiniiliiLar entonces  el  Virey  un  Olivera,  que  había 
»su  pajtíp  y  aun  por  mandado  de  Pizarro  (<cgun  la 
i);  el  cual  no  siendo  cuerdo  ni  aun  valiente,  se  deí* 
cubrió  á  Diego  de  Ocampo  para  que  le  ayudase,  con  ' 
decir  que  así  vengaría  la  muerte  de  sti  tío  Roilrigo  de 
<lc«nrpu.  El  Virey  lo  mundo  malar,  por  masqueprome- 
liadeniátar  él  á  Gonzalo  Pizarro. 

Lrt  nti(*  hito  Ppdrr»  fte  Hínojosa  ron  el  armni},!. 

Eran  tantas  las  quejas  que  daban  ú  Píj^urro  sobre  los 
avíos  y  robos  de  Bachícao,que  se  dcteTniiuó  en  con- 
I  que  fuese  otro  capilan  hombre  de  bien  á  pagarlos, 
I  la  mesnia  ropa  ó  en  dineros  del  mesmo  Piznrro. 
tlMQde  Pizarro  lodo  lo  que  tenia  entonces.  Hubo 
dificultad  y  negociación  sobre  quién  iria  ;  ca  Pizarro  y 
iet  nafiqueHan  que  fuese  Pedro  de  Hínojosa ,  honibru 
dft  bien  y  valiente ;  Francisco  de  Carabaj:tl  y  Guevara, 
i  ata  aroabuceroj,  Bachícao,  que  tenia  lasvolun- 
I  áú  h  mayor  parte  de  ejercito,  y  otras  principales 
{lerBonis  querían  que  volviese  el  mesmo  Bachícao ; 
así  que,  Pizarro  no  todas  veces  hacía  lo  que  quería, 
ilmi  b  que  podía*  Habló  á  Martin  »te  Robles  y  á  Pedro 
ddhkjUta,  que  mal  estaban  con  Qirabaial  y  Bachicao 
porque  llevaban  iras  sí  los  mas  soldados,  para  que  hí- 
dcMAl^  junto  I  II  Cepeda,  en  la  consulta,  que  Ba* 

ditoonofu'  lii,  teniendo  pafubra  dellosquc 

se"  tías  ra/.um^s  por  do  no  cumplía 

qr;  ,  NÍno  Hinojüsa;  y  asi,  lo  eligie- 

ra' I  o,  qui!  á  toilo  futí  presente,  calló;  Ca- 

mu. ,        ,"có,  pero  no  prevaleció.  Tomó  Pedro  de 
Hiriojosa  U  armada  para  ir  6  Panamá  y  pagar  buena- 
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mente  lo  que  Bachicao  lomara  ,  y  para  no  dejar  juntar 
nn  navio  t:oji  otro  en  toda  aquella  costu;  ya  tenian  por 
cierto,  como  era,  que  siendo  señor  del  mar,  señorearía 
Ib  tierra.  Llegando  á  Buenaventura ,  prendió  A  Velo 
Nuñez,  que  hacía  gente  para  su  hermano,  y  ú  otros 
muchos,  y  cobníuii  hijo  de  Gonzalo  Pizarro  que  allí 
tenían,  y  veinte  mil  castellanos,  con  que  compraban 
caballos  y  armas  para  ct  Virey.  Anles  de  llegar  á  Pana- 
má escribió  ni  cabildo  con  Rodrigo  de  Carabojal  la  in- 
tención que  llevaba ;  mas  no  le  creyeron ,  y  Joan  de 
Llanes,  Joan  Fernantiez  ile  Rebolledo ,  Joan  Vendrell, 
catalán;  Baltasar  Diez,  Arias  de  Acebedo  y  Muñoz  de 
Avila,  vecinos  de  la  ciudad,  llamaron  A  Pedro  de  Ca- 
saos que  trajese  gente  del  Nombre  de  Dios ,  donde  e»- 
lal)a ;  el  cual  vino  y  se  puso  á  la  defensa  con  los  que 
trajo  y  con  los  que  allí  había;  y  respondieron  que,  hos- 
íigados  de  Bachicao,  no  le  querían  recebir  con  toda  la 
gente  y  Ilota;  mas  que ,  dejando  los  navios  en  Taboga, 
isla,  y  viniendo  con  solos  cuarenta  hombres  que  hasta- 
han  para  compañía,  lo  recibirían  y  hospedarían  en 
lunto  que  pagaba  los  roliosde  Bachícao.  El,  no  acep- 
tando tal  condición ,  tomé  los  navios  del  puerto,  y  re- 
quirió Cl  los  de  la  ciudad  con  un  fraile,  que  lo  acogiesen 
de  paz,  pues  no  venía  á  les  hacer  mal,  sino  bien.  Ellos, 
no  liándose  del  fraile,  pidieron  caballeros  y  hombres 
honrados  con  quien  tratar  el  negocio  :  t'l  les  envió  i 
Pablo  de  Meneses  y  al  niesmo  Rodrigo  de  Carabajol ; 
mas  antojíindoscle  que  tardaban ,  caminó  pnra  la  ciu- 
dad, topólos;  y  como  le  dijeron  que  los  de  Panamá  en 
I  armas  estaban ,  desembarcó  una  legua  de  la  ciudad, 
'  sacó  la  gente  á  tierra,  criminó  con  ella  en  escuudrou, 
llevando  cerca  las  barcas  con  ariillería.  Pedro  de  Cá- 
gaos, Juan  do  Llanes  y  otros  capí  Umes  sacaron  su  gente 
y  artillería  hacía  Hínojosa.  Como  á  vísla  unos  do  otros 
llegaron ,  se  ordenaron  lodos  ú  la  batalla;  los  de  Pana- 
má eran  mas  personas;  los  de  la  flota  mas  arcabuceros, 
y  tenían  veutaja  en  el  sitio  y  barcas  :  ya  los  escuadro- 
nes querían  arremeler,  cuando  don  Pedro  de  Cabrera 
y  Andrés  de  Areiza,  diciendo  :  «t^az,  paz,»  fueron  á 
demandar  Ireguas  al  Hinojos»  para  entre  tanto  dar  un 
buen  corte  en  aquel  negocio ,  y  concertaron  con  él 
que  enviase  toda  la  ilota  y  gente  á  Taboga ,  y  entrase 
con  cincuenta  compañeros  en  la  ciudad.  El  lo  hito  así, 
y  otro  día  entró,  con  placer  de  todos ,  y  comenzó  á  en- 
tender á  loque  iba  :  envió  A  Lima  presas  á  Vela  Niiñcz^ 
Rodrigo  Mejia,  Lerma ,  Saavedni ,  que  despnós  degollii 
Pizarro ;  hacía  ó  decía  ci>saspor  donde  los  soldaitos  de  la 
ciudad  se  fueron  á  Tnboga.  Llanes  se  le  quejó  dello; 
y  viendo  que  todos  acostaban  al  liando  de  Piz;irro,  en- 
tregó las  armas,  munición  y  arliíterín  que  tenía,  al  ca- 
bildo y  al  dotor  Ribera ,  juez  de  residencia ,  y  fuéííe  á 
Santa  Marta  con  algunos  que  seguirle  quisieron.  Esta- 
ba entonces  en  Nicaragua  Melcíior  Verdugo  haciendo 
gente  para  Blasco  Nuñez,  el  cual  había  tomado  dineros 
y  un  navio  á  los  deTrujíllo,con  mandamiento  del  Vircj; 
ó  ido  nlli  Hinojcísn ,  por  ser  cotitra  Pizarro ,  envió  allú  ú 
Joan  Alonso  iNilomino  con  una  nno  bien  armada  de 
hombres  y  tiros,  para  echar  ú  fondo  tos  navios  de  Ni*"^- 
ragua ,  si  no  quisiesen  dársele.  Palomino  fu¿*  y  tomó  los 
novios  que  halló ,  y  volvióse ;  Verdugo  metió  eir  ciertas 
barcjis  ochenta  españoles ,  y  íuÓ6e  por  el  desaguadero 
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de  la  \Qgum  al  Nombre  de  í>io<í|  con  propósito  de  da- 
ñar por  ftllí  ei  partido  de  Pizarro  y  de  Francisco  de 
Carabajal ,  que  uial  quería ;  entrd  casi  sin  <]uq  lo  vie- 
sen, cercó  y  puso  fuego  á  las  casas  de  Hernando  Me- 
jia  y  de  su  suegro  don  Pedro  de  Cabrera ,  que  allí 
estaban  con  gente  por  Hín ojosa  y  Piíarro  ;  eüos  buye- 
ron  á  Panamá^  y  él  se  apoderó  del  lugar  y  hizo  lo  que 
quiso  con  trecientos  soldados  que  junio.  Quuiáronse 
los  vecinos  deí  Nombre  de  Dios  al  dotor  Ribera  de  los 
daños,  cosía  y  aí?ravios  qtie  Verdugo  les  liíteia  en  su 
jurísdicion  :  él  pidió  favor  a  Hinojosa  para  lo  castigar; 
tíinojosa  le  dió  ciento  é  cuarenta  arcabuceros,  y  se 
fué  conéi :  lomaron  lus  escucháis  de  Verdugo,  y  sa- 
biendo cuan  pujante  y  fuerte  estaba ,  lo  requirió  el  do* 
tor  quese  fuese  de  allí ,  haciendo  primero  enmienda  de 
los  danos  y  gastos  hechos;  y  como  le  respondió  sober- 
biamente, arremetieron  á  ellos  arcabuceros  do  Hinojo- 
sa,  y  retrajéronlo  á  la  mar,  donde  tenia  una  nao  y  bar- 
cos ó  tierra  pegados,  hiriendo  y  matando.  Verdugo, 
aunque  peleó  bien  con  sus  trecientos  hombres,  se  me- 
tió en  la  nao  é  huyó ;  Hinojos»  dej^í  allí  ú  don  Pedro  de 
Cabrera  y  á  Hernán  Blejía  como  antes  los  tenia,  y  vol- 
vióse á  Panamá, 

Hiiltos  y  craeldatl»  de  Franriscn  df  Csrabajal  tm  los  clH  biado 

Lope  de  Mendoza,  enojado  porque  le  habían  quitado 
su  repartimiento,  empuso  á  Diego  Centeno,  deCiudad- 
íiodrigo,  alcalde  de  la  vilía  de  la  Plata ,  en  que  matasen 
á  Francisco  de  Almendras,  teniente  de  Pizarro,  y  se 
alzasen  por  el  Rey.  Centeno,  que  muy  contento  se  es- 
taba ,  vino  en  ello  por  no  ser  notado  de  traidor  y  cobar- 
de; ca  era  valiente  hombre,  y  juntó  en  su  casa  secreta- 
mente á  Lope  de  Mendoza ,  Luís  de  León ,  Diego  de  Ri- 
vadeneyra,  Alonso  Pérez  de  Esquivel ,  Luis  Perdomo, 
Francisco  Negrel ,  y  otros  cuatro  ó  cinco ,  y  díjoles  que 
quería  matará  Francisco  de  Almendras,  que  habia  qui- 
tado los  repartimientos  á  muchos  y  muerto  á  ám  Gó- 
mez de  Luna,  y  alzarse  por  el  Rey  con  aquella  villa  y 
tierra  :  ellos ,  loando  la  determinación  ,  respondieron 
que  le  ayudarían ;  él  entonces  se  fué  con  Lope  de  Men- 
doza ,  que  le  había  puesto  en  aquello  ,  á  casa  del  Fran- 
cisco de  Almendras ,  su  vecino  y  amigo ;  díjolc  que  ha- 
bía sabido  cómo  el  Virey  tenia  preso  á  Gonzalo  Pizarro 
en  el  Quilo ;  y  como  se  turbó  con  la  nueva,  abrazóse 
con  el  diciendo  :  a  Sed  preso,  n  Sobrevinieron  sus  diez 
companeros,  é  degolláronlo,  con  un  criado  suyo  y  con 
otros  que  loaran  la  prisión  del  Virey;  pusieron  la  jusr- 
líeia  y  bandera  por  el  Emperador,  é  hicieron  capitán 
ííeneral  á  Diego  Centeno ;  el  cual  convocó  gente  de 
guerra ,  dióle  paga  de  su  hacienda  y  de  la  del  Rey ,  lo- 
mó por  maestro  de  campo  á  Lope  de  Mendoza  y  por 
Sítrgento  á  Hernán  Nuñez  de  Segura;  pregonó  guerra 
contra  Pizarro,  y  caminó  píira  el  Cuzco  con  docientos 
españoles  á  caballo  y  a  pié,  pensando  hacer  alli  otro 
tanlo;  mas  como  salió  á  él  Alonso  de  Toro,  teniente  del 
Cuzco  por  Pizarro,  con  trecientos  hombres,  dié  la 
vuelta,  y  como  le  dejaron  por  ella  Jes  sfvldados,  me- 
llóse a  las  montañiis ,  no  osando  parar  en  los  Charcas. 
Alonso  de  Toro  lo  siguió,  robó  los  Charcas,  puso  en  la 
Plata  con  geníe  á  Alonso  de  Mendoza ,  y  tornóse  a!  Cuz- 


co, donde  ahorcó  á  Luis  Alvarez  y  degolló  d  Martin  de 
Cundía  porque  hablaban  mal  de  Pizarro.  Diego  Cen- 
teno, des  que  lo  supo ,  volvió  sobre  la  Plata »  rogó  á 
Alonso  de  Mendoza  que,  pues  era  caballero,  siguiese  aJ 
Rey ;  y  como  no  lo  quiso  escuchar,  ganó  la  villa ,  refor- 
mó el  pueblo,  rehizo  el  ej»írcito ,  púsose  en  campo, 
Alonso  de  Mendoza  se  retiró  con  treinta  hombres  casi 
cien  leguas  sin  perder  un  hond>re.  Es  Alonso  de  5len- 
doza  uno  de  los  señalados  hombres  de  guerra  que  hay 
en  el  Perú^  con  quien  ninguna  comparación  tenia  Cen- 
teno ni  CarabajaL  Sabiendo  Gonzalo  Pizarro  la  mucJlc 
de  Francisco  de  Almendra» y  alzamiento  de  Centeno, 
por  carta  de  Alonso  de  Toro,  que  trujo  Machiu  de  Ver- 
gara  ,  envió  del  Ü«ito  á  la  Plata ,  que  hay  quinientas 
leguas ,  íi  Francisco  de  Carabajal  con  gente  á  castigará 
Centeno  y  á  los  otros  que  contra  él  se  habían  mostra- 
do, Carabajal  fué  robando  la  tierra  so  color  de  pagar 
su  gente  y  los  gastos  de  Pizarro  hechos  contra  Blasco 
JSuñez ;  ahorcó  en  Guamanga  cuatro  españoles  sio 
culpa,  y  en  el  Cuzco  cinco,  entre  los  cuales  fueron 
Diego  de  Narvaez ,  Hernando  de  Aldana  y  Gregorio 
Setiel,  hombres  riquisimos  y  honrados;  tomóles  sus 
repartimientos,  diólos  á  sus  soidados,  y  caminó  para 
Centeno,  publicando  que  no  le  quería  hacer  mal ,  sino 
reducirlo  en  gracia  de  Pizarro.  Centeno  rehusó  su 
vista  y  habla;  dejó  en  Clraian,  donde  tenia  el  real»  i 
Lope  de  Mendoza  con  la  infantería ,  y  saliólo  al  camina 
con  ciento  de  caballo;  dió  sobre  Carabajal  una  noche 
apellidando  al  Bey,  ca  pensaba  que  se  le  pasarían  muchos 
oyendo  aquella  voz,  entre  tanto  que  decían  :  «  ¡Arma, 
armatn  empero  ninguno  se  le  pasó.  Trabó  una  escara- 
muza, como  fué  salido  el  sol,  por  el  mesmo  efeto ;  mas 
como  los  vio  tan  íirmes ,  tornóse  á  Cliaian ,  desconfiado 
de  poder  guardar  la  tierra  por  el  Rey.  Carabajal  corrió 
tras  él ,  desbaratóle  y  siguióle  basta  Arequipa ,  que  hay 
ochenta  leguas ,  ahorcó  en  el  alcance  doce  españoles,  j 
los  mas  sin  confesión.  Diego  Centeno ,  aunque  iba  hu* 
yeudo,  levantaba  la  tierra  contra  Pizarro,  diciendo  que 
se  guardasen  del  cruel  Carabajal ;  hizo  escrebir  á  don 
Martin  de  Utrera  una  carta  para  el  Cuzco,  e»  que  decía 
cómo  Diego  Centeno  había  muerto  á  Francisco  de  Ca- 
rabajal, y  que  iba  sobre  ellos.  Alonso  de  Toro  creyó  h 
carta,  por  ser  vecino  de  aquella  ciudad  el  don  Murtin,  y 
luiyó  dende  con  los  mas  que  pudo;  pero  luego  tornó, 
sabida  la  verdad ,  y  aliorcé  á  Martin  de  Salas,  que  al26 
banderas  por  el  Rey,  y  á  Martin  Manzano,  ttemando 
Diez»  Martin  Fernandez,  Baptisla  el  Galán,  y  Sotoma'* 
yor,  y  otros  que  mostrado  se  habían  contra  Pizarro.  De 
que  Centeno  tan  perseguido  se  vio  de  Carabajal ,  y  con 
no  mas  de  cincuenta  coni pañeros ,  envió  los  quince  coi» 
Diego  de  Rivadeneyra  por  un  navio  en  que  salvarse; 
mas  no  le  dió  tanto  vagar  su  enemigo ;  y  como  se  vido 
perdido  y  casi  eo  las  manos  de  Carabajal ,  lloró  con  sus 
trvíúla  compañeros  la  desventura  del  tiempo;  alírazó- 
los,  y  rogándoles  que  se  guardasen  del  tirano,  se  partió 
dellos ,  y  se  fué  á  esconder  con  un  su  criado  y  con  Luis 
de  Ribera  á  unos  lugares  de  indios  que  tenia  Cornejo, 
vecino  de  Arequipa :  cada  uno  echó  por  do  mejor  le  pa- 
reció» temiendo  morir  presto  ú  cuchillo  ó  hambre.  Lo- 
|>e  de  Mendoza  se  fué  con  doce  ó  quince  dellos  á  unos 
puddossuyosT  jnntó  hasta  cuarenta  españoles;  y  que- 
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ritmlo  melera  con  ellos  en  los  Andes ,  que  sun  usperí- 
sims$iflmS|  §upo  de  Mcolús  du  Hcredia ,  que  venia 
con  dentó  y  cuarenta  liomhres ,  de  laentradn  que  lií- 
civoQ  Diego  de  Hojas  y  Felipe  Gutiérrez  el  río  de  la 
PfoU  aUojo  en  tiemf^n  de  Vaca  de  Oístro,  y  juntóse  con 
tí, y  rnt rombos  se  hicieron  fucrlesy  á  una  contra  los 
fiEBrnstas.  Carübajal  fué  con  sus  cuatrocientos  solda- 
da en  sainándolo,  y  púsose  á  vista  como  en  cerco.  Lo- 
ptde  Mendoza  ,  coníiando  en  muchos  caballos  que  te- 
BÍi,  deji*»  H  lugar  fuerte,  por  ser  áspero  ó  porque  no  le 
m  y  tomíisen  por  liambre,  y  asentó  real  un  un 

I,  Canihujal ,  con  un  urdid  que  hizo ,  se  metíu  en  la 
Mileia,  escarnesciendo  la  ípiorancía  de  los  enemigos. 
éñ  Mendoza^  queriendo  enmendar  aquel  error^ 
acometió  la  fortaleza  luego  aquella  noche 
en let peones  poruña  puerta,  y  Itcredía  por  otra  con 
tetcaballos  :  los  de  pié  entraron  gentilmente  y  pelea- 
rfiliBtlJíndo  y  muriendo;  los  de  caballo  no  aliñaron  & 
la  puerta  con  la  gran  escandad  de  la  noche ,  y  convi- 

I  retirar  y  huir.  Carabajal  fué  lierido  de  arcabuz  en 

Qtlgm  malamente ;  mas  ni  lo  dijo  ni  se  quejé  hasta 
'  j  echar  fnera  los  enemigos :  curóse  y  corrió  tras 

i;  ftlcanzijlos  á  cinco  leguas,  orillas  de  un  gran  rio; 
y  eomo  estallan  cansados  y  adormidos ,  desbaratólos 
Ktílamte;  prendió  muchos ,  ahorcó  hortos,  y  degolló 
al  Lope  de  Mendoia  y  á  Nicolás  de  Heredia;  despojó  los 
Gbirtas  ,  saquea»  la  Plata ,  ahorcando  y  descuarlizando 
eo  ella  nueve  ó  diet  españoles  de  Lope  de  Mendoza  que 
b*'  "  'la;  á  Arequipa,  robóla  y  ahorcó  otros  cua- 
tr  luego  al  Cuzco,  y  ahorcó  oíros  tantos.  Ha- 

cáiittiiUs  crueldades  y  t)c})aquer¡as,  que  nadie  osaba 
coolnwiectrje  ni  parecer  delante. 

I.A  ^aUQa  en  qw  mariti  BLiseo  Noüfz  Vela. 


I  de  lanzado  el  Vírey,  y  despachados  I tíno] osa 
átaiuné  y  C^rabajal  contra  Centeno  ,  se  estuvo  Con- 
nbPiJarruen  Quito,  festejando  damas  y  caíiindo,  y 
ton  díjcrtni  (jue  matara  un  español  por  gozar  de  su  mu- 
|tr ;  y  Fmnt  isco  de  Cara  baja!  le  dijo ,  ú  la  que  se  [mríia, 
(^  se  hiciese  y  llamase  rey  si  quería  bien  librar,  ó  por- 
(pe  fiemprc  fu«  dcstc  consejo,  ó  por  soldar  la  quiebra 
lie  no  acallar  ai  Virey  en  Cíuuis  :  tomó  aviso  de  lo  que 
ftlüce  Ñoñez  hacia  en  Po  payan ,  y  procu ró de  en guíi ar- 
fe, f  engañólo  dcsta  nmnera :  lomó  los  cami  nos  para  que 
MÜe  pa«ase  ú  él  sino  por  su  mano,  publicó  que  se  vol- 
lili  Lima,  y  porque  lo  creyesen  en  Popayan,hízo  ¿ 
anta  mujeres  de  Quito  escrebir  á  sus  maridos ,  que  allá 
«tfíIlBil  •  cómo  era  vuelto.  Csto  negoció  Fuelles^  que 
por  aaiseocía  de  Carabajut  era  maestre  de  campe».  Lo 
aemo  escribió  ima  espía  del  Virey,  que  toman^u  por 
ilédívns  y  por  miedo.  Blasco  Nuñez  creyó,  por  las  muchas 
«iftaa^que  Pizarro  era  vuelto  á  lo  de  Centeno ,  consr- 
denndo  la  mzon  que  luibia  para  no  dejar  la  riqueza  y 
grandeza  del  Perú  en  aquella^v  alteraciones,  por  guar* 
dar  la  fr onteni  de  Quito.  Ilabia  Mugado  Blasco  Nuñez  d 
ajan  muy  destrozado,  y  aun  en  el  cumino  se  co- 
ciertas  yeguas  por  hnmbre.  Maldijo  lu  hora  q\ie 

I  Nfú  finiera  y  los  tiombres  que  halló  en  él ,  lan  co- 
nj^úm  I  dcslcaks.  Qucrin  vengar  su  saña ,  y  ow  lenia 
poíibllidad;  sínlía  mucho  la  prisión  de  su  hfrmano  Ve- 

iHqíi»!  y  pí-rdida  rlc  los  vt'inle  mil  rastelíanos  que 
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Hinojosa  tomara.  No  confiaba  de  todos  los  que  tenía; 
pero  no  perdia  esperanza  de  prevalecer  en  el  Perú,  en- 
trando en  Quilo  y  después  en  Trujíllo;  y  asi,  como  cre- 
yó que  Pizarro  se  haltia  tornado  ú  los  Reyes,  se  adere- 
zó para  entrar  al  Quito  con  hasta  cuatrocientos  cspaíio- 
les,que  bastaban  para  trecientos  que  habia  allá,  según 
decian ;  y  por  mucho  quealguiiosse  lo  contradijeron, 
no  quiso  otra  mayor  certidumbre,  ea  el  tiempo  descu- 
bre los  secretos.  Estaba  Joan  Marqués  en  un  su  lugarejo 
con  ciertos  soldados,  veinte  y  cuatro  leguas  de  Quito ; 
espiaba  con  sus  indios  á  Blasco  Nuhez,  y  avisaba  á  Pizar- 
ro cada  día.  Nunca  Blasco  Nuíiez  supo  de  Pizarro^  que 
fué  grandísimo  descuido,  hasta  Otavafo,  nueve  leguas 
de  Quito,  ó  mas  cerca ,  que  se  lo  dijo  Andrés  Gómez, 
e«ipin.  Pizarro,  dejando  ú  Quito,  se  fué  á  poner  roo  I  cua- 
tro leguas  de  la  ciudad  ,  ú  par  del  rio  Guaifahumba ,  en 
lugar  fortísimo,  por  seguridad ,  y  por  impedir  ó  vencer 
ülll  al  enemigo.  BíascoNuñez  entendió  el  inlcnlo,  reco- 
noció elsitio,  hizo  muestra  de  subir, mandando  bajar  ;d 
rio  alguna  gen  te;  encendió  muchos  fucigos  para  desmen- 
tir los  enemigos,  y  fuese  Ú  prima  noclie  por  lugares  as- 
perísimos y  sin  camino;  anduvo  todü  la  noclie  con  gran 
diligencia ,  y  á  mediodía  entró  en  Quito,  que  sin  guar- 
nición estaba.  Informado  de  In  gente  y  fortaleza  de  Pi- 
zarro, temió  él  y  su  ejército.  Aconsejábanle  el  adelan- 
tado Sebastian  de  BenaJcáxar,  el  viidor  Juan  Alvarez ,  y 
otros ,  que  se  entregase  á  Pizarro  con  ciertos  buenos 
partidos.  Blasco  Nunez ,  respondremlo  que  jnas  quería 
morir,  y  animando  ú  los  soldados,  fué  rontra  Pizíirní 
con  mas  ánimo  que  prudent:ia ;  ca  si  en  Quilo  se  forli- 
ficara  ,  se  defendiera ,  á  lo  que  dicen ;  pero  él  no  quería 
que  le  cercasen ,  por  no  ser  preso  y  muerto,  sino  (tclcür 
en  campo,  por  salvarse  si  vencido  fuese ;  ordenó  dt'Sta 
manera  su  gente  :  puso  lodos  los  peones  en  un  escua- 
drón, dejando  algunos  arcabuceros  sobresalientes,  quu 
trabasen  la  escaranmza ;  y  encomendólos  á  Juan  Cabre- 
ra, su  maestre  de  campo,  y  ú  los  capitanes  Sandio 
Snnchez  de  Avila,  Francisco  Heniamlcz  de  CacercS, 
Pedro  de  Heredía,  Rodrigo  Nuñez  de  Bonilla ,  tesore- 
ro. Hizo  de  los  caballos  dos  escuadrones  :  el  Uíayor  y 
mejor  tomó  él ,  y  dio  el  otro  ü  Cepeda  de  Pliiseucia,  y 
á  Beiralcúzar  y  ú  Bazan.  Pizarro  siguió  oquellu  mesrim 
orden ,  porque  la  reconoció  primero.  Tenia  setecientos 
españoles;  los  docíen  tos  eran  arcnbuceros ,  y  los  ciento 
y  cuarenta  de  caballo  :  puso  ú  la  mano  izquierda ,  d*f- 
lante ,  4  Guevara  con  sus  arcabuceros ,  y  luego  los  p¡- 
queros ,  tras  quien  iba  el  Ncenciíido  Cepeda ,  ComeJ  de 
Albaradoy  Martin  de  Bobles  con  hasta  ciento  de  ca- 
ballo, lo4  mas  priocipíilns  de  la  hueste.  Llevaron  la 
mano  derecha  Jntin  de  Acosta,  con  arcabuces,  y  tras 
él  los  piqueros ,  y  al  cabo  el  licenciado  Carabnjul,  Die- 
go de  Lrbina,  Pedro  de  Puelles,  que  capitaneaban  cada 
trece  ó  vmh  quince  de  caballo.  Cubrió  Pizirro  por  esta 
forma  la  cabídlcria  con  las  picaí*,  que  fué  ardid ,  y  es- 
túvose quedo.  Blasco  Nunez,  que  traía  cólera,  comen^ 
zó  la  pelea.  Jugaron  sus  arcabuces  tos  pízarristas,  y 
mataron  muchos  contrarios,  y  entrellos  f\  Juan  de  Ca- 
brera ,  á  Sancho  Sanclicz  y  al  capitán  Cepeda,  flesatt- 
narou  con  esto  los  de  caballo,  yjunluronsc  lodos  can  el 
Virey ,  y  junlosorrümetiemn  al  escuadrón  del  licenciado 
Carabajid,  y  rompiéronlo,  derribando  algunos;  y  Pdusco 
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Dióltí  los  poderes  que  pidió,  y  las  cartas  y  firmas  en 
blanco  que  quiso.  Revocó  las  ordenanzas,  y  escribió  fii 
Gonzalo  Pizarro,  desde  Ven  lo,  en  Alemana,  por  hebre- 
ro  de  1546  años.  Parüá  pues  Gasea  con  poca  gente  y 
faiisU),  aunque  con  titulo  de  presidente ,  mas  con  mu* 
cha  esperanza  y  reputación-  Gastó  poco  en  su  flete  y 
mataloUijc,  por  no  ecliar  en  costa  ai  Emperador,  y  por 
inoslrur  llaneza  á  los  que  del  Perú  con  61  iban.  Llevó 
consigo  por  oidores  á  los  licenciados  Andrés  de  Cianea, 
y  Tienterfa,  hombres  da  quien  se  confiaba.  Llegó  al 
Nombre  de  Dios,  y  sin  decir  á  lo  que  iba ,  respondía  A 
quien  en  su  ida  le  bablaba,  conforme  á  lo  que  dé!  sen- 
,  lia ;  y  con  esta  sagacidad  Jos  engaña  tm ,  y  con  decir  que 
no  le  recibiese  Pizarro,  se  volvería  al  Emperador,  ca 
I  no  iba  á guerrear,  que  no  era  de  su  hábito,  sino  ñ 
poner  paz,  revocando  las  ordenanzas  y  presidiendo  en 
la  Audiencia.  Envió  á  decir  ú  Welcbior  Verdugo  ,  que 
venia  con  ciertos  compañeros  á  servirle,  no  viniese, 
ao  que  se  estuviese  ó  ta  mira,  Ortienó  alf^unas  otras 
osas,  y  fuese  á  Panamá,  <b?jando  allí  por  capitán  ú 
García  de  Paredes  con  la  gente  que  le  dienta  Hernando 
Mejíiiy  don  Pedro  de  Cabrera,  capitanes  de  Pizarro, 
porque  se  sonaba  cómo  franceses  andaban  robando 
aquella  costa  y  querían  dar  sobre  aquel  pueblo;  mas 
no  vinieron ,  ca  los  mató  el  gobernador  de  Santa  Marta 
eu  un  banquete. 

Lo  que  Gasea  escribid  á  Gonialii  Pinrro. 

Como  Gasea  llegó  á  Panamá,  entendió  mejor  el  es- 
tado en  que  la  armada  e'ítaba ,  y  lo  que  se  decia  de  Pi- 
zarro, Negociaba  de  callada  cuaíilo  podia ,  y  viendo  las 
fuerzas  de  Pizarro,  que,  ó  se  tenian  de  deshacer  con 
otras  mayores  ó  con  maña ,  escribió  á  Quito,  Ú  Nicara- 
gua, á  Méjico,  á  Santo  Domingo  y  á  utras  partes  por 
hombres,  caballos  y  armas;  y  envío  al  Perú  á  Pedro  Fer- 
nandt'Z  Pan  tagua,  de  Piase  nc  ¡a,  con  cartas  para  los  ca- 
bildos, baciéndoles  saber  su  llegada  con  revocación  de 
ísis  ordenanzas ;  y  dióle  unu  carta  del  Emperador  para 
Gonzalo  Pizarro ,  de  creencia ,  en  que  disimulaba  sus 
cosas ,  y  otra  suya  muy  larga  y  llena  de  razones  y  ejem- 
plos, para  que  dejando  las  armas  y  gobernación,  se  pu- 
siese en  manos  del  Emperador;  cuya  suma  era  que  traía 
revocación  de  las  ordenanzas,  perdón  de  lodo  lo  pasa- 
do, comisión  de  ordenar  tos  pueblos  con  parecer  de  los 
regimientos,  en  provccbo  délos  españólese  indios;  li- 
cencia de  hacer  conquistas,  donde  los  que  no  tenian, 
tuviesen  repartimíenlos,  oficios  y  de  comer,  y  que  no 
cnnliase  en  los  que  iiasla  aili  le  babiaii  seguiílo  y  ama- 
do ,  por  cuanto  lo  dejarían ,  con  el  perdtm  que  les  daba 
el  Rey,  ó  le  matarían  por  servir  ásu  alteza;  y  también 
le  apuntó  guerra ,  si  la  paz  despreciaba. 

E\  consejo  qoe  Pixarra  tuvo  sobre  hs  cartas  de  Casca. 

Entró  Paníagua  en  los  Beyes,  y  dio  á  Pizarro  losdes- 
pochos  de  Gasea  á  tiempo  que  ívolo  estaba*  Pizarro  lo 
I  rato  mal  de  palabra  y  no  le  mandó  sentar,  de  que  Pa- 
nlagua se  afrentó.  Envió  á  llamar  á  Cepeda  ,  que  Fran- 
cisco de  Cara  bujal  aun  no  era  venido  de  losCbarcas,  para 
comunicalle  las  carias.  Cepeda,  hallaodo  enriado  al  uno 
y  corrido  al  otro,  hizo  sentar  á  Píiniagua  y  repreben- 
dióá  Pizarro;  el  cual  le  respondió,  riendo;  «Por  nuestra 


Señora  que  me  enojé  porque  me  dijo  que  no  podría  sa- 
lir con  lo  que  liabia  empezado.»  Cepeda  se  salió,  de  que 
bubieron  platicado  un  buen  rato  sobre  muchos  nego- 
cios, llevó  consigo á  Panlagua,  y  aposentóle  en  casa  de 
Ribera  el  viejo ,  donde  fué  muy  regalado ,  y  le  dio  caba- 
llos en  que  anduviese ,  que  era  amigo  de  correr  una 
carrera  y  parecer  bien  á  caballo.  Hubo  mucbos  corrillos 
con  la  venida  de  Paníagua  ,  y  coda  uno  decía  lo  que  de- 
seaba. Pizarro  no  dio  crédito  á  lascarlas  de  Gasea  ni  á 
las  palabras  de  Paniagira,  creyendo  muy  cierto  que  todas 
eran  para  engañarlo.  Llümó  todas  las  personas  principa- 
les, leyóles  las  cartas,  pidióles  sus  pareceres,  juró  sobre 
una  imagen  de  nuestra  Señora  que  cada  uno  podia  decir 
libremente  su  parecer,  y  propuso  el  caso.  No  se  confia- 
ron todos;  y  así ,  no  hablaron  muchos dellos  con  liber- 
tad; que  si  osaran,  ési  hubiera  cartas  de  Hinojosaque  se 
dieran,  Pizarro  se  ponía  sin  duda  ninguna  en  manos  de 
Gasea,  porque  no  estaba  allí  Fraoctscodc  Carabajal  para 
estorbarlo;  que  era  quien  lo  aconsejaba  se  hiciese  rey 
sin  curar  del  Rey.  Loque  mas  allercxíron  fué  si  deja- 
rían llegará  Gasea  ó  no,  y  donde  lo  malarian,  ónllí  des- 
pués de  venido,  no  haciendo  lo  que  quiíiiesen  ellos,  ó 
en  Panamá.  El  parecer  mas  común  fué  que  no  le  deja- 
sen llegar,  por  ser  asi  la  voluntad  de  Pizarro,  que  Icnia 
su  esperanza  en  Hínojüsa,  y  aun  su  fuerza.  Algunos  áU 
jeron  que  también  seria  bueno  despoblar  á  Panamá  y 
Nombre  de  Dios,  con  otros  muchos  lugares ,  para  que 
los  reales  no  tuviesen  comida  ni  servicio ,  y  apoderarse 
de  cuantos  navios  hubiese  en  toda  la  mar  del  Sur,  pura 
que  nadie  pudiese  entraren  el  Perú,  y  ecliar  quinien- 
tos ó  mas  arcabuceros  en  Nicaragua,  Gnaliinnla,  Te- 
coantepec  y  Xalisco,  que  levantasen  por  Pizarro  In  Nue- 
va-España y  todas  aquellas  provincias ,  confiando  ha- 
llar favor  en  muchos  pobres  y  descontentos;  y  si  no  lo 
hallasen,  robar  y  quemar  los  pueblos  de  la  marina,  para 
que  tuviesen  harto  en  sus  duelos  sin  curar  de  los  aje- 
nos; empresa  peor  que  la  comenzada.  Estando  pues  to- 
dos conformes,  respondieron  juntos  en  una  carta,  quií 
así  lo  quiso  Pizarro  por  autorizar  su  negocio .  y  que 
viese  Gasea  cómo  toda  la  tierra  era  con  él ;  y  por  estar 
mas  seguro  delíos,  pues  mellan  prendas  firmando  la 
respuesta.  Firmaron  la  carta  sesenta  ó  mas  hombres 
principalísimos,  y  Cepeda  el  primero,  como  teniente 
general  de  Pizarro  en  guerra  y  en  justicia. 

«Muy  magnifico  Señor :  Por  cartas  del  espitan  de  la 
ij  Ilota  Ptídro  de  Hinojosa  supimos  la  venida  de  vues»- 
n  Ira  merced ,  y  el  buen  ceio  que  trac  al  servicio  de  U'im 
H  nuestro  señor  y  del  Emperador,  y  al  bien  desla  lierní, 
w  Si  fuera  en  tiempo  que  no  hubieran  acontecido  tunta-^ 
j)  cosas  en  esta  tierra  como  han,  después  que  á  ella  vino 
»>  Blasco  Nunez  Vela ,  fuera  bien ,  y  todos  holgáramos. 
wMas,  empero,  habiendo  habido  tantas  muertes  y  ba- 
w  tallas  entre  los  que  vivos  somos  y  los  que  murieron,  no 
» solamente  no  sería  segura  la  entrada  de  vuestra  mcr- 
»ced  en  estos  reinos,  pero  seria  totiil  causa  t|ue  del  to- 
»do  se  asolasen.  Ninguno  hay  de  parecer  que  vuestra 
«merced  entre  en  ellos,  ni  otin  sabemos  si  podríamos 
«escapar  la  vitla  al  que  otro  dijese,  ni  seria  parte  para 
nelloe! señor  goheoiador Pizarro,  según  en  loque  lo- 
»di>s  están  puestos.  Todos  estos  reinos  envían  procura- 
M  dorcíf  al  Emperador  y  rey  nuestro  scíior,  con  entera  ín- 
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ion  de  cuanto  en  ellos  lia  pasado  basta  hoy,  des-  | 
Blasco  Nuñez  (que  Dios  perdone)  vino ;  donde  ¡ 
ente  muestran  y  prueban  su  inocencia  y  justifi- 
,  y  la  culpa  y  braveza  de  Blasco  Nuñez ,  que  no 
io  conceder  la  suplicación  de  las  ordenanzas,  si- 
utarlas  con  todo  rigor,  haciendo  guerra  y  fuerza 
ir  de  justicia.  Suplican  al  Emperador  conGrme 
r  Gonzalo  Pizarro  en  la  gobernación  del  Perú, 
\  presente  la  tiene,  pues  él  es  por  sus  virtudes 
cios  merecedor  dello ,  amado  de  todos  y  tenido 
dre  de  la  patria ;  mantiene  la  tierra  en  paz  y 
1 ,  guarda  los  quintos  y  derechos  del  Rey ,  en- 
las  cosas  de  acá  muy  bien,  con  la  larga  ezpe- 
i  que  tiene;  lo  que  otro  no  entendería  sin  pri- 
iiaber  recebido  la  tierra  y  gente  muy  grandes 
Confiamos  en  el  Emperador  que  nos  hará  esta 
1 ,  porque  no  hemos  faltado  á  su  real  servicio 
antos  desconciertos  y  guerras  furiosas  nos  han 
sus  jueces  y  gobernadores,  que  han  robado  y 
ido  las  haciendas  y  rentas  reales ;  y  que  aprobará 
3  que  hecho  habemos  en  defensa  nuestra  y  en 
ucion  de  la  apelación  de  las  ordenanzas.  Perdón, 
10  de  nosotros  le  pide,  porque  no  hemos  errado, 
irvido  á  nuestro  rey,  conservando  nuestro  dere- 
imo  sus  leyes  permiten;  y  certifican  á  vuestra 
d  que  sí  Fernando  Pizarro,  á  quien  mucho  que- 
,  viniera  como  vuestra  merced  viene,  no  le  con- 
amos  entrar  acá,  ó  antes  muriéramos  todos  sin 
uno ;  ca  no  estimamos  en  esta  tierra  aventurar 
i  por  la  honra  en  cosas  aun  no  de  mucho  peso , 

>  mas  en  esta,  que  nos  va  la  hacienda,  honra  y 
i  vuestra  merced  suplicamos,  por  el  celo  y  amor 
empre  ha  tenido  y  tiene  al  servicio  de  Dios  y  del 
}e  vuelva  á  España ,  é  informe  al  Emperador  de 
á  esta  tierra  conviene ,  como  de  su  prudencia  se 
i,  y  no  dé  ocasión  que  muramos  en  guerra  y  ma- 
los indios  que  de  las  pasadas  han  que  dado, 

le  la  determinación  de  todos  otro  fruto  salir  no 
.  El  capitán  Lorenzo  de  Aldana  va  á  negociar  por 
einos.  Vuestra  merced  le  dé  todo  crédito.  Nues- 
ñor  la  muy  magnífica  persona  de  vuestra  mer- 
jarde  é  ponga  en  el  descanso  que  desea.  Desta 
1  de  los  Reyes,  y  de  octubre  á  i4  del  año  de  46.» 

Ilinojosa  CDtregí  la  flota  de  Pixarro  i  Gasea. 

a  muchos  dias  que  Pizarro  andaba  por  enviar 
idores  á  España,  y  estaban  hechos  los  poderes 
•s  los  cabildos  para  Lorenzo  de  Aldana.  Masnun- 
íspachaba,  por  estorbarlo  Francisco  de  Carabajal, 
quena  paz  ni  España;  y  despachólo  entonces 
a  carta  para  Gasea,  dándole  por  compañero  á 
de  Solís.  Envió  también  con  él  á  Pero  López, 
lien  habían  pasado  todos  ó  los  mas  autos.  Rogó 
Hierúnimo  de  Loaisa ,  obispo  de  los  Reyes ,  y  á 
•más  de  Sant  Martin ,  provincial  de  los  predicado- 
e  fuesen  con  él ,  porque  abonasen  su  partido  con 
f  con  el  Emperador,  ó  por  echallosdel  Perú.  Ofre- 
arro  muchos  dineros  al  Emperador,  y  pedia  que 
e  la  gobernación,  y  que  no  llevase  quinto,  sino 

>  por  ciertos  anos.  Esto  iba  con  las  otras  cosas  de 
lajada.  Escribió  á  Hinojosa,  y  dijo  á  Lorenzo  de 
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Aldana,  que  diesen  cincuenta  ó  mas  millares  de  caste- 
llanos á  Gasea,  porque  se  volviese  á  España ,  ó  le  ma- 
tasen como  mejor  pudiesen;  y  con  tanto  los  despidió. 
Ellos  fueron  á  l^anamá ,  dieron  la  carta  á  Gasea ,  y  avi- 
sáronle cómo  lo  querian  matar,  para  que  se  guardase. 
Certificáronle  que  Pizarro  no  lo  recibiría,  y  cómo  ha- 
bla muchos  en  el  Perú  que  lo  deseaban  ver  allá,  para 
pasarse  á  él  en  servicio  de  su  rey.  Gasea,  que  antes 
también  se  temia  no  le  matasen,  temió  reciamente.  E 
con  la  carta  de  los  de  Pizarro  y  nuevas  que  le  daban,  se 
declaró  en  todo  lo  que  llevaba  y  en  todo  lo  que  hacer 
pensaba.  Hinojosa  entonces  dióle  las  naos  de  su  vo- 
luntad ,  que  fuerza  nadie  se  la  podia  hacer ,  y  por 
grandísima  negociación  de  Gasea  y  promesas.  Por  aquí 
comenzó  la  destruicion  de  Gonzalo  Pizarro.  Gasea  to- 
mó la  flota ,  é  hizo  general  delia  al  mesmo  Pedro  de  Hi- 
nojosa ,  y  volvió  las  naos  y  banderas  á  los  capitanes  que 
las  tenían  por  Pizarro ,  que  fué  hacerse  fieles,  de  trai- 
dores. No  cabía  de  gozo  en  verse  con  la  armada ,  cre- 
yendo haber  ya  negociado  muy  bien;  y  á  la  verdad  sin 
ella  tarde  ó  nunca  saliera  con  la  empresa,  ca  no  pudiera 
ir  por  mar  al  Perú ;  é  yendo  por  tierra ,  como  al  princi- 
pio pensara,  pasara  muchos  trabajos,  hambre  y  frío  y 
otros  peligros  antes  de  llegar  allá.  Luego  pues  que 
Gasea  se  apoderó  de  la  flota,  envió  por  la  artillería  que 
había  en  el  Nombre  de  Dios  al  oidor  Cianea ,  para  me- 
jor artillar  las  naos  y  para  tener  algunos  tiros  en  el 
ejército.  Puso  en  las  islas  á  Pablo  de  Meneses ,  Juan  de 
Llanos  y  Joan  Alonso  Palomino,  con  ciertos  navios  que 
guardasen  la  costa,  porque  no  fuese  aviso á  Pizarro  de 
la  entrega  de  la  flota  y  aparato  de  guerra  que  se  hacia 
contra  él ;  los  cuales  tomaron  á  Gómez  de  Solís ,  que 
iba  tras  Aldana,  y  que  declaró  mas  por  entero  la  inten- 
ción de  Pizarro.  Envió  también  Gasea  por  gente  y  co- 
mida á  Nicaragua,  Nueva-España ,  nuevo  reino  de  Gra- 
nada ,  Santo  Domingo  y  otras  partes  de  Indias ,  avisan- 
do cómo  tenia  ya  en  su  poder  la  armada  de  IHzarro, 
príncipalísima  fuerza  del  tirano ;  ordenó  un  hespital  (á 
fuer  de  corte)  con  su  médico  y  boticario,  que  fué  gran 
remedio  para  los  enfermos  que  allí  y  en  la  guerra  hubo; 
y  dio  el  cargo  del  á  Francisco  de  la  Rocha ,  de  Bada- 
joz, fraile  de  la  Trínidad.  Buscó  dineros  para  pagar  los 
soldados  y  socorrer  los  caballeros;  y  tan  afable,  tan 
cortés,  franco  y  animoso  se  mostró,  que  lo  tuvieron  en 
harto  mas  que  hasta  allí  los  pizarrístas,  cotejando  es- 
pecialmente su  prudencia  con  la  presencia  de  hombre. 
Despachó  asimesmo  á  Lorenzo  de  Aldana,  Joan  Alonso 
Palomino ,  Juan  de  Llanes  y  Hernán  Mejía  en  cuatro 
naos  con  cartas  para  los  del  Perú ,  y  mandó  á  Lorenzo 
de  Aldana ,  que  iba  por  general ,  que  no  tocasen  en  tier- 
ra hasta  llegar  á  Lima ;  y  que  dando  allí  las  cartas  de 
perdón  general  y  revocación  de  las  ordenanzas,  apelli- 
dasen al  Rey  y  corriesen  la  costa,  yendo  unos  á  Are- 
quipa y  volviendo  otros  á  Trujillo.  Dicen  que  para  te- 
ner color  á  mover  primero  la  guerra  hizo  una  infor- 
mación contra  Pizarro  y  sus  consortes  de  cómo  habían 
prendido  á  Paniagua,  y  de  su  dañada  intención  y  rebel- 
día ;  de  suerte  que  se  entendían  los  dos ,  y  no  se  lleva- 
ban mas  de  los  barriles. 
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I.iii  iiiiiilirr.  ipil-  'v  al/.iriMi  rnnlr»  l'ixarro,  subiendo  i|uc  Gasra 
ii'iiU  b  flota. 

Iliilio  Kron  iiiikIiiiixii  rii  los  ilcl  l*cni  ruando  supieron 
lii  iii«Koriiirion  lio  Cii^m'ji  y  In  bunna  manera  que  tenia 
)  UNiíliii ,  y  iiinyt»r  con  los  (l«*s|iar.lios  que  llovó  Paniagua; 
>  AhI  ,  w  loviiiiliiron  inurlioH  luego  que  supieron  cómo 
lliiiojiiMi  liuliia  tMilri*KUil<>  ^  (inscu  la  urmuda ;  entre  los 
rUiílcH  fuó  niogii  (lo  Moni  tMi  Trujillo,  que  se  fué  d  Ca- 
xiiiiiiilru,  (loiitlo  rorogió  f^ran  comimim  de  hombres  que 
liu>iM-ou  do  Piziirrt) ;  y  envió  cartas  de  («asea  y  de  otros, 
(|Uo  Aldana  lo  dio,  ú  nmcliO!«  puohlo^,  para  que  tuvie- 
ron |M»r  ol  Uoy.  (iouKv.  do  Albarado,  de  /afra,  se  alzó  en 
l.ovanlodo  ('.lmcliii|H)yas,  y  Juan  do  Saavodra»que  esta- 
Im  on  (iuainioo,  y  Juini  Porcel,  que  de  los  Cliiquímayos 
\\u\  i\  Uw  Itoyofi,  los  do  (¡uanianga  con  otros,  y  todos  so 
luularon  rou  hio^o  do  Mora  on  ("axamaloa.  También 
so  abaron  AIoum»  MrriMdillo  on  Xurza,  y  Francisco  de 
iMmo^on  i¡ua\aquil,  matando  á  Manuel  do  Kstacio,que 
|Htr  Piiarro  oslalia,  y  lUnlri^o  do  Salaxar  en  Ouito,  dan- 
do do  puíuLidas  a  IVdrt»  do  IHiellos,  quo  ¡tensaba  decía- 
rarM«  olr\i  dia  por  el  Koy ,  so^un  dijora  Hioiro  de  l'rbi- 
tu.  hio^o  VUaro;  do  Almendral  so  alió  con  basta  veinte 
o\nu|^aíior\w  ooriM  do  AnHiui|ia .  y  llamó  á  Diego  Cen- 
teno, que  aun  >o  ostalu  os^vndido  on  ciertos  (meblosde  I 
rotnoio,  como  on  otra  parlo  so  dijO.  Cantono  se  fue 
a!ei;rtMneute  \va  l.uis  do  tliivn  a  Oie¿o  AU^reí,  y  en  ' 
l»iv\e  M»  lo  tuiítarvHi  m.ís  de  cuareuta  esi^añolcs.  y  en- 
liv.:o<  aUuiuvs  de  oalv&Üo  quo  auditvi a  remontados, 
bolíCíiüo  »j«e  Oe:íl*SK*  ¡isi-se  ivirxvhio.  Fl:eJ\^n  tivio*  ai 
iViJvv |MrA levanurío jvr o! Ue> : .\:í:.^aiv» de KoMesde*- 
»j;v  \»  su'.v  w  pi»^»  oa  l\  vlxzji  ov\n  trvi*:ír.íi^?  horrrbrvs 
*;;;e  1.".  m  jvira  '  e\jir  i  t*;:jir\\  iv.í^üxí."  .¡oc  \rx'x  rv>- 
0 >  \ '.^  i\" : ■.  U' ; V .  1' «YS  *^'ia  .vi  U ".  .  ■  <i .  i* í  *: :  c* :: :  e " :r.  jí 
i>'*  .  o  vv;*'u  •v:.-,  >  xí'ií».-  Vs  í:v—  c*s.  V -'":••.•: 
XV-.  >.  -^^  ..*  -.v  \  'V  *.*.  >  .  ^v-.v  ■■,—..■..•.  V::  >•?>;;..•  -s..: 
jk      .■•.■  .',■..  vv    --^k  Á\i :  S  i.'  • .  ^  .■.:■.-;■•><•   ;<  :.  ■ 
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de  Lúeas  Martin ,  á  los  CHiarcas  por  la  de  loan  de  §1 
á  Levanto  de  Chachapoyas  i>or  la  de  Gómez  iká 
do,  á  Guanuco  por  la  de  Joan  de  Saavedn,v; 
partes  también.  Mandó  &  Juan  de  Acosta  ir  coii 
de  caballo  á  correr  la  costa ,  el  cual  fué  hasu^ 
y  lo  tomó ,  que  se  había  rebelado.  Empero  «a 
casi  gente,  ca  se  había  ido  ¿  la  sierra  con  Di<9: 
ra ;  y  si  tuviera  docientos,  fuera  allá  y  lo  desfaieiB 
Santa  prendió  cerca  de  treinta  hombres  de  Aid» 
ganando  la  celada  que  le  tenían  puesta,  y  nevú^? 
ma.  Dicen  algunosque  no  eran  soldados  de  AUa 
marineros  que  cogían  agua.  Pizarrose  infonto; 
particularmente  del  aparato  y  ánimo  de  Gasci.  T 
enviar  al  mesmo  Acosta  con  mas  de  docienlossá 
daña  y  sobre  Mora.  Mas  acordó  tarde ,  porqw  n 
de  Mora  estaba  muy  pujante,  y  las  Toluntade  it 
claradas  de  los  que  llevaba  por  el  Rey,  y  se  fe  k 
Diego  de  Soria,  Raodona  y  otros ,  y  ¿1  deco&i 
go  Mejia  porque  se  quería  ir  con' otros  \  Qc 
Llamó  del  camino  Pízarro  á  Joan  de  Acosu.re 
de  mas  gente ,  y  enviólo  contra  Centeno,  qae .  te 
el  Cuzco,  iba  sobre  la  Plata.  Lle^  loej»  li  pos 
rvDZo  de  Aldana  can  cuatro  naos,  y  canso '.zw 
h  ciudad ,  y  novedades  entre  sc4dÍMÍos  y  isij» 
zarro:  ca  envió  al  capitán  Peoa  con  los  ^oií 
Gasea  y  tnsb<i>>s  de  Las  pr>Tts¿xies  ti  Ecm^ 
CUTO  quiso  M:*N.^mar  á  Al-iini  oa  ib  Fíñü 
pudo.  Leyó  Us  cartas .  y  ar :  ^sej-f-Si?  ^  4  ira 
rebotados  a  T^ucl^»  y  d«i¿"Al'e':>>  al;»  mxyi 
¿:;o  que  c>a  d.«  jzn:\r>.>s  ^-^  Ve  -^-f-»*  isíB  1 
semr»  y  ..-:--'iui*tar  ¿f  2-j>fT.:  íJ  !^  aü' 
SiQj  ó  sa  s^•cír^cl-  F::-*r:QSi¿  >• .  c-;^  ^.  vas 
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ínSTOaiA  DE 
oaa  Mriia  m  íueron  li  imija  pora  recoger  h  gmUs,  y 
<9i^*nirá  Cusca  y  su  ejército. 

f  Uoria  «ir  (Hurro  contri  Centrno. 

Lleudo  que  Joün  iltí  Actista  fué  ú  Aníquípa,  consul- 
ta IHmno  lo  que  hacer  debiuii  {Mira  guardur  lus  vitias  y 
lÜaeros,  yu  que  !u  tierm  im  poillan;  va  no  crun  mas  de 
IWtrodcntos  y  ocbculn ,  y  todos  los  del  Perú  eran  con- 
índk».  Düterminadús  pues  de  irse  á  Cliili ,  donde  nun- 
ca "  Ñoles,  ó  para  conquistar  niievus 
Iji  m;  conlru  Gasea  í  quisieron  iibrir 
CBfniíiu  ptíf  ¿ij  cííUU  Centeno^  que  por  fuerza  teiiian  de 
(usar  por  entre  sus  contranos;  y  también  qucria  Pizar- 
ropoocrse  en  sulvo,  y  saber  cuáulos  y  cuáles  permanc- 
t^rífiíi  r..ii/.|^  y  tratar  desvie  allí  en  concierto  con  Cusca » 
*i  -  !.i  le  aconsejaba.  De  Ciibaua  envió  ú  Fran^ 
Qítti  tj^.  b^íiioosa  con  treinta  de  caballo  por  ct  camiuo 
del  dcsiagiíaderü  de  la  laguna  de  Ti<|Uicacu ,  que  man- 
diie  á  los  indio»  proveer  de  comióla  para  que  Centeno 
pensase  que  iban  por  allí,  y  el  ecbé  con  toda  su  gente 
por  Oreosuyo,  camino  mas  allofíado  á  los  Andes.  Tomó 
algimos  que  andaban  desmandados,  y  un  clérigo  que 
tenia  con  respuesta  de  Centeno  para  Akbna,  y  ahorcó- 
lo» su  maestre  de  campo  CarabujaL  TuvoCenleoo  aviso 
deliutaito  de  Pi/^rro  por  criados  do  [*anlo,¡Dgrt,  que 
aadaba  coo  él ,  y  porque  por  el  capitán  Oka,  que  se  pasó 
porcóoi?cjo  de  algunos  mancebos,  dejó  y  corló  la  pueu- 
la  áel  Desaguadero ,  donde  muy  fuerte  y  seguro  estaba, 
f  fuese  á  Pucará n  <lcl  Collao  á  esperar  y  dar  batalla,  cre- 
yendo tener  la  Vitoria  eo  ía  mano,  y  ganar  el  t^rez  de  ma- 
lar ó  vencerá  l*¡zarro.  Reparó  y  ordenó  alli  su  gente co- 
IDO  tenia  de  jalear;  y  por  acercarse  al  enemigo,  que  es- 
taba cu  Guarina,  cinco  leguas  de  Purocan,  y  porto- 
oiar  y  tener  á  su  parte  la  agua,  se  fué  á  poner  su  real 
á  medio  el  camino,  eu  un  llaiio»  aunque  en  lugar  fuerte* 
YoCro  dia ,  que  fué  de  las  once  mil  vírgines ,  año  de  47, 
repifti^  mil  y  docientos  y  doce  hombres  que  tenia ,  de 
agoesia  manera :  hizo  dos  escuadrones  de  la  caballería, 
qae  seriau  docientos  y  sesenta  :  del  mayor,  que  puso  al 
lado  derecho,  dio  cargo  ú.  Luis  de  Ribera ,  su  maestre  de 
campo,  y  á  Alonso  de  Mendoza  y  tlicrónimo  de  Villegas ; 
dal  otro  á  Pedro  do  los  [tíos ,  de  Córdoba ;  Antonio  de 
UUoa ,  de  Cácercs,  y  Diego  Alvarez,  del  Almendral  La 
ÍQÍaDtería  estuvo  jtmta ,  y  eran  capiUmes  Juan  de  Sil  ve- 
ía, Ditsgu  López  de  Zúaiga,  Rodrigo  de  l^antüja,  Fran- 
cisco de  Re  lamoso,  y  Juan  do  Vargas  ^  hermano  de  Gar- 
dlaso  de  h  Vega,  que  estaba  con  t^izarro.  Centeno,  que 
«liba  co»  dolor  de  costado  y  sangrado  ú  lo  que  dicen, 
sapOMlé  mirar  la  butalta  con  el  obispo  del  Cuzco  Cray 
JoaD  Solano,  encomendando  la  huelle  y  la  víioríaá  Joan 
da  Silfora  y  á  Alonso  de  Uendoza.  Pizarro,  que  sabía 
toan  á  pumo  estaban  por  sus  espias,  salió  de  Guarina 
con  cuatrocientos  y  ochenta  españoles.  Dio  cargo  de 
octkenta  do  caballo ,  que  solamente  tenía ,  á  Cepeda  y  ¿ 
Joto  de  Acosla ;  aunque  Acosta  trocó  su  lugar  con  Gue- 
tarHi  espitan  de  arcabuceros,  que  estaba  cojo.  De  los 
pUmH  fueroQ  capitones,  sin  Joan  de  Acosta,  Diego 
GnUieii,  ioan  de  la  Torre  y  Dcroaudo  Bachieao,  que 
bufé  al  tiempo  de  arremeter.  Estando  para  encontrarse, 
tnifertMi  los  mas  de  Pizarru  que  ú  caballo  estaban.  Ce- 
peda y  Guevara  pusieron  entonces  obra  de  veinte  arca* 
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huceros  cutre  los  cabalfefo^ile  Ta^  prim  em  •*  hileras,  y 
estuviéronse  quedos,  é  lo  mesnio  hizo  su  infantería. 
Alonso  de  Mendoza  y  los  de  su  escuadrón  corrieron  ha- 
cia ios  caballos  de  Pizarru ,  y  fueron  desordenados  por 
los  veinte  arcabuceros  y  rompidos  por  Cepeda.  £1  otro 
escuadrón  acometió  los  peones;  mas  como  los  arcabu- 
ceros derribaron  ú  Pedro  do  los  Ríos  y  á  otros  que  iban 
delante ,  dejáronlos  y  fueron  á  ayudar  d  sus  compañe- 
ros ,  y  todos  junios  desharaluron  la  caballería  de  t*ízar- 
ro,  no  dejando  casi  hombre  de  ellos  sin  molar  y  herir, 
ó  que  no  se  rindiesen.  Los  de  Centeno  cataron  sus  picas 
algo  lejos ;  aguijaron  mucho,  con  la  pries¡i  que  les  daba 
un  clérigo  vizcaíno,  pensando  vencer  asi  mas  alna. 
Descargaron  de  golpe  los  arcabuces  y  sin  tiempo,  sin- 
tiendo tirar  á  los  contrarios ;  así  que  al  tiempo  de  la 
afrcüta  estaban  cansados  y  medio  desordenados.  Los  de 
Pizarro  jugaron  ¿  pié  quedo  sus  arcabuces  dos  ó  tres 
veces,  aunque  Joan  de  Acosta  se  adelantara  con  treinta 
dcllospor  mas  los  desordenar,  y  lo  derribaron  á  pÍc0Z4js 
é  hirieron  malamente.  Fué  Joan  de  la  Torre  á  valeric 
con  setenta  arcabuceros,  y  valióle  mutando  á  Joan  de 
Silvera  cnn  otros  muchos.  Llegó  por  otra  parte  Diego 
Guillen,  y  brevemente  mataron  cuatrocientos  contra- 
rios y  desbarataron  los  demás.  Visto  que  sus  caballeros 
eran  vencidos ,  fué  á  socorrellos  Joan  de  la  Torre  con 
muchos  arcabuceros.  Tiró  á  bullo,  que  usi  se  lo  acon- 
sejó Carabojal,  porque  andaban  mezclados  unos  con 
otros,  y  á  dos  cargas  los  desbarató ;  aunque  mató  algu- 
nos amigos  con  los  enemigos.  Desta  manera  vencieran 
los  que  pensaron  ser  vencidos,  aunque  pelearon  bien  los 
do  Centeno.  Murieron  ciento  djj  Pizarro ,  y  entre  elSos 
Gómez  de  León  y  Pedro  de  Fuentes,  capitanes.  Queda- 
ron heridos  Cepeda,  Acosta,  Diego  Guillen  y  otros.  Pi- 
zarro corriera  peligro  si  Garcilaso  no  le  diera  un  caba- 
llo. Murieron  cuatrocientos  y  cincuenta  de  Centeno  con 
tos  copiluncs  Luis  de  Ribera ,  Joan  de  Silvera,  Pedro  de 
los  Ríos,  Diego  López  de  Zúñiga,  Joan  de  Vargas  y  Fran- 
cisco Negral.  Huyó  Diego  Centeno,  sin  esperar  al  Obis^ 
po,  y  todos  los  que  quisieron;  ca  no  siguieron  el  al- 
cance los  vencedores  :  tan  deshechos  quedaron» 

Eq  lo  que  riiarro  entcodi^  trai  esta  Vitoria. 

Otro  dia  después  de  la  Vitoria  envió  Pizarro  ó  Joan  de 
la  Torre  con  irehíta  arcabuceros  de  eabídlo  al  Cuzco  tras 
los  vencidos ,  y  á  Diego  de  Carabajul  el  Galán  con  otros 
tiuitos  ú  Arequipa,  y  á  Dionisio  de  BobadtUa  con  otros 
treinta  ú  los  Charcas  para  recoger  la  gente  y  tener  los 
caminos;  y  él ,  tomando  el  despojo,  caminó  para  el  Cuz- 
co porol  Desaguadero  con  todo  el  ejército.  Mas  primero 
liizo  matar  at  capitán  Olea  porque  se  pasó  á  Centeno, 
iusticiaron  también  otros  cuatro  ó  cinco,  y  Francisco 
do  Carabajal  se  alabó  haber  muerto  por  su  contenta- 
miento ,  el  día  de  la  bulalfa ,  cien  honibres ,  y  entre  ellos 
un  fraile  de  misa ;  crueldad  suya  propia ,  si  ya  no  lo  de- 
cía por  gloria  de  la  Vitoria,  que  se  atribuya  el  venci- 
miento á  sí;  todo  es  de  creer,  pues  era  batalla  civil  y  pc^ 
leabao  unos  hermanos  contra  otros.  En  Pucamn  hubie- 
ron enojo  Pizarro  y  Cepeda  sobre  tratar  del  concierto 
coo  Gasea ,  diciendo  Cepeda  ser  entonces  tiempo,  y  tra- 
yéndole  á  la  memoria  que  se  lo  había  prometido  en  Are- 
quipa. Pizarro,  siguiendo  el  parecer  de  otros  y  su  for- 
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tuaa ,  dijo  que  do  convünía,  porque  tratundn  en  ello  se 
lo  temiaii  ¿  flaqueza,  y  se  le  imii  krs  que  alH  tenía ,  y 
te  faltarran  los  muclios  amigos  que  con  Gasea  estaban. 
Gareilaso  de  la  Vega  con  algunos  fueroa  del  parecer  de 
Cepeíiii.  Eíi  Jdi ,  logar  del  Rey,  mala  ron  ú  Ba<:hicao,  y 
Francisco  do  Caraba] al  se  fué  á  Arequipa  por  el  camino 
de  la  mar,  entendiendo  que  huyera  por  allí  Diego  Cen- 
teno ,  y  para  traer  las  mujeres  a)  Cuzco ,  porque  no  avi- 
sasen con  indios  á  sus  maridos  que  andaban  con  Gasea, 
é  porque  se  viniesen  ellos  á  ellas.  Entró  Pizarro  en  el 
Cuzco  con  gran  admiración  del  pueblo ;  ahorcó  á  Hcr- 
rezuelo,  al  licenciado  Martel,  ú  Joan  Vázquez  y  otros, 
con  acuerdo  de  sus  letrados.  Puso  mucha  guarda  en  lo- 
do, y  aun  quiso  enviará  Joan  de  Acosta  con  docienlos 
de  caballo,  arcabuceros,  ú  dar  en  Gasea,  publicando 
que  iban  todos  contra  él  para  que  no  se  le  fuese  nadie. 
Hizo  muchos  arcabuceros  y  seis  piezas  de  artillería, 
muchas  armas  de  üerro  y  muchas  picas.  En  fin,  él  aten- 
dió mas  á  labrar  armas  que  á  ganar  voluntades.  Traja 
Carabajal  las  mujeres  de  Arequipa  y  otros  muchos ,  y 
todo  el  oro ,  plata  y  piedras  que  pudo  sacar ;  ca  tan  ami- 
go era  de  robar  como  de  malar;  y  asi»  dicen  que  ilespojó 
toda  aquella  tierra  sin  que  Pízarro  hablase.  Mas  el  lobo 
y  lu  vulpeja  todos  eran  de  una  conseja. 

Lo  qae  hUo  Caacji  es  Uegando  al  Ferd. 

Casca  se  partió  de  Panamá  mucho  después  que  Alda- 
na,  cou  lodos  los  navios  y  hombres  que  pudo ;  y  por  ser 
verano  tiempo  contrarío  pura  navegar  de  allí  á  Túmbez, 
tuvo  ruin  navegación,  y  fue  á  Gorgona  contra  la  gran 
corriente  de  la  mar.  En  lin ,  llegó  á  Túmbez  con  mucho 
trabajo,  aunque  con  buenas  nuevas,  porque  supiera  en 
el  camino  como  ciertos  soldados  de  Blasco  Nuñez  bu- 
hiati  lomado  ú  Puerto-Viejo^  matando  al  cnpiliin  Mora- 
tes,  que  Dacbicao  alli  dejó,  y  prendiendo  ú  Lope  de  Aya- 
la,  teniente  de  Pizarro;  y  cómo  estaban  por  el  rey,  Fran- 
cisco  de  Olmos  en  Guayaquil ,  y  Rodrigo  de  Sal  azar,  el 
corcovado  de  Toledo,  en  Quilo.  Luego  pues  que  llegó, 
tuvo  mensajeros  de  Diego  de  Mora,  Joan  Porccl»  Joan  de 
Suavedra  y  Gómez  de  Albarado,  que  con  mucha  gente 
staban  en  Caxumalca ,  de  la  cual  era  maestre  de  campo 
lo'in  González.  El  les  respondió  loando  mucho  su  lide- 
üdad  y  linimo.  Supo  también  la  pujanza  de  Centeno  y  la 
huida  de  Pizarro,  de  que  holgó  iulinito, creyendo  estar 
eijuego  entablado  de  suerte  que  no  le  podría  perder.  Es- 
cribió á  Centeno  que  no  diese  batalla  hasta  juntarse  con 
él.  Aderezó  las  armas  y  arcabuces ,  que  venían  lomados 
y  perdidos.  Envió  á  don  Joan  de  Sandoval  á  recoger  en 
Sant  Miguel  los  que  de  Pizarro  y  otros  cabos  acudían. 
Llamé  á  Mercaditlo ,  que  trajese  la  gente  de  B raca mo- 
ros, y  á  otros  capitanes ,  á  cuyo  mandado  y  fama  vinie- 
ron muctiñs  de  mucíias  partes,  Sebastian  de  Benalcú- 
zar,  Francisco  de  Olmos,  Rodrigo  de  Salazary  otrosca- 
ipitunes.  Viendo  pues  que  todos  venían  y  estaban  por  el 
[Emperador,  envió  Gasea  un  mensajero  ú  la  Nueva-Es- 
F paña ,  que  no  enviase  el  Virey  á  don  Francisco ,  su  hijo^ 
[con  los  seiscientos  hombres  que  á  punto  lenia ,  pues  no 
I  eran  menester.  No  vino  por  esto  don  Francisco  de  Men- 
I  iloza ,  mas  vino  Gómez  Arias  y  el  oidor  Ramírez  con 
hs  de  Nicaragua  y  Cuauhtemallatu  Así  que  de  Túmliez 

fué  Goscu  á  Trtijillo  con  parle  de  los  que  lenia  j  y  envió 


los  demás  á  Caxamalca  por  la  sierra  con  el  adelanl^tdd 
Pascual  de  Andagoya  y  Pedro  de  Hinojosa ,  su  general, 
para  llevar  los  que  allí  estaban  ¿  Jauja,  donde  se  junla-< 
ron  todos,  por  ser  tierra  proveída  de  mantenimientos 
Pasaron  gi7in  trabajo  los  unos  y  los  otros  con  las  nieve^^ 
y  sierras,  hasta  llegar alM.  Llegó  primero  él;  y  com< 
supo  el  vencimiento  y  perdición  de  Centeno ,  recelóse 
algo ,  y  envió  al  mariscal  Alonso  de  Albarado  ¿  los  Re- 
yes por  los  españoles  que  Aldana  tenia ,  con  dineros  em- 
prestidos  para  socorrer  y  pagar  los  soldados.  Recorrió 
las  armas,  aderezó  los  arcabuces  y  tiros ,  hizo  pelotas  y 
pólvora,  cnsoletes,  picas,  lanzas  jinetas  y  de  armas, 
con  una  solicitud  admirable.  Envió  á  correr  y  espiar  eHj 
camino  del  Cuzco  á  Alonso  Mercadillo,  y  tras  61  á  Lo| 
Marliu  >  portugués,  que  se  adelantó  y  fué  á  tierra  de  Ai 
dagoalas,  é  díó  de  noche  sobre  cierta  gente  de  Pizai 
que  había  venido  por  hastimentos  y  por  los  cactqui 
Peleó  y  venciólos,  aunque  eran  muchos  mas;  ühorcÓ 
gunos ,  y  trajo  hartos  que  informaron  ¿  Gasea  del  esa 
do ,  ánimo  y  pensamientos  de  Gonzalo  Pizarro ;  y  por 
información,  envió  allá  áMercadíIlo  y  á  Palomino  c< 
sus  arcabuceros  que  ocupasen  y  defendiesen  aquel  val) 
de  Andagoalas,qué  por  ser  proveído  era  importante  pai 
la  guerra.  Llegaron  en  aquella  sazón  Alonso  de  Mi 
doza,  HierÓnimo  de  Villegas,  Antonio  de  Ulloa  y  olí 
que  se  habían  escapado  de  la  de  Guarina ,  con  el  obi 
del  Cuzco,  y  dendeá  poco  Hinnjosa  y  Andagoya  con 
toda  la  gente  de  Caxamalca,  y  luego  Albarado  con  la 
de  los  Reyes.  Asi  que  Gasea,  como  tuvo  junta  toda  k 
gente ,  nombró  capitanes  a  los  que  ya  lo  eran ,  general 
á  liínojosa,  maestro  de  campo  al  mariscal  Albarado,  j 
alférez  del  estandarte  real  al  licenciado  Benito  Xuarez 
de  Curabajal,  y  dio  la  artillería  á  Grabicl  de  Rojas.  Pagó 
Ú  muchos  soldados  que  descontentos  andaban,  y  aun 
solevantados  con  la  gran  vitoria  de  Pizarro ,  que  lo  te- 
nían por  invencible  en  el  Perú  y  por  señor  de  lodo  él.  Y 
porque  había  novedades  ahorcaron  al  capitán  Pedro  de 
Bus  tinca  y  otros  noveleros  y  piiarristas.  Pasaron  alar^ 
de  mas  de  dos  mil  españoles,  harto  íucída  gente.  Alj 
nos  desminuyen  y  otros  acracientan  este  número, 
bia  quinientos  caballos  y  novecientos  y  cincuenta  ai 
huceros,  y  muchos  coseletes  y  arneses.  De  Jauja  fueron 
á  Guama nga,  donde  comenzaron  á  sentir  falla  de  vitua- 
llas; y  en  Bílcas  repartió  la  comida  el  oidor  Cíancü. 
Llegados  en  Andogoalas,  comieron  mejor;  mas  como  el 
maizera  verde,  adoleció  la  cuaria  parte  del  ejército, 
y  entonces  se  conoció  el  provecho  del  liespitalquaGnsca 
ordenara.  Llovió  tanto  sin  descampar,  treinta  noches  y 
dias  que  allí  estuvieron,  que  se  pudrían  las  tiendas  de 
campo,  y  se  hinchaban  y  tnllian  los  hombres  con  la  hu- 
medad y  frió.  Llegaron  allí  Diego  Centeno  y  Pedro  de 
Vuldiviii,  que  venia  de  Chíli  á  pedir  gente  de  socorro; 
con  los  cuales  se  holgó  Gasea  y  todo  el  campo,  y  cor- 
rieron cañas  y  sortija  de  placer.  Hizo  Gasea  á  Valdivia 
coronel  de  la  infantería.  Estaban  todos  ganosos  de  pe* 
Icar, yGasca  de  concluirla  guerra;  y  así,  caminaron 
á  buscar  los  enemigos  en  comenzando  las  aguas  de 
avadar. 

Cómo  Gasea  pasñ  el  rio  Apnrinta  sId  contraste. 
Partió  Gasea  de  Andagoalas  por  marzo,  y  pasó  la 
puente  de  Abaocay  con  iiicreihlo  alegría  de  todo  su 
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concierto  7  consejo  de  guerra, 
Ion  €00  los  obispos  dtil  Perú ,  y  gran- 
y  que  dijeron  cómo  las  enemigos  habiuo  (juc- 
hfalo  bs  pueuies  de  Apurima ,  que  á  veinte  teguas  está 
éd  Cosco.  Llegó  pues  al  rio,  y  mandó  traer  madera  y 
nmm  p«ra  Ijacer  puentes ;  ío  cual  trajeron  los  indios  con 
pmteza  y  voluntad ,  aunque  lloTÍendo.  Era  el  rio  tre- 
MUIOS  pies  de  ancho « y  no  bastaban  vigas ;  era  liondo, 
filo  ísábh  maneru  de  hincar  postes ;  y  por  eso  liicieron 
vdbIiis  crízjR'jus  de  vergaza^  que  son  unas  largas  y 
§/KÍMñ  maromas  como  sogas  de  ¿  noria;  las  cuales  atra- 
■■■idai  sirven  de  puente.  Parecióles  que  sería  bien  para 
^^^Miibrir  su  intención  comenzar  Ires  puentes :  una  en 
<l  camino  real,  otra  en  Cotabamba,  doce  leguas  el  río 
trriUft ;  otra  mas  arriba,  en  ciertos  pueblos  de  don  Pe- 
dro Pücrtocarrero.  Fueron  á  Cotabamba  para  posar  por 
lili ,  y  cegaron  algunos  en  Ja  sierra,  que  nevada  estaba. 
CtíutradíjcroD  aquel  paso  algunos  capitanes ,  especial- 
mcnle  Lope  Martín ,  dando  razones  cómo  era  mejor  pa- 
«trei  rio  mas  arríba.  Fueron  á  vedo  Pedro  de  Valdivia^ 
Mego  de  Mora,  Grabiel  de  Rojas  y  Francisco  Hernao- 
4iK  Aldfiíu ;  y  como  dijeron  ser  mejor,  biciéronlo.  Lope 
rlin.  que  guardaba  la  ribera  y  criznejas»  como  supo 
llegaba  el  campo,  echó  las  maromas  sin  que  se  lo 
mituUisen.  E  ya  que  atadas  tenia  tres  detlas  d  la  otra 
parte,  cargaron  los  indios  y  velas  de  Pííarro ,  y  corta- 
ron 6  qutrmaron  las  dos  sin  mucha  contradicion ;  y  avi- 
sar        "    j  Pizarro,  llevándole  treinta  ciibezas  de  es- 
p.1  liabiíiu  muerto,  según  dicen.  Gasea  y  todos 

Hcibkron  gran  pesar  con  tat  nueva.  Aguijaron  con  la 
Mrolería  para  remediar  aquel  error,  y  en  llegando  hizo 
Gmc^  ptsor  en  balsas  á  los  capitanes  de  arcabuceros,  y 
Im^  piqneros  y  algunos  caballos.  Hartos  pasaron  á 
nado  f>or  si  y  en  sus  caballos.  Como  iban  pasando  iban 
alando  criznejas ;  y  como  nadie  tos  estorbaba ,  hicieron 
la  puente  aquella  noche  y  el  dia  siguiente,  por  la  cual 
poió  después  ásulvo  lodo  el  resto  del  ejército.  Muchos 
^     paaaroo  á  gatas  agüe  lia  noche  por  las  criuit.^jus  :  tanta 
■■Ésa  h»  tenían ,  ó  tanta  prisa  Gasea  les  daba ;  y  fué  ma- 
^^hilk  no  caer,  que  hacia  escuro,  aunque  h  esctirídad 
^^B valia  pan  no  desvanecer  miruado  el  ugua.  Eru  muy 
^Iptkribeni  por  ambas  partes,  y  mucha  la  prisa  de  pa- 
«r;  y  así,  cayeron  algunos  rempujándose  unos  á  otros, 
de  toa  cuales  se  ahogaron  hartos  que  no  sabían  ni  po- 
diafl  ndar  con  la  gran  corriente  del  rio  ;  y  también  se 
ahogaron  muchos  caballos,  que  todo  Toó  gran  pérdida 
fttn  tal  tiempo*  Mas  pasar  fué  vencer.  No  se  puede  de- 
dr  el  alegría  que  lodos  tenían  en  haber  ganado  el  rio, 
Aimiila  de  los  enemigos,  y  en  no  ver  gente  de  Pizarro 
allí.  Fué  don  Joan  de  Sandoval  á  reconocer  un  gran 
que  á  vista  era  y  úspero  de  subir ;  y  como  vacío 
iba ,  ocupáronlo  á  la  hora  Uinojosa  y  Valdivia  con 
golpe  de  gente;  donde,  si  Joan  de  Acosta,  quo 
con  cincuenta  de  caballo  arcabuceros,  llegara 
aína  y  tntjera  mayor  compañía,  los  pudiera  rócil- 
deabacer,  según  Iban  cansados  de  subir  legua  y 
d^  cuesta.  Mas  como  trajese  pocos,  tomó  por 
« yeotre  tanto  casi  pasaron  todos  y  doce  piezas  de 
artillería ,  y  se  pusieron  en  (o  alto  del  cerro. 
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La  batilU  de  Xiqulufatna,  áoñée  rué  f>ftS9  G«atslo  Pki*iío, 

Pizarro,  entendiendo  que  Gasea  venia  &  pasar  el  río 
de  Apuriina  por  Cotahaiubu ,  salió  del  Cuzco.  Andaba 
en  la  ciudad  días  liabia  la  fuma  de  la  pujanza  y  venida  de 
Gasea  con  gran  ejército «  y  desmandábanse  muchos  en 
hablar.  Y  dona  María  Calderón ,  mujer  de  Hícróuímo 
do  Villegas,  dijo  que  tarde  ó  temprano  se  habían  de 
acabar  lus  tiranos.  Fué  allá  Carabajal  y  dióle  un  garro- 
te ,  y  ahogóla  estando  en  la  cama ;  por  lo  cual  chitaron 
todos.  Saltó  pues  Pizarro  con  mil  españoles  y  mas,  de 
los  cuales  los  docienlos  llevaban  caballos,  y  los  quinien- 
tos y  cincuenta  arcabuces.  Mas  no  tenían  coofiauz»  de 
todos,  por  ser  los  cuatrocientos  de  aquellos  de  Centeno; 
y  asi,  tenia  mucha  guarda  en  que  no  se  le  fuesen,  y 
alanceaba  á  los  que  se  iban.  Envió  Pizarro  dos  clérígos» 
tino  tras  otro ,  k  requerir  á  Gasea  por  escrípto  que  le 
mostrase  si  tenia  provisión  del  Emperador  en  que  le 
mandase  dejar  la  gobernación;  porque  mostrándosela 
originalmente ,  él  estaba  presto  de  la  obtulecer,  y  dejar 
el  cargo  y  aun  la  tierra ;  pero  si  no  la  mostrase,  que  pro- 
testaba darle  batalla ,  y  que  fuese  á  su  culpa ,  y  no  6  ta 
suya.  Gasea  prendió  los  clérigos,  avisado  quo  soborna- 
ban á  Hinojosa  y  otros,  y  respondió  que  se  diese,  en- 
viándule  perdón  para  él  y  para  todos  sus  secuacas,  y 
diciéndole  cuánta  honra  ganado  habriaen  hacer  al  Em- 
perador revocar  las  ordenanzas,  si  senidor  y  en  gracia 
quedaba  de  su  majestad,  como  solia ;  é  cuánta  obligación 
le  temían  todos  dándose  sin  batalla ,  unos  por  quedar 
perdonados,  otros  por  quedar  ricos,  otros  por  quedar 
vivos,  ca  peleando  suelen  morir.  Mas  era  predicar  en 
el  desierto,  por  su  gran  obstinación  y  de  tos  que  le  acon- 
sejaban; ca ,  ó  estaban  como  desesperados,  ó  se  tenían 
por  invencibles;  y  á  la  verdad  ellos  estaban  en  muy  fuer- 
te sitio,  y  tenían  gran  servicio  de  indios  y  comida. 
Asentara  Pizarro  su  real  donde  por  un  cubo  lo  cercaba 
una  gran  barranca,  por  oU-o  una  pena  tajada»  que  no 
se  podía  subir  á  pie  ni  á  caballo.  La  entrada  era  angosta, 
fuerte  y  artillada ;  de  suerte  que  00  podía  ser  tomado 
por  fuerza,  ni  menos  por  hambre,  ca  tenia  cierta,  couío 
dije,  la  comida  con  los  indios.  Salió  Pizarro  fuent  en- 
tonces ,  y  dio  una  pavonada  en  gentil  ordenanza,  dispa- 
rando sus  tiros  y  arcabuces,  y  aun  escaramuzaron  los 
unos  corredores  con  los  otros,  y  se  deshonraban.  Los 
nuestros  decian  traidores,  desleales,  crueles;  y  ellos 
esclavos,  abatidos,  pobres ,  irregulares ,  porque  Gasea 
y  los  obispos  y  frailes  predicadores  batallaban.  Empero 
no  se  conocían  con  la  mucha  niebla  que  hizo  aquella 
tarde.  Gasea  y  otros  querían  eicusar  batalla,  ^or  no  ma- 
tar ni  morir,  y  pensaban  que  todos  ó  los  mas  de  Pizarro 
se  Íes  pasarían ;  y  así,  te  seria  forzado  darse.  Mas  entran- 
do aquella  noclje  en  consejo  acordaron  de  darla,  por- 
que no  tenían  buen  recado  de  agua  ni  pan  ni  leña,  helan- 
do mucho,  y  porque  no  se  pasasen  de  los  suyos  ¿  Pizar- 
ro ,  que  de  todas  aquellas  cosas  tenía  gran  abundancia. 
Así  que  todos  estuvieron  armados  y  en  vela  toda  la  no- 
clie  y  sin  parar  las  tiendas ,  ó  con  el  gran  frío  se  les  ca- 
yeron á  muchos  las  lanzas  de  las  manos.  Quiso  Joan  do 
Acosta  ir  con  seiscientos  hombres  encamisados  aquella 
noche ,  que  fué  domingo, á  desbaratará  Gasea ,  tenien- 
do por  averíguado  que  lo  desbaratara  según  el  frío  y 
miedo  de  los  suyos.  Mas  Pizarro  se  lo  estorbó,  diciendo: 
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<Jo;iri ,  }iiJ(;h  io  t«frif*mfi«i  ^ünmUt ,  no  lo  qu«;rais  aventu- 
rar;»/  ({tiii  fij/;  HdUt'jhuí  6  ceguera  para  penlcrsc.  Cuan- 
tío itl  ullfu  vino  cofii»n/ari>n  á  sonar  los  ataniborcs  y 
irniu\ui{iíHt\tii',üw^t :  ¡irtau,  arma,  cabalga,  cabalga,  que 
\m  t'.ímu'n{im  vienen,  litan  ciurlos  do  Pizarro  con  arca* 
ImrftH  hubjftnflo  üI  riirro  arriba.  Saliéronles  al  cncucn- 
Iniioan  Abinv»  l'aloniíno  y  Hernando  Mcjía  con  sus  tre- 
r.ienloHari:ubiie(!roft,  y  escnranaizando  con  ellos,  Icslii- 
r.iürou  volv(;r  (i  ku  [iuüsIo.  Enviaron  Valdivia  y  Albara* 
do  por  id  artillnria;  bajó  lue^^o  lodo  el  ejército  al  llano 
did  valle,  ib)  Xaf|uixaMuana,  [lor  delnís  de  aquella  mes- 
niii  riieMta ,  y  tan  a^Ta  bajada  Uivi(!ron,que  llevaban  los 
ruballos  dn  rirnda ;  y  como  abajaban,  se  ponían  en  liilera 
i-on  MIS  banderas,  sr^iin  l)ief,'o  do  Villavicencio,  de  Je- 
ri*/di*.  la  Frontera,  sarpullo  mayor,  disponía,  luciéronse 
doNeNrtiadroni'Hdn  la  infantería,  cuyos  capitanes  eran 
el  llceiiriado  Itamlre/.,  don  llaltasar  de  Castilla,  Pablo 
de  Meneses,  hie^o  de  (Jrbina,  (¡omez  de  SolíSydon 
Keriinndo  de  Cárdenas,  Cristóbal  Mosquera,  Hierónimo 
de  Alíaf^a,  FranrisiM)  de  (Huios,  Miguel  de  ia  Serna> 
Martin  de  litddes.Cotne/.  tío  Arias  y  otros,  iliciéronsc 
otros  dos  ImtalloiKs  de  la  caballería,  que  tomaron  en  me- 
dio de  los  peemos.  Ihd  f|ue  iba  al  lado  izquierdo  eran  ca- 
pí tiuies  Selmstínn  de  ItenalrA/ar,  Uodrí^o  de  Sidazar, 
Ihefio  tle  Mora ,  Joan  de  Saavedra  y  Francisco  Hcrnan- 
dex  dt«  Altlana.  hel  ({uo  iba  al  dcroclio  con  el  pendón 
real ,  que  llevaba  el  licenciado  (^arabajal ,  eran  don  Pe- 
tiro  de  Cabrera,  (lonit^ztle  Albaratlo,  Alonso  Mercadi- 
llo,  el  oidor  Cianea  y  IVdrt)  tle  llinojosa,t]ucilo  todos 
era  f;oneral.  Ilmn  tundiien  por  aipiel  cabo,  algo  apar- 
tadlas y  delanteros,  Alonso  do  Mendoza  y  hiego  Centeno 
pttr  stdinKalientts  para  las  ntvosidados.  Casca  y  los 
idiispos  y  frailt^s  tuganuí  cxm  Pardabo  tras  la  artillería 
que  llevakm  iirabiol  tle  Ut»jas.  AlNarado,  Valdivia,  con 
Mejt.i  y  PaloMuno ;  los  cuales  ilos  capilauts  so  pusieron 
por  mancas  de  la  batalla  con  cada  ciento  y  cincuenta 
aivabuocrosi  Uoriiando  Mt*jia  )  Pardalv  a  la  diostni  por 
bacía  ol  rio.  >  a  ¡a  Mniostra  por  liacia  la  montaña  Joan 

Mon>o  Palomino,  i^rdosutlas  jnics  las  lucos  como  di- 
«lio  es  )Mra  la  iMl.iila,  canui^o  Hinojos;)  p:iso  a  pa<o 
liarla  ptMU'r  ol  Ov  rvt:.»  a  t:;\^  do  .ircabiu  dol  onomi¿:v\ 
cu  uoImio  don.lo  n*»  U»  :s\':a  i\\c.t  ol  .irtiüoria  oonira- 
rta  P::.^!:v  oro  .v  (\;\\ÍA  0|".í'  »:v.c:í.iso  la  b.it.i!!a.  C^^ 
p«v.i.  »v.'.o  .;.'M\iia  i\;vi:>io  .i  u  iva  >in  q\:o  lo  :i:a!A>on, 
\:.' xo;  » :5'..'ru'0>>.s  ;:»rji.  y  á.-.:\'v  ".*  a  o:ítO".;orOv:r.o  :\^ 
.  r,t  i»iíO!\*  o^j'.:,*'.  '.*-:,;-.  v.t  ^^cAr  J,.»  '!vn,»o-.í  ^  i  ',•  ¿-!:'!:^ 
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de  los  unos  y  el  desmayo  de  los  otros,  mascoobn» 
fuerzo  se  estaba  quedo.  Pizarro  viráiio  los  oap 
cerca,  envió  muchos  arcabaceros  á  piGtfkrs;fBM 
indios ,  que  muchos  eran ,  en  nna  ladera ;  djtj  orati 
artillería  á  Pedro  de  Soria ,  ordenó  dos  haees  de  n\ 
te ;  una  de  los  peones ,  que  encomendó  á  FnnÓDil 
Carabajal,  cuyos  capitanes  eran  Joan  Vcleí  de 
ra,  Francisco Maldonado ,  Joan  de  la  Torre, 
de  Vergara  y  Diego  Guillen ;  otra  de  los  cahaütrctj 
quiso  él  regir,  de  la  cual  estaban  por  cap¡taDeíéat| 
Cepeda  y  Juan  de  Acosta.  Estando  pues  asi  %k 
semblante  de  pelear,  jugaba  el  arülleríadeanUs^ 
la  do  Pizarro  se  pasaba  por  alto ,  y  la  de  Ga» 
como  al  bito ;  y  asi  acertó  de  los  primeros  tir&5a> 
Iota  al  toldo  de  Pizarro  y  matóle  un  paje;  (K«»a 
abatieron  las  tiendas  los  indios  con  manduca 
Carabajal;  el  cual,  que  iba  con  lusarcabucmsi» 
ramuzar,  envió  á  decir  á  Pizarro  que  se  aperáis, 
batalla ,  pensando  que  le  aoometcriao  loi  de  Gk  ' 
la  furia  y  desorden  que  los  de  Centeno  y  BIkc^Ik 
pero  ilinojosa  estuvo  también  quedo,  porqneseU-» 
sejaban  los  que  de  Pizarro  se  le  pasaban,  afinufta 
sin  pelear  vencerían.  Estaban  los  ejércitos  ítsi>i 
cabuz,  y  recogían  Mendoza  y  Centeno, qiv i «r 
pósito  se  adelantaron  un  poco ,  los  que  se  pata  » 
trc  tanto  que  los  unos  y  los  otros  arcabuceni 
zaban.  Pedro  Martin  de  Cecilia  y  otros 
que  se  iban  de  Pizarro  ;  mas  no  podiudKosw.s 
se  pasaron  de  un  tropel  treinta  y  trenMtfv..' 
luego  arrojaron  los  armas  en  el  suelo  BMáM* 
que  no  pelearían ;  y  en  breve  se  desliiñto'*' 
lirones.  Y  asi  embelesaron  Pizarro  y  saa^P 
ni  pudieron  pelear  ni  quisieron  huir,  yinA^B^ 
á  manos,  como  dicen.  Pre¿:unló  Pizarro  ikai^t^ 
qué  liarían ;  y  respondieudo  so  fuesen  i  Gas:».t^c* 
dijO,  pues,  á  niorir  como  cristiuuos  ;n  piliki)!7Sr 
no  y  animo  de  esforzado.  Quiso  rentürseaatesivte 
ca  nunca  sus  enenügos  le  vieron  las  es^ákS^^ 
corea  á  Vülavicencío,  le  pre^utó  quién  m,]^ 
ro>pv^niii«>  que  sarcouto  luay.jr  del  cam|wiB^  - 
JO :  *Puos  yo  soy  el  sin  ventura  Gonzalo  PÍBir:V' 
lr\vc>lo  su  c>to  ¡ue.  Iba  muy  siUn  y  centillKL'^  - 
bre  u:i  jv^ieroso  ca^^i'lc»  cjLstaíio,  arm^^idecca;' 
ráci::as  rica*,  con  uca  s.^b.'vrvjpa  de  raso  bicB!?*^ 
y  Ol  Civuoe:-  lÍí  ore-  ea  :x  c.i¿«za ,  o» salarte t^ 
"  c>:r.  .  \  il  jvi.exio.  ale^m»  con  til  prnioanl»^ 
:-:-:...¿>:  c:?^:»  ■?*:^:u.  ¿G^sca:  el  cual,fC!£ 
::ñí<.  i  .:.:  >i  *í  7-sir*:ii  bi-*a  tialwrse alasf' s- 
'.  .r-i  .v-:ri  ?.  E.  ;-:-i:.  r.  Pir^irro  áip  :  • 
y  ::■.>  S:-:.:í=..>  -i  ^j^..::::-*  i  coes^ra  costa, ra' 
:.  a^;.x-ir.*^:r:.-  >-  r^.-*isUd!>jiabiadicfe.»y 
>^-  :.:  -rr^.s:  y  Oiv¿  tii::cce#  ¿y>  dasfeesP 

v\-:í-y.  :-:  >í  ■:  >-;■-*:..  P-  a  sjom  ^a* 
ví;.,:.  \  :í^-'-    '-"'■-  ¿  i  G-jcxa!*  Piíarro. 
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m  «m  tltbtfél  m  h$  manos,  y  im  i 

los  íItmmi  j  desleales.  Sa^earuti  al  i 
nal  é»  Marrv,  j  wtttíkos  soáadi»  bal>o  que  tomaroD 
i  OBCtt  T  i  tm  mi  peaos  4e  oro ,  j  malas  yraballoa. 
Ikeét  ^oarr* Ufé  una  acéaníla  cargada  de  0n»;  der^ 
fM  li  CBff»^  j  ttfht  eoa  la  bet  lia,  mi  minmdo  el'iiecio 

t  i«  CMoito  Cintro  por  j«fucii. 
\  lotfiíalCmeolllartin  de  Robles  con  ni 
!  pRodieie  l«§  buidas ,  j  guardase  la  ciu* 
itáéBWtc  f  k¿g$,  ComeluS  la  causo  de  Pízarro  y  de  los 
ürat  pr<to«  il  tteeodatlo  Ctanca  j  mameal  Albarado; 
lairwitni.  btdendo  m  prt)ces<t,  seotencioron  trece  de* 
lüÉ  snerit  per  tnidorea,  y  eíecutaron  la  «^ntencía  oiro 
Aiéila  biCilla,  Stciroo  i  Gnozato  Pízarro  i  degollar 
i  ^  atadas  las  manos  y  cubierto  con 
\  rrísktiacio ,  sin  hablar ^  con  gran 
If  aeolftlaiile.  Foé  Hetr ada  so  cabeza ,  y  puesta 
I  la  |Íua  éÉt  loa  tteyet,  sobre  un  pilar  de  mimiol ,  ro- 
I  red  de  hkno ,  y  escrípto  así :  <i  Esta  es  la 
1  del  tfftid^jr  de  Goitjcalo  Piíarro ,  que  dio  batalla 
I  el  falla  ilc  «^Jiquíiugiiana  centra  el  estaodarte 
miéé  ¡[mpenáor,  lunes  9  Je  abril  del  aüo  de  I54S.» 
JUf  «eaMCimilo  Pfzarro ,  hombre  que  nunca  fué  veiH 
óé^tm  taaia  que  diese,  é  d¡6  muchas.  Diego Ceote- 
aafAgd  ai  f«rdttgo  las  ropni,  que  ricas  eran ,  porqtte 
ae  le  dgaihit «  y  lo  cuterró  con  ellus  m  el  Cuzco. 
Abercaroii  y  descuarttzarou  á  Francisco  de  Otruhajal, 
da  Regañará  loiii*de  Acosla,  Francisco  Maldonado, 
Jhb  ?^«t  da  Goefara ,  Dionisio  de  Bobadílla,  Gonzalo 
leraler  de  Ahnajano ,  loan  de  la  Torre  ^  Pedro  de  So- 
ñ^  Al  ryitañif  nr  finnmln  de  los  Nidos,  que  le  sacaron 
k  leufgoi  per  il  colodríIlA>  y  otros  tres  ó  cuatro.  Azota- 
lee  i  dMerranm  mor  I  lleras  y  al  Cfíili .  Fmn- 

fteeiliCanbajal  estu^  a*  confesar.  Cuaiulo  le 

tiyaree  la  feuiende  que  Jo  mandaban  ahondar  ^  lia- 
ccrcBínéiy  y  foner  la  cabezal  con  la  de  PÍ7^rro,  dijo  : 
dftMi  leaur  *»  Fué  Centeno  á  verle  la  noche  antes  que 
JaiMlaicn « y  él  hizo  que  no  fe  conocía ;  y  como  le  di^  * 
Jveo  ^itiéo  era  ,  re^poudió  que ,  como  siempre  ío  iia* 
Ui  filie  por  lUaspildas  ^  no  lo  conocía ;  dundq  á  en* 
rlehuyé.  Lurgo  serta  de  contar  sus 
i  y  hmkm  cmeks ;  los  contado-  ra  de- 

idésutglidezu,  arricia  é  itii  J.  |]a<^ 

i  y  cuatro  años,  fué  nlfer ez  en  la  batalla  de 
a,  yseldado  del  Gran  Capitán,  y  era  el  mas  ía- 
ipierrere  de  cuantos  españoles  lian  á  Indias  pauH 
i  DO  muy  f  alien  te  ui  diestro.  Dicen  por  en- 
I :  ttTan  cruel  como  Carabajaf  ;n  porque  de 
itspaoolesquG  Pizarra  mató  fuera  de  ba- 
l<|oe  fila&co  ^'uñez  entro  en  el  Perú,  él 
lüeoló  ei&l  todos  con  unos  nei^Tos  que  para  eso  traía 
iiaapn  cemigo.  Murieron  casi  otros  mil  sobre  las  or- 
étñioMf  y  oitft  de  veinte  mil  indios,  lluvaudo  cargas^ 
iiwfaiiiln  í  lof  yenoos  por  no  las  llevur,  do  perecían 
4e  keabre  y  led^  Porque  no  huyesen,  uUiban  muchos 
^  jMMoa  I  por  ios  pescuezos ,  y  cortaban  ia  cabe- 
m  al  40t  ae  eeoaalNi  d  adoiocía .  por  no  pararse  n¡  de* 
tmf  nr ;  coü  que  los  buenos  podían  mirar,  y  no 


LAS  INDIAS. 
El  fepiflial«ai«  dt  laéiM  ^ae  OuaafelioeMt  tos  fi»9«A«l«t 
Se  sendo  digollado  Pimro,  se  fué  Gasee  al  Cusco 
eon  todo  ei  cjérdte  pera  dar  asiento  en  los  negocios 
leciotes  il  sosiego  j  conleoto  de  Ida  españolea ,  al  bien 
y  deacanso  de  los  indloa  y  al  lenricto  del  Rey  y  de 
IHos  I  que  lo  mas  principal  en.  Come  Ueigdi  derribifoo 
lia  ci«i  de  Pizarroy  de  otros  treíderq^ ,  y  aetobráron** 
lisde  9il,  y  pusieron  otra  piedii  con  letras  que  dicen  : 
e  fiüif  casas  eran  del  traidor  de  Gonzalo  Pízarro.  ^  £n- 
Tió  Gasea  al  capitán  Alonso  de  Mendoza  con  gente  á  los 
Charcas  d  prender  los  pízarrístas  que  alli  huido  habían, 
y  traer  los  quintos  y  tributos  del  Rey.  Envíd  eso  mes- 
mo  á  Grabiel  de  Rojas ,  á  Diego  de  Mora  y  á  otros»  por 
toda  la  tierra ,  á  recoger  las  rentas  y  quinto  real.  Hiio 
un  pueblo  entre  el  Cuzco  y  el  Collao  ,  que  llaman  ^ue- 
Yo.  Despechó  b1  Ctüli  á  Pedro  de  Valdim  con  h  gente 
que  seguirte  quiso ,  y  al  capitán  denavente  6  su  con- 
quista ,  lierm  hacia  Quito ,  y  rica  de  ganado  y  minis 
de  oro.  ProTeyó  á  Diego  Centeno  para  las  minas  de 
Potosí^  que  caen  en  los  Cliarcas  y  que  son  las  mejore* 
del  Perú ,  y  aun  del  mundo ;  ca  de  un  quintal  de  mine- 
ro sale  medio  de  plata  y  mucho  mas;  y  una  cuesta  hay 
alli  toda  veteada  de  plata ,  que  tiene  media  legua  de 
alto  y  una  de  circuito.  Di6  licencia  que  se  fuesen  á  sus 
casas  }  pueblos  todos  los  que  tenian  vecindad « rasallos 
y  hacienda.  Era  todoesto  para  desecharlos  de  sí  ^  que  lo 
fatigaban  ptdiéndol<&  repartimientos  y  en  qoó  vivir.  Sa- 
lióse puesáApuríma,  doce  leguas  del  Cuzco,  y  alli  con- 
sultó el  repartimiento  con  el  aixobispo  de  los  Heves ^ 
Loa  isa,  y  con  el  secretario  Pero  López,  y  dio  millón  y 
medio  de  renta,  y  aun  mas,  á  diversas  personas, y 
ciento  y  cincuenta  mil  castellioos  en  oro,  que  sacó  á 
los  encomenderos.  Caso  muchas  viudas  ricas  con  hom- 
bres que  habían  bien  senrído  al  Rey.  Hujoró  á  muchos 
que  ya  tenían  repartimientos ,  y  i^l  hubo  que  llevó  cieo 
mil  ducados  por  año;  renta  de  un  príncipe,  si  no  se 
acibera  con  la  vida;  mas  el  Emperador  no  la  da  por 
lierencia.  Quien  mas  llevó  fué  Hinojusa*  Fu^se  Gasea  á 
los  Reyes  por  no  oír  quejas,  reniegos  y  maldiciones 
de  soldados 9  y  aun  de  temor,  envíAndo  al  Cuzco  al  Ap- 
zobtspo  á  ptíblicar  el  repartimiento ,  y  á  cumplir  de  pa* 
labra  con  los  que  sin  dineros  y  vasallos  quedaban ,  pro- 
metiéndoles  grandes  mercedes  para  despuis*  No  pudo 
el  Arzobispo ,  por  bien  que  les  habló,  aplacar  la  sane  de 
los  soldados  á  quien  no  les  alcalizó  perla  del  repartid 
miento,  ni  la  de  muchos  que  poco  tes  cupo.  I  nos  se 
quejaban  de  Cusca  porque  no  les  dio  nada  ;  otros ,  por- 
que poco ,  y  otros ,  porque  lo  habia  dado  á  quien  desir- 
Tiera  al  Key,  y  á  confesos,  jurando  que  lo  tcuian  de 
acusar  eu  consejo  de  ludias;  y  así ,  hubo  algunos,  como 
«1  mariscal  Alonso  áa  Albarado  y  Melchiur  Verdugo» 
que  después  escribicrun  muí  del  al  liscal,  por  via  de  acu- 
sación. Finalmente,  plaUoiran  de  amotinara,  pren- 
diendo al  Arzobispo ,  al  oidor  Cianc4i ,  ú  Hinojosa ,  á 
Centeno  y  Albarudo,  y  rogar  al  presidente  Gasea  reco- 
nociese los  repartimientos,  y  die.se  parte  4  todo»^,  dip- 
vidieudd  aquellos  grandes  repariimientos  ú  echándo- 
les pensioorSi  y  si  no,  que  %c\  '  im  ellos.  Des- 
cubrióse luego  eslo,  }  Ciam-a  [  astigó  las  ca- 
bezas del  motm;  con  que  todo  se  apacigua. 
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La  (asa  que  dt  los  tributos  hito  Gasea. 
AscuLd  Gasea  eD  jos  Beyes  audieuda  reul^  y  presidió 
como  presidente  d  todas  lus  causas  y  negocios  de  go- 
bernación. Eran  oidores  los  licenciudosAüdrésdeCiao- 
ca,  Pedro  M«ldonada  Santülan  y  el  dolor  Melchior 
Sravo  de  Sara  vía ,  natural  de  Soria ,  caballero  de  cíen- 
cía  y  conciencia ,  que  tenia  la  segunda  silla  y  audiencia. 
Procuró  Gasea  la  conversión  de  los  indios  que  aun  no 
eran  baptizados,  é  que  continuasen  la  predicación  y 
doctrina  cristiana  los  obispos ,  frailes  y  clérigos;  por- 
que con  las  guerras  liabiananojado.  Vedó,  so  grandísi- 
mas penas,  que  no  cargasen  indios  contra  su  voluntad 
ni  los  tuviesen  por  esclavos,  que  así  lo  mandaban  el  Pa- 
pa y  el  Emperador;  mas  por  la  gran  fultü  de  bestias  de 
carga,  proveyó  en  mucfias  partes  que  se  cargasen,  co- 
mo lo  Imcian  en  lierepo  de  idolatría,  sirviendo  ásiis 
ingas  y  señores^  que  fué  un  pecho  persotial ,  por  el  cuul 
jes  quitaron  la  tercia  parte  del  tributo.  Empero  man- 
dóse que  no  los  sacasen  de  su,  natural,  porque  no  se 
destemplasen  y  muriesen;  sino  que  tos  criados  eo  \o& 
llanos,  tierra  caliente,  sirviesen  allí;  é  los  serranos,  lie* 
cbos  al  frió,  no  bajasen  al  llano ;  y  que  los  remudasen 
á  tiempos,  porque  do  llevasen  siempre  unos  la  carga. 
También  dejó  muchos  que  llaman  matimaes,  y  que  son 
como  esclavos,  según  y  de  la  manera  que  Guaínocapa 
los  tenía,  y  mandó  á  los  demás  ir  á  sus  tierras;  pero  mu- 
chos dellos  no  quisieron,  siao  estarse  con  sus  amos,  di- 
ciendo que  se  hallaban  bien  con  ellos,  y  aprendían  cris- 
tiandad con  oir  misa  y  sermones,  y  ganaban  dineros  con 
vender,  comprar  y  servir,  Diceu  que  faltan  los  medios 
de  lo  conquistado  en  ei  Perú,  por  cargarlos  mucho  y  á 
menudo;  que  tos  encomenderos  no  lo  podían  ni  osaban 
contradecir  á  los  soldados,  que  sin  piedad  ninguna  los 
llevaban ,  ó  mataban  si  no  iban ;  y  aun  en  presencia  de 
Gasea ^  durante  ta  guerra  y  camino,  lo  hacían.  Escogió 
Gasea  muchas  personas  de  bien  que  visitasen  la  tierra. 
Dióles  ciertas  instrucciones,  encargóles  la  conciencia, 
y  tomóles  juramento  en  manos  del  sacerdote,  que  tes 
dijo  una  misa  del  Espíritu  Santo,  que  harían  bien  y 
fielmente  su  oficio.  Aquellos  visitadores  anduvieron  lo- 
dos los  pueblos  del  Perú  que  sujetos  están  a t  Empera- 
dor, unos  por  un  cabo  y  otros  por  olro.  Tomaron  jura- 
mento á  los  encomenderos  ó  sus  personeros,  aunque 
fuesen  del  Bey,  que  declarasen  cuántos  indios ,  sin  vie- 
jos y  niños,  había  en  sus  lugares  y  repartimientos,  y 
qué  y  cuánto  pechaban.  Echübantos  fuera  de  su  tierra, 
y  examinaban  los  caciques  é  indias  sobre  las  vejacio- 
nes y  demasías  que  sus  tlueüos  les  hacían  ,  y  sobre  qué 
cosas  se  criaban  y  cogían  en  su  territorio;  qué  solían 
tributar  ¿  los  ingas,  donde  llevaban  los  tributos;  ca  tri- 
butaban á  sus  ingas  lagartijas ,  ranas  y  tales  cosas ,  si 
al  no  tenían;  y  lo  que  al  presente  pagaban,  pagar  po- 
drían en  adelante ,  dándoles  á  enteuder  h  merced  que 
Jes  hacia  el  Emperador  en  moderare!  tributo  y  dejar- 
los casi  francos  y  señores  de  sus  propias  haciendas  y 
granjerias ;ca  muchos  indios  del  llano,  que  viven  sin 
casas  ni  población ,  como  entendieron  la  visita  y  tasa^ 
huyeron,  pensando  que  cuanto  menos  personas  hallasen 
los  visitadores,  menos  pechos  pornran ;  é  así ,  quedarían 
libres  en  la  hacienda,  como  en  la  persona.  Vueltos  pues 
que  fueron  los  visitadores,  encomendó  Gasea  Ja  tasa- 


ción al  arzobispo  Loaísa,  y  á  Tomás  Sant  Martin  j 
Domingo  de  Sanio  Tomás,  frailes  dominicos.  Los 
cuales,  tomando  el  parecer  de  los  visitadores,  y  cote- 
jando los  dichos  de  los  señores  y  de  loss  vasallos,  tasa- 
ron los  tributos  mucho  menos  que  los  mesraos  indios 
decían  que  podrían  buenamente  pagar.  Gasea  lo  man- 
dó asi,  y  que  cada  pueblo  pagase  su  pecho  eu  aquello 
que  su  tierra  producía,  si  oro  en  oro ,  si  ptata  en  plata, 
si  coca  en  coca ,  si  algodón ,  sal  y  ganado,  en  ello  raes- 
mo;  aunque  mandó  ú  muchos  pagaren  oro  y  plata  no 
teniendo  minas ,  por  ruznn  que  se  diesen  al  trabajo  y 
trato  para  imber  aquel  oro,  criaudo  aves,  seda^  cabras, 
puercos  y  ovejas;  é  llevóndolo  á  vender  4  los  pueblos  y 
mercados,  juntamente  con  leña,  yerba,  grano  y  tales 
cosas ;  y  porque  se  vetasen  a  ganar  jornal  trabajando  y 
sirviendo  en  las  casas  y  haciendas  de  los  españoles,  é 
aprendiesen  sus  costumbres  y  vida  política  cristiana, 
perdiendo  la  idolatría  y  borracherías  á  que  con  la  gran 
ociosidad  mucho  se  dan.  Publicóse  pues  ia  la&a;y  queda- 
ron muy  alegres  los  indios  y  contentos,  que  de  antes  no 
descansaban  ni  dormían,  pensando  en  los  cogedores;  y 
81  dormían,  los  soñaban.  Quedóles  puesta  pena  si  dentro 
de  cierto  tiempo  de  cada  un  año,  en  veinte  días  des- 
pués, no  pagasen  sus  tributos  y  pechos.  E  al  encomen- 
dero que  llevase  mas  de  la  tasa,  el  cuatro  tanto  por  la 
primera  vez ,  y  por  la  segunda,  que  perdiese  la  enco^ 
mienda  y  repartimiento. 

Loa  gastos  qoe  Ga&ca  hi£o,  y  ei  tesoro  que  jtnté. 

No  entró  Gasea  en  el  Nombre  lie  Dios  con  mas  de 
cuatrocientos  ducados ;  empero  buscó  prestados  y  á 
cambio  cuantos  dineros  menester  hubo  para  la  guerra, 
cuando  Pizarro  se  puso  en  resistencia ;  con  fos  cuales 
compró  armas,  artillería,  cabalJos  y  matalotaje;  pagó 
el  sueldo  y  dio  socorros,  é  hizo  otros  muchos  gastos; 
en  que ,  echada  cuenta  por  pluma  ,  gastó  novecien- 
tos mil  pesos  de  oro  desde  que  llogó  hasta  que  saltó  del 
Perú ;  ca  fué  necesario  gastar  largo  con  los  españo- 
les, y  valían  carísimo  fas  cosas  de  Castilla,  no  sola- 
•  mente  las  de  comer  y  vestir,  perú  las  de  guerrear,  com» 
eran  caballos,  arcabuces  y  coseletes ;  y  es  de  notar  que, 
siendq  aquella  tierra  tan  cara  y  lejos,  hay  tantas  y  tan 
buenas  armas  y  caballos ;  tnas  allá  van  mercaderías  do 
quieren  dineros.  Recogió  Gasea  las  rentas  y  quintos 
del  Rey,  y  el  oro  y  piala  de  los  traidores  y  condenados, 
y  allegó  tanto  tesoro,  que  pagó  los  novecientos  mií  pe- 
sos, y  le  quedaron  para  traer  al  Emperador  un  millón 
y  trecientos  mil  castellanos  en  plata  y  oro;  cosa  de  que 
mucho  se  maravillaion  todos,  y  tío  por  el  dinero,  sino 
por  la  manera  con  que  lo  juntó.  Nunca  procuró  ni  tomó 
para  sí  un  real ;  y  así ,  digo  que  nunca  pasó  al  Perú  es- 
pañol con  cargo  ni  sin  él,  que  no  tomase  algo,  sino 
Gasea ,  que  no  le  conocieron ,  aunque  lo  miraron,  señal 
de  avaricia ;  por  la  cual  se  perdieron,  y  mataron  cuan* 
tos  habernos  contado  en  las  guerras  del  Perú.  Saco  em- 
pero á  Blasco  Nuñez  Vela,  que  realísímamenttí  fué  ser- 
vidor del  Emperador  y  hbre  de  ta)  vicio;  aunque  porfió 
algo  las  negocios  por  sus  diez  y  m;ho  raíl  ducados  de 
salario,  Grabiel  de  Rojas  sacó  demasiado  á  los  indios 
vacos  en  cabeza  del  Rey,  é  á  los  españoles  que  favore- 
cieron á  Pizarro  y  k  los  que  no  le  favorecieron   diciea- 


II  .1 


HISTORIA  DE 
é^  que  se  liabrsn  estado  á  la  mira ;  todo  lo  cual  pasó 
de  QQ  míilon;  j  como  murió  en  €J  camino  casi  súbita- 
iii«ttie ,  dijeran  que  por  juicio  de  Dios  ^  y  que  se  oparo- 
ck  espantosamente  á  cierlos  fraílos  de  santo  Domingo 
deLimii.  E  pues  liiihlamos  de  tesoro,  bíen  es  decir  la 
Ti*;  Perú,  que  hasta  nquí  nuestros  españoles 

ii.i  'fy  ansí  en  lo  que  Imlloron  en  poder  de  los 

JOS,  comeen  lo  que  «>acttnju  de  miiius^que  mucho 
Auguslin  de  Z^rule,  que  tomó  las  cuentas  ^  hulló 
cv^dos  á  los  oficiales  de)  Bey,  en  los  libros  de  caen- 
tis,  uo  millón  y  ochocientos  mil  pesos  de  oro ,  y  seis- 
cieiiios  mil  marcos  de  piala  del  quinto  y  rentas  reales; 
j  loda  esta  pkita  y  oro  ha  veqido  en  España  de  una  ó 
di  otrii  manera ;  porqnc  nÜÁ  no  la  quieren  para  mas 
éé  tnerlt,  y  danse  tantu  prisu  á  traerlo  como  ¿  sacarla 
I  bftbcrta.  Aunque  don  Diego  de  Atiníigro,  Vaca  de  Cas- 
tro ,  Blasco  Nuñex,  ftOfiKalo  Fitarro ,  Gasea  y  otros  ca- 
pitanes gastaron  mucho  de  lo  del  Rey  en  las  guerras; 
011$  lodo  al  (tn ,  como  dije ,  es  venido  á  España ,  y  es 
Qoa  cuantidad  iücreible ,  pero  cierta. 

Consideraciones. 

De  cuantos  españoles  han  gobernado  el  Perú  no  ha 
apado  ninguno,  sino  es  Gasea,  de  ser  por  ello  ntuer- 

\6  preso;  que  no  se  debe  poner  eií  olvido»  Francisco 
Viutrtú ,  que  lo  descubrió,  y  sus  hermanos,  ahogaron  á 
go  de  Almíigro;  don  Diego  de  Ahnagro,  su  hijo»  hizo 
^  r  á  Francisco  Pizarro;  el  licenciado  Vaca  de  Castro 
iBgoilÓá  don  Diego;  Blasco  NuñezVela  prendió  {  Vaca 
ikCftstro,  el  cual  aun  no  está  fuera  da  prisión ;  Gonza- 
lo Pinrro  mató  en  butftíla  á  Blasco  Nuñez;  Gasea  justi- 
ció é  Gonzalo  Pizurro  y  echó  preso  al  oidor  Cepeda,  que 
lof  oíros  sus  compañeros  ya  eran  muertos ;  los  Contro^ 
rUp  como  luego  decía  ni  remos,  quisieron  matar  ¿  Gas- 
ea. Tambi(;n  lialian^is  que  han  muerto  mas  de  ciento 
y  Cincuenta  capitanes  y  hombres  con  cargo  de  justicia» 
mos  á  manos  de  indios ,  otros  peleando  entre  sí  ^  y  los 
QMli  tlioreados.  Atribuyen  los  indios,  y  aim  muchos 
•fpftñoks  1  eslas  muertes  y  guerras  ú  fa  conslclflcíon 
da  te  iierra  y  riqueza;  yo  lo  echo  ú  la  inahau  y  avari- 
cb  4«  tos  hombres.  Dicen  ellos  que  nunca  después  que 
le  tcyerdan  (algunos  han  cien  años ) ,  fulló  guerra  en 
d  Piíru  ¡  porque  Guaiiiacafm  y  Opaiigui  ,  su  phúie, 
Uifieroo  continuamente  guerras  con  sus  comarcanos 
por  Marear  soius  aquella  tierra.  Guaicar  y  Atabalíba 
ftktmrmk  sol>re  cuál  seria  íngn  y  monarca,  y  AtabaHba 
malóá  Guji3kC»ry  su  hermano  mayor,  y  Francisco  Pizar- 
ronuitó  y  privó  del  reino  al  Atab.ilíba  por  traidor,  é 
CttftOftMAU  muerte  procuraron  y  consintieron  han  acá- 
bulo  desastradamente ,  que  también  es  otra  conside-- 
racioQ.  Ya  Icistesla  íin  de  Uiego  de  Almagro^  Francis- 
ca j  Gómalo  Pitarro.  A  Joan  Pizarro,  que  de  todos  sus 
famnanos  era  el  mas  vulíeute,  mataron  indios  en  el 
Coico,  y  Joan  de  Hada  y  sus  consortes  á  Francisco 
Mirtin  dtf  Alcántara.  Los  isleños  de  Punu  mataron  ú 
pe  fMj  fmy  Vicente  de  Valverdc, que  huta  de 

d*'  I '-•  Almagro,  y  al  dolor  Vtílazquez,  su  cuña- 

do, y  at  rnpitan  Joan  de  Valduueso ,  con  otros  muclios. 
Alnugro  ahorcó  á  Pelipíllo  allá  en  Chili ,  Hernando  de 
Solo  poriKHÓ  en  fa  Florida ,  y  otros  en  otras  partes.  Al- 
gunos tlf  en  de  aqucUos,  como  es  Fernando  Pízarro,  que 
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si  bien  m  se  halló  en  la  muerte  de  Atabalíba,  csló  en  ta 
Mora^de  Medina  del  Campo  por  la  muerte  de  Almagro 
y  batalla  de  las  Salinas  y  otnis  muchas  cosas. 

Qtns  ««tuidendoDes. 

Comenzaron  los  hnndos  entre  Pizarro  y  Almagro  por 
ambición  y  sobre  quién  gobernaría  el  Cuzco ;  empero 
crecieron  por  avaricia  y  llegaron  á  mucha  crueldad  por 
ira  é  invidia ;  é  plega  á  Dios  que  no  duren  como  ert  Ita- 
lia güelfos  y  gcbelinos.  Siguieron  á  Diego  de  Almagro 
porque  daba ,  y  á  Francisco  Pizarro  porque  podía  dar. 
Después  de  ambos  muertos,  hun  seguido  siempre  el  que 
pensaban  que  les  duria  mas  y  presto.  Muchos  han  deja- 
rlo al  Bey  porque  no  les  tenia  de  dar ,  y  pocos  son  los 
que  fueron  siempre  reales;  ca  el  oro  ciega  el  scntiílo,  y 
es  tanto  lo  del  Perú,  que  pone  admiración.  Pue^vüsí  co- 
mo híin  seguido  diferentes  psiries,  han  tenido  doblados 
corazones  y  aun  lenguas;  por  lo  cual  nunca  decían  ver- 
dad sino  cuando  halluban  malicia.  Corrompían  los 
liomhrcs  con  dineros  parn  jurar  fuísedades;  acusaban 
unos á  otros  nmliciosamenle  por  mandar,  por  haber  » 
por  venganza,  por  envidia  y  uun  por  su  pasatiempo;  ma- 
tübnn  por  juslicia  sin  justicia,  y  todo  por  ser  ricos.  Asi 
que,  muchns  cosas  se  encubrieron  que  convenía  publi- 
car, y  que  no  se  pueden  siveriguar  en  tela  de  jui**io,  pro- 
bando cada  uno  su  intención.  Muchos  hay  tunibien  que 
lian  servido  al  Rey ,  de  los  cuates  no  so  cuenta  mticho, 
por  ser  hombres  particulares  y  sin  cargos;  que  aquí 
solamente  se  trata  de  los  gobernadores ,  capitanes  y 
personas  señaladas,  y  porque  seria  imposible  decir  de 
lodos,  y  porque  les  vale  mas  quedaren  el  tintero.  Quien 
se  sintiere,  calle .  pues  está  libre  y  rico ;  no  hurgue  por 
su  mal.  Si  bien  hizo ,  y  no  es  loado ,  eche  la  culpa  á  su» 
companeros ;  y  sí  nial  hizo,  y  es  mentado,  édiela  á  s( 
mesmo. 

El  nU  qae  lof  Cooti«ri$  l^ieieroa  I  Gisa  votTleodo  4  Esptii. 

Diósc  Casca  muy  gran  prisa  y  maña ,  de^^pués  que 
castigo  á  Pizarro  y  Á  ¡os  otros  revoltosos  y  bandoleros, 
á  poner  en  concierto  la  justicia,  á  grntiticar  los  solda- 
dos, ú  tasar  los  tributos,  ú  recoger  dineros,  y  íi  dejar  la 
gente  y  tierra  llana ,  pacííica  y  mejorada  paro  volverse 
d  España  :  cosa  que  mucho  deseaba.  Embarcó  millón  y 
medio  para  el  Rey,  y  otro  tanto,  y  mas,  de  particulares, 
y  fuese  ii  Panamá;  dejó  allí  seiscientos  mil  p*'Sos  por 
DO  tener  en  que  llevarlos,  y  caminó  al  Nombre  de  Dios. 
Llegaron  luego  á  Panamá  con  docienlossoMadoscspa- 
Fioles  dos  hijos  de  Rodrigo  de  Diatreras,  gobernador  de 
Nicaragua,  y  lomaron  aquello»  ftdscienlos  md  castella- 
nos que  Gasea  dejó,  y  cuanto  mas  dineros  y  ropa  pu- 
dieron, entrando  por  fuerza  en  la  ciudad  y  en  las  casas. 
El  uno  dellos  se  fué  con  la  presa  en  dos  ó  tres  naos ,  y 
el  otro  echó  tras  Gasea  por  quitarie  todo  el  oro  y  plata 
que  llevaba ,  y  la  vida :  tíin  ciego  y  soberbio  estaba.  Ha- 
líian  estos  Cobtreras  muerto  al  obisj«5  de  Nicaragua, 
fray  Antonio  de  Valdivieso,  porque  escribió  mal  de  su 
padrea  CasliHa,  donde  andaba  en  negocios.  Andaban 
iiomicianos,  pobres  ó  buidos;  recogieron  fospizarrislas 
que  iban  huyendo  de  Gasea  y  otros  perdidos,  y  acorda- 
ron de  hacer  aquel  salto  por  enriquecer,  diciendo  que 
aquel  tesoro  y  todo  el  Perú  era  suyo  y  les  pertexiccia 


como  A  nietos  de  Pedrarias  de  Aviln,  que  luvo  compa-- 
üfa  con  Piíarro,  Almagro  y  Luque ,  y  los  envM  y.se  ü1- 
zaron  :  coíor  malo,  empero  bastante  pura  traer  ú  rui- 
nes á  su  propí^silo.  En  fiu,  ellos  hicieron  un  sallo  y  bur- 
lo califtciRlo  sí  pon  él  se  conten tiirun^  aunque  no  es- 
caparan de  las  manos  del  Bey,  que  alcaijxan  iniicbo* 
SupoOasca  fo  yno  y  lo  otro  de  vecinos  de  r'aílamá,  p^- 
so  en  cobro  el  tesoro  y  volvió  con  gente.  Peleó  con  los 
deííonlreras  y  vencíalos,  prendió  y  justició  cuiintos  qui- 
so. Hiiyé  el  Contreras,  y  almgóse  cerca  de  allí  pasando 
un  rio.  Despachó  Gasea  naos  Iras  el  otro  Contreras  bien 
armadas  de  tiros  y  arcabuceros;  los  cuales  se  dieron 
lan buena  diligencia  y  cobro,  que  !o  alcanzaron.  To- 
máronle las  naos  y  los  dineros  peleando,  mataron  lunn- 
tos  con  é¡  iban ,  sino  fueron  diez  ó  doce » en  el  combate 
é  justicia  que  luego  hicieron ,  y  así  cobró  Gasea  su  bur- 
lo y  castigó  ios  ladrones  :  cosas  tan  señaladas  como  di- 
chosas para  su  honra  y  memoria.  Embarcóse  con  tanto 
en  el  Nombre  de  Dios,  y  llegó  ó  España  por  íulío  del 
año  de  t550,  con  grandísima  riqueza  para  otros  y  re- 
pulacion  para  sí.  Tardó  en  ir  y  venir  y  hacer  lo  que  hu- 
l>eis  oido  poco  mas  de  cuatro  oños.  Hízolo  el  Empera- 
dor obispo  de  Palencia »  y  líamóío  á  Augusta  de  Alema- 
na para  qne  le  informase  ú  boca  y  entera  y  ciertamente 
de  aquíjlla  tierra  y  gente  dei  Perú. 

ta  calidid  y  temple  del  Perú* 

Llaman  Perú  todas  aquellas  tierras  que  hay  del  mes- 
mo  rio  ül  Cfíili,  y  que  nombrado  habernos  muchas  ve- 
ces en  su  conquista  y  guerras  civiles  ^  como  son  Quilo, 
Cuzco,  Charcas,  Puerto- Viejo ^  Túmlx^z,  Arequipa,  Li- 
ma y  Cbiíi.  Divídcnlo  en  tres  parles  :  en  Huno,  sierras 
y  Andes,  Lo  llano ,  que  arenoso  es  y  muy  caliente ,  cae 
orillas  del  mar ;  entra  poco  en  la  tierra,  pero  eitiéudese 
grandemente  por  Junio  al  agua.  De  Túmbex  allá  no 
llueve  ni  truena  ni  eclia  rayos,  en  mas  de  quinientas  le- 
guas de  costa  y  diez  ó  veinte  de  tierra  que  duran  los 
llanos.  Viven  aquí  los  hombres  riberas  de  los  nos  que 
vienen  de  las  sierras^  por  muchos  valles,  los  cuales  lie- 
nen  llenos  de  frutales  y  otros  árboles,  so  cuya  sombra  y 
frescura  duermen  y  moran;  ca  no  hacen  otras  casas  i» i 
camas.  Crfanse  allí  canas,  juncos ,  espadañas  y  ^eme- 
jaoles  yerbas  de  mucha  verdura  para  tomar  por  cama, 
y  tinos  arbofejos  cuyas  hnjas  se  secan  en  tocándolas  con 
la  mano.  Siembran  algodón » que  de  suyo  es  azul ,  ver- 
de, amarillo,  leonado  y  de  otns  colores;  siembran  maiz 
y  batatas  y  otras  semilíasy  raíces,  que  comen,  y  riegan 
las  plantas  y  sembrados  por  acequias  que  sacan  de  los 
ríos ,  y  cae  también  algún  rocío.  Siembran  asimesmo 
una  yerba  dicha  coca ,  que  la  precian  mus  quo  oro  d| 
pan;  la  cual  requiere  lierra  muy  caliente ,  y  tráenla  en 
la  boca  todos  y  sietnpre  diciendo  que  mata  la  sed  y  la 
hambre :  cosa  admirable,  si  verdadera.  Siembran  y  co- 
gen lodo  el  año ;  no  hay  lagartos  é  crocodillos  en  los 
nos  ni  costa  destos  llanos  de  Lima  all»;  y  así;  pescan 
sin  TOÍedo  y  mucho.  Comen  crudo  el  pescado ,  que  así 
hacen  la  carne  por  la  mayor  parte ;  toman  muchos  lo- 
bos marinos,  que  los  hallan  buenos  de  comer ,  y  lim^ 
pianse  los  dientes  coa  sus  barbas ,  por  ser  buenas  para 
la  dentadura  ,  y  aun  dicen  que  quitan  el  dolor  de  mue- 
las los  diéfltes  de  aquellos  lobos,  sí  los  calieutAD  y  los 


locan.  Comen  estos  lobos  piedras,  puftdesef  que  por 
lastre;  los  buitres  mutttn  también  estos  lobos  cuando 
salen  á tierra ,  que  mucho  es  de  ver»  é  fe  los  comen. 
Acometen  á  un  lobo  marino  muchos  buitres,  y  aun  dos 
soííimenle  se  atreven  ;  unos  lo  pican  de  la  cola  y  pies, 
que  lodo  parece  uno,  y  otros  de  los  ojos  hasta  que  se 
tos  quiebran,  y  así  lo  matan,  después  de  ciego  y  cansado. 
Son  grandes  los  buitres,  y  alguans  tienen  doce  y  quin* 
ce,  y  aun  diez  y  ocho  palmos,  de  una  punía  de  ala  á 
otra.  Hay  garzas  blancas  y  pardas,  papagayos,  mochue* 
los,  pitos,  ruiseñores, codornices,  tórtolas,  patos,  pa- 
lomas, perdices,  y  otras  aves  que  nosotros  comemos, 
eicepto  gallipavos,  que.no  crian  de  Chira  ó  Tumbes 
adelante.  Hay  áginliis,  balcones  y  otras  aves  de  rápida, 
y  de  muy  extraña  y  hermosa  color;  hay  un  pajarico  del 
tamaño  de  cigarra  »  con  linda  pluma  enlre  colores, 
que  admira  la  gente;  hay  otras  aves  sin  pluma,  Un 
grandes  corno  ansarones,  que  nunca  salen  del  mar; 
tienen  empero  un  blando  y  delgado  vello  por  lodo  el 
cuerpo.  Hay  conejos,  raposas,  ovejas,  ciervos  y  ntros 
anímales,  que  cazan  con  redes  y  arcos  y  á  ojeo  de  hom- 
bres, írayí'odoíos  á  ciertos  corrales  que  pura  ello  ha- 
cen. La  gente  que  habita  en  eslos  líanos  es  grosera, 
sucia ,  no  eí^forzaibi  ni  hábil ;  viste  poco  y  malo ,  crit 
cabello,  y  no  barba ;  y  como  es  gran  (ierra,  liablun  mu- 
chas lenguas.  En  la  sierra  ,  que  es  una  cordillera  de 
montes  bien  allos ,  y  que  corre  setecientas  y  mas  le- 
guas^ y  que  no  sé  aparta  de  la  mar  quince,  ó  cuan- 
do nincbo  veinte»  llueve  y  nieva  reciamente,  y  así  es 
muy  fria.  Los  qne  viven  entre  aquel  frió  y  calor  soo 
por  la  mayor  parte  tuertos  ó  ciegos ;  qup  por  maravilla 
se  hallan  dos  personas  juntas  que  la  una  no  sea  tuerta. 
Andan  rebozados  y  tocados  por  esto,  y  no  por  cobrir, 
como  algunos  decian,  unos  rabillos  que  les  nacíanalco- 
iodrilIo/En  muchas  partos  desta  fría  sierra  no  hay  ár- 
boles, y  hacen  niego  de  cierta  tierra  y  céspedes  que  ar- 
den muy  bien.  Hay  sierras  áe  colores  ^  como  es  Pamion- 
ga,  Guarimei ;  unas  coloradas,  otras  negras,  de  que  sin 
otra  mexck  hacen  tinla;  otrasa  mari lías,  verdes,  mo- 
radas, azules,  que  se  devisan  de  lejos  y  parecen  muy 
bien.  Hay  venados,  lobos,  osos  negros,  y  unos  galos  que 
parecen  hombres  negros.  Hay  dos  suerte^  de  pacos^ 
que  Human  h>s  españoles  ovejas,  y  son ^  como  en  otro 
cabo  dijimos^  unas  domesticas  y  otras  silvestres.  La  la- 
na de  las  unas  es  grosera  y  de  lus  otras  fina ,  de  la  cual 
hacen  vestidos,  calzado,  colchones,  mantas,  paramen- 
tos ,  sogas,  hilo  y  la  borla  que  traen  lo*i  ingas.  Tienen 
grandes  hatos  y  granjeria  dellas  en  Chincha,  Caxamal- 
ca  y  otras  mncíias  tierras,  y  las  llevan  y  traen  de  un  ex- 
tremo á  otro  como  los  de  Soria  y  Eitremadura,  Críanse 
nabos,  altramuces,  acederas  y  otras  yerbas  de  comer, 
y  una  como  apio  de  flor  amarilla  que  sana  loda  llaga 
podrida,  y  si  la  ponen  donde  no  hay  mal,  come  la  carne 
hasta  el  hueso;  y  así,  es  buena  para  lo  malo,  y  mala  pa- 
ra lo  bueno.  No  tengo  qiw?  decir  del  orfi  ni  de  la  plata, 
pues  do  quiera  se  halla.  En  los  valles  de  lo  sierra,  que 
son  muy  hondos,  hay  calor  y  se  hace  la  coca  y  otras  co- 
sas que  no  quieren  tierra  friu.  Los  hombres  traen  cami- 
sas de  lana  y  hondas  ceñidas  por  la  cabeza  sobre  el  ca- 
bello; tienen  mas  fuerza,  esfuerzo,  cuerpo,  razón  y  poli- 
cía que  los  del  llaoo  arenoso.  Las  mujeres  visten  largo 


HISTORIA  DE 
ytiiiSMPgis,  í^ttOüe  mucho,  y  usan  ni»nteJlinas  sobre 
MÍMlfnliro0»  prendidas  con  alfileres  cabezudos  de  oro 
I  plati.  á  fuer  del  Cuzco,  Son  grandes  Irabajadoras  y 
ayiulici  mucho  á  sus  maridos;  hacen  casas  de  adobes  y 
■Mderiiquo  cabreo  de  uno  como  esparlo.  Estas  sou 
aiperisinña§  mootanas,  sí  las  hay  en  el  mundo,  y  vienen 
te  k  Nueva-España,  y  aun  de  mas  allá,  por  entre  Puna- 
Biá  y  el  Nombre  de  Dios ,  y  Oeguti  al  estrecha  de  Maga- 
Uilies,  De  aquestos  pues  nascen  grandísimos  ríos,  que 
OÉOEitQ  la  mar  del  Sur,  y  otros  mayores  en  la  del  Norte, 
como  son  el  río  de  la  Plata ,  el  Maranon  y  el  deá^relia- 
01,  que  aun  no  está  averiguado  sí  es  el  niesino  que  Ma- 
nóos. Los  Aiides  son  valles  muy  poblados  y  ricos  de 
niftiS  y  ganado ;  pero  aun  no  liay  dellos  tanta  noticia 
c«imo  de  las  otras  tierras. 

Cosas  ooUblfS  qoe  bay  7  que  do  ba;  fO  el  Peni. 

Oro  y  plata  hay  donde  quiera,  mas  no  tanto  como  en 
el 'Perú,  y  húudeiilo  en  hornillos  con  estiércol  de  qve- 
jtts»  y  al  aire,  peñas  y  cerros  de  colores;  no  sé  áé  los  hay 
como  aquí;  uves  hay  difercotes  de  otras  partes,  como 
I  JUM  no  üene  pluma  y  la  que  pequeriísinm  es ,  según 
W  91?^^  contamos.  Los  osos,  las  ovejas  y  gatos,  ge&- 
'    ^%  oegros,  son  propíos  anioiales  desta  tierra.  Gigan- 
tes dicen  que  hubo  en  tiempos  antiguos,  cuyas  estatuas 
bailó  Fraocisco  Pizarro  en  Puerto-Viejo,  y  diez  ó  doce 
IDOS  después  se  hallaron  no  muy  tejos  de  Trujillo  gran- 
dlaímos  huesos  y  calabemas  coa  dientes  de  tres  dedos 
^^ttgordo  )  cuatro  en  largo ,  que  teuiím  un  verdugo  por 
^^B  íbera  y  estaban  negros ;  íu  cual  conllrmú  ta  memuría 
^^lie  dellos  anda  entre  íos  liombres  de  fu  coslu.  En  Co- 
tti,  cerca  de  Trujillo,  hay  una  bguiru  dulce  que  tiene  el 
luelo  de  sal  blunca  y  cuajada.  En  los  Andes ,  detras  de 
Jauja ,  hay  un  río  que »  siendo  sus  piedras  de  sal ,  es 
dulce,  tna  fuente  está  en  Chinea ,  cuya  agua  convierte 
ki  tterra  en  piedra ,  y  la  piedra  y  barro  en  peíía.  En  la 
costa  de  San  Miguel  Iniy  grandes  piedras  de  sal  eirla 
mar ,  cubiertas  á*i  ovas.  Otrus  fuentes  ó  mineros  hay 
en  la  punta  ile  Su  uta  Elena ,  que  corren  un  licúr,  el  cual 
aírve  por  uíquitran  y  por  pez.  No  hubiii(^al)all(>s  ni  hue- 
les itt  mulos »  asnos ,  ciibrus ,  ovejas ,  perros ,  á  cuya 
00  hny  rabia  a  11  i  ni  en  todas  las  Indias.  Tampoco 
ratontts  hasta  en  tiempo  de  HJasco  Nunez:  rema- 
tantos  de  improviso  en  San  Miguel  y  otrus 
,  que  royeron  todos  los  árboles  ^  canas  de  aiú- 
jOT,  miiizales,  hortaliza  y  ropa  sin  remedio  uínguno,  y 
fto  dejnban  «lonuir  los  es{Miñoles  y  espantaban  los  in- 
llioa.  Vino  también  langosta  muy  ntt^nuda  en  aquel 
mesmo  tiempo,  nunca  vista  en  el  Perú,  y  comió  los 
ftcmbrados.  ílió  asimesmo  una  cierta  sarna  en  las  ove- 
jif  y  otros  anímales  del  campo ,  q^ue  mató  como  pcsti- 
taiicla  la&  mas  deJIas  en  los  IIqbos,  que  ni  las  aves  car- 
alcerift  las  querían  comer.  De  toda  esto  vino  gran  da- 
io  á  lo»  ua  tu  rales  y  eitninjeros,  que  tuvieron  poco  pan 
]f  ameba  guerra.  Dicen  también  que  no  hay  pestilencia, 
irgumeato  de  ^er  los  aires  sanísimos ,  ni  piojos,  que  lo 
á  mucho;  mas  los  nuestros  bien  tos  crian.  No 
moneda,  teniendo  tanta  pluta ,  oro  y  otros  me- 
,  fií  letms,  que  mnyor  falta  y  rudeza  era ;  pero  ya 
lafl  aaheu  y  aprenden  de  nosotros,  que  vale  mas  que 
desaprovecliodas  riquezas.  No  es  de  callar  la  maue* 
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raque  tienen  en  hacer  sus  templos ,  fortalezas  y  pneu* 
tes :  traen  la  piedra  rastrando  á  fuerza  de  bracos ,  que 
bestias  no  hay,  y  piedras  de  diez  pies  en  cuadro,  y  aun 
mayores.  Asién^nlas  con  cal  y  otro  betún,  arrímaa 
tierra  á  la  pared  por  do  suben  la  pedra ,  y  cuanto  el 
edillcio cresce ,  tanto  levantan  la  tierra;  ca  no  tíeneu 
ingenios  de  grúas  y  tomos  de  cantería;  y  ttsí,  tardan 
mucho  en  semejantes  fábricas,  y  andan  iníinilas  perso- 
nas :  tal  edilicio  era  la  fortaleza  del  Cuzco ,  la  cual  era 
fuerte ,  hermosa  y  magnificD.  Las  puentes  son  para 
reir  y  aun  para  caer;  en  los  ríos  hondos  y  raudos  que 
no  pueden  hincar  postes  echan  Una  soga  de  lana  é  ver- 
ga de  un  cabo  á  otro  por  parte  alia,  cuelgan  dello  ua 
cesto  como  de  vendimiar,  que  tiene  las  asas  de  palo, 
por  mis  recio ;  meten  allí  dentro  el  hondire ,  tiran  de 
otra  soga,  y  pásanlo.  En  otros  ríos  hacen  uiai  puente 
sobre  pies  de  solo  un  tablón ,  como  las  que  hacen  en 
Tajo  pura  las  ovejas;  pasan  poratlí  los  indios  sin  caer 
ni  turbarse p  que  lo  continúan  mucho;  mus  pehgran  loi 
espaíioles,  desván  enciendo  con  la  vista  del  agua  y  altu- 
ra y  temblor  de  la  tabla;  y  asi ,  los  mas  pusnn  ú  gatas. 
También  liacen  buenas  puentes  de  maromas  sobre  pi- 
lares que  cubren  de  trenzas,  por  las  cuales  pasan  caba- 
llos, aunque  se  bambalean.  La  primera  que  pasaron  fué 
entre  Imiuga  y  riuaillasniarca,  no  sin  miedo  ;  la  cual 
era  de  dos  pedamos :  [H)r  el  uno  pasaban  los  ingas,  ore- 
jones y  soldados >  y  por  el  otro  los  demás,  y  pagaban 
pontazgos,  como  pecheros ,  para  sustentar  y  reparar  la 
puente  ,  aunque  los  pueblos  mas  veciuos  eran  obliga- 
dos á  tener  en  pié  tas  puentes.  Donde  no  había  puente 
de  ninguna  suerte ,  hacían  balsas  y  artesas ,  man  la  re- 
ciura de  los  ríos  se  tas  llevaba ;  y  así ,  les  convenia  pa- 
sar ú  nado,  que  todos  son  grandes  nadadores.  Otros  pa- 
san sobre  una  red  de  calabazas,  guiándola  uno  y  rem- 
pujándola otro,  y  el  español  ó  indio  y  ropa  que  va  en- 
cima se  cubre  de  agua.  Por  defecto  pues  y  maleza  de 
puentes  se  han  ahogado  muchos  es^paHoles ,  caballos» 
oro  y  plata;  quti  los  indiosánado  pasan*  Tenían  dos  ca- 
minos reales  del  Quilo  al  Cuzco,  obrats  costosas  y  no- 
tables ;  uno  por  la  sierra  y  otro  por  los  llanos ,  que  du- 
ran mas  de  seiscientas  leguas;  el  que  iba  por  llano  era 
tapiado  por  ambos  lados ,  y  ancho  veinte  y  cinco  pies; 
tiene  sus  acequias  de  agua,  en  que  hay  muchosárboleSi 
dichos  moUi.  Et  que  iba  por  lo  alto  era  de  la  mesma  an- 
chura ,  cortado  en  vivas  penas  y  hecho  de  cal  y  cauto; 
ca  6  abajaban  los  cerros  ó  alzaban  los  valles  para  igua- 
lar el  camino ;  edíÜcio,  al  dicho  de  todos,  que  vence  las 
piráfliides  de  Egipto  y  calzadas  romanas  y  (odas  obras 
antiguas.  Guuinacapa  to  alargo  y  restauró,  y  no  lo  hizo, 
como  algunos  dicen;  que  cosa  vieja  ts^  y  que  no  la  pu- 
diera acabar  en  su  vida»  Van  muy  derechos  estos  caitli- 
nos ,  sin  arrodear  cuesta  ni  laguna ,  y  tienen  por  sus 
jornadas  y  trechos  de  tierra  unos  grandes  palacios ,  que 
llaman  tambijs ,  donde  se  albergan  la  corle  y  ejército 
de  los  ingas;  los  cuales  están  bastecidos  de  armas  y  co* 
mida,  y  ife  vestidos  y  zapatos  para  los  soldados;  que  los 
pueblos  comarcanos  los  proveían  de  obligación.  Nues- 
tros españoles  con  sus  guerra»  eevites  han  destruido 
estos  caminos ,  cortando  la  calzada  pof  muchos  luga- 
res fMiro  imfMídir  el  paso  unos  á  otros,  y  aun  los  indios 
dc&hícíerou  sú  parle  cuando  la  guerra  y  cerco  deJ  Cuzco* 
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Remate'de  las  cosas  del  Perú. 
Las  armas  que  los  del  Perú  comunmente  usan  son 
hondas,  flechas ,  picas  de  palma ,  dardos,  porras,  ha- 
chas, alabardas,  que  tícnen  los  hierros  de  cobre,  plata 
y  oro.  Usan  tambiib  cascos  de  metal  y  de  madera ,  y 
.jubones  embastados  de  algodón.  Cuentan  uno,  diez, 
ciento,  mil ,  diez  cientos ,  diez  cientos  de  miles ,  y  así 
van  multiplicando.  Traen  la  cuenta  por  piedras,  y  por 
ñudos  encuerdas  de  color;  y  es  tan  cierta  y  concerta- 
da ,  que  los  nuestros  se  maravillan.  Juegan  con  un  solo 
dado  de  cinco  puntos ,  que  no  tienen  mayor  suerte.  El 
pan  es  de  maíz,  el  vino  también ,  y  emborracha  recia- 
mente. Otras  bebidas  hacen  de  frutase  yerbas,  como 
decir  de  melles,  árboles  fructíferos ,  de  cuya  fructa  ha- 
cen también  una  cierta  miel  que  aprovecha  en  los  gol- 
pes y  mataduras  de  bestias ,  y  las  hojas  para  dolor  y 
llagas  de  hombres,  y  para  aguapiernas  y  de  barberos.  Su 
vianda  es  fruta,  raíces,  pescado  y  carne ,  especialmente 
de  oveja-ciervos,  que  tienen  muchas  en  poblado  y  des- 
poblado, proprías  y  comunes,  y  santas  ó  sagradas,  que 
son  del  sol;  ca  los  ingas  inventaron  un  cierto  diezmo, 
hato  y  pegujal  de  Pachacamayotras  guacas,  para  tener 
carne  los  tiempos  de  guerra ,  vedando  que  nadie  las 
matase  ni  corriese.  Son  muy  borrachas ;  tanto ,  que 
pierden  el  juicio.  No  guardan  mucho  el  parentesco  en 
casamientos ,  ni  ellas  lealtad  en  matrimonio.  Casan  con 
cuantas  se  les  antojan,  y  algunos  orejones  con  sus  her- 
manas. Heredan  sobrinq.s»  y  no  hijos,  sino  es  entre  in- 
gas y  señores;  pero  ¿qué  han  de  heredar,  pues  el  vulgo 
ni  tiene,  ni  quiere,  ó  no  le  dejan  hacienda?  Son  mintro- 
sos, ladrones,  crueles,  someticos,  ingratos,  sin  honra,  sin 
vergüenza,  sin  caridad  ni  virtud.  Sepúltanse  debajo  la 
tierra,  y- algunos  embalsaman  echándoles  un  licor  de 
árboles  olorísimo  por  la  garganta ,  ó  untándolos  con 
gomas ;  en  lu  sierra  se  conservan  infinito  tiempo  con  el 
frío;  y  así,  hay  mucha  carne  momia.  Hartos  hombres 
viven  cien  anos  en  el  Collao  y  en  otras'  partes  del  Perú 
que  son  frías.  Las  tierras  de  pan  llevar  son  fértilísimas; 
un  grano  de  cebada  echó  trecientas  espigas,  y  otro  de 
trigo  docientas;  que  pienso  fueron  de  los  que  primero 
sembraron.  En  San  Joan,  gobernación  de  Pascual  de 
Andagoya,  sembraron  una  escudilla  de  trigo,  y  cogie- 
ron novecientas ;  en  muchas  partes  han  cogido  docien- 
tas y  mas  hanegas  de  una  que  sembraron,  y  así  multi- 
plicaban al  principio  las  otras  semillas  de  acá.  Los  rá- 
banos se  hacían  tan  gordos  como  un  muslo,  y  aun  como 
un  cuerpo  de  hombre ;  pero  luego  disminuyeron  sem- 
brados de  su  me«ma  simiente;  que  así  hicieron  todas 
las  cosas  de  grano  que  llevaron  de  Castilla.  Ha  multi- 
plicado mucho  la  fruta  de  zumo  y  agro ,  como  decir  na- 
ranjas y  las  cañas  de  azúcar ;  niulliplican  eso  mcsmo 
Ias  ganados ,  ca  una  cabra  pare  cinco  cabritos,  y  cuan- 
do menos  dos ;  y  si  no  hubiese  si  Jo  por  las  guerras  ce- 
viles,  habría  ya  infinitas  yeguas,  ovejas,  vacas,  asnas 
y  muías,  que  los  relevasen  de  carga;  mas  presto,  pla- 
ciendo á  Dios,  habrá  todas  estas  cosas  y  vivirán  política- 
mente con  la  paz  y  predicación  que  tienen ,  en  la  cual 
entienden  con  gran  hervor  y  caridad  nuestros  españo- 
les, así  eclesiásticos  como  seglares,  que  tienen  vasa- 
Uoft;  y  la  solicitan  lus  oidores,  y  la  procura  el  vireydon 
Antonio  de  Mendoza ,  hecho  á  la  conversión  de  los  indios 


de  Nueva-Espaiía,  de  donde  vino  á  gobernar  al  Pwí. 
Hasta  aquí  han  estado  porfiado^  en  su  idolatría  y  tícím 
abominables ,  por  ocuparse  los  obispos',  clérigos  y  frai- 
les en  las  guerras  caviles;  y  los  convertidos  fácilaieote 
renegaban  la  religión  cristiana ,  viendo  cómo  iíian  kt 
cosas,  y  aun  muchos  por  malicia,  y  por  persuasioa  dd 
diablo ;  y  así,  muchos  dellos  no  se  querían  enterrar  ca 
las  iglesias  á  fuer  de  cristianos,  sino  en  sus  templos  t 
osares ;  y  aun  hartas  veces  hallaron  nuestros  stctf- 
dotes  bultos  de  paja  y  algodón  en  las  andas ,  queriendo 
echar  el  defunto  en  lu  fuesa;  y  otros  decían  ,  cuando  le 
predicaban  á  Jesucristo  bendito  y  su  santísima  fe  y  da- 
trína,  que  aquello  era  para  Castilla,  y  no  paraelkf, 
que  adoraban  á  Pachacama ,  criador  y  alumbrador  dd 
muqdo.  No  los  apremian  á  mas  diezmo  de  cuanto  ^Uoi 
quieren  dar,  porque  no  se  resabien,  ni  sientan  mal  déla 
ley,  que  aun  no  entienden  bien.  Fray  Jerónimo  de  Loii- 
sa  es  arzobispo  de  los  Reyes ,  y  hay  otros  tres  ohíspi- 
dos^n  el  Perú :  el  Cuzco,  que  tiene  fray  Joan  Solano, 
y  el  Quito,  que  tiene  García  Diez,  y  el  de  los  Chaitas, 
que  tiene  fray  Tomás  de  San  Martin. 

Panamá. 

Del  rio  Perú  al  Cabo-Blanco,  que  por  otro  nombre  se 
dice  puerto  de  la  Herradura,  ponen  de  tierra,  costa  i 
costa ,  cuatrocientas  menos  diez  leguas ,  conUodo  así : 
De  Perú,  que  cae  dos  grados  acá  de  la  Equinocial,  íiay 
sesenta  leguas  al  golfo  de  San  Miguel ,  que  está  easeis 
grados,  y  veinte  y  cinco  leguas  del  otro  golfo  de  Vnbá 
6  Darien,  y  hoja  cincuenta.  Descubrióle  Vasco  JVoóeidd 
Balboa  el  año  de  i3,  buscando  la  mar  del  Sar,  como 
en  su^tiempo  dijimos,  y  halló  en  él  muchas  perlK-Deüs 
golfo  á  Panamá  hay  mas  de  cincuenta ,  que  descxiM 
Gaspar  de  Morales,  capitán  de  Pedrarias  de  Avili;de 
Panamá  á  la  punta  de  Güera,  yendo  por  París  y. Xa- 
tan,  ponen  setenta  leguas;  de  Güera ,  que  cae  apoco 
mas  de  seis  grados,  hay  cien  leguas  á  Bórica,  que  es 
una  punta  de  tierra  puesta  en  ocho  grados,  de  la  coal 
hay  otras  ciento  hasta  Cabo-Blanco,  que  paresce  uaa 
de  águila ,  y  que  está  en  ocho  grados  y  medio  á  esU 
parte  de  lu  Equinocial.  Estas  docientas  y  setenta  leguas 
descubrió  el  licenciado  Gaspar  de  Espinosa,  de  Medina 
del  Campo,  alcalde  mayor  de  Pedrarias,  año  de  15  ó  16 
juntamente  con  Diegarias  de  Avila,  hijo  del  Goberna- 
dor ,  aunque  poco  antes  liahian  corrido  por  tierra  Gon- 
zalo de  Badajoz  y  Luis  de  Mercado  la  costa  de  Paris 
y  Natán  por  cincuenta  leguas,  y  fué  desta  manera  :  Pe- 
drarias de  Avila  envió  muchos  capitanes  á  descubrir  y 
poblar  en  diversas  partes ,  según  en  otro  cabo  conté,  y 
entrellos  fué  Gonzalo  de  Badajoz,  el  cual  partió  del  Da- 
rien por  marzo  del  uno  de  4515  con  ochenta  compane- 
ros, y  fué  al  Nombre  do  Dios,  donde  estuvo  algunos  días 
atrayendo  de  paz  á  los  naturales;  mas  como  el  Cacique 
no  quería  su  amistad  ni  contratación ,  no  pudo.  Llegó 
también  allí  entonces  Luis  de  Mercado  con  otros  cin- 
cuenta españoles  del  mesmo  Pedrarias,  y  acordaron  en- 
trambos de  irse  á  la  costa  del  Sur,  que  tenia  fama  de  mas 
rica  tierra  ;usí,  que  tomuron  indios  para  guia  y  servicio, 
y  subieron  las  sierras ,  en  la  cumbre  de  las  cuales  estaba 
Yuana ,  señor  de  Goiba,  que  llamaron  la  rica,  por  liallar 
oro  do  quiera  que  cavaban.  Huyó  el  Cacique ,  do  miedo 
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de  aquellos  nuevos  y  barbudos  hombres,  y  do  quiso 
▼enir,  por  mensajeros  que  le  hicieron ;  y  así ,  saquearon 
y  quemaron  el  pueblo,  y  pasaron  adelapte  con  buena 
presa  de  esclavos  ;  no  digo  que  los  hicieron ,  sino  que 
ya  lo  eran.  Usan  mucho  por  allí  tener  esclavos  para 
sembrar,  coger  oro,  y  hacer  otros  servicios  y  provechos. 
Tráenlos  herrados,  las  caras  de  negro  y  colorado,  pun- 
chantes los  carrillos  con  hueso  y  espinas  de  peces,  y 
échanles  ciertos  polvos ,  negros  ó  colorados ,  tan  fuer- 
tes ,  que  por  algunos  dias  no  les  dejan  mascar ,  y  que 
nunca  pierden  la  color.  De  Coiba  fueron  cinco  dias  por 
el  camino  del  agua ,  que  otro  no  sabían ,  sin  ver  poblado 
ninguno.  Al  postrero  toparon  dos  hombres  con  sendas 
talegas  de  pan ,  que  los  guiaron  á  su  cacique ,  dicho 
Totonaga,  que  ciego  era ;  el  cual  los  hospedó  amoro- 
samente y  les  dio  seis  mil  pesos  de  oro  en  granos ,  va- 
sos y  joyas;  dióles  también  noticia  de  la  costa  y  riqueza 
que  buscaban.  Ellos  se  despidieron  del  olegres  y  con- 
tentos, y  caminando  hacia  poniente,  llegaron  á  un  lu- 
gar de  Taracuru,  reyezuelo  rico,  que  les  dio  hasta  ocho 
mil  pesos  de  oro.  Destruyeron  á  Pananome  porque  no 
los  recebió  el  señor,  aunque  era  hermano  de  Taracuru. 
Pasaron  por  Tavor ,  y  fueron  bien  recebidos  de  Cheru, 
que  les  hizo  un  presente  de  cuatro  mil  pesos  de  oro ; 
era  rico  por  el  trato  de  unas  muy  buenas  salinas  que 
tenia.  Otro  día  entraron  en  un  pueblo,  y  el  señor  Na- 
tán les  dio  quince  mil  pesos  de  oro.  Reposaron  allí  por 
el  buen  acogimiento  y  amor  de  los  vecinos.  Babia  mu- 
cha comida ,  y  buenas  casas  con  chapiteles  y  cubiertas 
de  paja  ;  los  varales,  de  que  son,  entretejidos  por  gran 
concierto,  y  parescen  harto  bien.  Tenían  ya  Badajoz  y 
Mercado  ochenta  mil  pesos  de  oro  en  granos ,  collares, 
bronchas ,  cercillos ,  cascos ,  vasos  y  otras  piezas  que 
les  habían  dado  y  ellos  habían  tomado  y  rescatado.  Te- 
nían tannbíen  cuatrocientos  esclavos  para  llevar  el  oro, 
ropa  y  españoles  enfermos.  Caminaron  sin  concierto  ni 
cuidado,  como  no  habían  hallado  hasta  allí  resistencia, 
en  busca  delrey  Pariza,  ó  París,  como  dicen  otros,  que 
tenia  fama  del  mas  rico  señor  de  aquella  costa.  El  Pa- 
nza tuvo  senlimipulo  y  espías  de  su  venida;  armó  gente, 
púsoseal  paso,  paróles  una  celada,  diósobrellos,  y  antes 
que  se  pudiesen  revolver,  hirió  y  mató  hasta  ochenta  es- 
pañoles, que  los  demfls  huyeron ;  y  tomó  los  ochenta  mil 
pesos  de  oro  y  los  cuatrocientos  esclavos,  con  toda  la 
ropa  que  llevaban.  No  gozó  mucho  Pariza  el  despojo, 
aunque  goza  de  la  fama ;  ca  después  lo  despojaron  á  él 
y  á  su  tierra  en  diversas  veces  aquel  oro  y  dos  tanto. 
No  pudo  ir  Pedrarias  á  vengar  la  muerte  de  sus  espa- 
ñoles ,  por  enfermedad ,  y  envió  á  Gaspar  de  Espinosa, 
su  alcalde  mayor,  el  cual  conquistó  aquella  tierra,  des- 
cubrió la  costa  que  dije,  y  pobló  á  Panamá.  Es  Panamá 
chico  pueblo,  mal  asentado,  mal  sano,  aunque  muy 
nombrado  por  el  pasaje  del  Perú  y  Nicaragua,  y  por- 
que fué  un  tiempo  chancillería ;  es  cabeza  de  obis- 
pado ,  y  lugar  de  mucho  trato.  Los  aires  son  buenos 
cuando  sonado  mar ;  y  cuando  de  tierra ,  malos ;  y  los 
buenos  de  allí  son  malos  en  el  Nombre  de  Dios,  y  al 
contrario.  Es  la  tierra  fértil  y  abundante ;  tiene  oro,  hay 
mucha  caza  y  volatería ,  y  por  la  costa  perlas,  ballenas 
y  lagariosi ,  los  cuales  no  pasan  de  Túmbez,  aunque  allí 
cerca  los  han  muerto  de  mas  de  cien  pies  en  largo  y 
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con  muchos  guijarros  en  el  buche :  si  losdigeren ,  gran 
propriedad  y  calor  es.  Visten ,  liablan  y  andan  en  Pa- 
namá como  en  Dañen  y  tierra  de  Gulúa ,  que  llaman 
Castilla  de  Oro.  Los  bailes,  ritos  y  religión  son  algo  di- 
ferentes, y  parescen  mucho  á  lo  de  Haití  y  Cuba.  En-> 
tallan,  pintan  y  visten  á  su  Tavira,  que  es  el  diablo, 
como  le  ven  y  hablan ,  y  aun  lo  Iwcen  de  oro  vaciadizo. 
Son  muy  dados  al  juego,  á  la  carnalidad,  al  hurto  y 
ociosidad.  Hay  muchos  hechiceros  y  brujos  que  de  no- 
che chupan  los  niños  por  el  ombligo ;  hay  muchos  que 
no  piensan  que  hay  mas  de  nacer  y  morir,  y  aquellos 
tales  no  se  entierran  con  pan  y  vino  ni  con  mujeres  ni 
mozos.  Los  que  creen  inmortalidad  del  alma  se  entier- 
ran ,  6i  son  señores ,  con  oro,  armas ,  plumas;  si  no  lo 
son,  con  maíz,  vino  y  mantas.  Secan  al  fuego  los 
cuerpos  de  los  caciques,  que  es  su  embalsamar; 
meten  con  ellos  en  las  sepulturas  algunos  de  sus  cria- 
dos ,  parft  servirios  en  el  infierno ,  y  algunas  de  sus 
muchas  mujeres  que  los  amaban  ;  bailan  al  enterra- 
miento, cuecen  ponzoña ,  y  beben  della  los  que  han  de 
acompañar  al  defunto,  que  á  las  veces  son  cincuenta. 
También  se  salen  muchos  á  morir  al  campo,  donde  los 
coman  aves ,  tigres  y  otras  animalías.  Besan  los  pies  al 
hijo  ó  sobrino  que  hereda,  estando  en  la  cama,  que 
vale  tanto  como  juramento  y  coronación.  Todo  esto  ha 
cesado  con  la  conversión;  y  viven  cristianamente,  aun- 
que faltan  muchos  indios,  con  las  primeras  guerras  y 
poca  justicia  que  hubo  al  principio. 

Tarareqoi ,  isla  de  Perlas. 

Gaspar  de  Morales  fué,  año  de  i  5,  al  golfo  de  Sant 
Miguel  con  ciento  y  cincuenta  españoles,  por  mandado 
de  Pedrarias,  en  demanda  de  la  isla  Tararequi ,  que  tan 
abundante  de  perlas  decían  ser  los  de  Balboa ,  é  tan 
cerca  la  costa.  Juntó  muchas  canoas  y  gente  que  le  die- 
ron Gbiape  y  Tamuco,  amigos  de  Vasco,  y  pasó  á  la  isla 
con  sesenta  españoles.  Salió  el  señor  della  á  estorbarle 
la  entrada  con  mucha  gente  y  grita ;  peleó  tres  veces, 
igualmente  que  los  nuestros ,  y  á  la  cuarta  fué  desbara- 
tado ,  y  quisiera  rehacerse  pare  defender  su  isla ;  em- 
pero dejó  las  armas,  y  hizo  paz  con  Morales  por  consejo 
y  ruego  de  los  indios  del  golfo,  que  le  dijeron  ser  in- 
vencibles los  barbudos ,  amorosos  con  los  amigos  y  ás- 
peros con  los  enemigos,  según  lo  habían  mostrado  á 
Ponca ,  Pocorosa ,  Cuareca ,  Chiap^,  Tumaco  y  á  otros 
grandes  caciques  que  se  tomaron  con  ellos.  Hechas 
pues  las  amistades,  llevó  el  señor  los  españoles  á  su  casa, 
que  grande  y  buena  era,  dióles  bien  de  comer,  y  una 
cesta  de  perlas ,  que  pesaron  ciento  y  diez  marcos.  Re- 
cibió por  ellas  algunos  espejos,  sartales,  cascabeles,  ti- 
jeras ,  hachas  y  cosillas  de  rescate,  que  las  tuvo  en  mas 
que  tenía  las  perlas.  Subiólos  á  una  torrecilla  y  mostró- 
les otras  islas ,  tierras  ricas  de  perlas  y  no  faltas  dé  oro, 
diciendo  que  todas  las  tenían  á  su  mandar  siempre  que 
sus  amigos  fuesen.  Baptizóse ,  y  llamóse  Pedrerías  por 
tener  el  nombre  del  Gobernador,  y  prometió  de  dar  tri- 
buto al  Emperador,  en  cuya  tutela  se  ponía ,  den  mar- 
cos de  perlas  en  cada  un  año ;  y  con  tanto,  se  volvieron 
al  golfo  de  Sant  Miguel ,  y  de  allí  al  Darien.  Está  Tara- 
requi en  cinco  grados  de  la  Equinocial  á  nosotros. 
Abunda  de  mantenimientos ,  de  pesca ,  aves  y  conejos ; 
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HISTORIA  DE 
del  obispo  de  Burgos,  qae  le  favorecía^  como  presideDte 
de  lodias,  nombróla  bahfa  de  Fonseca ;  y  á  una  isla 
que  allf  dentro  está,  Petronila,  por  cansa  de  su  sobri- 
na. Del  puerto  áfi  Sant  Vicente  Tué  á  descubrir  Andués 
Niño,  y  entró  Gil  González  por  la  tierra  adentro  con  cien 
españoles  y  cuatro  caballos ,  y  topó  con  Nicoian ,  hom- 
bre rico  y  poderoso ;  requirióle  con  la  paz,  y  fué  bien  re- 
eebido.  Predicóle  y  con  vertiólo;  y  así-el  Nicoian  se  bap- 
tizó con  toda  su  casa,  y  por  su  ejemplo  se  conyertieron 
y  cristianaron  en  diez  y  siete  dias  casi  todos  sus  vasa- 
llos. Dio  Nicoian  á  Gil  González  catorce  mil  pesos  de 
oro  de  trece  quilates ,  y  seis  ídolos  de  lo  mesmo ,  no 
mayores  que  palmo ,  diciendo  que  se  los  llevase ,  pues 
nunca  mas  los  tenia  de  hablar  ni  rogar  como  solia.  Gil 
González  le  dio  ciertas  bujerías.  Infirmóse  de  la  tierra 
y  de  un  gran  rey  llamado  Nicaragua ,  que  á  cincuenta 
leguas  estaba,  y  caminó  allá.  Envióle  una  embajada, 
que  sumariamente  contenia  fuese  su  amigo,  pues  no  iba 
por  le  hacer  mal;  servidor  del  Emperador,  que  monar- 
ca del  mundo  era,  y  cristiano,  qae  mucho  le  cumplía,  é 
si  no ,  que  le  haría  guerra.  Nicaragua ,  entendiendo  la 
manera  de  aquellos  nuevos  liombres,  su  resoluta  de- 
manda ,  la  fuerza  de  las  espadas  y  braveza  de  los  caba- 
llos ,  respondió  por  cuatro  caballeros  de  su  corte,  que 
aceptaba  la  amistad  por  el  bien  de  la  paz ,  y  aceptaría  Ja  í 
fe  si  tan  buena  le  pareciese  como  se  la  loaban.  Y  así, 
acogió  paciflcamente  los  españoles  en  su  pueblo  y  casa, 
y  les  dio  veinte  y  cinco  mil  pesos  de  oro  bajo,  y  mucha 
ropa  y  plumajes.  Gil  González  le  recompensó  aquel  pre- 
sente con  una  camisa  de  lienzo,  un  sayo  de  seda,  una 
gorra  de  grana ,  y  otras  cosas  de  rescate  que  le  conten- 
taron ,  y  le  predicó,  junUmente  con  un  fraile  de  la  Mer- 
ced ,  de  la  fe  de  Cristo ,  reprobando  la  idolatría ,  borra- 
chez, bailes,  sodomía,  sacrificio  y  comer  de  hombres; 
por  lo  cual  se  baptizó  con  toda  su  casa  y  corle,  y  con  otras 
nueve  mil  personas  de  su  reino ,  que  fué  una  gran  con- 
versión, aunque  algunos  dijeron  no  ser  bien  hecha;  pero 
bastábales  creer  de  corazón.  De  cuantas  cosas  Gil  Gon- 
zález dijo,  holgaron  Nicaragua  y  sus  caballeros,  sino  de  , 
dos ,  que  fué  una  no  hiciesen  guerra,  y  otra  que  no  bai-  - 
lasen  con  borrachera ;  ca  mucho  sentían  dejar  las  ar- 
mas y  el  placer.  Dijeron  que  no  perjudicaban  á  nadie  en 
bailar  ni  tomar  placer,  y  que  no  querían  poner  al  rin- 
cón sus  banderas,  sus  arcos,  sus  cascos  y  penachos,  ni 
dejar  tratar  la  guerra  y  armas  á.  sus  mujeres,  para  hilar 
el¿>s,  tejer  y  cavar  como  mujeres  y  esclavos.  No  les 
replicó  á  esto  Gil  González ,  ca  los  vio  alterailos ;  nios 
hizo  quitar  del  templo  grande  todos  los  ídolos,  y  poner 
una  cruz.  Hizo  fuera  del  lugar  un  humilladero  de  ladri- 
llos con  gradas ,  salió  en  procesión ,  hincó  allí  otra  cruz 
con  muchas  lágrimas  y  música ,  adoróki  subiendo  de  ro- 
dillas las  gradas,  y  lo  mesmo  hicieron  Nicaragua  y  to- 
dos los  españoles  é  indios;  que  fué  una  devoción  harto 
de  ver. 

Las  pregsBUi  de  Nieartfsa. 

Pasó  grandes  pláticas  y  disputas  con  Gil  Gonulez  y 
relígioeos  Nicaraguai»  que  agudo  era,  y  sabio  en  sus  ri- 
tos y  antigüedades.  Preguntó  si  tenían  noticia  loscria- 
tianos  del  gran  diluvio  que  anegó  la  tierra ,  hombres  y 
animales ,  é  si  había  de  haber  otro ;  si  la,  tierra  se  babia 
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de  trastornar  ó  caer  d  cielo ;  cuándo  ó  cómo  perderían 
su  chiridad  y  curso  el  sol ,  la  -luna  y  estrellas ;  qué  tan 
grandes  eran ;  quién  las  movía  y  tenia.  Preguntó  la  cau- 
sa de  la  oscuridad  de  las  noclies  y  del  frió ,  tachando  la 
natura,  que  no  hacía  siempre  claro  y  calor,  pues  era 
mejor;  qué  honra  y  gracias  se  debían  al  Dios  trino  de 
cristianos,  que  hizo  los  cielrá  y  sol ,  á  quien  adoraban 
por  Dios  en  aquellas  tierras,  la  mar,  la  tierra,  el  hom- 
bre, que  señorea  las  aves  que  volan  y  peces  que  nadan, 
y  todo  lo  al  del  mundo.  Dónde  tenían  de  estar  las  almas, 
y  qué  habían  de  hacer  salidas  del  cuerpo,  pues  vivían  tan 
poco,  siendo  inmortales.  Preguntó  asímesmo  simoria  el 
sante  padre  de  Roma ,  vicario  de  Cristo ,  Dios  de  cris- 
tianos ;  y  cómo  Jesu,  siendo  Dios,  es  hombre,  y  su  madre, 
virgen  pariendo ;  y  si  el  emperador  y  rey  de  Castilla,  de 
quien  tantas  proezas ,  virtudes  y  poderío  contaban ,  era 
mortal ;  y  para  qué  tan  pocos  hombres  querían  tanto 
oro  como  buscaban.  Gil  González  y  todos  los  suyos  es- 
tuvieron atentos  y  maravillados  oyendo  tales  preguntas 
y  palabras  á  un  hombre  medio  desnudo ,  bárbaro  y  sin 
letras,  y  ciertamente  fué  un  admirable  razonanuento el 
de  Nicaragua ,  y  nunca  indio,  á  lo  que  alcanzo,  habló 
como  él  á  nuestros  españoles.  Respondióle  Gil  Gonzá- 
lez como  crístíano,  y  k)  mas  filosóficamente  que  supo, 
y  satisfízole  á  cuanto  preguntó  harto  bien.  No  pongo  las 
razones ,  que  seria  fastidioso ,  pues  cada  uno  que  fuere 
cristiano  las  sabe  y  las  puede  considerar,  y  con  la  res- 
puesta lo  convertió.  Nicaragua ,  que  atentísimo  estuvo 
al  sermoo  y  diálogo,  preguntó  á  oído  al  faraute  si  aque- 
lla tan  sotil  y  avisada  gente  de  España  venia  del  cielo,  y 
si  bajó  en  nubes  ó  volando,  y  pidió  luego  el  baptismo, 
consintieudo  derribar  los  ídolos. 

Lo  qae  mas  hizo  Gil  González  en  aquellas  tierras. 

Viendo  Gil  González  que  lo  recibían  amorosamente, 
quiso  calar  los  secretos  y  riquezas  de  la  tierra ,  y  ver  si 
confinaban  con  lo  que  Cortés  conquistaba,  pues  en  mu- 
chas cosas  los  de  aÜli  semejaban  á  los  de  Méjico ,  según 
las  nuevas  que  de  allá  tenían.  Asi  que,  fué  y  lialló  mu- 
chos lugares  no  muy  gnandes,  mas  buenos  y  bien  po- 
blados. No  cabían  los  caminos  de  los  muchos  indios  que 
salían  á  ver  los  españoles.,  y  maravillábanse  de  su  traje 
y  barbas ,  y  de  los  caballos ,  animal  nuevo  para  ellos.  El 
principal  de  todos  fué  Díriangen,  cacique  guerrero  y 
valiente,  que  vino  acompañado  de  quinientos  hombres 
y  veinte  mujeres,  todos  en  ordenanza  de  guerra ,  aun* 
que  sin  armas,  y  con  diez  banderas  y  cinco  vecinas. 
Cuando  llegó  cerca,  tañeron  los  músicos  y  desplegaron 
las  banderas.  Tocó  la  mano  á  Gil  González ,  y  lo  me»- 
mo  hicieron  todos  quinientos,  ofreciéndole  sendos  ga- 
llipavos, y  muchos  cada' dos.  Las  veinte  mujeres  le  die- 
•  ron  cada  veinte  hachas  de  oro ,  que  pesalÑín  á  decio- 
cho  pesos,  y  algunas  mas.  Fué  mas  vistoso  que  rico 
aquel  presente,  porque  no  efa  el  oro  sino  de  catorce 
quilates,  é  aun  menos.  Usan  aquellas  hachas  en  la  guer- 
ra y  edificios.  Dijo  Díriangen  que  venia  por  mirar  tan 
nueva  y  extraña  gente,  que  tal  fama  tenia.  Gil  Gonzá- 
lez se  lo  agradeció  mucho ,  díóle  algunas  cosas  de  quin- 
quillería ,  y  rogóle  que  se  tomase  cristiano.  El  dijo  que 
le  placía,  pidiendo  tres  dias  de  término  para  comuni- 
carlo con  sus  mqjcres  y  sacerdotes ,  y  era  para  juntar 
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gente  y  robar  los  cristianos,  despreciando  su  pequeño 
escuadrón,  y  diciendo  que  no  eran  mas  hombres  que  di. 
Fué  pues^  y  yoItíó  muy  armado  y  orgulloso,  aunque 
muy  callando,  y  dio  sobre  los  nuestros  una  gran  grita 
y  nrma  de  improviso,  pensando  espantarlos  y  romper- 
los, y  aun  comérselos.  Gil  González  estaba  muy  á  pun- 
to, siendo  avisado  por  sus  corredores,  que  sintieron 
los  enemigos.  Diriangen  acometió ,  y  peleó  animosa- 
mente todo  casi  un  dia.  Tornóse  la  noche  por  do  vino 
con  pérdida  de  muchos  suyos ,  teniendo  los  barbudos 
por  mas  que  hombres,  y  comenzó  á  llamar  amigos  y  co-  ' 
márcanos,  injuriado  que  no  venció.  Gil  González  dio 
muchas  gracias  al  Señor  de  los  ejércitos ,  que  libró  tan 
pocos  españoles  de  tantos  indios.  Y  de  miedo ,  ó  por 
guardar  el  oro  que  ya  tenia ,  desvióse  de  aquel  cacique, 
é  volvióse  á  la  mar  por  otro  camino ;  en  el  cual  pasó  gran- 
des trabajos ,  hambre  y  peligro  de  morir  ahogado  ó  co- 
mido. Caminó  masdedocienlas  leguas  andando  de  pue- 
blo en  pueblo.  Baptizó  treinta  y  dos  mil  personas,  é  hubo 
docientos  mil  pesos  de  oro  bajo,  dado  y  tomado.  Otros 
dicen  mas,  é  algunos  menos.  Empero  fué  mucha  ri- 
queza cual  nunca  él  pensara ,  y  que  lo  ensoberbeció. 
Halló  en  Sant  Vicente  á  Andrés  Niño,  que  según  aür- 
maba,  había  navegado  trecientas  leguas  de  costa  liácia 
poniente  sin  hallar  estrecho,  é  volvióse  á  Panamá ,  y  de 
alli  fué  á  Santo  Domiogo  á  dar  cuenta  de  su  viaje ,  y  á 
concertar  otras  luos  para  tomar  á  Nicaragua  por  Hon- 
duras ,  y  saber  en  qué  parte  de  aquella  costa  era  el  des- 
aguadero de  la  laguna.  Mas  ya  en  otros  cabos  está  di- 
cho cuándo  y  en  qué  fué ,  y  cómo  se  perdió  y  le  prendió 
Cristóbal  de  Olid. 

ConqaisU  y  población  de  Nicangua. 

Volvieron  tan  contentos  los  españoles  que  fueron  con 
Gil  González,  de  la  frescura,  bondad  y  riqueza  de  aque- 
lla tierra  de  Nicaragua ,  que  Pedrarias  de  Avila  pospuso 
el  descubrimiento  del  Perú  en  compañía  de  Pizarro  y 
Almagro ,  por  poblarla ;  y  así ,  envió  allá  con  gente  ó 
Francisco  Heniandez,  el  cual  conquistó  mucha  tierra, 
Iiubo  hartos  dineros,  y  pobló  orilla  de  la  laguna  á  Gra- 
nada y  ú  León ,  do  está  el  obispado  y  chancillüría.  Otros 
lugares  fundó ,  pero  estos  son  jos  prínci pules.  El  puerto 
y  trato  es  en  la  Posesión.  Supo  Gil  González  esto  en 
Honduras  ó  en  cabo  de  Higueras ,  y  fué  contra  Francisco 
Hernández.  Tomóle  algún  oro  y  peleó  con  él  tres  veces; 
mas  al  cabo  se  quedó  el  olro  allí ,  y  se  volvió  él  á  sus 
navios,  donde  Cristóbal  de  Olid  lo  prendió.  Pedrarias, 
como  lo  removieron  de  Casulla  de  Oro,  fuese  á  Nicara- 
gua, que  la  tenia  en  gobernación ,  y  degolló  al  Fran- 
cisco Hernández,  diciendo  que  trataba  de  alzársele  con 
la  tierra  y  gobierno ,  por  tratos  que  traía  con  Fernando 
Corles;  pero  fué  achaque  que  tomó.  Es  cosa  notable  la 
kiguna  de  Nicaragua  por  la  grandeza,  poblucionesé  is- 
las que  liene.  Crece  y  mengua ,  y  oslando  á  tres  ó  cua- 
tro leguas  de  aquella  mar  del  Sur ,  vacia  su  agua  en  es- 
totra del  Norte,  cien  leguas  della ,  por  lo  que  llaman 
Desaguadero,  según  en  olro  lugar  dije,  por  el  cual  Mel- 
chior  Verdugo  bajó  de  Nicaragua  al  Nombre  de  Dios  en 
barcas. 


El  ToloiB  de  Nietrtgu,  qae  Usman  llisaya. 
Tres  leguas  de  Granada  y  diez  de  León  está  od  ser- 
rejop  raso  y  redondo,  que  llaman  Masaya,  que  echa  foe- 
go,  y  es  muy  de  notar,  sí  hay  en  el  mundo.  Tiene  la  boa 
media  legua  en  redondo ,  por  la  cual  bajan  docientat  y 
cincuenta  brazas,  y  ni  dentro  ni  fuera  hay  árboles  ai 
yerba.  Crian  empero  allí  pájaros  y  otras  aves  sin  estorW 
del  fuego,  que  no  es  poco.  Hay  otro  boquerón  coa» 
brocal  de  pozo ,  ancho  cuanto  un  tiro  de  arco ,  del  cail 
hasta  el  fuego  y  brasa  suele  liaber  ciento  y  cinGuoiti 
estados  mas  ó  menos,  según  hierve.  Muchas  veces  se  le- 
vanta aquella  masa  de  fuego,  y  lanza  fuera  tanto  re»* 
plandor ,  que  se  devisa  veinte  leguas  y  aun  treinta.  Ain 
da  de  una  parte  á  otra,  y  da  tan  grandes  bramidos  <k 
cuando  en  cuando, /¡ue  pone  miedo;  mas  nunca  rebosa 
ascuas  ni  ceniza,  sino  es  algún  humo  y  llamas ,  que  cao- 
sa  la  claridad  susodicha;  cosa  que  no  hacen  otros  vol- 
canes; por  lo  cual,  y  porque  jamás  falta  el  licor  ni  cesa 
de  bullir,  piensan  muchos  ser  oro  derretido.  Y  así,  eo- 
traron  dentro  el  primer  hueco  fray  Blas  de  Inesta,  do- 
minico, y  otros  dos  españoles,  guindados  en  sendoi 
cestos.  Metieron  un  servidor  de  tiro  con  una  larga  ca- 
dena de  hierro  para  coger  de  aquella  brafa  y  saberqoé 
metal  fuese.  Corrió  la  soga  y  cadena  ciento  y  cnarrnta 
brazas ,  y  como  llegó  al  fuego ,  se  derritió  el  caldero  coa 
algunos  eslabones  de  la  cadena  en  tan  breve ,  qoe  se 
maravillaron;  y  así ,  no  supieron  lo  que  era.  Durmieroa 
aquella  noche  Bllá  sin  necesidad  de  lumbre  ni  caadeli. 
Salieron  en  sus  cestos  con  harto  temor  y  tiitNyo,  es- 
pantados de  tal  hondura  y  eztrañeza  de  YácMn.  Año 
de  4551  se  dio  licencia  al  licenciado  y  deán  Jasa  Aln- 
rez  para  abrir  este  volcan  de  Masaya  y  sacar  el  metal. 

Calidad  de  la  tierra  de  Nicaragua. 

La  provincia  de  Nicaragua  es  grande,  y  mas  sana  y 
fértil  que  rica ,  aunque  tiene  algunas  [verlas  y  oro  di 
poca  ley.  Era  de  muchos  jardines  y  arboledas.  .Az>>rt 
no  hay  tantos.  Crcscen  muchos  árboles ,  y  el  que  lla- 
man ceiba  engorda  tanto ,  que  quince  hombres  asido* 
de  las  manos  no  lo  pueden  abarcar.  Hay  otros  hechura 
de  cruz ,  é  unos  que  se  les  seca  la  hoja  si  algún  hombre 
la  toca,  y  una  yerba  con  que  revientan  lus  bestias, de 
la  cual  hay  mucha  en  el  Nombre  de  Dios  y  por  allí.  Hay 
muchos  árboles  que  llevan,  como  ciruelas  coloradas,  de 
que  hacen  vino.  También  lo  hacen  de  otras  frutas  y  de 
maíz.  Los  nuestros  lo  hacen  de  miel ,  que  hay  mucba, 
é  que  los  conserva  en  su  buena  color.  Las  calabazas  vie- 
nen á  madurazon  en  cuarenta  días ,  y  es  una  groe» 
mercadería,  ca  los  caminantes  no  dan  paso  sin  ellas  por 
la  falla  de  aguas;  y  no  llueve  mucho.  Hay  grandes  cu- 
lebras, é  témanse  por  la  boca ,  como  dicen  de  las  víbo- 
ras. En  todas  las  Indias  se  han  visto  y  muerto  muchas 
y  muy  grandes  sierpes;  empero  las  mayores  son  eo  el 
Perú,  é  no  eran  tan  bravas  ni  ponzoñosas  como  las 
nuestras  y  las  africanas.  Hay  unos  puercos  con  el  om- 
bligo en  el  espinazo ,  que  luego  hieden  en  matándolos, 
si  no  se  lo  cortan.  Por  la  costa  de  Nicaragua  suelen  an- 
dar ballenas  y  unos  monstruosos  peces ,  que  sacando  el 
medio  cuerpo  fuera  del  agua,  sobrepujan  los  mástiles 
de  naos :  tan  grandes  son.  Tienen  la  cabeza  como  un  to- 
nel, y  los  brazos  como  vigas,  de  veinte  y  cinco  pies,  con 
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'    que  patea  y  escarba.  Hace  tanto  estruendo  y  hoyo  en  la 
^    agua ,  que  asombra  los  mareantes ,  y  no  hay  quien  no 
tema  su  fiereza ,  pensando  que  ha  de  hundir  ó  trastor- 
-     nar  el  oavfo.  Hay  también  unos  peces  con  escamas ,  no 
mayores  que  bogas ,  los  cuales  gruñen  como  puercos, 
en  la  sartén ,  y  roncan  en  la  mar ,  j  por  eso  los  llaman 
roncadores.  A  Francisco  Bravo  y  á  Diego  Daza ,  solda- 
dos de  Francisco  Hernández ,  les  medio  comieron  lo  su- 
yo cangrejo^,  andando  perdidos  en  una  balsilla ,  en  la 
cual  navegaron ,  ó  mejor  diciendo,  nadaron  nueve  dias 
6  diez  sin  beber  y  sin  comer  olro  que  cangrejos ,  que 
tomaban  en  las  ingles;  y  según  ellos  cpntabun  en  Tuen- 
que,  do  aporUron,  no  comian  ni  mordían  sino  del 
miembro  y  sus  compañeros. 

Costambre  de  Nicaragua. 

No  son  grandes  los  pueblos ,  como  hay  muchos ;  em- 
pero tienen  policía  en  el  sitio  y  edificio,  y  mucha  dife- 
rencia en  las  casas  de  los  señores  á  las  de  vasallos.  En 
lugares  de  behetría ,  qué  hay  muchos ,  son  iguales.  Los 
palacios  y  templos  tienen  grandes  plazas,  y  las  plazas 
eslán  cerradas  de  las  casas  de  nobles ,  y  tienen  en  me- 
dio dolía  una  casa  para  los  platéeos ,  que  á  maravilla  la- 
bran y  vacian  oro.  En  algunas  islas  y  ríos  hacen  casas 
sobre  árboles  como  picazas ,  donde  duermen  y  guisan 
de  comer.  Son  de  buena  estatura ,  mas  blancos  que  lo- 
ros, las  cabezas  á  tolondrones,  con  un  hoyo  en  medio 
por  hennosura  y  per  asiento  para  carga.  Rápense  de 
medio  adelante ,  y  los  valientes  y  bravosos  todo ,  salvo 
la  coronilla.  Agujérense  narices,  labrios  y  orejas,  y 
vislen  casi  á  la  manera  de  mejicanos ,  sino  que  se  pre- 
cian mas  de  peinar  el  cabello.  Ellas  traen  gorgueras, 
sartales,  zapatos,  y  van  á  las  ferias  y  mercados.  Ellos 
barren  la  casa,  hacen  el  fuego  y  lo  demás,  y  aun  en 
Duraca  y  en  Cobiores  hilan  los  hombres.  Mean  todos 
do  les  tonuí  la  gana ,  ellos  en  cuclillas  y  ellas  en  pié.  En 
Orotina  andan  los  hombres  desnudos  y  pintados  en  los 
brazos.  Unos  atan  el  cabello  al  cocote,  otros  á  la  coro- 
nilla ,  y  todos  lo  suyo  adentro  por  mejoría  del  engen- 
drar y  por  honestidad ,  diciendo  que  las  bestias  lo  traen 
suelto.  Ellos  traen  solamente  bragas,  y  el  cabello  largo, 
trenzado  á  dos  partes.  Todos  toman  muchas  mujeres, 
empero  una  es  la  legítima ,  y  aquella  con  la  cerimonia 
siguiente  :  ase  un  sacerdote  los  novios  por  los  'dedos 
meñiques ,  mételos  en  una  camarilla  que  tiene  fuego, 
liáccles  ciertas  amonestaciones,  y  en  moriéndose  la 
lumbre  quedan  casados.  Si  la  tomó  por  virgen  y  la  ha- 
lla corrompida,  deséchala,  mas  no  de  otra  manera. 
Muchos  las  daban  á  los  caciques  que  las  rompiesen,  por 
honrarse  ma^  ó  por  quitarse  de  sospechas  y  afán.  No 
duermen  con  ellas  estando  con  su  costumbre,  ni  en  tiem- 
po de  las  sementoras  y  ayunos,  ni  comen  entonces  sai 
ni  ají,  ni  beben  cosa  que  los  embriague,  ni  ellas  entran, 
teniendo  su  camisa  ,*en  algunos  templos.  Destierran  al 
que  casa  dos  veces  cerimonialmento ,  y  dan  la  hacienda 
á  la  primera  mujer.- Si  cometen  adulterio ,  repudíenlas, 
volviéndoles  su  dote  y  herencia ,  y  no  se  pueden  mas 
casar.  Dan  palos,  y  no  muerte,  al  adúltero.  Los  pa- 
rientes dellas  son  loa  afrentados  y  los  que  vengan  ios 
cuernos.  A  la  mujer  que  se  va  con  otro  no  la  busca  so 
marido ,  si  no  la  quiere  mucho,  ni  recibe  dello  pena  ni 
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aflrenta.  Gonsiéntenlas  echar  con  otros  en  ciertas  fies- 
tas del  año.  Antes  de  casar  son  comunmente  malas, 
y  casadas  buenas.  Pueblos  de  behetría  hay  donde  las 
doncellas  escogen  marido  entre  muchos  jóvenes  que 
cenan  juntos  en  fiestas.  Quien  fuerza  virgen,  si  quejan, 
es  esclavo  ó  paga  el  dote.  Al  esclavo  y  mozo  que  duerme 
con  hija  de  su  amo,  entierran  vivo  con  ellas.  Hay  rame- 
ras públicas  á  diez  cacaos,  que  son  como  avellanas;  y 
donde  las  hay,-apedrean  los  putos.  No  dormían  con  sos 
mujeres  porque  no  pariesen  esclavos  de  españoles.  Y 
Pedrerías,  como  en  dos  años  no  nacían  niños,  les  pro- 
metió buen  tratamiento;  y  así,  parían ,  ó  no  los  mata- 
ban. Preguntaron  á  sus  ídolos  cómo  echarían  los  espa- 
ñoles, é  díjoles  el  diablo  que  él  se  los  echaría  con  odiar- 
les encima  la  mar,  pero  que  también  los  anegaría  á 
ellos;  y  por  eso  cesó.  Los  pobres  no  piden  por  Dios  ni 
á  todos ,  sino  á  los  ricos  y  diciendo  ahágolo  por  nece- 
sidad ó  dolencia».  El  que  á  vivir  se  va  de  un  pueblo  i 
otro  no  puede  vender  las  tierras  ni  casas ,  sino  dejar- 
las al  ¡«riente  mascercano.  Guardan  justicia  en  muchas 
cosas,  y  traen  los  ministros  della  moscadores  y  varas. 
Cortan  los  cabellos  al  ladrón ,  y  queda  esclavo  del  due- 
ño del  hurto  hasta  que  pague.  Puédense  vender  y  jugar, 
mas  no  rescatar  sin  voluntad  del  Cacique  ó  regimiento; 
y  si  mucho  tarda ,  muere  sacrificado.  No  hay  pena  para 
quien  mata  cacique ,  diciendo  que  no  puede  acontecer. 
Tampoco  hay  pena  para  los  que  matan  esclavo.  Mas  el 
que  mata  hombre  libre  paga  un  tanto  á  los  hijos  ó  pa- 
rientes. No  puede  haber  junta  ni  consulta  ninguna,  es- 
pecialmente de  guerra,  sin  el  Cacique  ó  sin  el  capitán 
de  la  república  y  behetría.  Emprenden  guerra  sobre  los 
términos  y  mojoues,  sobre  la  ca^a  y  sobre  quién  es  me- 
jor y  podrá  mas ,  que  así  es  do  quiera ,  é  aun  por  capti- 
var  hombres  para  sacrificios.  Cada  cacíqivB  tiene  para 
su  gente  propia  señal  en  la  guerra  y  aun  en  casa.  Eli- 
gen los  pueblos  libres  capitán  general  al  mas  diestro  y 
esperto  que  hallan ,  el  cual  manda  y  castiga  asoluta- 
mente  y  sin  apelación  á  la  se^íoría.  La  pena  del  cobarde 
es  quitarle  las  armas  y  echaríe  del  ejército.  Cada  sol- 
dado se  tiene  lo  que  á  los  enemigos  toma ,  salvo  que  ht  . 
de  sacrificaren  público  los  que  prende ,  y  no  darlos  por 
ningún  rescate,  so  pena  que  lo  sacrifiquen  á  él.  Son 
animosos ,  astutos  y  falsos  en  la  guerra,  por  coger  con- 
trarios para  sacrificar;  sop  grandes  hechícelas  y  bru- 
jos ,  que  según  ellos  mesmos  decían ,  se  hacen  perros, 
puercos  y  gimias.  Curan  viejas  los  enfermos,  que  así 
es  en  muchas  islas  y  tierra  firme  de  Indias,  y  echan 
melecinas  con  un  cañuto ,  tomando  la  decocion  en  It 
boca  y  soplando.  Los  nuestros  les  hacían  mil  burlas, 
désventeando  al  tiempo  que  querían  ellas  soplar,  ó  ri- 
yendo  del  artificio. 

Religión  de'  Nicaragaa. 

Hay  en  Nicaragua  cinco  lenguajes  muy  diferentes : 
coribici,  que  loan  mucho;  chortega ,  que  es  la  natural 
y  antigua;  y  así;  están  en  los  que  lo  hablan  los  here- 
damientos y»el  cacao ,  que  es  la  moneda  y  riqueza  de 
la  tierra,  los  cuales  son  hombres  valerosos,  aunque 
crueles  y  muy  sujetos  á  sus  mujeres ;  lo  que  no  son  los 
otros.  Chondal  es  grosero  y  serrano ;  orotíña ,  que  dice 
mama  por  lo  que  nosotros;  mejicano ,  que  es  principal; 
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y  aunque  están  á  trecientai  y  cincuenta  leguas,  con- 
forman mucho  en  lengua,  traje  y  religión;  é  dicen 
que  habiendo  grandes  tiempos  há  una  general  seca  en 
Anauac,  que  llaman  Nueva-España ,  se  salieron  infinitos 
mejicanos  de  su  tierra,  y  vinieron  por  aquella  mar  Aus- 
tral á  poblar  á  Nicaragua.  Sea  como  fuere,  que  cierto 
es  que  tienen  estos  que  hablan  mejicano  por  letras  las 
figuras  que  los  de  Culúa,  y  libros  de  papel  y  pergami- 
no f  un  palmo  aduchos  y  doce  largos ,  y  doblados  como 
fuelles,  donde  señalan  por  ambas  partes  de  azul,  púr- 
pura y  otros  colores  las  cosas  memorables  que  aconte- 
cen; é  allí  están  pintadas  sus  leyes  y  ritos,  que  seme- 
jan mucho  á  los  mejicanos ,  como  lo  puede  ver  quien 
cotejare  lo  de  aquí  con  lo  de  Méjico.  Empero  no  usan 
ni  tienen  esto  todos  los  de  Nicaragua,  ca  los  chorotegas 
tan  diferentemente  sacrifican  á  sus  ídolos ,  cuanto  ha- 
blan, y  así  hacen  los  otros.  Contemos  algunas  particu- 
laridades que  no  hay  en  otras  partes.  Los  sacerdotes  se 
casan  todos ,  sino  los  que  oyen  pecados  ajenos ,  los  cua- 
les dan  penitencia  según  la  culpa ,  y  no  revelan  la  con- 
fesión s'm  castigo.  Echan  las  fiestas,  que  son  deciocho, 
como  los  meses,  subidos  en  el  gradarío  y  sacrificadero, 
que  tienen  delante  los  patios  de  los  dioses;  y  teniendo 
en  la  mano  el  cuchillo  de  pedernal  con  que  abren  al  sa- 
crificado, dicen  cuántos  hombres  han  de  sacrificar,  y 
si  han  de  ser  mujeres  ó  esclavos ,  presos  eq  batalla  ó  no, 
para  que  todo  el  pueblo  sepa  cómo  tiene  de  celebrar  la 
fiesta  y  qué* oraciones  y  ofrendas  debe  hacer.  El  sacer- 
dote que  administra  el  oficio  da  tres  vueltas  al  rededor 
del  cativo,  cantando  en  tono  lloroso ,  y  luego  ábrelo  por 
el  pecho;  rocíale  la  cara  con  sangre,  sácale  el  corazón 
y  desmiembrael  cuerpo.  Du  el  corazón  al  perlado,  pies 
y  manos  al  Rey ,  los  muslos  al  que  lo  prendió ,  las  tripas 
á  los  trompetas,  y  el  resto  al  pueblo  para  que  todos  lo 
coman.  Pone  la  cabeza  en  ciertos  árboles  que  allí  cerca 
crían  para  colgarlas.  Cada  un  árbol  de  aquellos  tiene 
figurado  el  nombre  de  lá  provincia  con  quien  hacen 
guerra,  para  hincar  en  él  las  cabezas  que  toman  eu  eüa. 
Si  el  que  sacrifican  es  comprado ,  sepultan  sus  entra- 
ñas con  las  manos  y  pies ,  metidos  en  uiiu  calabaza ,  y 
queman  el  corazón  y  lo  demás ,  excepto  la  cabeza ,  en- 
tre aquellos  árboles.  Muchas  veces  sacritíc^ui  hombres  y 
muchachos  del  pueblo  y  propría  tierra,  por  ser  compra- 
dos, ca  lícito  es  ol  padre  vender  los  hijos,  y  cada  uno 
venderse  á  sí  mesmo ,  y  por  esta  causa  no  comen  la  car- 
ne de  los  tales.  Cuando  comen  la  carne  de  los  sacrifica- 
dos hacen  grandísimos  bailes  y  borracheras  con  vino  y 
humo.  Los  sacerdotes  y  religiosos  beben  entonces  vino 
de  ciruelas.  Al  tiempo  que  unta  el  sacerdote  los  carri- 
llos y  boca  del  ídolo  con  la  sangre  del  sacrificado,  can- 
tan los  otros  y  ora  el  pueblo  con  mucha  devoción  y  lá- 
grimas, y  anclan  después  la  procesión ,  aunque  no  en 
todas  fiestas.  Van  los  religiosos  con  unas  como  sobre- 
pellices de  algodón  blanco  y  muchas  chías  colgando  de 
los  hombros  hasta  los  talones ,  con  ciertas  bolsas  por 
borlas ,  en  que  llevan  navajas  de  azabache ,  puntas  de 
metal ,  papeles,  carbón  molido  y  ciertas  yorbas.  Los  le- 
gos, banderillas  con  el  ídolo  que  mas  precian,  y  talegui- 
llas con  polvos  y  punzones.  Los  mancebos,  arcos  y  fie- 
dlos, ó  durdus  y  rodólas.  El  pendón  y  guia  es  la  iniúgen 
del  diablo  puesta  en  una  lanza,  y  llévula  el  mas  honrado 


y  anciano  sacerdote.  Van  en  orden  y  canUndo  loa  nt- 
giosos  basU  el  lugar  de  la  idolatría.  Llegados,  tieada 
mantas  por  el  suelo  ó  echan  rosas  y  florea ,  porqne » 
toque  el  diablo  en  tierra.  Para  el  pendón  ,  cesa  el  cuto 
y  anda  la  oración.  Da  una  palmada  el  perlado,  y  lis- 
granse  todos;  estos  de  la  lengua ,  aquellos  de  las  on- 
jas,  los  otros  del  miembro,  y  finalmente ,  cada  ODode 
donde  mas  devoción  tiene.  Toman  la  sangre  en  papá* 
en  el  dedo,  y  como  en  ofrenda,  fregan  convelía  U  cui 
del  diablo.  Mientras  dura  esto ,  escaramuzan  y  biSa 
los  mozos  por  honra  de  la  fiesta.  Curan  las  hendiscoi 
polvo  de  yerbas  ó  carbón ,  que  para  eso  llevan.  Ea  il« 
gunas  destas  procesiones  bendicen  maiz,  y  rociado  m 
sangre  desús  propias  vergüenzas,  lo  reparten  comopu 
bendito  y  lo  comen. 

Cotobtemall». 

Entre  tanto  que  Gil  Gonzaleí  de  Avila  estuvo  reso- 
tando  y  convertiendo  en  tierra  de  Nicaragua ,  sigua  » 
dijo  de  suso ,  corrió  el  piloto  Andrés  Niño  ía  costa  buu 
Tecoantepec,  á  lo  que  coutaba,  buscaado  estrecho, c¡ 
año  de  1522.  Femando  Cortés  la  pobló  y  conquistó  lie- 
go por  capitanes  que  desde  Méjico  envió;  el  aal,  coidú 
tuvo  en  su  poder  á  Motezuma ,  procuró  de  saber  de  ii 
mar  del  Sur  para  poblar  en  ella ,  pensando  haber  por 
allí  grandes  riquezas,  así  eu  especias  como  en  oro,  pla- 
ta ,  perlas ;  mas  no  pudo  poblar  tan  presto^  h  goem 
y  cerco  de  Méjico.  Empero,  como  ganó  aquella  c^didy 
otras,  lo  hizo ,  ca  envió  ¿  buscarla  cuatro  esptooiescwi 
guias  de  indios  por  dos  caminos;  los  cualef  íkgtfoa  á 
ella ,  tomaron  posesión  y  volvieron  con  boatos  de 
aquella  costa  y  con  muestra  de  oro ,  plata  y  olnini|ufr- 
zas.  Cortés  trató  muy  bien  aquellos  indios,  diókso«i- 
llas  de  rescate ,  rogóles  que  hiciesen  con  los  seooreí  de 
su  tierra  fuesen  amigos  de  cristianos ,  que  liabríaaiKjr 
ellos  mucho  bien ,  y  ó  vinieseu  á  Méjico  ó  recibiesea 
allá  españoles.  El  señor  de  Tecoantepec  aceptó  la  oa- 
bajada  y  amistad.  Envió  docieotos  caballeros  y  criidos 
con  un  presente  á  Cortés ,  y  dende  á  poco  envió  i  pe- 
dirle socorro  contra  los  de  Tututepec  ,  diciendo  que  le 
hacian  guerra  por  haberse  dado  por  amigo  de  crisUi- 
nos.  Corles  entonces  envió  allá  á  Pedro  de  Albarado  coo 
docíentos  españoles  á  pié  y  cuarenta  de  caballo,  y  a^a 
dos  tirillos  de  campo.  Entró  Álborado  en  Tututepec  por 
marzo  del  año  de  1523.  Halló  alguna  resistenda;  nu» 
luego  fué  recebidoen  la  ciudad ,  donde  hubo  algún  oro. 
piula ,  perlas  y  ropa  y  un  hijo  del  señor.  Envió  á  Cuaub- 
temallan  dos  españoles  que  hablasen  con  el  sesñor  y  le 
ofrescieseu  su  amisud  y  religión;  el  cual  preguntó  li 
eran  de  Malínge ,  que  así  llamaban  á  Cortés ,  dios  caído 
del  cielo,  de  quien  ya  tenia  noticia;  si  venian  por  nur 
ó  por  tierra,  y  si  diriau  verdad  en  todo  lo  que  hablases. 
Ellos  respondieron  que  siempre  hablaban  verdad,  y  qoe 
iban  ó  pié  por  tierra,  y  que  erafl  de  Cortés,  capiUo 
invencible  del  emperador  del  mundo ;  hombre  mortal, 
y  no  Dios ;  pero  que  venia  á  mostrar  el  camino  de  la  ia- 
morlalidad.  Preguntóles  si  traía  su  capitán  unos  gna- 
dcs  monstros  murínos  que  liabian  pasado  por  aquella 
costa  el  uno  antes ;  y  decíalo  por  las  naos  de  Andrés  i^i- 
uo.  Ellos  dijeron  que  si,  y  aun  mayores;  y  el  uno,  que 
se  llamaba  Treviuo  y  era  carpintero  de  naos,  debujó  ooa 
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^    canuca  con  seis  mástiles  en  un  gran  patio.  Los  indios  se 

'  maravillaron  mucho  de  la  grandeza ,  Telas ,  jarcia ,  ga- 
vias y  aparato  de  tal  navio.  Pregúnteles  asimesmo  cómo 

'  eran  los  españoles  tan  valientes,  que  nadie  los  venda, 
no  siendo  mayores  que  otros  hombres.  Respondieron 

.  que  vencían  con  ayuda  de  Dios  del  cielo,  cuya  santí- 
sima ley  publicaban  poraquellas^rtes,  y  con  unosani* 
males  en  que  cabalgaban ;  y  pintaron  luego  alH  un  ca- 
ballo grandísimo  con  un  hombro  armado  encima,  que 
puso  espanto  en  todos  ios  indios  que  á  verlo  venían.  Bl 
señor  entonces  dijo  que  quería  ser  amigo  de  tales  hom- 
bres, y  darles  cincuenta  mil  soldados  para  que  conquis- 
tasen unos  sus  vecinos  que  le  destruían  la  tierra.  A  es- 
to dijeron  los  dos  españoles  que  lo  bañan  saber  á  Pedro 
de  Albarado,  capitán  de  Cortés ,  para  que  viniese.  Y  con 
tanto  se  despidieron ,  y  él  les  dio  cinco  mil  hombres 
cargados  de  ropa ,  cacao ,  maíz ,  ají ,  aves  y  otras  cosas 
de  comer,  y  veinte  mil  pesos  de  oro  en  vasos  y  joyas, 
que  fué  alegría  para  entrambos ,  aunque  mala  para  el 
uno ,  porque  hurtó  no  sé  cuántas  piezas  de  oro ,  y  fué 
por  ello  azotado  y  desterrado  de  la  NuevarEspaña.  Esta 
fué  la  prímera  entrada  y  noticia  de  Cuauhtemallan.  En- 
tendiendo Cortés  cuan  poblada  y  rica  tierra  era  aquella, 
y  la  mar  muy  á  propósito  para  descubrír  nuevas  tierras 
é  islas,  envió  cuarenta  españoles,  los  mas  carpenteros 
y  hombres  de  mar,  á  labrar  navios  en  Zacatula,  que 
está  ceroa  de'HitutepeCfÓTuantepeccomodiceo  otros; 
y  envió  luego  tras  ellos  á  conquistar  y  poblar  á  Colima* 
riberas  de  aquel  mar.  Envió  también  dos  españoles  con 
algunos  de  Méjico  y  de  Xochnuxco ,  que  ya  estaba  po- 
blado, á  Cuauhtemallan  á  convidar  con  su  amistad  al 
Rey  y  vecinos ;  los  cuales  recibieron  bien  la  embajada, 
y  enviaron  docientos  hombres á confirmarla  con  un  razo- 
nable presente.  Tenían  entonces  guerra  con  los  de  Xoch- 
nuxco, y  arreciáronla  mas,  pensando  que  los  cristia- 
nos,  ó  les  ayudarían,  ó  no  les  contradirían  con  la  nue- 
va amistad.  Hicieron  sus  mensajeros  á  los  españoles 
que  poblaban  en  Xochnuxco,  en  desculpa  de  aquella 
guerre,  diciendo  que  no  eran  ellos  los  que  la  hacían,  si- 
no ciertos  bandoleros.  Quejáronse  ios  de  Xochnuxco  á 
Cortés ,  y  él  envió  allá  á  Pedro  de  Albarado  con  cuatro- 
cientos y  veinte  españoles,  que  llevaban  ciento  y  seten- 
ta caballos,  cuatro  tiros,  mucho  rescate,  y  muchos 
caballeros  y  mucha  gente  mejicana.  Partió  de  Méjico 
Pedro  de  Albarado  por  deciembre  del  año  de  i523.  An- 
duvo mucho  camino,  ganó  por  fuerza  á  litlatlan,  y  entró 
en  Cuauhtemallan  pacíficamente  á  i2  de  abríl  del  año 
siguiente.  Salió  á  conquistar  la  tierra  y  costa  por  hacia 
Nicaragua,  y  en  volviendo  edificó  allí  la  ciudad  de  San- 
tiago, y  después  otros  lugares,  y  conquistó  mucha 
tierra;  ca  siempre  Cortés  le  enviaba  españoles,  caba- 
llos,-  hierro ,  ropa ,  bohonería  y  cosas  semejantes ;  y  le 
favorescia ,  porque  le  había  prometido  de  casarse  con 
Cicilia  Vázquez,  su  prima  hermana ,  y  le  hizo  su  te- 
niente en  aquella  provincia.  Pedro  de  Ailmrado  vino  á 
España  con  voluntad  de  Cortés.  Casóse  con  doña  Fran- 
cisca de  la  Cueva,  de  Ubeda ,  por  donde  tuvo  favor  de 
Cobos,  y  negoció  la  gobernación  de  Cuauhtemallan. 
Volvió  á  la  Nueva-España  con.tauchos  parientes  y  per- 
sonas de  guerra.  Juntó  mas  gente  en  Méjico,  y  fuese  á 
Cuauhtemallan ,  y  comenzó  á  conquistar  y  á  poUarpor 
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sí  como  gobernador  y  adelantado;  y  hizo  muchas  co- 
sas con  los  indios  y  aun  con  españoles ,  qué  á  otro  cos- 
taran caro.  ..       ' 

Deelancion  de  este  nombre  Gaaiihtemillis. 

Cuauhtemallan,  que  comunmente  llaman  Guatima- 
la ,  quiere  decir  árbol  podrido ,  porque  cuauh  es  árbol» 
y  temali  podre.  También  podrá  decir  lugar  de  árboles, 
porque  temí,  de  donde  asimismo  se  puede  componerles 
lugar.^Está  Cuauhtemallan  entre  dos  montes  de  fuego, 
que  llaman  vulcanes.  El  uno  está  cerca ,  y  el  otro  dos 
leguas;  el  cual  es  un  serrejon  redondo,  alto  y  con  una 
boca  en  la  cumbre ,  por  do  suele  rebosar  humo,  llama, 
ceniza  y  piedras  grandísimas  ardiendo.  Tiembla  mucho 
y  á  menudo ,  á  causa  de  aquellas  sierras;  y  sin  esto, 
truena  y  relampaguea  por  allí  demasiadamente.  La 
tierra  es  sana ,  fértil ,  rica  y  de  mucho  pasto ;  y  así,  hay 
agora  mucho  ganado.  De  una  hanega  de  maíz  se  cogen 
ciento  y  docient&s,  y  aun  quinientas  en  la  vega  que 
riegan ;  la  cual  es  muy  vistosa  y  apacible  por  los  muchos 
árboles  que  tiene  de  fruta  y  sin  ella.  El  maíz  de  allí  es 
de  muy  gren  caña ,  mazorca  y  grano.  Hay  mucho  ca- 
cao, que  es  grandísima  riqueza,  y  moneda  corriente  por 
toda  la  Nueva-España  y  por  otras  muchas  tierras.  Hay 
también  mucho  algodón  y  muy  buen  bálsamo,  que  lla- 
man ;  sierras  de  betún ,  y  un  cierto  licor  como  aceite,  y 
de  alumbre  y  de  azufre ,  que ,  sin  afinar,  vale  por  pólvo- 
ra. Las  mujeres  son  grandes  hilanderas  y  buenas  hem- 
bras; ellos  muy  guerreros  y  diestros  flecheros.  Comen 
carne  humana,  é  idolatran  á  fuer  de  Méjico.  Estuvo 
esta  provincia  muy  próspera  eavida  de  Pedro  de  Alba- 
rado ,  y  agora  está  destruida  y  con  pocos  españoles,  á 
causa ,  según  muchos  dicen ,  de  liaber  mudado  la  go- 
bernación. 

La  desastnda  maerte  de  Pedro  de  Albariado. 

Estando  Pedro  de  Albarado  muy  pacífico  y  muy  prós- 
pero en  su  gobernación  de  Cuauhtemallan  y  de  Chiapa, 
la  cual  hubo  de  Francisco  de  Montejo  por  la  de  Hon- 
duras ,  procuró  licencia  del  Emperador  para  ir  á  descu- 
brir y  poblar  en  el  Quito  áéí  Perú,  á  fama  de  sus  riquezas, 
donde  no  hubiese  otros  españoles;  así  que,  armó  el 
año  de  4535  unas  cinco  naves,  en  las  cuales,  y  en  otras 
desque  tomó  en  Nicaragua ,  llevó  quinientos  españoles 
ymuclios  caballos.  Desembarcó  emPuerto- Viejo,  fué 
al  Quito;  pasó  en  el  camino  grandísimo  frió,  sed  y 
hambre.  Puso  en  cuidado  y  aun  en  miedo  á  Francisco 
Pízarro  y  áDiegode  Almagro.  Vendióles  los  navios  y  ar- 
tilleria  en  cien  mil  castellanos,  según  muy  largo  se  dijo 
en  las  cosas  del  Perú ;  y  volvióse  rico  y  ulano  á  Cuauhte- 
mallan. Hizo  después  diez  ó  doce  navios,  una  galera  y 
otras  fustas  de  remo,  con  aquel  dinero,  para  ir  á  la  Es- 
peciería ó  descubrir  por  la  punta  de  Ballenas,  qqe  otros 
llaman  California.  Entraron  fray  Marcos  de  Niza  y  otros 
frailes  franciscos  por  tierra  de  CuUiuacan  año  de  38. 
Anduvieron  trecientas  leguas  hacia  poniente,  mas  allá 
de  lo  que  ya  tenían  descubierto  los  españoles  de  Xalíz- 
co,  y  volvieron  con  grandes  nuevas  de  aquellas  tierras, 
encaresciendo  la  riqueza  y  bondad  de  Sibola  y  otras  ciu- 
dades. Por  relación  de  aquellos  frailes,  quisieron  ir  ó 
enviar aUá  I  con  armada  de  mar  y  tierra,  don  AntrnúA 


FRANCISCO  LÓPEZ  DE  GOMARA. 


Mendoza ,  Yirey  de  la  Nueva-Espana,  y  don  Femando 
Cortés»  marqués  del  Valle,  capitán  general  de  la  mesma 
Nueva-España  y  descubridor  de  la  costa  del  sur;  mas 
no  se  concertaron,  antes  riñeron  sobre  ello ;  y  Cortés  se 
Tino  ú  España,  y  el  Virey  envió  por  Pedro  de  Albarado, 
que  tenia  los  navios  arriba  dichos ,  para  concertarse  con 
él.  Fué  Albarado  con  su  armada  al  puerto,  creo,  de  Na- 
vidad, y  de  allí  á  Méjico  por  tierra.  Concertóse  con  el 
virey  para  ir  á  Sibola ,  sin  respecto  del  perjuicio  é  in- 
gratitud que  usaba  contra  Curtes,  á  quien  debia  cuanto 
era.  A  la  vuelta  de  Méjico  fuese  por  Xalixco  para  re- 
mediar y  reducir  algunos  pueblos  de  aquel  reino ,  que 
andaban  alzados  y  á  las  puñadas  con  los  españoles.  Lle- 
gó á  Ezatlan ,  do  estaba  Diego  López  de  Zúñiga  hacien- 
do guerra  á  los  rebeldes;  fuese  con  él  á  un  peñol  donde 
estaban  fuertes  muchos  indios.  Combatieron  los  nues- 
tros el  peñol ,  y  rebatiéronlos  aquellos  indios  de  tal 
manera,  que  mataron  treinta;  y  les  hicieron  huir;  y 
como  estaban  en  alto  y  agro,  cayeron  muchos  caballos 
la  cuesta  abajo.  Pedro  de  Albarado  se  apeó  para  mejor 
desviarse  de  un  caballo  que  venia  rodando  derecho  al 
suyo,  y  púsose  en  parte  que  le  paresció  estar  seguro; 
mas,  como  el  caballo  venia  tumbando  de  muy  alto,  traía 
mucha  furia  y  presteza.  Dio  un  gran  golpe  en  una  peña, 
y  resurtió  adonde  Pedro  de  Albarado  estaba,  y  llevóle 
tras  sí  la  cuesta  abajo ,  dia  do  San  Juan  del  año  de  4i ,  y 
dende  á  pocos  dias  murió  en  Ezatlan ,  trecientas  leguas 
de  Cuauhtcmallan ,  con  buen  sentido  y  juicio  de  cris- 
tiano. Pregunlado  qué  le  dolia,  respondia  siempre  que 
la  alma.  Era  hombre  suelto,  alegre  y  muy  hablador;  vi- 
cio de  mentirosos.  Tenia  poca  fe  con  sus  amigos;  y  así, 
le  notaron  de  ingrato,  y  aun  de  cruel  con  indios.  Pasó 
muy  mozo  á  las  Indias;  y  porque  llevaba  un  sayo  y  capa 
que  le  dio  en  Badajoz  un  su  tio^  del  hábito  de  Santiago, 
le  llamaban  muchos  el  Comendador;  y  así ,  cuando  vino 
á  España  procuró  y  hubo  el  hábito  de  aquella  orden, 
porque  de  veras  se  lo  llamasen.  Estuvo  en  Cuba ;  fué 
con  Juan  de  Grijalva,  y  después  con  Fernando  Cor- 
tés, á  la  Nueva-España ,  en  cuya  conquista  y  guerras 
tuvo  los  cargos  que  la  historia  mejicana  cuenta.  Fué 
mejor  soldado  que  gobernador.  Casó  por  dispensación 
coq  dos  hermanas,  habiendo  conoscido  la  primera,  que 
fueron  doña  Francisca  y  doña  Beatriz  de  la  Cueva ,  y  de 
ninguna  tuvo  hijos.  Dejó  por  ellas  á  Cccíh'a  Vázquez, 
honradísima  mujer,  para  ganar,  como  ganó,  el  favor  de 
Francisco  de  los  Cobos,  secretario  privado  del  Empe- 
rador. Pocas  veces  suceden  bien  tales  casamientos.  No 
quedó  hacienda  ni  memoria  del ,  sino  esta  y  una  hija 
que  hubo  en  una  india;  la  cual  casó  con  don  Francisco 
de  la  Cueva. 

La  espantosa  tormenla  qae  hubo  en  Caaobtcmallan,  donde  mnríó 
dofla  Beatriz  de  la  Gaeya. 

Hizo  doña  Beatriz  de  la  Cueva  grandes  extremos,  y 
auu  dijo  cosas  de  loca,  cuando  supo  la  muerte  de  su 
marido.  Tiñó  de  negro  su  casa  por  deutro  y  fuera.  Llo- 
raba mucho ;  no  comia ,  no  dormía ,  no  quería  consue- 
lo ninguno;  y  así ,  diz  que  respondía  á  quien  la  conso- 
laba, que  ya  Dios  no  tenia  mas  mal  que  hacerle;  palabra 
de  blasfemia ,  y  creo  que  dicha  sin  corazón  ni  sentido; 
mas  paresció  muy  mal  á  todos,  como  era  razón.  Hizo 


las  honras  pomposamente  y  con  grande»  llantMykift 
Empero,  en  medio  de  aquella  tristeza  j  extremólo- 
tro  en  regimienta,  y  se  hizo  jurar  por  gobenndan. 
desvarío  y  presunción  de  miyer,  y  cosa  nueva  entre  l« 
españoles  de  Indias.  Comenzó  á  llover  dia  de  Nooin 
Señora  de  Setiembre,  y  llovió  reciamente  aquel  y  oim 
dos  dias  siguientes ;  4ospués  de  los  cuales  bajó  dd«!- 
'can,  á  dos  horas  de  media  noche ,  una  avenida  de  icoi 
tan  grande  y  furiosa,  que  derribó  muchas  casKdelí 
ciudad,  y  la  del  Adelantado  la  primera.  Levantóieil 
ruido  la  doña  Beatriz ,  y  por  devoción  y  miedo  entróse i 
un  oratorio  suyo  coh  once  criadas.  Subióse  encimare 
altar,  y  abrazóse  con  una  imagen ,  encomendando» i 
Dios.  Cargó  la  fuerza  del  agua,  y  derrocó  aquella ó- 
mara  y  capilla ,  como  á  otras  mucltas  de  la  casa,  y  aho- 
gólas :  fué  muy  gran  desdicha ;  porque  si  ella  estudien 
queda  en  la  cámara  donde  dormía,  no  muriera;  a lj 
se  hundió,  por  tener  mejores  cimientos  que  las  otras;  y 
en  quedar  en  pió  aquello,  se  tuvo  á  milagro  por  lo<]oe 
había  dicho  y  hecho.  Todos  son  secretos  de  nueftr» 
gran  Dios ,  y  dicen  nuestras  lenguas  lo  que  siemea 
nuestros  juicios.  Unos  escapan  pdr  huir  del  peligro,  v 
otros  mueren,  como  hizo  esta  señora.  Murieron  seii- 
cíentas  personas  en  la  ciudad,  de  aquella  tormeali. y 
casa  hubo  en  que  se  ahogaron  cuarenta ,  y  mocbísqw 
muy  gran  trecho  se  las  llevaba  enteras  y  en  peso  li  cor- 
riente. Llevó  también  algunas  personas  de  una  oa  i 
otra,  y  como  venia  muy  crescida  y  con  Impela,  (rú 
piedras  y  peñas  tamañas  como  grandes  cubas  y  ct- 
mo  carabelas,  que  derribaban  cuanto  encontnho;!» 
cuales  quedaron  allí  para  testimonio  de  tantoeriisfo. 
Vieron  andar  en  la  plaza  y  calles  una  vaca  por  ned» 
el  agua,  con  un  cuerno  quebrado  y  en  el  otro  una  w^ 
rastrando ,  que  arremetía  á  los  que  iban  á  socorrer 
la  casa  do  doña  Beatriz,  y  á  un  español  que  porfií- 
ba  lo  atropello  dos  veces,  y  no  pensó  escapar  de  sos 
pies  y  del  cieno.  Estaba  otro  español  caidoeo  tiemcoo 
su  mujer  y  encima  una  gran  viga  :  pasó  por  allí  od  ne- 
gro no  conoscido;  rogáronle  que  les  quitase  la  viga  y 
ayudase  á  levantar.  El  negro  preguntó  si  era  Morales d 
caído,  y  como  le  dijo  que  sí ,  alzó  la  viga ,  sacó  al  mi- 
rido ,  dejó  ahogar  la  mujer  y  fuese  corriendo  por  el 
agua  y  lodu.  También  cuentan  que  vieron  por  el  aire  y 
oyeron  cosas  de  gran  espanto.  Pudo  ser ;  empero  coo  el 
miedo,  todo  se  mira  y  piensa  al  revés.  Tuvieron  creído 
muchos  que  aquel  negro  era  diablo  y  la  vaca  una  Au- 
gustina ,  mujer  del  capitán  Francisco  Cava ,  hija  de  una 
que  por  alcahueta  y  hechicera  azotaron  en  Córdoba ;  la 

i  cual  habla  hechizado  y  muerto  allí  en  Cuauhtemallaoá 
don  Pedro  Porlucarrero ,  porque  la  dejaba,  siendo» 
amiga ;  y  el  don  Pedro  traía  siempre  á  cuestas  ó  en  an- 

¡  cas,  cuando  iba  cabalgando,  una  mujer,  y  decia  que  na 
se  podía  valer  de  aquella  carga  y  fantasma;  y  estando 
malo  para  morir,  porGaba  que  sanaría  si  Augustina  lo 
viese ;  mas  nunca  ella  lo  quiso  hacer,  por  enojo  que  del 
tenia  ó  por  deshacer  aquella  ruin  fama. 

Xaliico. 

De  Tccoantopec  miden  novecientas  y  treinta  leguas 
;  hasta  el  cabo  del  Engaño ,  costeando  el  mar  Bermejo: 
1  las  cuales  descubrieron  Cortés  y  sus  capitanes  eo  di- 
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versos  tiempos  y  nayíds,  salvo  ciento  y  cincuenta  leguas 
que  descubrió  Ñuño  de  Guzman  en  la  costa  de  Xalixco. 
Fuó'Nuno  de  Guzman  gobernador  en  Panuco  y  presi- 
dente de  Héjico ;  de  donde,  porque  le  quitaban  del  car- 
go por  querellas  que  del  hubo ,  salió  á  conquistar  á  Xa- 
*lixco^  año  de  31 ,  con  docientos  y  cincuenta  caballos  y 
quinientos  españoles ,  muchos  de  los  cuales  llevó  apre- 
miados. Pasó  por  Mechuacan,  do  tomó  al  rey  Cazon- 
cin  diez  mil  marcos  de  plata  y  mucho  oro  tajo,  y  otros 
seis  mil  indios  para  carga  y  servicio  de  su  ejército  y 
viaje,  y  aun  lo  quemó  con  otros  muchos  indios  princi- 
pales, porque  no  se  pudiere  quejar.  Entró  luego  en  la 
provincia  de  Xalixco,  y  conquistó  áCenÜiquipac ,  Chia- 
metlan,  Tonalla,  Cuixco,  Chamóla,  Cuihuacan  y  otras 
tierras,  en  que  le  mataron  hartos  españoles;  ca  son  va- 
lientes y  muchos  allí.  Dia  le  vino  de  pelear  con  veinte 
mil;  mató  también  él  y  cativo  asaz  indios.  Llamó  á 
Centliquipac  la  Mayor-España  ;  á  Xalixco  la  Nueva-Ga- 
licia ,  por  ser  región  áspera  y  de  gente  recia.  Pobló  allí 
á  Compostella ,  porque  conformase  el  nombre  con  la 
de  España ;  pobló  en  Tonalla  á  Guadalajara ,  por  ser  él 
natural  de  la  nuestra;  pobló  las  villas  del  Espíritu  Santo, 
Concepción  y  Sant  Miguel ,  que  cae  á  treinta  y  cuatro 
grados.  En  Cliiametlan  visten  las  mujeres  hasta  en  pies. 
Los  hombres  van  con  mantas  cortas,  y  traen  zapatos 
de  cuero ,  y  llevan  la  carga  en  palos  sobre  los  hombros, 
y  una  vez  se  rebelaron  porque  los  cargaban  en  las  es- 
paldas, teniéndolo  por  afrenta.  Ellas  casi  en  todo  este 
reino  son  grandes  y  hermosas ;  ellos  recios  y  belico- 
sos :  sus  armas  son  como  en  Méjico;  empero  no  traen 
los  señores  y  capitanes  arma  ninguna  en  la  guerra,  sino 
unos  bastones  con  que  sacuden  al  que  no  pelea  ó  se  des- 
manda ó  no  guarda  orden.  Cuando  no  tienen  guerra, 
siguen  la  caza;  que  son  gentiles  flecheros.  Es  la  tierra 
fértil  y  rica  de  plata,  y  de  cera  y  miel.  Adoran  ídolos, 
comen  hombres  y  usan  otros  malos  pecados.  Prendie- 
ron á  Ñuño  de  Guzman  por  quejas  y  agravios ,  y  pusie- 
ron una  audiencia  de  cuatro  alcaldes,  á  la  manera  de 
nuestra  Galicia.  El  primer  obispo  de  Xalixco  fué  Pero 
Gómez  de  Malaver. 

Siboli. 

Ponen  trecientas  y  veinte  leguas  del  cabo  del  Enga- 
ño á  Sierras-Nevadas,  que  son  lo  postcero  por  allí  que 
hasta  agora  sabemos;  las  cuales  descubrieron  capita- 
nes y  pilotos  del  virey  don  Antonio  el  año  de  42;  y  aun 
dicen  algunos,  que  corrieron  la  costa  hasta  se  peñeren 
cuarenta  y  cinco,  grados ;  y  muchos  piensan  que  se 
junta  por  allí  la  tierrn  con  la  China,  donde  han  navega- 
do portugueses  hasta  los  mesmos  cuarenta  grados,  y 
aun  mas;  y  puede  haber  del  un  cabo  al  otro,  á  la  cuen- 
ta de  marineros  y  mil  leguas.  Seria  bueno  para  el  trato 
y  porte  de  la  especiería,  si  la  costa  de  la  Nueva-España 
fuese  á  juntarse  con  la  Cliina ;  y  por  eso  se  debria  cos- 
tear aquello  que  falta  por  saber,  aunquefueseá  costa 
de  nuestro  rey,  pues  le  va  en  ello  muy  mucho,  y  quien 
lo  continuase  medraría.  Mas  no  se  juntarán,  por  ser  isla 
Asia ,  África  y  Europa ,  s^gun  al  principio  dijimos.  E¿- 
tas  sierras  nevadas  están  mil  leguas  leste  oeste  del  río 
de  Sant  Antón ,  que  descubrió  Esteban  Gómez,  y  mil  y 
setecientas  del  cabo  del  Labrador,  por  donde  comencé 
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á  costear,  medir  y  graduar  las  Indias.  Por  cuya  distan- 
cia se  puede  conocer  cuan  grandísima  tierra  es  la  Nue- 
va-España por  hacia  el  norte.  Siendopues  aquella  tierra 
tan  grande,  y  estando  ya  convertida  toda  la  Nueva-Em- 
paña y  Nueva-Galicia',  salieron  frailes  por  muchas  partes 
á  predicar  y  convertir  indios  aun  no  conquistados ;  y  fray 
Marcos  de  Niza  é  otro  fraile  francisco  entraron  por  Cui- 
huacan el  año  de  38.  Fray  Marcos  solamente,  ca  enfermó 
su  compañero,  siguió  con  gulas  y  lenguas  el  camino  del 
sol,  por  mas  calor  y  por  no  alejarse  de  la  mor,  y  anduvo 
en  muchos  dias  trecientas  leguas  de  tierra ,  hasta  llegar 
á  Sibola.  Volvió  diciendo  maravillas  de  siete  ciudades 
de  Sibola,  y  que  no  tenia  cabo  aquella  tierra,  y  que 
cuanto  mas  al  poniente  se  extendía ,  tanto  mas  poblada 
y  rica  de  oro,  turquesas  y  ganados  de  lana  era.  Feman- 
do Cortés  y  don  Antonio  de  Mendoza  deseaban  hacer  la 
entrada  y  conquista  de  aquella*  tierra  de  Sibola ,  cada 
uno  por  sí  y  para  sí ;  don  Antonio  como  virey  de  la  Nue- 
va-España, y  Cortés  como  capitah  general  y  descubri- 
dor de  la  mar  del  Sur.  Trataron  de  juntarse  para  lo  ha- 
cer ambos;  y  no  se  conGando  el  uno  del  otro,  ríñeron, 
y  Cortés  se  vino  á  España,  y  don  Antonio  envió  allá  á 
Francisco  Vázquez  de  Coronado ,  natural  de  Salaman- 
ca ,  con  buen  ejército  de  españoles  é  indios,  y  cuatro- 
cientos caballos.  De  Méjico  á  Cuihuacan, 'que  hay  mas 
de  docieutas  leguas ,  fueron  bien  proveídos.  De  allí  á 
Sibola ,  que  ponen  trecientas ,  pasaron  necesidad ,  y  se 
murieron  de  hambre  por  el  camino  muchos  indios  y 
algunos  caballos.  Toparon  con  mujeres  muy  hermosas 
y  desnudas ,  aunque  hay  lino  por  allí.  Padescieron  gran 
fno,  ca  nieva  mucho  por  aquellas  sierras.  Llegando  á 
Sibola ,  requirieron  á  los  del  pueblo  que  los  rescibie- 
sen  de  paz ,  ca  no  iban  á  les  facer  mal ,  sino  muy  gran 
bien  y  provecho ;  y  que  les  diesen  comida ,  ca  llevaban 
falta  de  ella.  Ellos  respondieron  que  no  querían,  pues 
iban  armados  y  en  son  de  les  dar  guerra ;  que  tal  sem- 
blante mostraban ;  así  que  combatieron  el  pueblo  los 
nuestros.  Defendiéronlo  gran  rato  ochocientos  hom- 
bres que  dentro  estaban.  Descalabraron  á  Francisco 
Vázquez  y  á  otros  muchos  españoles ;  mas  al  cabo  se 
salieron  huyendo.  Entraron  los  nuestros,. y  nombrá- 
ronla Granada,  por  amor  del  Virey,  que  es  natural  déla 
de  España.  Es  Sibola  de  hasta  docientas  casas  de  tierra 
y  madera  tosca;  altas  cuatro  y  cinco  sobrados,  y  las 
puertas  como  escotillones  de  nao.  Suben  á  ellas  con  es- 
caleras de  palo,  que  quitan  de  noche  y  en  tiempos  de 
guerra.  Tiene  delante  cada  casa  una  cueva ,  donde,  co- 
mo en  estufa ,  se  recogen  los  inviernos,  que  son  largos 
y  de  muchas  nieves ,  aunque  no  está  mas  de  treinta 
grados  y  medio  de  la  Equinocial ;  que  si  no  fuese  por 
las  montañas,  seria  del  temple  de  Sevilla.  Los  Taiposas 
siete  ciudades  de  fray  Marcos  de  Niza,  que  están  en 
espacio  de  seis  leguas,  teman  obra  de  cuatro  mil 
hombres.  Las  riquezas  de  su  reino  es  no  tener  qué  co- 
mer ni  qué  vestif,  durando  la  nieve  siete  meses.  Ha- 
cen con  todo  eso  unas  mantillas  de  pieles  de  conejos  y 
liebres  y  de  venados;  que  algodón  muy  poco  alcanzan.. 
Calzan  zapatos  de  cuero ,  y  de  invierno  unas  como  bo- 
tas hasta  las  rodillas.  Las  mujeres  van  vestidas  de  me- 
tal hasta  en  pies.  Andan  ceñidas,  trenzan  los  cabellos  y 
rodéanselos  á  la  cabeza  por  sobre  las  orejas.  La  tierra 
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es  arenosa  y  de  poco  fruto;  creo  qae  por  pereza  dellos; 
pues  donde  siembran,  lleva  maíz,  frísoles,  calabazas. y 
frutas ;  y  aun  se  crían  en  olla  gallipatos ,  que  no  se  ha- 
cen en  todos  cabos. 

Quivirt. 
Viéndola  poca  gente  y  muestra  de  riqueza,  dieron 
los  soldados  muy  pocas  gracias  á  los  frailes  que  con  ellos 
iban,  y  que  loaban  aquella  tierra  deSibola;  y  por  no 
volverá  Méjico  sin  hacer  algo  ni  las  manos  vacias,  acor- 
daron de  pasar  adelante ,  que  les  decian  ser  mejor  tier- 
ra. Así  que  fueron  á  Acuco ,  lugar  sobre  un  fortísímo 
peñol ,  y  desde  allí  fué  don  Garci  López  de  Cárdenas 
con  su  compañía  de  caballos  á  la  mar,  y  Francisco  Váz- 
quez con  los  demás  á  Tiguex  que  está  ribera  de  un 
gran  río.  Allí  tuvieron  nueva  de  Aza  y  Quivira,  donde 
decian  que  estaba  un  rey  dicho  por  nombre  Tatarrax, 
barbudo ,  cano  y  ríco ;  que  cenia  un  bracamarte ,  que 
rezaba  en  horas,  que  adoraba  una  cruz  de  oro  y  una 
imagen  de  mujer,  señora  del  cielo.  Mucho  alegró  y  sos- 
tuvo esta  nueva  el  ejército ,  aunque  algunos  la  tuvieron 
por  falsa,  y  echadiza  de  frailes.  Determinaron  ir  allá, 
con  Intención  de  invernar  en  tierra  tan  ríca  como  se  so- 
naba. Fuéronse  los  indios  una  noche,  y  amanecieron 
muertos  treinta  caballos,  que  puso  temor  al  ejército. 
Caminando,  quemaron  un  lugar,  y  en  otro  que  acome- 
tieron les  mataron  ciertos  españoles  y  hirieron  cincuen- 
ta caballos,  y  metieron  dentro  los  vi'cinos  á  Francisco  de 
Ovando,  herido  ó  muerto,  para  comer  y  sacrificar,  á  lo 
que  pensaron,  ó  quizá  para  mejor  ver  qué  hombres  eran 
los  españoles;  ca  no  se  Irailó  por  allí  rastro  dé  sacrificio 
humano.  Pusieron  cerco  los  nuestros  al  lugar;  pero  no 
lo  pudieron  tomaren  noas  de  cuarenta  y  cinco  dias.  Be- 
bían nieve  los  cercados  por  falta  de  agua ;  y  viéndose 
perdidos ,  hicieron  una  hoguera  :  echaron  en  ella  sus 
mantas,  plumajes,  turquesas  y  cosas  preciadas,  por- 
que no  las  gozasen  aquellos  extranjeros.  Salieron  en  es- 
cuadrón, con  los  niños  y  mujeres  en  medio ,  para  abrir 
camino  por  fuerza  y  salvarse.  Mas  pocos  escaparon  de 
las  espadas  y  caballos,  y  de  un  río  que  cerca  estaba. 
Murieron  en  la  pelea  siete  españoles,  y  quedaron  heri- 
dos ochenta ,  y  muchos  caballos ;  porque  veáis  cuánto 
vale  la  determinación  en  la  ufcosidad.  Muchos  indios 
se  volvieron  al  pueblo  con  la  gente  menuda,  y  se  de- 
fendieron hasta  que  se  les  puso  fuego.  Helóse  tanto  aquel 
rio  estando  en  treinta  y  seis  grados  de  la  Equinocial , 
que  sufría  pasar  encima  hombres  á  caballo  y  caballos 
con  carga.  Dura  la  nieve  medio  año.  Hay  en  aquella 
ribera  melones,  y  algodón  blanco  y  colorado, dé  que 
hacen  muy  mas  anchas  mantas  que  en  otras  partes  de 
Indias.  De  Tiguex  fueron  en  cuatro  jornadas  á  Cicuic, 
lugar  pequeño ,  y  á  cuatro  leguas  del  toparon  un  nuevo 
género  de  vacas  fieras  y  bravas ,  de  las  cuales  mataron 
el  primer  día  ochenta,  que  bastecieron  el  ejército  de 
carOe.  Fueron  de  Cicuic  á  Quivira ,  que  á  su  cuenta  hay 
casi  trecientas  leguas,  por  grandísimos  llanos,  y  arena- 
les tan  rasos  y  pelados,  que  hicieron  mojones  de  boñi- 
gas ,  á  falta  de  piedras  y  de  árboles ,  para  no  perderse  á 
la  vuelta;  ca  .se  los  perdieron  en  aquella  llanura  tres  ca- 
ballos y  un  español  que  se  desvió  ú  caza.  Todo  aquel  ca- 
mino y  llanos  están  llenos  de  vacas  corcovadas  como  la 
Serena  de  ovejas;  pero  no  hay  mas  gente  de  la  que  las 


guardan.  Fueron  gran  reosedío  pan  la  hamhra  y  Ué 
de  pan  que  llevaban.  Cayjlesun  dia  por  aqiiaLttiiD  » 
clia  piedra  como  naranjas ,  y  hubo  hartas  lágrimas,  k- 
queza  y  votos.  Llegaron,  en  fin,  á  Qumra,  y  ballaroiá 
Tatarrax,que buscaban,  hombre  ya  cauo,  desnodo  jea 
una  joya  de  cobre  al  cuello,  que  era  toda  su  ríqum. 
Vista  por  los  españoles  la  burla  de  tan  famosa  nqoea, 
se  volvieron  á  Tiguex  sin  ver  cruz  ni  rastro  de  crístiu* 
dad,  y  de  allí  ¿  Méjico,  on  fin  de  marzo  del  año  de  ti. 
Cayó  en  Tiguex  del  caballo  Francisco  Vázquez,  y  cose: 
golpe  salió  de  sentido  y  devaneaba;  lo  cual  unos  (uricrw 
por  dolor  y  otros  por  üngidq;  ca  estaban  mal  coa  él  por- 
que no  poblaba.  Está  Quivira  en  cuarenta  grados : « 
tierra  templada,  de  buenas  aguas,  de  muchas  yerbas,ct- 
ruelas,  moras,  nueces,  melones  y  uvas ,  que  madura: 
bien.  No  hay  algodón ,  y  visten  cueros  de  vacas  y  veni- 
dos. Vieron  por  la  costa  naos  que  traían  arcalnca  ds 
oro  y  plata  en  las  proas*,  con  mercaderías ,  y  peosvw 
ser  del  Catayo  y  China,  porque  señalaban  haber  tav^ 
do  treinta  dias.  Fray  Juan  de  Padilla  se  quedó  en  Tiguei 
con  otro  fraile  francisco,  y  tornó  á  Quivira  con  hisU 
doce  indios  de  Mechuacan,  y  con  Andrés  Docampo,  por- 
tugués, hortelano  de  Francisco  de  Solis.  Llevó  cabalgi- 
duras  y  acémilas  con  provisión ;  llevó  oveju  ygalüuas 
de  Castilla,  y  ornamentos  para  decir  misa.  Los  deQu'^i- 
ra  mataron  á  los  frailes,  y  escapóse  el  portugués  con 
algunos  mechuacanes;  el  cual ,  aunque  se  libró  eoloo- 
ees  de  la  muerte,  no  se  libró  de  cativerío,  porqiiBlue^ 
le  prendieron.  Mas  de  allí  á  diez  meses  que  fnéesdiro. 
huyó  con  dos  perros.  Santiguaba  por  el  camiDPOoouDí 
cruz ,  a  que  le  ofrecían  mucho ;  y  do  quiera qoellegabi 
le  daban  limosna,  albergue  y  de  comer.  Viioálient 
deChichimecas,  y  aportó  á  Panuco.  Cuando  UegóáUe- 
jico  traia  el  cabello  muy  lurgo  y  la  barba  treoudi. ) 
confaba  extranezas  de-las  tierras,  riiis  y  montaíasque 
atravesó.  Mucho  pesó  á  don  Antonio  de  Mendo»  qiK 
se  volviesen ,  porque  había  gastado  mas  de  sesenta  mL 
pesos  de  oro  en  la  empresa ,  y  aun  debía  muchos  dellos. 
y  no  traían  cosa  ninguna  de  allá,  ni  muestra  de  pbtj 
ni  de  oro  ni  de  otra  ríqueza.  Muchos  quisieron  que«iir- 
se  idlá ;  mas  Francisco  Vázquez  de  Coronado,  que  ric-' 
y  recien  cusado  era  con  hermosa  mujur,  no -quiso,  «ü- 
ciendo  no  se  podrían  sustentar  ni  defender  en  tan  pobf 
tierra  y  tan  lejos  del  socorro.  Caminaron  mas  de  nove- 
cientas leguas  de  largo  esta  jornada. 

De  las  vacas  rorcoTadas  qae  liaj  fn  Qoi^irii. 

Todo  lo  que  hay  de  Cicuic  á  Quivira  es  tierra  llanísi- 
ma ,  sin  árboles  ni  piedras ,  y  de  pocos  y  chicos  pueblos. 
Los  hombres  visten  y  calzan  de  cuero ,  y  las  mujeres, 
que  se  precian  de  largos  cabellos,  cubren  sus  cabezas  t 
vergüenzas  con  lo  mesmo.  No  tienen  pan  de  ningún 
grano ,  según  dicen;  que  lo  tengo  á  mucho.  Su  prínci- 
pal  vianda  es  carne ,  y  aquella  muclias  veces  cruda  por 
costumbre  ó  por  falta  de  leña.  Comen  el  sebo  asi  como 
lo  sacan  del  buey,  y  beben  la  sangre  caliente,  y  no  mue- 
ren ,  aunque  dicen  los  antiguos  que  mata,  como  hizo  á 
Émpedócles  y  &  otros.  También  la  beben  fría,  desatada 
en  agua.  No  cuecen  la  carne  por  falta  de  ollas,  sino 
ásanla,  ó  por  mejor  decir,  caliéntanla  á  lumbre  de  bo- 
ñigas. Comiendo;  mascan  poco,  y  tragan  mucho ;  y  te- 
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niendo  li  eirne  con  los  dientes ,  la  parten  con  navigo- 
'    oes  de  pedernal ,  que  paresce  bestialidad.  Mas  tal  es  su 
▼ÍYÍenda  y  traje.  Andan  en  compañías ,  y  roúdanse  como 
alárabes,  de  una  parte  á  otra ,  siguiendo  el  tiemix)  y  el 
'    pasto  tras  sus  bueyes.  Son  aquellos  bueyes  del  tamaño 
y  color  que  nuestros  toros ;  pero  no  de  tan  grandes  cuer- 
^   DOS.  Tienen  una  gran  jiba  sobre  la  cruz ,  y  mas  pelo  de 
'    medio  adelante  que  de  medio  atrás,  y  es  lana.  Tienen 
'  como  clines  sobre  el  espinazo ,  y  mucbo  pelo  y  muy  lar- 
^   go  de  las  rodillas  abajo.  Cuélganles  por  la  frente  gran- 
*  des  guedejas ,  y  paresce  que  tienen  barbas ,  según  los 
^   muchos  pelos  del  garguero  y  varillas.  Tienen  la  cola 
''    muy  larga  los  machos ,  y  con  un  fluéco  grande  al  cabo; 
■■    así  que  algo  tienen  de  león  y  algo  de  camello.  Hieren 
^    con  los  cuefnos ,  corren ,  alcanzan  y  matan  un  caballo 
'    cuando  ellos  se  embra?escen  y  enojan.  Finalmente ,  es 
animal  feo  y  Oero  de  rostro  y  cuerpo ;  huyen  dellos  los 
caballos  por  su  mala  catadura  ó  por  nunca  los  haber 
visto.  No  tienen  sus  dueños  otra  riqueza  ni  hacienda. 
Dellos  comen ,  beben ,  visten ,  calzan  y  hacen  muchas 
cosas ;  de  los  cueros ,  casas ,  calzado ,  vestido  y  sogas ; 
de  los  huesos ,  punzones ;  de  los  nervios  y  pelos,  hilo;  de 
los  cuernos,  buches  y  vejigas ,  vasos;  fie  las  boñigas, 
lumbre ,  y  de  las  terneras ,  odres ,  en  que  traen  y  tienen 
agua;  hacen,  en  íin,  tantas  cosas  dellos, cuantas  han 
menester  ó  cuantas  les  bastan  para  su  vivienda.  Hay 
también  otros  animales,  tan  grandes  como  caballos,  que 
por  tener  cuernos  y  lana  Gna  los  llaman  carneros,  y  di- 
cen que  cada  cuerno  pesa  dos  arrobas.  Hay  también 
grandes  perros  que  lidian  con  un  toro,  y  que  llevan  dos 
arrobas  de  carga  sobre  salmas  cuando  van  á  caza  ó 
cuando  se  mudan  con  el  ganado  y  hato. 

Del  pan  de  los  indios. 

El  común  mantenimiento  de  todos  los  hombres  del 
mundo  es  pan ;  y  no  es  común  por  ser  mejor  manleni- 
miento ,  sino  por  ser  mayor  y  mas  fácil  de  haber  y  guar- 
dar ;  aunque  otros  tienen  opinión  contraría  viendo  que 
con  pan  y  agua  pasan  los  hombres ;  y  es  cierto  que  tam- 
bién pasarían  con  sola  carne  si  lo  acostumbrasen,  ó  con 
solas  yerbas  ó  frutas;  que  nuestro  estómago  y  natura- 
leza con  muy  poco  se  contenta  si  lo  avezamos;  y  co- 
miendo por  necesidad,  y  no  pérgula ,  cualquier  manjar 
sustenta  y  aun  deleita.  Llaman  pan  lo  que  se  amasa  y 
cuece  después  de  ser  molido  el  gi*ano ,  aunque  también 
dicen  pun  lo  que  hacen  de  raíces,  ralladuras  de  madera 
y  de  peces  cocidos.  En  Europa  comen  generalmente  pan 
de  trígo,  aunque  también  hacen  pan  de  centeno  en  al- 
gunas partes,  y  de  mió,  y  aun  de  castañas.  La  mas  gen- 
te de  Afríca  come  pan  de  arroz  y  cebada.  En  Asia  usan 
mucho  el  pan  de  arroz;  por  lo  cual  paresce  claramente 
que  muy  muchos  hombres  viven  sin  comer  trigo.  Tam- 
poco tenían  trígo  en  todas  las  Indias,  que  son  otro  mun- 
do; falta  grandísima  según  la  usanza  de  acá.  Mas  empe- 
ro los  naturales  de  aquellas  partes  no  sintian  ni  sienten 
tal  falta,  comiendo  pan  de  maíz,  y  cómenlo  todos.  Cavan 
á  manos  la  tierra  con  palas  de  madera,  ca  no  tienen  bes- 
tias con  que  arar.  Siembran  el  maíz  como  nosotros  las 
habas,  remojado ;  pero  echan  cuatro  granos  por  lo  me- 
nos en  cada  agujero.  De  un  grano  nasce  una  caña  sola- 
mente ;  empero  muchas  veces  una  caña  Uevi  dos  y  tres 
UÁ. 
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espigas,  y  una  espiga  cien  granos  y  docientos,  y  aun 
cuatrocientos,  y  tal  hay  que  seiscientos.  Gresce  la  caña 
un  estado  y  mas ,  engorda  mucbo,  y  echa  las  hojas  co- 
mo nuestras  cañas;  pero  masanclias,  mas  largas,  mas 
verdes  y  mas  blandas.  La  espiga  es  como  pina  en  la  he- 
chura y  tamaño ;  el  grano  es  grande,  mas  ni  es  redon- 
do como  garbanzo,  ni  largo  como  trigo,  ni  cuadrado. 
Viene  á  sazón  en  cuatro  meses,  y  en  algunas  tierras  en 
tré^ ,  y  á  mes  y  medio  en  regadío ,  mas  no  es  tan  bue- 
no. Siémbranlo  dos  y  tres  veces  por  año  en  muchos  ca- 
bos,  y  en  algunos  rinde  trecientas  y  aun  quinientas  por 
una.  €omen  cocida  la  espiga  en  leche  por  fruta  ó  rega- 
lo. Gómenla  también,  después  de  granada ,  cruda  y  co- 
cida y  asada ,  que  es  mejor.  Gomen  eso  mesmo  el  grano 
seco,  crudo  y  tostado;  mas  de  cualquiera  manera  es 
duro  de  mascar,  y  atormenta  las  encías  y  dientes.  Para 
comer  pan  cuecen  el  grano  en  agua,  estrujan ,  muelen 
y  amásanlo ;  y,  ó  lo  cuecen  en  el  rescoldo,  envuelto  en 
sus  hojas ,  que  no  tienen  hornos ,  ó  lo  asan  sobre  las  bra- 
sas ;  otros  lo  muelen  el  grano  entre  dos  piedras  como 
mostaza,  ca  no  tienen  molinos;  pero  es  muy  gran  tra- 
bajo ,  asi  por  la  dureza  como  por  la  continuación ,  que 
no  se  tiene  como  el  pan  de  trigo ;  y  asi,  las  mujeres  pa- 
san trabajo  en  cocer  cada  día ;  duro  picrdl  el  sabor  y 
enduréscese  presto ,  y  á  tres  días  se  mohesce  y  aun  pu- 
dre. Ensucia  y  daña  mucho  la  dentadura,  y  por  eso 
traen  gran  cuidado  de  alimpiarse  los  dientes.  La  harína 
del  maíz  adoba  la  agua  corrompida ,  quitándole  aquel 
mal  sabor  y  olor,  y  por  eso  es  buena  para  la  mar.  Es  de 
mucha  sustancia  este  pan ,  y  aun  dicen  que  harta  y  man- 
tiene mejor  que  pan  de  trígo ;  pues  con  maíz  y  aji  están 
gordos  los  hombres,  y  también  los  caballos,  y  no  enfla- 
quecen como  acá,  aunque  caminen,  comiendo  maíz 
verde.  Hacen  asimesmo  del  maíz  vino,  y  es  muy  ordi- 
narío  y  provechoso.  Es,  en  íin,  el  maíz  cosa  muy  bue- 
na ,  y  que  no  lo  dejaran  los  indios  por  el  trigo ,  según 
tengo  entendido.  Las  causas  que  dan  son  grandes,  y  son 
estas  :  que  están  hechos  á  este  pan ,  y  se  liallan  bien 
con  él ;  que  les  sirve  el  maíz  de  pan  y  vino ;  que  multi- 
plica mas  que  trígo ,  que  se  cría  con  menos  peligros  que 
trigo ,  así  de  agua  y  sol  como  de  aves  y  bestias ;  que  se 
hace  mas  sin  trabajo,  pues  un  hombre  solo  siembra  y 
coge  mas  maíz  que  un  hombre  y  dos  bestias  trígo. 
También  usan  los  indios  otro  pan  que  hacen  de  unas 
raíces,  dichas  en  lengua  de  Santo  Domingo  yuca  y  ajes, 
de  los  cuales  traté  en  otro  parte. 

Del  color  de  los  indios. 

Una  de  las  maravillas  que  Dios  usó  en  la  composición 
del  hombre  es  el  color;  y  así,  pone  muy  grande  admi- 
ración y  gana  de  contemplarlo,  viendo  un  hombre 
blanco  y  otro  negro ,  que  son  del  todo  contrarios  colo- 
res ;  pues¿si  meten  un  bermejo  entre  el  negro  y  el  blan- 
co? ¡qué  divisada  librea  paresce  1  Cuanto  es  de  maravi- 
llar por  estos  colores  tan  diferentes,  tanto  es  de  consi- 
derar cómo  se  van  diferenciando  unos  de  otros,  casi  por 
grados ;  porque  hay  hombres  blancos  de  muchas  mane- 
ras de  blancura ,  y  bermejos  de  muclias  maneras  de 
bermejura ,  y  negros  de  muchas  maneras  de  negrura ;  y 
de  blanco  va  á  bermejo  por  descolorído  y  rubio,  y  á  ne- 
gro por  cenizoso,  moreno,  loro  y  leonado,  como  quast- 
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tros  indios,  los  cuales  son  todos  en  general  como  leo- 
nados ó  membrillos  cochos ,  ó  tiríciados  ó  castaños,  y 
este  color  es  por  naturaleza ,  y  no  por  desnudez,  como 
pensaban  muchos,  aunque  algo  les  ayuda  para  elloú* 
desnudos;  de  suerte  que  así  como  en  Europa  son  co- 
munmente blancos  y  en  África  negros,  asi  también  son 
leonados  en  nuestras  Indias,  donde  tanto  se  maravillan 
de  ver  Iiombres  blancos  como  negros.  Es  también  de 
considerar  que  son  blancos  en  Sevilla ,  negros  en  el  ca- 
bo de  Buena-Esperanza,  y  castaños  en  el  rio  de  la  Pla- 
ta ,  estando  en  iguales  grados  de  la  Equinocial;  y  que 
los  hombres  de  África  y  de  Asia  que  viven  so  la  tórrida 
zona  sean  negros,  y  no  lo  sean  los  que  viven  debajo  la 
mesma  zona  en  Méjico,  Yucatán ,  Cuauhtemallan,  Ni- 
caragua, Panamá,  Santo  Domingo,  Paría,  cabo  de  Sant 
Augustin,  Lima,  Quito,  y  otras  tierras  del  Perú  que  to- 
can en  la  mesma  Equinocial.  Solamente  se  hallaron 
ciertos  negros  en  Cuareca  cuando  Vasco  Nuñez  de  Bal- 
boa descubrió  la  mar  del  Sur,  por  lo  cual  es  opinión  que 
va  en  los  hombres,  y  no  en  la  tierra;  que  bien  puede 
ser,  aunque  todos  seamos  nascidos  de  Adán  y  Eva;  bien 
que  no  sabemos  la  causa  por  qué  Dios  asi  lo  ordenó  y 
diferenció  .mas  de  pensar  que  por  mostrar  su  omnipo- 
tencia y  sabiduría  en  tan  diversa  varíedad  de  colores 
que  tienen  los  hombres.  También  dicen  que  no  hay 
crespos,  que  es  otro  notable,  y  pocos  calvos,  que  daií 
cuidado  á  los  filósofos  para  rastrear  los  secretos  de  na- 
tura y  novedades  del  Mundo-Nuevo,  y  las  complisiones 
del  hombre. 

De  la  liberud  de  los  indios. 

Libres  dejaban  á  los  indios  al  principio  los  Reyes  Ca- 
tólicos, aunque  los  soldados  y  pobladores  se  servían  de- 
llos  como  de  cativos  en  las  minas,  labranza ,  cargas  y 
conquistas  que  la  guerra  lo  llevaba.  Mas  el  ano  de  i 504 
se  dieron  por  esclavos  los  caribes ,  por  el  pecado  de  so- 
domía y  de  idolatría  y  de  comerhombres,  aunque  no  com- 
prehendia  esta  licencia  y  mandamiento  á  todos  los  in- 
dios. Después  que  los  caríbes  mataron  los  españoles  en 
Cumaná  y  asolaron  dos  monesterios  que  allí  habia,  uno 
de  franciscos  y  otro  de  dominicos ,  según  ya  contamos, 
se  hicieron  muchos  esclavos  en  todas  partes  sin  pena 
ni  castigo,  porque  Tomás  Orliz ,  fraile  dominico,  y  otros 
frailes  de  su  hábito  y  de  san  Francisco ,  aconsejaron  la 
servidumbre  de  los  indios ,  y  para  persuadir  que  no  me- 
recían libertad  presentó  cartas  y  testigos  en  consejo 
de  Indias,  siendo  presidente  fray  García  de  Loaisa,  con- 
fesor del  Emperador,  y  hizo  un  razonamiento  del  tenor 
siguiente :  o  Los  hombres  de  tierra  (irme  de  Indias  co- 
men carne  humana,  y  son  sodométicos  mas  que  gene- 
ración alguna.  Ninguna  justicia  hay  entre  ellos,  andan 
desnudos,  no  tienen  amor  ni  vergüenza ,  son  como  as- 
nos, abobados,  alocados,  insensatos;  no  tienen  en  nada 
matarse  ni  matar;  no  guardan  verdad  sino  es  en  su  pro- 
vecho; son  inconstantes ,  no  saben  qué  cosa  sea  conse- 
jo ;  son  ingratísimos  y  amigos  de  novedades;  précianse 
de  borrachos ,  ca  tienen  vinos  de  diversas  yerbas ,  fru- 
tas, raíces  y  grano ;  emborráchunse  también  con  humo 
y  con  ciertas  yerbas  que  los  saca  de  seso ;  son  bestiales 
en  los  vicios;  ninguna  ol)ediencia  ni  cortesía  tienen  mo- 
zos á  viejos  ni  hijos  á  padres;  no  son  capaces  de  doc- 


trina ni  castigo;  son  tmidores,  crueles  y 
que  nunca  perdonan;  inimicísimos  de  religión, ha» 
nes,  ladrones ,  rointrosos,  y  de  juicios  bajos  y  apocar 
no  guardan  fe  ni  orden,  no  se  guardan  lealud  marifai 
mujeres  ni  mujeres á  maridos;  son  hechiceros, if» 
ros,  nigrománticos;  son  cobardes  como  liebres, 
como  puercos;  comen  piojos^  arañas  y  gusanos cnis 
do  quiera  que  los  hallan;  no  tienenarte  nimik» 
hombres;  cuando  se  olvidan  de  las  cosas  de  la  fe  f» 
aprendieron,  dicen  que  son  aquellas  cosas  paradHi- 
Ha,  y  no  para  ellos,  y  que  no  quieren  mudar  costnnÉts 
ni  dioses;  son  sin  barbas,  y  si  algunas  les  nasceD,seK 
arrancan ;  con  los  enfermos  no  usan  piedad  niognu,! 
aunque  sean  vecinos  y  parientes  los  desampina  i 
tiempo  de  la  muerte ,  ó  los  llevan  á  los  montes  á  girr 
con  sendos  pocos  de  pan  y  agua ;  cuanto  roas  cresctt» 
hacen  peores;  hasta  diez  ó  doce  años  paresce  que  ba 
de  salir  con  alguna  crianza  y  virtud ;  de  allf  adelaalctt 
toman  como  brutos  animales;  en  fin,  digo  qoe  boki 
crió  Dios  tan  cocida  gente  en  vicios  y  bestialidades,  á 
mezcla  de  bondad  ó  poKcía.  Juzguen  agora  las  gestes 
para  qué  puede  ser  cepa  de  tan  malas  mañas  y  irto. 
Los  que  los  haftemos  tratado ,  esto  habernos  codosóí* 
dellos  por  experiencia,  mayormente  el  padre  finyPei* 
de  Córdova ,  de  cuya  mano  yo  tengo  escrípto  todo  «sto» 
y  lo  platicamos  en  uno  muchas  veces  con  otras  con.' 
que  callo.»  Fray  García  de  Loaisa  diógrandisimocfvdib> 
á  fray  Tomás  Ortiz  y  á  los  otros  frailes  de  so  (Mh;  por 
lo  cual  el  Emperador,  con  acuerdo  del  coasi^  de  in- 
dias, declaró  que  fuesen  esclavos,  estando  es  lhdríd,ei 
año  de  25.  Mudaron  de  parescer  los  fraitai  dcnúskos. 
Reprehendían  mucho  la  servidumbre  deintoeak» 
pulpitos  y  escuelas ,  por  donde  se  tomó  otra  iflforiDKwn 
sobre  esta  materia  el  ano  de  3i ,  y  fray  Rodrigo  Miun 
procuró  mucho  la  libertad  de  los  indios,  y  sacó  un 
bula  del  papa  Paulo  III ,  en  declaración  que  los  indks 
eran  hombres,  y  no  bestias,  libres,  y  no  esclavos.  Istf- 
tió  después  en  esto  fray  Bartolomé  de  las  Casas,  y  mifi- 
dó  el  Emperador  al  doctor  Figueroa  tomar  otras  ioPr- 
maciones  de  religiosos,  letrados  y  gobernadores  de  Is- 
dias  que  habia  en  corte ,  por  los  cuales ,  y  por  otras  oír 
chas  buenas  razones  que  dieron  los  trece  que  ordenan» 
las  ordenanzas,  de  las  cuales  ya  en  otra  parte  se  dq?, 
libertó  el  Emperador  los  indios,  mandando,  so  grifísh 
mas  penas ,  que  nadie  los  haga  esclavos  ^  y  así  se  goanU 
y  cumple.  Ley  fué  santísima  cual  couTenia  á  empen- 
dor  clementísimo.  Mayor  gloria  es  de  un  rey  liacer  bae- 
ñas  leyes  que  vencer  grandes  huestes.  Justo  es  que  los 
hombres  que  nascen  libres  no  sean  esclavos  dé  otro» 
hombres,  especialmente  saliendo  de  la  servidumbre  del 
diablo  por  el  santo  baptismo,  y  aunque  ia  servidambre 
y  captiverio,  por  culpa  y  por  pena,  es  del  pecado,  se- 
gún declaran  los  santos  doctores  Augustin  y  Crisdsto- 
mo ,  y  Dios  quizá  permitió  la  servidumbre  y  trafago 
destas  gentes  de  pecados  para  su  castigo,  ca  menos  pec6 
Can  contra  su  padre  Noé  que  estos  indios  contra  Dio(, 
y  fueron  sus  hijos  y  descendientes  esclavos  por  miK 
dicion. 

Del  consejo  de  Indiis. 
Luego  que  se  hallaron  las  Indias,  y  que  comenzaron  á 
descubrir  tierra  Grme,  se  conoció  ser  grandísimo  negó* 
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cío  ,  auDque  no  cuanto  agora  es ,  y  procuraron  los  reyes 
-    de  gran  memoria ,  don  Femando  y  doña  Isabel ,  que 
'     eran  sabios  en  la  gobernación ,  de  cometer  los  pleitos  y 
negocios  de  aquellas  nuevas  tien-as  á  personas  de  con- 
^     lianza ,  que  despachasen  con  brevedad  lo  que  ocurriese. 
'    Mas  no  hicieron  chancillería  dello  en  forma  por  sí.  El 
•^    que  lo  gobernaba  todo  era  Juan  Rodríguez  de  Fonseca, 
^    que  comenzó  á  entender  en  ello  siendo  deán  de  Sevi- 
^    lia»  y  acabó  obispo  de  Burgos ,  y  aun  acabara  arzobispo 
-^    de  Toledo  si  no  fuera  escaso.  Fernando  de  Vega,  señor 
^    de  Grajales  y  comendador  mayor  de  Castilla ,  que  trata- 
^i   ba  todos  los  negocios  del  reino ,  entendió  mucho  tiem- 
^'    po  en  las  cosas  de  Indias^  y  aun  Mercurino  Gatinara, 
^s    gran  chanciller ,  entendió  también  en  ellas ,  y  mosiur 
?:    de  Lassao,  que  era  de  la  cámara  del  Emperador,  y  el 
j    licenciado  Francisco  de  Vargas,  tesorero  general  de 
>     Castilla,  y  otros  grandes  letrados.  Mas  como  no  había 
personas  ciertas,  sino  que  se  nombraban  los  que  el  Rey 
ó  sus  gobernadores  querían,  y  era  necesario  estar  es- 
tantes á  tanta  negociación  y  tan  importante ,  ordenó  el 
emperador  don  Carlos  nuestro  señor,  el  año  de  24,  un 
consejo  real  de  Indias,  que  despachase  las  causas,  mer- 
cedes, y  todas  las  otras  cosas  de  aquellas  partes,  por 
sello  y  registro,  conforme  al  estilo  de  los  otros  consejos 
de  Castilla.  Hizo  presiilente  del  á  fray  García  de  Loaisa, 
natural  de  Taluvera,  que  siendo  general  de  la  orden  de 
santo  Domingo,  le  tomó  por  su  confesor,  el  cual  murió 
cardenal  y  arzobispo  de  Sevilla,  inquisidor  general,  co- 
misario general  de  la  Cruzada  y  presidente  de  Indias, 
aunque  cuando  fué  visitado,  quisieran  que  dejara  el 
cargo.  Fueron  oidores,  el  obispo  de  Canaria,  el  doctor 
Beltran,el  licenciado  Maldonado  y  Pedro  Mártir.  Por 
absencia  del  Cardenal ,  presidió  tres  ó  cuatro  años  en 
este  consejo  don  García  Manrique,  conde  de'Osorno, 
que  era  presidente  de  consejo  de  Ordenes.  El  secretario 
Francisco  de  los  Cobos,  que  fué  comendador  mayor  de 
León,  tuvo  la  secretaría  deludías  con  grandísimos  pro- 
vechos. Largo  seria  contar  todos  los  oidores  y  personas 
que  han  entendido  en  los  negocios  y  consejo  de  Indias. 
Solamente  digo  que  han  sido  muy  singulares  hombres, 
y  de  la  calidad  que  habéis  oído.  Por  muerte  del  carde- 
nal Ldaisa,  entró  en  la  presidencia  deste  consejo  don 
Luis  Hurtado  de  Mendoza,  marqués  de  Mondéjar,  que 
había  sido  vi  rey  de  Granada  y  de  Navarra ,  caballero  de 
grandes  partes  y  virtudes,  y  que  trata  cuerdamente  los 
negocios  de  guerra  y  estado.  Son  al  presente  oidores  el 
doctor  Gregorio  López,  el  licenciado  Francisco  tello 
de  Sandoval ,  el  doctor  Hernán  Pérez  Belon ,  el  doctor 
Gonzalo  Perezde  Rivadeneyra ,  el  licenciado  García  de 
Birbiesca,  el  licenciado  don  Joan  Sarmiento.  Es  fiscal 
el  licenciado  Martín  de  Agreda;  varones  gravísimos  y 
que  merescidamente  tienen  el  oficio  y  cargo  de  gober- 
nar las  Indias,  y  las  gobiernan  con  mucho  juicio  y  pru- 
dencia. Es  secretario  Joan  de  Sámano ,  caballero  de 
Santiago,  hombre  muy  cuerdo  y  de  negocios.  Hay  tam- 
bién allá  en  las  Indias  muchas  audiencias  y  gobernacio- 
nes, pero  de  todas  vienen  al  Consejo  como  á  supremo 
juicio.  En  Santo  Domingo  hay  chancillería  y  en  Cuba 
gobernador,  que  son  las  mayores  é  principales  islas.  En 
Méjico  reside  la  chancillería  de  la  Nueva-España,  y  pre- 
side don  Luis  de  Velasco ,  virey  de  aquella  provincia.  En 


LAS  INDIAS.  •  291 

la  Nueva-Galicia  está  otra  audiencia  de  cuatro  alcaldes 
mayores.  Guatimala  y  Nicaragua  tienen  asimesmo  una 
chancillería ,  y  la  Nueva-Granada  otra.  En  la  ciudad  de 
los  Reyes  hay  otra  chancillería  para  todas  las  provincias 
del  Perú ,  donde  preside  el  virey  don  Antonio  de  Men- 
doza, que  también  fué  virey  de  Méjico.  Hay  también 
gobernadores  en  muchas  partes,  como  en  el  Boriquen, 
Panamá,  Cartagena  y  Venezuela,  y  adelantados  que  go- 
biernan ,  como  Francisco  de  Montejo  en  Yucatán.*  Hay 
sin  esto  alcaldes  ordinarios  en  cada  pueblo  y  corregido- 
res en  los  grandes ,  que  proveen  los  víreyes  en  su  juris-r 
dicion.  Los  obispos  administran  justicia  en  lo  eclesiás- 
tico, y  son  muchos.  Santo  Domingo  es  arzobispado  y 
tiene  por  sufráganos  á  los  obispos  de  Cuba,  Boriquen, 
Honduras,  Panamá,  Cartagena  y  Santa  Marta.  Méjico 
es  arzobispado ,  y  acuden  á  él  los  obispos  de  Xalisco, 
Mechuacan,  Guaxaca,  Táscala,  Guatimala,  Chiapa  y  Ni- 
caragua. La  ciudad  de  los  Reyes  en  el  Perú  es  arzobis- 
pado, cuyos  sufráganos  son  los  obispados  del  CuJbo, 
Quito  y  Charcas.  Es  patrón  de  todos  los  obispados,  dig- 
nidades y  beneficios,  el  rey  de  Castilla;  y  así,  los  provee 
y  presenta ;  por  manera  que  es  señor  absoluto  de  las  In- 
dias, que  son  tanta  tierra  como  habemos  mostrado ;  por 
lo  cual  podemos  afirmar  ser  el  rey  de  España  el  mayor 
rey  del  mundo. 

Un  dicho  de  Séneca  acerca  del  Naevo-Mando,  que  paresee 
adevinanza. 

Decir  lo  que  ha  de  ser  mucho  antes  que  sea ,  es  ade- 
vinar ,  y  adevino  llaman  al  que  acierta  lo  porvenir,  y 
muchas  veces  aciertan  ios  que  hablan  por  conjetura  y 
por  instinto  y  razón  natural ;  que  los  que  hablan  por  re- 
velación y  por  espíritu  de  Dios,  profetas  son,  de  los 
cuales  creo  enteramente  cuanto  escribieron.  A  los  de- 
más no  creo,  ni  se  han  de  creer,  por  mas  apariencia,  sen- 
mejanza,  razones  ni  demonstracíon  que  tengan,  aunque 
mucho  es  de  maravillar  cómo  aciertan  alguna  vez ;  pero, 
como  dicen,  quien  mucho  habla,  en  algo  acierta.  Todo 
esto  digo,  considerando  lo  que  dijo  Séneca  el  poeta ,  en 
la  tragedia  Medea,  acerca  delNuevo-Mundo,  que  llaman 
Indias;  ca  me  paresee  cuadrar  puntualmente  con  el 
descubrimiento  de  las  Indias,  y  que  nuestros  españo- 
les y  Cristóbal  Colon  lo  han  sacado  verdadero.  Dice  pues : 

«Vernán  siglos  de  aquí  á  muchos  años  que  afioje  las 
ataduras  de  cosas  el  Océano,  y  que  aparezca  gran  tierra, 
y  descubra  Tifis,  que  es  la  navegación,  nuevos  mun- 
dos, y  no  será  Ti^e  la  postrera  de  las  tierras.»  Y  en 
latín : 

Yeñient  mjiú 

Señcuia  terit,  qmibuB  Ocemus, 

Ymeuié  renm  laxet,  é  ingens 

Paieai  teitus,  Tiphi^e  novot 

Detegaí  orbes. 

nee  tii  terrU  ultima  Tkite. 

De  la  Ula  qoe  Platón  llama  AUánUde. 

Platón  cuenta  en  los  diálogos  Timeo  y  Crida,  que 
hubo  antíguísimamente  en  el  mar  Atlántico  y  Océano 
grandes  tierras,  y  una  isla  dicha  Atlántide ,  mayor  que 
África  y  Asia,  afirmando  ser  aquellas  tierras  de  alli  ver- 
daderamente firmes  y  grandes,  y  que  los  reyes  de  aque- 
lla isla  señorearon  ibucha  parte  de  Aírica\dft  Emx^^'^^ 
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Empero  que  con  un  gran  terremoto  y  lluvia  se  hundió 
h  isla,  sorbiendo  los  hombres ;  y  quedó  tanto  cieno,  que 
n»  se  pudo  navegar  mas  aquel  mar  Atlántico.  Algunos 
tienen  esto  por  fábula,  y  muchos  por  historia  verdade- 
ra; y  Próculo,  según  Marsilio  dice,  alega  ciertas  histo- 
rias de  los  de  Etiopía ,  que  hizo  un  Marcelo ,  donde  se 
confirma.  PéVo  no  hay  para  qué  disputar  ni  dudar  de 
la  isla  Atlántide,  pues  el  descubrimiento  y  conquistas 
de  las  Indias  aclaran  llanamente  lo  .que  Platón  escribió 
de  aquellas  tierras,  y  en  Méjico  llaman  á  la  agua  all , 
vocablo  que  parece ,  ya  que  no  sea ,  al  de  la  isla.  Asi 
que  podemos  decir  cómo  las  Indias  son  la  isla  y  tier- 
ra firme  de  Platón,  y  no  las  Hespérides ,  ni  Ofir  y  Tár- 
sis ,  como  muchos  modernos  dicen ;  ca  las  Hespéri- 
des son  las  islas  de  Cabo-Verde  y  las  Gorgonas,  que  de 
allí  trujo  Hanon  monas.  Aunque  con  lo  de  Solíno  hay 
alguna  duda ,  por  la  navegación  de  cuarenta  dias  que 
pone.  También  puede  ser  que  Cuba,  ó  Ilaiti,  ó  algunas 
otras  islas  de  las  Indias,  sean  las  que  hallaron  cartagi- 
neses, cuya  ida  y  población  vedaron  á  sus  ciudadanos, 
según  cuenta  Aristóteles  ó  Teofraslo,  en  las  maravillas 
de  natura  no  oidas.  Ofir  y  Társis  no  se  sabe  dónde  ni 
cuáles  son,  aunque  muchos  hombres  doctos,  como  di- 
ce Sant  Augustin,  buscaron  qué  ciudad  ó  tierra  fuese 
Társis.  Sant  Jerónimo ,  qi:e  sabia  la  lengua  hebrea  muy 
bien, dice  sóbrelos  profetas,  en  muchos  lugares,  que 
Társis  quiere  decir  mar;  y  así,  Jonás  echó  á  huir  á  Tár- 
sis, como  quien  dice  á  la  mar,  que  tiene  muchos  cami- 
nos para  huir  sin  dejar  rastro.  Tampoco  fueron -á  nues- 
tras Indias  las  qririadas  de  Salomón ,  porque  para  ir  á 
ellas  habian  de  navegar  hacia  poniente,  saliendo  del 
mar  Bermejo,  y  no  hacia  levante,  como  nave^'aron;  y 
porque  no  liay  en  nuestras  Indias  unicornios  ni  elefan- 
tes, ni  diamantes,  ni  otras  cosas  que  traían  de  la  nave- 
•  gacion  y  trato  ijue  llevaban. 

El  camino  para  las  Indias. 

Pues  habernos  puesto  ol  sitio  de  las  Indias,  conve- 
niente cosa  os  poner  el  ranjino  por  donde  van  á  ellas, 
para  cumplimiento  de  la  obra  y  para  contenlamiento 
de  los  leyenlrs,  espncial  extranjeros,  que  tienen  poca 
noticia  del.  Parlen  los  (|U(;  navegan  á  Indias,  de  San 
Lúcar  de  B.-irraineda,  do  entra  (iiiadahjuivir  en  la  mar, 
que  está  de  la  línea  t](]uinocial  treinta  y  Mete  grados,  y 
en  ocho  dias  ó  doce  van  auna  de  lasislas  de  Canaria,  que 
caen  á  veinte  y  siete  grados,  y  á  doeientas  y  cincnenlu 
leguas  de  España,  contando  hasta  el  Hierro,  que  es  la 
mas  ocidental.  De  allí  hasta  Santo  Domingo,  que  hay 
al  pié  de  mil  leguas,  suelen  por  la  mayor  parte  ir  en 
treinta  dias.  Tocan  6  ven  primero  á  la  Deseada,  ó  algu- 
na otra  isla  de  muchas  que  hay  en  aquel  {)arajc.  De 
Santo  Domingo ,  escala  general  para  la  ida,  navegan 
seiscientas  leguas  los  que  van  á  la  Nueva-Espana ,  y 
trecientas  y  cincuenta  ios  que  van  á  Yucatán  \  á  Hon- 
dunis;  decientas  y  cuarenta  los  que  van  al  Nombre  de 
Dios,  y  ciento  y  cincuenta  los  que  á  Santa  Marta,  por 
do  entran  al  nuevo  reino  de  Granada.  Los  que  van  A 
Cubagua,  donde  sacan  perlas,  toman  su  camino  desdo 
la  Deseada  á  mano  izquierda;  para  ir  al  río  Marañen  y 
al  de  la  Plata,  y  al  estrecho  de  Magallanes,  que  es  cua- 
tro mil  leguas  de  España^  se  va  por  Ganaría  á  las  islas 
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de  Cabo-Verfle,  que  están  en  catorce  y  qoioce  gni\; 
y  cerca  de  quinientas  leguas  del  estrecho  de  Gibnkci 
y  reconoscen  tierra  firme  de  Indias  en  el  Cabo-PríK 
ó  en  el  cabo  de  Sant  Augustin,  ó  no  muy  lejos,  qoe» 
gun  cuenta  de  mareantes ,  estará  casi  otras  quinio^i 
leguas  de  Cabo-Verde.  Quien  va  al  Perú  hi  dein 
Nombre  de  Dios,  y  de  allí  á  Panamá  por  tierra,  átóü- 
te  leguas  que  hay.  En  Panamá  toman  otros  mmi.: 
esperan  tiempo,  ca  no  se  navega  siempre  aqadH 
del  Sur.  A  la  vuelta  vienen  todos,  sí  no  quieren  pods- 
se,  ala  Habana  de  Cuba,  que  cae  debajo  el  tn&pitt^ 
Cancro,  y  desde  allí,  echando  al  norte  por  tener  ñest 
suelen  tomar  la  Bcrmuda,  isla  despoblada,  auaqoe» 
de  sátiros,  según  mienten,  y  puesta  en  treinta  y 
grados.  Tocan  luego  en  alguna  isla  de  los  Azore' 
lin,  aportan  á  España,  de  donde  salieron.  Desvíame 
venida,  de  la  derrota  que  llevaron,  trecientas legoe.; 
aun  por  ventura  cuatrocientas.  Hacen  tan  direreñien- 
mino  á  la  vuelta  por  seguridad  y  presteza.  Segnn  b- 
vegacion  es  toda,  por  ser  la  mar  larga,  aunque  pcc^^ 
navegan  que  no  cuenten  de  tormentas;  lo  peor  de  ji- 
sar  á  la  ida  es  el  gollo  délas  Yeguas,  entre  Cuaruy 
España,  y  á  la  venida,  la  canal  de  Bahama,  queesjud' 
á  la  Florida.  .Ningún  hombre  que  no  sea  espaoi^pobi! 
pasar  alas  Indias  sin  licencia  del  Hey,  y  tuüos  ios  es- 
pañoles que  pasan  se  tienen/le  registrar  en  hciaJe 
la  Contratación  de  Sevilla,  con  toda  la  ropty  iDertade- 
rías  que  llevan,  so  pena  de  perderlas,  y  tamíIíM  se  bu 
de  manifestar  á  la  vuelta  en  la  mesnia  casa,  so  Ii  dícld 
pena,  aunque  con  tiempo  forzoso  dcsoÁirqoea  en 
otro  cualquier  puerto  de  España,  que  kIIo miada b 
ley. 

Conquista  de  las  islas  de  Canaria. 


Por  ser  las  islas  de  Canaria  camino  para  laslodicN! 
nuevamente  conquisl:idas,  escribo  aquí  su  cowius!. 
Muy  sabidas  y  loadíis  fueron  siempre  las  islas  de  uni- 
ría, sopnn  amores  griegos,  latinos,  africanos ; olr>- 
gentiles  escríben.  Mas  no  só  que  hayan  sido  decríi-- 
nos  hasta  que  fueron  de  espaFiolüS.  Cuenta  el  rey  ¿ -^ 
Pedro  el  Cuarto  de  Aragón,  en  su  historia,  rómoeliL 
(!e  MU  le  vino  á  pedir  ayuda  paní  conquistar  \»i^'^ 
perdidas  de  Canaria,  don  Luis,  nielo  de  don  Joaa  ¿t^ 
Cerda,  que  se  llamaba  príncipe  de  la  Fortunia,  ^" 
merced,  creo,  dol  papa  Clemente  VI,  francés.  Pued**: 
que  fnes(;n  entonces  á  Canaria  los  mullorquin^,  Jqu.-- 
los  canarios  se  loan  haber  vencido ,  matando  mud"* 
dellos,  y  que  hubiesen  allí  una  imagen  antigua  quet^ 
nen.  Los  primeros  españoles  que  comenzaron  á  o:<i- 
quistarlas  fueron  allá  el  ano  de  i393,  y  fué  así  que  ni> 
chos  sevillanos,  vizcaínos  y  lipuzcoanos  fueroD  ál^ 
Canarias  con  armada,  en  que  llevaron  calialk»  pira^ 
guerra,  el  año  sobredicho,  que  fué  el  tercero  del  r?í 
don  Enríque  III,  según  su  historia  cuenta.  Nositfu 
decir  á  cuya  costa  fueron,  aunque  parescequeá  Use- 
ya  propria,  ni  si  por  mandado  del  Rey  ó  por  sumotir. 
Empero  sé  que  hubieron  batalla  con  los  de  LaozAroi<». 
y  gran  despojo  y  presa  en  la  vitoría,  y  que  trujen» pre- 
sos á  España  al  rey  y  reina  de  aquella  isla,  con  otra* 
ciento  y  setenta  personas,  y  muchos  cueros  de  caln^ 
cera  y  otras  cg^s  de  riqueza  y  estima  pan  en  aqueito 
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riempos.  Después  el  re;  don  Enrique  dio  á  ciertos  ca- 
balleros las  Ganarías  para  que  las  conquistasen,  reser- 
vando para  sí  el  feudo  y  vasallaje;  entre  los  cuales  fué 
luaD  de  Betancurt,  caballero  francés ;  el  cual ,  á  interce- 
sión de  Rubín  de  Bracamente,  almirante  de  Francia,  su 
pariente,  hubo  también  el  año  de  14i7  la  conquista  de 
squellas  islas ,  con  título  de  rey.  Vendió  una  yilla  que  ] 
tenia  en  Francia,  armó  ciertos  navios,  pasó  á  las  Cana- 
rias con  españoles,  y  llevó  áfray  Mendo  por  obispo  de 
lo  que  conquistase,  para  doctrinar  y  convertir  aquellos 
gentiles;  que  así*lo  mandó  el  papa  Martin  V.  Ganó  á 
Lanzarote,  Fucrteventura, Gomera  y  Hierro,  que  son 
las  menores,  y  aun  la  Palma ,  á  lo  que  algunos  dicen. 
De  Canaria  lo  echaron  diez  mil  isleños  que  había  de  pe- 
lea ;  y  así,  lnz(f  un  castillo  de  piedra  y  lodo  en  Lunzaro- 
te,  donde  asentó  y  pobló.  Señoreaba  y  regia  desde  allí 
Jas  otras  islas-que  subjetara,  y  enviaba  ú  España  y  Fran- 
cia esclaVos,  cera,  cueros,  sebo,  orchilla,  sangre  de 
drago,  higos  y  otras  cosas,  de  que  hubo  mucho  dinero. 
A  la  fama  de  la  riqueza,  ó  por  ganar  honra  conquis- 
tando á  Tenerife,  que  llaman  isla  del  Iníierno,  y  á 
la  gran  Canaria ,  que  se  defendía  valientemente ,  pidió  ' 
el  iafanle  de  Portugal  don  Enrique  al  rey  don  Juan  el 
Segundo  de  Castilla,  aquella  conquista,  mas  no  se  la 
dio;  y  el  rey  don  Juan,  su  padre,  la  procuró  de  haber  del 
Papa,  y  envió  el  año  de  i  425  con  armada  á  don  Feman- 
do de  Castro.  Pero  los  canarios  se  defendieron  gentil- 
mente. Todavía  msistieron  en  aquella  demanda ,  como 
les  había  sucedido  bien  la  guerra  de  la  isla  de  la  Made- 
ra y  de  Otras,  los  reyes  don  Juan  y  don  Duarte ,  y  el  in- 
fante don  Enrique,  que  era  guerrero ,  y  llegó  el.  nego- 
ció á  dispula  de  derecho  delante  el  papa  Eugenio  IV, 
veneciano,  estando  sobrello  en  Roma  el  doctor  Luis 
Alvarez  de  Paz,  y  el  Papa  dio  la  conquista  y  conversión 
de  aquellas  islas  al  rey  de  Castilla  don  Juan  el  Segundo, 
año  de  i 431;  y  asi,  c^  la  contienda  sobre  las  Canarias 
entre  los  reyes  de  Castilla  y  Portugal.  Tomando  pues  á 
Juan  de  Betancurt,  digo  que  cuando  murió,  dejó  el  se- 
ñorio  de  aquellas  cuatro  islas  que  conquistara  á  un  su 
pariente  llamado  Mcnaute,  el  cual,  continuando  la  go- 
bernación y  trato  como  el  mesmo  Juan  de  Betancurt, 
tuvo  diferencias  y  enojo  con  el  obispo  fray  Mendo ,  que 
convertía  aquellos  gentiles.  El  Obispo  entonces  escribió 
al  Rey  cómo  los  isleños  estaban  muy  mal  con  Meuaute 
por  muchos  malos  tratamientos  que  les  hacia,  y  tenían 
grandísimo  deseoj  aparejo  de  ser  de  su  alteza.  El  Rey, 
por  aquellas  cartas  del  Obispo,  envió  allá  con  tres  naos, 
y  con  poderes  para  tomar  y  tener  las  islas  y  personas, 
á  Pero  Barba  de  Campos,  hombre  rico;  el  cual  como 
llegó,  tuvo  que  dar  y  que  tomar  con  el  Menaute  de  pa- 
labras y  aun  de  manos.  Mas  á  la  fin  se  concertaron,  de- 
dejando  y  vendiendo  el  Menaute  las  islas  al  Pero  Barba, 
y  Pero  Barba  las  vendió  después  á  Fernán  Peraza,  ca- 
ballero sevillano.  Otros  dicen  cómo  el  mesmo  Juan  de 
Betancurt  las  vendió  al  conde  de  Niebla  don  Juan  Alon- 
so, y  cómo  después  las'trocó  el  conde  á  Fernán  Peraza, 
criado  suyo,  por  ciertos  lugares  que  tenia.  De  la  una 
manera  ó  de  la  otra  que  pasó,  es  cierto  que  las  bubo  Fer- 
nán Pereza,  y  que  dio  guerra  á  las  otras  islas  por  con- 
quistar, y  en  la  Palma  le  mataron  ¿  su  único  hijo  Gui- 
llen Pereza.  Llamábase  rey  de  Canaria ,  y  casó  á  su  hija 
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mayor  doña  Inés  con  Die^  de  Herrera ,  hermano  del 
mariscal  de  Empudia.  Muerto  Fernán  Peraza,  hereda- 
ron Diego  de  Herrere  y  doña  Inés  Pereza,  llamándose 
reyes,  que  no  debieran.  Trabajaron  mucho  por  ganar  á 
Cainaria,  Tenerife  y  la  Palma;  pero  nunca  pudieron. 
Tuvieron  estos  hijos  á  Pero  García  de  Herrere,  Fernán 
Pereza,  Sancho  de  Herrera,  doña  María  de  Ayala,  que 
casó  en  Portugal  con  don  Diego  de  Silva,  conde  de  Por- 
talegre,  y  otre  que  casó  con  Pero  Fernandez  de  Saave- 
dra,  hijo  del  mariscal  de  Zahería.  Entendieron  el  rey 
don  Fernando  y  la  reina  doña  Isabel ,  recién  herederos^ 
cómo  Diego  de  Herrera  no  podía  conquistar  á  Canaria; 
y  como  fueron  á  Sevilla  el  año  de  1478,  enviaron  á  Juan 
de  Rejón  y  á  Pedro  del  Algaba  con  gente  y  armada  á 
conquistarla.  Riñeron  estos  capitanes  andando  en  la 
conquista,  y  mató  Rejón  á  Pedro  del  Algaba,  cuya  ven- 
ganza no  se  dilató  mucho ;  ca  luego  mató  Fernán  Pere- 
za, hijo  de  Diego  de  Herrera,  al  Juan  de  Rejón,  cuya 
muerte  dañó  después  sus  propios  negocios ;  ca  prosi- 
guiendo los  reyes  aquella  guerre,  estuvieron  mal  con 
Diego  de  Herrera ,  que  se  nombraba  rey  sin  serlo.  £1 
Diego  de  Herrere  puso  pleito  á  la  conquista ,  porque,  ó 
la  dejasen  ó  lo  dejasen,  diciendo  pertenescerle  á  él  y  á 
su  mujer,  por  la  merced  del  señor  rey  don  Juan  que  hi- 
zo á  Juan  de  Betancurt,  cuyos  sucesores  ellos  eren ;  y 
alegando  estar  eu  posesiuu  y  acto  de  la  conquista ,  ea 
la  cual  habían  gastado  muchos  dineros  y  derremado 
mucha  sangre  de  hermanos,  parientes  y  amigos.  Hubo 
sobresto  demandas  y  respuestas  con  parescer  de  le- 
tredos,  y  tras  ellas  concierto,  y  los  reyes  dieron  al  Die- 
go de  Herrere  cinco  cuentos  de  maravedís  en  contado 
por  ios  gastos,  y  el  título  de  conde  de  la  Gomere  con  el 
Hierro ,  y  él  y  su  mujer  doña  Inés  Pereza  renunciaron 
todo  el  derecho  y  ación  que  tenia  á  las  otras  islas.  Tres 
este  concierto  despacharon  allá  con  armada  á  Pedro  de 
Vere,  natural  de  Jerez,  año  de  1480,  según  pienso.  Pe- 
dro de  Vera  gastó  tres  años  en  ganar  á  Canaria,  que  se 
defendían  reciamente  los  isleños;  y  tardare  mas,  y  aun 
quizá  no  la  ganara,  si  no  fuere  con  ayuda  de  Guanarte- 
me,  rey  natural  de  Galdar,  que  le  favoreció  por  desha- 
cer á  Doramas,  hombre  bajo  que  por  su  valentía  é  in- 
dustria se  había  hecho  rey  de  Telde;  por  do  entrambos 
se  perdieron.  Señaláronse  muchos  canarios  en  aquella 
guerra,  como  fué  Juan  Delgado,  que  así  se  llamó  desde 
cristiano,  y  un  Manínigra,  que  fué  valentísimo  sobre  to- 
dos, el  cual  dijo  á  otro  que  le  motejaba  de  medroso  una 
vez :  a  Tiemblan  las  carnes  temiendo  el  peligro  donde 
las  ha  de  poner  el  corazón. »  Alonso  de  Lugo,  que  fué 
muy  gentil  soldado  y  capitán  en  la  guerra  de  Canaria, 
conquistó  el  año  de  14941a  Palma  y  Tenerife,  de  la 
cual  bubo  título  de  adelantado.  Desde  entonces  son  to- 
das aquellas  islas  de  Canaria  del  rey  de  Castilla  muy 
pacíficamente,  y  el  papa  Innocencio  VIII  le  dio  el  pa- 
tronazgo dallas  el  año  de  1486. 

CóitiBbres  de  los  canirios. 

Las  islas  de  Canaria  son  siete :  Lanzarote,  Fucrteven- 
tura, Canaria,  Tenerife,  Gomera,  Palma,  Hierro.  Están 
en  rengle  una  tras  otra,  leste  oeste ,  y  en  veinte  y  sie^ 
grados  y  medio,  y  á  decisiete  leguas  de  África  por  ei^ 
cabo  del  Bojador,  y  docieQl^&d^^^^vcc^^^Ks^v^^^OsiBv^ 
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ta  Lan/arote,  que  es  la  primera'.  Los  escriptorcs  antiguos 
las  Humaron  Afortunadas  y  Beatas,  teniéndolas  por  tan 
sanas  y  tan  abundantes  de  todas  las  cosas  necesarias  á 
la  vida  humana,  que  sin  trabajo  ni  cuidado  vivian  los 
hombres  en  ellas  mucho  tiempo.  Aunque  Solino  cuan- 
do habla  dellas,  mucho  disminuye  la  fama  de  su  bondad 
y  abpndancia,  que  conforma  mucho  mus  con  lo  que  al 
presente  son.  Otra  isla  diz  que  parosce  á  tiempos  ¡i  la 
parte  setentrional,  que  debe  seria  Itiaccsible  «le  Tolo- 
meo,  la  cual  muchos  han  buscado  con  diligencia ,  lle- 
vando en  ala  cuatro  y  aun  siete canibelas  húcia  ella.  Mas 
nunca  ninguno  la  topa,  ni  sabe  qué  puede  ser  aquello. 
Canaria  es  redonda  y  la  mejor;  do  es  fértil ,  os  fértilísi- 
ma, y  do  estéril,  estérilísima ;  así  que  lo  bueno  es  po- 
co y  de  H'^íadío.  No  halló  Pedro  de  Vera  los  canes  que 
dijo  el  rey  Juba,  aunque  dicen  que  tomó  dellos  el  nom- 
bre. Piensan  algunos  que  los  llamaron  canarios  por  co- 
mer como  canes,  mucho  y  crudo ;  ca  se  comia  un  cana- 
rio veinte  conejos  de  una  comida,  ó  un  ^ran  cabrón, 
que  es  harto  mas.  Tenerife,  que  debe  ser  la  N ¡varia ,  es 
trianfrulada  y  la  mayor  y  mas  abundante  de  trij^o;  tiene 
una  sierra  que  llaman  el  pico  de  Teidu,  la  cosa  mas  al- 
ta que  navegantes  saben ;  la  cual  es  verde  al  pié,  nevada 
siempre  al  medio,  ra<a  y  humosa  en  lo  alto.  El  Hier- 
ro, según  opinión  de  muchos,  es  la  Pluitina,  donde  no 
hay  otra  agua  sino  la  que  destilla  un  árbol  cuando  está 
cubierto  de  niebla,  y  cúbrese  cada  día  por  las  mañanas; 
cxtraneza  de  natura  admirable.  Vivían  todos  los  de 
aquellas  islas  en  cuevas  y  chozas,  y  la  cueva  de  los  re- 
yes de  Galdar  estaba  cavada  en  vivas  peñas,  y  toda  cha- 
pada de  tablones  del  corazón  de  pino,  que  dicen  teda, 
madera  perpetua.  Andaban  desnudos^  ó  cuando  mucho, 
con  cada  dos  cueros  de  cabras,  peludos.  Ensebábanse 
mucho  para  cniluroscer  el  cuero,  majando  el  sebo  de 
cabras  con  zumo  de  yerlm*^ ;  comían  cebada  como  tri- 
go, que  no  lo  tenían;  comitin  cruda  la  carne  por  falta 
de  luml)re,  aloque  dicen;  mas  yo  no  creo  que  cares- 
cii'sen  de  lumbre,  cosa  tan  necesaria  pura  la  vida,  y  tan 
fácil  de  liabiT  y  conservar.  No  tenían  hierro,  que  tam- 
bién era  gran  falta;  y  así,  labraban  la  tierra  con  cuernos: 
cada  i«ila  liai»l;d)a  su  lenguaje ,  y  así  no  se  entendían 
unosá  otros;  eran  en  la  guerra  esforzados  y  cuidado- 
sos; en  la  pa/. ,  fl«»josy  desolutos;  usaban  ballestas  de 
palo,  dardos  y  lan/.oiies  con  cuernos  por  yerros ;  tiraban 
una  piedra  con  la  mano  tan  cierta  como  una  saeta  con 
la  luillesta ;  escaraniu/uban  de  nttohe  por  engañar  los 
enemigos;  pintaliansí'  de  murhas  colores  para  la  guer- 
ra y  jnira  bailar  las  lie>tas;  casaban  con  muchas  muje- 
res, y  los  señores  y  capitanes  rompían  las  novias  jior 
honra  ó  por  tiranía;  adoraban  ídolos,  cada  uno  al  que 
quería;  aparescíaseles  mucho  ol  diablo,  |vadre  déla 
idolatría ;  algunos  se  despeñaban  en  vida  á  la  elecion 
del  señor,  con  gran  pompa  y  atención  del  pueblo,  por 
ganar  fuma  y  hacienda  para  los  suyos,  do  un  gran  pe- 
ñasco, que  llaman  Ayalirma;  bañaban  lo<  nuiertos  en 
la  mar.  y  secábanlos  a  la  sombra,  y  liábanlos  después 
ci^n  correas  pei]ueñ¡l;is  de  cabras.  \  asi  iluraban  mucho 
síiu'orrumperse.  t-^  nuiclio  do  maravillar  que  estando 
tan  ce'ca  di'  África.  fu-<''n -le  diferent-s  co>tumbn'S. 
irajj.  C'lor  y  rel¡^'¡"ii  que  los  do  aquella  l:erra ;  no  sé  si 


i  en  lengua,  porque  Gomera,  Telde  y  otros  vocahlc^. 

'  hay  en  el  reino  de  Fez  y  de  Benaniarin,  y  que  car^s>- 
sen  de  fuego,  hierro,  letras  y  bestias  de  cargo;  í.> .-.. 
todo  es  señal  de  no  haber  entrado  ullí  cristianos  l,< 
que  nuestros  españoles  y  Bctancurt  Tucron  alij :  ^1^ 
pues  que  son  de  Castilla ,  son  cristianos  y  visirn .  c.t 
en  España,  donde  vienen  con  las  apelaciones  y  trik!< « 
tienen  mucho  azúcar,  que  antes  no  tenían,  y  qw  !•>  ^ 
riqucscc  la  tierra ;  entre  otras  cosas  que  despu-^^  /. 
tienen,  son  peras,  de  las  cuales  se  hacen  en  la  h'z. 
tan  grandes,  que  pesan  ú  libra,  y  alguna  pesa  dos!iK> 
Dos  cosas  andan  por  el  mundo  que  ennohlesceu  (^i  -  - 
las:  los  pájaros  canarios,  tan  estimados  por  su  cr 
que  no  hay  en  otra  ninguna  parte,  á  cuanto  aljnt:.f 
el  canario,  baile  gentil  y  artificioso. 

Loor  de  espafiolcs. 

Tanta  tierra  como  dicho  tengo,  lian  descubierto,  r. 
dado  y  convertido  nuestros  cspauolos  en  soseaia  ¿i  ^ 
de  conquista.  Nunca  jamás  rey  ni  gente  anduvo  y  su»' 
tanto  en  tan  breve  tiempo  como  la  nuestra,  ni  báb^i^ 
ni  merescido  lo  que  ella,  asi  en  armas  y  navegicii>n,  >.  > 
mo  en  la  predicación  del  santo  Evangelio  y  coiiRfsh 
cíon  de  idólatras;  por  lo  cual  son  españoles  diptisut- 
de  alabanza  en  todas  las  partes  del  mundo.  -Beodi: 
Dios,  que  les  dio  tal  gracia  y  poder  !  Buena  loa  }  dorii 
es  de  nuestros  reyes  y  hombres  de  España,  qaehdKi 
hecho  á  los  indios  tomar  y  tener  un  Dios,  uoi  íe  y  un 
baptismo,  y  quitádoles  la  idolatría,  IossktiMis  de 
hombres,  el  comer  carne  humana ,  la  sodooSi  t  ctn-» 
grandes  y  malos  pecados,  que  nuestro  bm DiU mu- 
cho aborrescc  y  castiga.  Hanles  también  qmtado\i  mu- 
chedumbre de  mujeres,  envejecida  costumbre ;  árle- 
te entre  todos  aquellos  hombres  carnales ;  liaDle>a-r^ 
trado  letras,  que  sin  ellas  son  los  hombres  com>'ai:ii.j- 
les,  y  el  uso  clel  hierro,  que  tan  necesario  es  ¿  Iiojl¿''j 
asimismo  les  han  mostrado  muchas  buenas costurtb^i 
artes  y  policía  para  mejor  pasar  la  vida ;  lo  cual  t.-J-  : 
aun  cada  cosa  por  sí,  vak,  sin  duda  ninguna,  much>r..- 
que  la  pluma  ni  las  perlas  ni  la  plata  ni  el  oro  qn^  !^ 
han  tomado,  mayormente  que  no  se  servían  d^stos  :^ 
tales  en  moneda,  que  es  su  proprio  uso  y  prov^i' 
aunque  fuera  mejor  no  les  haber  tomado  nada,  sídv  •:  í- 
tentarse  con  lo  que  sacaban  de  las  minas  v  rio» }  ^ 
pulturas.  No  tiene  cuenta  el  oro  y  plata,  ca  pi^  :• 
sesenta  millones,  ni  las  perlas  y  esmeraldas  que  lia¡i>i- 
cado  de  so  la  tierra  y  agua;  en  com|iaracion  de  I-  •  l: 
es  muy  poco  el  oro  y  plata  que  los  indios  teniau.  El  r.* 
que  hay  en  ello  es  haber  hecho  trabajar  dem3!ii> 
mente  á  los  indios  en  las  minas,  en  la  pesquería  á^^^- 
las  y  en  las  cargas.  Oso  decir  sobreslo  que  todos  f  aii:- 
tos  han  hecho  morir  indios  asi,  que  han  sido  murbi-^. ! 
casi  todos  han  acabado  mal.  En  lo  al,  parvscenie f 
Dios  ha  castigado  sus  gravísimos  pecados  porsqur  • 
vía.  Yo  escribo  sola  y  brevemente  la  conquista  át  1:- 
días;  quien  quisiere  ver  la  justificación  della,  Jeaalii»- 
lurSt»púlveda,  corouista  del  Emperador .  que  lats:> 
bióen  latín  doclísímamcute;  y  asi  quedará  sati^iX:¡ 

deltuiiu. 
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;;  SEGUNDA  PARH 

r  DE  LA  CRÓNICA  GENERAL  DE  LAS  INDUS. 


AL  MUY  ILUSTRE  SEÑOR  DON  MARTIN  CORTÉS,  MARQUÉS  DEL  VALLE, 
FRANCISCO  LÓPEZ  DE  GpMARA. 

A  ninguno  debo  intitular,  muy  ilustre  Señor,  la  Conquista  de  Méjico,  sino  á  vuestra  se&oria^ 
que  es  hijo  del  que  lo  conquistó,  para  que,  asi  como  heredó  el  mayorazgo,  herede  también  la 
historia.  En  lo  uno  consiste  la  riqueza,  y  en  lo  otro  la  fama ;  de  manera  que  andarán  juntos  honra 
y  provecho.  Mas  empero  esta  herencia  os  obliga  á  seguir  mucho  lo  que  vuestro  padre  Fernando 
Cortés  hizo,  como  á  gastar  bien  lo  que  os  dejó.  No  es  menor  loa  ni  virtud,  ni  quizá  trabajo, 
guardar  lo  ganado,  que  ganar  de  nueVo,  pues  asi  se  conserva  la  hacienda,  que  sostiene  la  honra, 
para  conservación  y  perpetuidad  de  lo  cual  se  inventaron  los  mayorazgos ;  ca  es  cierto  que  con 
las  muchas  particiones  se  disminuyen  las  haciendas ,  y  con  la  diminución  dellas  se  apoca  y  aun 
acaba  la  nobleza  y  memoria ;  aunque  también  se  han  de  acabar  tarde  ó  temprano  los  mayoraz- 
gos y  reinos,  como  cosa  que  tuvo  principio ,  ó  por  falta  de  casta  ó  por  caso  de  guerra,  donde  siem- 
pre suele  haber  mudanza  de  señoríos.  La  historia  dura  mucho  mas  que  la  hacienda,  ca  nunca  le 
faltan  amigos  que  la  renueven,  ni  le  empecen  guerras;  y  cuanto  mas  se  añeja,  mas  se  precia.  Aca- 
báronse los  reinos  y  linajes  de  Niño,  Darío  y  Ciro,  que  comenzaron  los  imperios  de  asirlos,  medos 
y  persianos ;  mas  duran  sus  nombres  y  fama  en  las  historias.  Los  reyes  godos  de  nuestra  España, 
con  Rodrigo  fenecieron,  mas  sus  gloriosos  hechos  en  las  corónicas  viven.  No  debriamos  poner  en 
esta  cuenta  los  reyes  de  los  judíos,  cuyas  vidas  y  mudanza  contienen  grandes  misterios ;  empero 
no  permanecieron  mucho  en  el  estado  de  David,  varón  según  el  corazón  de  Dios.  Son  de  Dios 
los  reinos  y  señoríos :  él  los  muda,  quita  y  da  á  quien  y  como  le  place ;  que  asi  lo  dijo  él  mesmo 
por  el  Profeta;  y  también  quiere  que  se  escriban  las  guerras,  hechos  y  vidas  de  reyes  y  capitanes, 
para  memoria,  aviso  y  ejemplo  de  los  otros  mortales;  y  así  lo  hicieron  Moisen,  Esdras  y  otro^ 
santos.  La  conquista  de  Méjico  y  conversión  de  los  de  la  Nueva  España,  justamente  se  puede  y 
debe  poner  entre  las  historias  del  mundo,  así  porque  fué  bien  hecha,  cómo  porque  fué  muy 
grande.  Por  ser  buena  la  escribo  aparte  de  las  otras,  para  muestra  de  todas.  Fué  grande ,  no  en  el 
tiempo,  sino  en  el  hecho;  ca  se  conquistaron  muchos  y  grandes  reinos  con  poco  daño  y  sangre 
de  los  naturales;  y  se  baptizaron  muchos  millones  de  personas,  las  cuales  viven »  á  Dios  graci^, 
cristianamente.  Dejaron  los  hombres  las  muchas  mujeres  que  tenían ,  casando  con  una  sola ;  per- 
dieron la  sodomía,  enseñados  cuan  sucio  pecado  y  contra  natura  era;  desecharon  sus  inñnitísi- 
mos  ídolos,  creyendo  en  nuestro  Señor  Dios;  olvidaron  el  sacrificio  de  hombres  vivos,  aborres- 
cieron  la  comida  de  carne  humana,  soliendo  matar  y  comer  hombres  cada  día;  ca  estaban  tan 
cautivos  del  diablo,  que  sacrificaban  y  comían  mil  hombres  algún  día  en  solo  Méjico,  y  otros 
tantos  en  Tkxcallan;  y  por  consiguiente  en  cada  gran  ciudad  cabezaje  pro\incia;  crueldad  jamás 
oída,  y  que  desatina  el  entendimiento.  Permanezca  pues  el  nombre  y  memoria  de  quien  conquistó 
tanta  tierra,  convertió  tantas  personas,  derribó  tantos  dioses,  excusó  tanto  sacrificio  y  comida  de 
hombres.  No  encubra  el  olvido  la  prisión  de  Moteczuma,  rey  poderosísimo;  la  toma  de  Méjico, 
ciudad  fortísima,  ni  su  reedificación,  que  fué  grandísima.  Esto  basta  por  memorial  de  la  conquis- 
ta :  no  parezca  loar  mi  propria  obra  si  todo  lo  trato,  pues  quien  la  considerare,  sentirá  mas  de  lo 
que  yo  puedo  encarescer  en  una  carta.  Solamente  digo  que  vuestra  señoría,  cuya  vida  y  estado 
nuestro  Señor  prospere ,  se  puede  preciar  tanto  de  los  hechos  de  su  padre  como  de  los  bienes» 
pues  tan  cristiana  y  honradamente  los  ganó. 
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IfaMimiento  de  Fernando  Cortés. 
Año  de  1485 ,  siendo  reyes  de  Castilla  y  Aragón  los 
católicos  don  Fernando  y  doña  Isabel,  nasció  Fernando 
Cortés  en  Medellin.  Su  padre  se  llamó  Martin  Cortés  de 
Monroy,  y  su  madre  doña  Catalina  Pizarro  Altamirano: 
entrambos  eran  hidalgos ,  ca  todos  estos  cuatro  linajes 
Cortés,  Monroy,  Pizarro  y  Altamirano  son  muy  anti- 
guos, nobles  y  honrados.  Tenían  poca  hacienda,  empe- 
ro mucha  honra;  que  raras  veces  acontesce  sino  en  per- 
sonas de  buena  vida ,  y  no  solamente  los  honraban  sus 
vecinos  por  la  bondad  y  cristiandad  que  conoscian  en 
ellos,  mas  aun  ellos  mesmos  se  preciaban  de  ser  hon- 
rados en  todas  sus  palabras  y  obras,  por  donde  vinie- 
ron á  ser  muy  bienquistos  y  amados  de  todos.  Ella  fué 
muy  honesta ,  religiosa ,  recia  y  escasa ;  él  fué  devoto  y 
caritativo.  Siguió  la  guerra  cuando  mancebo ,  siendo 
teniente  de  una  compañía  de  jinetes  por  su  pariente 
Alonso  de  Hermosa ,  capitán  de  Alonso  de  Monroy , 
clavero  de  Alcántara;  el  cual  se  quiso  hacer  maes- 
tre de  su  orden  contra  la  voluntad  de  la  Reina,  á  cuya 
causa  le  hizo  guerra  don  Alonso  de  Cárdenas ,  maes- 
tre de  Santiago.  Crióse  tan  enfermo  Femando  Cor- 
tés, que  llegó  muchas  veces  apunto  de  muerte;  mas 
con  una  devoción  que  le  hizo  María  de  Esteban ,  su 
umade  leche,  vecina  de  Oliva,  sanó.  La  devoción  fué 
echar  en  suerte  los  doce  apóstoles ,  y  darle  por  aboga- 
do el  postrero  que  saliese ,  y  salió  sant  Pedro ,  en  cu- 
yo nombre  se  dijeron  ciertas  misas  y  oraciones,  con 
las  cuales  plugo  á  Dios  que  sanase.  De  allí  tuvo  siempre 
Cortés  por  su  especial  abogado  y  devoto  al  glorioso 
apóstol  de  Jesucristo  sant  Pedro ,  y  regocijaba  cada  un 
año  su  dia  en  la  iglesia  y  en  su  casa ,  donde  quiera  que 
se  hallase.  A  los  catorce  años  de  su  edad  lo  enviaron 
sus  padres  á  estudiar  á  Salamanca,  do  estudió  dos  años, 
aprendiendo  gramática  en  casa  de  Francisco  Nuñez  de 
Valcra ,  que  estaba  casado  con  Inés  de  Paz,  hermana 
de  su  padre.  Volvióse  á  Medellin  harto  ó  arrepentido  de 
estudiar,  ó  quizá  falto  de  dineros.  Mucho  pesó  á  los  pa- 
dres con  su  ida ,  y  s.i  enojaron  con  él  porque  dejaba  el 
estudio;  ca  deseaban  que  aprendiese  leyes,  facultad 
rica  y  de  honra  entre  todas  las  otras ,  pues  era  muy 
buen  ingenio  y  hábil  para  toda  cosa.  Daba  y  tomaba 
enojos  y  ruido  en  casa  de  sus  padres,  ca  era  bullicioso, 
altivo ,  travieso ,  amigo  de  armas ;  por  lo  cual  determi- 
nó de  irse  por  ahí  adelante.  Ofrecíansele  dos  caminos  ú 
la  sazón  harto  á  su  propósito  y  á  su  inclinación :  uno 


era  á  Ñápeles  con  Gonzalo  Hernández  de  CMote,^ 
llamaron  el  Gran  Capitán ;  el  otro  á  las  Indias  toi% 
colas  de  Ovando,  comendador  de  Larez,  qoeSafr  | 
gobernador.  Pensó  cuál  de  los  dos  Tiajes  le  túm  i 
jor,  y  al  cabo  acordó  de  pasar  á  Indüas,  porque  leca 
cía  Ovando  y  lo  llevaría  encargado ,  y  porqaetabia 
se  le  acodiciaba  aquel  viaje  mas  que  el  de  Rápib.i 
causa  del  mucho  oro  que  de  allá  traía.  MasenlRtii} 
que  Ovando  aderezaba  su  partida  y  se  apréstala hfc- 
ta  que  tenia  de  llevar,  entró  Femando  Cortés  nn  »> 
che  á  una  casa  por  hablar  A  una  mujer,  y  iDdiadoper 
una  pared  de  un  trascorral  mal  c¡nieiitadi,créni 
ella.  Al  ruido  que  hizo  la  pared  y  las  aroM  j  hn^ 
que  llevaba,  salió  un  recién  casado ,  que,  ciaele  nú 
caído  cerca  de  su  puerta ,  lo  quiso  mattf.íwyrhin 
algo  de  su  mujer ;  empero  una  vieja ,  sue9t«!&.ttl<> 
estorbó.  Quedó  malo  de  In  caída ,  recresdMecov- 
tanas,que  le  duraron  mucho  tiempo;  yaH,ni>fsioir 
con  el  gobernador  Ovando.  Cuando  fué  sano,  dctenn- 
nó  de  pasar  á  Italia,  según  ya  lo  había  primero  pa- 
sado ,  y  para  ir  allá  echó  camino  de  Valencia;  n»  ^ 
pasó  á  Italia,  sino  andúvose  á  la  flor  del  berro,  noqv 
no  sin  trabajos  y  necesidades,  cerca  de  un  año.  Tert> 
se  á  Medellin  con  determinación  de  pasar  ihtIodiK 
diéronle  sus  padres  la  bendición  y  dineros  pan  ir. 

La  edad  qne  tenia  Cortés  coudo  pasó  á  las  Mbi. 

Tenia  Femando  Cortés  diez  y  nueve  años  cauJo^ 
año  de  i  304  que  Cristo  nasció,  pasó  á  las  Indias,  y  de  tu 
poca  edad  se  atrevió  á  ir  por  sí  tan  lejos.  Hiio  saflet? 
y  matalotaje  en  una  nao  de  Alonso  Quintero,  vecio^  ¿c 
Pulos  de  Mogucr,  que  iba'  en  conserva  de  otns  nutrí, 
con  mercadería ;  las  cuales  tuvieron  próspera  vana- 
don  de  Sant  Lúcar  de  Barrameda  basta  la  Gomen, íh 
la  de  Canaria,  donde  se  proveyeron  de  refresco  y  colu- 
da suficiente  á  tan  largo  camino  como  llevaban.  Aíoisb 
Quintero  se  partió ,  de  codicioso ,  una  noclie  sin  haUír 
á  los  companeros,  por  llegar  antes  á  Santo  Doaúago  y 
vender  mas  aína  ó  mas  caro  sus  mercadurías  que  dios; 
pero  luego  que  hizo  vela^  cargó  tanto  el  tiempo,  qoe  le 
quebró  el  mástil  de  la  nave;  por  lo  cual  le  fué  forado 
t  ornar  á  la  Gomera ,  y  rogar  á  los  otros  lo  esperasen,  qoe 
aun  no  eran  partidos ,  mientras  él  adobaba  su  inMli- 
Ellos  lo  esperaron,  y  se  partieron  todos  junios,  y  ciaii- 
naron  á  vista  unas  de  otras  gran  pedaio  de  mar.  Qá^ 
tero ,  que  vio  el  tiempo  hecbo,  se  adelanCÓ  oln  vei  ét 
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la  eompanfa,  poDÍendo ,  como  de  primero ,  la  esperan* 
za  de  la  ganancia  en  la  presteza  del  camino;  y  como 
Francisco  Niño  de  Guelva ,  que  era  el  piloto ,  no  sabia 
guiar  la  nao ,  llegaron  á  cabo  y  á  tiempo  que  no  sabian 
de  si,  cuanto  mas  dónde  estalum.  Maravillábanse  los 
marineros ,  estaba  triste  el  piloto ,  lloraban  los  pasaje- 
ros» y  ni  sabian  el  camino  heclio  ni  por  hacer.  El  pa- 
trón echaba  la  culpa  al  piloto ,  y  el  piloto  al  patrón ;  ca, 
.  según  paresció ,  iban  reñidos.  Ya  en  esto  se  apocaban 
X  las  viandas  y  faltaba  el  agua,  ca  no  bebian  sino  de  la 
que  llovia ,  y  todos  se  confesaron.  Unos  maldecian  su 
ventura,  otros  pedian  misericordia,  esperando  la  muer- 
te, que  algunos  tenian  tragada,  ó  ir  á  tierra  de  caribes, 
donde  se  comen  los  hombres.  Estando  pues  en  esta  tri- 
bulación ,  vino  á  la  nao  una  paloma  el  viernes  Santo,  ya 
;,   que  se  quería  poner  el  sol ,  y  sentóse  en  la  gabia.  Todos 
(    la  tuvieron  por  buena  señal ;  y  como  les  paresciese  mi- 
P    lagro,  lloraban  de  placer :  unos  decian  que  venia  á  con- 
,    solarlos ,  otros  que  la  tierra  estaba  cerca ;  y  asi ,  daban 
gracias  á  Dios ,  y  enderezaban  la  nave  hacia  donde  vo- 
.    laba  la  ave.  Desapareció  la  paloma ,  y  entristescieron 
mucho;  pero  no  perdieron  esperanza  de  ver  presto  tier- 
ra;  y  así ,  luego  la  mesma  Pascua  descubríeron.  la  isla 
Española;  y  Cristóbal  Zorzo,  que  guardaba,  dijo :  ((Tier- 
ra, tierra ;»  voz  que  alegra  y  consuela  los  mareantes. 
Miró  el  piloto  y  conosció  ser  la  punta  de  Samana,  y 
dende  á  tres  ó  cuatro  dias  entraron  en  Santo  Domingo, 
que  tan  deseado  tenian;  donde  ya  estaban  muchos 
(lias  habia  las  otras  cuatro  naos. 

El  tiempo  qne  residió  Cortés  en  Santo  Domingo.      ^ 

No  estaba  el  gobernador  Ovando  en  la  ciudad  cuan- 
do llegó  Cortés  á  Santo  Domingo ;  mas  un  secretario 
suyo,  que  se  llamaba  Medina,  lo  hospeiió,  é  informó  del 
estado  de  la  isla  y  de  lo  que  debía  hacer.  Aconsejóle 
que  avecindase  allí,  y  que  le  darían  una  caballería ,  que 
es  un  solar  para  casa,  y  ciertas  tierras  para  labrar.  Coi^ 
tés ,  que  pensaba  llegar  y  cargar  de  oro,  tuvo  en  poco 
aquello,  diciendo  que  mas  quería  ir  á  recoger  oro.  Me- 
dina le  dijo  que  lo  pensase  mejor;  ca  el  hallar  oro  era 
dicha  y  trabajo.  Volvió  el  Gobernador,  y  fué  Cortesa 
besarle  las  manos  y  á  darle  cuenta  de  su  venida  y  de  las 
cosas  de  Extremadura ,  y  quedóse  allí  por  loque  Ovan- 
do le  dijo ;  y  dende  á  poco  se  fué  á  la  guerra  que  hacia 
Diego  \e\fízq¡aez  en  Aniguaiagua^  Buacaiaríma  y  otras 
provincias  que  aun  no  estaban  pacíGcas,  con  el  alza- 
miento de  Anacoana,  una  viuda,  grande  señora.  Dióle 
Ovando  ciertos  indios  en  tierra  del  Daíguao,  y  la  escrí- 
banía  del  ayuntamiento  de  Azúa ,  una  villa  que  funda- 
ra, donde  vivió  Cortés  cinco  ó  seis  años,  y  se  dio  á  gran- 
jerias. Quiso  en  este  medio  tiempo  pasar  á  Veragua, 
que  tenia  fama  de  riquísima,  con  Diego  de  Nicuesa ,  y 
no  pudo,  por  una  postema  que  se  le[h¡zo  en  la  corva  de- 
recha, la  cual  le  dio  la  vida,  ó  á  lo  menos  le  quitó  de 
muchos  ^trabajos  y  peligros  que  pasaron  los  que  allá 
fueron,  según  en  la  historia  contamos. 

Algosas  eosu  qae  acontesderoo  eo  Caba  á  Ferundo  Corles.  H 

Envió  el  almirante  don  Diego  Colon,  que  gobernaba 
las  Indias,  á  Diego  Velazquez  que  conquistase á  Coba, 
el  año  de  i  i ,  y  dióle  la  gentei  armu  |  coiasnecesarías. 
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Femando  Cortés  fué  á  la  conquista  por  oficial  de!  teso- 
rero Miguel  de  Pasamente,  para  tener  cuenta  con  los 
quintos  y  hacienda  del  Rey;  y  aun  el  mesmo  Diego  Ve- 
lazquezse  lo  rogó,  por  ser  hábil  y  diligente.  Enlarepar* 
tícion  que  hizo  Diego  Velazquez  después  de  conquistada 
la  isla ,  dio  á  Cortés  ios  indios  de  Manícarao,  en  compañía 
de  su  cuñado  Joan  Xuarez.  Vivió  Cortés  en  Santiago  de 
Barucoa ,  que  fué  la  primera  población  de  aquella  isla. 
Crió  vacas,  ovejas  é  yeguas;  y  asi,  fué  el  primero  que 
allí  tuvo  hato  y  cabana.  Sacó  gran  cantidad  de  oro  con 
sus  indios,  y  en  breve  llegó  á  ser  rico ,  y  puso  dos  mil 
castellanos  en  compañía  de  Andrés  de  Duero ,  que  tra- 
taba. Tuvo  gracia  y  autoridad  con  Diego  Velazquez 
para  despachar  negocios  y  entender  en  edificios ,  como 
fueron  la  casa  de  la  fundición  y  un  hospital.  Llevó  ¿ 
Cuba  Juan  Xuarez ,  natural  de  Granada,  tres  ó  cuatro 
hermanas  suyas  y  á  su  madre ,  que  habían  ido  á  Santo 
Domingo  con  la  vireina  doña  María  de  Toledo ,  el  año 
de  9,  con  pensamiento  de  casarse  allá  con  hombres  ri- 
cos, ca  ellas  eran  pobres;  y  aun  la  una  dellas,  que  ha- 
bia nombre  Catalina,  solía  decir  muy  de  veras  cómo  te- 
nía de  ser  gran  señora,  ó  que  lo  soñase,  ó  que  se  lo  dije- 
se algún  astrólogo,  aunque  diz  que  su  madre  sabia  mu- 
chas cosas.  Eran  las  Xuarez  bonicas;  por  lo  cual,  y  por 
haberallí  pocas  españolas,  las  festejaban  muchos,  y  Cor- 
tés á  la  Catalina,  y  en  lin  se  casó  con  ella ,  aunque  pri- 
mero tuvo  sobre  ello  algunas  pendencias  y  estuvo  pre- 
so; ca  no  la  quería  él  por  mujer ,  y  ella  le  demandaba  la 
palabra.  Diego  Velazquez  favorescíala  por  amor  de  otra 
su  hermana,  que  tenia  ruin  fama ,  y  aun  él  era  demasia- 
do mujeril.  Acusábanle  Baltasar  Bermudez,  Joan  Xua- 
rez, dos  Antonios  Velazquez  y  un  Villegas  para  que  se 
casase  con  ella;  y  como  lequeyn  mal,  dijeron  muchos 
males  del  á  Diego  Velazquez  acerca  de  los  negocios  que 
le  encargaban ,  y  (¡ue  trataba  con  algunas  personas  co- 
sas nuevas  en  secreto.  Lo  cual ,  aunque  no  era  verdad, 
llevaba  color'dello ;  porque  muchos  iban  á  su  casa,  y  se 
quejaban  del  Diego  Velazquez ,  porque  ó  no  les  daba 
repartimiento  de  indios,  ó  se  lo  diera  pequeño.  Diego 
Velazquez  creyó  esto,  con  el  enojo  que  del  tenia  porque 
no  se  casaba  con  la  Catalina  Xuarez ,  y  le  trató  mal  de 
palabras  en  presencia  de  muchos ,  y  aun  lo  echó  preso. 
Cortés,  que  $e  vio  en  el  cepo ,  temió  algún  proceso  con 
testigos  falsos,  como  suele  acontescer  en  aquellas  par- 
tes. Quebró  el  pestillo  del  candado  del  cepo ,  tomó  la 
espada  y  rodela  del  alcaide ,  abrió  una  ventana,  descol- 
góse por  ella,  y  fuese  á  la  iglesia.  Diego  Velazquez  riñó 
á  Cristóbal  de  Lagos ,  diciendo  que  soltara  á  Cortés  por 
dineros  y  soborno ,  y  procuró  de  sacarlo  por  engaño  de 
sagrado,  y  aun  por  fuerza;  mas  Cortés  entendía  las  pa- 
labras y  resistía  la  fuerza;  empero  descuidóse  un  día,  y 
cogiéronte  paseando  deUntela  puerta  de  la  iglesia,  Joan 
Escudero,  alguacil,  y  otros,  y  metiéronlo  en  una  nave 
80  sota.  Entonces  fovorescian  muchos  á  Cortés,  sln-^ 
tiendo  pasión  en  el  Gobernador.  Cortés,  como  se  vio  en 
la  nave ,  desconfió  de  su  libertad,  y  tuvo  por  cierto  que- 
lo  enviarian  á  Santo  Domingo  ó  á  España.  Probó  mu- 
chas veces  á  sacar  el  pié  de  la  cadena,  y  tanto  hizo,  que 
lo  sacó ,  aunque  con  grandísimo  dolor.  Trocó  luego 
aquella  mesma  noche  sus  vestidos  con  el  mozo  que  lo 
servia;  salió  por  la  bomba  sin  ser  sentido;  colóse  de 
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presto  poruo  lado  del  navio  al  esquife,  y  fuese  cod  él;  mas 
porque  no  le  siguiesen,  soltó  el  barco  de  olro  navio  que 
allí  junto  estaba.  Era  tanta  la  corriente  de  Macaguani- 
gua,  río  de  Barucoa,  que  no  pudo  entrar  con  el  esquife, 
como  remaba  solo  y  cansado,  ni  aun  supo  tomar  tierra, 
temiendo  ahogarse  si  trabucaba  el  barco.  Desnudóse,  y 
atóse  con  un  tocador  sobre  la  cabeza  ciertas  escriptu- 
ras  que  tenia,  como  escribano  de  ayuntamiento  y  ofi- 
cial del  tesorero,  y  que  hacían  contra  Diego  Velazquez; 
echóse  á  la  mar,  y  salió  nadando  á  tierra.  Fué  á  su  ca- 
sa, habló  á  Joan  Xuarez,  y  metióse  otra  vez  en  la  iglesia 
con  armas.  Diego  Velazquez  envió  á  decir  entonces  á 
Cortés  que  lo  pasado  fuese  pasado,  y  fuesen  amigos 
como  primero,  para  ir  sobre  ciertos  isleños  que  andaban 
alzados.  Cortés  se  casó  con  la  Catalina  Xuarez,  porque 
lo  habia  prometido  y  por  vivir  en  paz ,  y  no  quiso  ha- 
blar á  Diego  Velazquez  en  muchos  dias.  Salió  Diego 
Velazquez  con  mucha  gente  contra  los  alzados,  y  dijo 
Cortés  á  su  cuñado  Joan  Xuarez  que  le  sacase  fuera  de 
la  ciudad  una  lanza  y  ballesta ,  y  él  salió  de  la  iglesia  en 
anocheciendo ,  y  tomando  la  ballesta,  se  fué  con  el  cu- 
ñado á  una  granja  do  estaba  Diego  Velazquez  con  solos 
sus  críados,  que  los  demás  estaban  aposentados  en  un 
lugar  allí  cerca ,  y  aun  no  habían  venido  todos ,  como 
era  la  primera  jornada.  Llegó  larde,  y  á  tiempo  que  mi- 
raba Diego  Velazquez  el  libro  de  la  despensa;  llamó  á  la 
puerta,  que  abierta  estaba,  y  dijo  al  que  respondió  có- 
mo era  Cortés,  que  quería  hablar  al  señor  Gobernador, 
y  tras  esto  entróse  dentro.  Diego  Velazquez  temió,  por 
verle  armado  yá  tal  hora;  rogóle  que  cenase  y  descan- 
sase sin  recelo.  El  dijo  que  no  venia  sino  á  saber  las 
quejas  que  del  tenia,  y  á  satisfacerle  y  áser  su  amigo  y 
servidor.  Tocáronse  las  lynos  por  amigos ,  y  después 
de  muchas  pláticas  se  acostaron  juntos  en  una  cama; 
donde  los  halló  á  la  mañana  Diego  de  Orellaiia,  que  fué 
á  ver  al  Gobernador  y  á  decirle  cómo  se  había  ido  Cor- 
tés. Dosta  manera  tornó  Cortés  ala  amistad  que  pri- 
mero con  Diego  Velazquez,  y  se  fué  con  él  á  la  guerra, 
y  después  que  volvió  se  pensó  ahogar  en  la  mar ;  ca  ve- 
niendo  de  las  bocas  de  Bani,  de  ver  unos  pastores  é  in- 
dios que  traía  en  las  minas  á  Barucoa,  donde  vivía ,  se 
le  trastornó  la  canoa  de  noche  y  media  legua  de  tierra 
y*con  tempestad;  mas  salió  á  nado,  y  á  lino  de  una  lum- 
bre de  pastores  que  cenaban  junto  á  la  niur  :  por  seme- 
jantes peligros  y  rodeos  corren  su  camino  los  muy  ex- 
celentes varones,  hasta  llegar  do  les  está  guardada  su 
buena  dicha. 

Descubrimiento  de  la  Nueva-Espafia. 

Francisco  Hernández  de  Córdoba  descubrió  á  Yuca- 
tan,  según  ya  contamos  en  la  otra  parle,  yendo  por  in- 
dios ó  á  rescatar,  en  tres  navios  que  armaron  él  y  Cris- 
tóbal Morante  y  Lope  Ochoa  de  Caicedo,  el  año  de  17. 
El  cual ,  aunque  no  trujo  sino  heridas  del  descubri- 
miento ,  trajo  relación  cómo  aquella  tierra  era  rica  de 
oro  y  plata ,  y  la  gente  vestida.  Diego  Velazquez,  que 
gobernaba  la  isla  de  Cuba,  envió  luego  el  ano  simiente 
á  Joan  de  Gríjalva,  su  sobrino,  con  docicnlos  españoles 
en  cuatro  navios ,  pensando  ganar  mucha  piula  y  oro, 
para  las  cosas  de  rescate  que  enviaba,  donde  Francisco 
Hernández  decía.  Fué  pues  Juan  de  Gríjalva  á  Yucatán, 


peleó  con  los  de  Champoton,  y  salió  herido.  Entró  a 
el  río  de  Tabasco,  que  nombran  por  eso  Gríjalva,  en ^ 
cual  rescató  por  cosas  de  poco  valor  mucho  oro,  np 
de  algodón  y  lindas  cosas  de  pluma.  Estuvo  en  Sia 
Joan  de  Ulúa;  tomó  posesión  de  aquella  tierra  por¿:< 
Rey  en  nombre  de  Diego  Velazquez,  y  trocó  su  merce- 
ría por  piezas  de  oro,  mantas  de  algodón  y  pluo^ 
y  si  conosciera  su  bondad  dicha,  poblara  en  taa  nt 
tierra,  como  le  rogaban  sus  compañeros,  y  fuera  lo  fie 
fué  Cortés;  mas  no  era  tanto  bien  para  quien  no  loc»- 
noscía;  aunque  se  excusaba  él  que  no  iba  á  poblar,  sk 
á  rescatar  y  descubrír  si  aquella  tierra  de  Yucatán  n 
isla.  También  lo  dejó  por  miedo  de  la  mucha  gente  y 
gran  tierra ,  viendo  que  no  era  isla;  ca  entonces  bniíi 
de  entrar  en  Tierra-Firme.  Habia  eso  mismo  mochos 
que  deseaban  á  Cuba,  como  era  Pedro  de  Albando. 
que  se  perdía  por  una  isleña;  y  allf,  procuró  de  volrer 
con  la  relación  de  lo  hasta  allí  succedido  á  Diego  \^ 
quez.  Corrió  la  costa  Juan  de  Gríjalva  hasta  Pana».; 
tornóse  á  Cuba,  resoatando  con  los  naturales  oro,  phh 
ma  y  algodón ,  á  pesar  de  todos  los  mas ,  y  aun  líente 
porque  no  querían  tornar  con  él :  tan  de  poco  en.  Tt.^- 
dó  cinco  meses  desde  que  salió  hasta  que  tomó  á  li 
mesma  isla ,  y  ocho  desde  que  salió  de  Santiago  bastí 
que  volvió  á  la  ciudad ,  y  cuando  llegó  no  lo  quiso  itr 
Diego  Velazquez;  que  fué  su  merescido. 

El  rescate  qne  bobo  Joan  de  Gr^aln.    ^ 

Rescató  Juan  de  Gríjalva  con  los  indios  óe  Polon- 
chan,  deSant  Joan  de  Ulúa  y  de  otros  lug«sde  aque- 
lla costa  tantas  y  tales  cosas ,  que  amana  tos  de  sa 
compañía  de  quedarse  allí ,  y  por  tan  poco  pnóo,  qoe 
holgaran  de  feriar  con  ellos  cuanto  llevaban.  \iliina& 
la  obra  de  muchas  dellas  que  no  el  matera!.  Hubo  ,ea 
fin ,  lo  siguiente  : 

Un  idolíco  de  oro,  hueco. 

Otro  idolejo  de  lo  mesmo,  con  cuernos  y  cabellen, 
que  tenia  un  sartal  al  cuello,  un  moscador  en  la  mano. 
y  una  pedrecica  por  ombligo. 

Una  como  patena  de  oro  delgada,  y  con  algunas  ¡Me- 
dras engastadas. 

Un  casquete  de  oro,  con  dos  cuernos  y  cabellera  negra . 

Veinte  y  dos  arracadas  de  oro,  con  cada  trespinjao- 
tes  de  lo  mesmo. 

Otras  tantas  arracadas  de  oro,  y  mas  chicas. 

Cuatro  ajorcas  de  oro  muy  anchas. 

Un  escarceion  delgado  de  oro. 

Una  sarta  de  cuentas  de  oro  huecas ,  y  con  una  nm 
dello  bien  hecha. 

Otra  sana  de  lo  mesmo  con  un  leoncico  de  oro. 

Un  par  de  cercillos  de  oro  grandes. 

Dos  aguilicas  de  oro  bien  vaciadas. 

Un  salerillo  de  oro. 

Dos  cercillos  de  oro,  y  turquesas,  con  cada  oclio  pin- 
jantes. ^ 

Una  gargantilla  para  mujer,  de  doce  piezas,  con  veinK 
y  cuatro  pinjantes  de  piedras. 

Un  collar  de  oro  grande. 

Seis  collaricos  de  oro  delgados. 

Oíros  siete  collares  de  oro  con  piedras. 

Cuatro  cercillos  de  hoja  de  oro. 
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Veinte  anzuelos  de  oro,  con  que  pescaban. 

Doce  granos  de  oro,  que  pesaron  cincuenta  ducados. 

L'na  trenza  de  oro.  " 

Planchuelas  delgadas  de  ort. 

Una  olla  de  oro. 

Un  ídolo  de  oro,  hueco  y  delgado. 

Algunas  bronchas  delgadas  de  oro. 

Nueve  cuentas  de  oro  huecas,  con  su  extremo. 

Dos  sartas  de  cuentas  doradas. 

Otra  sarta  de  palo  dorado.  Con  cañutillos  df  oro. 

Una  tacica  de  oro,  con  ocho  piedras  moradas  y  vein- 
te y  tres  de  otras  colores. 

Un  espejo  de  dos  haces ,  guarnecido  de  oro. 

Cuatro  cascabeles  de  oro. 

Una  salserilla  delgada  de  oro. 

Un  botecico  de  oro. 

Ciertos  collarejos  de  oro ,  que  valian  poco,  y  algu- 
nas arracadillas  de  oro  pobres. 

Una  como  manzana  de  oro  hueca. 

Cuarenta  liachas  de  oro  con  mezcla  de  cobre ,  que 
valian  hasta  dos  mil  y  quinientos  ducados. 

Todas  las  piezas  que  son  menester  para  armar  un 
hombre  ^  de  oro  delgado.       « 

Una  armadura  de  palo,  con  hoja  de  oro  y  pedrecícas 
negras. 

Un  penachuelo  de  cuero  y  oro. 

Cuatro  armaduras  de  palo  para  las  rodillas,  cubier- 
tas de  hoja  de  oro. 

Dos escarcelones  de  madera,  con  hojas  de  oro. 

Dos  rodelas,  cubiertas  de  plumas  de  muchos  y  finos 
colores. 

Otras  rodelas  de  oro  y  pluma. 

Un  plumaje  grande  de  colores,  con  una  avecica  en 
medio  al  natural. 

Un  ventalle  de  oro  y  pluma. 

Dos  moscadores  de  pluma. 

Dos  cantarillos  de  alabastro,  llenos  de  diversas  pie- 
dras algo  íinas,  y  entre  ellas  una  que  valió  dos  mil 
ducados. 

Ciertas  cuentas  de  estaño.  • 

Cinco  sartas  de  cuentas  de  barro,  redondas  y  cu- 
biertas de  hoja  de  oro  muy  delgada. 

Ciento  y  treinta  cuentas  huecas  de  oro. 

Otros  muchos  sartales  de  palo  y  barro  dorado. 

Otras  muchas  cuentas  doradas. 

Unas  tijeras  de  palo  dorado. 

Dos  máscaras  doradas. 

Una  máscara  de  musáico  con  oro. 

Cuatro  máscaras  de  madera  doradas,  de  las  cuales 
una  tenia  dos  varas  dereclias  de  musáico  con  turque- 
sillas,  y  otra  las  orejas  de  lo  mesmo ,  aunque  con  mas 
oro. 

Otra  era  musáica  de  lo  mesmo  de  la  nariz  arribe,  y 
la  otra  de  los  ojos  arriba. 

Cuatro  platos  de  palo,  cubiertos  de  boja  de  oro. 

Una  cabeza  de  pefro,  cubierta  de  pedrecícas. 

Otra  cabeza  de  animal  y  de  piedra,  guamesdda  de 
oro,  con  su  corona  y  cresta  y  dos  pinjantes,  que  todo 
era  de  oro,  roas  delgado. 

Cinco  pares  de  zapatos  como  esparteñas. 

Tres  cueros  colorados. 
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Siete  navajas  de  pedeirnal,  para  sacrificar. 

Dos  escudillas  pintadas  de  palo,  y  un  jarro. 

Una  ropeta  con  medias  mangas  de  pluma  de  colores, 
muy  gentil. 

Uno  como  peinador  de  algodón  fino. 

Una  manta  de  pluma  grande  y  fina. 

Muchas  mantas  de  algodón  delgadas. 

Otras  muchas  mantas  de  algodón  groseras. 

Dos  tocas  ó  almaizales  de  buen  algodón. 

Muchos  pinetes  de  suave  olor. 

Mucho  ají  y  otras  frutas.  « 

Trujo  sin  esto  una  mujer  que  le  dieron,  y  ciertos 
hombres  que  tomó;  por  uno  de  los  cuales  le  dábanlo 
que  pesase  de  oro,  y  no  lo  quiso  dar. 

Trujo  también  nuevas  que  habia  amazonas  en  cier- 
tas islas ,  y  muchos  lo  creyeron,  espantados  de  las  co- 
sas que  traia  rescatadas  por  vilísimo  precio;  ca  no  le 
habían  costado  todas  ellas  sino  seis  camisas  de  lienzo 
basto. 

Cinco  tocadores. 

Tres  zaragüelles. 

Cinco  servillas  de  mujer. 

Cinco  cintas  anchas  de  cuero ,  labradas  de  hiladizo 
de  colores,  con  sus  bolsas  y  esqueros. 

Muchas  bolsillas  de  badana. 

Muchas  agujetas  de  un  herrete  y  de  dos. 

Seis  espejos  doradillos. 

Cuatro  medallas  de  vidrio. 

Dos  mil  cuentas  verdes  de  vidro ,  que  tuvieron  por 
finas. 

Cien  sartas  de  cuentas  de  muchos  colores. 

Veinte  peines,  que  preciaron  mucho. 

Seis  tijeras ,  que  les  agradaron. 

Quince  cuchillos ,  grandes  y  chicos. 

Mil  agujas  de  coser  y  dos  mil  alfileres. 

Ocho  alpargatas. 

Unas  tenazas  y  martillo. 

Siete  caperuzas  de  color. 

Tres  sayos  de  colores  gironados. 

Un  sayo  de  frisa  con  su  caperuza. 

Un  sayo  de  terciopelo  verde  traído',  con  una  gorra 
negra  de  terciopelo. 

s  La  diligencia  y  gasto  qne  bizo  Cortés  en  armar  la  flota,     "l 

Como  tardaba  Joan  de  Grijalva  mas  que  tardó  Fran- 
cisco Hernández  á  volver,  ó  enviar  aviso  de  lo  que  ha- 
cia ,  despachó  Diego  Velazquez  á  Cristóbal  de  Olid  en 
una  carabela,  en  socorro  y  á  saber  del,  encargándole 
que  tornase  luego  con  cartas  de  Grijalva;  empero  el 
Cristóbal  de  Olid  anduvo  poco  por  Yucatán ,  y  sin  ha- 
llar á  Joan  de  Grijalva  se  volvió  á  Cuba,  que  fué  un  gran 
daño  para  Diego  Velazquez  y  para  Grijalva ;  porque  si 
fuera  á  Sart  Juan  de  Ulúa  ó  mas  adelanto ,  hiciera  por 
ventura  poblar  allí  á  Grgalva;  mas  él  dijo  que  le  con- 
vino dar  la  vuelta  ,  por  haber  perdido  las  áncoras.  Lle- 
gó Pedro  de  Albarado ,  después  de  partido  Cristóbal  de 
Olid ,  con  la  relación  del  descubrimiento  y  con  muchas 
cosas  de  oro  y  pluma  y  algodón,  que  se  habían  rescata- 
do ;  con  las  cuales,  y  con  lo  que  dijo  de  palabra,  se  hol- 
gó y  maravilló  Diego  Velazquez  con  todos  los  españoles 
de  Cuba ;  mas  temió  la  vuelta  de  Gríial^a.  ^^^\^^V^^- 
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cian  los  enfermos  tjwe  tle  allá  vinieron ,  c^jmo  no  tenia 
gana  de  poblar,  y  que  la  líerra  y  gente  era  mucha  y 
guerrera  ,  y  aun  porque  ilesconfiuba  de  tú  prudencia  y 
ánimo  de  su  pariente-  Aú  que  determinó  enviar  aílá 
algunas  naos  con  gente  y  armas  y  mucha  quinquillería, 
pensando  enrii]uescer  por  rescates  y  poblar  |>or  fuena. 
Ropdíi  BulfasarBermudez  que  fuese;  y  como  le  pidiú 
tres  mil  ducados  para  ir  bien  armado  y  proveído »  dejó- 
le, diciendo  que  seria  mas  el  gasto,  de  aquella  manera, 
que  no  el  provecho.  Tenía  poco  estómago  para  gastar, 
sienio  codicioso,  y  quería  enviar  armada  á  costa  ajena, 
que  así  había  hecho  casi  la  de  Grijalva;  porque  Fran- 
cisco de  Montejo  puso  un  navio  y  mucho  liastiniento.  Y 
Alonso  Hernández  Porlocarrero  ,  Alonso  de  Avifu,  Die- 
go de  Ordas  y  otros  muchos  {mjm  &  la  costa  con  Joan 
deGrijalviu  Habió  á  Fernando  Curtes  pra  que  armasen 
ambos;!  medias;  porque  tenia  dos  niil  caslellnnos  de 
oro  en  compañía  de  Andrés  de  Duero ,  mercailer;  y  por- 
que era  hombre  diligente ,  discreto  y  esforzado ,  rogóle 
que  fuese  con  la  flota,  encaresciendo  el  viaje  y  negocio. 
Femaudo  Cortés,  que  tenia  grand*^  ánimo  y  deseos» 
aceptó  la  compañía  y  el  gaslo  y  la  ida  ,  crey enrío  qye 
no  seria  mucha  la  costa;  así  que  se  coticerlanm  presío. 
Enviaron  íÍ  Joan  de  Saucetlo  ,  que  huhíj  venido  con  Al- 
barado,  ú  sacar  una  licencia  de  los  frailes  jrrúiiitnos, 
que  gobernaban  entonces,  de  poder  ir  a  rescatar  para 
los  gastos ,  y  á  buscar  li  Joun  de  Grijalva  ^  que  sin  tdla 
no  po(iia  nadie  rescatar,  que  as  feriar  rntircería  por  oro 
y  plata.  Fray  Luís  de  Fifíueroa,  fray  Alonso  de  Sanio 
Domingo  y  fray  Bernaídino  Manzanedo,  que  eran  los 
gobernadores ,  dieron  la  tice  acia  para  Fernando  Cor- 
tés,conío  capitán  y  armador,  con  üiiígoVelazque/,  man- 
dando que  fuesen  con  ei  un  tes  ore  ru  y  un  veedor  para 
procurar  y  tener  el  quinto  del  Hey,  como  era  de  cos- 
tumbre. Entre  tanto  que  venia  la  licencia  de  los  gober- 
nadores ,  comenzó  Fernando  Cortés  de  aderezarse  pura 
Ja  jomada.  Habló  á  sus  amigos  y  á  otros  nmchos  para 
ver  si  querían  ir  con  él;  y  como  halló  trecientos  qoe  fue- 
fen,  compró  una  carabela  y  un  bergantín  para  con  la 
carabela  que  trajo  Pedro  de  Albafado  y  otro  berganlin 
de  Diego  Yelazqucz ,  y  proveyólos  de  armas ,  artillería 
y  munición.  Compró  vino,  aceite ,  babas,  garbanzos  y 
oirás  cosíllas.  Tomó  íiada  de  Diego  Sanz,  lündero,  naa 
tiendü  de  bolionoria  en  salecieutos  pasos  de  oro.  Die- 
go Vetazquez  le  dio  mil  castellanos  de  la  hacienda  de 
I'áníiío  de  Narvaez,  que  tenia  en  poder  por  su  atinencia, 
diciendo  que  no  tenia  blanca  suya ;  y  dio  ú  muchos  sol- 
dadí>s  que  iban  en  ta  Ilota  dineros,  rvn  obligación  de 
mancomún  é  Üanzas.  Y  capitularon  ambos  lo  que  cada 
uno  había  de  liacer »  ante  Alonso  de  Escalante,  escri- 
bano público  y  real ,  y  23  días  de  octubre  del  año  de  18. 
YohióáCuba  Joan  de  Grijalva  en  aquella  mesma  sazón, 
y  hubo  con  su  venida  mudanza  en  Diego  Velazquez ,  ca 
ni  quiso  gastar  mas  en  la  Ilota  que  armaba  Cortés,  ni 
quisiera  que  la  acabara  de  armar.  Las  causas  porque  lo 
hizo,  fueron  querer  enviar  por  sí  á  solas  aquellas  jnes- 
mas  naos  de  Grijalva ;  ver  ei  gasto  de  Cortés  y  el  animo 
con  que  gastaba ;  pensar  que  se  le  alzaría,  como  había 
él  hecho  al  olmiraní«don  Diego;  oír  y  creerá  Bermu- 
dez  y  á  los  Velazquez ,  que  le  decían  no  Dase  del ,  que 
era  eitromeñOi  mañoso ,  altivo,  amador  de  lionrus,  y 


hombre  que  se  vengaria  en  aquello  délo  pasado.  EIBer- 
mudez  estaba  muy  «rrepenlido  por  no  haber  títmidoj 
aquella  empresa  cuando  le  rogaron ,  sabiendo  entonces] 
el  grande  y  hermoso  rescaie  que  Grijalva  traía ,  y  cuáo  j 
ricaüerra  era  la  nuevamente  doscnhíerti.  Los  Velaz-1 
quez  quisieran ,  como  parienf  es ,  ser  los  capitanes  y  ca-  I 
bezasdeta  armada,  aunque  no  eran  para  elb»  seguu  j 
dicen.  Pensó  también  Diego  Velazquez  que  aflojando  él,  ] 
cesaría  Cortés;  y  como  procedía  en  el  negocio,  echóle] 
á  Amador  de  Larez ,  persona  mny  principal ,  para  qne  j 
dejase  la  ida  ,  pues  Grijalva  era  vuelto-,  y  que  le  paga- 
rían lo  gastado.  Cortés,  entendiendo  los  pensamientos] 
de  Diego  Yelazqnez ,  díjo  á  Larez  que  no  dejaría  de  ir,  t 
siquiera  por  la  vergíienza,  ní  apartaría  compañía.  Y  si] 
Diego  Velazquez  quería  enviar  á  otro,  armando  por  sí, ! 
qne  lo  biciese;  ca  él  ya  imh  licencia  de  los  pa^lres  go- j 
bcrnadore^;  y  así,  habló  con  sus  amigos  y  personas^ 
principales,  qne  se  aparejuban  para  la  jornada  ,  Á  veri 
si  le  siguirian  y  favorescerinn.  Y  como  sintiese  toda] 
amistad  y  ayuda  en  ellos ,  comenzó  ú  buscar  dineros; 
y  tomó  fiados  cuatro  mÜ  pesos  de  oro  de  Andrés  do  1 
Duero,  Pedro  de  Jerez,  Antonio  de  Santa  Clara,  mer- 1 
caderes,  y  de  otros;  con  los  cuales  compró  dos  naos,  [ 
seis  caballos  y  muchos  vestidos.  Socorrió  ú  muchos,  lo- 1 
morusa ,  hizo  mesa,  y  comienzo  ¡5  ír  con  armas  y  mucha  í 
compañía;  de  que inuclios murmurulmn,  diciendo  quo ] 
tenia  estado  sío  señorío.  Llegó  en  esto  á  Santiago  Joan  [ 
de  Grijalva ,  y  no  le  quiso  ver  Diego  Velazquez ,  porqueLi 
se  vino  de  aquella  rica  tierra ;  y  pesábale  que  Cortés  ' 
fuese  allá  tan  pujante  ;  mas  no  le' pudo  estorbar  la  ida, ' 
porque  lodos  le  siguian,  los  qne  allí  estaban ,  como  los) 
que  venían  ctuí  Grijalva ;  ca  si  lo  tentara  con  rigor,  hu- 
biera revneltii  en  la  ciudad,  y  aun  muertes;  y  como  no  1 
era  parle,  disimuló.  Todavía  mandó  qne  no  le  diesen] 
vitual bis.  según  muchos  dicen.  Cortés  procuró  de  salir  ' 
luego  de  allí*  Publicó  qne  iba  por  sí,  pnes  era  vuelto 
Grijalva.  diciendo  á  los  soldados  que  no  habían  de  te-  ^ 
ner  qué  hacer  con  Diego  Velazquez.  Díjoíes  que  se  em-  ' 
barrasen  ron  la  cuniida  quít  ptidífseih  Tomó  á  Fernán-  I 
do  AWonso  los  pt Hircos  y  carneros  qne  tenía  para  pesar  I 
otro  día  en  ta  curnicería ,  ddmbiltí  ufia  cadena  de  ofo,  ! 
hechura  de  abrojos ,  en  pago  y  parala  pena  de  no  dar  1 
carne  ú  la  ciudad.  Y  partióse  de  Suidíago  de  Barucoa  ' 
ó  i  8  de  noviembre,  con  mas  de  trecientos  espaüules  ,0a 
seis  navios. 

Los  hombres  j  oavíoi  que  Cortés  Uevó  i  U  conquista. 

Salió  Cortés  de  Santiago  con  muy  po<"o  bastimento 
para  los  muchos  que  llevaba  y  para  la  navegación .  que 
aun  era  incierta ;  y  envió  luego  en  saliendo  i  Pero  Xtm- 
rez  Galbnato  de  Porra,  nuturat  de  Sevilla,  en  una  cara- 
bela por  bastimentos  ó  Jamaica »  mandándole  ir  con  los 
que  comprase  al  cabo  de  Corrientes  ó  punta  de  Sant 
Anión,  que  es  lo  postrero  de  la  bla  hacia  poniente;  y  él 
fuóse  con  los  demás  ú  Macaca.  Compró  allí  trecientas 
cargas  de  pan  y  algunos  puercos  á  Tamayo,  que  tenia 
la  hacienda  del  liey .  Fué  ú  la  Trinidad,  y  compró  un  na- 
vio de  Alonso  Guillen ,  y  de  particulares  tres  caballos  y 
quinientas  cargas  de  grano.  Estando  allí  tuvo  aviso  que 
Joan  Nuñez  Sedeño  pasaba  con  un  navio  cargado  de  vi- 
tuallus  de  vender  á  unas  minas.  E:nvió  á  Diego  de  Ordas 
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en  una  carabela  bien  armada ,  para  que  lo  tomase  y  lle- 
vase á  la  punta  de  Sant  Antón!  Ordás  fué  á  él  y  lo  tomó 
en  la  canal  de  Jardines ,  y  llevó  á  do  le  fué  mandado.  Y 
Sedeño  y  otros  se  vinieron  á  la  Trinidad  con  el  registro 
de  lo  que  llevaban ,  que  era  cuatro  mil  arrobas  de  pan, 
mil  y  quinientos  tocinos  y  mucbas  gallinas.  Cortés  les 
dio  unas  lazadas  y  otras  piezas  de  oro  en  pago ,  y  un  co- 
noscimiento ,  por  el  cual  fué  Sedeño  á  la  conquista.  Re- 
cogió Cortés  en  la  Trinidad  cerca  de  docientos  hombres 
de  los  de  Gríjalva,  que  estaban  y  vivian  allí  y  en  Ma- 
tanzas, Carenas  y  otros  lugares.  Y  enviando  los  navios 
delante ,  se  fué  con  la  gente  por  tierra  á  la  Habana,  que 
estaba  jpobluda  entonces  á  la  parte  del  sur  en  la  boca 
del  rio  Onicaxinal.  No  le  quisieron  vender  allí  ningún 
mantenimiento ,  por  amor  de  Diego  Yelazquez ,  los  ve- 
cinos; mas  Cristóbal  de  Quesada,  que  recaudaba  los 
diezmos  del  Obispo,  y  un  receptor  de  bulas,  le  vendie- 
ron dos  mil  tocinos  y  otras  tantas  cargas  de  maíz,  yuca 
y  ajes.  Basteció  con  esto  la  flota  razonablemente,  y  co- 
menzó ú  repartir  la  gente  y  comida  por  los  navios.  Lle- 
garon entonces  con  una  carabela  Pedro  de  Aibarado, 
Cristóbal  de  Olid ,  Alonso  de  Avila ,  Francisco  de  Mon- 
tejo  y  otros  muchos  de  la  compañía  de  Grijalva,  que 
fueran  á  hablar  con  Diego  Velazqiiez.  Iba  entrellos  un 
Garníca ,  con  cartas  de  Dieg5  Yelazquez  pura  Cortés, 
en  que  le  rogaba  esperase  un  poco,  que  ó  iría  óló  en- 
viarla á  comunicarle  algunas  cosa>  que  convenían  á  en- 
trambos; y  otras  para  Diego  de  Ordás  y  jmra  otros, 
donde  les  rogaba  que  prendiesen  á  Cortés.  Ordas  con- 
vidó á  Cortés  á  un  banquete  en  la  carabela  que  llevaba 
en  cargo ,  pensando  llevarle  con  ella  ú  Santiago ;  mas 
Cortés,  entendida  la  trama,  ungió  al  tiempo  de  la  co- 
mida que  le  dolia  el  estómago,  y  no  fué  al  convite;  y 
porque  no  aconteciese  algún  motín ,  se  entró  en  su  nao. 
Hizo  señal  de  recoger,  como  es  de  costumbre.  .Mandó 
que  todos  fuesen  tras  él  á  Suat  Antón ,  donde  to  Jos  lle- 
garon presto  y  con  bien.  Hizo  luego  Cortés  alarde  en 
Guaniguanígo ,  y  halló  quinientos  k  citicuentu  españo- 
les; de  los  cuales  eran  marineros  los  cincuenta.  Uepar- 
liólosenonce  compañías ,  y  diólas  á  los  capitanes  Alon- 
so de  Avila,  Alonso  Fernandez  Por tocarrero ,  Diego  de 
Ordás,  Francisco  do  Montejo,  Franciscíf  de  Moría, 
Francisco  de  Salceda,  Joan  de  Escalante ,  Joan  Yelaz- 
quez de  L(K>n,  Cristóbal  de  Olid  y  un  Escobar.  El ,  co- 
mo ^oncral  ,  tomó  también  una.  Hizo  tantos  capitanes, 
ponpip  los  navios  eran  otros  once,  para  que  tuviese  ca- 
da uno  dellos  cargo  de  la  gente  y  del  navio.  Nombró 
también  por  piloto  mayor  á  Antón  de  Alaminos,  que 
habia  ¡do  con  Francisco  Hernández  de  Córdoba  y  con 
Joan  de  Grijalva.  Habia  también  docientos  isleños  de 
<'uba  para  carga  y  servicio ,  ciertos  negros  y  algunas  in- 
dias, y  deciseis  caballos  y  yeguas.  Halló  eso  mesmo  cin- 
co mil  tocinos  y  seis  mil  cargas  de  maíz,  yuca  y  ajes. 
Es  cada  carga  dos  arrobas ,  peso  que  lleva  un  indio  ca- 
minando. Muchas  galünas,  azúcar,  vino,  aceite, gar- 
banzos y  otras  legumbres;  gran  cantidad  de  quinqui- 
llería ,  como  decir  cascabeles,  espejos ,  sartales  y  cuen- 
tas de  vidrio,  agujas,  alfileres,  bolsas,  agujetas,  cin- 
tas, corchetes,  hebillas,  cuchillos,  tijeras,  tenazas, 
martillos,  hachas  de  hierro,  camisas,  tocadores,  co- 
fiu,  gorgueras,  langüelleí  y  panízuelos  de  Uenio ;  mh 
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yos ,  capotes,  calzones ,  caperuzas  de  paño ;  todo  lo  cual 
repartió  en  las  naos.  Era  la  nao  capitana  de  cien  tone- 
les; otras  tres  (fe  ochenta  y  setenta;  las  demás  peque- 
ñas y  sin  cubierta,  y  bergantines.  La  bandera  que  puso 
y  llevó  Cortés  esta  jornada  era  de  fuegos  blancos  y  azu- 
les con  una  cruz  colorada  en  medio,  y  al  rededor  un 
letrero  en  latin ,  que  romanzado  dice :  a  Amigos ,  siga- 
mos la  cruz;  y  nos,  si  fe  tuviéremos  en  esta  señal, 
venceremos. »  Este  fué  el  aparato  que  Cortés  hizo  para 
su  jornada.  Con  tan  poco  caudal  ganó  tan  gran  reino. 
Tal,  y  no  mayor  ni  mejor,  fué  la  flota  que  llevó  á  tier- 
ras extrañas  que  aun  no  sabia.  Con  ton  poca  compañía 
venció  innumerables  indios.  Nunca  jamás  hizo  capitán 
con  tan  chico  ejército  tales  hazañas,  ni  alcanzó  tantas 
Vitorias  ni  sujectó  tamaño  imperio.  Ningún  dinero  llevó 
para  pagar  aquella  gente,  antes  fué  muy  adeudado.  Y 
no  es  menester  paga  para  los  españ.)Ies  que  andan  en 
la  guerra  y  conquista  de  Indias;  que  si  por  el  sueldo  lo 
hubiesen ,  á  otras  partes  mas  cerca  irían.  En  las  Indias 
cada  uno  pretende  un  estado  ó  grandes  riquezas.  Con- 
certada pues  y  repartida  ( como  habéis  oido )  toda  la  ar- 
mada ,  hizo  Cortés  una  breve  plática  á  su  gente ,  que 
fué  de  la  substancia  siguiente. 

Oración  de  Cortés  á  los  soldados.        ^ 

(( Cierto  está ,  amigos  y  compañeros  míos ,  que  todo 
hombre  de  bien  y  animoso  quiere  y  procura  igualarse 
por  proprias  obras  con  los  excelentes  varones  de  su 
tiempo  y  aun  de  los  pasados.  Asi  que  yo  acometo  una 
grande  y  hermosa  hazaña, que  será  después  muy  fa- 
mosa ;  ca  el  corazón  me  da  que  tenemos  de  ganar  gran- 
des y  ricas  tierras ,  muchas  gentes  nunca  vistas ,  y  ma- 
yores reinos  que  los  de  nuestros  reyes.  Y  cierto,  mas 
se  extiende  el  deseo  de  gloria,  que  alcanza  la  vida  mor-  ■ 
tal ;  al  cual  apenas  basta  el  mundo  todo ,  cuanto  menos 
uno  ni  pocos  reinos.  Aparejado  he  naves ,  armas ,  caba- 
llos y  los  deiojis  pertrechos  de  guerra ;  y  sin  esto  hartas 
vituallas  y  todo  lo  al  que  suele  ser  necesario  y  prove- 
choso en  las  conquistas^  Grandes  gastos  he  yo  hecho, 
en  que  tengo  puesta  mi  hacienda  y  la  de  mis  amigos. 
Mas  parésceme  que  cuanto  della  tengo  menos,  he  acres- 
centatlo  en  honra.  Hansc  de  dejar  las  cosas  chicas  cuan- 
do las  grandes  se  ofrescen.  Mucho  mayor  provecho,  se- 
gún en  Dios  espero ,  verná  á  nuestro  rey  y  nación  des- 
ta  nuestra  armada  que  de  todas  his  de  los  otros.  Callo 
cuan  agradable  será  á  Dio^  nuestro  Señor,  por  cuyo 
amor  he  de  muy  buena  gana  puesto  el  trabajo  y  los  di- 
neros. Dejaré  aparte  el  peligro  de  vida  y  honra  que  he 
^  pasado  haciendo  esta  flota ;  porque  no  creáis  que  pre- 
tendo della  tanto  la  ganancia  cuanto  el  honor ;  que  los 
buenos  mas  quieren  honra  que  riqueza.  Comenzamos 
guerra  justa  y  buena  y  de  gran  fama.  Dios  poderoso,  en 
cuyo  nombre  y  fe  se  hace ,  nos  dará  Vitoria;  y  el  tiempo 
traerá  el  íiu,  que  de  continó  sigue  á  todo  lo  que  se  ha- 
ce y  guia  con  razón  y  consejo.  Por  tanto ,  otra  forma,  • 
otro  discurso,  otra  maña  hemos  de  tener  que  Córdoba 
y  Grijalva;  de  la  cual  no  quiero  disputar  por  la  estre- 
chura del  tiempo ,  que  nos  da  priesa.  Empero  allá  ha- 
remos asf  como  viéremos ;  y  aquí  yo  vos  propongo  gran- 
des premios,  mas  envueltos  en  grandes  trabajos.  Pero 
la  virtadnoqidareodosidid;  gor  tayato  ^^^af¿8á&^^^ 


302 


FRANCISCO  LÓPEZ  DE  GOMARA. 


llevar  la  esperanza  por  virtud  ó  la  virtud  por  esperanza; 
y  sí  no  me  dejáis ,  como  no  dejaré  yo  á  vosotros  ni  á  la 
ocasión,  yo  os  haré  en  muy  breve  espacio  de  tiempo  los 
mas  ricos  hombres  de  cuantos  jamás  acá  pasaron,  ni 
cuantos  en  estas  partidas  siguí<iron  la  guerra.  Pocos 
sois ,  ya  lo  veo ;  mas  tales  de  ánimo ,  que  ningún  es- 
fuerzo ni  fuerza  do  indios  podrá  ofenderos;  que  expe- 
riencia tenemos  cómo  siempre  Dios  ha  favorecido  en 
estas  tierras  á  la  nación  espanola ;  y  nunca  le  faltó  ni 
faltará  virtud  y  esfuerzo.  Así  que  id  contentos  y  alegres, 
y  haced  igual  el  succeso  que  el  comienzo. » 

U  eatnida  de  Cortés  en  Aruzamil. 

Con  este  razonamiento  puso  Fernando  Cortés  en  sus 
compañeros  gran  esperanza  de  cosas  y  admiración  de 
su  pcrsima.  Y  lauta  gana  les  tomó  de  pasar  con  él  á 
aquellas  tierras  apenas  vistas,  que  les  páresela  ir,  no  á 
guerra ,  sino  á  vitoria  y  presa  cierta.  Holgó  mucho  Cor- 
tés de  ver  la  gente  tan  contenta  y  ganosa  de  ir  con  él  en 
aquella  jornada;  y  asi,  entró  luego  en  su  nao  capitana, 
y  mandó  que  todos  se  embarcasen  de  presto ;  y  como 
vio  tiempo,  hizoseá  la  vela,  h.ibiendo  primero  oido  misa 
y  rogado  á  Dios  le  guiase  aquella  muuaiia ,  que  fué  á  18 
del  mes  de  hebrero  del  año  de  1519  de  la  navidad  de 
Jesucristo,  redemptor  del  mundo.  Estando  en  la  mar, 
dio  nombre  á  todos  los  capitanes  y  pilotos ,  como  se 
usa ;  el  cual  fué  de  san  I^xlro  ai>i')stol ,  su  abogado.  Avi- 
sólos (jue  siempre  tuviesen  ojo  á  la  capitana  en  que  él 
iba:  porque  lluvaba  en  olla  un  gran  farol  pura  señal  y 
guia  del  camino  que  tenían  de  hacer;  el  cual  era  casi 
leste  oeste  de  la  punta  de  Sant  Antón,  que  es  lo  postrero 
de  Cub  i ,  para  el  cabo  de  Cotoche ,  que  es  la  primera 
punta  de  Yucatán ,  donde  habían  de  irá  dar  derechos, 
para  después  secuir  la  tierra  costa  á  costa  entre  norte  y 


liaron  algunos  navios.  Mandóles  Cortés  que  le  s-gú'- 
sen ,  y  él  enderezó  la  proa  de  su  nao  capitana  i  boscir 
los  navios  que  le  faltatúin  hacia  do  c\  tiempo  yvieDfiks 
habia  podido  echar ;  y  así ,  fué  á  dar  en  Acuzamil.  B.Ej 
allí  los  navios  que  le  faltaban ,  excepto  uno ,  del  cun  S' 
supieron  en  muchos  días.  Los  de  la  isla  liobieron  nif 
do ;  alzaron  su  hatillo  y  metiéronse  al  monte.  Cúrtr>  hi- 
zo salir  en  tierra ,  á  un  pueblo  que  estaba  cerca  ded»- 
de  habían  surgido,  cierto  número  de  españoles;  ii« 
cuales  fueron  al  lugar,  que  era  de  cantería  y  1w:sk 
edíGcios,  y  no  hallaron  persona  en  él;  masbliaM!: 
en  algunas  casas  ropa  de  algodón  y  ciertas  joyt»  ¿ 
oro.  Entraron  asimesmo  en  una  torre  alta  y  de  [liela 
yjuntoá  lámar,  pensando  que  hallarian  dentro  1^«- 
bres  y  hacienda ;  mas  ella  no  tenía  sino  dioses  debirri 
y  canto.  Vueltos  que  fueron  ,  dijeron  á  Cortés  c^« 
habían  visto  muchos  maizales  y  praderías,  gran<le«o 
menares  y  arboledas  y  frutales ;  y  diéronle  aquella 'i^ 
sillas  de  oro  y  algodón  que  traían.  Alegróse  Corlar.: 
aquellas  nuevas,  aunque  por  utra  parte  se  mardvi'^^ 
que  hubiesen  huido  los  de  aquel  pueblo ,  pues  o j  i  - 
habían  hecho  cuando  allí  vino  Juan  de  Grijaiva  :T§4*pf- 
chó  que  por  ser  mas  sus  navíiis  que  los  del  otro  í^iíüí 
mas  miedo.  Temió  también  no  fuese  ardid  pan  Ui-m- 
lie  en  alguna  zalagarda  ,7  mandó  sacará  tierra  losc-- 
ballos  á  dos  efetos :  paru  descubrir  el  campo  con  «líos,  ;• 
pelear,  si  necesario  fuese;  y  sí  no ,  para  que paciesea 
y  se  refrescasen  ,  pues  habiu  donde.  También  luif)  des- 
embarcar la  gente ,  y  envió  muchos  á  busor  ii  hJi ;  j 
ciertos  dellos  hallaron  en  lo  muy  espeso  de  aa  m^ote 
cuatro  ó  cinco  mujeres  con  tres  criaturas , ({k k  tnj<- 
ron.  No  entendía  ni  las  entendían ;  pero  por  tos  ade- 
manes y  cosas  que  hacidu  conoscíeron  cómo  UubIu•^- 
llas  era  señura  de  las  otras,  y  madre  de  los  oiños.  Cort:> 
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('orles  y  que  comenzó  do  atravesar  el  golfo  que  hay  di 
('uluí  á  Yucatán ,  y  que  tornia  pocas  mas  de  sesenta  U»- 
guas.  so  levantó  nordeste  con  recio  temporal;  vi  cual 
desrotó  la  Ilota;  y  asi ,  se  iU'rrainaron  los  n.ivíos  y  cor- 
rio  cada  uno  como  mejor  pudo.  Y  por  la  instrucción 
que  I  levaban  los  pilotos  de  la  vía  que  hablan  de  liaeer. 
nnxegaron,  y  fueron  todos,  salvo  uno ,  á  ¡a  i>la  ile  Acu- 
/annl .  aunque  no  fueron  juntos  ni  a  un  tiempo.  Lasijue 
mas  tardaron  fueron  la  capitana  y  otra  en  .pie  iba  por 
capitán  Francisco  de  Moría .  que  o  por  descuido  y  flo- 
jedad del  timonero  .  ó  [M)T  U  fuerza  del  agua  mezclada 
convierto,  se  llevo  un  o^lpe  de  mar  ei  gobernalle  ai 
nav!o  de  M.»rla ;  el  cual ,  para  dar  á  enteuler  su  necesi- 
dad, i/o  un  farol  dcÑparrama-io.  C>ries.  com.^  lo  vio. 
arriÍK»  sobrí*  el  con  la  capitana :  y  en  lomuda  la  necesi- 
dad }  peligro,  amainó  y  espero  hasta  ser  de  día .  para 
coi»li*^rtar  los  de  aquel  uavio  y  para  remediar  la  faita. 
V}iiis4>  Dios*que  cuando  ama:ie>cio.  va  la  mar  abouanza- 
Iki ,  \  no  andaba  tan  brava  c.  :r.o  la  uiHrhe :  y  en  siendo 
dodia  miraron  p^írel  c^lH'rnaiie.  qiíoanJ.ála  al  rede- 
dor en:re  las  dos  naves,  Fi  capitán  Moría  se  echó  a  i,: 
mar  ala.i.^  de  una  so^a .  y  ,t  nado  lo:::.'  ti  li:i;  «n.  >  lo  su- 
bieron y  ast*:itar.^a  e:i  su  ¡luar  c.iiio  i¡aL»:a  vio  tstar;  y 
l;¡o,;o  alzaron  v-^Lis.  Navo-:.iroa  a  juí!  dia  y  otro  sia  lid- 
iar a  :ierr.i  ni  s¡:i  \-\-  ve  a  :i:ii¿uüa  de  !a  ir' la ;  :'.;as  !'.ir:- 
aZ^'  a  ot'j  ;.Cii:..ron  a  ia  ¿  uuta  ^«0  las  Mujoros ,  u  ^^uúc  Iíá" 


hijos.  Yislióla,  como  mejor  pudo,  á  la  manen  d«?i  1; 
dio  ú  las  criadas  espejos  y  tijeras,  y  á  los  niños s^ai» 
dijes  con  que  se  hukaseu.  En  lo  demás  tratóla  bone^i- 
menltí.  Tras  esto,  ^  que  quería  enviar  una  de  aq;;? ii> 
nit>zas  á  llamar  al  marido  y  sefior  para  hablarle  « <\^ 
viese  cuan  bien  tratados  estaban  sus  hijos  v  muj^r.i^ 
garon  ciertos  isleños  á  ver  \o  que  pasaba ,  por  miLÁiV 
del  (".alachuni ,  y  i  saberde  la  mujer,  üíoles  Cort*rsajJ> 
ñas  cosillasde  resi.'ate  para  si,  y  otras  para  el  Calachusi. 
su  Señor.  Tornólosá  enviar  para  que  le  rugasen  de  suplir- 
te y  de  la  nuij^.r  que  víaíese  á  verse  con  aquella  ¿gatear 
quien  sin  causa  huía :  que  él  le  prometía  que  ni  per^^nj 
ni  casa  de  1  i  isla  recibiría  daño  ni  enojo  de  aquellos  k^ 
compafioros.  Fl  CaÜchuni .  como  entendió  esto,  y  i-a 
el  amor  de  los  hijos  y  mujer .  se  vino  luego  otro  dii  ci>n 
todos  los  homl^es  de!  lugar,  en  el  cual  estaban  ya  n» 
chos  españoles  aposentados;  mas  no  consintió  qu^  ^ 
saliesen  de  los  casas,  antes  mandó  que  los  reparth^.1 
e:.tro  si.  y  !'>s  pn.iveyesen  muy  bien  deaiíi  adelante  ie 
mi;oho  peM.'ado.  pan.  miel  y  fratás.  El  Cakcboni  ha- 
bló a  i^.^.'-tesO'-n  ¿:raade  humi.dad  y  cerimonias:  v  asi, 
íii'i'  muy  L>ie:i  njc-.-Uio  y  ani<jr>Sdmenie  tralido:jD*> 
s-j.  .•  :■:-  :n  j>i:j  i\»rit:s  por  seiíasy  paUbns  la  buena  obra 
que  t  <^\:ñ  .'ic  s  !^  q  .leriaa  hacer,  mas  aun  por  dádivas :  5 
a<i .  V  d:-.-  a  c!  V  j  ...trjs  muchos  de  aquellos  suyos  ct>- 
s^is  .;-.  r¿>.\::-.:  i¿s  cuales,  aunque  entre  oomítossíia 


CONQUISTA 
de  poco  valor^  ellos  las  estiman  mucho  y  tienen  en  mas 
que  al  oro,  tras  que  todos  andaban.  Allende  desto,  man- 
dó Cortés  que  todo  el  oro  y  ropa  que  se  había  tomado 
en  el  pueblo  lo  trujesen  ante  sí;  y  allí  conosció  cada 
isleño  lo  que  suyo  era ,  y  se  le  yoIvíó  ;  de  que  no  poco 
quedaron  contento^  y  maravillados.  Aquellos  indios  fue- 
ron,  muy  alegres  y  ricos  con  lascosülas  de  España,  por 
toda  la  isla  á  mostrarlas  á  los  otros,  y  á  mandarles  de 
parte  del  Calachuni  que  se  tornasen  á  sus  casas  con  sus 
hijos  y  mujeres  seguramente  y  sin  miedo ,  por  cuanto 
aquella  gente  extranjera  era  buena  y  amorosa.  Con  es- 
tas nuevas  y  mandamiento  se  volvió  cada  uno  á  su  casa 
y  pueblo ,  que  también  otros  se  hablan  ido  como  los  des- 
te  ,  y  poco  á  poco  perdieron  el  miedo  que  á  los  españo- 
les tenían.  Y  por  esta  manera  estuvieron  seguros  y  ami- 
gos, y  proveyeron  abundantemente  nuestro  ejército  to- 
do el  tiempo  que  en  la  isla  estuvo, de  miel  y  cera,  de 
pan,  pescado  y  fruta. 

Qne  los  de  Acnzamil  dieron  naevas  i  Cortés  de  Jftónimo 
de  Agvilar.  ^^ 

Como  Cortés  vio  que  estaban  asegurados  de  su  veni- 
da, y  muy  domésticos  y  servicíales,  acordó  de  quitar- 
les los  ídolos,  y  darles  la  cruz  de  Jesucristo  nuestro  Se- 
ñor, y  la  imagen  de  su  gloriosa  Madre  y  virgen  santa 
María ;  y  para  estb  hablóles  un  día  por  la  lengua  que  lle- 
vaba ,  la  cual  era  un  Meichior  qne  llevara  Francisco  Her- 
nández de  Córdoba.  Mas  como  era  pescador,  era  rudo, 
ó  mas  de  veras  simple,  y  parescia  que  no  sabia  hablar 
ni  responder.  Todavía  les  dijo  que  les  quería  dar  mejor 
ley  y  Dios  de  los  que  tenían.  Respondieron  que  mu- 
cho enhorabuena.  Y  así  los  llamó  al  templo ,  hizo  decir 
misa ,  quebró  los  dioses ,  y  puso  cruces  y  imágenes 
de  nuestra  Señora ,  lo  cual  adoraron  con  devoción ;  y 
mientras  alK  estuvo  no  sacrificaron  como  solían.  No  se 
hartaban  de  mirar  aquellos  isleños  nuestros  caballos  ni 
naos ;  y  así ,  nunca  paraban ,  sino  ir  y  venir ;  y  aun  tan- 
to se  maravillaron  de  las  barbas  y  color  de  los  nuestros, 
que  llegaban  á  tentarlos ,  y  hacían  señas  con  las  manos 
hacia  Yucatán ,  que  estaban  allá  cinco  ó  seis  hombres 
barbudos ,  muchos  soles  había.  Femando  Cortés ,  con- 
siderando cuánto  le  importaría  tener  buen  faraute  para 
entender  y  ser  entendido,  rogó  al  Calachuni  le  diese  al- 
guno que  llevase  una  carta  á  los  barbudos  que  decían. 
Mas  él  no  halló  quien  quisiese  ir  allá  con  semejante  re- 
caudo ,  de  miedo  del  que  los  tem't ,  que  era  gran  señor 
y  cruel ;  y  tal ,  que  sabiendo  It  embajada  mandaría  ma- 
tar y  comer  al  que  la  llevase.  Viendo  esto  Cortés,  halagó 
tres  isleños  que  andaban  muy  serviciales  en  su  posada. 
Dióles  algunas  cosülas ,  y  rogóles  que  fuesen  con  la  car- 
ta. Los  indios  se  eicusaron  mucho  delio,  que  tenían  por 
cierto  que  los  matarían.  Masen  fin,  tanto  pudieron  rue- 
gos y  dádivas,  que  prometieron  de  ir.  Y  así ,  escribió 
luego  una  carta  que  en  summa  deda : 

a  Nobles  señores :  yo  partí  de  Cuba  con  pnce  navios 
»de  armada  y  con  quinientos jf  cincuenta  españoles,  y 
Dllegué  aquí  á  Acuzamíl,  de  donde  os  escribo  esta  carta. 
»Los  desta  isla  me  han  certificado  que  hay  en  esa  tíer- 
]i>ra  cinco  ó  seis  hombres  barbudos  y  en  todo  á  nosotros 
vmuy  semejables.  No  me  saben  dar  ni  dedr  otras  moma  ; 
9mu  por  estas  conjeturo  y  tengo  por  cierto  que  sois 
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Despañoles.  Yo  y  estos  hidalgos  que  conmigo  vienen  ¿ 
ndescabrir  y  poblar  estas  tierras,  os  rogamos  mucho  que 
vdentro  de  seis  días  que  recibiéredes  esta ,  os  vengáis 
npara  nosotros,  sin  poner  otra  dilación  ni  excusa.  Si 
Dviniéredes  todos,  conoscerémos  y  gratificaremos  la 
»buena  obra  que  de  vosotros  recebirá  esta  armada.  Un 
»bergantin  envío  para  en  que  vengáis,  y  dos  naos  para 
Dseguridad. — Femando  Cortés,»  » 

Escríta  ya  la  carta,  hallóse  otro  inconveniente  para 
que  no  la  llevasen ;  y  era ,  que  no  sabían  cómo  llevarla 
encubiertamente  para  no  ser  vistos  ni  barruntados  por 
espías,  de  que  los  indios  temían.  Entonces  Cortés  acor- 
dóse que  iría  bien ,  envuelta  en  los  cabellos  de  uno ;  y 
así,  tomó  al  que  parescia  mas  avisado  y  para  masque  los 
otros,  y  atóle  la  carta  entre  los  cabellos,  que  de  cos- 
tumbre los  traen  largos,  á  la  manera  que  se  los  atan 
ellos  en  la  guerra  ó  fiestas ,  que  es  como  trenzado  en  la 
frente.  Del  bergantin  en  que  fueron  estos  indios  iba  ca- 
pitán Joan  de  Escalante;  de  las  naves  Diego  de  Ordás, 
con  cincuenta  hombres  para  sí  menester  fuese.  Fueron 
estos  navios ,  y  Escalante  echó  los  indios  en  tierra  en  la 
parte  que  le  dijeron.  Esperaron  ocho  días,  aunque  les 
avisaron  que  no  los  esperarían  sino  seis,  y  como  tarda- 
ban ,  cuidaron  que  los  habrían  muerto  ó  cativado ,  y 
tomáronse  á  Acuzamil  sin  ellos;  de  que  mucho  pesó  á 
todos  los  españoles ,  en  especial  á  Cortés,  creyendo  que 
no  era  verdad  aquello  de  los  de  las  barbas ,  y  que  ter- 
nían  falta  de  lengua.  Entretanto  que  todas  estas  cosas 
pasaban,  se  repararon  los  navios  del  daño  que  habían  re- 
cebido  con  el  temporal  pasado,  y  se  pusieron  á  pique ; 
y  así,  se  partió  la  flota  en  llegando  el  bergantin  y  las  dos 
naos. 

Venida  de  Jerónimo  de  Agnilar  á  Femando  Cortés,    j  ¿ 

Mucho  les  pesaba,  á  lo  que  mostraron,  la  partida  de 
los  crístianos  á  los  isleños,  especial  al  Calachuni;  y 
cierto  á  ellos  se  les  hizo  buen  tratamiento  y  amistad. 
De  Acuzamil  fué  la  flota  á  tomar  la  costa  de  Yucatán,  ¿ 
do  es  la  punta  de  las  Mujeres ,  con  buen  tiempo ,  y  sur- 
gió allí  Cortés  para  ver  la  díspusicion  de  la  tierra  y  la 
manera  de  la  gente.  Mas  no  le  contentó.  Otro  día  si- 
guíente,  que  fué  Camestolendas,  oyeron  misa  en  tier- 
ra, hablaron  á  los  que  vinieron  á  veríos,  y  embarcados, 
quisieron  doblar  la  punta  para  ir  á  Cotoche,  y  tentar  qué 
cosa  era.  Pero  ante  que  la  doblasen ,  tiró  la  nao  en  que 
iba  el  capitán  Pedro  de  Albarado,  en  señal  que  corría 
peligro.  Acudieron  allá  todos  á  ver  qué  cosa  era ;  y  co- 
mo Cortés  entendió  que  era  un  agua  que  con  dos  bonn 
bas  no  podían  agotar,  y  que  si  no  fuese  tomando  puerto, 
que  no  se  podía  remediar,  tomóse  á  Acuzamil  con  toda 
la  armada.  Los  de  la  isla  acudieron  luego  á  la  mar  muy 
alegres  á  saber  qué  querían  ó  qué  se  habían  ohridado;  y 
los  nuestros  les  contaron  su  necesidad ,  y  se  desembar- 
caron, y  remediaron  el  navio.  El  sábado  luego  siguien- 
te se  embarcó  la  gente  toda,  salvo  Femando  Cortés  y 
otros  cincuenta.  Revolvió  entonces  el  tiempo  con  gran- 
de viento  y  contrarío ;  y  así,  no  se  partieron  aquel  día. 
Duró  aquella  noche  la  furía  del  aire ;  mas  amansó  C014 
el  sol ,  y  quedó  la  mar  para  poder  embarcar  y  navegar ; 
pero  portMr  el  (fimer  domingo  de  cuaresma,  acordaron 
de  oír  misa  y  comer  primero.  Estando  Cortil ^tsÁ»c&s^> 


l6  dijeron  cómo  alravesaLa  una  canoa  ú  la  veb ,  de  Yu- 
catán para  la  isla ,  y  que  veuia  derecha  bacía  do  Iüs  na- 
res estaban  surtas.  Salió  él  á  mirar  adándc  iba ;  y  como 
vio  que  se  desviaba  algo  de  la  fióla  y  dijo  á  Andrés  de 
Tapia  que  fuese  con  algunos  compañeros  i'i  ella ,  ori- 
lla de!  pgua,  encubiertos,  hasta  ver  si  sallan  los  liom- 
bres  á  tierra ;  y  si  saliesen^  que  se  los  trajüscii.  La  ca- 
noa ton  ló^  i  erra  iras  una  punta  ó  abrigo^  ysjilieron  del! a 
cuatro  honibrtís  desnudos  en  carnes,  sino  era  sus  ver- 
güenzas, los  cabellos  Irenzudos  y  enroscados  sobre  la 
frente  como  mujeres,  y  con  muchas  ílecbas  y  arcos  en 
(ásmanos;  tros  de  los  cuales  bubíorun  miedo  cuando 
vieron  rerca  de  sí  á  los  españoles ,  que  habían  arrenie- 
lido  Á  ellos  para  lomarlos ,  las  espadas  sacadas ;  y  que- 
rían huir  á  lu  canoa.  El  otro  se  adelantó,  hablando  á 
sus  compañeros  eji  lengua  que  los  españoles  no  enten- 
dieron, que  no  huyesen  ní  temiesen;  y  dijo  luego  en 
caslellaiio  :  «St'ñores,  ¿sois  cristianos?»  Respondie- 
ron que  si,  y  que  eran  españoles.  Alegróse  tanto  con  Inl 
respuesta,  que  lluro  de  placer.  Preguntó  si  eni  miérco- 
les ,  cfl  tfinra  unas  horas  en  que  rezaba  cada  ♦lia .  Rogóles 
que  diesen  gracias  á  Dios ;  y  él  b  i  acuse  de  rodítias  en  el 
suelo ,  alzó  las  nmnos  y  ojos  al  cielo,  y  con  niuchas  lá- 
grimas Uho  oración  á  Üíos»  dándote  gracias  inlínitas 
por  la  merced  que  le  hucia  en  sacarlo  de  en  I  re  infieles  y 
liomlircs  infernales,  y  pontírlc  entre  cristianos  y  hom- 
bres de  su  nación.  Andrés  de  Tapia  se  allegó  ú  él  y  le 
ayudó  ú  levantar,  y  le  abrazó,  y  lo  mismo  hirieron  los 
otros  españoles.  Él  dijo  á  los  tres  indios  que  le  siguie- 
sen, y  víanse  con  aquellos  españoles  hablando  y  pre- 
gunla/idú  cosas  hasta  donde  Corles  eslaba;  el  cual  !e 
recibió  muy  iíien,  y  le  liizo  vesUr  luego  y  dar  lo  que 
hubo  meneslcr ;  y  con  placer  de  tenerle  en  su  poder,  le 
preguntó  su  desdiclia  y  cómo  se  llamaba.  Él  respondió 
alegremente  ddiinle  de  todos  :  «Señor,  yo  me  Mamo 
Jerónimo  de  Aguilar,  y  soy  de  Écija,  y  perdimc  dcsLa 
manera  :  Que  estando  en  la  guerra  ilcl  Darjen ,  y  en  las 
pasiones  y  desvcnlurasde  Dirgo  de  Nícuesa  y  Vasco  Nu- 
ñez  üall>oa,  aconipiiñé  a  Valdivia ,  que  vino  en  una  pe- 
queña carabela  á  Santo  Domingo,  (\  dar  cufula  de  lo 
que  allí  pasaba  al  Almirante  y  Gobernador,  y  por  gente 
y  vitualla,  y  á  traer  veinte  mil  durados  del  Hey,  el  año 
de  itiW'f  y  ya  que  líegatnosú  Jiímáica  se  perdió  la  cara- 
bela en  los  Imjos  que  llaman  de  las  Víboras ,  y  cou  dtli- 
cultad  entramos  en  el  bulel  hasta  veínle  hombres,  sin 
vola. sin  agua,  sin  pan,  y  con  ruin  aparejo  de  remos; 
y  así  anduvimos  trece  ó  cuatorce  días ,  y  al  cabo  echó- 
nos la  cornenle,  que  allí  es  muy  grande  y  recia, y  siem- 
pre va  tras  el  so!  (i  esta  tierra,  á  una  provincia  qtie  di- 
cen Maía.  En  el  caminóse  murieron  de  hambre  siete, 
y  aun  creo  que  ocbo.  A  Valdivia  y  otros  cuatro  sacriíicó 
á  sus  ídolos  un  malvado  cacique ,  á  cuyo  poder  veni- 
mos ,  y  después  se  los  comió ,  haciendo  Iresla  y  plato 
del  losa  otros  indios.  Yo  y  otros  seis  quedamos  en  ca- 
ponera Á  engordar  para  otro  banquete  y  ofrenda ;  y  por 
huir  de  tan  abominable  muerte ,  rompimos  In  prisión  y 
echamos  á  huir  por  unos  montes ;  y  quiso  Dios  que  to- 
«pomos  con  otro  cacique  enemigo  de  aquel ,  y  hombre 
íiumano ,  que  se  dice  Aquincuz,  señor  de  Xamanzana;  el 
cual  nos  amparó  y  dejó  las  vidas  corf  servidinibre ,  y 
no  lardó  i  morirse.  Después  acá  be  yo  estado  con  Tax- 


mar,  que  le  sucedió.  Poco  i  poco  se  murieron  los  otros 
cinco  españoles  nuestros  compañeros  ^  y  no  hay  sino 
yo  y  un  Gonzalo  Guerrero,  marinero, que  está  con  Na- 
chancan,  señor  de  Cbetemol,  el  cual  se  casó  con  una 
rica  señora  de  aquella  tierra ,  en  quien  tiene  hijos,  y  es 
capitán  de  Nachancan ,  y  muy  estimado  por  las  Vitorias 
que  le  gana  en  las  guerras  que  tiene  con  sus  comarca- 
nos. Yo  le  envié  la  caria  de  vuestra  merced,  y  d  rogar 
que  se  viitiese,  pues  liabia  tan  biíena  coyuntura  yapa- 
rejo.  Mas  él  no  quiso,  creo  que  de  vergüenza,  por  tener 
horadadas  las  narices,  picadas  las  orejas,  pintado  e) 
rostro  y  manos  á  fuer  de  aquella  tierra  y  gente,  ó  por 
vicio  de  la  mujer  y  Amor  de  los  bij os.  h  Gran  temor  y  ad- 
miración puso  en  los  oyentes  este  cuento  de  Jertínimo 
de  Aguilar,  con  decir  qoe  allí  en  aquella  tierra  comían 
y  sacriíicaban  hombres,  y  por  la  desventura  que  él  y 
sus  compíiñeros  habían  pasado ;  pero  daban  gracias  á 
Dios  por  verle  libre  de  gente  tan  in  bu  arana  y  bárbanit  y 
por  tcíiejle  par  faraute  cierto  y  verdadero.  Y  certísimo 
les  páreselo  milagro  haber  beclio  agua  la  nao  de  Alba- 
rado,  para  que  con  aquella  necesidad  tornasen  á  la  isla, 
donde,  sobreviniendo  contrario  viento,  fuesen  constre- 
ñidos á  estar  basta  que  este  Aguilar  viniese;  que  sin 
duda  ól  hié  la  lengua  y  medio  para  bafHnr,  entender  y 
I ener  cierta  noticia  de  la  tierra  por  do  entró  y  fué  Fer- 
nando Cortés.  Y  por  lauto ,  he  yo  qucHdo  serian  largo 
en  contar  de  la  manera  que  se  tmbo ,  como  punto  nota- 
ble desla  historia.  No  dejaré  de  decir  cómo  enIoi|ue»- 
ció  su  madre  de  Jerónimo  de  Aguilar,  cuando  oyó  que 
su  hijo  estaba  captivo  en  poder  do  gente  que  comían 
hombres;  y  siempre  de  allí  adelante  daba  voces  en  vien- 
do carne  asada  ó  espetada,  gritando  :  a  j  Desventuruda 
de  mi  1  este  es  mi  hijo  y  mi  bien.  »> 

Cómo  ilcrribú  Cortés  los  idülúb  en  Acazimil. 

Luego  á  otro  dia  que  Aguüar  fu¿  venido ,  lomó  Cor- 
tés á  hablar  á  los  acuzamilanos  para  informarse  mejor 
de  las  cosas  de  la  hh ,  pues  serian  bien  entendidas  c^d 
íñíí  íiel  intérprete;  y  para  confirmarlos  en  la  veneración 
de  la  cruí  y  apartarlos  de  la  de  los  ídolos,  r  do 

que  aqtiel  era  el  verdadero  camino  para  ni  i  jar 

la  gentilidad  y  tornarse  cristianos;  y  ú  h  verdad,  la 
guerra  y  la  gente  con  armas  es  pura  quiUtr  á  estos  in- 
dios los  ídolos ,  los  ritos  bestiales  y  sacrilícios abomina- 
bles que  tienen  de  sangre  y  comida  de  hombres ,  qa^ 
derecitamente  es  contra  Dios  y  natura ;  porque  con  esto 
masfácilmenltí  y  mas  presto  y  mejor  reciben,  oyen  y 
croen  á  los  predicadores,  y  toman  el  Evangelio  y  el  bap- 
tismo  de  su  propio  grado  y  voluntad;  en  que  consiste  la 
cristiandad  y  la  fe.  Así  que  Jerónimo  de  Aguilar  lea  pre- 
dicó aconsejándoles  su  salvación;  y  con  lo  que  fcsdijo,  6 
porque  ya  ellos  habían  con)enzado,  holgaron  que  les  aca- 
basen de  derribar  sus  ídolos  y  dioses,  y  aun  ellos  mos- 
mos  ayudaron  á  ello,  quebrando  y  desmenuzando  lo  que 
poco  antes  adoraban.  ¥  de  presto  no  dejaron  ídolo  sana 
ni  en  pié  nuestros  españoles,  y  en  cada  capilla  y  altar 
ponían  una  cruz  6  la  tm¿gcn  de  nuestra  Señora » á  quien 
lodos  aquellos  isleños  adoraban  con  gran  devoción  y 
oraciones,  y  ponian  su  íncíeríso,  y  ofrescian  codorni- 
ces y  maíz  y  frutas ,  y  las  oirás  cosas  que  solían  traer  al 
templo  por  ofrenda.  Y  tanta  derocioa  lomaroa  con  Ja 


CONQUISTA 
I  de  niiestni  Señom  santa  Marín ,  que  salían  des- 
pués con  ella  á  lo^imvío)  españoles  que  tocaban  en  la 
t^«,  diciemln  a  Crtrtés ,  Corlé? »,  y  ontanilo  «María, 
Mimn;  corno  bícieron  d  AKcmso  de  Parada  y  A  Pánfifo 
de  Ktrraez  y  á  Cr!«;róbal  de  Olid  cuando  pasaron  por 
illf.  Y  aun  n '  f  o .  rogaron  á  Cortés  que  les  de- 

íftié  quien  le  ^^  cóm«  Imbian  de  creer  y  servir 

al  Ilios  de  los  cn-^tianos.  Mus  él  no  os6,  de  miedo  no  los 
nttUsen,  y  porque  Itevuba  [locos  elencos  y  fniítes;  en 
Ift  cual  no  acertó ,  pues  de  lan  buena  gana  lo  queriun  y 


i 


Aooiamil ,  lili. 

Llaman  los  naturales  Acuzajnil ,  ycorrupiamenleCü- 
mniel.  Joan  de  Críjalva  ,  que  fué  el  prímer  español  que 
eatrd  en  el(a^  la  nombrü  Sania  Crux,  porque  á  3  de  nm- 
yo  la  vio.  Tiene  hasta  diez  leguas  en  largo  y  Ires  en  an- 
¿bo,  aunque  hay  quien  diga  mas  y  quien  diga  menos. 
tWf^  0^  veinte  grados  á  esta  parle  de  la  Equínociid ,  ó 
poco  menos,  y  cinco  ó  seis  leguas  de  la  punía  de  las 
Mti|ercs.  Tiene  hasta  dos  mil  hombres  en  tres  lugares 
que  l«iy.  Las  casas  son  de  piedra  y  ladrillo ,  coa  la  cu- 
UmtM  do  poja  ó  rama,  y  aun  alguna  ile  lunelms  de 
Los  (limpios  y  torres  de  cal  y  canto,  muy  biea 
Uh,  Tiene  poca  nfjua  ,  y  aquella  de  pozos  y  llo- 
Todlsa.  Calacliuni  es  como  decir  cacique  ó  rey.  Son 
moreiiod^  andan  desnudos.  Si  ulgun  vestido  Iraen,  es 
ÓB  algodón  y  para  tapar  lo  vergonzoso.  Crian  largo  ca- 
balliHv  to  muy  bien  sóbrela  frente.  Son  gran- 

di*  pcr  y  asi ,  el  pescado  es  casi  su  principa! 

mafijarí  bioii  que  tienen  niUL-ho  maíz  para  pan,  y  mu- 
efiii frotas  y  buenas.  Tienen  tíinihten  mucha  miel ,  aun- 
qw  agm  un  poco ,  y  cobnenures  de  á  mil  y  mas  colme- 
^  tigo  chicas.  No  sainan  alumbrarse  con  la  rera. 
ptrtkronselo  los  nuestro-^ »  y  quedaron  espantados  y 
Mrfy  unos  perros^  rostro  de  raposo,  que  cas- 
para  comer;  no  ladran.  Con  pocos  dellos 
fCaKta  Ins  hembras.  Como  hay  sierras  ^  y  en  lo  btijo 
y  pastos^  eríanse  muclios  venados,  puercos 
,  conejos  y  liebres,  aunque  pequeñas;  de  lo 
mataron  en  cantidad  nuestros  españoles  con 
y  escopetas ,  y  con  Ins  perros  y  lebreles  que 
to;  y  sin  la  que  comieron  fresca,  cecinaron  y  cu- 
nnn  al  aol  mucha  carne.  Retájanse ,  son  idólatras ,  sa- 
criflcail  niños ,  mas  pocos ,  y  muchas  veces  |>errns  tn 
ittilgar.  En  lo  demás,  gente  pobre  es,  pero  cariUliva  y 
fittif  Rligiasa  en  aquella  su  fu  Isa  creencia. 

La  reHgioa  df  Acuiamíl.  ^ 

61  templo  es  como  torre  cuadrada ,  ancha  del  pié  | 
eoo gradan il  derredor;  derecha  de  medio  arriba,  y  en 
laailo  baeca  y  cubierta  de  paja,  con  cuatro  puertas  ó 
;  con  sus  antepechos  ó  corredores.  En  aquello 
^  qoa  paresce  capilla ,  «sientun  ó  pintan  sus  dio- 
Ma.  Tal  era  H  ffm  ociaba  ^  la  tnarina ,  en  el  cual  bubia 
imexlr  «tso  de  tos  denuís,  aunque 

elli>iik>h  rentes.  Era  el  bullo  do  aquel 

Ídolo  grande  y  iiueco,  hecho  de  bnrro  y  cocid«i,  pagado 
i  l\parad  con  ral ,  d  las  espaldas  de  la  cual  habia  una 
eooio  aacrhik,  donde  estaba  el  servicio  del  templo,  del 
Ídolo  y  de  sus  ministros.  Los  sacerdotes  tenían  una 
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puerta  secreta  y  chica; tíeclia  en  la  pared  en  par  del  ído- 
lo. PoralH  entraba  uno  dellos,  cmbtstiase en  el  bulto^ 
hablaba  y  respondía  á  los  que  venian  en  devoción  y  con 
demandas.  Con  este  engaño  creían  los  simples  hombre» 
cuanto  su  dios  les  decia;  ul  cual  honraban  mucho  mas 
que  á  los  otros,  con  sahumerios  muy  buenos,  hechos 
como  pibetes  ó  de  copal,  que  es  como  incienso;  con 
ofrendas  de  fmn  y  frutas,  con  sacrilicios  de  sangro  de 
codornices  y  otras  aves ,  y  do  pecros^  y  aun  á  las  vecca 
de  hombres.  A  causa  de  este  oráculo  é  ídolo ,  venian  á 
esta  isla  de  Acuzamil  muchos  peregrinos  y  gente  devo- 
ta y  agorera,  de  lejos  tierras,  y  por  eso  había  tantos  tem» 
píos  y  eapiílas.  Ai  pié  de  aquella  mesma  torre  estaba 
un  cercado  de  piedra  y  cal ,  muy  bien  lucido  y  almena- 
do, en  medio  del  cual  había  una  cruz  de  cal  lan  alta 
como  diez  palmos ,  á  la  cu  ni  tenían  y  adoraban  por  dios 
de  la  lluvia ,  porque  cuando  no  llovía  y  había  falta  do 
agua ,  iban  a  ella  en  procesión  y  muy  devotos;  ofre»^ 
cíanie  codornices  sacrificadas  por  aplacarle  la  ira  y  euo- 
jo  que  con  ellos  tenia  ó  mostraba  tener,  con  la  sangre 
de  aquella  simple  avecica.  Qui'njubun  también  cierta 
rcsiim  ú  manera  de  incienso,  y  rociábanla  con  agua. 
Tras  esto  tenían  por  cierto  que  luego  llovía.  Tal  era  la 
religión  deslos  acuzamilnnos ,  y  no  se  pudo  saber  don- 
de ni  cómo  lomaron  devoción  con  aquel  dios  de  crue; 
porque  no  hay  rastro  ni  seual  en  aquella  isla,  ni  aun  en 
otra  ninguna  parte  de  indias,  que  se  buya  en  ctlirpre- 
dicado  el  Evangelio,  como  mas  largameule  se  dirá  en 
otro  lugar,  hasta  nuestros  tiempos  y  nuestros  españo- 
les. Estos  de  Acuzamil  acataron  mucho  de  allí  adelanto 
la  cruz  f  como  quien  estaba  hecho  á  tal  señal. 


De)  pett  tiburón. 


/  ^ 


Mes  y  medio  gastó  Cortés  en  lo  que  tenemos  dicho 
hiista  agora ,  después  que  dejó  ú  Cuba.  Partióse  Cortés 
destn  isla,  dejando  á  los  naturales  della  muy  amigos  do 
LS[*aHofes ;  y  tomando  mucha  cera  y  miel  que  le  dieron, 
pasó  ú  Vucalan ,  y  fuese  pegado  ¡I  tierra  para  buscar  el 
Duvío  que  le  fttituba,  y  cuando  Ik^gó  á  la  punta  de  las 
Mujeres  calmó  el  tiempo ,  y  estúvose  allí  dos  dras  espe- 
rando viento;  en  los  cuales  lomaron  sal,  que  hay  allí 
muchas  salinas,  y  un  tiburón  con  anzuelo  y  lazos.  No 
le  pudieron  subir  al  navio  porque  daba  mucho  lado,  que 
era  diico  y  el  ¡h^z  muy  grande.  Desde  ol  batd  le  n»uta- 
rou  en  la  agua  y  le  hicieron  pedaíE<is,  y  así  le  metíeroii 
lientrn  ««n  el  batel,  y  de  allí  en  el  navfo,  con  lo*;  npnrwjoa 
i]  Halláronle  dentro  mnsdi^quin:  f*>- 

ii'  líiü  ,  ea  que,  íi  lo  que  dicen  ,  hall  -i-' 

nos  que  estaban  á  desalar  colgadas  al  rededor  de  los 
navios;  y  como  el  tiburón  es  tragón  ,  que  por  eso  algu- 
nos te  llamíin  liguron ,  y  como  halló  aquel  aparejo,  pudo 
engullir  ú  su  placer.  También  se  halló  dentro  de  su 
burbc  un  plato  de  estaño  que  cayó  de  lu  nao  de  Pedro 
fie  Albarado,  y  tres  zapatos  desechados ,  y  mas  un  que- 
so, Esto  afirman  de  aquel  tiburón;  y  cierto  éí  tra^'a  lao 
desaforadatuento ,  que  paresce  increil  ^  yo  he 

üido  jurar  (i  Dios  á  personas  de  bien ,  »|  i  i«>  mu- 

chas veces  estos  tiburones  muertos  y  abiertos  ,  que  so 
lian  hallado  dentro  dellos  cosas,  que  si  no  las  rieran,  las 
tuvieran  por  imposibles;  como  decir  que  aii  tiburou  so 
traga  uno,  v dos,  y  mas  pellejos  de  carneroscoo  la  cabe- 
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m  y  cuernos  enteros ,  como  \m  arrojan  á  la  mar,  por 
no  pelarlos.  Es  el  tiburón  un  pece  largo  y  gordo ,  y  al- 
gUDO  de  ocbo  palmos  de  cinta  y  de  doce  píes  en  luengo. 
Muchos  dellos  tienen  dos  órdenes  de  dientes,  una  junio 
á  otra ,  que  parescen  sierra  ó  almenas;  la  boca  es  á  pro- 
porción del  cuerpo ,  el  buche  disforme  de  grande.  Tie* 
De  el  cuero  como  tollo*  El  macho  tiene  dos  miembros 
para  engendrar,  y  la  liembra  no  mas  de  uno,  la  cual  pare 
de  una  vez  veinte  y  triinta  tiburoncillos,  y  aun  cuaren- 
la.  Es  pescado  que  acomeíe  &  una  vaca  y  á  un  caballo 
cuando  pace  ó  bebe  orillas  de  los  ríos,  y  se  come  un 
hombre ,  como  quiso  bacer  uno  al  calacliuni  de  Acuza- 
mil ,  (jue  le  corló  los  dedos  de  un  pié  euaado  no  lo  pudo 
llevar  entero,  como  le  socorrieron.  Es  tan  goloso,  que 
se  va  (ras  una  nao ,  por  com^r  lo  que  della  ecban  y  cae, 
quinientas  y  aun  mil  leguas;  y  es  tan  ligero,  que  anda 
mas  que  ella  aunque  lleve  mas  próspero  tiempo,  y  di- 
cen que  tres  tanto  mas,  porque  al  mayor  correr  de  la 
nave  le  da  él  dos  y  tres  vueltas  al  rededor,  y  tan  some- 
ro, que  se  paresce  y  ve  cómo  lo  anda.  No  es  muy  bueno 
de  comer  por  ser  duro  y  desabrido ,  aunque  bastesce 
mucho  un  navio  becbo  tasajos  en  sal  6  al  aire.  Cuentan 
aquellos  de  la  armada  de  Cortés  que  comieron  del  toci- 
no que  sacaron  al  tiburón  del  cuerpo ,  que  sabia  mejor 
que  lo  otro,  y  que  muchos  conoscieron  sus  raciones  por 
las  ataduras  y  cuerdas.  ,  ^ 

Que  U  mar  crece  macha  en  Campeche,  no  creciendo  par  alli  cerca. 

Con  el  buen  tiempo  que  bízo  luego  se  partió  de  aÜI 
la  flota  en  busca  del  navio  perdido ,  y  bacia  Cortés  en- 
trar con  los  bergantines  y  barcas  de  naos  en  los  ríos  y 
calas  ¿  lo  buscar,  y  aun  estando  en  par  de  Campeche 
surtos  los  navios  en  la  playo ,  atendiendo  los  berganti- 
nes y  barcos  fiue  andaban  entre  ciertas  caletas  á  deseo- 
brír  el  que  fallaba,  aína  se  quedaran  en  seco,  aunque 
estaban  casi  una  le^ua  dentro  en  mar :  tanta  es  la  men- 
guante y  cresciente  que  bace  allí.  No  crece  sino  al li  la 
mar,  del  Labradora  Paría;  nadie  sabe  la  causa  dello» 
aunque  dan  mucbas,  pero  ninguna  satisface;  y  dicen 
que  si  no  fuera  por  esto,  que  saltaran  en  tierra  á  vengar 
á  Francisco  Hernández  de  Córdoba  del  daño  que  allí  re- 
cibió. Navegando  pues  apegados  siempre  á  tierra  ,  em- 
parejaron con  uua  gran  cala  que  agora  llaman  Puerto- 
Escondido,  en  la  cual  se  bacen  algunas  islelas,  y  en  una 
dejlas  estaba  el  navio  que  buscaban.  Cortes  y  todos 
holgaron  infinito  de  bailarle  sano,  y  á  toda  la  gente  salva 
y  buena ,  y  otro  tanto  hicieron  ellos  por  ser  bailados ; 
ca  leiiían  temor  de  si  por  estar  solos  y  no  bien  proveí- 
dos j  y  que  la  flota  no  fuese  perdida  á  adelante  pasada ; 
y  sJO  duda  no  se  hubieran  podido  sufrir  allí  de  hambre 
tanto  tiempo,  s¡  no  fuera  por  una  lebrela ;  mas  como  ella 
los  proveía,  y  era  por  alli  la  derrota  y  camino  de  la  ar- 
raada,  esperaron  el  capitán ,  y  aun  con  harto  miedo  no 
le  hubiese  acontescido  alguna  como  á  ürijalva  ó  á  Fran- 
cisco Hernández  de  Córdoba.  Como  surgieron  todos  alli 
donde  aquel  navio  estaba ,  y  se  holgaron  unos  con  otros, 
como  era  razón ,  preguntados  de  qué  tenian  por  las  jar- 
cias tantos  pellejos  de  liebres  y  conejos  y  de  venados, 
dijeron  cómo  luego  que  alli  llegaron  vieran  andar  por 
la  costa  un  perro  ladrando  y  escarvando  de  cara  del  na- 
YiQ  f  y  que  el  capitán  y  otros  salieron  en  tierra  y  batía* 


ron  una  lebrela  de  buen  tali 
logólos  con  la  cola  saltando  de  uno  en  otro  con  las  ma- 
nos, y  luego  fuese  al  monte  que  estaba  cerca ,  y  dende 
á  poco  volvió  cJirgada  de  liebres  y  conejos.  El  otro  dia 
de  adelante  bizo  lo  mesmo ,  y  así  conoscieron  que  ba-* 
bía  mucha  caza  por  aquella  tierra ,  y  comenzaron  á  irse 
tras  ella  con  no  sé  cuántas  ballestas  que  venían  en  eJ 
navio ,  y  diéronse  tan  buena  diligencia  á  cazar ,  que  no 
solamente  se  habían  mantenido  de  carne  fresca  los  días 
que  alli  habían  estado,  aunque  era  cuaresma,  pero  que 
se  habían  también  bastecido  de  cecina  de  venados  y  co- 
nejos para  largos  días ,  y  en  memoria  de  aquello  pega- 
ban por  la  jareta  las  pellejas  de  los  conejos  y  liebres,  y 
tendían  al  sol  los  cueros  de  los  ciervos  para  socarlos. 
No  supieron  si  la  lebrela  fué  de  Córdoba  ó  de  Grijalva. 


Combate  y  tomo  de  Poloncban. 


y 


No  se  detuvo  alli  la  Hola;  antes  se  partió  luego,  y 
muy  alegres  todos  en  Imber  bailado  los  que  tenían  por 
perdidos,  y  sin  parar,  fueron  basta  el  rio  de  ürijalva, 
que  en  aquella  lengua  se  dice  Tabasco.  No  entraron 
dentro,  porque  páreselo  serla  barra  muy  baja  para  los 
navios  mayores;  y  así,  echaron  áncoras á  la  boca.  Acu- 
dieron luego  á  mirar  los  navios  y  gente  muchos  indios^ 
y  algunos  con  armas  y  plumajes ,  que  i^  lo  que  desde  la 
mar  parescia  ,  eran  hombres  lucidos  y  do  buen  pane»- 
cer,  y  no  se  maravillaban  casi  de  ver  nuestra  gente  y 
velas,  por  haberlas  visto  al  tiempo  que  Juan  de  Grijalva 
entró  por  aquel  mesmo  río.  A  Cortés  le  páreselo  bien  la 
manera  de  aquella  gente  y  el  asiento  de  la  tierra ,  y  de- 
jando buena  guarda  en  los  navios  grandes,  metió  la  do- 
más  gente  española  en  los  bcrganthies  y  bateles  que 
venían  por  popa  de  las  naos,  y  ciertas  piezas  de  artille- 
ría, y  entróse  con  ello  el  río  arriba  conira  la  corriente, 
que  era  muy  grande.  A  poco  mas  de  media  legua  que 
subían  por  él ,  vieron  un  gran  pueblo  con  las  casas  de 
adobes  y  los  tejados  de  paja ,  el  cual  estaba  cercado  de 
madera  con  bien  gruesa  pared  y  almemis  y  troneras 
pora  flechar  y  tirar  piedras  y  varas.  Antes  un  poco  que 
los  nuestros  llegasen  al  lugar,  salieron  á  ellos  muchos 
barquillos,  que  allí  llaman  tahucup,  llenos  de  hombres 
armados,  mostrándose  muy  feroces  y  ganosos  de  pe- 
lear. Cortés  se  adelantó  haciendo  señas  de  paz,  y  les 
habló  por  Jerónimo  de  Aguiíar,  rogándoles  los  recibie- 
sen bien ,  pues  no  venían  á  les  hacer  mal ,  sino  á  tomar 
agua  dulce  y  á  comprar  de  comer,  como  hombres  que 
andando  por  la  mar,  tenian  necesidad  detlo;  por  tanto, 
que  se  lo  diesen ,  que  ellos  se  lo  pagarían  muy  cortes- 
mente.  Los  de  las  barquillas  dijeron  que  irían  con  aquel 
mensaje  al  pueblo  y  les  traerían  respuesta  y  comida. 
Fueron ,  tornaron  luego  y  trajeron  en  cinco  ó  seis  bar- 
quillos pan  f  fruta  y  ocho  gallipavos,  y  diéronselo  lodo 
dado.  Cortés  les  mandé  decir  que  aquellaera  muy  poca 
provisión  para  la  necesidad  grande  que  traían  y  para 
tantas  personas  como  venían  en  aquellos  grandes  baje- 
les, que  ellos  aun  no  hablan  visto,  por  estar  cerrados,  j 
que  les  rogaba  mucho  le  trajesen  harto,  ó  le  consintie- 
sen entrar  en  el  pueblo  á  abastecerse*  Los  indios  pidie- 
ron aquella  noche  de  término  para  hacer  lo  uno  ó  lo  o^ 
de  aquello  que  les  rogaba ,  y  con  esto  se  fueron  al  lu- 
gar, y  Cortés  ú  una  islica  que  el  rio  hace,  d  esperar  la 
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respuesta  para  otro  día  de  mañana.  Cada  udo  delloa 
pensó  de  engañar  al  otro ;  porque  ]os  indios  tomaron 
aquel  plazo  para  tener  espacio  de  alzar  aquella  noche  su 
ropilla,  y  poner  en  cobro  sus  hijos  y  miyeres  porlps 
montes  y  espesuras,  y  llamar  gente  á  la  defensa  del 
pueblo;  y  Cortés  mandó  salir  luego  á  la  isleta  todos  los 
escopeteros  y  ballesteros ,  y  otros  muchos  españoles 
que  aun  se  estaban  en  los  navios,  y  hizo  ir  el  rio  arriba 
á  buscar  vado.  Entrambas  cosas  te  hicieron  aquella  no- 
che, sin  que  los  contrarios,  ocupados  en-solo  sus  cosas, 
las  sintiesen ;  porque  todos  los  de  las  naos  se  vinieron 
¿  do  Cortés  estaba ,  y  los  qiíe  fueron  á  buscar  vado  an- 
duvieron tanto  la  ribera  arriba  tentando  las  corrientes, 
que  á  menos  de  media  legua  hallaron  por  éo  pasar,  aun- 
que hasta  la  cinta,  y  aun  también  hallaron  tanta  espe- 
sura y  tan  cubiertos  los  montes  por  una  y  otra  ribera, 
que  pudieron  llegar  hasta  el  lugar  sin  ser  sentidos  ni 
vistos.  Con  estas  nuevas  señaló  Cortés  dos  capitanes 
con  cada  cient  y  cincuenta  españoles,  que  fueron  Alon- 
so de  Avila  y  Pedro  de  Albarado,  y  envió  esa  mesma 
noche  con  guia  á  meterse  en  aquellos  bosques  que  es- 
taban entre  el  río  y  el  lugar,  por  dos  efetos;  uno,  por- 
que los  indios  viesen  que  no  habia  mas  gente  en  la  isleta 
que  el  dia  antes ;  y  otro ,  para  que  oyendo  la  señal  que 
concertó ,  diesen  en  el  lugar  por  la  otra  parte  de  tierra. 
Como  fué  de  dia ,  luego  vinieron  con  el  sol  hasta  ocho 
barcas  de  indios  armados  mas  que  primero ,  á  do  los 
nuestros  estaban.  Trajeron  alguna  poca  comida ,  y  di- 
jeron que  no  podian  haber  mas,  como  los  vecinos  del 
pueblo  habian  echado  á  huir^  de  miedo  dellos  y  de  sus 
disformes  navios;  por  tanto,  que  les  rogaban  mucho 
tomasen  aquello  y  se  tomasen  á  la  mar,  y  no  curasen  de 
desasosegar  la  gente  de  la  tierra  ni  alborotalia  mas.  A 
esto  respondió  la  lengua,  diciendo  que  era  inhumani- 
dad dejarlos  perescer  de  hambre ,  y  que  si  le  escucha- 
sen la  razón  por  qué  habian  venido  allí,  que  verían 
cuánto  bien  y  provecho  se  les  siguiria  dello.  Replicaron 
los  indios  que  no  querían  consejo  de  gente  que  no  co- 
noscian ,  ni  menos  acogerlos  en  sus  casas,  porque  les 
parescian  hombres  terribles  y  mandones,  y  que  si  agua 
querían,  que  la  cogiesen  del  rio  ó  luciesen  pozos  en  tier- 
ra.; que  así  hacían  ellos  cuando  menester  la  tenían. 
Entonces  Cortés,  viendo  que  eran  por  demás  palabras, 
díjoles  que  en  ninguna  manera  él  píodia  dejar  de  entrar 
en  el  lugar  y  ver  aquella  lierra ,  para  tomar  y  dar  rela- 
ción della  al  mayor  señor  del  mundb,que  allí  le  enviaba ; 
por  eso,  que  lo  tuviesen  por  bueno,  pues  él  lo  deseaba 
hacer  por  bien,  y  si  no,  que  se  encomendaría  á  su  Dios 
y  á  sus  manos  y  á  las  de  sus  compañeros.  Los  indios  no 
decían  mas  de  que  se  fuesen ,  y  no  curasen  de  bravear 
en  tierra  ajena,  porque  en  ninguna  manera  le  consin- 
tirían  salir  á  ella  ni  entrar  en  su  pueblo ;  antes  le  avisa- 
ban que  si  luego  no  se  iba  de  allí ,  que  le  matarían  á  él 
y  cuantos  con  él  iban.  No  quiso  Cortés  no  hacer  con 
aquellos  bárbaros  todo  cumplimiento,  según  razón,  y 
conforme  á  lo  que  los  reyes  de  Castilla  mandan  en  sus 
instrucciones,  que  es  requerir  una  y  dos  y  muchas  v^ 
ees  con  la  paz  á  los  indios  antes  de  haceUes  guerra  ni 
entrar  por  fuerza  en  sus  tierras  y  lugares;  y  asi,  les  tor- 
nó á  requerir  con  la  paz  y  buena  amistad,  prometan- 
doles  buen  tratamiento  y  libertad^  y  ofrúciéndoies  la 
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noticia  de  cosas  tan  provechosas  para  sus  cuerpos  y  al- 
mas, que  se  temían  pof  bienaventurados  después  de 
sabidas,  y  que  si  todavía  porfiaban  en  no  le  acoger  ni 
admitir,  que  los  apercibía  y  emplazaba  para  la  tarde  an^ 
tes  del  sol  puesto,  porque  pensaba,  coil  ayuda  de  su 
Dios ,  dormir  en  el  pueblo  aquella  noche,  á  pesar  y  da- 
ño de  los  moradores,  que  rehusaban *su  buena  amistad 
y  conversación  y  la  paz.  Desto  se  rieron  mucho ,  y  mo- 
fando se  fueron  al  lugar  á  contar  las  soberbias  y  locu- 
ras que  les  páresela  haber  oído.  En  yéndose  los  indios, 
comieron  los  españoles,  y  dendeá  poco  se  armaron  y 
se  metieron  en  las  barcas  y  bergantines ,  y  aguardaron 
así  á  ver  si  los  indios  tornaban  con  alguna  buena  res- 
puesta ;  pero  como  declinaba  y^  el  sol  y  no  venían ,  avi- 
só Cortés  á  los  españoles,  que  estaban  puestos  en  celada, 
y  él  embrazó  su  rodela;  y  llamando  á  Dios  y  á  Santiago 
y  á  san  Pedro,  su  abogado,  arremetió  al  lugar  con  los 
españoles  que  allí  estaban,  que  serían  obra  de  doeien- 
tos,  y  en  llegando  ala  cerca  que  tocaba  en  agua,  y  los 
bergantines  en  tierra,  soltaron  los  tiros  y  saltaron  ai 
agua  hasta  el  muslo  todos ,  y  comenzaron  á  combatir 
la  cerca  y  baluartes ,  y  á  pelear  con  los  enemigos,  que 
había  rato  que  les  tiraban  saetas  y  varas  y  piedras  con 
hondas  y  á  manos,  y  que  entonces,  viendo  cabe  sí  los 
enemigos ,  peleaban  reciamente  de  las  almenas  á  lanza- 
das ,  y  flechando  muy  á  menudo  por  las  saeteras  y  tra- 
viesas del  muro,  en  que  hirieron  cuasi  veinte  españoles; 
y  aunque  el  humo  y  el  fuego  y  trueno  de  los  tiros  los 
espantó,  embarazó  y  derríbó  en  el  suelo ,  de  temor  en 
oír  y  ver  cosa  tan  temerosa  y  por  ellos  jamás  vista,  no 
desampararon  la  cerca  ni  la  defensa  sino  los  muertos; 
antes  resistían  gentilmente  la  fuerza  y  golpes  de  sus  * 
contraríes,  y  no  les  dejaran  por  allí  entrar  si  por  detrás 
no  fueran  salteados.  Mas  como  los  trecientos  españoles 
oyeron  la  artillería  allá  do  estaban  emboscados,  que  era 
la  señal  para  acometer  ellos  también ,  arremetieron  al 
pueblo;  y  como  toda  la  gente  del  estaba  intenta  y  em- 
bebescída  peleando  con  los  que  tenían  delante,  y  les 
querían  entrar  por  el  río^  halláronlo  solo  y  sin  resisten- 
cia por  aquella  parte  que  ellos  habian  de  entrar,  y  en- 
traron con  grandes  voces,  hiriendo  al  que  topaban.  En- 
tonces los  del  lugar  conoscieron  su  descuido,  y  quisie- 
ron socorrer  aquel  peligro;  y  así,  aflojaron  por  do  Cor- 
tés estaba  peleando.  Con  esto  pudo  entrar  por  allí  él  y 
los  que  á  par  del  combatían ,  sin  otro  peligro  ni  contra- 
dicion ;  y  así ,  unos  por  una  parte  y  los  otros  por  otra,  lle- 
garon á  un  tiempo  á  la  plaza,  yendo  siempre  peleando 
con  los  vecinos,  de  los  cuales  no  quedó  ninguno  en  el 
pueblo,  sino  los  muertos  y  presos;  que  los  otros  desam- 
paráronlo, y  fuéronse  á  meter  al  monte  que  cerca  estar- 
ba ,  con  las  mujeres ,  que  ya  estaban  allá.  Los  españo- 
les escudriñaron  las  casas,  y  no  hallaron  sino  maíz  y  ga- 
llipavos y  algunas  cosas  de  algodón,  y  poco  rastro  de 
oro ,  ca  no  estaban  dentro  mas  de  cuatrocientos  hom- 
bres de  guerra  á  defender  el  lugar.  Derramóse  mucha 
sangre  de  indios  en  la  toma  deste  lugar,  por  pelear  des- 
nudos; herídos  fueron  muchos,  y  cativos  quedaron  po- 
cos;  no  se  contaron  los  muertos.  Cortés  se  aposentó  en 
el  templo  de  los  ídolos  con  todos  los  españoles,  y  cu- 
pieron muy  á  placer ,  porque  tiene  un  patio  y  unas  salas 
muy  buenas  y  grandes.  DunnierQa%Mivas»3&flb.'«iKí^dfe^ 
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buena  guarda,  como  en  casa  de  enemigos;  mas  los  in- 
dios no  osaron  nada.  Desta  manera  se  tomó  Potonchan, 
que  fué  la  primera  ciudad  que  Fernando  Cortés  ganó 
por  fuerza  en  lo  que  descubrió  y  conquistó.  ^ . 

Demandas  y  respaestas  entre  Cortés  y  los  potonchanos. 

Otro  día  de  mañana  hizo  Cortés  venir  ante  sí  los  in- 
dios heridos  y  presos ,  y  mandóles  por  su  faraute  ir 
adonde  estaba  el  señor  con  los  demás  vecinos  del  lugar, 
¿  dech-les  que  del  daño  hecho,  ellos  se  tenían  la  culpa,  y 
no  los  cristianos,  que  les  hablan  rogado  con  la. paz  tan- 
tas veces;  y  que  si  querían  volverse  á  sus  casas  y  pue- 
blo, que  lo  podian  hacer  seguramente ;  que  él  les  pro- 
metía por  su  Dios  que  no  les  sería  hecho  el  menor  enojo 
desta  vida,  sino  todo  placer  y  buen  tratamiento;  y  al 
señor,  que  si  no  se  conGaba  de  la  palabra  y  fe  que  le 
daba,  que  le  daría  rehenes ;  porque  deseaba  mucho  ha- 
blarle y  conoscerle,  y  informarse  del  de  algunas  cosas 
que  le  mucho  cumplían  saber,  y  aun  daríe  noticia  de 
otras  con  que  muy  mucho  se  holgase  y  aprovechase ;  y 
que  si  no  quería  venir,  que  supiese  por  cierto  que  él  lo 
iría  á  buscar,  y  á  proveerse  de  bastimentos  por  sus  di- 
neros. Despidiólos  con  esto,  y  enviólos  contentos  y  li- 
bres, que  ellos  no  pensaban.  Los  indios  fueron  bien  ale- 
gres ,  y  dijeron  á  los  otros  sus  vecinos  lo  que  les  fué 
mandado.  Pero  no  vino  hombre  dellos ;  antes  se  junta- 
ron para  dar  en  los  nuestros  de  sobresalto ,  creyendo 
tomaríos  descuidados  y  encerrados,  do  les  pudiesen 
pegar  fuego ,  si  de  otra  manera  no  pudiesen  vengarse. 
Envió  también  sin  estos  indios  4  ciertos  españoles  por 
tres  caminos  que  parescian ,  y  que  todos  iban  á  dar,  se- 
gún después  paresció,  á  las  labranzas  y  maizales  del 
pueblo;  y  así,  los  llevó  el  camino  donde  estaban  muchos 
indios ;  con  los  cuales  escaramuzaron^  por  traer  alguno 
al  capitán  que  lo  examinase  en  el  lugar ,  y  ellos  dijeron 
cómo  todos  los  de  aquella  tierra  y  sus  comarcas  se  an- 
daban llegando  para  pelear  con  todo  su  poder  y  fuer- 
zas^ y  dar  batalla  á  aquellos  pocos  hombres  forasteros, 
y  malarios  y  comérselos,  como  á  enemigos  y  salteadores. 
Dijeron  mas,  que  teniaii  concertado  entre  sí  que  sí  fue- 
sen vencidos á  mala  dicha  suya,  de  servir  en  adelante 
como  esclavos  á  señores.  Cortés  los  envió  libres  como  ¿ 
los  otros,  y  á  decir  á  la  junta  y  capitanes  que  no  se  pu- 
siesen en  aquello,  que  era  locura ,  y  por  demás  pensar 
vencer  ni  matar  aquellos  pocos  hombres  que  allí  veían; 
y  que  si  no  peleaban  y  dejaban  las  armas,  él  les  prome- 
tía tenerlos  y  tratarlos  como  ú  hermanos  y  buenos  ami- 
gos ;  y  si  perseveraban  en  la  enemiga  y  guerra,  que  él 
los  castigaría  de  tal  manera ,  que  dende  en  adelante 
jamás  tomasen  armas  para  semejante  gente  que  él  y  los 
sus  españoles.  Con  lo  que  estos  mensajeros  dijeron  allá, 
ó  por  espiar  algo ,  vinieron  luego  otro  día  veinte  perso- 
nas de  autoridad  y  principales  entre  los  suyos,  al  pueblo. 
Tocaron  la  tierra  con  los  dedos ,  y  alzáronlos  al  cielo, 
que  es  la  salva  y  reverencia  que  acostumbran  hacer ;  y 
dijeron  al  capitán  Cortés  que  el  señor  de  aquel  pueblo  y 
otros  señores  vecinos  y  amigos  suyos  le  enviaban  á 
rogar  que  no  quemase  el  lugar,  y  que  le  traerían  man- 
tenimientos. Cortés  les  dijo  que  no  eran  hombres  los 
suyos  que  se  enojaban  con  las  paredes ,  ni  aun  tampoco 
con  los  otros  liombres>  sino  con  muy  grande  y  justa  ra- 


zón ,  ni  eran  allí  venidos  para  hacer  mal ,  sino  pin  bi- 
cerbien;  y  que  si  su  señor  TÍniese^  conoscería  pinto 
cuánta  veniad  le  decía  en  todo  aquello ,  y  coinen  farm 
éi.y  todos  los  suyos  sabrían  grandes  misterios  y  lecn- 
tos  de  cosas  jamás  llegadas  á  su  noticia;  con  que  Di- 
cho se  holgasen.  Con  esto  se  volvieron  aquellos  náie 
embajadores  ó  espías,  diciendo  que  tomarían  casis 
respuesta;  y  así  lo  hicieron;  porque  ¿  otro  día  trojera 
algunas  vituallas,  y  eicusáronse  que  no  traían  owi 
causa  de  estar  la  gente  derramada  y  emboscada  de  te- 
mor; por  las  cuales  no  quisieron  paga,  sino  ciertos  a«- 
cabeles  y  otras  bujerías  así.  Dijeron  asimesmo  qoe  s 
señor  en  ninguna  manera  vemía,  porque  se  hahíiidí, 
de  miedo  y  vergüenza,  á  un  lugar  fuerte  y  lejos  de  ilS. 
mas  que  enviaría  personas  de  crédito  y  confiaaa  ca 
quien  pudiese  comunicar  lo  que  quisiese;  y  que  en  can- 
to á  las  cosas  de  comer ,  que  él  enviase  enhorabueaii 
las  buscar  y  comprar.  Cortés  holgó  mucho  con  esta  res- 
puesta ,  por  tener  ocasión  y  justa  causa  de  entnr  pcr^ 
tierra  y  saber  el  secreto  della.  Despidiólos  pues,  jiw- 
los  que  otro  día  iría  con  su  gente  por  bastinwotflspin 
su  ejército ;  por  eso,  que  lo  publicasen  entre  los  ntnn- 
les,  para  que  tuviesen  todo  recaudo  de  comidi,pKS 
habían  de  ser  bien  pagados.  Lo  uno  y  lo  otro  en  caitf- 
la ;  porque  Cortés  no  ío  hacia  tanto  por  el  comer  cdoId 
por  descubrir  oro,  que  hasta  all  i  liabia  visto  poco ;  j  te 
indios  andaban  temporizando,  hasta  liabene ;aBti<iD 
todos  con  muchas  armas.  Luego  otro  diap«riiiBiá»> 
na  ordenó  Cortés  tres  compañías ,  de  á-oeb«eiespaÍM>- 
les  cada  una ,  y  dióles  por  capitanes  á  Mm  de  Alh*- 
rado,  Alonso  de  Avila  y  Gonzalo  de  SanAml.yalpiD06 
indios  de  Cuba  para  servicio  y  carga,  iilid¿scaBÚz 
ó  aves  que  traer.  Enviólos  por  diferentes  canúaos. y 
mandó  que  no  tomasen  nada  sin  pagar  ni  por  fuerza .  y 
que  no  pasasen  adelante  de  legua  y  medía,  ó  cuaad? 
mucho,  dos,  porque  con  tiempo  pudiesen  tornarse  lil 
pueblo  á  dormir;  y  él  quedóse  con  los  otros  es{MÍK4rt 
á  guardar  el  lugar  y  la  artillería.  El  un  capitán  de  ifk- 
líos  acertó  á  ir  con  su  bandera  á  una  aldea  doesUUií 
infinitos  tabuscanos  en  armas,  guardando  sus  miialev 
Rogóles  que  le  diesen  ó  trocasen  á  cosas  de  rescate,  i* 
aquel  maíz.  Ellos  dijeron  que  no  querían;  que  pin  s 
se  lo  habían  menester.  Sobre  esto  echaron  mano  i  '^^ 
armas  los  unos  y  los  otros,  y  comenzaron  una  Ln>i 
cuestión ;  pero  como  los  indios  eran  muchos  mts  qt? 
los  españoles ,  y  descargaban  en  ellos  innomenlks 
saetas ,  con  que  malamente  los  herían ,  retrajéroolo»  ^ 
una  casa.  Allí  se  defendieron  los  nuesiro^  muy  biea. 
aunque  con  manifiesto  temor  y  peligro  de  fuego.  Y  de:' 
to  perescieran  allí  todos  ó  los  mas,  si  los  otros  caffli- 
nos  por  do  echaron  las  otras  dos  compañías,  no  res- 
pondieran allí  á  aquellas  rozas  y  labranzas.  Pero  plap> 
á  Dios  que  llegaron  casi  á  una  los  otros  dos  capitanes  a 
la  mesma  aldea ,  al  mayor  hervor  y  grita  que  los  ioifiM 
tenían  en  combatir  la  casa  donde  estaban  cercados  ioi 
ochenta  españoles,  y  con  su  venida  dejaron  los  íodios 
el  combate,  y  arremolináronse  ¿  una  parte;  y  asi,  los 
cercados  salieron^  y  se  juntaron  con  los  otros  españo- 
les, y  echaron  hacia  el  lugar,  escaramuzando  todavía 
con  los  enemigos,  que  los  venían  fiechando.  Cortés  ibi 
ya  con  cien  compañeros  y  con  la  artiUeria  á  socoror- 
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,  los^  porque  dos  indios  de  Cuba  vinieron  á  decirle  el 
peligro  en  que  quedaban  aquellos  ochenta  españoles. 
I  Topólos  á  una  milla  del  pueblo,  y  porque  aun  venian 
los  enemigos,  daiíando  en  los  traseros,  hízoles  tirar  dos 
falconetes,  con  que  se  quedaron  y  no  pasaron  de  allí ,  y 
él  se  metió  con  todos  los  suyos  en  el  pueblo.  Murieron 
en  este  dia^algunos  indios,  y  fueron  heridos  muchos 
españoles  malamente. 


La  baUUa  de  GiuUa. 


Zu 


No  se  durmió  aquella  noche  Cortés;  antes  hizo  llevar 
á  las  naos  todos  los  heridos  y  ropa  y  otros  embarazos, 
y  sacar  los  que  guardaban  la  flota,  y  trece  caballos ;  lo 
cual  se  hizo  antes  que  amaneciese ,  mas  no  sin  lo  sentir 
los  tabascanos.  Cuando  el  sol  salió,  ya  habia  oido  misa, 
y  tenia  en  el  campo  cerca  de  quinientos  españoles^  tre- 
cheábanos y  seis  tiros  de  fuego.  Estos  caballos  fueron 
los  primeros  que  entraron  en  aquella  tierra ,  que  agora 
ñaman  Nueva-España.  Ordenó  la  gente,  puso  en  con- 
cierto la  artillería,  y  caminó  hacia  Cintla ,  donde  el  dia 
antes  fué  la  riña,  creyendo  que  allí  hallarla  los  indios. 
Ya  también  ellos,  cuando  los  nuestros  llegaron,  co- 
menzaban á  entrar  en  camino  muy  en  ordenanza,  y 
venian  en  cinco  escuadrones  de  ocho  mil  cada  uno;  y 
como  donde  se  toparon  era  barbechos  y  tierra  labra- 
da,  y  cutre  muchas  acequias  y  ríos  hondos  y  malos  de 
pasar,  embarazáronse  los  nuestros  y  desordenáronse;  y 
Fernando  Cortés  se  fué  con  los  de  caballo  á  buscar  me« 
jor  paso  sobre  la  mano  izquierda .  y  á  encubrirse  con 
unos  árboles,  y  d^r  por  allí,  como  de  emboscada,  en  los 
enemigos  por  las  espaldas  ó  lado.  Los  de  pié  siguieron 
su  camino  derecho,  pasando  á  cada  paso  acequias,  y  es- 
cudándose, que  los  contraríos  les  tiraban ;  y  así ,  entraron 
en  unas  grandes  rozas  labradas  y  de  mucha  agua ,  don- 
de los  indios,  como  hombres  que  sabían  los  pasos ,  que 
estaban  diestros  y  sueltos  en  saltar  las  acequias ,  llega- 
ban á  flechar,  y  aun  á  tirar  varas  y  piedras  con  honda. 
De  manera  que ,  aunque  los  nuestros  hacían  daño  en 
ellos  y  matabaq  algunos  con  ballestas  y  escopetas  y  con 
la  artillería,  cuando  podía  jugar,  no  los  podían  des- 
echar de  sobre  sf ,  p«rque  tenían  amparo  en  árboles  y  va- 
lladares ;  y  si  de  industria  los  de  Potonchan  esperaron 
en  aquel  mal  lugar,  como  es  de  creer,  no  eran  bárbaros 
ni  mal  entendidos  en  guerra.  Salieron  pues  de  aquel 
mal  paso,  y  entraron  en  otro  algo  mejor,  porque  era 
espacioso  y  llano  y  con  menos  ríos ,  y  allí  aprovechá- 
ronse mas  de  las  armas  de  tiro,  que  daban  siempre  en 
lleno ,  y  de  las  espadas ,  que  llegaban  á  pelear  cuerpo  á 
cuerpo.  Pero  como  eran  infinitos  los  indios ,  cargaron 
tanto  sobre  ellos,  que  los  arremolinaron  en  tan  poco  es- 
trecho de  tierra,  que  les  filé  forzado ,  para  defenderse, 
pelear  vueltas  las  espaldas  unos  á  otros,  y  aun  así ,  esta- 
ban en  muy  grande  apríeto  y  peligro,  porque  ni  tenían 
lugar  de  tirar  su  artillería ,  ni  gente  de  caballo  que  les 
apartase  los  enemigos.  Estando  pues  así  oaidos  y  para 
huir, aparesció  Francisco  Bforia en  un  caballorucio pica- 
do ,  que  arremetió  á  los  indios  y  hízoles  arredrar  algún 
tanto.  Entonces  los  españoles,  pensando  que  era  Cortés, 
y  con  tener  espacio,  arremetieron  á  los  enemigos,  y  ma- 
taron algunos  dellos.  Con  esto  el  de  caballo  no  paresció 
mas,  y  con  tu  aosencia  volvieron  los  indiot  sobre  losei- 
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pañoles,  y  pusiéronlos  en  el  estrecho  que  antes.  Tomó 
luego  el  de  caballo,  púsos§  cabe  los  nuestros,  corríó  á  los 
enemigos  y  hízoles  dar  espacio.  Entonces  ellos,  sintiendo 
favor  de  hombre  á  caballo ,  van  con  ímpcto  á  los  indios» 
y  matan  y  hieren  muchos  dellos ;  pero  al  mejor  tiempo 
los  dejó  el  caballero,  y  no  le  pudieron  ver.  Como  los  in- 
dios no  vieron  tampoco  al  de  caballo ,  de  cuyo  miedo  y 
espanto  huían ,  pensando  que  era  centauro ,  revuelven 
sóbrelos  crístianos  con  gentil  denuedo,  y  trátanlospeor 
que  antes.  Tomó  entonces  el  de  caballo  tercera  vez ,  y 
hizo  huir  los  indios  con  daño  y  miedo ,  y  los  peones 
arremetieron  asimesmo,  hiriendo  y  matando.  A  esta  sa- 
zón llegó  Cortés  con  los  otros  compañeros  á  caballo, 
hdrto  de  arrodear,  y  de  pasar  arroyos  y  montes,  que  no 
habia  otra  por  todo  aquello.  Dijéronle  lo  que  habían 
visto  hacer  á  uno  de  caballo ,  y  preguntaron  si  era  de 
su  compañía ;  y  como  dijo  que  no ,  porque  ninguno  de^ 
líos  había  podido  venir  antes,  creyeron  que  era  el  após- 
tol Santiago ,  patrón  de  España.  Entonces  dijo  Cortés : 
«Adelante,  compañeros ;  que  Dios  es  con  nosotros  y  el 
glorioso  sant  Pedro.»  Y  en  diciendo  esto,  arremetió  á 
mas  correr  con  los  de  caballo  por  medio  de  los  enemi- 
gos ,  y  lanzólos  fuera  de  las  acequias,  á  parte  que  muy 
ásu  talante  los  pudo  alancear,  y  alanceando,  desbara- 
tar. Los  indios  dejaron  luego  el  campo  raso,  y  se  metie- 
ron por  los  bosques  y  espesuras,  no  parando  hombre 
con  hombre.  Acudieron  luego  los  de  pié ,  y  siguieron  el 
alcance ;  en  el  cual  mataron  bien  mas  de  trecientos  in- 
dios ,  sin  otros  muchos  que  hirieron  de  escopeta  y  de 
ballesta.  Quedaron  heridos  este  dia  mas  de  setenta  es- 

f lañóles  de  flechas  y  aun  de  pedradas.  Con  el  trabajo  de 
a  batalla,  ó  con  el  gran  calor  y  excesivo  que  allí  hace,  ó 
por  las  aguas  que  bebieron  nuestros  españoles  por  aque- 
llos arroyos  y  balsas,  les  dio  un  dolor  súbito  de  lomos, 
que  cayeron  en  tierra  mas  dé  ciento  dellos ;  á  los  cuales 
fué  menester  llevará  cuestas  ó  arrimados;  pero  quiso 
Diosque  se  les  quitó  del  todo  aquella  noche,  y  á  la  ma- 
ñana ya  estaban  todos  buenos.  No  pocas  gracias  dieron 
nuestros  españoles  cuando  se  vieron  libres  de  las  flechas 
y  muchedumbre  de  indios,  con  quien  habían  peleado,  á 
nuestro  Señor,  que  milagrosamente  los  quiso  librar;  y 
todos  dijeron  que  vieron  por  tres  veces  al  del  caballo 
rucio  picado  pelear  en  su  favor  contra  los  indios,  según 
arriba  queda  dicho ;  y  que  era  Santiago ,  nuestro  pa- 
trón. Fernando  Cortés  mas  quería  que  fuese  sant  Pe- 
dro, su  especial  abogado;  pero  cualquiera  que  dellos 
fué ,  se  tuvo  á  milagro,  como  de  veras  paresció;  porque 
no  solamente  lo  vieron  los  españoles,  mas  aun  también 
los  indios  lo  notaron  por  el  estrago  que  en  ellos  hacía 
cada  vez  que  arremetía  á  su  escuadrón ,  y  porque  les 
páresela  que  los  cegaba  y  entorpescía.  De  los  prisione- 
ros que  se  tomaron  se  supo  esto. 

Tabaseo  se  da  por  amigo  de  cristianos.         V  \ 

• 

Cortés  soltó  alglmos ,  y  envió  á  decir  con  ellos  al  se- 
ñor y  á  todos  los  otros,  que  le  pesaba  del  daño  hecho  á 
OQtrambas  partes  por  culpa  y  dureza  suya  dellos;quede 
su  inocencia  y  comedimiento  Dios  le  era  buen  testigo. 
Blas  no  obstante  todo  esto,  él  los  perdonaba  de  du  error 
si  venian  luego  ó  dentro  de  dos  días  á  dar  justo  des- 
cargo y  satisliicion  de  saintlim  ^^^xx^saa  ^^^^\iv3l 
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yaiiiiilflil,  y  hv*»  oíros  mistnrioH  qiin  Ic  quería  declarar; 
u|Nirril)i/'ii<l<»|(iH  qiji*  hí  ilentroflo  aquel  plazo  no  vi niescn, 
ijn  lüilriir  por  mi  tiitrru  tlrutro,  ilefitniyáiiilula,  qucrnan- 
ijo,  luluiiiln  y  iiiiilHiiilo  (Miuiiloit  fiomhres  topase,  cliicos 
y  f<ruiiil(*H,  iiriiiiKÍoH  y  sin  unnas.  Despucluidos  aquellos 
lioniliri«H  i'on  chIi*  ninnKuje ,  se  fuó  con  todos  sus  espa- 
iifi|i*H  iil  pueblo  A  di'Hf^auMir  y  (i  runir  todos  los  heridos. 
l.oN  iiiiMiHiijiToH  liiriiM'ou  hieu  su  oficio;  y  asi ,  otro  día 
vinioMMi  iiiiiH  dn  rinrueiila  indios  lionnuiosá  pedir  per- 
don  dt*  lo  piiNiido ,  liriMiriii  para  enterrar  los  nuiertos  y 
Hulv(N*(»ndulo  puní  vruir  los  scíiores  y  pcrsiuias  prin- 
cipuli'H  II I  piiidilo  si^Kuranirnte.  (*ort(^s  les  concedió  lo 
t|uit  |H>diuii ;  y  los  dijo  qiii*  no  le  on^Miñascn  ni  in¡ntii>- 
mm  nuiM,  ni  hiciesen  otra  junta,  que  seria  para  mayor 
nial  H\\)i\  )  de  I»  tiiTra ;  y  t|ti(*  si  el  señor  del  lugar  y  los 
otnisMis  iiiiiif^os  )  vecinos  no  viniesen  en  persona,  que 
lio  los  oiriii  mas  por  tenderos,  ('.on  tan  bravo  y  riguroso 
nmndumitMito  y  proti»sto  como  este  y  el  pasado,  fueron, 
o  |M>r  MMilir^t  de  Hacas  fuerzas  y  de  armas  desiguales 
|mni  p«»lenr  ni  n»sislir  aquel h»s  pocos  i»spauoli»s,  que  le- 
ninn  por  hivencihies,  acordaron  Uw  señores  y  personas 
mas  prmripales  de  ir  a  ver  y  hablar  a  aquella  gente  y  d 
su  capitán.  Vní  tpic,  {«asado  el  termino  que  llevanm. 
vino  u  t*orlex  el  señor  de  aquel  pueblo  y  olrus  cuatro  ó 
cinco,  sus  roiuarcanos.  con  buena  compañía  de  indios, 
\  le  tnycrt>n  pan .  galliivivos » fruías  y  cosas  asi  de  Ims- 
timcuto  |»ara  el  real . )  hasta  cualn>cientivs  |h»sos  do  oro 
onjoxueltK.  >  ciertas  piedras  turt]ues;i<  de  poco\tilor. 
X  haslu  \eiiile  mujeivs  de  susoscIa\as  jura  que  los  ci>- 
cíoson  |mn  >  guisasen  do  comer  al  ejercito :  ciui  las 
cuales  |vn>alv»  hacerlo  j;ran  sorvii^io,  Ci>mo  los  voian 
sin  uuycrvs.  \  ponpie  cada  dia  os  monoslíT  moior  y 
*svcr  c!  iMM  de  \v,\\s .  en  que  se  ivn|\iu  much.^  tiomjv 

Uis-»-^'-*  *l'*  '**^  '^vi'^cs:'  :vr  ,.'.'v-:  *<.  ^  er.:r\v -=•-'••>«' 
cu  su  |vdi"  >  Je  u^'o  v'<:v,f;t\t'^.  o'.rk'>v**.i':\lv-  os  'a  !iíTr.i. 
U  t'jicu-.td.'.  ^  "as  ivrv'iíAS.  T.-rros  :,->  v;l:.'>  íra'.o 
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para  darles  á  entender  la  grandeza  y  poderío  del  Empe^ 
rador  y  rey  de  Castilla.  Y  la  otra  fué  una  predicacioo  y 
declaración  de  la  fe  de  Cristo.  Cuanto  á  lo  del  oro  y  rv 
quezas  de  la  tierra,  le  respondió  que  ellos  no  cunku 
mucho  de  vivir  ríeos,  sino  contentos  y  á  placer;  y  q& 
por  eso  DO  sabia  decir  qué  cosa  era  mina ,  ni  buscaliE 
oro  mas  de  lo  que  se  hallaban ,  y  que  aquell^  era  poco: 
pero  que  eu  la  tierra  mas  adentro ,  y  hacia  domle  el »! 
se  cubría,  se  hallaba  mucho  dello;  y  los  de  allá  se di- 
ban  mas  á  ello  que  no  ellos.  A  lo  del  capitán  pasado,  i^t 
que  como  eran  aquellos  hombres  que  traia,  y  los  ai- 
víos,  los  prímeros  que  de  aquel  talle  y  forma  balü: 
aportado á  su  tierra,  que  les  habló  y  preguntó quécnh- 
rían ;  y  coiqo  le  dijeron  que  trocar  oro,  y  no  ma$,qw 
hicieron  de  grado ;  empero  que  agora  Tiendo  mas  y  ei- 
yore^aos,  que  pei^  que  tomabau  á  le  tomar  loiy» 
les  quedaba ,  y  aun  también  porque  estaba  afreotadoí: 
que  nadie  le  hobiese  buríado  así ;  lo  que  no  babiáo  bi- 
cho á  otros  menores  señores  que  él.  En  lo  demás  q»  ¡^ 
caba  á  la  guerra,  dijo  que  ellos  se  teman  por  esforzáis 
y  para  con  los  de  cabe  su  tierra  valientes ,  porqw  u^. 
íes  llevaba  su  ropa  por  fuerza,  ni  las  mujei^.  ni  ira  -t» 
hijos  para  sacríticar ;  y  que  ansí  pensó  de  aqaen*y  >> 
eos  extranjeros :  pert)  que  se  había  liallado  eonüi  "s 
su  corazón  después  que  se  liabian  probado  coa  ílf^. 
pues  ninguno  pudieron  matar.  Y  que  losce2i!«f'r?«- 
plandorde  las  espadas,  cuyo  golpe  y  Iteridí  «n  ¿ri>ie 
y  mortal  y  sin  cura:  y  que  el  estnieado  rbf^yJe  ú 
artillería  los  asombraba  mas  que  io$  liimii  iiir; 
a;os  ni  que  los  niy'>s  del  cielo  ^  por  el  Aiüjbi  y  awf- 
tes  que  liacia  donde  daba :  y  que  l'>s  riirfhm  íes  ^bh- 
ron  izrande  admiración  y  miedo,  asi  coa  h  Ma.?>>  :«• 
n^sciaque  los  iba  a  tn^ar.  c>njo  con  U  ?r«?*iiV.-  j» 
alcauralvi.  siendo  e  'o>  ücerrwi  y  *:  rr^i^r-^.  ^  n-: :  - 
:no  ori  a::i:iui  quo  r.u--.^  e  ¡  >s  vjier:  a .  ¿es  iáia'--.'r^: 
iTriií.'isimo  ir^'s.yr -. ¡  :r mero  ri-t  •>:-c  *J  ij»  >•  «r  i— - 
;uí  i:o  er»  >:::^  '.:=.  :  y  orr^.-.  i-c-ie  i  »r   -i'   --J 
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CONQUISTA 
¿nima,  y  hechura  de  sus  mesmas  manos.  Diólesá  en- 
tender un  Dios ,  criador  del  cielo  y  de  la  tierra  y  de  los 
hombres,  que  los  cristianos  adoraban  y  servían ,  y  que 
todos  k^ debían  adorar  y  servir.  En  fin ,  tanto  les  predi- 
có, que  quebraron  sus  ídolos  y  recibieron  la  cruz ,  ha- 
bítodoleá  declarado  primero  los  grandes  misterios  que 
«n  ella  hizo  y  pasó  el  Hijo  del  mesmo  Dios.  Y  así ,  con 
gran  devoción  y  concurso  de  indios,  y  con  muchas  lá- 
grimas de  españoles,  se  puso  una  cruz  en  el  templo  ma- 
yor de  Potonchan ,  y  de  rodillas  la  besaron  y  adoraron 
los  nuestros  primero ,  y  tras  ellos  los  indios.  Despidió- 
los así ,  y  fuéronse  todos  á  comer.  Rogóles  Cortés  que 
viniesen  de  allí  á  dos  días  á  ver  la  fiesta  de  ramos.  Ellos, 
como  hombres  religiosos  y  que  podían  venir  segura- 
mente, no  solo  vinieron  los  vecinos,- mas  aun  los  co- 
marcanos del  lugar,  en  tanta  multitud,  que  puso  admi- 
ración de  dónde  tan  presto  se  pudo  juntar  allí  tanto  mi- 
llar de  millares  de  hombres  y  mujeres,  los  cuales  todos 
juntos  dieron  la  obediencia  y  vasallaje  al  rey  de  España 
en  manos  de  Fernando  Cortés ,  y  se  declararon  por  ami- 
gos de  españoles;  y  estos  fueron  los  primeros  vasallos 
que  el  Emperador  tuvo  en  la  Nueva-España.  Luego  que 
fué  hora  el  domingo,  mandó  Cortés  cortar  muy  muchos 
ramos  y  ponerlos  en  un  rimero,  como  en  mesa,  mas  en 
el  campo,  por  la  mucha  gente ,  y  decir  el  oficio  con  los 
mejores  ornamentos  que  había,  al  cual  se  hallaron  los 
indios,  y  estuvieron  atentos  á  las  cerimonias  y  pompa 
con  que  se  anduvo  la  procesión ,  y  se  celebró  la  misa  y 
fiesta;  con  que  los  indios  quedaron  contentos,  y  los 
nuestros  se  embarcaron  con  los  ramos  en  las  manos.  No 
menor  alabanza  meresció  en  esto  Cortés  que  en  la  Vi- 
toria, porque  en  todo  se  hubo  cuerda  y  esforzadamen- 
te. Dejó  aquellos  indios  á  su  devoción,  y  al  pueblo  li- 
bre y  sin  daño.  No  tomó  esclavos  ni  saqueó,  ni  tam- 
poco rescató ,  aunque  estuvo  allí  mas  de  veinte  días.  Al 
pueblo  llaman  los  vecinos  Potonchan ,  que  quiere  decir 
lugar  que  hiede,  y  los  nuestros  la  Vitoria.  El  señor  se 
decía  Tabasco ,  y  por  eso  le  pusieron  nombre  los  pri- 
meros españoles  al  rio,  el  rio  de  Tabasco ;  y  Juan  de 
Grijalva  le  nombró  como  á  sí ,  que  no  se  perderá  su  ape- 
llido ni  memoria  con  esto  tan  aína ;  y  así  habían  de  ha- 
cer los  que  descubren  y  pueblan,  perpetuar  sus  nom- 
bres. Es  gran  pueblo ,  mas  no  tiene  veinte  y  cinco  mil 
casas,  como  algunos  dicen ;  aunque^  como  cada  casa 
está  por  sí  como  isla ,  paresce  mas  de  lo  que  es.  Son 
las  casas  grandes,  buenas,  de  cal  y  lacjrillo  ó  piedra; 
otras  liay  de  adobes  y  palos ,  mas  la  cubierta  es  paja 
ó  plancha.  La  vivienda  en  alto,  por  la  niebla  y  humi- 
dad  del  rio.  Por  el  fuego  tienen  apartadas  las  casas. 
Mejores  edificios  tienen  fuera  que  dentro  del  lugar,  para 
su  recreación.  Son  morenos,  andan  casi  desnudos,  y 
comen  carne  humana  de  la  sacrificada.  Las  armas  que 
tienen  son  arco,  flecha,  honda,  vara,  lanza.  Las  otras 
con  que  se  defienden  son  rodelas,  cascos  y  unos  como 
escarcelones :  todo  esto  de  palo  ó  corteza,  y  alguno  de 
oro,  pero  muy  delgado.  Traen  también  cierta  manera 
de  corazas ,  que  son  unos  listones  estofados  de  algodón, 
revueltos  á  fo  hueco  del  cuerpo. 

Del  rio  de  Albando,  que  los  iidloi  llanai  Papaloapaa. 

Después  que  salió  Cortés  de  PotoncbaOi  wtit  en  un 
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rio  que  llaman  de  Albarado,  por  liaber  entrado  primero 
que  todos  en  él  aquel  capitán.  Mas  los  que  moran  en  sus 

riberas  le  dicen  Papaloapan,  y  nasce  en  Aticpan ,  cerca 
de  la  sierra  de  Culhuacan.  La  fuente  mana  al  pié  de 
unos  serrejones.  Tiene  encima  un  hermoso  peñol  redon- 
do, ahusado,  y  alto  cien  estados,  y  cubierto  de  árbo- 
les, donde  hacían  los  indios  muchos  sacrificios  de  san- 
gre. Es  muy  honda,  clara ,  llena  de  buenos  peces,  an- 
cha mas  de  cien  pasadas.  Entran  en  este  rio  Quiyote- 
pec,  Vivilla,  Cliimantlan,  Cuauhcuezpaltepec ,  Tuztlan, 
Teyuciyocan,  y  otros  menores  rios,  que  todos  He  van 
oro.  Cae  á  la  mar  por  tres  canales,  uno  de  arena ,  otro 
de  lama,  otro  de  peña.  Corre  por  buena  tierra,  tiene 
gentil  ribera,  y  hace  grandes  esteros  con  sus  muchas 
y  ordinarias  crescidas.  Uno  dellos  está  entre  Otlatitlan 
y  Cuauhcuezpaltepec,  dos  buenos  pueblos.  Bulle  de  pe- 
ces aquel  estero  ó  laguna.  Hay  muchos  sábalos  del  ta- 
maño de  toñinas,  muchas  sierpes ,  que  llaman  en  las  is- 
las iguanas,  y  en  esta  tierra  cuauhcuezpaltepec.  Pares- 
ce  lagarto  de  los  muy  piutados ,  tiene  la  cabeza  chica  y 
redonda ,  el  cuerpo  gordo ,  el  cerro  erizado  con  cerdas, 
la  cola  larga,  delgada,  y  que  la  tuerce  y  arrolla  como 
galgo ;  cuatro  pedazueíos  de  á  cuatro  dedos,  y  con  uñas 
de  ave ;  los  dientes  agudos,  mas  no  muerde,  aunque  hace 
ruido  con  ellos;  el  color  es  pardo,  sufre  mucho  la  ham- 
bre ,  pone  huevos  como  gallina ,  que  tienen  yema  y  clara 
y  cascara;' son  pequeños  y  redondos,  y  buenos  de  co- 
mer. La  carne  sabe  á  conejo,  y  es  mejor.  Cómenla  en 
cuaresma  por  pescado,  y  eti  camal  por  carne,  diciendo 
ser  dedos  elementos,  y  por  consiguiente,  de  entram- 
bos tiempos.  Es  dañosa  para  bubosos.  Salen  estos  aní- 
males del  agua,  y  suben  á  los  árboles  y  andan  por  tiei^ 
ra.  Asombran  á  quien  los  mira ,  aunque  los  conozca : 
tan  fiera  catadura  tienen.  Engordan  mucho  fregándoles 
la  barriga  en  arena,  que  es  nuevo  secreto.  Hay  también 
manatís,  tortugas,  y.  otros  peces  muy  .grandes  que  acá 
no  conoscemos ;  tiburones  y  lobos  marinos ,  que  salen 
á  tierra  á  dormir  y  roncan  muy  recio.  Paren  las  hem- 
bras cada  dos  lobos  y  críanlos  con  leche ,  ca  tienen  dos 
tetas  al  pecho  entre  los  brazos.  Hffy  perpetua  euemiga 
entre  los  tiburones  y  lobos  marinos,  y  pelean  reciamen- 
te, el  tiburón  por  comer  y  el  lobo  por  no  ser  comido. 
Empero  siempre  son  muchos  tiburones  para  un  lobo. 
Hay  muchas  aves  pequeñas  y  grandes ,  de  nueva  color 
y  talle  para  nosotros.  Patos  negros  con  alas  blancas, 
que  se  precian  mucho  para  pluma ,  y  que  se  vende  cada 
uno,  en  la  tierra  donde  no  los  hay,  por  un  esclavo.  Gar- 
cetas blancas,  muy  estimadas  para  plumajes.  Otras 
aves  que  llaman  teuquechul  ó  avedios ,  como  gallos, 
de  que  hacen  ricas  cosas  con  pro ;  y  si  la  obra  desta 
pluma  fuese  durable,  no  había  más  que  pedir.  Hay  unas 
aves  como  torcazas ,  blancas  y  pardas ,  que  parescen 
ánades  en  el  pico ,  y  que  tienen  un  pié  de  pata  y  otro  de 
uñas  como  gavilán ;  y  así,  pescan  nadando  y  cazan  volan- 
do. Andan  también  por  allí  muchas  aves  de  rapiña ,  co- 
mo decir  gavilanes ,  azores  y  halcones  de  diversas  ma- 
neras ,  que  se  ceban  y  mantienen  de  las  mansas.  Cuer- 
vos marinos  que  pescan  á  maravilla,  y  unas  que  pares- 
cen cigüeñas  en  el  cuello  y  pico,  sino  que  lo  tienen  mu- 
cho mas  largo  y  extraño.  Hay  muchos  alcatraces  y  de 
madiu  colores j  que  se  aastAoltMi4ft\m&^vs^^'^«^^ 
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ansarones  en  el  tamaño,  y  en  et  pico^  que  será  dos  pal- 
mos ;  y  no  maudan  et  de  arriba,  sioo  el  bajero»  Tiepen 
un  papo  desde  el  pico  al  pecho  ^  en  que  melen  y  engu- 
llen diez  libros  de  peces  y  un  cj^utaro  de  agua.  Toman 
fácilmente  lo  que  comen.  Oí  decir  que  se  tragó  uno 
defitos  pujaros  un  aegríllo  de  pocos  meses  nacido ;  mas 
no  pudo  volíir  con  él;  y  así,  lo  tomaron.  Af  rededor  de 
aquella  laguna  so  crian  ¡níi talas  tíebres,  conejos,  rao- 
nilíos  6  gatilbs  da  muchos  tamaños;  puercos,  venado»;, 
leones  y  tigres,  y  un  unimul  dicho  aiotochtli,  no  mayor 
que  el  gato ;  el  cual  tiene  rostro  do  anadón ,  pies  de 
puerco  espin  ó  erizo,  y  cola  larga.  Está  cubierto  de 
concfms,  que  se  encogen  como  escarcelas,  donde  se 
mete  como  galápago ,  y  que  paresccn  mucho  cubiertas 
decubaílcL  Tiene  cubierta  la  cola  de  concliuclus,  y  la 
cabe  xa  de  una  testera  de  lo  mesnio ,  quedando  fuera  las 
orejas.  Es,  en  ílu ,  ni  mas  ni  menos  que  caballo  encu- 
bertado^ y  por  eso  lo  llaman  españoles  el  encubertado 
ó  et  armado ,  y  los  indios  aiotochüi,  que  suena  conejo 
de  calabaza.  .,  . ' 

El  buen  rccogintüiito  pe  Gorté«  bailó  en  Sant  Joan  de  Ulóa. 

Embarcados  que  fueron,  hicieron  vela  y  navegaron  ni 
poniente  lo  mas  junto  á  tierra  que  pudieron ;  tanto,  qtie 
velaí3  muy  bien  la  gente  que  andaba  por  la  costa ;  la  cual, 
como  es  sin  puertos,  no  hallaron  donde  poder  surgir 
seguramente  con  navios  gruesos  basta  el  jiféves  Santo, 
que  llegaron  á  Saúl  luán  de  Llúa,  que  les  paresciú 
puerto ,  al  cual  los  naturales  de  allí  Human  Cltatchicoe- 
ca.  Alli  \mr6  h  flota  y  echó  anclas.  Apenas  fueron  sur- 
tos, cuando  luego  vinieron  dos  acalles,  que  son  como 
las  canoas,  en  busca  de!  capitán  de  aquellos  navios;  y 
como  vieron  las  banderas  y  estandarte  de  la  nao  capi- 
tana, siguieron  á  ella,  Preguntaron  por  el  capitán,  y  co- 
mo les  fué  mostrado,  hicieron  su  reverencia  ,  y  dijeron 
que  Teudilli ,  gobernador  de  aquella  provincia ,  enviaba 
á  saber  qué  gente  y  de  dúnde  era  aquella ,  á  qué  venia, 
.  qué  buscaba ,  si  quería  parar  allí  «j  pasar  adelanlo.  Cor- 
tés, aunque  Aguilar  no  tos  entendió  bien,  tes  hizo  en- 
trar en  k  nao ,  agnidescióles  su  trabajo  y  venida,  diales 
€olacioQ  con  vino  y  conservas ,  y  díjoíe^  que  luego  al 
otro  dia  safdria  á  tierra  á  ver  y  liablar  al  Gobernador ; 
al  cual  rogaba  no  so  alborotase  de  su  salida ,  que  nin- 
gún daño  baria  con  ella,  sino  muclio  provecho  y  placer. 
Aquellos  hombres  tomaron  ciertas  cosillas  de  rescate, 
comieron  y  bebieron  con  liento,  sospechando  mal,  aun- 
que les  supo  bien  el  vino ;  y  por  eso  pidieron  del  lo  y  de 
las  conservas  para  el  Gobernador j  y  con  tanto,  se  vol- 
vieron. Otro  dia,  que  fué  viernes  Santo,  salté  Cortés  en 
tierra  con  los  bateles  llenos  de  españoles ,  y  luego  hizo 
sacarla  artilieria  y  caballos^  y  poco  á  poco  toda  la  gen- 
te de  guerra  y  de  servicio,  que  eran  basta  docientos 
hombres  de  Cuba.  Tomó  el  mejor  sitio  que  les  paresció 
entjc  aquellos  arenales  de  la  marina ;  y  así ,  asentó  real 
y  se  hizo  fuerte ;  y  los  de  Cuba ,  como  hay  por  allí  mu- 
chos árboles,  hicieron  de  presto  las  chozas  que  njenes- 
ler  fueron  para  lodos, de  rama.  Luego  vinieron  muchos 
ludios  de  un  lugarejo  allí  cerca  y  de  otros,  al  real  de  los 
españoles ,  lí  ver  lo  que  nunca  vieron ,  y  traían  oro  para 
trocar  por  semejantes  cosillas  que  babian  llevudu  los  de 
lo6  acalles  I  y  mucho  pon  y  viaudas  guisadas  á  su  modo 
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con  ují,  para  dar  ó  vender  á  los  nuestros;  por  lo  cual^ 
dieron  los  españoles  contezuelas  de  vidrio^ 
tijeras,  cuchillos,  alüleres  y  otras  cosas  tales;  con  que 
no  poco  ale^Tes,  se  tornaron  á  sus  casas  y  las  mostraroD 
á  sus  vecinos.  Fué  tanto  el  goxo  y  conlenlo  que  lodos 
aquellos  simples  hombres  lomaron  con  aquellas  cosillas 
quede  rescate  llevaron  y  vieron,  que  también  volvieron 
luego  al  otro  dia,  ellos  y  otros  mudios,  cargados  de  jo- 
yas de  oro,  de  gallipavos,  de  pan,  de  fruta,  de  comida 
guisada » que  bastescieron  el  ejército  español ;  y  Itcva- 
roD  por  todo  ello  no  muchos  sartales  ni  agujas  ni  cin- 
tas; pero  quedaron  con  ello  Ion  pagados  y  ricos,  que 
no  se  veían  de  placer  y  regocijo,  y  aun  creían  que  ha- 
bían engañado  á  los  forajiteros  pensando  que  era  el  vi- 
drio piedras  Onas.  Visto  por  Cortés  la  mucha  canüdad 
de  oro  que  aquella  gente  traia  y  trocaba  tan  bobamente 
por  dijes  y  niñerías ,  mandó  pregonaren  el  real  que  nin- 
guno lomase  oro ,  so  graves  penas ,  sino  que  lodos  hi- 
ciesen que  no  lo  conosctan  ó  que  no  lo  queriao,  porque 
no  parescie^e  que  era  codicia ,  ni  su  intención  y  veni- 
da á  solo  aquello  encaminada  ;  y  asi ,  disimulaba  para 
ver  qué  cosa  era  aquella  gran  njueslra  de  oro,  y  si  \o 
hacían  aquellos  indios  por  probar  si  lo  habían  por  ello. 
El  domingo  de  Pascua  luego  por  la  mañana  vino  al  real 
Teudilli,  ó  Qutntulnor,  coniü  dicen  algunos,  deColos- 
ta,  oclio  leguas  de  allí,  donile  residía*  Trajo  consiga 
bien  mas  de  cuatro  mi)  hombres  sin  armas »  eioj 
los  mas  bieij  vestidos ,  y  algunos  con  ropas  de 
don,  ricas  á  su  costumbre;  los  otros  casi  desnudoíí 
cargados  de  cosas  de  comer,  que  fué  uíiu  abundancia 
grande  y  extraña.  Hizo  su  acatamiento  al  capitán  Cor- 
les ,  como  ellos  usan ,  quetuaiido  incienso  y  pajuelas  to- 
cadas eu  sangre  de  su  mismo  cuerpo.  Presentóle  aque- 
llas vituallas ,  dióie  cierias  joyas  de  oro,  ricas  y  bien  Ifl- 
bnidas ,  y  otras  cosas  hechas  de  pluma ,  que  no  eran  de 
menor  artiOcio  y  exlrañey.a.  Cortés  lo  abra^só  y  recibió 
muy  alegremente;  y  saludando á  los  dem4Í$,  le  dio  un 
sayo  de  seda,  una  medtilla  y  collar  de  vidrio,  muchos 
sartales ,  espejos,  tij*?ras,  aguejelas,  ccñid*sros,  cami- 
sas y  tocadores,  y  otras  quinquillerías  de  cuero,  lana 
y  fierro,  que  son  entre  nosolros  de  muy  poco  valor, 
pero  esltiuanlo  aquellos  en  mucljo.  ^ 

Lo  que  bable)  Cortas  á  Teudilli ,  criado  de  Moleettiqíi. 

Todo  esto  se  había  licclio  sin  lengua ,  porque  Jeró- 
nimo de  Aguilar  no  entendía  á  estos  indios,  que  eran 
de  otro  muy  diverso  lenguaje  que  no  el  que  él  sabia ;  de 
lo  cual  Cortés  estiibu  con  cuidado  y  pena,  por  faltarle 
faraute  para  entenderse  con  aquel  gobernador  y  saljer 
las  cosas  de  aquella  tierra ;  pero  luego  salió  della ,  por- 
que una  de  aquellas  veinte  mujeres  que  le  dieron  en 
Potonchau  hablaba  con  ios  de  aquel  gobernador  y  los 
cnlendia  muy  bien ,  como  A  hombres  de  su  propria  len- 
gua; así  que  Cortés  lu  tomó  aparte  con  Aguilar,  y  le 
promelió  masque  libertad  si  le  trataba  verdad  entre  él 
y  aquellos  de  su  tierra  ,  pues  los  entendía ,  y  él  la  quena 
tener  por  su  faraute  y  secretaria ;  y  allende  desto,  le  pre- 
guntó quién  era  y  de  dónde.  Marina ,  que  así  se  llamaba 
después  de  cristiana  ,  dijo  que  era  de  háciu  Xatíxco ,  de 
un  lugar  diclio  Viluta,  hija  de  ricos  padres,  y  parientes 
del  señor  de  aquella  tierra;  y  que  siendo  mochacba  la 
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habían  hartado  ciertos  mercaderes  en  tiempo  de  guer- 
ra, y  traído  á  vender  á  la  Teria  de  Xícalanco ,  que  es  un 
gran  pueblo  sobre  Coazacualco ,  no  muy  aparto  de  Ta- 
basco ;  y  de  allí  era  venida  á  poder  del  señor  de  Poto^- 
chan.  E^ta  Marina  y  sus  compañeras  fueron  los  prime- 
ros cristianos  baptizados  de  toda  la  Nueva-España ,  y 
ella  sola,  con  Aguilar ,  el  verdadero  intérprete  entre  los 
nuestros  y  los  de  afueila  tierra.  Certiíicado  Cortés  que 
tenia  cierto  y  leal  faraute  en  aquella  esclava  con  Agui- 
lar, oyó  misa  en  el  campo,  puso  cabe  sí  á  Teudilli,  y 
después  comieron  juntos;  y  en  comiendo  quedáronse 
entrambos  en  su  tienda  con  las  lenguas  y  otros  mucbos 
españoles  é  indios ;  y  díjoles  Cortés  cómo  era  vasallo  de 
don  Carlos  de  Austria ,  em{>erador  de  cristianos ,  rey  de 
España  y  señor  de  la  mayor  parte  del  mundo ,  á  quien 
muchos  y  muy  grandes  reyes  y  señores  servían  y  obe- 
descian ,  y  los  demás  príncipes  holgaban  de  ser  sus  ami- 
gos, por  su  bondad  y  poderío;  el  cual,  teniendo  noticia 
de  aquella  tierra  y  del  señor  della ,  lo  enviaba  allí  para 
visitarle  de  su  parte,  y  decirle.algunas  cosas  en  secreto, 
que  traía  por  escrito ,  y  que  holgaría  de  saber;  por  eso 
que  lo  hiciese  saber  luego  á  su  señor ,  para  ver  dónde 
mandaba  oír  la  embajada.  Respondió  Teudilli  que  hol- 
gaba mucho  de  oír  la  grandeza  y  bondad  del  señor  Em- 
perador;  pero  que  le  hacía  saber  cómo  su  señor  Motee- 
zuma  no  era  menor  rey  ni  menos  bueno;  antes  se  ma- 
ravillaba que  hobíese  otro  tan  gran  príncipe  en  el  mun- 
do; y  que  pues  así  era ,  él  se  lo  haría  saber  para  enten- 
der qué  mandaba  hacer  del  embajador  y  su  embajada; 
ca  él  confiaba  en  la  clemencia  de  su  señor,  que  no  solo 
se  holgaría  con  aquellas  nuevas ,  mas  que  aun  haría 
mercedes  al  que  las  traia.  Tras  esta  plática  hizo  Cortés 
que  los  españoles  saliesen  con  sus  armas  en  ordenanza 
al  paso  y  son  del  pifare  y  alambor  y  escaramuzasen,  y 
que  los  de  caballo  corriesen,  y  se  tírase  la  artillería; 
y  todo  á  fin  que  aquel  gobernador  lo  dijese  á  su  rey.  Los 
indios  contemplaron  mucho  el  traje,  gesto  y  barbas  de 
los  españoles.  Maravillábanse  de  ver  comer  y  correr  á 
los  caballos.  Temían  del  resplandor  de  las  espadas. 
Caíanse  en  el  suelo  del  golpe  y  estruendo  que  hacia  la 
artillería,  y  pensaban  que  se  hundia  el  cielo  á  truenos  y 
rayos ;  y  de  las  naos  decían  que  venía  el  dios  Quezalco- 
batlconsus  templos  acuestas;  que  era  dios  del  aire, 
que  se  había  ido,  y  le  esperaban.  Hecho  que  fué  todo  es- 
to ,  Teudilli  despachó  ¿  Méjico  á  Moteczuma  con  lo  que 
había  visto  y  oído,  é  pidiéndole  oro  para  dar  al  capitán 
de  aquella  nueva  gente ,  y  era  porque  Cortés  le  pregun- 
tó si  Moteczuma  tenía  oro.  E  como  respondió  que  sf , 
(f  envíeme ,  dice,  dello ;  ca  tenemos  yo  y  mis  compañe- 
ros mal  de  corazón ,  enfermedad  que  sana  con  ello.»  Es- 
tas mensajerías  fueron  en  un  día  y  una  noche  del  real 
de  Cortés  ¿  Méjico,  que  hay  setenta  leguas  y  mas  de 
camino,  y  llevaron  pintada  la  hechura  de  los  caballos 
y  del  caballo  y  hombre  encima,  la  manera  de  las  armas, 
qué  y  cuántos  6ran  los  tiros  de  fuego ,  y  qué  número 
había  de  hombres  barbudos.  De  los  navios  ya  avisó  asi 
como  los  vio,  diciendo  qué  tantos,  y  qué  tan  grandes 
eran.  Todo  esto  hizo  Teudilli  pintar  al  natural  en  algo- 
don  tejido  para  que  Moteczuma  lo  viese.  Llegó  tan  pres- 
to esta  mensajería  lan  lejos,  porque  estaban  puestos  de 
trecho  á  trecho  hombres ,  como  postas  de  caballo ,  que 
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de  mano  en  mano  daba  uno  á  otro  el  .lienzo  y  el  recado, 
y  así  volaba- el  aviso.  Mas  se  corre  asi  que  por  la  posta 
de  caballos ,  y  es  mas  antigua  costumbre  que  la  de  los 
caballos.  También  envió  este  gobernador  á  Moteczuma 
los  vestidos  y  muchas  de  las  otras  cosas  que  Cortés  le 
dio ,  las  cuales  se  hallaron  después  en  su  recámara. 


El  presente  y  respuesta  que  Moteczoma  envió  i  Cortés. 
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Despachados  que  fueron  los  mensajeros  y  prometida 
la  respuesta  dentro  de  poco^  días,  se  despidió  Teudilli, 
y  á  dos  ó  tres  tiros  de  ballesta  del  real  de  nuestros  espa- 
ñoles hizo  hacer  mas  de  mil  chozas  de  rama.  Dejó  allí 
dos  hombres  principales,  como  capitanes,  con  hasta 
dos  mil  personas ,  entre  mujeres  y  hombres,  de  servi- 
cio; y  fuese  á  Cotasta,  lugar  de  su  residencia  y  mora- 
da. Aquellos  dos  capitanes  t^nian  cargo  de  proveer  los 
españoles.  Las  mujeres  amasaban  y  molían  pan  de  cent- 
li ,  que  es  maíz.  Guisaban  frísoles,  carne,  pescado  y  otras 
cosas  de  comer.  Los  hombres  tntfan  la  comida  al  real, 
y  ni  mas  ni  menos  la  leña  y  agua  que  era  menester,  y 
cuanta  yerba  podían  comer  los  caballos ,  de  la  cual  por 
toda  aquella  tierra  están  llenos  los  qampos  á  todo  tiem- 
po del  año.  Y  estos  indios  iban  la  tierra  adentro  á  los 
pueblos  vecinos  y  traían  tantos  bastimentos  para  todos, 
que  era  cosa  de  ver.  Así  pasaron  siete  y  ocho  dias  con 
muchas  visitas  de  indios,  y  esperando  al  Gobernador,  y 
la  respuesta  de  aquel  tan  gran  señor  como  todos  decían; 
el  cual  luego  vino  con  un  muy  gentil  presente  y  rico, 
que  era  de  muchas  mantas  y  ropetas  de  algodón  blancas 
y  de  color  y  labradas ,  como  ellos  usan ;  jnuchos  pena- 
chos y  otras  lindas  plumas,  y  algunas  cosas  hechas  de 
oro  y  pluma,  rica  y  primamente  obradas ;  cantidad  de 
joyas  y  piezas  de  plata  y  oro ,  y  dos  ruedas  delgadas,  una 
de  plata ,  que  pesaba  cincuenta  y  dos  marcos ,  con  la 
figura  de  la  luna,  y  otra  de  oro ,  que  pesaba  cien  mar- 
cos, hecha  como  sol ,  y  con  muchos  follajes  y  animales 
de  relieve;  obra  prímísima.  Tienen  en  aquella  tierra á 
estas  dos  cosas  por  dioses ,  y  danles  el  color  de  los  me-^ 
tales  que  les  semejan.  Cada  una  dellas  tenía  hasta  diez 
palmos  de  ancho  y  treinta  de  ruedo.  Podía  valer  este 
presente  veinte  mil  ducados  ó  pocos  mas ;  el  cual  pre- 
sente tenían  para  dar  á  Gríjalva  si  no  se  fuera,  según 
decían  los  indios.  Díjole  por  respuesta  que  Moteczuma- 
'  cin ,  su  señor,  holgaba  mucho  de  saber  y  ser  amigo  de 
tan  poderoso  príncipe  como  le  decían  que  era  el  rey  de 
España,  y  que  en  su  tiempo  aportasen  á  su  tierra  gen- 
tes nuevas,  buenas,  extrañas  y  nunca  vistos,  para  ha- 
cerles todo  placer  y  honra.  Por  tanto,  que  viese  lo  que 
había  menester,  el  tiempo  que  allí  pensaba  estar,  para 
sf  y  para  su  enfermedad ,  y  para  su  gente  y  navios;  que 
lo  mandaría  proveer  todo  muy  cumplidamente;  y  aun 
si  en  su  tierra  había  alguna  cosa  que  le  agradase  para 
llevar  á  aquel  su  gran  emperador  de  crístianos ,  que  se 
le  daría  muy  de  buena  voluntad ;  y  que  en  cuanto  á  que 
se  viesen  y  hablasen,  que  lo  hallaba  por  imposible,  á 
causa  que  como  él  estaba  doliente ,  no  podía  venir  á  la 
mar ,  y  que  pensar  de  ir  adonde  él  estaba  era  muy  difí- 
cil y  trabajosísimo,  ansí  por  las  muchas  y  ásperas  sier- 
ras que  había  en  el  camino,  como  por  los  despoblados 
grandes  y  estéríles  que  tenia  de  pasar,  donde  forzado 
le  era  padescer  hambre  ^  sed  \  ^\xi&^Qiíf:M¿>&3^'t9^^sft>^ 
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iQS.  Y  alieiide  deslo ,  mucha  parte  tle  la  tierra  por  do 
íial)ia  de  pasar  era  de  eaeinigos  suyos,  geule  cruel  y 
maiu  f  que  lo  matarían  «cabiendo  que  iba  como  m  ami- 
go. Todos  estos  ioconveoientes  ó  excusas  le  ponía  Mo- 
teczuma  y  su  gobern'dder  ú  Cortés  para  que  no  fuese 
adelante  coa  su  gente,  pensando  enfíañarle  así  y  oslor- 
balleel  viaje,  y  espautalle  con  laleí^  y  tañías  diíicullades 
y  peligros ,  ó  esperando  algún  mal  tiempo  para  la  flota, 
que  le  coüslrificse  á  irse  de  alli .  Pero  cuaulo  mas  le  con- 
tradecían ,  mas  gana  le  ponicín  de  ver  a  Moteczumu,  qtie 
tan  gran  rey  era  en  aqueíJa  tierra ,  y  descubrir  por  en- 
tero la  riqueza  que  imaginaba;  y  así  como  rescibióel 
presente  y  respuesta,  dio  úTeudilli  un  vestido  entero 
de  su  persona  y  otras  muchas  cosas  de  las  mejores  que 
llevaba  paní  re^culnr »  que  cnviiise  iil  señor  Moteczuma, 
de  cuya  liberalidad  y  mag^iíiceneiii  luii  grandes  loores 
le  dcria.  Y  díjole  que  aun  por  solamente  ver  un  tan  bue- 
no y  poderoso  rey  era  justo  ir  á  *Ío  estaba ,  cuanto  mas 
que  le  era  forsuidoporljacer  la  embajada  que  tlevaba  del 
emperador  de  cristianos,  que  era  el  mayor  rey  del  mun- 
do. Y  si  no  iba ,  no  hacia  bien  su  oticío  ni  lo  que  era 
obligado  á  ley  de  bondad  y  cal)all6ría ,  é  incurriría  eo 
desgracia  y  odio  de  su  rey  y  señor.  Por  tanto ,  que  le 
rogaba  mucho  avisase  de  nuevo  eslit  determinación  que 
tenia,  porque  supiese  Motec¿um:i  que  no  la  mudaría 
por  aquellos  inconvenientes  que  le  poniim,  ni  por  otros 
muy  mayores  que  le  pudiesen  recrescer,  tjue  quien  ve- 
nia por  agua  dos  mil  leguas ^  bien  podia  ir  por  tierra 
setenta.  Importunábale  con  esto, que  enviase  luego,  para 
que  volviesen  presto  los  niensajerus,  pues  veia  que  te- 
nia nmchu  gente  de  mantener,  y  poco  que  dalle  á  co- 
mer, y  los  navios  á  peligro,  y  el  tiempo  se  pasaba  en 
palabras,  Teudilli  decia  que  ya  despachaba  cada  dia  ú 
Müteciuma  con  lo  que  se  oírescia ,  y  que  entre  tanto  no 
se  congojase ,  sino  que  holgase  y  hubiese  plecer ;  que 
no  tardaría  el  dcspaclio  y  resolución  á  venir  de  Méjico, 
bien  que  estaba  lejos.  Y  que  del  comer  no  tuviese  cui- 
dado«  que  ulli  le  proveerían  ubuudantisimameule;  y 
Jion  esto  le  rogo  muclio  que,  pues  estaba  m'á\  aposen- 
tado en  el  campo  y  arenales ,  se  fuese  con  el  a  unos  lu- 
gares  seis  6  siete  leguas  de  allí.  V  como  Corles  no  qui- 
so ir  j  fuese  i*l ,  y  estuvo  allá  diez  dias  esperando  lo  que 
Moteczuma  mandaba. 

De  o(>mo  sspo  Cortés  ^ue  habla  binilo»  en  attadla  tierra 

En  este  comedio  andaban  ciertos  hombres  en  un  cer- 
ríllo  ó  médano  de  arena ,  de  los  cuales  hay  alli  al  rede- 
dor muchos;  y  como  uo  se  juntaban  ni  Itublabau  con  los 
que  eslatKín  serviendo  los  españoles,  preguntó  Cortés 
qué  gente  ora  aquella,  que  se  extrañaba  de  llegar  donde 
él  y  ellos  estal*an.  Aquellos  dos  capitanes  le  dijeron  que 
eran  algunos  labradores  que  se  paraban  á  mirar.  No  sa- 
tbfecho  de  la  respuesta,  sospechó  Cortés  que  le  men- 
tían, oa  le  páreselo  que  traían  gana  de  llegar  á  los  es- 
pañoles ,  y  que  no  osaban  por  aquellos  del  Gobernador, 
y  era  ello  ansi ;  que  como  toda  la  costa  y  aun  la  tierra 
dentro  hasta  Méjico  estaba  llena  de  las  nuevas  y  eitro- 
ñezas  y  cosas  que  los  nuestros  habían  hecho  en  Pontón- 
dmn ,  todos  deseaban  verlos  y  liablalles ;  mas  no  se 
atrevían,  por  miedo  de  los  de  Culúa,  que  son  los  de  Mo- 
toc2uma«  Asi  que  envió  á  ellos  cinco  españoles  que^  ha* 


ciendo  señas  de  paz,  los  llamasen ,  ó  por  fuerza  toma* 
sen  alguno  y  se  le  trajesen  al  real.  Aquellos  hombres, 
que  serian  cerca  de  veinte ,  holgaron  de  ver  ir  para  ellos 
ú  los  cinco  extranjeros;  y  ganosos  de  mirar  tan  nueva  y 
extraía  gente  y  navios ,  se  vinieron  al  ejército  y  ó  la 
tienda  del  capitán  rnuy  de  grado*  Eran  estos  indios  muy 
diferentes  de  cuíintos  hasta  alli  habian  visto;  porque 
eran  mas  altos  de  cuerpo  que  los  otfos,  y  porque  traiail 
las teruiflas  de  entre  lus  narices  tan  abiertas,  que  ca&l 

'  llegaban  á  la  boca,  donde  colgaban  unas  sortijas  de 
azabache  ó  ámbar  cuajado  ó  de  otra  cosa  así  preciada. 
Traían  asimismo  horadador  los  tabrios  bajeros,  y  en  los 
agujeros  unos  sor  ti  jones  de  oro  con  mucims  turquesas 
no  finas;  mas  pesaban  tanto  ,  que  derribaban  los  bezos 
sobre  l¡ts  barbillas  y  dejaban  los  dientes  de  fuera;  lo 
cual ,  aunque  ellos  lo  hacían  por  gentileza  y  bien  pa* 
rescer,  los  afeaba  mucho  en  ojos  de  nuestros  españo* 
tes ,  que  nunca  hubian  visto  semejante  fealdad ,  aunque 
los  de  Moteczunia  también  tniiau  ngu  jera  dos  los  be- 
zos y  las  orejas,  pero  de  chicos  agujeros  y  con  peque^ 
ñas  rodejAielas.  Algunos  no  lenian  hendidas  las  nari- 
ces, sino  con  grandes  agujeros;  mus  empero  todos  te- 
nian  hechos  tan  grandes  agujeros  en  las  orejas,  que 
podía  muy  bien  caber  por  ellos  cualquiera  dedo  de  la 
mano,  y  de  allí  proiidian  cercillos  de  oro  y  piedras.  Esta 
fealdad  y  diferencia  de  rostro  puso  admiración  ú  los 
nuestros.  Cortés  les  hizo  hablar  con  Marina,  y  ellos 
dijerou  que  eran  de  Cempoullun,  una  ciudad  lejos  de 
ulli  cusí  un  sol :  así  cuentan  ellos  sus  jomadas.  Y  que  el 
término  de  su  tierra  estaba  á  medio  camino  en  un  gran 
río  que  parle  mojones  con  tierras  del  señor  Moteciu- 
maciíi ;  y  que  su  cacique  los  había  enviado  ú  ver  qtié 
gente  ó  dioses  venían  en  aquellos  leucallis,  que  es  co- 
mo decir  templos ;  y  que  uo  habían  osado  venir  antes 
ni  solos,  uo  sabiendo  á  que  gente  iban.  Cortés  les  hizo 
buena  cara  y  trató  balagúeriamenle,  porque  le  parecie- 
ron bestiales,  mostrando  que  se  había  holgado  mucho 
en  verlos,  y  en  oírles  la  buena  voluntad  de  su  señor. 
Dióles  algunas  cosillas  de  rescate  que  llevasen,  y  mos- 
tróles las  armas  y  caballos;  cosa  que  nunca  ellos  vieron 
ni  oyeron;  y  ansí ,  se  andaban  por  el  real  hechos  bobas 
mirando  unas  y  otras  cí>sas;  y  en  todo  esto  no  se  trata- 
ban ni  comuuicabuu  el  lus  ni  los  otros  indios.  Y  pregun- 

í  lada  la  india  que  servía  de  faraute,  dijo  á  Cí»rtés  que 
no  solamente  eran  de  lenguaje  diferente ,  mas  que  tam- 
bieo  eran  de  otro  señor,  no  sujeto  ú  Moteczuma  sino 
en  cierta  muñera  y  por  fuerza.  Mucho  le  plugo  ó  Cortés 
con  tal  nueva  ,  que  ya  él  burniutuba  por  bis  pláticas  de 
Teudilli  que  Moteczuma  tenia  por  alli  guerra  y  contra- 
ríes ;  y  asi ,  apartó  luego  en  su  tienda  tres  ó  cuatro  de 
aquellos  que  mas  entendidos  ó  principales  le  pareció* 
ron,  y  preguntóles  coa  Marina  por  los  señores  que  ba- 
hía por  aqueüa  tierra.  Ellos  respondieron  que  toda  era 
del  gran  señor  Moteczuma,  aunque  en  cada  provincia 
ó  ciudad  había  stnior  por  si »  pero  que  lodos  ellos  le  pe- 
chaban y  servían  como  vasallos  y  aun  como  esclavos; 
masque  nmcbosdcllos,  de  poco  tiempo  á  esta  (Kirte,  le 
reconocían  por  fuerza  de  armas ,  y  daban  parias  y  tri- 
buto ,  que  antes  tm  solían ,  como  era  el  suyo  de  Cem- 
poalfan  y  otros  sus  comarcanos;  lo^cuales siempre  an- 
daban en  guerras  cou él  por  hbrarse  de  su  tiranía;  pero 
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no  podían ,  que  erat)  sus  lioestes  grandes  y  de  muy  es- 
fonada  gente.  Cortés »  muy  alegre  de  hullor  en  aquella  | 
tjemí  «nofi  <i<*norei  eueniigos  de  otros  y  con  guerra, 
pin  )>  ::ir  mejor  su  propósito  y  [leusü míenlos, 

\m  i^'r  \uj\kh  que  le  dal>un  del  eslado  y  ser  de 

t.t  ticrru-  Uíreciolos  su  uriiistaii  y  uyudu .  rogóles  i|ue 
viniesen  muchas  v<>ces  ü  su  ejército,  y  despidiólos  con 
murJtHS  eiicomiendüs  y  dones  paní  su  señor,  y  que 
preslo  le  if ¡a  6  ver  y  servir.  ^  ^ 

*  eoUd  Cortéft  i  ter  la  (ierra  con  coatrocícnto»  roinii^aeros. 


Volvió  T<*udilli  á  cabo  de  diez  dias,  y  trujo  mucha 
ropa  de  aljL'odon,  y  ciertas  cosas  de  pluma  bien  lieehus, 
en  cambio  de  lo  que  envíuru  á  Méjico ,  y  dijo  que  se 
hieae  Cortés  con  su  armada ,  porgue  era  excusado  por 
antoDces  verse  con  Moteczuma,  y  que  mirase  qué  era 
to  que  quería  de  lu  tierra «  y  que  se  le  daria;  y  que 
ikmpre  que  por  allí  pasase  harían  lo  mesmo.  Cortés  (e 
■  Cío  que  no  haría  tal,  y  que  no  se  iría  sin  liablar  ú  Mo> 
teczumo.  El  Gobernador  replico  que  no  porfiase  musen 
dio,  y  con  lanío  se  despidió;  y  luego  aquella  noche  se 
fué  €00  todos  sus  indios  é  indias  que  servían  y  proveían 
ni  «al;  y  cuando  amaneció  estaban  las  chozas  vacías. 
Cortos  se  receló  de  aquello,  y  se  apercibió  á  batalbi;  mas 
eofDO  no  vítio  genio  ,  atendió  ú  proveer  de  puerto  para 
ittsoeos,  y  ú  buscar  buen  osíento  para  poblar;  ca  su 
ioAaiito  era  permanescer  allí  y  conr|uis(ar  aquella  Uer* 
ri » pues  tiabia  visto  grandes  muastras  y  señales  do  oro 
y  plata  y  otras  ríquezus  en  ella;  mas  no  halló  aparejo 
^jitngono  cu  una  gran  legua  á  la  redonda  ,  por  ser  todo 
^^■fuel lo  arenales ,  que  con  el  tiempo  se  mudan  á  utia 
^^irlay  ¿otra,  y  tierra  anegadiza  y  liúmcdn ,  y  por  con- 
slgüíeote  de  mala  vivienda.  Por  lo  cual  despachó  á 
Francisco  de  Montejo  en  dos  bergantines,  concincticnla 
compañeros  y  con  Antón  de  Abminos,  piloto,  &  que 
siguiese  la  costa,  hasta  topar  con  algún  razonable  puer- 
to Y  buen  sitio  de  poblar.  Montejo  corrió  h  costa  sin 
fallir  puerto  hasta  Piíuuco ,  sí  no  fué  el  abrigo  de  un 
fiM  que  estaba  saíido  en  mar.  Volvióle  al  cabo  de  tres 
HMManas, que  gastó  en  aquel  poco  camino,  huyendo  de 
^^%nmala  marcomo  había  navegado ;  porque  díó  en  unas 
corrientes  tan  temibles,  que,  yendo  u  vela  y  á  remo, 
loniaban  atrás  los  bergantines;  pero  dijo  cómo  le  saltan 
los  de  la  costa ,  y  se  sacaban  sangre ,  y  se  la  ofrecían  en 
pajuelas  por  amistad  ó  deidad ;  cosa  amigable.  Harto  le 
pñó  é  Cortés  la  poca  relación  de  Montejo;  pero  toditvía 
propuso  de  ir  al  abrigo  que  decia ,  por  estar  cerca  del 
dos  huenus  ríos  para  agua  y  trato,  y  grandes  montea 
pare  leña  y  madera ,  muchas  piedras  para  cdíOcar,  y 
muchns  pastos  y  tierra  llana  para  labranzas.  Aunque  no 
era  bastante  puerto  para  poner  en  ella  contratación  y 
üetlt  d«  las  naves,  si  poblaban,  por  estar  muy  descn- 
Mvl0  y  travesía  del  norte ,  que  es  el  viento  que  por  alU 
mfisfrorre  y  daña.  De  manera  pues  que  como  se  fueron 
Teudilli  y  los  otros  de  Moteczuma ,  dejándolo  en  blan- 
co ,  no  quiso  que,  6  le  Taltasen  víluullas  allí ,  ó  diese  las 
mos  al  través;  y  asi  ^  fiizo  meter  en  los  navios  toda  su 
ropa,  y  él »  con  hasta  cuatrocientos  y  c»»n  todos  loi  ca- 
Mtoft ,  siguió  por  donde  iban  y  venían  aquellos  que  te 
proveían;  y  á  tres  leguas  que  anduvo,  llegó  á  un  muy 
barmoio  río ,  aunque  do  muy  hondo ,  porque  se  pudo 
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vadear  á  pié.  Halló  luego^  en  pasando  el  río,  una  aldea 
despoblada,  que  la  gente  con  miedo  de  su  ida  había 
echado  á  huir.  Euíró  en  una  casa  grande,  que  debía  «er 
del  señor,  hecha  de  adobes  y  maderos,  los  suelos  saca- 
dos ¿  mano  mas  de  un  catado  encimii  de  la  tierra ,  los 
tejados  cubiertos  de  paja ,  mas  de  hermosa  y  eitraña 
manera ;  por  debajo  tenia  muchas  y  grandes  piezas, 
unas  llenas  de  dentaros  de  miel ,  de  centli ,  frísoles  y 
otras  semillas,  que  comen,  y  guardan  para  provisión 
de  lodo  el  año ;  y  otras  llenas  de  ropa  de  algodón  y  plu- 
majes, con  oro  y  plata  en  ellos.  Mucho  desto  se  halló  en 
las  otras  casas,  que  también  eran  casi  de  aquella  mesma 
hechura.  Cortés  mandó  con  público  pregón  que  rmdíe 
tocase  cosa  ninguna  de  aquellas,  so  pena  de  muerte» 
eicefito  ó  los  baslimealos,  por  cobrar  buena  fama  y 
gracia  con  los  de  la  tierra.  Habla  en  aquella  aldea  un 
templo ,  que  parecía  casa  en  los  aposentos ,  y  letiía  una 
torrecilla  maciza  con  una  como  capilla  en  lo  alio,  adon- 
de subían  por  veinte  gradas ,  y  donde  estaban  algunos 
ídolos  de  ttulto.  liallároaseállí  muchos  papeles,  del  que 
ellos  usan,  eosuogrenlados ,  y  mucha  otra  «¿angre  de 
Iminbres  íiacrírica<íos,  (i  loque  Marina  dijo,  y  también 
se  hallaron  el  lajon  sobro  que  ponían  to«  del  sacrifi- 
cio ,  y  los  navajones  de  pedernal  con  que  los  abrían  por 
los  pechos,  y  les  sacaban  los  corazones  en  vida,  y  los 
urrojülmn  al  cielo  como  en  ofrenda-  Con  cuja  sangre 
untaban  los  ídolos  y  papeles  que  ofrecían  y  quemaban. 
Grandísima  compasión  j  aun  espanlo  puso  aquella 
vista  á  nuestros  españoles.  Desle  lugarejo  fué  ú  otros 
tres  ó  cuatro,  que  ninguno  pasaba  de  doc i e nías  casas, 
y  todos  ios  halló  desiertos,  aunque  poblados  de  basti- 
mentos y  sangre  como  el  primero.  Tornóse  de  allí,  por- 
que no  hacia  fruto  ninguno,  y  porque  era  tiempo  de 
descargar  los  navios  y  de  enviarlos  por  mas  gente,  y 
porque  deseaba  asentar  ya  :  detúvose  en  esto  obra  de 
diez  días. 

Cíimo  dejó  Cortés  rl  argw  que  llpiabi.     -  <i 

Como  Cortés  fué  vuelto  adonde  los  lavíos  eslaban 
con  los  demás  españoles,  hablóles á  todos  juntos, di- 
riendo qufí  ya  veían  cuánta  merced  Dios  les  había  he- 
cho en  guiarlos  y  traerlos  sjmos  y  con  bien  á  una  tierra 
tan  buena  y  tan  rica,  según  las  muestras  y  aporenctas 
habían  visto  en  así  breve  espacio  de  tiempo,  y  cuón 
abundosa  de  comida,  poblada  de  gente,  mus  vestida. 
mas  polída  y  de  razón,  y  que  mejoren  edificios  y  labran- 
£as  tenían  de  cuantas  hasta  entonces  se  Imbian  visto  ni 
descubierto  en  Indias;  y  que  era  de  creer  ser  mucho 
mas  lo  que  no  veían  que  lo  que  parescia ,  por  tanto 
que  debían  dar  muchas  gracias  á  Dios  y  poblar  allí » 
y  entrar  la  tierra  adentro  á  gozar  Ib  grada  y  merce- 
des del  Set'Lor;  y  que  para  lo  poder  mejor  hacer,  le  pa* 
reacia  asentar  al  presente  alli,  ó  eu  el  mejor  sitio  y 
puerto  que  hallar  pudiesen  ,  y  hacerse  muy  bien  fuer- 
tes con  cerca  y  fortalexa  para  defendenie  de  aquellas 
gentes  de  la  tierra,  que  no  holgaban  mucho  con  su  ve*> 
nida  y  estada;  y  aun  también  para  desde  allí  poder  con 
mas  facilidad  tener  amistad  y  contratación  con  algunos 
indios  y  pueblos  comarcanos,  como  em  Cempeaílan  y 
otros  que  había  contrarios  y  enemigosdé  ta  gente  dcMo* 
teczuma,  y  que  asen  tando  y  pobla  ti  do,  pod 


los  navios,  y  enviados  luego  á  Cuba,  Santo  Domingo, 
Jamaica  y  Borí que n  y  oirás  islas:,  óá  EsTiaña  por  mas  gea- 
le,  armas  y  caballos,  y  pormas  vestidos  y  ba^ílirntíntos; 
yaderuis  destoserá  razón  de  enviar  relación  y  noticia  de 
lo  que  pasaba  á  España,  ^\  Emperador  rey,  su  señor,  con 
la  muestra  de  oro  y  plata  y  cosas  ricas  de  ploma  que  te- 
nían ;  y  para  que  todo  esto  se  hiciese  cou  mayor  auto- 
ridad y  consejo,  él  quería,  como  su  cajiitan,  nombrar 
cabildo ,  sacar  alcsldes  y  regidores  ,  y  señalar  todos  los 
otros  oficiales  que  eran  menester  para  el  rt^gimietito  y 
buena  gobernación  de  la  villa  que  luihiau  de  liacer;  los 
cuales  rigieren  j  vedasen  y  mandasen  hasta  lauto  que 
el  Empero dor  proveyese  y  miindase  lu  que  mas  á  su  ser- 
vicio conviniese;  y  tras  esto,  tofnó  la  ptisesion  de  toda 
aquella  tierra  con  la  demás  por  descubrir,  en  nombre 
del  emperador  don  üirlos,  rt'v  de  Castilla,  Hi/o  los  otros 
autos  y  diligencias íjue  en  tal  caso  se  reíjueriau,  é  pidió- 
lo ansi  por  testimonio  á  Francisco  FtTnandex,  escribano 
rea! ,  que  presente  estaba.  Todos  respondieron  que  les 
parcsda  muy  bien  lo  que  había  diciío,  y  loaban  y  apro- 
baban lo  que  queria  íiacer;  por  lanío,  que  lo  hiciese 
asi  como  lo  decia,  pues  ellos  habían  venido  con  él  paro 
le  seguir  y  úbedescer.  Cortés  enlouces  nombró  alcaldes^ 
regidores,  procurador,  alguacil,  escribano  y  todos  los 
demás  oficios  á  cünipliíniento  de  cubildo  enterií,  en 
nombre  del  Emperador,  su  natural  señor;  ylcseniregí) 
luego  allí  las  va  ras,  y  pu^o  nombre  al  concujo  la  villy 
rica  de  la  Veracruz,  prque  el  viernes  de  la  Cruz  fiabian 
entrado  «¡n  aquella  tierra.  Tras  estos  autos,  hizo  luego 
Corles  otro  ante  el  mesmo  escribano  y  anle  los  alcat- 
des  nuevos ,  que  eran  Alonso  Feriiaiklez  Portocarrero  y 
Francisco  de  Monlejí),  en  que  deju  ,  dísistió  y  cedió  en 
manos  y  pcider  del  los ,  y  como  justicia  real  y  ordinaria, 
el  mando  y  cargo  de  capitán  y  descíjbridor  que  le  die- 
ron (os  frailes  Jerónimos,  que  residían  y  gobenmban 
eo  la  isla  Española  por  su  majestad;  y  qm¡  no  qweria 
usar  del  poder  que  tenia  de  Diego  Veíazqutiz ,  lizgarte- 
nienle de  gobernador  en  Cnlia  por  el  alminintiMlc  las 
Indias,  para  rtscatar  y  descubrir,  buscando  á  Juan  de 
Grijutva ,  por  cuanto  ninguno  de  todos  ellos  tenia  man- 
do ni  jurísdicton  en  aquella  tierra,  que  él  y  ellos  aca- 
baban de  descubrir,  y  coim'nxíiban á  poblaren  nombre 
del  rey  de  Castilla,  como  sus  naturales  y  leales  vasa- 
llos ;  y  ansí  lo  pidió  por  Icslímonio,  y  se  lo  dieron. 

Cómo  lof  soldados  bicíeroo  ú  Cortés  capitán  j  alcalde  mayor. 

Los  n  leal  des  y  oficiales  nuevos  lomaron  las  varas  y 
posesión  de  sus  oficios,  y  se  junta rou  luego  á  cabildo, 
según  y  como  en  las  villas  y  lugares  de  Castilla  se  suele 
y  acostumbra  juntar  e(  concejo,  y  hablaron  y  trataron 
en  él  muclias  cosas  locantes  al  provecho  común  y  bien 
de  la  república ,  y  al  regínnento  de  la  nueva  villa  y  po- 
blación que  hacían;  y  entro  ellas  acordaron  hacer  su 
capitán  y  justicia  mayor  al  mesnio  Fernando  Cortés,  y 
darle  poder  y  autoridad  para  lo  que  tocase  á  la  guerra  y 
conquistii ,  entre  lanío  que  el  Emperador  otra  cosa 
acordase  y  mandase ;  y  así ,  que  con  este  acuerdo,  vo- 
luntad y  delerminacioo,  fueron  luego  otro  día  á  Cortés, 
todo  juulo  el  regí  mi  en  iQ  y  concejo ,  y  le  dijeron  como 
ellos  tenían  necesidad ,  entre  laiito  que  el  Emperador 
Otra  cosa  proveía  6  mandaba^  de  tcuer  un  caudillo  para 


la  guerra,  y  que  siguiese  la  conquista  y  entrada  por 
aquella  tierra,  é  que  fuese  su  capitán,  su  cabera, so 
justicia  mayor,  ¿  quien  acudiesen  en  lits  cosas  arduas  y 
diíJcullosas,  y  en  las  diferencias  que  ocurriesen;  y  que 
pues  esto  era  necesario  y  cumplidero, así  al  pueblo  como 
bI  ejército ,  que  le  mucho  rogaban  y  encargaban  que  lo 
fuese  él ,  pues  cu  él  concurrian  mas  parles  y  calidades 
que  en  otro  ninguno,  para  los  regir  y  mandar  y  gober- 
nar, por  la  notícta  y  experiencia  que  tenía  de  las  cosas, 
después  y  antes  que  le  conociesen  en  aquella  joruada  y 
flota  ;  y  que  ansí  se  fo  requerian,  y  sí  menester  era ,  se 
lo  mandaban ,  porque  tcnian  por  muy  cierto  que  Dios  y 
el  Rey  serian  muy  servidos  que  él  aceptase  y  tuviese 
aquel  cargo  y  mando;  y  elfos  recibirían  buena  obra ,  y 
quedarían  contentos  y  satisfechos  que  serínn  regidos 
con  justicia  ^  tratados  con  bumíldod  ,  acaudillados  con 
diligencia  y  esfuerzo,  y  que  para  ello  lodos  ellos  le  eli- 
gían, nombraban  y  lomaban  por  su  capitán  general éjos- 
licia  mayor,  dándole  la  autoridad  posible  y  necesaria,  y 
sometiéndose  debajo  de  su  mano,  juridicion  y  amparo^ 
Cortés  aceptó  el  cargo  de  capitán  general  y  justicia  ma- 
yor á  pocos  ruegos ,  porque  no  deseaba  otra  cosa  mas 
por  entonces.  Elegido  pues  .que  Tué  Cortés  por  capitán, 
le  dijo  el  cabildo  que  bien  sstbia  cómo  hasta  estar  de 
asiento  y  conoscídos  en  la  lierru,  no  teuiají  deque  se 
mantener  sino  dt;  losbuü^timentos  que  él  traia  en  los  na* 
víos;  que  tomase  para  si  y  para  sus  criados  loque  hubiese 
menester  ó  le  pareciese,  y  lo  demás  se  tasase  en  justo  pre- 
cio; ése  lo  manda  se  enl  regar  para  repartir  entre  la  gente, 
que  ú  la  pnga  todos  se  obligurian,  <5  lo  sacarían  de  mon- 
tón ,  después  lie  quitado  el  quinto  del  Rey;  y  aun  tam- 
bién le  rogaron  que  se  apreciasen  los  navios  con  su  ar- 
liílería  en  un  hoiieslD  valor,  para  quede  común  se  paga- 
sen, y  de  coíuun  sirviesen  en  acarrear  de  las  islas  pao, 
vino,  vestidos,  armas,  cabfdlos,  y  las  otras  cosas  que  fue- 
sen menester  fiara  el  ejército  y  para  la  villa  ;  porque  así 
les  saldría  mas  burato  que  truyéiidolu  mercaderes,  que 
siempre  quieren  llevar  demasiados  y  excesivos  precios; 
y  si  esto  hacia,  les  liüría  muy  gran  placer  y  buena 
obra.  Cortés  les  respondió  qu*?  cuando  en  Cuba  hizo 
su  malalotaje  y  basteció  la  ílola  de  comida, que  noto 
liabia  liechti  para  revendérselo,  como  acostumbran 
otros,  sino  para  dárselo ,  aunque  en  ello  hahia  gastado 
su  hacienda  y  «m  penad  ose ;  por  lanío,  que  lo  tomasen 
luego  todo;  que  él  mandarla  y  mandaba  á  los  maestres 
y  escribanos  de  las  naos  que  acudiesen  coij  todos  los 
bastimentos  que  en  ellas  habia,  al  cabildo;  y  que  el 
regimiento  lo  repartiese  igualmente  por  caberas  á  ra- 
ciones, sin  mejorar  ni  aun  áéí  mesmo;  porque  en  se- 
mejan tt?  tiempo  y  de  lüi  comida,  que  no  es  para  mas  de 
sustentar  las  vidas,  lanío  ha  menester  el  cinco  conio 
el  grande,  el  viejo  como  el  mozo.  De  manera  que, aun- 
que debía  mas  de  siete  mil  ducados,  se  lo  daba  gracio- 
so ;  y  cuanto  á  lo  de  los  navios,  dijo  que  se  haría  lo  que 
mas  conviniese  ¿  lodos,  porque  no  dispornía  dellos  sin 
primero  hacérselo  saber.  Todo  esto  hacia  Cortés  por 
gauariessíempre  mas  las  voluntades  y  bocas,  que  habia 
muctms  que  no  le  querían  bien ;  aunque  á  la  verdad ,  él 
era  de  suyo  largo  en  estos  gastos  de  guerra  con  su& 
compañeros. 


|4po 


CONQUISTA 

Kl  rvcUiiniientA  que  hieleroo  3  Cortés  en  C«ifipo>U»i. 
No  les  pQrecieodo  buen  nsiento  aquel  donde  estaban  ^ 
fün  rundur  ta  villa ,  acordaron  de  pusarseú  Aquiahuiz- 
Uto,  qup  era  el  ührigo  diil  peñón  que  docin  Monlejo;  y 
iSÍt  mamM  luego  Cortés  rneler  en  ía%  navios  getile  que 
lesguünlii^e,  y  lii  arlillcria  y  lo  demás  lodo  que  csta- 
bi  en  tierra ,  y  que  se  fueren  allá^  y  él  qu**  iria  por 
tkrrá  uquelliif  oclio  ó  diez  leguas qtie  (ml>ia  dot  un  cabo 
«I  otro»  con  los  cabdllo^^  y  con  cutí  trocí  eti  ton  compañe- 
ros, y  dos  medios  ralconctes,  y  algunos  indios  ih  Cubii. 
Loft  natíos  se  Tueron  costa  á  rosta ,  y  él  eclió  húcia  «lo 
\%  habiun  dicho  que  estaba  Cempoallan  ,  que  era  dere- 
cho ú  do  el  sol  $e  pone ,  aunque  arrodeabu  idgo  ^a  ir 
al  p^^ñol;  y  á  tre^  leguas  andadas,  llegó  al  rio  qu^arle 
ténnino  con  tierras  de  Moteczuma,  No  lialló  paso,  y 
bajóse  Á  la  mar  porvadcarle  mejor  en  la  revcnfazon  que 
hace  al  entraren  ella ,  y  aun  alti  tuvo  trahiijo  ,  porque 
pasaron  A  volapii^.  Pasados.  :^¡guÍefon  la  orilla  del  rio 
tniba,  porque  no  pudieron  la  del  mar,  por  ser  Irerra 
megadtza.  Toparon  cabanas  de  pescadores  y  casillus 
pobres,  y  iilgnnas  labranzas  pequenuelus ;  nms  á  legua  y 
mbáh  salieron  de  aquellos  lagunajos,  y  entraron  en 
vnts  muy  buenas  y  muy  hermosas  vegas,  y  por  ellas 
andaba n  mucluis  venivdos.  Prosiguiendo  siempre  su 
camino  pur  el  rio,  y  cn»yendo  híillar  é  la  ribera  del  al- 
gun  buen  pueblo,  vieron  en  un  cerrito  basta  veinte  per- 
aonas.  Cortés  entonces  envió  allá  cuatro  de  caballo,  y 
OMindóles  que  %í  haciéndoles  señal  de  paz,  huyesen, 
corriesen  iras  ellos,  y  le  Irujosen  los  que  pudiesen,  por- 
qm  eni  menester  para  lengua,  y  para  guía  del  camino  y 
pueblo ;  que  iban  ciegos  y  d  lino,  sin  saber  por  dó  ecfiar 
épobladú.  Los  de  caballo  Fueron,  y  yaque  llegaban  junto 
"^cerrillo,  y  los  voceaban  y  señalaban  que  iban  de  paz, 
cron  aquellos  bombres ,  medrosos  y  eipanlados  de 
Tcreosa  tan  grande  y  alta,  que  les  parecía  mostró,  y  que 
eiballo  y  hombre  era  toda  una  cosa ;  mas  como  la  tierra 
ere  llana  y  sin  úrboles ,  luego  \m  alcanzaron ,  y  ellos  se 
reodieron  c^tmo  no  Iraian  amias;  y  así,  los  trajeron  lo- 
ilo^á  Cortés.  Tenían  las  orejas,  narices  y  rosíroscon 
»'  -  y  feos  agujeros  y  cercillos,  como  los  oíros 

qi  -er  de  Cempoalhin ;  y  asi  lo  dijeron  ellos,  y 

qiieestab.i  cerca  la  ciudad.  Preguntados  i't  qué  venían  , 
rrwpondieroii  que  ú  mirar;  y  por  qué  huian,  qutí  de  miedo 
de  gente  no  conoscifla.  Cortés  los  asegurt'i  entonces,  y 
•ci  dijo  cómo  éí  iba  con  aquellos  pocos  compañeros  i 
Mj  lugar,  d  ver  y  hablar  ¿  su  señor  como  amigos,  con 
fouclio  deseo  de  conosceNc ,  pues  no  babia  querido  ve- 
njr.'nt  salir  del  pueblo;  por  eso  que  le  guinsen.  Los  ín* 
<tioíi  dijcrcm  que  ya  era  tarde  para  llegar  ú  Cempoallan; 
Blas  que  le  llevarían  ú  t^na  aldea  4|ue  cslaba  de  la  otra 
parte  del  rio  y  se  pareseia,  donde,  aunque  era  pequeña, 
teniia  buena  posada  y  comida  por  aquella  noche  para 
lO(b  su  compañía.  Cuando  llegaron  allá,  -algunos  de 
aqueíloi  veinte  indios  se  fueron  ,  con  licencia  de  Cortés, 
á  dcdr  á  su  señor  cómo  quedaban  en  aquel  lugarejo, 
y  qtte  otro  dia  lomarían  con  fa  respuesta.  Los  demás 
je  qaedaroa  allí  para  servir  y  proveer  los  españolcs7 
ro»  huéspedes;  y  así ,  los  hospedaron  y  dieron  bien 
cétiar.  Cortés  se  rc^cogió  aquella  noche  lo  mejor  y 
ftiertc  que  pudo.  La  niañana  siguiente,  hiende 
,  vinieron  á  él  hasta  cien  hombres ,  todos  car- 
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gados  de  gallinas  como  pavos ,  y  le  dijeron  que  su  scFior 
se  había  holgado  mucho  con  su  venida,  y  que  por  ser 
muy  gurdo  y  pesado  para  caminar,  uo  venía;  mas  que 
le  quedulm  esperando  en  la  ciudad.  Cortés  ahnorzÓ 
aquellas  aves  con  sus  españoles,  y  se  fué  luego  por  do 
le  guiaron  muy  preslo  en  ordenanza,  y  con  los  tjos  li- 
ríllos  á  punto,  por  si  algo  ucontesciese.  Desdo  que  pa- 
saron uquef  río  basta  llegar  á  otro  caminaron  por  muy 
gentil  camino;  pasáronle  también  á  vado,  y  luego  vio- 
ron  á  Cempoallan  ^  que  estaría  lejos  una  milla ,  toda  de 
jardines  y  frescura  y  muy  buenas  huertas  de  regadío.  Sa- 
lieron de  la  ciudad  muchos  hombres  y  mujeres,  como  en 
recibimienlOjá  ver  aquel  los  iftcvos  y  mas  que  horubreSt 
T  dábanles  con  alegre  semblante  muchas  flores  y  frutas 
nmy  diversas  de  las  que  los  nuestros  conoscian ;  y  auu 
entraban  sin  miedo  entre  la  ordenanza  del  escuadran;  y 
desta  nmnenij  y  con  este  regocijo  y  tiesta,  entraron  en 
la  ciudad ,  que  toda  era  uo  verjel  ^  y  con  tau  grandes  y 
altos  árboles,  que  apenas  se  parescían  las  cusas*  A  I& 
puerta  salieron  muchas  personas  de  lustre ,  á  manera 
do  cabildo,  á  los  recebir,  hablar  y  ofrescer.  Seis  espa- 
ñoles de  caballo,  que  ibíiñ  adelante  un  buen  pedazo,  co- 
mo descubridores,  lornarou  atrás  muy  maravillados, 
ya  que  el  eicuailrou  entraba  por  ta  puerta  de  la  ciudad, 
y  dijeron  li  Corles  que  habían  visto  un  patio  de  una 
gran  cusa  chapado  ludo  de  plata.  El  les  mandó  volver, 
y  que  no  hiciesen  nmeslra  ni  milagros  por  ello,  ni  de 
cosa  que  viesen,  Todu  la  calle  por  donde  iban  estaba 
llena  de  gente,  abobada  de  ver  caballos ,  tiros  y  hom- 
bres tau  extraños.  Pasando  por  una  muy  gran  plaza, 
vieron  a  muiio  derecha  uu  gran  cercado  de  cal  y  cauto, 
con  sus  almenas  ^  y  muy  blanqueado  de  yeso  de  espe- 
juelo y  muy  bien  bruiüdo  ;  que  con  el  sol  relucía  mu- 
cho y  parescja  plata;  y  esto  era  lo  que  aquellos  espa- 
ñoles pensaron  que  era  plata  chapada  por  las  paredes, 
Cr*ío  que  con  la  imaginación  que  llevaban  y  buenos  de- 
seos, lodo  se  les  antojaba  plata  y  oro  lo  que  relucía.  Y 
ú  ta  verdad,  como  ello  fué  imaginación,  a^í  fue  imrtgcn 
sin  el  cuerpo  y  alma  que  deseaban  ellos.  Babia  dentro 
de  aquel  palio  ó  cercado  una  buena  hilera  de  aposen- 
tos ,  é  al  otro  lado  seis  ó  siete  torres ,  por  sí  cada  una, 
la  una  debas  mucho  mas  alta  que  las  otras.  Fasaron 
pues  por  atlí  callando  muy  disímuladoSi  aunque  enga- 
llados f  y  sin  preguntar  nada ,  siguiendo  todavía  h  los 
que  guialian  ,  hasta  llegar  á  las  casas  y  palacio  del  s«>- 
iior  El  cual  entonces  salió  muy  bien  acompañado  de 
personas  ancianas  y  mejor  ataviadas  que  los  demás,  y 
á  par  de  sí  dos  cu  bul  le  ros,  según  su  hábito  y  manera,  que 
le  traían  del  brazo.  Como  se  juntaron  él  y  Cortés,  hizo 
cada  uno  su  mesura  y  cortesía  al  otro,  ü  fuer  de  su  tier- 
ra ,  y  con  los  farautes  se  saludaron  en  breves  palabras^ 
y  así ,  se  tornó  luego  á  entrar  en  palacio ,  y  señaló  per- 
sorms  «lo  aquellas  príncí|>ale.s  que  aposentasen  y  acom- 
pauaseu  al  capiUm  yá  la  gente;  los  cuales  llevaron  á  Cor- 
les al  palio  cercado  que  estaba  en  la  plaza ;  donde  cu- 
pieron lodos  ios  españoles ,  por  ser  de  grandes  aposen- 
tos y  buenos.  Como  fueron  dentro  se  desengañaron ,  y 
aun  se  corrieron  los  que  pensaron  que  las  paredes  esta- 
ban cubiertas  de  plata.  Cortés  hizo  repartir  las  salas, 
curar  los  caballos,  acontar  los  tiros  ú  la  puerla,  y  en 
(ín  f  forlalescerle  allí  como  en  rüal  y  cabo  los  enemigos, 
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y  mandó  que  ninguno  saliese  fuera,  por  necesidad  que 
tuviese ,  sin  expresa  licencia  suya ,  so  pena  de  muerte. 
Los  criados  del  señor  y  oficiales  del  regimiento  prove- 
yeron largamente  de  cena  y  camas  i  su  usanza. 

Lo  qie  dijo  i  Cortés  el  seflor  de  Cemponl.     J  * 

Otro  día  por  la  mañana  vino  el  señor  á  ver  á  Cortés 
con  una  honrada  compañía ,  y  trájole  muchas  mantas 
de  algodón  que  ellos  visten  y  añudan  al  hombro ,  como 
lasque  cubren  y  traen  las  gitanas,  y  ciertas  joyas  de 
oro  que  podian  valer  dos  mil  ducados.  Dfjole  que  des- 
cansase y  lomase  placer  él  y  ios  suyos ,  que  por  eso  no 
quería  darle  pesadumbre  Ri  liablalle  en  negocios ;  y  así, 
se  despídii'k  entonces  como  habia  hecho  el  día  de  antes, 
diciendo  que  pidiesen  lo  que  hubiesen  menester  ó  qui- 
siesen, t'omo  él  se  fué,  entraron  con  mucha  comida 
guisada  mas  indios  que  españoles  eran ,  y  con  grande 
abundancia  de  frutas  y  ramilletes;  y  asi,  desta  manen 
estuvíen^n  allí  quince  días,  proveídos  abundantísima- 
mente.  Oin>  dia  envió  Cortés  al  señor  algunas  ropas  y 
vestidos  de  España,  y  muchas  cosillas  de  rescate ,  y  á 
rogarle  que  le  dejase  ir  á  su  casa  á  le  ver  y  habhr  allá, 
pues  era  mala  orianza  sufrir  «pie  sa  menred  viniese,  y  él 
que  no  le  fuese  i  visitar.  Respi^ndi(>  que  le  placía  y  que 
Mgaba  tiello .  y  con  esto  tomo  hasU  cioouenla  espa- 
ñoles con  sus  armas  que  le  acompañasen ,  y  dejando  los 
denus  en  el  patio  y  aiH>$eoto  con  un  cjpitan .  y  aperen 
hidi>s  muy  hirii .  se  ñié  á  palacio.  El  señor  salió  á  Li  ca- 
lle, y  entnroase  en  una  sala  ba^a :  cuo  a!  j.  como  tiem 
calorwa .  no  íibrícan  en  alto .  mas  de  que  por  sanidad 
levastan  a  tiem  llena  y  macira  el  sueio  <>bn  de  un  es^ 
tado,  a  d,^  sKS\n  tvr  esoal.^::es .  y  sol-re  aq-jeii^  ¿mur. 
;ac4L<4  e  o:::;:er.l«a  Us  r^nívir?.  7-e  .'  >:n  ir  pifcri  ^ 
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CONQUISTA 
Cortés,  coD  las  demás,  para  que  la  tomase  por  mujer,  y 
las  diese  á  los  caballeros  de  su  compañía  que  mandase, 
en  prenda  de  amor  y  amistad  perpetua  y  verdadera, 
Cortés  recibió  el  don  con  mucbo  contentamiento,  por  no 
enojar  al  dador;  y  así,  se  partió,  y  con  él  aquellas  mu- 
jeres en  andas  de  hombres,  con  muchas  otras  que  las 
sirviesen,  y  otros  muchos  indios  que  le  acompauasen'á 
él  y  le  guiasen  basta  la  mar,  y  le  proveyesen  de  lo  nece- 
sario. 

Lo  que  avino  i  Cortés  en  ChiauizUan.     J3 

El  dia  que  partieron  de  Cempoallan  llegaron  á  Aquia- 
huiztlan,  y  aun  no  eran  los  navios  llegados ,  de  que  mu- 
cho se  maravilló  Cortés,  por  haber  tardado  tanto  tiem- 
po en  tan  poco  camino.  Estaba  un  lugar  á  tiro  de  arca- 
buz 5  poco  mas  del  peñonren  un  repecho  que  se  llamaba 
Chiauiztlan;  y  como  Cortés  estaba  ocioso,  fué  allá  con 
los  suyos  en  orden  y  con  los  de  Cempoallan,  que  le  di- 
jeron que  era  de  un  señor  de  los  opresos  de  M oteczu- 
ma.  Llegó  al  pié  del  cerro  sin  ver  hombre  del  pueblo, 
sino  dos,  que  no  los  entendió  Marina.  Comenzaron  á  su- 
bir por  aquella  cuesta  arriba ,  y  los  de  caballo  quisié- 
ranse  apear,  porque  la  subida  era  muy  agrá  y  áspera ; 
Cortés  les  mandó  que  no ,  porque  los  indios  no  sintie- 
sen que  habia  ni  podía  haber  lugar,  peralto  y  malo  que 
fuese ,  donde  el  caballo  no  subiese ;  mas  subieron  poco 
á  poco  y  llegaron  hasta  las  casas,  y  como  no  vieron  á 
nadie,  temían  algún  engaño;  mas  por  no  mostrar  flaqu^ 
za  entraron  por  el  pueblo,  hasta  que  toparon  una  doce- 
na de  hombres  honrados  que  traían  un  faraute  que  sa- 
bia la  lengua  de  Culáa  y  la  de  allí ,  que  es  la  que  se 
usa  y  habla  en  toda  aquella  serranía,  que  llaman  Toto- 
nac ;  los  cuales  dijeron  que  gente  de  tal  forma  como  los 
españoles ,  ellos  no  habían  visto  jamás ,  ni  oído  que  be- 
biesen venido  por  aquellas  partes ,  y  que  por  esto  se  es- 
condían; pero  que  como  el  señor  de  Cempoallan  les  ha- 
bia hecho  saber  quién  eran ,  y  certificado  ser  gente  \\9r 
cíGca,  buena,  y  no  dañosa,  se  habían  asegurado  y  perdi- 
do el  miedo  que  cobraran  viéndolos  ir  hacía  su  pueblo; 
y  así,  venían  á  recebirlos  de  parte  de  su  señor  yá  guiar- 
los adonde  habían  de  ser  aposentados.  Cortés  los  siguió 
hasta  una  plaza  donde  estaba  él  señor  del  lugar  muy 
acompañado ;  el  cual  hizo  gran  muestra  de  placer  en 
▼er  aquellos  extranjeros  con  tan  luengas  barbas.  Tomó 
un  braserillo  de  barro  con  ascuas ,  echó  una  cierta  re- 
sina que  paresce  anime  blanco  y  que  huele  á  incienso, 
y  saludó  á  Cortés  incensando,  que  es  cerímonia  que 
usan  con  los  señores  y  con  los  dioses.  Cortés  y  aquel 
señor  se  sei^ron  debajo  unos  portales  de  aquella  plaza, 
y  entre  tanto  que  aposentaban  la  gente,  le  dio  cuenta 
Cortés  de  su  venida  en  aquella  tierra,  como  hizo  á  to- 
dos los  demás  por  donde  había  pasado.  El  señor  le  dijo 
casi  lo  mesmo  que  el  de  Cempoallan,  y  aun  con  harto 
temor  de  Moteczuma ,  no  se  enojase  por  le  haber  rece- 
bido  y  hospedado  sin  su  licencia  y  mandado.  Estando 
en  esto,  asonuu-on  veinte  hombres  por  la  otra  parte  fron- 
tera de  la  plaza,  con  unas  varas  en  las  manos ,  como  al* 
guaciles,  gordas  y  cortas,  y  con  sendos  moscadores  gran- 
des de  pluma.  El  señor  y  los  otros  suyos  temblaban  de 
miedo  en  verlos.  Cortés  preguntó  que  por  qué ,  y  dijé- 
ronle  que  porque  venían  aquellos  recaudadores  de  la| 
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rentas  de  Moteczuma ,  y  temían  que  dijesen  cómo  habían 
hallado  allí  aquellos  españoles,  y  que  fuesen  castigados 
por  ello  y  maltratados.  Cortés  les  esforzó ,  diciendo  que 
Moteczuma  era  su  amigo,  y  haría  con  él  que  no  les  di- 
jese ni  hiciese  mal  ninguno  por  aquello ,  y  aun  que  hol- 
garía que  le  hubiesen  recebido  en  su  tierra ;  donde  no, 
que  él  los  defendería ,  porque  cada  uno  de  los  que  con- 
sigo traía ,  bastaba  para  pelear  con  mil  de  Méjico,  co- 
mo ya  muy  bien  sabia  el  mesmo  Moteczuma  por  la  guer- 
ra de  Potonchan.  No  se  aseguraban  nada  el  señor  ni  los 
suyos  por  lo  que  Cortés  les  decia;  antes  se  quería  le- 
vantar para  recebir  y  aposentaríos  :  tanto  era  el  miedo 
que  á  Moteczuma  tenían.  Cortés  detuvo  al  señor,  y  di- 
jole :  ((Porque  veáis  lo  que  podemos  yo  y  los  míos,  man- 
dad á  los  vuestros  que  prendan  y  tengan  á  buen  recau- 
do aquellos  cogedores  de  Méjico ;  que  yo  estaré  aquí  con 
vos,  y  no  bastará  Moteczuma  á  os  enojar ,  ni  aun  él  quer- 
rá, por  mi  respecto.»  Con'el  ánimo  que  destas  palabras 
cobró ,  hizo  prender  aquellos  mejicanos  ,'y  porque  se 
defendían  les  dieron  buenos  palos.  Pusieron  á  cada,  uno 
por  sí  en  prisión  en  un  pié  de-amigo,  que  es  un  palo 
largo  en  que  les  atan  los  píes  al  un  cabo  y  la  garganta 
al  otro  y  las  manos  en  medio ,  y  han  por  fuersa  de  es- 
tar tendidos  en  el  suelo.  Como  los  tuvieron  atados,  pre- 
guntaron si  los  matarían;  Cortés  les  rogó  que  no,  sino 
que  los  tuviesen  así  y  los  velasen  no  so  les  fuesen.  Ellos 
los  metieron  en  una  sala  del  aposento  de  los  nuestros, 
en  medio  de  la  cual  encendieron  un  gran  fuego,  y  pu- 
siéronlos á  la  redonda  del  con  muchas  guardas.  Cortés 
puso  ciertos  españoles  también  por  guardia  á  la  puerta 
de  la  sala ,  y  fuese  á  cenar  á  su  aposento ,  donde  tuvo 
harto  para  sí  y  para  todos  los  suyos  de  lo  que  el  señor 
les  envió. 

Mensajería  de  Cortés  i  Moteczama.     j^- 

Cuando  le  paresció  tiempo  que  ya  reposaban  los  in- 
dios ,  por  ser  muy  noche ,  envió  á'decir  á  los  españoles 
que  guardaban  los  presos  que  procurasen  de  soltar  un 
par  dellos ,  sin  que  las  otras  guardas  lo  sintiesen ,  y  se 
los  trujesen.  Los  españoles  se  dieron  tal  maño,  que,  sm 
ser  sentidos,  cortaron  las  cuerdas,  que  eran  cierta  suer^ 
te  de  mimbres,  y  soltaron  dos  dellos,  y  los  trujeron  á  hi 
cámara  do  Cortés  estaba ;  el  cual  hizo  como  que  no  los 
conoscía,  y  preguntóles  con  Aguilar  y  Marina  que  le 
dijesen  quién  eran,  qué  querían ,  y  por  qué  estaban 
presos.  Ellos  dijeron  que  eran  vasallos  de  Moteczu- 
macin,  y  que  tenían  cargo  de  cobrar  ciertos  tributos 
que  los  de  aquel  pueblo  y  provincia  pagaban  á  su  se- 
ñor, y  que  no  sabían  la  causa  por  que  los  habían  pren- 
dido y  maltrataoo ;  antes  se  maravillaban  de  ver  aque- 
lla novedad  y  desatino ,  porque  los  salían  otras  veces  á 
recebir  al  camino  con  no  poco  acatamiento ,  y  hacer 
todo  servicio  y  placer ;  mas  que  creían  que  por  estar  él 
allí  con  los  otros  compañeros ,  que  diz  que  son  inmor- 
tales» se  les  habían  atrevido  aquellos  serranos ,  y  aun 
que  temían  no  matasen  á  los  que  presos  quedaban ,  se- 
gún eran  aquellos  de  allí  báriñra  gente,  antes  que  Mo- 
teczuma lo  supiese ;  contra  el  cual  holgarían  de  rebe- 
larse, por  darle  costa  y  enojo,  si  halbsen  aparejo ;  que 
otras  veces  lo  solían  hacer.  Por  tanto,  que  le  suplicaban 
hiciese  cómo  ellos  y  los  otros  sus  comQañfiCQ&^^^s!^<^ 
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iIikhii  iiI  i|iiiiilit«iMi  i«ii  uuttiim  ilo  Hi|ui»iliHiMii«iMiiMnignB, 
i|iii>  mi  llililii  Mniiii'/iiiiiit .  MI  Noiiiir»  Mitu'lio  \\emr  ú 
tii|iiii||iiii  nnn  i'ititiliiü  vIoion  y  ImitrniloH  |mileMoiun  inul 
|iiM  ni>i  vil  li>  Uitiii  t!iii'li^«  W^  (lijo  i|uo  lo  \H^M\\m  niurlio 
i|Mf  ol  "(*Hiii  Mi»l«M>9iniiii  lnc\o  «lonon Mo,  siondo  su 
iiiiilMOi  <liMiiU»  l^l  o«ltiUi,  iit  Mi^i  rrladiw  mnUrn latios; que 
Ihilttii  lio  niiiiii  |ioi  ollo^  i'oitio  |)or  liK  mi\«m;  ]H«n>  i]Uo 
ilioMMi  ({ii«i  irt^  i\  l^io^i  iWI « lolo.x  A  ol,  «luo  los  maiuió 
•tollm  OM  «it.ii  lii  \  rtinM;id  do  MoUviuitu.  |>;ir.i  lo<  dos- 
|irti  li.ti  luoso  ,^  MiMí»  o  » o«  sK'yU^  !W,idiV  Por  oso « que 
\  o(i\io«.M«  \  «O  o^ioi  i.i^on  A  «'Aiu\n.ir  .  oiuviuond:iudi>se 
i\  MI*  |M.^i .  »o  U»*  »\s»OMM\  *Mra  \oí.  \ja.*  sona  jVt^r*|t50 
!■  íox  %  »M\M»^i\Mí  iwxjo,  «juo  no  >^  !<^  o^xNa  el 
*,'  ,í,^  .\':.i   s'm  í,^n  ox  »v^;^;d;.^  í;íOjr»\  >  ¡os  hi- 
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lió  Cortés ,  y  rogó  que  no  los  nutasm ,  poK  eni  I 
dndos  de  su  seuor,  y  personas  públicas,  qummi 
rccho  natural,  ni  merescian  pena  ni  toisB  ^ 
i]m  hadan  sinriendo  á  sore^:  mas  porao»^ 
fuesen  aquellos,  como  habían  iiecbo  ¿s  vtrW  ^ 
conliasen  y  entre^sen  i  él ,  t  á  so  car**:  á  J* 
sen.  Diéronselos ,  y  enTiókKa  ks2i^>i\s4uB 
V  diciendo  que  les  echases  cmísl^.  Tns-s.: 
ronst»  ñ  consejo  con  el  señor.  íí&cííls  i..i^  ¿b 
y  plalicarM  lo  que  hartan  so¿«  trii  ase  y^ 
ha  cierto  que  los  fauiicis  hi-iíLi  ¿i  z^-lt  -i¿ 
afnenla  y  mal  traUmMiU.  odí  i»  Lsn  >kj 
decian  que  en  Lien  y  c^nEitÜas-:  t  u.a»  err . 
ohv>  i  MoirCTuaaa  y  #.lr»ÍBHs.  na  «aitraj 

«cv£:í:r»eÑ,  ciK  i»is  Hkhn^K-za  ir^M&r  ^»ja 
^e-¿:av«e  acvw.  yícrr  y  aíáa¿  n^  ^j^  ^ 

um  L«L-*#  ¿>--ifcx  out  nicn  jj^.^  ^  ^,..^^.. 
c    .7*?-  ziZi^t  a*  -acuris"  X  ^  -^^^^ 

.1:  ^:-.  ?>'    rw  -rtr  muías  7  irais.^  1^.^  ta;- 

-.-.■.i:-  1  :í-nu.r  :.-r-  nmnt-^  '-:m.^s- 
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algOAcilds,  fiolii^tos;  congracióse  de  nue?i>  con  Molec- 

zuma ;  ¡ilter^^  aquel  puelilo  y  la  comarca;  ofrescióselea  ó 

ti  d^Xcñxa  ^  y  dejo  los  rebelados  para  que  tuviesen  ne* 

ctfúdaii  áél 

?  ^. 
riodieloa  <le  la  vilti  iím  de  la  Vericnií.   -^ 

A  es  tu  nazúii  eslnban  ya  lo^  nados  detrás  del  peñol; 
fué  i  ferlosCorliíS,  y  llevó  muchos  indios  de  aquel  pue- 
bli» rtbelado  y  de  oíros  allí  cürca^  y  lo!%  que  traía  cousi- 
go  lie  Gempoallan  .con  los  cuales  se  cortó  mucha  rama 
I  madera  /y  se  trajo,  con  alguna  piedra ,  para  liacer  ca- 
fiíf  en  el  lugar  que  tmxó;  ú  quien  Ituuiú  la  villa  rica  de 
U  Veracrui ,  como  Imbiun  acordado  cuando  se  nombré 
d  cabildo  de  Sant  Junrt  de  VKm.  nepárlícroTise  los  so- 
bre! i  los  vecinos  y  rcginüeiilo»  y  sefiüláronse  la  igle- 
Oi ,  Li  plaza  « ta^  casas  de  cabildo  ,  cárcel ,  atarazanas, 
dcftcarfíadcro ,  carniceríu,  y  otros  lugares  públicos  y 
iiec4*»rios  al  buen  gobierno  y  policía  de  la  Tilla*  Traz6^ 
M  iftimesmo  una  fortaleca  sobre  el  puerto,  en  sitio  que 
páreselo  cooviniente ,  y  comenzóse  luego  ella  y  los  de- 
mis  edificios  ú  labrar  de  tapiería  ,  qu¿  es  la  ¡iorra  de 
allí  buena  para  ello.  Estando  muy  metidos  en  fabricar, 
Tinte  ron  de  Méjico  dos  manc^^bos,  st>brmosde  Molec- 
suma,  con  cuatro  hombres  ancianos,  bien  trataflos,  por 
consejeros ,  y  mncbos  otros  por  criados  y  para  servi- 
do de  sus  personan.  Llegaron  á  Corles  como  embaja- 
dores ,  y  presentárotile  mucha  ropa  de  algodón  ,  bien 
lletta  y  tejida  ,  y  afguno^i  plumajes  gentiles  y  exlraña- 
lúénte  obrados ,  y  cierta<%  piezas  de  oro  y  plata  bien  la- 
hmdaSi  y  un  ra«qirete  de  oro  metuuln  sin  fundir ,  sino 
engrano,  como  lo  sacan  de  la  tierra.  Pt'só  lodo  e?^ lo 
dos  mil  y  noventa  casfellimos  ,  y  ilijúronfe  quu  Motee- 
zuma,  su  sefror  ,le  enviaba  el  oro  de  aquel  casco  para  su 
doleneiuf  y  que  le  hiciese  subii'r  della,  Diíronle  las  gra- 
cias de  haber  soltado  aquellos  dos  criados  de  su  casa, 
7 defendido  que  no  matasen  á  los  otros; que  fuese  cier- 
to que  lo  mesmo  baria  él  en  cosas  suyas,  y  que  le  ro- 
gaba hiciese  soltar  lo^^que  aun  estaban  presos,  y  que 
2  castigo  de  aquel  desacato  y  atrevimiento, 
ir  ^^rín  bif^n,  y  por  los  servicios  y  acogimien- 

1  lipcbo  en  su  casa  y  pueblo;  pe- 
,  que  presto  harian  o  Ir  o  eiceso  y 
delito,  |>or  donde  lo  pagasen  todo  junto,  como  e\  perro 
los  palos.  En  cuanto  i\  lo  dem/is,  dijeron  que  como  es- 
taba malo,  y  ocupjido  en  otras  guerras  y  negocios  im- 
tísin>os,  no  podía  declitrarse  al  presente  dónde  ó 
I  se  viesen;  masque^ndando  el  tii.Mnpo  no  faltaría 
.  Corles  tos  rtK;ibíó  muy  alegremente,  y  los  opo- 
1  mep>r  que  pudo ,  ribera  del  rio.  rn  cliozas  y  en 
is  tendt5xut*bs  dt*  campo ,  y  i*nvtó  luego  á  llamar  al 
Borde  nqucl  pueblo rebciado»  diciioCbíauiztlan.  Vi- 
no, y  dijole  cuanta  verdad  le  había  tratado,  y  cómo  Mo- 
teeiucna  no  usaria  enviar  ejército  ni  hacer  enojo  donde 
él  estuviese.  Por  tanto,  que  él  y  lodos  los  con  íed  era  dos 
ideeUiedelanlequedarlibresyexiíntosde  láser** 
I  mejicana ,  y  no  acudir  con  los  tributos  qtie 
I ;  mas  fue  le  rogaba  no  le  tuviese  á  malo  sí  solta- 
:  presot  y  los  daba  á  los  embajadores.  E\  lo  res- 
^  que  hiricv  ¿  su  voluntad ,  que ,  pues  delta  col- 
no  eicederían  un  punto  de  lo  que  mandase. 
podía  Cortés  tener  estos  tratos  entre  gente  que 
HA. 


521 

no  entendía  por  dó  iba  el  hilo  de  la  trama.  Tornóse 
aquel  señor  ó  su  pueblo,  y  los  embajadores  á  Májíco,  y 
todos  muy  contentos;  porque  él  desparció  luego  aque- 
llas nuevas  y  el  miedo  que  Moteczuma  tenía  d  los  espa* 
ñoles,  por  toda  la  sierra  de  los  Tolonaques,  y  hizo  lomar 
armas  á  todos,  y  quitará  Méjico  los  tribu t(js  yobedien- 
• '  ^  tomaron  sus  pr»fSos  y  muchas  cosas  que  les 

I  i  ,  de  lino,  lana,  cuero,  vitlrio  y  fierro;  y  fueron* 

se  maravillados  de  ?er  los  españoles  y  todas  sus  cosas. 

CAmo  tomó  CtiñH  k  Tluj^iaclnoi  par  fatru.    7^ 

No  mucho  después  que  pasó  todo  esto ,  enviaron  loa 
de  Cempoallan  á  pedir  d  Cortés  españoles  y  ayuda  para 
contra  la  gente  do  guarnición  de  Culúa ,  qui*  imm  Mo* 
leciüma  en  Tízapancinca»  que  les  hacia  nn  s, 

quemas  y  talas  en  sus  tierras  y  labranzas,  j  ¡oy 

matando  los  que  las  labraban.  Confína  Tizapancinca 
cou  los  Tolonaques  y  con  tierras  de  Cerapoallan ,  y  es 
en  un  buen  lugar  y  fuerte ;  ca  tiene  su  asiento  d  par  de 
un  rio,  y  la  fortaleza  en  un  peñasco  alto;  y  por  ser  asj 
fuerte,  y  estar  entre  aquellos  que  á  cada  paso  se  le  re- 
belaban ,  tenia  Moteczunm  puesta  allí  gran  copia  á^ 
hombres  de  guarnición;  los  cuales,  como  vieron  re- 
vueltos y  con  armas  d  los  rebeldes  ^  y  que  se  les  venían 
á  guarecer  allí  huyendo»  los  recaudadores  y  tesoreros 
de  aquellas  comarcas,  salían á  remediarla  rebelión,  y  en 
castigo,  quemaban  y  deslruian  cuanto  hallaban ,  y  aun 
habían  prendido  muchas  personas.  Cortés  fuéá  Cem- 
poallan, y  de  alli  en  dos  jornadas,  con  un  gran  ejército 
deaquellos  sus  indios  amigos,  á  Tízapancinca,que  es- 
taba odio  leguas  ó  mas  de  la  ciudad.  Salieron  al  campo 
los  de  CulTia  ,  pensando  de  lo  haber  con  solos  los  cem*- 
poallíineses;  mas  como  vieron  los  de  d  caballo  y  d  los 
barbudos,  pasmaron  y  echaron  á  huir  ó  mas  correr 
Estaba  cerca  la  guarida,  y  acogiéronse  presto ;  quisii*- 
ron  meterse  en  la  fortaleza ,  mas  no  pudieron  tan  aína . 
que  los  de  caballo  no  llegasen  ron  ellos  hasta  el  lugar; 
y  como  no  podian  subir  al  peñasco ,  apeí^ronse  Cortés 
y  otros  cuatro,  y  entráronse  dentro  la  fuerza  d  revuel- 
tas de  los  del  pueblo,  sin  contraste.  Entrados,  tuvieron 
la  puerta  ,  hasta  que  llega  ron  los  demás  españoles  y 
otros  muchos  de  los  amigos,  á  los  cattes  entregó  la  for- 
taleza y  el  pueblo,  y  rogó  que  no  hiciesen  mal  á  los  ve- 
cinoa,  y  que  dejasen  ir  libres ,  mas  sin  armas  ni  bande- 
ras ,  á  los  soldados  que  lo  guardaban ,  y  fué  cosa  nueva 
para  los  indios.  Ellos  lo  hicieran  así ,  y  él  volvióse  d  ta 
mar  por  el  camino  que  fué.  Con  «ste  lipclm  y  victoria, 
ffue  fué  lu  primerii  que  Coritas  hubo  «le  la  gente  de  Mo- 
teczuma, quedó  aquella  serranía  libre  del  miedo  y  ve- 
jaciones de  los  de  Méjico,  y  les  nuestros  en  grandísÍQn« 
fama  y  reputación  para  con  imigos  y  no  amigos.  Tan- 
to, que  después,  cuando  algo  se  les  ofrcseía ,  enviaban  á 
pedir  d  Cortés  un  español  de  aquellos  ib*  su  compañía, 
diciendo  que  aqoel  solo  bastaba  para  capitán  y  seguri- 
dad, Noera  malo  este  prin«  í[uo  jiiim  h  que  Cortés  pre- 
tendía. Cuando  Cortés  llcg<V  ú  k  \>racruz,  muy  ufanos 
los  suyos  por  aquella  victoria ,  halló  que  era  ya  vpuido 
Francisco  de  Salceda,  con  lacanbebque  él  había  com- 
prado d  Alonso  Caballero ,  vecino  de  Santiago  de  Cu- 
ba»  y  qtie  la  iiabia  dejado  dando  carena;  el  cual  traía 
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setenta  espaiKues  y  nueve  caballos  y  yeguas,  que  do  po- 
co esfucfzo  y  alegría  le  pusieron.  -  » 

Et  firetente  qut  Cortés  «cvid  ii  Emperador  por  sd  qalnio. 

Daba  priesa  Cortés  que  trabajasen  en  las  casas  de  la 
Vcracruz  y  en  lu  fortaleza ,  para  que  tuviesen  los  veci- 
nos  y  soldados  comodidad  de  vivienda  y  resistencia  al- 
guna contra  las  lluvias  y  onemigos ,  porque  entendía  él 
irse  presto  la  tierra  adelante ,  camino  de  Méjico,  en  de- 
manda de  Moteczuma,  y  por  dejarlo  todo  asentado  y 
como  debia  estar,  para  llevar  menos  cuidado.  Comenzó 
d  dar  orden  y  concierto  en  niuclias  cosas  tocan  les  así 
é  ia  guerra  como  á  la  paz.  Mandó  sacar  ú  tierra  todas 
las  armas  y  pertrechos  de  guerra ,  y  cosas  de  rescate  de 
los  navios,  y  las  vituallas  y  provisiones  quehabia;  y  en- 
tregóselasal  cabildo,  como  ío  tenia  prometido»  Habló 
asimismo  á  todos,  diciendo  que  ya  era  bien  y  tiempo  de 
enviar  al  Rey  \a  relación  de  lo  sucedido  y  beclio  en  aque- 
lla tierra  basta  entonces ,  con  las  nuevas  y  muestras  de 
oro,  plata  y  riquezas  que  bay  en  ella ;  y  que  para  eso  era 
necesario  repartir  loquebabian  habido  por  cabezas,  co- 
rno era  costumbre  en  la  guerra  de  aquellas  partes ,  y  sa- 
car de  allí  primero  el  quinto;  y  porque mííjor  se  hiciese, 
él  nombraba,  y  nombró  por  tesorero  del  Rey,  ú  Alonso  de 
Avila,  y  del  ejército  á  Gonzalo  Mejía.  Los  alcaldes  y  re- 
gimiento, con  todos  h%  demás,  dijeron  que  les  parescía 
bien  todo  lo  que  había  díclio,  y  que  se  hiciese  luego; 
y  que  no  solo  holgaban  que  aquellos  fuesen  tesoreros, 
mas  que  elfos  los  confirmaban ,  y  rogaban  que  lo  quisie- 
sen ser»  Hizo  luego  tras  esto,  sacar  y  traer  á  h  plaza,  que 
todos  lo  viesen ,  la  ropa  de  algodón  que  teoiun  allegada» 
las  cosas  de  pluma,  que  eran  mucho  de  ver ,  y  todo  el 
oro  y  plata  que  habia,  y  que  pesó  veinle  y  siete  mil  du- 
cados ;  y  entregóse  asi  por  peso  y  cuenta  a  los  tesore- 
ros ,  y  dijo  al  r^bildo  que  lo  repartiesen  elh>s.  Empero 
todos  dijeron  y  res[>ondieron  que  no  tenían  que  repar- 
tir, porque  sacando  el  quinto  que  al  Rey  pertenescia,era 
lo  demás  menester  pam  le  pagar  á  ól  los  bastimentos 
que  les  daba ,  y  la  artillería  y  navios  que  sirvian  de  co- 
mún á  lodos.  Por  eso,  que  se  lo  tomase  todo,  y  enviase  al 
Rey  sus  derechos  muy  cumplidamente  y  lo  mejor. 
Corles  les  dijo  que  tiempo  hsbiapara  lomnrél  aquello 
que  le  daban  para  sus  muchos  gastos  y  deiidas^  y  que 
de  presente  no  quería  mas  parte  de  lo  que  le  tocaba 
como  á  su  capitán  general ,  y  lo  demás  fuese  para  que 
aquellos  hidalgos  comenzasen  á  pagar  las  deudíllas  qye 
traían  por  venir  con  él  en  esta  empresa ;  y  porque  Jo 
que  él  tenía  ojo  á  enviar  al  Rey ,  valia  mas  que  lo  que  le 
venia  del  quinto,  rogóles  no  se  lo  tuviesen  á  mal ,  pues 
era  lo  primero  que  enviaban ,  y  cosas  que  no  se  sufrían 
partir  ni  fundir,  si  eicediese  de  lo  acostumbrado,  no 
curando  de  quintar  á  peso  ni  suertes;  y  como  bailó  en 
lodos  ellos  buena  voluntad ,  apartó  del  montón  lo  si- 
guiente: 

Las  dos  ruedas  de  oro  y  plata  que  djó  Teudilli  de 
parle  de  Moteczuma. 

Un  collar  de  oro  de  ocho  piezas,  en  que  habia  ciento 
y  ochenta  y  tres  esmeraldas  pequeñas  engastados,  ydo- 
cieutas  y  treinta  y  dos  pedrezuelas ,  como  rubíes,  de 
no  mucho  valor ;  colgaban  del  veinte  y  siete  campanilías 
de  oro  y  unas  cabezas  de  perlas  6  berruecos. 


Otro  collar  de  cuatro  trozos  torcidos,  con  cíenlo  y  i 
rubinejos,  y  con  ciento  y  setenta  y  dos  esmeraldejas; 
diez  perlas  buenas  no  rnalengnsUdas,  y  por  orla  vein- 
te y  seis  caTupanillas  de  oro.  Etitrambos  collares  eran 
de  ver,  y  tenían  otros  cosas  primas  sin  las  dichas. 

Muchos  granos  de  oro  ,  ninguno  mayor  que  garban- 
zo, así  como  se  hallan  en  el  suelo, 

Un  casquete  de  granos  de  oro  sin  fundir,  sino  así  gro- 
seros, llano  y  do  cargado. 

Un  morrión  de  madera  chapado  de  oro,  y  por  defuera 
mucha  pedrería,  y  por  bebederos  veinte  y  cinco  cam- 
panillas de  oro,  y  por  cimera  una  ave  verde,  con  los 
ojos,  pico  y  pies  de  oro. 

Un  capacete  de  planchuelas  de  oro  y  campanillas  al 
rededoi: ,  y  por  la  cubierta  piedras. 

Un  brazafete  de  oro  muy  delgado. 

Una  vara,  como  ceplro  recd  ,  con  dos  anillos  de  oro 
por  remates,  y  guarnecidos  de  pedas. 

Cuatro  arrejaques  de  tres  ganchos,  cubiertos  de  plu- 
ma de  muchos  colores ,  y  las  punías  de  berrueco  alado 
con  hilo  de  or». 

Muchos  zapaloscomo  esparteñas,  de  venado, cosidas 
con  hilo  de  oro ,  que  tenían  la  suela  de  cierta  piedra 
blanca  y  azul,  y  muy  delgada  y  trasparente. 

Otros  seis  pares  de  zapatos  de  cuero  de  diverso  color, 
guarnescídos  de  oro  ó  plata  ó  perlas. 

Una  rodela  de  palo  y  cuero ,  y  á  la  redonda  campa- 
nilías de  latón  morisco,  y  la  copa  de  una  plancha  de 
oro, esculpida  en  ella  Viicüopuchüi,  dios  de  las  bala* 
lias,  y  en  aspa  cuatro  cabezas  con  su  pluma  ó  pelo,  al 
vivo  y  desollado,  que  eran  de  león ,  de  tigre ,  de  águila 
y  de  un  huarro. 

Muchos  cueros  de  aves  y  anímales,  adobados  con  su 
mesma  pluma  y  pelo. 

Veinte  y  cuatro  rodelas  de  oro  y  pluma  y  aljófar,  vis- 
losas  y  de  mucho  primor. 

Cinco  rodelas  de  pluma  y  plata. 

Cuatro  peces  de  oro,  dos  ánades  y  otras  aves^  huecas 
y  vaciadas  de  oro. 

Dos  grandes  caracoles  de  oro ,  que  acá  no  los  hay,  y 
un  espantoso  crocedillo,  con  nnichoshilos  de  oro  gordo 
al  rededor. 

Una  barra  de  latón,  y  de  lo  mesmo  ciertas  hachas  y 
unas  con) o  azadas. 

ün  espejo  grande  guarnescido  de  oro,  y  otros  chicos- 
Muchas  mitras  y  coronas  de  pluma  y  oro  labradas^ 
y  con  mil  colores  y  perlas  y  piedras. 

Muchas  plumas  muy  geutties  y  de  todas  colores,  no 
tenidas,  síno  naturales. 

Muchos  plumajes  y  penachos,  grandes,  h'ndos  y  ri- 
cos ,  coíj  argentería  de  oro  y  aljófar. 

Muchos  ventalles  y  moscadorcs  de  oro  y  pluma,  y  de 
sola  pluma ,  chicos  y  grandes  y  do  tCMia  suerte ;  pero 
lodos  muy  hermosos. 

Una  manta,  eomoc^pa  de  algodón  tejido,  de  muchas 
colores  y  de  pluma ,  con  una  rueda  negra  en  medio ; 
con  sus  rayos  ,  y  por  de  dentro  rasa. 

Muchos  sobrepellices  y  vestimentas  de  sacerdotes, 
palias,  frou tules  y  ornamentos  de  templos  y  altares. 

Muchas  otras  destas  mantas  de  algodón,  ó  ble 
solamente,  ó  blancas  y  negras  escacadas ,  ó  colorac 
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verdes,  amarillas,  azules,  y  otros  colores  así.' Mas  del 
envés  sin  pelo  ni  color ,  y  de  fuera  .vellosas  como  felpa. 

Muchas  camisetas ,  jaquetas ,  tocadores  de  algodón; 
cosas  de  hombre. 

Muchas  mantas  de  cama,  paramentos  y  alombras  de 
algodón. 

Eran  estas  cosas  mas  lindas  que  ricas;  aunque  las 
ruedas  cosa  rica  era ,  y  valia  mas  la  obra  que  las  mes- 
mas  cosas ,  porque  las  colores  del  lienzo  de  algodón 
eran  finísimas,  y  las  de  pluma  naturales.  Las  obras 
de  vaciadizo  excedían  el  juicio  de  nuestros  plateros; 
de  los  cuales  hablaremos  después  en  conviniente  lu- 
gar. Pusieron  también  con  estas  cosas  algunos  libros 
de  figuras  por  letras,  que  usan  los  mejicanos,  cogidos 
como  panos,  escritos  de  todas  partes.  Unos  eran  de  al- 
godón y  engrudo ,  y  otros  de  hojas  de  metí,  que  sirven 
de  papel ;  cosa  harto  de  ver.  Pero  como  no  los  enten- 
dieron ,  no  les  estimaron.  Tenían  á  la  sazón  los  de  Cem- 
poatlan  muchos  hombres  para  sacrificar.  Pídióselos 
Cortés  para  enviar  al  Emperador  con  el  presente ,  por- 
que no  los  sacrificasen.  Mas  ellos  no  quisieron ,  dicien- 
do que  se  enojarían  sus  dioses  y  les  quitarían  el  maíz, 
los  hijos  y  la  vida ,  sí  se  los  daban.  Todavía  les  tomó 
cuatro  dellos  y  dos  mujeres;  los  cuales  eran  mance- 
bos dispuestos.  Andaban  muy  cmplumajados,  y  bai- 
lando por  la  ciudad ,  y  pidiendo  limosna  para  su  sacri- 
ficio y  muerte.  Era  cosa  grande  cuanto  les  ofrecían  y 
miraban.  Traían  á  las  orejas  arracadas  de  oro  con  tur- 
quesas, y  unos  gordos  sorlijooes  de  lo  mesmo  á  los  be- 
zos bajeros ,  que  les  descubrían  los  dientes ,  cosa  fea 
para  España,  mas  hermosa  para  aquella  tierra. 

Cartas  del  cabildo  y  ejército  para  d  Emperador 
por  la  gobernación  para  Cortés. 

Como  el  presente  y  quinto  para  el  Rey  estuviese 
apartado,  dijo  Cortés  al  cabildo  que  nombrasen  dos 
procuradores  que  lo  llevasen ;  quo  á  los  mesmos  daría 
él  también  su  poder  y  su  nao  capitana  para  llevarlo. 
En  regimiento  señalaron  ú  Alonso  Hernández  Portocar- 
rero,  y  á  Francisco  de  Montejo, alcaldes,  y  Cortés  hol- 
gó dello ;  y  dióles  por  piloto  á  Antón  de  Alaminos;  y 
como  iban  en  nombre  de  todos ,  tomaron  del  montón 
tanto  oro  que  les  pareció  bastar  para  venir  y  negociar 
y  volverse.  Y  lo  mesmo  fué  del  matalotaje  para  la  mar. 
Cortés  les  díó  su  poder  p^ra  sus  negocios  muy  complido 
y  llenero,  y  una  instrucción  de  fo  que  habían  de  pedir  en 
su  nombre,  y  hacer  en  corte  y  en  Sevilla  y  en  su  tier- 
ra ;  que  era  dar  á  su  padre  Martín  Cor(és  y  á  su  madre 
ciertos  castellanos,  y  las  nuevas  de  su  prosperidad.  En- 
vió con  ellos  la  relación  y  auto^  que  tenía  de  lo  pasado, 
y  escribió  una  muy  larga  carta  al  Emperador.  Llamólo 
así,  aunque  allá  no  sabían ;  en  la  cual  le  daba  cuenta  y 
razón  sumariamente  de  todo  lo  sucedido  hasta  allí  des- 
de que  salió  de  Santiago  de  Cuba ;  délas  pasiones  y  di- 
ferencias entre  él  y  Diego  Velazquez;  de  las  cosquillas 
que  andaban  en  el  real ,  de  los  trabajos  que  todos  ha- 
bían padecido ,  de  la  voluntad  que  tenían  á  su  real  ser- 
vicio ,  de  la  .grandeza  y  riquezas  de  aquella  tierra,  de 
la  esperanza  que  tenia  de  subjetarla  á  su  corona  real  de 
Castilla ;  y  ofrecióse  á  ganarle  á  Méjico,  y  ¿  haber  á  las 
manos  al  gran  rey  Moteczuma  vivo  ó  muerto;  y  al  fin 
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de  todo  le  suplicaba  se  acordase  de  hacerle  mercedes 
en  los  cargos  y  provisiones  que  había  de  enviar  en  aque- 
lla tierra,  descubierta  ¿  costa  suya,  para  remuneración 
de  los  trabajos  y  gastos  hechos.  El  cabildo  de  la  Vera- 
cruz  escribió  asimesmo  al  Emperador  dos  letras.  Una 
en  razón  de  lo  que  hasta  entonces  habian  hecho  en  su 
real  servicio  aquellos  pocos  hidalgos  españoles  por 
aquella  tierra  nuevamente  descubierta ;  y  en  ella  no  fir- 
maron sino  alcaldes  y  regidores.  La  otra  fué  acordada 
y  firmada  del  cabildo  y  de  todos  los  mas  principales  que 
había  en  el  ejército.  La  cual  en  sustancia  contenía  có- 
mo todos  ellos  tenían  y  guardarían  aquella  villa  y  tier- 
ra,  en  su  real  nombre  ganada ;  ó  morirían  por  ello  y 
sobre  ello,  si  otra  cosa  su  majestad  no  mandase.  Y  su- 
plicáronle humildemente  diese  la  gobernación  dello  y 
de  lo  que  mas  conquistasen,  á  Femando  Cortés,  su  cau- 
dillo y  capitán  general,  y  justicia  mayor  por  ellos  pro- 
pios electo ,  que  era  merescedor  de  todo ;  y  que  mas 
había  hecho  y  gastado  que  todos  en  aquella  flota  y 
jornada,  confirmándolo  en  el  cargo  que  ellos  mesmos 
le  dieron  de  su  propría  voluntad,  para  mejoría  y  segu- 
ridad suya,  en  nombre  empero  de  su  majestad ;  y  si  por 
ventura  había  ya  dado  y  hecho  merced  de  aquel  cargo 
y  gobernación  á  otra  persona ,  que  lo  revocase ,  por 
cuanto  asi  convenía  á  su  servicio,  y  al  bien  y  acrecen- 
tamiento dellos  y  de  aquellas  partes ,  y  también  por  evi- 
tar ruidos,  escándalos ,  peligros  y  muertes ,  que  se  si- 
guirian  si  otro  los  gobernase  y  mandase ,  y  entrase  por 
su  capitán.  Allende  desto,  le  suplicaron  por  respuesta 
con  brevedad  y  buen  despacho  de  los  procuradores  de 
aquella  su  villa,  en  cosas  que  tocaban  al  concejo  della. 
Partieron  pues  Alonso  Hernández  Portocarrero  y  Fran- 
cisco de  Montejo  y  Antón  de  Alaminos,  de  Aquiahuizt- 
lan  y  Víllaríca,  en  una  razonable  nave,  á  26  días  del  mes 
de  julio  del  año  de  Í5i9 ,  con  poderes  de  Fernando  Cor- 
tés y  del  concejo  de  la  villa  de  la  Veracruz ,  y  con  las 
cartas ,  autos ,  testimonios  y  relación  que  dicho  tengo. 
Tocaron  de  camino  en  el  Marien  de  Cuba ;  y  diciendo 
que  iban  á  la  Habana,  pasaron  sin  detenerse  por  la  canal 
de  Bahama;  y  navegaron  con  harto  próspero  tiempo  hasta 
llegar  á  España.  Escribieron  esta  carta  los  de  aquel  con- 
cejo y  ejército ,  recelándose  de  Diego  Velazquez ,  que 
tenia  muchísimo  favor  en  la  corte  y  consejo  de  Indias; 
y  porque  andaba  ya  la  nueva  en  el  real,  con  la  venida  de 
Francisco  de  Salceda ,  que  Diego  Velazquez  había  ha- 
bido la  merced  de  la  gobernación  de  aquella  tierra  del 
Emperador ,  con  la  ida  á  España  de  Benito  Martín.  Lo 
cual  aunque  ellos  no  lo  sabían  de  cierto ,  era  muy  gran 
verdad ,  según  en  otra  parte  se  dice.  . 

El  motín  qoe  hobo^contra  Cortés ,  y  el  castigo.      4  o 

Hubo  muchos  en  el  real  que  murmuraron  de  la  elec- 
ción de  Cortés,  porque  con  ella  excluian  de  aquella  tier- 
ra á  Diego  Velazquez,  cuyas  partes  tenían,  unos  co- 
mo criados,  otros  cómo  deudores,  y  algunos  como 
amigos;  y  decían  que  había  sido  por  astucia,  halagos 
y  soborno ;  y  que  la  disimulación  de  Cortés  en  hacerse 
de  rogar  que  aceptase  aquel  cargo,  fué  fingida,  y  que 
no  pudo  ser  hecha  ni  debía  valer  la  tal  elección  de 
capitán  y  alcalde  mayor,  sin  autoridad  de  los  frailes 
Jerónimos  que  gobernaban  k&  bL4Á»&  ^^  \^^\^^^^~ 
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luqnei.  que  ji  teaii  !i  « '»b-?m':i  >n  de  aquella  tierra  entonces  «<  hofs  cóo  al 
de  Yuciün.  muq  faau.  Cortés  entendió  esto:  inf->f- 
in^se  quién  !eTaatiba  Ii  mirmuracion:  preniii  !o5 
priocipales  y  m«:ióle$  en  una  nao:  mjs  lueco  los  soltó 
por  compiacer  i  todos .  que  fué  causa  de  peor,  por 
cuanto  aque!I>»  mesm>>s  •|ui>ier>n  después  alzarse  con 
un bernntin .  matando  il  maestre,  é  irse  á  Cuba  con 
él .  ¿  avisar  ;í  Die¿o  Velaiquez  de  !o  que  pasaba ,  y  del 
gran  prvssn^e  que  Cortés  en^ba  al  Emperador,  para 
que  se  lo  quitase  i  los  procuradores  a!  pasar  por  la  Ha- 
bana ,  juntamente  con  bs  cartas  y  re!acion,  porque  no 
las  Tiese  el  Emperador .  y  se  túnese  p*^r  bien  servid  >  de 
Cortés  y  de  t  .-dos  I  >s  demis.  Cjrlés  eitlonces  se  eni-«jó 
deTeras.  l'reuvüo  murbos  dellos;  tom'»!es  sus  dichos, 
en  que  confesaron  ser  verdad  a«7ue!h.  Por  lo  cual  C'">n- 
deiió  los  mas  i'u!faÍ3s,  se-nin  el  proceso  y  tiempo. 
Ahorcó  á  Joan  Escudero  y  á  Dieso  Cermeño,  piloto. 
Azotó  ¿  Gonzalo  de  Imbria .  que  también  era  piloto,  y 
á  Alonso  Péñate.  A  !os  deruaS  no  t>:ó.  Con  este  casti- 
go se  hizo  Cortés  temer  y  tecer  en  mas  que  liasta  aüi ; 
y  á  la  verdad .  si  fuera  b'anio.  nunca  l-os  sefioreara .  y  si 
se  descuidara,  se  perdía:  pt^rque  aquellos  avisaran  con 
tiemp*)  á  Dieáo  Ve'azqjez,  y  él  tomara  la  na-^  con  el 
presente .  cartas  y  re'ao iones :  que  aun  después  la  pro- 
cuni  tomar,  eavian  io  !ra%  eíla  ua.i  caraUla  de  armada: 
cj  no  pa>an:«n  tan  secretos  M'^atej-^  y  P»rt  ■"ramero  p«>r 
la  isla  de  Cuba .  que  u  •  entendiese  Diec  j  Ve!az>|uez  á 
lo  que  iban. 


entendió  el  tnu^  y  «¿  pnpóól?  d€CYtfi.)B 
!.>5  qotm  meur  «  e!  tfiUtéere.  Él  teiw 
que  los  q\:e  do  quVsáesea  serair  U  ¿vnt 
tierra  nisa  coicpüii.  se  póáuTMiJ 
navio  que  p«ara  es*  '^oediba;  lomlkr 
cuántos  y  ca¿>s  eran  los  ct^at^y 
les  fiar  ni  coofiarse  deOoL  Macto 'i?  ? 
de9can>iai&«^ate  pon  tonuse  i  Cok;! 
ñeros  k<«  medí*» ,  y  qoeran  aatef  I 
rear.  Otro«  mocl»»  bobo  con  ei  wm^^ 
la  grandeza  de  la  tíeira  y  \ 
pero  tuTieroa  ▼«rsñema  de  nfítíne^ 
co.  Corlé*,  qx»  sopo  e«9. 
y  así  qoedaroB  t'i'd'^s  síb  e 
entonces,  eosaSzaiid»  mocho  i  Ite^ 
faazüa  por  cierto  Mcesvñ  pciet 
con  juicio  de  aaim'tso  ca^ln.; 
y  ctol  conveoia  pan  sn  pn^áal». 
cboen  ios  nario»s.  y  quedaba ú^i 
mar.  Poojks  ejempks  «Sestds  iiF.! 
grandes  hombres,  cea»  fot  úBólfe 
zo  cortado .  qoe  j^x^s  aaosaiBsf 
gale^otas y  fxslkS'  por  tosnaraB 
yo  lo  escribo  en  las  laUDasdei 
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Prt»pus*>  C  ^r!és  de  ir  i  Méjico .  y  encubríalo  á  !«ts  sol- 
dados, p.>rq-.se  no  rehusas»^!]  la  i  di  con  losinci-^LTenien- 
tes  qut»  ToudiÜí  c  «n  •'^ír  >  p:?.:a .  e^p-íci-'nieri'r  p  r  es- 
tar S'bre  aiTiiJ.  «jy- !  •■  :r:¿ji::2t¿r.  por  f-.-'tivT..'.  •:-:zr.-j 
en  efecto  lo-ra.  Y  r^iri  ]--.•  !e  si^-uiesen  loi-«  ¿unque 
no  quisiesen .  ac-.r:-.'  q  :r:»ir  !  ■>  ::¿vi.-.<:  r.  >a  re^^ii  y 
pelicros^i  y  .ie  j-jir.  ^r-xW  ;¿:  -  •:'.]\¿  c¿i:si  tuv.-.  ;.;vd  ju- 
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pensar,  y  nop  rjue 
no  so  lo  e<t'^r:.iÑe:i  I-s  -^  :: 
estorbar,: n  y  ai: n  se  ¿.r.  ::: 
ran.  Determinado  p:-es  de 
cunos  nuiestros  que  s-ore 
vios.  do  suerte  •];:•■  <v  !..::.  ^i-.v.-::.  -í: 
atapar:  \  roj-  a  .  tr-^  :  !  :  s  ■:  ;- 
los  navios  n«  esl.ii'an  [«.i'^  ::..:>  ::.. 
roídos  do  Lti'T:...  y  que  l'ej¿^en  t- 
muchos,  ;i  «ie  lo  »;e::r  ¿si .  '.yx.j  •; 
dolió,  para  qi¡o  después  a:-  Íes  oc!íí 
cieron  asi  como  *:\  <.rá<^7i-:\  y  ]e  dir 
cóm»^  los  navios  no  poiijii  iü j>  i:- * 
cha  ai:ua  y  estar  muy  .-bronaii^s : ; 
que  manda  ha.  Todos  !o  cre^orjii . ; 
mas  do  tres  mosos.  ti:n:p-  p-r^  \ 
bruma.  V  después  do  h¿l«er  \-:^\\: 
mandó  Cortés  quo  aproveo!:us«^::  .:•. 
d ioso n .  y  los  doj  a  s»' n  I .  u :v: :  -  ■  i  ^  r 
sonl  i  ni  i  en !  o  d  otar.:.:  ¡  »o  t\\\:.\  f  ¿ '.  \ .-. 
altravÓÑ»»n  la  c.^>t.i  v.>:i  I  ■'^  ::x\  r;s 
cando  \^r*uv\<;Tv>\o>Vvr>^,  ..'w/i^  ,n\v.\:. 
úucordS,\  loAasUv  v.VTaS  ^'c'us  : 
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Ti^iv;  .> :  >:no 
■:f¡er  s:  ■..:  sin  -iii  i 
r.  Ti  'le  verjiS  si  ?  ■•  eníer  ¿ie- 
urb— i.^s.rvjoci'.c-.asl- 
ii.er.te  :  -.Trr.iien  s  js  n¿- 
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■  !:■  .'.¿fvín  .:uon:a 
:u:¿.E/  sl>h> 
:  i'i.-r'e  de  tc-Jos 

■  ■-  s . .  : -r  viese  lo 
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;id:.s  de  ia 
en  t"i.\ 
n:  iS  p'j- 
!i::-:nd? 

■■::  l'JvJO 
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N  .^  veía  Cortés  b  Iwra  de  ser  q 
có  SQ  partida :  sacó  del  ( 
cuenta  espinóte,  que  le  pan 
ciniad  y  guarda  ■>  aquella  viaj' 
tahsi  casi  aca!hi  la.  D: 
cío .  y  de;  -»lvrs  en  el>a  con  Áa^^ 
q-jetes.  y  con  hartos  indi-TS^»» 
c'ncaenta  porfi'*»  i  !a  redaii.' 
\'j>  cua'es  p>üan  sacar 
T.is.  sseaspr*  que  alg">  v  tef 
sen  n:eiíes!er :  y  él  fnése  r«  * ' 
CempoaÜan  .  qíie  esli  caatr-K*' 
ñas  había  ! recado.  cfuiÁt-  *f fe*-' 
i'jn  p>r  la  c-^sta  cuatro  aati*  *' 
Tomóle  lue^o .  pw  aqwBis*» 
a  ia  Vrra  rnii ,  saspechiaácBL^^^ 
•üo  llegó  •  supo  que  Peto  de  fc** 
i  rifóme  irse  quiénes  e?«n  y  Í»^J 
á  su  pueblo  pAia  9  álgí*  \ 
:no  que  estaban  sartas  tm  «^^ 
con  Pedro  de  Bktáo  y c««i«  " 
üid.  á  ver  si  aleono  dei 
to3iar  lengua,  y  idoBinif 
mal  deUos.  poesnol 
entrar  en  el  puerto  y  Inpir^ 
E  ya  que  había  andada  tefei*'^ 
españoles  de  los  nnias,  it^^ 
cribano.  y  los  dos  testipi.  ^* 
ciertas  escriinns  ^atwtwti^ 
ri  míenlo  qne  partiese  CHiidP^ 
tierra^  echando  —iiafrrr* 
^^^^c^&«i^^¥reieBdiatHrtia<4^ 


CONQUISTA 

ite  leguas  de  allí,  hacia  poniente,  cerca 
agora  se  dice  Almería.  Cortés  les  dijo 
lero  á  los  navios,  á  decir  á  su  capitán 
i  Verdcrui  con  su  armada,  y  que  allí 
ibría  de  qué  manera  venia;  y  si  traía 
,  que  se  la  remediaría  como  mejor  pu- 
,  como  ellos  decían ,  en  servicio  del 
iba  él  cosa  mas  que  guiar  y  favorescer 
pues  estaba  allí  por  su  alteza ,  y  eran 
Ellos  respondieron  que  por  ninguna 
I  Garay  ni  hombre  de  los  suyos  saldría 
donde  estaba.  Cortés,  vista  la  res- 
el  negocio.  Prendiólos  y  púsose  tras 
ina  alto,  y  frontero  de  las  naos,  ya  que 
,  donde  cenó  y  durmió,  y  estuvo  hasta 
siguiente,  esperando  si  el  Garay  ó  al- 
quíQra  otra  persona  saltaría  en  tierra, 
ifonnarse  de  lo  que  habían  navegado, 
jaban  hecho ,  que  por  lo  uno  los  en- 
ana, y  por  lo  otro  supiera  sí  habían  ha- 
de Motcczuma.  Couosciendo ,  en  iin, 
mucho,  creyó  que  por  algún  mal  re- 
;  hizo  á  tres  de  los  suyos  que  trocasen 
3II0S  mensajeros,  y  que  llegasen  á  la 
lumando  y  capeando  á  los  de  las  naos; 
>rque  conoscieron  los  vestidos,  ó  por- 
,  vinieron  hasta  una  docena  de  hom- 
fe  con  ballestas  y  escopetas.  Los  de 
n  los  vestidos  ajenos ,  se  apartaron  á 
que  á  la  sombra,  que  hacia  recio  sol 
lor  no  ser  conoscidos ,  y  los  del  esquife 
dos  escopeteros  y  dos  ballesteros  y  un 
caminaron  derecho  á  las  matas,  pen- 
Cbtabau  debajo  eran  sus  compañeros. 
[Cortés  con  otros  muchos,  y  tomáron- 
iieseu  meterse  en  el  barco ,  aunque 
sron  defender;  y  el  uno  deUos,  que 
escopeta ,  encaró  al  capitán  Hircio,  y 
lecha  y  pólvora  le  matara.  Como  los 
•n  el  engaño  y  buría ,  no  aguardaron 
vela  antes  que  su  esquife  llegase. 
Iiubo  á  las  manos  se  informó  Cortés 
i  corrí  do  mucha  costa  en  demanda  de 
do  en  un  rio  y  tierra  cuyo  rey  se  lla- 
)nde  vieron  oro,  aunque  poco,  y  que 
ives  ha  bian  rescatado  hasti^tras  mili 
abido  mucha  comida  á  trueco  de  co- 
pero  que  nada  de  lo  andado  ni  visto 
al  Francisco  de  Garay,  por  descubrir 
mo.  Tornóse  Cortés  sin  otra  relación 
ipoallan  con  los  mesmos  cien  espano- 
f  primero  que  de  allí  saliese,  acabó 
ad  que  derribasen  los  ídolos  y  sepui- 
es,  que  también  reverenciaban  como 
;en  á  Dios  del  cielo ,  y  la  cruz  que  les 
¡stad  y  confederación  con  ellos  y  con 
uos,  contra  Moteczuma,  y  ellos  le  die- 
que  estuviese  mas  cierto  y  seguro  que 
leales  y  no  faltarian  de  la  fe  y  pala- 
)astescerían  los  españoles  que  dejaba 
la  Veracruz,  y  ofreciéronle  cuanta 
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gente  mandase  de  guerra  y  servicio.  Cortés  tomó  los 
rehenes,  que  fueron  hartos ,  mas  los  principales  eran 
Mamexi ,  Teuch  y  Tamalli ,  y  para  servicio  al  ejército 
de  agua  y  leña  y  para  carga  pidió  mili  tamemes.  Ta- 
memes  son  bastajes ,  hombres  de  carga  y  recua,  que 
llevan  á  cuestas  dos  arrobas  de  peso  por  do  quiera  que 
los  traen.  Estos  tiraban  la  artillería  y  llevaban  el  hato  y 

comida.  .  ^ 

r  / 
El  enearescimiento  qne  Olintlec  hiio  del  poderlo  de  Xoteeioma. 

Partió  pues  Cortés  de  Cempoallan ,  que  llamó  Sevilla, 
para  Méjico,  á  16  días  de  agosto  del  mesmo  año,  con 
cuatrocientos  españoles,  con  qumce  caballos  y  con  seis 
tirulos,  y  con  mili  y  trecientos  indios  entre  todos,  así 
nobles  y  de  guerra  como  tamemes ,  en  que  cuento  los 
de  Cuba.  Ya  cuando  Cortés  partió  de  Cempoallan  no 
había  vasallo  de  Moteczuma  en  su  ejército  que  los  guia- 
se camino  derecho  de  Méjico;  que  todos  eran  idos,  ó 
por  miedo,  como  vieron  la  liga ,  ó  por  mandado  de  sus 
pueblos  y  señores,  y  aquellos  de  Cempoallan  no  lo  sa- 
bían bien.  Las  tres  primeras  jornadas  que  el  ejército 
caminó  por  tierras  de  aquellos  sus  amigos,  fué  muy 
bien  recebido  y  hospedado,  en  especial  en  Xalapan.  £1 
cuarto  día  llegó  á  Sícuchimatl ,  que  es  un  fuerte  lugar, 
puesto  ladera  de  una  muy  agrá  sierra ,  y  tiene  hechos 
á  manos  dos  pasos  como  escaleras  para  entrar  en  él ,  y 
sí  los  vecinos  quisieran  defenderles  la  entrada ,  con  di- 
ficultad subieran  por  allí  los  peones,  cuanto  roas  los  ca- 
balleros. Pero,  según  después  páreselo,  tenían  mandado 
de  Moteczuma  que  hospedasen ,  honrasen  y  proveyesen 
á  los  españoles,  y  aun  dijeron  que  pues  iban  á  ver  á 
su  señor  Moteczuma ,  que  supiese  de  cierto  que  les  era 
amigo.  Este  pueblo  tiene  muchas  y  buenas  aldeas  y  al- 
querías en  lo  llano.  Sacaba  de  allí  Moteczuma,  cuando 
habla  menester,  cinco  mili  hombres  de  pelea.  Cortés 
agradesció  mucho  al  señor  el  hospedaje  y  buen  trata- 
miento, y  la  buena  voluntad  de  Motcczuma ;  y  despedido 
del,  fué  á  pasar  una  sierra  bien  alta  por  el  puerto  que 
llamó  del  Nombre  de  Dios,  por  ser  el  primero  que  pa- 
saba; el  cual  están  síncamino,  tau¿spero  y  alto,  que  no 
lo  hay  tanto  en  España,  ca  tiene  tres  leguas  de  subida. 
Hay  en  ella  muchas  parras  con  uvas,  y  árboles  con  miel; 
en  bajando  aquel  puerto,  entró  en  Theuhixuacan,qae  es 
otra  lortaleza  y  villa,  amiga  de  Moteczuma ,  donde  aco- 
gieron á  los  nuestros  como  en  el  pueblo  atrás.  Desde  allí 
anduvo  tres  días  por  tierra  despoblada ,  inhabitable,  sa- 
litral. Pasaron  alguna  necesidad  de  hambre,  y  mucha 
mas  de  sed,  á  causa  de  ser  toda  la  agua  que  toparon  sa- 
lada ,  y  muchos  españoles  que  á  falta  de  agua  dulce  be- 
bieron del  la,  enfermaron.  Sobrevínoles  asimismo  un 
turbión  de  piedra,  y  con  ella  un  frío  que  los  puso  en 
liarte  trabajo  y  apríeto ,  ca  los  españoles  pasaron  muy 
mala  noche  de  frío,  sobre  la  indispusícion  que  llevaban, 
y  los  indios  cuidaron  perescer ;  y  así,  muríeron  algunos 
de  los  de  Cuba  que  iban  mal  arropados,  y  no  hechos  é 
semejante  fríaldad  como  la  de  aquellas  montañas.  Ala 
cuarta  jornada  de  mala  tierra  tornaron  á  subir  otra 
sierra  no  muy  agrá,  y  porque  hallaron  en  la  cumbre 
dclla  mil  carretadas,  á  lo  que  juzgaron,  de  leña  corta- 
da y  compuesta,  junto  de  una  torrecilla,  en  que  ha- 
bía algunos  ídolos ,  le  llamaron  el  puerto  de  k  Lft.vA.« 
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lazqueZy  que  ya  tenía  la  gobernación  de  aquella  tierra 
de  Yucatán,  según  fama.  Cortés  entendió  esto;  infor- 
móse quién  levantaba  la  murmuración;  prendió  los 
principales  y  metióles  en  una  nao;  mas  luego  los  soltó 
por  complacer  á  todos ,  que  fué  causa  de  peor,  por 
cuanto  aquellos  mesmos  quisieron  después  alzarse  con 
un  bergantín ,  matando  al  maestre,  é  irse  á  Cuba  con 
él ,  á  avisar  á  Diego  Velazquez  de  lo  que  pasaba ,  y  del 
gran  presente  que  Cortés  enviaba  al  Emperador,  para 
que  se  lo  quitase  á  los  procuradores  al  pasar  por  la  Ha- 
bana ,  juntamente  con  las  cartas  y  relación,  porque  no 
las  viese  el  Emperador ,  y  se  tuviese  por  bien  servido  de 
Cortés  y  de  todos  los  demás.  Cortés  entonces  se  enojó 
de  veras.  Prendió  muchos  dellos ;  tomóles  sus  dichos, 
en  que  confesaron  ser  verdad  aquello.  Por  lo  cuul  con- 
denó los  mas  culpados,  según  el  proceso  y  tiempo. 
Ahorcó  á  Joan  Escudero  y  á  Diego  Cermeño,  piloto. 
Azotó  á  Gonzalo  de  Umbría,  que  también  era  piloto,  y 
á  Alonso  Pénate.  A  los  demás  no  tocó.  Con  este  casti- 
go se  hizo  Cortés  temer  y  tener  en  mas  que  hasta  allí ; 
y  á  la  verdad ,  si  fuera  blando,  nunca  los  señoreara ,  y  si 
se  descuidara,  se  perdía;  porque  aquellos  avisaran  con 
tiempo  á  Diego  Velazquez ,  y  él  tomara  la  nao  con  el 
presente,  cartas  y  relaciones;  que  aun  después  la  pro- 
curó tomar,  enviando  tras  ella  una  carabela  de  armada; 
ca  no  pasaron  tan  secretos  Montejo  y  Porlocarrero  por 
la  isla  de  Cuba ,  que  no  entendiese  Diego  Velazquez  á 
lo  que  iban. 

Cortés  da  con  los  navios  al  través. 

Propuso  Cortés  de  ir  á  Méjico ,  y  encubríalo  á  los  sol- 
dados, porque  no  rehusasen  la  ida  con  los  inconvenien- 
tes que  Teudilli  con  otros  ponía,  especialmente  por  es- 
tar sobre  agua,  quu  lo  imaginaban  por  fortísimo ,  como 
en  efecto  lo  era.  Y  para  que  le  siguiesen  todos  aunque 
no  quisiesen ,  acordó  quebrar  los  navios ;  cosa  recia  y 
peligrosa  y  de  gran  pérdida;  á  cuya  causa  tuvo  bien  que 
pensar,  y  no  porque  le  doliesen  los  navios ;  sino  porque 
no  se  lo  estorbasen  los  compafierüs ;  cu  sin  duda  se  lo 
estorbaran  y  aun  se  amotinaran  de  veras  si  lo  entendie- 
ran. Determinado  pues  de  quebrarlos ,  negoció  con  al- 
gunos maestros  que  secretamente  barrenasen  sus  na- 
vios, de  suerte  que  se  hundiesen,  sin  los  poder  agolar  ni 
atapar;  y  rogóá  otros  pilotos  que  echasen  fama  cómo 
los  navios  no  estaban  para  n)as  navegar  de  cascados  y 
roídos  de  broma,  y  que  llegasen  todos  á  él,  estando  con 
muchos, ase  lo  decir  así,  como  que  le  datnin  cuenta 
dello,  para  que  después  no  les  echase  culpa.  Ellos  lo  hi- 
cieron así  como  él  ordenó,  y  le  dijeron  delante  de  fodos 
cómo  los  navios  no  podían  mas  navegar  por  hacer  mu- 
cha agua  y  estar  muy  abromados ;  por  eso,  que  viese  lo 
que  mandaba.  Todos  lo  creyeron ,  por  haber  estado  allí 
mas  de  tres  meses,  tiempo  para  estar  comidos  de  la 
broma.  Y  después  de  haber  platicado  mucho  en  ello, 
mandó  Cortés  que  aprovechasen  dellos  lo  que  mas  pu- 
diesen ,  y  los  dejasen  hundir  ó  dar  al  través,  haciendo 
sentimiento  de  tanta  pónlida  y  falta.  Y  así,  dieron  luego 
al  través  en  la  costa  con  los  mejores  cinco  navios ,  sa- 
cando primero  los  tiros,  armas,  vituallas ,  velas ,  sogas, 
áncoras,  y  todas  las  otras  jarcias  que  podían  aprove- 
char. Donde  á  poco  quebraron  otros  cuatro ;  pero  ya 


entonces  se  hizo  con  alguna  dlGcultad ,  |v>rque  la  cnt^ 
entendió  el  trato  y  el  propósito  de  Cortés ,  y  decían  ov 
los  quería  meter  en  el  matadero.  tA  los  aplacó  áicKnk 
que  los  que  no  quisiesen  seguir  la  guerra  en  tan  rir: 
tierra  ni  su  compañía,  se  podian  volver  á  Cuba  en  ri 
navio  que  para  eso  quedaba;  lo  cual  fué  para  sib^ 
cuántos  y  cuáles  eran  los  cobardes  y  contraríos,  y  ^> 
les  fiar  ni  confiarse  dellos.  Muchos  le  pidieron  liceoc!: 
descaradamente  para  tomarse  á  Cuba ;  mas  eran  inar- 
neros  los  medios ,  y  querían  antes  marinear  que  gw- 
rear.  Otros  muchos  hubo  con  el  mesmo  deseo,  wd-í 
la  grandeza  de  la  tierra  y  muchedumbre  de  la  ceotf 
pero  tuvieron  vergüenza  de  mostrar  cobardía  en  pnhi- 
co.  Cortés,  que  supo  esto ,  mandó  quebrar  aquel  navi 
y  asi  quedaron  todos  sin  esperanza  de  salir  de  allí  p>  * 
entonces,  ensalzando  mucho  á  Cortés  por  tal  hecbi- 
hazaña  por  cierto  necesaria  para  el  tiempo,  yhech: 
con  juicio  de  animoso  capitán,  pero  de  muy  confia  i>. 
y  cual  convenia  para  su  propósito,  aunque  peniía  inv- 
eho en  los  navios,  y  quedaba  sin  la  fuerza  y  servicio  <> 
mar.  Pocos  ejemplos  destos  hay,  y  aquellos  snn  A^. 
grandes  hombres,  como  fué  Omicli  Barbaroja ,  del  br- 
zo  cortado ,  que  pocos  anos  antes  desto  quelpr»  siet< 
galeotas  y  fustas  por  tomar  á  Bujía ,  seinu  lar^m^f 
yo  lo  escríbo  en  las  batallas  de  mar  de  nuestn*«  h>mp«'i« 

Qae  los  de  CempaoUan  derrocaron  sos  idolof  p§rMmowiUW3 
de  Cortés. 

No  veía  Cortés  la  hora  de  ser  con  Moteciama.  Publi- 
có su  partida ;  sacó  del  cuerpo  del  ejército  ciento  y  ru- 
cuenta  españoles ,  que  le  parcscieron  bastaban  pa'-Ji  ve- 
cindad y  guarda  de  aquella  villa  y  fortaleza ,  que  yj  es- 
taba casi  acabada.  Dióles  por  capitán  A  Pedro  .U  Hi'- 
cio ,  y  dejólos  en  ella  con  dos  caballos  y  olro<  d'is  ii  *- 
quetes ,  y  con  hartos  indios  que  los  sin¡esi»n .  y  . .  ■: 
cincuenta  pueblos  á  la  redonda,  amigos  y  aliad-^.  ■> 
los  cuales  podian  sacar  cincuenta  mil  combati^'nl^  • 
mas,  siempre  que  algo  se  les  recreciese  y  In*  Ir-b:-^- 
sen  menester ;  y  él  fuese  con  los  demás  esparuV.-s  - 
Cempoallan ,  que  eslá  cuatro  leguas  de  allí ,  donde  afa- 
nas habia  llegado,  ruando  le  fueron  á  decir  que  aaij- 
han  por  la  cosía  cuatro  navios  de  Francisco  de  ti^ny 
Tomóse  luego ,  por  aquellas  nuevas,  con  los  espaFíi)^ 
á  la  Veracruz ,  sospechando  mal  de  aquellos  navios.  C  • 
ino  llegó ,  supo  (¡ue  Pedro  de  Hircio  había  ido  á  ell'S  ^ 
iiiforniarse  quiénes  eran  y  qué  querían ,  y  á  convidara 
á  su  pueblo  para  si  algo  habían  menester.  Supo  asiine^- 
mo  que  estaban  surtos  tres  leguas  de  allí,  y  fue  n'^ 
con  Pedro  de  Hircio  y  con  una  escuadhi  de  su  compi- 
uía,  á  ver  si  alguno  de  aquellos  navios  salla  á  tierra  par. 
tomar  lengua ,  y  informarse  qué  buscaban ,  teniitrn  i 
mal  dellos,  pues  no  habían  querido  surgir  allí  cero;!  n. 
entrar  en  el  puerto  y  lugar,  pues  los  convidaban  á  eíí  ^ 
E  ya  que  habia  andado  hasta  una  legua ,  encontró  tr*^ 
españoles  de  los  navios,  de  los  cuales  uno  dijo  ser  ef- 
cribano,  y  los  dos  testigos ,  que  venían  á  le  notificar 
ciertas  escrituras  que  no  mostraron,  y  á  hacerle  requj- 
rimicnlo  que  partiese  con  el  capitán  Garary,  de  aquella 
tierra,  echando  mojones  por  parte  conveniente,  f-'- 
cuanto  pretendía  también  él  aquella  conquista  pi^r  pri- 
mero descubridor,  y  porque  quería  asentar  y  poblar  es 
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aquella  costa,  veinte  leguas  de  allí,  hacia  poniente,  cerca 
de  Nahutlan,  que  agora  se  dice  Almería.  Cortés  les  dijo 
que  tomasen  primero  á  los  navios,  á  decir  á  su  capitán 
que  se  viniese  á  la  Veracrui  con  su  armada, jr  que  allí 
hablarían ,  y  se  sabría  de  qué  manera  venia;  y  si  traia 
alguna  necesidad ,  que  se  la  remediaría  como  mejor  pu- 
diese; y  si  venia,  como  ellos  decían,  en  servicio  del 
Rey,  que  no  deseaba  él  cosa  mas  que  guiar  y  favorescer 
á  los  semejantes ,  pues  estaba  alli  por  su  alteza ,  y  eran 
todos  españoles.  Ellos  respondieron  que  por  ninguna 
manera  el  capitán  Caray  ni  hombre  de  los  suyos  saldría 
á  tierra  ni  vernia  donde  estaba.  Cortés,  vista  la  res- 
puesta,  entendió  el  negocio.  Prendiólos  y  púsose  tras 
un  médano  de  arena  alto,  y  frontero  de  las  naos,  ya  que 
casi  era  de  noche,  donde  cenó  y  durmió,  y  estuvo  hasta 
bien  tarde  deldia  siguiente,  esperando  si  el  Caray  ó  al- 
gún piloto,  ó  cualqui^  otra  persona  saltaría  en  tierra, 
para  tomarlos  y  informarse  de  lo  que  habían  navegado, 
y  del  daño  que  dejaban  hecho ,  que  por  lo  uno  los  en- 
viara presos  á  Espafla,  y  por  lo  otro  supiera  sí  habian  ha- 
blado con  gente  de  Moteczuma.  Couoscieudo,  en  fín, 
que  se  recelaban  mucho,  creyó  que  por  algún  mal  re- 
caudo ó  despacho ;  hizo  á  tres  de  los  suyos  que  trocasen 
vestidos  con  aquellos  mensajeros,  y  que  llegasen  á  la 
lengua  del  agua.  Humando  y  capeando  á  los  de  las  naos; 
de  las  cuales,  ó  porque  conoscieron  los  vestidos,  ó  por- 
que los  llamaban ,  vinieron  hasta  una  docena  de  hom- 
bres en  un  esquife  con  ballestas  y  escopetas.  Los  de 
Cortés,  que  tenían  los  vestidos  ajenos,  se  apartaron  á 
unas  matas  como  que  á  la  sombra,  que  hacia  recio  sol 
y  era  mediodía ,  por  no  ser  conoscidos ,  y  los  del  esquife 
echaron  en  tierra  dos  escopeteros  y  dos  ballesteros  y  un 
indio,  los  cuales  caminaron  derecho  á  las  matas,  pen- 
sando que  los  que  e:)taban  debajo  eran  sus  compañeros. 
Arremetió  luego  Cortés  con  Otros  muchos,  y  tomáron- 
los antes  que  pudiesen  meterse  en  el  barco ,  aunque 
Umbieu  se  quisieron  defender;  y  el  uno  dellos,  que 
era  piloto  y  traía  escopeta,  encaró  al  capitán  Hircio,  y 
si  trajera  buena  mecha  y  pólvora  le  matara.  Como  los 
de  las  naves  vieron  el  engaño  y  buría ,  no  aguardaron 
mas,  y  hicieron  vela  antes  que  su  esquife  llegase. 
Destos  siete  que  hubo  á  las  manos  se  informó  Cortés 
cómo  Caray  había  corrido  mucha  costa  en  demanda  de 
la  Florida ,  y  tocado  en  un  rio  y  tierra  cuyo  rey  se  lla- 
maba Panuco,  donde  vieron  oro,  aunque  poco,  y  que 
sin  salir  de  las  naves  habían  rescatado  hasti^tres  mili 
pesos  de  oro ,  y  habido  mucha  comida  á  trueco  de  co- 
sillas  de  rescate;  pero  que  nada  de  lo  andado  ni  visto 
había  contentado  al  Francisco  de  Caray,  por  descubrir 
poco  oro  Y  no  bueno.  Tomóse  Cortés  sin  otra  relación 
ni  recaudo  á  Cempoallau  con  los  mesmos  cien  españo- 
les que  trajera ,  y  primero  que  de  allí  saliese,  acabó 
con  los  de  la  ciudad  que  derribasen  los  ídolos  y  sepul- 
cros de  los  caciques,  que  también  reverenciaban  como 
á  dioses,  y  adorasen  á  Dios  del  cielo ,  y  la  cruz  que  les 
dejaba,  y  hizo  amistad  y  confederación  con  ellos  y  con 
otros  lugares  vecinos,  contra  Moteczuma,  y  ellos  le  die- 
ron rehenes  para  que  estuviese  mas  cierto  y  seguro  que 
le  serian  siempre  leales  y  no  faltarían  de  la  fe  y  pala- 
bra dada,  y  que  bastescerian  ios  españoles  que  dejaba 
de  guarnición  en  la  Veracruz ,  y  ofreciéronle  cuanta 
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gente  mandase  de  guerra  y  servicio.  Cortés  tomó  los 
rehenes,  que  fueron  hartos ,  mas  los  principales  eran 
Mamexi ,  Teuch  y  Tamalli ,  y  para  servicio  al  ejército 
de  agua  y  leña  y  para  carga  pidió  mili  tamemes.  Ta- 
memes  son  bastajes ,  hombres  de  carga  y  recua,  que 
llevan  á  cuestas  dos  arrobas  de  peso  por  do  quiera  que 
los  traen.  Estos  tiraban  la  artillería  y  llevaban  el  hato  y 
comida.  .  - 

El  enearescimiento  qne  Olintlec  hizo  del  poderlo  de  Xoteeioma. 

i^artió  pues  Cortés  de  Cempoallan ,  que  llamó  Sevilla, 
para  Méjico,  á  16  días  de  agosto  del  mesmo  año,  con 
cuatrocientos  españoles,  con  qumce  caballos  y  con  seis 
tirillos,  y  con  mili  y  trecientos  indios  entre  todos,  así 
nobles  y  de  guerra  como  tamemes ,  en  que  cuento  los 
de  Cuba.  Ya  cuando  Cortés  partió  de  Cempoallan  no 
había  vasallo  de  Moteczuma  en  su  ejército  que  los  guia- 
se camino  derecho  de  Méjico ;  que  todos  eran  idos ,  ó 
por  miedo,  como  vieron  la  liga ,  ó  por  mandado  de  sus 
pueblos  y  señores ,  y  aquellos  de  Cempoallan  no  lo  sa- 
bían bien.  Las  tres  primeras  jornadas  que  el  ejército 
caminó  por  tierras  de  aquellos  sus  amigos,  fué  muy 
bien  recebido  y  hospedado,  en  especial  en  Xalapan.  El 
cuarto  día  llegó  á  Sicuchimatl ,  qqe  es  un  fuerte  lugar, 
puesto  ladera  de  una  muy  agrá  sierra ,  y  tiene  hechos 
á  manos  dos  pasos  como  escaleras  para  entrar  en  él ,  y 
sí  los  vecinos  quisieran  defenderles  la  entrada ,  con  di- 
ficultad subieran  por  allí  los  peones,  cuanto  mas  los  ca- 
balleros. Pero,  según  después  parescíó,  tenian  mandado 
de  Moteczuma  que  hospedasen ,  honrasen  y  proveyesen 
á  los  españoles,  y  aun  dijeron  que  pues  iban  á  ver  á 
su  señor  Moteczuma ,  que  supiese  de  cierto  que  les  era 
amigo.  Este  pueblo  tiene  muchas  y  buenas  aldeas  y  al- 
querías en  lo  llano.  Sacaba  de  allí  Moteczuma,  cuando 
había  menester,  cinco  mili  hombres  de  pelea.  Cortés 
agradesció  mucho  al  señor  el  hospedaje  y  buen  trata- 
miento, y  la  buena  voluntad  de  Moteczuma ;  y  despedido 
del,  fué  á  pasar  una  sierra  bien  alta  por  el  puerto  que 
llamó  del  Nombre  de  Dios,  por  ser  el  primero  que  pa- 
saba; el  cual  están  síncamino,  tan  níspero  y  alto,  que  no 
lo  hay  tanto  en  España,  ca  tiene  tres  leguas  de  subida. 
Hay  en  ella  muchas  parras  con  uvas,  y  árboles  con  miel ; 
en  bajando  aquel  puerto,  entró  en  Theuhizuacan,que  es 
otra  lortaleza  y  villa,  amiga  de  Moteczuma ,  donde  aco- 
gieron á  los  nuestros  como  en  el  pueblo  atrás.  Desde  allí 
anduvo  tres  días  por  tierra  despoblada ,  inhabitable,  sa- 
litral. Pasaron  alguna  necesidad  de  hambre ,  y  muclia 
mas  de  sed,  á  causa  de  ser  toda  la  agua  que  toparon  sa- 
lada ,  y  muchos  españoles  que  á  falta  de  agua  dulce  be- 
bieron della,  enfermaron.  Sobrevínoles  asimismo  un 
turbión  de  piedra,  y  coa  ella  un  frío  que  ios  puso  en 
harto  trabajo  y  aprieto,  ca  los  españoles  pasaron  muy 
mala  noche  de  frío,  sobre  la  indispusicion  que  llevaban, 
y  los  indios  cuidaron  perescer ;  y  así,  muríeron  algunos 
de  los  de  Cuba  que  iban  mal  arropados,  y  no  hechos  é 
semejante  fríaldad  como  la  de  aquellas  montañas.  Ala 
cuarta  jomada  de  mala  tierra  tornaron  á  subir  otra 
sierra  no  muy  agrá,  y  porque  hallaron  en  la  cumbre 
della  mil  carretadas,  á  lo  que  juzgaron,  de  leña  corta- 
da y  compuesta,  junto  de  una  torrecilla,  en  que  ha- 
bía algunos  Ídolos ,  le  llamaron  el  puerto  de  la  Leña. 
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Dos  leguas  pagado  el  puerto,  era  la  tierra  estéril  y  po- 
bre ,  mas  luego  dio  el  ejército  en  un  lugar  que  dijeron 
Castilblaiicü,  por  las  casas  del  seuor,  que  eran  de  pie- 
dra, nuevas,  blancas,  vías  mejores  que  hasta  entonces 
habían  visto  en  aquella  tierra,  y  muy  bien  labradas;  de 
que  no  poco  se  maravillaron  todos.  Llámase  en  su  len- 
guaje Zaclotan  aquel  lugar ,  y  el  valle  Zacatami  y  el 
señor  Olintlec ;  el  cual  recibió  á  Cortés  muy  bien ,  y 
aposentó  y  proveyó  á  toda  su  gente  muy  cumplida- 
mente, porque  tenia  mandamiento  de  Moteczuma  que 
lo  honrase,  según  después  él  mesmo  dijo ,  y  aun  por 
aquella  nueva  y  mandamiento  ó  favor  sacrííicú  cincuen- 
ta hombres  por  alegrías,  cuya  sangre  vieron  fresca  y 
limpia,  y  muchos  hubo  del  pueblo  que  llevaron  á  los 
españoles  en  hombros  y  hamacas,  que  es  casi  en  an- 
das. Cortés  les  habló  con  sus  farautes,  que  eran  Marina 
y  Aguilar,  y  les  dijo  la  causa  de  su  ida  por  aquellas  par- 
tes, y  lo  demás  que  á  los  de  hasta  allí  decía  siempre,  y 
al  cabo  le  preguntó  sí  conoscia  ó  reconoscia  á  Motee- 
zuma.  El ,  como  maravillado  de  la  pregunta,  respondió : 
oPues  ¿quién  hay  que  no  sea  esclavo  ó  vasallo  de  Motec- 
zumucin?»  Entonces  Cortés  le  dijo  quien  era  el  Empe- 
rador, rey  de  España ,  y  le  rogó  que  fuese  su  amigo ,  y 
servidor  de  aquel  tan  grandísimo  rey  que  le  decía ,  y  si 
tenia  oro,  que  le  diese  un  poco  para  enviarle.  A  esto  res- 
pondió que  no  saldría  de  la  voluntad  de  Moteczuma,  su 
señor,  ni  daría ,  sin  que  él  se  lo  mandase,  oro  ninguno, 
aunque  tenia  harto.  Cortés  calló  á  esto  y  disimuló,  que 
le  páreselo  liombre  de  corazón,  y  los  suyos  gente  de 
manera  y  de  guerra ;  pero  rogóle  que  le  dijese  la  gran- 
deza de  aquel  su  rey  Moteczuma ,  y  respondió  que  era 
señor  del  mundo,  que  tenia  treinta  vasallos  con  cada 
cíen  mili  combatientes,  que  sacrificaba  veinte  mili 
personas  cada  año;  que  residía  en  la  mas  linda  y  fuer- 
te ciudad  de  todo  lo  poblado :  que  su  casa  y  corle 
era  grandísima,  noble,  generosa;  su  riqueza  increí- 
ble ,  su  gasto  excesivo ;  y  por  cierto  que  él  ilijo  la  ver- 
dad en  todo,  salvo  que  se  alargó  algo  en  lo  del  sacrí- 
licío,  aunque  á  la  verdad  era  grandísima  carnicería 
la  suya  de  hombres  muertos  en  sacriüci'is  por  cada  tem- 
plo, y  algunos  españoles  dicen  que  sacriticaban,  años 
¡labia,  cincuenta  mili.  Estando  así  en  estas  pláticas,  lle- 
garon dos  señores  en  el  mesmo  valle  á  ver  los  españoles , 
y  presentaronáCorléscada  cuatro  esclavas,  y  sendosco- 
ílares  de  oro  de  no  mucha  valía.  Olintlec.  aunque  tri- 
butario de  Moteczuma ,  era  gran  señor  y  de  veinte  mili 
vasallos.  Tenia  tn-inta  mujeres  todas  juntas  y  en  su 
propia  cusa ,  con  mas  de  cien  otras  que  las  servían.  Te- 
nia dos  mili  criados  para  su  servicio  y  guarda;  el  pue- 
blo era  grande,  y  había  en  él  trece  templos,  con  cada 
muchos  ídolos  de  piedra  y  diferentes ,  ante  quien  sa- 
crificaban hombres,  palomas,  codornices  y  otras  co- 
sas, con  sahunierios  y  mucha  veneración.  Aquí,  y  por 
su  territrirío,  tenia  Moteczuma  cinco  mili  soldados 
en  guaniicion  y  frontera  ,  y  postas  de  hombres  en  pa- 
nitla  hasta  .Méjico.  Nunca  Cortés  hasta  aquí  había  tMi- 
tendido  tan  entera  y  particularmente  la  riquí'za  y  po- 
derío de  .Moteczuma ;  y  aunque  se  le  representaban  de- 
lante muchos  inconvenirntiís,  dificullados,  temores  y 
cosas  otras  en  su  ¡ila  á  Méjico,  oyendo  aqn«'llo,  que  á 
muchos  vállenles  por  ventura  desmayara ,  no  mostró 


punto  de  cobardía ,  sino  qae  cuantas  mas  iDiraviila«  V  j 
decían  de  aquel  gran  señor,  taato  mayores  espuelas  '^ 
ponían  de  ir  ¿  verlo;  y  porque  teoia  de  pasar  pin; 
allá  por  Tlazcallan ,  qae  todos  le  afirmabaín  ser  gnaá; 
ciudad  aquella,  y  de  mucha  fuerza  y  bellicosisimiA- 
neracíon,  despachó  cuatro  cempoallaDeses  para  !•»  m- 
ñores  y  capitanes  de  allí,  que  de  su  parte  y  de  U  ií 
Cempoallan  y  confederados ,  les  ofresciesen  su  amiiu: 
y  paz,  y  les  hiciesen  saber  cómo  iban  á  su  pueblo  aque- 
llos pocos  españoles  á  los  ver  j  servir;  por  tanto,  f^z 
les  rogasen  lo  tuviesen  por  bueno.  Pensaba  Cortés  q% 
los  de  Tlaxcallan  harían  otro  tanto  con  él,  comol»¿T 
Cempoallan,  que  eran  buenos  y  leales,  y  que  como  íüsíí 
allí  le  habían  siempre  dicho  verdad ,  que  también  4- 
tonces  los  podría  creer;  que  aquellos  tlaxcaltecas cFl 
sus  amigos,  y  holgarían  serlo  asiniesuio  dély  deáo^ 
compañeros ,  pues  eran  ininiirísimos  de  Bloteczumi,  \ 
aun  que  irían  de  buena  gana  cou  él  á  Méjico,  si  hnht^. 
de  haber  guerra ,  por  el  deseo  que  tenian  de  Ubnr^  y 
vengarse  de  las  injurias  y  daños  que  habían  recvbi^ 
de  muchos  años  á  esta  parte,  de  la  gente  de  Culáa.  flo*- 
gó  Cortés  en  Zaclotan  cinco  días ,  que  tiene  fresca  r- 
bera  y  es  apacible  gente.  Puso  muchas  cruces ea  i/s 
templos,  derrocando  los  ídolos ,  como  lo  liacia  eo  cji¿ 
lugar  que  llegaba  y  por  los  caminos.  Dejó  muy  oHitíni 
á Olintlec,  y  fuese á  un  lucar  que  está  dos  ¡einuir:> 
arriba ,  y  que  era  de  Izlacmixtlitan ,  uno  de  v¡oeti^^ 
ñores  que  le  dieron  las  esclavas  y  collares.  EfU  pce^f' 
tiene  en  lo  llano  y  ribera,  dos  leguas  á  la  néoaái.  fal- 
tas caserías,  que  casi  toca  una  con  otra ,  á  loBea«  p-ir 
do  pasó  nuestro  ejército;  y  él  será  de  mas  deciM>núii 
vecinos,  y  puesto  en  un  cerro  alto ,  y  á  una  paneW 
está  la  casa  del  señor  con  la  mejor  fortaleza  de  aqo^la^ 
partes,  y  tan  buena  como  en  España,  cercada  de  niL-t 
buena  piedra  con  barbacanas  y  honda  cava.  Rep**- : . 
;  tres  días  para  repararse  del  camino  y  trabajo  pasáis,  ^ 
I  por  esperar  los  cuatro  mensajeros  que  envió  di  Za:.> 
j  tan,  á  ver  qué  respuesta  traerían. 

I       El  primer  rencuentro  qae  Curtes  hob't  con  los  de  Tliicii.i: 

!  Como  tardaban  los  mensajeros,  se  partió  Cort-s  i' 
!  Zaclotan  sin  dtra  inteligencia  de  Tlaxcallan.  No  ao-kr 
1  mucho  nuestro  campo  después  que  salió  de  aquel  lu^ar. 
j  cuando  á  la  salida  del  valle  por  donde  iba ,  tofHí  iiDj 
gran  cerca  de  piedra  seca ,  y  de  estado  y  medio  alia . } 
ancha  veíate  pies,  y  con  un  petríl  de  dos  palmas  [•-: 
toda  ella  para  pelear  de  encima ,  la  cual  utravesalu  i"l 
aquel  valle  <le  una  sierra  á  la  otra ,  y  no  tenia  nij«  ¿r 
una  sola  entrada  de  diez  pasos,  y  en  aquella  doblaba  !i 
una  cerca  sobre  la  otra  á  manera  de  rebellín  por  ir-f- 
cho  y  estrecho  de  cuarenta  pasos;  de  suerte  que  en 
fuerte,  y  mala  de  pasar  habiendo  quien  la  defendiesr. 
Preguntando  Cortés  la  causa  de  estar  allí  aquella  c»»r- 
ca,  y  quién  la  Irtbia  hecho,  le  dijo  Izlacmixtlitan.  qu» 
le  acompañó  hasta  ella,  que  istaba  para  atajar,  cun:.' 
miijon ,  sus  tierras  ile  las  de  Tlaxcallan ,  y  que  sus  a:"- 
ti'cesores  la  hablan  hecho  para  impídir  la  entrada  :i  I  s 
tlaxcaltecas  en  tiempo  de  guerra .  que  venían  á  los  r- 
l):ir  y  matar  por  amiíios  y  vasallos  de  Moteczuma.  Ijraif- 
deza  l»s  paresciti  á  nuestros  españoles  aquella  pared  jH 
tan  costosa  y  panfarrona ,  mas  inútil  y  suporflua ,  pur; 
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hAbia  cerca  otros  pasos  para  Hogar  al  iugar^arrodcamio 
un  poco;  pero  no  dejaron  con  todo  eso  de  sospeclíur 
que  lo*  de  TÍaica!li!«  debían  ^r  bravos  y  vállenle*  guer- 
rer  '  ros  les  poniau  delante.  Conio  el 

eji  r  (tquella  maguiíicíi  obra,  pen^ 

IzUcíiii  i  y  Icínia  de  ir  odelai^e ,  y  dijo 

y  rog^>  ;j  I  '  fi*t'^^  Pí*r  allí »  pues  era  su  ami- 

go y  iba  á  ver  ñw  Mííior,  ni  curase  de  atravesar  por 
Ü«rni  de  los  ile  Tlaxr'jdíau,  que  por  ventura  por  quedar 
m  amigo,  le  harían  algún  daño  y  le  serian  rnalos,  co- 
mo con  otros  solían ,  y  que  úl  le  guiaria  y  llevaría  siem- 
pre por  tierras  de  MotccTuma »  donde  seria  bien  rece- 
bii^  ¡«loJiastiHli^gará  Méjico.  Mameii  y  los  otros 

dt  un  lederian  que  tomase  su  consejo,  y  en 

BÍnguriii  iiianera  fuese  por  do  Ixluemixtlitau  le  quería 
aDCaminar,  que  era  por  le  desviar  de  la  ainistad  de 
•qoelU  prúvincia ,  cuya  gente  era  honrada ,  buena  y 
Tiíienle ,  y  no  quería  que  se  juntóse  con  el  para  contra 
Molecxunia,  y  que  nu  le  creyese;  queeranél  y  lossuyoSp 
Hilos  malos,  traidores  y  falsos,  y  le  iiieterian  donde 
m» pudiese  salir,  y  allí  los  cunierian  y  inalarian.  Corles 
«vi  i-nso  una  pieza  con  lo  que  unos  y  otros  le 

d«  i  á  la  posíre  arrimóse  al  consejo  de  Mamexi, 

porque  tenia  mas  concepto  de  los  de  Cempoallan  y  alia- 
ób^  niir  na  de  los  otros,  y  por  no  mostrar  miedo;  y 
«s  i  ó  el  camino  de  Tlaxcallan,  que  comenzó. 

Dt-i'.u»i-:.c  deiztacmiiüilan,  tomó  del  trecientos  sol- 
dados, y  entró  por  aquella  puerta  de  la  cerca ,  y  luego 
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rdeu  y  buen  rec^judo  en  lodo,  caminó,  llc^ 
\\n  los  lirns  j  y  sit*mpre  yendo  él  de  tos  pri- 
"'»m1íü  y  una  legua  á  descu- 
^  hobiese ,  que  con  tiempo 
1  grnte ,  y  ú  escoger  buen  lugar 
il ;  así  que,  andadas  mas  de  tres 
-  la  cerca ,  mundo  decir  ú  h  infantería  que 
i^riesa,  que  era  larde,  y  él  fuese  con  los  de 
cabtUo  cuasi  una  Icguu  adeliiute,  donde  en  encumbran* 
do  una  cuesta ,  dieron  los  dos  de  caballo  que  iban  do- 
limeros  «o  nnm  qninrc  tiortibres  con  espadas  y  roilelas, 
jcon  ü:  tsiumbnin  traer  en  la  guer- 

ra;  los  > ,  y  como  vieron  los  de  ca- 

ImIIo  ,  r  le  miedo  ó  por  dar  aviso.  Llegó 

Cortés  1  tro*  Ireíi  compañeros  i  caballo,  y 

por  masque  voceó  ni  señas  hizo,  no  quisieron  esperar; 

y  p  -'* n  se  les  fuesen  sin  tomar  lengua,  corrió  tras 

el:  s  caballos,  y  alcanzólos  ya  que  estabanjuntos 

y  rcmonuü  i  '  lenninacion  de  morir  antes  que 

rendiría?;  y -i  nqtjc  estuviesen  quedos,  se  juntó 

á  '  -Hído  ttunaHus  á  manos  y  ú  vida ;  pero  ellos 

lío  -lino  de  esgrimir;  y  así,  liobieron  de  pelear 

con  ellos.  Defendiéronse  tan  bien  un  rato  de  los  seis, 
que  hirieron  dos  dellos  ^  y  les  mataron  dos  caballos  do 
dos  cuchilladas,  y  según  algunos  que  lo  vieron,  corta- 
roo  cercen  de  un  golpe  cada  pescuezo  con  riendas  y 
todo.  En  esto  llegaron  otros  cuatro  de  caballo ,  y  luego 
los  dcniá* ,  con  uno  do  los  n  ió  Cortés  A  llamar 

corriendíí  la  jnfanteria,  por  ,  -Uan  ya  bien  cin- 

co mil  indios  cu  un  onieMaüu  escuadrón,  á  socorrer 
y  remrdiíir  los  suyos,  que  los  Imhian  visto  pclrar;  mas 
llegaron  tarde  para  ello,  porque  ya  eran  lodos  muertos 
)  alaocaados^  con  enojo  que  mataron  aquellos  dos  ca- 
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bal  los.  y  no  se  quisieron  rendir.  Todavía  pelearon  con  ' 
los  de  caballo,  de  muy  gentil  ánimo  y  denuedo,  hasta 
que  vieron  cerca  los  peones  y  urtillerfa  y  el  otro  cuerpo 
del  ejército  contrarío  ,  y  retiráronse  entonces,  dejando 
el  campo  ü  tos  nuestros.  Los  de  caballo  salían  y  entra- 
han  en  los  éuentígos,  arremeUendo  á  su  salvo  por  mas 
que  eran,  sín  rccebir  duho^  y  mataron  hasta  setenta  de« 
líos.  Luego  que  so  fiíeroOi  enviaron  á  nuestro  ejército á 
decir  al  capitán  con  dos  da  los  mensajeros  que  allá  te- 
nían dias  había ,  y  con  oíros  suyos,  cómo  los  de  Tlax- 
callan  decían  qué  ellos  no  sabían  de  lo  que  habían  he- 
cho aquellos,  que  eran  de  otras  comunidades  y  sin  m 
Ucencia;  pero  que  les  pesaba,  y  que  pagarían  los  caba- 
llos por  ser  en  su  tierra  ,  y  que  fuesen  mucho  enhora- 
buena á  su  pueblo,  que  holgarían  de  acogerlos  y  ser  sus 
amigos,  porque  les  párese ian  valientes  hombres.  Todo 
era  recado  falso.  Cortés  se  lo  creyó,  y  les  agradesció 
su  buen  comedimiento  y  voluntad,  diciendo  queiria, 
como  ellos  querían ,  á  ser  su  amigo ,  y  que  no  tenía  ne- 
cesidad de  f»aga  por  sus  caballos,  porque  presto  le  ver- 
nian  muchos  dellos.  Mas  Dios  sabe  cuánto  le  (wsaba  de 
la  falla  que  le  hacían ,  y  deque  supiesen  tos  indios  que 
fos  caballos  morian  y  se  podían  matar.  Pasó  Cortés  casi 
una  legua  mas  adelante  de  dt»  fué  la  muerte  de  los  ca- 
ballos, aunque  era  casi  puesta  del  sol,  y  venia  su  goole 
cansada  de  haber  caminado  mucho  aquel  día ,  por  po- 
ner su  real  en  fugar  fuerte  y  de  agua;  y  usS,  lo  asentó 
cabo  un  arniyo,  donde  estuvo  esta  noche  con  miedo  y 
con  recado  de  centinelas  ü  pié  y  á  caballo,  mas  ningún 
sobresalto  le  dieron  los  enemigos;  y  asi,  pudieron  los 
suyos  reposar  mas  descansados  que  ponsaliun.    ^ 

Que  %c  juntaron  deolo'y  euarcnip  ráU  botobr^s  cóotra  Cortéi, 

Otro  día  con  el  sol  partió  Cortés  de  allí  con  su  escua- 
drón bien  concertado,  y  en  medio  del  fardaje  y  artille- 
ría ,  é  ya  que  llegaban  á  un  pequeño  pueblo  allí  cerqui- 
ta ,  toparon  con  los  otros  dos  mensajeros  de  Cempoa- 
tlao  que  fueron  de  Zucloían,  que  vem*an  llorando,  y  di- 
jeron cómo  los  capitanes  del  ejercito  dé  Tlaicallün  los 
babíanatadu  y  guardado,  tnas  que  so  habían  ellos  sol- 
tado y  escapado  aquella  noche ,  pnrqu«i  los  querían  sa- 
cnlrcar  luego  en  siendo  de  día,  ul  dios  dt'  la  vJctona,  y 
comérselos  para  dar  buen  comienzo  á  la  guerm,  y  en  se- 
ñal que  asi  tenían  de  hacera  tos  barbudos  y  d  cuantos 
venían  con  ellos.  Apenas  acabaron  de  contar  esto , 
cuando  6  menos  de  tiro  de  ballesta  asomaron  por  detrás 
un  cerrillo  hasta  mil  indios  muy  bien  armados ,  y  llega- 
ron con  un  alarido  que  subía  hasta  el  cielo,  Ú  tirar  dar- 
dos, piedras  y  saetas  á  los  nuestros.  Cortés  les  lúza  mo- 
chas señas  de  paz  para  que  no  peleasen,  y  les  habló 
con  los  farautes,  rogando  y  requiriéndoselo  en  forma 
por  ante  escribano  y  testigos ,  como  si  hubiera  de  apro- 
vechar ó  entendieran  lo  que  era;  y  como  cuanto  mas  les 
decían,  tanta  mas  prisa  ellos  se  daban  á  combatir,  pen- 
sando desbarátanos,  ó  meterios  en  juego  para  que  los 
siguiesen  hasta  llevarlos  á  una  celada  de  mas  de  ochen- 
ta mil  hombres,  que  les  tenían  parada  entre  unas  gran- 
des quebradas  do  arroyos  que  atravesaban  el  camino  y 
hadan  mal  paso.  Tomaron  los  nuestros  las  armas  y  de- 
jaron las  palabras;  trabóse  una  gentil  contienda,  por-* 
que  aquellos  mil  eran  tantos  como  los  que  de  nuestra 
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püfle  comboCíon,  y  diestros  y  TDlieiUes  hombres ,  y  en 
mejor  lugar  puestos  para  pelear.  Duró  muchas  horas  la 
bolülhi ,  y  al  cabo,  ó  por  cansados,  ó  por  ract^r  los  ene- 
migos en  el  garlito  úo  pensaban  lomarlos  á  bragas  en- 
jutas, comenzaron  de  oflojar  y  á  retirarse  hacia  los  su- 
yos, no  desbaratados,  sino  cogidos.  Los  nuestros,  encon- 
didus  eu  la  pelea  y  matanza ,  que  no  fué  chica ,  siguté* 
ronlos  con  toda  lu  genití  y  fardaje,  y  cuando  menos  se 
calaron,  entraban  en  las  acequias  y  quebradas,  y  entro 
inflnilísimosindiosarmadosque  los  «guardaban  eu  ellas. 
No  se  pararon  por  no  desordenarse ,  y  pasáronlos  con 
harto  temor  y  trabajo,  por  la  mncha  prisa  y  guerra  que 
los  contrarios  les  daban;  de  {os  cuales  bubo  muchos 
que  arremetieron  á  los  de  caballo  en  aquellos  malos  pa- 
sos á  les  quitar  las  lanzas  :  tan  osados  eran.  Muchos  es- 
pañoles quedaran  allí  perdidos  si  no  les  ayudaran  los  in- 
dios amigos.  Ayudóles  lanibien  mucho  el  esfuerzo  y 
consuelo  de  Cortés ,  que  aunque  iba  en  la  delantera  coa 
los  cabal lo5  peleando  y  haciendo  lugar,  volvía  de  cuan- 
do en  cuando  á  concertar  el  escuadrón  y  animar  su 
gente.  Salieron  eu  fin  de  aquellas  quebradas  ¿  campo 
llano  y  raso,  donde  pudieron  correr  los  caballos  é  jugar 
la  arlillería;  dos  cosas  que  hicieron  harto  daño  en  los 
enemigos,  y  que  mucho  los  maravillé  por  su  novedad; 
y  así,  luego  huyeron  todos.  Quedaron  este  úh  en  el  un 
rencuentro  y  en  el  fítro  muchos  indios  muerlos  y  herí- 
dos»  y  de  los  españoles  fueron  algunos  heridos,  ptro 
ninguno  muerto,  y  todos  dieron  gracias  á  Dios,  que  los 
libró  de  tanta  multitud  de  enemigos ;  y  muy  alegres  con 
la  Vitoria, se  subieron  á  pouerreal  en  Teocacinco,  aldea 
de  pocas  casas,  que  tenía  una  torrecilla  y  templo,  don- 
de se  hicieron  fuertes,  y  muchas  clioias  de  paja  y  ramu, 
que  trajeron  después  los  tamemes.  Hiciéronlo  lan  Iiien 
aquellos  indios  que  iban  en  nuestro  ejército  de  los  de 
Cempfiallan  y  de  Izlamiitlitan,  que  les  dio  Cortés  muy 
cumplidas  gracias,  ora  fuese  por  miedo  de  ser  comidos, 
ora  por  vergüenza  y  amistad .  Durmieron  aquella  noche^ 
que  fué  la  primera  de  setiembre  ,  los  nuestros  mal  sue- 
no, con  recelo  no  les  sobresalteasen  tos  enemigos; 
pero  ellos  no  vinieron;  que  no  acostumbran  pelear  de 
noche ;  y  luego  en  siendo  dia  envió  Cortés  á  rogar  y  re- 
querir á  los  capitanes  de  Tlaicallan  cou  la  paz  y  amis* 
lad ,  y  á  que  le  dejasen  pasar  con  Dios  por  su  tierra  á 
Méjico ;  que  no  iba  á  les  hacer  enojo  uí  mal  ninguno. 
Dejó  docienlos  españoles  y  la  ar  til  lefia  y  tamemes  en 
el  rc«i,  tomó  otros  docienlos,  y  los  trecientos  delztuc- 
miittitim  y  hasta  cuatrocientos  cempoatlancses,  y  salió 
á  correr  el  campo  con  ellos  y  con  los  caballos  antesque 
los  de  la  tierra  se  hubiesen  de  juntar.  Fué ,  quemó  cin- 
co ó  seis  tugares,  y  volvióse  con  hasta  cualrocientQfi  per- 
sonas presas,  sin  rescebir  daño,  aunque  le  siguieron 
peleando  hasta  la  torre  y  real,  donde  halló  la  respuesta 
de  los  capitanes  contrarios ,  la  cual  era  que  otro  dia 
verniun  á  verle  y  á  responderle,  como  vería*  Cortés  es- 
tuvo aquella  noche  muy  ft  recaudo,  ca  le  paresció  brava 
respuesta  y  determinada  paro  hacer  loque  decían,  ma- 
yormente que  le  certificaban  los  prisioneros  que  sejun- 
tatmu  ciento  y  cincuenta  mil  hombres  para  venir  sobre 
él  otro  dia,  y  tragarse  vivos  los  espa  íi  oles,  ii  quien  que- 
rían muy  mal,  creyendo  ser  muy  grandes  ainigosdeMo- 
icczuma ,  al  qual  deseaban  la  muerte  y  todo  mal ;  y  era 


ansí  verdal  I ,  porque  los  de  TfoxcaHan  juntaron  toda  la 
gente  posible  para  tomar  los  españoles,  y  hacer  dello« 
los  mas  solenes  sacrificios  y  ofrendas  á  sus  dioses»  que 
jamás  se  hubiesen  hecho,  y  un  banquete  general  de 
aquella  carne,  que  Ifamabíin  celestial,  He[»árlese  Tlaxca- 
llan^en  cuatro  cuarteles  ó  apellidos,  que  sun  Tepeticpac, 
Ocotelutco,  Tizatlan,  Cuyutiui¿tlan,  que  es  como  de- 
cir en  romance  los  Serranos,  los  del  Pinar,  losdel  Yeso^ 
tos  del  Agua.  Cada  ^pellidu  dest(*s  tiene  su  cabeza  y  se- 
ñor, á  quien  todos  acuden  y  obedescen,  y  estos  asi  jun-* 
tos  hacen  el  cuerpo  de  la  república  y  ciudad.  Mandan  y 
gobiernan  en  paz,  y  en  guerra  también ;  y  así,  aquí  en 
esta  hubo  cuatro  capitanes,  década  cuartel  el  suyo*,  mas 
el  general  de  todo  el  ejército  fué  uno  dellos  mesmos  que 
se  llamaba  Ctcotencait,  y  era  de  tos  del  Yeso,  y  llevaba 
el  estandarte  de  la  ciudad ,  que  es  una  grúa  de  oro  con 
lasalas  tendidas  y  muchos  esmaltes  y  argentería.  Traíala 
detrús  de  toda  la  gente,  como  es  su  costumbre  estando 
en  guerra;  que  sí  no,  delante  va.  Bl  segundo  capitán  era 
Maiixcacin.  El  número  de  todo  el  ejército  era  casicient 
y  cincuenta  mil  combatientes.  Tanta  junta  y  aparata 
hicieron  contra  cuatrocientos  españoles,  y  al  cobo  fue- 
ron vencidos  y  rendidos,  aun(|ue  después  amigos  gran- 
disimos.  Vinieron  pues  estos  cuatro  capitanes  con  todo 
su  ejército,  que  cubría  el  campo,  á  ponerse  cerca  de  los 
españoles,  una  gran  barranca  no  mas  en  medio,  el  otro 
dia  siguiente ,  como  pronietieron,  é  antes  que  amane- 
ciese. Era  gente  muy  lucida  y  bien  armada,  según  eJlo« 
usan,  aunque  venían  pintados  con  bija  y  jaguB,quemi> 
rados  al  gesto  parescían  demonios.  Traían  grandes  pe- 
nachos, y  campeabat)  á  tnaravilla;  traían  fi ondas,  va rus^ 
lanzas,  espadas,  que  acá  llaman  bisarmas;  arcos  y  fle- 
chas sin  yerbas ;  traían  asimismo  cascog,  brazaletes  y 
grevas  de  madera,  mas  doradas  ó  cubiertas  de  pluma  6 
cuero.  Las  corazas  eran  de  algodón ,  las  rodelas  y  bro- 
queles muy  galanos,  y  no  mal  fuertes ,  ca  emn  éi  recio 
palo  y  cuero ,  y  con  latón  y  pluma ,  las  espadas  de  palo 
y  pedernal  engastado  en  él^  que  corUm  bien  y  hacen 
mala  herida.  El  campo  editaba  repartido  por  sus  escua- 
drones, é  con  cada  muchas  bocinas,  curacolesy  ata- 
bales; que  cierto  era  bien  de  mirar,  y  nunca  españoles 
vieron  junto  mejor  ni  mayor  ejército  eu  (udias  después 
que  lasdescubrienm.  ^  ♦, 

Los  Serofi  qae  liacían  i  nuestros  fspaQoles  aqirellqs  dcTtascillifi^ 

Estaban  feroces  aquellos  y  habladores ,  y  diciendo  en» 
tre  si  mesmos :  ü^¿Qué  gente  poca  y  loca  es  esta  que  dos 
amenaza  sin  conosccrnos ,  y  se  atreve  á  entrar  en  nues- 
tra tierra  sin  licencia  y  contra  nuestra  voluntad?  No 
vamos  {i  ellos  tan  presto;  dejémoslos  descansar,  que 
tiempo  tenemos  de  los  tomar  y  atar.  Enviémosles  de 
comer,  que  vienen  hambrientos  ^  no  digan  después  que 
loü  tomamos  por  hambre  y  do  cansados.  «Eansí,  les  en- 
viaron luego  trecientos  gallipavos  y  doc  i  en  tas  cestas  de 
bollos  de  Centli ,  que  es  su  pan  ordinario ,  que  pesaban 
mas  de  cien  arrobas ;  lo  cual  fué  gran  refrigerio  y  so- 
corro para  la  necesidad  que  tenían.  Üendeá  poco  dije- 
ron :  íi Vamos  á  el  los  que  ya  huljnín  comido,  y  comerémo- 
noslos,  y  pagaránnos  nuestros  gallipavos  y  nuestras  tor- 
tas, é  sabremos  quién  ¡es  mandó  entrar  acá;  é  sí  es 
Moieczuma,  ^enga  y  libreios;  é  si  es  su  atrevimiento^ 
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Heveo  el  pago.  «Estos  y  semejantes  fieros  y  liviandades 
hablaban  entre  sí  unos  con  otros,  viendo  4an  poquitos 
españoles  delante,  y  no  conosciendo  aun  sus  fuerzas  y 
coraje.  Aquellos  cuatro  capitanes  enviaron  luego  hasta 
dos  mil  de  sus  muy  esforzados  hombres  y  soldados  vie- 
jos al  real ,  ¿  tomar  los  españoles  sin  les  hacer  mal;  é  si 
arma3  tomasen  y  se  les  defendiesen ,  que  los  atasen  y 
trujesen  por  fuerza ,  ó  los  matasen ;  mas  ellos  no  qui- 
sieran ,  diciendo  que  ganarían  poca  honra  en  tomarse 
todos  con  tan  poca  gente.  Los  dos  mil  pasaron  la  bar- 
ranca ,  y  llegaron  á  la  torre  osadamente.  Salieron  los  de 
caballo ,  y  tras  ellos  de  pié;  é  á  la  primera  arremetida 
les  hicieron  conoscer  cuánto  cortaban  las  espadas  de 
fierro;  é  á  la  segunda  les  mostraron  para  cuánto  eran 
aquellos  pocos  españoles  que  poco  antes  ultrajaban;  é 
á  la  otra  les  hicieron  huir  gentilmente  los  que  ellos  ve- 
nían á  prender.  No  escapó  hombre  dellos,  sino  los  que 
acertaron  el  paso  de  la  barranca.  Corrió  entonces  la 
demás  gente  con  grandísima  gríteria  liasta  llegar  al 
real  de  los  nuestros,  é  sin  que  les  pudiesen  resistir,  en- 
traron dentro  muclios  dellos,  é  anduvieron  á  las  cuchi- 
lladas y  brazos  con  los  españoles;  los  cuales  tardaron 
UD  buen  rato  á  matar  y  echar  fuera  aquellos  que  entra- 
ron, saltando  el  valladar;  y  estuvieron  peleando  mas  de 
cuulro  horas  con  los  enemigos ,  antesque  pudiesen  ha- 
cer plaza  entre  el  valladar  y  los  que  lo  combatían ,  y  al 
cabo  de  aquel  tiempo  aflojaron  reciamente,  veyendo  los 
muchos  muertos  de  su  parte  y  las  grandes  heridas ,  y 
que  no  mataban  á  nadie  de  los  contraríos;  aunque  no 
dejaron  de  hacer  algunas  arremetidas  hasta  que  fué  tar- 
de y  se  retiraron ;  de  lo  que  mucho  plugo  á  Cortés  y  á 
los  suyos,  que  tenían  los  brazos  cansados  de  matar  in- 
dios. Mas  alegría  tuvieron  aquella  noche  los  nuestros 
que  miedo,  por  saber  que  con  lo  escuro  no  pelean  los 
indios;  é  así,  descansaron  y  durmieron  mas  á  placer 
que  liasta  allí ;  aunque  con  buen  recaudo  en  las  estan- 
cias, y  muchas  velas  y  escuclias  por  todo.  Los  indios, 
aunque  echaron  menos  muchos  de  los  suyos ,  no  se  tu- 
vieron por  vencidos,  según  lo  que  después  mostraron. 
No  se  pudo  saber  cuántos  fueron  los  muertos;  que  ni 
los  nuestros  tuvieron  ese  vagar,  ni  los  indios  cuenta. 
El  otro  día  por  la  mañana  salió  Cortés  á  talar  el  campo, 
como  la  otra  vez,  dejando  los  medios  de  los  suyos  á 
guardar  el  real ;  é  por  no  ser  sentido  primero  que  hicie- 
se el  daño,  partió  antes  del  dia.  Quemó  mas  de  diez 
pueblos,  y  saqueó  uno  de  tres  mil  casas,  en  el  cual 
Iiabia  poca  gente  de  pelea ,  como  estaban  en  la  junta. 
Todavía  pelearon  lo%que  dentro  estaban,  y  mató  mu- 
chos dellos.  Púsole  fuego,  y  tomóse  á  su  fuerte  sin 
mucho  daño  y  con  mucha  presa ,  á  mediodía ,  cuando 
ya  los  enemigos  cargaban  á  mas  andar  para  despojarle 
y  dar  en  el  real ;  los  cuales  luego  vinieron  como  el  dia 
antes,  trayendo  comida  y  braveando.  Pero,  aunque 
combatieron  el  real  y  pelearon  cinco  horas,  no  pudie- 
ron matar  español,  muríendo  de  los  suyos  inímitos,  que 
como  estaban  apretados ,  hacia  ríza  en  ellos  la  artille- 
ría. Quedó  por  ellos  el  pelei^r,  y  por  los  nuestros  la  vic- 
tona.  Pensaban  que  eran  encantados,  pues  no  les  em- 
pecían sus  flechas.  Luego  al  otro  día  enviaron  aquellos 
señores  y  capitanes  tres  suertes  de  cosas  en  presente  á 
Cortés;  y  los  que  las  trujeron  le  decían :  «Señori  veis 
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aquí  cinco  esclavos  :  si  sois  dios  bravo,  que  coméis 
carne  y  sangre,  comeos  estos,  y  traeremos  mas;  si  sois 
dios  bueno,  hé  aquí  incienso  y  pluma ;  si  sois  hombre, 
tomad  aves  y  pan  y  cerezas,  o  Cortés  les  dijo  cómo  él  y 
sus  compañeros  eran  hombres  mortales,  ni  mas  ni  me- 
nos que  ellos ;  y  que  pues  siempre  les  decia  verdad,  que 
por  qué  trataban  con  él  mentira  y  lisonjas;  y  que  de- 
seaba ser  su  amigo ;  y  que  no  fuesen  locos  ni  porfiados 
en  pelear,  que  rescibirían  siempre  muy  gran  daño,  y 
que  ya  veían  cuántos  mataban  dellos  sin  morír  ninguno 
de  los  españoles.  Con  esto  los  despidió ;  mas  no  por  eso 
dejaron  de  venir  luego  mas  de  treinta  mil  á  tentar  las  co- 
razas á  los  nuestros  á  su  proprio  real ,  como  los  dias  an- 
tes; pero  tomáronse  descalabrados  como  siempre.  Es 
aquí  de  saber  que  aunque  llegaron  el  prímerdia  todos 
los  de  aquel  gran  ejército  á  combatir  nuestro  real  y  á 
pelear  juntos,  que  los  otros  siguientes  no  llegaron  así, 
sino  cada  cuartel  por  sí,  para  repartir  mejor  el  trabajo 
y  mal  por  todos ,  y  porque  no  se  embarazasen  unos  á 
otros  con  tanta  multitud ,  pues  no  habían  de  pelear  sino 
pocos  y  en  lugar  pequeño ,  y  aun  por  esto  eran  mas  re- 
cios los  combates  y  batallas;  que  cada  apellido  de  aque- 
llos pugnalm  por  hacerlo  mas  valientemente ,  para  ga- 
nar mas  honra  si  matasen  ó  prendiesen  algún  español ; 
ca  les  parescia  que  todo  su  mal  y  vergüenza  recompen- 
saba la  muerte  ó  prisión  de  un  solo  español ;  y  también 
es  de  considerar  sus  convites  y  peleas,  porque  no  solo, 
estos  dias  hasta  aquí,  pero  ordinaríamente  todos  los 
quince  ó  mas  dias  que  estuvieron  allí  los  españoles,  ora 
peleasen,  ora  no,  les  llevaban  unas  tortillas  de  pan,  y  ga- 
llipavos y  cerezas ;  mas  empero  no  lo  hacían  por  daríes 
de  comer,  sino  por  saber  qué  daño  habiau  ellos  hecho, 
y  qué  animo  tenían  los  nuestros  ó  qué  miedo ;  y  esto 
no  entendían  los  españoles,  y  siempre  decían  que  los 
de  Tlaxcallan ,  cuyos  ellos  eran,  no  peleaban,  sino der* 
tos  bellacos  otomíes  que  andaban  por  allí  desmanda- 
dos, que  no  reconoscian  superior,  por  ser  de  unas  behe- 
trías que  estaban  detras  de  las  sierras,  que  mostraban 
con  el  dedo. 


Cómo  Gortts  eortd  lai  manos  á  cineaenta  espías. 
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Al  siguiente  dia,  tras  los  presentes  como  á  dioses,  que 
fué  el  6  de  setiembre ,  vinieron  al  real  hasta  cincuenta 
indios  de  los  de  Tlaxcallan ,  honrados  según  su  mane- 
ra ,  y  dieron  á  Cortés  mucho  pan ,  cerezas  y  gallipavos, 
que  traían  de  comida  ordinaria;  y  preguntáronle  cómo 
estaban  los  españoles,  y  qué  querían  hacer,  y  si  habían 
menester  alguna  cosa;  y  tras  esto  anduviéronse  por  el 
real,  mirando  los  vestidos  y  armas  de  España,  y  los 
caballos  y  artillería,  y  hacían  de  los  bobos  y  maravilla- 
dos; aunque  á  la  verdad  también  se  maravillaban  de 
veras;  pero  todo  su  motivo  era  andar  espiando.  Enton- 
ces llegó  á  Cortés  Teuch ,  de  Cempoallan ,  hombre  ex- 
perto y  criado  de  niño  en  la  guerra ,  y  díjole  que  no  le 
parescian  bien  aquellos  tlaxcaltecas,  porque  miraban 
mucho  las  entradas  y  salidas  y  lo  flaco  y  fuerte  del  real. 
Por  eso,  que  supiese  si  eran  espías  aquellos  bellacos. 
Cortés  le  agradesció  el  buen  aviso ,  y  se  maravilló  có- 
mo él  ni  español  ninguno  no  habían  dado  en  aquello, 
en  tantos  dias  que  entraban  y  salían  indios  de  los  enemi- 
gos en  su  real  con  comida^^  Iv^VÁft.  ^ax^^^^^^'^ss^^ 
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#:i;iii|K*alhri/'H;  y  no  fu^í  por  vjraquH  ímJ  i  o  mas  agudo 
ynnbío  f|iif{  h\  L*H|iürioli;H,  sino  (lorqiie  vio  y  oy6á  ios 
otn^f/ifrioaridiiliMii  y  lialilabaii  con  los  rlf;  Izlacmix- 
f  Ijlan,  p:ini  Hflf:ar  dcllos  p'irptintillos  loqui*  querían  sa- 
inar. Ahí  f|iJ<!  i'JivU'M  r:onfisr:ió  f:ónio  no  venían  por  lia- 
n»j\f.  h'u'tt ,  sino  (i  «Hpitir;  y  lue^o  mandó  tomar  al  que 
miiHi'i  mano  y  opartudo  estaba  de  la  compañía  ,  y  mctor 
kürntlamcnte  donilff  no  lo  víesfsn;  y  allí  lo  examinó  con 
Marina  y  A^nilar;  el  cual  ^i  la  liora  confesó  cómo  era 
espión ,  y  que  venia  i'i  ver  y  notar  los  pasos  y  cabos  por 
do  mejfir  le  Iludiesen  daíiar  y  ofemler,  y  quemar  aque- 
llas HUH  clioxiieluH ;  y  (pie  por  cuanto  ellos  liabian  pro- 
bado la  fortuna  ú  todas  las  lionis  del  día ,  y  no  les  suce- 
día nada  i\  su  pro)»óslto,  ni  A  la  fama  y  anfi^ua  gloria 
que  de  guerreros  lenian  ,  acordaban  venir  de  noclie,  y 
qul/fi  litrnlan  mejor  venlina ;  y  aun  también  por(|ue  no 
leniieHen  los  suyos  de  noclie  y  con  la  esruridad  álos 
cübnilos,  ni  las  cucbílladas  y  estrado  de  los  tiros  de  fuc- 
^o;  y  (|ue  Xicotencatl ,  su  capitán  f,'eneral,  estaba  ya 
para  tal  efecto  ron  unicbos  millares  de  soldados  detrás 
de  ciertos  i'(*rros ,  en  lUi  valle  frontero  y  cerca  del  real. 
(lomoCnrtés  vio  la  confesión  denle,  bi/o  lue^o  tomará 
otros  cuatro  ó  cinco,  cada  imo  aparte,  y  confestimn  asl- 
ndsmo  cómo  ellos  y  todos  los  (pie  en  su  ctunpauiavenian, 
eran  espías,  y  tlijenm  lo  mesnio  (|ue  el  )iriui(*ro,  casi 
por  los  mesmos  l«^rmitios.  Asi  ipie  por  los  dicbos  des- 
tos  los  pnMitlió  t\  lodos  cincuenta,  y  allí  lue^o  los  lu- 
yo cortar  i\  lodos  las  maiUK,  y  env ítalos  á  su  ejt^rcito, 
ameuu/audo  que  «ttro  tanto  liuriu  á  lodos  loses))ioues 
que  (tunase;  y  (|ue  dijesen  i\  quien  los  envite  que,  ilo  diu 
)  de  HtM'lie .  y  cada  y  cuando  que  viniesen,  verían  quién 
eran  Kw  españoles.  lirandi<iino  pavor  tomaron  los  in- 
dios de  \er  cortadas  las  maniw  a  s\is  cspia<:  cosa  nueva 
para  ellos;  y  creían  (|ue  tenían  ios  nuestros  aljiun  fa- 
uuliar  «pie  les  decía  loque  ellos  lenian  alia  en  su  pei>- 
síiniiento :  >  asi .  se  fueron  l»«dos ,  cada  uno  pv^r  do  me- 
jor pudo,  porque  no  les  cortasen  lassiixas.  \  alejaron 
las  \i(natlas  «pie  (raKín  para  ia  bueste.  p'^njue  nose 
apivxc^-b.ivn  delLi'»  1»»n  aiUc:s,ir:os. 
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te,  en  que  había aiíl  ropas  de  algodón .  alctmi?  :^:¿- 
de  pluma  y  mil  castellanos  de  oro ;  y  á  decirle  -ir  i^Tu* 
de  Moteczuma  cómo  él  quería  ser  amico  del  Ec:;*^- 
dor  y  suyo  y  de  los  españoles ,  y  que  TÍese  cud dt  -■  :>- 
ría  de  tributo  cada  un  año ,  en  oro ,  plata ,  per.ás.  -.«r- 
dras  ó  esclavos ,  y  ropa  y  cosas  de  las  que  en  sus  niy^ 
liabia,  y  que  lo  daría  sin  falta  y  pagaría  siempre,  m 
tanto  que  oquellos  que  allí  estaban  con  él  no  fuew: 
Méjico;  y  que  esto  era,  no  tanto  porque  no  entrdS^u  •? 
su  tierra ,  cuanto  porque  ella  era  muy  estéril  y  frd.\-M 
y  lo  pesaría  que  hombres  tan  valientes  y  honrados  r-i- 
descieseu  trabajo  y  necesidad  en  su  señorío,  y  que  h  d 
lo  pudiese  remediar.  Cortés  les  agradesció  su  ventU) 
el  ofrecimiento  para  el  Emperador  y  rey  de  Ca«ti  ia.; 
con  ruegos  los  detuvo  quo  no  se  partiesen  lia>ta  v^^ 
fin  de  aquella  guerra,  para  que  llevasen  á  Méjico  la  dj- 
va  de  la  victoría  y  matanza  que  él  y  sus  coropaii<?r  •: 
harían  de  aquellos  mortales  cnem¡gf)s  de  su  señ^rl- 
tcczuma.  Luego  tuvo  Cortés  unas  calenturas,  por  li* 
cuales  no  salía  d  correr  al  campo  ni  A  liacer  t4il3>,  qu^ 
mas  y  otros  daños  á  los  enemigos.  Solamente  pr>r''& 
que  guardasen  su  fuerte  de  algunos  montones  y  tn^^r- 
les  de  indios  que  llegaban  á  grítar  y  á  escaraimi7.ir 
tpic  tan  ordínarío  era  como  ius  cerezas  y  comí »  gcr 
cada  dia  traían,  excusándose  siempre  que  los  de  Tbi- 
callan  no  les  daban  enojo,  sino  ciertos  bellacos  oto/ni^, 
que  no  querían  hacer  lo  que  les  rogaban  elIofE:  ¡»^r^^yi 
las  escaramuzas  ni  la  furia  de  los  indios  en  bDtj>vn?o 
al  principio.  Quiso  Cortés  purgarse  con  uai  naíü  Jf 
pildoras  que  sacó  de  Cuba ;  partió  cinco  peduK. )  tni- 
{jóselosá  la  hora,  que  de  noelie  se  sueka  lonii', > 
acatscióquo  luego  el  otro  día ,  antes  que  ubrw.^w 
nienm  tros  muy  grandes  escuadrones  á  dar  en  d  r*i\. 
ó  p  ^rquc  s;il»ian  cómo  estaba  malo,  ó  pensaba- o:-- 
mied.uv»  habían  osado  salir  aquellos  días.  Dí/t-lv 
á  l'.orlcs.  \  el .  sin  mirar  que  estaba  pur;?ado,*  rifi: 
y  siíljo  con  los  suyos  al  enouoritrn  .  y  peleú  c^n  ■  í  • :  - 
micos  lodo  el  dia  basta  la  larde.  Rftrújolos  un  :r/  > 
>i:n->  Irc'^b  «.  y  lonii'v»  al  re.ií .  y  a!  otro  díü  r-'r:  - 
mo  si  ';nto:!ccs  i  imara  h  pufirst.  \o  lo  cuent-í  r\  rr  • 
iiro.  sin  1  p  ir  decir  I»  que  piso .  y  que  Cortrs  .  ^i  r. :' 
s,;í"ri.;v»r  .'.e  íralvijos  y  n:a!»*s.  y  5i»»!ijpre  e*  r»*ir>r  vi- 
s;  \:il,\[\i  .1  as  jHM.i.íaS  COI!  !■>>  eat'nií^.^-:  *  r  *  i- 
::>j!!!c  e-M.  -Tue  ri-.»  ¿contesoe.  buen  hoTii-v  .  •  -• 
:'.'..••■  "s.  :••'■"'  Aun  •.•■:::.";  ¿rin  •:.::*»'•  ^  en  I  •  -r:-»  ■ :  ■ 
Ha". '. '.".".  ■  ;.*.:es  :".;*ci.i."  >  V'v.ias^.ío  zz'jrr'  -s  :?• 
\-;  .íN;  vi:  *.•: ;:  -:  •*!  ■.::*.'"?•  cu-?  ■*  •: i^-ii.  •;  ^-tl  ■  -j^  :  -" 
;■■■.■--  .  y  .;     :■:■  <  t:r  rv  ¿c  «c!i:-n'nbi :  ^  i     " 
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CONQUISTA 
de  torozón  que  los  derribaba  en  el  sueJo,  | 
idíes^ü  menear.  Como  cayó  el  primero,  y 
dijesen,  a»spond¡<^ :  «Pues vuélvase  su  dueño  con  ' 
real.»  Cayó  luego  olro»  y  dijo  lo  mesmo.  Como ca-  ' 
n  tres  6  cuatro»  comen7.aron  los  companeros  á  ciur» 
j  dijeronle  que  ttiiinseque eni mala  scfial  aquella,  y  que 
en  mejor  que  se  volviesen ,  ó  esperar  que  a  man  esc  i  ese 
pm  vorá  dó^  ó  por  dó  iban.  E\  decíales  que  no  mirasen 
Agúeros,  y  que  Dios,  cura  causa  trataban ,  era  sobre 
ira ,  y  que  no  dejaría  aquella  jorniidíi ,  ca  se  le  flgu- 
que  della  «e  les  había  de  seguir  mnf:lio  bíeit  uqiie^ 
lia  nocUt  t  y  que  era  ej  iliuhio ,  que  por  lo  estorbar  po- 
oift  delante  aquíHlos  i ncoit venientes;  y  diciendo  esto  fte 
JÓ  et  suyo.  Eiilunces  hicieron  alto,  y  consulUronlo 
\tít ;  y  fué  que  loriinscn  aquellos  caballos  caídos  al 
,  y  que  los  demá?*  Havastín  de  diestro ,  y  prosigoie- 
su  camino.  Presto  estuvieron  buenos  los  cu  bal)  os» 
ts  no  se  supo  de  que  cayeron.  Anduvieron  pues  liasta 
perder  el  (iuo  du  las  penas.  Dieron  en  unos  pedregales 
^twmincos,  que  aína  nuDca  salierun  de  allí.  Al  cabo, 
dttpués  de  haber  pasado  mol  rato,  con  los  cabellos  er  i - 
míos  de  miedo,  vieron  una  lumbrecilla;  fueron á  tiento 
bacía  ella ,  y  estat)a  en  una  caí^a ,  do  hrillnron  dos  muje- 
ms;  tes  cuales ,  y  otros  dos  hombres  que  acaso  toparon 
luegn,  los  guiaron  y  llevaron  ú  las  peñas  donde  btibian 
tisto  los  humos,  y  antes  que  amuueciese  dieron  en  unos 
lunarejos.  Mataron  mucha  gente,  pero  no  los  quemaron 
por  no  ser  sentidos  con  cí  fue^o,  y  por  no  dclunerse;  que 
le  decían  cómo  estaban  ultt  junto  grandes  poblaciones. 
f>e  allí  entró  luego  en  Oirnpanciuco ,  un  lug¡ir  de  veinte 
mil  casas ,  según  después  piírei^rió  por  lu  visitación  que 
átUis  lrÍ2<o  Cortés ;  y  como  estulxin  descuidudus  de  co- 
sa teaiejitite,  y  los  tomaron  de  sobresolto  y  antes  que 
salavaiitasen,  salían  en  carnes  por  fas  cutíes,  ú  ver  qué 
era  tan  gratKles  llantos^  Murieron  muchos  dellos  al 
pHncIfiíü ;  mas ,  porque  no  hacían  resistencia  ,  mandó 
Coitéf  que  no  tos  matasen ,  ni  toinusen  mujeres  ní  ro(>a 
oinfuna.  Ertí  tanto  el  miedo  de  los  vecinos,  que  huinn  á 
vas  no  poder,  sin  curar  e)  fMidre  iíel  liijo ,  ni  el  mariilo 
di  la  mujer  ni  c^sa  ni  Imciütniu.  Hiciéronles  serias  da 
pal»  y  qui!  mi  huyesen ,  y  dijúrooles  que  no  temiesen; 
I  asi,  cesó  la  huida  y  el  maL  Salido  ya  el  sol  y  [Ntciíi- 
cado  el  pueblo ,  se  puso  Cortés  en  uu  alto  á  descubrir 
titm,  y  fió  una  grandísima  población,  que  preguntan* 
do  cAya  era ,  le  dijeron  que  Tlaicallan  con  sus  aldeas* 
Llamó  <vntonces  i  Icrsc^spunoles,  y  dijo  :  uVed  qué  hí- 
oeri  al  caso  matar  los  de  aquí ,  habieudo  tantos enemi- 
fDS  allL  »  V  con  eslo  ^  sin  hacer  utro  ¿nm  en  el  pueblo^ 
Si  salió  fuera  á  una  gentil  fuente  que  tenia ;  y  alh  víníe- 
fi>D  los  príocipttles  y  que  gobernaban  el  pueblo,  y  otros 
Has  áb  cuatro  mil ,  sin  armas  y  con  mucha  comida.  Ro- 
pron  áCortésque  no  les  hiciesen  mas  mal,  y  que  le  agra- 
dodanel  poco  que  había  hecho,  y  que  querían  servirleí 
jsersus  amigos,  y  nosolameoteguardarde 
muy  bien  su  amistad,  mas  trabajar  tamlNen 
ros  de  Tloicallan  y  con  oíros «  que  hiciesen 
IJ  les  dijo  cómo  era  cierto  que  ellos  haliian 
con  él  muchas  veces,  aunque  entonces  le  traían 
ée  eomer :  pero  que  los  perdonaba,  y  recibía  en  su  amis* 
lad  y  al  «servicio  del  Emprrndor,  Con  tanto ,  los  dejó ,  y 
m  f  olf  ió  i  su  real  muy  alegre  con  tan  buen  suceso,  de  tan 
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mal  principio  como  fué  lo  de  los  caballos,  diciendo:  aNo 
digáis  mal  del  día  hasta  que  sea  pasado  ;d  y  llevando  una 
cierta  con(i»nza  que  aquellos  de  Cimpanrínco  harían 
con  ios  de  Tluxcallan  que  dejasen  las  armas  y  íuesen 
sus  amigos «  y  por  eso  mandó  que  de  allí  en  adelante 
[ladit!  hiciese  mal  ni  enojo  á  indio  nínguQO  ;  y  oun  dijo 
á  los  suyos  que  creta ,  con  ayuda  de  Dios ,  que  babíau 
acabado  aquel  dia  la  guerra  de  aquella  provincia. 

Et  d«Mo  ^oe  «Ifuiios  estpal^oles  i^niaD  át  dfjar  It  fuerra. 

Cuando  Cortés  llegó  ni  real  tan  alegre  como  dije,  ha-- 
lió  á  sus  compañeros  algo  despavoridos  por  lo  dt?  los 
caballos  que  les  rnviara,  pensando  no  le  hub¡tíS4i  acon- 
tescidrtíilgun  desastre.  Pero  como  lo  vieron  venir  bue- 
no y  victorioso ,  no  cabinn  de  placer  *,  bien  sea  verdad  que 
muchos  de  la  compañia  andaban  mustios  y  de  mala  ga- 
na, y  que  deseaban  volverse  á  la  costa,  como  ya  se  lo 
tenían  rogado  algunos  muchas  veces;  pero  mucho  mas 
quisieran  ir  de  allí  viendo  tuo  gran  tierra  muy  poblada, 
muy  cuajada  de  gente,  y  toda  con  muchas  armas  y 
ánimo  de  no  consentirlos  en  ella,  y  hallándose  tan  po- 
cos, tan  dentro  en  ella,  tan  sin  esperanza  de  sorurro; 
cosas  cirrljmiRnic  para  temer  cualquiera,  y  por  eso  pla- 
ticaban algunos  ontrellos  n»esmos,  que  seria  bueno  y 
necesario  hablar  íí  Cortes,  y  aun  requerírselo,  que  no 
pasase  mns  ad«>lante,  sino  que  se  tornóse  á  la  Veracmx, 
de  donde  poco  é  poco  se  ternin  inteligencia  con  los  in- 
dios, y  harian  según  el  tiempo  dijese,  y  podría  llujuar 
y  recoger  mas  españoles  y  caballos,  que  eran  los  que 
liacian  la  guerra,  No  curabo  mucho  dello  Cortés,  aun- 
que algunos  se  lo  decían  en  secreto  piira  que  proveye- 
se y  remediase  aquello  que  pasaba,  hasta  que  una  noche 
saliendo  de  h  torre  donde  posaba,  á  requerir  las  velas, 
oyó  hablar  recio  en  una  de  kis  ch02asque  al  rededor  es* 
tahan,  y  púsose  ¿  escuchar  loque  hablaban;  y  era  que 
ciertos  compañeros  decían  ;  «S^i  el  capitán  quiere  ser 
loco  é  irse  donde  lo  maten,  vayase  solo;  no  le  signmos.ii 
fCntonces  llamó  á  dos  amigossuyos^ctmiu  por  testigos, 
y  díjolcs  que  mirasen  lo  que  estaban  aquellos  ha  blando; 
que  quien  lo  osaba  decir ,  lo  osana  hacer;  y  asimesmo 
oyó  decir  íí  otros  por  los  corrales  y  corriJIos,  que  hiibia 
de  ser  lo  de  Pedro  Carbonerote,  que  por  entrar  ú  tierra 
demorosa  hacer  salto,  se  había  quedado  allií  muerto 
con  todos  los  que  con  él  fueron ;  por  eso ,  que  no  le  si- 
guiesen, sino  que  volviesen  con  tiempo.  Mucho  sentía 
Cortés  oír  cslas  cosas,  y  quisiera  reprehender  y  aun 
castigar  á  los  que  tas  trataban ;  pero  viendo  que  no  es- 
taba en  tiempo,  acordó  de  llevarlos  por  bien,  y  habló- 
les d  todos  juntos  de  Ja  manera  siguiente  : 

OneíoQ  de  Cortés  *  toi  sotdados^ 

<t Señores  y  amigos:  Yo  os  escogí  por  mis  compañe- 
ros, y  vosotros  á  mi  por  vuestro  capilau,  y  todo  para  ea 
servicio  de  Dios  y  acrescentamionto  de  su  santa  fe,  y 
para  servir  también  i  nuestro  rey,  y  aun  pensando  ha- 
cer de  nuestro  provecho.  Yo ,  como  habéis  visto,  no 
os  he  fallado  ni  enojado,  ni  por  cierto  vosotros  i  mi 
hasta  aqui;  mas  empero  agoni  siento  ITaqueza  en  aJgu- 
nos,  y  poca  gana  de  acabar  la  guerra  qtie  traemos  en- 
tre manos;  y  si  ¡i  Dios  place,  acabada  es  ya,  alo  menos 
enteudido  hasta  dó  puede  llegar  el  daño  que  nos  pue- 
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de^acer.  El  bíencfuc  delh  comiguirémos ,  en  parte  lo 
habéis  visto ,  aunque  lo  que  tenéis  úe  vpr  y  haber  es 
5U)  comparado II  niycho  niaSt  y  etcede  su  grandeza  á 
nuestro  pensaniieuto  y  palabras»  No  teníais,  mis  cora- 
pañeros,  de  ir  y  estar  comígo,  pues  ni  es[>añoles  jamás 
temieron  en  estas  nuevas  tierras,  que  por  su  propria  vir- 
tud, esfuerzo  é  industria  han  eonqiiislado  y  descu- 
biertOy  ni  tal  coacepto  de  vosotros  tengo.  Nunca  Dios 
quiera  que  ni  yo  piense,  ni  nadie  diga  que  miedo  caiga 
en  mis  españoles,  ni  desobediencia  á  su  capilan.  No 
hay  volver  la  cara  al  enemigo,  que  no  parezca  tiuid^i; 
na  hay  huida,  ó  si  la  queréis  colorar,  retirada,  qm  no 
cause  á  quien  la  hace  infinitos  males :  vergüenza,  ham- 
bre, pérdida  de  amigos,  de  hacienda  y  ¡irinas,  y  la  muer- 
te ,  que  es  lo  peor,  aunque  no  lo  postrero,  porque  para 
siempre  queda  la  infamia.  Si  dejamos  esta  tierra,  esta 
guerra,  este  camino  cometizaiJo,  y  nos  tornamos,  como 
alguno  desea,  ¿liemos  por  ventura  de  estar  jugando, 
ociosos  y  perdidos?  No  por  cierto,  diréis ;  qtití  nuestra 
nación  española  no  es  do  esa  condición  cuando  bay  guer- 
ra y  va  ía  honra.  Pues  ¿adunde  irá  el  buey  que  no  are? 
¿Pensáis  quizá  que  habéis  de  hallaren  otra  parte  me- 
nos gente,  peor  armada,  no  tan  léjos  de  mur?  Yo  os 
certiíico  que  andáis  buscando  cinco  ]»ics  al  gato,  y  que 
no  vamos  á  cabo  ninguno,  que  no  büllümus  Ires  iKgUüs 
de  mal  camino,  como  dicen,  peor  mtrcbo  que  este  que 
llevamos;  porquera  Dios  gracias,  nunca  después  que  en 
esta  tierra  entramos  uu«ilia  fallado  el  comer,  ni  ami- 
gos ni  dineros  ni  honra;  que  ya  s^H  que  os  tienen  por 
mas  que  hombres  los  de  aquí ,  y  por  inmortales,  y  aun 
por  dioses,  si  decirse  puede,  pues  sienílo  dhís  tantos, 
que  ellos  me&mos  no  se  pueden  contar ,  y  tan  armudo^ 
como  vosotros  decis,  no  tian  podido  malar  siquiera  mw 
de  nosotros ;  y  en  cuanto  ó  las  armas,  ¿qué  mayor  bien 
queréis  dellas  que  no  traer  yerba,  como  los  de  Carta- 
gena, Veragua,  los  caribes,  y  otros  que  ban  muerto  con 
€lla  muy  muctios  españoles  rabiando?  Pues  aun  por 
soto  esto,  nodebríades  buscitr  otros  con  quien  guer- 
rear. La  mar  aparte  está,  yo  lo  confieso,  y  ningún  es- 
pañol hasta  nosotros  se  alojó  della  tanto  en  Indias; 
porque  la  dejamos  airas  cincuentíi  leguas ;  pero  tam- 
poco ninguno  ha  hecho  ni  merescido  lanío  como  vo«iO- 
tros.  Hasta  Méjico,  donde  reside  Moteczumu»  de  quien 
tantas  riquezas  y  mensajerías  habéis  oiilo,  no  hay  mas 
de  veinte  leguas;  lo  mas,  andada  estú,  como  veis,  para 
llegar  allá.  Si  llegamos,  como  espero  en  Dios  nuestro 
Señor,  no  solo  ganaremos  para  nuestro  emperador  y 
rey  natural  rica  tierra,  grandes  reinos,  inlinitos  vasa- 
llos, mas  aun  también  para  nosotros  propios  muchas  rí* 
queatis,  oro,  plata,  piedras,  perlas  y  otros  haberes;  y  sin 
esto,  la  mayor  honra  y  prez  que  basta  nuestros  tiempos, 
no  digo  nuestra  nascioo,  mas  ninguaa  otra  ganó ;  por- 
que cuanto  mayor  rey  es  este  tras  que  andamos,  cuan- 
to masancba  tierra,  cuanto  mus  enemigos,  tanto  es 
mas  gloria  nuestra,  y  ¿no  habéis  oido  decir  que  cuanto 
aas  moros,  mas  ganancia?  Ailcndc  de  todo  esto,  somos 
bligados  á  ensalzar  y  ensancbar  nuestra  sania  ftí  cíi- 
"tólica,  conm  comenzamos  y  como  buenos  cristianos, 
desarraígamlo  la  idolatría,  biusfeniia  tan  grande  de 
nuestro  Dios;  quitando  los  sacrilicios  y  comida  de  c«r- 
oe  de  hombres^  tao  contra  natura  y  tan  usada^  y  eicu- 


sando  otros  pecados,  que  por  su  torpedad  no  lo»  Dom<- 
bro.  Así  que  pues,  ni  temáis  ni  dubdeis  de  la  viloria;  que 
lo  mas  hecho  está  ya.  Vencislesltisde  Tabasco  y  ciento  y 
cincuenta  mil  el  otrodja  de  aquestos  de  TlaicallaD,  que 
tienen  fama  de  descarrilla-leones;  venceréis  también, 
con  ayuda  de  Dios  y  con  vuestro  esfuerzo,  los  que  des- 
tos  mas  quedan,  que  no  pueden  ser  muchos,  y  loa  de 
Culua,  que  no  son  mejores,  si  no  desmayáis  y  si  me  se- 
guis.i)  Todos  quedaron  contentos  del  razonamiento  d^ 
Cortés.  Los  que  flaqueabau,  esforzaron ;  los  esforzados 
cobraron  doblado  ánimo;  los  que  algún  mal  le  querían, 
comenzaron  a  honrarlo;  y  en  conclusión,  él  fué  de  allí 
adelante  muy  amado  de  todos  aqueliiis  españoles  de  su 
compañía.  No  fué  poco  necesario  lanías  palabras  cu  es- 
te caso;  porque,  según  algunos  andaban  ganosos  de  dar 
tu  vuelta,  movieran  un  motín  que  le  forzara  tornará  la 
mar ;  y  fuera  buto  como  nada  cuanto  habían  hecho 
hasta  entonces.  ^-  -7 

Cdmo  Tino  Xlcaieucaü  por  «mba^ador  de  Ttixcanmal  r««l 
de  Corles. 

No  tiabian  bien  acabado  de  despartirse  platicando  so- 
bre lo  arriba  tratado,  qutj  entró  por  el  real  Xícotencatl, 
capitán  general  de  aquella  guerra,  con  cincuenta  |>erso* 
ñas  principales  y  honradas  que  le  acompañaban.  Lie* 
gó  á  Cortés,  y  saludáronse  cada  uno  ü  fuer  de  su  tier- 
ra ;  y  sentados,  le  dijo  cómo  venia  de  su  parte  y  de  la 
de  Maiixca,  que  es  el  otro  señor  mus  príncipul  de  toda 
aquella  provincia,  y  de  otros  muchos  que  nombró,  y  ea 
ün,  por  toda  la  repúl)lica  deTlaxcallan,  á  rogarle  los 
admitiese  ú  su  amistad,  y  á darse  lí  su  rey,  y  á  que 
perdonase  por  haber  tomado  armas  y  peleado  con! 
él  y  sus  c  o  ni  pañeros,  no  sabiendo  quién  fuesen  ni 
buscasen  en  sus  tierras ;  y  que  si  le  liabiaQ  defendido  ti 
entrada,  era  como  ú  extranjeros  y  hombres  de  otra 
facion  muy  diferente  de  la  suya,  y  tal,  que  jamás  vieroD 
su  igual ;  y  temiendo  no  fuesen  de  Motec^uma,  antiguo 
y  perpetuo  enemigo  suyo,  pues  venían  con  él  sus  cria* 
dos  y  vasallos;  Ó  fuesen  personas  que  quisiesen  enojarlos 
y  usurparles  su  liberLid,  que  de  tiempo  inmemorial  te- 
nían y  ^'uardalian ;  y  que  por  conservarla,  como  hablan 
hecho  todos  sus  aulepasados,  teniau  derramada  mucha 
sangre ,  perdida  mucha  gente  y  hacienda  ^  y  padecido 
muchos  males  y  desventuras,  en  especial  desnudez, 
porque  como  aquella  su  tierra  era  íria,  no  llevaba  al- 
godón ;  y  así,  les  era  forzado  andarse  como  nacieron»  á 
vestir  át'  hojas  de  metí ;  y  asiníesrao  no  comían  sal,ci^- 
sasin  la  cual  ningún  manjar  tiene  gusto  ni  buen  sabor, 
como  allí  no  se  liacia ;  y  que  de  estas  dos  cosas,  sal  y 
algmlou,  tan  necesarias  á  la  vida  hucnana,  cnrecían,  j 
las  lenian  Motcczuma  y  otros  enemigos  suyos,  de  que 
estaban  cercados;  y  como  no  alcanzaban  oro  ni  piedras, 
ni  las  otras  cosas  preciadas  á  que  trocarlas,  tenían  ne^ 
cesidad  muchas  veces  de  venderse  para  comprarlas* 
Les  cuales  faltas  no  ternian  si  quisiesen  ser  sujetos  y 
vasallos  de  Moteczuma:  pero  que  antes  morirían  todos 
que  cometer  tal  deshonra  y  maldad,  pues  eran  tan  bue- 
nos para  defenderse  de  su  poéJerío,  como  tjabtau  sido 
sus  padres  y  abuelos  defendiéndose  del  suyo  y  de  su 
abuelo,  que  fueron  tan  grandes  señores  como  él ,  y  los 
que  sojuzgarou  y  tirani^ron  toda  la  tierra;  y  que  tam- 
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=<bien  agora  quisieran  defenderse  de  los  españoles,  mas 
^ue  no  podían,  aunque  habían  probado  y  echado  todas 
-rtus  fuerzas  y  gente,  así  de  noche  como  de  día ,  y  halla- 
•btnlos  fuertes  é  invencibles ,  y  ninguna  dicha  contra 
■^eUcs.  Por  tanto,  pues  que  su  suerte  era  tal,  querían 
;^antes  estar  sujetos  á  ellos  que  á  otro  ninguno;  porque, 
-según  les  decían  los  de  Cempoallan,  eran  buenos,  poide- 
^rosos,  y  no  venían  á  mal  hacer;  y  según  ellos  habían 
~  conocido,  en  la  guerra  y  batallas  eran  valentísimos  y 
^nturosos.  Por  las  cuales  dos  razones  confiaban  dellos 
"^que  su  libertad  seria  menos  quebrada,  sus  personas, 
,  sus  mujeres  mas  miradas,  y  no  destruidas  sus  casas  ni 
labranzas ;  y  si  alguno  los  quisiese  ofender,  defendidos. 
AI  cabo,  en  íin,  de  todo,  le  rogó  muclio,  y  aun  con  los  ojos 
\  arrasados,  que  mirase  cómo  nunca  jamás  Tlaxcallan  re- 
conoció rey  ni  tuvo  señor,  ni  entró  hombre  nacido  en 
ella  á  mandar,  sino  el  que  le  llamaban  y  rogaban.  No  se 
podría  decir  cuánto  se  liolgó  Cortés  con  tal  embajador 
1  y  embajada ;  porque,  allende  de  tanta  honra  como  venir 
á  su  tienda  tan  gran  capitán  y  señor  á  humillarse ,  era 
grandísimo  negocio  para  su  demanda,  tener  amiga  y  su- 
'  jeta  aquella  ciudad  y  provincia,  y  haber  acabado  la  guer- 
ra á  mucho  contentamiento  de  los  suyos,  y  con  gran  fa- 
ma y  reputación  para  con  los  indios.  Así  que  le  respon- 
dió alegre  y  graciosamente,  aunque  cargándole  la  cul- 
pa del  daño  que.habia  recebido  su  tierra  y  ejército,  por 
no  lo  querer  escuchar  ni  dejar  entrar  en  paz ,  como  se 
lo  rogaba  y  requería  con  los  mensajeros  de  Cempoallan, 
que  les  envió  de  Zaclotan ;  pero  que  él  les  perdonaba 
dos  caballos  que  le  mataron,  el  saltear  que  hicieron,  las 
mentiras  que  le  dijeron,  peleando  ellos  y  echando  la  cul- 
pa á  otros;  el  haberíe  llamado  á  su  pueblo  para  mataríe 
en  el  camino  sobre  seguro  y  en  celada ,  y  no  desaflán- 
dole  prímero,  de  valientes  hombres  como  eran.  Recibió 
el  ofrecimiento  que  le  hizo  al  servicio  y  sujeción  del 
Emperador,  y  despidióle  con  que  presto  sería  con  él  en 
Tliixcallan,  y  que  no  iba  luego  por  amor  de  aquellos 
criados  de  Moteczuma. 

Vi 
El  recibimiento  y  senriclo  qi e  hleieroi  en  Tlaxcallan 
á  lo»  nueatros. 

Mucho  pesó  en  grande  manera  á  los  embajadores 
mejicanos  la  venida  deXicolencatl  al  real  de  los  españo- 
les, y  el  ofrecimiento  que  á  Cortés  hizo  para  su  rey  de 
las  personas ,  pueblo  y  hacienda.  E  dijéronle  que  no 
creyese  nada  de  aquello,  ni  se  confiase  en  palabras;  que 
todo  era  Ungido,  mentira  y  traición,  para  cogerio  en  la 
ciudad  á  puerta  cerrada  y  á  su  salvo.  Cortés  les  decía 
que  aunque  todo  aquello  fuese  verdad,  determinaba  ir 
allá ,  porque  menos  los  temía  en  poblado  que  en  el  cam- 
po. Ellos,  como  vieron  esta  respuesta  y  determinación, 
rogáronle  que  diese  licencia  á  uno  dellos  para  ir  á  Mé- 
jico á  decir  á  Moteczuma  lo  que  pesaba,  y  la  respuesta 
de  su  príncipallrecado,  que  dentro  de  seisdias  tomaría 
sin  falta  ninguna ;  y  que  hasta  tanto  no  se  partiese  det 
real.  El  se  la  díó,  y  esperó  allí  á  ver  qué  trairía  de  nue- 
vo, y  porque  á  la  verdad,  no  se  osaba  fiar  de  aquellos 
sin  mayor  certinidad.  En  este  medio  tiempo  iban  y  ve- 
nían al  real  muchos  de  Tlaxcallan,  unos  con  gallipavos, 
otros  con  pan,  cuál  con  cerezas,  cuál  con  b¡\,  y  todos 
lo  daban  de  balde  y  con  alegre  semblante,  rogando  que 
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se  fuesen  con  ellos  á  sus  casas.  Vino  pues  el  mejicano, 
como  prometió,  al  sexto  día,  y  trajo  á  Cortés  diez  pie- 
zas é  joyas  de  oro  muy  bien  labradas  y  rícas,  y  mil  y 
quinientas  ropas  de  algodón,  hechas  á  mil  maravillas,  é 
muy  mejores  que  las  otras  mil  primeras.  Y  rogóle  muy 
ahincadamente  de  parte  de  Moteczuma  que  no  se  pusie- 
se en  aquel  peligro,  confiándose  de  aquellos  de  Tlaxca- 
llan, que  eran  pobres,  y  le  robarían  lo  que  él  le  había 
enviado,  y  le  matarían  por  solo  saber  que  trataba  coa 
él.  Vinieron  asimismo  todas  las  cabeceras  y  señores  de 
Tlaxcallan  á  rogaríe  les  hiciese  tanto  placer  de  irse  con 
ellos  á  la  ciudad,  donde  sería  servido,  proveído  y  apo- 
sentado; ca  era  vergüenza  suya  que  tales  personas  es- 
tuviesen en  tan  ruines  chozas;  y  que  si  no  se  fiaba  de- 
llos, que  viese  cualquiera  otra  segurídad  ó  rehenes,  y 
dárselas  hian ;  pero  que  le  prometían  é  juraban  que  po- 
día íryestarsegurísimamente  en  su  pueblo,  porque  no 
quebrantarían  su  juramento,  ni  faltarían  la  fe-de  la  re- 
pública, ni  la  palabra  de  tantos  señores  y  capitanes, ^or 
todo  el  mundo.  Asi  que,  viendo  Cortés  tanta  voluntad 
en  aquellos  caballeros  y  nuevos  amigos,  y  que  los  de 
Cempoallan,  de  quien  tenía  muy  buen  crédito,  le  impor- 
tunaban y  aseguraban  que  fuese,  hizo  cargar  su  farda- 
je á  los  bastajes,  y  llevar  la  artillería,  y  partióse  para 
Tlaxcallan,  que  estaba  á  seis  leguas,  con  tanta  orden  y 
recado  como  para  una  batalla.  Dejó  en  la  torre  y  real, 
y  donde  había  vencido ,  cruces  y  mojones  de  piedra. 
Salió  tanta  gente  á  rescebirie  al  camino  y  por  las  ralles, 
que  no  cabían  de  pies.  Entró  en  Tlaxcallan  á  i8  de  se- 
tiembre; aposentóse  en  el  templo  mayor,  que  tenía  mu- 
chos y  buenos  aposentos  para  todos  los  españoles,  y  pu- 
so en  otros  á  los  indios  amigos  que  iban  con  él;  puso 
también  ciertos  límites  y  señales  para  hasta  do  saliesen 
los  de  su  compañía ,  y  no  pasasen  de  allí ,  so  graves  pe- 
nas, y  mandó  que  no  tomasen  sino  lo  que  les  diesen ;  lo 
cual  muy  bien  cumplieron,  porque  aun  para  ir  á  xin 
arroyo,  tiro  de  piedra  del  templo ,  le  pedían  licencia. 
Mil  placeres  hacían  aquellos  señores  á  los  españoles,  y 
mucha  cortesía  á  Cortés,  y  les  proveían  de  cuanto  me- 
nester habían  para  su  comida ;  y  muchos  les  dieron  sus 
hijas  en  señal  de  verdadera  amistad ,  y  porque  nascíe- 
sen  hombres  esforzados  de  tan  valientes  varones,  y  les 
quoilasc  casta  para  la  guerra ;  ó  quizá  se  las  daban  por 
ser  su  costumbre  ó  por  complacellos.  Parescíóles  bien 
¿  los  nuestros  aquel  lugar  y  la  conversación  de  la  gen- 
te, y  holgáronse  allí  veinte  días,  en  los  cuales  procura- 
ron saber  paríicularidades  de  la  república  y  secretos 
déla  tierra,  y  tomaron  la' mejor  información  y  noticia 
que  pudieron  del  hecho  de  Moteczuma. 

OeTlaieallan.  ^,  «V 

Tlaxcallan  quiere  decir  pan  cocido  ó  casa  de  pan;  ca 
se  coge  allí  mas  centlí  que  por  los  alrededores.  De  la 
ciudad  se  nombra  la  provincia ,  ó  al  revés.  Dicen  que 
prímero  se  nombró  Texcallan,  que  quiere  decírcasa  de 
barranco  :  es  grandísimo  pueblo ;  está  á  oríllas  de  un 
río  que  nasce  en  Atlancatepec  y  que  ríega  mucha  parte 
de  aquella  provincia,  y  después  entra  en  el  mar  del  Sur 
por  Zacatulian.  Tiene  cuatro  barrios ,  que  se  llaman 
Tepetícpac,  Ocotelulco,  Tizatlan,  Quiyahuiztlaxn.  ^V 
primero  está  en  un  <i«t^  ^\Vi  ^  '^  Vsv^  ^^  ^\^  ^^^  ^"«^ 
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media  legua ;  y  porque  está  en  sierra  se  dice  Tepetic- 
|Mic,  que  es  Somosierra;  el  cual  fué  la  primera  pobla- 
cíon  que  allí  hobo,  y  fué  en  alio  á  causa  de  las  guor- 
ros.  El  olro  está  aquella  ladera  abajo  Iiastíi  el  rio ;  y 
porque  allí  habla  pinos  cuaudo  se  pobló ,  lo  llamaron 
Ocote lulco,  que  es  piuar.  Era  la  mejor ,  y  mas  poblada 
parle  de  la  ciudad ;  en  domle  estaba  la  plaza  mayur,  en 
que  hacían  su  mercado,  que  llaman  liunquizlli,  y  do 
tiene  sus  casas  Maiíixcaciu.  El  rio  arriba  en  lo  llano  esta- 
baotra  puebla,  que  dicen  Tizad an  por  haber  allí  mucho 
yeso,  en  la  cual  residía  Xicolcncall ,  capitán  general  de 
la  república.  El  olro  barrio  esLú  también  en  Huno  mas 
rio  abajo;  que  por  ser  aguazal  se  dijo  Quiyrdiui/llau, 
Despuésque  españoles  la  tienen,  se  ha  desvuelto  casi  toda 
y  hecho  de  nuevo,  y  con  muy  mejores  calles,  y  casas  de 
piedra,  y  en  llano  á  par  del  rio.  Es  república  como  Ve- 
necia,  que  gobiernan  los  nobles  y  ricos.  Mas  nu  hay  uno 
solo  que  mande,  porque  huyen  delto  como  de  Urania, 
En*la  guerra  hay,  según  arriba  dije,  cuatro  capitanes  é 
coroneles,  uno  por  cada  barrio  de  aquellos  cuiüro ;  de 
los  cuales  sacan  ci  general.  Oíros  señores  hay  que  tam- 
bién son  capitanes,  pero  de  menor cnmitíá.  En  la  guer- 
ra el  pendón  va  detrás.  Acabaila  la  bafaüa  ú  alcance, 
liincanle  dónete  todo  los  veiin.  Al  que  no  se  recoge,  pé- 
nanb'.  Tienen  dos  saetas,  como  reliquias  de  ¡úí^  prime- 
ros fundadores,  que  llevan  A  la  guerra  dos  principales 
capitanes,  valientes  soldados,  en  las  cuales  agüeran  la 
victoria  ó  la  pérdida ;  ca  Itnin  una  deltas  á  los  enemigos 
que  primero  topan.  Si  mata  o  üere,  es  señal  que  veuce- 
TÁn  t  y  si  no,  quo  perderán.  Así  lo  decían  ellos;  y  por 
ninguna  manera  dejan  de  cobraría.  Tiene  esta  provin- 
cia veinte  y  ocho  lugares,  en  que  ha  y  ciento  y  cincuenta 
mil  vecinos.  Son  bien  dispuestos ,  muy  guerreros ,  que 
no  lieíienpar.  Son  pobres, que  no  tienen  otra  riqueza  ni 
granjeria  sinocentti ,  quo  es  su  pan ;  del  ciiiil,  allende 
de  loque  comea,  sacan  para  vestidos  y  tributos  y  para 
las  otras  necesidudes  de  la  vida.  Tienen  nmclios  cabos 
para  mercados ;  pero  el  mayor ,  y  que  muchas  veces  en 
semana  se  hace,  y  en  la  plaza  de  Ocolelulco,  es  tal, 
que  se  llegan  en  él  treinla  mil  personas  y  mas  en  un  dia 
ó  veader  y  comprar,  ó  por  mejor  decir,  á  trocar;  que  no 
saben  qué  cosa  es  moneda  batida  de  metal  ninguno. 
Véndese  en  él,  como  acá,  lo  que  han  menester  para  ves- 
tir, calcar,  comer,  beber  y  fabricar.  Hay  toda  manera 
de  buena  policía  en  el ;  porque  hay  plateros,  plumaje- 
ros,  barberos  y  baños;  y  olleros,  que  hacen  vasos  muy 
buenos,  y  están  buena  lo^a  y  barro  como  lo  hay  en 
España.  Es  la  tierra  muy  grasa  para  pan,  para  frutas 
y  de  pastos;  ca  en  los  pinares  nasce  tanta  y  tal  yerba^ 
queyn  los  nuestros  apascientaneu  ellos  su  ganado  y 
herbajan  sus  ovejas;  lo  que  acá  uo  pueden.  A  dos  le- 
guas de  la  ciudad  está  una  sierra  redonda  ,que  tiene  de 
subida  otras  dos ,  y  de  cerco  quince.  Suele  cuajar  en 
ella  la  nieve.Llámase  agora  de  San  Bartolomé ,  y  antes 
de  Matlalcueje,  que  era  su  diosa  del  ¡igua.  También  te- 
nían dios  del  vino ,  que  llamaban  Onietochtli ,  por  sus 
muchas  borracheras  á  su  usanza.  El  ídolo  mayor,  y 
Dios  principal  suyo ,  es  Comaile ,  ó  por  otro  nombre 
Mixcouatlb;  cuyo  letnplo  estaba  en  el  barrio  Ocole- 
lulco ;  en  el  cual  sacrilicaban  año  había  ochocientos  y 
mas  hombres.  Hablan  eu  Tlaxcallan  tres  lenguas,  uahu- 


latlh,  que  es  la  cortesana ;  y  la  míiyor  de  toda  tierra  dt 
Mtijico ;  la  otra  es  de  otomix ,  y  esta  mas  se  usa  fuera 
que  dentro  de  !a  ciudad.  Un  solo  hnrrio  hay  que  habla 
pinomei,  y  es  grosera.  Habia  cárcel  publica,  donde 
estaban  los  malhechores  con  prisiones.  Castigábanlo 
que  tenían  por  pecado.  Avino  eníonces  que  un  vecino 
hurtó  jÍ  un  esfiañol  un  poco  de  oro.  Cortés  lo  dijo  á  Ma- 
xixca;  el  cuitl  hÍ2o  su  información  y  (pesquisa  con  tanUi 
diligencia,  que  te  fueron  a  hallar  á  Chololla,  que  es  otra 
ciudad  cinco  leguas  de  allí ,  y  le  trajeron  preso  y  lo  en- 
tregaron con  el  mesmo  oro,  para  que  Corles  hiciese 
justicia  del  como  en  España.  Pero  él  no  quiso, sino 
agradesci<')íeH  la  diligencia.  Y  eílos  con  pregou  público 
que  manifestaba  su  delito  le  pasaron  por  ciertas  calles, 
y  en  el  mercado,  en  uno  como  teatro ,  lo  dcscocotaron 
con  una  porra ;  de  que  no  poco  se  maravillu  ron  los  es- 
panoles* 


es-     j 


Lx  respuesta  ({tie  dieron  á  Cortéi  \a$  deTIaxcalUo  sobre  dejí 
sus  ídolos. 


Viendo  pues  que  guardaban  justicia  y  vivían  eu  relj-> 
gion,  aunque  diabúlicaí  siempre  que  Cortés  leshablaba» 
les  predicaba  con  los  farautes,  rogándoles  que  dejasen 
los  ídolos  y  aquella  cruel  vanidad  que  tenían  matjiudo  y 
comientlf»  hombres  sncrilit  ados,  píies  ninguno  do  t^dos 
ellos  quería  ser  muerto  así  ni  comido,  por  mas  religio- 
so ni  santo  que  fuese ;  y  que  lomasen  y  creyesen  el 
verdadero  Dios  de  cristianos  que  los  es|>añolcs  adora- 
ban ;  que  era  el  criador  del  cielo  y  de  ta  tierra  ,  y  el  que 
llovía  y  criaba  todas  las  cosas  que  la  tierra  produce^ 
para  solo  el  uso  y  pro  fecho  de  los  mortales.  Lnos  les 
respondían  que  de  grado  lo  hicieran,  siquiera  por 
complacerie ,  sino  que  temían  ser  apedreados  del  pue^ 
blo.  Otros,  que  era  recio  descreer  loque  ellos  y  sus  an- 
tepasados tantos  siglos  habían  creído ,  y  sería  conde- 
narlos á  todos  y  á  sí  mismos.  Otros,  que  podria  serque 
andando  el  tiempo  lo  harían,  viendo  la  manem  de  su 
religión ,  entendiendo  bien  las  razones  para  que  debían 
hacerse  cristian<íS ,  y  conosciendo  mejor  y  por  entero 
el  vivir  de  los  españoles ,  las  leyes ,  las  costumbres  y  las 
condiciones ;  porque  cuanto  á  la  guerra,  ya  tenían  co- 
noscidoque  eran  invencibles  hombres,  y  qne  su  dios 
les  ayudaba  bien.  Cortés  á  esto  les  promelió  que  presto 
les  daría  quien  les  ensenase  y  dotrinase,  y  entonces  ve- 
nan la  mejoría ,  y  el  grandísimo  fruto  y  gozo  que  sen- 
tirían si  tomasen  su  consejo,  que  como  amigóles  daba; 
y  pues  al  presente  no  podia  haceHo,  por  la  prisa  de  lle- 
gar fí  Méjico,  que  tuviesen  por  bueno  que  en  aquel  tem- 
plo donde  tenía  su  aposento ,  hiciese  iglesia  para  en 
que  él  y  suyos  orasen,  é  hiciesen  sus  devociones  y  sa- 
crilicio,  y  que  poílían  también  olios  venir  á  verlo.  Dié- 
ronle  la  hcencia ,  y  aun  vinieron  muchos  á  oír  la  misa 
que  se  decía  cada  día  de  los  que  atli  estuvo ,  y  á  ver  las 
cruces  y  otras  imagines  que  se  pusieron  allí  y  en  otros 
templos  y  torres.  Hubo  astmesmo  algunos  que  se  vi- 
nieron á  vivir  con  los  españoles,  y  todos  los  de  Tlaicallan 
les  mostraban  amistad;  pero  el  que  mas  de  veras  y  como 
señor  se  mostró  ser  amigo,  fué  Maiixca ,  que  no  m  par* 
tia  dcCortés,  ni  se  hartaba  de  ver  ru  oirá  los  españole^ 


CO.VQLISTA 
La  fnemIsUid  etttrt  mcjícaoos  y  lUscaltecai. 
Conosdendo  pues  cuan  de  buena  gana  hablaban  y 
coaversflban,  les  preitíuntaron  por  Moleczunm  >  y  cuiUi 
in  rico  y  señor  era.  Ellos  lo  encare  se  ie  ron  grande- 
ule  y  corao  hombres  qm  bliabían  probado,  y  que» 
fegun  aíirmaban,  había  noventa  ó  cíen  años  que  (e- 
oían  guerra  con  él  y  con  su  padre  Auiiaca  y  con  otros 
sus  tios  y  abuelo ;  y  iíecian  que  el  oro  y  plata  y  las  otras 
riquezas  y  tesoros  que  aquel  rey  tenía  eran  mtis  que 
ellos  podían  decir,  seguu  todos  contaban.  El  señorío 
que  tenia  era  de  lodji  (a  tierra  que  ellos  sabían.  La 
gente  innumerable,  ca  juntaban  docíentos  y  trecien* 
tos  mil  hombres  para  uua  batalla;  y  sí  quisiese  ,  que 
juntaría  doblados;  y  que  deso  eran  ellos  buenos  les- 
^igi>s,  por  haber  uiuchiis  veces  pejeado  con  ellos.  Eu^ 
^^ndc^cían  tanto  las  cosas  de  Moteczuma  ,  especial- 
nieflte  Blaiiicacin ,  que  deseaba  que  no  se  melicseo 
;ro  entre  los  de  Culúa,  quenoacababüii,  y  que 
españoles  sospec!iabíiu  mal.  Cortés  les  dijo 
e  estaba  determinado»  con  todo  aquello  que  oía,  de 
llegar  á  Méjico  á  vor  á  Moteczuma;  por  Lauto,  que  vie- 
^pen  lo  que  mandaban  que  negocíase  con  el  de  su  parte 
^  provecho  ,  que  lo  haria/como  les  era  en  obligación, 
porque  tenía  por  cierto  que  Moteczuma  haría  por  él 
lo  que  le  rogase.  Ellos  le  rogaron  por  licencia  fiara  sa- 
car algodón  y  sal «  que  había  que  no  la  comían  u  dere- 
chiis  aquellos  años  que  las  guerras  duraran,  sino  era 
iJguuo  dellos » que  i»  la  compraba  á  escondidas  ó  d«  al- 
yecinos  amigos,  :i  peso  de  oro ;  porque  Moteczu- 
mataba  al  que  la  veudiít  y  sacaba  fuera  de  suií  reinos 
86  la  vender  ii  ellos*  I'reguntamio  qué  fuese  la  can- 
de típiellas  guerras  y  niiu  vecindad  que  Moteczuma 
I«s  hacía  ,  dijeron  que  enemistades  viejüs  y  amor  de  la 
ItberlAd  y  exención.  Mas,  según  los  embajadores  a  firma- 
bao  ,  y  á  lo  que  después  iloteczuma  dijo ,  y  otros  mu- 
cUoi  en  Méjico,  no  era  ansí,  sino  por  otras  razones 
muy  diversas ,  si  ya  no  decimos  que  cada  uno  » legaba 
su  derecho ,  justificando  su  partido ;  y  eran  las  razo- 
porque  los  mancebos  mejicanos  y  de  Culúa  ejer- 
dtftsen  las  personas  «n  la  guerra  allí  cerca ,  sin  ir  lé~ 
jota  Panuco  y  Tecoanlepec,  que  eran  fronteras  muy 
aparte;  y  tiimbien  por  tener  allí  siempre  gente  que  sa- 
críllcar  á  sus  dioses,  tomada  en  guerra;  y  así,  para  ha- 
cer tiesta  y  saeríficio  enviaba  luego  á  Tlaicallan  ejér* 
i^iio  á  catívor  hcimbres  cuantos  había  menester  para 
HKfoel  año;  que  averiguailo  está  que  si  Moteczuma  qui- 
^^■kn,  en  un  día  los  suj<?tani  y  matara  todos ,  haciendo 
^^■goerra  de  veras;  pero  como  no  quería  sino  cazar  hom- 
Ima  para  sus  dioses  y  bocas,  no  enviaba  sobre  allos 
ilDo  poco§ ;  y  así ,  algunas  veces  los  vencían  los  de  Tlox- 
dOao*  Gran  placer  tomaba  Cortés  eo  ver  la  discordia, 
ta  guerras  y  contradicción  tan  grande  enlre  aquellos 
ioi  nuevos  amigos  y  Moteczuma,  que  era  muy  á  su  pro- 
fóúU>,  creyendo  por  aquella  vía  sojuzgar  mas  aiou  A 
todos;  y  asi  f  tratabtkcou  los  unos  y  con  los  otros  en  se- 
crtiía^por  llevar  el  negocio  bien  do  raíi.  A  todas  estas 
ccrats  ealabon  mochos  de  tluexocinco  que  habían  sido 
eo  la  guerra  contra  los  nuestros.  Iban  y  venían  á  su  ciu- 
dad, que  asímesmo  es  república ,  á  la  manera  de  Tlax- 
oillaa  t  y  tau  amiga  y  unida  con  ella ,  que  son  una  mis- 
ma cosa  para  contra  Moteczumai  que  los  tenia  opresos 
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también ,  y  para  las  carnecerias  de  sus  templos  de  Mé- 
jico ;  y  diéronse  á  Cortés  para  el  servicio  y  vasallaje  del 
Emperador.  .-  / 

El  solemne  resciblmiento  que  tiieíi^ton  h  los  espjifldies 
en  Chotolla. 

Los  cmbajiulores  de  Moleczuma  dijeron  á  Cortés  que 
pues  lüdavía  determinaba  ir  á  Méjico,  que  se  fuese  por 
Cholotla ,  cinco  leguas  de  Tíaxcallan ;  que  erau  los  do 
aquella  ciudad  amigos  suyos,  y  allí  esperaría  mejor  la 
resolución  de  la  voluntad  del  señor,  si  era  que  entrase 
en  Méjico  ú  no ;  lo  cual  decían  por  sacarle  de  allí ,  que 
cerlísimamente  pesaba  mucho  á  Moleczuma  ver  la  paz 
y  amistad  lan  grande  entre  tlaxcaltecas  y  esiMiñoles,  te- 
miendo que  de  allí  había  de  resurtir  cualque  mol  golpe 
que  lo  lastimase;  y  para  que  lo  hicie^se  dábiinle  siempre 
alguna  cosa;  que  era  cebarlo  para  ir  mas  presto  allá* 
Los  de  Tlaxcalluu  deshacíanse  de  enojo,  viendo  quo 
quería  ir  á  Chololla,  y  diciendo  que  Moteczuma  era 
un  engañador,  tirano^  fementido,  y  Chololla  amiga  su- 
ya, aunque  desleal;  y  que  podría  ser  que  le  enojasen 
cuando  allá  dentro  lo  tuviesen,  y  le  hiciesen  guerra. 
Por  eso^que  lo  mirase  bien ;  y  que  si  acordaba  de  ir,  que 
le  daría  cincuenta  mil  personas  que  le  acompañasen. 
Aquellas  jimji?res  que  dieron  á  los  españoles  cumulo  en- 
traron^ entendieron  una  trama  que  so  hacia  para  ma- 
tarlos en  Choíulia  con  medio  de  uno  de  aquellos  cuatro 
capitanes;  utia  hermana  ilel  cual  lo  descuhríó  a  Pedro 
de  Albarado,  que  la  tenia.  Cortés  luego  habló  con  aque* 
espitan,  ycun  ¡Mlabras  lo  sacó  fuera  de  su  casa,  y  lo 
hizo  ahogar  sin  ser  sentido,  ni  sin  otra  aUerucíon  a* 
movimienio ;  y  así  no  huboescí'indülo  ninguno,  y  seata* 
JÓ  la  trama.  Fué  maravilla  no  revolverse  Tlaxcollan 
siendo  muerto  así  aquel  tan  principal  caballero  en  la 
república.  Pesquisóse  la  casa  después,  y  averíguóseque 
era  verdad  cómo  hidna  enviado  ¿i  Chololla  Moleczu- 
ma mas  de  treinta  mil  soldados  .  y  que  estaban  i\  dos  le* 
guaseo  guarnición  para  el  efecto ,  y  quo  tenían  lapadas 
lascüUes,  en  las  azoteas  muchas  piedras,  el  camino 
real  cerrado,  y  hecho  otro  de  nuevo  con  grandes  hoyos^ 
y  por  él  hincados  muchos  palos  agudos  en  que  se  man- 
casen los  caballos  y  no  pudiesen  correr;  y  que  los  te- 
nían cubiertos  de  arena  porque  no  los  viesen  aunque 
fuesen  á  descobrír  delante.  Creyólo  también  porque  no 
habían  venido  »i  enviado  tos  de  allíá  verle  ni  Ü  ofre- 
cerse á  nado,  como  habían  hecho  los  de  Uueiocinco,que 
all!  cerca  estaban.  Entonces,  ti  consejo  de  los  de  Tíaxca- 
llan, envió  á  Chololla  cíerlosmensajeros  á  llamar  á  los  se- 
ñores y  capitanes*  Mas  no  vinieron,  sino  enviaron  tres  ó 
cuatro  á  excusarse  por  estar  enfermos,  y  ú  ver  lo  que 
quería.  Los  de  Tíaxcallan  dijeron  cómo  aquellos  eran 
hombres  de  poca  suerte,  y  tal  parescian  ellos;  y  que  no 
se  partiese  stn  que  primero  viniesen  allí  los  capitanes. 
Tornó  á  enviar  losmesmos  mensajeros  con  man  da  mien- 
to por  escrito  que  &J  no  venían  dentro  de  tercero  diasque 
los  lernia  por  rebeldes  y  enemigos ,  y  como  á  tales  los 
castigaría  rigurosa  me  ule.  A  otro  diavinieron  muchos 
señores  y  capitanes  de  Chololla  a  desculparse ,  por  ser 
los  de  Tíaxcallan  sus  enemigos,  y  no  poder  estar  segu- 
ros en  su  pueblo  y  porque  sabían  el  mal  que  delbs  la 
habían  dicho;  pero  que  do  los  creyese^  que  eran  uoos 
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falsos  y  crueles;  y  que  se  fuesen  con  ellos  á  su  lugar,  y 
vería  cuati  burla  era  todo  lo  que  le  decían  aquellos,  y 
ellos  cuáu  buenos  y  leales.  Y  tras  esto,  diéronsele  para 
servirle  y  contribuir  como  subditos,  Y  todo  esto  liiz» 
Cortés  que  pasase  por  ante  escribano  é  interpretes.  Des- 
pidióse Cortés  de  los  de  Tlaxcallan.  Lloraba  Maxixca 
de  verlo  ir.  Salieron  con  él  cien  mil  fiombresdc  íjuerra. 
Fueron  también  con  el  mucbos  uiercaderes  á  rescatar 
sal  y  mantas.  Mandó  Cortés  que  siempre  fuesen  aque- 
llos cien  mil  por  sí ,  aparte  í1«  los  suyos.  No  Wegé  aquel 
día  á  Chololla  p  sino  quedóse  en  un  arroyo,  donde  vi- 
nieron mucbas  personas  de  la  ciudad  ú  rogarle  ron  mu- 
cha instancia  que  no  eonsiuiiesti  á  los  de  Tbuc^llan  lia- 
ccrlcs  daíío  4fn  su  tierra  ai  mal  en  las  personas.  Y  por 
esto  Cortés  les  hho  volver  á  sus  casas  á  todos,  sino 
fueron  cinco  ó  seis  mil ,  aunque  muy  contra  su  volun- 
tad; y  avisándole  que  se  guurdose  de  aquella  mala  ^cu- 
te»  que  no  era  de  guerra,  sino  mercaderes  y  liombres 
que  mostraban  un  corazón  y  tenían  otro;  y  que  no  le 
quisieran  dejar  en  peligro,  pues  ya  se  le  dieron  por  ami- 
gos» Otro  día  por  la  munana  llegaron  nuestros  espiiFiu- 
les  á  Cbololla.  Saltero nlo!»  á  rescebtr  en  escuadrones 
mas  de  diez  mil  ciudadanos,  mucbos  de  los  cuales 
traían  pan ,  aves  ó  rosas.  Llegiiba  cada  escuadrón,  ci>- 
mo  venia  ú  dar  á  Cortés  la  norabueny  de  la  venida ,  y 
apartábase  para  que  llegase  otro.  Entrando  por  la  ciu- 
dad, saltó  la  demás  gente  saludanduá  los  espuñoles,  co- 
mo iban  en  btla ,  maruvíUadusde  t^f^rtal  íigura  de  liom- 
bres y  do  cabillos.  Tras  estos  salieron  luego  lodos  los 
religioios,  sacerdotes  y  ministros  de  los  Ídolos,  que 
eran  mucbos  y  de  ver,  vestidos  de  blanco  como  con  so- 
brepellices, y  algunas  cerradas  por  delante,  los  brazos 
defuera  ,  y  por  orlas  mn dejas  de  algodón  hilado.  Unos 
iraian  cornetas,  otros  huesos,  otros  ¡liábales;  quién 
traía  braseros  con  fuego ,  quién  ídolos  cubiertos»  y  to- 
dos cantando  á  su  manera.  Llegiirou  ú  Cortés  y  á  los 
otros  españoles;  ecbaban  cierta  resina  y  copalli,  que 
huele  como  incienso,  é  íncensilbanlos  ron  ello.  Con 
esta  pompa  y  solemnidad ,  que  por  cierto  fué  grande, 
los  metieron  en  la  ciudad  ,  y  los  aposentaron  en  una 
casa,  do  cupieron  á  placer,  y  les  dturon  aquella  noche  á 
cada  uno  an  gjiílipnvo,  y  á  ios  do  Tlaxcalíun»  Ct?mpoo- 
llao  f  tztacmiillitan  pusieron  por  su  cabo  y  proveyeron. 

Cdnio  los  de  Cl&ülaní  Intürao  de  matar  los  ea pañoles,  r  ^ 

Pnsó  la  noclie  Cortés  muy  sobre  aviso  y  á  recaudo, 
porque  por  eí  camino  y  en  el  pueblo  bailaran  af^'unas 
señales  de  lo  que  en  Tlaicallan  le  dijeran ;  y  mas  que, 
aunque  la  primera  noche  les  proveyeron  a  gallina  por 
barba,  los  otros  tres  días  siguientes  no  les  dieron  casi 
nada  de  comida ,  y  muy  pocas  veces  venían  aquellos 
capitanes  á  ver  los  españoles;  de  rpje  tomaba  mala  es- 
pina. En  aquel  tiempo  le  hallaron  no  sé  cuántas  veces 
aquellos  embajadores  de  Moteczuma  para  estorbarle  la 
ida  á  Méjico ;  unas  veces  diciendo  que  no  fuese  allá, 
que  el  gran  señor  se  moriría  de  miedo  si  íc  viese ,  otras 
que  no  había  camino  para  ir ,  otras  que  ú  qué  iba ,  pues 
no  tenía  de  qué  mantenerse;  y  aim  también  ,  como  vie- 
sen que  á  todo  esto  les  satisfucta  con  buenas  palabras  y 
razones^  echáronle  de  manga  á  los  del  pueblo,  que  le 
dijesen  cómo  do  Moteczuma  estaba  había  lagartos,  ti- 


gres, leones  y  otras  muy  bravas  Ceras,  Que  siempre 
que  el  señor  las  soltase,  basiaban  para  despedajiar  y  co- 
merse ^1  los  españoles ,  que  eran  poquitos.  Y  visto  que 
tampoco  esto  aprovechaba  nada  con  él ,  tramaron  con 
los  capitanes  y  principales  de  matar  los  cristianos.  E 
porque  lo  hiciesen  prometiéronles  grandes  partidos 
por  Moteczuma.  K  dieron  al  Capitán  General  un  alam- 
bor de  oro ,  é  que  traerian  los  treinta  mil  soldados  que 
ú  dos  leguas  estaban.  Los  cboíoUanos  prometieron  de 
alarlos  y  entregárselos.  Pero  no  consintieron  que  en- 
trasen aquE^llos  soldados  de  Culúa  en  su  pueblo ,  te* 
miendo  que  con  aquelacbaque  no  se  ul/jisen  con  él, que 
solían  ser  mañas  de  mejicanos;  é  dicen  que  pensaban 
de  un  tiro  matar  dos  pájaros,  ca  tenían  creído  tomar 
durmiendo  ó  los  españoles  y  quedarse  cun  Cht»lütla;  é 
que  Sí  no  pudiesen  atarlos  dentro  de  la  ciudad ,  que  los 
llevasen  por  otro  camino,  que  no  ni  real  para  Méjico, 
sobre  la  mano  izquierda;  en  el  cual  había  mucbos  ma- 
los pasos,  que  se  haciuu  en  él  por  ser  tierra  arenisca, 
y  que  tenía  lal  liorratieo  comido  de  las  aguas, que  era 
de  veiiik*  y  de  treinta  y  aun  de  mas  estados  en  hondo, 
y  que  iilli  las  atajarian  y  lleva  rían  alados  á  Murecxuma. 
Concluido  pues  el  concierto,  comienzan  de  al/arel  balo, 
y  sacar  fuera  á  k  sierra  los  hijos  y  mujeres.  EsUndo  ya 
los  nuesl rus  puru  partirse  de  allí,  por  el  ruin  iralamientd 
que  les  hacían  y  mal  talante  que  los  mostraban,  avino 
que  utia  mujer  de  un  principal ,  que  de  piadosa ,  ó  por 
parescerle  bien  aquellos  barbudos,  dijo  á  Marina  do  Vi- 
lula  que  se  quedase  allí  con  ella  ,  que  la  quería  mucho, 
y  le  pesaría  que  la  matasen  con  sus  amos*  Ella  disi- 
muló la  mala  nueva  ,  y  sacóle  quién  y  cómo  la  trama- 
han.  Corrió  luego  á  buscar  á  Jerénimo  de  Aguilar,é 
junios  dijéronselo  á  Cortés.  El  no  se  durmió,  sino  btzo 
de  preslí»  lomar  un  par  de  vecinos,  que  examinados,  le 
confesaron  la  verdad  de  loque  pasaba,  como  aquella  se- 
ñora dijera.  Difirió  por  esto  la  partida  dos  dias  para  en- 
friar el  negocio  y  para  desviar  á  los  de  allí  de  aquel  mal 
pnjpósilo,  ó  casligarios.  Llamó  á  los  que  gol>eruaban.  y 
díjoles  que  no  estaba  satisfeclio  delfos;  y  rogólesqueníle 
mintiesen  ni  anduviesen  con  él  en  manas,  que  le  pesaba 
dello  mucho  mas  que  si  le  desafiasí^n  para  batalla;  por- 
que de  hombres  de  bien  era  pelear»  y  no  mentir.  Ello* 
respondieron  que  eran  sus  amigos  y  servidores ,  y  que 
)o  serian  siempre ;  y  que  ni  le  mentían  ni  mentiriau , 
sino  que  antes  les  dijese  cuándo  queda  partir,  para  irle 
á  servir  y  acompañar  annados.  El  les  dijo  que  otro  día, 
y  que  no  quería  mas  de  algunos  e'icbs'os  para  llevar  d 
fardaje,  que  venían  ya  cansados  sus  tamemes,  y  alguna 
cosa  de  comer.  Desto  postrero  se  sonreían,  diciendo  en* 
tre  dientes.  «¿Para  qué  quieren  comer  estos,  pues  presto 
les  tienen  de  comer  á  ellos  en  ají  cocidos,  y  si  Motee- 
zuma  no  se  enojase,  que  los  quiere  para  su  plato ,  aqal 
los  habríamos  comido  va?» 

£1  castigo  qui'  se  blio  tn  los  de  Cbololji  por  sa  tnicfoB. 

Así  que,  otro  día  de  mañana,  muy  alegres,  pensando 
que  leniun  Inen  entablado  su  juego,  hicieron  venir  mu- 
chos para  llevar  el  hato ,  y  otros  con  bamacas  para  lle- 
var los  españoles,  como  en  andas,  creyendo  lomarlos 
en  ellas.  Vinieron  eso  mcsmo  c4*nlidad  de  hombres  ar* 
mados ,  de  los  muy  valientes,  pora  matar  al  que  se  re- 


CONQUISTA 
¿ottllese;  y  los  sacerdotes  sacríficaronásu  Quezalcouatlh 
Eidies  niños  de  ¿  tres  anos,  las  cinco  hembras;  costum- 
-rjnn  que  tenían  comenzando  alguna  guerra.  Los  capí- 
Unes  se  pusieron  disimuladamente  á  las  cuatro  puertas 
_.M  patio  y  aposento  de  los  españoles,  con  algunos  que 
.4raiftn  armas.  Cortés  muy  calladamente  apercibió  de 
^  JMoanica  á  los  de  Tlaxcallan  y  Cempoallan  y  los  otros 
_  amigos.  Hizo  estar  á  caballo  los  suyos,  y  dijoá  los  de- 
.  jbAs  españoles  que  meneasen  las  manca  sintiendo  una 
_^e80opeta,  que  les  iba  la  vida  eaello ;  y  como  fió  que  los 
del  pueblo  se  iban  llegando,  mandó  que  llamasen  á  su 
.cámara  los  capitanes  y  señores;  que  se  quería  despe- 
^dir  dellos.  Vinieron  muchos,  pero  no  dejó  entrar  sino 
'hasta  treinta,  que  le  paresció,  por  lo  que  antes  había 
f  visto ,  ser  los  principales ,  y  dfjoles  que  siempre  les  ha- 
bla dicho  verdad ,  y  que  ellos  á  él  mentira,  con  liabér- 
^  selo  rogado  y  avisado ;  y  que  porque  le  rogaron,  aun- 
^  que  con  dañada  intención,  que  no  entrasen  íos  de  T4ax- 
"  callan  en  su  pueblo,  lo  hiciera  de  grado^  y  aun  también 
mandara  ú  los  de  su  compañía  que  no  les  hiciesen  mal 
ninguno ,  y  maguer  que  no  le  habían  dado  de  comer, 
'  como  razón  fuera ,  no  había  consentido  que  los  suyos 
les  tomasen  ni  aun  una  gallina ,  y  que  en  pago  de  aque- 
'    Has  buenas  obras  tenían  concertado  de  matarle  con  to- 
dos los  suyos.  E  ya  que  dentro  en  casa  no  podían ,  allá 
fuera  en  el  camino ,  á  los  malos  pasos  por  do  le  querían 
-    guiar,  ayudándose  de  los  treinta  mili  hombres  de  las 
=    guarniciones  de  Moterzuma ,  que  estaban  á  dos  leguas. 
Pues  por  esta  maldad,  dijo,  moriréis  todos;  y  en  señal 
de  traidores,  sé  asolaría  la  ciudad,  á  no  quedar  memo- 
ria ;  y  pues  ya  lo  sabia ,  no  tenían  para  qué  le  negar  la 
verdad.  Ellos  se  maravillaron  terriblemente :  mirában- 
se unos á  otros,  mas  encendidos  que  las  brasas,  y  decían: 
41  Este  escomo  nuestros  dioses,  que  todo  lo  sabe; no 
liay  para  qué  negárselo.»  Y  asi,  confesaron  luego  que 
«ra  verdad  delante  his  embajadores,  que  estaban  tam- 
bién allí.  Agartó  sin  esto  cuatro  ó  cinco  por  sí,  que  no 
los  oyesen  aquellos  mejicanos,  y  contaron  todo  el  liecho 
de  la  traición  desde  su  principio,  y  entonces  dijo  á  los 
embajadores  cómo  aquellos  de  Chololla  le  querían  ma- 
tar, á  inducimiento  suyo,  por  parte  de  Moteczuma;  mas 
que  no  lo  creía,  porque  Moteczuma  era  su  amigo  y  gran 
señor,  y  los  grandes  señores  no  solían  mentir  ni  hacer 
traiciones ,  y  que  quería  castigar  aquellos  bellacos  trai- 
dores y  fementidos.  Peroque  ellosno  temiesen,  queeran 
inviolables,  como  personas  públicas  y  enviados  de  rey, 
á  quien  teniflfde  servir,  y  no  enojar;  y  que  era  tal  y  tan 
bueno,  que  no  mandaría  así  fea  é  infame  cosa.  Todo 
esto  decía  por  no  descompadrar  con  él  hasta  verse  den- 
tro en  Méjico.  Mandó  matar  algunos  de  aquellos  capi- 
tanes, y  los  demás  dejó  atados.  Hizo  desparar  la  esco- 
peta ,  que  era  la  seña ,  y  arremetieron  con  gran  ímpetu 
y  enojo  todos  los  españoles  y  sus  amigos  á  los  del  pue- 
blo. Hicieron  como  en  el  estrecho  en  que  estaban,  y  en 
dos  horas  mataron  seis  mil  y  mas.  Manido  Cortés  que  no 
matasen  niños  ni  mujeres.  Pelearon  cinco  horas,  por- 
que, como  estaban  armados  los  del  pueblo  y  las  calles  I 
con  barreras ,  tuvieron  defensa.  Quemaron  todas  las  ' 
casas  y  torres  que  hacían  resistencia.  Echaron  fuera 
toda  la  vecindad ;  quedaron  tintos  en  sangre.  No  pisa- 
ban sino  cuerpos  muertos.  Subiéronse  á  la  torre  mayor, 
HA. 
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que  tiene  ciento  y  veinte  gradas,  hasta  vemte  caballe- 
ros, con  muchos  sacerdotes  del  mesroo  templo;  los  cua- 
let  con  flechas  y  cantos  hicieron  mucho  daño,  fueron 
requeridos,  y  no  rendidos ;  y  asi ,  ae  quemaron  con  el 
fuego *que  íes  pusieron,  quejándose  de  sus  dioses  cuan 
mal  lo  hacían  en  no  ayudarlos,  ni  defendiendo  su  ciudad 
y  santuario.  Saqueóse  la  ciudad.  Los  nuestros  tomaron 
el  despojo  de  oro,  plata  y  pluma,  y  los  indios  amigos  mu* 
cha  ropa  y  sal ,  que  era  lo  que  mas  deseaban,  y  destru- 
yeron cuanto  posible  les  fué,  hasta  que  Cortés  mandó 
que  cesasen.  Aquellos  capitanes  que  presos  estaban, 
viendo  la  destrucción  y  matanza  de  su  ciudad ,  vecinos 
y  parientes,  rogaron  con  muchas  lágrimas á  Cortés 
que  soltase  algunos  dellos  para  ver  qué  habían  hecho 
sus  dioses  de  la  gente  menuda ;  y  que  perdonase  á  los 
que  vivos  quedaban ,  para  tomarse  á  sus  casas ,  pues  no 
tenían  tanta  culpa  de  su  daño  cuanta  Moteczuma,  que 
los  sobornó.  El  soltó  dos ,  y  al  otro  siguiente  día  estaba 
la  ciudad  que  no  páresela  que  faltaba  hombre ;  y  luego, 
á  ruegos  de  los  de  Tlaxcallan,  que  tomaron  por  interce- 
sores, los  perdonó  á  todos  y  soltó  los  presos,  y  dijo  que 
otro  tal  castigo  y  daño  haría  donde  le  mostrasen  mala 
voluntad ,  y  le  mintiesen  y  urdiesen  aquellas  traicio- 
nes; de  que  no  pequeño  miedo  les  quedó  á  todos.  Hizo 
amigos  á  estos  de  Chololla ,  con  los  de  Tlaxcallan,  co- 
mo ya  en  tiempo  pasado  solían  ser,  sino  que  Moteczu- 
ma y  los  otros  reyes  antes  del  los  habían  enemistado 
con  dádivas  y  palabras,  y  aun  por  miedo.  Los  de  la  ciu- 
dad ,  como  era  muerto  su  general ,  criaron  otro  .de  li- 
cencia de  Cortés. 

Cbololla,  santuario  de  indios. 

Es  Chololla  república  como  Tlaxcallan,  y  tiene  uno 
que  es  capitán  general  ó  gobernador,  que  todos  eligen. 
Es  lugar  de  veinte  mili  casas  dentro  de  los  muros,  y  fue- 
ra, por  los  arrabales,  de  otras  tantas.  Por  defuera  es 
de  las  mas  hermosas  que  puedan  ser  á  la  vista.  Muy  toi^ 
reada,  porque  hay  tantos  templos,  á  lo  que  dicen, 
como  días  en  el  año ;  y  cada  uno  tiene  iü  torre,  y  algu- 
nos mas;  y  así,  contaron  cuatrocientas  torres.  Hombres 
y  mujeres  son  de  gentil  dispusicion  y  gestos ,  y  muy  in- 
geniosos; ellas  grandes  plateras,  entalladoras  y  cosas 
así.  Ellos  muy  sueltos,  bellicosos  y  buenos  maestros  de 
cualquiera  cosa.  Andan  mejor  vestidos  que  los  de  hasta 
allí,  ca  traen,  sobre  otras  ropas,  unos  como  albornoces 
moriscos,  sino  que  tienen  maneras.  El  término  que  a^ 
canzan  en  llano  es  graso  y  de  gentiles  labranzas,  que  se 
riegan ,  y  tan  lleno  de  gente ,  que  no  hay  un  palmo  va- 
cio ;  á  cuya  causa  hay  pobres  que  piden  por  las  puer- 
tas; que  no  lo  habían  visto  hasta  entonces  por  aquella 
tierra.  El  pueblo  de  mayor  religión  de  todas  aquellas 
comarcas  es  Chololla,  y  el  santuario  de  los  indios,  don- 
de todos  iban  en  romería  y  á  devociones,  y  así  tenia 
tantos  templos.  El  principal  era  el  mejor  y  mas  alto  de 
toda  la  Nueva-España ,  que  subían  á  la  capilla  por  cien- 
to y  veinte  gredas.  El  ídolo  mayor  de  sus  dioses  llaman 
Quezalcouallh ,  dios  del  aire,  que  fué  el  fundador  do 
la  ciudad;  virgen,  como  ellos  dicen,  y  de  grandísima 
penitencia;  instituidor  del  ayuno ,  del  sacar  sangre  de 
lengua  y  orejas ,  y  de  que  no  sacrificasen  sino  codorni- 
ces ,  palomas  y  cosas  de  caza.  Nunca  se  vistió  ^úvc^  >x!¡». 
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ropa  de  algodón  bTsnca,  estrecha  y  larga,  y  encima  una 
manta  sembrada  de  cruces  coloradas.  Tieaeii  cicrlns 
piedras  verdes,  qae  fueroQ  suyas,  como  por  reliquias. 
Utiadellas  es  una  cabeza  de  mona  muy  al  proprio.  Esto 
se  puede  entender  en  poco  mas  de  veinte  días  que  allí 
estuvieron  nuestros  españoles.  Iban  y  venían  en  ese 
tiempo  tantos á  contratar,  que  ponían  admiración,  y 
una  de  las  cosas  de  ver  que  en  los  mercados  había ,  era 
la  loza ,  beclia  de  mili  maneras  y  colores. 

Dd  monte  que  llaman  Popocatepéc.        w^  '^ 

Está  un  monto  ocho  leguas  de  Chololía »  que  llaman 
Popocatepec ,  que  quiere  decir  sierra  de  liUíno,  porque 
rebosa  muchas  veces  humo  y  fuego.  Cortés  envió  allá 
diez  españoles »  con  muchos  vecinos  que  los  guiasen  y 
llevasen  de  comer.  Era  la  subida  áspera  y  embarazosa. 
Llegaron  hasta  oír  el  ruido;  mas  no  osaron  subirá  lo 
alto  á  veíalo,  porque  temblaba  la  tierra,  y  hubia  tant^ 
ceniza»  queempidia  el  camino;  y  asi,  se  quedan  tor- 
nar. Pero  los  dos  que  debían  ser  mas  animosos  6  cu- 
riosos, determinaron  de  ver  el  cabo  y  misterio  de  tan 
admirable  y  espantoso  fuego,  y  por  dar  alguna  ruzon  á 
quien  los  enviaba,  no  los  tuviese  por  meilrosos  y  rui* 
ncs ;  y  asi ,  aunque  los  demás  no  quisieran ,  y  las  guias 
los  atcmorízuban ,  diciendo  que  nu nca  jamás  lo  babinn 
hollado  pies  ni  visto  ojos  humanos ,  subieron  allá  por 
medio  de  la  ceniza  ,  y  llegaron  á  lo  postrero  por  debajo 
de  un  espeso  humo.  Miraron  un  rato,  y  iiguróseles  que 
tenia  media  legua  de  baca  aquella  concavidad ,  en  que 
rcturabüba  el  mido,  que  estremecía  la  sierra,  y  poco 
hondo,  mas  como  un  horno  de  vidrio  cuando  mas  bíer- 
Te.  Era  tanto  el  calor  y  homo,  que  se  tornaron  presto 
por  las  mesmas  pisadas  que  fueron  ,  por  no  perder  el 
rastro  y  perderse.  Apenas  se  hubieron  desviado  y  an- 
dado un  pedazo ,  que  comenzó  á  lanzar  ceniza  y  llama, 
y  luego  ascuas ;  y  al  cabo  muy  grandes  piedras  de  fue- 
go ardientes;  y  si  no  hallaran  do  meterse  debajo  de 
nna  pena ,  perescieran  allí  abrasados;  y  como  trajeron 
buenas  señas,  y  volvieron  vivos  y  sanos ,  vinieron  mu- 
clios  indios  á  besarles  la  ropa  y  á  verlos ,  como  por  mi- 
lagro Ó  como  á dioses,  dándoles  muchos  presentíltos: 
tanto  se  maravillaron  de  aquel  hecho.  Piensan  aquellos 
simples  que  es  una  boca  de  intíerno,  adonde  los  seño- 
res que  mal  gobiernan  ó  tiranizan  van ,  después  de 
muertos,  á  purgar  sus  pecados,  y  de  allí  al  descanso. 
Esta  sierra,  que  llaman  Vulean ,  por  la  semejanza  que 
tieue  con  el  de  Sicilia,  es  alta  y  redonda,  y  que  Jamás  Je 
falta  nieve.  Paresce  de  muy  lejos ,  los  noches ,  que  echa 
llama.  Hay  cerca  del  muchas  ciudades ,  pero  ta  mas 
cercana  es  Huexociuco.  Estuvo  diez  anos  y  mas  que  no 
echó  humo,  y  el  año  de  1510  tornó  como  primero,  y 
antes  trajo  tanto  ruido,  que  puso  espanto  á  los  vecinos 
que  estaban  á  cuatro  leguas  y  mas  aparte.  Salió  mucho 
huma,  y  tan  espeso,  que  no  se  acordaban  su  íguaL  Lan- 
zó tanto  y  tan  recio  fuego ,  que  llegó  la  cení /a  á  Huexo- 
cinco,  QueÜaxcoapan,  Tepejacac,  Cuauhquecholla , 
Chololía  y  Tíaicallan,  que  está  diez  leguas,  y  aun  dicen 
que  llegó  ó  quince.  Cubrió  el  campo,  y  quemó  la  hor- 
taliza y  los  árboles ,  y  aun  los  vestidos* 


\  La  c^nsuiU  tjue  Moteczoma  lavo  para  dejar  4  Cortas  Ir  ¿  Méjico* 
\  No  quisiera  Cortés  reñir  con  Motcc7.uma  autes  de 
entrar  en  Méjico;  mas  tampoco  quería  tantas  palaliras, 
excusas  y  niñerías  como  le  decían.  Quejóse  rectameole 
á  sus  embajadores  que  un  tan  gran  príncipe ,  y  que 
con  tantos  y  tales  caballeros  le  había  dtcho  que  era  so 
amigo ,  buscase  maneras  de  le  matar  ó  dañar  con  mano 
ajena ,  por  se  excusar  si  no  le  sucedía ;  y  pues  no  guar- 
daba su  palabra  ni  mantenía  verdad,  que,  como  quería 
ir  untes  amigo  y  de  pa^,  determinaba  ya  ir  como  ene- 
migo y  de  guerra;  que  ó  sería  con  bien  ó  con  mal. 
Ellos  dijeron  sus  descutpas,  y  rogaron  queperdieae  fa 
safrn  y  enojo ,  y  que  diese  licencia  á  uno  para  ir  á  Mé- 
jico ,  y  volver  con  respuesta  presto ,  pues  habia  poco 
camino.  El  dijo  que  fuese  mucho  enhorabuena.  Fué 
uuo^  y  á  los  seis  días  tornó  con  otro  compañero  que 
fuera  poco  antes ,  y  trajeron  fe  diex  platos  de  oro,  mili  y 
quinientas  mantas  de  algodón ,  mucha  suma  de  galli- 
pavos ,  de  pan  y  cacao ,  y  cierto  vino  que  ellos  confí- 
ciocan  de  aquellos  cacaos  y  cenííi ,  y  negaron  que  no 
había  entrado  en  la  conjuración  de  C holol la ,  ui  había 
sido  por  su  mandado  ni  consejo,  sino  que  aquella  gente 
de  guarnición  que  allí  estaba  era  de  Acacincoy  Aza- 
cán ,  dos  provincias  suyas,  y  vecinas  de  Chololía ,  con 
quien  tenían  alianza  y  comparanzas  de  vecindad;  los 
cuales,  á  inducimiento  de  aquellos  bellacos,  urdirían 
aquella  maldad ;  y  que  adelante  sería  buen  amigo,  co- 
mo vería  y  como  lo  había  sido;  y  que  fuese,  que  en  Mé- 
jico le  esperaría  :  palabra  que  plugo  mucho  á  Cortés. 
Moteczunia  hubo  temor  cuando  supo  la  matanza  y  que- 
ma de  Cliíilolla  ,  y  dijo  :  «  Esta  es  la  gente  que  nuestro 
dios  me  dijo  que  habia  de  venir  y  señorear  esla  tierra;i» 
y  fuese  luego  á  visitar  los  templos ,  y  encerróse  en  uoo^ 
donde  estuvo  en  oración  y  ayuno  ocho  días.  Sacrificó 
muchos  hombres  para  aplacar  la  ira  de  sus  dioses,  que 
estarían  enojados.  Allí  le  habló  el  diablo ,  esforzándole 
que  no  temiese  los  españoles,  que  eran  pocos,  y  que  Te- 
nidos, baria  dellos  á  su  voluntad,  y  que  no  cesase  en  los 
sacrificios,  no  le  acontesciese  algún  desastre;  y  tuviese 
favorables  á  Vítzcilopuchtli  y  Tezcallipuca  para  guar- 
darte; porque  Quctzalcotjatlh,  dios  de  Chololía,  estaba 
enojado  porque  le  sacrilícaban  pocos  y  mal ,  y  no  fué 
contra  los  e*ipañoIes»  Por  lo  cual,  y  porque  Cortés  le 
había  enviado  d  decir  que  iría  de  guerra ,  pues  de  pai 
no  quería ,  otorgó  que  fuese  á  Méjico  y  á  vcríe.  Ya  Cor- 
tés cuando  llegó  á  Chololía  iba  grande  y  poderoso; 
pero  allí  se  hizo  mucho  mas ,  ca  luego  voló  la  nueva  y 
fama  por  toda  aquella  tierra  y  señorío  del  rey  Motee- 
ruma  ,  y  de  como  hasta  entonces  se  maravillaban ,  co- 
menzaron dende  en  adelsmte  á  temerle ;  y  así ,  de  mie- 
do, mas  que  por  amor,  le  abrían  las  puerUíS  á  do  quiera 
que  llegase.  Quería  Moteczuma  aí  príncipio  hacer  con 
C  o  ríes  que  no  fuese  á  Méjico ,  poniéndole  muchos  te- 
mores y  espantos ;  ca  pensahü  que  temería  los  peligros 
del  camino,  la  fortaleza  de  Méjico,  la  muchedumbre  de 
hombres  y  su  voluntad  ,  que  era  mas  fuerte  cosa ,  pues 
cuantos  señores  había  en  aquella  tierra,  la  temían  y 
obedescían ,  y  para  esto  tuvo  gran  negociación  ;  mas 
viendo  que  no  aprovechaba,  lo  quiso  vencer  con  dádi- 
vas ,  pues  pidía  y  lomaba  oro.  Empero  como  siempre 
porfiaba  ú  verle  y  llegar  ¿  Méjico,  pregunto  al  diabla 
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»lo  qae  lucér  debía  sobre  tal  caso,  después  de  haber  I 
}lanuiclci  ccuiatjo  con  sus  capitanes  y  (Sacerdotes ;  ca  no  I 
le  fttresdó  de  bacerltí  guerra ,  que  le  seríu  iJesíionra 
IfOOiirie  cocí  tan  pocos  extranjeros ,  y  que  drcmn  ser 
telbiijadores,  y  por  no  iucitiir  b  gente  contra  sí,  que  es 
lo  mas  cierto ;  pues  estaba  claro  que  luego  serian  con  él 
lo$  otomies  y  tlaxcalteiiis ,  y  otrus  rnuclias gentes»  para 
df&lruir  tos  njejiciinííS,  \^¡  que  se  declarcí  4  dejarlo  en- 

Éen  Méjico  llananjentt*,  creyendo  poder  hacer  de  los 
Boles  t  que  tan  pocos  eran ,  h  que  quisiet^e,  y  at- 
árselos una  miinaun ,  sí  lo  enojasen.  i    i 

I       Lo  itoe  avino  &  Curtía  I .  de  Cbúlona  hasta  liega  r  i  Méjico. 

[  Habida  tan  buenn  respuesta  como  le  dieron  los  em- 
iMiiidores  de  Méjico,  díó  Cortés  licencia  á  los  indios 
Iñigos  que  st!  (piisiesen  volver  á  sus  casas,  y  partióse 
ilt  Cbololla  con  algunos  vecinos  que  seguirle*  quisieron, 
¡}  00  quiso  ecbar  por  el  camino  que  le  nmstraban  los  de 
iMolacxuma ,  porque  era  malo  y  peligroso ,  según  lo  vie- 
¡roo  loa  españoles  que  fueron  al  Vulcau,  y  porque  le  que- 

Etiltear  en  él ,  á  lo  que  cliolol fuños  decían ;  sino  por 
IDiS  llano  y  mascaren.  Heprelieudídos  por  ello, 
Kidiero4i  que  lo  guiaban  por  allí ,  aunque  no  era 
toen  canúno »  porque  no  pasase  por  tierra  de  Hucxo- 
€iQCO,  que  eran  sus  enemigos.  Ño  caminó  aquel  día 
:(ÍQo  cuatro  leguas  ^  por  dormir  en  unas  aldeas  de  Hue- 
o ,  donde  fué  bien  recibido  y  niiintenido  y  y  aun  le 
algunos  esclavos » ropa  y  oro,  aunque  poco;  que 
üeuen  y  son  pobres  ,  á  causa  de  tenerlos  acorra- 
4m  Molcezuma ,  por  ser  de  la  parcialidad  de  Tlaxca- 
¡Kaa.  Otro  día,  antes  de  comer,  subió  un  puerto  entre 
A>« berras  nevadas ,  dedoslegua.s  de  subida.  Donde, 
¡Ü  los  treinta  mili  soldados  que  íiabiau  venido  para  tomar 
Im  españoles  en  Cbololjü  esperaran ,  los  toinabana  ma- 
|06,  s£gun  la  nieve  y  frío  tes  liizo  en  el  camino.  Denije 
iqaei  puerto  se  descubría  tierra  de  Mcjíco,  y  la  laguna 
pueblos  al  rededor,  qtrc  es  !u  mejor  vista  del 
[o.  Cuanto  Cortés  bolgó  de  verla  ,  tanto  teínieron 
lüsde  sus  compañeros,  y  aun  bubo  enlrellosdi- 
paresceres  sí  JJegarian  alfa  ó  no,  y  dieron  mués- 
de  motín ;  pero  él ,  por  su  prudencia  y  disimulación, 
te  lo  de&hizOp  y  con  esfuerzo ,  esperunzn  y  buenas  pa- 
itmf  que  les  dio,  y  con  ver  que  era  el  primero  on  los 
nliejos  y  peligros,  temieron  menos  lo  que  imagina- 
mu*  En  bajando  á  fo  llann  ^  de  la  otra  parte  bailó  una 
de  placer  en  el  campo  ,  bario  grande  y  buena ;  y 
,  que  cupieron  lodos  los  españoles  bolgada mente,  y 
sei-í  mil  indios  qtít;  llevaba  de  Cempoallan ,  Tlüi- 
iiíaii,  Huesoeioco  y  Cboiolla,  aunque  para  los  lame- 
l^o*  h¡^H>f<;,||  |q5  de  Moteczuma  cfiozas  de  paja,  Tuvie- 
r  cena  y  grandes  fuegos  para  todos ,  que  cría- 

os oc  M  itcczuma  proveían  copiosamente,  y  aun  les 
mujeres.  Allí  le  vinieron  á  liablar  muchos  prin- 
tenores  de  Méjico ,  y  entre  elfos  un  pariente  de 
iMCZüina.  Dieron  á  Cortés  tres  mil  pesos  de  oro,  y 
que  se  volviese  por  la  pobreza ,  hambre  y  ruin 
t  que  se  anda  por  banjuillos ,  y  que  atiende  del 
leligro  de  se  abogar,  no  tcrni.i  qué  comer,  y  que  le  da- 
mucho,  y  mas  el  tributo  que  le  pareciese,  para  el 
Bpendor  que  íe  enviaba ,  puesto  cada  un  año  en  la 
wr  d  do  quisiese*  Cortés  los  recibió  como  era  razón, 
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y  les  dio  cosillos  de  España ,  especial  al  pariente  dell 
gran  señor;  y  díjoles  que  de  buena  gana  bolgaría  ser-j 
vira  tan  poderoso  príncipe,  si  pudiera  sin  enojar  »l1 
Rey,  y  que  de  su  ida  no  le  vemia  sino  mucho  bien  y^ 
honra;  y  que  pues  no  babia  de  hacer  mas  de  liabJalle  y  i 
vol verse j  que  de  lo  que  tenían  para  si ,  habría  para  to-l 
dos  qué  comer,  y  que  aquella  agua  no  era  nada  en  conHf 
paracion  de  dos  mil  leguas  que  habia  venido  por  mar  1 
para  solumcnle  verlo  y  comunicarle  ciertos  negocios  deí 
mucha  importancia.  Cou  todas  estas  plática* ,  si  lo  ha-i 
liaran  descuidado,  lo  ocomelferau ,  que  venían  muchos  f 
para  tal  efecto,  como  dicen  algunos.  Ucroél  bizosa-l 
berá  los  capitanes  y  embajadores  cómo  los  españoles^ 
no  dormían  de  noche,  ni  se  desnudaban  armas  ni  ves-.l 
tidos;  y  que  si  alguno  veían  en  pié  ó  andar  entrellos, 
le  mataban  luego ,  y  él  no  se  lo  resistía ;  por  tanto,  que  ■ 
lo  flrjesen  así  ú  sus  hombres,  para  que  se  guardasen;  quo  i 
le  pesaría  si  alguno  del  los  muriese  allí ;  y  con  esto  pasé  ^ 
lo  noche.  En  amaneciendo  otro  dia  se  partió ,  y  fué  á  *< 
Amaquemacan ,  dos  leguas,  que  cae  en  la  provincia  de  \ 
Clmlco;  lugar  que,  con  las  aldeas ,  tiene  veinte  mil  ve-  < 
cinos.  El  señor  de  allí  le  dio  cuarenta  esclavas,  tres  mil 
pesos  de  oro,  y  de  comer  dos  días  abundantenienle,  y 
aun  de  secreto  muclias  quejas  de  MotcC7.uma.  De  Ama- 
quemacan  fué  cuatro  leguas  otro  día  íl  un  pequeño  lu- 
gar, poblado  la  matad  en  agua  de  iRguna  y  la  otra  me- 
tad  en  tierra ,  al  pié  de  una  sierra  áspera  y  pedregosa.  * 
Acompañáronle  n>uymuchosdeMotec7.uma,que  le  pro- ^ 
veyeron ;  los  cuales  con  los  del  pueblo  quisieron  pegar  * 
cm  los  españoles,  y  enviaron  sus  espías  á  ver  qué  hacian 
la  noche.  Pero  tas  que  Cortés  puso,  que  eran  españoles, 
mataron dellas  tmstji  veinte,  y  al(i  paró  la  cosa,  y  ce- 
saron los  tratos  de  matar  los  españoles ,  y  es  cosa  para 
reír  que  á  cada  tríqueie  quisiesen  y  tentasen  matarlos, 
y  no  (uesen  para  ello.  Luego  á  otro  dia ,  bien  de  maña- 
na, viendo  que  se  partía  el  ejército,  llegaron  utii  doce 
señores  mejicanos,  pero  el  principal  era  Cacamaciu,  so- 
brino de  Muteczuma,  señor  de  Tezcuco,  mancebo  de 
veinte  y  cinco  años,  á  quien  todos  acataban  mucho. 
Venia  en  andas  ú  hombros,  y  como  le  abajaron  dellas, 
le  limpiaban  las  piedras  y  pajas  del  suelo  que  pisaba, 
Ei^tos  venían  á  irse  acompañando  á  Cortés,  y  dcsculpa- 
ron  á  Moteczuma ,  que  por  enfermo  no  venia  (']  mesmo 
á  lo  recebíralli.  Todavía  porfiaron  que  se  tornasen  los 
españoles  y  no  llegasen  á  Méjico .  y  dieron  á  cutender 
que  les  ofeudcrian  allili ,  y  aun  deíendcrian  ei  paso  y  en- 
trada; cosa  que  facilisímamente  pndian  hacer;  mas 
empero  andaban  ciegos ,  6  no  se  atrevieron  á  quebrar  la 
cal»ida.  Cortesías  habló  y  trató  como  quien  eran,  y  aua 
les  díó  cosas  de  rescate.  Salió  de  aquel  lugar  muy  acom- 
panudo  de  personas  de  cuenta ,  A  quien  seguiaa  iníini- 
tisimos  otros,  que  no  cabían  por  los  caminos,  y  también 
venían  muchos  de  aquclkíS  mejicanos  á  ver  hombres 
tan  nuevos,  tan  afaujados;  y  maravillados  de  las  barbas, 
vestidos ,  armas ,  cabaHoi  y  tiros ,  decían  :  u  Estos  son  \ 
dioses.»  Cortés  k'S  avisaba  siempre  que  no  atravesasen  | 
por  cutre  los  españoles ,  ni  caballos,  si  no  querían  ser 
muertos.  Lo  uno,  porque  no  se  desvergonzasen  con  las 
armas  á  pelear,  y  lo  al ,  porque  dejasen  abierto  camino 
para  ir  adelante ,  que  los  traían  rodeados.  Asi  pues  fué 
á  un  tugar  de  dos  mil  fuegos,  fundado  todo  dentro  en 
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agua,  y  que  liasta  (logará  él  anduvo  mas  de  medía  le- 
gua por  unn  muy  gentil  calzada ,  y  ancha  mas  de  vein- 
te pies.  Tenía  muy  buenas  casas  y  muchas  torres.  El 
señor  dél  recibió  muy  hiena  los  españoles,  y  los  pro- 
veyó honradamente ,  y  rogó  que  se  quedasen  á  dormir 
allí,  y  aun  secretamente  se  quejó  á  Cortés  de  Motee- 
zuma  por  mucfios  agravios  y  pechos  no  debidos ,  y  le 
certificó  que  había  camino ,  y  bueno »  basta  Méjico, 
aunque  por  calzada  como  la  que  pasara.  Con  esto  des- 
cansó Cortés ,  ca  ¡ha  con  determinación  de  parar  allí  y 
hacer  barcas  ó  fustas ;  mas  todavía  quedó  con  miedo  no 
1©  rompiesen  las  calzadas,  y  por  eso  llevó  grandisima   | 
advertencia.  Carama  y  los  otros  señores  le  importuna- 
ron que  no  se  quedase  allí ,  sino  que  se  Fuese  á  Iztacpa- 
lapan,que  no  estaba  sino  dos  leguas  adelante,  y  era    i 
de  otro  sobrino  de!  gran  señor.  El  hubo  de  hacer  lo 
que  tanto  le  rogaban  aquellos  señores,  y  porque  no  le 
quedaban  sino  dos  leguas  de  allí  ó  Méjico »  que  podría 
entrar  al  otro  día  con  tiempo  y  i  su  placer.  Fué  pues 
á  dormir  á  Iztacpalapan  ,  y  allende  que  de  dos  en  dos 
horas  iban  y  venían  mensajeros  de  Moteczunia,  le  sa- 
lieron á  recebir  hucn  trecho  Cuellauac ,  señor  de  Iztac- 
palapan ,  y  el  señor  de  Culuacan ,  también  pariente  su- 
yo. Presenlóronle  esclavas,  ropa,  piuniírjes  y  lijisracufi- 
Iro  mil  pesos  de  oro.  Cuptlauuc  hospedó  todos  los  es- 
pañoles  en  su  casa,  que  son  unos  grandísimos  palacios, 
de  cantería  todos  y  carpintería,  muy  bien  labrados»  con 
palios  y  cuartos  bajos  y  altos,  y  todo  servicio  muy  cum- 
plido. Kn  los  aposentos  muchos  paramentos  de  í^lgo- 
don ,  ricos  á  su  manera.  Tenían  frescos  JEjrd i n es  de  flo- 
res y  árboles  olorosos,  con  muchos  andencís  de  red  de 
cañas,  cubiertas  de  rosas  y  yerbecitas ,  y  con  estanques 
de  agua  dulce.  Tenían  también  una  huerta  muy  her- 
mosa de  fruíales  y  íiortaliza,  con  una  grande  albercn 
de  cal  y  canto ,  que  era  de  cualrocií^nios  pasos  en  cua- 
dro, y  mil  y  seiscientos  en  torno ,  y  sus  escalones  bastu 
el  agua,  y  aun  hasta  el  suelo,  por  muchas  partes ;  en  la 
cual  bahia  de  todas  suertes  de  peces;  y  acuden  ti  ella 
muchas  garcetas,  lahancos,  paviolas  y  otras  aves,  que 
cubren  en  veces  la  agua.  Es  blacpalapan  de  basta  diez 
mili  casas ,  y  está  en  la  laguna  salada ,  medio  en  agua, 
medio  en  tierra. 

Coma  salió  Moleciama  á  recebir  ú  Cortés.  (^  \ 

De  Izhirpalapan  á  Méjico  liay  dos  leguas  por  una  cal- 
zada muy  ancha  ,  que  bolí?adaniente  v¡in  oclio  cabal  los 
por  ellíi  ^  la  píir,  y  tan  derecha  como  hecha  por  nivel, 
y  quien  buena  vista  tenia ,  alcunzüba  íÍ  ver  las  puertas 
de  Méjico,  A  los  lados  della  están  Mixicalcinco,  que  es 
de  cerca  de  cuatro  mí!  casas,  toda  dentro  en  agua;  Co- 
ioac^n ,  de  seis  mil ,  y  Yicilopuchtli ,  de  cinco.  Tienen 
estas  ciuiíades  murlios  templas,  ron  tantas  torres,  que 
las  hermosean,  y  gran  trato  dn  sat,  ponjue  allí  la  fincen 
y  venden ,  ó  llevan  fuera  á  ferias  y  mercados.  Sacan 
agua  de  k  laguna,  que  es  saluda ,  por  urroyuelos  á  ho- 
yos de  tierra ,  y  en  ellos  se  cuaja;  y  a^í ,  hacen  pelotas 
y  panes  de  sal ,  y  también  la  cuecen,  y  es  mejor,  pero 
mas  cmharujEosa.  Krtí  gran  renta  para  Moteczuma.  En 
esüi  calzada  hay ,  de  lri!Clio  á  trecho,  puentes  levadizas 
sobre  los  ojos  por  do  corre  la  agua  de  ta  una  laguna  ü  la 
olm.  Por  esta  calzada  fué  Cortés  con  sub  cuatrocienlos 


compañeros,  y  oíros  seis  mil  indios  amigos,  de  loa  pue- 
blos atrás  que  pacificó.  Apenas  podía  andarycon  la  pretu- 
ra  de  la  mucha  genle  que  á  ver  I  os  españoles  salía.  Llegó 
acerca  de  1ü  ciudíid,  donde  se  junta  otra  calzada  con  es- 
la  ,  y  donde  está  un  baluarte  fuerte  y  grande ,  de  piedra, 
dos  estados  alto,  con  dos  torres  á  los  lados ,  y  en  me- 
dio un  potril  almenado  y  dos  puertas;  fuerza  hartofuer- 
te.  Aquí  salieron  cuatro  mil  caballeros  cortesanos  y 
ciudadanos  á  reccbírle,  vestidos  ricamente  á  su  usanza, 
y  todos  de  una  misma  manera.  Cada  uno,  como  á  Cor- 
tés llegaba,  tocaba  su  mano  derecha  en  liorra ,  besába- 
la, bu  mi  liábase,  y  pasaba  adelante  por  la  orden  que 
venian.  Ta  rilaron  una  hora  en  esto  ,  y  fue  cosa  mucho 
de  mirar.  Desde  el  bnhiarte  sigue  todavía  la  calzada,  y 
tiene,  antes  de  entrar  en  lacalíe^  una  puente  deraadeni 
levadiza  y  diez  pusos  ancha,  por  el  ojo  de  la  cual  corre 
la  agua  y  entra  de  la  una  en  la  otra.  Hasta  esta  puente 
salió  Moteczuma  ú  recebir  á  Cortés ,  debajo  de  un  palio 
de  pluma  verde  y  oro,  con  mucha  argentería  colgan- 
do, que  lo  llevaban  cuatro  señores  sobre  sus  cabezas. 
Traíanle  de  los  brazos  Cuellíauac  y  Cacama ,  sobrinos 
suyos  y  grandes  príncipes.  Venían  lodos  tres  á  una  ma- 
nera riquísimnnieníe  ataviados,  salvo  que  el  señor  traia 
unos  zapatos  de  oro  y  piedras  engnstonadas,  que  sola- 
mente enuí  las  suelas  prendidas  con  correas,  como  se 
pintan  á  lo  anliguo.  Andaban  criados  suyos  de  dos  en 
dos,  poniendo  y  quitando  manl4is  por  el  suelo;  no  pisa- 
se en  la  tierra.  Seguiati  luego  docient os  señores  como 
en  procesión,  todos  ílescnlzos ,  y  con  ropas  de  otra  mas 
rica  librea  que  ios  tres  mil  primeros,  Molcczuma  venia 
por  medio  de  la  cnlle,y  estos  detrás  y  arrimados  cuan- 
to prtdian  á  las  ponídcs,  ios  ojos  en  tierra ,  por  no  mi- 
rallc  ó  la  caro  ,  que  f  s  desacato.  Cortés  se  apeó  del  ca- 
ballo, y  como  se  juntaron,  fuéle  á  abrazar  á  nuestra 
costumbre,  l.os  que  1q  Irniaii  de  brazo  le  detuvieron, 
que  no  llegase  á  el,  que  era  pecado  locarle;  $nfudJÍron- 
se  empero ,  y  Cortés  le  echó  entonces  h1  cuello  un  co- 
llar de  marg;iritas  y  diamantes  y  otras  picdrns  de  vi- 
drio. Mríteczumji  se  fué  delante  con  el  un  sobrino  .y 
mandó  ni  otro  qne  (levase  por  la  mano  á  Cortés  luego 
Iras  é!  y  por  medio  de  la  calle.  En  comenzando  d  ir, lle- 
garon los  de  la  librea  uno  ú  uno  á  hablar  y  darle  el  pa- 
rahicn  de  su  lle^aila,  y  locando  b  tierra  con  la  mano, 
pasaban,  y  torníibanse  á  su  orden  y  lugar  No  acabaran 
aquel  día  si  todos  los  de  la  ciudad  hubieran,  como  que* 
rian ,  de  saludarle;  nías,  como  el  Rey  iba  delanlc,  vol- 
vían lodos  las  canisu  la  pared,  y  no  osaban  llegará  Cor- 
tés. A  Moleczuma  plugo  el  collar  de  vidrio,  y  por  no 
tomar  sin  dar  mejor,  como  gran  príncipe,  mandó  lue- 
go traer  dos  collares  de  camarones  colorados,  gruesos 
como  caracoles,  y  que  allí  esltman  eo  mucho,  y  que  de 
cada  uno  delles  colgaban  ocho  camarones  de  oro,  de 
lübor  perfectísima ,  y  de  ú  jeme  cndu  uno ;  y  púsoselos 
al  pescuezo  con  sus  proprias  manos ,  qne  lo  tuvieroo  ' 
favor  grandísimo ,  y  se  maravillaron  del  lo.  Ya  en 
acababan  de  pasar  la  callé ,  que  es  uu  tercio  de  li 
ancliu,  derecha  y  muy  hermosa,  y  llena  de  casas  poi 
trambas  aceras;  en  cuyas  puertas,  ventanas  y  azoteas  < 
bahía  tanta  gente  para  ver  los  españoles  ,  que  no  sé 
quién  se  maravillase  mas,  ó  los  nuestros  de  lauta  mu- 
chedumbre de  hombres  y  mujeres  que  aquella  ciudad 
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oanía  y6  ellos  de  la  artillería,  caballos,  barbas  y  traje  de  { 
nombres  que  nunca  vieran.  Llegaron  pues  á  un  patio  ; 
i|i«Dde,  recámara  de  Ídolos ,  que  fué  casas  de  Axaiaca.  i 
\  la  puerta  tomó  Moteczuma  de  la  mano  á  Cortés,  y  ¡ 
^oetíólo  dentro  á  una  gran  sala ;  púsolo  en  un  rico  es- 
xado,  y  dijole :  «En  vuestra  casa  estáis;  comed ,  des- 
cansad,  y  habed  placer;  que  luego  tomo.»  Tal  como 
.-habéis  oído  fué  el  recebimieuto  que  á  Femando  Cortés 
hizo  Moteczumacin,  rey  poderosísimo,  en  su  gran  ciu- 
dad de  Méjico ,  á  8  dias  del  mes  de  noviembre ,  ano 
de  1549  que  Cristo  nascíó. 

[/^       La  oración  de  Moteciama  i  los  espafioles.       ^ 

..^  Era  esta  casa  en  que  los  españoles  estaban  aposenta- 
^dos  muy  grande  y  hermosa,  con  salas  asaz  largasy  otras 
'  muchas  cámaras,  donde  muy  bien  cupieron  ellos  y  to- 
.  dos  casi  los  indios  amigos  que  los  servían  y  acompa- 
ñaban armados;  y  estaba  toda  ella  muy  lim{)ia ,  lucida, 
esterada  y  entapizada  con  paramentos  de  algodón  y 
pluma  de  muchas  colores ;  que  había  bien  que  mirar  en 
todo.  Como  Moteczuma  se  fué ,  repartió  Cortés  el  apo- 
sento, y  puso  la  artillería  de  cara  de  lu  puerta,  y  lue- 
go comieron  una  buena  comida;  en  íiu,  como  de  tan 
gran  rey  á  tal  capitán.  Moteczuma,  luego  que  comió, 
y  supo  que  los  españoles  habían  comido  y  reposado, 
volvió  á  Cortés,  saludóle,  sentóse  junto  en  otro  es- 
trado que  le  pusieron ,  dióle  muchas  y  diversas  joyas 
de  oro,  plata ,  pluma,  y  seis  mil  ropas  de  algodón  ri- 
cas ,  labradas  y  tejidas  de  maravillosas  colores;  cosa 
que  manifestó  su  grandeza,  y  conOrmó  lo  que  traían 
imaginado  por  los  presentes  pasudos.  Todo  esto  hizo 
con  mucha  gravedad,  y  con  lu  mesma  dijo ,  según  Ma- 
rina y  Aguilar  declaraban  :  «Señor  y  caballeros  míos, 
mucho  huelgo  de  tener  tales  hombres  como  vosotros  en 
mi  casa  y  reino,  para  les  poder  hacer  alguna  cortesía  y 
bien,  según  vuestro  merescímiento  y  estado;  y  si  hasta 
aquí  os  rogaba  que  no  eotrásedes  acá ,  era  porque  los 
mios  tenían  grandísimo  miedo  de  veros ;  ca  espantábu- 
des  la  gente  con  estas  vuestras  barbas  íieras ,  y  que 
traíades  unos  animales  que  tragaban  los  hombres,  y 
que  como  veníades  del  cíelo,  abujábades  de  allá  rayos, 
relámpagos  y  truenos,  con  que  hacíades  temblar  la 
tierra,  y  feríades  al  que  os  enojaba  ó  al  que  os  antoja- 
ba ;  mas  empero  como  ya  agora  conoxco  que  sois  hom- 
bres mortales,  mas  de  bien,  y  no  hacéis  duuo  alguno, 
y  he  visto  los  caballos,  que  son  cumo  ciervos,  y  los  tiros, 
que  puresceii  cebratanas,  tengo  pur  burla  y  mentira  lo 
que  me  decían ,  y  aun  á  vosotros  pur  parientes;  ca,  se- 
gún mi  padre  me  dijo ,  que  lo  oyó  también  al  suyo, 
nuestros  pasados  y  reyes  ,  de  quien  yo  desciendo,  no 
fueron  naturales  dosta  tierra,  sino  advenedizos;  los 
cuales  vinieron  con  un  gran  señor,  y  que  dende  á  po- 
co se  fué  á  su  naturaleza,  y  que  al  cabo  de  muchos  anos 
tornó  por  ellos;  mas  no  quisieron  ir,  por  haber  poblado 
aquí ,  y  tener  ya  hijos  y  mujeres  y  mucho  mando  en  la 
tierra.  El  se  volvió  muy  descontento  dellos,  y  les  dijo  á 
la  partida  que  enviaría  sus  hijos  á  que  los  gobernasen 
y  mantuviesen  cu  paz  y  justicia ,  y  en  las  antiguas  leyes 
y  religión  de  sus  padnis .  A  esta  caqsa  pues  hemos  siem- 
pre esperado  y  creído  que  algún  día  veruíau  los  de 
aquellas  purtesános  subjeclury  niandaTi  y  pienso  yoque 
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sois  vosotros,  según  de  donde  venís,  y  la  noticia  que 
decís  que  ese  vuestro  gran  rey  emperador  que  os  en* 
via,  ya  de  nos  tenia.  Así  que,  señor  capitán ,  sed  cierto 
que  os  obedescerémos,  si  ya  no  traéis  algún  engaño  ó 
cautela,  y  partiremos  con  vos  y  los  vuestros  lo  que  tu-- 
viéremos.  E  ya  que  esto  que  digo  no  fuese,  por  sola 
vuestra  virtud  y  fama  y  obras  de  esforzados  caballeros, 
lo  haría  muy  de  buena  gana;  que  bien  sé  lo  que  hecis- 
tes  en  Tabasco ,  Teoacacinco  y  Chololla  y  otras  partes, 
venciendo  tan  pocos  á  tantos;  y  si  traéis  creído  que  soy 
dios,  y  que  las  paredes  y  tejados  de  mi  casa ,  con  todo 
el  demás  servicio ,  son  de  oro  fino ,  como  sé  que  os  han 
parlado  los  de  Cempoallan ,  Tlaxcallan  y  Huezocínco  y 
otros,  os  quiero  desengañar,  aunque  os  tengo  por  gen- 
te que  no  lo  creéis,  y  que  conosceis  que  con  vuestra  ve- 
nida se  me  han  rebelado ,  y  de  vasallos  tomado  ene- 
migos mortales ;  pero  esas  alas  yo  se  las  quebraré.  To- 
cad pues  mi  cuerpo,  que  carne  y  hueso  es;  hombre  soy 
como  los  otros ,  mortal ,  no  dios ,  no;  bien  que,  como 
rey,  me  tengo  en  mas,  por  la  dignidad  y  preeminencia. 
Las  casas  ya  las  veis,  que  son  de  barro  y  palo,  y  cuando 
mucho  de  canto :  ¿veis  cómo  os  mintieron?  En  cuanto 
á  lo  demás,  es  verdad  que  tengo  plata,  oro,  pluma ,  ar- 
mas, y  otras  joyas  y  riquezas  en  el  tesoro  de  mis  padres 
y  abuelos ,  guardados  de  grandes  tiempos  á  esta  parte, 
como  es  costumbre  de  reyes.  Lo  cual  todo  vos  y  vues- 
tros compañeros  teméis  siempre  que  lo  quísíéredes; 
entre  tanto  holgad,  que  veméís  cansados.»  Cortés  le 
hizo  una  gran  mesura,  y  con  alegre  semblante ,  porque 
le  saltaban  algunas  lágrimas ,  le  respondió  que ,  con- 
Gado  de  su  clemencia  y  bondad ,  había  insistido  en  ver- 
le y  hablulle,  y  que  conoscia  ser  todo  mentira  y  maldad 
lo  que  del  le  habían  dicho  aquellos  que  le  deseaban 
mal,  como  él  también  veía  por  sus  mesmos  ojos  las  bur- 
lerías y  consejas  que  de  los  españoles  le  contaran;  y  que 
tuviese  por  certísimo  que  el  Emperador,  rey  de  España, 
era  aquel  su  natural  señora  quien  esperaba,  cabeza  del 
mundo  y  mayorazgo  del  linaje  y  tierra  de  sus  antepa- 
sados; y  en  lo  que  tocaba  al  tesoro,  que  se  lo  tenia  en 
muy  gran  merced.  Tras  esto  preguntó  Moteczuma  á 
Cortés  si  aquedos  de  las  barbas  eran  todos  vasallos  ó 
esclavos  suyos ,  para  tratar  á  cada  uno  como  quien  era. 
.  El  le  dijo  que  todos  eran  sus  hermanos,  amigos  y  com- 
pañeros ,  sino  algunos ,  que  eran  criados ;  y  con  tanto, 
se  fué  á  Tecpan,  que  es  palacio ,  y  allá  se  informó  par- 
ticularmente de  las  lenguas ,  cmíles  eran  ó  no  caballe- 
ros, y  según  le  informaron,  así  les  envió  el  don;  si  era 
hidalgo  y  buen  soldado ,  bueno  y  ron  mayordomo ,  y 
sí  no,  y  marinero,  no  tal  y  con  lacayo. 

De  la  rimpllza  j  majestad  con  qnc  se  servia  Motecinma. 

Era  Moteczuma  hombre  mediano ,  de  pocas  carnes, 
de  color  muy  bazo,  como  loro,  según  son  todos  los  in- 
dios. Traía  cabello  largo,  tenía  hustu  seis  pelillos  de 
barba,  negros,  largos  de  un  jeme.  Era  bien  acondicio- 
nado, aunque  justiciero,  afable,  bien  hablado,  gracio- 
so, ¡loro  cuerdo  y  grave,  y  que  se  hacia  temer  y  acatar. 
Moteczuma  quiere  decir  liombre  sañudo  y  grave.  A  los 
nombres  propríos  de  reyes,  de  señores  y  mujeres,  aña- 
den esta  sílaba  cin,  que  espor  cortesía  ó  dignidad^  co- 
mo nosotros  el  don,  lurcus  ímWj^  ^\\fiw^\^  vc)n^kw\^ 
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se  dos  veces  con  ella,  que  páresela  bajea.  Lo  f»i 
Kunos  cuentan,  que  guisaban  niños  y  los  comúlü 
zuma,  eru  solamente  de  hombres  sacrificados,  f», 
otra  manera  no  comía  carne  humana ;  y  esto  non 
ordinario.  Alzados  los  manteles,  llegaban  aquellüi 
jeres,  que  ¡lun  todavía  se  esUban  allí  en  p¡é,c») 
hombres,  á  durle  otra  vez  agua  manos  con  eiiij 
miento  que  primero,  é  íbanse  á  su  aposenlotL3 
con  las  demás;  y  así  hacían  todos,  salvo  loscakü» 
IHijes  que  les  locaba  la  guarda. 

De  los  Jnsadores  de  pies.         ^  ^ 

Uuitada  Ja  mesa,  ida  la  gente,  v  estándose  tul 
teczunm  sentado,  entraban  los  negociantes  isa¿ 
(¡uo  todos  se  descalzaban  para  entrar  en  paiiot  •*: 
traían  zapatos ,  sino  eran  los  muv  granja  «¿-x^ 
romo  los  de  Tezcuco  y  Tlacopan.  y  i<r»xv«.í 
imrientes  y  amigos.  Venían  pobremnif  t-sa» 
oran  sonoros  ó  ricosliombres ,  v  ba{^  f-,*  .msü 
mantas  viejas  ó  groseras  y  ruines  s^%¿r»  ;&  a^. » 
vas;  pero  lodos  hacían  Irv^s  6  cuatro  :i¿i^-jl^  w. 
miraban  al  rostro,  hablaban  humüiaits  tfixu» 
ra  Iras.  El  Ks  respondía  muy  meM?«ói.  v s- '« 
lK>«juitas  palabras,  y  aun  no'ic-dx*  t^.-sj.akív 
oln^s  «is  secretarios  ó  coQs«;»ervfes .  cr>  «s  »  «- 
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CONQUISTA 
idas;  las  cuales  juntas,  mezcladas  y  tratadas,  se  vuel- 
en  negras  mas  que  lá  pez,  y  do  tiznan.  De  aquello  re- 
ondean  y  hacen  pelotas,  que,  aunque  pesadas,  y  por 
onsiguiente  duras  para  la  mano,  botan  y  saltan  muy 
lien,  y  mejor  que  nuestras  pelotas  de  viento.  No  jue- 
:an  á  chazas,  sino  al  vencer,  como  al  balón  ó  á  lachue- 
a,  que  es  dar  con  la  pelota  en  la  pared  que  los  contra- 
ios  tienen  en  el  puesto,  ó  pasarla  por  encima.  Pueden 
larle  con  cualquier  parte  del  cuerpo  que  mejor  les  vie- 
i6,  pero  hay  postura  que  pierde  el  que  lo  toca  sino  con 
A  nalga  ó  cuadril,  que  es  la  gentileza ,  y  por  eso  se  po- 
len  un  cuero  sobre  las  nalgas ;  mas  puédele  darsiem- 
>re  que  haga  bote,  y  hace  nmchos,  uno  en  pos  de  otro, 
uegan  en  partida,  tantos á  tantos  y  á  tantas  rayas,  una 
arga  de  mantas,  ó  mas  ó  menos,  como  quien  son  los 
ugadores.  También  juegan  cosas  do  oro  y  pluma ,  y  aun 
'eces  hay  ú  sí  mesmos,  como  hacen  al  patollí,  que  les  es 
lermitido ,  como  el  venderse.  Es  este  tlachtli  ó  tlaclico, 
.ina  sala  baja,  larga ,  estrecha  y  alta,  pero  mas  ancha 
:  le  arriba  que  abajo,  y  mas  alta  á  los  lados  que  á  las  fron- 
:  eras;  que  así  lo  hacendé  industria,  para  su  jugar.  Tié- 
,  lenlo  siempre  muy  encalado  y  liso;  ponen  en  las pare- 
..ies  de  los  lados  unas  piedras  como  de  molino,  con  su 
igujero  en  medio  que  pasa  á  la  otra  parte,  por  do  á  mala 
jei  cabe  la  pelota.  El  que  emboca  por  alli  la  pelota,  que 
.)or  maravilla  acontesce,  porque  aun  con  la  mano  hay 
>ieo  que  hacer,  gana  el  juego,  y  son  suyas,  por  costum- 
Zire  antigua  y  ley  entre  jugadores,  las  capas  de  cuantos 
";  airan  cómo  juegan  en  aquella  pared  por  cuya  piedra  y 
'.gujero  entró  la  pelota,  y  en  otra,  que  serian  las  capas 
le  los  medios,  que  presentes  estaban.  Mas  era  obliga- 
lo  hacer  ciertos  sacrificios  al  ídolo  del  trinquete  y  píe- 
'  ira  por  cuyo  agujero  metió  la  pelota.  Decían  los  mira- 
"' lores  que  aquel  tal  debia  ser  ladrón  ó  adúltero,  ó  que 
'  noriria  presto.  Cada  trinquete  es  templo ,  porque  po- 
lian  dos  imagines  del  dios  dti  juego  de  la  pelota  en- 
cima de  las  dys  paredes  mas  bajas,  á  la  media  noche  de 
un  día  de  buen  signo,  con  ciertas  cerimonias  y  hechí- 
::erías,  y  en  medio  del  suelo  hacian  otras  tales,  cantan- 
do romances  y  canciones  que  para  ello  tenían,  y  luego 
\enia  un  sacerdote  del  templo  mayor,  con  otros  religio- 
sos, á  lo  bendecir.  Decia  ciertas  palabras,  echaba  cua- 
tro veces  la  pelota  por  el  juego,  y  con  tanto  quedaba 
'consagrado,  y  podían  jugar  en  él,  que  hasta  entonces 
'no  en  ninguna  manera;  y  aun  el  dueño  del  trinquete, 
que  siempre  era  señor,  no  jugara  pelota  sin  hacer  pri- 
mero no  sé  qué  cerimonias  y  ofrendas  al  íilolo  :  tanto 
•oran  supersticiosos.  A  este  juego  llevaba  Moteczuma 
■  los  españoles,  y  mostraba  holgarse  mucho  en  verlo  ju- 
gar, y  ni  mas  ni  menos  de  mirarlos  á  ellos  jugar  á  los 
naipes  y  dados. 

Los  bailes  de  Méjico.         ^  "^ 

Moteczuma  tenía  otro  pasatiempo,  que  regocijaba  á 
los  de  palacio  y  aun  á  toda  la  ciudad ;  ca  es  muy  bueno 
y  largo,  y  público;  el  cual,  ó  lo  mandaba  él  hacer,  ó 
irenian  los  del  pueblo  ¿  le  hacer  en  palacio  aquel  servi- 
cio y  solaz,  y  era  dcsta  manera :  que  sobre  la  comida 
comenzaban  un  baile,  que  llaman  netoteliztli ,  danza  de 
regocijo  y  placer.  Mucho  antes  de  comenzarlo,  tendían 
una  gran  estera  en  el  palio  de  palacio,  y  encima  deila 
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ponían  dos  atabales ;  uno  chico,  que  llaman  teponaztli, 
y  que  es  todo  de  una  pieza ,  de  palo  muy  bien  labrado 
por  defuera,  hueco,  y  sin  cuero  ni  pergamino;  mas  tá- 
ñese con  palillos  como  los  nuestros.  El  otro  es  muy 
grande,  alto,  redondo  y  grueso  como  un  atambor  de 
los  de  acá,  hueco,  entallado  por  fuera,  y  pintado.  Sobre 
la  boca  ¡ponen  un  parche  de  venado  curtido  y  bien  es- 
tirado ,  y  que  apretado  sube,  y  flojo  abaja  el  tono.  Tá- 
ñese con  las  manos  sin  palos,  y  es  contrabajo.  Estos 
dos  atabales  concertados  con  voces,  aunque  allá  no  las 
hay  buenas,  suenan  mucho,  y  no  mal ;  cantan  cantares 
alegres^  regocijados  y  graciosos ,  ó  algún  romance  en 
loor  de  los  reyes  pasados,  recontando  en  ellos  guerras, 
victorias,  hazañas,  y  cosas  tales;  y  esto  va  todo  en  co- 
pla por  sus  consonantes ,  que  suenan  bien  y  aplacen. 
Guando  ya  es  tiempo  de  comenzar ,  sílvan  ocho  ó  diez 
hombres  muy  recio,  y  luego  locan  los  atabales  muy  ha- 
jo,  y  no  tardan  á  venir  los  bailadores  con  ricas  mantas 
blancas,  coloradas,  verdes,  amarillas,  y  tejidas  de  di- 
versísimos colores;  y  traen  en  las  manos  ramilletes  de 
rosas,  ó  ventalles  de  pluma,  ó  pluma  y  oro;  y  muchos 
vienen  con  sus  guirlandas  de  flores,  que  huelen  por  ex- 
celencia, y  muchos  con  papahígos  de  pluma  ó  carátu- 
las, hechas  como  cabezas  de  águila,  tigre,  caimán  y 
animales  fieros.  Júntanse  á  este  baile  mil  bailadores 
muchas  veces,  y  cuando  menos  cuatrocientos,  y  son 
todos  personas  principales,  nobles  y  aun  señores;  y 
cuanto  mayor  y  mejor  es  cada  uno,  tanto  mas  junto  an- 
da á  los  atabales.  Bailan  en  corro  trabados  de  las  ma- 
nos, una  orden  tras  otra ;  guian  dos  que  son  sueltos  y 
diestros  danzantes ;  todos  hacen  y  dicen  lo  que  aquellos 
dos  guiadores ;  que  si  cantan  ellos,  responde  todo  el  cor- 
ro, unas  veces  mucho,  otras  veces  poco,  según  el  can- 
tar ó  romance  requiere ;  que  así  es  acá  y  donde  quiera. 
El  compás  que  los  dos  llevan,  siguen  todos,  sino  los  de 
las  postreras  rengles,  que  por  estar  lejos  y  ser  muchos, 
liacen  dos  entre  tanto  que  ellos  uno,  y  cúmpleles  meter 
mas  obra ;  pero  á  un  mesmo  punto  alzan  ó  abajan  los 
brazos  ó  el  cuerpo,  ó  la  cabeza  sola,  y  todo  con  no  po- 
ca gracia ,  y  con  tanto  concierto  y  sentido,  que  no  dis- 
crepa uno  de  otro;  tanto,  que  se  embebescen  allí  los 
hombres.  A  los  principios  cantan  romances  y  van  des- 
pacio ;  tañen,  cantan  y  bailan  quedo ,  que  parece  todo 
gravedad ;  mas  cuando  se  encienden ,  cantan  villanci- 
cos y  cantares  alegres ;  avívase  la  danza,  y  andan  re^ 
cío  y  apriesa;  y  como  dura  mucho,  beben,  que  escan- 
cíanos están  allí  con  tazas  y  jarros.  También  algunas 
veces  andan  sobresalientes  unos  truhanes,  contraha- 
ciendo á  otras  naciones  en  traje  y  en  lenguaje ,  y  hacien- 
do del  borracho ,  loco  ó  vieja ,  que  hacen  reir  y  placer 
á  la  gente.  Todos  los  que  han  visto  este  baile,  dicen  que 
es  cosa  mucho  para  ver,  y  mejor  que  la  zambra  de  los 
moros,  que  es  la  mejor  danza  que  por  acá  sabemos ;  y  si 
mujeres  la  hacen,  es  muy  mejor  que  la  de  hombres. 
Masen  Méjico  no  bailaban  ellas  tal  baile  públicamente. 

Las  machas  mujeres  qne  tenia  Moteczoma  en  palacio.   '¿  ;    í- — 

Moteczuma  tenía  muchas  casas  dentro  y  fuera  de  Mé- 
jico, asf  para  recreación  y  grandeza,  como  para  mora- 
da: no  diremos  de  todas,  que  será  muy  largo. D<veAv^vN. 
moraba  y  residía  á  U  c,q^\\\!a.  ^^^mmwjl'I^^^  ^  ^a^^  ^^ 
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como  decir  fmlado;  el  cual  tenia  veinle  puertas  quo 
responden  ú  la  pfaza  y  calles  páblicas.  Tres  pulios  myy 
gniudes,  y  en  el  uno  unu  muy  Itermosa  fuente ;  Imbia  en 
él  nmclias  salas,  cien  npfisentosde  á  veinte  y  cinco  y 
treinta  piós  de  lar^ío  y  hueco ;  cien  baños.  El  ediilcio, 
aunque  sin  clavazón,  lodo  muy  bueno;  las  paredes  de 
eantOf  mármid,  jasp^,  puríido,  piedra  negra,  con  unas 
vetas  colomdas  como  rubí,  piedra  blanca,  y  otra  que  se 
trasluce ;  los  techos  de  madera  bien  labrada  y  entalla- 
da de  cedros^  palmas,  ci preses,  pinos  y  otros  árboles; 
las  cámaras  pintadas,  esteradas,  y  muchas  con  paramen- 
tos de  algodón,  de  pelo  de  conejo,  de  pluma;  lasca- 
mas  pobres  y  malas,  porque,  O  eran  de  mantas  sobre 
esteras  ó  sobre  heno ,  <'^  esteras  solas ;  pocos  hombres 
dormían  dentro  en  e<ilas  ciisas;  mas  liabiri  mili  njujercs, 
yatgunos  níirman  que  tres  mili  entre  señoras  y  cria- 
das y  esclavas;  de  las  señoraf?,  bijas  de  señores,  que 
eran  muy  muclias,  tomaba  para  si  Motecxuma  bis  que 
bien  le  piarescia;  las  otras  daba  por  mujeres  á  sus  criu- 
dos  y  á  otros  caballeros  y  señores;  y  asi,  dicen  que  hu- 
bo ver  que  luvo  ciento  y  cincuenta  preñadas  a  un  tiem- 
po ;  las  cuales,  á  persuasión  def  diablo  ^  movían,  toman- 
do cosas  para  lanzar  las  criaturas^  ó  quíiá  porque  sus 
tiíjosuo  habían  de  heredar;  tenían  estas  mujeres  mu- 
ías viejas  por  guardo,  que  ni  aun  mirarlas  no  dejaban 
liombre ;  querian  los  reyes  toda  honestidad  en  pata- 
10.  El  escudo  de  armas  que  i'staba  por  las  puertas  de 
palacio,  y  que  traen  las  banderas  de  MotecKuma  y  las 
de  sus  antecesores,  es  una  águila  abatida  (t  un  tigre, 
Jas  manos  y  uñas  pm?stíiscomo  para  hacer  presa.  Algu- 
nos dicen  que  es  grifo,  y  no  iíguila,  alírmaiido  que  en 
las  sierras  de  Teoacan  hay  grifos,  y  que  despoblaron  v\ 
valle  de  Auacallan,  comiéndose  los  hombres,  y  iracn 
por  argumento  que  se  Human  aquellas  sierras  Cuütacli- 
tap6tl,de  cuillachtli,  que  es  grifo  como  Ieon«  Agora 
creo  que  no  losliay,  porque  no  los  han  españoles  aun 
ifisto.  Los  indios  mucslran  estos  grifos,  que  llaman  que- 
laícuitlactli,  por  sus  antiguas  figunis,  y  tienen  vello,  y 
no  pluma  ,  y  dicen  que  quebraban  con  las  uñas  y  dien- 
tes los  huesos  de  hombres  y  venados ;  tinm  mucho  i'i 
león,  y  parescen  águila,  porque  los  pintan  con  cuatro 
piós ,  con  dientes  y  cou  vello ,  que  mas  aína  es  lana  (¡x¡rt 
pluma ;  con  pico,  C(»n  unas^  y  aíascon  que  vuela ;  y  en 
todas  estas  cosas  responde  la  pintura  ú  nuestra  escritu- 
ra  y  pinturas;  de  manera  que  ni  bien  es  ave  ní  bien 
bestia.  Pliuio,  por  meolira  tiene  esto  de  los  grifos,  aun- 
que hay  muchos  cuentos  dellos.  También  hay  otros  se- 
mre^  que  tienen  por  armas  este  grifo,  que  va  volando 
UD  ciervo  en  las  uñiis. 


Casa  de  avfs  pan  ploma. 


'^1 


Otra  casa  tiene  Moteczuma  de  mttclios  y  buenos  apo- 
sentos, y  con  unos  gen  ti  íes  cf»rred(ires  levantados  so  I  >  re 
pilares  de  jo^pe,  todos  de  una  pieza,  que  cue  á  una  muy 
grainde  huerta,  en  la  cual  liay  diez  estanques  ó  mas, 
unos  de  agua  salada  para  las  aves  de  mar ,  y  otros  de 
dulce  paní  las  de  rio  y  laguna,  qu«  muchas  veces  va- 
cian, ó  hinchen  por  la  limpicía  de  la  pluma.  Andan  en 
ellos  tontas  de  aves,  que  ni  cuben  dentro  ni  fuera ;  y  de 
tan  diversas  maneras,  plumas  y  hechura,  que  ponían 
admiración  á  los  (^pañoles  mirándolas;  ca  las  mas  do- 


lías no  eouoscian  ni  babmn  visto  hasta  enti 
da  suerte  de  aves  daban  el  cebo  y 
manteuian  en  el  campo ;  si  con  yerbas,  dábanles  yerbi; 
si  con  grano,  dábanles  centíi,  frísoles,  babas  y  otras 
simientes;  si  con  pescado,  peces ,  de  los  cuales  efa  el 
ordinario  de  cada  día  diez  arrobas,  que  pescabeo  y 
tomaban  en  las  lagunas  de  Méjico;  y  aun  á  algunas  da- 
ban moscas  y  tales  sabandijas,  que  era  su  coniiila.  Ha- 
bía para  servicio  desias  aves  trecientas  personas  :  unos 
litntiian  los  estanques,  otros  pescan,  oírosles  dan  de 
comer;  unos  son  para  espulgallas,  otros  pura  guardar 
los  huevos,  otros  para  echarlas  cuando  encloquesceo, 
otros  las  curan  enfermando,  otrws  las  pelan ,  que  i 
era  lo  principal,  por  la  pluma,  á**  que  hacen  ricas  i 
tas,  lapices,  rodelas,  plumajes,  moscadores  y  i 
muchas  cosas,  con  oro  y  plata ;  obra  perfectisima. 

Ca&a  áe  aves  para  eaza«         ^  O 

Tiene  otra  casa  con  muy  cumplidos  cuarto»  y  apo- 
sento, que  llaman  casa  de  aves,  no  porque  bay  en  ello 
mas  que  en  lu  otra,  sino  porque  las  hay  mayores,  ó  por- 
que, con  ser  para  caza  y  de  rapiña,  las  tienen  por  me- 
jores y  mas  nobles.  Hay  en  estas  casas  muchas  salas 
altas^  en  que  están  hombrías,  mujeres  y  niños,  blanoos 
denascimienlo  por  todo  su  cuerpo  y  pelo,  (]ue  pocas  ve- 
ees  nasceri  así ,  y  aquellos  los  tienen  como  por  mila- 
gro. Había  también  enanoí;,  corrovados,  quebrados,  coii- 
Irechos  y  monstros  en  gran  cantidad ,  que  los  tenia  por 
pasatiempo,  y  aun  dicen  que  de  niños  los  quebraban  y 
enjibaban,  como  por  una  grandeza  de  rey.  Cada  ma- 
ñero destos  liombrecillos  eeí  aba  por  sí  en  su  sala  y  cuar- 
to. Había  en  íassalus  baj;is  muchas  jaulas  de  vigas  re- 
cias; en  unas  estaban  leones,  en  olnis  tigres ,  en  otras 
onzas,  cu  otras  lobos ;  en  írn,  no  babia  fiera  ni  animal 
de  cuatro  píes  que  allí  no  estuviese,  ¿  solo  efecto  de 
decir  que  los  tenia  en  suirasíi  el  gran  señor  Moteczunia- 
€in,  aunque  mas  bravos  eran.  Dábanles  de  comer  por 
sus  raciones,  gallipavos,  venados,  perros,  y  cosas  de 
caía;  había  asimismo  en  otnis  piezas,  en  grandes  tina- 
jas, cántaros  y  semejan  I  es  vasijas  con  agua  ó  con  tierra, 
culebras  como  el  muslo,  vihnr^is,  crocodiltos,  que  Ma- 
man cíiimanes  ó  lagarlns  de  agua ;  Ingarlos  destotros, 
lagartijas,  y  otras  tales  sabuBdijas  y  serpientes  de  tierra 
y  agua,  así  bravas,  ponzoñosas,  y  que  espantan  con 
sola  la  vista  y  su  mala  catadura ;  hubía  también  á  otro 
cuarto,  y  por  el  patio,  en  jaulas  de  palos  rollizos  y  alcán- 
daras, toda  suerte  y  ralea  de  aves  de  rapiña  ;  alcotaneSr 
gavilanes,  miíunos,  buitres,  azores,  nueve  ó  diei  mane- 
ras de  balcones,  muchos  géneros  de  águilas,  entre  las 
cuales  babia  cincuenta  mayores  harto  que  las  nuestras 
caudales,  y  que  de  un  pasto  se  come  una  deltas  un  ga- 
llípíivo  de  aquellos  de  allá,  que  son  mayores  que  núes- 
Irus  pavones;  de  cada  ralea  había  muchas,  y  estaban  por 
sil  cabo,  y  tenia  de  ración  para  cada  áh\  quinientos  ga- 
llipavos y  trecientos  hombres  de  servicio,  sin  los  rji xa- 
dores,  que  son  inltnítos;  otras  muchas  aves  esta biin 
ulfi  que  los  españoles  no  conoscieron;  pero  decíanles 
ser  lodas  muy  buenas  para  caza,  y  así  to  umstnihan 
ellas  t?n  el  semblante,  latle,  uñas  y  presa  que  tenían. 
Daban  ú  las  culebras  y  á  sus  conipañcras  la  sangre  de 
persouas  muertas  en  sacrilícÍ0|  que  chupasen  y  limie* 


CONQUISTA 
^    sen;  yaun,  como  algunos  cuentan,  les  echalMín  de  la 
*     carne ;  ca  muy  gentilmente  la  comen  los  unos  lagartos 

>  y  los  otros.  Españoles  no  vieron  esto,  mas  vieron  el 
'-    suelo  cuajado  de  sangre  como  en  matadero,  que  hedía 

>  terriblemente,  y  que  temblaba  si  metían  un  palo;  era 
)  mucho  de  ver  el  bullicio  de  los  hombres  que  entraban  y 
'     salían  en  esta  casa,  y  que  andaban  curando  de  las  aves, 

animales  y  sierpes ;  y  nuestros  españoles  se  holgaban 
'    de  mirar  tanta  diversidad  de  aves,  tanta  braveza  de 
'    bestias  fieras ,  y  el  enconamiento,  de  las  ponzoñosas 
'     serpientes;  mas  empero  no  podían  oir  de  buena  gana 
los  espa  n  tosos  silbos  de  las  culebras,  los  temerosos  bra- 
X    midos  de  los  leones,  los  aullidos  tristes  del  lobo ,  ni  los 
t     Ceros  gañidos  de  las  onzas  y  tigres,  ni  los  gemidos  de 
los  otros  animales,  que  daban  teniendo  hambre  ó  acor- 
dándose que  estaban  acorralados,  y  no  libres  para  eje* 
cutarsu  saña.  Ycertfsimamente  era  de  noche  un  tras- 
lado del  ínGemo  y  inorada  del  diablo;  y  asf  era  ello, 
porque  en  una  sala  de  ciento  y  cincuenta  pies  larga,  y 
r     ancha  cincuenta ,  estaba  una  capilla  chapada  de  oro  y 
plata  de  gruesas  planchas,  con  muchísima  cantidad  de 
perlas  y  piedras,  ágatas,  cornerinas,  esmeraldas,  ru- 
bíes ,  topacios,  y  otras  asi ;  adonde  Moteczuma  entri^ba 
en  oración  muchas  noches ,  y  el  diablo  venia  á  le  ha- 
blar, y  se  le  apáresela,  y  aconsejaba  según  la  petición  y 
megos  que  ola.  Tenía  casa  para  solamente  graneros,  y 
donde  poner  la  pluma  y  mantas  de  las  rentas  y  tribu- 
tos, que  era  cosa  mucho  de  ver.  Sobre  las  puertas  te- 
nían por  armas  ó  señal  un  conejo.  Aquí  moraban  los 
mayordomos,  tesoreros,  contadores,  receptores^  y  to- 
dos los  que  tenían  cargo  y  oficios  en  la  hacienda  real. 
Y  no  había  casa  destas  del  Rey  donde  no  hubiese  capi- 
llas y  oratorios  del  demonio,  que  adoraban  por  amor  de 
lo  que  allí  estaba ;  y  por  tanto,  todas  eran  grandes  y  de 
mucha  gente. 

Casas  de  armas.  *)  t 

Moteczuma  tenia  algunas  casas  de  armas,  cuyo  bla- 
són es  un  arco  y  dos  aljabas  por  cada  puerta.  De  toda 
suerte  de  armas  que  ellos  usan  íiabia  muclias ,  y  eran 
arcos,  flechas,  hondas ,  lanzas,  lanzónos ,  dardos,  por- 
ras y  espadas;  broqueles  y  rodelas  mas  galanas  que 
fuertes;  cascos,  grevas  y  brazaletes,  pero  no  en  tanta 
abundancia ,  y  de  palo  dorado  ó  cubierto  de  cuero.  El 
palo  deque  hacen  estas  armas  es  muy  recio.  Tuéstanlo, 
y  á  las  puntas  hincan  pedernal  ó  huesos  del  pece  libíza, 
que  es  enconado ,  ó  de  otros  huesos ,  que  como  se  que- 
dan en  la  herida,  la  hacen  casi  incurable  y  enconan. 
Las  espadas  son  de  palo,  con  agudos  pedernales  engerí- 
dos  en  él  y  encolados.  El  engrudo  es  de  cierta  raíz ,  que 
llaman  zacotl,  y  de  teqjalll,  que  es  una  arena  recia  y 
como  de  vena  de  diamantes,  que  mezclan  y  amasan  con 
sangre  de  morciélagos  y  no  sé  qué  otras  aves;  el  cual 
pega,  traba  y  dura  por  extremo;  tanto,  que  dando  gran- , 
des  golpes  no  se  desase.  Desto  mesmo  hacen  punzones, 
que  barrenan  cualquier  madera  y  piedra,  aunque  sea 
un  diamante.  Y  las  espadas  cortan  lanzas  y  un  pescue- 
zo de  caballo  cercen ;  y  aun  entran  en  el  tícrro  y  me- 
llan ,  que  paresce  imposible.  En  la  ciudad  nadie  trae 
armas ;  solamente  las  llevan  á  la  guerra  ó  á  la  caza  ó  en 
la  guarda. 


DE  MÉJICO.  345 

Jardines  de  Motecnma.  /  cL^ 
Sin  las  ya  dichas  casas ,  tenia  también  otras  muchas 
de  placer,  con  muy  buenos  jardines  de  solas  yerbas 
medicinales  y  olorosas ,  de  flores ,  de  rosas ,  de  árboles 
de  olor,  que  son  infinitos.  Era  para  alabar  al  Criador 
tanta  diversidad ,  tanta  frescura  y  olores.  El  artificio  y 
delicadeza  con  que  están  hechos  mil  personajes  de  ho- 
jas y  flores.  No  coosintía  Moteczuma  que  en  estos  ver- 
jeles hobiese  liortaliza  ni  fruta ,  diciendo  que  no  era 
de  reyes  tener  granjerias  ni  provechos  en  lugares  de 
sus  deleites ;  que  las  huertas  eran  para  esclavos  ó  mer- 
caderes, aunque  con  todo  esto,  tenia  huertos  con  fruta- 
les, pero  lejos,  y  donde  poquitas  veces  iba.  Tenia  asi- 
mismo fuera  de  Méjico  casas  en  bosques  de  gran  cíp- 
cúito  y  cercados  de  agua,  dentro  de  las  cuales  había 
fuentes , ríos ,  alboreas  con  peces,  conejeras,  vivares, 
riscos  y  peñoles ,  en  que  andaban  ciervos ,  corzos ,  lie- 
bres ,  zorras ,  lobos  y  otros  semejantes  animales  para 
caza ,  en  que  mucho  y  á  menudo  se  ejercitaban  los  se- 
ñores mejicanos.  Tantas  y  tales  eran  las  casas  de  Mo- 
teczumacin ,  en  que  pocos  reyes  se  le  igualaban. 

Corte  j  guarda  de  Moteciuma.        /  ^^ 

Cada  dia  tenían  seiscientos  señores  y  caballeros  á  ha- 
cer guarda  á  Moteczuma ,  con  cada  tres  ó  cuatro  cría- 
dos  con  armas;  y  alguno  traía  veinte  ó  mas,  según  era 
y  lo  que  tenia ;  y  así ,  eran  tres  mili  hombres ,  y  aun  di- 
cen que  muchos  mas ,  los  que  estaban  en  palacio  guai^ 
dando  al  Rey.  Y  todos  comianallí  de  lo  que  sobraba  del 
plato ,  como  ya  dije ,  ó  sus  raciones.  Los  criados  ni  su- 
bían arríba,  ni  se  iban^hasta  la  noche  después  de  haber 
cenado.  Eran  tantos  los  de  la  guarda ,  que  aunque  eran 
grandes  los  patios  y  plazas  y  calles,  lo  hinchían  todo. 
Pudo  ser  que  entonces  por  amor  de  los  españoles  pu- 
siesen tanta  guarda  é  hiciesen  aquella  aparencia  y  ma- 
jestad ,  y  que  la  ordinaría  fuese  menos ;  aunque  á  la  ver- 
dad es  certísimo  que  todos  los  señores  que  están  debigo 
el  imperio  mejicano,  que,  como  dicen,  son  treinta  de  á 
cien  mil  vasallos ,  y  tres  mili  señores  de  lugares  y  mu- 
chos vasallos ,  residían  en  Méjico  por  obligación  y  reco- 
noscimiento ,  en  la  corte  del  gran  señor  Moteczumacín, 
cierto  tiempo  del  año.  Y  cuando  iban  fuera  á  sus  tier- 
ras y  señoríos,  era  con  licencia  y  voluntad  del  Rey.  Y 
dejaban  algún  hijo  ó  hermano  por  seguridad  y  porque 
no  se  alzasen ;  y  á  esta  causa  tenían  todos  casas  en  la 
ciudad  de  Méjico  Tenuchtiitan.  Tanto  fué  el  estado  y 
casa  de  Moteczuma ;  su  corte  tan  grande ,  tan  genero- 
sa, tan  noble. 

Que  todos  pechan  al  rey  de  Méjico.      ^  (¡f 

No  hay  quien  no  peche  algo  al  señor  de  Méjico  en  to- 
dos sus  reinos  y  señoríos ;  porque  los  señores  y  nobles 
pechan  con  tributo  personal,  los  labradores,  qiie  lla- 
man macebaltin,  con  persona  y  bienes;  y  esto  en  dos 
maneras :  ó  son  renteros  ó  herederos.  Los  que  tienen 
heredades  proprías  pagan  por  año  uno  de  tres  que  co- 
gen ó  crían.  Perros,  gallinas,  aves  de  pluma ,  conejos, 
oro,  plata ,  piedras,  salcera  y  miel ,  mantas,  plumajes, 
algodón,  cacao,  centlf ,  ají,  camatli ,  Habas,  frísoles  y 
todas  frutas,  hortaliza  y  semillas ,  de  que  príncipalmen- 
te  se  mantienen.  Los  renteros  ^^v^  y^  xs^k^^^^^^ 


años  lo  que  se  obligan;  y  porquo  es  muclio « los  llaman 
esclavos ;  que  aun  cuando  comen  fmovos ,  les  [taresce 
que  el  Rey  les  hace  merced.  Oí  decir  que  les  tasabau  lo 
qtieliHblan  de  comer,  y  lo  demás  tes  tomaban.  Visten 
á  es  la  causa  pobrisimamentc.  Y  en  (iu ,  oo  alcanzan  ni 
tienen  sino  una  olla  para  cocer  yerbas ,  y  una  piedra  ó 
un  par  para  moler  su  trigo,  y  una  estera  para  dormir. 
Y  no  solamente  daban  esle  pecho  los  renteros  y  los  he- 
reduros,  pero  aun  servían  con  las  personas  todas  las 
veces  que  e)  gran  sefior  queriu,  aunque  no  quería  sino 
en  tiempos  de  guerras  y  caza.  Era  tanto  elsefiorío  que 
lofi  reyes  de  Méjico  tenían  sobre  ellos,  que  callabao 
aunque  les  tomasen  las  iiijas  para  lo  que  quisiesen,  y 
Jos  hijos ;  y  por  esto  dicen  algunos  que  de  tres  hijos  que 
cada  labrador  y  no  labrador  tenía,  daba  uno  para  sacri- 
ficar, lo  cual  es  falso ;  que  si  así  fuera,  no  parara  hom- 
bre en  la  tierra  ,  y  no  estuviera  tan  poblada  como  esta- 
ba ,  y  porque  los  señores  no  comían  liornlires  sino  de  los 
sacrificados ,  y  los  sacrificados,  por  maravilla  eran  per- 
sonas libres ,  sino  esclavos  y  presos  en  guerra.  Crueles 
carniceros  eran,  y  ntalalmn  entre  íino  muchos  hombres 
y  mujeres  y  algunos  niños ;  empero  no  tantos  como  di- 
cen ,  y  Jns  que  eran  después  los  contaremos  por  días  y 
cabezas.  Toda^  estas  reiihis  traían  a  Méjico  á  cuestas 
los  que  no  podían  en  barcas,  á  lo  menos  las  que  menes- 
ter eran  para  munlener  la  casa  do  Moteczuma,  Las  de- 
más gastaban  con  soldados  ó  trocábanse  á  oro,  plata, 
piedras ,  joyas  y  otras  cosas  ricas,  que  los  reyes  esti- 
man y  guardan  en  sus  recámaras  y  tesoros.  En  Méjico 
hábil  trojes,  graneros,  y,  como  ya  dije,  casas  en  que 
encerrar  el  pan ,  y  un  mayordumo  mayor  con  oíros  me- 
nores, que  lo  rescibían  y  gastaban  por  concierto  y 
cuenta  en  libros  de  pintura;  y  en  cada  pueblo  oslaba 
su  cogedor ,  que  eran  como  alguaciles ,  y  Iraian  varas  y 
ventalles  en  las  manos ;  los  cuales  acudían ,  y  daban 
cuenta  con  paga  de  la  cogida  y  gente ,  por  padrou  quo 
tenían  del  lugar  y  provincia  de  su  partido,  á  los  de  Mé- 
jico. Si  erraban  ó  engañaban,  morían  por  ello,  y  aun  pe- 
naban á  los  de  su  liuHJe,  como  parientes  de  traidor  al 
Rey.  A  los  labradores ,  cuando  no  pagaban ,  prenden ;  y 
sí  están  pobres  por  enfermedades,  espéranlos;  si  por  hol- 
gasanes,  apremian  los.  En  hn ,  st  no  cumplen  y  pagan  d 
ciertos  plazos  que  les  dan ,  pueden  á  los  unos  y  ó  los 
otros  tomar  por  esclavos  y  venderlos  para  la  deuda  y 
tributo,  ó sacnlicallos.  También  tenia  niuclias  provin- 
cias que  le  tributaban  cierta  cantidad  y  recoiioscían  en 
algunas  cosas  de  mayoría  ¡  pero  esto  mas  era  Iionru  que 
provecho.  De  suerte  pues  que  por  esta  vía  tenia  Motee- 
zuma  ,  y  aun  le  sobraba ,  para  mantener  su  casa  y  gente 
de  guerra,  y  para  tener  tunta  riqueza  y  aparato ,  tanta 
corteYser\'icio ;  y  mus,  que  de  lodo  esto  no  gastaba  na- 
da en  labrar  cuantas  casas  quería ;  porque  ya  de  gran 
liemp<j  eslán  diputados  muclios  pueblos  allí  cerca ,  que 
no  pechan  ni  contribuyen  en  otra  cosa  mas  de  en  ha- 
cerlecasas,  repararlas  y  tenerlas  siempre  en  pié  á  costa 
suya propria ; que  ponían  su  trabajo,  pugahau  los  ofi- 
ciales y  traían  á  cuestas  rt  rastrando  el  canlo,  la  cal, 
la  madera  y  agua  y  lodos  los  otros  materiales  necesarios 
á  las  obras.  Y  ni  mas  ni  menos  proveían ,  j  muy  uíiasla- 
damentc,  de  cuanta  leña  se  quemaba  en  las  cocinas,  cá- 
maras j  braseros  de  palacio^  que  eran  muchos ,  y  lia- 


bian  menester,  á  toque  cuentan,  quínient&s cargas  de 
tamemes,  que  son  mil  arrobas ;  y  muchos  días  de  in- 
vierno, aunque  no  es  recio,  muchas  mas,  Y  para  los 
braseros  y  cliímineas  del  Key  traían  cortezas  de  enciuft 
y  otros  árboles,  porque  era  mejor  fuego,  ó  por  diferen- 
ciar la  lumbre,  que  son  grandes  aduliidores ,  ó  porque 
mas  fatiga  pasasen.  Tenía  Moteczuma  cien  ciudades 
grandes  con  sus  provincias,  de  las  cuales  llevaba  las 
rentas,  tributos ,  parias  y  vasallaje  que  dije,  y  donde 
tenía  fuerzas ,  guarnición  y  tesoreros  del  servicio  y  pe- 
dios y  á  que  eran  obligadas.  Eilendíase  su  señorío  y 
mando  de  la  mar  del  Norte  á  la  del  Sur,  y  docientas  le- 
guas por  la  lierra  adentro ;  bien  es  verdad  que  había  eo 
medio  algunas  provincias  y  grandes  pueblo.**,  como  Tkx- 
callan,  Mechuacan,  Piinuco^  Tecoantcpec ,  que  eran 
sus  enemigos,  y  no  le  pagaban  pecho  ni  servicio;  mas 
valiüle  mucho  el  rescate  y  trueque  que  había  con  elJos 
cuando  quería.  Había  asímesmo  qJ,ros  mu  el  ios  señores 
y  reyt  s,  como  los  de  Tezcuco  y  Tlacopau ,  que  no  le  de- 
bían nada ,  sino  la  obediencia  y  homepaje ;  los  cuaJes 
eran  de  su  mesmo  linaje,  y  con  quien  casaban  ios  reyes 
de  Méjico  sus  hijas. 
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Era  Méjico  cuando  Corles  entró,  pueblo  de  sesenta 
mil  casas.  Las  del  Rey  y  tle  los  señores  y  corteábanos  son 
grandes  y  buenas.  Las  de  tos  otros  chicas  y  ruines,  sía 
puertas,  sin  ventanas;  mas  por  pequeñas  que  son ,  po- 
cas veces  dejan  de  tener  dos,  tres  y  diez  moradores;  y 
asi,  htíy  en  ella  inlinitísima  gente.  Eslá  fu  oda  di»  sobre 
agua ,  ni  mas  ni  menos  que  Venecía.  Todo  el  cuerpo  de 
la  ciudad  está  en  agua.  Tiene  tres  maneras  de  calle*  an^ 
chas  y  gentiles.  Las  unas  son  de  agua  sola,  con  niucid si- 
mas puentes ,  las  otras  de  sola  tierra ,  y  lus  otras  de  tier- 
ra y  agua,  digo,  la  nielad  de  tierra,  por  donde  andan 
los  hombres  á  pié ,  y  la  melad  agua  .  por  do  andan  los 
barcos.  Las  calles  de  agua ,  de  suyo  san  limpias;  las  de 
tierra  barren  á  menudo.  Casi  todas  las  casas  tienen  dos 
puertas;  una  sobre  la  calzada,  y  otra  sobre  la  ngm,  por 
donde  se  mandan  con  las  barcas;  y  aunque  está  sobre 
agua  ediríc^díi,  no  se  aprovechn  della  pura  beber,  sino 
que  traen  una  fuente  desde  Chypultepcc ,  que  está  una 
legua  de  allí ,  de  una  serrezuela ,  al  pié  de  la  cual  están 
dos  estatuas  de  bulto  entalladas  en  la  pona ,  con  sus  ro* 
délas  y  lanzas ,  de  Moteczuma  y  Aiaíaca,  su  padre,  se- 
gún dicen.  Tráenla  por  dos  caños  tan  gordos  como  un 
buey  cada  uno.  Cuando  está  el  uno  sücíd,  echan  la  por 
el  otro  hasta  que  se  ensucia.  Destn  fuente  se  bastece  la 
ciudad  y  se  proveen  los  estanques  y  fuentes  que  hay  por 
muchos  casas ,  y  en  canoas  van  vendiendo  do  aquella 
agua ,  de  que  pagan  ciertos  derechos.  Está  la  ciudad 
repartida  en  dos  barrios:  al  uno  llaman  Tlatelulco,  que 
quiere  decir  isleta;  y  al  otro  Méjico,  donde  mora  Mo- 
teczuma ,  que  quiere  decir  manadero ,  y  es  el  mus  prin- 
cipal, por  ser  mayor  barrio  y  morar  en  él  los  reyes  ;  so 
quedó  la  ciudad  cou  e^te  nombre ,  aunqtie  su  proprio  y 
antiguo  nombre  esTenuchlitlan  ,  que  sigiiiíjco  fruta  de 
piedra ;  ca  está  conjpucsto  de  tet! ,  que  es  piedra  ,  y  de 
nuchlli,  que  es  la  fruta  que  en  Cuba  y  Haití  Ihimao  lu- 
nas. El  árbol,  o  mas  propriamonte  cardo,  que  lleva  esta 
fruta  Ruchüi  se  flama  entre  los  indios  do  Culúa  mejica- 
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nopal ;  el  cual  es  casi  todo  hojas  a1gt>  redondas,  un 
)  anchas ,  un  pié  largas ,  un  dedo  gordas  y  dos,  ó 
)  menos ,  según  donde  nascen.  Tiene  muchas  es- 
dañosas  y  enconadas.  El  color  de  la  hoja  es  Terde, 
la  espina  pardo.  Plántase,  y  va  cresciendo  de  una 
ín  otra,  y  engordando  tanto  por  el  pié ,  que  viene 
como  árbol.  Y  no  solamente  produce  una  hoja  á 
)or  la  punta,  mas  echa  también  otras  por  los  la- 
nas pues  acá  los  hay ,  no  hay  qué  decir.  En  algu- 
jrles ,  como  de  los  teuchichimecas ,  donde  es  tíer- 
éril  y  falta  de  aguas,  beben  el  zumo  destas  hojas 
pal.  La  fruta  nuchtii  es  á  manera  de  higos,  que 
ene  los  granillos  y  el  hollejo  delgado.  Pero  son 
argos  y  coronados ,  como  níspolas.  Es  de  muchos 
3s.  Hay  nuchtii  verde  por  defuera  que  dentro  es 
nada,  y  sabe  bien;  hay  nuchtii  que  es  amarilla, 
]ue  es  blanca ,  y  otra  que  llaman  pícadilla ,  por  la 
a  que  de  colores  tiene.  Buenas  son  las  picadillas, 
es  las  límarillas ,  pero  las  perfetas  y  sabrosas  son 
meas ,  de  las  cuales  á  su  tiempo  hay  muchas.  Du- 
luclio.  Unas  saben  á  peras,  otras  á  uvas.  Son  muy 
s ;  y  así ,  las  comen  en  verano  por  camino  y  con 
os  c<ipañoles ,  que  se  dan  mas  por  ellas  que  los  in- 
Cuanto*e5;ta  fruta  es  mas  cultivada  e^  mejor;  y 
linguno ,  si  no  es  muy  pobre,  come  de  las  que 
1  montesinas  ó  magf illas.  Hay  también  otfa-suer- 
nuchtli ,  que  es  colorada ,  la  cual  no  es  preciada, 
le  gustosa.  Si  algunos  la  comen,  es  porque  vienen 
ano  y  las  primeras  de  todas  las  tunas.  No  las  de- 
comer por  ser  malas  ni  desabridas ,  sino  porque 
mucho  los  dedos  y  labrios  y  los  vestidos ,  y  es  muy 
ie  quitar  la  mancha ,  y  sin  esto ,  porque  tiñen  la 
jn  tanta  manera,  que  paresce  pura  sangre.  Muchos 
3les  nuevos  en  la  tierra  lian  desmayado  por  co- 
lístos  higos  colorados,  pensando  que  con  la  orina 
iba  toda  la  sangre  del  cuerpo,  en  que  hacian  reír 
T) paneros.  Ansimesmq  han  picado  muchos  médi- 
cien  llegados  de  acá ,  viendo  las  orinas  de  quien 
comido  ésta  fruta  colorada ;  porque  engañados 
color ,  y  no  sabiendo  el  secreto ,  daban  remedios 
íístañar  la  sangre  del  hombre  sano ,  á  gran  risa  de 
entes  y  sabidores'de  la  buria.  De  aquella  fruta 
li,  y  de  tetl,  que  es  piedra,  se  compone  el  nombre 
nuchtitlan ,  y  cuando  se  comenzó  á  poblar  fué 
le  una  piedra  que  estaba  dentro  de  la  laguna ;  de 
nascia  un  nopal  muy  grande,  y  por  eso  tiene  Mé- 
>r  armas  y  devisa  un  pié  de  nopal  nascído  entre 
edra,  que  es  muy  conforme  ul  nombre.  También 
algunos  que  tuvo  esta  ciudad  nombre  de  suprí- 
indador,  que  fué  Tenuch ,  hijo  segando  de  Iztac- 
itl ,  cuyos  hijos  y  descendientes  poblaron ,  como 
is  dije ,  esta  tierra  de  Anauac ,  que  agora  se  dice 
-España.  Tampoco  falta  quien  piense  que  se  dijo 
;rana ,  que  llaman  nuchiztli,  la  cual  sale  del  mes- 
don  nopal  y  fruta  nuchtii ,  de  que  toma  el  nom- 
3s  españoles  la  llaman  carmesí  por  ser  color  muy 
,  y  es  de  mucho  precio.  Como  quiera  pues  que 
) ,  es  cierto  que  el  lugar  y  sitio  se  llama  Tenuch- 
y  el  natural  y  vecino  tenuchca.  Méjico,  se- 
dije  arriba ,  no  es  toda  la  ciudad ,  sino  la  media 
UTío ,  aunque  bien  suelen  decir  los  indios  Méjico 
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!  Tenuchtitlan  todo  junto.  Y  creo  que  lo  intitulan  así  en 
las  provisiones  reales.  Quiere  Méjico  decir  manadero  ó 
fuente ,  según  la  propriedad  del  vocablo  y  lengua ;  y 
así ,  dicen  que  hay  al  rededor  del  muchas  fontecillas  y 
ojos  de  agua ,  de  donde  le  nombraron  los  que  primero 
poblaron  así.  También  afirman  otros  que  se  llama  Mé- 
jico de  los  primeros  fundadores,  que  se  dijeron  mejiti; 
que  aun  agora  se  nombran  méjica  los  de  aquel  barrio  y 
población ;  los  cuales  mejiti  tomaron  nombre  de  su  prin- 
cipal dios  é  ídolo ,  dicho  Mejilli ,  que  es  el  mesmo  que 
Vitcilopuchtli.  Primero  que  se  poblase  este  barrio  Mé- 
jico ,  estaba  ya  poblado  el  de  Tlatelulco ,  que  por  co- 
menzario  en  una  parte  alta  y  enjuta  de  la  laguna  le  lla- 
maron así,  que  quiere  decir  isleta ,  y  viene  de  tlatelli, 
que  es  isla.  Está  Méjico  Tenuchtitlan  todo  cercado  de 
aguadulce, como  está  en  la  laguna.  No  tiene  mas  de 
tres  entradas  por  tres  calzadas :  la  una  viene  deponien- 
te trecho  de  media  legua ,  la  otra  del  norte  por  espacio 
de  una  legua.  Hacia  levante  no  hay  calzada,  sino  bar- 
cas para  entrar.  Al  mediodía  está  la  otra  calzada  dos 
leguas  larga ,  por  la  cual  entraron  Cortés  y  sus  compa- 
ñeros, según  ya  dije.  La  laguna  en  que  está  Méjico  asen- 
tada ,  aunque  paresce  toda  una ,  es  dos ,  y  muy  diferen- 
tes una  de  otra ;  porque  la  una  es  de  agua  salitral,  amar- 
ga, pestífera,  y  que  no  consiente  ninguna  suerte  de 
pesces ,  y  la  otra  de  agua  dulce  y  buena ,  y  que  cria  pés- 
eos, aunque  pequeños.  La  salada  cresce  y  mengua ;  mas 
según  el  aire  que  corre ,  corre  ella.  La  dulce  está  mas 
alta ;  y  así ,  cae  la  agua  buena  en  la  mala ,  y  no  al  revés, 
como  algunos  pensaron ,  por  seis  ó  siete  ojos  bien  gran- 
des que  tiene  la  calzada ,  que  las  ataja  por  medio,  sobre 
los  cuales  hay  puentes  de  madera  muy  gentiles.  Tiene 
cinco  leguas  de  ancho  la  laguna  salada ,  y  ocho  ó  diez 
de  largo ,  y  mas  de  quince  de  ruedo.  Otro  tanto  tema 
la  dulce  en  cada  cosa;  y  así ,  bojará  toda  la  laguna  mas 
de  treinta  leguas ,  y  terna  dentro  y  á  la  orilla  mas  de 
cincuenta  pueblos,  y  muchos  dellos  de  á  cinco  mil  ca- 
sas, algunos  de  diez  mil ,  y  pueblo,  que  esTezcuco,  tan 
grande  como  Méjico.  La  agua  que  se  recoge  á  esto 
liondo  que  llaman  laguna ,  viene  de  una  corona  de  sier- 
ras que  están  á  vista  de  la  ciudad  y  á  la  redonda  de  la 
laguna ,  la  cual  para  en  tierra  salitral ,  y  por  eso  es  sa- 
lada ;  que  el  suelo  y  sitio  lo  causan ,  y  no  otra  cosa ,  co- 
mo piensan  muchos.  Hácese  en  ella  mucha  sal ,  de  que 
hay  gran  trato.  Andan  en  estas  lagunas  decientas  mil 
barquillas,  cfue  los  naturales  llaman  acalles,  que  quiere 
decir  casas  de  agua;  porque  atl  es  agua^  y  callicasa, 
de  que  está  el  vocablo  compuesto.  Los  españoles  las 
dicen  canoas,  avezados  á  la  lengua  de  Cuba  y  Santo  Do- 
mingo. Son  á  manera  de  artesa,  y  de  una  pieza  hechas, 
grandes  ó  chicas ,  según  el  tronco  del  árbol.  Antes  me 
acorto  que  alargo  en  el  número  destas  acalle*:,  para  se- 
gún lo  que  otros  dicen  ;*ca  en  solo  Méjico  hay  ordina- 
riamente cincuenta  mil  dellas  para  acarrear  bastimen- 
tos y  portear  gente ;  y  así ,  las  calles  están  cubiertas  de- 
Jlas,  y  muy  gran  trecho  al  rededor  de  la  ciudad,  especial 
dia  de  morcado. 


Los  mercados  dé  Ué¡\eo. 


Llaman  tianquiztli  al  mercado.  Cada  barrio  y  parro- 
cha tiene  su  plaza  para  covLln\»£  ^V  \&«i^aí^<(^.Ma&>a^- 
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jico  y  Tlalefuico ,  que  son  los  mayores ,  las  tienen  gran- 
dísimas. Especml  la  es  una  dellas,  doiidü  se  hace  mer- 
cado los  mas  dias  de  la  semana ;  pero  deciuco  en  cinco 
diases  lo  ordinario,  y  creo  que  la  órtlen  y  «^osLumbr^ 
de  lodo  e!  reino  y  tierras  de  Moleczumsi.  Lu  pla/.u  es  on- 
c\m »  larga ,  cercaila  de  porlales ,  y  tal ,  en  tm ,  (|ue  ca- 
ben en  ella  sesenta  y  aun  cien  mil  personas ,  que  andan 
vendiendo  y  comprando;  porque  como  es  la  cabera  de 
Luda  la  tierra »  acuden  allí  de  toda  la  comarca ,  y  aun 
lejos,  Y  mas  lodos  los  pueblos  de  la  laguna ,  íi  cuya 
causa  hay  siempre  lunfos  barcos  y  tantas  personas  co- 
rno digo,  y  aun  mas.  Cada  olicio  y  cada  mercadería 
liene  su  lu^^ar  sermlado ,  que  nadie  se  lo  puede  quitar  iit 
ocupar^  que  no  es  poca  policía;  y  porque  tanta  gente  y 
mercaderías  no  caben  en  la  plaza  gninde ,  repúrleijla 
por  las  calles  mas  cerca,  principalmente  las  cosas  en- 
gorrosas y  de  ernbarazc,  ct^mo  son  piedra ,  madera,  cal, 
ladrillos ,  adobes  y  toda  cosa  para  ediíicio ,  tosca  y  la- 
brada. Esteras  unas ,  groseras  y  de  muchas  maneras; 
carbón,  leña  y  hornija;  loza  y  loda  suerte  de  barro  pín- 
Ifldo ,  vidriado  y  muy  lindo ,  de  que  hacen  lodo  género 
de  vasijas ,  desde  tinujus  liíísta  saleros;  cueros  de  v**na- 
dos ,  crudos  y  curtidos ,  con  su  (telo  y  sin  él  ^  y  de  mu- 
chos colores  teñidos  para  ¡tapidos,  binqtreles,  rodelas, 
cueras,  aforros  de  orrnas  Ue  ¡lalo.  Y  con  es(a  tenían 
cucruSííe  otros  animales,  y  avescoM  su  |iltíuia,  adoba- 
dos y  llenos  de  yerba,  unas  grandes ,  «liaschica*';  cosa 
[>ara  mirar,  por  las  colores  y  eitranez;u  La  mas  rica 
niereadeda  es  sal  y  mantas  de  algotlon ,  blancas ,  ne- 
gras y  de  todas  colores ,  unas  graiidos ,  oirás  pe<|ueñas 
unas  pura  c^ma,  otras  para  capa«  otras  para  colgar, 
para  bragas,  camisas,  tocas,  manleks^  purií^neíos  y 
otras  muchas  cosas.  También  hay  rmmtas  íie  hoja  de 
metí  y  de  palma  y  de  pelo  de  conejos ^  i[ue  son  bneniis, 
preciadas  y  calientes;  pero  mejores  son  las  de  plunia* 
Venden  hilado  de  pelos  de  conejo,  tetas  de  algodón,  hi- 
laza y  madejas  blancas  y  teíjiílas.  La  cosa  u»as  de  ver 
es  la  volatería  que  viene  al  mercado;  ca^  allende  qne 
destas  aves  comen  la  carne ,  visten  la  plnniu ,  y  cajían  ú 
ülras  con  ellas,  son  tantas,  que  no  tienen  uóinem,  y 
de  tantas  raleas  y  colores,  que  no  lo  sé  decir;  mansas, 
bravas ,  de  rapiña ,  de  aire ,  de  agua ,  de  tierra.  Lo  ntas 
lindo  de  la  plaza  es  las  obras  de  oro  y  pluma ,  de  que 
contrahacen  cualquier  cosa  y  color.  Y  son  ío->  indios  tan 
olkíalesdesto,que  hacen  de  pluma  una  mariposa,  un 
animal ,  un  árbol ,  una  rosa ,  las  (lores ,  las  yerbas  y  pe- 
ñas tan  al  proprío ,  que  paresce  lo  mismo  que  o  estd  vi- 
vo <)  natural  Y  ucontéscelesno  coiult  en  lodo  un  dia, 
poniendo  y  quitando  y  asentando  b  pluma  y  mirando  á 
una  parte  y  á  otra ,  al  sol ,  á  la  sombra ,  a  la  vislumbre, 
pnr  ver  si  dice  mejor  á  pelo  <i  contrapelo  ó  al  través ,  de 
la  haz  ó  del  envés ;  y  en  íin .  no  la  dejan  de  las  manos 
hasta  ponerla  en  toda  perlicíon.  TimU*  sufrimiento  po- 
cas naciones  le  tienen ,  mayormente  donde  hay  cíileni, 
como  en  la  nuestra.  El  oficio  mas  primo  y  artilicioso  es 
platero;  y  asi^  sacan  al  mercado  cosas  bien  labratlas 
con  piedra  y  liurididascon  fuego,  t  ti  piale»  ocliuvaílo,  el 
un  cuarto  de  oro ,  y  el  otro  de  plata ,  no  soldínlo ,  sino 
fundido  y  en  la  fusidieion  pegado;  nnacalderica ,  que 
sacan  con  su  asa  .  como  acá  una  cjinq>im;* ,  pero  suelta; 
uu  posee  con  una  escama  de  plata  y  otra  de  ora ,  aun- 


que tenga  mucljas.  Vacían  un  papagayo  que  se  le  an- 
de la  lengua,  que  se  le  menee  la  cabeza  y  las  alas.  Puu* 
den  una  mona  que  juegue  pies  y  cabeza  y  tenga  en  tas 
manos  un  huso ,  que  parezca  que  hila,  ó  una  mauzaii 
que  parezca  que  come.  Y  lo  tuvieron  á  mucho  nuesU 
españoles,  y  los  plateros  de  acá  no  aleanzan  el  primo^ 
Esmaltan  a!>imoSíno,  engastan  y  labran  esmenddas^ 
tur<|uesas  y  otras  piedras  ,  y  agujeran  pedas;  pero  oo 
tan  bien  como  por  acíu  Pues  tornando  al  mercado,  hay 
en  él  mucha  pluma ,  que  vale  mucho ;  oro,  plata,  cobre, 
plomo,  luton  y  estaño,  aunque  de  los  tres  metales  pos- 
treros es  poco ;  perlas  y  piedras,  muchas.  Mil  maneras 
de  conchas  y  caracoles  pequeños  y  grandes.  Huesos, 
cliinas,  esponjas  y  menudencias  otras.  Y  cierto  que  son 
nuicbas  y  nuiy  diferentes  y  para  reír  las  bujerías,  los 
melindres  y  dijes  deslos  indios  de  Méjico.  Hay  que  mi- 
rar etj  las  yerbas  y  raíces .  hojas  y  simientes  que  se  ven- 
den, u^i  para  comida  como  [lam  medicina ;  cu  los  hom- 
bres y  mujeres  y  inños  conoscen  mucho  en  yerbas ,  por- 
que con  la  pobreza  y  necesidad  las  buscan  para  comer 
y  guarescer  de  sus  ilolencias ,  que  poco  gastan  en  mé- 
dicos, aunque  los  hay,  y  mucfms  boticarios,  que  sacan 
ú  la  plaza  ungüentos ,  jarabes ,  aguas  y  otras  cosíltfs  de 
eíifernros»  Casi  todos  sus  males  curan  con  yerbas;  que 
aun  fnisla  para  matar  los  jiiojns  tienen  yerlia  prnpria  y 
conoscída.  Las  cosas  que  para  comer  venden  no  tiene» 
cuento.  Pocas  cosas  vivas  dejan  de  comer.  CulcbraJ^sin 
cola  ni  cabeza  ,  perrillos  que  no  gañen  ,  castrados  y  ce- 
bados; topos,  lirones,  nilones,  lombrict^*,  piojos  y  aun 
íierra ;  porque  con  redes  de  malla  muy  menuda  abarren 
en  cierto  tiempo  del  año  una  cnso  molida  que  se  cria 
sobre  la  agua  de  las  lagunas  de  .Méjico  ,  y  se  cuaja  ,  que 
ni  esyerlm  ni  tierra,  sino  como  cieno.  Hay  dello  mucho 
y  cogen  mucho;  y  en  eras,  como  quien  hace  Sid,  lo  Va- 
cian, y  allí  se  cuaja  y  seca.  Hacenlo  lorias  ct»mü  ladri- 
llos ,  y  no  solo  las  venden  en  el  merendó ,  mas  tiévunlas 
también  á  oíros  fuera  de  la  ciuilad  y  lejos.  Comen  esto 
como  uosol ros eí  queso,  y  así  tiene  un  saboreíllo  de  sal, 
que  con  chílmollí  es  sabroso.  Y  dicen  qui*  á  este  cebo 
vienen  tantas  aves  á  la  laguna,  que  muclnis  veces  por 
invierno  la  cubren  por  algunas  partes.  Venden  venados 
eji teros  y  á  cuartos;  gamas,  liebres,  conejos,  tuxas, 
í|ue  son  menores  que  no  ellos ;  perros,  y  otros,  que  ga- 
ñeu  como  ellos  y  que  llaman  cuzatli.  En  On,  muclios 
atiímales  destos  así,  que  crian  y  cazan.  Hay  tanto  del 
bodegón  y  casillas  de  mal  cocinado ,  que  espanta  donde 
se  hunde  y  gasta  tanta  comida  guisada  y  por  guisar  co- 
nm  había  en  ellas.  Qrne  y  pencado  asado,  cocido  en 
pan,  pasteles,  tortillas  de  huevosdedírerenli^imasaves. 
No  hay  número  en  el  mucho  pan  cocido  y  en  gnmo  y 
espiga  que  se  vende,  juntamente  con  liabas  ,  frísnles  j 
otras  muchas  legumbres.  No  se  pueden  contar  las  mu- 
chas y  diferentes  fruías  de  las  nuestras  qtie  aquí  se  ven- 
den cada  mercado  ,  vQrde'^  y  secas.  Pero  la  mas  princi- 
pal y  que  sirve  de  moneda  son  unas  como  almendras, 
que  ellos  llaman  cacauall ,  y  los  nuestros  cacao  ,  como 
en  las  islas  Cuba  y  Haití.  No  es  de  olvíilar  la  mucha 
cantidad  y  diferencias  que  venden  de  colores  que  ac& 
tenemos  y  de  otros  muchos  y  buenos  que  carescemos, 
y  ellos  hacen  de  hojas  de  rosas ,  flores ,  frutas,  raíces,, 
cortezas,  [íicdras ,  madera  y  otras  cosas  que  no  se  puc- 
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tener  en  In  memoria,  fíny  miel  i!e  nbpjns ,  de  cenlH, 
if»  esfu  Irigf»,  <ie  mell  y  otros  árboles  y  rosu5,(ju*í  vnlo 
masque  arrope.  Hay  üceilc  de  cliiuu,  simiente  que  unos 
ta  eompnmij  á  nioslíijia ,  y  olro«  A  zurugatoiía ,  con  que 
,  ufilnn  fas  pinhirus  porque  no  las  dañe  el  ii^ua.  T«ni- 
I  bien  io  liacen  de  otras  casíis.  Guisan  con  id  y  unt^n, 
^atintjue  man  usan  manteca  ,  sain  y  sebo.  Las  muchas 
^^■iiierus  que  de  ríno  hacen  y  Tendea  ^  eo  otro  catH»  se 
^Htrán«  No  acabo  ría  si  liuhii>t^c  de  contar  toilas  \m  cosa& 
^Hoe  tienen  para  vender,  y  los  oficiatos  que  hoy  en  e! 
^^crcadí» ,  como  son  eslureros,  barberos ,  cucbilleros  y 
I  otros ,  que  muchos  piensan  que  no  los  había  entre  es- 
i  los  hombres  de  nueva  manera*  Todas  estas  cosas  que 
digo,  y  muchas  que  no  sl%  y  otras  que  callo,  se  venden  en 
cada  mercado  destos  de  Méjico.  Los  que  venden  pagan 
algo  del  nsierito  ul  Rey ,  ó  por  alcaliafa  ó  porque  los 
guanlen  de  ladrones;  y  asi  ^  andan  siempre  por  la  pltxa 
y  cDtre  la  fíente  unos  como  al*,^uücilcs,  Y  en  una  caso, 
que  todos  los  ven ,  están  doce  hombres  íincítmos,  como 
en  judicatura  ,  librando  pleitos.  La  venta  y  compra  es 
trocando  una  cosa  por  otra;  estada  un  gallipavo  por  un 
hace  de  nmíz ;  el  otro  da  mantas  por  sal  é  a  dinero,  que 
€■«  almendras  de  cacauatl ,  y  que  corre  por  tal  por  loda 
la  Urrra ;  y  desta  puísa  pasa  la  baratería.  Tienen  cuen- 
ta ,  porque  por  una  inaíita  ó  gallina  dan  tantos  cacaos. 
Tienen  medida  de  cuerda  pam  cosas  comocenlli  y  plu- 
ma, y  de  l>arro  para  otras  como  mícl  y  vino.  Si  las  fai- 
sán ,^cníin  al  falsario  y  quiebran  las  medidas. 

El  templo  df  Méjico.  f     ' 

k\  templo  llamim  teucalír^  que  quiere  decir  casa  de 
IOS,  y  está  compuesto  de  leult ,  que  es  Dios,  y  de  ca- 
que es  casa ;  vocablo  harto  proprio ,  si  fueni  Dios 
dero.  Los  españoles  que  no  íuiben  esLa  lengua  lia- 
,11  cues  ú  los  templos,  y  ú  Vitcilopuctü  l'chilobos. 
templos  hay  en  Méjico,  por  sus  perrochias  y 
,coii  torres  ,  en  que  hay  capillas  con  aliares, 
donde  están  los  ídolos  é  imagines  de  sus  dioses ;  las 
cuales  sirven  de  enterramientos  para  los  señores  cuyas 
,  que  los  demás  en  el  snclo  se  entierran  al  rededor 
fnins  patios.  Todos  son  de  una  hecfíura,  ó  casi;  y  por 
tanto ,  coa  decir  del  mayor  bastará  para  entenderse;  y 
asi  como  es  ^»eneraf  en  toda  esta  tierra ,  así  es  nueva 
manera  de  templos,  y  creo  que  ni  vista  ni  oída  sino 
uí.  Tiene  este  templo  su  sitio  cuadrado*  De  esquina 
esquina  hay  un  tiro  de  hrdfí'sLa.  La  cerca  de  piedrtj 
€on  cuatro  puertas ,  que  responden  á  lus  calles  princi- 
les  que  víetien  de  tierra  por  lastres  calindas  que  dije, 
por  olm  p:>rte  de  la  ciudad  que  no  tiene  cakada,  sino 
oy  buena  calle.  En  nícdio  desle  espacio  estjí  una  cepa 
tierra  y  piedra  maciza ,  esquinada  como  el  patio,  an- 
de un  cantón  á  otro  cincuenta  brazas.  Como  saíe  de 
Tcomien/a  ^  crescer  el  moDlon, tiene  unos  gran- 
"J-  -    Cuanto  masía  obra  crescc,  tanto  mas  se 

epa  y  disminuyen  los  relejes;  de  manera 
le  parejee  pirámide  como  las  de  Efíipto,  sino  que  no 
re  mala  en  punta ,  sino  en  llano  y  en  un  cuadro  ile 
hasta  ocho  ó  die?  braías.  Por  la  parte  de  liácia  poniente 
AO  lleva  reíejes,  sino  gradas  para  subir  arriba  4  lo  ulto, 
m  cada  una  deltas  alza  la  subida  un  buen  [mimo.  Y 
todas  ellas  ciento  j  trece  ó  ciento  y  catorce  gra- 


DE  MÉJICO. 

das ,  que  como  eran  muchas  y  atlas  y  de  f^entil  piedra, 
parescia  muy  bien,  V  era  cosa  de  mirar  vor  subir  y  ba- 
jar por  allí  los  sacerdotes  con  alguna  cerimoniít  ó  con 
algún  hondire  para  sacríOcar.  En  aquello  alto  hay  dos 
muy  grandes  altares,  desviado  uno  de  otro ,  y  tan  jun- 
tos á  la  orilla  y  bordo  de  la  pared ,  que  no  quedaba  uia^ 
espacio  ile  cuanto  un  hombre  pudiese  holgadamente 
andar  por  detrás.  El  uno  destos  altares  está  á  la  tnano 
derecha  ,  y  el  otro  á  la  izquierda.  No  eran  mus  altos  que 
cinco  palmos.  Cada  uno  dellos  tenia  sus  paredes  de  pie- 
dra por  sí  pintadas  de  eosas  feas  y  monslruosus.  Y  su 
capilla  muy  linda  y  bien  labrada  de  masonería  de  ma- 
dera, Y  tenía  cada  capilla  tres  sobrados,  uno  encima 
de  otro ,  y  cada  cual  bien  alto  y  hecho  de  artesones;  á 
cuya  causa  se  empinaba  mucho  el  edilicio  sobre  la  pi- 
rámide, y  quedaba  hecha  una  muy  grande  torre  y  muy 
vistosa,  que  se  parescia  de  muy  lejos.  Y  de  I  la  se  mira- 
ba y  conlemplaba  muy  á  placer  loda  la  ciudad  y  laguna 
con  sus  pueblos ,  que  era  la  mejor  y  mas  liermosa  vista 
del  mundo.  Y  parque  la  viesen  Cortés  y  los  otros  espa- 
ñoles, los  subió  arriba  Moleczuma  cuando  les  mostró 
el  templo.  Del  remate  de  las  gradas  hasta  los  altares 
quedaba  una  placeta, que  hacia  anchura  harta  á  los  sa- 
cerdotes para  celebrar  los  ohcios  muy  á  placer  y  sin 
embarazo.  Todo  el  pueblo  miraba  yoralia  hacia  do  sale 
el  sol ,  que  por  eso  lineen  sus  templos  mayores  así.  Y 
en  cada  altar  de  aquellos  dos  hubia  un  ídolo  muy  gran- 
de. Sin  esta  lorn^  que  se  haco  con  las  capillas  sobre  la 
pirAmide,  liabia  otras  cuarenta  ó  mas  torres  pequeíias  y 
grandes  en  otros  teucalUs  cliicos,  que  eslíín  en  el  mes- 
mo  circuito  del  mayor;  los  cuales,  aunque  eran  de  la 
mesma  hechura  ,  no  miran  0I  oriente ,  sino  &  otras  par- 
les del  cielo,  por  diferenciar  al  templo  mayor.  Linos  eran 
mayfífes  que  otros ,  y  cada  uno  de  diferente  dios.  Y  en- 
tre ellos  bahía  uno  redondo,  dedicado  al  dios  del  aire, 
dicho  Ouezalcouatlh;  porque  así  como  el  aire  anda  al 
rededor  del  cielo ,  ansí  le  Imcian  el  templo  redondo;  ía 
entrada  del  cual  era  por  una  puerta  beclin  romo  boca 
lie  serfuente ,  y  pin lada  end  iabladamenle.  Tenía  los  col- 
millos y  dientes  de  bulto  relevados ,  que  asombraba  á 
los  que  allá  entraban »  en  especial  á  los  cristianos,  que 
se  les  representaba  el  infierno  en  verla  delante.  Otros 
teucallis  ó  cues  habla  en  la  ciudad,  que  tenian  las  jura- 
das y  subida  por  tres  partes ,  y  algunos  que  tenian  otros 
pequeños  en  cada  esquina.  Todos  estos  templos  tenian 
casaíi  por  sí  con  todo  servicio,  y  sacerdotes  aparte,  y  par- 
ticulares dioses,  A  cada  puerta  de  las  cuatro  del  palio 
del  templo  mayor  hay  una  sala  grande  con  sus  liuenos 
aposentos  al  rededor,  altos  y  l>a]os.  Eslatian  Henos  de 
armas,  ca  eran  casas  póblicas  y  comunt^ ;  que  las  for- 
talezas y  fuerzas  de  cada  pueblo  son  los  templos ,  y  por 
eso  tienen  en  elfos  la  munición  y  almacén,  fínbín  otras 
tres  salas  á  Ift  par  con  sus  a /oteas  encima ,  alias ,  gran- 
des ,  las  paredes  de  piedra^^  pintadas,  el  teptillo  de  ma- 
dera é  imaginería,  con  mnchas  c¡q)iflas  íV  cámorasde 
muy  chicas  puertas  y  escuras  alhi  dmtro ,  dnnde  estñn 
iníínilísimos  ídolos  grandes  y  pt^queños,  y  de  muchos 
niélales  y  materiales.  Están  todos  bañados  en  sangre  y 
negros,  <le  como  los  untan  y  rocían  con  eíla  cuanilo sa- 
crifican olgun  hombre.  Y  aun  las  paredes  tienen  una 
costra  de  sangre  dos  dedos  en  alto^  y  los  suelos  un  pal- 
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uriescada  yecino  su  piedra,  ó  rompieodo  las  puentes 
9  la  calzada,  ó  no  les  dando  de  comer;  cosas  harto  fá- 
les  para  los  indios.  Asi  que,  pues  con  él  cuidado  que 
nia  de  guardar  sus  españoles,  de  remediar  aquellos 
tligros  y  atajar  inconviníentes  para  sus  dese<»s,  acordó 
•eníder  á  Moteczuma  y  hacer  cuatro  fustas  parasojuz- 
ir  la  laguna  y  barcas,  si  algo  fuese,  como  ya  traia 
tnsado,  ú  lo  que  yo  creo,  antes  de  entrar,  considerando 
le  los  hombres  en  agua  son  como  peces  en  tierra,  y 
le  sin  prender  al  Rey  no  tomarían  el  reino,  y  bien  qui- 
era hacer  luego  las  fustas,  que  era  fiicil  cosa;  mas  por 
>  alargar  la  prisión ,  que  era  lo  principal  y  el  toque 
si  negocio  todo,  las  dejó  para  después,  y  determinó, 
n  dar  partea  nadie,  prenderlo  luego.  La  ocasión  ó 
;haque  que  para  ello  tuvo  fué  la  muerte  de  nueve  es- 
üñolesque  Cualpopoca  mató,  y  la  osadía,  haber  escrito 
I  Emperador  que  lo  prendería ,  y  querer  apoderarse 
e  Méjico  y  de  su  imperio.  Tomó  pues  las  cartas  de 
'edro  de  Hircio ,  que  contaban  la  culpa  de  Cualpopoca 
n  la  muerte  de  los  nueve  españoles,  para  las  mostrar 
Moteczuma.  Leyólas,  y  metióselas  en  la  faltriquera,  y 
aseóse  un  gran  rato  solo,  y  cuidadoso  de  aquel  gran 
echo  que  emprendía,  y  que  aun  á  él  mesmo  le  parecía 
3merario ,  pero  necesario  para  su  intento.  Andando 
sí  paseando,  vio  una  pared  de  la  sala  mas  blanca  que 
18  otras;  llegóse  á  ella ,  y  conosció  que  estaba  recien 
ncalada,  y  que  era  una  puerta  de  poco  tiempo  con  pie* 
ra  y  cal.  Llamó  dos  criados,  que  los  demás  ya,  como 
ra  gran  noche,  dormían.  Hízola  abrir,  entró,  halló 
luchas  cámaras,  y  en  algunas  mucha  cantidad  de  ido- 
»s,  plumajes,  joyas,  piedras,  plata,  y  tanto  oro,  que  lo 
spantó,  y  tantas  gentilezas,  que  se  maravilló.  Cerró  la 
uerta  lo  mejor  que  pudo,  y  fuese  sin  tocar  á  cosa  nin- 
una  de  todo  ello,  por  no  escandalizar  á  Moteczuma^ 

0  se  estorbase  por  eso  su  prisión ,  y  porque  aquello  en 
asa  se  estaba.  Otro  dia  por  la  mañana  vinieron  á  él 
íertos  españoles ,  con  muchos  indios  de  Tlaxcallan,  á 
ecirle  cómo  los  de  la  ciudad  tramaban  de  los  matar, 

querian  quebrar  las  puentes  de  las  calzadas  para  me- 
ir  hacerio.  Así  que  con  estas  nuevas,  falsas  ó  verdade- 
asy  deja  para  recaudo  y  guarda  de  su  aposento  la  mitad 
le  los  españoles,  pone  por  las  encrucijadas  de  las  calles 
nuchos  otros,  y  á  los  demás  dice  que  de  dos  en  dos,  y 
res  á  cuatro,  ó  como  mejor  les  paresciere,  se  vayan  4 
«lacio  muy  disimuladamente,  que  quiere  hablar  á  Mo- 
eczuma  sobre  cosas  que  les  va  las  vidas.  Ellos  lo  hicie- 
*on  así,  y  él  fuese  derecho  á  Moteczuma  con  armas  se- 
cretas, que  ansí  iban  los  que  las  tenían.  Moteczuma  lo 
ulió  á  recebir,  y  metiólo  en  una  sala,  donde  tenia  su 
estrada.  Entraron  con  él  allá  hasta  treinta  españoles ; 
os  demás  quedaron  á  la  puerta  y  en  el  patio.  Saludóle 
Cortés  según  acostumbraba,  y  luego  comenzó  á  burlar 
'  tener  palacio,  como  otras  veces  solía.  Moteczuma, 
ue  muy  descuidado,  y  sin  pensamiento  de  lo  que  for- 
una  ordenado  tenia,  estaba,  y  muy  alegre  y  contento 
e  aquella  conversación ,  dio  á  Cortés  muchas  joyas  de 
ro  y  una  hija  suya,  y  otras  hijas  de  señores  para  otros 
ipañoles.  Él  las  tomó  por  no  descontentarle,  qi|e  le 
lera  afrenta  á  Moteauma  si  no  lo  hiciera  así ;  mas  di- 
je que  era  casado  y  no  la  podía  tomar  por  mujer;  ea 

1  ley  de  cristianos  oo  permitía  que  nadie  tuviese  mas 
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deunasola  mujer,  so  penado  infamia  y  señalen  la  frente 
por  ello.  Después  de  todo  esto,  mostróle  las  cartas  de ' 
Pedro  de  Hircio,  que  llevaba,  y  hizóselas  diMclarar,  que- 
jándose de  Cualpopoca,  que  había  muerto  tantos  espa- 
ñoles, y  del  mesmo,  que  lo  había  mandado,  y  de  que 
los  suyos  publicasen  que  querian  matar  los  españoles  y 
romper  las  puentes.  Moteczuma  se  desculpó  reciamente 
de  lo  uno  y  de  lo  otro,  diciendo  que  era  mentira  lo  de 
sus  vasallos,  y  falsedad  muy  grande  que  aquel  malo  de 
Cualpopoca  le  levantaba ;  y  porque  viese  que  era  así , 
llamó  luego  á  la  hora,  con  la  saña  que  tenia,  ciertos 
criados  suyos ,  mandóles  que  fuesen  á  Homar  á  Cual- 
popoca, y  dióies  una  piedra,  como  sello,  que  traia  al 
brazo  y  que  tenia  la  flgura  de  Vítcilopuchtli.  Los  men- 
sajeros se  partieron  luego  al  momento ,  y  Cortés  le 
dijo  :  a  Mi  señor,  conviene  que  vuestra  alteza  se  vaya 
conmigo  á  mi  aposento,  y  esté  allá  hasta  que  los  men* 
sijeros  tornen,  y  traigan  á  Cualpopoca  y  la  claridad  de 
la  muerte  de  mis  españoles ;  que  allá  seréis  tratado  y 
servido  y  mandaréis  como  aquí.  No  tengáis  pena ;  que 
yo  miraré  por  vuestra  honra  y  persona  como  por  la 
propria  mía  ó  por  la  de  mi  rey ;  y  perdonadme  que  lo 
huga  así,  ca  no  puedo  hacer  al ;  que  si  disimulase  con 
vos,  estos  que  conmigo  vienen  se  enojarían  de  mí,  que 
no  los  amparo  y  defiendo.  Así  que  mandad  á  los  vues- 
tros que  no  se  alteren  ni  rebullan ,  y  sabed  que  cual- 
quiera mal  que  nos  viniere  lo  pagará  vuestra  persona 
con  la  vida ,  pues  está  en  vuestra  boca  ir  callando  y  sin 
alborotar  la  gente.» 

Mucho  se  turbó  Moteczuma ,  y  dijo  con  toda  grave- 
dad :  a  No  es  persona  la  mía  para  estar  presa,  é  ya  que 
lo  quisiese  yo,  no  lo  sufririan  los  míos.»  Cortés  replicó, 
y  él  también ,  y  así  estuvieron  ambos  mas  de  cuatro 
horas  sobre  esto,  y  al  cabo  dijo  que  iria,  pues  había  de 
mandar  y  gobernar.  Mandó  que  le  aderezasen  muy  bien 
un  cuarto  en  el  patio  y  casa  de  los  españoles,  y  fuese 
allá  con  Cortés.  Vinieron  muchos  señores ,  quitáronse 
las  ropas,  pusiéronlas  so  el  brazo,  y  descalzos  y  lloran- 
do lo  llevaron  en  unas  ricas  andas.  Como  se  dijo  por  la 
ciudad  que  el  Rey  iba  preso  en  poder  de  los  españoles, 
comenzóse  de  alborotar  toda.  Mas  él  consoló  á  los  que 
lloraban,  y  mandó  á  los  otros  cesar,  diciendo  que  ni 
estaba  preso  ni  contra  su  voluntad ,  sino  muy  á  su  pla- 
cer. Cortés  le  puso  guarda  española  con  uu  capitán, 
que  la  quitaba  y  ponía  cada  día,  y  nunca  faltaban  de  con 
él  españoles  que  lo  entretenían  y  regocijaban ,  y  él  se 
holgaba  mucho  de  aquella  conversación ,  y  les  daba 
siempre  algo.  Era  servido  allí,  como  en  palacio,  de  los 
suyos  mesmos ,  y  de  los  españoles  también ,  que  no 
veían  placer  que  le  no  diesen ,  ni  Cortés  regalo  que  no 
le  hiciese,  suplicándole  de  contino  no  tuviese  pena,  y 
dejándole  librar  pleitos,  despachar  negocios  y  entender 
en  la  gobernación  de  sus  reinos  como  antes ,  y  hablar 
público  y  secretamente  con  todos  cuantos  querian  de 
los  suyos;  que  era  cebo  con  que  picasen  en  el  anzuelo 
él  y  todos  sus  indios.  Nunca  griego  ni  romano  ni  de 
otra  nación,  después  que  hay  reyes,  hizo  cosa  igual 
que  Femando  Cortés  en  prender  á  Moteczuma ,  rey  po- 
derosísimo, en  su  propria  casa,  en  lugar  fortísímo,  en- 
tre infinidad  de  gente,  no  teniendo  sino  cuatrocientos 
y  cincuenta  compañeros. 


I  eiudeMolSciama.  V* 

No  solo  tenia  Motee zuthq  toda  h  libertad  que  digo, 
oslando  a^í  preso  en  casa  y  puder  de  los  españoles,  mas 
tumbjon  le  dejaba  Cortés  salir  siempre  que  quería  á  ca- 
za ó  al  templo ,  que  era  honilire  devolísimo  y  cazador. 
Cuando  salía  &  cazar  ^  iba  en  andas  ú  bombrog  de  bom- 
bres;  llevaba  ocho  6  diez  españoles  en  guarda  de  la 
persona,  y  tres  mil  mejicanos  entre  señores,  caballeros , 
criados  y  cazadores,  de  que  tenia  grandísimo  número ; 
unos  para  montear ,  otros  para  ojeos,  oíros  para  alia- 
nería.  Los  njooleros  esperaban  liebres ,  conejos  y  gua- 
nas; tiraban á  venados,  corzos,  lobos,  zorros  y  otros 
animales  así  como  coyutles,  con  arcos,  de  que  diestros 
í?on  y  cwteros ,  especia!  si  eran  leucbicbírnecas,  que 
tienen  pena  errando  el  tiro  de  ochenta  pasos  abajo. 
Cuando  mandaba  cuzará  ojeo,  era  ínaraviltade  ver  k 
gente  que  se  juntaba  para  ello,  y  la  caza  y  matanza  que 
á  manos,  palos,  redes  y  arcos  bacian  de  animales  man- 
t ,  bravos  y  espantosos ,  como  leones ,  tigres ,  y  unas 
orno  onzas ,  que  semejan  como  gatos.  Muclio  es  lomar 
un  Icón ,  así  por  ser  peligrosa  presa  y  tener  pocas  ar- 
mas y  defensa  los  que  lo  liacen ,  aunque  mas  vale  maña 
que  fuerza;  empero  mucho  mas  es  tonuir  las  aves  que 
Tan  volando  por  el  aire,  é  ojeo,  como  liaccn  los  caza- 
dores dé  Müleczuma;  los  cuales  tienen  tal  arle  y  des- 
treza ,  que  toman  cualquiera  hw ,  por  brava  y  voladoni 
que  sea ,  en  el  aire ,  si  el  señor  lo  njandu ,  según  acon- 
teció un  dia  destos,  que  estando  con  Motcczuíua  los  es- 
panoles  que  lo  guardaban  ,  en  un  corredor,  vieron  uu 
gavilán,  y  dijounodellos:ci  jOh  qué  buen  gavilán!  jQuíé El 
lo  tuviese  I»)  Entonces  llamó  ciertos  criados»  que  deciau 
ser  cazadores  mayores ,  y  mandúles  que  siguiesen  aquel 
gavilán  y  se  le  trajesen.  EIHos  fueron,  y  pusieron  tanta 
diligencia  y  mana,  que  se  lo  trojeron,  y  él  lu  dióá  los 
españoles;  cosa  que  sobra  de  crédito ,  mas  certificada 
de  muchos  por  palabras  y  escrituras.  Locura  fuera  de  un 
tal  rey  como  era  Moteczuma,  mandar  tal  cosa,  y  nece- 
dad de  los  otros  obedescerle ,  si  no  ío  pudieran  ó  supie- 
ran hacer;  si  ya  no  decimos  que  I  o  hízo  por  demostración 
de  grandeza  y  vanagloria,  y  los  cazadores  mostrasen 
otro  gavilán  bravo ,  y  jurasen  ser  aquel  mesmo  que  to- 
marles mandara.  Si  ello  es  verdad, como  ahrnmntanteH 
loaría  yo  á  quien  lo, tomó  que  no  al  que  lo  mandó.  El 
mayor  pasaliempndeslas  salidas  era  la  caza  de  altane- 
riu,  que  hacían  de  garzas,  milanos,  cuervos,  picazas 
y  otras  aves,  recias  y  flojos,  grandes  y  cliicas,  con 
águilas,  buitres  y  otras  aves  de  rapiña,  suyas  y  nuestras, 
que  volaban  á  las  nubes,  y  algunas  que  matan  liebres  y 
lobos,  y  como  dicen,  ciervos.  Otros  andabíin  ú  volatería 
con  redes,  losas,  lazos ,  señuelos  y  otros  ingenios,  y  Mo- 
teczuma tiraba  bien  con  arco  á  fieras,  y  con  cebratana, 
deque  era  muy  gran  tirador  y  certero,  á pájaros.  Las 
casas  á  do  iba  eran  de  placer ,  y  los  bosques  í[uc  di|e, 
y  fuera  de  la  ciudad  dos  leguas  por  lo  menos ;  y  aunque 
algunas  veces  hacia  fiesta  y  banquete  allá  ú  los  españo- 
les y  señores  que  con  él  iban ,  nunca  dejaba  de  tornar 
Ir  noche  á  dormir  á  cusa  de  Cortés ,  ni  de  dar  algo  á  las 
espíinoles  que  le  habian  acompañado  aquel  día ;  y  como 
Cortés  viese  con  cuánta  franqucr.a  y  alegría  liixcia  mer- 
eedesi,  díjoto que  los  españuleseran  traviesos,  y  habian 
ücudríñndo  la  casa ,  y  tomado  cierto  pro  y  otrjis  cosas 


que  hallaron  en  unas  cámaras ;  qua  viese  lo  que  manda* 
t>ü  hacer  dello;  y  era  lo  que  él  descubrió.  El  dijo  libe- 
ra luiente  :  ({ li)so  es  de  los  dioses  de  lu  ciurlad ;  mas  dejad 
tas  plumas  y  cosas  que  uo  son  de  oro  ni  plata^  y  lo  al  to- 
maldo  para  vos  y  para  ellos;  y  si  mas  queréis^  mas  os 
daré.»  <>   ->^    , 

Coma  Cortés  comenió  ú  derrocir  los  fdalos  ile  Méjico* 
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Cuundo  Moteczuma  iba  al  templo,  era  las  mas  veces 
ápié,  arrimado  á  uno,  ó  entre  dos,  que  lo  llevaban 
de  los  brazos,  y  un  señor  delante  con  tres  varas  en  la 
mano,  delgadas  y  altas,  como  que  mostraban  ir  allí  la 
persona  del  Rey,  ó  en  señal  de  justicia  y  castigo.  Sí  ibt 
en  andas,  tomaba  una  de  aquellas  varas  en  su  mano  en 
abajando  deltas;  y  si  á  pié,  creo  que  la  llevaba  siempre, 
comEi  ceptro.  Era  muy  cerimoniosoen  todas  sus  cosas  y 
servicio;  pero  lo  mas  substancial  ya  está  dicho  desde  que 
Cortés  entró  en  Méjico  hasta  aquí.  Los  primeros  días 
que  los  españoles  llegaron ,  y  siempre  que  Moteciuraa 
iba  al  templo,  mataban  hombres  en  el  sacrificio,  y  por- 
que no  hiciesen  tal  crueldad  y  pecada  en  presencia  de 
españoles  que  tenían  de  ir  allá  con  él ,  avisó  Cortés  i 
Moteczuma  que  mandase  á  los  sacerdotes  no  sncriíi- 
cáseo  cuerpo  humano ,  si  quería  que  no  le  asolase  el 
templo  y  la  ciudad;  y  aun  le  previno  cómo  quería  der- 
ribar los  Ídolos  delante  del  y  de  lodo  el  purblo.  Mas  él 
íe  dijo  que  no  curase  detlo;  que  se  alborotarían  y  loma- 
rían armas  en  defensa  y  guarda  de  su  antigua  religión 
y  dioses  buenos,  que  les  daban  agua,  pan,  salud  y  clari- 
dad, y  lodo  lo  necesario.  Fueron  pues  Cortés  y  los  espa- 
ñoles con  Moteczuma  la  primera  vez  que  después  de  pre- 
so salió  ul  templo ;  y  él  por  una  purf  e  y  eH<>s  por  otra,  co- 
menzaron en  entrando  á  derrocur  los  ídolos  de  las  si 
y  altares  en  que  estaban,  por  las  capillas  y  cónmras. 
leczuma  se  turbé  reciamente,  y  se  azoraron  los  suyos 
muy  mucho,  con  áoimíj  de  lomar  armas  y  mat^irlosalh'. 
Mas  empero  Moteczuma  les  mandó  estar  quedos,  y  rogó 
á  Corles  que  se  dejase  de  aquel  atrevimiento.  El  lo  dejó, 
ca  le  paresció  que  aun  no  era  sazón  ni  tenía  el  npirejo 
necesario  para  salir  con  lo  intentado;  pero  díjolesasí 
con  los  intérpretes:  ^  ^ 

La  pllüca  que  bito  Cortés  á  h^  úe  Méjlcu  sobre  los  ídolos. 

(í  Todos  !os  hombres  del  mundo,  muy  soberano  He  y, 
y  nobles  caballeros  y  re  I  i  ¿í  i  osos ,  ora  vosotros  aquí,  ora 
nosotros  allá  en  tilspana,  ora  en  cualquiera  otru  parte^ 
que  vivan  del ,  tienen  un  mismo  principio  y  íin  de  vida, 
y  traen  su  comienzo  y  linaje  de  Dios ,  casi  con  el  mes- 
mo Dios,  Todos  somos  heclios  de  una  manera  de  cuer- 
po» de  una  igualidad  de  ánima  y  dt?  sentidos;  y  así»  to- 
dos sin  duda  ninguna  somos,  no  solo  semejantes  en  el 
cu  rpo  y  alma,  n^asauo  también  [uiríenles  en  sangre; 
empero  ücnnicsco,  por  la  providencia  do  aquel  mesmo 
Dios,  que  unos  nazcan  hermosos  y  otros  feos;  unos 
sean  sabios  y  discretos ,  otros  necios,  sin  eutondimien- 
to ,  sin  juicio  ni  virtud ;  por  donde  es  justo  ,  santo  y 
muy  con  forme  á  razón  y  íi  la  volunlad  de  Dios,  que  los 
prudentes  y  virtuosos  enseñen  y  doctrinen  a  los  igno- 
rantes, y  guien  it  los  ciegos  y  que  aiidau  errados,  y 
los  metan  en  el  camino  de  salvación  jiorla  vereda  de 
Ia  verdadGrii  religión.  Yo  pues ^  y  mis  compaüeros,  vos 
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btftfi  visto ;  dio  mas  doce  ccbratanai  de  fusUi  y  plata  con 
rjtie  sotia  él  tirar;  l;t&  unas  pintadas  y  nializadas  de 
ave&,  ftDtiñ&laSi  rosas ,  flores  y  árboles.  Y  lodo  tan  per- 
Itli  I  mauídamaiitef  que  bien  teiian  qué  mirar  los  ojos 
fqiiiñti^  '  ''jí'dío.  Las  otras  eran  vaciadas  y  cince- 
ladas c  iiior  y  sotileza  que  la  píuluru .  La  red 
pira  bodoijUi'^  y  turquesas  eran  dú  oro,  y  algunas  de 
fkta«  Envió  tanibiejí  criados  de  dos  en  dos  y  de  cinco 
tti  cjnco»  con  uu  español  por  compuiiia  á  sus  provin- 
tim^  J&  tierras  de  señores ^  ochenta,  y  cien  leguas  de 
M^tco,  i^o^er  oro  por  los  tributas  acostumbrados,  ó 
por  nuevo  servicio  para  el  Emperador.  Cada  señor  y 
provincjíi  dio  la  medida  y  cuiitidud  <|Ue  Moteczum»  se- 
íialó  y  pidió ^  enliojan  dt*  oro  y  plata,  en  tejuelos  yjo- 
yaSf  y  en  piedras  y  perlas.  Vinieron  lodos  los  mensa-* 
jaro^,  aunque  turdaron  hurtos  dias,  y  recogió  Cortés  y 
k»  tesoreros  todok>qur  trajeron;  fundiéronlo,  y  sa- 
earoode  oro  Ikio  y  puro  ciento  y  sesenta  mil  pesos  ^  y 
miDtuas,  y  de  plata  niasde  quiñieotúsmarcos;  repar- 
Ú6e€  por  cabezas  ontre  los  españoles ;  m  se  dié  todo^ 
sIqo  süíialóse  ¿  cada  uno  según  era.  Al  de  caballo ,  do- 
blado que  a)  peón»  y  á  los  oliciales  y  persouas  de  cargo 
ó  cuenta  se  díú  veuUija;  |>agMsele  á  Cortés  de  montan 
lo  Cfiie  le  prometieron  en  la  Veracruz;  cupo  ai  Bey  de 
cu  quinto  mas  de  treinta  y  dos  ntíl  pesos  de  oro^  y  cien 
k  de  plata;  de  la  cual  m-  labruron  platos,  tazas, 
I,  salserillas  y  otrus  piezas ,  ú  h  nmncni  que  in- 
)  usan,  para  enviar  al  Emperador.  Valia  allende  des* 
to  cien  mil  ducados  lo  que  Curies  apartó  de  lodu  la 
uesa,  antes  de  la  fundición,  para  enviar  por  présenle 
I  el  quinto,  en  perlas,  piedras»  ropa,  pluma ,  oro  y 
filuma^  pMwlrasy  pluma,  pluma  y  plata,  y  otras  muclias 
|0|as,  como  las  cebratanas,  que ,  íuera  del  vator,  eran 
íy  liadas ,  porque  eran  peiGM,  tfiSi  sierpes, 
,  árboles  y  cosas  asi ,  coutiiliechas  muy  al  ua- 
twil  de  oro  ó  p)ala ,  o  piedros  con  ptuma ,  que  no  te- 
«tn  |Mir;  mas  no  se  envión  y  todo  ó  lo  mas  se  perdió, 
€00  loda  lodos»  cuando  el  desliarate  de  Méjico,  según 
^e  después  njuy  por  entero  diremos. 

r^imo  ru^á  Hiilremnia  á  CutUs  que  be  (anbt  df  Méjico/ 

En  tres  cosas  empleaba  Cortés  el  fiensamiento»  como 
^ireíanco  y  pujante.  I  na  eni  enviar  ú  Santo  íkmnu- 
\j  otras  islas,  dineros  y  tmevas  de  U  tierra  y  su  pros- 
id»  para  traer  gente,  nrmus  y  caballos;  que  lossu- 
fcemu  pocus  para  tan  gran  reino.  La  utra  era  tomar 
iodo  el  estado  de  Molcrzumu  ^  pues  lo  tenia  ¿i  él  preso, 
j  tMUíií  ion  á  tus  de  Tlaxcalian,  á  Coatelíca* 

miUh  }  >€»  y  sabía  que  los  de  Túnuco  y  Te- 

y  toh  de  Mecliuacun  eran  enemicísímos  de 
B09,  y  le  ayudarían  <1  menester  (os  hubiese»  Era 
fcera  liacer  cristianos  todos  aquellOí»  indios;  locual 
enzó  luego  como  mejor  y  mas  principal,  ^na  ma- 
r  tiii  a«oló  los  ídülos  por  las  \a  dichas  causas ,  vedó 
'  ljombre«*  ^acrilicandolos,  puso  emees  é  ímógi- 
,  de  nues»tru  Señora  v  de  otros  i^antüs  por  tostem- 
» y  hacia  á  I' -  v  frailes  que  dijesen  misa 

^  dia,  y  l>auti/ <  :  {ue  pocos  se  bnutizaron ,  ó 

los  ludios  leiiiuu  recio  en  su  envcje^cída  reli- 
D,  6  pon|ue  los  nuestros  otendiun  á  otras  cosas ,  es- 
ptrando  tiempo  para  esto  que  mejor  fuese.  Ef  ota  misa 
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todos  los  dias,  y  mandaba  que  todos  los  españoles  la 
oyesen  también  ^  pues  siempre  se  celebraba  en  casa. 
Mas  regaláronsele  por  entoucos  estos  sus  pensamientos, 
porque  Motoczuma  volvía  la  ho]a,  ó  ¿  lo  menos  quiso»  y 
porque  vino  Pan  tilo  de  Narvaez  contra  él,  y  porque  tras 
esto  le  echaron  los  indios  de  Méjico.  Todas  estas  tres 
cosas,  que  son  muy  notables,  contaremos  por  su  orden. 
La  vuelta  de  Moteczuma,  como  algunos  quieren,  fué  de- 
cir á  Cortés  que  se  fuese  do  su  lierra  si  quería  que  no 
le  matasen  con  las  demás  espaüoles.  Tres  raxones  ó 
causas  le  movieron  ú  ello ,  de  las  cuales  las  das  eran 
públicas.  Una  fué  el  combate  grande  y  contina  que  los 
suyos  siempre  le  daban  á  que  saliesede  prisión,  y  echa- 
se de  allí  los  españoles  ó  tos  matase,  diciendo  cómo 
era  grande  afrenta  y  mengua  suya  y  de  todos  ellos,  es- 
tar asi  preso  y  abatida,  y  que  los  mandasen  ó  coces 
aquel  los  poquitos  extranjeros,  que  les  quila  l>an  la  hon- 
ra y  robaban  la  hacienda,  cohechando  todo  el  oro  y  ri- 
queza de  los  pueblos  y  señores  para  sí  y  para  su  rey, 
que  debía  ser  pobre;  yquesi  élquería^bjen;  st  no,  aun- 
que no  quisiese ;  que  pues  no  quería  ser  su  señor,  tam- 
poco ellos  sus  vasallos;  y  que  no  esperase  mejor  fin  que 
Cnalpopoea  y  Cacama,  su  sobrino,  aunque  mejores  pa- 
labras y  halagos  le  hiciesen.  Otra  fué  que  ehdioblo,  co- 
mo se  le  aparescia,  puso  muchas  veces  en  coraiaa  á 
Moteczuroa  que  matase  los-espuñales  ó  los  ecliase  de 
allí,  diciendo  que  sino  loliacío»  se  iría,  y  no  le  hablaría 
Tuns,  [H>r  cuanto  le  atonnentaban  y  daban  enojo  las 
misas,  til  evangelio»  la  cruz  y  el  bautismo  de  tos  crislia- 
nos.  Ll  le  decía  que  no  era  bueno  matarlos  siendo  sus 
amigos  y  hombres  de  bien;  pero  que  les  rogaría  que  se 
fuesen,  y  cuando  no  quisiesen,  que  entonces  los  mataría. 
A  esto  replicó  el  díaídoque  lo  hiciese  así,  y  que  le  baria 
grandísimo  placer;  que,  ó  se  tenia  de  ir  él  o  los  espa- 
Fioles,  pues  sembraban  la  fe  cristiana,  muy  contraria  re- 
ligión á  la  suya«  ca  no  se  compadescian  juntas  enlrann 
bas.  La  tercera  rozon,yquenose  publicaba» era,  según 
sospecha  do  muchos .  que  como  son  los  hombres  mu- 
dables y  nunca  permanesccn  en  un  ser  y  voluntad,  así 
Moleczuma  su  arrepintió  de  lo  que  había  hecho,  y  le  pe* 
saba  de  la  prisión  de  Cacamacin,  que  algún  tiempo 
quiso  mucho,  y  que  á  falta  de  sus  hijos»  le  había  dü  be- 
redar,  y  porque  conoscia  ser  como  le  decían  los  suyos, 
y  porque  le  dijo  el  diablo  que  no  podía  hacer  mayor 
servicio,  ni  sacríficío  mas  acepto  ¿  los  dioses,  que  matar 
y  echar  de  su  tierra  los  crísliauos;  y  cebándolas,  qu« 
ni  se  acabaría  en  ét  la  casia  de  los  reyes  de  Culúa,  antes 
se  alargaría,  ni  dejarían  de  reinar  sus  hijos  tras  él;  y 
que  no  creyese  en  agüeros,  pues  era  ya  pasado  el  octa- 
vo aña^  y  andaba  en  el  decíocheno  de  su  reinado.  Por 
estas  causas  pues,  6  por  ventura  por  otras  qtie  no  sa- 
bemos, Moleczunm  apercibió  cíen  mil  hombrea  tan  se- 
cretamente, <|ue  Cortés  no  lo  supo ,  para  que  si  tos  es- 
pañoles no  se  fuesen  diciendoselo,  los  prendiesen  y  ma^ 
tasen.  Asi  que,  con  esto »  determinó  hublur  á  Cortés.  V 
un  día  salióse  disimuladamente  at  patio  con  murho§de 
suscat»alleros,ttqui*'n  ■  '         f  parte,  yeír  rú 

Cortés» Corté» dijo:*/  jiJaestam»  l:h  • 

íi  Dios  sea  j)or  bien.»  Tuiííu  dtu  e  españoles,  quu  um^  á 
manolmlló.yfuéá  verqtiéte  queríaópamqué  lellamo- 
U|  que  no  lo  solía  hacer.  Moleczuma  se  levantó  á  él,  to- 


fRANCISCO  LÓPEZ  DE  GOMARA. 

Garty  m  eiilFBs«  bMi  ,  pocs  ya  lo  habwD  eclrado  uffa 
vez  de  aquella  costa.  Hircio  requiríá  los  indios  A  su 
amistad,  para  que  se  diesen  al  Emperador,  Cüalpopoca, 
señor  de  Nahutlan ,  ó  cinco  villas  que  agora  llaman  Al- 
mería, envió  á  decir  u  Pedro  de  Hircio  cómo  él  no  iba 
é  darle  obediencia  por  tener  enemigos  en  el  caraino; 
mas  que  ir  tn  si  le  enviase  algún  es  puño  I  para  le  asegu- 
rar el  camino,  pues  nadieosaria  enojürle.  Envióle  cua- 
tro, creyendo  ser  verdad  ^  y  porque  tenia  Rona  de  po- 
blar alH.  Entrando  los  cuatro  españolt3$  en  tit^rra  de  Na- 
hutlan ,  les  salieron  muclios  hombres  con  armai*  al  en- 
cuentro, y  mataron  los  dos,  liaciendo  grande  alegría; 
los  otros  líos  escaparan  heridos  á  dar  la  nueva  en  la  Ve* 
racruz.  Pedro  de  Hircio,  creyendo  haberlo  hecho  Cual- 
popoca,  fué  contra  él  con  cincuenta  españoles  y  con 
diez  mil  de  Gempoallari ,  y  lltivd  dos  cahallos  que  lenia 
ydüs  tirillos.  Cualpopoca,  desque  |r>  supo,  saliécon  gran 
ejército  á  echarlos  de  su  tierra.  Peleó  cnn  ellos  tan 
bien  >  que  mató  siete  españoles  y  muclios  ctjmpoullane- 
ses ;  mas  al  cabo  fué  vencido ,  su  tierra  talada ,  su  pue- 
blo saqueado,  y  muchos  suyosmuertos  y  cativos.  Estos 
dijeron  cómo  por  mandado  del  gran  señor  Moteczuma 
habia  hecho  todo  aquella  Cualpopoca.  Pudo  ser,  que 
también  lo  confesaron  al  tiempo  de  la  muerte;  mus  otros 
dijeron  que  por  excusarse  echaban  h  *"ulpa  á  los  de  Mé- 
jico. Esto  escribió  Pedro  de  Hircio  a  Cortés  á  Chololla, 
y  por  estas  cartas  entró  Cortés  para  prenderá  Motee- 
zuma  ^  se^n  ya  so  dijo. 
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Cunto  Cortés  eché  grillos  i  Motoctnma. 

Antes  que  los  llevasen  á  la  hoguera,  dijo  Cortés  á 
Moteczum^  cómo  Cual popoca  y  los  otros  habian  dicho 
y  jurado  que  por  su  aviso  y  mandado  mataron  los  dos 
españoles;  y  que  lo  habia  hecho  muy  mal ,  rendóle  tau 
amigas  y  sus  huéspedes ;  y  que  si  no  tuviera  respecto  ul 
amor  que  le  lenia,  que  de  otra  suerte  pasara  el  negocio; 
y  echóle  unos  grillos^  diciendo  :  a  Quien  mala,  mercs- 
ueqoe  muera ,  según  ley  de  Uios.  w  Esto  hlm  por  ocu- 
parle el  pensamiento  en  sus  duelos  y  dejase  los  ajenos. 
Moteczumase  puso  como  muerto,  y  recibió  grandísi- 
mo espnrtto  y  alteracton  con  tos  grillos,  cosa  nueva  para 
rey,  y  dijo  que  no  tenia  culpa  ni  sabia  nada  de  aqueila. 
Y  asi ,  fuego  aquel  dia  mesmo ,  ya  que  la  <f nema  fue  he* 
cha  f  \e  quitó  Cortés  los  grillos,  y  le  acometió  con  liber- 
tad para  que  se  fuese  á  palacio,  Éi  quedó  muy  gozosa  en 
verse  sin  prisiones »  y  agradtssció  el  comed imi en tOj  y  no 
quiso  irse,  ó  porque  le  paresció,  comn  ello  tteiiia  ser, 
toda  palabras  y  cumptimíento ,  ó  porque  no  osaba,  de 
miedo  que  los  suyos  no  le  matasen  en  viéndole  fuera  de 
españoles,  por  haberse  dejado  prender  y  tener  asi ;  y  de- 
cIb  que  si  se  iba  de  ailí  le  hartan  rebelar,  y  matar  á  él  y 
ásus  españoles.  Hombre  sin  cora^n  y  de  poco  debía 
ser  Moteczuma ,  pues  se  dejó  prender,  y  preso ,  nunca 
procuró  soltura^  convidándole  con  ella  Cortés  y  rogón- 
d<>salo  los  suyos ;  y  siendo  M|l,  era  tan  ohedescido ,  que 
nadie  osaba  en  Méjico  enojar  á  los  e.spanoIes  por  no  eno- 
jarle; y  que  Cualpopoca  vino  de  setenta  leguuscon  solo 
decirle  que  et  señor  le  llamaba,  y  con  moslnitle  la  figu- 
ra de  su  sello ,  y  que  muchas  teguas  uparle  hacían  to- 
dos todo  lo  que  queria  y  mandaba. 


De  t4mo  envtó  Corles  i  baicir  oro  en  mflchiA  f>irt«s. 

Tenia  Cortés  mucha  gana  de  saber  cuan  tejos  llegaba 
el  señorío  y  mando  de  Moteczuma ,  y  cómo  se  habiao 
con  él  los  reyes  y  señores  comarcanos ,  y  allegar  alguna 
buena  suma  de  oro  para  enviar  ú,  España  del  quinto  al 
Emperador,  con  entera  relación  de  la  tierra  y  gente  y 
cosas  hechas;  y  por  tanto,  rogó  á  Moteczuma  le  dijere  y 
mostrase  las  minas  de  áíímk  él  y  los  suyos  habían  el  oro 
y  plata.  Él  dijo  que  le  placía ,  y  luego  nombró  ocho  in- 
dios, los  cuatro  plateros  y  conoscedores  del  minero,  y 
los  cuairo  que  sahian  la  tierra  á  do  los  queria  euviar; 
y  mandóles  que  de  dos  en  dos  fuesen  li  cuatro  provin- 
cias, que  son  Zuzoflu,  Malinaltepec ,  Tenich,  Tutul«* 
pee,  con  otras  ocho  españoles  que  Cortés  d¡ó ,  á  saber 
los  rios  y  miiierds  de  oro  y  traer  muestra  dello,  Partié- 
ronse aquellos  ocho  españoles  y  ocho  indios  con  senas 
de  Moteczuma,  A  los  que  fuuron  á  Zozolla,  que  está 
ochenta  leguas  de  Méjico  y  san  vasallos  suyos,  les  mo^ 
traron  tres  ríos  con  oro ,  y  de  lodos  les  dieron  mui 
delki,  mus  poca,  p<»rque  sacan  poco,  á  falta  decapa; 
é  industria  ó  codicia.  Estos,  pura  ir  y  volver,  pai 
por  tres  proviHcias  muy  pobladas  y  de  buenos  edificii 
tierra  fértil ;  y  la  gente  de  la  tinri ,  que  se  llama  TlamiP 
colapaa,  es  de  mucha  ra7.on  y  mas  bien  vestida  que  la 
mejicana.  Los  que  fueron  tí  Malinnltepec,  setenta  le- 
guas lejos,  Inijeron  también  muestra  de  oro  que  los  na- 
turales sacan  de  un  gran  río  que  atraviesa  *par  aquella 
provincia.  A  los  que  fueron  á  Teuích ,  que  e^tá  ej  rio  ar- 
riba de  Mal  i  na  I  te  pee  j  y  es  de  otro  diferente  lenguaje,  no 
dejíiha  entrar  ni  tomar  ramn  ñti  \o  que  buscaban ,  et  se- 
ñor dolía ,  que  dicen  Coalelicamatl,  porque  ni  reconos- 
ce  á  Mottíc/.uma  ni  es  su  «miga,  y  pensaba  que  iban  por 
espías.  Mas  como  le  informaran  quién  eran  lt>s  españo- 
les ,  dijo  que  se  fuesen  las  iTiejicanos  fuera  de  su  tierra, 
y  los  españoles  que  iiiciescn  el  mandado  á  que  venían, 
pura  que  llevasen  recado  ó  su  capiían,  Como  esto  vie- 
ron los  de  Méjico ,  pusieron  mal  corazón  ú  los  españo- 
les ,  diciendo  que  era  malo  aquel  señor  y  cruel,  y  i|tie 
los  mataría.  Algo  dudaron  los  nuestros  de  fniblar  á  Coa- 
lelicamütfr  aunque  ya  teuian  licencia,  con  lo  que  su» 
compañents  decian ,  y  porque  anduhaii  los  fie  la  tierra 
armados  y  con  unas  lanzas  de  veinte  y  cinco  palmos,  y 
:iuu  algmios  con  dert  treinta.  Mas  al  cabo  entraron,  par- 
que fuera  cobardía  nn  io  haccrr  y  dar  que  sospechar  de 
sí,  y  que  los. mataran,  Coatehcamatl  los  recibió  muy 
bien,  liízoles  maslrar  luego  siete  ó  ocho  rios,  de  los  cua- 
les sacaron  aro  en  su  presencia  y  les  dieron  la  mues- 
tra para  traer,  y  envió  emhujadoresá  Cortés  ofrescién- 
dole  su  tierra  y  persona,  y  ciertas  mantas  y  algunas  jo- 
yas de  oro.  Cortés  se  holgó  mas  de  la  embajada  que  del 
presente ,  por  ver  que  los  contrarios  de  Moteczuma  de- 
seaban su  amistad.  A  Moteczuma  y  los  suyos  no  les  pla- 
cía mucho  ,  porque  Coatehcamatl ,  aunque  no  es  grao 
señor,  tiene  gente  guerrera  y  tierra  áspera  de  sierras. 
Los  otros  que  fueron  ú  Tututcpec  ,  que  está  cerca  del 
mar  y  doce  leguas  de  Malinaltepec,  volvieron  con  la 
muestra  del  oro  de  dos  rios  que  anduvieron ,  y  con  nue- 
vas de  ser  aquella  tierra  aparejada  pra  hacer  en  ella 
estancias  y  sacarlo ;  por  lo  cual  rogó  Cortés  ú  Moteczu- 
ma que  le  bíciese  allí  ima  á  nombre  del  Emperador.  t\ 
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ii«t<»  VtU»q<«i  eovÍ4  eootn  Cortés  4  Piolllo  de  Nar- 
vaex  eon  mucha  feote. 

Estatn  Diego  Vetazquez  muy  enojatlo  de  Fernumlo 
Cortés ,  no  tiinta  f>or  el  gusto ,  que  poco  ó  ninguno  ha- 
ll^ hecho ,  cuanto  por  el  interés  de  lo  presente  y  por  la 
DRin ,  formando  muy  recias  qu^jus  d6l  pon]ue  no  le 
dado  cuenta  ni  parte,  coniu  ú  teniente  tte  gober- 
d«  Cuba  ,  de  lo  que  liubia  iieclio  y  descubierto, 
enviádoln  á  Espiinu  al  Rey,  c<»mo  si  aquello  fuera 
hecho  6  traición ;  y  domie  primero  mostró  U  suña, 
fué  €■  sabiendo  que  Cortés  enviül^  el  quititu  y  presen- 
te, y  la»  relaciones  di*  loque  teniti  descubierto  y  lieciio, 
il  Rey  y  á  su  consejo,  con  Francisco  üt?  MiJUtejo  y  con 
Alonso  Fernandez  Portocarrero  en  una  nao  ;ca  luego 
mué  una  ó  dos  carabelas,  y  las  (tespuclió  corriendo  á 
tdtoar  la  de  Cortés  y  lo  qun  lleval)(i ;  y  m  una  dellas  fué 
fitazulo  de  Gujunua,  que  después  fué  teniente  de  go- 
doren  Cuba  por  su  muerte;  muí*  cornu  se  delu- 
a  111  u dio  en  aprestarla ,  ni  la  tomonm  ni  vieron,  y 
,  como  cuanto  mus  prósperas  nuevas  y  buzañas 
de  Cortés ,  tanto  nms  lo  cresciese  lu  suna  y  mal 
quisreiiebí ,  no  bacía  sino  pensar  cómo  desbacer  y  des- 
tniiric.  litando  pues  en  aqu&i^Le  [pensamiento,  avino 
que  Heg6á  Saaliago  de  Cuba  Benito  Martin,  su  cape- 
llau,  que  le  Irujo  curtusJc*!  Lmperadur  y  el  liLulo  de 
«delmilado,  y  cédula  de  la  gobernación  de  lodo  lo  que 
IfOhieM  descubierto ,  poblado  y  conquistado  en  tierj-a 
yeoitide  Yucatán ,  con  lo  cual  se  bolgó  nmcbo,  y  líin* 
topor  echar  de  Méjico  á  Cortés ,  cuanto  por  el  ditudo  y 
fairorés  que  el  Rey  le  daba ;  y  así,  trujo  luego  esta  arma- 
da, que  fué  de  once  naos  y  siete  berfiantines ,  y  de  no- 
vr  '    *'S,  con  ocbeutacatMillos,  y  se  concertó 

c*'  NfirvMnx  que  viniere  cu  pilan  general 

1  ¿jüberuíídor;  y  porque  mas  aína 

I         ,  I  vmo  fHjr  líi  isla,  y  llegó  áGuaní- 

gotnico,  que  es  lo  postrero  della  ul  puniente ,  donde 
«tundo  ya  para  partirse  Diego  Velaz^rjuez  á  Santiago  y 
PánlUo  de  IÑarvae^  á  Méjico ,  Negó  e(  licenciado  Lucas 
VitqueKdc  Ayllon ,  oidor  df^  Santo  Domiiigo  ,en  nom- 
bre de  aquella  cbancílíeria  y  de  los  íraíles  Jerónimos 
ifvegübenuibBQ,  y  del  licenciado  ttodrigo  de  Figneroa, 
juez  de  rttídencía  y  visitador  de  la  audiencia ,  ú  reque- 
rir, §0  graves  peuas^  á  Diego  Velazquez  que  no  envias<í» 
f  Púnhlo  que  no  fuese  contra  Cortés ,  ca  seria  causa  de 
Mlirtts,  guerras  ceviles,  y  otros  mucbos  males  entre 
<$p«ñoles,  y  §e  perdería  Méjico,  con  todo  lo  demás  que 
«•liba  ganado  y  pacibco  para  el  Bey.  Dijofes  qua  si 
tenia  con  él  y  diferencia  sobre  bacienda  ó  sobre 
ríe  honra ,  que  al  Emperador  pertenencia  conos- 
otr  y  sentenciar  lu  causa,  y  no  que  él  mesnio  hiciese 
imtícía  en  su  proprio  pleito,  bacíendo  fuerza  al  contra- 
rio. Rogóles,  sí  querrán  servir  al  Bey  y  á  Dios  primera- 
Ri«iile,  y  ganar  honra  y  provecho,  que  fuesen  á  conquis- 
liriiiiefts  tierras,  pues  liabía  hartas  descubiertas  sin 
It  da  Cortéft,  y  tenían  tan  buena  gente  y  armada.  Ho 
busto  eiiterequiri miento  ni  la  autoridad  y  persona  del  li- 
Modado  Ayllon,  paro  que  Diego  Velazquez  y  Nanraez 
difisen  de  proseguir  su  viaje  contra  Cortés.  Viendo  pues 
tulft  obitÍDScJon  en  ellos  y  tan  poca  reverencia  á  la 
|09tida,  acordó  irse  cou  Narvaez  en  la  nao  que  vino 
desde  Santo  Domingo,  para  estorbar  daños ,  pensando 


que  lo  acabaría  mejor  aJIá  con  él  solo  que  no  estando 
presente  Diego  Velftzquez ,  y  también  por  tratar  entro 
Cortés  y  Narvaez  si  rompiesen.  Embarcóse  con  tanto 
Panfilo  f?n  Guaniguanico,  y  fué  d  surgir  cnn  su  Rota 
acerca  de  la  Veracruz ,  y  como  «upo  que  estaban  allí 
ciento  y  cincuenta  españoles  de  los  de  Cortés,  envió 
allá  á  un  clérigo,  á  Juan  Rutz  de  Guevara  y  Alonso  de 
Vergaro  á  los  requerir  que  le  tuviesen  por  capitán  y  go- 
bernador; pero  no  quisieron  escucharle  los  de  dentro, 
antes  los  prendieron  y  los  enviaron  á  Méjico  á  Cortés 
para  que  se  informase  del  los.  Sacó  lu(*go  á  tierra  la  gen- 
te, caballos, armas  yartilleriu,  y  fuese  á  Cempoaílan. 
Los  indios  comarcanos ,  asi  amigos  de  <]lortés  como  va- 
sallos de  Moleczuma,  le  dieron  oro,  mantas  y  comida, 
pensando  que  era  de  Cortés. 

Lo  qué  Conéí  tutlbiú  ¿  Nirtuc         ^  y 

Mas  que  nadie  piensa  dio  qué  pensar  esta  nueva  y 
grande  armada  á  Cortés,  antes  que  supiesr3  ctjya  era. 
Por  una  parte  holgaba  que  viniesen  españoles ,  por  otra 
le  pasaba  de  tantos.  Si  venían  á  le  ajudar,  tenia  por  ga- 
mda  lu  tierra ;  si  contra  él ,  por  perdidu.  Si  veníun  de 
Espuna,  creía  que  le  tniían  buen  despacho ;  si  de  Cuba, 
temia  guerra  civil  con  ellos.  Paresclale  que  de  Empana 
lio  podían  venir  tunfa  gente,  y  sospecfiaba  que  era  de 
las  islas,  y  que  debía  de  venir  allí  Die^o  Velazquez,  y 
después  de  sabido,  tuvo  otro  tanto  que  pensar,  porque 
le  cortaban  el  hilo  de  su  prosperidad  y  le  atnjutian  los 
pasos  que  traía  en  calar  los  secretos  de  la  tierra,  los 
minas ,  la  riqueza ,  las  fuerzas ,  los  que  eran  amigos  de 
Moteczuma  ó  enemigos;  estorbábanle  de  |>oblar  los  lli- 
gares  que  comenzado  tenia,  de  ganar  amigos,  de  cris- 
tianar los  indios,  que  era  y  debia  ser  lo  principal,  y 
cesaban  otras  muchas  cosas  tocantes  ul  servicio  de  Dios 
y  del  Rey  y  á  provecho  de  nuestra  nación.  Temía  que 
por  desviar  un  inconveniente  se  te  ptidían  seguir  mu- 
chos; sí  dejaba  llegar  á  Méjico  á  Panfilo  de  Narvaez,  ca- 
pitán que  venia  de  aquella  Ilota  por  Diego  Velazquez, 
estaba  cierta  su  perdición ;  sí  salía  contra  él .  la  revuel- 
ta de  la  ciudad  y  la  libertad  de  Moleczuma  ,  y  ponía  en 
condición  su  vida ,  su  bonra ,  sus  trabajos ,  y  por  no  ve- 
nir á  estos  extremos,  arrimóse  á  los  medios.  Lo  primero 
que  hizo  fué  despachar  dos  hombres^  uno  á  Juan  Vo- 
kzquez  de  León ,  que  iba  á  poblar  á  Coazacoalco ,  pam 
que  luego ,  en  viendo  su  carta,  se  tomase  á  Méjico,  y 
diólo  noLicía  de  la  venida  de  .Narvaei,  y  de  la  neoesj- 
tlad  que  había  del  y  di*  loi  cíent  Y  cincuenta  espaüoles 
que  consigo  llr-vatm.  £1  otru  á  lAvracruz  á  tmelle  rt' 
zim  enlenmiente  y  cierta  de  h  ll<^gtt<ta  de  Panilla,  y 
qué  buscaba  y  (fué  decía.  El  Juan  Velazquez  bi/o  lo  que 
Cortés  le  escribió,  y  no  lo  que  Nnrvaez,  que  como  é  cu- 
nado suyo,  y  deudo  de  Diego  Velazquez ,  le  rogaba  se 
pasase  ú  él ,  por  lo  cual  Cortés  lo  honró  mucho  de  allí 
adelante.  De  la  Veracruz  fueron  á  Méjico  veinte  e$[ia- 
noles  cou  aviso  de  lo  que  Narvaez  publicaba ,  y  llevaron 
presos  un  clérigo  y  á  Alonso  de  Guevara  y  á  Juan  tluiz 
de  Vorgara^  que  habían  ido  ú  la  villa  por  amotinarla 
gente  de  Cortés,  so  color  que  iban  u  requerirla  con  cé- 
dula del  Bey.  Lo  segundo  fué ,  qua  envió  á  fray  Barto- 
lomé de  Olmedo,  de  ta  Merced ,  con  otros  dos  españo- 
les, á  ofrescer  su  annstad  ¿  Narvaez,  y  si  no  la  queria,  á 
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requerirle  de  parle  del  Bey,  y  on  nombre  suyo,  comn  '  di 
justicin  mayor  de  aquellit  tierra  y  de  la  de  los  alcaldes 
y  regidores  de  In  Vuracruz,  que  estaban  eo  Méjico,  que 
entrase  callado  si  iraia  provisiooes  del  Hey  ó  «lu  con* 
sejo,  y  sin  kacerdano  eo  la  tierra ;  no  escandalizase  ni 
causase  mnb^,  ni  estorbase  la  buena  ventura  que  allí 
tenían  Ioíí  espaítoles,  ni  ej  servicio  del  Emperador,  ni 
la  conversión  fie  los  indios;  y  sí  no  las  (raía,  que  se  tór- 
nase y  dejíise  en  pa/  la  tierra  y  la  gente.  Mas  poco  apro- 
vechó esle  requerimiento  ni  las  carias  de  Cortés  y  re- 
gimiento. Soltó  al  clérigo  que  trajeron  preso  los  do  la 
Veracruí,  y  enviublue^o  tras  el  fraile  ú  Narvaez  con 
ciertos  collares  de  oro  muy  ricos  y  otras  joyas ,  y  una 
carta  que  en  suma  contenia  cómo  se  holgaba  mucho 
que  viniese  él  en  aquella  flota  antes  que  otro  ninguno, 
por  el  conosci miento  viejo  q\ie  entre  ellos  babiu ,  y  que 
se  viesen  solos  si  rnandabá,  paradar  orden  cómn  no  hu- 
biese  guerra  ni  muertes  ni  enojo  entre  españoles  y  ber- 
uianos,  porquti  si  traía  provisiones  del  Rey  y  se  bs 
lüostraba  á  él  ó  al  cabildo  de  In  Veracruz,  que  seobe- 
ílescerian ,  como  emjusln,  y  si  no,  que  lomariau  otro 
buen  asienlo.  Narvaez,  como  venia  tan  pujajile,  nada 
ó  muy  poro  curaba  de  aquellas  curtas  ni  ulerlas  ni  re- 
querimienios  de  Cíjrlés,  y  porque  Diego  Velazquez, 
que  le  ctiviaba ,  estaba  mal  enojado  é  indignado,     ^ 

Lo  que  PitnflJo  fie  ?if»nraei  dijo  á  los  lodios  ;  respondíé  ú  dotiéi. 

PánniodoNan^aezdijoíi  los  indios  que  esliibau  enga* 
nados,  por  cuanto  él  era  el  capitán  y  señor;  que  Cortés 
no^sino  un  mulo,  y  los  que  con  él  estaban  en  Méjico, 
que  eran  sus  mo/os ,  y  que  él  venia  á  cortarte  la  cabeza 
y  á  rustigarlos  y  cebarlos  de  la  tierra,  y  luego  irse  y 
dejársela  libre,  lilíosse  lo  creyeron  con  verle  con  tantos 
barbudos  y  caballos?,  creo  quede  ligeros  ó  medrosos; 
con  esto  le  servían  y  acompuñaban,  y  dejaban  á  los  de 
la  Veracruz.  También  se  congració  con  Moicc/nma,  íli- 
cíéndole  que  Cortés  estaba  allí  contra  la  voluntad  de  su 
rey;  que  era  hombre  bandolero  y  codicioso  ,  que  le  ro- 
baba su  licrní  y  !«  qy^ria  matar  para  al/.urse  cí>n  el  rei- 
no ,  y  que  él  iba  á  soltarle  y  á  le  restituir  cuanto  aque- 
llos mulos  le  liábían  lomado;  y  porque  á  otrosí  no  bi- 
ciesen  semeiantes  duños  y  mal  traliintieíilo,  que  los 
prenderla  y  malaria  o  ecbaria  eíi  prisión ;  por  eso»  que 
estuviese  alegre,  pues  presto  se  verían ,  y  no  había  de 
biicer  mas  de  restituirle  en  su  reino  y  lomarse  á  su  tier- 
ra. Eran  estos  tratos  tan  malos  y  tan  feos ,  e  injuriosas 
las  pnlohrus  y  cosas  qiH»  Páidilo  «iecía  publicamente  de 
Cortés  y  los  espaholcsde  sti  compañía ,  que  parescian 
muy  mal  a  ios  ile  su  ejército;  y  mucluí^  no  las  pudieron 
sufrir  sin  aleórsí'las ,  **special  Benialílino  de  Santa  Clo- 
ra, que  viendo  lu  tierra  tan  pacílíCH  y  tan  bien  contenta 
de  Cortés,  le  dio  una  buena  reprehensión ,  y  asimismo 
lo  hizo  uno  y  nmcbos  rcquirindculos  el  licenciado  Ay- 
llon ,  y  le  mandó ,  so  grsivisimus  penas  de  nnierle  y  per- 
dimiento de  bienes ,  que  no  dijese  aquello  ni  fuese  á 
Ih  I HÜsimo  escándalo  para  los  indios 

Vil  tspañoles,  deservicio  lielEmpe- 

rado»  y  f>ilorbu  dyl  baulismo,  Enojado  dello  PánlilO, 
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dar  tan  buena  mana,  que ,  ó  sobornando 
atemorizándolos  con  la  justicia  del  Hey,  se  volvió  libre- 
mente á  su  chancíHeria »  donde  contó  cuanto  le  avtaii^ 
ra  con  Narvaez  ü  sus  companeros  y  í^obemadores , 
no  poco  dafíó  los  negocios  de  Diego  Velazquez  y  me\\ 
los  de  Cortés,  Como  prendió  Narvaez  al  liccnciai 
luego  pregonó  guerra  á  fuego,  como  dicen  ,  y  a  sangre 
contra  Corles ;  prometió  ciertos  marcos  de  oro  at  que 
prtmdiase  ó  fiiatase  á  Cortés  y  á  Pedro  de  Albarado  y  ¿ 
(ioríZ4»lo  de  Sandovul ,  y  li  otras  principales  personas  de 
su  compañía ,  y  repartió  los  dineros  y  ropa  ú  los  siyos, 
haciendo  mercedes  de  lo  ajeno.  Tres  cosas  fueron  estas 
harto  livianas  y  panfarronas.  Muchos  espanotes  de  Nar- 
vaez  se  amotinaban  por  los  mandamientos  del  licencia- 
do Ayllon ,  ó  por  la  fama  de  la  riqueza  y  franqueía  de 
Cortés;  y  así,  Pedro  de  Viflalobos  y  un  porlugués  y  otroi 
seis  ó  siete  se  pasaron  al  (borles ,  y  otros  le  escribieron, 
a  lo  que  algunos  dicen ,  ofresciéndosele  si  venia  parft 
ellos ;  y  que  Cortés  leyó  las  cartas,  callando  la  firma  j 
nombres  de  cuyas  eran  ^  á  los  suyos;  m  las  cuales  los 
llamaba  sus  mozos,  traidores^  salteadores,  y  los  ameoa- 
zaba  de  muerte  y  á  quitarles  la  hacienda  ^  tierni.  Unos 
cuentan  que  elíos  se  amotinaron ,  y  otros  que  Cortés 
los  sobornó  con  cartas,  ofertas  y  una  carga  de  collares 
y  tejuelos  de  oro  que  envió  ík  secreto  al  real  de  Pan- 
tilo  de  Narvaez  con  un  su  criado ,  y  que  publicaba  tener 
enCempoallan  doctentos  españoles.  Todo  pudo  ser,  ca 
el  uno  era  libio  y  descuidado  y  el  otro  era  cuidadoso  y 
ardía  en  los  uegoi;Íos,  Narvaez  respondió  ú  Cortés  con 
el  fraile  dé  la  Merced,  y  lo  substancial  de  Ifi  carta  era, 
que  fuese  luego,  vístala  presente, adonde  él  eslalia,que 
traía  y  le  queria  moslrur  unas  provisiones  del  lampera- 
dor  para  toínar  y  tinier  nqn»'Ila  tierra  por  \'  ?,- 

quez,  y  que  ya  icnia  hechu  una  villa  de  bor  ia- 

luenle  con  alcaldes  y  regidores.  Tras  esta  carta  envió  t 
Bernaldino  de  Qnesada  y  á  Alonso  de  Mata  á  le  requerir 
que  laliese  de  la  tierra,  so  pena  de  muerte,  y  notificarle 
las  provisiones;  mas  no  se  las  notilícaron ,  ó  porque  no 
las  llevaban ,  que  fuera  poco  sfd>jo  si  de  nadie  tas  coo- 
Itara,  ó  porque  no  les  dieran  lugar;  antes  Cortés  liiio 
prender  ul  Pedro  de  Mata  porque  se  llamaba  escribano 
ilel  Bey  no  siéndolo  ó  no  mostrando  et  título. 

liO  i¡uf  iliji}  Curte»  i  los  sujros.       * 

Viendo  pues  Cortés  que  hacían  poco  rnilo  las  cartas 
y  mensajeros ,  aunque  c»da  día  iban  y  vunían  de  Nar- 
vaez 6  él,  y  del  á  narvaez,  y  que  nunca  se  habían  visto 
ni  mostrado  las^rovjsionesde}  Bey/acordó  vtjrse  con 
él ,  que  barba  á  barba ,  como  dicen ,  honra  se  cata »  y 
por  llevar  el  negocio  por  bien  y  buenos  medios,  si  posi- 
ble fuese  ;  y  para  esto  despachó  lí  Rfidrigo  Aívarr^  Chi- 
co, veedor,  y  á  Juan  Velazquez  y  Juan  del  Hío.  que  tra- 
tasen con  IVarvaez  muchas  cosas.  Pero  tres  fueron  fas 
princípaíes  :  que  se  viesen  solos  ó  tantos  é  tantos; que 
Narvaez  dejai^e  á  Cortés  en  Méjico ,  y  él  se  fuese  con  los 
que  traía,  á  conquistaní  Panuco,  que  estaba  de  pai» 
con  personas  de  allá  muy  principales  qnn  tenia ,  fr  á 
otros  reinos;  y  Cortés,  que  pagaría  los  gas 


prendió  al  liceucijid»  Ayikm,  or«lor  de!  Hcy,  y  ú  un  se-  i   rcria  ios  españoles  que  truia ,  ó  que  se  cst 


crelario  de  lu  Audieucia  y  ú  un  alguacíL  Metiólos  en 
olra  nao ,  y  enviólos  á  Diego  Volazqncz ;  mas  él  se  supo 


vaez  en  Méjico ,  y  diese  a  Cortés  cuatrocientos  españo- 
les de  la  armada ,  para  que  con  ellos  y  con  los  suyos  él 


JÍSTA 
pcisa§«  adelante  á  couquislar  oLra^  tierras,  l.n  otra 
i  (fuc  \vi  mrislnise  l&s  pro^ñsíoDes  que  del  Bey  truia^  y 
tas  obedecería.  Narvaez  no  vino  á  ningún  partida,  $o^ 
lÉSeOte  al  concierto  de  que  <ie  viesen  con  cada  di^z  hí- 
MgM  sobre  «^^tn>  y  cgii  jummonlo ,  y  flmiáronlo  de 
-^f  1^  no  se  efectuó,  porque  Hodrigo  A I  va- 

ri' I  Cortés  de  la  Irania  quG  ISan'uez  nrdifl 

Jpm  le  prender  ó  uwitar  en  Jas  vistaí».  Conm  entendisi  t»ii  i 
#  negocio,  enlendió  la  mana  y  en^'año,  ó  qui/i  se  lo  ' 
di/o  alguno  qne  noqueríu  mal  á  Cortés.  Deshechoü  los  ^ 
conciertos»  delern  í  ia  Corlé*^ir  A  él  con  decir :  a  Algo  se- 
rt.t»  IViíuero  qi>«»  *;e  fuese  hdi\M  ron  stis  españoles»  im-  | 
yéndoles  ú  \  ■    ■  -  cuivnli»  él  por  ellos  y  ellos  por  é!   | 

habían  hecli  ir  coínen/o  líquelíajornoda  liasla 

^lonce«;  dijo  e<iinu  t*iego  Velu/zpie?,,  en  lugur  ile  les   ! 
dar  Ift*  gracias,  los  envinha  a  destruir  y  matar  con  í*an-   | 
tilo  de  Narvaez ,  que  era  Itonrthre  re«io  y  cabezudo ,  por  ) 
*  k>  que  hatiian  liecíto  en  servicio  de  Dios  y  del  Kmppra-  , 
dor,  y  porque  ucudieron  al  Rey,  coma  buenos  vasal  los, 
y  noá  él ,  no  siendo  obligados,  y  que  Narvaez  les  tenia 
yt  confiscados  sus  bienes,  y  beclius  mercedes  dellos  n 
oíros,  y  los  cuerpos  coiuleniidosá  horca  y  las  famas 
fiaettasal  tablero ,  no  sin  mucba^  injurias  y  befas  que 
4e  lodos  boeia;  cofias  cierfamenle  no  de  cristiano,  ni 
qu€  ellos ,  siendo  tales  y  Lun  buenos ,  querriiui  dísirnu- 
Jar  y  dejar  sin  el  castigo  que  iticrescian  ,  y  aunque  la  1 
venganza  él  y  ellos  la  debiauáejar  ó  Dios,  que  da  el  pago 
i  los^aoborbíos  é  ínvidíosos ,  ((ue  le  parescia  no  dejasen 
1 1  Linmr  de  sus  trabajos  y  «sudores  á  otros,  que 

jios  lavadas  venian  ú  comer  la  sangre  del 
prwjiiuo ,  y  que  dfhcaradamonte  iban  contra  nir»>s  espa- 
ñoles ,  levarilíüido  lo*  indios  que  lo**  sen ian  como  ami- 
go^f  y  urdiendo  guerras  muy  peores  que  las  civiles  do 
Jbno  y  Silla ,  ni  quu  las  de  Q*>ar  y  Pompeyo ,  que  tur* 
tmron  el  impeno  romano ;  y  que  él  delernunaba  saíirfo 
al camJDoy  no  dejarle  Negara  Méjico ,  pue^ora  mejor 
llius  08  salve  que  no  quien  está  alfa;  y  que  si  eran  inu- 
obos^  que  valia  masa  quien  tlios  ayuda  que  no  quien 
fBQcbo  madruga  ,  y  que  buen  conizon  rpiebranta  mala 
V»  im  el  suyo  dellos,  que  estaba  pasado  por  el 

en-  filies  que  con  él  siguian  las  anuas  y  guerra ; 

aalmesmoque  de  los  de  Narvaex  liabía  muebos  que  se 
pasarían  ú  él ,  por  eso  que  les  duba  cuenta  de  lo  que 
lipiaaba  y  bacía ,  para  que  los  que  quisiesen  ir  con  él , 
qao  se  npercibiesen,  y  los  que  no,  que  quedasen  mucbo 
iO  hiivn  hora  ít  t'Uarilar  íi  M»qiro  y  á  Motf^c£un»a.  que 
ti!"  s  también  muchos  (rlresriniieu- 

lu-  lüiba.  Los  españole**  dijiTon  que 

CttOio  ¿i  ordcuaM^  ansí  lo  fiarían.  Mucho  ks  indiné  con 
1  plttjca  t  y  á  la  verdad  temían  la  soberbia  y  cegue- 
l  di*  PAnlilo  de  Nonrnez,  y  por  otra  parte  á  los  indios, 
!  ya  tomaban  alas  con  ver  disensión  entre  españoles, 
j  ffiie  |m  de  la  coMa  estaban  con  tos  otros, 

t  is  y  ganosos  de  lo  que 

t  i<orirsín  menos  cui- 

i>  que  babta  en  él ,  y  dfjolc  ^'inejan- 

tas :  • 

«Soñor^  conosüido  teruéiü  el  amor  que  os  tengo  y  el 
ím  ik  tanríro» ,  y  la  esporama  de  que  i  mi  y  i  mis 
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companermí  liaréis ,  cuando  nos  vamos  ,  muy  erescidas 
mercedes.  Pues  aliora  os  suplico  me  las  baguis  en  esta- 
ros siempre  aquí ,  é  miréis  por  estos  españoles  que  con 
vos  dejo  ,  y  que  os  encomiendo,  con  el  oro  é  joyas  que 
les  queda  y  que  vos  nos  distes;  ca  yo  me  parto  á  decir 
í'i  aquellos  que  poco  hii llegaron  en  la  Hola,  cómo  vues- 
tra alteza  imuida  que  yo  me  vaya  ,  y  que  no  bagan  da- 
íio  ni  enojo  ú  vuestros  subditos  y  vasallos ,  tú  entren  en 
vuestras  tierras,  sino  que  se  estén  en  la  costa  Itasta  que 
nosotros  estemos  para  poder  embarcar  y  nos  jr,  como 
es  la  vuestra  voluntad  y  merced ;  é  si  entre  tanto  que 
voy  y  vuelvo,  algún  vuestro ,  de  mal  criado  ó  necio 6 
atreviilo ,  quisiere  enojar  á  los  mios  que  en  vuestra 
guarda  quedan ,  man  tía  reíales,  que  estén  quedos.» 

Moteczuma  prometió  de  liaccrlo  asi;  y  le  dijo  que  si 
aquellos  eran  malos  y  no  liacian  loque  les  mandase,  que 
se  lo  avisase ,  y  elle  enviaría  gente  de  guerra  para  que  * 
tos  castigase  y  echase  fuera  de  su  tierra;  y  si  quería,  le 
daría  guias  que  le  llevasen  basta  ía  marsiempre  por  sus 
tierras ,  y  mandaría  que  le  sirviesen  por  el  camino  y 
mantuviesen.  Corles  le  besó  las  manos  por  ello.  Agrn- 
tleciósi^lo  mucho,  y  did  un  vestido  ile  España  y  ciertas 
joyas  íí  un  hijo  suyo,  y  muchas  cosas  de  rescato  á  otros 
señores  qw  estaban  allí  a  la  plática.  Mas  no  conoció  de 
lo  que  entendía  ,  o  porquo  aun  no  le  habiau  dicbo  nada 
de  parte  <leNar\aez,  ó  poniue  disimuló  gentilmente, 
I  migando  que  unos  cristianos  a  otros  se  matasen,  y  cre- 
yendo que  por  al  I  i  temía  mas  cierta  su  libertad^  y  ae 
ii  pía  en  rían  sus  dioses. 

L*  prisión  de  PánDío  dr  ^'a^vací.  '  '^ 

Estaba  tan  bienquisto  de  aquellos  sus  españoles  Cor- 
les, que  todos  querían  ir  con  el ;  y  así,  pudo  e-scogerá  los 
que  quiso  llevar,  que  fueron  docíentos  y  cincuenta^  coa 
los  que  tomó  en  el  camino  ú  Joan  Velazquezde  León. 
Dejó  á  los  demás ,  que  serian  otros  docienlos,  en  guarda 
tle  Moteczuma  y  de  la  ciudad.  Dióles  por  capitán  ó  Pedro 
tIeAlbarado.  Dejóles  la  artillería  y  cuatro  fustas  que  ba* 
Ida  liecho  para  señorear  la  laguna ,  y  rogóles  que  ateo- 
diesen  solamente  á  que  Moteczuma  no  se  les  /uese  á 
Narvaez ,  y  á  no  salir  del  real  y  casa  fuerte.  Partióse 
pues  con  aquellos  pocos  españoles  y  con  ocho  ó  nueve 
caballos  que  tenia ,  y  muchos  indios  de  senicio.  Pasan- 
do por  Cbololfa  y  Tlaxcallao  fué  bien  reccbido  y  bospe* 
dado.  Quince  leguas ,  ó  poco  menos ,  antes  de  llegar  & 
Ce mpoal Ian ,  donde  Narvaez  cstalia,  topó  dcrs  clérigos 
vé  Andrés  de  r>uero,  su  conocido  y  amigo ,  á  quien 
debía  dineros,  que  lo  prestó  para  acabar  de  bjruir  la 
nota .  que  venían  á  decirle  fuese  á  obedecer  al  general 
y  teniente  de  gobernador  Panfilo  de  Narvaez,  y  á  en- 
tregarle ia  tierra  y  fuerzas  della ;  donde  no,  que  procede* 
ria  contra  él  como  contra  eueníigo  y  re>belde,  basta  í^c- 
CUcion  de  muerte;  y  sí  lo  liaein ,  que  le  daría  siisnaoa 
para  irse,  y  le  dejaría  ir  libre  y  seguramente  con  las 
personas  que  quisiese.  A  eslu  n^spriridió  Cortés  que  an* 
les  moriría  que  dejarle  fa  tierra  que  hnbia  él  ganado  y 
pacificado  por  sus  puiVis  é  íurlustria ,  sin  mandamiento 
del  Emperador;  y  si  á  gran  tuerto  le  quería  bncítr guer- 
ra ,  que  se  sabría  defender;  y  sí  vencía  ,  como  csporalm 
en  Dios  y  ettsu  razón,  que  no  había  menester  sus  naves, 
y  si  moría ,  mtacho  menos.  Por  eso,  que  le  mostrase  las 
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provisiones  y  recaudo  qtie  det  Bey  traia ;  porque,  hasta 
primero  verlas  y  leerlas  no  aceplaria  pürlido  ninguno ; 
y  pues  no  se  tas  había  mostrado  ní  moslraUa ,  que  era 
serial  como  no  las  traía  ni  tenia ;  y  siendo  asi,  que  le  ro- 
gaba,  requería  y  mandaba  se  tornase  con  Dios  á  Cuba , 
si  no,  que  leprenderiayenviaría  A  España  con  grillos,  al 
Emperador ,  que  lo  castigase  como  merecian  sus  deser- 
vicios y  alborolos;  y  ansí,  con  esto  despidió  al  Andrés 
de  Duero,  y  envió  un  escribano  y  otros  muchos  con  po* 
der  y  mandamiento  suyo ,  á  requerirle  que  se  embarcase 
y  no  escandalizase  mas  los  hombres  y  tierra»  qiieá  mas 
andarse  le  levantaban ,  y  se  fuese  antes  que  mus  muer* 
tes  ó  males  se  recreciesen ;  donde  no,  que  para  el  dra 
de  pascna  de  Espíritu  Santo ,  que  era  de  allí  á  tres  dias, 
sana  con  él.  Pánhlo  hizo  hurla  de  aquel  mandamiento, 
prendió  al  que  llevaba  el  poder»  y  niof^  recia  mente  de 
Cortés,  que  con  ten  poca  fíenle  venia  haciendo  lieros. 
Hizo  alarde  de  s\\  ¿íciite  ddíinte  de  Joan  Vebzquezde 
León  y  y  Joan  de  Rio  y  los  otros  de  Cortés  que  ündaban  y 
estabiiucon  él  en  los  tratos  y  i-<mcierlos.  IIüIÍó  ejchi'ula 
escopclcros,  ciento  y  veinte  ballesteros,  seiscientos  in^ 
fanles^  ochenta  de  caKal  lo:  y  aun  dijoles  :  a  ¿Cómo  os 
deíenderóis  de  nosotros,  si  no  hacéis  lo  que  queremos?» 
Prometió  dineros  u  quien  le  trajrsc!  preso  ó  muerto  á 
Cortés,  y  h  uiesmo  hizo  Corles  contra  Pánfiln,  ili/o  un 
caracol  con  los  infantcíí,  escaro  inuz<i  rwi  los  cabal  bis,  y 
jugó  la  artilleria,  para  atemorizar  l'»s  indios;  por  el  cual 
temor  el  gobernador  que  allí  cerca  tenia  Moteczuma  le 
dio  un  [iresente  de  mantas  y  joya*  de  oro,  en  nombre 
del  gran  sehor,  y  se  lo  ofreció  mucho.  Nar  va  ex  envió, 
como  flicen ,  de  nuevo  otro  mensaje  á  Moteczuma  y  á 
los  c^iballeros  de  Méjico,  con  lus  inditis  que  Ik'vabun  el 
alarde  pintarlu ;  y  porque  le  dedun  (pje  Cortés  venia 
cerca ,  salía  á  correr  el  campo ,  y  el  dia  de  Pascua  saco 
todos  sus  ochenUí  caballos  y  quinientos  peones,  y  fué 
una  legua  de  donde  ya  tlk)rtés  llegaba.  Mas,  como  no  lu 
halló ,  pensó  que  las  lenguas  que  por  espítis  traia,  k 
burlaban,  y  tornóse  ¿su  real  casi  ya  de  noübe,  y  dur- 
mióse. Mas ,  por  sí  los  enemigos  viniesen ,  puso  por 
centinelas  en  el  camino,  casi  una  legua  de  Cempoa- 
Ikii,  é  Gonzalo  de  Carrasco^  Alonso  Hurtado.  Cortés 
anduvo  el  día  de  Pascua  mas  de  diez  leguas  ú  gran 
trabajo  de  los  suyos.  Poco  antes  de  llegar  dio  ^u  tmn- 
damiento  por  escrito  á  Gonzalo  de  Sandoval,  su  al- 
guacil miiyor,  para  que  prendiese  á  iNarvue^,  ú  imitmi* 
a  se  defendiese,  y  á  los  alcaldes  y  regidores,  y  diólc 
ochenta  españoles  de  compafda  con  que  lo  hiciese. 
Los  corredores  de  Cortés ,  que  iban  siempre  buen  rato 
delante ,  dieron  en  las  escuchas  de  Narvaez.  Toma- 
ron al  (ionxalo  de  Carrasco»  que  les  dijo  como  tenia 
repartido  F*ánlilo  de  Narvaez  el  aposento,  gente  y  arti- 
tleiía.  El  Alonso  Hurtado  escápeseles ,  y  fué  á  mas  cor- 
rer, y  entró  por  el  patio  del  aposento  de  Nan*íiez,  df- 
cieodo  ¿  voces :  a  Arma  ,  arma ,  que  viene  Cortés. »  A 
este  ruido  despertaron  los  dormidos ,  y  muchos  no  lo 
creían.  Cortés  dejó  los  caballos  en  el  monte,  hizo  algu- 
oas  picas  que  fullabun  para  que  todos  los  suyos  llevnsim 
sendas;  y  entró  él  delantero  en  la  ciudad  y  en  el  real 
délos  contrarios  á  im-dia  noclie »  que  ,  por  descuidar- 
los y  no  ser  visto ,  aguardó  aquella  hora*  Mas ,  por  bien 
que  caminó ,  ya  se  sabia  su  venida  por  la  ceutineld»  que 


llegó  media  hora  primero ,  y  estaban  ya  todos  los  caba- 
llos ensillados,  y  muchos  enfrenados,  y  los  hombres 
armados.  Knlró  tan  sin  ruido,  que  primero  dijo,  ctCierra 
y  á  ellos ,»  que  Fuese  visto,  aunque  tocaban  al  arma.  Ao- 
daban  muchos  cocuyos,  y  pensaron  que  eran  mechas 
de  arcabuz.  Si  un  tiro  soltaran,  huyeran.  Dijeron  á  Nar- 
vaez, estándose  poniendo  una  cota  :  uCatad,  Stíuor,  que 
entra  Cortés.»  Kcspondió  :  «  Dejudlp  venir;  que  me  vie- 
ne á  ver. »  Tenia  Nurvaez  su  gente  en  cuatro  torredli» 
con  sus  salas  y  aposentos,  y  él  estaba  en  la  una  con  has- 
ta cien  españoles,  y  á  la  puerta  troce  tiros,  ó  según 
otros  dicen,  decisiele,  todos  de  fruslera.  Hizo  Curtes 
subir  arriba  á  (¡onzalo  de  Sandoval  con  cuarenta  ó  cin- 
cuenta co  ni  pane  ros ,  yélqueilóse  á  la  puerta  para  de- 
fender la  eutratla  cou  veinte ;  los  demás  cercaron  luí 
torres ;  y  así ,  no  se  pudieron  socorrer  los  unos  á  los  otros. 
Narvaez,  como  sintió  el  ruido  cabe  si ,  quiso  pelear» 
por  mas  que  le  fué  requerido  y  rogado ;  y  at  salir  de  su 
cúmara  le  dicroo  un  picüzo  los  de  Cortés*  que  le  sat^* 
ron  un  ojo.  Echáronle  luego  mano ,  y  rastrando  le  lle- 
varon las  escaleras  abajo.  Cuando  se  víÓ  dolante  de  Cor- 
tés dijo : 

a  Señor  Cortés ,  tened  en  mucho  la  ventura  de  tener 
mt  persona  presa.  »r  E\  le  respondió  :  uto  menos  que  yo 
he  hecho  en  esfa  Iji'rra  es  huberfís  preniIÍtIo.t>  Luegn  te 
hizo  aprisioour  y  llevar  á  la  Vilíuricü,  y  le  tuvo  algu- 
nos años  preso.  iNiró  el  combate  asaz  poeo ,  ca  dentro 
de  una  hora  estaba  preso  IVmlilo  y  los  mas  principales 
de  su  hueste,  y  quitadas  las  armas  á  los  demás.  Murie- 
ron deciseis  de  la  parte  de  Narvaez ,  y  de  la  de  Cortés 
dos  solamente,  que  motó  un  tiro.  No  tuvieron  tiempo 
ni  lugar  de  poner  fuego  ¡í  la  artilieria ,  cou  la  priesa 
que  Cortés  les  dio,  sí  no  fué  un  tiro,  conque  mataron 
a  que  1 1  o'i  líos.  Teníanlos  a  tapad  os  con  cera  |Hir  la  mucha 
agua.  De  aquí  tonniron  ocasión  los  vencidos  para  decir 
que  Qirlés  tenia  sol^oniado  el  artillero  y  á  otros.  Mucha 
templanza  tuvo  aquí  Cortés,  que  uim  de  palabra  do  id- 
jurió  a  ninguno  de  los  presos  y  rendidos,  ni  á  Narvaei, 
que  tanto  muí  liabiu  dicho  ilél ,  estando  muclios  de  los 
suyos  con  gana  de  vengarse;  y  Pedro  de  Malvenda, 
criado  de  Uiego  Velazquez ,  que  venia  por  mayordomo 
do  Narvaez ,  recogió  y  guardó  los  navios  y  toda  tu  ropa 
y  hocteitda  de  entrambos,  sin  que  Cortés  se  lo  impidie* 
se.  ¿Cuúnta  ventaja  hace  un  hombre  li  otro?  ¿Qué  IiÍeo, 
dijO,  pensó  cada  capitán  de  estos  dos?  Poras  veces,  6 
nunca  por  ventura,  tan  pocos  vencieron  á  tantos  deuoa 
misma  nación;  especial  estando  lus  muchos  en  lugar 
fuerte,  descansados  y  bien  armados. 

Mi  ruindad  por  viruelas^ 

Costó  es  I  a  guerra  muchos  dineros  4  Di«*go  Velaa- 
qut*z,  la  honra  y  un  ojo  á  Pánlilo  de  Narvaez,  y  mucliai 
vidas  de  indios  que  miirieron,  no  ú  Berro,  sino  de  dolen- 
cia; y  fué  que,  conu)  la  gente  de  Narvaez  salió  ¿tierra^ 
salió  tarntiít^n  un  negro  con  viruelas;  el  cual  las  pegó  en 
lo  casa  que  lo  tenían  en  Cempoallan,  y  luego  un  indina 
otro;  y  como  eran  nuiclms,  y  dormian  y  comían  juntos, 
cundieron  lauto  en  breve ,  qtié  por  toda  aquella  tierra 
anduvieron  mn  lando.  En  las  mas  casas  morian  todos ,  y 
en  muchos  pueblos  h  mitad ,  que  como  era  nueva  en- 
fermedad para  ellos ,  y  acostumbraban  bañarse  a  todos 
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anse  c/in  ellas ,  y  tollftnse ;  y  aan  lieoen 
ubre  ó  víf  lo  entmr  m  bnños  fríos  «aliendo 
leftlirntes,  y  par  niarovilla  esrapuba  hombre  que  las 
y  los  que  vivos  querlnrnn ,  quedaban  de  tal 
_^  e,  por  haberse  rascado,  qm  espantabafi  A  los  olroí 
eoo  los  muchos  y  gninde^  boyo§  que  se  íes  hicieran  en 
Itf  cara* ,  matios  y  cuerpo.  Sobrevínoles  hambre,  y  no 
llBlOil€  pan  como  de  harina ;  |»orr|Of« ,  como  nt  (teñen 
fBOÜDOi  ni  atahonas,  no  hacen  utro  las  mujeres  si  no  mo- 
ler §u  grano  de  cenlli  entre  dos  piedras «  y  cocer,  Ca- 
jfsron  pues  maliis  de  las  viruelas,  y  faltó  el  pan ,  y  pe- 
rrtcwron  muchos  de  hambre.  Hodian  i  unto  los  cuerpos 
imtrtos ^  quo  nadie  los  quería  enterrar »  y  con  esto  es- 
tlten  llenas  las  catles;  y  porqui'  no  los  eehiisen  en  ellas, 
áh  (|U6  derribalia  la  junticia  las  casas  sobre  los  muer* 
loi.  Lbmaroii  ios  indios  á  esto  mal  hufzauatl ,  que  sue- 
na la  gran  lepra.  Dt*  la  cual ,  como  decosn  muy  señala- 
da, contaban  después  ellos  sus  años.  Parésceme  que* 
picaron  aqui  las  bubas  qut^  pegaron  á  los  nuestros^  se- 
giis  mi  otro  capítulo  tengo  dicho,  /  ,  ^^ 

ftetielioo  út  Nfjkú  tonin  los  e »pa(loles.l 

Cono>^ÍQ  Corti^s  casi  á  todos  aquellos  que  venían  con 
aez.  Hablóle^  curltísinenle.  Hojeóles  ífuo  olvidasen 
ido»  qup  a^í  huría  el ,  y  que  tuviesen  por  bien  di" 
\  ami^'os ,  é  irse  con  él  á  Méjico,  que  era  el  mas 
\  pueblo  de  Imlias.  Volvióles  sus  armas,  que  las  ha- 
I  perdido  muchos,  y  ú  muy  pocos  dejó  presos  con 
Los  dr  c4iIkiIIo  se  sidíeroo  al  campo  con  ánima 
de  pelear,  mati  luego  se  dieron  por  lo  que  les  dijo  y  pro- 
metió, En  hn  ,  todos  í»ÍIos,  que  no  venían  sino  d  goxar 
la  tierra,  hf>lg7ir*n  dello,  y  lo  sígnieron  y  sirvieron»  Re- 
hila la  guaniicitin  de  ía  Veracrur,  v  envió  allí  los  navios 
dé  la  ilota.  Despachó  docientos  españoles  al  rio  de  Ga- 
imy,  y  tomó  6  enviar  lí  iuan  Velazquez  tic*  León  con 
Mua  docientos  A  poblar  en  Coaíacoaíco.  Envió  delante 
tB español  con  la  nueva  de  la  victoria ,  y  él  paNiósc  lue- 
go i  Méjico,  no  sin  cuidado  de  fos  suyos  que  allá  esta- 
ban ,  á  cansa  de  los  ínensajeros  de  Narvaez  á  Motocm- 
ma.  Kl  eHpüñol  qiít'  fué  con  las  nuevas ,  en  lupardft  al- 
bricias, fmbo  heridits  que  k  dieron  ios  indios  al/ndos. 
Mai,  aunque  llagado ,  tomó  á  decir  á  Cortés  cómo  lo<; 
indios  estaban  rebelados  é  con  urmas,  é  qoe  habi:iT) 
quemado  las  cuatro  fustas,  combatido  la  casa  y  fuertt* 
délos  españolea,  derrihadn  una  pared,  minado  otra, 
puerto  fbego  á  tas  municiones ,  quiládoles  tas  vitualla», 
y  Iligado  A 1  ii  '  ''  ^<>j  que  ma turan  ó  prendieran  los 
eapiooléi  «.i  «.i  no  les  mandara  dejar  el  com- 

bale ,  y  aun  cuo  lodo  eso ,  no  dejaron  las  armas  nj  el 
caffeo;  aohmente  aflojaron  por  complacer  á  su  señor. 
Balai  ntwfas  fueron  muy  tristes  para  Cortés,  ca  lo  voí- 
ipforoii  50  goio  en  cuidado,  y  le  hicieron  apresurar  el 
eamliio  para  m»corrf  r  A  sus  amigos  y  compañeros ;  y  sí 
tm  poco  mas  tardara  ,  no  los  hallará  vivos,  miQ  rnuer^ 
toi  é  para  sacrihcar.  La  mayor  esperanza  que  tuvo  de 
00  perderlo*^  <•,  fué  no  haberse  idoMoteczu- 

mi*  Hlfú  re^*  i  \ad?an  de  los  españoles  que  lie- 

ftbt»  y  eran  mil  peones  y  ciento  de  cAiaüo ,  ca  llamó  á 
laaqoe  eiifíara  á  poblar.  IVo  paró  hasta  Teicuco ,  donde 
DO  fió  loa  caballeros  que  conoscia ,  ni  le  recibieron  co* 
flN>  otrai  fecta,  ni  por  el  camino  tampoco ;  antes  halló 
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I  la  tierra ,  ó  despoblada  ó  alborotada.  A  Tezcuco  le  vina 
¡  un  español  que  Albarado  enviaba  ¿  le  llamar  y  ccrti- 
licar  de  lo  arriba  dicho ,  y  que  entrase  presto,  porque 
con  su  idji  adobaría  lu  ira.  tino  aaimestno  con  el  espa- 
,  ñul  un  indio  de  parte  do  Moteczujna » quo  lodgocómo 
de  lüpufsmto  él  estaba stucul[ia,  y  quu&í  traía  enojo  del, 
que  1u  ptírdiese,  y  se  fudse  al  aposento  de  primero,  doQ* 
de  él  se  estaba,  y  loseapañulcs  tambieu  vivos  y  sanos, 
como  se  los  dejó.  Cou  esto  descansaron  él  y  los  demás 
españoles  aquella  noche ,  y  otro  dia ,  que  fué  Sant  Juan 
Bautisla ,  entró  por  Méjico  á  hora  de  comer ,  con  ciento 
de  caballo  y  mil  españoles,  y  muchedumbre  de  los  ami- 
gos de  T  tai  caUan,  ífueíocJncoy  Chololta.  Vio  poca  gente 
pot  las  calles ,  no  rescíbi miento ,  algunas  puiNJles  des* 
baratadas  y  otras  ruine^eñales.  L\e^  ú  su  aposento,  y 
los  quv  no  cupieron  en  éf ,  fué  ron  se  al  tem|ilo  mayor, 
Motoczuma  salió  al  pali(»  á  recehírle ,  penodo,  ú  lo  que 
mostrulva^  de  lo  que  los  suyos  habian  liecho.  D^cul- 
pose,  y  entróse  cada  uno  en  su  cámara.  Pedro  de  Alba- 
rado y  los  otros  españtdes  no  se  veían  de  placer  con  su 
llegada  y  la  de  tantos,  que  les  dalmu  las  vidas,  qut;  te* 
Qiau  medio  perdidas.  Saludáronse  unosú  otros,  y  pre- 
guntáronse cómo  estaban  y  venían ,  y  cufloto  ios  UDoa 
contaban  de  btieuo^  tanto  los  otros  de  malo. 

Las  causas  Úc  la  rel>eUoii.  ^' 

QniÁÚ  Cortés  por  entero  «taber  la  causa  del  levanta* 
miento  de  tos  indios  mejic4inos.  Preguntólo  ú  todot 
juntos.  Unos  decían  que  por  lo  que  Nanraex  les  enviara 
ú  decir,  otros  que  por  echarlos  de  Méjico  para  que  se 
fueren,  como  estaba  concertado,  en  teniendo  navios, 
pues  (jeteando  les  voceíihuii :  a  los,  ios  do  uqui ;  »  otros 
que  por  libertaria  Moleczuniu,  que  en  los  combutes  de- 
cían :  «Sidlad  nuestro  dios  y  rey  ú  noquorcis  seruíuer- 
lo*-,»  quien  decía  que  por  robarles  el  oro,  plata  y  joyas 
que  teniati,  y  que  vatian  mas  do  setecientos  mil  duca- 
dos; pues  oían  ú  los  quo  llegaban  cerca :  «Aquí  df^jaréis 
el  omquu  nos  habéis  tomactu  ;i»  quien  que  por  no  ver  allí 
á  his  tlaxcaltecas  y  otros  que  sus  enemigos  moríales 
tiran ;  muchos,  en  lin,  creian  que  por  haberles  derribado 
lo«  ídolos  de  sus  dioses ,  y  por  ilecirselo  el  diablo.  Cada 
cual  de<:rns  caucas  era  bastante  íí  que  se  re iKílasen,  cuanto 
mas  toiias  juntas.  Pero  la  prtnciput  fué  ponjue  pocos 
dias  después  de  ido  Cortés  á  Narvaez,  vino  cierta  tiesta 
solemne  que  los  mejicanos  celebraban ,  y  quiníéroDla 
celebrar  coíiio  solían,  y  para  ello  pidieron  licencia  á 
Pedro  de  Albarado,  que  quedó  alcaide  y  tcnit^nte  por 
Cortos,  porque  no  pensase,  á  loque  ellos  decían, que 
se  juntaban  pura  matar  los  españolee.  Albarado  aa  la 
dio,  con  tal  que  en  el  sacrítício  no  ínter viiiiest  miMrto 
de  hombres  ni  llevasea  armas.  Juntáronse  mas  de  seis- 
cientos caballeros  y  principales  personas,  y  aun  algu- 
nos señores ,  en  el  templo  mayor;  otros  dicen  mas  de 
mil.  Hicieron  grandísimo  ruido  aquella  noche  con  ata- 
bales, caracoles,  cornetas,  huesos  hendidos,  con  que 
silvan  muy  recio.  Hicieron  su  tiesta,  é  desnudos,  em- 
pero cubiertos  de  piedras  y  perlas,  collares,  datas, 
brazaletes  y  otras  macbaí  joyas  de  oro,  plata  y  aljófar, 
y  con  muy  ricos  peoaclioa  en  las  cabezas,  bailaron  el 
baile  que  llam^m  mazeualístti,  que  quiero  decir  meros- 
cimiento  con  trabajo,  y  asi  dicen  mazauatl  por  labrador. 
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Este  baile  es  como  el  iretoteliztli,  que  dije ;  ca  ponen  quitar  fa  imagen  de  miestfíi  Señora  gloriostsjma  del 
esteras  en  los  patios  de  los  templos,  y  encima  dallas  los  altar  donde  Cortés  la  puso,  y  en  locündola  se  les  pa- 
utábales. Danzan  en  corro,  trabados  délas  manos  y  por. ,  giii>a  la  mano  á  lo  que  tocaban ,  y  en  buen  ratono  se 
renglera ;  bailan  al  son  do  fos  que  cantan ,  y  responden  les  despegaba,  y  despegada,  quedaba  con  señal;  y  así  Ja 
bailando.  Los  cantares  son  santos,  y  no  profanos,  en   .  dejaron  estar;  que  cargaron  un  dia  de  cecio  combate  el 


alabanza  deldios  cuya  es  la  fiesta  ,  porque  les  dé  agua 
i* grano,  salud,  victoria,  o  porque  les  é'\6  paz,  lujos, 
sanidad  y  otras  cosas  así^  y  dicen  los  plaiícos  destu  len- 
gua y  ritos  cerimoníalcs,  que  cuando  bailan  onsí  en  los 
templos,  que  hacen  otras  muy  diferentes nindanrns  que 
al  netotelíztli ,  ansí  con  la  voz  como  con  meneos  del 
cuerpo,  cabeaa,  brazos  y  pies,  en  que  manifestabün  sus 
conceptos,  malos  ó  buenos ,  sucios  o  ioabíes.  A  este 
baile  llaman  españoles  areito,  que  es  vocablo  de  las  i^ 
las  de  Cuba  y  Sartto  Domingo,  tstando  pues  bailando 
aquellos  caballeros  mejicanos  en  el  patio  del  templo  de 
Vitcilopucbtli,  fué  allú  Pedro  de  Albarudo,  Sí  fué  de  su 
cabeza  ó  por  acuerdo  de  todos  no  lo  síibria  decir ;  mas 
de  que  unos  dicen  que  fué  avisado  que  aquellos  indios, 
como  principales  de  la  ciudad,  se  babiun  juntado  allí  á 
concertar  el  motin  y  rebelión  que  después  hicieron; 
otros,  que  al  principio  fueron  á  verlos  bailar  buile  tan 
loado  y  famoso,  y  viéndolos  tan  ricos^  que  se  acodicia- 
ron qI  oro  que  traían  ¿cuestas,  y  así  tonió  las  puertas 
con  cada  diez  ó  doce  españoles,  y  eiilru  él  dentro  con 
mas  de  cincuenlu  ,  y  sin  duelo  ni  piedad  cristiana  los 
acuchilló  y  mató,  y  quitó  loque  tenían  ciiciniu.  Cortés, 
aunque  le  debió  pesar,  disimuló  por  no  enojará  tosque 
lo  hicieron ;  ca  estaba  en  tiempo  que  los  babia  bien  me- 
nester, ó  para  contra  los  indios  ó  porque  no  hubiese  no- 
vedad entre  los  suyos, 

t#as  amenaia»  que  hician  \qs  de  Mgiru  á  los  tfí^iiüfinkí», 

Sabida  la  causa  de  la  rebelión ,  preguntóles  Cortés 
Cómo  peleaban  los  enemigos.  Ellos  dijeron  qui*  luego 
como  tomaron  armas  cargaron  con  furia  muy  grande, 
pelearon  y  combatieron  la  casa  diez  dias  arreo,  en  los 
cuales  habían  hecho  los  daños  que  y¡]  sabia ,  y  que  por 
no  dar  lugar  que  Moleczumíi  se  saliese  y  se  fuese  a  Nar- 
vaez,  como  algunos  decían,  nolmbian  ellos  osado  salir 
de  casa  A  pelear  por  las  caites ,  sino  defemlurse  sola- 
mente y  guardar  á  Moteczuma ,  como  se  lo  dejara  en- 
cargado ;  y  que  corno  eran  pocos,  y  los  indios  muchos 
y  que  de  credo  á  creilo  se  remudaban,  que  no  solo  se 
cansaban,  mas  que  desmayaban,  y  siá  los  mayores  re- 
batos DO  subia  Moteczuma  ú  una  azotea  y  nnmdabu  a 
los  suyos  que  estuviesen  quedos ,  si  lo  querían  vivo,  ya 
estuvieran  lodos  muertos;  ca  luego  en  viéndole  cesa- 
ban. Dijeron  también  que  como  vino  la  nueva  de  la  vic- 
toria contra  Pánído,  Moteczuma  les  mandó,  y  ellos  qui- 
sieron uflóJEir  y  no  pelear;  no,  según  era  fama,  de  miedo, 
sino  porque  llegado  él,  los  matasen  a  todos-juntos;  mas 
empero  que  arrepentidos,  y  conosciendo  que  venido 
Cortés  con  tantos  españoles,  temían  masque  hacer,  vol- 
Tieron  ¿  las  armas  y  batería  como  de  primero  ,  y  nim 
(pon  mas  gana  y  denuedo;  de  donde  coligieron  algunos 
que  00  era  con  voluntad  de  Moteczuma,  Cantaron  asi- 
mesmo  muchos  milagros:  que  como  tes^ faltase  agua  de 
beber^  cavaron  en  el  patio  de  su  a  pose  ni  o  haffla  la  ro- 
dilla ó  poco  mas,  y  salió  agua  dulce,  siendo  el  suelo  sa- 
lobral ;  que  muchas  veces  se  ensayaron  Iúj>  indios  á 


mayor  tiro,  y  cuando  le  pusieron  fuego  para  arredrarlos 
enemigos  no  quiso  salir;  los  cuales,  como  vieron  esto, 
arremelierou  muy  denodadamente  con  terrible  grita, 
con  palos,  Hechas,  lanzas  y  piedras, que  cubrian  la  ca» 
y  calle,  diciendo  ahora  redimiremos  nuestro  rey,  liber- 
taremos nuestras  casas  y  nos  vengaremos ;  mas  al  me- 
jor benordel  combate  soltó  el  IJro,sin  Jo  celxar  roas  lu 
ponerle  de  nuevo  fuego,  con  espantoso  sonido;  y  como 
era  grande  y  Le  nía  perdigones  con  la  pelota,  escupió 
muy  recio,  mató  muciios  y  asombrólos  á  todos;  y  así, 
atónitos  se  retiraron ;  que  andaban  peleando  por  loses- 
pañoles  ^iinta  María  y  Santiago  en  un  cabaUo  blanco,  y 
decían  los  indios  que  el  caballo  beria  j  mulalm  tantos 
con  la  boca  y  con  los  pies  y  manos  <omo  el  caballero 
con  la  espada,  y  que  k  mujer  del  altíu-  les  echaba  paito 
por  las  caras  y  los  cegaba ;  y  así,  no  viendo  á  pelear^  se 
iban  á  sus  casas  pensando  estar  ciegos ,  y  allu  se  lialla- 
ron  buenos;  y  cuando  volvían  a  combatir  la  casa,  de- 
cían :  («Si  no  tuviésemos  miedo  á  una  mujer  y  al  del  ca- 
ballo blanco,  ya  csíaria  derribada  vuestra  casa,  vosotros 
cocidos,  aunque  no  comidos,  na  no  8ois  buenos  de  co- 
mer; que  el  otro  diu  lo  probarnos  y  amargáis;  mas 
eclmrvos  licnios  á  las  águilas,  leoue*,  tigres  y  culebras, 
que  os  traguen  por  nosotros;  pero  con  lodo  esto,  si  no 
soltáis  á  Moleczumiicin  y  os  vais  luego,  presto  seréis 
muertos  sanUimen le,  cocidos  con  cíiilmolli  y  comidos 
de  brutos  animales,  pues  no  sois  bucn^os  para  estóma- 
gos de  homlires;  porque  siendo  Motcczumacin  nuestro 
señor  y  el  dios  que  noíi  da  mantenimiento ,  le  osastes 
prender  y  tocar  con  vuestras  robadoras  manos,  y  á  vo- 
sotros, que  tomáis  lo  ajeno,  ¿cómo  os  sufre  la  lierr», 
que  no  os  (raga  vivos?  Pero  andar;  que  nuestros  dio- 
ses, cuya  religión  profanaslcs,  tvsdtirau  vue^lro  uierfis- 
I  ido;  y  si  uo  lo  Imcen  presto,  nosotros  vos  mala  remos  jf 
despojaremos  tuego,  y  a  esos  hid^í  ruines  y  apocados  de 
Tía  zea  lian,  vu  es  I  ros  esc  I  ti  vos,  que  no  se  irán  sin  castigo 
ni  alabando  que  lomiin  las  mujeres  de  sus  señores  y 
piden  tributo  a  quien  pechal)an. »  Estas  y  tales  cosas 
braveaban  y  baladreaban  aquellos  mejicanos;  y  los  nues- 
tros, que  de  puro  nu'edo  estallan  ciscados,  los  repre- 
liendían  de  semejunles  boberius  que  se  dejaban  decir 
«íerca  de  Moteczuma,  dicíéndolesque  t^ra  homtire  mor- 
Inl,  y  no  mejor  ni  diferente  dellos;  que  sus  dioses  eran 
vanos  y  su  religión  falsa ,  y  la  nuestra  cierta  y  buena ; 
nuestro  Dios  justo,  verdadero  criador  de  todas  las  co- 
sas, y  la  mujer  que  peleaba  era  madre  de  Cristo ,  dios 
de  los  cristianos,  y  el  del  caballo  blanco  era  apóstol  del 
mesmo  Cristo,  venido  ilel  cielo  á  defender  aquellos  po- 
quitos españoles  y  á  motar  tantos  indios. 

El  eslreclio  en  qn^  los  mejicanos  pusieron  é  los  fspañolí». 

En  oír  esto,  en  mirar  la  casa  y  proveer  lo  necesario 

se  pasó  aquella  ^cbe,  y  luego  por  In  mañana,  pantso- 
bcr  de  qué  intención  estaban  los  indios  con  su  llegad» 
dijo  Corles  que  bícii^scn  mercado,  como  srdian,  de  t 
las  cosas,  y  ellos  estar  quedos.  Entonces  I 
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qfue  hiciese  áe\  enojado  con  él ,  y  como  que  fe  qu»ria 
prender  y  cnslig^ir  por  lo  que  liízo,  cu  le  remordía  la 
CDnciencia,  pensando  que  así  Motec^uroa  y  íos  suyo» se 
ipbcnrtan  y  aun  roganau  por  é!.  Cortés  no  cun)  de 
tipielJo,  antes  muy  enojado,  dijo,  á  lo  que  diceii^  que 
enn  unos  perros,  y  que  con  ello»  no  liabía  necesidad 
d0  compli  miento  y  y  mandó  luego  ú  un  prJitei  pal  caba- 
llea mojiciLno  que  allí  estuba  qu«  eti  todas  manoni*^ 
hiciesen  mercado.  FJ  indiu  con  ose  i  ó  que  li¿ibjuijaii  tuat 
dello&f  teniéndolo!^  en  poco  mas  que  bestias,  y  enoj^ 
también  él ,  y  desdeñado,  fué  como  que  á  cumplirlo 
que  Cortil  mandaba ,  y  no  fué  sino  á  upcllidar  libertxid 
j  á  publicar  las  palabras  injuríosaíi  que  oyera,  y  en  poco 
tÍ6fnpo  resolvió  ki  feria,  porque  unos  (füebrabíin  las 
~  lies,  olro$  llaníabíifi  los  vecino»,  y  lodos  A  una  die- 
íobre  los  f'spañoíos  y  cercuronles  la  casa  con  tanta 
grita, que  no  se  oian.  Tiraban  tantas piednis,  que  pa- 
rescia  pedrisco ;  tantas  ílerrtias  y  dardos ,  que  hincbian 
¡Mredes  y  patio  á  no  poder  andar  por  éL  Salió  Cortés 
poruña  parte  y  otro  eapilan  por  otro,  con  cada  doscien- 
toi  españoles,  y  pelearon  con  ellos  ios  indios;  recía> 
mente,  y  les  mataron  cuatro  espa notes,  hirieron  lí  otros 
muchos  de  los  nuestros,  y  no  murieron  del  los  sino  [m- 
Cos,  por  tener  I»  guarida  cerca  ú  en  las  casas,  u  tras  las 
puentes  y  albarradíis.  Si  nrremeíÍ!in  los  nuestros  por 
las  calles,  luego  les  atajaban  líis  puentes;  si  ú  Nis  cosas, 
rescebian  mucho  daíio  de  las  azoteas,  con  los  cantos  y 
pleiiras  que  detlas  arrojaban.  AI  retirar  bis  persiguie- 
roQ  terriblemente.  Pusieron  Tuego  ú  la  cusa  pormucbas 
partes,  y  por  una  se  quemó  un  btten  pedazo  sin  lo  po- 
der amatar,  linsta  derribar  sobre  él  unas  cámaras  y  pa- 
redes, por  dondn  eutnrrnn  á  cácala  vista,  si  no  fuera  por 
la  artillería,  balbistas  y  escopetáis  que  se  pusieron  allí. 
Duró  la  |wlea  y  rombnte  todo  el  dia ,  basta  ser  de  no- 
che, y  aun  entonces  no  los  dejaban,  con  grita  y  rebales, 
Xo  dumíieron  mucho  aquella  noche ,  sino  reparar  los 
portiU<>s  de  lo  quamado  y  ílaeo ,  curar  los  lieridos,  que 
eran  mas  de  óchenla ,  concertar  las  estancias,  ordenar 
la  gente  pant  (>elear  otro  iliii ,  si  menester  fuese.  Como 
filé  dia ,  fnerou  sobre  ellos  mas  itidios  y  mas  recio  que 
el  día  antes;  tanto,  (juti  Ufs  arttlterossin  asestar  jugaban 
con  los  tm»fi.  Ninguna  metía  hacían  en  ellos  ballestas 
ni  escopetas,  ni  trece  fulruíietcs  que  siempre  despara- 
bin,  |M>fquü  aunque  Ib^vabrí  el  tiro  diez  y  quince  y  aun 
feinte  indios,  luego  cerraban  por  allí ,  que  parescia  no 
Kftber  hecho  daño.  Saltó  Cortés  con  otros  tantos,  como 
el  día  de  oirás;  ganó  algunas  puentes,  quemó  algunas 
anee,  y  mateen  ellas  mucbosque  dentro  se  de  fendian; 
nao  eran  untos  los  indios,  que  ni  se  descubría  el  daño 
ai  le  sentío  ;  y  eran  tan  pocos  los  nuestros ,  que  con 
pelear  lodos  todas  tas  horas  del  dia,  no  bastaban  ú  de- 
fenderse, cuanto  mas  á  ofender.  No  fué  muerto  español 
vtngQDO  ¡  mos  quedaron  heridos  sesenta,  de  piedra  ó 
saeta,  que  tuvieron  bien  qué  curar  aquella  noche.  Para 
renedrar  que  de  las  casas  y  azoteas  no  rescibiesen  daño 
ni  heridas,  como  hasta  allí ,  lucieron  tres  ingenios  de 
madem ,  cuadrados ,  cubiertos  y  con  sus  ruedas,  para 
tirarlos  mejor.  Cabía  cada  uno  veinte  hombres  con  pi* 
cía» encopetas  y  ballestas,  y  un  tiro,  Detniis  dcDos  ba- 
tea de  ir  azadonoros  para  derrocar  casor  y  albarradas , 
é  para  regir  y  ayudar  á  H*  el  íDgeato. 
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l¿ntre  tanto  que  se  hociun  estos  ingenios  no  salían 
los  nuestros  á  pelear,  ocupados  en  la  obra ;  solamente 
resistían ;  mas  los  enemigos,  pensando  que  todos  es- 
taban muy  mal  heridos ,  combatíanlos  ú  mus  no  poder, 
y  aun  les  decian  denuestos  y  palabras  injuriosas,  y  ame- 
nuíábanlos  que  si  no  les  daban  á  Moteczuma,  que  les  da- 
rían la  mas  cruda  muñirte  que  jamás  hombres  llevaron. 
Cargaban  tanto  y  porüoban  a  entrar  la  casa ,  que  rogó 
Cortesa  MoLeczuma  se  subiese  á  una  azotea  alta  y  man-» 
dase  á  los  suyos  cesar  é  irse.  Subió,  púsose  at  petril 
para  hablallos,  y  en  comenzando,  tiraron  tantas  piedras 
de  abajo  y  de  las  casas  fronteras,  que  de  una  que  le 
acertó  en  las  sienes  le  derribaron  y  mataron  suspro- 
prios  vasallos.  Y  no  lo  quisieran  hacer  mas  que  sacarse 
los  ojos;  ni  lo  vieron,  como  le  tenía  un  español  cubier- 
to y  amparado  con  una  rodela ,  no  le  diesen  en  la  cara  , 
alguna  pedrada ,  que  tiraban  muchas;  ni  creyeron  que 
estaba  allí,  por  mas  señas  y  voces  que  les  daban.  Luego 
Cortés  ptiblicó  la  herida  y  peligro  de  Mídeczuma ;  mas 
unos  lo  creían,  y  otros  no;  empero  todos  peleaban  á 
porfía.  Tres  dias  estuvo  Moteczumu  con  dtdor  de  cabe- 
za, y  at  cabo  murióse.  Corles,  por(¡ue  los  indios  viesen 
que  moría  d^  la  pedrada  qm-  ellos  le  babtnn  dado,  y  no 
de  mal  que  él  le  hubiese  hecho ,  lo  hizo  sacar  ú  cuestas 
ú  dos  caballeros  mejicanos  y  presos ,  que  dijeron  la  ver^ 
dada  los  ciudadanos ;  los  cuales  á  la  sazón  estaban  com- 
batiendo la  casa ;  mas  ni  por  eso  no  dejaron  el  (!omliate 
ni  la  guerra,  como  muchos  de  los  nuestros  pensaban; 
antes  la  hicieron  mayor  y  sin  ningún  respeto.  Al  reti- 
rar hicieron  muy  gran  llanto  para  enterrar  at  Rey  en 
Chapul lepec.  Desta  manera  murió  Moteczuniacin ,  que 
de  los  indios  era  por  dios  tenido,  y<jue  ion  gnin  rey  co- 
mo dicho  es  era.  Iridió  el  bautismo,  según  dice,  por 
Carnesto  líen  das;  y  no  se  lo  dieron  entonces  por  dárselo 
la  Pascua  con  la  solenidad  que  requaria  tan  alto  sacra- 
mento y  tan  poderoso  principe,  aunque  mejor  fuera  no 
alargado;  mas  corno  vino  primero  Pan  lito  de  ISarvaez, 
no  í^e  pudo  hacer,  y  después  de  herido  olvidóse,  con  la 
priesa  del  pelear.  Alionan  que  nunca  Moteczumu,  aun- 
que de  muchos  fué  requerido,  consintió  en  muerte  de 
español  ni  en  daño  de  Cortés,  á  quien  mucho  amaba. 
También  hay  quien  lo  contrario  dJga.  Todos  dan  bue- 
nas razones ;  mas  empero  no  pudieron  saber  la  verdad 
nuestros  españoles,  porque  ni  entonces  entendían  el 
lenguaje ,  ni  despu«3s  hallaron  vivo  á  ninguno  con  quíeo 
Moteczuma  hubiese  comunicado  esta  puridad.  Otta  co- 
sa sé  decir ,  que  nunca  dijo  mal  de  españolee,  que  no 
poco  enojo  y  descontento  era  para  lo^  suyos.  Dicen  los 
indios  que  fué  el  mejor  de  su  linaje  y  el  mejor  rey  de 
Méjico.  Y  es  gran  cosa  que  cuando  los  reinos  mas  flo- 
recen y  mas  encumbrados  estén ,  entonces  se  caen  y 
pierden  ó  truecan  señor,  según  historias  cuentan,  y  co- 
mo  lo  habernos  visto  en  este  Moteczuma  y  en  Atabali- 
ba.  Mas  perdieron  nuestros  españoles  con  la  muerte  de 
Moteczuma  que  los  indios ,  si  bien  consíderárodes  las 
muertes  ydeotreioque  ku^o  se  siguió  á  los  unos,  y  el 
Gootentaioíento  y  descanso  de  los  otros;  en  muerto  i\l, 
se  quedaron  en  sus  casas  y  tomaron  nuevo  rey.  Fué 
Ifotfczumo reglado éo  el  comer ;  no  vicioso,  como  otiDt 
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indios ,  fluni|ue  tenia  muchas  mujeres.  Fué  dadivoso  y 
muy  fríinco  con  españoles ,  y  crpo  qim  también  con  los 
foyos ;  ca  <íi  fuera  por  arte,  y  no  por  natura  ,  fácílmenle 
«e  fe  conociera  al  dar  en  el  semblante ;  que  los  que  dan 
de  mala  gana  muclio  descubren  el  corazón.  Cuentan 
que  fué  sabio  :  á  mi  parecer^  ó  fué  muy  sabio,  pue^  pa- 
saba por  las  cosas  así ,  ó  muy  necio ,  que  no  las  sentía. 
Fué  tan  religioso  como  belicoso,  aunque  tuvo  muchas 
guerras,  en  que  se  lialfó  presente.  Dicen  que  venció 
nueve  halallas  y  otros  nueve  campos  en  desafio ,  uno  á 
'lino.  Reinó  dooisiete  «ños  y  algunos  meses. 

tos  combates  que  anos  i  otros  se  daban. 

Muerto  que  fué  Moteczuma ,  envi6  á  decir  Cortés  á 
sus  sobrinos  y  (i  ios  otros  señores  y  capitanes  que  sus- 
tentübím  h  guerra ,  que  les  quería  hablar.  Vinieron ,  y 
él  las  dijo  desde  aquella  rnesma  azotea  que  le  mataran» 
que  pues  era  muerto  Moteczumu ,  dejasen  las  armas  y 
atendiesen  4  elegir  otro  rey  y  á  enterrar  el  defunto;  que 
se  quería  hadar  á  las  honras  como  amigo.  Y  que  supie- 
sen como  por  amor  de  Moleczuma,  que  se  lo  rogaba, 
no  les  liubia  yu  derribado  y  asolado  la  ciudad,  corno  á 
rebelde  y  obstinada.  Mas  pues  )a  no  tenía  á  quien  tener 
respeto,  les  quemuria  las  ca^us  y  tos  caslrgaria  si  no 
cesaba  la  ^níi?rr:i  y  eran  sus  amigos.  Ellos  respimdieroii 
que  no  dejarían  las  armas  basta  verse  libres  y  venga- 
dos; y  que  sin  su  consejo  sabrían  tomar  el  rey  qoe  por 
üereclm  les  venia,  pues  los  dioses  les  habían  llevado  á 
su  querido  Moteczuma.  Que  del  cuerpo  harían  loque 
de  otros  reyes  muertos.  Y  si  él  quería  ir  ú  morar  con 
los  dioses  y  tener  compañía  íi  su  amigo,  que  saliese ,  y 
malario  bisin.  Y^jue  mas  querían  guerra  que  paz,  sí  ha- 
bía de  estar  en  la  cíudud.  Y  siseenojaba,  que  trrniados 
males;  ca  ellos  no  eran  como  otros,  que  se  rendían  á 
palabras.  Que  también  ellos,  pues  nuirtera  su  senor^ 
por  cuya  reverencia  no  les  tenían  quemadas  las  cosas  y 
áelto^ asados  y  comidos,  le  matarían  si  no  se  iba.  Y 
una  vez  por  una  que  saliese  fuera ,  y  que  después  trata- 
rían de  amistad.  Cortés,  como  los  halló  durí»s,  conoció 
que  iba  malo  su  pnriido,  y  que  le  decían  que  S(!  fuese 
para  tomallo  entre  puentes.  Tanto  íes  rogaba  por  el 
daño  que  recebia  como  por  el  que  Inicia.  Asi  que, 
viendo  cúrno  las  vidas  y  el  manrtar  consistían  en  los  pu- 
ños y  tener  buen  corazón ,  salió  una  nmnana  con  los 
tres  ingenios,  con  cuatro  tiros,  con  mas  de  quinientos 
españoles  y  con  tres  mil  tlaxcaltecas,  á  pelear  con  los 
enemigos,  ó  derribar  y  quemar  las  casas.  Arrimaron 
los  ingenios  Á  unas  grandes  casas  que  cal^e  una  puente 
estaban.  Eclia ron  escalas  para  subir  ¿  las  azoteas,  que 
estaban  llenas  de  gente,  y  comenzaron á  combatirlas; 
mas  presto  se  tomaron  al  fuerte  sin  hacer  cosa  que  da- 
ñase mucho  losconlraríos,  y  con  un  español  muerto  y 
otros  muchos  heridos,  y  con  los  ingenios  quebrados. 
Fueron  tantos  los  indios  que  ol  ruido  cargaron,  y  apre- 
taron en  tanta  manera  á  los  nuestros ,  que  no  les  dieron 
lugar  ni  vagar  de  soltar  los  tiro*.  Y  los  de  aquella  caaii 
tiraron  tantas  piedras  y  tan  grandes  de  los  azoteasi  que 
desbarataron  los  ingenios  y  los  ingejíieros.  Y  los  hicie- 
ron volver  mas  de  ú  paso  en  poco  tiempo.  Como  los  hu- 
bieron encerrado ,  cobraron  todas  las  casas  y  calles  per- 
didas y  el  templo  niayori  en  cuya  torre  se  encastilla- 


ron quiniSnios  príncipales  bombees.  Metieron  mucíiñ^ 
bastimentos,  muchas  piedras,  muchas  lanzas  largas  j 
con  íierros  de  [>edernal ,  anchos  y  agudos.  Y  á  la  ver* 
dad  con  ninguna  arma  hacían  tanto  daño  como  con  pi^ 
draSf  RÍ  tan  á  su  salvo*  Era  fuerte  aquella  torre  y  alta, 
según  ya  dije,  y  estaba  tan  cerca  del  fuerte  de  los  nues- 
tros, que  les  bacía  muy  gran  daím.  Cortés ,  aunque  con 
harta  trísteza,  animaba  siempre  los  suyos,  y  siemjirc 
iba  dolante  ú  las  afrentas  y  peligros.  Y  por  no  esUr 
acorralado,  que  no  lo  sufría  su  corazón ,  toma  trecien- 
tos españoles»  y  va  á  combatir  aquella  torre.  Acometióla 
tres  ó  cuatro  veces  y  otros  tantos  días;  mas  nunca  la 
pudo  subir,  como  era  alta  y  había  muchos  defensores 
con  biienas  jüedras  y  armas,  con  que  por  detrás  te  fa- 
tigaban muelio.  Antes  siempre  venían  rodando  las  gra- 
das abíi]o  heridos  y  huyendo ,  tleque  orgullosos  los  in- 
dios, síguian  losnue.slros  hasta  las  puertas  del  real  T 
los  españoles  iban  de  cada  linra  de-^mayando  mas,  y 
muchos  murmurando.  Estaba  su  coraz(Hi  con  estas  co- 
sas cual  pensar  podrís.  Y  porque  los  indios,  con  tener  la 
torre  y  victorias  ,  andaban  mas  hravos  que  nunca, así 
por  obras  como  de  palabrtis,  detenninu  Cortés  salir,  y 
no  tornar  sin  ganarla.  Atóse  la  rodela  a)  brazo  que  te- 
nia íierído ;  fué ,  cercó  y  combatió  la  torre  con  muchos 
españoles,  tlaxcaltecas  y  amigos ;  y  aunque  los  de  ar-i» 
riba  la  defendieron  recio  y  mucho,  y  derribaron  tros  ó 
cuatro  españoles  por  las  escaleras,  y  viníeriiti  muchos 
ñ  la  socorrer,  la  subió  y  ganó.  Pelearon  iM  arriba  con 
los  indios  hasta  que  los  hicieron  saltar  ú  unos  petríl 
ó  andenes  que  tenia  la  torre  al  rededor ,  un  paso  ancb 
ü  mus ;  los  cuales  eran  tres »  y  uno  mas  alto  que  otro  d 
estados ,  ó  conforme  ú  los  sobrados  de  lan  capillas.  Al' 
gnnos  indios  cayeron  al  suelo  por  saltar  de  uno  en  otro, 
que  allende  del  golpe  llevaban  muclms  estocadas  de  los 
nuestros  ,  que  abajo  quedaron.  Españoles  buho  que, 
abrazados  con  lus  enemigos,  se  arrojaban  á  los  p<<lrí- 
les  y  aun  de  uno  en  otro,  por  los  mata/  ó  ochar  al  suelo; 
y  así,  no  dejaron  á  ninguno  vivo,  f^elearon  tres  horai 
allá  arríbti ;  que  como  eran  muchos  indios ,  ni  lo»  po- 
dían vencer  ni  acabar  de  matar.  En  fin ,  muñeron 
dos  quinientos  indios  como  valientes  Immhrtts.  Y  si 
vieran  armas  iguales ,  mas  mataran  que  murieran , 
gun  el  lugar  y  corazón  teniun.  No  se  htilló  l;i  imagen 
nuestra  Señora  ,  que  al  principio  de  la  rebelión  no 
diau  quitar;  y  Cortés  puso  fuego  a  las  ea[Mllas  y  oi 
tres  jorres,  eo  que  se  (niQimran  muchos  itlolos.  fio 
perdieron  coraje  aunque  perdieron  la  torre ;  con  el  caal, 
y  por  la  quema  de  sus  dioses,  que  al  alma  les  llegó ,  ha- 
clan  muchas  arremetidas  á  la  casa  fuerte  de  los  nues- 
tros. 

Reboun  los  de  Méjico  las  tregaas  que  Cortés  pidió. 

Cortés,  considerando  la  multitud  de  los  enemigos^  el 
ánimo,  la  porfía,  y  que  ya  los  suyos  estaban  hartos  de 
pelear ,  y  aun  ganosos  de  irse,  si  los  indios  los  dejaran, 
tornó  ú.  requBrír  con  la  paz  y  á  rogar  i  los  mejicanos 
por  treguas,  dicióndoles  que  morían  muchos  y  no  ma- 
taban ninguno «  y  que  los  demandaba  para  que  cono»- 
ciesensu  daño  y  mal  consejo.  Ellos,  mas  endurecidos 
que  nunca ,  le  respondieron  que  no  querían  paz  con 
quien  tanto  mal  les  había  hecho,  malátidoleb  sus  liocn* 
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bres  I  quemándoles  sos  dioses ,  ni  menos  querían  tre- 
goaSy  pues  no  tenia  agua  ni  pan  ni  salud ;  y  que  si  mo- 
rían, que  también  mataiían  y  herían;  ca  no  eran  dioses 
ni  hombres  inmortales,  para  no  morir  como  ellos;  y  que 
mirase  cuánta  gente  pareciu  por  las  azoteas,  torres  y 
calles,  sin  tres  tanta  que  estaba  en  ius  casas,  y  hallaría 
que  mas  aína  se  acabarían  sus  españoles  muríendo  uno 
á  uno ,  que  los  vecinos  de  mil  en  mil  ni  de  diez  en  diez 
mil;  porque,  acabados  aquellos  que  veia,  vernian  luego  i 
otros  tantos,  y  tras  aquellos,  otros  y  otros;  mas,  acaba- 
do él  y  los  suyos,  que  no  vernian  mas  espaiíoles ,  y  ya 
que  ellos  no  los  matasen  con  armas,  te  morírian  de  ho- 
ndas y  de  sed  y  de  hambre;  y  aunque  ya  quisiesen  irse, 
no  podrían ,  por  estar  desliechas  las  puentes ,  rompidas 
Jas  calzadas ,  no  teniendo  barcas  para  ir  por  agua.  En 
estas  razones,  que  le  dieron  bien  qué  pensar  y  temer, 
les  tomó  la  noche;  y  cierto  la  hambre  sola,  el  trabajo  y 
cuidado ,  los  consumia,  y  consumiera  sin  otra  guerra. 
Aquella  noche  se  armaron  los  medios  españoles,  y  muy 
tarde  salieron,  y  como  los  contrarios  no  peleaban  á  ta- 
les horas,  quemaron  fácilmente  trecientas  casas  en  una 
calle.  Entraron  en  algunas ,  y  mataron  los  que  denU'o 
hallaron :  quemáronse  entre  ellas  tres  azoteas  cerca  del 
fuerte,  que  les  hacían  daño.  Los  otros  medios  españoles 
adobiiban  los  ingenios  y  reparaban  la  rasa.  Como  les 
sucedió  bien  la  salida,  tornaron  en  amaneciendo  á  la  ca- 
lle y  puente,  do  les  desbaraUron  los  ingenios ;  y  aun- 
que hallaron  muy  gran  resistencia,  como  les  iba  la  vida, 
que  de  la  honra  ya  no  hacían  tanto  caudal ,  ganaron 
muchas  casas  con  azoteas  y  torres,  que  quemaron ;  ga- 
naron asimesmo,  de  ocho  puentes  que  tiene,  las  cuatro, 
aunque  estaban  tan  fuertes  con  albarradas  de.  lodo  y 
adobes,  que  apenas  los  tiros  derríbarlas  podían.  Cegá- 
ronlas con  los  mesnios  adobes  y  con  la  tierra ,  piedras 
y  madera  de  lo  derrocado ;  quedó  guarda  en  lo  ganado, 
y  volviéronse  al  real  con  hartas  heridas ,  caní^ancio  y 
tristeza ,  porque  mas  sangre  y  ánimo  perdían  que  tier- 
ra ganaban.  Luego  otro  día,  por  tener  paso  á  tierra,  sa- 
lieron ,  ganaron  y  cegaron  las  otras  cuatro  puentes  de 
aquella  mesma  calle ,  y  fueron  veinte  de  caballo  cor- 
ríendo  hasta  tierra  firme,  tras  los  enemigos  que  huian; 
y  estando  Cortés  cegando  y  allanando  las  puentes  y  ma- 
los pasos  para  los  caballos,  llegaron  á  le  decir  cómo  es- 
taban esperando  muchos  señores  y  capitales  que  que- 
rían paz ;  por  eso  que  fuese  allá,  y  llevase  un  tlamac^z- 
que ,  que  era  de  los  sacerdotes  príncipales ,  y  estaba 
preso,  para  entender  en  ios  conciertos  delk.  Cortés  fué 
y  lo  Uevó;  tratóse  de  la  paz,  y  el  tlamacazquc  fué  á  que 
dejasen  las  armas  y  el  cerco  del  real ;  empero  no  tornó. 
Todo  era  Ungido  y  por  ver  qué  ánimo  tenían  los  nues- 
tros, ó  por  cobrar  el  religioso,  ó  por  descuidarlos.  Con 
tanto,  se  fueron  todos  á  comer,  que  era  ya  hora;  mas 
no  fué  bien  sentado  Cortés  á  la  mesa ,  cuando  entraron 
ciertos  de  Tlazcallan  dando  voces  que  los  euMoigos  an- 
daban con  armas  por  la  calle,  y  habían  cobrado  las  puen- 
tes perdidas,  y  muerto  los  mas  españoles  que  las  guar- 
daban. Salió  luego  á  Ja  hora  con  los  de  caballo  que  mas 
á  punto  estaban,  y  algunos  de  á  pió;  rompió  el  cuerpo 
de  los  adversaríos,  que  muclios  eran ,  y  siguiólos  liasta 
tierra.  A  la  vuelta, .como  los  españoles  de  pié  estaban 
heridos  y  cansados  de  pelear  y  gual^ar  la  calle,  no  po- 
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dieron  sostener  el  ímpetu  y  golpe  de  los  muchos  oon- 
traríos  que  sobre  ellos  cargaron,  y  que  hincheron  tan- 
to la  calle ,  que  aína  no  pudiera  tornar  á  su  aposento; 
y  no  solo  estaba  llena  la  calle  de  gente,  mas  aun  habia 
por  agua  muchas  canoas,  y  los  unos  y  otros  apedrea- 
ron y  agarrocharon  los  nuestros  bravisimamente,  é  hi- 
ñeron á  Cortés  muy  mal  en  la  rodilla,  de  dos  pedradas, 
y  luego  andúvola  fama  por  toda  la  ciudad  que  le  habían 
muerto ,  que  no  poco  entresteció  á  los  nuestros  y  ale- 
gró á  los  indios;  mas  él,  aunque  herido,  animaba  los  su- 
yos y  daba  en  los  enemigos.  A  la  postrera  puente  ca- 
yeron dos  caballos ,  y  el  uno  se  soltó,  y  embarazaron  el 
paso  á  los  que  venían  detrás.  Revolvió  Cortés  sobre  los 
indios,  é  hizo  al  tanto  de  lugar;  y  así,  pasaron  todos 
los  de  caballo,  y.el  que  fué  postrero  hubo  de  saltar  con 
su  caballo  á  muy  gran  trabajo  y  peligro ,  é  fué  maravi- 
lla que  no  le  prendieron ;  diéronlo  con  todo  de  pedra- 
das; con  que  se  recogió  al  real  ya  bien  tarde.  En  ce- 
nando ,  envió  algunos  españoles  á  guardar  la  calle  y 
ciertas  puentes  della ,  porque  no  las  recobrasen  los  in- 
dios ni  le  fatigasen  en  casa  la  noche,  que  quedaban 
muy  ufanos  con  el  buen  suceso  del  día ;  aunque  no 
acostumbran  ellos,  según  de  suso  dije,  pelear  la  noche. 

Cómo  hoyó  Cortés  de  Méjico.  V. 

Cortés,  viendo  perdido  el  negocio,  habló  á  los  espa- 
ñoles para  que  se  fuesen ,  y  todos  ellos  holgaron  mu- 
cho de  oírlo ;  ca  no  había  casi  ninguno  que  herido  no 
fuese.  Tenian  miedo  de  morír,  aunque  ánimo  para  mo- 
rir, porque  eran  tantos  indios,  que  aunque  no  hicieran 
sino  degollaríos  como  á  carneros ,  no  bastaban.  No  te- 
nian tanto  pan,  que  se  osasen  hartar;  no  tenian  pólvora 
ni  pelotas  ni  almacén  ninguno;  estaba  aporrillada  la 
casa ,  que  no  pocos  se  ocupaban  en  la  guardar.  Todas 
eran  bastantes  estas  causas  para  desamparar  á  Méjico 
y  amparar  sus  vidas ;  aunque,  por  otra  parte,  les  pare- 
cía mal  caso  volver  la  cara  al  enemigo ;  que  |^s  pie- 
dras se  levantan  contra  el  que  huye.  Especialmente  te- 
mían el  pasar  los  ojos  de  la  calzada  por  do  entraron, 
que  tenían  quitadas  las  puentes;  así  que  por  un  cabo 
los  cercaban  duelos  y  por  oü*os  quebrantos.  Acordóse 
pues  entre  todos  que  se  fuesen ,  y  luego,  aquella  noche, 
que  ere  la  de  Botello;  el  cual  presumía  de  astrólogo,  ó, 
como  lo  llamaban ,  de  nigromántico ,  y  que  dijera  mu- 
chos días  antes  que  si  se  salían  de  Méjico  á  cierta  hora 
señalada  de  noche,  que  era  esta ,  se  salvarían,  y  si  no, 
que  no.  Hora  lo  creyesen,  hora  no,  todos,  en  lin,  acor- 
daron de  irse  aquella  noche ;  y  para  pasar  los  ojos  do  la 
calzada  hicieron  una  puente  de  madera ,  que  pusiesen 
y  quitasen.  Esto  es  muy  de  creer,  que  todos  se  concer- 
tasen ,  y  no  lo  que  algunos  dicen,  que  Cortés  se  partió 
los  cencerros  atapados ,  y  que  se  quedaron  mas  de  do- 
cientos  españoles  en  el  mesmo  patío  y  real ,  sin  saber 
de  la  partida ;  á  quien  después  mataron ,  sacriücaron  y 
comieron  los  de  Méjico;  pues  de  la  ciudad  no  se  pedie- 
ra salir,  cuanto  nu»  de  una  misma  casa.  Cort(*s  dice 
que  se  lo  requirieron.  Llamó  Cortés  á  Juan  de  Guzman, 
su  camarero,  que  abriese  una  sala  do  tenia  el  oro,  pla- 
ta, joyas,  piedras,  plumas  y  mantas  rícas,  para  que  de- 
lante los  alcaldes  y  regidores  tomasen  el  quinto  del  Rey 
sus  tesoreros  y  oliciales ,  \  diáU&  v:cl%  ^^;i^^  vss^  ^ 
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bombresque  lo  llevasen  y  guardasen;  dijo  asimismo 
que  cada  uno  tomusí^  lo  que  quisiese  ó  pudiese  del  te- 
soro ,  que  él  se  lo  daba.  Los  du  Nurvaez ,  hambrientos 
de  aquello,  cargaron  de  cuanto  pudieron;  mas  caro  les 
costó,  parquea  iu  salida,  con  la  c^rga,  no  podían  pelear 
ni  andar;  y  asi,  los  indios  mataron  muclios  dollos ,  ar- 
raslrdron  y  comieron.  También  los  de  cabnllo  tornaron 
dello  á  las  ancas ;  y  en  fm,  todos  llevaron  algo ,  que  mn^^ 
Imbia  de  setecientos  rníl  ducados;  sino  que,  corno  es- 
taban en  joyas  y  piezas  grandes ,  bacian  gnm  volumen . 
El  que  menos  turnó ,  libró  mejor ,  ca  fué  sin  eml:»irazo 
y  salvóse;  y  aunque  al^'unos  digan  que  se  (fued*^  alli 
niuchii  cütitidad  de  oro  y  cosas,  creo  que  no,  porque  los 
tlaj[caltecas  y  los  otros  indios  dieron  saco  y  se  lo  toma- 
ron todo.  Dio  cargó  Cortés  á  ciertos  españoícs  qiie  lle- 
vasen á  recado  á  un  bijo  y  dos  bijas  de  Motcczimia  á 
Cae  aína ,  y  otrí>  *iu  bernmno  y  á  otros  inucbos  seiiores 
grandes  que  tenia  presos.  Mandó  á  otros  cuarenta  qui' 
ílevaseu  el  pontón ,  y  íí  los  iudio!^  amigos  h  arliliería  y 
UQ  poco  de  cenili  que  había ;  puso  delante  á  GonziiKi 
de  Sandoval  y  Antonio  de  Quirujiics;  dí*>la  rezaga  ú  Pe* 
dro  de  Albarudo,  y  él  acudía  k  todiis  ¡isirtes  con  liasía 
cíen  españoles;  y  asi,  con  esla  orden  sidieron  de  casa 
¿inedia  nocbe  en  punto,  y  con  gran  rjíeída ,  y  n*uy  ca- 
llandito, por  no  wr  sentidos,  y  eiR'omt'ndüiiíioFe  ú  Dio^ 
que  los  sacase  con  vida  de  aquel  peligro  y  ile  h  ciudad. 
Echó  Cortés  por  la  calzadíi  de  Tlaeo{j!m ,  que  liabiuii 
eulnuio,  y  todos  le  siguieron;  pasaron  eí  [trimcrojocMii 
la  puente  que  llevaban  eebíza.  Las  centinelas  de  los 
enemigos  y  las  guardas  del  templo  y  ciudad  sonaron 
luego  sus  caracoles,  y  dieruu  vuctís  que  se  iban  los  cri^ 
tianos;  y  en  un  salto,  como  m>  lieoeu  armas  ni  vestidos 
que  echar  encima  y  los  impidan,  salió  toib  Ih  geuti* 
tras  ellos  á  los  mayores  gritos  del  mundo ,  diciendo  : 
■«¡Mueran  los  malos,  muera  quien  tanto  mal  nos  ki 
bíHíboíw  Y auííí,  cuando  Cortés  llegó  aechar  el  |iorilon 
sobre  qj  ojosegundu  de  la  calzada,  llegaron  mucbns  ií*- 
diosque  se  lo  defeudian  f>cÍeando;  pero,  en  íin,  liizo 
lauto, que  lo  echó  y  pasó  con  cinco  de  caballo  y  cíen 
peones  españoles,  y  con  ellos  aguijó  basta  la  tícna,  [bi- 
sando ú  nado  las  canales  y  quebradas  ib:  U  calzada, 
que  su  pueníe  de  maileni  \íi  era  perdida.  Dejó  los  pico- 
nes en  lien  a  con  Juan  Jaramíllo  ,  y  tomó  con  los  cinco 
de  caballo  á  llevar  los  dcnnis,  y  á  darles  priesa  qíjc  ca- 
minasün;  pero  cuando  llegó  ú  ellos,  aunque  algunos 
peleaban  reciamente ,  bíitló  muchos  muertos.  Perdió  el 
oro,  el  fardaje,  los  tiros ,  los  prisioneros;  y  en  lin  ,  uo 
halló  hombre  ton  fiombre  ni  cosa  coa  cosa  de  como  lo 
dejó  y  sacó  del  reaL  Kecof'ió  los  que  [iud<^  echólos  de- 
lante,  siguió  trds ellos,  y  dejó  á  Pedro  de  Albarado  á 
esforzar  y  recoger  los  que  queilabjuí ;  mas  Aíbarado  no 
pudiendo  resistir  ni  sufrir  la  curga  que  los  enemigos 
daban,  y  mirando  la  mortandad  de  sus  compañeros,  vio 
que  üo  podía  él  escapar  si  atendía,  y  siguió  tras  Cor- 
tés con  la  lanaui  en  l.i  mano,  pasando  sobre  españoles 
muertos  y  caídos,  y  oyendo  muchas  lástimas.  Llegó  á 
til  puente  cabera,  y  saltó  de  la  otra  parte  sobre  la  lanza; 
deste  salto  quedaron  los  indios  espantados  y  aun  espa- 
ñoles, eti  era  grandísimo ,  y  que  otros  no  pudieron  ha- 
cer, aunque  lo  probaron ,  y  se  ahogaron.  Cortés  ú  esto  , 
se  paró,  y  auu  se  sentó ,  y  ifo  á  descansar ,  sino  ú  btcei 


duelo  sobre  los  muertos  y  que  vivos  quedaban ,  y  peo-* 
sar  y  decir  el  baque  que  la  fortuna  le  daba  con  perder 
tantos  amigos ,  tanto  tesoro,  tanto  mando,  tao  grande 
ciudad  y  reino ;  y  no  solamente  lloraba  ta  desventura 
presente,  mas  leraia  la  venidera,  por  estar  todos  heri- 
das, por  no  saber  adonde  ir,  y  por  no  tenor  cierta  la 
guarida  y  amistad  en  Tlaicallan;  y  ¿quien  no  llorara 
viendo  la  muerte  )  estrago  de  aquellos  que  con  tanto 
triunfo,  pompa  y  regocijo  entrado  babian?  Empero, 
porque  Jto  acabasen  de  perecer  allí  tos  que  queilabaa^ 
caminando  y  peleando  llegó  á  Tlacopan,  que  está  eo 
tierra,  fuera  ya  dir  la  calzada.  Murieron  en  el  desbarate 
desta  trisle  uochcque  fué  á  10  de  julio  del  año  de  tO 
¡   sobre  líiOO,  cuatrocientos  y  cincueuta  españoles ,  cua- 
'   tro  mil  indios  amigos,  cuarenta  y  seis  caballos,  y  creo 
que  lodos  los  prisíoneríis.  Quien  dice  mas ,  quien  mé- 
'   uos;  pero  esto  es  lo  mas  cierto.  Si  esta  cosa  fuera  de 
dia^por  ventura  no  muiieran  tantos  jú  hohiera  tanto 
ruido ;  mas,  como  pasó  de  noche  escura  y  con  niebla, 
fué  de  muchos  gritos,  'lautos,  alaridos  y  espanto;  cu 
los  indios,  como  vencedores,  voceaban  victoria,  invo- 
I  cabau  sus  dioses ,  ultrajaban  los  caídos  y  uta  taba  n  los 
I  que  en  pié  se  defeudian.  Los  nuestros ,  como  vencidos, 
'  maldecian  su  desastrada  suerte ,  la  hura  y  quien  alli  los 
trujo.  I  no«i  llama bau  (i  Dios,  otros  i\  santa  María,  otros 
deciun :  ((Ayuda,  ayuda ;  que  uje  ahogo,  n  ^o  sabría  decir 
si  murieron  tantos  en  agua  como  en  tierra,  por  querer 
echarse  á  nado  ó  saltar  fas  quebradas  y  ojos  ife  la  cal- 
zada ,  y  porque  los  arrojaban  á  ella  los  indios»  no  pu- 
diendo apear  con  ellos  de  otra  manera;  y  dicejí  que  en 
cayendo  el  español  en  agua,  era  con  él  el  indio,  y  co- 
mo nadan  bien,  los  llevaban  á  tas  barcas  y  donde  que- 
rían, é  tos  desbarrigaban.  También  andaban  muchas 
acalles  á  raizde  la  calzada,  peleando,  que,  como  tiraban 
á  l)uUo,  daban  sí  todos,  aunque  algo  devisaban  el  verti- 
do de  los  suyos,  que  parescia  encamisada ,  y  eran  Un- 
íoslos de  la  calzada,  que  se  derribaban  unosá  otros  en 
agua  y  á  la  tierra  ;  y  así ,  ellos  se  hicieron  ¿i  sí  mismos 
mas  dui'jo  que  los  nuestros,  y  si  no  se  detuvieran  en 
despojar  los  españoles  caídos,  pocos  ó  ninguno  dejaran 
vivos,  Oelos  nuestros  tanto  mas  morían,  cuanto  mascar- 
gados  iban  de  ropa  y  de  oro  y  joyas;  ca  no  se  salva  ron  sin  o 
ios  que  n>enos  oro  llevaban  y  los  que  fueron  delante 
ó  sin  mifMlo;  por  manera  que  los  mató  el  oro  y  murie- 
ron ricos.  Acabada  que  fué  de  pasar  la  calzada,  no  si- 
guieron los  indios  nuestros  españoles,  ó  porque  s#*  con- 
tentaron con  lo  hecho,  ó  porque  no  osaron  pelear  en  lu- 
gar amíhuroso,  ó  por  se  poner  á  llorar  los  hijos  de  Mo* 
teczoma,  que  aun  hasta  entonces  nunca  los  habían  co- 
noscido  ni  sabido  que  ftiesea  muertos,  Grandes  llantos 
y  plañidos  hicieron  sobro  ellos ,  mesándose  las  cabeza» 
por  ios  haber  ellos  muerto. 


l>a  bilitlA  d?  Olttmpan. 


No  sabían  en  Ilacopan,  cuando  los  cspaiíotes  llega 
ron ,  cuan  rotos  y  huyendo  iban ,  y  los  nuestros  se 
molínaron  en  la  plaza  por  no  saber  qué  hacer  iii  adOni 
ir.  Cortés,  que  venia  detras  para  llevar  todos  los  su 
delante ,  les  dio  priesa  que  saliesen  al  campo  á  lo  llano, 
antes  que  los  del  pueblo  se  armaseii  y  juntasen  con  mas 
de  cuareota  mil  mejicanos  que^  acabado  el  lia 
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(picándole.  Tomó  la  delantera  ^  cebó  delante  los 
Nmigos  que  le  quedaron ,  t  en  minó  por  unas  la- 
bradas. FeJoó  basta  llegar  ú  no  cerro  a((o,  donde  oslaba 
mit  torre  y  templo ,  que  ¡igora  llamun  [lor  eso  Nuestra 
Siñurit  de  los  Hemedio*^.  Matáronle  algunos  españoles 
ijojiido^  y  muchos  indins  primero  que  ürribíi  subie- 
I;  perdió  muebo  oro  d^^  to  qn»»  babia  quedado « y  fué 
lo  librarse  áv  l;i  muchedumbre  de  enemigos,  por- 
i  Qt  los  veinte  y  cualro  cabuNus  que  le  quedaron  po- 
dúiD  correr,  de  cansado*  y  liiimbrienlos,  ni  los  espiino- 
l«f  alzar  los  br;if  os  ni  pies  del  suelo ,  de  sed ,  banibre> 
cansaucto  y  pelear,  ca  en  todo  el  día  y  la  noche  no  lia* 
biao  parado  ní  comido.  En  (ií|nel  templo,  que  teuiit  ra- 
IPUalilf; aposento  ^  ^e  forlalesció.  Debieron,  pero  no  ce- 
I  oflda  ó  muy  poco ,  y  contuvieron  á  ver  qué  harían 
Hos  indios  que  por  ül  rededor  estaban  como  en  cer- 
co, gritando  y  arremetiendo,  y  porque  no  leniun  de 
comer;  g^^^'i'^  peor  que  la  de  los  enemigos.  Hicieron 
OiiKhos  fuegos  de  la  lena  del  ^ncrificio ,  y  liácia  la  me- 
i  oocbe,  que  sentidos  no  fueseu ,  se  partieron.  Mus 
no  uo  snbinn  elcumino,  iban  ú  liento,  sino  que  un 
1 1(1  ^  y  dijo  que  llevaría  á  su  tierra  s¡  no 
■  Mí'jico;  y  con  tanto,  comenzaron  á 
camtiiar*  Coritas  onleno  su  gente,  puso  los.  ]ieri<ios  y 
ropa  <|ue  hnbm ,  en  medio ;  los  sanos  y  caballos  repartió 
entaaguardia  y  retiiguurdia.  No  pudieron  ir  üin  que- 
dos, que  no  los  sintieron  las  escuchnsqne  cerca  esta- 
hm  ;  la*  cuales  opellidaron  luego  y  viuo  murlia  gente, 
qoB  los  siguió  solamente  hasta  el  día.  Cinco  de  caballo, 
fiüibia  delante  d  descubrir,  dieron  en  ciertos  escua- 
drónos de  indios  que  los  aguardaban  para  robnr,  y  que  * 
en  viéndolos  cuidaron  v^nír  ullí  ludos  los  españoles,  y 
huyeron.  Mas  reconociendo  e|  poro  número,  pararon  y 
jafitátORse  con  los  que  atrús  veniau,  y  peleando  tos  sí- 
gnSeroa  tres  leguas ,  hnsta  que  tomaron  los  nuestros 
i  ciiosta  en  que  estaba  otro  templo  con  una  buena 
lyaposíento,  do  se  pudieron  alí>ergar  iiquella  no- 
íf  mas  no  cenar.  Al  alba  les  dieron  los  indios  un  mal 
rshoto;  empero  fué  mus  et  temor  que  el  daño.  Partieron 
I  allí,  y  fueron  á  un  pueblo  gnmde  por  fragoso  cami- 
ní por  el  cual  liícieron  poco  mal  los  caballos  en  los 
gos ,  y  cllo»no  muclio  vn  los  nuestros.  Los  del  lu- 
r huyeron  A  oíto,  de  miedo;  y  asi,  pudieron  estaralli 
dis  y  otra  noche  siguieitie,  descansar  y  curarlos 
íires y  bestias;  mataron  la  liambre,  y  llevaren  pro- 
visión, aunque  no  mucha,  en  no  babia  quien.  F^arlidos 
deado»  los  persiguieron  ínfínidad  de  contrarios^  que  los 
I  recioy  fatigattnu.  Y  como  el  indio  de  Tlai- 
I  qiM  guiaba  no  sabia  bien  el  camino,  iluin  fuera 
*  Mcabo  Herrón  á  una  ablea  de  pocas  casas,  donric 
aijQoMa  noche  durmieron.  A  la  mañana  prosiguieron  su 
omino ,  y  tras  ellos  siempre  los  enemigos ,  que  los  fa- 
Ijgaron  todo  el  día.  Hirieron  á  Corté»  con  honda  \m 
I,  cfuo  se  le  pasfuó  la  cabeza,  ó  porque  no  le  cura- 
í  hion  sacándole  cascos,  6  por  el  demasiado  trabajo 
ffuo  pB^'    '  ú  curar  en  un  lugar  vcritio ,  y  luego, 

poffllt^  >  isen ,  sacó  del  su  gente ;  y  criminando, 

eangá  tanta  muche<lumbre  sobre  él «  y  peleó  tan  recto, 
qiit  hirieron  cinco  españoles  y  cuatro  calxiilos ,  uno  de 
ios  oiiles  s«9  murió ,  y  le  cernieron  sin  dejar»  como  di* 
ceúj  pelo  ni  hueso.  Tuviéronla  por  buena  cena,  nun- 
IfA, 
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r|uc  no  tuvieron  harto  para  entre  tantos.  No  había  es- 
pañol que  de  hambre  no  pereciese.  Üejo  aparte  el  tra- 
bajo y  lierídas;  cosas  que  cada  una  bastaba  para  los 
acabar;  empero  la  nación  nuestra  española  sufre  mas 
hambre  que  o tm  ninguna,  y  eslos  de  Cortés  mas  que 
lodos,  que  tiempo  aun  no  tcuian  para  coger  vertías  de 
que  comer  basto.  Luego  otro  di  a  con  la  mañana  se  parr 
licron  de  aquellas  casas;  y  porque  tenía  temor  de  la 
mucha  gente  que  parecía,  mandó  Cortés  que  los  de  ca- 
ballo tomasen  á  las  aneas  los  mas  dolientes  y  heridos^  y 
los  no  tanto ,  que  de  las  colas  y  estribos  se  asiesen ,  ó 
hiciesen  nj nietas  y  otros  cpmedios  para  ayudarse  y  po- 
der andar  si  no  querían  quedarse  ú  dar  bueoa  cena  ¿ 
los  enemigos.  Valió  mucho  este  aviso  para  lo  que  les 
avino ,  y  aun  tal  español  hubo  que  llevó  A  otro  ,1  cues- 
tas, y  lo  salvó  asi.  A  una  legua  andada,  en  un  llano 
salieron  tantos  indios  á  ellos,  que  cubrían  ef  campo  y 
tpie  los  cercaron  ¡i  la  redonda.  Acosaron  reciamente,  y 
palearon  de  tul  suerte ,  que  creyeron  los  nuestros  ser 
uqm*l  día  el  último  de  su  vida  ;  ca  muchos  indios  hubo 
íjne  osaron  tomarse  con  los  españoles  brazo  ú  braio  y 
[de  con  pié ;  y  aunque  gentilmente  se  los  llevaban  ras- 
trando, ora  fuese  por  sobra  de  ánimo  suvo,  ora  por  falta 
en  los  nuestros,  con  los  muchos  trabajos^  hambre  y  he- 
ridas, lastima  era  muy  grande  ver  de  aquella  manera 
llevar  á  los  españoles  y  oir  tas  cosas  que  iban  diciendo. 
Cortés,  que  andaba  é  una  y  otra  parle  confortando  los 
suyos,  y  que  muy  bien  veia  lo  que  pasaba ,  encomen- 
dóse á  Diurí ,  llamó  á  san  Pedro,  su  abogado,  arrem^ 
tió  con  su  cjiballo  por  níedio  los  enemigos ,  roenpiólos, 
llegó  al  que  Iraia  el  estandarte  rcíil  de  Méjico,  que  era 
capitán  general,  y  dióle  dos  lanzadas,  de  que  cayó  y 
tijurió,  Eu  cayendo  el  hombre  y  peiidon,  abatieron  las 
banderas  eu  tierra ,  y  no  quedó  indio  ci>n  indio,  sino 
que  luego  se  derramaron  cada  uno  por  do  mejor  pudo, 
y  huyeron ,  que  tal  cot^lumbre  en  guerra  tienen,  muerto 
su  general  y  abatido  el  pendón.  Cobraron  los  nuestros 
coraje,  siguiéronlos  ú  caballo^  y  mataron  iníinití^s  de- 
llos;  tanlos  dicen,  que  no  los  oso  contar.  Los  indios 
eran  docicntos  miL  según  afirman ,  y  el  campo  do  esta 
bolnlla  fué  se  dice  de  Otunq?an.  No  ha  habido  mas  no- 
taltle  hazaña  ni  Vitoria  en  Indias  después  que  se  descu- 
brieron ;  y  cuantos  españoles  vieron  pelear  este  dia  Fer-  - 
nandú  Cortés  afirman  que  nunca  hombre  peleó  como 
él  ♦  ni  los  suyos  así  acaudilló  ^  y  que  él  solo  por  su  per- 
sona los  libré  á  todos. 

El  acoginlealo  qnt  (itlUr<»D  lois  esftaflolfs  en  l\>ui\\ka. 

Ha  birla  la  vitorin,  y  cansados  de  matar  indios,  se  fue- 
ron Darles  y  sus  españoles  á  dornnr  ú  una  casa  puesta 
en  llano » de  la  cual  se  parecían  ciertas  sierras  de  Tlax- 
callan ,  que  no  poco  los  afegraron,  aunque  por  jtarle  les 
puso  en  cuidado  si  les  serian  «niigús  en  tal  tiempo  hom- 
bres tan  guerreros  como  los  de  allí ;  porque  el  desdi- 
chado, el  vencido  y  que  huye,/)ingunu  rosa  halla  en 
su  favor;  todo  le  sale  nml ó  al  revés  lo  que pien^  y  ha 
menester.  Cortés  aquella  noche  fué  atalaya  de  tus  su- 
yos ;  y  no  tanto  por  estar  mas  simo  ó  descansado  que 
los  compañeros ,  sino  porque  siempre  quería  que  fuesa 
igual  el  trabajo  á  lodos,  como  era  común  el  daño  y  per- 
ilidü*  Siendo  de  día  caminaron  por  tierra  llana  d#recbd 
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á  las  sierras  y  provincia  de  Tlaxcallan.  Pasaron  por  una 
fuente  muy  buena ,  do  se  refrescaron ,  que  según  los 
indios  amigos  dijeron,  partia  términos  entre  mejicanos 
y  tlaxcaltecas.  Fueron  á  Huacilipan ,  lugar  de  Tlaxca- 
llan y  de  cuatro  mil  vecinos ,  donde  muy  bien  recebidos 
fueron ,  y  proveídos  tres  dias  que  en  él  estuvieron  des- 
cansando y  curándose.  Algunos  del  pueblo  no  quisie- 
ron darles  nada  sin  que  se  lo  pagasen ;  empero  los  mas 
muy  bien  lo  hicieron  con  ellos.  Aquí  vinieron  Maxixca, 
'  Xicotencatlh ,  Acxotecatlh ,  y  otros  muchos  señores  de 
Tlaxcallan  y  Huexocinco  y  con  cincuenta  mil  hombres 
de  guerra ,  los  cuales  iban  á  Méjico  á  socorrer  los  es- 
pañoles, sabiendo  las  revueltas,  y  no  la  salida,  daño  y 
pérdida  que  llevaban.  Otros  dicen  que  sabiendo  cómo 
yenian  destrozados  y  huyendo,  los  salieron  á  consolar  y 
á  convidar  á  su  pueblo,  de  parte  de  la  república.  En  íin, 
ellos  mostraron  pena  de  verlos  así ,  y  placer  por  hallar- 
los allí.  Lloraban  y  decían :  tt  Bien  vos  lo  dijimos  y  avi- 
samos, que  mejicanos  eran  malos  y  traidores,  y  no  lo 
creistes ;  pésanos  de  vuestro  mal  y  desastre.  Si  queréis, 
vamos  allá,  y  venguemos  esta  injuria  y  las  pasadas,  y 
las  muertes  de  vuestros  cristianos  y  de  nuestros  ciuda- 
danos; y  si  no,  id  vos  con  nosotros,  que  en  nuestras  ca- 
sas os  curaremos.»  Cortés  se  alegró  grandemente  de  ha- 
llar aquel  amparo  y  amistad  en  tan  buenos  hombres  de 
guerra;  lo  que  venia  dudando.  Agradecióles,  como  era 
razón ,  su  venida  y  voluntad ;  dióles  de  las  joyas  que 
quedaron,  algunas ;  díjoles  que  tiempo  habría  para  em- 
pleallos  contra  los  de  Méjico,  y  que  al  presente  era  ne- 
cesario curar  los  enfermos.  Aquellos  señores  le  roga- 
ron que,  pues  no  quería  tomar  á  Méjico,  les  dejase  salir 
á  combatirse  con  los  de  Gulúa ,  que  aun  andaban  mu- 
chos por  allí,  dicen  que  mas  por  robar  que  por  otra  co- 
sa. £l  les  dio  algunos  españoles  que  sanos  ó  poco  he- 
ridos estaban;  con  que  fueron,  pelearon,  y  mataron 
muchos  dellos,  y  de  ahí  adelante  no  parecieron  mas  los 
enemigos.  Luego  se  partieron  muy  alegres  y  vitoriosos 
á  su  ciudad ,  y  tras  ellos  los  nuestros.  Sacáronles  al  ca- 
mino de  comer,  á  lo  que  dicen ,  veinte  mil  hombres  y 
mujeres ;  pienso  que  los  mas  salieron  por  veríos;  tanto 
era  el  amor  y  afición  que  les  tenían ;  ó  por  saber  de  los 
suyos  que  habian  ido  á  Méjico ,  mas  pocos  tornaban.  En 
Tlaxcallan  fueron  bien  recebidos  y  tratados ;  ca  Maxixca 
(lió  su  casa  y  cama  á  Cortés ,  y  á  los  demás  españoles 
hospedaron  los  caballeros  y  principales  personas  de  la 
ciudad,  y  les  hicieron  mil  regalos;  de  los  cuales  tanto 
mas  gozaron,  cuanto  mas  destrozados  venían ;  y  creo 
que  no  habian  dormido  en  camas  quince  dias  atrás. 
Mucho  se  debe  á  los  de  Tlaxcallan  por  su  lealtad  y  ayu- 
da ,  especialmente  á  Maxixca ,  que  arrojó  por  las  gradas 
abajo  del  templo  mayor  á  Xicotencatl ,  porque  aconsejo 
ai  pueblo  que  matasen  los  españoles  para  reconciliarse 
con  mejicanos;  é  hizo  dos  oraciones,  una  á  los  hom- 
bres y  otra  á  las  mujeres,  en  favor  de  los  españoles ,  di- 
ciendo que  no  habian  comido  sal  ni  vestido  algodón  en 
muchos  años ,  sino  después  que  ellos  eran  sus  amigos. 
También  se  preciaban  mucho  ellos  mesmos  de  aquesto, 
y  de  la  resistencia  y  batalla  que  dieron  á  Cortés  en  Teoa- 
cacinco ;  y  así ,  cuando  hacen  fiestas  ó  reciben  algún 
virey,  salen  al  campo  sesenta  ó  setenta  mil  dellos  á  es- 
caramum,  y  pelean  como  pelearon  cou  él. 


El  reqaerimieato  qie  los  soldados  hideroi  i  C«i& 

Rabia  Cortés  dejado  allí  en  TlaxcalItD ,  al  tieapif 
se  partió  á  Méjico  á  Terse  con  Motecuima,  vanki 
pesos  de  oro ,  y  aun  mas  qne ,  después  de  sacadi ;t 
viado  el  quinto  al  Rey  con  Montejo  y  Portocamni 
quedaron  sin  repartir,  con  las  cortesías  que  bobo* 
él  y  los  compañeros.  Dejó  también  las  mantas  ral 
de  plupia,  por  no  llevar  aquel  embaraio  y  cargiiéi 
no  era  menester,  y  dejólo  allí  por  ver  cuan  tu 
buenos  hombres  eran  aquellos ;  y  á  efeto  que,  siaf 
jico  no  le  faltasen  dineros ,  de  enviarlos  á  la  Vensa; 
repartir  entre  los  españoles  que  alli  quedaban  per  fi 
da  y  pobladores,  pues  era  razon'darles  partedeiti 
hubiesen.  Cuando  después  tornó  con  la  vitoríiéeli» 
vaez ,  escribió  al  capitán  que  enviase  por  aqneBini 
oro,  y  lo  repartiese  entre  sus  vecinos,  á  cadanaofa 
merecía.  El  capitán  envió  por  ello  cincuenta eipiv 
con  cinco  caballos,  los  cuales á  la  vuelta  fiiaoi^ 
con  todo  el  oro  y  ropa ,  y  muertos  á  roanos  de  a 
Culúa,  que  con  la  venilla  y  palabras  del  PiaSkwk' 
vieron  levantados  y  robando  muchos  dias.  Macha  sb 
Cortés,  cuando  lo  supo,  tanta  pérdida  de  cfá^ 
de  oro.  Y  temiendo  no  les  hubiese  entremié«tii 
semejante  mal  ó  guerra  á  ios  españoles  de  TtnA 
envió  luego  allá  un  niensajero;  el  cual,  cow<»«. 
dijo  que  todos  estaban  sanos  y  buenos,  y  ks cavo- 
nos  seguros  y  pacíGcos;  de  que  muy  gnií«Mi- 
miento  tuvo  Cortés,  y  aun  los  demás'^^Miiir 
allá,  y  él  no  les  dejaba;  por  lo  cual  liéiknBiknr 
murmuraban  del  diciendo  :  «¿Qué  pieaaCain^^ 
quiere  hacer  de  «esotros?  ¿  Por  qué  MS^astMr 
aquí,  donde  muramos  mala  muerte? ¿QuéieaffiRW 
para  que  no  nos  deje  ir?  Estamos  desabbay"-> 
nemos  los  cuerpos  llenos  de  heridas,  podrid-/*, ^-  '* 
gas,  sin  sangre,  sin  fuerza,  sin  vestidos ¡^¿ws*! 
tierra  ajena,  pobres,  flacos,  enfermos,  cereid«»»" 
migos,  y  sin  esperanza  nin/^una  de  subir  dc'ci^cffA 
Harto  locos  sandios  seríamos  si  nos  dejásemos s>vi 
otro  semejante  peligro  como  el  pasado.  No  qc^» 
morir  locamente  como  él,  que  con  la  in>acia(r)i?«M3 
de  gloria  y  mando  tiene ,  no  estima  su  muerte.  •'< 
mas  la  nuestra ,  y  no  mira  que  le  faltan  horohrtf  .t)- 
Hería ,  armas  y  caballos ,  que  hacen  la  gu«rnr.»s 
tierra ,  y  que  le  faltará  la  comida ,  que  es  ln  prv 
Yerra,  y  de  verdad  mucho  lo  yerra,  en  coofiíryá^" 
de  Tlaxcallan ,  gente ,  como  todos  los  indios  #«.  i^ 
na ,  mudable ,  de  novedades  amífja ,  y  que  querri  v- 
los  de  Culúa  que  á  los  de  España ;  y  que  si  bieod^tn-^ 
simulan  y  temporizan  con  él ,  en  viendo  ejt^rrltoá't' 
j ¡canos,  sobre  sí,  nos  entregarán  vivos  á  que  ^'J«^'* 
y  sacrifiquen ;  ca  cierto  es  que  nunca  pega  bien  ni  ^ 
amistad  entre  personas  de  diferente  religión,  tnjf  !* 
guaje. »  Tras  estas  quejas ,  hicieron  un  requerinK:^' 
Cortés  en  forma,  de  parte  del  Rey  y  en  nombra  «^ 
dos ,  que  sin  poner  excusa  ni  dilación  saliese  loeff^ 
allí,  y  se  fuese  á  la  Veracniz  antes  que  los  eofvB 
atajasen  los  caminos,  tomasen  los  puerto*,  alaitf' 
vituallas,  y  se  quedasen  ellos  allí  aislados  y  wi^ 
pues  que  muy  mejor  aparej»podia  tener  allá' parara 
cerse  si  quena  tornar  sobre  Héjico,  ó  pan  eaibartf^ 
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tnecesario  fuese.  Algo  turbado  y  confu&a  se  halló  Cor- 
I ccm  eaíte  roqutrímiento ,  y  con  la  deUsrminacion  que 
I ,  conoció  que  UkIü  era  por  sacarlo  de  allí ,  y  des- 
I  ba{$er  del  lo  que  quistf'sen ;  y  coino  iba  muy  fuera 
át  so  propósito ,  respondióles  a  sí , 

OraeloQ  de  Cortés  en  respuesta  del  reqacrimiciiU». 

iYo,  señores ,  haría  ío  qim  me  rogáis  y  mnndaís,  sí  os 
ipKese;  cano  liay  ninguno  de  vosotros,  cuarUo  mas 
ledos  junios^  por  quien  no  ponga  mi  hacienda  y  vida  si 
to  ha  menester^  pues  á  ello  me  obligan  cosas  que ,  si  no 
soy  ingralo,  jamás  las  olvidaré,  V  no  penséis  que  no  ha- 
ciendo esto  que  ahincadamente  pedís  desmínuyn  ó  des- 
pirecio  vuestra  ftuloriddd,  pues  muj  cierto  es  que  con 
baeer  al  contrario  ía  eograjidezco  y  le  doy  mayor  repu- 
tación; porque  yéodonos  se  ncahariu ,  y  quedando,  no 
ftoKú  fie  conservo  ,  mas  se  acrecient^i.  ¿úiié  nación  de 
hsi|ue  mandaron  el  mundo  no  fu**  rcncida  alguna  vez? 
Qué  capitán ,  de  los  famosos  digo,  se  volvk)  á  su  casa 
}i«se  una  batalli  ó  lu  echasen  de  algún  lu- 
^  [10  ciertamente ;  ca  si  no  perseverara  no  sa- 

liera vencedor  ni  triunfara.  El  que  se  retira,  huyendo 
parece*  que  va,  y  tiKbrs  le  chillna  y  persiguen;  al  que 
haco  rostro , 'muestra  ánimo  y  esLii  quedo ^  todiis  le  fa- 
Torecen  ó  temen.  Si  nos  salimos  de  aquí  pensarán  es- 
tos nuestros  amigos  qtie  de  cobardes  lo  bucemos,  y  no 
querrán  mas  nuestra  amistad ;  y  nuestros  enemigos,  que 
de  metlro$as;  y  ansí ,  no  dos  temerán ,  que  seria  harto 
menoscabo  de  nuestra  eslimacioiK  ¿Hay  aiguiio  de  nos- 
Otroa  qtie  no  tuviese  por  afrenta  si  le  dijesen  que  huyó? 
Hies  cuutilos  mas  somos  tanto  mayor  vergüenza  sería. 
Maravillomp  de  (a  gramleza  de  vueslro  invíncíble  cora- 
aon  en  batallar,  que  soléis  ser  cod  ieiosos  de  guerra  cuan> 
do  DO  la  leñéis ,  y  bulliciosos  teniéndola ;  y  agora  que  se 
▼o«  ofrece  la!  y  tan  justa  y  tan  loable,  la  rehusáis  y 
laneis :  cosa  muy  ajena  de  españoles  y  muy  fuera  de 
Upaatl*  condición.  ¿Por  ventura  l:i  dejais  porque  á  ella 
os  llama  y  convida  quien  tnuihn  blusfina  del  aniés  y 
nunca  se  le  viste?  Nunca  hast;i  aquí  se  vio  en  estas  In- 
dias J  Nuevo-Mundo,  quf'  españoles  atrás  un  pié  torna- 
aül  por  miedo,  ni  aun  por  hambre  ni  heridas  que  tu- 
^kmn,  y  ¿queréis  que  digan :  cíCortés  y  los  suyos  se  tor- 
naron estando  seguros ,  hartos  y  sin  peligro  w?  Nunca 
Dios  tal  permita.  Las  guerrns  mui  h«)  cousisten  en  la 
fiUBa ;  pues  ¿qué  mayor  que  estar  aquí  en  Tlaicallan,  á 
éaafHtchf*  de  vuestros  eiremígos,  y  publicando  guerra 
eoolra ellos,  y  que  no  osen  venir  ¡i  enojaros? Por  donde 
podffs  conocer  cómo  fsliiis  aquí  mas  «leffurosy  fuertes 
que  fuera  de  aquí.  Por  manera  que  en  Tlaxcallan  te- 
néis se;;uriilad ,  fortaleza  y  honra ;  y  sin  esto,  todo  buen 
aparejo  df  medecinas  necesarias  y  convenientes  á  mes- 
ira  cura  y  salud ,  y  otros  muchos  regalos  con  que  cada 
día  w  de  mejoría,  que  callo «  y  que  donde  nacistes  no 
los  terniades  tales.  Yo  llamaré  á  los  de  Coazacoalco  y 
Almería,  y  así  seremos  muchos  españoles;  y  aunque  no 
,  Síimos  hartos ;  que  menos  éramos  cuando  por 
ikrra  entramos ,  y  ningún  i  migo  teníamos;  y  tomo  ' 
sabéis,  no  pelea  el  niimero,  sino  el  ánimo ;  no  ven*  | 
los  muchos,  sino  los  valientes.  E  yo  he  visto  que  | 
dcftá  compañía  ha  desbaratado  un  ejército ,  como  I 
looatás  f  y  oiucbos,  que  cada  uno  por  si  ha  vencido  r 
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mil  y  diez  mil  ¡ndio9,  según  David  contm  los  filisteos. 
Caballos  presto  me  vernán  de  las  islas ;  armas  y  aKille* 
ría  luego  traeremos  de  la  Veracruz,  que  hay  liarla  y 
está  cerca.  De  las  vituallas  perded  temor  y  cuidiido,  que 
yo  proveeré  abundantísimamentc:  cuanto  mas  que  siem- 
pre siguen  ellas  al  vencedor  y  que  señorea  el  campo, 
como  haremos  nosotros  con  los  caballos.  Por  los  desta 
ciudad,  yo  liador  que  os  sean  leales,  buenos  y  perpetuos 
iimij?05,queünsímelopromeleDYjurnp.  Y  si  otra  cosa 
quisiesen,  ¿cüátido  mejor  tiempo  ternán  que  han  teni- 
do estos  diüs,  que  vaciamos  dolientes  en  sus  camas  y 
propias  casíis,  solos,  mancos  y,  como  decís,  podridos; 
los  cuales  no  solamente  os  ayudarán  como  amigos ,  em- 
pero también  os  servirán  como  criados ;  que  mas  quie- 
ren ser  vuestros  esclavos  que  subditos  de  mejicanos: 
tanto  odio  fes  tienen ,  y  á  vosotros  tanto  amor.  Y  por- 
que veáis  ser  esto  y  todo  lo  que  dicho  tengo ,  asi  quiero 
probarlos  y  probaros  CíHitra  los  de  Tepeacac,  que  ma- 
taron los  otros  difls  doce  espoñoles;  y  si  mal  nos  suce- 
diere la  ida ,  bar^S  lo  qm  pedis ;  y  si  bien ,  haréis  10  que 
os  ruego. M 

Con  esta  plática  y  respuesta  perdieron  el  antojo  que 
de  irse  de  Tlaicallan  á  lo  Veracruz  fenian .  y  dijeron 
que  barian  cnanto  mandase.  La  causa  dello  debió  ser 
aquella  esperanza  que  les  puso  para  después  de  la  guer- 
ra de  Tepeacac ;  ó  niejor  diciendo ,  porque  nunca  el  es- 
fmñol  dice  á  la  guerra  de  no ,  qué  lo  tiene  por  deshonra 
y  caso  de  menos  valer. 

La  fierra  de  Tepeieie. 

Quedó  Cortés  muy  descansado  con  esto,  y  libre  de 
aquel  cuirladoque  tanto  le  fatigaba;  y  vordaderamcn- 
le ,  si  él  hiciera  lo  que  los  cornparíerns  querian ,  nunca 
recobrara  á  Méjico,  y  ellos  fueran  mueftos  por  el  ca- 
mino, ca  tenían  malos  pasos  de  pasar,  é  ya  que  pasa- 
ran ,  tampoco  repararan  en  la  Veracruz ,  sino  fuéranw, 
como  tenían  la  intención ,  á  las  islas ;  y  asi ,  Méjico  se 
perdiera  de  veras,  y  Cortés  quedara  destruido  y  con 
pora  reputación.  Mas  él,  que  muy  bien  lo  entendió,  tu- 
vo el  esfuerzo  y  cordura  que  contado  habernos.  Cortea 
curó  de  sus  heridas  y  los  compañeros  tomiiien  de  las 
suyas.  Algunos  españoles  murieron  por  no  Haber  cura- 
do á  los  principios  las  llagas,  dejándolas  sucias  ó  sin 
alar,  y  de  flaqueza  y  trabajd ,  según  cirujanos  decian. 
Otr(»fi  quedaron  cojos,  otros  mancos,  que  no  chica  lás- 
tima y  p<?cdida  era.  Los  mas,  <mj  íín  ,  guarecieron  y  sa- 
naron muy  bien;  y  así ,  pasados  veinte  diasque  allí  lle- 
garnn ,  onieuó  Cortés  de  harer  guerra  i  los  de  Tepea- 
c  a  ó  Tepeacac  ,  pueblo  grande  y  no  lejos,  porque  ha- 
bían muerto  doce  españoles  que  venían  de  la  Veracruz 
á  Méjico,  y  porque  siendo  de  I»  liga  de  Culfia .  les  ayu- 
daban mejicanos ,  y  hacían  daño  en  tierra  de  Tlaxca- 
lian  ,  como  decía  Xicotencatl.  Rogó  á  Maxfxca  y  á  otros 
señores  de  aquellos ,  que  se  fuesen  con  él.  Ellos  lo  co- 
municaron con  Id  república ,  y  á  consejo  y  voluntad  de 
iodos,  le  dieron  mas  de  cuarenta  mil  hombres  de  pe- 
lea ,  y  muchos  tamemes  para  cargar,  y  con  basiimeft- 
tosyotros  provisiones.  Fué  pues  con  aquel  ejército  j 
con  los  caballos  y  españoles  que  pudieron  caminar.  Re-  ^ 
quinóles  que,  en  satisfacíon  de  tos  doce  españdes, 
fuesen  sus  amigos ,  obedeciesen  al  Emperador,  y  no 
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«ooghseo  muMi  808  casas  y  tiem  mcyicano 
ni  hoabre  de  CuHb.  Ellos  napondieron  que  al  nate- 
rón espaoóles  foóeeii  justa  mon,  ^es  eo  tiaaip^da 
goerra  quisieron  pasar  pc^  sq  tiem  por  ftuna  y  sin 
damandarüeeiicia,  y  que  los  de  Golfia  y  Méjico  eraaios 
aasigos  y  aeiíorás,  y  ño  dejarían  de  tenerlos  en  sos 
casas  siempre  qoe  A  ellu  Teñir  qnaíesen,  y  que  no 
querían  89  amistad  ni  obedeoerá  quien  no  conocSan; 
p(tf  tanto,  qne^  tomase  luego  A  TlattaUan  si  no  de- 
seaba la  muerte.  Ckutis  les  convidó  cofa  la  pas  otras 
ñochas  YecM,  y  como  no  lafquisleroii,  diólñ  goerra 
muy  de  veras.  LosdeTepeacac,conlosdeCol6a,qoe 
tenlui'enso  fafor,  estaban  muy  bravos.  Tomaron  los 
pasoalbertes  y  defendieron  la  entrada ,  f  como  eran 
mochos,  y  entre  ellos  había  de  valientes  bombrñ,  pe- 
leanm  muy  iHon  y  miMias  veces.  Mas  al  cabo  fúoron 
vencidos  y  muertos  shi  matar  español,  aunque  mataron 
muchos  tlaicaltecas.  Los  señores  y  tepúbllca  deTepea- 
Cic,  viendo  que  SI»  fuenas  ni  b»  de  maléanos  no  bas» 
tabúi  i  resistir  los  españoles,  se  dieron  á  Cortés  por 
vasallos  del  Emperador,  á  partido  que  ecliariai)  de  foda 
so  tierra  á  los  de  Culúa,  y  le  dejarían  castigar  como 
quisiese  á  los  que  mataron  los  españoles;  por  lo  cual 
Cortés,  y  porque  estuvieron  muy  rebeldes,  hito  escke- 
vosi  los  pueblos  qoe  se  hallaron  en  la  muerte  de  aque- 
llos doce  españoles,  y  dellos  sacó  el  quinto  para  el  Rey. 
Otros  dicen  que  sin  partido  los  tomó  A  todos,  y  castigó 
asi  aquellos  en  venganza,  y  por  no  haber  obedecido 
sus  requerimientos,  por  putos,  por  idólatras,  porque 
comen  carne  humana,  por  rebeldía  que  tuvieron ,  por- 
que temiesen  otros ,  y  porque  eran  muchos ,  y  porque, 
si  as!  no  los  trataba,  luego  se  rebelaren.  Como  quiere 
que  éDo  fué ,  él  los  tomó  por  esclavos ,  y  á  poco  roas  da 
veinte  días  que  la  guerra  duró ,  domó  y  pacificó  aquella 
provincia,  qoe  es  muy  grande.  Echó  de  ella  á  los  de 
Culúa,  derríbó  los  ídolos,  obedeciéronle  los  señores, 
y  por  mayor  segundad  fundó  una  villa,  que  llamó  Se- 
gure de  la  Frontera ,  y  nombró  cabildo  que  la  guarda- 
se ,  para  que,  pues  el  camino  de  la  Verapruz  á  Méjico 
es  por  allí ,  fuesen  y  viniesen  seguros  los  españoles  é  in- 
dios. Ayudaron  en  esta  guerra  como  amigos  verdade- 
ros los  de  Tlazcallan ,  Huezocinco  y  Chololla ,  y  dijeron 
que  así  liarían  contra  Méjico ,  é  aun  mejor.  Con  esta 
Vitoria  cobraron  ánimo  los  españoles  y  muy  gran  fama 
por  toda  aquella  comarca,  que  los  tenia  por  muertos. 

Cómo  8^  dieron  á  Cortés  los  de  HuacacboUa,  matando 
á  los  de  Gnlúa. 

Estando  Cortés  en  Segura,  le  vinieron  unos  mensa- 
jeros del  señor  de  Huacacliolla  secretamente  á  decirle 
que  se  le  daría  con  todos  sus  vasallos  si  los  libraba  de 
la  servidumbre  de  los  de  Culúa ,  que  no  solo  les  comían 
sus  haciendas ,  mas  les  tomaban  sus  mujeres,  y  les  ha- 
cian  otras  ñierzas  y  demasías ;  y  que  en  la  ciudad  es- 
taban aposentados  los  capitanes  con  nluchos  otros  sol- 
dados, y  perlas  aldeas  y  comarca.  Y  en  Meiínca,  que 
cerca  era^  habia  otros  treinta  mil  para  le  defenderla 
entrada  A  tierra  de  Méjico,  y  si  mandaba  que' fuese  ó 
.  enviase  españoles,  y  podría  con  su  ayuda  tomar  á  ma- 
nosliquellos  capitanes.  Muy  mucho  se  alegró  Cortés  con 
talmeosajeria;  y  cierto,  era  cosa  de  alegrar,  porque 
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de  caballo,  tnlntA  wñ  linealleeH  y  dalan 
dios.amlgoe qoe  tenia  6B  «t'ejifcili,  j«Miio 
fowooACholoya,  qoe  está  •chohqgansdeSq 
hiego,  caminando  por  tfem  do  Emi¡oiüma,i 
deallUlos  eapaiMet  que  i^  vairildia;  pof 
trato  doUe entra Honcadiollo  y  HoendoBa,! 
asi  pare  matarioa  alM  oíiot  tagar»  fot  en  M 
contentar  f  los  de  ColfiOy^MM  qjitaioaiabBnnA 
fédendos  y  amigos.  Andrés  de  Tí|m  » magséi 
y  Cristóbal  de  Olid,  que  ^nn  inarepitnnni^ip 
do,  ó  por  nMjjor  entender  el 
sueros  de  HoacachoUe  y  lee  ce[ 
cipales  de  Hoeapcioeo  que  ibes  eoB  él ,  y 
Chololla,  y  db  allf  envierMa  loe 
mingo  Garete  de  Albnrqoerqoe»  y  «i 

avisaban  del  negodo,  da  cir' ^ 

todos.  Cortea ,  como  leyó  la  eerti,  WMé  y  «al 

prisioneros,  y  averiguó  que  euecaptaHiUli 

eoteodido;  porqoe,  oomo  erm  diiref  isili|e^^ 

mensajeros  teniav de nMer  loe  oaMMüsÁfl* 

dos  en  Hoacacholfai  y  motar  i  lee  deCsü^flftdÜ 

que  querían  matar  á  lot  eepo&oM,  é^idlH|i 

queso  lo  dijo.  Soltó  y  aetiillie  lee  caflMraff 

joros  qoe  estiban  qoejoeos,  y  fMaeceiAfV 

no  acontesdese  algon 

porque  se  lorogaroo.  El 

segundo  A  Hueíodoco.  AJII 

ros  el  cómo  y  el  por  dónde  hebie  de 

cholla ,  y  que  los  de  la  ciaded 

aposento  de  los  capitanee,  pera 

los  prendiesen  ó  matasen.  Ellos  ae 

noche ,  é  hicieron  lo  pronietido ,  ce 

tíñelas ,  cercaron  A  los  capitanes  y 

más.  Cortés  se  partió  una  liora  . 

cíese ,  y  á  las  diez  del  dia  ya  estaba  salitbii 

y  poco  antes  de  entrar  en  la  dudad  sdtaSBÍ< 

vechios  con  mas  de  cuaretita 

señal  que  habían  cumplido  su  pslBbn,y 

una  gran  casa  donde  estaban  cenadas  lu 

peleando  con  tres  mil  del  pueblo  qaa  iv 

dos  y  en  apríeto.  Con  su  llegada 

sobre  ellos  con  tanta  foria  y 

ni  los  españoles  estoAar 

casi  todos.  De  los  otros 

Cortés  llegase,  y  llegado,  buyerao  fefdi 

guarnición,  que  ya  venían  treiala  wí  ' 

sus  capitanes;  los  coales  Ih^gmsn  i 

ciudad  al  tiempo  que  los  vsebws  sri 

embebecidos  en  combatir  y  nMsr 

Cortés  lo  supo,  salió  i  ^foseen  les 

los  con  los  caballos,  y  retrtyolesi  wa 

cuesta;  en  la  cual, 

ni  los  nuntrntr  nr  pprtlsn  tnflear;ftj 

cabalTos,  y  el  uno  murió, 

ron  en  el  suelo,  de  poro  cana^MvüMMdbl 

se  abogaron  de  calor;  y 

tros  amigos,  y  c< 

rato  estaba  el 


CONQtnSTA 

Tras  esta  matanza ,  los  de  Culúa  desamparartiti  sus  es* 
Udcím,  y  los  nuestros  fueron  aNá  y  las  quemaron  y 
iroiK  Fué  de  rer  el  apunilo  y  viuinllns  que  m  ellas 
ly  y  CQán  aderezados  ellos  andaban  de  oro,  plutu  y 
Traían  lanzas  mayores  qno  picas ,  ponsando 
con  t\hñ  matar  los  caballos;  y  a  la  verdad,  si  lo  supie- 
ran bjiccr,  ljii?n  pudieran.  Tuvo  Cortés  esie  día  en  campo 
mas  de  cien  mil  hombre*^  con  armas,  y  tanto  era  de  ma- 
ravillar la  brevedad  con  que  se  juntaron,  cuauto  la  mu- 
cbedumbre.  íluacatliolla  es  lugar  de  cinco  mil  y  mas 
.  EüUi  en  llaiiü  y  entre  dos  ríos,  que ,  con  fas 
is  y  hondas  barrancas  que  tienen ,  baceu  pocas 
aolradas  al  lugar,  y  aquellas  lan  muías ,  que  apenas  se 
pilada  subir  á  cabaílo.  La  i  erca  es  de  cal  y  canto,  an- 
eba,  alta  cuatro  estados,  con  f.ti  peíril  para  pelear,  y 
eou  solas  cuatro  puertas  cslreclias ,  larps  y  de  tres 
voallaa  de  pared.  Mucbas  piedras  por  todo  para  tiriir; 
«f  qve  con  poca  derensa  la  guardaran  lus  de  Cutúa ,  si 
«Ttto  tuvieran.  A  launa  parle  tiene  muchos  cerros  harto 
ásperos,  y  á  la  otro  gran  llanura  y  labranza.  Cu  el  tér- 
mino  y  jurisdicción  habrá  otra  tanla  vecindad.  Tres 
días  estuvo  Cortés  en  Huucacbolla^  y  atlí  le  enviaron 
ciertos  mensajeros  de  Ocopaium ,  que  estii  ú  cuatro  le- 
guas y  junto  al  volcan^ que  llaman  Popocatepec,  a  dár- 
sele ,  y  H  decir  cómo  su  ^eñor  se  había  ido  con  los  de 
Culúa  ,  y  le  rogaban  que  tuviese  por  bien  la  fuese  un  su 
liamano  que  le  era  nmy  afíciouudo »  y  amigo  de  espa- 
jiuea.  I£l  los  recibió  en  nombre  del  Eiriperador,  j  les 
á9¡é  iomar  al  que  pidian  por  scnor,  y  partióse* 

La  toma  de  lituian. 

EMaodo  en  Huacacholla  Cortés,  le  dijeron  cúmo  en 
lacusan,  cuatro  leguas  ilc  altit  habia  gente  de  Culúa  que 
kk  amenazaba  y  que  hacia  daño  á  sus  ajnigos;  fué  atlá, 
totrópor  fuemu ,  lanzó  fuera  los  enemigos,  unos  por 
las  puertas,  oíros  sallando  por  los  adarves.  Siguiólos 
íagua  y  media;  prendió  muchos,  y  en  fm,  de  seis  mil  que 
«rao  los  que  ^u:«rdaban  el  pueblo,  pocos  escaparon  de 
Slis  manos  v  ileuurio  que  cerca  de  la  ciudad  pasa,  en  el 
cual  §e  rtiucijüs,  por  haberle  corlado  la  puen- 

la  para  ^ad  y  furtaleza.  De  los  nuestros  Jos  de 

caballo  p^tsaroi I  presto,  mas  los  otros  mucho  sedctu* 
vieron.  Va  Cortés  entonces  tenia  ciento  y  veinte  mil 
combatientes  ,  y  mus  gente ,  que  con  )a  fama  y  victoria 
coocurrian  á  su  ejército  de  muchas  ciudades  y  provin- 
cias, tzcu^an  es  lugar  de  trato,  especial  de  fruta  y  «W 
godoQ.  Tiene  tros  mil  casas ,  buenas  calles ,  cien  tem- 
plos con  cien  torres ,  y  una  fortaleza  en  un  cerrillo ;  lo 
damas  está  en  llano.  Pasa  pr  allí  un  rio  que  la  cerca  de 
Iraodes  barrancos ;  eu  tos  cuales^  y  al  rededor,  hay  una 
(larcdde  piedra  con  su  petril,  eu  que  tenian  muchos 
fucjas.  Esta  cerca  uu  buen  valle»  redondo,  íertil  y 
que  se  riega  con  acequias  hechas  á  mano.  El  pueblo 
qiic»dü  desierto  de  gente  y  ropa ,  que  pensando  defen- 
dciio.  so  hablan  ido  lodos  á  lo  alto  y  espeso  de  la  sierra 
qu  -ti.  Los  indios  amigos  de  Cortés  lomáronlo 

qi,  1.  y  é!  quemó  los  Ídolos  y  aun  las  torres. 

Sr  .      ipío  fuesen  á  llamar  al  senory  veci- 

Do  s  H(i  íe  de  no  les  hacer  mal.  Por  este  se- 

guro y  p(»rque  todos  deseaban  volver  i  sus  casas ,  pues 
oifiañoles  no  luictan  enojo  á  quien  se  les  daba ,  vinieron 
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al  tercer  dta  ciertos  principales  del  pueblo  &  darse  y  á 
pedir  perdón  por  lodos.  Cortés  los  perdon<5  y  recibió; 
y  ansí  ^denlrode  dos  dias  estaba  Izcuzan  tan  poblada 
como  antes,  y  lo«  presos  sueltos;  salvo  es  que  el  señor 
no  quiso  venir,  de  temor,  ó  por  ser  pariente  del  señor 
de  Méjico ;  y  ú  esta  causa  hubo  debate  entre  b>s  de  Izcu- 
zan  y  de  Huaeacbolla  sobre  quién  seria  señor,  que  los 
de  Izcuzan  queriau  qtic  lo  fuese  un  hijo  bastardo  de  un 
su  señor  que  Muteczuma  matara.  Los  otros  decían  quo 
futjse  un  nieto  del  ausentado ,  porque  era  hijo  del  señor 
de  Huaeacbolla.  En  fin ,  Cortés  interpuso  su  autoridad^ 
y  acordaron  que  fuese  este,  y  no  el  bastardo,  por  ser  le- 
gitimo y  pariente  muy  ccramo  de  Molcczuma  por  vía  de 
mujer;  que,  como  en  otro  lugar  se  dirá  ,  es  de  costum- 
bre en  esta  tierra  que  hereden  af  padre  los  hijos  que 
tiene  en  parientas  de  los  reyes  de  Méjico ,  aunque  len^ 
otros  mayores;  y  como  era  niño  de  diez  años,  mandd 
Cortés  que  lo  tuviesen  y  criasen  y  gobernasen  dosca* 
balleros  de  Izcuzan  y  uno  de  Huacacholla.  Estando  apa- 
ciguando eslu  diferencia  y  tierra,  vinieron  embajadorea 
de  ocho  pueblos  de  la  provincia  de  Clnoxtomnean ,  que 
eslá  lejos  de  allí  ruarenta  leguas,  á  ofrecer  gente  á  Cor- 
tés y  á  dársele,  ilíciendo  que  no  habían  muerto  e^onol 
ninguno,  ni  tomado  anuas  contra  él.  Era  tanta  su  nom- 
brarla, que  cornil  por  iuuchas  tierras,  y  todos  lo  lenitn 
por  mas  que  hoiubre;  y  asi ,  le  vcnian  ;i  porfía  de  mu- 
chas partidas  embajadas;  mas,  porque  no  fueron  de 
taii  aparte  como  esta ,  uo  se  cueutan. 

Ira  mucha  aaioridad  qac  Gdriés  teaii  enU«  loi  Indias. 

Hechas  todas  estas  cosas,  se  tomó  Cortés  ú  Segura, 
y  cada  indio  á  su  casa ,  sino  los  que  sacu  de  T  laical  lan; 
y  de  atli,  por  no  perder  tiempo  para  fa  guerra  de  Méji- 
co ni  ocasión  en  las  demos ,  pues  le  sucedían  tan  prós- 
peranienle ,  desfiachó  un  criado  suyo  ú  h  Veracruz,  que 
con  cuatro  navios  que  allí  estaUm  de  lu  Ilota  de  hánfdo, 
fuese  á  Sólito  Domingo  por  gente,  caballos,  espadas, 
ballestas,  artilleria,  pólvora  y  munición;  por  paño,  • 
lienzo ,  zapatos  y  ntras  muchas  cosas.  Escríhíú  al  licen- 
ciado Büdr¡|,^o  de  Pi^ueroa  sobrello  y  á  la  Audiencia^ 
dándole  cuenla  de  si  y  de  lu  que  había  hecho  después 
que  echado  fué  de  Méjico,  y  pidiéndole  favor  y  ayuda 
para  que  aquel  su  criado  trr»jú<e  buen  recado  y  presto. 
Envió  asimesmo  veinte  do  caballo  y  docíentos  españo- 
les y  mucha  gente  de  amigos^  Zacalami  y  Xalacinco, 
lierras  sujetas  a  mejicanos,  y  en  camino  para  venir  da 
la  Vcracru/. « que  eslabau  dias  habia  en  armas ,  y  habian 
muerto  ciertos  españoles  pasando  por  allí.  Ellos  fueron 
allá,  hicieron  sus  protestos  y  amonestaciones,  pelea- 
ron, y  aunque  se  templaron»  hubo  muertr^;.  fuego  y 
saco.  Algunos  señores  y  muchos  principales  Irombres 
de  aquellos  pueblos  vinieron  á  Cortés ,  tanto  por  fuer- 
za como  por  ruegos,  á  dársele,  pidiendo  perdón,  y  pro- 
metiendo de  rjo  tomar  otra  vez  armas  contra  españoles. 
El  los  perdonó  y  envió  amigos;  y  así,  se  volvió  el  ejérci- 
to. Cortés ,  por  tener  la  Navidad ,  que  era  de  ahí  á  doca 
dias,  en  Tlaxeallan,  dejó  un  capitán  con  sesenta  espa- 
ñoles ca  aquella  nueva  villa  de  Segura  de  la  Frontera,  6 
*guardarel  paso.  Y  poramedrenüir  los  pueblos  comar- 
canos envió  delante  todo  su  ejército ,  y  él  fuese  con 
veinte  de  caballo  á  dormir  á  Colaiiau ,  ciudad  amiga  y 
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cboiMDores  y  cipüanei  en  Jngurds  to  que 
MMWffiMilít  ilrtinlin  fflltlTt1^^f'^-^^^^^1W^^ffw^ 
iBi  S8  deduiroii  k»  nwvoe  te&oiw,  que  deipnii  h 
ímwi  Hiny  asigM.  Al  otro  dk  lega  i  TlnolliB,  qos 
iMl  Mil  legw,  donde  M  trioirfihiMiite  imUdo.  T 
cwfweJDiMieniODceaoBijonMiMi  (■gnHBBoeiniBv" 
ixBriya  fülecido' jmgrui  amigo  Mufiícft  con  litw- 
í  del  Mgre  de  Panfila  de  Ilarvtei » de  que  hilo 
a  tato,  i  ftier  deBipeDo.  DÑqjó  fayoe  9  j  al 

ealado  del  padfB ,  á  nnge  tanb¿M  de  te  ñpáblka ,  qoe 
dfie  pnteMoerie.  No  peqoeüa  gkMía  es  en  ja 
I,  y  qoe  tanto  respétele taiteien  6 
Mase  sin  sa  lioeneia  y  folontad  aoeptarh 
Inranda  y  estado  de  les  padrea.  Batanfió  Cortea  en  qoe 
Iss  amas  de  todos  ae  adertmen  BMiy  bien.  Dio 
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BafióAlaVefacraiper 
>^  jama,  ctifaaen,sDgsa  y  las  otras  cosas  necees 
¡no  aüi  había  de  les  navios  qne  eché  al  trafia.  T 
Utabapea»  yenaqnellatienanilaconocennl 

■  enonasisiTaqnecsrcadeladndadesti.  * 


Era  tanta  la  fama  de  la  proaperidad  y  riqooB  de  Cor- 
tésal  tiempo  qoe  tenia  en  sn  poder  A  Motecanm,  y  con 
k  Vitoria  de  Panfilo  de  Nsrvaei»  qne  todos  loa  espaMH 
h»  de  Cohe » Santo  Domingo  y  Isa  otras  islas  se  iban  A 
élde  veinte  en  veinte  y  como  podisn»  aonqne  nnichoa 
ftMPsn  qne  les  costó  la  fída;  caen  el  camino  los  mata- 
ron hombres  de  Tepeacac  y  Xalacinco,  segnn  dicho 
qoeda ,  y  otros,  qoe  por  verlos  venir  eo  pequeñas  coa- 
drílhsy  estar  Cortés  lanado  de  Méjico,  se  les  atrerian. 
Todavía  llegaron  á  TlaxcaDan  teotos,  que  se  refaiso 
•mocbo  su  ejército ,  y  que  le  dieron  ánimo  de  apresurar 
k  guerra.  No  podía  Cortés  tener  espías  en  Méjico,  que 
hiegoconociao  alttá  los  tkxcaltecasen  los  beiosyore- 
jas  y  en  otras  señales;  y  teman  mucha  guarda  y  pe»-* 
quisa  sobre  ello ;  y  ansí  no  sabk  ks  cosas  de  aquelk 
ciudad  tan  por  entero  como  deseaba  para  profcerse  de 
lo  necesario.  Sokmento  k  habk  diciio  un  capitán  de 
Cnlúa ,  que  fué  preso  en  Huacacbolk ,  cómo  por  muer- 
te de  Moteczuma ,  era  señor  de  Méjico  su  sobrino  Coet- 
koc ,  señor  de  Iitecpalapan ,  hombre  astuto  y  fállen- 
te,  y  el  que  k  habk  hecho  k  guerra  y  echado  de  Mé- 
jico ;  el  cual  se  fortakck  con  cavas  y  albamdas  y  de 
muchas  maneras  de  armas ,  especial  de  lanzas  muy 
largas  como  las  que  se  hallaron  en  los  ranchos  de  k 
gnamicion  de  Cuida,  que  esUba  en  lo  de  Huacacho- 
Iky  Tepeacac,  pan  ofensa  de  loscabaDos;y  que  sol- 
taba ks  tnbnlos  y  todo  pecho  por  un  año,  y  por  mas 
el  tiempo  que  la  guerra  durase,  á  todos  los  señores 
y^pneblos  A  él  sujetos,  si  matasen  los  españoles  ó  los 
echasen  de  sus  tierras;  cosa  con  que  ganó  mucho  cré- 
díte  entit  sos  vasallos ,  y  que  les  puso  ánimo  de  resistir 
y  aun  ofender  á  los  españoles.  T  no  fué  mal  a  viso  el  de 
ks  knaas,  si  ks  que  ks  habían  de  traer  en  k  guerra  j 
ryherirconenasálosca-  i 
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Goitfsátes 

cMudias  gracias  doy  A 
que  os  veo  ya  sanos  de 
fermedad.  Ph 
nosos  de  revolver  sobre 
nuestros  compañeroa  y  A 
locual  espero  en  Dios 
de  nuestra  pirte  TkBcaRan  y 
por  ser  vosotros  qníen  aok ,  V  ian 
len,  y  por  k  fe  cristiann  qne  ki 
Tkicalkn  y  los  otras  qne  ñas  te 
tan  prestos  y 

gana  de  vencer  y  sujetar  á  las 
otros;  ca  en  elk  no  sote  les  vn  k 
ted  y  aun  k  vida  taiabien ; 
ellos  quedaban- perdides  y 
peor  los  quieren  qne  A 
do  en  su  tierra ,  A  cuya 
y  con  tino  procurarán  da 
de  atraer  sus  vecinos  A 
hacen  tan  hkny 
metierott  é  yo  vos  k 
guerra  den  mil 
gran  número  de 
artillería  y  fardaje, 
siempre  fuistes;  y  qne 
bes  vencido  i 


CONQUISTA 

con  docientosmil  enemigos^  ganado  por  Tuerza  muchas 
y  fuertes  ciudades ,  y  sujcUdo  grandes  provincias ,  no 
siendo  tantos  como  agora  estáis.  Y  aun  cuando  en  esta 
tierra  entramos  no  cromos  mas^  ni  al  presente  somos 
mis  menester  por  los  tnucLios  amigos  que  tenemos;  ó 
yi  que  lo^  no  tuviésemos,  sois  tales,  que  sin  ellos  con- 
quistariüdes  toda  esta  tierra ,  dándoos  Dios  salud ;  que 
los  españoles  al  mayor  temor  osan ;  pelear  tienen  por 
gloria ,  y  vencer  por  coslumbre.  Vuestros  enemigos  ni 
son  mas  ni  mejores  que  Imsta  aquí ,  según  lo  mostraron 
en  Tepeacac  y  Uuacacliolla ,  Izcuzan  y  Xalacinco ,  aun- 
que tienen  otro  señor  y  capitán ;  el  cual,  por  mas  que 
hi  bcclioy  no  ha  podido  quitamos  la  parte  y  pueblos  des- 
ta  tierra  que  le  tenemos;  antes  allá  en  Méjico»  donde 
eslá,  teme  nuestra  ida  y  nuestra  vonlurn ;  que,  como  lo- 
dos los  suyos  piensan ,  hemos  de  ser  señores  de  aquella 
ciudad  de  Ten ucliti lian.  V  mal  contada  nos  seria 
iierte  de  Moteczuma  si  Cuuhutimoc  quedase  con  el 
reino,  Y  poco  nos  haría  al  caso,  para  lo  que  pretende- 
mos,  todo  lo  al  si  á  Méjico  no  ganamos ;  y  nuestras  Vito- 
rias serian  tristes  si  no  vengamos  é  nuestros  compañe- 
ros y  amigos.  La  causa  principal  á  que  venimos  ú  estas 
partes  es  por  ensalmar  y  predicar  la  fe  de  Cristo,  aun- 
que juotainente  con  ella  se  nos  sigue  lianra  y  prove- 
cho, que  pocas  veces  caben  en  un  saco.  Derrocamos 
los  Ídolos,  estorbamos  que  no  sucriticasen  ni  comiesen 
bombres ,  y  comeo;¿amos  á  convertir  indios  aquellos 
pocos  dias  que  estuvimos  en  Méjico.  No  es  razón  que 
dejemos  tanto  bien  comenzado,  sino  que  vamos  ú  do 
no»  llama  la  fe  y  los  pecados  de  nuestros  enemigos,  que 
merecen  un  gr^ti  azote  y  castiga;  que  si  bien  os  acor- 
dáis»  los  ik  aquella  ciudad ,  na  contentos  de  matar  in- 
finidad de  hombres ,  mujeres  y  niños  delante  las  esta- 
Uias  en  lus  sacriíicíos  por  honra  de  sus  dioses,  y  mejor 
0^  diablos,  se  los  coníen  sacrilieados ;  cosa  in- 
y  que  mucho  Dios  aborrece  y  castiga,  y  que 
todos  los  hombres  de  hien,  especialmenle  cristianos, 
tl>ominan «  defienden  y  castigan.  Allende  desto,  como- 
lan  sin  penu  ni  vergüenza  el  maldilo  pecada  porque  fue- 
ron  quemadas  y  asoladas  aquc4tas  cinco  ciudades  con 
Sodoma.  Pues  ¿qué  mayor  ni  mejor  premio  descaria 
ttéiteeien  el  suelo  que  arrancar  estos  males  y  plantar 
eillrt  estos  crueles  hombres  la  Te,  publicando  el  santo 
Bifllgelio ? Ca  pues  vamos  ya ,  sirvamos  á  Dios ,  honre- 
mos nuestra  nación,  engrandezcamos  nuestro  rey,  j 
enríqiiescamos  nosotros ;  que  para  todo  es  la  empresa 
de  Méjico.  Mañufia,  Dios  mediante ^  comenzaremos,  i» 

Toáf>%  los  españoles  respondieron  á  una  con  mujjt 
MU  que  fuese  mucho  en  buen  hora;  que  ellos 
riüD.  Y  tanto  hervor  tenían,  que  luego  se 
qntsier&n  partir,  6  porque  son  españoles  de  tal  condi- 
ción,  Ó  arregostados  al  mando  y  riquezas  de  aquella 
ciudad^  de  que  gozaron  ocho  meses. 
*lliso  luego  tras  esto  pregonar  ciertas  ordenanzas  de 
tocantes  á  la  buena  gobernación  y  orden  del 
♦Mitre  las  cuales  eran  eslos ; 
i>¡  santo  nombre  de  Dios* 

Ú«ie  no  riúcse  un  espaiiol  con  otro. 

Que  no  jugasen  armas  ni  caballo. 

Qoe  no  forzasen  mujeres. 

ise  ropa  ni  cativase  indios ,  tú  hiciese 


DE  MÉJIGOli^^^^H^^^X^ 

correrías »  ni  saquease  slo  Ucencia  suya  y  acuerdo  del 
cabildo. 

Que  no  injuriasen  á  los  indios  de  guerra  amigos  ^  ni 
di  osen  ¿  los  de  carga. 

Puso ,  sin  esto ,  lasa  en  el  Iferraje  y  vestidos ,  por  loe 
excesivos  precios  en  que  estaban. 

Cortés  1  los  4e  Ttatcallan. 

Otro  dia  siguiente  llamó  Cortés  á  lodos  los  señores» 
capitanes  y  personas  principales  do  Tlaxcallon,  Hueío- 
cinco,  Cholollu,  Chalco,  y  de  otros  pueblos  que  allí  es- 
taban ,  y  por  sus  farautes  les  dijo  : 

(c  Señores  y  amigos  míos,  ya  sabéis  la  jornada  y  ca- 
miDo  que  hago.  Maíiana,  placiendo  á  Dios  ^  me  tengo 
de  partir  á  1ü  guerra  y  cerco  de  Méjico ,  y  entrar  por 
tierra  de  mis  enemigos  y  vuestros.  Lo  que  vos  ruego 
delante  todos  es  que  estéis  ciertos  y  constantes  en  la 
amistad  y  concierto  que  entre  nosotros  está  hecho, 
como  hasta  aquí  habéis  estado,  y  como  de  vosotros  pu- 
blico y  confio;  y  porque  no  podria  yo  acabar  tan  presto 
esta  guerra,  según  mis  desenos  nr  según  vuestro  deseo, 
sin  tener  estos  bergantines  que  aquí  se  estin  haciendo, 
puestos  sobre  la  laguna  de  Méjico,  os  pido  por  merced 
que  tratéis  6  los  españoles  que  dejo  labrándolos,  con  el 
amor  que  soléis,  dúndoles  todo  lo  que  para  si  y  para  la 
obra  pidieren;  que  yo  prometo  quitar  de  sobre  vues- 
tras cervices  el  yugo  de  servidumbre  que  vos  tienen 
puesto  los  de  Culúa ,  y  hacer  con  el  Emperador  que  os 
llaga  muchas  y  muy  crecidas  mercedes,  m 

Todos  los  indios  que  presentes  estaban  hicieron  sem- 
blante y  seftas  que  les  placía,  yon  pocas  palabras  res- 
pondieron los  señores  que  nu  solo  bariau  to  que  les  ro* 
gaba,  fiero  que  acabados  los  bergantines, los  llevarían  á 
Méjico  y  se  irían  todos  con  61  á  la  guerra. 

Cómo  se  apoderú  de  Tetcueo  Cortés. 

Dia  de  los  I imocenles  partió  Cortés  do  Tlaxcallm  con 
sus  espaiíotes  muy  en  ordenanza.  Fué  la  salida  muy  de 
ver,  porque  salieron  con  él  mas  de  ochenta  mil  hom- 
bres, y  los  mas  dellos  con  armas  y  plumajes,  que  daban 
^ran  lustre  al  ejército;  pcro^l  no  quiso  llevn ríos  con- 
sigo todos,  sino  que  es[)erasen  hasta  ser  liecbos  los 
bergantines  y  estar  cercado  Méjico,  y  aun  también  por 
amorde  las  v¡luallü9;que  Icoia  pordihcuHosa  mante- 
ner tanta  muchedumbre  de  gente  por  camino  )  on  tier- 
ras de  enemigos,  Todavía  llevó  veinte  mil  dellos,  y  mes 
los  que  fueron  menesler  para  lirar  la  artillería  y  para 
llevar  la  comida  y  rarduje,  y  aquella  noche  fué  á  dormirá 
Te7,mo]uca,  que  está  seis  leguas,  y  es  lugar  de  Huexo- 
cinco,  donde  los  señores  de  aquella  provincia  te  eco- 
gierou  muy  hien.  Otro  dia  durmió  á  cuatro  leguas  de 
allí,  en  tierra  de  Méjico,  y  en  una  sierra  que,  si  no  fuera 
por  la  mucha  lena,  perecerían  de  trio  los  indios;  y  aun 
con  ella,  pasaron  trabajo  ellos  y  los  españoles.  En  siendo 
de  dia  comenzó  6  subir  el  puerto,  y  envió  delante  cua- 
tro peones  y  cuulru  de  cubullo  á  descubrir;  tos  cuales 
hallaron  el  camino  lleno  do  Arboles  recien  corlados  y 
alrovcsadüs.  Mas  pensando  que  adelante  no  estarla  así, 
y  por  traer  buena  rebirion,  anduvieron  hasta  que  no 
pudieron  pasar,  y  volvieron  a  decir  cómo  estabe  el  ca- 
mino atajado  con  muchos  y  gruesos  piuoSi  cipre 
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oíros  árboles,  y  que  en  ninguDa  manera  podrían  pasar 
los  caballos  por  él.  Cortés  les  preguntó  si  liabianmto 
gente,  y  como  dijeron  que  no,  adelantóse  con  todos  los 
de  caballo  y  con  algunos  españoles  de  pié,  y  mandó  á 
los  demás  que  con  todo  el  ejército  y  artillería  camina- 
sen apriesa,  y  que  le  siguiesen  mil  indios,  con  los  cuales 
comenzó  á  quitar  los  árboles  del  camino;  y  coiqo  iban 
riñiendo  los  otros,  iban  apartando  las  ramas  y  troncus; 
y  asi  limpiaron  y  desembarazaron  el  camino,  y  pasó  la 
artilleria  y  caballos  sin  peligro  ni  daño ,  aunque  con 
trabajo  de  todos,  y  cierto  si  los  enemigos  estuvieran 
allí  no  pasaran,  y  si  pasaran,  fuera  con  mucha  pérdida 
de  gente  y  caballos ,  por  ser  aquello  fragoso,  de  muy 
espeso  monte.  Mas  ellos,  pensando  que  no  iria  por  aque- 
lla parte  nuestro  ejército ,  contentáronse  con  cegar  el 
camino  y  pusiéronse  en  otros  pasos  mas  llanos;  que 
tres  caminos  liay  para  ir  de  Tlaxcallan  á  Méjico,  y  Cor- 
tés escogió  el  mas  áspero,  pensando  lo  que  fué,  ó  por- 
que alguno  le  avisó  que  los  enemigos  no  estaban  en  él. 
En  pasando  aquel  mal  paso,  descubrieron  las  lagunas; 
dieron  gracias  á  Dios,  prometieron  de  no  tornar  atrás 
sin  ganar  primero  á  Méjico  ó  perder  las  vidas.  Repa- 
raron un  rato  para  que  todos  fuesen  juntos  al  bajar  á 
lo  llano  y  raso,  porque  ya  los  enemigos  hacian  muchas 
o  humadas,  y  comenzaban  á  daríes  grita  y  apellidar 
toda  la  tierra ,  y  hablan  llamado  á  los  que  guardaban 
los  otros  caminos,  y  querían  tomarlos  entre  unas  puen- 
tes que  por  alli  hay ;  y  asi,  se  puso  en  ellas  un  buen  es- 
cuadrón ;  mas  Cortés  les  echó  veinte  de  caballo,  que 
los  alancearon  y  rompieron.  Llegaron  luego  los  demás 
españoles,  y  mataron  algunos,  desocuparon  el  camino, 
y  sin  recibir  daño  llegaron  á  Cuahutepec ,  que  es  jurí- 
dicioo  de  Tezcuco,  do  aquella  noche  durmieron.  En  el 
lugar  no  liabia  persona ,  pero  cerca  del  estaban  mas  de 
cien  mil  hombres  de  guerra,  y  aun  mas,  délos  de  Cu- 
lúa,  que  enviaban  los  señores  de  Méjico  y  Tezcuco 
contra  los  nuestros;  por  lo  cual  Cortés  hizo  ronda  y 
vela  de  prima  con  diez  de  caballo.  Apercibió  su  gente 
y  estuvo  alerta ;  pero  los  contrarios  estuvieron  quedos. 
Otro  día  pur  la  mañana  salió  de  allí  para  Tezcuco.  que 
está  á  tres  leguas ,  y  no  anduvo  mucho ,  cuando  vinie- 
ron á  él  cuatro  indios  del  pueblo,  hombres  principales, 
con  una  banderilla  en  una  barra  de  oro  de  hasta  cuatro 
marcos,  que  es  señal  de  paz,  y  le  dijeron  cómo  Coucna- 
coyocin,  su  señor,  los  enviaba  á  rogarie  que  no  hiciese 
daño  en  su  tierra,  y  á  ofrecérsele,  y  á  que  se  fuese  con 
todo  su  ejército á  se  aposentar  á  la  ciudad;  que  ullá  se- 
ria muy  bien  hospedado.  Cortés  holgó  con  laembujada, 
aunque  le  pareció  ungida.  Saludó  al  uno  dellos,  que  lo 
conocía,  y  respondióles  que  no  venía  para  hacer  mal, 
sino  bien,  y  que  él  rccebiria  y  temia  por  amigo  al  señor 
y  á  todos  ellos  con  tul  que  le  volviesen  lo  que  hablan 
tomado  á  cuarenta  y  cinco  españoles  y  trecientos  tlax- 
caltecas que  mataran  días  liabia,  y  que  las  muertes, 
pues  no  tenian  remedio,  les  perdonaba.  Ellos  dijeron 
que  Moteczuma  los  mandara  matur,  y  se  había  tomado 
el  despojo,  y  que  la  ciudad  no  era  culpante  de  aquello; 
y  con  esto  se  tornaron.  Cortés  se  fué  á  Cuahutichan  y 
Huaiutii ,  que  son  como  arrabales  de  Tezcuco,  donde 
fueron  él  y  toilos  los  suyos  bien  proveídos.  Derribó  los 
ídolos;  fuese  luego  á  la  ciuda<l,  y  posó  en  unas  grandes 


caías,  en-qne  capierioa  todos  los  cipiDokf  y  BKkM 
sos  amigos;  y  porqae  aJ  ontnr  do  había  vktea^i 
ni  muchachos,  Mspecbdse  de  traición.  ApcRÜiif 
mandó  pregonar  que  nadie,  ao  penadelavíJi,iiii 

'.  fuera.  Comenaron  los  españolea  á  repartir  j  abo 
sus  aposentos  y  y  á  la  tarde  suiíieron  ciertoi  ódkiii 

-  aioteasámirarladudad,  que  es  tan  grande  cfl*^ 
jico ,  y  vieroD  cómo  la  desuoparaban  los  vedM}! 
iban  con  sus  batos,  onos  comino  de  los  mwtes.ia 
por  agua,  que  era  cosa  harto  dé  ver  el  bollidode « 

•  mil  ó  mas  barquillu  que  andaban  sacando  gnitiv 

!  Quiso  Cortés  remediarlo;  pero  sobreiino  U  atc¿<i 
pudo,  y  aun  quisiera  prender  ^1  señor;  Dttdki 
primero  que  se  salió  á  Méjico.  Corles  entuaces  bn 
muchos  de  Tezcuco,  y  dijoles  cómo  don  Ffniki! 
hijo  de  .Nezaualpilcintli,  su  amado  aeñor,  yqaekK 
su  rey,  pues  Coacnacoyocin  estaba  coo  los  eneañ 
había  muerto  malamente  á  Cucuaca,  so  henuM.'r 
ñor,  por  codicia  de  reinar  y  á  persua&ioo  de  Cuim 
moccin,  enemigo  mortal  de  españoles.  L»  dile 
cuco  comenzaron  devenir  á  ver  so  DaeToscDorvi>{ 
blar  la  ciudad,  y  en  breve  estuvo  tan  pobla^kn»'' 
tes;  y  como  no  recebiaa  daño  de  los  española,  Nnc 
en  cuanto  les  era  mandado,  y  el  don  FcnBOii.'lv 
siempre  amigo  de  españoles.  Aprendió  WNStnleiic 
tomó  aquel  nombre  por  Cortés ,  que  fué  a  pMK 
pila.  De  allí  á  pocos  días  vinieron  k»  de  (joútuáf- 
Huaxuta y  Autenco  á  sedar,  pidiendo  po^soi^ff 
habían  errado.  Cortés  los  recibió,  perdoai/iBápciB 
ellos  que  se  tomasen  á  sus  casas  con  to.BMH  j 
haciendas;  que  también  ellos  se  eran  Mili*^! 
á  Méjico.  Cuahutimoc,  Coachacoyo  y  ioi  tfraM« 
de  Culúa  enviaron  á  reñir  y  reprehender  a  e^:»*^ 
pueblos  porque  se  habían  dado  ú  los  rrhitao'^Ei>3 
prendieron  y  trajeron  los  oTensajerüs  áCort^.^t^ 
informó  dellos  de  las  cosas  de  Méjícn,  y  kisenr»^»"* 
gara  sus  señores  con  la  paz  y  amistad:  l^3*^'^'  * 
aprovechó,  ca  estaban  muy  determinados  tü  li  £^/^- 
Anduvieron  entonces  cíertoj^  amigos  de  nie¿:>^'-^' 
quez  por  amotinar  la  gente  para  vo  vorse  á  Cutí )  ¡f 
hacer  á  Cortés.  É\  lo  supo,  y  los  preodióy  torr:«  iSf-' 
chos.  Por  la  confesión  que  liicierou  condeno  a  zi3^ 
á  Antonio  de  Víllasaña,  natural  de  Zamora,  por  lle- 
nador, y  ejecutó  la  sentencia.  Con  lo  cualcesot:^' 
tígo  y  el  motín. 

£1  combate  ác  Izucpalap». 

,  Ocho  días  estuvo  Cortés  sin  salir  de  Tezcucí),  ••  "- 
leciendo  la  casa  en  que  posaba ;  qiK  loda  la  cíuíaJ.T 
ser  grandísima,  no  podía,  y  basteciéndose  port 
cercasen  los  enemigos ,  y  después ,  como  no  lo  wcsi 
tian,  tomó  quince  de  caballo,  docientos  españolea. 
que  había  diez  escopetas  y  treinta  ballestas,  vte: 
cinco  mil  amigos,  y  fuese  la  orilla  adelante  deia'li¿« 
á  Iztacpalapan  derecho,  que  está  cinco  leguas  de  t 
Los  de  la  cíndad  fueron  avisados  por  los  de  la  sm 

I  nicion  de  Culúa,  con  humos  que  hicieron  de  U»^ 
layas,  cómo  iban  sobre  ellos  españoles ,  t  meticroa 
ropa  y  las  mujeres  y  niños  en  las  casas  que  están  Mt 
en  la  agua ;  enviaron  gran  flota  de  acalles,  y  SA\k^ 

,  camino  dos  leguas  muchos,  y  á  sa  manera  bien  amu 
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IOS  escuá(lr<ines.  No  pelearon  á  hecho,  sipo  tor- 
al pueblo  escaramuzondo»  con  p^trisamienlo  de 
ev  y  rnaUr  aílá  los  enemigos.  Los  españoles  se  aie- 
n  é  fcvucltos  denlrOi  quo  era  lo  que  querían,  y  pe- 
iron  reciümente  lia*ita  echar  los  vecinos  á  la  nguu  , 
muclios  delloí;  se  ahogaron;  mas  corno  son  oa- 
,  y  no  les  duba  sino  ú  los  pedios,  y  tenían  mu- 
thas  barcas  que  los  recogían,  no  murieron  laníos  como 
se  pen^íoba.  Todavía  mataron  los  de  Tla^icüllan  mas  d<t 
seis  mil ,  y  si  la  noche  no  los  despartiera,  maUran  bar- 
ios mas.  Los  cspañolos  hobieron  algún  despojo,  pusie- 
ron fuego  á  muchas  rasas  y  comenzáronse  de  aposen- 
ttr ;  mas  Cortos  k^s  mandó  salir  fuera  á  mas  andar, 
aunque  era  muy  noi^lie,  porque  no  se  ahogaren;  que  los 
de  la  ciudad  habían  abierto  la  calzada,  y  entraba  lanta 
igua,  quo  to  cubría  todo;  y  cierto  si  aquella  noche  so 
lednran  alli,  no  escapaba  hombre  de  su  com punía,  y 
con  toda  la  priesa  quH  se  díÓ,  eran  las  nueve  de  la 
le  cuando  acá boron  de  salir.  I^asaron  el  agua  li  vo- 
ipíi;  perdlós^í  tcnlo  el  despojo,  y  ahogáronse  alguno^ 
Tlaicallan.  Trascolé  peligro  luvicron  muy  maía  no- 
che de  Trio,  como  eslabati  mojatLos,  y  de  comida,  como 
DO  pudieron  sacarla.  Los  de  Méjico,  que  toilo  esto  sa- 
bían, dieron  sobre  ellos  á  la  muíiana,  y  fuéles  forzado 
irse  á  Te  jí  cuco,  pelrntido  con  los  ene  mi  ¡Rosque  los apre- 
taban recio  [mr  tierra,  y  con  olrtis  que  salían  del  agua; 
y  ni  podían  dañar  á  eslus,  que  se  acogían  luego  á  sus 
barriuithis,  ni  osaban  meterle  entre  ioi^  oíros,  que  eran 
ucbo* ;  y  así,  llegaron  á  Tezcuco  con  grandísimo  tra- 
jo y  hambre.  Murieron  niurbos  indios  de  nuestros 
tin  espaíifJ,  que  creo  fué  el  primero  que  mu- 
lo en  el  campo.  Corles  estuvo  triste  ii<iuella 
iri  loque  con  la  jornuda  pasada  dejaba  mu- 
I  I  is  ♦enemigos,  y  miedo  á  oLr(»s,  que  no  se  le 
e&eu;  mas  luego  á  la  mañana  vinieron  mensajeros  de 
iompan,  dond«t  fué  hi  nombrada  balutla  que  Cortés 
6,  según  atrás  se  dijo,  y  de  otras  cuatro  ciudades, 
16  están  cinco  á  seis  leguas  de  Teicuco,  Á  p  -dir  per- 
don  por  las  guerras  pasadas  y  ofrecerse  á  su  servicio  ^ 
á  rogarle  los  i*  in  parase  de  los  dü  Cu  lúa ,  que  los  ame- 
buü  y  mallrulaban,  como  harían  á  todos  los  que  se 
d«tjan.  Cortes  ^aunque  les  loó  y  agnuleció  aquello, 
que  si  no  íe  IruiaUi» lados  los  mensajeros  de  Méjico, 
i  los  perdonaría  ni  recíhiria.  Tras  estos  de  Oioriipan, 
ron  á  Cortes  cómo  querían  los  do  la  provincia  de 
lalco  ver  sus  omígo ,  y  venir  á  dársele ,  sino  que  no  les 
la  guaruicion  de  Cufúa ,  que  estaba  allí  en  su  tior- 
despachó  luego  ú  Gañíalo  de  Sandoval  con  veiide 
Itofi  y  dodentos  peones  españoles,  que  fuese  h  to- 
á  los  de  Cha  Ico  y  echar  á  los  do  Cu  lúa.  Enviú 
lOá  la  Verocruz  cartas ;  que  había  mucho  que  no 
de  los  españoles  (|ue  alia  estaban  ,  por  tener  tos 
rmígoi  atajado  el  camiiio.  Fué  pues  SamJoval  con  su 
impaijía.  Lo  primero  procuré  de  poner  en  salvo  las 
iftis  y  mensajeros  de  Cortés ,  y  encaminar  á  muchos 
lasqufs  fuesen  seguros  á  sus  casas  con  la  ropa 
gnnda,  y  luego  juntarse  con  los  de  Chai- 
;  mos  como  dellos  so  apartó,  los  acomclieron  enemi- 
'S«  mataron  ajgunos,  y  robáronles  buena  parte  del 
pojo.  Tuvo  aviso  dcllo  Sandoval ,  acudió  presto  allá, 
y  remedió  mucho  daúo,  desbarataudo  y  siguiendo  los 
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contrarios ,  y  así  pudieron  ir  ú  Thxcaítan  y  á  la  Vera- 
cruz.  Juntóse  luego  con  ¡os  de  Chalco,  que,  sabiendo 
su  venida,  eütaban  en  armas  y  aguardándole.  Dieron 
tollos  juntos  sobre  los  de  Cu  lúa  ,  que  pelearon  mucho 
y  muy  bien;  mas  al  cabo  fueron  vencidos,  y  muchos 
dellos  niuertos.  yuemároules  los  ranchos  y  saqueóron- 
selos.  Volvióse  cfiU  tanto  Sandovül  á  Tezcuco;  vinieron 
cor»  él  unos  hijos  del  señor  de  Chalco;  trajeron  á  Cortés 
hasta  cuatrocientos  pesos  de  oro  en  piezas ,  y  llorando 
se  desculparon  ,  y  dijeron  cómo  su  padre  cuando  mu- 
ri¿  íes  mondó  que  se  diesen  á  él.  Corlas  los  consoló, 
agradecióles  su  deseo ,  confirmóles  el  estado .  y  dióles 
al  mesmo  Sandoval,  que  los  acompañase  basta  su  casa. 

Los  tspit\k\eh  que  sarriUcaroD  eo  Tncuéo. 

Iba  Cortés  ganando  de  cada  día  fuerzas  y  reputación, 
y  acudían  á  él  todos  los  que  no  eran  de  la  parcialidad  de 
Culóa  y  mucfios  que  lo  enm ;  y  así ,  ú  dos  dins  de  como 
Id^o  señor  de  Tezcuco  á  don  Femando ,  vinieron  los 
señores  de  Huuxula  y  Cuahulichan ,  que^a  eran  ami- 
gos ,  á  decirle  que  venía  sobrellos  lodo  el  fioder  do  me- 
jicanos; que  si  Hevarian  sus  hijos  y  l»aciendu  á  la  sier- 
ra, ó  los  traerían  ¿  do  él  estaba :  lant^  era  su  temor.  El 
los  esforzó,  y  rOgó  que  se  estuviesen  quedos  en  su«  co- 
sa^^,  y  no  luviesen  míeilo,  síoo  apercebimienlo  y  espías ; 
quo  de  que  los  enemigos  viniesen  holgaba  él;  por  eso, 
que  le  avisasen ,  y  verian  cómo  los  castigaba.  Los  ene- 
migos no  fueron  á  Uuaxuta ,  como  se  pensaba,  sino  á 
los  tamemes  de  Tlaxcallan  ,  que  andaban  proveyendo 
á  los  españoles.  Salió  á  ellos  Cortés  con  dos  tiros ,  (ion 
doce  de  caballo  y  docientos  infantes  y  mncíios  tlaxcal- 
tecas. Peleó  y  mató  pocos,  porque  se  acogían  a  la  agua; 
qticmó  íiígunos  [  ueblos  do  se  recogían  los  de  Méjico, 
y  lomóse  á  Tezcuco.  Al  otro  din  vinieron 'tres  pueblos 
de  los  mas  principale^s  de  aquella  comarca  á  le  pedir 
perdón,  y  á  ropirle  no  los  destruyese ,  y  que  no  acoge- 
rían mus  á  hombre  de  Culóo.  Por  esta  e m bajad aljicie- 
ron  castigo  en  ellos  los  de  Méjico ,  y  muchos  parecie- 
ron después  descalabrados  delante  de  Cortés  para  que 
los  vengase.  También  enviaron  los  de  Chalto  por  so- 
corro, que  los  destruían  mejicanos;  mas  él,  como  que- 
ría enviar  por  los  bergantines,  no  se  lo  podía  dar  de 
españoles,  «fio  remitirlos  á  los  de  Tlaicallan,  lluexo- 
cinco,  CholoUa,  Huacacholta  y  á  otros  a^nrgos,  y  dar- 
les esperanza  que  presto  iría  éL  No  estaban  ellos  nada 
contentos  con  la  ayuda  de  aquellas  provincias,  sin  es- 
pañoles ;  [»ero  tinluvia  pidieron  cartas  psru  que  lo  hi- 
ciesen. Bsiando  en  esto,  lt%jron  hombres  de  Ttaica- 
tlan  ú  decir  á  Corles  cómo  estaban  acabados  los  bergan- 
tines, y  sí  habla  menester  gente ,  porque  de  poco  acá 
liubian  visto  mas  ahumadas  y  señales  de  guerra  que 
nunca.  El  entonces  los  puso  con  tos  de  Chalco «  y  les 
rogó  dijese  ti  de  su  parte  ú  los  señores  y  capí  Iones  que 
olvidasen  lo  pasado  y  fueteo  sus  atni^'os,  y  les  ayuda- 
sen contra  mejicanos,  quo  en  ello  le  harían  muy  gran 
placer;  y  de  allí  adelante  fueron  muy  buenos  amigos, 
y  se  ayuíiaran  unos  á  otros.  Vino  0simesmo  de  la  Ve- 
racruz  un  español  con  nueva  que  habían  desembarca- 
do treinta  españoles,  sin  los  marineros  de  la  nao,  y 
ocho  caballos,  y  que  traían  mucha  pólvora  y  ballestas 
y  escopetas.  Por  lo  cual  hicieron  alegrías  los  núes- 
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tros ,  y  luego  eñrW  Cortés  é  TlaicallüD  por  los  ber- 
gaoLínes  á  Sandoval  con  docientos  españoles  y  con 
quince  de  cabaHo.  Marjilóle  que  de  camino  deslruyese 
el  tugar  que  prendió  trecientos  iloicallecas  y.  cuarenta 
y  cinco  españoles  con  cinco  caballos,  cuaudo  estaba 
Méjico  cercado;  el  cual  lugar  es  de  Tczcuco  y  aliuda 
con  tierra  de  Tlaicallan.  Bien  quisiera  CKStigar  sobre 
el  mesmo  caso  á  los  de  TezcucOi  sino  que  no  estaba  en 
tiempo  ni  convenía  por  entonces;  ca  mayor  pena  me- 
recían que  los  otros,  porque  los  sacrificaron  y  comie- 
ron, y  derramaron  la  sangre  por  las  paredes,  hacien- 
do señales  con  ella  mcsma  cómo  era  de  españoles.  De- 
collaron también  los  caballos,  curtieron  los  cueros  con 
sus  pelos,  y  colgáronlos  con  ius  berraduras  que  tenían, 
en  el  tenipio  mayor,  y  cabe  ellos  los  vestidos  de  España 
por  memoria.  Saudoval  fu6  alld  deterniiiiado  de  com- 
batir y  asolar  aquel  lugar^  así  porque  se  lo  maudó  Cor- 
tés, como  porque  hallé  antes  un  poco  de  llegar  á  61, 
escrito  de  carbón  en  una  casa  :  u  Aquí  estuvo  preso  el 
sin  ventura  úe  Juan  Juste  ;ií  que  era  un  hidalgo  de  los 
cinco  de  caballo.  Los  de  aquel  lugar ,  aunque  eran  mu- 
chos, lo  dejaron,  y  huyeron  en  viendo  espaFioles  sobre 
si.  Ellos  les  fueron  detrás  siguiendo ;  mataron  y  pren- 
dieron muchos,  especial  níííos  y  mujeres,  que  no  podían 
andar,  y  que  se  düban  por  esclavos  y  á  misGricordia. 
Viendo  pues  tan  poca  resíslenciu ,  y  que  lloraban  bis 
mujeres  por  sus  maridos,  y  los  hijos  por  sus  padres,  liu- 
bierotí  compasión  los  españoles ,  y  ni  matarou  k  gente 
ni  destruyeron  el  pueblo  ;  antes  llamaron  los  hombres 
y  perdonáronlos,  con  juramentó  que  hicieron  de  servir- 
los y  serles  leales;  y  ansí  se  vengó  ta  muerte  de  aquellos 
cuarenta  y  cinco  españoles.  Preguntados  cómo  toma- 
ron tantos  cristianos  sin  que  se  defendiesen  ni  escapa- 
se hombre  d#  todos  ellos,  dijeron  que  se  habían  pnesto 
en  celada  muchos  de  bu  le  un  mal  paso  una  cuesta  ar- 
riba, que  tenia  estrecho  el  camino,  donde  por  detrás  los 
acometieron ;  y  como  iban  uno  ú  uno  y  los  caballos  de 
diestro,  y  no  se  podían  rodear  ni  uprovechar  de  las  es- 
padas, los  prendieron  ligeramente  á  todos,  j  bs  envia- 
ron á  Tezcuco,  donde,  como  arriba  dije,  fueron  sacrifi- 
cados en  vengítnza  de  la  prisión  de  Cucama. 

GdiQD  irijerou  los  bergantiiiM  i  Teieuco  los  de  Tlaieallan. 

Reducidos  y  castigados  los  que  prendieron  ú  los  es- 
pañoles, caminó  Sandoval  para  Tlaxcallaii,  y  á  la  raya 
de  aquella  provincia  lopó  con  los  bergantines;  la  ta- 
blazón y  clavazón  de  los  cuales  traían  ocho  mil  hom- 
bres ü  cuestas.  Venían  en  m  guarda  veinte  mil  solda- 
dos, y  otros  dos  mil  con  vituallas  y  para  servicio  de 
todos.  Como  Sandoval  Ileg6,  dijeron  los  carpinteros 
españoles  que  pues  entrabo  n  ya  eu  tierra  de  enemigos, 
y  no  sabían  lo  que  les  podría  acontescer,  que  fuese  de- 
lante lá  ligazón  y  atrás  la  tablazón,  por  ser  cosa  de  mas 
peso  y  embarazo.  Todos  dijeron  que  era  bien,  y  que  se 
luciese  así,  salvo  es  Chichimecatetl ,  seíior  muy  prin- 
cipal, hombre  esforzado,  y  capitán  de  diez  mil  que  lle- 
vaban la  delantera  y  cargo  de  la  tablazón ;  el  cual  te- 
nia por  afrenta  que  le  echasen  atrás,  yendo  él  delan- 
tero. Sobre  esto  dijo  buenas  cosas ;  mas  en  ün  se  hubo  ^ 
de  mudar  y  quedar  en  retaguarda.  Teulipil  y  Teule-  | 
cali  y  los  otros  ca[)itaDes,  señores  también  principales^   I 
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tomaron  la  vanguarda  con  oti 
eu  medio  los  tamemesy  los  que  llevaban  ta  fusta  y  apa- 
rejo de  tos  bergantines.  Delante  destos  dos  capitanes 
iban  cien  españoles  y  ocho  de  caballo,  y  Iras  de  toda 
lá  gente  Sandoval  con  los  otros  españoles  y  siete  ca- 
ballos; y  si  Chicbimecaletl  detuvo  recio  de  primero, 
mas  lo  estuvo  porque  no  quedasen  con  él  los  espano* 
les,  diciendo  que  ó  no  ie  tenían  por  valiente  ó  por  leal. 
Concertados  pues  los  escuadrones  de  la  manera  que 
üístes,  caminaron  para  Tezcuco  á  las  mayores  voces, 
chiflos  y  relinchos  del  mundo,  y  gritando  :  <i¡  Cristia- 
nos, cristíunos,  Tlaxcallan ,  Tlaxcallan  y  España  I»  Al 
cuarto  día  entraron  en  Tezcuco  por  ordenanza  al  son 
de  muchos  ^tabales,  caracoles  y  otros  tales  instrumen- 
tos de  música.  Pusiéronse  para  entrar  penachos  y  man- 
tas limpias,  y  ciertamente  fué  gentil  eulrada ;  que  co- 
mo era  lucida  gente ,  parcsció  bien ,  y  como  eran  niu- 
clios^  lardaron  seis  horas  íi  entrar,  sin  quebrar  el  hilo; 
tomaban  dos  leguas  de  camino.  C<irtés  les  salió  ó  rece- 
l^tir ,  dio  las  gracias  á  los  señares ,  y  aposentó  tod!&  li 
gente  muy  bien. 

La  vlsU  qfie  úi6  Cortés  i  HéJiCo. 

Reposaron  cuatro  días,  y  luego  mandó  Cortés  á  los 
maestros  que  unnasen  y  clavasen  IfiS  berganlines  aprie- 
sa, y  que  se  hiciese  una  zanja  entre  tanto  para  los  echar 
por  ella  á  la  laguna  sin  peligro  de  quebrarse  primero;  y 
porque  traían  gran  gana  de  toparse  con  los  de  Méjico, 
salió  con  ellos  y  con  veinle  ycinco  caballos  y  trecientos 
españoles,  eu  que  había  cincuenta  escopeteros  y  balles- 
teros :  llevó  también  seis  tiros.  A  cuatro  leguas  de  allí 
topó  con  un  gran  escuadrón  de  enemigos ,  en  el  cual 
rompiéronlos  de  caballo;  acudieron  luegu  '  '  y 
dcsIwíraUironlo ;  fueron  en  el  alcance  los  \l  y 

mataron  cuantos  pudieron.  Los  españoles,  como  era 
larde ,  no  fueron ,  sino  asentaron  su  real  en  el  campo,  y 
durmieron  aquella  noche  con  cuidado  y  aviso ,  porque 
había  por  allí  muchos  de  Culúa.  Como  fué  de  día  eclti- 
ron  camino  de  Xaltoca;  y  Cortés  no  dijo  dónde  iba,  que 
se  recetaba  de  muchos  de  Tezcuco  que  venían  con  él, 
no  avisasen  á  I>js  enemigos.  Llegaron  á  Xaltoca  ,  lugar 
puesto  en  la  laguna ,  y  que  por  la  tierra  tiene  muchas 
acequias  anclias,  hondas  y  ileuas  de  agua ,  á  no  poder 
pasar  los  caballos.  Los  del  pueblo  les  daban  grila,  y  se 
burlaban  de  verlos  andar  por  aquellos  arroyos;  tirában- 
les flechas  y  piedras.  Los  españoles  de  pié,  saltando  y 
como  mejor  pudieron,  pasaron  las  acequias,  comlie- 
tieron  el  lugar,  entraron  ,  aunque  con  mucho  trabajo, 
echaron  fuera  los  vecinos  á  cuchilladas ,  y  quemaron 
buena  parte  de  las  casas.  No  pararon  allí,  sino  fuéronse 
ádurmiruna  legua  adelante  :  tiene  Xaltoca  por  armas 
un  sapo.  Otra  noche  durmieron  en  Hualullan,  lugar 
graurie,  mas  despoblado,  de  miedo.  Pasaron  otro  dia 
por  Teíiauioacan  y  Accapuzalco  sin  resistencia ,  y  llts 
guron  á  Tlacopan ,  que  estábil  fuerte  de  gente  y  de  fo- 
sos con  agua ;  mas ,  aunque  algo  se  defendió ,  entraron 
dentro ,  mataron  muchos  y  lanzaron  fuera  ú  todos;  y 
como  sobrevino  la  noche ,  recogiéronse  con  tiempo  á 
urm  muy  gran  casa  ,  y  en  amaneciendo  se  saqueó  el 
lugar  y  se  quemó  rnsi  todo,  en  pago  deí  daño  y  muerte 
de  algunos  españoles  que  hicieron  cuando  salían  buyoa- 
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éjíco.  Seis  días  estavieron  los  nuestros  allí,  que 

0  pasó  sin  escaramuzar  con  los  enemigos,  y  mu* 
n  gran  rebato,  y  con  tanta  grita ,  según  lo  han 
umbre,  que  espantaba  cirios.  Los  de  Tlaxcallan, 
[uerían  mejorar  con  los  de  CuFúa ,  iiacian  mará- 
eieando ,  y  como  los  contrarios  eran  [valientes, 
ué  ver;  especial  cuando  se  desaliaban  uno  á  uno 
;  á  tantos.  Pasaban  entre  ellos  grandes  razones, 
as  é  injurias ,  que  quien  los  entendía  moría  de 
lian  de  Méjico  por  la  calzada  á  pelear,  y  por  coger* 
los  españoles,  fingían  huir.  Otras  veces  los  con- 

1  á  la  ciudad ,  diciendo  :  «Entrad ,  hombres ,  á 
s.»  Unosdccian :  «Aqui  moriréis  como  antaño;» 
los  ú  vuestra  tierra;  que  no  hay  otro  Muteczuma 
;a  á  vuestro  sabor.»  Llegóse  Cortés  un  dia  entre 
ites  pláticas^  una  puente  que  estaba  alzada;  hizo 
e  habla,  y  dijo :  aSi  está  ahí  el  señor,  quiérale 
>  Respondieron :  xiTodos  los  que  veis  son  seño- 
úá  lo  que  queréis;»  y  como  no  estaba ,  calló,  y 
deshonraron.  Tras  esto,  les  dijo  un  español  que 
an  cercados  y  se  morirían  de  hambre;  que  se 
Replicaron  que  no  tenían  falta  de  pan;  pero  que 
la  tuviesen .  comerían  de  los  españoles  y  tlaz- 
que  matasen ;  y  arrojaron  luego  ciertas  tortas 
i,  diciendo:  «Comed  vosotros  si  tenéis  hambre; 
otros  ninguna ,  gracias  á  nuestros  dioses ;  y  ti- 
ihí,  si  no,  moriréis,-»  y  luego  comenzaron  ¿gri- 
etear. Cortés,  como  no  pudo  hablar  con  Guahu- 
1 ,  y  porque  todos  los  lugares  estaban  sin  gente, 
para  Tezcnco  casi  por  el  camino  que  vino, 
nigos,  que  le  vierqp  volver  asi,  creyeron  que  de 
juntáronse  iníinitos  dellosá  darle  carga,  y  dié- 
)ien  complidamente.  B1  quiso  un  dia  castigar  su 
jr  envió  delante  todo  el  ejército  y  la  inranterfa 

,  con  cinco  de  caballo ;  hizo  ¿  otros  seis  de  á 
»oncrseen  celada  al  un  lado  del  camino  y  cinco 
y  tres  en  otra  parte,  y  él  escondióse  con  Tos  de- 
e  unos  árboles'.  Los  enemigos,  como  no  vieron 
,  arremeten  desmandados  á  nuestro  escuadrón, 
rtés,  y  en  pasando  y  diciendo:  «Santiago  y  á 
int  Pedro  y  á  ellos;»  que  ém  la  señal  para  los  de 
y  como  los  tomaron  de  través  y  por  las  espal- 
nccáronlos  á  placer.  Desbaratáronlos  á  los  pri- 
olpes,  siguiéronlos  dos  leguas  por  un  buen  liá- 
is laron  muy  muchos;  y  con  tal  victoria  entra- 
-mieron  en  Alcolman ,  dos  leguas  de  Tezcuco. 
nigos  quedaron  tan  hostigados  de  aquella  em- 
,  que  no  parescieron  en  hartos  diu;  y  aquellos 
de  Tlazcallan  tomaron  licencia  para  tornarse, 
ise  muy  ufanos  y  victoriosos,  y  ios  suyos  ri- 
ados  de  sal  y  ropa^  que  habían  habido  en  la 
B  la  laguna. 

La  guerra  de  AecapiehUan. 

)  mejicanos  que  \fi$  iba  mal  con  españoles,  ha- 
00  los  de  Chalco ,  que  era  tierra  muy  impor-* 

en  el  camino  para  Tlazcallan  y  á  la  Vera- 
»s  de  Clialco  llamaron  á  los  de  Huezocínco  y 
olla  que  les  ayudasen ;  y  pidieran  á  Cortés  es- 
El  les  envió  trecientos,  y  quince  caballos,  con 

de  Sandoval;  el  cuil  fué,  y  en  llegando  con- 
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certó  de  ir  á  Huaztepec ,  donde  estaba  la  guarnición  de 
Culúa,  que  hacia  el  mal.  Antes  que  allá  llegasen  les 
salieron  al  encuentro  aquellos  de  la  guarnición,  y  pe- 
learon. Masnopudiendore^stir  lafuriade  los  caldillos 
ni  las  cuchilladas ,  se  ñutieron  en  el  lugar ,  y  los  nues- 
tros tras  ellos ;  los  cuales  mataron  allá  dentro  muchos, 
y  á  los  demás  vecinos  echaron  fuera ,  que  como  no  te- 
nían allí  mujeres  ni  hacienda  que  defender,  no  repa- 
raban. Los  españoles  comieron ,  y  dieron  de  comer  á 
los  caballos ,  y  los  amigos  buscaban  ropa  por  las  casas. 
Estando  así  oyeron  el  ruido  y  grita  que  traían  los  con- 
trarios por  las  calles  y  plaza  del  pueblo.  Salieron  á  ellos, 
pelearon  y  ó  puras  lanzadas  los  echaron  otra  vez  fuera 
y  los  siguieroh  una  gran  legua ,  donde  hicieron  gran 
matanza.  Dos  días  estuvieron  allí  los  nuestros,  y  luego 
fueron  á  Accapíchtlan ,  do  también  había  gente  de  Mé- 
jico. Requiriéronles  con  la  paz ;  mas  ellos ,  como  ata- 
ban en  lugar  alto  y  fuerte,  y  malo  para  caballos,  no  es- 
cucharon ;  antes  tiraban  piedras  y  saetas,  amenazando 
á  los  de  Chalco.  Los  indios  nuestros  amigos,  aunque 
eran  muchos ,  no  osaban  acometer.  Los  españoles  ar- 
remetieron llamando  Santiago,  y  subieron  al  lugar  y 
tomáronlo,  por  mas  fuerte  y  defendido  que  fué.  Es  ver- 
dad que  quedaron  muchos  dellos  heridos  de  piedras  y 
varas.  Entraron  tras  ellos  los  de  Chalco  y  sus  aliados,  y 
hicieron  grandísima  camecería  de  los  de  Culúa  y  ve- 
cinos. Otros  muchos  se  despeñaron  á  un  rio  que  por 
allí  pasa.  En  lio ,  pocos  escaparon  de  la  muerte ;  y  así, 
fué  señalada  victoria  estado  Accapichtian.  Los  nuestros 
padescieron  este  dia  muy  gran  sed ,  así  del  calor  y  tra- 
bajo del  pelear,  como  porque  aquel  rio  estuvo  tinto  en 
sangre ;  y  no  pudieron  beber  del  por  un  buen  espacio 
de  tiempo,  y  no  liabia  otra  agua.  Sapdoval  se  volvió  á 
Tezcuco ,  y  los  otros  cada  uno  á  su  casa.  Mucho  sin- 
tieron en  Méjico  la  pérdida  de  tantos  hombres  y  tan 
fuerte  lugar,  y  tomaron  á  enviar  sobre  Chalco  nuevo 
ejéreito ,  mandándole  diese  batalla  antes  que  españoles 
lo  supiesen.  Aquél  ejército  se  dio  tanta  priesa  en  hacer 
lo  que  Cuahutimoccin  le  mandara ,  que  no  dio  lugar  á 
sus  enemigos  de  esperar  socorro  de  Cortés,  como  lo  pe- 
dían y  esperaban.  Mas  los  de  Chalco  se  juntaron  todos, 
aguardaron  la  batalla ,  y  gentilmente  la  vencieron  con 
ayuda  de  vecinos.  Mataron  muchos  mejicanos,  y  pren- 
dieron cuarenta,  entre  los  cuales  fué  un  capitán,  y  alan- 
zaron de  su  tierra  los  enemigos.  Tanto  por  mayor  se  tu- 
vo esta  victoria ,  cuanto  menos  se  pensaba.  Gonzalo  de 
Sandoval  tornó  con  los  mesmos  españoles  que  primero 
á  Chalco.  Dióse  priesa  por  llegar  antes  que  la  batalla  se 
diese;  mas  cuando  llegó,  ya  era  dada  y  vencida;  y  así, 
se  volvió  luego  con  los  cuarenta  prisioneros.  Con  estas 
victorias  de  Chalco  quedó  libre  y  seguro  el  camino  de 
Méjico  á  la  Veracruz,  y  luego  vinieron  á  Tezcuco  los 
españoles  y  caballos  que  arriba  dije ;  y  triy'eron  mu- 
clias  ballestas ,  escopetas,  pólvora  y  pelotas,  y  otras  co- 
sas de  España;  de  que  nuestro  ejército  recibió  tantos 
placer,  cuanta  necesidad  tenia;  y  dijeron  cómo  habían 
llegado  otras  tres  naos  con  alguna  gente  y  caballos. 

El  peligro  qae  los  asestroi  pasaron  ea  tomar  dos  pefloles. 

Cortés  se  informó  de  aquellos  cuarenta  presos  que 
trajo  Sandovaj ,  de  las  cosas  de  Méiico  \  d&0\^&e&^v- 
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CONQUISTA 

»s  sino  por  dos  partes,  y  aquellas  con  puentes  le- 
s;  por  el  camino  que  los  nuestros  fueron,  no  po- 
ntrar  á  caballo  sin  arrodear  legua  y  media,  que 
ly  gran  trabajo  y  peligro.  Estaban  tan  cerca,  que 
an  con  los  del  lugar,  y  tirábanse  unos  á  otros 
<;  y  saetas.  Cortés  les  requirió  de  paz;  ellos  res- 
ípon  de  guerra.  Entre  esta»  pláticas  pasó  el  bar- 
un  tlaxcalteca  sin  ser  visto,  por  un  paso  muy 
)so,  pero  muy  secreto ;  pasaron  tnis  él  cuatro  es- 
•s,  y  luego  otros  muchos,  siguiendo  todos  laspi- 
lel  primero ;  entraron  en  el  lugar,  llegaron  adon- 
tban  los  vecinos  peleando  con  Cortés,  y  á  cucfai- 
los  hicieron  huir.  Atónitos  de  ver  que  les  habían 
!o,  que  lo  tenían  por  imposible,  huyeron  con  e&- 
sierra,  y  ya  cuando  el  ejército  entró  estaba  que- 
lo  mas  del  lugar.  A  la  tarde  vino  el  señor  con  al- 
principales  á  darse,  ofresciendo  su  persona  y 
ida  contra  mejicanos.  DeCoahunauac  fué  Cortés 
lir,  siete  leguas ,  á  unas  estancias  por  tierra  des- 
la  y  sin  agua.  Pasó  mal  día  el  ejército,  de  sed  y 
) ;  al  otrodia  llegó  á  Xochmilco,  ciudad  muy  gen- 
)brc  la  laguna  Dulce;  los  vecinos  y  otra  mucha 
de  Méjico  alzaron  las  puentes,  rompieron  las  ace- 
y  pusiéronse  á  defenderla,  creyendo  que  podrían, 
r  ellos  muchos  y  el  lugar  fuerte.  Cortés  ordenó 
íste,  hizo  apear  los  de  caballo,  llegó  con  ciertos 
ineros  á  probar  si  ganaría  la  primera  albarrada;  y 
priesa  dio  á  los  enemigos  con  escopetas  y  balles- 
je  aunque  muchos  eran ,  la  desampararon  y  se 
I  mal  heridos.  Como  ellos  la  dejaron,  se  arrojaron 
)1cs  al  agua ;  pasaron,  y  en  media  hora  que  pelea- 
abian  ganado  la  principal  y  mas  fuerte  puente  de 
iad.  Los  que  la  defendían  se  recogieron  al  agua 
Tas,  y  pelearon  hasta  la  noche,  unos  demandan- 
%  otros  guerra,  y  todo  era  ardid  para  entre  tanto 
u  ropilla  y  que  les  viniese  socorro  de  Méjico,  que 
aba  de  alli  mas  de  cuatro  leguas,  y  quebrar  la 
a  por  Do  los  nuestros' entraron.  Cortés  no  podía 
r  ul  principio  por  qué  unos  pedían  paz  y  otros  no, 
liego  cayó  en  la  cuenta ;  y  con  los  caballos  dio 
que  rompían  la  calzada,  desbaratólos,  huyeron, 
ras  ellos  al  campo,  y  alanceó  muchos.  Gran  tan 
tes,  que  pusieron  en  aprieto  á  los  nuestros ;  por- 
luchos  dellos  esperaban  un  caballo  con  sola  es- 
r  rodela,  y  peleaban  con  el  caballero ;  y  si  no  por 
xcalteca,  prendían  aquel  día  á  Cortés,  que  cayó  su 
o,  de  cansado ,  como  había  gran  pieza  que  pelea- 
egó  en  esto  la  infantería  española ,  y  huyeron  los 
gos.  En  la  ciudad  mataron  dos  españoles  que  se 
mdaron  solos  ¿  robar.  No  siguieron  el  alcance, 
ornáronse  luego  al  lugar  á  descansar  y  cerrar  lo 
e  la  calzada  con  piedras  y  adobes.  Como  en  Mé- 
!  supo  esto ,  envió  Cuahutímoc  un  gran  batallón 
3tepor  tierra,  y  dos  mil  barcas  por  agua,  con  doce 
>mbres  dentro ,  pensando  tomar  los  españoles  á 
}  en  Xochmilco.  Cortés  se  subió  á  una  torre  para 
gente,  y  con  qué  orden  venia,  y  por  dónde  com- 
\n  la  ciudad ;  maravillóse  de  tanto  barco  y  gente, 
ibrian  agua  y  tierra.  Repartió  los  españoles  á  la 
a  y  defensa  del  pueblo  y  calzad/i,  y  él  salió  á  los 
igos  con  la  caballería  y  con  seiscientos  Üaxcalte- 
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cas,  que  partió  en  tres  partes,  á  los  cuales  mandó  que, 
rompido  el  escuadrón  de  los  contrarios,  se  recogiesen 
á  un  cerro  que  les  mostró,  medía  legua  lejos.  Venían 
los  capitanes  de  Méjico  delante  con  espadas  do  fierro, 
esgrímiendo  por  el  aire,  y  diciendo :  a  Aquí  os  matare- 
mos, españoles,  con  vuestras  proprías  armas. »  Otros 
decían :  aYa  murió  Mpteczutna ;  no  tenemos  á  quién  te- 
mer para  no  comeros  vivos. »  Otros  amenazaban  á  los 
de  Tlazcallan ;  y  en  fin,  todos  decían  muchas  injurias  á 
los  nuestros,  y  apellidando,  «Méjico,  Méjico,  Tenucfatit- 
lan ,  Tenuchtitlan , »  andaban  apriesa.  Cortés  arremetió 
á  ellos  con  sus  caballos,  y  cada  cuadrilla  de  los  de  Tlai- 
callau  por  su  parte ,  y  á  puras  lanzadas  los  desbarató ; 
mas  luego  se  ordenaron.  Como  vio  su  concierto  y  áni- 
mo, y  que  eran  muchos;  rompió  por  ellos  otra  vez,  ma- 
tó algunos,  y  recogióse  hacia  el  cerro  que  concertó; 
mas  porque  lo  tenían  ya  tomado  los  contraríos,  mandó 
á  parte  de  los  suyos  que  subiesen  por  detrás ,  y  él  ro- 
deó lo  llano.  Los  que  arriba  estaban  huyeron  de  los 
que  subían,' y  dieron  en  los  caballos,  á  cuyos  pies  mu- 
rieron en  chico  rato  quinít^ntos  dellos.  Descansó  Cor- 
tés allí  un  poco,  envió  por  cien  españoles,  y  como  vi- 
nieron ,  peleó  con  otro  gran  escuadrón  de  mejicanos 
que  venia  detrás;  desbaratólo  también,  y  metióse  en  el 
lugar,  porque  lo  combatían  por  tierra  y  agua  recia- 
mente, y  con  su  llegada  se  retiraron.  Los  españoles  que 
lo  defendían  mataron  muchos  contrarios,  y  tomaron 
dos  espadas  de  las  nuestras ;  viéronse  en  peligro,  por- 
que los  apretaron  mucho  aquellos  capitanes  mejicanos , 
y  porque  se  les  acabaron  las  saetas  y  almacén.  A  pe- 
nas se  habían  estos  ido,  cuando  entraron  otros  por  la 
calzada  con  los  mayores  gritos  del  mundo.  Fueron  á 
ellos  los  nuestros,  y  como  hallaron  muchos  indios  y 
mucho  miedo,  entraron  por  medio  dellos  con  los  caba- 
llos, y  echaron  infinitos  al  agua,  y  á  los  demás  fuera 
de  la  calzada,  y  así  se  pasó  aquel  día.  Cortés  hizo  que- 
mar la  ciudad,  excepto  donde  posaban  los  suyos;  estuvo 
allí  tres  días  que  ninguno  dejó  de  pelear;  partióse  al 
cuarto,  y  fué  á  Cu|uacan ,  que  está  dos  leguas;  salié- 
ronle al  camino  los  de  Xochmilco ,  mas  él  los  castigó. 
Estaba  Culuacan  despoblada,  como  otros  muchos  luga- 
res de  la  laguna;  mas  porque  pensaba  poner  por  allí 
cerco  á  Méjico,  que  hay  legua  y  media  de  calzada,  se 
estuvo  dos  días  derrocando  ídolos,  ^  mirando  el  sitio 
para  el  real,  y  donde  poner  los  bergantines,  que  tuvie- 
sen buena  guarida ;  dio  vista  á  Méjico  con  docientos 
españoles  y  cinco  de  calillo;  combatió  una  albarrada, 
y  aunque  se  la  defendieron  reciamente ,  la  ganó ;  mas 
hiriéronle  muchos  españoles.  Tomóse,  con  tanto,  para 
Tezcuco,  porque  ya  habia  dado  vuelta  á  la  laguna  y 
visto  la  disposición  déla  tierra.  Otros  encuentros  tuvo 
con  los  de  Culúa,  donde  murieron  muchos  indios  de  una 
y  de  otra  parte ;  pero  lo  dicho  es  lo  principal. 

De  la  unja  que  Cortés  biio  para  echar  los  bergantines  al  agaa. 

Cuando  Cortés  á  Tezcucp  llegó,  halló  muchos  espa- 
ñoles nuevamente  venidos  á  seguirte  en  aquella  guer- 
ra, que  con  grandísima  fama  comenzaba;  los  cuales 
habían  traído  muchas  armas  y  caballos,  y  decían  cómo 
todos  los  otros  que  en  las  islas  estaban ,  morían  por  ve- 
nir áBenrílIe,  mas  que  Diego  V^\A»a¡f^^».V^\sK^^^v 
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muclins.  Cortés  les  Imcía  todo  placer,  y  les  daba  tle  lo      bronce,  con  diez  quiolales  íé  i 


í 
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que  tenia.  Venían asimesmo  de  muchos  pueblos  á  otres- 
cerse,  unos  por  miedo  de  no  ser  destruidos^  oíros  por 
odio  que  á  mejicanos  tenían  ;  y  desla  manera  tenia  Cor- 
les buen  tiúmero  de  españoles  y  grandísima  abundan- 
cia de  indios.  El  capitán  de  Segura  de  la  Frontera  en- 
vió á  Cortés  una  caria  que  iiabia  recebido  de  un  espa- 
ñol ;  la  cual  en  suma  conlenia : 

<t  Nobles  señores,  dos  ó  tres  veces  os  he  escripto ,  y 
j»no  lie  liabido  respuestli.  creo  'ni  desla  la  temé.  Los 
))de  Culúü  üüdají  por  csU  tierra  haciendo  guerra  y  mal; 
rítannos  acometido,  liémoslos  vencido;  esta  provincia 
ndesea  ver  á  Cortés  y  dársele ;  tiene  necesiíkd  de  es- 
Jip^noles;  enviudle  treinta.)) 

No  le  envió  Cortés  los  treinta  espatioies  que  pedía, 
porque  luego  quería  poner  cerco  á  Méjico;  mas  respon- 
dió dándole  gracias  yesperunia  que  presto  se  verian. 
Era  aquel  español  uno  de  los  que  CorUís  enviara  ú  Chi- 
nanta  desde  Méjico  un  año  había ,  á  calar  los  secretos 
de  la  tierra,  y  á  descubrir  oro  y  hacer  granjeríüs;  i\ 
quien  el  señor  de  aquella  proviiiciü  bicieni  capitán  con- 
tni  los  de  Culúa,  sus  enemigos,  que  le  dabíiu  guerra  por 
tener  españoles  consigo,  desde  que  MtJleczuma  murió; 
empero  él  quedaba  siempre  vencedor  por  iníkistria  y 
esfuerzo  desle  eiípañol;  ei  cual,  como  supo  que  habiu 
españoles  en  Tepeacac,  escribió  las  veces  ([iie  la  carta 
dice,  mas  ninguna  se  dio  sino  esta.  Mitclio  se  alegraron 
los  nuestros  por  estar  vivos  aquellos  e^pañofes,  y  Chi- 
iiantu  de  su  parle,  y  alababan  ¡i  Dios  de  tas  mercedes 
que  les  hacia ;  no  íiablaban  sino  en  cerno  habían  esca- 
pado eslos  españoles,  pues  cuando  fueron  echados  de 
Méjico  por  fuerza,  babian  malado  indios  á  lodos  los 
otros  que  en  granjerias  y  minas  estaban*  Apresuniba 
Cortés  el  cerco,  forneciérídose  de  lo  necesario  para  él^ 
haciendo  pertrechos  para  escalar  y  combatir,  y  acar- 
reando vituallas;  áió  muy  gran  priesa  en  clavar  y  aca- 
bar los  berganlines,  y  una  zanja  para  los  echar  ú  la  la- 
guna. Era  la  zanja  larga  cuanto  media  legua,  ancha  do- 
ce pies  y  mas,  y  dos  estados  honda  donde  menos;  que 
tanto  fondo  era  menester  para  igualar  con  el  peso  del 
agua  de  la  laguna,  y  tanto  ancho  para  caber  los  bergan- 
tines. Iba  toda  ella  chapada  de  cslacas,  y  encima  m  va- 
lladar. Guióse  por  una  acequia  de  regadío  que  los  in- 
dios tenían;  tardos^  en  hacer  cincuenta  días;  hiciéronla 
cuatrocientos  mil  liombres,que  cada  día  destos  cincuen- 
ta^ trabajaban  en  ella  ocbo  mil  indios  de  Tezcuco  y  su 
tierra;  obra  digna  de  memoria.  Los  bergantines  se  ca- 
lafetearon con  estopa  y  algodón ,  y  á  falta  de  sebo  y  saín 
aceite ,  que  pez  ya  dije  cómo  ta  hicieron ,  los  brearon , 
según  algunos,  con  saín  de  hombre;  no  que  para  estp  los 
matasen,  sino  de  los,que  en  tiempo  de  guerra  mataran; 
inhumana  cosa  y  ajena  de  españoles.  Indios,  que  acos- 
tumbrados de  sus  sacrihcios,  son  crueles,  abrían  el 
cuerpo  muerto  y  le  sacaban  el  saín.  Gomo  los  berganti- 
nes estuvieron  en  agua^  hizo  Cortés  alarde,  y  halló  no- 
vecientos españoles,  los  ochenta  y  seis  con  caballos,  los 
ciento  y  deciocho  con  ballestas  y  escopetas,  y  los  demás 
con  picas  y  rodelas  ó  alabardas,  sin  las  espadas  y  pu- 
ñales que  cada  uno  traía.  También  llevaban  algunos  co- 
soletes,  y  muchos  corazas  y  jacos.  Halló  asimismo  tres 
tiros  gruesos  de  Ücrro  colado^  y  quince  pequeños  de 
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tas.  Tanta  Tué  la  gente,  armas  y  munición  de  España 
con  que  Cortés  cercó  á  Méjico,  el  mus  grande  y  fuerte 
lugar  de  fas  ludías  y  Nuevo-Mundo.  Puso  en  cada  ber- 
gantín un  lírillo,  y  los  otros  fueron  para  el  ejército*  Hi- 
zo pregonar  de  nuevo  las  ordenanzas  de  guerra,  rogan- 
do a  todos  que  las  guardasen  y  cumpliesen  ^  y  díjoles, 
mostrando  con  el  dedo  los  bergantines  que  estaban  en 
la  zanja  metidos : 

rt  Hermanos  y  compañeros  míos,  ya  vets  acabados  | 
puestos  á  punto  aquellos  bergantines,  y  bien  sabéis 
cuánto  trabajo  nos  cuesta,  y  cuánta  costa  y  sudor  á 
nuestros  amigos  hasta  haberlos  puesto  allí;  muygriQ 
parte  de  la  esperanza  que  tengo  de  tomar  en  brete  á 
Méj'co  está  en  ellos;  porque  con  ellos,  ó  quemaremos 
presto  todas  las  barcas  de  la  ciudíid ,  ó  las  acorralare- 
mos allá  dentro  en  las  calles;  con  lo  cual  haremos  tanto 
daño  á  los  enemigos,  cuanto  con  el  ejército  de  tierra; 
ca  menos  pueden  vivir  sin  ellas  que  sin  comer;  cien 
mil  amigos  tengo  para  sitiar  á  Méjico,  que  son ,  según 
ya  conosceis,  los  mas  diestros  y  valientes  hombres  d^- 
las  partes ;  para  que  no  vos  falte  la  comida  está  pro- 
veído cumplídísimamenle.  Loque  á  vosotros  toe» es 
pelear  como  soléis,  y  rogar  á  Dios  por  salud  y  Vitoria, 
pues  es  suya  la  guerra.» 

El  ejercita  de  Cortas  para  c«rear  i  Méjico. 

Hizo  luego  al  siguiente  dia  mensajeros  á  las  pro 
cías  de  Tlaicallan,  Iluexocinco,  Chololla,  Chalco  y  ol 
pueblos ,  para  que  todos  viniesen  dentro  de  diei  dJasá 
Tezcuco  con  sus  armas  y  los  otros  aparejos  necesarios 
cerco  de  Méjico,  pues  los  bergantines  eran  acabados  ya, 
y  estaba  todo  lo  al  á  puulív,  y  los  españoles  tan  gano- 
sos de  verse  sobre  aquella  ciudad,  que  no  espeniban 
una  hora  mas  de  aquel  tiempo  que  de  plazo  tes  daba. 
Ellos ,  porque  no  se  pusiese  el  cerco  en  su  ausencia,  vi- 
nieron luego  como  les  fué  mandado ,  y  entraron  por 
ordenanza  mas  de  sesenta  nitl  hombres,  h  mas  lucida 
y  armada  gente  que  podía  ser,  según  el  uso  de  aquellas 
partes.  Corles  les  salió  ú  ver  y  recebir,  y  los  aposenta 
muy  bien.  El  segundo  día  de  pascua  de  Espíritu  Santo 
saheron  todos  los  españoles  á  k  phiza ,  y  C^irtés-  hizo 
tres  capitanes  conjo  nmcstres  de  campo ,  entre  los  cua- 
les repartió  todo  el  ejército.  A  F'edro  de  Albarudo,  qu^ 
fuó  uno  ,  dio  treinta  de  caballo,  ciento  y  setenta  peo^ 
nes,  dos  tiros  de  artillería  y  mas  de  treinta  mil  indios, 
con  los  cuales  pusiese  real  en  Tlacopan.  Díé  á  Cristó-v 
bal  de  Olid ,  que  era  el  otro  capitán ,  treinta  y  tres  e^ 
pañoles  á caballo,  cíenlo  y  ochenta  peones,  das  tiros 
y  cerca  de  treinta  mií  indios ,  con  que  estuviese  en  Cu- 
luacan,  A  Grmzalo  de  Sandoval ,  que  fuó  el  otro  mae^ 
trede  campo,  dio  veinte  y  tres  caballos,  ciento  y  se- 
senta peones ,  dos  tiros  y  mas  de  cuarenta  mil  hom- 
bres de  Chalco,  Chololla,  Huexocínco  y  otras  parles,  con 
que  fuese  á  destruir  á  Iztacpalapan ,  y  luego  á  tomar 
asiento  do  mejor  le  parescta  para  real.  En  cada  ber* 
ganlin  puso  un  tiro ,  seis  escopetas  ó  ballestas,  y\eia- 
le  y  tres  ei^pañoles,  hombres  casi  los  mas  diestros  en 
mar.  Nombró  capitanes  y  veedores  dellos,  y  él  quiso 
ser  el  general  de  !a  flota ;  de  lo  cual  alguims  principales 
de  su  compañía  qut;  iban  por  i ierra,  murmuraron,  pcii- 
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o  que  corrían  ello»  mayor  peligro;  y  asi,  le  requí- 
nirran  que  se  fuese  con  el  ejérdlo ,  y  no  en  la  armadn . 
No  cun'i  Cortés  de  tal  requerirnieiito;  ponfue ,  iiitende 
de  ser  ma%  peligroso  pelear  por  agua  ^  convc-otu  poner 
mayor  cuidado  en  los  hcriunn Lines  y  batalla  navat^  que 
00  liabian  vi^o,  que  gu  la  de  tierra,  pues  se  liabíon  ba- 
ilado en  mucbas;  y  asi,  se  partieron  Albarado  y  Cristó- 
bal de  Oliii  w  U>  de  mayo»  y  fueron  á dormir á  Acolman, 
donde  tuvieron  eutrninbos  gran  diferencia  sobre  el  apo- 
sento ;  y  51  Corles  no  enviara  luego  aquella  nocbe  una 
persona  quw  los  apaciguó,  bubiera  mucho  escándalo  y 
lun  muertes.  Durmieron  el  olro  dia  en  Xilotepec ,  que 
Miaba  dospobíada.  Al  tercero  entraron  bien  Lempra- 

00  tn  Tlacopan  ^  que  lambien  estaba,  como  todos  los 
pueblos  de  la  costa  de  la  taguoa ,  desierto.  Aposenta-^ 
rofise  en  las  casas  del  sefior,  y  los  de  Tlaicalton  die- 
roa  fista  i  Bléjico  por  la  calzada,  y  pelearon  con  los 
enemigos  basta  que  la  noche  los  despartió.  Otro  día, 
que  se  cootaron  13  de  mayo,  fué  Cristóbal  de  Olid  á 
Chapultepec ,  quebró  los  caños  de  la  fuente,  y  quitó  el 
agua  á  Méjico  ^  como  'Cortés  se  lo  mandora ,  á  pesar  <le 
k>$  contrarios  que  reciamente  se  fo  defendían  peleando 
por  agua  y  lierra.  Muy  gran  daño  recibieron  en  quitar- 
las asta  fuente,  que,  como  en  otro  lugar  dije ,  bastecía 
la  ciudad,  Pedro  de  Albarado  entendió  en  adobar  los 
malos  pasos  para  caballos ,  aderezando  puentes  y  ala- 
paitdo  acequias;  y  como  había  mucho  f|ue  hacer  eo 
aalo^  gastaron  allí  tres  dias ,  y  como  peleaban  con  mu- 
chas  ,  quedaron  heridos  algunos  españoles  y  muertos 
barios  indios  amigos ,  aunque  ganaron  ciertas  puentes 

1  albarradas.  Quedóse  Albarado  allí  en  Tíacopan  con  su 
piamicion,  y  Cristóbal  de  Olid  fuese  á  Culuocan  con  la 
tuya,  conforme  á  la  instrucción  que  de  Cortés  llevaban. 
H '  ^  uertes  en  las  casas  de  los  señores  de  aque- 
lLi^  iis,  y  cada  dia,  ó  escaramuzaban  con  los 
iOMiigos ,  ó  se  juntaban  á  correr  el  campo  y  á  traer  á 
ana  reales  centli ,  fruta  y  otras  provisiones  de  los  pue- 
blos de  la  sierra ,  y  en  esto  pasaron  toda  una  semana. 

*    1^  batilh  7  Tictoria  úe  los  bcrganUnes  ceñirá  los  aulles. 

El  rey  Cuahulimoc,  luego  que  supo  cómo  Cortés  te- 
nía ya  sus  bergantines  en  agua  y  tan  gran  ejército  para 
aitiarle  á  Méjico,  juntó  los  señores  y  capitanes  de  su 
reino  á  tratar  del  remedio.  Unos  le  incitaban  á  la  guer- 
ra, confiados  en  la  mucha  gente  y  fortaleía  de  la  ciudad; 
olroa^q"^  deseaban  la  salud  y  bien  publico,  y  que  fue- 
rañle  parecer  que  no  sacrificasen  los  españoles  cativos, 
>  que  los  guardasen  para  hacer  las  amistades,  acon- 
i  la  pai.  Otros  dijeron  que  preguntasen  A  los  dto- 
Mf  lo  que  querían.  El  Key ,  que  se  inclinaba  mas  á  la  paz 
que  i  la  guerra,  dijo  que  habría  su  acuerdo  y  plática  con 
ftli Ídolos,  y  les  avisaría  de  lo  que  consultase  con  ellos; 
y  á  la  Ter dad  él  quisiera  tomar  algún  buen  asiculo  con 
Cortés,  temiendo  lo  que  después  le  vino ;  empero,  como 
rió  fcís  suyos  tan  determinados^  sacrificó  cuatro  españo- 
les quf*  aun  tenían  vivos  y  enjaudados  ú  los  dioses  de  la 
liro  mil  personas,  según  dicen  algunos:  yo 
>o  fueron  muchas,  mas  no  tañías.  Habló  con 
ol  diablo  ea  ligura  de  Vitcílopuchtlí ;  tú  cual  le  dijo  qtre 
DOtemlesolá  los  españfdes,  pues  eran  pocos,  oí  á  los 
otro»  que  con  ellos  venían,  por  cuanto  no  persevera- 


flan  eo  el  cerco ;  y  que  saliese  6  ellos  y  los  esperase  sin 
miedo  ninguno;  ca  él  ayudaría  y  mataría  sus  enemi- 
gos. Con  esta  palabra  que  del  djablo^luvo,  mandó  Cua- 
tiutímoccín  quitar  luego  las  puentes,  hacer  baluartes, 
velar  la  ciudad  y  armar  cinco  mil  barcas ;  y  con  esta  de» 
terminación  yapurejo  estaba»  cuando  llegaron  Qristóbal 
de  Olid  y  Pedro  de  Albarudn  á  combatir  lus  puentes  y 
á  quitar  el  «guu  ú  Méjico ;  y  no  los  temía  muclm »  antes 
los  amenazaban  de  la  ciudad ,  diciendo  quu  contenta- 
rian  los  dioses  con  su  sacriíiciu,  y  hartarían  con  la  san- 
gre las  culebras  I  y  con  la  carne  los  tigres  que  ya  es- 
taban cebados  con  cristianos.  Decían  también  á  los  de 
Tlaxcallan :  «¡Ah  cornudos ,  ah  esclavos^  oh  traidores  á 
vuestros  dioses  y  rey:  no  vos  queréis  arre  pe  ntir  de  lo 
que  hacéis  contra  vuestros  señores;  put^s  aquí  moriréis 
mala  muerte ;  ca  ó  vos  matará  la  hambre  ó  nuestros  cu- 
chillos ,  ó  vos  prenderemos  y  comeremos »  haciendo  de 
vosotros  el  mayor  sacrihcio  y  banquete  que  jumús  en 
esta  tierra  se  hizo ;  en  señal  y  voto  de  lo  cual  os  arro- 
jamos allá  esos  brazos  y  piernas  de  hombres  propios 
vuestros,  que  por  alcanzar  victoria  sacrificamos ;  y  des- 
pués iremos  á  vuestra  tierra ,  asolaremos  vuestras  ca- 
sas^ y  no  d^  a  remos  casta  de  vuestro  linaje.»  Los  thucal- 
tecas  burlaban  mucho  de  tales  Geros ,  y  respondían  que 
íes  vaídria  mas  darse  que  resistir  á  Cortés,  pelear  que 
bravear,  callar  que  injuriar  á  otros  mejores;  y  si  que- 
rían algo»  que  saliesen  at  c4mpo;  y  que  tuviesen  por  muy 
cierto  ser  llegado  el  tin  de  sus  belfa  que  rías  y  señorío, 
y  aun  de  sus  vidas.  Era  mucho  de  ver  estas  y  semejan- 
tes hablas  y  desafíos  que  pasaban  entre  los  unos  indios  y 
los  otros.  Cortés,  que  tenia  aviso  desto  y  de  lo  que  mas 
cada  dia  pa!^aba  ,  envió  delante  á  Gonxafo  de  Sandoval  á 
.  lomar  á  Izlacpalapan ,  y  él  embarcóse  para  ir  también 
allá.  Sandoval  comenzó  á  combatir  aquel  lugar  por  una 
parte ,  y  los  vecinos,  con  temor  ó  por  meterse  en  Méji- 
co, á  salirse  por  otra  y  á  recogerse  á  las  barcas.  En- 
traron los  tiuestros  y  pusiéronle  fuego.  Llegó  Cortés  ¿ 
la  sazón  á  un  peñol  grande ,  fuerte ,  metido  en  agua,  y 
con  mucha  gente  de  Culúa,  que  en  viendo  venir  los 
bergantines  á  la  vela  hizo  ahumadas;  y  que  en  tenién- 
dolos cerca  les  dio  grita  y  les  tiró  muchas  Oechas  y 
piedras.  Salló  Cortés  en  él  con  hasta  ciento  y  cincuen- 
ta compañeros;  combatiólo,  ganóle  las  eítbarradas, 
que  para  mejor  defensa  tcnian  hechas.  Subió  A  \o  alto, 
pero  con  mucha  dihcultad ,  y  peleó  arriba  de  tal  suerte, 
que  no  dejó  hombre  i  vida,  excepto  mujeres  y  niños. 
Fué  una  muy  hermosa  victoria ,  aunque  fueron  heridos 
veinte  y  cinco  españoles,  por  la  matanza  que  hubo, 
por  el  espanto  que  á  los  enemigos  puso  y  por  la  furta- 
¡ezadel  lugar.  Ya  en  esto  había  tantos  humos  y  fuegos 
al  rededor  de  la  laguna  y  por  la  sierra,  que  páresela  ar* 
derse  todo.  Y  los  de  Méjico,  entendiendo  que  los  ber- 
gantines venían,  saheron  en  sus  barcas,  y  ciertos  ca- 
balleros lomaron  quinientas  de  las  mejores,  y  adelantá- 
ronse para  pelear  con  ellos,  pensando  vencer,  y  si  no, 
tentar  á  lo  menos  qué  cosa  eran  navios  de  tanta  fuma. 
Cortés  se  embarcó  con  el  despojo ,  y  mandó  á  los  suyos 
estar  quedos  y  juntos ,  por  mejor  resistir ,  y  porque  los 
contrarios  pensasen  que  de  miedo,  para  que  sin  Orden 
ni  concierto  acometiesen  y  se  perdiesen.  Los  de  tas 
quinientas  barcas caminarou  á  mucha  priesa;  mas  re- 
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pararon  ü  tiro  de  arcabuz  de  los  berga aliñes  á  esperar 
la  flüla ;  que  les  par«sció  no  dar  batalla  con  Un  pocas 
y  cansadas.  Llegiíronse  poco  á  poco  tantas  canoas,  que 
Ijeachiao  la  [aguna.  Daban  tantas  voces,  fmcian  tanto 
ruido  con  otábales,  caracoles  y  otras  biK?Íuas,  que  no 
seonlendiaii  unos  á  otros;  y  decían  tuntas  villaisíasy 
amenazas,  coma  dicho  habían  ú  los  otros  esimoolesy 
tlaxcaltecas,  (oslando  pues  a«^i ,  cada  cual  armada  con 
semblante  de  pelear,  sobrevino  un  viento  terral  por 
popo  de  los  bergantines ,  tan  favorable  y  á  tiempo,  quo 
pttresció. milagro.  Cortés  entonces ,  alabando  á  Dios, 
dijo  Á  los  capitanes  que  arremetiesen  juntos  y  á  una ,  y 
no  parasen  ¡lasta  encerrur  los  enemigos  en  Méjico,  pues 
era  nuestro  Señor  servido  darles  aquel  viento  para  baber 
victoria,  y  que  mirasen  cuánto  les  iba  en  que  lo  prime- 
ra vez  ganai^en  la  batalla  ,  y  las  barcas  cobrasen  miedo 
6  los  bergantines  del  primer  encuentro.  En  diciendo 
esto  emlnstieron  en  las  canoas,  que  con  «I  liempo  con- 
trario ya  comenzaban  de  huir.  Con  el  ímpi'tu  que  lleva- 
ban, ú  unas  quebraban,  ú  olrus  echaban  ó  íondo;  y  á 
los  que  alzaban  y  se  dt^rendian,  mataban.  No  halla- 
ron l^n\a  resistencia  como  ol  principio  pensaban;  y  así, 
las  desbarataron  presto.  Siguiérüülas  dosjeguas,  y 
acorraláronlas  dentro  la  €Íudai1.  Prenilieron  algunos  se- 
ñores, muchos  caballeros  y  olra  gente.  No  se  pudo  sa- 
ber curuitos  fueron  los  muertos,  mas  de  que  la  laguna 
pArescia  de  sangre.  Fué  señalada  victoriu  ,  y  estuvo  en 
ella  la  llave  de  aqnelÍLi  guerra ,  porque  los  nuestros  que- 
daron señores  de  ia  laguna »  y  los  enemigos  con  gran 
miedo  y  pérdida.  No  se  perdieran  así ,  sino  por  ser  tan- 
tas, que  se  estorbaban  unas  á  otras;  ni  tan  presto,  simí 
por  el  tiempo.  Atharado  y  Cristóbiil  de  Oíid ,  romo  vie- 
ron la  rota ,  estrago  y  alcance  que  Corlís  hiicisi  con  los, 
bergantines  eu  las  barcas ,  enlrüron  por  la  calzada  con 
sus  haces.  Combatieron  y  lomaron  ciertas  pue-ites  y  al- 
barradas,  por  roas  recio  que  se  defendían ;  y  con  el  favor 
de  los  bergantines  que  íes  llegfi  corrieron  los  enemigos 
una  legua,  haciéndolos  sallar  en  la  laguna  á  la  otra 
parle ,  que  no  había  fusl»^.  Tornáronse  con  esto ,  mas 
Cortés  pasó  adelante;  y  como  no  parescian  canoas,  saltó 
en  la  calzada  que  va  de  Iztacpalapan,  con  treiiila  espa- 
ñoles, combatió  dos  torres  piíqwenas  de  ídolos  con  sus 
cercas  bajas  de  cal  y  canto,  ú  (¡o  le  recibió  Moleczuma. 
Ganólas,  aunque  con  harto  peligro  ytralwijo;ca  los 
que  dentro  estaban  eran  muchos  y  las  defendiun  bien. 
Hizo  luego  sacar  tres  Uros  para  ojear  los  enemigos,  que 
cubrían  la  calzada  y  que  estaban  muy  rehacíos  y  recios 
de  echar.  Tiraron  una  vez ,  y  hicieron  mucho  daño  ; 
mas  como  se  quemó  h  pólvora  por  descuido  del  arti- 
llero, y  por  ya  la  puesta  del  sol ,  cesaron  de  jiefcHr  los 
unos  y  los  otros,  Cortés  aunque  otra  cosa  tenia  pensa- 
da y  acordada  con  sus  capitanes,  se  quedó  íiílí,aquella 
nocbe*  Envió  luego  por  pélvora  ol  real  de  Gonzalo  do 
Sandoval ,  y  por  cincuenta  peones  de  su  guarda ,  y  por 
la  mitad  de  la  gente  de  CuHruacan. 

Cdmo  poAO  Cortés  cerco  i  MéjK^o. 

Estuvo  Cortés  aquelía  noche  ü  tan  gran  peligro  como 
temor,  porque  no  tenia  mas  de  cien  compüíieros,  ca  los 
ojros  en  los  berganlincseran  menester,  y  porque  bácia  la 
medía  nocbe  cargaron  sobre  61  mucha  cantidad  de  ene- 


jnriigns  en  barcas  y  por  la  calzada,  con  tpr-  '  '  -  «ny 
flechería;  pero  mas  fué  el  ruido  que  las  nu^  _  ju» 
fué  novedad,  porque  no  acoslunibran  po)enr  a  tul  bon* 
Diten  algunos  que  por  el  daño  que  recebian  con  los  li* 
ros  de  los  bergantines  se  volvieron;  ú  lu  que  aamnecit 
llegaron  ó  Cortés  ocho  de  caballo,  y  hasta  oelieotu  peo- 
nes de  los  de  Cristóbal  de  Olid,  y  lus  de  Méjico  comen- 
zaron luego  6  combatir  lus  torres  jior  ugua  y  tierru,  coo 
tantos  gritos  y  alarido<»  co.mo  su^den;  salió  Cortés  á 
ellos,  corriólos  la  calzuda  adelunle,  y  ganóles  uno  puente 
con  su  líaluarte,  y  hizo  les  lanío  daño  con  los  tiros  y  ca- 
ballos, que  los  encerró  y  siguió  Imsta  las  primeras  ca- 
sos  de  la  ciudad ;  y  porque  reccbiá  daño  y  le  herían  mu» 
L'bos  desde  las  canoas,  rompió  un  pedazo  de  la  calzada 
por  junto  o  su  real  paru  que  pasasen  cuatra  bergoii- 
lines  i\p  la  otra  parte ;  los  cuales ,  rt  pocas  nrreinülul^n 
ucoiTalarou  las  canoas  ú  las  clisas,  y  «sí  ^i  r>r 

de  atubás  lagunas.  Ülro  día  partió  (ion/.i  o- 

dovüj  de  l/:iacpal!*pan  para  Culuacan ,  y  de  caujiuo  to- 
mó y  de^ilriiyó  una  pequeña  ciudad  que  está  en  la  la* 
gima,  porque  salieron  ¿  pelear  con  él.  Cortos  le  eofió 
dos  bergantines  parn  qxw  por  ellos,  como  por  puentls, 
pasase  <?1  íijo  de  la  raizada,  que  habían  rompido  lus  eue- 
migos;  dejó  Sandoval  su  gente  con  Cristóbal  de  Olid,  y 
íuése  paraCorlés  con  diez  de  caballo;  bailóle  revuelto 
con  los  de  Méjico,  apeóse  á  pelear,  y  atravesáronle  un 
pié  Cííu  una  vara.  Otros  muchos  españoles  quedaron 
Eiqucl  día  heridos,  mas  bien  se  lo  pagnron  sus  enemi- 
gos ;  ca  de  tal  mamara  los  I  rotaron,  que  de  allí  adelante 
moslrahan  mas  miedo  y  menos  orgiilío  que  solían.  Con 
loque  basta  aquí  babia  hecho, pudo  Cort/»s  muy  i 
(ihicer  asentar  y  ordenar  su  gente  y  n^íil  en  los  Ingai 
que  mejor  le  paresció,  y  proveerse  de  pan  y  de  ol 
ñiuchíis  cosas  necesarias;  tanló  en  ellos  seis  días, 
ninguno  pasó  sin  escaramuza,  y  1"^  bergantines  baila- 
ron cauídns  para  navegar  al  rededor  de  la  ciudad ,  que 
fué  cosa  muy  provechosa ;  entraron  muy  adentro  ^e 
Méjico ,  y  quemaron  muchas  casas  por  los  arrabales. 
Cercóse  Méjico  por  cuatro  parles,  aunque  »l  principy> 
se  deleriDÍnó  por  tres;  Cortés  estuvo  enlredos  torres 
de  le  calzada  que  atoja  las  lagunas,  Pedro  de  Albarida 
en  Tlacopan,  Cristóbal  de  Olid  en  Cuhiacan.y  Gonauílo 
de  Sandoval creoqueenXalloca, porque  Allmrado y olrof 
dijeron  que  por  aquel  cobo  se  saldriHU  los  de  Méjico 
viéndose  en  opríetOf  sino  guardaban  una  calzadillaqiie 
iba  por  allt.  No  le  pesara  á  Cortés  dejar  salida  al  enís- 
niigo,  en  especial  de  lugar  tan  fuerte,  sino  porque  no 
se  aprovechase  de  la  tierra,  meliondo  por  allí  pan,  ar- 
mas y  gente ;  ca  pensabo  él  aprovecharse  mejor  do  los 
contrarios  en  tierra  que  en  ogua  ,  y  en  cualquiera  oiro 
pueblo  que  do  en  aquel,  y  porque  dicen  :  c  A  lu  eoemi* 
go,  si  huye^  hazle  la  [rúente  de  plata.>i 

La  primen  esearamata  dentro  ca  Méjico. 

Quiso  Cortés  un  día  entrar  en  Méjico  por  la  calxidA  f 
ganar  cuanto  pudiese  de  la  ciudad,  y  ver  qué  ánimo 
ponían  los  vecinos ;  mandó  decir  á  l^cdro  de  .\lbarado  y 
á  Gonzalo  de  Sandoval  que  cada  uno  acomclicse  por  su 
estancia ,  y  á  Cristóbal  de  Olid  que  le  enviase  ciertos 
peones  y  algunos  de  Cüballo^  y  que  con  los  demás  guar- 
dase la  entrada  de  la  calzada  de  Culuacan  de  los  de 
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CONQUISTA 
Cochmilco,  Guluacan,  Iztacpalapan,  VitcilopuchUiylle- 
ucalcioco,  Cuitlabac,  y  otras  ciudades  alH  al  rededor, 
aliadas  y  sujectas;  no  le  entregasen  por  detrás;  mandó 
isimesmo  que  los  bergantines  fuesen  á  raíz  de  la  calza- 
lia^  iiaciéndole  espaldas  por  entrambos  lados.  Salió  pues 
ie  8u  real  muy  de  mañana  con  mas  de  docíentos  espa- 
ñoles y  hasta  ochenta  mil  amigos,  y  á  poco  trecho  ha- 
lló los  enemigos  bien  armados  y  puestos  en  defensa  de 

0  que  tenían  quebrado  de  la  calzada, que  sería  cuanto 
ina  lanza  en  largo  y  otra  en  hondo.  Peleó  con  ellos,  y 
iefendiéronsemuy  gran  pieza  detrás  de  un  baluarte; al 
In  les  ganó  aquello  y  los  siguió  hasta  la  entrada  de  la 
ciudad,  donde  había  una  torre,  y  al  pié  della  una  puente 
nuy  grande  alzada,  con  muy  buena  albarrada;  por  de- 
Mijo  de  la  cual  corría  gran  cantidad  de  agua.  Era  tan 
uerte  de  combatir  y  tan  temeroso  de  pasar,  que  la  vista 
íola  espantaba ,  y  tiraban  tantas  piedras  y  flechas,  que 
lo  dejaban  llegar  á  los  nuestros;  todavía  lo  combatió,  y 
;omo  hizo  llegar  (junto  los  bergantines  por  la  una  par- 
e  y  por  la  otra,  lo  ganó  con  menor  trabajo  y  peligro 
|ue  pensaba ;  lo  cual  fuera  imposible  sin  ayuda  dellos; 
^omo  los  contrarios  comenzaron  á  dejar  la  albarrada, 
•altaron  en  tierra  los  de  los  bergantines,  y  luego  pasó 
jor  ellos  y  á  nado  el  ejército.  Los  de  Ttaxcallau,  Hue- 
cocinco,  Chololla  y  Tezcuco  cegaron  con  piedra  y 
idobes  aquella  puente.  Los  españoles  pasaron  adelante 
y  ganaron  otra  albarrada  que  estaba  en  la  principal  y 
jias  ancha  calle  de  la  ciudad ;  y  como  no  tenia  agua, 
'tasaron  fácilmente,  y  siguieron  los  enemigos  hasta  otra 

luente,  la  cual  estaba  alzada  y  no  tenia  mas  de  una  so- 
a  viga ;  los  contrarios ,  no  pudiendo  pasar  todos  por 
lia,  pasaron  por  el  agua  á  mas  andar,  por  ponerse  en 
aWo.  Quitaron  la  viga  y  pusiéronse  á  la  defensa ;  Ile- 
;aron  los  maestros  y  estancaron,  como  no  podían  pasar 
in  echarse  al  agua,  lo  cual  era  muy  peligroso  sin  tener 
lergautines ;  y  como  desde  la  calle  y  baluarte,  y  de  las 
.zoteas  peleaban  con  mucho  corazón  y  les  hacían  da- 
to, hizo  Cortés  asestar  dos  tiros  á  la  calle,  y  que  tirasen 

1  menudo  las  ballestas  y  escopetas.  Recebian  con  esto 
DUcho  daño  los  de  la  ciudad,  y  aflojaban  algo  de  la  va- 
eotía  que  al  principio  tenían ;  los  nuestros  lo  conoscie- 
on,  y  arrojáronse  ciertos  españoles  al  agua,  y  pasáron- 
¡i ;  como  los  enemigos  vieron  que  pasaban,  desampara- 
on  las  azoteas  y  la  albarrada,  que  habían  defendido  dos 
loras,  y  huyeron.  Pasó  el  ejército,  y  luego  hizo  Cortés 
i  sus  indios  cegar  aquella  puente  con  los  materiales  de 
a  albarrada  y  con  otras  cosas ;  los  españoles  con  algu- 
los  amigos  prosiguieron  el  alcance,  y  á  dos  tiros  de  ba- 
lesta  hallaron  otra  puente,  pero  sin  albarrada,  que  es- 
aba  junto  á  una  de  las  principales  plazas  de  la  ciudad; 
isentaron  allí  un  tiro  con  que  hacían  mucho  mal  á  los 
le  la  plaza ;  no  osaban  entrar  dentro,  por  los  muchos  que 
»D  ellas  había ;  mas  al  cabo,  como  no  tenían  agua  que 
>asar,  determinaron  de  entrar;  viendo  los  enemigos  la 
letenuinacíon  puesta  en  obra,  vuelven  las  espaldas,  y 
¡adauno  echó  por  su  parte,  aunque  los  mas  fueron  al 
emplo  mayor;  los  españoles  y  sus  amigos  corrieron  en 
IOS  dellos.  Entraron  dentro,  y  á  pocas  vueltas  los  lan- 
laron  fuera,  que  con  el  miedo  no  sabían  de  si.  Subie- 
on  i  las  torres,  derribaran  muchos  ídolos,  y  anduvíe- 
OD  uo  rato  por  el  patio.  Guahutímoc  reprehendió  mucho 
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á  los  suyos  porque  así  huyeron;  ellos  tomaron  en  sí, 
reconoscieron  su  cobardía ;  y  como  no  había  caballos, 
revolvieron  sobre  los  españoles,  y  por  fuerza  los  echa- 
ron de  las  torres  y  de  todo  el  circuito  del  templo,  y  les 
hicieron  huir  gentilmente.  Cortés  y  otros  capitanes  los 
detuvieron  y  les  hicieron  hacer  rostro  debajo  los  por- 
tales del  patio,  diciendo  cuánta  vergüenza  les  era  huir. 
Mas  en  fm,  no  pudieron  esperar  viendo  el  peligro  y 
aprieto  en  que  estaban,  ca  los  aquejaban  reciamente. 
Retiráronse  á  la  plaza,  donde  quisieran  rehacerse ;  mas 
también  fueron  echados  de  allí;  desampararon  el  tiro 
que  poco  antes  dije,  no  pudiendo  sufrir  la  furía  y  fuerza 
del  enemigo.  Llegaron  á  esta  sazón  tres  de  caballo,  y 
entraron  por  la  plaza  alanceando  indios;  como  los  ve- 
cinos viesen  caballos,  comenzaron  á  huir  y  los  nuestros 
á  cobrar  ánimo,  y  á  revolver  sobre  ellos  con  tanto  ím-» 
petu,  que  les  tornaron  á  ganar  el  templo  grande,  y  cinco 
españoles  subieron  lasjgradas  y  entraron  en  las  capiUas, 
y  mataron  diez  ó  doce  mejicanos  que  se  hacían  fuertes 
allí,  y  tornáronse  á  salu*.  Vinieron  luego  otros  seis  de 
caballo,  juntáronse  con  los  tres,  y  ordenaron  todos  una 
celada,  en  que  mataron  mas  de  treinta  mejicanos.  Cor^ 
tés  entonces,  como  era  tarde  y  estaban  los  suyos  cansa- 
dos, hizo  señal  de  recoger.  Cargó  tanta  multitud  de 
contraríos  á  la  retirada,  que  sí  por  los  de  caballo  no  fue- 
ra, peligraran  hartos  españoles ,  porque  arremetían  co^ 
mo  perros  rabiosos  sin  temor  ninguno,  y  los  caballos 
no  aprovecharan  si  Cortés  no  tuviera  aviso  de  allanar 
los  malos  pasos  de  la  calle  y  calzada.  Todos  huyeron 
y  pelearon  muy  bien ;  que  la  guerra  lo  lleva.  Los  nues- 
tros quemaron  algunas  casas  de  aquella  calle,  porque 
cuando  otra  vez  entrasen  no  recibiesen  tanto  daño  con 
piedras,  que  de  las  azoteas  les  tiraban.  Gonzalo  de  San- 
doval  y  Pedro  de  Albarado  pelearon  muy  bien  por  sus 
cuarteles. 

£1  daflo  y  fuego  de  casas. 

Andaba  en  este  tiempo  don  Fernando  de  Tezcuco  por 
su  tierra  visitando  y  atrayendo  sus  vasallos  al  servicio  y 
amistad  de  Cortés ,  que  para  esto  se  quedó ;  y  eon  su 
maña,  ó  porque  á  los  españoles  les  iba  prósperamente, 
atrajo  casi  tcÑda  la  provincia  de  Culuacan ,  que  señorea 
Tezcuco,  y  seis  ó  siete  hermanos  suyos,  que  mas  dq 
pudo ,  aunque  tenia  mas  de  ciento ,  según  después  se 
dirá ;  y  á  uuo  dellos  que  llamaban  Iztlixuchilh ,  mancebo 
esforzado  y  de  hasta  veinte  y  cuatro  años,  hizo  capi- 
tán ,  y  envióle  al  cerco  con  obra  de  cincuenta  mil  com- 
batientes muy  bien  aderezados  y  armados.  Cortés  lo 
recibió  alegremente,  agradesciéndole  su  voluntad  y 
obra.  Tomó  para  su  real  treinta  mil  (tellos,  y  repartió 
los  otros  por  las  guarniciones.  Mucho  sintieron  en  Mé- 
jico este  socorro  y  favor  que  don  Fernando  enviaba  á 
Cortés,  porque  lo  quitaba  á  ellos,  y  porque  venían  allí 
paríeutes  y  hermanos,  y  aun  padres  de  muchos  que 
dentro  en  la  ciudad  estaban  con  Cuahutimoccin.  Dos 
días  después  que  Iztliiuchilh  llegó ,  vinieron  los  de 
Xochmilco  y  ciertos  serranos  de  la  lengua  que  llaman 
otomitlh ,  á  darse  á  Cortés,  rogando  que  les  perdonase 
la  tardanza ,  y  ofresciendo  gente  y  vitualla  para  el  cer- 
co. El  holgó  mucho  con  su  venida  y  ofrescímiento^ 
porque  tiendo  aquelioi  sua  vso^^tí^  ^^3^3í2qwsl^v^\^a\^)(w 
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del  real  de  Guluacm.  Trató  muy  bien  los  embajadores, 
díjoles  cómo  dende  á  tres  dias  quería  combatir  la  ciu- 
dad ;  [K)r  tanto ,  que  todos  viniesen  para  entonces  con 
armas ,  y  que  en  aquello  conosceria  si  eran  sus  amigos; 
y  así  los  despidió.  Ellos  prometieron  de  venir  y  cumplié- 
ronlo. Einió  tras  esto  tres  bergantines  á  ^doval  y 
otros  tres  á  Pedro  de  Albarado,  para  estorbar  que  los 
de  Méjico  no  se  aprovechasen  de  la  tierra,  metieudo  en 
canoas  agua ,  frutas,  centli  y  otras  vituallas  por  aque- 
lla parte,  y  para  hacer  espaldas  y  socorrer  á  los  españo- 
les todas  las  veces  que  entrasen  por  la  calzada  á  com- 
batir la  ciudad ;  ca  él  tenia  muy  bien  conoscido  de  cuán- 
to provecho  eran  aquellos  navios  estando  cerca  de  las 
puentes.  Lo§  capitanes  dellos  corrían  noche  y  dia  toda 
la  costa  y  pueblos  de  la  laguna  por  allí ;  hacían  grandes 
saltos ,  tomaban  muchas  barcas  á  los  enemigos,  carga- 
das de  gente  y  mantenimiento ,  y  no  dejaban  á  ninguna 
entrar  ni  salir.  El  dia  que  aplazó  los  enemigos  al  com- 
bate oyó  Cortés  misa ,  informó  los  capitanes  de  lo  que 
habían  de  hacer,  y  salió  de  su  real  con  veinte  caballos 
y  trecientos  españoles,  y  gran  muchedumbre  de  ami- 
gos, y  dos  ó  tres  piezas  de  artillería.  Encontró  luego 
con  los  enemigos ,  que ,  como  en  tres  ó  cuatro  dias  atrás 
no  habían  tenido  combates,  habían  abierto  muy  á  su 
placer  lo  que  los  nuestros  cegaron ,  y  hecho  mejores 
baluartes  que  primero,  y  estaban  esperando  con  los 
alaridos  acostumbrados.  Mas  como  vieron  bergantines 
por  la  una  parte  y  por  la  otra  de  la  calzada ,  aflojaron  la 
defensa.  Conoscieron  luego  los  nuestros  el  daño  que  ha- 
cían :  saltan  de  !os  bergantines  en  tierra  y  ganan  el  al- 
barrada  y  puente ;  pasó  luego  el  ejército,  y  dio  en  pos 
de  los  enemigos ,  los  cuales  á  poco  trecho  se  guáresele* 
ron  en  otra  puente.  Mas  presto ,  aunque  con  harto  tra- 
bajo, se  la  ganaron  los  nuestros,  y  los  siguieron  hasta 
otra;  y  así,  peleando  de  puente  en  pueute,  los  echaroa 
de  la  calzada  y  de  la  calle,  y  aun  de  la  plaza.  Cortés  andu- 
vo con  hasta  diez  mil  indios,  cegando  con  adobes,  piedra 
y  madera  todos  los  caños  de  agua,  y  allanando  los  malos 
pasos ;  y  fué  tanto  de  hacer,  que  se  ocuparon  en  ello  to- 
dos aquellos  diez  mil  indios  husta  hora  de  vísperas.  Los 
españoles  y  amigos  escaramuzaron  todo  este  tiempo  con 
los  de  la  ciudad,  de  los  cuales  mataron  muchos  en  las 
celadas  que  les  echaron.  También  anduvieron  un  rato 
por  las  calles  que  no  tenían  ai;ua  ni  puentes  los  de  ca- 
ballo alanceando  ciudadanos,  y  desta  manera  los  tuvie- 
ron cerrados  en  las  casas  y  templos.  Era  cosa  notable 
lo  que  nuestros  indios  hacían  y  decían  aquel  dia  á  los 
de  la  ciudad :  unas  veces  lo<  desaliaban,  otras  los  con- 
vidaban á  cena ,  mostrándolos  piernas  y  brazos  y  otros 
pedazos  de  liomDres,  y  decían :  «Esta  carne  es  de  la  vues- 
tra, y  esta  noche  la  cenaremos  y  mañana  la  almorzare- 
mos ,  y  después  vernémos  por  mas  :  por  eso  no  huyáis, 
que  sois  valit-nte-^ ,  y  mas  os  vale  morir  peleando  que  de 
hambre;»)  y  luego  tras  esto  apellidaron  cada  uno  su  ciu- 
dad y  ponían  fuego  á  las  casa<.  Mucho  ¡)esar  tomaban 
mejicanos  de  verse  así  afligidos  por  españoles;  empero 
mas  les  pesaba  en  verse  ultrajar  de  sus  vasallos,  y  enoir 
á  sus  puertas,  victoria,  victoria,  Tlaxcallan,  Chal- 
co,  Tezcuco ,  Xochmilco  y  otros  pueblos  a<í ;  en  del  co- 
mer carne  no  hacían  caso ,  porque  también  ellos  se  co- 
miao  los  que  níataban.  Cortés  viendo  los  de  Méjico  tan 


enduresddos  y  porfiados  en  defendoK  6  morir,  nb 
dos  cosas :  una,  que  habría  pocaóiiiiigQBideliiri|ft 
zas  que  en  vida  de  Moteczoma  vio  y  lavo ;  otra.  ^  - 
daban  ocasión  j  le  forzaban  á  los  'destruir  IMua 
De  entrambas  le  pesaba ,  pero  mas  de  la  posl  m,  ip 
saba  qué  forma  temia  por  atemoriíalios  y  lBon»>: 
nir  en  conoscimiento  de  su  yerro  y  del  mal  qoe  m) 
recebir;  y  por  eso  derribó  loucbas  torres  y  qua 
ídolos;  quemó  osímesrao  las  casas  gran«ksefi*i 
otra  vez  posó ,  y  la  casa  de  las  aves ,  que  cercí 
No  habia  español,  aiayormenle  de  losqueaniB^t 
ron,  que  no  sintiese  peoa  de  ver  arder  tas 
edifícios ;  mas  porque  á  los  ciudadanos  les  ptíui 
cho,  las  dejaron  quemar.  Y  nunca  mejicano)  m  ha 
de  aquella  tierra  pensó  que  fuerza  hurnam, 
de  aquellos  pocos  españoles ,  bastara  entnral^ 
su  pesar,  y  poner  fuego  á  lo  principal  de  Ucifiiiu 
tre  tanto  que  ardía  el  fuego  recogió  Ccrt^saas 
volvióse  para  su  real.  Los  enem¡gi.s  quisicrafins« 
aquella  quema,  mas  no  pudieron;  y  comoncnirtf 
contrarios,  diéronles  grandísima  carjeay^^!* 
taron  algunos  que ,  de  cargados  con  el  d&fx^.^^ 
zagados.  Los  de  caballo ,  que  podían  muvto'^ 
por  la  calle  y  calzada,  los  detenían  á  taBatfyi 
antes  que  anocheciese  estaban  los  nuestrafcs)"  [ 
y  los  enemigos  en  sus  casas ,  los  unos  triste :>^^  ■ 
cansados.  Mucha  fué  la  matanza  deste  éi.p* 
fué  la  quema  que  de  casas  se  bizo ;  pci^"''  > 
dichas,  quemaron  otras  muchas  los  bena*'.'^'  { 
calles  donde  entraron.  También  entrará^"^ 
los  otros  capitanes;  mas  como  era  solBtft?^^ 
vertir  los  enemigos,  no  hay  mucho  quectft 

La  diligeDcia  de  Coabntímoc  y  de  Cw» 

Otro  día  siguiente  muy  de  manuna ,  y  ¿^'X^-- 
ber  oído  misa ,  tomó  Cortés  á  la  riudad  Ci*  !a  '-^* 
gente  y  orden ,  porque  los  contrarios  no lu^jír. '¿\ 
de  limpiar  lus  puentes  ni  liacer  baluartes.  Mi*  >' * 
que  madrugó,  fué  tarde,  ca  no  se  durmienHi  til*' 
dad;  sino  luego  que  tuvifruii  fuera  al  «Hinif  ^ 
ron  palas  y  picos  y  abrierou  lo  cecado ,  yríMl'  '•• 
caban  hacían  aíbarradas;  y  uví  so  rortiljcarun*'^* 
taban  primero.  Muchos  desniax-abau ,  y  liirtí*/^ 
cían  en  la  obra,  del  sueno  y  hambre  que,  sobre  w 
pasaban.  Mas  no  podían  ul  hacer,  porqu&Cai^'j 
andaba  presente.  Cortés  cumLiatió  dos  pueoteí^*'* 
aíbarradas ;  y  aunque  fueron  recias  de  tomar.  ^^ 
Duró  el  combate  dolías  de  las  ocho  AliiuaJ^ 
de  mediodía;  y  como  había  grandísimo  calor  jz4 
trabajo,  padescieron  intínito.  Gastóse  toda  lif*^ 
pelotas  de  las  escopetas,  y  todas  las  saetas )t^  . 
que  lt)s  ballesteros  llovabau.  Harto  tuvieron 'fJc ' 
en  ganar  y  cegar  estas  dos  puentes  aquel  dia.  ^^ 
recibieron  algún  ilano,  porque  cargaron  Icf  eorf^ 
como  si  los  nuestros  fueran  huyendo.  Veníaotai^ 
y  engolosinados ,  que  no  advertían  á  las  celüJa^H"' 
ponían  de  los  de  calKillo ,  en  las  cuales  morían  ^ 
y  los  delantero<s,  (¡ue  debían  ser  mas  esforuvKs,*^ 
con  t04lo  este  daño ,  no  cesaban  hasta  verlos  futn* 
ciudad.  Pedro  de  Albarado  ganó  también  e»te¿i' 
puentes  de  su  callada ,  y  quemó  algunas  casis  cott^ 


^ 
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de  (o$  ítM  htr^ñiúittíis ,  y  mató  hartos  enemigos.  Algu- 
nos cspnnoles  culpabnn  á  Cortés  porque  no  íhn  mu- 
danduüU  real  coinu  iba  gminndo  lierra  ;  y  hscnusasquc 
pam  eíio  fi^ihia  eran  graiidt'S»  porquif?  radu  día  íeoía  un 
líiésüio  tmbajo,  y  aun  sicínpre  rnayor,  <'n  günorde  nue- 
vo y  ceííur  otrn  vez  las  pui'tites  y  cmm  de  agua,  Ef  pe- 
ligrt)  tpie  pa*íibau  en  ellu  ern  grande  y  notorio ,  porque 
le*  ern  forzado  echarse  á  nado  todas  las  veces  que  p- 
nubun  puente ;  y  unos  no  sahiannatlnr,  otros  no  osaban, 
y  otros  noqueríati ,  porque  los  enemigos  no  les  dejaban 
^iir,  á  cucíiilladas  y  botes  de  lanza ;  y  así  ^  se  tornaban 
heridos  o  ^e  nbof^aban.  Oíros  ilecian  que  ya  que  no  pa- 
bael  real  adelante ,  debia  so«¡íciier  las  puentes,  po- 
ndo en  ellas  gent»?  que  las  guiirduse.  Mas  id,  auníjue 
muy  bien  conosi ia  esto ,  no  b  quería  bncer  por  mejor; 
que  cierto  estaba,  si  pasara  el  real «  la  plaia,  que  les  po- 
dran cercar  los  contrarios ,  por  ser  grande  la  ciudad  y 
imirbo^  los  vecinos ;  y  a<;i  el  cercador  quedara  cercado, 
y  cada  llura  del  día  y  de  la  noche  lüviera  rebales  y  fuera 
recianiente  combalido,  y  ni  pudiera  resistir  ni  tuviera 
qué  comer  sí  la  calzada  perditi  -,  pues  sustenlar  las  puen- 
tes era  imponible,  á  lo  menos  iludoso,  por  dos  rabones : 
la  una ,  porque  eran  pocos  e^ipañoíes,  y  quedando  can- 
Sidos  el  dia )  no  podían  pelear  la  nncbe ;  la  otra ,  que  sí 
Ib^  encomendaba  á  indios  era  incierta  la  defensa  y  cier- 
ta la  pérdida  ó  desbarate,  de  que  se  podría  seguir  gran 
RitL  Así  que  por  oslo ,  como  porque  se  coníiabu  en  el 
buen  corafon  de  sus  españoles,  que  cayendo  ó  levan- 
tindo  habían  do  hacer  como  ét ,  seguía  su  parecer,  y  no 
el  ajeno. 


^< 


C6du  Itivo  C&nés  docjtftitú»  mil  ftomt)re&  sobre  Méjico. 


Eran  los  de  Chalen  ton  leales  andgos  de  españoles ,  6 
enemigos  de  mejicanos»  que  runvocaron  muclios 
pueblos  y  hicieron  guerrd  ;í  Im  de  l/.lacpídapan ,  Mcii- 
dScinco,  Chiillnuae,  Viicilopucbtli»  Culuacan  y  otros 
lugares  dt*  h  Irítruna  Dulce,  que  no  estaban  declarados 
porarr  riés,  aunque  nunca  después  que  sitió 

i  llé/i<  :  II  enojado.  A  e^la  causa ,  y  por  ver  que 

españoles  llevaban  de  vencida  a  los  mejicanos,  vinieron 
embajadureii  de  lodo^  aquellos  pueblos  á  encomendarse 
iCófféi»  y  A  rogarle  los  perdonase  de  lo  pasado,  y  que 
IMtidaseá  los  de  Chalco  no  les  hiciesen  mas  daño.  El 
los  recibió  en  su  amparo ,  y  les  dijo  que  no  les  seria  be- 
din  ma<í  mnl ;  y  que  nunca  dellos  luvo  í^nojo,  sino  de  lüs 
ih»  Méjico ,  y  que  por  ver  si  era  cierta  ú  íin^jida  su  em- 
,  les  hacia  sarier  cómo  no  levan  I  aria  el  cerco  has- 
tomnr  nquella  ciudad  de  paz  ó  tíc  guerra.  Por  eso ,  que 
les  rOjgaim  le  iiyudasen  con  «callea,  pues  tenían  niu- 
cbos,  y  con  la  mas  gente  que  pudiesen  armar  en  ellos, 
y  le díe5*»n  algunos  hombres  que  luciesen  casas  á  los  es- 
pf<*   "  MO  las  tenían,  y  era  tiempo  de  fas  recias 

i^  fíromeliemn  de  lo  cumplir;  y  así ,  vinieron 

ehu!»  hütidires  de  liquellns lugares,  y  hicieron  tantas 
filasen  lo  cal t'i da,  de  torre  ii  torre,  donde  era  el  real, 
[  muy  á  placer  cabían  en  ellas  h»s  españoles  y  otrcís 
I  mil  indios  que  los  servían ;  que  los  demás  en  Culua- 
can  domiran  siempre,  que  no  f^slaba  mas  de  legua  y 
AfldJa .  También  proveyeron  e^tos  el  real  de  al^^un  jvan 
y  peleado  y  de  íutinitas  cerefn*.;  d«»  l:Kcníilí*^  hay  tuo- 
litpor allí ,  que  pueden  basf' 
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tonces  habla  en  toda  aquella  tierra.  Duran  seis  meses  del 

año  y  son  algo  diferentes  de  las  nuestras.  No  quedaba 
ya  pueblo  que  algo  montase  en  toda  aquella  eomarca 
'  por  darse  ú  Cortés,  y  entraban  y  snlian  libremente  entre 
empanóles.  Veníanse  todos  ú  sus  reales,  unos  por  ayudar, 
oíros  por  comer,  oíros  por  robar»  y  muchos  por  mirar; 
y  así,  pienso  que  había  sobre  Méjico  docientos mil  hom- 
bres ;  y  aunque  es  mucho  de  ser  capitán  de  tan  grande 
ejército,  fué  mucho  tnas  la  destreza  y  gracia  de  Cortés 
eti  Iralary  regirlo  tanln  liempo  síu  n»otin  ni  riña.  De- 
seaba Cortés  ganar  y  altanar  la  calle  y  calzada  que  va  de 
Tliieopan,  que  es  muy  principal  y  tiene  siete  puentes, 
para  que  libremente  se  comunicase  con  tVdro  di:  Alba- 
f  ado .  que  con  esio  peiiiíabu  tener  hecho  lo  nuis ;  y  para 
hacerlo  llamó  lu  geute  y  bureos  de  íztacpalapan  y  de  los 
otros  pueblos  de  la  latíumi  Duictv,  y  luego  vinieron  tres 
mil ;  niíl  y  quinientos  fie  los  cuales  echó  con  cuatro  ber- 
gautíues  en  h  una  laguna ,  y  los  otros  mil  y  quinientos 
ejt  la  otni  con  los  tres  berganliiies ,  para  que  corriesen 
!a  ciudiíd  ,  quemasen  canas,  y  hiciiscn  lodo  el  mas  daño 
que  pudiesen,  iMaudó  á  cada  í^uamicion  quceiitrasc  por 
su  cuartel  y  calle  matando»  prendiendo  y  destruyendo  lo 
jMjsible,  y  eí  metióse  por  lu  calle  de  Tlacopan  con  ochen- 
ta mil  hombres.  Ganó  tre>  puentes  della,  y  cególas;  las 
otras  dejó  para  otro  di»,  y  volvióse  á  su  puesto.  Tomó 
luego  al  siguiente  díu  por  lu  niesma  calle  con  la  gente  y 
orden  pasada*  Cunó  muy  gran  fiarte  de  la  ciudad,  y 
nunca  que  Cuwhulimoc  diese  señal  de  paz ;  «Icque  mu- 
cho  se  muravillub»  Curtes  ^  y  íiuu  le  pesaba ,  asi  por  el 
mal  que  rocebia,  como  por  el  que  hacia. 

Lo  iiae  litta  Pedro  úe  Aliterado  por  avcatajirié. 

Quiso  Pedro  de  Albarado  pasar  su  real  á  la  plaza  del 
Tlatelulco,  porque  (>a«aba  trabajo  y  peligro  en  susten- 
tar las  puentes  que  ganaba  con  espauolesá  pié  y  áca-' 
bailo ,  teniendo  su  fuerte  lejos  dellos  tres  cuartos  de 
legua ,  y  por  aventajarse  tanto  como  su  capitán »  y  por- 
que le  importunaban  los  de  su  cotopania  diciendo  que 
les  seria  afrenta  si  Cortes  ni  otro  alguno  ganase  aquella 
plaza  antes  que  ellos ,  pues  !a  tentan>nas  cerca  que  nin- 
guno; y  asi,  determinó  ganar  las  puentes  do  su  calza- 
da que  le  fallaban  y  pasarse  á  la  plaza.  Fué  pues  con 
toda  la  gente  de  su  guaruicion ,  llegó  ú  una  puente  que- 
brada ,  que  tenia  de  largo  sesenta  pasos ;  ca  porque  los 
Dueslros  no  [lasasen  la  habían  alargado  y  tüiondado  dos 
estados  en  agua.  Combatióla,  y  rmi  ayuda  de  los  tres 
I>ergiinlinespasóet  agim  y  la  ganó.  Dejó  dicho  á  unos 
i]u^  la  cegaren ,  y  siguió  el  alcance  con  hasta  cincuen- 
ta españoles.  Coma  los  de  la  ciudad  tro  víemn  mas  de 
aquellos  pocos ,  que  no  podían  pasar  los  de  caballo ,  re- 
volvieron sobre  tM  tan  de  súbito  y  con  tanto  denuedo, 
que  le  hicieron  volver  las  espaldas  y  ucharíne  al  agua, 
sin  ver  cómo.  Mala  mu  runchos  de  nuestros  indios  y 
prendierun  cuatm  españoles,  que  luego  allí,  pam  que 
todos  los  viesen ,  los  sncriticaron  y  comieron*  Alluirado 
cayó  de  !>u  locura  por  no  creer  á  Cortés,  que  siempre 
le  tiecia  no  pasase  adelante  sin  dejar  primero  VI  camino 
llano,  tos  que  le  aconsejaron  pagaron  con  las  vidas,  y 
Cortés  sintió  la  pena;  y  otro  tanto  le  pudiera  eotrevc- 
nir  ó  él  si  creyera  á  ios  que  decían  que  *e  pasase  al  mes- 
rcüdo;  mas  él  lo  consideraba  mejor ,  perqué  ca- 


da  casa  estsba  ya  tiectm  isla,  las  calzadas  por  muchas 
partes  rompidas ,  y  las  azoteas  llenas  de  cantos ;  que 
destos  y  otros  tales  ardides  muchos  tuvo  Cuahiitimoc. 
Cortés  fué  á  ver  dónde  había  mudado  su  real  Pedro  de 
Albarado,  y  á  le  reprehender^por  lo  sucedido,  y  avisarle 
de  lo  que  tenía  de  hacer.  Y  como  le  halló  tan  metido 
dentro  la  ciudad ,  y  consideré  los  muchos  y  malos  pasos 
que  había  ganado^  no  solo  no  le  culpó,  mas  loóle.  Pla- 
ticó con  él  muchas  cosas  tocantes  á  la  corichision  del 
cerco,  y  volvióse  á  su  real. 

Las  ilegrtas  j  sacriJIcít^s  que  kacian  mejicanos  por  un»  vietorU. 

Dilataba  Cortés  de  poner  su  real  en  !a  plaza ,  auuque 
cada  dia  entraba  ó  mandaba  entrar  A  la  ciudad  a  pelear 
con  los  vecinos,  por  las  razones  poco  antes  dicbns,  y 
por  ver  si  Cuahutimoc  se  daría,  y  aun  taaibien  poque 
no  podía  ser  la  entrada  sin  mucho  peligro  y  daño ,  por 
cuanto  los  enemigos  estaban  ya  muy  juntos  y  muy  fuer- 
tes. Todos  los  españoles ,  juntamente  con  el  tesorero 
del  Rey ,  viendo  su  delerminacion  y  el  daño  pasado  ^  le 
rogaron  y  requirieron  que  se  metiese  eo  la  plaza.  El  les 
dijo  que  hablaban  como  valientes ,  pero  que  convenia 
primero  mirallo  muy  bien ;  ca  los  enemigos  estaban 
fuertes  y  determinadísimos  de  morir  defendiéndose. 
Tanto  replicaron ,  que  al  cabo  otorgó  lo  que  pedia n  *  y 
publicó  la  e airada  para  el  dia  siguiente.  Escribió  coa 
dos  criados  suyos  á  Gonzalo  de  Sandoval  y  d  Pedro  de 
Albarado  la  instrucion  de  lo  que  hacer  debían;  la  cual 
en  suma  era  que  Sandoviil  hiciese  alzar  iodo  el  fardaje 
de  su  guarnición ,  como  que  levantaba  real ,  y  que  pu- 
siese diez  de  caballo  en  la  calzada^  tras  un:is  casas ^ 
porque  si  de  la  ciudad  salie«?en  creyendo  que  huían,  los 
alanceasen ,  y  él  que  se  viniese  adonde  Pedro  de  Alba- 
rado estaba,  con  diez  A  caballo  y  cien  peones  y  con  los 
bergantines;  y  dejando  alíS  la  gente,  lomase  los  otros 
tres  bergantines »  y  fuese  á  ganar  el  paso  do  fueron  des- 
baratados de  Albarado ;  y  si  lo  ganaba ,  que  lo  cegase 
muy  bien  antes  de  ir  mas  adelante ;  y  que  si  fuese ,  no 
se  alejase,  ni  ganase  paso  que  no  lo  dejase  ciego  y  bien 
aderezado ;  y  Al bara'd o,  que  entrase  cuanlo  pudiese  á  la 
ciudad,  y  que  le  enviasen  ochenta  españoles.  Ordenó 
asimismo  que  los  otros  siete  bergantines  guiasen  las 
tres  mil  barcas ,  como  la  otra  vez ,  por  entrambas  lagu- 
nas. Repartió  !a  gente  de  su  real  en  tres  compañías» 
porque  para  ir  ala  plaza  había  tres  calles.  Por  launa 
entraron  el  tesorero  y  contador  con  setenta  españoles, 
veinte  mil  indios,  ocho  caballos,  doce  azadoneros  y 
muchos  gastadores  para  cegar  los  caños  de  agua ,  alla- 
nar las  puentes  y  derribar  casas.  Por  la  otra  calle  envió 
á  Jorge  de  Albarado  yAndr¿sde  Tapia  con  ochenta  es- 
pañoles y  mas  de  diez  mil  indios.  Quedaron  á  lo  boca 
desla  calle  dos  tiros  y  ocho  de  caballo.  Cortés  fué  por 
la  otra  con  gran  número  de  amigos  y  con  cien  españo- 
les á  pié ,  de  los  cuales  eran  veinte  y  cinco  ballesteros  y 
escopeteros.  Mandó  á  ocho  do  caballo  que  llevaba,  que- 
darse, y  que  no  fuesen  tras  é\  sin  se  lo  enviar  á  decir. 
Desta  maiíera  entraron  todos  á  un  tiempo  y  cada  cua- 
drilla por  su  cabo  ,  y  hicieron  maravillas,  derrocando 
hombres  y  albarradas  y  ganando  puentes.  Llepron 
cerca  del  Tianquiztli ;  cargaron  tantos  indios  de  nues- 
tros amigos ;  que  entraron  por  las  casas  á  escala  vista 
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y  las  robaron;  y  según  iba  ta  cosa,  parescia  que  todo  te 
ganaba  aquel  dia.  Cortés  les  decia  que  no  pasasen  mai 
adelante  ^  que  bastaba  lo  hecho ,  no  recibiesen  algún  re- 
vés ,  y  que  mirasen  si  dejaban  bien  cegadas  las  puentes 
ganadas,  en  que  estaba  todo  el  peligro  ó  victoria 
que  iban  con  el  tesorero  siguiendo  victoria  y  alcaí 
dejaron  una  quebrada  falsamente  ciega,  que  serio  di 
pasos  en  anchura  y  dos  estados  en  bondura.  Fué  aUd 
Cortés,  como  se  lo  dijeron,  á  remediar  aquel  mal  re- 
cado ;  mas  tan  presto  como  llegó  vio  venir  huyendo  los 
suyos  y  arrojarse  al  agua  p^ir  miedo  de  los  muchos  y 
asecutívos  enemigos  que  veniun  detrás  ,  los  cuales  se 
echaban  tras  ellos  por  matarlos.  Venían  también  por 
agua  barcas ,  que  tom¡iban  vivos  muchos  de  nuestros 
amigos  y  aun  españoles.  No  sirvió  entonces  Cortés  y 
otros  quince  que  allí  estaban  sino  de  dar  las  manos 
fos  coidos ;  unos  salían  heridos,  otros  medio  aliogai 
y  muchos  sin  armas.  Cargó  tanta  gente  enemiga , 
los  cercó.  Cortés  y  sus  quince  compañeros,  embebes 
cidos  en  socorreré  los  del  agua,  y  ocupados  coo  los 
socnrridos,  no  se  dieron  cala  (M  peligro  en  que  esta- 
ban ;  y  asi ,  echaron  mano  del  ciertos  mejicanos,  y  lle- 
váranseto  sino  pnr  rraucisco  de  Olea ,  criado  suyo,  que 
corló  las  manos  al  que  le  tenia  asido ,  de  una  cuchilla- 
da; al  cual  mataron  luego  allí  los  conlrarios ;  y  así ,  mu- 
rió por  dar  !a  vida  á  su  amo.  Llegó  en  esto  Antonio  de 
Quiñones ,  capitán  de  fn  guarda ;  trabó  del  brazo  á  Cor- 
les, y  sacóle  por  fuerza  de  entro  los  enemigos,  con 
quien  fuertemente  peleaba»  Ya  entonces,  ü  la  fama  que 
Cortés  era  preso,  acudían  españoles  ú  la  brega,  y  uno 
de  caballo  hizo  algún  tanto  th  lugar ;  mas  luego  le  die- 
ron una  lanzada  por  la  garganta,  que  le  hicieron  dar  la 
vuelta.  Estancó  un  poco  la  pelea ,  y  Cortés  cabalgó  en 
un  caballo  que  le  trajeron  ;  y  porque  no  se  podia  pel««r 
allí  bien  á  caballo ,  recogió  los  españoles ,  dejó  aquel 
nml  paso,  y  saüóse  ú  la  calle  del  Tía  copan,  que  es  ancha 
y  buena.  Murió  allí  Giizman ,  camarero  de  Cortés,  por 
querer  darle  un  caballo;  cuya  muerte  dio  mucha  tris- 
teza á  todos,  ca  era  honrado  y  valiente.  Anduvo  tan 
revuelta  la  cosa ,  que  cayeron  al  agua  dos  yeguas ;  la 
una  se  remedió,  la  otra  mataron  indios,  como  hicieron 
al  caballo  de  G u/man.  Estando  combatiendo  una  albar- 
rada  el  tesorero  y  sus  compañeros,  les  echaron  de  una 
casa  tres  cabezas  de  españolea,  diciendo  que  otro  tanto 
harían  dellos  si  no  alzaban  el  cerco.  Viendo  esto  y  en- 
tendiendo el  estrago  que  digo ,  se  retrajeron  poco  i  po- 
co. Los  sacerdotes  se  subieron  á  unas  torres  del  Tra- 
lelulco ,  encendieron  braseros ,  pusieron  sahumerios  de 
copa!  1  i  en  señal  de  victoria.  Desnudaron  los  españolea 
cativos,  que  serian  hasta  cuarenta ,  abriéronlos  por  el 
pecho,  sacáronles  los  corazones  para  ofrescer  á  sus 
ídolos,  y  rociaron  el  aire  con  la  sangre.  Quisieran  los 
nuestros  ir  allá  y  vengar  aquella  crueldad,  ya  que  es- 
torbar no  la  podían ;  mas  bien  tuvieron  qnó  hacer  en 
ponerse  en  cobro ,  según  la  carga  y  priesa  que  les  die- 
ron los  enemigos ,  no  temiendo  á  caballos  ni  á  espadas. 
Fueron  este  día  cuarenta  españoles  presos  y  sacrifica- 
dos. Quedó  herido  Cortés  en  una  pierna  ,  y  mas  de  otros 
treinta.  Perdióse  un  tiro  y  tres  ó  cuatro  caballos.  Mu- 
rieron cerca  de  dos  mil  indios  amigos  nuestros.  Muchas 
de  nuestras  canoas  se  perdieron;  y  los  bergantines  es* 
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tovieron  ^m  ello«  £1  capitán  y  maestro  de  uno  dellos 
lUeron  heridos,  y  el  capitán  murió  de  la  lierída  dcnde 
ocho  días.  Tambíeu  murieron  ptileando  eslü  mesmo 
cuatro  españoles  del  real  de  Albarudo.  Fué  aciago 
día ,  y  la  iioclie  triste  y  \hni%n  para  riuoslros  espaím- 
igos,  Regocijaron  aquella  tarde  y  nocltu  los  de 
con  gmndes  fuegos^  con  muchas  bocinas  y  ata- 
bales, con  tiüile^s,  tMioquetes  y  horraclieras.  Abrieron 
Us  calles  y  pueirtes  como  antes  las  tenían .  Pusieron  ve- 
Jas  en  las  torres,  y  centinelas  cerca  de  los  reales;  y 
Juego  por  la  mañana  envió  et  FVey  dos  cubezas  de  cris- 
Uanos  y  otras  dos  de  caballos  por  toda  la  comarca,  en 
señal  de  la  victoria  tiabída ,  rogáiKtotes  {|ue  dejasen  la 
amistad  de  españolea,  y  prorueiieiitío  que  presto  aca- 
baña los  que  quedaban,  y  fibrana  (o«la  la  tierra  de  guer- 
ra; lo  cual  fué  causa  que  algunas  provincias  tomasen 
áoiiiio  y  armas  contra  los  amigos  y  aliados  de  Cortés, 
como  hicieron  Maliualeo  y  Cuixco  contra  Coabunauac. 
Sonóse  luego  esto  por  muchas  partes,  y  temían  los 
nuestros  rebelión  en  los  pueblos  amigos  y  motín  en 

I  el  ejercito;  mas  quiso  IMosque  no  lo  hubiese.  Cortés 
liHú  con  sn  gente  otro  día  á  pelear,  por  no  mostrar  lia- 
■tteza,  y  toruóse  de  la  primera  puente. 
L  Lj  «onqaíiy  de  MaÜhiIco  f  Mitalcincd  y  otros  pieblos. 
f  A  dos  dias  del  desbarato  vinieron  al  real  de  Cortos 
Im  da  Coahünauac,  que  ya  de  muchos  dias  eran  sus 
tmégoi,  A  decirle  cómo  los  de  Maliualeo  y  Cuiíco  les 
dÉhn  guerra  y  les  destruían  los  panes  y  frutas ,  y  le 
MMBatftbao  á  él  para  después  que  tos  hubiesen  á  ellos 
vencido ;  por  tanto ,  que  les  diese  alfíuna  ayuda  de  es- 
paáoles.  Cortés ,  aunque  tenia  mas  necesidad  de  ser 
socorrido  que  de  socorr»ír,  les  prometió  españoles,  tan- 
to por  00  perder  crédito,  cuanto  por  la  instancia  con 
que  los  pedían ;  lo  cual  contradijeron  algunos  españo- 
les, que  no  les  parescia  bien  sacar  gente  del  ejército* 
Dióles  octienta  peones  españoles  y  diez  de  caballo,  y 
fior  eapíian  á  Andrés  de  Tapia ,  á  quien  encargó  mucho 
la  guerra  y  la  brevedad.  Dióle  diez  dias  de  plazo  para 
ir  y  venir.  Andrés  de  Tapia  fué  allá  juntóse  con  los  de 
Coiihunauac ,  halló  los  enemigos  en  una  aldea  cerca  de 
MaHiialco ,  peleó  con  ellos  en  campo  raso,  desbarató- 
ios  y  siguiólos  hasta  la  ciudad ,  que  es  un  pueblo  gran- 
de, abundante  de  agua,  y  aí>entuda  en  un  cerro  muy 
alto,  donde  los  caballos  no  podían  subir.  Taló  lo  llano, 
j  tornóse.  Hi^o  tanto  fruto  esta  saliíla,  que  librólos 
■Mlgos  y  att^murizó  los  enemigos,  que  tomaban  alas 
pensando  que  iban  muy  de  cuida  Jos  españoles.  Al  se- 
finido  día  que  Andrés  de  Tapia  llegó  <Ie  Couliunauac 
iMeroQ  diez  y  seis  mensajeros  de  lengua  otomitlh« 
yw^áüdose  de  los  señores  de  la  provincia  de  SI  a  tale  t  n- 
,sus  vecinos,  que  les  hacia»  cruda  guerra  y  que  les 
bian  destruido  la  tierra ,  quemado  un  lugar  y  llevado 
la  gente;  y  que  venían  hacía  Méjico  con  propósito  de 
pdear  con  los  españoles ,  |»ara  que  saliesen  eotonces  los 
dek  ciudad  y  los  niutasen  ó  ectiasen  del  cerco;  y  que 
profoyese  presto  de  remedio ,  porque  no  esta  bu  u  de 
allí  roas  de  doce  leguas,  y  eran  muchos.  Cortés  creyó 
ser  así ,  ponqué  los  dias  atrás,  cuando  andaban  pelean- 
do, le  amenazaban  mejicanos  con  Matalcinco.  Envía 
allá  á  Goazalü  de  Sandovai  con  deciocho  caballos  y  cíen 


DE  MÉJICO. 

poooea  y  coo  muchos  de  aquella  serranía  que  estaban 
dias  habla  en  el  cerco.  Tanto  hizo  Cortés  esto  por  no 
mostrar  flaqueza  á  los  amigos  y  enemigos^  como  por 
socorrer  aquellos;  que  bien  sabia  en  cuánto  peligra  an- 
daban ios  que  iban  y  los  que  quedaban,  y  que  se  que- 
jaban los  suyos»  Sandovai  se  partió,  durmió  dos  noches 
en  tierra  de  Útomítih ,  que  estaba  destruida ;  llegé  des- 
pués á  un  rio  que  pasaban  los  enemigos,  los  cuales  lle- 
vaban gran  presa  de  un  lugar  que  acababan  de  quemar; 
y  como  vieron  españoles  y  hombres  á  caballo ,  huye- 
ron ,  dejando  buena  parte  del  despojo.  Pasaron  otro  rio 
y  repararon  en  un  llano.  Sandovai  los  siguió.  Halló  en 
el  camino  fardeles  de  ropa ,  cargas  de  centlí  y  niños 
asados.  Arremetió  á  ellos  con  los  caballos.  Llegaron 
luego  los  de  pié,  y  desbaratólos,  lluyenm.  Siguiólos 
hasta  cerrallos  en  Matalcinco ,  que  estaba  ú  tres  le- 
guas. Murieron  en  el  alcance  dos  míL  La  ciudad  se  pu- 
so en  defensa  para  que  eutre  tanto  se  fuesen  mujeres  y 
moclmcliüs,  y  llevasen  la  ropa  á  uq  cerro  muy  alto ,  do 
ti  ahí  a  una  como  fortaleza.  Acabaron  en  esto  de  llegar 
nuestros  amibos,  que  serian  hasta  setenta  mil.  Entra-* 
ron  dentro,  ecíiaron  fuera  los  vecinos,  í^aquearon  el 
pueblo  y  luego  qucmáronio,  y  en  esto  so  pasó  la  no- 
che. Los  vencidos  se  recogieron  al  cerro  que  «ligo.  Tu- 
vieron grandes  llantos  y  alaridos  y  un  estruendo  increi- 
bte  de  atabales  y  bocinas  hasta  media  noche;  que  des- 
pués todos  se  fueron  de  alli.  Sandovai  sacó  todo  su  ejér- 
cito luego  por  la  mañana.  Fué  al  cerro,  y  no  lialló  na- 
die ni  rastro  de  los  enemigos.  Dio  sobre  un  lugar  que 
estaba  de  guerra;  mas  el  señor  dejó  las  armas,  abrió 
his  puertas ,  dióse ,  y  prometió  de  traer  de  paz  á  los  de 
Matalcíuco,  Maliualeo  y  Cuixco.  Y  cumpHólo,  porque 
lue^o  les  bahló  y  los  llevó  á  Cortos.  El  tos  perdoné ,  y 
ellos  le  sirvieron  muy  bien  en  el  cerco,  de  que  mucho 
pesó  al  rey  Cualiutimoc. 

Deterroirtaeion  de  Cortés  en  isolir  ^  Méjico. 

Chicliimecatl,  señor  ttaicalteca,  que  trajo  la  tabla- 
zón do  los  bergantines,  y  que  estaba  con  Pedro  de  Al- 
barado  del  principio  de  la  guerra,  viendo  que  ya  no 
peleaban  españoles  como  solían  antes,  entró  con  solos 
los  de  su  provincia,  cosa  que  no  se  había  hecho,  á 
combatir  la  ciudad.  Acometió  una  puente  con  mucha 
grita,  y  apellidando  su  linaje  y  ciudad ,*lu  ganó.  Dejó 
allí  cuatrocientos  flecheros ,  y  siguió  los  enenrígos,  que 
de  industria  para  cogerle  á  la  vuctla  buian.  Hevolvie- 
ron  sobre  él ,  y  trabóse  una  muy  gentil  esí.aramuza;  ca 
unos  y  otros  pelearon  reciamente  y  á  la  igual.  PiísaroD 
grandes  razones.  Muchos  heridos  y  muertos  de  una  y 
otra  parte,  con  que  todos  cenaron  muy  bien.  Diéronlu 
carga, *y  pensaron  asirle  al  paso  del  agua;  mas  él  lo 
pasó  seguramente  con  el  favor  de  los  cuatrocientos  fle- 
cberos,  que  detuvieron  los  contrarios  y  les  hicieron 
perder  la  soberbia.  Quedaron  los  de  Méjico  corridos  de 
aquella  entrada  y  espantados  de  la  osadía  de  tlaicafte- 
cas,  y  aun  los  españoles  se  maravillaron  del  ardid  y 
destreza.  Como  no  combatían  los  nuestros  según  so- 
lían ,  pensaban  en  Méjico  que  de  cobardes  ó  enfermos, 
ó  por  ventura  de  liambrientos;  y  un  dia  al  cuarto  del 
alba  dieron  en  el  real  de  Atbarado  un  buen  rebato. 
Sintiéronlo  las  velas»  tocaron  al  arma^  salieron  los  de 
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dentro  á  pié  y  á  caballo ,  y  á  lanzadas  les  hicieron  huir. 
Muchos  dcHos  se  ahogaron ,  muchos  fueron  heridos ,  y 
todos  escarmentaron.  Dijeron  tras  esto  los  de  Méjico 
que  querían  hablar  á  Cortés.  El  se  llegó  á  una  puente 
alzada  á  ver  qué  decian.  Ellos  una  vez  pedían  treguas 
y  otra  paces ,  y  siempre  ahincaban  que  los  españoles  so 
fuesefldetodasutierja.  Era  todo  esto  para  descubrir 
qué  corazón  tenían  los  nuestros  y  pura  tomar  algunos 
días  de  treguas  á  Gn  de  so  büstecer;  que  su  voluntad 
siempre  fué  de  morir  defendiendo  su  patria  y  religión. 
Cortés  les  respondió  que  las  treguas  ni  á  él  ni  á  ellos 
convenían;  mas  que  la  paz,  pues  en  todo  tiempo  era 
buena ,  no  se  perdería  por  él ,  aunque  era  el  cercador  y 
tenia  mucho  qué  comer.  Que  mirasen  ellos  cómo  la 
querían ,  antes  que  se  les  acabase  el  pan;  no  se  murie- 
sen de  hambre.  Estando  así  platicando  con  el  faraute, 
se  puso  en  el  baluarte  un  viejo  anciano ,  y  á  vista  de  to* 
dos  sacó  muy  de  su  espacio  de  una  mochila  pan  y  otras 
cosas,  que  comió ,  dando  á  entender  que  no  tenían  ne- 
cesidad; y  con  tanto  se  fenescíó  la  plática.  Muy  largo 
se  le  hacia  á  Cortés  el  cerco ,  porque  en  cerca  de  cin- 
cuenta días  no  había  podido  ganar  á  Méjico ;  y  maravi- 
llúbase  que  los  enemigos  durasen  tanto  tiempo  en  las 
escaramuzas  y  combates ,  y  de  que  no  quisiesen  ptiz  ni 
concordia ,  sabiendo  cuántos  millares  dellos  eran  muer- 
tos á  manos  de  los  contrarios ,  y  cuántos  de  hambre  y 
dolencia.  Rogábales  fuesen  sus  amigos ;  si  no ,  que  los 
mataría  á  todos  y  los  ternia  cercados  por  agua  y  tierra^ 
para  que  no  les  entrasen  fruta  ni  pan  ni  agua ,  y  se  co- 
miesen unos  á  otros.  Ellos  decian  que  primero  se  mo- 
rírian  los  españoles ;  y  cuanto  mas  miedo  les  ponían, 
mas  esfuerzo  mostraban ,  y  mas  reparos  y  ardides  ha- 
cían ;  ca  hinclieron  la  plaza  y  muchas  calles  de  piedras 
grandes,  para  que  no  pudiesen  corror  los  caballos;  y 
atajaron  otras  callos  á  piedra  seca ,  para  que  no  entra- 
sen españoles.  Cortés ,  aunque  no  quisiera  destruir  tan 
hermosa  ciudad,  determinó  derribar  por  el  suelo  todas 
las  casas  de  las  calles  que  ganase ,  y  con  ellas  cegaron 
muy  bien  las  canales  de  agua.  Comunicólo  con  sus  ca- 
pitanes, y  á lodos  les  paresció  bueno,  aunque  trabajo- 
so y  largo.  Díjí)lo  también  á  los  señores  indios  del  ejér- 
cito ,  los  cuales  se  hol^^aron  con  aquella  nueva ,  y  luego 
hicieron  venir  muchos  labradores  con  huictlesde  palo, 
que  sirven  de  pala  y  azada.  En  esto  se  pasaron  cuatro 
días.  Cortés,  como  tuvo  gastadores ,  apercibió  su  fren- 
te y  comenzó  á  combatir  la  calle  que  va  á  la  plaza  Ma- 
yor. Los  de  la  ciudad  demandaron  paz  íingidamente. 
Cortés  se  detuvo  y  pref^untó  por  el  Rey.  Re^^pondieron 
qbe  le  habían  ido  á  llamar.  Esperó  una  hora ,  y  al  cabo 
tiráronle  muchas  piedras,  flechas  y  varas ,  deshonrán- 
dole. Arrometi»?ron  entonces  los  es[)aMoles ,  ganaron 
una  ^Tan  albarrada  y  entraron  en  la  plaza.  Quitaron 
las  piedras  que  daban  estorbo  á  los  caballos,  cegaron 
la  agua  de  aquella  calle  de  tal  manera ,  que  nunca  mas 
se  abrió;  derrocaron  todas  las  casas,  y  dejando  la  cn- 
tratla  llana  y  abierta ,  se  volvieron  al  real.  Seis  días  á  la 
conlina  hicierun  los  nuestros  otro  tanto  como  aquel,  sin 
recebir  mucho  daño ,  salvo  que  al  postrero  les  hirieron 
dosc^hallos.  Cortés  les  hizo  luo'^o  al  siguiente  día  una 
emboscada.  Llamó  á  Gonzalo  de  Sandoval  que  viniese 
con  treinta  caballos  suyos  y  de  Albarado  para  juntar 


con  otros  veinte  y  cinco  que  él  tenia.  Envió  los  bergan« 
tines  delante  y  toda  la  gente,  y  él  metióse  con  treinia 
caballos  en  unas  casas  grandifs  de  la  plaza.  Pelearon 
en  muchas  partes  con  los  de  la  ciudad  ,  y  retiráronse. 
Al  pasar  de  aquella  casa  soltaron  una  escopeta ,  que  en 
la  señal  de  salir  la  celada.  Venían  con  tanto  lierror  j 
grita  los  contrarios  ejecutando  el  alcance ,  que  pasaron 
bien  adelante  de  la  zalagarda.  Salió  Cortés  con  sus  trein- 
ta caballeros,  diciendo  :  «Sant  Pedro  y  á  ellos, San- 
tiago y  á  ellos ; »  y  hizo  gran  estrago ,  matando  á  unos, 
derrocando  á  otros,  y  atajando  á  muchos,  que  Iqma 
allí  prendían  los  indios  amigos.  En  esta  celada ,  sio  |4k 
de  los  combates ,  murieron  quinientos  mejicani«  y 
quedaron  presos  otros  muchos.  Tuvieron  bien  qaé  ce- 
nar aquella  noche  los  indios  nuestros  amigos.  No  se  le« 
podía  quitar  el  comer  carne  de  hombres.  Ciertos  espa- 
ñoles subieron  á  una  torre  de  ídolos ,  abrieron  una  se- 
pultura ,  y  hallaron  hasta  mil  y  quinientos  castelluMt 
en  cosas  de  oro.  Desta  hecha  cobraron  en  Méjico  tanto 
temor ,  que  ni  gritaban  ni  amenazaban  como  antes,  ni 
osaron  de  allí  adelante  esperar  en  la  plaza  vez  que  Im 
nuestros  se  retirasen,  por  miedo  de  otra.  Y  en  fio,  esta 
fué  causa  para  mas  aína  ganarse  Méjico. 

La  hambre  y  dolencias  que  mejicanos  pasaban  coa  fraade  iiiw. 

Dos  mejicanos,  hombres  de  poca  manera,  se  salieron 
de  noche,  de  puros  hambrientos ,  y  se  vinieron  al  real 
de  Cortés;  los  cuales  dijeron  cómo  sus  vecinos  estiban 
muy  amedrentados,  muertos  de  hambre  y  dolcDCtis,  y 
que  amontonaban  los  muertos  en  las  casas  poreieolirí- 
llos,  y  que  sahan  las  noches  á  pescar  entre  Ws  CKts  y 
adonde  no  los  tomasen  los  bergantines ,  y  á  buscar  lena 
y  coger  yerbas  y  raíces  que  comer.  Cortés  quiso  saber 
aquello  mas  por  entero.  Hizo  que  los  bergantines  ro- 
deasen la  ciudad ,  y  él  con  hasta  quince  de  caballo  y 
cíen  peones  españoles,  y  muchos  otros  amigos,  fuétllá 
antes  que  amaneciese,  metióse  tras  unas  casas,  y  pas*! 
espías  que  le  avisasen  con  cierta  señal  cuando  hu- 
bi(íse  gente.  Como  fué  día,  comenzó  de  salir  muchi 
gente  á  buscar  de  comer.  Salió  Cortés,  por  la  seña  que 
tuvo,  y  bizo  gran  matanza  en  ellos,  como  los  mas  eran 
mujeres  y  muchachos,  y  los  hombres  iban  casi  desar- 
mados. Murieron  allí  ocliocientos.  Los  bergantines  ti- 
maron también  muchos  hombres  y  barcos  pescanJ'>. 
Sintieron  el  ruido  las  velas  de  la  ciudad ;  mas  lus  veci- 
nos, espantados  de  ver  andar  por  allí  españoles  á  han 
I  desacostumbrada ,  temiéronse  de  otra  zula^arda.  vno 
i  pelearon.  Kl  dia  siguiente, que  fué  víspera  de  Santiaco. 
patrón  de  España ,  entró  Cortés  á  combatir  como  solii 
la  ciudad.  Acabó  de  ganar  la  calle  de  Tlacopan.  yqaem¿ 
las  casas  de  Cuabutimoc ,  que  eran  grandes  y  fuerte* 
y  cercadas  de  agua.  Ya  con  esto  estaban,  de  cuatro  pa^ 
tes  de  Méjico ,  ganadas  las  tres ,  y  se  podía  ir  segura- 
mente del  real  de  Cortés  al  de  Albarado.  Como  seut^- 
ribaban  ó  quemaban  todas  las  casas  de  lo  ganado,  de- 
cían aquellos  mejicanos  á  los  de  Tlaxcallan  y  de  la< 
;  otros  pueblos  :  «  Así,  así,  daos  priesa ;  quemad  y  a«obid 
¡  bien  osas  casas;  que  vosotros  las  tornaréis  á  liacff, 
,  mal  que  os  pese ,  á  vuestra  costa  y  trabajo ;  porque  s 
somos  vencedores,  haréislas  para  nosotros,  y  si  veuri- 
i  dos,  para  españoles.»  Deudc  á  cuatro  días  entr6  Cortés 
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por  su  parte  y  Albarado  por  la  suya;  el  cual  trabajó  lo 
posible  por  ganar  dos  torres  del  Tlatelulco,  para  estre- 
char los  enemigos  p4)r  su  estancia,  como  hacia  su  capi- 
tán; hizo,  en  Gn,  tanto,  que  las  ganó,  aunque  perdió  tres 
caballos.  Al  otro  dia  se  paseaban  los  de  caballo  por  la 
plaza,  y  los  enemigos  mirando  de  las  azoteas.  Andando 
por  la  ciudad  bailaron  montones  de  cuerpos  muertos 
por  las  casas  y  calles  y  en  agua,  y  muchas  cortezas  y 
raices  de  árboles  roídos,  y  los  hombres  tan  flacos  y 
amarillos,  que  hicieron  lástima  á  nuestros  españoles. 
Cortés  les  movió  partido.  Ellos,  aunque  flacos  de  cuer- 
po, estaban  recios  de  corazón,  y  respondiéronle  que  no 
liablase  en  amistad  ni  esperase  despojo  ninguno  dellos, 
porque  hablan  de  quemar  todo  loque  tenian,  ó  echarlo 
al  agua,  do  nunca  pareciese,  y  que  uno  solo  que  dellos 
quedase,  habia  de  morir  peleando.  Faltaba  ya  la  pól- 
vora ,  bien  que  sobraban  las  saetas  y  picas,  como  se  iia- 
cian  cada  dia ;  y  para  dañar,  ó  á  lo  menos  espantar  los 
enemigos,  se  hizo  un  trabuco  y  se  puso  en  el  teatro  de 
la  plaza,  con  el  cual  nuestros  indios  amenazaban  mu- 
cho á  los  de  la  ciudad.  No  lo  acertaron  hacer  los  car- 
pinteros, y  así  no  aprovechó.  Los  españoles  disimula- 
ron con  que  no  querían  hacer  mas  daño  de  lo  hecho. 
Cuino  habían  estado  cuatro  días  ocupados  en  hacer  el 
trabuco,  no  habían  entrado  á  combatirla  ciudad,  y 
cuando  después  entraron,  hallaron  llenas  las  calles  de 
mujeres,  niños,  viejos  y  otros  hombres  mezquinos  que 
se  traspasaban  de  hambre  y  enfermedad.  Mandó  Cortés 
á  los  suyos  no  hiciesen  mal  á  personas  tan  miserables. 
La  gente  principal  y  sana  estaba  en  las  azoteas  sin  ar- 
mas y  con  mantas ,  cosa  nueva  y  que  puso  admiración. 
Creo  que  guardaban  fiesta.  Requirióles  con  la  paz ;  res- 
pondieron con  disimulación.  Otro  du  dijo  Cortés  á  Pe- 
dro de  Albarado  que  combatiese  un  barrio  de  liastamil 
casas,  que  estaba  por  ganar,  y  que  él  le  ayudaría  por  la 
otra  parte.  Los  vecinos  se  defendieron  muy  bien  un 
gran  rato ;  mas  al  cabo  huyeron ,  no  pudiendo  sufrir  la 
furia  y  priesa  de  los  contraríos.  Los  nuestros  ganaron 
todo  aquel  barrio ,  y  mutaron  doce  mil  ciudadanos. 
Hubo  tanta  mortandad  porque  anduvieron  tan  crueles 
y  encarnizados  los  indios  nuestros  amigos,  que  á  nin- 
f^un  mejicnno  daban  vida ,  ptfr  mas  reprehendidos  que 
fueron.  Quedaron  tan  arrinconados  en  perdiéndooste 
barrio,  que  apenas  cabían  de  pies  en  las  casas  que  te- 
nian, y  estuban  las  calles  tan  llenas  de  muertos  y  en- 
fermos, que  no  podían  pisar  sino  encuerpes.  Cortés 
quiso  ver  lo  que  tenia  por  ganar  de  la  ciudad;  subióse 
11  una  torre,  miró,  y  parescióle  que  una  parte  de  ocho. 
Otro  dia  siguiente  tornó  á  combatir  lo  que  quedaba. 
Mandó  á  todos  los  suyos  que  no  matasen  sino  al  que  se 
defendiese.  Los  de  Méjico,  llorando  su  desventura,  ro- 
gaban á  los  españoles  que  los  acabasen  de  matar,  y 
ciertos  caballeros  llamaron  á  Cortés  á  mucha  priesa. 
Él  fué  corriendo  allá,  con  pensar  que  era  para  tratar  de 
algún  concierto.  Púsose  orilla  de  una  puente,  y  dijó- 
ronle  :  «¡Ah  capitán  Cortés  I  pues  eres  hijo  del  sol, 
¿por  qué  no  acabas  con  él  que  nos  acabe?  ¡Oh  solí 
que  puedes  dar  vuelta  al  mundo  en  tan  breve  espacio  de 
tiempo  como  es  un  dia  con  su  noche,  mátanos  ya,  y 
sácanos  de  tanto  y  tan  largo  penar;  que  deseamos  la 
muerte  por  ir  á  descansar  con  Cuetzalcoualibi  que  noi 
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está  esperando.»  Tras  esto  lloraban  y  llamaban  sus  dio- 
ses á  grandes  voces.  Cortés  les  respondió  lo  que  le  pa- 
reció, mas  no  pudo  convencellos.  Gran  compasión  les 
tenian  nuestros  españoles. 

La  prisión  de  CuahaUmoc. 

Cortés,  que  los  vio  en  tanto  estrecho  y  males,  quiso 
probar  si  se  darian.  Habló  con  un  tío  de  don  Fernando 
de  Tezcuco,  que  tres  días  antes  habia  tomado  preso,  y 
aun  estaba  herido,  y  rogóle  que  fuese  á  tratar  de  paz 
con  su  rey.  El  caballero  rehusó  al  principio,  sabiendo 
la  determinación  de  Cuahutímoc ;  pero  al  fin  dijo  que 
iría ,  por  ser  cosa  de  honra  y  bondad.  Así  que  Cortés 
entró  otro  dia  con  su  gente  y  envió  aquel  caballero  de- 
lante con  ciertos  españoles ;  los  que  guardaban  la  calle 
lo  recibieron  y  saludaron  con  el  acatamiento  que  tal 
persona  merescia;  fué  luego  al  Rey,  y  díjole  su  emba- 
jada. Cuahutímoc  se  enojó  y  le  mandó  sacríficar.  La 
respuesta  que  dio  fueron  flechazos,  pedradas,  lanzadas 
y  alaridos,  y  que  querían  morir,  y  no  paz.  Pelearon  re- 
cio aquel  día ;  hirieron  y  mataron  muchos  hombres,  y 
un  caballo  con  un  dalle  que  traía  un  mejicano  hecho 
de  una  espada  española;  pero  si  muchos  mataron,  mu- 
chos muríeron.  Otro  dia  entró  también  Cortés,  mas  no 
peleó,  esperando  que  se  rendirían.  Empero  ellos  no  te- 
nían tal  pensamiento.  Llegóse  á  una  albarrada,  habló  á 
caballo  con  ciertos  señores  que  conoscia ,  diciendo  que 
los  podia  muy  bien  acabar  en  chico  rato,  mas  que  de 
lástima  lo  dejaba ,  y  porque  los  quería  mucho;  que  hi- 
ciesen con  el  señor  se  diesen ,  y  serian  bien  recebidos 
y  tratados,  y  temían  qué  comer.  Con  estas  y  otras  ra- 
zones asi  les  hizo  llorar.  Respondieron  que  bien  cono- 
cían su  error  y  sentían  su  daño  y  perdición;  pero  que 
habían  de  obedescer  á  su  rey  y  á  sus  dioses,  que  así  lo 
querían ;  mas  que  se  esperase  allí ,  que  iban  á  decirío  á 
su  señor  Cuahulímoccin.  Fueron ,  y  dende  á  un  rato 
volvieron,  diciendo  cómo  por  ser  ya  tarde  no  venia  el 
señor,  mas  que  luego  al  otro  dia  vernia  sin  duda  nin- 
guna, á  hora  de  comer,  á  le  hablar  en  lajplaza.  Con 
tanto ,  se  tornó  Cortés  á  su  real  muy  alegre ,  pensando 
que  en  las  vistas  se  concertarían.  Mandó  aderezar  el 
teatro  de  la  plaza  con  estrado,  á  la  usanza  de  los  seño- 
res mejicanos ,  y  de  comer  para  otro  día.  Fué  con  mu- 
chos españoles  muy  apercebidos.  No  vino  el  Rey,  sino 
envió  cinco  señores  muy  príucipales  que  tratasen  en 
conciertos ,  y  que  le  desculpasen  por  enfermo.  Pesó  á 
Cortés  que  el  Rey  no  viniese;  empero  holgóse  mucho 
con  aquellos  señores,  creyendo  por  su  medio  acabar  la 
|iaz.  Comieron  y  bebieron  como  hombres  que  tenian 
necesidad;  llevaron  algún  refresco,  y  prometieron  de 
tomar,  porque  Cortés  se  lo  rogó,  y  les  dijo  que  sin  la 
presencia  del  Rey  no  se  podía  dar  ni  tomar  asiento 
ninguno.  Volvieron  dende  á  dos  horas ;  trajeron  de  pre- 
sente unas  mantas  de  algodón  muy  buenas ,  y  dijeron 
cómo  en  ninguna  manera  el  Rey  vemia ,  ca  tenia  ver- 
güenza y  mieído ;  fuéronse,  que  ya  era  noche.  Volvieron 
otro  dia  aquellos  mcsmos  á  decir  á  Cortés  que  se  fuese 
al  mercado,  que  le  haría  hablar  Cuahutímoc.  Fué ,  y 
esperó  mas  de  cuatro  lioras,  y  nunca  el  Rey  vino.  Vien- 
do la  borla,  envió  Cortés  á  Sandoval  con  los  berganti- 
Mf  poraniirti»  yél  por  otrfti  combatió  las  calles  y 
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les  los  enemigos;  y  como 
Imlló  poca  resistencia,  ca  no  tenion  piedras  ni  flechas 
etilró  y  hizo  b  que  quiso.  Pasaron  dfi  cuarenta  mil  per- 
sonas las  que  fueron  aqye]  diü  muertas  y  presas,  y  mas 
luvieroQ  que  hacer  los  españoles  en  estorbar  que  sus 
amigos  no  matasen  que  en  pelear.  El  saco  no  se  Jo  es- 
torbaron. Era  Lanío  el  llanto  tie  las  mujeres  y  niños, 
que  quebraba  los  corazones  ú  los  espajloles;  y  tan  gran- 
de la  hediondez  de  los  cuerpos  que  ya  estaban  muer- 
tos, que  se  retiraron  luego.  Propusicroo  aquella  noche, 
Cortés  de  acabar  otro  dia  la  guerra ,  y  Cuahutimoc  de 
huir,  que  para  eso  se  metió  en  una  canoa  de  veinte  re- 
mos. Luego  pues  por  la  mauana  tomó  Cortés  su  gente 
y  cuatro  tiros,  y  fuese  al  rincón  do  los  enemigos  esta- 
ban acorralados*  Dijo  á  Pedro  de  Albarado  que  se  es- 
tuviese quedo  hasta  oír  urm  escopeta,  y  d  Sandoval  que 
entrase  con  los  berganlines  á  un  lago  de  entre  las  ca- 
sas, donde  estaban  recogidas  todas  las  barcas  de  Méji- 
co, y  que  mirase  por  el  Rey  y  no  le  matase.  Mandó  á 
jos  demás  que  echasen  al  enemigo  hacia  los  berganti- 
nes; subióse  á  una  torre,  y  preguntó  por  el  Rey,  Vino 
Xihuacoa ,  gobernador  y  capitán  general.  Hablóle,  y  no 
pudo  acabar  con  él  que  se  diesen.  Todavía  se  salieron 
muchoi5,  y  los  mas  emn  viejos  y  muchachos  y  mujeres; 
y  como  eran  tantos  y  traían  pricsii,  unos  á  otros  se  rurn- 
pujnban,  y  se  echaban  al  agua  y  se  ahogaban.  Rogó 
Corles  á  los  señores  indios  que  mandasen  A  los  suyos 
no  matasen  aquella  mezquina  gente,  pues  se  daba.  Em- 
pero no  pudieron  tanto,  que  no  matasen  y  sacrilicasen 
mas  de  quince  mil  deltos.  Tras  esto  hubo  grandísimo 
rumor  entre  la  gente  menuda  de  fa  ciudad,  porque  el 
señor  queria  huir,  y  ellos  ni  tenían  ni  sabian  adóude  ir; 
y  así,  procuraron  lodos  de  meterse  en  barcas,  y  como 
no  cabían,  calan  M  agua  yahogdbanse.  Muchos  hubo 
que  se  escaparon  nadando.  La  gente  de  guerra  se  es-< 
taba  arrimada  á  las  paredes  de  las  azoteas,  disimulando 
su  perdición.  La  nobleza  mejicana  y  otros  muchos  es- 
taban en  canoas  con  el  Rey.  Cortés  bízo  soltar  la  esco- 
peta para  ^ue  Pedro  de  Albarado  acometiese  por  su 
parle,  y  luego  se  tiró  la  artillería  al  rincón,  donde  esta- 
ban los  enemigos.  Diéronles  tanta  priesa,  que  enchico 
rato  lo  ganaron,  sin  dejar  cosa  por  tomar.  Los  bergan- 
Uues  rompieron  la  ílola  de  las  barcas,  sin  que  ninguna 
se  defendiese.  Antes  echaron  todas  á  huir  por  do  me- 
jor pudieron,  y  abatieron  el  estandarte  real.  <jarci  Hol- 
guín,  que  era  capitán  de  uu  bergantín,  dio  tras  una 
canoa  grande  de  veinte  remos  y  muy  cargada  de  genle. 
Dijole  un  prisionero  que  llevaba  consigo  cómo  eran 
aquellos  del  Rey,  y  que  podía  ser  ir  él  allí.  Dióle  enton- 
ces caía,  y  alcanzóla ►  ISo  quiso  endiestir  con  elia,  sino 
encaróle  tres  ballestas  que  tenia.  Cuahulimoc  se  puso 
en  pié  en  la  popa  de  su  canoa  para  pelear;  mas  como 
víó  ballestas  armadas,  espadas  desnudas  y  mucha  ven- 
taja en  el  navio ,  hizo  señal  que  iba  allt  el  señor,  y 
rindióse.  Garci  Kolguín,  muy  alegre  con  tal  presa,  to 
llevó  a  Cortés,  el  cual  le  recibió  como  á  Rey,  bizole 
buen  semblante,  y  llególe  asi,  Cuahutimoc  enloíices 
echó  mano  al  puíiaí  de  Cortés,  y  díjole  ;  «  Va  yo  he  he- 
cho lodo  ini  poder  para  me  defender  á  mí  y  á  los  raios^ 
y  lo  que  obligado  era  para  no  venir  á  tal  esUido  y  fugar 
como 


quísierdcs,  maladme,  fjueeslomejor.o  Cortés  lo  con- 
soló y  le  dio  buenas  palabras  y  esperanza  de  vida  y  se-  ' 
fiorío.  Subióle  á  uníi  azotea,  rogóle  mandase  á  los  suyos 
que  se  diesen;  éí  lo  hizo^  y  eíjos,  que  serian  ohfide 
setenta  mil,  dejaron  las  armas  en  viéndole. 

De  l«  toma  de  M^jko. 

De  la  manera  que  dicho  gueila  ganó  Femando  Cor- 
tés á  Méjico Tcnucbtitlan,  martes  á  13  de  agosto»  dia 
de  Sanl  ílipólilo,  ano  de  1 52 1 .  En  remembranwi  de  tan  ^ 
gran  heciro  y  victoria  hacen  cada  año  ,  semejante  dia, 
ios  de  la  ciudad  fiesta  y  procesión,  en  que  llevan  el  peo- 
don  con  que  se  ganó.  Duró  el  cerco  tres  meses.  Tuvo 
en  él  docieutos  mil  Iiomhres,  novecientos  espadóles, 
ochenta  cubuilos,  decisiete  tiros  de  artillería,  y  trece 
bergantines  y  seis  mil  barcas.  Murieron  de  su  part4s 
hasta  cincueiila  españoles  y  seis  caballos ,  y  do  mucbos 
indios.  Murieron  de  los  enemigos  cien  mil,  y  á  logue 
otros  dicen ,  muy  muchos  mas;  pero  yo  no  cuento  los 
que  mató  la  hambre  y  pestilencia.  Estaban  á  la  defen- 
sa todos  los  señores ,  caballeros  y  hombres  principales; 
y  así ,  murieron  muchos  nobles.  Eran  muchos,  comían 
poco,bcbiaii  agua  sahula.  Dormían  entre  los  muertos, 
y  estaban  en  perpetua  bedemina.  Por  estas  cosas  enfer- 
maron y  les  vino  postileiiíria,  en  que  murieron  iolini- 
tos.  De  las  cuales  también  se  colige  la  firmeza  y  esfuer- 
zo que  tuvieron  en  su  projjósito ;  porque  llegando  á  ci- 
tremo  de  comer  ramas  y  cortezas,  y  á  beber  agua  salo- 
bre, jamás  quisieron  paz.  Ellos  bien  la  quisieran  ala 
postre;  mas  Cualiutimuc  no  la  quiso,  porque  ul  priod- 
pió  la  rehusaron  contra  su  voluutail  y  consejo^  y  por- 
que muriéndose  todos,  no  dieron  señal  de  flaquera; ca 
se  tenían  los  muertos  eu  casa  porque  sus  enemigos  no 
los  viesen.  De  aquí  también  se  conosce  cómo  mejicAoos, 
aunque  comen  carne  de  hombre,  no  comen  h  áó  Jos  &u- 
yosj  como  algunos  piensan;  que  si  la  comieran,  ao  mu- 
rieran ansí  de  hambre.  Alaban  mucho  las  njujeres  me- 
jicanas, y  no  porque  se  estuvieron  con  sus  maridos  y 
padres,  sino  por  lo  mucho  que  trabajaron  en  servir  los 
enfermos,  en  curar  los  heridos,  en  hacer  hondas  y  la- 
brar piedras  para  tirar,  y  aun  en  pelear  desde  las  ale- 
teas; que  tan  buena  pedrtiila  daban  ellas  como  ellos. 
Dióse  Méjico  asaco,  y  españoles  tomaron  el  oro,  pia- 
la, plmiia,  y  los  indios  la  otra  ropa  y  despojo.  Cor- 
tés hizo  hacer  muchos  y  grandes  fuegos  en  las  calles ^ 
por  alegrías  y  por  quitar  el  mal  hedor  que  los  encala- 
briaba.  Enterró  los  muertos  como  jnejor  pudo.  Herró 
muchos  hombres  y  mujeres  por  esclavos  coa  el  hierro 
del  Rey  ;  los  demás  dejó  libres.  Raro  Jos  bergantines  en 
tierra ;  dejó  en  guarda  dellos  ú.  Villafuerle  con  ochenta 
españoles,  porque  no  ios  quemasen  indios.  Esluvo  eo 
esto  cuatro  días,  y  luego  pasó  el  real  é  Guluacan,  donde 
dio  las  gracias  á  los  señores  y  pueblos  amigos  que  le 
habían  ayudado.  Prometióles  de  se  lo  gratificar ,  y  dije 
que  se  fuesen  con  Dios  los  que  quisiesen,  pu«.'S  al  pre- 
sente no  tenia  mas  guerra ,  y  que  los  llamaria  si  la  ho- 
biese.  Con  lanío,  se  fueron  casi  todos  ricos,  y  muy 
contentos  en  haber  destruido  á  Méjico,  y  por  ir  amigos 
de  españoles  y  en  gracia  de  Cortés, 
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Sefiales  y  prog^ósticos  de  la  destnilcion  de  Méjico. 

Poco  antes  que  Fernando  Cortés  llegase  á  la  Nueva- 
Espeña,  apareció  muchas  noches  un  gran  resplandor 
sobre  la  mar  por  do  entró ;  el  cual  parescia  dos  horas 
antes  del  dia,  subíase  en  alto  y  deshacíase  luego.  Los 
de  Méjico  vieron  entonces  llamas  de  fuego  hacia  orien- 
te, que  es  la  Veracruz,  y  un  humo  grande  y  espeso 
que  parescia  llegar  al  cielo ,  y  que  mucho  los  espantó. 
Vieron  eso  mesmo  pelear  por  el  aire  gentes  armadas, 
unas  con  otras;  cosa  nueva  y  maravillosa  para  ellos,  y 
que  les  dio  qué  pensar  y  qué  temer,  por  cuanto  se  pla- 
ticaba entre  ellos  cómo  habia  de  ir  gente  blanca  y  bar- 
buda á  señorear  la  tierra  en  tiempo  de  Moteczuma.  En- 
tonces se  alteraron  mucho  los  señores  de  Tezcuco  y 
Tlacopan ,  diciendo  que  la  espada  que  Moteczuma  te- 
nia era  las  armas  de  aquellas  gentes  del  aire,  y  los  ver- 
tidos el  traje;  y  tuvo  él  harto  que  aplacarlos,  fingiendo 
que  aquellas  ropas  y  armas  fueron  de  sus  antepasados, 
y  porque  lo  creyesen  hizo  que  probasen  á  quebrar  la 
espada;  y  como  no  pudieron  ó  no  supieron,  quedaron 
maravillados  y  pacíficos.  Paresce  ser  que  ciertos  hom- 
bres de  la  costa  habian  poco  antes  llevado  á  Moteczu- 
ma una  caja  de  vestidos  con  aquella  espada  y  ciertos 
anillos  de  oro  y  otras  cosas  de  las  nuestras,  que  halla- 
ron orillas  del  agua ,  traídas  con  tormenta.  Otros  dicen 
que  fué  la  alteración  de  aquellos  señores  cuando  vie- 
ron los  vestidos  y  el  espada  que  Cortés  envió  á  Motec- 
zuma con  Teudilli ,  mirando  cómo  se  parecía  al  vestido 
y  armas  de  los  que  peleaban  en  el  aire.  Como  quiera 
que  fuese,  ellos  cayeron  en  que  se  habian  de  perder 
entrando  en  su  tierra  los  hombres  de  aquellas  armas  y 
vestidos.  El  mesmo  año  que  Cortés  entró  en  Méjico 
apareció  una  visión  á  un  malli  ó  cativo  de  guerra  para 
sacrificar,  que  lloraba  mucho  su  desventura  y  muerte 
de  sacrificio ,  llamando  á  Dios  del  cielo ;  la  cual  le  dijo 
que  no  temiese  tanto  la  muerte ,  y  que  Dios,  á  quien 
se  encomendaba ,  habría  merced  del ;  y  que  dijese  á  los 
sacerdotes  y  ministros  de  los  ídolos  que  muy  presto 
cesaría  su  sacrificio  y  derramamiento  de  sangre  huma- 
na ,  por  cuanto  ya  venían  cerca  los  que  lo  habian  de 
vedar,  y  mandar  la  tierra.  Sacrificáronlo  en  medio  del 
Tlatelulco,  donde  agora  está  la  horca  de  Méjico.  Nota- 
ron mucho  sus  palabras  y  la  visión,  que  llamaban  aire 
del  cielo,  y  que  cuando  después  vieron  ángeles  pinta- 
dos con  alas  y  diademas,  decían  parescer  al  que  habló 
con  el  roalil.  También  reventó  la  tierra  el  año  de  20 
cerca  de  Méjico ,  y  salían  grandes  peces  con  el  agua, 
que  lo  miraron  por  novedad.  Contaban  mejicanos  cómo 
viniendo  Moteczuma  con  la  victoria  de  Xocbnuzco  muy 
ufano ,  dijera  al  señor  de  Culuacan  que  quedaba  Méji- 
co seguro  y  fuerte ,  pues  habia  vencido  aquella  y  otras 
provincias ,  y  que  ya  no  habría  quien  contra  él  pudiese, 
a  No  confies  tanto,  buen  rey,  respondió  aquel  señor;  que 
una  fuerza  fuerza  otra. »  De  la  cual  respuestajse  mucho 
enojó  Moteczuma ,  y  lo  miraba  de  mal  ojo.  Mas  después, 
cuando  Cortés  los  prendió  á  entrambos,  se  acordó  mu- 
chas veces  de  aquellas  pláticas,  que  fueron  profecía. 

Cómo  dieron  tormento  4  Caahatimoc  pan  saber  del  tesoro. 

No  se  halló  todo  el  oro  en  Méjico  que  primero  tuvie- 
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ron  los  nuestros,  ni  rastro  del  tesoro  de  Moteczuma,  que 
tenia  gran  fama ;  de  que  mucho  se  dolían  los  españo- 
les, ca  pensaban ,  cuando  acabaron  de  ganar  á  Méjico, 
hallar  un  gran  tesoro ,  á  lo  menos  que  hallaran  cuanto 
perdieran  al  huir  de  Méjico.  Cortés  se  maravillaba  có- 
mo ningún  indio  le  descubría  oro  ni  plata.  Los  solda- 
dos aquejaban  á  los  vecinos  por  sacarles  dineros.  Los 
oficiales  del  Rey  querían  descubrir  el  oro,  plata,  per- 
las, piedras  y  joyas,  para  juntar  mucho  quinto ;  em- 
pero nunca  pudieron  con  mejicano  ninguno  que  dijese 
nada ,  aunque  todos  decían  cómo  era  grande  el  tesoro 
de  los  dioses  y  de  los  reyes;  así  que  acordaron  dar  tor^ 
mentó  á  Cuahutimoc  y  á  otro  caballero  y  su  prívado. 
El  caballero  tuvo  tanto  sufrimiento,  que,  aunque  mu- 
rió en  el  tormento  de  fuego ,  no  confesó  cosa  de  cuan- 
tas le  preguntaron  sobre  tal  caso,  ó  porque  no  lo  sabia, 
ó  porque  guardan  el  secreto  que  su  señor  les  confía 
constantísimamente.  Cuando  lo  quemaban  miraba  mu- 
cho al  Rey,  para  que,  habiendo  compasión  del ,  le  diese 
licencia,  como  dicen ,  de  manifestar  lo  que  sabía,  ó  lo 
dijese  él.  Cuahutimoc  le  miró  con  ira  y  lo  trató  vilísi- 
mamente,  como  muelle  y  do  poco,  diciendo  si  estaba 
él  en  algún  deleite  ó  baño.  Cortés  quitó  del  tormento 
á  Cuahutimoc,  paresciéndole  afrenta  y  crueldad,  ó 
porque  dijo  cómo  echara  en  la  laguna,  diez  días  antes 
de  su  prisión ,  las  piezas  de  artillería,  el  oro  y  plata,  las 
piedras,  perías  y  rícas  joyas  que  tenia,  por  haberle  di- 
cho el  diablo  que  sería  vencido.  Acusaron  esta  muerte 
á  Cortés  en  su  residencia  como  cosa  fea  é  indígaa  de 
tan  gran  rey,  y  que  lo  hizo  de  avaro  y  cruel;  mas  él  se 
defendia  con  que  se  hizo  á  pedimento  de  Julián  de  Alde- 
rete ,  tesorero  del  Rey,  y  porque  paresciese  la  verdad ; 
ca  decían  todos  que  se  tenia  él  toda  la  ríqueza  de  Mo- 
teczuma ,  y  no  quería  atormentalle  porque  no  se  su- 
piese. Muchos  buscaron  este  tesoro  en  la  laguna  y  en 
tierra,  por  lo  que  dijo  Cuahutimoc ,  mas  nunca  se  ha- 
lló ;  y  es  cosa  notable  haber  escondido  tanta  cantidad 
de  oro  y  plata,  y  no  decirlo. 

El  serricio  y  qninto  para  el  Rey,  de  los  despojos  de  Méjico. 

Hicieron  fundición  de  los  despojos  de  Méjico.  Hubo 
ciento  y  treinta  mil  castellanos,  que  se  repartieron  se- 
gún el  servicio  y  mérítos  de  cada  uno.  Cupo  al  quinto 
del  Rey  veinte  y  seis  mil  castellanos.  Cupiéronle  tam- 
bién muchos  esclavos,  plumajes,  ventalles ,  mantas  de 
algodón  y  mantas  de  pluma;  rodelas  de  vimbre  aforradas 
en  pieles  de  tigres  y  cubiertas  de  pluma,  con  la  copa  y 
cerco  de  oro ;  muchas  perías,  algunas  como  avellanas, 
pero  algo  negras  las  mas ,  de  como  queman  las  conchas 
para  sacarlas  y  aun  para  comer  la  carne.  Sirvieron  al 
Emperador  con  muchas  piedras,  y  entre  ellas ,  con  una 
esmeralda  fina,  como  la  palma,  pero  cuadrada,  y  que 
se  remataba  en  punta  como  pirámide,  y  con  una  gran 
vajilla  de  oro  y  plata ,  en  tazas,  jarros,  platos ,  escudi- 
llas ,  ollas  y  otras  piezas  de  vaciadizo ,  unas  como  aves, 
otras  como  peces,  otras  como  animales,  otras  como 
frutas  y  flores;  y  todas  tan  al  vivo,  que  había  mucho  de 
ver.  Diéronle  asimesmo  muchas  manillas,  cercillos, 
sortijas,  bezotes  y  otras  joyas  de  hombres  y  de  mujeres, 
y  algunos  ídolos  y  cebratanas  de  oro  y  de  plata ;  todo  lo 
cual  valia  ciento  y  cincuenta  mil  ducados,  aunque  otros 
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dicen  dos  tanto.  Enviáronle ,  sin  esto,  muchas  máscaras 
musáicas  de  pedrecitas  finas ,  con  las  orejas  de  oro  y 
con  los  colmillos  de  hueso  fuera  de  los  lalnos.  Muchas 
ropas  de  sacerdotes,  bragas,  frontales,  palias  y  otros 
ornamentos  do  templos;  lo  cual  era  de  pluma,  algodón 
y  pelos  de  conejo.  Enviaron  también  algunos  huesos  de 
gigantes  que  se  hallaron  allí  en  Culuacan ,  y  tres  tigres, 
uno  de  los  cuales  se  soltó  en  la  nao ,  y  arañó  seis  ó  siete 
hombres ,  y  aun  mató  dos,  y  echóse  á  la  mar.  Mataron 
la  otra  porque  no  hiciese  otro  tanto  mal.  Otras  cosas 
enviaron,  pero  esto  es  lo  substancial ;  y  muchos  enviaron 
dineros  á  sus  parientes,  y  Cortés  envió  cuatro  mil  duca- 
dos á  sus  padres  con  Juan  de  Ribera,  su  secretario.  Tru- 
jeron  esta  riqueza  Alonso  de  Avila  y  Antonio  de  Qui- 
ñones, procuradores  de  Méjico,  en  tres  carabelas.  Pero 
tomó  las  dos  carabelas  que  traían  el  oro  Florín ,  co- 
sario francés,  mas  acá  de  los  Azores,  y  aun  también 
tomó  entonces  otra  nao  que  venia  de  las  islas,  con  se- 
tenta y  dos  mil  ducados,  seiscientos  marcos  de  aljófar 
y  perlas,  y  dos  mil  arrobas  de  azúcar.  Escribió  el  ca- 
bildo al  Emperador  en  alabanza  de  Cortés,  y  él  le  su- 
plicaba por  los  conquistadores,  para  que  les  confirma- 
se los  repartimientos,  y  que  enviase  una  persona  docta 
y  curiosa  á  ver  la  mucha  y  maravillosa  tierra  que  habia 
conquistado,  y  que  tuviese  por  bien  que  se  llamase  Nue- 
va-España. Que  enviase  obispos,  clérigos  y  frailes  para 
entender  en  la  conversión  de  los  indios;  y  labradores 
con  ganados,  plantas  y  simientes ,  y  que  no  permitiese 
pasar  allá  tornadizos,  médicos  ni  letrados. 

Cómo  Gazoncin ,  rey  de  Mechnacan,  se  dio  ¿  Cortés. 

Puso  muy  gran  miedo  y  admiración  en  todos  la  des- 
truicion  de  Méjico,  que  era  la  mayor  y  mas  fuerte  ciu- 
dad de  todas  aquellas  partes,  y  mas  poderosa  en  reino 
y  riqueza.  Por  lo  cual  no  solamente  se  dieron  á  Cortés 
los  subditos  de  mejicanos,  pero  los  enemigos  también i 
por  desechar  de  sí  la  guerra;  no  les  aconteciese  como 
á  Cuahutimoc ;  y  así,  venían  á  Culuacan  embajadores 
de  grandes  y  diversas  provincias  y  de  muy  lejos;  ca, 
según  cuentan ,  eran  algunos  de  mas  de  trecientas  le- 
guas de  allí.  El  rey  de  Mechuacan,  por  nombre  dicho 
Cazón,  antiguo  y  natural  enemigo  de  los  reyes  mejica- 
nos y  muy  gran  señor,  envió  sus  embajadores  á  Cortés, 
alegrándose  de  la  victoria  y  dándosele  por  amigo.  El 
los  recibió  muy  bien ,  túvolos  consigo  cuatro  días.  Hizo 
escaramuzar  delante  dcllos  á  los  de  caballo  para  que  lo 
contasen  en  su  tierra.  Dióles  algunas  cosillas  y  dos  es- 
pañoles que  fuesen  á  ver  aquel  reino  y  tomar  lengua  de 
¡a  mar  del  Sur,  y  despidiólos.  Tantas  cosas  dijeron  de 
los  españoles  aquellos  embajadores  á  su  rey,  que  estu- 
vo por  venir  á  verlos ;  mas  estorbáronselo  sus  conseje- 
ros; y  así ,  envió  allí  un  hermano  suyo  con  mil  personas 
de  servicio  y  muchos  caballeros.  Cortés  lo  recibió  y  tra- 
tó conforme  á  la  persona  que  era.  Llevóle  á  ver  los  ber- 
gantines, el  asiento  y  destruicion  de  Méjico.  Andu- 
vieron los  cspañules  el  caracol  en  ordenanza,  y  soltaron 
las  escopetas  y  ballestas.  Jugóla  artillería  al  blanco,  que 
se  puso  en  una  torre.  Corrieron  los  de  caballo,  y  escara- 
muzaron con  lanzas.  Quedó  maravillado  aquel  caballe- 
ro destus  cosas  y  de  las  barbas  y  trajes.  Fuese  donde  á 
cuatro  dias  que  llegó,  y  tuvo  bien  qué  contar  al  Rey  su 


hennano.  Viendo  Cortés  la  voluntad  del  rey  Caioncin. 
envió  á  poblaren  Chincicíla  de  Michuacan  ¿  Cristóbal  de 
Olid  con  cuarenta  de  caballo  y  cien  infaotes  españoles,  j 
Cazoncin  holgó  que  poblasen ,  y  les  dio  mucha  ropa  de 
pluma  y  algodón,  cinco  mil  pesos  de  oro  sin  ley,  por  te- 
ner mucha  mezcla  de  plata,  y  mil  marcos  de  plata  re- 
vuelta con  cobre;  todo  esto  en  piezas  de  aparador  yjo- 
yas  de  cuerpo,  y  ofresció  su  persona  y  reino  al  reydt 
Castilla,  como  se  lo  rogaba  Cortés.  La  cabeza  principil 
y  ciudad  de  Michuacan  llaman  Chincicilay  y  está  de  Mé- 
jico poco  mas  de  cuarenta  leguas ,  y  en  una  laden  de 
sierras,  sobre  una  laguna  dulce,  tan  grande  como  la  <ii 
Méjico ,  y  de  muchos  y  buenos  peces.  Sin  esta  laguu 
hay  en  aquel  reino  otros  muchos  lago>,  en  que  ha; 
grandes  pesquerías;  ácuya  causa  se  llama  Mícíhucu, 
que  quiere  decir  lugar  de  pescado.  Hay  también  muchis 
fuentes,  y  algunas  tan  calientes,  que  no  las  sufre  la  nt- 
no ,  las  cuales  sirven  de  baños.  Es  tierra  muy  teropUi, 
de  buenos  aires,  y  tan  sana,  que  muchos  enfermosde 
otras  partes  se  van  á  sanar  á  ella.  Es  fértil  de  pan,  liniU 
y  verdura.  Es  abundante  de  caza,  tiene  mucha cenj 
algodón.  Son  los  hombres  mas  hermosos  que  sus  veci- 
nos, recios  y  para  mucho  trabajo.  Grandes  tindM«s 
de  arco  y  muy  certeros ,  en  especial  los  que  llamai 
teuchichimecas,  que  están  debajo  ó  cerca  de  aqud  se- 
ñorío; á  los  cuales,  si  yerran  la  caza,  les  pooeo  uu 
vestidura  de  mujer,  que  dicen  cucitl ,  por  afrenta.  Seo 
guerreros  y  diestros  hombres,  y  siempre  tenían ^uem 
con  los  de  Méjico,  y  nunca  ó  por  maravilla  penüta  Ai- 
talla.  Hay  en  este  reino  muchas  minas  de  phtt  j  oro 
bajo,  y  el  ano  de  1525  se  descubrió  enél  bmrica 
mina  de  plata  que  se  habia  visto  en  la  Nueva-espñ&;  | 
por  ser  tal ,  la  tomaron  para  el  Rey  sus  oficiales,  no sio 
agravió  de  quien  la  halló.  Mas  quiso  Dios  que  liKieo«« 
perdiese  ó  acabase;  y  así ,  la  perdió  su  dueño,  y  el  R«5 
su  quinto ,  y  ellos  la  fama.  Hay  buenas  salinas,  mucha 
piedra  negra,  de  que  hacen  sus  navajas,  y  finísimo  uy- 
bache.  Críase  grana  de  la  buena.  Españoles  han  puesto 
morales  para  seda,  sembrado  trigo  y  criado  ganados,  j 
todo  se  da  muy  bien;  que  Francisco  de  Terrazas co^ii^ 
seiscientas  hanegas,  de  cuatro  que  sembró. 

La  conquista  de  Tochtppcc  y  Coazaroalco.  qoi*  hilo 
Gonzalo  de  Sandoial. 

Al  tiempo  que  Méjico  se  rebeló  y  echó  fuera  los  es- 
pañoles, se  rebelaron  también  todos  los  pueblos  dt*  se 
bando,  y  mataron  los  españoles  que  andaban  por  la  ti«*r- 
ra  descubriendo  minas  y  otros  secretos.  Blas  la  guem 
de  Méjico  no  habia  dado  lugar  al  castigo ;  y  porque  lu§ 
mas  culpantes  eran  Hualuxco,  Tochtepec  y  otros  luga- 
res de  la  costa,  envió  allá  desde  Culuacan,  por  fin  de  oc- 
tubre del  año  de  21 ,  á  Gonzalo  de  Sandoval  con  docien- 
tos  españoles  á  pié,  con  treinta  y  cinco  de  caballo  vcoi 
razonable  ejército  de  amigos,  en  que  iban  algunos  se- 
ñores mejicanos.  En  llegando  á  Iluatuxco  se  le  ríodio 
toda  aquella  tierra.  Pobló  en  Tochtepec ,  que  está  de 
Méjico  ciento  y  veinte  leguas,  y  llamóle  Medellin  por 
mandado  de  Corles  y  en  gracia,  que  así  se  llama  donde 
nació.  De  Tochtepec  fué  después  Sandoval  á  poblar  ea 
Coazacoalco ,  pensando  que  los  de  aquel  río  estabia 
amigos  de  Cortés,  como  lo  habían  prometido  i  Diego 
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lie  Ordáicuarnío  fué  allá  en  vida  de  Motecj.iima.  No  Im- 
itó en  ellos  liiieii  acogimienlo  dí  oun  víditntad  de  su 
amistad.  Díjolc^  í|Ub  Io^  iba  ü  visíl:ir  di!  parte  de  Car^ 
tés»  j¿  saber  sí  liuliiun  rnenc5f<?r  alf^o.  Eílo^  1»^  respon- 
dieran que  no  tenían  necesidad  de^u  ícente  iii  üfiiistíid; 
qm  «c  volviese  con  IHos.  Kl  l»»s  pidió  lu  pidüt»rü  ,  y  les 
mgó  con  la  paz  y  religión  í:n*lÍJiiiii ,  mus  un  U  quisie- 
ron; anleíí  se  arniarou,  umenu/iiudtile  con  la  niui?rte. 
Sandoval  no  qm\^t6ra  ^uenu ;  pero  ^  comn  uo  pudiii  ni 
btcer^  salteó  de  noche  un  lugar,  úondif  prendió  una  se- 
íiori,  que  fué  píirli»  para  que  llegasen  los  nuestros  al 
rio  sin  contraste,  y  se  apoderaren  de  Coiizaeoídco  y  sus 
riberas.  A  ciiíilroleííuas  de  lu  mar  pobh^  Snndoval  la 
villa  del  £spiritu  Santo;  ca  no  se  bulló  antes  buen 
asiento.  Atrajo  ú  su  uniístad  ú  Qne^fiollun,  Cíuutlnn, 
Quexültepec»  Tabasco,  que  luego  se  rebelaron  ,  y  otros 
machos  pueblos,  que  se  encami^üdaron  A  los  poblado- 
ras del  Kspíritu  Santo  por  cédula  de  Cortos.  En  este 
meono  liempo  se  conquistó  Hiinxnrnc,  con  mucbo  par- 
ta de  la  provincia  de  Mixiecapan,  porque  dnban  guerra 
i  los  de  Tcpearac  y  á  sus  aliados.  Hubo  tres  encuen- 
tros, rn  que  murió  murbn  gente,  primcroqui?sc  diesen 
j  cousínliesen  á  los  nuestros  [loblar  i*n  su  tierra. 

Dejaba  Cortés  tener  tierra  y  puertos  en  la  rnar  del 
Sur  parj  descubrir  por  allí  la  costa  de  la  Nueva-España, 
jQlgunos  islas  ricéis  de  oro,  pií-dras,  perlas,  especias,  y 
otras  cosas  y  secretos  írdmirí*bles ,  y  aun  traer  por  nllí 
li  especería  de  los  Mabicos  ú  menos  (rabajtf  y  peli^To; 
j  corno  tenia  noticia  de  aquiHIa  mar  d**  liompo  de  Mo- 
lecxuma  ,  y  entonces  se  leofresciun  ú  ello  los  de  Me- 
cbtiocan»  envió  allá  cuatro  españoles  por  dos  caminos 
con  buenas  ^uias;  los  cuales  Tueroná  Tecoantcpec,  Za- 
Gtlolfan  y  otros  pueblos.  Tomaron  posesión  de  aquel 
y  tierra,  ponií-ndo  cruces.  Dijerori  ú  los  naturales 
embajada  ;  pidieron  oro  ,  perlas  y  honibreií  paní  la 
vuelta  y  para  mostrar  (í  su  cupitaii,  y  tornáronse  á  Mé- 
jico* Cortos  trató  muy  bien  aquellus  indios;  dióles  algu- 
;iflil  cosas,  y  muchas  encomien<fas  y  ofresciniieulos  pa- 
ntii  rey,  con  que  se  fueron  alegres.  Envió  luego  el  se- 
DOrde  Tccoontepec  un  presente  de  oro,  algodón ,  plu- 
ma y  armas,  ofresciendo  su  persona  y  estado  al  Empe- 
rador; y  no  mucho  después  pidió  españoles  y  caballos 
contra  los  de  Tutulepec ,  que  íe  hacían  guerra  por  ha- 
b^p^  dado  ñ  cristianos,  moslníndoles  lu  n)ar*  Corles  le 
'  <k  de  Atbara  lu,  el  uño  de  "21 ,  y  no  23,  con 
|iañoli*s  y  cnureiiU  tie  calialfo  y  dos  tirulos 
campo.  Albarado  hié  por  Muaxacac,  que  ya  estaba 
tica ;  tardó  un  mes  en  lle¿íur  á  Tutulepec ;  halló  eu 
algtt004  pueblos  resislcücia,  mas  no  perseverancia.  He- 
le bien  el  señor  de  aquella  provincia ,  y  quiso  apo-* 
liarle  dentro  en  Tutulepec ,  que  es  gran  ciudad,  en 
c.r  louy  buenas,  aunque  «*ub»crtas  de  pa- 

cón lito  de  quemar  lo>  españoles  aquella 

be  ¡  Illas  Alburado ,  que  lo  sospechó  ó  le  avisaron, 
quiso  quedar  alíí ,  diciendo  que  no  era  bueno  para 
aus  caballos,  y  apos«ntósc  ó  lo  bajo  de  la  ciudad ,  y  de- 
Itívo  al  Señor  y  A  un  su  híjo;  los  cuales  se  rescataron 
en  veiole  y  cinco  mil  castellanos  de  oro;  que  la  tierra 
«arica  de  minas  y  fcrius  y  en  algunas  perlas.  PobJó  Al- 
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baradó  en  Tututeftcc;  Uamóla  Soj^ura.  Pasó  allá  los  veci- 
nos de  la  otra  Segura  de  bi  Frontera,  que  ya  no  tenían 
enemigo^,  y  encomendóles  las  provincias  deConJttlauac, 
Taebquianco  y  otras ,  con  cédulas  de  Cortés*  Vino  Al- 
barado  (i  ne;íociar  cosas  del  nuevo  pueblo  con  Cortés; 
y  los  vecinos  en  su  ausencia  dejaron  el  lugar,  por  hs  pa- 
siones que  hubieron,  y  metiéronse  en  Huaiacac;  por  lo 
cual  envió  Cortés  allá  á  Diego  de  Ocampo,  su  alcalda 
mayor,  por  pesquisidor,  que  condenó  á  uno  á  muerto; 
mas  Cortés  se  la  mudó  en  destierro,  en  grado  de  apela- 
ción. Murió  en  esto  el  señor  de  Tulutepec;  tras  cuya 
muerte  se  rebelaron  algunos  pueblos  de  la  comarca. 
Tornó  nllA  f*edro  de  Allmrado;  polcó,  y  aunque  le  ma- 
taron ciertos  españoles  y  otros  amigos,  los  redujo  co- 
mo autes  estaban ;  pero  iw  se  pobló  mas  Segura. 

La  gverri  de  Colimas. 

Como  tuvo  Cortés  entrada  y  amistad  en  la  coslu  do 
la  mar  del  Sur,  envió  cuarenta  españoles  carpiíiteros 
y  marine  ros  ó  labrar  en  Zacatullan,  ó  Zacatula,  como  di- 
cen ya ,  dos  bergantines  para  descubrir  aquella  costa  y 
el  estrecho  que  pensaban  entonces,  y  otras  dos  cara- 
belas para  buscar  islas  que  tuviesen  especias  y  piedras, 
éir  á  los  Malucos;  y  tras  ellos  envió  liierro,  áncoras, 
velas  ^  maromas,  y  otras  muchas  jarcias  y  uj^mrejos  de 
naos  que  tenia  en  la  Veracruz ,  con  muchos  hombres  y 
mujeres;  que  fué  un  gasto  y  camino  muy  grande.  Mím-* 
dó  Cortés  ir  después  allá  á  Cristóbal  de  Olid  á  ver  los 
navios,  y  costear  aquella  fierra  en  siendo  acabados* 
Cristóbal  de  Olíd  caminó  luego  para  Zacatullan  desde 
Cliiiiricifa,  con  mas  de  cien  españoles  y  cuarenta  de  ca- 
ballo ,  y  mcchuacaneses.  Supo  en  et  camiuo  cómo  los 
pueblos  de  Coliman  andaban  en  armas,  y  que  eran  ri- 
cos. Fué  á  ellos,  peleó  muchos  dias;  al  cabo  quedó  ven- 
cido y  corrido,  por  haberle  muerto  aqueIJos  do  Coliman 
tres  españoles  y  gran  número  de  sus  amigos.  Despachó 
Cortés  luego  á  Gonzalo  de  Sandoval  con  veíate  y  cinco 
de  caballo  y  setenta  peones  y  muchos  indios  amigos  do 
;L;ucrra  y  carga  ^  que  Tuese  ú  vengar  esto ,  y  6  castigar 
tos  de  líupdcineo,  que  hacían  guerra  á  sus  vecinos  f>or 
ser  amigos  de  orislíanos.  Sandoval  fué  á  Impilcinco,  pe- 
teó  con  los  de  allí  algunas  veces,  y  no  lus  pudo  conquis- 
tar, por  ser  tierra  uspern  pan»  bis  caballos.  Fué  de  allí  ¿ 
Zacatullati,  riuró  los  navíüS,  tomó  mas  españoles^  pasó 
II  Coliman,  que  estaba  sesenta  leguas,  y  pucihró  de  ca- 
mino algunos  lugares.  Salieron  ii  él  los  de  Coliman  al 
mesmo  paso  que  ilcsbaralnran  á  Olid,  pensando  desba- 
ratarlo tmiluotí  á  él.  Pelearon  reciamente  Iti^unos  y 
los  otros ;  mas  vencieron  los  nuestros,  aunque  con  mu* 
chas  heridas ,  pero  con  ningún  muerto ,  sino  indios ; 
quedaron  heridos  muchos  caballos.  Hago  siempre  rnea* 
cíon  de  los  rabiiUos  muertos  ó  heridos,  porque  impor- 
lal>an  muy  mucho  en  aquellas  guerras;  ca  por  ellos  se 
alcanzaba  victoria  las  mas  veces,  y  porque  valinn  mu- 
chos dineros.  Hecihíeron  tanto  daño  los  ímpilcincoscon 
esta  batidla ,  que ,  sin  aguardar  otra ,  se  dieron  por  va- 
sallos del  Emperador,  y  hicieron  darse  á  Colimantlec, 
Ciuatlau  y  ütr<is  pueblos.  Poblaron  en  Coliman  veinte 
y  cinco  de  caballo  y  ciento  y  veinte  peones,  á  los  cuales 
repartió  Cortés  aquella  tierra.  Trajeron  entendido  San- 
doval y  sus  compioeros  que  á  diez  soles  de  alti  había 
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iiDfi  isla  de  nmazonas,  tierra  ricü;  mas  nunca  se  ÍJáQ 
hüílada  taíes  mujeres  :  creo  que  oüció  nquel  error  del 
nombre  Ciuatlíin ,  que  quiere  decir  lierra  ó  lugar  de 
mujeres» 

De  Cristóbal  de  Tapia»  que  fue  |^or  gobernador  1  Méjico. 

Paco  después  que  Méjico  se  ganó,  fué  Cristébal  de 
Tapia,  veedor  de  Santo  Domingo,  por  goberíiadorde  la 
Nueva-Espflña,  Erilró  en  ía  Veracruz,  presenté  bs  pro- 
mones  que  llevaba ,  pensando  dallar  valedores  por 
amor  del  obispo  de  Burgos,  que  lo  enviaba,  y  ami;:íos  de 
Diego  Velazquez  que  le  favoreciesen.  Respondiéronle 
que  las  obedescian ;  mas»  cuanto  al  cumplimiento,  que 
vernian  los  vecinos  y  regidores  deüquella  villa,  que  an- 
daban en  la  reediíicacion  de  M*^jico  y  conquistas  de  f a 
tierra,  y  harían  lo  que  mas  conviniese  al  servicio  del 
Emperador  y  Rey,  su  señor.  El  tuvo  enojo  y  descon- 
lianza  de  aquella  respuesta ;  escribió  á  Cortés ,  y  par- 
tióse dende  á  poco  para  Méjico.  Cortés  le  respondió  que 
holgaba  de  su  venida,  por  la  buena  conversación  y  amis- 
tad que  habían  teaido  en  tiempos  pasados,  y  que  envia- 
ba á  fray  Pedro  Melgarejo  de  Urn^a,  comisario  de  fa  Cru- 
zada, para  informarle  del  estado  en  que  ía  tierra  y  es- 
pañoles estaban,  como  persona  que  se  había  hallado  en 
el  cerco  de  Méjico,  y  le  acompañase.  Informó  al  fniile  de 
lo  que  Iiabia  de  hacer,  y  proveyó  cómo  Tupia  fuese  bien 
proveído  por  el  camino;  mas,  porque  no  llegase  á  Mé- 
jico, determinó  salirle  al  camino,  dejando  el  de  Pa- 
nuco, que  tenía  á  punto.  Los  capitanes  y  procuradores 
de  todas  las  villas  que  allí  estaban,  no  le  dejaron  ¡r;  por 
lo  cual  envió  poderes  á  Gonzalo  de  Sandova!,  Pedro  de 
Alharado,  Dief»o  de  Soto,  Diego  de  Valileiiebro  y  fray 
Pedro  Melgarejo ,  que  ya  estaban  en  Ja  Veracruz,  para 
negociar  con  Tapia;  y  todos  ellos  junios  le  Iii^ieron  vol- 
ver á  Cempoallan,  y  allí,  presentando  sus  provisiones 
otra  vez,  suplicaron  del  las  para  el  Emperador,  diciendo 
que  así  cumplía  á  su  real  servicio  ^  al  bien  de  los  con- 
quistadores y  paz  de  la  tierra  ,  y  aun  le  dijeron  que  las 
provisiones  eran  favorables  y  falsas ,  y  él  i  rica  paz  é  in- 
digno de  tan  grande  gobernación,  Viemlo  pues  Cristó- 
bal de  Tapia  tanta  conlradiciou  y  otras  amenazas,  se 
volvió  por  donde  fué,  con  ^rám\G  afrenta,  no  sé  sí  con 
moneda;  y  aun  en  Santo  Domingo  lo  quisieron  quitar  el 
oíicio  la  Audiencia  y  Gobernador,  porque  fuera  á  revol- 
vería Nueva-España,  habiéndole  mand:idó  que  no  fue- 
se so  gravísimas  penas.  También  fué  luego  Juan  Douo 
de  Ouexo ,  que  había  ido  con  Narvaez  por  maestro  de 
nao,  con  despacliosdel  obispo  de  Burgos  para  Cristó- 
bal de  Tíipitt.  Llevaba  ciejí  cartas  de  un  teaor,  y  otras 
en  blanco,  firmadas  del  mesmo  obispo,  y  llenas  de  ofres- 
cimiontos  para  los  que  recibiesen  por  gobernador  á  Ta- 
pia, diciendo  cómo  el  Emperador  era  deservido  de  Cor- 
les; y  una  para  el  mesmo  Cortés  con  muchas  mercedes 
si  dejaba  la  tierra  á  Cristóbal  do  Tapia ,  y  si  no ,  que  le 
seria  contrarío.  Muchos  se  alteraron  con  estas  cartas, 
que  eran  ricas ;  y  si  Tapia  no  fuera  ido,  hubiera  nove- 
dades; y  algunos  dijeron  que  no  era  mucho  haber  co- 
munidad en  Méjico  j  pues  la  habia  en  Toledo  ;  mas  Cor- 
tés lo  atajó  sabia  y  halagüeñamente.  Los  indios  así  mes- 
mo se  trocaron  con  esto ,  y  se  rebelaron  los  cuixtecas  y 
losdeCoazucoalco  y  Tabasco  y  oíros,  que  les  costó  caro. 


La  guerra  de  Pinato. 


'  Antes  que  Moteczuma  muríesa^  y  luego  que  Méjico 
fué  destruido,  se  habia  ofrescido  el  señor  de  Pánoco 
ñl  servicio  del  Emperador  y  amistad  de  cristianos;  por 
lo  cual  quería  ir  Cortés  á  poblar  en  aquel  rio  cuando 
llegó  Cristóbal  de  Tapia  ,  y  aun  porque  le  decían  ser 
bueno  para  navios ,  y  tener  oro  y  plata.  Movíale  tam- 
bién deseo  de  vengar  los  españoles  de  Francisco  de  Ca* 
ray  que  allí  mataran,  y  anticiparse  á  poblar  y  con- 
quistar aquel  rio  y  costa  primero  que  llegase  el  met* 
mo  Garay;  ca  era  fama  cómo  procuraba  la  goberna- 
ción de  Panuco,  y  que  armaba  para  ir  allá.  Asi  que, 
haliiendü  escrito  mucho  antes  á  Castilla  por  la  juridi- 
cion  de  Panuco,  y  pidiéndole  agora  gente  algunos  de 
allí  para  contra  sus  enemigos,  desculpúndose  de  las 
muertes  de  ciertos  soldados  de  Garay  y  de  otros  que 
yendo  á  la  Veracrux  dieran  allí  al  través,  fué  con  tre- 
cientos españoles  de  pié  y  ciento  y  cincuenta  de  caba- 
llo y  cuarenta  mil  mejicanos.  Peleó  con  los  enemigos  en 
Ayotuilellatlan ;  y  como  era  campo  raso  y  llano,  don- 
de se  aprovechó  muy  bien  délos  caballos ,  concluyó 
presto  la  batalla  y  la  victoria ,  haciendo  gran  matanxa 
en  ellos.  Murieron  muchos  mejicanos  y  quedaron  heri- 
dos ciucvienta  españoles  y  algunos  caballos.  Estuvo  ulH 
Cortés  cuatro  días  por  los  heridos;  en  tos  cuales  fi- 
nieron á  darle  obediencia  y  dones  muchos  lugares  de 
aquella  liga.  Fué  á  Chíla,  cinco  leguas  de  la  mar,  don- 
de fué  desbaratado  Francisco  Garay.  Envió  desde  allí 
mensajeros  por  toda  fa  comarca  allende  el  rio  ,  rogán- 
doles con  la  paz  y  predicación.  Ellos,  ó  por  ser  muchos 
y  estar  fuertes  en  sus  lagunas ,  ó  pensando  niatar  y  co- 
mer los  de  Cortés ,  como  habían  hecho  á  los  de  Garay, 
no  curaron  de  tales  ruegos  ni  requerimientos  ni  amis- 
tades ;  antes  mataron  algunos  mensajeros ,  amenazando 
reciamente  ú  quien  los  enviaba.  Cortés  esperó  quince 
dias,  poratraerlos  por  bien.  Después  dióies  guerra;  pero^ 
como  no  les  podía  dañar  por  tierra ,  que  se  esiabattj 

sus  lagunas ,  mudó  la  guerra  ,  buscó  barcas ,  y  en     

pasó  de  noche,  por  no  ser  sentido,  ¡i  la  otra  parle  del  rio 
con  cien  peones  y  cuarenta  de  caballo.  Fué  luego  visto 
con  el  día  , *:argaron  sobre  él  tantos  y  tan  recio, que 
nunca  los  españoles  vieran  en  aquellas  partes  acome* 
tereo  canqio  tan  denodadunienle  ¿  indios  ningunos. 
Mataron  dos  caballos  y  hirieron  diez  mil  mal;  pero  con 
lodo  eso,  fueron  desbaríitados  y  seguidos  una  legua ,  y 
muertos  en  gran  cautidad.  Los  nuestros  durmieron 
aquella  noche  en  un  lugar  sin  genle;  en  cuyos  templos 
hallaron  colgados  los  vestidos  y  arnjas  de  los  españoles 
de  Garay,  y  las  caras  con  sus  barbas  desolladas ,  curti- 
das y  pegadas  por  las  paredes.  Algunas  conoscieron  y 
lloraron  ,  que  ciertamente  ponía  gran  lástima;  ybíea 
parescíaser  los  de  Píínuco  tan  bravos  y  crueles  coroo 
mejicanos  decían;  que  como  tenían  guerra  ordinaría 
con  ellos,  habían  probado  semejantes  crueldades. 
Fué  Cortés  de  allí  á  un  hermoso  lugar  donde  lodos  es- 
taban con  armas,  como  en  celada,  paní  lou»arle  manos 
en  las  casas.  Losdecahallo  que  iban  delante  los  descu- 
brieron. Ellos,  como  fueron  vistos,  salieron  ^  y  pelearon 
tan  íyerlemente,que  mataron  un  caballo  y  hirieron  otros 
veinte,  y  muchos  españoles.  Tuvieron  gran  tesón,  por 
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el  €uat  duró  buen  rato  U  peli^a.  Fueron  vencidos  tres  ó 
cuatro  Teces',  y  tantas  «>c  relucieron  con  gentil  concier- 
to. Hacíanse  muelas,  liíncaban  las  rodillas  en  el  suelo, 
tiraban  sus  Yam¡% ,  flechas  y  piedras  sin  hablar  palabra; 
cosa  que  pocosindioíi  ai^osturiibran ;  y  ya  que  lodos  es- 
n  cansad  os,  echáronse  a  un  rio  que  por  alli  pasa,  y 
apoco  lo  pasaron;  de  lo  cual  no  pesó  áCortés,  Re- 
fíHíi  la  orilUí,  y  estuviéronse  allí  con  grande  ánimo 
que  cerró  la  noche.  Los  nuestros  se  tornaron  al  lu- 
',  cenaron  el  caballo  muerto,  y  durmieron  con  buena 
rda,  Olro  dia  siguiente  fueron  corriendo  el  campo 
á  cuatro  pueblos  despoblados,  donde  hsíllaroii  muchas 
tUutjat  del  vino  que  usan  ,  puestas  eu  bodegas  por  gen- 
til 6rclcn.  Durniieron  en  unos  maizales  por  causa  de  los 
líos.  Anduvieron  otros  dos  días;  y  como  no  halla- 
gente,  volvieron  á  Cliíla,  do  estaba  el  real.  No  venia 
hombrea  ver  los  españoles  de  cuantos  estaban  allende 
el  rio,  ni  les  hacíao  guerra.  Tenía  Cortés  pena  de  lo  uno 
j  de  lo  otro ,  y  por  traerlos  á  una  de  las  dos  cosas,  echó 
la  otra  parte  del  rio  los  mas  caballos  y  españoles  y 
;os,  que  salteasen  un  gran  pueblo,  orilla  de  una  la- 
f^ina.  Aconielíéronlo  de  noche  por  agua  y  tierra  yíii- 
clero  n  pmi  c-trago.  Espantáronse  los  indios  de  ver  que 
éf¡  íWi !  -i  los  acomeliim,  y  comenzaron  luego 

á  roudií .  ,  vtjintt!  y  cinco  dias  se  dio  toda  aquella 
comarca  y  vecinos  del  rio.  Fundó  Cortés  á  Santisléban 
é/íl  Puerto,  junto  ú  Chila.  Puso  en  él  cien  inranles  y 
treinta  de  caballo.  Repartióles  aquellas  provincias. 
N*  '  '  tldes,  regidoresy  los  otros  oficiales  de  con- 
ct,  por  su  teniente  á  Pedro  de  Valíejo,  Asoló  i\ 

lUco  yCiiila  y  otros  grandes  lugares,  porsurebel- 
y  por  la  crueldad  que  tuvieron  con  los  de  íiaray ;  y 
dio  la  vuelta  paraMéjico,  que  se  edificaba.  Cosióles  se- 
tenta mil  pesos  esta  ida,  porque  no  hubo  despojo.  Veo- 
dianse  las  herraduras  a  peso  de  oro  é  por  doblada  piula. 
Didaltravés  un  navio  entonces,  que  venia  con  basti- 
mento y  munición  para  el  ejercito  desde  la  Veracruz, 
qu«  no  se  salvó  sino  tres  espauoles  en  una  islica,  cinco 
teguas  de  tierra ;  los  cuales  se  mantuvieron  muchos 
dtaicou  lobos  marinos,  que  salían  adormir  en  tierra, 
y  COQ  unos  como  higos.  Ftebetóse  á  esta  sazón  Tutu- 
tepec  del  norle  con  otros  muchos  pueblos  que  estáji  á 
nva  de  Panuco;  cuyos  señores  quemaron  y  destru- 
yeron mas  de  veinte  lugares  amigos  de,  cristianos. 
Fué  á  ellos  Cortés,  y  conquistólos  guerreando.  Matá- 
ronle muchos  indios  rezagados,  y  reventaron  doce  ca- 
ballos por  aquellas  sierras,  que  hicieron  gran  falta. 
Fueron  ahorcados  el  señor  deTutule[jec  y  el  capitán 
gpneral  de  aquella  guerra,  que  se  prendieron  en  bala- 
Ita,  f>orque  habiéndose  dado  por  amigos,  y  rebelado 
y  perdonado  otra  vez,  n» guardaron  su  palabra  y  jura- 
mento. Vendiéronse  por  esclavos  en  almoneda  docien- 
tosbombres  de  aquellos,  para  rehacer  la  perdida  de 
loo  caballos*  Con  este  castigo  y  con  darles  [mr  señor 
Oirohannano  del  muerto,  estuvieron  quedos  y  sujectos. 
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» fié  ftiotUw  de  dnj  á  Pinaco  c«n  fraodearmtda. 

Francisco  de  Gara  y  fué  á  Panuco  el  año  de  18,  y  los 

>  ChiJa  lo  desbarataron ,  y  se  comieron  los  españoles 

t  mataron ,  y  aun  pusieron  los  cueros  en  sus  templos 

momoría  ó  loto ,  se^un  ya  está  dicho.  Tomé  allá 


con  mas  gente  al  otro  ano  siguiente,  ú  lo  que  algunos 
dicen,  y  también  lo  ecbaron  por  fuerza  de  aquel  río.  El 
entonces^  por  la  reputación ,  y  por  bober  la  riqueatu  de 
Panuco,  procuró  el  gobierno  de  allí.  Envió  á  Cabilla  á 
'uan  López  de  Torralba  con  información  del  gasto  y  des- 
cubrimienloque  habia  hecho;  el  cual  lehuboeladetan- 
1  amiento  y  gabernacioo  de  Panuco.  Armó  en  virtud  de* 
lio,  el  año  de  23,  nueve  naves  y  dos  bergantines,  en  que 
metió  ciento  y  cuarenta  y  cuatro  caballos  y  ochocientos 
y  cincuenta  españoles,  y  algunos  isleños  de  Jamaica, 
donde íorneció  la  flota;  muchos  tiros,  docieutas esco- 
peüís  y  trecientas  ballestas;  y  como  era  rico,  bastecia  la 
armada  muy  bien  de  carne  y  pan  y  mercería.  Hizo  un 
pueblo  en  Aire,  que  llamó  Caray.  Nombró  por  alcaldes 
á  Alonso  de  Mendoza  y  Fernando  de  Fígueroa;  por  re- 
gidores á  Gonzalo  de  Ovalle,  Diego  de  Cifuenlcs  y  un 
Villugran.  Puso  alguacil ,  escribano,  fiel ,  procurador  y 
todos  los  otros  oücios  que  tiene  una  villa  en  Castilla. 
Tomóles  juramento,  y  también  á  loscopilaaes  del  ejér- 
cito, que  no  le  dejarian  ni  serían  contra  éL  Y  con  tanto, 
se  partió  de  Juntáicii  por  Sant  Juan.  Fué  á  Xagua,  puer- 
'  lo  de  Cuba  muy  bueno  ,  donde  supo  que  Cortí's  lenia 
I  poblado  á  í^ánuco  y  conquistada  aquella  tierra;  cosa 
que  muclio  le  pesó  y  temió ;  y  porque  no  le  aconteciese 
I  como  á  Panfilo  do  Ñarvoez,  pensó  de  Iralar  de  cí»ncier- 
j  lo  con  Fernando  Cortés.  Escribió  u  Diego  Velaxquej  y 
I  al  licenciado  Alonso  Zuazo  sobre  ello,  rogando  al  Zúa* 
,  zoque  luese  á  Méjico  á  entender  por  él  con  Cortés.  Zua- 
zo  holgó  del  lo,  vino  á  Xagua,  habló  cou  Garay ,  y  par- 
¡  liéronse  cada  uno  á  su  negocio.  Zuazo  corrió  íor tu- 
na y  pasó  grandes  trabajos  antes  de  llegar  á  la  Nueva- 
España.  Garay  tuvo  también  recio  temporal,  y  llegó 
al  rio  de  Palmas  dia  de  Santiago.  Surgió  atli  ron  to* 
dos  sus  navios,  que  no  pudo  al  hacer.  Envió  el  rio  ar- 
riba á  Gonzalo  de  Ocampo^  su  pariente,  con  un  ber- 
ganlin,  á  mirar  la  disposición,  gente  y  lugares  de  aque- 
lia  ribera.  Ocampo  subió  quince  leguas,  vio  cómo  en- 
traban muchos  ríos  en  aquel,  y  volfió  al  cuarto  día, 
«líciendo  que  la  tierra  era  ruin  y  desierta.  Fué  creido, 
aunque  no  supo  lo  que  dijo.  Sacó  Garay  con  esto  ¿  tier- 
ra cuatrocientos  compañeros  y  los  caballos.  Mandó 
que  los  navios  fuesen  coita  á  costa  con  Juan  de  Grijal- 
va ,  y  el  camino  ribera  del  mar  á  Panuco ,  en  orden  de 
guerra.  Anduvo  tres  días  por  despoblado  y  por  unas 
malas  ciénagas.  Pasó  un  rio  que  llamó  Montalto,  por 
correr  de  grandes  sierras,  á  nado  y  en  balsas.  Entró  en 
un  gran  lugar  vacío  de  gente ,  mas  lleno  de  maíz  y  de 
guayabos.  Arrodeó  una  gran  laguna,  y  luego  hizo  men- 
sajeros con  unos  de  Chila  que  prendiera ,  y  sabían  cas* 
leilano ,  á  un  pueblo  para  que  ¡o  recibiesen  de  paz.  Allí 
le  hospedaron,  y  bastecieron  á  Garay  de  pan,  fruta  y 
aves,  que  toman  en  lagunas.  Los  soldados  semedio  amo- 
tinaron porque  no  les  dejaba  saquear.  Pasaron  otro  rio 
crescido ,  donde  se  ahogaron  odio  caballos.  [Metiéron- 
se luego  por  unos  lagunajos ,  que  no  cuidaron  salir;  y 
sí  hubiera  por  allí  gente  de  guerra,  no  escapara  hombre 
dcllos.  Aportaron ,  en  Im  ,  ó  buena  tierra,  después  de 
haber  sufrido  mucha  hambre,  mucho  trabajo,  muchos 
mosquitos,  chinches  y  morciélagos ,  que  se  los  comían 
vivos;  y  llegaron  á  Panuco,  que  tanto  deseaban.  Masno 
hallaron  qué  comer,  á  causa  de  las  guerras  pasadas  que 
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turo  aftf  Cnrlé!?,  f)  romo  ti\\m  pensaban ,  por  haber  al- 
zado las  vilimllas  los  ronirarios,  que  estaban  de?  I¡i  otra 
parte  del  río.  Por  lo  cuul »  y  cnmo  no  parescian  los 
navíog  qne  traían  los  bastimentos ,  se  dtírramaron  los 
soldados  á  buscar  de  comer  y  ropa ;  y  Garay  «uvM  á 
Gonzalo  de  Ocaiiipo  á  saber  qué  voluntad  le  tt-nian  los 
de  Cojtés  que  eslaban  ün  Santisléban  del  Puerto,  ti 
cual  volvió  diciendo  que  buena,  y  que  podía  ir  allá;  mus 
empero  él  se  en^íaíió  »>  U  eagüñaron ;  y  así,  engañó  ú  Ca- 
ray, que  se  acerco  á  los  cantrartüs  mas  de  lo  que  debieru; 
y  decía  á  los  indios,  porque  les  favores  c  i  ese  ii,  cómo  ve- 
üÍQ  II  castigar  aquellos  sciidados  de  Cortés  qye  les  habían 
liecbo  enojo  y  daño.  Salieron  los  de  Sanlistéban  á  es- 
eondíilas^que  sabian  la  tierra,  y  dieron  en  los  de  caballo 
de  ííaray,  que  estaban  en  NachapalaUi  pueblo  muy  gran- 
de, y  prendieron  ul  capitán  Albarado  con  oíros  cuaren- 
la^  por  usurpadores  de  la  tierra  y  ropa  ají^na.  De  lo  cual 
recibió  Garay  mucho  d«no  y  (jnnjo;  y  como  se  le  per- 
dieron cuatro  naos,  aunque  lus^lras  surgicrun  á  la  boca 
de  Panuco ,  comenzó á  temer  la  lorluna  de  Cortés,  En- 
vió t  decir  á  Pedro  de  Vullejo,  teniente  de  Cortés ,  que 
venííi  i1  i>oblnr  con  poderes  y  licencia  del  Emperador, 
que  le  volviest?  sus  bt>mbres  y  caballos*  Vallejo  le  res- 
pondió q»ie  le  mostrasü  las  provisiones  para  lo  creer, 
y  requirió  á  los  muestres  de  las  naos  que  entrasen  al 
puerto;  no  recibiesen  el  daño  que  las  otras  veces  pasa- 
das,  viniendo  tormenta ;  y  si  no  lo  bacian,  que  los  ternia 
por  cosarios.  Mas  éi  y  ellos  replicaron  que  no  lo  querían 
hacer  por  decirlo  él ,  y  que  bañan  ío  que  les  conviniese. 

La  muerte  delaJclaniadu  Francisco  Garay. 

Pedro  de  Val  tejo  avisó  á  Cortés  de  la  ida  y  armada  de 
Ganiy  en  viéndola,  y  luego  de  lo  que  con  él  liabia  pasa- 
do, para  que  proveyese  con  tiempo  de  mas  compañeros, 
munir.ioues  y  consejo.  Cortés,  como  lo  supo,  dejó  las 
armadas  que  Itacía  para  Higueras ,  Cbíapauíic,  Cuabu- 
temaílün,  y  aderezóse  para  irá  Panuco,  aunque  malo 
de  un  brazo.  E  ya  que  ptirtir  quería,  llegaron  á  Méjico 
Francisco  de  las  Casas  y  Rodrigo  de  Paz,  con  carias 
del  Emperador  y  con  las  provisiones  de  la  |?obernacioii 
de  la  tSuevü-Espaua  y  todn  lo  que  bobtese  conquista- 
do, y  nombradamente  d  Panuco.  Por  las  emib^s  no  fui'-; 
mas  envió  á  Diego  de  Ocampo,  su  alcalile  mayor,  con 
aquella  provisión,  y  li  Pedro  de  Albarado  con  muclia 
gente.  Anduvieron  en  demandas  y  respuestas  Garay  y 
Ovando  :  uno  decía  que  la  tierra  era  suvu,  pues  el  Hey 
se  la  daba;  otro  que  no,  pues  el  Rey  mandaba  que  n*» 
entrase  en  ella  teniéndola  poblada  Coríés,  y  tul  era  la 
costumbre  en  Indias;  de  suerte  que  la  gente  áa  Garay 
padescia  entretanto,  y  deseaba  fa  riqueza  y  abundancia 
délos  contrarios ,  y  aun  pertíscia  íI  manos  de  indios,  y 
Jos  navios  se  comían  de  broma  y  estaban  á  peligro  de 
fortuna ;  por  lo  cual,  ó  por  negociación,  Marlin  de  Sant 
Juau,  guipuzcuano,  y  un  Castromocho,  maestres  de 
naos,  llamaron  á  Pedro  de  Vallejo  secretamente,  y  le 
dieron  las  suyas ;  él,  como  las  tuvo,  requirió  dGrijalva 
que  surííti'sedeutrn  el  puerto,  según  usanza  de  mari- 
neros, ó  se  fuese  de  allí;  Gríjalva  respondió  con  tiros 
de  artillería;  mas  romo  tomó  Vicente  López,  escriba- 
no, á  requerirle  otra  vez,  y  vio  que  las  otras  naves  se 
entraban  por  el  rio ,  surgió  en  ei  puerto  con  la  capilu- 


na ;  prendiólo  Vallejo,  mas  Juego  lo  soltó  Ovando ,  y  w 
apoderó  de  los  navios;  que  fué  desarmar  y  ilcsbacerá 
Caríiy;  el  cual  pidió  sus  navios  y  gente,  mostrando  su 
provisión  real,  y  requirieinlo  conella,  y  diciendo  que  se 
quería  ir  á  poblar  eit  el  rio  de  Palmas,  y  se  qucjub^i  de 
Gonzalo  de  Ocampo,  que  (cdíjo  mal  ilel  rio  de  Putmas, 
y  de  los  capitanes  del  ejército  y  oliciulcs  de  conc^/o, 
que  no  le  dejaron  poblar  nlli  en  deseud}arcaudo,como 
el  quería,  por  no  trabar  mas  pasión  con  Cottt'S,  que 
estaba  próspero  y  fuenquisto.  Uieg<»de  Ociunpo,  Pe- 
ílro  de  Vallejo  y  Pedro  tie  Albarado  le  pen^uatlierun  que 
escribiese  á  Cortés  en  concierto,  o  se  fuese  á  poblaren 
el  rio  de  las  Palmas,  pues  era  tan  buena  tierní  corno  la 
de  Panuco,  que  ellos  le  volverían  los  navios  y  liombres, 
y  le  basteceriau  de  vituallas  y  armas.  Garay  escribió  y 
aceptó  aquel  partido ;  y  asi ,  se  pregonó  luego  que  lo- 
dos se  embarcasen  en  Jos  navios  que  fm^ron ,  so  pent 
de  azotes  al  peón  y  los  oíros  de  las  armas  y  caballo,  y 
que  los  que  babion  comprado  armas,  se  las  volviesen. 
Los  soldados,  como  esto  vieron,  comenzaron  i  murmu- 
rar y  á  rebusar ;  unos  se  metieron  la  tierra  adentro,  que 
los  mataron  indios,  oíros  se  escondieron ;  y  así,  se  des- 
minuyó  mucho  aquel  ejército;  los  otros  echnron  por 
achaque  que  los  navios  estaban  podridos  y  abromadot, 
y  dijeron  qtiü  no  eran  obligados  ü  le  seguir  mas  de  hasta 
llegar  á  Púmico,  ni  querían  ir  á  morir  du  bumbre,  como 
habían  hecho  algunos  de  la  compañía.  Garay  les  roga- 
ba iLo  le  desamparasen,  prometíales  gran  des  cosas,  acu- 
sábales eljurarnenln,  Ellos  hacerse  sordos;  anoches* 
Clan  y  no  amanescian,  y  tul  noche  hubo  que  so  le  fue- 
ron cincuenta.  Garay,  dest^sperado  con  esto,  envió  á 
Pedro  Cano  y  á  Juan  Ocíjoa  con  cartas  á  Cortés,  en  quo 
le  encomendaba  su  vida,  su  lionra  y  remedio,  y  en  te- 
niendo respuesta  se  fué  á  Méjico.  Cortés  mandó  que  le 
proveyesen  por  el  camino,  y  le  liospedó  muy  bien.  Ca- 
pitularon después  de  haber  dado  y  tomado  muchas 
quejas  y  desculpas,  que  casase  el  lujo  mayor  de  Giray 
con  doña  Catalina  Pizarro,  hija  de  Cortés,  nifia  y  bas- 
larda;  que  Garay  poblare  en  las  Palmas,  y  Cortas  le 
proveyese  y  ayudase;  y  reconciliáronse  en  grande  amis- 
tad. Fueron  ambos  ámattinfS noche  de  Navidad  d«d  año 
de  1523;  almorzaron  tras  la  misa  con  mucho  regoci- 
jo. Garav  sintió  luego  dolor  de  costado  con  el  aire  que 
le  dio  sa  íendo  de  la  iglesia ;  hizo  lestumentOj  dejó  por 
albaceaá  Cortés,  y  mu  rió  quince  días  dosptjés;  otros  di- 
cen que  cuatro.  Nofulló  quien  dijese  que  b*  habían  ayu- 
ilado  á  morir,  porque  posaba  con  Alonso  de  Víliannevo; 
pero  fué  falso,ca  miírió  de  mal  de  costado,  y  aUí-i  lo  ju- 
raron el  doctor  Ojeda  y  el  licenciado  Pero  Loprz ,  mé- 
dicos que  lo  cunirou.  Asi  acabó  el  adelantado  Francis- 
co de  Garay,  pnbre,  liesconlenbo,  en  casa  ajena,  en  tier- 
ra de  su  adversario,  pudiendo^  si  se  contentara,  morir 
rico,  alegre,  en  su  casa,  á  par  de  sus  hijos  y  mujer 

La  pacíltcjicioo  de  PAnaco. 

Cr^mo  Franrisco  de  Ganiy  se  fué  á  Méjiro,  hizo  XH\ 
de  Ocampo  salir  deSaalistébaii  con  público  pregón 
Hipttancs  y  liombres  principales  del  ejército  de  Garay, 
porque  no  revolviesen  la  tierra  y  la  gente;  ca  mucliü« 
dellüseran  grandes  amigos  dt»  Diego  Volazquez ,  como 
decir  Juan  de  Gríjalva,  Gonzaio  de  Figueroa,  Alouso  de 
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CONQUISTA 
Mendoza,  Lorencio  de  Ulloa,  Juan  de  Medina,  Juan  de  ¡ 
Avila,  Antonio  de  la  Cerda,  Taborda  y  otros  muchos; 
por  lo  cual,  y  por  verse  sin  cabeza,  bien  que  estaba  allí 
un  hijo  de  Caray,  comenzó  la  hueste  á  desmandarse 
sin  rienda  ninguna ;  íbanse  4  los  lugares,  tomaban  la 
ropay  mujeres  que  podian ;  en  Gn,  andaban  sin  orden  ni 
concierto.  Enojados  los  indios  dello,  se  concertaron  de 
matarlos,  y  en  breve  tiempo  mataron  y  comieron  cua- 
trocientos espaiioles;  en  solo  Tamiquitl  degollaron  los 
ciento;  de  lo  cual  tanto  enojo  tomó  Caray,  que  apresu- 
ró su  muerte,  y  los  indios  tanta  osadía,  que  combatie- 
ron u  Sanlistéban ,  y  la  pusieron  en  punto  de  perderse; 
mas  como  los  de  dentro  tuvieron  lugar  de  salir  al  cam- 
po, los  desbarataron,  después  de  haber  peleado  muchas 
veces.  En  Tucetuco  quemaron  una  noche  cuarenta  es- 
pañoles y  quince  caballos  de  Femando  Cortés;  el  cual, 
como  lo  supo,  envió  luego  alláá  Gonzalo  deSandoval- 
con  cuatro  tiros,  cincuenta  de  caballo,  cien  infantes 
españoles,  y  dos  señores  mejicanos  con  cada  quince 
mil  indios  é  indias.  Nombro  indias,  porque  siempre 
que  Cortés  ó  sus  capitanes  iban  á  la  guerra ,  llevaban 
en  el  ejército  muchas  mujeres  para  panaderas  y  para 
otros  servicios,  y  muchos  indios  no  querían  ir  sin  sus 
mujeres  ó  amigas.  Caminó  Sandoval  á  grandes  jomadas, 
peleó  dos  veces  con  los  de  aquella  provincia  de  Panuco; 
rompiólos,  y  entró  en  Santistéban,  do  ya  no  liabia  mas 
de  veinte  y  dos  caballos  y  cíen  españoles,  y  si  un  poco 
tardara  no  los  hallara  vivos,  tanto  por  no  tener  qué  co- 
mer, como  por  ser  mucho  y  recio  combatidos.  Hizo  lue- 
go Sandoval  tres  compañías  de  los  españoles,  que  en- 
trasen por  tres  partes  la  tierra  adelante,  matando,  ro- 
bando y  quemando  cuanto  hallasen.  En  poco  tiempo  se 
hizo  mucho  daño,  porque  se  abrasaron  muchos  luga- 
res, y  se  mataron  infinitas  personas ;  prendieron  sesenta 
señores  de  vasallos  y  cuatrocientos  hombres  ríeos  y 
principales,  sin  otra  mucha  gente  baja.  Hízose  proceso 
contra  todos  ellos,  por  el  cual,  y  por  sus  propias  con- 
fesiones, los  condenó  á  muerte  de  fuego.  Consultólo  con 
Cortés,  soltó  la  gente  menuda,  quemó  los  cuatrocientos 
cativos  y  los  sesenta  señores ;  llamó  á  sus  hijos  y  here- 
deros que  lo  viesen  para  que  escarmentasen ,  y  luego 
dióles  los  señoríos  en  nombre  del  Emperador,  con  pa- 
labra que  dieron  de  siempre  ser  amigos  de  cristianos  y 
españoles,  aunque  ellos  poco  la  guardan,  tanto  son  de 
mudables  y  bulliciosos ;  pero  en  fin,  se  allanó  Panuco. 

I4)8  trabajos  del  licenciado  Alonso  Zaazo. 

Partiendo  ellicenciado  Zuazo  del  cabo  de  Sant  Antón, 
en  Cuba,  para  la  Nueva-España,  le  dio  temporal  que 
desatinó  al  piloto  de  la  carabela,  y  se  perdió  en  las  Ví- 
boras, donde  algunos  fueron  comidos  de  tiburones  y  lo- 
bos marinos ,  y  el  licenciado  y  otros  de  su  compañía  so 
mantuvieron  do  tortugas,  peces  como  adargas ,  y  queso 
llevaba  una  seis  hombres  sobre  la  concha  andando^  y 
que  ponen  en  tierra  quinientos  huevos  pequeños ;  pero 
comíanlo  todo  erado,  á  falta  de  lumbre.  En  otra  isle- 
ta  estuvo  muchos  días,  que  se  mantuvo  de  aves  crudas, 
y  de  la  sangre  por  bebida^  donde  con  la  sed  y  calor 
grandísimo  aína  peresciera,  mas  sacó  lumbre  con  palos, 
según  indios  sacan,  que  le  aprovechó  mucho.  En  otra 
isleta  sacó  agua  coo  grandísimo  trabajo,  y  quemó  leña 
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cubierta  de  piedra,  cosa  nueva ;  hizo  una  barquilla  de  la 
madera  de  la  carabela  quebrada,  en  la  cual  envió  aviso 
de  su  desventura  á  Cortés  con  Francisco  Ballester,  Juan 
de  Arenas,  Gonzalo  Gómez ,  que  prometieran  castidad 
perpetua  en  la  tormenta,  y  un  indio  que  agotase  la  bar- 
quilla ;  los  cuales  fueron  á  dar  cerca  de  Aquiahuistlan, 
y  luego  á  la  Veracraz,  y  después  á  Medellin,  donde 
aparejó  Diego  de  Ocampo  un  navio,  y  se  lo  dio ,  para  ir 
por  Zuazo,  y  lo  mesmo  mandó  Cortés  en  sabiéndolo ,  y 
que  si  allí  viniese  Zuazo,  le  proveyesen  muy  bien ;  y  tras 
esto, envió  un  criado  ¿esperarle  en  Medellin;  que  cuan- 
do llegó  Zuazo  le  dio  diez  mil  castellanos,  vestidos  y 
cabalgaduras,  con  que  se  fuese  á  Méjico;  y  fué  bien 
recebido  y  aposentado  de  Femando  Cortés ,  de  manera 
que  su  desdicha  paró  en  alegría. 

La  conquista  de  UÜatlan  que  hizo  Pedro  de  Albarado. 

Habíanse  dado  por  amigos,  tras  la  destruicion  de  Mé- 
jico, los  de  Cuahutemallan,  Itlatlan,  Chiapa,  Xochnux- 
co,  y  otros  pueblos  á  la  costa  del  Sur,  enviando  y  acep- 
tando presentes  y  embajadores ;  mas  como  son  muda- 
bles, no  perseveraron  en  la  amistad,  antes  hicieron 
guerra  á  otros  porque  perseveraban ;  por  lo  cual,  y  pen- 
sando hallar  por  allí  ricas  tierras  y  extrañas  gentes,  en- 
vió Cortés  contra  ellos  á  Pedro  de  Albarado;  dióle  tre- 
cientos españoles  con  cien  escopetas,  ciento  y  setenta 
caballos,  cuatro  tiros ,  y  ciertos  señores  de  Méjico  con 
alguna  gente  de  guerra  y  de  servicio,  por  ser  el  cami- 
no largo.  Partió  pues  Albarado  de  Méjico  á  6  días  del 
mes  de  deciembre,  año  de  1523.  Fué  por  Tecoanlepec  á 
Xochnuxco,  por  allanar  ciertos  pueblos  que  se  habían 
rebelado.  Castigó  muchos  rebeldes,  dándolos  por  escla- 
vos, después  de  haberíos  muy  bien  requerido  y  aconse- 
jado; peleó  muchos  dias  con  los  de  ZapatuHan ,  que  es 
un  muy  grande  y  fuerte  pueblo,  donde  fueron  heridos 
muchos  españoles  y  alp[unos  caballos,  y  muertos  infini- 
tos indios  de  entrambas  partes.  De  ZapatuHan  fué  á 
Quezaltenanco  en  tres  dias ;  el  primero  pasó  dos  ríos 
con  mucho  trabajo ;  el  segundo^  un  puerto  muy  agro 
y  alto,  que  duró  cinco  leguas ;  en  un  reventón  del  cual 
halló  una  mujer  y  un  perro  sacrííícados,  que  según  los 
intérpretes  y  guias  dijeron,  era  desafío.  Peleó  en  una 
barranca  con  hasta  cuatro  mil  enemigos,  y  masadelan- 
te  en  llano  con  treinta  mil ,  y  á  todos  los  desbarató.  No 
paraba  hombre  con  hombre  en  viendo  cabe  sí  algún 
caballo,  animal  que  jamás  habían  visto.  Tornaron  luego 
á  pelear  con  él  junto  á  unas  fuentes,  y  tomólos  á  rom- 
per. Rehicíéronse  á  la  falda  de  una  sierra,  y  revolvieron 
sobre  los  españoles  con  gran  grita,  ánimo  y  osadía;  ca 
muchos  dellos  hubo  que  esperaban  á  uno  y  aun  á  dos 
caballos,  y  otros  que  por  herir  al  caballero  se  asian  á  Ui 
cola  del  caballo;  mas  en  fin,  hicieron  tal  estrago  en  ellos 
los  caballos  y  escopetas ,  que  huyeron  lindamente.  Al- 
barado los  siguió  gran  reto,  y  mató  muchos  en  el  al- 
cance. Murió  un  señor,  de  cuatro  que  son  en  Itlatlan, 
que  venia  por  capitán  general  de  aquel  ejéroito.  Murie* 
ron  algunos  españoles,  y  quedaron  heridos  muchos,  y 
muchos  caballos.  Otro  día  entró  en  Quezaltenanco,  y 
no  halló  persona  dentro ;  refrescóse  allí,  y  corrió  la  tier- 
ra; al  sexto  vino  un  gran  ejéreito  de  Quezaltenanco, 
muy  en  concierto,  á  pelear  con  españoles.  Albarado  sa- 
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lió  á  ellos  con  noventa  de  caballo  y  con  docientos  de 
pié,  y  un  buen  escuadrón  de  amigos ;  púsose  en  un  lla- 
no muy  grande  á  tiro  de  arcabuz  del  real ,  por  ñ  fuese 
menester  socorro.  Ordenó  cada  capitán  su  gente,  según 
la  disposición  del  lugar,  y  luego  arremetieron  entram- 
bas haces,  y  la  nuestra  venció  á  la  otra.  Los  de  caballo 
siguieron  el  alcance  mas  de  dos  leguas,  y  los  peones 
hicieron  una  increíble  matanza  al  pasar  un  arroyo.  Los 
señores  y  capitanes  y  otras  muchas  personas  señaladas 
se  recogieron  á  un  cerro  peleando ,  y  allí  fueron  pre- 
sos y  muertos.  De  que  los  señores  de  Utlatlan  y  Que- 
zaltenanco  vieron  la  destruicion,  convocaron  sus  veci- 
nos y  amigos ,  y  dieron  parias  á  sus  enemigos  porque 
les  ayudasen,  y  así  tomaron  á  juntar  otro  muy  grueso 
campo ;  enviaron  á  decir  á  Pedro  de  Albarado  que  que- 
rían ser  sus  amigos  y  dar  de  nuevo  obediencia  al  Em- 
perador, y  que  se  fuese  á  Utlatlan.  Todo  era  cautela 
para  tomar  dentro  los  españoles ,  y  quemarlos  una  no- 
che; ca  ciudad  es  fuerte  á  demasía,  las  calles  angostas, 
las  casas  espesas,  y  no  tiene  sino  dos  puertas;  la  una, 
con  treinta  escalones  de  subida ,  y  la  otra  con  una  cal- 
zada, que  ya  tenían  cortada  por  muchas  partes,  para  que 
los  caballos  no  pudiesen  correr  ni  servir.  Albarado  cre- 
yó, y  fué  allá;  mas  como  vio  deshecha  la  calzada  y  la 
gran  fortaleza  del  lugar,  y  no  mujeres,  sospechó  la 
ruindad,  y  salióse  fuera ;  pero  no  tan  presto,  que  no  re- 
cibiese mucho  daño.  Disimuló  el  engaño,  trató  con  los 
señores,  y  fué,  como  dicen,  á  un  traidor  dos  alevosos; 
ca  por  buenas  palabras  y  con  dádivas  los  aseguró  y 
prendió ;  pero  no  por  eso  cesaba  la  guerra,  antes  anda- 
ba mas  recia,  porque  tenían  á  los  españoles  como  cer- 
cados, que  no  podían  ir  por  yerba  ni  leña  sin  escara- 
muzar, y  mataban  cada  día  indios  y  aun  españoles.  Los 
nuestros  no  podían  correr  la  tierra  para  quemar  y  talar 
los  panes  y  huertas,  por  las  muchas  y  hondas  barrancas 
que  al  rededor  de  su  fuerte  había;  asi  que  Albarado, 
parcsciéndole  mas  corla  vía  para  ganar  la  tierra, quemó 
ios  señores  que  tenía  presos ,  y  publicó  que  quemaría 
la  ciudad ;  y  para  esto  y  para  saber  qué  voluntad  le  te- 
nían los  de  Cuahutcmallan,  les  envió  á  pedir  ayuda,  y 
ellos  se  la  dieron  de  cuatro  mil  hombres,  con  los  cuales, 
y  con  los  demás  que  él  se  tenia,  dio  tal  priesa  á  los  ene- 
migos, que  los  lanzó  de  su  propría  tierra.  Vinieron  luego 
los  principales  de  la  ciudad  y  común  á  pedir  perdón  y 
á  darse ;  echaron  la  culpa  de  la  guerra  á  los  señores 
quemados;  la  cual  ellos  habían  también  confesado  an- 
tes que  los  quemasen.  Albarado  los  recibió  con  jura- 
mento que  hicieron  de  lealtad;  soltó  dos  hijos  de  los 
señores  muertos,  que  tenía  presos,  y  dióles  el  estado  y 
mando  de  los  padres,  y  así  se  sujetó  aquella  tierra,  y  se 
pobló  Utlatlan  como  primero  estaba.  Otros  muchos  pri- 
sioneros se  herraron  y  se  vendieron  por  esclavos ,  y 
dellos  se  díó  el  quinto  al  Rey,  y  lo  cobró  el  tesorero  de 
aquel  viaje,  Baltasar  de  Mendoza.  Es  aquella  tierra  rica, 
de  mucha  gente,  de  grandes  pueblos,  abundante  de 
mantenimientos;  hay  sierras  de  alumbre  y  de  un  licor 
que  paresce  aceite,  y  de  azufre  tan  excelente,  que  sin 
reiinar  ni  otra  mezcla  hicieron  nuestros  arcabuceros 
muy  buena  pólvora.  Esta  guerra  de  Utlatlan  se  acabó  á 
principio  de  abril  del  año  de  lo24.  Vendióse  en  ella  la 
docena  de  herraduras  en  ciento  y  cincuenta  castellanos. 
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Li  conquista  de  Caahatemallan. 

De  Utlatlan  fué  Albarado áCuahuteniallan,doiid«lB 
recebido  muy  bien  y  hospedado.  Estaba  siete  legase 
allí  una  ciudad  muy  grande ,  y  orilla  de  una  laguna,^ 
hacia  guerra  á  Guahutemallan  y  Utlatlan  y  á  oiroipM- 
blos.  Albarado  envió  allá  dos  hombres  de  Cuahotai- 
llan  á  rogarles  que  no  hiciesen  mal  é  sus  veciiioSfPe 
los  tenia  por  amigos,  y  á  requerirles  con  su  amiitii^ 
paz.  Ellos,  confiados  en  la  fuerza  del  agua  y  multitud  de 
canoas  que  tenían ,  mataron  los  mensajeros  sin  tenor 
ni  vergüenza.  Él  entonces  fué  allá  con  ciento  y  cincoa- 
ta  españoles  y  otros  sesenta  de  caballo  y  muchos  in- 
dios de  Guahutemallan,  y  ni  le  quisieron  recebir  nins 
hablar.  Caminó  cuanto  pudo  con  treinta  caballos  la  ori- 
lla de  la  laguna  hacia  un  peñol,  poblado  dentro  en  agía. 
Vio  luego  un  escuadrón  de  hombres  armados ;  acome- 
tiólo, rompiólo  y  siguiólo  por  una  estrecha  callada, doo- 
de  no  se  podía  ir  á  caballo.  Apeáronse  todos,  y  á  vuel- 
tas de  los  contrarios  entraron  en  el  peñol.  Llegó  lueco 
la  otra  gente,  y  en  breve  tiempo  lo  ganaron ,  y  matanu 
mucha  gente.  Los  otros  se  echaron  al  agua,  y  ¿  nado  » 
pasaron  á  una  isleta.  Saquearon  las  casas ,  y  saliéroosé 
á  un  llano  lleno  de  maizales ,  donde  asentaron  real  y  dur- 
mieron aquella  noche.  Otro  día  entraron  en  la  ciodid. 
que  estaba  sin  gente.  Maravilláronse  cómo  la  babiaB 
desamparado  siendo  tan  fuerte,  y  fué  la  causa  perderé! 
peñol ,  que  era  su  fortaleza ,  y  ver  que  do  quiera  estri- 
ban los  españoles.  Corrió  Albarado  la  tierra,  prendió 
ciertos  hombres  della,  y  envió  tres  dellos  á  losmorvsi 
rogarles  que  viniesen  de  paz,  y  serian  bien  tratados;  don- 
de no ,  que  los  persIguirU  y  les  talaría  sus  huertas  v  la- 
branzas. Respondieron  que  jamás  su  tierra  babitádo 
hasta  entonces  sujectada  de  nadie  por  fuerza  de  arm»; 
pereque  pues  él  lo  había  hecho  tan  de  valiente , oiio% 
querían  ser  sus  amigos;  y  así,  vinieron  y  le  tocaron  las 
manos,  y  quedaron  pacíficos  y  servidores  de  españoles. 
Albarado  se  tornó  á  Cuahutcmallan ,  y  deode  á  tres  días 
vinieron  á  él  todos  los  pueblos  de  aquella  laguna  d^n 
presentes,  y  ofrescerle  sus  personas  y  haciendas,  dicien- 
do que  por  amor  suyo ,  y  por  quitarse  de  guerra  y  eD'> 
jos  con  sus  vecinos,  querían  paz  con  todos.  Vinieron  asi- 
mismo otros  muchos  pueblos  de  la  costa  del  sur  á  dar- 
se, porque  les  favoreciese;  y  dijéronle  cómo  los  «k  la 
provincia  de  Izcuintepec  no  dejaban  pasar  á  nadie  |>or 
su  tierra,  que  fuese  amigo  de  cristianos.  Albarado  fue  á 
ellos  con  toda  su  gente ;  durmió  tres  noches  eu  despo- 
blado ,  y  luego  entró  en  el  término  de  aquella  ciudad : 
y  como  ninguno  tiene  contratación  con  ella ,  nu  habla 
camino  abierto  mayor  que  senda  de  ganados,  y  aquel 
todo  cerrado  de  espesas  arboledas.  Llegó  al  lugar  sin 
ser  visto ,  tomólos  en  las  casas ,  que  por  la  gran  agua  que 
caía  no  andaba  ninguno  por  las  calles;  mató  y  preniii'i 
algunos ;  los  vecinos  no  se  pudieron  juntar  ni  armar, 
como  fueron  salteados  asi.  Huyeron  los  mas;  los  otros, 
que  esperaron  y  se  hicieron  fuertes  en  ciertas  casas, 
mataron  muchos  do  nuestros  indios  y  hirieron  algunos 
españoles.  Quemó  el  pueblo ,  avisó  al  señor  que  haría 
otro  tanto  á  los  panes ,  y  aun  ú  ellos,  si  no  daliají  obe- 
diencia. El  señor  y  todos  vinieron  luego  y  diéronsele. 
En  esto  se  detuvo  allí  ocho  dias,  y  acudieron  á  éi  todos 
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los paébk» de  la  redonda,  ofresciéndole  su  amistad  y 
senrido.  De  Izcaintepec  fué  Albarado  á  Gaetipar,  que 
»'  es  de  lengua  diferente,  y  de  allí  á  Tatixco,  y  luego  á 
Neoeodelan.  Mataron  en  este  camino  muchos  de  núes* 
Iros  Indios  rezagados ;  tomaron  mucho  fardaje,  y  todo 
el  herraje  y  Glado  para  las  ballestas ;  que  nó  fué  chica 
pérdida.  Envió  tras  ellos  á  Jorge  de  Albarado ,  su  hef* 
roano,  con  cuarenta  de  caballo ;  mas  no  lo  pudo  cobrar, 
por  mas  que  corrió.  Todos  estos  de  Necendelan  traian 
sendas  campanillas  en  las  manos  peleando.  CstUTo  en 
aquel  pueblo  mas  de  ocho  dias,  que  no  pudo  atraer  los 
moradores  á  su  amistad ,  y  fuese  á  Pazuco,  que  le  roga* 
han ,  pero  con  traición ,  para  matarle  seguro.  Topó  en 
el  camino  muchas  flechas  hincadas  por  el  suelo,  y  á  la 
entrada  del  lugar  ciertos  hombres  que  hacían  cuartos 
un  perro ;  y  lo  uno  y  lo  otro  era  seual  de  guerra  y  ene- 
mistad. Vio  luego  gente  armada,  peleó  con  ella  hasta 
sacarla  del  pueblo;  siguióla ,  mató  mucha.  Fué  á  Mopi- 
calanco,  y  de  allí  á  Acayucatl ,  donde  bate  la  mar  del 
Sur ;  y  antes  de  entrar  dentro ,  halló  el  campo  lleno  de 
hombres  armados ,  que  sabiendo  su  venida ,  le  atendían 
para  pelear  con  gentil  semblante.  Pasó  por  cerca  dellos; 
y  aunque  llevaba  docieutos  y  cincuenta  españoles  á  pié  y 
ciento  de  caballo ,  y  seis  mi  I  indios ,  no  se  atrevió  á  rom- 
per en  ellos,  porque  los  vio  fuertes  y  bien  ordenados. 
Mas  ellos ,  en  pasando  él ,  arremetieron  hasta  trabar  de 
ios  estribos  y  colas  de  los  caballos.  Revolvieron  los  de 
caballo,  y  luego  todo  el  cuerpo  del  ejército ,  y  casi  no 
dejaron  ninguno  dellos  vivo ,  ansí  porque  pelearon  bra- 
vamente sin  turnar  un  paso  atrás ,  como  por  llevar  pesa- 
das armas ,  ca  en  cayendo  no  se  podían  levantar,  y  huir 
con  ellas  era  por  demás.  Eran  aquellas  armas  unos  sa- 
cos con  mangas  hasta  en  pies,  de  algodón  torcido ,  du- 
ro, y  tres  dedos  gordo.  Parescian  bien  con  los  sacos,  co- 
mo eran  blancos  y  de  colores,  con  muy  buenos  pena- 
chos que  llevaban  en  las  cabezas.  Traian  grandes  flechas, 
y  lanzas  de  treinta  palmos.  Este  dia  quedaron  muchos 
españoles  heridos,  y  Pedro  de  Albarado  cojo,  que  de 
un  flechazo  que  le  dieron  en  la  pierna  le  quedó  mas  corta 
que  la  otra  cuatro  dedos.  Peleó  después  con  otro  ejér- 
cito mayor  y  peor,  porque  traian  larguísimas  lanzas  y 
enherboladas ;  mas  también  lo  venció  y  destruyó.  Fué  é 
5iahuatlan ,  y  de  allí  á  Athlechuan ,  donde  vmieron  á 
dársele  de  Cuitlachan ;  pero  con  mentiras,  por  descui- 
darle; que  su  intención  era  matar  los  españolar  por- 
que, como  eran  tan  pocos,  pensaban  todos  poderíos  fá- 
cilmente sacríttcar.  Albarado  supo  su  mal  propósito,  y 
rogóles  con  la  paz.  Ellos  se  ausentaron  de  la  ciudad,  y  e»- 
tuvierou  muy  rebeldes  haciéndole  la  guerra ;  en  la  cual 
le  mataron  once  caballos,  que  se  pagaron  con  los  cati- 
vos que  se  vendieron  por  esclavos.  Estuvo  allí  cerca  de 
veinte  dias  sin  los  poder  atraer,  y  tomóse  áCuahutema- 
llan.  Anduvo  Pedro  Albarado  deste  viaje  cuatrocientas 
leguas  de  trecho,  y  casi  no  hubo  despojo  ninguno ;  pero 
pacificó  y  redujo  á  su  amistad  muchas  provincias.  Pa- 
descíó  mucha  hambre,  pasó  grandes  trabajos,  y  ríos  tan 
calientes,  que  no  se  dejaban  vadear.  Parescióle  tan  bien 
á  Pedro  díe  Albarado  la  disposición  de  aquella  tierra  de 
Cuabtttemallan  y  la  manera  de  la  gente,  que  acordó  que- 
darse allí  y  poblar,  según  la  ói^n  é  instrucción  que 
de  Cortés  llevaba.  Así  que  fundó  una  ciudad  y  llamóla 
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Santiago  de  Cuahutemallan.  Eligió  dos  alcaldes,  cuatro 
regidores,  y  todos  los  oficios  necesaríos  á  la  buena  go- 
bernación de  un  pueblo.  Hizo  una  iglesia  del  mesm» 
nombre ,  do  agora  está  la  silla  del  obispado  de  Cuahute- 
mallan. Encomendó  muchos  pueblos  á  los  vecinos  y  con- 
quistadores, y  dio  cuenta  á  Cortés  de  todo  su  viaje  y 
pensamiento,  y  él  le  envió  otros  docientos  españoles  y 
confirmó  los  repartimientos,  y  ayudó  á  pedir  aquella 
gobernación. 

La  guerra  de  ChanoUa. 

A  8  de  deciembre  del  año  de  23  envió  Fernando  Cor- 
tés á  Diego  de  Godoy  con  treinta  de  caballo  y  cien  espa- 
ñoles á  pié,  dos  tiros  y  mucha  gente  de  amigos,  á  la  villa ' 
del  Espíritu  Santo,  contra  ciertas  provincias  de  allí  cer- 
ca, que  estaban  rebeladas.  No  le  dio  mas  gente  por  estar 
aquella  tierra  entre  Cliiapa  y  Cuahutemallan ,  donde  iba 
Pedro  de  Albarado ,  y  entre  Higueras ,  á  do  luego  había 
departir  Cristóbal  de  Olid.  Diego  de  Godoy  fué  y  hizo 
su  camino  muy  bien ,  y  con  el  teniente  de  aquella  nueva 
villa  hizo  algunas  entradas  y  correrías.  Llegó  á  Ghamo- 
lla,  que  es  un  buen  pueblo,  cabecera  de  provincia, 
fuerte  y  puesto  en  un  cerro,  donde  los  caballos  subir  no 
podían,  y  tiene  una  cerca  de  tres  estados  en  alto;  la 
media  de  tierra  y  piedra ,  y  la  media  de  tablones.  Com- 
batióla dos  dias  arreo  á  muy  gran  peligro  y  trabajo  de 
sus  compañeros.  Tomóla,  en  ün,  porque  los  vecinos  al- 
zaron su  ropa  y  huyeron ,  viendo  que  no  podían  resis- 
tir. Al  principio  que  fueron  combatidos  echaron  un 
pedazo  de  oro  por  encima  el  adarbe  ú  los  españoles, 
buríando  de  su  codicia  y  locura ;  y  dijeron  que  entrasen 
por  de  aquello ,  que  tenían  mucho.  Para  irse  arrimaron 
muchas  lanzas  á  la  cerca,  porque  los  de  fuera  pensa- 
sen que  no  se  iban ;  pero  ni  aun  con  todo  esto  lo  pudie- 
ron hacer  sin  que  primero  lo  supiesen  los  nuestros ;  los 
cuales  entraron ,  mataron  y  prendieron  muchos  dellos, 
especial  mujeres  y  muchachos.  No  fué  grande  el  des- 
pojo, pero  fué  mucho  el  bastimento  que  allí  se  tomó. 
La  principal  arma  eran  lanzas ,  y  unos  paveses  rodados 
de  algodón  hilado,  con  que  se  cubrían  todo  el  cuerpo, 
y  que  para  caminar  arrollan  y  para  pelear  extienden. 
Chiapa,  Huehueiztlan  y  otras  provincias  y  ciudades  S(* 
visitaron  y  hollaron  en  esta  jornada  de  Godoy ;  pero  no 
hubo  cosas  notables. 

El  armada  |tte  Cortés  envió  i  Higueras  coa  CristóHal  de  OUd. 

Cortés  deseaba  poblar  á  Higueras  y  Honduras,  que  te- 
nían fiíma  de  mucho  oro  y  buena  tierra,  aunque  eran  le- 
jos de  Méjico ;  mas  como  tenia  de  ir  la  gente  por  mar, 
era  fácil  la  jomada,  quiso  enviar  allá  antes  que  Francisca 
de  Garay  llegase  á  Panuco ;  pero  no  pudo,  por  no  perder 
aquel  rio  y  tierra  que  tenía  poblada.  Como  se  vi6  libre 
de  tan  poderoso  competidor,  y  tuvo  cartas  del  Empera- 
dor, dadas  en  Valladolid  á  6  de  junio  del  año  de  23 ,  en 
que  le  mandaba  buscar  por  ambas  costas  de  mar  el  es- 
trechd  que  decían,  armó  de  propósito.  Dio  siete  mil 
castellanos  de  oro  á  Alonso  de  Contreras  pera  que  fuese 
á  comprar  en  Cuba  caballos,  armas  y  bastimentos,  y 
hacer  gente ;  y  despachó  luego  á  Cristóbal  de  Olid  eoo 
cinco  naves  y  un  bergantín,  bien  artilladas  y  pertrecha- 
das, y  con  cuatrocientos  españoles  y  treinta  caballos. 

U 
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Mandóle  ir  á  h  Habana  á  tamar  [os  liombres ,  caballos  y 
vituallas  que  Cooirenis  tuviese,  y  que  poblase  en  el  cabo 
ele  Higueras ,  y  enviaf^c  ú  Diego  Hurtndode  Mendoza ,  su 
primo »  i  costear  desde  allí  al  Darieiit  para  descubrir  el 
eslrecboque  lodos  decían,  como  el  Eoiperador  manda- 
ba. Dióle^  sin  esto^  instrucción  de  lo  que  mas  bucer  de- 
bía ¡  y  cmi  Unto,  se  partió  Cristóbal  de  Olid  de  Cbalcbi* 
coeca  á  1 1  de  enero ,  año  de  2t,  según  unos ;  y  Cortés 
envió  dos  navios  á  buscar  estrecho  de  Panuco  á  la  Flo- 
rida, y  mandó  que  también  fuesen  los  berganlines  de 
Zacatullan  basta  Panamá ,  buscando  muy  bien  el  cslre- 
dio  por  aquella  costa ;  mas  liabiansc  quemado  cuando 
el  mandado  llegó ;  y  asi ,  cesó  aquella  demanda. 

1^  conquista  de  Zi|H)lec4»s. 

Los  mapotecas  y  mixlecas,  que  son  grandes  proviu- 
rías  y  guerreras  ^  se  apartaron  de  la  obediencia  que  die- 
ron á  Cortés,  como  fué  Méjico  destruido,  y  alrajerüii 
otros  mucbüs  pueblos  contra  los  españoles ,  de  que  se  les 
siguieron  muertes  y  daños.  Cortés  envió  allá  á  Rodrigo 
Rangel ,  el  cual ,  por  no  llevar  caballos ,  y  por  tas  aguas, 
ó  por  ser  aquellas  gente^^  valientes ,  no  las  pudo  domar; 
antes  pidió  en  la  jornada  algunos  españoles,  y  les  dejó 
mayor  ánimoque  íinte^;  tenían^  por  el  cuüI  taturou  y  ro- 
baron muclio?;  pueblos  amigos  y  sujeclos  de  Cortés,  qu<' 
%t  le  quejaron  mucbo  pidiendo  remedio  y  castigo.  Coi'- 
tés  tomó  á  enviar  contra  ellos  al  mcsmo  Rangel  con 
ciento  y  cincuenta  españoles  ^  que  caballos  no  los  sufni 
aquella  tierra  para  pelear,  y  con  muchos  de  Tlaxcallan 
y  Méjico,  Fué  pues  Rodrigo  Rangel  á  5  de  liebrero,  año 
de  24,  y  llevó  cuatro  tirillos.  Hízoles  mucbos  requeri- 
mientos, y,  como  no  escuchaban»  mucha  guerní,  en 
que  mató  y  cativo  gran  número  dellos ,  y  los  herró  y 
vendió  por  esclavos.  Hallóles  mucha  ropa  y  oro,  que  trajo 
á  Méjico ;  dejólos  tan  castigados  y  líanos ,  que  minea 
mas  se  rebelaron.  Otras  entradas  y  conquistas  hizo  Cor- 
tés por  si  y  por  capitanes;  empero  estas fjue  contado 
habernos  fueron  las  principales,  y  que  sujectaron  todo 
vi  imperio  mejicano,  y  otros  muchos  y  grandes  reinos 
que  se  incluyen  en  lo  que  llaman  Nueva-España,  Cua- 
ti mala  ,  Píinuco,  Xalixeo  y  Horiduras ,  que  son  goberna- 
r iones  por  sí. 

t,ii  reíjdiftf  if'ioij  út  ll*»jit'0. 

Quiso  Cortés  reedilicar  i\  Méjico ,  no  tanto  por  el  si- 
tio y  majestad  del  pueblo,  cuanto  por  el  nombre  y  fama, 
y  por  hacer  lo  que  deshizo ;  y  así,  trabajó  que  fuese  ma- 
yor y  mejor  y  mas  poblado.  Nombró  alcaldes ,  regido- 
res, al  n  .^  procurador,  escribanos,  alguaciles, 
y  los  il« ,  i  >s  que  lia  menester  nn  concejo.  Tra/.ó 
el  lugiir,re|»arlió  los  solares  entre  los  conquistmlores, 
liabiendo  señalado  suelo  para  iglesias,  plazas,  ataraza- 
nas, y  otros  edificios  públicos  y  comunes.  Mandó  que 
ni  barrio  de  españoles  fuese  apartado  del  barrio  de  los 
indios,  y  así  los  ataja  el  agua.  Procuró  traer  muchos 
indios  para  edificar  á  menos  costa ;  lo  cual  tuvo  al  prin- 
cipio dificultad  por  andar  mucbos  señores,  parientes  d*^ 
Cuahutimoc  y  de  otros  prisioneros,  amotinados,  y  pro- 
curando de  matarle  con  todos  los  capitanes,  por  librar 
k\  su  rey.  Buscó  maneras  cómo  prender  y  castigarlos; 
Im  dc^más  holgaron  de  ir  coa  el  tiempo.  Hizo  señor  de 


Tezcuco  á  don  Carlos  fztlíxtichitl  Cüo  ^onlid  j  \ 
miento  de  la  cíudail ,  por  muerte  de  doo  Hensaiiiiiii 
hermano ,  y  mandóle  traer  en  la  obra  los  mars  de  i 
salios,  por  ser  carpinteros,  canteros  y  obrergs  i 
Díó  y  prometió  solares  y  heredanúentcis» 
otras  mercedes  á  los  naturales  de  Méjico,  yúu 
los  viniesen  á  poblar  y  morar  allí ;  que  coa? til6  qq 
chos  á  venir.  Soltó  á  Xibuacoa ,  -«'neml ;  ( 

cargo  dé  la  gente  y  edificio ,  y  »íI  ^-  uíi 

Dio  también  otro  barrio  á  don  Pedro  Hoteczuma. 
ganar  las  voluntades  á  los  mejicanos,  qiws  era^ 
rey  Moteczuma.  Hizo  señores  i  otros  cabatlcr 
las  y  calles  para  que  las  poblasen ,  y  asi  Jes 
sitio;  y  ellos  se  repartieron  los  sotarttíi  y  tíe 
placer,  y  comenzaron  á  odiücar  con  gmn  dil 
alegría.  Cargó  tunta  gente á  la  fama  que  Méjteol 
tillan  se  rehacía ,  y  que  habían  de  srr  '  ' 

nos,quenúcubiaii  de  pies  en  una  Itv 
Trabajaban  mucho,  comían  poco,  y  ciiíerniaroq.  !Sh 
brevínoles  pestilencia,  y  murieron  iuruiilas.  K\  i 
fué  grande ,  ca  traian  á  cuestas  ó  arrastrando  la  pÍ4 
la  tierra ,  la  madera ,  ciil ,  ladrillos  y  toilci-s  \m  mila 
les.  Pero  era  mucho  de  ver  los  cantares  y  inú^c»  j 
tenían ,  el  apellidar  su  pueblo  y  señor,  y  el  mott^ 
unos  á  otros.  De  la  falta  de  comer  fué  causa  d  ce 
guerra  pasada,  rjiie  no  sembruron,  como  solíais;  tu 
la  mucbedumbre  caucaba  hambre ,  y  cauíi^ 
y  morlandad.  Todavía ,  y  poco  á  poco ,  refíicieroo  i  | 
jico  de  cien  mil  casus  mejores  que  tas  de  iuiteií^,y  Ja 
pañoles  labrarou  muchas  y  buenas  cususa  ouffstra  < 
lumbre;  y  Cortés  una,  en  olm  de  Molecxuiiia^quiíi 
cuatro  mil  ducados  ó  mas,  y  quo  ps  un  lugar, 
de  Narvaez  lo  acusó  por  elia,  dirí 
ceria  los  montes ,  y  que  le  puso  s-  _ 

Acá  parece  mucho  mas;  alli  qui;  ios  inunda « 
dro ,  no  es  nada.  Huerto  fiay  en  Tezcuco  qui;  I 
cedros  por  tapias  y  cerca*  No  es  de  callar  que  i 
de  cedro  tenga  ciento  y  veinte  pies  de  larga  |  do 
gordo  de  cabo  á  cobo »  y  no  redonda,  sino  cu$ulr 
cual  estaba  on  Tezcuco  tni  cii'^  il     ^         i .  L 
unas  muy  buenas  atarazanas  par  ul  i 

gaiiüncs  y  íorlak*zu  df  los  hondees,  jtartis  < 
parte  en  agua  ¡  y  di»  in^s  naves,  »loudc  por  i 
tan  boy  día  los  trece  b^^rgantines.  No  abriemii  b^  < 
de  a^ua,  como  antes  eran ,  sino  edificaron  en  t ti6l<l| 
co;  y  en  esto  rio  es  Méjico  el  que  solía ,  y  auu  la  I 
va  descreciendo  del  año  ile  2t  uca ,  y  alguna»  \ 
hedor;  pero  cu  lo  dumilts  jíanísima  vívicrula  m^  I 
da  j»or  las  sierras  que  tien* 
la  fertilídndde  la  tierní) n^  lu 

es  aquello  lo  mas  fioblado  que  <^e  saín; ,  y  Mqico  b  j 
yor  ciudad  del  mundo  y  la  mas  ennoblescida 
días ,  así  en  armas  como  en  policía,  ponjue  ha 
viH'inos  españok*^  ^  que  tienen  otros  tantos  \ 
cíibullerizas,  con  ricos  jaects  v  armáis,  y  pai 
mucho  trato  y  onciaíi 
rnofieda ,  y  estudio 


cmo  conquistador  a  ser  vecino  solamecito.  Pimís 
fué  Méjico  hecliu ,  aunque  no  atabado ,  %c  paf4  Cpf  d 
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morar  en  él  desde  Guluacan ,  6  como  dieen  otros ,  Co-  | 
ytectn  y  y  los  que  vecinos  eran  y  los  soldados  también.  ; 
Corrió  la  fama  de  Cortés  y  grandeza  de  Méjico, -y  en  , 
poco  tiempo  hubo  tantos  indios  como  dicho  habemos,  y  ; 
tantos  españoles,  que  pudieron  conquistar  cuatrocien-  | 
tas  y  mas  leguas  de  tierra,  y  cuantas  provincias  nom-  I 
bramos ,  gobernándolo  todo  desde  allí  Femando  Cortés.  ' 

De  COBO  Itendió  Cortés  i  enri^nesoer  la  Nieta-Espafta. 

No  le  páresela  á  Cortés  que  la  gloria  y  fama  de  ha- 
ber conquistado  la  Nueva-España  con  los  otros  reinos 
fuese  cumplida  si  no  lapolia  y  fortificaba ;  para  lo  cual 
llevó  á  Méjico  á  doña  Catalina  Xuarez  con  gran  fausto  y 
compañía,  que  se  habia  estado  en  Santiago  d^  Cuba 
todo  el  tiempo  de  las  guerras.  Hizo  enviar  por  mujeres 
á  muchos  vecinos  de  Méjico  y  de  las  otras  villas  que 
poblara.  Dio  dineros  para  llevar  de  España  doncellas, 
hijasdalgo  y  cristianas  viejas;  y  así,  fueron  muchos 
hombres  casados  con  sus  hijas  ¿  costa  del,  como  fué  el 
comendador  Leonel  de  Cervantes,  que  llevó  siete  hijas, 
y  se  casaron  rica  y  honradamente.  Envió  por  vacas, 
puercas,  ovejas,  cabras,  asnas  y  yeguas  ú  las  islas  de 
Cuba,  Santo  Domingo ,  Sant  Juan  del  Boriquen  y  Ja- 
maica, para  casta.  Entonces,  y  aun  antes ,  vedaron  la 
saca  de  caballos  en  aquellas  islas,  especial  en  Cuba, 
por  venderlos  mas  euros,  sabiendo  la  riqueza,  necesi- 
dad y  deseo  de  Cortés;  para  canie,  leche,  lana  y  colam- 
bre, y  para  carga ,  guerra  y  labor.  Envió  por  cañas  de 
azúcar,  moreras  para  seda ,  sarmientos  y  otras  plantas 
á  las  mesmas  islas,  y  á  España  por  armas,  hierro,  ar- 
tillería, pólvora^  herramientas  y  fraguas,  para  sacar 
hierro,  y  por  cuescos,  pepitas  y  simientes,  que  salen 
vanas  en  las  islas.  Labró  cinco  piezas  de  artillería,  que 
las  dos  eran  culebrínas,  ¿  mucha  costa,  por  haber  poco 
estaño  y  muy  caro.  Compró  los  platos  dello  á  peso  de 
plata,  y  lo  sacó  con  gran  trabajo  en  Tachco,  veinte  y 
seis  leguas  de  Méjico,  donde  habia  unaspiececitas  dello 
como  de  moneda,  y  aun  sacándolo  se  halló  vena  de 
hierro ,  que  le  plugo  mucho.  Con  estas  cinco  y  con  las 
que  comprara  en  el  almoneda  de  Juan  Ponce  de  León  y 
de  Panfilo  de  Narvaez,  tuvo  treinta  y  cinco  tiros  de 
bronce  y  setenta  de  fierro  colado,  con  que  fortalesdó  á 
Méjico,  y  después  le  fueron  mas  de  España,  con  arcabu- 
ces y  coseletes.  Hizo  eso  mesmo  buscar  oro  y  plata  por 
todo  lo  conquistado,  y  halláronse  muchas  y  ricas  mi- 
nas, que  hincheron  aquella  tierra  y  esta,  aunque  costó 
las  vidas  de  muchos  indios  que  trajeron  en  las  minas 
por  fuerza  y  como  esclavos.  Pasó  el  puerto  y  descarga- 
dero que  liacian  ios  naos  en  la  Veracruz,  á  dos  leguas 
de  Sant  Juan  de  UI6a ,  en  un  estero  que  tiene  una  ría 
para  barcas  y  es  mas  seguro ,  y  mudó  allí  á  Medellin, 
donde  ahora  se  liace  un  gran  muelle  por  seguro  de  los 
navios,  y  puso  casa  de  contratación,  y  allanó  el  camino 
de  alU  á  Méjico  para  la  recua  que  lleva  y  trae  las  mer- 
caderías. 

C<iBO  íoe  reeuMdo  el  obispo  de  Burgos  en  las  cosas  de  Cortés. 

Tenia  el  obispo  de  Bárgos,  Juan  Rodríguez  de  Fon- 
seca,  que  gobernaba  las  Indias,  tanta  enemiga  y  odio  á 
Femando  Cortés,  ó  tanto  amor  y  amistad  á  Diego  Ve- 
laiquez,  que  desfiívorescia  y  encubría  sus  hechos  yser- 


DE  MÉJIpO.  403 

vicios ;  por  donde  fué  Cortés.disfamado  cuando  inere»- 
cia  mas: fama,  y  no  pudieron  Martin  Cortés>  su  padrej 
ni  Francisco  de  Montejo,  ni  el  licenciado  Francisco 
Nuñez^  su  primo,  y  otros  sus  procuradores,  jiaber  r^s-" 
puesta  ni  despacho  ninguno  del  Obispo  para  lo]  qi|é  ' 
cumplía  á  la  conquista  de  la  Nueva-España  y. contenta- 
miento de  los  conquistadores.  Colgaban  del  Obispo  to- 
dos los  negocios  de  las  Indias ;  estaba  el  rey  en  Alemaiia 
como  emperador,  y  no  tenían  remedio  ni  aun  esperanu 
de  bien  negociar.  Así  que  acordaron  de  recusarle,  aun- 
que mas  recio  y  feo  paresciese.  Hablaron  al  pape  Adria- .  - 
no,  que  gobernaba  estos  reinos  antes  que  á  Italia  pasa-* 
se,  y  al  Emperador  luego  que  fué  venido.  El  Papa  quiso 
entender  aquel  negocio  muy  de  raíz,  por  ser  el  Obispo 
tan  principalísima  persona,  á  suplicación  de  mósiur  dé 
Lasao,  que  era  de  la  cámara  del  Emperador,  y-  habia 
venido  á  darle  el  parabién  del  pontificado;  el  cualfavo^ 
recia  á  Cortés  por  la  fama;  y  oídas  las  partes  y  vistas  las  . 
relaciones,  mandó  al  Obispo,  estando  en  Zaragoza,  que 
no  entendiese  mas  en  negocios  de  Cortés  ni  de  Indias, 
ú  lo  que  paresció,  y  el  Emperadpr  matado  ló  mesmo^ 
siguiendo  la  declaración  del  Papa.  Las  causas  que.die- 
ron  y  probaron  fueron  e)  odio  que  tuvo  siempre  á  Corw 
tés  y  á  sus  cosas,  llamándole  publicamente.traidor;. 
que  encubría  sus  relaciones  y  torcía  sus  servicios*  por^ 
que  no  lo  su[yese  el  Rey ;  que  mandaba  á  Juan  Lopez'de 
Recaído,  contador  de  la  casa  de  la  contratación  de  Se- 
villa, que  no  dejase  pasar  á  la  Nueva-España  hombres,  , 
ni  armas,  ni  vestidos,  ni  hierro,  ni  otras  cosas;  que 
proveía  los  oficios  y  cargos  á  hombres  que  no  los  ine- 
rescían,  como  fué  Cristóbal  de  Tapia;  que  se  apasionó, 
por  Diego  Velazquez,  por  gasarle  con  doña  Petronila  de 
Fouseca,  su  sobrina;  que  consentía  y  aprobaba  las  fal- 
sas relaciones  de  Diego  Velazquez ,  que  ordenaron  An- 
drés de  Duero,  Manuel  de  (\ojas  y  otros  contra  las  de 
Cortés,  y  esto  fué  lo  que  le  dañó  y  afrentó,  ca  sopó  muy 
mal  condemnar  las  relaciones  verdaderas  y  aprobar  las 
falsas.  Esta  recusación  fué  causa  para  que  el  Obispo  se, 
saliese  de  la  corte  descontento  y  enojado,  y  Diego  Ve- 
lazquez fuese  condemnado  y  aun  removido  de  la  gober- 
nacionde  Cuba,  sino  que  se  murió  luego,  y  Cortés  se 
declarase  por  gobernador  de  la  Nueva-España  cod  ^n- 
de  honra.  Eutendió  en  las  cosas  de  las  Indias  Juan  Ro^ ' 
driguezde  Fonseca  cerca  de  treinta  años,  y  mandólas 
mucho  absolutamente.  Comenzó  siendo  deán  de  Sor 
villa,  y  acabó  obispo  de  Burgos,  arzobispo  tie  Resano 
y  comisario  general  de  la  Cruzada,  y  fuera  arzobispo  de 
Toledo  si  tuviera  ánimo;  mascóme  era  riquísimo  ^clé^  . 
rigo  y  habia  servido  tanto  tiempo,  y  le  favoresciásü. 
hermano  Antonio  de  Fonseca,  confióse  mucho ;  y  hur-f 
tole,  como  dicen ,  la  bendición  don  Alonso  de  Ponseei». 
sobrino  suyo,  arzobispo  de  Santiago,  que  prestó  dineros 
para  lo  de  Fuenterrabla,  por  lo  cual  no  se  hal)labanl .  / 

Cómo  tué  Cortés  hecho  gobernador. 

El  obispo  dé  Burgos' después  que  fué  habido  pori^ 
cusado ,  mandó  el  Emperador  qué  viesen  y  detern^pa- 
sen  las  diferencias  y  pleito  de  Fernando  Cortéis  y  Diego 
Velazquez,  Mercurino  Gatinara,  gran  chanciller,  que 
era  italiano ;  Mosiur  da  Lasao,  y  e(  doctor  de  la  Bocha, 
flamenco;  Fernando  de  Vega,  señor  de  Croles  y  co- 
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mendador  mayor  de  Castilla ;  el  doctor  Lorenzo  Galin- 
<kx  de  Caravajal  y  el  liceocíado  Francisco  de  Vargas, 
tesorero  general  de  Castilla ;  los  cuales  se  juntaron  mu- 
<;hos  días  en  las  casas  de  Alonso  de  Arguello,  donde 
posaba  el  gran  Clianciller.  Oyeron  ¿  llartin  Cortés , 
Francisco  de  Montejo,  Francisco  Nuñez  y  otros  procu- 
radores de  Cortés ,  y  á  Manuel  de  Rojas ,  Andrés  de 
Duero  y  otros  procuradores  de  Diego  Velazquez.  Lle- 
varon lo  procesado ,  y  después  sentenciaron  en  favor 
de  Cortés,  mas  por  derecho  y  rigor  de  justicia  que  por 
admiración  de  virtud;  loando  sus  hazañas  y  servicios 
y  aprobandosu  fidelidad.  Pusieron  silencio  á  Diego  Ve- 
lazquez en  la  gobernación  de  la  Nueva-Espana,  deján- 
dole su  derecho  á  su  salvo,  si  algo  le  debia  Cortés,  y 
aun  pienso  que  le  quitaron  el  gobierno  de  Cuba  porque 
envió  con  armada ¿  Panfilo  de  Narvaez.  Los  descargos, 
razón  y  justicia  que  tuvo  Cortés  para  librarlo  de  aquel 
pleito  y  darle  la  gobernación  de  la  nueva  España  y  tier- 
ras que  había  conquistado ,  la  historia  las  cuenta.  Los 
cargos  de  la  acusación  y  culpa  eran  que  había  ido  con 
dineros  y  poder  de  Diego  Velazquez  ¿  descubrir,  resca- 
tar y  conquistar;  que  no  le  acudió  con  la  ganancia  y 
obediencia;  que  sacó  un  ojo  á  Narvaez;  que  no  recibió 
á Cristóbal  de  Tapia;  que  no  obedescia  lus  provisiones 
reales;  que  no  pagaba  el  quinto  real;  que  tiranizaba 
los  españoles  y  maltrataba  los  indios.  Porja  sentencia 
que  dieron  estos  señores,  y  porque  se  lo  aconsejaron 
así,  hizo  el  Emperador  á  Fernando  Cortés  adelantado, 
repartidor  y  gobernador  de  la  Nueva-España  y  cuantas 
tierras  ganase,  loando  y  conlirmando  todo  lo  que  liabiu 
liecho  en  servicio  de  Dios  y  suyo.  Firmó  las  provisiones 
en  Valladolid,  á  22  de  octubre ,  año  de  1522.  Señalólas 
el  licenciado  don  García  de  Padilla ,  y  referendólas  el 
secretario  Francisco  de  los  Cobos.  Diólc  tatnbien  cédu- 
las para  echar  de  lu  Nuevu-España  los  tornadizos  y  le- 
trados; estos  porque  hubiese  menos  pleitos,  y  aquellos 
porque  no  estragasen  la  conversión.  Escribióle  lam- 
bien  el  Em()erador,  agradesciéndole  los  trabajos  que 
había  pasado  en  aquella  conquista,  y  el  servicio  de  Dios 
en  quitar  los  ídolos.  Prometióle  grandes  mercedes,  ani- 
mándole á  semejantes  empresas.  Dijo  que  le  enviaría 
obispos,  clérigos  y  frailes  para  la  conversión,  como  los 
pedia,  y  haría  llevar  todiis  las  otras  cosas  que  demandaba 
para  fortalecer,  cultivar  y  ennoblecer  la  tierra.  Cami- 
naron luego  con  estos  buenos  despachos  de  su  majes- 
tad Francisco  de  las  Casas  y  Rodrigo  de  Paz.  Notifica- 
ron la  sentencia  y  provisión  á  Diego  Veluzr|uez  con  pú- 
blico pregón,  en  Santiago  de  Barucoa  de  Cuba,  el  mayo 
adelante  de  23  años.  De  lo  cual  sintió  tanto  pesar  Diego 
Velazquez,  que  >ino  á  morir  dello.  Murió  triste  y  pobre, 
habiendo  sido  riquísimo,  y  nunca  después  de  muerto 
pidieron  nada  á  Cortés  sus  herederos. 

Üt*  lui»  comiaistadores. 

Repartía  siempre  Cortés  la  tierra  entre  los  que  la  con- 
quistaban, según  la  costumbre  do  las  Indias,  y  por  con- 
fianza que  tuvo  de  ser  repartidor  general  en  lo  que  con- 
quistase ,  ó  por  hacer  bien  á  sus  amigos,  que  los  tuvo 
grandes;  y  como  tuvo  cédula  del  Emperador  de  po- 
der encomendar  y  repartir  la  Nueva-España  á  los  con- 
quistadoras y  pobladores  deila ,  hizo  grandes  y  muchos 


repartimientos,  mandando  ¿  los  encomenderos  tener 
un  clérígo  ó  fraile  en  cada  pueblo  ó  cabecera  de  pue- 
blos, para  ensenar  la  doctrina  cristiana  á  los  indios  en- 
comendados, y  entender  en  la  cooversioo ,  porque  mn- 
clios  dallos  pedían  el  bautismo.  No  dio  i  todos  reparti- 
miento, que  fuera  imposible  y  demasiado,  ni  tal  como 
ellos  deseaban  y  pretendían ;  por  lo  cual  algunos  fe  cor- 
rieron y  otros  se  quejaron.  Ninguna  cosa  indígni  y 
mueve  mas  á  los  conquistadores  que  losrepartimieBtas, 
y  por  ninguna  otra  cosa  han  caido  tanto  en  odio  y  ene- 
mistades los  capitanes  y  gobernadores  cuanto  por  esta: 
de  suerte  que ,  siendo  el  mas  necesario  y  honrado  car- 
go, es  el  mas  dañoso  y  envidioso.  Todos  los  reyes  y  re- 
públicas que  señorearon  muclias  tierras,  las  repartie- 
ron entre  sus  capitanes  y  soldados  ó  ciudadanos ,  La- 
ciando  pueblas  para  conservación  y  perpetuidad  de  m 
estado,  y  para  galardonar  los  trabajos  y  servicios  ile 
los  suyos,  y  en  España  se  ha  siempre  usado  y  guardada 
después  que  hay  reyes,  y  así  lo  hicieron  los  Reyes  Ca- 
tólicos don  Fernando  y  doña  Isabel,  y  aun  el  Empera- 
dor, liasta  que  le  aoonsejaron  al  revés;  ca  en  Madrid  ei 
año  de  25  mandó  dar  los  repartimientos  perpetuos,  qu*f 
es  mucho  mas ,  sobre  acuerdo  y  parescer  de  su  conse- 
jo de  Indias  y  de  muchos  frailes  dominicos  y  franciscos, 
y  otros  letrados  que  para  ello  juntaron ,  según  much'*^ 
aünnan.  Trabajan  y  gastan  mucho  los  que  van  á  coih 
quístas,  y  por  eso  los  honran  y  enriquescen ;  y  así,  qu^ 
dan  nobles  y  afamados,  yes  buen  prÍTilegío  serniu- 
llerode  conquista.  Si  la  historia  lo  sufriese,  lodos  f'X 
conquistadores  se  habían  de  nombrar;  mas,  pues  o» 
puede  ser,  hágalo  cada  uno  en  su  casa. 

De  cómo  inUi  Corta»  la  conversión  de  loi  iudüw. 

Siempre  que  Cortés  entraba  i'U  algún  pueblo,  «lerr- 
caba  los  ídolos  y  vedaba  el  sacrílirio  ile  hombre^ .  p^c 
quitar  la  ofensa  íle  Dios  c  injuria  del  prójimí»,  y  »m!i  !  i- 
primeras  cartas  y  dineros  que  envió  al  Emperador  «Irt- 
pués  que  panó  jí  Méjiro,  pidió  obispos,  clérigos  y  fni'*^ 
para  predicar  y  convertir  Ins  indios  á  sn  majestad  vo«"»!i- 
sejo  de  Indias.  Dospués  escribió  á  fray  Francisco  d»*  !■•* 
Angeles,  del  linaje  de  Quiñones,  general  de  losfrjM- 
ciscos,  que  le  enviase  frailes  para  lu  coiiversinii.  \  ifu-' 
les  haría  dar  ios  diezmos  de  aquella  tíerní;  y  él  It*  envi" 
doce  frailes  con  fray  Martin  de  Valencia  de  llon  Juati. 
provincial  de  Sant  Gabriel ,  varón  muy  santo  y  que  lii; 
milagros.  Escribió  lo  mismo  á  fray  Garría  de  Loaivi. 
general  de  los  dominicos;  el  cual  no  se  los  imivíó  hasta  - 
año  de  20 ,  que  fué  fray  Tonrás  Ortiz  con  dore  compa- 
ñeros. Tardaban  á  ir  obispos,  é  iban  pocos  clérigos;  p^r 
lo  cual ,  y  porque  le  páresela  mas  expediente ,  torn-» 
suplicar  al  Emperador  le  enviast*  muchos  frailes,  que  hi- 
ciesen moneslerios  y  atendiesen  á  la  conversión  y  lle*;i- 
sen  los  diezmos ;  empero  su  majestad  no  quiso,  sienJ " 
mejor  aconsejado,  pedirlo  al  Papa ,  que  ni  lo  hici^'ra  ni 
convenia  hacerlo.  Llegó  á  Méjico  en  el  año  de  24  fray 
Martín  de  Valencia  con  doce  compañeros ,  por  vicari  • 
del  Papa.  Hízoles  Cortés  grandes  regalos ,  servici«* 
acatamiento.  No  les  hablaba  vez  sino  con  la  gorra  en  I  \ 
mano  y  la  rodilla  en  el  suelo,  y  besábales  el  hábito,  p«>r 
dar  ejemplo  á  los  indios  que  se  liabían  de  volver  cris- 
tianos, y  poque  de  suyo  les  era  devoto  y  humilde.  Mi« 
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raYillárome  mocho  los  indios  de  que  se  humillase  tan- 
to el  que  adoraban  ellos;  y  asi,  les  tuvieron  siempre  en 
gran  reverencia.  Dijo  ¿  los  españoles  que  honrasen  mo- 
cho á  los  frailes ,  especialmente  los  que  tenían  indios 
de  cristianar,  lo  cual  hicieron  con  grandes  limosnas, 
para  redemir  sus  pecados ;  bien  que  algunos  le  dijeron 
cómo  liacia  por  quien  los  destruyese  cuando  se  vieseii 
en  su  reino;  palabras  que  después  se  le  acordaron  har- 
tas veces.  Llegados  pues  que  fueron  aquellos  frailes,  se 
avivó  la  conversión,  derribando  los  ídolos;  y  como  ha- 
bla muchos  clérígos  y  otros  frailes  en  los  pueblos  en- 
comendados, según  que  Cortés  mandara,  hacíase  gran- 
dísimo fruto  en  predicar,  bautizar  y  casar.  Hobo  di6- 
cultad  en  saber  con  cuál  de  las  mujeres  que  cada  uno 
tenia  se  debían  de  velar  los  que,  bautizados, se  casa- 
ban á  puertas  de  iglesia ,  según  ha  de  costumbre  la 
madre  santa  Iglesia;  ca,  ó  no  lo  sabían  ellos  decir,  ó  los 
nuestros  entender;  y  así ,  juntó  Cortés  aquel  mesmo 
año  de  24  una  sínodo ,  que  fué  la  primera  de  Indias ,  á 
tratar  de  aquel  y  otros  casos.  Hubo  en  ella  treinta  hom- 
bres; los  seis  eran  letrados,  masjegos,  y  entre  ellos 
Cortés ;  los  cinco  clérigos,  y  los  diez  y  nueve  frailes. 
Presidió  fray  Martin ,  como  vicario  del  Papa.  Declare- 
ron  que  por  entonces  casasen  con  la  que  quisiesen,  pues 
no  se  sabían  los  ritos  de  sus  matrimonios. 

Del  Uro  áe  plata  qoe  Cortea  envió  al  Emperador. 

Escribió  tras  esto  Cortés  al  Emperador,  besando  los 
pies  de  su  majestad  por  las  mercedes  y  favor  que  le  ha- 
bía hecho,  d(»de  Méjico  á  15  de  octubre  del  año  de  24. 
Suplicóle  por  los  conquistadores;  pidió  franquezas  y 
previlegioft  para  las  villas  que  él  tenia  pobladas ,  y  para 
Tlaicallan ,  Teicuco  y  los  otros  pueblos  que  le  habían 
ayudado  y  servido  en  las  guerras.  Envióle  setenta  rail 
castellanos  de  oro  con  Diego  de  Soto ,  y  una  culebrina 
de  plata,  que  valia  veinte  y  cuatro  mil  pesos  de  oro; 
pieza  hermosa,  y  mas  de  ver  que  de  valor.  Pesaba  mu- 
cho, pero  era  de  la  plata  de  Mechuacan.  Tenia  de  re- 
lieve una  ave  féniz,  con  una  letra  al  Emperador,  que 
decía : 

Atiesta  nació  sin  par; 
Yo  en  seniros  sin  segundo ; 
Vos  sin  ignal  en  el  mundo. 

No  quiero  contar  las  cosas  de  plunia^  pelo  y  algodón 
que  envió  entonces,  pues  las  desliacia  el  tiro ;  ni  las  per- 
las, ni  los  tigres,  ni  las  otras  cosas  buenas  de  aquella 
tierra,  y  extrañas  acá  en  España.  Mas  contaré  que  este 
tiro  le  causó  envidia  y  malquerencia  con  algonos  de 
corte ,  por  amor  del  letrero;  aunque  el  vulgo  lo  ponían 
en  las  nubes,  y  creo  que  jamás  se  hizo  tiro  de  plata  sino 
este  de  Cortés.  La  copla  él  mesmo  se  la  hizo ,  que  cuan- 
do quería  no  trovaba  mal.  Muchos  probaron  sus  inge- 
nios y  vena  de  coplear,  pero  no  acertaron.  Por  lo  cual 
dijo  Andrés  de  Tapia : 

Aqneste  tiro  á  mi  xtt 
Uucktíi  necios  ba  de  hacer. 

Y  quizá  porque  costó  de  hacer  mas  de  tres  mil  caste- 
llanos. Envió  veinte  y  cinco  mil  castellanos  en  oro  y 
mil  y  quinientos  y  cincuenta  marcos  de  plata  á  Martin 
(Cortés,  su  padre,  para  llevarle  su  mujer,  y  para  que  le 
enviase  armas,  artilJeria ,  hierro,  naos  con  muchas  ve- 
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I   las,  sogas ,  áncoras,  vestidos^  plantas,  legumbres  y  se- 
'  mojantes  cosas ,  para  mejorar  la  buena  tierra  que  con- 
qoistare ;  pero  tomólo  todo  el  Rey  con  lo  demás  que  vino 
entoncesde  laslndias.  ConestosdinerosqueCortésenvió 
al  Emperador ,  quedaba  la  tesorería  de)  Rey  vacía  y  él  sin 
I  blanca ,  por  lo  mincho  que  liabia  gastado  en  los  eférci- 
I  tos  y  armadas  que,  como  la  historia  vos  ha  contado, 
I  había  hecho.  Llegaron  al  mesmo  tiempo  á  Méjico  mu- 
i  chos  criados  y  oficiales  del  Rey,  y  de  Ciudad  Real  Alonso 
¡  de  Estrada  por  tesorero;  Gonzalo  de  Salazar,  de  Gra- 
nada, por  fator;  Rodrigo  de  Albornoz,  de  Paradinas, 
por  contador,  y  PeralmindezCherino  por  veedor }  que 
fueron  los  primeros  de  la  Nueva-España,  y  aun  muchos 
conquistadores  que  pretendían  aquellos  cargos,  se  agra- 
viaron ,  quejándose  de  Cortés.  Entraron  en  cuentas  con 
Julián  de  Alderete  y  con  los  otros  que  Cortés  y  el  ca- 
bildo tenían  puestos  pare  cobrar  y  tener  el  quinto,  ren- 
tas y  hacienda  del  Rey,  y  no  les  pasaban  ciertas  parti- 
das que  habían  dado  á Cortés,  que  serían  sesenta  mil 
castellanos ;  mas ,  como  él  mostró  haberlos  gastado  en 
servicio  del  Emperador,  y  pedia  mas  de  otros  cincuen- 
ta mil  que  tenia  puestos  de  suyo,  se  fenesció  la  cuenta. 
!  Todavía  quedaron  aquellos  oficíales  en  que  Cortés  tenia 
!  grandes  tesoros ,  ansí  por  lo  que  en  España  oyeran  so- 
bre ello,  y  porque  Juan  de  Ribera  ofresció  en  su  nombre 
¡  al  Emperador  docíentos  mil  ducados ,  como  porque  no 
faltaba  quien  les  decía  al  oído  que  cada  día  le  traían 
los  indios  oro,  plata ,  cacao,  perlas,  plumajes  y  otras 
cosas  ricas;  y  que  tenia  escondido  el  tesoro  de  Motee- 
zuma,  y  robado  el  del  Emperador  y  conquistadores,  con 
indios  que  de  secreto  lo  sacaban  de  noche  por  el  pos- 
tigo  de  su  casa;  y  así ,  no  considerando  lo  que  había 
enviado  á  Castilla  y  gastado  en  kts  guerras ,  escribieron 
á  España,  especial  Rodrigo  de  Albornoz ,  que  llevó  ci- 
fras para  avisar  secretamente  de  lo  que  le  pareciese, 
mochas  cosas  contra  él  acerca  de  su  avaricia  y  tirennia; 
que,  como  no  lo  conoscian  y  venían  mal  informados,  y 
hallaban  allí  personas  que  no  le  querían  bien,  porque 
no  les  daba  los  repartimientos,  ó  tantos  repartimientos 
como  ellos  pedían ,  creían  cuanto  oían. 

Uel  estrecho  qoe  mochos  buscaron  en  las  Indias. 

Deseaban  en  Castilla  lialUir  estrecho  en  las  Indias 
para  ir  á  los  Malucos,  por  quitarse  de  pleito  con  Por- 
tugal sobre  la  Especería;  y  así,  mandó  el  Emperador 
que  lo  buscasen,  desde  Veragua  á  Yucatán,  á  Pedrerías 
de  Avila ,  á  Cortés ,  á  Gil  González  de  Avila  y  otros;  ca 
era  opinión  que  lo  había ,  desde  que  Cristóbal  de  Colon 
descubrió  tierra  firme;  y  mas  de  cuando  Vasco  Nuñez 
de  Balboa  hallóla  otra  mar,  viendo  cuan  poco  trecho 
de  tierra  hay  del  Nombre  de  Dios  á  Panamá.  Así  que  lo 
buscaron,  y  acertaron  á  buscarle  casi  á  un  mesmo  tiem- 
po ;  aunque  Pedrerías  mas  envió  á  Francisco  Hernán- 
dez  á  conquistar  y  poblar  que  á  buscar  estrecho.  El 
cual  Francisco  Hernández  pobló  á  Nicaragua  y  llegó  á 
Honduras.  Fernando  Cortés  envió  á  Cristóbal  de  Olid, 
según  ya  contamos.  Gil  González  fué  muy  de  propósito 
el  año  de  23.  Pobló  á  San  Gil  de  Buena-Vista,  destruyó 
y  despojó  á  Francisco  Hernández,  y  comenzó  á  con- 
quistaraquella  tierra. 
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De  cómo  se  alzó  Cristóbal  de  Olid  contra  Feraando  Cortés. 

Faé  Crí^óbal  dé  Olid  á  Cuba ,  seguo  Cortés  le  man- 

dJBu-a  f  y  tomó  en  la  Habana  los  caballos  y  TÍtuallas  que 

Contreras  tenía  compradas,  que  costaron  bien  caras. 

Costaba  entonces  la  lianega  de  maíz  dos  pesos  de  oro, 

.  lá  de  frísoles  cuatro,  la  de  garbanzos  nueve ,  una  arro- 
ba de  aceite  tres  pesos,  otra  de  vinagre  cuatro ,  otra  de 

'  candelas  de  sebo  nueve ,  y  la  de  jabón  otros  nueve ,  un 
quintal  de  estopa  cuatro  pesos ,  otro  de  hierro  seis,  dos 
pesos  una  riostra  de  ajos,  una  lanza  un  peso ,  un  puñal 
tres,  una  espada  ocho ,  una  ballesta  veinte ,  y  el  ovillo 
uno  ,utia  escopeta  ciento ,  un  par  de  zapatos  otro  peso 
de.orio ,  un  cuero  de  vaca  doce.  Ganaba  un  maestre  de 
nao  ochocientos  pesos  cada  mes;  y  con  esta  carestía 
hizo  Cortés  esta  y  otras  armadas,  y  en  aquesta  gastó 
treinta  mil  castellanos.  Entre  tanto  que  se  cargaban  y 
proveían  las  naos  destos  bastimentos  y  de  agua  y  leña, 
se  escribió  y  concertó  con  Diego  Velazquez  para  alzar- 
se contra  Cortés,  con  aquella  gente  armada  y  tierra  que 
á  cargo  llevaba.  Entrevinieron  al  concierto  Juan  Rua- 
no, Andrés  de  Duero,  el  bachiller  Parada,  el  provisor 
llóreno ,  y  otros  que ,  después  de  muertos  Velazquez  y 
Olid,  se  descubrieron.  Tomó  pues  lo  que  Contreras  y 
Diego  Velazquez  le  dieron ,  y  fuese  á  desembarcar  quin- 
ce leguas  antes  del  puerto  de  Caballos,  habiendo  cor- 
rido mal  tiempo  y  peligro;  y  porque  llegó  á  3  de  mayo, 
llamó  al  pueblo  qu^  trazó  Triunfo  de  la  Cruz.  Nombró 
por  alcaldes,  regidores  y  oGciales  ú  los  que  Cortés  se- 
ñalara en  Méjico ,  tomó  la  posesión,  é  hizo  otros  autos 
en  nombre  del  Emperador  y  de  Femando  Cortés ,  cuyo 
poder  llevaba.  Todo  esto  era,  á  lo  que  después  pareció^ 
para  asegurar  los  parientes  y  criados  de  Cortés,  y  para 
fortalescerse  muy  bien  y  para  reconocer  aquella  tierra; 
mas  luego  mostró  odio  y  enemiga  á  Cortés  y  á  sus  co- 
sas, y  amenazaba  con  la  horca  al  que  algo  le  contrade- 
cía ó  murmuraba.  Prometió  oficios,  obispados  y  au- 
diencias á  muchos ;  y  así ,  no  había  hombre  que  le  fue- 
se á  la  mano.  Dejó  de  enviar  á  descubrir  el  estrecho ,  y 
púsose  á  echar  de  aquella  tierra  y  costa  á  Gil  González 
de  Avila,  que,  como  poco  antes  dije,  estaba  en  el  lu,  y  tenía 
poblado  á  San  Gil  de  Buena-Vista.  Mató  muchos  españo- 
les por  hacerlo,  y  entre  ellos  á Gil  de  Avila,  su  sobrino,  y 
prendió  al  mesmo  Gil  González  de  Avila  con  otros  mu- 
chos^ por  quedarse  solo  en  aquella  tierra ,  que  no  era 
pobre.  Cortés,  como  supo  lo  que  Cristóbal  de  Olid  ha- 
bía hecho,  envió  á  gran  priesa  á  Francisco  de  las  Casas 
con  nuevos  poderes  y  mandamientos  de  prendelle,  en 
dos  naves  muy  buenas,  y  bien  acompañado.  Cristóbal  de 
Olid,  cuando  vio  aquellas  naos,  sospechó  lo  que  traían; 
metióse  en  dos  carabelas  que  tenia  con  mucha  gente 
para  no  dejarles  tomar  tierra ,  y  tirábales.  Francisco 
de  las  Casas  alzó  una  bandera  de  paz ;  mas  no  fué  creí- 
do. Echó  ú  la  mar  los  bateles  con  muchos  hombres  ar- 
mados para  pelear  y  tomar  tierra  si  hallasen  entrada, 
y  comenzó  á  jugar  su  artillería;  y  como  en  no  escuchar- 
le se  manifestaba  la  malicia  y  rebelión  que  se  decía, 
dióse  tal  mafia,  que  echó  á  fondo  una  carabela  del  con- 
trario. i\o  se  ahogó  la  gente  ni  él  osó  arribar  al  puerto^ 
sino  estúvose  con  sus  naos  sobre  las  anclas,  esperando 
lo  que  acordaba  Iiarer  Cristóbal  de  Olid,  que  luego  mo- 
vió partido,  y  era  por  esperar  una  compañía  de  su  gen- 


te que  habii^  ido  contra  los  de  Gil  Goozalez.  Bntre  tan- 
to sobrevino  un  recio  tiempo  y  viento ,  que  dio  con  los 
navios  de  Francisco  de  las  Casas  al  través  en  parte  que 
muy  presto  fueron  presos  los  que  venían  en  ellos ,  sia 
derramamiento  de  sangre.  Estuvieron  tres  diassin  co- 
mer y  con  muchas  aguas  y  fríos;  murieron  cerca  de 
cuarenta  españoles.  Hizoles  Cristóbal  de  Olid  junrso- 
bre  los  Evangelios,  como  ¿  los  de  Gil  González ,  qoe  le 
obedecerían  en  todo  y  por  todo;  que  nunca  serian  coa- 
tn  él  ni  seguirían  mas  á  Cortés;  y  con  tanto,  los  solté  i 
todos,  excepto  al  Francisco  de  las  Casas,  que  llevó  con- 
sigo á  Naco,  buen  pueblo,  que  destruyeron  Albitex; 
Cereceda.  De  la  manera  susodicha  prendió  Cristóbal  de 
Olid  á  Francisco  de  las  Casas,  y  antes,  ó  cooiodicei 
otros,  después,  á  Gil  González  de  Avila.  Como  quien 
que  fuese,  está  cierto  que  los  tuvo  presos  á  entramb» 
¿  un  mesmo  tiempo  y  en  su  propia  casa ,  y  que  estaba 
muy  ufano  con  tan  buenos  prísioneros ,  ansí  por  la  re- 
putación y  fama,  como  pensando  haber  por  ellos  aque- 
lla tierra  libremente,  y  que  se  concertaría  con  Femao- 
do  Cortés.  Blas  avín%|e  muy  al  contrario;  porque  Fraa- 
cisco  de  las  Casas  le  rogó  muchas  veces  delante  todos 
los  españoles  que  le  soltase  para  ir  á  dar  razón  desíá 
Cortés,  pues  su  persona  y  prisión  le  hacia  poco  al  caso; 
y  como  siempre  le  respondía  que  no  lo  haría,  díjoie  que 
le  tuviese  á  recado ,  porque  de  otra  manera  le  mataría ; 
palabra  muy  recia  y  atrevida  para  hombre  preso.  Cris- 
tóbal de  Olid,  que  presumía  de  valiente ,  y  que  le  leaii 
sin  armas  y  entre  sus  criados,  no  hizo  caudal  de  aque- 
llas amenazas.  Concertáronse  pues  ambos  prísíeoeros 
de  matarle;  y  cenando  todos  tres  á  una  mesa,  oíros  di- 
cen que  paseándose  por  la  sala,  tomaron  sendos  cncfai- 
llos  de  servicio  ó  de  escribanías;  echóle  mano  par  la 
barba  Francisco  de  las  Casas ,  y  sin  que  se  pudisK  re- 
bullir, le  dieron  muchas  heridas,  diciendo :  m No  es  tiem- 
po de  sufrír  mas  este  tirano.»  Escapóseles  al  íin,  y  fue- 
se al  campo  á  esconder  en  unas  chozas  de  indios,  coa 
pensamiento  de  que^  venidos  los  suyos  de  cenar,  ca  en- 
tonces solo  estaba,  matarían  al  Francisco  de  las  Casas  y 
al  Gil  González;  pero  ellos  dijeron  luego  :  «Aquí  los  dé 
Cortés ; »  y  dende  á  poco  tuvieron  sin  sangre  ni  mucha 
contradicion  las  armas  y  personas  de  todos  los  españo- 
les á  su  mandado,  y  presos  algunos  favorecedores  de 
Cristóbal  de  Olid.  Pregonáronlo ,  y  súpose  dónde  esU- 
ha;  prendieron  y  hiciéronle  proceso,  y  por  sentencia 
que  entrambos  á  dos  dieron ,  fué  degollado  pública- 
mente en  Naco,  dentro  de  pocos  días  que  preso  estuvo; 
y  así,  feneció  su  vida,  por  tener  en  poco  su  contrarío  j 
no  tomar  el  consejo  de  su  enemigo.  Tras  la  muerte  dé 
Cristóbal  de  Olid  gobernó  la  gente  y  tierra  Francisco 
de  las  Casas  y  Gil  González,  sin  apartarse  ninguno  con  la 
suya ;  y  el  Francisco  de  las  Casas  pobló  la  villa  de  Tru- 
jilloá  Í8de  mayo  ano  de  25;  ordenó  muchas  cosas  cum- 
plideras á  Corles,  y  volvióse  á  Méjico  por  tierra,  llevan- 
do consigo  á  Gil  González  de  Avila.  Tenia  la  audiencia 
de  Santo  Domingo  autoridad  del  Emperador  para  cas- 
tigar al  que  se  descomedíese  y  moviese  guerra  entre 
españoles  en  aquella  tierra  de  las  Higueras ,  y  envió 
allá  lo  mas  presto  que  pudo  al  bachiller  Pedro  Moreno, 
su  fiscal,  con  cartas  y  poder;  mas  ya  cuando  llegó  era 
muerto  Cristóbal  de  Olid ,  y  los  matadores  idos  á  Méji- 


CONQUISTA 
co ,  y  DO  pudo  ni  supo  liacer  nada;  antes  dicen  que  fué 
mejor  mercader  que  juez. 

De  cómo  silió  Cortés  4e  Méjico  contra  Cristóbal  de  Olid. 
No  descansaba  Cortés  ni  cesaba  de  mostrar  con  pa- 
labras el  enojo  que  dentro  el  pecho  tenia  de  Cristóbal 
de  Olid ,  por  haberse  alzado  siendo  su  hechura  y  ami- 
go y  ni  se  confiaba  de  la  diligencia  de  Francisco  de  las 
Casas,  porque  Olid  tenia  muchos  amigos;  asi  que  de- 
terminó ir  allá.  Apercibe  sus  amigos ,  adereza  su  par- 
tida y  publica  su  determinación.  Los  oficiales  del  Rey 
le  rogaron  que  dejase  aquel  viaje ,  pues  importaba  mas 
la  seguridad  de  Méjico  que  la  de  Higueras,  y  no  diese 
ocasión  que  con  su  ausencia  se  rebelasen  los  indios ,  y 
matasen  los  pocos  españoles  que  quedaban;  ca,  según 
entendían,  no  estaban  muy  fuera  dello,  porque  siempre 
andaban  llorando  la  muerte  de  sus  padres ,  la  prisión 
de  sus  señores  y  su  capliverio ;  y  que  perdiéndose  Mé- 
jico, se  perdia  toda  la  tierra;  y  que  mas  le  temian  y  aca- 
taban á  él  solo  que  á  todos  juntos;  y  que  á  Cristóbal  de 
Olid,  ó  el  tiempo  ó  Francisco  de  las  Casas  ó  el  Empera- 
dor lo  castigaría.  Allende  desto ,  le  dijeron  que  era  un 
camino  muy  largo,  trabajoso  y  sin  provecho ,  y  que  ir 
era  mover  guerra  civil  entre  españoles.  Cortés  respon- 
día que  dejar  sin  castigo  aquel  era  dar  á  otros  ruines 
causa  de  hacer  otro  tanto;  lo  cual  él  temia  mucho,  por 
haber  muchos  capitanes  por  la  Nueva-España  derra- 
mados, que  por  ventura  se  le  desacAtarian ,  tomando 
ejemplo  de  Cristóbal  de  Olid ,  y  que  harían  excesos  en 
la  tierra,  por  do  se  rebelase  todo,  y  no  bastase  después 
él  ni  ellos  ni  nadie  á  cobralla.  Ellos  entonces  le  requi- 
rieron de  parte  del  Emperador  que  no  fuese ,  y  el  pro- 
metió que  no  iría  sino  á  Coazacoaico  y  otras  provincias 
por  alli  rebeladas;  y  con  tanto,  se  eximió  de  los  ruegos 
y  requerímientos,  y  aprestó  su  partida,  aunque  con  mu- 
cho seso ;  porque ,  como  del  colgaban  todos  los  nego- 
cios y  el  bien  ó  mal  de  la  tierra,  tuvo  bien  qué  pensar  y 
qué  proveer.  Ordenó  muchas  cosas  tocantes  á  su  go- 
bernación; mandó  que  la  conversión  de  los  indios  se 
continuase  con  todo  el  calor  posible  y  necesario;  escri- 
bió á  los  concejos  y  encomenderos  que  derribasen  todos 
los  ídolos ;  dio  repartimientos  á  los  oficíales  del  Rey  y 
á  otros  muchos,  por  no  dejar  á  nadie  descontento;  dejó 
por  sus  tenientes  de  gobernadores  á  Alonso  de  Estrada, 
tesorero,  y  al  contador  Rodrigo  de  Albornoz,  que  le 
parescieron  hombres  para  ello ;  y  al  licenciado  Alonso 
/uazo  para  en  las  cosas  de  justicia ;  y  porque  Gonzalo 
(le  Salazar  y  Peralmindcz  Chiríno  no  se  sintiesen  de 
aquello ,  llevólos  consigo.  Dejó  á  Francisco  de  Solís  por 
capitán  de  la  artillería  y  alcaide  de  las  atarazanas ,  y 
muy  bien  proveídos  los  bergantines,  y  muchas  armas 
y  munición,  por  si  algo  aconteciese.  Acordó  llevar  con 
él  todos  los  señores  y  príncipales  de  Méjico  y  Culúa  que 
podían  alterar  la  tierra  y  causar  algún  bullicio  en  su 
ausencia,  y  entre  olios  fueron  el  rey  Cuahutímoc,  Coua- 
nacochcin  ,  señor  que  fué  de  Tezcuco;  Tetepanqiie 
Zatl,  señor  de  Tlacopan;  Oquici,  señorde  Azcopuzalco, 
Xíhuacoa ,  Tlacatlcc ,  Mexícalcinco ,  hombres  muy  po- 
derosos para  cualquiera  revolución,  estando  presentes. 
Ordenado  pues  todo  esto ,  se  partió  Cortés  de  Méjico 
por  octubre  de  152  i  años ,  pensando  que  todo  se  haría 
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!  bien ;  pero  todo  se  hizo  mal ,  sino  fué  la  conversión  de 

indios,  que  fué  grandísima  y  bien  liecha,  según  después 

largamente  diremos. 

De  cómo  se  alzaron  coctra  Cortés  en  Méjico  sus  teaieoles. 

Alonso  de  Estrada  y  Rodrigo  de  Albornoz  comenza- 
ron luego  en  saliendo  Cortés  de  la  ciudad  á  tener  pun- 
tillos y  resabios  sobre  la  precedencia  y  mando;  y  un  dia , 
estando  en  ayuntamiento,  llegaron  á  echar  mano  á  las 
espadas  sobre  poner  un  alguacil ,  y  poco  á  poco  vinie- 
ron á  no  liacer  como  debían  su  oficio.  El  cabildo  lo  es- 
cribió á  Cortés  por  dos  ó  tres  veces;  y  como  las  cartas 
le  tomaban  por  el  camino,  no  proveía  de  remedio ,  mas 
de  escrebiríes  reprehendiéndoles  su  yerro  y  desatino, 
y  apercibiéndolos  que  si  no  se  enmendaban  y  confor- 
maban ,  que  les  quitaría  el  cargo  y  los  castigaría.  Ellos 
ni  aun  poroso  no  perdían  sus  pasiones,  antes  crecían 
las  rencillas  y  el  odio ;  ca  Estrada,  que  presumía  de  hi- 
jo de  rey,  despreciaba  al  Albornoz,  y  Albornoz,  como 
era,  presumía  de  tan  honrado,  no  se  dejaba  hollar.  Per- 
severando pues  ellos  en  su  discordia,  y  avisando  á  Cor- 
tés la  ciudad  muy  apriesa  para  que  tomase  á  poner  re- 
medio en  aquello  y  á  apaciguar  á  los  vecinos,  así  indios 
como  españoles ,  que  con  el  alboroto  de  aquellos  dos 
estaban  desasosegados,  acordó ,  por  no  dejar  su  cami- 
no y  empresa ,  de  dar  al  futor  Gonzalo  de  Salazar  y  al 
veedor  Peral mindez  Chiríno  de  Ubeda  igual  poder  que 
los  otros  tenían,  para  que,  no  afrentandoá  ninguno,  go- 
bernasen todos  cuatro.  Díóles  asimismo  otro  poder  se- 
creto para  que  ellos  dos  solos,  juntamente  con  el  licen- 
ciado Zuazo ,  fuesen  gobernadores ,  revocando  y  sus- 
pendiendo al  Alonso  de  Estrada  y  Rodrigo  de  Albornoz, 
sí  les  páresela  que  convenía,  y  los  castigasen  si  tenian 
culpa.  Oeste  poder  secreto  que  Cortés  les  dio  á  buena 
fin,  resultó  gran  odio  y  revueltas  entre  los  oficíales  del 
Rey,  y  nació  una  guerra  civil,  en  que  murieron  hartos 
españoles,  y  estuvo  Méjico  para  perderse.  Salazar  y 
Chiríno  tomaron  los  poderes  y  ciertas  instrucciones ; 
despidiéronse  de  Cortés  en  la  villa  del  Espíritu  Santo, 
aunque  no  en  la  gracia,  y  volviéronse  á  Méjico.  No  cu- 
raron de  gobernar  juntamente  con  los  otros ,  sino  so- 
los; hicieron  su  pesquisa  é  información  contra  ellos, 
y  prendiéronlos.  Enviaron  preso  al  licenciado  Alon^ 
Zuazo,  encima  de  una  acémila  y  con  grillos  y  cadena  á 
la  Veracruz,  para  que  allí  le  metiesen  en  una  nao  y  le 
llevasen  á  Cuba  á  dar  cuenta  de  cierta  residencia;  y  tras 
esto,  hicieron  otras  cosas  peores  que  Estrada  y  Albor- 
noz; y  como  sino  hubiera  rey  ni  Dios,  ansí  se  habían 
con  todos  los  que  no  andaban  á  su  sabor;  y  pensando 
que  Cortés  no  volviera  jamás  á  Méjico,  y  por  demasia- 
da codicia ,  aunque  publicaban  ellos  ser  para  servicio 
del  Emperador,  prendieron  á  Rodrigo  de  Paz,  primo  y 
mayordomo  mayor  de  Cortés,  y  alguacil  mayor  de  Mé- 
jico. Díéronle  tormento  cruelísimamente  para  que  di- 
jese del  tesoro,  y  como  no  confesaba,  ca  no  sabia  del 
ni  lo  había,  ahorcáronle,  y  tomáronse  las  cabías  de  Cor- 
I  tés,  con  la  artillería,  armas,  ropa,  y  todas  las  otras  co- 
¡  sas  que  dentro  estaban  :  cosa  que  parescíó  muy  mal  á 
■  toda  la  ciudad.  Por  lo  cual  fueron  después  condenados 
á  muerte ,  aunque  no  ejecutados,  de  los  oidores  y  liccn- 
!  ciados  Juan  de  Salmerón ,  Quiroga ,  Geinos  y  Maldona- 
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[Kirquí:  |iACi>ntrdrios  «e  abrieron  al  ¡msar  de  la  pelota. 
Arr<:rfi«:tió  tras  esto  Estrada  y  su  tente  ,  y  entraron  y 
prf:udii'rofi  al  fator  eu  una  cámara.  douJe  se  retiro. 
h<  búroiilf;  una  cadena,  lleváronlo  por  la  plaza  y  otras 
calle»!  "<>  &H1  vituperio  é  injuria ,,  para  que  todos  lo  vie- 
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sen ;  metíéroDlo  en  una  red,  y  pusiéronle  muy  buena 
guarda,  y  después  le  pasaron  á  la  mesma  casa  el  Estra- 
da y  Aibomoi.  Estrada  derechamente  le  fué  contrario, 
mas  Albornoz  anduvo  doblado,  porque  afirman  que  se 
saíié  de  Sant  Francisco ,  y  habló  al  fiítor ,  prometiéndo- 
le que  ni  sería  contra  él  ni  con  él,  sino  en  poner  paz.  Y 
á  la  vuelta  topó  al  Estrada ,  que  venia  á  combatir  la  ca- 
sa ,  y  hizo  que  le  apeasen  de  la  muía  y  le  diesen  caballo 
y  armas  para  si  y  para  sus  criados,  poique  paresciese 
fuerza  si  el  fiítor  vencía.  Peralmindez  Chiriuo  dejó  la 
guerra  que  hacia ,  de  que  supo  cómo  Cortés  era  vivo,  y 
revocado  su  poder  de  gobernador;  y  caminó  para  Mé{ji- 
00  cuanto  mas  pudo  por  ayudar  con  su  gente  á  su  ami- 
go Gonzalo  de  Salaaar ;  mas  antes  que  llegase  supo  có- 
mo ya  estaba  preso  y  enjaulado ,  y  fuese  á  Tlazcallan,  y 
metióse  en  Sant  Francisco ,  monesterío  de  frailes,*pen- 
sando  guarecer  alU  y  escapar  de  las  manos  de  Alonso 
de  Estrada  y  bando  de  Cortés ;  empero  luego  que  se  su* 
po  en  Méjico  enviaron  por  él ,  y  le  trajeron  y  metieron 
en  otra  jaula  cabe  su  compañero ,  sin  que  le  valiese  la 
iglesia.  Con  la  prisión  destos  dos  cesó  todo  el  escánda- 
lo, y  gobernaban  Estrada  y  Albornoz  en  nombre  del 
Bey  y  del  pueblo  muy  en  paz,  aunque  aconteció  que 
ciertos  amigos  y  criados  de  Gonzalo  de  Salazar  y  Peñl- 
mindezse  liermanarou  y  concertaron  de  matar  un  dia 
señalado  al  Rodrigo  de  Albornoz  y  Alonso  de  Estrada, 
y  que  las  guardas  soltasen  entre  tanto  los  presos.  Mas 
como  tenian  las  llaves  los  mesmos  gobernadores,  no  se 
podia  efectuar  su  concierto  sin  hacer  otras ;  porque 
romper  las  jaulas ,  que  eran  de  vigas  muy  gruesas,  era 
imposible  sin  sor  sentiéM  y  presos.  Asi  que  dan  parte 
del  secreto,  prometiéndole  grandes  cosas,  á  un  Guz- 
man ,  hijo  de  un  cerriyero  de  Sevilla  que  íiacia  vergas 
de  ballesta.  El  Guzman,  que  era  buen  hombre  y  alle- 
gado de  Cortés ,  se  informó  muy  bien  quiénes  y  cuántos 
eran  los  conjurados ,  para  denunciarlos  y  ser  creído. 
Prometióles  llaves,  limas  y  ganzúas  para  cnaodo  las 
pedían  ,  y  rogóles  que  cada  dia  le  viesen  y  avisasen  de 
lo  que  pasaba ,  porque  se  quería  hallar  en  librar  los  pre- 
sos ;  no  los  matasen.  Aquellos  se  lo  creyeron,  de  necios 
y  poco  recatados ,  é  iban  y  veiihin  á  su  tienda  muchas 
veces.  El  Guzman  descubrió  el  negocio  á  los  goberna- 
dores, declarando  por  nombre  á  los  concertados,  los 
cuales  luego  pusieron  espías,  y  hulUron  ser  verdad. 
Dieron  mandamiento  para  prender  los  del  monipodio. 
Presos  confesaron  ser  verdad  que  querían  soltar  á  sus 
amos  y  matar  ¿  ellos ;  y  así ,  fueron  sentenciados.  Ahor- 
caron á  un  Escobar  y  á  otros ,  que  era  la  cabeza.  A  unos 
cortaron  his  manos ,  á  otros  los  pies ,  á  otros  asolaron, 
¿  muchos  desterraron ,  y  en  ün ,  todos  fueron  bien  cas- 
tigados; y  con  tanto,  no  hubo  de  alli  adelante  quien 
revolviese  la  ciudad  ni  perturbase  la  gobernación  de 
Alonso  de  Estrada.  Así  como  digo  pasó  esta  guerra  ci- 
vil de  Méjico  entre  españoles,  estando  ausente  Feman- 
do Cortés;  y  levantárunh  oficiales  del  Rey,  que  son 
mas  de  culpar.  Y  nunca  Cortés  salió  fuera  que  soldado 
suyo  saliese  de  su  mandado  y  comisión ,  ni  hubiese  k 
menor  alteración  de  las  pasadas.  Fué  maravilla  no  al- 
zarse los  indios  entonces ,  que  tenian  aparejo  para  ello, 
y  aun  armas,  bien  que  dieron  muestra  de  hacerío ;  mas 
esperaban  que  Cuahutimoc  se  lo  enviase  á  decir  cuando 
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él  hubiese  muerto  á  Cortés,  como  lo  trataba  por  el  ca- 
mino ,  según  después  se  difi. 

La  gente  qoe  Cortés  llevó  ft  las  Higueras. 

Luego  que  Cortés  despachó  á  Gonzalo  de  Salazar  y  ¿ 
Perahnindez  desde  hi  villa  del  Espü*itu  Santo  con  po- 
deres para  gobernar  en  Méjico,  hizo  saber  á  los  señores 
de  Tabasco  y  Xicalanco  cómo  estaba  allí  y  quería  ir 
cierto  camino;  que  le  enviasen  algunos  hombres  pláti- 
cos  de  la  costa  y  de  la  tierra.  Luego  aquellos  señores  le 
enviaron  diez  personas  de  ks  mas  honradas  de  sus  pue- 
blos, y  mercaderes,  con  el  crédito  que  de  costumbre 
tienen;  los  cuales,  después  de  haber  muy  bien  enten- 
dido el  intento  de  Cortés,  le  dieron  un  debujo  de  algo- 
don  tejido ,  en  que  pintaron  todo  el  camino  que  hay  de 
Xir4ilanco  h&sta  Naco  y  Nito ,  donde  estaban  españoles, 
y  aun  hasta  Nicaragua ,  que  es  á  la  mar  del  Sur,  y  has^* 
ta  donde  residía  Pedrarias,  gobernador  de  Tierra-Fir- 
me ;  cosa  bien  de  mirar ,  porque  tenia  todos  los  ríos  y 
sierras  que  se  pasan  y  todos  los  grandes  lugares  y  las 
ventas  á  do  hacen  jomada  cuando  van  á  las  ferias ;  y  le 
dijeron  cómo,  por  Imber  quemado  muchos  pueblos  los 
españoles  que  andaban  por  aquella  tierra ,  se  habían 
hiüdo  lus  naturales  á  los  montes ;  y  así ,  no  se  hacían 
las  ferias  como  solían  en  aquellas  ciudades.  Cortés  se 
lo  agradesció ,  y  les  dio  algunas  cosíUas  por  el  trabajo  y 
por  las  nuevas  de  lo  que  buscaba,  y  se  maravilló  de  la 
noticia  que  tenían  de  tierra  tan  lejos.  Teniendo  pues 
guia  y  lengua ,  hizo  alarde ,  y  lialló  ciento  y  cincuenta 
caballos  y  otros  tantos  españoles  á  pié  muy  en  orden  de 
guerra,  para  servicio  de  los  cuales  iban  tres  mil  indios 
y  mujeres.  Llevó  una  piara  de  puercos ,  animales  para 
muclio  camino  y  trabajo,  y  que  multiplican  en  gran 
manera.  Metió  en  tres  carabelas  cuatro  piezas  de  arti- 
llería que  sacó  de  Méjico ,  mucho  maíz ,  frísoles ,  pes- 
cados y  otros  mautemmientos ,  muclias  armas  y  pertre- 
chos y  todo  el  vino,  aceite ,  vinagre  y  cecinas  que  tenia 
traídas  de  \ñ  Veracruz  y  de  Medellin.  Envió  los  navios 
que  fuesen  costa  á  costa  hasta  el  rio  de  Tabasco ,  y  él 
tomó  el  camino  por  tierru,  con  pensamiento  de  no  des- 
viarse mucho  de  la  mar.  A  nueve  leguas  de  la  villa  del 
Espíritu  Santo  pasó  un  gran  rio  en  barcas ,  y  entró  en 
Tunalan ;  y  otras  tantas  leguas  mas  adelante  pasó  otro 
río,  que  llaman  Aquiauílco,  y  los  caballos  á  nado.  Topó 
después  otro  tan  ancho,  que  porque  no  se  le  ahogasen 
los  caballos  hizo  una  puente  de  madera ,  no  media  le- 
gua de  la  mar,  que  tuvo  novecientos  y  treinta  y  cuatro 
pasos.  Fué  obra  que  maravilló  los  nidios ,  y  aun  que  los 
cansó.  Llegó  á  Copilco,  cabeza  de  la  provincia;  y  en 
treinta  y  cinco  leguas  que  anduvo  atravesó  cincuenta 
ríos  y  desaguaderos  de  ciénagas  y  otras  casi  tantas 
puentes  que  hizo;  ca  no  pudiera  pasar  de  otra  manera 
Iñ  gente.  Es  aquella  tierra  muy  poblada,  aunque  muy 
baja  y  de  muchas  ciénagas  y  lagunajos ,  á  causa  de  ser 
muy  alta  k  costa  y  ríbera ;  y  así ,  tienen  muchas  canoas. 
Es  ríca  de  cacao ,  abundante  de  pan ,  fruta  y  pesca.  Sir^ 
vio  muy  bien  este  camino ,  y  quedó  amiga  y  depositada 
¿  los  españoles,  vecinos  de  la  villa  del  Esphítu  Santo. 
De  Anazaxuca ,  que  es  el  postrer  lugar  de  Copilco  para 
ir  á  Ciuatian,  atravesó  unas  muy  cerradas  montañas  y 
un  río ,  dicho  Quezatiapan ,  bien  grande,  el  cual  entra 
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eD  el  de  Tabisco ,  que  Haman  Gríjaln ;  y  por  él  se  pro- 
vevó  de  comida  de  los  carabelones  con  ? eínte  barquillas 
de  Tabasco,  que  trajeron  docientos  hombres  de  aque- 
lla ciudad ;  con  las  cuales  pasó  el  río.  Abogósele  un  ne- 
gro, y  perdióse  hasta  cuatro  arrobas  de  herraje ,  que 
hicieron  liarta  falta.  Creo  que  aquí  se  casó  Juan  Jara- 
millo  con  Marina,  estando  borracho.  Culparon é Cor- 
tés, que  lo  consintió  teniendo  hijos  en  ella.  Huyeron; 
f  en  feinte  dias  que  estuvo  allí  Cortés  ni  finieron  ni 
halló  quien  le  mostrase  camino,  sino  fueron  dos  hom- 
bres y  unas  mujeres  que  le  dijeron  cómo  el  señor  y  to- 
dos estaban  por  los  montes  y  esteros ,  y  que  ellos  no  sa- 
bían andar  sino  en  barcas.  Preguntados  sí  sabian  á  Chi- 
lapan,  que  estaba  en  el  debujo ,  señalaron  con  el  dedo 
una  sierra  hasta  diez  leguas  de  allí.  Cortés  hizo  una 
puente  de  trecientos  pasos,  en  que  entraron  muchas 
vigas  de  treinta  y  de  cuarenta  pies,  y  pasó  una  gran  cié- 
naga ;  que  sin  pasar  agua  no  se  podía  salir  de  aquel 
pueblo.  Durmió  en  el  campo  alto  y  enjuto ,  y  otro  día 
entró  en  Chílapan ,  gran  lugar  y  bien  asentado;  mas  es- 
taba quemado  y  destruido.  No  halló  en  él  mas  de  dos 
hombres,  que  ío  guiaron  á  Tamaztepec,  que  por  otro 
nombre  llaman  Tecpetlican.  Antes  de  llegar  allá  pasó 
un  río ,  dicho  por  nombre  Chílapan,  como  el  lugar  atris. 
Ahogóse  allí  otro  esf^lavo ,  y  perdióse  mucho  fardaje. 
Tardó  dos  dias  en  andar  seis  leguas ,  y  casi  siempre 
fueron  los  caballos  por  agua  y  cieno  hasta  las  rodillas, 
y  aun  hasta  la  barriga  por  muchas  partes.  El  trabs^o  y 
peligro  que  pasaron  los  hombres  fué  excesivo,  y  aína 
se  ahogaran  tres  españoles.  Tamaztepec  estaba  sin 
gente  y  desolado.  Todavía  reposaron  en  él  los  nuestros 
sos  dias.  Hallaron  fruta,  maíz  verde  en  lo  labrado,  y 
maíz  en  grano  en  silos ,  que  fué  harto  remedio  y  refrí- 
gerío,  según  iban  hombres  y  caballos;  y  aun  cómo  pu- 
dieron llegar  los  puercos  fué  maravilla.  De  allí  fué  á  Iz- 
tapan  en  dos  jornadas  por  ciénagas  y  tremedales  es- 
pantosos ,  donde  se  hundían  los  caballos  hasta  la  cin- 
cha. Los  de  aquel  pueblo ,  como  vieron  hombres  ú  ca- 
ballo, huyeron ,  y  también  porque  les  había  dicho  el 
señor  de  Ciuatlan  que  los  españoles  mataban  cuantos 
topaban ;  y  aun  pusieron  fuego  á  muchas  casas.  Lleva- 
ron su  ropilla  y  mujeres  de  la  otra  parte  del  río  que  pa- 
sa por  el  pueblo^  y  muchos  dellos  por  pasar  apriesa  se 
ahogaron.  Prendiéronse  algunos,  que  dijeron  cómo  por 
el  miedo  que  les  liabia  metido  el  señor  de  Ciuatlan  ha- 
bían lieclio  aquello.  Cortés  entonces  Humó  los  que  traía 
de  Ciuatlan ,  Cliiiapan  y  Tamaztepec ,  para  que  le  dije- 
sen el  buen  tratamiento  que  se  les  hacia ;  y  diólcs  luego 
en  presencia  de  aquel  preso  algunas  cosillas,  y  licencia 
que  se  turnasen  ú  sus  casas,  y  cartas  para  que  mostra- 
sen ú  los  cristianos  que  por  sus  pueblos  viniesen ,  por- 
que con  ellas  estarian  seguros.  Con  esto  se  alebraron  y 
aseguraron  los  de  Iztapan,  y  llamaron  al  señor,  el  cual 
vino  con  cuarenta  hombres ,  y  diúse  por  vasallo  del 
Emperador ;  y  dio  largamente  de  comer  á  nuestro  ejér- 
cito aquellos  ocho  dias  que  allí  estuvo,  l^dió  veinte 
mujeres,  que  fueron  presas  en  el  rio,  y  luego  se  las 
dieron.  AcaesiMÓ  estando  allí  que  un  mejicano  se  comió 
una  pierna  de  otro  indio  de  aquel  pueblo,  que  fué  muer- 
to á  cuchilladas.  Súpolo  Cortés ,  y  mandólo  luego  que- 
mar en  presencia  del  señor;  el  cual  quiso  entender  la 


causa,  yfoéle  dicha,  y  ano  le  biio  Cortés  un  largo  n-  1 
zcmamiento  y  sermón,  por  íotérprete,  dindofe  i  m- 
tender  {cómo  era  venido  en  aquellas  partes  en  doüIr 
del  mas  bueno  y  poderoso  príncipe  del  mundo,  i  qttt 
toda  la  tierra  rpconosda  como  i  nionarca,  yqveti 
debía  hacer  él ;  y  que  también  Tenia  á  castigar  ioi  at- 
los  que  comían  carne  de  otros  hombres,  comobá 
aquel  de  Méjico ,  y  á  ensenar  la  ley  de  Cristo ,  qv  na- 
daba creer  y  adorar  un  solo  Dios ,  y  no  tantos  idolift;  \ 
notiDcará  ios  hombres  el  engaño  que  les  hadaddii- 
blo  para  llevarlos  al  infierno ,  donde  los  atomcate 
con  terríbte  y  perdurable  fuego.  Declaróle  asinMBw 
muchos  misterios  de  nuestra  santa  fe  católica.  CeWe 
con  el  paraíso ,  y  dejóle  muy  contento  y  maravillado  di 
las  cosas  que  le  dijo.  Este  señor  dio  á  Cortés  tres  caoM 
para  enviar  ¿  Tabaseo  por  el  río  abajo  con  tres  españo- 
les y  la  instrucción  de  lo  que  halñan  de  hacer  ios  cin* 
betones,  y  de  cómo  tenían  de  ir  i  esperarle  i  la  btln 
de  Ul  Ascensión ,  y  para  llevar  con  ellas  y  con  oHv 
carne  y  pan  de  los  navios  á  Acalaii  por  un  estero.  Diéle 
asimesmo  otras  tres  canoas  y  hombres ,  que  fderoacoB 
unos  españoles  el  río  arriba  i  apaciguar  y  allamr  la 
tierra  y  camino ,  que  no  fué  poca  amistad.  De  aquí  co- 
menzaron á  ir  ruines  nuevas  á  Méjico ,  y  qae  nuna  nm 
volvería  Cortés,  por  lo  cual  mostraron  luego  sus  daña- 
das intenciones  Gonzalo  de  Salazar  y  Peralmindei. 

De  los  sacerdotes  de  TauhuiÜapaD. 
De  Iztapan  fué  Cortés  á  Tatahuitlapan,  doodfao  ha- 
lló gente  ninguna,  salvo  veinte  hombres ,  qoe  debiiB 
ser  sacerdotes,  en  un  templo  de  la  otra  ¡Mrte  Mtio, 
muy  grande  y  bien  adornado;  los  coales  dijeron hiber- 
se  quedado  allí  para  morir  con  sus  dioses,  que  les  de- 
cían que  los  mataban  aquellos  barbudos,  y  era  qneCo^ 
tés  quebraba  siempre  los  ídolos  ó  ponía  cruces;  y  como 
vieron  á  los  indios  de  Méjico  con  unos  aderezos  de  k» 
ídolos ,  dijeron  llorando  que  ya  no  querían  vivir,  poes 
sus  dioses  eran  muertos.  Cortés  entonces  y  los  dosfni- 
les  franciscos  les  hablaron  con  las  lenguas  que  llevaban, 
otro  tanto  como  ni  señor  de  Iztapan ,  y  que  dejasen 
aquella  su  loca  y  mala  creencia.  Ellos  respondieron  qoe 
querían  morir  en  la  ley  que  sus  padres  y  abuelos,  lao 
de  aquellos  veinte,  que  era  el  principal ,  mostró  dó  es- 
taba Hualipan,  que  venía  figurado  en  el  paño,  diciend> 
que  no  sabía  andar  por  tierra.  Simpleza  harto  grande: 
pero  con  ella  vivían  contentos  y  descansados.  Poco  des- 
pués de  salido  el  ejército  de  allí,  pasó  una  ciénaga  de 
media  legua,  y  luego  un  estero  hondo,  donde  fué  nece- 
sario hacer  puente,  y  mas  adelante  otra  ciénaga  deura 
legua;  pero  como  era  algo  tiesta  debajo,  pasaron  U*^ 
caballos  con  rnenos  fatiga  ,  aunque  les  daba  á  las  cin- 
chas, y  donde  menos,  encima  de  la  rodilla.  Entraron  en 
una  montaña  tan  espesa,  que  no  veían  sino  el  cielo  y  lo 
que  pisaban ,  y  los  árboles  tan  altos,  que  no  se  podían 
subir  en  ellos,  pura  atalayar  la  tierra.  Anduvieron  do< 
días  por  ella  desaliñados;  repararon  orilla  de  una  balNi 
que  tenia  yerba,  porque  paciesen  los  caballos;  tlurmit^ 
ron  y  comieron  aquella  noche  poco,  y  algunos  penca- 
ban que  antes  de  acertará  poblado  habían  de  morir. 
Cortés  tomó  una  aguja  y  carta  de  marear  que  llevaba 
para  semejantes  necesidades,  y  acordándose  del  paraje 


CONQUISTA 
que  le  habían  señalado  en  Tahuí tlapan,  miró,  y  liallóque 
corriendo  al  nordeste  iban  á  salir  á  Guatecpan  ó  muy 
cerca.  Abrieron  pues  el  camino  á  brazos ,  siguiendo 
aquel  rumbo,  y  quiso  Dios  que  fueron  derechos  á  dar 
en  el  mesmo  lugar,  después  de  muy  trabajados;  mas 
refrescáronse  luego  en  él  con  frutas  y  otra  mucho  co- 
mida, y  ui  mas  ni  menos  los  caballos  con  maíz  verde  y 
con  yerba  de  la  ribera,  que  es  muy  hermosa.  Estaba  el 
lugar  despoblado ,  y  no  podia  Cortés  saber  rastro  de  bis 
tres  barcas  y  españoles  que  había  «nviado  el  río  arriba, 
y  andando  por  el  pueblo ,  vio  una  saeta  de  ballesta  hin- 
cada en  el  suelo ,  por  la  cual  conoció  que  eran  pasados 
adelante,  si  ya  no  los  liabian  muerto  los  de  allí.  Pasa- 
ron el  río  algunos  españoles  en  unas  barquillas;  andu- 
vieron buscando  gente  por  las  huertas  y  labranzas^  y  al 
cabo  vieron  una  gran  laguna ,  donde  todos  los  de  aquel 
pueblo  estaban  metidos  en  barcas  é  isletas ;  muchos  de 
los  cuales  salieron  luego  á  ellos  con  muclia  rísa  y  ale- 
gría, y  vinieron  al  lugar  hasta  cuarenta,  que  dijeron 
¿  Cortés  cómo  por  el  señor  de  Ciuatlan  habían  dejado 
el  pueblo,  y  cómo  eran  pasados  ciertos  barbudos  el  río 
adelante  con  hombres  de  Iztapan,  que  les  dieron  certi- 
nidad del  buen  tratamiento  que  los  extranjeros  hacían 
á  los  naturales ,  y  cómo  se  había  ido  con  ellos  un  her- 
mano de  su  señor  en  cuatro  canoas  de  gente  armada, 
para  que  no  les  hiciesen  mal  en  el  otro  pueblo  mas  ar- 
riba. Cortés  envió  por  los  españoles,  y  vinieron  luego 
al  otro  dia  con  muchas  canoas  cargadas  de  miel,  maíz, 
cacao  y  un  poco  de  oro,  que  alegró  el  ojo  á  todos.  Tam- 
bién vinieron  de  otros  cuatro  ó  cinco  lugares  á  traer  ú 
los  españoles  bastimento ,  y  á  veríos ,  por  lo  mucho  que 
dellosse  decía,  y  en  señal  de  amistad  les  dieron  un  po- 
quito de  oro,  y  todos  quisieran  qué  fuera  mas.  Cortés 
les  hizo  mucha  cortesía,  y  rogó  que  fuesen  amigos  de 
crístianos.  Todos  ellos  se  lo  prometieron.  Tomáronse  ¿ 
sus  casas,  quemaron  muchos  de  sus  ¡dolos  por  loque 
les  fué  predicado,  y  el  señor  dio  del  oro  que  tenia. 

De  la  píente  qae  bito  Corté». 

De  Huatecpan  tomó  Cortés  el  camino  para  la  provin- 
cia de  Acalan ,  por  una  senda  que  llevan  mercaderes; 
que  otras  personas  poco  andan  de  un  pueblo  á  otro,  se- 
gún ellos  decían.  Pasó  el  río  con  barcas;  ahogóse  un 
caballo,  y  perdiéronse  algunos  fardeles.  Anduvo  tres 
días  por  unas  montunas  muy  ásperas  con  gran  fatiga 
del  ejército,  y  luego  dio  sobre  un  estero  de  quinientos 
pasos  ancho ,  el  cual  puso  en  gran  estrecho  los  nues- 
tros, por  no  tener  barcas  ni  hallar  fondo.  De  manera 
que  cutí  lúgrínias  pedían  á  Dios  nn'serícordia ,  ca  si  no 
era  volando,  páresela  imposible  pasarlo,  y  tomaratrás, 
como  todos  los  mas  querían,  era  perescer;  porque,  como 
había  llovido  mucho,  se  liabían  llevado  las  crecientes 
todas  las  puentes  que  hicieron.  Cortés  se  metió  en  una 
barquiUa  con  dos  españoles  hombres  de  mar,  los  cua- 
les sondaron  todo  el  ancón  y  estero ,  y  por  do  quiera 
liallaban  cuatro  brazas  de  agua.  Tentaron  con  picas , 
atadas  una  á  otra,  el  suelo,  y  cstabaotras  dos  brazadas 
de  lama  y  cieno;  de  suerte  que  eran  seis  brazas  de 
honduPii,  y  quitaban  la  esperanza  de  fabricar  puente. 
Todavía  quiso  él  probar  de  liacerla.  Rogó  a  los  señores 
mejicanos  que  consigo  llevaba  hiciesen  con  los  indios 
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que  cortasen  árboles,  labrasen  y  trajesen  vigas  gran^ 
des,  para  hacer  allí  una  puente  por  do  escapasen  de 
aquel  peligro.  Ellos  lo  hicieron ,  y  los  españoles  iban 
hincando  aquellas  maderas  por  el  cieno,  puestos  sobre 
balsas,  y  con  tres  canoas,  qnc  mas  no  tenian ;  pero  éra- 
les tanto  trabajo  y  mohína,  que  renegaban  de  la  puente 
y  aun  del  capitán,  y  murmuraban  terríblementedél  por 
los  haber  metido  locamente  adonde  no  los  podría  sacar, 
con  toda  su  agudeza  y  saber,  y  decían  que  la  puente  no 
se  acabaría,  y  cuando  se  acabase  serían  ellos  acabados; 
por  tanto,  que  diesen  vuelta  antes  de  acabar  las  vituallas 
que  tenian,  pues  así  como  así  se  había  de  volver  sin 
llegar  á  Higueras.  Nunca  Cortease  vio  tan  confuso ;  mas 
pomo  enojaríos,  no  les  quiso  contradecir,  y  rogóles  que 
se  holgasen  y  esperasen  cinco  días  solamente,  y  si  en 
ellos  no  tuviese  hecha  la  puente,  que  les  prometía  de 
volverse.  Ellos  á  esto  respondieron  que  esperarían 
aquel  tiempo  aunque  comiesen  cantos.  Cortés  enton- 
ces habló  á  los  indios  que  mirasen  en  cuánta  necesidad 
estaban  todos,  pues  forzado  habían  de  pasar  ó  perecer. 
Animólos  al  trabajo,  diciendo  que  luego  en  pasando 
aquel  estero  estaba  Acalan ,  tierra  abundantísima  y  de 
amigos,  y  donde  estaban  los  navios  con  muchos  basti- 
mentos y  refresco.  Prometióles  grandes  cosas  para  en 
volviendo  á  Méjico  si  hacían  aquella  puente.  Todos 
ellos,  y  los  señores  principalmente,  respondieron  que 
les  placía ,  y  luego  se  repartieron  por  cuadríllns.  Unos 
para  coger  raíces,  yerbas  y  frutas  de  monte  que  comer, 
otros  para  cortar  árboles ,  otros  para  labrallos,  otros 
para  traellos,  y  otros  para  híncallos  en  el  estero.  Cortés 
era  el  maestro  mayor  de  la  obra,  el  cual  puso  tanta  dili- 
gencia y  ellos  tanto  trabajo,  que  dentro  de  seis  días  fué 
hecha  la  puente,  y  al  séptimo  pasaron  por  encima  della 
todo  el  ejército  y  caballos;  cosa  que  páreselo  no  sin 
ayuda  de  Dios  obrada ,  y  los  españoles  se  maravillaron 
muy  mucho  y  atm  trabajaron  su  parte,  queaimque  ha- 
I  blan  mal ,  obran  bien.  La  hechura  era  común ,  mas  la 
I  maña  que  los  indios  tuvieron  fué  extraña.  Entraron  en 
I  ella  mil  vigas  de  ocho  brazas  en  largo  y  cinco  y  seis 
í  palmos  de  gordor  y  otras  muchas  maderas  menores  y 
'  menudas  para-cubierta.  La  atadura  fué  de  bejucos,  que 
¡  clavazón  no  hubo,  sino  de  clavos  de  ferrar  y  clavijas  de 
!  palo  por  algunos  barrenos.  No  duró  la  alegría  que  todos 
■  llevaban  por  haber  pasado  á  salvo  aquel  estero,  ca  luego 
toparon  una  ciénaga  muy  espantosa ,  aunque  no  muy 
I  ancha,  donde  los  caballos,  quitadas  las  sillas,  se  sumían 
:  hasta  las  orejas,  y  cuanto  mas  forcejaban,  mas  se  liun- 
¡  d¡in,de  manera  que  allí  se  perdió  del  todo  la  esperanza 
I  de  escapar  caballo  ninguno.  Todavía  les  metían  debajo 
los  pechos  y  barrígas  haces  de  rama  y  de  yerba  en  que 
se  sostuviesen ,  lo  cual  aunque  aprovechaba  algo,  no 
bastaba.  Estando  así,  abríóse  por  medio  un  callejón 
por  do  acanaló  la  agua,  y  por  allí  salieron  á  nado  los 
caballos,  pero  tan  fatigados ,  que  no  se  podían  tener  en 
pies.  Dieron  gracias  á  nuestro  Señor  por  tan  grandes 
mercedes  como  les  había  hecho;  que  sin  caballos  que- 
daban perdidos.  Estando  en  esto  llegaron  cuatro  espa- 
ñoles que  habían  ido  delante ,  con  ochenta  indios  de 
aquella  provincia  de  Acalan,  cargados  <le  aves,  fruta  y 
pan,  con  que  Dios  sabe  cuánto  se  holgaron  todos,  ma- 
yormente cuando  dijeron  que  Apoxpalon,  señor  de 
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ruido  d  ^járdto  ¿9  paz,  y  con  smj  bosiii  «ohuitad  de 
¥erle  y  aposentarlo  en  ana  caaes;  y  dartotdeeqoelloa 
indica  díeroná  Cortea  coaiBaa  de  oix)  de  parte  del  ae- 
ñor,  ydljítsron  oóoio  tenia  gran  contentamiento  de  an 
Tenida  por  aquélla  tierra ,  ca  mnGim  a&oa  JMbia  que 
tenia  notida  d61  por  loe  mercaderea  de  Xicalanco  y 
Tabaaco.  Corlea  le  agradeació  tan  boana  noluntad;  did- 
lea  cicviaa  coaiilaa  de  Eqiailt  para  el  aaikir ;  hfioloa  ir 
á  ter  la  puente,  y  tomóloa  á  enfiar  con  loa  roeamoa  ea- 
paAolea.  Fueron  addBiradoa  del  edüdo  de  la  pnente, 
anal  porque  note  hay  por  allf,  como  poraer  tan  gran«> 
de,  y  porque  penaatMn  que  nlngnna  coaa  era  impoaible 
á  los  eapaftolea.  Otro  diallegaron áTisapetl,donde los 
fecioos  tenkn  mucba  comida  adereaada  para  toe-bom- 
bres,  y  mucho  grano  y  yerba  y  roaaa  para  ka  cabalka. 
flepoiaron  allí  aeladlaa,  satisfaciendo  el  trab^o  y  haíD- 
bre  pasada.  Vino  áterá  Cortea  un  mancebo  de  buena 
diqpusidon  y  muy  bien  acompañado,  que  dyoaerbyo 
de  Apoipekn.  Tní^ok  mnchaa  gaUinaa  y  derto  oro; 
ofredók  au  perMna  y  tierra,  fingiendo  que  su  padre 
era  muerto.  £1  k  conaok  y  moatró  tener  tríatela,  aun- 
que bemmtaba  no  decir  verdad,  porque  cuatro  diaa 
antea  estaba  Tito  y  khabk  enviado  un  preaenle.  DIdk 
un  collar  de  cuentea  de  Fkndeaque  Irak  al  cuello,  y 
que  fué  muy  estimado  del  mancebo,  y  rogókquenose 
fuese  un  presto. 

De  Aptipalaa,  scaor  Se  lUBcaiae. 

De  Tizapetl  fueroná  TeutÍGaccac,  que  calaba  se»  k- 
gwSy  donde  el  seikr  ks  biio  muy  buen  tralamlenlo. 
Aposentáronse  en  doe  temptoa ,  que  ks  hay  mi^cbos  y 
muy  hermoeoe,  uno  de  ka  cnaka  era  el  me  jor  y  dedi- 
cado á  nnadioaa  á  quien  aacrificaban  doncelkavlrgi- 
nes  y  hermosas,  que  si  no  eran,  dizque  se  enojaba  mn- 
cboconelloa,  y  á  esta  causa  las  buscaban  desde  niñas 
y  ks  criaban  regakdamente.  Sobre  esto  les  dijo  Corles 
como  meior  pudo  lo  que  convenk  á  cristiano  y  lo  que 
el  Rey  mandaba ,  y  derribó  los  ídolos;  de  que  no  mos- 
traron mucha  pena  los  del  pueblo.  Aquel  süuor  de  Teu- 
ticaccac  trabó  grandes  pláticas  y  conversación  con  es- 
pañoles, y  tomó  muclia  amistad  y  amor  con  Cortés. 
Dióle  mas  entera  razón  de  loa  españoles  que  iba  bus- 
cando y  del  camino  que  babia  de  llevar.  Dijole  en  muy 
gran  poridad  cómo  Apoxpalon  era  vivo,  y  que  k  quena 
guiar  por  un  rodeo,  aunque  no  mal  camino,  porque  no 
viese  sus  pueblos  y  riqueza.  Rogóle  que  tuvie^  secreto 
si  le  quería  ver  vivo  y  con  su  hacienda  y  estado.  Cortés 
se  lu  agradesció  muclio ,  y  no  solamente  le  prometió 
secreto,  pero  buenas  obras  de  amigo.  Llamó  luego  al 
mancebo  que  dije,  y  examhióle;  el  cual,  como  no  pudo 
negar  la  verdad,  dijo  cómo  su  padre  era  vivo^  y  ú  ruego 
de  Cortés  le  fué  á  llamar  y  le  trajo  luego  al  segundo 
dk.  Apoipakn  se  ezcusó  con  mucha  vergüenza,  di* 
ciendo  que  de  miedo  de  tan  extraños  hombres  y  anima- 
les lo  hada,  hasta  ver  si  eran  buenos,  porque  no  le  des- 
truyesen sus  pueblos ;  pero  que  agora ,  pues  vda  cómo 
no  hadan  mal  á  nadie,  le  rogaba  se  fuese  con  él  á  Izan- 
caoac,  dudad  populosa,  donde  él  residk.  Cortés  se 
partió  otro  dk,  y  dio  un  cabalk  á  Apoxpalon  en  que 
fuese,  de  lo  cual  mosUii  gran  placer,  aunque  al  prínd- 
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ron,  y  á  Cortee  darlo  ore  y  veinte  I 
canoa  y  hombree  q«a  Uitaaen  per -01  rte  nb^  i 
mar,  á  do  cataban  kacmbekiiaa, 
aniea  Ikgara  de  Bantiatáhmi  de 
cuatro  indica  que  haUan  traUk  cartas  de 
k  vllk  dd  Bqrfrittt  Santo  y  ÓBUéj¡ksts 
que  Gonsak  de  Sakxar  y  FenlmiBdei 
ks  coaka  reapondk  que  iba  bueno, 
cboa  trabaos,  y  también  eecfibíó  á  loni 
eataban  en  loa  earabaknea  to  que  haUsadn  haavy 
adonde  lenkn  de  ir  á  eapenHe.  AcoalmBliffnB,  d  k  qm 
dicen,  en  aquelk  tierra  de  Acakn  haear  sobar  al  mai 
candakao  mercader,  y  por  eso  k  era  Aposptkn,  qsa 
tenk  grandfshno  trato  per  tíem  do  al¿odo«,  cmm, 
eackvoa,  sal,  oro,  aunque  poco,  y  meielnde  cMcekt 
yconotTMCosaa;  de  caracolea  cokrndos,  con  qnaati 
vían  ana  personaa  y  ana  idoka;  de  raainn  y  otros  aakK 
marioa  pan  loa  temploa,  de  toda  para  nNuknne,  di 
cokrea  y  Untaa  con  que  ae  pklan  para  hsginanis  y 
fieataa,  y  ae  tiñen  pera  defensa  del  cakr  y  frk,ydi 
otras  muchas  mercaderiaa  que  elka  eatimnn  y  hanme» 
nester;  y  and,  tenk  en  mnclioa  pnebloa  do  IMaa,  4 
era  Hito,  ktor  y  barrio  por  d,  poblada  de  sos  i 
y  crísdoa  tralantea.  lloatróae  Apozpalon  nioy  i 
eapañoka,  hilo  dsa  puente  para  que  pnsnseBn 
naga,  tuvo  canoas  pan  paaar  un  estero ;  eB¥iéi 
gniaa  con  dka,  pUticu  dd  caÉáno»  y  I 

vÉn'eaen  por  alf ,  que  aupiesen  cómo  era  en  mág^ 
Acakn  ea  muy  poblada  y  rka.  fzaneanac  grande  de* 
dad. 

La  Doerte  de  duboUnoe. 

Llevaba  Cortés  consigo  á  Coahutimoc  y  otros  mu- 
chos señores  mejicanos,  porque  no  revolviesen  k  du- 
dad y  tierra ,  y  tres  mil  indios  de  servido  y  cnrga.  Cua- 
hutimoc,  afligido  de  tener  guarda ,  y  como  tenia  alien- 
tos de  rey,  y  vek  los  españoles  aleados  de  socorro,  fla- 
cos del  camino,  metidos  en  tierra  que  no  sabían ,  penaé 
makríos  por  vengarse ,  especid  á  Cortés ,  y  voIvctm  á 
M^ico  apellidando  libertad,  y  alzarse  por  rey,  como  so- 
Ik  ser.  Dio  parte  á  ks  oUros  señores,  y  avkó  ¿  los  de 
Méjico,  para  que  á  un  mesmo  dk  matasen  también  dks 
á  los  españoles  que  aUi  habia,  pues  no  eran  sino  do- 
ckntos  y  no  tenían  mas  de  cincuenta  caballos ,  y  esta- 
ban reñidos  y  en  bandos;  y  d  k  supiera  hacer  como 
pensar,  no  pensara  md;  porque  Cortés  Ikvaba  |)oces, 
y  pocos  eran  ks  de  Méjico ,  y  aquellos  mal  avenidos. 
Habk  tan  pocos  entonces  por  haber  ido  con  Alberade  á 
Cuabutemallan ,  con  Casas  á  Higueras  y  á  ks  minas  de 
Michuacan.  Los  de  Méjico  se  concertaron  para  en  vien- 
do descuidados  ó  asidos  los  españoles ,  y  para  el  aegun- 
do  mandamiento  de  Cuahutimoc.  Hadan  de  noche  gran 
ruido  con  sus  atabales,  huesos,  caracoles  y  bodnu ,  y 
como  era  mas  y  mas  ordinario  que  antes,  tomaron  sos- 
pecha los  españoles  y  preguntaron  k  causa.  Recatároue 
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dellMy  no  sé  si  por  indicios  ó  por  certíficacion,  y  salían 
siempre  armados,  y  aun  en  las  procesiones  que  hacian 
por  Cortés  llenban  los  caballos  á  par  de  si ,  ensillados 
y  enfrenados.  Mexicalcinco,  que  después  se  llamó  Cris- 
tóbal ,  descubrió  á  Cortés  la  conjuración  y  trato  de 
Cuahutimoc ,  mostrándole  un  papel  con  las  figuras  y 
nombres  de  los  señores  que  le  urdían  la  muerte.  Cortés 
loó  mucho  á  Mexicalcínco ,  prometióle  grandes  merce- 
des ,  y  prendió  diez  de  aquellos  que  estaban  pintados  en 
el  papel  sin  que  uno  supiese  de  otro :  preguntóles  cuán- 
tos eran  en  aquella  liga ,  diciendo  al  que  examinaba  có- 
mo se  lo  habían  dicho  ya  otros.  Era  tan  cierto ,  según 
Cortes ,  que  no  podían  negarlo ;  y  así,  confesaron  todos 
que  Cuahutimoc,  Couanacochcín  y  Tetepanquezatl 
habían  movido  aquella  plática ;  que  los  demás ,  aunque 
holgaban  dello,  que  no  habían  consentido  de  veras  ni 
se  habían  liallado  en  la  consulta ;  y  que  obedescer  á  su 
señor  y  desear  cada  uno  su  libertad  y  señorío,  no  era 
mal  hecho  ni  pecado,  y  que  les  parecía  que  nunca  po- 
drían tener  mejor  tiempo  ni  lugar  que  allí  para  matarle, 
por  tener  pocos  compañeros  y  ningún  amigo ,  y  que  no 
temían  mucho  los  españoles  que  estaban  en  Méjico,  por 
ser  nuevos  en  la  tierra  y  no  usados  á  las  armas ,  y  muy 
metidos  en  bandos  y  guerra ,  de  que  Cortés  tomó  mala 
espina ;  mas  empero,  pues  los  dioses  no  lo  querían,  que 
los  matase.  Tras  esta  confesión  les  hizo  proceso ,  y 
dentro  de  breve  tiempo  se  ahorcaron  por  Justicia  Cua- 
hutimoc ,  Tlacatlec  y  Tetepanquezatl.  Para  castigo  de 
los  otros  bastó  el  miedo  y  espanto ;  ca  ciertamente  pen- 
saron todos  ser  muertos  y  quemados,  pues  ahorcaron 
los  reyes ,  y  creían  que  la  aguja  y  carta  de  marear  se  lo 
habían  dicho,  y  no  hombre  ninguno ;  y  tenían  por  muy 
cierto  que  no  se  le  podían  esconder  los  pensamientos, 
pues  había  acerrado  aquello  j  el  camino  de  Huatepan ; 
y  así,  vinieron  muchos  á  decirle  que  mírase  en  el  espe- 
jo, que  así  llaman  ellos  al  aguja,  y  vería  cómo  le  te- 
nían muy  buena  voluntad  y  ningunas  intenciones  ma- 
las. El  y  todos  los  españoles  les  hacian  encreyente  ser 
así  verdad  porque  temiesen.  Hízose  esta  justicia  por 
Carnestollendas  del  año  de  1525  en  Izancanac.  Fué 
Cuahutimoc  valiente  hombre,  según  de  la  historia  se 
colige ,  y  en  todas  sus  adversidades  tiívo  ánimo  y  cora- 
zón real .  tanto  al  principio  de  la  guerra  para  la  paz, 
cuanto  en  la  perseverancia  del  cerco ,  y  ansí  cuando  le 
prendieron ,  como  cuando  le  ahorcaron ,  y  como  cuan- 
do, porr|ue  dijese  del  tesoro  de  Moteczuma ,  le  dieron 
tormento,  el  cual  fué  untándole  muchas  veces  los  pies 
con  aceite  y  poniéndoselos  luego  al  fuego ;  pero  mas 
infamia  sacaron  que  no  oro ,  y  Cortés  debiera  guardar- 
lo vivo  como  oro  en  paño,  que  era  el  triunfo  y  gloria  de 
sus  victorias.  Mas  no  quiso  tener  que  guardar  en  tierra 
y  tiempo  tan  trabajoso ;  es  verdad  que  se  preciaba  mu- 
cIk)  del ,  ca  los  indios  le  honraban  mucho  por  su  amor 
y  respecto ,  y  le  hacian  aquella  mesma  reverencia  y  ce- 
rimonías  que  á  Moteczuma ,  y  creo  que  por  eso  le  Neva- 
ba siempre  consigo  por  la  ciudad  á  caballo ,  sí  cabalga- 
ba,  y  si  no,  á  pié  como  él  iba.  Apoxpalon  quedó  espan- 
tado de  aquel  castigo  de  tan  grandfisimo  rey;  y  de  te- 
mor, ó  por  lo  que  Cortés  le  habia  dicho  acerca  de  los 
muchos  dioses ,  quemó  infinitos  ídolos  en  presencia  de 
los  españoles ,  prometiéndoles  de  no  honrar  maslu  es- 
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tatúas  de  allí  adelante ,  y  de  ser  su  amigo  y  vasallo  de 
su  rey. 

De  eóao  Canee  qaenó  los  idolM. 

De  Izancanac ,  que  es  cabecera  de  Acalan ,  habían  de 
ir  nuestros  españólese  Mazatlan,  pueblo  que  también" 
se  llama  de  otra  manera  en  otro  lenguaje ,  mas  no  sé 
cómo  se  tiene  de  escrebir ;  y  aunque  he  procurado  mu- 
cho informarme  muy  bien  de  los  propíos  vocablos  y 
nombres  de  los  lugares  que  nuestro  ejército  pasó  este 
viaje  de  las  Higueras ,  no  estoy  satisfecho  del  todo.  Por 
tanto,  si  algunos  no  se  pronuncian  como  deben ,  nadie 
se  maraville,  pues  aquel  camino  no  se  huella.  Cortés, 
porque  no  le  faltase  provisión ,  hizo  mochila  para  seis 
días,  aunque  no  había  de  estar  en  el  camino  sino  tres,  ó 
cuando  mucho  cuatro ,  escarmentado  de  la  necesidad 
pasada.  Envió  delante  cuatro  españoles  con  dos  guias 
que  le  dio  Apoxpalon.  Pasóla  ciénaga  y  estero  con  la 
puente  y  canoas  que  aderezó  aquel  señor,  y  á  cinco  le- 
guas que  anduvo,  volvieron  los  cuatro  españoles  dicíen- 
do  que  había  buen  camino  y  mucho  pasto  y  labranzas; 
que  fué  buena  nueva  para  todos,  que  iban  hostigados  de 
los  malos  caminos  pasados.  Envió  otros  corredores  mas 
sueltos  á  lomar  algunos  de  la  tierra  para  saber  cómo  to- 
maban la  ida  de  españoles;  los  ctiales  trajeron  presos 
dos  hombres  de  Acalan,  mercaderes,  según  iban  carga- 
dos de  ropa  para  vender,  y  ellos  dijeron  cómo  en  Maza- 
tlan no  había  memoria  de  tales  hombres,  y  que  el  lugar 
estaba  lleno  de  gente.  Cortés  dejó  volver  á  los  que  traía 
de  Izancanac,  y  llevó  por  guia  aquellos  dos  mercaderes. 
Durmió  aquella  noche ,  como  la  pasada ,  en  un  monte. 
Otro  día  los  españoles  que  descubrían  toparon  cuatro 
hombres  de  Mazatlan ,  que  estaban  por  escuchas,  y  te- 
nían arcos  y  flechas,  y  que,  como  los  vieron,  desembra- 
zaron sus  arcos,  hirieron  un  indio  nuestro  y  acogiéron- 
se á  un  monte.  Corrieron  tras  ellos  los  españoles ,  y  no 
pudieron  tomar  sino  al  uno.  Entregáronle  á  los  indios, 
y  prosiguieron  el  camino  por  ver  si  habia  mas.  Aquellos 
tres  que  se  metieron  en  el  monte ,  como  vieron  idos  los 
españoles,  dieron  sobre  nuestros  indios,  que  eran  otros 
tantos,  y  por  fuerza  les  quitaron  el  preso.  Ellos ,  corri- 
dos del  afrenta,  corrieron  tras  los  otros,  tomaron  á 
pelear ,  hirieron  á  uno  de  Mazatlan,  en  un  brazo,  de  una 
gran  cuchillada ,  y  prendiéronle ;  los  demás  huyeron 
porque  llegaba  cerca  el  ejército.  Este  herido  dijo  que 
no  sabían  nada  en  su  lugar  de  aquella  gente  barbada, 
y  que  estaban  allí  por  velas,  como  es  su  costumbre, 
para  que  sus  enemigos ,  que  tenían  muchos  por  ia  co- 
marca ,  no  llegasen  sin  ser  sentidos  á  saltear  al  pueblo 
ni  labranzas,  y  que  no  estaba  lejos  el  lugar.  Cortó  agui- 
jó por  llegar  allá  aquella  noche ,  mas  no  pudo.  Durmió 
cerca  de  una  ciénaga  en  una  cabañuela  sin  tener  agua 
que  beber.  En  amanesciendo  se  aderezó  la  ciénaga  con 
rama  y  mocha  broza ,  y  pasaron  los  caballos  de  diestro 
no  con  mocho  trabajo ,  y  á  tres  leguas  andadas  llegaron 
á  un  lugar  puesto  sobre  un  peñol  en  mucha  ordenanza, 
pensando  bailar  resistencia,  roas  no  ía  hubo,  porque 
los  moradores  lialHan  huido  de  miedo.  Hallaron  muchos 
gallipavos,  miel ,  frísoles,  maíz,  y  otros  bastimentos  en 
gran  cantidad.  Aquel  lugar  es  fuerte  por  estar  en  gran 
risco ;  no  tiene  mas  de  una  puerta,  pero  llana  la  entra- 
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ídolos;  lomó  guia ,  encomendó  que  curasen  un  calMüUo 
que  dejaba  en  el  real,  cojo  de  una  estaca  que  se  metió 
por  el  pióy  y  salióse  ¿  dormir  con  el  campo  que  ya  ha- 
bía bojado  la  laguna. 

Un  trabajoso  eamlno  qne  los  nuestros  pasaron. 

Otro  dia  que  partió  de  alli  qmoinó  por  buena  tierra 
llana,  donde  alancearon  los  de  caballo  deciocho  gamos : 
tantos  liabia.  Murieron  dos  caballos,  que  como  iban 
nacos»  no  pudieron  sufrir  la  caza.  Tomaron  cuatro  caza- 
dores quelraian  muerto  un  león,  deque  se  maravillaron 
los  nuestros,  ca  les  pareció  gran  cosa  matar  á  un  león 
cuatro  hombrecillos  con  solas  flechas.  Llegaron  á  un  es- 
tero de  agua,  grande  y  hondo,  á  vista  del  cual  estaba  el 
lugar  do  pensaban  ir ;  no  tenian  en  qué  pasar ;  capearon 
á  los  del  pueblo,  que  andaban  muy  revueltos  por  coger 
su  ropilla  y  meterse  al  monte.  Vinieron  dos  hombres  en 
una  canoa,  con  hasta  una  docena  de  gallipavos;  mas  no 
quisieron  juntarse  á  tierra,  aunque  hablaban ,  por  mas 
que  se  lo  rogaba,  y  era  por  entretener  alli  el  ejército, 
hasta  que  los  suyos  acabasen  de  alzar  el  hato  y  escon- 
derse. Estando  pues  así,  puso  un  espauol  las  piernas  á 
su  caballo,  metióse  por  el  agua,  y  á  nado  fué  tras  los  in- 
dios ;  ellos,  de  miedo,  turbáronse,  y  no  supieron  remar. 
Acudieron  luego  otros  españoles  buenos  nadadores,  y 
tomaron  la  canoa.  Aquellos  dos  indios  guiaron  el  cam- 
po por  rodeo  de  obra  de  una  legua,  con  el  cual  se  dése- 
clió  el  estero ,  y  ansí  llegaron  al  lugar  bien  cansados, 
porque  hablan  caminado  ocho  leguas ;  no  hallaron  gen- 
te, mashalUrou  bien  qué  comer.  Llámase  aquel  lugar 
TIeccau,  y  el  señor,  Ainolian.  Estuvo  allí  nuestro  cam- 
po cuatro  días  esperando  si  vemia  el  señor  ó  los  veci- 
nos; como  no  vinieron,  bastecióse  para  seis  días,  que, 
según  las  guias  decían,  tantos  tenian  de  caminar  por 
despoblado.  Partióse ,  y  llegó  ¿  dormir  seis  leguas  de 
allí  á  una  venta  grande,  que  era  de  Ainohan,  donde  ha- 
cían jornada  los  mercaderes.  Allí  reposaron  un  dia,  por 
sor  liesta  de  la  Madre  de  Dios;  pescaron  en  el  río,  ata- 
jaron una  gran  cantidad  de  sabogas,  y  tomáronlas  to- 
das, que,  allende  de  ser  provechosa ,  fué  hermosa  pes- 
quería. Otro  dia  anduvieron  nueve  leguas;  en  lo  llano 
uiataron  siete  venados;  en  el  puerto ,  que  fué  malo  y 
duró  dos  leguas  de  subida  y  bajada ,  se  desherraron  los 
caballos ,  y  para  ferrallos  fué  necesario  estar  allí  un  dia 
entero.  La  otra  jomada  que  hicieron  fué  á  una  casería 
de  Canee,  que  se  llamaba  Axuncapuin ,  donde  estuvie- 
ron dos  días;  de  Axuncapuhi  fueron  á  donnir  á  Taxai- 
tetl,  que  es  otra  casería  de  Ainohan;  allí  hallaron  mu- 
clia  fruta  y  maíz  verde,  y  hombres  que  los  encamina- 
ron. A  dos  leguas  que  al  otro  dia  tenian  andadas  de 
buen  camino,  comenzaron  á  subir  una  asperísima  sier- 
ra, que  duró  ocho  leguas,  y  tardaron  en  andarlas  ocho 
dias,  y  muríeron  sesenta  y  ocho  caballos  despenados  y 
dejarretados ,  y  los  que  escaparon  no  tornaron  en  sí 
aquellos  tres  meses :  tan  lastimados  quedaron.  No  cesó 
de  llover  noche  ni  dia  de  todo  aquel  tiempo ;  fué  mara- 
villa la  sed  que  pasaron,  lloviendo  tanto.  Quebróse  la 
pierna  un  sobrino  de  Cortés  por  tres  ó  cuatro  partes,  de 
una  caída  que  dio ;  fué  harto  dificultoso  sacarlo  de 
aquellas  montañas.  No  se  acabaron  allí  los  duelos;  que 
luego  dieron  en  un  río  muy  grande,  y  con  las  lluvias 
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pasadas  muy  crescido  y  redo;  tanto,  que  desmayaban 
los  españoles  porque  no  había  barcas,  é  ya  que  las  hu- 
biera, no  aprovecharan;  hacer  puente  era  imposible, 
tomar  atrás  era  la  muerte.  Cortés  envió  unos  españo- 
les el  rio  arriba  á  mirar  si  se  estrechaba  ó  se  podría  va- 
dear, los  cuales  volvieron  muy  alegres  por  haber  halla- 
do paso.  No  vos  podría  contar  cuántas  lágrimas  echa- 
ron nuestros  españoles,  de  placer  con  tan  buena  nueva, 
abrazándose  unos  á otros;  dieron  muclias  gracias á  Dios 
nuestro  Señor,  que  los  socorría  á  tal  angustia,  y  canta- 
ron el  Te  Dewn  laudamus  y  Letanía  ;  y  como  era 
Semana  Santa ,  todos  se  confesaron.  Era  aquel  paso  una 
losa  ó  peña  llana,  lisa,  y  larga  cuanto  el  río  ancho,  con 
mas  de  veinte  gríetas  por  do  caía  la  agua  sin  cubrilla ; 
cosa  que  paresce  fábula  ó  encantamiento  como  los  de 
Amadís  de  Gaula ,  pero  es  certísima.  Otros  lo  cuentan 
por  milagro,  mas  ello  es  obra  de  natura,  que  dejó  aque- 
llas pasaderas  para  el  agua,  ó  la  mesma  agua  con  su 
continuo  curso  comió  la  peña  de  aquella  manera.  Cor- 
taron pues  madera,  que  bien  cerca  había  muchos  árbo- 
les, y  trajeron  mas  de  decientas  vigas,  y  muchos  beju- 
cos, que  como  en  otro  lugar  tengo  dicho,  sirven  de  so- 
gas, y  nadie  entonces  haraganeaba;  atravesaban  lasca- 
nales  con  aquellas  vigas,  atábanlas  con  bejucos,  y  así 
hicieron  puente;  tardaron  en  hacerla  y  en  pasar  dos 
dias;  hacia  tanto  ruido  la  agua  entre  aquellos  ojos  de  la 
peña,  que  ensordescia  los  hombres ;  los  caballos  y  puer- 
cos pasaron  á  nado  por  bajo  de  aquel  lugar,  que  con  la 
profundidad  iba  la  agua  mansa;  fueron  á  dormir  aquella 
noche  á  Teucix,  una  legua  de  alli ,  que  son  unas  buenas 
caserías  y  granja,  donde  se  tomaron  veinte  personas  ó 
mas ;  pero  no  se  halló  comida  que  bastase  para  lodos, 
que  fué  liarte  desconsuelo,  porque  iban  muy  hambríen- 
tos,  como  no  habían  comido  en  ocho  dias  sino  palmitos 
y  sus  dátiles  magríllos,  é  yerbas  cocidas  sin  sal.  Aque- 
llos hombres  de  Teucix  dijeron  que  á  una  jornada  el  río 
arriba  estaba  un  buen  pueblo  de  la  provincia  de  Taui- 
can,  que  tenia  muchas  gallinas,  cacao,  maíz  y  otros 
mantenimientos;  pero  que  era  menester  tornará  pasar 
el  rio,  y  ellos  no  sabian  cómo,  por  venir  tan  crescido  y 
furíoso.  Cortés  les  dijo  que  bien  se  podía  pasar,  que  le 
diesen  una  guia ,  y  envió  treinta  españoles  y  mil  indios; 
los  cuales  fueron  y  vinieron  muchas  veces,  y  proveye- 
ron el  campo,  aunque  con  mucho  trabajo.  Estando  allí 
en  Teucix,  envió  Cortés  ciertos  españoles  con  un  natu- 
ral por  guia,  á  descubrír  el  cammo  que  habian  de  llevar 
para  Azuzulí o,  cuyo  señor  se  llamaba  Aquiahuilquin; 
los  cuales,  á  diez  leguas,  tomaron  siete  hombres  y  una 
mujer  en  una  casilla,  que  debia  ser  venta ,  y  volviéron- 
se diciendo  que  era  muy  buen  camino  en  comparación 
del  pasado.  Entre  aquellos  siete  venía  uno  de  Acatan, 
mercader,  y  que  liabia  morado  mucho  tiempo  en  Nito, 
donde  estaban  españoles,  y  que  dijo  cómo  habla  un 
año  que  entraron  en  aquella  ciudad  muchos  barbudos  á 
pió  y  á  caballo,  y  que  la  saquearon,  maltratando  los  ve- 
cinos y  mercaderes,  y  que  entonces  se  salió  un  herma- 
no de  Apoxpalon,  que  tenia  la  fatoría,  y  todos  los  tra- 
tantes ;  muchos  de  los  cuales  pidieron  licencia  á  Aquia- 
huilquin para  poblar  y  contratar  en  su  tierra,  y  así  es- 
taba él  contratando ;  pero  que  ya  las  feríasse  liabian 
perdido,  y  los  mercaderes  destruido,  después  que  aque- 


y  otos  ifijenNi  cóao  é  des  soles  de  M  estáte  !<l¡ls  5 
losesptDoles;  y  porque  nejor  to  creyeseo,  fué  ob»; 
trajo  dos  moíerBS  Bsloriles  de  NilOy  Ik  eoih»  Doabri- 
ron  los  españoles  á  quien  babisB  serrído,  qnefié  harto 
descamo  para  quien  lo  oía,  segoo  iban  yporqoe  nuda- 
ron  perecer  de  fiambre  eo  aqneüi  tierra  de  Tooiba ,  co- 
mo no  comían  sino  palmitos  verdes  ó  cocidos  coa  puer* 
co  fresco,  sin  sal ,  y  aun  de  aquellos  no  se  hartaban,  5 
tardaban  un  día  dos  bombres  á  cortar  una  palma,  y  me- 
dia hora  á  comerse  el  palmito  ó  pimpollo  que  tenia  en- 
cima. Joan  de  Abales,  primo  de  Cortés,  rodó  con  su 
caballo  por  una  sierra  abejo,  las  postreras  jomadas,  y 
se  quebró  un  brazo. 

Lo  fie  bi2o  Cortés  ea  Mito. 

Cortés  despachó  hiego  que  sopo  cuan  cerca  estaba 
de  Kito,  quince  españoles  con  uno  de  aquellos  cuatro 
hombres,  que  fuesen  á  buscar  si  toparían  algún  espa- 
ñol ó  indio  del  pueblo,  que  mas  particularmente  le  de* 
claraien  cuyos  y  cuántos  eran.  Los  quince  españoles 
anduvieron  hasta  llegsr  á  un  rio  grande;  tomaron  una 
canoa  de  indios  mercaderes,  espervon  alU  dos  días,  y 
al  cabo  salió  una  barca  con  cuatro  españoles  que  pas- 
eaban, y  tomáronlos  sin  ser  sentidos  del  pueblo;  los 
cuales  dijeron  cómo  estaban  allí  sesenta  españolas  y 
fflnte  mujeres,  y  los  mas  enfermos,  y  que  eran  de  Gil 
Caottles,  y  tenian  por  capitán  á  Diego  Nieto,  y  que 
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cwarh  tima  después  que  Cortés  attf  í^^^qmmk» 
ni  podiaa,  y  andando  por  unas  partes  y  odas, 
se  haHó  una  vereda  entre  unas  muy  ásperas  sierras ,  qae 
iba  á  dar  á  Lcquela,  buen  lugar  y  abastado;  pero  cano 
estaba  deciocho  leguas,  y  casi  todas  de  mal  cainiDo,  en 
imposide  proveerse  de  allí.  Vista  por  Cortés  la  nao 
disposición  y  manera  de  poblar  allí,  y  por  tener  otro  la 
posesión,  apania  sus  tres  navios  para  irse  á  hi  hahia  de 
Sant  Andrés; envía á  Gómalo  de  Sandoval  con  casi  te- 
da su  gente  y  ciballos,  sino  fueron  dos,  á  Naco,  queee* 
taba  á  veinte  leguas,  para  apaciguar  los  españoles,  que 
con  las  revueltas  pasadas  estaban  algo  alborotados.  No 
quiso  embarcarse  sin  llevar  mas  copia  de  bastimentos, 
por  si  se  detenia  mucho  en  navegar;  tomó  cuarenla 
españoles  y  cincuenta  indios,  metióse  con  ellos  en  el 
bcñrgantinyendos  baitasy  cuatro  canoas;  entró  per 
el  río,  topó  un  golfo  ó  estero  hasta  doce  leguas  de  dr- 
caito,  sin  población  ninguna,  por  ser  las  orillas  anega- 
das. De  aquel  fué  á  otro  golfo  que  hoja  mas  de  tieima 
leguas,  y  que  por  estaren  asperísimas  sierras  era  no- 
table cosa.  Saltó  en  tierra  con  obra  de  treinta  españoles 
y  otros  tantos  indios;  fué  á  unpueblo,  donde  ni  halé 
gente  ni  pan;  tomóseá  h»  barcas  con  el  umúij^ 
que  pudo  coger  y  llevar;  atravesó  el  golfo,  hubo  tor- 
menta, perdióse  una  canoa,  y  ahogóse  un  indio.  Otra 
dia  entró  por  un  riatillo,  dejó  alli  las  barcas  y  el  ber- 
gantin,  con  algunos  espafioles  eo  guarda ,  y  él  con  t*- 
dos  los  demás  metióse  á  la  tierra.  Amedia  legos  topó 


CONQUISTA 
ueblo  yermo  y  caído, que  muchos  estaban  ansí  con  ; 
iena  vecindad  de  los  españoles ;  anduvo  aquel  día 

0  leguas  por  unos  montes,  casi  siempre  á  gatas;  sa« 
unas  hazas,  halló  tres  mujeres  en  una  casilla,  y  un 

ibre,  cuya  debía  ser  aquella  labranza,  el  cual  lo 

•  á  otra,  donde  se  tomaron  otras  dos  migeres.  Lie- 
una  aldea  de  cuarenta  casillas  ruines,  aunque  nue- 
había  en  ellas  gallinas  sueltas,  muchas  palomas, 

[ices  y  faisanes  enjaulas;  maíz  seco,  ni  sal,  que  era 
ic  buscaban,  no  lo  había,  ni  hombres  tampoco; 
vinieron  á  la  sazón  dos  vecinos ,  muy  descuidados 
aliar  tales  huéspedes  en  sus  casas,  y  fueron  presos ; 
cuales  llevaron  á  Cortés  por  otro  camino  peor  que 
isado;  porque,  demás  de  ser  tan  espeso  y  cerrado, 
isaron  en  espacio  de  siete  leguas  cuarenta  y  cinco 
sin  otros  muchos  arroyos  que  no  contaron,  que  to- 
iban  á  vaciar  en  el  estero.  A  puesta  del  sol  sintieron 
iuc<;tros  gran  ruido,  y  temieron ;  preguntó  Marina 
ora,  y  respondieron  que  fiesta  y  bailes.  No  osó 
és  entrar  en  el  lugar;  estuvo  con  mucha  guarda  y 
ado ;  que  dormir  era  imposible,  según  picaban  los 
juitos,  y  por  la  mucha  ügua ,  truenos  y  relámpa- 
que  aquella  noche  hacia.  En  amaneciendo  entra- 
t^n  el  pueblo,  tomaron  durmiendo  los  vecinos ,  y  si 
lera  por  un  español  que  de  miedo,  ó  maravillado 
;r  tantos  hombres  Jhntos  en  una  casa  y  armados, 
enzó  á  decir  á  grandes  voces :  «Santiago,  Santia- 

•  se  hiciera  una  hermosa  cabalgada,  yquízá  sin  san- 
Todavía  se  prendieron  quince  hombres  y  veinte  mu- 
,  y  se  mataron  otros  tantos,  y  entrellos  el  señor ;  es- 
Q  ocluidos  debajo  un  gran  tejado  sin  paredes,  don- 
)mo  á  casa  de  concejo  se  juntan  á  danzar.  Tampoco 
ilió  allí  grano  de  mufz;  y  dos  días  después  que  lle- 
n,  se  partieron  para  otro  lugar  mas  grande,  que 
\n  los  presos  ser  muy  proveído  de  todo  género  de 
mento<; ;  anduvieron  ocho  leguas,  tomaron  ciertos 
loros  y  ocho  cazadores ;  pasaron  un  rio  hasta  los 
f)s;  iba  tan  recio,  que  si  no  se  asieran  de  las  manos 

á  otros,  peligraran  muchos.  Durmieron  en  el 
)o ;  mas  porque  hubo  una  recia  arma,  entraron  pe- 
lo de  nociie  en  el  pueblo ;  remolináronse  en  la  pía- 
los vecinos  huyeron.  En  la  mañana  miraron  las 
>,  y  hallaron  mucho  algodón  hilado  y  por  hilar, 
as  y  otra  ropa,  mucho  maíz  seco  y  en  grano ,  mu- 
sal,  que  era  lo  que  andaban  buscando,  ca  muchos 
había  que  no  la  comían.  Hallaron  mucho  cacao, 
'isoles,  fruta  y  otras  cosas  do  comer;  gallipavos  y 
IOS  faisanes  y  perdices  en  jaulas,  y  perros  en  capo- 
.  Si  estuvieran  cerca  las  barcas,  bien  las  cargaran, 

1  las  naos ;  pero  como  estaban  veinte  leguas,  y  ellos 
cansados,  no  podían  llevar  casi  nada.  Este  pueblo 

los  templos  á  la  manera  de  Méjjco,  y  es  lenguaje 
diferente ;  pasa  por  él  un  río  que  cae  en  el  golfo, 
eso  envió  Cortés  dos  españoles  con  uno  de  aque- 
clio  cazadores  por  guia,  á  traer  el  bergantín  y  bar- 
orel  mesmo  rio,  para  las  cargar  de  vituallas;  y 
tanto  hizo  él  cuatro  balsas  grandes ,  que  cogían  á 
lenta  cargas  de  grano,  con  diez  hombres.  Volvie- 
)S  dos  españoles,  dejando  las  barcas  muy  abajo,  por 
in  corriente  del  río.  Cargáronse  las  balsas ;  envió 
is  la  gente  por  tierra,  y  él  fuese  por  agua.  Harto 
HA. 
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peligro  corrieron  hasta  llegar  al  bergantín,  y  mucha 
grita  y  íleclras  desde  la  orilla ;  pero  aunque  Cortés  y 
otros  muchos  fueron  heridos,  no  murió  ninguno.  De  los 
que  venían  por  tierra,  murió  un  español  casi  súbita- 
mente, de  ciertas  yerbas  que  comió  por  el  cftmino.  Vino 
con  ellos  un  indio  de  la  mar  del  Sur,  que  dijo  cómo  no 
había  mas  de  sesenta  leguas  de  Nito  hasta  su  tierra, 
donde  estaba  Pedro  de  Albarado ;  que  fué  alegre  nueva. 
Estaba  aquella  ríbera  de  una  parte  y  otra  llena  de  ár- 
boles de  cacao  y  otros  muchos  frutales;  tenía  muy 
gentiles  huertas  y  heredamientos ;  y  en  fin,  era  de  las 
mejores  cosas  que  hay  en  aquellas  partes.  En  un  día  y 
una  noche  anduvieron  las  balsas  veinte  leguas :  tan  cor- 
riente va  el  rio ;  y  no  solamente  hubo  Cortés  este  maíz 
y  vituallas  que  arriba  digo ,  sino  que  aun  tomó  mucho 
mas  de  oíros  pueblos;  con  que  basteció  medianamente 
sus  navios.  Tardó  a  tornar  á  Nito  treinta' y  cinco  días. 

Goma  llegó  Cortés  á  Ñoco. 

Embarcó  Cortés  luego  que  fué  llegado  cuantos  espa- 
ñoles allí  estaban ,  así  suyos  como  de  Gil  González,  y 
fuese  á  la  bahía  de  Sant  Andrés,  donde  ya  le  esperaban 
los  suyos  que  enviara  á  Ñoco.  Estuvo  allí  veinte  días, 
y  por  ser  buen  puerto,  y  hallarse  alguna  muestra  de 
oro  en  aquella  comarca  y  ríos ,  pobló  un  lugar  con 
cincuenta  españoles ,  entre  los  cuales  habla  veinte  de 
cuballo.  Llamóle  Natividad  de  nuestra  Señora.  Hizo  ca- 
bildo é  iglesia.  Dejó  clérigo  y  aparejo  para  decir  misa, 
y  unos  tirillos  de  artillería ,  y  fuese  ú  puerto  de  Hondu- 
ras ,  que  por  otro  se  dice  Trujiilo ,  en  sus  naos,  y  envió 
por  tierra ,  que  había  buen  camino ,  aunque  algunos 
ríos  de  pa^ar,  veinte  de  caballo  y  diez  ballesteros.  Es- 
tuvo nueve  días  en  la  mar,  por  algunos  contrastes  de 
tiempo  que  tuvo.  Llegó  en  fin  allá ,  y  en  peso  le  sacaron 
del  batel  los  españoles  de  allí,  que  se  metieron  en  agua 
mostrando  mucha  alegría.  Fué  luego  á  la  iglesia  á  dar 
gracias  á  Dios,  que  le  había  traído  adonde  deseaba,  y 
dentro  en  ella  le  dieron  muy  larga  cuenta  de  todas  las 
cosas  que  habían  pasado  Gil  González  de  Avila  y  Fran- 
cisco Hernández ,  Cristóbal  de  Olid ,  Francisco  de  las 
Casas  y  el  bachiller  'Moreno ,  según  ya  tengo  relatado. 
Pidiéronle  perdón  por  haber  seguido  algún  tiempo  á 
Cristóbal  de  Olid ,  no  pudiendo  hacer  mas^  y  rogáronle 
los  remedíase ,  que  estaban  perdidos.  El  los  perdonó,  y 
restituyó  los  oficios  á  los  que  primero  los  tenían ,  y 
nombró  de  nuevo  los  otros,  y  comenzó  á  edificar  casas; 
y  ádos  días  que  llegó,  envió  un  español  de  aquellos, 
que  entendía  la  lengua ,  y  dos  mejicanos ,  á  unos  pue- 
blos siete  leguas  de  allí ,  que  se  llaman  Chnpaxina  y  Pa- 
palea ,  y  que  son  cabezas  de  provincias,  á  deciries  cómo 
el  capitán  Cortés ,  que  estaba  en  Méjico  TenuchUtlan, 
era  venido  allí.  Oyeron  aquellos  pueblos  la  embajada 
con  atención ,  y  enviaron  ciertos  hombres  con  el  espa- 
ñol, á  saber  mas  por  entero  sí  era  así  verdad.  Cortés 
los  recibió  muy  bien,  y  lesdió  cosillas  de  rescate.  Habló- 
les con  Marina,  rogándoles  mucho  que  viniesen  sus  se- 
ñores á  verle ;  ca  lo  deseaba  en  gran  manera;  y  que  no 
iba  allá,  porque  no  huyesen.  Aquellos  mensajeros  hol- 
garon mucho  de  hablar  con  Marina,  porque  su  lengua 
y  la  mejicana  no  difieren  mucho,  excepto  en  el  pronun- 
ciar; y  prometieron  á  Cortés  de  liacer  su  posibilidad,  y 
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fuéronse.  Dende  á  cinco  días  vinieron  dos  personas 
principales.  Trajeron  aves,  fruUis,  niaky  oLríis  cosas 
de  comer;  y  dijeron  uJ  ciipiUin  íjixe  lomase  aquello  de 
parte  de  sus  señores,  y  fes  dijese  lo  tjue  quería  deüos, 
ó  buscaba  ^r  aquella  tierra ,  y  que  no  venían  elbs  á 
verle,  porque  tenían  temor  de  que  los  llevasen  en  los 
navios,  como  habían  hecho  á  otros  poco  tiempo  antes, 
que,  según  se  supo,  era  el  bacliiller  Moreno  y  Jnun 
Ruano.  Cortés  respondió  que  no  era  su  veniila  para 
mal,  sino  para  raucho  bien  y  provecho  de  la  lierrii  y  ile 
la  gente  j  si  le  escuclmban  y  creian;  y  á  casft^ar  los 
que  hartoban  hombres,  y  que  él  Irabíijaria  d(!  cobrar 
aqu(2!los  sus  vecinos  y  restituirlos;  y  que  no  tnviesen 
Wíiedo  de  venir  ante  él  losseíiores ,  y  sabrian  muy  por 
entero  loque  buscaba;  porque  no  se  lo  sabrían  decir 
ellos,  aunquejo  oyesen;  y  que  solumente  les  dijesen 
cómo  venia  para  la  conservación  de  sus  personas  y  Iia- 
ciendas»  y  pura  salvación  de  sus  ánimas.  Con  tanto, 
los  despidió,  y  rogó  le  trajesen  gastadores  püni  talar 
un  monte.  No  Inrdaroii  ú  venir  muchos  liombres  de 
mas  de  quince  pueblos,  señoríos  por  sí ,  con  bastimen- 
tos, y  a  trabajar  donde  les  mandase.  En  esle  tiempo 
despachó  Cortés  cuatro  navios;  tres  que  él  traía ,  y  otro 
carabelón  de  los  que  arriba  nombramos.  Con  uno  envió 
ala  Nueva-España  los  doUcnles,  escribió  á  Méjico  y  u 
todos  los  concejos  su  viaje ,  y  cómo  cumplía  al  servicio 
del  Emperador  tieleiierse  por  aquellas  parles  algunos 
días.  Encargóles  mucho  el  gobíiinio  y  quietud  de  lo- 
dos. Mandó  ó  Juan  de  A  va  los ,  su  primo,  que  ibü  por 
capitán  de  aquel  navio,  que  lomase  de  camino  sesenta 
españoles  que  esLahan  en  Acuzamil,  que  dejó  allí  ais- 
lados un  Valcnziielo,  cuando  robó  el  Triunfo  de  la  Cru7, 
que  fundó  Cristóbal  de  Olid.  Esle  navio  lomó  los  espa- 
ñolos  de  Acuzamil ,  y  díó  al  travos  en  Cuba,  en  la  punía 
que  llaman  de  Sant  Aíilon.  Ahogáronse  Juan  de  Avales, 
dos  frailes  franciscos  y  mas  de  otras  treinta  personas. 
De  los  que  escaparon  la  fortuna  y  se  nielieron  la  tierra 
adentro ,  no  quedaron  vivos  sino  quince,  que  aportaron 
á  Cuanigiianigo,  y  aquellos  con  comer  yerba,  !)e  suer- 
te que  murieron  ochenta  españoles,  sin  algunos  indios, 
en  este  viaje,  Al  berganlin  envió  ;i  la  isla  Española  con 
cartas  para  los  oidores,  sobre  su  v«nida  allí  y  sobre  lo 
de  Cristóbal  de  Olid,  y  para  que  uiandase  íú  bucliiller 
Moreno  volver  los  indios  que  llevó  por  esclavcss  de  r*a- 
paica  y  Cliapacina.  Los  otros  efivió  ú  Janntica  y  á  la 
Trimdad  de  Cuba  por  carne  y  ropa  y  pan ;  pero  tampoco 
hubieron  buen  viaje ,  aunque  no  se  perdieron. 

Lo  que  lúio  CorléK  cuinüu  mpo  las  revut'IU^  úú  MvjÍcú. 

Dos  oidores  de  Santo  Domingo,  teniendo  cada  dia 
nueva  sorda  que  Cortés  cni  muerto,  enviiiron  ¡i  saber  si 
era  cierto,  en  un  navio  que  venia  ú  ía  Nueva-España,  de 
mercaderes,  conlreinla  y  doscabaílos,  muchosaderezos 
de  la  jineta ,  y  oirás  muchas  cosas  para  vender.  El  cual 
navio,  sabíemlo  que  era  vivo  y  estaba  en  Honduras,  que 
así  se  lo  dijeran  los  del  bergantín  en  la  Trinidad  de  Cu- 
ba, dejó  la  derrota  de  MedeJIín,  y  vínose  a  Trujiílo,  ero- 
yendo  vender  mejor  su  mercadería.  Con  eslc  navio  es- 
cribid el  licenciado  Alonso  Zuozo  á  Cortés  cómo  en 
Méjico  habia  muy  grandes  males,  y  bandos  y  guerra 
eotre  los  mesixios  españoles  y  oíicíales  del  Rey  que 


dejó  por  sus  teniente? »  y  cómo  fiouzalo  de  Salí 
Peralmindez  se  habían  hecíjo  pregonar  por  gobei 
res,  y  echado  fama  que  él  era  muerto;  y  otros  le  habiiQ 
liocbo  las  honras  portal,  Qoc  habían  prendido  al  teso- 
rero Alonso  de  Estrada  y  al  contador  Rodrigo  de  Albor- 
noz, ahorcado  á  Bodrigo  de  Paz,  y  que  liabian  puesto 
otros  alcaldes  y  alguaciles;  y  qwi  le  enviaban  preso á 
Cuba,  á  tener  residencia  del  tiempo  que  allí  fué  juci,y 
que  los  indios  estaban  para  levuntxirse;  en  fin,  le  relató 
cuanto  en  aquella  ciiíílad  pasalia.  Cuando  estas  C4irla> 
leía  Cortés,  reventaba  de  pesar  y  dolor,  y  dijo  ;  a  Al  ruin 
ponelde  en  jnando,  y  veréis  quién  tts;  yo  riuí  lo  merej- 
co,  que  hice  bonra  a  descouoriiios,  y  no  á  los  míos,  que 
me  siguieron  toda  su  vída,i)  Belrájose  á  su  cámara  a 
pensar,  y  aun  ú  llorar  aquel  triste  caso ,  y  no  se  deter- 
minaba si  era  mejor  ir  ó  enviar,  por  no  dejar  perder 
aquella  buena  tierra.  Hizo  hacer  tres  días  procesión  y 
decir  misas  del  Ivspjritu  Santo,  para  que  le  cucauíiaast? 
lo  mejor  y  que  mas  scrvicít*  de  Dios  fuese.  A  la  lin  pos- 
puso todo  ]o  otro  por  ir  á  Méjico  u  remediar  aquel  mal 
tan  grande;  que  muy  enojadlo  eslalja  de  los  que  lo  ha- 
bían revucilo.  Dejó  allí  en  Trujillo  á  Hernando  tle  Saa- 
vedra,  primo  sujo,  con  cinctienla  peones  españoles  y 
treinta  y  cinco  de  caballo,  í-liivió  á  decir  á  (itmzalo  de 
Sundoval  que  se  fuese  de  iXuco  ¡i  xMejico  por  tierra ,  con 
losdcsucompuína,  por  el  cauri  no  que  llevó  Früocisco 
de  las  Casas,  que  era,  yendo  á  la  mar  del  -Sur  á  Cunhu- 
temallan  ,  camino  heclit»,  ll¡aio  y  se+;uro  ;  y  eiuljárcóse 
él  en  :iquel  nnvio  que  Ití  trujo  lan  tristes  nuevas,  para  ir 
á  Mcdeilin.  Estando  sobre  una  ancla  no  mas,  muy  á  pi- 
que de  partir,  no  hizo  tiempo.  Volvió  al  pueblo  por  apa- 
ciguar cierta  revolución  entre  los  vecinos.  Allánelos 
con  castigar  los  revoltosos ,  y  pasados  dos  días ,  loniése 
á  la  nao.  Alzó  áncoras  y  veías ,  y  navegando  eou  biuo 
tiempo,  quebróse  la  eutenu  mayor,  no  dos  leguas^ 
pyerto;  füéle  forzado  tornar  iimuív.  partió.  Estuvo 
dítis  en  udidjarla.  Salió  del  puerto  con  viento  muy  pros- 
pero. Anduvo  ciucuen tu  li'i^uas  en  dos  no*: bes  y  uu  dÍ8. 
Recreció  un  norte  taii  recio  y  contra  rio,  que  rompía  el 
mástil  del  ir  inquelc  por  los  tamboreles,  Convinole,  aun* 
que  pasó  trabajíi  y  peligro,  volver  al  mesmo  puerto. 
Tornó  á  decir  misas  y  hacer  procesiones ,  y  asetitósele 
que  Dios  no  queria  que  dejase  aquella  tierra  ni  que  fue- 
se íL  .Méjico,  pues  tantas  veces,  saliendo  con  buen  tiem- 
po, se  habia  vuelto  al  puerto.  Así  que  determinó  de 
quedarse,  y  enviar  á  .Martin  Dorantes,  sti  lacayo, en 
aquel  mlisnjo  navio,  que  había  de  ir  á  Panuco  con  car- 
tas para  los  que  lo  parescío ,  y  muy  bastantes  podare» 
para  Francisco  de  las  Casas,  con  revocación  de  lodo< 
cuantos  poderes  basta  altí  había  dado  y  hecho  de  la  go- 
bernación. Envió  iísímismo  algunos  caballeros  y  otras 
personas  principales  de  Méjico,  para  crédito  que  no  era 
muerto,  como  publicaban,  E\  Martin  Dorante,  como 
en  otro  lugar  djj<*,  llegó  á  Méjico,  aunque  por  mucíios^ 
peligros ,  y  a  tiempo  que  Francisco  de  los  Cosus  era  ido 
preso  á  España ;  pero  bastó  su  llegada  á  que  ios  de  la 
ciudad  creyesen  que  Cortés  estaba  vivo. 

La  gQcrra  út  Pipaict. 

Oespacbado  y  partido  aquel  uavjo ,  mandó  Cortés  á 
Hernando  de  Sasvedra  que  entrase  por  la  tierra  6  ver 
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CONQUISTA 
«jué  cosa  era ,  con  treinta  compaüeros  á  pié  y  otros  tan- 

caballo.  El  cual  fué ,  y  anduvo  hdstu  treinta  y  cin- 
las  por  un  va  i  le  (k  muy  buenu  lierru  y  pueblos 
«ti«]fi(lo'%os  do  toda  cosa  de  comer  y  pastos;  y  sio  múr 
ruii  luidíc,  alraji>  inuctios  lugurt^ü  u  la  amistad  dücriíi' 
tiano*  ,  y  vinieron  veinte  seuorf^i  nrite  Cortés  ú  ofrecér- 
sele porarnigtis,  y  cuda  din  traían  ú  Tryjillo  manteni- 
^  tnteDlos ,  dados  y  trucudos.  Los  señores  de  Pupaicu  y 
Cliapasina  estobrin  ro1>elados,  uuuque  enviaban  al^'U- 
nos  de  suspuebltis.  Cortés  los  requirió  muchas  veceSi 
asegurándoles  las  vidas  y  hacieíidafi-  No  ijuisieron  es- 
lucliar.  Hubo  á  ias  insmits  por  buenas  luanerasquü  tu- 
vo, tres  señoresj  de  Cliupaxina;  cebóles  grillos.  Díóles 
cierto  término,  dentro  ilel  cuíiI  poblnseii  sus  pueblos, 
con  «pcrreliimirnto  í|ue  un  lo  bocieudo  soriun  bien 
^cgsügütlos.  Ellos  míiiuia rmi  luego  venir  toda  la  gente  y 
IM|I,  y  él  tos  soltó.  Llamábanse  CbicneilL^  Potlo  y  Men- 
fimetú.  Los  de  Piípaíca  ni  sus  señores  no  quisieron 
venir  ni  obedecer,  Knvió  ulíá  una  compañía  de  españo- 
les á  pié  y  a  caballo,  y  murbos  indios,  que  saltearon  um\ 
noche á  Pí^acura,  uno  de  los  dos  señoresdc  aquella  ciu- 
dad, y  prendir-ronfr;  el  cuuí,  (ireguntailo  por  québabia 
sido  luato  é  iuobeiliente,  dijoque  ya  se  Iritbiera  él  venido 

,  sino  que  Mazatl  era  mas  parle  eon  la  comuniilud, 

eonsentia  en  la  pni ,  ni  ¡inu'slad  de  cristianas;  pero 
qm  \o  soltasen ,  y  estuario  bia ,  para  que  le  prendiesen 

ircusen;  y  que  si  lo  liacian  \mgo ,  la  tierra  estaría 

ica  y  poblada;  mas  no  fué  así ,  :mnque  le  soltaron 
y  «é  pn'udió  Mazall ;  ú  í[uii!n  bic  diclio  lo  qm  Piíaenni 
dedsi ,  y  iníimlado  que  ibmiro  de  un  cierto  plu/o  bieiese 
venir  de  la  sierra  sus  vasallos  á  piddnr  a  hipaituí ;  y  co- 
no se  pudiese  acribar  con  el,  tjajér<mlo  á  Trujilio. 
rfin  cíuUra  él ,  y  sentencióse  ¡i  muerte ,  lo  cual 
ijecutó  en  su  propia  pt^rsona  ,  que  fué  gran  miedu 
para  los  otros  señores  y  (Uieblos;  porque  luego  dejaron 
los  nionles ,  y  se  vinieron  á  sus  rusas  con  sus  bijos,  mu- 
jeres y  liucienda-S,  sino  fue  í'¡qjairíi,  que  jamás  quiso 

rarse  después  que  Pizacura  futuro  suelta;  contra 
I  se  liizo  proceso,  porque  eslorhaüa  la  paz,  y  con- 
tni  ellos  porque  no  volvian  á  su  ciudad;  y  ast\  se  les 
liiui  guerra  ,  bubiéitdolus  primero  requerido  con  paz  y 
prot«!§tádo  justicia.  Prendieran  en  ella  obra  de  cien 

OftS,   que  fueron  diidcH  por  esclavos.  Preudiúse 

.  y  aunque  estaba  condenado  á  ujtíerte ,  no  le 

n ,  sino  tuviéronle  preso  con  f»lros  d<>s  senorce- 

eoo  un  mancebo  que,  se¿íun  paresció,  erad  se- 
iwrrerilíidero ,  y  na  Mazatl  ni  Piíaeura,  que,  con  uom* 
brr  de  e unidores ,  irraí»  usurpadores,  A  esta  sazón  vi- 
nieron a  Trnjillo  veiíde  españoles  de  Naco,  de  [os  *Ie 
ffOnzalo  de  Saudoval  y  de  Francisco  llernande/ ,  y  di- 
jeron cdmo  babia  llegado  allí  un  capitán  con  cuarenta 
companeros,  de  parte  del  Pr¡mcisco  f le mmidez,  tenien- 
te de  Pedradas,  y  que  venia  af  [►ucrlo  ó  bahía  de  Sant 
Andrés,  do  estalmla  villa  de  la  Natividad  de  nuestra 
Señor»  »  en  busca  del  bacbiller  .Moreno ,  que  escribiera 
á  lYancisco  Hernández  quM  tuviese  la  gente,  tierra  y 
#;ob¡enio  por  la  cbanc¡fleria,y  no  por  Pedrarias;  y  á  esta 
<*4ü$a  hubo  niotinen  entre  aquellos  españoles,  y  pensa- 
ban que  Fraiicisro  Hernández  se  alzaba  contra  el  go- 
lierfindor  Pedrarias;  aunque  todo  pudo  ser,  que  muy 
onÜDBho  €9  en  lodios  los  tenientes  quedarse  por  pro^ 
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I  píos.  Cortés  escribió  u  Francisco  Hernández  rogándole 
tuviese  aquella  tierra  y  gente  que  lo  fué  encomendada, 
por  Pedrarias,  y  no  por  otro ;  con  tanto,  que  tuviese  por 
el  Rey,  y  envióle  cuatro  acémilas  cargadas  de  berraje, 
y  algunas  lierramieotas  para  trabajar  eu  minas ;  lo  cual 
I  fué  u  na  de  las  causas  por  que  Pedrarias  degolló  después 
I  al  Francisco  Hernande/.  Idos  estos,  vinieron  inios  de  la 
I  [írovincia  de  Huíctlato,  que  es  sesenta  y  cinco  leguas  de 
Trujilio  ,  á  quejarse  á  Cortés  de  que  ciertos  españoles 
les  tonuibíin  sus  nmjeres,  bacienda  y  bombres  de  tra- 
bajo, y  les  fiaciau  utras  mucbas  demasías;  por  tanto, 
que  le  suplicaban  los  reuieilíase ,  pues  remediaba  ú  lo- 
dos en  semejuníís  rnab's,  Ci>rí«'S,  que  ya  desto  tenia 
aviso  de  lleníauiio  de  Saavedra,  que  estaba  pacílicando 
la  provincia  de  f*a paira ,  despacbó  un  alguacil  y  dos  in- 
dios de  aquellos  querellaules á  Grabiel  de  Rojas, que 
así  se  llamaba  el  capitán  de  Francisco  Hernández ,  con 
juandamieiito  y  cartas  que  dejase  aquella  tierra  iUa  Huic- 
tlolo  en  pa^ »  y  volviese  las  perdonas  que  liabia  tomado. 
El  Hojas,  ó  porífuc  eslaba  cerca  Ft.Tuando  Cortés,  ó 
porque  le  llamaba  Francisco  Hernández,  se  volvió  lue- 
yo  adonde  vino;  que,  según  paresció,  Fraucísco  Her- 
nández eslaba  en  aprieto  con  un  motíti  que  bacian  con- 
tra él  los  capitanes  Sosa  y  Andrés  darabito,  ponjue  so 
quería  quitar  de  Pedrarias,  Considerando  pues  estas 
disensiones  y  bol  tic  tos  entre  españoles ,  y  que  aquella 
provincia  de  Nicaragua  era  muy  rica  y  eslaba  cerca, 
queria  ir  allá  Fernando  Cortés ,  y  comeníu  do  adere- 
zarse y  aderezar  el  camino  por  una  sierra  muy  áspera. 

Lo  que  AviDo  y  CorU*5  volvimdo  í  Ih  Nufva-t^spafia. 

Estundocn  esto  llegó  Iray  Diego  Attamirano,  primo 
de  Cortés,  fraile  francisco,  liombrc  de  negocios  y  bon- 
ra;  el  cual  dijo  á  Cortés  cómo  venia  á  llevarle  á  Méjko 
para  remediarel  fuego queandaba  entre  espoñoles;  por 
tanto,  que  luego  á  la  hora  se  partiese.  Contóle  la  muer- 
te de  Rodrigo  de  Paz,  la  prisión  de  Francisco  de  las  Ca* 
sas ,  tos  azotes  de  Juana  de  )lansilla ,  el  saco  de  su  casa, 
la  nigromancia  del  fator  Salazar,  la  ida  de  luán  de  la 
Peña  á  España  con  ílineros  para  el  Rey  y  cartas  para 
Cobos:  y  en  lin,  le  dijo  todo  lo  que  pasaba,  y  le  bizo 
llamar  señoría,  y  poner  estrado,  dosel  y  salva,  que 
liasta  allí  no  lo  habla  hecho,  diciendo  que  por  no  tra- 
tarse como  gobernador,  sino  Itanomente,  le  teniao  mu- 
chos eu  poco.  Qjrlés  recibió  grauíiisima  jieiia  y  tristozíi 
con  aquelbs  nuevas  tan  ciertas;  pero  descansaba  plati- 
cando con  fray  Diego,  que  lo  ([ueria  mucho, )  era  cuer- 
do y  aun  animosíi.  Y  como  tenía  muchos  indios  traba- 
jadores para  aderezar  e!  camino  de  Nicanigua ,  hizo  que 
fuesen  con  algunos  españoles  á  adobar  el  dcCuahute- 
mallan ,  proponiendo  de  ir  por  allí  la  via  que  lúzo  Fran- 
cisco de  las  Casas.  Envió  mensajeros  por  todas  las  ciu- 
dades que  están  en  el  camino ,  haciéndoles  saber  cómo 
iba ,  y  rogándoles  tuviesen  qué  comer  y  abiertos  los  ca- 
minos. Todas  ellas  se  holgaron  mucho  que  por  su  tierra 
pasase  Malinie,  que  así  le  llamaban,  ca  le  tonían  en 
graodísiina  estimación  por  haber  ganado  ú  Méjico  Te- 
nucbütlan;  y  ansí,  adereíaron  los  camiuos  Itasta  el  va- 
lie  de  Ifancbo  y  las  sierras  de  Chinden,  que  son  muy 
fragosas,  y  todos  los  caciques  estaban  aparejados  y 
proveídos  para  le  hospedar  y  festejar  ea  sus  pueblos  y 
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tierras.  Mas  empero  á  importunacien  de  fray  D¡eg;o  AI-     do  camino.  Comió  muchos 
tamirano  dejó  aquel  largo  ?íaje,  y  aun  por  estar  escar- 


mentado del  que  hizo  desde  la  villa  del  Espíritu  Santo 
hastala  villa  de  Trujillo,  donde  estaba ,  y  acordó  de  ir 
por  mar  á  la  Nueva-España.  Y  luego  comenzó  á  bastecer 
dos  navios,  y  é  proveer  lo  que  convenia  á  los  nuevos 
pueblos  de  Trujillo  y  de  la  Natividad.  En  este  medio 
tiempo  llegaron  alH  ciertos  hombres  de  Huitiia  y  otras 
islas,  que  llaman  Guandos,  y  que  están  entre  puerto  de 
Caballos  y  puerto  de  Honduras ,  aunque  bien  desviadas 
de  la  costa,  á  dar  las  gracias  á  Cortés  de  una  buena 
obra  que  les  habia  hecbo ,  y  ú  pedirle  un  español  para 
cada  isla ,  diciendo  que  asi  estarían  seguros.  El  les  dio 
sendas  cartas  de  amparo ;  y  porque  no  podía  detenerse, 
ni  tenia  los  españoles  que  demandaban ,  encargó  á  Her- 
nando de  Saavedra ,  que  dejaba  por  su  teniente  en  Tru- 
jillo, que  se  los  enviase  cuando  hubiese  acabado  la 
guerra  de  Papalea.  La  causa  desto  fué  que  en  Cuba  y 
Jamaica  armaron  y  fueron  á  cativar  de  aquellos  isle- 
ños para  trabajar  en  minas ,  azúcar  y  kibranza,  y  para 
pastores.  Cortés  lo  supo,  y  envió  allá  una  cámbela  con 
mucha  gente ,  por  si  fuesen  menester  las  manos ,  á  ro- 
gar al  capitán  de  aquella  nao ,  que  se  llamaba  Rodrigo 
de  Merlo ,  no  hiciese  presa  de  aquellos  mezquinos ;  y  si 
la  hubiese  hecho,  que  la  dejase.  Rodrigo  de  Merlo ,  por 
lo  que  Cortés  le  prometió ,  se  vino  á  Trujillo  á  vivir,  y 
los  indios  fueron  restituidos  á  sus  islas.  Tomando  pues 
á  Cortés,  digo  que  comu  tuvo  los  navios  á  punto,  metió 
en  eDos  veinte  españoles  y  otros  tantos  caballos,  mu- 
chos mejicanos,  y  á  Pizacura  con  los  otros  señores  sus 
comarcanos ,  porque  viesen  á  Méjico  y  la  obediencia  que 
tenían  á  los  españoles ,  para  que  vueltos,  hiciesen  ellos 
así ;  mas  el  Pizacura  se  murió  antes  de  volver.  Partió 
Cortés  del  puerto  de  Trujillo  á  25  de  abril  de  i  d2(;.  Trajo 
buen  tiempo  hasta  casi  doblar  toda  la  punta  de  Yucatán 
y  pasar  los  Alacranes.  Dióle  luego  un  muy  recio  venda- 
bal,  amainó  por  no  tornar  atrás;  pero  reforzaba  cada 
hora,  como  suele  hacer ;  tanto,  que  deshacia  ios  navios; 
y  así,  le  fué  forzado  ir  á  la  Habana  de  Cubu ,  donde  estu- 
vo diez  dias  holgándose  con  los  del  pueblo ,  que  eran 
susconoscidos  del  tiempo  que  él  moró  en  aquella  isla, 
y  recorriendo  (as  naves,  que  traian  alguna  necesidad. 
Alli  supo,  de  unos  navios  que  veiiian  de  la  Nueva-Elspa- 
ña ,  cómo  Méjico  estaba  mas  en  paz  después  de  la  pri- 
sión del  fator  Salazar  y  de  Peralmíndez ;  que  no  fué  para 
él  poco  contentamiento.  Partido  de  la  Habana,  llegó  en 
ocho  dias  a  Chalchicoeca  con  muy  buen  viento  que  tuvo. 
No  pudo  entrar  en  el  puerto  á  causa  de  mudarse  el  tiem- 
po ,  ó  por  correr  mucho  viento  terral.  Surgió  dos  leguas 
en  la  mar ;  salió  luego  á  tierra  en  los  bateles ;  fué  á  pié 
á  Medellin ,  que  estaba  cinco  leguas ;  entróse  en  la  igle- 
sia á  hacer  oración ,  dando  gracias  á  Dios ,  que  le  habia 
tomado  vivo  á  la  Nueva-España.  Luego  lo  supieron  los 
de  la  villa ,  que  estaban  durmiendo ;  levantáronse  por 
verle ,  á  gran  priesa  y  placer,  que  no  lo  creían ,  y  mu- 
chos lo  desconocieron,  como  iba  enfermo  de  calenturas 
y  maltratado  de  la  mar;  y  á  la  verdad  él  habia  trabajado 
y  padescido  mucho ,  ansí  en  el  cuerpo  como  en  el  espí- 
ritu. Caminó  sin  camino  mas  de  quinientas  leguas,  aun- 
que no  hay  sino  cuatrocientas  de  Trujillo  á  Méjico  por 
Goahutemallan  y  Tecoantepec ,  que  es  el  derecho  y  usa- 


yerbts  solas  coddis 
sin  sal,  bebió  malas  aguas;  y  ost,  oiarferon  modiosa- 
pañoles ,  y  aun  indios,  entre  los  cuales  fué  Coosnacsdh 
cm.  Podrá  ser  que  á  muchos  uo  apbcerá  la  letora  de* 
viaje  de  Cortés,  porque  no  tiaie  novedades  queMef- 
ten,  sino  trabajos  que  espanten. 

Las  alegrías  qae  hideron  en  Mljico  por  Cortés. 

Luego  que  Cortés  llegó  á  Medellin  despeché  bbh 
sajeros  á  todos  los  pueblos,  y  á  Méjico  príndpalMK 
te ,  haciéndoles  saber  su  llegada ;  y  en  todos,  cauk 
se  supo,  hideron  alegrías.  Los  indios  de  aquella c«li 
y  comarca  vinieron  luego  á  verie  cargados  de  güifi- 
vos ,  frutas  y  cacao ,  que  comiese »  y  le  traian  plmaja 
mantas,  plata  y  oro,  ofreciéndole  su  ayuda  si  qooii 
matar  los  que  le  habían  enojado,  ti  Jes  agradediU 
presentes  y  amor,  y  les  decia  que  no  liabia  de  maUri 
nadie,  porque  el  Emperador  los  castigaría.  Estaña 
Medellin  once  ó  doce  dias,  y  tardó  á  llegar  i  l¿skv 
quince.  En  CempoalUm  le  recibieron  muy  bien.  A  d* 
quiera  que  llegaba ,  aunque  era  despoblado  lo  mas,li- 
llaba  bien  qué  comer  y  beber.  Saliéronle  al  canduo  in- 
dios de  mas  de  ochenta  leguas  lejos,  con  presarte, 
ofrescimientos,  y  aun  quejas,  mostrando  grandiaptr 
contento  que  fuese  venido ,  y  limpiábanle  el  caniío. 
eclundo  flores :  tan  querido  era ;  y  muchos  le  Uonbu 
los  males  que  les  habían  hecho  en  su  auseocis,  ooon 
fueron  los  de  Huaxacac ,  pidiendo  vengana.  ñoángo 
de  Albornoz,  que  estaba  en  Tezcuco,  fué  umJMmdi  ú 
recebirle  con  muchos  españoles ,  y  en  aquelhciíiU  fué 
alegri«imamente  recebido.  Entró  en  Méjico  cob  el  bb- 
yor  regocijo  y  alegría  que  podia  ser,  porque  al  ncebi- 
mienlo  salieron  todos  los  españoles  con  Alonso  de  E^ 
trada  fuera  de  la  ciudad,  en  ordenanza  de  guem;yf'' 
dos  los  indios,  como  si  ól  fuera  Motoczuuia,  salkri'S 
á  veríe.  No  cabiau  por  las  calles.  Hicieron  alegrías  gnu- 
dirimas  y  muchas  danzas  y  bailes;  tuntan  atabales, v**- 
ciiias  de  caracol,  trompetas  y  muchas  flautas,  y uo ce- 
saron aquel  dia  ni  la  noche  de  andar  por  el  pueblo  y  le* 
cer  hogueras  é  ijluniiuarias.  Cortés  no  cabia  de  placr: 
viendo  el  contento  de  los  indios,  el  triunfo  que  le  !»- 
cian ,  y  el  sosiego  y  paz  de  la  ciudad.  Fuese  dcreclioi 
Sant  Francisco  á  posar  y  á  dar  gracias  ú  Dios, que <i' 
tantos  trabajos  y  peligros  lo  liabia  traido  á  tacto  des- 
canso y  seguridad. 

De  cómo  envió  el  Emperador  ¿  tomar  residencia  á  Corté» 

Era  Cortés  el  mas  nombrado  entonces  de  uuestraiu- 
cion ;  pero  infamábanle  muchos,  eu  especial  PáoOlo^J^ 
Narvaez,  que  andaba  en  corte  acusándole ;  y  como  lu- 
bia  mucho  que  no  tenian  los  del  Consejo  cartas  sot». 
sospechaban,  y  aun  creian,  cualquier  mal ;  y  así,  proiv- 
yeron  de  gobernador  de  Méjico  al  almirante  don  ükeit 
Colon ,  que  pleiteaba  con  el  Rey,  y  pretendía  aquel  go- 
bierno y  otros  muchos ,  con  que  llevase  ó  enviase  mü 
hombres  á  su  costa  para  prender  á  Cortés.  ProvejeroA 
asimesmo  por  gobernador  de  Panuco  ú  Ñuño  de  Col- 
man ,  y  de  Honduras  á  Simón  de  Alcazaba ,  portugués 
Ayudó  mucho  á  esto  Juan  de  Ribera,  secretario  y  pro- 
curador de  Cortés,  que  como  riñó  con  üartin  Corté» 
sobre  los  cuatro  mil  ducados  que  le  trajo,  y  no  se  los  da- 
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ba ,  decia  mil  males  de  su  amo ,  y  era  muy  creído.  Mas 
comió  una  noche  un  torrezno  en  Cadahalso,  y  murió  de- 
Uo  andando  en  aquellos  tratos.  No  pudieron  ser  hechas 
tan  secretas  las  provisiones ,  ni  los  proveídos  supieron 
guardar  el  secreto  cual  convenia ,  que  no  se  rugese  por 
la  corte ,  que  á  la  sazón  estaba  en  Toledo ;  y  á  muchos 
que  sentían  bien  de  Cortés  les  parecía  mal.  Y  el  comen- 
dador Pedro  de  Pina  lo  dijo  al  licenciado  Nuñez,  y  fray 
Pedro  Melgarejo  lo  descubrió  también  posando  en  casa 
de  Gonzalo  Hurtado,  á  la  Trinidad ;  así  que  luego  re- 
clamaron de  las  provisiones,  suplicando  que  aguarda- 
sen algunos  dias  á  ver  qué  vernia  de  Méjico.  El  duque 
deBcjar,  don  Alvaro  de  Zúiíiga,  favoreció  mucho  el 
partido  de  Fernando  Cortés ,  porque  ya  le  tenia  casado 
con  dona  Juana  de  Zúñiga ,  su  sobrina.  Abonóle ,  fióle  y 
aplacó  al  Emperador.  Llegó  á  Sevilla ,  estando  en  esto, 
Diego  de  Soto  con  setenta  mil  castellanos ,  y  con  el  tiro 
de  plata,  que,  como  cosa  nueva  y  rica,  hinchió  toda  Es- 
paña y  otros  reinos  de  farúa.  Este  oro  fué,  para  decir 
verdad ,  quien  hizo  que  no  le  quitasen  la  gobernación, 
sino  que  le  enviasen  un  juez  de  residencia.  Llegado,  co- 
mo digo ,  aquel  presente  tan  rico ,  y  acordado  de  enviar 
juez  que  tomase  residencia  á  Cortés,  buscaron  una  per- 
sona de  letras  y  linaje ,  que  supiese  hacer  el  mandado  y 
que  le  tuviesen  respeto,  porque  soldados  son  atrevidos; 
y  como  estaban  en  Toledo,  tuvieron  noticia  y  crédito  del 
licenciado  Luis  Ponce  de  León ,  teniente  y  pariente  de 
don  Martin  de  Córdoba,  conde  de  Alcaudete  y  corregi- 
dor de  aquella  ciudad;  el  cual^  aunque  mancebo,  tenia 
muy  buena  fama ,  y  enviáronle  á  la  Nueva-España  con 
bastantes  poderes  y  confianza.  Él ,  por  no  errar,  y  acer- 
tarlo todo  mejor,  llevó  consigo  al  bachiller  Marcos  de 
Aguílar,  que  habia  estado  algunos  años  en  la  isla  de 
Santo  Domingo,  alcalde  mayor  por  el  almirante  don 
Diego.  Partióse  pues  el  licenciado  Luis  Ponce ,  y  con 
buena  navegación  que  tuvo ,  llegó  á  la  Villarica  poco 
después  que  Cortés  partiera  de  Medellin.  Simón  de 
Cuenca ,  teniente  de  aquella  villa,  avisó  hiego  á  Cortés 
de  cómo  eran  llegados  allí  ciertos  pesquisidores  y  jue- 
ces del  Rey  á  tomalle  residencia ;  y  fué  con  tan  buena 
dihgencía,  que  llegaron  las  cartas  á  Méjico  en  dos  dias, 
por  postas  que  habia  puestas  de  hombres.  Cortés  estaba 
en  Sant  Francisco  confesado  y  comulgado  cuando  reci- 
bió este  despacho,  y  ya  habia  hecho  otros  alcaldes ,  y 
prendido  á  Gonzalo  de  Ocampo  y  á  otros  bandoleros  y 
valedores  dai  fator,  y  hacia  pesquisa  secretamente  de 
todo  lo  pasado.  Dos  ó  tres  dias  después,  que  fué  Sant 
Juan^  estando  corriendo  loros  en  Méjico,  le  llegó  otro 
mensajero  con  cartas  del  licenciado  Luís  Ponce,  y  con 
una  del  Emperador,  por  las  cuales  supo  á  qué  venia.  Des- 
pachó luego  con  respuesUi,  y  para  saber  por  cuál  camino 
quería  ir  á  Méjico,  por  el  poblado ,  ó  por  el  otro,  que  era 
mas  corto.  El  licenciado  no  replicó ,  y  quería  reposar 
allí  algunos  dias,  que  venia  muy  fatigado  de  lámar, 
como  hombre  que  hasta  entonces  no  la  habia  pasado. 
Mas  porque  le  dieron  á  entender  que  Cortés  haría  justi- 
cia del  fator  Salazar  y  de  Peralmindez  y  de  los  otros 
que  presos  tenia,  si  se  tardaba,  y  que  no  lo  recebería, 
sino  que  saldría  á  le  prender  en  el  camino,  que  para  eso 
quería  saber  por  dónde  habia  de  ir,  tomó  la  posta  con 
algunos  de  los  caballeros  y  frailes  que  con  él  iban ,  y  el 
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camino  de  los  pueblos ,  aunque  era  mas  largo ,  porque 
no  le  hiciesen  alguna  fuerza  ó  afrenta :  tanto  pueden  las 
chismerías.  Anduvo  tan  bien ,  que  llegó  en  cinco  dias  á 
Iztacpalapan,  y  que  no  dio  lugar  á  los  criados  de  Cortés, 
que  habían  ido  por  entrambos  caminos,  que  le  tuviesen 
buen  recaudo  y  aparejo  de  mesa  y  posada.  En  Iztacpa- 
lapan se  le  hizo  un  banquete  con  gran  üesta  y  alegrías. 
Tras  la  comida,  revesó  el  licenciado  y  casi  todos  los  que 
con  él  iban ,  cuanto  tenia  en  el  cuerpo;  y  juntamente 
con  el  vómito  tuvieron  cámaras.  Pensaron  que  fuesen 
yerbas ,  y  asi  lo  decia  fray  Tomás  Ortiz ,  de  la  orden  de 
Santo  Domingo,  afirmando  que  las  yerbas  iban  en  unas 
natas,  y  que  el  licenciado  le  daba  el  plato  dellas ;  y  Andrés 
de  Tapia,  que  servia  de  maestresala,  dijera  :  «Otras 
traerán  para  vuestra  reverencia ;»  y  respondió  el  fraile : 
((Ni  desas  ni  de  otras.»  También  se  tocó  esta  malicia  en 
las  coplas  del  Provincial ,  de  que  ya  hice  mención ,  y  se 
acusó  en  residencia ;  pero  á  la  verdad  ello  fué  mentira, 
según  después  diremos ;  porque  el  comendador  Proaño, 
que  iba  por  alguacil  mayor,  comió  de  cuanto  comió  el 
licenciado ,  y  en  el  mesmo  plato  de  las  natas  ó  requeso- 
nes, y  ni  revesó  ni  le  hizo  mal.  Creo  que  como  venían 
calorosos,  cansados  y  hambrientos,  que  comieron  de- 
masiado y  bebieron  asaz  frío,  que  les  revolvió  el  estó- 
mago y  les  causó  aquellas  cámaras  y  vómito.  Daban 
allí  al  licenciado  Ponce  un  buen  presente  de  rícas  cosas 
por  parte  de  Cortés ;  mas  él  no  lo  quiso  tomar.  Salió 
Cortesa  recebirle  con  Pedro  de  Albarado,  Gonzalo  de 
Sandoval ,  Alonso  de  Estrada,  Rodrigo  de  Albornoz,  y 
con  todo  el  regimiento  y  caballería  de  Méjico.  Tomóle 
á  la  man  derecha  hasta  Sant  Francisco ,  ilonde  oyeron 
misa ;  que  fué  la  entrada  de  mañana.  Díjole  que  presen- 
tase las  provisiones  que  llevaba ,  y  como  respondió  que 
otro  día ,  llevóle  á  su  casa  y  aposentóle  muy  bien.  Otro 
día  siguiente  se  juntaron  en  la  iglesia  mayor  el  cabildo 
j todos  los  vecinos,  y  por  auto  de  escríbano  presentó 
Luis  Ponce  las  provisiones ,  tomó  las  varas  á  los  alcal- 
des y  alguaciles ,  y  luego  se  las  tomó  á  todos ;  y  dyo  con 
mucha  crianza :  (( Esta  del  señor  Gobernador  quiero  yo 
para  mí.»  Cortés  y  todos  los  del  cabildo  besaron  las  le- 
tras del  Emperador,  pusiéronlassobresuscabezas, y  di- 
jeron que  cumplirían  lo  en  ellas  contenido,  como  man- 
damiento de  su  rey  y  señor,  y  tomáronlo  por  testimo- 
nio. Luego  Uras  esto  se  pregonó  la  residencia  de  Cortés, 
para  que  viniese  querellando  quien  estuviese  agraviado 
y  quejoso  del.  Entonces  viérades  el  bullir  y  negociar  de 
todos  y  de  cada  uno  por  sí ,  unos  temiendo ,  otros  es- 
perando ,  y  otros  cizañando. 

La  mnerte  de  Lnis  Ponce. 

Fué  un  día  el  licenciado  Ponce  á  oír  misa  á  Sant  Fran- 
cisco ,  y  volvió  á  la  posada  con  una  gran  calentura,  que 
realmente  fué  modorra.  Echóse  en  la  cama,  estuvo  tres 
dias  fuera  de  seso,  y  siempre  le  crescia  el  calor  y  el  sue- 
ño. Murió  ai  septeno ;  recibió  los  sacramentos,  hizo  tes- 
tamento ,  y  dejó  por  sustituto  al  bachiller  Marcos  de 
Aguílar.  Cortés  hizo  tan  gran  llanto  como  si  fuera  su 
padre.  Enterróle  en  Sant  Francisco  con  mucha  pompa, 
luto  y  cera.  Los  que  no  querían  bien  á  Cortés  publica- 
ban que  muríó  de  ponzoña.  Mas  el  licenciado  Pero  Lo- 
pes y  el  doctor  Ojeda ,  que  lo  curaron ,  llevaron  los  tér- 
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minos  y  cura  de  la  moíiorra ;  y  ansí ,  juraron  que  liabia 
muerto  íiülla ,  y  tnijeron  por  consecuencia  cómo  ]a  lar- 
de anles  que  muriese  íiíko  que  ie  tariesen  una  baja ;  y  él 
así ,  echado  como  estaba  en  la  cama ,  la  andur o  con  los 
pies  señaJando  los  compases  y  contrapases ,  cosa  que 
muchos  la  vieron;  y  que  luego  perdié  la  habla ;  yaque- 
lia  iioehe  espiró  antes  det  alba.  Pocos  mueren  bailando 
como  c^te  letrado.  De  cien  personas  que  emharcarou 
con  el  licenciado  Luis  Pooce  de  León ,  las  mas  murie- 
ron en  la  mar  y  en  el  camino ,  y  d  muy  pocos  dias  que 
llegaron  ú  la  tierra;  y  de  doce  frailes  dominicos^  los  dos. 
Sospecha  se  lu¥0  que  fuese  pesüiencia,  ca  pegaron  el 
mal  á  oíros  que  allí  estaban;  del  cual  murieron.  Fueron 
con  él  muchos  hidalgos  y  caballeros ,  y  con  cargo  del 
Bey,  Proaño,  que  arriba  nombré,  y  el  capitán  Saladar  de 
la  Pedrada  por  alcaide  de  Méjicn.  pasó  fray  Tomás  Ortiz 
con  doce  frailes  dotninicos  por  provincial ,  que  había  es- 
tado, en  la  Boca  del  Drago  siete  auos;  el  cual  para  reli- 
gioso era  escaudaloso ,  porque  dijo  dos  cosas  bario  ma- 
las :  la  una  fué  aíirmar  que  Cortés  dio  jerbas  al  licen- 
ciado Luis  Ponce ,  y  la  otra ,  decir  que  el  Luis  Ponce 
llevaba  mandamiento  expreso  del  Emperador  para  cor* 
lar  á  Corles  la  cabeza  en  tomándole  la  vara;  y  deslo  avi- 
só al  mesrao  Cortés  antes  de  llegar  á  Méjico  con  Juan 
Xuarez ,  con  Francisco  de  Ordo  ña  y  con  Alonso  Valien- 
te; y  llegado,  se  lo  dijo  en  Sant  Francisco  en  presencia 
de  fray  Martin  de  Valencia  y  fray  Toribio  y  oíros  muchos 
religiosos ;  pero  Corles  fué  muy  cuerdo  en  no  lo  creer, 
Uueria  el  fraile  con  esto  ganar  con  el  uno  gracia;;  y  con 
el  otro  blancas.  Mas  Ponce  se  murió  y  Cortés  no  le  dio 
nada. 

Cama  Alonso  de  E^tr^di  ÚÉSitttó  de  Méjico  ¿Corles, 

Muerto  que  fué  Luis  Pouee  de  León ,  comenid  el  ba- 
chiller Marcos  de  Aguílar  á  gobernar  y  proceder  en  la 
residencia  de  Cortés;  unos  holgaban  dello,  otros  no; 
aquellos  por  destruir  á  Cortés,  estos  por  conservallo, 
diciendo  que  no  vallan  nada  los  poderes ,  y  por  consi- 
guíente  lo  que  hiciese,pues  que  Luis  Ponce  no  los  pudo 
dtr;  I  asi  ^  el  cabildo  de  Méjico  y  los  procuradores  de 
las  otras  rillas  que  allí  estaban ,  apelaron  y  coDtrudije- 
ron  aquella  gobernación»  y  requirieron  ú  Corles  en  for- 
ma de  derecho ,  ante  escribano ,  que  tomase  el  gobier- 
no y  justicia  como  antes  lo  tenia,  basta  que  su  majes- 
tad otra  cosa  mandase.  Mas  él  no  lo  quiso  hacer,  cou- 
liado  en  su  limpieza,  y  porque  el  Emperador  entendiese 
de  veras  sus  servicios  y  lealtad ;  antes  defendía  y  sos- 
tuvo at  Marcos  de  Aguilar  en  el  cargo ;  y  le  requirió 
procediese  la  residencia  contra  él,  Pero  el  bachiller, 
aunque  hacia  justicia ^  llevaba  las  cosas  del  Gobernador 
al  amor  del  agua.  El  cabildo ,  ya  que  mas  no  pudo ,  k 
did  por  acompañado  á  Gonzalo  de  Sandoval ,  porque 
mirase  las  cosas  de  Cortés  ^  que  era  su  muy  gran  ami- 
go. Mas  de  Saudoi-al  no  quiso  serlo ,  con  acuerdo  del 
mesmo  Cortés*  Goberné  Marcos  de  Aguilar  con  muchos 
traba] f^s  y  ¡n^sadumbre ,  uo  sé  sí  fué  por  sus  dolencias, 
o  malicias  i  le  oíros  ^  ú  por  hallarse  engolfado  en  muy 
alta  mar  de  negocios.  Púsose  muy  flaco ,  sobrevínole 
calentura,  y  como  tenia  las  bubas,  mal  suyo  viejo, 
tniifiú  dos  meses  después ,  o  poco  mas^  que  Luís  Ponce 
l;  y  dos  antes  que  no  él,  muríé  también  un  hijo 
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suyo,  que  llegó  malo  del  camino.  Nombré  y 
por  gobt^nador  y  justicia  mayor  mi  tesorero 
Estrada;  que  Albornoz  era  ido  á  España,  y  Iosq^iqiíii, 
oficialeí  del  Rey  presos  estaban  ;  y  entonces  «| 
y  casi  lodos  reprobaron  la  sustitución  ,  qm 
cia  juego  de  entre  compadres;  y  díéroale  por 
nado  é  Gonzalo  de  Sandoval ,  y  que  Corles 
go  de  los  indios  y  de  lasguerras,  Durú  esto  algunií»> 
ses.  El  Emperador,  con  parecer  de  su  consejo  de ife. 
y  por  relación  de  Rodrigo  de  Albornos  t  que putili 
Méjico,  muerto  Luis  Ponce  y  enfermo  Marees dM^, 
mandó  y  proveyó  que  gobernase  quien  Imliii  ijHiiíin 
do  el  bachiller  Aguilar,  basta  que  su  vol untad  Mltkh 
se ;  y  asi ,  gobernando  solo  Alonso  de  Estradi ,  mt» 
aquel  respeto  que  se  debia  ú.  la  persona  deCorléi|v 
haber  ganado  aquella  ciudad  y  conquislado  laatailí^ 
ras ,  ni  el  que  él  le  debía  por  haberle  hecho  ^\mmk 
at  principio ;  ca  pensaba  que  por  ser  regidor  de^  1^ 
tesorero  del  Rey,  y  tener  aquel  oficio,  autujee  kfm- 
tado,  era  su  igual  y  la  podja  preceder  y  maoétt^ 
ministrando  justicia  derecltaaieute ;  y  usí ,  usikeiii 
muchos  descomedimientos,  pnlubras   y  cossftfttt 
al  UDO  ni  al  oü^o  estaban  bien.  De  inanera  pues,  ^ 
hubo  entre  ellos  muchas  cosquillas,  y  se  eucoiimi 
que  Imhieni  de  ser  peor  que  la  pasada.  El  Akmaé 
Estrada  ¡  conosciendo  que  si  se  (ornaba  con  ^mmk 
Cortés  liabia  de  poder  menos,  hijeóse  amigo  iteC^fli 
de  Salazary  de  Peralmiudez,  dándoles  espafiBÉ 
sol  tallos;  y  con  esto  era  mas  parte  que  priinfli,»* 
que  con  bandos,  que  no  conviene n  al  buen JiMif|tf 
fealdad  de  la  persona,  que  tan  tose  preciaba,  ééhff 
tólico.  Sucedió  que  ciertos  criados  de  Cortéi  m^ 
liaron  un  capitán  sobre  palabras,  Prendióse  una M^ 
y  luego  aquel  mesmo  le  hizo  Estrada  cortar  li  •» 
derecha,  y  tomar  A  la  cárcel  á  purgar  tas  coitai,é|r 
hacer  aquella  befa  de  Cortés,  su  amo.  Desterré  láBS- 
mo  á  Cortés  porque  no  le  quitase  el  preso;  am  «^ 
caudalosa ,  y  que  estuvo  Méjico  para  eusangrtitiv 
aquel  día  ,  y  aun  perderse.  Mas  Corles  lo  rem«áéte4 
con  salir  de  la  ciudad  é  cumplir  su  destierro;  y  «i  (r 
viera  ánimo  de  tirauno,  como  le  aclmc^bnD,  ¿quá  mf 
ocasión  ni  tiempo  quena  para  serlo  que  entonc^.f^ 
casi  todos  los  españoles  y  lodos  los  ludios  io^ 
armas  en  su  favor  y  defensa?  Y  no  digo  aqueíla  vn,m 
olms  muchas  pudiera  alzarse  con  la  tierra  ;eaipfr»i 
quiso,  ni  creo  que  lo  pensó,  según  por  obrft  b  múíik 
y  cierto  se  puede  preciar  de  muy  leal  á  su  rey  ;qiiifÍ9 
lo  fuera,  cusíigáranlo.  Puesto  caso  quesusnioátf^ 
grandes  émulos  le  acusaban  siempre  de  desleal,  jp 
otras  mas  infames  pal  abras,  de  tiran  no  ydetraidor»^ 
indignar  al  Emperador  contra  él ;  y  pensaban  s«r» 
dos,  con  tener  favor  en  corte  y  aun  en  consejo,  l^P 
en  otros  lugares  he  dicho,  y  con  que  cada  dltt  p«#i 
muchos  espafiol^  de  Indias  la  Tergúenia  á  su  tojB^ 
pero  Fernando  Cortés  siempre  traía  en  la  boca  cüo  ^ 
refranes  viejos  :  «El  Rey  sea  mi  gatloi>,  y  aporta 
por  lu  rey  morirás».  El  mesmo  dia  que  cortanxik 
al  español ,  llegó  é  Tezcuco  fray  Julián  Gateéi, 
orden  dominica ,  qiw  iba  hecho  obispo  de  TIÉIC 
cuya  diócesese  dijo Carolense,  por  honra  del  Er 
dor  Cirios,  nuestro  señor  el  Rey,  Su|h>  el  fiiegí 
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incendia  entre  españoles ,  metióse  en  una  canoa  con  su 
compañero  fray  Diego  de  Loaisa,  y  en  cuatro  horas  lle- 
gó á  Méjico ;  donde  lo  salieron  á  recebir  todos  los  clé- 
rigos y  frailes  de  la  ciudad ,  con  muchas  cruces ,  ca  era 
el  primer  obispo  que  allí  entraba.  Entrevíno  luego  en- 
tre Cortés  y  Estrada ,  y  con  su  autoridad  y  prudencia 
Ips  hizo  amigos ,  y  asi  cesaron  los  bandos.  Poco  des- 
pués vinieron  cédulas  del  Emperador  para  que  soltasen 
al  fator  Salazar  y  al  veedor  Peralmindez,  y  les  volvie- 
sen sus  oficios  y  hacienda ;  de  que  no  poco  se  afligió 
Cortés  ,  que  quisiera  alguna  enmienda  de  la  muerte  de 
suprimo  Rodrigo  de  Paz,  y  que  le  restituyeran  loque  le 
habian  tomado  de  su  casa.  Pero  quien  á  su  enemigo 
popa,  á  sus  manos  muere ,  y  no  miró  que  perro  muerto 
no  muerde.  El  pudiera ,  antes  que  llegara  el  licenciado 
Luis  Ponce  de  León ,  degollarlos ,  como  algunos  se  lo 
aconsejaron ;  que  en  su  mano  fué ;  mas  dejólo  por  evitar 
el  decir,  por  no  ser  juez  en  su  proprío  caso,  por  ser 
hombre  de  ánimo ,  por  estar  clarísima  la  culpa  que 
aquellos  tenian  de  íiaber  muerto  á  sin  razón  á  Rodrigo 
de  Paz;  coníiado  que  cualquiera  juez  ó  gobernador 
que  viniese  los  castigaría  de  muerte ,  por  la  guerra  ci- 
vil que  movieron  é  injusticias  que  hicieron ,  y  aun  por- 
que tenian,  como  dicen,  el  alcalde  por  suegro;  que 
eran  críados  del  secretario  Cobos ,  y  no  lo  queria  eno- 
jar porque  no  le  dáñase  en  otros  sus  negocios  que  le 
importaban  mucho  mas. 

Cómo  envió  Cortés  naosá  buscar  la  Especierfa. 

Mandaba  el  Emperador  á  Cortés  por  la  carta  hecha 
en  Granada  á  20  de  junio  de  4526 ,  que  enviase  los  na- 
vios que  tenia  en  Zacatula  á  buscar  la  nao  Trínidad  y 
i  frey  García  de  Loaisa.,  comendador  de|Sant  Juan,  que 
era  ido  al  Maluco  y  á  Gaboxo,  y  á  descubrir  camino  para 
Ir  á  las  islas  de  la  Especiería  desde  la  Nueva-Espaua 
por  el  mar  del  Sur,  según  él  se  lo  habia  prometido  por 
$us  cartas ,  diciendo  que  enviaría  ó  iría ,  si  su  majestad 
fuese  servido,  con  tal  armada  que  compitiese  con  cual- 
[|uiera  potencia  de  príncipe ,  aunque  fuese  del  rey  de 
Portugal ,  que  en  aquellas  islas  hubiese,  y  que  las  ga- 
naria,  no  solo  para  rescatar  en  ellas  las  especias  y  otras 
mercaderías  ricas  que  tienen ,  mas  aun  para  cogellas  y 
traelias  por  propias  suyas ;  y  que  haria  fortalezas  y 
pueblos  de  cristianos  que  sojuzgasen  todas  aquellas  is- 
las y  tierras  que  caen  en  su  real  conquista ,  conforme 
i  la  demarcación ,  como  eran  Gilolo ,  Borney ,  entram- 
l)as  Jabas,  Zamotra,  Bfalaca  y  toda  la  costa  de  la  China ; 
:on  tanto,  que  le  concediese  ciertos  capítulos  y  mérce- 
les. Así  que,  liabiendo  Cortés  ofrescídose  á  esto,  y 
]ueríéndolo  el  Emperador,  y  no  teniendo  otra  guerra 
11  cosa  en  que  entender ,  determina  enviar  tres  navios 
1l  los  Malucos ,  y  hacer  camino  allá  una  Tez  para  cum- 
)lir  después  su  palabra ,  y  también  porque  aportó  á 
[^iuatlan  Hortunio  de  Alango,dePortogaletc,  con  un  pa- 
rche que  fué  con  la  armada  del  dicho  Loaisa,  estando 
Tialo  Marcos  de  Aguilar,  por  sobra  de  muchos  vientos, 
S  por  falta  de  no  saber  la  navegación  del  Tidore.  Echó 
Hies  at  agua  tres  navios.  En  la  nao  capitana,  dicha  Flo- 
ída,  metió  cincuenta  españoles ;  en  otra, que  nombra- 
■on  Santiago^  cuarenta  y  cinco ,  con  el  capitán  Luis  de 
i^árdenas,  de  Córdoba;  y  en  un  bergantin,  quince,  con 
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el  capitán  Pedro  de  Fuentes ,  de  Jerez  de  la  Fronteiti. 
Armólas  de  treinta  tiros.  Basteciólas  de  provisión  en 
abundancia,  como  para  tan  largo  y  no  sabido  viaje  se 
requeria^  y  de  muchas  cosas  de  rescate.  Hizo  capitán 
deltas  á  Alvaro  de  Saavedra  Cerón,  su  pariente,  el 
cual  se  partió  del  puerto  de  Ciuatlanejo ,  dia  ó  víspera 
de  Todos  Sanctos  del  año  de  4527.  Anduvo  dos  mil  le- 
guas, según  la  cuenta  de  los  pilotos ,  aunque  por  dere- 
cha navegación  hay  mil  y  quinientas.  Llegó  con  sola  su 
nao  capitana ;  que  las  otras  el  viento  las  desparció  de 
la  conserva,  á  unas  muchas  islas,  que  por  ser  tal  dia 
cuando  llegaron ,  les  dijeron  de  los  Reyes ;  las  cuales 
están  poco  mas  ó  menos  en  once  grados  á  este  cabo  de 
la  Equinocial.  Son  los  hombres  crescidos  de  cuerpo, 
cariluengos^  morenos,  muy  bifii  barbados.  Traen  ca- 
bellos largos,  usan  cañas  por  lanzas,  hacen  esteras 
muy  primas  de  palma ,  que  de  lejos  parescen  oro ,  co- 
bijan sus  ?erg|üenzas  con  bragas  de  aquello,  en  lo  al 
desnudos  andan ;  tienen  navios  grandes.  De  aquellas 
islas  de  los  Reyes  fué  á  Mindanao  y  Bizaya ,  otras  is- 
las que  están  ocho  grados,  y  que  son  ricas  de  oro, 
puercos,  gallinas  y  pan  de  arroz.  Las  mujeres  hermo- 
sas ,  ellos  blancos.  Andan  todos  en  cabello  largo.  Tie- 
nen alfanjes  de  fierro,  tiros  de  pólvora,  flechas  muy 
largas  y  cebratanas ,  en  que  tiran  con  yerba;  coseletes 
de  algodón ,  corazas  de  escamas  de  peces.  Son  guerre- 
ros ,  confirman  la  paz  con  beber  sangre  del  nuevo  ami- 
go ,  y  aun  sacrifican  hombres  á  su  dios  Anito.  Traen  los 
reyes  coronas  en  la  cabeza^  como  acá;  y  el  que  enton- 
ces allí  reinaba  se  decia  Catonao ;  el  cual  mató  á  don 
Jorge  Manrique  y  á  su  hermano  don  Diego  y  á  otros. 
De  allí  se  huyó  á  la  nave  de  Alvaro  de  Saavedra ,  Se- 
bastian del  Puerto ,  portugués ,  casado  en  la  Coruña , 
que  fuera  con  Loaisa.  Sirvió  de  faraute,  y  dijo  cómo  su 
amo  le  llevó  á  Cebut ,  donde  supo  cómo  llevaran  de  allí 
oeho  castellanos  de  Magallanes  á  vender  á  la  China ,  y 
que  aun  habia  otros.  En  fin  ,contó  todo  aquél  viaje.  Tam- 
bién rescató  Saavedra  otros  dos  españoles  del  mesmo 
Loaisa,  en  otra  isla  que  llaman  Candiga,  por  setenta  cas- 
tellanos en  oro ;  en  la  cual  hizo  paces  con  el  señor ,  be- 
biendo y  dando  á  beber  sangre  del  brazo ,  que  tal  es 
la  costumbre^de  por  allí,  cual  entre  scitas.  Pasó  por  Ter- 
renate,  donde  portugueses  tenian  una  fortaleza,  y  llegó  á 
Gilolo,  do  estaba  Femando  de  la  Torre,  natural  de  Bur- 
gos, por  capitán  de  ciento  y  veinte  españoles  de  Loai- 
sa ,  y  alcaide  de  un  castillo.  Allí  aderezó  Alvaro  de 
Saavedra  su  nao,  tomó  vituallas  y  todo  matalotaje ,  que 
le  faltaba ,  y  veinte  quintales  de  clavo  de  lo  del  Empe- 
rador, que  le  dio  Fernando  de  la  Torre.  Y  partióse  á  3 
de  junio  de  1528.  Anduvo  mucho  tiempo  de  acá  para 
allá.  Tocó  en  las  islas  de  los  Ladrones,  y  en  unas  con 
gente  negra  y  crespa,  y  otras  con  gente  blanca,  barba- 
da y  los  brazos  pintados,  en  tan  poca  distancia  de  lugar, 
que.se  mucho  roarevilló.  Fué  le  forzado  volverá  Tidore, 
donde  estuvo  muchos  dias.  Partióse  deallí  para  la  Nue  - 
va-España  á  8  dias  de  mayo  1529,  y  murió  navegando, 
19  de  otubre  de  aquel  mesmo  año.  Por  cuya  muerte, 
y  por  falta  de  hombres  y  aires,  se  tornó  la  nave  á  Tidore 
con  solas  deciocho  personas,  de  cincuenta  que  sacó  de 
Ciuatlanejo;  y  porque  ya  Fernando  de  la  Torre  había 
perdido  su  castillo ,  se  fueron  aquellos  deciocho  espa- 
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ñb!es  ú  MflÍQCi»,  ilonde  los  preatlió  don  Jorge  de  Castro^ 
y  los  tuvo  presos  dos  aSos ,  y  ullí  se  frmneron  los  diez ; 
que  así  trutnii  portugueses  á  los  casleUatios.  De  mane- 
ra que  no  quedaron  mas  de  ocho.  En  esto  paró  la  ar- 
mada de  Femando  Cortés  que  eínvió  ú  la  Especiería. 

Cdno  yuta  Cori¿s  á  Esimn^i. 

Como  Alonso  de  Eslruda  gobernaba  por  !a  suslltu- 
don  de  Marcos  de  Aguilar,  scjíun  el  Emperador  mao- 
iló  ,  parescióle  á  Cortés  que  no  bübria  orden  de  luruar 
él  al  cargo,  pues  su  majestad  aquello  proveyó,  si  uo  ilju 
él  á  negociarlo,  y  eslaba  muyalligido;  y  aunque  pen- 
saba estar  sin  culpa,  no  se  le  cocía  el  pan,  porque  tenia 
muchos  adversarios  en  España ,  y  de  malas  lenguas  y 
poco  favor ,  que  en  ausencia  era  como  usdii»  Así  que 
acuerda  de  venir  á  Castilla  a  muchas  cosas  muy  impor- 
tantes á  si  principalmente,  y  al  Emperador  y  á  la  Ñuc- 
va-Espaíia.  Ellas  eran  muchas,  y  diré  de  algunas.  A 
casarse  por  haber  liijos  y  mucha  edad ;  á  parescer  de- 
lante el  Rey  su  cara  descubierta ,  y  á  darle  cuenta  y  ra- 
zón de  ía  mucha  tierra  y  gente  que  liabia  conquistado 
y  en  parle  converlido,  é  informarle  á  boca  de  la  guerra 
y  disensiones  entre  españoles  de  Méjico,  temiéndose 
que  uo  le  habrían  dicho  verdad ;  á  que  le  hiciese  mer- 
cedes conforme  á  sus  servicios  y  méritos,  y  le  diese  al- 
gún titulo  para  que  no  se  le  igualasen  todos;  a  diir 
ciertos  capítulos  al  Rey,  que  tenia  pensados  y  escritos 
sobre  la  buena  gobernación  de  aquella  tierra ,  que  eran 
muchos  y  provechosos.  Estando  en  este  pensamiento 
le  fué  una  carta  de  fray  tlarcía  de  Loaisa,  confesor  del 
Emperador  y  presidiente  de  (ndias,  que  despuósfué  car- 
denal» en  1»  cual  le  convidíiha  por  muchos  ruegos  y  con- 
sejos á  venir  á  España  á  qun  le  viese  y  conociese  su- 
oajestad,  prometiéndole  su  amistad  é  intercesión.  Con 
Ita caria  apresuró  la  partida,  y  dejd  de  enviar  á  po- 
Slor  el  rio  de  las  Palmas ,  que  está  mas  allá  de  trunuco, 
aunque  tenia  enhilado  ylt  el  camino,  y  despachó  pri- 
mero docienlos  españoles  y  sesenta  de  caballü  con  mu- 
chos mejicanos  á  tierra  de  tos  chicliimecas ,  para  si  era 
buena,  cumo  le  decían,  y  rica  de  minas  de  plata,  po- 
blasen en  ella;  y  si  no  los  recibían  de  paz,  luciesen 
guerra  y  cativasen  para  esclavos;  que  son  gente  bárba- 
ra. Escribió  á  la  Veracruzque  le  aprestasen  dos  buenas 
naos,  y  envió  delante  á  ello  ú  Pero  ftuíz  de  Esquí vef, 
un  tiidalgo  de  Sevilla ;  mas  no  llegó  otlá ,  que  a)  cabo 
de  un  mes  le  hallaron  enterrado  en  una  isleja  de  la  la- 
guna ,  con  una  mano  de  fuera  de  tierra ,  comida  de  per- 
ros ó  aves ;  estaba  en  calzas  y  jubón ,  tenia  una  sola  cu- 
clíillada  en  la  frente;  nunca  pareció  un  negro  que  lle- 
vaba ,  ni  dos  barras  de  oro ,  ni  la  barca,  ni  los  indios ,  ni 
se  supo  quién  le  mató  ni  por  qué.  Hizo  Cortés  inventa- 
rio de  su  hacienda  mueble ,  que  la  vaharon  en  docíeu- 
tos  mil  pesos  de  oro  ;  dejó  por  gobernadores  de  su  es- 
tado y  mayordomos  al  licenciudo  Juan  Akamirano,  pa- 
riente suyo,  á  Diego  Docampo,  y  a  un  Sunla  Cruz. 
Basteció  muy  bien  dos  navios,  dio  pasaje  y  matalotaje 
franco  á  cuantos  entonces  pasaron ;  embarcó  mil  y  qui- 
nientos marcos  de  plata,  y  veinte  mil  pesos  de  buen 
oro ,  y  otros  áhi  mil  de  oro  sin  ley,  y  muchas  jojus  ri- 
quísimas. Trajo  consigo  á  Gonzalo  de  Sandoval  Andrés 
de  Tapia,  y  otros  conquistadores  de  los  mas  princip-i- 


les  y  honrados.  Trajo  un  hijo  de  Motecjiuna,  y  olrol 
Maxijci'u ,  ya  cristiano  ,  y  don  Lorencio  por  nombr«,^ 
muchos  caballeros  y  señores  de  Méjícu,  Tlaxcallaii  | 
otras  ciudades.  Trajo  odio  vidleadores  del  palo,  rkioc 
jugadores  de  pelota ,  y  ciertos  indios  é  indias  muy  blan- 
cos, y  otros  enanos ,  y  otros  contrechos.  Y  sin  imlo  «s- 
lo,  Iraia  para  ver,  litíres,  yícatraces,  un  aiotfiflith, 
otro  tíoouaci,  animal  que  ensena  ó  emlmlsa  sus  hijos 
para  comer ;  cuya  cola ,  según  las  indias .  ayuda  mucho 
á  parir  tus  mujeres,  y  para  dar,  gran  sumo  de  mantas  de 
pluma  y  pelo,  ventalles,  rodelas,  plumajes,  i'Spejo»  de 
piedra,  y  cosas  así.  Llegó  á  Espahn  en  fin  del  año  de  15Í8, 
estando  la  corte  en  Toledo,  Hinchó  todo  el  reino  de  su 
nofubrc  y  llegada,  y  todos  le  ijuerían  ver. 

La  I  tosrcedes  que  hizo  el  Empemilor  á  Fernando  Cortrt. 

Hizo  el  [imperador  muy  buen  acogimiento  á  Femtiw 
do  Cortés ,  y  aun  le  fué  á  visitar  á  su  posada ,  por  mas 
le  honrar ,  estando  enfermo  y  desahuciado  de  lofi  mé- 
dicos. IrA  dijo  á  su  majestad  cuanto  Iraia  pensado,  fie 
dio  los  memoriaíes  que  tenia  escritos ,  y  le  acompañó 
hasta  Zaragoza,  que  se  i bii  á  embarcar  pora  llalia  por 
coronarse.  El  Emj>erador,  conocíetnlo  sus  servicios  jf 
valor  de  persona,  le  hizo  muniuésdel  valle <íf>  Hunia- 
cac ,  comio  se  lo  pidió ,  á  ft  de  juíío  de  1 52^  anos,  y  ca- 
pitán general  de  la  Nueva*Espana ,  de  las  provincias  y 
costa  de  la  mar  del  Sur,  y  descubridor  y  poblador  de 
aquella  mesma  costa  é  islas ,  cuu  la  docena  parle  de  lo 
que  conquistase,  en  juro  de  heredad  para  sí  y  para  sus 
descendientes  :  dábale  el  hábito  de  Santiago  ^  y  no  lo 
quiso  sin  encomienda.  Fidió  hi  gobernación  de  Méjico, 
y  no  se  la  dio,  porque  no  piense  ningún  conquistador 
que  se  le  debe;  que  así  lo  Iiízíi  td  rey  don  Fernando  con 
Crislóbül  Colon ,  que  rlescubrió  las  Indias,  y  cunGonia- 
lo  Hernández  de  Córdoba ,  Gran  Capitán ,  que  conquis- 
tó á  ^ápoles.  Mucho  merecía  Cortés,  que  tanln  ücnra 
ganó,  y  mui:lio  le  dio  el  Enqjeradorpor  le  honrar  y  en- 
grandecer, como  gratísimo  principe,  y  que  nunca  qutU 
loqueuna  vez  da.  Dábale  todo  el  reino  do  Michuacau, 
que  fuó  de  Cazoncin,  y  él  quiso  mas  á  Cuahunauac» 
HuaxacaCj  Tecoaníepec,  Coynacan,  Matalcinco,  AlJa- 
cupa¡a,To!uca,  Huaxtepec,  I  llatepcc,  Etlíin,  Xalapao, 
Teuquilaiacoan,Calínjaía,  Autepe^í,  Tcpuzllau,  Cuil- 
lap[m,  Accapíztían,  Cuetlaxca»  Tuzlla,  Tepccan,  Al- 
loíxtau ,  Izcalpan ,  con  lotlas  sus  ahieas,  términos,  ve- 
cinos, juridicion  civií  y  eriniinaJ,  pechos,  tributos  y  de- 
rechos. Todos  estüti;  son  grandes  pueblos  y  tierra  grue- 
sa. Otros  favores  y  mercedes  le  hizo  lambion;  iiuis  las 
uombraduií  fueron  las  mayores  y  mejore». 

De  tumo  fi€  casó  Cortés. 

Murió  dona  Catalina  Xuarez  sin  hijos;  y  como  en  Cas- 
tilla se  supo ,  trataron  muchos  de  casar  á  Cortés,  que 
tenia  muclia  fama  y  hacienda.  Don  Alvaro  de  Zúñigai 
duque  de  Dejar,  iraló  con  mucho  calor  de  casarle ;  j  así, 
le  casó  con  doña  Juana  de  Zúñiga,  sobrina  suya  é  hija 
del  conde  de  Agilitar,  don  Carlos  Arellano ,  por  los  po- 
deres que  tuvo  Martin  Cortés.  Era  dona  Juana  beroio» 
sa  mujer,  y  el  conde  don  Alonso  y  sus  hermanos  muy 
valerosos  y  fuvorescidos  del  Emperador;  por  lo  cual> 
que  colmaba  la  nobleza  y  antigüedad  de  aquel  linaje, 
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se  tuvo  por  bien  casado  y  emparentado.  Traía  Cortés 
cinco  esmeraldas,  entre  otras  que  hubo  de  los  indios, 
linísimas ,  y  que  las  apodaron  en  cien  mi)  ducados.  La 
una  era  labrada  como  rosa,  la  otra  como  corneta ,  y  otra 
un  pece  con  los  ojos  de  oro ,  obra  de  indios  maravillosa; 
otra  era  como  campanilla ,  con  una  rica  perla  por  bada- 
jo, y  guarnecida  de  oro ,  con  ((Bendito  quien  te  crió» 
por  letra ;  la  otra  era  una  tacica  con  el  pié  de  oro ,  y 
con  cuatro  cadenicas  para  tenerla ,  asidas  en  una  perla 
larga  por  botón ;  tenia  el  bebedero  de  oro ,  y  por  letre- 
ro ,  ínter  natos  mulierum  non  surrexit  major.  Por  esta 
I     sola  pieza ,  que  era  la  mejor,  le  daban  unos  genoveses, 
en  la  Rábida ,  cuarenta  mil  ducados ,  para  revender  al 
[     Gran  Turco ;  pero  no  las  diera  él  entonces  por  ningún 
precio ;  aunque  después  las  perdió  en  Argel,  cuando  fué 
!    allá  el  Emperador,  según  lo  contamos  en  las  guerras  de 
.    mar  de  nuestro  tiempo.  Dijéronle  cómo  la  Emperatriz 
.   » deseaba  ver  aquellas  piezas ,  y  que  se  las  pidiria  y  paga- 
I    ria  el  Emperador ;  por  lo  cual  las  envió  á  su  esposa  con 
.    otras  muchas  cosas,  an  tes  de  entrar  en  la  corte ,  y  así  se 
excusó  cuaudo  le  preguntaron  por  ellas.  Diólas  á  su  es- 
,;    posa  por  joyas ,  que  fueron  las  mejores  que  nunca  en 
;    España  tuvo  mujer.  Casóse  pues  con  doña  Juana  de  Zú~ 
;    íiiga,  y  volvióse  á  Méjico  con  ella  y  con  título  de  mar- 
qués. 

De  dhño  paso  el  Emperador  audiencia  en  Méjico. 

Estaba  en  Espaíía  Panfilo  de  Narvaez,  negociaba  la 
conquista  del  rio  délas  Palmas  y  la  Florida,  doudeal 
íin  murió ;  y  á  vueltas  no  huela  otro  que  dar  quejas  de 
Cortés  en  corte,  y  aun  al  mesmo  Emperador  dio  un  me- 
morial que  contenia  muchos  capítulos,  y  entre  ellos 
uno  que  afirmaba  cómo  Cortés  tenia  tantas  barras  de 
oro  y  plata  como  Vizcaya  de  íierro,  y  ofrecióse á  proba- 
lio ;  y  aunque  no  era  cierto,  era  sospecha.  Insistía  en 
que  le  castigasen,  diciendo  que  le  sacó  un  ojo,  y  que 
mató  con  yerbas  al  licenciado  Luis  Ponce  de  León,  co- 
mo había  hecho  á  Francisco  de  Caray ;  y  por  sus  mu- 
chas peticiones  se  trataba  de  enviar  á  Méjico  á  don  Pe- 
dro de  la  Cueva ,  hombre  feroz  y  severo ,  y  que  era  ma- 
yordomo del  Rey,  y  después  fué  general  de  la  artillería 
y  comendador  mayor  de  Alcántara ,  para  que  si  aquello 
era  verdad  le  degollase.  Pero  como  llegaron  á  la  sazón 
cartas  de  Cortés ,  hechas  en  Méjico  á  3  de  setiembre 
de  1526,  y  los  testimonios  del  doctor  Ojeda  y  licencia- 
do Pero  López,  médicos,  que  curaron  á Luis  PoDce,  no 
se  efetuó ;  y  cuando  Cortés  vino  á  Castilla ,  se  reía  mu* 
cho  con  (ion  Pedro  de  la  Cueva  sobre  esto ,  diciendo  : 
«  A  luengas  vías  luengas  mentiras.»  El  Emperador  y 
todo  su  consejo  de  Indias  hizo  chancillería  en  Mé- 
jico, adonde  recorriesen  con  pleitos  y  negocios  todos 
los  de  la  Nueva-España ;  y  por  quitar  y  castigar  los 
bandos  enUre  españoles ,  y  para  tomar  residencia  á  Cor- 
tés, que  se  quería  satisfacer  de  sus  servicios  y  cul- 
pas ,  y  también  para  visitar  los  oGcíales  y  tesorería  real. 
Mandó  á  Ñuño  de  Guzman,  gobernador  de  Panuco, 
ir  por  presidente  y  gobernador,  con  cuatro  licencia- 
dos por  oidores.  Ñuño  de  Guzman  jfué  á  Méjico  luego 
el  año  de  29.  Comenzó  luego  á  entender  en  negocios 
con  el  licenciado  Juan  Ortiz  de  Matienzo,  y  Deigadi- 
lio;  que  los  otros  muñeron.  £  hizo  ana  terrible  reei- 
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dencia  y  condenación  contrtí  Cortés  ;  y  como  estaba 
ausente,  metíale  la  lanza  hasta  el  regatón.  Hicieron  al- 
moneda de  todos  sus  bienes  á  menos  precio,  llamáron- 
le por  pregones,  encartáronle ,  y  si  allí  estuviera ,  cor- 
riera riesgo  de  la  vida;  aunque  barba  á  barba  honra  se 
cata,  y  ordinario  es  embravecerse  los  jueces  contra  el 
ausente.  Pero  aquellos  creo  que  le  fatigaran,  porque 
persiguieron  tanto  á  sus  amigos,  que  aun  andar  por  las 
calles  no  osaban ;  y  así ,  prendieron  á  Pedro  de  Alba- 
rado ,  recien  llegado  de  España ,  solamente  porque  ha- 
blaba en  favor  de  Cortés^  y  achacándole  la  rebelión  de 
Méjico  cuando  vino  Narvaez.  Prendió  también  á  Alon- 
so de  Estrada  y  á  oUros  muchos,  haciéndoles  manifies- 
tos agravios.  En  breve  tiempo  tuvo  el  Emperador  mas 
quejas  de  Ñuño  de  Guzman  y  sus  oidores  que  de  todos 
los  pasados ;  y  así,  le  quitó  el  cargo,  año  de  30.  Y  no  solo 
se  probó  su  injusticia  y  pasión  en  Méjico ,  mas  aun  en 
la  corte ,  y  en  muchos  lugares  de  España  lo  probó  el  li- 
cenciado Francisco  Nuñez  con  personas  que  de  allá  en- 
tonces vinieron.  Y  después  pronunciaron  los  oidores  y 
presidente  que  fueron  tras  ellos,  por  parciales  y  enemi- 
gos de  Cortés  al  Ñuño  dé  Guzman  y  licenciailos  Matien- 
zo y  Delgadillo ,  y  los  condenó  la  Audiencia  áque  le  pa- 
gasen lo  que  le  mal  vendieron.  Entendiendo  Ñuño  de 
Guzman  quelo  quitaban  de  la  presidencia,  temió  y  fue- 
se contra  los  teuchichimecas  en  demanda  de  Culuacan, 
que  según  algunos ,  es  de  donde  vinieron  los  mejica- 
nos. Llevó  quinientos  españoles,  los  mas  dellos  á  caba- 
llo. Unos  presos,  otros  contra  su  voluntad;  y  los  que 
iban  de  grado  eran  novicios  en  la  tierra ,  y  casi  todos 
los  que  con  él  pasaron.  En  Mechuacan  prendió  al  rey 
Cazoucin,  amigo  de  Cortés,  servidor  (le  españoles  y 
vasallo  del  Emperador,  y  que  estaba  en  paz.  Y  sacóle, 
según  fama ,  diez  mil  marcos  de  plata  y  mucho  oro.  Y 
después  quemóle  con  otros  muchos  caballeros  y  hom- 
bres principales  de  aquel  reino, porque  no  se  quejasen; 
que  perro  muerto  no  muerde.  Tomó  seis  mil  indios 
para  carga  y  servicio  de  su  ejército.  Comenzó  la  guer- 
ra ,  y  conquistó  á  Xalixco ,  que  llaman  Nueva-Galicia, 
como  en  otro  cabo  dije.  Estuvo  Ñuño  de  Guzman  en 
Xalixco  hasta  que  el  virey  don  Antonio  de  Mendoza  y  la 
chancillería  de  Méjico  le  hizo  prender  y  traer  á  Es- 
paña á  dar  cuenta  de  sí ;  y  nunca  mas  le  dejaron  volver 
allá.  Si  Ñuño  de  Guzman  fuera  tan  gobernador  como 
caballero,  habia  tenido  el  mejor  lugar  de  Indias;  em- 
pero húbose  mal  con  indios  y  con  españoles.  El  mesmo 
año  de  i 530,  que  salió  de  Méjico  Ñuño  de  Guzman,  fué 
allá  por  presidente  y  á  visitar  y  reformar  la  Audiencia, 
ciudad  y  tierra,  Sebastian  Ramírez  de  Fuenleal ,  natu- 
ral de  Villaescusa,  que  era  obispo  y  presidente  de  la  isla 
de  Santo  Domingo.  Díéronle  por  oidores  á  los  licen- 
ciados Juan  de  Salmerón,  de  Madrid;  Vasco  Quiroga, 
de  Madrigal;  Francisco  Reinos,  de  Zamora,  y  Alonso 
Maldonado,  de  Salamanca ;  ios  cuales  rigieron  con  jus- 
ticia la  tierra.  Poblaron  la  ciudad  de  los  Angeles,  que 
los  indios  llaman  Cuetlaxcoapan ,  que  quiere  decir  cu- 
lebra en  agua,  y  por  otro  nombre  Vícilapan,  que  sig- 
niGca  pájaro  en  agua.  Y  esto  á  causado  dos  fuentes  que 
tiene ,  una  de  agua  mala  y  otra  de  buena.  Está  veinte 
leguas  de  Méjico ,  y  en  el  camino  para  la  Veracruz.  El 
Obispo  comenzó  á  poner  los  indios  en  libertad,  y  por 
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eso  anchos  espaooto  de  lospoUtdorai  dcjibtti  b  tMT- 
n,y  seibtn  á  buscar  las  fidasáXaliico,  Honduras, 
CinbaleinaUan  jotras  partes  que  había  guerras  y  en- 
tradas. 

Yaellide  Cortés  áulico. 

En  esto  llegó  Cortés  á  la  Yeracrui.  De  que  se  dí^o  su 
Degada,  y  que  iba  hecho  marqués  y  Denha  su  miqer, 
comentaron á irle áTor  muchedumbre  deiádiosycasi 
todos  los  españoles  de  Méjico,  con  achaque  de  salir  á 
reoebirie.  Enpocosdiasselejuntaronmasdemil  es- 
puMes,  yse  le  quejaban  que  no  tenían  qué  comer,  y 
decían  que  los  licenciados  Matienzo  y  DelgadlUo  los 
hablan d^truidoá  ellos  y  á  él,  y  que  fíese  sí  quería 
que  los  matasen  con  los  demás.  Cortés,  conosdendo 
cuan  feo  caso  era,  reprehendiólos  recio.  Dióles  espe- 
rama  de  sacarlos  presto  de  lacería  con  las  armadas  que 
habla  de  hacer,  y  pmque  no  hiciesen  algún  motín  ó 
saco ,  entreteníalos  con  regocijos.  El  Presidente  y  oi- 
dores mandaron  á  todos  k»  españoles  que  luego  toI- 
^  ríesen  á  M^^ico ,  y  cada  Tocino  á  su  pueblo ,  so  pena  de 
muerte,  por  quítanos  de  Cortés;  y  estufieron  por  en- 
fiar  á  prenderle  y  euTÍarle  á  España  por  alborotador  de 
la  tierra.  Mas  fisto  por  él  cuan  de  lí^ro  se  morían  los 
letrados,  se  bizo  pregonar  públieamente  en  la  Veracruz 
por  capitán  general  de  U  Nuefa-Espana,  lejendo  ks 
profísiones,  que  hicieron  torcer  ha  narices  á  los  de 
M^ico.  Tras  esto  partióse  derecho  allá  con  un  gran  es- 
cuadrón de  españoles  é  indios ,  en  que  habla  gran  copia 
de  caballos.  Dundo  llegó  á  Teicuco  mandáronle  que 
no  entrase  en  Méjico,  so  pena  de  perdimiento  de  bie- 
nes,y  la  persona  á  merced  del  Rey.  Obedescíó  y  cum- 
plió con  toda  la  prudencia  que  cooTOiía  al  serrido  del 
Emperador  y  bien  de  aquella  tierm,  que  con  muchos 
trabi^os  él  ganara.  Estaba  allí  en  Tezcuco  muy  acom- 
pañado, y  con  tanta  corte  y  mas  que  había  en  Méjico. 
Escrebia  al  Presidente  y  oidores  que  mirasen  mejor  su 
buena  intención,  y  no  diesen  asilla  á  los  indios  de  re- 
belarse ;  que  de  los  españoles  seguros  podían  estar. 
Los  indios ,  viendo  estas  cosas ,  mataban  cuantos  espa- 
ñoles cogían  en  descampado ;  y  no  en  muchos  días  fal- 
taban mas  de  docientos,  todos  muertos  á  manos  suyas, 
ansí  en  pueblos  como  en  caminos ,  é  ya  estaban  habla- 
dos, y  concertaban  de  alzarse ;  pero  vinieron  algunos 
á  decirlo  al  Obispo,  el  cual  tuvo  miedo ;  y  luego ,  con 
acuerdo  y  parescer  de  los  oidores  y  de  los  demás  veci- 
nos que  en  la  dudad  estaban ,  viendo  que  no  tenían 
mejor  remedio  ni  mas  cierta  defensa  que  la  persona, 
nombre ,  valor  y  autoridad  de  Cortés ,  le  envió  á  llamar 
y  rogar  que  entrase  en  Méjico.  El  fué  luego,  muy  acom- 
pañado de  gente  de  guerra ,  y  de  veras  parescia  capi- 
tán general.  Salieron  todos  á  recebiríe ,  que  entraba 
también  la  marquesa ,  y  fué  aquel  un  día  de  mucha  ale- 
gría. Trataron  la  Audiencia  y  él  cómo  remediarían  tan- 
to mal.  Tomó  Cortés  la  mano,  prendió  á  muchos  in- 
dios ,  quemó  algunos ,  aperreó  otros ,  y  castigó  tantos, 
que  en  muy  breve  tiempo  allanó  to«la  la  tierra  y  asegu- 
ró los  caminos;  cosa  que  merescia  galardón  romano. 
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parla  Bar  id  8v. 

Como  Cortea  estofo  algo  de  npono  y  le 
Presidente  j  oidoras  que  dentro  de  no  «DO  cufime  «- 
mada  á  desciibrír  por  la  nnr  del  Sor ,  coBforiDe  á  h  iv- 
tnicdonyeonieD¡eBcláqoetn¡adel  EBiperador,k- 
cha  en  Madrid  á  27  de  octubre  j  de  29 » y  firawhéh 
«nperatríi  doña  babel;  donde  no ,  qoe  su  n^iM 
contrataría  con  otra  peraonn.  Tanto  hieienMi  aAifv 
alejarlo  de  Méjieo,  como  porque  compílese  lo  qv  hi- 
biacapltubdo  con  el  Emperador;  qoe  bienaahÍBcánt 
tenia  siempre  muchos  carpinteras  j  nnTfosendnfe- 
Uero;  pero  querían  que  él  mesBio  ftiese  éBL  Coüi 
respondió  que  así  lo  haría.  Dio  poes  moj  graspríoii 
dos  naos  que  se  estaban  labrando  en  AaipQlco.&ec 
tanto  andiifo  un  sarunpion,  qoe  Unmaron  anaUtofí- 
ton ,  que  quiere  decir  lepim  chice ,  á  respeelo  de  hi  li- 
ruefa»  que  les  pegó  d  negro  de  Panfilo  de  MarvM,»* 


gun  yase  dí|0 ;  y  murieron  con  él  muy 
Fué  también  enfermedad  miefn  y  nonce  mtaenaf» 
Ua  tierra.  Como  h»  naos  se  acnfaeroo ,  las  anniCiifléi 
muy  bien  de  gente  y  artillería;  hinchólas  de  líUnlMk 
armas  y  rescates.  Envió  por  capítin  delka  á  OlegaB» 
tado  de  Mendoia,  primo  suyo.  Lhimábanse  las  bsh. 
una  de  Sant  Miguel  y  otra  de  San t  Marcos.  FueniB,pff 
tesorero  Juan  de  Mazuebí,  por  veedor  AJofsod^M- 
na,  maestre  de  campo  Migud  Marroquino,  a^md 
mayor  Juan  Ortli  de  Cabes ,  y  por  pBolo  Mdcbavr^ 
nandei.  Salió  Diego  Hurtado  del  puerto  de  Acqdi» 
día  de  Corpus  Chrísli,  año  de  1532.  Siguió  Is  cül  M- 
da  d  pódente ;  que  así  era  el  cooderto.  Llegó  ifw- 
to  de  Xalíico,  y  quiso  tomar  agua,  no  porneemhL 
sino  por  henchir  ha  vasijas  que  ha^  allí  babíaB  m» 
do.  Ñuño  de  Guiman ,  que  gobonaba  aqueRa  tion. 
envió  gente  que  les  defendiese  la  entrada ,  ó  porstfik 
Cortés ,  ó  porque  nadie  entrase  en  su  jurídicion  sias 
licencia.  Diego  Hurtado  dejó  el  agua ,  y  pasó  adeirnte 
bien  decientas  leguas  costeando  lo  mas  y  mejor  qoí 
pudo.  Amotináronsele  muchos  de  su  compañía;  meti^ 
los  en  el  un  navio ,  y  enviólos  ú  la  Nueva-España  por  ir 
descansado  y  seguro.  Con  el  otro  navio  prosiguió  ft 
derrota;  pero  no  hizo  cosa  que  de  contar  «ea,  qney« 
sepa ,  aunque  navegó  y  estovo  mucho  sin  que  del  se  sa- 
piese.  La  nave  de  los  amotinados  tuvo  á  la  vudta  ti^ 
po  contrarío  y  falta  de  agua ;  y  así ,  le  fué  forzado,  aos- 
que  no  quisieran  los  que  dentro  venían ,  surgir  en  un 
bahía  que  llaman  de  Banderas,  donde  los  naturales  al- 
iaban en  armas  por  algunos  tratamientos  no  buenos  qv 
los  de  Ñuño  de  Guzman  les  habían  hecho.  Tomaron  te 
nuestros  tierra ,  y  sobre  tom&r  agua  ríñeron.  Los  coa- 
traríos  eran  muchos ,  y  mataron  todos  los  españdesde 
la  nao ;  que  no  escaparon  sino  solos  dos.  Cortés  desqoi 
lo  supo  fuese  á  Tecoantepec ,  villa  suya ,  que  está  é 
Méjico  ciento  y  vdnte  leguas.  Aderezó  dos  navios  qae 
sus  oficíales  acababan  de  hacer ,  basteciólos  muy  eoo- 
plídamente,  y  envió  por  capitán  de  uno  á  Diego  *Becc^ 
ra  de  Mendoza ,  natural  de  Mérída ,  y  por  piloto  á  FiM>- 
tun  Jiménez,  vizcaíno;  y  del  otro  á  Hernando  de Gri- 
jaiva ,  y  piloto  á  un  portugués  que  se  decía  Acosta : 
creo  que  partieron  año  y  medio  después  que  Diego  Bm- 
tado.  Iban  á  tres  efectos :  á  vengar  los  muertos ,  á  b«- 
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car  y  socorrer  los  vWos ,  y  á  saber  el  secreto  y  cabo  de 
aquella  costa.  Estas  dos  Daos  se  desrotaron  uoa  de  otra 
la  primera  noche  que  se  hicieron  á  la  vela,  y  nunca  mas 
se  TÍeron.  Fortun  Jiménez  se  concertó  con  muchos  viz- 
caínos, asi  marineros  como  hombres  de  tierra,  y  mató 
á  Diego  Becerra  estando  durmiendo.  Debió  ser  que 
riñeron ,  y  hirió  malamente  á  otros  algunos.  Arribó 
con  la  nao  á  Motiii ,  y  echó  en  tierra  á  los  heridos  y  á 
dos  frailes  franciscos.  Tomó  agua ,  y  fué  de  allí  á  dar 
en  la  bahía  de  Santa  Cruz.  Saltó  á  tierra,  y  matáronle 
los  iqdios  con  otros  veinte  españoles.  Con  estas  nuevas 
fueron  dos  marineros  ¿  Chiametlan  de  Xalixco  en  el  ba- 
tel ,  y  dijeron  á  Ñuño  de  Guzman  cómo  habían  hallado 
mucha  muestra  de  perlas.  El  fué  allá ,  aderezó  aquella 
nao,  y  envió  gente  en  ella  á  buscar  las  perlas.  Hernán* 
do  de  Grijalva  anduvo  trecientas  leguas  por  el  norueste 
sin  ver  tierra ;  y  por  eso  echó  luego  á  la  mar  á  ver  si  ha- 
llaría islas,  y  topó  con  una,  que  llamó  Sancto  Tomás 
porque  tal  día  la  descubrió.  Estaba,  según  él  dijo,  des- 
poblada y  sin  agua  por  la  parte  que  entró.  Está  en  vein- 
te grados.  Tiene  muy  hermosas  arboledas  y  frescuras, 
muchas  palomas,  perdices,  halcones  y  otras  aves.  En 
esto  pararon  aquellas  cuatro  naos  que  Cortés  envió  á 
descubrir. 

Lo  que  padesció  Cortés  contínoando  el  descubrimientu  del  Sur. 

Cortés ,  entre  tanto  que  todo  esto  pasaba ,  tuvo  he- 
chos otros  tres  navios  muy  buenos,  ca  siempre  labra- 
ba con  diligencia  y  mucha  gente  naos  en  Tecoantepec, 
para  cumplir  lo  capitulado  con  el  Emperador ,  y  pen- 
sando descubrir  riquísimas  islas  y  tierra.  Y  como  tuvo 
nueva  de  todo  ello ,  quejóse  al  Presidente  y  oidores ,  de 
Ñuño  Guzman ,  y  pidióles  justicia  para  que  le  fuese 
vuelta  su  nave.  Ellos  le  dieron  provisión ,  y  luego  so- 
brecarta; mas  poco  aprovecharon.  El  entonces,  que 
estaba  amostazado  con  Nuuo  de  Guzman  sobre  la  resi- 
dencia que  le  hizo,  y  hacienda  que  le  deshizo,  despachó 
los  tres  navios  para  Chiametlan ,  que  se  llamaba  Santa 
Águeda ,  Sant  Lázaro  y  Santo  Tomás ,  y  él  fuese  por 
tierra  desde  Méjico  muy  bien  acompañado.  Cuando  lle- 
gó allá  halló  la  nao  al  través,  y  robado  cuanto  en  ella 
iba ,  que  con  el  casco  del  navio,  valia  todo  quince  rail 
ducados.  Llegaron  también  los  tres  navios ,  embarcóse 
en  ellos  con  la  gente  y  caballos  que  cupieron;  dejó  con 
los  que  quedaban  á  And)*és  de  Tapia  por  capitán,  ca 
tenia  trecientos  españoles  y  treinta  y  siete  mujeres  y 
ciento  y  treinta  caballos.  Pasó  adonde  mataron  á  For- 
tun Jiménez.  Tomó  tierra  primero  día  de  Mayo  del  año 
de  1536 ,  y  por  ser  tal  dia  nombró  aquella  punta ,  que 
es  alta ,  sierras  de  Sant  Felipe,  y  á  una  isla  que  está 
tres  leguas  de  allí  llamó  de  Santiago.  A  tres  días  entró 
en  un  muy  buen  puerto,  grande ,  seguro  de  todos  ai- 
res, y  llamóle  bahía  de  Santa  Cruz.  Allí  mataron  á  For- 
tun Jiménez  con  los  otros  veinte  españoles.  En  desem- 
barcando envió  por  Andrés  de  Tapia.  Dióles  después  de 
embarcados  un  viento  que  los  llevó  hasta  dos  ríos ,  que 
agora  llaman  Sant  Pedro  y  Sant  Pablo.  Salidos  de  allí, 
se  tornaron  á  desrotar  todos  tres  navios.  El  menor  vino 
á  Santa  Cruz ,  otro  fué  al  Guayabal ,  y  el  que  llamaban 
Sant  Lázaro  dio  al  través,  ó  por  mejor  decir,  encalló 
cerca  de  Xalixco;  la  gente  del  cual  se  volvió á  Méjico. 
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Cortés  esperó  muchos  días  sus  naos,  y  como  no  venían» 
llegó  á  mucha  necesidad ,  porque  en  ellos  tenia  los  bas- 
timentos; y  en  aquella  tierra  no  cogen  maíz ,  sino  vi- 
ven de  frutas  y  yerbas ,  de  caza  y  pesca ,  y  aun  diz  que 
pescan  con  flechas  y  con  varas  de  punta,  andando  por 
el  agua  en  unas  balsas  de  cinco  maderas ,  hechas  á  ma- 
nera de  la  mano ;  y  asi ,  determinó  ir  con  aquel  navio  á 
buscar  los  otros,  y  á  traer  qué  comer  si  no  los  hallaba. 
Embarcóse  pues  con  hasta  setenta  hombres ,  muchos 
de  los  cuales  eran  herreros  y  carpinteros.  Llevó  fragua 
y  aparejos  para  labrar  un  bergantín,  si  fuese  necesario. 
Atravesó  la  mar,  que  es  como  el  Adriático;  corrió  la 
costa  por  cincuenta  leguas ,  y  una  mañana  hallóse  me- 
tido entre  unos  arracifes  ó  bajos ,  que  ni  sabia  por  dón- 
de salir  ni  por  dónde  entrar.  Andando  con  la  sonda 
buscando  salida ,  arrimóse  á  la  tierra  y  vio  una  nao 
surta  dos  leguas  dentro  un  ancón.  Quiso  ir  allá ,  y  no 
hallaba  entrada ;  que  por  todas  partes  quebraba  la  mar 
sobre  los  bajos.  Los  de  la  nao  vieron  también  al  navío^ 
y  enviáronle  su  batel  con  Antón  Cordero,  piloto,  sos- 
pechando que  era  él.  Arribó  al  navio ,  saludó  á  Cortés, 
entróse  dentro  para  guiarle.  Dijo  que  había  harta  hon- 
dura por  encima  de  una  reventazón ,  que  por  ella  pasó 
su  nao.  En  diciendo  esto,  encalló  á  dos  leguas  de  tierra, 
donde  quedó  el  navio  muerto  y  trastornado.  Allí  viéra- 
des  llorar  al  mas  esforzado,  y  maldecir  al  piloto  Cor- 
dero. Encomendábanse  á  Dios  ,  y  desnudábanse,  pen- 
sando guarescer  á  nado  ó  en  tablas;  é  ya  estaban  para 
hacerio  cuando  dos  golpes  do  mar  echaron  la  nao  en  la 
canal  que  decía  el  piloto ,  mas  abierta  por  medio.  Lle- 
garon, en  (in,  al  otro  navio  surto,  vaciando  el  agua 
con  la  bomba  y  calderas.  Salieron,  y  sacaron  todo  lo  que 
dentro  iba ,  y  con  los  cabestrantes  de  ambas  naos  la  ti- 
raron fuera.  Asentaron  luego  la  fragua ,  hicieron  car- 
bón. Trabajaban  de  noche  con  hachas  y  velas  de  cera, 
que  hayporalli  mucha;  y  así,  fué  presto  remediada. 
Compró  en  Sant  Miguel ,  decisiete  leguas  del  Guayabal, 
que  cae  en  lo  de  Culuacan,  mucho  refresco  y  grano. 
Costóle  cada  novillo  treinta  castellanos  de  buen  oro, 
cada  puerco  diez ,  cada  oveja  y  cada  fanega  de  maíz 
cuatro.  Salió  de  allí  Cortés,  y  topó  la  nao  Sant  Lázaro 
en  la  barra  con  la  patilla,  y  desgobernóse  el  gobema- 
lie.  Fué  menester  liacer  otra  vez  carbón,  y  fraguar  de 
nuevo  los  fierros.  Partióse  Cortés  en  aquella  nave  ma- 
yor, y  dejó  á  Hernando  de  Grijalva  por  capitán  de  la 
otra ,  que  no  pudo  salir  tan  presto.  A  dos  días  que  na- 
vegaba con  buen  tiempo  se  quebró  la  atadura  de  la.  an- 
tena de  la  mesena,  que  estaba  con  la  vela  cogida,  y 
dado  el  chafardete.  Cayó  la  antena,  y  mató  al  piloto 
Antón  Cordero ,  que  dormía  al  pié  del  árbol.  Cortés  hu- 
bo de  guiar  la  navegación ;  que  no  había  quien  mejor 
la  hiciese.  Llegó  cerca  de  las  islas  de  Santiago,  que 
poco  antes  nombré ,  y  allí  le  dio  un  norueste  muy  re- 
cio, que  no  le  dejó  tomar  la  bahía  de  Santa  Cruz.  Corrió 
aquella  costa  al  sueste,  llevando  casi  siempre  el  costa- 
do der  la  nao  en  tierra  y  sondando.  Halló  un  placel  de 
arena ,  donde  dio  fondo.  Salió  por  agua,  y  como  no  la 
halló,  hizo  pozos  por  aquel  arenal ,  en  que  cogió  ocho 
pipas  de  agua.  Cesó  entretanto  el  norueste,  y  navegó 
con  buen  tiempo  hasta  la  isla  de  Perias,  que  así  creo 
la  llamó  Fortun  Jiménez,  que  está  junto  á  la  de  Santia- 
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go.  Calmóle  el  viento ,  pero  luego  tornó  á  refrescar;  y 
así ,  entró  en  el  puerto  de  Santa  Cruz ,  aunque  con  pe- 
ligro ,  por  ser  estrecha  la  canal  y  menguar  mucho  la 
mar.  Los  españoles  que  allí  habla  dejado  estaban  tras- 
hijados  de  hambre ,  y  aun  se  hablan  muerto  mas  de 
cinco,  y  no  podían  buscar  marisco,  de  flacos,  ni  pes- 
car, que  era  lo  que  los  sostenía.  Comían  yerbas  de  las 
que  hacen  vidrio,  sin  sal ,  y  frutas  silvestres ,  y  no  cuan- 
tas querían.  Cortés  les  dio  la  comida  por  mucha  regla, 
porque  mal  no  les  hiciese,  que  tenían  ios  estómagos 
muy  debilitados;  mas  ellos,  con  la  hambre ,  comieron 
tanto  ,  que  se  murieron  otros  muchos.  Visto  pues  que 
se  tardaba  Hernando  de  Gríjalva ,  y  que  era  llegado  á 
Méjico  don  Antonio  de  Mendoza  por  vircy ,  según  los  de 
Sant  Miguel  le  dijeran ,  acordó  dejar  allí  en  Santa  Cruz 
á  Francisco  de  LUoa  por  capitán  de  aquella  gente,  é 
irse  él  á  Tecoantepcc  con  aquella  nave ,  para  enviarle 
navios  y  mas  hombres  con  que  fuese  ádescobrir  la  cos- 
ta, y  para  buscar  de  camino  ú  Hernando  de  Gríjalva. 
Estando  en  esto  llegó  una  carabela  suya  de.  la  Nueva- 
España  ,  que  le  venía  ú  buscar,  y  que  le  dijo  cómo  ve- 
uian  atrás  otras  dos  naos  grandes  con  mucha  gente, 
armas,  artillería  y  bastimentos.  Esperóles  dos  días ,  y 
no  viniendo,  fuese  con  el  un  navio,  y  topólas  surtas 
cerca  de  la  costa  de  Xalíxco ,  y  llevólas  al  niesmo  puer- 
to, donde  halló  la  nao  en  que  iba  Hernando  de  Gríjal- 
va atollada  en  la  arena,  y  Iüs  bastimentos  dentro  y  po- 
dridos. Hízola  alimpiar  y  lavar.  Los  que  sacaron  la  car- 
ne y  anduvieron  en  aquello  se  hincharon  lascaras  del 
hedor  y  bafo ,  y  los  ojos,  que  no  podían  ver.  Levantó  el 
navio ,  púsolo  en  hondura,  y  estaba  sano  y  sin  agujero 
ninguno;  cortó  antenas  y  mástiles,  que  cerca  había 
buenos  árboles,  y  aderezólo  muy  bien;  y  luego  se  fué 
con  todos  cuatro  navios  á  Santiago  de  Buena-Esperan- 
za ,  que  es  en  lo  de  Coliman ;  donde ,  antes  que  del 
puerto  saliese ,  vinieron  otras  dos  naves  suyas ,  que  co- 
mo tardaba  tanto,  y  la  Marquesa  tenía  grandísima  pena, 
iban  ú  saber  dól.  Con  aquellos  seis  navios  entró  en  Aca- 
pulco,  tierra  de  la  Nueva-España.  Muchas  cosas  cuen- 
tan desla  navegación  áo  Cortés ,  que  á  unos  parecerían 
milagro  y  á  otros  sueño.  Yo  no  he  dicho  sino  la  ver- 
dad y  lo  creedero.  Estando  Cortés  en  Acapulco,  á  Mé- 
jico de  partida ,  le  vino  un  mensajero  de  clon  Antonio 
de  Mendoza,  con  aviso  de  su  ida  por  virey  en  aquellas 
tierras,  y  con  el  traslado  de  una  carta  de  Francisco  Pi- 
zarro,  que  había  escrito  á  Pedro  de  .\lbarado,  adelan- 
tado y  gobernador  de  Cuahutemallan ,  que  así  había 
hecho  á  otros  gobernadores,  en  que  le  hacia  saber  có- 
mo estaba  cercado  en  la  ciudad  de  los  Heves  con  muy 
gran  gente,  y  puesto  en  tanta  estrechura,  que  sí  no 
era  por  mar,  no  podia  salir,  y  que  le  combatían  cada 
día ,  y  que  si  ut>  le  socorrían  presto,  se  perdería.  Cortés 
dejó  de  enviar  recaudo  entonces  á  Francisco  de  Flloa, 
y  envió  dos  naos  á  Francisco  Pizarro  con  Hernando  de 
Gríjalva ,  y  en  ellas  muchas  vituallas  y  armas,  vestidos 
de  seda  para  su  persona,  una  ropa  de  martas,  dos  si 


Cortés  hizo  en  Guaunauac  sesenta  bombres,  ▼  esvióla 
al  Perú,  juntamente  coa  once  piezas  de  artillería,  deó- 
siete  caiNillos ,  sesenta  cotas  de  malla ,  muchas  tMil» 
tas  y  arcabuces ,  mucho  herraje  y  otras  cosas,  qoern- 
ca  dellas  hubo  recompensa ,  como  mataron  no  mck 
después  al  Francisco  Pizarro,  aunque  Pízafro  taalidí 
envió  muchas  y  ricas  cosas  á  la  marquesa  dooaJtaii 
de  Zúñiga;  pero  huyó  con  eUas  el  Gríjalva. 


tiales ,  almohadas  de  terciopelo ,  jaeces  de  caballos  y  al- 
gunos aderezos  de  entre  casa ,  que  él  tenia  para  sí  aque- 
lla jornada,  é  yaque  estaba  en  su  tierra,  no  los  había 
mucho  menester.  Hernando  de  Gríjalva  fué .  y  llegó  á 
buen  tiempo,  y  tornó  á  enviar  la  nave  ú  Acapulco,  y 


De  U  mar  de  Cortés,  qae  también  Uaman  Bermejo. 

Por  el  mes  de  mayo  del  mesmo  auo  de  1339eor:^ 
Cortés  otros  tres  navios  muy  bien  armados  y  badeci- 
dos,  con  Francisco  de  Ulloa,  que  ya  era  vuelto  coa tads 
los  demás,  para  seguir  la  costa  de  Culuacan,qiKi9^ 
ve  al  norte.  Llamáronse  aquellos  uavios  Santa  A^imi 
la  Trinidad  y  Santo  Tomás.  Partieron  de  Acapulco:  tr 
carón  en  Santiago  de  Buena-Esperanza  por  tomareis- 
tas  vituallas;  del  Guayabal  atravesaron  á  la  Califuroiie 
busca  del  un  navio,  y  de  allí  tornaron  á  pasar  aqueinür 
de  Cortés,  que  otros  dicen  Bermejo ,  y  siguieron  Ucosu 
mas  de  decientas  leguas  hasta  do  fenesce ,  que  liaRtt- 
ron  ancón  de  Sant  Andrés ,  por  Hegar  allí  su  dia.  Tea- 
Francisco  de  Ulloa  posesión  de  aqueHa  tierra  porelrr? 
de  Castilla ,  en  nombre  de  Fernando  Cortés.  Estj  ^ 
ancón  en  treinta  y  dos  grados  de  altura,  y  aunaL'orEi^ 
es  allí  la  mar  bermeja,  cresce  y  mengua  niuyporcvi- 
cierto.  Hay  por  aquella  costa  muchos  vulcanojo«,  t  kHíü 
los  cerros  helados;  es  tierra  pobre.  Hallóse  rastrel  iea^ 
ñeros,  digo  cuernos  grandes,  pesados  y  muy  Ttbat»» 
Andan  muchas  ballenas  por  este  mar;  pescan néí na 
anzuelos  de  espinas  de  árboles  y  de  huesos  de  t«nitf» 
que  las  hay  muchas  y  muy  grandes.  Andan  i«b*- 
bres  desnudos  y  tresquilados,  como  los  otomía  ^^ 
Nueva-Espana ;  traen  á  los  pechos  unas  conchisrth.- 
cíentes  como  de  nácar.  Los  vasos  de  tener  acui  -^  - 
buches  (le  lobos  marínos,  aunque  también  h>itii^ 
de  barro  muy  bueno.  Del  ancón  de  Sant  And.'vs.^• 
guíendo  la  otra  costa,  llegaron  á  la  California,  •ki'»- 
ron  la  punta ,  metiéronse  por  entre  la  tierra  y  uu¿<> 
las,  y  anduvieron  hasta  emparejar  con  el  ancua  de  Si!'- 
Andrés.  Nombraron  aquella  punta  el  cabo  del  EnsiJ- 
y  dieron  vuelta  para  la  Nueva-Espana,  por  hallar  viíiiltf 
muy  contrarios  y  acabárseles  los  bastimentos.  Esü;- 
vieron  en  este  viaje  un  ano  entero,  y  no  trujeruo  our 
va  de  ninguna  tierra  buena  :  mas  fué  el  ruido  qce  ¿^ 
nueces.  Pensaba  Fernando  Cortés  hallar  por  a«jih^ 
costa  y  mar  otra  Nueva-España;  pero  no  hizn  m^^ie  • 
que  dicho  tengo,  tanta  nao  como  armó,  uunqiuf  II- 
allá  él  mesmo.  Créese  que  hay  grandes  islas  y  muj  '• 
cas  entre  la  Nueva-Espana  y  la  Especiería.  Gasto  j^- 
cientos  mil  ducados,  ala  cuenta  que  daba,  en  estos  Jn- 
cubrimientos;  ca  envió  muchas  mas  naos  y  gente  <i<  ■ 
que  al  princí|)ío  pensó ,  y  fueron  causa ,  como  desp*ií» 
diremos,  que  hubiese  de  tornar  á  España ,  tomar  fft- 
s  i  mistad  con  el  virey  don  Antonio,  y  tener  pleito  coa  ¿ 
-  '  Rey  sobre  sus  vasallos;  pero  nunca  nadie  gastúc^-s 


tanto  ánimo  en  semejantes  empresas. 

Do  las  letras  de  Méjico. 

No  se  han  hallado  letras  hasta  hoy  en  las  Indias,  q'Jí 
no  es  |>equer:a  consideración;  solamente  haven  la  >ik- 
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;   va-Espana  unas  ciertas  Gguras  que  sin^en  por  letras,  ; 
^  COD  las  cuales  notan  y  entienden  toda  cualquier  cosa,  i 
4   y  conservan  la  memoria  y  antigüedades.  Semejan  mu- 
if   cho  á  los  jeraglifos  de  Egipto ,  mas  no  encubren  tan- 
i{  to  el  sentido,  ú  lo  que  oigo;  aunque  ni  debe  ai  puede  ser 
n  menos.  Estas  figuras  que  usan  los  mejicanos  por  letras 
^   son  grandes;  y  así,  ocupan  mucho;  entállanlas  en  pie- 
dra y  madera ;  píntanlas  en  paredes,  en  papel  que  ha- 
K*  cen  de  algodón  y  hojas  de  mctl.  Los  libros  son  grandes, 
j,    cogidos  como  pieza  de  paño ,  y  escritos  por  ambas  ha- 
jj    ees;  haylos  también  arrollados  como  pieza  de  jerga.  No 
pronuncian  6,  g,  r,  s;  y  así ,  usan  mucho  de  p,  c,  I,  x ; 
j    esto  es  la  lengua  mejicana  y  náhuatl ,  que  es  la  mejor , 
,,    mas  copiosa  y  mas  extendida  que  hay  en  la  Nueva-Es- 
pana ,  y  que  usa  por  figuras.  También  se  hablan  y  en- 
tienden algunos  de  Méjico  por  silbos,  especialmente  la- 
drones y  enamorados  :  cosa  que  no  alcanzan  los  nues- 
tros ,  y  que  es  muy  notable. 
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Los  nembres  de  los  meses. 


Los  nombres  de  contar. 

Ce. 

Uno. 

Onie.      * 

Dos. 

E¡. 

Tres. 

Ñau  i. 

Cualro. 

Mnciiil. 

Cinco. 

Chicoace. 

Seis. 

Chicóme. 

Siete. 

Chicuqi. 

Ocho. 

Chiconaui. 

Nueve. 

Malluc. 

Diez. 

Matlactlioce. 

Once. 

Matlactliome. 

Doce. 

Matlactlomei. 

Trece. 

Mallarthnaui. 

Catorce. 

Matlactlimacuil. 

Quince. 

Matlactiichicoace. 

Deciseis. 

Matlactlichicome. 

Decisiete. 

Matlactlichicuei. 

Deciocho. 

Matlachtchiconaui. 

Decinueve 

Cempoalli 

Veinte. 

Hasta  MIS  cada  número  es  simple  y  solo;  después 
dicen  seis  uno,  seis  dos,  seis  tres. 

Diez  es  número  porsí;  y  luego  dicen  diez  y  uno,  diez 
y  dos,  diez  y  tres,  diez  y  cuatVo,  diez  y  cinco. 

Dicen  diez  cinquiuno,  y  diez  seis  uno,  diez  seis  dos, 
diez  seis  tres. 

Veinte  va  por  sí,  y  todos  los  números  mayores. 

Del  año  mejicano. 

El  ano  de  aquestos  mejicanos  es  de  trecientos  y  se- 
senta dias ,  porque  tienen  deciocho  meses  de  á  veinte 
días  cada  uno;  los  cuales  hacen  trecientos  y  sesenta. 
Tiene  mas  otros  cinco  días  que  andan  sueltos  y  por  sí, 
á  manera  de  intercalares ,  en  que  se  celebran  grandes 
fiestas  de  crueles  sacrificios,  pero  con  mucha  devoción. 
No  podían  dejar  de  andar  errados  con  esta  cuenta,  que 
uo  llegaba  á  igualar  con  el  curso  puntual  del  sol ,  que 
aun  el  ano  de  los  cristianos,  que  tan  astrólogos  S0Q|  aiH 
da  errado  en  muchos  dias;  empero  harto  atinaban  á  lo 
cierto ,  y  conrormaban  con  las  otras  naciones. 


Tlacaxipeualíztli. 

Tozfuztli. 

Hueí  tozc^uzth. 

Toxcalt. 

E(!alcoaliztIi. 

Tecuil  huicintli. 

Huei  tecuilhuitl. 

Miccaihuicintli. 

Vei  miccailhuitl. 

Lchpaniztli. 

Paclitli. 

Huei  pachtii. 

Quecholli. 

Panqucfaliztli. 

Hatemuztli. 

Tititih. 

Izcalli. 

Coauilleuac. 


Tepupochuíliztlí. 


Tenauatiliztli. 

Hecoztli. 

Pachlli. 


Ciuaihuilt. 


En  algunos  pueblos  truecan  los  meses,  y  en  otros  los 
diferencian ,  según  quedan  señalados  por  sí;  mas  la  or- 
den que  llevan  es  la  común. 


Nombres  de  los  dias. 

Cipnclli. 

Espadarte. 

Hecall. 

Aire  y  viento 

Calli. 

Casa. 

Cuezpali. 

Lasarlo. 

Coualt. 

Culebra. 

Mizquintli. 

Muerte. 

Manatí. 

Ciervo. 

Tochtli. 

Conejo. 

Atl. 

Agua. 

Izcuynlli. 

Perro. 

O^umalli. 

Mona. 

Malinnlli. 

Escoba. 

Acallh. 

Caña. 

Ocelotl. 

Tigre. 

Coautlí. 

Águila. 

Cozcaquahutli. 

Buharro. 

Olin. 

Temple. 

Tecpatih. 

Cuchillo. 

Quiauitl. 

.     Lluvia. 

Xuchitl. 

Rosa. 

Aunque  estos  veinte  nombres  sirven  para  todo  el  ano, 
y  no  son  mas  que  dias  tiene  cada  mes ,  no  empero  cada 
mes  comienza  por  cipactli ,  que  es  el  primer  nombre, 
sino  como  les  viene.  La  causa  dello  es  los  cinco  dias 
intercalares,  que  andan  por  sí,  y  también  porque  tienen 
semana  de  trece  dias,  que  remuda  los  nombres;  Ja  cual, 
pongo  caso  que  comience  de  ce  cipatli ,  no  puede  cor- 
rer mas  de  hasta  matltalomei  acall ,  que  es  trece ;  y 
luego  comienza  otra  semana ,  y  no  dice  matlactlinaui 
ocelotl ,  que  es  catorceno  día ,  sino  ce  ocelotl ,  que  es 
uno ,  y  tras  él  cuentan  los  otros  seis  nombres  que  que- 
dan hasta  los  veinte ;  y  como  son  acabados  todos  los 
veinte  dias,  comienzan  de  nuevo  á  contar  del  primer 
nombre  de  aquellos  veinte ;  mas  no  como  de  uno ,  sino 
como  de  ocbo;  y  porque  mejor  se  pueda  entender,  es 
destammera: 
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Ge  cipaclli. 
Orne  becatl. 
Ei  calli. 
Nauicuezpali. 
Macuíicouatl. 
Chiocoacen  mizquintli. 
Chicóme  manatí. 
Chicoey  tochtli. 
Chiconaui  atl. 
Matlacízcuintli. 
Matlactliocé  o^umatli. 
Matlactliome  malinaili. 
Matlactlomei  acatlli. 

La  semana  siguiente  tras  esta  comienza  sus  días  de 
uno;  mas  aquel  uno  es  catorceno,  nombre  del  mes  y  de 
los  días,  y  dicen: 

Ce  ocelotl. 
Orne  coautli. 
Eicozcaquabulli. 
Nauí  olin. 
Macuil  tecpatl. 
Chicoacen  quiauitl. 
Chicóme  xuchitl. 
Chícoci  cipactlí. 

En  esta  segunda  semana  vino  cipactlí  á  ser  octavo 
dia,  habiendo  sido  en  la  primera  primero. 

Ce  manatí. 
Ome  tochtli. 
Ei  atl. 

Naui  izcuintli. 
Macuil  ocumatli. 

Asi  comienza  la  tercera  semana ,  en  la  cual  no  entra 
este  nombre  cipactlí;  mas  manatí,  que  fué  séptimo  dia 
en  la  primera  semana ,  y  no  tuvo  lugar  en  la  segunda, 
es  el  dia  primero  desta  tercera  semana.  No  es  mas  es- 
cura cuenta  esta  que  la  nuestra  que  tenemos,  por  solas 
estas  siete  letras  a,  6,  c,  d ,  c,  /,  <; ;  porque  también  ellos 
se  mudan  y  andan  de  tal  manera  que  la  a ,  que  fué  pri- 
mer dia  de  un  mes ,  viene  á  ser  el  quinto  dia  del  otro 
mes  adelante ,  y  al  tercer  mes  es  tercero  día ;  y  así  ha- 
cen todas  las  otras  seis  letras. 

Cuenta  de  los  años. 

Otra  manera  muy  divorsa  de  la  dicha  tienen  para 
contar  los  años ,  la  cual  no  pasa  de  cuatro ;  pero  con 
uno,  dos,  tres  y  cuatro  cuentan  ciento ,  y  quinientos,  y 
mil,  y  en  fin,  todo  cuanto  es  menester  y  quieren.  Las 
figurasy nombres  son  tochtli,  acatlh,  tecpatli,  calli,  que 
son  conejo ,  caña ,  cuchillo ,  casa ;  y  dicen  : 


Ce  tochtli. 
Ome  acatlh. 
Ei  tecpatlh. 
Nauí  calli. 
Macuil  tochtli. 
Chicoacen  acatlh. 
Chicóme  tecpatlh. 
Chicuei  calli. 
Chiconaui  tochtli. 


Es  un  año. 
Dos  años. 
Tres  años. 
Cuatro  años. 
Cinco  años. 
Seis  años. 
Siete  años. 
Ocho  años. 
Nueve  años. 


MatlacUi  acatlh.  Diesi 

Matlactliocé  tecpatlh.  Once 

Matlactliome  calli.  Doce 

Matlactlomei  tochtli.  Trece 

Tampoco  sube  la  cueata  mas  de  á  trece ,  qiKii* 
mana  de  año,  y  acaba  donde  comenzó. 


Otn  seBsu. 


Ce  acatlh. 
Ome  tecpatlh. 
Ei  calli. 
Naui  tochtli. 
Macuil  acatlh. 
Cliícoacen  tecpatlh. 
Cliicoroe  calli. 
Chicuei  tochtli. 
Chicpnaui  acatlh. 
Matlactli  tecpatlh. 
Matlactliocé  calli. 
Matlactliome  tochtli. 
Matlactliomeí  acatlh 


Un  ano. 

Dos  anos. 

Tres  años. 

Cuatro  anos. 

Cinco  aoos. 

Seisenos. 

Siete  anos. 
Ocho  anos. 
Nueve  anos. 
Diex  años. 
Once  años. 
Doce  años. 
Trece  años. 


La  tercera  seaaBa  de  aaos. 


Ce  tecpatlh. 
Ome  calli. 
Ei  tochtli. 
Naui  acatlh. 
Macuil  tecpatlh. 
Chicoacen  calli. 
Chicóme  tochtli. 
Chicuei  acatlh. 
Chiconaui  tecpatlh. 
Matlactli  calli. 
Matlactliome  tochtli. 
Matlactliome  acatlh. 
Matlactlomei  tecpatlh. 


Un  año. 
Dos  años. 
Tres  años. 
Cuatro  años. 
Cinco  años. 
Seis  anos. 
Siete  años. 
Ocho  años. 
Nueve  años. 
Diez  años. 
Once  años. 
Doce  años. 
Trece  años. 


La  cuarta  semana. 


Ce  calli. 
Ome  tochtli. 
Ei  acatlh. 
Naui  tecpatlh. 
Macuil  calli. 
Chicoacen  tochtli. 
Chicóme  acatlh. 
Chicuei  tecpatlh. 
Chiconaui  calli. 
Matlactli  tochtli. 
Matlactliocé  acatlh. 
Matlactliome  tecpatlh. 
Matlactlomei  calli. 


Un  año. 
Dos  anos. 
Tres  años. 
Cuatro  años. 
Cinco  años. 
Seis  años. 
Siete  años. 
Odio  años. 
Nueve  años. 
Diez  anii*:. 
Once  años. 
Doce  años. 
Trece  años. 


Cada  semana  destas ,  que  los  nuestros  liamao  ia) 
cion,  tiene  tn*ce  años,  y  todas  cuatro  hacen  cídcimi 
y  dos  años ,  qiw»  es  número  perfecto  en  la  cuenta;  y 
como  decir  el  jubileo,  porque  de  cincuenU  y  do« 
cincuenta  y  dos  años  tienen  muy  solemnes  fiestas,  o 
grandísimas  cerimonias ,  según  después  tntarvw 
Contados  estos  cincuenta  y  dos  anos ,  toman  á  cobI 
de  nuevo  por  la  Orden  arriba  puesta,  otros  tantos, c 
menzando  de  ce  tochtli ,  y  luego  otros  y  otros;  pi 


p 
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siempre  comienzan  del  conejo.  Asi  que  con  esUi  rnfliie- 
fi  át  ctrnUiT  tienen  nrícrnoria  do  ocliocieotos  y  ríncuen- 
ll  años ,  y  saben  muy  bien  cada  cosa  en  que  ano  acon- 
Uéciú,  qué  rey  murió  y  qué  liijos  tuvo ,  y  todo  la  al  que 
atañe  á  la  Itisloríu. 

ClDco  toles  f  qae  son  edades. 

Bien  alcanxan  estos  de  Culúa  que  los  dioses  criaron 
tsl mundo,  mas  no  saben  cómo;  empero  ,  según  ellos 
Ungen  y  creen  por  las  íi guras  ó  fábulas  que  de II o  tie- 
nen ,  oíinnun  que  lian  puííado,  después  acá  de  la  crea- 
ción del  mundo  y  cuatro  soles  ^  sin  este  que  agora  los 
aluudira.  Dicen  pues  cómo  el  primer  sol  se  perdió  por 
agua  p  con  que  se  abogaron  todos  los  hombres  y  peres- 
cteroü  todas  las  cosas  criadas;  el  segundo  sol  [leresció 
cayendo  el  cíela  sobre  k  tierntiCUya  caída  mato  la  gen- 
te y  toda  cosa  viva ;  y  dicen  que  había  eulonces  gigan- 
tes, y  que  son  dellos  los  huesos  que  nuestros  españo- 
les ban  Imlludii  cavíindo  minas  y  sepulturas,  de  cuya 
medidu  y  proporción  puresce  como  eran  aquella;»  hom- 
bres de  veinte  palmos  en  alto;  eslalura  es  grandísimu, 
pero  cortísima;  el  sol  tercero  faltó  y  se  consumió  por 
fuego;  porque  ardió  nuicbüs  difis  todo  el  mundo,  y  mu- 
rió abrasada  toda  la  gen(e  y  anímales ;  el  cuarto  sol  fe- 
oesció  con  aire;  fue  lunto  y  tan  recio  el  viento  que  hixo 
entonces,  que  derrocó  todos  los  ediücios  y  árbt»fcs,  y 
aun  dcsliiscu  tas  piañas;  mas  no  perescieron  tos  bnm- 
bres,  sino convertiérunse  en  monas.  Del  quintosol,  que 
al  presente  tienen,  no  dicen  de  qué  manera  se  ba  de  per- 
der; pero  cuentan  cómo,  acabado  el  cuarto  sol^  se  escu- 
reció  todo  el  mundo,  y  esluvieron  en  tinieblas  veinte  y 
cinco  anos  continuos;  y  que  á  losquince  años  de  aquella 
.jüpontosa  escnridad  los  dioses  formaron  un  hombre  y 
^a  niujtír,  que  luego  tuvieron  bijos,  y  den  de  si  diez  años 
apareció  el  sol  recien  criadu,  y  nacido  en  día  de  eone- 
jo;  y  por  eso  traen  la  cuenla  de  sus  anos  desde  aquel 
dta  y  fígunu  Asi  que  ,  contando  de  entonces  hasta  el 
ano  de  i'óli'l ,  \m  su  sol  ocbocíentos  y  cincuenta  y  ocbo 
años ;  por  manera  que  M  ujucbos  años  que  usan  de  es- 
,^tura  pintada;  y  no  solamente  la  tienen  desde  ee  tocb- 
tK,  que  es  comienzo  del  primer  año,  mesy  rlia  tlel  quin- 
tosol ,  mas  también  la  usaban  en  vida  ile  los  otros  cua- 
tro soles  (perdidos  y  ^Misados;  fiero  dejábanlas  olvidar, 
diciendo  que,  con  el  nuevn  sol,  nuevas  debían  ser  todas 
luf  otras  cosas.  También  cuentan  que,  tres  días  después 
que  apareció  este  quinto  sol ,  se  murieron  los  dioses; 
porque  veáis  cuilles  eran ;  y  que  andando  el  tiempo  na- 
cieron loíi  que  al  présenle  tienen  y  adoran;  y  por  aquí 
los  cotivencian  los  religiosos  que  los  convertían  á  nues- 
tra santa  fe. 

Chkbtneeas. 

Uiy  en  esta  tierra ,  que  llaman  Nueva-España ,  luu- 
cbts  y  mtiy  diversas  generaciones;  dicen  que  la  mas 
•  mütígua  es  los  chíchímecas,  y  que  vinieron  de  Aculua- 
cao,  que  es  mas  allá  de  Xalíxco,  cerca  de  los  años  de  720 
que  Crislo  nació ,  reduciendo  su  cuenta  á  la  nuestra;  y 
que  muchos  delíos  poblaron  al  rededor  de  la  laguna  de 
TenuchütJun;  pero  que  se  acabaron  use  perdió  su  uom- 
br<?,  maliciándose  con  otros.  No  tenían  rey  cuando  en- 
iraroa  aquí  i  no  hacían  lugar,  ni  aun  casa ;  moniban  en 
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cuevas  y  por  los  montes ,  andaban  desnudos ,  no  sem- 
braban, no  comian  maíz  ni  otras  semillas,  ni  pan  de  nin- 
guna suerte ,  manteníanse  de  raices»  yerbas  y  frutas  del 
campo;  y  como  eran  muy  diestros  de  tirar  un  arco,ma- 
tabiin  muchos  venados,  liebres,  conejos,  y  otros  ani- 
males y  aves,  y  comian  toda  esta  c»2a,  no  guisada,  sino 
cruda  y  seca  al  sol;  también  cumian  culebras,  lagartos  y 
otras  sabandijas  así,  sucias,  asquerosas  y  bravas ,  y  aun 
hoy  día  hay  muchos  dellos  allá  en  su  naturaleza  que  vi- 
ven así.  Siendo  ,  empero ,  tin  bárbaros  y  viviendo  vida 
tan  bestial,  eran  hombres  religiosos  y  devotos;  adora- 
ban al  sol ,  orrecíanle  culebras,  lagartijas  y  semejantes 
animalejos;  ofrenianle  asímesmo  todo  género  de  aves, 
desde  úji^uilas  busta  mariposas;  no  hacían  sacrílício  con 
sangre,  no  tenían  ídolos,  ni  aun  de)  sol,  ú  qumi  tenían 
por  uno  y  solo  dios;  casaban  con  una  sola  mujer,  y  aque- 
lla no  parientaen  *^rñihi  nin^'uno;  enin  feroces  y  belí- 
coí^us,  lí  cnvEí  causa  señorearon  la  tierra. 

Actiluaques. 

Setecientos  y  seleotn  ó  mas  años  há  que  vinieron  ú 
esta  tierra  de  la  laguna  unas  gentes  muy  guerreras, 
pero  de  mucha  policía  y  razón ,  que  se  llamaron  los  de 
Aculúa.  Fastos  comenzaron  luego  en  vínienilo,  á  poblar 
lugares  y  sembrar  maíz  y  otras  legumbres,  y  usaban 
de  liguras  por  letras.  Era  gente  de  lustre ,  y  había  en- 
1  rollos  algunos  señores.  Fundaron  sobre  la  laguna  á 
Tuilancinco ,  que  fué  su  primera  puebla ;  y  porque  ve- 
niiin  de  Tulla ^  poblaron  luego  a  Tullan  ,  y  después  á 
Tezxuco ,  y  de  allí  á  Cáuallichan ,  de  donde  fueron  á 
Culnacan,  que  otros  dicen  Coyoacau,  y  en  el  asenta- 
ron y  residieron  muchos  años.  Estando  allí  hicieron 
unas  casillas  y  chozuefas  en  una  hUM  alta  y  enjuta  de 
la  laguna,  al  rededor  de  la  euul  había  ciertas  charcas  y 
manantíuleii ,  que  creo  llamaban  Méjícu ;  las  cuales  ca- 
sas pajinas  fueron  el  comíeazo  de  la  gran  dudad  Méjico 
Tenuchlitlan.  llabíii  cerca  de  docientos  años  que  esta- 
ban allí  estos  de  Aculúa,  cuando  comenzaron  híS  chichi- 
rnecas  ú  desecbor  la  rudez  y  búrlüiras  cuslumbres  que 
tenían ,  y  á  comunicar  con  ellos  ¡ntr  matrimonio  y  coii- 
Iraiaciones;  que  antes  ó  no  liabian  querido  ó  no  osaban. 

,  Mejlejiiiot, 

En  este  medio  tiempo  llegaron  á  esta  tierra  bis  meji- 
canos, nación  también  extranjera  y  en  aquellos  reinos 
nueva,  aunque  algunos  quieren  sentir  que  son  de  lo9 
oiesmosde  Acnlíta  ,  por  cuanto  h  lengua  de  los  unos  y 
de  los  otros  es  toda  una ;  y  dicen  i|ue  no  trajeron  seño- 
reS|Sjno  capitanes.  Entmron  también  ellos  por  Tullan, 
y  caminaron  hacía  la  laguna;  poblaron  á  Azcapuzalco, 
y  luego  á  Tlacopan  y  Cbiipullepec  .  y  de  allí  ediíiraron 
ó  Méjico,  cal>ecera  de  su  señorío,  por  oráculo  del  diablo. 
Crescíeroo  tanto  en  hacienda  y  reputación,  que  en  muy 
breve  fueron  mayores  señores  en  la  tierra  que  los  de 
Aculúa  ni  que  loschichimecas.  Dieron  guerra  á  sus  ve» 
cínos  ,  vencieron  muchas  biilallas;  tuvieron  esto,  que 
á  los  que  se  les  daban,  ponían  ciertos  tributos  ó  parias, 
y  á  los  que  les  resistían,  robaban  y  servíanse  dellos  y  de 
sus  hijos  y  mujeres  por  esclavos.  Comenzaron  por  via 
Je  religión.  Añadiéronle  luego  las  armas  y  fuerxa ,  y 
después  codicia,  y  asi  se  quedaron  señores  de  todo^  y 
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pusieron  It  silla  de  so  imperio  en  Méjico.  Tnitn  cuen- 
ta y  raaott  con  el  tiempo  por  escrito  de  figuras ,  si  ya  too 
la  tomaron  de  aquellos  otros  de  Aculuacan  después 
que  trelMiron  con  ellos  amistad  y  parentesco. 

Según  los  libros  desta  gente,  y  común  opinión  de  sus 
hombres  sabios  y  leidos,  salieron  estos  mejicanos  de 
un  pueblo  llamado  Ghicomuztotlb ,  y  todos  nacieron  de 
un  padre,  dicho  por  nombro  Iztacmixcoatlh,  el  cual 
tUfo  dos  mujeres.  En  llancueitt ,  que  fué  la  una ,  hubo 
seis  hijos.  El  primero  se  llamó  Xelhúa ,  el  segundo  Te- 
nuch ,  el  tercero  Ulmecatlh,  el  cuarto  Xicalancatlh ,  el 
quinto  Mixtecatlh ,  el  sexto  Otomitih.  En  Glnmafmath, 
que  fué  la  otra  mujer ,  hubo  á  Quezalcoatlli. 

Xeiliáa ,  que  era  ef  primogénito  y  mayorazgo ,  fundó 
y  pobló  á  Gualmquechulan,  Izcuzan,  Epallan ,  Teu- 
panUan ,  Teouacan ,  Cuzcatlan ,  Teutitlan  y  otros  mu- 
chos lugares. 

Tenuch  pobló  á  Tenuchtitlan,  y  del  se  dijeron  al 
principio  Tenuchca ,  según  algunos  cuentan ,  y  después 
se  llamaron  Méjica.  Deste  Tenuch  salieron  muchas  per- 
sonas muy  excelentes ,  y  sus  descendientes  vinieron  á 
mandar  toda  la  tierra  y  á  ser  señores  de  todo  su  linaje 
y  de  otras  muchas  gentes. 

*  Ulmecatlh  pobló  también  muchos  lugares  en  aquella 
parte  á  do  agora  está  la  ciudad  de  los  Angeles ,  y  nom- 
brólos Totoiniuacan ,  Vicilapan ,  Cuetlaxcoapan,  y  otros 
así. 

Xicalancatlh  anduvo  mas  tierra ,  llegó  á  la  mar  del 
Norte, y  en  la  costa  hizo  muchos  pueblos; pero  á los 
dos  mas  principales  llamó  de  su  mesmo  nombre.  El  un 
Xicalanco  está  en  la  provincia  de  Maxcalcinco ,  que  es 
cerca  de  la  Veracraz ,  y  el  otro  Xicalanco  está  cerca  de 
Tabasco.  Este  es  gran  pueblo  y  de  mucho  trato,  donde 
seliacen  grand^^s  ferias,  á  las  cuales  van  muchos  mer- 
caderes de  lejos  tierras: ;  y  los  de  allí  aiuluu  por  toda  la 
tierra  contrutuudo.  Hay  gran  distancia  del  un  pueblo 
destos  ul  otro. 

Mixtecatlh  echó  por  la  otra  parle  y  corrió  hasta  la 
mar  del  Sur,  donde  pobló  á  Tututí'pec ;  edificó  á  Acat- 
lan,  que  hay  del  uno  al  otro  crrca  de  ochenta  Ifguas; 
y  todouquel  trecho  de  tierra  se  llama  Mixtecapan.  Es 
un  gran  reino,  rico,  abundante;  de  mucha  gente  y 
buenos  pueblos. 

Otomitih  subió  á  las  montañas  que  están  á  la  redon- 
da de  Méjico.  Pobló  muchos  lugares.  Los  mejores  y  el 
riñon  de  lodos  ellos  es  Xilotepec,  Tullan  y  Olompan. 
Esta  es  la  mayor  generUcion  de  toda  la  tierra  de  Anauac, 
la  cual,  allende  de  ser  muy  diferente  cu  lu  habla,  andan 
los  hombres  chamorros.  Tambieu  hay  quien  dice  que 
los  chichimecas  vienen  deste  Otomitih ,  por  ser  eutram- 
bas  naciones  de  baja  suerte  y  la  mas  suez  y  servil  gen- 
te que  hay  en  toda  esta  tierra. 

Quezalcoatlh  edificó ,  ó  como  dicen  algunos ,  reedi- 
íicó  á  Tlaxcallan ,  Huexocinco ,  Chololla  y  otras  muchas 
ciudades.  Fué  aqueste  Quezalcoatlh  hombre  honesto, 
templado,  religioso,  santo,  y,  como  ellos  tienen,  dios. 
No  fué  casado  ni  conoció  mujer.  Vivió  castísimamente, 
liaciendo  muy  áspero  penitencia  con  ayunos  y  discipli- 
nas. Predicó ,  scffun  se  dice ,  la  ley  natural ,  y  ensenóla 
con  obra ,  dando  ejemplo  de  buenas  costumbres.  Insti- 
tujó  el  ayuuo ,  que  antes  no  lo  usaban ,  y  fué  el  primero 


que  en  esta  tierra  liiio  SMiifido  de  tuigre;  i 
como  agora  lo  usan  estos  indioacoD  mnmla  < 
tos  hombres,  sino  sacando  sangre  de  iu  orqasy  i»> 
guas,porpenitencit,  por  castigo  y  por  remedio cm- 
tra  el  vicio  del  mentir  y  del  escucliar  la  mentiii,  fK 
no  son  pequeños  vicios  entre  esta  gente.  Creen  qit  m 
murió,  sino  que  se  desapareció  en  la  provincia  ¿Gm- 
zacoalco ,  junto  al  mar.  Tal  lo  pintan  cual  yo  e«Éi,á 
Quezalcoatlh ;  y  porque  no  saben »  ó  porqoe  eaeÉm 
su  muerte,  lo  tienen  por  el  dios  del  aire ,  y  loaim 
en  toda  esta  tierra,  y  principalniente  en  TlazcaHay 
Chololla,  y  en  los  demás  puelilos  que  fundó;  y  asi  le  la- 
cen en  ellos  extraiíos  ritos  y  sacrificios. 

Tanto  como  dicho  es  poblaron  y  andurien»  oto 
siete  hermanos,  ó  conquistaron ;  que  también  secocila 
de  ellos  haber  sido  hombres  muy  guerreros.  \a  Uk 
ello  muy  en  suma,  ansí  porque  basta  para  dedaradoi 
del  linaje  y  lierra  de  estos  mejicanos,  como  por  acortar 
muchos  cuentos  que  sobre  esto  tienen  los  indios,  fve 
presumen  de  sangre,  y  de  leidos  en  sus  antigúedáds. 
Los  españoles,  aunque  han  procurado  saber  muy  de  nk 
la  origen  de  los  reyes  mejicanos,  no  se  determiasB  i 
certíflcar  las  opiniones;  solamente  afirman  que  asi  co- 
mo todos  los  de  Méjico  y  Tezcuco  se  precian  de  Oaoiv 
Aculuaques,asilos  que  son  de  aquel  linaje  y  lenguije 
son  hombres  de  mas  cualidad  y  estofa  que  los  otros. ; 
así  también,  son  mas  estimados  y  temidos,  y  so  leoen, 
costumbres  y  religión  es  lo  mejor  y  lo  que  mas  sean. 

Por  qtké  se  dicen  acQtaaqaes. 

Los  señores  de  Tezcuco,  que  venia derauMato  sn 
seiíores  de  Aculuacan,  y  mas  antiguos  que  mcpaais, 
se  jatan  decender  de  un  caballero  que  eni  roas  alta  qae 
ninguno  de  todos  los  de  aquella  tierra,  de  los  homivo^ 

arriba,  por  lo  cual  le  llamaron  Aculli,  como  si  díjésenios 
el  hombrudo  ó  el  alto  de  hombros,  que  aculli  es  bont- 
bro ,  aunque  también  quiere  decir  el  hueso  queiiajaJfl 
hombro  al  codo.  Allende  que  este  Aculli  fué  hombre  ii^ 
gran  estatura,  fué  asimesmo  grande  en  todas  sus  com«. 
especialmente  en  las  guerras,  que  venció  de  animoso ; 
valiente. 

Los  señores  de  Méjico ,  que  son  lus  mayores  y  la 
grandes ,  y  en  íin  los  reyes  de  los  re)  es,  se  precian  ilr 
ser  y  de  se  llamar  de  Culúa ,  diciendo  que  decieodfa 
de  un  Chicliimecatlh,  caballero  muy  esforzado,  el  cual 
ató  una  correa  al  brazo  de  Quezalcoatlh  por  junto  al 
hombro,  cuando  andaba  y  conversaba  entre  los  hom- 
bres. Lo  que  tuvieron  por  un  gran  hecho ,  y  decían : 
((Hombre  que  ató  á  un  dios,  atará  á  todos  los  mortales;*» 
y  así,  de  allí  adelante  le  llamaron  Aculliuatli,  que  como 
poco  liá  dije,  aculH  es  el  hueso  del  codo  al  liombro,  3 
el  mesino  hombro.  Valió,  y  pudo  mucho  después  aquel 
Aculhuatli,  y  dio  comienzo  á  sus  hijos  de  tal  manera, 
que  vinieron  sus  descendientes  á  ser  rej-es  de  Méjico  en 
aquella  grandeza  que  Moteczuma  estaba  cuando  Fer- 
nando Cortés  le  prendió.  Asi  que  parece  que  Tienen  de 
Ghichimecatlh,  aunque  pordiversos  cfetos,  y  dicen  que 
por  diferenciarse  tienen  aquel  cuento  los  de  Tezcuco, 
y  este  los  de  Méjico. 


CONQUISTA 


De  los  reyes  de  Méjico. 


Cuenta  su  historia  que  vinieroD  á  esta  tierra  los  chi- 
chimecas  él  año,  según  nuestra  cuenta,  de  72i  des- 
pués que  Cristo  nació.  El  primer  señor  y  hombre  prin- 
cipal que  nombran  y  señalan  en  la  orden  y  sucesión 
de  su  reino  y  linaje,  es  Totepeuch,  y  es  de  pensar  que 
ó  se  estuvieron  sin  rey,  como  ya  en  otra  parte  d^e,  ó 
que  no  declaran  el  capitán  que  traian,  ó  que  Totepeuch 
vivió  muy  mucho  tiempo ;  que  pudo  ser,  pues  murió 
mas  de  cien  años  después  que  entraron  en  esta  tierra: 
Muerto  que  fué  Totepeuch ,  se  juntó  toda  la  nación  en 
Tullan,  é  hicieron  señor  á  Topil ,  hijo.de  Totepeuch  y 
de  edad  de  veinte  y  dos  años.  Fué  rey  cincuenta  años, 
ó  casi. 

Estuvieron  sin  señor,  después  que  Topil  murió,  mas 
de  ciento  y  diez  años ;  pero  no  cuentan  la  causa,  ó  qui- 
zá se  olvidan  el  nombre  del  rey  ó  reyes  que  fueron  en 
aquel  espacio  de  tiempo.  Al  cabo  del  cual,  estando  allí 
en  Tullan,  sobre  ciertas  diferencias  y  pasiones  que  los 
advenedizos  tuvieron  con  los  naturales,  se  hicieron  dos 
señores.  Piensan  algunos  que  entre  los  mesmos  chichi- 
mecas  hubo  bandos  sobre  quién  mandaría ;  que  como 
de  Topil  no  quedaban  hijos,  habia  muchos  deseosos  de 
mandar.  Empero  de  cualquier  manera  que  fué,  se  tiene 
por  cierto  que  eligieron  dos  señores,  y  que  cada  uno  de 
ellos  echó  por  su  camino  con  los  de  su  parcialidad  ó  li- 
naje. Uemac  fué  un  señor,  y  salió  de  Tullan  por  una 
parte.  Nauhiocin,  que  fué  el  otro  señor,  y  natural  chi- 
chimeca,  se  salió  también  del  pueblo,  y  se  vino  hacia  la 
laguna  con  los  de  su  valía ;  fué  rey  mas  de  setenta  años, 
y  acaece  vivir  los  hombres  mucho  tiempo. 

Por  muerte  de  Nauhiocin  reinó  Cuauhtexpetlatl. 

Tras  Cuauhtexpetlatl  fué  rey  Uedn. 

Nonoualcatl  sucedió  á  Uecin. 

Reinó  después  del  Achitometl. 

Tras  Achitometl  heredó  Cuauhtonal,  y  á  los  diez  años 
de  su  reinado  llegaron  los  mejicanos  á  Chapultepec. 
Esto  es  según  la  cuenta  de  algunos;  por  ende  parece 
que  no  tienen  mucha  antigüedad. 

Sucedió  en  el  señorío  á  este  Achitometl  Ifazazm. 

A  Mazazín  heredó  Queza. 

Tras  Queza  fué  rey  Chalchinhtona. 

Por  muerte  de  Clialchinhtona  vino  á  reinar  Cuauhtliz. 

A  Cuauhtiix  sucedió  Johuallatonac. 

Reinó  tras  Johuallatonac  Ciuhtetl. 

Al  tercer  año  que  reinaba  se  metieron  los  mejicanos 
á  do  es  agora  Méjico. 

Muerto  Ciuhtetl,  fué  rey  Xiuiltemoc. 

Cuxcux  sucedió  á  Xiuiltemoc. 

Muríó  Cuicux,  y  heredóle  Acamapichtli.  Al  sexto 
año  de  su  reinado  se  levantó  Achitometl,  hombre  muy 
príncipal,  y  con  deseo  y  ambición  de  reinar  le  mató,  y 
tiranizó  aquel  señorío  de  Acnluacan  cerca  de  doce 
años,  y  no  solamente  mató  al  Rey,  sino  también  á  seis 
hijos  y  herederos.  Illancueitl,  que  era  la  reina,  ó  según 
algunos,  ama,  huyó  con  Acaroapichcin,  hijo  ó  sobrino, 
pero  heredero  forzoso  de  Cauatlichan.  Doce  años  des- 
pués que  Achitometl  señoreaba,  se  fuéú  los  montes  de- 
sesperado, y  por  miedo  no  le  matasen  los  suyos,  que  an- 
daban muy  revueltos.  Con  su  ida,  ó  con  las  crueldades, 
HA. 
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muertes,  agravios  y  otros  malos  tratamientos  que  ha- 
bia hecho  á  los  vecinos^se  despobló  aquella  ciudad  de 
Culuacan,  y  por  falta  del  rey  comenzaron  á  gobernar 
la  tierra  los  señoresde  Azcapuzalco,  Cuauhnauac,  Chal- 
en, Qpuatlichan  y  Huexocinco. 

Despuésque  Acamapich  se  crío  algunos  años  en  Coua- 
tiichan,  le  llevaron  á  Méjico,  donde  le  tuvieron  en  mu- 
cho, por  ser  de  tan  alto  linaje  y  legitimo  heredero  y  señor 
de  la  casa  y  estado  de  Culúa ;  y  como  habia  de  ser  tan 
gran  príncipe ,  luego  ¡que  fué  de  edad  para  se  casar, 
procuraron  muchos  caballeros  de  Méjico  daríe  sus  hijas 
por  mujeres.  Acamapich  tomó  hasta  veinte  mujeres  de 
aquellas  mas  nobles  y  principales ,  y  de  los  hijos  que  tuvo 
en  ellas  vienen  los  mas  y  mayores  señores  de  toda  esta 
tierra;  y  porque  no  se  perdiese  la  memoria  de  Culua- 
can, poblóla,  y  puso  en  ella  por  señor  á  su  hijo  Nauhio- 
cin, que  fué  segundo  de  tal  nombre.  Y  él  asentó  y  resi- 
dió en  Méjico ;  fué  un  excelente  príncipe  y  un  gran  va- 
ron,  y  cuantas  cosas  quiso  se  le  hicieron  á  su  sabor, 
que,  como  ellos  dicen,  tenia  la  fortuna  en  la  mano.  Tor- 
nó á  ser  señor  de  Culuucan,  como  su  padre  lo  fué;  fué 
asimesmo  rey  de  Méjico,  y  en  él  se  comenzó  á  extender 
el  imperio  y  nombre  mejicano;  y  en  cuarenta  y  seis  años 
que  reinó  se  enobleció  muy  mucho  aquella  ciudad  Me- 
xicotenuchtitlan.  Dejó  Acamapich  tres  hijos,  que  todos 
tres  reinaron  tras  él,  uno  en  pos  de  otro. 

Muerto  Acamapich,  sucedió  en  el  señorío  de  Méjico 
su  hijo  mayor  Viciliuitl,  el  cual  casó  con  heredera  del 
señorío  de  Cuauhnauac,  y  con  ella  señoreó  aquel  estado. 

A  Viciliuitl  sucedió  su  hermano  Chimapopoca. 

A  Chimapopocasucedió  el  otrosu  hermano,  dicho  Iz- 
cona.  Este  izcona señoreó  á  Azcapuzalco,  Cuauhnauac, 
Chalco,  Couatlichan  y  Huexocinco.  Mas  tuvo  por  acom- 
pañados en  el  gobierno  á  Nezaualcoyocin,señorde  Tez- 
cuco,  y  al  señor  de  Tlacopan,  y  de  aquí  adelante  man- 
daron y  gobernaron  estos  tres  señores  cuantos  reinos 
y  pueblos  obedecían  y  tributaban  á  los  de  Culúa ;  bien 
que  el  principal  y  el  mayor  dellos  era  el  rey  de  Méjico, 
el  segundo  el  de  Tezcuco,  y  el  menor  el  de  Tlacopan. 

Por  muerte  de  Izcoua  reinó  Moteczuma,  hijo  de  Vi- 
ciliuitl ,  que  tal  costumbre  tenian  en  las  herencias,  de 
no  suceder  en  el  señorío  los  hijos  á  los  padres  que  te- 
nian hermanos,  hasta  ser  muertos  los  tios;  mas  en  mu- 
riendo, heredaban  los  hijos  del  hermano  mayor,  como 
hizo  este  Moteczuma. 

Tras  este  Moteczuma  vino  á  suceder  en  el  reino  una 
su  hija ,  ca  no  habia  otro  heredero  mas  cercano ;  la 
cual  casó  con  un  su  pariente ,  y  parió  del  muchos  hijos, 
de  los  cuales  fueron  reyes  de  Méjico  tres ,  uno  tras  otro, 
como  hablan  sido  los  hijos  de  Acamapicli. 

Azayaca  fué  rey  después  de  su  madre ,  y  dejó  un  hijo, 
que  llamó  Moteczuma  por  amor  de  su  agüelo. 

Por  muerte  de  Axayaca  reinó  su  hermano  Tizocíca. 

A  Tizocica  sucedió  Auhizo ,  que  también  era  su  her- 
mano. 

Como  fué  muerto  Auhizo,  entró  á  reinar  Moteczu- 
ma ,  y  comenzó  el  año  de  i  503.  Este  fué  á  quien  pren- 
dió Cortés.  Quedaron  muchos  hijos  deste  Moteczuma, 
á  lo  que  dicen  algunos.  Cortés  dice  que  dejó  tres  hijos 
varones  con  muchas  hijas.  El  mayor  dellos  muríó  entre 
'  muchos  españoles  al  huir  de  Méjico.  De  los  otros  dos, 
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CONQUISTA 

*to,  muy  al  natural  pintados.  Echábale  al  cuello 
correas  coloradas,  largas  y  de  muchos  ramales, 
lyos  cabos  colgaban  ciertas  insrgnias  cl¡e  rey,  como 
ntes.  Cargábale  también  á  las  espaldas  una  calaba- 
lena  de  ciertos  polvos ,  en  cuya  virtud  no  le  tocase 
lencia ,  ni  le  cayese  dolor  ni  enfermedad  ninguna, 
a  que  no  le  aojasen  viejas,  ni  encantasen  hechice- 
li  engañasen  malos  hombres,  y  en  fin,  para  que 
jna  cosa  mala  le  empeciese  ni  dañase.  Poníale  asi- 
lo en  el  brazo  izquierdo  una  taleguilla  con  el  en- 
o  que  ellos  usan ,  y  dábale  un  braserico  con  ascuas 
3rteza  de  encina.  El  Rey  se  levantaba  entonces, 
ba  de  aquel  encienso  en  las  brasas,  y  con  gran  me- 
y  reverencia  sahumaba  á  Vitcilopuchtli ,  y  sentá- 
Llegaba  luego  el  gran  sacerdote,y  tomábale  jura- 

0  de  palabra ,  y  conjurábale  que  temia  la  religión 
is  dioses ,  que  guardaría  los  fueros  y  leyes  de  sus 
lesores,  que  mantemia justicia,  que  á  ningún  va- 
ni  amigo  agraviarla ,  que  seria  valienle  en  la  guer- 
[ue  haría  andar  al  sol  con  su  claridad ,  llover  las 
s ,  correr  los  ríos ,  y  producir  la  tierra  todo  género 
an  tañimientos.  Estiis  y  otras  cosas  imposibles  pro- 

1  y  juraba  el  nuevo  rey.  Daba  las  gracias  al  gran 
dote ,  encomendábase  á  los  dioses  y  á  los  mirado- 
y  con  tanto  le  abajaban  los  mesmos  que  lo  subie- 
por  la  c3rden  que  primero.  Comenzaba  luego  la 
)  á  decir  á  voces  que  fuese  para  bien  su  reinado ,  y 
3  gozase  muchos  años  con  salud  de  todo  el  pueblo, 
nces  viérades  bailar  á  unos ,  tañer  á  otros ,  y  á  to- 
ue  mostraban  sus  corazones  con  las  muchas  alo- 
que hacían.  Antes  de  abajar  las  gradas  llegaban 
los  señores  que  estaban  en  las  Cortes  y  en  corte  á 
obediencia.  Y  en  señal  del  señorío  que  sobre  ellos 
y  le  presentaban  plumajes,  sartas  de  caracoles,  co- 
;  y  otras  joyas  de  oro  y  plata,  y  mantas  pintadas  con 
lerte.  Acompañábanle  hasta  una  gran  sala ,  é  íban- 
I  Rey  se  asentaba  en  uno  como  estrado,  que  llaman 
tecco.  No  salía  del  patio  y  templo  en  cuatro  días, 
lales  gastaba  en  oración,  sacríticios  y  penitencia. 
)mia  mas  de  una  vez  al  día ,  y  aunque  comía  car- 
ai  ,  ají  y  todo  manjar  de  señor,  ayunaba.  Bañábase 
fez  al  día  y  otra  la  noche  en  una  gran  alborea , 
e  se  sangraba  de  las  orejas,  é  incensaba  al  dios  del 
Tlaloc.  También  incensaba  los  otros  ídolos  del  pa- 
templo,  ofreciéndoles  pan,  firuta ,  flores,  papeles  y 
;las  tintas  en  sangre  de  su  propia  lengua ,  narices, 
s  y  otras  partes  que  se  sacrificaba.  Pasados  aque- 
uatro  días ,  venían  todos  los  señores  á  llevarlo  á 
ío'cou  grandísima  Gesta  y  placer  del  pueblo;  mas 
;  le  miraban  á  la  cara  después  de  la  consagración, 
haber  dicho  estas  cerimonias  y  solemnidad  que 
o  tenía  en  coronar  su  rey ,  no  hay  qué  decir  de  los 
reyes ,  porque  todos  ó  los  mas  siguen  esta  eos- 
re  ,  salvo  que  no  suben  en  alto,  sino  al  pié  de  las 
s.  Venían  luego  á  Méjico  por  la  confirmación  del 
o ,  y  vueltos  á  sus  tierras ,  hadan  grandes  fiestas 
vites ,  no  sin  borracheras  ni  sin  carne  humana. 

La  caballería  del  Tecoitli. 

'a  ser  tccuítii ,  que  es  el  mayor  dilado  y  dignidad 
os  reyes,  no  se  admiten  sino  hijos  de  señores. 
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Tres  años  y  mas  tiempo  antes  de  recebir  el  hábito  des- 
ta  caballería,  convidaba  á  la  fiesta  á  todos  sus  parien- 
tes y  amigos,  y  á  los  señores  y  tecuitles  de  la  comarca. 
Venían ,  y  juntos  miraban  que  el  día  de  la  fiesta  fuese 
de  buen  signo,  por  no  comenzarla  con  escrúpulo.  Acom- 

( tañaban  al  caballero  novel  todos  los  del  pueblo  hasta  el 
emplo  grande  del  dios  Camaxtle,  que  era  el  mayor  ído- 
lo de  las  repúblicas.  Los  señores,  los  amigos  y  parien- 
tes que  convidados  estaban ,  lo  subían  por  las  gradas  al 
altar,  hincábanse  todos  de  rodillas  delante  el  ídolo,  y 
el  caballero  estaba  muy  devoto,  humilde  y  paciente. 
Salía  luego  el  sacerdote  mayor,  y  con  un  aguzado  hueso 
de  tigre,  ó  con  una  uña  de  águila ,  le  horadaba  las  nari- 
ces, entre  cuero  y  ternillas,  de  pequeños  agujeros,  y 
metíale  en  ellos  unas  pedrezuelas  de  azabache  negro,  y 
no  de  otra  color;  hacíale  tras  esto  un  gran  vejamen, 
injuriándole  mucho  de  palabras  y  obras,  hasta  desnu- 
dario  en  carnes,  salvo  lo  deshonesto.  El  caballero  se  iba 
entonces  así  desnudo  á  una  sala  del  templo ,  y  comen- 
zaba á  velar  las  armas,  asentábase  en  el  suelo,  y  allí  se 
estaba  rczaudo.  Comían  los  convidados  muy  de  regoci- 
jo ;  pero  en  acabando,  se  iban  sin  hablarle.  Como  ano- 
checía ,  le  traian  ciertos  sacerdotes  unas  mantas  grose- 
ras y  viles  que  vistiese ;  una  estera  y  un  tajonciilo  por 
almohada,  en  que  se  recostase,  y  otro  por  silla  para 
sentarse ;  traíanle  tinta  con  que  se  tiznase,  púas  de  metí 
con  que  se  punzase  las  orejas,  brazos  y  pierna»;  un  bra- 
sero y  resina  para  incensar  los  ídolos ;  y  si  había  gente 
con  él,  echábanla  fuera,  y  no  le  dejaban  mas  de  tres 
hombres,  soldados  viejos  y  diestros  en  la  guerra ,  que  le 
industriasen  y  tuviesen  en  vela.  No  dormía  en  cuatro 
días  sino  algunos  ratillos,  y  aquellos  asentado ;  que  los 
soldados  le  despertaban  picándole  con  púas  de  metí. 
Cada  medía  noche  sahumaba  los  ídolos,  y  ofrecíales  go- 
tas de  sangre  que  de  su  cuerpo  sacaba.  Andaba  todo  el 
patio  y  templo  una  vuelta  al  rededor,  cavaba  en  cuatro 
partes  iguales,  y  allí  soterraba  papel,  copalli ,  y  cañas 
con  sangre  de  sus  orejas,  manos,  pies  y  lengua.  Tras 
esto  comía ;  que  hasta  entonces  no  se  desayunaba.  Era 
la  comida  cuatro  bollicos  ó  buñuelos  de  maíz,  y  una  copa 
de  agua.  Alguno  destos  tales  caballeros  no  comía  boca- 
do en  cuatro  días.  Acabados  estos  cuatro  días,  pedia  li- 
cencia á  los  sacerdotes  para  ir  á  cumplir  su  profesión  á 
otros  templos;  que  á  su  casa  no  podía ,  ni  llegar  á  su 
mujer,  aunque  la  tuviese ,  durante  el  tiempo  de  la  peni- 
tencia. Al  cabo  del  ano ,  y  de  allí  adelante ,  cuando  que- 
ría salir,  aguardaba  á  un  día  de  buen  signo  para  que  sa- 
liese en  buen  pié ,  como  había  entrado.  El  día  que  ha- 
bía de  salir  venían  todos  los  que  primero  le  honraron, 
y  luego  por  la  mañana  le  lavaban  y  limpiaban  muy  bien> 
y  le  tomaban  al  templo  de  Camaxtle  con  muclia  másica, 
danzas  y  regocijo.  Subíanle  á  cerca  del  altar,  desnudá- 
banle las  mantillas  que  traía,  atábanle  los  cabellos  con 
una  tira  de  cuero  colorado  al  colodrillo ,  de  la  cual  col- 
gaban algunas  plumas,  cobrianlo  de  una  fina  manta,  y 
encima  delta  le  odiaban  otra  manta  riquísima,  que  era 
el  hábito  é  insignia  de  tecuitli.  Poníanle  en  la  mano  iz- 
quierda un  arco,  y  en  la  derecha  unas  flechas.  Luego 
el  sacerdote  le  hacia  un  razonamiento,  del  cual  era  la 
summa  que  mirase  la  orden  de  caballería  que  había  to- 
mado I  y  ansí  como  se  difcrendaba  en  el  hábito ,  traje 


y  nombre,  ansí  se  avan tajase  cd  condición,  nobleza,  li- 
beralidad ,  y  otras  virtudes  y  obras  btienas ;  que  susteo- 
luse  la  religión ,  que  defendiese  la  patria,  que  amparase 
Jos  suyos ^  que  destniyese  los  enemigos,  que  no  fuese 
cobarde ,  y  en  la  guerra  que  fuese  como  águila  o  tigre» 
pues  por  eso  le  agujeraba  con  sus  uñas  y  huesos  la  na- 
riz ,  que  es  lo  mus  ¡tí lo  y  señalado  de  h  cara,  donde  está 
la  vergüenza  del  hombre.  Dábale  Iras  esto  otro  nombre, 
y  despedíale  con  bendición.  Los  señores  y  convidados 
forasteros  y  naluraíes  se  sentaban  á  comer  en  el  patio, 
y  los  ciudadanos  lüniaTi  y  cantaban  conforme  it  la  fiesta, 
y  bailaban  el  netoteliítli.  La  üomida  era  muy  abastada 
de  toda  suertíí  de  viandas,  muclia  caza  y  volatería;  ca 
de  solos  gallipavos  se  cumiau  á  yautar  miL  y  mil  y  qui- 
nientos. iNo  hay  número  de  las  codornices  que  allí  se 
gastaban,  ni  de  los  conejos,  Üobres,  venados,  perrillos 
capüdos  y  cebones.  También  servían  culebras,  víboras 
y  otras  serpientes  guisadas  con  mucho  ají ;  cosa  que  pa- 
resce  increíble,  pero  es  cierta.  ¡No  quiero  decir  las  mu- 
chas frutas,  las  guirnaldas  de  flores,  los  niazos  de  ro- 
sas y  canutos  de  perfumes  que  poniau  en  lus  mesas ; 
pero  digo  que  fíentilmente  se  embeodalian  con  aque- 
llos sus  vinos.  En  fin,  en  semejantes  lieslas  no  liubia 
pariente  pobre.  Habana  los  seíioreíi  lecuitksy  priuci- 
pales  convidados  plumajes,  mantas,  tocas,  zapatos, 
bezotes,  y  orcíjoras  de  oro  ó  plata  ó  piedras  de  precio. 
Esto  era  mas  ó  menos ,  según  la  riqnezíi  y  áninm  del 
nuevo  tecuitli ,  y  cfmforme  á  las  personas  que  se  daba. 
Tamlden  bacía  grandeí»  íifrendas  ul  lemplo  y  ú  los  sa- 
cerdotes. El  lécuilli  se  pioiia  en  los  agujeros  de  la  na- 
riique  le  liizo  el  sacerdote ,  granillos  de  oro ,  perlezue- 
las,  turquesas,  esmeradlas  y  otras  piedras  preciosas; 
ca  en  aquello  se  couoscian  y  diferenciaban  de  los  otros 
los  tales  caballeros,  Atábause  tos  caljellos  en  la  guerra 
á  la  coronilla*  Era  primero  en  los  votos,  en  los  asientos 
y  presentes;  era  el  principal  en  los  lninquete;4  y  riesias, 
en  la  guerra  y  en  la  paz ,  y  podiii  traer  tras  de  sí  un 
banquillo  parasentarse  do  quiera  que  le  pluguiese.  Este 
ditadú  tenían  Xicotf^iieatl  y  Muiix^a  ^  que  fué  gran  amí- 
gode  Cortés,  y  por  eso  eran  capitanes^  y  tan  preeminen- 
tes personas  en  Tlaicallan  y  su  tierra. 

Lo  qtie  sieaifn  de)  Inima. 

Bien  pensaban  estos  mejicanos  que  las  ánimas  eran 
inmortales,  y  que  penaban  ó  gozaban  según  vivieron  , 
y  toda  su  religión  á  esto  se  encaminaba;  pero  donde 
mas  claramente  lo  mosfrabao,  era  en  íes  mortuorios. 
Tenían  cfue  bahía  nueve  lugares  en  la  tierra  donde  iban 
á  morar  tos  defuntos :  uno  junto  al  sol ,  y  que  los  hom- 
bres hítenos,  los  muertos  en  batalla  y  sacrificados  ihan 
á  la  casa  del  so) ,  y  que  tos  malos  se  quedaban  acá  en  Ja 
tierra,  y  repartíanse  desta  manera  :  los  ni  nos  y  mal  pa- 
ridos iban  á  un  lugar ,  los  que  morían  íle  vejez  ó  enfer- 
medad iban  á  otro ,  los  que  morían  súbita  y  arrehatada- 
menle  iban  á  otro  ,  los  muertos  de  heridas  y  mal  pega- 
joso ihan  á  otro ,  los  abogados  á  olro ,  los  justiciados 
por  deh'tos,  como  eran  hurto  y  adulterio,  ú.  otro;  los 
que  mataban  á  sus  padres ,  hijos  y  mujeres»  tenían  casa 
por  s¡«  También  estaban  por  su  cabo  los  que  mataban  al 
señor  y  a  sacerdote  alguno.  La  gente  menuda  comun- 
mente se  enterraba.  Los  señores  y  ricos  hombres  ^ 


quemaban,  y  quemados,  los  sepultaban.  En  tas  morta* 
jas  había  gran  diferencia,  y  mas  vestidos  iban  muertos 
que  anduvieron  vivos.  Amortajaban  las  mujeres  de otn 
manera  que  A  los  hombres,  ni  que  á  los  niños,  Al  que 
moría  por  adúltero  vestían  como  al  dios  de  la  lujuria, 
dicho  Tlazol teutf ;  al  ahogado ,  como  á  Tlaloc,  dios  del 
agua;  al  borracho,  como  ü  Omelochtli,  dios  del  v¡no;&l 
soldado,  como  á  Vitcilopuchtli ;  y  finalmente,  á  cada  ofi- 
cial daban  el  traje  del  ídolo  de  aquel  oíicio. 

Enterra  miento  de  las  rvyes. 

Cuando  enferma  el  rey  de  Méjico  ponen  máscaras  & 
Tezcátlipuca  é  VilcifopucliKi ,  ó  ií  otro  hlolo  ,  y  no  se  la 
quitan  hasta  que  ú  sana  o  muere.  Cuando  espiraba  en- 
viábanlo á  decir  á  todos  los  pueblos  de  su  reino  para 
que  lo  llorasen ,  y  ¡í  llamar  los  seiiores  que  le  eran  pa- 
rientes y  amigos ,  y  que  podían  venir  á  las  honras  den- 
tro de  cuatro  días;  que  los  vasallos  ya  estabíin  allí.  I*o- 
nian  el  cuerpo  sobre  una  estera ,  vehíkinlo  cuatro  no- 
ches gimiendo  y  plañiendo.  Lavábanlo ,  cortáfianle  una 
guedeja  de  cabellos  de  la  coronilla,  y  guardáhardos,  di- 
ciendo que  en  ellos  quedaba  la  memoria  de  su  ánima. 
Metíanle  en  la  boca  una  tina  esmeralda ;  amortajábanle 
con  decisíete  niantsis  muy  ricas  y  muy  labradas  de  colo- 
res, y  sobre  todas  ellas  iba  ín  devisa  de  Vilcilopuchlli  (> 
Tezcatlipuca ,  ó  la  de  ufgun  otro  ídrdo  su  devalo,  ó  la 
riel  dios  en  cuyo  templo  se  mandaba  enterrar.  Poníanle 
una  máscara  muy  pintada  de  diablos .  y  muchas  joyas, 
piedras  y  perlas.  Mal  aban  luego  allí  el  esclavo  lampare* 
ro,  que  tenia  cargo  de  Imcer  lunjhre  y  sahumerio*  á  los 
dioses  de  palacio,  y  con  tanto  íleva han  et  cueq)o  al  tem- 
plo, l'nos  iban  llorando  y  otros  cantando  la  muerte 
Rey ;  que  tal  era  su  costumbre.  Los  señores,  los 
Meros  y  criados  del  defunto  llevaban  rodelas,  fl«;l 
mazas,  banderas,  penachos  y  otras  cosas  así.  para  echar 
en  laboguerj.  Becebíalos  el  gran  sacerdote  con  toda 
su  clerecía  á  la  puerta  del  patio,  en  tuno  triste;  deck  g 
ciertas  palalírus,  y  hacíale  echaren  un  gran  fuego  ^^H 
para  lo  quemar  estaba  herbó,  con  todas  las  joyas  ff^ 
tenia.  EclmliEUi  tiimhieuií  quemar  todas  las  armas»  plu- 
majes y  banderas  con  que  le  honraban  ,  y  un  perro  que 
lo  guiase  adoinle  hubia  ik  ir,  muerto  primero  con  una 
flecha  que  le  alravesüse  el  pescuezo.  Entre  lanío  que 
ardía  la  hogueru,  y  quemaban  al  Rey  y  el  perro,  sa- 
crificaban los  sucordotes  docJt*ntas  personas ,  aunque 
en  esto  no  había  tasa  ni  ordinario.  Abríanlos  por  el  pe- 
cho ,  sacábanles  los  corazones ,  y  arroja  bajitos  en  el  fue- 
go del  seiior,  y  luego  echaban  los  cuerpos  en  un  carne* 
ro*  Estos,  íisí  njuerlos  por  honra  y  para  servicio  de  su 
amo ,  como  ellos  dicen ,  en  el  otro  siglo,  eran  por  la  ma- 
yor parle  esclavos  del  muerto  y  de  algunos  señores  que 
se  los  ofrescían ;  otros  eran  enanos ,  otros  contrechos, 
otros  monstruosos,  y  algunas  eran  mujeres.  Ponían  al 
defunto  en  casa,  y  en  el  templo  muchas  rosas  y  flor«s, 
y  muchas  cosas  de  comer  y  de  beber,  y  nadie  las  tocaba 
sino  sacerdotes ,  ca  debía  ser  ofrenda.  Otro  dia  cogian 
la  ceniía  del  quemado,  y  los  dientes,  que  nunca  se  que- 
man ,  y  la  esmeralda  que  llevalm  á  la  boca ;  todo  lo  cual 
melÍHH  en  una  arca  pintada  por  dentro  de  liguras endia- 
bladas, con  la  guedeja  de  cabellos,  y  con  otros  pocos 
cabellos  que  cuando  nació  le  cortaron ,  y  tenían  guar- 


I  le al- 
te dd^ 


CONQUISTA 

dados  para  esto.  Cerraba  tila  muy  bieu ,  y  ponían  encima 
dellauna  imagen  de  palo,  heclm  y  íiUvíadnal  proprío 
como  el  defunto.  lluraban  Jas  obsequias  cuatro  dias, 
en  los  cuales  llevaban  grandes  ofrendas  las  bijas  y  mu- 
jeres del  muerto ,  y  otras  personas ,  y  puníaolas  donde 
fué  quemado  y  delante  la  arca  y  fí^ura.  Al  cuarto  día 
niiUbau  por  su  alma  quince  esclavos,  ó  mas  ó  menos, 
sagUD  que  le^parescia;  á  los  veinte  días  mataban  cinco; 
i lo6 sesenta^  tres ;  á  los  ocirenta,  que  era  como  oibo 
de  año  I  nueve. 

D«  rdno  (tatnifi  para  fnterrar  tos  reyes  de  Mjchuacto. 

Ei  rey  de  Michuacan ,  que  era  grandísimo  señor,  y 
que  cotnpeüii  con  el  de  Méjico ,  cuando  estaba  muy  á  lu 
muerli^  y  desaíiuzado  do  los  médicos,  nombraba  a)  bijo 
<[uei|ueha  por  rey ;  el  cual  luego  llamaba  todos  los  se- 
ñores del  reino,  gobernadores,  cajiitanes  y  valientes 
soldados  que  tenían  cargos  de  su  padre,  paraenterralle; 
il  que  no  venia  castigábale  como  á  traidor.  To<los  ve- 
nían, y  le  traían  presentes,  que  era  como  aprobación  del 
rsioado.  Sí  et  Bey  estaba  enfermo  en  artículo  de  muerte, 
cerraban  las  puertas  de  lu  Síila  porque  uiiigurio  entrase 
•Iti.  ponían  lu  devisa,  sillii  y  armas  reales  en  un  portal 
del  patio  de  palacio »  pura  que  allí  se  rí*cogíesen  los  se- 
ñores y  los  otros  cu  bullero  <i-  Kn  muriendo  alzaban  todos 
ellos  y  los  demás  un  gran  llanto ,  entraban  do  estaba  su 
rey  muerto,  locábanle  con  las  manos,  bañábanlo  con 
agua  olorosa ,  vestíanle  una  camisa  niuy  delgada ,  calzá- 
banle unos  zapatos  de  venado,  que  es  el  calzado  de  aque- 
llos reyes;  alábanle  cascabeles  de  oro  á  los  tobillos,  po- 
DSaüle  ajorcas  de  turquesas  en  las  muñecas ,  en  los  bra- 
IOS  braceletes  de  oro,  en  la  garganta  gargantillas  de  tur- 
quesas y  otras  piedras ,  en  las  orejas  cercillos  de  oro, 
en  el  bezo  un  lazóte  de  turquesas,  y  á  las  espaldas  un 
gran  trenzado  de  muy  linda  plumü  verde.  Ecbúbanle  en 
mías  anchas  andas,  que  tenían  nua  moy  buena  cama; 
pODiaole  al  un  lado  un  arco  y  un  carean  de  piel  de  tigre, 
c&ñ  muchas  flechas ;  y  al  otro  un  bullo  tamaíio  conm 
él,  hecho  de  mantas  íina'i,  á  muñera  de  muñeca,  que 
llevaba  un  grande  plumaje  de  plumas  verdes,  largas  y 
de  precio.  Llevaba  su  trenzado,  zapatos ,  bruceletes  y 
collar  de  oro.  Entre  lanto  que  unos  hacían  esto,  lava- 
ban otros  á  las  mujeres  y  hombres  que  habían  de  ser 
muertos  para  acompañar  el  Rey  al  iníterno.  Dábanles 
muy  liien  de  comer,  y  emborrachábanlos  para  que  no 
sintiesen  mucho  la  muerte.  El  nuevo  señor  señalaba  las 
personas  que  habían  de  ir  u  servir  al  Hey  su  padre,  por- 
que muchos  no  holgaban  de  tanta  honra  y  favor;  aun- 
que algunos  había  luu  simples  ó  engañados ,  que  tenían 
por  gloriosa  muerte  aquella.  Eran  principalmente  siete 
imperes  nobles  y  señoras  :  una  para  que  llevase  lodos 
los  bezotes,  arracadas,  manillas,  collares  y  otras  joyas 
así  ricas,  que  solía  ponerse  el  muerto ;  otra  era  pura  co- 
pera, otra  que  le  sirviese  aguamanos ,  otra  que  lo  diese 
el  orinal,  otra  por  cocioera ,  y  la  otra  por  lavandera. 
También  malabun  otras  muchas  esclavas,  y  mozas  de 
Mrvicio ,  que  eran  libres.  No  lleva  cuenta  los  hombres 
esclavos  y  Ubres  que  matalian  el  día  del  enterrorío  del 
Rey,  ca  mataban  uno  y  aun  mas  de  cada  oficio,  Lini- 
fios  pues  estos  escogidos,  Itartos  y  l^eodoa,  se  tenían 
los  rostros  de  amurillo,  y  se  ponían  en  las  cabezas  seo- 
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das  guirnaldas  de  dores,  é  iban  como  en  procesión 
delante  del  cuerpo  muerto,  unos  tañendo  caracoles, 
otros  huesos ,  otros  en  conchas  de  tortugas,  otros  chi- 
flando, y  creo  que  todos  llorando.  Los  hijos  del  muerto 
y  los  señores  principales  tomaban  en  hombros  las  an- 
das ,  y  caminaban  paao  ú  paso  aJ  templo  de  su  dios  Cu- 
ncaQerí;los  parientes  rodeaban  las  andus  y  cajttuban 
ciertos  cantares  tristes  y  revesuilos;  los  criados,  los 
hombres  valientes ,  y  de  cargos  de  justicia  ó  guerra,  lle- 
vaban ventalles,  pendones  y  diversas  armas.  Salían  de 
palacio  á  medía  noche  con  grandes  tizones  de  teda  y 
con  grandísimo  ruido  de  trompetas  y  atabales.  Los  ve- 
cinos de  las  calles  por  do  pasaban,  barrían  y  regaban 
muy  bien  el  suelo.  En  llegando  al  templo  daban  cuatro 
vnellas  á  una  hacina  de  leña  de  pino ,  que  tenían  1 1 echa 
para  quemar  et  cuerpo  ;  echaban  las  andas  encima  del 
montón  de  leña ,  y  poníanle  fuego  por  debajo ;  y  como 
era  seca, presto  ardía.  Achocaban  entre  tanto  los  en* 
guimaldados  con  porras,  y  enterrábanlos  de  cuatro  00 
cuatro  con  los  vestidos  y  cosas  que  llevaltan ,  detrás 
del  leutplo ,  á  raíz  de  las  paredes.  Eu  amaneciendo,  que 
ya  el  Tuegoera  muerto,  cogían  la  ceniza,  huesos,  pie- 
dras y  oro  derretido  en  una  rica  manta ,  é  iban  con  ello 
á  lu  puertu  del  templo ;  saltan  los  sacerdotes ,  bendecían 
las  endcmoniodas  reliquias,  envolvíanlas  en  aquella  y 
en  otras  mantas,  hacían  una  muñeca,  vestíanU  muy 
bien  como  hombre,  poníanle  máscara ,  plumaje ,  cerci- 
llos, sarlales,  sortijas,  bezotes  y  cascabeles  de  oro; 
arco,  flechas,  y  una  rodela  de  oro  y  pluma  á  tas  espal- 
das, que  parecía  un  ídolo  muy  compuesto.  Abrían  lue- 
f^o  una  sepultura  al  pit*  de  las  gradas ,  anchu  y  cuadra- 
da f  y  honda  dos  estados ;  emparamentábanla  de  este- 
ras nuevas  y  buenas  por  todas  cuatro  paredes  y  el  sue- 
lo;  armaban  dentro  una  cama,  entraba  cargado  de  la 
muñeca  un  re]ígíí>so ,  cuyo  oficio  era  tomar  á  cu&stas  los 
dioses,  y  tendíala  en  la  cama  con  los  ojos  hacia  levan- 
te. Colgaba  tu u chas  rodelas  de  oro  y  plata  sobre  las  es- 
teras ,  y  muchos  penachos »  saetas  y  algún  arco.  Arri- 
maba tinajas,  ollas,  jarros  y  platos.  En  fin,  él  hinchia 
la  huesa  de  arcas  encoradas ,  con  ropa  y  joyas,  de  co- 
mida y  de  armas.  Salíanse ,  y  cerraban  el  hoyo  con  ti* 
gas  y  tablas ,  echLibante  por  encima  un  suehí  de  barro, 
y  con  tanto  se  iban.  Lovábansc  mucho  todos  aquellos  se- 
ñores y  personas  que  habían  Ifeg^  do  al  sepultado,  y  he- 
cho algo  en  el  enterramiento,  y  luego  ccnnían  en  el  pa- 
tio de  palacio ,  asentados,  poro  sin  mesa.  Aiímpíábanse 
con  sendos  copos  de  al^^'iidnn.  Tenían  las  cabezas  b«^as, 
estaban  mustios,  y  no  hablaban  sino  uDame  á  bebern. 
Esto  les  durulMi  cinco  días,  y  en  todos  ellos  no  se  en- 
cendía fuego  en  casa  ninguna  de  aquella  ciudad  Chinci- 
cila,  si  ni>  era  en  palacio  y  en  templos ;  ni  se  molía  maíz 
sobre  piedra,  ni  se  bacía  mercado,  ni  andaban  por  las 
calles ;  y  en  lin ,  liacian  todo  el  senlinnento  posible  por 
la  muerte  de  su  señor. 

I)e  lút  ftU&a«, 

Es  coslumlire  en  esta  tierra  saludar  al  niño  recien 
aascido,  diciendo:  <i  I  Oh  criatura  I  {Ah  chiquito!  Venido 
eres  al  mundo  á  püdescer;  sufre ,  padesce  y  calla. d  Pé- 
nenle luego  un  poco  de  cal  viva  en  ta$  rodillas ^  como 
quien  dice :  uVivo  epics^  pero  morir  tienes,  ó  por  muchos 


til 

rsiiB  litios 

éri  ctlfiBró  y  súoMSw  ie»  Jabn  «icru  <oün»uiiiibre. 
hicnmifti  muchas  c^fimiioiasv  y  Jiü-úmi)»  !a<  ^ncias  v 
ñrnfties  «ivl  uiu4u  cuyo  oúmone  I*»  puaia .  pniuü«4ÍL-aa- 
doles  bueooi»  hoiiüe^  Cumian  tf<toe^  Uiie»  lüiis  muy  bkn. 
bebiatt  mejiir.  y  b*j  «« iMieo  coomiuJí»  *íí  'lue  ao  saiía 
borradiii.  Sin  estus  mimbres  ü«  ios  lüas  sivte  5  <«5«uci« 
tiMBalMn  aitfnnus  «dorv»*)Cn}«  oumo  •¡n  úü  Tecuiüi  y 
Pillí :  mas  «fsto  jc\>nGi!Aria.  raras  v«ci*<. 

El  castZd^u  Je  lus  hi^iK  tuca  n  Itis  paiires^  y  ei  •!«  ios  hi- 
jas í  l¡fó  maiirvs.  .UiiUm'Ds  iroo  hurti^as.  oaoies  humo 
ánariiTes.  <$camÍ4i  ooiicaáos  íÍü  ios  pws:  ataa  x  las  mi)- 
«bacilas -ie  lus  tü6illt>^«  p«HT{iie  oo  siitao  úien  J«  casa: 
hiereaJas  «a  #i  laiMO  y  pico  Je  !a  ¡«tuna,  porfai  mmfin: 
MB  may  apasimiaiJüs  por  me acir  :o«li>s  estus  imÜDS^  y 
por  etuciesJa  y  por  ::{aitarios  Jeste  ficitf  onfaüiü  Ooi^ 
almatl  <{  «triúcú  Je  la  Iea;nia.  Clpj  les  cüslü  i  mu- 
dms  «i  rnenür  al  priodpiu  i|ue  nuestrus  «spaoüies  ^ft- 
vana  [a  tierra :  porque,  presonfaiiios  Jiioiie  babú  oro  y 
sepaiCnras  rieas.  Jeciaa  'pie  en  tal  y  tai  cabti :  y  cihdo 
no  se  hallase  p^ir  mas  «pie  cavaban .  Jesco  y  untábanlos 
á  tiirmentos  ▼  ¿»  ipes.  y  diin  ios  iperreaban. 

Li^  pobr'ís  ^a<eoaba3  i  áus  hijos  «is  «jacios,  no  por- 
foe  iii>  üiTí»!sea  libenad  paramostrailesoCro,  $imi  por- 
qm  {mz^nmimea  m  sastar  coa  eflosu  Los  neos*»  en 
opeeal  raballcrr»  y  «ñores,  enviaban  á  los  tempíos 
«i  kxjos  romi  habían  cúko  años,  y  á ^s(a  LMosa  había 
ttMM  hombres  en  caJa  templo,  coaJüos  ea  ocn  parte 


tesw  y  (os  neos  y  «Jevntos^  las 
cañe  codiia  y  pan  •raíieafee.^oe 
iosw  ca  aempre  ie  «ifreda  as  ponfne 
^o  -fU  aito.  y  gustasen  k»  «iioses 
liilad.  y  liunuiau  jimias  en  ana  saki . 
por  mejiir  babiar.  ojao  •!««]»;  so  se 
cen  por  !i«Mie<tiiJaii.  y  por  leíaate»  ■ 
ios  «üoses  y  1  L^abainr:  aunque  ao  Sf 
iesnudar  ias  ifue  oaüaban  cas  ea 
deltas  ante  (os  Jioses.  i«¿un  el  «Un.  La 
se  reía  con  aíimn  hombre  «e^dar  ó 
beiuiiiia.  y  i;i  «loe  pecaba  eoa 
mente  con  ^i  hombre ;  tenían  ^«e  se  les 
Jrr  bs  carnes  a  ias  que  perÁK  afll  9 
porelmieJo  Jel  castic»  é 
res  «stamiu  ailí :  y  fitsqiK 
«perwsa.  hacían 
cían  en  h  reiigioa. 

Ca<an  especklmente  k» 
y  los  señores,  con  modiis 
ocros  con  treinta,  qiúen  con 
cincnenLi.  y  raí  rey  había  fi 
no  es  «Je  manvillar  que  haya  en 
hermanos,  toiios  hij*»  Je  m  om9 
maJre .  y  asi  ^eaaaJpÜdntlify ; 
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que  fueron  señores  de  Tezcuco,  tuvieron  cada  cíen  hijos, 
y  cada  otras  tantas  hijas.  Algunas  provincias  y  genera- 
ciones hay,  como  son  chichimecas ,  mazatecas,  otomía 
y  pinoles,  que  no  toman  mas  de  una  sola  mujer,  y  aque- 
lla no  paríenta ,  aunque  también  es  verdad  que  los  se- 
ñores y  caballeros  toman  cuantas  quieren,  á  fuer  de 
Méjico.  En  unas  parles  compran  las  mujeres,  en  otras 
las  roban,  y  generalmente  las  piden  á  los  padres,  y  es- 
to en  dos  maneras ,  ó  para  mujeres,  ó  por  amigas.  Cua- 
tro causas  dan  para  tener  tantas  mujeres :  la  primera 
es  el  vicio  de  la  carne,  en  que  mucho  se  deleitan;  la 
segunda  es  por  tener  muchos  hijos ;  la  tercera  por  re- 
putación y  servicio;  b cuarta  es  por  granjeria;  y  esta 
postrera  usan  mas  que  otros,  los  hombres  de  guerra, 
•  los  de  palacio,  los  holgazanes  y  tahúres ;  hácenlas  tra- 
:  bajar  como  esclavas,  hilando,  tejiendo  mantas  para  ven- 
der, con  que  se  mantengan  y  jueguen ;  casan  ellos  á  los 
veinte  años  y  aun  antes,  y  ellas  á  diez.  No  casan  con  su 
madre  ni  con  su  hija  ni  con  su  hermana ;  en  lo  demás 
poco  parentesco  guardan ;  aunque  algunos  se  hallaron 
casados  con  sus  propias  hermanas,  cuando  venidos  al 
santo  bautismo,  dejaban  las  muchas  mujeres,  y  queda- 
ban con  sola  una ;  casaban  con  cuñadas,  con  las  ma- 
drastras en  quien  sus  padres  no  tuvieron  hijos ;  pero 
dicen  que  no  era  lícito.  Nezaualcoyo,  señor  de  Tezcu- 
co,  mató  cuatro  de  sus  hijos  porque  durmieron  con  sus 
madrastras.  En  Michuacan  tomaban  por  mujer  á  la  sue- 
gra, estando  casados  primero  con  la  hija ,  y  desta  ma- 
nera tenían  á  hija  y  á  madre.  Aunque  toman  muchas 
mujeres,  á  unas  tienen  por  legitimas,  á  otras  por  ami- 
gas, y  á  otras  por  mancebas.  Amiga  llaman  á  la  que 
después  de  casados  demandaban ,  y  manceba  á  la  que 
ellos  se  tomaban.  Los  bijos  de  las  mujeres  que  traen 
dote  heredan  al  padre,  y  entre  grandes  señores  here- 
daban los  hijos  de  las  del  linaje  del  rey  de  Méjico ,  aun- 
que tuviesen  otros  hijos  mayores  en  mujeres  dotadas. 

Los  ritos  del  matrimonio. 

Siempre  va  la  mujer  ¿  velarse  á  casa  del  mariciQ ,  y 
ordinariamente  va  á  pió,  aunque  en  algunas  partes 
traian  la  novia  á  cuestas,  y  si  es  señora,  en  andas  sobre 
hombros.  Sale  á  recebirla  al  umbral  de  la  puerta  el  des- 
posado, é  inciénsala  con  un  braserillo  de  ascuas  y  re- 
sina olorosa ;  danle  á  ella  otro,  y  sahúmale  también  ¿ 
él ;  lómala  por  la  mano  y  métela  al  tálamo,  y  asién- 
tause  ambos  á  dos  junto  al  fuego  en  una  estera  nue- 
va; llegan  entonces  unos  como  padrinos,  y  átanle  las 
mantas  una  con  otra.  Estando  así  atados,  da  el  novio 
é  la  novia  unos  vestidos  de  mujer,  y  ella  á  él  vestidos 
de  hombre.  Traen  luego  la  comida,  y  el  esposo  da  de 
comer  á  la  esposa  de  su  mano,  y  también  la  despo- 
sada da  de  comer  al  desposado.  Entre  tanto  que  pasaban 
todas  estas  cosas  y  ritos  de  desposorio,  bailaban  y  can- 
taban los  convidados,  y  en  alzando  la  mesa,  hacíanles 
presentes  porque  los  habían  honrado,  y  no  mucho  des- 
pués cenaban  largamente ,  y  con  el  regocijo  y  calor  de 
las  viandas,  guisadas  con  mucho  ii(jí,  bebían  de  tal  suer- 
te, que  cuando  venia  la  noche  pocos  faltaban  de  bor- 
rachos. Los  novios  solamente  estaban  en  seso,  por  ha- 
ber comido  muy  poco,  que  bien  se  mostraban  en  aque- 
llo novios,  y  casi  no  comen  en  los  cuatro  días  primeros; 
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que  todo  su  hecho  era  rezar,  y  sangrarse  para  ofrecer 
la  sangre  al  dios  de  las  bodas.  No  consumen  matrimo- 
nio en  todo  aquel  tiempo,  ni  salen  de  la  cámara  smo  pa- 
ra la  necesidad  natural  que  nadie  puede  excusar,  ó  pa- 
ra el  oratorio  de  casa,  á  sahumar  los  ídolos ;  creían  que 
saliendo  de  otra  manera  fuera  de  la  cámara,  en  especial 
ella,  que  había  de  ser  mala  de  su  cuerpo ;  sabuman  la 
cama  cuando  quieren  dormir,  y  entonces,  y  cuando  vi- 
sitaban los  aliares,  se  vestían  de  la  devisa  del  dios  de 
las  bodas.  A  la  cuarta  noche  venían  ciertos  sacerdotes 
ancianos,  y  hacían  la  cama  á  los  novios.  Juntaban  dos 
esteras  nuevas  flamantes,  que  nadie  las  hubiese  estre- 
nado; ponían  en  medio  dellas  unas  plumas,  una  piedra 
chalchihuitl,  que  es  como  esmeralda,  y  un  pedazo  de 
cuero  de  tigre;  tendían  luego  encima  de  todo  ello  las 
mejores  mantas  de  algodón  que  había  en  casa,  ponían 
asimesmo  á  las  esquinas  de  la  cama  hojas  de  cañas  y 
púas  de  metí ,  decían  ciertas  palabras,  é  íbanse.  Los  no- 
vios sahumaban  la  cama  y  acostábanse.  Esta  érala  pro- 
pia noche  do  novios.  Otro  día  luego  por  la  mañana  lle- 
vaban la  cama  con  cuantas  cosas  tenia,  y  la  sangre  que 
el  novio  había  sacado  á  la  novia,  y  la  que  entrambos  se 
sangraron,  sobre  las  hojas  de  caña ,  á  ofrecer  al  templo ; 
volvían  lossacerd;)tes,  y  estándose  bañando  los  novios 
sobre  unas  esteras  verdes  de  espadañas,  les  echaba  uno 
dellos  con  la  mano  cuatro  veces  agua ,  á  manera  de 
bendición,  en  reverencia  de  Tlaloc,  dios  del  agua,  y  otras 
cuatro  á  reverencia  de  Ometochtii,  dios  del  vino.  Em- 
pero si  eran  señores  los  novios,  echábanles  agua  con  un 
plumaje;  vestían  tras  esto  los  novios  de  ropa  nueva  ó 
limpia ;  daban  al  novio  un  incensario  bendito  con  que 
sahumase  los  ídolos  de  su  casa,  y  ponían  á  la  novia  plu- 
ma blanca  sobre  la  cabeza,  y  en  las  manos  y  pies  plu- 
ma colorada ;  y  en  estando  así  emplumada,  cantaban  y 
bailaban  los  convidados,  y  bebían  mejor  que  la  otra  vez; 
no  hacían  estas  ceríroonias  los  pobres  ni  esclavos;  pero 
hacían  algunas,  y  aquellas  eran  las  que  ligaban;  ni 
tampoco  guardaban  estos  ritos  los  que  se  casaban  con 
sus  mancebas;  y  dicen  que  sí  la  madre  ó  padre  de  la 
amancebada  requerían  al  que  la  tema  se  casase  con  ella, 
pues  tenia  hijos,  que  el  tal  hombre,  ó  la  tomaba  por 
mujer,  ó  nunca  mas  á  ella  tomaba. 

En  Tlaxcallan  y  en  otras  muchas  ciudades  y  repúbli- 
cas ,  por  principal  cerimonia  y  señal  de  casados  se  tras- 
quilan los  novios,  por  dejar  los  cabellos  y  lozanía  de 
mozos ,  y  criar  de  allí  adelante  otra  manera  de  cabe- 
llo. La  esencial  cerimonia  que  tienen  en  Michuacan  es 
mirarse  mucho  y  en  hito  los  novios  al  tiempo  que  los 
velan ,  ca  de  otra  manera  no  es  matrimonio ,  pues  pa- 
rcsce  que  dicen  no. 

En  Mixtecapan,  que  es  una  gran  provincia ,  llevaban 
cierto  trecho  á  cuestas  al  desposado  cuando  se  casa, 
como  quien  dice :  «Por  fuerza  te  has  de  casar,  aunque 
no  quieras,  para  haber  hijos.» Danse  las  manos  los  no- 
vios en  fe  y  señal  que  se  lian  de  ayudar  el  uno  al  otro. 
Ataules  asimesmo  las  mantas  con  un  gran  ñudo,  para 
que  sepan  cómo  no  se  han  de  apartar. 

Los  mazatecas  no  se  acuestan  juntos  la  noche  que 
los  casan,  ni  consumen  matrimonio  en  aquellos  veinte 
días;  antes  están  todo  aquel  tiempo  en  ayuno  y  oración, 
y  como  ellos  dicen ^  en  penitencia,  sacrílícándose  los 
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cuerpo» ,  5  unt«ihk> )«  hocicos  d«  te  ídolos  con  so  pro- 
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CONQUISTA 
con  aceite.  Sacan  aceites  de  chiya  y  otras  cosas,  para 

'  pinturas  y  medicinas,  y  saín  de  aves,  peces  y  animales; 
mas  no  saben  alumbrarse  con  ello.  Duermen  en  pajas  ó 

'  esteras ,  ó  cuando  mucho,  mantas  y  pluma.  Arriman  la 
cabeza  ¿  un  palo  ó  piedra,  ó  cuando  mas,  á  un  tajonciilo 

'  de  hoja  de  palmas,  en  que  también  se  sientan.  Tienen 
unas  silletas  bajas,  con  espaldas  de  hojas  de  palma,  pa- 
ra sentarse,  aunque  comunmente  se  asientan  en  tierra. 
Ck)men  en  el  suelo  y  suciamente,  ca  se  limpian  á  los 
vestidos,  y  aun  agora  parten  los  huevos  en  un  cabello, 
que  se  arrancan ,  diciendo  que  así  lo  hacían  antes,  y  que 
les  basta.  Comen  poca  carne ,  creo  que  por  tener  poca, 
pues  comen  bien  tocino  y  puerco  fresco.  No  quieren 
camero  ni  cabrón,  porque  les  hiede;  cosa  de  notar, 
comiendo  cuantas  cosas  vivas  liay,  y  aun  sus  mesmos 
piojos ,  que  es  grandísimo  asco.  Unos  dicen  que  los  co- 
men por  sanidad,  otros  que  por  gula,  otros  que  por 
limpieza,  creyendo  ser  mas  limpio  comerlos  que  ma- 

:  tartos  entre  las  uñas.  Comen  toda  yerba  que  mal  no  les 
huela ;  y  así ,  saben  mucho  en  ellas  para  medicinas;  que 

.  sus  curas  simples  son.  Su  principal  mantenimiento  es 
centli  y  cliilli,  su  bebida  ordinaria  agua  6  atulli. 

De  los  vinos  y  borrachez. 

No  tienen  vino  de  uvas,  aunque  se  hallaron  vides  en 
muchas  partes,  y  es  de  maravillar  que  habiendo  cepas 
con  uvas ,  y  siendo  ellos  tan  amigos  de  beber  mas  que 
agua,  cómo  no  plantaban  viñas  y  sacaban  vino  dellas. 
La  mejor,  mas  delicada  y  cara  bebida  que  tienen,  es  de 
harina  de  cacao  y  agua.  Algunas  veces  le  mezclan  miel 
y  harina  de  otras  legumbres ;  esto  no  emborracha,  an- 
tes refresca  mucho ,  y  por  eso  lo  beben  con  calor  y  su- 
dando. Hacen  vino  de  maíz ,  que  es  su  trigo,  con  agua 
y  miel.  Llámase  atulli ,  y  es  muy  común  bebraje  en  ca- 
da parte,  y  lo  mesmo  es  de  todas  las  otras  sus  semillas; 
pero  no  emborracha  si  no  lo  cuecen  ó  confeccionan 
con  algunas  yerbas  ó  raíces.  En  Us  comidas  ordinarias 
conteníanse  con  ello,  y  aun  con  agua,  que  basta  para  aus- 
tentacion  de  la  vida;  mas  en  partos,  bodas  y  fiestas  de 
sacrificios  quieren  bebida  que  los  embeode  y  desati- 
ne; y  entonces  mezclan  ciertas  yerbas  que,  ó  cou  su  mal 
zumo  ó  con  el  olor  pestífero  que  tienen ,  eucalabrian  y 
desatinnn  al  hombre  muy  peor  que  vino  puro  de  San 
Martin ,  y  no  hay  quien  les  pueda  sufrir  el  hedor  que 
les  sale  de  la  boca ,  ni  la  gana  que  tienen  de  reñir,  y 
matar  al  compañero.  Cuando  se  quieren  embriagar  de 
veres,  comen  unas  setillas  crudas,  que  llaman teuna- 
nacaüh ,  ó  carne  de  Dios ,  y  con  el  amargor  que  les  po- 
nen ,  beben  mucha  aguamiel  ó  su  común  vino,  y  en  chi- 
co reto  quedan  fuera  de  sentido;  ca  se  les  antoja  ver 
culebras,  tigres,  caimanes  y  peces  que  los  tragan,  y 
otras  muchas  visiones  que  los  espantan.  Parésceles  que 
se  comen  vivos  de  gusanos,  y  como  rabiosos,  buscan 
quien  los  mate,  ó  ahórcanse.  Cuecen  también  ajenjos 
con  agua  y  harina  de  chiyan ,  que  es  como  zaragatona, 
y  hacen  un  vino  amarguillo ,  que  muchos  lo  beben  sin 
que  les  amargue.  Barrenan  palmas  y  otros  árboles,  para 
beber  lo  que  lloran.  Beben  el  licor  que  destila  un  árbol, 
llamado  inetl,  cocido  con  ocpatli,  que  es  una  raíz  á- 
quien ,  por  su  bondad,  llaman  medicina  del  vino.  Poco 
es  saludable^  mucho  ei  dañoso  ;  emborracha  gentil- 
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mente.  No  hay  perros  muertos  ni  bomba  que  así  hiedan 
como  el  aliento  del  borracho  deste  vino.  A  los  que  se  em- 
borrachan fuera  délas  Gestas  públicas  y  convites  que  ha- 
dan, con  licencia  del  señoró  jueces,  trasquilan  en  medio 
de  la  plaza  y  le  derriban  la  casa,  porque  quien  pierde  el 
seso  por  su  culpa  no  merece  tener  morada  entre  hom- 
bres de  razón.  Bebían  para  enloquecer ,  y  locos ,  matá- 
banse ómataban  á  otros.  Echábanse  con  sus  hijas,  madres 
y  hermanas  sin  diferencia,  y  para  tanto  mal  chica  pena 
era.  También  se  toman  de  vino  después  que  son  cris- 
tianos, ca  les  sabe  mejor  que  los  suyos ;  y  para  quitaries 
la  embriaguez ,  á  que  tanto  se  dan ,  los  hacían  por  jus- 
ticia esclavos ,  y  los  vendían  á  cuatro  ó  cinco  reales  por 
un  mes. 

De  los  esclavos. 

Quiero  contar  la  manera  que  mejicanos  tienen  en 
hacer  esclavos,  porque  es  muy  diferente  de  la  nuestra. 
Los  cativos  en  guerra  no  servían  de  esclavos ,  sino  de 
sacriGcados ,  y  no  hacían  mas  de  comer  para  ser  comi- 
dos. Los  padres  podían  vender  por  esclavos  ú  sus  hijos, 
y  cada  hombre  y  mujer  á  sí  mesmo.  Cuando  alguno  se 
vendía,  había  de  pasar  la  venta  delante  á  lo  menos  de 
cuatro  testigos. 

El  que  hurtaba  maíz ,  ropa  ó  gallinas  era  hecho  es- 
clavo ,  no  teniendo  de  qué  pagar,  y  entregado  á  la  per- 
sona á  quien  primero  hurtó.  Si  después  de  esclavo  tor- 
naba á  hurtar,  ó  lo  ahorcaban  ó  lo  sacrificaban. 

El  hombre  que  vendía  al  libre  por  esclavo ,  era  dado 
por  esclavo  á  quien  él  queria  vender,  y  esta  ley  se  guar- 
daba mucho,  porque  no  voyüesen  ni  comiesen  niños. 

Tomaban  por  esclavos  á^s  hijos,  parientes  y  sabi- 
dores  del  traidor. 

El  hombre  libre  que  dormía  con  esclava  y  la  empre- 
ñaba ,  era  esclavo  del  dueño  de  la  tal  esclava ;  aunque 
algunos  contradicen  esto,  por  cuanto  muchas  veces 
acontecía  casarse  los  esclavos  con  sus  amas,  y  las  es- 
clavas con  sus  señores;  mas  debía  ser  lícito  en  caso  de 
casamiento,  y  no  en  deshonra  de!  señor  de  la  esclava. 

Los  hombres  necesitados  y  haraganes  se  vendían ,  y 
los  tahúres  se  jugaban ;  pero  no  iban  á  servir  hasta  ser 
pasado  un  año  de  como  hicieron  la  venta. 

Las  malas  mujeres  de  su  cuerpo,  que  lo  daban  de 
balde  si  no  las  querian  pagar,  se  vendían  por  esclavas 
por  traerse  bien ,  ó  cuando  ninguno  las  quería ,  por  vie- 
jas ó  feas  ó  enfermas ;  que  nadie  pide  por  las  puertas. 

Los  padres  vendían  ó  empeñaban  un  hijo  que  sirviese 
de  esclavo;  pero  podían  sacar  aquel  dando  otro  hijo ,  y 
aun  había  linajes  encensados  á  substentar  un  esclavo; 
pero  era  grande  el  precio  que  se  daba  por  el  tal  esclavo. 

Cuando  uno  moria  con  deudas ,  tomaba  el  acreedor, 
si  no  había  hacienda ,  al  hijo  ó  á  la  mujer  por  esclavo; 
pero  muchos  dicen  que  no  era  así ,  y  pudo  ser  que  se 
obligasen  con  tai  condición ,  pues  era  permitido  que 
se  pudiesen  vender  los  hombres  libres  á  sí  mesmos,  y 
los  padres  á  los  hijos. 

Ningún  hijo  del  esclavo  ni  esclava ,  que  es  mucho 
mas ,  quedaba  hecho  esclavo ,  ni  aunque  fuese  hijo  de 
padre  y  madre  esclavos. 

Nadie  podía  vender  su  esclavo  sin  echarle  primero 
argolla,  j  no  tela  echaban  sin  tener  ctQiaiy  Ucencia  de 
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be»!  óqae  ño  te  lai  pudiese  desatar  el  argollado.  A 
eitoi  eielafoe  de  argolla  podían  Mcnficar,  y  álos  que 
compraban  de  otras  nactotm^yellos  ser  libres  si  piH 
diao  acogerseá  palacio  en  ciertas  fiestas  del  ano,  y  aun 
dieen  que  no  se  lo  podían  estorbar  sino  loa  amos  ó  sos 
bljos;  que  si  otros  los  detenían,  t«úan  pena  desares* 
dafos ,  y  el  ¡Mclaf o  era  todavía  libre. 

Cada  esclavo  podía  tener  mujer  y  pegujal,  dd  cual 
muchas  veces  se  redemian ;  aunque  pocos  se  rescata- 
ban ,  como  ellos  no  trabajaban  mucho  y  los  mantenían 
los  amos. 

De  los  Jaeces  y  leyes. 

Los  jueces  eran  doce,  todos  hombres  ándanos  y  no- 
bles; tienen  renta  y  lugares,  que  son  proprios  de  la 
justicia ;  determinan  las  causas  sentados.  Las  apelado* 
nes  iban  á  otros  dos  jueces  mayores,  que  llaman  tecuit- 
lato,  y  que  siempre  sdian  ser  parientes  del  seitor,  y  es- 
tán con  él,  y  llevan  radon  de  su  despensa  y  plato.  Ckm* 
sultán  con  los  sdkores  cada  roes  una  ves  todos  los  ne- 
gocios ,  y  en  cada  ochenta  días  vienen  los  jueces  de  la 
provincia  á  comunicar  con  ios  de  la  ciudad  y  con  d  rey 
ó  señor  los  casos  arduos  y  cosas  ocorríentes,  para  que 
proveyese  y  mandase  lo  que  mas  convenía.  Habla  jnn- 
tores ,  como  escribanos,  que  notaban  los  puntos  y  tér- 
minos dd  litigio ;  pero  ningún  pleito  dicen  que  pasaba 
de  ochenta  días.  Los  alguadles  eran  otros  doce ,  cuyo 
olido  era  prender yllam^  jttldo,ysu  tng^mantu 
pfaitada8,quedeléjossecoHkdesen.  Los  recaudadores 
del  pecho  y  tributos  traian  ventalles,  y  en  algunas  par- 
tes unas  varas  cortu  y  gordas.  Las  cárceles  eran  bi|jas, 
húmedas  y  escuras,  para  que  temiesen  de  entrar  alU. 
Juraban  los  testigos  poniendo  el  dedo  en  tierra,  y  luego 
en  la  lengua ,  y  este  era  el  juramento  de  todos;  y  es  co- 
mo decir  que  dirán  verdad  con  la  lengua  por  Ja  tierra 
que  los  mantiene;  otros  lo  declaran  asi :  «Si  no  dijére- 
mos verdad,  lleguemos  á  tal  extremo  que  comamos 
tierra.»  Algunas  veces  nombran,  cuando  ansí  juran,  el 
dios  del  crimen  y  cosa  sobre  que  es  el  pleito  ó  negocio 
que  se  trata.  Tresquilan  al  juez  que  cohecha  ó  toma 
presentes,  y  quilanle  el  cargo,  que  era  grandísima  men- 
gua. Cuentan  de  Nezaualpildntli  que  ahorcó  en  Tezcu- 
co  un  jucí  por  una  injusta  sentencia  que  dio ,  sabiendo 
lo  contrarío ,  y  hiio  ver  á  otros  el  pleito. 

Matan  al  matador  sin  excepción  ninguna. 

La  mujer  preñada  que  lanzaba  la  criatura,  moría  por 
ello :  era  este  un  vido  muy  común  entre  las  mujeres 
que  sus  hijos  no  habían  de  heredar. 

La  pena  del  adulterío  era  muerte. 

El  ladrón  era  esclavo  por  d  primer  hurto,  y  ahorca- 
do por  el  segundo. 

Muere  por  justicia  con  grandes  tormentos  el  traidor 
al  Rey  ó  república. 

Matan  la  miiyer  que  anda  como  hombre,  y  al  hombre 
que  anda  como  mujer. 

El  que  desafía  á  otro,  sino  estando  en  la  guerra,  tie- 
ne pena  de  muerte. 

En  ToKuco,  según  algunos  dicen^  mataban  á  lospu- 


toa. 

Neiaiíaleoyo,  qoe  foaraB 
pecado;y  tasto  OMU  aoft 
íbb  otroe  poehioa  que -Id 


Df  tas  anema. 

Los  reyes  de  M^ioo 
de  Tlaioallan,  Pánoco, 
paracjerdtarseenlasamutty  ypHNiy 
haber  esdavoi  que  saorificar  A  lo»  dioaaa  y  cshvlte 
soldados;  peio  keaim  mas  darca  «a  patqMih 
querian  obedescer,  ntrecebir 
do  cresderon  tanto  h»  ni^icuuM  en  sa&wfio  Wpaíi 
á  otros  sus  dioses  y  rdigiOB,  y  tiao  la»  neohísanif^ 
dolos  con  ellos»  dábaalaa  goarra  hasta  aniiacIaÉa) 
introdudr  SQ  religión  y  ríloa.  Maviaii  taMÜsapaa 
cuando  les  mataban  sus  r-rh^aiinuna  j  muí  ííw,|í 
ro  no  la  hadan  sin  primero  dar  paita  al  paella  ja 
dicen  que  entraban  en  la  comalia 
como  vivían  muque  los  hooiftresy 
mo  se  habían  beoho  laa 
pues  la  guerra,  enviaba  d  Rey 
gosá  pedir  las  cosas  robadas,  j 
don  de  los  muertos,  ó  requerir  que  _ 
dioses  d  de  Méjjico,  y  tambiea  por^jÍBa  aa 
los  tomaban  dMapercebidos  y  á  traíeioii.  BaUHala 
enemigos, que  se  sentían  poderoaoaá 
dian  que  aguardarían  en  el 
mano;  y  u  no,  dl^gaban  uray  boaaoa 
los  de  oro  y  plata,  píedna  y  otraá  coas 
viábansdas,  y  demandaban  perdoai,jáVacils|aitf 
para  lo  poner  y  tener  igud  do  ana  dioaaa  pn 
Tomaban  á  los  que  hadan  esto  por  ámigoa,  y , 
algunos  tríbutos;  á  los  que  se  defeodiao,  sí  los 
tenían  por  esclavos,  que  llaman  ellos,  y  émnles Biy 
pecheros.  Al  soldado  que  revdaba  lo  que  su  seiíoré  ca- 
pitán quería  hacer,  castigaban  como  á  traidor,  y crade- 
lísimamente;  cale  cortaban  entrambos  bezos^lasm- 
rices,  las  orejas,  las  manos  por  junto  al  eobdo,  y  ki 
pies  por  los  tohilíos;  en  íin,  lo  mataban  y  repartisB  pir 
barríos,  ó  por  escuadrones  si  era  en  los  ejérdlos,  pan 
que  viniese  á  noticia  de  todos ;  y  hacían  esdavosábi 
hijos  y  paríentes ,  y  á  los  que  liabian  sido  sabidoicsáe 
la  traición.  No  bebían  vino  que  embomclMse  icsf» 
andaban  en  guerra ,  dno  el  que  liaciaq  de  cacao,  míi 
y  semillas.  Emplazábanse  los  unos  enamigosá  los  otrss 
parala  batdla,  la  cud  dempre  era  campal,  y  se  dala 
entre  términos.  Llaman  quiahtiale  al  aspack»  y  l^tf 
que  dejan  yermo  entre  raya  y  raya  de  cada  pcaviarii 
para  pelear,  y  es  como  sagraéo.  Juntas  las  iHWstes,  hn 
cía  seTwl  el  rey  de  Méjico  de  arremeler  al  oaanige.cta 
un  caracol  que  suena  como  cometa ;  el  sanor  de  To* 
cuco  con  un  atabdejo  que  llevaba  echado  al  lMNBfare,y 
otros  señores  con  huesosdepescados  qQechílha  BHKbe 
como  caramillos;  al  recoger  hacían  otro  tanto.  Si  d  es- 
tandarte real  caía  en  tierra,  todos  halan.  Los  IJainHr 
cas  tiraban  una  saeta;  d «sacaban  sangre  al  eaenige, 
lemán  por  muy  cierto  que  vencerían  la  balaiia,  y  d  as. 
creían  que  les  iría  muy  md;  aunque,  como 
tes,  no  dejaban  de  pelear.  Tenían  como  por 


dCM  lltclias  que  diz  que  fueron  de  los  primeros  po- 
blad ores  dn  aquella  eimWl,  que  habían  sido  tuunhres 
TJctorícisos.  Ltévanlas  siempre  á  la  guerra  los  ed[jtLiiiies 
genenles ,  y  tiraban  coa  ellas  ó  coii  la  una  á  los  ene- 
migos para  tomar  agüero,  ú  pura  encender  los  suyos  A 
laliataíla;  unos  dicen  que  fas  eclmban  con  trailla,  por- 
que no  se  perdíe«ií*;  otros  que  sin  ella^  para  que  su  gen- 
io, en  arnMnetiendo  luego,  no  diese  vapr  á  los  contra- 
ríos  que  latomasí^n  y  quebrasen.  Daban  gritos,  que  los 
(Kinian  ku  el  cielo  cumulo  acometían;  oLnts  aullaban,  y 
otros  silltaban  deíaísuerte^  que  ponian  espant^iá  quien 
00 estalla  lioclio  ú  semejante  vocería.  Lds  Je  tierra  de 
Teomcan  de  una  vez  ti  rabón  dos  y  tres  y  cuatro  neclias; 
toiSos  en  gcnerut  traían  tiadús  al  brazr>  lus  espadas; 
tiuíin  para  revolver  de  nuevo  y  con  mayor  ínípetu;  antes 
que-rian  calivar  que  matar  enemigos;  jamás  soltaban  á 
iiíoguno,  ni  tampoco  lo  rescataban ,  aunque  fuese  capj- 
tAD.  El  que  prendía  señor  ó  capitán  contrario,  era  muy 
i;itardúHad((  y  estimado;  quien  soltaba  ó  dabaá  otro  el 
cativo  que  prendía  en  batalla,  moría  por  justicia,  por 
ley  que  cada  uno  sarriíicase  sus  [»rísinneros;  el  que 
taba  li  quitaba  por  fuerza  algún  preso  en  guerra, 
moría  tanibtcn ,  parque  rubaímu  cosa  sagruda  y  la  bon* 
m,  y,  como  ellos  diien  ,  i^l  f»sfuf^rxo  ajeno.  Mataban  á 
los  que  liurtaban  Iüs  arniá*^  del  señor  ^  cupílun  gimie- 
ra! ó  los  ntaviüs  de  guerra ;  ponftie  lu  lenian  por  seíial 
de  ser  vencidos.  \o  qnifríun ,  ó  no  podían ,  los  bijo^  de 
seuores,  siendo  mancebos,  traer  plumajes,  vestiiJós  ri- 
eoé^  ni  ponerse  collares  ni  joyas  du  on»,  basta  baber 
lieebo  alguna  valirnlia  u  ba^^tñu  en  la  guerra ,  muerln  ó 
preoiliiio  algún  eurímígo.  Saludaban  priniLTn  al  cativo 
que  ¿  quien  le  calívú ,  y  toda  ki  tierra  W  daba  el  para- 
Wn  al  tal  eabatleru  ^  cuniu  si  (runfara,  Dende  en  ade- 
lie  sG  ataviaba  rícanrenti;  de  oni ,  pluma  y  mantas  de 
ilor  ó  pintadas;  poníase  en  la  cal»eia  ricos  y  vistosos 
pliifDiijes,  atados  a  his  rrabellus  fie  la  corunílla  con  cor- 
reas Cúlorudas  de  tigre ;  que  tudo  era  señal  de  valiente. 

be  los  saccrdolcs. 

A  los  sacerdotes  de  Méjico  y  toda  esla  tierra  ílama- 
ron  uuestroí»  españoles  (Mipas,  y  fué  que,  preguntados 
por  qué  traían  así  los  cabellos ,  respondían  papa,  que 
es  cabello;  y  así,  les  tlamabsin  papas;  m  entre  ellos 
tlamacazque  se  dicen  los  sacerdotes,  íí  tlenamacaquei 
y  el  rnayor  de  lodos,  que  es  su  perlado,  acbcauiítü,  y 
ei  grandísima  dignidad.  Aprenden  y  enseñan  los  mis- 
terios de  su  religión  ü  boca  y  por  liguras ;  mas  no  tos 
comunican  ni  descubren  á  legos,  so  gravísima  pena. 
Hay  entre  ellos  mucbos  que  no  se  casan,  por  la  dígní- 
dad  y  y  que  son  muy  notados  y  castigados  si  tiegati  á 
Euujor.  Dejan  crecer  todos  estos  sacerdotes  el  cal>ello 
sin  jamiís  lo  cfíriar  ni  peinar  ni  lavar,  i  cuya  C4iusa  te- 
nían la  cabeza  sucia  y  llena  de  piojos  y  liendres ;  pero 
los  que  bacian  esto  uran  santones;  que  los  otros  lava- 
s  cabezas  cuando  se  bañaban,  y  bañábanse  muy 
io;  y  ansí,  aunqui;  traían  los  cabellos  muy  lar- 
I,  trnianlqs  muy  limpios ;  bien  que  criar  rjibellos,  de 
jfú  es  sulíu.  E\  fulbito  de  los  sacerdotes  es  una  ropa 
I  algodón  blanca,  eslrecba  y  larga,  y  encima  una  man- 
i  por  capa,  añudada  at  bombro  derecbo,  con  madejas 
de  algodón  bílado  por  orlas  y  ropaoejos.  Tiznábanse  los 


it: 


dias  festivales,  y  cuando  su  regla  mandaba ,  de  negro 
las  piernas,  brazos,  manos  y  cara,  que  pare^ctan  día-» 
Líos.  Había  en  el  templo  de  Vítcítlopuchtli  de  Méjico 
cinco  mil  personas  al  servicio  de  los  ídolos  y  casa,  se^ 
gnu  en  otra  parte  dije ;  pero  no  todos  llegaban  á  ios 
altares.  Las  berramientas,  vasos  y  cosas  que  tenían 
para  baeer  los  sacríticios,  eran  los  siguientes  :  mucbos 
braseros  grandes  y  pequeños,  unos  de  oro,  oíros  de 
plata,  y  los  mas  de  tierra;  unos  para  incensar  las  esta«- 
lúas,  y  otros  en  que  tenor  lumbre;  fa  cual  nunca  se 
babia  de  matar,  ca  era  ruin  señal  morirse,  y  castigaban 
reciamente  á  los  que  tenian  rargo  de  bacer  y  atisear  el 
fuego.  Gastábanse  ordinnriamente  quinientas  cargas  de 
leña  ,  que  son  mil  arrobas  ile  nuestro  peso,  y  mucboe 
días  babta  de  entre  año,  de  quemar  mil  y  quinientas 
arrobas.  También  incensaban  cou  los  brasericos  á  loe 
señores;  que  así  lucieron  ú  Cortés  y  A  los  españoles 
cuando  entr6  en  el  templo  y  derrocó  los  ídolos;  incen- 
saban ttsimesmo  los  novios,  los  consagrados,  tus  ofren- 
das, y  otras  mil  c€»sas.  l»erfuman  los  ídolos  con  yerbas, 
llores,  polvos  y  resinas;  pero  el  mejor  bumo  y  \n  co- 
mún es  el  que  llaman  copalli,  el  cual  ptaresce  incien- 
so, y  es  de  dos  uíancras:  uno  eni  arrugado,  que  lla- 
man JEolocbcopidli;  en  Méjico  está  muy  blando,  en  tier- 
ra fría  estiiria  duro;  quiere  nacer  en  lierra-í  calien- 
tes, y  gastarse  en  frías.  Kl  otro  es  una  goma  fíe  Co- 
palquiíbuitltan,  buena,  que  nmch(»s  españoles  la  tienen 
por  mirra.  Punzan  el  árbol,  y  sin  punzarlo,  saJe  y  des- 
tila gotJi  ú  gola  un  licor  blanco  que  luego  s^  cuaja,  y 
dello  bacen  unos  panecillos  como  de  jabón  que  se  tras- 
lucen; este  era  su  perfecto  oli»r  en  sacrificios,  y  pre- 
ciada ofrenda  de  dioses,  D(»sta  goma ,  mezclada  con 
aceite  de  oüvíís,  se  liace  muy  buena  trementina,  y  los 
indios  bficen  delta  sus  pelotas*  Tienen  lancetas  de  aza- 
bache negro .  y  unas  navajas  de  á  jeme ,  becbos  como 
puñal,  mas  gordas  en  medio  que  á  los  filos,  con  que  se 
jasany  songnm  de  la  lengua,  brazos,  piernas,  y  de  lo 
que  tienen  en  devoción  ó  voto.  Es  aquella  piedra  dura 
en  grandísima  manera ,  y  liay  otras  de  la  mesma  suer- 
te y  metal  ríe  piedra,  pero  de  mucbos  colores.  Corlan 
las  navajas  por  entrambas  partes,  y  corlan  bien  y  dul- 
cemente ;  y  sí  aquella  piedra  no  fuese  tan  vidriosa ,  es 
como  bíerro,  peni  luego  salta  y  se  mella,  hedían  nava- 
jas bay  inlinitus  en  el  templo ,  y  cada  uno  las  tiene  en 
su  casa  para  sus  saerilícíos  y  para  cortar  otras  cosas. 
Tienen  asímcsmo  los  sacerdotes  púas  de  metí,  con  que 
se  pican;  y  para  tomar  la  sangre  que  se  sacan ,  tienen 
papel,  bojas  de  caña  y  metí;  tienen  yjajuelaf;, cañas  y 
sogas  para  locar  y  pasar  por  las  beridas  y  agujeros  que 
se  bacen  en  las  orejas,  lenguas,  manos,  y  otros  miem- 
bros que  no  son  [Mira  decir.  Hay  en  cada  espacio  de  los 
templos  que  está  de  las  gradas  ul  altar,  una  piedra 
como  tujon,  bincada  en  el  suelo  y  alta  una  vara  de  me- 
dir; sobre  la  cual  recuestan  A  los  que  bun  de  ser  sa- 
crííícadtjs.  Tienen  un  cucbJtlo  de  pedernal ,  que  lla- 
man ellos  tecpacti ;  con  estos  cucbillos  abren  los  bom- 
bres  que  sacriíícan,  por  las  ternillas  del  pecbo.  Pa- 
ra coger  la  sangre  tienen  escudillas  de  culnbaius,  y 
para  rociar  ron  ello  b^  ídolos  unos  ínsopillos  de  plu- 
ma colorada;  para  barrer  las  capillas  y  placeta  dond«» 
está  el  tajón  üenen  escobas  de  plumas,  y  el  que  barre 
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CONQUISTA 

degollábanlos.  Envolvíanlos  en  mantas  nuevas,  y  enter- 
rábanlos en  una  caja  de  piedra. 

La  fiesta  de  Tozoztli,  que  ya  los  maizales  estaban 
crescidos  hasta  la  rodilla,  repartían  cierto  pedio  entre 
los  vecinos,  de  que  compraban  cuatro  esclavitos,  niños 
de  cinco  hasta  siete  anos,  y  de  otra  nación.  Sacrifi- 
cábanlos á  Tlaloc  porque  lloviese  á  menudo;  cerrar 
banlosen  una  cueva  que  para  esto  tenian  hecha,  y  no  la 
abrían  hasta  otro  año.  Tuvo  principio  el  sacrificio  des - 
tos  cuatro  mochachos,  de  cuando  no  llovió  en  cuatro 
años,  ni  aun  cinco,  á  lo  que  algunos  cuentan;  en  el 
cual  tiempo  se  secaron  los  árboles  y  las  fuentes ,  y  se 
despobló  mucha  parte  desta  tierra,  y  se  fueron  á  Nica- 
ragua. 

El  mes  y  fiesta  de  Hueitozotli,  estando  ya  los  panes 
criados,  cogía  cada  uno  un  manojo  de  maíz ,  y  venían 
todos  á  los  templos  á  ofrecerlo  con  mucha  bebida,  que 
llaman  atulli,  y  que  se  hace  del  mesmo  maíz ;  y  con  mu- 
cho copalli  para  sahumar  los  dioses  que  crían  el  pan. 
Bailaban  toda  aquella  noche,  y  ni  sacríficaban  hombres 
ni  hacían  borracheras. 

Al  principio  del  verano  y  de  las  aguas  celebran  una 
fiesta  que  llaman  Tlaxuchimaco,  con  todas  las  maneras 
de  rosas  y  flores  que  pueden ;  ofrécenlas  en  el  templo, 
enguirnaldando  los  ¡dolos  con  ellas.  Gastan  todo  aquel 
día  bailando.  Para  celebrar  la  fiesta  de  Tecuiihuítih  se 
juntaban  todos  los  caballeros  y  principales  personas  de 
cada  provincia,  á  la  ciudad  que  era  la  cabeza;  la  vigilia 
en  la  noche  vestían  una  mujer  de  la  ropa  é  insigm'as  de 
la  diosa  <le  la  sal,  y  bailaban  con  ella  todos.  En  la  ma- 
ñana sacrífícábanla  con  las  cerimonias  y  solemnidad 
acostumbrada,  y  estaban  el  dia  en  mucha  devoción, 
echando  incienso  en  los  braseros  del  templo.  Ofrecían  y 
comían  grandes  comidas  en  el  templo  el  dia  de  Teutle- 
co,  diciendo  :  a  Ya  viene  nuestro  dios,  ya  viene. »  Debia 
ser  que  llamaban  al  diablo  á  comer  con  ellos. 

Los  mercaderes,  que  tenian  templo  por  sí,  dedicado 
al  dios  de  la  ganancia,  hacían  su  fiesta  en  Miccailhuitl, 
matando  muchos  esclavos  comprados ;  guardaban  fies- 
ta, cumian  carne  sacríficada,  y  bailaban. 

Solemnizaban  la  fiesta  de  Ezalcoalíztli,  que  también 
era  consagrada  á  los  dioses  del  agua,  con  matar  una  es- 
clava y  un  esclavo,  no  de  guerra,  sino  de  venta.  Trein- 
ta días  ó  mas  antes  de  la  fiesta  ponían  dos  esclavos, 
hombre  y  mujer,  en  una  casa,  que  comiesen  y  durmie- 
sen juntos  como  casados ,  y  llegado  el  dia  festival,  ves- 
tían á  él  las  ropas  y  divisa  de  Tlaloc,  y  á  ella  las  de  Mat- 
lalcuie,  y  hacíanles  bailar  todo  el  dia,  hasta  la  media  no- 
che, que  los  sacrificaban ;  no  los  comían  como  á  otros, 
sino  echábanlos  en  un  hoyo  que  para  esto  tenia  cada 
templo. 

La  fiesta  Uchpaniztlí  sacríficaban  una  mujer;  deso- 
llábanla, y  vestían  el  cuero  á  uno;  el  cual  bailaba  con 
todos  los  del  pueblo  dos  días  arreo ,  y  ellos  ataviábanse 
muy  bien  de  mantas  y  plumajes. 

Para  la  fiesta  de  Quecholli  salía  el  señor  de  cada  pue- 
blo con  los  sacerdotes  y  caballeros  á  caza,  para  ofrecer 
y  matar  todo  lo  que  cazasen,  en  los  templos  del  campo. 
Llevaba  gran  repuesto  y  cosas  que  dar  á  los  que  mas 
fieras  tomasen,  ¿mas  bravas  fuesen,  como  decir  leones, 
tigres ,  águilu ,  víboras  y  otras  grandes  sierpes ;  tomin 
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las  culebras á  manos,  y  mejor  hablando,  á  pies;  por- 
que se  atan  los  cazadores  la  yerba  picíetlh  á  los  pies, 
con  la  cual  adormecen  las  culebras ;  no  son  tan  enco- 
nadas ni  ponzoñosas  como  las  nuestras,  sino  son  las 
de  Almería.  Toman  eso  mesmo  las  culebras  del  casca- 
bel, que  son  grandes,  tocándoles  con  cierto  palo.  Sa- 
crificaban este  dia  todas  las  aves  que  tomaban,,  desde 
águilas  hasta  mariposas ;  toda  suerte  de  animalías,  de 
león  á  ratón,  y  de  las  que  andan  arrastrando,  de  culebra 
hasta  gusanos  y  arañas;  bailaban,  y  volvíanse  al  pueblo. 
El  día  de  Hatamuztli  guardaban  la  fiesta  en  Méjico 
entrando  en  la  laguna  con  muchas  barcas ,  y  anegando 
un  niño  y  una  niña  metidos  en  una  acalli,  que  nunca 
mas  paresciesen,  sino  que  estuviesen  en  compañía  de 
los  dioses  de  la  laguna.  Comían  en  los  templos ,  ofre- 
cían muchos  papeles  pintados ;  untaban  los  carrillos  á 
los  ídolos  con  ullí,y  tal  estatua  había  que  le  quedaba  la 
costra  de  dos  dedos  de  aquella  goma. 

Cuando  hacían  la  fiesta  de  Títítlh  bailaban  todos 
los  hombres  y  mujeres  tres  días  con  sus  noches,  y  be- 
bían hasta  caer;  mataban  muchos  cativos  de  los  presos 
en  las  guerras  de  lejos  tierras. 

Sacrificios  de  hombres. 

Por  honra  y  servicio  del  ídolo  de  fuego  regocijaban 
la  fiesta  que  llaman  Xocothuecí,  quemando  hombres 
vivos.  En  Tlacopan,  Coyouacan,  Azcapuzalco,  y  otros 
muchos  pueblos,  levantaban  la  víspera  de  la  fiesta  un 
gran  palo  rollizo  como  mástil ;  hincábanlo  en  medio  dei 
patio  ó  á  la  puerta  del  templo ;  liaciai\  aquella  noche 
un  ídolo  de  toda  suerte  de  semillas,  envolvíanlo  en 
mantas  benditas,  y  liábanlo  porqu»no  se  deshiciese,  y  á 
la  mañana  poníanlo  encima  del  palo.  Traían  luego  mu- 
chos esclavos  de  guerra  ó  comprados,  atados  de  pies  y 
manos ;  echábanlos  en  una  muy  grande  hoguera  que 
para  tal  efecto  tenian  ardiendo;  y  medio  asados,  los  sa- 
caban del  fuego,  y  los  abrían,  y  sacaban  los  corazones, 
para  hacer  las  otras  solemnidades;  bailaban  tras  esto 
el  dia  todo  al  rededor  del  palo,  y  á  la  tarde  derribaban 
el  mástil  con  su  dios  en  tierra ;  cargaba  luego  tanta 
gente  por  tomar  algún  granillo  ó  migaja  del  ídolo,  que 
muchos  se  ahogaban.  Creían  que  comiendo  de  aquello 
los  hacía  valientes  hombres. 

En  la  fiesta  de  Izcallí  sacrificaban  muy  muchos  hom- 
bres, y  todos  esclavos  y  cativos,  á  reverencia  del  dios  del 
fuego.  La  principal  cerimonia  era  vestir  á  un  prisione- 
ro los  vestidos  del  dios  del  fuego,  y  bailar  mucho  con 
él ,  y  cuando  andaba  cansado  matábanlo  también  como 
á  sus  compañeros. 

Donde  mas  cruelmente  solemnizan  esta  fiesta,  es  en 
Guahutitlan;  aunque  no  la  celebran  cada  año,  sino  de 
cuatro  en  cuatro  años.  A  las  vísperas  desta  fiesta  hin- 
caban seis  árboles  muy  altos  en  el  patio,  que  todos  los 
viesen,  y  los  sacerdotes  degollaban  dos  mujeres  escla- 
vas delante  los  ídolos  en  lo  alto  de  las  gradas;  desollá- 
banlas enteras  y  con  sus  caras ,  hendíanles  los  muslos 
y  sacábanles  las  canillas.  Otro  día  luego  de  mañana 
tornaban  todos  al  templo  á  los  oficios;  subían  dos  hom- 
bres principales  del  pueblo  á  lo  alto ,  y  vestíanse  los 
cueros  de  aquellas  desolladas;  cubrian  sus  caras  con 
\u  dellasy  como  máscaras;  tomaban  sendas  canillas  en 


cada  mono,  y  mny  pasa  íl  paso  bajaban  las  jL^rarlas»  pe- 
ro brumando.  Estaba  la  gente  como  atónita  de  verlos 
abHJar  así,  y  todos  á  voz  en  grita  decían  :  «  Ya  vieuea 
nutistros  dioses,  ya  vienen  nuestros  dioses,  ya  vienen.» 
En  llegando  al  suelo  Luñian  los  atabales,  huesos  y  bo- 
cinas, y  ataban  á  los  enmascarados  cada  seiulas  codor- 
nices sacriíicatias,  por  unos  agujeros  que  les  linciiui  en 
los  cueros  del  brazo  de  las  muertas;  y  mucbos  pliegos 
de  papel  pintados,  y  pegados  uno  con  otro  ú  h  fila,  y 
prendidos  de  las  espaldas.  Iban  estos  dos  hombres  bai- 
lando por  lodo  el  pueblo,  y  á  cada  puerta  y  cantón  les 
6cliaban  codornices,  como  en  ofrenda,  sacrificándolas  ; 
cogian  las  codumíees^  rjue  inüiiitas  eran,  cenábanselas 
los  dos  revestidos,  y  los  sacerdotes  y  hombres  princi- 
pales del  pueblo  con  el  señor;  (araron  porque  habia 
tanta  codorniz  era  porque  venían  á  la  fiesta  con  niu- 
clia  devoción  los  de  la  comarca,  y  aun  de  diez  y  mas 
leguas  aparte.  Aspaban  también  el  mesmo  dia  seispre* 
sos  en  guerra ;  empicolábanlog  en  lo  mas  alto  de  los 
seis  árboles  que  iial)iün  puesto  el  dia  antes  ¡asaeteában- 
los luego  muchos  flecheros,  derribaban  los  arboles,  y 
Imciíinse  mil  pedazos  los  huesos,  y  asi  corno  estaban  los 
sacriítcaban,  sacándoles  el  corazón  y  híiciüijáolas  otras 
cerinionias  que  suelen;  arrastrábünlos  después,  y  eu 
fin  los  degolíaban.  De  la  manera  que  mataban  estosi, 
mataban  otros  orhenta  y  aun  ciento  aquel  mesmodia,y 
lodos  de  feis en  seis ;  jamás  se  oyó  semejante  crueldad. 
Dejaban  á  los  sacerdotes  las  cabezas  y  corazones  que 
comiesen  ó  enterrasen,  y  llevábanse  los  cuerpos  ú  casa 
de  los  señores,  y  otro  dia  tenían  banquete  con  ellos,  y 
grandes  borracheras.  También  sacriíkaban  mus  allá  de 
Xaliico  humbres  á  un  ídolo  como  culebra  enroscada,  y 
quemándolos  vivos»  que  es  lo  mas  cruel  de  todo,  y  se 
los  comían  medio  asados. 

Otros  sacríflcjos  de  hombres. 

La  mayor  solemnidad  que  hacían  por  ano  en  Méjico 
era  al  fin  de  su  catorceno  mes ,  á  quien  llaman  panque- 
xalizUi ;  y  no  solo  allí ,  pero  en  toda  su  titira  ht  cele- 
braban pomposamente,  ca  estaba  consagrada  á  Tez- 
callipucay  á  Vilcilopuclitli ,  los  mayoresy  mejores  dio- 
ses de  todas  aquellas  partes;  dentro  del  cual  tiempo  se 
sangran  muchas  veces  de  noche  ,  y  aun  entre  día,  unos 
de  la  lengua ,  por  donde  mellan  pajuelas ;  oíros  de  lus 
orejas ,  otros  de  Jas  pantorrilks,  y  linalmenle ,  cada  uno 
de  donde  quería  y  mas  en  devoción  tenia.  O  fres  cían  la 
sangre  y  oraciones  con  mucho  incienso  á  los  ¡dolos,  y 
después  sahumábanlos,  Eran  obligados  de  ayunar  lo- 
dos los  legos  ocho  dias,  y  muchos  entraban  a(  palio 
como  penitentes  para  ayunar  todo  un  ano  entero  y  para 
sacrificarse  de  los  nncmbrosque  mas  pecaban.  Entra- 
ban asimesnio  algunas  mujeres  devotas  á  guisar  de  co- 
mer fiara  los  ayunadores.  Todos  estos  tomaban  su  san- 
gre ea  papeles ,  y  con  el  dedo  rociabnn  ú  pintaban  los 
ídolos  de  Vitcílopuchtli  y  Tezcatlipuca  y  otros  sus  abo- 
gados. Antes  quf"  amanesciese  el  día  de  la  líesta  venían 
al  templo  tollos  los  religiosos  de  la  ciudad  y  rnados  de 
dioses,  el  Rey,  los  cahalieros  y  otra  iidinila  gente;  cu 
lio,  pocos  hombres  síioos  dejaban  de  ir.  Salía  del  tem- 
plo el  gran  Acbcahutji  con  una  imagen  pequeña  de  Vii- 
ciiopucbtJí  muy  arreada  y  galana,  poníanse  todos  en 


rengle,  y  caminaban  en  procesión.  Los  rcUgíosos  iban 
con  las  sobrepellices  que  usan ,  anos  canlando ,  otros 
incensando;  pasaban  por  el  Tlatelulco;  iban  á  una  er- 
mita de  Acolman  ,  donde  sacrificaban  cuatro  cativos. 
De  allí  entratain  eo  Az<  apuzalco ,  en  Tlacopan,  en  Cha- 
puítepec  y  V iciiopuchco,  y  en  un  templo  de  aquel  lugar^ 
que  estaba  fuera  en  el  camino,  hacían  oración,  y  muLa- 
ban  otros  euatr{>  cativos  con  tantas  cerímonias  y  dofo- 
cion ,  que  lloraban  lodos.  Volvíanse  con  tanto  a  MéjiíMl, 
después  de  baber  andado  cinco  leguas  en  ayunas,  á  co- 
mer. A  la  tarde  sacníicaban  cien  esclavos  y  cativos,  y 
algunos  años  docientos.  L'n  año  mal:il>an  menos ,  otro 
mas ,  según  la  mana  que  se  iiaban  en  las  guerras  ú  ca- 
tivar  enenn'gDs,  Echaban  á  rodar  los  cuerpos  de  cativos 
las  gradas  abajo,  A  los  otros ,  que  eran  de  esclavos,  llr- 
viibun  á  cuestas.  Comían  fos  sacerdotes  las  cabctus  de 
los  esclavos  y  los  corazonÉ^s  de  los  cativos,  Enlerrabau 
los  corazones  de  los  esclavos,  y  descarnaban  los  de  los 
nitivos  para  poner  en  el  hosar.  Daban  con  los  corasto- 
nes  destosen  el  suelo,  y  echaban  los  de  aquellos  Iwi- 
eia  el  sol,  que  también  en  esto  los  diferenciaban »  6  li- 
rábíinlos  al  ídolo  cuya  era  la  fresta  ;  y  si  te  acertaban  en 
la  cíira  era  buena  señal  Por  festejar  la  carne  do  finm- 
bres  que  comían ,  liacían  grandes  bailes  y  se  euiborm- 
chaban. 

Por  rl  uíes  de  noviemhre,  cuando  ya  habian  cogido 
el  maíz  y  la^  otras  legumbres  iie  que  se  mantienea,  ce- 
lebran una  Itestaá  honor  de  Tezcatlipuca ,  ídolo  áqiiieD 
mas  divinidad  atribuyen.  Hacían  unos  bollos  de  masa 
de  maíz  y  simiente  de  ajenjos,  aunque  son  de  otra 
suerte  que  los  de  acá ,  y  echábanlos  á  cocer  eo  ollas  con 
agua  sola.  Entre  t^into  que  hervían  y  se  cocían  los  bo- 
llos, tañían  fos  muchachos  un  atabal,  y  cantaban  sus 
ciertos  cantares  a!  rededor  de  las  ollas;  y  en  íin  decían: 
M  Estos  bollos  de  pao  ya  se  tornan  carne  de  nuestro  dios 
Te^caltipuca ;  >>  y  después  comíanselos  con  gran  devo- 
ción. 

En  los  cinco  días  que  no  entran  eu  ningún  mes  del 
año,  sino  ijue  se  andan  por  sí  para  igualar  el  tiempo 
con  el  curso  del  sol ,  teniaíj  muy  gran  liesla ,  y  regoci- 
jábanla con  danzas  y  canciones  y  comidas  }  borrache- 
ras, con  ofrendas  y  sacrilicios  que  hacían  de  su  propia 
sangre  á  las  estatuas  que  tenían  en  los  lemplos  y  iras 
cada  rincón  de  sus  casas;  pero  lo  sustancial  y  princí- 
píiISsimo  della  eni  ofrecer  hombres ,  matar  hombres  y 
comer  hombres;  que  sin  muerte  no  Imbta  alegría  ni 
placer. 

Los  hombres  que  sacriOcaban  vivos  al  sol  y  á  la  luna 
porque  no  se  muriesen ,  como  habían  hecho  otras  cua* 
tro  veces ,  eran  tnlinitos ,  porque  no  les  sacriltcabao  uu 
día  solamente,  sino  muchos  entre  año;  y  al  lucero  que 
tienen  por  la  mejor  estrella  mataban  un  esclavo  del  Rey 
el  dia  que  primero  se  les  demostraba ,  y  descúbrenlo  en 
otoño,  y  venle  docientos  y  sesenta  dias.  Alribújenle 
los  hados;  y  así,  agüeran  por  unos  signos  que  pintan 
para  cada  día  de  aquellos  docientos  y  sesenta.  Creen 
que  Topilcin,  su  rey  primero  ,  se  converlió  en  aquella 
es  I  reí  la.  Otras  cosas  y  poesías  razonaban  sobr  ^  - 

neta  ¡  mas  poique  para  la  historia  bastan  hl^  

las  cuento;  y  no  solo  matan  uu  hombre  al  nucimient»! 
desta  estrella,  mas  Imcen  otras  ofrendas  y  sangrías ,  y 
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k)s  sacerdotes  le  míoratl  CijiiiMlBlWl  de  aquellas,  y  sa- 
human con  inciensos  y  WQfre  propiíj  que  sacan  de  di- 
vcnstts  imrtes  del  cuer|»o. 

Cuando  roas  se  sangraban  estos  indios ,  antes  cuando 
HicÜe  quódatjú  sin  sangrías  ni  lancetadas,  era  habiendo 
ipsíj  del  sol ,  fjue  de  luna  no  tanto ,  ca  pensabon  quo 
quería  morir,  lioos  se  punzaban  la  frente,  otros  tus 
orejas,  otros  la  lengua;  quién  se  jasaba  los  brazos, 
quién  las  piernas,  quién  los  pecbos;  porque  tal  era  la 
devoción  do  cada  uno ,  aunque  también  iban  aquellas 
sangrías  según  usanza  de  cada  ^illa;  ca  unos  se  pica- 
ban eu  el  pecho  y  otros  en  el  muslo ,  y  los  mas  en  la  ca- 
ra; y  entre  los  mesmos  vecinos  de  un  pueblo  era  oías 
de?ot4>  el  que  mas  señales  tenia  de  baberie  sangrado,  y 
mucbosatulaban  agujeradas  las  caras  como  harnero. 

Oír  iina  fleita  grandiciniD. 

La  Uesta  que  con  mas  sacrificados  solemnizaban  en 
Máljico  era  de  cincuenta  y  dos  eo  cincuenta  y  dos  anos; 
y  como  ¿  dia  de  grandísima  santidad ,  veníau  á  t^fa  de 
diez  y  de  veinte  leguas  aparte  tos  que  no  ta  celebraban 
en  sus  pueblos.  Mandaba  el  acbcahutlí  mayor  que  ma- 
Usen  con  ngua  todos  los  fuegos  de  los  templos  y  casas, 

íptcdiir  una  sola  briiua ,  y  lambien  aquel  gran  bra- 
del  dios  de  masa ,  que  nunca  se  moria;  que  si  mo- 
ría, mataban  al  religioso  ijueleni»  cargo  de  atizarlo,  so- 
bre el  mesmu  brasero.  Este  mular  de  fuegos  Imc^ian  ta 
poikrera  tarde  de  bs  cincuenta  y  dos  años.  Iban  mucbos 
tJamacazques  de  Vitcilopucbtli  ú  htacpalüpan ,  dos  le- 
guas de  Méjico.  Subían  á  un  templo  que  esta  en  el  ser- 
rejón  Víxacblta,  á  quien  Moteczuma  tuvo  grandísima 
di!VDt!Íon;  y  después  de  media  nocbe,  ya  que  comeu- 
zAba  dia,  uño  y  tiempo  nuevo,  sacaban  lumbre  de  lle- 
cualiuitl ,  que  es  pulo  de  fuego ,  y  sacábanla  con  un  pa- 
Ulto  como  jugadera  ,  metido  de  punta  por  entre  dos  le- 
ño» secos,  atados  juntcis  y  ecbados  en  el  suelo,  y  Iraido 
¿  la  redonda  muy  apriesa  como  L'iladro.  Aquel  inucbo 
mtc%r  y  frotar  cau^a  tanto  calor ,  que  se  encienden  los 
leoo$.  Sacada  pues  la  nueva  lumbre ,  y  liecbas  loJas  las 
oirás  céfiíñonias  tjue  se  requieren  y  usan ,  tomaban 
aqueüíis  sacerdotes  á  .Méjico  nmy  corriendo  con  los  li^ 
ztmes  ó  ascuas;  poníanlas  dt^lante  el  altar  de  Vilcílo- 
puehlli  con  mucba  reverencia ,  bacian  gran  fuego,  sa- 
crificaban un  calivo  en  guerra ,  con  cuya  sangre  rocia- 
ba el  sacerdote  mayor  el  nuevo  fuego ,  á  manera  de 
bendición.  Tras  esto  llegaban  todos ,  y  cada  uno  llevaba 
lunabre  á  su  casa,  y  tos  forasteros  á  sus  pueblos.  Luego 
eafieodo  dia  sacríticaban  en  el  lugar  acostumljrado  y 
con  los  ritos  que  suelen ,  cuatrocientos  esclavos  y  cati- 
tos,  si  los  había  de  guerra ,  y  comíanseios. 

La  i^n  fte$ia  de  Ttaxetllaa. 

si  las  mesmas  Oestas  de  Méjico  y  ritos  de  sacrificar 
I  leoian  en  Tlatcallan ,  Hueíocinco,  ChoJolia, 
Tepeacac ,  Zacatlan  y  otras  ciudades  y  repúblicas «  sino 
qae  vamboñ  lo$  nombres  á  los  mas  días  y  dioses.  Es 
verdad  que  mataban  mas  niños  por  ano  para  los  dioses 
iMagoaTlaloCfMallafcuio  y  Xucbiquezall  ,y  que  en  una 
fiaala  asaeteaban  un  hombre  puesto  en  una  cruz,  y  en 
otra  acanavereaban  otru  en  una  cruz  haja^  y  en  otra  de- 
dos mujeres  nmcrlits  en  sacriücto ;  vestíanse 
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los  cueros  dos  sacerdotes  ^^^^^^BfBMIP"*^^  FJ  * 
el  patio  y  por  las  caites  de  ÍMlMHBlSSSMlleros  y 
bien  vestidos;  y  al  que  atcauTóiban  quitábante  las  man- 
tas, plumajes  y  joy»s  que  para  lionrar  la  fiesta  se  ha- 
bian  puesto.  Empero  la  gran  liesla  suya  era  de  cuatro 
en  cuatro  años ,  que  llimiun  Teuxiuití  ^  y  que  quiera 
decir  año  de  Dios ,  y  quo  cao  al  principio  de  un  mea 
correspundientc  íi  mnrío.  Al  dios  en  cuyo  bonor  so  ha- 
cia dicen  Cnmaxtle,  y  por  otro  nombre  Mixcoualb.  Trae 
la  liesta  ciento  y  sesenta  dias  tic  ayuno  para  los  sacer- 
dotes ,  y  para  los  legos  oclienta.  Anl*ísde  comenzar  el 
ayuno  predicaba  el  acbcafmtU  mayor  á  sus  hermanos, 
esforzándolos  al  trabajo  venidero ,  amonestáudules  fue- 
sen los  criados  de  Dios  que  delñan  ,  pues  habinn  entra- 
do atli  á  servillc ;  y  en  tin ,  le*5  decía  cómo  era  llegado  el 
año  de  su  tliospara  b:icer  penitencia ;  por  tanto ,  el  que 
se  siiilií'se  llaco  ó  indevoto  saliese  del  patio  do  ílios 
dentro  de  cinco  dias,  y  no  seria  culpada  ni  amenguado 
por  ello  ¡  masque  si  después  se  salía,  habiendo  comen- 
zado el  ayuno  y  penitencia,  seria  tenido  por  indigno 
del  servicio  rio  los  di  uses  y  de  la  compunja  de  sus  sier- 
vos ,  y  privado  del  olicio  y  honra  clerical ,  y  sus  bienes 
conliscadüs,  Pasailo  el  quinto  dia  de  plazo,  preguntá- 
bales si  esUiban  todos*,  y  si  querían  ir  con  él.  Rospon- 
dian  que  ¡^í;  y  con  tanto  ibíui  con  el  Acbcubutli  docien- 
tos  y  Irecicutüs  y  mas  clérigos  li  una  sierní ,  cuatro  le- 
guas de  Tlaxcallan,  muy  úspcra  y  alta.  Uu*^'J"í*»"se 
todos  los  llenamacaques,  antes  de  acabarla  de  subir, 
orando,  y  el  Acticabntli  subía  solo.  Entraba  en  un  tem- 
plo de  Matlalcuie  ,  y  ofrecía  ul  ídolo  con  grandísima 
reverencia  esmeraldas,  plumas  verdes,  incienso  y  pa- 
pe!. Tornábase  á  la  ciudad.  Va  (lara  entonces  estaban 
en  el  templo  todos  los  servidores  de  Ídolos  que  liahia 
eo  el  pueblo,  con  muchos  haces  de  palos.  Comían  todos 
muy  bien  y  bebían  no  ptvco;  que  aun  el  ayuno  estaba 
porentrnr.  Llamaban  luego  muchos  carpinteros,  que 
también  hubiesen  ayunado  y  rezado  cinco  dias,  para 
aligar  y  aguzar  aquellos  palos.  Ibanse  estos  después  de 
haber  hecho  su  olicio,  y  venían  los  navajeros,  ayunos 
asimesmo.  Sacaban  y  atilaban  muchas  navajas  y  lance • 
tas  de  azabache,  y  poníanlas  sobre  mantas  limpias  y 
nuevas.  Sí  alguna  dellas  se  quebraba  primero  que  se 
acabase,  vitupeniban  al  maestro ,  diciendo  que  no  ha- 
bía ayunado.  Los  sacerdotes  perfumaban  aquellas  nue- 
vas navajas,  y  [jonianlas  al  sol  en  las  mesmas  mantas. 
Cantaban  unos  cantares  regocijadus  al  son  de  ciertos 
atabalejos.  Callaban  los  atabales,  y  cantaban  otro  can- 
tar triste ,  y  luego  lloraban  muy  recio.  Iban  entonces 
todos ,  unos  tras  otros ,  como  quien  toma  ceniza ,  á  un 
sacerdote  que  estaba  en  lo  mas  alta  grada ;  e4  cual  hora- 
daba ,  como  hombre  diestro  en  el  oücio ,  la  lengua  da 
cada  uno  por  medio  con  su  navaja,  que  para  eso  hacían 
tantas.  Arrodillábanse  á  C^maítte,  y  comentaban  ú  pa- 
sar palos  por  las  lenguas.  Cada  uno  pasaba  ieguo  su 
estado,  o  tiempo  que  servia  al  ídolo ;  quién  ciento,  qutéa 
docientos ;  pero  el  Acftcahutlí  y  los  víeioa  metiaD  aquel 
dia  cjda  cuatrocientos  y  cinco  palos  de  aqwitk»*  w»a^ 
gordos  por  ei  agl^iero  de  las  lenguas.  Cuan  '  m 

este  sacrilicio  era  mas  de  media  noclie.  r^i  i'  - 

goel  Achcahutli ,  y  respondían  los  oíros  barbulian<io; 
que  la  sangre  y  dolor  no  les  dejaba  libre  la  voz.  A>u* 
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ntbtti  feinu  diu»  eorntendD  mny  poqoHo,  y 
do  maiMii  qiM  no  istet  emiie  el  agiQen)  de  k  lengoa» 
poiqiieáloef^tftaei,y  cuaranta,  y  á  )oeseeeiitft,y 
á  hM  ocheate  haUaii  de  «cer  por  él  otru  cade  tantos 
varas  ouantu  el  prinwio.  Ail  qoo  io  sacrificaban  cinco 
veces  desla  memí  manera  en  ochenta  dias^  y  nHmta» 
ban  las  varu»  que  solo  el  Achcaboüienssngrentaba  dos 
mOyveinte.  Al  cabo  de  loe  ochenta  dissponian  un  ra- 
mo en  el  patio»  que  todos  lofioson » peía  que  todos  ayn- 
nssealoe  otros  ochenta  dksqne  quedaban  hastak  Pas- 
cna.  Y  no  di(¡aba  nadie  de  ayunar,  como  era  su  eos- 
tmnbre»  comieado  poco  y  bebiendo  agua.  No  podían 
cooBsr  chill  y  que  es  msqjar  caliottte ,  ni  bañarse ,  ni  to- 
car ámnÚ^^ni  apagar  el  fuego;  y  en  casado  los  seikH 
reSiComollsiiicacinyXicotencatlySiel  ftiegosemoria, 
Bslsban  al  esclavo  que  lo  atiaba»  y  derramaban  k  san- 
gre en  el  hogar.  Aquel  mesoM  día  que  ponían  el  ramo 
hincaban  ocho  varalesgrandes  en  el  patio  9  como  virios, 
y  echsban  en  medio  delloa  todas  sus  varas  ensangren- 
tadas para  quemar  deipiite;  peroprimerolaspresen- 
tabanáOsmaztlecomo  ofrenda.  En  loasegmidosocfaea- 

ta  dias  se  mrtian  eso  HMsmo  piú*x^k>^  >>c^^l^ 
por  las  langusa;  Htts  no  tantas  como  antes,  ni  tan  gor- 
das 9  sino  como  cafiones.  Cantaban  siempre,  y  respon- 
dian  con  vos  lastimera.  SaUan  á  pedir  por  ks  aldeas  con 
ramosenksmaaoe,  ydábankscomoen 
tas,  plumas  y  cacao.  Encakban  y  ludan  nray 
dasks  paradas  dol  templo,  patio  y  salas;  y  trasdiss 
antes  de  k  fiesta  se  pintaban  ka  sacerdotes,  unosde 
bknoo ,  otros  de  negro ,  otros  de  verde,  otras  de  anl, 
oaraade  colorado,  otros  de  anaairiBo,  yotrosdeotro 
color;  en  fin,  dloe  paraaekn  eitranamente,  porque 

el  cuerpo,  de  dables ,  sierpes ,  tigres ,  kgsrtos  y  seme- 
jantes cosas.  Baiklian  todo  el  dk  de  k  víspers  sin  pa- 
rar; Teman  algunos  clérigos  de  Chololk  cod  las  Testi- 
duras de  Cuealcoatlh ,  vestkn  á  Ounaxtle  t  otro  diose- 
ctlloi  pardél.  Camaitle  era  Ires estados  alio,  y  el  otro 
idotoparesck  niho;  pero  lemaole  tanto  respecto,  que 
no  k  miraban  i  k  can.  PoDianá  Camaxtk  muchas  man- 
tilas,  y  sobrrtks  una  tecuxicoalli  grande,  y  abierta  por 
deknte ,  i  manera  de  kba,  cimi  aberturas  para  los  hn- 
aos,yeon  un  niedomuy  bien  kbrado,  de  hilo  de  pe- 
los de  conqo ,  que  Uaman  tochooiiU ,  y  luego  una  capa 
sincapilk,  comoatti  usan.  Una  máscara  quedixque 
irajeTMi  de  Puyahutk ,  veinte  y  ocho  leguas  de  allí,  los 
priBMfos  pohkderes;  de  donde  fue  natural  d  mesmo 
Oasaaitle.  Poniank  un  gruMÜsimo  penacho  T^ínle  5  co- 
lorado«  una  muy  gentil  rodek  de  oro  y  phuna  en  el 
bcaaoiiquiefdo,yenkaBano  dcncha  una  graasneta 
con  k  punta  de  pedernal.  Olrescknk  mochas  flores 
rosas  é  incienso.  Sacrificábaide  muchos  conefos,  ci^ 
domices,  culebras,  langostas,  mariposas  y  «tras  ce- 
as. A  medk  noche  se  revestk  un  sacerdote  ^  y  sacaba 
bnére  nueva  •  y  saatificábak  con  k  sangre  de  un  ea  tÍTo 
principal,  que  degolaha ,  á  quien  declaa  hqo  del  sol, 
par  Ikber  muerto  en  tan  bendito  dk.  Ibauolossacer- 
deeescadauneisuteaaptocondeayirfk  nueva  bn»- 
tao,  y  aM  sacrificaban  hambren a  «»  Ídolos.  En  d 
mpl»  da  Camaitk .  que  está  en  el  barrio  de  OcokW- 
€0 ,  saataban  cuatroruntoí  y  cinco  presos  de  guciia. 
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que  tantas  vana  so  paad  par 
hdtii.  Bn  él  benio  da  Topctiopnc 
casi  cadf  otroa  tanloaen 
huyitkn;  y  no  habk  pneUo,  de 


ti 


tabanycomianloade  TkicaHnn  y 
dk  y  fiesta  de  Camailk ,  qoo 
cuatroaños,  novodentea  y  aun.  nail 
cerdotqa  se  deaayunaban 


mbifr 


dexmaomm..! 

lientea  en  k  guerra.  Ti 

prendido  y  sacrificado 

dice  haber  vencido 

heridas  por  k  cara,  neebidas  OB  fanlnlla..1U 

teca  habk  coando  Cortés  entrd  nlK ,  fue  Sani 

tos  en  sacrificio  den 


CholoUa  es  el  santuario  deata  lioirn, 
romark  de  dnouenta,  y  den  laguna ;  yr 
Irocíenloe  teasploa  entro  cfaicoe  j 
cada  dk  del  alo  el  suyo.  Bl 
paraQuenJoeatl  era  el  mayor  do 
na,qoe] 
niionquel 


neik  su  altar  y  estatua  en  k 
adoiaban  par  dioa  dea 

acensa,  ák  que  eloa 
ayer 
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figura  de  sapo.  Riresdóles  que  lea  I 
sentkn  que  aquel  se  aventaiase  en  caá;  y  m 
Todavk  quedó  muy  alto.  Tuvieron  de  allí 
sapo  por  dios,  aunque  k  i 
dicen,  teman  por  rayo;porquei 
que  son  cristknos,  han  caído  tcrriblea  moi 
bran  k  fiesta  del  año  de  Dios,  que  cne'ée  cnaa 
cuatro  años,  en  nombre  de  Quenlcontl:  ayvamcl 
Achcahutli  cuatro  días,  sin  comer  ans  ét  nan  i 
dk ,  y  aqueOa  un  poco  de  pan  y  un  jarro  de  n|ma:  i 
todoaquel  tiempo  en  oraciones  y  sai^pffios^  Twmn 
nos  cuatro  días  comientan  el  avnno  ét  < 
arreo,  antesdek  fiesta.  I 
en  ks  saks  del  patio  con  sendos  1 
choiocseiiso,piias  y  hoíasde  mell,  y  tinnnéiñAár 
bija.  Siéntanse  por  órdea  en  unas  csierasá  vaíi^tti 
paredes:  no  se  levantan  sino  paral 
de$ :  no  comen  sal  ni  aii  • 

en  los  primeros  sesenta  dias  mes  de  oaa  Mma  a  i 
noche  y  otras  tantas  á  primo  día.  Sn  oficáa  om  ramc 
quemar  incienso,  sangrarse  muchas  oaoan^dkdBm»* 
chas  partes  de  so  cuerpo ,  y  cftáa  medm  aacke  bniam 
y  teñirse  de  negro.  Los  postreros  voinie  dko^  ai  av^ 
nafaanuntoai  coaaiantan  poco.  ASañakam  kkMm 
de  víueíakoaü  ráfoisimameBU  con  ■mdhm  jav»  di 
cwo.  pkta.  piedras  5  pkaaas. y  pan  csaannBBn  ^ga- 
nos sacerdiMes  de  Tkxcaimi.  can  kaicmi^Hmndi 
drcctaok  k  oockeneaanBommdhaaanMa 


CONQUISTA 
j  guímaldafi  de  maíz  y  otras  yerbas ;  mudm  papel , 
mochas  codornices  y  coim?jos.  Para  celebrar  ta  fiesta 
TesÜiJDse  todos  laego  por  la  mañana  muy  flanes;  no 
nutabín  muchos  Irombres,  porque  Qucznlcoatl  veddel 
tal  sacrificio ,  aunque  todavía  sacriricaban  algunos. 

Los  ajrniios  de  Teouacan. 

Otra  manera  de  ayuno  tenían  en  la  provincia  de  Teo* 
uacan ,  muy  prande  y  muy  íliversa  de  todas  las  dichas. 
De  cuatro  en  cuatro  anos,  que  es,  como  dicen  elJos ,  el 
too  de  Dios ,  entraban  cuatro  mancebos  á  servir  en  el 
lamplo;  no  vestían  mas  de  una  sola  manta  de  a^odon, 
y  aquella  de  ano  en  ano ,  y  unas  bragas ;  la  cama  era  et 
foelo,  la  cabecera  un  canto.  Comian  á  mediodía  sen- 
dit  tortillas  de  pan  y  una  escudíMa  de  atullii  brebaje 
que  liacen  de  maíx  y  miel.  De  veinleen  veinte  dws,  que 
comienza  raes,  y  esfiesta  ordinaria,  podían  comer  y  be- 
ber de  todo,  l'na  noche  velaban  los  dos,  y  otra  los  otros 
dos;  pero  no  dormian  en  toda  la  noche  de  ta  vela,  y 
sangrábanse  cuatro  veces  para  ofrecer  la  sangre  con 
oraciones.  Cada  veinte  días  se  metían  por  un  agujero 
qu€  se  hacían  en  lo  alto  de  las  orejas,  cada  sesenta  ca- 
das largas.  Al  cabo  de  los  cuatro  anos  tenia  cada  uno 
cuatro  mil  y  trecientas  y  veinte  cañas  metidas  por  sus 
orejas,  Münisiban  las  de  lodo*i  cuatro  ayunadores  dií?z  y 
siete  mil  y  docíentas  y  ochenta  canas,  tjuemábanlus  en 
acabando  su  ayuno  con  mucbo  incienso ,  para  que  los 
dioaes  gustasen  de  aquella  suavidad.  Si  alguno  dellos 
moría  durante  los  cuatro  años,  entraba  otro  m  su  lugar; 
pero  tenían  que  serin  mnrtnndad  de  señores.  Si  partí- 
dpcba  con  mujer,  matábtinlo  ú  palos  de  noche,  y  i'i  furia 
de  pueblo,  y  delante  Ins  ídolas;  quemákinlo  y  esparcían 
los  polvos  por  el  aire  para  que  no  quedase  memoria  de 
tal  hombre,  pues  no  pudo  pjtsar  cuatro  años  sin  llegar 
á  mujer,  habiendo  pasado  toda  la  vida  Quezalcoatí,  por 
cuya  remembranza  comenzó  el  ayuno.  Con  estos  ayu- 
nadores se  holgaba  mucho  Moteczuma,  y  los  tenia  por 
sautos.  Cuentan  dellos  que  conversaban  siempR*  con  el 
diablo^  que  adevinaban  tTundes  cosas  y  que  veían  nía- 
raiilloans  visiones ;  pero  la  tnos  conttna  era  una  cabeza 
con  muy  largos  cabellos ,  por  lo  cual  debían  de  criar 
cabello  largo  todos  los  sacerdotes  desta  tierra. 

Pío  dejaré  de  contar  otro  sacríiicio  de  moradores, 

ue  feo,  por  ser  extrañísimo.  Habió  muchos  mance- 

por  rasar  de  Teouacan.  Teulitlan,  Cuzcatlan  y  otras 

ades ,  que  ó  por  devot(»s  Ó  por  animosos  ayunaban 

muchos  días,  y  después  liendíanse  con  agudas  navajas 

^  rTií'Mnlirn  por  entre  cuero  y  carne  cuanto  podían ,  y 

T  iiíjiK  ll;t  abertura  pasalian  muchos  liejucos,  que  son 
o  sarmíeLtos  ó  mimbres,  gordos  y  largos,  según  la 
ocion  del  penitente ;  unos  diez  brazas,  otros  quince, 
y  algunos  veinte  ;  quemábanlos  luego,  ofrosciendo  el 
humo  á  los  dioses*  Si  alguno  desmayaba  en  aquel  paso 
no  le  tenían  por  virgen  ni  por  bueno,  j  quedaba  infama- 
do y  por  fementido. 

Tal  cual  veis  era  la  religión  mejicana.  Nunca  hubo^  á 
loque  parece,  gente  mas,  ni  aun  tan  idólatra  como  es- 
ta; tan  matahombres,  tan  comebombres;  no  los  faltaba 
E llegar  á  la  cumbre  de  crueldad  sino  beber  sangre 
Lua,  I  no  se  sabe  que  la  bebiesen. 


HA. 


DE  ÜÉJICOT 

fie  la  roar^rsion, 

¡Oh,  cuántas  gracias  deben  dar  estos  liombres  ¿  ' 
üuestro  bueu  Dios,  que  tuvo  por  bien  alumbrarlos  para 
salir  de  tanta  ceguedad  y  pecados ,  y  darles  gracia  que 
conosciendo  y  dejando  su  error  y  crueldades ,  se  vol- 
viesen cristianos !  Ob ,  cuánto  deben  á  Fernando  Cor- 
tés, que  los  conquistó!  Ob,  qué  gloria  de  españoles , 
haber  arrancado  tamaños  males,  y  plantado  la  fe  de  Cris- 
to í  j  l>Íclíos05  los  conquistadores  y  djcbosisimos  los  pre- 
dicadores ;  aquellos  en  allanar  la  tierra ,  estos  en  cris- 
tianar la  gente  í ;  Felicidad  grandísima  de  nuestros  re- 
yes, en  cuyo  nombre  tanto  bien  se  hizo!  ¡Qué  fama, 
qué  loa  será  de  Cortés!  El  quil6  los  ídolos ,  él  predicó, 
él  vedó  los  sacríücios  y  tragazón  de  hombres.  Quiero 
callar;  no  me  achaquen  de  afición  ó  lisonja.  Empero  si  yo 
no  fuera  español ,  loara  los  españoles,  no  cuanto  etlos 
merecen,  sino  cuanto  mi  ruda  lengua  é  ingenio  supie- 
ran. Tantos  en  lia  han  convertido  cuantos  conquis- 
tado, tnos  dicen  que  se  bou  bautizado  en  la  Nueva-Es- 
paña seis  millones  de  personas,  otros  ocho,  y  algunos 
diez.  Mejor  acertarían  diciendo  cómo  no  hay  por  cris- 
tianar persona  en  cuatrocientas  leguas  de  tierra,  muy 
poblada  de  gente  :  toado  nuestro  Señor,  en  cuyo  nom- 
bre se  bautizan;  así  que  son  españoles  dignísimos  de 
alabar,  ó  mejor  hablando,  alaben  ellos  á  Jesucristo, que 
Itís  puso  en  ello.  Comenzcise  la  conversión  con  la  con- 
quista ,  pero  converlianse  pocos,  por  atender  los  nues- 
tros á  la  guerra  y  al  despojo ,  y  porque  habia  pocos  clé- 
rigos. El  año  de  24  se  comenzó  de  veras  con  la  ida  de 
fray  Martin  de  Valencia  y  sus  compañeros ;  y  el  de  27, 
que  fueron  allá  fray  Julían  Garcús,  dominico,  por  obis- 
po de  Tlaxcallan,  y  fray  Juan  Zumarraga,  francisco, 
por  obispo  de  Méjico ,  se  llevó  á  hecho;  ca  bubo  mu- 
chos frailes  y  cléri^vs.  Fué  iraljajosa  la  con^-^ersion  ^l 
principio  por  no  entender  ni  ser  entendidos ;  y  asi,  pro- 
curaron de  mostrare!  castellano  á  los  mas  nobles  mo- 
clmchos  década  ciudad,  y  de  aprender  el  mejicano  para 
predicar.  Tuvo  eso  mesmo  dílicultad  grandísima  en 
quitar  del  lodo  los  ídolos,  porque  muchos  no  los  que- 
rían dejar  habiéndolos  tenido  por  dioses  tanto  tiempo, 
y  diciendo  que  bien  bastaba  pioner  con  ellos  la  cruz  y  ¿ 
María ,  que  así  Humaban  entonces  á  lodos  los  Sflntos  y 
aun  á  Dios;  y  que  también  podían  tener  ellos  muchos 
ídolos,  como  los  cristianos  machas  imagines ;  por  (o  cual 
los  escondían  y  soterraban,  y  para encobrí rio  poniaa 
una  cruz  encima,  y  porque  sí  los  tomasen  orando  pa- 
reciese que  adoraban  la  cruz;  mas  como  eran  por  esto 
aperreados  y  perseguidos,  y  porque  habiéndoles  que- 
brado los  ¡dolos  y  destruido  los  templos,  les  hacían  ir 
d  las  iglesias,  dejaron  la  idolatría.  Sosteníalos  mucho  el 
diablo  en  aquello,  diciendo  I  es  que  sí  le  dejaban  no  llo- 
vería ,  y  que  se  levantasen  contra  los  cristianos;  que  tes 
ayudaría  él  ú  matarlos.  Algunos  hubo  que  tomaron  su 
consejo,  y  libraron' maL  Dejar  las  muchas  mujeres  fué  lo 
que  mas  sintieron ,  diciendo  que  temían  pocos  hijos  eu 
sendas,  y  así  habría  menos  ^ente,  y  que  hacran  injuría 
á  las  que  tenían ,  pues  se  amaban  mucho,  y  que  no  que- 
rían alarse  con  una  para  siempre  si  fuese  fea  ó  estéril ,  y 
que  les  mandaban  lo  que  ellos  un  hacían,  pues  cada  cris^ 
liano  tenia  cuantasqueria,  y  que  fuese  lo  do  las  mujeres 
como  lo  de  tos  ídolos,  que  ya  que  les  quitaban  uoas  imá- 
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gines,  les  daban  otras.  Hablaban  finalmente  como  car- 
nalfsimos  hombres;  y  asi,  dispensó  con  ellos  el  papa 
Pablo  en  tercer  grado  para  siempre.  Fácilmente,  alo  qoe 
se  alcanza,  dejaron  la  sodomía,  aunque  fué  con  grandes 
amenazas  y  castigo.  Dejaron  asimesmo  de  comer  hom- 
bres,aunquepudiendo,no  lo  dejan,  según  dicen  algunos; 
mas  como  anda  sobre  ellos  la  justicia  con  mucho  rigor 
y  cuidado,  no  cometen  ya  tales  pecados,  y  Dios  les 
alumbra,  y  ayuda  áTÍvir  cristianamente.  Hay  en  esta 
tierra  que  Femando  Cortés  conquistó,  ocho  obispa* 
dos.  Méjico  fué  obispado  veinte  años ,  y  el  ano  de  47  lo 
hizo  arzobispado  Pablo,  papa  tercio;  Cuahutemallan  y 
Tlaiclallan  tienen  obispos;  Huaxacac  es  obispado,  y 
tÚToIo  Juan  López  de  Zarate ;  Micbuacan,  que  posee  el 
licenciado  Vasco  Quiroga ;  Xalixco,  que  tUTo  Pero  Gó- 
mez Malaber ;  Honduras,  donde  está  el  licenciado  Pe- 
draza ;  Chiapa,  que  resignó  fray  Bartolomé  de  las  Casas 
con  cierta  pensión.  Tienen  los  reyes  de  Castilla,  por 
bula  del  Papa,  el  patronazgo  de  todos  los  obispados  y 
beneficios  de  las  Indias ,  que  engrandesce  mucho  el  se- 
ñorío; y  así,  los  dan  ellos  y  sus  consejeros  de  Indias. 
Hay  también  muchos  monesterios  de  frailes  mendigan- 
tes, mayormente  franciscos,  aunque  no  bay  carmelitas; 
los  cuales  pueden  en  aquella  tierra  cuanto  quieren ,  y 
quieren  mucho.  No  hay  lugar,  á  lo  menos  no  puede  e&- 
tar,  sin  clérigo  ó  fraile  que  administre  los  sacramentos, 
predique  y  convierta. 

La  priesa  qne  UTíeroi  i  baitiiarse. 

Fué  principal  causa  y  medio  para  que  los  indios  se 
couTertiesen,  deshacer  ios  ídolos  y  los  templos  en  cada 
lugar.  Dicen  que  les  dolía  mucho  la  destruicion  de  sus 
templos  grandes,  perdiendo  esperanza  de  poderlos  re- 
hacer, y  como  eran  reliciosísimos  y  orabao  mucho  en 
el  templo ,  do  se  hallabau  sin  ca$a  de  üracioD  v  sacriú- 
cios ;  y  así,  TÍsitabao  las  iglesias  á  menudo.  Oían  de  cana 
los  predicadores,  miraban  las  cerímonias  de  la  misa, 
deseando  saber  sus  misterios,  como  novedad  ^grandísi- 
ma :  por  manera  que,  con  la  cracia  del  Espíritu  Santo, 
y  coo  b  solicitud  de  ios  predicadores,  y  con  su  manse- 
dumbre, cargaban  tantos  á  Kau tizarse,  que  ni  cabían  en 
las  iglesias  ni  bastaban  á  bautizarlos:  y  así,  bautizaron 
dos  sacerdotes  en  .Vochmilco  quince  mil  pers«inas  en 
un  dia :  y  tal  fraile  francisco  hubo,  que  bautizó  él  sc^Io. 
aunque  en  muclios  años ,  cuatrocientos  mil  hombres : 
y  á  la  verdad  los  frailes  franciscos  han  bautizado,  á  lo 
que  dicen  ellos  mesm^^ ,  mas  que  nadie.  También  acón- 
tesció  en  muchas  ciudades  velarse  mil  novios  en  un  solo 
dia :  priesa  grandísima.  Dicen  que  un  Calisto,  de  Huexo- 
cinco .  criado  en  la  dotrina ,  fué  el  primero  que  se  vel.» 
á  puerta  de  iglesia.  La  confesión,  como  cosa  espaciosa, 
tuvo  mas  que  hacer.  Todavía  la  procuraron  muchos :  y 
asi.  cuentan  porcosa  grande  cómo  hubo  en  Te<.>uacanel 
ano  de  40.  doce  dife.'>íocia$  de  naciones  y  lenguajes  á 
oir  los  oücios  de  la  Semana  :suita  y  i  confesa.nse ,  y  al- 
gunos vimen:*n  de  sesenta  leguas.  Quien  p.*imero  se 
comulgó  fué  Juan  de  Cuaubquechoiia ,  cabadero,  y  lxh 
mulgaroni'e  con  gran  recelo.  La  disciplina  y  penitencia 
de  azotes  toman>n  presto  y  mucho,  ct»  la  costumbre 
que  teniao  de  sangrarse  á  menudo  ^-r  devoción .  pan 
«fr«cersu  sanéalos  ídolos;  y  asi,  icofitesce  ir  en  una  , 
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y  muerenpordlo,cooK>lescome  y  crocekiBBi^a- 
da  ano  por  aquel  mesmo  tiempo  que  se  sneknnoiv 
en  las  espaldas,  que  natiml  cosa  es ;  bien  es  qoe  ftái- 
ciptinen  en  remembranza  de  los  muchos  azotes^áí- 
ron  á  nuestro  buen  Jesús,  pero  no  que  perezaivaer 
ensusfiejassangrias,  y  por  eso  algunos  selofui» 
quitar,  á  lo  menos  templar. 

De  cómo  tlguos  muieroa  por  qoebnr  los  Malos. 

Metían  en  la  doctrina  cristiana  los  hijos  de  senoRi; 
principales  hombres,  para  ejemplo  á  los  demás.  Noc» 
tradecian  sus  padres,  por  amor  de  Cortés»  aonque  ala- 
nos los  escondían  hasta  ver  en  qué  paraba  lanoenR- 
ligion,  ó  enviaban  otros  por  ellos.  Acxolencatl,  mbx 
principal  en  Tlaxcallan ,  tenia  cuatro  hijos  %  aun  seso- 
ta  mujeres.  Dio  los  tres  á  la  doctrina,  y  retúvose  ai  na- 
7or,  que  seria  de  doce  años  ó  trece,  mas  al  cabo  lo  &>, 
porque  se  supo;  no  le  tuviesen  por  falso.  Apndidió  w 
bien  el  muchacho  la  doctrina  y  el  romance ;  bantiz¿tt, 
y  llamáronle  Cristóbal;  derramaba  el  vino  qoe  teoiía 
padre,  reprendiendo  la  borrachez ;  acusábale  la  moití- 
tud  de  mujeres,  quebraba  los  Ídolos  de  casa  y  poeÉM 
que  podia  coger.  Aczotencatl  tenia  enofo  delío,  pff» 
pasábalo  por  quererlo  bien  y  ser  su  mayorazgo.  En&v 
el  diablo  en  él ,  y  á  persuasión  de  Xocbipapaloadn.  ni 
de  sus  mujeres,  lo  apaleó,  acuchilló  y  echó  ea  úbi^ 
que  se  quemase;  de  lo  cual  murió  al  otro  día  sigaiadc 
Enterróle  secretamente  en  una  su  casa  de  AtfihBoa, 
pueblo  suyo,  dos  leguas  de  Tlaxcallan.  Hizo  nnir.por- 
queno  lo  dijese,  á  Tlapahilocin,  madre  del  Cñdáal, 
y  su  mujer,  en  Quimichuca,  que  está  cerca  de  UvcbU 
de  Tecouac.  Esto  fué  aiío  de  27,  y  estuvo  mocho  <^  » 
se  supo.  Maltrató  después  á  un  español  porque  íiLí 
ciertas  demasías  pasando  por  unos  pueblos  suyos.  Fu? 
sobre  ello  Martin  de  Calahorra  desde  Méjico  per  pesqo 
sidor ,  y  averiguó  las  muertes  de  Crislútal  y  de  Tiáp^r 
lilo,  y  ahorcólo.  También  mataron  otros  de  la  d'Xtn- 
ua  que  iban  por  ídolos  á  los  lugares,  hasta  que  U  justi- 
cia puso  remedio  con  grandes  castigos.  En  Ezatlaa.  qw 
andaban  leiranta^ios ,  mataron  el  ano  de  41  á  fray  Jbu 
Calero,  que  iiamaban  de  Esperanza,  fraile  Cranciso.. 
porque  les  hacia  abatir  un  idolo  que  habían  aizadi* ; 
adoraban :  y  en  Ameca  matar\>n  á  fray  Antonio  de  Cae- 
liar,  francisco,  porque  les  predicaba.  En  Quivira  aitj- 
ron  á  fray  Juan  de  Padilla  y  á  so  companefo.  que  se 
quedaron  á  predicar.  En  la  Florida  mataron  á  fray  Lm 
Cancel .  dominico .  que  fué  á  convertir ;  en  fia ,  malis 
á  cuantos  predicadores  pueden  coger,  si  no  hay  soAái- 
dos  que  temer. 


.\parescia  y  hablaba  el  diablo  á  estos 
veces .  sefUD  se  ha  contado,  especia fmeate  al  fcíndpi» 
de  la  conversión .  sabiendo  que  se  habían  de  convertir. 
Persuadíalos  á  sustentar  los  idv*to  y  SMñócios  en  aqw- 
Ua  relificKa  costumbre  que  tuvieron  sos  padres,  abar- 
los y  antepasados.  .\cottse|ábales  que  no  dc|aMB  as  ' 
buena  c(-nv«r§acion  y  amistad  por  quiea  annca  ñen». 
.Vmenazíbaies  que  no  Ujveria,  ni  lesdaria  sol  m9^ 


CONQUISTA 
^    ni  hijM.  Reprehendíale»  de  cobardee ,  porque  no  mata- 
^    ban  aquellos  pocos  españoles  que  predicaban.  Ellos,  en- 
^    ganados  con  las  dulces  palabras ,  ó  con  las  sabrosas 
''    comidas  de  carne  humana,  ó  con  la  costumbre, que  co- 
I    mo  otra  naturaleza  los  tlrannizaba ,  deseaban  compla- 
'    ceiie  y  estarse  en  su  religión  antigua ;  así  que  mataron 
^    algunos  por  esto,  y  defendían  los  ídolos  ó  los  escondían, 
'    diciendo  que  Vitcilopuclitli  ni  los  otros  dioses  no  buscó 
oro.  Ponían  cruces  sobre  los  ídolos  escondidos  para  en- 
gañar los  españoles,  y  el  diablo  huía  dellas;  cosa  de  que 
los  indios  se  maravillaban;  y  así,  comenzaban á  creer 
'    la  virtud  del  Crucificado,  que  les  predicaban.  Pusieron 

■  los  nuestros  el  Santísimo  Sacramento  en  muchos  luga- 

■  res, que  ahuyentó  del  todo  al  diablo ,  como  él  mesmo 
-  lo  confesó  ú  los  sacerdotes  que  le  preguntaron  la  cau- 
•    sa  de  su  ausencia  y  esquiveza.  De  manera  que  no  se 

llegaba  el  diablo,  como  solía ,  á  los  indios  que,  bauti- 
zados ,  tenían  el  Sacramento  y  cruces,  y  poco  á  poco  se 
desapareció.  Aprovechaba  mucho  el  agua  bendita  con- 
tra las  visiones  y  superstición  de  la  idolntría.  Dieron*á 
la  marquesa  doña  Juana  de  Zúñiga  en  Teoacualco  una 
pilica  de  buena  piedra ,  en  que  solia  haber  ídolos,  ce- 
niza y  otras  hechicerías.  Ella ,  por  haber  servido  de 
aquello,  mandó  que  bebiese  allí  un  gatillo  muy  rega- 
lado; el  cual  nunca  jamás  quiso  beber  en  lu  pilica  hasta 
que  le  echaron  agua  bendita ;  cosa  notable ,  y  que  se 
publicó  entre  los  indios  para  la  devoción.  Muchas  veces 
ha  faltado  agua  para  los  panes ,  y  en  haciendo  rogarías 
y  procesiones  llovía.  Llovía  tanto  el  año  de  28 ,  que  se 
perdían  los  panes  y  ganados ,  y  aun  las  casas.  Hicieron 
procesión  y  oraciones  en  Méjico ,  Tezcuco  y  otros  pue- 
blos, y  cesaron  las  lluvias;  que  fué  gran  confirmación 
de  la  f(f.  Llovía  pues,  y  serenaba ,  y  había  salud,  contra 
las  amenazas  del  diablo,  aunque  se  quebraban  los  ído- 
los y  se  derribaban  los  templos. 

Que  libraron  bien  ios  indios  en  ser  conquistados. 

Por  la  historíase  puede  sacar  cuan  su  bjectos  y  despe- 
chados eran  estos  indios;  y  por  tanto,  no  hay  mucho 
que  contar  aquí;  mas  para  cotejar  aquel  tiempo  con  es- 
te, replicaré  algunas  cosas.  Los  villanos  pechaban,  de 
tres  que  cogían,  uno,  y  ann  les  tasaban  á  muchos  la  co- 
mida. Si  no  pegaban  la  renta  y  tributo  que  debían,  que- 
daban por  esclavos  basta  pagar;  y  en  fin,  los  sacrifica- 
ban cuando  no  se  podian  redemir.  Tomábanles  mu- 
chas veces  los  hijos  para  sacrificios  y  banquetes ,  que 
era  lo  tirano  y  lo  cruel.  Servíanse  dellos  como  de  bes- 
tías  en  las  cargas ,  caminos  y  edificios.  No  osaban  ves- 
tir buena  manta  ni  mirar  á  su  señor.  Los  nobles  y  seño- 
res tributaban  también  al  rey  de  Méjico  en  hacienda  y 
en  persona.  Las  repúblicas  no  podian  librarse  de  la 
servidumbre,  por  causa  de  la  sal  y  otras  mercaderías; 
por  manera  que  vivían  muy  trabajados ,  y  como  lo  me- 
rescian  en  la  idolatría,  y  oo  liabia  año  que  no  muriesen 
▼einte  mil  personas  sacrificadas ,  y  aun  cincuenta  mil, 
según  la  cuenta  que  otros  hacen ,  en  lo  que  Cortés  con- 
quistó; pero,  que  fuesen  diez  mil ,  era  gran  camíceria, 
y  uno  solo  gran  inhumanidad.  Agora ,  que  por  la  mise- 
ricordia de  Dios  son  cristianos ,  no  hay  tal  sacrificio  ni 
comida  de  hombres.  No  bay  ídolos  ni  borracheras  que 
saquen  de  s^.  No  bay  sodomía ,  pecado  aborrescible. 
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por  todo  lo  cual  deben  mucho  ¿  los  españoles  que  los 
conquistaron  y  convertieron.  Agora  son  señores  de  lo 
que  tienen  con  tanta  libertad,  que  les  daña.  Pagan  tan 
pocos  tributos,  que  viven  holgando;  ca  el  Emperador 
se  los  tasa.  Tienen  hacienda  propia,  y  granjerias  de  se- 
da, ganados,  azúcar,  trigo  y  otras  cosas.  Saben  oficios 
y  venden  bien  y  mucho  las  obras  y  las  manos.  No  les 
fuerza  nadie,  que  nu  le  castiguen ,  á  llevar  cargas  ni  tra- 
bajar; si  algo  hacen ,  son  bien  pagados.  No  hacen  nada 
sin  mandárselo  el  señor  que  tienen  indio ,  aunque  lo 
mande  el  señor  español  á  quien  están  encomendados, 
ni  aunque  lo  mande  el  virey;  y  esta  es  grandísima  exen- 
ción. Todos  los  pueblos,  aunque  sean  del  Rey,  tieuen 
señor  indio  que  manda  y  veda,  y  muchos  pueblos  dos,  y 
tres ,  y  mas  señores ;  los  cuales  son  del  linaje  que  eran 
cuando  fueron  conquistados ;  y  así ,  no  se  les  ha  quitado 
el  señorío  ni  mando.  Si  faltan  hombres  de  aquella  casta, 
escogen  ellos  al  que  quieren,  y  confírmalo  el  Rey.  Obe- 
déscenlos  en  grandísima  manera  ycomo  á  Moteczuma ; 
asi  que  nadie  piense  que  les  quitan  los  señoríos,  las  ha- 
ciendas y  libertad,  sino  que  Dios  les  hizo  merced  en  ser 
de  españoles,  que  los  cristianaron,  y  que  los  tratan  y  que 
los  tienen  ni  mas  ni  menos  que  digo.  Diéronles  bestias 
de  carga  para  que  no  se  carguen ,  y  de  lana  para  que  se 
vistan ,  no  por  necesidad ,  sino  por  honestidad ,  si  qui- 
sieren ,  y  de  carne  para  que  coman ,  ca  les  faltaba.  Mos- 
tráronles el  uso  del  hierro  y  del  candil ,  con  que  mejo- 
ran la  vida.  Maníes  dado  moneda  para  que  sepan  lo  que 
compran  y  venden ,  lo  que  deben  y  tienen.  Maníes  en- 
señado latín  y  sciencias,  que  vale  mas  que  cuanta  plata 
y  oro  les  tomaron;  porque  con  letras  son  verdaderamente 
hombres,  y  de  la  plata  no  se  aprovechaban  mucho  ni 
todos.  Así  que  libraron  bien  en  ser  conquistados,  y  me- 
jor en  ser  cristianos. 

Cosas  notables  que  les  faltan. 

No  tenían  peso ,  que  yo  sepa,  los  mejicanos;  falta 
grandísima  para  la  contratación.  Quién  dice  que  no 
lo  usaban  por  excusar  As  engaños ;  quién,  porque  no  lo 
habían  menester;  quién,  por  ignorancia,  que  es  lo  cier- 
to. Por  donde  paresce  que  no  habían  oído  cómo  hizo  Dios 
todas  las  cosas  en  cuenta,  peso  y  medida.  Así  que  cares- 
cen  de  peso  todos  los  indios;  aunque  se  halló  cierta 
manera  de  peso  en  la  costa  de  Cartagena,  y  en  Túmbei 
halló  Francisco  Pízarro  una  romana  con  que  pesaban 
el  oro,  la  cual  tuvo  en  mucho. 

No  tenían  moneda,  teniendo  mucha  plata,  oro  y  cim- 
bre, y  sabiéndolo  hundir  y  labrar,  y  contratando  mu- 
cho en  ferias  y  mercados.  Su  moneda  usual  y  cor- 
riente es  cacauatl  ó  cacao,  el  cual  es  una  manera  de 
avellanas  largas  y  amelonadas ;  hacen  dellas  vino,  y  es 
el  mejor,  y  no  emborracha.  El  árbol  no  fructifica  sin 
compañero,  como  los  palmas ;  pero  en  llevando  fruta, 
se  le  puede  quitar  sin  daño;  echa  la  fruta  en  racimos 
como  dátiles ,  requiere  tierra  caliente,  pero  no  dema- 
siado. 

Carecían  del  oso  de  hierro,  habiendo  grandísimas 
minas  dello,  y  esto  por  rudeza. 

No  tenían  otra  candela  pare  se  alumbrar  de  noche 
que  tizones ;  barbaria  grandísima ,  y  tanto  mu  grande 
cuanto  mu  cera  tenim;  que  aceite  no  alcanzaban;  y 
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así»  cuando  los  nuestros  les  mostruron  el  uso  y  el  prove- 
cho de  ta  cera^  confesarott  su  simpleza,  teniéndolos  por 
nuevos  dioses. 

No  hadan  navios  sino  de  una  sola  pieza,  aunque  bus- 
iban  grandes  árboles :  la  causa  era  falta  de  hierro, 
pez  y  ingenios  para  calafatearlos. 

Que  00  hiciesen  vino  teniendo  vides  y  procurando 
beber  otro  que  agua,  es  de  maravillar :  ya  lo  van  ha- 
ciendo los  nuestros,  y  presto  habrá  mucho,  mayormente 
si  los  indios  se  dan  á  plantar  viñas. 

Carecían  de  beslias^le  carga  y  leche;  cosas  tan  pro- 
vechosas como  necesarias  6  la  vida;  y  así  ^  es  lima  ron 
mucho  el  queso,  maravillados  que  la  leche  se  cuajase. 
De  la  lana  no  se  maravillaroa  tanto,  pcireciéndotes  al* 
godon,  'Espantáronse  de  los  caballos  y  toros:  quieren 
mucho  los  puercos,  por  la  carne ;  bendicen  las  bestias, 
porque  los  relievan  de  carga,  y  ciertamente  tes  viene 
(lellus  gran  bien  y  descanso,  porffue  antes  ellos  eran  las 
bestias. 

No  tenían  letras  mas  de  las  figuras,  y  aquellos  pocas 
en  respeto  de  todas  las  Indias;  por  donde  algunos  di- 
cen no  haber  llegado  en  estas  tierras  hasta  nuestro 
Üempo  la  predicación  del  santo  Evangelio. 

Otras  muchas  cosas  les  faltabíin  de  las  que  son  me- 
nester á  la  vivienda  política  del  hombre,  pero  las  dichas 
son  las  de  gran  Taita,  y  que  á  nnuchos  espantan  ;  mas 
quien  considerare  que  pueden  vivir,  sin  ellas  los  hom- 
bres, como  ellos  vivían,  no  se  espantará,  en  especial  si 
considera  que ^  así  como  es  nueva  tierra  para  nosotros, 
asi  son  difereoies  todas  las  cosas  que  proíluee,de  las 
nuestras,  y  que  produce  cuantas  le  bastan  á  mantener 
y  aun  á  regalar  á  los  hombres. 

Muchas  cosíis  les  fallaban  también  de  tas  que  acá 
preciamos, que  son  mus  deleitosas  que  necesarias, como 
decir, seda,  azúcar,  lienzo  y  cüñamo;  hay  ya  tanta 
abundancia  como  en  España. 

No  tenian  pastel,  y  agora  sí;  mas  tenían  linda  prana 
y  tinos  colores  de  llores,  que  no  quemaban  loque  tenían; 
y  aun  su  pintura  no  ta  gasta  ni  diiíTia  el  agua,  si  la  unían 
con  olio  de  chiyan. 

Del  trí^u  y  dd  molino. 

En  la  historia  tratamos  del  pan  de  los  indios  que  co- 
men ordinaria  y  generalmente ;  en  esta  tjerra  multi- 
plica mucho,  y  algún  grano  echa  seiscientos;  cómenlo 
verde,  crudo,  cocíiby  asado ;  en  grano  y  amasado.  Es 
ligero  de  criar^  y  sin'e  también  de  vino ;  y  así,  nunca  lo 
dejarán,  aunque  mas  trigo  haya.  Del  meollo  de  lasca- 
ñas  del  cenlii  ó  tlaulli,  que  otros  dicen  maíz,  hacen  ima- 
gines, que  siendo  grandes,  pesan  poco,  Vn  negro  de 
Cortés,  que  se  llamaba,  según  pienso,  Juan  Garrido, 
senabró  en  un  huerto  tres  granos  de  trigo  que  halló  en 
un  saco  de  arroz;  nacieron  los  dos,  y  uno  de  ellos  tuvo 
ciento  y  ochenta  granos.  Tornaron  lnegi.>  á  sembrar 
aquellos  granos,  y  poco  á  poco  hay  intinito  trigo  :  da 
uno  ciento,  y  trecientos  ^  y  aun  mus  lo  de  regadío  y 
puesto  á  mano ;  siembran  uno,  siegan  otro,  y  otro  está 
verde,  y  todo  á  un  mesmo  tiempo;  y  así,  hay  muclias  co- 
gidas por  año.  A  un  negro  y  esclavo  se  debe  tanto  bien. 
No  se  da,  ni  da  tanto  la  cebada,  que  yo  sepa.  Cuando 
en  Méjico  hicieron  molino  de  agua,  que  antes  no  lo  lia- 


bia,  tuvieron  gran  fiesta  los  españoles  y  dun  los  m 
especial  mujeres,  que  les  era  principio  de  mucho 
conso;  mas  empero  un  mejicano  hizo  mucha  burla  de 
tal  ingenio,  diciendo  <[ue  hario  holgazanes  los  homliRi 
é  iguales,  pues  no  se  sabría  quién  fuese  amo  ni  ^én 
mozo,  y  aun  dijo  que  los  necios  nocian  para  servir^  y  lo^ 
sabios  para  mandar  y  hoígar. 


Del  pajsrilo  vifitelUn. 
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La  mejor  ave  para  carne  que  hay  en  la  Nueva-Espa- 
nt  son  los  gallipavos  :  quiselos  llamar  así  por  cuanto 
tienen  mucho  de  pavón  y  mnchf»  de  gallo.  Tienen  gran- 
des barbas  ó  paperas,  que  se  mudan  de  muchas  colo- 
res; tómanse  aunque  los  tengan  en  las  manos;  manse- 
dumbre íVapplito  grande;  todos  las  conocen,  no  hay  qué 
decir*  No  había  de  nuestras  gallinas;  hay  agora  tantas, 
que  traen  Á  un  solo  mercado  odio  mil  dellas  á  vender.  El 
año  de  3tí  les  dio  un  mal  que  se  murieron  sübitameoie 
casi  todas;  casa  hubo  donde  murieron  mil,  sin  docien* 
tos  capones.  El  mas  extraño  pájaroes  vicicilin,  el  cual 
no  tiene  mas  cuerpo  que  abejón,  pico  líirgo  y  delgado. 
Mttnlií^nese  del  rocío,  miel  y  licor  de  ílores,  sin  sen- 
tarse sobre  la  rosa;  la  pluma  es  menuda,  linda  y  en* 
Irecolores;  précianla  mucho  para  labrar  con  oro,  espe- 
cialmente la  del  pocho  y  pescuezo;  mucre  Ó  adormé- 
cese por  octubn?,  asido  de  una  ramíta  con  bis  pies,  en 
lugar  abrigado;  despierta  ó  revive  por  abril,  euooda 
iiaymucfias  llores,  y  por  eso  lo  Ihiman  el  resucitado 
y  per  ser  tan  maravilloso  hablo  dét. 

n^^l  árbol  mctL 

Arboles  hay  en  los  sierras  de  Mt'jíco  muy  olorosos ,  y 
que  los  nuestros  pensaron  luego  en  viéndolos,  tener  es- 
pecias;  empero  la  corteza  es  bastardísima,  y  el  grano 
flojo.  Había  camfistolos,  mas  ruines  y  no  estimados; 
españoles  los  crian  muy  buenos.  Hay  árboles  qne  llevan 
hojas  coloradas  y  verdes,  que  parecen  bien ;  otros  que 
llEiman  de  tos  vasos,  por  la  fruta;  y  otros  cuyas  espinas 
sirven  de alhlercs.  Elo  es gronde  árbol,  y  lleva  las  ho* 
jas  comE}  nogal,  mas  como  el  bruzo  de  largo;  no  echa 
fruta,  sino  una  Oor  blanca,  vtTdey  clara;  tiene  pena  de 
muerte  quien  la  I  rué  sí  no  es  señor  6  sí  no  ha  )it:6DCÍa; 
la  mesma  pena  tiene  et  que  trae  la  tolo,  rosa  de  gren 
árbol ,  hechura  de  corazón,  color  blanquisca,  olor  de 
camuesa.  Es  buena  con  caciiuotl  para  tas  calenturas, 
aunque  sean  de  friíi;  conforla  el  corazón,  según  el 
nombre  y  liechura.  Quien  come  Jaiolo  que  tiene  las  vetas 
moradas,  enloquece.  De  tiquestos  árboles  y  otros  aiw  i 
eran  los  huertos  de  Moteczuma,  que  tenía  para  reci^^H 
cíon.  Vacaliuchill  es  una  rosa  de  muchos  colores,  fiP 
adobo  el  agua ,  y  la  encarnada  se  escalienta  las  tardes;  pro- 
piedad rarísima.  OcozolItíS  es  árbol  grande  y  hermoso, 
las  hojas  como  yedra;  cuyo  licor,  que  llaman  liquidám- 
har,  cura  heridas,  y  mezclad©  con  polvos  de  su  nw»- 
ma  corteza,  es  gentil  perfume  y  olor  suave.  Xilo  es  otro 
árbol,  de  que  sacaban  indios  el  licor  que  los  nuestros  lla- 
man bálsamo.  Pero  ¿qué  voy  contando,  pues  son  co- 
sas naturales  que  piden  mas  tiempo?  Solamente  quiero 
poner  el  metí ,  por  ser  provechosísimo.  Metí  es  un  ár- 
bol que  unos  llaman  maguey  y  otros  cardón ;  crece  de 
altor  mus  de  dos  estados  ^  y  en  gordo  cuanti;»  un  musol 


CONQUISTA 
^hombre.  Es  mas  ancho  de  bajo  que  de  arriba ,  como 
prés.  Tiene  basta  cuarenta  liojas,  cuya  liecliura  pare- 
ce de  teja ,  ca  son  aocbas  y  acanaladas ,  gruesas  al  ci- 
miento, y  fenecen  en  punta.  Tienen  uno  como  espinazo, 
gordo  en  la  comba,  y  vao  adelgazando  la  \m\ua.  Hay 
ttntot árboles  destos^que  son  allá  como  acá  las  viñas. 
Plintaiilo,  echa  espiga,  flor  y  simiente.  Hacen  lumbre,  y 
muy  buena  ceniza  para  lejía.  E\  tronco  sin^e  de  made- 
rti  y  la  boja  de  tejas.  Córtanlo  antes  que  mucho  crezca; 
y  engorda  mucbo  la  cepa.  Eicúvaulaporde  dentro,  don- 
de M  recoge  lo  que  llora  y  deslila,  y  aquel  licor  e»  luego 
como  arrope.  Si  lo  cuecen  algo,  es  miel ;  si  lo  puriOcan, 
68  azúcar;  si  lo  destemplan^  es  vinagre,  y  si  leecbun 
li  ocpatti,  es  vino.  De  los  cogollos  y  hojas  tiernas  hacen 
conserva.  El  tumo  de  las  pencas  asadas,  cahente,  y  ex- 
premido  sobre  Haga  é  herida  fresca ,  sana  y  encorece 
presto.  ElEumo  de  los  cogotlitos  y  raíces,  revuelto  con 
jago  de  ajenjos  de  aquella  tierra ,  guarece  la  picadura 
de  vibora.  De  las  hojas  deste  metí  Imceo  papel ,  que 
oorre  por  todas  partes  para  sacri  Ocios  y  pintores.  Hacen 
liiaieMDo  alpargates,  esteras,  mnntas  de  vestir^  cin- 
chas, jáquimas  y  cabestros,  y  finalmente  son  cáñamo 
y  se  bíían.  Las  púas  son  tan  recias ,  que  las  hincan  en 
otra  madera ;  y  t&n  agudas ,  que  cosen  con  ellas  como 
con  agujas  cualquier  cuero ,  y  para  coser  sacan  con  la 
púa  la  veta ,  ó  hacen  como  con  lesna  ó  punzón.  Con  es^ 
tas  púas  se  punzan  los  que  se  sacriíicaír,  según  muchas 
veces  tengo  dicho,  p(»rque  no  se  quiebran  y  despuutan 
en  h  carne,  y  porque ,  sin  hacer  gran  agujero ,  entran 
cuanto  es  menester.  ;  Buen  a  plan  Ui^  que  de  tantas  cosas 
finre  y  aprovecha  al  hombre  I 

Del  teniftti;  de  Néjk^. 

Todo  lo  que  conquistó  Femando  Cortés  está  de  doce 
basta  veinte  y  cinco  grados  de  altura ;  y  así,  es  mas  ca- 
liente que  frío,  aunque  dura  h  nieve  todo  el  año  en  al- 
ganas  sierras,  y  se  queman  ios  árboles  y  maizales ,  co- 
~  ioontesció  el  año  de  40.  Está  Méjico  en  decinueve 
de  la  línea  Equinocial  y  ciento  de  Canaria ,  por 
do  eché  Ptolomeo  la  raya  meridional ,  á  la  cuenta  de 
muchos ;  y  así ,  hay  ocho  horas  de  diferencia  en  el  sol 
de  Méjico  á  Toledo  ,  según  se  prueba  y  conoce  por  los 
eclipses;  lo  cual  es  que  sale  antes  ol  8o]  aquellas  ocho 
boms  en  Toledo  que  en  Méjico,  Pasa  el  sol  á  S  de  mayo 
por  sobre  Méjico  hacia  el  norte ,  y  vuelve  ú  i5  de  julio. 
Eclia  tas  sombras  lodo  aquel  tiempo  al  mediodía.  No 
aagOBtiaenél  la  ropa  ni  escuece  la  desnudez.  Es  sana 
tifieoda  y  apacible,  y  hay  mucho  deporte  en  las  sierras 
qua  lo  rodean  y  laguna  que  lo  baña. 

Qae  bi  venido  taab  riqueza  de  la  Nueva-Eipafia 
como  del  Peni. 

Muy  poca  plata  y  oro  fué  lo  que  Cortés  y  sus  compa- 
ros hallaron  y  hubieron  en  tas  conquistas  de  la  Nue- 
spaña ,  en  comparación  de  lo  que  después  acá  se 
Ifacado  de  minas,  Toílo  Ío  cual ,  6  muy  puco  menos, 
i  traído  ij  España ;  y  aunque  las  minas  no  han  sido 
incas,  ni  las  partidas  traídas  tan  gruesas  como  ias 
Perú ,  lian  sido  conüiías  y  grandes,  y  el  tiempo  do- 
bbdo ;  y  aun  si  sacan  los  años  de  las  guerras  civiles,  que 
aa  vino  nadaí  tres  tanto.  No  se  pueda  alirmar  esto  sin  la 
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casa  de  la  contratación  de  Sevilla,  pero  es  opinión  de 
muchos.  Sin  oro  y  plata,  se  ha  también  traído  muchísi- 
mo azúcar  y  grana,  dos  mercaderías  bien  ricas.  La  plu- 
ma y  algodón  y  otras  muchas  cosas  algo  valen.  Pocas 
naves  van,  que  no  vuelvao  cargadas;  lo  cual  no  es  en  el 
Perú,  que  aun  no  está  lleno  de  semejantes  granjerias  y 
provechos ;  asi  que  tan  rica  ha  sido  la  Nueva-España 
para  Castilla  como  el  Perú ,  aunque  tiene  la  fama  él.  Es 
verdad  que  no  han  venido  tan  ríeos  mejicanos  como  pe- 
ruleros, pero  asi  no  han  muerto  tantos.  En  la  crístíaD- 
dad  y  conservación  de  los  naturales  lleva  grandísima 
ventaja  la  Nueva-España  al  Perú ,  y  está  mas  poblada  y 
mas  llena  de  gentes.  Lo  mesmo  es  en  los  ganados  y  gran- 
jerias; cü  llevun  de  allí  al  Perú  caballos,  azúcar,  carne 
y  otras  veinte  cosas.  Podrá  ser  que  se  hincha  ol  Perú  y 
enriquezca  de  nuestras  cosas  como  la  Nueva-España, 
que  buena  tierra  es  si  lloviese  para  ello ;  mas  el  regadío 
es  mucho.  He  dicho  esto  por  la  competencia  de  los  unos 
conquistadores  y  de  los  otros. 

De  lo«  vlrejet  áe  Méjieo. 

La  grandeza  de  la  Nueva-España,  la  majestad  de 
Méjico  y  la  calidad  do  los  conquistadores  requeriaa 
persona  de  sangre  y  valor  para  la  gubemacion;  y  así, 
envió  allá  el  Emperador  á  don  Antonio  de  Mendoza^ 
bennano  del  marqués  de  Mondéjar,  por  virey,  y  se  vino 
Sebastian  Ramírez»  que  gobernaba  bien ;  el  cual  Tuélue* 
go  presidente  de  lachaucillería  de  Valladohd  y  obispo 
de  Cuenca.  Fué  proveído  don  Antonio  de  Mendoza  el 
año,  pienso,  de  34.  Llevó  muchos  maestros  de  oticios 
primos  para  ennoblecer  su  provincia ,  y  á  Méjico  prin- 
cipahnente;  como  decir,  moldo  y  emprenta  de  hbros  y 
letras;  vidrio,  que  los  indios  no  conocían ;  cuños  de  ba- 
tir moneda.  Engrandeció  la  granjeria  de  seda,  man- 
dúndüla  traer  y  labrar  toda  en  Méjico;  y  asl^  hay  mu- 
chos telares  é  inlinitos  morales,  aunque  los  indios  la 
procuran  mal  y  poco,  diciendo  que  es  trabajosa;  y  es 
por  ser  ellos  perezosos,  con  la  mucha  libertad  y  fran- 
queza que  tienen.  Juntó  los  obispos,  clérigos  ,  frailes  y 
otros  letrados,  sobre  co^as  eclesiásticas  y  que  tocaban 
á  la  enseñanza  de  los  indios ;  donde  se  ordenó  que  no  se 
les  mostrase  mas  de  latín,  el  cual  aprendían  bien,  y 
aun  el  español ;  mas  no  lo  quieren  hablar  sino  poco.  La 
música  loman  bien,  especial  (lautas.  Tienen  malas  vo- 
ces para  cantar  por  punto.  Podrían  ser  clérigos,  mas 
aun  no  los  dejan.  Pobló  don  Antonio  algunos  fugares  i 
usanza  de  las  colonias  romanas ,  en  honra  del  Empera- 
dor, entallando  su  nombre  y  el  año  en  mármol.  Comen- 
aó  el  muelle  pura  el  puerto  en  .Medcilín ,  cosa  costosa  y 
necesaria.  Ttodujo  los  chichimecas  á  vida  política,  dán* 
doles  propio  ,  que  no  lo  tenían  ni  querian,  ni  creo  lo 
liabian  menester.  Gastó  mucho  en  la  enU^da  de  Siboía» 
como  ya  contamos,  sin  haber  provecho  ninguno,  y  qu^ 
dé  enemigo  de  Cortés.  Descubrió  gran  trecho  de  tíerm 
en  la  costa  del  sur,  por  Xalisco ;  envió  naos  ú  la  Espe- 
ciería, que  también  se  le  perdieron.  Húbose  prudente- 
mente con  las  ordenanzas  de  las  Indias  cuando  se  revol- 
vió el  Perú ;  por  cuanto  bahía  muchos  pobres  y  descon- 
tentos que  deseaban  revuelta  yguerra.  Míindól*^  ir  el  Em- 
perador al  Perú  con  el  mesmo  cargo  de  vi  re  y,  porque  se 
viüo  el  hcenciado Gasea,  entendiendo  su  buena  gobcr- 
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imHoii ,  aiinquü  uigunos  quejas  lo  dieron  del  los  de  la  I 
NiH*vii*KKpiiíiii.  No  (|uisitíra  dejar  á  Méjico,  que  lo  co-  | 
iiorin ,  ni  A  Itm  indios ,  que  se  liallulm  bien  con  ellos ,  y  . 
le  huliiiin  snnodo  con  baños  de  yerbas ,  estando  tollido.   | 
ni  á  sus  liuriendus,  puados  y  otras  granjerias  ricas;  n¡ 
desoalNi  C(»nucer  nuevos  hombres  y  condiciones,  sabien. 
doqueloM  peruleros  son  recios;  mas,  en  i)n,  hubo  de 
ir,  y  fuó  |N)r  tierra  desde  Mt^ico  á  Panamñ,  que  liuy  mas 
do  quinientas  leguas,  el  ano  de  4551 .  Fué  aquel  niesmo 
año  A  Méjico  por  virey  don  Luis  de  Ve.lasco ,  que  era 
voiHlor  general  de  las  guardas  y  caballero  de  mucho 
gobierno.  Ks  este  víreinado  muy  gran  cargo  en  honra, 
mando  y  provecho. 

Mucrtr  de  Fernando  Cortés. 

Hiñeron  malamente  Cortés  y  don  Antonio  de  Mendo- 
sa sobre  la  entrada  do  Sitióla ,  pretendiendo  cada  uno 
Hor  suya  por  merced  del  Kmperador ;  don  Antonio  como 
vin^,  y  Cortés  como  capitán  general,  lasaron  tales  pa- 
labras ontn^  los  dos,  que  nunca  tomaron  en  gracia,  so- 
bre haber  sido  muy  grandes  amigos :  y  asi,  dijeron  y  es- 
oríliiemn  mil  males  el  uno  del  otro ;  cosa  queá  entram- 
bos dañé  y  desautoricé.  Tenia  pleito  Cortés  sobre  la 
cantidad  de  sus  vasallos,  con  el  licenciado  Villalobos, 
fiscal  de  Indias,  que  le  pusiera  mala  voi  al  privilegio ; 
y  el  Viri^y  comenxéselos  á  contar,  que  era  mal  hacerle, 
tuihiue  iN>n  cétiula  del  Km|terador;  por  lo  cuul  hubo 
Cortés  de  venir  A  Ks|mña  el  año  de  40.  Trajo  A  don 
Martin ,  el  mayornigt»,  que  habría  íkIio  años,  y  A  don 
Luis  |vani  si^nir  al  l^inci|H'.  Vino  ric«>  y  acompañado, 
mas  nt>  tanto  como  la  otra  voz.  Trabas  grande  amisiad 
iHm  el  oaMenal  Loaisa  y  con  el  seiTeiario  Cobf>s.  que 
no  le  aprtkvei'hé  nada  |«ra  con  el  Emperadi^,  que  ha- 
bla ido  A  Klaudc<  sobn«  lo  de  Gante,  por  Francia.  Fué 
luego,  el  ano  de  H,  el  Kmjvrador  sobre  Arcel.  con 
^*raude  aniuda  y  cal^dleriu.  Tasi»  ulb  Corlts  con  sus 
liyos  don  Martin  )  don  l.ui'i .  y  con  n:uc!ios  criados  y 
oatvAllo^  par*  U  4:uerra.  r^'mo!e  !a  torti;cn!:»,  oonque 
se  |vr\tio  U  llotji .  en  ioai\  y  on  !a  ¿.ile-a  Fsp  ranra .  de 
don  Fnriquo  Fnvjqvw.'.  IVr  el  mi- do  Je  no  jv-.ier  los 
dínerxvs  \  joja'S ijue  Tovalvi.  JaiKÍ,*  a"  t ni* os.  se  oiro  i::: 
jv*ño  con  ías  riviu:siiras  oú\ve>.T.e:a.\iaS  que  d;,e  va-  | 
lereieu  Mr'  J,i!Oa.l*s:  !a<  eu/íes  se  !.*  oji^erv^n  p.>r  dies- 
en u*  00  »:e  xVñ:.  i,*.!  0^.  )  se  )-:  ;wjen>:i  ei^trvlos  jTurt- 
des  l.stox  >  :ív.:e^^^<  íie-v'.  rt*<; )  as:,  e  v\^o  a  <l  i;iw!*d 
giurra  íí*,:'i  .:.>,^  ji  ::!*:.:::  o.  sieaivlo  a  su  ::uje>li..i. 
A  u  ixj  i:  e  '.V  rol :  o  \  :*  /* -vu  .•  .*  i^t  i  ,^  :\"e  ci '  e  ris .  M  .ic :  o  «  a  - 
tv  Ooru*^  U  '.Vvit  ía  .•;•  s::'^  .\»?^<:  e::::vr\'  ::*is  s::':i. 

iuerrt.  u:e::^::.i:  eL 
.:;•  i:o  v;cí  aivrrrjv::^? 
e  lí ;' .  e  ;*:\" : :  .* .  i' , :: r  .^  se  .k* :  í  r-  v. : .: ;  e  u  .v:*  ^  c  ie  ^•«■s  m 
sse  le* jtíta-  e!  .v^.v  e  :-^ ,  :\n^»  :"«'•:!*,'»  i  r.'UoN.s:  e  y.\ 
v:-v  :'V  Vi  >.•  1  .  :"0  tí'a-^^-  V.  i\*r*es  ej:  :-',-*ss  s<? 
ei  "^v  M  .\r :  ,•  •  a  -  Jt  \  -v:v .  ^;o  .*  &*  ^ü  i  ,**  í  sím  f"  ,'■  «ís  :v  •* 
bjiNa .  \  c*,'.-  .*s  —w:  s  :.: .•e*^\'Si i  u  .i::-;s . sc.'íy*-;  ie- 
Ic  ■^.'•^  .*  • ,  :'  ■'  V-.  '.r  I  s  ':  t-.i^ís  •-:•  ^V':'-m  i."::!-^ 
Va  r  t  :•.  V  o ,  í  .c  :ü*.:  e  - .;:  •-.'.  I  .'s  *  ■  •  :--'^  ;  ra.-  * 
0^:^.^  ■.  ',•   ;  ^<vv  *  :S-.  :• .  ^  ¡s  .  v  '*?v.*  r."^  -••  •*  >.  •;.-  s;: 
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DE  GOMARA. 

Ñuño  de  Guzman  y  los  Ikenciadot  Matíeoio  y  Mfé 

lio,  y  que  se  veia  en  consejo  de  Indias;  pero  muní 
declaró;  qne  fué  gran  contentamieoto  paraéLhei 
Sevilla  con  voluntad  de  pasar  á  la  Nueva-Espaaír» 
rir  en  Méjico,  y  á  recebírá  doña  María  Cortés, nlp 
mayor,  que  la  tenia  promolida  7  concertada  decan 
don  Alvar  Pérez  Osorío,  hijo  lieredero  del  nat^ét 
Astorga  don  Perálvarez  Osorío ,  con  cien  mildnbii 
vestidos.  Mas  no  se  casaron  por  culpa  de  don  Ahnt 
de  su  padre.  Iba  malo  de  cámaras  é  indigestión.  ^íe 
duraron  mucho  tiempo.  Empeoró  allá ,  y  manó  ai!» 
tilleja  de  la  Cuesta ,  á  2  de  deciembre  del  añodctif. 
siendo  de  sesenta  y  tres  años.  Paé  depositado  snr«- 
po  con  los  duques  de  Medina  Sidonia.  Dejó  Cortos 
doña  Juana  de  Zúñiga  un  hijo  7  tres  hijas :  el  ¡afti 
llama  don  Martin  Cortés,  que  lieredó  el  estado, yat 
con  doña  Ana  de  Arellano ,  prima  saya ,  y  hija  áá  »• 
de  de  Aguilar  don  Pedro  Ramírez  de  Areilano,  por  f  ^ 
cierto  que  dejó  su  padre.  Las  hijas  se  llaman  dnoil* 
ría  Cortés ,  doña  Catalina^  y  doña  Juana ,  que  es  li  ov 
ñor,  prometida  por  el  mesmo  concierto  á  doo  Feü^x 
Arellano,  con  setenta  mil  ducados  de  dote.  Dcj^^j» 
bien  otro  don  Martin  Cortés ,  que  hubo  en  una  iniñ.! 
á  doo  Luis  Cortés,  que  tuvo  en  opa  española .  y  tres  is" 
jas,  cada  una  de  su  madre,  y  toda%  indias.  Hiu  Ow 
un  hospital  en  Méjico ,  mandó  hacer  un  colesioiii.l 
monesterio  para  mujeres  en  Coyoacan ,  donde  na^ 
por  testamento  que  llevasen  sus  huesos  á  costa  cé  n- 
yorazgo.  Situó  cuatro  mil  ducados  de  renta ,  oc^  <»: 
sus  casas  de  Méjico  cada  año ,  para  estas  tres  M.  / 
los  dos  mil  son  para  los  colegiales. 

OOÜ  %\Wny  COBTES  i  LA  SEPLXTCSa  DE  SC  PiML 

Piért,  riTj  sierte  iapro^rúafaK 
A^a^fi^  bajo  BBC  do  p^^eíA  : 
Vjlír  »;it  ca«ln  edjd  etníseeia . 

Era  Femando  Corté>  de  Ixiena  estatura.  Pfiw-rrvy  '^^ 
ímn  pecho :  el  color  ceniciento .  la  bartM  chn .  f  i- 
bello  Lirsrv  Teñid  cnn  fuerza .  mucho  ieíiet.  iesr^a 
en  !i<  armi>.  Fje  travieso  cuando  mochacb: .  y  .a> 
do  hombrv  fu^  a  sentad  > :  y  t$¡.  tuvo  eo  a  sz^ri  :•:-- 
ÍUiír.  y  PQ  pjz  fjé  i'caMe  de  Santiu*:'  ¿e  Ei-:-"* 
que  en  y  e>  ii  mayor  hcnn  de  la  c.Tidad  «trí  »-:::■*■ 
A'.!:  c-obr»3  re: elido s  pan  ío  'Tce  -ies5^>**  ^*.  F^ 
r-uy  iii:  1  nic.erw .  y  .i>ise  sesirre.  L-:  =-«:•:  :-i 
1-  ;ií?c:» .  y  .Ue*:»  1  ■  *  áiJos  á  KiratTi  Mee  y  t-r^ 
r!er:e.  F-*?  zivy  *n?  c»"Eedor.  y  teanmi:*^  fé  *  se* 
':vr.  :f:::íci  ■  i:c:rci2.:ia.  Scfña  T:;acfc*j  ^  racrJrr?  * : 
le-».  :3i .  «r-=  :  ziasL-»  ea  í."  -n.'Hici:  ie  Hip""*- 
í  j  a  T-ji-  :_■:  17' .  :e  se  r.'c'.n?.  Er^  r?c:  •  >  rír.:. 
y  is.  :-.▼   ri<  7>::.4  r:f  xcTeaJa  i  ssesci.:-   1:--?- 

!-:.;:<  y  ez  ítV;^.  r:o5C-i&>j  e«c»vsa  -a  i¿c» 
:  xis:  >r  i;-.:-  '•?  .  x-=4:4a  r.'  »  t^-shii  ^-w 
ras  >■.-::  ::h  r.:; .  y  is  -ín  l<!ioérY  Imv^ssc  T— 
•?;  j'rd-i^  >  rz^ir  -nirrú  ra-si  y  Guacia  .  sm—j  --a'^ 
:-  ?«?rrv  •  ■••  -^-e-:  .  Tnnj^se  laxy  ¿^  ^eñ,;,-  i  -  c 
•i  i  f^  •  v:  1  ■■  y  :■;  •:':"! .  to  !•»  iaj«  :*s>:cs.r-  s 
vi-^.-.i  :.■--:.  Cue-iaa  rie  «  ¿ífS^B.  «w^^.  acó*- 


CONQUISTA 
"^chOy  cómo  había  de  ganar  muchas  tierras  y  ser  grandi- 
f^iimo  señor.  Era  celoso  en  su  casa»  siendo  atrevido  eo 
^  las  llenas;  condición  de  putañeros.  Era  devoto ,  reza- 
^doTy  7  sabia  muchas  oraciones  y  salmos  de  coro ;  gran- 
^dfsfano  limosnero;  y  así,  encargó  mucho  á  su  hijo,  cuan- 
a«do  se  moría,  la  limosna.  Daba  cada  un  año  mil  ducados 
«por  Dios  de  ordinario ;  y  algunas  veces  tomó  á  cambio 
svdiDeros  para  limosna,  diciendo  que  con  aquel  interese 
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rescataba  sus  pecados.  Puso  en  sus  reposteros  y  armas : 
Judicium  Domini  aprehendU  eos,  et  forUtudp  ejus  cor- 
roboravübrachiummeum:  letra  muy  á  propósito  de  la 
conquista.  Tal  fué,  como  habéis  oído.  Cortés,  conquis- 
tador de  la  Nueva-España;  y  por  haber  yo  comenzado 
la  conquista  de  Méjico  en  su  nacimiento ,  la  fenezco  en 
su  muerte. 


RELACIÓN 


HBGBA 


POR  PEDRO  DE  ALBARADO  A  HERNANDO  CORTÉS, 

EN    QUE    SE  REFIEREN    LAS   GUERRAS   Y   BATALLAS   PARA   PACIFICAR    LAS  PROVINCIAS   DE    CHAPOTULAN^ 

CHECIALTENENGO  Y  UTLATAN,  LA  QUEMA  DE  SU  CACIQUE,  Y  NOMBRAMIENTO  DE  SUS  HIJOS 

PARA  SUCEDERLE,  Y  DE  TRES  SIERRAS  DE  AOJE,  AZUFRE  Y  ALUMBRE. 


Señor  :  de  Soncomlsco  escribí  á  vuestra  merced 
todo  lo  que  basta  allí  me  babia  sucedido ,  y  aun  algo  de 
lo  que  se  esperaba  ver  adelante;  y  después  de  haber 
enviado  mis  mensajeros  á  esta  tierra,  haciéndoles  sa- 
ber cómoyo  venia  á  ella  á  conquistar  y  pacificar  las  pro- 
vincias que  so  el  dominio  de  su  majestad  no  se  quisie- 
sen meter,  y  deellos  como  ¿  sus  vasallos ,  pues  por  tales 
se  habían  ofrecido á  vuestra  merced,  les  pedia  favor  y 
ayuda  por  su  tierra ,  que  haciéndolo  así,  que  harían  co- 
mo buenos  y  leales  vasallos  de  su  majestad ,  y  que  de 
mí  y  de  los  españoles  de  mi  compañía  serían  muy  favo- 
recidos y  mantenidos  en  toda  justicia ;  y  donde  no,  que 
protestaba  de  baceries  la  guerra  como  á  traidores  re- 
belados y  alzados  contra  el  servicio  del  Emperador  nues- 
tro señor,  y  que  por  tales  los  daba;  y  demás  de  esto,  daba 
por  esclavos  á  todos  los  que  á  vida  se  tomasen  en  la 
guerra;  y  después  de  hecho  todo  esto  y  despachados  los 
mensajesos  de  sos  naturales  propios ,  yo  hice  alarde  de 
toda  mi  gente  de  pié  y  de  caballo;  y  otro  día,  sábado 
de  mañana ,  me  partí  en  demanda  de  su  tierra^  y  an- 
duve tres  dias  por  un  monte  despoblado,  y  estando 
asentado  real,  la  gente  de  velas,  que  yo  tenia  puestas, 
tomaron  tres  espías  de  un  pueblo  de  su  tierra  llamado 
Zapotulan ;  á  los  cuales  pregunté  que  á  qué  venían ,  y 
me  dijeron  que  á  coger  miel, ^aunque  notorio  fué  que 
eran  espías,  según  adelante  paresció ,  y  no  obstante  todo 
esto ,  yo  no  los  quise  apremiar,  antes  los  halagué  y  les 
di  otro  mandamiento  y  requirímiento  como  el  de  arríba, 
y  los  envié  á  los  señores  del  dicho  pueblo,  y  nunca  á 
ello  ni  á  nada  me  quisieron  responder;  y  después  de 
f  llegado  á  este  pueblo,  hallé  todos  los  caminos  abiertos 
y  muy  anchos ,  así  el  real  como  los  que  atravesaban ,  y 
los  caminos  que  iban  á  las  calles  principales  tapados; 
luego  juzgué  su  mal  propósito,  y  que  aquello  estaba 
hecho  para  pelear,  y  allí  salieron  algunos  dellos  á  mí 
enviados ,  y  me  decían  dende  lejos  que  me  entrase  en  el 
pueblo  á  posentar  para  mas  á  su  placer  darnos  la  guei^ 
ra,  como  la  tenían  ordenada,  y  aquel  día  asenté  real 
allí  junto  al  pueblo  hasta  calar  la  tierra,  á  ver  el  pensa- 
miento que  tenían ;  j  luego  aquella  tarde  no  pudieron 


encubrír  su  mal  propósito,  y  me  mataron  y  hirieron 
gente  de  los  indios  de  mi  compañía;  y  como  me  vino 
el  mandado ,  yo  envié  gente' de  caballo  á  correr  el  cam- 
po, y  dieron  en  mucha  gente  de  guerra,  la  cual  peleó 
con  ellos,  y  aquella  tarde  hirieron  ciertos  caballos.  E 
otro  día  fui  á  ver  el  camino  por  donde  babia  de  ir,  y  vi, 
como  digo,  también  gente  de  guerra,  y  la  tierra  era 
tan  montosa  de  cacaguatales  y  arboleda,  que  era  mas 
fuerte  para  ellos  que  no  para  nosotros ,  y  yo  me  retnge  al 
real,  y  otro  dia  siguiente  me  partí  con  toda  la  gente  á  en- 
trar en  el  pueblo,  y  en  el  camino  estaba  un  río  de  mal  paso, 
y  teníanlo  los  indios  tomado,  y  allí  peleando  con  ellos  se ' 
lo  ganamos ;  y  sobre  una  barranca  del  río,  en  un  llano,  es- 
peré la  rezaga,  porque  era  peligroso  el  paso  y  traia  mucho 
peligro ,  aunque  yo  traia  todo  el  mejor  recado  que  po- 
día. Y  estando,  como  digo,  en  la  barranca,  vinieron  por 
muchas  partes  por  los  montes  y  me  tornaron  á  acome- 
ter, y  allí  los  resistimos  hasta  tanto  que  pasó  todo  el 
fardaje ;  y  después  de  entrados  en  las  casas  dimos  en  la 
gente,  y  siguióse  el  alcance  ¿asta  pasar  el  mercado  y 
media  legua  adelante ,  y  después  volvimos  á  asentar 
real  en  el  mercado ,  y  aquí  estuve  dos  dias  corriendo  la 
tierra,  y  á  cabo  de  ellos  me  partí  para  otro  pueblo  llama- 
do Quezaltenago ,  y  aqueste  dia  pasé  dos  ríos  muy  ma- 
los, de  peña  tajada,  y  allí  hicimos  paso  con  mucho  tra- 
bajo, y  comencé  á  subir  un  puerto  que  tiene  seis  leguas 
de  largo,  y  en  la  mitad  del  .camino  asenté  real  aquella 
noche;  y  el  puerto  era  tan  agro,  que  apenas  podíamos 
subir  los  caballos ;  é  otro  dia  de  mañana  seguí  mi  cami- 
no, y  encima  de  un  reventón  hallé  una  mujer  sacrifi- 
cada y  un  perro ,  y  según  supe  de  la  lengua ,  era  desa- 
fio; oyéndonos  adelante,  hallé  en  un  paso  muy  estre- 
cho una  albarrada  de  palizada  fuerte ,  y  en  ella  no  había 
gente  ninguna ,  y  acabado  de  subir  el  puerto  llevaba  to- 
dos los  ballesteros  y  peones  delante  de  mí,  porque  los 
caballos  no  se  podían  mandar,  por  ser  fragoso  el  camino. 
Salieron  obra  de  tres  ó  cuatro  mil  hombres  de  guerra 
sobre  una  barranca ,  y  dieron  en  la  gente  de  los  amigos 
y  retrajéronla  abajo,  y  luego  los  ganamos;  y  estando  ar- 
riba recogiendo  la  gente  para  rehacerme ,  vi  mas  de 
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treioti  mil  hombres  que  venían  á  nosotros ,  y  plugo  á 
Dios  que  allí  hallamos  unos  llanos»  y  aunque  los  calm- 
líos  iban  cansados  y  fatigados  de!  puerto ,  los  espera- 
mos, hasta  tanto  que  llegaron  á  echamos  JBecbas  y 
rombos  en  ellos ;  y  como  nunca  habían  visto  caballos, 
cobraron  mucho  temor,  y  hicimos  un  alcance  iquy  bue- 
no, ylo8derramamos,ymurieronmucboideéllos,yallt 
espóré  toda^a  gente ,  y  nos  recogimos,  y  fuíme  á  apo- 
sentar una  legua  de  allí  á  unas  fuentes  de  agua ,  porque 
allí  no  la  teníamos,  y  la  sed  nos  aquejaba  mucho;  que 
según  íbamos  cansados,  donde  quiera  tomáramos  por 
buen  asiento;  y  como  eran  llanos,  yo  tomé  hi  delantera 
con  treinta  de  caballo,  y  muchos  de  nosotros  llevába- 
mos caballos  de  refresco ,  y  toda  la  gente  demás  venía 
hecha  un  cuerpo ,  y  luego  bi\Íó  á  tomar  el  agua.  Estanr- 
¿0  apeados  bebiendo,  vúnos  venir  mucha  gente  de  guer- 
ra á  nosotros ,  y  dejámosla  llegar,  que  venían  por  unos 
llanos  muy  grandes,  y  rompimos  en  ellos,  y  aquí  hicimos 
otro  alcance  muy  grande,  donde  hallamos  gente  que 
esperaba  uno  de  ellos  á  dos  de  caballo ,  y  seguimos  el 
atoice  bien  una  legua,  y  llegábansenos  ya  á  una  sierra, 
y  allf  hicieron  rostro,  y  yo  me  puse  en  huida  con  cier- 
tos de  caballo, por  sacarlos  al  campo,  y  salieron  con 
nosotros  hasta  llegar  á  las  colas  de  los  caballos,  y  des- 
pués que  me  rehíce  con  loa  de  caballo,  di  vuelta  sobre 
ellos ,  y  aquí  se  biso  un  alcance  y  castigo  muy  grande : 
eo  esta  murió  uno  de  los  cuatro  señores  de  esta  ciudad 
da  Vijatao,  que  venia  por  capitán  general  de  toda  k 
tierra,  y  yo  me  retnye  á  las  ííientes,  y  allí  asenté  real 
aquella  noche,  harto  iatigadoe,  y  españoles  heridos,  y 
caballos;  é  otro  día  de  mañana  me  partí  para  el  pueblo 
deQiiezalteoago,qtteestabaunalegua,  ycon el  castigo 
de  antes  le  hallé  despoblado,  y  no  persona  ninguna  en 
él ,  y  allí  me  aposenté  y  estuve  reformándome  y  corrien- 
do la  tierra,  que  es  tan  gran  población  como  Tascalte- 
que,  y  en  las  labranzas  ni  mas  ni  menos,  y  friísima  en 
demasía;  y  al  cabo  de  seis  días  que  había  que  estaba 
allí,  un  jueves  á  mediodía  asomó  mucha  multitud  de 
gente  en  muchos  cabos,  que  según  supe  de  ellos  mismos, 
eran  de  dentro  de  esta  ciudad  doce  mil ,  y  de  los  pue- 
blos comarcanos ,  y  de  los  demás  dicen  que  no  se  pudo 
contar;  y  desque  los  vi,  puse  la  gente  en  orden,  y  yo  salí 
á  darles  la  batalla  en  la  mitad  de  un  llano  que  tenia  tres 
leguas  de  largo,  con  noventa  de  caballo ,  y  dejé  gente 
en  el  real  que  le  guardase ,  que  podría  ser  un  tiro  de 
ballesta  del  real  no  mas,  y  allí  comenzamos  á  romper 
por  ellos,  y  los  desbaratamos  por  muchas  parles ,  y  les 
seguí  el  alcance  dos  leguas  y  media,  hasta  tanto  que 
toda  la  gente  habla  rompido,  que  no  llevaba  ya  nada 
por  delante ,  y  después  volvimos  sobre  ellos ,  y  nuestros 
amigos  y  los  peones  hacían  una  destmicion  la  mayor 
del  mundo ,  en  un  arroyo,  y  cercaron  una  sierra  rasa, 
donde  se  acogieron ,  y  subiéronles  arriba  y  tomaron  to- 
dos los  que  allí  se  habían  subido.  Aqueste  día  se  mató 
y  prendió  mucha  gente ,  muchos  de  los  cuales  eran  ca- 
pitanes y  señores  y  personas  señaladas,  édesqueloss^ 
ñores  desta  ciudad  supieron  que  su  gente  era  desbara- 
tada, acordaron  ellos  y  toda  h  tierra,  y  convocaron  mu- 
chas otras  provincias  para  ello ,  y  á  sus  enemigos  die- 
ron parias  y  los  atnjeron,  para  que  todos  se  juntasen 
y  nos  matasen ,  y  concertaron  de  enviamos  á  decir  que 


ALBARADO. 

querían  ser  buenos,  y  qjue  de  mMfO  I 
cía  al  Emperador  nuestro  señor» ; 
tro  áestá  dudad  de  Vilataii,  co 
y  pensaron  que  me  aposmtarian  deotro,  yqiaé|É  I 
de  aposentados ,  una  noche  darfin  foi^gM  k  cbÉlr  I 
que  aUÍ  noaquamarian  á  todoa,  dn  podtadoiMii;» 
medeheahol^aranápoperen^actosomal|wniÉ^ 
sino  que  Dios  nuestro  Señor  no  eonaieiito  qoesi» 
Heles  hayan  victoría  contra  noaotroaypoiqiiiekdÉl 
as  muy  fuerte  en  demask,  y  no  tiene  ainodssKi 
das,  la  una  de  trehitay tantos eaceioiies  depiaÉi^ 
alta,  y  por  la  otra  parta  un  caateida  hedatáam,} 
nnichapartedelkya  cortada, pera  aquella  Mcbaa»'  I 
baria  de  cortar,  porque  nhigon  cabello  podfan  sari 
ktierra;  ycomokdndadeamuj  jmitayieaeaBewf  I 
angostas,  en  ninguna  manera  noe  pe 
shi  ahogamos,  ó  por  huir  del  ftiego  drapaiiwaiJl 
como  subimos,  que  yo  me  vi  deetro,  y  k  forlaka  la  | 
grande,  yquedentrodeellanoDospodkBaeaa 
de  los  caballos,  por  ser  ks  callea  tan  engoalai 
das ,  determiné  I  uego  de  sallrme  de  el  la  á  lo  Bno,  a»  | 
que  para  ello  los  s¿orea  da  k  doded  mm  loe 
dan,  yme  decían  que  me  asaolaaeáooeBaryy^ 
go  me  irk,  por  tener  kgar  da  IM^ar  d  efiKie  «i 
ato ;  y  como  conosd  d  pdlgro  en  que  eetibaBMSi  Mi 
hiego gante  deknteá tomar  k  cebade  sr^naliini 
tomar  la  tierra  Ikna,  y  estaba  ya  la  cabede  an  Irislih 
núnos, que  apenas  podk  subir  un  cabelioyjdénnihr 
de  k  dudad  habk  mucha  gente  de  goerra  ;  y  canean 
vieron  pasado  á  lo  llano,  se  anednuonno  tads^fm 
yo  no  recebí  mucho  daño  de  eUos»  y  yo  lo  dkifldkkl^ 
do,  por  prender  á  los  señores,  qoe  ye  andaban  amnl^ 
dos;  y  por  mañas  que  tuve  con  dloe,  y  oon  dádnaifn 
tes  di  para  mas  asegurarme,  yo  loa  prendi,  y^piasnbi 
tenia  en  mi  posada ,  y  no  por  eso  loa  aoyoa  d^ka  éi 
me  dar  guerra  por  los  alderredores ,  y  me  herían  y  ne 
tabanmuchosdelos  indios  que  iban  por  yerba;  y  na  e»> 
pañol  cogiendo  yerba  á  un  tiro  de  tíalleale  del  red, di 
encima  de  una  barranca  le  echaron  una  galga  y  k  na- 
kroh;  y  es  la  tierra  tan  fuerte  de  quebradaa,  que  hay 
quebradas  que  entran  docientos  estadoa  de  hondo,  y  per 
estas  quebradas  no  pudimos  liacerles  k  guerra,  ni  casti- 
garíos  como  ellos  merecían ;  y  viendo  que  con  correrles 
la  tierra  y  quemársela  yo  los  podría  traer  al  servkio  de 
su  majestad,  determiné  de  quemar  á  los  señores,  los 
cuales  dijeron  al  tiempo  que  los  quería  quemar,  como 
parescerá  por  sus  conf&iones,  que  ellos  eran  los  que 
me  habían  mandado  dar  la  guerra  y  los  que  k  hackn, 
y  de  k  manera  que  habían  de  tener  para  me  quemar  ea 
la  ciudad,  y  con  ese  pensamiento  me  babkn  traído  á 
ella,  y  que  ellos  habkn  mandado  á  sus  vasdloa  que  ne 
viniesen  á  dar  la  obedlenda  al  Emperador  noealro  se-« 
ñor,  ni  sirviesen ,  ni  hiciesen  otra  buena  obra.  E  cono 
conoscí  de  ellos  tener  tan  mak  voknkd  al  aarvicio  de  sa 
majestad,y  parad  bien  y  sosiego  de  esta  tierra,  y  o  los 
quemé ,  y  mandé  quemar  la  dudad  y  poner  por  los  ci- 
mientos ;  porque  es  tan  peligrosa  y  Un  fuerte,  que  mu 
parece  casa  de  ladrones  que  no  de  pobkdores;  y  para 
buscaríos,  envié  á  la  ciudad  de  Guatemak,  que  está 
diez  leguas  de  esta,  á  decirles  y  requerirka de  parte  de  sn 
majestad  que  me  enviasen  gente  de  goerra,  asi  paca 
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Siber  deellos  la  voluntadque  teniai>,  como  para  atemo- 
rizar la  tierra;  y  ella  fué  buena  y  dijo  que  la  piada ,  y 
para  esto  me  envió  cuatro  mil  hombres ,  con  los  cuales 
y  con  los  demás  que  yo  tenia,  hice  una  entrada ,  y  los 
corrí  y  eché  de  toda  su  tierra.  E  viendo  el  daño  que  se 
les  hacia,  me  enviaron  sus  mensajeros,  haciéndome  sa- 
ber cómo  ya  querían  ser  buenos ,  y  si  habían  errado, 
que  habia  sido  por  mandado  de  sus  señores,  y  que 
siendo  ellos  vivos  no  osaban  hacer  otra  cosa ;  y  que 
pues  ya  ellos  eran  muertos ,  que  me  rogaban  que  los 
perdonase ,  y  yo  les  aseguré  las  vidas,  y  les  mandé  que 
se  viniesen  á  sus  casas  y  poblasen  la  tierra  como  antes ;« 
los  cuales  lo  han  hecho  así ,  y  los  tengo  al  presente  en 
el  estado  que  antes  solían  estar,  en  servicio  de  su  ma- 
jestad ;  y  para  mas  asegurar  la  tierra ,  solté  dos  hijos  de 
los  señores ,  á  los  cuales  puse  en  la  posesión  de  sus  pa* 
dres,  y  creo  harán  bien  todo  lo  que  convenga  al  servicio 
de  su  majestad  y  al  bien  de  esta  tierra.  E  cuanto  toca  á 
esto  de  la  guerra  y  no  hay  mas  que  decir  al  presente, 
sino  que  todos  los  que  en  la  guerra  se  tomaron ,  se  her- 
raron y  se  hicieron  esclavos ,  de  los  cuales  se  dio  el 
quinto  de  su  majestad  al  tesorero  Baltasar  de  Mendoza; 
el  cual  quinto  se  vendió  en  almoneda ,  para  que  mas  se- 
gura esté  la  renta  de  su  majestad. 

De  la  tierra  hago  saber  á  vuestra  merced  que  es  tem- 
plada y  sana ,  y  muy  poblada  de  pueblos  muy  recios,  y 
esta  ciudad  es  bien  obrada  y  fuerte  á  maravilla ,  y  tiene 
muy  grandes  tienes  de  panes,  y  mucha  gente  sujeta  á 
ella ,  la  cual ,  con  todos  los  pueblos  á  ella  sujetos  y  co- 
marcanos, dejo  80  el  yugo  y  en  servicio  de  la  corona 
real  de  su  majestad.  En  esta  tierra  hay  una  sierra  de 
alumbre  y  otra  de  acije,  y  otra  de  azufre  el  mejor  que 
hasta  hoy  se  ha  visto ,  que  con  un  pedazo  que  me  tra- 
jeron sin  afinar  ni  sin  otra  cosa ,  hice  media  arroba  de 
pólvora  muy  buena ;  y  por  enviar  á  Argueta  y  no  querer 
esperar,  no  envió  á  vuestra  merced  cincuenta  cargas 
de  ello ;  pero  .su  tiempo  se  tiene  para  cada  y  cuando 
fuere  mensajero. 

Yo  me  parto  para  la  ciudad  de  Guatemala,  lunes  i  i  de 
abril ,  donde  pienso  detenerme  poco ,  á  causa  que  un 
pueblo  que  está  asentadoen  el  agua,  quese  dice  Aticlan, 


está  de  guerra,  y  me  ha  muerto  cuatro  mensajeros;  y 
pienso,  con  el  ayuda  de  nuestro  Señor,  presto  loatraeré- 
mosal  servicio  de  su  majestad ;  porque,  según  estoy  in- 
formado, tengo  mucho  queliacer  adelante,  y  á  esta  causa 
me  daré  priesa  por  invernar  cincuenta  ó  cien  leguas  ade- 
lante de  Guatemala,  donde  medicen,  y  tengo  nueva  délos 
naturales  de  esta  tierra,  de  maravillosos  y  grandes  edifi- 
cios y  grandeza  de  ciudades  que  adelante  hay.  También 
me  handicho  quecinco  jomadasadelantedeunaciudad 
muy  grande ,  que  está  veinte  jornadas  de  aquí,  se  acaba 
esta  tierra,  y  afírmase  en  ello ;  si  así  es,  certísimo  tengo 
que  es  el  estrecho :  plegué  á  nuestro  Señor  me  dé  victo^ 
ría  contra  estos  infieles,  para  que  yo  los  traiga  á  su  ser- 
vicio ó  al  de  su  majestad.  No  quisiera  hacer  en  pedazos 
esta  relación ,  sino  desde  el  cabo  de  todo ,  porque  mas 
hobiera  que  decir.  La  gente  de  españoles  de  mi  com- 
pañía de  pié  y  de  caballo  lo  han  fecho  tan  bien  en  la 
guerra  que  se  ha  ofrecido,  que  son  dignos  de  muchas 
mercedes.  Al  presente  no  tengo  mas  que  decir  que  de 
substancia  sea,  sino  que  estamos  metidos  en  la  mas  re- 
cia tierra  de  gente  que  se  ha  visto ;  y  para  que  nuestro 
Señor  nos  dé  victoria ,  suplico  á  vuestra  merced  mande 
hacer  una  procesión  en  esa  ciudad  de  todos  los  clérigos 
y  frailes,  para  que  nuestra  Señora  nos  ayude,  pues  es- 
tamos tan  apartados  de  socorro  si  de  allá  no  nos  viene. 
También  tenga  vuestra  merced  cuidado  de  hacer  saber 
á  su  majestad  cómo  le  servimos  con  nuestras  personas 
y  haciendas  y  á  nuestra  costa ;  lo  uno  para  descargo  de 
la  conciencia  de  vuestra  merced ,  y  lo  otro  para  que  su 
majestad  nos  haga  mercedes.  Nuestro  Señor  guarde  el 
muy  magnífico  estado  de  vuestra  merced  por  largo 
tiempo,  como  deseo.  Desta  ciudad  de  Utiatan,  á  il  de 
abril. 

Y  según  llevo  el  viaje  largo,  pienso  me  faltará  el  her- 
raje :  si  para  este  verano  que  viene,  vuestra  merced  me 
pudiere  proveer  de  herraje ,  será  gran  bien ,  y  su  ma- 
jestad será  muy  servido  en  ello;  que  agora  vale  entre 
nosotros  ciento  y  noventa  pesos  la  docena,  y  así  la  mer- 
camos y  pagamos  ahora.  —  Beso  las  manos  de  vuestra 
merced.  —  Pedro  de  Alharado. 
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POE  PEDBO  DE  ALBAAABO  Á  HERNANDO  CORTES, 


EN  QUE  SE  ElEPtERE  LA  CaríQÜlSTA  HE  MUCHAS  CIUDADES^  US  CtJERRAS,  BATALLAS,  THAIODNES  ¥ 

KES  QUE  SUCEDIERON,  Y  LA  POBLACIÓN  QLE  ílíZO  ÜE  UNA  CRnAB;  DE  DOS  VOLCASES,  VKO  QlZ  tXñikM  1 
FUEGO  ,  Y  OTRO  HLMO  ;  DE  V^  BlO  HIRVIENDO,  ¥  OTRO  FKIO ;  Y  CÚJIO  QÜEDU  ALBAn.U>0  HEJUM  «C!  j 
FLECHAZO. 


Senoí  :  De  las  eosas  que  hasta  tJUatan  me  habian  m- 
cedido,  asf  ea  la  guerra  como  en  lo  demás,  hice  larga 
relación  á  vuestra  merced ,  y  agora  le  ifuierQ  liacer  re- 
kcioii  de  todas  las  tierras  que  he  andado  y  conquistado, 
y  de  todo  lo  que  me  ha  sucedido^  y  es  : 

Que  yo»  Señor,  partí  de  la  ciudad  de  Ütlatao ,  y  vine 
cu  dos  días  á  esta  ciudad  de  Guatemala ,  donde  ful  muy 
bien  recebido  de  los  scuores  de  ella,  que  no  pudiera  ser 
mas  en  casa  de  nuestros  padres ;  y  Tuímos  tan  proveídos 
de  todo  lo  necesario,  que  utnguuü  cosa  hobo  falta;  y 
deadeá  ocliodias  que  estaba  eo  esta  ciudad,  supe  de 
los  señores  de  ella ,  cómo  á  siete  leguas  de  aquí  estaba 
otra  ciudad  sobre  una  laguna  muy  grande ,  y  que  aque- 
lla haciii  guerra  á  esta  y  á  UÜatan  y  á  todas  las  demás 
I  ella  comarcanas,  por  las  fuerzas  del  agua  y  canoas  que 
tenia  a ,  y  que  de  allí  salían  á  facer  salto  de  noche  en  la 
.tierra  de  estos ;  y  como  los  de  esta  ciudad  viesen  el  dauo 
que  de  allí  recebian ,  me  dijeron  cómo  ellos  eran  bue* 
nos,  y  que  estaban  en  el  servicio  de  su  majcslad,  y 
qne  no  querían  üacede  guerra,  ni  darla  sin  mi  ucen- 
cia, y  rogándome  que  los  remediase ;  y  yo  les  respoudí 
que  yo  los  aovíaria  á  llamar  de  parte  del  Emperador 
nuestro  señor;  y  que  si  viniesen ,  que  yo  les  niuudariu 
que  no  les  diesen  guerra  ni  le  luciesen  mal  en  su  tier- 
ra, como  hasta  entonces  lo  habían  liecbo;  donde  no  ^ 
que  yo  iria  juntamente  con  ellos  á  facerles  la  guerra 
y  castigarlos.  Por  manem  que  luego  les  ejivié  dos  nieu- 
sajeros  naturales  de  esta  ciudad ,  á  los  cuales  mata- 
roo  siu  temor  ninguoo.  E  como  yo  lo  supe ,  viendo  su 
mal  propósito,  me  partí  de  fista  ciudad  contra  ellos  con 
sesenta  de  caballo  y  ciento  y  cincuenta  peones,  y  con 
los  señores  y  naturales  de  esta  tierra,  y  anduve  tanto, 
que  aquel  dia  llegué  A  su  tierra ,  y  no  me  salió  á  recebir 
gente  ninguna  de  pa¿  ni  de  otm  manera ;  y  cotno  esto 
vi ,  me  metí  con  treinta  de  caballo,  por  la  tierra,  á  la 
costa  de  la  laguna.  Ya  que  llegamos  cerca  de  un  peñol 
poblado,  que  estaba  en  et  agua,  vimos  un  escuadrón 
de  gente  muy  cerca  de  nosotros ,  y  yo  les  acometí  con 
aquellos  de  caballo  que  llevaba,  y  siguiendo  el  alcance  de 
elios^  so  metieron  por  una  calzada  angosta  que  entraba 


al  dícbo  peiiol,  por  donde  no  podían  andar  de  cahaüi,T 
allí  me  apeé  con  mis  compañeros^  y  á  pié  juntsmoiif 
á  tas  vueltas  de  los  indios  nos  enLramos  en  d  peool,  ét 
manera  que  no  tuvieron  íugar  de  romper  puenta ;% 
quitarlas ,  no  pudiéramos  entrar.  £ii  este  medio  í 
llegó  mucha  gente  de  lamia,  que  venia  atrás»  y  f 
et  dicho  peñol,  que  estaba  muy  poblado,  f  tádili|aft^ 
de  él  se  nos  echó  é  nado  á  otra  isla  ^  y  se  escipdvcii 
gente  de  ella,  por  causa  de  no  llegar  taii  presInlnÉ»* 
tas  canoas  de  amigos  que  traían  por  él  agua^  y  yaüfll 
aquella  tarde  fuera  del  penot  con  toda  mí  gf^titep¡Mp 
té  real  en  un  llano  de  maizales,  donde  dormí  ifrfi 
noche;  y  otro  dia  de  mañana  nos  encomendae» i 
nuestro  Señor,  y  fuimos  por;ia  población  adeUQte,fK 
estaba  muy  fuerte,  á  causa  de  muchas  peñas  y  cdüc- 
rucos  que  tenia,  y  liallámosla  des|ioblada;  que  €«et 
perdieron  la  fuerza  que  eJi  el  agua  tenían ,  m  üsixm 
esperar  en  b  tierra ,  aunque  todavía  esperó  alguní  po- 
ca de  gente  allá  al  cabo  del  pueblo;  y  por  larouefat 
agrura  de  la  tierra »  como  digo ,  no  se  maté  mas  paít; 
y  allí  asenté  real  á  mediodía ,  y  les  comencé  á  comr  k 
tierra,  y  tomamos  ciertos  indios  naturales  de  ella  ,á  treí 
de  los  cuales  yo  envié  por  mensajeros  á  los  señorea  de 
ella,  amonestándoles  que  viniesen  á  dar  la  obedieada  i 
sus  majestades  y  á  someterse  so  su  corona  impoilL 
y  A  mi  en  su  nombre;  y  dende  no,  que  todavía  segiiirii 
la  guerra,  y  loscürrería  y  buscaría  por  los  montes;  íot 
cuales  me  respondieron  que  basta  entonces  que  n^wm 
su  tierra  había  sido  rompida ,  ni  gentes  por  fuera  dt 
armas  les  habían  entrado  en  ella;  y  que  pties  yo  lisbii 
entrado,  que  ellos  holgaban  de  servir  á  su  majestad, 
así  como  yo  se  lo  mandaba;  y  luego  vinieron  y  se  pu- 
sieron en  mí  poder;  y  yo  les  hice  saber  la  gmiutoáf 
poderío  del  Emperador  nuestro  señor,  y  que  aiirt9i 
que  por  lo  pasado  yo  en  su  real  nombre  lo  pendoathit 
y  que  de  allí  adelante  fuesen  buenos ,  y  que  no  bicima 
guerra  á  nadie  de  los  comarcanos,  pues  que  eimo  tote 
ya  vasallos  de  su  majejtad ;  y  los  envié »  y  dejé  segu- 
ros y  pacífcos,  y  me  vohi  á  esta  ciudad;  y  dende  á  tre» 
días  que  llegu<>  á  ellaj  vinieron  todo«  los  señores  y  prit' 
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cipales  y  capitanes  de  la  dicha  laguna  á  mf  con  presente, 
y  me  dijeron  que  ya  ellos  eran  nuestros  amigos  y  se 
hallaban  dichosos  de  ser  vasallos  de  su  majestad ,  por 
quitarse  de  trabajos  y  guerras  y  diferencias  que  entre 
ellos  hablan;  y  yo  les  hice  muy  buen  recebimiento,  y  les 
di  de  mis  joyas,  y  los  tomé  á  enviar  á  su  tierra  con  mu- 
cho amor,  y  son  los  mas  pacfBcos  que  en  esta  tierra 
iiay. 

Estando  en  esta  ciudad  vinieron  muchos  señores  de 
otras  provincias  de  la  costa  del  sur  á  dar  la  obedien- 
cia á  sus  majestades ,  y  diciendo  que  ellos  querían  ser 
sus  vasallos,  y  no  querían  guerra  con  nadie;  y  que 
para  esto  yo  los  recebiese  por  tales,  y  los  favoresciese 
y  mantuviese  en  justicia.  E  yo  los  recebí  muy  bien , 
'  como  era  razón ;  y  les  dije  que  de  mi ,  en  noinbre  de 
^  su  majestad,  serían  muy  favorecidos  y  ayudados,  y 
3  me  hicieron  saber  de  una  provincia,  que  se  dice  Is- 
cuintepeque ,  que  estaba  algo  mas  la  tierra  adentro, 
cómo  no  les  dejaba  venir  á  dar  la  obediencia  á  su  ma- 
jestad ;  y  aun  no  solamente  esto ,  pero  que  otras  pro- 
vincias que  están  de  aquella  parte  de  ella,  estaban  otras 
con  buen  propósito  y  querían  venir  de  paz,  y  que 
aquesta  no  les  dejaba  pasar,  diciéndoles  que  adonde 
iban,  y  que  eran  locos;  sino  que  me  dejasen  á  mí  ir 
allá ,  y  que  todos  me  darían  guerra.  E  como  fui  certifi- 
cado ser  así ,  asi  por  las  dichas  provincias  como  por 
ios  señores  de  esta  ciudad  de  Guatemala ,  me  partí  con 
toda  mi  gente  de  pié  y  de  caballo,  y  dormí  tres  días  en 
un  despoblado ;  y  otro  dia  de  mañana ,  ya  que  entraba 
en  los  términos  del  dicho  pueblo ,  que  es  todo  arbole- 
das muy  espesas,  hallé  todos  los  caminos  cerrados  y 
muy  angostos ,  que  no  eran  sino  sendas ,  porque  con 
nadie  tenia  contratación  ni  camino  abierto ,  y  eché  los 
ballesteros  delante,  porque  los  de  caballo  allí  no  po- 
dían pelear,  por  las  muchas  ciénagas  y  espesura  de  mon- 
te ;  y  llovía  tanto,  que  con  la  mucha  agua  las  velas  y  es- 
pías sujetas  se  retnyeron  al  pueblo ,  y  como  no  pen- 
saron que  aquel  día  llegara  á  ellos,  descuidáronse  algo, 
y  no  supieron  de  mi  ida  hasta  que  estaba  con  ellos  en 
el  pueblo,  y  como  entré,  toda  la  gente  de  guerra  estaba 
en  los  cauces,  por  amor  del  agua,  metidos;  y  cuandose 
quisieron  juntar,  no  tuvieron  lugar,  aunque  todavía  es- 
peraron algunos  de  ellos,  y  me  hiríeron  españoles  y  mu- 
chos de  los  indios  amigos  que  llevaba,  y  con  la  mucha 
arboleda  y  agua  que  llovía  se  metieron  por  los  montes, 
que  no  tuve  lugar  de  les  hacer  daño  ninguno  mas  de 
quemarías  el  pueblo ,  y  luego  les  hice  mensajeros  á  los 
señores,  diciéndoles  que  viniesen  á  dar  la  obediencia  á 
sus  majestades ,  y  á  mí  en  su  nombre ;  si  no,  que  les  ha- 
ría mucho  daño  en  la  tierra  y  les  talaría  sus  maizales; 
los  cuales  vinieron ,  y  se  dieron  por  vasallos  de  su  ma- 
jestad ,  y  yo  los  recebí ,  y  mandé  que  fuesen  de  ahí  ade- 
lante buenos ,  y  estuve  ocho  días  en  este  pueblo,  y  aquí 
vinieron  otros  muchos  pueblos  y  provincias  de  paz ,  los 
cuales  se  ofirecieron  vasallos  del  Emperador  nuestro 
señor. 

Y  deseando  calar  la  tierra  y  saber  los  secretos  de  ella, 
para  que  su  majestad  fuese  mas  servido,  y  tuviese  y  se- 
ñorease mas  tierras,  determiné  de  partir  de  allí,  y  fui 
á  un  pueblo  que  se  dice  Atiepar,  donde  fui  recebido 
de  lot  señores  y  naturales  de  él,  y  este  es  otra  lengua  y 
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gente  por  sí ;  y  á  puesta  del  sol ,  sin  propósito  ninguno 
remanesció  despoblado  y  alzado ,  y  no  se  halló  hombre 
en  todo  él.  Y  porque  el  ríñon  del  invierno  no  me  toma- 
se y  me  impidiese  mi  camino,  déjelos  así ,  y  páseme  de 
larga,  llevando  todo  recado  en  mi  gente  y  fardige,  por- 
que mi  propósito  era  de  calar  cien  leguas  adelante,  y  de 
camino  ponerme  á  lo  que  me  viniese  hasta  calará  ellas, 
y  después  dar  la  vuelta  sobre  ellos,  y  venir  pacificándo- 
los. E  otro  dia  siguiente  me  partí,  y  fui  á  otro  pueblo 
que  se  dice  Tacuilula ,  y  aquí  hicieron  lo  mismo  que  los 
deAtiepar,  que  me  rescibieron  de  paz,  y  se  alzaron 
dende  á  una  hora.  Y  de  aquí  me  partí  y  fui  á  otro  pue- 
blo que  se  dice  Taxisco,  que  es  muy  recio  y  de  mucha 
gente,  y  fui  recebido  como  de  los  otros  de  atrás,  y 
dormí  en  él  aquella  noche ;  y  otro  dia  me  partí  para  otro 
pueblo^  que  se  dice  Nacendelan,  muy  grande ;  y  temién- 
dome de  aquella  gente,  que  no  la  entendía,  dejé  diez 
de  caballo  en  la  rezaga,  y  otros  diez  en  el  medio  del  far- 
daje ,  y  seguí  mi  camino;  y  po4ría  ir  dos  ó  tres  leguas 
del  dicho  pueblo  de  Taxisco^  cuando  supe  que  había 
salido  gente  de  guerra,  y  que  habían  dado  en  la  rezaga, 
en  que  me  mataron  muchos  indios  de  los  amigos,  y  me 
tomaron  mucha  parte  del  fardaje  y  todo  el  hilado  de  las 
ballestas,  y  el  herraje  que  para  la  guerra  llevaba,  que  no 
se  les  pudo  resistir.  E  luego  envié  á  Jorge  de  Albarado, 
mi  hermano,  con  cuarenta  ó  cincuenta  de  caballo,  á 
buscar  aquello  que  nos  habían  tomado ,  y  halló  mucha  • 
gente  armada  en  el  campo ,  y  él  peleó  con  ellos  y  los 
desbarató,  y  ninguna  cosa  de  lo  perdido  se  pudo  co- 
brar, porque  la  ropa  ya  la  habían  hecho  pedacos,  y  cada 
uno  traía  en  la  guerra  su  pampanilla  de  ella ;  y  llegado 
á  este  pueblo  de  Nacendelan ,  Jorge  de  Albarado  se  vol- 
vió, porque  todos  los  indios  se  habían  alzado  á  la  sier- 
ra ;  y  desde  aquí  tomé  á  enviar  á  don  Pedro  con  gente 
de  pié ,  que  los  fuese  á  buscar  á  las  sierras ,  por  ver  si 
los  pudiéramos  atraer  al  servicio  de  su  majestad,  y  nun- 
ca pudo  hacer  nada  por  la  grande  espesura  de  los  mon- 
tes; y  así ,  se  volvió ;  y  yo  les  envié  mensajeros  indios 
de  sus  mesmos  naturales,  con  requerímientos  y  man- 
damientos, y  apercibiéndolos  que  si  no  venían,  los 
liaría  esclavos;  y  con  todo  esto  no  quisieron  venir  ni 
los  mensajeros  ni  ellos.  E  al  cabo  de  ocho  días  que  ha- 
bía que  estaba  en  este  pueblo  de  Nacendelan ,  vino  un 
pueblo  que  se  dice  Pazaco,  de  paz,  que  estaba  en  el 
camino  por  donde  habíamos  de  ir,  y  yo  lo  recebí  y  le 
di  de  lo  que  tenia,  y  les  rogué  qué  fuesen  buenos.  E 
otro  dia  de  mañana  me  partí  para  este  pueblo ,  y  hallé 
á  la  entrada  de  él  los  caminos  cerrados  y  muchas  flechas 
hincadas;  y  ya  que  entraba  por  el  pueblo,  vi  que  cier- 
tos indios  estaban  haciendo  cuartos  un  perro ,  á  manera 
de  sacríficio ;  y  dentro  en  el  dicho  pueblo  dieron  una  gri- 
ta ,  y  vimos  mucha  multitud  de  gente  de  tierra ,  y  en- 
tramos por  ellos,  rompiendo  en  ellos,  hasta  que  los 
echamos  del  pueblo,  y  seguimos  el  alcance  todo  lo  que 
se  pudo  seguir ;  y  de  allí  me  partí  á  otro  pueblo  que  se 
dice  Mopicalco ,  y  fui  recebido  ni  mas  ni  menos  que  de 
los  otros;  y  cuando  llegué  al  pueblo  no  hallé  persona 
viva ,  y  de  aquí  me  partí  para  otro  pueblo  llamado  Aca- 
tepeque,  adonde  no  hallé  á  nadie,  antes  estaba  todo 
despoblado.  E  siguiendo  mi  propósito,  que  era  de  ca- 
lar las  dichas  cien  leguas,  me  partí  á  otro  pueblo  que 
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se  dice  AcaxutiJ « áonñe  bote  la  mfir  del  Sur  en  él »  y  ya 
que  ítegabn  á  medía  legUR  del  dicho  [vueblo,  vi  I09  cam- 
pos llenos  de  gente  de  guerra  de  él ,  con  sus  plumajes  y 
divisas ,  y  con  sus  armas  ofensivas  y  defensivas ,  en  mi- 
tad de  uu  llano ,  que  rae  estaban  esperando ,  y  llegué 
de  ello»  hasta  un  lira  de  ballesta,  y  allí  me  estuve  quedo 
basU  que  acabó  de  llegar  mi  gente ;  y  desque  la  tuve 
junta  ^  me  fui  obra  de  medio  tiro  de  ballesta  ha^tu  la  gen- 
te de  guerra ,  y  en  ellos  no  liobo  ningún  movimiento  ni 
alteración,  á  lo  que  yo  couosci ;  y  parescióme  que  esta- 
ban algo  cerca  de  un  monte ,  donde  se  me  podrion  aco- 
ger; y  mandé  que  se  retrajese  toda  mi  gente » que  tra- 
mos ciento  de  aiballo ,  y  cíenlo  y  cincuenta  peones ,  y 
obra  de  cinco  ó  seis  mil  indios  amigos  ouestros ;  y  asi» 
nos  ihnmos  retrajendo ;  y  yo  me  quedé  en  la  rezaga, 
haciendo  retraer  la  gente;  y  fué  tan  grande  el  placer 
que  hubieron ,  siguiendo  hasiu  llegar  á  las  colas  de  los 
caballos ,  las  Hechas  que  echaban  posaban  cu  los  de- 
lanteros; y  todo  aquesto  era  en  un  llano  que  para  ellos 
ni  [lara  nosotros  no  babia  donde  estropeiar.  Va  cuan- 
do me  vi  retraído  un  cuarto  de  legua,  adonde  á  cadií 
uno  te  habían  de  valer  las  manos,  y  no  el  buir,  dí  vuelta 
sobre  ellos  con  toda  la  gente ,  y  rompimos  por  ellos;  y 
fué  tan  grande  el  destrozo  que  en  ellos  hicimos ,  que  en 
poco  tiempo  no  babia  ninguno  de  todos  los  que  salie- 
ron vivos;  porque  venian  tan  armados,  que  el  que  caía 
en  et  suelo  no  se  podía  levantar ;  y  son  sus  armas  cose- 
letes de  tres  dedos  de  algodón ,  y  hasta  en  los  píes,  y 
flechas  y  lanzas  largas;  y  en  cayendo,  la  gente  de  pie 
los  mataba  todos.  Aquí  en  este  reencuentro  me  hirieron 
muchos  eíipañules ,  y  ú  mí  con  ellos,  que  me  dieron  uu 
chazo  que  me  pasaron  la  pierna,  y  entró  la  llecha 
la  silla ,  de  la  cual  herida  quedo  lisiado ,  que  me 
quodó  la  una  pierna  mas  corta  que  la  otra  bien  cuatro 
dedos ;  y  en  este  pueblo  me  fué  forzado  estar  cinco  días 
por  curarnos,  y  al  cabo  de  ellos  me  partí  para  otro  pue- 
blo llamado  Tacuxcalco,  adonde  envié  por  corredores 
del  campo  á  don  Pedro  ya  otros  compañeros,  los  cua- 
les prendieron  dos  espías ,  que  dijeron  cómo  adelante 
estaba  mucha  gente  de  guerra  del  dicho  pueblo  y  dt- 
otros  sus  comarcanos,  esperúudonos ;  y  para  mas  certi- 
ficar, llegaron  hasta  ver  la  dicha  gente,  y  vieron  muchu 
niullitud  de  ella*  A  la  sazou  llegó  Gonzalo  de  Albarailo 
con  cuarenta  de  caballo ,  que  llevaba  la  delantera ,  por- 
que yo  venia,  como  he  diclio^  malo  de  la  herida ,  y  Imo 
cuerpo  hasta  tanto  que  llegamos  todos;  y  llegados^  y 
recogida  toda  la  gente ,  cabalgué  en  un  caballo  como 
pude ,  por  mejor  poder  dar  orden  cómo  se  acoraetie- 
sea;  y  vi  que  había  un  cuerpo  de  gente  de  guerra,  to- 
da hecha  una  batalla  de  enemigos ,  y  envié  á  Gómez  de 
Albnrado  que  acometiese  por  la  mano  izquierda  con 
veinte  de  caballo ,  y  Gonzalo  de  Albarado  por  la  mano 
derecha  con  treinta  de  caballo ,  y  Jorge  de  Albarado 
rompiese  con  todos  los  demás  [)or  la  gente ,  que  verla 
de  lejos  era  para  espantar,  porque  tenían  lodos  los  mas 
lanzas  de  treinta  palmos,  todas  en  arboledas;  y  yo  me 
puse  en  uu  cerro  por  ver  bien  cómo  &e  hacia ,  y  vi  que 
llegaron  todos  los  españoles  hasta  un  juego  de  herrón 
de  lo$  indios ,  y  que  ni  los  indios  huian  ni  los  españoles 
acometían ;  que  yo  estuve  espantado  de  los  indios  que 
^  osaron  esperar.  Los  españoles  no  los  habían  ucome- 
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tí  do  porque  pensaban  que  un  pradü  qiM*  ^  hicni 

de  los  unos  y  de  los  otros  eni  ciéfi  pobqiKi^  < 

ron  que  estaba  leso  y  bu '-rt ü  ikic  loiaé«.]  ¡ 

desbaratáronlos,  y  fuer«  ulcaneepirclfi^  ' 

blo  mus  de  una  legua,  y  aquí  se  üizü  fOUT  frrw^m¿m 
y  castigo ;  y  como  los  puebh>«  *l^  nMññle  nrmp 
en  campo  los  deshará  tí  bamr  -hq  dt ItoB 

y  d'^janidí  Ioí  pueblos,  y  en  •        ,  'g^í 

y  al  cabo  de  ellos  me  partí  pori  un  paeülo 
Báiaguarlan,  y  también  se  fuero»  al  túcMilis  1 
otros*  E  de  aquí  me  partí  para  otro  pueUo  q¡m  me» 
Atehuan ,  y  de  allí  me  enviaran  los  s4mofTSileQQ3h 
elan  sus  mensajeros,  para  que  díe&en  tai  ch^híákk 
sus  mfijestades,  y  á  decir  que  ellos  quema  i 
salios  y  ser  buenos ;  y  asi ,  la  dieron  ú  mf  eo  m  1 
y  YO  losrecebí,  pencando  que  no  me  toeiilirbaí 
los  otros;  y  llegtindoque  llegué  á  esta  ciudad  dt( 
caclan,  hallé  muchos  indios  de  ella^  que  me  1 
ron  ,  y  todo  el  pueblo  alzado;  y  mieutr  -  pa 

mos,  no  quedó  hombre  de  ellos  en  el  i  lei 

se  fueron  á  his  sierras.  E  como  vj  c  ifií  1 

mensajeros  á  los  señores  de  allí  á  áv*  .  r  outoe» 

sen  mulos,  y  que  mirasen  que  habiati  liadio  imébtM^ 
cía  á  ^u  majestad,  y  á  mí  en  su  nombre,  aseifUféllMi 
que  viniesen ,  que  yo  no  les  iba  á  facer  giM*m  ti  á  te- 
marles lo  suyo^  sino  Ú  traerlos  al  servicia  de  Dit»  m^ 
tro  Señor  y  de  su  miijestad.  EnvíáronniQ  é  decir<f» 
no  conoscian  á  nadie,  que  no  queriaa  irésír,  ^li 
algo  les  quería ,  que  allí  estaban  espc*nitdi>  ei»  wmth 
mas.  E  dedique  vi  su  mal  pro[  s  dOtiélliiBrtÉ* 

míenlo  y  requerimiento  de  ]  Empenéofwm^ 

tro  señor,  en  que  les  requería  y  niaridabd  qui*  n^f»* 
brantasen  las  paces  ni  se  rebelasen  ,  pues  yo  se  húím 
dado  por  sus  vasallos ;  donde  no,  que  procederii  €«lDi 
ellos  como  contra  traidores  alzados  y  núíehdoiiú^ 
trn  el  servicio  de  su  tnajestad^  y  que  liss  tiirít  japnni, 
y  todos  los  que  en  ella  fuesen  tomados  á  vida  «erítn»- 
clavos  y  los  herrarían ;  y  qun  si  fuesen  leal^ü»  átm 
serian  favorecidos  y  ar  ,  corno  vasalloidtitt 

majestad.  Cuesto,  ní  h  \o%  mea&ajerofiiireK 

puesta  de  ellos;  y  como  vt  su  dañada  lotefKioo»  y  ptt^ 
que  aquella  tierra  no  quedase  sin  castigo « en  fié  |pMa 
á  buscarlos  á  los  montes  y  sierras;  log  ctialet  Inlirai 
de  guerra ,  y  pillearon  con  ellos ,  y  hirieron  e«piMlVif 
indios  mis  amigos;  y  después  de  todo  e&lo  fué 
un  príncípsil  <le  esta  ciudad;  y  pan  1 
se  le  lorué  á  enviar  con  otro  mi  mandatoiéoto,  y  fwh 
pondieron  lo  mismo  que  antes, é  luego  comon  flftoi 
yo  hice  proceso  contra  olios  y  contra  lo^  otros  qum  Bt 
habían  dado  la  guerra,  y  los  llamé  por  pregones^  y  tüD- 
poco  quisieron  venir ;  e  como  vi  su  rebeldía  y  el  ^itoceso 
cerrado »  lo  sentencié ,  y  di  por  traidores  j  á  peoí  ib 
muerte  á  los  señores  de  estas  provincias ,  y  á  todos loi 
demás  que  se  bebiesen  tomodo  durante  la  guerra  |  tt 
tomasen  después  ^  hasta  en  tanto  que  diesen  la  oliedio^ 
ciaá  su  majestad,  fuesen  esclavos ,  m  herTaaen»  y  da 
ellos  ó  de  su  valor  se  pagasen  once  caballos  ifita  ta  li 
conquista  de  ellos  fueron  muertos ,  y  los  que  de  squí 
adelante  matasen,  y  mas  las  otnts  cosas  de  mrm»  y 
otras  cosas  necesarias  á  la  dicha  conquista.  Soiifi^eilet 
indios  de  esta  dicha  ciudaí)  de  Cuicsclao ,  que  < 
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diei  y  aiete  días,  que  nunca  por  entradas  que  mandé 
hacer,  ni  por  mensajeros  que  les  .hice ,  como  he  dicho, 
les  pude  atraer,  por  la  mucha  espesura  de  montes  y 
grandes  sierras  y  quebradas,  y  otras  muchas  fuerzas 
que  tenían. 

Aquí  supe  de  muy  grandes  tierras,  la  tierra  adentro, 
ciudades  de  cal  y  canto,  y  supe  de  los  naturales  cómo 
esta  tierra  no  tiene  cabo,  y  para  conquistarse ,  según  es 
grande  y  de  muy  grandísimas  poblaciones,  es  menester 
mucho  espacio  de  tiempo ,  y  por  el  recio  invierno  que 
entra  no  paso  mas  adelante  á  conquistar;  antes  acordé 
me  volver  á  esta  ciudad  de  Guatemala,  y  de  pacificar 
de  vuelta  la  tierra  que  atrás  dejaba ,  y  por  cuanto  hice  y 
en  ello  trabajé ,  nunca  los  pude  atraer  al  servicio  de  su 
majestad;  porque  toda  esta  costa  del  sur,  por  donde 
fui ,  es  mu;  montosa,  y  las  sierras  cerca,  donde  tienen 
el  acogida;  así  que  yo  soy  venido  á  esta  ciudad  por  las 
muchas  aguas,  adonde^  para  mejor  conquistar  y  pacifi- 
car esta  tierra  tan  grande  y  tan  recia  de  gente ,  hice  y 
edifiqué  en  nombre  de  su  majestad  una  ciudad  de  espa- 
ñoles, que  se  dice  la  ciudad  del  Señor  Santiago,  porque 
desde  aquí  está  en  el  riñon  de  toda  la  tierra,  y  hay  mas 
y  mejor  aparejo  para  la  dicha  conquista  y  pacificación, 
y  para  poblarlo  de  adelante ;  y  elegí  dos  alcaldes  ordi- 
narios y  cuatro  regidores,  según  vuestra  merced  allá 
verá  por  la  elección. 

Pasados  estos  dos  meses  de  invierno  que  quedan, 
que  son  los  mas  recios  de  todo,  saldré  de  esta  ciudad  en 
demanda  de  la  provincia  de  Tapalan,  que  está  quince 
jomadas  de  aquí,  la  tierra  adentro,  que,  según  soy  in- 
formado, es  la  ciudad  tan  grande  como  esa  de  Méjico, 
y  de  grandes  edificios,  y  de  cal  y  canto,  y  azoteas ;  y  sin 
esta,  hay  otras  muchas,  y  cuatro  ó  cmco  de  ellas  han  ve- 
nido aquí  á  mí  á  dar  la  obediencia  á  su  majestad ,  y  di- 
cen que  la  una  de  ellas  tiene  treinta  mil  vecinos;  no  me 
maravillo,  porque,  según  son  grandes  los  pueblos  de 
esta  costa,  que  la  tierra  adentro  haya  lo  que  dicen;  este 
verano  que  viene,  placiendo  á  nuestro  Señor,  pienso 
pasar  decientas  leguas  adelante ,  donde  pienso  su  ma- 
jestad será  muy  servido  y  su  estado  aumentado,  y  vues- 
tra merced  tema  noticia  de  otras  cosas  duevas.  Desde 
esa  ciudad  de  Méjico  hasta  lo  que  yo  he  andado  y  con- 
quistado hay  cuatrocientas  leguas ;  y  crea  vuestra  mer- 


ced que  es  mas  poblada  esta  tierra  y  de  mas  gente  que 
toda  laque  vuestra  merced  hasta  agora  ha  gobernado. 

En  esta  tierra  habemos  hallado  una  sierra  do  está 
un  volcan,  que  es  la  mas  espantable  cosa  que  se  ha  vis- 
to ,  que  echa  por  la  boca  piedras  tan  grandes  como  una 
casa,  ardiendo  en  vivas  llamas,  y  cuando  caen ,  se  ha- 
cen pedazos  y  cubren  toda  la  sierra  de  fuego. 

Adelante  de  esta ,  sesenta  leguas ,  vimos  otro  volcan 
que  echa  humo  muy  espantable,  que  sube  al  cielo,  y  de 
anchor  de  compás  de  media  legua  el  bulto  del  humo. 
Todos  los  ríos  que  de  allí  decienden,  no  hay  quien  be- 
ba el  agua,  porque  sabe  á  azufre,  y  especialmente  vie- 
ne de  allí  un  rio  caudal  muy  hermoso,  tan  ardiendo,  que 
no  le  podía  pasar  cierta  gente  de  (ni  compañía  que 
iba  á  hacer  una  entrada ;  y  andando  á  buscar  vado,  ha- 
llaron otro  río  frío  que  entraba  en  este,  y  allí  donde  se 
juntaba  hallaron  vado  templado  que  lo  pudieron  pasar. 
De  las  cosas  de  estas  partes  no  hay  mas  que  hacer  saber 
á  vuestra  merced  sino  que  me  dicen  los  indios  que  de 
esta  mar  del  Sur  á  la  del  Norte  hay  un  invierno  y  un 
verano  de  andadura. 

Vuestra  merced  me  hizo  merced  de  la  tenencia  de 
esa  ciudad,  y  yo  la  ayudé  á  ganar  y  la  defendí  cuando 
estaba  dentro  con  el  peligro  y  trabajo  que  vuestra  mer- 
ced sabe;  y  si  bebiera  ido  en  España,  por  lo  que  yo  ásu 
majestad  he  servido,  me  la  confirmara  y  me  hiciera  mas 
mercedes;  hanme  dicho  que  su  majestad  ha  proveído; 
no  me  maravillo,  pues  que  de  mí  no  tiene  noticia,  y  de 
esto  nadie  tiene  la  culpa  sino  vuestra  merced,  por  no 
haber  hecho  relación  á  su  majestad  de  lo  que  yo  le  he 
servido,  pues  me  envió  acá :  suplico  á  vuestra  merced 
le  haga  relación  de  quién  yo  soy,  y  lo  que  á  su  majestad 
he  servido  en  estas  partes ,  y  donde  ando,  y  lo  que  nue- 
vamente le  he  conquistado,  y  la  voluntad  que  tengo  de 
le  servir  en  lo  que  adelante,  y  cómo  en  su  servicio  me 
han  lisiado  de  una  pierna ,  y  cuan  poco  sueldo  hasta 
agora  he  ganado  yo  y  estos  hidalgos  que  en  mi  compa- 
ñía andan,  y  el  poco  provecho  que  hasta  agora  se  nos 
ha  seguido.^  Nuestro  Señor  prósperamente  crezca  la 
vida  y  muy  magnífico  estado  de  vuestra  merced  por 
largos  tiempos. — De  esta  ciudad  de  Santiago,  á  28  de 
julio  de  i  524  años.^Pedro  de  Mharado. 
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«ü   QVE   TRATA    BEL   t»6SCUBRr»IE7«TO    DE    DIVERSAS    Cll^OADES    Y    PROVINCTAS,    Y    f.lTERRA    QUE   TUVO  COM 

LOS    INDIOS,    f    SU    «ODO    DE    PELEAR;    DE    LA    PROVINCIA   DE    CHAMULA,    ÜE    H>S   CAMmOS 

DiricilES   Y    PELIGROSOS,    Y    REPARTIMIENTO    QUE    RIZO    DE    LOS   PUERL09. 


Mcrr  nia|nífico  Señor  :  Desde  el  pueblo  de  Ceuacaii- 
teaa  escribí  á  vuestra  merced  todo  lo  que  hasta  eotou- 
eesme  p&rtscióque  liabia  qu»?  hacer  saber  á  vuestra 
merced,  y  esta  sorú  para  liaccr  siiber  i  vuestra  merced 
todo  lo  demiis  quedespur's;  ha  sucedido ,  de  que  me  pa- 
reció que  es  bien  á  vuestra  merced  hacer  relación  ;  y 
«brá  vuestra  merced  que  m  luártes,  tercero  día  de 
pascua  de  Resurrección  ,  que  fueron  29  dias  de  marzo, 
por  la  mañana  el  teiríente  &e  partió  con  la  gente  para 
ir  é  un  pueblo  que  se  dice  Hiic'^uey/.tean ,  que  de  allí  ú 
OmcaolfMín  había  venido  (te  pax  ó  Francisco  de  Medi- 
na, nníes  que  el  lerrieiilu  ulli  viniese ,  que  lo  habÍLi  en- 
viado desde  ChiaiMí ,  y  tauíbien  habia  ido  de  paz  al  te- 
niente» á  Chiapa;  y  á  mí ,  con  seis  de  caballo  y  siete 
bel íesienis,  envié  por  otro  camino,  para  ir  á  fisilarolra 
profiñcia  que  se  dice  Chamula ,  que  n  si  mismo  me  ha- 
bit  ido  de  pax  al  teniente  A  Chiapa,  y  para  desde  ulli  ir 
áespúés  don  ríe  iba  el  teniente ,  porque  no  es  muy  te- 
jerlo uno  de  lo  otro;  y  por  el  camino  que  me  guiaron, 
labia,  hasta  Ifegar  á  cinco  pueblos  pequeños  de  la  di- 
ehe  provincia,  que  lodos  están  á  vista  unos  de  otros, 
Irti  leguas  de  muy  perverso  camino ,  que  muy  poco  de 
éf  podimos  ir  cahalgiuido;  y  como  llegamos  a)  primer 
pueblo ,  hallamos  que  eUalia  todo  despoblado ,  que  en 
tode  él  Uü  hahiii  h  menor  rosa  deí  mundo  que  comer,  ni 
mta  dk  m  piedra ;  y  e^te  puehln  estaba  en  un  alto ,  y 
bapmofdeéli  unu  cañada  que  se  Imcia  para  subirá  los 
otraipQeblos,  que  dvi*,i\t*  este  que  digo  muy  bien  se 
Viiafi;  los  cuales  estaban  en  una  ladera  muy  allRi  rnuy 
cena  anos  de  otros,  y  pura  subirá  eltosse  hacia  una 
eaesta  muy  alta  y  agrá,  que  de  diestro  los  calmil  os  con 
fnn  pena  podían  subir;  y  comenxíindo  á  subir,  vimos 
en  Jo  alio  end  mismo  camino  un  escuadrón  «le  gente 
de  guerra  y  las  lanzas  enhiestus,  que  son  tan  largas 
coAo  binzíts  jure  tas;  y  yendo  asi  por  ía  cuesta  arriba, 
vimoi  cómo  por  la  loma  de  la  dicfm  ludí  ra  venian, á  tre* 
cKi0f  unos  de  otros,  muchos  indios  corriendo  con  sus 
nrinss  á  se^uDUr  con  los  qu»!  estaban  sobre  el  camino, 
Y  apellidándose  f  llamánciose  unos  u  otros;  y  viendo 
esto ,  y  cómo  la  tierra  que  atrás  quedaba  para  voWer 
HA. 


peleando  era  tan  peli^osa,  que  poniéndose  con  nos-» 
otros  en  contienda,  corríamos  mucho  riesgo,  y  cor- 
riéndolo nosotros,  lo  corriía  todos  los  demás  aspuno- 
les  que  con  el  teniente  estaban,  acordé  que  era  mejor 
dejar  la  subida  y  tornarnos  al  pueblo  que  atrás  quedaba , 
que  di^o  que  estalia  despoblado;  y  de  atli  envíeles  á  hor 
blur,  y  les  envié  á  decir  con  un  indio  de  Cenacan lean  que 
por  que  lo  liubian  hecho  mal,  que  no  habiau  aderezado 
idciimino  para  que  Fuésemos;  que  los  caballos  no  podían 
subir  arriba ;  que  vinieren  alli  donde  estábamos,  los  fie* 
ñores 6 algunos  principales,  para  tes  hablnr  loque  el 
leniente  nos  había  mandado  que  les  dijésemos  y  liició- 
semoa  saber;  y  nos  enviaron  á  decir  que  no  querían  ve- 
nir, ni  que  fuésemos  aUá;  que  qué  tos  queríamos;  que 
nos  volviésemos ;  si  no,  que  allí  estaban  con  sus  armas 
;iperceb¡dos  pera  recebirnos.  E  viendo  e^to,  y  acordán- 
iloseme  de  la  de  Almería,  que  me  paresció  semejante  ¿ 
L'Uu,  porque  no  nos  acá  esc  i  ese  algún  desmán ,  como  se 
puede  creer,  según  lo  que  después  sucedió ,  que  fuem 
milagro  escapar  ninguno  de  nosotros,  por  no  poder  pe- 
lear á  caballo  ni  retraernos,  nos  volvimos ;  porque  vol- 
viendo el  teniente  con  todu  la  gente  sobre  ellos,  se  po* 
tHii  bien  castigar ;  y  volviendo  la  guia,  nos  llevó  por  na 
Ciimino  de  atujo,  por  el  cual  Tuimos  á  salir  ó  puesta  de 
sol  adonde  el  teniente  estaba  aposentado ,  qiíe  ert  en  el 
camino,  en  una  muy  buena  ve^a  muy  gninde»  á  ptrde 
un  rio,  y  cercado  de  muy  hermosos  pinato,  á  vista  de 
Ires  pueblos  de  Cenucantean,  que  estaban  en  una  sier- 
ra que  alli  junto  se  hacia,  que  habrá  hasta  esta  vega  de 
Cenacantean  dos  leguas  y  media  ;  y  atÜ  llegados,  le  hi- 
re  snlier  al  teniente  lo  que  habíamos  visto,  y  que  nu.' 
|}arescia  que  era  bien  que  aquellos  no  quedasen  sin  cas* 
tigo ;  y  A  él  así  le  paresció. 

Otro  dia  por  la  mañana,  30  de  mar/o,  miércoles, 
partimos  para  ir  sobre  el  dicho  ptioblo  de  Cha  muía ,  y 
queilando  en  la  dicha  vega  todo  el  furdiije  y  algunos 
dolienles,  y  con  ellos  Francisco  de  Ledasmii ,  regiibír, 
ron  drez  de  caballo  para  guarda  del  real ;  y  nos  guiaron 
por  otm  camino » que  iba  á  la  dicha  cahoreni  do  la  di- 
cha provincia ,  y  llegamos  á  ella  á  hora  de  las  diez  det 
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día ,  y  antes  áe  llegar  á  eílá  se  hace  una  muy  gran  cues- 
ta hacia  bajo,  muy  peligrosa,  en  la  cual  á  Iü  vuelta  al- 
gunos caballos  cayeron  en  barta  bou  dura,  aunque  no 
peligraron,  por  no  ser  de  piedras  y  haber  en  ella  algu- 
nas matas. 

Bajndo,  Seüor,  abajo  de  la  cuesln,  alrededor  del  pue- 
blOj  que  csü  en  un  cerro  muy  alto,  se  hace  una  caíia- 
da;  y  creyemlo  que  luego  se  pudiera  tomar,  los  de  ca- 
ballo nos  partirnos  en  tres  cuadrillas,  pura  cercar  el 
dicho  pueblo  y  dar  en  la  gente  que  hubiese  con  parte 
de  nuestros  amigos;  y  el  teniente  con  fos  peones  y  los 
demás  de  los  amigos^  porque  caballo  eu  ninguna  mane- 
ra podia  subir,  si  no  era  con  mucho  peligro  y  de  dies- 
tro, comenzüásuhir  por  una  íadern,  por  do  iba  el  cami- 
no muyaogosto  y  uparles  de  peña  tajada.  E  llegados  ya 
arriba ,  antes  de  llegar  al  pueblo,  A  par  de  unas  cusas  Ip 
Tecibieron  cob  muchas  piedras  y  Hechas  y  con  muchiis 
lanzas  como  las  que  tengo  dichas,  que  s^in  las  anníts 
con  que  ellos  mas  pelean,  y  con  unas  pavesinas  que  \e^ 
cubre  lodo  el  cuerpo  desde  la  cabeza  hasta  los  piés^  las 
cuales  cuando  quieren  huir  ligeramente,  arrollan  y  to- 
man debajo  del  sobaco,  y  muy  presta,  cuando  quiere t» 
esperar,  las  tornan  á  extender;  y  aquí  peleó  un  rato  cotj 
ellos,  hasta  que  los  retrajo  y  metió  por  una  muy  fuerte 
albarrada  de  usta  manera,  que  knía  de  alio  dos  buenos 
estados,  y  tan  gruesa  como  cuatro  pitís,  y  mas,  toda  d<* 
piedra  y  lierra,  entretejida  cou  árboles  y  hecha  de  mu- 
cho tiempo ,  y  por  la  parte  mas  áspera  tenia  una  csra- 
lera  de  gradas  muy  angosta,  que  subía  hacia  arriba, 
por  donde  entraban  adentro ;  y  encima  de  la  dicha  uí- 
barrada  lodo  del  luengo  puestas  labias  muy  gruesas, 
tan  altas  como  otro  estado,  y  muy  reciamente  aladas 
con  muy  buenos  maderos  por  fuera  y  por  de  dentro ,  y 
muy  fuertes  bejucos  y  cuerdas.  E  antes  de  llegar  á  la 
dicha  albarrada»  al  pié  de  ellu  estaba  hecha  una  pali- 
ada de  madera,  metida  en  el  suelo  y  cruzada  una  con 
otra ,  y  atada  tan  fuertemente ,  que  todos  cslábamos 
muy  espantados;  y  desde  la  dicha  ulbarrada  de  piedra, 
y  por  de  dentro,  desde  un  cerrillo  que  se  hacia  »  todt» 
lleno  de  monte,  peleaban  tan  fuertemente  y  tiraban 
tanta  piedra,  que  no  habia  medio  de  poflcrle  entrar  por 
ninguna  parte;  y  estando  así,  arremetieron  ciertos  es- 
pañoles á  la  dicha  cscaleni,  creyendo  entrarles;  y  no 
fueron  llegados  arriba .,  cuando  los  levantaron  en  peso 
con  las  lanzas »  y  los  hicieron  volver  rodando  por  eflii; 
y  lo  mismo  hicieron  por  dos  ó  ítp^  veces  que  acorne- 
liernn  por  enlraries;  lo  cual  era  imposible,  porque  de 
dentro  era  hondo,  y  de  esta  manera  se  defendían,  y  hi- 
rieron muchos  españoles  y  de  nuestros  amigos;  uunquc 
con  la  artillería  y  bíilíestas  se  les  hacia  harto  daño, 
porque  ellos  se  descubriau  lambieu  para  pelear,  que 
no  podia  ser  menos,  y  muy  pocos  tiros  se  echaban  per- 
didos .  qiic  no  se  empleasen. 

Viendo,  Señor,  que  no  querían  huir,  los  de  caballo, 
que  abajo  las  eslúbamos  esperando,  acordamos  do  de« 
|íir  los  caballos  y  hacernos  peones,  y  subimos  arriba,  y 
peleamos  todo  aquel  día  hasta  que  fué  de  noche,  que 
todo  aquel  din  se  gastó  en  deshacer  la  estacada  de  ma- 
dera que  estaba  delante  de  la  dicha  albarrada ,  y  el  te- 
niente tnvió  al  real  por  hachas  y  azadones  y  barretas  pa- 
ra derribar  el  albarrada  de  piedra;  porque  de  otra  ma- 
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ñera  no  habia  medio  para  les  poder  entrar;  que  no  se 
asomaba  hombre,  cuando  veinte  lanzas  le  teoían  pues- 
tas en  los  ojos.  E  como  anocheció  allí  eu  las  dlclias  ca- 
sas, que  eran  dos  ó  tres,  desde  donde  peleamos ,  tUYÍ- 
nios  la  noche  velando  con  mucho  recado,  y  no  m«)os 
do  dentro  hicieron ;  que  toda  la  noche  hicieron  niay 
grandes  areítos  y  gritas,  y  tañendo  alábales,  y  muchaf 
veces  nos  tiraban  piedras  y  algunas  flechas,  y  se  oía 
cómo  arrancaban  piedras  para  tirar ,  porque  sonaba  al 
tiempo  que  la  descargaban  en  el  suelo. 

Luego,  Señor,  como  fué  de  dia,  conieozamosá  com- 
batir el  albarrada;  y  ya  que  el  sol  salía,  vinieron  las 
hachas  y  azadones  y  barretas  por  que  se  habia  eo- 
viado;  y  venido,  se  comenzó  á  deshacer  el  albarrada; 
y  como  comenzamos  á  los  apartar,  nuestros  amigos 
trajeron  haces  de  paja  y  fuegus,  y  pusiéronlo  encima  da  | 
la  albarrada  á  los  tablas  para  Jas  quemar ;  y  tan  pn|^^l 
como  comenzó  ú  arder  el  fuego ,  socorrieron  con  n^l 
chas  ollas  de  agua  pura  to  matar.  Antes  de  esto  habían 
hecho  nn  ardil,  que  nos  echaban  mucha  agua  caUentep 
envuelta  en  ceniza  y  cal ;  y  estando  así  peleiindo,  echa- 
ron un  paco  de  ora  desde  dentro,  diciendo  que  dos  pe- 
tacas tenian  de  aquello,  que  entrásemos  á  las  tomar, 
como  gente  que  ni>s  mostraba  tener  en  poco.  E  ya  que 
era  mas  de  mediodía ,  cuasi  á  hora  de  visperas  ,  tenía- 
mos hechos  dos  portillos»  por  los  cuales  nos  juntába- 
mos tanto  con  ellos ,  que  pié  ú.  pié  peleábamos;  y  ellos 
como  de  cabo  tener  quedo  tanto,  que  los  ballesleroí, 
sin  encarar,  íi  manteniente  les  ponían  las  bal  testas  í  los 
pecIíGS,  y  no  haciaii  sino  apr  íar  las  llaves  y  derribar;  y 
estando  de  esta  muñera,  vino  una  grauilísiri I  ina 
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ver;  fué  forzado  desviarnos  del  albarrada  u  las  ca^fi, 
y  duró  ei  agua  una  hora,  y  [)asada,  y  esparcida  la  nie- 
bla, tornamos  ul  combate,  y  hallámonos  burlados;  que» 
segim  parece ,  la  noche  ant«s ,  como  se  vieron  apretar» 
y  aquel  dia  no  habian  hecho  sino  alzar  el  hato  y  muje- 
res y  cuanto  tenían »  y  subiendo  el  albarrada,  no  liabia 
hombre  dentro;  y  porque  puresciese  que  est;ibanalU^ 
ilejaroii  las  hjjizas  arrima  das  al  alburrjda,  que  se  pares- 
cían  por  de  fuem ;  y  entramos  por  ei  pueblo  adelante, 
el  rual  era  muy  trabajoso  de  andar,  porque  cada  cinco 
ú  seis  casas  era  una  fortaleza  eu  ser  fuertes;  y  los  arro- 
yos del  agua  que  habia  llovido  eran  tan  grandes ,  que 
no  podíamos  amlar  ún  dar  muchas  caídas  ,  y  ios  ami- 
gos siguieron  haslB  abajo  p  y  tomaron  muchas  mujeres 
y  mocliuchos  y  algunos  hombres;  leníati  asimismo  las 
lanzas  arrimadas  á  las  puertas  dt*  las  casas,  porque  pen- 
sásemos que  estaban  dentro,  y  aquí  estuvimos  todo  c$- 
!e  dia  y  la  noche,  tlonde  hallamos  harto  de  comer,  que 
bien  lo  habiamos  menester,  á  causa  que  los  dos  días  no 
habíamos  comido  ni  teníamos  qué,  ni  aun  los  caballos, 
y  no  hallamos  otra  cosa.  Supimos  de  los  presos  que  el 
dia  untes  se  habian  muerto  docicntos  hondires  ,  y  que 
aquel  día,  que  habian  muerto  tantos,  que  no  los  conta- 
ron; y  nos  dijeron  cómo  habian  estado  allí  gente  de  la 
otra  provincia  de  Huegueyzlean.  Viernes,  l.^dia  del 
mes  de  abril,  nos  tomamos  al  real ;  y  porque  descan- 
sasen los  españoles,  que  todos  los  mas  estaban  heridos, 
y  se  hiciese  nhnacen,  que  mucho  se  habia  gastado»  es- 
tuvimos allí|  y  el  sAbado  adelante. 
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Domingo ,  3  rf ías  del  me*  de  abril ,  después  de  haber 
lo  misa,  parliraos  de  aquí  para  el  dicho  pueblo  y  pre- 
cia de  fluegu«yzlean;  y  el  camino  h»sUi  llegará  vis- 
la  do  esta,  cabecera  de  esta  provincia»  es  todo  muy 
bueno  y  llano,  de  buenos  piñales  y  monte  raso;  y  antes 
^(to  Megar  i  esta  provincia  está  una  gran  cuesta ,  que  se 
j^jP  b^cla  abajo,  y  el  pueblo  está  sobre  otra  cuesla;  y 
nni  cómo  de  otro  pueblo  por  una  loma  iba  corrien- 
do mucha  gente,  ron  sus  annas,  íI  se  m^^ter  en  la  dicha 
cabecom ;  y  llegndo8  allfi,  luego  parecieron  las  ülbarra- 
das  que  lenta»  muy  grandeH,  mas  no  eran  tan  fuL-rtes 
como  las  de  CImnmIa ;  y  romo  hobiese ri  gustadu  y  vis- 
to lo  que  en  Chtimula  se  habiu  licrho,  desampararon  el 
pueblo  y  nlbarradas,  y  se  pusieron  en  huida  muchos 
de  ellos  por  una  ladera  lin  unos  cerros ,  y  toda  la  mas 
gente  por  un  valle  qui*  abajo  se  hacia  de  maizales;  y 
por  no  llevar  buen  concierto ,  no  se  mataron  é  pren- 
dieron mas  de  quiníenlas  personas,  lockíS  hombres; 
porque  el  teniente  no  quicio  ai^uardar  que  laí^M'iite  lYie- 
»  lo<la  junta ,  y  adeluiitóse  con  cinco  ó  seis  de  caba- 
llo, que  con  él  fuimos,  y  tiramos  por  el  camino  nde- 
lante  tras  los  que  iban  por  fa  lailura  ,  porque  nos  ha- 
ttiimos  en  lo  alio;  y  cutuo  era  mal  camino,  no  podin- 
mos  alcanxBr  sino  muy  poctís,  que  sf!  mataron ,  y  ííI- 
ynJTuis  naijere*,  que  se  tomaron;  y  los  tk  ahajn  ida  to- 
do Iteno  el  valle,  que  era  lástinja  ¡r  así,  porque  íiiMó 
tnuchii  la  ^'cntc,  que  ya  todos  eran  ¡dos;  todos  deja- 
ron las  anuas  que  llevaban  »  corno  hombres  que  tban 
perdidos;  y  los  cinco  ó  st-is  de  caballo  que  iban  con 
el  tenienlo  seguiums  basta  llegar  á  otro  pueblo  fíe- 
queño,  medía  legua  adelante,  bien  fuerte,  y  allí  e*;pe- 
ramos  la  gente ,  y  el  teniente  asentid  j^llí  el  real, 
Otro  lila  lunes  el  Ifiúefite  envió  á  Alonso  de  Grado 
L    Aun  pueblo  cou  cierta  gente,  que  se  pares<f'ia,  desd»* 
^^01  de  una  casa  blanca  que  había,  hasta  el,  dos  huerms 
^^nios,  según  los  que  Hllá  fuerou  decían,  ptirftue  de- 
Bbi  btlícrse  acogido  allí  la  gente,  y  paresció  estar 
muy  fuerte,  p<>rqueera  en  lo  mas  alto  de  la  sierra,  y 
fotvió  el  mismo  ilia  en  la  noche ,  y  dijo  no  habur  halla- 
do nada.  Paréceuse  desde  esta  cabecera  de  ílue^ueyz- 
Ksn  diez  é  doce  pueblos  al  tierredor  de  ella ,  lodos  en 
li  sierra ,  y  le  son  sujetos  ;  el  vnife  que  pasa  por  ahajo 
«•muy  hermoso  de  labranias^  y  pasa  por  él  un  rio  pe- 
queño. 

Todos  los  pueblos  de  esta  tierra  son  de  esta  manera, 
que  tienen  guerra  unos  con  otros.  Desde  aquí  envió  el 
teniente  un  indio  de  los  que  se  hobieron,  á  hablará  los 
señores,  que  viniesen  de  paz,  y  los  esperó  el  dicho  dia 
iáites,  y  martes  todo  el  dia,  que  no  vino  ninguno. 

Miércoles,  6  días  del  mes  de  abril,  nos  partimos  átt 
estos  dichos  pucbins.  do  vuelta  para  Ccnacantean,  y  se- 
guimos cannno  para  Cematan,  porque  viendo  que  los 
pueblos  que  se  daban  «le  paz,  tan  presto  se  rebelaban, 
IoiIqs  los  españoles  perdieron  esi>eranjía^  aunque  la  lie- 
mnios  buena ;  viendo  que  se  descobriau  ttmchus  pobla- 
etones»  y  lodos  venian  de  pa?,  iban  codiciosos  para  pe* 
dlf  por  allí  repartimientos :  con  esto  luego  se  les  tro- 
ptfon  las  voluntades,  diciendo  que  era  bien  pasar  adc- 
porque  aquella  tierra  no  era  puraque  ninguno 
_  en  ella  tomar  mdios»  E  viendo  esto  el  teniente. 
pniieMadole  lo  mismo,  que  uo  bobo  ninguno  que  no 


pareciese,  nos  tomamos,  como  digo,  ia  Tuelta  de  Cent* 
cantean ,  y  desde  aquí  fué  Alonso  de  Grado  ú  Chíapa,  y 
le  recibieron  muy  bien,  y  á  otros  espuñoies  que  fueron 
¿  ver  otros  pueblos  que  allí  el  teniente  les  babta  depo- 
sitado. 

Estando,  Señor,  aquí  en  este  dicho  pueblo  de  Cent- 
cantean,  supe  cómo  Francisco  de  Medina  había  sido 
4'iusa  que  estas  dichas  dos  provincias  se  alzasen;  hice 
contra  él  información  y  le  prendí,  y  le  tomé  su  confe- 
sión; y  porque  aunque  allí  se  castigara,  tos  indios  no 
lo  podian  saber,  porque  nunca  mas  volvieron  de  paz, 
y  porque  estábamos  de  camino,  le  di  al  üempo  de  la 
partida  sobre  fianzas,  para  en  llegando  á  esta  villa  pro- 
ceder contra  él;  y  yo,  Señor,  le  tengo  en  la  cárcel  á 
buen  recado,  y  se  hará  justicia;  y  porque  vuestra  mer- 
ced sepa  de  qué  manera  los  hizo  alzar,  envió  i  vuestra 
I  merced  tra-ífado  del  proceso,  porque  por  él  vuestra 
merced  lo  verá,  y  por  esto  sobre  este  caso  no  me  alar- 
go mas. 

Lunes,  it  días  del  mes  de  abril,  nos  partimos  de esle 
pueblo  de  Genacantean ,  y  fué  el  señor  con  el  tenicoto 
y  con  algunos  indios ;  el  cual  siempre  fué  con  nosotros 
hasta  Cenia  tan,  y  después  Iiasta  llegar  á  la  tierra  de  paz 
con  muy  buena  voluntad ;  y  este  dia  que  digo,  fuimos  á 
dormir,  tres  leguas,  en  unos  piñales  de  frente  de  un 
pueblo  sujeto  á  Genacantean .  donde  nos  teiüan  hechos 
muy  buenos  ranchos,  y  abierto  y  deservado  el  camino, 
y  aquí  nos  proveyeron  los  indios  muy  bien  de  comida,  y 
el  mfirtes  adelante  fuimos  á  otros  ranchos  otras  tres  le- 
guas, donde  vinieron  ciertos  pueblos  con  comida,  de 
los  cuales  el  teniente  lomó  relación  >  como  hacía  d(j  lo- 
dos los  que  ante  él  venían ;  y  por  esto  de  ello  yo  no  haré 
relación  á  vuestra  merced,  porque  yo  no  la  puedo 
tomar. 

Miércoles,  Señor,  adelante  fuimos  á  otros  ranchos 
á  tres  leguas  y  media ;  aquí  vinieron  ciertos  naguatulos 
de  una  provincia  que  se  dice  Anapanasclan,  que  ya 
otras  veces  habían  ven  do  de  paz,  y  con  ellos  ciertos 
indios  de  xMirhampa,  y  con  los  dichos  naguatulos  el 
teniente  había  enviado,  y  trajeron  un  poco  de  oro,  y 
una  javilla  con  casquillos  para  saetas,  que  dijeron  que 
el  español  que  está  en  Soncomisco  se  las  había  manda- 
do hacer  para  Pedro  de  Alharado.  Esta  provincia  ó 
pueblos,  según  yo  supe,  de  cerca  de  Soncomisco  y  sus 
amigos ,  no  sé  si  se  le  son  sujetos  tos  indios  que  vínie^ 
ron;  eran  de  muy  buena  voluntad  para  con  ios  españo- 
les ,  que  debe  ser  buena  cosa ,  á  lo  que  todos  creímos; 
díjcronnos  cómo  Pedro  de  Albarado  había  entrado  en 
Uclalao ,  y  había  tenido  guerra ,  y  había  muerto  mucha 
gente.  Dijeron  que  desde  su  tierra  á  Uclatan  no  había 
mus  de  .^iete  jornadas,  y  desde  Gbiapn  á  su  tierra  de 
estos ,  tas  jomadas ;  de  manera  que  por  lo  que  los  in- 
dios decían,  puede  babor  do  esta  villa  ú  Uclatan  cíen 
Icguiís, é  poco  mas,  cuando  mucho.  Aquí,  Señor,  vi- 
nieron otros  indios  de  otros  pueblos,  de  pa/.al  tcnicntOy 
y  de  un  pueblo  que  se  dice  Uneyleupun  y  do  otr  que 
se  dice  Tesislcbequc,  y  trajeron  un  poco  de  oro  ;  en- 
vió el  teniente  con  ellos  dos  españoles  á  ver  estos  pue- 
blos. 

Jueves  adelante  nos  partimos  de  estos  ranchos,  y  fui- 
mos á  doruúr  otras  tres  leguas^  donde  habían  hecho 
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TQuclios  ranclios  y  muy  buenos,  y  el  camíaa  muy  abier- 
to y  deservaiio;  allí  parescíó  utia  persona^  en  que  dijo 
ser  señor  de  Clsiipifnlu ,  de  buena  presencia,  que  \cs  Im- 
bia  tnandndo  hacer,  y  trajo  abastadaniente  de  comer; 
y  dijo  que  é\  tenia  abierto  el  camino  basta  su  üerra; 
que  viese  lo  que  nuaodaba ;  y  el  teniente  le  dio  las  gra- 
cias. 

Viernes  «delante  partimos  de  estos  ranchos  para  el 
pueblo  de  Clatipiluld^  que  babrá  basta  él  tres  leguas,  y 
es  el  camirm  el  peor  que  jamás  se  ha  visto  en  la  Nueva- 
España;  tal,  que  si  los  indios  no  Iti  tuvieran  bien  adere- 
zado, era  imposible  pasur  adelanto ,  y  cierto  de  allí  nos 
Tol  viéramos ,  porque  es  lodo  de  muy  ai  las  sierras  y  muy 
ásperas,  y  le-gua  y  media  de  bajada  tan  agrá ,  que  mas 
peligrosa  no  pndia  ser^  porque  ú  la  una  pürle  era  de  una 
¡adera  de  mucha  hondura ,  y  ú  parles  de  peña » como 
tosca f  que  no  liabia  adonde  los  cahullos  pusiesen  los 
pies;  y  teníanlo  tan  bien  íiderezado,  con  muchas  esta- 
cas hincadas  á  la  parle  de  la  ladera,  y  maderos  muy 
fuertes  atados  muy  bieiij  y  echada  mucha  tierra,  y  ca- 
vado todo  lo  que  habían  podido  cavar ,  y  aun  cu  parles 
déla  misma  pena  quebradaj  y  arboles  iníiiutos  corla- 
dos para  abrir  el  camino,  en  que  babia  árbol  que  se  mi* 
dio,  de  nueve  palmos  de  grue^M),  medido  por  medio,  y 
otros  muy  gruesos;  que  bien  parcscia  haberlo  fecho  con 
buena  voluntad,  y  haber  andado  á  Ja  hacer  gente  harta; 
y  de  verdad,  aunque  españoles  hubieran  andado  con  los 
indios  hartos  días  á  los  hacer,  no  estuviera  mejor  ade- 
rezado. Eabírjadoeste  puerto^  nos  llevaron  ú  aposentar 
fuera  del  pueblo,  íI  muchos  ranchos  que  nos  tenían  fe- 
chos; donde  vino  el  señor  con  presente  de  oro,  aunque 
poco,  y  plumas,  y  unos  pjljaros  «nuerlos  de  tos  que  las 
crian»  y  trajeron  liarla  abuiidaocia  de  comida  mucha 
gente  que  andaba  sirviendo  y  trayendo  agua  y  yerba. 
Está  este  pueblo ,  con  otros  que  le  son  sujetos,  en  un 
hermoso  valle  á  par  de  un  rio,  sierras  de  un  cabo  y  de 
otro,  y  aquí  vinieron  otros  pueblos  de  paz  al  Iciiienlc, 
con  comida  y  con  oro,  poca  cosa.  E  por  esperar  loses- 
pañoíesque  el  lenieule  había  enviado  íi  Huteupan^  es- 
tuvimos aquí  cuatro  dias,  hasta  que  vinieron  ciertas 
indios  con  un  bonete  de  elhs,  i)  nos  decir  cómo  iban  por 
otro  camino  á  salir  á  olrt»  pueblo  do  bubiamos  de  ir. 
Aquí,  Señor,  vinieron  cierios  indios  de  los  zapotecas, 
que  de  Chiapa  á  Quicfmla  se  habían  idoá  vivir,  porque 
es  cerca  de  este  pueblo,  y  venían  á  traer  de  comer  ó 
Grado,  y  ver  qué  les  mandaba. 

Miércoles  adelante,  20  de  abril,  partimos  de  esto 
pueblo  de  Apilula  para  seguir  nuestro  camino,  y  é  dos 
leguas  de  él  llegamos  á  otro  pueblo  que  está  junto  á  la 
ribera  del  mismo  rio  deChapilula,  entre  unas  sierras, 
sujeto  ñ  otro  que  está  adelante,  Silusincbíapa,que  habrá 
hasta  él  dos  leguas,  donde  fuimos  aquel  día.  En  estas 
dos  leguas  están  otros  puebleJíuelos  que  le  son  sujetos 
lodos,  en  la  misma  ribera  del  dicho  rio  entre  sierras;  y 
es  el  camino  fiasla  llegar  á  este  Silusincfíiapa  tan  malo, 
que  no  sé  cómo  lo  pueda  compre  hender  para  lo  decir^ 
aunque  en  la  verdad,  los  naturales  de  estos  pueblos  lo 
tenían  harto  bien  aderezado,  como  mejor  b»bian  poiti- 
do»  según  la  disposición,  y  aunque  con  f;ran  Irabojo, 
pasamos;  de  los  naturales  fuimos  muy  bien  recebidos, 
y  nos  proveyeron  ni  presente  de  mucha  cofuída ;  y 
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,  estando  allí  aposentados  la  misma  aoeUe  que  lie 
mos,  jueves  y  viernes,  nunca  tiizo  otra  cosa  sino  lloveF 
muy  grande  agua;  de  suerte  que  creció  et  ño  de  tal 
manera,  que  como  este  pueblo  está  entro  sierras  y  eJ 
rio  va  siguiendo  (>or  donde  va  el  caminó,  y  como  sea 
muy  furiííso,  no  podimos  ir  atrás  ni  adelante;  y  mi?- 
diante  este  diilio  tiempo,  los  indios  de  este  pueblo  todos 
se  fueron ,  que  ninguno  volvió  ni  pareció;  mas  tm  sé 
porqué  causa  lo  pudiesen  hacer,  habiéndonos  i 
tan  bien,  y  puesto  tanto  trabajo  en  aderezar  el  can 

Domingo  adelante,  el  teniente,  ya  que  Ir 
el  agua,  envió  los  peones  á  enlrnr  por  vi^r  -  Jig 

Llar  alguna  gente ,  y  se  volvieron  sin  hallar  nudu. 

Y  estos  dias  que  aquí  estuvimos,  los  que  u*>  lloviii 
catamos  este  rio,  pori|ue  parescia  tenor  Jisposirjon  de 
oro,  )'  hallaron  unas  puntíc^s  muy  soliles,  que  no  eriii 
nada ;  mas  calóse  como  cosa  de  burla,  y  no  tmbia  apa- 
rejo^ é  desde  aquí  el  teniente  envío  un  mandamiento  i 
bis  de  un  pueblo  que  se  iliceClupa,  adelante  de  estos, 
que  se  dice  ser  sujeto  á  Gema  tan. 

Lunes  adelante  |)artimos  de  este  dicho  pueblo ,  y  fuH 
mos  á  obra  de  dos  leguas  y  (ueitíu  adelante,  á  otro  pue- 
blo que  se  dice  ser  sujeto  á  Cemalan,  que  se  dice  Esli- 
pnguajoya^  que  terna  quinientas  casas,  y  lodo  el  oh 
mino  es  pnr  el  dir  Í»o  rio  lo  mas  de  i^I ,  y  se  pasa  moetiAS 
veces,  y  ¡d  pasar  recibimos  mucho  tnd»ajo,  v  algunos 
españoles  harto  peligro  ;  que  es  el  camino  lodo  riscos, 
y  el  rio  de  piedras  muy  grandes,  y  va  muy  recio,  que 
de  verdad  no  creoqueen  el  mundo,  ca  bultos  peor  camino 
han  andado,  é  porque  partimos  en  siendo  de  dta,  y  tu- 
vimos harto  que  llegará  pucsUi  desoí  sin  parar, y  lo- 
dos los  caballos  desherrados  y  fatigados  del  mucho  In- 
bajo,  y  algunos  cayeroo  de  los  riscos  eu  el  ngue^que 
corrieron  harto  peligro. 

Este  puebb  es  muy  bueuo  y  apacible^  de  muy  bue- 
nas placas  y  casas  y  tjermosos  aposentos,  y  muy  íer- 
moso  valle  de  lahnmzas  á  par  del  dicho  rio,  síerrüs  de 
un  cabo  y  de  otro,  aunque  no  tan  a  I  tas  cam  o  las  de  atrás; 
estaba  despoblado  otro  dia  martes,  que  cuando  piensa 
el  hombre  que  está  que  uo  hay  mas  que  [ledir,  entonces 
procura  morder  y  hacer  mal ;  de  mañero  que  por  mo- 
cho que  sobre  el  aviso  esté,  cualquiera  que  con  él  con- 
tratare le  ha  do  hacer  errar  una  vez  óolru:  no  soque 
mala  ventura  es  la  de  este  hombre ,  porque  cuando  ha- 
bla es  fingido  y  snlnpado,  y  parece  que  lo  ceba  a  bue- 
na parte,  y  cuando  le  parece  que  lieiuí  al  liombre  segu- 
ro y  asido,  luego  procura  de  hacerle  errar,  con  ni»s 
mañas,  que  ni  sidio  el  hombre  si  tas  atribuya  á  buena 
purteómala,  y  en  la  verdad,  que  donde  él  «sluvicrs, 
no  creo  ninguno  puede  estar  en  paz.  Así  que  este  hom- 
bre uo  había  de  estar  sino  donde  vuestra  merced  es- 
tuviese, que  no  osaría  rebullirle,  y  lodos  tenemos  que 
no  estando  en  esia  villa,  viviríamos  en  paz,  y  asi  lo  bo- 
hiéramos  estado  si  el  acá  no  viniera.  E  crea  vue^ra 
merced  que  aunque  el  hombre  quiera  apartarse  del,  do 
es  en  su  mano ;  é  porque  todo  esto  es  así  la  verdad,  lo 
escribo  ó  vuestra  merced,  aunque  ya  vuestra  merced  l« 
eouoce.  Señor,  después  de  esle  pueblo  de  la  Cabecer» 
de  Compilco,  yo  me  vine  udclaule,  así  porque  venia 
muy  malo,  como  por  visitar  unos  pueblezuelos  sujetos 
á  Compilco,  que  vueslrir  merced  nos  hizo  merced  ú  Pe- 
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ilro  ik  GasltiUr  y  á  mí ;  en  los  dos  no  lmllnnio«  persooft 
mnf;iitiu,  y  en  im  olrus  dos,  en  cada  uno  obru  de  trein- 
U  Uombres  indios,  y  nos  dieron  obra  de  den  mil  ttl- 
JÜiklnisde  cuiuo^  y  Imsta  cuarenta  pesos  de  oro  y  de 
b;  que  dijcmn  ({ue  luda  lu  genle  era  muerta;  y  asi^ 
s  p;isé  de  largo,  y  uie  vine  ú  esta  villa ,  y  á  par  d«  una 
I  se  me  cayó  muerta  una  yegua ,  de  dos ,  y  un  caballo 
qu€  liíibiu  llcvtido  pura  servir  en  la  guerra,  y  al  caballo» 
que  era  uno  délos  buenos  de  toda  ta  tierra  cuando  de  estii 
vilítt  salió,  cuasi  á  la.inueru%  de  euferincdiid  que  por  el 
11»  le  dio  del  mucliu  trabajo,  E  sabrá  vuestra  mer- 
,  uí  cuiuidü  í¡e  *!Sta  villa  salimos  ante  el  teniente  y 
iilirulde  y  re^ídore*^,  todus  \o^  de  cahulio  nos  obligamos 
quG  no  liabitmdo  en  la  eotraik  de  qué  pagarse^  si  al^'U- 
na  bastía  nuiríest;  ó  se  lisíase,  qm  la  pagaríamos  entre 
toilos;  y  como  ya  el  tenieuíe  había  partido  el  oro,  y 
no  había  deque,  pedí  que  me  la  hiciesen  pagar  6  de 
toque  se  habia  habido  u  entre  todos,  como  se  liabiau 
obügado;  yaun(jye  me  habia  costado  docíentosy  trein- 
U  peSi»s  y  me  daban  por  ella  dncíentos  y  cincuenta,  me 
h  tftsarunen  docieutos;  y  comentarían  algunos  á  decir 
que  ¥i  la  mandaban  pagar,  que  decían  que  se  babian  de 
irde  la  villa;  y  yo  dije  que  nunca  Diips  quifiiese  que 
tK»r  la  pago  de  mi  ye^ua  se  fuesen ;  que  no  quería  pc> 
diría ;  que  vuestra  merced  mandaría  que  s»i  jue  pagase» 
sí  fuese  justicia ;  suplico  á  vuestra  nterced  que,  habien- 
do resjíeto  al  deseo  con  que  yo  fui  á  servir,  y  at  menos- 
ca(>o  de  mí  en  ha  I  lo,  que  traje  cuasi  {Mordida,  y  á  un  po- 
tro que  en  la  entrada  se  me  despeñó  y  lisió  en  una  an- 
ca ^  y  á  otra  potranca  qm  aquí  se  me  murió ,  pues  que 
ligaaaiicia  <le  los  indios  no  la  cumpadecen,  vuestra 
mereedsea  senado,  del  uro  que  se  bobo,  ó  de  lo  que  se 
obligaron,  que  se  me  pague ;  y  esto  escrtboto  á  vuestra 
mercad  al  presente  para  que  lo  sepa ,  que  yo  enviaré  de 
illo  4  wuastm  merced  información ,  en  cómo  todos  se 
obligaron »  con  una  persona  con  mi  poder,  para  que 
fiMStra  merced  me  baga  merced  de  un  mandamiento 
para  ello. 

Sf  fjor ,  venimos  todos  á  esta  villa ;  á  mi  me  pareció 
que  sería  bren  que  fuese  ante  vuestra  merced  un  pro- 
curador que  llevase  á  vuestra  merced  relación  de  todo 
b  sucedido,  y  informase  á  vuestra  merced  acerca  del 
reparümiento ,  lo  que  es  cada  cosa,  y  quién  tiene,  y 
quién  no ,  para  suplicar  y  pedir  á  vuestra  merced  nos 
iúciese  merced  de  las  cosas  que  esta  villa  tiene  necesí- 
4ad,  y  hablé  al  teniente  y  á  los  regidores  sobre  ello,  y 
todos  vinieron  que  era  bíeUi  y  quedó  para  otro  día, 
que  nos  juntilseuHJS  para  ello,  y  nos  juntamos,  y  halla- 
mos 4  Juan  de  Limpias  y  Bustaniante  tan  desviados  de 
querer  que  vuestni  merced  sea  informado  de  lo  que  con- 
viene, que  lodo  no  ¡iprovechó  nada ;  y  querían  que  es- 
perásemos á  Monnolejo,  que  se  dice  acá  que  es  ido  do 
eüá  Pedro  de  Alborado;  no  sé  á  quéto  atribuya,  sino 
es  al  p<i€0  cuidado  quo  tienen  de  mirar  lo  que  conviene 
ala  república,  y  aquellos  que  mas  llenos  de  indios  es- 
tán en  esta  villa  son  ellus;  porque  Juan  de  Limpias  y  su 
hermano  tienen  la  cabecera  de  Quenchula ,  que  es  la 
mejor  cosa  que  liay  acii,  y  otra  cabecera  que  se  dice 
Aiuiuetuniíquipítu,  tan  buena  como  Quicbub,  y  coa 
otros  pueblos  sujetas  ú  ellas,  y  par  de  esta  villa  el  pue- 
blo de  Calecleliguataiabion ,  que  se  dice  Anazanclan, 


que  es  Din  buena  cosa  como  CaiUnua.  E  ú  Bustamante 
vuestra  merced  le  hizo  merced^  por  su  cédula,  de  la  mi- 
tad de  lllatcpeque  y  sus  sujetos,  en  compañía  de  Ta- 
pia, y  la  mitad  de  Vücecoafia,  á  per  de  esta  villa  ;  es  muy 
buen»  cofa,  y  tiene  á  par  de  Quechula  y  ú  par  de  Tea- 
pa,  y  encima  con  otros  ocho  ó  diez  pueblos,  deque 
vuestra  merced  no  rs  sabidor ;  [Jorque  cuando  vuestra 
mercedlo  hizo  merced  de  los  de  L'llatepeque  y  Tilce- 
coapan,  fué  porque  le  dijeron  á  vueslm  merced  que  no 
tenia  indios  ningunos;  y  con  estos  que  él  tiene  sin  que 
vuestra  merced  lo  sepa,  pueden  cumplir  con  dos  veci- 
nos, según  todos  dicen.  E  como  esti»  vi,  conocí  de  ellos 
que  tampoco  venían  en  que  se  escribiesen  vuestra  mer- 
ced lo  que  era  razón,  y  acordé  de  escribirlo  por  mí  lo 
que  me  paresciese  :  suplico  á  vuestra  mercrd  reaciba 
de  mí  en  ludo  mi  sana  y  buena  voluntad ,  que  es  muy 
aparejada  para  lo  que  tocare  al  servicio  de  sus  majes» 
Ijides  y  de  vuestra  merced,  y  bien  de  la  república ;  y  en 
lo  de  los  indios  y  repartínnenlos,  sabrá  vuestra  merced 
que  muchos  vecinos  en  esta  villa  tienen  indios^  muclios 
días  liá,  sin  tener  título  do  vuestra  merced,  y  aun  creo 
que  tampoco  deposil^idos  por  el  algusicil  mayor  en 
nombre  de  vuestra  merced,  y  unos  tienen  manadas  de 
pueblos,  y  otros  por  no  tener  indios  se  van  de  esta  villa. 
B  digo  manadas  de  pueblos  porque  es  así  verdad,  j  los 
que  los  tienen,  hay  otros  que  cabrían  t^in  bien  j  auo 
mejor  en  ellos  que  no  en  las  que  los  tienen ;  digo  loque 
tienen  demasiado,  según  que  otros  que  mejor  que  ellog 
lo  merecen  j  lian  servido :  así  que,  Señor,  yo  no  entien- 
do cómo  están  estos  indios,  ni  de  qué  maneni  algunos 
de  ellos  se  sirvefh  Bíen  veo  yo  que  todos  no  son  do 
mucho  provecho;  mas  menos  lo  tenían  los  que  nadaoo 
tünian ,  y  se  van  por  no  los  tener ;  lo  que  no  bañan  si 
se  cumpliese  con  ellos  con  lo  que  en  algunos  de  ellos 
liay  dentasiado,  que  conforme  á  los  repartimientos  que 
tienen  las  personas  á  quien  vuestra  merced  tiene  vo- 
luntad de  los  mejonlr,  les  sobra  algunos  de  losdemás^ 
y  es  bien  que  todos  tengan,  pues  se  puede  hocer  y  con- 
tentados ;  y  para  esto,  que  vuestra  merced  sepa  lo  que 
cada  uno  tiene,  no  se  puede  ver  por  la  visitación  m  de- 
pósito que  el  tiene  ó  vuestra  merced  pucile  enviar, 
sí  no  envía  vuestra  merced  ú  mandar  que  sepa  niuy 
bien  y  con  mucha  clareza  lo  que  cada  uno  tiene,  y  en 
qué  parte  y  por  cuyo  titulo;  y  de  otra  manera,  nunca 
vuestra  merced  serú  bien  informado  para  lo  dar  á  to- 
dos» según  el  deseo  de  vuestra  merced,  y  lo  que  á  ca- 
da uno  es  razón,  según  lo  que  hay,  se  le  dú ;  y  eo  esto 
vuestra  merced  mande  lo  que  mas  fuere  servido;  j  i 
mi  parecer,  esto  conviene  mucho  hacerse  para  lo  que 
loca  al  bíen  general  de  toda  esta  villa,  antes  que  vues- 
tra merced  confirme  y  haga  el  repartimiento;  porque 
de  otra  manera ,  muchos  que  están  mal  proveídos  Sd 
irían  de  esta  villa,  como  vuestra  merced  por  la  obra  lo 
verií,  que  allá  comienzan  de  irse. 

Por  no  decir,  Señor ,  mal  de  nadie ,  quiero  dejar  de 
escriíiir  á  vuestra  merced  lo  que  eo  esle  capitulo ;  pero 
porque  mucho  me  pesa  que  ninguno  ií  vuestra  merced 
sea  ingrato  de  las  mercedes  que  les  hace,  y  por  lo  que 
toca  á  todos  los  de  esta  villa,  sepa  vuestra  nicrnrd  quién 
conoce  las  mercedes  de  vuestra  merced  recebidas, 
ó  quién  no.  Sabrá  vuestra  merced  que  por  estos  cami- 
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líos  qua  hemos  andido,  el  regidor  BustAintiite,  muchas 
Teces  dicen  que  ha  dicho  que  mas  quería  ser  chinche 
que  no  regidor  de  esta  villa ;  y  esto  no  crea  vuestra  mer- 
ced que  si  yo  se  lo  oyera»  que  así  lo  dejara  pasar,  ni 
tampoco  oyéndolo;  mas  dejólo  porque  supe  que  de- 
lante del  teniente  lo  liabia  dicho ,  y  por  su  acaUmiento 
k)  dejé^  y  tengo  que  es  verdad  que  lo  ha  dicho ,  porque 
Juan  de  Salamanca  un  dia  se  lo  estaba  ríñendo;  y  di- 
ciendo cuan  mal  hablado  era ;  decía  el  dicho  Busta- 
mante  que  lo  habia  dicho  por  conoscer  voluntades; 
vea  vuestra  merced  qué  se  dará  á  este  tal  por  el  regi- 
miento, para  hacer  lo  que  á  este  oficio  pertenece,  ade- 
más de  otras  malas  calidades  que  tiene,  de  que  podrá 
vuestra  merced  informarse  de  cuantos  vienen  de  allá ; 
aviso  esto  porque  sé  cuan  mal  informado  y  engañado 
está  vuestra  merced  de  él,  y  de  las  astucias  y  artes  de 
que  se  vale. 

No  niego  el  que  sea  caballero ,  y  que  merezca  que 
vuestra  merced  le  haga  beneficios;  pero  digo  que,  dán- 
dole semejante  cargo,  cargara  mucho  vuestra  merced  su 
conciencia,  por  no  estar  bien  informado  de  él.  No  crea 
vuestra  merced  que  escribo  esto  porque  le  tenga  algún 
odio ,  antes  le  deseo  mucho  bien ;  sino  porque  me  due- 
le el  ver  que  no  salga  bien  lo  que  es  del  servicio  de 
vuestra  merced,  me  he  movido  á  escribir  loque  es  pu- 
ra verdad ,  y  todavía  paso  otras  cosas  que  sobre  esto 
mismo  se  podian  escribir. 

A  los  cuatro  dias  que  llegamos  á  esta  villa  vino  el  se- 
ñor de  Uluisponal  y  el  de  Tititepaque ,  y  me  dieron  una 
carta  de  vuestra  merced,  en  la  que  me  mandaba  que  de 
cualquiera  manera  le  hiciese  su  casa,  en  la  que  no  se  ha 
trabajado  porque  no  he  estado  aqui,  y  parecerme  que 
el  señora  quien  encargué  buscase  el  maderaje,  no  lo  ha 
encontrado,  y  se  escusó  con  haber  estado  gravemente 
enfermo,  y  verdaderamente  yo  lo  dejé  enfermo ,  como 
creo  que  lo  he  escrito  á  vuestra  merced.  El  estuvo  aquí 
cinco  dias,  ó  hizo  llamar  los  principales  de  la  villa  de 
Pedro  de  Castellar  y  niia,  y  andando  con  ellos,  estuvie- 
ron dos  dias  buscando  madera  por  las  villas  ú  lo  largo 
del  río  arriba ;  y  habiendo  vuelto,  me  dijeron  cómo  ha- 
bían hallado  toda  cuanta  era  menester,  y  que  mecuvia- 
ría  la  gente  cuando  yo  quisiese ;  yo  le  dije  que  vinieran 
después  de  San  Juan;  y  así,  haré  que  cuanto  antes  se 
dé  principio  á  la  obra  lo  mejor  que  pueda ,  porque  los 
pavimentos  en  que  se  hade  edificar  estañen  buen  tér- 
mino y  sobre  el  rio. 

Igualmente  me  escribía  vuestra  merced,  como  antes, 
si  habia  ocurrido  un  indiano,  y  le  liabia  dicho  cómo  yo 


CODOT. 
la  habia  podido  oro  á  Luía  Mario,  vnastre  merced » 
mandó  qm  no  la  lo  pidiese,  y  asi   lo  be  did»i«: 
mismo.  Dije  al  Cacique  cuaoto  se  contenía  en  licsu. 
al  cual  sa  espantó ,  y  respondió  <|ue  el  indiano  no  sik 
lo  que  se  decía.  El  señor  roe  dijo  que  había  ncmác 
moneda  de  metales  mezclados  fiara  dar  á  voetti  av- 
ced;  pero  que  no  quería  enviarla  basta  que  yo  km, 
y  por  servir  á  vuestra  merced  no  excusé  el  posvn 
allá  del  rio  para  verla  y  prejpararia.  El  dia  despoisi* 
San  Juan  iré  allá,  y  la  enviaré  á  Florida  de  Tustebeqr 
y  la  mayor  copia  de  háchelas  que  padiere.  Los  iadm 
tienen  algunas,  y  las  han  trasportado  desde  sib  fi»i 
(Jluta  y  Titíquipaque.  Yo  pedí  de  ellas  al  Cadqm  yi 
Cristóbal,  y  me  dijeron  no  tenían.  Y  es  general  opiat 
que  las  hubiesen  tomado  de  este  año,  que  Joaa  Lía- 
pías  dijo  páblicamente  c^mo  sus  indianos  deciu  qo' 
Marín  cuando  vino  habia  puesto  un  tríbulo  ó  gaMn 
todas  las  villas  de  los  españoles,  y  á  cada  casa ,  de  cm- 
renta  mandorlas  al  día,  y  que  le  habia  dicho  que  no  a>i 
diesen  oro  ni  metal  mezclado,  sino  solamente  de  c^i- 
mer,  porque  estábamos  aquí  solamente  para  guards' 
este  río,  porque  el  oro  era  para  viKístra  merced,  y, 
metal  mezciado  para  Marín ;  y  es  cierto  que  Joio  dt 
Limpias  dijo  esto  mucbas  veces  estando  yo  preseate.-H 
teniente  y  otros  muchos. 

Los  esclavos  que  yo  traje  de  vuestra  merced,  que  su 
treinta  y  cuatro,  medíante  á  ser  mujeres  y  roucbKiioi 
si  se  llevasen  á  la  ciudad  morirían  todos  en  el  caaÜM; 
por  cuya  razón  me  pareció  que  al  presente  estarínov 
jor  en  Oluto,  hasta  que  avisase  vuestra  merced  úkft 
reciese  mejor  el  conducirlos  á  Corusca  ó  á  Vihria 
puesto  que  allí  tiene  vuestra  merced  casas  y  drst* 
provisión  donde  pueden  estar ,  y  ser  aquel  paraje  <v 
líente,  con  loque  pueden  estar  sanos;  y  si  á  voestri 
merced  parece  que  se  vendan ,  me  avise  de  lo  qw  ^i 
mas  de  su  agrado,  para  que  se  ponga  en  cjecucioo.s 
vuestra  merced  mu  miare  que  se  vendan,  le  suplico  sei 
al  fiado,  porque  no  liay  en  esta  villa  Intmbrp  que  teoc 
un  maravedí.  No  lengo  masque  escribirá  vuestra  mer- 
ced al  presente ;  pero  sí  le  suplico  que  suspenda  la  di- 
>ision  de  los  lugares  hasta  que  vuestra  merced  sea  íd- 
formado  de  todo  lo  que  llevo  dicho,  porque  de  esta  for- 
ma se  ayudará  este  villaje;  de  otra  forma  la  división 
será  como  de  hurto ;  y  así,  cada  dia  irán  personas liif 
aquí  á  enfadar  á  vuestra  merced,  coaio  siempre  por  e«- 
ta  causii  lo  lian  hecho.— Dios  nuestro  Señor  consene  Ij 
magnifica  pi'rsona  de  vuírstra  merced,  y  le  aumect^  w 
estado  como  dt»>oa. 
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NATURAL  HISTORIA  DE  LAS  INDIAS, 

ron 
GONZALO  HBENANDBZ  DE  OVIEDO  Y  VALDBS; 

DIRIGIDO 
Á  LA  SAGRA,    CATÓLICA,   CBSARBA   Y  RSAL  MAJESTAD  DEL  EHTERADOE  NUESTRO  SEÑOR. 


Sacra,  católica,  cesárea,  real.  Majestad  :  La  cosa  que  mas  conserva  y  sostiene  las  obras  de 
natura  en  la  memoria  de  los  mortales,  son  las  historias  y  libros  en  que  se  hallan  escritas;  y  aque- 
llas por  mi\s  verdaderas  y  auténticas  se  estiman ,  que  por  vista  de  ojos  el  comedido  entendimiento 
del  hombre  que  por  el  mundo  ha  andado  se  ocupó  en  escrebirlas,  y  dijo  lo  que  pudo  ver  y  enten- 
dió de  semejantes  materias.  Esta  fué  la  opinión  de  Plinio ,  el  cual ,  mejor  que  otro  autor  en  lo  que 
toca  á  la  natural  historia ,  en  treinta  y  siete  libros,  en  un  volumen  dirigido  á  Vespasiano,  eroperar 
dor ,  escribió ;  y  como  prudente  historial ,  lo  que  oyó,  dijo  á  quién ,  y  lo  que  leyó ,  atribuye  á  los 
autores  que  antes  que  él  lo  notaron ;  y  lo  que  él  vido,  como  testigo  de  vista,  acumuló  en  la  sobren 
dicha  su  historia.  Imitando  al  mismo,  quiero  yo,  en  esta  breve  suma,  traer  á  la  real  memoria  de 
vuestra  majestad  lo  que  he  visto  en  vuestro  imperio  occidental  de  las  Indias,  islas  y  tierra-firme . 
del  mar  Océano,  donde  há  doce  años  que  pasé  por  veedor  de  las  fundiciones  del  oro,  por  mandado 
del  Católico  rey  don  Fernando,  quinto  de  tal  nombre,  que  en  gloria  está,  abuelo  de  vuestra  ma- 
jestad, y  después  de  sus  dias  he  servido,  y  espero  servir  lo  que  de  la  vida  me  quedare,  en  aque- 
llas partes  á  \iiestra  majestad.  Todo  lo  cual,  y  otras  muchas  cosas  de  esta  calidad,  muy  mas  co-^ 
piosamente  yo  tengo  escrito,  y  está  en  los  originales  y  crónica  que  yo  escribo  desde  que  tuve  edad, 
para  ocuparme  en  semejante  materia,  asi  de  lo  que  pasó  en  España  desde  el  año  de  i 490  años  hasta 
aqui,  como  fuera  de  ella,  en  las  partes  y  reinos  que  yo  he  estado ;  distinguiendo  la  crónica  y  vidas 
de  los  Católicos  reyes  don  Femando  y  doña  Isabel ,  de  gloriosa  memoria ,  hasta  el  fin  de  sus  dias, 
de  lo  que  después  de  vuestra  bienaventurada  sucesión  se  ha  ofrecido.  Demás  de  esto,  tengo  aparte 
escrito  todo  lo  que  he  podido  comprchender  y  notar  de  las  cosas  de  Indias;  y  porque  todo  aquello 
está  en  la  cibdad  de  Santo  Domingo,  de  la  isla  Española,  donde  tengo  mi  casa  y  asientoy  mujer  y 
hijos ,  y  aqui  no  truje  ni  hay  de  esta  escritura  mas  de  lo  que  en  la  memoria  está  y  puedo  de  ella  aqui 
recoger,  determino,  para  dar  á  vuestra  majestad  alguna  recreación,  de  resumir  en  aqueste  re- 
portorío  algo  de  lo  que  me  paresce ;  que  aunque  acá  se  haya  escrito  y  testigos  de  vista  lo  hayan  di^ 
cho>  no  será  tan  apuntadamente  en  todas  estas  cosas  como  aqui  se  dirá ;  aunque  en  algunas  de  ellas,  * 
ó  en  todas ,  hayan  hablado  la  verdad  los  que  á  estas  partes  >ienen  á  negociar  ó  entender  en  otras 
^osas  que  de  mas  interese  les  pueden  ser;  los  cuales  quitan  de  la  memoria  las  cosas  de  esta  cali- 
dad, porque  con  menos  acción  las  miran  y  consideran  que  el  que  por  natural  inclinación,  como 
yo,  ha  deseado  saberlas,  y  por  la  obra  ha  puesto  los  ojos  en  ellas.  Aqueste  sumario  no  contradirá  ' 
lo  que,  como  he  dicho,  mas  extensamente  tengo  escrito;  pero  será  solamente  para  el  efecto  que 
he  dicho ,  en  tanto  que  Dios  me  lleva  á  mi  casa ,  para  enviar  desde  allí  todo  lo  qú&  tQngo  pene- 
trado y  entendido  de  esta  verdadera  historia;  á  la  cual  dando  principio,  digo  asi :  Que ,  como  es 
notorio,  don  Cristóbal  Cofon,  primero  almirante  de  estas  Indias,  las  descubrió  en  tiempo  de  io9 
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Católicos  reyes  donFenmndoy  doña babd,  almdos de  raestn  n^^ 

y  yino  ¿  Barcelona  en  el  de  1482,  con  los  primeros  indios  y  muestras  de  .las  riqaesast  y  lüieBl 
de  este  imperio  occidental;  el  cual  servido  hasta  hoy  es  uno  de  los  maycNres  que  ningniMbl 
pudo  hacer  á  su  príncipe,  y  tan  útilá  sus  reinos  como  es  notorio;  y  digofan  6t0,  porqoshib»  I 
do  la  yerdad,  yo  no  tengo  por  castellano  ni  boeneqMñol  al  hombre  qae  esto  deaoonocioe.ftn 
porque  aquesto  está  mas  particularmente  dicho  y  escrito  por  mi  donde  he  dichOy  no  qamé- 
dr  en  esta  materia  otra  cosa,  sino,  abreiriando  loque  de  suso  prometí,  especificar  algniuiwi, 
las  cuales  serin  muy  pocas,  áreqpeto  de  los  míUares  que  de  esta  calidad  se  pueden  deGÍr.||¿> 
meramente  trataré  del  camino  y  nayegadon,  y  tras  aquesto  diré  de  la  manera  de  gente  qva 
aquellas  partes  habitan;  y  tras  esto,  de  los  animales  terrestres  y  de  las  aves  y  de  los  riosyka- 
tesynartiypiacados^ydelasplaalasrTerittsycosasqMfi»^^  f  de  alguaonia 

y  ceremcmias  de  aquellas  gentes  salvajes)  Pero  porque  ya  yo  esfoy  despachado  para  vohat 
aquella  tierra  y  ir  á  servir  ¿  vuestra  majestad  en  ella,  si  no  fuere  tan  (urdmado  lo  que  aqián 
contenido,  ni  por  tanta  regla  dicho  como  me  ofreico  que  estará  en  el  tratado  que  he  dkkofft 
tengo  coiHoso  de  todo  elto  y  no  mire  vuestra  nuyestad  en  este ,  sino  ra  te  novedad  de  lo  qm 
dedr,  que  es  el  fin  con  que  á  esto  me  mué vo ;  to  cud  digo  y  escrilK)  por  tanta  verdad  como  db 
como  lo  podrán  dedr  muchos  testigos  fidedignos  que  en  aquellas  partes  han  estado,  qoe  viiei 
en  estos  iieinos,  y  otros  que  al  presente  en  esta  ccNTte  de  vuestra  majestad  hoy  están  yaqií 
dan»u|ue  en  aqueDas  partes  viven. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

De  la  navegación. 

La  navegación  desde  España  que  comunmente  se 
hace  para  las  Indias,  es  desde  Sevilla,  donde  vuestra 
majestad  tiene  su  casa  real  de  contratación  para  aque- 
llas partes ,  y  sus  oficiales,  de  los  cuales  toman  licencia 
ios  capitanes  y  itiaestres  de  las  naos  que  aquel  viaje  ha- 
cen y  y  se  embarcan  en  Sant  Lúcar  de  Barraroeda,  don- 
de el  rio  de  Guadalquevir  entra  en  el  mar  Océano ,  y  de 
allí  siguen  su  derrota  para  las  islas  de  Canaria ,  y  co- 
munmente tocan  en  una  de  dos  de  aquellas  siete,  que 
son  y  es  en  Gran  Canaria  ó  en  la  Gomera ;  y  allí  los  na- 
vios toman  refresco  de  agua  y  leña,  y  quesos  y  carnes 
frescas,  y  otras  cosas,  las  que  les  parece  que  deben 
añadir  sobre  el  principal  bastimento ,  que  ya  desde  Es- 
paña llevan.  A  estas  islas,  desde  España,  tardan  comun- 
mente ocho  días,  poco  mas  ó  menos;  y  llegados  allí, 
han  andado  docíentas  y  cincuenta  leguas.  De  las  dichas 
islas ,  tomando  á  proseguir  el  camino,  tardan  los  navios 
veinte  y  cinco  días,  poco  mas  ó  menos,  hasta  ver  la  pri- 
mera tierra  de  las  islas  que  están  antes  de  la  que  lla- 
mamos Española ;  y  la  tierra  que  comunmente  se  suele 
ver  primero  es  una  de  las  islas  que  llaman  Todos  San- 
tos, Marigalante,  la  Deseada,  Matitino,  la  Dominica, 
Guadalupe ,  Sant  Cristóbal,  etc. ,  ó  alguna  de  las  otras 
muchas  que  están  con  las  susodichas.  Pero  algunas  ve- 
ces acaesce  que  los  navios  pasan  sin  ver  ninguna  de  las 
dichas  islas  ni  de  cuantas  en  aquel  paraje  hay,  hasta 
que  ven  la  isla  de  San  Juan ,  ó  la  Española ,  ó  la  de  Ja- 
maica ,  ó  la  de  Cuba ,  que  están  mas  adelante ,  ó  por 
ventura  ninguna  de  todas  ellas,  hasta  dar  en  la  Tierra- 
Firme  ;  pero  aquesto  acaesce  cuando  el  piloto  no  es 
diestro  en  la  navegación.  Pero  haciéndose  el  viaje  con 
marineros  diestros ,  de  los  cuales  ya  hay  muchos ,  siem- 
pre se  reconosce  una  de  las  primeras  islas  que  es  dicho, 
y  hasta  allí  se  navegan  nuevecientas  leguas  desde  las 
islas  de  Canaria,  ó  mas ;  y  de  allí  hasta  llegar  á  la  cib- 
dad  de  Santo  Domingo ,  que  es  en  la  isla  Española ,  hay 
ciento  y  cincuenta  leguas ;  así  que  desde  España  hasta 
allí  hay  mil  y  trecientas  leguas;  pero  como  se  navegan 
bien ,  se  andan  mil  y  quinientas  y  mas.  Tardase  en  el 
viajo  comunmente  treinta  y  cinco  ó  cuarenta  dias;  esto 
lo  mas  continuadamente ,  no  tomando  los  extremos  de 
los  que  tardan  mucho  mas  ó  llegan  muy  mas  presto ; 
porque  aquí  no  se  ha  de  entender  sino  lo  que  las  mas 


veces  acaesce.  La  vuelta  desde  aquellas  partes  á  estas 
suele  ser  de  algo  mas  tiempo ,  así  como  basta  cincuenta 
dias ,  poco  mas  ó  menos.  No  obstante  lo  cual ,  en  este 
presente  año  de  4525  han  venido  cuatro  naos  desde 
Santo  Domingo  á  Sant  Lúcar  de  España  en  veinte  y  cin- 
co dias ;  pero,  como  dicho  es,  no  habemos  de  juzgar  lo 
que  raras  veces  se  hace ,  sino  lo  que  es  roas  ordinario. 
Es  la  navegación  muy  segura  y  muy  usada  hasta  la  di- 
cha isla ;  y  desde  ella  á  Tierra-Firme  atraviesan  las 
naos  en  cinco,  y  seis,  y  siete  dias,  y  mas,  según  á  la  par- 
te donde  vun  guiadas ;  porque  la  dicha  Tierra-Firme  es 
muy  grande ,  y  hay  diversas  navegaciones  y  derrotas 
para  ella.  Pero  la  tierra  que  está  mas  cerca  de  esta  isla 
y  está  enfrente  de  Santo  Domingo  es  aquesta.  Todo  esto 
es  mejor  remitirlo  á  las  cartas  de  navegar  y  cosmogra- 
fía nueva,  la  cual  ignorada  por  Tolomeo  y  los  antiguos, 
ninguna  cosa  de  ella  hablaron ;  pero  porque  aquesto  no 
es  menester  para  aquí,  iré  á  las  otras  particularidades, 
donde  me  déteme  mas  que  en  aquesto,  que  es  mas  para 
la  general  historia  que  destas  Indias  yo  escribo,  que  no 
para  este  lugar. 

CAPITULO  II. 

De  la  isla  Etpafiola. 
La  isla  Española  tiene  de  longitud ,  desde  la  punta  de 
Higuey  hasta  el  cabo  del  Tiburón ,  mas  de  ciento  y  cin- 
cuenta leguas;  y  de  latitud,  desde  la  costa  ó  aplaya  de 
Navidad ,  que  es  al  norte ,  hasta  cabo  de  Lobos ,  que  es 
de  la  banda  del  sur,  cincuenta  leguas.  Está  la  propría 
cibdad  en  diez  y  nueve  grados  á  la  parte  del  mediodía. 
Hay  en  esta  isla  muy  hermosos  ríos  y  fuentes,  y  algu- 
nos de  ellos  muy  caudales,  así  como  el  de  la  Ozama,  qtoe 
es  el  que  entra  en  la  mar,  en  la  cibdad  de  Santo  Domin- 
go ;  y  otro,  que  se  llama  Reiva,  que  pasa  cerca  de  la  vi- 
lla de  Sant  Juan  de  la  Ifaguana ;  y  otro  que  se  dice  Be- 
tibonico,  y  otro  que  se  dice  Bayua,  y  otro  Nizao,  y  otros  ^ 
menores ,  que  no  curo  de  eipresar.  Hay  en  esta  isla  un 
lago  que  comienza  á  dos  leguas  de  la  mar,  cerca  de  la 
villa  de  la  Yaguana ,  que  tura  quince  leguas  ó  mas  ha- 
cia el  Oriente,  y  en  algunas  partes  es  ancho  una,  y  dos, 
y  tres  leguas,  y  en  las  otras  partes  todas  es  mas  angosto 
mucho,  y  es  salado  en  la  mayor  parte  de  él ,  y  en  algunas 
es  dulce,  en  especial  donde  entran  en  él  algunos  ríos  y 
fuentes.  Pero  la  verdad  es  que  es  ojo  de  mar,  la  cual  está 
muy  cerca  de  él ;  y  liay  muchos  pescados  de  diversas  ma- 
neras en  el  dicho  lago ,  eu  eapecial  grandes  tiburones, 
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^detatmarenlrtii  6iiéiporddnjodeltant»4por 
tqtid  lugM*  4  pwtflt  qiie  por  debajo  de  «na  k  nuur  aipi*, 
ra  ]^ procrea  el  dicho  lago,  j  esto  as  la  mayor  opinioo 
da  loa  qae  d  dicho  lago  Itan  visto.  Aquesta  isla  Alá  amiy 
poUada  de  indios,  y  hubo  en  ella  dos  rayes  graadeay 
íp»  ftionon  Caooabo  yGuarioneXy  y  después  sooedió  en 
d  atílorfo  Anacoana  Aro  porque  tampoco  quiero  de- 
eirk  manera  de  la  (Quista,  ni  la  causa  de  fiaberse 
qiocado  loa  indios  y  por  no  me  detener  ni  decir  loque 
hu^  y  ▼erdadáraneuté  tengo  éa  dira  .'paiis  «soHto  y  y 
porque  no  es  esio  de  lo  que  he  detraúu*,dnodeotru 
partfcukridades  de  que  vuestra  majestad  no  debe  tmier 
tanta  noticia ,  é  se  le  pueden  haber  olvidado,  resolfién- 
dome en  loque  de  aquesta  isla  aquí  pensé  dedr,di^ 
que  loa  indios  que  al  presente  hay  son  pocos,  y  los  cris» 
liattoa  no  son  lautos  cuantos  debria  haber,  por  causa 

-r^  ando  á  lan  ntnsislaay  Tianra-Finne;  porque,  demás  de 
aar  los  hombres  amigos  de  novedades,  los  que  á  aqi|»> 
lias  partea  van ,  por  la  mayor  parte  aon  mancebos ,  y  no 
oUfgadds  por  matrimonio  á  residir  en  parte  algima;y 
porque  como  se  han  descubierto  y  descubren  cada  dia 
otras  tierras  nuevas ,  paréaceles  que  en  his  otras  hinchió 
rian  mas  alna  la  bolsa;  y  aunque  asi  baya  acaesddo  á 
algunos,  los  mas  se  han  engañado,  en  especial  los  que 
ya  tenían  casas  y  asientos  en  esta  isla;  porque  sin  nin- 
guna duda  yo  creo,  conformándome  con  el  parescerde 
muchos»  que  si  un  príncipe  no  tovlese  roas  señorío  de 
aquesta  isk  sola,  en  breve  tiempo  s^ria  tal,  que  ni  le 
liaria  ventaja  Sicilia  ni  Inglaterra,  ni  al  presente  hay 
de  qué  pueda  tener  envidia  á  ninguna  de  tos  que  es  di- 
cho; antes  lo  que  en  kisto  Espadóte  sobra  podrk  hacer 
ricas  á  much»  provincias  y  reinos ;  porque,  demás  de 
haber  mas  ricas  mioM  y  de  mejor  oro  que  1¡mím  hoy 
en  parte  del  mundo  en  tanta  cantidad  se  ha  hallado  ni 
descubierto ,  allí  hay  tatito  algodón  producido  de  la 
natura ,  que  si  se  diese  á  lo  labrar  y  curar  de  ello ,  mas 
y  mejor  que  en  parte  del  mundo  se  liari^  Allí  hay  tanta 

'  cañafístola  y  tan  excelente,  que  ya  se  trae  á  España  en 
mucha  cantidad ,  y  desde  ella  se  lleva  y  reparte  por  mu- 
chas partes  del  mundo ;  y  vase  aumentando  tanto ,  que 
es  cosa  de  admiración.  En  aquella  isla  hay  muchos  y 
muy  ricos  ingenios  de  azúcar,  la  cual  es  muy  perfecta 
y  buena ;  y  tanta ,  que  las  naos  vienen  cargadas  de  ella 
cada  un  año.  Allí  todas  las  cosas  que  se  siembran  y  cul- 
tivan de  las  que  hay  en  España ,  se  hacen  muy  mejor  y 
en  mas  cantidad  que  en  parte  de  nuestra  Europa ;  y  aque- 
llas se  dejan  de  hacer  y  multiplicar,  do  las  cuales  los 
hombres  se  descuidan  ó  no  curan,  porque  quieren  el 
tiempo  que  las  han  de  esperar  para  le  ocupar  en  otras 

.  ganancias  y  cosas  que  mas  presto  hinchan  la  medida 
de  los  cobdiciosos ,  que  no  han  gana  de  perseverar  en 
aquellas  partes.  De  esta  causa  no  se  dan  á  hacer  pan  ni 
á  poner  viñas,  porque  en  aquel  tiempo  que  estas  cosas 
tardaran  en  dar  fruto ,  las  lialton  en  buenos  precios  y  se 
la; llevan  las  naos  desde  España*,  y  labrando  minas,  ó 
ejercitándose  en  la  mercadería,  ó  en  pesquerías  de  per- 
tos,  ó  en  otros  ejercicios,  como  he  dicho,  mas  presto 
allegan  hacienda  de  lo  que  la  juntarían  por  la  via  del 
sembrar  el  pan  ó  poner  viñas ;  cuanto  mas  que  ya  algu- 
iioa,  en  especial  quien  piensa  perseverar  en  to  tierra,  se 
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pero  en  eapedal  ks  vacaa,delaaeiiBleo  Imy  faakhqá 
aonmoehoahiaaeikreadegaiiadoaqiiapaBBadaali! 
dos  mil  cabeías,  y  hartos  que  pasan  da  tras^y 
cabexas ,  y  Ul  que  liega  á  mu  de  aelio  mlL 
tas  y  algunas  mea ,  ó  poco  menos ,  non 
ks  alcansan ;  y  k  verdad  es  qua  k  Uaná 
res  pastos  del  mundo  para  aeaMJaata  giaade^y  diaa; 
lindas  aguasytempkdoa  airea;  y  asi,  las  lasaassaas* 
yoreay  maabeniKMas  mucho  que  todas  laaqaakf* 
Espaik ;  y  como  el  tiempo  en  aqoelka  parta 
de  ningún  frío,  nunca.están  flacas  ni  da  nal 
mismo  hay  mucho  ganado  ovifuno»  y 
cantidad,  de  los  cualea  y  de  toa  vacas  on 
cho  salvajes;  y  asimismo  muchos  pecros  y  gatos  de  k 
que  se  llevaron  de  España  para  servicio  de  los  poitodí 
res  que  allá  han  pasado,  se  fueron  al  monte,  y  hay  Ba- 
chos de  ellos  y  muy  malos,  en  especial  perros,  qoen 
comen  ya  algunas  reses  por  descuido  de  loa  pastom. 
que  mal  las  guardan.  Hay  muchas  yeguas  y  caballos, } 
todoslos otros  animales  de  que  los  hombres  se  sffVH 
en  España ,  que  se  han  aumentado  de  los  que  desde  di 
se  han  llevado.  Hay  algunos  pueblos,  aunque  pequem. 
en  la  dicha  isla,  de  los  cuales  no  curaré  de  dedr  oCn 
cosa  sino  que  todos  estün  en  siüos  y  provincias  qae 
andando  el  tiempo  crescerán  y  se  ennoblescerán,  en  vt- 
tod  de  to  fertilidad  y  abundancia  de  k  tierra ;  pero  del 
principal  de  ellos ,  que  es  la  ctbdad  de  Santo  Domii^ 
mas  particu tormente  hablando,  digo  que  cuanto  á  toi 
edíGcios,  ningún  pueblo  de  E!^a,  tanto  por  tanta» 
aunque  sea  Barcelona ,  la  cual  yo  be  muy  bien  vldi 
muchas  veces,  le  hace  ventaja  generalmente;  porqoe 
todas  las  casas  de  Santo  Domingo  son  de  piedra  coaw 
las  de  Barcelona ,  por  la  mayor  parte ,  ó  de  tan  heme- 
sas  tapias  y  tan  fuertes,  que  es  muy  slngukr  argaaa- 
sa,  y  el  asiento  muy  mejor  que  el  de  Barcekma ,  porqoe 
las  calles  son  tanto  y  mas  llanas  y  muy  mas  anchas,  j 
sin  comparación  roas  deroclias;  porque  como  se  ka 
fundado  en  nuestros  tiempos,  demás  de  to  oportunidad 
y  aparejo  de  la  disposición  para  su  fundamento,  fué  tra- 
uda  con  regla  y  compás ,  y  á  una  medida  ks  calles  te- 
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'das  y  ea  lo  cual  tiene  mucha  ventea  á  todas  las  pobla- 
ciones que  lie  visto.  Tiene  tan  cerca  la  mar,  que  por 
'*-  la  una  parte  no  hay  cutre  ella  y  la  cibdad  mas  espacio 
i^de  la  ronda,  y  aquesta  es  de  hasta  cincuenta  pasos  de 
ancho  donde  mas  espacio  se  aparta ,  y  por  aquella  par- 
"^te  baten  las  ondas  oa  ?iva  peua  y  costa  brava ;  y  po^ 
^olra  parte ,  al  costado  y  pié  de  las  casas  pasa  el  rio  Oza. 
^ma y  que  es  maravilloso  puerto,  y  surgen  las  naos  car- 
^^das  junto  ú  tierra  y  debajo  de  las  ventanas ,  y  no  mas 
'^*  lójos  de  la  boca  por  donde  el  río  eutra  en  la  mar,  de  lo 
^^  que  hay  desde  el  pié  del  cerro  de  Monjuich  ul  monasterio 
:*  de  Saiit  Francisco  ó  á  la  lonja  de  Barcelona ;  y  en  medio 
:•  de  este  espacio  está  en  la  dicha  cibdad  la  fortaleza  y 
1  castillo ,  debajo  del  cual ,  y  á  veinte  pasos  de  él ,  pasan 
las  naos  á  surgir  algo  mas  adelante  en  c!  mismo  río ;  y 
desde  que  las  naos  entran  en  él  hasta  que  echan  el  án- 
cora no  se  desvian  de  las  casas  tle  la  cibdad  treinta  ó 
cuarenta  pasos,  sino  al  luengo  de  ella,  porque  de  aque- 
lla parte  la  población  está  junto  ul  agua  del  rio.  Digo 
que  de  tal  manera  tan  hermoso  puerto  ni  de  tal  des- 
cargazón  no  se  lialla  en  mucha  parte  del  mundo.  Los 
vecinos  que  en  esta  cibdad  puede  haber,  serán  en  nú- 
mero de  setecientos ,  y  de  casas  tales  como  he  dicho ,  y 
algunas  de  particulares  tan  buenas ,  que  cualquiera  de 
los  grandes  de  Castilla  se  podrían  muy  bien  aposentar 
en  ellas,  y  señaladamente  la  que  el  alniirunlü  don  Die- 
go Colon,  visorey  de  vuestra  majestad,  allí  tiene,  es  tal, 
que  ninguna  sé  yo  en  Espaíia  de  un  cuarto  que  tal  le 
tenga ,  atentas  las  calidades  de  ella ,  así  el  asiento ,  que 
es  sobre  el  dicho  puerto ,  como  en  ser  toda  de  piedra,  y 
muy  buenas  piezas  y  muchas,  y  de  la  mas  hermosa  vis- 
ta de  mar  y  tierra  que  ser  puede ;  y  para  los  otros  cuar- 
tos que  están  por  labrar  de  esta  casa,  tiene  la  disposi- 
ción conforme  á  lo  que  eslá  acubado,  que  es  tanto,  que, 
como  he  dicho ,  vuestra  majestad  podría  estar  tan  bien 
aposentado  como  en  una  de  las  mas  cumplidas  casas  de 
Castilla.  Hay  asimismo  una  iglesia  catedrul,  que  agora 
se  labra,  donde  así  el  obispo  como  las  dignidades  y  ca- 
nónigos de  ella  están  nmy  bien  dotados ;  y  según  el  apa- 
rejo que  hay  de  materiales  y  la  continuación  de  la  labor, 
espérase  que  muy  presto  será  acabada  y  asaz  suntuosa, 
y  de  buena  proporción  y  gentil  editicio  por  Id  que  yii  vi 
ya  hecho  de  ella.  Hay  asimismo  tres  monesterios,que 
son  Santo  Domingo  y  SiUt  Francisco  y  Santa  Muría  de  la 
Merced ;  asimismo  de  muy  gentiles  ediíicios,  pero  mo- 
derados, y  no  tan  curíosos  como  los  de  España.  Pero 
hablando  sin  perjuicio  de  ninguna  casa  de  religiosos, 
puede  vuestra  majestad  tener  por  cierto  que  en  estas 
tres  casas  se  sirve  Dios  mucho,  porque  verdaderamente 
hay  en  ellas  santos  religiosos  y  de  grande  ejemplo.  Hay 
asimismo  un  muy  gentil  hospital,  donde  los  pobres  son 
recogidos  y  bien  tratados,  que  el  tesorero  de  vuestra 
majestad ,  Miguel  de  Pasamente,  fundó.  Vase  cada  dia 
aumentando  y  enoblesciendo  esta  cibdad,  y  siempre  será 
mejor,  así  porque  en  ella  reside  el  dicho  almirante  vi- 
sorey, y  la  audiencia  y  chancillería  real  que  vuestra 
majestad  en  aquellas  partes  tiene ,  como  porque  de  los 
que  en  aquella  isla  viven ,  los  mas  de  los  que  mas  tie- 
nen ,  son  vecinos  de  la  dicha  cibdad  de  Santo  Domingo. 
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CAPITULO  111. 

Ue  la  leate  natural  de  esU  isla ,  y  de  otras  particalaridadet 
de  ella. 

La  gente  de  esta  isla  es  de  estatura  algo  menor  que 
la  de  España  comunmente,  y  de  color  loros  claros.  Tie- 
nen mujeres  proprías ,  y  ninguno  de  ellos  toma  por  mu- 
jer á  su  hija  propria  ni  hermana ,  ni  se  echa  con  su  ma- 
dre ;  y  en  todos  los  otros  grados  usan  con  ellas  seyendo 
ó  no  siendo  sus  miserea.  Tienpn  las  frentes  anclms  y  los 
cabellos  negros  y  muy  llanos ,  y  ninguna  barba  ni  pelos 
en  ninguna  parte  de  la  persona,  así  los  hombres  como  las 
mujeres ;  y  cuando  alguno  ó  alguna  tiene  algo  de  esto,, 
es  entre  mil  uno  y  rarísimo :  andan  desnudos  como  nas- 
cieron,  salvo  que  en  las  partes  que  menos  se  deben  mos- 
trar traen  delante  una  pampanilla,  que  es  un  pedazo  de 
lienzo  ó  otra  tela,  tamaño  como  una  mano ;  pero  no  con 
tanto  aviso  puesto,  que  se  deje  de  ver  cuanto  tienen. 
Blas  parésceme  conveniente  cosa,  antes  que  adelante  se 
proceda ,  decir  la  manera  del  pan  y  mantenimiento  que 
estos  indios  de  esta  isla  tienen ,  porque  menos  nos  que- 
de que  decir  en  lo  de  Tierra-Firme;  porque  cuanto á 
esta  parte  los  unos  y  los  otros  cuasi  tienen  un  mante- 
nimiento. 

CAPITULO  IV. 

Uel  pan  de  los  indios ,  que  hacen  del  maix. 

En  la  dicha  isla  Española  tienen  los  indios  y  los  cris- 
tianos ,  que  después  usan  comer  el  pan  de  estos  indios, 
desmanaras  de  ello.  La  una  es  maíz,  que  es  grano,  y  la 
otra  cazabi ,  que  es  raíz.  El  maíz  se  siembra  y  coge  de 
esta  manera :  esto  es  un  grano  que  nace  en  unas  ma- 
zorcas de  un  geme ,  y  mas  y  menos  longueza ,  llenas  de 
granos  cuasi  tan  gruesos  como  garbanzos;  y  para  los 
sembrar,  lo  que  se  hace  primero  es  talar  los  cañavera- 
les y  monte  donde  lo  quieren  sembrar,  porque  la  tierra 
donde  nace  yerba,  y  no  árboles  y  cañas,  no  es  tan  fértil, 
Y  después  que  se  ha  hecho  aquella  tala  ó  roza ,  quéma- 
se; y  después  de  quemada  la  tierra  que  así  se  taló,  que- 
da de  aquella  ceniza  un  temple  á  la  tierra ,  mejor  que  si 
se  estercolara ;  y  toma  el  indio  un  palo  en  la  mano,  tan 
alto  como  él ,  y  da  un  golpe  de  punta  en  tierra  y  sácale 
luego ,  y  en  aquel  agujero  que  hizo  echa  con  la  otra  mano 
siete  ó  ocho  granos  poco  mas  ó  menos  del  dicho  maíz,  y 
da  luego  otro  paso  adelante  y  hace  lo  mismo ,  y  de  esta 
manera  á  compás  prosigue  hasta  que  llega  al  cabo  de  la 
I  ierra  que  siembra ,  y  va  poniendo  la  dicha  simiente ;  y 
ú  los  costados  del  tal  indio  van  otros  en  ala  haciendo  lo 
mismo,  y  de  esta  manera  toman  á  dar  al  contrario  la 
vuelta  sembrando ,  y  así  continuándolo  hasta  que  aca- 
ban. Este  maiz  desde  á  pocos  dias  nace ,  porque  en  cua- 
tro meses  se  coge,  y  alguno  hay  mas  temprano,  que 
viene  desde  á  tres ;  pero  así  como  va  nasciendo  tienen 
cuidado  de  lo  desherbar,  hasta  que  está  tan  alto,  que  va 
ya  el  maíz  señoreando  la  yerba ;  y  como  está  ya  bien 
crescido  y  comienza  á  granar,  es  menester  ponerle  guar- 
da ,  en  lo  cual  los  indios  ocupan  ios  muchachos ,  que  á 
este  respecto  hacen  estar  encima  de  árboles  y  cadahal- 
sos que  ellos  hacen  de  cañas  y  de  maderas,  cubiertos  por 
el  agua  y  el  sol  de  suso,  y  desde  allí  dan  grita  y  voces, 
ojeando  los  papagayos,  que  vienen  muchos  á  comer  los 
dichos  maizales.  Este  pan  tiene  la  cana  ó  hasta  eao^i^ 


Bwe,  tita  gruesa  COBO  él  dallé  lÉMÍr  dé  la  ñn^ 
gi^aaiioi,  y  afganoalgOHiit,  y  crwoeiiMiallaíeMiiiii- 
inente  que  la  efAatmt  dd  Itonoím  y  j  k  iMÓft  es  como  la 
de  la  eafia  conm  de  acá,  aal^  que  ei  mas  luenga  y 
mas  domable,  y  no  tan  áspera^  pero  no  menee  angosta. 
Bdia  cada  craa  ana  maxorea  I  en  que  hay  do^^enlos ,  y 
trecientos^  y  qakdentos,  y  mnebos  mas  y  menos  gra- 
nos,  srgim  la  grandeie  de  la  maiorea ,  y  algunas  caSas 
ediao'doey  tvesmaiereu,  y  cadamaaiMnca  está  en- 
foelta  en  tires  é  cuatro » óá  lo  menee  en  dos  bofas  d  cá»> 
mtu  juntas,  y  justase  ella,  aspen»  algo,  y  cuasi  de  la 
tea  é  género  de  las  licjas  de  la  caika  en  que  nace ,  y  esti 
el  grano  entuelto  de  manera,  que  está  muy  gnnrdado 
Meol  j  del  aire,  y  atli  dentro  se  sazona,  y  teomo  está 
eeoo  ee  coge.  Pero  los  papagayos  y  los  monos  gatos 
«ncbo  dallo  hacen  en  ello,  sino  so  guarda  de  los  mo- 
nos:  en  hi  Ma  segaros  están,  porque  (como  primero  se 
d^o)  ninguna  cosa  de  cuatro  pies ,  mas  de  cpris  y  Im- 
itas, no  brida  en  ella,  y  estos  dos  anbnales  no  lo  co- 
men; pero  los  puercos  agora  liacen  diño,  y  en  hiTler- 
ra-rárme  mas ,  porque  siempre  los  bubo  sahajes ,  y  mu- 
C^oaderfos  y  gatos  monos  que  comen  los  maiales.  E 
por  tanto,  asi  por  ks  ates  como  por  los  animales,  con- 
Tiene  baber  flgilante  y  continua  guarda  en  tanto  que  en 
el  campo  está  el  mala ;  y  esto  se  aprendió  todo  de  los  in- 
dios ,  y  de  la  misoia  manem  lo  baeen  los  cristianos  que 
en  aquella  tierra  fiven.  Suele  dar  una  lianegí  de  sem- 
brsdura  vdnte,  y  treinta,  y  cincuenta,  y  ochenta ,  y  en 
élgunas  partes  mas  de  den  hanegas.  Cogido  este  pan  y 
puesto  en  casa,  se  come  de  esta  manera :  en  ks  Islasco- 
ndanlo  en  grano  tostado,  ó  estando  tkmo  cuad  en  leche; 
y  después  que  los  cristianos  alM  pobkron ,  dase  á  los 
caballos  y  bestks  de  que  se  sbiren,  y  esles  muy  grande 
mantenhnlMito ;  pwo  en  Heira-Pirme  tienen  otro  uso 
de  este  pan  los  indios,  y  es  de  esta  manera  :  las  indias 
especialmente  lo  muelen  en  una  piedra  algo  concavadu 
con  otra  redonda  que  en  las  manos  tnien  á  fuerza  de 
brazos,  como  suelen  los  pintores  moler  las  colores,  y 
cebando  de  poco  en  poco  poca  agua ,  la  cual  asi  molien- 
do se  mezcla  con  el  maíz ,  y  sale  de  alli  una  manera  de 
pasta  como  masa ,  y  toman  un  poco  de  aquello  y  en- 
Tuéhrenlo  en  una  hoja  de  yerba,  que  ya  ellos  tienen  para 
esto,  ó  enana  hoja  de  la  caña  del  proprío  maíz  ó  otra 
semejante,  y  échanlo  en  las  brasas^  y  ásase,  y  endurés- 
cese,  y  tómase  como  pan  blanco  y  liace  su  cortezii  por 
desuso ,  y  de  dentro  de  este  bollo  está  la  miga  algo  mas 
tierna  que  la  corteza;  y  hase  de  comer  caliente,  porque 
estando  frío,  ni  tiene  tan  buen  sabor  ni  es  tan  bueno  de 
mascar,  porque  está  mas  seco  y  áspero.  También  estos 
bollos  se  cuecen ,  pero  no  tienen  tan  buen  gusto ;  y  este 
pan ,  después  de  codtlo  ó  asado ,  no  se  sostiene  sino 
muy  pocos  dias,  y  luego,  desde  á  cuatro  ó  cinco  dias, 
se  mohece  y  no  está  de  comer. 

CAPITULO  V. 

Otra  manera  de  pan  qne  haeen  Its  indios,  de  «na  planu 
qne  llaman  jrnca. 

Hay  otra  manera  de  pan  que  se  llama  cazabi ,  que  se 
hace  de  unas  rafees  de  una  planta  que  los  indios  lla- 
man yuca;  esto  no  es  grano ,  ^Ino  planta ,  lu  cual  es 
plantas  que  hacen  unas  varas  mas  altas  que  un 
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dok;  pero  hay  otra  que  no  anta,  ^m  ea 
guai^iark  á  causa  del  h)nar » pórqjon  ni 
ce  en  las  rafees  dotas  dichas  juntas.  enlinkscBÉi 
se  liacen  unas  mazorcas  como  snnnhorina  pw) 
muy  mayores  comunmente,  y  ttann  ana  mñmlt 
peraycuaai  k  color  como  leoandnyenCrnfSiiii y* 
dentro  está  muy  blanca,  y  pura 
Ikmancaaabi,  ráDanla,  y 
trájanlo  en  un  cibucán ,  que  ea 
de  diei  palmos  ó  mas  de  ~ 
na,  que  los  hidlos  hacen  de  pafomi»  eomn 
do ,  y  con  aquel  diclio  cibucán  toreiéndote  __.. 
mo  se  suele  hacer  cuando  de  ks  almeBdrasiHJiii* 
quiere  sacar  k  leche ,  y  aquel  nmo  qim  aaüdaH 
yuca ,  y  es  mortífero  y  potentísimo  ?eiieno,  porqww 
un  trago  súbito  mata;  pero  aquello  que  quedó  dafaéi 
de  sacado  el  dicho  zumo  ó  agua  de  k  yuca ,  y  que^ 
da  como  un  salvado  liento ,  tómenlo ,  y  ponen  al  Ingi 
una  cazuela  de  barro  llana,  del  taÚMino  que  quíerea  ta- 
car el  pan ,  y  está  muy  caliente,  y  no  liacensinodfl»- 
parcir  de aquelk  cibera  eipremida  muy  bien,  sk f» 
quede  ningún  zumo  en  ella ,  y  hiego  se  cuaja  y  se  tace 
una  torta  del  gordor  que  quieren,  y  del  taomnsáe 
la  dicha  cazuela  en  que  la  cuecen,  y  como  está  caí* 
jada,  sácenla  y  cúrank,  poniéndok  algunas  veceiil 
sol ,  y  después  la  comen,  y  es  buen  pan;  pero  esdea- 
ber  que  aquella  agua  que  primero  se  dijo  que  hski 
salido  de  la  dicha  yuca ,  dándote  ciertos  lierforesy  pt- 
niéndok  al  sereno  ciertos  dias,  se  toma  dulce ,  y  se  m^ 
▼en  y  aprovechan  de  ella  como  de  miel  ó  otro  licor  dsl- 
ce ,  para  lo  mezclar  con  otros  manjares ;  y  después  tas- 
bien  tomándola  á  hervir  y  serenar,  se  toma  agfo mfá 
zumo,  y  sirve  de  vinagre  en  lo  que  le  quieren  usar; 
comer,  sin  peligro  alguno.  Este  pan  de  casatií  se  iss- 
tiene  un  ario  y  mas,  y  lo  llevando  unas  partes  áeins 
muy  lejos ,  sin  se  corromper  ni  dañar,  y  aun  tamlM 
por  la  mar  es  buen  mantenimiento ,  y  se  narega  cea  ¿1 
por  todas  aquellas  partes  y  islas  y  T¡erra*Finne,sm  qne 
se  dañe  si  no  se  moja.  Esta  yuca  de  este  género, qosd 
zumo  della  mata ,  como  es  dicho ,  la  hay  en  gran  canti- 
dad en  las  islas  de  Sant  Juan  y  Cuba  y  lamáka  y  k  Es- 


SUMARIO  DE  LA  NATURAL 
^Minóla;  pero  también  hay  dtre  que  se  llama  boniaU, 
*qae  no  mata  el  zuroode  ella,  antes  se  come  la  yuca  asa- 
"^da,  como  zanahorias,  y  en  vino  y  siu  él  /y  es  buen  man- 
^  jar;  y  en  Tierra-Firme  toda  la  yuca  és  de  esta  boniata, 

*  y  yo  la  he  comido  muclias  veces ,  como  he  dicho ,  por- 
Ikqoeen  aquella  tierra  no  curan  de  hacer  cazabi  de  ella 
'lodos,  sino  algunos,  y  comunmente  la  comen  de  la 
'^'manera  que  he  dicho,  asada  en  el  rescoldo  de  la  bra- 

*  sa  y  y  es  muy  buena.  Pero  la  del  zumo  que  mata  es  en 
*ilas  islas  donde  ha  acaescido  estar  algún  cacique  ó 
*L  principal  indio,  y  otros  muchos  con  él ,  y  por  su  volun- 
^  tad  matarse  muchos  juntos;  y  después  que  el  principal, 
V  por  exliorlacion  del  demonio,  decía  ¿  todos  los  que  se 
H  qoerian  matar  con  él ,  las  causas  que  le  páresela  para 
i  lo  Atraer  ¿  su  diabólico  fm ,  tomaban  sendos  tragos  del 
(  agua  ó  zumo  de  la  yuca,  y  súbitamente  morían  todos, 
F  8in  remedio  alguno.  Esta  yuca  no  llega  á  su  perfección 
I  ni  está  de  coger  hasta  que  pasan  diez  meses  ó  un  año 

que  está  sembrada,  y  cuando  está  de  esta  edad  la  co- 
mienzan de  gastar  ó  aprovecharse  de  ella. 

CAPITULO  VI. 

De  los  mantenimientos  de  los  indios ,  allende  del  pan 
que  es  diclio. 

Pues  se  ha  dicho  del  pan  de  los  indios ,  dígase  de  los 
otros  mantenimientos  que  en  la  dicha  isla  usaban ,  con 
que  se  sostenian,  demás  de  las  frutas  y  pescados ;  que 
esto  está  remitido  adelante,  por  ser  común  en  todas 
las  Indias;  pero  allende  de  aquello,  comian  los  in- 
dios aquellos  corles  y  hutias  de  que  atrás  se  hizo  men- 
ción ,  y  lus  hutias  son  cua«  como  ratones,  ó  tienen  con 
ellos  algún  deudo  ó  proximidad ;  y  los  corles  son  como 
conejos  ó  gazapos  chicos,  y  no  hacen  mal ,  y  son  muy 
lindos,  y  haylos  blancos  del  todo,  y  algunos  blancos  y 
bermejos  y  de  otras  coloresi^mian  asimismo  una  ma- 
nera de  sierpes  que  en  la  vista  son  muy  fieras  y  espan- 
tables ,  pero  no  hacen  mal ,  ni  está  averiguado  si  son 
animal  ó  pescado ,  porque  ellas  andan  en  el  agua  y  en 
los  árboles  y  por  tierra,  y  tienen  cuatro  pies,  y  son  ma- 
yores que  conejos,  y  tienen  la  cola  como  lagarto,  y  la 
piel  toda  pintada,  y  de  aquella  manera  de  pellejo,  aun- 
que diverso  y  apartado  en  la  pintura ,  y  por  el  cerro  ó 
espinazo  unas  espinas  levantadas,  y  agudos  dientes  y 
colmillos,  y  un  papo  muy  largo  y  ancho,  que  le  cuelga 
desde  la  barba  al  pecho ,  de  la  misma  tez  ó  suerte  del 
otro  cuero  y  callada ,  que  ni  gime  ni  grita  ni  suena ,  y 
estase  atada  á  un  pié  de  un  arca ,  6  donde  quiera  que 
la  aten,  sin  hacer  mal  alguno  ni  ruido,  diez,  y  quince,  y 
veinte  dias,  sin  comer  ni  beber  cosa  alguna ;  pero  tam- 
bién les  dan  de  comer  algún  poco  cazabi  ó  de  otra  cosa 
semejante,  y  lo  comen,  y  es  de  cuatro  pies,  y  tiene  las 
manos  largas,  y  complidos  los  dedos,  y  unas  largas  co- 
mo de  ave ,  pero  flacas ,  y  no  de  presa ,  y  es  muy  mejor 
de  comer  que  de  ver ;  porque  pocos  hombres  habrá  que 
la  osen  comer,  si  la  ven  viva  (excepto  aquellos  que  ya 
en  aquella  tierra  son  usados  á  pasar  por  ese  temor  y 
otros  mayores  en  efecto ;  que  aqueste  no  lo  es  sino  en 
la  aparíencta)VLa' carne  dclla  es  tan  buena  ó  mejor  que 
la  del  conejo  ,'y  es  sana ,  pero  no  para  los  que  han  te- 
nido el  mal  de  las  búas,  porque  aquellos  que  han  seido 
tocados  de  esta  jenfermedad  (aunque  haya  mucho  tiem- 


HISTORIA  DE  LAS  INDIAS.  477 

I  po  que  están  sanos)  les  hace  daño,  y  ae  quejan  deste 
pasto  los  que  lo  han  probado ,  según  á  muchos  (que  en 

I  sus  personas  lo  podian  con  verdad  experimentar)  lo  he 
yo  mochas  veces  oido. 

CAPITULO  VII. 
De  las  aves  de  la  isla  Española. 
De  las  aves  que  en  esta  isla  hay  no  he  hablado ,  pero 
digo  que  he  andado  mas  de  ochenta  leguas  por  tierra, 
que  hay  desde  la  villa  de  la  Yaguana  á  la  cibdad  de 
Santo  Domingo,  y  he  hecho  este  camino  mas  de  una 
vez ,  y  en  ninguna  parte  vi  menos  aves  que  en  aquella 
isla;  pero  porque  todas  las  que  en  ella  vi,  las  hay  en 
Tierra^Firme ,  yo  diré  en  su  lugar  adelante  mas  larga- 
mente lo  que  en  este  articulo  ó  parte  se  debe  especifi- 
car; solamente  digo  que  gallinas  de  las  de  España  hay 
muchas ,  y  muy  buenos  capones.  E  tampoco  en  lo  que 
toca  á  las  frutas  naturales  de  la  tierra  y  á  otras  plantas 
y  yerbes,  y  á  los  pescados  de  mar  y  de  agua  dulce ,  no 
curaré  de  ponerlo  aqui  en  esta  relación  de  la  Española, 
porque  todo  lo  hay  en  laTierra-Fhme  mas  copiosamen- 
te ,  y  otras  muclius  mas  cosas  que  adelante  en  su  lugar 
se  dirán. 

CAPITULO  vm. 

De  la  isla  de  Cuba  y  otras. 
De  la  isla  de  Cuba  y  de  otras,  que  son  San  Juan  y  Ja- 
maica, todas  estas  cosas  que  se  han  dicho  de  la  gente 
y  otras  particularidades  de  la  isla  Española ,  se  pueden 
decir,  aunque  no  tan  copiosamente,  porque  son  meno- 
res; pero  en  todas  ellas  hay  lo  mismo ,  así  en  mineros 
de  oro  y  cobre ,  y  ganados  y  árboles  y  plantas,  y  pes- 
cados y  todo  lo  que  es  dicho ;  pero  tampoco  en  ninguna 
de  estotras  islas  habla  animal  de  cuatro  pies ,  como  en 
la  Española,  hasta  que  los  cristianos  los  llevaron  á  ellas, 
y  ai  presente  en  cada  una  hay  mucha  cantidad ,  y  asi- 
mismo mucho  azúcar  y  cañafístola,  y  iodo  lo  demás  que 
es  dicho;  pero  hay  en  la  dicha  isla  de  Cuba  una  mane- 
ra de  perdices  que  son  pequeñas,  y  son  cuasi  de  es- 
pecie de  tórtolas  en  la  pluma ,  pero  muy  mejores  en 
el  sabor ,  y  témanse  en  grandísimo  número;  y  traídas 
vivas  á  casa  y  bravas,  en  tres  ó  cuatro  dias  andan  tan 
domésticas  como  si  en  casa  nascieran^  y  engordan  en 
mucha  manera ;  y  sin  duda  es  un  manjar  muy  delicado 
en  el  sabor ,  y  que  yo  le  tengo  por  mejor  que  las  perdi- 
ces de  España ,  porque  no  son  de  tan  recia  digestión. 
Pero  dejado  aparte  todo  lo  que  es  dicho,  descosas  ad- 
mirables hay  en  la  dicha  isla  de  Cuba ,  que  á  mi  pare- 
cer jamás  se  oyeron  ni  escribieron.  La  una  es,  que  liay 
un  valle  que  tura  dos  ó  tres  leguas  entre  dos  sierras  ó 
montes,  el  cual  está  lleno  de  pelotas  de  lombardas  gui- 
jeñas ,  y  de  género  de  piedra  muy  fuerte ,  y  redondísi- 
mas, en  tanta  manera ,  que  con  ningún  artificio  se  po- 
drían hacer  mas  iguales  ó  redondas  cada  una ,  en  el 
ser  que  tiene;  y  hay  de  ellas  desde  tan  pequeñas  co- 
mo pelotas  de  escopeta ,  y  de  ahí  adelante  de  mas  en 
mas  grosor  cresciendo ;  las  hay  tan  gruesas  como  las 
quisieren  para  cualquier  artillería,  aunque  sea  para 
tiros  que  las  demanden  de  un  quintal ,  y  do  dos  y  mas 
cantidad,  y  groseza  cual  la  quisieren.  E  hallan  estas 
I  piedras  en  todo  aquel  valle,  como  minero  de  ellas,  y  ca- 
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La  ota  OMtaSi  qut en  te  dicIÑi  lilt  9  y  00  muy  deslia- 
do dtlt  mar  9  sale  de  una  mmitifttao  licor  obstan  á 
manera  de  pos  ó  brea,  y  muy  saficiente  y  tal  cnal  eon* 
Tiene  para  brear  los  navios;  de  te  cnal  ffiateija»  entrada 
en  te  mar  contlnaamente  mucha  eopte  delte ,  se  andan 
sobre  el  agua  grandes  balsas  ó  manchas ,  ó  cantidades 
eadma  de  lascmdae,  de  unas  parlas  á  otras,  según  las 
mueven  los  vientos,  ó  como  se  menean  y  corren  tes 
aguasdete  marde  aquelte  eosta  donde  este  betún  6 
materia  que  ee  dicha  anda. 

Quinto  Ckircio ,  en  su  libro  quinto,  dice  que  Alejan* 
dre  aHegó  á  te  cibdad  de  M emi ,  donde  bay  una  gmn 
caverna  ó  cueva,  en  te  cual  está  una  fbenteque  mlrv- 
Sümente  desparcegrancopte  de  betún;  de  manera  que 
fidl  cosa  es  creer  que  los  muros  de  Éabüointe  pudie- 
sen ser  murados  de  betún ,  según  el  dicho  autor  dice, 
elc«  No  es  solamente  en  te  dicha  isla  de  Coba  visto 
este  mbiero  de  betún,  porque  otro  tal  hay  en  te  Nue- 
vft-Bq[iaite,que  há  muy  poco  que  se  halló  en  te  pftH 
vinote  que  llaman  Panuco;  el  cual  betún  es  muy  me» 
jorque  el  de  Cuba,  como  se  ha  visto  por  experiencte, 
breando  algunos  navios.  Pero  dsjado  aquesto  aparte , 
y  siguiendo  el  fin  que  me  movió  á  escribir  este  re- 
pertorio ,  por  redudr  &  te  memoria  algunas  cosas  nota- 
bles de  aquellas  partes ,  y  representarlas  á  vuestra  ma- 
jestad aunque  no  se  me  acordase  de  eltes  por  te  orden , 
y  tan  copiosamente  como  las  tengo  escritas ;  antea  que 
pasea  habter  en  Tierra-Firme,  quiero  dedrequl  una 
manara  de  pescar  que  los  indioB  de  Cuba  y  Jamaica 
uaanen  te  mar,  y  ota  manera  de  caía  y  pesquería  que 
también  en  estas  dos  islas  los  dichos  indioe  de  ellas  ha- 
cen coando  caan  y  pescan  tes  ánsares  bravas,  yes  de 
esta  manera :  hay  unos  pescados  tan  grandes  como  un 
pahno,  ó  algo  mas ,  que  se  llama  peze  reverso ,  feo  al 
parecer,  pero  de  grandísimo  ánimo  y  entendimiento ; 
elcualacaesce  qao  algunas  veces,  entre  otros  pesca- 
dos, los  toman  en  redes  (de  los  cuales  yo  he  comido 
muchos).  E  los  indios,  cuando  quieren  guardar  y  criar 
algunos  de  estos,  Uénenloen  agua  de  la  mar,y  allí  dan- 
to á  comer ,  y  cuando  quieren  pescar  con  él ,  llévanle  á 
la  mar  en  su  canoa  ó  barca ,  y  tiónenlo  allí  en  agua ,  y 
átenle  una  cuerda  delgada,  pero  reck,  y  cuando  ven  al- 
gún pescado  grande ,  así  como  tortuga  6  sábalo ,  que 
los  hay  grandes  en  aquellas  mares,  ó  otro  cualquier  que 
sea ,  que  acaesce  andar  sobre  aguados  ó  de  manera  que 
se  pueden  ver ,  el  indio  toma  en  la  mano  este  pescado 
reverso  y  halágalo  con  la  otra ,  didéndole  en  su  lengua 
que  sea  animoso  y  de  buen  corazón  y  diligente ,  y  otas 
patebras  eihortatorias  á  esfuereo ,  y  que  mire  que  sea 
osado  y  atierre  con  el  pescado  mayor  y  mejor  que  allí 
viere ;  y  cuando  le  paresce,  le  suelta  y  Unza  hacia  donde 
los  pesca«los  andan ,  y  el  dicho  reverso  va  como  una 
saeta,  y  afierra  por  un  costado  con  una  tortuga,  ó  en  el 
vientre,  ó  donde  puede,  y  pégase  con  ella  ó  con  otro 
pescado  grande,  ó  con  el  que  quiere.  El  cual ,  como 
siente  estar  asido  de  aquel  pequeño  pescado ,  huye  por 
te  mar  á  una  parte  y  á  otra ,  y  en  tanto  el  indio  no  hace 
sino  dar  y  alargar  la  cuerda  de  todo  punto,  la  cual  es  de 
muchas  brazas,  y  en  elfinde  cUa  vt  atado  un  corcho 
óuupalOyócosa  ligera^por  aenalyqueestésobreel 


m  OVIEDO  Y  VALDBS, 
agua  j'y  eu  paco  proceso  de  tiempo ,  el  ] 
tuga  graude  can  qul&n  el  dicho  rév«rSíO  i 
§ado,  viene  iiAeia  la  costa  de  Ücrra,  y  d  ío 
é  coger  su  cordel  en  su  cütioa  ó  barca ,  ycaabipf 
pocas  brabas  por  coger,  comieíiia  á  tirar  mí 
poca  á  poco,  y  tirar  guiando  eJ  reverso  y  el  fmém 
quien  está  asido ,  hasta  que  s^  llegtiedi  i  la  tiin^j» 
fno  eslá  á  medio  estado  ú  uno;hs  ondas  nüso»!^ 
mar  \o  ecban  para  fuera,  y  el  ináio  aáímbino^in 
y  saca  hasta  to  poner  en  seco  ;  y  cuando  yi  vitiln 
ddagua  d  pescado  preso ,  con  miielio  üeata,|nl 
poco,  y  dando  por  muchas  palabnis  las  gnciittf^ 
verso  de  lo  que  ha  hecho  y  trabajado ,  la  úüí^  k  I 
oirá  pescado  grande  que  asi  t  úSúá  ,  y  f  tena  tan  if^  | 
do  y  fijo  con  él ,  que  si  con  fuerza  lo  diespigisi>i»  J 
perift  ó  despedazaria  el  dkho  reverso ;  T  es> 
ga  de  eát&s  tan  gmtidc  de  las  que  asi  se  lone 
indios  y  lun  seis  tienen  harto  que  bacer  en  li  1 
ácueos  hasta  el  puebio,  óotrt»  pescado  que  1 
mayor  sea ,  de  los  cuales  el  dicho  r<if<erio  es  tfCi 
ó  hurón  parE  los  temar  por  la  forma  que  es  dichi.1 
pescado  reverso  tiene  unas  üt^c^nia!;  hecíias  á  ■■ 
de  gradas ,  á  como  es  el  paladar  é  mandfbali  A  |i| 
de  dentro  dü  la  boca  del  hombre  ó  de  oa  eMbifl 
por  allí  unas  espinicasdelgHrií^mjrH  jiipe 
con  que  se  aQerra  con  los  pe^^dos  que  él  ifaiai,f#  I 
tas  escamas  de  es  pinteas  tíene  en  la  mijóf  prtll  | 
cueq^o  por  de  fuera.  Pasando  á  lo  se^aiéa,  ^ 
te  imú  en  el  tomar  de  las  ánsares  bravis ,  «M  WM 
majestad  que  al  tiempo  de)  paso  de  &stis«fS,fM 
por  aquellas  islas  muy  grandes  bandjfó  d«  «te,  f« 
muy  iierinosas,  porque  son  ledas  iiegr^  y  Impám 
y  vientre  blanco,  y  al  rededor  de  los  o^os  'tiiuib«i^ 
gas  redondas  muy  coloradas,  que  furescen  mof  w^ 
deros  ^  linos  córala,  las  cual^  se  junluí  «a  diip- 
mal  y  asimismo  en  ef  cabo  del  ojo ,  hacia  el  cmii,! 
de  allí  descienden  por  media  del  pescoexo  ^  por  si 
linea  ú  en  derecho,  unas  de  otns  estas  berrugas,  haNa 
en  número  de  seis  ó  siete  de  ellas,  é  pocas  mas.  Eü» 
ansítr^  en  matha  cantidad  se  asientan  á  par  de  vm 
grandes  lagunas  que  en  aquellas  klas  hay  ^  j  las  mdMi 
que  (>of  alli  cerca  viven  echan  aJIÍ  unas  grandci  i^k- 
batas  vacías  v  redondas ,  que  se  andan  |ior  ead«  áil 
agua,  y  el  viento  las  lleva  de  tinas  partes  é  otns^jki 
trae  hasta  las  orillas ,  y  las  ánsares  al  principio  «es» 
caodalizan  y  levantan,  y  se  apartan  de  allí,  miranda hi 
calabazas;  pero  como  ven  que  no  lea  hacen  mal ,  poea 
ápocopiérdeuleselmiedo,ydediaendia,  domesticia- 
dose  con  las  calabazas,  descaídanse  tanto^qoe  se  atre- 
ven á  sulMr  muclias  díe  las  dichas  ánsares  encimada 
ellas ,  y  así  se  andan  á  una  parte  y  á  otra ,  según  d  aíft 
las  mueve ;  de  forma  que  cuando  ya  el  indio  ( 
que  las  dichas  ánsares  están  muy  aseguradas  y  i 
ticas  de  la  vista  y  movimiento  y  uso  de  las  cabbaas, 
póuese  una  de  ellas  en  la  caben  basta  los  homfam,  y 
todo  lo  demás  va  debajo  del  agua  y  por  tin  agujero  pt- 
queño  mira  adonde  están  las  ánsares,  y  pénese  jtnta 
á  ellas  y  y  luego  alguna  salta  encima, }  cono  él  lo  úmr 
te ,  apártase  mny  paso,  si  quiere,  nadando»  sin  aeran- 
tendido  ni  sentido  de  la  que  lleva  sobre  si  ni  de  oln; 
porque  ba  de  creer  vuestra  majestad  que  en  este  caía 
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del  nadar  tienen  la  mayor  habilidad  los  indios,  que  se  | 
puede  pensar ;  y  cuando  está  algo  desviado  de  las  otras 
ánsares,  y  le  parece  que  es  tiempo,  saca  la  mano  y  áse- 
la por  las  piernas  y  métela  debajo  del  agua,  y  ahógala  y 
pénesela  en  la  cinta ,  y  toma  de  la  misma  manera  á  to- 
mar otra  y  otras ;  y  de  esta  forma  y  arte  toman  los  di- 
chos indios  mucha  cantidad  de  ellas.  También  sin  se 
desviar  de  allí ,  asi  como  se  le  asienta  encima ,  la  toma 
como  es  dicho,  y  la  mete  debajo  del  agua ,  y  se  la  pone 
en  la  cinta ,  y  las  otras  no  se  van  ni  espantan ,  porque 
piensan  que  aquellas  tales,  ellas  mismas  se  hayan  za- 
bullido por  tomar  algún  pescado.  E  aquesto  baste, 
cuanto  á  lo  que  toca  á  las  islas ,  pues  que  en  el  trato  y 
,  riquezas  de  ellas,  no  aquí ,  sino  en  la  historia  que  es- 
!  cribo  general  de  ellas,  ninguna  cosa  está  por  escribir 
de  lo  que  hasta  hoy  se  sabe.  E  pasemos  á  lo  que  de 
Tierra-Firme  puede  colegir  ó  acordarse  mi  memoria; 
pero  primero  me  ocurre  una  plaga  que  hay  en  la  Es- 
pañola y  esotras  islas  que  están  pobladas  de  cristia- 
nos; la  cual  ya  no  es  tan  ordinaria  como  fué  en  los 
principiosqueaquellas  islas  se  conquistaron;  yes  que 
á  los  hombres  se  les  hace  en  los  pies  entre  cuero  y 
carne ,  por  industria  de  una  pulga,  ó  cosa  mucho  me- 
nor que  la  mas  pequeña  pulga,  que  allí  se  entra,  una 
bolsilla  tan  grande  como  un  garbanzo ,  y  se  hinche 
de  liendres,  que  es  la  labor  que  aquella  cosa  hace, 
y  cuando  no  se  saca  con  tiempo,  labra  de  manera  y 
auméntase  aquella  generación  de  niguas  (porque  así 
se  llama,  nigua,  este  animalito),  de  forma  que  se  pier- 
den los  hombres,  de  tolhdos ,  y  quedan  mancos  de  los 
pies  para  siempre ;  que  no  es  provecho  de  ellos. 

CAPITULO  IX. 
De  Us  eosas  de  la  Tlerra-Pime. 

Los  indios  de  Tierra-Firme, cuanto  á  la  disposición 
de  las  personas ,  son  mayores  algo  y  mas  hombres  y 
mejor  hechos  que  los  de  las  islas.  En  algunas  partes 
son  belicosos,  y  en  otras  no  tanto.  Pelean  con  diversas 
armas  y  maneras,  según  en  aquellas  provincias  ó  partes 
donde  las  usan.  Cuanto  á  lo  que  toca  á  sus  casamien- 
tos, es  de  la  manera  que  se  dijo^que  se  casan  en  las  is- 
las ,  porque  en  Tierra-Firme  tampoco  se  casan  con  sus 
hijas  ni  hermanas  ni  con  su  madre ;  y  no  quiero  aquí 
decir  ni  hablar  en  la  Nueva-España ,  puesto  que  es  par- 
te de  esta  Tierra-Firme,  porque  aquello  Hernando  Cor- 
tés lo  ha  escrito  según  á  él  le  ha  parescido,  y  hecho  re- 
lación por  sus  Cartas  y  mas  copiosamente.  Yo  lo  tengo 
asimismo  acumulado  en  mis  iSemoriaUs  por  informa- 
ción de  muchos  testigos  de  vista ,  como  hombre  que  he 
deseado  inquerir  ysaber  lo  cierto,  desde  que  el  capitán 
que  primero  euvió  al  adelantado  Diego  Vebzquez  desde 
Cuba ,  llamado  Francisco  Hernández  de  Cúnloba,  des- 
cubrió, ó  mejor  diciendo,  tocó  primero  en  aquella  tier- 
ra (porque  dcscobridor,  liablaiido  verdad,  ninguno  se 
puede  decir ,  sino  el  almirante  primero  de  las  Indias 
don  Cristóbal  Colon,  padre  del  almirante  don  Diego 
Colon ,  que  hoy  es ,  por  cuyo  aviso  y  cau^a  los  otros  han 
ido  ó  navegado  por  aquellas  partes).  E  tras  el  dicho  ca- 
pitán Francisco  Hernández  envió  el  dicho  adelantado 
al  capitán  Juan  de  Gríjalva,  que  vido  mas  de  aquella 
tierra  y  costa ;  del  cual  fueron  aquellas  muestras  que  á  I 
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vuestra  majestad  envió á Barcelona  el  año  de  i5i9años 
el  dicho  adelantado  Diego  Velazquez ;  y  el  tercero  que 
por  mandado  del  dicho  adelantado  á  aquella  tierra  pasó 
fué  el  dicho  capitán  Hernando  Cortés.  Esto  todo  y  lo 
demás  se  hallará  copiosamente  en  mi  Tratado,  ó  Gene- 
ral historia  de  Indias ,  cuando  vuestra  majestad  fuere 
servido  que  salga  á  luz.  Asi  que,  dejada  la  Nueva-Es- 
paña aparte,  diré  aquí  algo  de  lo  que  en  esotras  pro- 
vincias, ó  á  lo  menos  en  aquellas  de  la  gobernación  de 
Castilla  derOro ,  se  ha  visto ,  y  por  aquellas  cosUs  de 
la  mar  del  Norte  y  algo  de  la  mar  del  Sur.  Pero  porque 
no  es  cosa  para  dejarse.de  notar  una  singular  y  admira- 
ble cosa  que  yo  he  colegido  de  la  mar  Océana ,  y  de  que 
hasta  hoy  ningún  cosmógrafo  ni  piloto  ni  marinero  ni 
algún  natural  me  ha  satisfecho ,  digo  asi ,  que  como  á 
vueslra  majestad  es  notorio  y  á  todos  los  que  han  noti- 
cia de  las  cosas  de  la  mar ,  y  han  bien  considerado  al- 
guna parte  de  sus  operaciones ,  aqueste  grande  mar 
Océano  echa  de  sí  por  la  boca  del  estrecho  de  Gibraltar 
el  Bfediterráneo  mar ,  en  el  cual  las  aguas ,  desde  la  bo- 
ca del  dicho  estrecho  hasta  el  íin  del  dicho  mar  del 
Levante,  en  nmguna  costa  ni  parte  de  este  mar  Medi- 
terráneo la  mar  mengua  ni  crece ,  para  se  guardar  ma- 
reas ó  grandes  menguantes  ó  crecientes,  sino  en  muy 
poquito  espacio;  y  desde  el  dicho  estrecho  para  fuera 
el  dicho  mar  Océano  crece  y  mengua  en  muclia  manera 
y  espacio  de  tierra ,  de  seis  en  seis  horas ,  la  costa  toda 
de  España  y  Bretaña  y  Flándes  y  Alemania  y  costas  de 
Inglaterra ;  y  el  mismo  mar  Océano  en  la  Tierra-Firme 
á  la  costa  que  mira  al  norte,  en  mas  de  tres  mil  leguas 
ni  crece  ni  mengua,  ni  en  las  islas  Española  y  Cuba  y 
todas  las  otras  que  en  el  dicho  mar  y  parte  que  mira  a| 
norte  están  opuestas,  sino  de  la  manera  que  lo  hace  en 
Italia  el  dicho  Mediterráneo ,  que  es  casi  ninguna  cosa 
á  respecto  de  lo  que  el  dicho  mismo  mar  hace  en  las 
dichas  costas  de  España  y  Flándes.  E  no  obstante  esto, 
el  mismo  mar  Océano  en  la  costa  del  mediodía  ó  austral 
de  la  dicha  Tierra-Firme,  en  Panamá  y  en  la  costa  de 
ella  opuesta  á  la  parte  de  levante  y  de  poniente  de  esta 
cibdad ,  y  de  la  isla  de  las  Perlas  ( que  los  indios  llaman 
Tenirequi),yen  la  deTaboga  y  en  ladeOtoque,y  todas 
las  otras  de  la  dicha  mar  del  Sur,  crece  y  mengua  tanto, 
que  cuando  se  retrae  cuasi  se  pierde  de  vista;  lo  cual 
yo  he  visto  muchos  millares  de  veces. 

Note  vuestra  majestad  otra  cosa,  que  desde  la  mar 
del  Norte  basta  la  mar  del  Sur ,  que  tan  diferente  es  la 
una  de  la  otra,  como  es  dicho  en  estas  mareas ,  crescer 
y  menguar,  no  hay  de  costa  á  costa  por  tierra  mas  de 
diez  y  ocho  ó  veinte  leguas  de  través.  Así  que,  pues  todo 
es  un  mismo  mar ,  cosa  es  para  contemplar  y  especular 
los  que  á  esto  tuvieren  inclinación  y  desearen  saber  es- 
te secreto ;  que  yo ,  pues  personas  de  abundantes  letras 
no  me  han  satisfecho  ni  sabido  dar  á  entender  la  causa, 
bástame  saber  y  creer  que  el  que  lo  hace  sabe  eso  y 
otras  cosas  muchas  que  no  se  conceden  al  entendimien- 
to de  los  mortales,  en  especial  á  tan  bajo  ingenio  como 
el  mió.  Los  que  le  tienen  mejor  piensen  por  mí  y  por 
ellos  lo  que  puede  ser  el  verdadero  entendimiento ;  que 
yo ,  en  términos  verdaderos  y  como  testigo  de  vista,  he 
puesto  aquí  la  cuestión ;  y  entre  tanto  que  se  absuelve, 
tomando  al  propósito^  digo  que  el  río  que  los  ctt&tl^.- 
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MI  Biniiii  Smt  JmI|  oÉlRérnhFifBMy  iÉCft  tti  6l 
golb  de  Urabáy dmde  lltimni  h  Galita,  por tíel» bo- 
en ;  7  catndate  flitr  ieTetne  aqiwlto  poco  qae^  be  di* 
dto  que  eaesU  cesta  del  norte  meñgai  por  ONUt  del 
ASio  rio,  todo  el.diefao  golfo  de  ünibé,  qa»  es  doce 
legins  y  mat  de  fuengo,  y  seis,  y  siete,  y  ocho  de  SBchOy 
setonMdiileetodBAqiiellaiiiar,y  está  todo  lo  «pie  es 
dicbo^deagiiapaFi  se  poder  beber.  (Tolo lie  probado 
ettando  surgido  eo  una  nave  en  siete  brazas  de  agna,  y 
mas  de  una  legaa  apartado  de  la  eosta. )  Asi  qne  se  pue- 
de bienereerqoekgrandezadd  dichorioes  muy  gran- 
de. Pero  este  ni  otro  de  los  qneyo  he  fisto  ni  oidoni 
Mdo  hasfa  agón,  no  se  ignala  con  el  río  Marañon, 
que  es  á  la  pMe  del  levante,  en  la  misma  costa ;  el  coal 
tiene  en  la  boca,  cuando  entra  en  la  mar ,  miarenta  le- 
guas, y  mas  de  otras  tantas  dentro  en  ella  se  coge  agñ 
dulce  del  dicho  rio.  Esto  oí  yo  muchss  veces  decir  al 
pQoto  Vicente  Tabes  Pintón ,  que  Alé  el  primero  de  los 
cristianos  que  vido  este  río  Maraite,  y  entró  por  él  con 
una  carabela  mas  de  vdnte  leguas,  y  bailó  en  61  mu- 
chas islas  y  gentes ,  y  por  llevar  poca  gente  no  osó  sal- 
tar «I  tierra,  y  se  tornó  ú  salfa*  del  (ttcbo  río ,  y  bien 
cuanmta  leguas  dentro  en  mar  cogió  agua  dulce  del  di- 
cho río ;  otros  navios  le  han  visto ,  pero  el  que  mas  su- 
po de  él  es  el  que  he  dicho.  Toda  aquella  costa  es  tierra 
de  mucho  brasil ,  y  la  gente  firecheros.  Tornando  al  gol- 
fo de  Urabá ,  desde  él  al  poniente  y  á  la  parte  del  levan- 
te,  es  la  costa  alta,  pero  de  diferontes  lenguas  y  ar- 
mas. Al  poniente  por  esta  costa  los  indios  pelean  con 
varas  y  macanas ;  las  varas  son  arrojadizas ,  algunas  de 
pafanas  y  otras  maderas  recias,  y  agudas  las  puntas,  y 
estu tirana  pura  ftierza  de  brazo ;  otras  Imy  de  carrí- 
zos  ó  cañas  derechas  y  ligeras,  á  las  cuales  ponen  en 
tes  puntas  un  pedernal  ó  una  punta  de  otro  palo  recio 
ingerido ,  y  estas  tales  tiran  con  amientos,  que  los  in- 
dios llaman  estorica.  La  macana  es  un  palo  algo  mas 
estrecho  que  cuatro  dedos,  y  grueso,  y  con  dos  hilos, 
y  alto  como  un  hombre,  ó  poco  mas  ó  menos ,  según  á 
cada  uno  place  ó  á  la  medida  de  su  fuerza ,  y  son  de  pal- 
ma ó  de  otras  maderas  que  hay  fuertes ,  y  con  estas 
macanas  pelean  á  dos  manos  y  dan  grandes  golpes  y 
heridas,  á  manera  de  pulo  machucado;  y  son  tales,  que 
aunque  den  sobre  un  yelmo  liarán  desatinar  ¿  cual- 
quiera hombre  recio.  Estas  gentes  que  aquestas  armas 
usan,  la  mas  parte  de  ellas ,  aunque  son  belicosas,  no 
lo  son  con  mucha  parte  ni  proporción ,  según  ios  in- 
dios que  usan  el  arco  y  las  freclias ;  y  estos  que  son  fre- 
cheros  viven  desde  el  dicho  golfo  de  Urabá  ó  punta  que 
llaman  de  Caribana ,  á  la  parle  del  levante ,  y  es  tam- 
bién costa  alta ,  y  comen  carne  humana ,  y  son  abomi- 
nables ,  sodomitas  y  crueles ,  y  tiran  sus  frechas  empon- 
zoñadas de  tal  yerba,  que  por  maravilla  escapa  hombre 
de  los  que  hieren ,  antes  mueren  rabiando ,  comiéndose 
á  pedazos  y  mordiendo  la  tierra.  Desde  esta  Caribana, 
todo  lo  que  costea  la  provincia  del  Genú  y  de  Cartagena 
y  los  Coronados  y  Santa  Marta  y  la  Sierra-Nevada,  y  has- 
ta el  golfo  de  Cumaná  y  la  Boca  del  Drago,  y  todas  las 
islas  que  cerca  de  esta  costa  están ,  en  mas  espacio 
de  seiscientas  leguas,  todas  ó  la  mayor  parte  de  los  in- 
dios son  frecheros  y  con  yerba ;  y  hasta  agora  el  reme- 
dio contra  esta  yerba  no  se  sabe  ^  aunque  nmclios  cris^- 
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tisBos  han  muerto  con  elt; 
dea,  es  bien  que  se  dtga  por  qué  mlhttmñ 
yeaporíjué  de  hecho  en  cierta  parte  át  fa  dii^i^! 
todl^s  los  indios  andan  íresqmhdm  y  el  caMfteál 
emñQh  suelen  tener  los  que  há  tres  meses  fOftp 
pann  }a  cabella  ,  y  en  é\  medio  de  lo  que  ^  m^m 
cMe  el  cabello,  una  gran  conna,  como  ftaliÉli 
Agostin  que' estoviesc  tmsqafltEfo,  muy  red<M|fr 
dos  estos  íodios  coronados  son  recta  gente  f  IMÉÉ^ 
yCiencD  Ira^ta  trernta  legtias  de  costa»  daidÉh|Ü 
de  la  Canoa  amba  hastu  el  rio  Grande ,  quilHiril^ 
dalqamr ,  cerca  de  Santa  Marta ;  en  el  ci]alflr,lto 
sando  yo  por  aquella  costa  ^  cof^l  uan  plpiráfti|Bl^ 
ce  en  d  mismo  rio ,  despoés  que  estaba  ef  ifii  ^ 
enhi  mar  mas  de  seh  leguas.  La  yerba  de  qu 
indios  usan  k  huceti ,  seguD  al  ganos  Indios 
eho^  de  unas  fnanzanilías  oloro^^  j  de  mrtmWA^ 
gu  granda^  ,'de  que  adelaute  se  liará  menckiijA 
Yf horas  y  alacranes  y  otra «^  púnzoum  qiw  efk^  iiuj¿a 
y  la  hacen  negra  que'paresce  cera*pez  muyoei^;! 
la  cual  yerba  jo  hke  quemar  en  Sunln  Waita,  tstmh^ 
gir  dos  legoas  6  mas  la  tierra  adentro  p  con  ayái 
saetas  de  monición,  grett  cttotktad»  el  aie  éi 
eoD  toda  Is  cesa  ó  buliio  en  que  eslafki  1^  di 
don ,  al  tiempo  que  allí  tocd  ía  armada  qtic  cm 
rías  de  Avila  envió  á  h  dicha  Tíerra^Fímie  el 
rey  don  Femando,  que  en  gloría  está.  Fer«pap 
atrás  &e  dijo  que  en  la  manera  del  comer  jhfliirtl 
cuasi  los  indios  de  las  islas  y  d^  TíerrA-^üntai» 
téntalKtf)  de  una  monera ,  dfgo  que  canal»  il  pi^ 
es  la  verdad ,  y  cuanto  á  h  mayar  |i»rte  ¿«laniMl 
pescados;  pero  comunmente  en  Tlerm^irawlivM 
frutas  3f  creo  que  mas  diferenctas  de  p^Gados^y  hf 
muchos  y  muj  eiEtrafios  animales  y  ares ;  pete  lÉi 
que  á  e^9  particufartdades  se  proceda  me  partsctft 
será  bien  decir  alguna  cosa  de  ]as  poblacjcwes  y  Mit- 
das  y  casas  y  cerenioiiius  y  costym  br^  de  los  IsÍní,  } 
de  allí  ró  discurrieudo  por  las  otms  <:0sai  qmMM 
acordaren  de  aquella  gente  y  tierra. 

CAPITULO  X. 

De  los  ledlo»  de  Tlerrá-rinne  j  d«  sos  c<isiB«¥rei  r  líM 
j  ceresioiiltB. 

Estos  mdios  de  Tierrft-Firme  son  de  Iniaisan^ 
tura  y  color  que  los  de  las  ralas ,  y  si  alguna  dil 
hay  tís  antes  declinando  á  niajores  que  no á 
en  espccíul  los  que  atrás  dije  que  erati  cofoBtd», 
son  recios  j  grandes  sin  dubda  mas  que  ios  olit»  Uim 
que  por  aquellas  parles  lie  visto ,  eiCQ{ito  loa  de  las» 
las  de  los  Gigantes,  que  están  puestM  á  la  p»1aid 
mediodía  de  la  isla  Española ,  corea  de  la  costa  de  11«- 
ra-Fírmc.  E  a^mismo  otros  que  llaman  los  youyiii 
que  están  puestos  á  la  banda  del  norte  ^  y  k»  naos  y  l« 
oíros  de  estas  dos  partes  señaladamente ,  aunque  a» 
son  gigantes,  sin  duda  son  la  mayor  gente  de  los  índMi 
que  liasta  agora  se  sabe ,  y  son  mayores  que  los  alean- 
nes  comunmente ,  y  en  especial  muchos  de  ellos,  aii 
hombres  como  mujeres^  son  muy  altos,  y  ellesy  eU0 
frecberos,  pero  no  tiran  con  yerba. 

£n  Tíerru-Firme  el  principal  seüor  se  llama  en  atga- 
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irtesqueyi ,  y  en  otras  cacique ,  y  en  otras  tiva ,  y 
ras  guajiro,  y  en  otras  de  otra  manera,  porque 
Quy  diversas  y  apartadas  lenguas  entre  aquellas 
s.  Pero  en  una  gran  provincia  de  Castilla  del  Oro, 
i  llama  Cueva ,  hablan  y  tienen  mejor  ¡enfria* mu- 
Lie  en  otras  partes ,  y  en  aquella  es  donde  los  crís- 
;  están  roas  enseñoreados;  y  toda  la  dicha  lengua 
eva,  ó  la  mayor,  parle  la  tienen  sojuzgada.  En  la 
»rovincia  llaman  al  que  es  hombre  principal,  que 
vasallos  y  es  inferior  del  cacique ,  saco ;  y  aqueste 
iene  otros  muébos  indios á  él  sujetos,  que  tienen 

y  lugares^  que  se  llaman  cabra ,  que  son  como 
eres  ó  hombres  hijosdalgo,  separados  de  la  gente 
1 ,  y  mas  principales  que  los  otros  del  vulgg,  y 
un  á  los  otros;  pero  el  cacique  y  el  saco  y  el  cabra 
i  sus  nombres  propríos,  y  asimismo  las  provincias 
y  valles  ó  asientos  do  viven  tienen  sus  nombres 
alares.  Pero  la  manera  de  cómo  un  indio  que  es 
;ente  común  sube  á  ser  cabra  y  alcanza  este  nom- 
íiidalguía  es ,  que  cuando  quier  que  en  alguna  ba- 
e  un  cacique  ó  señor  contra  otro  se  señala  algún 
y  sale  herido ,  luego  el  señor  principal  le  llama 

y  le  da  gente  que  mande ,  y  le  da  tierra  ó  mujer, 
ice  otra  merced  señalada  por  lo  que  obró  aquel 

dende  en  adelante  es  mas  honrado  que  los  otros, 
eparado  y  apartado  del  vulgo  y  gente  común ,  y 
os  de  este ,  varones ,  suceden  en  la  hidalguía  y  se 
1  cabras ,  y  son  obligados  á  usar  la  milicia  y  arte 
guerra ,  y  á  la  mujer  del  tal ,  demás  de  su  nombre 
io,  la  llaman  espave ,  que  quiere  decir  señora ;  y 
mo  á  las  mujeres  de  los  caciques  y  principales  las 
1  espaves.  Estos  indios  tienen  sus  asientos,  algu- 
rea  de  la  mar ,  y  otros  cerca  de  río  ó  quebrada 
la ,  donde  haya  arroyos  y  pesquerías,  porque  co- 
ente su  principal  mantenimiento  y  mas  ordinario 
escado ,  asf  porque  son  muy  inclinados  á  ello,  ce- 
rque mas  fácilmente  lo  pueden  haber  en  abun- 
1 ,  mejor  que  las  salvajinas  de  puercos  y  ciervos. 
Tibien  matan  y  comen.  La  forma  de  como  pescan 
redes,  porque  las  tienen  y  saben  hacer  muy  bue- 

algodon,  de  lo  cual  natura  los  proveyó  larga- 
,  y  hay  muchos  bosques  y  montes  llenos;  pero 
ellos  quieren  hacer  mas  blanco  y  mejo^,  cúranlo 
;anlo  en  sus  asientos  y  junto  á  sus  casas  ó  lugares 
viven.  E  los  venados  y  puercos  ármanlos  con  ce- 
ntros armadijos  de  redes,  donde^^caen ,  y  á  veces 
m  y  ojéanlos,  y  con  cantidad  de  gente  los  atajan  y 
!n  á  lugar  que  los  pueden ,  con  saetas  y  varas  ar- 
» ,  matar;  y  después  de  muertos ,  como  no  tienen 
los  para  los  desollar,  cuartéanlosy  hácenlos  par- 
i  piedras  y  pedernales,  y  ásanlos  sobre  unos  pa- 
3  ponen,  á  manera  de  parrillas  ó  trévedes,  en 
,  que  ellos  llaman  barbacoas,  y  la  lumbre  deba- 
e  aquesta  misma  manera  asan  el  pescado ;  por- 
>mo  la  tierra  está  en  clima  que  naturalmente  es 
sa ,  aunque  es  templada  por  la  Providencia  divi- 
esto  se  daña  el  pescado  ó  la  carne  que  no  se  asa 
fue  muere. 

que  es  la  tierra  naturalmente  calurosa  y  por  la 
encia  de  Dios  templada ;  es  de  aquesta  manera : 
causa  los  antiguos  tovieronque  la  tórrida  zona, 
A. 
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por  donde  pasa  la  línea  Equinocial,  era  inhabitable,  por 
tener  el  sol  mas  dominio  allf  que  en  otra  parte  de  la  es- 
fera y  estar  justamente  entre  ambos  trópicos  de  Cáncer 
y  Caprícomio ;  y  asf ,  por  vista  de  ojos  se  ve  que  la  su- 
perOcie  de  la  tierra  hasta  un  estado  de  un  hombre  está 
templada,  y  en  aquella  cantidad  los  árboles  y  plantas 
prenden ,  y  de  allí  adelante  no  pasan  sus  raíces ;  antes 
en  aquel  espacio  se  tienden  y  encepan  y  desparcen  y 
liacen  tamaña  ó  mayor  ocupación  con  las  raices  de  lo 
que  de  suso  ocupan  con  las  ramas ,  y  no  entran  á  lo 
hondo  ni  mas  [adelante  las  dichas  raíces,  porque  de 
aquella  cantidad  ó  espacio  para  abajo  está  la  tierra  ca- 
lidísima, y  esta  superficie  está  templada  y  húmeda  mu? 
cho,  así  por  las  muchas  aguas  que  en  aquella  tierra 
caen  del  cielo  (en  sus  tiempos  ordenados  y  entre  el  año), 
como  por  la  mucha  cantidad  de  ríos  grandísimos  y  ar- 
royos y  fuentes  y  paludos ,  de  que  proveyó  aquella  tier- 
ra aquel  soberano  Señor  que  la  formó ,  y  con  muchas 
sierras  y  montañas  altas,  y  muy  lindos  y  templados  aires 
y  suaves  serenos  las  noches;  de  las  cuales  parlicularí- 
dades ,  ignorantes  del  todo  los  antiguos ,  decían  ser  in- 
habitable naturalmente  la  dicha  tórrída  zona  y  Equino- 
cial línea.  Todo  esto  depongo  y  afirmo  como  testigo  de 
vista ,  y  se  me  puede  mejor  creer  que  á  los  que  por  con- 
jeturas, sin  lo  ver,  tenían  contraría  opinión. 

Está  la  costa  del  norte  én  el  dicho  golfo  de  Urabá  y 
en  el  puerto  del  Darien ,  adonde  desde  España  van  los 
navios,  en  siete  grados  y  medio,  y  en  siete  y  aun  en  me- 
nos ,  y  desde  seis  y  medio  hasta  ocho ,  si  no  fuese  algu- 
na punta  que  entrase  en  la  mar  hacia  septentríon ,  y  de 
estas  hay  pocas.  E  lo  que  de  esta  tierra  y  nueva  parte 
del  mundo  está  puesto  mas  al  críente  es  el  cabo  de  San- 
to Agostin ,  el  cual  está  en  ocho  grados. 

Así  que  el  dicho  golfo  de  Urabá  está  apartado  de  la 
dicha  línea  Equinocial  desde  ciento  y  veinte  hasta  cien- 
to y  treinta  leguas  y  tres  cuartos  de  legua ,  á  razón  de 
diez  y  siete  leguas  y  media  que  se  cuentan  por  grado  de 
polo  á  polo,  y  así  poco  mas  ó  menos  toda  la  costa.  De. 
la  cual  causa  en  la  cibdad  de  Santa  María  del  Antigua 
del  Darien  y  en  todo  aquel  paraje  del  sobredicho  golfo 
de  Urabá,  todo  el  tiempo  del  mundo  son  los  dias  y  las 
noches  cuasi  del  todo  iguales,  y  aquesta  diferencia  ó 
poco  que  queda  hasta  la  Equinocial  es  tan  poco  espacio 
en  veinte  y  cuatro  horas,  que  es  un  dia  natural,  que 
no  se  conosce  ni  lo  pueden  alcanzar  smo  los  especula- 
tivos y  personas  que  entienden  el  esfera;  y  está  allí  el 
norte  muy  abajo ,  y  cuando  las  guardas  están  en  el  pié, 
no  se  pueden  ver ,  porque  están  debajo  del  horízonte; 
pero  porque  aquesto  no  es  para  roas  de  decir  el  sitio  de 
la  tierra,  vamos  á  las  otras  particularídades  de  mi  in- 
tención y  deseo  con  que  esta  relación  se  comenzó.  Dije 
de  suso.que  en  sus  tiempos  ordenados  en  aquella  tierra 
llovía ,  y  así  es  la  verdad,  porque  hay  invierno  y  verano 
al  contrario  que  en  España ,  porque  aquí  es  de  lo  mas 
recio  del  invierno  diciembre  y  enero,  así  en  hielos  co- 
mo en  lluvias ,  y  el  verano  es  ( ó  el  tiempo  de  mas  calor) 
por  Sant  Juan  y  el  mes  de  julio ;  así  al  opósito  en  Casti- 
lla del  Oro  es  el  verano  y  tiempo  mas  enjuto  y  sin  aguas 
por  Navidad  y¡un  mes  antes  y  otro  después,  y  el  tiem- 
po que  allá  cargan  las  aguas  es  por  Sant  Juan  y  un  mes 
antes  y  otro  después,  y  aquello  se  llama  alli  \blh>k^^^ 
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►  porque  entonces  hoya  mas  Trio  ni  por  Navidod  mas 
calor  ( pues  en  esta  parte  siempre  es  el  tiempo  de  una 
manera)^  pero  porque  en  aquella  sazón  de  las  aguas  no 
se  ve  el  sol  así  ordinarioni(!nte ,  y  parcsce  que  aquel 
tiempo  de  las  aguas  encoge  la  gente  y  les  pone  frío  sin 
que  le  haya. 

Los  caciques  y  señores  que  son  de  esta  gente  tienen 
y  loman  cuantas  mují^res  quieren  ,  y  si  las  pueden  ha- 
ber que  les  contenten  y  bien  dispuestns,  seyendo  mu- 
jeres de  linaje,  hijas  de  homltres  principales  de  su  na- 
ciop  y  lenpa,  porque  de  extraños  no  las  toman  ni  quie- 
ren ,  aquellas  escogen  y  tienen ;  pero  t'uando  de  las  ta- 
les no  hay  ,  toman  las  que  mejor  les  párese  en  ,  y  el  pri- 
mero hijo  que  han  ^  seyendo  varón ,  aquel  sncede  en  el 
estado  »  y  faltándole  hijos,  heredan  las  hijas  mayores, 
y  aquellas  casan  ellos  con  sus  principales  vasallos.  Pero 
si  del  hijo  mayor  quedaron  hijas,  y  no  hijos,  no  heredan 
aquellas ,  sino  los  hijos  varones  de  la  segunilu  bija,  por- 
que aquella  ya  saben  que  es  forzó  sumen  te  de  su  gene- 
ración. Así  q\ie  el  hijo  de  mi  Iiermana  indubitadamente 
es  mi  sobrino,  y  el  hijo  ó  liíja  de  mi  hemiEino  piiédcíse 
poner  en  dubda.  Las  otras  gentes  loman  sendas  muje- 
res no  mas,  y  aquellas  algunas  veces  las  dejan,  y  toman 
otras  ,  pero  acaesce  pocas  veces;  ni  tampoco  paru  esto 
es  menester  mucha  ocasión»  sino  la  voluntad  del  uno  ó 
de  entrambos ,  en  especial  cuando  no  paren ;  y  comun- 
inenie  son  buenas  de  su  persona ;  pero  también  hay  mu- 
días  que  de  grado  se  conceden  á  quien  las  quiere  »  en 
especial  lasque  son  principales,  las  cuales  ellas  mismas 
dicen  que  las  mujeres  nobles  y  señoras  no  lian  de  negar 
ninguna  cosa  que  se  íes  pida,  sino  las  villanas.  Pero  asi- 
mismo tienen  respeto  las  tales  á  no  se  mezclar  con  geu- 
le  coniUQ  j  excepto  sí  es  cristiano ,  porque  como  los  co- 
noscen  por  muy  hombres  ^á  lodos  los  tienen  por  nobles 
comunmente ,  aunque  no  dejan  de  conocer  la  diferencia 
y  ventaja  que  hay  entre  los  cristianos  de  unos  u  otros, 
en  especial  á  los  gobernadores  y  personas  que  ellas  ven 
que  mandan  á  los  otros  hombres ,  mucho  los  ítoalsn ,  y 
por  honradas  se  tienen  mucho  cuando  alguno  de  los  ta- 
les las  quieren  bien ;  y  muchas  de  ellas  ,  después  que 
conoscen  algún  cristiano  canialmcnte ,  le  guardan  leal- 
tad si  no  está  mucho  tiempo  apartado  ó  auseiile,  por- 
que ellas  no  tienen  hn  ú  ser  viudas,  ni  religiosas  que 
guarden  castidad.  Tienen  muchas  de  ellas  por  costum- 
bre que  cuando  se  empreñan  loman  una  yerba  con  que 
luego  mueven  y  lanzan  la  preñez ,  porque  dicen  que  las 
viejas  han  de  parir  ^  que  ellas  no  quieren  estar  ocupa- 
das para  dejar  sus  placeres,  ni  empreñarse,  para  que 
pariendo  se  lesallojen  las  tetas,  de  ías  cuales  niuchíi  se 
precian ,  y  las  tienen  muy  buenas ;  pero  cuando  paren 
se  van  al  rio  y  se  lavan ,  y  la  sangre  y  purgucion  hiego 
les  cesa ,  y  pocos  dias  dejan  de  hacer  ejercicio  por  cau- 
sa de  haber  parido ,  antes  se  cierran  de  manera ,  qtie 
según  dicen  los  que  á  ellas  se  dan,  son  tan  estrerhus 
mujeres,  que  con  pena  de  los  varones  consuman  sus 
apetitos,  y  las  que  no  han  parido  están  que  pararen 
cuasi  vírgines*  En  algunas  parles  ellas  traen  unas  man- 
tillas desd»?  la  cinta  hasta  ía  rodilla  rodeadas,  que  ru- 
bren  sus  partes  menos  honestas ,  y  lodo  jo  demás  en 
cueros^  según  nascieroo;  y  los  hombres  traen  un  ca- 
nino de  oro  tos  principales ,  y  los  otros  hombres  sea- 
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dos  caracoles ,  en  que  traen  meüdo  el  miembro  títíI,! 
lo  demás  descubierto ,  porque  los  testigos  próximos  á 
tal  lugar  les  paresce  á  los  indios  que  son  cosa  de  que  oo 
se  deben  avergonzar;  y  en  muchas  provincias  ni  ellos 
ni  ellas  traen  cosa  alguna  en  aquellos  lugares  ni  en 
parte  otra  de  loda  la  persona.  Llaman  á  la  mujer  in  en 
la  provincia  de  Cueva ,  y  al  hombre  chui.  Este  voctbio 
ira ,  dado  alH  á  la  mujer ,  parésceme  que  no  le  es  muy 
desconveniente  a  la  mujer ,  ni  fuera  de  propósito  ¿  mu- 
chas de  ellos  acullá,  niáafgunasacá.  Las  d  í  fe  reacias  ao- 
hre  que  los  indios  riñen  y  vienen  á  batalla  son  sobre  cuit 
lema  mas  tierra  y  señorío ,  y  ii  los  que  pueden  niaUr 
matan ,  y  algunas  veces  prenden  y  [os  hierran ,  y  se  fir- 
ven^e  ellos  por  esclavos ,  y  cada  señor  tiene  su  hierro 
conoscido;  y  así,  hierran  A  los  dichos  esclavos ,  y  algu- 
nos señores  socan  un  diente  de  los  delanteros  a)  que  to- 
man por  esclavo ,  y  aquello  es  su  señal.  Los  caribes 
frecheros  ,  que  son  los  de  Cartagena  y  la  mayor  parte 
do  aquella  costa ,  comen  carne  humanu  ,  y  no  loman 
esclavos  ni  quieren  á  vida  ninguno  de  sus  contrarios  6 
extraños  f  y  lodos  los  que  matan  se  los  comen  ,  y  bs 
mujeres  que  toman  sirven  se  de  ellas ,  y  los  hijos  qoe 
paren  (si  por  caso  alguu  caribe  se  echa  con  las  tales) 
cónienselos  después;  y  los  mucliachos  que  toman  de 
los  extraños,  cupaulos  y  engordíinlos  y  c6menselos.  Para 
pelear  ó  para  ser  gentiles  hombres  pinlanse  con  jan- 
gua, que  es  un  árbol  de  que  adelante  se  dirá,  de  qae 
hacen  una  tinta  negra ,  y  con  bija ,  que  es  una  cosa  co* 
lorada  ,  de  que  hacen  pelotas  como  de  almagre;  pero 
la  bija  es  de  mas  fina  color;  y  páranse  nmy  feos  y  de  di- 
ferentes pínluras  la  cara  y  todas  las  parte-S  que  quieren 
de  sus  personas ;  y  esla  bija  es  muy  mala  de  quitar  lias- 
la  que  pasan  muchos  th'as,  y  apricla  mucim  las  carnes, 
y  halla  nse  bien  con  ella  ,  demás  de  puresceries  ¿  los  in- 
dios que  es  una  muy  hermosa  pintura. 

Para  comenzar  sus  batallas,  ó  para  pelear,  y  paf2 
otras  cosas  muchas  que  los  indios  quieren  hacer,  tienen 
unos  hombres  seiíalados,  y  que  ellos  níucbo  acatan ,  y 
al  que  es  de  estos  tales  llámarde  tequina;  no  obstante 
que  á  cualquiera  que  es  señalado  en  cualquiera  arte,  asi 
como  en  ser  mejor  montero  6  pescador,  ó  hacer  mejor 
una  red  6  un  arco  ó  otra  cosa,  le  llaman  tequíoa;  y 
quiere  decir  tequina  lauto  como  maestro.  Am  que  el 
que  es  maestro  de  sus  resptjnsiones  y  inteligencias  con 
el  diablo ,  llama  ole  tequina ;  y  este  tequina  habla  con  el 
diablo  y  ha  de  él  sus  respuestas,  y  les  dice  lo  que  lian 
de  hacer,  y  lo  que  será  mañana  ó  desde  »  muchos  dios; 
porque  como  el  diablo  sea  tan  antiguo  aslTí'dogn,  co- 
uosce  el  tiempo  y  mira  ínlónde  van  las  cosas  encamt- 
nadas ,  y  las  guta  la  natura ;  y  así,  por  ol  efecto  que  na- 
turalmente se  espera ,  les  da  noticia  de  lo  que  sera  adu- 
lanle ,  y  les  da  a  entender  que  por  su  deidad ,  ó  que  co* 
nu>  señor  de  lodos  y  movedor  de  todo  lo  que  es  y  serf, 
sabe  las  cosas  por  venir  y  que  están  por  pasar ;  y  que  él 
atruena,  y  hace  sol ,  y  llueve,  y  guia  los  tiempos ,  y  les 
quita  i3  les  da  los  manlenimientos;  los  cuales  dicho* 
¡odios,  engañados  por  él  de  haber  vislo  que  en  eferlo 
les  ha  dicho  muihas  cosas  que  estaban  por  pasar  y  so- 
lieron ciertas,  créenle  en  lodo  lo  demás,  y  témenie  y 
acatan  le ,  y  hacen  le  sacrificios  en  muchas  partes  de  san- 
gre y  vidas  Ijumanas ,  y  eo  otras  de  sahumerios  arumü- 
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y  de  buen  olor,  y  de  malos  también ;  y  cuando  Dios 
ne  lo  contrario  de  lo  que  el  diablo  les  ha  dicho  y 
¡ente,  dales  á  entender  que  él  ha  mudado  la  sen- 
I  por  algún  enojo,  ó  por  otro  achaque  ó  mentira, 
i  él  le  parece ,  como  quiera  que  es  suíicientísimo 
ro  para  las  ordenar,  y  engañar  las  gentes,  enespe- 
los  que  tan  pobres  de  defensa  están  con  tan  gran- 
i^ersario.  Claramente  dicen  que  el  tuyra  los  habla, 
e  así  llaman  al  demonio;  y  á  los  cristianos  en  al- 
>  partes  asimismo  los  llaman  tuyras,  creyendo  que 
|uel  nombre  los  honran  mas  y  loan  mucho;  y  en  la 
(1  buen  nombre,  ó  mejor  diciendo,  conveniente, 
algunos,  y  bien  les  está  tal  apellido,  porque  han 

0  á  aquellas  partes  personas  que ,  pospuestas  sus 
sncias  y  el  temor  de  la  justicia  divina  y  humana, 
echo  cosas,  no  de  hombres,  sino  de  dragones  y 
ieles,  pues  sin  advertir  ni  tener  respeto  alguno 
no,  han  seido  causa  que  muchos  indios  que  se 
ran  convertir  y  salvarse ,  muriesen  por  diversas 
s  y  maneras ;  y  en  caso  que  no  se  convirtieran  los 
|ue  así  murieron,  pudieran  ser  útiles,  viviendo, 

1  servicio  de  vuestra  majestad,  y  provecho  y  uti- 
ie  los  cristianos,  y  no  so  despoblara  totalmente 
a  píirte  de  la  tierra,  que  de  esta  causa  está  cuasi 
I  (lo  frente,  y  los  que  han  seido  causa  de  aqueste 
laman  pacificado  á  lo  despoblado ;  y  yo,  masque 
)o,  lo  llamo  destruido ;  pero  en  esta  parte  satísfe- 
»lá  Dios  y  el  mundo  de  la  santa  intención  y  obra 
ístra  majestad  en  lo  de  hasta  aquí,  pues  con  acuer- 

muchos  teólogos  y  juristas  y  personas  de  altos 
Jimientos ,  ha  proveído  y  remediado  con  su  justi- 

10  lo  que  ha  seido  posible,  y  mucho  mas  con  la 
reformación  de  su  real  consejo  de  Indias ,  donde 
)erlados  y  de  tales  letras ,  y  con  ellos,  tan  doctos 
3s,  canonistas  y  legistas ,  y  que  en  sciencia  y  cons- 
a  los  unos  y  los  otros  tanta  parte  tienen ,  espero  en 
isto  que  todo  lo  que  hasta  aquí  ha  habido  errado 
s  que  á  aquellas  partes  han  pasado ,  se  enmendará 
I  prudencia ,  y  lo  por  venir  se  acertará  de  manera 
lestro  Señor  sea  muy  servido,  y  vuestra  majestad 
semejante ,  y  aquestos  sus  reinos  de  España  muy 
lecidos  y  aumentados  por  respecto  de  aquella  tier- 
es  luí)  riquísima  la  hizo  Dios,  y  os  la  tuvo  guar- 
lesdu  que  la  formó,  para  hacer  á  vuestra. majestad 
sal  y  único  monarca  en  el  mundo. 

nando  al  propósito  del  tequina  que  los  indios  tie- 
eslá  para  hablar  con  el  diablo,  y  por  cuya  mano  y 
o  se  hacen  aquellos  diabólicos  sacrificios  y  ritos  y 
inias  de  los  indios ,  digo  que  los  antiguos  roma- 
i  los  griegos,  ni  los  troyanos,  ni  Alejandre, ni 
ni  otros  príncipes  antiguos,  por  no  catóHcos  es- 
)n  fuera  de  estos  errores  y  supersticiones ,  pues 
bernados  eran  de  aquellos  an»pices  ó  adevinos, 
ujetos  á  los  errores  y  vanidades  y  conjeturas  de 
os  sacrificios,  en  loscuaies  interviniendo  el  dia- 
;unas  veces,  acertaban  y  decían  algo  de  lo  que 

11  después,  sin  saber  de  ello  ninguna  cosa  ni  cer- 
i  mas  de  lo  que  aquel  común  adversario  de  natura 
ta  les  ensenaba ,  para  los  traer  y  allegar  á  su  per- 

y  muerte ;  y  asi  por  consiguiente ,  cuando  el  sa-  I 
» faltaba,  se  excusaban  úponion  cautelosas  y  equí-  j 
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vocas respuestas,  diciendo  que  los  dioses  (vanos)  que 
adoraban  estaban  indignados,  etc. 
-  Después  que  vuestra  majestad  está  en  esta  cibdad  de 
Toledo ,  llegó  aquí  en  el  mes  de  noviembre  el  piloto  Es- 
teban Gómez,  el  cual,  en  el  año  pasado  de  i 524,  por 
mandado  de  vuestra  majestad,  fué  á  la  parte  del  norte,  y 
halló  mucha  tierra  continuada  con  la  que  se  llama  de  los 
Bacallaos,  discurriendo  al  occidente,  y  puesta  en  cua- 
renta grados  y  cuarenta  y  uno,  y  así,  algo  mas  y  algo  me- 
nos, de  donde  trujo  algunos  indios ,  y  los  hay  de  ellos  al 
presente  en  esta  cibdad,  los  cuales  son  de  mayor  esta- 
tura que  los  de  la  Tierra-Firme,  según  lo  que  de  ellos 
paresce  común,  y  porque  el  dicho  piloto  dice  que  vido 
muchos  de  ellos  y  que  son  así  todos ;  la  color  es  así  co- 
mo los  de  Tierra-Firme,  y  son  grandes  frecheros,  y  an- 
dan cubiertos  de  cueros  de  venados  y  otros  animales,  y 
hay  enaquella  tierra  excelentes  martas  cebellinas  y  otros 
ricos  enforros,  y  de  estas  pieles  trujo  algunas  el  dicho 
piloto.  Tienen  plata  y  cobre,  según  estos  indios  dicen  y 
lo  dan  á  entender  por  señas,  y  adoran  el  sol  y  la  luna;  y 
así,  teman  otras  idolatrías  y  errores  como  los  de  Tierra- 
Firme,  etc. 

Dejado  esto,  y  tomando  á  continuar  en  las  costum- 
bres y  errores  de  los  indios,  es  de  saber  que  en  mu- 
chas partes  de  la  Tierra-Firme,  cuando  algún  cacique  ó 
señor  principal  se  muere,  todos  los  mas  familiares  y  do- 
mésticos criados  y  mujeres  de  su  casa  que  continuo  le 
servían,  se  matan ;  porque  tienen  por  opinión ,  y  así  se 
lo  tiene  {dado  á  entender  el  tuyra,  que  el  que  se  mata 
cuando  el  Cacique  muere,  que  va  con  él  al  cielo,  y  allá  le 
sirve  de  darie  de  comer  ó  á  beber,  ó  está  allá  arriba  para 
siempre  ejercitando  aquel  mismo  oGcio  que  acá ,  vivien- 
do, tenia  en  casa  del  tal  cacique ;  y  que  el  que  aquesto  no 
hace,  que  cuando  muere  por  otra  causa  ó  de  su  muerte 
natural ,  que  también  muere  su  ánima  como  su  cuerpo; 
y  que  todos  los  otros  indios  y  vasallos  del  dicho  cacique, 
cuando  se  mueren ,  que  también ,  según  es  dicho,  mue- 
ren sus  ánimas  con  el  cuerpo ;  y  así ,  se  acaban  y  convier- 
ten en  aire ,  ó  en  no  ser  alguna  cosa ,  como  el  puerco,  6 
el  ave,  ó  el  pescado,  ó  otra  cualquier  cosa  animada ;  y 
que  aquesta  preeminencia  tienen  y  gozan  solamente  los 
criados  y  familiares  que  servían  al  señor  y  cacique  prin- 
cipal en  su  casa  ó  en  algún  servicio ;  y  de  aquesta  falsa 
opinión  viene  que  también  los  que  enlendian  en  le  sem- 
brar el  pan  y  cogerio ,  que  por  gozar  de  aquella  prero- 
gativa  se  matan,  y  hacen  enterrar  consigo  un  poco  de 
maíz  y  una  macana  pequeña;  y  dicen  los  indios  que 
aquello  se  lleva  para  que  si  en  el  cielo  faltare^imiente, 
que  no  le  falte  aquello  poco  para  principio  de  su  ejerci- 
cio, hasta'que  el  tuyra,  que  todas  estas  maldades  les  da  á 
entender,  los  proveyese  de  mas  cantidad  de  simiente. 
Esto  experimenté  yo  bien,  porque  encima  de  las  sierras 
de  Guaturo ,  teniendo  preso  al  cacique  de  aquella  pro* 
vincia,  que  se  había  rebelado  fiel  servicio  de  vuestra  ma- 
jestad, le  pregunté  que  ciertas  sepol  turas  que  estaban 
dentro  de  una  casa  suya,  cuyas  eran ;  y  dijo  que  de  unos 
indios  que  se  habían  muerto  cuando  el  cacique  su  pa- 
dre murió ;  y  porque  muchas  veces  suelen  enterrarse  con 
mucha  cantidad  de  oro  labrado,  hice  abrir  dos  sepol- 
turas,  y  hallóse  dentro  de  ellas  el  maíz  y  macana  que 
de  suso  se  dijo ;  y  preguntada  la  causa ,  el  dichocacique 
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7  otros  BUS  indÍM  dyeroo  qp»  aqoélloi  que  tHl  hibittii 
seido  rat0mdo6  enn  labndonSiCpenoiiM  qoe 
tembnr  y  cogwmay  liieiCel  pui,  7  ecBD  tu  crfaidoi  j 
de  «tt  padre,  y  que  porque  DO  morieieD  sus  áoimu  cod 
los  coerpos»  te  bebían  miierto  coaiido  manó  sn'ped^^ 
tjBniui  eqoel  mtlx  y  miceiias  pert  lo  eembrer  en  el  do- 
lo, etc.  A  lo  cotí  yo  le  npliquó  que  mime  cómo  el 
toyrtloeengiitbftyytodoloque  lee  daba  á  entender 
era  mentin^  pues  que  á  cabo  de  mucho  tiempo  que 
aquelloe  eran  muertos  nnnca  habían  llevado  el  maii  ni 
la  macana,  y  se  estaba  alli  podrido ,  y  qoe  ja  no  Taiía 
nada,  ni  haÚan  sembrado  nida  en  el  cielo.  A  esto  dyo 
el  Cacique  qoe  si  no  lo  babian  llevado  seria  porque,  por 
haber  Miado  mucho  «i  el  cielo,  no  habría  seido  nece- 
sario aquello.  A  este  error  se  le  dijeron  muchas  cosas, 
hs  cuales  apTOfecban  poco  para  sacarlos  de  suserrores, 
en  especial  cuando  ya  son  hombres  de  edad,segonel 
diablo  los  tiene  ya  enlaados;  al  cual, asi  como  lessuele 
aparescer  cuando  les  habla,  de  aquella  misma  manera 
lo  pbitan,  de  colores  y  de  muchas  maneras;  asimismo 
lo  hscen  de  oro  de  relieve  y  entalkdo  en  maders,  y  muy 
espantable  siempre  y  feo,  y  tan  diverso  como  le  suelen 
acá  pintar  los  pmtores  á  los  pies  de  sant  Miguel'Arcán- 
gd  d  de  sant  Bartolomé ,  ó  en  otra  parte  donde  mas  te- 
meroso le  quieran  figuFsr.  Asimismo,  cuando  el  demo- 
nio loe  quim  espentsr,  promételes  el  huncan,  que 
quiere dedr  tempesUd;  la  cual  hace  tan  grande,  que 
derriba  casu  y  arrsnca  muchos  y  muy  grandes  árboles; 
yyo  be  fisto  en  montes  muy  espesos  y  de  grandísimos 
árboles,  en  espacio  de  media  legua^  y  de  un  cuarto  de 
legua  continuado,  estar  todo  el  monte  trastoniado,  y 
dmibados  todos  los  árboles  chicos  y  grandes,  y  ks  rai- 
ces de  muchos  de  ellos  para  arriba,  y  tan  espantosa  cosa 
de  ver,  que  sin  dubda  parescia  cosa  del  diablo ,  y  no  de 
poderse  mirar  sin  mucho  espanto.  En  este  caso  deben 
contemplar  los  cristianos  con  mucha  razón  que  en  to- 
das las  partes  donde  el  Santo  Sacramento  se  ba  puesto, 
nunca  ha  habido  los  dichos  huracanes  y  tempestades 
grandes  con  grandísima  cantidad ,  ni  que  sean  peligro- 
sas como  solía.  Asimismo  en  la  dicha  Tierra-Firme 
acostumbran  entre  los  caciques,  en  algunas  partes  de 
ella,  que  coando  mueren,  toman  el  cueriK)  del  Cacique 
y  asiéntenle  en  una  piedra  ó  ieiio,  y  en  tomo  de  él,  muy 
cerca,  sin  que  la  brasa  ni  la  llama  toque  en  la  carne  del 
defunto,  tiene  muy  gran  fuego  y  muy  continuo  basta 
tanto  que  toda  la  grasa  y  humedad  se  sale  por  las  uñas 
de  los  pies  y  de  las  manos ,  y  se  va  en  sudor  y  se  enjuga 
de  manen ,  que  el  cuero  se  junta  con  los  huesos,  y  toda 
la  pulpa  y  carne  se  consume ;  y  desque  así  enjuto  está, 
sin  lo  abrir  (ni  es  menester)  lo  ponen  en  una  parte  que 
en  su  casa  tienen  apartada ,  junto  al  cuerpo  de  su  padre 
del  tal  cacique,  que  de  la  misma  manera  está  puesto ;  y 
asi,  viendo  la  cantidad  y  número  de  los  muertos,  seco- 
noce  qué  tantos  señores  ha  habido  en  aquel  estado ,  y 
cuál  fué  hijo  del  otro,  que  están  puestos  así  por  or- 
den. Bueno  es  de  creer  que  el  que  de  estos  caciques 
murió  en  alguna  baUlla  de  mar  óde  tierra,  y  que  que- 
dó en  parte  que  los  suyos  no  pudieron  tomar  su  cuerpo 
y  llevarlo  á  su  tierra  pan  lo  poner  con  los  otros  caci- 
ques, que  faltará  del  número;  y  para  esto  y  suplirte 
memoría  v  falu  de  ks  letras  (pues  no  las  tienen),  hiego 
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haoe^qoe  «ts  hijos  apr^dao  y  sepan  muyéeeíii^ 
manen  de  la  muerte  de  los  qtie  muñeron  dehraiie  i 
no  pudieron  ser  allí  puestos « y  así  lo  eaniaa  «e  Al- 
taras, qne  ellos  llaman  areitos.  Pero  pties  dijté  M 
quano  tenían  letras ,  ant^  que  se  me  i>lfide  d^éarlf 
quede  olas  se  ef^pantau,  digo  que  cuaada  alpiai> 

tiano escribe cüo  íilgimjudh*  ú_ ai^in^'t  ü''!^' ■'i'_ 

en  otra  parta  ó  Ujos, de  donde  ne  aacribn  h  ctfK^fc 
están  admirados  en  mucha  wmmarm  da  fr  qm  htüh 
dice  fcnllá,  lo  qne  el  cristiaao  qoa  k  aailaqM,! 
Défanla  con  tanto  rebelo  ó  ganrda,  qoe  las  pminp 
también  sabrá  dedt  la  carta  lo  que  poralcHiili 
acaasce  al  que  k  llera ;  y  alguna  vací»  piaHu  dlpn 
de  lea  menos  enteadidoa  da  elM,  911a  Uaaa  amas. 

Tomando  al  areitOtdIfo  que  el  aretto  aa  de  ertiB^ 
ñera :  cuando  quieran  hsbar  ¡rfaoer  j  canlv,  jiMa 
mucha  compabla  da  hoinbraayiiiivaraa,yltaHB* 
las  manos  meiclados,  y  g^  ano,  y  dfeania  qas  sal 
el  taquina ,  irf  «H,  al  maestro ;  j  ene  qna  ha  de  gmi; 
oim  sea  hombro,  ora  sea  miqar,  da  dertaayasmrfh 
lante  y  dertoa  atrás,  á  manara  propria  da  eaaftn|íi,I 
andan  enlorno  de  esta  manara ,  y  diea oaitfaade mía 
bi(¡a  ó  algo  moderada  lo  que  aa  la  aalojay  jeeacíalih 
medida  de  lo  que  dice  coo  loa  peaoa  qoa  anda  dmái; 
y  como  él  lo  dice,  respóndela  la  maititaddalediihi 
queenelcontnpásóareitoandaB  loiiiiaaM»,yciBhi 
mismoa  pasos  y  orden  juntamanta  eo  tona  ana  sfei;i 
túnlestresycoatroymashoiaa,  y  aandeadavA 
hasta  otro ,  y  aa  este  medio  tiempo  and 
ñas  detrás  da  ellos  dándoleaá  beber  un  vte 
llaman  chicha,  del  cual  adekote  aatá  hacha 
y  beben  tanto ,  que  muchas  focaa  aa 
que  quedan  sin  sentido;  yen  aqnallaa  borrachonáaB 
cómo  murieron  los  caciques ,  según  de  suso  se  tac»,  y 
también  otras  cosas  como  se  íes  antoja ;  y  ordenas  Bi- 
chas veces  sus  traiciones  contra  quien  ellos  quieres, ; 
algunas  veces  se  remudan  los  teqoinas  ó  maestro  qst 
guia  \ñ  danza ,  y  aquel  que  de  nuevo  guia  hi  dama  ns- 
da  el  tono  y  el  contrapás  y  las  palabras.  Esta  manen  ^ 
baile  cantando,  según  es  dicho,  paresce  mucho  á  h  fo^ 
ma  de  los  cantares  que  usan  los  labradores  y  gentes  de 
pueblos  cuando  en  el  verano  se  juntan  con  los  ^uát- 
ros,  hombres  y  mujeres,  á  sus  solaces ;  y  en  Flándes  b 
visto  también  esta  forma  ó  modo  de  cantar  bailando:  y 
porque  no  se  pase  de  la  memoria  qué  cosa  es  aqaeh 
chicha  ó  vino  que  beben ,  y  cómo  se  hace ,  digo  que  t»- 
man  el  grano  del  maíz  según  en  la  cantidad  que  qai^ 
ren  hacer  la  chicha,  y  pénenlo  en  remojo ,  y  está  as 
hasta  que  comienza  á  brotar,  y  se  bincha,  y  naacea  ana 
cogolticos  por  aqueUa  parte  que  el  grano  estuvo  pegsá» 
enhimaxorcaquese  crió,  y  desque  está  así  niiitanH 
cuácenlo  enagua,  y  después  que  ba  dado  cierta ba^ 
veres,  sacan  la  caMera  ó  la  olla  en  que  se  coece,  ddloe- 
go,  y  reposase ,  y  aquel  día  no  está  para  beber ;  pao  e! 
segundo  se  comienza  á  asentar  y  á  beber,  y  el  terem 
está  bueno,  porque  está  de  todo  punto  aaentado,  y  á 
cuarto  día  muy  mejor ,  y  pasado  el  quinto  dia  se  comiei- 
za  á  acedar,  y  el  sezto  mas,  y  el  séthno  no  está  ponbe 
ber;  y  de  esta  causa  siempre  hacen  la  cantidad  qoe  bastí 
hasta  que  se  dañe ;  pero  en  el  tiempo  qoe  ello  está  bae> 
no,  digo  que  es  de  muy  mejor  sabor  que  lacidraá  viaa 
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de  manianas ,  y  á  mi  gusto  y  al  de  muchos,  que  la  cer- 
beza ,  y  es  muy  sano  y  templado ;  y  los  indios  tienen  por 
muy  principal  mantenimiento  aqueste  brebaje ,  y  es  la 
cosa  del  mundo  que  mas  sanos  y  gordos  los  tiene. 

Las  casas  en  que  estos  indios  viven  son  de  diversas 
maneras ,  porque  algunas  son  redondas  como  un  pabe- 
llón ,  y  esta  manera  de  casa  se  llama  caney.  En  la  isla 
Española  hay  otra  manera  de  casas,  que  son  fechas  á  dos 
aguas,  y  á  estas  llaman  en  Tierra-Firme  buhío;  y  las 
unas  y  las  otras  son  de  muy  buenas  maderas ,  y  las  pare- 
des de  cañas  atadas  con  bejucos ,  que  son  unas  venas  6 
correas  redondas ,  que  nascen  colgadas  de'grandes  ár- 
boles y  abrazadas  con  ellos,  y  las  hay  tan  gruesas  y  del- 
gadas como  las  quieren ,  y  algunas  veces  las  hienden  y 
hacen  tales  como  las  han  menester  para  atar  las  made- 
ras y  ligazones  de  la  casa ;  y  las  paredes  son  de  cañas, 
juntas  unas  con  otras ,  hincadas  en  tierra  cuatro  ó  cinco 
dedos  en  hondo,  y  alcanzan  arriba ,  y  hácese  una'pared 
de  ellas  buena  y  de  buena  vista ,  y  encima  son  las  dichas 
casas  cubiertas  de  paja  ó  yerba  larga,  y  muy  buena  y 
bien  puesta,  y  dura  mucho, y  no  se  llueven  las  casas, 
antes  es  tan  buen  oobrir  para  seguridad  del  agua  como 
la  teja.  Este  bejuco  con  que  se  atan  es  muy  bueno  maja- 
do, y  sacado  y  colado  el  zumo ;  y  bebido,  se  purgan  con 
él  los  indios ,  y  aun  algunos  cristianos  lie  visto  yo  que  la 
toman  esta  purga ,  y  se  hallan  muy  bien  con  ella,  y  los 
sana ,  y  no  es  peligrosa  ni  violenta.  Esta  manera  de  co- 
brir  las  casas  es  de  la  misma  manera  y  semejanza  del  co- 
brir  las  casas  de  los  villajes  y  aldeas  de  Flándes.  E  si  lo 
uno  es  mejor  y  mas  bien  puesto  que  lo  otro ,  creo  que  la 
ventaja  la  tiene  el  cobrír  de  las  Indias ,  porque  la  p(ya  ó 
yerba  es  mejor  mucho  que  la  de  Flándes.  Los  cristianos 
hacen  ya  estas  casas  con  sobrados  y  ventanas  porque 
tienen  clavazón ,  y  se  hacen  tablas  muy  buenas,  y  tales, 
que  cualquier  señor  se  puede  aposentar  largamente  á  su 
voluntad  en  algunas  de  ellas;  y  entre  las  que  habia  en 
la  cibdad  de  Santa  María  del  Antigua  del  Daríen,  yo 
bke  una  que  me  costó  mas  de  mil  y  quinientos  caste- 
llanos, y  tal ,  que  á  un  gran  señor  pudiera  acoger  en  ella 
y  muy  bien  aposentarle ,  y  queme  quedara  muy  bien  en 
qué  vivir,  con  muchos  aposentos  altos  y  b^jos,  y  con  un 
huerto  de  muchos  naranjos  dulces  y  agros,  y  cidros  y 
limones ,  de  lo  cual  todo  ya  hay  mucha  cantidad  en  los 
asientos  de  los  cristianos,  y  por  la  una  parte  del  dicho 
huerto  un  hermoso  río  y  el  sitio  muy  gracioso  y  sano^ 
y  de  lindos  aires  y  vista  sobre  aquella  ribera.  Pero  por 
desdicha  de  los  vecinos  que  allS  nos  hablamos  heredado, 
se  ha  despoblado  el  dicho  pueblo,  por  medio  y  malicia 
de  quien  á  ello  dio  causa ,  lo  cual  aquí  no  expreso  por- 
que vuestra  majestad  ha  proveído  y  mandado  á  su  real 
consejo  de  Indias  que  se  haga  justicia  y  sean  satisfe- 
chos los  agraviados.  El  tiempo  dirá  adelante  lo  que  en 
esto  se  hará,  y  Dios  lo  guiará  todo  según  la  santa  in- 
tención de  vuestra  majestad. 

Prosiguiendo  en  la  otra  tercera  manera  de  casas,  di- 
go que  en  la  provincia  de  Abrayme ,  que  es  en  la  dicha 
Castilla  del  Oro,  y  por  allí  cerca,  hay  muchos  pueblos 
de  indios  puestos  sobre  árboles,  y  encima  de  ellos  tie- 
nen sus  casas  y  moradas ,  y  hecíias  sendas  cámaras ,  en 
que  viven  con  sus  mujeres  y  hijos ,  y  por  el  árbol  arriba 
sube  una  mujer  con  su  hijo  en  brazos  como  si  fuese  por 
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tierra  llana,  por  ciertos  escalones  que  tienen  atados  con 
bejucos,  ó  ataduras  de  cuerdas  de  bejuco,  y  debajo  todo 
el  terreno  es  paludes  de  agua  baja,  de  menos  de  estado, 
y  algunas  partes  de  estos  lagos  son  hondos ,  y  allí  tie- 
nen canoas,  que  son  cierta  manera  de  barcas  que  son 
hechas  de  un  árbol  concavado,  del  tamaño  que  las  quie- 
ren hacer.  E  de  allí  salen  á  la  tierra  rasa  y  enjuta ,  á 
sembrar  sus  maizales,  y  yuca,  y  batatas,  y  ajes,  y  las 
otras  sus  cosas  de  que  usan  para  sus  mantenimientos,  y 
aquesta  manera  tienen  estos  indios  en  estos  asientos  ó 
pueblos  que  hay  de  esta  forma,  por  estar  mas  seguros  de 
ios  animales  y  bestias  fieras  y  de  sus  enemigos,  y  mas 
fuertes  y  sin  sospecha  del  fuego.  Estos  indios  no  son 
frecheros,  pero  pelean  con  varas,  de  las  que  les  tienen 
hecha  mucha  cantidad ,  y  para  su  respeto  y  defensión 
puestas  en  sus  cámaras  ó  casas,  para  desde  allí  se  de- 
fender, y  ofender  á  sus  advérsanos.  Hay  otra  manera  de 
casas ,  en  especial  en  el  río  grande  de  Sant  Juan  (que 
atrás  se  dijo  que  entra  en  el  golfo  de  Urabá) ,  en  el  me- 
dio del  cual  hay  muchas  palmasjunlasnascidas,  y  so- 
bre ellas  están  en  lo  alto  las  casas  armadas,  según  atrás 
se  dijo  de  Abrayme,  y  asaz  mayores,  y  donde  están  mu- 
chos vecinos  juntos,  y  tienen  sus  canoas  atadas  al  pié  de 
las  dichas  ¡palmas  para  se  servir  de  la  tierra ,  y  salir  y 
entrar  cuando  les  conviene ;  y  son  tan  duras  y  malas  de 
cortar  estas  palmas,  de  muy  recias,  que  con  muy  grao 
dificultad  se  les  podría  hacer  daño.  Estos  que  están  en 
estas  casas ,  en  el  dicho  rio ,  pelean  asimismo  con  va- 
ras ;  y  los  crístianos  que  allí  llegaron  con  el  adelantado 
Vasco  Nuñez  de  Balboa  y  otros  capitanes ,  recebieron 
muclio  daño,  y  ninguno  les  pudieron  hacer  á  los  indios, 
y  se  tornaron  con  pérdida  y  muertes  de  mucha  parte  de 
la  gente.  E  aquesto  baste  cuanto  á  la  manera  de  las  ca- 
sas ;  pero  en  las  habitaciones  de  los  pueblos  son  diferen- 
tes ,  porque  unos  son  mayores  que  otros  en  algunas  pro- 
vincias, y  comunmente  en  la  mayor  parte  pueblan  de»- 
parcidos  por  los  valles  y  en  las  laderas  y  en  otras  par- 
tes y  alturas ,  y  en  otras  cerca  de  ríos ,  y  á  veces  aparta- 
dos de  ellos ,  y  sembrados  á  la  manera  que  están  en  Viz- 
caya y  en  las  montañas,  unas  casas  desviadas  de  otras; 
pero  muchas  de  ellas  y  mucho  terrítorío  debvjo  de  la 
obediencia  de  un  cacique,  el  cual  es  en  gran  manera 
obedescido  y  acatado  de  su  gente,  y  muy  servido;  el 
cual  cuando  come  en  el  campo ,  y  comunmente  en  el 
pueblo  ó  asiento,  todo  lo  que  hay  de  comer  se  le  pone 
delante ,  y  él  lo  reparte  á  todos ,  y  da  á  cada  uno  lo  que 
le  place.  E  continuamente  tiene  hombres  diputados  que 
le  siembran ,  y  otros  que  le  montean ,  y  otros  que  le  pes- 
can;  y  él  algunas  veces  se  ocupa  en  estas  cosas ,  ó  en  lo 
que  mas  placer  le  da ,  en  tanto  que  no  está  en  guerra. 

Las  camas  en  que  duermen  se  llaman  hamacas,  que 
son  unas  mantas  de  algodón  muy  bien  tejidas  y  de  bue- 
nas y  lindas  telas,  y  delgadas  algunas  de  ellas ,  de  dos 
varas  y  de  tres  en  luengo ,  y  algo  mas  angostas  que 
luengas ,  y  en  los  cabos  están  llenas  de  cordeles  luen- 
gos de  cabuya  y  de  henequén  (la  cual  maoera  de  este 
hilo  y  su  diferencia  adelante  se  dirá ),  y  estos  hilos  son 
luengos ,  y  vanse  á  juntar  y  concluir  juntamente,  y  há- 
cenlesal  cabo  un  trancahilo,  como  á  una  empulguera 
de  una  cuerda  de  ballesta ,  y  así  la  guamesceu,  y  aque- 
lla atau  á  un  árbol ,  y  la  del  otro  al  otro  cabo ,  con 
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eoardM  ó  sogM  dd  Algodoo » que  Btniaii  hicM,  y 
bcama  én  el  aire ,  antro  ó  eioco  palnM  levantada  de 
tierra ,  eo  manera  de  honda  6  coiiinqiío ;  y  es niay  boeo 
dormir  en  Ulet  camas,  y  son  may  limpias;  j  como  k 
tierra  es  templada ,  no  hay  necesidad  de  otra  ropa  nin- 
guna endma.  Verdades  qne.dormiendo  en  alguna sier- 
Ta  donde  hace  algon  frió,  ó  llegando  hombre  mojado, 
snelen  poner  brssa  debajo  de  ks  hamacu  para  se  ca- 
lentar. Aqnelks  cnerdas  con  que  se  aUm  las  eropolgue- 
lasófinesde  ks  dichas  hamacu  son  unu  sogas  torcí* 
das  y  hien  hechas  y  de  k  groseía  que  conviene,  da  muy 
buen  algodón ;  y  cuando  no.dnermen  en  el  campo,  para 
se  atar  de.  árbol  á  árbol ,  itanse  en  casa  de  un  poste  á 
otro ,  y  siempre  hay  lugar  para  las  colgar. 

Son  muy  grandes  nadadores  todos  loa  indios  comun- 
mente, así  (os  hombres  como  las  mujeres,  porque  des- 
de que  nsacen  continúan  andar  en  el  agua;  pero  para 
entender  cuan  hábiles  son  los  indios  en  el  uadar,  basta 
toque  es  dicho  en  el  lugar  donde  se  d^o  de  k  manera 
qneeokskias  de  Cuba  y  de  lamáiea  toman  los  indios 
ks  ánsares,  etc. 

Loque  toqué  de  suso  en  los  hilos  de  k  cabuya  y  del 
henequén,  que  me  oírescf  de  especificar  adeknte,  es 
así :  de  ciertas  hojas  de  una  yerba ,  que  es  de  k  mane- 
ra de  los  lirios  ó  espadafia ,  hacen  estos  hilos  de  cabuya 
ó  henequén ,  que  todo  es  una  cosa ,  eieepto  que  el  he» 
nequen  es  bieo  delgado  y  se  hace  de  lo  mejor  de  k  ma- 
teria ,  y  és  como  el  lino ,  y  lo  al  es  mas  ba^to,  ó  eo  k  dl- 
fnrencm  es  como  de  cáftamo  de  cerro  á  lo  otro  mas  tos- 
co,  y  k  color  es  como  ruMo ,  y  alguno  hay  cuasi  bkneo. 

Con  el  henequén  ^  que  es  lo  mas  delgado  de  este  bUo, 
cortan ,  si  íes  dan  lugar  á  los  indios ,  unos  grillos  6  una 
barra  de  hierro ,  en  ésta  manera :  como  qukn  siega  ó 
asierre,  mueven  sobre  el  hierro  que  ha  de  ser  cortado  el 
hilo  del  henequén ,  tirando  y  aflojando ,  yendo  y  vinien- 
do de  una  mano  hacia  otra ,  y  echando  arena  muy  me* 
nuda  sobreel  hilo  en  el  lagar  ó  parte  que  lo  mueven,  lu- 
diendo en  el  hierro ,  y  como  se  va  rozando  el  hilo,  asi 
lo  van  mejorando  y  poniendo  del  hilo  que  está  sano  lo 
que  está  por  rozar;  y  de  esta  forma  siegan  un  hierro, 
por  grueso  que  sea,  y  lo  cortan  como  si  fuese  una  cosa 
tferoa  ó  muy  apta  para  cortarse. 

También  roe  ocurre  una  cosa  que  lie  mirado  muchas 
Teces  en  estos  indios ,  y  es  que  tienen  el  casco  de  la  ca- 
bera mas  grueso  cuatro  veces  que  los  cristianos.  E  así, 
cuando  se  les  hace  guérré  y  vienen  con  ellos  á  las  ma- 
nos ,  han  de  estar  muy  sobre  aviso  de  no  les  dar  cuchi- 
llada en  la  cabeza ,  porque  se  han  visto  quebrar  muchas 
espadas,  á  causa  de  lo  que  es  dicho,  y  porque  demás 
de  ser  grueso  el  casco ,  es  muy  fuerte. 

Asimismo  he  notado  que  los  indios ,  cuando  conos- 
cen  que  les  sobra  la  sangre ,  se  sajan  por  las  pantorri- 
Has  y  en  los  brazos,  de  los  codos  hacia  las  manos,  en  lo 
que  es  mas  ancho  encima  de  las  muñecas ,  con  unos  pe- 
denales  muy  delgados  que  ellos  tienen  para  esto ,  y  al- 
gunas veces  con  unos  colmillos  de  víboras  muy  delga- 
dos ó  con  unas  cañuelas. 

Todos  los  indios  comunmento  son  sin  barbas ,  y  por 
maravilla  ó  rarísimo  es  aquel  que  tiene  bozo  ó  algunos 
pelos  en  la  barba  ó  en  alguna  parte  de  su  persona,  ellos 
•ni  ellas ,  puesto  que  el  cacique  de  la  proviocU  de  Cata- 
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qne  se  precian  de  si  y  son  principnlaatnm  totean 
cosaaen  ks  partea  que  es  dichoyá  kngu^Bbsjik* 
man  á  eatoa  aartaka  y  oosaa  de  esta  mnoan , 
Demás  de  esto,  traen  larcUks  de  oro  eo  ka  • 
las  naricea,  hecho  un  agujero  de  vaatana  á 
colgado  sobre  el  boio.  Algunos  indios  sa  »■ 
aunque  comunmente  ellos  y  ellas  se  presdan  mrh 
del  cabello,  y  lo  traen  ellas  mas  largo  basta  medií» 
palda,  y  cercenado  igualmente  y  corlado  moy  faka  ft 
encima  de  ks  cejas ,  lo  cual  cortan  con  pederaaks  asi 
justa  y  igualmente.  A  las  mujeres  príncipakáqaesahí 
van  cayendo  las  tetas,  ellas  las  levantan  con  nnalaní 
de  oro,  de  palmo  y  medio  de  luengo  y  bien  kbrada, ; 
que  pesan  algunas  mas  de  docientos  castefkaos  h» 
dadas  en  los  cabos ,  y  por  allí  aUdoa  sendos  cerdsw 
de  algodón ;  el  un  cabo  va  sobro  el  hombro ,  y  d  afti 
debajo  del  sobaco ,  donde  lo  anudan  en  ■■nbat 
y  algunas  mujeres  príndpales  van  á  ka  balalka « 
maridos ,  ó  cuando  son  señoras  de  k  tierra ,  y  ■ 
y  capitanean  su  gente,  y  de  camino  llévmnks 
agora  diré. 

Siempre  el  cacique  principal  tiene  nna  docena  de  la- 
dios  de  los  mas  recios ,  diputados  para  llevarle  de  ca- 
mino, ecliado  en  una  hamaca  puesta  en  na  patotegt, 
que  de  su  natura  es  ligero,  yaquelloa  van  corrieadsé 
medio  trotando  con  él  á  cuestas  sobre  los  bombresj 
cuando  se  causan  los  dos  que  lo  llevan,  sin  ae  panr. 
luego  se  ponen  otros  dos,  y  continúan  el  caaiao,  y« 
un  dm,  si  es  en  tierra  Ikna,  andan  de  esta  maMn 
quince  y  veinte  leguas.  Estos  indios  que  aqueste  efids 
tienen ,  por  la  mayor  parte  son  esckvos  ó  naborías. 
^"Naboría  es  un  indio  que  no  es  esckvo,  pero  está  abÜ- 
^0  á  servir  aunque  no  quiera. 


SUMARIO  DE  LA  NATURAL 
T  paei  ya  paresce  que  aaoque  no  tan  jarga  ni  aufi- 
oientemente  he  dicho  lo  que  liasta  aquí  está  escrito,  co- 
mo estas  cosas  y  otras  rouclias  roas  sin  comparación  es- 
tán copiosamente  apuniadas  en  mi  General  hütoria  de 
indias,  quiero  pasar  á  las  otras  partee  y  cosas  de  que 
en  el  proemio  se  hizo  mención,  y  primeramente  <Úré 
de  algunos  animales  terrestres,  en  especial  de  aquellos 
que  roas  certificada  se  tallare  roi  memoria. 

CAPITULO  XI. 
De  los  aaimtles,  y  prineramente  del  ttgre. 
El  tigre  es  animal  que ,  según  los  antiguos  escribie- 
ron,  es  el  mas  velocísimo  de  los  anímales  terrestres;  y 
HS^  ^^  griego  quiere-  decir  .sa^ ;  y  así ,  por  la  velo- 
jcidad  del  rio  Tigris  se  le  dio  este  nombre.  Los  prime- 
ros españoles  que  vieron  estos  tigres  en  Tierra-Firme 
llamaron  así  á  estos  animales,  los  cuales  son  según  y 
de  la  manera  del  que  en  esta  cibdad  de  Toledo  dio  á 
miestra  majestad  el  almirante  don  Diego  Colon ,  que  le 
"Giueron  de  la  Nueva-España.  Tiene  la  hechura  de  la 
cabeza  como  león  ó  onza ,  pero  gruesa ,  y  ella  y  todo  el 
-cuerpo  y  brazos  pintado  de  manchas  negras  y  juntas 
unas  con  otras ,  perfiladas  de  color  bermeja ,  que  hacen 
una  hermosa  labor  ó  concierto  de  pintura ;  en  el  lomo 
y  á  par  de  él  mayores  estas  manchas,  y  dimmu^féndose 
hacia  el  vientre  y  brazos  y  cabeza ;  este  que  aquí  se  tru- 
jo era  pequeño  y  nuevo ,  y  á  mi  parescer  podría  ser  de 
tres  años ;  pero  haylos  muy  mayores  en  Tierra-Firme, 
y  yo  le  he  visto  mas  alto  bien  que  tres  palmos  y  de  mas 
de  cinco  de  luengo;  y  son  muy  doblados  y  recios  de 
brazos  y  piernas ,  y  muy  armados  de  dientes  y  colmillos 
y  uñas ,  y  en  tanta  manera  fiero ,  que  á  mi  parescer  nin- 
gon  león  real  de  los  muy  grandes  no  es  tan  fiero  ni  tan 
foerte.  De  aquestos  animales  hay  muchos  en  la  Tierra- 
Firme,  y  se  comen  muchos  indios,  y  son  muy  dañosos; 
pero  yo  no  me  determino  si  son  tigres,  viendo  lo  que 
se  escribe  de  la  ligereza  del  tigre  y  k>  que  se  ve  de  la 
torpeza  de  aquestos  que  tigres  llamamos  en  las  Indias. 
Verdad  es  que,  según  las  maravifias  del  mundo  y  los 
extremos  que  las  criaturas ,  mas  en  unas  partes  que  en 
otras,  tienen,  según  las  diversidades  de  h»  provincias 
y  constelaciones  donde  se  crian ,  ya  vemos  que  lu  plan- 
tas que  son  nocivas  en  unas  partes ,  son  sanas  y  prove- 
chosas en  otras ,  y  las  aves  que  en  una  provincia  son  de 
buen  salH>r ,  en  otras  partes  no  curan  de  ellas  ni  las  co- 
men; los  hombres,  que  en  una  parte  son  negros,  en 
otras  provincias  son  blanquísimos ,  y  los  unos  y  los  otros 
son  hombres  :  ya  podría  ser  que  los  tigres  asimismo 
fuesen  en  una  parte  ligeros ,  como  escríben ,  y  que  en 
la  India  de  vuestra  majestad,  de  donde  aquí  se  habla, 
fuesen  torpes  y  pesados.  Animosos  son  los  hombres  y 
de  mucho  atrevhnieuto  en  algunos  reinos,  y  tímidos  y 
cobardes  naturalmente  en  otros.  Todas  estas  cosas,  y 
otras  muchas  que  se  podrían  decir  á  este  propósito,  son 
fáciles  de  probar  y  muy  dinas  de  creer  de  todos  aque- 
llos que  han  leido  ó  andado  por  el  mundo,  á quien  la 
propría  vista  habrá  enseñado  la  ezperíencia  de  loque  es 
dicho.  Notorío  es  que  la  yuca,  de  que  hacen  pan  en  la 
isla  Española,  que  matan  con  el  zumo  de  ella,  y  que 
DO  se  osa  comer  en  fruta ;  pero  en  Tierra-Firme  no  tie- 
ne tai  propriedad ;  que  yo  la  he  comido  muchas  veces, 
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y  es  muy  buena  frota.  Los  murciélagos  en  España  aun- 
que piquen  no  matan  ni  son  ponzoñosos ,  pero  en  Tier- 
ra-Firme muchos  hombres  murieron  de  picaduras  de 
ellos ,  como  en  su  lugar  se  dirá.  E  así  de  aquesta  forma 
se  podrían  decir  tantas  cosas ,  que  no  nos  bastase  tiem- 
po para  leerlas.  Mi  fin  es  decir  que  este  animal  podría 
ser  tigre ,  y  no  de  la  ligereza  de  los  tigres  de  quien  Pli- 
nio  y  otros  autores  hablan.  Aquestos  de  Tierra-Firme 
se  matan  muchas  veces  fácilmente  por  los  ballesteros 
en  esta  manera :  así  como  el  ballestero  ha  conoscimien- 
to  y  sabe  dónde  anda  algún  tigre  de  estos ,  vale  á  bus- 
car con  su  ballesta  y  con  un  can  pequeño  ventor  ó  sa- 
bueso (y  no  con  perro  de  presa,  porque  al  perro  que 
con  él  se  afierra  le  mata  luego ,  porque  os  animal  muy 
armado  y  de  grandísima  fuerza) ;  el  cual  perro  ventor, 
así  como  da  de  él  y  lo  halla ,  anda  al  rededor  ladrándole 
y  pellizcando  y  huyendo;  y  tanto  le  molesta,  que  le 
hace  subir  y  encaramar  en  el  primero  árbol  que  por  allí 
está,  y  el  dicho  tigre,  de  importunado  del  dicho  ventor, 
se  sube  á  lo  alto  y  se  está  allí,  y  el  perro  al  pié  del  árbol 
ladrándole ,  y  él  regañando  mostrando  los  dientes ;  lle- 
ga el  ballestero ,  y  desde  á  doce  ó  quince  pasos  le  tira 
con  un  rallón  y  le  da  por  los  pechos ,  y  echa  á  huir ,  y  el 
dicho  tigre  queda  con  su  trabajo  y  herida  mordiendo  la 
tierra  y  árboles ,  y  desde  á  espacio  de  áo§  ó  tres  horas 
ó  otro  día  el  montero  torna  allí,  y  con  el  perro  luego  le 
halla  donde  está  muerto.  El  año  de  i  522  años  yo  y  otros 
regidores  de  la  cibdad  de  Santa  María  del  Antigua  del 
Darien  hicimos  en  nuestro  cabildo  y  ayuntamiento  una 
ordenanza ,  en  la  cual  prometimos  cuatro  ó  cinco  pesos 
de  oro  al  que  matase  cualquiera  tigre  de  estos,  y  por 
este  premio  se  mataron  muchos  de  ellos  en  breve  tiem- 
po,  de  la  manera  que  es  dicho ,  y  con  cepos  asimismo. 
Para  mi  opinión,  ni  tengo  ni  dejo  de  tener  por  tigres  es- 
tos tales  animales,  ó  por  panteras  ó  otro  de  aquellos  que 
se  escriben  del  número  de  los  que  se  notan  de  piel  ma- 
culada ,  ó  por  ventura  otro  nuevo  animal  que  asimismo 
la  tiene  y  no  está  en  el  número  de  los  que  están  escrip- 
tos;  porque  de  muciios  animales  que  hay  en  aquellas 
partes ,  y  entre  ellos  aquestos  que  yo  aquí  porné ,  ó  los 
mas  de  ellos ,  ningún  escriptor  supo  de  los  antiguos, 
como  quiera  que  están  en  parte  y  tierra  que  hasta  nues- 
tros tiempos  era  incógnita ,  y  de  quien  ninguna  men- 
ción hacia  la  Cosmografía  del  Tolomeo  ni  otra,  liasta 
que  el  almirante  don  Cristóbal  Colon  nos  la  enseñó; 
cosa  por  cierto  mas  digna  y  sin  comparación  liazañosa 
y  grande  que  no  fué  dar  Ercoles  entrada  al  mar  Medi- 
terráneo en  el  Océano,  pues  los  griegos  hasta  él  nunca 
le  supieron ;  y  de  aquí  viene  aquella  fábula  que  dice  que 
los  montes  Calpe  y  Avila  (que  son  los  que  en  el  estre- 
cho de  Gibraltar ,  el  uno  en  España  y  el  otro  en  África, 
están  enfrente  el  uno  del  otro)  eran  juntos,  y  que  el  Er- 
coles que  los  abrió,  dio  por  allí  la  entrada  al  mar  Océa- 
no y  puso  sus  colunas  en  Cáliz  y  Sevilla,  que  vuestra  ma- 
jestad trae  por  divisa,  con  aquella  su  letra  de  Plus  uUra; 
palabras  en  verdad  dignas  de  tan  grandísimo  y  univer- 
sal emperador,  y  no  convínientus  á  otro  príncipe  algu- 
no ;  pues  en  partes  Un  extrañas  y  tantos  millares  de  le- 
guas adelante  de  donde  Ercoles  y  todos  los  príncipes 
universos  han  llegado ,  las  ha  puesto  vuestra  sacra  ca- 
tólica majestad.  Así  que,  pues  que  Ercoles  fué  el  que 


GONZALO  HERNÁNDEZ 

aquello  poco  navegó ,  y  por  eso  dicen  los  poelas  que  áiá 
la  puerU  al  Océano ,  etc.,  por  cierlo ,  Señor ,  aunque  á 
Colon  se  liiciem  una  estatua  de  oro  ^  no  pensaran  lo* 
antiguos  «pie  le  pagaban  si  en  su  tiempo  él  fuera. 

Tornando  á  la  materia  comen^da,  á\f¡,o  que  de  la 
manera  y  facíojí  de  este  animal ,  pues  vuestra  majestad 
le  lia  visto ,  y  al  presente  está  vivo  en  esta  cibdad  de 
Toledo ,  no  hay  qué  se  diga  de  él  tpas  de  lo  dicho ;  pero 
este  leonero  de  vuestra  majestad  ,  que  ha  tomado  car- 
go de  le  amansar,  podría  entender  en  otra  cosa  que  mas 
útil  y  provechosa  le  fuese  para  su  vida ,  porque  este  ü- 
gre  es  nuevo,  y  cada  dia  será  mas  recio  y  íiero  y  se  le 
doblurá  la  malicia.  A  este  animal  llamBD  los  indios  ocbíj 
en  especial  en  Tierra-Firme ,  en  la  provincia  que  el  Ca- 
tólico rey  (Ion  Femando  mandó  llamar  Castilla  del  Oro. 
Después  de  esto  escrito  muchos  días ,  sucedió  que  este 
tif;re  de  que  de  suso  se  liizo  mención ,  quiso  matar  al 
que  tenia  cargo  de  él ,  el  cual  lo  Imbía  ya  sacado  de  la 
jaola ,  y  muy  domé  suco  le  tenia  y  atado  con  muy  del- 
gada cuerda »  y  tan  familiar ,  que  yo  estaba  espantado 
de  verle ,  pero  no  desconfiado  que  esta  amistad  había 
de  durar  pwo;  en  lin  » que  un  dia  hobiera  de  matar  al 
que  tenia  cargo  de  él ;  y  desde  á  poco  tiempo  se  murió 
el  dicho  tigre  ó  le  ayudaron  á  morir ,  porque  en  la  ver- 
dad estos  anímales  no  son  para  entre  gentes,  según  son 
feroces  y  de  su  propria  natura  indomables. 

CAPITULO  XII. 

Del  beorí. 

Los  cristianos  que  en  Tierra-Firme  andan  llaman 
danta  á  un  animal  que  los  indios  le  nombran  beorí  ,  ú 
cansa  que  los  cueros  de  estos  animales  son  muy  gnie- 
sos ,  pero  no  son  dantas.  E  así  han  dado  este  nombre 
de  danta  al  beorí  tan  impropriamente  como  al  oclri  el 
de  tigre.  Estos  animales  beoríes  son  del  tamaño  de  uno 
muía  mediana ,  y  el  pelo  es  pardo ,  muy  escuro  y  mas 
espeso  que  el  del  búfano,  y  no  tiene  cuernos,  aunque 
algunos  los  llaman  vacas.  Son  muy  huena  carne ,  aun- 
que es  algo  mas  mollíciaque  la  de  íu  vaca  de  España; 
los  pies  de  este  animal  son  muy  buen  manjar  y  muy  sa- 
brosos,  salvo  que  esmem>sterqiie  cuezan  veinte  y  cua- 
tro luifüs;  pero  pasadas  estas  ^  es  manjar  para  le  dar  ú 
cualquiera  que  huelgue  de  comer  una  cosa  de  muy  buen 
sabor  y  digestión ;  matan  estos  heoris  con  perros ,  y  des- 
pués que  están  asidos  ha  de  socorrer  el  montero  con  mu- 
cha diligencia  ¿alancear  este  animal  antes  que  se  entro 
en  el  agua ,  si  por  allí  cerca  la  lia  y,  porque  después  que 
se  entra  en  el  agua,  se  aprovecha  de  los  perros  y  los  mal  a 
á  grandes  bocados,  y  acaesce  levar  un  brazo  con  medía 
espalda  cercen  de  un  bocado  á  un  lebrel ,  y  á  otro  qui- 
tarle un  palmo  ó  dos  del  pellejo,  asi  como  si  lo  deso- 
llasen ;  y  yo  be  visto  lo  uno  y  lo  otro,  lo  cual  no  hacen 
tan  á  su  salvo  fuera  de]  agua.  Hasta  agora  los  cueros  de 
e^los  animales  no  los  saben  adobar,  ni  se  aprovechan 
de  ellos  loscrístianos,  porque  no  los  snben  tratar;  pero 
S4>n  tan  gruesos  ó  mas  que  los  del  búfano. 

CAPITULO  XIIL 

Del  lato  certiL 
El  galo  cerval  es  muy  fiero  animal  y  es  de  la  manera 
y  hechura  y  color  que  los  gatos  pardillos  pequeños 
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mansos  que  leñemos  en  casa ;  pero  es  tan  grande  ó  i 
yor  que  los  tigres  de  que  de  suso  se  ha  hecho  meocio 
y  es  el  mas  feroz  animal  que  hay  en  aquellas  partes,  y 
de  que  los  cristianos  mas  temen ,  y  muy  mas  ligero  que 
lodos  los  que  por  allá  Irciy  ni  se  han  visto. 

CAPITILO  XJV. 

Lfones  reales. 
En  Tierra-Firme  hay  leones  reales ,  ni  mas  ni  menos 
que  los  de  África;  pero  son  algo  menores  y  no  tan  de- 
nodados, antes  son  cobardes  y  huyen;  mas  aquesto  es 
común  á  los  leones,  que  no  hacen  mal  si  no  los  persi- 
guen ó  acometen. 
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CAPITULO  XV, 

Leones  pardos. 
Hay  asimismo  leones  pardos  en  Tierra-Firme,  y  son 
de  la  forma  y  manera  misma  que  en  estas  partes  se  han 
visto ,  ó  los  hay  en  África ,  y  son  veloces  y  lieros;  pero 
ni  estos  ni  los  leones  reales,  hasta  agora,  oo  han  hecho 
mal  ú.  cristianos,  ni  comen  los  indios,  como  los  tigres. 

CAPÍTULO  XVL 
RaiHíias. 

Hay  raposas,  las  cuales  son  ni  mas  ni  menos  que  las 
de  España  en  la  facción ,  pí^ro  no  en  la  color ,  porque 
son  tanto  ó  mas  negras  que  un  terciopelo  tnuy  negro; 
son  muy  ligeras  y  algo  menores  que  las  de  acá, 

CAPITULO  XVIL 

Ciervos, 
Ciervos  hay  muchos  en  Tierra-Firme  ni  mas  ni  rae* 
nos  que  los  hay  en  España,  en  color  y  grandeeay  lo 
demás ;  pero  no  son  tan  ligeros ,  lo  cual  yo  puedo  muy 
bien  testiOcar ,  porque  los  he  corrido  y  muerto  con  lo§ 
perros  en  aquellas  parles  algunas  veces,  y  también  los 
he  muerto  con  la  ballesta. 

CAPITULO  XVIIL 

Gamos. 

Gamos  hay  asimismo,  y  mucltos,  en  especial  en  la  pro- 
vincia de  Santa  Marta,  y  son  de  la  forma  y  tamaño  quí 
los  de  España ;  y  en  el  sabor,  así  los  gamos  como  los 
ciervos,  son  tan  buenos  6  mejores  que  los  de  España. 

CAPÍTULO  XIX- 
P(ierc4>f. 
Puercos  monteses  se  han  hecho  muchos  en  las  hits 
que  esldn  pobladas  de  cristianos,  asi  como  en  Santo  Do- 
mingo, y  Cuba,  y  Sant  Joan,  y  Jamaica,  de  los  que  do 
España  se  llevaron ;  pero  aunque  de  los  puercos  que  se 
han  llevado  á  Tierra-Firme  se  hayan  ido  algunos  al 
monte,  no  viven,  porque  los  animales  asi  como  tigres 
y  gatos  cervales  y  leones  se  los  comen  luego  ;  pero  de 
los  naturales  puercos  de  la  Tierra-Firme  hay  muchos 
salvajes,  de  los  cuales  muchas  veces  se  ven  grandes 
piaras  ó  contidad  junta,  y  cmim  andan  en  manadas  jun- 
ios, no  osan  acometcríos  los  otros  animales,  puesto  que 
no  tienen  colmillos  como  los  de  España,  pero  muerden 
muy  reciamente,  y  matan  los  perros  á  bocados.  Estos 
puercos  son  algo  menores  que  los  nuestros^  y  mas  pe- 
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*  del  espinazo,  y  de  las  pesuñas  de  los  pies  traseros  no 
^  tienen  dos,  sino  una  en  cada  pié ;  en  todo  lo  demás  son 
'^    como  los  nuestros.  Mátenlos  con  cepos  los  indios,  y  con 

*  Taras  tiradas,  y  llaman  al  puerco  chuche.  Cuando  los 
cristianos  topan  una  manada  de  ellos,  procuran  subirse 
sobre  alguna  piedra  ó  tronco  de  árbol,  aunque  no  sea 
mas  alto  que  tres  ó  cuatro  palmos,  y  desde  allí ,  como 

n   pasan  siempre,  con  un  lanzon  hiere  dos  6  tres,  ó  mas, 
!    ó  los  que  pueden,  y  socorriendo  los  perros,  quedan  al- 
1    gunos  de  ellos  de  esta  manera ;  pero  son  muy  peligrosos 
i   cuando  asi  se  hallan  en  compañía,  si  no  hay  lugar  des- 
de donde  el  montero  pueda  herirlos,  como  es  dicho. 
Algunas  veces  se  hallan,  cuando  las  puercas  se  apartan 
á parir,  y  se  toman  algunos  lechonesde  ellos;  tienen 
muy  buen  sabor,  y  hay  gran  muchedumbre  de  ellos. 

I  CAPITULO  XX. 

Oso  bonnigvero. 

El  OSO  hormiguero  es  cuasi  á  manera  de  oso  en  el  pe- 
lo, y  no  tiene  cola;  es  menor  que  los  osos  de  España, 
y  cuasi  de  aquella  facción ,  excepto  que  el  hocico  tiene 
muy  mas  largo,  y  es  de  muy  poca  vista.  Tómenlos  mu- 
chas veces  á  palos,  y  no  son  nocivos,  y  fácilmente  los 
toman  con  los  perros,  y  conviene  que  con  diligencia  los 
socorran  antes  que  los  perros  los  maten ,  porque  no  se 
saben  defender,  aunque  muerden  algo.  E  hállense  lo 
mas  continuamente  cerca  de  los  hormigueros  de  torron- 
teros, que  hacen  cierta  generación  de  hormigas  muy 
menudas  y  negras  en  las  campañas  y  vegas  rasas  que 
DO  hay  árboles,  donde  por  estinto  natural  ellas  se  apar- 
tan á  criar  fuera  de  los  bosques,  por  recelo  de  este  ani- 
mal ;  el  cual,  como  es  cobarde  y  desarmado,  siempre  an- 
da entre  arboledas  y  espesuras,  hasta  que  la  hambre  y 
necesidad,  ó  el  deseo  de  apacentarse  de  estas  hormigas, 
le  hace  salir  á  los  rasos  á  buscarlas.  Estas  hormigas  ha- 
cen un  torrontero  tan  alto  como  un  hombre  y  poco  mas, 
y  algunas  veces  menos ,  y  grueso  como  una  arca  cor- 
tesana, y  á  veces  como  una  pipa,  y  durísimo  como  pie- 
dra, y  paresceo  estos  tales  torronteros  cotos  ó  mojones 
de  términos;  y  debajo  de  aquella  tierra  durísima  de 
que  están  fabricados  hay  inumerables  ó  cuasi  infinitas 
hormigas  muy  chiquitas,  que  se  pueden  cogerá  cele- 
mines quebrando  el  dicho  torrontero ;  el  cual ,  de  ha- 
berse mojado  con  la  lluvia,  y  tras  el  agua  sobrevenir  la 
calor  del  sol,  algunas  veces  se  resquiebra,  y  se  hacen  en 
él  algunas  hendeduras,  pero  muy  delgadísimas,  y  en 
tanta  delgadez,  que  un  filo  de  un  cuchillo  no  puede  ser 
mas  delgado;  y  paresce  que  la  natura  les  da  entendi- 
miento ó  saber  para  hallar  tal  materia  de  barro  estas 
hormigas,  que  pueden  hacer  aquel  toirontero  que  es 
dicho  tan  durísimo,  que  no  perece  sino  una  muy  fuer- 
te argamasa ;  lo  cual  yo  he  experimentado  y  los  he  he- 
cho romper ;  y  no  pudiera  creer  sin  verlo  la  dureza  que 
tienen,  porque  con  picos  y  barretas  de  hierro  son  muy 
dificultosos  de  deshacer,  y  por  entender  mejor  este  se- 
creto, en  mi  presencia  lo  he  hecho  derribar;  lo  cual, 
como  es  dicho,  hacen  las  dichas  hormigas  para  se  guar- 
dar de  aqueste  su  adversario  ó  oso  hormiguero,  que  es 
el  que  principalmente  se  debe  cebar  y  sustentar  de 
ellas,  ó  les  es  dado  por  su  émulo,  á  tal  que  se  cumpla 
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aquel  común  proverbio  que  dice  que  no  hay  criatura 
tan  libre  á  quien  falte  su  alguacil.  Este  que  la  natura  le 
dio  á  tan  pequeño  animal,  tiene  esta  forma  para  usar 
su  oficio  en  las  escondidas  hormigas,  ejecutando  su 
muerte,  que  se  va  al  hormiguero  que  es  dicho,  y  por 
una  hendedura  ó  resquebrajo  tan  sotil  como  un  filo  de 
espada,  comienza  á  poner  la  lengua,  y  lamiendo,  hume- 
desce  aquella  hendcMlura  por  delgada  que  sea;  y  son  de 
tal  propriedad  sus  babas,  y  tan  continua  su  perseve- 
rancia en  el  lamer,  que  poco  á  poco  hace  lugar,  y  en- 
sancha de  manera  aquella  hendedura,  que  muy  descan- 
sada ó  anchamente  y  á  su  voluntad,  mete  y  saca  la  di- 
cha lengua  en  el  hormiguero,  la  cual  tiene  longuisima 
y  desproporcionada  según  el  cuerpo,  y  muy  delgada; 
y  después  que  la  entrada  y  salida  tiene  á  su  propósito, 
mete  la  lengua  todo  lo  que  puede  por  aquel  agujero  que 
ha  hecho,  y  estése  así  quedo  grande  espacio ;  y  como 
las  hormigas  son  muchas  y  amigas  de  la  humedad,  cár- 
ganse  sobre  la  lengua  grandísima  cantidad  de  ellas,  y 
tantas,  que  se  podrían  coger  á  almuerzas  ó  puños;  y 
cuando  le  paresce  que  tiene  hartas,  saca  presto  la  len- 
gua, resolviéndola  en  su  boca,  y  cómeselas,  y  toma  por 
mas.  £  desta  forma  come  todas  las  que  él  quiere  y  se 
le  ponen  sobre  la  lengua.  La  carne  de  este  animal  es  su- 
cia y  de  mal  sabor;  pero  como  las  desaventuras  y  nes- 
cesidades  de  los  cristianos  en  aquellas  partes,  en  los 
principios  fueron  muchas  y  muy  extremadas,  no  se  ha 
dejado  de  probar  á  comer;  pero  base  aboirescido  tan 
presto  como  se  probó  por  algunos  cristianos.  Estos  hor- 
migueros tienen  por  debajo  á  par  del  suelo  la  entrada  á 
ellos,  y  tan  pequeña,  que  con  dificultad  mucha  se  ha- 
llaría si  no  fuese  viendo  entrar  y  salir  algunas  hormigas; 
pero  por  allí  no  las  podría  dañar  el  oso ,  ni  es  tan  á  su 
propósito  ofenderlas  como  por  lo  alto  en  aquellas  hen- 
dedurícas,  según  que  está  dicho. 

CAPITULO  XXI. 
Conejos  j  liebres. 

Hay  en  Tierra-Firme  conejos  y  liebres ,  y  llámenlos 
así  porque  el  lomo  le  tienen,  en  cuanto  á  la  color,  asi 
como  de  liebre,  y  lo  de  demás  es  blanco,  así  como  el 
vientre  y  las  ijadas ;  y  los  brazos  y  piernas  son  algo  per- 
dices; pero  en  la  verdad,  á  lo  que  yo  pude  compreben- 
der,  mas  conformidad  tienen  con  liebres  que  no  con 
conejos,  y  son  menores  que  los  conejos  de  España.  Té- 
manse las  mas  veces  cuando  se  queman  los  montes ,  y 
algunas  veces  con  lazos  por  mano  de  los  indios. 

CAPITULO  XXII. 

Encebertados. 
Los  encubertados  son  animales  mucho  de  ver,  y  muy 
extrañosa  la  vista  de  los  crístianos,  y  muy  diferentes  de 
todos  los  que  se  han  dicho  ó  visto  en  España  ni  en  otras 
partes.  Estos  animales  son  de  cuatro  pies,  y  la  cola  y 
todo  él  es  de  tez,  la  piel  como  cobertura  ó  pellejo  de 
lagarto,  pero  es  entre  blanco  y  pardo ,  tirando  mas  á  la 
color  blanca,  y  es  de  la  facion  y  hechura  ni  mas  ni  me- 
nos que  un  caballo  encubertado,  con  sus  costaneras  y 
coplón,  y  en  todo  y  por  todo,  y  por  debajo  de  lo  que 
muestran  las  costaneras  y  cubiertas,  sale  ¡a  cola,  y  los 
brazos  en  su  lugar,  y  el  cuello  y  las  orejas  por  su  par- 
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la.  PiotliiMae,  61  de  la  mtena  manara  qjoa  wa  catúu 
«n  bardas;  é  68  del  taiD^  da  tm  perrillo  ó  goaqoa  da 
aitoacQaaiwa»yiio  liacaiDalryaaooliafda,^  baeao 
aa  habilaeioo  en  tontmtaras,  y  oamido  coa  iaa  manoa 
abaodan  IOS  ciwfaa  y  madrigueria  da  te  fbniia  qoa  loa 
coo^'os  Iaa  suata  bacer.SoDeioaleiita  maiiiar,  y  iá* 
manloaeoo  redas»  y  algunos  matan  baliestaros,  y  Iaa 
mu  feces  se  loman  cuando  aa  queman  loa  campoa  pa» 
n  aembnir  ó  por  renofar  los  berlNJes  para  las  vaeu  y 
flinados ;  yo  loa  be  comido  algnnaa  veces » y  son  mejo- 
res que  cabritosen  el  sabor»  y  es  manjar  sano.  No  p(K 
dria  dsjar  de  aoapecbarse  si  aqueste  animal  se  bebiera 
visto  donde  los  primeros  caballoa  encubertados  bebie- 
ron origen,  sino  que  de  la  vista  de  eatoa  animales  se 
baUa  aprebeodido  la  forma  de  las  cubiertas  pan  límjctr' 
bellos  de  armas. 

CAPITULO  XXIU. 
PertooUaero. 

Perico  ligero  es  un  admal  el  maa  torpe  que  sepnede 
ver  en  el  mundo»  y  tan  pesadísimo  y  tan  espacioso  en 
su  movimiento»  que  para  andar  el  espacio  que  tomarán 
dncuenU  pasos»  ba  memslar  un  dia  entero.  Loa  prí- 
roeroa  cristianos  que  este  anhnal  vieron»  aoordándoee 
que  en  Espena  suelen  llamar  al  negro  Juan  Blanco  por- 
que se  enttada  al  revés»  asi  como  toparon  este  anbnal 
le  pusieron  el  nombre  al  revés  de  su  ser»  pues  seyendo 
espaciosísimo»  le  llamaron  ligero.  Eate  es  un  animal  de 
leseitranoe,  y  que  es  mucbo  de  ver  en  Tierra-Firma» 
for  la  desconfiNtnidadqoe  tiene  con  todoa  loa  otroa 
admales.  Seré  tan  luengo  como  dea  pabnoa  cuando 
ba  crecido  todo  lo  que  ba  de  crecer»  y  muy  poco  maa 
destamesura  será  si  algo  fuere  mayor;  menorea  mu* 
obosse  bailan,  porque  serán  nuevos;  tienen  de  ancho 
poco  menos  que  de  luengo » y  tienen  cuatro  pies,  y  del- 
gados, y  en  cada  mano  y  pié  cuatro  uñas  largas  como 
de  ave,  y  juntas;  pero  ni  las  uñas  ni  manos  no  son  de 
manera  que  se  pueda  sostener  sobre  ellas,  y  de  esta 
causa,  y  por  la  delgadez  de  los  brazos  y  piernas  y  pe- 
ladumbre  del  cuerpo,  trae  la  barriga  cuasi  arrastrando 
por  tierra;  el  cuello  de  él  es  alto  y  derecho,  y  todo 
igual  como  una  roano  de  almirez,  que  sea  de  una  igual- 
dad basta  el  cabo,  sin  hacer  en  la  cabeza  proporción  ó 
diferencia  alguna  fuera  del  pescuezo;yal  cabo  de  aquel 
cuello  tiene  una  cara  cuasi  redonda,  semejante  mucho 
á  la  de  la  lechuza,  y  el  pelo  proprio  hace  un  perfil  de  si 
mismo  como  rostro  en  circuito ,  poco  mas  prolongado 
que  ancho,  y  los  ojos  son  pequeños  y  redondos  y  la  na- 
riz como  de  un  monico,  y  la  boca  muy  chiquita,  y  mue- 
ve aquel  su  pescuezo  á  una  parte  y  á  otra,  como  aton- 
tado » y  su  intención  ó  lo  que  parece  que  mas  procura  y 
apetece  es  asirse  de  árbol  ó  de  cosa  por  donde  se  pue- 
da subir  en  alto ;  y  asi,  las  mas  veces  que  los  hallan  á  es- 
tos anímales,  los  toman  en  los  árboles»  por  los  cuales» 
trepando  muy  espaciosamente,  se  andan  colgando  y 
asiendo  con  aquellas  luengas  uñas.  El  pelo  de  él  es  en- 
tre pardo  y  bhinco»  cuasi  de  la  propría  color  y  pelo  del 
tejón,  y  no  tiene  cola.  Su  voz  es  muy  diferente  de  todas 
bis  de  todos  los  animales  del  mundo,  porque  de  noche 
solamente  suena,  y  toda  ella  en  continuado  canto,  de  i 
rato  en  rato,  cantuido  seis  puntos»  uno  mu  alto  que  i 
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primero,  y  da  aquel 
sonando»  como  qiiiaii:d^íaat«  kh^^fih  «i»  «MCai 
este  aidmaldlea»db,  oír  •*»<pfc»afc^#fc.gidÍÉfcm 
parece  que  asioomo  d$t/anail  cnpfuilo  da  iaii 
ladoa»  que  aeoaiiiantea  aninMita  podienuí 
ó  avisoparabacer  lucnbjarta^dloa  cahnllqs>i*p 
do  á  aquesta  animal  el  paioiaTO  iiifeiitor  da  laiiÉh 
pudiera  aMÍor  fpDdarsepanJedar  prlBrijiajfap 
causa  del  mundo;  porque  el  dldio  perica 4p»aa 
enseña  por  sus  sais  puntea  lo  nalMDOifM  par  la»flU< 
m»»  re»  «i  se  puede  entender*  , 
.  TomandoákliistoriafdigoqpwdeBpiiáafwa*» 
mal  ba  cantado»  desde  á  muy  poeo  da  iotarvalaésqi^ 
cío  toma  á  cantar  lo 
máa  se  oye  cantar  de  dia;  y  aaf  por 
es  de  poca  vista»  me  paraaee  que  «a  animal  aataaM} 
amigo  de  oscuridad  ó  tiniebta.  Alguna  rmm  qmla 
cristianoatomanesteaniHwly  iotVMDá  caan,aa«fc 
poraliideaueapacio»yporaai«Mmi  6  golpe  éapa» 
jen  no  se  mueve  con  mu  preataa  da  loqoa  ala  M» 
garle  él  acoatumbra  moverse ;  y  ai  lopft  áiial,  bH|Ni 
vaáélysesubeála  cumbre  ams  alude  Iaa  nam»! 
seestáenel  árbol  ocho  ydiaiy  vrintp  diaa^  y  asa 
puedesaber  ni  entender  lo  que  come;  ye  la  lie  taai 
en  mi  casa»  y  lo  que  supe  comprehender  da  aalaaaiBÉL 
u  queso  debe  mantener  del  aire;  y  da  eatasfiria 
mia  bailé  mucboa  en  aquella  tierra » porqjuennnaMb 
vido  comer  coH  alguna»  sino  vohrer  coatlnaaanah  k 
cabeza  aboca  bada  hiparte  que  el  vienta  tiaaa»  aai 
menudo  que  á  otra  parta algmm»  por  dooda  m  csbhi 
que  el  aire  le  es  muy  grato.  No  muerdo^  ni  pnada»» 
gun  tiene  pequeñísima  la  boca»  ni  ea  pomoaoaa»  mk 


visto  hasta  agora  animal  tan  feo  ni  que  pareaca  serna 
inútil  que  aqueste. 

CAPITULO  XXIV. 

Zorrillos. 

Hay  unos  animales  pequeños  como  chiquitos  goiqoa 
pardos,  y  el  hocico  y  los  medios  brazos  y  piernas  ne- 
gros, y  cuasi  del  talle  y  manera  de  zorrillos  de  Espsm, 
yno son  menos  maliciosos,  y  muerden  mucbo;  perotm- 
bien  los  hay  domésticos,  y  son  muy  burkinea  y  tniia- 
80S,  cuasi  como  los  monicos»  y  su  principal  maBíar,  y  | 
de  que  con  mejor  voluntad  comen »  son  cangr^,  ái  \ 
los  cuales  se  cree  que  principalmente  se  deben  seste 
ner  estos  animales ;  yo  he  tenido  uno  de  ellos»  que  aai 
carabela  mia  me  trujo  de  la  costa  de  Cartagena»  qm 
lo  dieron  los  indios  frecheros  á  trueco  de  dea  annel» 
para  pescar,  y  lo  tuve  mucho  tiempo  atado  á  una  cade- 
nilla, y  son  animales  muy  pUcenteros,  y  no  tan  soáa 
como  los  gatos  monillos. 

CAPITULO  XXV, 

De  los  s^tos  BOBlUot. 
En  aquella  tierra  hay  gatos  de  tantas  maneras  y  d- 
ferencias,  que  no  se  podría  decir  en  poca  escnían» 
narrando  sus  diferentes  formas  y  sus  inumeraMes  In- 
vesuras,  y  porque  cada  dia  se  traen  á  España»  no ae 
ocuparé  en  decir  de  ellos  sino  pocas  cosas.  Algunos  de 
estos  gatos  son  tan  astutos»  que  nmchu  coaaa  de  las 
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qneTenbaeeráloshombres,  las  imitan  y  hacen.  Enes*  ! 
pedal  hay  muchos  que  as!  coma  ven  partir  una  almen-  > 
dra  ó  piñón  con  una  piedra,  lo  hacen  de  la  misma  ma* 
ñera,  y  parten  todos  los  que  les  dan,  poniéndole  una 
piedra  donde  el  gato  la  pueda  tomar.  Asimismo  tiran 
una  piedra  pequeña ,  del  tamaño  y  peso  que  su  fuerza 
basta,  como  la  tiraría  un  hombre.  Demás  de  esto,  cuan- 
do k»  cristianos  van  por  la  tierra  adentro,  á  entrar  ó 
iitcer  guerra  é  alguna  provincia,  y  pasan  por  algún 
bosque  donde  haya  de  unos  gatos  grandes  y  negros 
que  liay  en  Tierra-Firme ,  no  hacen  sino  romper  tron- 
cos y  ramas  de  los  árboles,  y  arrojar  sobre  los  cristia- 
nos, por  los  descalabrar,  y  les  conviene  cobrirse  bien 
con  las  rodelas,  y  ir  muy  sobre  aviso,  para  que  no  re- 
ciban daño,  y  les  hieran  algunos  compañeros.  Acaesce 
tirarles  piedras,  y  quedarse  ellas  allá  en  lo  alto  de  los 
árboles,  y  tornarlas  los  gatos  á  lanzar  contra  los  cris- 
tianos ;  y  de  esta  manera  un  gato  arrojó  una  que  le  ha- 
bía aeido  tirada,  y  dio  una  pedrada  á  un  Francisco  de 
Villacastnr,  criado  del  gobernador  Pedrarias  de  Avila, 
que  le  derribó  cuatro  ó  cinco  dientes  de  la  boca ;  al  cual 
yo  conozco,  y  le  vi  antes  de  la  pedrada  que  le  dio  el  ga- 
to, con  ellos,  y  después  muchas  veces  le  vi  sin  dientes, 
porque  los  perdió,  según  es  dicho.  E  cuando  algunas 
saetas  les  tiran,  ó  hieren  á  algún  gato,  ellos  se  las  sacan, 
y  algunas  veces  las  toman  á  echar  abajo,  y  otras  veces, 
así  como  se  las  sacan,  las  ponen  ellos  mismos  de  su  ma- 
no allá  en  lo  alto  en  las  ramas  de  los  árboles,  de  mane- 
ra que  no  puedan  caer  abajo  para  que  los  tomen  á  he- 
rir con  ellas ,  y  otros  las  quiebran  y  hacen  muchos  pe- 
dazos. Finalmente,  hay  tanto  que  decir  de  sus  trave- 
suras y  diferentes  muñeras  de  estos  galos,  que  sin  verlo 
es  dificultóse  de  creer.  Haylus  tan  pequcñilos  como  la 
mano  de  un  hombre,  y  menores;  otros  Uin  grandes  co- 
mo un  mediano  maslin.  E  entre  estos  dos  extremos 
los  hay  de  muchas  maneras  y  de  diversas  colores  y  figu- 
ras, y  muy  variables,  y  apartados  los  unos  de  los  otros. 

CAPITULO  XXVL 
Perros. 

En  Tierra-Firme,,  en  poder  de  los  indios  cnríbes  fre* 
clieros,  hay  unos  perrillos  pequeños,  goxques,  que  tie- 
nen en  casa,  de  toidas  las  colores  de  pelo  que  en  Espa- 
ña loa  hay;  algunos  bodijudos  y  algunos  rasos,  y  son 
mudX,  porque  nunca  jamás  ladran  ni  gañen,  ni  aullan. 
ui  hacen  señal  de  gritar  ó  gemir  aunque  los  maten  á 
golpes,  y  tienen  mucho  aire  de  iobillos,  pero  no  lo  son, 
sino  perros  naturales.  E  yoloshe  visto  matar,  y  no  que- 
jarse ni  gemir,  y  los  he  visto  en  el  Darien ,  traidos  de 
la  costa  de  Cartagena,  de  tierra  de  caribes,  por  rescates, 
dando  algún  anzuelo  en  tmeco  de  ellos,  y  jamás  ladran 
ni  hacen  cosa  alguna ,  mas  que  comer  y  beber,  y  son 
liarto  mas  esquivos  que  los  nuestros,  excepto  con  los  de 
la  casa  donde  están,  que  muestran  amor  á  los  que  les 
dan  de  comer,  en  el  halagar  con  la  cola  y  saltar  regoci- 
jados, mostrando  querer  complacer  á  quien  les  da  de 
comer  y  tienen  por  señor. 

CAPITULO  XXVII. 
De  U  eharelM. 
La  churclia  es  un  animal  pequenoi  del  tamaño  do  on 
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pequeño  conejo ,  y  de  color  leonado  y  el  pelo  muy  del* 
gado,  el  hocico  muy  agudo,  y  los  colmilloa  y  dientes  asi- 
mismo, y  la  cola  luenga,  de  la  manera  que  la  tiene  el 
ratón,  y  las  orejas  á  él  muy  semejantes.  Aquestas  chur- 
chas  en  Tierra-Firme  (como  en  Castilla  las  garduñas) 
se  vienen  de  noche  á  las  casas  á  comerse  las  gallinas,  ó 
á  lo  menos  á  degollarlas  y  chuparse  la  sangre;  y  por 
tanto  son  mas  dañosas,  porque  si  matasen  una,  y  de 
aquella  se  hartasen,  menos  daño  harian ;  p^ o  acaesce 
degollar  quince,  y  veinte,  y  muchas  mas ,  si  no  son  so- 
corridas. Pero  la  novedad  y  admiración  que  se  puede 
notar  de  aqueste  animal  ¡es,  que  si  al  tiempo  que  anda 
en  estos  pasos  de  matar  las  gallinas  cria  sus  hijos,  los 
trae  consigo  metidos  en  el  seno,  de  aquesta  manera : 
por  medio  de  la  barriga,  alluengo,  abre  un  seno,  que 
hace  de  su  misma  piel,  de  la  manera  que  se  haria  jun- 
tando dos  dobleces  de  una  capa,  haciendo  una  bolsa,  y 
aquella  hendidura  en  que  el  un  pliegue  junta  con  el 
otro,  aprieta  tanto,  que  ninguno  de  los  hijos  se  le  cae 
aunque  corra ;  y  cuando  quiere,  abre  aquella  bolsa  y 
suelta  los  hijos,  y  andan  por  el  suelo,  ayudando  ala 
madre  á  chupar  la  sangre  de  las  gallinas  que  mata;  y 
como  siente  que  es  sentida,  y  alguno  socorre  y  va  con 
lumbre  á  ver  de  qué  causa  las  gallinas  se  escandalizan, 
luego  enconlincnte  la  dicha  cliurcha  mete  en  aquella 
bolsa  ó  seno  los  hijos,  y  se  va  si  halla  lugar  por  donde 
irse ,  y  si  le  toman  el  paso,  súbese  á  lo  alto  de  la  casa  ó 
galiirero  á  se  esconder ;  y  como  muchas  veces  la  to* 
man  viva,  y  algunas  la  matan,  base  visto  muy  bien  lo 
que  es  dicho,  y  batíanle  los  hijos  metidos  en  aquella 
bolsa,  dentro  de  lacual  tiene  las  tetasy  pueden  ios  hijos 
estar  mamando.  Yo  he  visto  algunas  déoslas  churcha$ 
y  todo  lo  que  es  dicho,  y  aun  me  han  muerto  las  galli- 
nas en  mi  casa  de  la  manera  susodicha.  Es  animal  esta 
churcha  que  huele  mal ,  y  el  pelo  y  la  cola  y  las  oreJM 
tiene  como  ratón,  pero  es  mayor  mucho. 

Pues  se  ha  dicho  de  algunos  animales  particular- 
mente, quiero  asimismo  traer  á  la  memoria  de  vuestra 
majestad  lo  que  se  me  acuerda  de  algunas  aves  que  be 
visto  y  hay  en  aquellas  partes;  las  cuales  son  muclias 
y  de  muchas  maneras,  y  primeramente  de  aquellas 
que  tienen  semejanza  á  las  de  estas  partes  ó  son  como 
ellas,  y  después  se  proseguirá  en  particular  lo  que  wé 
ocurriere  de  lu  otras  que  son  diferentes  á  aquellas  oe 
que  acá  tienen  noticia  ó  se  conoscen. 

CAPITULO  XXVIII. 
Aves  eonoMiidat  y  semijantes  á  las  qae  bajr  ea  Espafta. 
Hay  en  las  Indias  águilas  reales  y  de  las  negras,  y 
aguilillas  y  de  las  rubias;  hay  gavilanes  y  alcotanes,  y 
halcones  neblíes  ó  peregrinos,  salvo  que  son  mas  ne- 
gros que  los  de  acá.  Hay  unos  milanos  que  andan  á 
comer  los  pollos,  y  tienen  el  plumaje  y  similitud  de  al- 
íaneques.  Hay  otras  aves  mayores  que  grandes  girifial* 
tes,  y  de  muy  grandes  presas ,  y  los  ojos  colorados  en 
mucha  manera ,  y  la  pluma  muy  hermosa  y  pintada  á  la 
manera  de  ios  asores  mudados  muy  lindos,  y  andan 
pareados  de  dos  en  dos.  Yo  derribé  uno  una  vez  de  un 
árbol  muy  alto ,  de  una  saetada  que  le  di  en  los  pechos, 
y  caido  abajo ,  era  cuasi  como  una  águila  real,  y  esta- 
ba tan  armado,  que  era  cosa  mucho  de  ver  sus  presa&  \ 
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pico ,  7  ton  yMó  tildo  ■qoel  4it.  Ye  00  to  supe  dur  el 
nombre,  ni  algino  de  coaotosetptñolet  le  vieron;  pero 
áqoien  esta  ave  mas  perece  y  esákw  aaoreamnj  gran- 
des ,  7  esta  te  mQ7  nia7or  qne  ellot ;  7  asi ,  los  cristiar 
nos  los  llaman  allá aiore8«fla7  palomu  torcaces,  y  10- 
rítaSy  7  golondrinas,  7  codomieesi  7  anones,  y  gar- 
las reales,  7ganotas,  7  flamencos,  sahro  que  lo  colo- 
rado de  los  pÍBcbos  es  mas  vivo  7  de  mas  lindo  plamaje. 
Ha7  cnervos  marinos^  ba7  ánades,  7  lavancos  reales, 
7  ánsares  bravas,  salvo  qne  son  negras,  según  se  dijo 
aMs.  Todas  estas  ates  son  de  paso,  7  no  se  ven  en  todos 
tiempos,  sino  á  derto  tiempo.  Ha7  asimismo  lechuaas  7 
gaviotas. 

CAPITULO  XXIX. 
Oe  otras  aves  difereotet  de  lis  «se  m  d^elio. 

Papaga70s  hay  muchos,  7  de  tantas  numeras  7  di- 
versidades, que  sería  mu7  larga  cosa  decirlo,  7  cosa 
mas  apropiada  al  pincel  para  darlo  á  entender,  que  no 
ala  lengua;  pero  porque  de  todu  las  maneras  que  los 
ba7,  los  traen  á  España,  no  ba7  para  qué  se  pierda  tiem- 
po hablando  en  ellos.  Pocos  días  antes  que  el  Gatdlico 
re7  don  Femando  pasase  de  esta  vida,  le  troje  70  á 
Placencia  seis  mdios  caribes  de  los  firecberos  que  co- 
men carne  humana ,  7  seis  indias  mozas ,  7  muy  bien 
dispuestos  ellos  y  ellas,  y  tnye  la  muestra  del  azocar 
queso  comenzaba  á  hacer  en  aquella  sazón  en  la  isla 
Española,  y  ciertos  cahutos  de  caosfístoUi,  de  hi  pri- 
mera que  en  aqueiks  partes  por  la  industria  de  los 
cristianos  se  comenzó  á  hacer;  y  tnqe  asímisrao  á  su 
altepa  treinta  papagayos,  ó  mas,  en  que  ha  bia  diez  ó  doce 
diferencias  entre  ellos,  7  los  mude  ellos  hablaban  mu7 
Iñen.  Estos  papagayos,  aunque  acá  parecen  torpes,  son 
todos  muy  grandes  voladores,  ysiempre  andan  de  dos 
en  dos  pareados,  macho  y  hembra ,  y  son  muy  dañosos 
para  el  pan  y  cosas  que  se  siembran  para  mantenimiento 
de  los  indios. 

CAPITULO  XXX. 

RaltUiorcadof. 
Hay  unas  aves  grandes,  y  vuelan  mucho ,  y  lo  mas 
continuamente  andan  muy  altos,  y  son  negros  y  cuasi 
i$  rapiña ,  y  tienen  muy  largos  y  delgados  vuelos,  y  los 
codos  de  las  alas  muy  agudos,  y  la  cola  abierta  como  la 
del  milano,  y  por  esto  le  llaman  rabihorcado ;  son  ma- 
yores que  los  milanos,  y  tienen  tanta  seguridad  en  sus 
vuelos,  que  muchas  veces  las  naos  que  van  á  aquellas 
partes,  los  ven  veinte,  y  treinta  leguas,  y  roas,  dentro 
en  la  mar,  volando  muy  altos. 

CAPITULO  XXXI. 
Rabo  de  Janeo. 

Unas  aves  hay  blancas  y  muy  grandes  voladoras ,  y 
son  mayores  que  palomas  torcaces,  y  tienen  la  cola 
luenga  y  muy  delgada ;  por  lo  cual  se  le  dio  el  nombre 
que  es  dicho  de  rabo  de  junco ,  y  vese  muchas  veces 
muy  adentro  en  la  mar,  pero  ave  es  de  tierra. 

CAPITULO  XXXII. 
Pijaroi  bobof . 
Hay  unas  aves  que  llaman  pájaros  bobos,  y  son  mo- 
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I  ñores  qoagavtaaa, 

;  ypdsaoBoenelagaaalgiUHiveny  y 
vana  hi mía  eefca  de  k»  inte,  á 
gnas  do  eUts, -7  estas  tvM  vwi 
ellos,  7  cansados  derrotar,  ne 
arbolead  gavks  de  la  nao,  j 
tantOy  que  ffcihnenta  loa  toom  á 
caúsalos  navegantes  kw  HanaaB  p^arom 
groa,  7SobrenagrOy  tíenealnaibeiny 
phuniiíe  pardo  escoro,  7  no  son  bnaiK 
tienen  mocho  bnlto  en  Ift  pliuiin,á 
carne ;  pero  tanbiett  loa  maiinerot  ie 


CAPITULO  uzin. 


Otros  pájaros  faa7  menores  qm  toHaa»  7  ssn  ■!  I 
negros ,  7  creo  qoe  es  ona  de  las  tvan^del  nMriifi 
mas  velocidad  traen  en  anvolar,  y  Midui  á  rifadsl  ipil 
peraltas  ó  bajas qoe  anden  lanoiidnsdehmsr,j1i| 
diestros  en  el  suUrdbaíaral  thoIo  nniidnWiipl| 
maranda,  7pegadoalagoa,qiieMaepodriacMr*| 
verse.  Estos  se  asientan  cañado  quieran  «■  el  ^mt) 
cuasi  Ui  mayor  parte  de  todo  el  camlnoda  iMüiátailii 
vemos  en  el  grande  mar  Océano,  7  tíeoea  loa  pies  o» 
los  patos  dañados. 

CAPiTLXo  xmv. 


P^itrati 
En  TiernhFirme  baj  onu  tvan  que  Ion 
llaman  pájaros  noturnos,  qne  aalen  ni  tiaapofaif 
sol  se  pone,  cuando  salen  loe  morciélngon ,  y  eayÉ 
Ui  enemistad  de  estas  aves  con  loa  dielMt  ■iiniifii^. 
7  luego  andan  volándolos  7  persigniniido  á  los  dkbii 
murciélagos ,  golpeándolos ;  lo  cual  no  ae  puede  ntm 
mucho  placer  de  quien  los  mva.  Hay  de  estas  aves  as- 
chas  en  el  Daríen,  y  son  algo  mayores  qoe  veoc^,; 
tienen  aquella  manera  de  alas,  y  tanta  ó  mas  ligcren 
en  el  volar;  y  por  medio  de  cada  ala ,  al  través ,  úmm 
una  banda  de  plumas  blancas ,  y  todo  lo  demás  de  m 
plumaje  es  pardo  cuasi  negro ;  las  cuales  aves  toda  k 
noche  no  paran ,  y  cuando  esclaresce  el  día  se  tenM 
á  esconder,  y  no  parescen  hasta  que  es  puesto  el  sri* 
que  tornan  á  su  acostumbrada  pelea ,  contrastan^  esa 
los  dichos  murciélagos. 

CAPITULO  XXXV. 
Marciélagos. 
Pues  en  el  capitulo  de  suso  escrito  se  dijo  de  la  coa- 
tencion  de  los  pájaros  noturnos  y  muroiélagos ,  qoint 
concluir  con  los  dichos  murciéhigos.  E  digo  qoe  en  Tier- 
ra-Firme hay  muchosde  ellos, que  fueron  muy  peligr»> 
sos  á  los  cristianos  á  los  principios  que  á  aquella  tierrt 
pasaron  con  el  adelantado  Vasco  Nunez  de  Balboa  y  coi 
el  bachiller  Enciso ,  cuando  se  ganó  el  Daríen;  porque, 
por  no  saberse  entonces  el  fácil  y  seguro  remedio  qae 
hay  contra  la  mordedura  del  murciélago ,  algunos  erisr 
tianos murieron  entonces,  y  otros  estovieron  en  psü- 
gro  de  morir,  hasta  que  de  los  indios  se  supo  la  manera 
de  cómo  se  liabia  de  curar  el  que  fuese  picado  de  ellos. 
Estos  murciélagos  son  ni  mas  ni  menos  que  los  de  acá. 
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y  tcostambran  picar  de  noche,  y  comunmente  por  la 
mayor  parte  pican  del  pico  de  la  nariz ,  ó  de  las  yemas 
de  las  cabezas  de  los  dedos  de  las  manos  ó  de  los  pies, 
7  sacan  tanta  sangre  de  la  mordedura,  que  es  cosa 
jMra  no  se  poder  creer  sin  verlo.  Tienen  otra  proprie- 
dad,  y  es,  que  si  entre  cien  personas  pican  á  un  hom- 
bre una  noche ,  después  la  siguiente  ó  otra  no  pica  el 
narciélago  sino  al  mismo  que  ya  hobo  picado ,  aunque 
esté  entre  muchos  hombres.  El  remedio  de  esta  mor- 
dedura es  tomar  un  poco  de  rescoldo  de  la  brasa,  cuanto 
ee  pueda  sufrir,  y  ponerlo  en  el  bocado.  Hay  asimismo 
otro  remedio ,  y  es  tomar  agua  caliente ,  y  cuanto  se 
pueda  sufrir  la  calor  de  ella ,  lavar  la  mordedura ,  y  lue- 
go cesa  la  sangre  y  el  peligro ,  y  se  cuca  muy  presto  la 
llaga  de  la  picadura ,  la  cual  es  pequeña ,  y  saca  el  mur- 
ciélago un  bocadico  redondo  de  la  carne.  A  mi  me  han 
mordido,  y  me  he  curado  con  el  agua  de  la  manera 
que  he  dicho.  Otros  murciélagos  hay  en  la  isla  de  Sant 
^n,  que  los  comen,  y  están  muy  gordos,  y  en  agua 
muy  caliente  se  desuellan  fácilmente,  y  quedándola 
manera  de  los  pajaritos  de  cañuela ,  y  muy  blancos  y 
muy  gordos  y  de  buen  sabor,  según  dicen  los  indios, 
y  aun  algunos  cristianos ,  que  los  comen  también,  en 
especial  aquellos  ^e  son  amigos  de  probarlo  que  ven 
hacera  otros. 

CAPULLO  XXXVL 

Pa?os. 

Hay  unos  pavos  rubios  y  otros  negros ,  y  las  colas 
tiénenlas  de  la  hechura  de  las  pavas  de  España ;  pero 
en  el  plumaje  y  en  el  color,  los  unos  son  todos  rubios, 
y  la  barriga  con  un  poco  del  pecho  blanco ,  y  los  otros 
iodos  negros,  y  así  la  barriga  y  parte  del  pecho  blan- 
cos; y  los  unos  y  los  otros  tienen  sobre  la  cabeza  una 
hermosa  cresta  ó  penacho ,  de  plumas  bermejas  el  que 
es  bermejo ,  y  negras  el  que  es  negro ,  y  son  de  mejor 
comer  que  los  de  España.  Estos  pavos  son  salvajes,  y 
algunos  hay  domésticos  en  las  casas,  que  los  toman  pe- 
queños. Los  ballesteros  matan  muchos  de  ellos,  porque 
los  hay  en  mucha  cantidad.  Dicen  algunos  que  el  pavo 
es  bermejo  y  la  pava  negra ;  otros  son  de  parescer  con- 
trario, y  dicen  que  el  pavo  es  negro  y  la  pava  rubia; 
otros  dicen  que  son  de  dos  géneros ,  y  que  hay  macho  y 
hembra  de  ambas  colores  y  de  cualquiera  de  ellas.  Si  el 
ballestero  no  le  da  en  la  cabeza  ó  en  parte  que  caiga 
muerto  el  dicho  pavo,  aunque  le  den  en  una  ala  ó  otra 
parte ,  se  va  por  tierra  á  peou  y  corre  mucho ;  y  como 
es  muy  espesa  de  árboles,  conviene  que  el  ballestero 
tenga  buen  perro  y  presto ,  para  que  el  cazador  no  pier- 
da su  trabajo  y  la  caza.  Vale  un  pavo  de  estos  un  duca- 
do, y  á  veces  un  castellano  ó  peso  de  oro ,  que  es  tanto 
€omo  en  España  un  real  para  lo  gastar.  Otros  pavos 
mayores  y  mejores  de  sabor  y  mas  hermosos  se  han  lia- 
llado  en  la  Nueva-España ,  de  los  cuales  han  pasado 
muchos  á  las  islas  y  á  Castilla  del  Oro ,  y  se  crían  do- 
mésticamente en  p<>der  de  los  crístianos;  de  aquestos 
las  hembras  son  feas  y  los  machos  hermosos,  y  muy  á 
menudo  hacen  la  rueda,  aunque  no  tienen  tan  gran 
cola  ni  tan  hermosa  como  los  de  España;  pero  en  todo 
k)  al  de  su  plumcye  son  muy  hermosos.  Tienen  el  cuello 
y  cabeza  cubierto  de  una  carnosidad  sin  pluma ,  la  cual 
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á  menudo  mudan  de  diversas  colores,  cuando  se  les  an- 
toja, en  especial  cuando  hacen  la  rueda  la  toman  muy 
bermeja ,  y  cuando  la  dejan  de  hacer  la  vuelven  como 
amarilla  y  de  otras  colores,  y  como  denegrido ,  hacia 
color  parda  y  blanca,  algunas  veces ;  y  en  la  frente  sobre 
el  pico  tiene  el  pavo  un  pezón  corto,  el  cual  cuando 
hace  la  rueda  le  alarga  ó  le  cresce  mas  de  un  palmo ;  y 
de  la  mitad  de  los  pechos  le  nasce  y  tiene  una  vedija  de 
cerdas  tan  gruesa  como  un  dedo,  y  aquellas  cerdas 
ni  roas  ni  menos  que  las  de  la  cola  de  un  caballo ,  muy 
negras,  y  luengas  mas  de  un  palmo.  La  carne  de  estos 
pavos  es  muy  buena ,  y  sin  comparación ,  mejor  y  mas 
tierna  que  U  de  los  pavos  de  España. 

CAPITULO  XXXVII. 

Alcatryt. 

Unas  aves  hay  en  aquellas  partes  que  llaman  alcatra- 
ces, y  son  muy  mayores  que  ansarones,  y  la  mayor 
parte  del  plumi^^  ^^  P&i^o  7  ^^g^  en  parte  abutardado, 
y  el  pico  es  de  dos  palmos ,  poco  mas  ó  menos,  muy  an- 
cho cerca  de  la  cabeza,  y  vase  diminuyendo  hasta  la 
punta,  y  tiene  un  muy  grueso  y  grande  papo,  y  son  cuasi 
de  la  hechura  y  manera  de  una  ave  que  yo  vi  en  Flándes, 
en  la  villa  de  Bruselas,  en  el  palacio  de  vuestra  majes- 
tad, que  la  llamaban  hayna.  Acuérdeme  que  estando  un 
dia  comiendo  vuestra  majestad  en  la  gran  sala ,  le  vi 
traer  allí  en  su  real  presencia  una  caldera  de  agua  con 
ciertos  pescados  vivos,  y  los  comió  asi  enteros;  la  cual 
ave  yo  tengo  que  debía  de  ser  marítima ,  y  tales  tenia 
los  pies  como  las  aves  de  agua  ó  los  ansarones  suelen 
tenerlos,  y  así  los  tienen  los  alcatraces,  los  cuales  asi- 
mismo son  aves  marítimas ,  y  tamañas ,  que  yo  vi  me- 
terle á  un  alcatraz  un  sayo  entero  de  un  hombre  en  el 
papo,  en  Panamá  el  año  de  i521  años.  Y  porque  en  aque- 
lla playa  y  costa  de  Panamá  pasa  cierta  volatería  de  es- 
tos alcatraces ,  que  es  cosa  de  notar  y  muclio  de  ver, 
quiero  aquí  decirla,  pues  que  sin  mí,  al  presente  en  esta 
corte  de  vuestra  majestad  hay  personas  que  lo  han  visto 
muchas  veces ,  y  es  esta :  sabrá  vuestra  majestad  que 
alli,  como  atrás  se  dijo,  cresce  y  mengua  aquella  mar 
del  Sur  dos  leguas  y  mas ,  de  seis  en  seis  horas,  y  cuan- 
do cresce ,  llega  el  agua  de  la  mar  tan  junto  de  las  ca- 
sas de  Panamá,  como  en  Barcelona  ó  en  Ñápeles  lo  hace 
el  mar  Mediterráneo.  E  cuando  viene  la  dicha  crescien- 
te,  viene  con  ella  tanta  sardina,  que  es  cosa  maravi- 
llosa y  para  no  se  poder  creer  la  abundancia  de  ella 
sin  lo  ver;  y  el  cacique  de  aquella  tierra,  en  el  tiempo 
que  yo  en  ella  estuve ,  cada  un  dia  era  obligado,  y  le  es- 
taba mandado  por  el  gobernador  de  vuestra  majestad 
que  trújese  ordinariamente  tres  canoas  ó  barcas  llenas 
de  la  dicha  sardina ,  y  las  vaciase  en  la  plaza ,  y  así  se 
hacia  continuamente ,  y  un  regidor  de  aquella  cibdad  la 
repartía  entre  todos  los  cristianos,  sin  que  les  costase 
cosajalguna,  y  si  mucha  mas  gente  hobiera,  aunque 
fuera  cuanta  al  presente  hay  en  Toledo  ó  mas,  que  de 
otra  cosa  no  se  hobiera  de  mantener,  se  pudiera  asi- 
mismo matar  cada  dn  toda  la  sardina  que  fuera  me- 
nester ,  y  que  sobrara  mucha  mas,  y  cuanta  quisieran. 

Tomando  á  los  alcatraces,  así  como  viene  la  marea,  y 
sardina  con  ella,  ellos  también  vienen  con  la  marea,  vo- 
lando sobre>lla,  y  tanta  multitud  de  ellos,  que  paresce 


de  tito  M  el  agot ,  7  toiurr  iM  aardiou  qae  poeta ,  7 
súbito  tomerie  á  levantar  volando;  7  eomiéiideaeiaa 
moj  presto»  luego  Uman  á  caer,  7  ae^toman  á  tevaolar 
de  la  mma  iMMra,  sin  cesar ;  7  asi ,  eoamlo  la  mar  ae 
retrae,  se  van  en  la  segoimtento  los  aleaUíoea,  conti- 
ttuando  sa  pesqaeria ,  como  es  dicho.  Juntamentoan* 
dan  con  estas  aves  otras  que  se  Haman  rabihorcados, 
de  que alrto  se  hho  mención;  7asiconioelaJcatruse 
levanta  con  la  presa  que  hace  de  las  sardinas,  el  dicho 
rabihorcado  le  da  tantosgolpes,  7  lo  persigue  basta  que 
le  bace  lanzar  las  sardinas  que  ha  tragado;  yasicomo 
las  echa ,  antes  que  ellH  toquen  ó  lleguen  al  agua ,  los 
rabihorcados  las  toman ,  7  de  esta  manera  es  una  gran 
deleCaciou  verlo  todos  los  días  del  mundo.  Hay  tantos 
de  los  dichos  alcatraces,  que  los  cristianos  envían  á 
ciertas  islas  )  escollos  que  están  cerca  de  la  dicha  Pa- 
nafliá,en  bourcas  7  canoas,  por  los  alcatraces,  coando 
son  nuevos  que  aun  no  pueden  volar,  7  á  palos  matan 
cuantos  quieren,  hasta  cargar  las  canoas  ó  barcaa  de 
elloa;  7  están  tan  gordos  7  bien  mantenidos,  que  de 
gruesos  no  se  pueden  comer,  ni  los  quiera  sino  para 
hacer  de  lá  grosura  de  ellos  olio  para  quemar  de  noche 
en  los  candiles,  el  cual  es  muy  bueno  para  esto,  7  de 
dulce  lumbre  y  que  mu7  de  grado  arde.  En  esta  ma- 
nera 7  pura  este  efecto  se  matan  lentos ,  que  no  tie* 
nen  número ,  7  siempre  paresce  que  son  muchos  mas 
los  que  andan  en  la  pesquería  de  las  sardinas ,  como  es 
dkbo. 

CAPITULÓ  XXXVUI. 

Gaerros  auriaos. 

Atrás  se  dijo  que  hay  cuervos  marinos ,  de  la  misma 
manera  que  los  hay  acá.  No  tomé  aquí  á  hablar  en  ellos 
sino  para  decir  la  muchedumbre  de  ellps  que  hay  en  la 
mar  del  Sur,  en  aquella  costa  de  Panamá,  donde  pue- 
de vueslra  majestad  creer  que  algunas  veces  vienen  tan- 
tos juntos  en  demanda  de  aquestas  sardinas  que  dije 
en  el  capitulo  antes  de  este,  que,  asentados  en  el  agua, 
cubren  gran  parte  de  la  mar,  que  están  las  manch¡is  de 
ellos  tamañas ,  cuasi  como  esta  vega ,  que  está  al  pié  de 
esta  cibdad  de  Toledo ;  y  estos  escuadrones  ó  multitu- 
des de  estos  cuervos ,  en  muchas  partes  y  muy  á  menu- 
do ,  cada  dia  se  ven  en  la  dicha  costa  del  Sur,  alli  donde 
bedicho,  y  no  paresce  todo  aquello  que  toman  y  ocupan 
del  agua,  sino  un  terciopelo  ó  paño  muy  negro,  sin  in- 
tervalo,  según  están  juntos  estos  cuervos,  los  unos  á 
par  de  los  otros,  y  así  como  los  alcatraces,  se  van  y  vie- 
nen con  las  mareas  secutando  la  pesquería  de  estas  sar- 
dinas ;  las  cuales  á  algunos  saben  bien,  y  á  mi  no ,  por- 
que son  tan  dulces ,  que  á  tres  veces  que  comi  de  ellas 
las  ahórrese! ,  y  nunca  pescado  de  cuantos  allá  ni  acá 
he  visto,  yo  comería  de  tan  mala  voluntad;  pero  otros 
hombres  se  hallan  bien  coa  ellas. 

CAPITULO  XXXIX. 
Gallinas  olorosas. 
De  las  gallinas  de  España  hay  muchas  y  auméntaose 
mucho,  porque  no  dejan  de  sacar  cuantos  huevos  pue- 
den cobrír  con  bis  alas;  las  cuales  han  procedido  de  las 
que  dojicá  en  los  principios  se  llevaron ;  pero  sin  estas, 
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voa,  7  aon  negr»,  yin 

algopardo,  d  no  tan 

aquello  pardo  ó  menee  negro  iw 

Son  de  muy  maiafame  7  peor 

oomen  muchas  sneiedtden  y 

tos;  pero  huelen  cono  alnoiiaele  j. 

que  están  vivas ,  7  como  ke 

á  ninguna  cosa  aen  buoits,  wmHowam 

plomar  saetas  7  virotes;  7  animí  nray  grmn  9^1^ 

de8ermu7reclakfaalle8lB  qneia  ame,  aíiihiB 

en  la  cabeza  ó  le  quiebran  algiloa  da  ks  aka,  y  «aiq 

importunas,  y  amigas  de  estnr  €»  el  poebk  y  amé 

él,  por  comer  las  inmundickn. 

CAPITULO  XL. 


Perdices  hay  en  Tierra-Fhrme  muy  lNieBM,7dili 
buen  sabor  como  ks  de  Espaia,  7  loa  Uin 
mo  ks  gallinas  de  GastfRa ,  7  tienen  mm 
otras.  Asf  que  tienen  dos  pares  de  elias, , 
que  ha  de  ser  muy  comedor  el  que  á  non  eomUa  é  |iií 
de  una  vei  la  acabare.  La  ptome  en  nrda,  arf  sad 
pecho  comeen  ks  alas  7  cuello,  y  mdo  fodsmisdr 
aquella  misma  color  y  plumiye  que  ka  pervUeesdstfl 
tienen  los  hombros,  y  ninguna  pluma  tieoeo  de  atraca* 
lor.  Los  huevos  que  estos  perdices  foaen  son  cbmí  la 
grandes  como  los  grandes  de  estas  galKoas  fnmiiaist 
Bspana,  y  son  cuad  redondos,  y  no  prolongadaslali 
como  ios  de  las  gallinas,  7  son  árales,  da keskrfc 
una  mu7  finísima  turquesa.  Todmii  eataspafdfeaa  lu- 
dios con  reclamos,  armándoles  kzos,  y  yo  las  he  loíii 
vivas ,  7  ks  he  comido  algunu  veces  en  Tierra-n» 
La  manera  del  reclamo  es,  que  se  ase  el  indio  de«i 
vedija  de  cabellos  de  encima  de  la  frente,  cuasi  de  á  pr 
de  la  coronilla ,  ó  mas  cerca  de  lo  alto  de  la  caben, 5 
tira  y  afloja,  meneando  la  cabeza ,  7  con  la  boca  tocé 
un  cierto  son ,  que  es  cuasi  silbando,  de  k  misma  ma- 
nera que  aquellas  perdices  cantan ;  7  vienen  á  este  re- 
clamo, y  caen  en  los  lazos  que  les  tienen  ptiestesáe 
hilo  de  henequén ,  del  cual  hilo  se  dijo  largamente « 
el  capítulo  diez ;  y  así  las  toman ,  y  son  muy  excdeal» 
manjar  asadas,  perdigándolas  primero,  7  asi  ik  esti 
manera  como  cocidas  ó  de  cualquier  forma  que  se  co- 
man. Quieren  parescer  mucho  en  el  sabor  á  ks  perdi- 
ces de  España ,  y  la  carne  de  ellas  es  así  tiesta,  ys«B 
mejores  de  comer  el  «segundo  dia  que  las  nuitao,  porqsp 
estén  algo  manidas  ó  mas  tiernas.  Otras  perdices  kr 
menores  que  las  susodichas,  que  son  como  estamsé 
perdices  de  las  que  acá  dicen  pardillas,  qae  son  sstt 
buenas;  pero  aunque  en  el  sabor  quieren  parescer  á  I0 
de  acá,  no  son  tales ,  con  mucho ,  como  ks  grandes ; ; 
estas  pequeñas  tienen  la  pluma  asimismo  pardíHa,  per» 
tiran  algo  á  rubio  aquel  plumaje  sobre  pardillo ,  y  lá- 
manse masa  menudo  que  las  grandes,  7 son  nM¡}erei 
para  los  dolientes ,  porque  no  son  tan  recias  de  diges- 
tión. 

CAPITULO  XLl. 

Faisanes. 

Los  faisanes  de  Tierra-Firme  no  tienen  k  phnna  qee 


SUMARIO  DE  Ik  NATCRAL 
ÍM  faisanes  de  España ,  ni  son  tan  lindos  en  la  ? iflta; 
pero  son  muy  buenos  y  eicelentes  en  el  sabor ,  y  pares- 
cen  mucbo  en  el  gusto  á  las  perdices  grandes ,  de  quien 
fte  Initó  cü  el  capíluio  antes  de  este;  el  plumaje  de  es- 
tas aves  son  pardos ,  asi  cíimf»  las  perdices ,  y  no  tan 
grandes ;  pero  son  mas  a  Itos  de  pies ,  y  tienen  las  colas 
luengas  y  anchas,  y  rndtansc  de  ellas  muchos  con  las 
ballestas,  y  haceo  cierto  canto,  ú  manera  df;  siUios, 
muy  diferente  del  canto  de  las  perdices  y  muclio  mas 
alto,  porque  de  bien  lejos  se  oyeu,  y  esperan  mucho; 
y  asi » los  ballesteros  los  matan  muy  á  menudo, 

fcCAPITt  LO  XLIL 
Picados, 
na  ave  Imy  en  Tierra-Firme ,  que  los  cristianos  IJu- 
I  picudo,  y  tiene  un  pico  muy  grande,  segiin  la  pe- 
quenez del  cuerpo  ,  el  cual  pico  pesa  mucho  mas  que 
todo  el  cuerpo.  Este  pújaro  no  es  mayor  que  una  codor- 
lii£  ó  poco  mas,  pero  el  bulto  es  muy  mayor,  porque 
tiene  mucha  mas  pluma  que  curne.  Su  plumaje  es  muy 
lindo  y  de  muclias  colores,  y  el  pico  es  tan  grande  co- 
mo un  geme  ú  mas ,  revuelto  pan*  abajo  ^  y  al  principio, 
á  par  de  la  cabesta ,  tan  ancho  como  tres  dedos  ó  cuasi; 
y  la  lerígua  que  tiene  es  lum  pluma »  y  da  grandes  sil- 
bos ,  y  hace  agujeros  con  el  pico  en  los  árboles ,  p(»r  don- 
de se  mete ,  y  cria  allí  dentro;  y  cierto  es  ave  muy  ei- 
'    trana  y  para  ver,  porque  es  muy  diferetile  de  todas 

*  cuantas  aves  yo  he  visto ,  así  por  la  lengua,  que  ^  como 
es  dicliu  ,  es  una  plmna ,  como  por  su  vista  y  despro- 
porción del  gran  piro  »  ú  respeto  del  cuerpo.  Ninguna 
ave  hay  qun  cuando  cria  esté  mas  segura  y  sin  temor 
de  los  gatos ,  así  porque  ellos  no  put:den  entrar  á  to- 
marla los  huevos  o  los  hijus,  por  la  manera  del  nido, 
eomo  porque  en  sintiendo  que  huy  gatos  se  meten  en 
su  nido  y  tienen  el  pico  hacia  Tuent,  y  dan  tales  picadas, 

I  que  ai  gato  ha  por  bien  de  no  curar  de  ellos. 

1  CAPULLO  XLÍIÍ, 

I  Dd  pájaro  loco. 

^■koft  p^arOfS  liay ,  que  los  cristianos  llaman  locos  por 

HRkr  al  Dombre  al  revés  de  sus  efectos ,  como  suelen 

nombrar  otras  cosas ,  se^íun  atrás  queda  dicho ,  ponjue 

8D  la  verdad  ninguna  ave  de  lus  que  en  aquellas  partes 

yo  he  visto  muestra  ser  mas  salda  y  astuta  ni  de  tal  dis- 

I  tinto  natural  pnnt  criar  sus  hijos  sin  peligro.  Aquestas 

I  avesson  pequeñas  y  cuasi  nej^Tas,  y  son  poro  mayores 

I  que  los  tordos  de  acá;  líenen  algunas  plumas  blaTTcas 

•  en el  cuello,  y  traen  ía  diligencia  de  las  picazas;  pero 
mfgKí  pocas  veces  se  posan  eu  tierra ,  y  hacen  sus  indos 
pliárbules  desocupados  6  apartados  de  otros,  porque 
'  los  gatos  mouUlos  acostumbran  irse  de  árbol  en  árbol 

litar  do  unos  á  otros,  y  no  bajar  á  tierra ,  por  temor 
TOts  anímales ,  sino  es  cuando  han  :^ed,  que  bajan  á 
* ,  en  tiempo  que  no  puedan  ser  molestados.  E  por 
stas  aves  no  quieren  ni  suelen  criar  sino  en  úrbol 
^4pncstó  algo  Irjosde  oíros,  y  hacen  un  nido  tan  1  aco- 
llé mus  que  el  brazo  de  un  hombre ,  á  manera  de  ta- 
1 1  y  en  lo  bajo  es  anclio  ,  y  híScia  arriba  de  ilondc 
i  colgatlo,  se  va  estrechando  y  hace  un  agujero  por 
f  dinida  rnlran  en  aquella  talega ,  no  mayor  de  cuanto  el 
f  dicho  pájaro  puede  caber ;  y  porque,  tu  caso  que  los  ga-  | 
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tos  suban  á  los  árboles  donde  aquestos  nidos  están ,  no 
les  coman  los  hijos,  tienen  otra  astucia  grande,  y  es 
que  aquellas  ramas  y  pajas  u  cosas  de  que  Itacen  estos 
nidos  son  muy  ásperas  y  e^^pinosus,  y  no  las  puede  to- 
mar el  pto  en  las  manos  «¡ín  ^e  lastimar;  y  esum  tan 
entrelejítios  y  fuertes ,  que  ningún  hombre  tos  sabría 
hacer  de  aquella  manera;  y  si  el  gato  quiere  n»tfler  lu 
mano  por  el  agujero  del  lUcho  nido  píira  sacar  los  hue- 
vos é  los  hijos  pequeños  de  estas  aves »  no  los  puede  al- 
canzar ni  llegar  ul  cabo  ,  porque ^  coinu  es  dicho,  son 
luengos  mas  de  tres  palmos /i  cualro.y  no  puede  el  hrtéf^j 
zo  del  galo  abauJUir  :il  sui^ío  del  nido,  liaren  (»tra  cosa/ 
y  es  que  en  uu  árbol  hay  murhos  nidos  de  estos.  £  I 
causa  por  qué  hacen  mucbí'S  de  estos  pájaros  sus  nidos 
en  un  mismo  ilrbol  debe  ser  por  una  de  dos  cosas  ,  6 
porque  de  su  natura  sean  sociables  y  amigos  de  ccrm- 
paíjía  de  su  misma  ralea  ó  ca«ita .  como  lo»  aviones,  ó 
porque  si  por  caso  los  gatos  subieren  ul  árbol  donde- j 
crían  haya  diversos  6  muclios  nidos  en  que  s«  deti 
mine  la  ventura  del  que  ha  de  ser  molestado  del  gato 
y  lia  ya  mas  cantidad  de  pujaras  de  los  mayores  de  ello 
que  hagan  la  vela  por  ttidos,  los  cuales,  en  viendo  lo 
gatos  j  daJí  grandes  gritos, 

CAHTILO  XÜV. 

Piraias, 

Hay  en  Tierra- Firme  y  también  en  las  islas  unas  ph 
cazas  que  son  menores  que  lus  de  España,  y  tienen  su 
ililigencia  y  audar  á  saltos;  pero  son  todas  negr»s,  y 
tienen  los  picos  de  la  hechura  que  los  tienen  los  papa- 
gayos, y  asimismo  negros»  y  las  colas  luengas,  y  son  po- 
co mayores  que  tordos. 

CAPITULO  XLV. 

ríntadlUoii, 
ünoa 'pájaros  hay  que  se  llaman  pintadillos,  y  i 
muy  p€queuos,  como  los  que  acá  llaman  ptnchicoa  i 
de  siete  colores ,  y  estos  pajaricos ,  de  temor  de  los  ga- 
tos,  siempre  crian  sobre  las  riberjs  de  los  rios  ó  de  la 
mar,  donde  las  ramas  de  los  árboles  alcancen  con  lo« 
nidds  al  agua  con  poco  peso  que  encmia  de  ellas  se  car- 
gue, y  Imcen  los  dichos  nidos  cuasi  eu  las  puntas  de  laal 
diclias  ramas ,  y  cuando  el  gato  va  por  la  rama  «(teti 
ella  se  abaja  y  pende  id  agua,  y  el  gato,  de  temor,  se  lor 
na  y  no  cura  de  los  nidos »  por  temor  de  caer ;  pon|ue 
de  lodos  los  animales  del  inundo ,  no  obstante  que  nin- 
guno le  sobra  en  malicia ,  y  que  na  tu  mímente  la  mayo 
parte  do  tos  animales  saben  nadar,  eMos  gatos  no  I 
saben,  y  muy  presto  se  ahttgan.  Estos  pajaricos  hacea 
sus  nidos  de  manera  que  aunque  se  mojen  y  bíi 
de  agua  Juego  se  sale,  y  aunque  los  pajaricos  nuero» 
con  el  nido  estén  debajo  del  agua ,  por  pequeños  que^ 
sean ,  no  se  ahogan  por  eso. 

CAPITULO  XLVL 

Rtil&^aares  j  otms  (ilUiros  ^le  ctaun. 
Hay  muchos  ruiseñores  y  otras  muchos  aves  pequei^as^ 
que  cantan  maravillosamento  y  con  mucha  melodía  f  \ 
diíerentea  maneras  de  cantar,  y  son  muy  diversos  en  co- 
lores los  unos  de  los  otros*  Algunos  hay  que  son  todos 
amarilloSi  y  otros  que  lodos  son  colorados^  de  una  color 


GONZALO  HERNÁNDEZ 
Un  fíns  y  czcelent? ,  ípie  no  &e  puede  creer  ni  ver  otra 
cosa  mas  subida  en  color,  como  ú  fuese  un  rubí,  y  otros 
de  lodas colores  y  diferencias ,  algunos  mezcladas  aque- 
llas colores,  y  otros  de  pocaf«,  y  algunos  de  una  sota ,  y 
tan  hermosos  ^  qite  en  lindeza  eiceden  y  liaceo  mucha 
Ten  taja  ú  todos  los  que  en  España  y  Italia  y  en  otros  rei- 
nos y  provincias  muchas  yo  Ué  visto,  E  t^íínanse  mu- 
chos de  ellos  con  armanzas  y  liga  y  ,cosUllas ,  y  de  mu- 
chas maneraSa 

CAPITirLO  XLYIL 

PjiaToino%()t]ito. 
Hay  wnos  pajaritos  tan  chiquitos,  que  el  bullo  tado 
de  unos  de  eüos  es  menor  que  la  cabeza  del  dedo  pulgar 
de  la  mano,  y  pelado  es  mas  de  la  mitad  menor  délo 
que  es  dicho ;  es  una  avecica  que ,  demás  de  su  petftic- 
ñcz  ,  tiene  tanta  velocidad  y  prestexa  en  el  volar,  que 
viándolfl  en  el  aire  no  se  le  pueden  considerar  las  ulas 
de  otro  manera  cjue  las  de  los  escarabajos  é  abejones ,  y 
na  hay  persona  que  le  vea  volar  que  piense  que  es  otra 
cosa  sino  abejón.  Los  nidos  son  según  la  proporción  ó 
grandeza  suya.  Yo  he  visto  yno  de  estos  püjaricos  que 
él  y  el  nido  puestos  en  un  peso  de  |>esar  oro  pesé  toda 
dos  tomineSf  que  son  véinle  y  cuatro  granos^  con  la 
pluma  ,  la  cual  si  no  toviera ,  fuera  el  peso  mucho  me- 
nos. Sindubda  parescia  en  lasolileza  desús  piernas  y 
manos  á  las  avecicas  que  en  las  márgenes  de  las  horas 
de  rezar  suelen  poner  his  iluminadores;  y  es  de  muy 
hermosas  colores  su  plutnü  ,  dorada  y  verde  y  de  otras 
colores,  y  el  picí>  luengo  según  e)  cuerpo,  y  tan  delgado 
como  un  alfilcl  Son  muy  osados ,  y  cuando  veo  que  al- 
gún hoTubre  sube  en  el  árbol  en  que  cria ,  se  le  va  ú  me- 
ter por  los  ojos,  y  con  tanta  presteza  va  y  huye  y  torna, 
que  no  se  puede  creer  sin  verlo  ;  cierlo  es  cosa  fa  pe- 
qiieftez  de  este  pajarico ,  que  no  osara  hablar  en  él  sino 
porf|ue  sin  mí  hay  en  esta  corte  de  vuestra  majestad 
otros  Itístigüs  de  vista.  He  lo  que  hacen  e!  nido  es  del 
ílueco  ü  ]>cIos  de  algodón ,  del  cn^l  Imy  mucho  y  les  es 
mucho  al  propósito. 

capí  TI  LO  XLVIII. 

Paso  de  avfs. 

Visto  lie  algunos  años  en  el  mes  de  marzo ,  por  es- 
pacio de  quince  y  veinte  días,  y  alpunos  anos  mas,  y 
desde  la  mañana  hasta  ser  de  noche,  ir  el  cielo  cubierto 
de  infinitas  aves  y  muy  altas,  y  tanto  enlevadas,  que 
muchas  de  ellas  se  pierden  de  vista ,  y  otras  van  muy 
bajas»  ú  respecto  de  ias  mas  altas,  pero  harto  altas ,  á 
respecto  de  las  cunjbresy  montes  de  la  tierra,  y  van 
continuadamente  en  seguimiento  ó  al  luengo  desde  lu 
parte  del  norte  septentrional  á  la  del  mediodía  ó  via  del 
polo  Austral,  Así  que  vienen  de  la  parte  de  la  mar  ha- 
cia la  parte  de  la  tierra ,  y  asi  atraviesan  todo  lo  que  del 
cielo  se  puede  ver  en  la  longtieza  6  viaje  que  hacen  estas 
ifes,  y  de  ancho  ocupan  muy  gran  parte  de  lo  que  se 
ve  del  cielo.  E  la  mayor  parte  de  estas  aves  son ,  al  pa- 
rescer,  águilas  negras ,  y  otras  de  muchas  maneras  y 
muy  grandes^  y  otras  aves  de  rapiña.  Las  diíerencias  y 
plumajes  de  las  cuales  no  se  pueden  bien  comprehen* 
der,  porque  no  bajan  tanto  que  estose  pueda  entender, 
fij  disceroerlo  la  vista ;  pero  en  la  manara  del  volar  y  m 
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la  grandeza  y  diferencias  de  los  tamaños  se  conosce  qnf 
son  de  muchos  y  diversos  géneros.  Este  paso  de  estas 
aves  es  sobre  la  cibdad  y  provincia  de  Santa  María  del 
Antigua  del  Oarien ,  en  Tierra-Firme,  en  aquella  parte 
que  se  llama  Castilla  del  Oro,  Otras  muchas  maneras 
de  aves  hay  en  Tierra-Firme ,  que  seria  muy  larga  ca» 
de  escribirlo  eitensamente  ^  así  porque  de  todas ,  aun- 
que se  ven  muchas,  seria  imposible  especificarlo,  como 
porque  de  otras  muchas  mas  que  yo  tengo  escrito  en  mi 
General  historia  de  indias  ^  no  ocurre  al  presente  á  mi 
memoria  mas  dt*  ío  que  en  el  presente  sumario  esLí 
dicho. 


CAPITULO  XLL\. 

Df  lis  no3«4Sy  mosquitos  y  abejas  j  aTí^pas  y  hormigis, 
j  sus  stmejantes. 


d 


En  las  Indias  y  Tierra-Firme  hay  muy  poquitas  mos- 
cas ,  y  á  comparación  de  las  que  hay  en  Europa  se  pi^ 
de  decir  que  acullá  no  hay  algunas,  porque  raras  veces 
se  ven  algunas. 

Mosquitos  hay  muchos  y  muy  enojosos  y  de  muchas 
maneras ,  en  especial  en  algunas  partes  de  ¡as  costas  de 
la  mar  y  de  los  rios ,  y  también  en  muchas  partes  de  U 
üerrano  los  hay. 

Hay  nmchas  avispas  y  muy  peligrosas  y  ponzoñosas, 
y  su  picadura  es  sin  comparación  mas  dolorosa  que  la 
de  las  avispas  de  España ,  y  tienen  cuasi  ta  misma  co- 
lor, pero  son  mayores  y  mas  rubio  el  amarillo  de  ellas, 
y  con  ello  en  las  alas  mucha  parte  de  color  negra,  y  las 
puntas  de  ellas  rubias  de  ctdor  tostado.  Hacen  muy 
grandes  avisjteros ,  y  los  racimos  de  ellos  llenos  de  vasí* 
líos  del  tamafio  de  los  panales  que  en  España  hacen  las 
abejas ,  pero  secos  y  blanco*  sobre  pardos ,  y  no  tienea 
en  ellos  ningún  licor,  sino  sus  crianzas  6  aquello  ile  quñ 
se  forman,  y  hay  muchas  en  los  árboles,  y  tambiao 
se  hacen  nmchas  eti  las  techumbres  y  rAaderas  do  las 
casas. 

CAPITULO  L. 

Hay  muchas  abejas,  que  crian  en  las  hoquedadesde 
los  árboles ,  y  son  pequeñas,  del  tamaño  de  las  moscas, 
ó  poco  mas ,  y  las  puntas  de  las  atas  tienen  cortadas  al 
través  ,  de  la  faciou  ó  manera  de  las  puntas  de  los  ma- 
chetes Victorianos,  y  por  medio  del  ala  una  señal  aJ  tra- 
vos, blanca,  y  no  pican  ni  hacen  mal,  ni  Ueneo  aguijón, 
y  hacen  grandes  panales,  y  los  aguje rillos  de  ellos  hay 
en  uno  mas  que  en  cuatro  de  los  de  acá,  aunque  ellas 
son  menores  abejns  que  las  de  España,  y  la  miel  es  mu> 
buena  y  sana ,  pero  es  morena  cuasi  como  arrope. 

CAPITULO  LI. 

Hormip^^ 

Las  diferencias  de  las  hormigas  son  muchas ,  y  la  can- 
tidad de  ellas  tanta,  y  tan  perjudiciaJes  algunas  de  ellas, 
que  no  se  podria  creer  sin  haberlo  visto,  porque  haa 
hecho  mucho  daño,  así  en  árboles  como  en  azucares 
y  en  otras  cosas  necesarias  al  mantenimiento  de  los 
hombres;  pero  por  no  me  detener  en  esto,  digo  que 
aquellas  que  los  osos  hormigueros  comen  son  de  uoi 
manera  y  son  pequeñas  y  negras ,  y  otras  hay  rubias ,  y 
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otras  hay  que  llaman  comixen ,  qne  la  milkd  son  hor- 
migas, y  la  otra  mitad  es  un  gusanico  que  traen  meti- 
do ^  una  cosilla  ó  cascara  blanca  que  llevan  arrastran- 
do,  y  sed  muy  dañosas,  y  penetran  las  maderas  y  casas, 
y  hacen  mucho  daño  estas  que  son  comixen ;  las  cua- 
les, si  suben  por  un  árbol  ó  por  una  pared,  ó  por  do 
quiera  que  hagan  su  camino,  llevan  una  bóveda  de  tier- 
ra ,  cubierta  toda,  tan  gruesa  como  un  dedo  y  como  la 
mitad,  y  mas  y  menos,  y  debajo  de  aquel  artiGcio  ó  ca- 
mino cubierto  van  hasta  donde  quieren  asentar ,  y  allí 
donde  paran  ensanchan  mucho  aquella  bóveda ,  y  ha- 
cen una  casa  de  barro ,  cubierta  y  tan  grande  como  tres 
y  cuatro  palmos,  y  mas  y  menos,  y  tan  ancha  como  es 
luenga  ó  como  la  quieren  hacer,  y  allí  crian,  y  por 
aquel  lugar  podrescen  y  comen  la  madera,  y  asimismo 
las  paredes  hasta  dejarlas  tan  huecas  como  un  panar, 
y  es  menester  tener  aviso  para  que  así  como  comien- 
san  á  hacer  aquellas  bóvedas  ó  senderos  cubiertos  se 
les  rompan  antes  que  tengan  lugar  de  hacer  daño  en 
las  casas,  porque  para  la  casa  es  aqueste  animal  no  otra 
cosa  que  la  polilla  para  el  paño. 

Hay  otras  hormigas  mayores  que  las  susodichas,  y 
con  muchas  diferencias ;  pero  entre  todas  tienen  el  prin- 
cipado de  malas  unas  que  hay  negras  y  tan  grandes 
cuasi  como  abejas  de  acá ,  y  estas  son  tan  pestíferas, 
qne  con  ellas  y  otros  materiales  ponzoñosos  los  indios 
liacen  la  yerba  que  tiran  con  sus  frechas ,  la  cual  yerba 
es  sin  remedio,  y  todos  los  que  con  ella  son  heridos  mue- 
ren, que  entre  ciento  no  escapan  cuatro;  de  estas  hor- 
migas se  ha  visto  muchas  veces  por  experiencia  en  mu- 
idlos cristianos  picados  de  ellas  que  así  como  pican  dan 
luego  calentura  grandísima ,  y  nasce  un  encordio  al  que 
fian  picado.  Otras  hay  que  son  del  tamaño  de  las  hor- 
migas comunes  de  España ,  pero  aquellas  son  berme- 
jas y  y  estas  y  todas  las  mas  de  las  otras  que  de  suso  ten- 
^  dicho  que  hay  en  Tierra-Firme  son  de  paso. 

CAPITULO  LIL 

Tábanos. 

En  Tierra-Firme  hay  muchos  tábanos  y  muy  enojo- 

■oSy  y  pican  mucho ,  y  hay  muchas  diferencias  de  ellos, 

y  tantas,  que  sería  largo  y  enojoso  proceso  de  escrebir, 

5  no  apacible  á  los  lectores. 

CAPITULO  luí. 

Alodas. 

En  aquellas  partes  hay  aludas ,  de  la  misma  manera 

que  las  hay  en  España ;  y  así,  se  hacen  cuando  á  las 

hormigas  les  nascen  las  alas ,  y  son  algo  menores  que 

las  aludas  de  acá. 

CAPITULO  LIV. 

De  las  Tfboras  y  enlebras  y  sierpes  j  lagartos  y  sapos  y  otras 

cosas  semejantes. 
* 

Víboras. 

Hay  en  Tierra-Firme,  en  Castilla  del  Oro,  muchas  ví- 
boras^ según  y  de  la  misma  manera  que  las  hay  en  Es- 
paña ,  y  los  que  son  picados  de  ellas  muy  presto  mué- 
ren ,  porque  pocos  hombres  pasan  del  cuarto  dia  si  pres- 
to no  son  socorridos;  pero  entre  ellas  hay  una  especie 
de  Tfboras  menores  que  las  otras ,  y  de  las  colas  son  al- 
HA. 
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go  romas ,  y  saltan  en  el  aire  á  picar  al  hombre.  E  por 
esto  algunos  llaman  tiro  á  esta  manera  de  víbora ,  y  la 
mordedura  de  estas  tales  es  mas  veninosa ,  y  incurable 
las  mas  veces.  Una  de  estas  me  picó  una  india  de  las 
que  en  mi  casa  me  servían ,  en  un  heredamiento,  y  fué 
muy  presto  socorrida  con  muchas  cosas,  y  asimismo 
con  la  sangrar  ó  dar  lancetadas  en  un  pié  en  que  fué 
picada ,  y  se  hizo  en  ella  todo  lo  que  los  cirujanos  orde- 
naron; pero  ninguna  cosa  aprovechó,  ni  le  pudieron 
sacar  gota  de  sangre,  sino  una  agua  amarilla ,  y  antes 
del  tercero  dia  espiró,  que  ningún  remedio  tuvo,  y  lo 
mismo acaesció  á  otras  personas ;  esta  misma  india  que 
así  he  dicho  que  murió  era  de  edad  de  hasta  catorce 
años  ó  menos, y  muy  ladina,  porque  hablaba  castellano 
como  si  nasciera  y  se  criara  toda  su  vida  en  Castilla ,  y 
decia  que  aquella  víbora  que  le  había  picado  en  la  gar- 
ganta de  un  pié  seria  de  dos  palmos  ó  poco  mas,  y  que 
saltó  en  el  aire  para  la  picar  desde  á  mas  de  seis  pasos. 
E  con  aquesto  concordaban  muchas  personas  que  te- 
nían conoscimiento  de  las  dichas  víboras  ó  tiros ,  y  que 
habian  visto  morir  á  otras  personas  de  semejantes  pi- 
caduras, y  estas  son  las  mas  ponzoñosas  que  allá  hay. 

CAPITULO  LV. 

Culebras  ó  sierpes. 

Unas  culebras  delgadas,  y  luengas  de  siete  ó  ocho  pies, 
he  visto  yo  en  Tierra-Firme ;  las  cuales  son  tan  colora- 
das, que  de  noche  parescen  una  brasa  viva ,  y  de  dia 
son  cuasi  tan  coloradas  como  sangre.  Estas  son  asaz 
ponzoñosas ,  pero  no  tanto  como  las  víboras. 

Hay  otras  mas  delgadas  y  cortas  y  negras,  y  estas  sa- 
len de  los  rios,  y  andan  en  ellos  y  por  tierra  cuando 
quieren ,  y  son  asimismo  harto  ponzoñosas. 

Otras  culebras  son  pardas,  y  son  poco  mayores  que 
las  víboras ,  y  son  nocivas  y  ponzoñosas. 

Hay  otras  culebras  pintadas  y  muy  luengas.  E  yo  vi 
una  de  estas  el  año  de  Í5i5  en  la  isla  Española ,  cerca 
de  la  costa  de  la  mar,  al  pié  de  la  sierra  que  llaman  de 
los  Pedernales,  y  la  medí,  y  tenia  mas  de  veinte  pies 
de  luengo,  y  lo  mas  grueso  de  ella  era  mucho  mas  que 
un  puño  cerrado,  y  debiera  de  haber  seido  muerta  aquel 
dia,  porque  no  hedía  y  estaba  la  sangre  fresca,  y  tenia 
tres  ó  cuatro  cuchilladas.  Estas  culebras  tales  son  de 
menos  ponzoña  que  todas  las  susodichas,  salvo  que  por 
ser  tan  grandes  pone  mucho  temor  el  verlas.  Acuerdó- 
me que  estando  en  el  Darien,  en  Tierra-Firme,  el  año 
de  i 522  años,  vino  del  campo  muy  espantado  un  Pedro 
de  la  Calleja ,  montañés ,  natural  de  Colindrea,  una  le- 
gua de  Laredo,  hombre  de  crédito  y  hidalgo,  el  cual 
dijo  que  habia  visto  en  una  senda  dentro'  de  un  maizal 
solamente  la  cabeza  con  poca  parte  del  cuello  de  una 
culebra  ó  serpiente,  y  que  no  pudo  ver  lo  demás  de  ella 
á  causa  de  la  espesura  del  maíz,  y  que  la  cabeza  era 
muy  mayor  que  la  rodilla  doblada  de  una  pierna  de  un 
hombre  mediano,  y  allí  lo  juraba ,  y  que  los  ojos  no  le 
habian  parescido  menores  que  los  de  un  becerro  gran- 
de ;  y  como  la  vido  desde  algo  apartado ,  no  osó  pasar, 
y  se  tornó ;  lo  cual  el  susodicho  contó  á  muchos  y  á  mí, 
y  todos  lo  creímos  por  otras  muchas  que  en  aquellas 
partes  habian  visto  algunos  de  los  que  al  dicho  Pedro 
de  la  Calleja  le  escuchaban  lo  que  e^dvdw^^^^^^s^- 
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lia  sazón,  pocos  dios  despuiSs  de  esto ,  en  el  mismo  año, 
maté  una  culebra  uq  criado  mío ,  que  desda  la  boca 
hasta  la  pupla  de  la  coIü  tenia  de  luengo  veinte  y  dos 
pies ,  y  en  lo  raas  grueso  de  ella  era  mas  gorda  que  dos 
pufiüs  juntos  de  las  roanos  de  un  hombre  mediano ,  y  la 
cabeza  mas  gruesa  que  un  puno^  y  la  mayor  parte  del 
pueblo  la  vido ;  y  el  que  lu  meto  se  llama  Francisco  Rao 
y  es  natural  de  la  villa  de  Madrid, 

CAPm  LO  LV- 

Yu-ana, 
Yu-ana  es  una  manera  de  sierpe  de  cuatro  pies,  muy 
espanlosa  de  ver  y  muy  buena  de  comer,  de  la  cual  en 
el  capítulo  seis,  alrós,  se  dijo  suficientem#ínle  lo  que 
con  venia  de  este  animal  6  sierpe;  hay  muchas  de  ellas 
en  las  islas  y  en  Tierra-Firme. 

CAPITULO  LVn. 
Ljgirtos  é  dragonea. 
Fíay  muchos  lagartos  y  lagartijas  de  la  manera  de 
los  de  España  ^  y  no  mayores ,  pero  no  son  ponzoñosos ; 
otros  hay  grandes,  de  doce  y  quince  pies,  y  mucliu 
mas  de  luengo,  y  mas  gruesos  que  uno  arca  6  caja ;  y 
algunos  de  los  oías  grandes  son  tan  gordos  cuasi  como 
una  pipa ,  y  la  cabeza  y  lo  demás  á  proporción ,  y  el  ho- 
cico tíénenle  muy  luengo ,  y  e!  labio  de  alto  horadado 
en  derecho  de  los  colmillos,  por  bs  cuales  agujeros  salen 
loscolmillos  que  tiene  en  ía  parte  mas  baja  de  la  boca;  los 
cuales  y  los  dientes  tienen  muy  fieros;  y  en  el  agua  es 
velocísimo,  y  en  tierríi  algo  pesado  y  torpe,  íi  respecto 
de  la  Itabiüdad  que  en  el  agua  tiene, (Muchos  de  ellos 
andan  en  los  costas  y  playas  de  la  mar,  y  entran  y  salen 
de  ella  por  los  ríos  y  esteros  que  en  Irán  eu  ella,  y  son 
do  cuatro  pies,  y  tienen  muy  recias  conchas,  y  por  me- 
dio del  espinazo  está  lleno  de  luengo  á  luengo  de  pun- 
tas iS  huesos  altos,  y  son  tan  recios  de  pasar  sus  cueros, 
que  ninguna  espada  ó  lan?.a  los  puede  ofender ,  si  no  ks 
dan  debajo  de  aquella  piel  durísima  por  las  ijadas  ó  h 
tripa ,  porque  porallí  es  Haca  y  vencible  la  piel  de  estos 
lagartos  ó  dragones ,  los  cuales  cuando  quieren  deso- 
var ,  es  en  el  tiempo  mas  seco  del  año ,  en  el  mes  de  di- 
ciembre ,  que  los  rios  no  salen  de  su  curso ,  y  en  aque- 
lla sazón ,  faltautlo  las  lluvias ,  no  les  pueden  llevar  los 
liuevos  las  crescientes;  y  hacen  de  esta  njanera  :  sálense 
á  los  arenales  y  playas  por  la  costa  ó  rihcra  de  los  rios, 
y  hacen  un  boyo  en  la  arena,  y  ponen  allí  du  cien  los  ó 
trecientos  huevos,  ó  mas,  y  cúbrenlos  con  la  dicha  are- 
na ,  y  ad  putrefacHonem ,  con  el  sol  se  animan  y  toman 
vida,  y  saleo  de  debajo  de!  arena  y  vanse  al  rio  que 
está  junto,  sejendo  no  mayores  que  un  geme,  ó  poco 
menos  grandes ,  y  después  crescen  basta  ser  tan  grue- 
sos y  tamaños  como  atrás  se  dijo ,  y  en  algunas  partes 
hay  tantos  de  ellos,  que  es  cosa  para  espantar;  y  lo  mas 
continuamente  se  andan  eu  los  remansos  y  hondo  de 
los  rios,  y  cuando  salen  fuera  de  ellos  por  1«  tierra  y 
playas,  todo  aquel  contorno  vecino  huele  ñ  almizcle,  y 
sálense  á  dormir  muchas  veces  é  los  arenales  cerca  del 
agua ,  y  cuando  se  desvian  algo  mas  y  los  topan  los  cris- 
tianos j  luego  huyen  al  agua;  y  no  «aben  correr  hacien- 
do vueltas  ó  á  un  costado  ó  a  otro  declinando  ^  síoo 
dereclio ;  y  así ,  aunque  vaya  tras  un  hombre  no  le  al- 
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\  canzará  si  el  tal  hombre  es  avisado  de  lo  que  es 
y  tuerce  el  correr  al  través;  antes  muchas  vece» 
esta  causa  ha  acaescido  irle  dando  de  palos  y  cuchilla 
das  hasta  to  matar  ó  hacer  entrar  en  el  agua ;  pero  lo 
mejor  es  desde  lejos  de  ellos  tirarles  con  ballestas  y  es- 
copetas, porque  con  las  otras  armas,  asi  como  espedas 
ó  dardos  y  lanzas,  poco  daño  le  pueden  hacer,  eice^ 
to  si  le  aciertan  ú  dar  por  la  barriga  y  ijadas,  porque 
aquello  tiene  muy  delgado;  y  cmindo  corren  por  Üerrs 
llevan  la  cola  levantada  sobre  el  lomo ,  enarcada  cooio 
las  plumas  de  la  cola  del  gallo ,  y  la  barriga  no  am»^ 
trando ,  sino  alta  de  tierra  un  palmo,  ó  mas  ó  menosp  al 
respecto  de  k  grandeza  ó  altura  de  los  brazos,  y  tienen 
manos  y  pies  en  ñn  de  los  dichos  brazos  y  piernas ;  y 
los  tales  pies  y  manos  muy  hendidos ,  y  lo"-  Men- 

gos y  las  uñas  luengas^  Finalmente,  que  •-  -  irioi 

son  muy  espantosos  dragones  en  la  vista  :  quieren  al- 
gunos decir  que  son  coca  trices ,  pero  no  es  asi ;  porque 
lacocQtríz  no  tiene  espíradero  alguno  mas  de  la  boca, 
y  aquestos  lagartos  ó  dragones  si ;  y  la  cocatriat  Ueot 
ilos  mandíbulas^  así  alia  como  baja ,  y  así  ineneA  la  M- 
perior  tan  bien  como  la  inferior,  y  aquestos  lagartos 
que  digo  no  tienen  mas  de  la  mandíbula  baja.  Sonea 
el  agua  muy  velocísimos  y  muy  peligrosos ,  porque  se 
comen  muchas vtíces  los  hombres  y  los  perros  y  \m  caba- 
llos y  las  vacas  al  pasar  de  los  vados ;  y  por  esto  se  lítíie 
aqueste  aviso ,  que  cuando  alguua  gente  pasa  por  uJ 
riu  en  que  los  hay ,  siempre  se  toma  el  vado  por  los 
dales  y  donde  el  agua  va  mas  baja  y  corriente  mucl 
porque  los  dichos  lagartos  siempre  se  apartan  délos  rao^ 
dales  y  de  donde  está  bajo  el  río.  Muchas  veces  aciesce» 
matándolos,  que  les  halliiti  en  el  vientre  una  y  dos 
puertas  de  guijarros  pelathfs,  que  el  logwrto  cemt 
su  pasatiempo  y  los  degiste.  Mátanlos  muchas 
armündolos  con  anzuelos  gruesos  de  cadena,  y  de 
maneras»  y  algunas  veces  hiillándolos  fuera  del  aj 
con  las  escopetas.  Estos  animales  mas  los  tengo  yo  por 
bestias  marinas  y  de  aguu  que  no  terrestres,  puerto que« 
como  es  dicho,  nascen  en  tierra,  de  aquellos  huevos  que 
entierran  en  los  arenales,  los  cuales  son  tan  grande*  ti 
mas  que  los  de  las  ánsares,  y  son  tan  anchos  en  el  ua 
cabo  íV  punta  como  de  la  otni  parte  ó  cabo ;  y  si  dan  en 
el  suelo  con  ellos,  no  se  quiebrau  para  se  salir,  pero 
quiébrase  la  cascara  primera »  que  es  como  la  de  los 
Inievos  de  las  ánsares;  y  entre  aquella  y  la  clara  tiene 
una  lela  delgada  que  paresce  vahlrés,  que  no  se  rontpt 
sino  con  alguna  punta  de  herramienta  íj  de  palo  agudo; 
y  dando  en  el  suplo  con  un  huevo  de  e*;lOít»  snlta  pera 
arriba  y  hace  un  hoto,  como  sí  fuese  pelota  de  ▼jenlo. 
No  tienen  yema,  y  todos  son  clara  ,  y  guisados  en  tér* 
lillas  son  buenos  y  de  buen  sabor;  yo  he  comido  algu- 
nas veces  de  estos  huevos,  pero  no  he  comido  de  lo* 
lagartos ,  puesto  que  muchos  cristianos  Im  ceroian 
cuando  los  podían  haber,  en  especial  los  pequeños,  al 
principio  que  la  tierra  se  conqnisti'»,  y  decían  que  eran 
buenos.  E  cuando  estos  lagartos  dejaban  los  huevos  cu- 
l)iortos  en  el  arena ,  y  algún  cristiano  los  bnllatK!  ^  cogía 
aqtielb  nidada ,  y  traíalos  á  la  cíbdad  del  Daríen ,  y  dá- 
banle cinco  ó  seis  C4]SteÜaiios ^  y  mas,  según  los  que 
traía,  ¿  razón  de  un  real  de  plata  por  cada  huevo;  yo 
los  pagué  en  este  precio  ^  y  los  comí  algunas  veceé  en  el 
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i5a  de  t51i  anos;  pero  después  que  hobo  monteni- 
míenlos  y  gniMidos,  se  dejaron  de  buscar ,  pero  no  por- 
gué ai  con  ellos  topan  aca^o,  dejen  de  comerlos  de  hoiB^ 
na  voluntad  algunos. 


CAPITULO  LVIIL 

Sij«n  muchas  partes  escurpioncs  venínosos  en  la 
TieiTt-Firme^y  yo  los  ImJjé  en  Santa  María,  dentro 
en  tierra,  bien  tres  feguas apartado  de  la  costa  y  puer- 
to do  mar,  donde  el  ano  de  1514  tocú  el  armada  que 
por  mandado  del  rey  Católico  don  Femando  V,  de  glo- 
riOíA memoria,  pasó  á  la  Tierra-Firme.  Son  cuasi  ne- 
gros iobre  rubios;  y  en  Panamá,  en  la  costa  del  mar 
del  Sur,  loa  he  yísto  asimismo  algunas  veces. 

CAPITtLO  LIX, 

Araílas* 
Hay  aranas  grande* ,  y  yo  las  be  visto  mayores  que  la 
nano  eilendida,  con  piernas  y  toda;  pero  dejados  los  ' 
braios,  sino  solamenti-  el  cuerpo ,  digo  que  aquello  de 
«n  medio  de  una  aruñn  que  vi  una  vei,  era  tarnaüo  co- 
,  9eim  gorrión  é  piÍj:»ro*í  de  estos  pardales,  y  llena  de 
|>|üRo  ,  y  la  color  era  pardo  escuro ,  y  los  ojos  mfiyores 
^ñ  de  un  pjíjaro  de  los  que  be  diclm ;  son  ponzoñosas,   ' 
pero  de  nqucslas  grandes  bállunse  raras  veces ,  y  mu- 
clras  comunmente  mayores  que  las  de  estas  partes. 

CAPULLO  LX. 

Cangrejos  son  un^s  titjirnales  terrestres  que  salea  de 
unos  agujeros  que  ellos  hacen  en  tierra,  y  la  cabeza  y 
cucrp<f  es  todo  una  co$ii  redonda  que  quiere  mucho  pa- 
lesccr  capirote  de  halcón,  y  del  un  costado  le  salen  cua- 
tro pié»,  y  otros  tantos  d**l  olro  ludo,  y  dos^ocas  como 
pjocetas,  la  una  nrayor  que  la  otra,  con  que  muerden, 
I  su  bocado  no  dííelc  mucho  ni  es  ponzoñoso;  su 
i  rt  cuerpo  y  lo  demás  es  liso  y  <lelgado  como  la  ¡ 
cÉSCtra  del  huevo,  süívo  que  es  mas  dura.  La  color  es  ¡ 
parda  ó  blanca  6  mormla  que  lira  á  azul ,  y  andan  de  , 
lado  y  son  buenos  de  comer,  y  los  indios  se  dan  mucho 
é  este  manjar,  y  aun  también  en  Tierro-Firme  muchos 
críflitoos,  porque  se  lialliin  muchos,  y  no  son  manjar 
GOitoso  ni  de  mal  sabor ;  y  cuando  los  cristianos  van  por 
(i  tierra  adentro,  es  manjar  presto  y  que  no  desplace, 
y  eófuen».e  usados  en  las  brasas.  Firialmenle,  la  becbu- 
méetUoies  de  la  misma  manera  que  se  ptnia  el  signo 
dfiQltiicer;  en  el  Andalucia,  A  la  costa  de  la  mar  y  del 
rio  de  Cuadulquivir,  donde  entra  en  ella,  en  Sant  Lfi- 
car,  yon  otras  partes  muchas,  hay  cangrejos,  pero  son 
de  igwi ,  y  los  que  he  dicho  de  suso  son  de  tierra.  Ai- 
gBQBi  toces  son  dañosos  y  mueren  los  que  los  comen, 
ip especial  cuando  lus  dichas  cangrejos  han  comido  aK 
la  ponzoñosas  6  manz¡millas  de  aquellas  de 
:e  la  yerba  con  que  tiran  los  indios  caribes 
beroSi  de  la  cual  so  dirá  adelante ;  pero  por  esto  se 
nn  los  crisüatios  de  comer  de  ellos  cuando  los 
üdoiiotideliay  los  dichos  árboles  de  las  man* 
I ;  aunque  se  coman  muchos  de  aquellos  que  son 
Sp  no  hacen  mal  ni  es  vianda  que  empacha. 


CAPITLLO  LXL 

Hay  muchos  sapos  en  la  Tierra-Firme  y  muy  enojo- 
sos por  la  grande  cantidad  de  ellos;  pero  no  son  ¡»on^ 
zoñosos  :  donde  mas  de  ellos  se  han  visln  es  en  la  ciV 
dad  del  Darien,  muy  grandes;  tanto,  que  cuando  s#i 
mueren  en  tiempo  de  la  seca ,  quedan  lan  grandes  hue- 
sos de  algunos»  en  especial  algunos  costillas,  que  pare- 
cen de  gato  ó  de  otro  animal  tamaño ;  pero  como  cesan 
las  oííuas,  poco  á  poco  se  consumen  y  se  acaban,  basta 
que  el  año  siguiente,  al  tiempo  íh  las  lluvias,  k»»  loma 
Á  haber;  pero  ya  no  Imy  con  mucha  cantidad  tantos  co- 
mo solia;  y  la  causa  es  que,  como  la  tierra  se  va  desa- 
babondo  y  tratándose  de  los  cristianos,  y  cortándose 
muchos  árboles  y  montes,  y  con  el  bAlito  de  las  vacas 
y  yeguas  y  ganados ,  asi  parece  que  visible  y  palpablo- 
menlc  se  va  desenconando  y  deshumedeciéndose,  y 
cada  dia  es  mas  sana  y  apacible.  Estos  sapos  cantan  de 
Ires  ó  cuatro  maneras,  y  nmgtina  de  ellas  es  aftacible ; 
algunos  como  los  de  acá,  y  otros  silbando,  y  otros  de  otra 
forma;  unos  hay  verdes  y  otros  pardos,  otros  cuasi  ne- 
garos; pero  todtís,  los  unos  v  otros,  muy  feos  y  ^jrandes 
y  enojosos,  porque  hay  muchos;  pero  como  es  dicho,  no 
son  poíií/iiñosos;  y  donde  se  pone  recahdo  para  que  no 
haya  ajíua  encharcada  y  que  corra  ó  se  consumn ,  luego 
no  hay  sapos;  que  ellos  se  van  ñ  buscar  los  panta- 
nos ,  etc. 

Oe  loi  arbole»  y  pbaun  j  ;«rbas  que  ba;  ea  liftdlcbat  ladiaii 
íiUs  j  Tierm-Fírme. 

Primeramente  pues  que  estíS  dicho  de  los  íírboles 
que  de  España  se  han  llevado .  y  cómo  todos  se  hacen 
bien  en  aquellas  partes,  quiero  decir  de  los  otros  natu- 
rales de  ellas;  y  porque  todos  íosquf^  hay  en  las  islas 
( y  muchos  mas )  los  hay  en  la  Tierra-Firme ,  diré  de  loe 
íjue  se  me  acordure ,  todavía  ocurriendo  ú  la  prolesta- 
rion  que  al  principio  hice,  y  es  que  está  lodo  lo  que 
aquí  diré ,  con  lo  demíis  que  se  me  olvidare ,  copiosa- 
mente escrito  en  mi  General  historia  de  indias;  y  co- 
iitenzandü  del  mamey,  dípo  así. 

CAPITl  LO  LXIL 

Las  principales  plantas  y  mantenimiento  de  los  in- 
dios son  la  yuca  y  maíz,  (\^  que  bareti  pan,  y  también 
vino  del  mai?, ,  como  atrás  se  dijo ;  hay  olnis  frutas  mtlj 
buenas,  sin  aquello.  Hay  una  fruta  queso  llamajDUimey, 
el  cual  es  un  árbol  grande  y  de  hermosas  y  fr^^iicas  ho- 
jas. Hace  una  graciosa  y  cicelenle  fruta ,  y  do  muy  sua- 
ve sabor»  lan  gruesa  por  la  mayor  porte  como  dos  pu- 
ños cerrados  y  juntos;  la  color  es  como  de  la  perasa, 
leonada  la  corteía,  pero  mas  dura  algo  y  esposa,  y  el 
cuesco  está  hecho  tres  parles ,  junta  la  un»  t  par  de  la 
otra,  en  el  medio  de  lo  macixo,  á  manera  de  pepitas,  y 
de  la  color  y  tez  de  las  castañas  ingertas  mondadas ,  y 
así  propno  que  ninguna  cosa  le  faltana  para  ser  las 
mismas  castañas  si  aquol  sabor  loviese ;  pero  aqueste 
cuesco  asi  dividido  ó  pepílu  es  amarguísimo  su  sabor 
como  la  hiél ;  pero  sobre  aquello  cslá  una  telica  muy 
delgada ,  entre  la  cual  y  la  corteza  está  una  carnosidad 
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como  leonada,  y  sabe  á  melocotones  y  duraznos,  ó  me- 
jor, y  huele  muy  bien  ,  y  es  mas  espesa  esta  fruta  y  de 
ims suave  gusto  que  el  melocotón,  y  esta  caruosidud 
que  hay  desde  el  diclm  cuesco  hasta  la  corteza  es  tun 
gruesa  como  un  dedo,  ó  poco  menos,  y  no  se  puede  me- 
jorar ni  ver  otra  mejor  fruta* 

CAPITl  LO  LXIIL 

El  guanábano  es  un  árbol  muy  grande  y  hermoso  en 
la  vista ,  y  alto,  y  las  ramas  de  él  dereclias ,  y  la  hoja  de 
él  de  larjtra  y  ancha  facion  y  fresco  verdor,  y  hace  unas 
pinas,  6  frtHü  que  lo  parescen,  tan  grandes  como  melo- 
nes, pero  prolongadas,  y  por  encima  tiene  orias  labo- 
res sutiles  que  paresce  que  señalan  escamas ,  pero  no  lo 
son  ni  se  abren;  antes  cerrada  en  torno,  está  toda  cu- 
bierta de  una  corteza  del  gordor  de  éuscara  de  melón,  ó 
algo  menos,  y  de  dentro  eslá  llena  de  una  paslacomo 
manjar  blanco,  salvo  que  aunque  es  Um  espesa,  es 
aguanosa  y  ile  lindo  sabor  templado ,  con  im  agro  suave 
y  apacible,  y  entre  aquella  carnosidad  tiene  uuas  pepi- 
tas mayores  que  las  de  k  cañafístolu ,  y  de  aquella  co- 
lor y  cuasi  tan  duras ;  y  uunqiie  un  hombre  se  coma  una 
guanábana  de  estas  que  pese  dos  á  tres  libras  y  mas, 
no  le  hace  daño  ni  empacho  en  el  estómügo,  y  es  muy 
templada  y  de  hermosa  vista;  solamente  se  deja  de  co- 
mer de  ella  aquella  corteza  delgada  que  tíijutí  y  las  pe- 
pitas; y  hay  alguntis  que  son  de  cuatro  libras  y  mas ,  y 
si  la  tienen  empezada,  aunque  esté  aígunos  días  no  se 
torna  de  mal  sabor ,  sulvo  que  se  va  enjugando  y  consu- 
miendo en  parte,  destilándose  la  humedad  y  agua  de 
ella  estando  desceatada,  y  las  hormigas  luego  vienen  á 
laque  está  partida,  y  por  esto  nunca  la  comienzan  sino 
para  acabarla;  y  hay  muchas  de  estas  guanabüMs,  asi 
en  las  islas  como  en  la  Tierra-Firme. 

CAPITULO  LXIV. 

Guayaba. 

El  guayabo  es  un  árbol  de  buena  vista ,  y  la  bojü  de 
él  cuasi  como  la  del  moral,  sino  que  es  menor,  y  cuan- 
do está  en  flor  huele  muy  bien  ,  en  especial  la  flor  tle 
cierto  género  de  eslos  guayabos ;  echa  unas  manzanas 
mas  macizas  que  las  manzanas  de  acá ,  y  de  mayor  peso 
aunque  fuesen  de  igual  tamaño,  y  tienen  muchas  pepi- 
tas ,  ó  mejor  diciendo,  están  llenas  de  granitos  muy  chi- 
cos y  duros,  pero  solamenle  son  enojosas  de  comer  á 
los  que  nuevamente  las  conoscen,  por  causa  de  aquellos 
granillos ;  pero  a  quien  ya  las  conoce  es  tnuy  linda  fru- 
ta y  apetitosa ,  y  por  áe  dentro  son  algunas  coloradas  y 
otras  blancas;  y  donde  mejores  yo  las  he  visto  es  en  el 
Dañen  y  por  aquella  tierra,  que  en  parte  de  cuantas  yo 
he  estado  de  Tierra-Firme ;  las  de  las  islas  no  son  tales, 
y  para  quien  la  tiene  en  costumbre  es  muy  buena  fruta^ 
y  mucho  mejor  que  manzanas. 

CAHTILO  LXV, 

El  coco  es  género  de  palma,  y  la  grandeza  y  hoja  de 
la  misma  manera  de  las  palmas  reales  de  los  dátiles, 
Cfcepto  que  difieren  en  el  nascimicnto  de  las  hojas,  por- 
que las  de  los  cocos  nascen  eo  la  vara  de  la  palma  de  la 
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manera  que  están  los  dedos  de  la  manó  cuando  con  tt 
otra  mano  se  entretejen ,  y  así  están  después  mas  áe^ 
parcídas  las  hojas.  Estas  palmase  rocosa 00  altos  árbo- 
les, y  hay  muchos  de  ellos  en  la  costa  de  la  mar  delSur, 
en  la  provincia  del  cacique  Chiman ,  al  cual  dicho  caci- 
que yo  tuve  cierto  tiempo  en  encomienda  con  docienlos 
indios.  Estos  árboles  ó  palmas  echan  una  fruta  que  se 
Itama  coco,  que  es  de  esta  manera  :  toda  junta,  como 
está  en  el  árbol,  tiene  el  bulto  mayor  mucho  que  una 
gran  cabeza  de  un  hombre ,  y  desde  encima  hasta  lo  de 
en  medio,  que  es  ta  fruta,  está  rodeada  y  euhterla  de 
muchas  telas,  de  la  manera  que  aquella  estopa  con  que 
est;io  cubiertos  los  palmitos  de  tierra  en  el  Andalucía; 
digo  de  tierra,  que  no  son  palmitos  de  palmas  altas;  y 
de  aquella  estopa  y  telas  en  levante  hacen  los  indún 
telas  muy  buenas  y  jarcias,  y  las  telas  las  hacen  de  tros 
ó  cuatro  maneras,  usr  para  velas  de  los  navios  como 
para  vestirse ,  y  las  cuerdas  delgadas  yernas  gnicsns^  y 
basta  cables  y  jarcias  de  navios ;  pero  en  estas  Indíasde 
vuestra  majestad  no  curan  los  indios  de  estas  cuerdtt 
y  tetas  que  se  pueden  hacer  de  ta  lamí  de  estos  dichos 
cocos,  como  se  liaceu  en  Levante ,  porque  tii^nen 
cho  algodón  y  muy  hermoso  sobrado.  Esta  fruta 
eslá  en  medio  de  la  dicha  estopa,  como  es  dicho,  es  Wt 
grande  coluo  un  puno  cerrado ,  y  algunos  como  dos,  y 
mas  y  menos,  y  es  una  manera  de  nuez  ó  cosa  redonda, 
algo  mas  prolongada  que  ancha  y  dura,  y  el  casco  de 
ella  del  grosor  de  un  letrero  de  un  real,  y  de  dculro,  pe- 
gado al  casco  de  aquella  nuez,  una  carnosidad  de  la 
anchura  tle  la  mitad  de  la  groseza  del  menor  di»dn  de  la 
mano ,  la  cual  es  blanca  como  una  almem^  fa, 

y  de  mejor  sabor  que  almendras  y  de  mu\  -  'lO. 

Cómese  así  como  se  comerinn  almendras  mondadaSt  J 
después  de  mascada  esta  fruía ,  queda  alguna  ciberac^H 
mo  de  la  almendra,  pero  si  la  quisieren  tragar,  no  es 
ílespadble,  aunque  ido  el  zumo  porta  garganta  abajo 
antes  que  esla  cibí^ra  se  trague,  paroscc  que  queda 
aquello  mascado  algo  áspero,  pero  no  mucho  ni  para 
que  se  deba  de*^erbar  cnando  el  coco  es  \r(^rf>  y  liá 
poco  que  se  quitó  del  árboL  Esta  caniosid  no 

comiéndola  ymajííndola  mucho,  y  despin  i»la, 

se  saca  leche  de  ella  ,  muy  mejor  y  mas  suave  que  las 
de  los  panados,  y  de  mucha  substancia,  la  cual  los  criir 
tianos  echan  en  las  mazamorras  que  hacen  del  mafló 
del  pan,  á  manera  de  puches  ó  poleadas ;  y  por  causa  de 
esta  leche  de  los  cocos  son  las  dichas  maxamorrasei- 
celenle  manjar,  y  sin  dar  empacho  en  el  t-  i*- 

jan  tanto  contentamiento  en  el  gusto  y  tai.  1 1  la 

hambre ,  como  si  muchos  manjares  y  muy  bueoos  ho- 
biesen  comido;  pero  procediendo  adelante,  es  de  so- 
t»er  que  por  tuétano  ó  cuesco  de  esta  fruta  eslá  en  el 
medio  de  ella ,  circundado  de  la  dicha  carnosidad,  tin 
lugar  vacuo ,  pero  lleno  de  una  agua  clarísima  y  exce- 
lente, y  tanta  cantidad,  cuanta  cabria  dentro  de  un 
huevo j  ó  masó  menos,  según  el  tamaño  del  coco ;  ja 
/cual  agua  bebida  es  la  mas  substancial,  la  mas  cxe 
le  y  la  mas  preciosa  cosa  que  se  puedo  pensar  ni  b( 
y  en  el  momento  paresce  que  así  como  es  pasada  del 
paladar  (de  planta  pedís  usfftí€  ad  verti^cm )  ninguna 
cosa  ni  parte  queda  en  el  hombre  que  deje  de  sentir 
consolación  y  maravilloso  contentamiento*  Cierto  pa* 
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I  de  mas  eiceleiicin  que  todo  lo  que  sobre  ta 
\  puede  gustar,  y  en  lauta  (uuneru ,  que  do  lo  sé 
eocarescer  ni  decir.  Ad  el  unte  prosiguiendo ,  di^o  que 
aquid  vaso  de  esta  fruta,  después  dequílado  dfiél  el  man- 
jar, queda  muy  liso,  y  le  limpian  y  pulen  soiídnenle,  y 
queda  por  de  fuera  de  muy  buen  lustre ,  que  dectiua  á 
color  neiiro»  y  de  deulro  de  muy  buena  I ez;  los  que  aco^ 
tumbrau  beber  en  aquellos  vasos ,  y  son  dolienles  de  la 
ijida »  dicen  que  hallan  maravilloso  y  conoscido  reme- 
dio contra  tal  enfermedad  ^  y  rómpeseles  la  piedra  á  los 
que  la  tienen,  y  búcela  echar  por  la  orina.  Todas  estas 
cosas  que  he  dicho  sumariamente  aquí  ¡i  vuestra  ma- 
)g8Ud,  tiene  aquesta  fruta  de  estos  cocos.  El  nombre 
de  coco  se  les  dijo  porque  aquel  lu^^ar  donde  está  asida 
fH  el  Árbol  aquesta  fruía,  quitado  el  pezón,  deja  allí  un 
hoyo »  y  encima  de  aquel  tiene  otros  dos  hoyos  natu- 
díñente,  y  todos  tres  vieaeo  á  hacerse  como  un  gefito 
J  figura  de  un  monillo  que  coca,  y  por  eso  se  dijo  coco ; 
"pero  eo  la  verdad,  como  primero  se  dijo,  este  árbol  es 
cié  de  {>ahna,  y  según  Plinio  y  otros  naturales  lo 
I ,  todas  tas  palmas  son  útiles  y  provechosas  para 
enfermedud.de  la  ijada;  y  de  aquí  ?iene  que  los 

eos,  como  fruto  de  pahua,  sean  útiles  á  semejoute 

Meucia. 

CAPITULO  LXVK 

Palmas, 

reí  capítulo  de  suso  se  dijo  que  los  cocos  son  g^ 

ru  de  palmas;  y  por  esto ,  antes  que  se  diga  do  otros 

oles ,  es  bien  que  de  las  palmas  se  díj&;a  uu  poco.  Las 
llevan  dátiles,  hasta  agora  no  se  han  hallado  en 
ellas  portes;  pero  por  iiidu«;tríu  de  los  cristianos  ya 
iy  nmcíins  en  lus  islas  de  Santo  Domingo  ó  Española^ 
y  en  la  de  Cuba  y  Sun  Juan  y  Jamaica ,  así  en  las  casas 
de  morada  como  en  las  huertas  y  jardines ;  que  de  los 
enéjeos  de  los  dá liles  que  se  llevaron  de  acá  fué  su  orí- 
ipio;  y  en  la  cíbdiid  d(3  Siuito  Domingo  en 
,i)i  las  hay  muy  hermosas,  y  en  una  casa  eu 
que  yo  vivo  y  tengo  en  aquella  cibdad  hay  una  palma 
que  cada  un  año  lleva  mucha  fruta ,  y  es  muy  grande  y 
de  las  man  hermosas  que  hay  en  aquella  tierra  toda. 

Fero  de  las  palmas  naturales  de  las  islas  y  Tierra- 
Firme  liay  siete  ó  ocho  maneras  y  diferencias  de  ellas. 
Hiy  unas  que  tienen  la  hoja  como  la  de  los  palmitos  ter- 
rerufidel  A  mía  lucía,  que  es  como  una  palma  6  mano  de 
un  hon  nos  los  iledoíí,  y  estas  llevan  por  fruta 

musen  j I ieíjas  y  redondas. 

Hay  otras  palmas  que  echan  la  hoja  como  las  de  los 
dátiles,  y  aquestas  echan  otra  forma  de  cuentas  mayo- 
res, pero  no  Um  duras  como  las  que  se  dijo  de  suso» 

Hay  otras  palmas  de  la  misma  manera  de  hojas,  y  son 
mtiy  eicelentes  los  palmitos  para  comer,  y  muy  grandes 
y  tiernos,  y  también  llevan  cuentas. 

Hay  otras  palmas  que  también  son  muy  buenos  los 
palmitos  para  comer,  y  son  algo  mas  bajas  y  mas  grue- 
»%  que  las  susodichas,  y  llevau  asimismo  cuentas. 

Hay  otras  ptilmas  altas  y  de  buenos  palmitos,  y  lle- 
fiti  por  (rula  unos  cdfcos ,  no  mayores  que  las  aceítu- 
MACordobesu,  y  son  como  el  coco  sin  la  estopa ,  sino 
mIo  el  cuesco ,  con  los  tres  agujerillos  que  le  hacen  pt* 
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rf^sccr  mono  cocando ;  pero  son  aquestos  cocos  menu- 
dos y  macizos ,  y  no  sirven  de  nada. 

Hay  otras  palmas  altas  y  muy  espinosas,  las  cuales 
son  de  la  mas  excelente  madera  que  puede  ser,  y  es  muy 
negra  ta  madera  y  muy  pesada  y  de  lindo  lustre,  y  no  se 
tiene  sobre  agua  esta  modera,  que  luego  se  va  ú  lo  hon- 
do; hácense  de  ella  muy  buenas  saetas  y  virotes,  y  cua- 
lesquiera astas  de  lanzas  6  picas,  y  digo  picas  porque 
en  la  costa  del  sur,  delante  de  Esquegna  y  Urraca,  traen 
los  indios  picas  de  aquestas  palmas ,  muy  hermosas  y 
luengas;  y  donde  jieleun  los  indios  con  tiraderas,  las 
hacen  de  esta  madera,  tan  luengas  como  dardos,  y  agu- 
zadas las  puntas,  con  que  tiran  y  pasan  un  hombre  y 
una  rodela;  asimismo  liacen  maconas  para  pelear,  y 
cualquiera  asta  ó  cosa  que  se  haga  de  esta  madera  es 
muy  ítermosa ,  y  para  hacer  címbalos  6  vihuelas  ó  cual- 
quier instrumento  de  música  que  se  requiera  madera, 
es  muy  gentil ,  porque,  demás  de  ser  muy  durísima,  es 
tan  negra  como  un  buen  azabache, 

CAFlTtJLO  LXVH. 

Haoft. 
Hay  en  la  isla  Española  pinos  naturales  como  los  de 
EspíiHu,  que  no  llevan  piñones ,  y  de  la  misma  manera 
son  aquellos,  y  en  otra  parte  de  las  islas  y  Tierra-Firme 
yo  no  he  oído  que  los  haya,  á  lo  que  se  me  puede  acor- 
dar il  presente. 

CAPITULO  LXVilL 

Eaeioas. 
En  la  costa  de  la  mar  de  la  Sur,  al  ocidente»  partiendo 
de  Panamá  y  delante  de  la  provincia  de  Esquegna,  se 
han  hallado  muchas  encinas  ,  y  llevan  bellotas,  y  son 
buenas  de  comer;  lo  cual  en  Tierra-Firme  yo  oí,  y  me 
informé  de  los  mismos  crísUauosque  lo  vieron  y  co- 
mieron de  las  dichas  bellotas, 

CAPITULO  LXIX. 

Parras  y  ovas. 

En  aquellas  parles  de  Tierra-Firme  por  los  montes 
y  bosques  de  arboledas  se  hallan  muchas  veces  muy 
buenas  porras  salvajes  y  muy  cargadas  de  uvas  y  raci- 
mos de  ellas,  no  muy  menudas,  sino  mas  gruesas  que 
lasque  en  España  nacen  en  los  sotos,  y  no  tan  agras, 
sino  mejores  y  de  mejor  sabor ,  y  yo  las  be  comido  mu- 
chas veces  y  en  mucha  cantidad;  deque  quiero  inferir 
que  se  harán  muy  bien  las  vinus  y  parrales  en  aquelUs 
partes  queriéndose  dar  ú  ellas ;  y  todas  las  que  yo  he 
visto  y  comido  de  estas  uvas  son  ne-gras.  En  Santo  Do- 
mingo he  comido  yo  muy  buenas  uvus  de  las  que  se  han 
hecho  en  parras,  llevados  los  sarmientos  de  España, 
blancas  y  gruesas,  y  de  liin  buen  sabor  como  acá. 

CAPITLLOLXX. 

De  las  lüsoí  del  Daftiaena, 

En  la  costa  del  poniente,  partiendo  do  la  villa  de 

Acia,  y  pasando  jdelaute  del  güilo  de  Sant  BUsy  del 

puerto  del  Nombre  de  Dios,  la  cosía  abajo ,  en  tierra 

,   de  Veragua  y  en  las  islas  de  Gorobaro « hay  umis  tugue- 

I  ras  ultfis ,  y  tienen  las  hojas  trepadas  y  mas  anchas  que 

I  las  higuents  de  España ,  y  llevan  unos  higos  tan  gruii- 


son 

dM  como  meíones  pequaiosy  los  emhf 
dos  en  el  tronco  príndpal  de  It  higiwn«iloaH6  do 
día ,  7  DinclM»  de  ellos  en  las ramuyeo  cantidid,  y 
Itaien  la  corten'9  cuero  delgado,  y  todo  lo  denit  es  de 
una  carnoddad  espesa  como  la  del  meloo,  y  de  Inmb 
sabor,  y  córtase  á  rebanadas  como  el  neloii;  y  sa  el 
medio  del  dicho  higoóíhito  tienen  las  pepitas,  las  cot- 
íes soD  menudas  y  negras,  y  envueltas  ea  una  maneim 
de  materia  y  Immor,  de  la  forma  que  lo  estánlas  de  loa 
membrillos,  y  son  tanta  cantidad  como  un^hoefo  de 
galUua,  poco  mas  ó  menos,  según  la  cantidad  del  higo 
ófruta  de  suso  eipre8ada,y  aqiwllas  pepitas  se  comen  y 
son  sanas ,  pero  dd  mismo  sabor,  ni  mas  ni  meaos,  que 
el  mastuerzo.  E  por  esto  los  que  por  acuellas  partes 
andamos  sirviendo  á  vuestra  majestad  llamarooa  esta 
fruta  los  higos  del  mastuerzo,  de  la  cual  simiente  se  ha 
puesto  en  el  Daríen ,  y  se  hicieron  estai^  higueras  muy 
bien,  y  yo  comí  mochos  higos  de  estos,  y  son  déla 
manera  que  lo  he  didiQ. 

GAPIlnJLO  LXXI. 
«eiMllos. 
Hay  unas  frutas  que  en  Tierra-FÍrmeloecrbtianos 
Iss  llaman  membrillos,  pero  no  lo  son,  mas  son  de  aquel 
tamafto,  y  redondos  y  amarillos,  y  la  corteu  tiénenk 
verde  y  amarga,  y  quítensela ,  y  hácenlos  cuartos  y  sá<> 
canias  ciertas  pepitas  que  tienen  amargas,  y  lo  demás 
échenlo  en  la  olto  á  cocer  con  hi  carne  ó  sin  ella,  con 
ooras  cosas  que  quieren  gonar ,  y  son  muy  buenos  y 
substancialeB  y  de  buen  sabor  y  mantenimiento ,  y  los 
árboles  en  que  nacen  son  no  grandes,  y  tienen  mas  se- 
mejanza de  plantas  que  de  árboles,  y  hay  mucha  can- 
tidad de  ellos,  y  la  hoja  es  cuasi  de  la  manera  de  la  ho- 
ja de  los  membrillos  de  España. 

CAPITULO  LXXII. 

Perales. 
En  Tierra-Firme  hay  unos  árboles  que  se  llaman  pe- 
rales, pero  no  son  perales  como  los  de  España,  mas 
son  otros  de  no  menos  estimación;  antes  son  de  tal 
fruta,  que  hacen  mucha  ventaja  á  las  peras  de  acá.  Es- 
tos son  unos  árboles  grandes,  y  la  hoja  ancha  y  algo 
semejante  si  la  del  laurel,  pero  es  mayor  y  mas  verde. 
Echa  este  árbol  unas  peras  de  peso  de  una  libra  y  muy 
mayores,  y  algunas  de  menos;  pero  comunmente, son  de 
á  libra,  poco  mas  ó  menos,  y  la  color  y  talle  es  de  ver- 
daderas peras,  y  la  corteza  algo  mas  gruesa ,  pero  mas 
blanda,  y  en  el  medio  tiene  una  pepita  como  castaña 
ingerta,  mondada;  pero  es  amarguisima,  según  atrás 
se  dijo  del  mamey,  salvo  que  esta  es  de  una  pieza,  y  la 
del  mamey  de  tres,  pero  es  así  amarga  y  de  la  misma 
forma,  y  encima  de  esta  pepiu  hay  una  telica  delgadí- 
sima ,  y  entre  ella  y  la  corteza  primera  está  lo  que  es 
de  comer,  que  es  harto ,  y  de  un  licor  ó  pasta  que  es 
muy  semejante  á  manteca  y  muy  buen  manjar  y  de  buen 
sabor,  y  tal ,  que  los  que  las  pueden  haber  las  guardan 
y  precian;  y  son  ürboles  salvajes  asi  este  como  todos  los 
que  son  dichos,  porque  el  principal  hortelano  es  Dios, 
y  los  indios  no  ponen  en  estos  árbole&trabajo  ninguno. 
Con  queso  saben  muy  bien  estas  peras ,  y  cógcnse  terii- 
prano,  antes  que  maduren,  y  guárdenlas ,  y  después  de 
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lashaeoBtao  gsatlleaytaabta 
do  lQstre>  que  poede  beiier  aon 
Prtacipe;  y  lea  pooea  sus  tsidarai  ^ 
lfa^pias,ysabemDybtaiea  alasalaMi.T 
necesarias  y  útiles  para  beber,  porqM  lat  W 
mayor  parte  de  Iterra-nraie 
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CAPITULO  LZIIV. 


Los  bobos  sea  arbolea  muy  gvudoa  y  aay  I 
y  de  muy  Ifaido  afra,  y  sonMt  mfkf  wam ;  hnmM 
cantidad  de  eilea,  y  la  frub  ea  nniy  iNMMi  y  da  hi 
nbor  y  olor,  y  es  comounasdroelts  peqwiaB^rili 
Has,  pero  el  cuesco  es  muy  gnnde,  y  UeoeaBiéiM 
comer,  y  son  dañosos  pam  los  dtentat  cauriaisvm 
mucho ,  por  causa  de  dertaa  brisaas  qoa  tieasffM* 
das  al  cuesco,  por  las  cuales  pasan  lai  andas  caaSl 
quiera  bombín  despegar  de  ellBS  k!  qoa  ai  aoae  *a^ 
U  fruta.  Loscogoilosdeelloeeebadoiaa  al  Ma  «► 
dándola  con  elloa ,  es  muy  booaa  para  liaeer  h  haihy 
hivarks  piernas ,  y  de  muy  buen  olor;  jfnsrfcfí 
cortesas  de  este  árbol,  cocidas,  y  lavaado  hs  pfana 
con  el  agua,  aprietan  mucho  y  quitan  el  caaBands,y 
mararillosa  y  palpablemente  es  un  muy  eicalenteyñ- 
lutífero  baño;  y  es  el  mejor  árbol  que  en  aqueHats»- 
tes  hay  para  dormir  debiyo  de  él,  y  no  causa  aagna 
pesadumbre á  la  cabeza,  como  otros  arbolea;  y  coawei 
aquella  tierra  los  cristianos  acostumbran  andar  bmcIi 
al  campo ,  está  esto  muy  probado ,  y  luego  qae 
bobos  cuelgan  debajo  de  ellos  sos  liaaMeas  ó 
para  dormir. 

CAPITULO  LXXV. 
Oel  palo  saiu»,  al  eaal  lot  iadiot  llaBaa  gwficH 
Así  en  las  Indias  como  en  estos  rainos  de  Espaisy  - 
fuera  de  ellos  es  muy  notorio  el  palo  santo,  que  les  ía-  | 
dios  llaman  guayacan ,  y  por  esto  diré  de  él  al|nnia  ce« 
con  brevedad ;  este  es  un  árbol  poco  menos  que  ae^    ! 
y  hsy  muchos  de  estos  árboles,  y  muchos  bosques  li-   ' 
nos  de  ellos,  así  en  la  isla  Españohi  como  en  nliaiIiÉi 
de  aquellas  mares ;  pero  en  Tierra -Firme  yo  no  la  k 
visto  ni  be  oído  decir  que  haya  estos  árboles.  Ette  É^ 
bol  tiene  toila  la  corteza  toda  manchada  doTerde,  jwm 
verde  y  pardillo,  como  suele  estar  un  caballo  nniy  aie- 
ro  ó  muy  manchado ;  la  hoja  de  él  es  como  de  maiks 
ño,  pero  es  algo  menor  y  mas  verde,  y  eclia  unas  cerní 
amarillas  pequeñas  por  fruto,  que  parescendosaltrama» 
ees,  junto  el  uno  al  otro  por  los  cintos.  Es  madera  aay 
fortisimo  y  pesado,  y  tiene  el  conaon  casi  negro, 
pardo ;  y  porque  la  priaclpal  vfartod  de  esta 
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itr  el  mal  de  las  buns ,  y  es  cosa  tan  ootoría  ^  no  me 
o  xñuclio  en  ello ,  shWo  que  del  pulo  de  él  iorntiü 
delgadas ,  y  algunos  lo  imcen  limar ,  y  aquellas 
uras  cuécenlas  en  cierta  cantidad  de  agua ,  y  se- 
gún el  peso  ó  purte  que  echan  de  este  hím  ú  cocer;  y 
d«sque  lia  desineiigutido  el  agua  ca  el  cocimieuto  las 
dos  parles  6  mas,  quitaiila  del  fuego  y  reposase ,  y  bé- 
benli  los  dolientes  ciertos  dias  por  las  manaDüs  eu  oyu- 
oas»  y  guardiin  mucha  dieta ,  y  entre  día  bao  de  beber 
de  otra  agua ,  cocida  con  el  dictio  guayacan ;  y  sanan 
úú  Dioguna  duda  inuclios  enfernios  de  aqueste  mal  i 
pero  porque  yo  no  digo  aquí  laa  particulurmeule  esta 
ntaera  de  como  se  toma  este  palo  ó  agua  de  él,  sino 
^  OWPOfte  liace  en  la  ludía,  donde  es  mas  fresco,  el  que 
^^■iríere  nescesídad  de  este  remedio ,  no  se  cure  por  lo 
^Qie  yo  aquí  escribo,  porque  ucá  es  oirá  líerra  y  temple 
de  aires  y  es  mas  fría  región,  y  convíeDe  guardarse  los 
dolientes  mas  y  usar  de  otros  términos;  pero  es  tan 
QSido ,  y  saben  ya  niucltos  cómo  acá  se  ha  de  hacer,  y 
de  aquellos  tales  se  informe  quien  tuviere  necesidad  de 
curarse;  soíaraenle  sabré  yo  aprovechar  en  consejar  al 
que  quisiere  escoger  el  ü*ejor  guayacan,  que  lo  procure 
de  la  isla  Beata.  Puede  vuestra  majestad  tener  por 
Cierto  que  aquesta  enfermedad  vino  de  las  ludias,  y  es 
muy  común  á  los  indios,  pero  no  peligrosa  tanto  en 
Mfuellas  partes  como  en  estas;  antes  muy  fácilmente 
loi  indios  se  curan  en  tas  islas  con  este  palo,  y  en  Tier- 
ri*Ftrme  con  otras  yerbas  ó  cosas  que  ellos  saben » por- 
que son  muy  grandes  herbólanos.  La  primera  vez  que 
eqtiesti  enfermedad  en  España  se  v ido  fué  después  que 
elellDJnmte  don  Cristóbal  Colon  descubrid  ¡las  Indias 
y  tornó  i  estas  partes ,  y  algunos  cristianos  de  los  que 
con  él  vinieron  quti  se  hallaron  en  aquel  descubrimicn- 
iO|  y  los  que  el  segundo  viaje  hicieron»  que  fueron  mas, 
tnyeron  esta  plaga,  y  de  ellos  se  pegó  á  otras  personas; 
y  de^pués^el  año  de  1495,queel  grancapitan  don  Gon- 
Silo  Fernandez  de  Córdoba  pasó  á  Italia  con  gente  en 
favor  del  rey  don  Fernando  joven  de  Ñápeles ,  contra 
ei  rey  Charles  de  Fnincía,  el  de  la  cabeza  gruesa,  por 
OftlldAdo  de  los  Católicos  reyes  don  Fernando  y  dofm 
habely  de  inmortal  memoria  ,  abuelos  de  vuestra  sacra 
molestad ^  pasó  esta  enfermedad  con  algunos  de  aque- 
llos españoles,  y  fué  la  primera  vez  que  en  Italia  se  vi- 
do;  y  como  era  en  la  sazón  que  los  franceses  pasaron 
con  el  dicho  rey  Charles,  llamaron  á  este  mal  los  ítalia- 
DOiet  mal  francés,  y  los  franceses  le  llaman  el  mal  de 
Píápoles,  porque  tampoco  le  habían  visto  ellos  hasta 
aquella  guerra ,  y  de  ahí  se  esparció  por  toda  la  cris- 
tiandad ,  y  pasó  en  África  por  medio  de  algunas  muje- 
res y  hombres  tocados  de  esta  enfermedad;  porque  de 
lúngima  manera  se  pega  tanto  como  del  ayuntami'ínto 
de  hombre  á  mujer,  como  se  ha  visto  muchas  veces ,  y 
«stniismo  do  comer  en  los  platos  y  beber  ea  las  copas  y 
tazas  que  los«nfermos  de  este  mal  usan,  y  mucho  mus 
«n  dormir  en  las  sábanas  y  ropa  do  los  tales  hayan  dor- 
mido; y  es  tan  grave  y  trabajoso  mal,  que  ningún  hom- 
bre que  tenga  ojos  puede  dejar  de  haber  vi^to  mucha 
gente  podrida  y  tornad n  de  san  Lázaro  á  causa  de  esta 
dolencia,  y  asimismo  han  muerto  muchos  de  ella;  y 
\o%  cristianos  que  se  dan  á  lu  conversación  y  ayunta- 
miento  de  las  indias,  pocos  hay  que  escapen  de  este 
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peligro ;  pero ,  como  he  dicho,  no  es  tan  peligroso  úli 
como  acá,  así  porque  allá  este  árbol  es  mas  provechoso 
y  fresco,  hace  mas  operación ,  como  porque  el  temple 
de  la  tierra  es  sin  frío  y  ayuda  más  á  los  tales  enfermos 
que  no  el  aire  y  constelaciones  de  ac¿.  Donde  tnas  ex* 
célente  es  este  árbol  para  este  mal ,  y  por  eAp<TÍencia 
mas  provechoso,  es  que  se  trae  de  una  isla  que  se  llama 
la  Be^ta ,  que  es  cerca  de  la  isla  de  Santo  Domingo  de 
la  Española ,  á  la  banda  del  mediodía. 

CAPITULO  LXXVL 

E^ntre  los  otros  árboles  que  hay  en  las  Indias ,  osí  en 
las  islas  como  eu  la  Tierra-Firme ,  hay  utm  natura  de 
árbol  que  se  dice  xagua ,  del  cual  género  hay  mucha 
cantidiid  de  árboles.  Son  muy  altos  y  derechos  y  her- 
mosos en  la  vista,  y  hácense  de  ellos  muy  buenas  astas 
de  tanzas ,  tan  luengas  y  gruesas  como  las  quieren,  y 
son  de  linda  tez  y  color  entre  pardo  y  blanco»  Este  ár- 
bol echa  una  fruta  tan  grande  como  dormideras»  y  que 
les  quiere  mucho  parescer,  y  es  buena  de  comer  cuan- 
do está  sazonada ;  de  la  cual  fruta  sacan  agua  muy  cía-* 
ra,  con  la  cual  los  indios  se  lavan  las  piernas,  y  á  veces 
toda  la  persona ,  cuando  sienten  las  carnes  relajadas  ó 
flojas »  y  también  por  su  placer  se  pintan  con  esta  agua; 
la  cual ,  demás  de  ser  su  propna  virtud  apretar  y  ros- 
(ríngir,  poco  apoco  se  torna  tan  negro  todo  loque  la 
dicha  agua  ha  tocado  como  un  muy  uno  azabache,  ó  mas 
ueyro,  la  cual  color  no  se  quita  sin  que  pasen  doce  ó 
quince  dias,  ó  mas,  y  lo  que  toca  en  las  uíias,  hasta  que 
se  inudun,  ó  cortándolas  poco  á  poco  como  fueren  cre- 
ciendo, si  una  vez  se  deja  parar  bien  negro ;  lo  cual  yo 
lie  muy  bien  probado,  porque  también  á  los  que  por 
aquellas  partes  andamos^  á  causa  de  los  muchos  ríos 
que  se  pasan ,  es  muy  provechosa  la  dicha  zagua  para 
tas  piernas  desde  las  rodillas  a  bajo ;  suélense  hacer  mu- 
chas burlas  á  mujeres  rociándolas  descuidadamente  con 
agua  de  esta  xagua ,  mezclada  con  otras  aguas  oloro- 
sas ,  y  sálenles  mas  lunares  de  los  que  querrían  ;  y  la 
que  no  sabe  de  qué  causa ,  pónenla  en  congoja  de  l>us- 
car  remedios ,  todos  los  cuales  son  dunostjs ,  ó  apareja- 
dos mas  para  se  quemar  ó  desollar  el  rostro  que  no  pa- 
ra guarecerte ,  hasta  que  haga  su  curso ,  y  poco  á  poco 
por  si  misma  se  vaya  deshaciendo  aquella  tinta.  Cuan- 
do los  indios  han  de  ir  ó  pelear  se  pintan  con  esta  xa- 
gua y  con  biía ,  qun  es  una  cosa  á  manera  de  almagre, 
pero  mas  colorada,  y  también  las  indias  usan  mucho  de 
esta  pintura. 

CAPITULO  LXXVIL 

NiDonasdí  la  yerba. 
Las  manzanillas  de  que  los  indios  caríbes  frecheros 
hacen  la  yerba  que  tíran  con  sus  frechas  nacen  eu  unos 
árboles  copados ,  de  muchas  ramas  y  hojas,  y  espesos 
y  muy  verdes,  y  cargan  mucho  de  esta  mala  fruta,  f 
son  las  hojas  semejealesá  las  del  peral «  excepto  que 
son  menores  y  masredondas.  La  fruta  es  de  la  manem 
de  las  peras  moscaretas  de  Secília  ó  de  Ñapóles  al  pa- 
recer, y  el  talle  y  tamaiio  según  las  cermeñas,  de  talle 
de  peras  (>equehas,  y  en  alguosspsrteseslán  imoehi* 
das  de  ro|o,  y  son  de  muy  suave  olor;  estos  árboles  por 
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la  mayor  parte  siempre  nacen  y  están  etj  las  costas  de 
la  mar  y  juuLo  ni  agua  de  ella,  y  ningún  hombre  hay 
que  los  voa^que  no  codicie  comer  muchas  priisoman- 
lanillas  de  estas.  De  aquesta  fruta,  y  de  las  Ijormigas 
grandes  que  causan  losencordíos  de  que  atrás  se  dijo, 
y  de  víboras  y  otras  cosas  ponzoñosas,  hacen  los  indios 
caribes  frecheros  la  yerba  con  que  matan  con  sus  sae- 
tas ufreclms  ;  y  nacen,  como  he  dicho,  estos  manzanos 
cerca  del  agua  de  la  mar;  y  todos  los  cristianos  que  en 
aquellas  partes  sirven  á  vuestra  majestad  piensan  que 
ningún  remedio  hay  tal  para  el  herido  de  esta  yert>a 
como  el  ügua  de  la  mar»  y  lavar  mucho  la  horidii  con 
elk,  y  de  esf  a  manera  tian  escapado  algunos,  pero  muy 
pocos;  porque  en  la  verdad,  aunque  esta  agua  de  la 
mor  sea  la  contrayerbn ,  sí  por  caso  lo  es ,  no  se  sabe 
aun  usar  del  remedio ,  ni  hasta  agora  los  cristianos  le 
alcanzan ,  y  de  cincuenta  que  liieran ,  no  escapan  tres; 
pero  para  que  mejor  pueda  vuestra  majestad  conside- 
rar la  fuerza  de  Ja  ponzoña  de  estos  árboles,  digo  que 
solamente  echarse  un  hombre  poco  espacio  de  hora  á 
dormirá  la  sombra  de  un  manzano  de  estos,  cuando  se 
!evanl4i  tiene  la  cabeza  y  ojos  tan  hinchados,  que  se  le 
juntan  las  cejas  con  las  mejillas,  y  si  por  acaso  cae  una 
gota  é  mas  del  rocío  de  esto? árboles  en  los  ojos»  los 
quiebra ,  ó  á  to  menos  los  ciega.  No  se  podría  decir  la 
peslllencjai  natura  deestossSrboIes,  de  los  cuales  hay 
asaz  copia  desde  el  golfo  de  lYabíl » en  la  costa  del  nor- 
te, á  la  banda  del  poniente  ó  del  levante,  y  tantos,  que 
son  sin  número ;  y  la  lena  de  ellos  cuando  arde  no  hay 
quien  la  pueda  sofrir ,  porque  encontinentu  da  muy 
grandísimo  dolor  de  cabeza . 

CAPITULO  LXXVIll. 
Arboles  graLdes. 
En  Tierra*Firnie  hay  tan  grandes  árboles,  que  si  yo 
hablase  en  parte  que  no  hubiese  tantos  testigos  de  vis- 
ta ,  con  temor  lo  osaría  decir.  Digo  que  á  una  legua  del 
Darien,  ó  cibdad  de  Santa  María  del  Antigua  ,  pasa  un 
rio  harto  ancho  y  muy  hondo,  que  se  llama  el  Cutí ,  y  los 
indios  tenían  un  árlwl  grueso ,  atravesado  de  parte  á 
parte ,  que  tomaba  toilo  el  dicho  rio ,  por  el  cual  pasaron 
muchas  veces  algunos  que  en  aquellas  parles  han  esta- 
do,  que  agora  están  en  estn  corte,  y  yo  asimismo;  el 
cual  era  muy  grueso  y  muy  luengo ;  y  como  días  había 
que  estaba  allí ,  ibase  abajando  en  el  medio  de  él ;  y  aun- 
que pasaban  por  encima ,  era  en  un  trecho  de  él  dando 
el  aguai;erca  de  la  rodilla.  Por  lo  cual  agora  tres  años, 
en  e!  año  de  lí)22 ,  seyendo  yo  justicia  por  vuestra  ma- 
jestad en  aquella  cibdad  ^  hice  ecliar  otro  árbol  |>oco 
mas  bajo  del  susodicho,  que  atravesó  todo  el  dicho  rio 
y  sobró  de  la  otra  parte  mas  de  cincuenta  pies,  y  mas 
grueso ,  y  quedó  encima  del  agua  mas  de  dos  codos,  y 
al  caer  que  cayó,  derribó  otros  árboles  y  ramas  de  los 
que  estaban  del  otro  cabo ,  y  descubrió  ciertas  parras 
de  las  que  atrás  se  hizo  menciou ,  de  muy  buenas  uvas 
negras,  de  las  cuides  comimos  muchas  mas  de  cÍDcueQ- 
ta  hombres  que  allí  eslábíimos.  Tenia  este  árbol  ^  por  lo 
mas  grueso  de  él ,  mas  de  diez  y  seis  palmos;  pero  á  res- 
pecio  de  oíros  muchos  que  en  aquella  tierra  hay,  era 
muy  dejado ,  porque  los  indios  de  la  costa  y  provincia^ 
ÚQ  Cartagena  hacen  canoas,  que  son  las  barcas  en  que 


-iá 


D€  OVIEDO  Y  VALDÉS. 

ellos  navegan,  tan  grandes,  que  en  algunos  van  ciento, y 
ciento  y  treinta  hombres,  y  son  de  una  pieza  y  árbol 
solo;  y  de  través,  al  ancho  de  ellos,  cabe  muy  holgad»- 
menle  una  pipa  ó  bota ^  quedando  il  cadn  lado  de  ella  lu- 
gar por  do  pueda  muy  bien  pasar  la  gente  de  \r  canoa. 
E  algunas  son  tan  anchas ,  que  tienen  diez  y  úocjú  pal- 
mos de  ancho ,  y  las  traen  y  navegan  con  dos  velas,  que 
son  lü  maestra  y  del  trinquete ;  las  cuales  velas  ellos  ba- 
ceu  de  muy  buen  algodón. 

El  mayor  árbol  que  yo  he  visto  en  aquellas  part< 
en  otras,  fué  en  la  provincia  de  Guoturo;  el  cacique 
la  cual ,  estando  rehelado  de  la  obediencia  y  servicio  de 
vuestra  majest^id ,  yo  fui  á  buscarle  y  le  prendí ;  y  pa- 
saudo,  con  la  gente  que  conmigo  iba,  por  una  sierra  muy 
alta  y  muy  llena  de  árboles,  en  lo  alto  de  ella  topamos 
un  árbol ,  entre  los  otros,  que  tenia  tres  raíces  ó  parm    | 
de  él  en  triángulo,  á  manera  de  trévedes,  y  dejaba  i^^M 
tre  cada  uno  de  estos  tres  píes  abierto  mas  espacia  i^l 
veinte  pies,  y  tan  alto,  que  una  muy  ancha  carreta  | 
envarada ,  de  la  manera  que  en  este  reino  de  Toledo  laf 
envaran  al  tiempo  que  cogen  el  pan,  cupiera  muy  hol- 
gadamente por  cualquiera  de  todas  tres  lumbres  ó  es- 
pacio que  quedaba  de  pié  á  pié,  y  en  lo  ullo  de  tierra,  mas 
espacio  que  la  altura  de  una  lanza  de  ormas ,  se  junta- 
ban lodos  tres  palos  ó  pies,  y  se  resolvían  en  nu  árbol  ó 
tronco,  el  cual  subía  muy  mas  alto  en  una  pieza  &ola, 
antes  que  desparcíese  ramas ,  que  no  es  la  torre  de  Sao 
Homan  de  aquesta  cibdad  de  Toledo;  y  de  itquelia  al- 
tura arriba  echaba  muchas  ramas  grandes.  Alguuose^ 
pañoles  subieron  por  el  dicho  árbol,  y  yo  fui  uno  de 
ellos,  y  desde  adonde  llegué  por  él ,  que  fué  hasta  ocrea 
de  donde  comenzaba  á  echar  brazos  ó  las  ramas,  era 
cosa  de  maravilla  ver  la  mucha  tierra  que  desde  allí  se 
parescia  hacia  la  parte  de  la  provincia  de  Abraymo*  Ti 
nía  muy  buen  subidero  el  dicho  árbol,  porque  esl 
muchos  bejucos  rodeados  al  dicho  árbol ,  que  haciai 
él  muy  seguros  escalones.  Seria  cada  pié  de  estos 
sobré  que  dije  que  nascía  ó  estaba  fundado  este  ári 
mas  gruesos  que  veinte  palmos;  y  después  que  todos 
tres  pies  en  lo  alto  se  juntaban  en  uno,  aquel  principal 
era  de  mas  de  cuarenta  y  cinco  palmos  en  redondo^  Yo 
le  puse  nombre  á  aquella  montana » la  sierra  del  Árbol 
délas  Trévedes.  Estoque  he  dicho  vido  toda  la  gente 
que  conmigo  iba  cuando,  como  dicho  es,  yo  prendí  al 
dicho  cacique  de  Guaturo  el  ano  de  (322.  Mucbasco- 
sas  se  podrían  decir  en  esta  materia ,  y  muy  cxcci entes 
maderas  hay,  y  de  muclius  maneras  y  diferencias,  asi 
como  cedros  de  muy  buen  olor,  y  palmas  negras»  y 
mangles,  y  de  otras  muchas  suertes,  y  muchos  de  ellos 
lan  pesados,  que  no  se  sostienen  sobre  el  ugua,  y  se  van 
á  lo  hondo  de  ella ;  y  otros  tan  ligeros,  que  el  corcha  no 
lo  es  mas.  Solamente  lo  que  á  esta  parte  toc^  no  se  po- 
dría acabar  de  escrebír  en  muchas  mas  hojas  que  to<)o 
lo  que  de  esta  relación  ó  sumario  está  escrito. 

Y  porque  la  materia  es  de  árboles,  antes  que  pase  á 
otras  cosas  quiero  decir  la  manera  de  como  los  indios  con 
palos  encienden  fuego  donde  quiera  que  ellos  lo  quíe- 
reu  hacer,  y  es  de  aquesta  manera  :  toman  un  fmlo  Lau 
luengo  como  dm  palmos  y  tan  grueso  como  el  mas  del- 
gado deilo  da  la  nnmo,  ó  como  es  una  saeta ,  y  muy  bieía 
labrado  y  liso,  de  una  madera  muy  fuerte  que  ya  ellos 


ani  se 
p  T»     I 

ian^H 


SIMARIO  DE  LA  NATURAL 
tieoeo  para  acuello ;  y  donde  se  paran  para  encender  h 
lombre  toman  do$ paln^  délos  flecos  y  mas Iítíbdos  que  | 
hallan  por  tierra»  y  muy  junios  el  uoo  i  par  del  otro,  ! 
como  los  dedos  apretados »  y  eiilre  medias  de  los  dos 
poiit-n  de  punta  aquel  pulilio  recio,  y  éntrelas  palmas 
tOOTcen  recio,  frotando  muy  cünlrnuadamenle ;  y  como 
Ja  bajo  de  este  palillo  eslrt  ludiendo  á  la  redonda  en  los 
dos  palos  bajos  que  están  tendidos  en  tierra  ^  se  encien- 
dan aquellos  en  poco  espacio  de  tiempo,  y  de  esta  ma- 
nera hacen  lumbre. 

AsimUmo  es  bien  que  se  diga  lo  que  ¿  la  memoria 
ocurre  do  ciertos  lefios  que  íiay  en  aquella  tierra,  y  aun 
tu  y  ■    ^  3;is  veces  se  hallan,  y  estos  son  unos 

ií  tie  los  qm  M  mucho  tiempo  que  están 

caídos  p^r  tiern* ,  qire  están  ligerisimos  y  blancos,  y  re- 
iocen  do  noche  propriamente  como  brasas  vivas;  y  cuan- 
do los  espaíiüIcH  hallan  de  estos  palos  y  van  de  noche  á 

;rar  á  hacer  la  guerra  en  alguna  provincia ,  y  les  es 
ario  andar  alguna  vez  de  noche  por  parte  quo  no 

sabe  d  camino,  toma  el  delantero  crístíano  que  guia 
j  f  a  junto  al  indio  que  les  enseíia  el  camino,  una  aslilla 
de  este  palo  y  poiie^ela  en  el  bonete,  detrás  sobre  las  cs- 
pilldas ,  y  el  que  va  tras  aqtitd  sigúele  atinando  y  viendo 
la  dicha  astil U  que  asi  reluce,  y  aquel  segundo  lleva  otra, 
tras  el  cual  va  al  tercero,  y  de  esta  manera  todos  las  líe- 
Ttn ,  y  así  ninguno  se  píenle  ni  aparta  del  camino  que 
ItÉtan  los  delanteros.  E  como  quitjra  que  esta  lumbre  o 
resplandor  no  paresce  del  muy  lejos ,  es  un  aviso  muy 
bueno,  y  que  por  él  oo  son  descubiertos  ni  sentidos  los 
cristianos,  ni  los  pueilen  ver  desde  muy  lejos, 

l'na  muy  gran  particularidaít  se  me  ofresce  de  que 
Plinío,  en  su  natural  historia,  hace  expresa  mención,  y 
es  que  dice  qué  árboles  son  aquellos  que  siempre  e^t/m 
ferdes  y  no  pierden  jamás  la  boja,  así  como  el  laurel, 
y  el  cidro,  y  naranjo,  y  olivo,  y  otros,  en  que  por  todos 
dice  hasta  cinco  ó  seis*  A  este  propósito  digo  que  en 
las  isla^  y  Tiernt-Firme  seria  cosa  muy  dificil  hallar  dos 
árboles  que  pierdan  la  hoja  en  algún  tiempo;  porque 
aunque  he  mirado  mucho eu  ello,  ninguno  lie  visto  ni 
me  acuerdo  que  la  pierda ,  ni  de  aquellos  que  se  han  lle- 
Tádode  Espann,  im  como  naranjos^  y  limones,  y  cidros, 
f  palmas,  y  granados,  y  todos  los  de  demás,  de  cualquier 
g^ero  quesean,  excepto  el  carmrjs(olo,que  este  la  pier- 
de^  y  tiene  otro  extremo  mas,  en  lo  cual  es  solo,  que  así 
eerao  todos  los  árboles  y  plantas  en  las  Indias  echan  sus 
nlces  en  obra  ó  cantidad  ík  un  esla^lo  en  bomlo,  y  algo 
Oieoosd  muy  poquito  mas,  de  lasuperticíe  de  la  tierra,  y 
de  tllf  adelante  no  pasan,  por  la  caloró  disposición  con- 
trarm  que  en  lo  mas  hondo  de  lo  que  es  dicho  hallan ,  el 
cañaffstolo  no  deja  de  entrar  mas  abajo,  y  no  para  hasta 
tocar  ene!  agua.  Esto  no  lo  hace  otro  árbol  alguno  ni 
f^laolacn  aquellas  partes;  y  esto  baste  cuanto  á  to  que 
locaá  los  árboles,  porque,  como  dicho  es,  es  cosa  pura 
J»mder  la  pluma  y  escrebir  una  muy  larguí- 
. .  j . 

CAPITULO  LXXIX. 

De  lat  ci2La». 

^  No  be  querido  poner  en  el  capítulo  antes  de  este  to 
!  aquí  se  dirá  dt*  las  canas ,  ní  las  quiero  mezclar  con 
lü  pl&Dtss^  porque  es  cosa  mucho  de  notar  y  mirar  par* 
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licularmcnte.  En  Tierra-Firme  liny  muchas  maneras  de 
canas,  y  en  muchas  partes  hacen  casas  y  las  cubren 
con  los  cogollos  de  ellas ,  y  hacen  las  paredes  de  los  mls^ 
niaSy  como  atrás  se  dijo ;  pero  entre  muchas  maneras  da 
cañas,  hay  una  de  unas  que  son  grosísimas  y  de  tan 
grandes  cañutos  como  un  muslo  de  un  hombre  gnjcso,  y 
de  tres  palmos  y  mucho  mas  de  luengo ,  y  que  pueden 
caber  mas  de  un  cántaro  de  agua  cada  cañuto ;  y  hay 
otras  de  menos  grosezay  del  tamaño  que  los  quieren,  y 
hacen  muy  buenos  carcajes  para  traer  las  saetas  en  los 
cañutos  de  ellas.  Pero  una  manera  de  cañas  hay  en  Tier- 
ra-F  irme ,  que  son  cosa  de  mucha  admiración ,  tas  cua- 
les son  tan  gruesas  6  algo  mas  que  astas  de  lanzas  jú- 
nelas, y  los  cañutos  mas  luengos  que  dos  pjilmos,  y 
nascen  lejos  unas  de  otras ,  y  acaece  hallar  una  6  dos  dn 
ellas  desviadas  la  una  de  [a  otra  veinte  y  dos  y  treinta 
pasos,  y  mas  y  menos,  y  no  hallar  otra  á  veces  en  dos 
í'i  tres  Ó  mas  leguas^,  y  no  nascen  en  todas  provincias ,  y 
siempre  nascen  cercji  de  árboles  muy  altos ,  á  los  cuales 
se  arriman,  y  suben  por  encima  de  las  ramas  de  cüo», 
y  tornan  para  abajo  hasta  e!  suelo ;  y  todos  los  cañutos 
de  estas  tales  cañas  están  llenos  de  muy  buena  y  encer- 
tente  y  clara  agua  ,sin  ningún  resabio  de  mal  sabor  de 
la  caña  ni  de  otra  cosa,  mas  que  si  se  cogie^ie  de  la  me- 
jor fuente  del  mundo ,  y  no  se  halla  haber  liecho  dziño  ú 
ninguno  que  la  bebiese.  Antes  muchas  veces,  andando 
por  aquellas  partes  los  cristianos,  en  lugares  secos,  que 
faltándoles  el  agua,  se  ven  en  mucha  necesidad  de  ella  y 
á  punto  de  perescer  de  sed,  topando  estas  cañas  son  so- 
corrítlos  en  su  trabajo ,  y  por  mucha  que  de  ella  beban, 
ningún  daño  les  hace ;  y  como  las  hallan ,  hucenlas  tro- 
zos, y  cada  compañero  lleva  dos  ó  tres  cañutos,  é  los 
que  puede  ó  quiere ,  en  que  para  seguir  su  jornada  lleva 
una  ú  dos  azumbres  de  agua,  y  aunque  la  lleven  algu- 
nas jornadas  y  luengo  camino,  va  fresca  y  muy  buena. 

CAPITULO  LXM. 

De  lat  piaout  y  yerbas. 
Pues  la  brevedad  de  mi  memoria  ha  dado  codcIusíod 
ií  k>  que  de  los  árboles  me  he  acordado ,  pasemos  á  las 
plantas  y  yerbas  que  en  aquellas  partes  hay.  Tíe  las  quü 
Uencn  semejanza  á  las  de  España  en  la  facciun  u  en  «« J 
sabor,  ó  en  alguna  particularidad ,  se  dirá  con  pocas  pa- 
labras eu  lo  que  tocare  ú  Tierra-Firme;  porque  en  lo  de 
las  islas  Española  y  las  otras  que  están  conquistadas, 
así  de  árboles  como  de  plantas  y  yerbas  de  las  que  se  lle- 
varon de  España,  atrás  queda  dicho,  y  de  todas  aquellas  6 
las  mas  de  ellas  hay  asimismo  en  Tierra-Firme,  asi  co- 
mo naranjos  agros  y  dulces,  y  limones  y  cidros,  y  todas 
hortalizas,  y  melones  muy  buenos  todo  el  año,  y  a  Iba  ba- 
ca, la  cual,  no  llevada  de  España,  pero  natural  de  aquella 
tierra ,  por  los  montes  y  en  muchas  partes  la  hallan ,  y 
asimismo  yerba  mora  y  verdolagas ;  §slas  tres  cosas  hay 
allá  y  son  naturales  de  aquella  tierra ,  y  en  facion ,  y  ta- 
maño ,  y  sabor,  y  olor,  y  fruto  son  como  en  Casti  Ita.  Poro 
demás  de  estas,  Iiay  mucho  mastuerzo  salvaje ,  que  ea 
el  sabor  es  ni  mas  ni  menos  que  el  de  E^pnñn  t  prro  ln 
rama  es  gruesa  y  mayor,  y  lash  i^- 

mobay  cuJaolro  muy  huenOjV  r  :t- 

bor;  pero  muy  diferejite  en  fa  hoja ,  la  cual  es  muy  an- 
cha, y  por  ella  algunas  espinas  muy  sutiles  y  enojosas; 
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pawiiotiiito,qiiiiBdijede4MNmr.Bhayi»MBÍHMli^ 
bel  dal  nlimo  olor  que  d  de  EspaSt,  paro  de  muehu 
iMyíty  mieiieniioeanmay  y  la  flor  blaoGa,  y  lashojtt 
IneofM  X  mayoreí  qiM  las  del  taurel  y  ó  teoianaft. 

Hay  otra  yerba  cuaú  del  arte  de  la  correhuela,  sal? o 
fue  ea  ñas  s6ül  en.  rama ,  y  mas  ancha  comanmente  la 
hoja,  y  llámase  Y.  Hicese  á  montones,  ó  amontonada  á 
Boohasi  la  cual  ea  para  los  puercos  muy  apetitosa  y 
deseada,  y  engordan  mucho  con  ella ;  y  loe  cristianos 
se  purgan  con  ella ,  y  es  muy  excelente ,  y  se  puede  dar 
esta  puri^Bclon  á  un  ni&o  ó  á  una  mqjer  preñada',  por- 
que no  es  para  mas  de  tres  ó  cuatro  veces  retraerse  el 
que  la  toma;  la  cual  migan  mucho,  y  aquel  sumo  de  ella 
cnólanlo>  y  porque  pierda  algo  de  aquel  verdor  échenle 
QB  pooo  de  azúcar  y  beben  una  pequeña  escudilla  de  ella 
en  ayunas ;  pero  no  amargi;i ,  y  aunque  no  le  echen  azÜH 
ear  ó  miel  se  puede  muy  bien  bebór ;  ni  todas  las  veces 
lea  cristianos  tienen  azúcar  para  se  la  echar,  y  á  todos 
lóaqne  la  toman  aprovecha  y  la  loan;  lo  cual  algunos 
DO  hacen.  Lu  avellanu,  en  las  cuales  pues,  á  conse- 
cuencla  del  pulgar,  me  acordé  de  ellas,  no  debe  tener 
todo  hombre  seguridad ,  porque  á  algunas  personas  he 
vistoiquiennmgunprovechohanhecboniles  habe» 
cbQpQrgar,yáotrosestómagos  hacen  tanta  corrupción, 
que  los  ponen  en  «tremo  ó  matan,  y  por  su  violencia 
ba  de  haber  mucha  consí ileracionjy  tiento  en  las  tomar. 
Aquestas  nacen  en  la  Española  y  otras  islas ,  y  en  Tler- 
ra-Pñineyono  ks  he  visto  ni  be  oído  hasta  agora  que 
lubaya.  Son  unas  pfaintasque  parecen  cuasi  árboles,  y 
haeenunos  fluecos  colorados  amontonados ,  ó  que  salen 
de  on  principio  como  los  granos  del  hinojo ,  y  en  aque» 
Ibis  se  hacen  las  aveUaaas,  á  ks  cuales  saben  y  parecen 
en  d  sabor,  y  aun  mejor.  En  España  hay  muclm  noti- 
cia de  ellas,  y  muchos  las  buscan  y  se  bullan  bien  con 
ellas. 

Hay  otras  plantas  que  se  llaman  ajes ,  y  otras  que  se 
llaman  batatas,  y  las  unas  y  las  otras  se  siembran  de  la 
propia  rama ,  la  cual  y  las  hojas  tienen  cuasi  como  cor- 
rehuela ó  >edra  tendidas  por  tierra,  y  no  tan  gruesa  co- 
mo la  yedra  la  hoja ,  y  debajo  de  tierra  nascen  unas  ma- 
zorcas como  nabos  ó  zanaiiorias ;  las  ajes  tiran  á  un  co- 
lor como  entre  morado  azul ,  y  las  batatas  mas  pardas, 
y  asadas  son  excelente  y  cordial  fruta ,  asi  los  aj«í  como 
las  batatas ,  pero  las  batatos  son  mejores. 

Hay  asimismo  melones  que  siembran  los  iodlos,  y  se 
hacen  tan  grandes ,  que  comunmente  son  de  m^día  ar- 
roba ,  y  de  una,  y  mas;  tan  grandes  algunos,  que  un  in- 
dio tiene  qué  hacer  en  llevar  una  á  cuestas ;  y  son  ma- 
cizos, y  por  de  dentro  blancos ,  y  algunos  amarillos ,  y 
tienen  gentiles  pepitas  cuasi  de  la  manera  de  las  cala- 
batas,  y  guárdenlos  para  entre  el  año ;  y  lo  tienen  por 
muy  principal  mantenimiento  y  son  muy  sanos,  y  có- 
roense  cocidos  á  manera  de  cachos  de  calabazas ,  y  son 
mejores  que  ellas. 

CaUbazas  y  berengenas  de  España  hay  muchas,  que 
se  luin  hecho  de  la  simiente  de  las  que  se  llevaron  de 
España ;  pero  las  berengenas  acertaron  en  su  tierra ,  y 
esles  tan  natural  como  á  los  negros  Guinea,  porque  un 
pié  de  una  berengena  muclras  veces  se  hace  tan  grande 
como  un  estado,  y  mucho  mas,  y  comunmente  son  las 
netas  de  ellas  mas  alus  que  hasU  h  cinU,  y  danbe- 
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ano,  dan  frulo,  y 
nancee  y  higiierBa. 
^  Hay  ma  lirika  «oe 
pkntaa  eoaao  oardoa  á  nnaarm  de  ka  mjnstiifli- 
chas  peneie ,  ^  mu  dellgnáts  que  ka  do  kapkft,] 
mayoreayeapíiioaaa;  ydaeíaMdtode  ta  niknos» 
tallo  tan  alto  como  medio  astado»  poco  ■aoésMMS,] 
graneo  cono  dea  dedos,  y  eaoJaaa  da  él  MMiJapn 

por  k  mayor  parte  meaerae»  y  Uoaa  do 

cima,  ñas  aktf  unae que  otms., cono  i 

ka  piñonea;  pero  no  ao  dividen  ni 

enteras  estas eacanos  en  naa  coiioia  dal  gnaardah 

del  mdon;  V  cuando  estáa  aanrillas,  qoa  aadnisá 

OBanoqueaeaembraroB,eiláB  ■yadnahypifi  ea— , 

yalgunas  antee;  y  ea  el  peana  da  oIIm  alpiMii  fmmlm 

naacen  áestas  i^lks  ono  ódóaeogolloe»  7  caodaBHai» 

to  uno  encina  ea  k  caben  de  k  dicka  |ilña;al  cartas 

gdlo 00  hacen  aiaopoBerk  debajo  da  tiam,yln|i 

prende,  y  en  el  espacio  de  otro  afta  hicni  da  ajadas 

golk  otra  pina,  asi  cono  eá<ttdbOp  y  aquel  cardenfa 

k  pina  nace,  deepoéa que eacogidav  oo  vale  aaiaMé 

naa  fruto ;  y  eatH  pinas  poaen  loa  iadioa  j 

noe  coando  ka  aienbran,  á  eaimaa  f  aa  érdnai 

pn  de  viñas,  y  hude  esta  frota  ONjarquai 

y todakcatthuek  por  oaaé  dea  da  aiiiM,  ynlnsBi» 

vefrota,  que  creo  que  ea  UM  da 

do ,  y  de  mu  lindo  y>oave  aaÉMH"  y  vista » y 

el  guato  como  nelocotonu,  qoe  i 

de  durarnos,  y  wcarnon  como  al 

tiene  brizna  como  el  cardo,  pero  muy  sotIíes,aMO 

dañosa  cuando  se  continúa  á  comer  para  los  dienks,  j 

es  muy  zumosa ,  y  en  algunas  partes  los  iodiu  hsóa 

vmo  de  ellas,  y  es  bueno;  y  son  tan  sanas ,  qoe  sedni 

dolientes,  y  les  abre  mucho  el  apetito  á  los  qoe  timm 

hastio  y  pcí^ida  la  gan  del  comer. 

Unos  árboles  hay  en  la  ísk  Española  espioosos,  fo 
al  parecer  ningún  árbol  ni  plantase  podria  ver  de  m 
salvajez  ni  tan  feo,  y  según  ktnanera  de  ellos,  yonn 
sabría  determinar  ni  decir  si  son  árboles  ó  plantas;  Ir 
cen  unas  ramas  llenas  de  unas  pencas  aochu  y  diiio^ 
mes ,  ó  de  muy  mal  parescer,  las  cuales  ramas 
fué  tada  una  una  penca  como  lu  otm,  y  de 
enduresciéndose  y  alongándose,  salen  lu  otm 
finalmente,  es  de  manera  que  es  dificultoso  de 
su  forma,  y  para  darse  á  entender  sería  neceaario  pis- 
Urse ,  para  que  por  medio  de  la  vista  se  oo&iprebeaáie- 
se  lo  que  k  lengua  falta  en  esta  parte.  Para  loqueo 
bueno  este  árbol  ó  pknta  es,  que  aunando  lu  dícko 
pencas  mucho,  y  tendido  aquello  á  manera  de  easpladi 
en  un  paño ,  y  ligando  una  pierna  ó  brazo  cou  ello  aai- 
que  esté  quebrada  en  muchos  pedazos,  en  ospeck  ái 
quince  dias  lo  suelda  y  junta  como  si  nunca  se  quebra- 
ra ,  y  hasta  que  haya  liecho  su  operación  está  tan  afi^ 
rada  y  asida  esta  medícin  con  la  carne,  que  es  muy  d- 
ficullosa  de  k  despegar;  pero  asi  como  lie  cunda d 
mal  y  liecho  su  operación,  luego  elk  por  si  misma  o 
aparta  y  despega  de  aquel  lugar  donde  k  habka  po0» 
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to ;  y  de  eita  efecto  y  remedio  que  es  iicbo,  hay  mucha  i 
ezperieock  por  los  muchos  que  lo  han  probado.  ' 

V-  Hay  asimismo  unas  plantas  que  los 'cristianos  llaman 
plátanos,  los  cuales  son  altos  como  árboles  y  se  liacen  , 
gruesos  en  el  tronco  como  un  grueso  muslo  de  un  hom- 
bre, ó  algo  mas,  y  desde  abajo  arriba  echa  unas  hojas  lon- 
gulsimas  y  muy  anchas,  y  tanto,  que  tres  ¡mimos  ó  mas 
son  anchas ,  y  mas  de  diez  ó  doce  palmos  de  longura ;  Jas 
cuales  hojas  después  el  aire  rompe,  quedando  entero  el 
lomo  de  ellas.  En  el  medio  de  este  cogollo,  en  lo  alto, 
Dtsce  un  racimo  con.cuarentt  ó  cincuenta  plátanos ,  y 
mas  y  menos,  y  cada  plátano  es  tan  luengo  como  palmo 
y  medio,  y  de  la  groseza  de  la  muñeca  de  un  brazo,  poco 
mas  ó  menos,  según  la  fertilidad  de  la  tierra  donde  ñas* 
Qen ,  porque  en  algunas  partes  son  muy  menores ;  tie- 
nen una  corteza  no  muy  gruesa,  y  fácil  de  romper,  y  de 
dentro  todoes^édula,  que  desollado  ó  quitada  la  dicha 
I  corteza,  parece  un  tuétano  de  uua  caña  de  vaca :  hase  de 
{  cortar  este  racimo  así  como  uno  de  los  plátanos  de  él, 
(  se  para  amarillo,  y  después  cuélganlo  en  casa ,  y  allí  se 
madura  todo  el  racimo  con  sus  piálanos.  Esta  es  una 
«  muy  buena  fruta ,  y  cuando  los  abren  y  curan  al  sol,  co- 
,  mo  higos,  son  después  una  muy  cordial  y  suave  fruta, 
t  y  muy  mejor  que  los  higos  pasos  muy  buenos ,  y  en  el 
horno  asados  sobre  una  tcya  ó  cosa  semejante  son  muy 
buena  y  sabrosa  fruta,  y  parece  uua  conserva  melosa  y 
de  excelente  gusto.  Llévanse  por  Ja  mar  y  duran  algu- 
nos dtas,  y  hause  de  coger  para  esto  algo  verdes,  y  lo 
que  turan,  que  son  quince  dias,  ó  algo  mas,  son  muy 
mejores  en  la  mar  que  en  la  tierra ,  no  porque  navega- 
dos se  les  aumente  la  bondad ,  sino  porque  eu  el  mar 
laltau  las  otras  cosos  que  en  Ja  tierra  sobran,  y  cual- 
quiera fruta  es  allí  mas  preciada  ó  du  mas  contentamien- 
to al  gusto.  Este  troncu  (ó  cogollo,  que  se  puede  decir 
mas  cierto)  que  dio  el  dicho  racimo  tarda  un  año  en 
llevar  ó  hacer  esta  fruta ,  y  .en  este  tiempo  ha  echado 
en  tomo  de  si  diez  ó  doce,  y  mus  y  menos  cogollos  ó 
byos ,  tales  como  el  principal ,  que  hacen  lo  mismo  que 
el  padre  hizo ,  así  en  el  dar  sendos  racimos  de  esta  fruta 
ásu  tiempo,  como  en  procrear  y  engendrar  otros  tan- 
ios  hijos,  según  es  dicho.  Después  que  se  corta  el  raci- 
mo del  fruto,  luego  se  comienza  á  secur  esta  planta,  y  le 
cortan  cuando  quieren,  porque  no  sirven  de  otra  cosa 
eino  de  ocupar  en  balde  la  tierra  sin  provecho ;  y  hay 
tantos,  y  multiplican  tanto,  que  es  cosa  para  no  se  creer 
sin  verlo :  son  humidísimos ,  y  cuando  alguna  vez  los 
quieren  arrancar  di^uítar  de  raíz  de  algún  lugar  donde 
están,  sale  mucha  cantidad  de  agua  de  ellos  y  del  asiento 
en  que  estaban,  que  parece  que  toda  la  humedad  de  la 
tierra  y  agua  de  debiyo  de  ella  tenían  atraída  á  su  cepa 
y  asiento.  Las  hormigas  son  muy  amigas  de  estos  plá- 
tanos, y  se  ven  siempre  en  ellos  gran  muchedumbre  de 
ellas  por  el  tronco  y  ramas  de  los  dichos  plátanos,  y  en 
algunos  partes  lian  seido  tantas  Us  hormigas,  que  por 
respeto  de  ellas  han  arrancado  muchos  de  estos  pláta- 
nos y  echádolos  fuera  de  las  poblaciones,  porque  no  se 
podían  valer  de  las  dichas  hormigas.  Estos  plátanos  los 
hay  en  todo  tiempo  del  año ;  pero  no  son  por  su  orígeu 
naturales  de  aquellas  partes,  porque  de  España  fueron 
llevados  los  primeros,  y  hanse  multiplicado  tanto,  que 
es  cosa  de  maravilla  ver  la  abundancia  que  hay  de  ellos 
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en  lais  Islas  y  en  Tierra-Firme,  donde  hay  poblaciones 
de  cristianos ,  y  son  muy  mayores  y  mejores,  y  de  me- 
jor sabor  en  aquellas  partes  que  en  aquestas. 

Hay  unas  plantas  salvajes  que  se  nacen  por  los  cam- 
pos, y  yo  no  las  he  visto  sino  en  la  isla  Española,  aun- 
que en  otras  islas  y  partes  de  las  Indias  las  hay.  Llá- 
manse  tunas ,  y  nascen  de  unos  cardos  muy  espinosos, 
y  echan  esU  fruta  que  llaman  tunas,  que  parescen 
brevas  ó  higos  de  los  largos ,  y  tienen  unas  coronillas 
como  las  níspolas,  y  de  dentro  son  muy  coloradas,  y 
tienen  granillos  de  la  manera  que  los  higos;  y  así,  es  la 
corteza  de  ellas  como  la  del  higo ,  y  son  de  buen  gusto, 
y  hay  los  campos  llenos  en  muchas  partes ;  y  después 
que  se  comen  tres  ó  cuatro  de  ellas  ( y  mejor  comiendo 
mas  cantidad ),  si  el  que  las  ha  comido  se  para  á  orinar, 
eclm  la  orina  ui  mas  ni  menos  que  verdadera  sangre ,  y 
en  tal  manera ,  que  á  mí  me  ha  acoescido  la  primera  vez 
que  las  comí ,  y  desde  á  uno  hora  quise  hacer  aguas  (á 
lo  cual  esto  fruta  mucho  incita),  que  como  vi  la  color 
de  la  orina ,  me  puso  en  tanta  sospecha  de  mi  salud, 
que  quedé  como  atónito  y  espantado,  pensando  que  de 
otra  causa  iutrínseca  ó  nueva  dolencia  me  iiobiese  re- 
crescido;  y  sin  duda  la  imaginación  me  pudiera  causar 
mucha  pena ,  sino  que  fui  avisado  de  los  que  coiuiiigo 
iban,  y  me  dijeron  la  causo ,  porque  eran  personas  mas 
experimentadas  y  antiguasen  la  tierra. 

Hay  unos  tallos ,  que  llaman  bihaos ,  que  nascen  en 
tierra  y  echan  unas  varas  derechas  y  hojas  muy  anchas, 
de  que  los  indios  se  sirven  mucho,  de  esta  manera  :  de 
las  hojas  cubren  las  casos  algunas  veces,  y  es  muy  bue- 
na manera  de  cubrir  la  casa ;  algunas  veces  cuando  llue- 
ve se  las  poueu  sobre  las  cabezas  y  se  detíenden  del  agua. 
Hacen  asimismo  ciertas  cestos ,  que  ellos  llaman  habas, 
para  meter  la  ropa  y  lo  que  quieren ,  muy  bien  tejidas, 
y  en  ellas  entretejen  estos  bihaos ,  por  lo  cual ,  aunque 
llueva  sobre  ellas  ó  se  mojen  en  un  rio ,  no  se  moja  lo 
que  dentro  de  las  diclias  babas  está  metido;  y  las  di- 
chas cestas  lioceu  de  las  cortezas  de  los  tallos  de  los  di- 
chos bihaos,  y  otras  hocen  de  los  mismos  pora  poner 
sal  y  otras  cosas ,  y  son  muy  gentiles  y  bien  hechas ;  y 
demás  de  esto,  cuondo  en  el  compo  se  hallan  los  indios 
y  les  falta  mantenimiento,  arrancan  los  bihaos  nuevos 
y  comen  la  raiz  ó  parte  de  lo  que  está  debajo  de  tierra, 
que  es  tierno  y  no  de  mal  sabor ,  salvo  de  la  manera  de 
lo  que  los  juncos  tienen  tierno  y  blanco  debajo  de  tierra. 

Y  pues  ya  estoy  al  íin  en  esta  relación  de  lo  que  se  me 
acuerda  de  esU  materia,  quiero  decir  otra  cosa  que  me 
ocurre,  y  no  es  fuera  de  ella ;  lo  que  los  indios  hacen  de 
ciertas  cascaras  y  cortezas  y  hojas  de  árboles  que  ya 
ellos  conoscen  y  tienen  para  teñir  y  dar  colores  á  las 
mantas  de  algodón ,  que  ellos  pintan  de  negro  y  leona- 
do y  verde  y  azul  y  omarillo  y  colorado  ó  rojo,  ton  vivos 
y  subidas  coda  uno ,  que  no  puede  ser  mas  en  perficion, 
y  en  uno  olla ,  después  que  las  hon  cocido ,  sin  mudor  lo 
tinto,  hacen  distinción  y  diferencia  de  todas  las  colores 
que  es  dicho ,  y  esto  creo  que  está  en  la  disposición  de 
hi  color  con  que  entra  lo  que  se  quiere  teñir,  ora  seo  en 
hilo  hilado ,  como  pintando  en  las  dichas  mantas  y  co- 
sos donde  quieren  poner  las  diclias  colores  ó  cuolquier 
de  ellos. 
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CAPITUÍO  LXXXi; 

IHf  enat  Hrticilaridaiet  de  eoMS. 

ModMt  COMS  se  podrían  dechr  y  moj  diferentes  de 
lasque  están  &has,  y  de  algunas  que  se  Tanallegaildo 
ala  memoria,  porque  no  tan  enteramente  como  son  y 
se  debrían  decir  se  me  acuerda*»  dejo  de  ponerlas  aquf ; 
pero  de  las  que  mas  puntualmente  puedo  hablar  diré, 
así  como  de  algunos  cojijos  que  para  molestia  de  los 
hombres  prodúcela  natura,  para  darlesá  entender  cuan 
pequefias  y  ▼iles  cosas  son  bastantes  para  loe  oíéndtf  y 
inquietar,  y  que  no  se  descuiden  del  oficio  principal 
para  que  tí  hombre  íné  formado,  que  es  conocer  á  su 
Hacedor  y  procurar  cómo  se  salven ,  pues  tan  abierta  y 
clara  está  Ja  ?ia  á  los  cristianos  y  á  todos  lof  que  quisie- 
ren aMr  los  ojos  del  entendimiento ;  y  aunque  sean  al- 
gunas de  estas  cosas  asquerosas  ó  no  tan  limpias  para 
oir  como  las  que  están  escritas ,  no  son  menos  dignas 
de  notar  para  sentir  las  diferencñs  y  varfas  operaciones 
de  humana  natura ,  y  digo  asi : 

En  muchas  partes  de  la  Tierra-Firme ,  así  como  pa- 
san los  cristianos  ó  los  indios  por  los  campos,  así  como 
hay  muchas  aguas ,  siempre  andan  con  zarahuelles  ar- 
remangados 6  sueltos,  y  de  las  yerbas  se  les  pegan  tan- 
tas garrapatas,  que  la  sal  molida  es  poco  mu  menuda, 
y  se  cuajan  ó  hinchen  las  piernas  de  ellas,  ypornhigu- 
na  mauffa  se  las  pueden  quitar  ni  despegar  de  las  car- 
nes, sino  de  unaforma ,  que  es  untándose  con  aceite ;  y 
después  que  un  rato  están  untadu  las  piernas  ó  partes 
donde  las  timen ,  ráenlas  con  un  cuchillo ,  y  asi  las  qui- 
tan;  y  hw  indios  que  no  tienen  aceite  chamáscanlu  con 
fo^go ,  y  sufren  mucha  peña  en  se  las  quitar. 

De  loe  animales  pequeños  y  importunos  que  se  crian 
en  las  cabezas  y  cuerpos  de  los  hombres ,  digo  que  los 
cristianos  muy  pocas  veces  los  tienen ,  idos  á  aquellas 
partes,  sino  es  alguno  uno  ó  dos ,  y  aquesto  rarísimas 
veces ;  porque  después  que  pasamos  por  la  linfa  del  diá- 
metro, donde  las  agujas  hacen  la  diferencia  del  nordes- 
tear ó  noroestear,  que  es  el  paraje  de  las  islas  de  los 
Azores,  muy  poco  camino  mas  adelante,  siguiendo 
nuestro  viaje  y  navegación  para  el  poniente ,  todos  los 
piojos  que  los  cristianos  llevan  ó  suelen  criar  en  las  ca- 
bezas y  cuerpos ,  se  mueren  y  alimpian ,  que ,  como  di- 
cho es ,  ni  se  ven  ni  parescen ,  y  poco  á  poco  se  despi- 
den,  y  en  las  Indias  no  los  crian ,  excepto  algunos  niños 
de  los  que  nacen  en  aquellas  partes ,  hijos  de  los  cris- 
tianos; y  comunmente  en  las  cabezas  los  indios  natu- 
rales todos  los  tienen,  y  aun  en  algunas  partes,  en  es- 
pecial en  la  provincia  de  Cueva ,  que  dura  mas  de  cien 
leguas  y  comprehende  la  una  y  otra  costa  del  norte  y 
del  sur ;  los  indios  se  espulgan  unos  á  otros  ( y  en  espe- 
cial las  mujeres  son  las  espuigaderas ) ,  y  todos  los  que 
toman  se  los  comen,  y  aun  con  diOcultad  se  lo  pode- 
mos ezcusar  y  evitar  á  los  indios  que  en  casa  nos  sirven, 
que  son  de  la  diclia  provincia ;  pero  es  de  notar  una  co- 
sa grande ,  que  as!  como  los  cristianos  estamos  limpios 
de  esta  suciedad  en  las  Indias ,  así  en  las  cabezas  como 
en  las  personas ,  cuando  á  estas  partes  de  Europa  vol- 
vemos, asi  como  llegamos  por  el  mar  Océano  al  dicho 
paraje  donde  aquesta  plaga  cesó,  según  es  dicho,  como 
si  nos  estoviesen  esperando,  no  los  podemos  por  algu- 


DB  OVIEBO  Y  VALDÉS, 
nos  dks  Qfs^otar^  á^jnque  5«  mude  ¡lomlre  »!ciút^; 
mascaiTil^iis  ñ\  úh ,  y  Uin  mooüdi%inio§  cnaÁeottÉk»' 
dreSy'f  mnqm  poco  á  poco  ^  vayun  ag0liiái,«ii 
toman  tos  hombres  á  querlar  con  algnDOS^  «^(r 
antes  en  estas  partes  los  softan  tener,  dnfvliii- 
pieía  y  diligencia  de  cada  uno  en  esta  cti«:pi» 
paramnsflí  menos  que  entes  se  hada,  ZmhjiWif 
Uen  probado, pues  ya  cuatro  veces  he  ptnÉluv 
Océano  y  andado  este  camino*  

Entre  los  indios  en moeim  ftatmmmmftmmé 
pecado  nefiuido  contra  MÉiini ,  y  pAUiaoMMifeilh 
dios  que  son  señores  y  prlne^üeé  qoe-ca  aMpi 
tienen  moios  con  qnien  amo 
tales  moEOS  pacientes,  asf  como 
luego  se  ponen  nucías,  oMno 
mantas  cortas  de  algodón , 
Mertas  desde  la  cinta  hasta  ms  Mdfllta,  y 
sartales  y  pnftetes  de  cuentas  j  Its  otnn  eos 
arreo  usan  las miqeres,yno  w  ooapsoieii el «•  Mi 
armas,  ni  hacen  cosa  que  los  homfcini  «fvdtai^*» 
luego  se  ocupan  en  el  servido  coiinmdelBS€aM,iÍ 
como  barrer  y  fregar  y  las  otras  eostsáangensa» 
tumbradas :  son  aiwrrecidos  estos  teles  de  las  «im 
en  eitremo  grado;  pero  como  son  may  sajelas  áss 
maridos ,  no  osan  hablar  en  elfo  sino  pocas  veces, écH 
los  cristmnos.-Llamin  en  aqtndhi  leogu  de  Gsaiai»* 
tos  talespadeotes  camayos;  y  tsf ,  «tre  6Íloa,€aHÍi 
un  indio  á  otro  quiere  injuriar  ó  dodrle 
que  es  afeminado  y  para  poco ',  lo  Ihim  esnsjsa. 

Los  indios  en  algunas  provinciss,  segim  dis* 
mes  dicen ,  truecan  las  mujeres  con  otras,  y  siMfR 
les  parece  que  gana  en  el  tmeeo  ol  ^He  k  taattSM 
vieja ,  porque  las  vic^s  los  sfrven  mejor. 

Son  muy  grandes  maestros  de  hacer  sal  de  agsi  •- 
lada  de  la  mar ,  y  en  esto  ninguna  ventaja  leshsceatai 
que  en  el  dique  de  Gelanda,  cerca  de  la  villa  deVediil- 
burgue ,  la  hacen ,  porque  la  de  los  indios  es  tao  Usaes 
ó  mas,  y  es  mucho  mas  fuerte  ó  no  se  deshace  tan  pm- 
to ;  yo  he  visto  muy  bien  la  una  y  la  otra ,  y  la  be  viits 
hacer  á  los  unos  y  á  los  otros. 

Es  opinión  de  muchos  que  en  aquellas  parles  dekt 
haber  piedras  preciosas  (no  hablo  en  la  Nueva-Espak» 
porque  ya  de  allí  algunas  se  han  visto  y  traído  á  Eüpt- 
ña,  y  en  Valladolid,  el  año  pasado  de  1521,  estasds 
allí  vuestra  majestad,  vi  una  esmeralda  traída  de  Ta» 
catan  ó  Nueva-España,  entallado  en  ella  de  relievB  os 
rostro  redondo ,  á  manera  de  luda  A  Plasma ,  la  cad 
se  vendió  en  mas  de  cuatrocientos  ducados  de  boca 
oro).  Pero  en  Tierra-Firme ,  en  Santa  Marta ,  al  tíeops 
que  allí  tocó  el  armada  que  el  Católico  rey  don  Fenm- 
do  envió  á  Castilla  del  Oro,  yo  salté  en  tierra  con  otm» 
y  se  tomaron  hasta  mil  y  tantos  pesos  de  oro  y  dertsi 
mantas  y  cosas  de  indios ,  en  que  se  vieron  plasmas  di 
esmeraldas  y  corniolas  y  jaspes  y  calcidonias  y  aafiref 
blancos  y  ámbar  de  roca ;  todas  estas  cosas  se  faalltfoa 
donde  he  dicho ,  y  se  cree  que  de  la  tierra  adentro  lef 
debia  venir  por  trato  y  comercio  que  con  otras  gea* 
tes  de  aquellas  partes  deben  tener;  porque  natsiil* 
mente  todos  los  indios  generalmente ,  mas  que  todtf 
las  gentes  del  mundo ,  son  inclinados  á  tratar  y  i  trocar 
y  baratar  unas  cosas  con  otras;  yasl,  de  onu  pártese 
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otras  vao  ea  canoas ,  y  de  donde  liay  sal  la  llevan  adon-  ' 
de  carescen  de  ella ,  y  les  dan  oro  ó  mantas  ó  algodón  j 
hilado,  ó  esclavos  ó  pescado,  ó  otras  cosas ;  y  en  el  Genú, 
que  es  una  provincia  de  indios  freclieros  caribes ,  que 
confina  con  la  provincia  de  Cartagena,  y  está  entre  ella 
j  la  punta  de  Garibana ,  cierta  gente  que  allí  envió  una 
▼ez  Pedradas  de  Avila ,  gobernador  de  Castilla  del  Oro 
por  vuestra  majestad ,  fueron  desbaratados ,  y  mataron 
al  capitán  Diego  de  Bustamante  y  á  otros  cristianos ,  y 
estos  hallaron  allí  muchos  cestos,  del  tamaño  de  estos 
banastos  que  se  traen  de  la  montaña  y  Vizcaya  con  be- 
sugos; los  cuales  estaban  llenos  de  cigarras  y  langos- 
tas y  grillos ;  y  decian  los  indios  que  allí  fueron  presos 
que  los  tenían  para  los  llevar  á  otras  tierras  adentro, 
apartadas  de  la  costa  de  la  mar,  donde  no  tienen  pes- 
cado, ^estiman  mucho  aquel  manjar  para  lo  comer,  en 
precio  del  cual  decian  que  les  daban  y  traían  de  allá 
otras  cosas  de  que  estotros  tenían  necesidad  y  las  es- 
timaban en  mucho ,  y  los  de  acullá  tenían  mucha  can- 
tidad de  las  cosas  que  les  daban  á  trueco  ó  en  precio  de 
las  dichas  cigarras  y  grillos. 

CAPITULO  LXXXIL 

De  las  minas  del  oro. 

Aquesta  particularidad  de  minas  es  cosa  mucho  para 
notar,  y  puedo  yo  hablaren  ellas  mejor  que  otro ,  por- 
que há  doce  años  que  en  la  Tierra-Firme  sirvo  de  vee- 
dor de  las  fundiciones  del  oro  y  de  veedor  de  minas ,  al 
Católico  rey  don  Femando,  que  en  gloria  está,  y  á 
vuestra  majestad,  y  de  esta  causa  he  visto  muy  bien  có- 
mo se  saca  el  oro  y  se  labran  las  minas ,  y  sé  muy 
bien  cuan  riquísima  es  aquella  tierra ,  y  he  fecho  sa- 
car oro  para  mí  con  mis  indios  y  esclavos ;  y  puedo 
afirmar  como  testigo  de  vista  que  en  ninguna  parte  de 
Castilla  del  Oro ,  que  es  en  Tierra-Firme ,  me  pedirá 
minas  de  oro ,  que  yo  deje  de  ofrescerme  á  las  dar  des* 
cubiertas  dentro  de  diez  leguas  de  donde  se  me  pidie- 
ren y  muy  ricas,  pagándome  la  costa  del  andarlas  á  bus- 
car ,  porque  aunque  por  todas  partes  se  halla  oro ,  no  es 
en  toda  parte  de  seguirlo,  por  ser  poco,  y  haber  mucho 
roas  en  un  cabo  que  en  otro,  y  la  mina  ó  venero  que  se 
ha  de  seguir  ha  de  ser  en  parte  que ,  según  la  costa  se 
pusiere  de  gente  y  otras  cosas  necesarias  en  la  buscar, 
que  se  pueda  sacar  la  costa ,  y  demás  de  eso ,  se  saque 
alguna  ganancia,  porque  de  hallar  oro  en  las  mas  par- 
tes, poco  ó  mucho,  no  hay  dubda.  El  oro  que  se  saca 
en  la  dicha  Castilla  del  Oro  es  muy  bueno  y  de  veinte  y 
dos  quilates  y  dende  arriba;  y  demás  de  lo  que  de  las 
minas  se  saca ,  que  es  en  mucha  cantidad ,  se  han  ha- 
bido y  cada  día  se  han  muchos  tesoros  de  oro ,  labra- 
dos ,  en  poder  de  los  indios  que  se  han  conquistado  y 
de  los  que  de  grado  ó  por  rescate  y  como  amigos  de  los 
cristianos  lo  han  dado,  alguno  de  ello  muy  bueno;  pero 
la  mayor  parte  de  este  oro  labrado  que  los  indios  tie- 
nen es  encobrado ,  y  hacen  de  ello  muchas  cosas  y  jo- 
yas ,  que  ellos  y  ellas  traen  sobro  sus  personas,  y  es  la 
cosa  del  mundo  que  comunmente  mas  estiman  y  pre- 
cian. La  manera  de  como  el  oro  se  saca  es  de  esta  for^ 
roa, que  ó  lo  hallan  en  zabana  ó  en  el  rio.  Zabana.se 
llaman  iot  llanos  y  vegas  y  cerros  que  están  sin  árbo- 
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les,  y  toda  tierra  rasa,  con  yerba  ó  sin  ella;  pero  tam- 
bién algunas  veces  se  halla  el  oro  en  la  tierra  fuera  del 
rio  en  lugares  que  hay  árboles,  y  para  lo  sacar  cortan 
muchos  y  grandes  árboles ;  pero  en  cualquiera  de  estas 
dos  maneras  que  ello  se  lialle ,  ora  sea  en  el  río  ó  que- 
brada de  agua  ó  en  tierra ,  diré  en  ambas  maneras  lo 
que  pasa  y  se  hace  en  esto.  Cuando  alguna  vez  se  des- 
cubre la  mina  ó  venero  de  oro  es  buscando  y  dando  ca- 
tas en  las  partes  que  á  los  hombres  mineros  y  expertos 
en  sacar  oro  les  parece  que  lo  puede  haber;  y  si  lo  ha- 
llan, siguen  la  mina  y  lábranlo en  río  ó  zabana,  como 
dicho  es ;  y  seyendo  en  zabana ,  limpian  primero  todo 
lo  que  está  sobre  la  tierra ,  y  cavan  ocho  ó  diez  píes  en 
luengo,  y  otros  tantos,  ó  masó  menos,  en  ancho,  según 
al  minero  le  paresce ,  hasta  un  palmo  ó  dos  de  hondo, 
y  igualmente  sin  ahondar  mas  lavan  todo  aquel  lecho 
de  tierra  que  hay  en  el  espacio  que  es  dicho ;  y  sí  en 
aquel  peso  que  es  dicho  hallan  oro ,  sígnenlo ;  y  sí  no, 
ahondan  mas  otro  palmo  y  lávanlo ,  y  si  tampoco  lo  ha- 
llan ,  ahondan  mas  y  mas  hasta  que  poco  á  poco,  lavan- 
do la  tierra,  llegan  á  la  peña  viva ;  y  si  hasta  ella  no  to- 
pan oro,  no  curan  de  seguirlo  ni  buscarlo  mas  allí ,  y 
vanlo  á  buscar  á  otra  parte ;  pero  donde  lo  hallan,  en 
aquella  altura  ó  peso,  sin  ahondar  mas ,  en  aquella  igual- 
dad que  se  topa  siguen  el  ejercicio  de  lo  sacar  hasta  la- 
brar toda  la  mina  que  tiene  el  que  lo  halla ,  si  la  mina  le 
parece  que  es  rica ;  y  esta  mina  ha  de  ser  de  ciertos 
píes  ó  pasos  en  luengo ,  según  límite  que  en  esto  y  en 
el  anchura  que  ha  de  tener  la  mina  ya  está  determina- 
do y  ordenado  que  haya  de  terreno ;  y  en  aquella  can- 
tidad ningún  otro  puede  sacar  oro,  y  donde  se  acaba  la 
mina  del  que  primero  halló  el  oro ,  luego  á  par  de  aquel 
puede  hincar  estacas  y  señalar  mina  para  sí  el  que  qui- 
siere. Estas  minas  de  zabana  ó  halladas  en  tierra  siem- 
pre han  de  buscarse  cerca  de  un  río  ó  arroyo  ó  quebrada 
de  agua  ó  balsa  ó  fuente ,  donde  se  pueda  labrar  el  oro, 
y  ponen  ciertos  indios  á  cavar  la  tierra ,  que  llaman  es- 
copetar; y  cavada,  hinchen  bateas  de  tierra,  y  otros 
indios  tienen  cargo  de  llevar  las  dichas  bateas  hasta 
donde  está  el  agua  do  se  ha  de  lavar  esta  tierra ;  pero 
los  que  las  bateas  de  tierra  llevan  no  las  lavan ,  sino  tor- 
nan por  mas  tierra,  y  aquella  que  han  traído  dejan  en 
otras  bateas  que  tienen  en  las  manos  los  lavadores,  los 
cuales  son  por  la  mayor  parte  indias,  porque  el  oficio 
es  de  menos  trabajo  que  lo  demás;  y  estos  lavadores 
están  asentados  orilla  del  agua ,  y  tienen  los  pies  hasta 
cerca  de  las  rodillas  ó  menos,  según  la  disposición  de 
donde  se  asientan  metidos  en  el  agua ,  y  tienen  en  las 
manos  la  batea,  tomada  por  dos  asas  ó  puntas  para  la 
asir  (que  la  batea  tiene),  y  moviéndola,  y  tomando  agua, 
y  poniéndola  á  la  corriente  con  cierta  maña ,  que  no 
entra  del  agua  mas  cantidad  en  la  batea  de  la  que  el  la- 
vador ha  menester,  y  con  la  misma  maña  echándola 
fuera ,  el  agua  que  sale  de  la  batea  roba  poco  é  poco  y 
lleva  tras  sí  la  tierra  de  la  batea ,  y  el  oro  se  abaja  á  lo 
hondo  de  la  batea ,  que  es  cóncava  y  del  tamaño  de  un 
bacín  de  barbero,  y  cuasi  tan  honda ;  y  desque  toda  la 
tierra  es  ecliada  fuera ,  queda  en  el  suelo  de  la  batea  el 
oro ,  y  aquel  pone  aparte,  y  toma  á  tomar  mas  tierra  y 
lavarla ,  etc.  E  así  de  esta  manera  continuando  cada 
lavador ,  saca  al  día  lo  que  Dios  es  servido  que  can^  > 
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i0gmi  te  irtace  qmwa  k  veitora^al  dMio  de  los  te* 
dios  7  gettte  que  «1  eite  cjerado  se  oeapiD ;  y  test  da 
Dotar  qce  piri  im  psr  de  hHUoeqoe  kfeii  son  meaester 
dospenofüs  qoe  sima  éñ  tierra  á  eadt.mio  de  ellos, 
7  dos  otros  qne  escopeten  y  remp^m  y  9PIV6II,  y  hlnehin 
les  dichas  bateas  de  sonido ,  porqoe  ssí  se  llsman ,  de 
servido,  hs  bateas  en  queso  Itefa  la  tierra  hasta  los  hH 
radores;  y  sin  esto,  es  menester  que  haya  otra  gente 
en  la  estancia  donde  los  iridios  habitan  y  ran  á  reposar 
hinoche ,  la  cual  gente  labre  pan  y  Imga  ios  otros  BNUH 
tenimien  tos  con  que  los  unos  y  los  otras  se  han  de  sos- 
tener. De  manera  que  una  batea  es » á  lo  menos  en  todo 
fo  que  es  dicho,  dooo  peraonas  'ordinariamente.  La 
otra  manera  de  líibrar  mina  en  rio  ó  arroyo  de  aguase 
hace  de  otra  manera ,  y  es  que  echando  el  agua  de  su 
curso  en  medió  de  la  madre;  después  que  esti  en  seco  y 
hi  han  lamurado  (que  en  lengua  de  los  que  son  mineros 
quiere  dedr  agotado,  porque  nmurar  es  agotar)  haltan 
oro  entre  hs  peñas  y  hoquedades  y  resquicios  de  las 
pdlas  y  en  aquello  que  estaba  en  la  cana?  de  la  dicha 
madre  del  agua  y  por  donde  su  curio  natural  hada ;  y  á 
las  teces ,  cuando  una  madre  de  estas  es  buena  y  ader^ 
ta,  se  halla  mudia  cantidad  de  oro  en  ella.  Pwque  ha 
de  tener  vuestra  majestad  por  máxima,  y  asi  parece  por 
el  efecto,  que  todo  el  oro  nasce  en  las  cumbres  y  mas 
alto  de  los  montes ,  y  que  ks  aguas  de  tas  Ilufias  poco 
<  poco  con  el  tiempo  lo  treey  abaja  á  los  ríos  y  qudNrt- 
das  de  arroyos  que  nacen  de  las  sierras ,  no  obstante 
que  muchas  feces  se  halla  en  Itanos  que  están  desvia- 
dos de  los  montes ;  y  cuando  esto  acaece ,  mucha  can- 
tidad se  balta  por  todo  aquello,  pero  por  ta  mayor  parte 
y  mas  eontfaiuadamente  se  halta  en  tas  baldas  de  los 
.  cerros  y  en  los  ríos  mismiM  y  quebradas;  así  que  de 
una  de  estas  dos  maneVas  se  saca  el  oro. 

Para  consecuencia  del  nascer  el  oro  en  lo  alto  y  ba- 
jarse á  lo  bajo  se  ve  un  indicio  grande  que  lo  hace  creer, 
y  es  aqueste.  El  carbón  nunca  se  pudresce  debojo  de 
tierra  cuando  es  de  madera  recia,  y  acaesce  que  labran- 
do la  tierra  en  la  halda  del  cerro  ó  en  el  comedio  ó  otra 
parte  de  él,  y  rompiendo  una  mineen  tierra  virgen,  y 
habiendo  ahondado  uoo,ydos,  y  tres  estados,  ó  mas,  se 
haJtan  allá  debajo  ea  el  peso  que  hallan  el  oro,  y  antes 
que  le  topen  también ;  pero  en  tierra  que  sojuzga  por 
virgen  y  lo  está ,  así  para  se  romper  y  cavar  algunos 
carbones  de  leña,  los  cuales  no  pudieron  allí  entrar, 
según  natura ,  sino  en  el  tiempo  que  la  superíicie  de  la 
tierra  pra  en  el  peso  que  los  dichos  carbones  hallan ,  y 
derribándolos  el  agua  de  lo  alto,  quedaron  allí;  y  como 
después  llovió  otras  inumerables  veces,  cqmo  es  de 
creer,  cayó  de  lo  alto  mas  y  mas  tierra ,  hasta  tanto  que 
por  discurso  de  años  fué  cresciendo  la  tierra  sobre  los 
carbones  aquellos  estados  ó  cantidad  que  hayal  presen- 
te, que  se  labran  las  minas  desde  la  superfide  hasta 
donde  se  topan  con  los  dichos  carbones. 

Digo  mas,  que  cuanto ;mas  ha  corrido  el  oro  desdo 
su  nacimiento  hasta  donde  se  halló ,  tanto  mas  está  liso 
y  puríflcado  y  de  mejor  quilate  y  subido ,  y  cuanto  mas 
cerca  está  de  ta  mina  ó  vena  donde  nasció,  tanto  mas 
crespo  y  áspero  le  hallan  y  de  menos  quilates ,  y  tanto 
mas  parte  do  él  se  menoscaba  ó  mengua  al  tiempo  del 
fundirío  y  mas  agro  está.  Algunas  veces  se  haltan  gra- 
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debi^deelk. 

EiftMyordatodeiie», 
diüsetaivisioMoiqíQe 

taista:de  la  Beata,  que  f 

leBanos,  que  .sos  ana  «rralMi  y 
des  Htans  de  ditf  y  sak  otos, 
tro  nMurees  de  ero ;  pero  oiTM 
aunqoe  no  de  tanto  peso. 

-  Yovieiafto  de  151560  podorM 
majestad,  Migod  de  Postoiosilo»  dos  jiMea^oMs 
peñba  siete  libras ,  que  «Mi  coioroo  MMsi,  eéM 

de  dios  marcos ,  qoe  son  eiiico  Nbno,  f  da  «■  ka 
oro  de  veinte  y  dosqoitatoo  6  m»^ 

Y  poas  aqof  se  trato  del  oro,  r 
pesar  «dotante  y  qoe  se  hablo  oa 
mo  los  hidios  saben  noy  Uoa  do 
ódeorofflaykyo;locoalolloo  . 
eiceleote  colorytaa  solado,  ooo 
pieía  qoe  asi  doran  es  de  tan  bnoe  ^.w  ^^...nm^^mmm, 
veüitey  doequitatesdniot.LoeioüoolorelB«kta 
con  fáertu  yerbas,  y  tal ,  que  emlqnioim  fklara  lilo 
defi^iañaóltalta,  ódoodo  moo  fipofiftt  lish»,o 
ternta  el  que  así  lo  supiese  hacer,  por  royyfcoeíosÉi 
secreto  ó  manera  de  dorar.  Yjpom  do-  bs  "«r  mk 
dkho  asas  por  memido  ta  verdad  9  y 


quesetien»eosacareloro,oD  loqnoIpcorfcaK 
digo  qoe  en  mochu  partea  de  kodiclioo  kkoyta^ 
firme  de  estas  kKiias,  sebo  liailodo,  y  coAidkkte 
ltan,eo  gran  cantidad  y  moyrieo;  pero ao  00  cmtoi 
taagora  de  ello,  ni  lo  sacao,  poeato  qM  oa  olm  » 
tesserk  muy  grande  tesoro  k  otiüdod  y  provochsfBi 
ddcobrese  podría  haber;  pero  como  hay  on,k^ 
príra  á  lo  menos,  y  no  se  curan  de  osotrx)  metal. Mi, 
y  muy  buena  y  mucha,  se  halta  en  k  Nueva-Eifdo; 
pero,  como  alprindpiode  este  repertorio  dije,  ye  ai 
hablo  en  cosa  alguna  de  aqudla  provincia  al  procao; 
pero  todo  está  puesto  y  escrito^por  nof  oo  k  Gtrné 
historia  de  las  Indias. 

CAPITULO  LXXXIII. 
De  los  pescados  y  peHoerfat. 
En  Tierra-Firme  los  pescados  que  hay ,  y  yo  hevi»- 
to,  son  muchos  y  muy  diferentes;  y  pues  de  todos  00  stfi 
posible  decirse  aquí ,  diré  de  alguoos ;  y  prímeraoMOto 
digo  que  hay  unas  sardinas  anchas  y  ks  coksbem^ 
eicelenle  pescado  y  de  los  moeres  que  aüá  hay.  Manr* 
ras,  dialiacas,  jureles, dábaos, rajas,  salmooodea;  th 
dos  estos,  y  otros  muchos  cuyos  nombres  oo  teogo  ca 
memoria ,  se  toman  en  los  ríos  en  graodíaíoio  abudaí» 
da,  y  asimismo  camarones  muy  boenos;  peroeah 
mar  asimismo  se  toman  algunos  de  loe  desosó  noaika- 
dos  ,y  palometas,  y  acedías,  y  pargos,  y  liaas,  y  pal- 
pos ,  y  doradas ,  y  sábalos  muy  grandes ,  y  kngostai,  J 
laibas,  y  ostias,  y  tortagas  grandísimas,  y  muy  gnuh 
des  tiburones,  y  manatíes,  y  morenas,  y  otros onicbís 
pescados,  y  de  tanta  diversidad  y  cantidad  de  ellos, f» 
no  se  podría  eipresar  sin  mucha  escritora  y  tieapi 
para  lo  escrebir;  pero  solamente  espedlicart  aqd,y 
diré  algo  mas  targo,  lo  que  toca  á  tres  pescados  qot 
de  soso  senombraron,  queseo:  tortuga,  titano  yd 


SUMARIO  DE  LA  NATLBAL 
maDatf.  E  comeDEando  del  primero,  digo  que  en  ít 
Ifftii  de  Cuba  se  hullun  tan  grandos  tortugas «  que  diez 
y  quince  liombres  son  necesarios  para  sacar  del  agua 
IW  de  ellas;  esto  he  oído  yo  docir  en  la  mif;ma  i^Ja  á 
Untü  personas  de  crédito»  que  lo  teogo  por  rtmelm  ver- 
dad; pero  l<»que  yo  puedo  testificar  de  vista  de  lasque 
en  Tierm-Firme  se  motan,  yo  la  lie  visto  en  la  nWn  de 
Acia,  que  seis  hombres  tenian  bien  qué  llevar  en  una, 
3f  comunmente  las  menores  es  liarta  carga  una  de  ellas 
ptm  do§  liombres;  y  arnielb  que  Im  dicho  que  vi  llevar 
éfteii,  tenia  la  concha  de  ella  por  k  mitad  del  lomo, 
•late  palmos  de  vara  de  luengo ,  y  mas  de  cinco  en  an- 
eho  6  por  el  través  de  ella.  Tunianfas  do  esta  manera  : 
i  veces  acaesce  que  caen  en  las  grandes  redes  barre- 
deras algunas  tortugas,  pero  de  la  manera  que  se  to- 
iDia  en  cantidad  es  cuando  las  tortucas  se  salen  de  la 
mmr  á  desovar  á  á  pasee r  fuera  por  las  playas ;  y  así 
como  los  cr.s líanos  ri  los  indios  topan  el  rastro  do 
ellas  euel  arena,  van  por  él ;  y  en  topándola,  ella  echa  á 
huir  para  el  agua ;  pero  como  es  pesada ,  alci&nzanla 
Miego  con  poca  fatiga,  y  pónenles  un  p«ilu  entre  losbra- 
IOS » debajo ,  y  trtistóniatílas  de  espaldas  a<^í  como  van 
corriendo,  y  la  tortuga  se  queda  osí ,  que  no  se  puede 
tornar  á  cndereiuir ;  y  dejada  asi ,  si  hay  otro  rastro  de 
olro  ó  (tiras,  vam  á  hacer  to  misni.>,  y  de  esta  forma 
toman  muchas  donde  salen,  como  es  dicho.  Es  muy  ex- 
célenle  pest*ndo  y  de  muy  hmn  sabor  y  sano. 

El  segundo  pescado  de  los  tres  que  de  suso  se  dijo, 
M  llama  tiburón;  este  es  grande  pescado  y  muy  suelto 
en  el  agutí,  y  muy  carnicero,  y  lámanse  muchos  de 
ellos,  así  camimtndo  lus  navesá  lávela  por  el  marOcéa- 
no,  como  surgidas  y  de  otras  maneras,  en  especial  los 
pequeños;  pero  los  mayores  se  toman  navegando  los 
navios,  en  esta  forma :  que  como  el  tiburón  ve  las  naos, 
las  sigue  y  se  va  tras  ellas ,  comiendo  la  basura  y  in- 
mundíetas  que  de  la  nao  se  echan  fuera ,  y  por  cargada 
de  vclíis  quevaya  la  nao, y  por  próspero  tiempo  que 
Hete ,  cual  elta  lo  debe  desear ,  le  va  siempre  eütburon 
i  la  par,  y  leda  en  torno  muchas  vueltas,  y  acaesce 
iegnir  ala  nao  cíenlo  y  cincuenta  leguas*  y  mas;  y 

i,  podri/i  tfido  lo  que  quisiese;  y  cuando  lo  quieren 
f  echan  por  popa  dü  h\  nao  un  arizueltt  de  cadena 
grueso  como  el  dedo  pulgar ,  y  tan  luengo  como 
tres  palmos,  encorvado,  como  suelen  estar  tos  anzuelos, 
y  las  orejas  de  él  á  proporción  ile  la  groseza ,  y  al  cabo 
del  asta  del  dicho  anzuelo ,  cuatro  ó  cinco  eslabones 
de  hierro  gruesos ,  y  ilol  último  atado  un  cabo  de  una 
cuerda ,  grtieso  coíno  dos  veces  ó  tres  el  dicho  anzue- 
lo, y  ponen  en  el  una  (ueza  do  pescado  ó  tocino,  ó  car- 
ne cualquiera  ^  ó  |)urtu  del  asadura  de  otro  tiburón  si 
le  han  muerto  porque  en  un  dia  yo  he  visto  tomar 
mievOi  y  sise  quisieran  tomar  mas,  también  se  pudie* 
ra hacer;  y  el  dicho  tiburón^  por  mucho  que  la  nao 
corra ,  la  sigue,  como  es  dicho ,  y  trágase  todo  el  dicho 
anzuelo,  y  de  la  sacudida  de  la  fuerza  de  él  mismo ,  y 
con  la  furia  que  va  ta  nao ,  asi  como  tra^a  el  cebo  y  se 
quiere  desviar ,  luego  el  anzuelo  se  atraviesa ,  y  le  pasa 
V  9(alc  por  una  quijada  la  punta  de  él ,  y  prendido,  son 
algunos  de  ellos  tan  grandes,  que  doce,  y  quince  hom- 
hn»f  é  mas,  son  necesarios  para  lo  guindar  y  subir  ea  el 
wkMÍQ,  y  metido  en  él ,  un  marinero  le  da  con  el  cotillo 
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de  una  hacha  en  la  cabeza  grandes  golpes,  y  lo  acaba 
(le  matar;  son  tan  grandes,  que  algunos  pasan  de  diez, 
y  doce  pies,  y  mas ,  y  en  Ja  groseza ,  por  lo  mas  ancím 
tiene  cinco,  y  seis,  y  siete  paímos,  y  tienen  muy  gran 
boca ,  á  proporción  del  cuerpo ,  y  en  ella  dos  ordenes 
ríe  dientes  en  torno,  la  una  distinta  de  hi  otra  algo,  y 
muy  espesos  y  fieros  los  dientes ;  y  muerto,  hócenlo  lon- 
jas del;;;»  das,  y  pénenlas  á  enjugar  dos6  tres  o  masdias, 
colgadas  por  las  jarcias  del  navio  al  aire,  y  después  se 
tas  comen.  líls  buen  pescado,  y  gran  bastimento  para 
muchos  dias  en  la  nao ,  por  su  grandeza ;  pero  los  me- 
jores son  Jos  pequeños,  y  massanos  y  tiernos;  es  pescado 
de  cuero,  como  los  cazones  y  tollos;  los  cuales,  y  el 
dicho  tiburón,  paren  otros  sus  semejantes,  vivos ;  y  esto 
digo  porque  el  Plinio  ninguno  de  aquestos  tres  puso 
en  el  número  de  los  pescados  que  dice  en  su  Ifistoria 
natural  que  paren.  Estos  tiburoues salen  ilela  mar,  y 
subense  por  los  rios,  y  en  ellos  no  son  menos  peligro- 
sos que  tos  lagartos  grandes  de  que  atrás  se  dijo  lar- 
gamente; porque  también  los  tiburones  se  comen  los 
hombres  y  las  vHcas  y  yeguas ,  y  son  muy  peligro- 
sos en  los  vados  ó  partes  de  los  r»os  donde  una  vez  se 
ceban.  Otros  pescados,  muchos,  y  muy  grandes  y  pe- 
queños, y  de  muchas  suertes,  se  toman  desde  los  navios 
corriendo  á  la  vela,  de  lo  cual  diré  tros  el  manatí,  que  es 
el  tercero  de  los  tres  que  dije  de  suso  que  eipresaría. 

El  manatí  es  un  pescado  de  mar,  de  los  grandes,  y 
nnucho  mayor  que  el  tiburón  en  groseza  y  de  luengo,  y 
feo  mucho ,  que  paresce  una  Óh  aquellas  odrinas  gran- 
des en  que  so  Ueva  mosto  en  Bfedinadel  Campo  y  Aré- 
valo ;  y  la  cabeza  de  este  pescado  es  como  de  una  vaca, 
y  los  ojos  por  semejante  ,  y  tiene  unos  tocones  gruesos 
en  lugar  de  brazos,  con  quenada,  y  es  animal  muy 
mansueto,  y  sale  hasta  lu  orilla  del  agua ,  y  si  desde  ella 
puede  alcanzar  algunas  yerbas  que  estén  en  la  costa  en 
líerra ,  paséelas;  m  •  laníos  los  ballesteros,  y  asimismo  & 
oíros  muchos  y  muy  buenos  pescados,  con  la  ballesta, 
desdo  una  barca  Ó  canoa ,  porque  andan  someros  de  la 
superficie  del  agua ;  y  como  lo  ven ,  dan  le  una  saetada 
con  uu  arpón,  y  el  tiro  ó  arpón  con  que  le  dan,  lleva 
una  cuerda  delgada  6  trailla  de  hilo  muy  solil  y  recio, 
:ilquitranado ;  y  viisc  huyendo,  y  en  tanlo  el  ballestero 
da  cordel ,  y  ucfia  muchas  brazas  de  él  fuera ,  y  en  el  lin 
tlel  hilo  un  corcho  ó  palo ,  y  desque  ha  andado  bañando 
la  mar  de  sangre,  y  est  i  cansado,  y  vecino  á  la  íin  de  la 
vida » llégase  td  mínmo  hacía  la  playa  ó  costa ,  y  el  ba- 
llestero va  cogiendo  su  cuerda ,  y  desque  le  quedan 
siete  ó  diez  brazas,  ó  peo  mas  ó  menos ^  lira  del  cor- 
del hacía  tierra,  y  el  manatí  se  allega  hasta  tanto  que 
toca  en  tierní ,  y  las  ondas  del  agua  le  ayudan  á  enca- 
llarse mas,  y  entonces  el  dicho  bnlleslero  y  los  que  lo 
ayudan  acaban  le  de  echar  en  tierra  ;  y  para  lo  llevar  á 
li  cibdad  ó  adonde  lo  han  de  pesar,  es  menester  una 
carreta  y  un  par  de  bueyes ,  y  á  las  veces  dos  pares»  »»- 
gnn  son  grandes  estos  pescados.  Asimismo»  «n  qoa 
se  llegue  á  la  tierra ,  lo  meten  en  la  canoa ,  porque  co-* 
mo  se  acaba  de  morir ,  se  sube  sobre  el  agua :  creo  que 
es  uno  de  los  mejores  pescados  del  mundo  en  sabor,  y 
el  que  mas  paresce  carne;  y  en  tanta  manera  en  la  vista 
es  práximo  á  la  vaca,  que  quien  no  le  hobiere  visto  en- 
tero f  mirando  una  pieza  de  él  cortada ,  no  se  sabrá  da» 
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termiiiár  siMYíGaó  ternert,  y  de  hecho  Jo  ternin 
porcarne,  y  se  engañarán  en  esto  todoi  loo  hombres 
del  mondo; } asimismo  el  sabor  es  de  nray  eioelente 
ternera  propriamente,  y  la  cecina  de  ^nray^espedal, 
y  se  tiene  mucho ;  ninguna  igoaUadtieney  ni  es  tal,  con 
gran  parte ,  el  sollo  de  estas  partes. 

Estos  manatíes  tienen  una  cierta  piedraóhaeso  en 
la  caben ,  entre  los  sesos  ó^meoUo  I  la  cual  es  mny  útil 
park  el  mal  de  la  ijada ,  y  muélenla  después  de  haberla 
muy  bien  quemado,  y  aquel  pohro  molido  tómase  cuan-* 
do  el  dolor  se  siente^  por  la  mañana  en  ayunas ,  tanta 
parte  como  se  podrá  coger  con  una  blanca  de  á  man- 
▼edl  y  en  un  trago  de  muy  buen  vino  blanco;  y  bebión- 
do(o  así  tres  ó  cuatro  mañanas,  quitase  el  dolor,  según 
algunos  que  k)  han  probado  me  Ittn  dicho;  y  como  tes- 
tigo de  vista  ,  digo  que  he  visto  buscar  esta  piedra  con 
gran  diligencia  á  muchos  para  el  efecto  que  he  dicho. 

Otros  pescados  hay  cuisi  tan  grandes  como  los  mar- 
naties ,  que  se  llaman  pexe  vihuela,  que  traen  en  la  par- 
te alta  ó  hocico  una  espada,  que  por  ambos  lados  está 
llena  de  dientes  muy  fieros,  y  es  esta  espada  de  una  co- 
sa propria  suya,  durísima  y  muy  recia,  y  de  cuatro  y 
cinco  palmos  de  luengo,  y  asi  Iproporcion  de  la  Ion- 
gúeza,  es  la  anchura;  y  hay  estos  pescados  desde  ta- 
maños como  una  sardina  ó  menos ,  hasta  que  dos  pares 
de- bueyes  tienen  harta  carga  en  uno  de  ellos  en  una 
carreta. 

Mas,  pues  me  ofreci  de  suso  de  decir  de  otros  pes- 
cados que  se  matan  asAnismo  por  la  mar  naveguido 
los  navios,  no  se  olviden  las  toñinas,  que  son  grandes 
y  buenos  pescados,  las  cuales  se  matan  con  fisgas  y 
arpones  arrojados  cuando  ellas  pasan  cerca  de  los  na- 
vios; y  asimismo  de  la  misma  manera  matan  muchas 
'  doradas,  que  es  un  pescado  de  los  buenos  que  hay  en 
la  mar.  Noté  en  aquel  grande  mar  Océano  una  cosa,  que 
afirmarán  todos  los  que  á  las  Indias  han  ido ;  y  es,  que 
así  como  en  la  tierra  hay  provincias  fértiles  y  otras  es- 
tériles ,  de  la  misma  manera  en  la  mar  acaesce,  que  al- 
gunas veces  corren  los  navios  cincuenta,  y  ciento,  y 
doscientas,  y  mas  leguas,  sin  poder  tomar  un  pescado  ó 
verle,  y  en  otras  partes  de  aquel  mar  Océano  se  ve  la 
mar  íiirviendo  de  pescados ,  y  se  matan  muchos  de 
ellos. 

Quédame  de  decir  de  una  volatería  de  pescados,  que 
es  cosa  de  oir,  y  es  así :  cuando  los  navios  van  en  aquel 
grande  mar  Océano  siguiendo  su  camino,  levántense  de 
una  parte  yotramucliasmanadasdeunos  pescados,  co- 
mo sardinas  el  mayor,  y  de  aquesta  grandeza  para  abajo, 
disminuyendo  hasta  ser  muy  pequeños  algunos  de  ellos, 
que  se  llaman  pexes  voladores,  y  levántense  á  manadas 
en  bandas  ó  lechigad&s,  y  en  tanta  muchedumbre,  que 
es  cosa  de  admh'acion,  y  á  veces  se  levantan  pocos;  y 
como  acaesce,  de  un  vuelo  van  á  caer  cient  pasos ,  y  á 
veces  algo  mas  y  menos,  y  algunas  veces  caen  dentro  de 
los  navios.  Yo  me  acuerdo  que  una  noche,  estando  la 
gente  toda  del  navio  cantando  la  Salve,  hincados  de  ro- 
dillas en  la  mas  alta  cubierta  de  la  nao,  en  la  popa,  atra- 
vesó cierta  banda  de  estos  pescados  voladores,  y  íba- 
mos con  mucho  tiempo  corriendo ,  y  quedaron  muchos 
de  ellos  por  la  nao,  y  dos  ó  tres  cayeron  á  par  de  mí, 
que  yo  tove  en  las  manos  vivos,  y  los  pude  muy  bien 
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riety  tanhiengu  como  «m  lodo  «I  jpeaciie,  r^üB  V 
808akB;yentaiitoqiM6ilott«rdMade  teeijilvJk 
el  ahw'ciiando  saltaii  dfll  tgaa  á  f 
tosepaedesoslaiiereBei  aira;  pero  J  _ 
que  es  á  to  maaeneliBlMdo  ó  Irtdio  qpM  eaáUMMi 
endagua,ytónianieá  levantar  y  haoer  brindé 
se  que^  y  to  dejan;p6ro6nel  aBo  de  151  Salaba» 
do  la  primen  m  fo  vineá  inteniar  á  ▼Qeabtaíjjatf 
dehttcosaf  de  Indias,  yiaíeii  nándea^la^áds 
siguiente,  al  tiempo  da  au  htonaTeatunida  labeÉaatt 
eatoa  sos  reinos  de  Gastük  y  Angón ,  en  afiri  eaBM 
corriendo  yo  con  la  nao,  cerca  de  la  iah  Bmmk 
que  por  otro  nombra  aeUama  la  Gana,  y  osianMl^ 
jos  isla  de  todat  laa  que  hoy  se  aaben  en  el  Hania,  fB 
mas  léyos  estado  otra  ningona  isla^  tianaaws,| 
negué  de  dk  hasta  estar  en  ocho  braiaa^de  igMiyi 
tiro  de  tombarda  de  ella;  y  determinado  da.haeaní^ 
tar  en  tierra  dguna  gente  á  saber  lo  que  hay  dU^yan 
parahacerdijjaren  aquella  ida  algnmos  poanasvial 
de  ios  que  yo  traia  en  la  9B0  pan  el  caminOy  paifsin 
multiplicasen  alli ;  pero  el  tiempo  saltó  hiego  aleiih^ 
rio,  yhisoqneno  pndiéaemoa  tomar  ladlchaidi;k 
cual  puede  ser  de  longitud  doce  leguas,  y  dalÁi 
seb,  y  tema  hasU  treinta  leguas  de dreúite,  yeü« 
treinta  y  tras  grados  de  la  banda  de  Santo  Denqpb 
hacia  la  parte  de  septeotrioa  ;*y  estando  por  aVcm^ 
vi  un  contraste  de  estos  peies  fiadores  ydahsi^ 
radas  y  de  las  gaviotas,  qne  en  verdad  me  pwBBssfi 
era  la  cosa  de  mayor  placer  qne  en  mar  se  pedia  wá 
semejantes  cosas.  Las  doradas  iban sobnagodÉi, y 4 
veces  mostrando  los  lomos ,  y  levantaban  estos  pesE^ 
dillos  voladores ,  á  los  cuales  seguían  por  los  comer,  li 
cual  huian  con  el  vuelo  suyo ,  y  las  doradas  prosegóa 
corriendo  tras  ellos  á  do  caian;  por  otra  parte,  las^ 
viotas  ó  gavinas  en  el  aire  tomaban  muchos  de  ha  pi- 
xes  voladores;  de  manera  que  ni  arriba  ni  abajo  n»  te- 
nían segundad ;  y  este  mismo  peligro  tienen  loshsn- 
bres  en  las  co'sas  de  esta  vida  mortal,  que  ningún  segal 
hay  para  el  alto  ni  bajo  estado  de  la  tierra ;  y  estoirii 
debría  bastar  para  que  los  hombres  se  acuerdea  le 
aquella  segura  folganza  que  tiene  Dios  aparejads  pm 
quien  le  ama,  y  quitar  los  pensamientos  del  mundo, « 
que  tan  aparejados  están  los  peligros ,  y  los  poner  cah 
vida  eterna,  eo  que  está  la  perpetua  seguridad.  . 

Tornando  á  mi  historia ,  estas  aves  eran  de  la  idi 
Bermuda  que  he  diclio ,  y  cerca  de  ella  tí  esta  volita- 
ría eitrañit»  porque  aquestas  aves  no  se  apartan  noeki 
de  tierra ,  ni  podían  ser  de  otra  tierra  alguna. 

CAPITULO  LXXXIV. 
De  U  pesquería  de  las  perlas. 
Pues  que  se  ha  dicho  de  algunas  cosas  que  ne  m 
de  tanta  estimación  ó  prescio  como  las  portas,  jart» 
me  parece  que  diga  la  manera  de  cómo  se  pesoao,  yn 
asi :  en  la  costa  del  norte,  en  Cubagua  y  Gnnianá,fn 
es  donde  aquesto  mas  se  ejercita ,  según  plenarianMSH 
yo  fui  informado  de  indios  y  cristianos ,  diese  qne  ft- 
len  de  aqueUa  isla  de  Cubagua  muchos  indios^  qas  al 
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están  en  cuadrillas  de  seupres  particulares ,  vecinos  de  > 
Santo  Domingo  y  San  Joan,  y  en  una  c^noa  ó  barca  van-  , 
86  por  la  mañana  cuatro  ó  cinco  ó  seis,  ó  mas,  y  donde 
les  parece  ó  saben  ya  que  es  la  cantidad  de  igs  perlas, 
aiU  se  paran  en  el  agua,  y  échanse  para  abajo  á  nado 
los  dichos  indios,  hasta  que  llegan  al  suelo,  y  queda 
en  Ib,  barca  uno,  la  cual  tiene  queda  todo  lo  que  él  pue- 
de ,  atendiendo  que  salgan  los  que  han  entrado  de- 
bajo del  agua ,  y  después  que  gran  espacio  ha  estado 
el  indio  así  debajo ,  sale  fuera  encima  del  agua,  y  na- 
dando se  recoge  ¿  su  barca ,  y  presenta  y  pone  en  ella 
las  ostias  que  saca,  porque  en  ostias  se  hallan  las  dichas 
perlas,  y  descansa  un  poco,  y  come  algún  bocado,  y 
después  torna  á  entrar  en  el  agua  y  está  allá  lo  que  pue- 
de, y  toma  á  salir  con  las  ostias  que  ha  tornado  á  ha- 
llar, y  h^e  lo  que  primero ,  y  de  esta  manera  todos  los 
demás  que  son  nadadores  para  este  ejercicio ,  liacen 
la  mismo ;  y  cuando  viene  la  noche ,  y  les  paresce 
tiempo  de  descansar,  vanse  á  la  isla  á  su  casa ,  y  entre- 
gan las  dichas  ostias  ul  mayordomo  de  su  schur,  que  de 
los  dichos  indios  tiene  cargo ;  y  aquel  háceles  dar  de  ce- 
nar ,  y  pone  en  cobro  las  dichas  ostias;  y  cuando  tiene 
copia,  hace  que  las  abran,  y  en  cada  una  hallan  las 
perlas  ó  aljófar,  dos,  y  tres,  y  cuatro,  y  cinco,  y  seis,  y 
muchos  mas  grunos,  según  natura  allí  los  puso,  y  guár- 
danse  las  perlas  y  aljófar  que  en  las  dichas  ostias  se  ha- 
Ihin,  y  cómanse  lus  ostias  sí  quieren,  ó  échanlasá  mal, 
porque  hay  tantas ,  que  aborrecen ,  y  todo  lo  que  sobra 
de  semejantes  pescados  enoja ,  cuanto  mas  que  ellas 
son  muy  duras,  y  no  tan  buenas  para  comer  como  las 
de  España.  Esta  isla  de  Cubagua ,  donde  aquesta  pes- 
quería está ,  es  en  la  costa  del  norte,  y  no  es  mayor  de 
lo  que  es  Gelanda ,  pero  es  tamaña.  Algunas  veces  que 
la  mar  anda  mas  alta  de  lo  que  los  pescadores  y  minis- 
tros de  esta  pesquería  de  perlas  querrían ,  y  también 
porque  naturalmente  cuando  un  hombre  está  en  mucha 
hondura  debajo  del  agua  (como  lo  he  yo  muy  bien  pro- 
bado), los  pies  se  levantan  para  arriba,  y  con  difi- 
cultad pueden  estar  en  tierra  debajo  del  agua  luengo 
espacio :  en  esto  proveen  los  indios ,  con  echarse  sobre 
Jos  lomos  dos  piedras,  una  al  un  costado,  y  otra  al  otro, 
asidas  de  una  cuerda ,  y  él  en  medio ,  y  déjase  ir  para 
ubajo,  y  como  las  piedras  son  pesadas,  háceule  estar 
debajo  en  el  suelo  quedo ,  pero  cuando  le  paresce  y 
quiere  subirse ,  fácilmente  puede  desechar  las  piedras 
y  salirse ;  pero  no  es  aquesto  que  está  dicho  lo  que  pue- 
de maravillar  de  la  habilidad  que  los  indios  tienen  para 
éste  ejercicio,  sino  que  muchos  de  ellos  se  están  debajo 
del  agua  una  hora ,  y  algunos  mas  tiempo ,  y  me- 
nos, según  que  cada  uno  es  apto  y  suficiente  para  esta 
hacienda.  Otra  cosa  grande  me  ocurre ,  y  es ,  que  pre- 
guntando yo  muchas  veces  á  algunos  señores  délos  in- 
dios que  andan  en  esta  pesquería ,  si  se  acaban  las  pes- 
querías de  estas  perla»,  pues  que  es  pequeño  el  sitio 
donde  se  toman,  todos  me  respondieron  que  se  acaba- 
ban en  una  parte  y  se  iban  á  pescar  á  otra ,  al  otro  cos- 
tado ó  viento  contrario,  y  que  después  que  Uimbien  acu- 
llá se  acababan,  se  tornan  al  primero  lugaró  á  alguna  do 
aquellas  partes  donde  primero  habían  pescado,  y  dejá- 
dolo  por  agotado  de  perlas ,  y  que  lo  hallaban  tan  lleno 
como  si  nunca  allí  hobieran  sacado  cosa  alguna;  deque 
HA. 
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seiñGere  y  puede  sospechar  que ,  ó  son  de  paso  estas 
ostias ,  como  lo  son  otros  pescados ,  ó  nacen  y  se  au- 
mentan y  producen  en  lugar  señalado.  Aquesta  Cu- 
maná  y  Cubagua,  donde  aquesta  pesquería  de  perías 
aue  he  dicho  se  hace ,  está  en  doce  grados  de  la  parte 
que  la  dicha  costa  mira  al  norte  ó  septejatrion. 

Asimismo  se  tomkn  y  hallan  muchas  perlas  en  la 
mar  austral  del  Sur ,  y  muy  mayores  en  la  isla  de  las 
Perlas,  que  los  indios  llaman  Terarequi ,  que  es  en  el 
golfo  de  Sant  Miguel ,  y  allí  hanparescido  mayores  per- 
las mucho ,  y  de  mas  prescio  que  en  estotra  costa  del 
norte,  en  Cumaná,  ni  en  otra  parte  de  ella :  digo  esto 
como  testigo  de  vista,  porque  en  aquella  mar  del  Sur 
yo  he  estado,  y  me  he  informado  muy  particularmente 
de  lo  que  toca  á  estas  perlas. 

De  esta  isla  de  Terarequi  es  unapería  pera,  de  treinta 
y  un  quilates,  que  bobo  Pedrarias  en  mil  y  tantos  pe- 
sos ,  la  cual  se  liobo  cuando  el  capitán  Gaspar  de  Mo- 
rales, prímo  del  dicho  Pedrerías^ pasó  á  la  dicha  isla  en 
el  año  de  1515  años;  la  cual  perla  vale  muchos  mas  di- 
neros. 

De  aquella  isla  también  es  una  perla  redondísima 
que  yo  truje  de  aquella  mar,  tamaña  como  un  bodoque 
pequeño ,  y  pesa  veinte  y  seis  quilates ;  y  en  la  cibdad 
de  Panamá,  en  la  mar  del  Sur,  di  por  esta  perla  seis- 
cientos y  cincuenta  pesos  de  buen  oro,  y  la  tuve  tres 
unos  en  mi  poder,  y  después  que  estoy  en  España  la 
vendí  al  conde  Nansao ,  marqnés  del  Cénete ,  gran  ca- 
maríengo  de  vuestra  majestad ;  el  cual  la  dio  á  la  mar- 
quesa del  Cénete,  doña  Mencía  de  Mendoza ,  su  mujer; 
la  cual  pería  creo  yo  que  es  una  de  las  mayores ,  ó  la 
mayor  de  todas  las  que  en  estas  partes  se  han  visto, 
redonda ;  porque  ha  de  saber  vuestra  majestad  que  en 
uquella  costa  del  sur  antes  se  hallarán  cient  perlas 
^Tandes  de  talle  de  pera  que  una  redonda  grande.  Está 
esta  dicha  isla  de  Terarequi ,  que  los  cristianos  la  lla- 
man la  isla  de  las  Perías ,  y  otros  la  dicen  isla  de  Fio- 
riis ,  en  ocho  grados,  puesta  á  la  banda  ó  part^  austral 
ó  del  sur  de  la  Tierra-Firme,  en  la  provincia  de  Castilla 
del  Oro.  En  estas  dos  partes  que  he  dicho  de  la  una  cos- 
ta y  otra  de  Tierra-Firme,  es  donde  hasta  agora  se  pes- 
can las  perlas;  pero  también  he  sabido  que  en  la  pro- 
vincia y  islas  de  Cartagena  hay  perlas ;  y  pues  vuestra 
majestad  manda  que  vaya  á  le  servir  allí  de  su  gober- 
nador y  capitán ,  yo  me  tengo  cuidado  de  las  hacer  bus- 
car, y  no  me  maravillo  que  allí  se  hallen  asii^ismo,  por- 
que los  que  aquesto  me  han  dicho  no  hablan  sino  por 
oídas  de  los  mismos  indios  de  aquella  tierra,  que  se  las 
han  enseñado  dentro  en  el  pueblo  y  puerto  del  cacique 
Carex,  que  es  el  principal  de  la  isla  de  Codego,  que 
está  en  la  boca  del  puerto  de  la  dicha  Cartagena ,  la  cual 
en  lengua  de  los  indios  se  llama  Coro;  la  cual  isla  j 
puerto  están  á  la  banda  del  norte  de  la  cosUi  de  Tierra- 
Firme  en  diez  grados. 

CAPITLXO  LXXXV. 

Del  estrecho  y  canino  qae  haj  desde  la  mar  del  Norte  i  la  mar 
Austral ,  que  dlceo  del  Sur. 

Opinión  ha  seido  entre  los  cosmógrafos  y  pilotos  mo- 
I  demos,  y  personas  que  de  hi  mar  tienen  algún  conos- 
I  cimientp,  que  liay  estrecho  de  agua  desde  lanuirdei 
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Sur  á  la  del  Norte,  en  la  Tiem-FÍrme,  pero  nó  se  ha  Íia- 
Uado  ni  visto  liasta  agora;  y  el  estrecho  que  hay,  ios* 
que  en  aquellas  partes  habernos  andado,  mas  creemos 
que  debe  ser  de  tierra  que  no  de  agua ;  porque  en  algu- 
nas partes  es  muy  estrecha ,  y  tanto ,  que  los  indios  di-^ 
cen  que  desde  \m  montañas  de  la  provine! a  de  Esquegua 
y  de  Urraca  ,^ue  están  ^tre  la  una'y  Ul  otra  mar,  pues- 
to el  hombre  en  las  cumbres  de  ellas ,  si  mira  á  la  parte 
septentrional  se  ve  el  agua  y  mares  del  Norte ,  de  la  pro- 
vincia de  Veragua ,  y  que  mirando  al  opósito,  á  leparte 
austral  ó  del  mediodía ,  se  ve  la  mar  y  costa  del  Sur,  y 
proviiyias  que  tocan  en  ella,  de  aquestos  dos  caciques^ 
señores  de  las  dichas  provincias  de  Urraca  y  Esquegna. 
Bien  creo  que  si  esto  es  asf  como  los  indios  dicen ,  que 
de  lo  que  hasta  el  presente  se  sabe,  esto  es  lo  mas  estre- 
cho de  tierra ;  pero,  según  dicen  que  es  doblada  de  sier- 
ras y  áspero ,  no  lo  tengo  yo  por  el  mejor  camino  ni  tan 
breve  como  el  qup  hay  d^e  el  puerto  del  Nombre  de 
Dios,  que  está  en  la  mar  del  Norte ,  hasta  la  ni^va  cib- 
4ad  de  Panamá ,  que  está  en  la  costa  y  á  par  del  agua  de 
la  mar  del  Sur;  el  cual  camino  asimismo  es  muy  áspero 
y  de  muchas  sierras  y  cumbres  muy  dobladas,  y  de  mu- 
chos valles  y  ríos ,  y  bravas  montañas  y  espesísimas  ar- 
boledas, y  tan  düicultoso  de  andar,  que  sm  mucho  tra- 
bajo no  se  puede  hacer ;  y  algunos  ponen  por  esta  par- 
te, de  mar  á  mar,  diez  y  ocho  leguas,  y  yo  las  pongo 
por  veinte  buenas ,  no  porque  el  camino  pueda  ser  mas 
de  lo  que  es  dicho ,  pero  porque  es  muy  malo,  según  de 
sosod^e;  el  cual  he  yo  andado  dos  veces  á  pié.  E  yo 
pongo  desde  el  dicho  puerto  y  villa  del  Nombre  de  Dios 
siete  leguas  hasta  el  cacique  de  Juanaga  (que  también 
se  llama  de  Capira),  y  aun  cuasi  ocho  leguas,  y  desde 
allí  otro  tanto  hasta  el  rio  de  Ghagre ,  y  aun  es  mas  ca- 
mino el  de  aquesta  segunda  jornada ;  así  que  hasta  allí 
las  hago  diez  y  seis  leguas,  y  aili  se  acaba  el  mal  cami- 
no; y  desde  allí  á  la  puente  Admirable  hay  dos  leguas, 
y  desde  la  dicha  puente  hay  otras  dos  leguas  hasta  el 
puerto  d» Panamá.  Así  que  son  veinte  por  todas  á  mi 
parescer ;  y  pues  tantas  leguas  lie  andado  peregrinando 
por  el  mundo ,  y  tanto  he  visto  de  él ,  no  es  mucho  que 
yo  acierte  en  la  tasa  de  tan  corto  camino ,  como  el  que 
he  dicho  que  hay  desde  la  mar  del  Norte  á  la  del  Sur. 

Si ,  como  en  nuestro  Señor  se  espera ,  para  la  Espe- 
cería se  halla  navegación  para  la  traer  al  dicho  puerto 
de  Panamá,  como  es  muy  posible,  Deo  volerUe , desde 
allí  se  puede  muy  fácilmente  pasar  y  traer  á  estotra  mar 
del  Norte  „no  obstante  las  diücultades  que  de  suso  dije 
de  este  camino,  como  hombre  que  muy  bien  le  ha  visto, 
y  por  sus  pies  dos  veces  andado  el  ano  de  i52i  años; 
pero  hay  maravillosa  disposición  y  facilidad  para  se  an- 
dar y  pasar  la  dicha  Especería. por  la  forma  que  agora 
diré :  desde  Panamá  hasta  el  dicho  rio  de  Chagrc  hay 
cuatro  leguas  de  muy  buen  camino,  y  que  muy  á  placer 
le  pueden  andar  carretas  cargadas ,  porque  aunque  hay 
algunas  subidas,  son  pequeñas,  y  tierra  desocupada  de 
arboleda,  y  llanos,  y  todo  lo  mas  de  estas  cuatro  leguas 
es  raso ;  y  llegadas  las  dichas  carretas  al  dicho  rio ,  allí 
se  podría  embarcar  la  dicha  especería  en  barcas  y  pina- 
zas; el  cual  rio  sale  á  la  mar  del  Norte ,  á  cinco  ó  seis 
leguas  debajo  del  dicho  puerto  del  Nombre  de  Dios,  y 
«otra  la  mar  á  pkr  de  una  isla  pequeña,  que  se  llama  isla 
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deBastimeatoa, 

tnuujestadqiiéBifivillost  ooaft  j 
hay  para  h)  que  ea  dlcbo  9  qoe  «queate  lii  Chpa,  ■- 
ciendoidki  hgimit  la  mar  del  Su^  ikmimm 
en  la  mar  del  Norte.  EaterfoeonenoynMiÉ.yttaf 
aiKho  y  poderoso  y  hpodabto^  ytaaaprapririi|Hfc 
que  es  dicho,  que  no  s^  podrfe  dedr  ■!  ÍB|^« 
desear  cosa  semejante  tan  al  propMto  pnatfé* 
que  he  dicho.      . 

La  puente  Admirable  ó  Nitoral,  qoa  aüálab- 
guas  del  dicho  rio  y  otras  doa  del  dicho  pHMil^ 
namá,  y  en  la  mitad  del  camfno,  ea  da  uli— ; 
que  ai  tiempo queá  ella  liegamoa,  alo  ao^pechiM 
edificio  ni  la  ver  faksta  que  está  el  hoeafeif  mamé 
ella ,  yendo  hada  la  diclú  Panamá » asi  < 
la  puente,  mvando  á  la  mafterocha  fe  _ 
río ,  que  d^e  donde  el  homlire  tiene  les 
agua  Iwy  dos  lanzas  de  armas,  ó  mas,  ea  haaiaédft' 
ra,  y  es  pequeña  agua  y  ó  hasta  la  rodilla,  la  fM  |Hfc 
llevar,  y  de  treinta  ó  cuarenta  pasos  en  ancha;áiri 
río  se  va  á  meter  en  el  otro  rio  de  Chagra,  _ 
se  dijo;  y  estando  asimismo  sobre  la  didia 
murando  ala  parte  smiestra,  está  lleno  de  iibofasfii 
se  ve  el  agua;  pero  la  puente  está  y  en  loq|aeM|i^ 
tan  ancha  como  quince  pasos,  yes  luenga  hasbiMI 
6  ochenta;  y  mirando  á  hi  parte  por  donde  iel^li 
ella  pasa  el  agua,  está  hecho  uú  arco  de  piedra  y  ^ 
viva  natural,  que  es  cosa  mucho  de  ver,  yptfi— 
villarse  todos  los  hombres  del  mundo  de  erts  eSii 
hecho  por  la  mano  de  aquel  soberano  Hacedor  Mii' 
verso.ybí  que ;  tornando  al  propdsito  de  la  dfchiap. 
ceda ,  digo  que  cuando  á  nuestro.  Señor  le  plegí  fK  • 
ventura  de  vuestra  majestad  se  halle  por  eqoeDspUi 
y  se  navegue  hasta  la  conducir  á  la  dicha  costa  ypaBlí 
de  Panamá,  y  de.allí  se  traya^segun-e&iüdúwporlieni 
y  en  carros  hasta  el  río  de  Chogre ,  y  desde  allí ,  por  d 
se  ponga  en  estotra  mar  del  Norte ,  donde  es  dicÁs,  f 
de  allí  en  España ,  mas  de  siete  mjlJeguas  de  niTc^ 
cion  se  ganarán ,  y  con  mucho  menos  j)eiigro  de  com 
al  presente  se  navega  por  la  visque  eícoroeodador&i! 
García  de  Loaisa,  capitán  de  vuestra  majestad,  que  eslt 
presente  año  partió  para  la  dicha  Especería,  lohiie 
navegar;  y  de  tres  partes  del  tiempo,  mas  de  las  dos» 
abreviarán  y  ganarán  por  estotro  camino ;  y  si  algnofs 
de  los  que  lo  podrían  haber  hecho  desde  la  dicha  nr 
del  Sur  se  bebiesen  ocupado  en  buscar  desde  ella  la  di- 
cha Especería ,  yo  soy  de  opinión  que  habría  nocfaoi 
dios  que  la  hobieseo  hallado ,  y  base  de  hallar  sin  ais- 
guna  dubda  queriéndola  buscar  por  aquella  parte  ó  oar, 
según  la  razón  de  la  cosmografía. 

CAPITULO  LXXXVI. 

ConclaiiOD. 
Dos  cosas  muy  de  notarse  pu¿den  colegir  de  este  ia- 
perio  occidental  de  estas  Indias  de  vuestra  nuyestail 
demás  de  las  otras  particularídades  dichas  y  de  todolt 
que  mas  se  puede  decir^  que  son  de  grandísima  calidí^ 
cada  una  de  ellas.  Lo  uno  es  la  brevedad  del  camiaof 
aparejo  que  hay  desde  la  mar  del  Sur  para  la  coolrali- 
cion  de  la  Especería ,  y  de  las  inumerables  ríquens  ^ 
los  reinos  y  señoríos  que  con  ella  conCnan,  j  hay  (fiftf^ 
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sas  lenguas  y  naciones  extrañas.  Lo  otro  es  considerar 
qué  inumerables  tesoros  han  entrado  en  Castilla  por 
causa  de  estas  Indias,  y  qué  es  lo  que  cada  dia  entra ,  y 
lo  que  se  espera  que  entrará ,  así  eu  oro  y  perlas  como 
en  otras  cosas  y  niercaderfas  que  de  aquellas  partes  con- 
tinuamente se  traen  y  vienen  á  vuestros  reinos ,  antes 
que  de  ninguna  generación  extraña  sean  tratados  ai  vis- 
tos, sino  de  los  vasallos  de  vuestra  majestad,  españoles; 
lo  cual,  no  solamente  hace  riquísimos  estos  reinos,  y 
cada  dia  lo  serán  mas,  pero  aun  á  los  circunstantes  re- 
dunda tanto  provecho  y  utilidad ,  que  no  se  podria  decir 
sin  muchos  renglones  y  mas  desocupación  de  la  que  yo 
tengo.  Testigos  son  estos  ducados  dobles  que  vuestra 
•majestad  por  el  mundo  desparce ,  y  que  de  estos  reinos 
salen  y  nunca  á  ellos  toman ;  porque  como  sea  la  mejor 
moneda  que  hoy  por  el  mundo  corre ,  así  como  entra 
en  poder  de  algunos  extranjeros,  jamás  sale ;  y  si  á  Es- 
paña torna  es  en  hábito  disimulado,  y  bajados  los  qui- 
lates, y  mudadas  vuestras  reales  insignias;  la  cual  mo- 
neda, si  este  peligro  no  toviese,  y  no  se  deshiciese  en 
otros  reinos  para  lo  que  es  dicho,  de  ningún  príncipe 
del  inundo  no  se  hallaría  mas  cantidad  de  oro  en  mone- 
da ,  ni  que  pudiese  ser  tanta ,  con  grandísima  cantidad 
y  millones  de  oro  como  la  de  vuestra  majestad.  De  todo 
esto  es  la  causa  las  dichas  Indias ,  de  quien  brevemente 
he  dicho  lo  que  me  acuerdo. 


Sacra,  católica,  cesárea,  real  majestad :  Yo  he  escrito 
en  este  breve  sumarío  ó  relación  lo  que  de  aquesta  na- 
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tural  historia  he  podido  reducir  á  la  memoria ,  y  he  de- 
jado de  hablar  en  otras  cosas  muchas  de  que  entera- 
mente iK)  me  acuerdo,  ni  tan  alpropio  como  son  se  pu- 
dieran escrebir,  ni  expre?arse  tan  largamente  como  es- 
tán en  la  general  y  natural  historia  de  Indias,  que  de 
mi  mano  tengo  escrita,  según  ee  el  proemio  y  principio 
de  este  repertorio  dije;  la  cual  tengo  en  la  cibdad  de 
Santo  Domingo  de  la  isla  Española.  A  vuestra  majestad 
humilmcnte  suplico  reciba  por  su  clemencia  la  voluntad 
con  que  me  muevo  á  dar  esta  particular  inrormaclon  de 
lo  que  aquí  be  dicho ,  hasta  tanto  que  en  mayor  volu- 
men y  mas  plenariamente  vea  todo  esto  y  loque  de  esta 
calidad  tengo  notado,  si  servido  fuere,  que  lo  baga  es- 
crebir en  limpio  para  que  llegué  á  su  real  acatamiento, 
y  desde  allí  con  la  misma  licencia  so  pueda  divulgar; 
porque  en  verdad  es  una  de  las  cosas  muy  dignas  de  ser 
sabidas  y  tener  en  gran  veneración,  por  tan  verdaderas 
y  nuevas  á  los  hombres  de  este  prímcro  mundo  que  Pto- 
lomeo  tenia  en  su  cosmografía ;  y  fan  apartadas  y  dife- 
rentes de  (odas  las  otras  iiistorias  de  esta  calidad,  que 
por  ser  sin  comparación  esta  materia ,  y  tan  peregrina, 
tengo  por  muj  bien  empleadas  mis  vigilias,  y  el  tiem- 
po y  trabajos  que  me  ha  costado  ver  y  notar  estas  cosas, 
y  mucho  mas  si  con  esto  vuestra  majestad  se  tiene  por 
servido  de  tan  pequeño  servicio,  respecto  del  deseo  con 
que  la  hace  el  menor  de  los  criados  de  üi  c;isa  real  de 
vuestra  sacra,  católica,  cesárea  majestad ;  que  sus  rea- 
les pies  htsfk.— Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo,  alilisde 
Valdéi, 
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EL  ADELANTADO  PANFILO  DE  NARVAEZ. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Eb  om  eaeate  enanco  partió  el  armada,  y  los  ofleiales  y  gente  que 
iba  en  ella. 

A  i7  días  del  mes  de  junio  de  i  527  parlió  del  puer- 
to de  Sant  Lúcar  de  Barrameda  el  gobernador  Panfilo 
de  NarvaeZy  con  poder  y  mandado  de  vuestra  majestad 
para  conquistar  y  gobernar  las  provincias  que  están 

>  desde  el  río  de  las  Palmas  hasta  el  cabo  de  la  Florida, 
jas  cuales  son  en  Tierra-Firme;  y  la  armada  que  lleva- 
ba eran  d¡aco.navÍo;i ,  en  los  cuales ,  poco  mas  ó  menos , 
irían  seiscientos  hombres.  Los  oficiales  que  llevaba 
(porque  de  ellos  se  ha  de  hacer  mención)  eran  estos 
que  aquí  se  nombran :  Cabeza  de  Vaca,  por  tesorero  y 
por  alguacil  mayor;  Alonso  Enríquez,  contador ;  Alon- 
so de  Solís,  por  factor  de  vuestra  majestad  y  por  vee- 
dor; iba  un  fraile  de  la  orden  de  Sant  Francisco  por  co- 
misarío,  que  se  llamaba  fray  Juan  Suarez,  con  otros 
cuatro  frailes  de  la  misma  orden.  Llegamos  á  la  isla  de 
Santo  Domingo,  donde  estuvimos  casi  cuarenta  y  cinco 
dias,  proveyéndonos  de  algunas  cosas  necesarías,  seña- 
ladamente de  caballos.  Aquí  nos  faltaron  de  nuestra  ar- 
mada mas  de  ciento  y  cuarenta  hombres,  que  si^  quisie- 
ron  quedar  allí,  por  los  partidos  y  promesas  que  losde  la 
tierra  les  hicieron.  De  allí  partimos,  y  llegamos  á  San- 
tiago (que  es  puerto  en  la  Isla  de  Cuba );  donde  en  algu- 
nos dias  que  estuvimos,  el  Gobernador  se  rehizo  de 
gente ,  de  armas  y  de  caballo!.  Suscedió  allí  que  un 
gentil-hombre  que  se  llamaba  Vascp  Porcalle,  vecino 
de  la  Trinidad  ( que  es  en  la  misma  isla ),  ofresció  de  dar 

*  al  Gobernador  ciertos  bastimentos  que  tenia  en  la  Tri- 
nidad, que  es  cien  leguas  del  dicho  puerto  de  Santiago. 
El  Gobernador,  con  toda  la  armada,  partió  para  allá; 
mas  llegados  á  un  puerto  que  se  dice  Cabo  de  Santa 
Cruz,  que  es  mitad  del  camino,  parescióle,  que  era  bien 
esperar  allí ,  y  enviar  un  navio  que  trújese  aquellos 
bastimentos;  y  para  esto  mandó  [á  un  capitán  Pintoja 


que  fuese  allá  con  su  navio,  y  que  yo,  para  m&s  seguri- 
dad, fuese  con  él,  y  él  quedó  con  cuatro  navios,  porque 
en  la  isla  de  Santo  Domingo  habia  comprado  un  otro 
navio.  Llegados  con  estos  dos  navios  al  puerto  de  la 
Trinidad,  el  capitán  Pantoja  fué  con  Vasco  Porcalle  á 
la  villa,  que  es  una  legua  de  allí,  para  rescebir  los  basti- 
mentos: yo  quedé  en  la  mareen  los  pilotos,  los  cua- 
les nos  dijeron  que  con  la  mayor  presteza  que  pudié- 
semos nos  despachásemos  de  allí,  porque  aquel  era  un 
muy  mal  puertp,  y  se  solían  perder  muchos  navios  en 
él ;  y  porque  lo  que  allí  nos  sucedió  fué  cosa  muy  se- 
ñalada, me  paresció  que  no  seria  fuera  ¿él  propósito  y 
fin  con  que  yo  quise  escrebir  este  camino,  contarla 
aquí.  Otro  día  de  mañana  comenzó  el  tiempo  á  dar  no 
buena  señal,  porque  comenzó  á  llover,  y  el  mar  iba  ar- 
reciando tanto,  que  aunque  yo  di  licenclt  á  la  gente 
que  saliese  á  tierra ,  como  ellos  vieron  el  tiempo  que 
hacia  y  que  la  villa  estabade  allí  una  legua,  por  no  es- 
tar al  agua  y  frío  que  hacia^  muchos  se  volvieron  al 
navio.  En  esto  vino  una  canoa  de  la  villa ,  en  que  me 
traían  una  carta  de  un  vecino  de  la  villa,  rogándome 
que  me  fuese  allá,  y  que  me  darían  los  bastimentos  que 
hobiese'y  necesuríos  fuesen ;  de  lo  cual  yo  me  excusó 
diciendo  que  no  podía  dejar  los  navios.  A  mediodía 
volvió  la  canoa  con  otra  carta,  en  que  con  mucha  im- 
portunidad pedían  lo  mismo,  y  traían  un  caballo  en  que 
fuese;  yo  di  la  misma  respuesta  que  primero  habia  da- 
do, diciendo  que  no  dejaría  los  navios;  mas  los  pilotos 
y  la  gente  me  rogaron  mucho  que  fuese,  porque  diese 
prícsa  que  los  bastimentos  se  trajesen  lo  mas  presto 
que  pudiese  ser,  porque  nos  partiésemos  luego  de  allí, 
donde  ellos  estaban  con  gran  temor  que  los  navios  se 
hablan  de  perder  si  allí  estuviesen  mucho.  Por  esta 
razorf  yo  determiné  de  ir  á  la  villa,  aunque  prímero  que 
fuese,  dejé  proveído  y  mandado  á  los  pilotos  que  si  el 
sur,  con  que  allí  suelen  perderse  m!aci«.%'H^5:«a.V!^^«fi^.'- 
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víos,  venla^f ,  y  se  viesen  en  muclio  peligro,  diesen  con 
los  nuvíos  al  iruvés,  y  en  parte  que  se  salvase  la  gente  y 
los  caballos ;  y  con  ésto,  yo  sali,  aunque  quise  sacur  algu- 
nos conmigo,  por  ir  en  compatiíu ;  los  cuales  no  quisie- 
ron salir,  diciendo  que  hacia  inuclia  agua  y  frío,  y  la  vi- 
lla estaba  muy  lejos  que  otro  día,  que  era  domingo ,  sal- 
drían, con  el  ayuda  de  Dios,  á  oír  misa.  A  una  hura  des- 
pués de  yo  salido,  la  mar  comon/.ó  á  venir  muy  brava,  y 
el  norte  fué  tan  recio,  que  ni  los  bateles  osaron  salir  á 
tierra,  ni  pudieron  dar  en  ninguna  manera  con  los  na- 
víosal  través,  por  ser  el  vienlo  por  la  proa;  de  suerte  que 
con  muy  gran  trabajo,  con  dos  tiempos  contrarios,  y  mu- 
cha agua  que  hacia,  estuvieron  aquel  día  y  el  domingo 
hasta  la  noche.  A  esta  hora  el  agua  y  la  tempestad  co- 
menzó á  cresccr  tanto,  que  no  menos  tormenta  había 
en  el  pueblo  que  en  la  mar,  porque  todas  las  casas  y 
iglesias  se  cayeron,  y  era  necesario  que  anduviésemos 
siete  ó  ocho  hombres  abrazados  unos  con  otros,  para 
podemos  amparar  que  el  viento  no  nos  llevase;  y  an- 
dando entre  los  árboles ,  no  menos  temor  teníamos  de 
ellos  quédelas  casas,  porque  como  ellos  también  caían, 
nonos  matasen  debajo.  En  esta  tempestad  y  peligro 
anduvimos  toda  la  noche,  sin  hallar  parte  ni  lugar  don- 
de media  hora  pudiésemos  estar  seguros. 

Andandoenesto,  oímos  toda  la  noche,  especialmente 
desde  el  nyidio  de  ella,  mucho  estruendo  y^grand(;  rui- 
do de  voces,  y  gran  sonido  de  cascabeles  y  de  flautas  y 
tamborinos  y  otros  instrumentos,  que  duraron  hasta  la 
mañana,  que  la  tormenta  cesó.  En  estas  jKirtes  nunca 
otra  cosa  tan  medrosa  se  vio;  yo  hice  una  probanza  de 
ello,  cuyo  testimonio  envié  ú  vuestra  majestad.  El  lu- 
nes por  la  mañana  bajamos  al  puerlo,  y  no  hallamos  los 
navios ;  vimos  las  hoyas  de  ellos  en  el  agua,  á  donde  co- 
noscimos  ser  perdidos,  y  anduvimos  pur  la  costa  pí^r 
ver  si  hallaríamos  alguna  cosa  de  ellos  y  como  ninguno 
hallásemos,  metímonos  por  los  montes ;  y  andando  por 
ellos,  un  cuarto  de  legua  de  agua  hallainos  la  baniuilla 
de  un  navio  puesta  sobre  unos  nrbole';,  y  dit;/.  lei:uas  de 
allí  por  la  costa  se  hallaron  di)s  personas  de  nn'  navio,  y 
ciertas  lapas  de  cujas,  y  las  personas  tan  desllí^uradas 
de  los  guipes,  de  las  ponas,  que  no  se  podíijn  eonoseer ; 
halláronse  también  una  capa  y  una  oolcli.i  hecha  peda- 
zos, y  ninguna  olrii  cosa  parescio.  Perdiéronse  en  los 
navios  sesenta  personas  y  veinte  eaballos.  Los  que  ha- 
bían salido  A  tíerrn  el  día  que  los  n:ivíos  allí  llegaron, 
que  serían  hasta  treinta,  quedaron  de  lo-;  qur  en  ambos 
navios  había.  Asi  estuvimos  iilgnnos  días  ron  nuiclio 
trabajo  y  necesidad ,  porque  la  provi<ii»n  y  manteni- 
mientos que  el  pueblo  tenia  se  purdlertiU,  y  algunos 
panados;  la  tierra  quedó  tal,  que  era  gran  lástima  ver- 
la :  caidos  los  árboles,  quemaiíos  los  montes ,  todos  sin 
hojas  ni  yerba.  Así  pasamos  hasta  o  días  del  mes  de 
noviend)re,  que  ll<  gó  el  (iobcrnailor  con  sus  cuatro  na- 
vios, i]ue  también  habían  pagado  gran  tormenta,  y  lam- 
Idi.Mi  habían  eseapado  por  haberse  metido  eun  tiempo 
';n  parte  si'gura.  I,a  gente  que  en  ellos  traia,  y  la  que 
aii'i  iialló,  estaban  tan  atemorizado^  délo  p;  <ado,  quo 
'♦Mi'iin  murho  tornarse  á  eujbarear  en  ínvicnn»,  y  ro- 
/.ar  ni  úl  (i(d)ernador  que  lo  pasas*'  allí :  y  rl,  vista  su 
xi'i.Milad  y  la  de  ios  vccímíiS,  invernó  allí,  himwe  á  nú 
cargo  íie  K»s  i\d\''nj6  y  de  la  gente,  para  que  me  iucse  con 


ellos  á  iofernar  al  puerto  de  Xagiia,  que  esdocelescB 
de  allí^  donde  estuve  hasta  20  días  del  mes  de  liefar»f). 

CAPITILO  11. 

Cómo  el  Gobernador  vino  al  puerto  de  Xjgoa,  j  tr^Anic/- 
i  00  piloto. 

En  este  tiempo  llegó  allí  el  Gobernador  cocqd  ber- 
gantín que  en  la  Trinidad  compró,  y  traía  cx)tBc>u 
piloto  que  se  llamaba  Míruelo;  ¡lubíalo  tomido^jr^t 
decía  que  sabia  y  había  estado  en  el  rio  de  las  P:.ic^. 
y  era  muy  buen  piloto  de  toda  la  costa  del  nortf.I^ji- 
ba  también  comprado  otro  navio  en  la  costa  d<>  la  H> 
l»ana,  en  el  cual  quedaba  por  capitán  Alvaro  de  b  Cer- 
da, con  cuarenta  hombres  y  doce  de  caliallo;  xA'^áx 
después  que  llegó  el  Gobernador,  se  embarcó,  y  la  :ílí 
que  llevaba  eran  cuatrocientos  hombres  y  ochenta  •> 
ballos  en  cuatro  navios  y  ua  bergantín.  El  piloto  qti 
de  nuevo  habíamos  lomado  metió  los  navios  p>'ir  \a 
bajíos  que  dicen  de  Canarreo ,  de  manera  que  otro'ü 
dimos  en  seco,  y  así  estuvimos  quince  días,  túfjsi^ 
muchas  veces  las  quillas  de  los  navios  en  seco;  alcax 
de  los  cuales,  una  tormenta  del  sur  metió  tanLia:3i 
en  los  bajíos,  que  pedimos  salir,  aunque  no  sin  mtri:f 
peligro.  Partidos  de  aquí,  y  llegados  á  (¿uauígíianir . 
nos  tomó  otra  tormenta,  que  estuvimos  ú  rienipode(<- 
demos.  A  cabo  de  Corrientes  tuvimos  otra,  tiende  «^ 
tuvimos  tres  dias;  pasados  estos ,  doblamos  el  cabo  ic 
Sant  Antón,  y  anduvimos  con  tiempo  contrario  liisa 
llegar  á  doce  leguas  de  la  Habana ;  y  estando  ou-o  da 
para  entrar  eu  ella,  nos  tomó  un  tiempo  de  sur,  qwM 
apartó  de  la  tierra,  y  atravesamos  por  la  cosladela  Flo- 
rida, y  llegamos  á  ¡a  tierra  martes  12  dius  del  mes  ^e 
abríl,  y  fuimos  costeando  la  via  de  la  Fiorída ;  y  Jutveí 
Santo  surgimos  en  la  misma  costa ,  en  la  boca  de  Ují 
bahía ,  al  cabo  de  la  cual  vimos  ciertas  casas  y  hjbi'J- 
cíones  de  indios. 

CAPITULO  III. 

Cómo  liberamos  i  la  Florida. 
En  este  mismo  día  salió  el  contador  Alonso  E  ;> 
quez,  y  se  puso  en  una  isla  que  está  en  la  misma  lubia,; 
llamó  á  los  indio**,  los  cuales  vinieron  y  cstuvioruii  r..: 
él  bu<-rt  pedazo  de  tiempt),  y  por  via  de  resc.-ite  l»^die:!.r 
pescaílo  y  algunos  pedazos  de  carne  do  viMia-l:-.  0:r 
dia  siguiente,  que  era  Viernes  Santo,  td  ií-ibernad"'**'^ 
desembarco  r'.n  la  mas  gente  que  en  los  batel«^^  «JU' 
traía  pudo  ^aear;  y  como  llegamos  á  los  buliius  «hm^-.* 
que  habíamos  víslu  de  lo^  indios,  balláiiii»N|:is  ,io-. re- 
paradas y  solas,  porque  la  gente  se  había  id  »  a-iutii 
noche  en  sus  canoas.  VA  uno  de  aquellos  buhí'is  r m*- 
nmy  grande,  que  cabrían  en  él  mas  de  Irecit-nl-Ñ  p..r¿.- 
nas;  los  otros  eran  mas  pequeños,  y  liallaiuos  jl:i  uia 
sonaja  de  oro  entre  las  redes.  Otro  dia  el  Gidn^niji-' 
levantó  pendones  por  vuestra  majestad,  y  tornó  la  pa- 
sión de  la  tierra  en  su  real  nombre,  presfuli»  su^^  [t^ 
visiones,  y  fué  olMMbseidopí»r  gi»bernador,  coniinu-v 
tra  majestad  lo  mandaba.  Asimismo  pres(>iii..iiiiiÑ  n  - 
otn>slas  nuestras  ante  él,  y  él  las  obodcsció  co:i:'  -.c 
Hlassi»  eontenín.  I/jcí^n  mauiló  que  toda  la  otra  c.v.y 
desembarrase,  y  los  caballos  que  habían  quo.K.d.i.  ■:.  ■■ 
no  eran  n)as  de  cuarenta  y  dos,  pon]ue  los  dtrnus.  c 


NAUFRAGIOS,  Y  RELACIÓN  DE  LA 
las  grtndes  tormentas  y  muclio  tiempo  que  habian  an- 
dado por  la  mar,  eran  muertos;  y  estos  pocos  que  que« 
daronestabyi  tan  flacos  y  fatigados,  que  porel  presen- 
te poco  prorecho  podíamos  tener  de  ellos.  Otro  dia 
los  indios  de  oque!  pueblo  vinieron  á,  nosotros ,  y  aun- 
que nos  hablaron ,  como  nosotros  no  teníamos  lengua, 
no  los  entendíamos ;  mas  hacíannos  muchas  señas  y 
amenazas,  y  nos  paresció  que  ños  decian  que  nos  fuése- 
mos de  la  tierra ;  y  con  esto  nos  dejaron,  sin  que  nos 
bícieseo  ningún  impedimento,  y  ellos  se  fueron., 

CAPITULO  IV. 

Cómo  entramos  por  la  tierra. 
Otro  dia  adelante  el  Gobernador  acordó  de  entrar 
por  la  tierra,  por  descubrirla  y  ver  lo  que  en  ella  ha- 
bía. Fuímonos  con  él  el  comisario  y  el  veedor  y  yo,  con 
cuarenta  hombres,  y  entre  ellos  seis  de  caballo,  de  los 
cuales  poco  nos  podtomos  aprovechar.  Llevamos  la  via 
del  norte,  hasta  que  á  hora  de  vísperas  llegamos  á  una 
bahía  muy  grande,  que  nos  paresció  que  entraba  mu- 

*  cho  por  la  tierra ;  quedamos  allí  aquella  noche,  y  otro 
dia  nos  volvimos  donde  los  navios  y  gente  estaban.  El 
Gobernador  mandó  que  el  bergantín  fuese  costeando  la 
▼ia  de  la  Florida,  y  busotse  el  puerto  que  Miníelo  el  pi- 
loto habia  dicho  que  sabia;  mas  ya  él  lo  había  errado, 
y  no  sabia  en  qué  parte  estábamos,  ni  adonde  era  el 
puerto;  y  fuéle  mandado  al  bergantín  que  si  no  lo  ha- 
llase, travesase  á  la  Habana,  y  buscase  el  navio  que  Al- 
varo de  la  Cerda  tenia,  y  tomados  algunos  bastimentos, 
nos  viniesen  á  buscar.  Partido  el  bergantín ,  tornamos 
á  entraren  la  tierra  los  mismos  que  primero,  con  al- 
lana gente  mas,  y  costeamos  la  bahía  que  habíamos  ha- 
llado; y  andadas  cuatro  leguas,  tomamos  cuatro  indios, 
y  mostrémosles  maíz  para  ver  si  lo  conoscian;  porque 
basta  entonces  no  habíamos  visto  señal  de  él.  Ellos  nos 
dijeron  que  nos  llevarían  donde  lo  habia ;  y  así ,  nos 
llevaron  ú  su  pueblo,  que  es  al  cabo  de  la  bahía,  cerca 
de  allí,  y  en  él  nos  mostraron  un  poco  de  maíz,  que  aun 

^  oo  estaba  para  cogerse.  Allí  hallamos  muchas  cajas  de 
mercaderes  de  Castilla ,  y  en  cada  una  de  ellas  estaba 
un  cuerpo  de  hombre  muerto,  y  los  cuerpos  cubiertos 
con  unos  cueros  de  venados  pintados.  Al  comisario  le 
paresció  que  esto  era  especie  de  idolatría,  y  quemó  las 
cajas  con  los  cuerpos.  Hallamos  también  pedazos  de 
lienzo  y  de  paño,  y  penachos  que  parecían  de  la  Nueva- 
España;  hallamos  también  muestras  de  oro.  Por  señas 
preguntamos  ii  los  indios  de  adonde  habian  habido 
aquellascosas;  seña Itironnos  que  muy  lejos deallí  habia 

>  una  provincia  que  se  decía  Apalache,  en  la  cual  habia 
mucho  pro,  y  hacían  seña  de  haber  muy  gran  cfintidad 
de  lodo  io  que  nosotros  estimamos  en  algo.  Decían  que 
en  Apalaclie  habia  mucho,  y  tomando  aquellos  indios 
por  guia ,  partimos*  de  allí ;  y  andadas  diez  ó  doce  le- 
guas, hallamos  otro  pueblo  de  quince  casas,  donde  ha- 
bia buen  pedazo  de  maíz  sembrado,  que  ya  estaba  para 
cogerse,  y  también  hallamos  alguno  que  estaba  ya  se- 
co; y  después  de  dos  días  que  allí  estuvimos,  nos  volvi- 
mos dHide  el  contador  y  la  gente  y  navios  estaban ,  y 
contamos  al  contador  y  pilotos  lo  que  habjumos  visto, 
y  las  nuevas  que  lo^  indios  nos  habían  dado.  Y  otro  dia, 
que  fué  I .°  de  mayo,  el  Gobernador  llamó  aparte  al  co- 
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misario  y  W  contador  y  al  veedor  y  á  mf ,  y  á  un  marine- 
ro que  se  llamaba  Bartolomé  Fernandez,  y  á  un  escriba- 
no que  se  decía  Jerónimo  de  Alaniz,  y  así  juntos,  nos 
dijo  que  tenia  en  voluntad  de  entrar  perla  tierra  aden- 
tro, y  los  navios  se  fuesen  costeando  hasta  que  llega- 
sen al  puerto,  y  que  los  pilotos  decian  y  creían  que 
yendo  la  via  de  las  Palmas,  estaban  muy  cerca  de  allí,  y 
sobre  esto  nos  rogó  le  diésemos  nuestro  parescer.  Yo 
respondía  que  me  parescia  que  por  ninguna  manera 
debía  dejar  los  navios  sin  que  primero  quedasen  en 
puerto  seguro  y  poblado,  y  que' mirase  que  los  pilotos 
no  andaban  ciertos,  ni  se  afirmaban  en  una  misma  co- 
sa, ni  sabían  ¿  qué  parte  estaban ;  y  que  allende  de  es- 
to, los  caballos  no  estaban  para  que  en  ninguna  nece- 
sidad que  se  ofresciese  nos  pudiésemos  aprovechar  de 
ellos;  y  que  sobre  todo  esto,  íbamos  mudos  y  sin  len- 
gua, por  donde  mal  nos  podíamos  entender  con  los  in- 
dios, ni  saber  lo  que  de  la  tiefra  queríamos,  y  que  en- 
trábamos por  tierra  de  que  ninguna  relación  teníamos, 
i)i  sabíamos  de  qué  suerte  era,  ni  lo  que  en  ella  habia, 
ni  de  qué  gente  estaba  poblada,  ni  4  qué  parte  de  ella 
estábamos ;  y  que  sobre  todo  esto,  no  teníamos  basti- 
mentos para  entrar  adonde  no  sabíamos;  porque,  visto 
lo  que  en  los  navios  habia,  no  se  podía  dar  á  cada  hom- 
bre de  ración  para  entrar  por  la  tierra ,  mas  de  una  li- 
bra de  bizcocho^  y  otra  de  tocino ,  y  que  mi  parescer 
era  que  se  debía  embarcar  y  ir  á  buscar  puerto  y  tier- 
ra que  fuese  mejor  para  poblar,  pues  la  que  habíamos 
visto,  en  sí  era  tan  despoblada  y  tan  pobre,  cuanto  nun- 
ca en  aquellas  partes  se  habia  hallado.  Al  comisario  le 
paresció  todo  lo  contrario ,  diciendo  que  no  se  habia 
de  embarcar,  sino  que,  yendo  siempre  hacia  la  costa, 
fuesen  en  busca  del  puerto,  pues  los  pilotos  decian  que 
no  estaría  sino  diez  ó  quince  leguas  de  allí  la  via  de  Pa- 
nuco, f  que  no  era  posible,  yendo  siempre  á  la  costa ,  que 
no  topásemos  con  él ,  porque  decian  que  entraba  doce 
leguas  adentro  por  la  tierra,  y  que  los  prímeros  que  lo 
hallasen,  esperasen  allí  á  los  otros ,  y  que  eml>arcarse 
era  tentar  á  Dios,  pues  desque  partimos  de  Castilla  tan- 
tos trabajos  habíamos  pasado,  tantas  tormentas,  tantas 
pérdidas  de  navios  y  de  gente  habíamos  tenido  hasta 
llegar  allí;  y  que  por  estas  razones  él  se  debía  de  ir 
por  luengo  de  costa  hasta  llegar  al  puerto ,  y  que  Jos 
otros  navios,  con  la  otra  gente,  se  irian  la  misma  via 
hasta  llegar  al  mismo  puerto.  A  todos  los  que  allí  esta- 
ban paresció  bien  que  esto  se  hiciese  asi,  salvo  al  es- 
cribano, que  dijo  que  primero  que  desamparase  los  na- 
vios, los  debía  de  dejar  en  puerto  conoscido  y  seguro,  y 
en  parte  que  fuese  poblada ;  que  esto  hecho,  podría  en- 
trar por  la  tierra  adentro  y  hacer  lo  que  le  pareciese. 
El  Gobernador  siguió  su  parescer  y  lo  que  los  otros  le 
aconsejaban.  Yo,  vista  su  determinación ,  requeríle  de 
parte  de  vuestra  majestad  que  no  dejase  los  navios 
iin  que  quedasen  en  puerto  y  seguros,  y  así  lo  pedí  por 
testimonio  al  escribano  que  allí  teníamos.  El  respondió 
que,  Dues  él  se  conformaba  con  el  parescer  de  los  mas 
de  lol  otros  oficíales  y  comisario,  que  yo  no  era  parle 
para  hacerle  estos  requerimientos ,  y  pidió  al  escribano 
le  diese  por  testimonio  cómo  por  no  haber  en  aquella 
tierra  mantenimientos  para  poder  poblar,  ni  puerto  pa- 
ra los  navios,  levantaba  el  pueblo  que  allí  habia  asen- 


tñáo,  y  iba  con  él  ea  busca  delptieilOyydetíerFaqae 
fuese  mijor ;  7  luego  manda  aperdbir la  gente  que  ha- 
bía de  ir  con  él,  que  se  proveyesen  de  lo  qne  era  me- 
nester para  la  jomada ;  y  despoés  de  esto  proTeido,  en 
presencia  de  ||0S  qne  allí  estaban,  me  dijo  qne,  pues  yo 
tanto  estorbalM  y  temia  la  entrada  por  la  tierra,  que 
me  quedase  y  tomase  cargo  de  los  navios  j  la  gente  que 
en  dios  quedafia,  y  poblase  ú  yo  llegase  primero  que 
él.  Yo  me  eicusé  de  esto,  y  después  de  salidos  de  alU 
aquella  misma  tarde,  diciendo  qne  no  le  párese»  que  de 
nadie  se  podía  fiar  aquello,  me  envió  á  decir  que  me 
rogaba  que  tomase  cargo  de  ello ;  y  viendo  que  impor- 
tunándome tanto',  yo  todavia  me  excusaba,  me  pl^on- 
tó  qué  era  k  causa  por  que  liuia  de  aceptallo ;  á  lo  cual 
reqKNidf  que  yo  huía  de  encargarme  de  aquello  ppr- 
que  tenia  por  cierto  y  sabia  que  él  no  habla  de  ver  mu 
los  navios,  dt  los  navios  á  él ,  y  que  esto  entendía  vien- 
do que  tim  sin  apanjo  A  entraban  por  la  tfem  aden- 
tro, y  que  yo  qu«ria  mas  aventurarme  al  peligro  que 
tí  y  los  otros  se  aventuraban,  y  pasar  por  lo  qiMél  y 
ellos  pasa8en,'queaio  encargarme  de  los  navios ,  y  dar 
ocasión  que  se  dijese  que,  como  babia  contndíc^o  la 
entrada,  me  quedaba  por  temor,  y  mi  honra  anduviese 
en  disputa ;  y  que  yo  quería  mas  aventurar  la  vida  que 
poner  mi  honra  en  esta  condición.  El ,  viendo  que  con- 
migo no  aprovechaba,  rogó  á  otros  muchos  que  me  ha- 
Uueo  en  eOo  y  me  lo  rogasen;  álos  cuales  respondí 
tomismo  que  á  él; y  asi, proveyó  porsu  teniente,  para 
que  quedase  en  los  navios,  á  un  alcalde  que  traia^que 
aellamabaCaravallo. 


<^3&r^  .'> 


CAPITULO  V. 
CdBO  é^  los  Mffot  d  CekoBtte. 
Sábado  1  /  de  mayo^  el  mismo  dia  que  esto  habla  pa- 
sado ,  mandó  dar  á  cada  uno  de  los  que  habían  áb  ir  con 
él  dos  libras  de  bizcocho  y  media  libra  de  tocino ,  y  an- 
sí nos  partimos  para  entrar  en  la  tierra.  La  suma  do 
toda  la  gente  que  llevábamos  era  trecientos  hombres  : 
en  ellos  iba  el  comisario  fray  Juan  Suarez,  y  otro  fraile 
que  se  decía  fray  Juan  de  Palos^  y  tres  clérigos  y  los 
oficíales.  La  gente  de  caballo  que  con  estos  íbamos,  éra- 
mos cuarenta  de  caballo ;  y  ansí  anduvimos  con  aquel 
bastimento  que  llevábamos ,  quince  días ,  sin  hallar  otra 
cosa  que  comer ,  salvo  palmitos  de  la  manera  de  Jos  de 
Andalucía.  En  todo  este  tiempo  no  hallamos  indio  nin- 
guno, ni  vimos  casa  ni  poblado,  y  al  cabo  llegamos  á 
un  rio  que  lo  pasamos  con  muy  gran  trabigo  á  nado  y 
en  bateas  :  detuvímonos  un  dia  en  pasarlo;  que  traía 
muy  gran  corriente.-  Pasados  á  la  otra  parte,  salieron 
á  nosotros  hasta  docientos  indios ,  poco  mas  ó  menos; 
el  Gobernador  salió  á  ellos,  y  después  de  haberlos  ha- 
blado por  señas ,  ellos  nos  señalaron  de  suerte ,  que  nos 
hobimos  de  revolver  con  ellos,  y  prendimos  cinco  ó  seis, 
y  estos  nos  llevaron  á  sus  casas,  que  estaban  hasta  mé^ 
dia  legua  de  allí ,  en  las  cuales  hallamos  gran  cantidad 
de  maíz  que  estaba  ya  para  cogerse,  y  dimos  infinitas 
gracias  á  nuestro  Señor  por  habernos  socorrido  m  tan 
gran  necesidad,  porque  ciertamente,  como  éramos  nue- 
-vosen  los  trabajos,  allende  del  cansancio  que  traíamos. 
Teníamos  muy  fatigados  de  hambre,  y  á  tercero  dia 
que  allí  llegamos,  nos  juntamos  el  conUdor  y  veedor  y 


icomisafloy  y#,  y  rogamos  al  Gobemader  f¡n* 
buscar  la  mar,  por  ver  ai  I » n  lía  riamos  ptiprt  «j ,  pr^r^  ^ 
Indios  deetan  f|UQ  h  mur  no  estaba  mm  J>;«^  >^ 
El  nos  respondió  que  no  Curáremos  dr  ^ 
lio, 'porque  oslaba  mirv  J^Jos  de  allí ;  v       . 
quemas  le importun^j bu  ^  dijomo  que  m^ímiftí en- 
cubrirla y  que  busea^íí?  pijfTÍ  o  ^  V  íjTíF  bwbíi^^*  ^ 
con  cuarenta  hombres  ;t  uní,  otrodkjuaiirilái 
d  capitán  Alonso  del  GMtflio  y^soo  coareriilplM 
de  su^xMnpaftfa,  y  aif  anAirinón  fatila  ftairak» 
-diodfa,  que  Uei^nioa  á  unos  plneeles  de  k  Wfi 
páresela  que  entraban  muclio  por  h  tiem :  ariÉhn 
por  ellos  hasta  legua  ymedin  con  al  «gphHlilirihl 
de  la  pierna,  ptaíndo  por  encinia  de  OBtiaMS,dili 
cuales  reseibimoe  muchas  cnchUbidM  «0  lea  piii;i« 
fueron  causa  de  mucho  trtbiúo ,  ImsIi  fM  IqpBM 
el  río  que  primero  habiaiiiot  fttrttveaiido,fM«tÉ 
por  aquel  mismo  ancón ,;  cómodo  lo 
por  d  mal  aparejo  que  paim  ello 
jreai ,  y  contamo^al  Gobernador  Id  que 
do,  y  cdnio  era  menester  o(hiv«s  piMrporeiib|v' 
,d  mismo  higar  qne  primero  lo  bnlüiiiioe  paarii.iv 
que  aquel  aneon  se  descubrieie  Mea ,  y  fiéaeHsdp 
alli  habla  puerto;  y  otro  din  nitodó  á  «■  cqilmiqn 
llamaba  ValMiinela,  que  coa  sesenta  hembras  jsé* 
caballo  pasase  el  rio  y  Ibese  por  él  n^jo  hisla  li|vl 
lámar,  y  buscar  si  habla  puerto;  d  coal,  devnésMi 
diasque  allá  estuvo,  volvió  j  d^e  que  él  kabb  áe» 
biorto el  ancón ,  y  que  Mo  ena  bebhi  bejn  iMHib» 
dilia,  y  que  no  se  hallaba  puerto;  yqoelnUidií 
cinco  6  seis  canoas  de  indios  qjoe  pesnteodoanpHi 
á  otra,  y  que  llevaban  puestos  moGiios  peoaelSLlh 
hido  esto,  otro  dia  partimos  de  allí,  yendo  ilonpn  m 
demanda  de  aquella  provinda  que  los  ludios  asi  li- 
Bian  dicho  Apalache ,  llevando  por  guia  los  que  de  da 
habíamos  tomado,  y  así  anduvimos  basta  Hde  jaii. 
que  no  hallamos  indios  que  nos  osasen  espenr;  j  ü 
salió  á  nosotros  un  señor  que  le  traia  un  indio  áciMSii!. 
cubierto  de  un  cuero  de  venado  pintado  :  traía  coob|i 
mucha  gente,  y  delante  de.él  venían  tañendo  unas  fle- 
tas de  caña ;  y  así ,  llegó  do  estaba  el  Gobernador,  jc»- 
tuvo  una  hora  con  él ,  y  por  señas  le  dimos  á  enteaáv 
que  íbamos  á  Apalache ,  y  por  lus  que  él  biso  noi  ft- 
rescíó  que  era  enemigo  de  los  de  Apalache ,  y  qae  aa 
iría  á  ayudar  contra  él.  No8otrt>s  le  dimos  cueattf  * 
cascabeles  y  otros  rescates,  y  él  dio  al  GobemidorJ 
cuero  que  traía  culnerto ;  y  asi ,  se  volvió ,  y  nosotrsí  k 
fuimos  siguiendo  por  la  vía  que  él  iba.  Aquella  neck 
llegamos  á  un  río ,  el  cual  era  muy  hondo  y  muy  anck, 
y  la  corriente  muy  recia ,  y  por  no  atrevernoa  á  psor, 
con  balsas  hecímos  una  canoa  para  ello ,  y  e 
en  pasarlo  un  día ;  y  sí  los  indios  nosquisieran 
bien  nos  pudieran  estorbar  el  paso*  y  aun  con 
nos  ellos ,  tuvimos  mucho  tralMijo.  Uno  de  eabalJo, 
se  decía  Juan  Velazquei,  natural  de  Cuéllar,  por  ne  «► 
perar  entró  en  el  río,  y  la  corriente,  como  era  ndt 
lo  derribó  del  caballo,  y  se  asió  á  las  riendas,  laba^ 
á  sí  y  al  caballo;  y  aquellos  indios  de  aquel  smv,  ^ 
se  llamaba  Dulchanchellín,  hallaron  el  caballo,  yi* 
dijeron  dónde  hallaríamos  á  él  por  el  rio  abajo;  y  sil 
fueron  por  él ,  y  su  muerte  nos  dio  nracha  pena,  pv- 
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que  basta  entonces  ninguno  nos  habia  faltado.  El  ca- 
ballo dio  de  cenar  á  machos  aquella  noche.  Pasados  de 
allí,  otro  dia  jlegamos  al  pueblo  de  aquel  señor,  y  allí 
nos  envió  maíz.  Aquella  noche ,  donde  iban  á  tomar 
agua  nos  flecharon  un  cristiano ,  y  quiso  Dios  que  no 
lo  hirieron.  Otro  dia  nos  partimos  de  allí  sin  que  indio 
ninguno  de  los  naturales  paresciese ,  porque  todos  ha- 
bían huido;  mas  yendo  nuestro  camino,  parescieron 
indios,  los  cuales  venian  de  guerra,  y  aunque  nosotros 
los  llamamos,  no  quisieron  volver  ni  esperar;  mas  an- 
tes se  retiraron,  siguiéndonos  por  el  mismo  caminc^que 
llevábamos.  El  Gobernador  dejó  una  celada  de  algunos 
de  caballo  en  el  camino,  que  como  pasaron,  salieron  á 
ellos,  y  tomaron  tres  ó  cuatro  indios,  y  estos  llevamos 
por  guias  de  allí  adelante;  los  cuales  nos  llevaron  por 
tierra  muy  trabajosa  de  andar  y  maravillosa  de  ver, 
porque  en  ella  hay  muy  grandes  montes  y  los  árboles  á 
maravilla  altos ,  y  son  tantos  los  que  están  caidos  en  el 
suelo ,  que  nos  embarazaban  el  camino  de  suerte,  que 
no  podíamos  pasar  sin  rodear  mucho  y  con  muy  gran 
trabajo ;  de  los  que  no  estaban  caidos,  muchos  estaban 
hendidos  desde  arriba  hasta  abajo,  de  rayos  que  en 
aquella  tierra  caen ,  donde  siempre  hay  muy  grandes 
tormentas  y  tempestades.  Con  este  trabajo  caminamos 
hasta  un  día  después  de  San  Juan ,  que  llegamos  á  vista 
de  Apalache  sin  que  los  indios  de  la  tierra  nos  sintie- 
sen. Dimos  muchas  gracias^  Dios  por  vemos  tan  cerca 
de  él ,  creyendo  que  era  verdad  lo  que  de  aquella  tierra 
nos  habían  dicho,  que  allí  se  acabarían  los  grandes  tra- 
bajos que  habíamos  pasado,  asi  por  el  malo  y  largo  ca- 
mino para  andar ,  como  por  la  mucha  hambre  que  ha- 
bíamos padescido;  porque  aunque  algunas  veces  hallá- 
bamos maíz ,  las  mas  audúbamos  siete  y  ocho  leguas  sin 
toparlo ;  y  muchos  había  entre  nosotros  que,  allende 
del  mucho  cansancio  y  hambre^  llevaban  hechas  llagas 
en  las  espaldas,  de  llevar  las  armas  á  cuestas,  sin  otras 
cosas  que  se  ofresciau.  Mas  con  vemos  llegados  donde 
deseábamos,  y  donde  tanto  mantenimiento  y  om  nos 
habían  dicho  que  había ,  paresciónos  que  se  nos  había 
quitado  gran  parte  del  trabajo  y  cansancio. 

CAPITULO  VI. 

Cómo  llegamos  á  Apalache. 
Llegados  que  fuimos  á  vista  de  Apalache ,  el  Gober- 
igador  mandó  que  yo  tomase  nueve  de  caballo  y  ciu- 
caeuta  peones,  y  entrase  en  el  pueblo ,  y  ansí  lo  acome- 
limosel  veedor  y  yo ;  jr  entrados,  no  hallamos  sino  mu- 
jeres y  muchachos;  que  los  hombres  á  la  sazón  no  es- 
taban en  el  pueblo ;  mas  de  ahí  á  poco ,  andando  nos- 
otros por  él,  acudieron,  y  comenzaron  á  pelear,  flechán- 
donos, y  mataron  el  caballo  del  veedor ;  mas  al  fin  hu- 
yeron y  nos  dejaron.  Allí  hallamos  mucha  cantidad  de 
maíz  que  estaba  ya  para  sogerse ,  y  mucho  seco  que 
tenían  encerrado.  Hallámosles  muchos  cueros  de  vena- 
dos, y  entre  ellos  algunas  mantas  de  hilo  pequeñas,  y 
no  buenas,  con  que  las  mujeres  cubren  algo  de  sus  per- 
sonas. Tenían  muchos  vasos  para  moler  maíz.  En  el 
pueblo  habia  cui^nta  casas  pequeñas  y  edificadas,  ba- 
jas y  en  lugares  abrigados,  por  temor  de  las  grandes 
tempestades  que  continuamente  en  aquella  tierra  suelo 
baber.  £1  edificio  es  de  paja,  y  están  cercados  de  muy 
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espeso  monte  y  grandes  arboledas  y  muchos  piélagos 
de  agua ,  donde  hay  tantos  y  tan  grandes  árboles  caí- 
dos ,  que  embarazan ,  y  son  causa  que  no  se  puede  por 
allí  andar  sin  mucho  trabajo  y  peligro. 

CAPITULO  Vil. 
De  la  manera  que  es  la  tierra. 
La  tierra,  por  la  mayor  parte ,  desde  donde  desem- 
barcamos hasta  este  pueblo  y  tierra  de  Apalache ,  es 
llana ;  el  suelo  de  arena  y  tierra  firme ;  por  toda  ella  hay 
muy  grandes  árboles  y  montes  claros,  donde  hay  no- 
gales y  laureles ,  y  otros  que  se  llaman  liquidámbares, 
cedros,  sabinas  y  encinas  y  pinos  y  robles,  palmitos 
bajos,  de  la  manera  de  los  de  Castilla.  Por  toda  ella  hay 
muchas  lagunas,  grandes  y  pequeñas,  algunas  muy  tra- 
bajosas de  pasar ,  parte  por  la  mucha  hondura ,  parte 
por  tantos  árboles  como  por  ellas  están  caidos.  El  suelo 
de  ellas  es  arena^  y  las  que  en  la  comarca  de  Apalache 
hallamos  son  muy  mayores  que  las  de  hasta  allí.  Hay 
en  esta  provincia  muchos  maizales ,  y  las  casas  están 
tan  esparcidas  por  el  campo,  de  la  manera  que  están  las 
de  los  Gejves.  Los  animales  que  en  ellas  vimos,  son :  ve- 
nados de  tres  manera^,  conejos  y  liebres,  osos  y  leones, 
y  otras  salvajinas;  entre  los  cuales  Vimos  un  animal 
que  trae  los  hijos  en  una  bolsa  que  en  la  barríga  tiene; 
y  todo  el  tiempo  que  son  pequeños  los  trac  allí ,  hasta 
que  saben  buscar  de  comer;  y  si  acaso  están  fuera  bus- 
cando de  comer,  y  acude  gente,  la  madre  no  huye  hasta 
que  los  ha  recogido  en  su  bolsa.  Por  allí  la  tierra  es 
muy  fría;  tiene  muy  buenos  pastos  para  ganados;  hay 
aves  de  muchas  maneras,  ánsares  en  gran  cantidad, 
patos,  ánades,  patos  reales ,  dorales  y  garzotas  y  gar- 
zas, perdices ;^vimps  muchos  halcones,  neblís,  gavi- 
lanes, esni^féjihféf,  y  otras  muchas  aves.  Dos  horas 
después  que  llegamos  á  Apalache ,  los  indios  que  de 
allí  habían  huido  vinieron  á  nosotros  de  paz ,  pidiénde- 
nosá  sus  mujeres  y  hijos,  y  nosotros  se  los  dimos;  sal- 
vo que  el  Gobernador  detuvo  un  cacique  de  ellos  consi- 
go ,  que  fué  causa  por  donde  ellos  fueron  escandaliza- 
dos; y  luego  otro  dia  volvieron  de  guerra,  y  con  tanto 
denuedo  y  presteza  nos  acometieron ,  que  llegaron  á 
nos  poner  fuego  á  las  casas  en  que  estábamos ;  mas  co- 
mo salimos,  huyeron,  y  acogiéronse  á  las  lagunas,  que 
tenían  muy  cerca ;  y  por  esto,  y  por  los  grandes  maiza- 
les que  habia ,  no  les  pedimos  hacer  daño ,  salvó  á  uno 
que  matamos.  Otro  dia  siguiente,  otros  indios  de  otro 
pueblo  que  estaba  de  la  otra  parte  vinieron  á  nosotros 
y  acometiéronnos  de  la  misma  arte  que  los  primeros, 
y  de  la  misma  manera  se  escaparon,  y  también  murió 
uno  de  ellos.  Estuvimos  en  este  pueblo  veinte  y  cinco 
días ,  en  que  hecimos  tres  entradas  por  la  tierra,  y  ha- 
llémosla muy  pobre  de  gente  y  muy  mala  de  andar,  por 
los  malos  pasos  y  montes  y  lagunas  que  tenia.  Pregun- 
tamos al  cacique  que  les  habíamos  detenido,  y  á  los 
otros  indios  que  traíamos  con  nosotros,  que  eran  Toci- 
nos y  enemigos  de  ellos ,  por  la  manera  y  población  de 
la  tierra ,  y  la  calidad  de  la  gente,  y  por  los  bastimentos 
y  todas  las  otras  cosas  de  ella.  Respondiéronnos  cada 
uno  por  sí ,  que  el  mayor  pueblo  de  toda  aquella  tierra 
era  aquel  Apalache,  y  que  adelante  habia  menos  gente 
y  muy  mas  pobre  que  ellos,  y  que  la  tierra  era  mal  po- 


blada  y  k»  moradores  de  ella  muy  repartidos;  y  que 
yeodo  adelante,  babía  grandes  lagunas  y  espesura  de 
montes  y  grandes  desiertos  y  despubladoa.  Preguntá- 
rnosles luego  por  la  tierra  que  estaba  bacía  el  sur^  qij^ 
pueblos  y  mantenimientos  tenia.  Dijeron  que  por  aque- 
lla via,  yendo  á  la  mar  nueve  jomadas,  liubia  un  pue- 
blo que  llamaban  Aute ,  y  los  indios  de  él  tenían  mucho 
maíz ,  y  que  tenían  frísoles  y  calabazas,  y  que  por  estar 
tan  cerca  de  la  mar  alcanzaban  pescados,  y  que  estos 
eran  amigos  suyos.  Nosotros ,  Yista  la  pobijBza  de  la 
tierra ,  y  las  malas  nuevas  que  de  la  población  y  de  todo 
lo  demás  nos  daban ,  y  cómo  los  indios  nos  hacikn  con- 
tinua guerra  hiriéndonos  la  gente  y  los  caballog  en  los 
•  lugares  donde  íbamos  á  tomar  agua ,  y  esto  desde  las 
lagunas,  y  tan  á-su  salvo,  que  no  los  podíamos  ofen- 
der, porque  metidos  en  ellas  nos  flechaban ,  y  mataron 
un  señor  de  Tezcuco  que  se  llamaba  don  Pedro,  que  d 
comisario  llevaba  consigo,  acordamos  de  partir  de  allí, 
y  ir  á  buscar  la  mar  y  aquel  pueblo  de  Aute  qiie  nos  ha- 
bían dicho;  y  así ,  nos  partimos  á  cabo  de  veinte  y  cinco 
dias  que  allí  hablamos  llegado.  Bl  primero  día  pasamos 
aquellas  lagunas  y  pasos  sin  ver  indio  ninguno ;  mas  al 
segundo  dia  llegamos  á  una  iaguna  de  muy  mal  paso, 
porque  daba  el  agua  á  los  pedios  y  liabia  en  ella  mu- 
chos árboles  caldos.  Ya  que  estábamos  en  medio  de  día, 
nos  acometieron  muchos  indios  que  estaban  abscon- 
didoa  detrás  de  los  árboles  porque  no  los  viésemos; 
otros esUibán  sóbrelos  caidos,y  comenzáronnos á fle- 
char de  manera,  que  nos  hirieron  muchos  hombres  y 
caballos ,  y  no%tomaron  la  guia  que  llevábamos,  antes 
que  de  la  laguna  saliésemos,  y  después  de  salidos  de 
ella,  nos  tomaron  á s«?guir,  queriéndonos  estorbar  d 
paso;  de  manera  que  no  nos  aprovechaba  saliruos 
afuera  ni  hacernos  mas  fuertes,  y  querer  pelear  con 
ellos,  que  se  metían  luego  en  la  laguna,  y  desde  allí  nos 
herían  la  gente  y  cuballos.  Visto  esto ,  el  Gobernador 
mandó  á  los  de  cabuUo  que  se  apeasen  y  les  acometie- 
sen á  pié.  E\  contador  se  apeó  con  ellos,  y  asi  los  aco- 
metieron ,  y  todos  entraron  á  vueltas  en  una  laguna ,  y 
así  les  ganamos  el  paso.  En  esta  revuelta  hubo  algu- 
nos de  los  nuestros  heridos ,  que  no  les  valieron  buenas 
armas  que  llevaban ;  y  hubo  hombres  este  día  que  jura- 
ron que  habían  visto  dos  robles ,  cada  uno  de  ellos  tan 
grueso  como  la  pierna  por  bajo,  pasados  de  parte  á 
parte  dis  las  flechas  de  los  indios;  y  esto  no  es  tanto  de 
maravillar,  vista  la  fuerzo  y  mana  con  que  las  echan ; 
porque  yo  mismo  vi  una  flecha  en  un  pié  de  un  álamo, 
que  entraba  por  él  un  geme.  Cuantos  indios  vimos  des- 
de la  Florida  aquí ,  todos  son  flecheros;  y  como  sou  tan 
crescidos  de  cuerpo  y  andan  desnudos,  desde  lejos  pa- 
rescen  gigantes.  Es  gente  á  maravilla  bien  dispuesta, 
muy  enjutos  y  de  muy  grandes  fuerzas  y  ligereza.  Los 
arcos  que  usan  sou  gruesos  como  el  brazo,  de  once 
6  doce  palmos  de  largu ,  que  flechan  á  docíeotos  pasos 
con  tan  gran  tiento ,  que  ninguna  cosa  yerran.  Pasados 
que  fuimos  de  este  paso,  de  ahí  á  una  legua  llegamos  á 
otro  de  la  misma  manera,  s>íiIvü  que  por  ser  tan  larga, 
que  duralia  media  Itgua,  om  muy  peor :  esle  pasanios 
libremente  y  sin  est-rbo  vie  in  líos ;  que,  como  habian 
gasUido  en  el  primero  lodn  !;•  munición  que  de  flechas 
tenían,  uo  quedó  con  que  osarujá  acometer.  Otro  dia 
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degentaqu6Íbftdéhiite,yjdÍAvfa0d0dMIGahaH*r 
que  venia  en  laretagoMutb;  j^^mi ^m^nmímmMm 
aalieroo  i  oosotroSy  como  f  hij 
pudieron  ofender;  y  salidos  á  lo  ftaao, 
víaaíjgaiendo;  vdvimos  J  6lloo|Mir  dot  parta^yalh 
mosles  doa  üidíos,  y  liiriéroomo  á  mf.y  doaUMM- 
tianos;  y  por  acogéneBMalmoiiteiiolaBpaátariHi 
masmd  ni  dafto.  De  esta  suerte  esminsBMsaAii^ 
y  desde  este  paso  que  he  contado,  BOSsüensHS» 
diofá  nosotros  basta  ana  le^ua  sdeianle,  ftt«h|r 
donde  be  diclio  que  íbaoMis.  Allí»  yeadeiuislwp 
nuestro  cammo,  salieron  indios,  y  sin  seraemüi^i^ 
ron  en  la  retaguarda,  y  á  los  gritos  qoe  diéHnÉb* 
€ho  de  un  hidalgo  de  loaquesllf  ÜM^yqnesslHirii 
Avellaneda»  d-Avdlaoeds  volvió,  yfsé  i soesmri^ 
y  los  indios  le  acertaron  eon  una  flecha  por  el  ca*é 
las  corazas,  y  fué  tal  la  herida,  que  pastfónlriih 
flecha  porel  peseueso,  y  hiego  allf  flMrióylsla«HB 
iMSta  Aute. Cn  nueve dks de  camino,  deMeápÉUki 
hasta  allí,  Uegi^moB.  T  enando  fuimos  llesades, 
toda  la  gente  de  él  ida,  y  las  casas  qoeaaadss,  yi 
maíz  ycalabazas  y  firlsoleB,qiio  ya  todoestabaparamp 
zarse á  coger.  Descansamos  allf  dos  días,  y ertiSf» 
dos,  el  Gobemadormerogóque  fbesoi  desenhrir  tana; 
pues  los  indios  decían  que  eslab|  tan  cérea  deaB;]i 
en  este  camino  h  babiamos  desooblerto  porna  risnv 
grande  que  en  él  balhiroos,  á  quina  habiamsi  pwü 
por  nombra  ei  río  de  la  Ma^lalwia.  Vbio  esto,  eHeii 
dguiente  yo  me  parU  á  descubrirla ,  jontaaMnlecHid 
oomisario  y  d  capitán  Caslillo  y  Andrés  Doranlss  y  slni 
siete  de  cabaUo  y  cincuenta  peones,  y  caminBHasftA 
hora  de  vísperas,  que  llegamos  i  un  ancón  6  eatnáiÉ 
lámar,  donde  hallamos  muchos  ostiones,  cooqsili 
gente  holgó ;  y  dimos  muchas  gracias  á  Dios  por  bikr> 
nos  traído  allí.  Otro  dia  de  mañana  envié  vdnte  faan- 
bres  á  que  conosciesen  la  costa  y  mirasen  la  dlsposicifl 
de  ella ;  los  cuales  volvieron  otro  dia  en  la  noche,  4h 
riendo  que  aquellos  ancones  y  bahías  eran  muy 
des  y  entraban  tanto  por  la  tierra  adentro ,  que 
baban  mucho  para  descubrir  lo  que  queríamos,  v 
la  costa  estaba  muy  lejos  de  allí.  Sabidas  estas 
y  visla  la  mala  disposición  y  apañijo  que  para  descubrir 
la  costa  por  allí  había,  yo  me  volví  al  Gobernador,; 
cuando  llegamos ,  hallémosle  enfermo*  con  otros  mr 
olios ,  y  la  noche  pasada  los  indios  habían  dado  en  din 
y  puéstolgs  en  grandísimo  trabajo,  por  la  razón  ^tab 
enfermedad  que  les  iiabía  sobrevenido;  también  les  te- 
biau  muerto  un  caballo.  Yo  di  cuenta  de  lo  que  hábil 
hecho  y  de  la  mala  disposición  de  la  tierra.  Aqod  db 
nos  detuvimos  allí. 

CAPULLO  vni. 

Cómo  partimos  de  Alte. 
Otro  día  siguiente  partimos  de  Aute ,  y  camiasBtf 
todo  el  dia  hasta  llegar  donde  yo  habia  estado.  Foé  d 
camino  en  extremó  trabajoso ,  porque  ni  los  cafasMoi 
bastaban  á  llevar  los  enfennos,  ni  salamos  qué  reme- 
dio poner,  porque  cadu  díu  adolescian;  que  fué  cnsidi 
muy  gran  lástima  y  dolor  ver  la  necesidad  y  trabájeles 
que  estábamos.  Llegados  que  fuimos ,  visto  el  poce  rt- 
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medio  que  para  ir  adelante  habia,  porque  no  había 
dónde, ni  aunque  lo  hubiera,  la  gente  pudiera  pasar 
adelante,  por  estar  los  mas  eqfermos ,  y  tales,  que  po- 
cos habla  de  quien  se  pudiese  haber  algún  provecho. 
Dejo  aquí  decentar  esto  mas  largo,  porque  cada  uno 
puede  pensar  lo  que  se  pasaría  en  tierra  tan  extraña  y 
tan  mala,  y  tan  sin  ningún  remedio  de  ninguRa  cosa, 
ni  para  estar  ni  para  salir  de  ella.  Mas  comojel  mas  cier- 
to remedio  sea  Dios  nuestro  Señor,  y  de  este  nunca  des- 
conGamos,  suscedió  otra  cosa  que  agravaba  mas  que 
lodo  esto,  que  entre  la  gente  de  caballo  se  comenzó  la 
mayor  parte  de  ellos  á  ir  secretamente,  pensando  hallar 
«líos  por  sí  remedio,  y  desamparar  al  Gobernador  y  á  los 
enfermos ,  los  cuales  estaban  sin  algunas  fuerzas  y  po- 
der. BJas,  como  entre  ellos  habia  muchos  hijosdalgo  y 
hombres  de  buena  suerte,  no  quisieron  que  esto  pasase 
sin  dar  parte  al  Gobernador  y  á  los  oficiales  de  vuestra 
majestad;  y  como  les  afeamos  su  propósito,  y  les  pusimos 
delante  el  tiempo  en  que  desamparaban  á  su  capitán  y 
Jos  que  estaban  enfermos  y  sin  poder,  y  apartarse  sobre 
todo  del  servicio  de  vuestra  majestad,  acordaron  de  que- 
dar» y  que  lo  que  fuese  de  uno  fuese  de  todos ,  sin  que 
ninguno  desamparaseá  otro.  Visto  esto  por  el  Goberna- 
dor, los  llamó  á  todos  y  á  cada  uno  por  sí ,  pidiendo  pu- 
rescer  de  tan  mala  tierra,  pan^  poder  salir  de  ella  y  bus- 
car algún  remedio,  puesallí  no  lo  habia,  estando  la  tercia 
parte  de  la  gente  con  gran  eofermedud,  y  crescíendo  esto 
cada  hora ,  que  teniamos  por  cierto  todos  lo  estaríamos 
así;  de  donde  no  se  podia  seguir  sino  la  muerte,  que  por 
ser  en  tal  parle  se  nos  hacia  mas  grave;  y  vistos  estos  y 
otros  muchos  inconvenientes,  y  tentados  muchos  reme- 
dioSy  acordamos  en  uno  harto  difícil  de  poner  en  obra, 
que  ya  hacer  navios  en  que  nos  fuésemos.  A  todos  pa- 
rescia  imposible,  porque  nosotrosno  los  subíamos  hacer, 
ni  habia  herramientas,  ni  hierro,  ni  fragua,- ni  estopa,  ni 
pez,  ni  jarcia),  fmalmente,  ni  cosa  ninguna  de  tantas 
como  son  menester,  ni  quien  supiese  nada  para  dar  in- 
dustria en  ello,  y  sobre  todo,  nu  haber  qué  comer  entre 
tanto  que  se  hiciesen ,  y  los  que  habían  de  trabajar  del 
arte  que  habíamos  dicho ;  y  considerando  todo  esto, 
acordamos  de  pensar  en  ello  mas  de  espacio,  y  cesó  la 
plática  aquel  día ,  y  coda  uno  se  fué ,  encomendúndolo 
é  Dios  nuestro  Señor,  que  lo  encaminase  por  donde  éi 
fuese  mas  servido.  Otro  día  quiso  Dios  que  uno  de  la 
compañía  vino  diciendo  que  él  haría  unos  cañones  de 
p^o ,  y  con  unos  cueros  de  venado  se  harían  unos  fue- 
lles, y  como  estábamos  en  tiempo  que  cualquiera  cosa 
que  tuviese  alguna  sobrdiaz  de  remedio ,  nos  parescia 
bico ,  dijimos  que  so  pu!<iese  por  obra;  y  acordamos  de 
hacer  de  los  estribos  y  espuelas  y  ballestas,  y  de  las  otras 
cosas  que  había,  los  clavos  y  sierras  y  hachas,  y  otras 
herramientas,  de  que  tanta  necesidad  habia  para  ello; 
y  dimus  por  remedio  que  para  haber  ulgun  manteni- 
miento en  el  tiempo  que  esto  se  hiciese,  se  hiciesen 
cuatro  entradas  eu  Auie  con  todos  los  caballos  y  gente 
que  pudiesen  ir,  y  que  ú  tercero  dia  se  matase  un  caba- 
llo ,  el  cual  se  repartiese  entre  los  que  trabajaban  cu  la 
obra  de  las  barcas  y  los  que  estaban  enfermos;  las  en- 
tradas se  hicieron  con  la  gente  y  caballos  que  fué  posi- 
ble ,  y  en  ellas  se  trajeron  hasta  cuatrocientas  hanegas 
de  maíz,  aunque  no  sin  contiendas  y  pendencias  con  los 
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I  indios.  Hecimos  coger  muchos  palmitos  para  aprove- 
charnos de  la  lana  y  cobertura  de  ellos ,  torciéndola  y 
adereszúndola  para  usaren  lugar  de  estopa  para  las  bar- 
cas ;  las  cuales  se  comenzaron  á  hacer  con  un  solo  car- 
pintero que  en  la  compañía  habia,  y  tanta  diligencia 
pusimos ,  que ,  comenzándolas  á  4  días  de  agosto ,  á  20 
días  del  mes  de  setiembre  eran  acabadas  cinco  barcas, 
de  á  veinte  y  dos  codos  cada  una ,  calafeteadas  con  las 
estopas  de  los  palmitos ,  y  breúiaoslas  con  cierta  pez 
de  alquitrán  que  hizo  un  griego,  llamado  don  Teodoro, 
de  unos  pinos;  y  de  la  misma  ropa  de  los  palmitos,  y 
de  las  colas  y  crines  de  los  caballos,  hecimos  cuerdas  y 
jarcias,  y  de  las  nuestras  camisas  velas,  y  de  las  sabi- 
nas que  allí  habia,  hecimos  los  remos  que  nos  páreselo 
que  era  menester;  y  tal  em  la  tierra  en  que  nuestros 
pecados  nos  habían  puesto,  que  con  muy  gran  trabajo 
podíamos  hallar  piedras  para  lastre  y  anclas  de  las  bar- 
cas, ni  en  toda  ella  habíamos  visto  ninguna.  Desollamos 
también  las  piernas  de  los  caballos  enteras,  y  curtimos 
los  cueros  de  ellas  para  hacer  botas  en  que  llevásemos 
agua.  En  este  tiempo  algunos  andaban  cogiendo  ma- 
risco por  los  rincones  y  entradas  de  la  mar,  en  que  los 
indios,  en  dos  veces  que  dieron  en  ellos,  nos  mataron 
diez  hombres á  vista  del  real,  sin  que  los  pudiésemos 
socorrer,  los  cuales  hallamos  de  partea  parte  pasados 
con  flechas;  que,  aunque  algunos  tenían  buenas  ar- 
mas, no  bastaron  á  resistir  para  que  esto  no  se  hiciese, 
por  flechar  con  tanta  destreza  y  f  jerza  como  arriba  he 
dicho,  y  á  dicho  y  juramento  de  nuestros  pilotos,  des- 
de la.bahía,  que  pusimos  nombre  de  1&  Cruz,  hasta  aquí 
anduvimos  docientas  y  ochenta  leguas,  poco  mas  ó  me- 
nos. En  toda  esta  tierra  no  vimos  sierra  ni  tuvimos  no- 
ticia de  ella  en  ninguna  manera ;  y  antes  que  nos  em- 
barcásemos ,  sin  los  que  los  indios  nos  mataron,  se  mu- 
rieron mas  de  cuarenta  hombres  de  enfermedad  y  ham- 
bre. A  22  días  del  mes  de  septiembre  se  acabaron  de 
'  comer  los  caballos,  que  solo  uno  quedó,  y  este  dia  nos 
embarcamos  por  esta  orden  :  que  én  la  barca  del  Go- 
bernador ibun  cuarenta  y  nueve  hombres;  en  otra  que 
dio  al  contador  y  comisario  iban  otros  tantos ;  la  ter- 
cera dio  al  capitán  Alonso  del  Castillo  y  Andrés  Doran- 
tes, con  cuarenta  y  ocho  hombres,  y  otra  dio  á  dos  capi- 
tanes, que  se  llamaban  Tellez  y  Peñalosa,  con  cuarenta 
y  siete  hombres.  La  otra  dio  al  veedor  y  á  mí  con  cua- 
renta y  nueve  hombres,  y  después  de  embarcados  los 
bastimentos  y  ropa,  no  quedó  á  las  barcas  mas  de  un  go- 
me de  bordo  fuera  del  agua,  y  allende  de  esto,  íbamos 
tan  apretados,  que  no  nos  podíamos  menear;  y  tanto 
puede  la  necesidad,  que  nos  hizo  aventurará  ir  de  esta 
manera ,  y  meternos  en  una  mar  tan  trabajosa ,  y  sia 
tener  noticia  de  la  arte  del  marear  ninguno  de  los  que 
allí  iban. 

CAPITULO  IX. 
Cdmo  partimos  dé  bahta  de  Caballos. 
Aquella  bahía  de  donde  partimos  lia  por  nombre 
la  bahía  de  Caballos,  y  anduvimos  siete  dias  por  aque- 
llos ancones ,  entrados  en  el  agua  hasta  la  cinta ,  sin 
señal  d«  ver  ninguna  cosa  de  costa ,  y  al  cabo  de  ellos 
llegamos  á  una  isla  que  estaba  cerca  de  la  tierra.  Mi 
barca  iba  delante ,  y  de  ella  vimos  venir  cinco  canoas 
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de  indios  ;los  cmleslas  desnnparana  y  lios  lu  d^t- 
roD  en  hs  manof ,  viendo  que  flNimos  á  eHu;  to  otras 
barcas  pasaron  adelante ,  j  dieron  en  unas  casas  de  la 
misma  isla ,  donde^  hallamos  mochas  lisas  y  boevoa  de 
ellas ,  que  estaban  secas;  qae  foé  muy  gran  nemedto  para 
la  necesidad  qoe  llevábamos.  Despnésde  tomadas,  pasa- 
mos adelante ,  y  dos  leguas  de  allí  pasamos  un  estrecho 
que  la  isla  con  la  tierra  hacia ,  al  cual  llamamos  de  Sant 
Miguel  por  haber  siRdo  en  so  día  por  él ;  y  salidos,  lle- 
gamos á  la  costa,  .donde ,  con  las  cinco  «anoas  que  yo 
íabia  tomado  á  los  indios,  remediamos  algo  de  las  bar- 
cas, haciendo  falcas  de  ellas,,  y  aftadiéndolas;  do  ma- 
nera que  subieron  dos  pabnos  de  bordo  sobre  el  agua; 
y  con  esto  tomamos  á  caminar  por  luengo  de  costa  la 
Tia  del  rio  de  Palmas,  cresdendo  cada  dia  lased  y  la 
hambre ,  porque  los  bastimentos  eran  muy  pocoe  y  iban 
muy  al  cabo ,  y  el  aguase  nos  acabó,  porque  las  botas 
que  hecimos  de  las  (úemasde  los  calMillos' luego  fue- 
ron podridas  y  sin  ningún  provecho;  algunas  veces  en-  ^ 
tramos  por  ancones  y  baliias  que  entraban  mucho  por ' 
la  tierra  adentro;  todas  hts  hallamos  b^jas  y  peligrosas; 
y  ansi  anduvimos  por  ellas  treinta  dias,  donde  algunas 
veces  hallábamos  indios  pescadores,  gente  pobre  y  m^ 
sereble.  Al  cabo  ya  de  estos  tremta  dias  >  que  la  nece- 
sidad del  agua  ere  en  eitremo ,  yendo  cerca  de  costa, 
una  noche  sentimos  venir  una  canoa ,  y  como  la  vimos, 
esperamos  que  llegase,  y  ella  no  quiso  hacer  cara*;  y 
aunque  la  llamamos ,  no  quiso  volver  ni  aguardamos,  y 
por  fljer  de  noche  ik>  la  seguimos ,  y  fuf  monos  nuestra 
via;  cuando  amanescíó  vimos  una  isla  pequeña,  y  fui- 
mos á  ella  por  ver  si  liallariamos  agua ,  mas  nuestro 
trabajo  filé  en  balde,  porque  no  la  habla.  Estando  all| 
surtos,  nos  tomó  una  tormenta  muy  grande,  pqrque  nos 
detuvimosseisdiassinque  osásemos  salir  á  la  mar;  y  co- 
mo había  cinco  dias  que  no  bebíamos ,  la  sed  fué  tanta, 
que  nos  puso  en  necesidad  de  beber  agua  saluda ,  y  al- 
gunos se  desatentaron  tanto  en  ello,  que  súpitamente 
se  nos  murieron  cinco  hombres.  Cuento  esto  así  breve- 
mente, porque  no  creo  que  huy  necesidad  de  particu- 
larmente contar  las  miserias  y  trabajos  en  que  nos  vi- 
mos; pues  considerando  el  tugar  donde  estábamos  y  la 
poca  esperanza  de  remedio  que  teníamos,  cada  uno  pue- 
de pensar  mucho  de  lo  que  allí  pasaría ;  y  como  vimos 
que  la  sed  crescia  y  el  agua  nos  mataba,  aunque  la  tor- 
menta no  era  cesada,  acordamos  de  encomendamos  á 
Dios  nuestro  Señor,  y  aventurarnos  antes  al  peligro  de 
la  mar  que  esperar  la  certinidad  de  la  muerte  que  la 
sed  nos  daba;  y  asi,  salimos  la  vía  donde  habíamos 
visto  la  canoa  la  noche  que  por  allí  veníamos ;  y  en  este 
dia  nos  vimos  muclias  veces  anegados,  y  tan  perdidos, 
que  ninguno  hubo  que  no  tuviese  por  cierta  la  muerte. 
Plugo  á  nuestro  Señor,  que  en  las  mayores  necesidades 
suele  mostrar  su  favor,  que  á  puesta  del  sol  volvimos 
una  punta  que  la  tierra  hace,  adonde  hallamos  mucha 
bonanza  y  abrigo.  Salieron  á  nosotros  muchas  canoas, 
y  los  indios  que  en  ellas  venían  nos  hablaron ,  y  sin 
queremos  aguardar,  se  volvieron.  Era  gente  grande  y 
bien  dispuesta ,  y  no  traían  flechas  ni  arcos.  Nosotros 
les  fuimos  siguiendo  hasta  sus  casas,  que  estaban  cerca 
de  allí  á  la  lengua  del  agua ,  y  salfomos  en  tierra,  y  do- 
tante de  las  casas  hallamos  muchos  cántaros  de  agua  y 
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daño.  La  última  ves  se  pusieron  en  celada  les 
Dorantes  y  Peñalosa  y  Telles  con  ^ 
dieron  en  eller  por  las  espaldas ,  y'de  Ul  mnwla 
hicieron  huir,  que  nos  dejaron.  Otro  dia  de  aidamp 
les  rompí  mas  de  treinta  canoas,  que  nos  aprovectap 
para  un  norte  que  hacia,  que  por  todo  el  dia  bul 
de  estar  allí  con  mucho  frió,  siu  osar  entrar  en  la 
por  la  mucha  tormenta  que  en  ella  babia.  Esto 
nos  tomarnos  á  embarcar,  y  naycgamos  tres  dias;  yc^ 
mo  habíamos  tomado  poca  agua ,  y  los  vasos  qoetadh 
mos  para  llevar  ashuísmo  eran  muy  pocos  toruaoMá 
caer  eu  la  primera  necesidad ;  y  siguiendo  noeslraaÉ, 
entremos  por  un  esterou  y  estando  en  él,  vimos  Mr 
una  canoa  de  indios.  Como  los  llamamos,  viaienaá 
nosotros,  y  el  Gobernador,  á  cuya  barca  habiaB  Hfy» 
do,  pidióles  agua,  y  ellos  la  ofrescleroo  con qael^ 
diesen  en  que  la  trajesen ;  y  un  crístiano  griego,  llaaaii 
Doroteo  Teodoro  (de  quien  arriba  se  kiio  meneíoa)^ 
dijo  que  quería  ir  con  ellos;  el  Gobernador  y  otr«it 
lo  procuraron  estorbar  mucho ,  y  nunca  lo  pndiana» 
sino  que  en  todo  caso  quería  úr  con  ellos;  asf  safiíé,  y 
llevó  consigo  un  negro,  y  los  indios  dejaron  ea  rehcatf 
dos  de  su  compañía;  yak  noche  volvieron  los  iaáiii 
y  trajéronnos  muchos  vasos  sin  agua,  y  no  trajeroa  k$ 
cristianos  que  liabian  llevado;  y  los  que  iiabiandqaái 
por  rehenes,  como  los  otros  los  liabhuron,  qnisíáraaB 
echar  al  agua.  Mas  los  que  en  la  barca  estaban  los  ób- 
tuvieron ;  y  ausf ,  se  fueron  huyendo  los  indios  da  k 
canoa ,  y  nos  dejaron  muy  confusos  y  tristes  por  Inkr 
perdido  aquellos  dos  cristianos. 
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NAL'FRAGIOSV  Y  RELACIÓN  DE  LA 

CAPITULO  X. 

D»  la  rf rnrp  qoe  nos  dieron  los  Indloi. 
Veniíía  b  munann,  vifiieron  ú  nosotros  muchas  ca- 
noas de  indios,  p¡d¡ém|ii*no9  los  tíos  roiupurtems  que  en 
\%  barca  habían  ijtrf»iliirÍo  por  rehpjKís.  U  iiohernador 
dyoquf»  se  Io$  díiria  ton  ijur  tríije^^en  lo<i  düs  crisliu- 
nosque  hahitin  llevado.  Con  tsai  geiik*  iatimn  rincoó 
sois  señores ,  y  nos  puresció  s«r  la  g<>jite  inu^  bien  dis- 
plMIi  y  dti  mas  nutonilad  y  conciertn  qnn  hasta  allí 
lial^iÉRiu^ visto,  ounquft  no  lan grondfs como  los  olrus 
de  quien  habeniü^L'oijtado,  Trninn  Iíis  cülmllos  sueltos 
7  muy  largos,  y  cubiertos  cou  montas  de  martas,  de  la 
suerte  de  las  que  ulrás  habiamos  lomado ,  y  algunas  de 
ellas  hechas  por  muy  fíilraña  manera,  poríjutí  en  q|lai 
Uabhi  unoslüíosde  labores  de  unas  pieles  leimudas^que 
ptfiscian  muy  bien,  Ho£;iibrinnívsfpie  nos  fuésemos  con 
ellos»  y  que  nos  thiriim  los  cristianos  yagua  y  olrus  uiu- 
difts cosas;  y  contino  acudían  sobre  iiosolros  muchas 
canoas,  procurando  de  totnar  la  boca  de  acjuelfa  entra- 
da;  y  así  por  esto  como  pori[ue  h  tierra  era  muy  peli- 
grosa para  Citaren  ella,  nos  salimos  á  la  mar,  donde 
estuvimos  hasta  mediodía  con  ellos.  Y  como  no  nos 
quisiesen  dyr  los  cristianos ,  y  por  este  respeto  nos- 
otros no  les  diésemos  los  in<tíüs,  comenzáronnosú  tirar 
pierlrws  con  hondas  y  varas,  con  muestras  de  flechar- 
Do»^  aunque  en  todos  ellos  no  vimos  sino  tres  ó  cua- 
tro orcos. 

Estando  en  esta  contienda,  el  viento  n^frescó ,  y  eibi 
ii  volvieron  y  nos  dejaron ;  y  a«i ,  navegamos  aquel  día 
basta  líoni  de  vísperas,  que  mi  barca ,  que  iba  delante, 
doscubrió  unu  punía  que  iíi  tierra  hacia ,  y  del  otrorybo 
se  vta  un  rio  muy  grunde,  y  en  una  isleta  que  Imcia  la 
pauta  hice  yo  surgir  por  esperar  las  utras  barcas.  Kl 
Guhemailor  no  quiso  llegar,  antes  se  metió  por  una 
bahía  muy  cerca  de  aflí,  en  que  liabia  muchas  isletas, 
y  allí  nos  Juntamos,  y  itesde  la  mar  tomamos  agua  dul- 
cí?, ponjue  el  rio  entrutia  en  tu  mar  de  aveníilü  ,  y  por 
tostar  alguo  maíz  do  lo  que  lfaiamo>,  porque  ya  haliia 
dos  días  que  lo  comíamos  crudo,  saltamos  en  aquella 
isla;  mas  como  no  halFamos  lena,  acordamos  de  tral 
rio  que  estaba  dctrús  de  la  punía ,  una  te;íua  de  allí; 
y  yendo,  eni  tanta  la  corrierrte  ,  que  no  nos  dejaliaen 
ninguna  manera  llepir,  ñutes  nos  apartalwi  fie  la  tierra, 
y  nosotros  trabajando  y  porfiando  por  tomarla.  El  norte 
que  venia  de  la  tierra  contenzó  ú  crescer  tanto ,  que 
nos  metió  en  la  mar,  sin  que  uosotros  puiHésemoíi  ha- 
cer otra  cosa;  y  ú  tneilia  legua  que  fuimos  uietidosen 
ella ,  sondamos,  y  hallamo'i  que  con  treinUí  brabas  no 
[Kidimos  l-  mar  hondo,  y  no  podíamos  entender  si  ta 
comente  era  causa  que  no  lo  pudiésemos  tomar;  y  así, 
iuivcgamí»s  dos  días  todavía,  trabajando  por  tomar 
tierra ;  y  ol  cabo  de  ellos,  un  poco  antes  que  el  sol  sa- 
liese, vimos  muchos  humeros  por  In  costa  ;  y  trabajan- 
do por  llegar  all) .  nos  hallamos  en  tres  brazas  de  agua, 
y  por  ser  de  noclie  ru»  osamos  lomar  tierra ;  porque  co- 
mo habíamos  %1sto  tantos  humeros,  creíamos  que  se 
nos  podría  n:crcsoer  atgun  peligro,  siti  nos<»tros  poiler 
ver »  por  la  mucha  obscuridad,  lo  que  habíamos  do  ha- 
cer, y  por  esto  determinamos  de  esperar  ft  la  maíinna;  y 
como  amanesciú,  cada  barca  se  halló  pLir  sí  perdida  de 
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;  las  otras ;  yo  me  hatié  en  treinta  brazas,  y  siguiendo  mi 
I  viaje,  ú  hora  de  vísperas  vi  dos  barcas,  y  como  túiü 
I  ellas ,  vi  que  la  primera  á  que  llegué  era  la  del  Gober- 
nador, el  cual  me  preguntó  qué  me  parescia  que  debía- 
mos hacer*  Yo  te  dije  que  debia  reco!»rar  aquella  barca 
I  que  iba  ilelante,  y  que  en  ninguna  manera  ía  dejase,  y 
que  junLis  todas  tres  barcas^  siguiésemos  nuestro  ca- 
mine donde  Dios  nos  quisiese  llevar.  El  me  respondió 
que  aquello  no  se  podía  liacer,  porque  la  barca  iba  muy 
metida  en  la  mar,  y  él  quena  lomar  la  tierra,  y  que  si 
lu  quería  yo  seguir,  que  liiciosri  que  los  de  mi  barca 
temasen  los  remos  y  trabajasen ,  porque  con  fuerza  de 
bra/ossc  Imliía  de  tomar  la  tierra,  y  esto  le  aconsejaba 
un  capitán  que  consigo  llevaba  ,  ífio  se  liorna  ha  Pan  to- 
ja, dtciéndole  que  si  aquel  día  no  lomaba  la  (ierra, 
que  en  otros  sois  no  la  tomuria ,  y  en  este  tiempo  era 
necesario  morir  de  hambre.  Yo»  vista  su  voluntad,  to- 
mé mí  remo ,  y  lo  mismo  hicieron  todos  los  que  en  mi 
barca  estaban  [lara  ello ,  y  bogamos  hasta  casi  puesto  el 
sol;  mas  como  el  Gobernador  llevaba  la  mas  sana  y  re- 
cia gen  le  que  entre  toda  había ,  en  ninguna  manera  lo 
pudimos  seguir  ni  tener  con  ella.  Yo,  como  vi  esto,  pe- 
díleque,  para  poderfe  seguir,  me  diese  un  cabo  de  su 
barcj;  y  el  nte  respendíó  que  no  harían  ellos  poco  si 
solos  aquella  noche  pudieseu  llegar  a  tierra.  Yo  le  dije 
que,  pues  vía  la  [toca  posibilidad  que  en  nosotros  habia 
pura  poder  seguirle  y  hacer  lo  que  había  mandado ,  que 
me  dijese  qué  era  lú  i}ue  mandaba  que  yo  hiciese,  Ei  me 
respondió  que  ya  no  era  tiempo  de  mandar  unos  á 
otros;  que  cada  uno  hiciese  lo  que  mejfir  le  pareciese 
que  era  pan  sulvar  la  vida;  que  él  así  lo  enlendia  de  ha- 
cer; y  diciendo  esto,  se  ulurgó  con  su  barca;  y  como 
no  le  pude  seguir,  arribe  sobre  la  otra  barca  que  iba 
írietidd  eu  la  mar,  la  cual  me  esperó;  y  llegado  ó  ella , 
hallé  que  era  la  que  llevabau  los  capitanes  Pehalosa  y 
Tellcz;  y  ansí,  navegamos  cuatro  diái^  en  compañía, 
comiendo  por  tasa  cada  día  meilío  pufia  de  muiz  crudo. 
A  cubo  de  esiüs  cuatro  días  nos  tomó  una  turmenUí, 
fjue  hixo  perder  la  otra  liarca ,  y  por  gran  misericordia 
que  Dios  tuvo  de  no^ioLros,  no  nos  hundimos  dtd  todo, 
según  el  tiempo  hacia;  y  con  ser  invierno,  y  el  frió  muy 
grande,  y  Laníos  di js  que  pudcsciamos  fiambre,  con  los 
golpes  que  Je  la  mar  liabiamos  recebido,  otro  día  la 
gente  comen?^  mucho  á  dcsmavar,  de  tal  manera ,  que 
cuando  el  sol  se  puso,  lodos  los  que  en  mi  barca  venían 
esUiban caídos  en  elhi,  unos  sobre  otros,  tan  ctTca  de 
la  muerte,  que  pocos  había  qu«*  tuviesen  sentido,  y  cu- 
tre todos  ellos  á  esta  hora  no  había  cinco  hombres  en 
pié ;  y  cuando  vino  la  noche  uo  quedamos  síuo  d  iriaes- 
ire  y  yo  que  pudiésemos  marear  la  burea ,  y  á  dos  honis 
de  la  noche  el  maestre  me  dijo  que  yo  tuviese  cargo  de 
ella,  porque  él  estaba  tul ,  que  creía  aquella  noche  mo- 
rir; y  asi ,  yo  tomé  el  Icmc ,  y  pasada  media  noche ,  yo 
llegué  por  ver  sí  era  muerto  el  maestre,  y  él  no  res- 
pondió que  él  antes  esti^ba  mejor,  y  que  ét  gobernaría 
basta  el  día*  Yo  cierto  aquella  hora  de  muy  mejor  volun* 
tád  tomara  la  muerte,  que  no  ver  tanta  gente  delante  de 
mi  de  tal  manera.  Y  después  que  el  maestre  tomó  cargo 
de  la  barca,  yo  rcpo?é  un  poco  muy  sin  reposo,  ni  Itabta 
cosa  mas  lejos  de  mi  entonces  que  el  suehu.  Y  acerca  del 
ulba  paresctúmc  que  oía  el  tumbo  de  lámar,  porque, 
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como  la  costa  era  baja ,  sonaba  mucho ,  y  con  este  so- 
bresalto Humé  a]  maestre ;  el  cual  me  respondió  que 
creía  que  éramos  cerca  de  tierra ,  y  tentamos,  y  hallá- 
monos  CQ  sie.te  brazas ,  y  parescióle  que  nos  debíamos 
teñera  la  mar  hasta  que  amanesciese;  y  así,  yótomé 
un  remo,  y  bogué  de  la  banda  de  la  tierra ,  que  nos  ha- 
llamos una  legua  de  ella,  j  dimos  la  popa  á  la  mar;  y 
cerca  de  tierra  nos  tomó  una  ola,  que  echó  la  barca 
fuera  del  agua  un  juego  de  herradura ,  y  con  el  gran 
golpe  que  dio ,  casi  toda  la  gente  que  en  ella  estaba  co- 
mo muerta ,  tomó  en  sí ,  y  como  se  vieron  cerca  de  la 
tierral ,  se  comenzaron  á  descolgar ,  y  con  manos  y  pies 
andando;  y  como  salaron  á  tierra  á  unos  barrancos, 
hecimos  lumbre  y  tostamos  del  muíz  que  traíamos,  y 
hallamos  ngua  de  la  que  había  llovido ,  y  con  el  calor 
del  ruego  la  gente  tornó  en  sí,  y  comenzaron  algoá 
esforzarse.  El  día  que  aquí  llegamos  era  6  del  mes  de 
noviembre. 

CAPITULO  XI. 

De  lo  qoe  acaeseió  4  Lope  de  Oviedo  con  nnos  indios. 

Desque  la  gente  hubo  comido,  mandé  á  Lope  de 
Oviedo ,  que  tenía  mas  fuerza  y  estaba  mas  recio  que 
todos,  se  llegase  á  unos  árboles  que  cerca  de  allí  esta- 
ban ,  y  subido  en  uno  de  ellos ,  descubriese  la  tierra  en 
que  estábamos,  y  procurase  de  haber  alguna  noticia  de 
ella.  El  lo  liizo  así,  y  entendió  que  estábamos  en  isla, 
y  vio  que  lu  tierra  estaba  cavada  á  la  manera  que  suele 
estar  tierra  donde  anda  ganado,  y  parescióle  por  esto 
que  debía  ser  tierra  de  cristianos,  y  ansí  nos  lo  dijo. 
Yo  le  mandé  que  la  tornase  á  mirar  muy  mas  particu- 
larmente ,  y  viese  sí  en  ella  había  algunos  caminos  que 
fuesen  seguidos,  y  esto  sin  alargarse  mucho,  por  el  pe- 
ligro que  podía  haber.  El  fué ,  y  topando  con  una  ve- 
reda, se  fué  por  ella  adelante  hasta  espacio  demedia 
legua,  y  halló  unas  chozas  de  unos  indios  que  estaban 
solas,  porque  los  indios  eran  idus  al  campo,  y  tomó  una 
olla  de  ellos ,  y  un  perrillo  pequeño  y  unas  pocas  de  li- 
zas, y  así  se  volvió  á  nosotros;  y  paresciéndonos  que 
se  tíirdaba ,  envié  otros  dos  cristianos  para  que  le  bus- 
casen y  viesen  qué  le  habia  suscedido ;  y  ellos  le  topa- 
ron cerca  de  allí ,  y  vieron  que  tres  indios ,  con  arcos  y 
flechas,  venían  tras  de  él  llamándole,  y  el  asimismo 
llamaba  á  ellos  por  señas;  y  así  llegó  donde  estábamos, 
y  los  indios  se  quedaron  un  poco  a  tras  asentados  en  lu 
misma  ribera;  y  dende  á  media  hora  acudieron  otros 
cíen  indios  flecheros,  que,  agora  ellos  fuesen  grandes 
ó  no,  nuestro  miedo  les  hacia  parescer  gif^anles,  y  pa- 
raron cerca  de  nosotros,  donde  los  tres  primeros  esta- 
ban. Entre  nosotros  excusado  era  pensar  que  habría 
quien  se  defendiese,  porque  difícilmente  se  hallaron 
seis  que  del  suelo  se  pudiesen  levantar.  El  veedor  y  yo 
Síiliníos  á  ellos,  y  Ihunámnsles,  y  ellos  se  llegaron  á  nos- 
otros; y  lo  mejor  que  pcMlimos,  procuramos  de  asegu- 
rarlos y  asefíurarnos ,  y  dímosles  cuentas  y  cascabeles, 
y  cada  uno  de  ellos  me  dio  una  flecha ,  que  es  señal  de 
amistad ,  y  por  senas  nos  dijeron  que  á  la  mañana  vol- 
verían y  nos  traerían  de  comer ,  porque  entonces  no  lo 
tenían. 
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CAPITULO  XIL 

'     Cómo  los  indios  nos  ir^|eron  de 
Otro  día ,  saliendo  el  sol ,  que  era  la  hora  fvhió- 
dios  nos  habían  dicho,  vinieron  á  nosotros, cow^b- 
bian  prometido,  y  nos  trajeron  mucho  pmiíjdf 
unas  raíces  que  ellos  comeDy  y  son  como  mnoa^iki- 
nas  mayores  ó  menores;  la  muyor  parle  de  tfettii- 
can  de  bajo  del  agua  y  con  mucho  trabajo.  A  itvét 
volvieron,  y  nos  trajeron  mas  pescado  y  delsinstf 
raíces,  y  hicieron  venir  sus  mujeres  y  hijos  pn  ^ 
nos  viesen;  y  ansí,  se  volvieron  ricos  de  casabeVsy 
cuentas  que  les  dimos,  y  otros  días  nos  tonunniíi- 
sitar  con  lo  mismo  que  estotras  veces.  Como  D<jnUti 
víamos  que  estábamos  proveídos  de  pescado  j  de  ri- 
ces y  de  agua  y  de  las  otras  cosas  que  pedimos,  ten- 
damos de  tomarnos  á  embarcar  y  seguir  Duestroaá- 
no ,  y  desenterramos  la  barca  de  la  arena  en  qoee^ü- 
ha  metida,  y  fué  menester  que  nos  desnudásemos  lid» 
y  pasásemos  gran  trabajo  para  echarla  al  agua;  poi^ 
nosotros  estábamos  tales,  que  otras  cosas  muy  ns^ 
vianas  bastaban  para  ponemos  en  el ;  y  así  eml»ara- 
dos,  á  dos  tiros  de  ballesta  dentro  en  la  mar  d«& 
tal  golpe  de  agua ,  que  nos  mojó  á  lodos ;  y  cono  to- 
mos desnudos,  y  el  frío  que  hacia  era  muy  grande,  sai- 
tamos  los  remos  de  las  manos,  y  á  otro'  guipe  qoei 
mar  nos  dio,  trastornó  la  barca;  el  veedor  y  otnsdff 
se  asieron  de  ella  para  escaparse;  mas  suscedió  botiI 
revés ,  que  la  barca  los  tomó  debajo  y  se  abogavi. 
Como  la  costa  es  muy  brava,  el  mar  de  un  tumboecit 
á  todos  los  otros,  envueltos  en  las  olas  y  medio  alN^ 
dos,  en  la  costa  de  la  misma  isla,  sin  que  faltasen  m 
de  los  tres  que  la  barca  habia  tomado  debajo.  Losq» 
quedamos  escapados,  desnudos  como  nasc irnos,  y  per- 
dido todo  lo  que  traíamos;  y  aunque  todo  vaha  px-. 
para  entonces  valía  mucho.  Y  como  entonces  en  pr 
noviembre,  y  el  frío  muy  grande ,  y  nosotros  túl«.qü- 
conpocadilicultad  nos  podían  contar  los  huesiK, «li- 
bamos hechos  propria  figura  de  la  muerte.  De  mi  >e 
decir  que  desde  el  mes  de  mayo  pasado  yo  no  lübii 
comido  otra  cosa  sino  maíz  tostada  ,  y  algunas  s\xfs 
me  vi  en  necesidad  de  comerlo  crudo ;  porque,  aur>í» 
se  mataron  los  caballos  entre  tanto  que  las  ban'a^Sf 
hacían,  yo  nunca  pude  comer  de  ellos,  y  no  fueron. iw 
veces  las  que  comí  pescado.  Esto  dipo'por  excusir  ri- 
zones, porque  pueda  cada  uno  ver  qué  tales  «►-¡Lr.y 
mos.  Y  sobre  todo  lo  dicho,  habia  sobrevenido  vio- 1.» 
norte ,  de  suerte  que  mas  estábamos  corea  de  la  n.uf  r- 
te  que  de  la  vida.  Plugo  á  nuestro  Señor  que,  bu^a&lo 
los  tizones  del  fuego  que  allí  habíamos  hecho,  hallAmo^ 
lumbre,  con  que  hicimos  grandes  fuegos ;  y  ansí,  esta- 
viuíos  pidiendo  á  nuestro  Srnor  misericordia  y  penloa 
de  nuestros  pecados,  derramando  muchas  lacrima^, 
habiendo  cada  uno  hUlima,  no  solo  de  sí ,  mas  de  l'-i'-'* 
los  otros,  que  en  el  mismo  estado  vian.  Y á  hora  *• 
puesto  el  sol ,  los  indios,  creyendo  que  no  nos  hada- 
mos ido,  nos  volvieron  á  buscar  y  á  traernos  de  com^r 
mas ,  cuando  ellos  nos  vieron  ansí  en  tan  diferente  hi- 
bito  d(d  primero,  y  en  manera  tan  extraña,  espantjruo- 
se  tanto,  que  se  volvieron  atrás.  Yo  salí  á  ellos  y  llafr»*- 
los,  y  vinieron  muy  espantados;  hícelos  entender  piT 
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señas  cómo  se  nos  había  hundido  una  barca,  y  se  habían 
'    ahogado  tres  de  nosotros;  y  allí  en  su  presencia  ellos 
y.    mismos  vieron  dos  muertos ,  y  los  que  quedábamos 
,    íbamos  aquel  camino.  Los  indios^  do  ver  el  desastre 
^   que  nos  había  venido  y  el  desastre  en  que  estábamos, 
.    con  tanta-desventura  y  miseria ,  se  sentarou  entre  nos- 
.   otros ,  y  cou  el  gran  dolor  y  lástima  que  liobieron  de 
i   vemos  en  tanta  fortuna ,  comenzaron  todos  á  llorar  re- 
.   do,  y  tan  de  verdad,  que  lejos  de  allí  se  podía  oír,  y  esto 
les  duró  mas  de  media  hora;  y  cierto  ver  que  estos  hom- 
'    hns  tan  sin  razón  y  tan  crudos ,  á  manera  de  brutos, 
se  dolían  tanto  de  nosotros,  hizo  que  en  mí  y  en  otros 
de  la  compañía  cresciese  mas  la  pasión  y  la  considera- 
ción de  nuestra  desdicha.  Sosegado  ya  este  llanto ,  yo 
pregunté  á  los  cristianos,  y  dije  que,  si  á  ellos  páresela, 
rogaría  á  aquellos  indios  que  nos  llevasen  á  sus  casas ; 
y  algunos  de  ellos  que  habían  estado  en  la  Nueva-Espa- 
p  ña  respondieron  que  no  se  debía  hablar  en  ello,  porque 
ii  á  sus  casas  nos  llevaban ,  nos  sacriíicarian  á  sus  ído- 
los; mas,  visto  que  otro  remedio  no  había,  y  que  por 
cualquier  otro  camino  estaba  mas  cerca  y  mas  cierta  la 
muerte,  no  curé  de  lo  que  decían,  antes  rogué  á  los  in- 
dios que  nos  llevasen  á  sus  casas,  y  ellos  mostraron  que 
babian  gran  placer  de  ello,  y  que  esperásemos  un  poco, 
que  ellos  harían  lo  que  queríamos ;  y  luego  trehita  de 
ellos  se  cargaron  de  leña,  y  se  fueron  á  sus  casas ,  que 
estaban  lejos  de  allí,  y  quedamos  con  los  otros  ha^ta 
cerca  de  1$  noche,  que  nos  tomaron ,  y  llevándonos  asi- 
dos y  con  mucha  priesa ,  fuimos  á  sus  casas;  y  por  el 
gran  frío  que  hacia,  y  temiendo  que  en  el  camino  algu- 
no no  muriese  ó  desmayase ,  proveyeron  que  liobíese 
cuatro  ó  cinco  fuegos  muy  grandes  puestos  á  trechos, 
y  en  cada  uno  de  ellos  nos  escalentaban ;  y  desque  vían 
que  habíamos  tomado  alguna  fuerza  y  calor,  nos  lleva- 
ban hasta  el  otro  tan  apriesa ,  que  casi  los  pies  no  nos 
dejaban  poner  en  el  suelo, «y  de  esta  manera  fuimos 
basta  sus  casas,  donde  Iiallumos  que  tenían  hecha  una 
casa  para  nosotros,  y  muchos  fuegos  en  ella;  y  desde  á 
un  hora  que  liabiamos  llegado ,  comenzaron  á  bailar  y 
bacer  grande  liesta  (que  duró  toda  la  nociu*),  aunque 
para  nosotros  no  habiu  placer,  üesta  pi sueño,  espe- 
rando cuando  nos  liabian  de  sacrilicar;  y  la  mañana  nos 
tomaron  á  dar  pescado  y  raices ,  y  hacer  tan  buen  tra- 
tamiento, que  nos  aseguramos  algo,  y  perdimos  algo  el 
miedo  del  sacrílicio. 

CAPITULO  xni. 


Cómo  snpifflos  de  otros  crisUaoos. 
Este  mismo  día  yo  vi  á  un  indio  de  aquellos  un  res- 
cate, y  conoscí  que  no  era  de  los  que  nosotros  les  ha- 
bíamos dado ;  y  preguntando  dónde  le  habían  habido, 
ellos  por  señas  me  respondieron  que  se  lo  habían  dado 
otros  hombres  como  nosotros ,  que  estaban  atrás.  Yo, 
▼íendo  esto,  envié  dos  cristianos,  y  dos  indios  que  les 
mostrasen  aquella  gente ,  y  muy  cerca  de  allí  toparon 
con  ellos,  que  también  venían  á  buscarnos ,  porque  los 
indios  que  allá  quedaban  les  habían  dicho  de  nosotros, 
y  estos  eran  los  capitanes  Andrés  Dorantes  y  Alonso 
del  Castillo,  con  toda  la  gente  de  su  barca.  Y  llegados 
á  nosotros,  se  espantaron  mucho  de  vernos  de  la  ma- 
nera que  estábamos ,  y  rescibieron  muy  gran  pena  p6r 
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I  no  tener  qué  darnos;  que  ningima  otra  cosa  traían  sino 
'  la  que  tenían  vestida.  Y  estuvieron  allí  con  nosotros,  y 
I  nos  contaron  cómo  ó  o  de  aquel  mi<mo  mes  su  barca 
!  había  dado  al  través ,  legua  y  media  de  allí ,  y  ellos  ha-  • 
bian  escapado  sin  perderse  ninguna  cosa ;  y  todos  jun- 
tos acordamos  de  adobar  su  barca ,  y  irnos  en  ella  los 
que  tuviesen  fuerza  y  disposición  para  ello ;  los  otros 
quedarse  allí  hasta  que  convaleriesen,  para  irse  como 
pudiesen  por  luengo  de  costa,  y  que  esperasen  allí  has- 
ta que  Dios  los  llevase  con  nosotros  á  tierra  de  crístia- 
nos;  y  cómo  lo  pensamos,  «sí  nos  pusimos  en  ello,  y 
antes  que  echásemos  la  barca  al  ugua,  Tavera,  un  ca- 
ballero de  nuestra  compañía ,  murió ,  y  la  barca  que 
nosotros  pensábamos  llevar  hizo  su  íin,  y  no  se  pudo 
sostener  á  sí  misma,  que  luego  fué  humiida;  y  como 
quedamos  del  arle  que  he  dicho,  y  lus  mas  desnudos,  y 
el  tiempo  tan  recio  para  caminar  y  pasar  rios  y  anco- 
nes á  nado,  ni  tener  bastimento  alguno  ni  manera  para 
llevarlo,  determinamos  de  liacer  lo  <)ue  la  necesidad 
pedia,  que  era  invernar  allí ;  y  acordamos  también  que 
cuatro  hombres,  que  mas  recios  estaban,  fuesen  á  Pa- 
nuco,  creyendo  que  estábamos  cerca  de  allí;  y  que  si 
Dios  nuestro  Señor  fuese  servido  de  llevarlos  allá,  die- 
sen aviso  de  cómo  quedábamos  en  aquella  isla ,  y  de 
nuestra  necesidad  y  trabajo.  Estos  eran  muy  grandes 
nadadores,  y  al  uno  llamaban  Alvaro  Fernandez ,  por- 
tugués ,  carpintero  y  marinero ;  el  segundo  se  llamaba 
Méndez,  y  el  tercero  Figueroa,  que  era  natural  de  To- 
ledo; el  cuarto  Astudillo,  natural  de  Zafra:  llevaban 
consigo  un  indio^ue  era  de  la  isla. 

CAPITULO  XIV. 
Cómo  te  partieron  los  cnalro  cristianos. 
Partidos  estos  cuatro  cristianos ,  dende  á  pocos  días 
suscedió  tal  tiempo  de  fríos  y  tempestades,  que  los  in- 
dios no  podían  arrancar  las  raíces,  y  de  los  cañales  en 
que  pescaban  ya  no  había  provecho  ninguno ,  y  como 
las  casas  eran  tan  desabrigadas,  comenzóse  á  morir  la 
gente;  y  cinco  cristianos  que  estaban  en  rancho  en  la 
costa  llegaron  á  tal  extremo ,  que  se  comieron  los  unos 
á  losotros,hastaquequedóunosolo,queporsersolono  "^ 
hubo  quien  Ip  comiese.  Los  nombres  de  ellos  son  estos: 
Sierra ,  Diego  López ,  Corral ,  Palacios ,  Gonzalo  Ruiz. 
De  este  caso  se  alteraron  tanto  los  indios,  y  hobo  entre 
ellos  tan  gran  escándalo ,  que  sin  duda  si  al  principio 
ellos  lo  vieran,  los  mataran,  y  todos  nos  viéramos  en 
grande  trabajo.  Finalmente,  en  muy  poco  tiempo,  de 
ochenta  hombres  que  de  ambas  partes  allí  llegamos, 
quedaron  vivos  solus  quince;  y  después  de  muertos  es- 
tos, dióá  los  indios  de  la  tierra  una  enfermedad  de  es- 
tómago, de  que  murió  la  mitad  de  la  gente  de  ellos ,  y 
creyeron  que  nosotros  éramos  los  que  los  matábamos; 
y  teniéndolo  por  muy  cierto ,  concertaron  entre  sí  de 
matar  á  los  que  habíamos  quedado.  Ya  que  lo  venían  á 
poner  en  efecto ,  un  indio  que  á  mí  me  tenía  les  dijo 
que  no  creyesen  que  nosotros  éramos  los  que  los  ma- 
tábamos ,  porque  si  nosotros  tal  poder  tuviéramos ,  ei-* 
cusáramos  que  no  muñeran  tantos  de  nosotros  como 
ellos  vían  que  habían  muerto  sin  que  les  pudiéramos 
poner  remedio;  y  que  ya  no  quedábamos  sino  muy  po- 
cos, y  que  ninguno  hacia  daño  ni  peijtticio;  que  lo  me- 


jor  era  qiie  nos  dejasen.  Y  quiso  nuestro  Señor  que  los 
otros  siguieron  esle  consejo  y  paresrer,  y  arisi  se  estor- 
bó su  propóíjilo.  A  effa  islti  piísimos  pornumbre  i^la 
,  dtí  Mul-HíirJo»  La  gente  que  alli  hallamos  son  grandes  y 
bien  dí«^puestos;  no  tienen  oirás  armas  sino  llecJms  y 

'turcos,  en  que  son  por  extretno  diestros.  Tienen  los 
Liombres  la  una  lela  borudada  de  una  parte  u  otru  ,  y 
algunos  bay  que  las  tienen  ambas ,  y  por  el  ífgujero  que 
hacen ,  traen  una  eañci  atravesada ,  tan  larga  como  dos 
palmos  y  medio,  y  tan  gruesa  como  dos  dedos;  traen 
tombien  borudado  el  labio  de  abajo ,  y  puesto  en  él  un 
pedazo  de  la  caña  delgada  como  medio  dedi».  Las  mu- 
jeres son  para  mucbo  trabajo.  La  habitación  que  en 
esta  i^b  bucen  es  desde  octubre  bast;i  en  Un  de  bebre- 
ro.  El  su  rnantenimienlu  es  las  raices  que  be  dicho, 
sacailás  de  bajo  el  agua  pur  noviembre  y  diciembre. 
Tienen  Cíinales,  y  no  tienen  mas  peces  de  para  esle 
tiempo;  de  abí  adelante  comen  las  raices.  Eu  fin  de 
bebrero  van  ú  otras  partes  á  buscar  con  qué  maiilencr- 
se  ,  porque  entonces  las  raíces  comienzan  á  nascer  y 

^  DO  son  buenas.  Es  la  gente  del  mundo  que  mas  aman 
á  sus  iiijos  y  rnejor  tratamiento  les  hacen;  y  cuando 
ücacsce  í|üe  á  alguno  se  le  muere  el  hijo,  I  lómale  los 
padres  y  los  parienles,  y  todo  el  pueblo,  y  el  llanto  du- 
ra un  año  cumplido,  que  cada  ilia  por  la  marumaiítites 
que  amanezca  comienzan  primero  á  llorar  \m  padres, 
y  Iras  esto  todo  el  pueblo;  y  estn  mismo  hacen  al  me- 
dioilia  y  cuando  aniaoesce;  y  pasado  un  año  que  los 
lian  llorado,  hacente  las  honras  del  muerlo ,  y  lávanse 
y  límpianse  del  tizne  que  traen.  A  túfeos  los  def untos 
lloran  de  esta  manera ,  salvo  á  los  viejos  ,  de  <|uieji  no 
hacen  raso,  porque  dicen  que  ya  han  pasado  su  tiem- 
po, y  de  elíos  ningún  provecho  liay;  antes  ocupan  la 
^  tierra  y  quita:i  el  manttMi  i  miento  á  los  niños.  Tienen 
■^  por  costumbre  de  «nterrar  los  muertos,  sino  son  los 
que  entre  eJlos  son  físicos,  que  ú estos  qnénjanlos;  y 
mienlrasel  fuego  arde,  todos  estáu  baüaudo  y  hacien- 
do muy  gran  üestu,  y  liaren  [mlvn  \m  huesos;  y  pasa- 
do un  año,  cuando  se  hacen  sus  honras  lodos  se  jasan 
en  ellas;  y  á  los  parientes  dan  aquellos  polvos  ü  beber, 
de  los  buesí»s,  en  agua.  Cada  uno  tiene  una  mujer  co- 
noscidú.  Los  fí-iicos  son  los  hombres  mas  libertados; 
pueden  tener  dos,  y  tres,  y  entre  estas  hay  muy  gran 
amistad  y  conformidad.  Cuando  viene  que  alguno  cusa 
su  hija,  ot  que  la  loma  por  mujer,  dende  el  dia  que  con 
ella  se  cusa ,  todo  lo  que  matare  cazando  ñ  pescaudo, 
lodo  lo  trae  la  mujer  á  la  casa  de  su  padre,  sin  osar 
lomar  ni  comer  alguna  cosa  de  ello,  y  ilc  casa  del  sue- 
gro lo  llevan  áól  de  comer;  y  en  lodo  este  tiempo  el 
suegro  ni  la  suegra  no  entran  en  su  casa,  ni  él  lia  <le 
entrar  en  casa  de  los  suegros  ni  cuñados ;  y  si  acaso^se 
toparen  por  alguna  parte,  se  desvian  tm  tiro  de  Imlles- 
ta  el  uno  del  otro,  y  entre  tanto  que  así  vanapartún- 
dose,  llevan  la  cabe/.a  baju  y  los  ojos  eu  tierra  puestos; 
porque  tienen  por  cosa  mala  verse  ni  hablarse.  Las  mu- 
jeres tienen  libcrlad  para  i'omunicar  y  conversar  con 
los  sutigros  y  parientes,  y  eslíi  costumtire  se  tiene  des- 
de la  isla  hasta  mas  de  cincucnla  leguas  por  h  tierra 
ttdeutro. 

^       Otra  costumbre  bay ,  y  es  que  cuando  algún  hijo  d 
beriaauo  rauero,  ea  la  casa  donde  muriere,  tres  meses 
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no  buscan  de  comer,  antes  se  dejan  morir  de  Imi 
y  los  parientes  y  tos  vecinos  les  proveen  de  lo  que  lian  de 
coraor.  Y  como  en  el  tiempo  que  aquí  estuvimos  murié 
tanta  gente  de  ellos ,  en  las  mas  casos  Itabin  muy  ^ran 
hambre ,  por  guardar  también  su  costumbre  y  cerinio- 
nia;  y  los  que  lo  buscaban,  por  mucho  que  IniUojobao, 
por  ser  el  tiempo  tan  recio,  no  podían  haber  sínu  muy 
poco;  y  por  eslucausji  los  indios  que  ú  mi  me  tenían  &« 
salieron  de  la  isla,  y  en  unas  canoas  se  pas^jron  á  Tiur- 
ra-Firme,  á  unas  hahias  adonde  teniso  mlicbos  ostio- 
nes, y  tres  meses  del  año  no  comen  otra  cosa ,  y  bebeo 
muy  íTiala  agtia.  Tienen  grau  falta  de  leña,  y  de  mos- 
quitos muy  grande  abundancia.  Sus  casas  son  ediüca» 
lias  de  esteras  sobre  muchas  ctiscaras  de  oslíoaes,  J 
sobre  ellos  duermen  en  cueros,  y  no  los  tienen  sino  es 
acaso;  y  así  estuvimos  basta  en  fin  de  abril,  que  fuirooft 
á  la  costa  de  h  mar,  a  do  comimos  morus  de  zarzas 
do  el  mes,  en  el  cual  no  cesan  de  hacer  su  areit^ 
tiestas, 

C\P1TUL0  XV, 

De  lo  que  dos  icaesckd  ea  la  i&ti  de  Mtt-Iladft, 
En  aquellii  isla  que  lie  contado  nos  quisieron  hacer  4 
físicos  sin  examinarnos  ni  pedirnos  los  títulos  ,  porqof 
elfos  cunm  liis  enfermedades  soplando  al  enfermo,  y 
ron  aquel  soplo  y  las  manos  echan  de  él  la  enfermedad, 
y  maudáromios  que  hiciésemos  lo  mismo  y  sirviésemos 
m  algo ;  nosotros  nos  reíamos  de  ello,  diciendu  que  era 
burla  y  que  no  sabíamos  curar ;  y  par  esto  nos  quiía- 
bau  la  comida  liasla  que  hiciésemos  lo  que  dos  decían. 
Y  viendo  nuestra  poHia ,  un  india  me  dijo  á  mí  que  yo 
00  subia  li>  que  decia  en  decir  que  no  aprovecharía  na- 
da aquello  qoe  él  sabía,  ca  las  (hiedras  y  otras  cosas 4 
¡ue  se  crían  por  los  campos  tienen  virtud  ;  y  que  él  coa 
una  piedra  caliente,  trayéndola  poref  esto  mugo,  sana- 
ba y  quilaha  el  dolor, y  que'nosolros,que  éramos  hora* 
l>res,  cierto  era  que  teníamos  mayor  viríiid  y  poder  Eo 
lin ,  nos  vimos  en  tanta  necesidad  ^  que  lo  hobimos  de 
hacer,  sin  temer  que  nadie  ní»s  llevase  porello  la  pena. 
La  manera  que  ellos  tienen  en  curarse  es  esta  :  que  en  L 
viéndose  enfermos,  llannin  un  médico,  y  después  de  cu- 
rado, no  solo  le  dan  Indo  lo  que  poseen,  mas  cutre  sus 
parientes  buscan  cosas  para  darle.  Lo  que  el  médico 
lince  es  dalle  unas  sajas  adonde  tiene  el  dolor,  y  chd- 
panlesal  derredor  de  ellas.  Oau  cauterios  de  fuego^  que 
es  cosa  entre  ellos  tenida  por  muy  provechosa,  y  yo  lo 
hfi  (] I peri mentado,  y  me  suscedió  bíeu  de  ello;  y  des- 
pués de  esto,  soplan  aquel  lugar  que  leS  duele  ,  y  con 
i'sto  creen  ellos  que  se  les  quila  el  mu)«  La  mafí^  cea^ 
que  uosotros  curamos  era  santiguándolos  y  soplarlos» 
y  rezar  uu  Pater  noster  yuu  Ave  Maria^  y  rogar  lo  ^ 
jor  que  podíamos  (i  Dios  nuestro  Señor  que  les  diese 
lud,  y  espirase  en  ellos  que  nos  hícieseii  úlgun  buen  tri* 
lamicnto.  Quiso  Dios  uuestro  Señor  y  su  naíscricordii 
que  todo^  uipiellos  por  quien  suplicamos,  luu^o  que  los 
santiguamos  decían  &  los  otros  que  estaban  simo*  y 
buenos;  y  por  este  respecto  nos  hacían  buen  trataoiicMi- 
to,  y  dejaban  ellos  de  comer  por  dárnoslo  ú  nosotros,  y 
nos  dallan  cueros  y  otras  cosillas.  Fué  tan  eilrcmüda 
la  hambrí:  que  ullí  se  puso,  que  muchas  veces  estuve 
tres  días  siu  comer  iiin^us  cosa»  y  ellos  Uiubieu  U>  , 
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estaban,  y  parescíame  serrosa  imposible  durar  tuvid^, 
iiiai{U4s  ei)  otras  mayore«i  hambres  y  necesidailes  me  vi 
después,  coma  ndotunte  diré.  Las  ítidíos  que  leníun  á 
Alonso  dtjt  CB§tíl)o  y  Andrés  Dortintes,  y  d  los  demás 
<|«e  Imbran  quedado  vivos  comu  arm  de  otra  lengya  y 
¿e  otra  parentela ,  *e  pasaron  ¡\  olro  p&rle  de  lu  Tierra- 
Firme  á  comer  nslioiios^  yullí  estuvionin  basta  el  i.** 
día  del  me^í  de  abril ,  y  luego  volvieron  ú  l\  islji»í|ne  es- 
taba de  alli  lut^tu  (fo«i  Ipi^uas  por  lo  mas  aiicbo  del  agua, 
y  h  Iftla  tiene  mi^dia  legua  de  través  y  cinco  en  largo. 
Toda  tdgmite  d<T  esta  tierra  anda  d^isnudii;  solas  las 
mujeres  traen  de  <ius  cuerpos  algo  cubierto  con  una  la- 
Dfr^ue  en  los ilrlioles  «^e  crin.  Lti^  mozas  se  cubren  con 
ttnoft  cueros  de  venado^-  Es^enlemuy  parlida  ile  loque 
^  tienen  unos  con  oIhk.  No  liay  entre  ellos  señor.  Todos 
los  que  son  de  un  linaje  andan  juntos.  Habitan  en  ella 
dos  maneras  de  lenguas;  h  los  unos  Human  de  Capo- 
qufis ,  y  ú  los  oíros  de  Han  :  tienen  por  costumbre  cuan- 
do se  conoscen  y  de  tiempo  Ü  tiempo  se  ven  ,  primero 
que  se  bablen  ei>liir  media  h(\n  llorando;  y  acabado  es- 
to, aquí'l  que  es  visitado  se  levanta  primero  y  da  a!  otro 
todo  cnanto  posee,  y  el  t>Lro  lo  rcscibe  ,  y  de  ahí  a  un 
poco  se  va  con  ello,  y  aun  «launas  vocos  ib^spncs  de 
resceliido  se  van  sin  que  babit^n  palabra.  Otras  extrañas 
^Qfstumbre<i  tienen;  mus  yo  he  contado  las  mas  princi- 
HHilt^s  y  mus  señaladas  por  pnsar  adelante  y  opntar  lo 
r^íoe  mas  nos  suscedió. 

CAriTl  LO  XVL 

C6AI0  u  partieron  Ida  efisUtaoi  de  la  isla  út  Mai-Uado. 
*  Después  que  Dorafites  y  Castillo  volvieron  á  la  isla 
rwogieron  consigo  todos  los  cristianos,  que  estaban 
algo  esparcitlos ,  y  InÉlláronse  por  lodos  calf*rce.  Yo, 
como  lie  dicbo,  estalla  en  ía  otra  jiarle ,  en  Tierra-Fir- 
me ,  donde  mis  indios  me  babian  llevado  y  donde  me 
habia  dado  tan  gran  enfermedad ,  ihií^  ya  que  atfruna 
otm  cosa  me  diera  e<p»Tany.a  de  vida ,  aíptella  bastalm 
para  de!  lodo  quití^rmela.  Y  como  los  cristinuos  esto 
supieron  ,  dieron  ú  un  indio  la  manta  de  martas  que  del 
Cacique  babiamns lomado,  como  arrih:i  dijimos,  pf)r- 
que  los  pasase  donde  yo  estaba ,  para  verme ;  y  así ,  vi- 
nieron doce  ,  pt»rí|nc  los  dos  quedaron  tan  Rucos ,  que 
no  se  alrifvieron  ¿  triterlns  consigo.  Los  líonibrcs  ríe 
Í06  que  enlonce-s  vinieron  son  :  Alonso  del  Cuslitlo, 
Andrés  iJoranles  y  Die^o  Dorantes,  Valdivieso ,  Estra* 
da.  Tostada,  Cbaves,  riulitrrp/,  asturiano,  clérigo; 
Diego  de  Huelva  ,  Kslel^aníco  el  Le^sro ,  Üenitex ;  y  co- 
mo fueron  venidos  )i  Tierra-Firme »  hallaron  olro,  que 
ere  de  los  nuestros  ,  que  se  llamaba  Francisco  de  León; 
f  lodos  irece  por  luengo  de  costa,  Y  luego  que  fueron 
paaado§ ,  los  indios  que  me  tenia n  me  avisaron  de  «11o, 
▼  Ci^ino  quedaban  en  la  isla  Híerónimo  de  Ataníi  y  Lo- 
pe de  Oviedo,  Mi  enfermedad  estorbó  que  no  les  pude 
«i>giiir  ni  los  vi.  Yo  hnbe  de  quedar  con  etilos  mismos 
indios  de  la  isla  mas  de  un  año ,  y  por  el  mucbo  trabajo 
q'!  itamiL'nloqup  tne  hacían  ^deler- 

ni  y  irme  ú  los  <(uc  nmríu  en  los 

moutev  y  Tierru  Finne ,  que  se  ll:*man  los  di^  Chiirruco» 
porque  yoüit  podía  sufrir  la  vidu  que  con  estos  otros 
teota ;  porque  ^  entre  otros  trabajos  muchos ,  habia  de 
sacar  h^  níc^  para  comer  de  bajo  del  agua  v  entre  las 
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cañas  donde  cstaljan  metidas  en  fa  tierra;  y  de  esto 
thiíii  yo  b»s  dedos  tan  gustados,  que  una  paja  (jue  me 
tocase  me  b.jcia  sangre  do  ellos,  y  las  cañas  me  rom- 
pían por  muclms  pqrtcs,  porque  tnuchas  de  idlas  esta- 
ban quelinidos,  y  habia  de  entrar  por  medio  de  ellas 
con  la  ropa  qu^'  he  dicbo  que  Iraia.  %  por  esto  yo  puse, 
en  fibra  de  pagarme  á  los  otros»  y  con  ellos  me  sus»^?- 
dióalgo  mejor;  y  porque  yo  me  hice  meiTíader,  procuré 
do  usar  el  oficio  lo  mejor  que  supe  ^  y  por  esto  ellos  me 
dabandecomerymeliacinn  buen  tratamienlo  y  rogá- 
banme que  ma  fuese  de  unas  (jarles  á  otras  por  ci>sas 
que  ellos  habían  menester;  porque  por  ra7,on  d©  la 
guerra  que  conlino  traen .  la  tierra  no  se  andn*ni  se 
contrata  tanto.  E  ya  con  mis  tratos  y  men-Jidenus  en- 
tra^ la  tierra  adentro  todo  lo  que  queria ,  y  por  luengo 
de  costa  me  alargaba  cuarenta  ó  cincuenta  leguas,  Lo 
principal  íle  mi  trato  era  pedazos  de  coracoles  de  la  mar, 
y  corazones  de  ellos  y  conchas,  con  que  ellos  corlan  una 
fruta  que  es  como  frísoles,  conque  se  curan  y  tiacen  sus 
bailes  y  fiestas ;  y  esta  es  la  cosa  de  mayor  prescio  que 
entre  ellos  hay,  y  cuentas  de  lirmar  y  otras  cosas»  Así, 
íísto  era  lo  que  yo  llevaba  la  tierra  adentro;  y  vn  cam- 
bio y  trueco  de  ello  traia  cueros  y  almíigra,  con  que 
elb^s  se  untan  y  tiñen  las  caras  y  cabellos;  pedenmleij 
para  puntas  de  lleclras ,  engrudo  y  canas  duras  pura 
íiac-crius,  y  unas  borlas  que  se  haceu  de  pelos  de  %yna- 
dos,que  las  tinen  y  paran  coloradas;  y  í'stc  oIícÍo  me 
estaba á  mí  bien,  porque  andando  en  el  tenia  libertad 
par»  ir  donde  quería,  y  no  eru  obligndoíí  coso  alguna, 
y  no  eru  esclavo ,  y  donde  quiera  que  tl>a  me'  hacían 
buen  tralafiíienlo  y  me  daban  de  comer,  por  respeto  de 
mis  mercaderías ,  y  lo  mas  principal  porque  andando  en 
tillo,  yo  buscaba  pordíVndu  me  íiabiu  ile  ir  adelante»  y 
entre  ellos  era  muy  conoscido  :  liolgaban  mucho  cuan- 
do me  viuu  y  les  traía  lo  que  habtan  menester,  y  los 
que  no  me  conoscían  me  procuraban  y  desoabar»  ver,  por 
rni  fama.  Los  trabajos  que  en  esto  pasí'  seria  largo  con» 
tttrios,  así  de  peligros  y  banibres ,  como  de  temfiesiades 
y  fríos,  que  muchos  de  ellos  njc  lomaron  en  el  campo 
y  Sido,  donde  por  p:rm\  mivericordja  de  Dios  nuestro 
Señor  csca[)é ;  y  por  esta  causa  yo  no  trataba  el  ohclo  en 
invierno,  por  ser  tiempo  que  elbis  Tuismos  en  sus  cho- 
zas y  runchos  metiilos  «o  podian  valerse  ninnipanirse. 
Fueron  casi  seis  años  el  tiempo  que  yo  estuve  en  esta 
tierra  solo  entre  ellos  y  desnudo ,  como  lodos  anrlalmn. 
La  raíon  por  que  tanto  me  detuve  fué  por  llevar  conmi- 
I  y:h  un  cristiano  que  eslrdm  en  la  isla,  llamado  Lope  4e 
I  O  v  ie  ifo ,  E I  of  r  o  c  oni  pan  e  r  o  d  e  A I  a  t  o  í  .  q  o  e  c  o  n  e  I  lia  bia 
fjuedndírcuando  Alotis^i  ílel  Ca'^'  ns  Dorantes 

con  todos  los  otros  se  fueron ,  i  ■jo  ;  y  pur  sa- 

carlo de  alli  yo  pasadía  íi  la  isla  cada  año  y  le  ri>gaba  í|ue 
nos  fuésemos  á  la  mejor  maña  qtic  pudiésemos  en  busra 
de  cristianos,  y  cada  año  me  detenía  diciendo  que  el 
otro  síguienle  nos  iríamos.  En  fin,  al  cabo  lo  «aqué  y 
le  pasé  el  ancón  y  cuatro  ríos  que  hay  por  la  co^ta  ,  por- 
que él  nosabíu  nadar,  y  ansí  fuimos  con  ¡lU  oí 
üdclaiile  hasta  qae  lleg  inos  ú  \m  ancón  «j¡  -i 
h'gua  de  través  y  es  por  todas  pjríes  liñudo;  y  por  I** 
i[ue  de  él  nos  paresrió  y  vimos,  es  cI  qne  llaman  del  Es- 
píritu Sanln,  y  de  la  otra  fuirte  de  v\  vimos  unos  ¡ndÍo«, 
que  víuierou  ú  ver  ius  nuestro:!,  y  uos  dijeron  cómo  uta» 
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adelante  babk  tres  hombres  como  voiotros ,  y  nos  di- 
jeron los  nombres  d»  ettos;  y  pregontándoles  per  los 
demás,  nos  respondieron  qoe  todos  eran  muertos  de 
íirio  y  de  hambre,  y  qae  aquellos  yidios  de  adelante 
ellos  mismos  por  su  pasatiempo  hablan  muerto  á  Diego 
Siorantes  y  á  Valdi^eso  y  á  Diego  de  Hudva^  porque 
setabian  pasado  de  una  casa  á  otra;  y  que  los  otros  in» 
dios  sus  vecinos,  con  quien  agora  estaba  el  capitán  Do- 
rantes,  por  razón  de  un  sueño  que  habían  sonado ,  ha- 
Inan  muerto  á  Esquivelj  á  Méndez.  Preguntémosles 
qu6  tales  estaban  los  vivos;  dyéronnos  que  muy  mal- 
tratados ,  porque  los  mochachos  y  otros  indios ,  que  en- 
tre ellOs  son  muy  holgazanes  y  de  mal  trato,  les  daban 
muchas  coces  y  bofetones  y  palos ,  y  que  esta  era  la  vida 
que  con  ellos  tenían.  Quesímonos  mformar  de  la  tierra 
adelante  y  dé  los  mantenimiento!^  que  en  ella  habla; 
respondieroif  que  era  muy  pobre  de  gente,  y  que  en 
dlanohabiaqué  comer,  y  que  morían  de  frío,  porque 
no  tenían  cueros  ni  con  qué  cubrírM.  Dijéronnos  tam- 
Inen  si  queríamos  ver  aquellos  tres  cristianos,  que  de 
abfá  dos  dias  los  indios  «que  los  tenían  venmná  comer 
nueces ,  uíla  legua  de  allí ,  á  la  vera  de  aquel  rio ;  y  poiy 
que  viésemos  que  lo  que  nos  habían  dicho  del  mal  tra- 
tamiento de  los  otros  era  verdad ,  estando  con  ellos  die- 
ron al  compañero  mío  de  bofetones  y  palos,  y  yo  no 
quedé  shi  mi  parte  y  de  muchos  pellazos  de  lodo  que 
nos  tiraban,  y  nos  ponían  cada  dia  \m  flechas  al  corfr- 
z(»,  diciendo  que  nos  querían  matar  como  á  los  otros 
nuestros  compañeros.  Y  temiendo  esto  Lope  de  Ovie- 
do ,  mi  dómp¿ñero ,  dijo  que  quería  volverse  con  unas 
miyeresde  aquellos  indios,  con  quien  habíamos  pasa- 
do el  ancón,  que  quedaban  algo  atrás.  Yo  porfié  muclio 
con  él  que  no  lo  hiciese ,  y  pasé  muchas  cosas,  y  por 
ninguna  vía  lo  pude  detener;  y  así ,  se  volvió ,  y  yo  que- 
dé solo  con  aquellos  indios ,  los  cuales  se  llamaban  que- 
veues ,  y  los  otros  con  quien  él  se  fué  llaman  dea- 
guanes. 

CAPITULO  XVII. 

Cómo  TiDieron  los  íDdios  y  trajeron  i  Andrés  Dorantes  y  i  Castillo 
y  i  Estebanico. 

Desde  á  dos  días  que  Lope  de  Oviedo  se  babia  ido, 
los  indios  que  tenían  á  Alonso  del  Castillo  y  Andrés  Do- 
rantes vinieron  al  mesmo  lugar  que  nos  hablan  dicho,  á 
comer  de  aquellas  nueces  de  que  se  mantienen,  mo- 
liendo unos  granillos  con  ellas,  dos  meses  del  año,  sin 
comer  otra  cosa ,  y  aun  esto  no  lo  tienen  todos  los  años, 
porque  acuden  uno ,  y  otro  no;  son  del  tamaño  de  las 
de  Galicia,  y  los  árboles  son  muy  grandes,  y  hay  gran 
número  de  ellos.  Un  indio  me  ayísó  cómo  los  cristianos 
eran  llegados,  y  que  si  yo  quería  verlos  me  hurtase  y 
huyese  á  un  canto  de  un  monte  que  él  me  señaló ;  por- 
que él  y  otros  parientes  suyos  habían  de  venir  á  ver 
aquellos  indios,  y  que  me  llevarían  consigo  adonde  los 
cristianos  estaban.  Yo  me  confié  de  ellos ,  y  determiné 
de  hacerlo,  porque  tenían  otra  lengua  distinta  de  la  de 
mis  indios;  «y  puesto  por  obra,  otro  dia  fueron  y  me 
hallaron  en  el  lugar  que  estaba  señalado ;  y  asf,  me  lle- 
varon consigo.  Ya  que  llegué  cerca  de  donde  tenían  su 
aposento ,  Andrés  Dorantes  salió  á  ver  quién  era ,  por- 
que los  indios  le  habían  también  dicho  cómo  venia  un 
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crí8liatto;yonaDdon 

había  muchos  días  qou  bm 

indios  así  lo  bahían  díciio . 

de  yernos  juntos,  y  este  dia  Jb6  om  da  ks  é  npr 
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plaogrqueeanqi 
donde  Castillo  estaba,  ma , 
Yo  le  dije  que  0(4  propdsiló 
cristíanosyyqueenestenstro  y 
rentes  respondió  que  mucboa 
á  Castillo  y  á  Estebanico  que  f6 
no  lo  osaban  hacer  porque  bo 
mían  mucho  los  ríos  y  njconae  | 
pasar ;  que  en  aquella  tiam  hay 
nuestro  Sisñor  había  sido  servido  da 
tantostrabiyos y enfermadadei ,  y  al  coiMtnniíi 
su  compañía,  que  ellos  detmnisaban  da  hÉr,fttp 
Igs  pasaría  de  los  ríos  yaoooDaaqae  topéieaas;ya»- 
sáronme  que  en  magona  naaaara  diosa  A  ealiBiaüli 
indios  ni  conoscíesen  de  mí  qoa  yo  quería  p«tf  si^ 
hmte,  porque  hiego  me  matariaii;  y  qvo  faff|a*« 
menester  que  yo  me  dotnvieM  con  aUoi  lobaasv^p 
era  tiempo  en  qoe  aquellos  ladiaa  ibón  á  olialianl 
comer  tunas.  Esta  ea  una  frota  qoa  as  del  tiMbfe 
huevos ,  y  son  benusjas  y  negras  X  da  uy  baeapüi 
Comentas  tres  meses  del  afto » an  lo»  conloa  BiCMn 
otra  coaaalguna ;  porque  al  tionipo  qoa  olloo laso^i. 
venían  á  ellos  otros  indios  de  adefauíta ,  qoo  liibo  a^' 
eos  para  contratar  y  cambiar  con  allós;  y  qoacHSh 
aquellos  se  volviesen  nos  buirfaaioa  da  los  BMÉMif 
nos  vohraríamos  con  eUos.  Con  osla  eanclofta  jüfai 
allí,  f  me  dieron  por  eaclavo  á  on  india  aoaqrisk? 
rantesMtaba,  el  ouaLéra  tuerto,  y  so  nuyory  hII^ 
que  tenia  y  otro  que  estaba  en  so  oompaSk;  da«Hm 
que  todos  eran  tuertos.  Estos  se  llaman  msriames,! 
Castillo  estaba  con  otros  sus  vecinos,  llamados  ígsi- 
ces.  Y  estando  aquí  ellos  me  contaron  que  despoésfo 
salieron  de  la  isla  de  Mal-Hado,  en  la  costa  de  la  nv 
hallaron  la  barca  en  que  iba  el  contador  y  los  Inüeid 
través;  y  que  yendo  pasando  aquellos  ríos,  qw  na 
cuatro  muy  grandes  y  de  muchas  corneóles,  lesM 
las  barcas  eüque  pasaban  á  la  mar,  donde  aa  ahegvaí 
cuatro  de  ellos,  y  que  así  fueron  adalante  basta  qai 
pasaron  el  ancón,  y  lo  pasaron  con  mucho  trab^,] 
á  quince  leguas  adelante  hallaron  otro ;  y  que  ^ny^b 
allí  llegaron  ya  se  les  habían  muerto  dos  compeña» 
en  sesenta  leguas  que  habían  andado;  y  que  todos  la 
que  quedaban  estaban  para  lo  mismo ,  y  que  en  todo  el 
camino  no  habían  comido  smo  cangrejos  y  yerba  pe- 
drera ;  y  llegados  á  este  último  ancón ,  decían  que  fai- 
llaron  en  él  indios  que  estaban  comieodo  moras ;  y  ce- 
rno vj|ron  á  los  cristianos,  se  fueron  dé  allí  á  otn  ca- 
bo ;  y  que  estando  procurando  y  buscandolDBanen  pai 
pasar  el  ancón,  pasaron  á  ellos  un  indio  y  un  cristoai^ 
y  que  llegado,  conoscieron  que  era  Figueroa,  mw  di 
los  cuatro  que  habíamos  enviado  adelante  en  ¿i  ishát 
Mal-Hado,  y  allí  les  contó  cómo  ély  sus  compañeros  bt- 
bian  llegado  hasta  aquel  lugar ,  donde  se  habían  nrao^ 
to  dos  de  ellos  y  un  indio,  todos  tres  de  frío  y  de  bao* 
bre^  porque  habían  venido  y  estado  en  el  mas  reda 
tiempo  del  mundo ,  y  que  á  él  y  á  Mendex  liabiaB  li- 
mado los  indios,  y  que  estando  con  ellos,  Mendei  bt- 
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,  bia  huido  yendo  la  vía  lo  mejor  qne  pudo  de  Panuco ,  y^ 
,  que  los  indios  habían  ido  tras  él  y  que  lo  habían  muer- 
to ;  y  que  estando  él  con  estos  indios  supo  de  ellos  cómo 
\  con  ios  maríanes  estaba  un  cristiano  que  liabia  pasado 
'  de  la  otra  parte ,  y  lo  había  hallado  con  los  que  llama- 
ban quevcnes;  y  que  este  cristiano  era  Hernando  de 
Esquivel,  natural  de  Badajoz ,  el  cual  venia  en  compa- 
ñía del  comisario,  y  que  él  supo  de  Esquivel  el  íin  en 
'  que  habian  parado  el  Gobernador  y  contador  y  los  de- 
'  más ,  y  le  dijo  que  el  contador  y  los  frailes  habian  echa- 
'  do  ai  través  su  barca  entre  los  ríos ,  y  viniéndose  por 
luengo  de  costa,  llegó  la  barca  del  Gobernador  con  su 
gente  ea  tierra ,  y  él  se  fué  con  su  barca  hasta  que  lle- 
garon á  aquel  ancón  grande,  y  que  allí  tornó  á  tomar 
la  gente  y  la  pasó  del  otro  cabo,  y  volvió  por  el  contador 
y  los  frailes  y  todos  los  otfos;  y  contó  cómo  estando 
desembai'cados ,  el  Gobernador  había  revocado  el  po- 
der que  el  contador  tenía  de  lugarteniente  suyo ,  y  dio 
el  car^o  á  un  capitán  que  traía  consigo ,  que  se  decía 
Pailtoja,  y  que  el  Gobernador  se  quedó  en  su  barca ,  y 
no  quiso  aquella  noche  salir  á  tierra ,  y  quedaron  con 
él  un  maestre  y  un  paje  que  estaba  malo ,  y  en  la  bar- 
ca no  tenían  agua  ni  cosa  ninguna  que  comer;  y  que  á 
Inedia  noche  el  norte  vino  tan  recio ,  que  sacó  la  barca 
¿  la  mar ,  sin  que  ninguno  la  viese ,  porque  no  tenía  por 
reson  sino  una  piedra ,  y  que  rtunca  mas  supieron  de  él; 
y  que  visto  esto,  la  gente  que  en  tierra  quedaron  se  fue- 
ron por  luengo  de  costa,  y  que  como  hallaron  tanto 
estorbo  de  agua ,  hicieron  balsas  con  mucho  trabajo,  en 
que  pasaron  de  la  otra  parte ;  y  que  yendo  adelante,  lle- 
garon á  una  punta  de  un  moiHe  orilla  del  agua ,  y  que 
hallaron  indios,  que  como  los  vieron  venir  metieron 
sus  casas  en  sus  canoas  y  se  pasaron  de  la  otra  parte  á 
la^costa;  y  los  cristianos,  viendo  el  tiempo  que  era, 
porque  era  por  el  mes  de  noviembre,  pararon  en  este 
monte ,  porque  hallaron  agua  y  lehu  y  algunos  cangro- 
^  jos  y  mariscos,  donde  de  frió  y  de  hambre  se  comenza- 
ron poco  á  pocoá  morir.  Allende  de  esto,  Pantoja, 
que  por  teniente  babia  quedado ,  les  hacía  mal  trata- 
miento^ y  no  lo  pudiendo  sufrir  Sotomuyor,  hermano 
de  Vasco  Porcallo,  el  de  la  isla  de  Cuba ,  que  en  el  ar- 
mada había  venido  por  maestre  de  campo ,  se  revolvió 
con  él  y  le  dio  un  palo,  deque  Pantoja  quedó  muerto, 
y  así  se  fueron  acabando ;  y  los  que  morían,  los  otros  los 
hacían  tasajos ;  y  el  último  que  murió  fué  Sotomayor,  y 
Esquivel  lo  hizo  tasajos,  y  comiendo  de  él  se  mantuvo 
hasta  1.°  de  marzo,  que  un  indio  de  los  que  allí  ha- 
bian huido  vino  á  ver  si  eran  muertos,  y  llevó  á  Esqui- 
vel consigo;  y  estando  en  poder  de  este  indio,  el  Fi- 
gueroa  lo  habló ,  y  supo  de  él  todo  lo  que  habemos  con- 
tado ,  y  le  rogó  que  se  viniese  con  él ,  para  irse  ambos 
la  via  del  Panuco ;  lo  cual  Esquivel  no  quiso  hacer ,  di- 
ciendo que  él  había  sabido  de  los  frailes  que  Panuco 
había  quedado  atrás;  y  así ,  so  quedó  allí,  y  Figueroa 
se  fué  á  la  costa  adonde  solía  estar. 

CAPITULO  XVIII. 

Oe  la  relación  qae  dio  de  Ksquivel. 
Esta  cuenta  toda  díó  Figueroa  por  la  relación  que  de 
Esquivel  había  sabido;  y  así ,  de  mano  en  mano  llegó  ú 
mí ,  por  donde  se  puede  ver  y  saber  el  fín  que  toda 
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aquella  armada  hobo  y  los  particulares  casos  que  á  ca- 
da uno  de  los  demás  acontescieron.  Y  dijo  mas,  que  si 
los  cristianos  algún  tiempo  andaban  por  allí ,  podría 
ser  que  viesen  á  Esquivel ,  porque  sabia  que  se  había 
huido  de  aquel  indio  con  quien  estaba ,  á  otros ,  que  se 
decían  los  mareames ,  que  eran  allí  vecinos.  Y  como 
acabo  de  decir,  él  y  el  asturiano  se  quisieran  ir  á  otros 
indios  que  adelante  estaban;  mas  como  los  indios  que 
lo  tenían  lo  sintieron ,  salieron  á  illos,  y  diéronies  mu- 
chos palos,  y  desnudaron  al  asturiano,  y  pasáronle  un 
brazo  con  unu  flecha ;  y  en  fin ,  se  escaparon  huyendo, 
y  los  cristianos  se  quedaron  con  aquellos  indios ,  y  aca- 
baron con  ellos  que  los  tomasen  por  esclavos,  aunque' 
estando  sirviéndoles  fueron  tan  maltratados  de  ellos, 
como  nunca  esclavos  ni  hombres  de  ninguna  suerte  lo 
fueron;  porque,  de  seis  que  eran,  no  contentos  con  dar- 
les muchas  bofetadas  y  apalearlos  y  pelarles  las  barbas 
por  su  pasatiempo,  por  solo  pasar  de  una  casa  á  otra 
mataron  tres,  que  son  los  que  arriba  dije,  Diego  Do- 
rarites  y  Valdivieso  y  Diego  de  Huelva,  y  los  otros  tres 
que  quedaban  esperaban  parar  en  esto  misrto ;  y  por 
no  sufrir  esta  vida ,  Andrés  Dorantes  se  huyó  y  se  pasó 
á  los  mareames ,  que  eran  aquellos  adonde  Esquivel  ba- 
hía parado,  y  ellos  le  contaron  cómo  habían  tenido  allí 
á  Esquivel ,  y  cómo  estando  allí  se  quiso  huir  porque 
una  mujer  había  sonado  que  le  había  de  matar  un  hijo, 
y  los  indios  fueron  tras  él  y  lo  mataron ,  y  mostraron  á 
And  ros  Dorantes  su  espada  y  sus  cuentas  y  libro  y  otras 
cosas  que  tenia.  Esto  hacen  estos  por  una  costumbre  t^ 
que  tienen ,  y  es  que  matan  sus  mismos  hijos  por  sue- 
ños, y  á  las  hijas  en  nascíendo  las  dejan  comer  á  per- 
ros, y  las  echan  por  ahí.  La  razón  por  que  ellos  lo  ha- 
cen es ,  según  ellos  dicen ,  porque  todos  los  de  la  tierra 
son  sus  enemigos  y  con  ellos  tienen  continua  guerra; 
y  que  si  acaso  casasen  sus  hijas ,  multíplicarian  tanto 
sus  enemigos ,  que  los  sujetarían  y  tomarian  por  escla- 
vos ;  y  por  esta  causa  querían  mas  matallas  que  no  que 
de  ellas  mismas  nascíese  quien  fuese  su  enemigo.  Nos- 
otros les  dijimos  que  por  qué  no  las  casaban  con  ellos 
mismos.  Y  también  entre  ellos  dijeron  que  era  fea  cosa 
casarlas  con  sus  parientes,  y  que  era  muy  mejor  ma- 
tarías que  darlas  á  sus  parientes  ni  á  sus  enemigos ;  y 
esta  costumbre  usan  e^tos  y  otros  sus  vecinos ,  que  se 
llaman  los  iguaces,  solamente,  sin  que  ningunos  otros 
de  la  tierra  la  guarden.  Y  cuando  estos  se  han  de  casar, 
compran  las  mujeres  á  sus  enemigos,  y  el  precio  que 
cada  uno  da  por  la  suya  es  un  arco ,  el  mejor  que  puede 
haber ,  con  dos  flechas ;  y  si  acaso  no  tiene  arco ,  una 
red  hasta  una  braza  en  ancho  y  otra  en  largo.  Matan 
sus  hijos ,  y  mercan  los  ajenos ;  no  dura  el  casamiento 
mas  de  cuanto  están  contentos ,  y  con  una  higa  desha- 
cen el  casamiento.  Dorantes  estuvo  con  estos,  y  desde 
á  pocos  días  se  huyó.  Castillo  y  Estebanico  se  vinieron 
dentro  á  la  Tierra-Firme  á  los  iguaces.  Toda  esta  gen- 
te son  flecheros  y  bien  dispuestos ,  aunque  no  tan  gran- 
des como  los  que  atrás  dejamos ,  y  traen  la  teta  y  el  la- 
bio horadados.  Su  mantenimiento  principalmente  es 
raíces  de  dos  ó  tres  maneras ,  y  búscanlas  por  toda  la 
tierra ;  son  muy  malas ,  y  hinchan  los  hombres  que  las 
comen.  Tardan  dos  días  en  asarse ,  y  muchas  de  ellas 
sou  muy  aoMrgu ,  y  con  todo  esto  se  sacan  con  mucho 


i-rabnjo.  Eb  tanta  la  hambre  que  nqucllas  gentes  tienon, 
que  nn  se  pueden  pusur  sia  ellas,  y  andan  das  u  tres 
leguas  buscúndobs«  Al'i^unas  veces  matan  algunos  ve- 
nados *  y  ü  tiempí)*;  tmmn  ulgun  pescadn  ;  nms  esto  es 
lüíi  poro,  y  su  liuuihre  l;in  gruuilt* ,  qti<»  comen  urafias  y 
huevos  de  hormigas»  y  gu^auos  y  ingnrtjjtis  v  siilairiíin- 
quesns  y  eulebnis  y  víboras*  que  muían  \ns  hornbn*» 
quti  Tiuiertlen,  y  comen  íi^^rra  y  madera  y  todo  lo  que 
pued(.!n  büber,  y  esliéí'cül  de  vetiados,  y  otras  cosuíí  tjue 
dejo  de  contar;  y  creo  averigmidanieii le  qur  si  «ti  atfue- 
11a  Uerní  fnibi^íse  piedras  Jas  eoiuenaiL  Guardan  las  es- 
pinas del  pescado  que  comen ,  y  <1e  las  ruiebnis  y  utras 
oosos,  puní  molerlo  después  lodo  y  comer  el  polvo  de 
ello.  Entre  castos  uo  se  cargan  U\%  bombres  ni  llevan 
cosa  de  peso;  mas  llévanlo  las  mujeres  y  Io?í  viejos,  que 
«s  ía  gente  qne  ellos  en  menos  tienen.  No  tienen  tanto 
amorá  sns  bijííscomo  los  que  arriba  dijimos.  Hay  ulgu- 
nos  entre  ellos  que  usan  pecado  conlra  natura.  Lasmu- 
jeresson  muy  Irabajadas  y  para  mnebo ,  porque  deveiu- 
le  y  cuatro  horas  que  hay  entre  día  y  miobe  no  tienen 
sioo  seis  fiorns  de  descanso,  y  lodo  Jo  mus  de  la  noche 
pasan  en  atizar  sus  hornos  para  secar  aquel  fas  raíces 
que  comen ;  y  desque  iimanesce  comienzan  ú  cavar  y  (\ 
traer  lena  y  agua  ú  sus  cnsns  y  dar  i'Srdcn  en  las  otras 
cosas  (íe  que  llenen  necesiilad.  Los  mas  de  estos  son 
grandes  ladrones ,  porque  aunque  entre  sí  son  bien  par- 
tidos ^  en  volvinndn  uno  la  ctibexa,  su  litjo  mifimo  o  su 
padre  le  loma  lo  que  |mcde.  Mienten  muy  nuiclio,  yson 
^  grandes  horradlos»  y  pura  esto  huben  elios  una  cierta 
cosa,  E-^lan  tan  usados  á  correr,  líue  sin  desciuísar  ni 
cansar  corren  desde  la  mafmna  hasta  h  nocl»e,  y  siguen 
uo  venado;  y  de  esta  manera  matan  muchos  de  ellos, 
porque  los  siguen  hasta  que  los  cansan ,  y  algunas  ve- 
ces los  toman  vivos.  Las  canias  de  el  tos  son  de  esteras, 
poesías  sohre  cliatro  arcos ;  llévanlas  á  cneSUis,  y  mú- 
danse  cada  dos  é  tres  (lias  para  buscar  de  comer;  nin- 
guna cosa  siembran  que  se  puedan  aprovecliar;  es  gen- 
te muy  alegre ;  por  mucha  hnmbre  que  tengan ,  por  eso 
no  dejan  de  baifar  ni  de  hacer  sus  fiestas  y  areilos.  Para 
ellos  c!  mejor  tiempo  que  estos  tienen  es  cuando  comen 
las  tunas,  porqtií»  PiUnnces  no  tienen  íinmhre,  y  lodo 
el  tiempo  se  les  pasa  en  baihir,  y  conifti  ¡le  eflns  de  no- 
che y  de  dia ;  todo  el  tiempo  quf  les  duran  exprímeiihis 
y  ábrenlas  y  pónenlasá  secar,  y  después  ile  secas  p<j-* 
nenias pn  unas  sera*;,  c^mo  higos,  y  guñrdafdas  pLira 
comer  por  el  camino  cnamlo  se  vuelveu  ,  y  fas  rutícaras 
de  ellas  muétenlas  y  háceulas  poívo.  Muchas  veces, es- 
tando con  eslos ,  nos  nconlesciú  tres  o  cuatro  días  estar 
sin  comer  porque  no  lo  babia;  eflos,  pnr  alegrarnos, 
nos  decian  que  no  estuviésemos  tristes  j  quQ  presto  lia- 
brfa  tunas  y  comeriamosmuchas,  y  bcberiamos  del  zu- 
ma de  ellas,  y  Icrniamos  las  barrigas  nruy  grandes  y  es- 
tariamos  muy  contentos  y  alegres  y  sin  hambre  algu- 
na ;  y  desde  el  tiempo  qoeesln  nos  decian  basta  que  ías 
tunas  se  hubiesen  de  comer  babia  cinco  ó  seis  uíeses; 
y  en  fin,  hubimos  de  esperar  aquestos  seis  meses,  y 
cuando  fué  tiempo  fuimos  ú  comer  tas  lunas ;  halhmios 
por  la  tierra  muy  gran  cantidad  de  mosquitos  de  tres 
maneras,  que  son  muy  malos  y  enojosos ,  y  lodo  lo  mas 
del  verano  nos  ílaban  mucha  fatiga;  y  para  defender- 
üos  de  ellos  baeiamos  al  derredor  de  iu  geule  muchos 


Fuegos  de  leña  podnUtt  y  mojada  » para  que  uo  ardw 
y  hiciesen  humo ;  y  esta  defeusioM  nos  daba  otro  ti 
bajo,  porque  en  toda  la  noche  uo  hacíamos  sino  llornf, 
del  humo  que  en  los  ojos  nos  dafíu  ,  y  sobre  tóo ,  grao 
calor  que  nos  causaban  los  muchos  fuegos,  y  snlíomtw 
á  dormir  ú  la  cosía;  y  si  alguna  vez  podíamos  dormir, 
recordábannos  á  palos,  para  que  I  ornásemos  á  encen- 
der  h»s  fticíjos.  Lík  de  la  tierní  adentro  paru  esto  usau 
otro  remedio  tan  incomportable  y  mas  que  este  quí  y 
dicho ,  y  es  andar  cr>n  tizones  en  las  manos  quemando 
los  campos  y  montes  que  topan,  para  que  los  mosqui- 
tos huyan  y  taníbíeu  para  sac^ir  debnjo  de  tierra  lagar- 
lijas  y  ofras  semejante*  cosas  para  comerlas;  y  tam- 
bién suelen  matar  veoiidos,  cenándolus  con  rnuclio) 
fuegos;  y  usan  tandnen  esto  por  quitar  á  los  animales 
el  pasto  ,  que  la  necesidad  les  haga  ir  a  buscarlo  udoodt^ 
ellos  quieren,  porque  nunca  hacen  asiento  con  sus  ca- 
sas sino  donde  ttay  agua  y  leña ,  y  alguna  vez  se  earg«D 
lodos  de  esta  provisión  y  van  A  buscar  tos  venados,  que 
muy  ordinariamnnte  esti'íu  donde  no  hay  agua  ni  leña; 
y  el  día  que  ík\:nu  mntan  venados  y  algunas  otras  cosas 
que  pueden  ,  y  gastan  todo  el  agua  y  lena  en  guisar  de 
comer  y  eií  los  fuegos  que  hacen  pura  defemlerse  de  toi 
mosquitos,  y  esperan  otro  dia  para  tomar  algo  que  lle- 
ven para  el  camino;  y  cuandíí  parten,  tales  van  de  lo* 
ojosquilos  ,que  puresceque  tienen  enfermedad  de  «mi 
L¡i/nro ;  y  de  estn  manera  satisfacen  sti  liamtire  dos  (> 
tres  veces  en  el  ano ,  á  tan  gruñile  costa  como  be  ilicho; 
y  píjr  haber  pasado  por  ello  ,  pueilo  afirmar  que  uingua 
Irabajo  que  f^*^  suba  en  <d  niTmilo  iguala  con  esle.  Por 
la  tierra  huy  muchos  venados  y  otras  aves  y  animales 
díí  las  que  ti  Irás  he  con  lado.  Alcanzan  aquí  vacas ,  y  Jfo 
las  he  visto  tres  vece^  y  comido  tie  elíus ,  y  parésceme 
que  serán  del  tam^iño  «le  las  de  Esptiia ;  tienen  lo^  cuer- 
nos pequeños,  como  moriscas,  y  el  pelo  muy  largo, 
merino,  como  una  hernia;  unas  son  pardilluSj  y  otros 
negras,  y  á  mi  parescer  l'níimi  mejor  y  mas  gruesa  ciif-  , 
ne  que  las  de  acá.  De  las  que  no  son  grandes  hactín  loí 
indios  mantas  para  cubrirse,  y  de  las  nniyures  hacen 
zapatos  y  roileltis ;  eslas  vienen  de  hficta  el  norte  por  la 
tierra  adela iHe  liasla  b  costa  de  la  Florida ,  y  tíóndettse 
por  toda  la  tierra  mas  de  euairocientas  leguas;  y  en 
lodo  este  camino  ,  por  los  va  líes  por  donde  ellas  vie- 
nen ,  bíijan  las  gi'tiles  que  por  allí  habitan  y  se  mantie* 
uen  de  ellas ,  y  misten  en  la  tierra  graiule  cantidad  de 
ciíerus. 

C.APITl'LO  XIX. 
Df  cíVniü  nos  apart^roi)  b&  indio* 
Cuando  fueron  cumplidos  los  seis  meses  que  yoiístu- 
ve  con  los  cristianos  espcraniJo  á  poner  en  efecto  c! 
concierto  que  teníamos  hecho,  los  indios  se  fueron  á 
his  lunas,  que  tiabiade  allí  donde  las  babí.in  de  coger 
hasta  treínla  leguas;  y  yaqueestiibamo»^  parn  huimos, 
los  indios  con  ^pueo  estábamos,  unos  cnn  otros  riñeron 
sobre  una  mujer,  y  se  apuñearon  y  apalearon  y  desca- 
labraron uñosa  otros ;  y  con  el  grande  enojo  que  bubie* 
ron,  cada  uno  tomó  su  casa  y  se  fué  á  su  parte;  de  don- 
de fué  necesario  que  toilos  ios  cristianos  que  allí  éra- 
uHis  también  nos  aparlásemus,  y  en  ninguna  manera  nos 
pudimos  juntar  basta  otro  luíu;  y  eu  este  tiempo  yopasi» 


NAUFRAGIOS,  Y  RELACIÓN  DE  LA  JORNADA  QUE  HIZO  A  LA  FLORIDA. 


^'  muy  mala  vida ,  ansí  por  la  mucha  hambre  como  por  el 
^  mal  tratamienlo  que  de  los  indios  rescehíu ,  que  fué  tul, 
'  que  yo  me  hube  de  huir  tres  veces  de  losamos  que  le- 

-  nía  f  y  todos  me  anduvieron  á  buscar  y  poniendo  dili- 
"  gencia  para  matarme;  y  Dios  nuestro  Señor  por  su  mi- 
:  serícordia  me  quiso  guardar  y  amparar  de  ellos;  ycuun- 
:do  el  tiempo  de  las  tunas  tornó ,  en  aquel  mismo  lugar 
rii08  tornamos  ü  juntar.  Ya  que  teníamos  concertado  de 
>  huirnos ,  y  señalado  el  dia,  aquel  mismo  dia  los  indios 
:  nos  apartaron,  y  fuimos  cada  uno  por  su  parte ;  y  yo  les 
■  d^e  á  los  otros  compañeros  que  yo  los  esperaría  en  las 

tunas  hasta  que  la  luna  fuese  llena ,  y  este  dia  era  i.^  de 
BepUenftre  y  primero  dia  de  luna ;  y  avisélos  que  si  en 
ette  tiempo  no  viniesen  al  concierto ,  yo  me  iria  solo  y 
los  dejaría ;  y  ansí,  nos  apartamos  y  cada  uno  se  fué  con 
sus  indios,  y  yo  estuve  con  los  mios  hasta  trece  de  lu- 

-  D> »  y  yo  ^^^^^  acordado  de  me  huir  á  otros  indios  en 
ftieudo  la  luna  llena ;  y  á  13  dias  del  mes  llegaron  adon- 
de yo  estaba  Andrés  Dorantes  y  Estebanico,  y  dijéronme 
cómo  dejaban  á  Castillo  con  otros  indios  que  se  llamaban 
inagados,  y  que  citaban  cerca  de  allí,  y  que  habían  mu- 
ebo  trabajo ,  y  que  habían  andado  perdidos ,  y  que  otro 
día  adelante  nuestros  indios  se  mudaron  hacia  donde 
Castillo  estaba ,  y  iban  á  juntarse  con  los  que  lo  tenían,  y 
hacerse  amigos  unos  de  otros,  porque  hasta  allfliabian 
tenido  guerra,  y  de  esta  manera  cobramos  á  Castillo.  En 
todo  el  tiempo  que  comíamos  las  tunas  teníamos  sed,  y 
para  remedio  de  esto  bebíamos  el  zumo  de  las  tunas  y  sa- 
cábamoslo  en  un  hoyo  que  en  la  tierra  hacíamos,  y  des- 
que estaba  lleno  bebíamos  de  él  hasta  que  nos  hartába- 
mos. Es  dulce  y  de  color  de  arrope;  esto  hacen  por  falta 
de  otras  vasijas.  Hay  n.uchas  maneras  de  tunas,  y  entre 
ellas  hay  algunas  muy  buenas ,  aunque  á  mí  todas  me 
parescian  así ,  y  nunca  la  hambre  me  dio  espacio  para 
escogerlas  ni  parar  mientes  en  cuáles  eran  mejores.  To- 
das las  mas  de  gentes  beben  agua  llovediza  y  recogida 
en  algunas  partes ;  porque,  aunque  hay  ríos,  cumo^un- 
ca  están  de  asienta,  nunca  tienen  agua  coiioscida  ni  se- 
ñalada*. Por  toda  la  tierra  hay  muy  grandes  y  hermosas 
dehesas,  y  de  muy  buenos  pastos  para  ganados;  y  pa- 
résceme  que  sería  tierra  muy  fructífera  si  fuese  labrada 
y  habitada  de  gente  de  razón.  No  vimos  sierra  en  toda 
ella  en  tanto  que  en  ella  estuvimos.  Aquellos  indios  nos 
dijeron  que  otros  estaban  mas  adelante,  llamados  camo- 
nes, que  viven  hacia  la  costa ,  y  habian  muerto  toda  la 
gente  que  venia  en  la  barca  de  Pena  losa  y  Tellez ,  y  que 
venían  tan  flacos,  que  aunque  los  mataban  no  se  defen- 
dían ;  y  así,  los  acabaron  todos,  y  nos  mostraron  ropas  y 
armas  de  ellos,  y  dijeron  que  la  barca  estaba  allí  al  tra- 
Tés.  Esta  es  la  quinta  barca  que  faltaba ,  porque  la  del 
Gol)emador  ya  dijimos  cómo  la  mar  la  llevó ,  y  la  del 
contador  y  los  frailes  la  habían  Tísto  echada  al  través 
en  la  costa ,  y  Esquivél  contó  el  fin  de  ellos.  Las  dos  en 
que  Castillo  y  yo  y  Dorantes  íbamos ,  ya  hemos  contado 
cómo  junto  á  la  isla  de  Mal-Hado  se  hundieron. 

CAPITULO  XX. 
De  cómo  nos  boimos. 
Después  de  habernos  mudado,  desde  á  dos  dias  nos 
encomendamos  á  Dios  nuestro  .Señor  y  nos  fuimos  hu- 
yendo, confiando  que,  aunque  era  ya  tarde  y  las  tunas  se 
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acababan ,  con  los  frutos  que  quedarían  en  el  campo  po- 
dríamos andar  buena  parte  de  tierra.  Yendo  aquel  día 
nuestro  camino  con  harto  tomoi*  que  los  indios  nos  ha- 
bian de  seguir,  vimos  unos  humos ,  y  yendo  á  ellos,  des- 
pués de  vísperas  llegamos  allá ,  do  vimos  un  índi«  que, 
como  vio  que  íbamos  á  él ,  huyó  sin  queremos  aguardar; 
nosotros  enviamos  al  negro  tras  de  él ,  y  como  víó  que 
iba  solo,  aguardólo.  El  negro  le  dijo  que  íbamos  á  bus- 
car aquella  gente  que  hacía  aquellos  humos.  El  res- 
pondió que  cerca  de  allí  estaban  las  casas,  y  que  nos 
guiaría  allá;  y  así,  lo  fuimos  siguiendo;  y  él  corríó  á 
dar  aviso  de  cómo  íbamos,  y  á  puesta  del  sol  vimos  las 
casas,  y  dos  tiros  de  ballesta  antes  que  llegásemos  á 
ellas  hallamos  cuatro  indios  que  nos  esperdban,  y  nos 
rcscebieron  bien.  Dijímosles  en  lengua  de  mariames  que 
íbamos  á  buscallos,  y  ellos  mostrurún  que  se  holgaban 
con  nuestra  compañía;  y  ansí,  nos  llevaron  á  sus  casas, 
y  á  Dorantes  y  al  negro  aposentaron  en  casa  de  un  físi- 
co, y  á  mí  y  á  Castillo  en  casa  de  otro.  Estos  tienen  otra 
lengua  y  llámanse  avavares ,  y  son  aquellos  que  solían 
llevar  los  arcos  á  lo^  nuestros  y  iban  á  contratar  con 
ellos ;  y  aunque  son  de  otra  nación  y  lengua ,  entienden 
la  lengua  do  aquellos  con  quien  antes  estábamos,  y  aquel 
mismo  diu  habían  llegado  allí  con  sus  casas.  Luego  el 
pueblo  nes  ofresciú  muchas  tunas ,  porque  ya  ellos  te- 
nían noticia  de  nosotros  y  cómo  curábamos,  y  de  las 
maravillas  que  nuestro  Señor  con  nosotros  obraba,  que, 
aunque  no  hubiera  otras ,  hurto  grandes  eran  abrimos 
caminos  por  tierra  tan  despoblada,  y  damos  gente  por 
donde  muchos  tiempos  no  la  había ,  y  librarnos  de  tan- 
tos peligros ,  y  no  permitir  que  nos  matasen ,  y  susten- 
tarnos con  tanta  hambre,  y  poner. aquellas  gentes  en 
corazón  que  nos  tratasen  bien ,  como  adelante  diremos. 

CAPITULO  XXI. 

De  cómo  cáramos  aqnt  nnos  dolientes. 
Aquella  misma  noche  que  llegamos  vinieron  unos  in- 
dios á  Castillo ,  y  dijéronle  que  estaban  muy  malos  de  la 
cabeza ,  rogándole  que  los  curase ;  y  después  que  los  < 
hubo  santiguado  y  encomendado  á  Dios ,  en  aquel  punto 
los  indios  dijeron  que  todo  el  mal  se  les  había  quitado ;  y 
fueron  á  sus  casas  y  trujeron  muchas  tunas  y  un  pedazo 
de  carne  de  venado;  cosa  qilk  no  sabíamos  qué  cosa  era; 
y  como  esto  entre  ellos  se  publicó ,  vinieron  otrc^  mu- 
chos enfermos  en  aquella  noche  á  que  los  sanase,  y  cada 
uno  traía  un  pedazo  de  venado ;  y  tantos  eran^  que  no 
sabíamos  adonde  poner  la  carne.  Dimos  muchas  gracias 
á  Dios  porque  cada  dia  iba  crescíendo  su  misericordia 
y  mercedes ;  y  después  que  se  acabaron  las  curas  co- 
menzaron á  bailar  y  hacer  sus  areitos  y  fiestas,  hasta 
otro  día  que  el  sol  salió ;  y  duró  la  fiesta  tres  dias  por  ha- 
ber nosotros  venido^  y  al  cabo  de  ellos  les  preguntamos 
por  la  tierra  de  adelante,  y  por  la  gente  que  en  ella  ha- 
llaríamos^ y  los  mantenimientos  que  en  ella  había.  Res- 
pondiéronnos que  por  toda  aquella  tierra  había  muchas 
tunas,  masque  ya  eran  acabadas ,  y  que  ninguna  gente 
había,  porque  todos  eran  idos  á  sus  casas,  con  haber  ya 
cogido  las  tunas ;  y  que  la  tierra  era  muy  fría  y  en  ella 
había  muy  pocos  cueros.  Nosotros  viendo  esto,  que  ya 
el  invierno  y  tiempo  frío  entraba ,  acordamos  de  pasar- 
lo con  estos.  A  cabo  de  cinco  días  que  allí  habíamos  líe- 
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gado,  sepürüeron  á  buscar  oirás  tunas  adonde  liabia 
otra  gnnte  de  otras  naciones  y  lenguas ;  y  andadus  cinco 
jornudasi  con  muy  ^^rande  líambre,  porque  en  el  camino 
no  había  runas  nioira  írulu  niiigunat  allügannügá  un  rio, 
dondf^ase  tita  mus  nuestras  cusas,  y  después  dtí  üsentíi- 
das,  fuimos  á  buscar  una  fruta  de  unos  árboles»  que  es 
como  bieros;  y  como  por  luda  estii  tierra  no  liay  cami- 
nos, yo  me  detuve  mas  en  buscarla  :  tu  gente  se  volvifV, 
y  yo  quedé  solo ,  y  vinitindo  d  buscarbis  aquella  nocbe 
me  perdí,  y  plugo á  líios  <|Ufi  baHé  un  árbol  ardiendo, 
y  ni  fuego  de  él  pasé  aquel  frió  uquella  noebe^  y  á  la  nía- 
nana  yo  me  cargué  de  lena  y  tomé  dos  tizones»  y  volví 
á  buscarlos ,  y  anduve  de  esta  manera  f.ini:o  dias,  siem- 
pre con  mi  lumbre  y  carpí  tle  leña,  porque  si  ct  fuego 
se  m©  matjiíie  en  parte  donde  no  tuviese  lena,  como  en 
muchas  parles  no  la  baitia  ,  iiivíese  de  qué  hacer  otros 
tizones  \  no  me  quedase  sin  luíitbre,  porque  para  el  frió 
yo  no  tenia  otro  rcínedio^  por  audar  desuuiio  como  uas- 
pí ,  y  para  las  nccbes  yo  tenía  esle  remedio ,  que  ñi*^  iba 
¿  las  malas  del  monte ,  cjue  cstjiha  cerca  de  los  ríos,  y 
paralMt  en  ellas  anles  que  el  sol  se  pusiese,  y  en  la  tiet  ra 
hacia  un  hoyo  y  en  él  ecfiaba  mucha  lehaj  que  se  crin  en 
inuclms árboles,  do  qutí  por  allí  buy  muy  gran  cantidad, 
yjunlabamuclia  leíia  de  la  qm  estaba  caida  y  seca  de 
losdrboíes,  y  al  derredor  de  aqyd  boyo  hacia  cufilro 
fuegos  en  cruz ,  y  yo  tenia  cargo  y  cuidado  de  rehacer 
el  fuego  de  ralo  en  ralo,  y  bucia  unas  gavillas  de  paja 
larga  que  por  allí  hay,  con  que  me  cubría  en  aquel  bo* 
yo,  y  de  esta  maDer4i  me  amparaba  del  frió  de  las  no- 
ches; y  una  de  elhtscl  fuego  cay<^  en  la  paja  con  que  yo 
estaba  cubierto,  y  estando  yo  dunoiendo  eu  el  hoyo  co- 
menzó ó  arder  muy  recio ,  y  por  mucha  priesa  que  yo 
me  di  ásahr,  todavía  saqué  señal  en  los  cabellos  del  jm^- 
lígro  en  que  balda  estado.  En  todo  esle  tiempo  no  comí 
bocado  ni  halle  cosa  que  pudiese  comer;  y  como  Iraia 
los  pies  descalzos,  corrióme  de  ellos  mucha  sangre,  y 
Dios  usó  conmigo  de  misericordia ,  que  en  todo  este 
tiempo  no  venté  el  norte,  porque  de  otra  manera  nin- 
gún remedio  había  de  yo  vivir;  y  a  rabo  de  ríuco  dias 
llegué  á  una  ribera  de  un  rio,  donde  yo  hallé  a  mis  in- 
dios, que  ellos  y  los  cristianos  me  conlaban  ya  por 
muerto ,  y  siempre  creían  que  alguna  víbora  me  bahía 
mordido.  Todos  hubieron  gtmí  placer  *Íe  verme,  prin- 
cipalmenic  los  crislianos,  y  me  dijeron  que  hüsla  en- 
tonceá  habían  caminado  con  mucha  hambre,  que  esta 
era  la  causa  que  no  me  hiihíuti  bu-^cado;  y  aquella  no- 
clie  me  dieron  de  hs  Imuis  que  t<^nia« ,  y  otro  dia  par- 
timos de  altí,  y  biimos  donde  hallamos  nmchos  tunas, 
con  que  lodos  sutisfacieron  su  gran  hambre,  y  nosotros 
dimos  muchas  gracias  é  nuestro  Señor  porque  nunca 
nos  fallaba  su  remedio. 

CAPiTir.O  XXII. 
Cómo  otro  día  nos  trujeroo  oíros  enfermos. 

Otro  dia  de  mañana  vinieron  allí  muchos  indios  y 
traían  cinco  etifcTmos  «pie  estaban  tollídosy  nauy  ma- 
los, y  venían  en  bu'ica  de  Castillo  que  los  curase,  y  cado 
uno  de  los  enfermos  oíresíió  sus  arcos  y  fieclias,  y  él 
los  resc«»bié,  y  á  puesta  del  sol  ios  santiguó  y  encomen- 
dé á  Dios  nuestro  Señor,  y  todos  le  suplicamos  con  la 
mejor  mauera  que  podíamos  les  eüvtase  salud ,  pues  él 


vía  que  cío  íiabia  otfo  remedio  para  qu€  aquella  gente 
nos  ayudase,  y  saliésemos  de  tan  miserable  vida;  y  él  lo 
hizo  tan  misirícordíosamente  ,  que  veuida  la  moamuí, 
todos  amanescieron  tan  buenos  y  sanos,  y  se  fueron 
tan  recios  como  si  nunca  iiobiernn  tenido  mal  ninguno. 
Esto  causó  enire  ellos  muy  gran  admiración,  y  á  nos- 
otros despertó  que  rlic somos  muchas  gracias  á  nuestro 
Señor,  ú  que  mas  enteramente  conoscíésemos  su  bon- 
dad ,  y  tuviésemos  llnne  esporan^ti  que  nos  hahia  de  li- 
brar y  traer  donde  le  pudiésemtis  servir;  y  de  mí  «é  de- 
cir que  siempre  tuve  esperanza  cu  su  misericordia 
me  habia  de  sacar  de  aquella  captividud,  y  a«;i  yo  lo 
ble  siempre  á  nns  compaíieros.  Como  Utf>  iudiot  fui 
¡dos  y  llevaron  sus  ioilios  síinos,  parlimos  donde  ei 
han  otros  comiendo  tunas,  y  estos  se  llaman  cutal 
y  malieones,  que  Síifi  otras  lenguas,  y  junio  cou 
habia  oíros  que  se  llamaban  coayos  y  susolas ,  y  ú^  oln 
parte  otros  llamados  ata  vos ,  y  estos  leniao  guerra  con 
los  susolas,  con  quien  ^^e  flechaban  cada  dia;  y  como 
por  toda  la  tierra  no  se  hablase  sino  en  los  tuisteriusqué 
Dios  nuestro  SiMior  con  nosotros  obralía ,  veniau  de  mu- 
chas partes  u  buscarnos  para  qufi  los  curáseraos;  y  á 
cabo  de  dos  diasque  alli  llegaron,  vrniefñn  A  no^trús 
unos  indios  de  los  susolas  y  rogaron  íj* 
á  cumian  herido  y  olrus  etiferiuos,  \  fll 

ellos  quedaba  uno  que  estaba  nmy  ut  cuno.  Cnstilluera 
médico  muy  temeroso,  princi(ialmonle  cuando  las  cu- 
ras eran  muy  leraerosus  y  peligrosas,  y  creía  que  sus 
pecadíts  babian  de  eslorlmr  que  no  todas  vec^s  &usce- 
diese  bien  el  curar.  Los  indios  me  dijerou  que  ya  fuesí 
á  curarlos,  porque  ellos  me  querían Inen  y  s.  i  ;in 

que  les  había  curado  en  las  nueces,  y  |>oí  os 

liabian  dado  nueces  y  cueros ;  y  esto  había  jhisado  cuan- 
do yo  vine  á  juntarme  con  los  cristianos;  y  así,  liub^ 
irme  con  ellos ,  y  fueron  conmigo  üonmtes  y  Esleí 
co ,  y  cuando  llegué  cerca  de  los  ranchos  que  ellos 
uiojii  yo  vi  el  enfermo  que  íbamos  á  curar  que  esUb4 
muerto,  porque'  estaba  mucha  gente  al  derredor  de  él 
llorancio  y  su  casa  deshecha ,  que  es  señal  que  elnlueDO 
estaba  nmerlo;  y  ansí,  cuando  yo  llegué  hallé  el  indio  Jos 
ojos  vueltos  y  shi  ningún  pulso,  y  con  lodas  *eímles  de 
mué  rio,  según  íi  mí  me  parescío,  y  lo  mismo  dijo  Doran- 
tes, Yo  le  quité  una  cslera  que  tenía  eucima.  con  que 
estaba  cubierto ,  y  lo  mejor  que  pude  supliqué  á  nues- 
tro Señor  fuese  servido  de  dar  salud  á  aquel  y  á  todos 
los  otros  que  de  ella  teniau  necesidad;  y  después  de 
santiguado  y  soplado  muchas  veces,  me  trojeroii  su  utos» 
y  me  lo  dieron,  y  una  sera  de  tunas  mfdidas,  y  llov^r^m- 
mea  curar  otros  muchos  que  estaban  malí'  r- 

ra,  y  me  dieron  otras  dos  seras  de  lunas,  i  >  di 

á  nuestros  indios,  que  con  uosolros  habían  venido;  y 
hecho  esto,  nos  volvimos  á  nuestro  aposento,  y  nuestros 
indios,  a  quien  dí  las  lunas,  se  quedaron  allá;  y  á  la  uocbe^ 
se  volvieron  ó  sus  casas,  y  dijeron  qire  aquel  que  estaba 
muerto  y  yo  habia  curado  en  |>resencin  de  clloí^,  se  ha- 
bía levan  latió  bueno  y  se  habia  pase^ido .  y  comido  y 
blado  con  ellos,  y  que  todos  cuantos  habia  curado  qi 
daban  sanos  y  muy  alegres,  tilslo  causó  granadmiracloa 
y  espanto,  y  en  toda  la  tierra  no  se  hablubn  en  otra  co- 
sa. Todos  aquellos  ú  quien  esta  fama  llegaba  nos  venian 
ú  buscar  pura  que  ios  curásemos  y  sanliguáseraos  sus 
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lujos ;  7  cuando  los  indios  que  estaban  en  compañía  de 
los  nuestros,  que  eran  los  cutalchiches ,  se  hobieron  de 
ir  á  su  tierra ,  antes  que  se  partiesen  nosofrescieron  to- 
das las  tunas  que  para  su  camino  tenian ,  sin  que  nin- 
guna les  quedase,  y  diéronnos  pedernales  tan  largos  co- 
mo palmo  y  medio,  con  que  ellos  cortan,  y  es  entre 
ellos  cosa  de  muy  gran  estima.  Rogáronnos  que  nos 
acordásemos  de  ellos  y  rogásemos  á  Dios  que  siempre 
estuviesen  buenos,  y  nosotros  se  lo  prometimos ;  y  con 
esto  partieron  los  mas  contentos  hombres  del  mundo, 
liabiéndoiios  dado  todo  lo  mejor  que  tenian.  Nosotros 
estuvimos  con  aquellos  indios  avavares  ocho  meses,  y 
esta  cuenta  hacíamos  por  las  lunas.  En  todo  este  tiem- 
po DOS  venian  de  muchas  partes  á  buscar,  y  decían  que 
Terdaderamente  nosotros  éramos  hijos  del  sol.  Doran- 
tes y  el  negro  hasta  allí  no  habian  curado ;  mas  por  la 
mucha  importunidad  que  teníamos,  viniéndonos  de  mu- 
chas partes  á  buscar,  venimos  todos  á  ser  médicos,  aun- 
que en  atrevimiento  y  osar  acometer  cualquier  cura  era 
yo  mas  señalado  entre  ellos ,  y  ninguno  jamás  curamos 
que  no  nos  dijese  que  quedalÑi  sano ;  y  tanta  confianza 
tenían  que  habian  de  sanar  si  nosotros  los  curásemos, 
que  creían  que  en  tanto  que  allí  nosotros  estuviésemos 
ninguno  de  ellos  había  de  morir.  Estos  y  los  de  mas  atrás 
nos  contaron  una  cosa  muy  extraña,  y  por  la  cuenta  que 
DOS  figuraron ,  páresela  que  había  quince  ó  diez  y  seis 
años  que  había  acontescido,  que  decían  que  por  aquella 
tierra  anduvo  un  hombre ,  que  ellos  llaman  Alala-Gosa, 
y  que  era  pequeño  de  cuerpo ,  y  que  tenia  barbas,  aun- 
que nunca  claramente  le  pudieron  ver  el  rostro ,  y  que 
cuando  venia  á  la  casa  donde  estaban  se  les  levantaban 
loscikellos  y  temblaban,  y  luego  páresela  á  la  puerta 
de  la  casa  un  tizón  ardiendo ;  y  luego  aquel  hombre  en- 
traba y  tomaba  al  que  quería  de  ellos,  y  dábales  tres  cu- 
chilladas grandes  por  las  ijadas  con  un  pedernal  muy 
agudo ,  tan  ancho  como  una  mano  y  dos  palmos  en  luen- 
go, y  metía  la  mano  por  aquellas  cuchilladas  y  sacába- 
les las  tripas,  y  que  cortaba  de  una  tripa  poco  mas  ó 
menos  de  un  palmo ,  y  aquello  que  cortaba  echaba  en 
las  brasas ;  y  luego  le  daba  tres  cuchilladas  en  un  brazo, 
y  la  segunda  daba  por  la  sangradura  y  desconcertábase- 
lo,  y  dende  á  poco  se  lo  tornaba  á  concertar  y  poníale  las 
manos  sobre  las  herídas,  y  decíannos  que  luego  queda- 
ban sanos,  y  que  muchas  veces  cuando  bailaban  apáres- 
ela entre  ellos,  en  hábito  de  mujer  unas  veces,  y  otras 
como  hombre;  y  cuando  él  quería ,  tomaba  el  buliío  ó 
casa  y  subíala  en  alto,  y  dende  á  un  poco  cala  con  ella 
y  daba  muy  gran  golpe.  También  nos  contaron  que  mu- 
chas veces  le  dieron  de  comer  y  que  nunca  jamás  comió; 
7  que  le  preguntaban  dónde  venia  y  á  qué  parte  tenia  su 
casa,  y  que  les  mostró  una  hendeídura  de  la  tierra,  y 
dijo  que  su  casa  era  allá  debajo.  De  estas  cosas  que  ellos 
nos  declan,  nosotros  nos  reíamos  mucho,  burlando  de 
ellas ;  y  como  ellos  vieron  que  no  lo  creíamos ,  trujeron 
muchos  de  aquellos  que  decían  que  él  habia  tomado,  y 
vimos  las  señales  de  las  cuchilladas  que  él  había  dado 
en  los  lugares  en  la  manera  que  ellos  contaban.  Nos- 
otros les  dijimos  que  aquel  era  un  malo ,  y  de  la  mejor 
manera  qu;  pedimos  les  dábamos  á  entender  que  si 
ellos  creyesen  en  Dios  nuestro  Señor  y  fuesen  cristianos 
como  nosotros,  o»  ternian  miedo  de  aquel,  ni  él  osaría 
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venir  á  hacelles  aquellas  cosas ;  y  que  tuviesen  por  cier- 
to que  en  tanto  que  nosotros  en  la  tierra  estuviésemos* 
él  no  osaría  parescer  en  ella.  De  esto  se  holgaron  ellos 
mucho  y  perdieron  mucha  parte  del  temor  que  tenian. 
Estos  indios  nos  dijeron  que  habian  visto  al  asturíano  y 
á  Figucroa  con  otros ,  que  adelante  en  la  costa  estaban, 
á  quien  nosotros  llamábamos  de  los  higos.  Toda  esta 
gente  no  conoscian  los  tiempos  por  el  sol  ni  la  luna,  ni 
tienen  cuenta  del  mes  y  año,  y  mas  entienden  y  saben 
las  diferencias  de  los  tiempos  cuando  las  frutas  vienen 
á  madurar,  y  en  tiempo  que  muere  el  pescado  y  el  apa- 
rescer  de  las  estrellas,  en  que  son  muy  diestros  y  ejerci- 
tados. Con  estos  siempre  fuimos  bien  tratados,  aunque 
lo  que  habíamos  de  comer  lo  acabábamos ,  y  traiamos 
nuestras  cargas  de  agua  y  leña.  Sus  casas  y  manteni- 
mientos son  como  las  de  los  pasados ,  aunque  tienen 
muy  mayor  hambre ,  porque  no  alcanzan  maíz  ni  bello- 
tas ni  nueces.  Anduvimos  siempre  en  cueros  como  ellos , 
y  de  noche  nos  cubríamos  con  cueros  de  venado.  De 
ocho  meses  que  con  ellos  estuvimos,  los  seis  padescimos 
mucha  hambre ;  que  tampoco  alcanzan  pencado.  Y  ai 
cabo  de  este  tiempo  ya  las  tunas  comenzaban  á  madu- 
rar, y  sin  que  de  ellos  fuésemos  sentidos  nos  fuimos  á 
otros  que  adelante  estaban ,  llamados  maliacones ;  estos 
estaban  una  jomada  de  allí ,  donde  yo  y  el  negro  llega- 
mos. A  cabo  de  los  tres  días  envié  que  trajese  á  Castillo 
y  á  Dorantes ;  y  venidos,  nos  partimos  todos  juntos  con 
los  indios ,  que  iban  á  comer  una  frutilla  de  unos  árbo- 
Tes ,  de  que  se  mantienen  diez  ó  doce  días ,  entre  tanto 
que  las  tunas -vienen ;  y  allí  se  juntaron  con  estos  otros 
indios  que  se  llaman  arbadaos ,  y  á  estos  hallamos  muy 
enfermos  y  flacos  y  hinchados;  tanto,  que  nos  mara- 
villamos mucho,  y  los  indios  con  quien  habíamos  ve- 
nido se  volvieron  por  el  mismo  camino ;  y  nosotros  les 
dijimos  que  nos  queríamos  quedar  con  aquellos ;  deque 
ellos  mostraron  pesar;  y  asi ,  nos  quedamos  en  el  cam- 
po con  aqueHos ,  cerca  de  aquellas  casas ,  y  cuando 
ellos  nos  vieron ,  juntáronse  después  de  hablar  entre  sí, 
y  cado  uno  de  ellos  tomó  el  suyo  por  la  mano  y  nos  lle- 
varon á  sus  casas.  Con  estos  padescimos  mas  hambre 
que  con  los  otros,  porque  en  todo  el  día  no  comíamos 
mas  de  dos  puños  de  aquella  fruta,  la  cual  estaba  ver- 
de ;  tenia  tanta  leche,  que  nos  quemaba  las  bocas ;  y  con 
tener  falta  de  agua ,  daba  mucha  sed  á  quien  la  comía ; 
y  como  la  hambre  fuese  tanta ,  nosotros  comprámosles 
dos  perros,  y  á  trueco  de  ellos  les  dimos  unas  redes  y 
otras  cosas,  y  un  cuero  con  que  yo  me  cubría.  Ya  he 
dicho  cómo  por  toda  esta  tierra  anduvimos  desnudos;  y 
como  no  estábamos  acostumbrados  á  ello ,  á  manera  de 
serpientes  mudábamos  los  cueros  dos  veces  en  el  año,  y 
con  el  sol  y  el  aire  hacíansenos  en  los  pechos  y  en  las 
espaldas  unos  empeines  muy  grandes,  de  que  rescebia- 
mos  muy  gran  pena  por  razón  de  las  muy  grandes  car- 
gas que  traíamos,  que  eran  muy  pesadas,  y  hacían  que 
las  cuerdas  se  nos  metían  por  los  brazos ;  y  la  tierra  es 
tan  áspera  y  tan  cerrada ,  que  muchas  veces  hacíamos 
leña  en  montes,  que  cuando  la  acabábamos  de  sacar  nos 
corría  por  muclias  partes  sangre,  de  las  espinas  y  matas 
;  con  que  topábamos,  que  nos  rompían  por  donde  alcan- 
!  zahón.  A  las  veces  me  acónteselo  hacer  leña  donde,  des- 
I  pues  de  haberme  costado  mucha  sangre,  no  la  podía  sa- 
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<;;ir  ni  á  cu<»slas  ni  anii^tranilo,  No  tenia,  cyarulo  en  es- 
•liís  Lrn bajos  uie  vía  ,  otro  remedio  ni  consuelo  sino  pen- 
car en  la  piivrf>n  de  nuesiro  reílempLor  Jtisucríslo  y  en 
lo  jíangiT  que  por  nú  derrntTK^,  y  considcrürcuíWuo  mas 
Seria  el  toniienlo  que  do  las  esptims  él  pade^^eió  que  no 
aqiííd  quíí  yo  entonces  sufriu.  Conlraluba  con  estos  in- 
dios  h.'ii'iémioles  peines,  y  con  arcos  y  con  Hechas  y  con 
redes.  Uncinnms  esteras,  que  son  casas,  de  que  ellos 
tienen  mucha  necesidad;  y  aunque  lo  suben  hacer,  no 
quieren  ocuparse  en  nada,  por  buscar  entre  tunto  qué 
comer,  y  cuando  en  tienden  en  esto  pasan  muy  gran 
hambre.  Otras  veces  me  nmndaban  raer  cueros  y  ablan- 
darlos; y  la  ínayor  prosperidad  en  que  yo  aití  me  vi  era 
el  día  queme  datuin  ú  raer  alguno»  porque  yo  lo  raía 
muy  mucho  y  cumia  de  aquellas  raeduras,  y  aquello 
me  bnslabji  pa ra dos  ú  tres dias.  Tanihicn  nosaconteseió 
con  estos  y  con  los  que  atriís  iiabemos  dejado »  darnos 
un  pedazo  de  car oe  y  comérnoslo  así  crudo ,  porque  si 
lo  pusiéramos  á  asar,  H  primer  indio  que  llegaba  se  lo 
llevada  y  comía ;  parescianos  que  no  era  bien  pon^TJa  en 
esta  ventura ,  y  también  nosotros  no  estábamos  tales,  • 
que  nos  dábamos  pena  comerlo  asado,  y  no  lo  podíamos 
tan  bien  pasar  como  crudo.  Esta  es  la  vida  queatli  tu- 
vimos  ^  y  aquel  poco  susteotamienlo  lo  ganábamos  cou 
los  rescates  que  por  nuestras  manos  liecim os* 

CAPITI  LO  XXilI. 

Como  nos  partimos  después  de  haber  comido  los  perros. 

Después  que  comimos  los  perros,  puresciéndonos 
íjue  teníamos  algún  esfuerzo  para  poder  ir  adelante, 
cncomendámonos  á  Dios  nuestro  Señor  para  que  nos 
guiase,  nnsdespedimoü  de  aquellos  indios^  y  ellos  nos 
encaminaron  á  litros  do  su  lengua  que  estaban  cerca  de 
allí,  E  yendo  por  nuestro  camino  llovió,  y  toiloaqiieidía 
anduvimos  con  agua,  y  allenr?e  de  esto,  perdimos  el  ca- 
mino y  fuimos  á  parar  á  un  monte  muy  grande»  y  cogi- 
mos muchas  hojas  de  tujms  y  asámoslasaqnclla  noche 
en  un  horno  que  hecimos,  y  dímoslestanlo  fuego,  que  ú 
1h  mañana  estaban  para  comer;  y  después  do  haberlas 
comido  encomendámonos  á  Dios  >  par  timón  os,  y  ha- 
llamos el  camino  que  penlidn  habíamos;  y  pasado  el 
mon(  ejialbmos  otras  casasde  indios;  y  llegados  allá,  vj- 
mos  dos  mujeres  y  muchachos,  que  se  espantaron » qu  e 
andaban  por  el  monte,  y  en  vernos  huyeron  de  tmsolros 
y  fueron  ú  llamará  los  indios  que  andaban  por  el  mon- 
te; y  vcniilos,  paráronse  á  mirarnos  detrás  de  unos  Ar- 
holes,  y  Itumámosles  y  allegáronse  con  mucho  temor; 
y  después  de  haberlos  hablado,  nos  dijeron  que  lenian 
mucha  hambre,  y  que  cerca  de  allí  estaban  muchas  ca- 
sas de  ellos  proprios,  y  dijeron  que  nos  llevarían  (i 
ellas;  y  aquella  noche  llegarnos  adonde  había  cincuenta 
casas,  y  se  espanlaban  de  vernos  y  mostraban  mucho 
temor ;  y  después  que  estuvieron  ulfío  sosegados  de  nos- 
otros, allegábannos  con  las  manos  al  rostro  y  al  cuerpo, 
y  después  traían  ellos  sus  mismas  manos  por  sus  canis 
y  sus  cuerpos,  y  asi  estuvimos  í^qu ella  nncbe;  y  venida 
la  mañana,  (rajáronnos  los  enfermos  que  tenían,  rogán- 
donos que  los  sanliguáscmo';,  y  nos  dieron  de  lo  que  f  e- 
nian  para  comer,  que  enm  hojas  de  tunas  y  tunas  ver- 
des asadas  ;  y  por  el  buen  traíamienlo  que  nos  hacíun» 
y  porque  aquello  que  tenían  nos  lo  d;iban  de  buena  ga- 
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na  y  vohmtad»  y  holgaban  de  quedar  sin  comer  yvor  dár- 
noslo, estuviujos  con  ellos  algunos  días;  y  ettatído  allí, 
vinieron  oíros  de  mas  adelante.  Cuando  §e  quísÍGroii 
partir  díjhnos  á  los  primeros  que  nos  qmriumos  ir  con 
aquellos.  A  ellos  les  pesi,í  mucho,  y  rogaron  nos  muy 
ahincadamente  que  no  nosfué>^mos«  y  al  (ín  nos  des* 
pedí  mos  de  ellos,  y  los  dejarnos  llorando  por  nuestra  jwit- 
iida,  porque  les  pesahu  mucho  en  gniu  manera. 

CAPÍTLLO  XXIV. 

He  las  eofitambres  de  los  iniltos  de  «4]aetb  fiern. 
Desde  la  isla  de  Mal-lladn,  lodoslosiudiosque  hastji 
esta  tierra  vimos,  líeoeu  por  eos  lumbre  desde  el  rtiaque 
sus  mujeres  sesienten  preñadas  no  dormí rjnutosliasta 
que  pasen  dos  aíios  que  luin  criado  los  iiijos,  los  cuates 
maman  ha  si  a  que  son  de  edad  de  doce  años ;  que  ya  co- 
tonees están  en  edad  que  por  si  saben  buscar  de  ca* 
mer.  Preguntárnosles  que  porqué  los  criahau  asi,  y 
decían  que  por  la  mucha  hambre  que  en  la  tierra  habii» 
queacontescía  muchas  veces,  como  nosotros  vi;ini06,ei- 
íar  dos  ó  tres  días  sin  comer,  y  a  las  veces  cuatro ;  y  por 
esta  causa  los  dejaban  nianiur,  porque  en  los  lieixipOE 
de  liambre  no  muriesen ;  y  ya  qoe  algunos  escapasen, 
saldrían  muy  delicados  y  de  poras  fuerzas;  y  si  acaso 
acontesce  caer  enfermos  a]gi:n>s,  déjanlos  morir  en 
aquellos  campos  si  uo  es  hijo,  y  ti  «dos  los  demás,  si  oo 
pueden  k  con  ellos,  se  quedan;  mas  para  llevar  un  I] 
á  hermano,  se  cargan  y  lo  llevan  ú  cuestas.  Todu^ 
acostumbran  dejar  sus  mujeres  cuando  crnlreellai 
hay  coufonnídad,  y  se  loman  ú  casar  cnu  quien  qi 
ren;  esto  es  entre  los  injiiceiioS)  mas  los  que  tieoao 
hijos  permanescen  con  sus  mujeres  y  no  las  d^Oif 
cuando  eu  algunos  pueblas  riñen  y  traban  cueslíooea 
unos  con  otros,  apuñéanse  y  ik paleante  hasta  que  estáo 
muy  c8n*iados,  y  entonces  se  desparlen;  algunas  ve- 
ces los  desparten  mujeres,  entnuido  entre  ellos;  que 
hombres  no  entran  á  despartirlos ;  y  por  ninguna  pasión 
que  tengan  no  meten  en  ella  arto^  ni  Hechas;  y  de^ue 
se  han  apuüeado  y  pasado  su  cuestión ,  toman  sus ci- 
sas  y  mujeres,  y  vanse  ¿  vivir  por  los  canjpos  y  aparta- 
dos de  los  otros,  hasta  que  se  les  pasa  el  enojo;  y  cuan- 
do ya  están  desenojados  y  sin  ira,  túnmnse  i\  su  pueblo, 
y  de  ahí  aitelanle  son  amigos  como  si  ninguna  cosabo» 
biera  pasado  entre  ellos,  ni  es  menester  que  iiailie  haga 
las  amistades,  porque  de  esta  manera  se  hacen;  y  si  lot 
que  riñen  no  son  casados,  vanse  a  otros  sus  vtfCÍDOSy  y 
aunque  sean  sus  enemigos,  los  rescíbeu  bieit  y  s«  huel- 
gan mucho  cou  ellos,  y  les  dan  de  lo  que  tii^nen;  de 
suerte  que  cuando  es  pasada  el  enojo,  vuelven  á  su 
pueblo  y  vienen  ricos.  Toda  esgente  de  guerra  y  tíeoea 
tunta  astucia  paro  guardarse  de  sus  enemigos ,  como 
ternian  si  fuesen  criados  enltalía  y  en  con tmu a  guerra* 
Cuando  están  en  parte  que  sus  enemigos  los  ptiedeii 
ofender,  asientan  sus  casas  á  la  orilla  del  monte  nisiS  ás- 
pera y  de  mayor  espesura  que  por  allí  hallan^  y  junto  i 
él  hacen  un  foso,  y  en  este  duermen.  Toda  la  tfeHtu  de 
guerra  está  cubierta  con  leua  menuda,  y  hacen  sussac» 
teras,  y  están  tan  cubiertos  y  disirnufados ,  que  ^lunquo 
estén  cabe  ellos  no  tos  ven,  y  hacen  un  camino  luuyain 
gosto  y  entra  basta  en  medio  del  monte,  y  allí  hacen  la- 
gar para  que  duerman  las  mujeres  f  niños,  y  cuando 
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Tiene  la  noche  encienden  lumbrcsen  sus  casas  para  que 
si  Iiobiere  espías  crean  que  están  en  ellas,  y  antes  del 
fiba  tornan  á  encender  los  mismos  fuegos;- y  si  acaso 
los  enemigos  Tienen  á  dar  en  las  mismas  casas ,  los  que 
están  en  el  foso  salen  á  ellos  y  hacen  desde  las  trincheas 
mucho  daño,  sin  que  los  de  fuera  los  vean  ni  los  pue- 
dan hallar :  y  cuando  no  hay  montes  en  que  ellos  puedan 
de  esta  manera  esconderse  y  hacer  sus  celadas ,  asieu- 
tan  en  llano  en  la  pnrte  que  mejor  les  paresce,  y  cércan- 
se  de  trincheas  cubiertas  de  lena  menuda,  y  hacen  sus 
saeteras,  con  que  (lechan  á  los  indios;  y  estos  reparos 
hacen  pura  de  noche.  Estando  yo  con  los  de  agüenos,  no 
están. lo  avisados ,  vinieron  sus  enemigos  á  media  no- 
che, y  dieron  en  ellos  y  mataron  tres  y  hirieron  otros 
muchos;  de  suerte  que  huyeron  de  suscasas  por  el  mon- 
te adelante,  y  desque  sintieron  que  los  otros  se  liabian 
ido,  volvieron  á  ellas  y  recogieron  todas  las  flechas  que 
los  otros  les  hablan  echado,  y  lo  mas  encubiertamente 
que  pudieron  los  siguieron,  y  estuvieron  aquella  noche 
sobre  sus  casas  sin  que  fuesen  sentidos,  y  al  cuarto  del 
tiba  les  acometieron  y  les  mataron  cinco,  sin  otros  mu- 
chos que  fueron  heridos,  y  les  hicieron  huir  y  dejar  sus 
casas  y  arcos,  con  toda  su  hacienda;  y  de  ahí  á  poco 
tiempo  vinieron  las  mujeres  de  los  que  se  llamaban  que- 
f  enes,  y  entendieron  entre  ellos  y  los  hicieron  amigos, 
aunque  algunas  veces  ellas  son  principio  de  la  guerra. 
Todas  estas  gentes,  cuando  tienen  enemistades  parti- 
culares, cuando  no  son  de  una  familia,  se  matan  de  no- 
che por  asechanzas ,  y  usan  unos  con  otros  grandes 
crueldades. 

CAPITULO  XXV. 
Cómo  los  indios  son  prestos  ü  un  arma. 
Esta  es  la  roas  presta  gente  para  un  arma  de  cuantas 
yo  he  visto  en  el  mundo,  porque  si  se  temen  desús  ene- 
migos, toda  la  noclie  están  despiertos  con  sus  arcos  á 
par  de  sí  y  una  docena  de  flechas;  y  el  que  duerme 
tienta  su  arco,  y  si  no  le  halla  en  cuerda,  le  da  la  vuelta 
que  ha  menester.  Salen  muchas  veces  fuera  de  las  ca- 
sas bajados  por  el  suelo,  de  arte  que  no  pueden  ser  vis- 
tos, y  miran  y  atalayan  por  todas  partes  para  sentir  lo 
que  hay;  y  si  algo  sienten,  en  un  punto  son  todos  en 
el  campo  con  sus  arcos  y  flechas,  y  así  están  hasta  el 
dia ,  corriendo  á  unas  partes  y  otras  donde  ven  que 
es  menester  ó  piensan  que  pueden  estar  sus  enemi- 
gos. Cuando  viene  el  dia  tornan  á  aflojar  sus  arcos 
hasta  que  salen  á  caza.  Las  cuerdas  de  los  arcos  son 
niervos  devanados.  La  manera  que  tienen  de  pelear  es 
abajados  por  el  suelo,  y  mientras  se  flechan  andan  ha- 
blando y  sahando  siempre  de  un  cabo  para  otro,  guar- 
dándose de  las  flechas  de  sus  enemigos;  tanto,  que  en 
semejantes  partes  pueden  rescebir  muy  poco  daño  de 
ballestas  y  arcabuces;  antes  los  indios  burlan  de  ellos, 
porque  estas  armas  no  aprovechan  para  ellos  en  cam- 
pos llanos,  adonde  ellos  andan  sueltos ;  son  buenas  para 
estrechos  y  lugares  de  agua ;  en  todo  lo  demás ,  los  ca- 
ballos son  los  que  han  de  sojuzgar,  y  lo  que  los  indios 
uníversalmente  temen.  Quien  contra  ellos  Iiobiere  de 
pelear  ha  de  estar  muy  avisado  que  no  le  sientan  fla- 
queza ni  codicia  de  lo  que  tienen,  y  mientras  durare  la 
guerra  hanlos  de  tratar  muy  mal ;  porque  si  temor  les 
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'  conocen  ó  alguna  codicia ,  ella  es  genle  que  saben  co- 
noscer  tiempos  en  que  vengarse,  y  toman  esfuerzo  del 
I  temor  de  los  contrarios.  Cuando  se  han  flechado  en  la 
;  guerra  y  gastado  su  munición ,  vuélvense  cada  uno  su 
I  camino,  sin  que  los  unos  sigan  á  los  otros,  aunque  los 
¡  unos  sean  muchos  y  los  otros  pocos ;  y  esta  es  costum- 
bre suya.  Muchas  veces  se  pasan  de  parte  á  parte  con 
las  flechas ,  y  no  mueren  de  las  heridas  si  no  toca  en 
las  tripas  ó  en  el  corazón ,  antes  sanan  presto.  Ven  y 
oyen  mas  y  tienen  mas  agudo  sentido  que  cuantos  hom- 
bres yo  creo  que  hay  en  el  mundo.  Sou  grandes  sufri- 
dores de  hambre  y  de  sed  y  de  frió,  como  aquellos  que 
están  mas  acostumbrados  y  hechos  á  ello  que  otros. 
Esto  he  querido  contar  aquí,  porque  allende  que  todos 
los  hombres  desean  saber  las  costumbres  y  ejercicios 
de  los  otros,  los  que  algunas  veces  se  vinieren  á  ver  con 
ellos  estén  avisados  de  sus  costumbres  y  ardides,  que 
suelen  no  poco  aprovechar  en  semejantes  casos. 

CAPITULO  XXVI. 

Üe  las  naciones  y  lenguas. 
También  quiero  contar  sus  naciones  y  lenguas,  que 
desde  la  isla  de  Mal-Hado  tiasta  los  últimos  hay.  En  la 
isla  de  Mal-Hado  hay  dos  lenguas ;  á  los  unos  Human  de 
Cuoqucs,  y  ú  los  otros  llaman  de  Han.  En  la  Tierra-Fir- 
me enfrente  déla  isla  hay  otros  que  se  llaman  de  Chor- 
ruco,  y  toman  el  nombre  de  los  montes  donde  viven. 
Adefante,  en  laKosta  del  mar,  habitan  otros  que  se  lla- 
man dogueues,  y  enfrente  de  ellos  otros  que  tienen  por 
nombre  \(ñ  de  Mendica.  Mas  adelante  en  la  costa  están 
los  guevenes,  y  enfrente  de  ellos,  dentro  en  la  Tierra- 
Firme,  los  mariames;  y  yendo  por  la  costa  adelante,  es- 
tán otn»s  que  se  llaman  guaycones,  y  enfrente  de  estos, 
dentro  en  la  Tierra-firme,  los  iguaces.  Cabo  de  estos 
están  otros  que  sollaman  atayos,  y  detrás  de  estosotros 
acubadaos,  y  de  estos  hay  muchos  por  esta  vereda  ade- 
lante. En  la  costa  viven  otros  llamados  quitóles,  y  en- 
frente de  estos,  dentro  en  la  Tierra-Firme,  los  avavares. 
Con  estos  se  juntan  los  maliacones  y  otros  cutalchiches, 
y  otros  que  se  llaman  susolas ,  y  otros  que  se  llaman 
comos ,  y  adelante  en  la  costa  están  los  cameles,  y  en 
la  misma  costa  adelante  otros  á  quien  nosotros  llama- 
mos los  de  los  higos.  Todas  estas  gentes  tienen  habita- 
ciones y  pueblos  y  lenguas  diversas.  Entre  estos  hay 
una  lengua  en  que  llaman  á  los  hombres  por  mira  acá, 
arre  acá,  á  los  perros  xó ;  en  toda  la  tierra  se  emborra-  /-> 
cban  con  un  humo,  y  dan  cuanto  tienen  por  él.  Beben 
también  otra  cosa  que  sacan  de  las  hojas  de  los  árboles, 
como  de  encina ,  y  tuéstanla  en  unos  botes  al  fuego,  y 
después  que  la  tienen  tostada  hinchen  el  bote  de  agua, 
y  así  lo  tienen  sobre  el  fuego,  y  cuando  ha  hervido  dos 
vecec,  échanlo  en  una  vasija  y  están  enfriándola  en  me- 
dia calabaza ;  y  cuando  está  con  mucha  espuma  bében- 
la  tan  caliente  cuanto  pueden  sufrir,  y  desde  que  la  sa- 
can del  bote  hasta  que  la  bebea  están  dando  voces,  di- 
ciendo que  quién  quiere  beber.  Y  cuando  las  mujeres 
oyen  estas  voces,  luego  se  paran  sin  osarse  mudar,  y 
aiiuque  estén  mucho  cargadas,  no  osan  hacer  otra  co- 
sa, y  si  acaso  alguna  de  ellas  se  mueve,  la  deshonran  y 
la  dan  de  palos,  y  con  muy  gran  enojo  derraman  el  agua 
que  tienen  para  beber,  y  la  que  han  bebido  la  toman  á 
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lanzar,  lo  cual  dlosTiaccn  muy  ligeramente  y  sin  pena 
alguna.  La  rüzon  de  hi  costumbre  dan  ellos  y  dicen  que 
si  cuanrjo  ellos  quieren  beber  aquella  agua  Jus  mujeres 
se  mueven  de  donde  les  loma  ja  voz ,  que  en  aquella 
8f<ua  se  les  mete  en et  cuerpo  una  cosa  mala, y  queden- 
de  á  poco  los  iiace  morir,  y  todo  el  tiempo  que  el  af^ua 
está  cociendo  fía  de  estar  el  bote  atapado;  y  si  acaso 
está  desatopado  y  alguna^mujer  pa?;a ,  lo  derraman  y  no 
beben  mas  de  aquella  agua ;  m  aniar¡}lü,y  están  bcbién- 
dola  tres  áiu^  sin  comer,  y  cada  día  bebe  cada  urto  ar- 
roba y  media  de  ella,  y  cuüfido  las  mujeres  están  con 
su  costumbre  no  buscan  de  comer  mas  de  para  sí  so- 
las, porque  ninguna  otni  persona  come  de  lo  que  ellas 
traen.  En  el  tiempo  que  así  estíiba ,  entre  estos  vi  una 
diablura,  y  es,  que  vi  ua  hombre  casado  con  otro,  y 
estos  son  unos  bombresamarionados  impotentes, y  an- 
dan tapados  como  mujeres  y  hacen  oücio  de  mujeres, 
y  tiran  arco  y  llevan  muy  gran  carji^a,  y  entre  estos  vi- 
mos muchos  de  ellos  asi  amarionados  como  digo,  y 
son  mas  membrudos  que  los  otros  hombres,  y  mas  al- 
tos; sufren  muy  grandes  cargas. 

CAPITULO  XXVÍL 

Df  rdmo  noh  mudamos  y  fuimos  bi«o  recetaidos. 
Después  ({ue  nos  partimos  th*  los  que  dejamos  lloran- 
do, fuimonns  con  los  otros  a  sus  casas,  y  de  los  que 
en  ellas  estaban  fuimos  bien  rescebidos,  y  trujerotí 
sus  hijos  puraque  les  locásemos  las  «anos,  y  daban- 
nos  mucha  liarina  de  mezqiíiquez.  Este  mezquiquezes 
una  fruta  que  cuando  está  en  el  árbol  es  mrty  u marga, 
y  es  de  la  manertí  de  algarrobas ,  y  cómese  con  tierra, 
y  con  ctla  está  dulce  y  bueno  de  comer.  La  manera  que 
tienen  con  ella  es  esta  :  que  Imceo  un  lioyo  cu  el  suelo, 
de  la  hondura  que  cada  uno  quiere;  y  después  de  echa- 
da la  fruta  en  este  boyo,  con  un  palo  tau  gurdo  como  la 
pierna,  y  de  braza  y  media  en  largo»  la  muelen  hasta 
muy  molida;  y  demás  que  se  te  pega  de  la  tierra  del 
lioyo ,  traen  otros  puños ,  y  échanla  en  el  hoyo  y  tor- 
nan otro  rato  ú  moler,  y  después  échaula  en  una  vasija 
de  manera  de  una  espuerta ,  y  úchanle  tanta  agua,  que 
basta  a  cubrirla ,  de  suerte  que  quede  a;?ua  por  cima,  y 
el  que  la  ha  mohdo  pruébala»  y  si  le  paresce  que  no  está 
dulce,  pide  tierra  y  revuélvela  con  ella,  y  esto  hace 
hasta  que  la  halla  dulce,  y  asiéntanse  todos  at  rededor, 
y  cada  uno  mete  la  mano  y  saca  lo  que  puede ,  y  las  pe- 
pitas de  ella  tornan  á  ,ecliar  sobre  unos  cueros  ,  y  las 
cascaras ;  y  el  que  lo  ba  mulido  las  coge  y  las  lonia  á 
echar  en  aquella  espuerta ,  y  echa  agua  como  de  pri- 
mero, y  toruan  á  expremir  el  zumo  y  agua  que  de  etlo 
sale,  y  las  pepitas  y  cascaras  toruan  é  poner  en  el  cue- 
ro, y  de  esta  manera  liaccn  tres  ó  cuatro  veces  cada  mo- 
ledora; y  los  que  en  este  banquete,  que  para  ellos  es 
muy  grande ,  se  hallan ,  quedan  las  barrigas  muy  gran- 
des, de  la  tierra  y  agua  que  ban  bebido;  y  de  esto  nos 
hicieron  los  indios  nmy  gran  fiesta ,  y  bobo  entre  ellos 
muy  grandes  baifes  y  areítos  en  tanto  que  allí  estuvi- 
mos, V  cuando  de  noclie  durmiamos,  á  la  puerta  del 
ranctm  doudt'  estábamos  nos  velaban  á  cada  uno  de 
nosotros  seis  hambres  con  gran  cuidado,  sin  que  na- 
die DOS  osase  entrar  (ientro  basta  quti  et  sol  era  salido. 
Cuaudo  nosotros  nos  quisimos  partir  de  ellos,  tlegaron 
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allí  unas  mujeres  de  otros  que  ví?¡an  adelante;  y  infor- 
mados de  ellas  dónde  estaban  aquellas  casas ,  nos  par- 
timos para  allá ,  aunque  ellos  nos  rogaroo  muclio  qiil 
por  aquel  día  nos  detuviésemos,  porque  las  casas  adon- 
de Íbamos  estaban  b^jos»  y  no  liabia  camino  |»ani  ellts, 
y  que  aquellas  mujeres  venían  cimsadas,  y  descansando, 
otro  dio  se  iriau  con  nosotros  y  nos  guiarían ;  ya  nsf,  nos 
despedímos;  y  dende  d  poco  las  mujeres  que  habían  vé- 
nido,  con  otras  del  mismo  pueblo,  se  fueron  tius 
otros.;  mas  como  par  la  tierra  no  hnbia  caminos,  I 
nos  perdimos ,  y  ansi  auduvinios  cuatro  leguas ,  y  al 
bo  de  ellas  llegamos  á  beber  é  un  agua  adonde  íiallamos 
las  mujeres  que  nos  seguían  ,  y  nos  dijenm  el  trabajo 
que  babian  pasado  por  alcanzarnos.  Partimos  do  aR( 
llevándolas  por  guia ,  y  pasamos  un  rio  cuando  ya  Tirio 
la  larde ,  que  nos  daba  el  agua  á  los  pechos;  seria  tan 
ancho  como  el  de  Sevilla,  y  corría  muy  mucho,  yá 
puesta  del  sol  llegamos  á  cien  casas  de  indios;  y  antes 
que  llegitsemos  salió  toda  la  gente  que  en  ellas  había,! 
recebirnos  con  tanta  grita,  que  era  espanto,  y  dando 
en  los  muslos  grandes  palmadas;  traían  lag  eatabasas 
horadadas»  con  piedras  dentro,  que  es  la  Cü<a  de  ma- 
yor fiesta  ,  y  no  las  sacan  sino  &  bailar  6  para  curar,  fú 
las  osa  nadie  lomar  sino  ellos ;  y  dicen  que  aquel  In«  cala- 
bazas tienen  virtud ,  y  que  vienen  del  cielo,  porque  par 
aquella  tierra  no  las  hay  ,  ni  saben  dónde  las  liara,  sino 
que  las  traen  los  nos,  cuando  vienen  de  avenida.  Era 
tanto  el  miedo  y  turbación  que  estos  teninn,  qm  por 
llegar  mas  presto  los  unos  que  los  otros  á  torarnos,  noi 
¡1  pretieran  tfuito,  que  por  poco  nos  liobierau  de  mafar;y 
sin  dejamos  poner  los  pies  en  el  sucio  nos  llevaron  ú  sus 
casas,  y  tantos  cargaban  sabré  nosotros  y  de  tal  ma- 
nera nos  apretaban ,  que  nos  metimos  en  las  casas  que 
nos  tenían  hecb¡is^  y  nosotros,  no  consentimos  en  nin- 
guna manera  que  aquella  noche  hiciesen  mas  fiesta  con 
nosotros.  Toda  aquella  noche  pasafon  entro  sí,  en  arei- 
los  y  bailes ,  y  otro  día  de  mahana  nos  trajeron  Imia  la 
gente  de  aquel  pueblo ,  para  que  los  tocásemos  y  saoti- 
gu^semos,-  como  habianms  fiecho  á  los  otros  con  quien 
liatíiamos  estado.  Ydospues  de  esto  liecho,  dieron  mu- 
ctias  nechas  á  las  mujeres  del  otro  pueblo  que  habían 
venido  con  la  suyas.  Otro  din  partirnos  do  alji ,  y  toda 
la  gente  del  pueblo  fué  con  nosotros;  y  como  llegamos 
á  otros  indios,  fuimos  bien  recebídos ,  como  di^  los  pa- 
sados; y  ansí,  nos  dieron  de  lo  que  tenían ,  y  los  vena- 
dosque aquel  día  babian  muerto;  y  entre  estos  vimos <•. 
una  nueva  costumbre ,  y  es,  que  los  que  venia n  á  curar- 
se ,  los  que  con  nosotros  estaban  tes  tomaban  el  arca  y 
las  flechas,  y  zapatos  y  cuentas,  si  las  traían  ,  y  des- 
pués de  haberlas  tomado,  nos  las  traían  delante  de 
nosotros  para  que  los  curásemos;  y  curados,  se  iban 
muy  contentos,  diciendo  que  estaban  sanos.  Asi  nos 
partimos  de  aquellos,  y  nos  fuimos  á  oíros,  de  quien 
fuimos  muy  bien  recebídos,  y  nos  trajeron  sus  onfrtr* 
mos,  que  sautiguúndofos  decían  ijuc  estaban  sanos;  y 
et  que  no  sanaba,  creía  que  podíamos  sanarle;  y  con  lo 
que  los  otros  que  curábamos  les  decían ,  hacían  lautas 
alegrías  y  bailes ,  que  do  dos  dejaban  dormir, 
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CAPITULO  XX\\\L 

D«  otra  nueva  eostaoihre. 
Partidos  de  estos,  fuirpos  á  otras  inüclia<5  casas,  y 
dei^de  aquí  comen7,óolrinutíVíicosltíinbro,yr*,fju»>rev 
cibiéndonos  mny  bi*;n,  que  los  que  iban  cun  nosotros 
lo^comenzíiron  Á  hnccr  laiiln  mul^que  Ips  loiníilian  las 
haciendas  y  les  saquíiBl>mi  las  casas ,  sin  que  otra  Cíwa 
ninguna  les  dejasen  ;  di*  esto  nos  pesú  mucho,  por  ver 
et  mal  tralamíento  que  ú  aquellos  qim  1:in  bien  nos  res- 
eebitnso  liacia  ,y  tüiiibíen  porque  tcminmos  qnejique- 
HoBeríaócJiusarinalpmd  aderncíon  y  escúndalo  etitre 
4llo«;  malcomo  no éraniospartt»  paruremediarlojvi  para 
nsar  cnstifíarlosque  esto  huririí^,  lioblmos  |ior  entonces 
de  sufrir  I  hasta  que  n^s  autoridad  eiilre  ellos  tuviése- 
mos; y  también  los  indios  mismos  que  (leitlinn  b  iiu- 
cienda  ,  conosciendo  nuestra  tiiste/a  ,  nos  consolaron» 
diciendo  que  de  aquidlo  no  rescibiásemos  pena;  que 
eilos  eslabiin  tan  contentos  de  liabenios  visto,  que  da- 
bio  por  bien  empleadas  sus  haiiendas,  y  que  adelante 
ferian  pagados  de  otros  que  estaban  muy  ricos*  for 
todo  este  camino  leniumos  muy  gran  trabajo,  por  lu 
mucha  gente  que  nos  seguía,  ynu  podiamus  buír  de 
ella*  aunque  lo  procura bom<is ,  porque  era  muy  grande 
h  priesa  qu»'  tenían  por  Ib'i^'ar  i\  tocarnos;  \  era  tanla 
ia  íniportunidad  de  ellos  sobre  esto  ^  que  pusiibnn  tres 
horas  qtie  no  potliamos  acabar  con  eUosqun  nos  dejasen, 
Olro  día  nos-tnijoron  Icula  la  f?enle  de)  pueblo,  y  la  ma- 
>  yor  parte  de  elfos  son  tuertos  tie  nubes,  y  otros  de  ellos 
aoac(efi[os  dís  ellas  aiisuias,  de  que  estábiunos  espan- 
tados. Son  muy  bien  dispuestos  y  de  inu^  buenos  ges- 
los,  mas  blancos  que  otros  ninpnios  di*  ruiitdos  basta 
^  t^íáí  bobíanios  visto.  Aquí  empe/amos  Ji  ver  sierras,  y 
W  ^re^cta  que  venían  seguidas  de  báciu  el  mar  del  ^ior- 
U;  y  así ,  por  Ja  relación  que  los  indios  de  esto  nos  die- 
ron, creemos  que  están  quince  leguas  de  la  mar.  De 
aquí  nos  partí  moscón  es  tos  indios  bacía  estas  si  erras  que 
decimos,  y  lleváronnos  pordonileeslaban  unos  parientes 
fluyos,  porque  ellos  no  nos  querían  llevar  sino  por  do 
habitaban  sus  parientes,  y  noquerÍMnqt>f*sus  enemigos 
alcanzasen  tanto  bic»n  ,  como  les  pnrescia  que  era  ver- 
nos. Y  cuando  fuimos  llegados,  los  que  con  n  oso  I  ros 
iban  laquearon  a  los  otros;  y  como  sabían  la  costum- 
bre, primero  que  llegilsemos  escondieron  algunas  co- 
sas; y  después  ífue  nos  bobicron  reícebido  con  mucha 
fiesta  v  alearía ,  sy carón  U\  que  linbían  escondido  y  vi- 
ni-  mentar,  y  esto  era  cuentas  y  almagra  y 

ali  ts  lie  plata.  Nosotros^  segim  la  costum- 

lif  '  luego  á  los  indios  qte  con  nos  venían ,  y 

ctJ         I      lo  hobieron  dado ,  comenzaron  sus  bailes  y 
fiestas,  7  enviaron  á  llamar  otros  de  otro  pueblo  que 
efUba  cerca  de  allí,  para  que  nos  viniesen  ú  ver,  y  á 
li  tarde  vinieron  todos,  y  nos  trajeron  cuenlasy  arc^s,  y 
cosillas ,  qm  también  repartimos;  y  otro  din « que* 
idonos  partir,  toda  la  genle  nos  quería  llcvtiríí  oíros 
gossuytis  cfue  estaban  d  la  punía  délas  sierras,  y 
tanque  qHí  había  muchas  casas  y  gente,  y  que  nos 
darían  nmcbas  co*as ;  mas  por  ser  íuera  de  nuestro  ca- 
mino no  quesimos  ir  d  ellos,  y  loRiumos  por  lo  llano  cer- 
ca de  la^  sierras,  las  cuates  creíamos  que  no  estaban 
Jejos  de  la  costa.  Toda  la  gente  de  ella  es  muy  mala ,  y 
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teníamos  por  mejor  de  atravesar  la  tierra ,  porque  la 
pente  que  está  mas  metida  adentro ,  es  mas  l)íen  acon- 
dicionada ,  y  tratííbannos  mejor,  y  teníamos  por  cierto 
que  ballariumos  la  tierra  mas  poblada  y  de  mejores 
mantenimientos.  Lo  último,  hacíamos  eslopon]uejitra- 
vesando  fa  tierra,  víamos  muchas  [»-  ules  de 

ella ;  porque  si  Dios  nuestro  Señor  fu»  ^ie  sa- 

car algnno  de  nosotros,  y  traerlo  ú  tierra  de  cristianos, 
pudiese  dar  nuevas  y  relación  de  ella.  Y  como  los  indios 
vieron  que  estábamos  determinados  de  no  ¡r  por  don- 
de elfos  nos  encaminaban ,  díjíTonnos  que  por  donde 
nos  queríamos  ir  no  había  gí^ntc,  ni  lunas  ni  otra  cosa 
alguna  que  couier ;  y  negáronnos  i\ue  estuviésemos  allí 
aquel  día ,  y  ansí  lo  hicimos.  Luego  ellos  enviaron  dos 
indios  para  que  buscasen  genle  poraqiiel  camino  que 
queríanlos  ir;  y  olro  dia  nos  partimos,  llevando  con 
nosotros  muchos  de  ellos,  y  las  nmjen^s  iban  cargadas 
de  agua,  y  era  ion  grande  entre  ellos  nueslra  autoridad, 
que  ninguno  osaba  beber  sin  nueslra  licencia.  Dos  le- 
guas de  allí  topárnoslos  indios  que  habían  idt»  ñ  buscar 
la  gente  ^  y  dijeron  que  no  la  haltatian ;  de  lo  que  los  in- 
dios mostraron  pesar,  y  tomíin:»nno5  ú  rogar  que  nos 
fuésemos  por  la  sierra,  No  loquisirnos  hacer,  vellos, 
como  vienm  nueslra  voluntad,  aunque  con  mucha  tris- 
I  leza,  se  despidieron  de  iiusoiros,  y  se  volvieron  el  rio 
nbajo  ó  sus  cosas  ,  y  nosotros  cunduamos  por  el  rio  ar- 
riba, y  desde  á  un  poco  topamos  dos  mujeres  cargadas, 
que  como  nos  vieron  ,  pararon,  y  descarga  ron  se,  y  Ira- 
jéronnos  de  lo  que  llevaban ,  que  eni  harina  de  maíi,  y 
nos  dijeron  que  adelante  en  aquel  rio  halíaríamos  ca- 
sas y  muchas  tutias  y  de  aquella  harina ;  y  ansí  ^  nos 
despedimosde  ellas,  porque  iban  á  tos  otros  donde  ha- 
bíamos parliiio,  y  anduvimos  hasta  puesta  del  sol^y  lle- 
gamos Tt  un  pueblo  de  híisla  de  veintf*  casas, adonde  nos 
recebieron  llorando  y  con  grande  tristeza »  porque  sa- 
bían ya  que  utloude  quiera  que  llegübnmos  eran  lodos 
siiqueados  y  robados  de  tos  que  nos  aci>mpañítban,  y 
como  nos  vieron  solos,  perdieron  el  miedo,  y  diíronnos 
tunas,  y  uo  otra  cosa  innguna.  b^tuvjmus  allí  aquella 
noche,  y  al  alba  ios  indios  que  nos  habían  dejado  el  dia 
pasado  dieron  en  susca^as,  y  como  los  tomaron  des- 
cuidados y  sflguros ,  tomáronles  cuanto  tenían,  sin  que 
tuviesen  lugar  donde  esconder  ninguna  cosa;  de  que 
ellos  lloraron  mucho ;  y  los  robadores  para  consolaHes 
loa  decJau  que  éramos  hijos  del  sol ,  y  qtft  teníamos 
poder  para  sanar  tos  enfermos  y  para  matarlos ,  y  otrat 
mentiras  aun  ruayorosque  estas,  como  ellos  las  saben 
mejor  hacer  euando  síeolen  que  los  convíim»* ;  y  dijé- 
roules  que  nos  llevasen  con  mucho  acatauíJerito,  y  tu- 
piesen cuidado  de  no  enojarnos  en  tunguna  cosa,  y  que 
nos  dieseu  todo  cuanto  tenían,  y  procurasen  de  llevar^ 
nosdondo  había  mucho  gente,  y  que  donde  llegásemos 
robasen  ellos  y  saqueasen  loque  los  otros  tenían,  [jor- 
que usí  era  costumbre. 

CAriTüLO  XXIX, 

De  €<VAo  %e  ntmhii  las  unoii  t  lo»  otro». 

Después  de  haberlos  informado  y  señalado  bíen  lo 

que  baliían  de  hacer,  se  volvieron,  y  nos  dejaron  con 

nquellos;  los  cuales,  teniendo  en  ta  memoria  loquft  lof 

otros  les  habían  dicho,  nos  comenzuroa  ú  trsUr  con 
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'  aquel  Tfibnio  temor  y  reverencia  que  los  otros,  y  fuirrios 
coo  ellos  tres  jornadas,  y  lleváronoosadúoile  habia  mu- 
dm  g&n le  i, -y  antes  que  llfgáíieaios  a  ellos  iivisarou  có- 
mo íhamtvs»  y  {Jijaron  ríe  nüsütros  lodo  h  que  \m  otros 
leshahian  enseñarlo,  y  ¡niadiermí  muclií>  mas,  porque 
lodtt  eslii  gerUe  de  indios  son  prandes  nniigos  íiv  oove- 
lus  y  muy  m eiUi rosos ,  majormeiite  donde  ¡írelendfn 
algún  fule  res.  Y  cuoudo  llegamus  cerca  de  las  rusasr 
sal  tú  loda  la  gente  i\  roce  b  irnos  con  mucho  plíiccr  y 
fieí^la ,  y  entre  oirás  cosas ,  dos  físicos  de  ellos  nos  die- 
ron ñi^^  calabazas ,  y  dé  aquí  comenzamos  á  llevar  caU- 
bazas  con  nosotros ,  y  anadiiiins  d  iiueslra  autoridad 
esla  cerimonía,  que  pitra  con  eiltíS  es  muy  grande.  L<*s 
que  nos  habían  acompaMiio  saquearon  las  cu^as;  mas^ 
como  enin  mufcljiís  y  ellos  pocos ,  no  pudieron  llevar  hi- 
ílo  cuanto  Imiiaron ,  y  yias  de  ía  mitüd  ílejaron  perílid*»; 
y  do  aquí  por  !a  habla  de  b  sitírra  nos  fuimos  metiendo 
por  la  tierra  adentro  mas  de  cincuentu  leguas^  y  al  cabo 
de  ellas  bailamos  cuarenta  casas,  y  entre  oirás  cosas 
que  nos  dieron ,  bobo  Andrés  Üorantes  im  cascabel 
gordo ,  grande,  de  cobre,  y  en  él  ligur;uío  utt  rostro,  y 
esto  mostraban  ellas ,  que  lo  tenían  en  tiiuclio  ,  y  les 
dijeron  que  Ío  !mbjan  babirlo  de  otros  sus  vecinos;  y 
preguntándoles  .  que  dí'indt'  liiütan  babidn  íiqocllo,  di- 
jérofiltisque  lo  hnbían  traítlo  de  hitcía  el  umW,  y  que 
alííbcibía  mucbo ,  y  era  tenido  en  grande  estima;  y  en- 
lendimos  que  do  quiera  que  aquello  había  venido^  ha- 
bía fundición  y  se  labraba  de  vaeiailif,  y  con  esto  nos 
partimos  otro  día ,  y  atravesamos  una  sierra  de  siete  le- 
í^na-í ,  y  las  piedras  de  eba  eran  de  cseonus  de  liserro; 
y  á  la  noche  llegamos  á  mucbas  casas ,  que  estaban 
asenudas  á  la  ribera  de  un  muy  hermoso  río ,  y  los  se- 
ñores de  ellas  salieron  á  medto  camino  á  recebinios 
con  sus  hijos  a  cuestas  ,  y  nos  dieron  muchus  lalegui- 
tías  de  margarita  y  de  alcoitol  molido;  cou  esto  se  un- 
tan elfos  la  cara;  y  dieron  muchas  cuenLis, ;  muchas 
mantas  de  vacas,  y  cargaron  ú  todos  los  que  venían  con 
nosotros  de  todo  cuanto  ellos  tenían.  Comiaii  lunas  y 
piñones;  Ira  y  ¡mr  aqpella  tierra  [finos  chicos,  y  tas  plñus 
de  ellas  son  corno  huevos  fiequeños*  mas  los  piñones 
son  mejores  que  los  de  Casulla  ^  porque  tienen  las  cas- 
caras muy  deígaiias;  y  cuando  están  verdeis,  mue- 
len los  y  há  cení  os  pellas,  y  ansí  lo^  comen ;  y  sí  están  se- 
cos ,  los  muelen  con  cascaras,  y  tos  comen  hechos  pol- 
fos.  V  loscjlteporatlt  Jios  recebían  ,  dcsqm^  nos  iial>¡an 
locado  ^  volvían  corriendo  hasla  sus  casas ,  y  luego  da- 
bíin  vuelta  á  nosotros,  y  no  cesaban  de  C'^rrer^  yendo 
y  vinieiidtL  De  esla  manera  Iraianüos  «mcbas  cosas 
para  el  camino.  Aquí  me  trujerouiin  hombre,  y  medijc- 
ron  (fue  habla  mucho  tieu^po  que  le  habían  Iterido  con 
una  ti  echa  por  el  espalda  derecha ,  y  tenía  la  punta  de 
Ja  llecba  sobre  el  corazón ;  decía  que  le  duba  niucba  pe- 
i^a ,  y  que  por  aquel  b  causa  sieriipro  estaba  en  ferino. 
Yo  le  toqué,  y  sentí  la  punta  de  la  fleclia ,  y  vi  que  lu 
tenia  atravesada  por  la  terntíla,  y  con  un  cuchillo  que 
tenia,  le  abrí  el  pecho  basta  aqnd  lugar,  y  vi  que  teura 
Ja  punta  alravesadn ,  y  estabA  muy  mab  desac^ir;  torné 
á  cortar  mas,  y  metí  ht  punta  del  cueliiJb,  ycougran 
trabajo  en  lín  ía  saqué.  Era  muy  largu  ^  y  con  un  tiueso 
de  venado,  u-ando  de  mí  otício  de  medk'ina  ,  lo  df  dos 
puntos ;  y  dados,  se  me  dessmgraba ,  y  con  ntspiile  un 


cuero  le  estanqué  la  sangre;  y  e»miMl<ifaiibi  «oAh 
punta ,  ptdii^ronmela,  y  yo  se  la  ilK  vd  puelailiililifii 
ú  verla ,  y  la  enviarou  por  kn  líerm  tdeaLrv.pnp 
la  viesen  im  que  amestaUati,  y  f  t  iTtrrhTfíiiiM 
cbos bailes  y  líest as,  corno  eUiis  ^ucbíi  liic«r;|Mái 
le  corté  \m  dt»s  puntos  el  inüio  ,  y  es^lal»iait;)Mji- 
roscia  la  lieriik  que  le  iiabb  tiedio  Muo  tmmm9^ 
de  la  palma  do  la  mano,  y  dijo  qtié  Bd  üol^AiiS 
l>ena  al^nma  ¡  y  t-^stii  cura  nos  úíá  eitlreeitof  IMia^ 
4ito  pi>r  toda  k  tierra,  cuati to  cUü%  p&úmi  yttkoiif- 
tímar  y  encaresccr.  Moslrámoijlt^  a{}uel  Cüetlá^ 
Iratamüs,  y  díjéronnos^  que  eu  a<|uet  lu|r4r  Mé^ 
aquel  bahía  venido,  bahía  uiiichas  ptauclmdfi|^ 
enterradas,  y  que  oqudJo  era  eoj^a  que  ellot lcon« 
mucbo ;  y  había  cusas  de  asienta  ,  y  e^to  í:Tm9m^ 
otros  que  es  la  mar  del  Sur ,  que  siempre  luttmmw^ 
cía  que  aquella  Juares  mas  rica  ^ue  h  del?í«fl&|| 
estos  nos  partimos,  y  anduvimus  por  tíLUtas  awritti 
gentes  y  de  \&ií  dívifrssjs  leuguas,  que  uo  trniU» 
moría  á  poderlas  contar,  y  siempre  suqueabialoi  «i 
á  los  otros ;  y  asi  tos  que  perdiaii  coma  ios  que  gt^m 
quedubüU  umy  conten! o*^.  Llevaba mn^  tanta t«ifil| 
que  eu  ninguna  manera  podiuiíio^  v^jernui  cm  dft 
I^or  aquellos  valles  donde  íbnuios,  cmia  uno  di  til 
llevaba  nn  garrote  tan  lar^*o  como  tres  plinm,  •  B^ 
dos  iban  en  ala;  y  en  salluudu  uiguiía  KeJjre  (fUF 
allí  babia  hartas),  cercábaiiLi  luego,  y  caíiaurii 
prrot^s  sobre  ella ,  que  era  cmu  de  loanvtJi ,  ii 
esta  manera  la  haciau  andar  de  unos  [tara  oims  fv^ 
mi  ver  era  ía  mas  liermoiiti  cas&a  que  se  poibi  |«aÑ 
{Hvrqutí  uiuchiis  veces  ellas  se  TeuJai]  Ijasta  b^nH( 
y  cuando  á  la  noche  pirábamos,  erau  lautas  liifüH 
habían  dailo,quo  Iraia  cada  uuude  oosdlros  ocImAÍI 
cargas  de  ellas;  y  los  que  traían  urcos  uo  pjimAM^ 
tanie  de  nosotros,  antes  se  aparta tmn  fior  h  óerní 
buscar  venados ;  y  á  la  noche  cuando  venían,  traías^ 
cada  uno  de  nosotros  cinco  u  seis  venadas ,  y  pi^l 
ccidornices,  y  olm^  cazas;  üimlmeule,  lodo  cu^üt^if»^ 
Ha  genio  Ita  liaban  y  mal  aban  nos  lo  {Heñían 
sin  que  ellos  ús:ison  tomar uingunn  cosa,aunqiia 
sen  de  banibre;  que  asi  lo  tt:ni;in  ya  por 
íb^spués  que  andaban  con  uosutros  ,  y  siu  quefflBp 
lo  santiguásemos;  y  las  mujeres  traiau  iiiuelittft«M| 
deque  ellos  nos  hacían  cusa^i,  para  cada  unoiii^ 
aparte,  y  con  toda  su  gente  coaoscída  ;  y  euao4»Cil#ü 
hecho,  mandábamos  que  asa-^eti  aquvllos  v^aápf 
liebres,  y  todo  ío  que  habían  bintiido;  ftái^tmáÍB 
se  bacía  nmy  presto  en  unos  hornos  que  [»ar«  tsl»^ 
bacian;  y  de  toilo  elk»  nosotros  tomábamos  \m  focitl 
to  otro  dábamos  al  priTicipal  de  la  gente  que  iOám" 
otros  venia,  mandándole  que  b  repartiese  enLrt  Ii4fr 
Cada  uno  con  la  parte  que  le  cabía  venían  i  ooü» 
para  que  la  soplásemos  y  saiiUguásemf>s«  ifmi§^ 
manera  no  osaran  comer  de  ella ;  y  mucItasve^ttlV' 
mos  con  nosotros  tres  6  cuatro  mrl  persoJias.  \mi^ 
grande  uueslro  trabajo,  que  ú.  cada  uno  liabiaoiM' 
soplar  y  santiguar  lo  que  haliiun  de  comef  y  hete» 
para  otras  muchas  cosas  que  querían  im^or  ■■• 
níaná  pedtr  licencia,  *dc  que  se  puede  ver  f»IWí 
imporlutiidad  rescebíamos.  Las  mujeres  m»  mém^ 
tunas  y  aranas  y  gusanos,  y  lo  que  podiui  hÉV 
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^^B^ue  nunqtff»  kc  muriesen  de  hambre ,  ninik'urm  cosa 
^wbraa  de  comer  sin  que  nosotras  In  diésemos.  E  yendo 
con  estos,  palomos ^iio  gran  río,  que  v^ubflel  norte; 
y  ptsadüsutio^  llnno^  de  ÍTeUiiu  legmis,  ludlatrtos  mu* 
dm  genio  que  de  lejos  de  allí  venia  ú  rec L-birnos ,  y 
satíiin  ni  cümtno  iiorflrindc*  liubiarno<%  dcnr,  y  nos  re^ 
oebíeroii  de  la  m«nerti  de  los  píiíado'j. 

CAPITILO  XXX. 

Di»  rómc*  %f  mado  b  tof  Uioibre  del  rec^btmos, 
Desde  uquí  hnbo  olra  manera  de  rocebirno^^  en 
etmnto  toca  ul  suqueurse ,  porque  los  que  saliyn  de  los 
Jüfis  A  tr»!  rnos  nl^una  cosa  ú  tos  que  con  íínsolro^ 
lan,  no  los  robaban;  mas  después  án  enírndoíi  en 
cusíis,  ellos  mismos  nos  ofrescian  euanlo  tenian,  \ 
lis  casas  con  ello;  nosotros  las  dábamoí»  Á  b>s  princi- 
piles,  pura  que  entre  elk*s  las  partiesen  ,  y  siempre  los 
que  quwütbun  desfHíjados  nosseí^uían,  de  ilonde  cres- 
cíii  mucba  gente  pura  satisf.icer&t*  de  su  pérdida ;  y  de- 
e  lili  les  que  se  ^m  urda  sen  y  no  esnondiosL-n  cosa  al  gu- 
oa  de  cuantas  leniari ,  purqye  no  poilia  ser  sin  que  no!** 
otros  lo  supiésemos,  y  burinmo^  luego  «jue  todos  mu- 
rt^eu,  [jorque  el  sol  nos  lo  decía.  Tan  grandes  eran 
lo5  temores  que  les  ponían j  que  los  primems  días  qu*' 
COD  nosotros  estaban,  nunca  estíd^an  sinn  temblando  v 
•in  osar  hablar  ní  al^ar  tos  ojos  al  cíelo,  tastos  nos  guía- 
rOD  por  mas  de  cincuenta  leguas  de  despoblado  de  muv 
ásperas  sierras,  y  por  ser  tan  secas  no  liubia  cora  en 
ellas,  y  por  esto  pasamos  niurbo  hombre,  y  al  cabo  un 
rio  muy  grande,  que  el  a¿íua  ñus  iluba  busla  bis  pechos; 
y  desde  aquí.  noscomenjt«Í  mucba  de  la  fjtjntequefmia- 
ino«  á  adolescer  de  la  mucha  hambre  y  trabajo  qnr 
por  aquellas  sierras  habíais  pa-^ado ,  qu^  por  fxtremit 
«mn  agras  y  trabajosas.  Estos  ndsmos  nosllefaron  i'i 
unoi  llanos  al  cabo  dn  b^  sierras,  domie  venían  á  re- 
oabirnosde  muy  léjfís  ile  allí,  y  \m%  rerebieron  como 
I^S  pa<iado4 ,  y  dit^ron  tanta  hariendií  íÍ  lo^  que  ♦  on  nos- 
otros vrnian,  que  por  no  poderla  llevar,  dejaron  la  mi- 
tad; y  dtjunos  á  lus  indios  que  lo  habían  dado»  que  bi 
lomasen  á  b>mar  y  In  Ifevnsen,  porqup  nn  quédame  allí 
^rilido;  y  respomlirriin  que  en  nin;;jMjiia  manera  In 
harían,  porque  no  era  su  costumbre,  después  de  haber 
ttiia  fez  ofrest^íttu,  lomarlo  u  tomar;  y  asi,  no  lo  te- 
Oieodo  en  nada,  lodt^jaron  todo  perd«>r.  A  éxitos  diji- 
mOi  que  queriamus  ir  á  la  puesta  del  sol,  v  ellos  respon 
•  Mronnos  que  por  allí  e^tal>a  la  pente  muy  léjn^ ,  y  nos- 
otnís  les  maiidíibamos  qu**  enviasen  ü  lia«'erlcs  síiber 
como  nosotrtis  íbamos  allá,  y  de  esto  se  excusaron  lo 
najorqur  ellos  podían,  porque  ello«i  eran  sus  enemi- 
gÜ,  y  nu  querían  que  fuésemos  ú  ellos ;  imis  no  osaron 
íicer  otra  cosa ;  y  asi,  enviaron  dos  mujeres,  ima  «^uyo, 
j  Otra  que  de  ellos  tenían  captiva ;  y  enviaron  eslaspor- 
qQC  fis  mujeres  pueden  contratar  aunque  baya  guerm; 
ynosoto  nímos,  y  paramos  en  un  lugar  donde 

•stabn  <  *  que  ías  espr^ríisemos ;  mas  ellas  tar- 

daron cifiL-ii  di;is;  v  los  tn<lios  deciun  que  no  debían  de 
llalla r  gente.  t>¡jímos|esquc  nos  llcvjisen  luiciü  el  nor- 
te; respondieron  de  la  misma  manera,  diciendo  que 
por  &UÍ  no  había  gente  sino  muy  lejos ,  y  que  no  liabía 
^aé  comer  ni  se  }i aliaba  a^ua ;  y  con  todo  esto^  nosotros 
porfóiinos  y  dijimos  que  por  allí  queríamos  ir,  y  ellos 
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'  todavía  se  eicusalian  de  la  mejor  manera  que  po«lÍan^  y 
por  esto  nos  enojamos,  y  yo  me  salí  una  noche  á  dormir 
en  el  campo,  apartado  <leellos;  mas  luego  fuenm  don- 
de yo  estaba,  y  toda  la  noche  estuvieron  sin  dormir  y 
con  mucho  miedo  y  Ijiiblúudome  y  díciéndomc  cuan 
f   ;if  ^  lídonosquenoestuvitíseinos 

iti  .^'  ellos  supiesen  morir enel 

camino,  ims  llevarían  por  donde  nosotros  qnisic^Mno^ 
ir;  y  eomu  nosotros  todavía  Ungiamos  estar  enojados  y 
porque  su  nnedo  m»  se  quítase,  suscedió  una  cusa  ex- 
tramu  y  fue  que  e^le  día  me^mo  adojescíeron  muchos 
ih*  ellos,  y  otro  día  siguiente  murieron  ocho  tionjbres. 
Por  toda  la  tierra  donde  esto  se  supo  hobíeron  tanto 
miedo  de  nosotros,  qtie  [laresria  en  vernos  que  de  te- 
mor tiabían  de  morir.  líogaronnos  que  no  estuviAse- 
inos  enojados,  ni  quisicsemus  que  masdeelkm  murie- 
sen ,  y  Irnian  [»or  muy  cierto  que  nosotros  los  matá- 
bamos con  solamente  quererlo ;  y  i  la  verdad ,  nosotros 
rflccbínmos  tanta  pena  de  esto,  que  no  podía  «Af  mn* 
yor;  |H>nfue,  «nlíendede  verlos  que  morían.  fen»iamos 
que  no  muriesen  todos  li  nos  dejasen  solos, de  miedo,  y 
todas  las  otra^  filantes  de  ahí  üdelante  bicieepu  lo  mis- 
mo, tiendo  lo  qtte  á  estos  Imbia  acontecido.  Rouamos 
1*1  Diosquestro  Señor  qoe  lo  reineiHase ;  y  nnsi,  nmien- 
/arou  á  sanar  lodos  aquellos  que  habían  enferma*lo,  y 
vimos  una  cosa  que  tué  de  grande  admimeion,  que  los 
padres  y  berman^^  y  mujeres  de  los  que  murieron,  de 
verlos  en  aífuel  estado  tenían  i?ran  pena:  ydespué«i  de 
muertos,  niufíun  senllmienlo  hicieron,  ni  los  vimos  tlo- 
nir,  ni  baldar  unos  con  otros,  ní  hacer  otra  tuoguna 
muestra,  ni  osaban  llegara  ellos^  ba«ta  que  no<iotrus  los 
írtandíibanios  llevar  ¡I  enterrar,  y  mas  de  quince  dins 
que  con  aquellos  estuvimos,  n  nintíuno  vimos  hablar 
uno  con  otro,  ni  tos  vimos  reír  ní  llorar  rt  ninguna  crio- 
tum;  antes  porque  una  lloró,  la  llevaron  muy  le/os  de 
allí,  y  con  unos  dientes  de  ratón  a^mlos,  la  síjjaron  de*» 
de  los  fíombros  hasta  casi  todas  las  piernas.  E  vo  vien- 
do e^to  rrueMad,  y  enojado  de  ello,  ieü  pr  lu* 
por  qué  b»  bacian  ,  y  respondieron  que  pifi  ü 
porque  balita  llorado  delante  ile  nd.T  i  ¡  ^  ^  >  le  ño- 
res que  ellos  tenían,  ponían  á  lodos  1^^  l(r'•^  loe  nue* 
vamenle  vefuan  á  conoseernos,  á  fin  que  nos  diesen  to- 
do cuanto  tenían,  porque  sabían  que  nosotros  no  lo- 
inábnmos  nada  y  lo  habíamos  dtj  dur  todo  ú  ellos.  Esta 
fué  la  mas  obediente  gente  que  bailamos  por  enta  tier- 
ra, y  tic  tnejor  conílicion ;  y  cottunmtenle  son  muy  dis- 
puestos. Convab'>cidos  U»s  di^lienles,  y  ya  que  habhi 
Iresdiasque  estábamos  iitli,  llegaron  las  mujeres  que 
habíamos  enviado,  diciendo  que  habían  hallado  muy 
poca  gente,  y  rjue  todos  Imbían  ido  á  las  vacas,  que  era 
en  tiempo  de  ellas;  y  mandamos  ú  los  que  habrán  esta- 
do cnfemios,  que  se  quedasen,  y  tos  que  e^tuviei^en 
buenas  fuesen  con  nosotras,  y  que  dos  jomadas  dt*  allí, 
aquellas  mismas  dos  mujeres  irían  eon  dos  de  nosotros 
,1  sücar  gente  y  traerla  al  camino  pahí  que  nits  fttt^- 
biesen,  ycon  esto,  otro  dia  de  i  '  ilos  los  que 
niasrescios  estaban  partieron  <  !-ms,  y  á  tres 
jomadas  paramos,  y  el  sit^uiente  dia  partió  Alonso  del 
Castillo  con  tistebanico  el  negro,  llevando  por  guia  las 
dos  fnnjeres,  y  la  que  de  ellas  era  captiva  lo^  llevo  á  un 
río  que  corría  entre  unas  sierras  donde  estaba  un  pue^ 
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bio  «n  qwe  su  ptdrc  vívia,  y  estas  fueron  las  primeras      esta  difiííencítt  no  se  puide  comer. 


casas  ([Oe  vimos  qtie  tuviesen  ptirescer  y  manera  de 
ello.  Aquí  llegaron  Caslillo  y  Eslelíonico;  y  después  de 
hüberljnblatlo  con  los  indios,  á  cabo  de  tres  días  vino 
Castillo  adomle  nos  halda  dejado,  y  trajo  cinco  ó  seis 
d«  aquellos  ítid ios,  y  dijo  cómo  babia  liallado  «usas de 
gente  y  de  asiento,  yqtie  aquella  gente  comia  frísoles 
y  calübazas,  y  que  Imbia  visto  maíz.  Esta  fué  la  cosa  del 
mundo  que  mas  nos  alegró,  y  por  ello  íbmos  infinitas 
gracias ú  nuestro  Señor,  y  dijo  que  el  ueiTo  vernia  con 
toda  la  gente  de  la>  casas  á  esperural  camino,  cerca  de 
allí;  y  por  esta  causa  partimos,  y  andada  legua  y  me- 
dia, topamos  con  el  negro  y  la  ^^enle  que  Tenían  ú  re- 
celíirnos,  y  nos  dieron  frísoles  y  muchas  cuíabazas  pa- 
ra comer  y  pora  traer  agua,  y  mantas  de  vacas  y  otras 
cosas.  V  como  eslas  gentes  y  las  que  con  nosotros  ve- 
iiiau  eran  enemigosy  no  seenleiulían,  parlínionosdelos 
primeros,  dándoles  lo  que  fiosh.ibian  dado,  y  fuiínonos 
COQ  estos,  y  á  seis  íeguas  de  allí,  yaque  venia  k  noche, 
llegamos  -a  sus  casas ,  donde  hicieron  muchas  tiestas 
con  nosotros.  Aquí  estuvimos  un  día,  y  el  siguiente  nos 
partimos,  y  llevárnoslos  con  nosotros  a  otras  casas  de 
asiento,  dunde  comian  lo  mismo  que  ellos,  y  de  ahí 
adelante  bobo  otro  nuevo  uso,  que  tos  que  sabían  de 
nuestra  vida,  nn  saíiaíi  á  recebírnos  á  los  caminos,  co- 
mo los  otros  hiician ;  antes  los  hulíábamos  en  sus  casas, 
y  tenían  hedías  otras  para  nossolros,  y  estaban  todos 
asentados,  y  todos  teniün  vueltas  las  carns  hacia  la  pa- 
red y  las  cabezas  bajas  y  los  cabellos  puestos  deíímte 
de  los  ojos,  y  su  liacinnda  puesta  en  montón  en  medio 
de  la  casa,  y  de  aquí  adelante  romenzaron  á  darnos 
muchas  mantas  de  cueros,  y  no  teoiau  cosa  que  no  no*íi 
diesen.  Es  la  gente  de  mejores  cuerpos  que  vimos,  y  i!c 
mayor  viveza  y  habilidad  y  que  mejor  nos  entendían  y 
respondían  en  lo  que  preguntábamos ;  y  llamárnoslos 
de  las  Vacas,  porque  la  mayor  parte  que  de  ellas  mue- 
ren ,  es  cerca  de  allí ;  y  porque  uquel  rio  arriba  líias  de 
cincuenta  leguas,  van  matando  muchas  de  ellas.  Esta 
gente  andan  del  todo  desnudos,  á  la  manera  de  los 
primeros  que  hallamos.  Las  mujeres  andan  cubiertas 
con  unos  cueros  de  venado ,  y  algunos  pocos  de  hom- 
bres, señaladamente  los  que  son  viejos,  que  no  msm 
para  la  guerra.  Es  tierra  muy  pobíada.  Pregunta mosfes 
cómo  no  sembraban  muí¡t;  resipondiéronnos  que  lo  ha- 
cían por  no  perderlo  que  sembrasen ,  porque  dos  uilos 
arreo  les  habían  faltado  las  aguas,  y  había  sido  el  tiem- 
po lun  seco,  que  á  todos  les  habían  perdido  los  muices 
los  topos,  y  que  no  osarían  tomará  ^sembrar  sin  que 
prim*  ro  bobíese  llovido  mucho;  y  rogúbaunns  que  di- 
jésemos al  cielo  que  lloviese  y  se  lo  rogásemos,  y  nos- 
otros se  lo  prome limos  de  hacerlo  ansí.  Tand)ien  nos- 
otros quesimos  sab^T  de  dónde  hahian  traido  aquel 
maíz,  y  cKos  nos  dijeron  que  de  donde  el  sol  se  ponía, 
y  que  lo  bahía  por  toda  aquella  tierra ;  mas  que  lo  mas 
cerca  de  allí  era  por  aquel  camino.  Pregunlámosles 
por  dónde  iríamos  bien,  y  que  nos  ínlornuisen  del  C-a- 
mino»  porque  no  querian  irud:i  ;dijéroinjos  que  oIcdují- 
no  era  por  aquel  río  arriba  hacia  el  norte,  y  que  en  diez 
y  siete  jornadas  no  ballariiimos  otra  cosa  ninguna  que 
comer,  sino  una  fruta  que  Manían  chacan,  y  que  la  ma- 
chucan entre  unas  piedras  si  aun  después  de  hecha 


asiera  In  verdad,  porque  allí  nos  lo  mostraron  y  no  lo 
podimos  comer,  y  dijéronnos  también  qucentr^  tanto 
que  nosotros  fuésemos  por  el  rio  Jirríba,  iríamos  siem- 
pre por  gente  que  eran  sus  encmigíis  y  habla t»ün  su  mis- 
ma lengua,  y  que  no  tenian  que  darnos  cosa  á  coiiwr; 
mus  que  nos  recebiriun  de  muy  buena  voluntad,  y  qne 
nos  darían  muchas  mantas  de  algodón  y  cii'  «ñ 

cosas  de  fasque  ellos  tenían,  masffue  lodav 
cia  que  en  ninguna  manera  no  debíamos  toinür  aquel 
cnnitno.  Dudando  Ío  que  hariamos,  y  cuál  camino  lo- 
mariamos  que  mas  á  nuestro  propósito  y  provecho  fue- 
se, nosotros  nos  detuvimos  con  ellos  dos  dias.  Dában- 
nos á  comer  frísoles  y  culiibazas ;  la  manera  de  cocer- 
las es  tan  nueva,  que  porser  tal»  yo  In  quise  aquí  poner, 
para  que  se  vea  y  se  conozca  cuan  diversos  y  cilranos 
son  los  ¡ne?cnios  y  industrias  de  los  líombres  bu  manos  > 
Ellos  noalcanzan  olfas ,  y  para  cocer  la  que  ellos  quie-^ 
ren  comer,  binch^m  media  Ciilabasta  grande  de  agua, 
y  en  el  fuego  echan  muchas  piedras  de  lasque  mas  fá- 
cilmente ellos  pueden  encender,  y  toman  el  fuego;  y 
cuando  ven  que  están  ardiendo  tomanlas  con  unas  te- 
nazas de  palo,  y  echanlas  en  aquella  agua  que  ^t&  ai 
la  calabaza ,  liasta  que  la  hacen  hervir  con  el  fuego  que 
las  piedras  jlevan;  y  rnaudo  ven  que  el  agtia  hierve, 
echan  en  ellu  loque  íiun  de  cocer,  y  en  todo  este  tiempo 
lio  f lacen  sino  sacar  unas  piedras  y  echar  otras  ardien- 
do para  que  el  agua  hierva  para  cocer  lo  que  quieren,  y 
asi  lo  cuecen. 

CAPITl  LO  XXXL 

De  cómo  seísmos  el  cimlno  del  mad. 

Pasados  dos  ilítisque  allí  estuvimos,  determinamos 
de  ir  íi  buscar  el  muí:í,  y  no  quesimos  seguir  el  camino 
de  las  Vacos  porque  es  hricia  el  norte,  y  esto  era  para 
nosotros  muy  gran  rodeo,  porque  siempre  tuvimos  por 
cierto  que  yendo  la  puesta  del  sol ,  habíamos  de  íiallar 
lo  que  deseábamos;  y  ansí,  se^'uimos  nuestro  camina,  y  t 
atravesamos  toda  la  tierra  liasla  salir  u  la  mar  del  Sor; 
y  no  bastó  á  estorba rnos  esto  el  temor  que  nos  ponían 
i  le  la  mucha  humbre  que  Imbiamos  de  pasar  (como  éla 
verddd  la  pasamíis )  [»or  todas  las  diez  y  siete  jo n radas 
que  nos  habían  ihcbo.  Por  todas  ellas  «1  rio  arrilrn  nos 
dieron  muchas  mantas  de  vacas,  y  no  comimos  de  aque- 
lla su  fruta»  mas  nuestro  manlení  miento  era  cada  dio  tan- 
to como  una  mano  de  unto  de  venado ,  que  pura  estas 
necesidades  procurábamos  siempre  de  guardar,  y  ansí 
pasamos  todas  bs  (lie/ y  siete  jornadas,  y  al  cabo  dedliis 
atruvesamos  el  rio,  y  criminamos  otras  díex  y  siete.  A  la 
puesta  de!  sol,  por  unos  llanos,  y  entre  unas  sierras  muy 
grandes  que  allí  se  bacen ,  allí  hallamos  una  gente  qu« 
la  tercera  parte  del  ana  no  comen  sino  unos  polvos  de 
paja;  y  por  ser  aquel  ííeu^po  cuando  nosotros  por  allí 
caminamos,  hobímoslo  también  de  comer  basta  que, 
acabadas  estas  jornadas,  hallamos  cíisasde  asiento» 
adonde  babia  mucho  maíz  ullegiido,  y  de  ello  y  de  su 
harina  nos  dieron  mucha  cantidad,  y  de  calabazas  y  frí- 
soles y  mantíis  de  alj^odon ,  y  de  todo  cargamos  á  las 
que  allí  nos  lialdíin  traido,  y  con  esto  se  volvieron  los 
mas  contentos  del  mundo.  Nosotros  dimos  muchas  gra- 
ciosa Dios  nuestro  Señor  por  habernos  traido  allí,  adon- 
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de  habíamos  hallado  tanto  manteDímiento.  Entre  estas 
casas  había  algunas  de  ellas  que  eran  de  tierra,  y  las 
otras  todas  son  de  estera  de  cañas ;  y  de  aquí  pasamos 
mas  de  cien  leguas  de  tierra ,  y  siempre  hallamos  casas 
de  asierito,  y  mucho  mantenimiento  de  maíz,  y  fríso- 
les y  dábannos  muchos  venados  y  muchas  mantas  de  al- 
godón, mejores  que  las  de  la  Nueva-España.  Dábannos 
también  muchas  cuentas  y  de  unos  corales  que  hay  en 
la  mar  del  Sur,  muchas  turquesas  muy  buenas  que  tie- 
nen de  húcia  el  norte;  y  finalmente,  dieron  aquí  todo 
cuanto  tenían,  y  á  mí  me  dieron  cinco  esmeraldas  he- 
chas puntas  de  flechas,  y  con  estas  flechas  hacen  ellos 
sus  areitosy  bailes ;  y  paresciéndome  á  mí  que  eran  muy 
buenas,  les  pregunté  que  dónde  las  habían  habido,  y 
dieron  que  las  traían  de  unas  sierras  muy  altas  que 
están  hacia  el  norte,  y  las  compraban  á  trueco  de  pe- 
nachos y  plumas  de  papagayos,  y  decían  que  había  allí 
pueblos  de  mucha  gente  y  casas  muy  grandes.  Entre 
estos  vimos  las  mujeres  mus  honestamente  tratadas  que 
á  ninguna  parte  de  Indias  que  hobiésemos  visto.  Traen 
unas  camisas  de  algodón ,  que  llegan  hasta  las  rodillas, 
y  unas  medias-mangas  encima  de  ellas,  de  unas  faldi- 
llas de  cuero  de  venado  sm  pelo,  que  tocan  en  el  suelo, 
y  eojabóuanlas  con  uuus  raíces  que  alímpian  mucho,  y 
ansí  las  tienen  muy  bien  tratadas;  son  abiertas  por  de- 
lante, y  cerradas  con  unas  correas;  andan  calzados  con 
xapatos.  Toda  estu  gente  venía  á  nosotros  á  que  les  to- 
cásemos y  santiguásemos ;  y  eran  en  esto  tan  importu- 
nos, que  congrau  trabajo  lo  sufríamos,  porque  dolien- 
tes y  sanos,  todos  querían  ir  santiguados.  Acontecía 
muchas  veces  que  de  las  mujeres  que  con  nosotros  iban, 
parían  algunas,  y  luego  en  nasciendo  nos  traían  la  cría- 
tura  á  que  la  santiguásemos  y  tocásemos.  Acompañá- 
bannos siempre  hasta  dejarnos  entregados  á  otros,  y  en- 
tre todas  estas  gentes  se  tenia  por  muy  cierto  que  ve- 
niamos  del  cíelo.  Entretanto  que  con  estos  anduvimos 
caminamos  todo  el  día  sin  comer  hasta  la  noche,  y  co- 
míamos tan  poco,  que  ellos  se  espantaban  de  verlo. 
Nimca  nos  sintieron  cansancio,  y  á  la  verdad  nosotros 
estábamos  tan  hechos  al  trabajo,  que  tampoco  lo  sen- 
tíamos. Teníamos  con  ellos  mucha  autoridad  y  grave- 
dad, y  para  conservar  esto,  les  hablábamos  pocas  veces. 
El  negro  les  hablaba  siempre ;  se  informaba  de  los  ca- 
minos que  queríamos  ir  y  los  pueblos  que  había  y  de 
las  cosas  que  queríamos  saber.  Pasamos  por  gran  nú- 
mero y  diversidades  de  lenguas;  con  todas  ellas  Dios 
nuestro  Señor  nos  favoresció,  porque  siempre  nos  en- 
tendieron y  les  entendimos;  y  ansí,  preguntábamos  y 
respondían  por  señas,  como  si  ellos  hablaran  nuestra 
lengua  y  nosotros  la  suya;  porque,  aunque  sabíamos 
seis  lenguas,  no  nos  podíamos  en  todas  partes  aprove- 
char depilas,  porque  hallamos  mas  de  mil  diferencias. 
Por  todas  estas  tierras,  los  que  tenían  guerras  con  los 
otros  se  hacían  luego  amigos  para  venirnos  á  recebir 
j  traernos  todo  cuanto  tenían,  y  de  esta  manera  deja- 
mos toda  la  tierra  en  paz,  y  dijímosles  por  las  señas  que 
nos  entendiad,  que  en  el  cielo  había  un  hombre  que  lla- 
mábamos Dios,  el  cual  había  criado  el  cíelo  y  la  tierra, 
y  que  este  adorábamos  nosotros  y  teníamos  por  Señor, 
j  que  hacíamos  lo  que  nos  mandaba,  y  que  de  su  mano 
reñían  todas  las  cosas  buenas,  y  que  si  ansí  ellos  lo  hi-  I 
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ciesen,  les  iría  muy  bien  de  ello ;  y  tan  grande  aparejo 
hallamos  en  ello^que  si  lengua  hobiera  con  que  per- 
fectamente nos  entendiéramos,  todos  los  dejáramos 
crístíanos.  Esto  les  dimos  á  entender  lo  mejor  que  pe- 
dimos, y  de  ahí  adelante  cuando  el  sol  salía,  con  muy 
gran  gríta  abrían  las  manos  juntas  al  cielo,  y  después 
las  traían  por  todo  su  cuerpo ,  y  otro  tanto  hacían  cuan- 
do se  ponía.  Es  gente  bien  acondicionada  y  aprovecha- 
da para  seguir  cualquiera  cosa  bien  aparejada. 

CAPITULO  XXXII. 

De  etfmo  nos  dieron  los  corazones  de  los  venados. 
En  el  pueblo  donde  nos  dieron  las  esmeraldas,  dieron 
á  Dorantes  mas  de  seiscientos  corazones  de  venado 
abiertos,  de  que  ellos  tienen  siempre  mucha  abundan- 
cia para  su  mantenimiento,  y  por  esto  le  pusimos  nom- 
bre el  pueblo  de  los  Corazones ,  y  por  él  es  la  entrada 
para  muchas  provincias  que  están  á  la  mar  del  Sur;  y  si 
ios  que  la  fueren  á  buscar  por  aquí  no  entraren ,  se  per- 
derán ;  porque  la  costa  no  tiene  maíz,  y  comen  polvo  de 
bledo  y  de  paja  y  de  pescado  que  toman  en  la  mar  con 
balsas,  porque  no  alcanzan  canoas.  Las  mujeres  cubren 
sus  vergüenzas  con  yerba  y  paja.  Es  gente  muy  apoca- 
da y  triste.  Creemos  que  cerca  de  la  costa,  por  la  vía  de 
aquellos  pueblos  que  nosotros  trujimos,  hay  mas  de  mil 
leguas  de  tierra  poblada,  y  tienen  mucho  mantenimien- 
to, porque  siembran  tres  veces  en  el  año  frísoles  y  maíz. 
Hay  tres  maneras  de  venados ;  los  de  la  una  de  ellas  son 
tamaños  como  novillos  de  Castilla ;  hay  casas  de  asien- 
to, que  llaman  buhíos,  y  tienen  yerba,  y  esto  es  de  unos 
árboles  al  tamaño  de  manzanos,  y  no  es  menester  mas 
de  coger  la  fruta  y  untar  la  flecha  con  ella;  y  si  no  tiene 
fruta,  quiebran  una  rama,  y  con  la  leche  que  tienen  ha- 
cen lo  mesmo.  Hay  muchos  de  estos  árboles  que  son 
tan  ponzoñosos,  que  si  majan  las  hojas  de  él  y  las  lavan 
en  alguna  agua  allegada ,  todos  los  venados  y  cuales- 
quier  otros  animales  que  de  ella  beben,  revientan  lue- 
go. En  este  pueblo  estuvimos  tres  dias,  y  á  una  jornada 
de  allí  estaba  otro,  en  el  cual  nos  tomaron  tantas  aguas, 
que  porque  un  riocresció  mucho,  no  lo  pedimos  pasar, 
y  nos  detuvimos  allí  quince  dias.  En  este  tiempo  Casti- 
llo vio  al  cuello  de  un  indio  una  evilleta  de  talabarte  de 
espada,  y  en  ella  cosido  un  clavo  de  herrar ;  tómasela,  y 
preguntárnosle  qué  cosa  era  aquella,  y  dijéronnos  que 
habían  venido  del  cielo.  Preguntámosle  mas,  que  quién 
la  había  traído  de  allá,  y  respondieron  que  unos  hom- 
bres que  traian  barbas  como  nosotros,  que  habían  veni- 
do del  cielo,  y  llegado  á  aquel  rio ,  y  que  traian  caba- 
llos y  lanzas  y  espadas,  y  que  habían  alancíeado  dos  do 
ellos ;  y  lo  mas  disimuladamente  que  pedimos  les  pre- 
guntamos qué  se  habían  hecho  aquellos  hombres,  y  res- 
pondiéronnos que  se  habían  ido  á  la  mar,  y  que  metieron 
las  lanzas  por  debajo  del  agua ,  y  que  ellos  se  habían 
también  metido  por  debajo,  y  que.después  los  vieron  ir 
por  cima  hacia  puesta  del  sol.  Nosotros  dimos  muchas 
gracias  á  Dios  nuestro  Señor  por  aquello  que  oímos, 
porque  estábamos  desconfiados  de  saber  nuevas  de  cris- 
tianos ;  y  por  otra  parte  nos  vimos  en  gran  confusión  y 
tristeza,  creyendo  que  aquella  gente  no  sería  sino  al- 
gunos que  habían  venido  por  la  mar  á  descubrír ;  mas 
al  fin,  como  tuvimos  tan  cierta  nueva  de  ellos ,  dímonos 
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mas  priesa  d  Tineslro  cammo»  y  siempre  hnilabamos 
mas  nueva  lie  cmlinnos»  y  nosütros^ies  deriamo'?  que 
les  íbamos  á  buscar  para  decirles  que  no  los  mataren 
nitomasen  por  esclavos,  ni  Ins  sacasen  de  sus  tierras» 
ii¡  l«s  luciesen  olro  mal  ninguno,  y  de  eslo  ellus  lioli^a- 
ban  mucho,  Anduvimíjs  muf^lm  tícrrn  ,  y  Uuh  h  bulla- 
mos despoblada^  porque  los  inoradoresdo  ellu  amialiaii 
huyendo  por  las  sierra?,  sin  osar  leiier  casas  ni  labrar, 
por  miedo  de  los  cristianos.  Fué  cosa  de  que  tuvimos 
muy  gran  lástima,  vieotlo  la  tierra  muy  férlil  y  muy 
hermosa  y  muy  llena  de  aí^uas  y  de  rios,  y  verlos  luga- 
res despoblados  y  quemados»  y  ía  gente  laii  llacav  enfer- 
mUt  huida  y  escondida  tody;  y  como  ito  sembrabais,  cotí 
tanta  luimbre»  se  man  tenían  con  cortezas  de  árboles  y 
raíces.  De  esta  hambre  a  nosotros  alcanzaba  parteen 
todo  este  camino,  porque  mal  nos  podiaií  ellos  pr<»veer 
estanilo  tan  desventurados, que  parescia  quescqtiertan 
morir.  Trujéromuís  mantas  de  tasque  habían  escondi- 
do por  los  cristianos,  y  díéronnoslas ,  y  aun  contáron- 
nos cómo  otras  veces  hubian  (ndrailo  los  crísliancs  por 
la  tierra,  y  liabiaii  deslrnido  y  quetnado  los  pueblos,  y 
llevado  la  mitad  de  los  Immbres  y  todas  las  mujeres  y 
muchncbos,  y  que  los  que  de  sus  manos  se  biibiun  po- 
dido escapar  andaban  huyendo,  (lomo  los  víamos  tan 
ntf morizíidos,  sin  osar  parar  en  nin^miri  parle,  y  qne  ni 
querían  ni  podían  sembrar  ni  labrar  la  tierra,  antes  es- 
taban determinailos  de  dejarse  morir,  y  que  esto  teniaiv 
por  mejor  que  esperar  y  ser  tratados  rnn  tanta  crueldad 
como  basta  allí,  y  mostraban  í^randísiino  placer  con 
nosotros,  aunque  temimos  que  llegados  á  ífisque  leiiiaTj 
la  frontera  con  los  cristiauüs  y  guerra  con  ellos,  nos  ba- 
bian  de  mallrular  y  hacer  que  pagásemos  ío  que  lo*^ 
cristianos  contra  ellos  hacinii.  Mas  conm  Dios  nweslru 
Señor  fue  servido  de  traernos  baslu  elfos,  comen/aron- 
nos  á  temer  y  acatar  curtió  tos  pu^ailos  y  aun  alfío  mas. 
de  que  nu  quedanjos  [lOco  maravillados;  por  iloude  cla- 
ramente se  ve  que  estas  ííenles  todas,  ijara  ser  atraídas 
á  ser  cristianos  y  á  obediencia  de  la  imperial  majestail, 
lian  de  ser  llevados  con  buen  tnitíf miento,  y  que  este 
es  camino  muy  crerlo,  y  otro  no.  Estos  ñus  llevaron  á  un 
pueblo  qne  esU'i  en  un  cuchillo  ile  una  sierra,  y  se  ha  de 
subir  ú  el  por  crande  aspereza ;  y  aquí  hallamns  mneba 
gente  ijue  estaba  junta,  recosidos  por  miedo  de  los  cris- 
tianos. Hecebiéromios  muy  hicH,y  ditronnus  cuanto  te- 
nían, ydieronnos  mas  de  dusmil  cargas  de  maíz  que  di- 
mos ú  aquellos  miserables  y  hambrientos  que  basta  ahí 
DOS  fiabian  traído ;  y  otro  día  de^[)acbamos  de  allí  cua- 
tro mensajeros  por  la  tierra  comn  lo  acostumbrábamos 
luí  ce  r,  para  (]iw  llamasen  y  convocasen  toda  h  mas  gen- 
te que  pudiesen*  á  un  pueblo  que  e^lá  tres  jornadas  de 
allí;  y  hecho  esto,  otro  día  nos  partimos  con  toib  la 
fjenle  qiieallí  estaba,  y  siempre  liallá  hamos  rastro  y  se- 
ñales adonde  habían  dormido  cristianos;  y  á  mediodía 
topamos  nuestros  miinsajeros,  qvni  nos  dijeron  que  no 
habían  hallado  gente,  que  toda  andaba  por  tos  montes, 
escondidos  Imyendo,  porque  los  i^ntíanosno  tus  mala- 
sen  y  hiciesen  esclavos;  y  tpio  la  noche  [)asada  hfibiaii 
visto  á  los  cristianos  estando  ellos  delrús  de  unos  arbo- 
les mírand'j  lo  que  hacian,  y  vieron  cómo  llevaban  nm- 
chos  indios  en  cadenas;  y  de  esto  se  alteraron  los  que 
con  nosotros  venian,  y  algunos  de  ellos  se  volvieron  pa- 


ra dar  aviso  por  la  lierra  córtto  TpniaTi  rrtistianeii,  y  ma- 
chos mas  hicieran  esto  si  nosotros  no  les  dijéramos  qut 
no  lo  hiciesen  ni  tuviesen  temor;  y  con  esto  se  asp#yu- 
raron  y  holgaron  mucim*  Venían  entonce^ con  nosotros 
indios  de  cien  leguas  de  a II i,  y  no  podíamos  ac4il)ar  coa 
ellos  que  se  volviesen  á  sus  casas ;  y  por  usegurarlos  dor- 
mtmos aquella  noebe  alíí,  y  otro  día  caminamos  ydor- 
níimosen  el  camino;  y  el  siguiente  día ,  los  que  hatiíi- 
mos  enviudo  por  mensajeros  nos  guiaron  adonde  eltot 
habían  visto  los  cristianos;  y  llegados  á  hora  de  víspe- 
ras, vimos  cturamenle  que  habían  dicho  la  verdad  ,  y 
conoscímos  la  gente  que  era  de  á  caballo,  por  ¡a%  esta* 
cas  en  que  los  cabaUos  habían  estado  atados,  Dflidé 
aquí,  que  se  llama  el  río  de  PeLutan,  hasta  d  rio  donad 
llegó  L>;e;^'o  de  íiu'^man,  puede  haber  líaosla  él  desdt 
donde  supimos  de  cristianos,  ochenta  leguas;  y  desdé 
üflí  id  pueblo  donde  nos  tomaron  las  aguas,  doce  leguas 
y  desde  alü  hasta  la  mar  del  Sur  halda  doce  le^juas.  Par 
toda  esta  tierra  donde  alcanKan  sierras  vimos  grandes 
nmeslras  de  oro  y  alcohol,  hierro,  cobre  y  otros  nicli- 
leí.  Por  donde  están  las  casas  de  asiento  c%  cfilient«; 
tanto,  que  por  enero  hace  gran  calor.  Desde  allí  bacía 
el  mediodia  de  la  tierra,  que  es  despoblada  hasta  la  mar 
del  Norte,  es  nmy  de^-astrada  y  pobre,  donde  pasi- 
mos  grynde  y  íncrejbío  hambre;  y  los  que  por  aquella 
tierra  habitan  y  undun  es  jípente  crudelísima  y  de  muy 
mata  incliíiacícm  y  costumbres,  Los  indios  que  tienen 
casa  de  asiento  y  ios  de  atrás,  nitigun  caso  hacen  de  oro 
y  [data,  ni  hallan  que  pueda  haber  provecho  de  ello. 

CAPITULO  XXXIIL 

G(>iiiQ  ñmúi  nstro  de  eristlmoA. 
Después  que  vimos  rastro  cfaro  de  cristianos,  y  en- 
tendimos que  tan  cerca  estábamos  ile  eílos,  dimos  mu* 
clias  gracias  ú  Dio»  nuestro  Señor  por  querernos  sjicir 
de  tan  triste  y  miserable  ci>pliverjo;  y  el  placer  quí  de 
esio  senlimos,  júíguelo  cada  uno  cuando  pensare- el 
tiempo  que  en  aquella  tierra  estuvimos,  y  loá  peligro» 
y  trabajos  porque  pasamos.  Aquella  noclm  yo  roguéá 
uno  iÍL^  mis  compañeros  que  fuese  tras  los  cristianos, 
que  iban  por  donde  nosotros  dejábamos  la  tierra  asíígu- 
rada ,  y  había  tres  días  de  camino.  A  elfos  se  b^s  hi^o  d* 
mal  esto,  excusándose  por  el  cansancio  y  trabajo ;  y  aun- 
que cada  uno  de  ellos  lo  pudiera  hacer  íuejorque  jo, pof 
ser  mas  recios  y  mas  mozos;  mas,  vista  su  vüíunlad» 
uiro  día  por  la  mañana  tomó  conmigo  al  ue^ro  y  once 
indios,  y  [iorel  rastro  que  haltaha  siguiendo  á  íos  cristU- 
uos,pasé  por  tres  lugares  donde  habían  dormido;  y  este 
día  anduve  die¿  leguas,  y  otro  día  de  mañana  aícancc 
cuatro  crisUaDos  de  caballo,  querecebieron  grao  alten* 
cion  de  verme  tan  c  je  t  raña  mente  vestido  y  cu  compaín'a 
de  nidios.  Estuviéronme  mirando  mucho  esQacia  de 
tiempo,  tan  atónitos,  quenimelrabfabanni  acertaban  I 
pregunlamie  nada.  Yo  les  dije  que  me  lievü^^ín  adonda 
estaba  su  capitán  ;  y  usí ,  Tuiraos  media  legua  de  alti, 
donde  estaba  Diego  de  Alcaraz,  que  era  eí  capitán;» 
después  de  ÍJaberlo  hablado  ,  me  dijo  que  estal)a  muy 
perdido  atli^  porque  había  muchos  dias  que  no  liaNá 
podido  lomar  indios,  y  que  no  había  por  düode  ir,  por- 
que entre  ellos  comenzaba  a  haber  ueci^sidad  y  hantbn»; 
yo  le  dije  cómo  atrás  quedaban  Dorautes  y  Cuslílla^ 
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que  estaban  diez  leguas  de  allí  coamucfias  gentes  que 
nos  Iiabiaa  traído ;  y  él  envió  luego  Tres  de  caballo  y  cin- 
cuenLi  ¡nilios  tle  losfjue  ellos  traían;  y  el  negro  volvió 
I  con  elfos  para  guiarlos,  y  yo  qumlú  allí,  y  petií  i|Uf»  me 
diesen  por  teslimonio  el  uño  y  el  mes  y  d'm  í[u<*  JilJÍ  lin- 
bia  llegado f  y  la  manera  en  que  venia  ,  y  ansi  h  lude- 
roo.  De  este  río  basta  el  pueblo  do  los  cris^innos»  que 
se  llama  Sant  Miguel,  quiü  es  íl*  la  gobernucton  de  tu 
provincia  que  dicen  la  Nneva^Galiciu,liay  treinta  le- 
gáis.* 

^_  CAPITULO  XXXIV. 

^^^m  De  cómo  envífr  por  los  crisUanos. 

^^^AMVd OS  cinco  ám^  tle;^'aron  Andrés  Dorantes  y  Alón- 
Hml  Cosülto  con  ios  qye  babian  ido  por  ellos,  y  traían 
Consi^Miasdc  seiscientas  personas,  que  eran  de  aquel 
puebloque  loscrislíanos  babian  becijo  subir  al  monte» 
y  andaban  escondidos  por  la  tierra,  y  los  que  basta  allí 
con  nosotros  bubiau  veiiidfi  los  haliian  sacado  de  los 
,  montea;  y  entregodo  á  los  cristianos,  y  ellos  habían  des- 
■|iiido  todas  bis  otras  gentes  que  ]iast;i  allí  babiafl  Irai- 
PHi  y  ^Cuidos  adonde  yo  eslalja ,  Alearan  me  rogi'i  que 
enviásemos  á  llamar  b  gente  de  los  puehfos  que  esldn 
á  vera  del  río,  que  andaban  uscondídos  pur  tos  nionles 
de  la  tierra,  y  que  les  mandásemos  que  irujesen  de  co- 
mer, aunque  esto  no  era  menester,  porque  elli>s  siem- 
pre tt'niim  cuidEido  de  traernos  IíhIo  lo  i|ue  podían,  y 
enviamos  luego  nuestros  mt^nsajeros  á  que  los  llamasen, 
y  vinieron  seiscientas  personsis,  que  nos  trujeron  todo  el 
maíz  qu(í  alcanzaban  ,  y  IríUiítdo  en  unas  ollas  tapadas 
con  barro,  en  que  lo  tmbian  enterrado  y  escondido,  y 
nos tnij ero n  todo  lowias  que  tenían;  mas  nosotros  no 
quisimos  tomar  de  todo  ello  sino  la  comida,  y  dimos 
todo  lo  otro  í^  ios  cristianos  para  que  entro  silo  repar- 
tiesen; y  después  de  esto,  pasamos  muelias  y  grandes 
iidencias  con  ellos  ,  porque  nosquei  ian  hacer  los  iu- 
.íjye  trumos  esclavos,  y  con  este  enojo,  al  partir, 
linos  muctios  arcos  turquescos  que  traiamos»  y  mu- 
chos zurrunes  y  neclias  ,  y  enire  ellas  las  cinco  de  tas 
«smeraldas ,  que  no  se  nos  acordó  de  <*íl3s;  y  ansii,  tas 
rdimos.  Dimos  a  los  críf^tíanos  muchas  mantas  de 
y  otras  co^os  qite  traíamos;  víraonoAoo  los  in- 
eii  muciltj  trabajo  porque  se  volviesen  ásus  cíisas 
^  se  asegurasen,  y  sembrasen  sn  maíz,  lillos  no  que- 
rían sino  ir  con  nosotros  busla  dejarnos,  como  acos- 
tumbraban, con  otros  indios;  porque  si  se  volviesen 
sin  hacer  esto,  temían  que  se  morirían;  que  pira  tr 
cou  nosotros  no  temían  á  los  cristianos  ni  ú  sus  lan- 
ías. A  los  crístiantjs  les  pecaba  de  esto,  y  hacían  que 
f  U  lengua  tes  dijese  qtie  nosotros  éramos  de  ellos  mis- 
mos, y  nos  tiabíamos  perdido  muchos  tirmpos  había, 
|tie  éramos  gente  de  poca  suerte  y  valor,  y  que  elloj 
*  Jos  señores  de  aquella  lierru  ,  á  quien  tjubían  de 
ir  y  servir.  Mas  todo  esto  los  indios  tenían  en 
jDuy  poco  6  nonada  de  lo  que  les  decían;  antes  unos 
,Con  nlros  entre  sí  platicaban ,  diciendo  que  los  cristia- 
IOS  mentían ,  ponfUi3  nosotros  veiuamos  do  donde  salía 
'ti  sol,  y  ellos  di>nile  se  pone;  y  que  nosotros  sanrtba- 
^Oíoslos  en  Termos,  y  eltOímaial)an  los  que  estaban  sa- 
y  que  nosotros  veníamos  dtSNudos  y  descai/.os,  y 
fcsUdos  y  en  caballai  y  con  lanzas;  y  que  nosotros 
HA. 
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no  teníamos  cobdicía  de  ninguna  coso,  antes  todo 
cuanto  nos  dalmn  tornábamos  luego  ú  dar,  y  con  nada 
nos  qucdábtimo^i,  y  los  otros  no  timían  o^ro  bn  sino  ro- 
bar todo  cuanto  hallaban,  y  nunca  ibban  nada  á  nadie; 
y  de  esta  manera  relatatjan  todas  nuestras  cosas ,  y  las 
encartíscian  por  el  contrario  ihi  los  otros;  y; así  les  res- 
pAcittieronála  lengua  de  los  cristianos ,  y  lo  mismo  hi- 
cieron saberá  tos  otros  por  una  lengua  que  («ntre  tdlos 
liabia,  con  quien  nos  entendíamos,  y  uqticlíos  que  la 
us^in  llamamos  propríameiilc  primaliaitu  (que es  como 
di^cir  vascongados);  la  cual,  mas  de  cuatrocientas  le- 
guas d^' las  que  anduvimos,  hallamos  usadü  cnirc  rllos, 
sin  haber  otra  por  todas  aquellas  tierras.  Finalmente, 
nunca  pudo  acabar  con  los  indios  creer  que  éramos  de 
los  otros  cristianos,  y  con  mucho  traliaja  y  importuna- 
ción tos  becimos  V(dver  li  sus  casas,  y  les  mandamos 
que  se  asegurasen,  y  asentasen  sus  pueblos,  y  sembra- 
sen y  labrasen  la  tierra ,  que,  de  estar  despoblada  ,  es- 
taba ya  muy  llena  de  monte;  tu  cual  sin  dubda  es  la  me- 
jor de  cuantas  en  estas  ínrlras  hay,  y  mas  fértil  y  abun- 
dosa de  mautcnimieulos,  y  siembran  tres  vc»:üs  en  el 
año.  Tiene  nmclias  fruías  y  muy  hermosos  ríos,  y  otras 
miiclias  aguas  muy  buenas.  Hay  muestras  grandes  y 
señales  da  mioas  líe  oro  y  plata ;  ia  gente  de  ella  es  ntuy 
bien  acondrcionada ;  sirveti  ü  los  cristianos  ( los  que  son 
amig'>s)  de  muy  buena  voluntad.  Son  muy  dispuestos» 
mucito  mas  que  los  dri  Méjico;  y  íinalmente,  es  tierra 
que  ninguna  cosabi  falla  para  ser  muy  buena.  Despe- 
didos los  indios,  nos  dijertii  que  harían  lo  que  ntandá- 
bamos,  y  asentarían  sus  pueblos  si  tos  crístianos  los 
dejaban;  y  yo  as»  lo  digo  y  aíirmo  por  muy  cierto,  que 
si  no  lo  hicieren .  será  por  culpa  de  los  cristianos* 

Después  que  bobimos enviado  á  los  indios  en  paz,  y 
regracíad'des  e!  trabajo  que  con  nosotros  habían  pasa- 
do, los  cristianos  nos  enviaron  (d**ba|ode  cautela)  á  un 
*Ccbren>s, alcalde,  y  con  él  oíros  dos;  los  cuales  nos  lle- 
varon p<*r  los  montes  y  despoblados,  por  apartarnos  de 
la  conversación  de  los  indios,  y  porque  no  viésemos  ni 
entendiósemos  lo  i|ue  de  lieclio  hicieron ;  donde  pnros- 
ce  cuánto  se  engañan  los  pensamientos  de  los  hombres» 
que  nosotros  andábamos  6  les  buscar  libertad,  y  cuan- 
do pensábamos  que  la  teníamos,  sucedió  tan  al  con- 
trarío ,  porque  tenían  acordado  de  ir  á  dar  en  ios  indios 
que  enviábamos  asegurados  y  de  paz ;  y  ansí  como  lo 
pefi^aron,  lo  hicieron;  lleváronnos  por  aquellos  mon- 
tes dos  días,  sin  agua  ,  perdidos  y  sin  camino,  y  todos 
pensamos perescer de  sed,  y  de  ella  se  nos  ahogaron 
siete  hombres,  y  mucbosamigos  que  los  cristianos  traiaa 
consigo  no  pudieron  llegar  hasta  otro  día  A  mediodía 
adonde  aquella  noche  hallamos  nosotros  el  agua;  y  ca- 
minamos con  ellos  veinte  y  cinco  leguas,  poco  mas  d 
me  tíos ,  y  ul  íin  de  ellas  llegamos  ó  úti  putddo  de  jodiot 
de  paz,  y  el  alcalde  que  nos  llevaba  nos  dt*jó  allí ,  y  el 
pasiíaiielanle  otras  tr^s  leguas!^  á  un  pueblo  que  se  lla- 
maba Cu!in/añ,  adonde  esitdta  Mclcbíor  Dian, alcalde 
mayor  y  capitán  de  aquella  provincia. 

CAPITULO  XXXV, 

De  cono  el  Alalde  miror  oos  recebíd  bien  b  nocbe  ^oe  M«fioo9, 
Cómo  el  Alcalde  mayor  fué  avisado  de  nuestra  sali- 
da y  venida^  luego  aquella  noche  partió,  y  vino  adoo- 
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deDúsotros  estábamos f  ^  llorA  miiclio  con  nosotros^ 
dnmlo  lm»rí*s  ií  Dios  mieslro  Scinor  por  luiber  usado  de 
tanta  misericordia  con  nosotros;  y  nos  Imbló  y  Injtó 
muy  huH\ ;  y  íIíj  purte  dul  goberu.nior  Ntuu»  dtí  riuzíuau 
y  suya  nos  ofcesdií  iodo  bi  qu«  (etiia  y  polta  ;  y  mostró 
oiuclia  sotilijMÍtínro  de  l/i  muta  at^o^ída  y  Irutamieulo 
qua  t}ij  Al^^aruz  y  los  otros  bubriitnos  ballíido',  y  tuvím^ 
por  ciorto  quf*  si  él  si^  finlluru  allí,  se  excusuru  lo  que 
con  Qosútros  y  am  los  indios  se  bi/.o;  y  pasada  aqiieüu 
no^tie,  otro  día  nos  píjrümri&,  y  el  AkalJtí  mayor  nos 
rogó  mucbo  que  nos  dcluvii:scmns  allí,  y  que  en  esto 
haríamos  rnuy  grúu^tímeio  á  Oíos  y  á  vuestra  majes- 
tad ,  porqu»'  lii  I  ierra  estaba  despoblada*  síi»  labrarse^  y 
toiia  muy  destruida ,  y  los  indios  andaban  escondidos  y 
buidos  por  los  montes,  siu  querer  venir  ú  luicerusiento 
en  sus  pueblos,  y  que  los  enviásemos  á  Híunar,  y  les 
manilásemtís  de  parle  ile  Dios  y  de  vuestra  rniijestad 
que  vinie^cíi  y  poblüst^n  m  lo  llum»,  v  bbrasen  la  tierm. 
A  nosotros  nos  pareció  esl'i  muy  diliinilloso  de  iioner 
en  efecto,  p'jrquc  nu  t-raiamos  tuilio  ninguno  de  los 
nue-stros  lü  de  los  que  nos  soban  acoiLpnñar  y  enten- 
der en  estas  cosas,  ku  \h\,  aveuluninios  ú  eslo  dos  in- 
di os  de  los  tjue  traían  allí  captivos,  i¡ue  eran  de  los  mis- 
mos de  la  tierra ,  y  estos  se  liabiitn  bnlliídocon  los  cris- 
tianos; cuando  primero  llegamos  á  ellos,  y  ?ieroii  la 
gente  que  nos  ueompafudía  ^  y  supieron  tle  eilos  la  mu- 
cha tiutoridad  y  dotniíaoque  ¡lor  todas  lojuellas  tierras 
babiamus  traído  y  tentilo,  y  las  maravillas  que  babia- 
mtjsbecbo,  y  losenFermusque  habiauíoscunido,  y  otras 
muL'lms  cosas,  y  con  estos  indios  mandamos  á  otros 
del  pueblo,  que  juntanunle  bjesen  y  llamasen  los  in- 
tlios  que  estaban  por  las  sierras  atoados ,  y  losilelrio 
de  í*etaan,tlondc  habíamos  hallado  á  lo^  cristianos,  y 
que  les  dijnjjen  que  viniesen  íí  nosotros,  porqne  les  que- 
ríamos hablar;  y  para  que  fuesen  seguros,  y  bis  otros  vi- 
niesen«  íes d unos  un  calabazón  de  los  que  nosotros  traía- 
mos en  las  manos  ( que  era  nnesira  principal  insignia  y 
muestra  de  gran  estad») »  y  con  osle  ellos  fueron  y  an- 
duvieron por  aílí  siete  días,  y  al  tin  de  ellos  vinieron ,  y 
Irujeron  coasigo  tres  íonores  de  lo^  qui-  estaban  alza- 
dos por  la;  sierras,  que  traían  quince  bombres,  y  rtos 
Iriijcron  montas  y  turquesas  y  pbirn;is,  y  los  ínensaje- 
ros  nos  dij* roa  que  no  habían  haíta  lo  ¿i  (os  naturales 
del  río  florrde  bríbiooMíS  salido^  porque  los  cristianos  los 
haÍHttii  \m:Un  otra  ve/,  huir  fi  lo^  montes;  >  el  Jlelchior 
Díaz  dijo  a  la  lengua  que  de  nuestra  parte  les  bablase 
á  aquellos  indios,  y  les  ílíjesit  ec^iuo  venia  de  parte  de 
Dios, que  esti  en  elídelo,  y  ífue  bal)¡amos  auflado  porej 
mundo mncb os aíjos,  diciemlo  ñ  toda  In  gente  que  babia- 
mos  bullado  que  creyesen  cu  Diosy  lo  sirviesen,  porque 
cni  sefiur  de  todas  cuantas  cosas  babta  en  el  mundo^  y 
que  el  daba  galardón  y  pagabaábis  buenns,  y  pena  per- 
petua de  fne;^ij  ú  los  matos ;  y  que  cuando  lus  buenos  mo- 
rían, I  is  llevaba  al  cielo  ,  donde  nunca  nadie  moría,  ni 
tenían  hambre  oi  frío  ni  sed,  ni  otra  necesidad  ninguuai 
sino  la  mayor  gloría  qm^  se  podria  peosar ;  y  que  losquQ 
QO  le  qncrian  cn!erni  obedescer  sus  mandamientos,  los 
cebaba  debajo  ta  tierra  en  compañía  de  los  demonios  y  en 
gran  fuego,  el  cual  nunca  so  haljia  de  ocuhnr^  sino  alor- 
menlartos  para  siempre;  y  que  allende  de  esto,  sí  elfos 
quisicien  ser  crisüauos  y  :»ervir  u  Dios  de  la  manera  que 
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lesmandáfiemos,  que  los  cristianos  tornian  por  hei 
nos  y  los  Ira  la  rían  muy  bien,  y  nosotros  les  mandan 
que  no  los  hiciesen  ningún  enojo  ni  jos  s 
tierras,  sino  que  fuesen  grandes  amigos  su 
sí  esto  no  quisiesen  bacer^  loscrislianoslos  tratar  tan  muy 
mal,  y  se  los  llevarían  por  escíavi»s  ú  otras  iiermíf»  A  es- 
to responriieron  á  la  lengua  que  ellos  serian  muy  bti^noi 
cristianos ,  y  servirían  á  Dios;  y  pregunladfis  en  qué  ^ 
ínbirabíjn  y  sacrificaban ,  y  á  quién  pedían  el  afpja  para 
sus  maizales  y  la  snbid  píiraeKos,  respun  '  ipá 

un  bombre  que  estaba  en  el  cielo,  Pregiif  6- 

niose  llamaba  ^  y  dijeron  que  Aguar,  y  <]ii 
él  babia  críadít  toda  el  mundo  y  las  cosas  •  1 
mosles  á  preguntar  ct'imo  sabían  esto,  y  respunáierfiu 
qne  %m  padres  y  uburtos  se  lo  habían  diclio,  quede 
muchos  tiempos  tenían  noticia  de  esto ,  y  sahianQed 
agua  y  todas  las  buenos  cosas  las  enviaba  aqu^No** 
otros  les  dijimos  que  aquel  que  ellos  dccion »  nosotroi 
lo  llamábamos  Dios,  y  que  nnsi  lo  Mamasen  elIfis,ylo 
sirviesen  y  adorasen  como  mandábamos,  y  ellos  se  bi- 
liaria n  muy  bien  de  ello,  Respondienm  que  tmlo  lo  te- 
nían mny  bien  entemtido,  y  que  así  lo  harían;  y  man* 
dárnosles  que  bajasen  de  las  sierras,  y  viniesen  seguro» 
y  en  pax  ,  y  poblasen  loda  la  tierra ,  y  hiciesen  sus  ca- 
sas, y  que  entre  oKas  biriesen  unn  paní  Dios ,  y  pisít- 
sen  ñ  la  entrada  una  crm  como  In  que  allí  leníamot,  j 
que  cuando  viniesen  allí  los  cristianos,  los^saliescn  á 
recebir  coo  las  cruces  en  las  manos,  sin  lo^urco«y 
sin  armas,  y  los  llevasen  á  sus  casas,  y  les  díestíude 
comer  ¡le  lo  que  tenían ,  y  por  esta  manera  no  los  ha- 
rían mal ,  antes  señan  sus  amigos;  y  ellos  dijeron  que 
ansí  lo  harían  como  nosotros  lo  liUn debamos;  y  el  ca- 
pitán les  «lió  mantas  y  los  trató  muy  bien ;  y  así,  se  vol* 
vieron,  llevándolos  doá  que  estaban  captivos  y  haliian 
ido  por  mensajeros.  Esto  pasó  en  presencia  dd  escri- 
bano que  ulli  tenían  y  otros  uincbos  testigos. 

CAPITILO  XXXIV. 

De  rrtmo  hi^cira^s  bacfr  iglesias  npa<]i)p)l3i  tktrn> 
Coniu  líís  ifidíos  se  volvieron ,  todos  los  de  aquella 
provincia,  que  eran  amigos  do  los  cristianos,  como  tu- 
vieron nolÁiii  íhí  nosotros,  nos  vinieron  n  ver,  y  nos 
trujeroü  cuen'as  y  plumas,  y  nosotros  le^  mandamw 
que  hicieren  igbsios,  y  pusiesen  cruces  en  ellas,  por- 
que hasta  enlouces  no  las  babian  liecbo;  y  hecimoi 
traerlos  bijos  do  tos  príiicipuics  senore*  y  Iniplízarlos; 
ylur§ocl  capitán  bi/o  pleito  bomenaje  á  Dios  do  no 
hacer  ni  consentir  hacer  entrada  ninguna»  ni  tomar 
esclavo  por  la  tierra  y  gente  que  nusdiros  habíamos 
asegurado ,  y  que  esto  guardaría  y  cumpliría  hasta  qiií 
su  majestad  y  el  gobernador  Nuno  de  Guimnn ,  6  el  Vi- 
aarey  en  su  nombre,  proveyesen  en  lo  que  masi  fuc^ 
servicio  de  üm  y  de  su  tnajostad;  y  desíitiés  do  hauti* 
zados  bis  niños,  ñas  partimos  para  la  villa  de  Sant  Mi- 
guel, donde  como  fuimos  llegados,  vinieron  indios, 
que  nos  dijeron  cúmo  mucha  gente  bajaba  de  lÁsfier* 
nis  y  [loblaban  en  lo  llano ,  y  hacían  iglesias  y  crucff 
y  todo  lo  que  les  babiamos  mandado;  y  cada  día  tenía- 
mos nuevas  de  cómo  esto  se  iba  haciendo  y  cun^iUendo 
mas  enteramente  ;y  pasados  quince  d¡a?t  que  nih'  había- 
mos estado ,  llego  Alcarnz  con  los  criátíunos  que  habiaa 
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•i^o  en  aquella  entrada,  y  contaron  al  capitán  cámo  eran 
togados  de  las  sierras  los  indios,  y  liabian  poblado  en  lo 
.{100  y  y  hablan  hallado  pueblos  con  mucha  gente,  que 
^^  primero  estaban  despoblados  y  desiertos,  y  que  los 
,,  dios  les  salieron  á  rccebír  con  cruces  en  las  manos,  y 
.8  llevaron  á  sus  casas,  y  les  dieron  de  lo  que  tenian,  y« 
*  irínieron  con  ellos  allí  aquella  noche.  Espantados  de 
.  I  novedad ,  y  de  que  los  indios  les  dijeron  cómo  esta- 
.  tn  ya  asegurados ,  mandó  que  no  les  hiciesen  mal;  y 
Mi|  se  despidieron.  Dios  nuestro  Seiíor  por  su  inGníta 
lisericordia  quiera  que  en  los  dias  de  vuestra  majestad 
'  debajo  de  vuestro  poder  y  señorío ,  estas  gentes  ven- 
allá  ser  verdaderamente  y  con  entera  voluntad  suje- 
'is  al  verdadero  Señor,  que  las  crió  y  redimió.  Lo  cual 
'meinos  por  cierto  que  así  será ,  y  que  vuestra  majes- 
id  ha  de  ser  el  que  lo  ha  ile  poner  en  erecto  (que  no  será 
in  dificil  de  hacer);  porque  dos  mil  leguas  que  anduvi- 
'aospor  tierra  y  por  la  mar  en  las  barcas,  y  otros  diez  me- 
es que  después  de  salidos  de  captivos ,  sin  parar  andu- 
vimos por  la  tierra,  no  hallamos  sacriücios  ni  idolatría. 
la  este  tiempo  travesarnos  de  una  mar  á  otra,  y  por  la 
lOticia  que  <ion  mucha  diligencia  alcanzamos  á  enten- 
1er,  hay  de  una  costa  á  la  otra  por  lo  mas  ancho  do- 
:ientas  leguas,  y  alcanzarnos  á  entender  que  en  la  costa 
le!  sur  hay  perlas  y  mucha  riqueza,  y  que  todo  lo  me- 
or  y  mas  rico  está  cerca  do  olla.  En  la  villa  de  Sant 
liiguel  estuvimos  hasta  ib  dias  del  mes  de  mayo,  y  la 
sausd  de  detenernos  allí  tanto  fué  porque  de  allí  has- 
ta hx  ciudad  de  Com postela ,  donde  el  gobernador  Nu- 
ho  de  Guzman  residía ,  hay  cien  leguas  y  todas  son 
despobladas  y  de  enemigos,  y  hobieron  ile  ir  con  nos- 
otros gente ,  con  que  iban  veinte  de  caballo,  que  nos 
acompañaron  hasta  cuarenta  leguas;  y  de  allí  ade- 
lante vinieron  con  nosotros  seis  cristianos,  que  traían 
luinieutos indios  hechos  esclavos,  y  llegadosen  Cum- 
postel4)el  Gobernador  nos  r^cebió  muy  bien,  y  de  lo 
que  tenia  nos  dio  de  vestir;  lo  cual  yo  por  muchos  dias 
no  pude  traer,  ni  podíamos  dormir  sino  en  el  suelo;  y 
pasados  diez  ó  doce  días,  partimos  para  Méjico ,  y  por 
todo  el  camino  fuimos  bíeih  tratados  de  los  crístianos,  y 
iñuchos  nos  salían  á  ver  por  los  caminos,  y  daban  gra- 
cias á  Dios  de  habernos  librad» de  tantos  peligros.  Lle- 
gamos á  Méjico  domingo,  un  día  antes  de  la  víspera 
de  Santiago ,  donde  del  Visorey  y  del  marqués  del  Valle 
fuimos  muy  bien  tratados  y  con  umcho  placer  recebi- 
dos,  y  nos  dieron  de  vestir,  y  ofrescieron  lodo  lo  que 
tenían,  y  el  día  de  Santiago  bobo  fiesta  y  juego  de  canas 
y  toros. 

CAPITULO  XXXVII.  • 

De  lo  qae  acontesció  cuando  me  qoise  venir. 
Después  que  descansamos  en  Méjico  dos  meses ,  yo 
me  quise  veuir  en  estos  reinos ;  y  yendo  á  embarcar  en 
«I  mes  dé  octubre,  vino  luia  tormenta  que  dio  con  el  na- 
vio al  través,  y  se  perdió;  y  visto  esto,  acordó  de  dejar 
pasar  el  invierno,  porque  eriaquf^llas  partes  es  muy  re- 
cio tiempo  para  naveg:ir  en  él ;  y  después  de  pasado  el 
invierno,  por  cuanismu  nos  partimos  de  Méjico  Andrés 
Dorantes  y  yo  pura  \d  Voracruz,  [i;ira  nos  embalar  ,  y 
allí  cUuvimos  esperando  tiempo  hasta  domingo  de  Ha- 
mos, que  nos  embarcamos,  v  estuvimus  embarcados  mas 


de  quince  dias  por  falta  de  tiempo^  y  el  navio  en  que 
estábamos  hacia  mucha  agua.  Yo  me  salí  de  él,  y  me 
pasé  á  otros  de  los  que  estaban  para  venir,  y  Dorantes 
se  quedó  en  aquel ;  y  á  40  dias  del  mes  de  abril  parti- 
mosdel  puerto  tres  navios ,  y  navegamos  juntos  cíenlo 
y  cincuenta  leguas ,  y  por  el  camino  los  dos  navios  ha- 
cían mucha  agua,  y  una  noche  nos  perdimos  de  su  con- 
serva, porque  los  pilotos  y  maestros,  según  después 
páreselo,  no  osaron  pasar  adelante  con  sus  navios,  y 
volvieron  otra  vez  al  puerto  do  habían  partido,  sin  dar- 
nos cuenta  de  ello  ni  saber  mas  de  ellos,  y  nosotros  se- 
guimos nuestro  'viaje ,  y  á  4  dias  de  mayo  llegamos 
al  puerto  de  la  Habana ,  que  es  en  la  isla  de  Cuba ,  adon- 
de estuvimos  esperando  los  otros  dos  navios,  creyendo 
que  vernian,  hasta  2  dias  de  junio,  que  partimos  de  allí 
con  mucho  temor  de  topar  con  franceses ,  que  habia  po- 
cos dias  que  habían  tomado  allí  tres  navios  nuestros ;'  y 
llegados  sobre  la  isla  de  la  Bermuda,  nos  tomó  una  tor 
menta ,  que  suele  tomar  á  todos  los  que  por  allí  pasan, 
la  cual  es  conforme  á  la  gente  que  dicen  que  en  ella 
anda,  y  toda  una  noche  nos  tuvimos  por  perdidos,  y 
plugo  Á  Dios  que,  venida  la  mañana,  cesó  la  tormenta, 
y  seguímos  nuestro  camino.  A  cabo  de  veinte  y  nueve 
dias  que  partimos  de  la  Habana  habíamos  andado  mil 
y  cien  leguas ,  que  dicen  que  hay  de  allí  hasta  el  pueblo 
de  los  Azores;  y  pasando  otro  dia  por  la  isla  que  dicen 
del  Cuervo,  dimos  con  un  navio  de  franceses á  hora  de 
mediodía;  nos  comenzó  á  seguir  con  una  carabela  que 
traia  tomada  de  portugueses,  y  nos  dieron  caza ,  y  aque- 
lla tarde  vimos  otras  nueve  velas,  y  estaban  tan  lejos, 
que  no  podimos  conocer  si  eran  portugueses  ó  de  aque- 
llos mismos  que  nos  seguían,  y  cuando  anocheció  es-, 
taba  el  francés  á  tiro  de  lombarda  de  nuestro  navio ;  y 
desque  fué  obscuro,  hurtamos  la  derrota  por  desviar- 
nos de  él ;  y  como  iba  tan  junto  de  nosotros,  nos  vio,  y 
firó  la  vía  de  nosotros,  y  esto  hecimos  tres  ó  cuatro 
veces;  y  él  nos  pudiera  tomar  si  quisiera,  sino  que  lo 
(li*jaba  para  la  mañana.  Plugo  á  Dios  que  cuando  am¿i- 
neció  nos  hallamos  el  francés  y  nosotros  juntos,  y  cer- 
cados de  las  nueve  velas  que  he  dicho  que  á  la  tarde 
antes  habíamos  visto ,  las  cuales  conosciumos  ser  de  la 
armada  de  Portugal ,  y  di  gracias  á  nuestro  Señor  por 
haberme  escapado  de  los  trabajos  de  la  tierra  y  peligros 
de  la  mar;  y  el  francés,  como  conosció  ser  el  armada  de 
Portugal,  soltó  la  carabela  que  traia  tomada,  que  venia 
cargada  de  negros ,  la  cual  traían  consigo  para  que 
creyésemos  que  eran  portugueses  y  la  esperásemos ;  y 
cuando  la  soltó  dijo  al  maestre  y  piloto  de  ella  que 
nosotros  éramos  franceses  y  de  su  conserva ;  y  como 
dijo  esto,  metió  sesenta  remos  en  su  navio,  y  ansí  & 
remo  y  á  vela  se  comenzó  Á  ir,  y  andaba  tanto ,  que  DO 
se  puede  creer ;  y  la  carabela  que  soltó  se  fué  al  Galeón^ 
y  dijo  al  capitán  que  el  nuestro  nuvío  y  cl.otro  eran  de 
franceses;  y  como  nuestro  navio  arribó  al  galeón,  y  co- 
mo toda  la  armada  vía  que  íbamos  sobre  eilns ,  teniendo 
por  cierto  que  éramos  franceses,  «e  pusieron  á  punto 
de  guerra  y  vinieron  sobre  nosotros;  y  llegados  cerca, 
les  salvamos.  Conosció  que  éramos  amigos ;  se  hallaron 
hurlados,  por  habérseles  escapado  acjuel  cosario  coa 
haber  dioho  que  éramos  france<;es  y  de  su  compañía ;  y 
así,  fueron  cuatro  carabelas  tras  él;  v  llegado  á  nosotros 


ALVAR  NUÑEZ  CABEZA  DE  VACA. 


I 


ñ\  galeón ,  después  de  haberles  salijíbdo  ,  nospríí^unló 
el  capiliiii  Diego  de  Silveirn  que  de  donde  veníamos  y 
qué  mercadería  Iraíumos;  y  le  respondimos  qne  venía- 
mos de  la  Nueva-Espaua  yquelraiymos  [data  y  oro; 
y  pregtmlónos  t[ué  lauto  seria,  el  maestro  le  dijo  que 
traerla  treciento^mil  casfellaoos.  Respandií»el  capilaii : 
Soa  feeque  venís  muitx>  ricos,  pero  tracedes  muy  rfíin 
navio  tj  muito  ruin  artillertaj  6  fi  de  puta  cant  á  rene- 
gado francés  j  y  que  bon  bocado  perdeo^  vota  Dms~ 
Ora  $uspois  vos  abedcs  ei^rapado,  seguime  ,ynon  vos 
apariedcs  de  mi,  que  con  ayuda  de  Deus^  euvos  porné 
en  Gástela.  Ydende  í\  poco  volvieron  fas  carabelas  que 
hítbiati  soí^uitlo  tnisel  francés; ,  porque  les  parcscié  que 
andaba  mucho  ,  y  por  no  dejíir  el  armad»  ^  que  iba  en 
guartla  de  I  res  naos  que  vetiiau  cargadas  de  espcceria ; 
y  asi  líe;íamos  á  b  isla  Terceru,  donde  estuvimos  repo- 
sando qnince  días,  ton»ando  refresco  y  esperando  olra 
nao  que  venia  car^^ada  de  la  India ,  que  era  de  la  con- 
serva de  Iu9  Ires  naos  que  traia  el  armada ;  y  pasados 
Jos  quince  dias^  nos  parlímas  de  allí  con  el  armada ,  y 
llegamos  al  puerto  de  Lisbona  ó  í*  de  agosto^  vispera 
de  señor  sanl  Laurencio  ,  año  de  ÍIW  ahm.  Y  porque 
es  así  la  verdail,  como  arriba  en  esta  l^elarion  digo,  lo 
firmé  de  mi  tmnibrOj  Cabeza  de  Vacti.^Estíiba  lirmada 
de  su  nombro ,  y  con  el  escudo  de  sus  armas,  tu  Reía- 
cion  donde  este  se  sacd. 

CAPITULO  XXXVI IL 

Oe  lo  que  sascedió  A  los  áemH  que  entraron  en  las  Indias. 

Pues  be  lieclio  relación  de  lodo  lo  susodiclm  en  el 
viaje,  y  entrada  y  salida  de  la  tierra,  basta  volver  á  estos 
reinos,  quiero  asimismo  hacer  memoria  y  relación  de 
lo  que  hicieron  los  navios  y  la  gente  que  en  ellos  que- 
dó ,  de  lo  cual  no  be  hecbo  meujoria  en  !o  dicbo  atrás , 
ponjue  nunca  tuvimos  noticia  de  ellos  basta  después  de 
salidos,  que  hallamos  mucba  gente  de  ellos  en  la  tNíueva- 
Espana,  y  otros  acá  en  Castilla ,  de  quien  supimos  el 
suceso  y  lodo  el  lin  de  ello  deqtié  manera  pasó,  des- 
pués que  d»?jamos  los  tres  navios,  porque  el  otro  era  ya 
perdido  en  la  costil  Brava;  los  cuabis  quedaban  Si  mu- 
cho peligroj  y  quedaban  en  ellos  basta  cien  persoriüS 
con  pfícos  mantenimientos,  entre  los  cuales  quedaban 
diez  mujcres casadas,  y  una  de  ellas  babia  diclio  ul  Go- 
bernador muchas  cosas  que  le  acaecí •* ron  en  el  viaje,  an- 
tes que  le  buscediesen;  y  esta  le  dijo,  cuando  entraba 
por  la  tierra,  que  no  entrase,  porque  ella  crciu  que  él 
ni  EÍnguno  de  los  que  con  él  iban  no  sahlrian  de  la 
tierra;  y  que  si  alguno  saliese,  que  fiaria  Dins  por  él 
muy  grandes  milagros;  pero  crei¡i  que  fuesen  pocos  los 
que  escapasen  ó  no  niiigimos ;  y  el  GobernaJorentonces 
le  respondió  que  él  y  todi>s  (os  que  con  él  entraban, 
iban  á  pelear  y  conquistar  muchas  y  muy  ejLlrufjas  gen- 
tes y  tierras;^  que  tenia  por  muy  cierto  que  conquis- 
tándolas habrán  de  morir  muchos ;  pero  aquellos  que 
quedasen  seriitn  de  buena  vcníura  y  quedarían  muy  ri- 
cos, ptir  la  noticia  que  él  tenía  de  la  riqueza  que  en 
íiquol la  tierra  había;  ydíjnle  mas,  que  le  rogaba  que 
ella  lo  dijese  las  cosas  que  había  dicbo  pasadas  y  pre- 


sentes, quién  se  fas  había  dicho.  Ella  fe  respondió,  y 
dijo  que  en  Castilla  una  mora  de  Hornachos  se  (o  liabí» 
dicho,  lo  cual  antes  que  partiésemos  de  Caslilbi  nos  lo 
había á  nosotros  dicho,  y  nos  babia  susci^dído  todo  el 
viaje  de  ta  misma  manera  que  ella  nos  había  db!bo,  Y 
después  de  haber  dejado  el  Gobernador  por  su  lenierile» 
y  capitán  de  todos  los  navios  y  gente  que  allí  dejaba, 4 
Carvallo,  nafural  de  Cuenca  de  Huete ,  nosotros  nos 
parlinms  de  ellos,  dejándoles  el  Gobernador  mandado 
que  luego  en  todas  maneras  se  recogiesen  lodos  d  los 
navios ,  y  siguiesen  su  viaje  derecho  la  vía  del  Panuco, 
y  yendo  siempre  costeando  la  costa  y  buscando  lo  me- 
jor que  ellos  pudiesen  el  puerto ,  para  que  en  liaítáñdob 
parasen  en  él  y  nos  esperasen.  En  aquel  tiempo  que 
ellos  se  recogían  en  los  navios ,  dicen  que  aquellas  per- 
sonas que  allí  estaban  vieron  y  oyeron  todos  muy  cla- 
ramente cómo  aquella  mujer  dijo  á  las  otras  que,puei 
sus  maridos  entraban  por  la  tierra  adentro  y  ponían 
sus  personas  en  tan  gran  peligro,  no  fiíciesen  en  ningu- 
na manera  cuenta  de  ellos;  y  que  luego  mirasen  con 
quién  se  habian  de  casar  ^  porque  ella  asi  lo  había  de 
hacer,  y  asi  lo  hizo;  que  día  y  tus  demás  se  casaroü  y 
amancebaron  con  los  que  quedaron  eu  los  nüvi(»s;  y 
después  de  partidos  de  allí  los  navios ,  hicieron  vela  J 
si¿5^uieron  su  viaje ^  y  no  bailaron  é  puerto  adelante,  f 
volvieron  atrás;  y  cinco  leguas  mas  abajo  de  donde  ba- 
bÍamosde.senibiirt:ado ,  haltaron  el  puerto,  que  entraba 
siete  ó  ocho  leguas  la  tierra  adentro,  y  era  el  misrao 
que  nosotros  habíamos  descubierto,  adonde  hallamos 
las  cajas  de  Castilla  que  iilrús  se  ha  díchü;  ú  do  esta- 
ban los  cuerpos  de  los  hombres  muertos,  los  cuales 
eran  cristijinos ;  y  eu  este  puerto  y  esta  costa  audufie- 
ron  los  tres  navios  y  el  olru  que  vino  de  la  (tabana  y  el 
bergantín,  buscándonos  cerca  de  un  aíio;  y  como  no 
nos  hallaron,  fuéronseá  la  Nueva-Espana.  Este  nucrtn 
que  decimos  es  el  mejor  del  mundo »  y  entra  iTOerra 
adentro  siete  ó  ocho  leguas ,  y  tiene  seis  braias  i  h  en- 
trada y  cerca  de  tií^rra  tiene  cinco,  y  es  lama  el  suelo 
de  él,  y  no  hay  mar  dentro  uí  lonneuta  brava  ,  que  co- 
mo los  navios  que  cabráu  en  él  son  muchos » tiene  muy 
ffran  cantidad  de  pescado.  Está  cien  leguas  de  la  Haba- 
na j  que  es  un  pueblo  de  cristianos  en  Ctiba  ,  y  está  á 
norte  sur  con  este  pueblo,  y  aquí  reinan  las  brisas  siem-  C 
pre,  y  van  y  vienen  de  una  parte  á  otra  en  cuatro  días» 
porque  los  navios  van  y  vienen  ú  cuartel, 

Y  pues  he  dado  relación  de  los  navios,  será  bien  que 
diga  quién  son,  y  de  qué  lugar  de  estos  reíaos,  los  que 
nuestro  Señor  fué  servido  de  escapar  de  estos  trabajos» 
El  primero  es  Alonso  del  Castillo  iMaldonad(»,  natural 
de  Sutarnanca ,  hijo  del  doctor  Castillo  y  de  dona  Aldon«> 
za  Mabbmudo.  El  segundo  es  Andrés  Dorantes,  bijo  áa 
IMblo  0(»rantes,  natural  de  Béjar  y  vecino  de  Gibm- 
leiiñ.  El  tercero  es  Alvar  Núnez  Cabeza  de  Vaca  ,  bijo 
de  Francisco  de  Vera  y  nieto  de  Pedro  de  Vera ,  el  que 
ginó  á  Canaria,  y  su  madre  se  llamaba  dona  Teresa 
Csibeza  de  Vaca,  natural  de  Jerez  de  la  Frontera.  El 
cuarlo  se  llama  Eslebanico;  es  negro  alárabe ,  oaturil 
de  Azamon 
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CAPÍTULO  PBIMERO. 
0e  ios  comentaríos  de  Atvir  (Haflct  Caben  de  Vica. 
Des|)ués  que  Dios  nuestro  Seaor  fué  «servido  de  sacar 
l?ar  Nuñez  dibeía  de  Vuca  fkl  caplívürio  y  trabajos 
que  tuvo  diez  anas  en  la  Fli^ridn «  víjio  á  estos  reinos 
^D  el  mo  del  Señar  de  1o37,  donde  estuvo  basta  el  uno 
de  10,  en  el  cual  vinieron  á  esta  corte  de  su  majestad 
personas  de)  rio  de  Ja  Plat^i  ú  dar  cuenta  á  su  majestad 
HqI  suceso  de  la  armada  que  alli  hubíu  enviado  don  Re- 
hiro de  Mendoza,  y  de  los  trubajas  en  que  estaban  los 
que  de  ellos  ei^caparon ,  y  á  le  suplicar  fuese  serví ilo  de' 
los  proveer  y  socorrer,  antes  que  todos  peresciesen 
(porque  ya  quedaban  pocos  de  ellos).  Y  sabido  por  su 
majestad,  mandó  que  s(\  tornase  ciiírlo  asiento  y  cupi- 
laliciou  citn  Alvar  Hut\e¿  Cabeza  de  Vaca,  para  que 
lueM  á  socórrenos;  el  cual  asiento  y  capítuLcion  se 
efectuó,  mediante  que  el  dicho  Cabeza  de  Vaca  se 
ofr&sció  de  los  ir  á  socorrer ,  y  que  gastaría  en  la  jorna- 
da y  socorro  que  asi  liabi^i  de  liucer  en  caballos,  armas, 
ropiB  y  bastimentos  y  otras  co^as,  ocho  niil  ducados » y 
por  la  capitulación  y  asiento  que  con  su  majestad  lomó, 
Je  híjto  merced  de  la  gobernación  y  de  la  capitanía  ge- 
nanl  de  aquella  tierra  y  provincia  ^  con  titulo  de  ade- 
kfttad(^de  ella ;  y  asimesmo  le  liizo  merced  del  dozavo 
de  lodo  lo  que  en  la  tierra  y  provincia  se  bobiese  y  lo 
q^een  ella  eotrase  y  saliese,  con  tanto  que  ej  dicho 
Airar  .^uñet  gustase  eo  la  jornada  los  ilicbos  ocho  mil 
ducados;  yasf  ^  él,  en  cumplimiento  del  asiento  que 
COQ  su  majusLid  se  hizo  ,  se  (lartíó  luego  ú  Sevilla  ,  para 
^^Uier  en  obra  lo  capitulado  y  proveerse  para  el  dicho 
ieeorro  y  armada;  y  para  ello  mercó  dos  naos  y  una 
carabela  para  con  otra  quv,  le  esperaba  en  Canana ;  la 
una  nao  de  ««^tas  era  nueva  del  p-imer  viaje ,  y  era  de 
trecientos  y  cincuenta  toneles,  y  la  otra  era  de  ciento  y 
cincuenta;  los  cuales  navios  aderezó  muy  bien  y  pro- 


veyó de  muchos  bastimentos  y  pilotos  y  marineros,  y 
hizo  cuatrocientos  soldados  bien  udureíados,  cual  con> 
venia  para  el  socorro;  y  lodos  los  que  se  orrecieron  á 
ir  en  la  jornada  llevaron  las  armas  dobladas.  Estuvo  en 
mercar  y  proveer  los  navios  de^de  el  mes  de  muyo  hasta 
en  lin  de  septiembre ,  y  estuvieron  prestos  para  poder 
uavegur,  y  cuii  tiempos  contrarios  estuvo  detenido  íü 
la  ciudad  ile  Cáíh>,  <lesde  en  lin  de  septiembre  hasta 
2  de  noviembre ,  qtie  so  embarcó  y  hizo  su  viaje  ,  y  en 
nuevo  dius  llegó  ú  la  isla  de  la  Palnu ,  a  do  d.j^embarcó 
con  toda  la  genle,  y  estuvo  allí  veinte  y  cinc<»  dias  e*- 
pcrando  tiempo  para  s«*guir  su  cam  no,  y  i¡  cabo  de 
ellos  se  embarcó  para  Cabo-Verde,  y  en  el  camino  la 
nao  aipilana  hizo  un  agua  muy  ^rauíle ,  y  fui  tal,  que 
subió  dentro  en  el  navio  doce  palmos  en  alto  ,  y  se  mo- 
jaron y  perdieron  mas  de  quinientos  quintales  de  bizco- 
cho, y  se  perdió  mu>:ho  aceite  y  otros  basii.nenlos;  lo 
cual  tos  puso  en  mucho  trabajo ;  y  asi,  Tueron  con  ella 
d.mdo  siempre  á  la  bomba  de  <lia  y  de  noche,  hasta  que 
llegaron  á  !a  isla  de  Santíagí»  (que  e^  una  de  las  islas 
de  Cabo-Verde),  y  alh  desembarcaron  ysíicaron  los  ca- 
ballos en  tierra,  porque  se  rcrrcscascn  y  tlc^ünsasoo 
del  trabajo  que  basta  allí  habían  traído  y  tan» bien  pur* 
que  se  Imbia  de  descargur  la  nao  para  remeiliur  cí  agua 
que  hacia;  y  descargada,  el  ma«istre  de  ella  la  eslaiiid 
(poní|ue  era  el  mejor  buzo  que  haliia  en  España).  Vi- 
nieron desde  la  Pülrau  íiasta  esta  isla  de  Cabo-Vordc  eu 
diez  días;  que  bay  de  la  una  ú  la  otra  trecientas  legnur. 
En  esta  isla  hay  muy  mal  puerto ,  porque  ú  dt»  surgtMi  y 
ochan  las  anclas  hay  abajo  muclius  peñas,  las  cuales 
roen  los  cabos  que  llevan  aledas  las  ondas,  y  cuando 
las  van  á  sacar  qucilanse  allá  las  anclas;  y  por  esto  di- 
cen los  marineros  que  aquel  puerto  tiene  muchos  ruto- 
nes, porque  les  roen  los  cabos  que  llevan  las  anclas;  y 
por  esto  es  muy  peligroso  puerto  para  los  navios  quo 
alli  est¿u ,  si  les  toma  alguua  tormenta.  Dsta  isla  es  vi- 


uo 


ALVAR  íNLSEZ  cabeza  DE  VACA. 


cio&a  y  muy  ftnftrrma  de  verano;  tanto,  qm  la  mayor 
portn  (lo  \q^  que  allí  deserobarcnn  se  muenjn  en  pocas 
diüs  que  íilli  ostión ;  y  el  armada  estuvo  allí  vein  le  y  rin- 
€0  dtus ,  en  los  cuales  no  se  murió  iiírigyü  tionibre  de 
olla «  y  de  esto  se  ospíinlarori  los  de  la  tierra ,  y  lo  Invie- 
ron  pt»r  gran  maravilla;  y  los  vecíoos  de  aquella  isla  leí? 
liicieron  muy  hmu  acogimienlo ,  y  ella  e%  muy  rica  y 
tiene  murlios  doblones  mas  que  reales,  los  cuales  les 
dan  los  que  van  ó  mercar  los  negros  para  las  ludías,  y 
les  daban  euda  doblón  por  vein  le  reules. 

CAPITULO  IL 

De  cuma  parUMfis  át  h  isla  de  C^bo-Verrtf. 
Remediada  el  agua  )le  lanaocapiüma,  y  proveídas  las 
cosas  necesarias  de  agua  y  carne  y  oirás  cosas ,  ñas 
e Jibareamos  en  seguimieulo  de  nuestro  viaje,  y  pasa- 
mos la  línea  Equiaucial;  y  yenilo  navegando  requerió 
bI  maestre  el  agua  que  llevaba  ía  nao  capitana,  y  de 
PEien  botas  que  metió  no  halló  mas  de  Ires ,  y  habiau  de 
beber  dé  ellas  cuatrocientos  hombres  y  treinta  caba- 
llos. Y  vista  la  necesidad  tan  grande ,  el  Gobernador 
mandó  que  tomase  la  tierra ,  y  fueron  tres  dias  en  de- 
manda de  ella ;  y  al  cuarto  día ,  un  hora  antes  que  ama- 
neciese acacscu»  una  cosa  admirable ,  y  porque  no  es 
fuera  de  propósito,  la  pornC*  aquí ,  y  es  que  yendo  con 
los  navios  i  dar  en  tierra  en  unas  peñas  muy  altas,  sin 
que  lo  viese  ni  sintiese  ninguna  persona  de  los  que  ve- 
nían en  los  navios ,  comeuió  á  cantar  un  grillo ,  el  cual 
metió  en  la  nao  en  Cádiz  un  soldado  que  venia  mato  con 
deseo  de  oír  la  música  del  grillo  i  y  babia  dos  meses  y 
medio  que  navegábamos  y  no  lo  habíamos  oído  ni  sen- 
tido, de  lo  cual  el  que  lo  metió  venia  muy  enojado  ,  y 
como  aquella  mañuna  sinlió  ía  tierra ,  comenzó  ú  can- 
tar ,  y  A  la  música  de  él  recordó  toda  la  gente  de  la  nao 
V  vieron  las  peñas ^  que  estaban  un  tiro  de  ballesta  de 
h  oao ,  y  comenzaron  á  dar  voces  para  que  echasen  an- 
clas,  porque  íbamos  al  través  á  dar  en  tas  peñas  ;  y  así, 
las  echaron,  y  fueron  causa  que  no  nos  perdiésemos; 
que  es  cierto ,  si  el  grillo  no  cantara  nos  ahogáramos 
cualrocietilos  Jiombres  y  treinta  caballos;  y  entre  to- 
dos se  tuvo  por  niilafe'foquü  Dios  hizo  por  nosotros;  y 
de  ahí  en  adelante,  yendo  navegando  por  mas  de  cien 
leguas  por  luengo  de  costa,  siempre  todas  las  noches 
el  grillo  nos  daba  su  música ;  y  así ,  con  ella  \hg6  cl  ar- 
mada á  un  puerta  que  se  llamaba  la  Cananea ,  que  esto 
pasado  el  Ciiho-Frio,  que  estará  en  veinte  y  cuatro  gra- 
dos de  altura.  Es  buen  puerto ;  tiene  unas  islas  á  la  boca 
de  él;  es  limpio,  y  tiene  once  brazas  de  hondo.  Aquí 
lomó  el  Gol)tíniador  la  posesión  de  él  por  su  majestad; 
y  después  de  tomada ,  partió  de  allí ,  y  pasó  por  el  rio  y 
bahía  que  dicen  de  Sun  Francisco,  el  cual  está  veinte  y 
cinco  leguas  de  la  Cananea,  y  de  alb'  fue  cl  armada  6 
desembarcaren  la  isla  de  Santa  Catalina ,  que  está  vein- 
te y  cinco  leguas  del  río  de  San  Francisco ,  y  llegó  á  Id 
isla  de  Santa  Catalina  con  barios  trabajos  y  fortunas 
que  por  ei  camino  pasó,  y  llegó  allí  á  29  dias  del  mes  de 
marzo  de  1541.  EsiA  la  isla  de  Santa  Catalina  en  veinte 
j  ocho  grados  de  altura  escasos. 


CAPITI  LO  IIL 

Qdc  ítaía  áteámn  el  Gnbümador  It^ir^eon  m  arntiiti  i  U  Isti  it 
Santa  C^tlalma,  qtie  ct  en  cl  Urasil,  y  deACi&t»:irrVi  :iUl  c4»b  m 
anaidi. 

Llegado  que  bobo  el  Gobernador  con  su  iimiada  á  la 
isla  de  Santa  Catalina ,  mniidó  desembarcar  toda  ta  gen- 
te que  consigo  llevaba ,  y  veinte  y  seis  rabaJIos  que  es- 
caparon de  la  mar,  de  los  cuarenlíi  y  seis  que  en  Bipaai 
embarcó,  para  que  en  tierra  se  reformasen  de  los  la- 
bajos  que  liabian  recehido  con  la  larga  navegación,  j 
para  tomar  lengua  y  informarse  de  los  indios  naturales 
de  aquella  tierra ,  porque  por  ventura  ocaso  podrían  sa- 
ber del  estado  en  que  c*ílaba  la  gente  españoía  que  ibau 
á  socorrer,  que  residía  en  ta  provincia  del  fiio  de  la 
rtata^  y  dio  á  entenderá  los  indios  cómo  iba  p^r  man- 
dado de  su  majestad  A  liacer  el  socorro  ,  y  tomó  pose- 
sión de  ella  en  nombre  y  pí»r  su  majestad,  y  asimismo 
del  puerto  que  se  dice  de  la  Cananea ,  que  esU  en  la  cos- 
ta del  Brasil,  en  veinte  y  cinco  grados^flco  mas  á  me- 
nos. Está  este  puerto  cincuenta  leguas  de  la  hh  de  San- 
ta Catalina ;  y  en  toflo  cl  Itempo  que  el  Gobernador  es- 
tuvo en  la  isla,  ú  los  indios  naturales  de  ella  y  de  otns 
parles  de  la  costa  del  Urasil  (vasallos  do  su  majestad) 
les  hizo  muy  buenos  traUínnentos;  y  de  e^^ps  Mm 
tuvo  aviso  cómo  catorce  leguas  de  la  isla ,  donde  dicen 
el  Biaza,  e^^laban  dos  frailes  franciscos  ^  Ibnimdas  el  uuo 
fray  Bernaldo  de  Armenia  .  natural  de  Córdoba,  y  el 
otro  fray  Alonso  Lebrón ,  natural  de  la  Gran  Catitría;  f 
donde  á  pocos  dias  eslos  frailes  se  vinieron  donde  el  Go- 
bernador y  su  gente  estaban  muy  escandalizados  yate- 
moriseados  de  los  indios  de  lu  tierra,  que  los  querían 
matar,  á  causa  de  haberle>s  quemado  ciertas  casas  de 
indios ,  y  por  razón  de  ello  baídan  muerto  á  dos  cristia- 
nos que  en  aquella  tierra  vivinn;  y  bien  informad'»  el 
Gobernador  del  caso,  procuró  sosegar  y  pactlicar  los 
Jndios,  y  recogió  los  frailes ,  y  puso  paz  entre  ellos,  y 
*les  encargó  á  los  frailes  tuviesen  cargo  de  doctrinar  los 
indios  de  aquel  la  tierra  y  isla . 

CAPITULO  iV. 
De  cómo  tinieron  nacvc  eriitiiQof  á  li  Itla* 
Y  prosiguiendo  el  Gobernador  en  el  socorre  d«  los 
españoles,  por  el  mes  de  mayo  del  año  de  4544  eovió 
una  carabela  con  Felipe  de  Cáceres^  contador  de  vues- 
Ira  majestad ,  para  que  entrase  por  el  rio  que  dicen  de 
la  Plata  á  visitar  el  pueblo  que  don  Pedro  de  Meodott 
alli  fundó,  que  se  llama  Buenos-Aires;  y  |>orque  á  aqii^ 
lia  sazón  era  invienu»  y  tiempo  contrario  para  la  niva- 
gacion  del  rio,  no  pudo  entrar,  y  se  volvió  á  la  l$la  de 
Santa  Catalina ,  donde  estaba  el  Got^ernador ,  y  dii  vi- 
nieron nueve  cristianos  españoles,  los  cuales  Tmierott 
en  un  batel  huyendo  del  pueblo  de  Buenos-Aires ,  por 
tos  malos  tratamientos  que  tes  hacian  los  capitanea  qut 
residían  en  la  provincia,  de  los  cuales  se  inform^^el 
estado  en  que/staban  los  españoles  que  on  aquetti 
tierra  residían ,  y  le  dijeron  que  el  pueblo  de  Buead^ 
Aires  estaba  pobladoy  reformado  de  gente  y  bastlnH»» 
tos ,  y  que  Juan  de  Ayolas,  á  quien  don  Pedro  de  Üfeo- 
doza  babia  enviado  4  descubrir  la  tierra  y  (loblacíoasf 
de  aquella  pravincia ,  al  tiempo  que  volvía  del  dencu* 
brimienlü ,  viniéndose  á  recogerá  ciertos  bergaotiuea 
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que  habia  dejado  en  el  pnerto  que  puso  por  nombre 
de  la  Candelaria ,  que  es  en  el  río  del  Paraguay ,  de  una 
generación  de  indios  que  viven  en  el  dicho  rio ,  que  se 
llaman  payaguos ,  le  mataron  á  él  y  á  todos  los  cristia- 
nos, con  otros  muchos  indios  que  traia  de  la  tierra 
adentro  con  las  cargas,  de  la  generación  de  unos  indios 
que  se  llaman  chameses ;  y  que  de  todos  los  cristianos 
7  indios  habia  escapado  un  mozo  de  la  generación  de 
los  chameses ,  á  causa  de  no  haber  hallado  en  el  dicho 
INierto  de  la  Candelaría  los  bergantines  que  allí  habia 
dejado  que  le  aguardasen  hasta  el  tiempo  de  su  vuelta, 
legun  lo  habia  mandado  y  encargado  á  un  Domingo  de 
Irala ,  vizcaíno,  á  quien  dejó  por  capitán  en  ellos;  el 
cual ,  antes  de  ser  vuelto  el  dicho  Juan  de  Ayolas ,  se 
habia  retirado,  y  desamparado  el  puerto  de  la  Candela- 
ria; por  manera  que  por  no  los  hallar  el  dicho  Juan  de 
Ayolas  para  recogerse  en  él ,  los  indios  los  hablan  des- 
baratado y  muerto  á  todos,  por  culpa  del  dicho  Domin- 
go de  irala ,  vizcaíno,  capitán  de  los  bergantines;  y  asi- 
mismo le  dijeron  y  hicieron  ^aber  cómo  en  la  ribera  del 
rio  del  Paragu^ ,  ciento  y  veinte  leguas  mas  bajo  del 
poerto  de  la  Candelaría ,  estaba  hecho  y  asentado  un 
¡meblo ,  que  se  llama  la  ciudad  de  la  Ascensión ,  en 
amistad  y  concordia  de  una  generación  de  indios  que 
ae  llaman  caries,, donde  residía  la  mayor  parte  de  la 
gente  española  que  en  la  provincia  estaba ;  y  que  en  el 
pueblo  y  puerto  de  Buenos-Aires ,  que  es  en  el  río  del 
Paraná ,  estaban  hasta  setenta  cristianos;  dende  el  cual 
puerto  hasta  la  ciudad  déla  Ascensión,  que  es  en  el  río 
del  Paraguay,  habia  trecientas  y  cincuenta  leguas  por 
el  río  arriba,  de  muy  trabajosa  navegación;  y  que  es- 
taba por  teniente  de  gobernador  en  la  tierra  y  provin- 
ds  Domingo  dé  Irala ,  vizcaíno ,  por  quien  suscedió  la 
muerte  y  perdición  de  Juan  de  Ayolas  y  de  todos  los 
eristiauosque  consigo  llevó;  y  también  le  dijerony  in- 
formanin  que  Domingo  de  Irala  dende  la  ciudad  de  la 
Ascensión  habia  subido  por  el  rio  del  Paraguay  arríba 
con  ciertos  bergantines  y  gentes,  diciendo  que  iba  á 
bascar  y  dar  socorro  á  Juan  de  Ayolas ,  y  habia  entrado 
por  tierra  muy  trabajosa  de  aguas  y  ciénagas ,  á  cuya 
causa  no  habia  podido  entrar  por  la  tierra  adentro,  y 
le  habia  vuelto  y  habia  tomado  presos  seis  indios  de  la 
generación  de  los  payaguos ,  que  fueron  los  que  mata- 
roa  á  Juan  db  Ayolas  y  cristianos;  de  los  cuales  prisio- 
neros se  informó  y  certiGcó  de  la  muerte  de  Juan  de 
Ayolas  y  cristianos ,  y  cómo  al  tiempo  habia  venido  á  su 
poder  un  indio  chañe ,  llamado  Gonzalo ,  que  escapó 
euatado  mataron  á  los  de  su  generación  y  cristianos  que 
reñían  con  ellos  con  las  cargas ,  el  cual  estaba  en  poder 
le  los  indios  payaguos  captivo ;  y  Domingo  de  Irala  se 
retiró  de  la  entrada ,  en  la  cual  se  le  murieron  sesenta 
cristianos  de  enfermedad  y  malos  tratamientos;  y  otro- 
li ,  que  los  oficiales  de  su  majestad  que  en  la  tierra  y  pro- 
flDcia  residían  habían  hecho  y  hacían  muy  grandes  agra- 
rios á  los  españoles  pobladores  y  conquistadores,  y  á 
los  indios  naturales  de  la  dicha  provincia ,  vasallos  de 
m  majestad ;  de  que  estaban  muy  descontentos  y  desa- 
sosegados ;  y  que  por  esta  causa,  y  porque  asimismo  los 
capitanes  los  maltrataban ,  ellos  habían  hurtado  un  ba- 
tel en  el  puerto  de  Buenos-Aires,  y  se  habían  venido 
huyendo  I  coa  intención  y  propósito  de  dar  aviso  á  n 


msyestad  de  todo  lo  que  pasaba  en  la  tierra  y  provincia; 
á  los  cuales  nu^vc  cristianos ,  porque  veniun  desnudos^ 
el  Gobernador  los  vistió  y  recogió ,  paní  volverlos  con- 
sigo á  la  provincia,  por  ser  hombres  provechosos  y  bue- 
nos marineros ,  y  porque  entre  ellos  habia  un  piloto  para 
la  navegación  del  rio. 

CAPITULO  V. 

Oe  eómo  el  Gobernador  dio  priesa  á  sa  camino. 
El  Gobernador,  habida  relación  de  los  nueve  cristia- 
nos ,  le  paresció  que  para  con  mayor  brevedad  socor- 
rer ú  los  que  estaban  en  lu  ciudad  de  la  Ascensión  y  á 
los  que  residían  en  el  puerto  de  Buenos-Aires,  debía 
buscar  camino  por  la  Tierra-Firme  desde  la  isla,  para 
poder  entrar  por  él  á  las  partes  y  lugares  ya  dichos ,  do 
estaban  los  cristianos,  y  que  por  la  mar  podrían  irlos 
navios  al  puerto  de  Buenos- Aires ,  y  contra  la  voluntad 
y  parescer  del  contaJor  Felipe  de  ¿áceres  y  del  piloto 
Antonio  López,  que  querían  que  fuera  con  toda  el  ar- 
mada al  puerto  de  Buenos-Aires,  denilc  la  isla  de  Santa 
Catalina  envió  al  factor  Pedro  Dorantes  á  descubrir  y 
buscar  camino  por  la  Tierra-Firme  y  porque  se  descu- 
briese aquella  tierra;  en  el  cual  descubrimiento  le  ma- 
taron al  rey  de  Portugal  mucha  gente  los  indios  natu- 
rales; el  cual  dicho  Pedro  Dorantes,  por  mandado  del 
Gobernador ,  partió  con  ciertos  cristianos  españoles  y 
indios ,  que  fueron  con  61  para  le  guiar  y  acompañar  en 
el  descubrimiento.  A  cabo  de  tres  meses  y  me<lío  que 
el  factor  Pedro  Dorantes  hobo  partido  á  descubrirla  tier- 
ra ,  volvió  á  la  isla  de  Santa  Catalina ,  donde  el  Gober- 
nador le  quedaba  esperando;  y  entre  otras  cosas  de  su 
relación  dijo  que,  habiendo  atravesado  grandes  sierras 
y  montañas  y  tierra  muy  despoblada,  había  llegado  á 
do  dicen  el  Campo,  que  dende  allí  comienza  la  tierra 
poblada,  y  que  los  naturales  de  la  isla  dijeron  que  era 
mas  segura  y  cercana  la  entrada  para  llegar  á  la  tierra 
poblada  poi;  un  río  arríba,  que  se  dice  Itabucu,  que  es- 
tá en  la  punta  de  la  isla ,  á  diez  y  ocho  ó  veinte  leguas 
del  puerto.  Sabido  esto  por  el  Gobernador,  luego  envió 
á  ver  y  descubrír  el  río  y  la  tierra  firme  de  él  por  donde . 
Iiabia  de  ir  caminando ;  el  cual  visto  y  sabido ,  deter- 
minó de  liacer  por  allí  la  entrada ,  así  para  descubrir 
aquella  tierra  que  no  se  habia  visto  ni  descubierto ,  co- 
mo por  socorrer  mas  brevemente  á  la  gente  española 
que  estaba  en  la  provincia;  y  así,  acordado  de  hacer 
por  allí  la  entrada,  los  frailes  fray  Bernardo  de  Armen- 
ia y  fray  Alonso  Lebrón,  su  compañero,  habiéndoles 
dicho  el  Gobernador  que  se  quedasen  en  la  tierra  y  isb 
de  Santa  Catalina  á  enseñar  y  doctrínar  los  indios  na- 
turales y  á  reformar  y  sostener  los  que  habían  baptiza- 
do ,  no  lo  quisieron  hacer,  poniendo  por  excusa  que  se 
querían  ir  en  su  compañía  del  Gobernador ,  para  residir 
en  la  ciudad  de  la  Ascensión,  donde  estaban  los  espa- 
ñoles que  iba  á  socorrer. 

CAPITULO  VI. 

De  eómo  el  Gokeraaior  j  so  feote  coneoiaroi  i  eoniíar 
por  la  Uem  adestró. 

Estando  bien  informado  el  Gobernador  por  dó  había 
de  hacer  la  entrada  para  descubrír  la  tierra  y  socorrer 
loa  espaoolesi  bien  pertrechado  de  cosas  necesarías  pa- 
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ra  (jaaT  la  jornada ,  á  i8  días  del  mes  de  oclubre  del 
dicho  ano  mandó  embarcar  la  gente  que  con  él  habiti 
de  ifíil  descubrimiento,  con  los  veinte  y  seis  cjibuHos 
y  yegüu^ír|ue  híibiíiii  escapailo  en  la  navegado» dicha; 
loscuidus  mandó  pasar  al  rio  de  Habucu  »  y  l<)  ^ojutgó, 
y  lomó  la  posesión  de  d  en  nombre  de  su  majesUid, 
como  tierra  que  nuevaincnle  descubria » y  dej6  en  la  is- 
la de  SanliLCaialinii  cíenlo  y  cuarenta  personan  para 
que  se  límbareasen  y  Tuesen  por  la  mar  al  rio  de  la  Pia- 
la^ donde  estaba  el  puerlo  de  Buenos-Aires,  y  mundo  á 
Pedro  Eslopiílan  Cabeza  de  Vara ,  á  quien  dej¿  utli  por 
cupilan  de  la  diclia  gente,  que  antes  que  partiese  de  lo 
isla  roroeciestí  y  cargase  la  nm  de  bastimentos,  ¡tnsi 
para  la  gente  que  llevalMi  como  para  Iü  que  oslaba  en  el 
puerto  de  Buenofl-Aires;  y  Á  lo*  indios  naturales  de  la 
isla,  antes  que  de  ella  partiere  les  dio  muchas  cosas  por- 
que qucda-^en  con  lentos ,  y  de  su  voluníad  se  orr(.'Scie- 
rou  cierta  cantidad  de  ellos  á  ir  en  compañía  del  Go- 
bernador'y  su  gente,  asi  para  enseñar  el  cüiniíio  como 
jMira  otras  co^s  necesarias,  en  que  aprovechu  lurlo  su 
ayuda;  y  uusi,  á  2  días  del  mtís  de  noviembre  del  dicho 
üíio  el  Cobernador  mandó  á  lodu  b  gente  que,  demús 
de!  bastimento  que  los  indios  llevaban,  cada  uno  mma- 
se  loque  pudiese  llevar  para  el  camino;  y  el  mismo  día 
el  Gobernador  coioenzó  A  cjjmínar  con  dodentos  y  ciu- 
cuenla  liombres  arcabuceros  y  hullesleros,  muy  dies- 
tros en  las  armas ,  y  veinte  y  seis  de  caballo  y  los  dos 
ira  lies  franciscos  y  los  judíos  de  la  isla ,  y  envió  la  nao 
ú  la  islu  de  Sania  Cutalinu  para  que  Pedro  de  Esto[nñan 
Cabeza  de  Vuca  desembarcusíi,  y  fuesen  con  la  genle  al 
puerto  do  Buenos-Aires;  y  asi,  el  íiobernudor  fué  ca- 
minando por  la  tierra  íjdeniro,  donde  pasó  grandes  tra- 
bajos, y  la  gente  que  consigo  llevaba,  y  en  diez  y  nueve 
dias  atravesaron  grandes  montanas,  biiciendo  grandes 
talas  y  cortes  en  jos  montes  y  bosques,  abriendo  ca mi- 
nos pnr  donde  la  genle  y  caballos  pudiesen  pasar,  por- 
que todo  era  tierra  dcspnblaila ;  y  á  cabo  de  los  dichas 
diex  y  nueve  dias,  teniendo  acabados  ios  bastimentos 
que  sacaron  cuando  empezaron  ¡i  n>arcbar,  y  no  temen- 
do  de  cümer,  plugo  á  Dios  qm  sin  se  perder  ninguna 
persona  de  la  hueste  descubrieron  las  priinerus  pobla- 
ciones quí?  tbcen  del  Campo,  donde  hüllaroi»  ciertos  lu- 
gares de  indios,  que  el  señur  y  principal  había  por  nom- 
bre Ahiriri,  y  á  una  jornaila  de  este  pueblo  estaba  otro^ 
donde  fiabía  otro  señor  y  principal  que  babia  pornnm- 
bre  Cipoyay,  y  adelaíite  de  esle  pueblo  estaba  túm  pue- 
blo de  indios,  cuyo  señor  y  principal  dijo  llamarse  To- 
canguanzu;  y  con  o  supieron  los  indios  de  estos  pueblos 
de  la  venida  del  Gobernador  y  gente  que  consigo  iba, 
!o  salieron  á  recebiral  camino,  cargados  con  muchos 
bastimentos,  muy  alegres,  mostrando  gran  placer  con 
su  venida;  á  los  cuales  el  tlobemador  recebió  con  gran 
placer  y  amor;  y  dem;is  de  pagarles  el  precio  que  víi- 
liaií,  11  los  ínilios  principales  de  los  pueblos  les  dio  gra- 
ciosamente y  hizo  mercedes  de  muchas  camisa^  y  otrí*s 
róscales,  de  que  se  tuvieron  por  contentos  Esta  es  una 
gente  y  generación  que  se  llaman  guaraníes;  son  labra- 
tíorcs,quesiembrandosvecesene!añomaíz,  y  asimismo 
siendiren  cazabi»  crían  gallinas ;1  la  manera  de  nucslni 
E*pa"jn,  y  patos;  tienen  en  sus  casas  muchos  papaga- 
yos, y  tienen  ocupada  muy  gran  tierra ,  y  todo  es  una 


le^ua ;  los  cuales  comen  carne  humana  p  así  de  ÍDdic>9 
sus  enemigos,  con  quien  tienen  gfierra ,  como  de  cris- 
ríanos,  y  aun  ellos  mismos  se  comen  unos  á  otros.  El 
gente  muy  amiga  de  guerras,  y  siempre  las  tienen  | 
procuran,  y  es  gente  muy  venga lÍTa;  de  loscualo*  pue- 
ÍjIos,  en  nombre  de  su  majestad,  el  Gobernador  toniA  la 
posesión,  como  tierra  nuevamente  descubierto,  y  !•  in- 
titulé y  puso  por  nombre  la  provincia  de  Vera,  como  pa- 
re<^ce  por  los  autos  de  la  posesión  que  pasaron  por  ante 
Juan  de  Ara nz,  escribano  do  su  majestad;  y  hecho  esto, 
ó  los  29  de  noviembre  partió  el  Gobernador  y  su  gente 
del  lugar  de  Tocanguanzu,  y  caminando  á  dos  jornadas» 
á  i,^  día  del  mes  de  diciembre  llegó  á  un  río  que  los 
indi0^  llaman  Igtiazu,  que  quiere  decir  agua  grande: 
aqui  tomaron  los  pilotos  el  altura. 

CAPin  LO  Vil. 

Que  tfitta  de  to  qye  pasó  c\  Gobernaitor  j  su  9eut«  porelctaíu, 
\  úc  la  manera  de  Ia  tierra. 

De  aqueste  rio  llamado  Iguazu  el  Gobernador  y  su 
gente  pasaron  adelante  descubriendo  tierra ,  y  d  3  diti 
del  mes  de  diciembre  llegaron  á  un  rio  que  los  iodioa 
llaman  Tibagí.  Es  un  río  enladrillado  de  losas  grand^ii 
solado,  puestas  en  tanta  orden  y  concierto  como  stá 
manóse  fiobieran  puesto,  bln  pasar  de  la  otro  parte  de 
este  tío  se  recebió  gran  trabajo ,  porque  la  gente  y  ca- 
ballos resbalab^m  por  las  piedras  y  no  se  podían  tener 
sobre  los  pies,  y  tomaron  por  remedio  pasar  asidos  udos 
ú  otros;  y  aunque  el  rio  no  era  muy  hondable,  corría  el 
agua  con  gran  furia  y  fuerza.  De  dos  leguas  cercado 
este  rio  vinieron  los  indios  con  mucho  placerá  traer  i 
la  hueste  bastimentos  parala  gente |  por  manera  que 
nunca  les  faltaba  de  comer  ^  y  aun  á  veces  lo  dejaban 
sobrado  por  los  caminos.  Lo  cual  causó  dar  el  Gober- 
nador á  los  indios  tanto  y  ser  con  ellos  tan  largo,  espe- 
cialmente con  los  principales ,  que ,  demás  de  pagarles 
los  mantenimientos  que  le  truian,  les  daba  graciosa* 
mente  muchos  rescates,  y  les  hacía  muchas  mercedes 
y  todo  buen  traliimiento;  en  tal  mauem,  que  corría  la 
fama  por  la  tierra  y  provincia,  y  todos  los  ualurales 
perdían  d  temor  y  venían  á  ver  y  traer  todo  lo  que  te- 
nían, y  se  lo  pagaban,  según  es  dicho.  Este  mismo  día, 
estando  cerca  de  otro  lugar  de  indios  que  su  principal 
señor  se  dijo  llamar  Tupapirazu ,  llegó  uti  indio  natural 
de  la  costa  del  Brasil,  que  se  llamaba  Miguel,  nueva- 
mente  convertidn;  el  cual  venia  de  la  ciudad  de  la  As* 
cension,  donde  residiau  b*s  españoles  que  iban  ó  socor- 
rer; el  cual  se  venía  á  la  costa  del  Brasil  porque  habit 
nmdio  t>empo  que  estaba  con  los  españoles;  con  el 
cual  se  holgó  mucho  el  Gobernador ,  porque  de  él  fué 
bien  informado  de!  esUdo  en  que  estaba  la  proviocia  y 
los  esiiañoltís  y  nalundesdeellü,  por  el  muy  grande  pe- 
ligro en  qtíe  esLuban  los  españoles  á  causa  de  la  muerte 
de  Juan  de  Ayolas,  cómodo  oLros capitanes  y  gente?  que 
tos  indios  hablan  muer  ta;  y  habida  rclucíon  de  este  in- 
dio, de  su  propfjn  voluntad  quiso  volverse  en  uompafiía 
del  Gobcrnaíior  á  la  ciudad  de  la  Ascensión  ^  de  donde 
él  se  venia»  para  guiar  la  gente  y  avisar  del  camino  por 
donde  liabian  de  ir;  y  dende  aquí  el  Gobernador  man- 
dó despedir  y  volver  los  indios  que  salieron  de  la  isla 
de  Sania  Catalina  en  su  compañía.  Los  cuftIeS|  asi  por 
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los  buenos  tratamientos  qae  les  hizo  como  por  lus  mu- 
chas dádivas  que  les  dio,  se  volvieron  muy  contentos  y 
alegres. 

Y  porque  la  gente  que  en  su  compañía  llevaba  el  Go- 
bernador era  falta  de  experiencia,  porque  no  hiciesen 
danos  ni  agravios  á  los  indios,  mandóles  que  no  contra- 
tasen ni  comunicasen  con  qIIos  ni  fuesen  á  sus  casas  y 
lagares,  por  ser  tal  su  condición  de  los  indios,  que  de 
cualquier  cosa  se  alteran  y  escandalizan ,  de  donde  po- 
día resultar  gran  daño  y  desasosiego  en  toda  la  tierra;  y 
asimesmo  mandó  que  todas  las  personas  que  los  enten- 
díün  que  traia  en  su  compañía  contratasen  con  los  in- 
dios y  les  comprasen  los  bastimentos  para  toda  la  gen- 
te, todo  á  costa  del  Gobernatior ;  y  asi,  cada  día  repar- 
tía entre  la  gente  los  bastimentos  por  su  propria  perso- 
na,  y  se  los  daba  graciosamente  sin  interés  alguno. 

Era  cosa  muy  de  ver  cuan  temidos  erun  los  caballos 
|K>r  todos  los  indios  de  aquella  tierra  y  provincia ,  que 
del  temor  que  les  liabian,  les  sacaban  al  camino  para 
que  comiesen  muchos  mantenimientos,  gallinas  y  miel, 
diciendo  que  porque  no  se  enojasen  que  ellos  les  da- 
rían muy  bien  de  comer;  y  por  los  sosegar,  que  no  des- 
amparasen sus  pueblos,  asentaban  el  real  muy  apartado 
de  ellos ,  y  porque  los  cristianos  no  les  hiciesen  fuerzas 
ni  agravios.  Y  con  esta  orden,  y  viendo  q\i*i  el  Goberna- 
dor castigaba  á  quien  en  algo  los  enojaba,  venían  todos 
loo  indios  tan  seguros  con  sus  mujeres  y  hijos,  que  era 
cosa  de  ver ;  y  de  muy  lejos  venían  cargados  con  man- 
tenimientos solo  por  ver  los  cristianos  y  los  caballos, 
como  gente  que  nunca  tal  había  visto  pasar  por  sus 
tierras. 

Yendo  caminando  por  la  tierra  y  provincia  el  Gober- 
nador y  su  gente ,  llegó  á  un  pueblo  de  indios  de  la  ge- 
neración de  los  guaraníes,  y  salió  el  señor  principal  de 
este  pueblo  al  camino  con  toda  su  gente,  muy  alegre  á 
recebillo ,  y  traían  miel ,  palos  y  gallinas,  y  harina  y 
maíz;  y  por  lengua  de  los  intérpretes  les  mandaba  ha- 
bUr  y  sosegar,  agradesciéndoles  su  venida,  pagándoles 
lo  que  traían,  de  que  recebia  mucho  contentamiento; 
y  allende  de  esto,  al  principal  de  este  pueblo,  que  se  de- 
cía Pupebaje,  mandó  dar  graciosamente  algunos  res- 
.cates de  tijeras  y  cuchillos  y  otras  cosas,  y  de  allí  pa- 
taroD  prosiguiendo  el  camino,  dejando  los  indios  de  es- 
te pueblo  tan  alegres  y  contentos ,  que  de  placer  baila- 
ban y  cantaban  por  todo  el  pueblo. 

A  los  7  del  mes  de  diciembre  llegaron  á  un  rio  que 
los  indios  llaman  Tacuari.  Este  es  un  rio  que  lleva 
buena  cantidad  de  agua  y  tiene  buena  corriente;  en  la 
ribera  del  cual  hallaron  un  pueblo  de  indios  que  su 
principal  se  llamaba  Abangobi ,  y  él  y  todos  los  indios 
de  su  pueblo,  hasta  las  mujeres  y  niños,  los  salieron  á 
recebir,  mostrando  grande  placer  con  la  venida  del 
Gobernador  y  gente ,  y  les  trujeron  al  camino  muchos 
bastimentos;  los  cuales  se  lo  pagaron ,  según  lo  acos- 
tumbraban. Toda  esta  gentees  unn  getieracíon  y  hablan 
todos  un  lenguaje;  y  de  este  lugar  pasaron  adelante,  de- 
jando los  naturales  muy  alegres  y  contentos;  y  así,  iban 
luego  de  un  lugar  á  otro  ú  dar  lasfiuevas  del  buen  tra- 
tamiento que  les  hacian ,  y  les  enseñaban  todo  lo  que 
les  daban;  de  manera  que  todos  los  pueblos  por  donde 
habían  de  pasarlas  halhiban  muy  pacíGcos,  y  los  salían 


á  recebir  á  los  caminos  antes  que  llegasen  á  sus  pue- 
blos^ cargados  de  bastimentos;  los  cuales  so  les  paga- 
ban á  su  contento,  según  es  dicho.  Prosiguiendo  el  ca- 
mino, á  los  14  días  del  mes  de  diciembre,  habiendo  pa- 
sado por  algunos  pueblos  de  indios  de  la  generación  de 
los  guaraníes,  donde  fué  bien  recebído  y  proveído  de 
los  bastimentos  que  tenían,  llegado  el  Gobernador  y  su 
gente  aun  pueblo  de  indios  de  la  generación  que  su 
principal  se  dijo  llamar  Tocangucir,  aquí  reposaron  un 
día  porque  la  gente  estaba  fatigada,  y  el  camino  por  do 
camiuaron  fué  al  oes  norueste  y  á  la  cuarta  del  norues- 
te; y  en  este  lugar  tomaron  los  pilotos  el  altura  en  vein- 
te y  cuatro  grados  y  medio,  apartados  del  Trópico  un 
grado.  Por  todo  el  camino  que  se  anduvo,  después  que 
entró  en  la  provincia,  en  las  poblaciones  de  elia  es  toda 
tierra  muy  alegre ,  de  grandes  campiñas ,  arboledas  y 
muchas  aguas  de  rios  y  fuentes,  arroyos  y  muy  buenas 
aguas  delgadas;  y  en  efecto  es  toda  tierra  muy  apare- 
jada para  labrar  y  criar. 

CAPITULO  VIH. 

De  los  trabajos  qoe  recebió  en  el  eamioo  el  Gobernador  j  so 
tente,  j  la  manera  de  los  pinos  y  pifias  de  aqaella  tierra. 

Dende  el  lugar  deTuguí  fué  caminando  el  Goberna- 
dor con  su  gente  hasta  los  19  días  del  mes  de  diciem- 
bre sin  hallar  poblado  nioguuo ,  donde  recebió  gran 
trabajo  en  el  caminar  ú  causa  de  los  muchos  rios  y  ma- 
los pasos  que  había ;  que  para  pasar  la  gente  y  caballos 
bobo  día  que  se  hicieron  diez  y  ocho  puentes ,  así  para 
los  rios  como  para  las  ciénagas,  que  había  muchas  y 
muy  malas;  y  asimismo  se  pasaron  grandes  sierras  y 
montañas  muy  ásperas  y  cerradas  de  arboledas  de  ca- 
ñas muy  gruesas,  que  tenían  unas  púas  muy  agudas  y 
recías,  y  de  otros  árboles,  que  para  poderlos  pasar  iban 
siempre  delante  veinte  hombres  cortando  y  haciendo 
el  camino,  y  estuvo  muchos  diasen  pasarlas,  que  por 
la  maleza  de  ellas  no  vían  el  cielo ;  y  el  dicho  día ,  á  19 
.del  dicho  mes ,  llegaron  á  un  lugar  de  indios  de  Ja  ge- 
neración de  los  guaraníes,  los  cuales,  con  su  principal, 
y  hasta  las  mujeres  y  niños ,  mostrando  mucho  placer, 
los  salieron  á  recebir  al  camino  dos  leguas  del  pueblo, 
donde  trujeron  muchos  bastimentos  de  gallinas,  pat(fs 
y  miel  y  balatas  y  otras  frutas,  y  maíz  y  harina  de  pi- 
ñones (que  hacen  muy  gran  cantidad  de  ella ),  porque 
hay  en  aquella  tierra  muy  grandes  pinares ,  y  son  tan 
grandes  los  pinos,  que  cuatro  hombres  juntos,  ten- 
didos los  brazos,  no  pueden  abrazar  uno,  y  muy  al- 
tos y  derechos,  y  son  muy  buenos  para  mástiles  de  naos 
y  para  carracas,  según  su  grandeza;  las  pinas  son  gran- 
des, los  piñones  del  tamaño  de  bellotas,  la  cascara  gran- 
de de  ellos  es  como  de  castañas,  difieren  en  el  sabor  á 
los  de  España ;  los  indios  los  cogen  y  de  ellos  hacen 
gran  cantidad  de  harina  para  su  mantenimiento.  Por 
aquella  tierra  hay  muchos  puercos  monteses  y  monos 
que  comen  estos  piñones  de  esta  manera  :  que  los  mo- 
nos se  suben  encima  de  los  pinos  y  se  asen  de  la  cola,  y 
con  las  manos  y  pies  derruecan  muchas  piña»en  el  sue- 
lo, y  cuando  tienen  derribada  mucha  cantidad,  abajan 
á  comerlos;  y  muchas  vece<  acontebceqiie  los  puercos 
monteses  están  aguardando  que  los  monos  derriben  las 
pinas ,  y  cuando  las  tienen  derribadas ,  al  tiempo  que 
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abajan  los  monos  de  los  pinos  á  comellos  salen  los  puer* 
cas  contra  ellos,  y  qnítansola<^,  y  rómense  los  pinones, 
y  mientras  los  puercos  comían,  los  monos  estii!>iín  dan- 
do grandes  gritos  sobre  los  árboles.  También  liay  otras 
mucfias  frutas  de  diversas  maneras  y  sülmr,  qne  dos  ve- 
.  en  eí  año  se  dan.  En  este  lugar  de  Tu^^ui  ^e  detuvo 
Gobernador  y  su  gente  la  pascua  del  Nascimiento^ 
así  por  la  honr»  de  ella  como  porque  la  gente  reposare 
y dt»scaitsase ;  donile  tuvieron  qué  comer,  porque  los 
indios  lo  dieron  muy  abniídosamente  de  lodos  sus  bas- 
limen  tos;  y  a<;í,  los  esparndes,  con  la  ale^^rSa  de  ía  Pas- 
cua y  con  c!  buen  tratamiento  do  los  indio^i.  se  regod- 
jaron  mucha ,  aunqne  et  repodar  era  muy  dañoso,  por- 
que como  la  gente  estaba  sin  ejercítíir  el  cuerpo  y  le- 
nJan  lauto  de  com^r,  no  dijj'erian  lo  que  en  unan,  y  lue- 
go les  díibim  calenturas;  b  que  no  Imcia  cnaiido  cami- 
naban ,  porque  luego  como  comenzaban  á  caminar  las 
dos  jornadas  primeras,  desecbabnn  el  mal  y  andíiban 
buenos;  y  al  principio  de  la  jornuda  la  gi-nto  raLiguba 
al  r,id»ernaflor  que  reposase  ülgonos  dias ,  y  no  lo  que- 
ría permitir,  porque  ya  tenia  experiencia  qne  lia bi a n  de 
iolescer,  y  la  gente  creia  quo  lo  bacía  por  darlos  ma- 
Df  trabajo,  baslaque  par  ciperieneia  vinieron  ú  co- 
noscer  qne  lo  hacia  por  su  bien  ,  purque  de  comer  mu- 
cho adolescian,  y  de  esto  el  Gobernador  tenía  (uuelia 
eiperiencíu. 

CAPITl  LO  IX. 

De  toma  el  Gobernador  j  su  giüite  se  vkron  con  nfcersidid  de 
ti*mbr^  y  la  remediaron  con  fusaaos  quf  sacaban  de  onas 

A  28  dias  de  diciembre  el  Gobernador  y  su  gente 
salieron  del  lugar  de  Tygtii,  donde  quedaron  los  indios 
muy  contentos ;  y  yendo  caminando  por  ía  tierra  lodo 
el  (Úa  sin  hallíLr  poblado  alguno^  llegaran  á  un  rio  muy 
caudaloso  y  ancho,  y  de  grandes  corrientt'sy  honda- 
bles,  por  la  ribera  del  cual  babia  mucfias  arbuledasde 
acipreses  y  cedros  y  otros  árboles;  eu  pasar  este  rio  se 
recebíó  muy  gran  trabajo  aqnesle  dia  y  oíros  tres;  ca- 
minaron por  la  tierra  y  pasaron  por  cinco  lugares  de  in- 
dias de  la  generación  de  los  guaraníes,  y  de  todos  ellos 
lossaliun  á  recebír  al  camino  con  sus  mujeres  v  hijos, 
y  traían  mucbos  basiimentos ,  eti  tal  nmnera ,  que  la 
^le  siempre  Tué  muy  proveída  ,  y  tos  índi'is  queda- 
ron muy  pacíficos  par  el  buen  trata inií-n Lo  y  paga  que 
el  Gobernador  les  liizo-  Toda  esta  tierra  es  muy  alegre 
y  lie  niuchus  agnas  y  arboledas;  todn  la  gente  de  los 
pueblos  siembran  maíz  y  cazabi  y  otras  semillas ,  y  ba- 
tatas de  tres  maneras ,  blancas  y  amarillas  y  coloradas» 
muy  gruesas  y  sabrosas,  y  crian  palos  y  gallinas ,  y  sa- 
can mucha  miel  de  los  árboles  de  lo  bneco  de  ellos. 

A  I.**  dia  det  mesdeertero  del  año  del  Señor  de  1512, 
que  el  Gobernador  y  su  gente  partió  de  los  pueblos  de 
Jos  indios,  fué  caminando  por  tierras  de  montañas  y  ca- 
ñaverales muy  espesos,  donde  la  gente  pas(í  bario  traba- 
jo^ porque  hasta  los  5  dias  del  mes  no  liallaron  pabla- 
do  alguno;  y  demás  del  trabajo ,  pasaron  mucha  ham- 
bre y  se  sostuvo  con  mucho  Lratwjo,  abriendo  cami- 
nos por  los  cañaverales.  Ea  los  cañutos  de  estas  cañas 
bübia  unos  gusanos  blancos,  tan  gruesos  y  largos  como 
un  dedo ;  los  cuales  ta  gente  dreian  ptira  comer,  y  salía 


CABEZA  DE  VACA. 

I  de  ellos  tanta  mantera,  quo  bastaba  paro  freírse  moy 
bien ,  y  Í05  comían  todo  la  gente ,  y  los  tenían  por  muy 
buena  comiíla ;  y  de  los  canutos  de  otras  cahus  sacaban 
agua ,  que  bebían  y  era  muy  buena ,  y  se  holgaban  con 

I  ello.  Esto  andaba  o  A  buscar  para  comer  en  todo  el  ca- 
mine; por  manera  que  con  ellos  se  sustentaron  y  rrme- 

I  diaron  su  necesidad  y  hambre  por  aquel  despoblado. 
En  el  camino  se  pasaron  dos  rios  grandes  y  muy  cau- 

I  dalosos  con  gran  trabajo;  su  corriente  es  al  uarle.  Otro 

I  día,  G  d«^  «^nero,  yendo  camíuundo  porta  líerra  uclcntro 
shi  JruNur  poblado  alguno,  vinieron  á  dormir  ú  la  ribera 
de  otro  rio  candaloso  de  grandes  corrientes  y  de  mu- 
chos rnuEiveraíes,  donde  In  gente  sacaba  de  los  gusanoi 
de  fas  cañas  para  su  comida,  con  quesesu<!cntaron; 
y  de  allí  partió  el  Gobernador  con  su  gente.  Otro  día 
siguíenle  fué  caminando  por  tierra  njuy  buena  y  de 
buenas  aguas,  y  de  mucha  caza  y  puercos  monteses  y 
venados,  y  se  mataban  algunos  y  se  repartían  entre  tu 
gente:  este  dia  pasaron  dos  rios  pequeños,  Plugoónio» 
que  no  atlrtlesció  en  esle  liempo  ningún  cristiano,  y  lo- 
dos iban  caminando  buenos  con  esperanza  de  llegar 
presto  á  la  ciudiid  de  la  Ascensión ,  donde  estallan  los 
españoles  que  iban  a  socorrer ;  desde  6  de  enero  has* 
la  10  del  mes  pasaron  por  muchos  [lueblos  d^  indios  de 
b  gentraciiiii  do  los  guaraníes,  y  tOilos  muy  pacibco» 
y  alegremente  los  salieron  á  recebir  al  camino  de  cada 
pueblo  su  principal,  y  los  otros  nidios  con  sus  mujeres 
y  hijos  cargados  de  bastimentos  ( de  que  se  recebíó 
grande  ayuda  y  bencltciu  para  los  españoles) ,  auai 
los  frailes  fray  KernalJo  lie  Arincnb  y  fray  Alonso 
compañero ,  se  adelanlaban  ñ  recoger  y  lomar  los  bas- 
tímentns,  y  cuando  llegaba  el  Gobernador  con  la  geutá 
no  tenían  los  indios  qué  dar;  de  to  cual  la  gente  se  que- 
rellé al  Gobernador,  porliaberlo  hecho  mucfias  veces, 
habiendo  sidoapercebidos  por  el  Gobernador  que  no  la 
hiciesen,  y  que  no  llevasen  ciertas  personas  de  indíoi» 
grandes  y  chicos,  inútiles,  a  quien  daban  de  comer;  m» 
lo  quisieron  hacer»  de  cuya  causa  toda  la  gente  estuve 
movida  para  los  ilerramar,  si  el  Gobernador  no  se  lo  es- 
torbara,  por  loque  locaba  al  servicio  de  Dios  y  de  su  ma- 
jestad ;  y  at  cabo  los  frailes  se  fueron  y  apartaron  de  ía 
gente,  y  con  Ira  la  voluiilud  delGobernudor  echaron  por 
otro  camino;  y  después  de  esto^  los  hizo  traer  y  reco- 
ger de  ciertos  lugares  de  indios  donde  se  habían  reco- 
gido ,  y  es  cierto  que  sí  uo  los  mandara  recoger  y  traer, 
se  vieran  en  tnny  gran  trabajo.  Kn  el  día  10  de  enero, 
yendo  caminLindo ,  pasaron  mucbos  ríos  y  arroyos  y 
otros  malos  pasos  de  grandes  sierras  y  monlaflas  de  ca- 
ñaverales de  mucha  agua ;  cada  sierra  de  las  que  pt* 
saron  tenia  un  valle  de  tierra  muy  eicelente,  y  un  rio  y 
otras  fuentes  y  arboledas.  En  toda  esta  tierra  hay  mu- 
chas aguas,  á  causa  de  estar  debajo  del  Trópico;  el  ca- 
mino y  derrota  que  hicieron  estos  dos  dias  fué  al  aeste. 

CAPITULO  X. 

Díi  míeúo  iioe  los  indios  Liencn  é  los  ciballo». 
A  los  II  dias  del  mes  de  enero  yendo  caminando  por 
entre  fugares  de  indios  de  la  generación  de  los  guara- 
níes^ todos  los  cítales  los  recebieron  con  mucho  placer» 
j  los  venían  d  ver  y  traer  mafs,  gallinas  y  miel  y  de  lo§ 
otros  man  te  oimientos ;  y  como  el  Gobernador  se  lo  pa*^ 


ebíó 


COMENTARIOS- 
gatNi  Uoto  d  su  f  oluntad ,  traíanle  tanto»  ijtie  lo  dejaban  | 
sobradó  por  los  caminos.  Toda  eslu  geiiLe  unda  ilusnuda 
ett  cuerea ,  así  los  h<>mlir<*R  como  las  mujeres  ;  tenían 
iDuygmn  temor  de  tos  cabullas,  y  rogaboo  al  Gobernador 
que  lei  dijese  Á  los  cabnifos  quo  no  se  enojasen ,  y  por 
M tenor  contentos  los  iminn  de  comer;  y  así  llegaron 
i  on  río  ancho  y  caudaloso  qm  se  llama  I^'uatu ,  el  cuat 
es  muy  bueno  y  «le  buen  |i(!sciido  y  arboledas;  eu  la  ri- 
bera def  cnal  est¿  un  pueblo  de  indios  de  la  generación 
de  los  guaruiiies ,  iú%  cuales  siembran  su  maíz  y  ca^ubi 
como  en  (odas  lus  otra^^  partes  por  donde  babian  pasa- 
do, y  los  salieron  á  recebir  como  hombres  que  lenian 
notici:!  de  su  venida  y  del  buen  traía  nuento  que  les  ba- 
dán, y  les  Irujerou  muchos bas-timentos,  pon|ue los lie- 
oeiJ»  En  toda  aquella  tierra  hay  moy  grandes  piñales  de 
muchas  maneras ,  y  I  teñen  las  pinas  como  ya  está  dicho 
atrás.  En  toda  esta  tierra  lo^  indios  les  servían ,  porque 
siempre  el  Goberntador  les  hacia  buen  tratamiento.  Este 
Iguatu  esta  de  íu  bamlu  de!  oeste  en  veinte  y  cinco  gra- 
dos ;  será  tan  ancho  como  Guadafqutvír.  En  lu  ribera 
del  cual  (según  la  relación  liobteron  de  los  uiiturales  y 
por  lo  que  vió  por  vista  de  0[0s)  está  muy  poblado,  y  es 
la  mas  rica  gente  de  toda  nquelía  tierra  y  provincia,  de 
labrar  y  criar,  ponjue  crian  muchas  gallinas,  patos  y 
Otras  &?es,  y  tienen  mucha  ca/^a  de  puercos  y  veñudos, 
j  dantas  y  perdices ,  codornices  y  faisanes ,  y  tienen  en 
el  rio  gran  pesquería ,  y  siembran  y  cogen  mucbo  maíz, 
batatas,  caxabi,  maijdubícs,  y  tienen  otras  muchas  fru- 
taa,  y  de  los  árboles  cogen  gr^n  canlidiid  de  miéL  Es- 
tando en  este  pueblo,  el  Gobernador  ucordó  de escrebir 
á  los  oficiales  de  su  majestad ,  y  capitanes  y  gentes  que 
residían  en  la  ciudad  de  la  Ascensión ,  haciéndoles  sa- 
ber cómo  por  mandado  de  su  majestad  los  iba  á  socor- 
rer, y  envió  dos  indios  nulurules  de  la  tierra  con  la  car- 
ta. Eéitando  en  este  rio  del  Piqueri  una  noctie  mordió 
■  «I  perro  en  una  pierna  á  un  Francisco  Orejón,  vecino 
V^b  Avila»  y  laminen  allí  le  adolescieron  otros  catorce 
espafiides,  fatigados  de)  liirgo  camino;  los  cuales  se  que- 
daron con  el  Orejón  queeslabn  mordido  del  perro^  pura 
teñirse  poco  á  poco ;  y  el  Gobernador  los  cncürgó  á  los 
[odios  de  ía  tierra  para  que  los  ravorescicsen  y  mirasen 
por  ellos,  y  los  enea  minasen  para  que  pudiesen  venirse 
60  so  seguimiento  estando  buenos;  y  porffue  tuviesen 
voluntad  de  lo  j^acer  dio  al  principal  del  pueblo  y  á 
otros  indios  naturales  de  la  tierra  y  provincia,  muchos 
rescates ,  con  que  quedaron  muy  contentos  los  indios  y 
su  principal.  En  lodo  este  camino  y  tierra  por  donde  iba 
el  Gobernador  y  su  gente  haciendo  el  descubrimiento, 
bay  grandes  campiñas  de  tierras,  y  muy  buenas  aguas, 
rioa,  arroyos  y  fuentes,  y  arboledas  y  siembras,  y  lu  mas 
fértil  tierra  del  mundo ,  muy  aparejada  para  tabrar  y 
criar^  y  muctia  parte  de  ella  para  ingenios  de  azúcar,  y 
tierra  de  muchu  caza,  y  la  gente  que  vive  en  ella  de  la 
gootnicion  de  los  guaraníes ;  comen  carne  humana,  y 
tadoaaoa  labradores  y  criadores  de  patos  y  gallinas,  y 
lodo  gente  muy  doméstica  y  amigos  de  cristianos,  y  que 
con  poco  trabajo  vernán  en  conosci miento  de  nuestra 
•anta fe  católica,  como  se  ba  visto  por  experiencia;  y 
«egtiQ  la  manera  de  la  tierra ,  se  tiene  por  cierto  que  si 
afilas  de  plata  ha  de  baber,  ba  de  ser  allí. 


CAPITULO  XI. 

De  CABO  fl  GAberatdor  eamliid  con  canchas  pot  el  río  de  Tgudiii, 
j  por  sstfAf  BU  nil  pasa  de  an  ulto  qac  rl  no  Itscm  ,  ncv^  (lor 
tifm  Us  canoas  una  lefiia  I  rncni  ác  t>raios. 

Habiendo  dejado  el  Gobernador  los  imlios  del  rio  del 
Piqueri  muy  amigos  y  pacilicos,  fué  caminando  con  su 
gente  por  la  tierra,  pasando  por  muchos  pueblos  de  in- 
dios de  fa  getierucion  de  los  guaraníes ;  tOilos  los  cua- 
les les  salían  ú  recebir  á  los  caminos  con  muchos  has^ 
timen  los,  niostratido  grande  placer  y  contentamiento 
con  m  venida,  y  á  los  indios  principales  señores  do  los 
pueblos  tes  daba  muchos  rescates ,  y  hasta  las  mujeres 
f  lejas  y  niños  salían  ij  ellos  á  Iris  recebir,  carjíadoíi  de 
maíz  y  batatas ,  y  «simísmo  de  los  otros  pueblos  de  la 
tierra,  f|ué  está  han  á  uuajorn:id;i  y  á  dos  unos  de  otros, 
todas  viníertmdc  la  me^imii  fonna  !l  traer  bastimentos ; 
y  antes  de  llegar  con  grau  trecho  6  los  pueblos  por  do 
habían  de  pasur,  alimpiabun  y  desmontaban  los  cJimi- 
nos,  y  ÍWiilafian  y  haciau  grainles  regocijos  de  verlos;  y 
lo  que  mas  acrescícnla  su  placer  y  de  'jue  mayo?  coo- 
teuto  resciben ,  es  cuando  las  viejas  se  alegra u ,  ponjue 
se  gobiernan  con  lo  que  e^tas  les  dicen  y  sonles  muy 
obedientes  y  no  lo  son  tanto  ü  lí>s  viejos.  A  postrero 
día  del  diclm  mes  de  enero,  yendo  caminando  por  tu 
tierra  y  provincia ,  llegaron  á  un  rio  que  se  llama  Igua- 
zu,  y  ai)les  de  llegar  al  río  anduvieron  ocho  jornadas 
de  tierra  despoblada ,  sin  hallar  ningún  lugar  poblado 
de  indios.  Este  rio  Iguazu  es  el  primer  rio  que  pasaron 
al  principio  de  !a  jornada  cuando  salieron  de  la  costa  del 
Brasil.  Llámase  también  por  aquel  la  parte  Ignaxu;  corre 
del  este  oeste;  en  él  no  liay  poblado  ninguno;  tomóse 
el  altura  en  veinte  y  cinco  grados  y  medio.  Llegados 
que  fueron  al  rio  do  fguazu ,  fué  íurormado  de  los  indios 
naturales  que  el  dicho  río  entra  en  el  río  del  Paraná, 
que  asimismo  se  llama  el  rio  de  la  Plata  ;  y  que  entre 
este  rio  del  Paraná  y  el  riodelguazu  mataron  los  indios 
á  los  portugueses  que  Martin  Alfonso  de  Sosa  envió  á 
descubrir  aquella  tierra  :  al  tiempo  que  pasaban  el  río 
en  canoas  dieron  los  indios  en  ellos  y  los  mataron.  Al- 
gunos de  estos  indios  de  la  ribera  del  río  F^araná,  quo 
así  mataron  ú  los  portugueses,  le  avisaron  al  Gobenia- 
dor  que  los  indios  del  rio  del  Piqueri  que  era  mala  gen- 
te, enemigos  nuestros,  y  que  les  estaban  aguardando 
para  acometeríos  y  matarlos  en  el  paso  del  rio;  y  por 
esta  causa  acordó  el  Gob*írnador, sobre  acuerdo,  de  to- 
rnar y  asegurur  por  dos  parles  el  rio,  yendo  él  con  parle 
de  su  gente  en  canoas  por  el  rio  de  Iguazu  abajo,  y  salirse 
á  poner  en  el  rio  del  Paraná ,  y  por  la  otra  parte  fuese  et 
resto  de  la  gente  y  caballos  por  tierra,  y  se  pusiesen  7 
confrontasen  con  la^m  parle  del  rio,  para  poner  temor 
ü  los  indios  y  pasar  en  las  canoas  toda  la  gente ;  lo  cual 
ftté  así  puesto  en  efecto ;  y  en  ciertas  canoas  que  com- 
pró de  ios  indios  de  la  tierra  se  embarcó  et  Gobernador 
con  hasta  ochenta  hombres ,  y  asi  se  partieron  por  el  rio 
de  Iguazu  abajo ,  y  el  resto  de  la  gente  y  caballos  man- 
dó que  se  fuesen  por  tierra  (según  estií  dicho),  y  que  to- 
dos se  fuesen  ájuutar  en  el  rio  tlel  Paraná.  E  yendo  por 
el  dicho  rio  du  Iguazu  abajo  era  la  corriente  de  él  tan 
grande ,  que  corrian  las  cjutoas  por  é\  con  mucha  furia; 
y  esto  causólo  que  muy  cerca  de  donde  se  embarcó  da 
d  rio  un  salto  por  tiuaa  peñas  abajo  muy  altas,  y  da  d 
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agua  en  lo  bajo  de  la  tierra  tan  grande  golpe,  que  de 
muy  léJDS  se  oye ;  y  la  espuma  del  agua ,  como  cae  con 
tanta  fuerzo,  sube  en  ullo  dos  lantas  y  mas,  por  manera 
que  íué  necesario  salir  de  las  canoas  y  sacallas  del  agua 
y  llevarlas  por  tierra  liüsta  pasar  el  salto ,  y  ó  fuerxa  de 
brazos  las  llevaron  mas  de  media  lef^ua ,  eu  que  se  pa- 
saron muy  grandes  trabajos  :  salv¡ido  aquel  mal  paso, 
volvieron  á  meter  en  ol  agua  las  diclins  carioa«i  y  prose- 
guir su  viaje ,  y  fueron  por  el  dicho  rio  abajo  basta  que 
llegaron  ul  río  del  Paraná;  y  fué  Dios  servido  que  la 
gente  y  cabaílos  que  ibtn  por  tierra ,  y  las  canoas  y  gen- 
te, con  el  Gobernador  que  en  ellas  iban,  llegaron  lodos 
aun  Irumpo ,  y  en  la  ribera  del  río  estaba  muy  gran  nu- 
mero de  los  iodiosde  la  misma  generación  de  los  giia- 
ranies,  todos  muy  emplumados  con  plumas  de  papaga- 
yos y  almagrados,  pintados  de  inuclias  miiijerús  y  colo- 
res ,  y  con  sus  arcos  y  flechas  en  las  manos  liecbo  un  es- 
cuudron  de  elfos ,  que  era  muy  gran  placer  de  los  ver. 
Como  llegú  ei  Gobernatlor  y  su  gente  (de  la  forma  ya 
dichaf,  pusieron  mucho  temor  á  los  indios,  y  estuvieron 
muy  confusos,  y  comenzú  por  lenguas  de  ios  intérpre- 
tes á  les  hablar,  y  á  derramar  entre  los  principales  de 
ellos  grandes  rescates ;  y  como  fuese  gente  muy  cobdi- 
cíosa  y  amiga  de  novedades,  comenzáronse  jí  sosegar 
y  allegarse  al  Gobernador  y  su  gente,  y  muchos  de  lus 
indios  les  ayudaron  á  pasar  de  la  otra  parle  del  rio;  y 
como  hubieron  pasado,  mandó  el  Gtjbeniüdor  que  de 
las  canoas  se  hiciesen  balsas  juntándolas  de  dos  en  dos; 
las  cuales  hechas,  en  espacio  de  dos  horas  fue  pasada 
toda  la  gente  y  embullos  de  la  otra  parte  del  rio,  en  con- 
cordia de  los  nuluruleí,  ayudándolas  el  los  propriosá  los 
pasar*  liste  rio  del  Paraná ,  por  la  parle  que  lo  pasaron, 
erade  ancho  un  gran  tiro  de  ballesta ,  es  muy  hondable 
y  lleva  muy  grun  corriente,  y  al  pasar  del  rio  se  trastor- 
f]ú  mía  canoa  con  ciertos  crislianos,  uno  de  los  cuales 
seahogf)  porque  la  corriente  lo  llevo,  que  nunca  mas 
paresció.  Hace  este  rio  muy  grandes  remolinos,  coa  la 
gran  fuerza  del  agua  y  gran  hondura  de  éL 

CAPITULO  Xll 
Que  trata  de  lis  balsas  qtie  se  bicieron  para  lleTar  los  dolientes. 
Hiibiendo  pasailo  e!  Gobernador  y  su  geníe  el  rio  de 
Paraná,  esluvo  muy  confuso  de  que  no  fuesen  llegados 
dos  bergantities  que  lialua  enviado  ú  pedir  á  los  capita- 
nes que  estaban  en  lu  ciudad  de  la  Ascensión,  avisándo- 
les por  su  curta  que  les  escribió  dcnile  el  lio  del  Para- 
nú  »  para  asegurar  el  paso  por  Icnior  de  los  indios  de  él, 
como  para  recoger  algunos  enfermos  y  fatiga  dos  del  lar- 
go camino  que  liahiau  eliminado;  y  porque  tenian nueva 
de  su  venida  y  no  haber  I  togado ,  púsole  en  mayor  con- 
fusión, y  porque  los  enfermos  eran  muchos  y  no  podían 
caminar,  ni  era  cosa  segura  detenerse  alli  donde  lautos 
enemigos  estaban,  y  estar  entre  eílos  seria  dar  atrevi- 
miento para  hacer  alguna  traición,  como  essu  costum- 
bre ;  por  lí>  cual  acordó  de  enviar  los  enfermos  por  el 
rio  de  Paraná  abajo  en  las  mismas  balsas,  encomenda- 
dos á  un  indio  principal  del  rio,  que  había  por  nombre 
Iguaron ,  al  cual  dio  rescates  porfjne  él  se  ofresc¡6  á  ir 
con  ellos  basta  el  lugar  de  Francisco,  criado  de  Gon- 
s^lode  Acosla,  en  coníianza  de  que  en  et  camino  en- 
contrarían ios  bergantines,  donde  serian  recebidos  y 
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^  recogidos ,  y  entre  tanto  serian  favorescidos  por  el  i 
dio  llamado  Francisco,  que  fué  criado  entre  crístiaDO 
que  vive  en  h  misma  ribera  del  rio  del  Paraná,  á  coairo 
jornadas  de  donde  lo  pasaron,  según  fué  informado  por 
los  naturales;  y  así ,  los  mandó  embarcar,  que  serian 
hasta  treinta  hombres,  y  con  ellos  envió  otros  cincuen- 
ta hombres  arcabuceros  y  ballesteros  para  que  les  guar- 
dasen y  defendiesen;  y  luego  que  los  hubo  enviado  se 
partió  el  Gobernador  con  la  otra  gente  por  tierra  pan 
la  ciudad  de  la  Ascensión ,  hasta  la  cual  (según  le  ccfw 
tiíicaron  los  indios  del  rio  del  Paranú)  habría  haiti 
nueve  jomadas ;  y  en  el  rio  del  Paraná  se  tüinó  la  pose- 
sión en  nombre  y  por  su  majestad ,  y  los  püotos  Loott* 
ron  el  altura  en  veinte  y  cuatro  grados. 

El  Gobernador  con  su  gente  fueron  caminando  por 
la  tierra  y  provincia ,  por  entre  lugares  de  indios  de  k 
generación  de  los  guaranies ,  donde  por  todos  ellos  fué 
muy  bien  recebido,  saliendo,  como  soliaa,  ¿  Jos  «- 
minos,  cargados  de  bastimentos,  y  en  el  camino  posaron 
unas  ciénagas  muy  grandes  y  otros  malos  posos  y  rios, 
donde  en  el  hacer  de  las  puentes  para  pasar  la  gente  f 
caballos  se  pasaron  grandes  trabajos;  y  todos  los  indioi 
de  estos  pueblos,  pasado  el  rio  del  Paraná ,  les  acompt- 
haban  de  unos  pueblos á  otros,  y  lesmoslraljan  y  tenían 
muy  grande  amor  y  voluntad,  sirviéndoles  y  haciéndo- 
les socorro  en  guiarles  y  darles  de  comer;  todo  lo  cual 
pagaba  y  satisfacía  muy  bien  el  Gobernador;  coo  que 
quedaban  muy  contentos.  Y  caminando  por  la  tienra  | 
provincia,  aportó  á  ellos  un  cristiano  español  que  venia 
de  la  ciudad  de  la  Asceüsion  á  saber  de  la  venida  del 
Gübernador,  y  Nevar  el  aviso  de  ello  u  los  cristianos | 
gente  que  en  la  ciudad  estabau ;  porque,  según  la  noe«* 
sidad  y  deseo  que  tenían  de  verlo  á  él  y  su  geale  por  ser 
socorridos,  no  podían  creer  que  fuesen  á  hacerles  tan 
gran  beneíicio  hasta  que  lo  viesen  por  vista  de  ojos» 
no  embargante  que  habían  recebido  las  cartas  que  el 
Gobernador  ¡es  había  escriplo.  Este  cristiano  dijo  y  in- 
formó al  Gobernador  del  estado  y  gran  peligro  en  que 
estaba  la  gente,  y  las  muertes  que  habían  suscedtdo  así 
eu  los  que  llevó  Juan  do  A  y  olas  como  otros  muchos  que 
los  indios  de  la  tierra  habían  muerto ;  por  lo  cual  esti- 
ban muy  a tríbukdos y  perdidos,  mayormente  por  haber 
despoblado  el  puerto  de  Buenos-Aires,  que  esU  asenta- 
do en  t"l  rio  del  Paraná,  donde  haliian  de  ser  socorridos 
los  navios  y  gentes  que  de  estos  reindl  de  España  fue- 
sen ú  tos  socorrer;  y  por  esta  causa  te niap  perdida  li 
esperanza  de  ser  socorridos,  pues  el  putfrto  se  liubia 
despoblado,  y  por  oíros  muchos  danos  que  les  hablan 
suscedido  eu  la  tierra, 

CAPITULO  XIIL 

Oe  cómo  Itfgó  et  Cobernador  á  Iji  ciudtd  út  la  A^tension»  donde 
cstjban  los  cristiaDOs  espolióles  qtie  ihi  á  s^corrür. 

Habiendo  llegado  (según  dicho  es)  el  crisliaoo  cspa* 
nal  I  y  siendo  bien  itiformado  el  Gobernailorde  la  muer- 
te de  Juan  de  Ayolas  y  cristianos  que  consigo  llefó  i 
liacer  la  tíntruda  y  descubrimiento  de  tierra .  y  de  tai 
otras  muertes  de  los  otros  cristianos,  y  ta  demasiada 
necesidad  que  tenían  de  su  ayuda  los  que  estaban  en  la 
ciudiid  dt!  tu  Ascensión,  y  asimismo  del  dospoblamienta 
del  puerto  de  Buenos-Aires ,  adonde  el  Goberuador  ha* 


COMENTARIOS. 


hh  maníiado  venir  su  nao  capitana  con  las  ciento  y  cua- 
rento  personas  Jen  de  la  isla  de  SanCa  Calaltna,  donde 
los  había  dejado  para  este  efecto ,  consiJerando  el  gran 
peligro  en  que  estarían  por  liallar  yerma  la  tierra  do  ' 
cristianos,  donde  tantos  enemigos  indíus  tiabia ,  y  por 
los  envínr  con  toda  brevedad  ú  socorrer  y  dar  contenta- 
nílienlo  á  los  de  la  Ascensión ,  y  para  sosegar  los  indios 
que  tenían  por  amigos  na tií rales  de  aquella  tierra,  va- 
sallos de  su  majestad ,  con  muy  gran  diligencia  fué  ca- 
minando por  la  tierra ,  pasando  por  muchos  lugares  ile 
iodíos  de  la  generación  de  los  guaraníes,  tos  cuales,  y 
otros  muy  apartados  de  su  camino,  los  venían  á  ver  car- 
gados de  manteoimientos,  porque  corría  la  fama  (se- 
gUQ  está  diclio )  de  io:^  buenos  tratamientos  que  les  ba- 
cía el  Gobernador  y  muchas  dádivas  que  les  dal>a,  ve- 
nían con  (anta  voluntad  y  amor  á  verlos  y  traerles  bas- 
tiruenlos,  y  traían  consigo  las  mujeres  y  niños  ^  que  era 
sennl  de  gran  con  lianza  que  de  ellos  tenían,  y  les  lim- 
piaban los  caminos  por  do  liabian  de  pasar.  Todos  los 
indios  dt!  los  lugares  por  donde  pasaron  baciendo  el  des- 
cubrimicntn,  tienen  sus  Cüsas  de  paja  y  madera ;  entre 
los  cuales  indios  vinieron  muy  gran  cantidad  de  indios 
de  los  naturales  de  la  tierra  y  comarca  de  ja  ciudad  de 
la  Ascensión ,  que  todos,  uno  ú  uno,  vinieron  á  hablar 
al  Gobcrnaclur  au  nuestra  lengua  custelfuna ,  diciendo 
que  eu  buena  lio^^  fuese  venido,  y  lo  mismo  hicieron  á 
todos  los  españoles,  mostrando  mucho  placer  con  su 
llegada*  Kst os  indios  en  su  ntanera  demostraron  Itiego 
hal>er  ctímunicado  y  estjjdo  entre  cristianos,  porque 
eran  comarcanos  de  la  ciudud  de  la  Ascensión ;  y  como 
el  Gotwrnador  y  su  gen  le  se  iban  acercando  á  ella ,  por 
los  lugares  por  do  pasaban  antes  de  llegar  á  ellos,  ha- 
cían  lo  mismo  que  los  otnis ,  teniendo  los  caminos  lim- 
pia y  barridos;  los  cuales  indios  y  las  mujeres  viejas  y 
niños  se  ponían  en  ónlen,  como  en  procesión,  esperan- 
do su  venida  con  muchos  bastimentos  y  vinos  de  maíz, 
y  pan,  y  batatas,  y  gallinas,  y  pescados,  y  miel,  y  ve- 
I  ¡nados,  todo  aderezado;  lo  cual  daban  y  repartían  gra- 
^^vCÍQsamente  entre  la  gente ,  y  en  señal  de  paz  y  amor  a1> 
^^Bban  la^  manos  enalto^  y  eu  su  lenguaje,  y  muchos 
^Hb  el  nuestro»  decían  que  fuesen  bien  venidos  el  Gober- 
nador y  su  gente ,  y  por  el  camino  mostriíndose  grandes 
familiares  y  conversables,  como  si  fueran  naturales  su- 
yos, nascidos  y  criados  en  España.  Y  dt!  esta  manera 
caminando  (Segundo  dicho  es),  fué  nuestro  Señor  servi- 
do que  á  i  t  días  del  mes  de  marzo,  sábado^  á  las  nue- 
ve de  la  mañana ,  del  ano  de  i  512,  llegaron  ú  la  ciudad 
de  la  Ascensión ,  donde  halbron  residiendo  los  españo- 
les que  iban  á  socorrer,  la  cual  está  asentada  en  la  ri-' 
bera  del  rio  del  Paraguay,  en  veinte  y  cinco  grados  de 
U  banda  derSur ;  ycoipo  llegaron  cerca  de  la  ciudad, 
salieron  á  reccbrrlos  los  capitanes  y  gentes  que  en  la 
ciudad  estaban ,  tos  cuales  salieron  con  tanto  placer  y 
iíegria,  que  era  cosa  ínereiblé,  diciendo  que  jamás cre- 
jtrou  n\  pensaron  que  pudieran  ser  socorridos,  ansí 
por  respecto  de  ser  peligroso  y  tan  dificultoso  el  cu  mi- 
no, y  no  se  liahcr  hafludo  ni  descubierto ,  ni  tener  nin- 
guna noticia  de  él ,  como  porque  el  puerto  de  Buenos- 
Aires,  por  do  tenían  alguna  esperanza  de  ser  socorrí-  j 
dos,  lo  habían  despoblado,  J  ^^^  P^i*  <^'9to  los  indios  na-  í 
ales  habían  tomado  grande  osadía  y  atrevimiento  de  ; 


los  acometer  para  los  matar,  mayormente  habiendo 
visto  que  bahía  pasado  üinto  tiempo  sin  que  acudiese 
ninguna  gente  española  á  la  provincia.  Y  por  el  consi- 
guiente, el  Gobernuilor  se  fioígó  con  ellos,  y  les  habló  y 
rect^bió  con  mucho  amor,  biioíendole  saber  cómo  ilm  á 
les  dar  socorro  por  mandudo  de  su  nuqestad ;  y  luego 
presentM  las  provisiones  y  poderes  que  llevaba  ante  Do- 
mingo de  írafa.  tcniouie  de  gobernador  en  díelra  pro- 
vincia, y  ante  los  olieuiles,  los  cuales  eran  Alonso  de 
Cabrera ,  veedor,  natural  de  Loja  ;  Felipe  de  (aceres, 
contador, natural  de  Madrid; Pedro  Dorantes,  factor, 
natural  de  Béjar;  yante  los  otros  capitanes  y  gente  que 
en  la  provincia  residían ;  las  cuales  fueron  leídas  en  su 
presencia  y  de  los  otros  clérigos  y  soldaílos  que  en  ella 
estaban ;  por  virtud  de  las  cuales  rescíbieron  al  Golier- 
nador  y  le  dieron  la  obediencia  como  ú  tal  capitán  ge- 
neral de  la  provincia  en  nombre  de  su  míi]est¡ul,  y  le 
fueron  dmlas  y  entregítdas  las  varas  de  la  justicia ;  las 
cuales  el  Gobernador  dio  y  proveyó  de  nueva  en  persoy 
ñas  que  en  nombre  de  su  majcstail  administrasen  la  eje- 
cución de  la  justicia  civil  y  criminal  en  la  dicha  pro- 
vincia* 

CAPITULO  XIV. 

De  cómo  ntgartiti  i  la  cludarl  de  la  A^ccnsifin  \m  etp^fiolea 
que  quf^daron  malos  cd  ci  rio  del  Ptqatfri^ 

Estando  el  Gobernador  en  la  ciudad  de  la  Ascensión 
(ile  la  ntanera  que  be  dicho),  Ú  cabo  de  treinta  días  que 
bobo  llegado  á  la  ciudad,  vinieron  al  puerto  ios  críslia- 
nos  que  había  enviado  en  lus  balsas,  asi  enfermos  como 
sanos,  donde  el  rio  del  í*aron4,  que  allí  adolescieroa,  y 
venían  fatigados  det  camino ;  de  los  cuales  no  faltó  sino 
solo  uno,  fpir;  lo  mató  un  tigre,  y  de  ellos  supo  el  Go- 
bernador y  fué  eertílii'adu  qm*  Ui^  indios  naturales  del 
rio  habían  hecho  granjunla  y  llamamiento  por  toda  la 
tierra,  y  por  el  río  en  canoas,  y  por  la  ribera  del  rio  ha- 
bían salido  á  ellos,  yendo  por  el  río  ubajo  en  sus  balsas 
muy  gran  núm**ro  y  cantidad  de  los  indios,  y  con  gran- 
de grita  y  tuque  de  a  tnm  bu  res  los  liabian  arotnelido,  ti- 
rándoles muchas  Hechas  y  muy  espesas, juntándose  i 
ellos  con  mas  de  docientus  canoas  por  los  entrar  y  to- 
mar las  balsas,  para  los  matar,  y  que  catorce  días  con 
sus  noches  no  habían  cesado  poco  ni  muclio  de  los  dar 
el  combate,  y  que  los  de  tierra  no  dejaban  de  fes  tirar 
juntamente  (segua  que  los  de  las  canoas),  y  que  Iraian 
unos  garlios  grandes ,  para  en  juntándose  las  balsas  á 
tierra,  ce  hurles  mano  y  sacarlas  i  tierra,  y  detenerlos 
para  ios  tomará  manos;  y  con  esto,  era  tan  grande  la  vo- 
cería y  alaridos  que  daban  los  indios,  que  paresciaque 
se  juntaba  el  cielo  con  la  licrní;  y  como  los  jle  las  ca- 
noas y  los  de  la  tierra  se  remudaban,  y  unos  descansa- 
ban, y  otros  peleaban,  con  tanta  orden,  que  no  dejaban 
de  les  dar  siempre  mucho  trabajo;  donde  fiobo  de  los 
españoles  basta  veinte  heridos  de  heridas  pequeñas,  no 
peligrosas;  y  en  todo  este  tiempo  las  balsas  no  dejaban 
do  caminar  por  el  rio  abajo,  así  de  día  como  de  noche^ 
porque  la  corriente  del  rio,  como  era  grande,  lo?  lle- 
vaba, sin  que  la  gente  trabajasen  mas  de  en  gotiernar, 
para  «i ue  no  se  llegasen á  la  tierra,  donde  estaba  lodo  el 
peligro,  aunque  algunos  remolinos  que  el  rio  baeo  les 
puso  en  gran  peligro  muchas  veces ,  por 
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balsas  á  la  redonda  remolinando;  y  si  no  fuera  por  la 
buena  maña  que  se  dieron  los  que  gobernaban ,  los  re- 
molinos los  hicieran  ir  á  tierra ,  donde  fueran  tomados 
y  muertos.  E  yendo  en  esta  forma,  sin  que  tuviesen  re-  j 
medio  de  ser  socorridos  ni  amparados,  los  siguieron  ' 
catorce  dias  los  indios  con  sus  canoas ,  flechándolos 
y  peleando  de  dia  y  de  noche  con  ellos ;  se  llegaron 
cerca  de  los  lugares  del  dicho  indio  Francisco  (que 
fué  esclavo  y  criado  de  cristianos)  el  cual,  con  cierta 
gente  suya,  salió  por  el  rio  arriba  á  recebir  y  socorrer 
los  cristianos,  y  los  trajo^  una  isla  cerca  de  su  propio 
pueblo,  donde  los  proveyó  y  socorrió  de  bastimentos, 
porque  del  trabajo  de  la  guerra  continua  que  les  habían 
dado,  venían  fatigados  y  con  mucha  hambre ,  y  allí  se 
curaron  y  reformaron  los  heridos ,  y  los  enemigos  se 
retiraron  y  no  osaron  tornarles  acometer;  y  en  este 
tiempo  llegaron  dos  bergantines  que  en  su  socorro  ha- 
blan enviado,  en  los  cuales  fueron  recogidos  á  la  dicha 
ciudad  de  la  Ascensión. 

CAPITULO  XV. 

De  cómo  el  Gobernador  eoTíó  á  socorrer  la  gente  que  venia  en  su 
nao  capitana  i  Baenos-Aires,  y  á  que  tornasen  á  poblar  aquel 
puerto. 

Con  toila  diligencia  el  Gobornudor  mnndó  aderezar 
bergantines,  y  cargados  de  bastimentos  y  cusas  nece- 
sarias ,  con  cierta  gente  de  la  que  halló  en  la  ciudad 
de  la  Ascensión,  que  hablan  sido  pobladores  del  puerto 
de  Buenos-Aires,  porque  tenian  experiencia  del  rio  del 
Paraná,  los  envió  á  socorrer  los  ciento  y  cuarenta  espa- 
ñoles que  envió  en  la  nao  cupitana  demle  la  isla  de  San- 
ta Catalina,  por  el  gran  peligro  eu  que  estarían  por  se 
haber  despoblado  el  puerto  de  Buenos-Aires,  y  para  que 
se  tornase  luego  á  poblar  nuevamente  el  pueblo  en  la 
parte  mus  suficiente  y  aparejada  que  les  paresciese  á 
las  personas  á  quien  lo  cometió  y  encargó,  porque  era 
cosa  muy  conveniente  y  necesaria  hacerse  la  población  y 
puerto,  sin  el  cual  toda  la  gente  española  que  residía  en 
laprovinciay  conquista,  y  la  que  adelante  viniese,  estaba 
en  gran  peligro  y  se  perderían,  porque  las  naos  que  ú  la 
provincia  fuesen  de  rola  batid¡i,hande  irá  ttunar  puerto 
en  el  dicho  rio,  y  allí  hacer  bcrgaiilincs  |)ani  subir  tre- 
cientas y  cincuenta  leguas  el  rio  arríba  ,  que  hay  hasta 
la  ciudad  de  la  Ascensión,  de  navegación  muy  trabajo- 
sa y  peligrosa ;  los  cuales  dos  bergantines  partieron  ú 
i6  dias  del  mes  de  abríl  del  dicho  año,  y  luego  mandó 
hacer  de  nuevo  otros  dos,  que  forncscidos  y  cargados 
de  bastimentos  y  gente,  partieron  á  hacer  el  dicho  so- 
corro, y  á  efectuar  la  fundación  del  puerto  de  Buenos- 
Aires,  y  á  los  capitanes  que  el  Gobernador  envió  con 
los  bergantines,  les  mandó  y  encargó  que  á  los  indios 
que  habitaban  en  el  rio  del  Paraná,  por  donde  hablan  do 
navegar, les  IJciesen  buenos  tratamientos, y  los  trtije- 
sen  (le  paz  á  la  obediencia  de  su  majestad,  trayendo  do 
lo  que  en  ello  hiciesen  la  razón  y  relación  cierta ,  para 
avisar  de  todo  á  su  majestad ;  y  proveído  que  bobo  lo 
susodicho,  comenzó  á  entender  en  las  cosas  que  conve- 
nían al  servicio  de  Dios  y  de  su  majestad,  y  á  la  paciG- 
cacion  y  sosiego  de  los  naturales  de  la  dicha  provin- 
cia. Y  pira  mejor  servir  á  Dios  y  á  su  majestüd ,  el  Go- 
beruadur  mandó  llamar  y  hizo  juntar  los  religiosos  y 


clérígos  que  en  la  provincia  residmn,  y  los  que  consigo 
habla  llevado,  y  delante  de  los  oficiales  de  su  majestad, 
capitanes  y  gente  que  para  tal  efecto  mandó  llamar  y 
juntar ,  les  rogó  con  buenas  y  amorosas  palabras  tu- 
viesen especial  cuidado  en  la  daclrina  y  enseñamiento 
de  los  indios  naturales,  vasallos  de  su  majestad ,  y  les 
mandó  leer,  y  fueron  leídos,  ciertos  capítulos  de  una 
carta  acordada  de  su  majestad,  que  habla  sobre  el  trata- 
miento de  los  indios,  y  que  los  dichos  frailes,  clérígos  y 
religiosos  tuviesen  especial  cuidado  en  mirar  que  no 
fuesen  maltratados,  y  que  le  avisasen  de  loque  en  con- 
trario se  hiciese,  para  lo  proveer  y  remediar,  y  que  to- 
das las  cosa^que  fuesen  necesarias  para  tan  santa  obra, 
el  Gobernador  se  las  daria  y  proveería,  y  asimismo  para 
administrar  los  santos  sacramentos  en  las  iglesias  y 
monesterios  les  proveería;  y  ansí,  fueron  proveídos  de 
vino  y  liarína,  y  les  repartió  los  ornamentos  que  llevó, 
con  que  se  servían  las  iglesias  y  el  culto  divino,  y  para 
ello  les  dio  una  bola  de  vino. 

CAPITULO  XVI. 

De  cómo  matan  i  sus  enemigos  que  captiran,  y  se  los  comei. 
Luego  dende  á  poco  que  bobo  llegado  el  Gobernador 
á  la  dicha  ciudad  de  la  Ascensión,  los* pobladores  y 
conquistadores  que  en  ella  halló,  le  dieron  grandes  que- 
rellas y  clamores  contra  los  oliciales  de  su  majestad,  y 
mandó  juntar  todos  los  indios  natural  A,  vasallos  de  su 
majestad;  y  asi  juntos,  delante  y  en  presencia  de  los 
religiosos  y  clérigos,  les  hizo  su  parlamento,  diciéndo- 
les  cómo  su  majestad  lo  habia  enviado  á  los  favorescer  y 
(lar  á  entender  cómo  hablan  de  venir  en  conbscimiento 
de  Dios  y  ser  cristianos,  por  la  doctrina  y  enseñamiento 
de  los  religiosos  y  clérigos  que  para  ello  eran  venidos, 
como  ministros  de  Dios ,  y  para  que  estuviesen  debajo 
de  la  obediencia  de  su  majestad ,  y  fuesen  sus  vasallos, 
y  que  de  esta  manera  serian  mejor  tratado^;  y  favoreci- 
dos que  basta  allí  lo  hablan  sitio;  y  allende  de  esto,  les 
fué  dicho  y  amonestado  que  se  apartasen  de  comer  car- 
ne humana,  por  el  grave  pecado  y  ofensa  que  en  ello  ha- 
cían á  Dios,  y  los  religiosos  y  clérigos  se  lo  dijeron  y 
amonestaron ;  y  para  Ifes  dar  contentamiento ,  les  dio  y 
repartió  muchos  rescates,  camisas,  ropas,. bonetes  y 
otras  cosas,  con  que  se  alegrtiron.  Esta  generación  de 
ios  guaraníes  es  una  genle  que  se  entienden  por  su 
lenguaje  todos  los  de  las  oirás  generaciones  de  la  pro- 
vincia, y  comen  carne  humana  de  otras  generaciones 
que  tienen  por  enemigos,  cuando  tienen  guerra  unos 
ron  otros ;  y  siendo  de  esta  generación,  si  los  captivan 
en  las  guerras,  Iráenlosá  sus  pueblos,  y  con  ellos  hacen 
grandes  placeres  y  regocijos,  bailando  y  cantando;  lo 
cual  dura  hasta  que  el  captivo  está  gordo,  porque  luego 
que  lo  captivan  lo  ponen  á  cngoríar  y  le  dan  todo  cuanto 
quiere  á  comer,  y  á  sus  mismas  mujeres  y  hijas  para  que 
haya  con  ellas  sus  placeres,  y  de  engordallo  no  toma 
ninguno  el. cargo  y  cuidado,  sino  las  proprias  mujeres 
de  los  indios,  las  mas  principales  de  ellas;  las  cuales  lo 
acuestan  consigo  y  lo  componen  de  muchas  maneras, 
como  es  su  costumbre ,  y  le  ponen  mucha  plumería  y 
cuentas  blancas,  que  hacen  los  indios  de  hueso  y  de  pie- 
dra blanca,  que  son  entre  ellos  muy  estimadas,  y  en  es- 
tando gordo,  son  ios  placeres,  bailes  y  cantos  muy  ina- 
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,  y  juntos  los  indii)S,  compimep  y  adürezan  tres 
niocliachos  de  edoil  ilc  ^ah  auiís  liasLa  siele  ,  y  tbnles 
en  la-?  niano^  uiius  í»a chalas  de  cobrt',  y  un  indio,  el  que 
e*  Unido  por  mas  val  ¡«ni  *?  enlrt»  tilos,  tumu  mm  üspada 
de  pato  en  las  m:iiios^^  quo  la  llanunj  los  índio>  triuconu; 
ysácanloc(iuimpluzu,y  allí  leltaccn  baílíirunu  horu,  y 
desque  lia  bailado,  llega  y  (c  da  en  los  lotnos  con  ain- 
bfts  las  rnonus  tm  golpe,  y  olro  en  laüespiuillas  paru 
Tibiirl(%  y  uconlesce,dB  seis  golpes  «|ue  Iv  ilan  tíu  lu 
cabüiu,  no  piKlcrlo  ileirribar,  y  u^  cü'íu  muy  de  maravi- 
ilürolgraii  loslor  que  ti<»iuíueu  l¡i  c::ibeí«,  porque  la 
espdn  de  pulo  con  qutí  hs  dan  f^s  de  un  palo  muy  redo 
I  püsíido,  negro,  y  con  aml>;is  rniíuo^  un  Itoinbre  de 
fuerza  hiisla  íi  derribar  un  loro  do  ungnlpe^  y  uf  tal  cnp- 
lívonolridombitu  stnodeniuchcKs^y  cu  lina  I  cubo  lo  der- 
riban, y  luego  loti  niños  llegaucon  sus  baclietas,  y  primero 
el  mayor  de  el  los  ó  el  btjQdel  principal » y  danli?  con  ellas 
en  la  eabo?:a  lunlc»s  golpes,  husta  que  li;  liacen  sallar  la 
sangre,  y  está  odrdts  dando  Jus  indios  les  dicen  4  vo- 
ces que  sean  VEilicnIe<i  y  se  enseñen  ,  y  lengan  fiiiímo 
para  matar  sus  enemigos  y  p;ira  aodur  en  laíí  guerras, 
y  que  se  acuerden  que  aquül  ba  niuerlo  de  b>s  suyos, 
que  se  venguen  de  ¿1 ;  y  luego  cxtnio  cs  niucríí>,  eí  que 
le  do  el  primer  golpe  imm  «I  nombre  del  miicMo,  y  de 
allí  aiiclante  se  nombra  dr|  nombre  delque  así  nialarou, 
en  señal  que  vs  Viiliente,  y  luego  las  viejas  lo  despcdu- 
¿au  y  cuecen  en  sus  ollas  y  reparten  entre  sí ,  y  lo  co- 
men^ y  llénenlo  por  cosa  muy  buena  comer  del ,  y  de  allí 
idelanle  tornan  á  sus  bailes  y  pluceres,  los  cuales  duran 
por  otros  njuc bus  días,  diciendfi  que  yo  es  muerto  por 
sus  manos  su  enemigo  que  mató  ¿  sus  parientes,  que 
«gora  descausarún  y  tomarán  por  ello  placer. 

CAPITILOXVII, 

De  la  p3i  qw  el  Giiberoadtir  asentó  coq  los  indios  apcfjf. 
En  laríberiidecsierijdel  Paraguay  está  unanascion 
indiosqucse  Ifamaijugacc^;  esunu  gente  mn\  temida 
lodo  íi  l.is  nasc  iones  di-  nqnella  tierra;  alttMhb^  de  ser 
falientes  bombres  y  miív  usados  en  la  guerra,  son  muy 
gfíiDdes  traidores»  (jue  debajo  dt*  palabra  de  pax  han 
heclio  grandes  estragos  y  muertes  en  otras  gentes,  y 
ano  en  propios  parieülessuy(ks',por  bneerst;  señores  de 
toda  la  tierra;  <!«  manura  que  no  so  confian  d«  ellos. 
Esla  os  una  gente  rnuy  crescida,  ile  grandes  cuerpos,  y 
miembros  comogiganles;  audcín  beclios  cosarios  por  el 
río  en  canoas;  saltiin  en  tierra  i\  tuíciir  mbos  y  presas 
eü  los  guaraníes^ quo  tiene. t  por  principales  enemigos; 
aianliém^dse  de  caza  y  peH|ueriadel  río  y  de  ta  tierra,  y 
fio  siuúibfan»  y  tienen  por  coslumlire  de  lomar  caplivi»s 
de  los  guara nief,  y  tráejdos  maniatados  dentro  desu:» 
canoas,  y  lléganse  á  la  pfiqiria  tierra  donde  son  natura- 
les, y  salen  sus  parientes  para  rescatarlos,  y  delante  de 
tus  padres  y  bijos ,  mujeres  y  deudos,  les  dan  crueles 
a^ritf^  y  It^  dicen  que  les  truyande  comer, si  no,  que  los 
matarán.  Luego  les  tratan  raucluíS  mantenimientos, 
liasla  que  les  cargan  las  canoas;  y  se%ietven  á  sus  ca- 
lías^ y  liévatise  los  prisioneros,  y  esto  bucen  muchas  vc-> 
C5es,  y  son  pocos  los  que  rcK-atan ;  purque  después  quo 
estáu  liarlos  de  truerlüi  en  sus  canoas  y  de  azotarlos, 
ios  corlan  las  cabeías  y  las  ponen  por  la  ribera  del  rio 
tiiucadas  eu  utios  palos  altos.  A  estos  indios,  anlcs  que 


fuese  (í  la  dtciift  priwincta  el  Gobernador ,  tes  hicieron 
guerra  lof^e^ípañoli^squeea  ettarcsidian,  y  liabian  muer- 
til  á  muchos  do  ellos,  y  asentaron  paz  con  losdicíios  in- 
diosilacuol  quebrantaron, coinoloaroslnmbríin,harirn' 
do  dañosa  lusguaraniesmuclmsveces,  llevando  muchas 
provisiones;  y  cuando  el  Gobernador  llegó  ¿  la  cindiid 
de  la  Ascensión  liabia  poeo§  días  que  tos  agaee^  Im- 
bian  rom  pillo  las  paces  y  hablan  salteado  y  robado  cier- 
tos pueblos  de  tos  guaraníes,  y^ada  día  veinan  ú  desa- 
snsegar  y  dar  rebato  á  la  cimlad  de  la  Ascensión ;  y  como 
Ins  indios  agaces  supieron  la  venida  del  Gubernador, 
los  lioMibres  mas  principales  de  ellos,  que  se  llaman 
Abucoíen  y  Tabory  Alabos, acompañados  deolros  mu- 
elles de  su  generación ,  vinieron  en  sus  canoas,  y  des- 
enibarc^iron  en  el  puerto  de  la  ciudad,  y  salidoi^  eu  tier- 
rn,se  vinieron  ú  poner  en  prc«icncia  del  Golnirnaítor,  y 
dijeron  que  ndos  venían  á  dar  la  obediencia  á  su  ma- 
jest^il  y  á  ser  amigos  de  \o&  españoles;  y  quo  sí  hasta 
lili  no  hubiau  guardado  la  pax,  buida  sido  por  atreví* 
fnientn  tie  algunos  nianecbus  locos  que  sin  su  licencia 
siilian,  y  daban  cau^^aii  que  se  creyese  que  ellosquebra- 
han  y  rompiiin  la  pu3í,  y  que  los  tales  habían  sido  bien 
cusUgados;  y  rogaron  ul  tlobenmdor  los  recehicse  y 
hiciese  paz  con  ellos  y  ron  los  españoles,  y  que  ellos  la 
guardarían  y  conservarían  estando  présenles  los  reli- 
giosos y  clérigos  y  oficiales  de  su  majestad.  Hecho  su 
mensaje ,  el  Gobernador  los  recebió  con  ludo  buen 
amor,  y  les  dio  por  respin'sta  que  era  contento  ile  los 
recebir  por  vasallos  de  su  majestad  y  por  a  mi  ¿jos  de 
los  cristianos,  con  tanto  que  gnarilaseii  las  condiriones 
de  la  paz  y  no  la  rompiesen  como  otras  veces  lo  liabiau 
liccbo,coii  apercebimiñntoqne  los  tendrían  por  enemi- 
gos capitah^s  y  les  harían  h\  guerra ;  y  de  esta  manera 
se  asento  la  paz,  y  quedaron  por  amigos  de  los  espa- 
ñoles y  de  los  naturales  guaraníes  ^  y  de  allí  adelante 
los  mandij  favoresi:ery  soeorror  de  niantetiiniienlos;  y 
las  condiciones  y  posturas  de  la  po^t,  para  que  fuese 
guardada  y  cons»!rvadu,  fué  que  los  díctios  indios  aga- 
ees  principien,  ni  I  os  otros  de  su  generacioo,  lodos  j  un- 
tos  ni  divididas,  en  matiera  alguna,  cuauíio  hohiesen  de 
?enircu  sus  caimas  por  la  ribera  del  rio  del  Paraguay, 
entrando  por  liorra  de  los  guaraníes ,  ó  basla  llegar  al 
puerto  ile  la  ciudad  deta  Ascensión,  liobicse  do  ser  y 
fnest^  de  día  claro,  y  no  de  noche,  y  por  la  otra  parte  de, 
la  ribera  dtd  río,  no  por  donde  Uts  otros  indios  guara- 
uies  y  españoles  tienen  stis  pueblos  y  labranzas;  y  que 
LIO  saltasen  en  tierra,  y  que  ceiase  la  guerra  que  leoian 
con  los  indios  guaraníes,  y  no  los  hiciesen  ningún  mal  ni 
llano,  por  ser,  como  eran^  vasallos  de  su  majesli^d ;  que 
volviesen  y  restituyesen  ciertos  indios  y  indias  de  la  di* 
cha  generación,  que  hahian  captivado  durante  el  (iem* 
po  de  la  paz,  pot  que  eran  cristianos  y  se  quejaban  sus 
|»arícntes,  y  que  d  los  cspauales  y  indios  guaraníes  iiuo 
unduvicsen  por  el  río  á  pescar  y  por  la  tierra  á  ca/ar  no 
les  hiciesen  daño  ni  les  itupidieseu  la  caza  y  p<*MjuerÍa, 
y  que  atgunas  mujeres^  hijas  y  parientas  de  Jos  agacet, 
que  liabian  lraid<»  ú  las  doctrinar,  que  las  dejasen  per* 
inaneS4:er  en  la  santa  obra,  y  no  las  llevasen  ni  Iiicii-son 
ir  ni  ausentar ;  y  (f uo  guardando  las  condiciones ,  lo$ 
I  tenían  poraitiigos;  y  donde  no ,  por  cualquier  de  ellas 
I  que  osi  m  guardasen,  proceucruu  coalra  cilvü ;  y  siun^ 
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do  por  ellos  bteneoteQdiifQS  las  condíeioni^s  y  aperce- 
Mnientos,  pronietieroq  de  bs  guurilür  i  j  de  esia  toa- 
uora  sé  aséate  eboelloslapui  y  liieron  k  obeditacia. 

;  CAPÍTULO  XVUL 

.    De  IM  qoereúít  qoe  dlervn  ai  C  q  bf  mid  or  I  os  p«bla  daf  ^ s, 
de  los  Oftdtlea  ú ^  m  ma jesla d. 

Luego  dende  á  poco&dSus  que  fué  llegijilo  á  la  ciudad 
de'JaAspendooelGobe^uclor,  visto  que  habla  en  db 
ómcJios  ópbresy  pecesitodos,  los  pro  ve  ^¿  de  ropas, 
eaniisas,  calzones  y  otras  cosas»  crin  que  rueroii  reme- 
*dflidoSy  y  proveyó  á  rnucbos  de  ¡írm^is,  que  uo  fas  teuiau; 
todoá  SU  costa,  sin  interese  alguno ;  y  rogéá  los  oüciu- 
les  de  80  majestad  que  do  les  luciese»  lo!^  ugra  vios  y  ve- 
jáeiooesque llanta aliileshalitun  liecÍJo  y  hacjan ;  deque 
aequeFeilaríttadeellosgrimmenle  todos  fns  cooqui^ 
tadores  y  pobladores,  así  sobre  h  cobrua7a  de  deudas 
debidas  á su  majestad, como  dereeíms  de  una  nueva 
iiDp08ÍGÍoa  que  inveotaron  y  pu^^ieron;  de  pescado  y 
BMUiteca,  de  la  miel,  mai£  y  otros  manleniniieíiios^  y 
peUejoadequeseYestian,  y  que  buliiün  y  compraban  de 
loa  indios  naturales;  sobn?  lo  cual  Jos  oficiales  Jiieieron 
al  Gobernador  muchos  requerimientos  pra  proceder  eo 
la  cobranza,  y  el  Gobernador  no  se  fo  consiutíé ;  de  don- 
de le  cobraron  grande  odio  y  euemistad,  y  por  vias  in- 
directas intenUiron  de  hacerle  todo  el  rnal  y  daño  que 
pudiesen,  movidos  con  mal  celo;  de  que  re!íuítd  pren- 
derlos y  tenerlos  presos  por  virtud  de  las  iurormactoues 
que  contra  ellos  se  lomaroa, 

CAPITULO  XlJt. 
COBO  se  qoerélIsióB  ti  Goleiraadar  de  los  indios  g asf cara«s. 

Los  indios  principales  de  la  ribem  y  comarca  «leí  río 
del  Paraguay,  y  mas  cercanos  a  h  ciudad  de  la  A<^een- 
sioo,  vasallos  d3  su  majestad,  todos  juicos  parescíemu 
ante  el  Gobernador  y  se  querdhirou  de  una  geoeracíein 
deiadíbsque  liabítau  cerca  de  susconlínes;  los  cuales 
son  muy  guerreros  y  valieuleSi  y  se  manlienen  de  la  ca- 
za de  los  venados,  mantecas  y  miel  ^  y  pescado  del  rioj  y 
puercos  que  ellos  matan,  y  no  comen  otra  cosa  ellos  y 
sus  mujeres  y  liijos,  y  estos  cada  ilía  la  matan  y  andan 
á  cazar  con  su  puro  trabajo ;  y  son  tan  Hileros  y  recios, 
que  corren  tanto  tras  los  venados,  y  tauto  les  dura  el 
aliento,  y  sufren  tanto  el  trabajo  de  correr,  qyc  los  can- 
san y  toman  á  mano,  y  otros  mucbos  muían  con  las  fle- 
chas, y  matan  muchos  tigres  y  otros  animales  bra- 
vos. Son  muy  amigos  de  iraiar  bien  á  las  mujeres,  no 
tan  solamente  las  suyas  proprias,  que  entre  ellos  lieiien 
muchas  preeminencias,  mas  en  las  guerras  que  tienen, 
sicaptivao  algunas  mujere:^,  dantes  libertad  y  no  les  ha- 
cen daño  ni  mal;  todas  las  oirás  gmieraciones  les  liencn 
gran  tempr;  nunca  están  quedos  de  dos  dlas^arríba  en 
un  lugar;  luego  levantan  sus  casas,  que  son  de  esteras, 
y  se  van  una  legua  ó  dos  desviados  de  donde  lian  tenido 
asiento;  porqueta  caza,  como  es  por  ellos  hostigada, 
huye  y  se  va,  y  vaula  sjguíeudo  y  matando.  E^ta  gene- 
ración y  otras  que  se  mantienen  de  las  pesquerías  y  de 
unas  algarrobas  que  hay  en  h  tierra,  ú  las  cuales  acu- 
den por  los  montes  donde  están  eslos  árboles ,  ú  coger 
como  puercos  que  andan  á  mooLanera,  todos  en  un 
tiempo^  porque  es  cuando  está  madura  dalifarroba  por 


t¡  mes  de  noviembre  á  la  entrada  4e  dkieilln,  yé 
ella  bacen  barloa  y  vino,  el  cual  sale  fan  t 
que  con  ello  se  emborractiati- 

CAPÍTULO  SX. 

CdQO  el  Üobématfor  pidió  iuíana^ti^n  4t  li  fiatiU. 
Asiniismo  se  querellaron  Jos  indios  pHudfaNifC»- 
beraudor,  de  los  indios  ^ua  y  cu  rúes»  qu^s  le§  LafabsÁ^ 
poseído  de  su  propria  tierra  ,  y  les  habbn 
padres  y  hermanos  y  parientes ;  y  pues 
líanos  y  vasallos  desu  majestad,  los  ampsraseyuii^ 
ye^  en  la;^  tierras  que  les  teutao  tomadas  y  ocnptli 
lo^  indios,  porque  en  Jos  montes  y  efi  laic  fijftiiBi|ni 
de  ellas  tenían  sus  cazáis  y  pesquerías,  y  iaeabm  vi, 
con  que  se  mantenían  ellos  y  sus  hijas  y  iiwiefii,lk 
traiañ  íi  los  crístmnos;  porque  de«;pui^s  que  lifÁ 
tierra  fué  el  Gobernador,  seles  Ijabía  hpclinlai4ky 
fuenías  y  muertes.  Vista  por  el  Gobernador  U  qii«iíi 
de  ios  i^di^ls  principales,  los  nombren  de  latcm^m 
Pedro  de  Mendoza ,  y  Juan  Je  Salazar  Cupini,  f 
Francisco  Ruiz  Mairaru  ,  y  LoreuEo  Miif]tiífad»}Gi^ 
zalo  Muimru ,  y  otros  cristianos  nuevüineoltf  0mtt> 
dos,  porqoe  se  supiese  la  verdad  de  U>  coíilcíiida«i« 
querella,  y  se  biciese  y  procediese  coníoroieáderick 
por  las  lenguas  intérpretes  el  Gobenindor  lesdqaip 
Irujesen  infirmación  de  lo  que  dechin;  beuildMf* 
y  preseularoo  de  muchos  testigos  cri^tianoü  tsfuwi^ 
que  liahiun  visto  y  se  hallaron  presantes  eti  h  tiermcM* 
do  los  jndiüsguayeurucsleshaijian  tieeh<»  iméémt 
les  habían  ecliado  de  la  tierra,  despoblando  un 
que  tenían^  muy  grande  y  cercado  de  inerte 
que  se  llama  Caguazo;  y  recebida  la  dicha 
don,  á  Gobernador  mando  llamar  y  jiintiir  imf^^ 
sos  y clérigoíí  que  alli  estaban,  conviene  ii  síiber,  H^- 
misario  fray  Bi.'rnatdü  de  Armenia  y  fray  Alonso  Ik 
bron,  su  compañero,  y  el  baelnlter  Martin  de  AnrwBli| 
Francisco  de  Audrada,  clérigos,  para  que  viesen  liia^ 
formación  y  diesen  su  parescer,  si  ía  guerra  se  leíptJ* 
hacera  los  indios  guaycuruesjustameule.  YliabieiÉ* 
dado  so  parescer,  firmado  de  sns  nombres,  qmtm 
m¡nio  annada  podia  ir  contra  b^  dichos  indios^  A  tesl^ 
cer  la  guerra,  pues  eran  enemigos  cu  pilaj  es,  elGobff«- 
dof  mandó  que  dos  espumóles  que  entendían  la  Ij^ 
de  los  indios  guaycitrue^,  con  un  ck^rigo  f iatnido  ¿^ 
lili  de  Armmita,  acompañados  de  cincuenta  e^ñdK 
fuesen  á  buscar  los  iudios  guaycurue^ ,  y  ú  les  re<|iMf# 
diesen  la  obediencia  á  su  majesLad,  y  ^  a  par  lasen  di  b 
guerra  que  haciau  á  los  indios  guara  nieí^,  y  los 
libres  por  sus  tierras,  go^atido  de  las  cazáis  y  pe 
rías  de  ellas;  y  que  de  esta  manera  los  lernia  par; 
gos  y  los  favoresceria ;  y  donde  no,  lo  contrarío  bado- 
do,  que  íes  haría  la  guerra  como  á  enemigos  capitales. 
Vasi,  se  partieron  los  su^odichoSj  encargáBdola  1^ 
viesen  especiíd  cuidado  de  íes  fiarer  los  apctrcebiminAil 
una,  y  dos,  y  lrc!S  veces  con  toda  templanza,  E  yitt,d^ 
de  á  oelio  días  Vivieron ,  y  dijeron  y  diertin  k  ftf 
bicieron  el  dicho  apercibimiento  á  To^  indios,  f  fü 
hecbn,  se  pusieron  en  arma  contra  elfos ,  dícieiiflii  ^ 
no  queriun  dar  la  obediencia  ni  S€r  amigos  de  los  «k 
pañoles  ni  de  los  indios  guanmies,  y  que  se  ftie^eo  lat- 
go  de  su  licrra;  y  ansí,  lestiraroaiiiiidias  Qecha»^ 
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vinieron  de  ellos  heridos;  y  visto  lo  susodicho  por  el 
Gobernador^  mandó  apercebir  hasta  docientos  hombres 
arcabuceros  y  ballesteros,  y  doce  de  cabaHo,  y  con  ellos 
partió  de  la  ciudad  de  la  Ascensión ,  jueves  i  2  días  del 
mes  de  julio  de  1542  anos.  Y  porque  habia  de  pasar  de 
la  otra  parte  del  rio  del  Paraguay,  mandó  que  fuesen 
dos  bergantines  para  pasar  la  gente  y  caballos ,  y  que 
«guardasen  en  un  lugar  de  indios  que  está  en  la  ribera 
del  dicho  rio  del  Paraguay,  de  la  generación  de  los  gua- 
raníes ,  que  se  llama  Capua ,  que  su  principal  se  llama 
Mormocen ,  un  indio  muy  valiente  y  temido  en  aquella 
tierra ,  que  era  ya^ristiano ,  y  se  llamaba  Lorenzo,  cu- 
yo era  el  lugar  de  Caguazu ,  que  los  guaycurues  le  ha- 
bían tomado;  y  por  tierra  habia  de  ir  toda  la  gente  y  ca- 
iiallos  hasta  aíli,  y  estaba  de  la  ciudad  de  la  Ascensión 
basta  cuatro  leguas,  y  fueron  caminando  el  dicho  dia, 
y  por  ^camino  pasaban  grandes  escuadrones  de  indios 
de  la  generación  de  los  guaraníes,  que  se  habian  de  juntar 
enellugar  de  Capua  para  ir  en  compañía  del  Gobernador. 
Era  cosa  muy  de  ver  la  orden  que  llevaban,  y  el  adere- 
zo de  guerra ,  de  muchas  flechas ,  muy  emplumados 
con  plumas  de  papagayos,  y  sus  arcos  pintados  de  mu- 
cbas  maneras  y  con  instrumentos  de  guerra,  que  usan 
eatre  ellos ,  de  atabales  y  trompetas  y  cornetas ,  y  de 
otras  formas;  y  el  dicho  día  llegaron  con  toda  la  gente 
de  caballo  y  de  á  pié  al  lugar  de  Capua,  donde  halla- 
ron muy  gran  cantidad  de  los  indios  guaranies ,  que 
estaban  aposentados ,  así  en  el  pueblo  como  fuera ,  por 
las  arboledas  de  la  ribera  del  rio ;  y  el  Mormocen ,  indio 
principal,  con  otros  principales  indios  que  allí  estaban, 
parientes  suyos ,  ,y  con  todos  los  demás,  los  salieron  á 
recebir  al  camino  un  tiro  de  arco  de  su  lugar,  y  tenían 
muerta  y  traída  mucha  caza  de  venados  y  avestruces, 
que  los  indios  habian  muerto  aquel  dia  y  otro  antes;  y 
era  tanta,  que  se  dio  á  toda  la  gente ,  con  que  comieron 
y  lo  dejaban  de  sobra ;  y  luego  los  indios  principales, 
hecha  su  junta,  dijerdü  que  era  necesario  enviar  indios 
y  cristianos  que  fuesen  á  descubrir  la  tierra  por  donde 
habian  de  ir,  y  á  ver  el  pueblo  y  asiento  de  los  enemi- 
gos ,  para  saber  si  hablan  tenido  noticia  de  la  ida  de  los 
españoles ,  y  si  se  velaban  de  noche ;  luego,  parescién- 
dole  al  Gobernador  que  con  venia  tomar  los  avisos,  en- 
vió cíos  españoles  con  el  mismo  Mormocen,  indio,  y  con 
otro^  indios  valientes  que  sabían  la  tierra.  E  idos,  vol- 
vieron otro  dia  siguiente,  viernes  en  la  noche,  y  dijeron 
cómo  los  indios  guaycurues  habian  andado  por  los  cam- 
pos y  montes  cazando,  como  es  costumbre  suya,  y  po- 
niendo fuego  por  muchas  partes ;  y  que  á  lo  que  habiau 
podylo  reconoscer,  aquel  dia  mismo  habian  levantado 
su  pueblo ,  y  se  iban  cazando  y  caminando  con  sus  hi- 
jos y  mujeres,  para  asentar  en  otra  parte ,  donde  se  pu- 
'diesen  mantener  de  la  caza  y  pesquerías,  y  que  les 
páresela  que  no  habian  tenido  hasta  entonces  noticia 
ni  sentimiento  de  su  ida ,  y  que  dende  allí  hasta  donde 
los  indios  podían  estar  y  asentar  su  pueblo  habría  cin- 
co ó  seis  leguas,  porque  se  parescian  los  fuegos  por 
donde  andaban  cazando. 


HA. 


CAPITULO  XXL 


Cómo  el  Gobernador  y  so  gente  pasaron  el  rio,  y  se  ahogaron 
dos  cristianos. 

Este  mismo  dia  viernes  llegaron  los  bergantines  allí 
para  pasar  las  gentes  y  caballos  de  la  otra  parte  del  río, 
y  los  indios  habian  traído  muchas  canoas ;  y  bien  infor- 
mado el  Gobernador  de  lo  que  convenia  hacerse,  plati- 
cado con  sus  capitanes ,  fué  acordado  que  luego  «1  sá- 
bado siguiente  por  la  mañana  pasase  la  gente  para  pro- 
seguir la  jornada  y  ir  en  demanda  de  los  indios  guay- 
curues, y  mandó  que  se  hiciesetf  balsas  de  las  canoas 
para  poder  pasar  los  caballos ;  y  en  siendo  de  dia ,  toda 
la  gente  puesta  en  orden,  comenzaron  á  embarcarse  y 
pasar  en.los  navíSs  y  en  las  balsas,  y  los  indios  en  las 
canoas;  era  tanta  la  príesa  del  pasar  y  la  grita  de  los 
indios  (como  era  tanta  gente),  que  era  cosa  muy  de 
ver ;  tardaron  en  pasar  dende  las  seis  de  la  mañana  has-^ 
ta  las  dos  horas  después  de  mediodía ,  no  embargante 
que  habia  bien  docieutas  canoas,  en  que  pasaron.  Allí 
suspedió  un  caso  de  mucha  lástima,  que  como  los  espa- 
ñoles procuraban  de  embarcarse  prímero  unos  que  otros, 
cargando  en  una  barca  mucha  gente  al  un  bordo,  hizo 
balance  y  se  trastornó  de  manera,  que  volvió  la  quilla 
arriba  y  tomó  debajo  toda  la  gente;  y  si  no  fueran  tam- 
bién socorridos,  todos  se  ahogaran;  porque,  como  ha- 
bia muchos  indios  en  la  ribera ,  echáronse  al  agua  y 
volcaron  el  navio;  y  como  en  aquella  parte  liabia  mucha 
corriente ,  se  llevó  dos  cfistianos ,  que  no  pudieron  ser 
socorridos ,  y  los  fueron  á  hallar  el  río  abajo  ^bogados; 
el  uno  se  llamaba  Diego  de  Isla,  vecino  de  Málaga,  y 
el  otro  Juan  de  Val4és,  vecino  de  Falencia.  Pasada  toda 
la  gente  y  caballos  de  la  otra  parte  del  río,  los  mdios 
príucipales  vinieron  á  decir  al  Gobernador  que  era  su 
costumbre  que  cuando  iban  á  hacer  alguna  guerra  ha- 
cían un  presente  al  capitán  suyo,  y  que  así,  ellos,  guar- 
dando su  costumbre ,  lo  querían  hacer ;  que  le  rogaban 
lo  recebiese ;  y  el  Gobernador,  por  les  hacer  placer,  lo 
aceptó ;  y  todos  los  principales,  uno  á  uno,  le  dieron  una 
flecha  y  un  arco  pintado ,  muy  gaian ,  y  tras  de  ellos, 
todos  los  indios,  cada  uno  trujo  una  flecha  pintada  y 
emplumada  con  plumas  de  papagayos,  y  estuvieron  en 
liacer  los  dichos  presentes  hasta  que  fué  de  noche,  J  fué 
necesarío  quedarse  allí  en  la  ribera  del  rio  á  dormir 
aquella  noche,  con  buena  guarda  y  centinela  que  hi- 
cieron. 

CAPITULO  XXII. 

Cómo  foeron  las  espías  por  mandado  del  Gobernador 
ea  seguinieato  de  los  indios  gaajeomes. 

El  dicho  dia  sábado  fué  acordado  por  el  Gobernador, 
con  parescer  de  sus  capitanes  y  religiosos,  que,  antes 
que  comenzasen  á  marchar  por  la  tierra,  fuesen  los  ada- 
lides á  descubrír  y  saber  á  qué  parte  los  indios  guay- 
curues habian  pasado  y  asentado  pueblo ,  y  de  la  ma- 
nera que  estaban,  para  poderles  acometer  y  echar  de  la 
¡  tierra  de  los  indios  guaraníes;  y  así ,  se  partieron  los 
,  indios,  espías  y  crístianos,  y  al  cuarto  de  la  modorra  vi- 
*  nieron ,  y  dijeron  que  los  indios  habian  todo  el  dia  ca- 
I  fado,  y  que  adelante  iban  caminando  sus  mujeres  y  hí- 
I  jos,  y  que  no  sabían  adonde  irían  á  tomar  asiento;  y 
!  sabido  lo  susodicho,  en  la  misma  hora  fué  acordado  qua 
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iqarclia'ien  !o  mas  encubiertamente  que  pudiesen,  ca- 
mitiundo  tras  de  los  indios ,  y  que  no  se  hiciesen  fuegos 
de  dia ,  porque  no  fuese  descubierto  el  ejército ,  ni  se 
desmandasen  los  indios  que  ¡illí  ibnn,  ¡I  cazar  ni  ü  otru 
0S4I  alguna ;  y  acordado  sohre  esto,  domingo  de  mana- 
"na  partieron  con  buena  orden,  y  fueron  camiaamlo  por 
unos  llanos  y  por  eulre  arboledas,  por  ir  mas  encubier- 
tos, y  de  esta  manera  fueron  caminando,  llevando  siem- 
pre delante  indios  que  descubrian  la  tierra,  muy  lige- 
ros y  corredores,  escogidos  para  aquel  efecto ,  ios  cua- 
lea siempre  venían  á  Dar  aviso;  y  demás  de  esto,  iban  (as 
espias  con  todo  cuidado  en  seguimiento  de  tos  enemi- 
gos, para  tener  aviso  cuando  hobiesü^  asentado  su  pue- 
blo; y  b  orden  que  eí  Gobernador  dio  para  marchar  el 
campo  fué,  que  todos  ios  indios  que  consigo  llevaba 
iban  hechos  un  escuadrón  ,  que  duraba  biea  una  leguo^ 
todos  con  sus  plumajes  y  papagayos  muy  galanos  y 
pintados,  y  con  sus  arcos  y  Hechas,  con  muclia  órdea 
y  concierto ;  tos  cuales  llevabau  el  avanguardia,  y  tras 
de  ellos,  en  el  cuerpo  de  ta  Imtalla,  iba  el  Gobernador 
con  lu  gente  de  caballo,  y  luego  la  infanlería  de  los  es- 
pañoles ,  arcahuceros  y  ballesteros,  con  el  carruaje  de 
las  mujeres  que  llevaban  la  munición  y  bastimentos  de 
los  españoles,  y  ios  indios  llevaban  su  carruaje  en  me- 
dio de  ellos;  y  de  esta  forma  y  manera  fueron  cami- 
nando hasta  el  mediodía ,  que  fueron  á  reposar  debajo 
do  unas  grandes  arboledas;  y  habiendo  allí  comido  y 
reposado  toda  la  gente  y  indios,  lomaron  á  camínur 
por  las  veredas,  que  iban  seguidas  por  vera  de  los  mon- 
tes y  arboleilus ,  por  donde  los  indios ,  que  sabian  la 
tierra ,  los  guiaban;  y  en  todo  el  camino  y  campos  que 
llevaron  A  su  vista ,  íiEibia  lanía  cara  de  venados  y  aves- 
truces, que  era  cosí*  de  ver ;  pero  los  ¡odios  ni  los  espn- 
mies  no  salian  á  la  caza,  por  no  ser  descuhíLTlos  ni  vis- 
Ios  por  los  enemigos ;  y  con  la  orden  iban  caminando », 
llevando  los  indios  guaraníes  la  vanguardia  (según  eslú 
dicho),  todos  hectios  un  escuadrón,  en  Imeua  orden, 
en  que  habría  bien  diez  mil  hombres,  que  era  cosa  nmy 
de  ver  cómo  iban  lodos  pintados  de  almagra  y  otros 
colores,  y  con  tantsscuenlas  blancas  por  los  cueilos,  y 
sus  penachos,  y  con  muchas  planchas  de  cobre,  que, 
como  el  sol  reverberaba  en  ellas,  daban  de  si  tanto  res- 
plandor, que  era  maravilla  de  ver;  los  cuales  iliuu  pro- 
veídos de  muchas  flechas  y  arcos. 

CAPITILO  XXIII. 
Cono ,  yendo  siguiendo  las  et)<^mlg\is,  fué  avisado  el  Gobemailor 

Caminando  el  Gobernador  y  su  gente  por  la  orden  ya 
diclm  lodo  aquel  dia ,  después  de  puesto  el  sol »  ú.  hora 
del  Ave-María,  sucedió  un  escándalo  y  alboroto  entre 
Jos  indios  (fue  iban  en  la  hueste;  y  fué  el  caso  que  se 
vinieron  apretarlos  unos  con  los  otros ,  y  se  alborota- 
ron  con  fa  venida  do  un  espía  que  vino  do  los  indios 
guaycuruos,  que  los  puso  en  sospeclia  que  se  querían 
retiror  de  miedo  de  ellos;  la  cual  les  dijo  que  iban  ade- 
lante, y  que  los  había  visto  todo  el  dia  ca/ar  por  lotla  la 
tierra ,  y  que  todavía  iban  adelante  caminando  sus  mu- 
jeres y  hijos,  y  que  creían  que  aquella  noche  asentarían 
su  pueblo,  y  que  los  indios  guaraníes  habían  sidn  avi- 
sados de  unas  esclavas  que  ellos  habían  captivado  po- 


CABEZA  DE  VACA. 

eos  días  habia,  de  otra  generación  de  indios  que  selít- 
man  mercbírcses ,  y  que  ellos  liabiati  oido  decir  á  loi 
de  su  generación  que  los  guaycurues  tenían  gtjerracqfl 
la  generación  de  los  indios  que  se  llaman  |B!iiatalaes«  y 
que  creian  que  iban  á  hacerlos  dauoá  susimeblos,  y  que 
áésla  causa  iban  caminando  ú  bnta  priesa  ptir  la  tier- 
ra; y  porque  tas  espías  iban  tras  de  ellos  criminando 
bástalos  ver  adonde  hacían  parada  yasicnto,  (Kira  dar«l 
aviso  de  ello;  y  sabido  por  el  Gobernador  lL>quc  lie^pta 
dijo ,  visto  que  aquella  noche  hacia  buena  luna  rlaii, 
mandó  que  por  la  misma  orden  fuesen  toduvia  caniiaatK 
do  todos  adelante  sobre  aviso,  los ballestiíros con  Itü 
ballestas  armadas,  y  los  arcabuceros  '     losurci- 

buces  y  las  mechas  encendidas  (seu-  tal  caso 

convenia) ;  porque,  auncpjc  los  indios  gua  ^  i  ííi 

su  compañía  y  eran  también  sus  amigoii ,  Jo 

cuidado  de  recalarse  y  guardarse  de  ellos  la nlp  como 
de  los  enemigos ,  porque  suelen  hacer  mayares  Iraicio- 
res  y  maldades  si  con  elli>s  se  tiene  algún  descQiifo  y 
confianza ;  y  así,  suelen  hacer  de  tas  suyas. 

CAPITULO  XXIV. 

De  no  eKándab  que  timó  titi  tigre  éntrelos  espalóles 
y  Los  indios. 

Caminando  et  Goben^ador  y  su  gente  por?eni  da  uoii 
arboledas  muy  espesas,  ya  que  quería  anochecer,  atra- 
vesóse un  tigre  por  medio  de  los  indios,  de  lo  cual  lift- 
bo  entre  ellos  tan  grande  escánilulo  y  alboroto,  qu».*  hi- 
cieron ú  los  españoles  tocar  al  urina ,  y  los  españoles, 
creyendo  que  se  querían  volver  contra  ellos,  dieroo  ea 
tos  indios  con  apellido  de  Santiago .  y  de  aquella  rofrie- 
ga  hirieron  algunos  indios;  y  vísht  por  los  indios,» 
melten>n  por  el  monte  adentro  huyendo»  y  hableraii 
llorido  con  dos  a  rea  bu  zazos  al  liobf'nmdor,  porque  le 
pasaron  las  pelotas  á  raíz  de  la  cara ;  los  cuales  se  tuw 
por  cierto  que  fe  tiraron  mahciosamentc  (lorlo  malafi 
por  complacer  á  Domingo  de  Irula,  porque  le  liabla 
quitado  el  mandar  de  fa  tierra,  como  solía»  V  visto  por 
el  Cobernador  que  los  indios  se  habían  naetido  porki 
montes,  y  que  conventa  remediar  y  apaciguar  Uo  gran- 
des escóndalos  y  alboroto,  se  ap<ió  solo,  y  se  Inn^Wa 
el  monte  con  los  indios,  animftndoles  y  diciéndole^  que 
no  era  nada,  sino  que  aifuel  tigre  habia  causado  uqual 
alboroto,  y  que  él  y  su  gente  española  eran  sus  amigos 
y  hermanos,  y  vasallos  de  su  majestad, y  que  fuesen  la» 
dos  con  él  a  debate  á  echar  tos  enemigos  de  laüem, 
pues  que  los  tenían  muy  cerca.  Y  con  verlos  íudiosal 
Gotyemadoren  persona  entre  ellos,  y  con  las  cosas  q«« 
les  dijo,  elíos  se  asosi^garon ,  y  salieron  del  mont#cafl 
él; y  es  cierto  que  en  aquel  trance  estuvo  la  cosaeo 
puíito  de  perderse  todo  el  campo ,  porque  si  ios  dichos 
indios  huían  y  se  volvían  a  sus  casas,  nunca  se  asegn- 
niran  ni  íiarian  délos  españoles,  ni  sus  amigosy  ¡mrieo- 
tes;  y  ansí,  se  salieron,  llamando  el  Got)enmdor  ú  todoi 
los  principales  por  sus  uombres ,  que  se  habiau  metido 
en  los  montes  con  los  otros;  los  cuales  cslabaninuy 
atemorizados,  y  les  dijo  y  aseguró  que  vimeseo  oan  él 
seguros,  sin  ningún  miedo  ni  temor;  y  que  si  los  espa- 
ñoles los  Iiabian  querido  matar,  ellos  haliiau  sido  ia 
causa  ^  porque  se  habían  puesto  en  arma  ,  dando  á  en- 
tender que  los  querian  matar ;  porque  bien  enlcüdíA 
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labk  sido  la  causa  »(jue1  tigre  que  psó 
eolre  eílos »  y  qiic  liabia  [íiiesto  el  temor  á  to<lo<i;  y  que, 
fwics eran  ami^^os,  se  lomasen  á  juntar,  pues  síihínn  que 
la  guerra  que  iburi  á  Imcer,  eru  y  locaba  á  ellos  tni<;- 
nioSy  y  por  $u  respeto  se  la  bacía,  porque  Ins  indios 
gtinycurucü  mrncn  los  liabijtri  visto  ni  coiiüscitló  los  es- 
panules,  ni  (leclio  ningún  enojo  ni  iUm,  y  que  por  los 
ampamr  y  dcf*'n<ler  á  olios,  y  que  no  le^  fuesen  liedios 
daños  algnrins,  ilmu  (joutru  los  dirbos  ioflios. 
Siendo  tun  rogados  y  persuadidos  por  el  üobenmdtir 
botiiiaH  pulttbrafi ,  saílcron  lodos  ú  ponerse  en  su 
no  muy  tttemí ideados ,  ditMendo  t|ueellfís  se  Uahmi 
.odalÍ2fldo  yendo  ciimítiündo ,  |»ens;ando  que  del 
fn.  n  sus  enemigas,  los  que  iban  á  buscar;  y  que 

il,  1 1  á  se  amparar  con  los  españoles ,  y  que  no 

in  uln*  U  cíuisa  de  su  alteración;  y  como  fueron  sose- 
pilos  loi^  indios  principales,  Int'gú  los  oíros  de  su  ge- 
neracion  se  juntaron,  y  sin  que  liobiese  ninjíun  muor- 
lo;y  ansí  juntos,  el  Golwsrnador  mandó  que  todos  tos 
todios  de  ¡lili  adelante  fuesen  ú  la  retaguardia,  y  los  es- 
pañoles en  el  avanguanlia  ,  y  la  gente  de  á  caballo  de- 
Itntc  de  toda  la  gente  de  los  i  mi  ¡os  espuñoles ;  y  mandó 
que  loduvb  oanjinasen  como  iban  en  la  orden ,  por  dar 
mas  contento  ü  los  indios^  y  viesen  la  voluntad  con  que 
ihauconlm  sus  enoínígos,  y  perdie-íen  el  temor  de  b 
pftsaiio;  porque ,  sí  se  ronjpiera  con  los  indios  ,  y  no  se 
poniera  remedio,  lodos  los  españoles  que  estaban  en  la 
proviociu  no  se  pudieran  suslenlur  ni  vivir  en  ella,  y  la 
Inblaii  de  desamparar  for/osomcnte;  y  asi,  fué  cami- 
íjmmámÍí»%lBL  dos  boras  de  la  noebe,  que  paró  con  loda 
^PBBtlc  ,  ádü  cenaron  de  lo  que  llevaban  ,  debajo  de 
ttfk»  árboles. 

CAI'm  LO  XXV. 

De  0mo  fl  Gú^croAdar  y  su  geotí  alcanzaron  á  los  encmí^of. 

A  bora  de  las  once  de  la  nwbe ,  después  de  baber 
re]tftsado  los  indios  y  españoles  que  estJiIaan  en  el  cam- 
po, «ticousoulir  que  hiciesen  lumbre  m  fuego  ningu- 
t)»>  no  fuesen  sentidos  de  los  enemigos,  ó  la 

li.  una  de  las  espías  y  descubridores  que  el 

Gobernador  hobia  enviado  para  saljer  dn  los  enemigos, 
y  dijo  que  los  dejaba  asentando  su  pueblo ;  lo  cual  bolgo 
mochú  de  oír  el  Gobernador,  porque  tenia  temor  que 
bobíeseii  oído  los  arcabuces  al  tiempo  í|ue  los  dispara- 
roo  en  d  alboroto  y  escilndulo  de  aquella  nocbe ;  y  ba- 
ciV    '  '  irá  b  espía  n  dó  quedaban  los  indios, 

I»  dan  tres  leguas  de  allí ;  y  subido  esto 

p  r,  mandó  levantar  el  campo,  y  camiaó 

ki'  iite,  yendo  con  ella  poco  ú  poco,  por 

detenerse  en  el  camitio  y  llegar  á  dar  en  ellos  al  reír  del 
iflii,  lo  cuaransí  couvcnia  para  seguridad  de  los  indios 
totigijsqutí conmigo  llevaban,  y  les  dio  por  señal  unas 
emees  de  yeso,  en  los  podios  puestas  y  señaladas,  y  en 
\n  fspaldas  lambícn,  porque  fuesen  conoscídos  de  los 
tmhúitSf  y  no  los  matasen,  pensando  que  eran  los 
«DfTTYTjPíw.  Mns,  aunque  cslo  llevaban  para  remedio  de 
R  entrando  de  noche  en  las  casas, 

fi<  ^  igrí  de  las  espadas,  porque  tam- 

ban «ü  (iiereu  y  mutan  los  amigos  como  los  enemigos; 
y  «mi  caminaron  hasta  que  el  alba  comenzó  ú  romper, 
^  tiempo  quü  estaban  cerca  de  las  casas  y  ptieblo  de  los 


enemiisios  esperando  que  aclarase  el  día  para  darles  la 
batalla.  Y  porque  no  fuesen  entendidos  ni  símiidos  de 
ellos ,  mandó  que  hinchesen  ii  los  caballos  las  bocas  de 
yerba  sobre  los  frenos,  porque  no  pudíeM-ji  relinchar; 
y  nnmiló  á  los  indios  que  tuviesen  cercado  el  pueblo  de 
los  enemigos,  y  les  dejasen  una  salida  por  donde  jmdio- 
sen  huir  al  monte ,  por  no  hacer  utucha  carncceria  cti 
ellos»  Y  estando  asi  esperando,  ios  indios  gur\ronies que 
coní;¡go  traía  el  Goberrjador  se  nrorian  de  miedo  de 
dios»  y  nunca  pudo  acabar  con  ellos  que  acometiesen  á 
los  enemigos.  Y  estíiuiloíes  el  Gobernador  rogando  y  per- 
suadiendo fi  ello,  oyeron  ios  alambores  queíaiiinn  los  in- 
dios gnaycurues;  loscuídesestabuncttotaudo  y  llamando 
todas  ias  uasciones,  diciendo  que  viniesen  ú  ellos,  |Jór- 
que  ellos  eran  pocos  y  mas  valientes  que  todas  las  otras 
nasciones  de  la  tierra,  y  crau  señores  de  ella  y  de  los  vena- 
dos y  lie  todos  los  otros  animales  de  los  campos ,  y  erail 
señores  de  los  rios,íy  de  los  pesees  que  andaban  en  ellos; 
porque  íolai  tienen  de  costumbre  afjuella  nasclon,que 
todas  las  noches  del  muudo  se  velan  de  esta  manera;  j 
al  tiempo  que  ya  se  venia  el  día ,  salieron  un  poco  ade- 
lante, y  echáronse  en  el  suelo;  y  estando  asi ,  vieron  el 
hidlo  de  la  gente  y  Us  merhas  de  los  arcnbnces ;  y  como 
los  enemigos  reconoscíeron  tanto  hulio  de  gentes  y  mu- 
chas lundíres  de  las  mechas,  hublamn  alto,  diciendo  : 
a  ¿  Quién  sois  vosotros ,  que  o^ais  venir  á  nuestras  ca- 
sas? }i  Y  respondióles  un  crisiiano  que  sabia  su  lengua^ 
y  díjoles  :  »  Yo  soy  Héctor  ( que  asi  se  llamaba  la  leugtia 
que  lo  dijo),  y  vengo  con  los  nnos  á  hacer  el  trueque 
(que  en  su  lengua  quiere  decir  vengntiza )  de  la  niuer- 
le  de  los  bolates  que  vosotros  niatustes.»  Enlonces  res- 
pondieron los  enemigos :  «Vengáis  nmcho  en  ujal  bom; 
que  también  íjabrá  para  vosotros  como  bobo  para  ellos,» 
V  acabado  de  decir  esto,  arrojaron  á  los  españoles  los 
tizones  de  fufgo  que  traían  en  fas  manos,  y  volvieron 
corriendo  á  sus  casas,  y  tomaron  sus  arcos  y  Hechas ,  y 
volvieron  contra  el  Gobernador  y  su  gente  con  tanto 
ímpetu  y  braveza ,  que  parescía  (pie  no  !o  tcnian  en  na- 
da :  los  indios  que  llevaba  consigo  el  Gobernador  se  re- 
üraran  y  huyeran  sí  osaran,  Y  visto  esto  por  el  Goberna- 
dor, encomendó  el  artillería  de  campo  que  I  levaba,  á  don 
Diego  <le  Üarba,  y  al  capitán  Sula/ar  la  hifLinlcría  de 
todos  los  españoles  y  indios ,  hechos  dos  escuadrorjes, 
y  mandó  echar  los  pretales  de  los  cascarles  á  los  caba- 
llos, y  puesta  la  gente  en  orden,  arremetieron  contra 
los  enemigos  con  el  apellido  y  nomtire  de  S^Mior  Santia- 
go, el  Gobernador  delante  en  su  caballa,  tropellando 
cuantos  hallaba  delante;  y  como  vierorj  los  indios  ene- 
migos los  caballos,  que  nunca  los  habían  visto,  fué  tanto 
el  espanto  que  tomaron  de  ellos,  que  huyeron  para  los 
montes  cuanto  pudieron  ,  hasta  meterse  en  ellos  ^  y  ai 
pasar  por  su  pueblo  pusieron  fuego  á  una  c«iaa  ¡  y  eotno 
son  de  esteras,  de  juncos  y  de  enea ,  comenzó  k  arder, 
y  ú  esta  causa  se  emprendió  el  fuego  por  todas  las  oirás, 
que  serian  basta  veinte  casas  levadticas,  y  cada  ca^m  ora 
de  quinientos  pasos.  Habria  en  esta  gente  liasla  cuatro 
rnil  hombres  de  guerra,  los  cuales  se  retiraron  detríf 
del  humo  que  los  fuegos  de  las  cusas  Itacian ;  y  estando 
nsí  cubiertos  con  el  humo  nmlarou  dos  cristianos  y  des- 
cabezaron doce  indios,  de  los  que  consigo  llevaban,  do 
esla  manera,  tomáudolos  pur  los  cabellos^  y  con  unos 


• 


• 


tres  ó  cuatro  dientes  que  traen  en  un  paHIlo ,  que  son 
de  un  pescado  que  se  dice  palometa,  Esíe  pescado  corta 
los  anzuelos  con  ellos ,  y  teniendo  a  los  prisioneros  por 
los  cabellos,  con  tres  ó  cuatro  refregones  que  les  dan, 
corriendo  la  mano  por  el  pescuezo  y  torciéndola  un  po- 
co, se  to  corlnn ,  y  quitan  la  cabeza ,  y  se  la  llevan  en  lo 
mano,  asida  por  los  cabellos;  y  aunf|tie  van  corriendo, 
muchas  teces  lo  suefen  Iraccr&si  tan  fácilmente  como 
si  fuese  otra  cosa  mas  ligera. 

CAPITULO  XXVI. 
Cómo  el  Goberaidor  romplú  los  eneicigos. 
RompiílfKS  y  desbaratados  los  indios ,  y  yendo  en  su 
seguimiento  el  Gobernador  y  su  gente ,  uno  de  A  caba- 
llo que  iba  con  el  Gobernador ,  que  se  hallo  muy  junto 
i  un  iniJío  de  los  enemigos ,  el  cual  indio  se  abrazó  al 
pescuezo  de  la  yegua  en  que  iba  él  caballero ,  y  con  tres 
fleclias  que  llevaba  en  la  mano  dió'por  el  pescuezo  n 
I»  yegua,  que  se  lo  pasó  por  tres  partes,  y  no  lo  puilic- 
ron  quitar  hasta  que  allí  lo  mataron;  y  si  no  se  bailara 
presente  el  Gobernador,  la  victoria  por  nuestra  parte 
estuviera  dudosa.  Esta  gente  de  estos  indios  son  muy 
grandes  y  muy  ligeros ,  son  muy  valientes  y  de  grandes 
fuerzas»  viven gentíliLamenle,  no  tienencasas.de  asien- 
to, mantiénense  de  montería  y  de  pesquería ;  ninguno 
nación  los  venció  sino  fueron  españoles.  Tienen  por 
costumbre  que  si  alfíuno  los  venciese,  se  les  darían  por 
escfavoí».  Las  mujeres  tienen  por  costumbre  y  liber- 
tad que  si  á  cuítlquier  hombre  que  los  suyos  hobieren 
prendido  y  tmplivado  queriéndolo  matar,  la  primeni 
mujer  que  lo  viera  lo  libería ,  y  no  puede  morir  ni  me- 
nos ser  captivo;  y  queriendo  estar  entre  ellos  el  tul 
captivo ,  to  tcfitan  y  quieren  como  si  fuese  de  ellos 
mismos.  Y  es  cierto  que  las  mujeres  licúen  mas  lilíer- 
tad  que  lu  que  dié  la  reina  dona  Isabel,  nuestra  seño- 
ra, á  las  mujeres  de  España;  y  címsado  el  Goberna- 
dor y  su  gente  de  seguir  el  enemigo ,  se  vokiif»  al  rea!, 
y  recogida  la  gente  con  huomi  orden  ,  comenzó  á  cami- 
nar, volviéndose  ú  la  ciudad  de  lu  Ascensión ;  é  yendo 
por  el  camino,  los  indios  guaycurues  por  muchas  veces 
Jos  siguieron  y  dieron  arma ,  lo  cual  dio  causa  á  que  el 
Gobernador  lu  viese  mucho  trabíijo  en  traer  recogidos 
los  indios  que  consigo  llevó,  porque  no  se  los  matasen 
los  enemigos  que  hablan  escapado  de  la  Uudlii;  por- 
que los  imlios  guaraníes  que  bahíjín  ido  en  su  servicio 
tienen  por  cosí  unibre  que,  en  habiendo  una  pluma  ó 
una  flecha  o  una  estera  de  cuahjuiera  de  los  enemigos, 
se?ienen  con  eíla  para  su  tierra  solos,  sin  aguardar  otro 
ninguno;  y  así  acoutesció  matar  veinte  guüvcurtics  li  mil 
ggarani&s,  tomándolos  solos  y  divididos;  lomaron  en 
aquellii  jornada  el  Gobernador  y  su  gente  hasta  cua- 
trocientos prisioneros,  entre  Ijombres  y  mujeres  y  mo- 
chadlos; y  caminando  por  el  comino,  la  gente  de  á  ca- 
ballo alancearon  y  mataron  muchos  venados;  de  que  los 
indios  se  maravillaban  mucfio  de  ver  que  los  caballos 
fuesen  tan  ligeros  que  los  pudiesen  alcanzar.  También 
los  indios  mataron  con  fleclias  y  arcos  muchos  venados; 
y  á  hora  de  las  cuatro  de  la  tarde  vinieron  á  reposar 
debajo  de  unas  grandes  arboledas»  donde  dormieron 
aquella  noche,  puestas  cenÜDelas  y  á  buen  recaudo. 


CAPITULO  XXVIl 

Dt  coma  el  Goltemador  voktó  A  ti  tíniíú  (i(^  u  /v^r.tQ»ii»i 
con  lú4a  sa  gente. 

Otro  día  siguiente,  siendo  de  dia  claro,  partieron  ea 
buena  orden,  y  fueron  caminando  y  cazando,  así  loicv 
pañoles  de  ú  caballo  como  los  indios  guaraníes,  y  se 
mataron  muchos  venados  y  aveslruces ,  y  ansimismola 
gente  española  cou  las  espatlas  niaturon  algunos  vena* 
dos  que  venían  ú  dar  al  escuadrón  luryendo  de  la  geate 
de  á  caballo  y  de  los  ludios,  que  era  cosa  de  ver  y  de 
muy  gran  placer  ver  la  caza  que  se  hizo  el  dicho  dii; 
y  hora  y  naedia  antes  que  atioclieciese  llegaron  á  ía ri- 
bera del  rio  del  Paraguay  ,  donde  habla  dejado  el  Go- 
bernador los  dosberganlioes  y  canoas,  y  este  dia  co- 
menzó á  pasar  alguna  de  la  gente  y  caballos ;  y  otro  dii 
siguiente,  dende  b  mañana  hasta  el  mediodía,  se  aei- 
bó  todo  de  pasar;  y  caminando,  llegó  li  la  ciudad  de  la 
Ascensión  con  su  gente,  donde  había  dejado  pera  lO 
guarda  docientos  y  cincuenta  híimbres,  y  por  capitán 
li  Gouzalode  Mendoza,  el  cual  tenia  presos  seis  íadios 
de  una  gcneraciou  que  se  llaman  yapirues,  la  cual  esuat 
gente  crescída,  di*  gmndcs  estaturas,  valienteshombr^j» 
guerreros  y  grandes  corredores,  y  no  labran  ni  crian: 
ntantiénense  de  la  caza  y  pesquería ;  son  enemigos  de 
los  indios  guaraníes  y  de  los  giíaycurues,  Y  fiabietido 
hablado  Gonzalo  de  Mendoza  al  Gobernador,  le  inrurmó 
y  dijo  que  el  ilíü  antes  habían  veniílo  los  indios  y  p«- 
siuio  e!  rio  «leí  Paraguay  ,  diciendo  que  los  de  su  gtw- 
ración  habían  sabido  de  la  guerra  que  habían  idoálit* 
cer  y  se  Imbia  hccíio  n  los  indios  guiiycurues,  y  que  ellos 
y  todas  las  otras  ge nerací ojies  estaban  por  ello  atemo- 
rijados,  y  que  su  principal  los  enviaba  ñ  hacer  ubcf 
cdmodeseubun  ser  amigos  de  los  cristianos;  y  que  li 
ayuda  fuese  menester  contra  tos  guaycurues,  que  n^r- 
niau;  y  que  él  había  sospechado  que  ios  indios  venian 
(i  hacer  alguna  traición  y  á  ver  su  real,  debajo  de  aque- 
llos ofrescimientos,  y  que  por  esta  razón  tos  había  pre- 
so hasta  tanto  que  se  pudiese  hieu  informar  y  saber 
la  verilad;  y  sabido  lo  susodicho  por  el  rit>lR*mador, 
los  mandó  luego  soltar  y  que  fuesen  traídos  a  ule  é\ ;  l« 
cuales  fueron  fuego  traídos,  y  les  mandó  hablar  con 
una  lengua  uitérprete  español  que  entendía  su  lengui, 
y  les  mandó  preguntar  la  causa  de  su  venida  á  cada  uno 
por  si.  V  entendido  que  de  ello  redundara  provecho  f 
senicio  de  su  majestad,  les  hizo  buen  Irataniienlo,  y 
les  dio  muchas  ro^as  de  rescates  para  «dtos  y  pan  su 
principal,  diciéndoles  cómo  él  los  reeebía  por  araigw 
y  por  vasallos  de  su  nnijeslad ,  y  que  tlel  Got)enildor 
serian  hieu  tratados  y  favorescidos;  con  tanto,  que  se 
apartasen  de  la  guerra  qite  solían  tener  con  los  guart" 
nies  f  que  eran  vasallos  de  su  majestad  ,  y  de*  bacerlef 
dauo;  porque  les  hacía  saber  que  esta  había  sido  la 
causa  priocípai  porque  les  había  hecho  guerra  álo«in« 
dios  guaycurues ;  y  uosí  los  despidió,  y  se  partí eraoniij 
alegres  y  contentos, 

CAPITULO  XXVHL 

De  cómo  los  li)(no&  igacej  rompíeroa  Us  puis. 
Demás  de  lo  que  Gonzalo  de  Mendoza  dijo  y  aiisó  al 
Gobernador ,  de  que  se  hace  mención  en  et  capitulo  aiH 
tes  que  este ,  le  dijo  que  los  indios  de  la  j^enemcioo  á»  • 


lostgaces,  con  quien  se  habían  hecho  y  ascQUido  las 
pices  [a  uoche  del  propr ío  díu  que  partió  de  la  ciudad 
de  la  Ascensión  A  hncer  la  guerra  á  los  guaycunies,  Iia- 
biao  venido  con  maoo  armadji  á  ¡loner  fuego  á  k  ciudad 
y  hacerles  lu  guerra  ^  y  que  imbiuu  sido  sentidos  por  las 
cen  tiuela*? ,  que  tocaron  ú  arma;  y  ellos,  conosciendü  que 
eran  sentidos,  se  fuerou  huyendo,  y  dieron  en  las  la- 
brancas  y  caserías  de  los  crisUanos,  de  Iüs  cuales  to- 
maron rouclias  mujeres  de  la  generuclon  de  los  guara- 
me&,  de  cristianas  nuevamente  convertidas,  y  que  de 
allí  adelante  hahian  venido  cada  noche  ú  saltear  y  robar 
*  la  liemí ,  y  hahian  hecho  nmchos  dafios  á  los  naturales 
por  haber  rompido  la  paz ;  y  las  njujeres  que  habiau  da- 
do en  rehenes  j  que  eran  de  su  jíen  crac  ion ,  para  que 
guardarían  la  paz ,  la  mi^nia  noche  que  ellos  vinieron 
babian  Imido,  y  les  liahian  dado  aviso  cómo  el  pueblo 
quedaba  con  poca  gente  ^  y  que  era  buen  tienipa  pura 
malar  los  cristianos;  y  por  aviso  de  ellas  vinieron  á  que- 
brantar la  paz  y  hiicer  la  guerra,  como  lo  acostumbra- 
btn ;  y  habían  robado  las  caserías  de  los  españoles»  don- 
de tenían  sus  manlcnimientos ,  y  se  los  habían  llevado, 
cckci  mas  de  treinta  mujeres  de  los  guaraníes.  Voido  esto 
por  el  Gobernador^  y  tomada  inforniticion  de  ello,  man- 
dó llamar  los  religiosos  y  clérigos,  y  á  los  oficiales  de  su 
mi^estud  y  á  los  capilanes  ^  ú.  los  cuales  diÓ  cuenta  de 
lo  que  los  aguces  habían  hecho  en  rompimiento  de  las 
paces ,  y  les  rogó ,  y  de  parte  de  su  majestad  les  mandó, 
que  diesen  su  parescer  (como  su  majestad  lo  mandó  que 
lo  tomase ,  y  coitél  hiciese  lo  que  conviniese)»  hrmán- 
dolo  lodos  ellos  de  sus  nombres  y  mano ,  y  siendo  con- 
formes á  una  cosa ,  hiciese  lo  que  ellos  le  aconsejasen ; 
j  platicailo  el  negocio  entre  todos  elfos,  y  muy  bien  mi- 
rado, fueron  de  acuerdo  y  le  dieron  ¡hít  paa»scer  que 
tes  luciese  la  guerra  fi  fuego  y  á  sangn',  por  cHstigaríos 
de  los  males  y  danos  que  crmtinuo  hacían  en  la  tierra ; 
y  nendo  esle  su  parescer,  estaiído  conformes .  lo  firma- 
ron dd  ^m  nombres.  Y  para  mas  justificación  de  sus  de- 
Klos,  el  Gobernador  mandó  hacer  proceso  contra  ellos; 
y  hecho,  lo  mandó  juntar  y  acomular  cou  otros  cuatro 
procesos  que  habían  hecho  contra  ellos  a  ules  que  ei 
Gobernador  fuese.  Los  cristianos  que  antes  en  tu  tierra 
estaban  habían  muerlo  mas  do  mil  de  ellos  por  los  ma- 
les que  en  lu  tierra  continuamente  hacían . 
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CAPITULO  XXIX, 

Ek  edino  d  Gabersador  soltd  ono  de  los  prisionrrot  ira>|cornis» 
y  eBvtú  i  Uamar  los  otros. 

Después  de  haber  hecho  lo  que  dicho  es  contra  los 
es,  mandó  el  Gobernador  llamar  a  los  indios  prin- 
las  guaraníes  que  se  hallaron  en  la  guerra  de  los 
gnijourues,  y  les  mandó  que  le  Iriijesen  lodos  los  pri- 
iiiNierosque  habían  habido  y  traído  de  la  guerra  de  los 
guaye urues  ^  y  les  mandó  que  no  consinliesen  que  los 
guáranlos  escondiesen  ni  traspusiesen  ninguno  de  los 
dichos  prisioneros,  sopeña  que  el  que  lo  hiciese  sería 
nuy  bien  castigado;  y  así,  tmjeron  los  españoles  los 
que  habían  habido,  y  á  todos  juntos  le^  dijo  que  su 
loajeslad  lenin  mandado  que  ninguno  de  aquellos  guay- 
curues  no  fuese  esclavo,  porque  no  so  hiihiuu  hecho 
con  ellos  las  diligencias  que  se  habían  de  hacer  ^  y  an- 
t^era  roas  servido  que  se  les  diese  libertacl ;  y  entre 


los  tales  indios  prisioneros  estaba  uno  muy  gentil  hom- 
bre y  de  muy  buena  proprcipn,  y  por  ello  el  Gober- 
nador lo  mandó  soltar  y  poner  en  hbertad,  y  te  mandó 
que  fuese  á  llamar  tos  otros  todos  de  su  generación;  que 
él  quería  hablarles  de  parte  de  su  majestad  y  recebir- 
los  en  su  nombre  por  sus  vasallos,  y  que  siéndolo  ellos, 
él  los  ampararía  y  defendería ,  y  les  daria  siempre  res- 
cates y  otras  cosas ;  y  dióle  algunos  rescates ,  con  que 
se  partió  muy  contento  para  los  suyos,  y  ansí  se  fué,  y 
dende  ú  cuatro  días  volvió  y  trujo  consigo  lodos  los  de 
su  genemcíon ,  los  cuales  muchos  de  ellos  estaban  mal 
heridos;  y  asi  como  estaban  vinieron  todos,  sin  fallar 
ninguno. 

CAPITULO  XXX. 

CdDO  vinieroa  á  dir  la  obedíeDcía  los  indios  gBtyeofiies 
á  su  tztajestatf. 

Donde  á  cuatro  dias  que  cf  prisionero  se  partió  del 
real»  un  lunes  por  lu  mañana  íkgó  &  la  orilla  de)  rio  con 
toda  la  gente  de  su  nación ,  los  cuates  estaban  debajo  de 
una  arboleda  á  la  orilla  del  rio  del  Paraguay ;  y  sabido 
por  el  Gobernador,  mandó  pasar  muclias  canoas  con 
iilgunos  cristianos  y  algunas  lenguas  cuu  ellas ,  para  que 
los  pasai>;en  á  la  ciudad,  para  saber  y  entender  qué 
gente  eran;  y  pasadas  de  la  otra  parte  las  canoas,  y  en 
ellas  hasta  veinte  hombres  de  su  nación,  vinieron  ante 
el  Gobernador,  y  en  su  presencia  se  sentaron  sobre  un 
pié  como  es  costumbre,  entre  ellos,  y  dijeron  por  su  len- 
gua que  ellos  eran  priucipales  de  su  nación  de  guaycu- 
rues,  y  que  ellos  y  sus  antepasados  habían  tenido  guer- 
ras con  tollas  las  generaciones  de  aquella  tierra,  asi  de 
los  guaraníes  como  de  los  imperues  y  agaces  y  guata* 
taes  y  na  perúes  y  mayaes,  y  otras  muchas  generaciones, 
y  que  siempre  les  habiun  vencido  y  maltratado ,  y  ellos 
no  habían  sido  vencidos  de  ninguua  generación  ni  lo 
pensaron  ser ;  y  que  pues  habían  hallado  otros  mas  va- 
lientes que  ellos,  que  se  venían  ú  poner  en  su  poder  y 
ú  ser  sus  esclavos,  para  servir  ú  los  espurioles;  y  pues  el 
Gobernador,  con  quien  hablaban,  era  el  principal  de  ellos, 
que  les  maudase  lo  que  habían  de  hacer  como  ¿  tales 
sus  sujetos  y  obedientes ;  y  que  bítsn  sabían  los  indios 
^'uaraníes  que  no  bastaban  ellos  á  haceries  la  guerra, 
porque  ellos  no  los  temían  ni  tenían  en  nada ,  ni  se  atre- 
verían á  los  ir  á  buscar  y  hacer  la  guerra  si  no  fuera 
porros  españoles;  y  que  sus  fnujeres  y  hijos  quedaban 
de  la  otra  parle  del  rio,  y  venían  á  dar  la  obediencia  y 
hacer  lo  mismo  que  ellus ;  y  que  por  ellos,  y  en  nombre 
de  todos,  se  veniau  á  ofrescer  al  servicio  de  su  ma- 
jestad. 

CAPITULO  XXXL 

Be  CUIDO  et  Gobernador.  íiecbas  Us  |>«ce$  con  lo»  fQircames, 
1«s  «nir«gú  los  pristoaeros. 

Y  visto  por  el  Gobernador  lo  que  los  indios  guayen- 
rúes  dijeron  por  su  mensaje ,  y  que  una  gente  que  Un 
temida  era  en  toda  la  tierra  venían  con  tanta  humildad 
á  ofrecerse  y  ponerse  en  su  poder  ( Ío  cual  pu^o  grande 
espanto  y  temor  en  toda  la  tierra ),  tes  mandó  decir  por 
las  lengnas  interpretes  que  él  era  a1IÍ  venido  por  man- 
dado de  su  majestad  »  y  para  que  todos  los  nalurnlcs  v¡- 
fliesen  ea  conoscimíento  de  Dios  nuestro  Señor  ^  y  fue- 
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sen  crisrinnos  y  ra^llo!?  de  su  majestad ,  y  é  jvonerlos  en 
paz  y  sosiego,  y  á  fiívore^cerios  y  Imcerlos  buenos  tra- 
Umientos ;  y  que  ^¡  ellos  se  apnrlubou  de  Iüs  guerr»**  y 
dttiios  que  Iiacfan  á  losindiV'ít  guiiraiiíes ,  queét  los  am- 
píifaria  y  defendería  y  tendría  por  íuiiigus,  y  siempre 
serian  mejor  Iralados  ijae  las  olrus  f^eoeraciones,  y  que 
ks  darían  y  eiirregarian  los  prkiont*ros  que  en  Ui  guerra 
les  hai)i;t  tomado,  así  los  que  ^j  leidíi  corno  los  que  te- 
nían los  rrisliaiios  en  su  potler,  y  los  otros  todos  qne 
tenían  losf^uaranies  queen  su  rompiujíu  IkiIiíuii  lleva- 
do (que  tenían  muchos  de  ellos);  y  poniéudulo  en  efec- 
to, los  prisioneros  que  en  su  poder  estaíian  y  los  que  los 
dichos  guaraníes  tenían ,  los  trajcro«i  todos  ante  el  Go- 
bernador, y  se  los  dio  Y  entregó ;  y  como  los  hohieron 
recebido»  ilijeron  y  aílnnarou  olra  vez  que  ellos  (|Ug- 
ríanser  vasallos  de  su  m:ije*3tnd,  y  dendeenlonces  da- 
ban la  olieilioncia  y  vasallaje ,  y  se  apürlabuiidc  la  guer- 
ra de  los  guaraníes  ,  y  que  dende  en  adelíuite  veniiüii  á 
traer  en  la  ciudad  todo  loque  tomasen,  parn  provisión 
lie  losespaíioles;  y  el  Gobernador  se  lo  agradescíó,  y  les 
repartió  (t  los  principales  muchas  joyas  y  rescates,  y 
quedaron  concertadas  his  paces ,  y  de  allí  adelante  siem- 
pre la^  guardaron,  y  vinieron  ludas  las  veces  que  el  Go- 
bernador los  envió  á  Humar,  y  fuiroo  muy  (ihedienles 
en  sus  niandaruienlos»  y  su  veniíia  era  de  ochoá  ociio 
días  á  la  ciudad ,  cargados  de  curio-^  de  venadas  y  puer- 
co >  monteses,  asada  en  barbacoa.  Esta  barbacoa  es  co- 
rno unas  parrillas,  y  están  dos  palmos  altas  del  suelo,  y 
son  de  palos  delgadas,  y  tíclniu  la  carne  escalada  encima, 
y  así  la  asan;  y  traen  ntucho  pescado  y  otros  mucliús 
mantenindenlos,  nnuilecas  y  otras  cosas,  y  muchas 
manlusdé  lino  que  hacen  de  un(>s  canlns,  las  cuales  ha- 
cen muy  pintatlas;  y  asitnísnio  muchos  cueros  de  ti- 
gres y  de  dantas  y  de  venadns ,  y  de  otros  animales  que 
matan;  y  cuando  asi  vienen  ,  dura  la  contratación  délos 
tales  manti*nimietitos  dos  días  y  contratan  tos  de  la 
otra  parte  ilel  río  que  están  cou'sus  rancltos;  la  cual 
contraláiion  lís  muy  grande,  y  son  muy  apacibles  para 
los  guaraníes,  los  cuales  les  dan,  en  trueque  de  lo  que 
traen  »  mucho  maíz  y  mantltoca  y  mandubis ,  qtie  es  una 
fruta  como  avellanas  ó  chufas,  que  se  cria  debajo  de  la 
tierra;  también  les  dan  y  truecan  arcos  y  ilecfias;  y  pa- 
san el  no  ií  esta  contratucjon  docíentas  canoi«s  juntas, 
cargadas  de  cslas  cosas ,  (|ue  es  la  mas  liennosa  cos;^dt;l 
mundo  verlas  ir;  y  como  van  cou  lanía  priesa  ,  algunas 
veces  f-e  eucuentriin  tus  unas  con  las  otras ,  de  manera 
que  toda  la  mercadui  ia  y  ellas  van  al  agua;  y  los  indio€ 
tí  quien  ucnnlesce  lo  tal ,  y  los  otrfísque  están  en  lierra 
esperandutes,  tomiin  lan  gran  risa,  que  en  dos  días  no 
se  apacigua  eulre  ellos  el  regeícijo ;  y  para  ir  á  contra- 
tar van  nnjy  pií/tados  y  em|icntichitiliis ,  y  toda  la  plu- 
mería va  por  el  rio  abajo ,  y  nmeren  por  lb*gar  con  sus 
conoas  unos  primero  que  otros,  y  esta  es  la  causa  [tor 
doudese  encuentran  muchas  veces;  y  en  la  contraía- 
cien  lienca  tanta  vocería ,  qite  no  se  oyen  b»s  unos  á  los 
otros  y  y  lodos  están  muy^afegres  y  regocijados, 

CAPITl'LO  XXXll. 

CdQo  vinieron  lo»  tniho^  aperues  i  hacer  pax  y  dar 
Ib  obediencia. 

Dende  i  pocos  días  que  los  seis  iodios  aperues  se 


volvieron  para  los  suyos ,  después  que  los  nrandó  lolltr 
el  Gídícrnador  para  que  fuesen  ú  asegurar  á  \m  olro§ 
indios  de  su  generación ,  un  domingo  de  mañana  llega- 
ron á  la  ribera  del  I*araguay,  de  la  olra  pa^^  '  ,í  tía 
la  ciudad  de  la  Ascensión,  hechos  un  i-  los 

cuales  bicieron  sena  á  los  de  la  ch\>\ 
querían  pasíir  á  ella ;  y  sabido  pi>r  el » 
mamió  ir  canoas  ú  saber  qué  gente  eran ;  y  como  llega- 
ron á  tíerm ,  los  dichos  indios  se  raotierou  en  dlaf  y 
pasímuí  de  esta  otra  parle  lakia  la  ciudad ;  y  venidos 
delante  del  Gifb4?rnador,  dijeron  como  eran  de  aperues, 
y  se  sentaron  sobre  el  pié,  como  gente  de  pa2(se(J[un  so 
costumbre);  y  sentados,  dijeron  que  eran  los  principales 
de  aipieila  generacinn  Mama<la  aperues,  y  que  venían  I 
conoscerse  con  el  primripal  de  tos  cristianos,  y  á  lo  le* 
ner  por  amigo  y  hacer  lo  que  él  les  mandase;  y  que  li 
guerra  que  se  había  hecho  á  los  indios  gunycuriiesla 
biihian  sabido  por  toda  la  lierra ,  y  que  par  raiou  de 
ello  todas  tas  generaciones  estaban  muy  temeroftis  y 
espantadas  de  que  los  dichos  indios  (sienJo  ios  mas  fw* 
tientes  y  temidos)  fuesen  «cometidos  y  vencidos  y  deft- 
ha rutados  ]Mir  tos  cristiaims;  y  que  en  señal  de  la  paiy 
amistad  que  querían  tener  y  Cünstjrvar  con  los  oriftit* 
nos  Irujeroii  consigo  ciertas  hijas  suyas,  y  rogaron  it 
Gol>ernadí>r  que  hiS  recebiese,  y  pura  que  ellos  esln- 
víesen  mas  ciertos  y  seguros  y  los  tuviesen  por  amigoi, 
las  dabsm  en  rehenes;  y  estando  presentes  u  ello  kísct- 
pitanes  y  religiosos  que  consigo  Iraia  el  Gobernador,  y 
ansimismo  en  presencia  de  los  oíiciales  de  su  mojí^slad, 
dijo  que  él  era  venido  ú  aquella  líemí  lí  dar  á  eníéth- 
tier  á  los  naturales  de  elln  cómo  liabiani]>  üii- 

nos  y  enseñados  en  la  fe ,  y  que  diesen  la  ..  i 

su  miijeslad,  y  tuviesen  paz  y  amislad  ci>n  los  indios 
guaraníes,  pues  eran  naturales  de  aqi»ella  Hcrrayí^ 
sallus  de  su  mtijestad,  y  que  guardando  ellos  el  amis- 
latt  y  otras  cosas  que  les  mandó  de  parte  de  su  majes- 
tad ^  los  recebjría  por  sus  vasaltos,  y  comn  á  Uké  lof 
ampararía  y  tlefeuderia  de  todos,  guardantlo  la  pity 
amistad  con  luí  los  tíís  naturales  de  aquella  I  ierra  ^  j 
mamiaria  á  lodos  los  indios  que  lus  íavorescies**u  y  tu- 
viesen pnr  amigos;  y  liende  allí  los  tuviesen  por  Ules, y 
ijue  cudü  y  cuando  que  quisiesen  pudiesen  i-enir  segu- 
ros a  la  riudíid  de  la  Ascensión  á  rescatar  y  con tratir 
con  los  cristjanos  y  indios  que  en  ella  residían  ,  como 
lo  haciiiu  los  guaycurues  después  que  asentó  la  p«i 
conchos;  y  para  leuer seguro  de  ellos,  el  Gobefoidor 
recebiÓ  las  mujeres  y  híjns  que  le  dieroíi,  y  lambíea 
porque  no  se  enojasen ,  creyendo  que ,  pues  no  Its  lo- 
maba, no  los  admitía;  las  cuales  mujeres  y  muchaclnís 
el  Gobernador  dio  á  tos  religiosos  y  clérigos  para  qm 
las  doctrinüseny  cnseñasim  la  doctrina  cristiana»  y  las 
pusiesen  en  buenos  usos  y  costumbres;  y  los  indios  se 
liolgaron  nmcho  de  ello,  y  quedaron  muy  contenUis  y 
alegres  por  hiiberquedab»  ptir  vasallos  de  su  majestad, 
y  dende  luego  como  Ijiles  le  obedecieron  y  propusieron 
de  cumplir  hi  que  pnr  parle  drl  Gobernador  tes  fué  man- 
dado ;  y  habiéfhlolcv  daito  muchos  rescates, con  que  so 
ategniron  y  ronferiíarmí  innclm,se  fncron'r  s» 

Estos 'inliü'^  de  que  se  ha  tratado  nunca  <  ^      ii* 

do  tres  diasarrüni  en  un  asiento ;  siempre  se  mudan  de 
tres  á  tres  dias,  y  undají  bascando  k  caxu  y  moDtériAS  y 
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ra  síistontarsr» ,  y  traeif  consigo  sus  mu- 
i;  y  íirsnoso  el  Gobernador  de  atraerlos  á 
nuestra  «anía  fe  calólira  ,  pregiinUi  á  los  clérigos  y  re- 
lígiosos  si  había  manera  paru  poder  indusLriar  y  doclri- 
oar  aquellos  indias.  Y  le  respondieron  que  no  podía  ser, 
|>or  nb  tener  los  dichos  indios  asiento  cierto ,  y  porque 
S0  les  pasaban  los  dias  y  gastaban  el  l  iempo  en  bust-ar 
de  comifr ;  y  que  por  ser  lu  necesidad  tan  grande  de  los 
lüiiilenimientos,  que  no  podiari  dejar  de  andar  lodo  el 
lábuscuTloscon  sus  nmjt'res  y  lujos;  y  sí  otra  cosa 
ícootrurio  quisiesen  hacer  ^  nioTÍrian  de  hambre;  y 
qu@  sería  por  demás  el  trabajo  que  en  ello  se  pusiese» 
porque  no  podriun  venir  ellos  ni  sus  nmjercs  y  hijos  ú  la 
riocirina,  ni  los  religiosos  estar  entre  ellos,  porque  ha- 
bía poca  seguridad  y  menos  confianza. 

CAPITI  LO  XXXÍIL 

De  It  senleacÉa  goe  «e  dí<^  rontra  ías  agace^,  con  parescer  de  los 
rcUctosos  ]r  cijiLtancs  X  o  Oda  les  de  su  isaj  estad. 

De$pué$  de  haber  recebídt»  el  Gobernador  á  la  obe- 
dieocía  Je  su  majeslud  tus  indios  (como  habéis  oído), 
ntkíiM  que  le  raostrasen  ei  proceso  y  probanxa  que  se 
hahia  bectio  contra  los  indios  agaces;  y  visto  por  él  y 
por  los  otros  procesos  que  contra  ellos  se  habia  hecho, 
pftresciú  por  cUoíí  ser  cuípados  por  los  robos  y  muer- 
tes que  por  toda  la  tierra  habían  hecho,  mostró  el  pro- 
cesóle sus  culpas  y  la  instrucción  que  tenia  de  su  ma- 
jestttd  u  los  clérigos  y  religiosos»  estundo  presentes  los 
capitanes  y  ohciales  de  su  maje«;tad;  y  hubíóndolo  muy 
bien  ¥Í5to  iodos  juntann^nte,  sin  discrepar  en  ninguna 
cott,  le  dieron  piír  j^urf^scer  que  les  hiciese  la  guerra  á 
filBf  o  y  ¿  sangre,  porque  asi  convenia  al  servicio  de  Dios 
^"*      \  miyeftlud ;  y  por  ío  que  resultaba  por  el  proceso 

iculpasi  conh^rme  á  derecho,  los  condeno  á  muer- 
te á  trece  ó  ú  catorce  de  su  generación  que  tenia  pre- 
sos ;  y  entrando  en  la  eárcei  su  alcalde  mayor  ú  sacar- 
los ^  con  unos  cuchillos  que  tenían  escondidos  dieron 
( puñaladas  a  personas  que  entraron  con  el  Alca  I- 
,  ]^los  matarau  sí  no  fueru  por  otra  gente  que  con 
n,  que  tos  socorrieron ;  y  defendiéndose  de  ellos, 

I  forzado  meter  mano  á  las  espadas  que  llevuban ; 
ir  moliéronles  en  lauta  necesidad,  que  mutaron  dos  de 
ellos  y  sacaron  los  otros  á  altorcar  en  ejecuciaude  la 
sootcQcia. 

*  CAPULLO  xxxrv, 

í  tumo  el  Gobernador  tornó  ft  somrrer  i  los  que  esiabín 
en  Buí'nys-Aires. 

I  las  cosas  estuban  en  paz  y  quietud,  enviij  elGo- 
ador  á  socorrer  la  gente  que  estaba  en  Dutnos-Ai- 
^;  al  capitán  Juan  Komero,  que  había  enviado  ú  ha- 
■  el  misino  socorro  con  dus  Ijerganlines  y  gente;  para 
el  caol  socorro  acordó  enviar  al  capitán  GoumIo  de 
MoiHiosa  con  otros  dos  bergantines  cargados  de  bastí- 
IBomlosy  cíen  hombres;  y  esto  hecho,  tnandó  llamur  los 
¡riosos  y  clérigos  y  oficiales  de  vuestra  majestad,  á 
ualesdijo  que  pues  no  habia  cosa  que  impidiese 
Bbrim¡rntodeaq\iella  provincia ,  que  se  debia  ile 
r  lumbre  y  canuno  por  donde  sin  peligro  y  menos 
i  de  gente  se  pusiese  en  efecto  la  entrada  por 
I,  por  donde  hubiese  poblaciones  de  indios  y  que 


tuvieren  basümentos, apartándose  do  los  despoblados 
y  desiertos  (porque  había  inuclios  en  la  tierra),  y  que 
les  rogaba  y  encomendaba  de  parte  tíe  su  majestad  mi- 
rasen lo  que  mas  útil  y  provecljosü  Tuese  y  les  parescie- 
se ,  y  que  sobre  ello  le  diesen  su  parescer,  los  cuales  re- 
ligiosos y  clérigos ,  y  el  comisario  fray  Bernaldo  de  Ar- 
menia, y  fray  Alonso  Lebrón,  de  la  orden  de!  señor 
sant  Francisco ;  y  fray  Juan  de  Salazar,  de  la  orden  de 
la  Merced ;  y  fray  Luis  tle  Herrezuelo,  de  la  «'irden  de 
satit  Hiertmimo;  y  Francisco  de  Andrada,  el  bachiller 
Martin  de  Almenza  ,  y  el  bachiller  Martínez,  y  Juan  Ga- 
briel de  Lezcano,  clérigos  y  capellanes  de  la  iglesia  de 
la  ciudad  de  la  Ascensión.  Asimismo  pidió  parescer  á 
los  oííciules  de  su  majestad  y  i  los  capitanes;  y  habien- 
do platicado  entre  todos  sobre  ello,  todos  conformes  di- 
jeron que  su  parecer  era  qy  luego  con  toda  brevcdüd 
se  enviase  a  buscar  tierra  polibula  por  donde  se  pudiese 
ir  á  hacer  la  entrada  y  descubrimiento,  por  los  causas  y 
razones  que  el  Gt>hernador  habia  dicho  y  propuesto ,  y 
asi  quedó  aquel  día  asentado  y  concertado;  y  para  que 
mejor  se  pudiese  hacer  el  descubrimiento,  y  con  mas 
brevedad,  mandó  el  Gobernador  llamar  los  indios  mas 
principales  de  la  tierra  y  mas  antiguos  de  los  gnaranies, 
y  les  dijo  cómo  él  quería  ir  á  descubrir  las  poblaciones 
ú  aquella  provincia ,  de  las  cuales  ellos  le  habían  dado 
relación  muchas  veces ;  y  que  aules  de  lo  poner  eu  efcc- 
lo  quería  enviar  algunos  prislianos  á  que  por  vista  de 
I  JOS  viesen  el  camino  por  donde  habían  de  ir;  y  que 
pues  ellos  eran  cristianos  y  vasallus  de  su  majestad,  tu- 
viesen por  bien  de  dar  indios  de  su  generación  que  su- 
piesen el  camino  para  los  llevar  y  guiar,  de  manera  que 
se  pudiese  traer  buena  relación,  y  á  vueslru  majestad 
liiiríün  servicio  y  á  ellos  niuclio  prt>vecho  ,  allende  que 
les  seria  pagado  y  graliticado;  y  los  indios  principaíes 
dijeron  rjue  ellos  se  iban ,  y  proveerían  de  fa  gente  que 
fuese  menester  cuando  se  la  pidiesen ,  y  allí  se  ofrescíe- 
ron  muchos  de  ir  con  los  cristianos;  el  primero  fué  un 
indio  principal  tlcl  río  arriba  que  se  llamaba  Aracare,  y 
ülrossermládosque  adelante  se  dirá;  y  vista  la  volua- 
Ind  de  los  indios,  se  partieron  con  ellos  tres  cristin  nos- 
lenguas,  hombres  plútícos  en  la  tierra ,  y  iban  con  ellos 
lüs  indios  que  se  le  habían  ofresc.do  muchas  veces,  de 
guaraníes  y  otras  generaciones ,  los  cuales  habían  pe- 
dido les  diesen  la  empresa  del  detcubrimienlo;  ú  los 
cuales  encomendó  que  cf>n  toda  dilifícncia  y  rnlclidnd 
descubriesen  siquel  camino,  adonde  tanto  servicio  hurian 
íí  Dios  y  á  vuestra  majestad ;  y  entre  tanto  que  los  cris- 
tianos y  indios  ponían  en  efecto  e!  cambio ,  mandó  ade- 
rtíszarlres  bergantines  y  Imsüntentos  y  cosas  necesa- 
rias, y  con  nóvenla  crisliatios  envió  al  capitán  Domingo 
de  Irala,  vizcaíno,  por  cupilan  de  ellos,  pora  que  subie- 
sen por  el  río  del  Paraguay  arriba  lodo  lo  que  pudiesen 
navegar  y  descubrir  en  tiempo  de  tres  meses  y  medio, 
y  viesen  si  en  la  ribera  del  río  habia  algunas  poblacio- 
nes de  indios,  de  los  cuales  se  lomase  rrlncion  y  aviso 
de  las  poblaciones  y  gente  de  \n  provincia.  ParliéronsQ 
estos  tres  navios  de  cristiíinos  íi  20  días  del  mes  de  no- 
viembre, ano  de  1512.  En  ellos  iban  los  tres  españoles 
con  los  indios  que  híibian  de  ilescuhrir  por  tierra,  á  ilo 
hábiun  de  hacer  el  descubrimít^nlo  por  el  puerto  que  di- 
cen de  las  Piedras,  setenta  leguas  de  la  ciudad  de  (a 
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AscensioD  y  yendo  iKurd  río  del  Pangmiy  arriba.  Par-  sitttñlNy<»;7delaiiiÉdonc(NÍioda 
tidos  los  navios  qae  Umb  i  hacer  el  deécobríittiento  de% 
la  tierra»  dende  á  ocho  dias  escribió itái  carta  el  capi- 
tán Vergara » cómo  loa  tres  espafeoles  se  hablan  purtído 
con  número  de  mas  de  odioclentos  indios  porel  potrto 
de  las  Pieiras,  debajo  dd  Trópico  en  tainta  y  cnatiro 
grados,  i  proseguir  su  camino  y  descnbrindentOiy  qoe 
los  indios  U)an  muy  alegres  y  deseosos  de  enseñar  á  ios 
españoles  el  dicho  camino;  y  faabiéndoloa  encargado  y 
encomendado  á  los  indios,  se  partía  para  ti  rio  aniba  i 
hacer  el  descubrimiaito.  , 

CAPITULO  XXXV. 

CéMO  se  ToIfieroB  i»  la  ealnit  Im  tnt  ciMliBes  y  tM&f 
fseltaBáasicaMr. 

Pasados  Teinte  dias  q[ue^  tres  eqpñoles  hobieron 
partido  de  la  ciudad  de  la  Ascensión  i  fer  el  cambio  qoe 
los  indios  se  oflrescieron  á  les  enseñar,  toMeron  á  h 
ciudad ,  y  dijeron  que  lleTsndo  por  guia  principal  An- 
eare,  indio  principal  de  la  tierra ,  hablan  entrado  por  el 
qoe  dicen  puerto  de  las  Piedras^  y  con  ellos  hasta  odio- 
clentos  indios,  poco  mas  ó  menos;  y  Rabiando  caminado 
cuatro  jornadas  por  la  tierra  por  donde  los  dichoB  faidioa 
iban,  guiando  el  indio  Aracare,  principal,  como  hombre  H  mtaito,  pbiqoe  ellos  irian  con  loa  teiKot  j 


qoe  los  indios  le  temian  y  acataban  con  mocho  respeto, 
les  mim4ó ,  desde  el  principio  de  su  entrada,  ftiesen  po- 
nfendo  fuego  por  los  c&mpos^r  donde  íban  caminan- 
'do,  q^  era  dar  grande  aviso  á  los  bdioa  de  aquelhi 
tierra ,  enemigos ,  para  qoe  salietsen  á  ellos  al  camfaio  y 
los  matasen;  lo  cual  hadan  contra  la  costumbre  y  or- 
den qoe  tienen  los  qoe  van  á  entrar  y  á  descobrír  por 
semejantes  tierras  y  entre  los  indios  se  acoetombraba;  y 
allende  de  esto,  el  Aracare  páblicamente  iba  ^endo 
á  los  indios  que  se  volviesen  y  no  fuesen  con  ellos  á  les 
enseñar  el  camino  de  las  poblaciones  de  la  tierra,  porque 
los  cristianos  eran  malos,  y  otras  palabras  muy  malas  y 
ásperas ,  con  las  cuales  escandalizó  ¿  los  indios ;  y  no 
embargante  que  por  ellos  fueron  rogados  y  importuna- 
dos siguiesen  su  camino  y  dejasen  de  quemar  los  cam- 
pos, no  lo  quisieron  hacer;  antes  al  cabo  de  las  cuatro 
jornadas  se  volvieron,  dejándolos  desamparados  y  per- 
didos en  la  tierra,  y  en  muy  gran  peligro,  por  lo  cual 
les  fué  forzado  volverse,  visto  que  todos  los  indios  y  las 
guias  se  habian  vuelto. 

CAPITULO  XXXVI. 

Cómo  se  biso  tabla  190  para  los  bergaottoes  y  na  carabela. 

En  este  tiempo  el  Gobernador  mandó  que  se  buscase 
madera  para  aserrar  y  hacer  tablazón  y  ligazón,  asi  para 
hacer  bergantines  para  el  descubrimiento  de  la  tierra, 
como  para  hacer  una  carabela  que  tenia  acordado  de 
enviar  á  este  reino  para  dar  cuenta  á  su  majestad  de  las 
cosas  suce(Mdas  en  la  provincia  en  el  descubrimiento  y 
conquista  de  ella;  y  el  Gobernador  personalmente  fué 
por  los  montes  y  campos  de  la  tierra  con  los  oficiales  y 
maestros  de  bergantines  y  aserradores;  los  cuales  en 
tiempo  de  tres  meses  aserraron  toda  la  madera  que  les 
páreselo  que  bastaría  para  hacer  la  carabela  y  diez  na- 
vios de  remos  para  la  navegación  del  ríp  y  descubri- 
miento de  él;  la  cual  se  trajo  á  la  ciudad  de  la  Ascen- 
sión por  los  indios  naturales,  á  los  cuales  mandó  pagar 
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.  GABiTULO  jjanip 

OtedMlsaiailMaala 

T  visto  qoe  Iba  cristhooa  qoe  Inbii 
brir  y  buscar  eamiao  paea  haéer  li 
miento  de  lá  prottaida  ae  hafalaii 
don 'ni  «riso  de  lo  qoe  cefifonio, 
ofreadan  dertoa  hidioá  principales 
bera,  algooos de  loa  criatkanoa  mwfaflHBlo 
y  otroa  moeiioa  indh»,  ir  á  tocabrir  los 
de  la  tierra  adentro,  y  qoe  llevariáii  ooneige  a%nM»« 
pandea  iqpielo  viesen,  y  trofeaen  reteeloa  del 
aiof  descobriesen;  habiendo  bditedo  y 
loa  indios  prüidpalea  qoe  á  eOo  ae 
llamaban  loan  de  Salasar  GopinUi,  y 
rad,  yTunboaf,  y  Gómalo MÉjralni,  y  ólras;yvftk« 
vohmtadyboenceloconqoesa  moviuiá  ~ 
tierra,  se  lo  agradeadó  y  oliresdó  que  sa 
él  en  80  real  nombre,  se  lo  pagarimí  y 
á  esta  sazón  le  pidieÉtmcoatro  eqiolMéB» 
ticos  en  aqodla  tierra,  les  dietfe  lo 
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deacobrir  d  camino  toda  h  diligraelí  qoe  pírl  M  cas 
se  reqoeria ;  y  visto  qoe  de  ao  tohmtad  si  eÉMÉB, 
d  Gobemador^ae  lo  eonoedió.  Bstos  crfsfliMaqAM 
oilresderoh á  desonbrir  esta  caoiiiio»  y  los  MhSft 
dpaloBcon  hasta  nrfl  y  qofaiieoUisiiidioalqsMi 
yjootaron  de  la  tijerra,  se  partieniD  i  18 
de  didembre  dd  afk)  de  542  aÜlM » y  fuera 
dm  canoas  por  el  rio  dd  Parigoay  orrlbÉ ,  y  otras  fa* 
ron  por  tierra  hasta  d  puerto  de  las  Piedras,  por dBab 
se  bÁbia  de  hacer  la  entrada  al  descabrimieato  d»  h 
tíerra ,  y  habian  de  pasar  por  la  tierra  y  lagares  de  An- 
caro,  que  estorbaba  que  no  se  descubriese  d  caaia 
pasado  á  los  indios ,  á  que  nuevamente  iban ,  y  qoe  ü 
fuesen  induciéndoles  con  palabras  de  motm;  y  as  It 
queriendo  hacer  los  indios,  se  lo  quisieron  hacer  d^ 
descubrir  por  fuerza ,  y  todavía  pasaron  delante;  yl^- 
gados  al  puerto  de  las  Piedras  los  españoles,  Diiisfc 
consigo  los  indios  y  algunos  que  dijeron  qoe  sabisad 
camino  por  guias,  caminaron  treinta  dias  eoatisapa 
tierra  despoblada ,  donde  pasaron  grandes  haaümy 
sed ;  en  tal  manera ,  que  murieron  algunos  iadiea,  fia 
cristianos  con  ellos  se  vieron  tan  desatinados  y  perMa 
de  sed  y  hambre,  que  perdieron  d  tino  y  nniralasiya 
dónde  habian  de  caminar ;  y  de  esta  cansa  se  acoidaM 
de  volver  y  se  volvieron ,  comiendo  por  Codo  d  amm 
cardos  salvajes,  y  para  beber  sacaban  sumo  de  las c^ 
dos  y  de  otras  yerbas ,  y  á  cabo  de  cnareota  y  dMsái 
volvieron  á  la  ciudad  de  la  Ascensión ;  y  Tenido  por  dm 
abajo,  el  dicho  Aracare  les  salió  aLcaniino  y  les  faiMBi- 
chodauo^  mostrándose  enemigo  capital  de  toacririo* 
nos  y  de  los  indios  que  eran  amigos ,  imciendo  goem* 
todos;  y  los  indios  y  cristianos  llegaron  flacos  y  m^ 
trabajados.  Y  vistos  los  daños  tan  notorios  qne  d  dabí 
Aracare  indio  habia  hecho  y  hada,  y  cómo  estaba  é- 
clarado  por  enemigo  capital,  con  parescer  de  losoidi- 
les  de  vuestra  majestad  y  religiosos,  mandó  d  Gaftr 
nador  proceder  contra  él,  y  se  hizo  el  proceso,  y 
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que  á  Anteare  le  fues^  notificados  los  autos ,  y  asi  se  lo 
notificaron,  con  gran  peligro  y  trabajo  de  los  españoles 
que  para  ello  envió ,  porque  Aracare  los  salió  á  matar 
con  mano  armada,  levantando  y  apellidando  todos  sus 
parientes  y  amigos  para  ello ;  y  hecho  y  fulminado  el , 
proceso  conforme  á  derecho ,  fué  sentenciado  á  pena  de 
muerte  corporal,  la  cual  fué  ejecutada  en  el  dicho  Ara- 
care indio,  y  á  los  indios  naturales  les  fué  dicho  y  dado 
á  entender  las  razones  y  causas  justas  que  para  ello  ha- 
bia  habido.  A  20  dias  del  mes  de  diciembre  vinieron  ¿ 
surgir  al  puerto  de  la  ciudad  de  la  Ascensión  los  cuatro 
bergantines  que  el  Gobernador  había  enviado  al  río  del 
Paraná  á  socorrer  los  aspauoles  que  venían  en  la  nao 
quo  envió  dende  la  isla  de  Santa  Catalina ,  y  con  ellos  el 
batel  de  la  nao,  y  on  lodos  cinco  navios  vino  toda  la 
gente,  y  luego  todos  desembarcaron.  Pedro  Destopiñan 
Cabeza  de  Vaca ,  á  quien  dejó  por  capitán  de  la  nao  y 
gente,  el  cual  dijo  que  llegó  con  la  n^o  al  rio  del  Para- 
ná, y  que  luego  fué  en  demanda  del  puerto  de  Buenos- 
Aires  ;  y  en  la  entrada  del  puerto ,  junto  donde  estaba 
asentado  el  pueblo,  halló  un  mastel  enarbolado  hinca- 
do en  tierra,  con  unas  letras  cavadas  que  decían : «  Aquí 
está  una  carta;»  y  fué  hallada  en  unos  barrenos  que  se 
dieron ;  la  cual  abierta ,  estaba  firmada  de  Alonso  Ca- 

^  brera ,  veedor  de  fundiciones ,  y  de  Domingo  de  Irala, 
Tiscaíno,  que  se  decía  y  nombraba  teniente  de  gober- 
nador de  la  provincia ;  y  decía  dentro  de  ella  cómo  ha- 
bían despoblado  el  pueblo  del  puerto  de  Buenos-Aires, 
y  llevad»  la  gente  que  en  él  residía  á  la  ciudad  de  la  As- 
censión por  causas  que  en  la  carta  se  contenían ;  y  que 

,  de  causa  de  lialla;*  el  pueblo  alzado  y  levantado ,  había 
estado  muy  cerca  de  ser  perdida  toda  la  gente  que  en 
la  nao  venia,  así  de  hambre  como  por  guerra  que  los  in- 
dios guaraníes  les  daban ;  y  que  por  tierra,  en  un  esquife 
de  la  nao,  se  le  habían  ido  veinte  y  cmco  cristianos  hu- 
yendo de  hambre,  y  que  iban  á  la  costa  del  Brasil ;  y  que 
si  tan  brevemente  no  fueran  socorridos ,  y  á  tardarse  el 
socorro  un  día  solo,  á  todos  los  mataran  los  indios;  por- 
que la  propria  noche  que  llegó  el  socorro,  con  haberles 
venido  ciento  y  cmcuenta  españoles  pláticos  en  la  tierra 
á  socorrerlos ,  los  habían  acometido  los  indios  al  cuarto 
del  alba  y  puesto  fuego  á  su  real ,  y  les  mataron  y  hi- 
rieron cinco  ó  seis  españoles ;  y  con  hallar  tan  gran  re- 
sistencia de  navios  y  de  gente,  les  pusieron  los  indios  en 
muy  gran  peligro ;  y  asi,  se  tuvo  por  muy  cierto  que  los 
indios  mataran  toda  la  gente  española  de  la  nao  sí  no  se 
hallara  allí  el  socorro,  con  el  cual  se  reformaron  y  es- 
forzaron para  salvar  la  gente;  y  que  allende  de  esto,  se 
puso  grande  diligencia  á  tornar  á  fundar  y  asentar  de 
nuevo  el  pueblo  y  puerto  de  Buenos-Aires,  en  el  rio  del 
Panará ,  en  un  rio  que  se  llama  el  río  de  San  Juan ,  y  no 
se  pudo  asentar  ni  hacer  á  causa  que  era  á  la  sazón  in- 
TÍemo ,  tiempo  trabajoso ,  y  las  tapias  que  se  hacían  las 
aguas  las  derribaban.  Por  manera  que  les  fué  forzado 
dejarlo  de  hacer,  y  fué  acordado  que  toda  la  gente  se 
subiese  por  el  río  arríba,  y  traerla  á  esta  ciudad  de  la  As- 
censión. A  este  capitán  Gonzalo  de  Mendoza,  siempre 
la  víspera  6  día  de  Todos  Santos  le  acóntesela  un  caso 
desastrado,  y  á  la  boca  del  río,  el  mismo  día,  se  le  per- 
dió una  nao  cargada  de  bastimento  y  se  le  ahogó  gente 
harta ,  y  viniendo  navegando  acontesció  up  acaso  eztra- 


ño.  Estando  la  víspera  de  Todos  Santos  surtos  los  navios 
en  la  ribera  del  río  junto  á  unas  barranqueras  altas,  y 
estando  amarrada  á  un  árbol  la  gulera  que  traía  Gonzalo 
de  Mendoza,  tembló  la  tierra,  y  levantada  la  misma  tier- 
ra se  vino  arrollada  como  un  golpe  de  mar  hasta  la  bar- 
ranca ,  y  los  árboles  cayeron  en  el  río  y  la  barranca  dio 
sobre  los  bergantines,  y  el  árbol  do  estaba  amarrada  la 
galera  dio  tan  gran  golpe  sobre  ella  que  la  volvió  de 
abajo  arriba ,  y  así  la  llevó  mas  de  media  legua  llevando 
el  mastel  debajo  y  la  quilla  encima ;  y  de  esta  tormenta 
se  le  ahogaron  en  la  galera  y  otros  navios  catorce  per- 
sonas entre  hombres  y  mujeres ;  y  según  lo  dijeron  los 
que  se  hallaron  presentes,  fué  la  cosa  mas  temerosa  que 
jamás  pasó ;  y  con  este  trabajo  llegaron  á  la  ciudad  de  la 
Ascensión ,  donde  fueron  bien  aposentados  y  proveídos 
de  todo  lo  necesario ;  y  el  Gobernador  con  toda  la  gente 
dieron  gracias  á  Dios  por  haberlos  traído  á  salvamien- 
to y  escapado  de  tantos  peligros  como  por  aquel  rio 
hay  y  pasaron. 

CAPITULO  xxxvni. 

De  cámo  se  qoemd  el  pueblo  de  &  Ascensión. 
A  4  dias  del  mes  de  hebrerodel  año  siguiente  de  543 
años,  un  domingo  de  madrugada,  tres  horas  antes  que 
amaneciese ,  se  puso  fuego  á  una  casa  pajiza  dentro  de 
la  ciudad  de  la  Ascensión,  y  de  allí  saltó  á  otras  muchas 
casas;  y  como  había  viento  fresco,  andaba  el  fuego  con 
tanta  fuerza ,  que  era  espanto  de  lo  ver,  y  puso  grande 
alteración  y  desasosiego  á  los  españoles ,  creyendo  que 
los  indios  por  les  echar  de  la  tierra  lo  habían  hecho. 
El  Gobernador  á  la  sazón  hizo  dar  al  arma  para  que 
acudiesen  á  ella  y  sacasen  susarmas,  y  quedasen  arma- 
dos para  se  defender  y  sustentar  en  la  tierra ;  y  por  sa- 
lir los  crístíanos  con  sus  armas,  las  escaparon ,  y  qué- 
meseles toda  su  ropa ,  y  quemáronse  mas  de  docientas 
casas,  y  no  les  quedaron  mas  de  cincuenta  casas,  las 
cuales  escaparon  por  estar  en  n^edio  un  arroyo  de  agua, 
yquemárooseles  mas  de  cuatro  ó  cinco  mil  hanegas  de 
maíz  en  grano,  que  es  el  trigo  de  la  tierra,  y  mucha  ha- 
rína  de  ello,  y  muchos  otros  mantenimientos  de  ga- 
llinas y  puercos  en  gran  cantidad,  y  quedaron  los  espa- 
ñoles tan  perdidos  y  destruidos  y  tan  desnudos,  que  no 
les  quedó  con  que  se  cubrir  las  carnes;  y  fué  tan  gran- 
deel  fuego,queduró  cuatrodias;  hasta  una  braza  deba- 
jo de  la  tierra  se  quemó ,  y  las  paredes  de  las  casas  con 
la  fortaleza  de  él  se  cayeron.  Averíguóse  que  una  in- 
dia de  un  cristiano  había  puesto  el  fuego;  sacudiendo 
una  hamaca  que  se  le  quemaba,  dio  una  morcella  en 
la  paja  déla  casa;  como  las  paredes  son  de  paja,  se  que- 
mó; y  visto  que  los  españoles  quedaban  perdidos  y  sus 
casas  y  haciendas  asoladas,  de  lo.que  el  Gobernador 
tenía  de  su  propría  liacíenda  los  remedió,  y  daba  de  co- 
mer á  los  que  no  lo  tenían,  mercando  de  su  hacienda 
los  mantenimientos,  y  con  toda  diligencia  les  ayudó  y 
les  hizo  hacer  sus  casas,  haciéndolas  de  tapias,  por  qui- 
tar la  ocasión  que  tan  fácilmente  no  se  quemasen  cada 
día ;  y  puestos  yi  ello,  y  con  la  gran  necesidad  que  te- 
nían de  ellas ,  en  pocos  dias  las  hicieron. 
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Ascensión ,  yendo  por  el  rio  del  Paraguay  arriba.  Par- 
tidos los  navios  que  iban  á  hacer  el  descubrimiento  de^ 
la  tierra,  dende  á  ocho  dias  escribió  una  carta  el  capi- 
tán Vergara ,  cómo  los  tres  españoles  se  habían  partido 
con  número  de  mas  de  ochocientos  indios  por  el  puerto 
de  las  Piedras,  debajo  del  Trópico  en  veinte  y  cuatro 
grados,  á  proseguir  su  camino  y  descubrimiento,  y  que 
los  indios  iban  muy  alegres  y  deseosos  de  enseñar  á  los 
españoles  el  dicho  camino;  y  habiéndolos  encargado  y 
encomendado  á  los  indios,  se  partía  para  el  río  arriba  á 
hacer  el  descubrimiento. 

CAPITULO  XXXV. 

Ctfmo  se  volvieron  de  la  entrada  los  tres  cristianos  y  indios 
qae  iban  á  descubrir. 

Pasados  veinte  dias  queiks  tres  españoles  bebieron 
partido  de  la  ciudad  de  la  Ascensión  á  ver  el  camino  que 
los  indios  se  ofrescieron  á  les  enseñar,  volvieron  á  la 
ciudad,  y  dijeron  que  llevando  por  guia  principal  Ara- 
care ,  indio  principal  de  la  tierra,  habían  entrado  por  el 
que  dicen  puerto  de  las  Piedras^  y  con  ellos  hasta  ocho- 
cientos indios,  poco  mas  ó  menos;  y  habiendo  caminado 
cuatro  jomadas  por  la  tierra  por  donde  los  dichos  indios 
iban,  guiando  el  indio  Aracare,  principal ,  como  hombre 
que  ios  indios  le  temían  y  acataban  con  mucho  respeto, 
les  mandó,  desde  el  principio  de  su  entrada,  fuesen  po- 
niendo fuego  por  los  campos  por  donde  iban  caminan- 
do, qye  era  dar  grande  aviso  á  los  indios  de  aquella 
tierra ,  enemigos ,  para  que  saliesen  á  ellos  al  camino  y 
los  matasen ;  lo  cual  hacían  contra  la  costumbre  y  or- 
den que  tienen  los  que  van  á  entrar  y  á  descubrir  por 
semejantes  tierras  y  entre  los  indios  se  acostumbraba;  y 
allende  de  esto,  el  Aracare  públicamente  iba  diciendo 
á  los  indios  que  se  volviesen  y  no  fuesen  con  ellos  á  les 
enseñar  el  camino  de  las  poblaciones  de  la  tierra,  porque 
los  cristianos  erdn  malos,  y  otras  palabras  muy  malas  y 
ásperas ,  con  las  cuales  escandalizó  á  los  indios ;  y  no 
embargante  que  por  ellos  fueron  rogados  y  importuna- 
dos siguiesen  su  camino  y  dejasen  de  quemar  los  cam- 
pos, no  lo  quisieron  hacer;  antes  al  cabo  de  las  cuatro 
jornadas  se  volvieron,  dejándolos  desamparados  y  per- 
didos en  la  tierra,  y  en  muy  gran  peligro,  por  lo  cual 
les  fué  forzado  volverse,  visto  que  todos  los  indios  y  las 
guias  se  habían  vuelto. 

CAPITULO  XXXVL 

Cómo  se  hizo  tablazón  para  los  bergantines  y  una  carabela. 

En  este  tiempo  el  Gobernador  mandó  que  se  buscase 
madera  para  aserrar  y  hacer  tablazón  y  ligazón,  así  para 
hacer  bergantines  para  el  descubrimiento  de  la  tierra, 
como  para  hacer  una  carabela  que  tenia  acordado  de 
enviar  á  este  reino  para  dar  cuenta  á  su  majestad  de  las 
cosas  sucedidas  en  la  provincia  en  el  descubrimiento  y 
conquista  de  ella ;  y  el  Gobernador  personalmente  fué 
por  los  montes  y  campos  de  la  tierra  con  los  oficiales  y 
maestros  de  bergantines  y  aserradores;  los  cuales  en 
tiempo  de  tres  meses  aserraron  toda  la  madera  que  les 
páreselo  que  bastaria  para  hacer  la  carabela  y  diez  na- 
vios de  remos  para  la  navegación  del  rio  y  descubri- 
miento de  él;  la  cual  se  trajo  á  la  ciudad  de  la  Ascen- 
sión por  los  indios  naturales,  á  los  cuales  mandó  pagar 


sus  trabajos ,  y  de  la  madera  con  toda  dil¡( 
menzaron  á  hacer  los  dichos  bergantines. 

CAPITULO  xxxvn. 

De  cómo  los  indios  de  la  tierra  se  tomaron  ; 
Y  visto  que  los  cristianos  que  había  envj 
brir  y  buscar  camino  paru  hacer  la  entrad 
miento  de  la  provincia  se  habían  vuelto  s: 
cion  ni  aviso  de  lo  que  convenia ,  y  que  i 
ofrescían  ciertos  indios  principales  natura 
bera,  algunos  de  los  cristianos  nuevament 
y  otros  muchos  indios,  ir  á  descubrir  la; 
de  la  tierra  adentro,  y  que  llevarían  consig 
pañoles  que  lo  viesen,  y  trujesen  relación  d* 
ansí  descubriesen,  habiendo  hablado  y  [ 
los  indios  principales  que  á  ello  se  ofrecii 
llamaban  Juan  de  Salazar  Cupirati ,  y  Lor 
raci,  y  Timbuay,  y  Gonzalo  Mayrairu,  y  otr 
voluntad  y  buen  celo  con  que  se  movían  á 
tierra,  se  lo  agradesció  y  ofresció  que  su 
él  en  su  real  nombre ,  se  lo  pagarían  y  gra 
á  esta  sazón  le  pidieron  cuatro  españoles ,  li 
ticdS  en  aquella  tierra,  les  diese  la  empresa  c 
miento,  porque  ellos  irian  con  los  indios  j 
descubrir  el  camino  toda  la  diligencia  que  p 
se  requeria ;  y  visto  que  de  su  voluntad  se 
el  Gobernador  se  lo  concedió.  Estos  cñsih 
ofrescieron  á  descubrir  este  camino ,  y  los  i 
cipales  con  hasla  mil  y  quinientos  indios  qi 
y  juntaron  de  la  tierra,  se  partieron  áio  ái 
de  diciembre  del  año  de  542  años ,  y  fueron 
con  canoas  por  el  rio  del  Paraguay  arriba,  ▼ 
ron  por  tierra  hasta  el  puerto  de  las  Piedras, 
se  había  de  hacer  la  entrada  al  descnbrimr 
tierra ,  y  habian  de  pasar  por  la  tierra  y  logar 
care,  que  estorbaba  que  no  se  descubriese 
pasado á  los  indios,  á  que  nuevamente  iban 
fuesen  induciéndoles  con  palabras  de  inolh 
queriendo  hacer  los  indios,  se  lo  quisieron  h 
descubrir  por  fuerza ,  y  todavía  pasaron  del; 
gados  al  puerto  de  las  Piedras  los  españole? 
consigo  los  indios  y  algunos  que  d¡jen)n  qu( 
camino  por  guias,  caminaron  treinta  diasc 
tierra  despoblada ,  donde  pasaron  grandes  I 
sed ;  en  tal  manera ,  que  murieron  algunos  io 
cristianos  con  ellos  se  vieron  tan  desatinadlas 
de  sed  y  hambre ,  que  perdieron  el  tino  y  no 
dónde  habian  de  caminar ;  y  de  esta  causa  se 
de  volver  y  se  volvieron,  comiendo  por  todo 
cardos  salvajes,  y  para  beber  sacaban  xumi»  < 
dos  y  de  otras  yerbas ,  y  á  cabo  de  cuarenta  j 
volvieron  á  la  ciudad  de  la  Ascensión ;  y  veaid 
abajo,  el  dicho  Aracare  les  salió  al  ramiuo  y  le 
cho  daño,  mostrándose  enemigo  capital  de! 
nos  y  de  los  indios  que  eran  amigos,  liacieud 
todos;  y  los  indios  y  cristianos  llegaron  fli< 
trabajados.  Y  vistos  los  danos  tan  notorios  qtf 
Aracare  indio  había  hecho  y  hacia,  y  coníoi 
clarado  por  enemigo  capital,  con  parescerdc 
les  de  vuestra  majestad  y  religiosos,  manió 
uador  proceder  contra  él,  y  se  hizo  el  prucero 
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A  IS  dks  <M  net  do  habrero  fino  á  surgir  á  atts 
pueblo  do  kAteeQsiottDoiiiiogo  de  Ink  «con  leetret 
bergmtines  que  Ilev6  al  deaeobríniiento  del  rio  del  Pe- 
reguey ;  el  cotí  adió  00  tiemí  i  dor  reladoQ  al  Gober- 
■odor  de  au  deacnbríniento;  y  dijo  que  deodo  m  do 
oetibre,  que  partid  dal  puerto  de  la  Aaeeoaion,  hasta 
oldoloa  Reyes,  tdiaadeiiMsdeeaero,  habla  subido  por 
el  rio  del  Paraguay  arriba,  contrataado  y  tomando  afiao 
do  loa  indios  natwalea  que  están  en  ¿  ribera  ddiio 
kasta  nqoei  dicho  dia;  que  había  llegado  á  nna  tierra 
do  «na  generación  do  indiea  kbmdorasy  criadoraa  de 
fslitoas  y  patos,  tos  enales  crian  estos  indkis  para  do* 
fendoraa  con  dloa  do  la  laportnnídBd  y  daño  qno  lea 
haoen  lea  grüh»,  porque  enantes  mantas  tienen  so  las 
roen  y  comen  ;crianBO  estos  grMas  en  la  paja  con  qno 
están  cubiertas  sns  casas,  y  para  guardar  ana  ropas  tio- 

cnaroa  danlrot  y  tága  Alas  con  unos  tapaderos  da  barro, 
y  da  osla  manera  deRenden  anarapMt  forqnedola 

raer ,  y  entonces  dan  los  patea  en  eüos  con  Unta  prie- 
sa» que  se  loacomen  todos;  y  eatn  hacen  dos  ó  tras  f»- 
coscada  dia  que  eües  salan  áesmsr,  que  es 
I  do  ver  haaenlanera  con  ollos;  yosles  iadioe 


iráka 


I  amo  que  por  h  tierra  era  el  I 
ladoneadala  tiem  adentra;  yqno  él  ha- 
irsajeinadaí,  y  quelo  había  panacidola 
tiem  muy  buena,  y  que  h  ralaeion  do  dentro  de  ella  lo 
habían  dado  ks  indios;  y  allende  de  esto ,  en  estos  pue- 
blos de  loü  indios  de  esta  tierra  había  grandes  hastiiiien- 
tos,  adonde  se  podían  fomescer  pan  poder  hacer  por 
alK  te  entrada  de  la  tierra  y  conquista ;  ▼  que  había  ris- 
to  entre  los  indios  muestra  de  oro  y  piaU ,  y  se  habían 
ofresdilo  é  le  guiar  y  enseñar  el  camino,  y  que  en  todo 
su  descubrimiento  que  había  hecho  portodo  el  rio,  no 
había  liallado  ni  tenido  nueva  de  tierra  nms  apareja- 
da para  liacer  b  entrada  que  determinaba  hacer:  y  que 
teniéndola  por  tal,  había  entrado  por  la  tierra  adentro 
por  aquHIa  parte,  que  por  haber  He^nMlo  en  el  mismo 
dia  de  los  Reyesá  ella,  le  había  puesto  por  nombre  el 
puerto  de  los  Reyes,  y  dejaba  los  naturales  de  é\  con 
gran  deseo  de  Ter  losespanoles,  y  que  el  Gob«nador 
fuese  i  los  conocer;  y  luego  como  Domingo  de  Irala 
bobo  dado  la  relación  al  Gobernador  de  lo  que  había 
halhwlo  y  traia,  mandó  Samar  y  jnrtar  i  los  religiosos 
y  clérigos  y  i  los  oficíales  de  so  majestad  y  á  los  ca- 
|Ntanes;  y  estando  juntos,  les  mandó  leer  bi  relación 
que  había  traído  Domingode  Irala,  y  les  rogó  que  so- 
bre ello  bebiesen  so  acuerde ,  y  le  diesen  su  paresccr 
de  lo  que  se  había  de  hacer  para  descoKrir  aquella  tier- 
ra, eomo  conrema  al  serrido  de  Dios  y  «te  su  maj<>stad 
(como  ctra  Tez  1^*  lema  pedido  y  niga^ ):  porque  asi 
oooreDÍa  kl  ««rricio  de  so  majewtsd ,  poe^  tenían  camt- 
Do  cieriri  devubíertG»^  y  era  eJ  m^'yir  que  hi^ti  eolan- 
ees  Inbíau  bailado;  y  lodos )4III<'a,mii  dí^Tepar  nio- 
gttno,dí«rou  auparmcar,  díe¡«nd(uq4ieoMiyeoia  mucho 


CAWnXO  IL. 
De  to  fie  cscñbié  CMBite  4c 

Dende  á  pocos  d  as  que  Gonxali»  de  lkm4lnB  se  bel 
partido  con  los  tres  nanos  escribáú  u^  cartí  y  Cebr- 
nador,  por  la  cual  le  bacía  saber  cóoMcJknbiallméid 
puerto  que  dicen  de  Gí^-uy,  y  kabia  envm  j«  per  h  tñr- 
ra  adentro  á  los  lugares  donde  le  kalñ^  «e  dar  la»  ka»- 
tímenlos,  y  que  mochos  indios  prÍBcay^hsqne  k  hi- 
bian  venido  á  ver  y  comenndo  á  tmer  Ins  J 


áaeRcaer 
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y  que  bis  lenguas  haUian  Tenido 
á  lt»s  bergantines  porque  los  habían 
amigos  y  parientes  de  un  indio  que 
andaba  aUionilaiiiJo  U  tierra  coBlra  Ins 
tn  los  indios  que  eran  ouestros 
que  no  les  diesen  bastimeatm,  y 
principales  que  habían  veoido  ú  pedirte 
ro  para  defender  y  amparar  sus  pifciB 
principales,  que  se  decían  GoacaníT  A' 
dos  sos  parientes  y  Taledonrs,  %  le» 
crudamente  i  fuego  y  á  «angre ,  t  le« 
pueb)os»y  lesconian  hi  tiem,  dicicmdn'^ife  k» 
rían  y  destruirían  sí  no  í^e  juntalian  c*«  «^is  mn  M- 
tar  y  destniir  y  ediar  de  b  tiem  á  Ins  cistHBaf  :f 
que  él  añilaba  entneseoie.*do  y  icnq^  lannéa  «m  In 
indios  Iñta  le  hacer  sabt«'  !'•  que  pasninu  |mnf  jn 
Tcyeie  en  ello  lo  que  couriniese;  pnrqnr  •lnniir¿b 
l<y  indinsnoie 
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por  teneríos  tomados  los  contraríos  los  pasos ;  y  los  es- 
lorióles  que  estaban  en  los  navios  padescian  mucha 
hambre. 

Y  vista  la  carta  de  Gonzalo  de  Mendoza ,  mandó  el 
Gobernador  llamar  á  los  frailes  y  clérigos  y  oGciales  de 
su  majestad  y  á  los  capitanes,  los  cuales  fueron  juntos, 
y  les  hizo  leer  la  carta;  y  vista,  les  pidió  que  le  diesen 
parescer  lo  que  sobre  ello  les  páresela  que  se  debia  de 
hacer,  conformándose  con  la  instrucción  de  su  majes- 
tad, la  cual  les  fué  leida  en  su  presencia ;  y  que  confor- 
mándose con  ella,  le  diesen  su  parescer  de  lo  que  debia 
de  hacer  y  que  mus  conviniese  al  servicio  de  su  majes- 
tad ;  los  cuales  dijeron  que,  pues  los  dichos  indios  ha* 
cían  la  guerra  contra  los  cristianos  y  contra  los  natura- 
les vasallos  de  su  majestad ,  que  su  parescer  de  ellos 
era ,  y  así  lo  daban ,  y  dieron  y  firmaron  de  sus  nom- 
bres ,  que  debia  mandar  enviar  gente  de  guerra  contra 
ellos,  y  requerirles  primero  con  la  paz ,  apercibiéndo- 
los que  se  volviesen  á  la  obediencia  de  su  majestad;  que 
si  no  lo  quisiesen  hacer ,  se  lo  requiriesen  una,  y  dos,  y 
tres  veces,  y  mas  cuantas  pudiesen,  protestándoles  que 
todas  las  muertes  y  quemas  y  daños  que  en  la  tierra  se 
Uciesen  fuesen  á  su  cargo  y  cuenta  de  ellos;  y  cuando 
no  quisiesen  venir  á  dar  la  obediencia ,  que  les  hiciese 
la  guerra  como  contra  enemigos,  y  amparando  y  defen- 
diendo á  losindios  amigos  que  estaban  en  la  tierra. 
'  Dende  ú  pocos  dias  que  los  religiosos  y  clérigos  y  los 
demás  dieron  su  parescer,  el  mismo  capitán  Gonzalo 
de  Mendoza  tornó  á  escrebir  otra  carta  al  Gobernador; 
en  la  cual  le  hacia  saber  cómo  los  indios  Guacani  y 
Alabare,  principales ,  hacian  cruel  guerra  á  los  indios 
amigos,  corriéndoles  lu  tierra ,  matándolos  y  robándo- 
los, liasta  llegar  al  puerto  donde  estaban  los  cristianos 
que  hablan  venido  defendiendo  los  bastimentos ;  y  que 
los  indios  amigos  estaban  muy  fatigados,  pidiendo  ca- 
da día  socorro  á  Gonzalo  de  Mendoza,  y  diciéndole  que 
si  brevemente  no  los  socorria ,  todos  los  indios  se  alza- 
rían ,  por  excusar  la  guerra  y  daños  que  tan  cruel  guer- 
ra les  hacia  de  contino. 

CAPITULO  XLI. 

De  eóno  el  Gobernador  socorrió  á  los  que  estabas  con  Gonzalo 
de  Mendoza. 

Vista  esta  segunda  carta ,  y  las  demás  querellas  que 
daban  los  naturales ,  el  Gobernador  tornó  á  comunicar 
con  los  religiosos,  clérigos  y  oüciales,  y  con  su  pares- 
cer mandó  que  fuese  el  capitán  Domingo  de  Irala  á  fa- 
-vorescer  los  indios  amigos ,  y  ú  poner  en  paz  la  guerra 
que  se  había  comenzado ,  favoresciendo  los  naturales 
que  recebian  daño  de  los  enemigos ;  y  para  ello  envió 
cuatro  bergantines ,  con  ciento  y  cincuenta  hombres, 
demás  de  loo  que  tenia  el  capitán  Gonzalo  de  Mendoza 
allá;  y  mandó  que  Domingo  de  Irala  con  la  gente,  que 
fuesen  derechos  á  los  lugares  y  puertos  de  Guacani  y 
Atabare,  y  les  requiriese  de  parto  de  su  majestad  que 
dejasen  la  guerra  y  se  apartasen  de  hacerla,  y  volviesen 
y  diesen  la  obediencia  á  su  majestad ;  que  fuesen  ami- 
gos de  los  españoles;  y  que  cuaiido  siendo  así  requerí- 
dos  y  amonestados  una,  y  dos,  y  tres  veces,  y  cuantas 
mas  debiesen  y  pudiesen ,  con  el  menor  daño  que  pu- 
diesen les  hiciesen  guerra ,  excusando  muertes  y  robos 


y  otros  males,  y  los  constriñesen  apretándoles  para  que 
dejasen  la  guerra  y  tornasen  á  la  paz  y  amistad  que  an- 
tes solían  tener,  y  lo  procurase  por  todas  las  vías  que 
pudiese. 

CAPITULO  XLII. 
De  c<imo  en  la  gnerra  murieron  cuatro  cristianos  qae  hirieron. 
Partido  Domingo  de  Irala  y  llegado  en  la  tierra  y  lu- 
gares de  los  indios,  envió  á  requerir  y  amonestar  á  Ata- 
bare y  á  Guacani,  indios  principales  de  la  guerra,  y  con 
ellos  estaba  gran  copia  de  gente  esperando  la  guerra ; 
y  como  las  lenguas  llegaron  á  requerirles ,  no  los  ha- 
bían querido  oir,  antes  enviaron  á  desafiar  á  los  in- 
dios amigos,  y  les  robaban  y  les  hacian  muy  grandes 
daños,  que  defendiéndoles  y  apartándoles  habían  habi- 
do con  ellos  muchas  escaramuzas,  de  las  cuales  liabian 
salido  heridos  algunos  cristianos,  los  cuales  envió  para 
que  fuesen  curados  en  la  ciudad  de  la  Ascensión,  y 
cuatro  ó  cinco  murieron  de  los  que  vinieron  heridos , 
por  culpa  suya  y  por  excesos  que  hicieron ,  porque  las 
íieridas  eran  muy  pequeñas  y  no  eran  de  muerte  ni  de 
peligro;  porque  el  uno  de  ellos,  de  solo  un  rascuño  que  le 
hicieron  con  una  flecha  en  la  nariz  en  soslayo,  murió, 
porque  las  flechas  traían  yerba ;  y  cuando  los  que  son 
heridos  de  ella  no  se  guardan  mucho  dé"  tener  excesos 
con  mujeres ,  porque  en  lo  demás  no  hay  de^ué  temer 
la  yerba  de  aquella  tierra.  El  Gobernador  tornó  á  es- 
crebir á  Domingo  de  Irala ,  mandándole  que  por  todas 
las  vías  y  formas  que  él  pudiese  trabajase  poc  liacer  paz 
y  amistad  con  los  indios  enemigos ,  porque  asi  conve- 
nia al  servicio  de  su  majestad;  porque  entre  tanto  que 
la  tierra  estuviese  en  guerra ,  no  podían  dejar  de  haber 
alborotos  y  escándalos  y  muertes  y  robos  y  desasosie- 
gos en  ella,  de  los  cuales  Dios  y  su  majestad  serian  de- 
servidos; y  con  esto  que  le  envió  á  mandar,  le  envió 
muchos  rescates  para  que  djese  y  repartiese  entre  los 
indios  que  habían  servido ,  y  con  los  demás  que  le  pa- 
resciese  que  podrían  asentar  y  perpetuarla  paz;  y  es- 
tando las  cosas  en  este  estado ,  Domingo  de  Irala  pro- 
curó de  hacer  las  paces ;  y  como  ellos  estuviesen  muy 
fatigados  y  trabajados  de  la  guerra  tan  brava  como  los 
cristianos  les  hablan  hecho  y  hacian ,  deseqiran  tener 
ya  paz  con  ellos;  y  con  las  muchas  dádivas  que  el  Ca- 
pitán General  les  envió ,  con  muchos  ofrescimientos 
nuevos  que  de  su  parte  se  les  hizo ,  vinieron  á  asentar 
la  paz  y  dieron  de  nuevo  la  obediencia  á  su-majestad, 
y  se  conformaron  con  todos  los  indios  de  la  tierra;  y  los 
indios  principales  Guacani  y  Atabare ,  y  otros  muchos 
juntamente  en  amistad  y  servicio  de  su  majestad,  fue- 
ron ante  el  Gobernador  á  confirmar  las  paces ,  y  él  dijo 
á  los  de  la  parte  de  Guacani  y  Atabare  que  en  se  apar^ 
tar  de  la  guerra  habían  hecho  lo  que  debían ,  y  que  en 
nombre  de  su  majestad  les  perdonaba  el  desacato  y  des- 
obefliencia  pasada ,  y  que  si  otra  vez  lo  hiciesen  que 
serian  castigados  con  todo  rigor,  sin  tener  de  ellos 
ninguna  piedad ;  y  tras  de  esto ,  les  dio  rescates ,  y 
se  fueron  muy  alegres  y  contentos.  Y  viendo  que  aque- 
lla tierra  y  naturales  de  ella  estaban  en  paz  y  concor- 
dia, mandó  poner  gran  diligencia  en  traer  los  basti- 
mentos y  las  otras  cosas  necesarias  para  foruescer  y 
cargar  los  navios  que  habían  de  ir  á  la  entrada  y  des- 
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eubrimieDtó  delatíemporeliiiiertodelMReytSi-por 
do  estaba  conoertado  y  determinado  qoe  le  prodgiiie- 
le;  en  poeosdlu  le  trajeron  los  jndlos  naturales  mas 
de  tres  mii  quintales  de  harina  de  mandioca  y  maii»  y 
con  ellos  acat)ó  de  cargar  todos  los  nsYios  de  baói- 
mentoSy  los  cuales  les  pagó  mucbo  á  su  ?olantad  y  con- 
tento» y  proveyó  de  armas  i  los  españoles  que  no  las 
tenian,ydelu  otras  cosas  necesarias  qoe  eran  me- 
nester. 

CAftTULO  XL1IL 
Ito  e6iao  los  frailet  M  tttn  kiMot. 
Estando  á*panto  apercebido»y  aparejados  los  ber- 
gantinesy  y  cargados  los  bastimentoa  y  las  otrucosas 
que  conYenian  para  la  entrada  y  descubrimiaito  déla 
tierra^  como  estaba  concertado,  y  los  oficiales  de  sa 
miyestad  y  religÍ9Sos  y  clérigos  lo  habían  dido  por  pa- 
rescer  y  callada  y  encofaiertamente  mdocieron  y  levan- 
taron al  comisario  fray  Bemaldo  de  Armante  y  fray 
Alonso  LebnAi ,  su  compañero,  de  la  orden  de  san  Fran- 
cisco^ que  se  fuesen  por  el  camino  que  el  Gobernador 
descubrió,  dende  la  costa  del  Brasil  por  entre  los  logar 
res  de  los  indios,  y  que  se  volviesen  á  la  costa,  y  leva- 
stti  ciertas  cartas  para  su'majestad ,  dándole  i  enten- 
der por  ellas  que  él  Gobernador  usaba  mal  de  la  go- 
beinadon  que  su  majestad  le  habla  hecly»  merced,  bmh 
vidos  con  mal  celo  por  el  odio  y  enemistad  que  lele- 
nian ,  por  impedir  y  estorbar  te  entrada  y  deacabri- 
miento  de«la  tierra  que  iba  ¿  descubrir  (como  dicho 
tengo);  lo  cual  hadan  porque  el  Gobernador  no  sirvie- 
se isu  majestad  ni  diese  ser  ni  descubriese  aquella 
tierra ;  y  la  causa  de  esto  habla  sido  porque  cuando  el 
Gobernador  llegó  i  k  tierra  hi  bailó  pobre,  y  desarma- 
dos los  cristianos ,  y  rotos  los  que  en  ella  servian  á  su 
majestad;  y  los  que  en  ella  residiao  se  le  querellaron  de 
los  agravios  y  malos  tratamientos  que  los  oGcíales  de 
su  majestad  les  bacian ,  y  que  por  su  proprio  interese 
particular  habían  echado  un  tributo  y  nueva  iropusicion 
muy  contra  justicia  y  contra  lo  que  se  usa  en  España 
y  en  Indias ,  ¿  la  cual  imposición  pusieron  nombre  de 
quinto,  de  lo  cual  está  hecha  memoria  eo  esta  rela- 
ción, y  per  esto  querían  impedir  la  entrada,  y  el  secre- 
to de  esto  de  que  se  querían  ir  los  frailes,  andaba  el  uno 
de  ellos  con  un  Crucifijo  debajo  del  manto,  y  hacían  que 
pusiesen  la  mano  en  el  Crucilijo  y  jurasen  de  guardar 
el  secreto  de  su  ida  de  la  tierra  para  el  Brasil ;  y  como 
esto  supieron  los  indios  principales  de  la  tierra ,  pares- 
cieron  ante  el  Gobernador,  y  le  pidieron  que  les  man- 
dase dar  sus  hijas,  las  cuales  ellos  habían  dado  á  los  di- 
chos frailes  para  que  se  las  industriasen  en  la  doctrina 
cristiana;  y  que  entonces  habían  oído  decir  que  los 
frailes  se  querían  ir  á  la  costa  del  Brasil ,  y  que  les  lle- 
vaban por  fuerza  sus  hijas,  y  que  antes  que  llegasen  allá 
se  solían  morir  todos  los  que  allá  iban;  y  porque  las  in- 
dias 00  querian  ir  y  huían,  que  los  frailes  las  tenían 
muy  sujetas  y  aprisionadas.  Guando  el  Gobernador  vi- 
no á  saber  esto ,  ya  los  frailes  eran  idos,  y  envió  (ras  de 
ellos  y  los  alcanzaron  dos  leguas  de  allí,  y  los  hizo  vol- 
ver al  pueblo.  Las  mozas  que  llevaban  eran  treinta  y 
cinco;  y  ansimismo  envió  tras  de  otros  cristianos  que 
los  frailes  habían  levantado ,  y  los  alcanzaron  y  truje- 
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roo,  y  esto  causó  grande  albpnMa  y 

tro  he^españoies  como  eo  todo  iotimrn  de  Jos 

ypor  ello  los  prindpaloi  de  todo  lo 

dos  querellas  por  Uevalies  sos  U¡ju;.y  orf. 

Gobernador  un  indiode  la  costo  del  Broril, 

loaba  Domingo ,  muy  hnporlaaie  ol  sorwkio  diol 

jestad  en  aquella  tierra;  y  haMdo 

los  frailes  y  oficiales,  mandó  preoderá  loo 

mandó  proceder  contra  eUos  por  el  doütofM 

sonujestad  habían  cometido;  7  porno 

Gobernador  000  ellos,  cometió  lo  ronso  á  oo 

qoe  eooodese  di  sos  eqipoi  y  coiígoo ,  y  lolrs 

üevó  ios  dos  de  ellos  cooaigo,  d^ondo  loo 

en  hi  dudad,  y  sospcadidos  los  ofictoe^ 

so  novestad  proveyese  en  ello  lo  qoe 

CAPITULO  XUV. 
Oe  séoe  sJ.Cofcoiiaéof  Utié.á  la  satiaia  « 

A  esta  saion  ya  todas  lascosas  oocoiorioi  pan  segar 
lo  eotrada  y  descobrimieoto  eitaboo  oporqodv  y  prno* 
tti  á  ponto ,  y  loi  dleo  bargantinoo  I 
mentosyotrumuoiciottes;  por  lo  caol  ol  i 
mandó  señalar  y  esoogv  oaatrodoaAot 
boeeros  y  ballesteros,  para  qoe  AioieB  OB  ol^voíOp  y  li 
mttaddeeUosseembarcaroo  eo  loo  ber9Miliaoe,ylM 
otros,  con  doce  di  cabaUo,  Amroo  por  Iímto  eoraa  dd 
rio,  basto  qoe  (úesoo  en  el  poerto  qoe  dieeo  de  Gm- 
viafto ,  yeodo  siempre  la  geoti  por  los  pooklflo  y  h^ 
rea  de  los  indios  goaraolea,  ooei 
poralliera  mejor;embarciron  looeoliolioo»y| 
so  diluvieseo  eo  los  navios  esperdodoloo»  las  1 
partir  ocho  diasantes,  porquefoesennoDtoaiéQdasefr 
tierra  y  no  gastasen  tanto  manteainaiooto  por  el  jía,y 
Alé  con  ellos  el  factor  Pedro  Doranlos  y  d  rontair 
Felipe  de  Cáceres ;  y  dende  á  ocho  días  adelante  el  Ge> 
bemador  se  embarcó ,  después  de  haber  dejado  por  m 
lugarteniente  de  capitán  general  á  Juan  de  Salaar 
de  Espinosa ,  para  que  en  nombre  de  su  majestad  vmr 
tentase  y  gobernase  en  paz  y  en  justicia  aquella  tíeni. 
y  quedando  en  ella  docientos  y  tantos  hombres  de  guer- 
ra ,  arcabuceros  y  ballesteros,  y  todo  lo  necesario  qoe 
era  menester  para  la  guarda  de  ella ,  y  seis  de  cabaH» 
entre  ellos;  y  dia  de  Nuestra  Señora  d  e  Septiembre  dg^ 
hecha  la  iglesia,  muy  buena, que  el  gobernador  trabii» 
con  su  persona  en  ella  siempre,  que  se  había  quemaos. 
Partió  del  puerto  con  los  diez  bergantines  y  ciento  j 
veinte  canoas,  y  llevaban  mil  y  docieoto^  indios  00  olki; 
todos  hombres  de  guerra,  que  parecían « 
bien  verios  ir  navegando  en  elh»,  con  tanto  mua 
de  arcos  y  flechas;  iban  muy  pintados,  coa 
penachos  y  plumeriat,  con  muchas  plaoclios  de  1 
en  la  frente,  muy  lucías,  que  cuando  les  dabo  el  solr«- 
plandecian  mucho ,  y  dicen  ellos  que  los  traen  pofqa» 
aquel  resplandor  quita  U  vista  á  sus  enemigos,  y  im 
con  la  mayor  grita  y  placer  del  mundo;  y  cuando  el 
Gobernador  partió  de  la  ciudad ,  dejó  mandado  al  capí- 
tan  Salazar  que  con  la  mayor  diligencia  que  puditfe, 
hiciese  dar  priesa ,  y  que  se  acabase  de  hacer  la  cha- 
bela que  él  mandó  hacer  porque  estuviese  hecha  psia 
cuando  volviese  de  la  entrada,  y  pudiese  dar  coods 
aviso  á  su  majestad  de  la  entrada  y  de  todo  lo  soscedido 
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en  la  tierra ,  y  para  ello  dejó  todo  recaudo  muy  cumplí- 
damente,  y  con  buen  tiempo  llegó  al  puerto  de  Capua, 
á  do  TÍnieron  los  principales  á  recebir  al  Gobernador, 
y  él  les  dijo  cómo  iba  en  dlscubrimiento  de  la  tierra ; 
por  lo  cual  les  rogaba ,  y  de  parte  de  su  majestad  les 
mandaba ,  que  por  su  parte  estuviesen  siempre  en  paz, 
y  así  lo  procurasen  siempre  estar  con  toda  concordia  y 
amistad ,  como  siempre  lo  habían  estado ;  y  haciéndolo 
asf ,  el  Gobernador  les  prometía  de  les  hacer  siempre 
buenos  tratamientos  y  les  aprovechar,  como  siempre 
k)  había  hecho  ;  y  luego  les  dio  y  repartió  á  ellos  y  á 
sus  hijos  y  parientes  muchos  rescates  de  lo  que  llevaba, 
graciosamente ,  sin  ningún  interese ;  y  ansí,  quedaron 
contentos  y  alegres.  * 

CAPITULO  XLV. 

De  eóack  el  Gobernador  deja  dé  los  bastimentos  qae  Uenba. 

En  este  puerto  deCapua,  porque  iban  muy  cargados 
de  bastimentos  los  navios,  tanto ,  que  no  lo  podían  su- 
frir,  por  asegurar  la  carga,  dejó  allí  mas  de  docientos 
quidlales  de  bastimentos ;  y  acabados  de  dejar,  se  hi- 
cieron á  la  vela,  y  Tueron  navegando  prósperamente  has- 
ta que  llegaron  á  un  puerto  que  los  indios  llaman  Inri- 
quizaba,  y  llegó  á  él  á  un  hora  de  la  noche ;  y  por  hablar 
á  los  indios  naturales  de  él  estuvieron  íiasta  tercero 
día,  en  el  cual  tiempo  le  vinieron  á  ver  muchos  indios 
cargados  de  bastimentos,  que  dieron  así  entre  los  es- 
panoles  que  allí  iban  como  entre  los  indios  guaraníes 
que  llevaba  en  su  compañía ;  y  el  Gobernador  los  rece- 
bió  á  todos  con  buenas  palabras,  porque  siempre  fue- 
ron estos  amigos  de  los  cristianos  y  guardaron  amis- 
tad;  y  á  los  principales  y  á  los  demás  que  trajeron  bas- 
timentos les  dio  rescates ,  y  les  dijo  cómo  iba  á  hacer  el 
descubrimiento  de  la  tierra,  lo  cual  era  bien  y  provecho 
de  todos  ellos,  y  que  entretanto  que  el  Gobernador  tor- 
naba ,  les  rogaba  siempre  tuviesen  paz ,  y  guardasen 
paz  á  los  españoles  que  quedaban  en  la  ciudad  de  la  As- 
censión ,  y  así  se  lo  prometieron  de  lo  hacer ;  y  deján- 
dolos muy  ostentos  y  alegres,  navegaron  con  buen 
tiempo  río  amba. 

CAPITULO  XLVI. 
COBO  paió  por  bablar  i  los  natarales  de  la  tierra  de  aqoel  paerto. 

A  12  días  del  mes  llegó  á  otro  puerto  que  se  dice 
Itaqui ,  en  el  cual  liizo  surgir  y  parar  los  bergantines, 
por  hablar  á  los  naturales  del  puerto ,  que  son  guara- 
níes y  vasallos  de  su  majestad ;  y  el  mismo  día  vinieron 
al  puerto  gran  número  de  indios  cargados  de  basti- 
inentoft  para  la  gente ,  y  con  ellos  sus  principales,  á  los 
cuales  el  Gobernador  dio  cuenta ,  como  á  los  pasados, 
cómo  iba  á  hacer  el  descubrimiento  de  la  tierra ;  y  que 
•  «n  el  entre  tanto  que  volvía ,  les  rogaba  y  mandaba  que 
tuviesen  mucha  paz  y  concordia  con  los  cristianos  es- 
fteñoles  que  quedaban  en  la  ciudad  de  la  Ascensión;  y 
dem^jB  de  pagarles  los  bastimentos  que  habían  traído, 
dio  y  repartió  entre  los  mas  principales  y  los  demás 
sos  parientes,  muchos  rescates  graciosos,  de  lo  cual 
ellos  quedaron  muy  contentos  y  bien  pagados ;  estuvo 
con  ellos  aquí  dos  días,  y  el  mismo  día  se  partió,  y  llegó 
otro  día  á  otro  puerto  que  llaman  Itaqui ,  y  pasó  por  él, 
y  fué  á  surgir  al  puerto  que  dicen  de  Guactní ,  que  ts 


el  que  se  había  levantado  con  Atabare  para  hacernos  la 
guerra  que  he  dicho;  los  cuales  vivían  en  paz  y  concor- 
dia; y -luego  como  supieron  que  estaba  allí,  vinieron  á 
ver  al  Gobernador,  con  muchos  indios,  otros  de  su  h'ga 
y  parcialidad;  los  cuales  el  Gobernador  recibió  con 
mucho  amor,  porque  cumplían  las  paces  que  habían  he^ 
cho,  y  toda  la  gente  que  coa  ello»venía ,  venían  alegres 
y  seguros ,  porque  estos  dos,  estando  en  nuestra  paz  y 
amistad,  con  tenerlos á  ellos  solos,  toda  la  tierra  esta- 
ba segura  y  quedaba  pacífica;  y  otro  día  que  vinieron 
les  mostró  mucho  amor  y  les  dio  muchos  rescates  gra- 
ciosos, y  lo  mismo  hizo  con  sus  parientes  y  amigos, 
demás  de  pagar  los  bastimentos  á  todos  aquellos  que 
los  trujeron ;  de  manera  que  ellos  quedaron  contentos ; 
y  como  ellos  son  la  cabeza  principal  de  ios  naturales  de 
aquella  tierra ,  el  Gobernador  les  habló  lo  mas  amoro- 
samente que  pudo,  y  les  encomendó  y  rogó  que  se 
I  acordasen  Tle  tener. en  paz  y  concordia  toda  aquella 
I  tierra ,  y  tuviesen  cuidado  de  servir  y  visitar  á  los  espa- 
I  ñoles  cristianos  que  quedaban  en  la  ciudad  de  la  As- 
censión ,  y  siempre  obedeciesen  los  mandamientos  que 
I  mandasen  de.  nombre  de  su  majestad;  á  lo  cual  res- 
'  pondierou  'que  después  que  ellos  habían  hecho  la  paz 
I  y  tornado  á  dar  la  obediencia  á  su  majestad ,  estaban 
I  determinados  de  lo  guardar  y  hacer  ansí,  como  ello 
vería ;  y  para  que  mas  se  creyese  de  ellos ,  que  el  Ata- 
bare quería  ir  con  él ,  como  hombre  roas  usado  en  la 
\  guerra,  y  que  el  Guacani  convenia  que  quedase  en  la 
I  tierra  en  guarda  de  ella,  para  que  siempre  estuviesen 
en  paz  y  concordia;  y  ^  Gobernador  le  paresció  bien, 
y  tuvo  en  mucho  su  ofrescimieuto ,  4)orque  le  pares- 
¡  ció  que  era  buena  partida  para  que  cumplieran  lo  que 
ofrescian ,  y  la  tierra  quedaba  muy  pacifica  y  segura 
con  ir  Atabare  en  su  compañía ,  y  él  se  lo  agradesció 
mucho ,  y  aceptó  su  ida,  y  le  dio  mas  rescates  que  á 
,  otro  ninguno  de  los  principales  de  aqual  rio ;  y  es  cierto 
:  que  teniendo  á  este  contento,  toda  ia  tierra  quedaría 
en  paz,  y  no  se  osaría  levantar  ninguno,  de  miedo  de  él; 
I  y  encomendó  á  Guacani  mucho  los  cristianos ,  y  él  lo 
:  prometió  de  lo  hacer  y  cumplir  como  se  lo  prometía;  y 
así,  estuvo  allí  cuatro  diasliablándolos,  contentándolos  ■ 
I  y  dándoles  de  lo  que  llevaba ;  con  que  los  dejó  muy  con- 
tentos. Estándose  despachando  en  este  puerto ,  se  le 
murió  el  caballo  al  factor  Pedro  Dorantes,  y  dijo  al  Go- 
bernador que  no  se  hallaba  en  disposición  para  seguir 
I  el  descubrimiento  y  conquista  de  la  dicha  provincia  sin 
caballo ;  por  tanto ,  que  él  se  .quería  volver  á  la  ciudad 
j  de  la  Ascensión ,  y  que  en  su  higar  dejaba  y  nombraba, 
í  para  que  sirviese  en  el  oGcío  de  factor ,  á  su  hijo  Pedro 
Dorantes ,  el  cual  por  el  Gobernador  y  por  el  conta- 
;  dor,  que  iba  en  su  compañía ,  fué  recebido  y  admitido 
I  al  oficio  de  factor ,  para  que  se  hallase  enel  descubri- 
miento y  conquista  en  lugar  de  su  padre ;  y  así,  se  par- 
tió en  su  compañía  el  dicho  Atabare  (indio  principal) 
con  hasta  treinta  indios  parientes  y  criados  suyos ,  en 
tres  canoas.  El  Gobernador  se  hizo  á  la  vela  del  puerto 
de  Guacani ,  fué  navegando  por  el  río  del  Paraguay  ar- 
riba, y  viernes  24  días  del  mes  de  septiembre  llegó  al 
puerto  que  dicen  de  Ipananíe,  en  el  cual  mandó  surgir  y 
plorar  los  bergantines  ,  así  para  iiablar  á  los  indios  na- 
turales  de  esta  tierra,  que  son  vasallos  de  su  majestad» 
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como  porque  le  infonntron  que  entre  los  indioe  del 
puerto  eitabt  uno  de  lafeneracion  de  k»  gotriniee, 
que  había  estado  eaptifo  mucha  tiempo  en  poderdeto 
indios payaguaes,  y  sabk  su  lengua,  y  sabia  su  tierra 
y  asiento  donde  tenían  sus  pueblos,  y  po^  lo  traer 
eomi^  para  hablar  con  los  indios  payagnaes(qne  fite- 
ronlosque  mataron  #  Juan  de  Ayotes  y  cristianos),  y 
por  vía  de  pac  haber  de  ellos  el  oro  y  plataque  le  tena- 
rony  robaron ;  y  eomo  llegó  ai  puerto ,  luego  salieron 
los  naturales  de  él  con  mucho  pfaicer ,  caiigados  de  mu- 
chos bastimentos,  y  el  Gobernador  los  racdñó  y  hhto 
buenos  tratamientos,  y  les  mandó  pagar  todo  lo  que 
trujeron,  y  á  los  indios  principales  les  dio  graciosa- 
mente muchos  rescates;  y  habiendo  hablado  y  platica* 
do  con  ellos,  les  dqe  h  necesidad  que  tenia  del  indio 
que  habla  sido  captivo  de  los  indios  payaguaes ,  pan  la 
llevar  por  lengua  y  intérprete  de  los  indios,  para  los 
atraer  A  pas  y  concordia,  y  para  que  eiiaminase  el 
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armada  donde  tenían  asentados  sus  pueblos;  los  cuales 
mdios  luego  enviaron  per  la  Cierra  admiro  i  dertos 
lugares  de  Indios  A  Oamarel  hidio  con  gran  diligencia. 

CAPITULO  XLVII. 
De  etao  eivié  por  ua  lofot  pan  loa  pajafiaoa. 
Dende  á  tres  dias  que  los  naturales  del  puerto delpa- 
nanie  enviaron  A  llamar  el  indio,  vino  donde  estaba  el 
Gobernador,  y  se  ofresdó  á  ir  en  su  compañía  y  en- 
señarle laükm  de  los  indios  payaguaes ;  y  habiendo 
contentado  los  indios  del  puerto ,  se  hizo  á  h  vela  por 
el  rio  del  IHiraguay  airíba,  y  llegó  dentro  de  cuatro  dias 
al  puerto  que  diean  de  Guayvia&o ,  que  es  donde  acaba 
la  población  de  los  indios  guaranfos ;  en  el  cual  puerto 
mandó  surgir,  para  balitar  A  los  indios  naturales;  los 
cuales  vinieron ,  y  trajeron  los  principales  muchos  bos- 
timenlos,  y  alegremente  los  recebleron ,  y  el  Goberna- 
dor les  Iii70  buenos  tratamientos ,  y  mandó  pagar  sus  \ 
bastimentos ,  y  les  dio  á  los  principales  graciosamente  i 
muchos  rescates  y  otras  cosas ;  y  luego  le  informaron 
que  la  gente  de  á  caballo  iba  por  la  tierra  adentro  y  ! 
liabia  llegado  á  sus  pueblos,  los  cuales  habían  sido 
.  bien  recebidos ,  y  les  habían  proveído  de  las  cosas  ne-  ' 
cesarías,  y  les  habían  guiado  y  encaminado,  y  iban  muy  ' 
adelante  cerca  del  puerto  de  Itabitan^  donde  decían 
que  liabian  de  esperar  el  armada  de  los  bergantines,   i 
Sabida  esta  nueva,  luego  con  mucha  presteza  mandó  ! 
dar  vela ,  y  se  partió  del  puerto  Guayviaño,  y  fué  nave-  ! 
gando  por  el  río  arriba  con  buen  viento  de  v^la ;  y  el  ; 
propio  (lia  á  las  nueve  de  la  mañana  llegó  al  puerto  de  ' 
Itabitan ,  donde  halló  haber  llegado  M  gente  de  caba- 
llo todos  muy  buenos,  y  le  informaron  haber  pasado 
con  mucln  paz  y  concordia  por  todos  los  pueblos  de 
la  tierra ,  donde  á  todos  habían  dado  muchas  dádivas 
de  los  rescates  que  les  dieron  para  el  camino. 

CAPITULO  XLVni. 
De  cómo  en  este  puerto  se  embircaron  los  eaballos. 

En  este  puerto  de  Itabitan  estuvo  dos  dias,  en  los 
cuales  se  embarcaron  los  caballos  y  se  pusieron  todas 
las  cosas  del  armada  en  la  urden  que  convenía ;  y  por- 
que la  tierra  donde  estaban  y  residían  los  indios  paya- 
guaes estaba  muy  cerca  de  allí  adehinte,  mandó  que 
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el  indio  del  puerto  de  Ipaniidíi,  . 
los  indios  payagules  j  ta  tímvá,  ise 
bergantín  que  iba  por  capitan  de  iNoCras, 
sienpre  aviso  de  loque  leMiit  defamr^yi 
viento  de  vela  partió  dd  poeito;  y 
yaguaes  no  faidesenníngiin  daSoei 
que  llevaba  en  su  coapaBía,  les  mandó  gnu  ínM  I— 
jimtps  hechos  en  un  «ywrpo,  j-  no  teapnrtttca  éhi 
bergantinas,  y  por  mocha  órdea  feesan  aigaMid 
vi^e,y  de  noche mandósurgir  porinríheraddriíAldi 
lagenta,  y  con  buena  goardn  dnnnié  cBtísRa,yli 
indioa  guar  aniea  ponían  sos  canonnjmto  á  loa  km/t^ 
nes,  y  los  españoles  y  loa  indioa  tonsniínn  y  wmiám 
una  gran  legua  dcftierra  por  al  rio  abijo,  y  cnaMn 
las  lumbres  y  fnegos  que  hacían,  que  en  grsaiksv 
deverlo8;yen  todo  el  tiegopo  de  la  navegKieadfii- 
hernador  daba  de  comer  así  A  los  eapafiolea  eaaw  Ato 
indios, y  iban  tan  proveídos  y  hartos,  qne  «a 
cosa  da  ver ,  y  grande  k  abundancia  de  las 
y  can  que  mataban  ^  que  lo  dejaban  sobradoV  y  sadi 
habla  una  montarla  de  unos  puercos  qneanlaacli^ 
nooenelagna,mayoresquelosde  B4»aftá:eBl»ÍH 
nenethodcoromo  y.mayorqoe^stos  otros  de  aelÉ 
Bspsiía;  llAmanlosdeagoa;  denocbe  se  iiMiÉanssai 
tai  tierra,  y  de  día  andan  siempre  ciBeisgaa,yeBifM* 
dolagentedanunakabulladaporol  rio,  y  milaBwai 
lo  hondo,  y  estAn  mucho  debajo  dd  agua;i.y 
lea  endma^  estAn  un  tiro  de  ballesta  de 
ilerott;ynopoeden  andar  A  cata  ymeateifadaeM 
poercea  menea  que  media  docena  de  caneas  esai»-' 
dios,  tas  cuales  eomo  ellos  se  aabullen ,  las  tres  vaB|M 
arriba,  y  las  tres  para  abijo,  y  estin  rapartiAM» 
tercios,  y  en  los  arcos  puestas  sos  flechas,  pan qsiai 
saliendo  que  salen  encima  del  agua ,  le  dan  tras  6  mr 
tro  flechazos  con  tanta  presteza ,  antes  que  se  tornei 
meter  debajo ,  y  de  esta  manera  los  siguen ,  hasta  fe 
ellos  salen  de  bajo  del  agua,  muertos  con  las  herídis; 
tienen  mucha  carne  de  comer ,  la  cual  tienen  por  boi- 
na los  cristianos ,  aunque  no  tenían  necesidad  deeh; 
y  por  muchos  lugares  de  este  río  hay  muchos  puercas 
de  estos ;  iba  toda  la  gente  en  este  viaje  tan  gorda  y  r^ 
cié ,  que  parescia  que  salían  entonces  de  Bspaña.  L» 
caballos  iban  gordos,  y  muchos  dias  los  sacaban  es 
tierra  ó  cazary  montear  con  ellos ,  porque  había  ma- 
chos venados  y  dantas,  y  otros  anima  les,  y  salvajmis, 
y  muchas  nutras. 

CAPITULO  XLIX. 

Cdao  por  este  pverto  entró  Jaan  de  AyoUt  esaado  le  aatani 
á  él  y  á  sos  compaflerot. 

A  12  días  del  mes  de  octubre  llegó  al  puerto  que  di- 
cen de  la  Candelería ,  que  es  tierra  de  los  indios  paya- 
guaes ,  y  por  este  puerto  entró  con  su  gente  et  capitia 
Joan  de  Ayolds ,  y  hizo  su  entrada  con  los  espaiíoles  qaé 
llevaba,  y  en  el  mismo  puertocuando  volvió  de  la  cptra- 
da  que  íiizo ,  y  dejó  allí  que  le  esperase  A  Domingo  de 
Irala  con  los  bergantines  que  liabian  traído,  y  cuaoda 
volvió  no  halló  á  los  ber^^antines;  y  est Ándelos  espe- 
rando tardó  allí  mas  de  cuatro  meses,  y  en  este  tiempo 
padesció  muy  grande  hambre ;  y  conoscido  por  k»  pa- 
yaguaes su  gran  flaqueza  y  falta  de  sus  armas,  se  ce- 
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menzaron  á  tratar  con  ellos  familiarmente,  y  como  ami- 
gos ios  dijeron  que  los  querían  llevar  á  sus  casas  para 
manteneros  e^ellas ;  y  atravesándolos  por  unos  pajo- 
nales ,  cada  dos  indios  se  abrazaron  con  un  cristiano ,  y 
salieron  otros  muchos  con  garrotes,  y  diérontes  tantos 
palos  en  las  cabezas ,  que  de  esta  manera  mataron  al 
capitán  Juan  de  Ayolas  y  á  ochenta  hombres  que  le  ha- 
bían quedado ,  de  ciento  y  cincuenta  que  traia  cuando 
entró  la  tierra  adentro ;  y  h  culpa  de  la  muerte  de  es- 
tos tuvo  el  que  (^edócon  los  bergantines  y  gente  aguar- 
dando allí;  el  cual  desamparó  el  puerto  y  se  fué  el  río 
abajo  por  do  quiso.  Y  si  Juan  de  Ayolas  los  hallara 
adonde  los  dejó ,  él  se  embarcara  y  los  otros  crístianos, 
y  ios  indios  no  los  mataran ;  lo  cual  hizo  el  Domingo  de 
Irala  con  mala  intención,  y  porque  los  indios  los  mata- 
sen, como  los  mataron ,  por  alzarse  con  la  tierm,  como 
después  paresció  que  lo  hizo  contra  Dios  y  contra  su 
rey,  y  hasta  hoy  está  alzado,  y  ha  destruido  y  asolado 
toda  aquella  tierra ,  y  há  doce  años  que  la  tiene  tiráni- 
camente. Aquí  tomaron  los  pilotos  el  altura ,  y  dijeron 
que  el  puerto  estaba  en  veinte  y  un  grados  menos  un 
tercio. 

Llegados  á  este  puerto,  toda  la  gente  de  la  armada 
estaba  recogida  por  ver  si  podrían  haber  plática  con  los 
indios  payaguaes  y  saber  de  ellos  dónde  tenían  sus  pue- 
blos; y  otro  día  siguiente  á  las  ocho  de  la  mañana  pa- 
rescieron  á  riberas  del  rio  hasta  siete  indios  de  los  pa- 
yaguaes, y  mandó  el  Gobernador  que  solamente  les  fue- 
sen á  hablar  otros  tantos  españoles ,  con  la  lengua  que 
traia  para  ellos  (que  para  aquel  efecto  era  muy  buena); 
y  ansí,  llegaron  adonde  estaban,  cerca  de  ellos,  que  se 
podían  hablar  y  entender  unos  á  otros ,  y  la  lengua  les 
dijo  que  se  llegasen  mas,  que  se  pudiesen  platicar,  por- 
que querían  hablarles  y  asentar  la  paz  con  ellos,  y  que 
aquel  capitán  de  aquella  gente  no  era  venido  á  otra  co- 
sa; y  habiendo  platicado  en  esto,  los  indios  pregunta- 
ron sí  los  crístianos  que  agora  nuevamente  venían  en  los 
bergantines,  si  eran  de  los  mismos  que  en  el  tiempo 
pasado  solían  andar  por  la  tierra ;  y  como  estaban  avi- 
sados los  españoles,  dijeron  que  no  eran  los  que  en  el 
tiempo  pasado  andaban  por  la  tierra,  y  que  nuevamente 
▼enian ;  y  por  esto  que  oyeron,  se  juntó  con  los  cristia- 
nos uno  de  los  payaguaes  y  fué  luego  traído  ante  el  Go- 
bernador, y  allí  con  las  lenguas  le  preguntó  por  cuyo 
mandado  era  venido  allí,  y  dijo  que  su  principal  había 
sabido  de  la  vem'da  de  los  españoles,  y  le  había  enviado 
á  él  y  á  los  otros  sus  compañeros  á  saber  si  era  verdad 
que  eran  los  que  anduvieron  en  el  tiempo  pasado ,  y  les 
d^ese  de  su  parte  que  él  deseaba  ser  su  amigo,  y  que 
todo  lo  que  había  tomado  á  Juan  de  Ayolas  y  los  cris- 
tianos, él  lo  tenia  recogido  y  guardado  para  darío  al 
principal  de  los  cristianos  porque  hiciese  paz  y  le  per- 
donase hi  muerte  de  Juan  de  Ayolas  y  de  los  otros  cris- 
tianos, puesque  los  habían  muerto  en  la  guerra ;  y  el  Go- 
bernador le  preguntó  por  la  lengua  qué  tanta  cantidad 
de  oro  y  plata  sería  la  que  lomaron  á  Juan  de  Ayolas  y 
cristianos,  y  señaló  que  seria  hasta  sesenta  y  seis  car- 
gas que  traían  los  indios  chaneses ,  y  que  todo  venia  en 
'planchas  y  en  braceletes,  y  coronas  y  hachetas,  y  vasijas 
pequeñas  deoro  y  plata, y  dijo  al  indio  por  la  lengua  que 
dijese  á  su  principal  que  su  majestad  le  había  mandado 


que  fuese  en  aquella  tierra  á  asentar  la  paz  con  ellos  y 
con  las  otras  gentes  que  la  quisiesen,  y  que  las  guerras 
ya  pasadas  les  fuesen  ^rdonadas;y  pues  su  principal 
quería  ser  amigo  y  restituir  lo  que  liabia  tomado  á  los 
españoles,  que  viniese  á  veríe  y  á  hablarle,  porque  él 
tenia  muy  gran  deseo  de  lo  ver  y  hacer  buen  trata- 
miento, y  asentarían  la  paz  y  le  rediría  por  vasallo  de 
su  majestad,  y  que  dendo  luego  viniese, que  lo  seria 
hecho  muy  buen  tratamiento,  y  para  en  señal  de  paz 
le  envió  muchos  rescates  y  otras  cosas  para  que  le  lle- 
vasen, y  al  mismo  indio  le  dio  muchos  rescates  y  le  pre- 
guntó cuándo  volvería  él  y  su  principal.  Este  principal, 
aunque  es  pescador,  y  señor  de  esta  captiva  gente  ( poi^ 
que  todos  son  pescadores),  es  muy  grave,  y  su  gente  le 
teme  y  le  tienen  en  mucho ;  y  si  alguno  de  los  suyos  le 
enoja  en  algo,  toma  un  arco  y  le  da  dos  y  tres  flecha- 
zos, y  muerto,  envía  á  llamar  su  mujer  (sí  la  tiene),  y 
dale  una  cuenta,  y  con  esto  le  quita  el  enojo  de  la  muer- 
te. Sí  no  tiene  cuenta ,  dale  dos  plumas,  y  cuando  este 
principal  ha  de  escupir,  el  que  mas  cerca  de  él  se  halla 
pone  las  manos  juntas,  en  que  escupe.  Estas  borrache- 
rías y  otras  de  esta  manera  tiene  este  principal ,  y  en 
todo  el  rio  no  hay  ningún  indio  que  tenga  las  cosas 
que  este  tiene.  La  lengua  de  este  le  respondió  que  él  y 
su  principal  serían  allí  otro  día  de  mañana ,  y  en  aque- 
lla parte  le  quedó  esperando. 

CAPITULO  L. 

Cómo  no  tornó  la  lengua  ni  los  demás  qoe  babian  de  toroar. 

Pasó  aquel  dia  y  otros  cuatro,  y  visto  que  no  volvían, 
mandó  llamar  la  lengua  que  el  Gobernador  llevaba  de 
ellos,  y  le  preguntó  qué  le  páresela  de  la  tardanza  del 
indio.  Y  dijo  que  él  tenia  por  cierto  que  nunca  mas 
volvería,  porque  los  indios  payaguaes  eran  muy  maño- 
sos y  cautelosos,  y  que  liabian  dicho  que  su  principal 
quería  paz  y  quería  tentar  y  entretener  los  crístianos  y 
indios  guaraníes  que  no  pasasen  adelante  á  buscaríos 
en  sus  pueblos,  y  porque  entre  tanto  que  esperaban  á  su 
principal,  ellos  alzasen  sus  pueblos ,  mujeres  y  hijos ;  y 
que  asi, creía  que  se  habían  ido  huyendo  á esconder  por 
el  rio  arriba  á  alguna  parte,  y  que  le  parescia  que  lue- 
go había  de  partir  en  su  seguimiento,  que  tenia  por 
cierto  que  los  alcanzaría,  porque  iban  muy  embarazados 
y  cargados;  y  que  lo  que  á  él  le  parescia,  como  hombre 
que  sabe  aquella  tierra,  que  los  indios  payaguaes  no  pa- 
rarían hasta  la  laguna  de  una  generación  que  se  llama 
los  matantes,  á  los  cuales  mataron  y  destruyeron  estos 
indios  payaguaes,  y  se  habían  apoderado  en  su  tierra, 
por  ser  muy  abundosa  y  de  grandes  pesquerías;  y  luego 
mandó  el  Gobernador  alzar  los  bergantines  con  todas 
las  canoas ,  y  fué  navegando  por  el  rio  arriba,  y  en  las 
partes  donde  surgía  parescia  que  por  la  ríbera  del  rio 
iba  gran  rastro  de  la  gente  de  los  payaguaes  que  iban 
por  tierra,  y  (según  la  lengua  dijo)  que  ellos  y  las  mu- 
jeres y  hijos  iban  por  tierra  por  no  caber  en  las  canoas. 
A  cabo  de  ocho  dias  que  fueron  navegando,  llegó  á  la 
laguna  de  los  mataraes ,  y  entró  por  ella  sin  hallar  allí 
los  indios,  y  entró  con  la  mitad  de  la  gente  por  tierra 
para  los  buscar  y  tratar  con  ellos  las  paces;  y  otro  día 
siguiente,  visto  que  no  parns<;ían ,  y  por  no  gastar  mas 
bastimentos  en  balde,  mandó  rccvger  todos  loscrístía- 
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nos  7  iiriB<w  ipiuiuriei,  fc»  eaalM  bÉbiili  li^^ 
Useanoas  y  ptlu  de  «Iks, que  habian  dfl|aiio  debqo 
dd  agua  escMididaí,  y  ▼iero&efnurtro  por  doode  il^ 
y  por  Bo  detenerse,  el  Gobernador,  recogida  la  gente, 
siguió  en  Yúje  llerando  las  canoas,  junto  con  los  ber- 
gantines; fué  naveguido  por  el  río  taíba,  unas  feces 
Akfelay  otras  al  remo  y  otras  ala  sirga,  á  causa  de 
las  muchu  vueltas  del  rio,  basta  que  llegó  á  k  ribera, 
donde  iiay  muchos  árbolesde  csñafistola,  loscuales  son 
muy  grandes  y  muy  poderosos,  y  la  caSallstola  es  4^ 
casi  pabno  y  medio,  y  es  tan  gmeiáeomo  tres  dedos. 
La  gente  comk  mucbo  de  ella;  y  de  dentro  es  muy  me- 
losa;  no  bay  diferencia  padáá  bque  se  trae  de  lasotns 
partes  á  España,  salvo  ser  maa^ruesa,  y  algo  áspera  en 
el  gusto,  y  cánsalo  como  no  se  labra;  y  de  estos  ár- 
boles hay  mas  de  ochenta  juntos  en  b  ribera  de  este 
rio  del  Paraguay.  Por  do  fué  navegando  hay  muchas' 
frutes  salviyes  que  los  españoles  y  indios  comían ,  entre 
lu  cualeiB  hay  una  como  un  ümon  ceuti  muy  pequeiko, 
asf  en  el  color  como  cascara;  en  el  agrio  y  en  el  olor  no 
difieren  al  limen  ceuti  dn  España,  que  será  como  un 
huevo  de  paloma;  esta  fruta  es  en  b'  hcja  como  áeü  ü- . 
num.Bay  gran  diversidad  de  árboles  y  frutas, y  enb 
diversidad  y  «traneía  de  los  pescados  grandes  dife- 
rencias, y  losmdios  y  españoles  mataban  en  el  rio  cosa 
que  no  se  puede  crew  de  ellos,  todos  los  diu  que  no. 
hacb  tiempo  para  jmvegar  á  b  veb;  y  como  las  canoas 
son  ligeras  y  andan  mucho  al  remo,'tenian  lugar  de  an- 
dar en  ellas  cazando  de  aquellos  piiercos  del  agua  y  nu- 
trías (que  hay  muy  grande  abundancb  de  eibs);  lo  cual 
era  muy  gran  pasatiempo.  Y  porque  le  pareado  al  Go- 
bernador que  á  pocas  jomadas  llegaríamos  á  b  tierra  de 
una  generación  de  indios  que  se  llaman  guaxarapos, 
que  están  en  b  ribera  del  rio  Paraguay,  y  estos  son  ve- 
cinos que  contraían  con  los  indios  del  puerto  de  los 
Reyes,  donde  íbamos,  que  para  ir  allí  con  tanta  gente  de 
navios  y  canoas  y  indios,  se  escandalizarían  y  meterían 
por  la  tierra  adentro ;  y  por  los  pacificar  y  sosegar,  par- 
tió la  gente  del  armada  en  dos  partes,  y  el  Gobernador 
tomó  cinco  bergantines  y  la  mitad  de  las  canoas  y  in- 
dios que  en  ellas  venían,  y  con  ello  acordó  de  se  ade- 
lantar, y  mandó  al  capitán  Gonzalo  de  Mendoza  que  con 
los  otros  bergantines  y  fas  otras  canoas  y  gente  vinie- 
sen en  su  seguimiento  poco  á  poco,  y  mandó  al  capitán 
que  gobernase  toda  la  gente,  españoles  y  indios,  mansa 
y  graciosamente,  y  no  consintiese  que  se  desmandase 
ningún  español  ni  indio;  y  así  por  el  rio  como  por  la 
tierra  no  consintiese  á  ningún  uaturaf  hacer  agravio 
ni  fuerza ,  y  hiciese  pagar  los  mantenimientos  y  otras 
cosas  que  los  indios  naturales  contratasen  con  los  es- 
pañoles y  conatos  indios  guaraníes;  por  manera  que  se 
conservase  toda  la  paz  que  convenia  al  servicio  de  su 
majestad  y  bien  de  la  tierra.  El  Gobernador  se  partió 
con  los  cinco  bergantines  y  las  canoas  que  dicho  tengo; 
y  así  fué  navegando,  hasta  que  un  día,  á  48  de  octubre, 
llegó  á  tierra  de  de  los  indios  guaxarapos,  y  salieron  has- 
ta treinta  indios,  y  pararon  allí  los  bergantines  y  canoas 
hasta  hablar  aquellos  indios  y  asegurarlos,  y  tomar  de 
ellos  aviso  de  las  generaciones  de  adelante,  y  salieron  en 
tierra  algunos  cristianos  por  su  mandado,  porque  los  in- 
dios de  la  tierra  los  liamaban  y  se  venian  para  ellos;  y 
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Ibgidoeá  toAergatttinan,« 
los  mismos  guaxarapos,  á  I 
gaaylesd^lequehaUtdMioálon^ 
jo,  pana  une  diesen  b  a 
dándob,%lUMtenibpor  tmigor^yansf  U< 
dos^  y  entre  ellos  habb  un  priácipilyf.psrcIsalC»» 
bernador  les  dio  desús  rascalM  j  bseiracié  fM  Ui 
por  ellos  todo  lo  que  podioM ;  j  oefcn  de  4 
en  aqud  pin^ie- do  el  Goberaador  «atakn  4 
estaba  otro  rio  que  venb  por  b  liem  r 
ría  tan  ancho  comobmítad  del  rio  Fangiity;mBs«^ 
ría  eon  tanta  fuerxa  ^agat,q|iia  ant  eipnnto;  yeabdi 
desaguaba  en  el  Paraguay,  que  veoiA  de  faácia  «I  AnA 
y  en  por  donde  dicen  beentignoeqoe  wieGanfed 
portuguás,  y  hilo  goempor  ^gnelU  tierra,  y  ksMaa^ 
tradanfelb  con.  mochos  Indioc^  y  le  hehbetafti 
nuy  gran  guerra  en  elb  y  deatroidoBaiiefaBSpikháH 
nea,  y  no  trab  consigo  mas  de  eiiieo  crieliaMs,  y  «fe 
b  otra  eran  indios  y  loa  indios  dyeroB  < 
bhahbnvntofoiw;  y  trab  coDrigoiio  i 
llamaba  Pacheco,  el  cual  volvió  áhtiem  de< 
y  el  mismo  Guacani  b  mató  allí,  y  el  Garde  ee  viMI  d 
Brasil;  y  que  de  estos  gnaranlea  que  foeroa  I 
habbe  quedado  muchos  pefdidoepor  b  r' 
y  que  por  aUl  hallaría  mudiea  de  eitoe»  do  4 
ser  informado  de  loque  Garda  balHO  faediOk  y  de  b  qai 
era  b  tierra,  y  que  por  aqoelb  tierra  faobüeheemwi 
Indios  que  se  llamaban  chaneoea,  loe  4 
nido  hujrendo  y  se  taabbn  juntado  eon  loe 
cies  y  saquetes,  be  cuaba  habitan  eerce  delpoartedi 
bsRÍsyes.  TvistaestarehcioQdel  iadio,  elGebsnip 
dor  se  pesóadelante  á  ver  el  río  por  donde  habb  sriUi 
Garcb,  el  cual  estaba  muy  cerca  donde  loe  iodbs  !■: 
zarapes  se  le  mostraron  y  hablaron;  y  Uegedo  á  b  bsa 
del  rio  que  se  llama  Yapaneme,  mandó  sondar  b  ba- 
ca, la  cual  halló  muy  lionda,  y  asi  lo  en  dentro,; 
traía  muy  gran  corriente,  y  de  una  banda  y  otra  teaii 
muchas  acholadas,  y  mandó  subir  por  él  una  legm 
arriba  un  bergantín  que  iba  siempre  sondando,  y  sies- 
pre  lo  hallaba  mas  hondo,  y  los  indios  guaiarapos  le 
dijeron  que  por  la  ribera  del  río  estaba  todo  muy  po- 
bbdo  de  muchas  generaciones  dívensas,  y  eran  todtf 
indios  que  sembraban  maíz  y  mandioca,  y  teniannof 
grandes  pesquerías  del  río,  y  tenbn  tanto  pescadocnaa- 
to  querían  comer,  y  que  del  pescado  tienen  mucha  mia- 
teca,  y  mucha  caza;  y  vueltos  los  que  fuereña  descubrir 
el  rio,  dijeron  que  habbn  visto  muchos  humos  por  b 
tierra  en  b  ribera  del  rio,  por  do  paresce  estar  la  ribsn 
del  riomuy  poblada;  y  porque  era  ya  tarde,  mandó  sar- 
gir  aquella  noclie  frontero  de  b  boca  de  este  rio,áli 
falda  de  una  sierra  queso  Ibma  Santa  Lucia,  quees  ptf 
donde  había  atravesado  García;  y  otro  db  de  nuñaei 
mandó  á  los  pilotos  que  consigo  Uevabe,  que  toaasM 
el  altura  de  la  boca  del  río,  y  está  en  diez  ynoevegradaí 
y  un  tercio.  Aquella  noclie  tuvimos  alli  onoy  gran  tra- 
bajo con  un  aguacero  que  vino  de  muy  grande  agai 
y  viento  muy  redo,  y  ia  gente  hideroD  muy  grand» 
fuegos,  y  durmieron  muchos  en  tiem,  y  otros  en  Im 
hergantincs,queestabanbbn toldados  de  estensycee- 
ros  de  venados  y  dantas. 


^^^f  CAPITULO  LL  - 

0«  eémo  htblAroo  l^s  truaiarapos  al  Gobernador, 
Olro  diü  por  la  inAnana  vinieron  Ids  inilios  /^'uaiara- 
posquc  «Idia  ames  liabian  estailo  eoii  ol  riübtífiííKlor, 
y  raiiian  eu  ílos  Ciinons ;  Irujeron  pcsínitlo  y  cí»me,  que 
diertin  á  In  i^^onlc ;  y  después  fpn^  hubieron  (raljíjdu  con 
el  Gobemiidor,  l«s  pngó  de  sus  rescates  y  se  despidió 
detlh»,  dicténdoicsque  «íemprii  los  teriiia  por  amigos 
y  ki  fiTOr«Scería  eu  lodti  lo  que  pudiese,  y  porque  el 
Gobemodor  dejaba  otms  navios  con  genle  y  muclias 
eanoatcon  indios  guaraníes  sus  amigos,  él  los  rogjilia 
q«c cuatido  alli  llegasHi,  fuési^n  de  ellos  bien  recebi- 
d«  y  bien  tratados,  porque  luciéndolo  así,  los  cristia- 
Dosy  indios  no  les  harían  mal  iii  da  no  ninguno;  y  ellos 
fulo  promt»tieron  ans¡(auiíqiie  no  lo  cumplieron),  Y 
táfOS«  por  cierto  que  un  crislinno  dj6  l«  causa  y  tuvo 
la  cylpft  (como  diré  adelante);  y  ansí,  se  partió  de  estos 
iodtos,  y  fué  tmvegundo  por  el  rio  arriba  lodo  aquel  día 
con  buftñ  viento  de  vela,  y  A  la  puesta  del  sol  líegóse  á 
UQOS  pueblos  ílc  indios  de  la  misma  generación ,  que 
fS'  I  liados  en  la  ribera  junto  ala;y[tiu ,  y  pnruo 

fcíIlpo,qne  era  buenn,  paSí'i  por  ellos  sin  se 
;  son  labradores  y  siendírarj  tmúi  y  olrüs  raíces, 
mticbo  á  la  pesquería  y  caza  ,  porque  Imy  mu- 
cha en  grande  abundancia ;  nndíín  en  cueros  olios  y  sus 
iiii^eT«s,  excepto  algunas,  que  andan  tapadas  sus  vcr- 
ftk^Ka» ;  lábranse  las  caras  con  unas  púas  de  rayas,  y 
iotbeío^y  luí  on^jas  traen  Imradudos;  andan  por  los 
rk»en  canoas,  no  caben  en  etlasmas  de  dos  ó  tres  per- 
tonas  ;  son  tan  ligíTa^,  y  oíjos  tan  diestros,  y  al  remo  an- 
dan tan  recio  rio  abajo  y  rio  arriba  ,  que  paresce  que 
Tan  volando,  y  un  l>ergañlÍ!i{  aunque  alkí  son  bcchos 
de  cedro }  al  remo  y  a  la  vtda,  por  ligero  que  sea  y  por 
buen  iiempn  qne  luigsv  aunque  no  lleve  la  cajioa  mas  de 
dfts  remos  y  el  Iwrgantin  lleve  una  (íocena,  no  lu  puede 
atcajiiuir ;  y  liáceuse  guen-a  por  el  rio  en  canoas,  y  por 
la  tierra»  y  toduvía  entre  ellos  tienen  sus  contratacio- 
neii,  yío^  tíomarapos  les  dan  canoas,  y  los  payaguaes 
S'" '  I ,  [wirqiíf  tdlos  les  dan  arcos  y  flechas 

fU-  -"sler,  y  íodiis  las  ntras  cosas  que  ellos 

tienen  d^  con  Tratación ;  y  ansí,  en  lienipos  son  amigos,  y 
en  otro^  tienen  sus  guerras  y  enemistades. 


CAPITULO  LÍI. 
Of  «Abo  los  iodios  de  Ia  tierra  vleoea  á  Míñt  tu  b  casta  del  rio. 
Cuando  la*«  aguasrstiin  h¡»jasÍosnaluralesde  fa  tierra 
adentro  se  vienen  ú  vivir  ú  h  ribera  con  stis  hijos  y  mu* 
jeres  ú  gozar  de  las  pesqueriu^í,  por(jtic  es  niuch'>  el  peie 
que  matan,  y  está  muy  gordo;  esliOi  en  esta  Iniena  vida 
teiando  j  cantando  todos  los  dias  y  las  noches,  como 
f9llleS4|iie  tienen  seguro  el  comer;  y  como  bs  ñgcas  co- 
nnmmtná  crosccr,  que  es  por  enero,  vuélvanse  á  rtcoger 
i  p  *  ^  iras,  porque  tas  aguas  crescen  seíí^  bmstas 
tv  lia  de  las  bamincas,  y  por  aquelJa  tierra  se 

ei  runos  llanos  adelante  mas  de  cien  leguas 

la  ritro,  que  parosíre  mar,  y  cubre  los  árbfdos  y 

poímas  quf?  por  la  tierra  están ,  y  pasan  los  navios  por 
eacima  de  eílos ;  y  esto  acootesce  todos  los  años  del 
mando  ordiaariamenle,  y  pasa  esto  en  el  tiempo  y  co- 
jiíniora  cuando  el  sol  parte  del  trópico  de  allá  y  viene 
HA. 


COMENTADOS.  ^^^3F  5^7 

para  el  trí^pico  que  estíí  acá,  qne  est^  sobre  In  hora  drl 
rio  del  Oro;  y  Itjs  naturales  del  rio,  cuando  el  a^uu  tb-ga ' 
encima  de  las  Imrrancas,  ello^  tienen  aparejadas  unas 
cañóos  muy  grandes  para  este  tíenqjo,  y  en  mcdiu  de  las 
canoas  eclian  dos  ti  tres  cargas  de  barro,  y  barcii  un  fo- 
gón; y  liecho ,  métese  el  indio  en  ella  con  su  mujer  y 
lMJo$yc4JSü,y  vanse  con  la  crescicnte  del  agua  dondo 
quieren,  y  sobre  aquel  fogou  bacrn  fuego  y  guisan  de 
comer  y  so  calientan,  y  ansí  arulan  cuatro  njescs  del 
afro  que  tura  e>la  criase ie ole  «te  las  aguas;  y  como  tas 
aguas  andan  crescídus,  saitau  eu  algunas  licrra»í  que 
quedan  deseo biertjis,  y  allí  matan  veuuilos  y  dantas,  y 
otras  salvajinas  que  van  huyendo  del  agua  ;  y  como  las 
aguas  hacen  repunta  |»ara  volver  íi  su  curso,  ellos  se 
vuelven  cazando  y  pescando  como  han  ido,  y  no  salen 
ile  sus  canoas  basta  que  las  barrancas  están  disscubier- 
las,  íh^ndc  ellos  suelen  tener  sus  canas;  y  es  cosa  de  ver, 
cuundo  las  aguas  vienen  bjijando,  t.i  gran  cantidad  de 
pí'scadoque  deja  el  agua  por  la  tierra  eu  seco ;  y  ruaiido 
(5Stoacaesce,qnecs  en  fin  de  manso  y  abril,  todo  este 
liimpo  liiede  aquella  tierra  muy  mal,  por  ei^tar  lu  (ierra 
emponzoñada;  en  este  tiempo  loilos  los  de  la  I  i  erra,  y 
nosotros  con  ellos,  esluvinuis  mulos,  que  pcjjsamos  n»o- 
rir;  y  como  entonces  es  vcf^no  en  aquella  tierra,  es  in- 
comportable de  sufrir;  y  siendo  el  mes  de  abril  co- 
mienzan á  estar  buenos  todos  los  que  han  enrermiido. 
Todoi  estos  indios  sacan  el  hilado  qne  ban  menester 
para  liacer  sus  redes,  de  unos  cardos;  nnn  bijt  anfo»  y 
érbaolos  en  un  ciénago,  y  después  que  esUi  quince  dias 
a  ni,  nienlos  cor»  unas  conchas  de  ülmejoiies,  j  sale  cu- 
rado, y  queda  mus  blanco  que  la  nieve»  Ksla  gente  no 
íeaian  principal,  puesto  qne  en  la  tierra  los  hay  cuíro 
lodos  ellos;  mas  estos  son  pescadores,  salvajes  y  sal- 
teadores; es  gente  de  frontera  ;  lodos  los  cuales,  y  otros 
pueblos  que  estún  ii  la  lengua  del  agua,  |>or  do  eí  (Gober- 
nador pasó,  no  consintió  quti  ningún  español  ni  tndto 
guaraní  saliese  en  tierra,  porque  no  se  revolviesen  con 
ellos,  por  los  dejar  en  paz  y  contentos;  y  les  rü|Mirlió 
graciosamente  nnjc líos  rescates,  y  les  avisó  que  venían 
otros  navios  de  cristianos  y  de  inditas  guaraníes ,  ami* 
gossuyos;  que  los  tuviesen  por  amigos  y  que  tratasen 
bien.  YeutbcumiíiaiHlo  un  viernes  de  mañana,  llegóse 
á  una  muy  gran  corriente  dtd  rio,  que  pasa  por  entre  ' 
unas  penas  corladas,  y  por  aquella  ci»rrieute  pusian  tan 
gran  canliilad  de  peies  que  se  llaman  dorados,  que  es 
iriííailo  número  de  ellos  los  que  Cítilinuo  pasan,  y  aquí 
eUa  mejor  corrignteque  hallaron  en  este  rio,  la  cnU 
pasamos  con  \oh  navíusá  la  velí  y  al  reniü.  A(pd  mata- 
ron los  españoles  y  iuilios  en  obra  de  una  liom  nmy 
gran  cantidad  de  dorailos,  que  bobo  cn>tiauoque  mató 
él  solo  cuarciUa  dorados;  son  tamaños,  «pie  pesau  me- 
día arroba  cada  uno, y  alguuos  pesan  arroba;  es  nmy 
hermoso  piíscado  para  comer,  y  el  nn-jor  bocado  tic  él 
es  la  cabeza ;  es  muy  graso  y  sacan  do  él  niucha  nnmlo 
Cii,  y  los  que  lo  comen  con  ella,  andan  siempre  muy  gor- 
dos y  lucios,  y  bebiendo  el  caldo  de  ellos,  en  un  n»cs  los 
que  lo  comen  se  despojau  de  cualquier  sarna  y  lepra 
yuc  tenga;  de  estii  manera  fué  uavegandu  con  buen 
viento  de  vela  que  nos  bizo.  Vndia  en  ía  larde,  íi  2**1  dias 
del  mes  de  octubre^  llegó  á  una  divjsiou  y  a|MirLiinn'cn- 
to  que  el  rio  hacia^  que  se  bacian  tres  brazofs  d**  rio  :  el 
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nifBto  «fiM  lei  Imbii  beeho  Garcfa  cando  los  tnqo  de 
80  tíem.  AlgaBOtd6  6it08Íiidio8tniiocimiltSy  bw^ 
gvitai  j  otras  eosas ,  qoe  díjeroo  haberles  dtdo  Garcii 
cimido  con  él  ▼ímeroB.  Todos  estos  iodios  flOD  labradla- 
res  y  eríideres  de  petos  y  gillmas;  Ib  gtllins  üD  eooM 
hs  de  España ,  y  los  patos  tambieo.  El  Gobernaddr  hho 
á  estos  indios  iiniy  buenos  tratamientos ,  y  tes  dio  de 
ens  rescates,  y  los  reeebió  por  vasallos  de  sa  majestad, 
7  los  rogó  y  apercilnó ,  dicitedoles  qne  faeaen  buenos 
y  leatesá  so  majestad  y  i  los  cristianos;  y  qoe  haden- 
deioasi,aerianfivorescidosynraybien  tratados, me- 
jor^ lo  hrinan  sitiantes.  *' 

CAPITULO  LVI. 


De  estos  indios  chaneses  se  quiso  d  Gobernador  in- 
fiírmar  de  las  cosas  de  la  tierra  adentro,  y  de  las  pobla- 
CMDesdeenft,ycuiAtos  dias  habria  decandnofende 
aquel  puerto  de  los  Reyes  hasta  llegar  i  la  primen  po- 
blación. El  principa]  de  los  Indios  chaneses,  quesería 
de  cincuenta  años  de  edad ,  dijo  que  coando  García  los 
Irnjo  de  so  tierra  vinieron  con  él  por  tierras  de  los  in- 
dios mayaes,  y  salieron  á  tierra  de  los  guaraníes,  donde 
mataran  los  indios  que  traia ,  y  que  este  indio  chañes  y 
otros  de  su  generKion ,  que  se  escaparon ,  se  finieren 
huyendo  por  te  ribera  del  Paraguay  arriba ,  hasta  lle- 
§ar  al  pueblo  de  estoe  saeodes,  donde  fberon  de  ellos 
recogidos,  y  que  no  osaron  r  por  el  proprio  cammo 
qiw  habten  venido  con  Garete ,  porque  los  guaramos  los 
afeanaran  y  mataran ;  y  á  esta  causa  no  saben  si  están 
lejos  ni  cerca  de  las  poUadones  de  te  tierra  adentro,  y 
que  por  no  la  saber,  ni  saber  el  camino,  nunca  mas 
ee  han  vuelto  á  su  tierra;  y  los  indios  gmranies  que 
habitan  eu  las  montañas  de  esta  tierra,  saben  el  camino 
por  donde  van  á  la  tierra;  los  cuales  lo  podían  bien 
enseñar,  porque  van  y  vienen  á  la  guerra  contra  los  in- 
dios de  la  tierra  adentro.  Fue  preguntado  qué  pueblos 
de  indios  hay  en  su  tierra  y  de  otras  generaciones,  y 
qué  otros  mantenimientos  tienen,  y  que  con  qué  armas 
pelean.  Dijo  que  en  su  tierra  los  de  su  generación  tie- 
nen un  solo  principal  que  los  manda  á  todos,  y  de  todos 
es  obedescido ,  y  que  hay  muchos  pueblos  de  muchas 
gentes  de  los  de  su  generación,  que  tienen  guerra  con 
los  indios  que  se  llaman  chimeneos ,  y  con  otras  ge- 
neraciones de  indios  que  se  llaman  carcaraes;  y  que 
otras  mucha^gentes  hay  en  la  tierra ,  que  tienen  gran- 
des pueblos,  que  se  llaman  gorgotoquies  y  payzuñoes 
y  estarapecocies  y  candirees,  que  tienen  sus  principales, 
y  todos  tienen  guerra  unos  con  otros ,  y  pelean  con  ar- 
cos y  flechas,  y  todos  generalmente  son  labradores  y 
criadores,  que  siembran  maíz  y  mandiocas  y  batatas  y 
mandubias  en  mucha  abundancia ,  y  crían  patos  y  ga- 
llinas como  los  de  España ;  crían  ovejas  grandes,  y  to- 
das las  generaciones  tienen  guerras  iu|ds  con  otros , 
y  los  indios  contratan  arcos  y  flechas  ymantas,  y  otras 
cosas  por  arcos  y  flechas,  y  por  mujeres  que  les  dan  por 
ellos.  Habida  esta  relación,  los  indios  se  fueron  muy  ale- 
gres y  contentos,  y  el  principal  de  ellos  se  ofresció  irse 
con  el  Gobernadora  te  entrada  y  descubrimiento  de  la 
tierra ,  diciendo  que  se  iría  con  su  mujer  y  bijos  á  vivir 
á  so  tierra ,  que  en  lo  que  él  mas  foseaba . 
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Babida  te  retedon  del  iadiOs  al  Gohfirnsdnr— * 
hiego  que  cen  algunos  natüi  ales  de  te  tierra  fawKsé' 
gunos  españoles  i  busear  ios  indios  gonranies  qic  ch 
taban  en  aquelte  tierra,  pan  informarse  de  cBii,  f 
nevarlos  por  guias  del  dascobriBilenlo  de  te  tion,  j 
también  íuenn  eon  los  e^iaikilasalgiiDoainfias  gOR* 
nies  de  tos  que  trate  en  so  eoaqMiUa ,  los  eaaks  se  pv» 
tieron,  y  fíieron  por  donde  las  gaias  ioa  lievaraa;  yd 
cabo  de  wte  dias  vohrieroB,  y  dijerm  qoe  tes  iaio 
guaraníes  se  halnan  ido  de  te  tiem,  ponqué  snipsélln 
ycasaseslabandespobtedoB,  jtoda  la  tierra  aritefi- 
rescte,  porque  dieileguasáte  redonda  lo  1 
rado,  y  no  Imbían  haHado  persona.  Sabido  I 
el  Gobernador  se  in|irnié  de  loa  indios  fhanesgf  ««- 
bianáquépartesepo4ten  haber  ido  los  indiosgoanKi; 
los  cuales  te  dijeron  y  avisaron  qne  los  indios  I 
de  aquel  puerto  con  losde  aquelte  iste  se  I 
y  leshaUan ido  i  hacer  guerra,  y  habian  nuerliBi» 
chos  de  los  indios  guaraides,  y  loaqoe  qoedaroasc  te- 
bten  ido  huyendo  por  te  tierra  adentro,  y  craíaafnn 
irten  á  juntar  cop  otros  pueblos  de  goaraniesqBan- 
taban  en  frontera  de  una  generación  de  indios  qacie 
llaman  nrayes;  con  los  cuales  y  con  otrusgenam»- 
nos  tienen  guerra,  y  que  los  nidios  nrayes  ei  gnk 
qne  tienen  alguna  pteta  y  oro ,  qoe  loa  dan-tos  ¡adíase 
la  tierra  adentro ,  y  que  por  allí  es  todo  tierra  pebirii, 
que  puede  ir  i  tes  pobtedones ;  y  los  nrayes  son  latea- 
dores,  que  stembran  mate  y  otras  simientes  ea grai 
canti¿d,  y  crían  patos  y  gallinas  como  tas  de  BspaíL 
Fuéles  preguntado  qué  tantea  jomadas  de  aquel  poffts 
estaba  la  tierra  de  los  indios  xareyes ;  dijo  que  por  tier- 
ra podían  ir,  pero  que  era  el  camino  muy  malo  y  trate- 
joso ,  á  causa  de  las  muchas  ciénagas  que  liabia.  y  mo* 
^n  falta  de  agua ,  y  que  podian  ir  en  cuatro  ó  cioc« 
(Ites,  y  que  si  quisiesen  ir  por  agua  en  canoas,  por  d 
río  arríba,  ocbo  ó  diez  dias. 

CAPITULO  LVIIL 

De  cómo  el  Gobernador  habló  i  los  oflcf  ales,  ▼  les  dJ4  avisa 
de  lo  que  pasaba. 

Luego  el  Gobernador  mandó  juntar  los  oficiales ; 
clérígos  y  siendo  informados  de  la  relación  delosifi- 
dios  xarayes  y  de  los  guaraníes  que  están  en  su  (roate 
ra,  fué  acordado  que  con  algunos  indios  naturales df 
este  puerto ,  para  mas  seguridad ,  fuesen  dos  espaiíoles 
y  dos  indios  guaraníes  á  hablar  los  indios  xarayes,  v^ 
sen  la  manera  de  su  tierra  y  pueblos ,  y  se  informad 
de  ellos  de  los  pueblos  y  gentes  de  la  tierra  adentro,y  <W 
camiro  que  ihi  dende  su  tierra  hasta  llegar  á  ellos,  y  to- 
viesen  manera  cómo  hablasen  con  los  indios  guaraaics, 
porque  de  ellos  mas  abiertamente  y  con  mas  certeza  po- 
drían ser  avisados  y  saber  la  verdad.  Este  mismo  diise 
partieron  los  dos  españoles,  que  fueron  Héctor  de  Kcm 
y  Antonio  Correa,  lenguas  y  intérpretes  de  los  guaraoifi; 
con  hasta  dios  indios  sacocies  y  dos  indios  guaraníes,  i 
los  cuales  el  Gobernador  mandó  que  hablasen  al  príoci- 
pal  de  los  xarayes ,  y  les  dijesen  cómo  el  Gobernador  toi 
enmbaparaquedesuptftetehabteseny  cooocíesca, 
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y  tuviesen  por  amigo  á^l  y  á  los  suyos ;  y  que  lo  rogaba 
le  viniesen  á  ver,  porque  le  quería  hablar  y  que  á  loses- 
pañoles  los  informase  de  las  poblaciones  y  gentes  de  la 
tierra  adentro,  y  el  camího  que  iba  deude  su  tierra  para 
llegar  á  ellas;  y  dio  á  los  españoles  muchos  rescates  y  un 
bonete  de  grana,  para  que  diesen  al  principal  de  los  dichos 
Ikirayes,  y  otro  tanto  para  el  principal  de  los  guaranies, 
que  les  dijesen  lo  mismo  que  enviaba  á  decir  ai  princi- 
pal de  los  xarayes.  Otro  dia  después  llegó  al  puerto 
el  capitán  Gonzalo  de  Mendoza  con  su  gente  y  navios, 
y  le  informaron  que  la.  víspera  de  Todos  Santos ,  vi- 
niendo navegando  por  tierra  de  los  guaxarapos,  y  ha- 
biéndoles hablado  y  dádose  por  amigos,  diciendo  ha- 
berlo hecho  así  con  los  navios  que  primero  hablan  su- 
bido ,  porque  el  tiempo  de  vela  era  contrario ,  hablan 
salido  á  surgir  los  españoles  que  iban  en  los  berganti- 
nes, y  al  doblar  de  un  torno  ó  vuelta  del  río,  donde 
se  pudo  dar  vela  con  los  cinco  que  iban  delanteros ; 
el  que  quedó  detrás,  que  fué  un  bergaiUtín ,  donde  ve- 
nia por  capitán  Agustin  de  Campos,  viniendo  toda  la 
gente  de  él  por  tierra  sirgando ,  salieron  los  indios  gua- 
xarapos, y  dieron  en  ellos,  y  mataron  cinco  cristianos, 
y  se  ahogó  luán  de  Bolaños  por  acogerse  á  un  navio, 
viniendo  salvos  y  seguros,  teniendo  los  indios  por  ami- 
gos, Gándose  y  no  se  guardando  de  ellos ;  y  que  si  no  se 
recogieran  los  otros  cristianos  al  bergantin,  á  todos  los 
mataran ,  porque  no  tenían  ningunas  armas  con  que  se 
defender  ni  ofender.  La  muerte  de  los  cristianos  fué 
muy  gran  daño  para  nuestra  reputación ,  porque  los  in- 
dios guaxarapos  venían  en  sus  canoas  á  hablar  y  comu- 
nicar con  los  indios  del  puerto  de  los  Reyes,  que  tenían 
por  amigos,  y  les  dijeron  cómo  ellos  habían  muerto  ¿ 
los  cristianos,  y  que  no  éramos  valientes ,  y  que  tenía- 
mos las  cabezas  tiernas,  y  que  nos  procurasen  de  ma- 
tar,  y  que  ellos  los  ayudarían  para  ello ;  y  de  allí  ade- 
lante los  comenzaron  á  levantar,  y  poner  malos  pensa- 
mientos ¿  los  indios  del  puerto  de  los  Reyes. 

CAPITULO  LIX. 
Cdfflo  el  Gobernador  envió  i  los  xarayes. 

Dende  á  ocho  días  que  Antón  Correa  y  Héctor  de 
Acuña,  con  los  indios  que  llevaron  por  guias,  hobieron 
partido  (como  dicho  es)  para  la  tierra  y  pueblos  de  los 
indios  xarayes  á  les  hablar  de  parte  del  Gobernador,  vi- 
nieron al  puerto  á  le  dar  aviso  de  lo  que  hablan  hecho, 
sabido  y  entendido  de  la  tierra  y  naturales  y  del  princi- 
pal de  los  indios,  y  visto  por  vista  de  ojos;  y  trujeron 
consigo  un  indio  que  el  principal  de  los  xaraliyes  enviaba 
porque  fuese  guía  del  descubrimiento  de  la  tierra ;  y 
Antón  Correa  y  Héctor  de  Acuña  dijeron  que  el  propio 
dia  que  partieron  del  puerto  de  los  Reyes  con  las  guias 
-  habían  llegado  á  unos  pueblos  de  unos  indios  que  se  lla- 
man artaneses ,  que  es  una  gente  crescida  de  cuerpos  y 
andan  desnudos  en  cueros;  son  labradores,  siembran 
poco  ¿  causa  que  alcanzan  poca  tierra  que  sea  buena 
p&ra  sembrar,  porque  la  mayor  parte  es  anegadizos  y 
arenales  muy  secos ;  son  pobres,  y  mautiénense  la  ma- 
yor parte  del  año  de  pes(|uerías  de  las  lagunas  que  tie- 
nen junto  de  sus  pueblos ;  las  mujeres  de  estos  indios 
son  muy  feas  de  rostros,  porque  se  los  labran  y  hacen 
machas  rayas  con  sus  púas  de  rayas  que  para  aquello 
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tienen,  y  traen  cubiertas  sus  vergüenzas ;  estos  indioB 
son  muy  feos  de  rostros  porque  se  horadan  el  labio  bi^o, 
y  en  él  se  ponen  una  cascara  de  una  fruta  de  unos  árbo- 
les, que  es  tamaña  y  tan  redonda  como  un  gran  tortero^ 
y  esta  les  apesga  y  hace  alargar  el  labio  tanto ,  que  pa- 
resce  una  cosa  muy  fea;  y  que  los  indios  artaneses  les 
habían  recebido  muy  bien  en  sus  casas  y  dado  de  co- 
mer de  lo  que  tenían ;  y  otro  dia  había  salido  con  eHos 
un  indio  de-  la  generación  á  les  guiar,  y  habían  sacado 
agua  para  beber  en  el  camino  en  calabazos ,  y  que  todo 
el  día  habían  caminado  por  ciénagas  con  grandísimo 
trabajo ,  en  tal  manera ,  que  en  poniendo  el  pié  zahon- 
daban hasta  la  rodilla,  y  luego  metían  el  otro  y  con  mo- 
cha premia  los  sacaban ;  y  estabtf  el  cieno  tan  caliente, 
y  hervía  con  la  fuerza  del  sol  tanto ,  que  les  abrasaba 
ks  piernas  y  les  hacia  llagas  en  ellas ,  de  que  pasaban 
mucho  dolor;  y  allende  de  esto ,  tuvieron  por  cierto  de 
morir  el  dicho  dia  de  sed ,  porque  el  agua  que  los  indios 
llevaban  en  calabazos  no  les  bastó  para  la  mitad  de  la 
jornada  del  dia,  y  aquella  noche  durmieron  en  el  cam- 
po entre  aquellas  ciénagas  con  mucho  ^bajo  y  sed 
y  cansancio  y  hambre.  Otro  dia  siguiente ,  á  las  ocho 
de  la  mañana ,  llegaron  ¿  una  laguna  pequeña  de  agua, 
donde  bebieron  el  agua  de  ella,' que  era  muy  sucia,  y 
hincheron  los  calabazos  que  los  indios  llevaban ,  y  to- 
do el  día  caminaron  por  anegadizos ,  como  el  dia  an- 
tes habían  hecho,  salvo  que  habían  hallado  en  algu- 
nas parti^es  agua  de  lagunas,  donde  se  refrescaron,  y  un 
árbol  que  hacía  una  poca^de  sombra ,  donde  sestearon 
y  comieron  loque  llevaban,  sin  lesquedar  cosa  ninguna 
para  adelante;  y  las  guias  les  dijeron  que  les  quedaba 
una  jornada  para  llegar  á  los  pueblos  de  los  indios  xa- 
rayes.  Y  la  noche  venida,  reposaron  hasta  que  venidoel 
dia,  comenzaron  á  caminar,  y  dieron  luego  en  otras  cié- 
nagas, de  las  cuales  no  pensaron  salir,  según  el  aspere- 
za y  dificultad  que  en  ellas  hallaron,  que  demás  deabra- 
sarles  las  piernas,  porque  metiendo  el  pié  se  hundían 
hasta  la  cinta  y  no  lo  podían  tomar  á  sacar;  pero  que 
seria  una  legua  poco  mas  lo  que  duraron  las  ciénagas, 
y  luego  hallaron  el  camino  mejor  y  mas  asentado;  y  el 
mismo  día^  á  la  una  hora  después  de  mediodía,  sin  haber 
comido  cosa  ninguna  ni  tener  qué ,  vieron  por  el  cami- 
no por  donde  ellos  iban  que  venían  hacia  ellosiiasta  veía- 
te indios,  los  cuales  llegaron  con  mucho  placer  y  rego- 
cijo ,  cargados  de  pan  de  maíz ,  y  de  patos  cocidos ,  y 
pescado ,  y  vino  de  maíz ,  y  les  dijeron  que  su  principal 
había  sabido  cómo  venían  á  su  tierra  por  el  camino,  y 
les  había  mandado  que  viniesen  á  les  traer  de  comer  y 
ales  hablar  de  su  parte ,  y  llevarlos  donde  estaba  él  y 
todos  los  suyos  muy  alegres  con  su  venida  :  con  lo  que 
estos  indios  les  trujeron  se  remediaron  de  la  falla  que 
habían  tenido  de  mantenimiento.  Este  dia,  una  hora 
antes  que  anocheciese,  llegaron  á  los  pueblos  de  los  in- 
dios ;  y  antes  de  llegar  á  ellos  con  un  tiro  de  ballesta, 
salieron  mas  de  quinientos  indios  de  los  xarayes  á  los 
recebir  con  muclio  placer,  todos  muy  galanes-,  conw 
puestos  con  muchas  plumas  de  papagayos  y  abantales 
de  cuentas  blancas ,  con  que  cubrían  sus  vergüenzas,  y 
los  tomaron  en  medio  y  los  metieron  en  el  pueblo,  á 
la  entrada  del  cual  estaban  muy  gran  número  de  muje- 
res y  niños  esperándolos,  las  mujeres  todas  cubier- 
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'80  preguntar  y  interrogar  al  indio  para  saber  si  sabia  el 
camino  de  las  poblaciones  de  la  tierra ,  y  le  preguntó 
de  qué  generación  era  y  de  dónde  era  natural.  Dijo  que 
era  de  la  generación  d^||^  guarauies  y  natural  de  Itati, 
que  es  en  el  rio  del  Paru^ay ;  y  que  siendo  él  muy  mo- 
mo,  los  de  su  generación  hicieron  gran  llamamiento  y 
joDta  de  indios  do  tuda  la  tierra ,  y  pasaron  ¿  la  tierra  y 
población  dala  tierra  adentro,  y  él  fué  con  su  padre  y 
parientes  para  hacer  guerra  á  los  naturales  de  ella,  y  les 
tomaron  y  robaron  las  planchas  y  joyas  que  tenian  de 
oío  y  plata ;  y  habiendo  llegado  á  las  primeras  poblacio- 
nes, comenzaron  luego  á  hacer  guerra  y  matar  muchos 
indios,  y  se  despobteron  muchos  pueblos  y  se  fueron 
huyendo  á  recogerse  á  los  pueblos  de  mas  adentro ;  y 
Inego  se  juntaron  las  generaciones  de  toda  aquella  tier- 
ra y  vinieron  contra  los  de  su  generación,  y  desbarata- 
«  ron  y  mataron  muchos  de  ellos ,  y  otros  se  fueron  hu- 
yendo por  muchas  partes ,  y  los  indios  enemigos  los  si- 
guieron y  tomaron  los  pasos  y  mataron  á  todos ,  que  no 
escaparon  (á  lo  que  señaló)  docientos  indios,  de  tantos 
como  eran,  que  cubrían  los  campos,  y  que  entre  los 
que  escaparon  se  salvó  este  indio,  y  que  la  mayor  parle 
te  quedaron  en  aquellas  montaiías  por  donde  hablan 
pasado,  para  vivir  en  ellas,  porque  no  habían  osado  pa- 
sar por  temor  que  los  matarían  los  guaxarapos  y  guatos, 
y  oirás  generaciones  que  estaban  por  donde  habían  de 
pasar,  y  que  este  indio  no  quiso  quedar  con  estos ,  y  se 
fué  con  los  que  quisieron  pasar  adelante,  á  su  tierra,  y 
que  en  el  camino  liabian  sido  sentidos  de  las  generacio- 
nes, y  una  noche  hablan  dado  en  ellos  y  los  hablan 
muerto  ¿  todos,  y  que  este  indio  se  habia  escapado  por 
lo  espeso  de  los  montes,  y  caminando  por  ellos  había 
Tenido  á  tierra  de  los  xarayes ,  los  cuales  lo  hablan  te- 
nido en  su  poder  y  lo  habían  criado  mucho  tiempo,  hasta 
•que,  teniéndole  mucho  amor,  y  él  á  ellos ,  le  habían  ca- 
sado con  una  mujer  de  su  generación.  Fué  preguntado 
que  si  sabia  bien  el  camino  por  donde  él  y  los  de  su  gene- 
ración fueron  á  las  poblaciones  de  la  tierra  adentro.  D|jo 
que  liabia  mucho  tiempo  que  anduvo  por  el  camino ,  y 
cuando  los  de  su  generación  pasaron,  que  iban  abriendo 
camino  y  cortando  árboles  y  desmontando  la  tierra,  que 
estaba  muy  fragosa ,  y  que  ya  aquellos  caminos  le  pa- 
resce  que  serán  tomados  á  cerrar  del  ihonte  y  yerba, 
porque  nunca  mas  los  tornó  á  ver,  ni  anejar  por  ellos; 
pero  que  le  paresce  que  comenzando  á  ir  por  el  camino 
lo  sabrá  seguir  y  ir  por  él,  >  que  dende  una  i'nontaua  alta, 
redonda ,  que  esta  á  la  vista  de  este  puerto  de  los  Reyes, 
ae  toma  el  camino.  Fué  preguntado  en  cuántos  días  de 
camino  podrán  llegar  á  la  primera  poblaciuf^,.  Dijo  que, 
á  lo  que  se  acuerda,  en  cinco  dias  se  llegará  á  la  primera 
tierra  poblada,  donde  tienen  mantenimientos  muchos ; 
que  son  grandes  labradores,  aunque  cuando  los  de  su 
generación  fueron  á  la  guerra  los  destruyeron,  y  des- 
poblaron muchos  pueblos ;  pero  que  ya  oslaban  torna- 
dos á  poblar.  Y  fuéle  pregunludo  si  en  el  camino  hay 
ríos  caudalosos  ó  fuentes.  Dijo  que  vio  ríos,  pero  que 
DO  son  muy  caudalosos;  y  que  hay  otros  muy  caudalo- 
sos, y  fuentes,  lagunas,  y  cazas  de  venados  y  danlas, 
mucha  miel  y  fruta.  Fué  preguntado  si  al  tiempo  que 
loa  de  su  generación  hicieron  guerra  á  los  naturales  de 
la  tierra ,  si  vio  que  tenian  oro  ó  plata.  Dijo  que  en  los 


pueblos  que  saquearon  habia  habido  muchas  planchas 
de  plata  y  oro,  y  barbotes,  y  orejeras,  y  brazaletes,  y  co- 
ronas, y  hachuelas,  y  vasijas  pequeñas,  y  que  todo  se 
lo  tornaron  á  tomar  cuando  los  desbarataron ,  y  que  los 
que  se  escaparon  trujaron  algunas  planchas  de  plata ,  y 
cuentas  y  barbotes,  y  se  lo  robaron  ¡osguazarapos  cuan- 
do pasaron  por  su  tierra ,  y  los  mataron ,  y  los  que  que- 
daron en  lasmontaijas  tenian ,  y  les  quedó  asimismo  al- 
guna cantidad  de  ello,  y  que  ha  oído  decir  que  lo  tie- 
nen los  xarayes ;  y  cuando  los  xarayes  van  á  la  guerra 
contra  los  indios ,  les  ha  visto  sacar  planchas  de  plata 
de  las  que  trujeron  y  lesquedó  de  la  tierra  adentro.  Fué 
preguntado  si  tiene  voluntad  de  irse  en  su  compañía  y 
de  los  cristianos  á  enseñar  el  camino.  Dijo  que  sí,  que 
de  buena  voluntad  lo  quiere  hacer,  y  que  para  lo  hacer 
lo  envió  su  principal:  El  Gobernador  le  apercibió  y  dijo 
que  mirase  que  dijese  la  verdad  de  lo  quQ  sabia  del  ca- 
mino, y  no  dijese  otra  cosa,  porque  de  ello  le  podría  ve- 
nir mucho  daño;  y  diciendo  la  verdad,  mucho  bien  y 
provecho ;  el  cual  dijo  que  él  había  diclio  la  verdad  de 
lo  que  sabia  del  camino,  y  que  para  lo  enseñar  y  descu- 
brir á  los  cristianos  quería  irse  con  ellos. 

CAPITULO  LXI. 

.  Cómo  se  determinó  de  hacer  la  entrada  el  Gobernador. 
Habida  esta  relación ,  con  el  parescer  de  los  oGciales 
de  su  majestad  y  de  los  clérigos  y  capitanes,  determinó 
el  Gobernador  de  ir  á  hacer  la  entrada  y  descubrir  las 
poblaciones  de  la  tierra ,  y  para  ello  señaló  trecientos 
hombres  arcabuceros  y  ballesteros,  y  para  la  tierra  que 
se  habia  de  pasar  despoblada ,  hasta  llegar  al  poblado, 
mandó  que  se  proveyesen  de  bastimentos  para  veinte 
dias,  y  en  el  puerto  mandó  quedar  cien  hombros  cris- 
tianos en  guarda  de  los  bergantines  con  hasta  docien- 
tos indios  guaranies,  y  por  capitán  de  ellos  un  Juan  Ro- 
mero, por  ser  platico  en  la  tierra;  y  partió  del  puerto 
de  los  Reyes  á  26  dias  del  mes  de  noviembre  del  año 
de  43  años,  y  aquel  día  todo,  hasta  las  cuatro  de  la  tar- 
de, fuimos  caminando  por  entre  unas  arboledas ,  tierra 
fresca  y  bien  asombrada ,  por  un  camino  poco.seguido, 
por  donde  la  guia  nos  llevó,  y  aquella  noche  reposamos 
junto  á  unos  manantiales  do  agua,  iiasta  que  otro  dia, 
una  hora  antes  que  amanesciese,  comenzamos  á  cami- 
nar, llevando  delante  con  la  guia  hasta  veinte  hombres 
que  iban  abriendo  el  camino,  porque  cuanto  mas  íba- 
mos por  él  lo  hallábamos  mas  cerrado  de  árboles  y  yer- 
bas muy  altas  y  espesas ,  y  de  esta  causa  se  caminaba 
por  hi  tierra  con  muy  gran  trabajo ;  y  el  dicho  día,  á 
hora  de  las  cinco  de  la  tarde ,  junto  á  una  gran  laguna 
donde  los  indios  y  cristianos  tomaron  á  manos  pescado, 
reposamos  aquella  noche ;  y  á  la  guia  que  traía  para  el 
descubrimiento  le  mandaban,  cuando  íbamos  caminan- 
do, subir  por  los  árboles  y  por  las  montañas  para  que 
reconociese  y  descubriese  el  camino  y  mirase  no  fuese 
errado,  y  certiücó  ser  aquel  camino  para  la  tierra  po- 
i  blada.  Los  indios  guaranies  que  llevaba  el  Gobernador 
en  su  compañía  se  mantenían  de  lo  que  él  les  mandaba 
dar  del  bastimento  que  llevaba  de  rospeto ,  y  de  la  miel 
que  sacaban  de  los  árboles ,  y  de  alguna  caza  que  ma- 
taban de  puercos  y  dantas  y  venados,  de  que  páresela 
babor  muy  gran  abundancia  por  aquella  tierra;  pero 
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las  808  fergüemts ,  y  muchu  cubiertas  con  uoas  ropas 
Jargasde  algodón  que  osan  entre  ellos  (qu^  llaman  ti- 
poes);  y  entrando  por  el  pueblo,  llegaron  donde  estaba  el 
principal  de  los  larayes,  acompañado  de  liasta  treden- 
los  indios  muy  bien  dispuestos,  los  mas  de  ellos  hombres 
ándanos ;  el  cual  estaba  asentado  en  una  red  de  algodón 
^  medip  de  una  gran  plan ,  y  lodos  los  suyos  estaban 
en  pió  y  lo  tenían  en  medio ;  y  como  llegaron  todos ,  los 
indios  hicieron  una  calle  por  donde  pasasen,  y  llegan-* 
do  donde  estabar  el  principal,  le  trujeron  dos  banquillos 
de  palo,  en  que  les  dijo  por  senas  que  se  sentasen;  y 
.  Mrióndose  sentado,  mandó  Teoir  alli  un  hidio  de  la  ge- 
neradon  de  los  guaraníes  que  había  mucho  tiinnpo  que 
estaba  entre  ellos  y  eíRaba  casado  alli  con  una  india  de 
li  generadon  de  los  larayes ,  y  to  querían  muy  bien  y 
lo  tenían  por  natural.  Con  el  cual  d  dicho  indio  prind- 
pal  les  babia  dicho  que  fuesen  bien  venidos  y  que  se 
holgaba  mucho  de  f  erlos ,  porque  muchos  tiempos  ha* 
bia  que  deseaba  fer  los  cristianos ,  y  que  dende  d  tinn- 
poque  Garda  habia  andado  por  aquellas  tierras  tenia 
noticia  de  ellos ,  y  que  ios  tenia  por  sus  parientes  y  ami- 
goe ;  y  que  ansimesmo  desceba  mucho  fer  al  príndpai 
de  los  cristianos ,  poroue  bahía  sabido  que  era  bueno  y 
muy  amigo  de  los  indios , ;  que  les  daba  de  sus  cosas  y 
no  era  escaso ,  y  les  dijesen,  si  les  enriaba  por  alguna 
cosa  de  su  tierra,  que  él  se  lo  daría ;  y  por  lengua  del  in- 
lérprate  le  dijeron  y  declanuron  cómo  d  Gobernador 
les  enriaba  para  que  dijese  y  declarase  el  capinoque 
IwUa  dende  allí  hasta  las  pdiladones  de  la  tierra ,  y  los 
poeMos  y  gente  que  había  dende  alH  á  ellos,  y  en  qué 
tantos  días  se  podría  llegar  donde  estaban  los  indios  que 
tenían  oro  y  plata ;  y  allende  de  esto ,  para  que  supiese 
que  lo  quería conoscer  y  tener  por  amigo,  con  otras 
particülarídadesqoe  el  Gobernador  les  mandó  que  lea 
dijesen ;  á  lo  cual  el  indio  respondió  que  él  se  liolgabs 
de  tenerles  por  amigos,  y  que  él  y  los  suyos  le  teoían 
por  señor,  y  que  los  mandase ;  y  que  en  lo  que  tocaba  al 
camino  para  irá  las  poblaciones  de  la  tierra,  que  por  allí 
no  sabían  ni  tenían  noticia  que  bebiese  tal  camino ,  ni 
ellos  habían  ido  la  tierra  adentro ,  á  causa  que  toda  la 
tierra  se  anegaba  al  tiempo  de  las  avenidas,  dende  á  dos 
lunas ;  y  pasadas  todas  las  aguas,  toda  la  tierra  quedaba 
tal,que  no  podían  andarporella;peroqueel  propio  indio 
con  quien  les  hablaba ,  que  era  de  la  generación  de  los 
guaraníes,  habia  ido  á  las  pol)laciones  de  la  tierra  aden- 
tro y  sabia  el  camino  por  donde  lialiian  de  ir,  que  por 
hacer  placer  al  principal  de  los  cristianos  se  lo  enviaría 
para  que  fuese  ó  enseñarle  el  camino;  y  luego  en  pre- 
sencia de  los  españoles  le  mandó  al  indio  guaraní  se  vi- 
niese con  ellos,  y  ansí  lo  hizo  con  mucha  voluntad;  y 
visto  por  ios  cristianos  que  el  principal  habia  negado  el 
camino  con  tan  buenas  cautelas  y  razones,  parescién- 
doles  á  ellos ,  por  lo  que  de  la  lierra  habían  visto  y  an- 
dado, que  podia  ser  ansí  verdad,  lo  creyeron,  y  le  roga- 
ron que  los  mandase  guiar  á  los  pueblus  de  los  guara- 
níes, porque  les  querían  ver  y  hablar;  do  lo  cual  el  indio 
se  alteró  y  escandalizó  mucho ;  y  que  con  buen  sem- 
blante y  disimulado  continente  Imbia  respondido  que 
los  indios  guaraníes  eran  sus  enemigos  y  tenían  guerra 
con  ellos ,  y  cada  día  se  mataban  unos  á  otros ;  que  pues 
él  era  amigo  de  los  cristianos,  que  no  fuesen  á  buscar 


sus  enftrigos  para  tenerioa  por  amigos ;  y  qw  ■  Irih 
vía  quisrasen irá  ver  los  dichos  indios  gauvám^ft 
otro  día  de  mañana  los  llevarían  Um  soyot  p«a  ^li 
hablasen.  Ya,  porque  era  nocAe,  el  oiisniopriaciprihi 
llevó  consigo  á  su  casa,  y  alli  les  mandó  dar  dsoavf 
sendas  redes  de  algodón  én  que  durmieoen ,  y  Isc» 
vidó  que  si  quidese  cada  uno  su  mon,  qoe  ae  h  Éri^ 
pero  no  his  quisieron ,  diciendo  que  Tenían  cüméi;! 
otro  día ,  una  liora  antes  del  alba,  comiemai  Ih  fi 
ruido  de  atambores  y  vodnas,  que  pareada  qnenh» 
día  el  pueblo,  y  en  aqudla  plaia  que  estaba  dshüié 
hi  casa  príndpai  se  juntaron  todos  los  indica,  Hf» 
phimadosyadereíados  á  punto  de  guerra, coans» 
coa  y  muclias  flechas,  y  luego  el  príndptf  manáftáÉ 
la  puerta  de  su  casa  para  que  los  Tieae,  y  hshmlli 
sdieíentos  indios  de  guerra ;  y  el  príndpd  lai  IjE 
«Gristianos,  mhrá  mi  gente,  que  de  esta  BHmaai 
los  pueblos  de  los  guaraníes ;  id  coa  ellos ,  qae  elkiH 
llevarán  y  os  volverán ;  porque  si  fuéaedes  aolQi,!*' 
ros  hian  sabiendo  que  habéis  estado  en  mi  tiemy^ 
sois  mis  amígoe. »  Y  los  españoles ,  visto  que  daafrih 
manera  no  podrían  hablar  al  principal  de  los  goraik 
y  quesería  ocadon  de  perder  el  amistad  de  las  áola 
xara}^ ,  les  dijeron  que  tenían  determinado  veNvBá 
dar  cuenta  de  todo  á  su  principal »  j  que  veriu  Is^ 
les  mandaría,  y  volverían  á  se  lo  deeir;  y  de  eMaHM 
se  sosegaron  los  radíos;  y  aquel  dia  todo  satawnatf 
dpueblodelosxarayes,d  cual  seria  de  hasta  al» 
dnos;  y á  media  legua  y  á  nnadealli  lmhiaülisiia<i 
pueblos  de  la  generadon ,  que  todos  ohndriifiMdi 
cho  príndpai, el cud se  llamaba  Gamire.  Eslssitfi 
xárayes  es  gente  crescida,  de  buena  disposóm;* 
labradores,  y  siembran  y  cogen  dos  veemeadsa 
maíz  y  batatas  y  mandioca  y  mandubíes ;  tríu  pM 
en  gran  cantidad ,  y  alguuas  gallinas  como  las  de  sw* 
tra  España ;  horádanse  los  labios  como  les  artuoa; 
cada  uno  tiene  su  casa  por  sí ,  donde  viven  coo  si  ai- 
jer  y  hijos ;  ellos  labran  y  siembran ,  las  mujeres  loe»- 
gen  y  lo  traen  á  sus  casas ,  y  son  grandes  hilandeni* 
algodón  :  estos  indios  crían  muchos  patos  paraqoe» 
ten  y  coman  les  grillos,  como  digo  antes  de  esta. 

CAPULLO  LX. 

De  eámQ  foWieron  las  leagvas  de  los  indios  unjo. 
Estos  indios  xarayes  alcanzan  grandes  pesqueríis'!' 
del  rio  como  de  lagunas,  y  mucha  caza  de  veoadoi.lii- 
hiendo  estado  los  españoles  con  el  indio  príncipsl  tdi 
el  día ,  le  dieron  los  rescates  y  bonete  de  gnna  ^  i 
Gobernador  enviaba,  con  lo  cual  se  bolgé  nudM  f  b 
recebió  con  tanto  sosiego ,  que  fué  cosa  de  ver  y  mi^ 
villar ;  y  luego  el  indio  j>ríndpal  mandó  traer  allí  »■ 
chos  penachos  de  plumas  de  papagayos  y  otros  pea* 
clios ,  y  los  dio  á  los  cristianos  para  que  les  tnjimi 
Gobernador;  los  cuales  eran  muy  galanes;  y  bM^* 
despidieron  del  Gamire  para  venirse ,  el  cod  m^i 
veinte  indios  de  los  suyos  que  acompañasen  á  Jas  os- 
tianos;  y  así,  se  salieron  y  los  acompañaren  bitfi  la 
pueblos  de  los  indios  artaneses,  y  de  alli  te  fnhkm^ 
su  tierra ,  y  quedó  con  ellos  la  guia  que  d  príiidpl  h» 
dio ;  el  cual  el  Gobernador  recebió  y  le  mostró  mm^ 
cariúo ;  y  luego  con  intérpretes  de  la 


COMENTARIOS. 


IÍ83 


aular  f  interroi^Qr  a\  indio  para  saber  si  sabia  el 
I  de  ks  pobtuctoni'»  de  )a  tierra,  y  \*s  prei^untd 
M  qué  genenHCÍon  ara  y  ijf^  flúnde  ern  naturaL  Dijo  que 
«n  de  la  gfiDt^niciofi  Aaám  ^uaraui^s  y  natural  de  Italia 
qoeesen  el  riu  dei  PiíruJPiay ;  y  que  siendo  él  muy  inu- 
fo,  lüs  de  ^u  generaciort  hicieron  granllarnomienloy 
jimUí  dc!  indios  do  Imiii  la  (ierra »  y  pasaron  á  ia  lierra  y 
fMMciúík  d ti  til  tierra  adcntru,  y  él  fué  cod  su  padre  y 
ptrienles  pora  iiiicer  guerra  ú  los  naturales  de  etla ,  y  le^ 
toitiArou  y  rot>&r#i]  la&  plaitcims  y  joyas  que  lenian  de 
aro  y  plata ;  y  liubiendo  llepdo  á  las  primeras  pobíacío- 
oes,  conieuzaron  luego  á  tiiicer  gnerra  y  malar  mucbos 
B,  y  se  despobéirou  muclios  pueblos  y  se  fueron 
do  á  recogerse  á  los  pueblos  de  mas  adentro ;  y 
luego  se  juntaron  las  generaciones  de  toda  aquella  tier- 
ra f  finieron  contra  lus  de  su  generación,  y  desl>arata- 
«focí  y  inatiirou  muchos  de  etlos,  y  otros  se  fueron  hu- 
feudo  por  muclias  partes «  y  Un  indios  enemigos  los  si- 
gaierou  y  lomarotí  los  pasos  y  mataron  á  todos,  que  no 
encaparon  (á  loque  señaló)  ibcientos  iudios^de  tantos 
como  enuip  que  cubríun  los  campos,  y  que  entre  los 
que  escaparon  se  salvó  enle  indio ,  y  que  la  mayor  parte 
fte  quedaron  en  aquellas  montañas  por  donde  habían 
pasado,  para  vivir  en  ellas,  porque  no  babían  osado  pu- 
Mf  por  temor  que  los  matariau  los  guaxarap^s  y  guatos, 
y  oirás  generaciones  que  estaban  por  donde  habían  de 
pasar,  y  que  este  indio  no  quiso  quedar  cun  estos,  y  se 
ítté  con  los  que  quisieron  pasar  adelante,  ú  m  tierra,  y 
que  en  el  camino  Imbiiin  sido  «mentidos  de  tas  generacio- 
4iea,  j  una  ooche  babian  dado  en  ellos  y  los  babiun 
noerto  á  todos,  y  que  este  indio  se  babia  escapado  por 
loeapeeode  los  montes»  y  caminando  por  ellos  había 
Tenido  á  tierra  de  los  xarayes,  tos  cuales  lo  hubiau  te- 
nido en  su  poder  y  lo  lia bia n  criado  mucho  tiempo,  hasta 
*^oe,  teniéudole  muclio  amor,  y  él  á  ellos,  le  liabiají  ca- 
eedoeon  una  mujer  de  su  generación.  Fué  preguntado 
qilt  sí  sabia  bien  d  camino  por  donde  él  y  los  de  su  gene- 
ncioii  fueron  á  lus  [loblaciones  de  la  tierra  adentro.  Dijo 
^tta  había  mucho  tiempo  que  anduvo  por  el  camino,  y 
I  los  de  su  generación  fNisarou,  que  iban  abriendo 
)  y  cortando  arboles  y  desmontando  h  tierra,  que 
i  muy  fragosa ,  y  que  ya  aquell(»s  caminos  le  pa- 
que  serán  tornados  ú  cerrar  del  liionte  y  yerba, 
peit|cie  nunca  nías  los  tornó  á  ver,  ni  andar  por  ellos ; 
pcroqtie  le  parescequc  comenzando  ú  ir  por  el  camino 
Ko  sabrá  seguir  y  ir  por  el,  >  que  dendeuna  irtontaña  alia, 
redonda ,  que  esta  á  la  vista  de  este  puerto  de  los  Beyes, 
se  toma  ei  crimino.  Fué  preguntado  en  cuantof^  días  de 
eamlno podrán  llegará  la  primt^ra  |K>blacíur^.  Dijo  que^ 
á  Uk  que  se  acuerda,  en  cinco  días  se  llegar*^  á  la  primera 
liam  poblada,  donde  tienen  mantenimientos  muchos; 
^lie  son  grandes  labradores ,  aunque  cuando  los  de  su 
^eoafftcíon  fuerou  á  la  guerra  los  destruyeron,  y  des- 
pobtaroo  muchos  pueblos;  pero  que  ya  estaban  torna- 
dos á  poblar.  V  fuéle  preguntado  sí  en  el  cuniíno  hay 
fios caudalosos  ó  fuentes,  [lijo  que  vio  ríos,  pero  que 
no  fn>n  muy  caudatusos;  y  que  hay  oíros  muy  caudalo- 
sa '*'S, lagunas,  y  caías  de  venados  y  dantas, 
ni  I  y  fruta.  Fué  preguntado  si  al  tiempo  que 
los  de  su  generación  hicieron  guerra  ú  los  naturales  de 
li  liemí ,  sí  vió  quu  tenían  oro  o  plata.  Dijo  que  en  los 


pueblos  qne  saquearon  habia  habido  muchas  plauclias 
de  plata  y  oro^  y  barbotes»  y  orejeras,  y  braxaletcs,  y  co- 
ronas, y  hachuelas,  y  vasijas  pequeñas,  y  que  todo  se 
lo  tornaron  «í  tomar  cuando  los  desliaraturon ,  y  que  los 
que  se  escaparon  trujeron  algunas  pjanchas  de  plata ,  y 
cuentas  y  barbotes,  y  se  lo  robaron  losguatarapos  cuan» 
<lti  pasaron  por  su  tierra ,  y  los  mataron ,  y  los  que  que- 
daron en  las  montañas  tenían «  y  les  quedo  asimismo  al- 
guna cantidad  de  ello ,  y  que  ha  oido  decir  que  lo  tie- 
nen los  tarayes;  y  cuando  los  xarayes  van  á  la  guerra 
contra  los  indios,  les  ha  visto  socar  planchas  de  plata 
de  las  que  trujeron  y  les  quedó  de  la  tierra  adentro.  Fué 
preguntado  si  tiene  voluntad  de  irse  en  su  compañía  y 
de  los  cristianos  h  enseñar  el  camino.  Dijo  que  sí,  que 
de  buena  voluntad  lo  quiere  hacer,  y  que  para  lo  hacer 
lo  envió  su  princípaU  Ei  Gobernador  le  apercibió  y  dyo 
que  mirase  que  dijese  la  verdad  de  lo  que  sabia  del  ca- 
mino, y  no  dijese  otra  cosa,  porque  de  ello  le  podría  ve- 
nir mucho  daño;  y  diciendo  ta  verdad,  mucho  bien  y 
])rovecho ;  el  cual  díjci  que  él  había  dicho  la  verdad  de 
lo  que  sabia  del  camino,  y  que  para  lo  enseñar  y  descu- 
brir á  los  cristianos  quería  irse  con  ellos. 

CAPITULO  LXÍ. 

Cámo  se  deienñiQ<>  de  iiac«r  la  eotrtifi  el  Gobersidor. 
Habida  est^i  relación ,  con  el  parescer  de  los  oíiciales 
de  su  majestad  y  de  los  clérigos  y  c^ipi tañes,  determinó 
el  Gobernador  de  ir  á  hacer  la  entrada  y  descubrir  las 
polilaciones de  la  tierra,  y  para  ello  señaló  trecientos 
hombres  arcabuceros  y  ballesteros,  y  para  la  tierra  que 
se  había  de  pasar  despoblada,  basta  llegar  al  poblado, 
lOüJidó  que  se  proveyesen  do  bastimentos  para  veinte 
dias,  y  en  el  puerto  mandó  quedar  cien  hombres  cris- 
tjauosen  guarda  de  los  bergantines  con  Itasta  dociei]«- 
tos  indias  guaraníes ,  y  por  capitán  de  ellos  un  i uan  Ho- 
mero ,  por  ser  platico  cu  la  tierra ;  y  partió  del  puerto 
de  los  Beyes  á  2ü  días  del  mes  de  noviembre  del  ano 
de  (3  años ,  y  aquel  i  lia  todo,  hasta  h^  cuatro  de  la  tar- 
de, fuimos  caminando  por  entre  unas  arboledas ,  tierra 
fresca  y  bien  asombrada ,  por  uo  crimino  poco. seguido, 
por  donde  b  guia  nos  llevó,  y  aquella  noche  reposamos 
junto  á  unos  manantiales  do  agua,  hasta  que  otro  dia, 
una  hora  antes  que  amanescíese,  comenzamos  a  cami- 
nar, llevaíido  delante  con  la  guia  hasta  veinte  hombres 
que  iban  abríendo  el  camino,  porque  cuanto  mas  íba- 
mos por  él  lo  hallábamos  mas  cerrado  de  arbole»  y  yer- 
bas muy  altas  y  espesas,  y  de  esta  causa  se  caminaba 
por  ta  tierra  con  muy  gran  tmbajo ;  y  el  dicho  día ,  á 
hora  de  ías  cinco  de  la  tarde ,  junto  á  una  gran  laguna 
donde  los  indios  y  cristianos  lomaron  4  manos  pescado, 
reposamos  aquella  noche ;  y  ú  In  guia  que  traía  para  el 
descubrimiento  le  mandaban,  cuando  Íbamos  caminan- 
do, subir  por  los  árboles  y  por  las  montañas  para  que 
reconociese  y  descubriese  el  camino  y  mirase  no  fuese 
errado,  y  certiíicó  ser  aquel  camino  para  la  tierra  po- 
blada. Los  indios  guaraníes  que  llevaba  el  íiobernador 
en  su  compañía  se  mantenían  de  lo  que  él  les  mandaba 
dar  del  bastimento  que  llevaba  de  respeto .  y  de  lo  miel 
que  sacaban  de  los  árboles ,  y  de  alguna  caM  que  ma- 
taban de  puercos  y  dantas  y  venados,  de  que  páresela 
haber  muy  gran  obuudaucia  por  aquella  tierra ;  pem 
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«orno  la  gente  que  iba  era  mocha  y  Iban  hadeod^fran 
Tuido,  bufa  la  cau,  y  de  esla  cátin  no  se  mataba  mu- 
clia ;  y  también  los  indios  y  los  españoles  oomian  de  la 
fruta  de  los  árboles  sahrajes,  que  habla  muchos;  y  de 
esta  manera  minc%les  liíio  mal  ninguna  fmtá  de  las  qbe 
comieron,  sino  fué  una  de  unos  irboles  que  natural- 
menie  parescían  arrayanes>  y  la  Trota  de  te'  misma  ma- 
nera que  la  echa  el  arrayan  en  EspaBa  (qeese  dice  mur- 
ta ),  acepto  que  esta  era  un  poco  mas  gruesa  y  de  muy 
buen  sabor;  la  cual, jft  todos  los  que  hf  comieron,  les 
biso  á  unos  vomitar,  á  otros  cámaras ;  y  esto  les  duró 
muy  poco  y  no  les  hizo  otro  daito  rtambien  se  aprofe- 
cbaban  de  Trútaide  las  palmas,  que  hay  gran  cantidad 
de  ellas  en' aquella  tierra,  y  no  se  comen  loa  dátiles,  sal- 
.  To  partido  ol  cuesco ;  lo  de  denti^o  (que  es  redondo)  es 
casi  como  un-almendra  dulce ,  y  de  esto  hacen  los  in- 
diqs  harina  pare  so  mantenimiento,  y  es  muy  buena 
eosa;  ytambien  los  palfnitos  de  las  palmas,  que  aon  moy 
buenos. 

CAPITULO  LXU, 
He  eftao  Uasá  6l  Gaaanaiir  al  1^  Griiffit. 

'  Al  quinto  día' que  fué  caminando  j^  la  Üem  por 
donde  la  guia  nos  llevaba,  yendo  sfempre abriendo  ca- 
minó con  harto  trahijo ,  llegamos  á  un  rjo  pequéito  que 
sale  de  una  montaña ,  y  el  agua  de  él  venia  nray  caliente 
y  cifra  y  muy  buena;  y  algunos  de  los  espthoíessepo- 
^sieron  A  pescar  eb  él  y  sacaron  pele  de  éh  en  esteno 
del  agua  caliente  comenzó  á  desatinar  la  guia ,  didén* 
doleaque,  como  babia  tanto  tiempo  que  no  habla  andado 
«I  camino,  lo  desconocía,  y  no  sabia  por  dónde  babik 
de  guiar,  porque  los  caminos  viqos  no  se  parasdan;  y 
otro  día  se  partió  el  Gobenmdor  del  río  del  agua  calien- 
te ,  y  fué  caminando  pondonde  la  guia  les  llevó  con  mu- 
cho trabajo,  abriendo  camino  por  los  bosques  y  arbo- 
ledas y  malezas  de  la  tierra;  y  el  mismo  dia ,  á  las  diez 
horas  de  lá  munana ,  le  salieron  á  hablar  al  Gobernador 
dos  indios  de  la  geaeracioa  de  los  guaraníes,  los  cuales 
le  dijeron  ser  de  lus-que  quedaron  en  aquellos  desiertos 
cuando  las  guerras  pusadas,  que  los  de  su  generación 
tuvieron  con  los  indios  de  la  población  de  fa  tierra  aden- 
tro, á  do  fueron  desbaratados  y  muertos,  y  ellos  se  ha- 
bían quedado  por  allí ;  y  que  ellos  y  sus  mujeres  y  hi- 
jos, póf  temor  de  los  naturales  de  la  tierra ,  se  andaban 
por  lo  mas  espeso  y  montuoso  escondiéndose ;  y  todos 
los  que  por  ollí  andaban  serían  basta  catorce  personas, 
y  aGnn»ron  lo  mismo  que  los  de  atrás,  quedos  jomadas 
de  allí  estaba  otra  casilla  de  los  mismos,  y  que  habría 
hasta  diez  personasen  ellas,  y  que  allí  había  un  cuñado 
suyo,  y  que  en  la  tierra  de  los  indios  larayes  había 
otros  indios  guaraníes  de  su  generación,  y  que  estos  te- 
nían guerra  con  los  indios  xarayes;  y  porque  los  indios 
estaban  temerosos  de  ver  los  cristianos  y  caballos ,  man- 
dó el  Gobemodorá  la  lengua  que  los  asegurase  y  asose- 
gase, yque  les  preguntase  dónde  teniansu  casa, loscuales 
respondieron  que  muy  cerca  de  allí ;  y  luego  vinieron  sus 
mujeres  y  hijos  y  otros  sus  parientes,  que  todos  serian 
basta  ca'orce  personas;  á  los  cuales  mandó  que  dijesen 
que  de  qué  se  mantenían  en  aquella  tierra,  y  qué  tanto 
había  que  estaban  en  ella ;  y  dijeron  que  (Kilos  sembrelmn 
maíz,  que  comían,  y  también  se  manteuian  de  su  caza  y  ¡ 


miel  yXrutas  saivajea-de  tes  iribetw,  ^fm  Mña  pir^» 
lia  tierra  mucha  oanUdad ,  y  que  d  lieaipoqw«i^ 
drea  (neroninuertoa^  ámbártUém,  eHoafaabNBf» 
dado  muy  pequeños;  locamUMnrMilea  inákiai 
aácianos,  que  al  pareecer  w^nuá  de  edad  da  Iniihr 
dnco  afkMcadauno.  Fuároa  prugantadoaaíaúíml» 
mfnoquebabiadeáilf  pora  irá  ¡MpofaineíeMedaliÉm 
adentro ,  y  qué  tiempo  ae  podian  tardariM  Umik 
tien«  pobtada ;  dijMioB  que,  COBO  doo  eraa'm^pq» 
&09  cuando  anduvierea  d  dicho 
anduvioron  por  él ,  ni  lo  fatn  visto»  ni 
dan  de  él ,  ni  por  dófide  le  han  do 
tiempo  se  llegará  alM ;  mMqvo  ■# 
está  en  la  otra  casa,  dos  jonwdas  do  eala  anyi)liik 
^mueba8veeeaporél,yloaabo,7diriyordioiila* 
ir  por  él;  y  yieto  que  estoi indios  no  aolMo  el «rnto 
para  seguir  el  descibrinrienlo,  los  nudéelfiahMii 
dor volver  á  so  casa ;  á  todos  los  alé  TOseslaStádnj 
áaok  mqjeres  y  bIjoSi  jeoo  olios  ■osnivisinná 
aas  muy  oonteatoB. 

CAPITULO  uqt 


enqaiM 
(qse^I 


•Otro  dia  onndé  el  Goberesdor  á  nMi  1 
jaeeondoaeapañoieByeoirdes  indiss  (ds  la  4 
decían  qneestabanedelaale )  psre  qoa  ampia 
aiaabianeicamiiioyel  tisaipo  qfnooopodl 
llegar  á  la  prisMri  tierra  pobla«|n|  y  qoa  lmobéi 
prnitnra  In  iTiaainn  in  tnrtn  In  qnn  sa  iiifnin—.pn 
qoe,  aabidd;  seproveyeae  lo  qna  aas  oonsiaieos;  f  p^ 
tidoa;  otro  dia  mandó  caadnar  la  gante  pooa  i  peaafn 
el  mismo  camino  quer llevaba  hi  lengua  y  los  sMbl 
yendo  asi  caminando ,  al.  tercero  día  qoo  partieraa  Ib|I 
al  Gobernador  un  indio  que  le  enviaron ,  el  cual  le  i^ 
una  carta  de  la  lengua,  por  la  cual  le  hada  sabsr  e6- 
mo  habían  llegado  á  la  casa  de  los  diclios  Indios,  yqai 
liabian  hablado  con  el  indio  que  sabia  el  camina  de  k 
tierra  adentro ;  y  decia  que  dende  aquella  su  casa  fatfn 
la  primera  población  de  adelante,  que  estaba  cabeafRi 
cerro  que  llamaban  Tapuaguazu  (que  es  una  penaaka). 
que  subido  en  ella  se  paresce  mucha  tierra  poblada ;  y  qae 
dende  allí  hasta  llegar  á  Tapuaguaso  habré  diezyseii 
jomadas  de  despoblados ,  y  que  era  el  camino  moy  tra- 
bajoso ,  por  estar  muy  cerrado  el  camino  de  arboMtfy 
yerbas  muy  altas,  y  muy  grandes  nmlesaa ,  y  que  el  ca- 
minó por  donde  hablan  ido  después  que  del  Gobena- 
dor  partieron ,  hasta  llegar  á  la  casa  de  esle  indio,  o* 
taba  ansíFlrísmo  tan  cerrado  y  dificultoso,  que  en  lepa* 
sar  liabínn  llevado  muy  gran  trabajo ,  y  é  galas  balMB 
pasado  la  mayor  parte  del  camino ,  y  que  el  ludio  decn 
de  él,  que  era  muy  peor  el  camino  que  habían  de  psnr 
que  el  que  habían  traído  basta  allí ,  y  que  ellos  traerim 
consigo  el  indio  para  que  el  Gobernador  se  ioformaseée 
él;  y  vista  esta  carta ,  partió  pare  do  el  indio  vcaía,  y 
halló  los  caminos  tan  espesos  y.  montuosos,  de  tan  gran- 
des arboledas  y  malezas,  qne  lo  que  iban  cortando  aa 
podían  cortar  en  todo  un  día  tanto  camino  como  un  tirs 
de  ballesta ;  y  porqué  á  esta  sazón  vino  muy  grandeainsí, 
y  porque  la  gente  y  municiones  no  se  le  mojasen  y  per- 
diesen ,  hizo  retirar  la  gente  pare  los  ranchos  qne  ha- 
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-  biaD  dejado  á  la  mañana ,  en  los  cuales  habia  reparos  de     la  entrada ;  y  que  esto  era  su  parecer ,  y  que  si  necesa- 
cbozas.  río  fuese ,  se  lo  requerían  de  parte  de  su  majestad. 


CAPITULO  LXIV. 

De  cómo  vino  la  lengua  de  la  casilla. 

Otro  día,  á  las  tres  horas  de  la  tarde,  tído  la  lengua 
y  trujo  consigo  el  indio  que  dijo  que  sabia  el  camino, 
al  cus  I  recebió  y  habló  muy  alegremente,  y  le  dio' de 
gas  rescates,  con  que  él  se  contentó ;  y  el  Gobernador 
mandó  á'la  lengua  que  de  su  parte  le  dijese  y  rogase 
que  con  toda  verdad  le  descubriese  el  camino  de  la  tierra 
poblada.  El  dijo  que  hubia  muchos  dias  que  no  había 
Ido  por  él,  pero  que  él  lo  sabia  y  lo  liabía  ondado  mu- 
chas veces  yendo  á  Tapuaguazu ,  y  que  de  allí  se  pores- 
een  los  humos  de  toda  la  población  de  la  tierra ;  y  que 
iba  él  ¿  Tapua  por  flechas,  que  las  hay  en  aquella  parte, 
y  que  ha  dejado  muchos  dias  de  ir  por  ellas,  porque 
yendo  á  Tapua,  vio  antes  de  llegar  humos  que  se  hacían 
por  los  indios,  por  lo  cual  conosció  que  se  comenzaban 
á  venir  á  poblar  aquella  tierra  los  que  soliin  vivir  en  ella, 
que  la  dejaron  despoblada  en  tiempo  de  las  guerras,  y 
porque  no  lo  matasen  no  había  osado  ir  por  el  cami- 
no, el  cual  está  ya  tan  cerrado,  que  con  muy  gran  tra- 
bajo se  puede  ir  por  él ,  y  que  le  paresce  que  e:i  diez  y 
aeis  dias  iban  hasta  Tapua  yendo  cortando  los  árboles  y 
abriendo  camino.  Fué  preguntado  si  quería  ir  con  los 
cristianos  á  les  enseñar  el  camino ,  y  dijo  que  sí  iría  de 
buena  voluntad ,  aunque  tenia  gran  miedo  á  los  indios 
de  la  tierra ;  y  vista  la  relación  que  dio  el  indio,  y  la  di- 
ficultad y  el  inconveniente  que  decía  delxamino ,  man- 
dó el  Gobeni  ador  juntar  los  oficiales  de  su  majestad  y  á 
los  clérígos  y  capitanes,  para  tomar  parescer  con  ellos 
de  k>  que  se  debia  hacer  sobre  el  descubrimiento  plati- 
ctido  con  ellos,  lo  que  el  indio  decía ;  dijeron  que  ellos 
habían  visto  que  á  la  mayor  parte  de  los  españoles  les 
faltaba  el  bastimento ,  y  que  tres  días  había  que  no  te- 
nían qué  comer ,  y  que  no  lo  osabau  pedir  por  la  desor- 
den que  en  lo  gastar  habia  habido  y  tenido ,  y  viendo 
que  la  primera  guia  que  habíamos  traído,  que  había  cer- 
tificado que  al  quinto  día  hallarían  de  comer  y  tierra 
muy  poblada  y  muchos  bastimentos ;  y  debajo  de  esta 
seguridad,  y  creyendo  ser  así  verdad,  hobian  puesto 
los  crístianos  y  indios  poco  recaudo  y  menos  guarda  en 
los  bastimentos  que  habían  traído ,  porque  cada  crístia- 
DO  treia  para  si  dos  arrobas  de  harina ;  y  que  mírase 
que  en  el  bastimento  que  quedaba  no  les  bastaba  para 
seb  dias,  y  que  pasados  estos,  la  gente  no  temía  qué 
comer,  y  que  les  parescía  que  sería  caso  muy  peligroso 
pesar  adelante  sin  bostimeutos  con  que  se  sustentar, 
mayormente  que  los  indios  nunca  dicen  cosa  cierta;  que 
podría  ser  que  donde  dice  la  guia  que  hay  diez  y  seis 
jornadas,  hobíese  muchas  mas ,  y  que  cuando  la  gente 
hubiese  de  dar  la  vuelta  no  pudiesen ,  y  de  hambre  se 
muríesen  todos ,  como  ha  acaescido  muchas  veces  en 
los  descubrímientos  nuevos  que  en  todas  estas  partes 
se  han  hecho ,  y  que  les  páresela  que  por  la  seguridad 
y  vida  de  estos  cristianos  y  indios  que  traía ,  se  debia  de 
Tolver  con  ellos  al  puerto  de  los  Reyes,  donde  había  sa- 
lido y  dejado  los  navios,  y  que  allí  se  podrían  tornar  á 
fomescer  y  proveer  de  mas  bastimentos  para  proseguir 


CAPITULO  LXV. 

De  cómo  el  Gobernador  7  gente  se  yoItíó  al  paerto. 
Y  visto  el  parescer  de  los  clérígos  y  oficiales  y  capi- 
tanes, y  la  necesíRad  de  la  gente,  y  la  voluntad  que  to- 
dos tenían  de  dar  la  vuelta,  aunque  el  Gobernador  les 
puso  delante  el  grande  dafio  que  de  ello  resultaba,  y 
que  en  el  puerto  de  los  Reyes  era  imposible  hallarse  bas- 
timentos para  sustentar  tunta  gente  y  para  fornecello 
de  nuevo,  y  que  los  maíces  no  estaban  para  ios  coger,  ni 
los  indios  tenían  qué  les  dar ,  y  que  se  acordasen  que  los 
naturales  de  la  tierra  les  deiMan  que  presto  vernia  la 
cresciente  de  las  aguas,  las  cuales  poudriun*en  mucho 
trabajo  á  nosotros  y  á  ellos;  no  bastó  esto  y  oiras  cosas 
que  les  dijo,  para  que  todavía  no  fuese  persuadido  que 
se  volviese.  Conoscida  su  demasiada  voluntad,  lo  liobo 
de  hacer,  por  no  dar  lugar  á  que  hobíese  algún  desacato 
por  do  hobíese  de  castigar  á  algunos ;  y  aáí,  los  bobo  de 
complacer ,  y  mandó  apcrcebír  pura  que  otro  día  se  vol- 
viesen desde  allí  para  el  puerto  de  los  Reyes;  y  otro  día 
de  mañana  envió  dende  allí  al  capitán  Francisco  de  Ri- 
bera ,  que  se  le  ofresció  con  seis  crístianos  y  con  la  guía 
que  sabia  el  camino,  para  que  él  y  los  seis  crístianos  y 
once  indios  principales  fuesen  con  él,  y  los  aguardasen 
y  acompañasen,  y  no  los  dejasen  hasta  que  los  volviesen 
donde  el  Gobernador  estaba  ,.y  les  apercibió  que  si  los 
dejabaque  los  mandaría  castigar;  y  así,ce  partieron  para 
Tapua,  llevando  consigo  la  guia  que  sabia  el  camino;  y 
el  Gobernador  se  partió  también  en  aquel  punto  para  el 
puerto  de  los  Reyes  con  toda  la  gente ;  y  así,  se  vino  en 
ocho  dias  al  puerto,  bien  descontento  por  no  haber  pau- 
sado adelante. 

CAPITULO  LXVÍ. 

De  cómo  qaerian  «alar  á  los  qae  qoedaroo  eo  el  pnerto 
de  los  Reyes. 

Vuelto  al  puerto  de  los  Reyes,  el  capitán  Juan  Romero, 
que  había  allí  quedado  por  su  teniente ,  le  dijo  y  certi- 
ficó que  dende  á  poco  que  el  Gobernador  había  partido 
del  puerto,  los  indios  naturales  de  él  y  de  la  isla  que 
está  á  una  legua  del  puerto,  trataban  de  matar  todos  los 
cristianos  que  allí  habían  quedado,  y  tomaríes  los  ber- 
gantines, y  que  para  ello  hacían  llamamiento  de  indios 
por  todu  la  tierra ,  y  estaban  juntos  ya  los  guaxarapos, 
que  son  nuestros  enemigos ,  y  con  otras  muchas  gene- 
raciones de  otros  indios,  y  que  tenían  acordado  de  dar 
en  ellos  de  noche ,  y  que  los  habían  venido  á  ver  y  á 
tentar  so  color  de  venir  á  rescatar,  y  no  les  traían  basti- 
mentos, como  solían,  y  cuando  venían  con  ellos  era  imra 
espiarlos;  y  claramente  le  hubían  dicho  que  le  hablan 
de  venir  á  matar  y  destruir  los  cristianos;  y  sabido  esto» 
el  Gobernador  mandó  juntar  á  los  ínilios  principales  de 
la  tierra,  y  les  mandó  hablar  y  amonestar,  de  parte  de  su 
majestad,  que  asosegasen  y  no  quebrantasen  la  paz  que 
ellos  habían  dado  y  asentado,  pues  el  Gobernador  y  to- 
dos los  cristianos  le  habían  hecho  y  hacían  buenas 
obras  como  amigos,  y  no  les  liabíun  hecho  ningún  eno^ 
jo  ni  desplacer,  y  v.\  Gobernador  les  liabja  dudo  muchas 
cosas,  y  ios  defenderla  de  sus  enemigos;  y  que  si  otra 
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cosaliicíeseD,  Inslerníiin  por  €n**nnig05  y  les  haría  goer- 
ru;  lo  cumI  les  aperciblú  y  dijo  eslauíio  présenles  los 
clérigos  y  oOcÍBleü ,  y  luf'go  les  dio  butielüs  colorados  y 
otras  cosas,  y  promelieron  de  uuevo  de  tener  por  iimi- 
gos  á  los  cristiauos,  y  eclmr  lUi  su  lierru  á  los  indios  que 
habían  venido  contra  ellos,  que  eruu  los  guaxarapos  y 
oirás  generaciones.  Dende  á  dos  dfls  qut*  el  Goberna- 
dor bobw  llegado  qI  puerto  de  los  Heyes,  como  se  bulló 
con  lanlíi  gente  de  eí^pañoles  y  indios,  y  esperaba  con 
ellos  letiíjr  gran  necesidad  de  lianibre ,  porque  ú  todos 
liubia  de  dar  de  comer,  y  en  tuda  la  tierra  no  bübía  mas 
bastimenlo  úe  lo  que  él  tenia  en  los  bt^rguntines  que  es- 
taban en  el  puerto,  lo  cual  eí^labu  nmy  tusado  ,  y  no  ha- 
bía para  ujasde  diez,  ó  doce  diaspara  toda  la  gente, que 
eran,  enfre  cristianos  y  indios,  mas  de  veijile  mil;  y 
visto  liifi  gran  necesidad  y  peligro  <le  ínurírseloloda  2a 
gente ,  niaiidú  Humar  todas  las  lenguas ,  y  mandólos  que 
por  h)5  lugares  cercanos  á  ellos  le  fuesen  á  buscar  al- 
guuos  bastimentos  mercailos  por  sus  rescates,  y  para 
ello  les  dio  muchos;  los  cuales  fueron,  y  no  liolliirort 
uíngunos;  y  visto  esto  ^  mandó  llemar  a  h^s  indios  prin- 
cipales de  lu  tierra,  y  preguiitóiesadúnde  fiabrjíiti,  por 
sus  rescates,  bastimentos;  los  cuales dijenm  que  á nue- 
ve leguas  de  allí  estHban  en  la  ribera  dit  uuas  grandes 
lagunas  unos  indios  que  se  llaman  ai^iunicosies ,  y  que 
estos  tienen  muchos  baí^límentos  un  gran  abundancia, 
y  que  estos  darían  lú  que  íues^i  menester. 

CAmrr.o  lxvil 

De  cdmo  t\  Gobernador  envite  á  buscar  baMtAenlos  ai  eiplUo 
Mccdoia. 

Luego  que  el  Gobernador  se  infurmó  de  los  indios 
principales  del  puerto ,  mandó  juntar  los  nUcíales »  clé- 
rigos y  capitanes  y  olnis  personas  de  experíencia,  para 
tomar  con  ellos  acuerdo  y  parecer  de  lo  que  debia  ha- 
cer, porque  toda  la  gente  pedia  de  comer,  y  d  Gober- 
nador im  tenia  qué  les  dar^  y  espiaban  para  se  le  derra- 
inur  y  ir  por  la  lierra  udealro  á  buscar  de  comer ;  y  jun- 
tos los  oficiales  y  clérigos,  les  dijo  que  ya  vian  la  nece- 
sidíid  y  fiambre,  que  era  tan  general,  que  píidesciun,  y 
que  üti  esperaki  menos  que  morir  lodos  si  brevemente 
no  se  daba  orden  para  lo  reujediar ,  y  ifue  él  ura  infor- 
mado que  los  indios  que  se  llaman  arianicosies  lenian 
Lastinienlos,  y  que  iliesen  su  parescer  de  lo  que  en  ello 
debia  de  hacer;  los  cuales  lodos  juntamente  le  dijertMi 
que  üebiu  euviar  á  los  pueblos  de  tos  indios  la  muyur 
parte  de  hi  gente ,  así  para  se  miur tener  y  sustentar  co- 
mo a  conq>rar  basümenlo,  para  que  enviasen  luego  á 
la  gente  que  consigo  quedaba  en  el  pucVlo ,  y  que  si  los 
tudios  DO  quisiesen  dar  los  bastimentos  coniprándose- 
los ,  que  se  los  lomasen  por  fuerza;  y  si  se  pusiiisen  en 
los  defender,  los  hiciesen  guerra  basta  seles  tomar; 
porque  atenta  la  necesidad  que  habia,  y  que  todos  se 
morían  de  hambre ,  que  del  aliar  se  podía  lomar  para 
comer;  y  este  parecer  dieron  firmado  de  sus  nombres ; 
y  así,  se  acordó  de  enviar  ú  buscar  los  haslimenlos  al  di- 
cho capilan,  con  esta  instrucción  : 

uLo  que  vos  el  capilan  Gon^ilo  de  Mendoza  habéis 
de  hacer  en  tos  pueblos  donde  vais  á  buscar  hastimen- 
tos  para  sustentar  esta  gente  porque  no  se  me  muera  de 
hambre,  cs^  que  los  bastimeulos  que  &sj  mercúredeSy 


haheisfos  de  pagar  muy  á  conleolo  de  ios  to dios  coco- 
rinos y  sücocies ,  y  á  los  otros  que  por  la  comarca  e&táo 
poblados,  y  decirles  hets  de  mi  parte  que  e&loy  tnanivi- 
Itadode  ellos  cómo  no  me  han  venido  á  ver,  como  \ú 
han  hecho  todas  las  otras  generaciones  de  la  comarca; 
y  que  yo  tengo  relación  que  ellos  son  huet I-  |iur 

ello  deseo  verlos  y  tenerlos  por  amigos ,  y  .  .us 

cosas,  y  que  vengan  á  dar  ia  obedienciu  á  nu  nuijc^d 
(como  lo  han  hecho  todos  los  otros);  y  haciéndolo  anií, 
sienipre  los  favoresceré  y  ayudaré  contra  lo»  que  lus 
quisieren  enoJEir;  y  habéis  de  tener  gran  vigilancia  } 
cuidado  que  por  los  lugares  que  pasaredes  de  los  iodiat 
nuestros  amigos  no  consintáis  que  ninguiju  de  la  gente 
que  con  vos  lleváis  entren  por  sus  lugares  ni  les  bigta 
fuerza  ni  otro  ningún  nml  tratamiento,  sino  que  lodo 
loque  rescaliredes  y  ellos  os  dieren,  lu  paguéis á su 
con  lento ,  y  ellos  no  tengan  causa  de  se  quejar ;  y  lle- 
gado ú  los  pueblos,  pediréis  á  los  indios  á  do  vais,  que  o» 
den  de  losuianteuimienlosque  tuvieren^  para  su^leat«r 
las  gentes  que  lleváis,  ofresciéndoles  ia  paga  y  rogáo- 
doselü  con  amorosas  palabnis,  y  si  noosloquisit^rcndar, 
requerí/selü  heis  una,  y  dos, )  It  a* 

tas  de  dereiho  pudiéredes  y  drii  ^^ 

les  primero  la  paga ;  y  si  todavía  no  i-  r, 

lomarlo  hcis  por  fuerza ;  y  sí  os  lo  deí»  i  ^uo 

armada,  hacerles  heís  la  guerra,  porque  la  hambre  fe 
que  quedamos  no  sufre  otra  cosa;  y  eu  lodo  lo  que  eu* 
cediere  adelante  os  habed  tan  ieajpladam(^ite,  cuinto 
conviene  al  servicio  de  Dios  y  de  su  majestad;  lo  cual 
eonliü  d^  vos ,  como  de  servidor  de  su  jimjestad.M 

•     CAPITt'LO  LXVriI. 

De  c^mo  eaviá  an  berjí^ntin  ú  itc.scul»rir  et  río  ée  tAs  ura|««  f 

y  en  ét  al  capilan  iUbera. 

Con  esta  instrucción  envió  al  capitán  Gonzalo  de  Mea* 
doza ,  con  el  parescer  da  los  clérigos  y  oJiciales  y  capi^ 
tañes  ^  y  con  ciento  y  veinte  cristianos  y  seíscipiila^iti- 
dios  ílecheros,  que  bastaban  para  mucha  tnasc4>^, ) 
partió  á  ti)  días  del  mes  de  dicíensbredel  dicho  ano;  | 
los  indios  naturales  del  puerto  de  los  Reyes  avisaran il 
Gfíheroador,  y  le  informaron  que  f>or  el  riii  del  Igalo 
arriba  podían  ir  gentes  en  los  bergantines  a  tierra  dé  loi 
indios  xurayos,  porque  ya  comenzaban  á  crescer  Us 
aguas,  y  podiun  Iden  h»s  navios  navegar;  y  que  loaíQ- 
dios  xarayi^s  y  otros  indios  que  están  eu  la  rihon  te- 
nían rnucboH  bastimentos,  y  que  asimesmo  hahta  úttm 
brazos  de  ríos  muy  caudalosos  que  venían  dl^)a  li«m 
adentro  y  se  juntaban  en  el  río  del  Igatu ,  y  había  gnüi- 
des  pueblos  de  indios,  y  que  teniají  muchos  manteni- 
mientos; y  por  saber  lodos  tos  secretos  del  dicho  nOi 
envió  al  capitán  Hernando  de  Ribera  en  un  LiTgautin, 
con  cincuenta  y  dos  hombres ,  para  que  fuesen  tii»r  el 
rio  arriba  hasta  los  pueblos  de  ios  indios  xarayes,  y  ha« 
blasecon  su  principal  y  se  informase  de  lo  áe  adehinUif 
y  pausase  á  los  ver  y  descubrir  por  vista  de  ojos ;  y  no  s»> 
liendo  eu  tierra  él  ni  ninguno  de  su  compañía ,  «ice|>tD 
la  lengua  con  otros  dos ,  procurase  ver  y  ci»olnitaf  c«o 
los  indios  de  la  costa  del  rio  por  donde  iba »  dándola 
dádivas  yasentsindo  pacos  con  ellos,  para  que  vutvioc 
bien  informado  de  lo  que  en  la  tierra  había ,  y  para  ello 
le  djó  una  instruccioü  con  muchos  rescates,  y  |K»r  elk 
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, '  y  de  palabra  le  informó  de  todo  aquello  que  convenia  al 
servicio  de  su  majestad  y  ul  bien  de  la  tierra ;  el  cual 
partió  y  hizo  veta  i.  20  días  del  mes  de  diciembre  del 
^dklio  uño. 

^  Dende  algunos  días  que  el  capitán  Gonzalo  de  Men- 
"^  don  Iiabia  partido  con  la  gente  1&  comprar  los  basti- 
^mantos,  escribió  una  carta  cómo  al  tiempo  que  llegó  á 
^kM  lugares  de  los  indios  arianicosies  habla  enviado  con 
ana  lengua  á  decir  cómo  él  iba  á  su  tierra  á  les  rogar 

-  le  vendiesen  de  los  bastimentos  que  teuian,  y  que  se  los 
'  pagaría  en  rescates  muya  su  contenta,  en  cuentas  y 
-caciiillosy  cunasde  hierro  (lo  cual  ellos  tenían  en  mu- 

-  cho),  y  les  daría  muchos  anzuelos;  los  cuales  rescates 

-  Heve  la  lengua  para  se  los  ensenar  para  que  los  viesen; 
z  y  que  DO  iban  á  haceríes  mal  ni  daño  ni  tomalles  nada 
-'  por  fuerz»;  y  que  la  lengua  habla  ido,  y  habia  vuelto 

bayendo  de  los  indios,  y  que  habían  salido  á  él  á  lo  ma- 
I  tar,  y  qa(  le  habían  tirado  muchas  flechas ;  y  que  de- 
sdan que  no  fuesen  los  cristianos  ú  su  tierra,  y  que  no 
les  querían  dar  ninguna  cosa;  antes  los  habían  de  ma- 
tará todos,  y  que  para  ello  les  habían  venido  ú  ayudar 
loa  indios  guuxarapos^  que  eran  muy  valientes;  los  cua- 
les habían  muerto  crístianos,  y  decían  que  los  crístia- 
S06  tenían  las  cabezas  tiernas,  y  que  no  eran  recios,  y 
que  el  dicho  Gonzalo  do  Mendoza  habiu  tornado  á  en- 
Tiarla  misma  lengua  á  rogar  y  requerir  los  indios  que 
les  diesen  los  bastimentos,  y  con  él  envió  algunos  espa- 
ñoles que  viesen  lo  que  pasaba;  todos  los  cuales  habían 
Tueito  huyendo  de  los  indios,  diciendo  que  habían  sali- 
do eon  mano  armada  pura  los  matar,  y  les  habían  tira- 
do muchas  flechas,  diciendo  quesesalirscn  de  su  tierra, 
que  no  les  querían  dar  los  bastimentos;  y  que  vieto  es- 
to, que  él  habia  ¡do  con  toda  la  gente  á  les  hablar  y  ase- 
gurar ;  y  que  llegados  cerca  de  su  lugar,  habían  salido 
contra  él  todos  los  indios  de  la  tierra,  tirándoles  muchas 
flechas,  y  procurándoles  de  matar,  sin  les  querer  oír  ni 
dar  lugar  á  que  les  dijese  alguna  cosa  de  las  que  les 
qaerían  hablar;  p^  lo  cual  en  su  defensa  habian  der- 
rocado dos  do  ellos  con  arcabuces,  y  como  los  otros  los 
vieron  muertos,  todos  se  fueron  huyendo  por  los  mon- 
tes. Los  cristianos  fueron  á  sus  casas ,  adonde  habian 
hallado  muy  gran  abundancia  de  mantenimientos  de 
maíi  y  de  mandubíes^  y  otras  yerbas  y  raices  y  cosas  de 
comer;  y  que  luego  con  uno  de  los  índMs  que  había 
tomado  preso  envió  á  decir  á  los  indios  que  se  vinie- 
sen á  sus  casas ,  porque  él  les  prometía  y  aseguraba  de 
los  tener  por  amigos,  y  de  no  les  hacer  ningún  daño,  y 
que  les  pagarla  los  bastilhentos  que  en  sus  casas  les  ha- 
bían tomado  cuando  ellos  huyeron;  lo  cual  no  habían 
querído  hacer;  ftntes  habian  venido  á  les  dar  guerra 
adonde  tenían  sentado  el  real,  y  habian  puesto  fuego  á 
sus  proprías  casas,  y  se  habian  quemado  mucha  parte 
de  ellas;  y  que  hacían  llamamiento  de  otras  muchas 
generaciones  de  indios  para  venir  á  matarlos,  y  que  an- 
sí lo  decían,  y  nt>  dejaban  de  venir  á  les  hacer  todo  el 
daño  que  podían.  El  Gobernador  le  envió  á  mandar  que 
trabajase  y  procurase  de  tomar  los  indios  á  sus  casas,  y 
DO  les  consintiese  hacer  ningún  mal  ni  daño  ni  guerra, 
antes  les  pagase  todos  los  bastimentos  que  les  habian 
tomado,  y  les  dejasen  en  paz,  y  fuesen  á  buscar  los  bas- 
timentos por  otras  partes ;  y  luego  le  tomó  á  avisar  el 


capitán  cómo  los  habia  enviado  á  llamar  y  asegurar 
para  que  se  volviesen  á  sus  casas,  y  que  les  tenia  por 
amigos,  y  que  no  les  liaría  mal,  y  los  trataría  bien ;  lo 
cual  no  quisieron  hacer,  antes  continuo  vinieron  á  ha- 
cerle guerra  y  todo  el  daño  que  podian  con  otras  gene- 
raciones de  indios  que  habían  llamado  para  ello,  asi  de 
los  guaxarapos  y  guatos,  enemigos  nuestros,  qu,e  se 
habian  juntado  con  ellos. 

CAPITULO  LXIX. 

De  combino  de  U  entrada  el  capitán  Francisco  de  RU>en. 
A  20  días  del  mes  de  enero  del  año  de  544  años  vino 
el  capitán  Francisco  de  Ribera  con  los  seis  españoles 
que  con  él  envió  el  Gobernador  j  con  la  guía  que 
consigo  llevó,  y  con  tres  indios  que  le  quedaron,  de  los 
once  que  con  él  envió  de  los  guaraníes;  los  cuales  to- 
dos envió,  como  arriba  he  dicho ,  para  que  descubriese 
las  poblaciones  y  las  viese  por  vista  de  ojos  dende  la 
parte  donde  el  Gobernador  se  volvió ;  y  ellos  frieron  su 
camino  adelante  en  busca  de  Tapuaguazu,  donde  la 
guía  decía  que  comenzaban  las  poblaciones  de  los  in- 
dios de  toda  la  tierra ;  y  llegado  con  los  seis  eristíanos, 
los  cuales  venían  heridos,  toda  la  gente  se  alegró  con 
ellos,  y  dieron  gracias  á  Dios  de  verlos  escapados  de  tan 
peligroso  camino ;  porque  en  la  verdad  el  Gobernador 
los  tenia  por  perdidos,  porque  de  los  once  indios  que 
con  ellos  habían  ido,  se  habian  vuelto  los  ocho,  y  por* 
ello  el  Gobernador  bobo  mucho  enojo  con  ellos  y  los  qui- 
so castigar,  y  los  indios  principales  sus  paríentes  le  ro- 
gaban que  los  mandase  ahorcar  luego  como  se  volvie- 
ron, porque  habían  dejado  y  desamparado  los  crístianos, 
habiéndoles  encomendado  y  mandado  que  los  acompa- 
ñasen y  guardasen  hasta  volver  en  su  presencia  con 
ellos ,  y  que  pues  no  lo  habian  hecho,  que  ellos  meres- 
cían  que  fuesen  ahorcados,  y  el  Gobernador  se  lo  re- 
prehendió ,  con  apercibimiento  que  sí  otra  vez  lo  hadan 
I  los  castigaría,  y  por  ser  aquella  la  primera  les  perdona- 
1  ha,  por  no  alterar  á  todos  los  indios  do  su  generación. 

■  CAPITULO  LXX. 

I  De  COBO  el  capitán  Francisco  de  Ribera  dio  enenta 

I  de  su  descobrimíento. 

i  Otro  día  siguiente  paresció  ante  el  Gobernador  el  ca- 
I  pitan  Francisco  de  Ribera,  trayendo  consigo  los  seis  es- 
pañoles que  con  él  habian  ido,  y  le  dio  relación  de  su 
I  descubrímiento,  y  dijo  que  después  que  del  partió  en 
í  aquel  bosque  de  do  se  habian  apartado,  que  habían  ca- 
minado por  do  la  guia  lo  habia  llevado  veinte  y  un  día 
sin  parar,  yendo  por  tierra^de  muchas  malezas,  de  arbo- 
ledas tan  cerradas,  que  no  podian  pasar  sin  ir  desmon- 
tando y  abriendo  por  do  pudiesen  pasar,  y  que  algunos 
días  caminaban  una  legua,  y  otros  dos  días  que  no  ca- 
minaban medía ,  por  las  grandes  malezas  y  breñas  de 
los  montes^  y  que  en  todo  el  camino  que  llevaron  fué  la 
vía  del  poniente;  que  en  todo  el  tiempo  que  fueron  por 
la  dicha  tierra  comían  venados  y  puercos  y  dantas 
que  los  indios  mataban  con  las  flechas^  porque  era  tan- 
ta la  caza  que  habia,  que  á  p;dos  mataban  todo  lo  que 
querían  para  comer,  y  ansimismo  había  ínílníta  miel  en 
lo  hueco  de  los  árboles,  y  fmtas  salvajes,  que  habia  para 
mantener  toda  la  gonte  que  Venía  al  dicho  descubrí- 
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mieDtOyjqoeáloiTOOteyíin  dias  Iteguron  i  na  rio 
que  corría  bi  TO  del  poniente ;  y  tegon  h  goít  les  dijo, 
que  pesaba  por  Tapnaguaiu  j  por  bs  pobladonet  de 
los  iqdios,  en  el  cual  pescaron  los  que  él  llefaba,  y  sa- 
caron mucho  pescado  de  unos  que  HaóBan  loa  indioa 
píraputanas,  que  son  de  la  manera  de  los  sábaloa,  que 
es  muy  eicelenle  pescado;  y  pasaron  el  río,  j  andando 
por  donde  la  guia  los  lleTába^  dieron  en  huella  fresca 
de  indios ;  que,  como  aquel  día  había  llotido,  estaba  la 
tierra  mojada,  y  parescia  haber  andado  indios  por  allí  ¿ 
caía;  y  yendo  siguiendo  el  rastro  de  la  hiiMIa,  dieron 
en  unas  grandes  haas  de  maix  que  se  comenaba  á  co- 
ger, y  luego  sin  se  poder  encubrir,  salió  á  eiloB  un  indio 
solo,  cuyo  lenguaje  no  entendieron,  que  traía  un  bar- 
bote grande  en  el  labio  b^o,  de  piala,  y  nnu  orearas 
de  oro,  y  tomó  por  la  mauoal  Francisco  de  Ribera,  y  por 
senas  k»  dijo  que  se  fuesen  con  ¿I,  y  así  lo  hicieron,  y 
fieron  cerca  de  allí  una  casa  grande  de  paja  y  madera ; 
y  como  llegaron  cerca  de  ella,  vieron  que  las  mujeivs  y 
otros  irfttios  sacaban  lo  que  dentro  estaba  de  rape  de 
algodón  y  otras  cosas,  y  se  metían  por  las  haas  ade- 
lante, y  el  indio  los  mandó  entrar  dentro  de  hi  caá,  en 
la  cuál  andaban  mujeres  y  indios  acando  todo  lo  que 
tenían  dentro,  y  abrían  bi  paja  de  hi  caá  y  por  allí  lo 
echaban  fuera,  por  no  paarío  por  donde  él  y  los  otros 
cristianos  estaban, ;  que  de  unas  tinajas  grandes  que 
•  estaban  dentro  de  la  caá  llenas  de  maíz,  río  sacar  cier- 
tas planclias  y  hachuelasy  brauletes  de  plata,  j  ecbar- 
.  los  fuera  de  la  caá  por  las  paredes  (que  eran  de  piú*)»  y 
como  el  indio  que  parescia  el  principal  de  aquella  caá 
(por  el  respeto  que  los  indios  de  ella  le  tenían)  los  tuvo 
dentro  de  la  caá,  por  señas  les  dijo  que  a  asentasen»  y 
á  dos  indios  orejones  que  tenian  por  esckvos,  les  man- 
dó dar  ¿  beber  de  unas  tinajas  que  tenían  dentro  de  la 
casa  metidas  liusla  el  cuello  debajo  de  tierra,  llenas  de 
vino  de  maíz;  sacaron  viuo  en  unos  calabazos  graudesy 
les  comenzaron  á  dar  de  bebor;  y  los  dos  orejones  le 
dijeron  que  á  tres  jornadas  de  allí,  con  unos  indios  que 
llaman  payzunoes,  estaban  ciertos  cristianos,  y  dende 
allí  le  enseñaron  á  Tapuaguazu  (que  es  una  peña  muy 
alta  y  grande),  y  luego  comenzaron  á  venir  muchos  in- 
dios muy  pintados  y  emplumados,  y  con  arcosy  fleclias 
¿  punto  de  guerra,  y  el  dicho  indio  iiabló  con  ellos  con 
mucha  aceleración,  y  tomó  asimismo  un  arco  y  flechas, 
y  enviaba  indios  que  iban  y  venían  con  mensajes;  de 
donde  hablan  conoscido  que  hacia  llamamiento  del  pue- 
blo que  debía  estar  cerca  de  allí,  y  se  juntaban  para  los 
matar;  y  que  había  dicho  á  los  cristianos  que  con  él 
iban,  que  saliesen  todos  juntos  de  la  casa,  y  se  volvie- 
anporel  mi^o  camino  que  liabian  traído,  antes  que 
a  juntasen  mas  indios ;  á  esta  sazón  estarían  juntos  mas 
de  trecientos,  dándolos  á  entender  que  iban  ¿  traer 
otros  muchos  cristianos  que  vivían  allí  cerca,  y  que  ya 
que  iban  á  alir,  los  indios  se  lus  ponían  delante  para  los 
detener,  y  por  miedo  de  ellos  habían  salido,  y  que  obra 
de  un  tiro  de  piedra  de  lu  casa,  visto  por  los  indios  que 
se  iban,  habían  ido  tras  dv.  ellos,  y  con  grande  grita,  ti- 
rándoles muchas  flechas,  los  habían  se¿,'uído  hasta  los 
meter  por  el  monle,  doüile  se  defendieron ;  y  los  indios, 
creyendo  que  allí  habia  mas  cristianos ,  no  osaron  en- 
trar tras  de  ellos,  y  los  habían  dejado  ir,  y  escaparon  to- 


dos berídos^ya  tMPcaroa  par  él  impiocaaafn 
abrieron,  y  loque  habían camiiiiiailoao  veiotayaiii^ 
denda  donde  el  Gobernador  los  htUblm  enríado  hsühk- 
gar  al  puerto  de  los  Reyos,  lo  anduneroo  en  dees  éi; 
qoe  le  páreselo  que  dende  aquel  puerto  basta  dsali*- 
taban  los  dichos  inüos  había  seteeta  leguas  dse»- 
]io,yque  unakgunaque  está  áwnte  Jegnasénü 
puerto,  que  a  pasó  el  agua  basta  la  rodilla,  «m» 
tonces  tancrescida  y  traía  tanta  agua,  qoeakUio- 
teodidoy  alaigado  mas  de  una  legua  por  b  tismiÉi 
tro,  por  donde  ellos  habían  pasado,  y  masdeánln* 
lade hondo,yque  ooo  muy  gran  trabajo  y peiptb 
habían  paadoxoo  balsas;  y  que  si  se  babiaB  de  sM 
por  la  tierra,  era  necesario  que  abajan  el  agua  4slib> 
guna ;  y  que  tos  indios  a  llaman  tarapecodas,  hsoa- 
leslienen  muclios  bastimentos,  y  vid  qoe  crisB|nni 
gallinas  como  tas  nuestras  en  mucha  canlidad.  ¿km- 
ladon  dio  Francisco  da  Ribera  y  los  espadóles  ^ca 
61  Aieruu  y  finieron ,  y  de  la  guia  que  con  el6s  U;hi 
cuales  dijeron  lo  mismo  que  babia  declarado  Fhaá» 
de  Ribera;  y  porgue  en  este  puerto  de  los  Reyai  i*- 
ban  algunos  iudiosde  lageneracioo  de  los  tarapeesdnk 
donde  llegó  el  Francisco  de  Ribera,  los  cuales  iíbImí 
con  García,  kuigua,  cuando  fué  por  las  poblaüisné 
la  tierra,  y  fol? ió  desbaratado  por  los  indios  ganua 
en  el  rio  del  Paraguay,  y  seescaparon  estescoalnih 
dios  chaneses  que  huyeron,  y  Tívian  todos  jnalss  m^ 
puerto  de  ios  Reyes,  y  para  iofonnarse  de  ata  la 
msndó  llamar  el  Gobernador,  y.  luego  conoodMrai|n 
alegraron  con  unas  flechas  que  Francisco  de  Riit 
traía,  de  ks  que  le  tiraron  loa  indios  larapeoodss.yi- 
jeroo^que  aquelba  eran  de  su  tierra;  y  el  Cslaniir 
ks  preguntó  que  por  qué  \(A  de  su  geñeracioa  káín 
querido  malar  aquellos  que  los  habían  ido  á  verykr 
blar.  Y  dijeron  que  los  de  su  generación  no  enn  m- 
migosde  los  cristianos,  antes  los  tenían  por  ami^det- 
de  que  García  estuvo  en  la  tierra  y  contrató  coa  cHoi; 
y  que  la  cau^a  porque  los  tarapec^ies  les  queriidi  si- 
tar seria  por  llevar  en  su  compañía  indios  guaraoiesfn 
los  tienen  por  enemigos,  porque  los  tiempos  pmáa 
fueron  hasta  su  tierra  á  los  matar  y  destruir;  pui^ 
los  cristianos  no  habían  llevado  lengua  que  k^  biÚi- 
sen  y  los  entendiesen,  para  les  decir  y  hacer  enteoderi 
lo  que  ibanyporque  no  acostumbran  iiacer  guerra ils^ 
que  no  les  liacen  mal ;  y  que  si  llevaran  lengua  qw  ^ 
hablara,  les  hicieran  buenos  tratamientos  y  les  dioff 
de  comer,  y  oro  y  plata  que  tienen,  que  traen  de  b$ 
poblaciones  de  la  tierra  adentro.  Fueron  preguntidos 
qué  generaciones  son  de  los  que  han  la  plata  y  el  ora,! 
cómo  lo  contratan  y  viene  á  su  pod^r;  dijeron  que  bi 
payzunoes,  que  están  tres  jomadas  de  su  tierra,  lo  ómmí 
los  suyos  á  trueco  de  arcos  y  flechas  y  esclavos  que  to- 
rnan de  otras  generaciones,  y  que  los  payzunoes  lelas 
délos  chaneses  ycliímenoes  ycarcaraes  y  candiiees, 
que  son  otras  gentes  de  los  indios,  que  lo  tienen  enn»- 
clia  cantidad,  y  que  los  indios  lo  contratan,  comodicb> 
es.  Fuéle  mostrando  un  candelero  de  azófar  muy  lia- 
pió  y  claro,  para  que  lo  viese,  y  declarase  sí  el  oro  qa» 
tenian  en  su  tierra  era  de  aquella  manera ;  y  dijens 
que  lo  del  candelero  era  duro  y  bellaco,  y  lo  de  so  tiff- 
ra  era  blando  y  no  tenia  mal  olor  y  era  mas  amarillo; 


yhwgole  fué  inoslradfl  iinn  sorlija  de  oro,  y  dijeron 
itcfa  de  aquello  mesmo  lo  tie  fu  tierra^  y  dijo  fjtie  n\. 
Asimismo  le  mostraron  un  pialo  de  e^^liino  muy  limpio 
^ claro,  y  le  preguntaron  si  la  píala  de  su  líerra  era  tal 
como  aquella;  y  dijo  que  aquella  de  aquel  plato  liedla 
y  era  bellaca  y  Idanda ,  y  que  la  de  su  tierra  era  nms 
lÚMncií  y  dura,  y  ni*  liedia  m:d;  y  sírindole  mostrada  uoa 
€Opa  de  plítta,  nui  ella  se  aíefíramn  murlío  ,  y  dijíTon 
luiber  de  aquello  en  su  tierra  muy  pnin  cantidad  en  va- 
«)&«  y  otras  cosas  en  casa  de  los  indios,  y  planchas,  y 
había  brazaletes  y  coronas  y  Iiachunlas,  y  otras  piezas. 

CAPITULO  LXXI, 
De  c6bo  eariá  i  llamar  al  espitan  Contato  út  Menilota. 
Luego  envió  el  Cobernadnr  á  llamar  á  Gonzalo  de 
Mendoza,  que  se  viniese  de  la  tierra  de  los  aríimic<isies 
con  la  geuleque  con  él  estaba^  pam  dar  ónlcn  y  pro- 
fcer  las  cosas  necesarias  para  seguir  k  entmda  y  des- 
cubrirnienlo  de  la  tierra,  porque  así  convenía  al  servl- 
rio  de  SQ  majestad;  y  que  antes  qu  (aviniese  á  el  las , 
procurasen  de  tornar  íi  los  indios  arianicosies  á  sus 
Olfins,  y  asentase  las  pares  con  ellos;  y  como  Toó  venido 
Pttncisco  de  Ribera  enn  los  sei^  espuñüíes  que  venían 
con  él  del  descubrimiento  de  la  tierra ,  luda  la  gente 
qoc  estalm  en  el  puerto  de  Ifis  Beyes  comenzé  A  ado- 
tescerde  calenturas^  que  no  liafíiu  quien  pudime  hacer 
la  guarda  en  el  campo ,  y  asimesmo  iiilolescífTon  todos 
|.-»5  indios  guaraníes^  y  morian  a  I  ^^u  nos  de  ellos;  y  de  la 
gente  que  el  capitán  Gonzalo  de  Mendozíi  tenia  consigo 
en  la  tierra  de  los  indios  an;inicítsies.  avisó  por  carta 
sup  que  lodos  tnrermabiin  de  calenturas;  y  a^^í,.  losen- 
fiaba  con  los  bergantines,  enfermos  y  flücos;  y  demás 
de  esto,  avisó  que  no  baliia  podido  con  los  indios  Imcer 
paz,  aunque  muclias  veces  les  liabia  requerido  que  les 
dirían  mucbos  rescates,  antes  les  veinan  cada  día  á 
htcerla  guerra,  y  que  era  tierra  de  muebtjs  innnlcni- 
mientt>s,  así  en  el  rjimpo  como  en  las  lagunas,  y  que  les 
liabía  dejado  mucbos  matdenimientos  con  qn«  se  pu- 
die54*n  mantener,  úprnüs  y  allende  de  los  que  Imbia  en- 
viado y  llevaba  en  los  bergíiiitines;  y  la  causa  de  aquella 
eafernaedad  en  que  babín  caido  todíi  la  fíenle  Imbia  si- 
do  que  sttliahiíiii  dañado  las  aguns  de  aquella  tierra,  y 
se  habían  bccbo  salobres  con  la  crescienlede  ella.  A 
esta  sazón  los  indios  de  la  isla,  que  están  cerca  de  una 
legnu  del  puerta  de  los  Reyes,  que  se  ílaman  socorinos  y 
xaqneses,  como  vieron  á  hs  crisfinnos  enfemios  y  fla- 
1-  I  ú  bacerlesgtierra,  y  dejíiron  de  venir 

(,  loliíibian  herbó)  ¡i  e<mtrjlar  y  resca- 

tar con  loscrísliantis,  y  á  darles  aviso  de  los  indios  que 
bablabon  mal  de  ellos,  e^ipecialmcntede  los  indias  gua- 
larapos,  con  los  cuales  se  junUíron  y  melieron  en  su 
tierra  para  dcnde  allí  hacerles  guerra;  y  como  los  in- 
dios guaraníes  que  habían  traído  en  la  armada  salían 
en  &U5  canoas,  en  compüñía  de  algunos  cristianos,  á 
pescaren  la  laguna,  á  un  tiro  de  piedra  de!  real,  unama- 
ñana,  ya  que  amánesela,  babiun  snlido  cinco  cristianos, 
los  cuatro  de  ellos  mozos  de  pora  edad,  con  los  indios 
gammies;  ytndo  en  sus  canoas,  calieron  i  ellos  los  in- 
dios laqueses  y  socorinos  y  otros  muchos  de  la  isla,  y 
Ciptif aron  los  cinco  cristianos ,  y  mataron  de  los  indios 
gutranies  cristianos  nuevamente  convertidos,  y  se  les 


pusieron  en  defensa,  y  á  otros  mucbos  llevaron  con  cHot 
ú  la  isla,  y  los  mularon,  y  despedazaron  (i  los  cinco  cris- 
tianos y  indios,  y  los  repartieron  entre  ellos  á  peda/os 
éntrelos  indios gmuan* pos  y  guatos,  y  con  los  indios 
naturales  de  esta  tierra  v  puerta  del  pueblo  que  dicen 
del  Viejo,  y  con  otras  generaeiones  que  para  ello  y  pa- 
ra hacer  la  guerra,  que  tenían  convocado;  y  después 
ik  repartidos,  los  comieron^  así  en  la  isla  como  en  los 
otros  lugares  de  las  otras  generaciunes ;  y  no  con!  en  los 
con  esto,  como  la  gente  estaba  enfenna  y  flaca,  con  gran 
íitrevimiento  vinieron  ú  acometer  y  á  poner  fuego  en  el 
pueblo  adoTide  estaban,  y  llevaron  algunos  cristianos; 
los  cuales  comenzaron  á  dsir  voces,  diciendo  :  «Al  ar- 
ma, al  arma;  que  luat^in  los  indios  ú  los crislianos.  n  Y 
como  lodo  el  pueblo  estaba  puesto  en  arma,  salieron  d 
ellos;  y  así,  Hevaron  ciertos  cristianos,  y  entre  ellos  uno 
que  se  llamaba  Tedro  Mepen,  y  oíros  que  tomaron  ribe- 
ra de  la  ffiguna,  y  asimismo  matarun  otros  que  estaban 
pescando  en  la  laguna,  y  se  los  comieron  como  á  los 
otros  cinco;  y  después  de  hecho  el  Sídto  de  los  indios, 
como  amanescíó,  ul  punto  se  vieruiiuiuy  gran  numero 
de  canoas  emi  mucha  gente  de  guerrn  irse  huyendo  por 
la  laguna  afielante,  dando  grandes  alaridos  y  enseñan- 
di  los  arcos  y  Hechas,  aliándolos  m  alto,  para  darnos  á 
i*nlendcr  que  ellos  habían  hecbü  e)  sidttj ;  y  asi,  se  me- 
tieron por  la  isla  queeslú  en  la  la^utuí  del  puerto  de  los 
Reyes;  allí  nos  mataron  cincuenta  y  ocho  cristianos 
esta  vez*  Visto  esto,  el  Dobernudor  luiblo  con  los  indios 
del  puerto  de  kis Reyes,  y  les  dijo  que  pidiesen  á  los 
indios  de  la  isla  los  cristianos  y  indí'K  que  hablan  lle- 
vado; y  habieniloselos  ido  ú  pedir,  respondieron  que  los 
indios  guaiura  pos  se  los  habían  llevndo,  y  que  notos 
tenían  ellos;  de  allí  adela  ule  venían  de  noche  ú  correr 
la  laguna,  por  ver  sí  podi:*n  captivar  algunos  de  los  cris- 
tianos y  indios  que  pescasen  en  ella,  y  á  estorbar  que 
no  pescasen  en  ella,  diciendo  que  hi  lierní  era  stíytt,y 
que  no  habían  de  jiescar  en  ellü  los  cristi*inos  y  los  in- 
dios; que  nos  hiésemos  de  su  tierra,  si  no,  que  nos  ha- 
bían de  malar.  El  Goherijador  rnvio  a  decir  que  se  so- 
segasen y  guanlasen  !a  paz  que  con  él  biihian  asentado, 
y  viniesen  á  traer  lus  cristiiino^  y  indios  que  habían  lle- 
vado, y  que  los  ternia  por  anugos;  donde  no  lo  quisie- 
sen liacer,  que  proL^cderia  contra  ellos  'como  contra 
enemigos;  á  los  cuales  se  lo  envió  A  decir  y  apercibir 
muchas  veces,  y  no  lo  quisieron  liacer,  y  no  dejaban  de 
hacer  la  guerra  y  daños  que  podinn;  y  visto  que  no 
aprovechaba  nada»  el  Golwrnador  mandó  hacer  infor- 
mación contra  Ins  dirhos  indios;  y  hahida,  con  el  pa- 
rescer  de  los  oíiciales  fie  su  nuijestad  y  li>s  clérigos, 
fueron  dados  y  pronunciados  por  enemigos,  para  po- 
derlos hacer  la  guerra ;  la  cu¡d  se  les  hizo ,  y  aseguró  la 
tierra  de  los  daños  que  cada  uia  hacían. 

CAPITULO  LXKIL 

Ue  c4bio  Tina  Heromild  de  flibrra  de  sa  entrada  que  lilio 
por  el  rio. 

A  30  días  del  mes  de  enero  del  ano  de  151*1  irinoel 
capitán  Hernando  de  Ribera  con  el  navio  y  gente  con 
que  lo  envíA  el  Gobernador  á  descubrir  por  el  río  arri- 
ba ;  y  porque  cuando  M  vino  le  halló  enfermo,  y  anslmts- 
iBó  toda  la  gente,  de  caleutums  con  fríos,  no  le  pudo 
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dar  reladoo  dero  deseiiliríiDiei^^  y  en  este  t^o^ 
■gutt  de  los  ríos  cresciaB  de  tal  manera,  que  todi  aqoe^ 
Ua  tierra  estaba  cubierta  y  anegada  de  agua»  y  porei|o 
no  se  podía  tomar  á  hacer  la  entrada  y  d^ciibrimientOy 
y  los  indios  naturales  de  la  tierra  le  dieron  y  certifica- 
ron que  a)lí  duraba  la  crescieote  de  las  aguas  cuatro 
meses  del  año,  tanto ,  que  cubre  la  tierra  cinco  y  seis 
brazas  en  alto  y  y  hacen  lo  que  atrás  tengo  diclio  de  an- 
darse dentro  en  canoas  con  sus  casas  ^todo  este  tiempo 
buscando  de  comer,  sin  poder  saltar  en  la  tierra;  y  en 
toda  esta  tierra  tienen  por  costumbre  los  naturales  de 
ella  dése  matar  y  comer  los  unos  ¿  los  otros;  y  cuando 
las  aguas  bajan,  toman  á  armar  sus  casas  dcNoide  las  te- 
nían antes  que  crescieseo ,  y  queda  la  tierra  inficionada 
de  pestilencia  del  mal  olor  y  pescado  que  queda  en  seco 
en  ella,  y  con  el  gran  calor  que  hace,  es  muy  trabajosa 
de  sufrir. 

.       CAPITULO  LXXin.  • 

Délo  fue  aeontesdó  ai  Gobenador  y  fcate  ea  este  pierio. 
Tres  meses  estu?o  el  Colimador  en  el  puerto  de  los 
Reyes  con  toda  la  gente^enferma  de  calenturas,  y  él  con 
ellos,  esperando  que  Dios  fuese  ser?ido  de  darles  salud 
y  que  las  aguas  bajasen,  para  peñeren  efecto  la  entra- 
da y  descubrimiento  de  la  tierra ,  y  de  cada  día  crescia 
la  enfermedad ,  y  lo  ogismo  hadan  las  aguas;  de  mane- 
ra que  del  puerto  de  los  Reyes  fué  fonado'  retiramos 
con  harto  trabajo,  y  demás  de  hacemos  tanto  drao, 
tnyeron  consigo  tantos  mosquitos  de  todu  maneras, 
que  de  nocbe-ni  de  día  no  nos  dejaban  dormir  ni  repo- 
sar ,  con  lo  cual  se  pasaba  un  tormento  intol«iible,que 
era  peor  de  sufrir  que  hs  calenturas ;  y  visto  esto,  y  por- 
que habían  requerido  al  Gobernador  los  oficiales  de  su 
majestad  que  se  retírase  y  fuese  del  dicho  puerto  abajo 
á  la  ciudad  de  la  Ascensión ,  adonde  la  genle  convale- 
ciese, habido  para  ello  inforaiacíon  y  parescer  de  los 
clérigos  y  oGcíales,  se  retiró;  pero  no  consintió  que  los 
cristianos  trajesen  obra  de  cien  muchachas ,  que  ios  na- 
turales del  puerto  de  los  Reyes,  al  tiempo  que  allí  llegó 
el  Gobernador ,  habían  ofrescido  sus  padres  á  capitanes 
y  personas  señaladas,  para  estar  bien  con  ellos  y  para 
que  hiciesen  de  ellas  lo  que  solían  de  las  otras  que  te- 
nían ;  y  por  evitar  la  ofensa  que  en  esto  á  Dios  se  hacia, 
el  Gobernador  mandó  á  sus  padres  que  las  tuviesen  con- 
sigo en  sus  casas  hasta  tanto  que  se  hobiesen  de  volver; 
y  al  tiempo  que  se  embarcaron  para  volver ,  por  no  de- 
jar á  sus  padres  descontentos  y  la  tierra  escandalizada 
á  caucha  de  ello ,  lo  hizo  ansí ;  y  para  dur  mas  color  á  lo 
que  hacia ,  publicó  una  instraccion  de  su  majestad,  en 
que  manda  a  que  ninguno  sea  osado  de  sacar  á  ningún 
indio  de  su  tierra ,  so  graves  penas» ;  y  de  esto  queda- 
ron los  naturales  muy  contentos ,  y  los  españoles  muy 
quejosos  y  desesperados ,  y  por  esta  causa  le  querían 
algunos  mal ,  y  dcnde  entonces  fué  aborrescido  de  los 
mas  de  ellos ,  y  con  aquella  color  y  razón  hicieron  lo 
que  diré  adelante ;  y  embarcada  la  gente,  así  cristianos 
como  indios ,  se  vino  al  puerto  y  ciudad  de  la  Ascen- 
sión en  doce  días,  lo  que  había  andado  en  dos  meses 
cuando  subió ;  aunque  la  gente  venia  á  la  muerte  en- 
ferma ,  sacaban  fuerza  de  flaqueza  con  deseo  de  llegar 
á  sus  casas;  y  cierto  no  fué  poco  el  trabajo  (por  venir 


c|Rno  tengo  dicho) ,  parqoa  no  I 
rt  resistir  á  los  enemigos,  ni  i 
con  üñ  remo  para  ayudar  ni  goiar  loo  I 
si  no  fuera  por  los  versos  que  llegábanos  en  los  boph 
tines,  el  trabajo  y  peligro  fuera  mayor;  traiMitii 
canoas  de  los  indios  en  medio  de  los  bovÍm,  p«pi^ 
darlos  y  salvarlos  de  los  enemigoi  hasla  volveriisiw 
tierras  y  casas ;  y  para  que  mas  seguros  foeica  9  npa^ 
'tió  el  Gobernador  algunos  cristianos  en  sos  cmai,y 
convenir  tan  recatados,  guardándonos  de  Iosch» 
go8,posandoportierrede  los  indios  guazan|as,á^ 
ron  v^  salto  con  much|s  candas  en  gran  CBiitáM,y 
dieronen  unas  ÍNilsas  que  ▼enian  junto  á  ooootros,  jtf»* 
jaron  uadardo,  y  dieron  á  un  cristiano  por  les  pachny 
pasáronlo  de  parte  á  parte,  y  cayó  luego  moerle,  d  Cid 
se  llamaba  Miranda ,  natural  de  ValladoM,  j  I 
algunos  indios  de  los  nuestros;  y  si  no  fueras  i 
dos  con  los  versos ,  nos  hicieran  mucbo  daiko.  Tedséi 
cansó  la  flaqueía  grande  que  tenia  la  genle. 

A  8  dias  dd  mes  de  abril  del  dicho  año  Degaansáli 
dudaddelaAscensiou  con  toda  la  gente  j  navios  jn- 
dios  goaranies,  y  todos  ellos  y  el  Gobernador,  c«ln ' 
cristianos  que  traia,  venían  enfermos  y  Oacos;  y  lipii 
alU  el  Gobegiador ,  halló  al  capitán  Salaar,  qwtfln 
hecho  Ibimamiento  en  toda  la  tiorra ,  y  tenia  jualsi  mi 
de  veinte  mil  indios  y  muchas  canoas»  y  para  ir|ff 
tierra  on  gente  á  biucar  y  matar  y  destruir  álesi^ 
dios  agaces ,  porque  después  que  el  fiobennder  SBk» 
bia  partido  dei  puerto  no  hablan  cesado  de  haovh 
guerraálos  cristianos  que  habían  quedado  en lacíaM 
y  á los  naturales , robándolos  y  niatándoipsy  tnaáaddfí 
las  miqeres  y  hijos,  y  salteándoles  la  tierra  y  quoiiB- 
doles  los  pueblos,  haciéndoles  muy  grandes  mala;! 
como  llegó  el  Gobernador,  cesó  de  ponerse  eaefecis, 
y  hallamos  k  carabela  que  el  Gobernador  mandó  hacer, 
que  casi  estaba  ya  hecha,  porque  en  acabándose  bi- 
bia  de  dar  aviso  á  su  majestad  de  lo.suscedido,  deh 
entrada  que  se  hizo  de  la  tierra  y  otras  cosas  suscedÁitf 
en  ella,  y  mandó  el  Gobernador  que  se  acabase. 

CAPITULO  LXXfV. 

Cómo  el  Gobernador  llegó  con  so  fente  á  U  AsccnsiM ,  y  a^ 
le  prendieron. 

Dende  á  quince  días  que  bobo  llegado  el  Goberoitkr 
á  la  ciudad  de  la  Ascensión ,  como  los  oficiales  de  sa 
majestad  le  tenían  odio  por  las  causas  que  son  dicliis. 
que  no  les  consentía ,  por  ser ,  como  eran ,  contra  el 
servicio  de  Dios  y  de  su  majestad ,  asi  en  haber  despo- 
blado el  mejor  y  mas  principal  puerto  de  la  provincia, 
con  pretensión  de  se  alzar  con  la  tierra  (como  al  pre- 
sente lo  están) ,  y  viendo  venir  al  Gobernador  tan  á U 
muerte  y  á  todos  los  cristianos  que  con  él  traia ,  día  de 
Sant  Marcos  se  juntaron  y  confederaron  con  otros  aoú- 
gos  suyos,  y  conciertan  de  aquella  noche  prender  il 
Gobernador ;  y  para  mejor  lo  poder  hacer  á  su  saho, 
dicen  á  cien  hombres  quo  ellos  saben  que  el  Goberna- 
dor quiere  tomarles  sus  haciendas  y  casas  y  indias,  y  dar* 
las  y  repartirlas  entre  los  que  venían  con  éide  la  eotri- 
da  perdidos ,  y  que  aquello  era  muy  gran  sinjusticia  y 
contra  el  servicio  de  su  majestad,  y  que  ellos,  cono 
sus  oficíales ,  querían  aquella  noche  ir  á  requerir ,  m 
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3  de  SQ  majestad,  que  no  les  quitase  las  casas  ni 
r  indias ;  y  porque  se  temían  que  el  Gobernador 
idaria  prender  por  eUo,  era  menester  que  ellos 
armados  y  llevasen  sus  amigos,  y  pues  ellos  lo 
'  por  esto  se  ponían  en  hacer  el  requerimiento, 
1  se  seguía  muy  gran  senecio  á  su  majestad ,  y  ¿ 
lucho  provecho ,  y  que  á  hora  del  Ave-María  vi- 
con  sus  armas  á  dos  casas  que  les  señalaron ,  y 
¡  se  metiesen  hasta  que  ellos  avisasen  lo  que  ha- 

hacer ;  y  ansí ,  entraron  en  la  cámara  donde  el 
lador  estaba  muy  malo  hasta  diez  ó  doce  de 
liciendo  á  voces  :  a  ¡  Libertad ,  libertad ;  viva  el 
^ran  el  veedor  Alonso  Cabrera ,  el  contador  Fe- 
CácereSyGarci-Vanegas,  teniente  de  tesorero, 
Jo  del  Gobernador,  que  se  llamaba  Pedro  de  Oña- 
ual  tenia  en  su  cámara ,  y  este  los  metió  y  dio  la 
y  fuó  principal  en  todo ,  y  ¿  don  Francisco  de 
;a  y  ¿  Jaime  Rasquin ,  y  este  puso  una  ballesta 

arpón  con  yerba  á  los  pechos  al  Gobernador; 
de  Acosta,  lengua,  portugués;  Solorzano ,  na- 
3  la  Gran  Canaria;  y  estos  entraron  á  prender  al 
ador  adelante  con  sus  armas ;  y  ansí ,  lo  sacaron 
isa, diciendo  :  « ¡Libertad,  libertad!»  Y llamán- 
i  tirano;  poniéndole  las  ballestas  á  los  pechos, 
lo  estas  y  otras  palabras :  «  Aquí  pagaréis  las  in- 

dafios  que  nos  Imbeís  hecho; »  y  salido  á  la  ca- 
)aron  con  la  otra  gente  que  ellos  habían  traído 
:iiardalles ;  his  cuales ,  como  vieron  traer  preso 
¡rnador  de  aquella  manera ,  dijeron  al  factor  Pe- 
rantes  y  á  los  demás :  «  Pese  á  tal,  con  los  traido- 
sisnos  para  que  seamos  testigos ;  que  nonos  to- 
lestrus  haciendas  y  casas  y  indias;  y  no  le  reque- 

0  prendeislo ;  queréis  hacernos  á  nosotros  trai- 
ontra  el  Rey ,  prendiendo  á  su  Gobernador; »  y 

1  mano  á  las  espadas ,  y  bobo  una  gran  revuel- 
e  ellos  porque  le  liabian  preso ;  y  como  esta- 
ca de  las  casas  de  los  oGciales,  los  unos  de  ellos 
eron  con  el  Gobernador  en  las  casas  de  Garci- 
s ,  y  los  otros  quedaron  á  la  puerta ,  diciéndoles 
)s  los  habían  engañado;  que  no  dijesen  que  no 
lo  que  ellos  habían  hecho ,  sino  que  procurasen 
lalles  á  que  le  sustentasen  en  la  prisión ,  porque 
ian  saber  que  si  soltasen  al  Gobernador,  qu#Íos 
todos  cuartos,  y  á  ellos  les  cortaría  las  cabezas; 
les  iba  las  vidas  en  ello,  les  ayudasen  á  llevar 
e  lo  que  habían  hecho,  y  que  ellos  partirían  con 
hacienda  y  indias  y  ropa  del  Gobernador ;  y  luc- 
haron los  oíiciales  donde  el  Gobernador  estaba 
"a  uúa  pieza  muy  pequeña),  y  le  echaron  unos 
f  le  pusieron  guardas ;  y  hecho  eslb,  fueron  lúe- 
isa  de  Juan  Pavón ,  alcalde  mayor ,  y  á  casa  de 
ICO  de  Peralta ,  alguacil ,  y  llegando  adonde  es- 
alcalde  mayor ,  Martín  de  üre ,  vizcaíno,  se  ade- 
e  todos  y  quitó  por  fuerza  la  vara  al  Alcalde  ma- 
I  alguacil ;  y  ansí  presos,  dando  muchas  puñadas 
Ide  mayor  y  al  alguacil  y  dándole  empujones  y 
iolos  de  traidores,  él  y  los  que  oon  él  iban  los 
1  á  la  cárcel  pública  y  los  ecliaron  de  cabeza  en 
,  y  soltaron  de  él  á  los  que  estaban  presos,  que 
(los  estaba  uno  condenado  á  muerte  porque  había 
un  Morales,  hidalgo  de  Sevilla.  Después  de  esto 


hecho^  tomaron  un  alambor  y  fueiion  por  las  calles  albo» 
rotando  y  desasosegando  al  pueblo,  diciendo  á  grandes 
voces  :  <c  ¡  Libertad ,  libertad ;  viva  elUey ! »  V  después 
de  haber  dado  una  vuelta  al  pueblo ,  fueron  los  mismos 
á  la  casa  de  Pero  Hernández,  escríbano  de  la  provincia 
(que  á  la  sazón  estaba  enfermo ),  y  le  prendieron,  y  á 
Bartolomé  González  ]  y  le  tomaron  la  hacienda  y  escri- 
turas que  allí  tenia;  y  así ,  lo  llevaron  preso  á  la  casa 
de  Domingo  de  Irala ,  adonde  le  echaron  dos  pares  de 
gríllos;  y  después  de  habelle  dicho  muchas  afrentas,  le 
pusieron  sus  guardas,  y  tornan  á  pregonar  :  «Mandan 
los  señores  oflciales  de  su  majestad  que  ninguno  sea 
osado  de  andar  por  las  calles ,  y  todos  se  recojan  á  sus 
casas,  so  pena  de  muerte  y  de  traidores ;  i>  y  acabando 
de  dechre^to,  tomaban,  como  de  primero,  á  decúr  «¡Li- 
bertad, libertad!  o  Y  cuando  esto  apregonaban,  á  los 
que  topaban  en  las  calles  les  daban  muclms  rempujones 
y  espaldarazos,  y  los  metían  por  fuerza  en  sus  casas;  y 
luego  como  esto  acabaron  de  hacer,  los  oGciales  fue- 
ron á  las  casas  donde  el  Gobernador  vivía  y  tenia  su  ha- 
cienda y  escrituras  y  provisiones  que  su  majestad  le 
mandó  despachar  acerca  de  la  gobernación  de  la  tierra, 
y  los  autos  descomo  le  habían  recebido  y  obedecido  eff 
nombre  de  su  majestad  por  gobernador  y  capitán  ge- 
neral, y  descerrajaron  unas  arcas,  y  tomaron  todas  las 
escripturas  que  en  ellas  estaban ,  y  se  apoderaron  en  to- 
do ello,  y  abrieron  asimismo  un  arca  que  estaba  cerra- 
da con  tres  llaves ,  donde  estaban  los  procesos  que  se 
hablan  hecho  contra  los  oíiciales,  de  los  delitos  que 
habían  cometido,  los  cuales  estaban  remitidos  á  su 
majestad;  y  tomaron  todos  sus  bienes,  ropas,  basti- 
mentos de  vino  y  aceite ,  y  acero  y  hierro ,  y  otras  mu- 
chas cosas,  y  la  mayor  parte  de  ellas  desaparecieron, 
dando  saco  en  todo ,  llamándole  de  tirano  y  otras  pala- 
bras; y  lo  que  dejaron  de  la  hacienda  del  Gobernador 
lo  pusieron  en  poder  de  quien  mas  sus  amigos  eran  y 
los  seguían,  so  color  de  depósito,  y  eran  los  mismos  va- 
ledores que  les  ayudaban.  Valia ,  á  lo  que  dicen ,  mas 
de  cien  mil  castellanos  su  hacienda ,  á  los  precios  de 
allá,  entre  lo  cual  le  tomaron  diez  bergantines. 

CAPITULO  LXXV. 
De  cómo  JanUron  la  fente  anie  la  casa  de  Domiofo  de  Irala. 

Y  luego  otro  día  siguiente  por  la  mañana  los  oficiales 
con  atambor  mandaron  pregonar  por  las  calles  que  to- 
dos se  juntasen  delante  las  casas  del  capitán  Domingo 
de  Irala ,  y  allí  juntos  sus  amigos  y  valedores  €on  sus 
armas,  con  pregonero,  á  altas  voces  leyeron  un  libelo 
infamatorio ;  entre  las  otras  cosas,  dijeron  que  tenia  el 
Gobernador  ordenado  de  tomarles  á  todos  sus  hacien- 
das y  teneríos  por  esclavos ,  y  que  ellos  por  la  libertad 
de  todos  le  liabían  prendido ;  y  acabando  de  leer  el  di- 
cho libelo,  les  dijeron :  a  Decid ,  señores :  ¡  Libertad,  li- 
bertad; viva  el  Rey  f  o  Y  ansí,  dando  grandes  voces,  lo 
dijeron ;  y  acabado  de  decir,  la  gente  se  indignó  contra 
el  Gobernador ,  y  muchos  decían :  «  Pese  á  tal ,  vámos- 
le á  matar  á  este  tirano ,  que  nos  quería  matar  y  des- 
truir ; »  y  amansada  la  ira  y  furor  de  la  gente ,  luego  los 
oGciales  nombraron  por  teniente  de  gobernador  y  ca- 
pitán general  de  la  díclia  provincia  á  Domingo  de  Iraia. 
Este  fué  otra  vez  gobernador  contra  Fraucisco  Ruiz, 
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estaba  malo  en  la  cama ,  y  muy  flaco,  y  para  la  cura  de 
SQ  salud  tenia  unos  muy  buenos  grillos  á  los  pies ,  y  á  la 
cahe<iera  una  vela  encendida ,  porque  la  prisión  estaba 
Uneiscura,  que  no  se  parescia  el  cielo ,  y  era  tan  faú- 
Hieda.  que  nascia  la  yerba  debajo  de  la  cama ;  tepia  la 
mía  consigo,  porque  cada  hora  pensaba  tenella  me- 
Msler;  y.  para  su  fin  buscaron  entre  toda  la  gente  el 
kiombre  de  todos  que  mas  mal  le  quisiese ,  y  hallaron 
uno,  que  se  llamaba  Hernando  de  Sosa ,  al  cual  el  Go- 
beraadorhabia  castigado  porque  habia  dado  un  bofe- 
tón y  palos  á  un  indio  principal ,  y  este  le  pusieron  por 
guarda  en  la  misma  cámara  para  que  le  guardase,  y  te- 
man ^08  puertas  con  candados  cerradas  sobre  él ;  y 
loaoficiales  y  todos  sus  aliados  y  confederados  le  guar- 
daban de  dia  y  de  noche,  armados  con  todas  sus  armas, 
que  eran  mas  de  ciento  y  cincuenta ,  á  los  cuales  paga- 
ban con  la  hacienda  del  Gobernador;  y  con  toda  esta 
guarda,  cada  noche  ó  tercera  noche  le  metialaindit 
que  le  llevaba  de  cenar  una  carta  que  le  escrebian  los 
de  fuera ,  y  por  ella  le  daban  relación  de  todo  lo  que  allá 
pasaba ,  y  enviaban  á  decir  que  enviase  á  avisar  qué 
era  lo  que  mandaba  que  ellos  hiciesen ;  porque  las  tres 
partes  de  la  gente  estaban  determinados  de  morir  todos, 
con  los  indios  que  les  ayudaban  para  sacarle ,  y  que  lo 
hábian  dejado  de  hacer  por  el  temor  que  les  ponian, 
diciendo  que  si  acometían  á  sacarle ,  que  luego  le  ha- 
bían de  dar  de  puñaladas  y  cortarle  la  cabeza ;  y  que 
por  otra  parle ,  mas  de  setenta  hombres  de  los  que  es- 
taban en  guarda  de  la  prisión  se  habían  confederado 
con  ellos  de  se  levantar  con  la  puerta  principal ,  adon- 
de el  Gobernador  estuba  preso ,  y  le  detener  y  defender 
hasta  que  ellos  entrasen ;  lo  cual  el  Gobernador  íes  es- 
torbó que  no  hiciesen ;  porque  no  podía  ser  tan  ligera- 
mente, sin  que  se  matasen  muchos  cristianos,  y  que 
comenzada  la  cosa ,  los  indios  acabarían  todos  los  que 
pudiesen ,  y  así  se  acabaría  de  perder  toda  la  tierra  y 
▼ida  de  todos.  Con  esto  les  entretuvo  que  no  lo  lucie- 
sen ;  y  porque  dije  que  la  india  que  le  traía  una  carta 
cada  tercer  noche  ,  y  llevaba  otra ,  pasando  por  todas 
las  guardas ,  desnudándola  en  cueros ,  catándole  la 
i>oca  y  los  oídos ,  y  trasquilándola  porque  no  la  llevase 
éntrelos  cabellos ,  y  catándola  todo  lo  posible,  que  por 
ser  cosa  vergonzosa  no  lo  señalo ,  pasaba  la  india  por 
,  todos  en  cueros ,  y  llegada  donde  estaba ,  daba  lo  que 
traia  ¿  la  guarda ,  y  ella  se  sentaba  par  de  la  cama  del 
Gobernador  (como  la  pieza  era  chica);  y  sentada,  se  co- 
menzaba á  rascar  el  pié,  y  ansi  rascándose  quitaba  la 
carta,  y  se  la  daba  por  detrás  del  otro.  Traia  ella  esta 
carta  (que  era  tfiedio  pliego  de  papel  delgado)  muy  ar- 
rollada sotilmente ,  y  cubierta  con  un  poco  de  cera  ne- 
gra; metida  en  lo  hueco  de  los  dedos  del  pié  hasta  el 
pulgar ,  y  venia  atada  con  dos  hilos  de  algodón  negro, 
y  de  esta  manera  metía  y  sacaba  todas  las  cartas  y  el 
papel  que  habia  menester,  y  unos  polvos  que  hay  en 
aquella  tierra  de  unas'piedras,  que  con  una  poca  de  sa- 
liva ó  de  agua  hacen  tinta.  Los  oficiales  y  sus  consor- 
tes lo  sospecharon  ó  fueron  avisados  que  el  Gobernador 
sabia  lo  que  fuera  pasaba  y  ellos  liacian ;  y  para  saber  y 
asegurarse  ellos  de  esto,  buscaron  cuatro  mancebos  de 
entre  ellos ,  para  que  se  envolviesen  con  la  india  (en  lo 
cual  no  tuvieron  mucho  que  hacer), porque  de  costum- 
HA. 


bre  no  son  escasas  de  sus  personas,  y  tienen  por  gran 
afrenta  negallo  á  nadie  que  se  lo  pida ,  y  dicen  que  para 
qué  se  lo  dieron  sino  para  aquello;  y  envueltos  con  ella, 
y  dándole  muchas  cosas,  no  pudieron  saber  ningún  se- 
creto de  ella,  durando  el  trato  y  conversación  once 
meses. 

CAPITULO  LXXVIII. 

Cómo  robábanla  tierra  los  alzados,  y  tomaban  por  fuerza 
sos  haciendas. 

Estando  el  Gobernador  de  esta  manera ,  los  oficiales 
y  Domingo  de  Irala,  luego  que  le  prendieron,  dieron 
licencia  abiertamente  á  todos  sus  amigos  y  valedores 
y  criados  para  que  fuesen  por  los  pueblos  y  lugares  de 
los  indios,  y  les  tomasen  las  mujeres  y  las  hijas,  y  las 
hamacas  y  otras  cosas  que  tenían ,  por  fuerza,  y  sin  pa- 
gárselo; cosa  que  no  convenia  al  servicio  de  su  majes- 
tad y  á  la  pacificación  de  aquella  tierra;  y  haciendo 
esto,  iban  por  toda  la  tierra  dándoles  muchos  palos, 
trayéndoles  por  fuerza  á  sus  casas  para  que  labrasen 
sus  heredades  sin  pagarles  nada  por  ello,  y  los  indios 
se  venían  á  quejar  d  Domingo  de  Irala  y  á  los  oficiales. 
Ellos  respondian  que  no  eran  parte  para  ello ;  de  lo  cual 
se  contentaban  algunos  de  los  cristianos,  porque  sa- 
bían que  les  respondian  aquello  por  les  complacer,  para 
que  ellos  les  ayudasen  y  favoresciesen,  y  decíanles  á  los 
cristianos  que  ya  ellos  tenian  libertad ,  que  hiciesen  lo 
que  quisiesen ;  de  manera  que  con  estas  respuestas  y 
malos  tratamientos,  la  tierra  se  comenzó  á  despoblar, 
.  y  se  iban  los  naturalesá  vivir  á  las  montañas  escondidos, 
donde  no  los  pudiesen  hallar  los  cristianos.  Muchos  de 
los  indios  y  sus  mujeres  y  hijos  eran  cristianos ,  y  apar- 
tándose perdían  la  doctrina  de  los  religiosos  y  clérigos, 
de  la  cual  el  Gobernador  tuvo  muy  gran  cuidado  que 
fuesen  enseñados.  Luego ,  dende  á  pocos  días  que  le 
hobieron  preso,  desbarataron  la  carabela  que  el  Gober- 
nador había  mandado  hacer  para  por  ella  dar  aviso  ¿ 
su  majestad  de  lo  que  en  la  provincia  pasaba,  porque 
tuvieron  creído  que  pudieran  atraer  á  la  gente  para  ha- 
cer la  entrada  (la  cual  dejó  descubierta  el  Gobernador), 
y  que  por  ella  pudieran  sacar  oro  y  plata ,  y  á  ellos  se 
les  atribuyera  la  honra  y  el  servicio  que  pensaban  que 
ásu  majestad  hacían;  y  como  la  tierra  estuviese  sin 
justicia,  los  vecinos  y  pobladores  de  ella  contino  re- 
cebian  tan  grandes  agravios,  que  los  oficiales  y  justicia 
que  ellos  pusieron  de  su  mano,  hacian  á  los  españoles, 
aprisionándoles  y  tomando  sus  haciendas ,  se  fueron 
como  aborrídos  y  muy  descontentos  mas  de  cincuenta 
hombres  españoles  por  la  tierra  adentro ,  en  demanda 
de  la  costa  del  Brasil ,  ^  á  buscar  algún  aparejo  para 
venir  á  avisar  á  su  majestad  de  los  gandes  males  y  da- 
ños y  desasosiegos  que  en  la  tierra  pasaban,  y  otros 
muchos  estaban  movidos  para  se  ir  perdidos  por  la  tier- 
ra adentro,  á  los  cuales  prendieron  y^vieron  presos 
mucho  tiempo,  y  les  quitaron  las  armas  y  lo  que  tenian ; 
y  todo  lo  que  les  quitaban ,  lo  daban  y  repartían  entre 
sus  amigos  y  valedores,  porlostener  gratos  y  contentos^ 
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CAPritíLO  LXXIX.  CAPfTtWI  UBDT. 


C4mú  »t  rueroD  las  (railes. 


En  este  tiempa«  fíue  andabau  las  cosas  tan  rectas  y 
Im  refucilas  y  de  mala  desislion,  parecíen<!o  á  las 
ffüiles  fray  BernaUlode  Armenia,  que  era  buena  cayun- 
lura  y  síizon  para  acabar  de  efectuar  su  propósito  en 
quererse  ir  (como  otra  vez  lo  habían  intentado),  Imbla- 
ron  sobredio  á  los  oficiales,  y  á  Domingo  de  Irala,  para 
que  les  diese  favor  y  ayuda  para  ir  á  la  costa  del  Brasil ; 
loscuales ,  por  les  dar  contentamiento ,  y  por  ser,  co- 
mo eran»  contrarios  del  Gobernador ,  por  haberles  Im- 
pedido el  camino  que  entonces  querían  hacer ,  ellos  les 
dieron  licencia  y  ayudaron  en  lo  que  pudieron ,  y  que 
§e  fuesen  á  !a  costa  del  Brasil ,  y  para  elfo  llevaron  con- 
ligo  seis  españoles  y  algunas  indias  de  las  que  ense- 
daban  doctrina.  Estando  el  Gobernador  en  la  prisión, 
ÜBS  dijo  muchas  veces  que  porque  cesasen  los  alboro- 
tos que  cada  día  había ,  y  los  males  y  daños  que  se  ha- 
cían» le  diesen  lu^ur  que  en  nombre  de  su  majestad 
pudiese  nombrar  una  persona  que  como  teniente  de 
gobernador  los  tuviese  en  paz  y  en  justicia  aquella  tier- 
ra, y  que  el  GoberTiador  tenía  por  bien,  después  de  ha- 
berlo nombrado,  venir  ante  su  majestad  á  dar  cuenta 
de  lodo  lo  pasado  y  présenle  ;  y  los  oficiales  le  respon- 
dieron que  después  que  fué  preso  perdieron  la  fuerza 
las  provisiones  que  tenia,  yquenopodia  usar  de  ellas,  y 
que  bastaba  la  persona  que  ellos  habían  puesto  ;  y  cada 
día  entraban  adonde  estaba  preso,  amenazándole  que 
le  hablan  de  dar  de  puñaladas  y  cortar  la  cabeza ;  y  él 
les  dijo  que  cuando  determinasen  de  hacerlo ,  les  roga- 
ba, y  si  necesario  era,  les  requería  de  parte  de  Dios  y 
de  su  majestad ,  le  diesen  un  religioso  ó  clérigo  que  le 
confesase;  y  ellos  respondieron  que  si  le  hablan  de  dar 
confesor,  habia  de  ser  á  Francisco  de  Andrada  ó  á  otro 
vixcaino ,  clérigos ,  que  eran  los  principales  de  su  co- 
munidad ,  y  que  si  no  se  quería  confesar  con  ninguno 
de  ellos ,  que  no  le  habían  de  dar  otro  ninguno,  porque 
á  lodos  los  tenían  por  sus  enemigos, y  muy  amigos  su- 
yos; y  así ,  habían  tenido  presos  ü  Antón  de  Escalera 
y  á  Rodrigo  de  fferrera  yá  Luis  de  Miranda,  clérigos, 
porque  tes  hablan  dicho  y  decían  que  habia  sido  muy 
l^ran  mal ,  y  cosa  muy  mal  hecha  contra  el  servicio  de 
Dios  y  de  su  majestad,  y  gran  perdición  de  la  tierra  pren- 
derle;  y  á  Luis  de  Miranda,  clérigo,  tuvieron  preso  con 
el  Alcalde  mayor  mas  de  ocho  meses  donde  no  vio  sol  nj 
luna ,  y  con  sos  guardas ;  y  nunca  quisieron  ni  consin- 
tieron que  le  entrasen  á  confesar  otro  religioso  nin- 
guno, sino  los  sobredichos;  y  porque  un  Antón  Bnivo, 
hombro  hijodalgo  y  de  edad  de  diez  y  ocho  anos,  dijo 
on  dia  que  él  daría  forma  como  el  Gobernador  fuese 
suelto  de  la  prisión ,  los  oficiales  y  Domingo  de  Irala  le 
prendieron  y  dieron  luego  tormento;  y  por  tener  oca- 
sión de  molesla^y  castigar  ¿otros,  á  quien  tenían  odio, 
le  dijeron  que  le  soltarían  libremente ,  con  tanto  que 
hiciese  culpados  á  muchos  que  en  su  confesión  le  hícíe- 
roo  declarar;  y  ansí,  los  prendieron  á  lodos  y  fosales- 
armaron  ,  y  al  Antón  Bravo  le  dieron  cien  azotes  públl* 
camente  por  las  call^,  con  vozde  traidor,  diciendo  que 
lo  había  sido  centro  su  majestad  porque  quería  soltar  de 
Ja  piisioQ  ai  Gobernador. 


D«  edAO  alonnealtbiD  ¿  \ú%  qnt  no  t 


Sobre  esta  causa  dieron  iormeoloi  muy  rrwémi 

otras  muchas  personas,  para  mb%r  y  ikíeQbfirift 
daba  orden  y  trataban  entre  ellos  de  sacar  de  k  |ri$É 
al  Gobernador,  y  qné  personas  eran ,  jéim  qué  íMÜ 
lo  concertaban,  ó  «;i  se  liacíafi  tnítiaa  éebiia  detet; 
y  muchos  quedaran  lisiados  i!e  fa^  píerois  y  bmsn^ 
los  tormentos;  y  porque  en  algxma^  partit^  p6r ype^ 
des  del  pueblo  escrebian  letras  que  A^^í^n  >*PvUNf 
y  por  tu  ley  morirás,  f)  los  ofictalc^s  ^  léilail 

y  sus  justicias  hacían  informacíone'»  ¿Mm  ««kr^Üi 
lo  habia  escrito ,  y  jurando  y  a  mena  izando  i|oé  li  lil^ 
bían  que  lo  habían  de  castigar  á  quiíefi  lal€f  jalilm 
escribía ;  y  sobre  ello  prendierotí  á  ititiehtH,  y  fcü 
tormentos. 

CAPITULÓ  LXXXl. 
Cáiao  qoitícron  i»tir  i  un  ngiáct  pmf%M^U$Um 

Estando  las  cosas  en  el  estaii^  ;  V  ha  tffaf»,0 
Pedro  de  Molina,  natural  de  Gii  ^ídordeif»- 

lla  ciudad  .  visto  los  grandes  dafios ,  ^IbütñimjmdH^ 
dalos  que  en  la  tierra  había  ,'se  detennin^  p^ilicrii» 
cío  de  su  majestad  de  entrar  dentro  en  la  pálizaditlli 
estaban  los  oficiales  y  Domingo  de  Irala ;  y  tn  I>f«<^ 
cía  de  todos,  quitado  el  bonete ,  dijo  á  Martin  ét  In, 
escribano,  que  estaba  presente,  que  leym#  i  Uc  alidr 
les  aquel  requerimiento »  para  que  ce^sea  los  nalof 
muertes  y  daños  que  en  la  tierra  liabia  por  ia 
del  Gobernador;  que  lo  sacasen  de  ella  y  lo  i 
porque  con  ello  cesaría  todo ;  y  si  no  qnisit 
le  diesen  lugar  á  que  diese  poder  ¿  quíeii  éi  i 
para  que,  en  nombre  de  su  majestad,  gnlNsmise  h  ff^ 
vincia  f  y  la  tuviese  en  pai  y  en  justici»  f ^¿1  n.!* .  i4 1 
rimiénto  al  escribano ,  rehusaba  do  v  r  i 

delante  todos  aquellos ;  y  al  Hn  lo  toifi-s  i  tuyj  «I  I 
de  Molina  que  sí  quena  que  lo  leyese,  que  le  pap^t  V 
derechos;  y  Pedro  de  Molina  sacó  la  eapada  qnlM 
en  la  cinta,ydidsela;  ta  cual  no  quisa,  didaiido^it 
no  tomaba  espada  por  prenda ;  el  dicho  pMlfo  éi^W^ 
lina  sequiló  una  caperuza  montera,  y  se  ti  ilid,  jké- 
jo :  «Leedlo ;  que  no  tenjío  otra  mejor  prco^Ja  »  El  li^ 
tin  de  Ure  tomó  la  caperuza  y  el  rHoiuTÍrutetiio,  jál 
con  ello  en  el  Suelo  ¿  sus  píes,  « i  .  ue  no  lo  ft^ 

m  notificar  á  aquellos  señores;  \  lup^^u  mi  kviirt^GV* 
cí-Venegas,  teniente  de  tesorero,  y  d¡j}ti  al  l%te# 
Molina  muchas  palabras  afrentosas  y  vergoitaaflM,á^ 
cíéndole  que  estaba  por  le  hacer  matar  i  |i«léi»  j  iil 
esto  era  lo  que  merescia»  por  osar  decir  aquellas  psii- 
bras  que  decta;  y  con  esto,  Pedro  da  MoBiia  ia  mH^ 
quitündose  su  bonete  (que  no  fué  poco  saHr  de  saÉi 
ellos  sin  hacede  mucho  mal). 

CAPITULO  LU%U. 
Cdno dieron üccacia ImiltaJot i  In  I0<5m f«« e^mÉttm 

Para  valerse  los  oGclales  y  Domingo  dé  Irili  caá  Iv 
indios  natnralfs  de  U  tierra ,  les  dfaraii  Btaiidii  fan 
que  matasen  j  comiesen  á  los  iniBos  i 
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ji  miieboi  de  tetos»  i  quien  dieron  licencia,  eran  cris- 
^  nucvimeiUe  converliifos,  y  porhaccllos  que  nn 
eo  dd  )a  tierra  y  les  ayudasen ;  cosa  tan  contra 
cío  di*  Dios  y  d6  su  majestad  ,  y  tan  aborrecible 
I  cuantos  lo  oyeren ;  y  dijo  ron  I  es  mas,  que  el  Go- 
ador  era  malo,  y  que  por  sello  no  les  consentía 
alar  y  comer  á  sus  enemigos , }  que  por  esta  cousa  le 
i  preso»  y  que  agora,  que  ellos  mandaban,  les  da- 
I  lioenciii  pura  que  lo  hkicseo  así  como  se  lo  man- 
a;  I  visto  los  oUciales  y  Domingo  de  Irala  que,  cou 
tiMloio  que  ellos  podían  hacer  y  hacían,  que  no  cesa- 
hui  U»  alborotos  y  escándalos  ,  f  que  de  cada  dia  eran 
m&W^p  acordaron  de  sacar  ile  la  pruvincia  al  Gober- 
rnÚBf^J  los  mismos  quü  lo  acordaron  se  quisieron  que- 
dar eñ  ella  y  no  venir  en  estos  reinos  ,  y  que  con  solo 
•cbtrle  de  la  tierra  con  algunos  de  sus  amigos  se  con- 
leoUroD;  lo  cual,  tínteníüdu  por  los  que  le  favorescian^ 
entre  ellos  bobo  muy  gran  escándalo ,  diciendo  que , 
pues  los  oficiales  hubian  hecho  enteuder  que  babían 
podido  preoderle ,  y  les  hablan  dicho  que  veruían  con 
el  Gobernador  á  dar  cuenta  á  su  majestad ,  que  hablan 
de  venir ,  aunque  no  quisiesen,  á  dar  cuenta  de  lo  que 
haiiían  hecho;  y  ansl^  se  bobieron  de  coocerlar  que  lo^ 
dos  de  lus  oficiales  viniesen  con  él ,  y  los  otros  dos  se 
quedasen  en  la  Üurra  ;  y  para  traerle  alzaron  uno  de  los 
^gaotiues  que  el  Gobernuitor  habla  hecho  para  el 
iJiKtibrimiento  de  la  tierra  y  conquista  de  ta  provincia, 
^B  esta  causa  babia  muy  grandes  alborotos  y  mayores 
^Hrftcíones,  por  el  grau  descontento  que  la  genlc  te« 
^Hde  ver  que  le  querían  ausentar  de  ta  tierra.  Los  oíi- 
^Bfes  acordaron  de  prender  á  los  mas  principales  y  á 
ffileii  la  gente  mas  acudía;  y  i^abido  por  ellos,  andaban 
^■■ipre  &obrc  aviso;  y  no  los  osaban  prender,  y  se  con- 
^^arofi  por  iulercesion  del  Gobernador^  porque  los 
oficiales  le  rogaron  que  se  lo  enviase  á  mand^r^  y  cesa- 
ten  los  escándalos,  y  diesen  su  fe  y  palabra  de  no  sa- 
calle  de  la  prisión ,  y  que  los  oítcíates  y  la  Justicia  que 
tenían  puesta  prometían  de  no  prender  á  ninguna  per- 
aona  ni  hacerle  ningún  agravio;  y  quesolLartan  los  que 
lenian  presos;  y  asi  lo  juraron  y  prometieron,  contanto 
que  p  porque  babia  tanto  tiempo  que  le  tenia n  preso  ; 
DÚiguua  persona  le  habla  visto ,  y  (enian  sospecha  y  se 
recelaban  que  le  habían  muerto  secretamente,  dejasen 
entrar  en  la  prisión  donde  el  Gobernador  estaba  dos 
rrUgtüSos  y  dos  caballerus,  para  que  le  viesen  y  pudie- 
sen eertiíicará  la  gente  que  estaba  vivo;  y  los  oficiales 
Íetiei^n  de  lo  cumplir  dentro  de  tres  ó  cuatro  dias 
I  que  le  embarrasen;  lo  cna!  no  cumplieron. 
b  CAPITULO  LXXXIIL 

imo  tiibiaD  de  escrebir  á  sa  majestad  y  fntiar  la  retadon. 

Cuando  esto  pasó^  dieron  muchas  minutas  los  oíieía- 
tes  paea  que  por  ellas  escribieren  á  estos  reinos  contra 
el  Gobernador,  para  ponerle  mahcon  todos,  y  ansí  las 
eacribieron;  y  para  dar  color  á  sus  dt^litos,  escribieron 
cosas  que  nunca  pasaron  ni  futíTon  verdad ;  y  al  tiempo 
que  se  adobaba  y  fornesi-ia  el  berganiijj  en  que  le  ha- 
bían de  traer,  los  carpí  ate  ros  y  amigos  bicieron  con 
ellos  que  cou  lodo  el  secreto  del  mundo  cavasen  un 
madero  tan  grueso  como  el  muslo, que  tenia  Ires  pat- 
este  gruesa  le  mulleron  un  proceso  de  una  in- 


formación general  que^l  Gobernador  hubta  hecho  para 
enviar  á  su  majestad,  y  otras  escrituras  que  sus  amigos 
hablan  escapado  cuando  le  prendieron,  que  le  importa- 
ban; y  ansS,  las  tomaron  y  envolvieron  en  un  encerado, 
y  le  enclavaron  el  madero  en  la  popa  del  berganUn  con 
sell  clavos  en  la  cabeza  y  pié ,  y  decían  los  carpinteros 
que  habían  puesto  aquello  allí  para  fortiücar  el  bergan- 
tín ,  y  venia  tan  secreto ,  que  todo  e!  mundo  no  lo  po- 
día alcaniar  ¿  saber ,  y  dio  el  carpintero  et  aviso  de  el- 
lo ó  un  marinero  que  venia  en  él,  para  que,  en  llegaa 
do  á  tierra  de  promisión,  se  aprovechase  de  ello;  y  ea«1 
lando  concertado  que  le  hablan  de  dejar  ver  antes  que 
lo  embarcasen ,  el  capitán  Salazar  ni  otros  ningunos  le 
vieron;  antes  una  noche ,  á  media  noche,  vinieron  á  la 
prisión  con  mucha  arcabucería ,  trayendo  cada  arca- 
bucero tres  mechas  entre  los  dedos,  porque  ppreseiesa 
que  era  muclta  arcabucería,  y  ansí  entraron  en  la  cá- 
mara donde  estaba  preso  el  veedor  Alonso  Cabrera  y  el 
Tactor  Pedro  Dorantes,  y  le  tomaron  por  los  brazos  j 
le  levantaron  de  la  cama  con  los  grillos,  como  estaba 
muy  malo,  casi  la  candela  en  la  mano,  y  asi  le  sacaron 
hasta  la  puerta  de  la  calle;  y  como  vio  el  cíelo  (que  has- 
ta entonces  no  lo  babia  visto),  rogóles  que  le  dejasen 
dar  gracias  á  Dios;  y  como  se  levantt^,  que  estaba  de  ffh- 
dillas,  trujéronle  allí  dos  soldados  de  buenas  fuerzas 
pjira  que  lo  llevasen  en  los  brazos  á  le  embarcar  (por- 
que estaba  muy  flaco  y  lollldo);  y  como  le  tomaron,  y 
se  víó  entre  aquella  gente,  dijoles  :  uSeñores,  sed  tes- 
tigos que  de]o  por  mi  lugarteniente  al  capitán  Juan  de 
Salazar  de  Espinosa ,  para  que  por  mi ,  y  en  nombre  de 
su  majestad  ,  tenga  esta  tierra  en  paz  y  justicia  hasta 
que  su  majestad  provea  lo  que  mas  servido  sea. »  Y  co- 
mo acabó  de  decir  esto ,  Garci-Vancgas ,  teniente  de 
tesorero,  arremetió  con  un  puñal  en  la  mano,  diciendo^ 
aNo  creo  en  tal ,  sí  al  Rey  mentáis ,  si  no  os  saco  el  al- 
ma;  i»  y  aunque  et  Gobernador  estaba  avisado  que  no  lo 
dijese  en  aquel  tiempo,  porque  estaban  determinados 
de  le  matar ,  porque  era  palabra  muy  escandalosa  para 
ellos  y  para  los  que  de  parle  de  su  majestad  le  tirasen 
desús  manos,  porque  estaban  todos  en  la  calle;  y  apar- 
tándose Garcl-Vanegas  un  poco,  tornó  á  decir  las  mis- 
mas palabras ;  y  entonces  Garci-Vanegas  arremetió  al 
^Gobernador  con  mucha  furia,  y  púsole  el  puñal  á  la  sien, 
diciendo  :  uNo  creo  en  tal  (cnmo  de  antes)»  si  no  os  doy 
de  puíiuladas; »  y  dióle  en  la  sien  una  herida  pequeña; 
y  dio  con  los  que  le  llevaban  on  los  brazos  tal  rempujón, 
que  dieron  con  el  Gobernattor  y  con  ellos  en  el  suelo, 
y  el  uno  de  ellos  perdió  la  gorra ;  y  como  pasó  esto,  le 
llevaron  con  toda  priesa  ú  embarcar  al  bergaotin;  y  an- 
sí, le  ccrniroucou  tablas  la  popa  de  él;  y  estando  allj^ 
lo  echaron  dos  candados  que  no  le  dejat)an  lugar  para 
rodearse,  y  así  se  hicieron  al  largo  et  río  abajo.  Dos  dias 
después  de  embiircado  el  Goberoailor,  ido  el  rio  aljajo, 
Domingo  de  Jrula  y  el  ciíiilador  Felipe  de  Cáceres  y  el 
factor  Kedro  Doran  tes  juntaron  sus  amigos  y  dieron  en 
la  casa  del  fapltjín  Sahizar,  y  lo  prendieron  á  él  y  á  Pe- 
dro de  Eslopiñnn  Cabeza  de*Ya'  a,  y  los  echaron  prisio- 
nes y  metieran  en  un  bergantín,  y  vinieron  el  río  ahajo 
basta  que  llegítrnu  ul  bergantín  á  do  venia  el  Gobenia- 
dor,  y  con  él  vinierrin  presos  á  Castilla;  y  es  cierto  que 
51  el  capitán  Satazar  quisiera,  el  Gobernador  nu  fue 
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fmo  y  d  menos  podicnn  «callo  de  te  tfon  id  tiM^ 
i  GastHh ;  mu,  como  qnedtlm  por  tenieiite ,  didmidó- 
lo  todo;  y  finiendo-asfy  rogó, á  loe  ófldtles  que  le  diji- 
sed  tner  dos  criados  suyos  ptn  que  le  siniesen  por  el 
eunino  7  le  luciesen  de  edmer;  7  así,  metieron  ios  dos 
criidds/sopara  que  le  sírriesen,  sino  pera  qne  ?íme- 
sen  bogando  edatrodentas  legoas  el  rio  ábiúo»  7^0  ba- 
Daban  hombre  que  quisiese  fenir  á  trawie,  7  ámies 
traían  por  ñwna»  7  otros  se  fenian  hoTendo  por  te  tíer- 
«  re  adentro,  á  los  coales  tománm  sos  liaciendaSy  las 
cuales  dabráálosquetrúanpdrftieraa,  700  este  ca- 
iijiino  k»  oficiales  badán  ana  maldad  ma7  grande, 7 
miqíle,  al  tiempo  que  le  prendieron,  otro  £a  7otros 
tres,  anddian  didoidoála  gente  de  so  parciaíklad7 
otros  anágos  S070S  mil  males  del  Gobernador ,  7  al  ca- 
Ibolesdedan  :  a¿Qaéosparece?tHecinioeUénpor 
▼oestro  protecbo  7  sonido  de  so  majestad?  T  pnes  asi « 
es,poradM>rde mi  qne echéis  nnaftinaaqaf  alcabd 
de  éste  papd. »  T  de  esta  manen  Uñcbenm  cuatro 
manos  de  BHpd ;  7  tiniendo  el  rio  abqo ,  ellos  meamos 
dedan  7  eslían  los  dkbos  contra  d  Gobmador,  7 
quedaban  los  que  lo  flrmaronirecientas  leguas  elrio 
artiba  en  te  dudad  de  te  Ascensión ;  7  de  ésta' manan 
Iflefra  las  informaciones  que  eofiaron  contra  d  Go* 
bérnador. 


CAPITULO  LXXXIV. 

Cteo  itena  Riialsir  tnt  vtcei  al  GoaenMor  vlBlsaio 


yüdendo  el  rk)  abqo  mandaron  los  ofideles  á  un  Ha- 
chfai,  viacaiHo,  que  le  guisase  de  comer  al  Gobernador ,  7 
después  de  guisado  to  diese  á  un  Lope  Duij^ ,  altedós 
de  los  oficiales  7  de  Domhigo  de  Inda ,  7  cubados  como 
mo^  los  otnMÍ  que  le  prendieron,  y  venia  por  solicitador 
de  Domingo  de  Iralay  para  hacer  sus  negocios  acá ;  y 
viniendo  así ,  debajo  de  la  guarda  y  amparo  de  estos ,  le 
dieron  tres  veces  rejalgar ;  y  para  remedio  de  e^to  traia 
consigo  una  botija  de  aceite  y  un  pedazo  de  unicornio', 
y  cuando  sentía  algo  se  aprovechaba  de  estos  remedios 
de  dia  y  de  noche  con  muy  gran  trabajo  y  grandes  vó- 
mitos, y  plugo  á  Dios  que  escapó  de  ellos; y  otro  dia  ro- 
gó ¿  los  oGciales  que  le  traían ,  que  eran  Alonso  Cabrera 
y  Garci-Vanegas ,  que  le  dejasen  guisar  de  comer  á  siK 
criados,  porque  de  m'nguna  mano  de  otra  persona  no  lo 
habla  de  tomar.  Y  ellos  le  respondieron  que  lo  había  de 
tomar  y  de  comer  de  la  mano  que  se  lo  daba,  porque  de 
otra  ninguna  no  habían  de  consentir  que  se  lo  diese, 
que  á  ellos  no  se  les  daba  nada  que  se  muriese ;  y  ansí, 
estuvo  de  aquella  vez  algunos  días  sin  comer  nada,'  has- 
ta que  la  necesidad  leconstríñó  que  pasase  por  jo  que 
ellos  querían.  Habían  prometido  á  muchas  personas  de 
los  traer  en  la  carabela  que  deshicieron,  á  estos  reinos, 
porque  les  favoreciesen  en'la  prisión  del  Gobernador  y 
no  fuesen  contra  ellps,  especial  á  un  Francisco  de  Pa- 
redes, de  Burgos,  y  fray  Juan  de  Salazar,  fraile  de  la 
orden  de  nueslra Señora  d^  la  Merced.  Ansimesmo  traían 
preso  á  Luís  de  Miranda,  y  á  Pedro  Hernández,  y  al' ca- 
pitán Salazar  de  Espinosa  y  á  Pedro  Vaca.  Y  llegados 
el  río  abajo  á  las  islas  de  Sant  Gabriel,  no  quisieron  traer 
«n  el  bergantín  á  Francisco  de  Paredes  ni  á  fray  Juan 
de  Salazar,  porque  estos  no  favoreciesen  al  Gobernador 
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las  pigmea,  7  eon  este  pierápdésfto  ••e  Im  frfiniui 
'Alé  Atoase  Galinn,  d veedor,  el  que  eeteinljd 
7Garck>VaMigastebesaíon  d  ^, 
dBero^pftHeamaeteqaedibacei  „ 
)pia  Moa  lea  habte  dado  aqndloecoetro 
ta  por  losagnvioayainjodtidaa  que  le 
nuEon,  7  que  ellos  manifestabaíki  que  le 
muchoa  agravioa  7  diynstictes ,  7  que  en  mendra  7 W- 
sedad  todo  lo  que  habían  dicho  y  depuesto  contra  él,  j 
que  |¡tera  ello  habían  liecho  hacer  dos  mil  juran^^ 
falsos,  por  malida  y  por  envidia  que  de  él  tenían  porfse 
en  tres  días  había  descubierto  la  tiem  7  canúnos  deelit 
lo  que  no  habten  podido  hacer  en  doce  anos  que  doi 
faabteque  estaban  en  ella ;  y  que  le  rogaban  y  pedie 
'  por  amor  de  Dios  que  les  perdonase  7  les  prometieseqar 
no  daría  aviso  á  su  majestad  de  cómo  ellos  te  teÉiía 
preso;  y  acabado  de  soltarle,  cesó  el  aguo  y  vientoyti^ 
menta ,  que  bahía  cuatro  días  que  no  habte  escampadi; 
y  asi ,  venimos  en  el  bergantín  dos  mil  7  quimentas  le- 
guas por  golfo ,  navegando  sin  ver  tiem ,  ñus  del  agai 
7  el  cido ,  y  no  comiendo  mas  de  una  tortilhde  htriu 
frita  con  una  poca  de  manteca  y  agua ,  7  désbaciaD  d 
bergantín  á  veces  para  hacer  de  comer  aquella  tortflU 
de  harina  que  comían ;  y  de  esta  manen  venimos  eos 
mucho  trabiyo  hasta  llegar  á  las  islas  de  los  Azores,  qoe 
son  del  serenísimo  rey  de  Portugal ,  7  tardamos  en  d 
viaje  hasta  venir  allí  tres  meses ;  7  no  fuera  luiu  U 
hambre  y  necesidad  *que  pasamos  si  los  que  traían  ^irt» 
al  Gobernador  osaran  tocar  en  la  costa  del  Brasil  ó  irse 
á  la  isla  de  Santo  Dommgo,  que  es  en  las  Indial;  lo  cnl 
no  osaron  hacer,  como  hombres  culpados  y  que  venu 
huyendo ,  y  que  temían  que  llegados  á  una  de  las  tier- 
ras que  dícfio  tengo  los  prendieran  y  hicteran  justicii 
de  ellos  como  hombres  que  iban  alzados  y  habían  sict> 
aleves  cpntra  su  rey;  7  temiendo  esto,  no  habían  queridi) 
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tomar  tierra ;  y  al  tiempo  que  llegamos  á  los  Azores,  los 
oficiales  qué  le  traian ,  con  pasiones  que  traian  entre 
ellos,  se  dividieron  j  vinieron  cada  uno  por  su  parte,  y  se 
embarcaron  divididos ,  y  primero  que  se  embarcasen  in- 
taitaban  que  la  justicia  de  Angla  prendiese  al  Gobema* 
dor  y  io  detuviese  porque  no  viniese  á  dar  cuenta  ¿  su 
majestad  de  los  detitos  y  desábatos  que  en  aquella  tierra 
bablan  hecho ,  diciendo  que  al  tiempo  que  pasó  por  las 
Islas  de  Cabo-Verde  habia  robado  la  tierra  y  puerto. 
Oído  por  el  Corregidor,  les  dijo  que  se  fuesen ,  porque 
su  rey  no  era  home  que  funguen  osase  pensar  en  isa,  ni 
tenia  a  tan  mal  recadó  suosj^ortos para  que  ningún  osa- 
se o  facer.  Y  visto  que  no  bastó  su  malicia  para  le  de- 
tener, ellos  se  embarcaron  y  se  vinieron  para  estos  rei- 
nos de  Castilla,  y  llegaron  á  ella  ocho  ó  diez  dias  pri- 
mero que  el  Gobernador,  porque  con  tiempos  contrarios 
se  detuvo  en  estos ;  y  llegados  ellos  primero  que  el  Go- 
bernador á  la  corte  llegase,  publicaban  que  se  habia  ido 
a)  rey  de  Portugal  para  darle  aviso  de  aquellas  partes, 
y  dende  á  pocos  días  llegó  á  esta  corte.  Como  fué  llega- 
do ,  lapropria  noche  desaparecieron  los  delincuentes,  y 
se  fueron  á  Madrid ,  á  do  esperaron  que  la  corte  fuese 
allí,  como  fué;  y  en  este  tiempo  murió  el  obispo  de 
Cuenca, que  presidia  en  el  consejo  de  las  Indias,  el  cual 
tenia  deseo  y  voluntad  de  castigar  aquel  delito  y  desaca- 
to que  contra  su  majestad  se  habia  hecho  en  aquella 
tierra,  pende  á  pocos  dias  después  de  haber  estado  pre- 
sos ellos,  y  el  Gobernador  igualmente ,  y  sueltos  sobre 
fianzas  que  no  saldrían  de  la  corte,  Garci-Vanegas ,  que 
era  el  uno  de  los  que  le  hablan  traido  y  preso,  murió 
muerte  desastrada  y  súpita ,  que  le  saltaron  los  ojos  de 
la  cara,  sin  poder  manifestar  ni  declarar  la  verdad  de  lo 
pasado ;  y  Alonso  Cabrera ,  veedor,  su  companero,  per- 
dió el  juicio ,  y  estando  sin  él  mató  á  su  mujer  en  Loja ; 
murieron  súpita  y  desastradamente  los  frailes  que  fue- 
ron en  los  escándalos  y  levantamientos  contra  el  Go- 
bernador; que  paresce  manifestarse  la  poca  culpa  que 
el  Gobernador  ha  tenido  en  ello ;  y  después  de  le  haber 
tenido  preso  y  detenido  en  la  corte  ocho  años ,  le  dieron 
por  libre  y  quito;  y  por  algunas  causas  que  le  movieron, 
je  quitaron  la  gobernación,  porque  sus  contrarios  decían 
fqae  si  volvia  á  la  tierra ,  que  por  castigar  á  los  culpados 
habría  escándalos  y  alteraciones  en  la  tierra ;  y  a8Í,.se  la 
quitaron ,  con  todo  lo  demás,  sin  haberle  dado  recom- 
pensa de  lo  mucho  que  gastó  en  el  servicio  que  hizo  en 
la  ir  ^  socorrer  y  descubrir.  • 


RELAQON   OE  HERNANOO   DE  RIBERA. 

En  la  ciudad  de  la  Ascensión  (que  es  en  el  rio  del  Pa- 
raguay ,  de  la  provincia  del  río  de  la  Plata),  á  3  dias  del 
mes  de  marzo ,  año  del  nascimiento  de  nuestro  salva- 
dor Jesucristo  de  1545  años,  en  presencia  de  mí  el  es- 
cribano público  y  testigos  de  yuso  escritos ,  estando 
dentro  de  la  iglesia  y  monasterio  de  nuestra  Señora  de 
la  Merced ,  redención  de  captivos,  páreselo  presente  el 
capitán  Hernando  de  Ribera  \  conquistador  en  esta  pro- 
vincia ,  y  dijo  :  Que  por  cuanto  al.  tiempo  que  el  señor 
Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca ,  gobernador  y  adelantado 
y  capitán  general  de  esta  provincia  del  río  de  la  Plata 
por  su  majestad ,  estando  en  el  puerto  de  los  Reyes  por 


donde  la  entró  á  descubrir  en  el  año  pasado  de  1543,  le 
envió  y  fué  por  su  mandado  con  un  bergantín  y  cierta 
gente  ádescubrír  por  un  río  arriba  que  llaman  Igatu, 
que  es  un  brazo  de  dos  ríos  muy  grandes ,  caudalosos, 
el  uno  de  los  cuales  se  llama  Yacareati  y  el  otro  Yaiva, 
según  que  por  relación  de  los  indios  naturales  vienen 
por  entre  las  poblaciones  de  la  tierra  adentro ;  y  que  ha- 
biendo Hígado  á  los  pueblos  de  los  indios  que  se  llaman 
los  xarayes,  por  la  relación  que  de  ello  hobo,  dejando  el 
bergantín  en  el  puerto  á  buen  recaudo,  se  entró  con  cua- 
renta hombres  por  la  tierra  adentro  á  la  ver  y  descubrir 
por  vista  de  ojos.  É  yendo  caminando  por  muchos  pué- 
blosde  indios,  hobo  y  tomó  de  los  indios  naturales  de 
los  dichos  pueblos  y  de  otros  que  de  mas  lejos  le  vinieron 
á  ver  y  hablar,  larga  y  copiosa  relación ;  la  cual  él  eza- 
minó  y  procuró  examinar  y  particularizar  para  sab#de 
ellos  la  verdad,  como  hombre  que  sabe  la  lengua  cario, 
por  cuya  interpretación  y  declaración  comunicó  y  pla- 
ticó con  las  dichas  generaciones  y  se  informó  de  la  di- 
cha tierra ;  y  porque  al  dicho  tiempo  él  llevó  en  su  com- 
pañía á  Juan  Valderas,  escríbano  de  su  majestad,  el 
cual  escríbió  y  asentó  algunas  cosas  del  dicho  descubri- 
miento ;  pero  que  la  verdad  de  las  cosas^  riquezas  y  po- 
blaciones y  diversidades  de  gentes  de  la  dicha  tierra  no 
las  quiso  decir  al  dicho  Juan  Valderas  para  que  las  asen- 
tase por  su  mano  en  la  dicha  relación ,  ni  clara  y  abier- 
tamente las  supo  ni  entendió ,  ni  él  las  ha  dicho  ni  de- 
clarado ,  porque  al  dicho  tiempo  fué  y  era  su  intención 
de  las  comunicar  y  decir  al  dicho  señor  Gobernador, 
para  que  luego  entrase  personalmente  á  conquistar  la 
tierra,  porque  así  convenía  al  servicio  de  Dios  y  de  su 
majestad ;  y  que  habiendo  entrado  por  la  tierra  ciertas 
jornadas,  por  carta  y  mandamiento  del  señor  Goberna- 
dor se  volvió  al  puerto  de  los  Reyes,  y  á  causa  de  ba- 
llaríe  enfermo  á  él  y  á  toda  la  gente  no  tuvo  lugar  de  le 
poder  informar  del  descubrimiento,  y  darle  la  relación 
que  de  los  naturales  habia  habido ;  y  dende  á  pocos  dias, 
constreñido  por  necesidad  de  la  enfermedad ,  porque 
la  gente  no  se  le  muriese  se  vino  á  esta  ciudad  y  puerto 
de  la  Ascensión ,  en  la  cual ,  estando  enfermo ,  dende  á 
pocos  dias  que  fué  llegado ,  los  oGciales  de  su  miyestad 
le  prendieron  (como  es  á  todos  notorio),  por  manera 
que  no  le  pudo  manifestar  la  relación ;  y  porque  agora 
al  presenteJos  oficiales  de  su  majestad  van  con  el  señor 
Gobernador  á  los  reinos  de  España ,  y  porque  podría  ser 
que  en  el  entre  tanto  á  él  le  suscedíese  algún  caso  de 
muerte  ó  ausencia ,  ó  ir  á  otras  partes  donde  no  pudiese 
ser  habido ,  por  donde  se  perdiese  la  relación  y  avisos 
de  la  entrada  y  descubrimiento,  que  su  mujestad  seria 
muy  deservido,  y  al  señor  Gobernador  le  vernia  mucho 
daño  y  pérdida;  todo  lo  cual  seria  á  su  culpa  y  cargo; 
por  tanto ,  y  por  el  descargo  de  su  conciencia ,  y  por 
cumplir  con  el  servicio  de  Dios  y  de  su  majestad ,  y  del 
señor  Gobernador  en  su  nombre,  ahora  ante  mí  el  es- 
cribano quiere  hacer  y  hacia  relación  del  dicho  su  des- 
cubrimiento, para  dar  aviso  á  su  majestad  de  él ,  y  ie  la 
información  y  relación  que  hobo  de  los  indios  naturales, 
y  que  pedia  y  requería  á  mí  el  dicho  escribano  la  toma- 
se y  recibiese;  la  cual  dicha  relación  hizo  en  la  forma 
siguiente. 
Dijo  y  declaró  el  dicho  capitán  Hernando  de  Ribera 


ALVAR  Mil! 


CABEZA  DE  VACA* 


que  á  20  días  del  mes  de  diciembre  del  ano  f>asado 
de  jSI3  auos  partió  del  puerto  de  los  Reyes  en  el  ber- 
gantín nombrado  el  Golondrino »  con  cincuenta  y  dos 
hambres,  por  mandado  del  sefior  Gobernador,  y  fué 
liaTegando  por  el  rio  del  Igatu,  que  es  brazo  de  los  di- 
chos dos  rios  Yacareati  y  Yaí  va ;  este  brazo  es  muy  graa- 
de  y  caudaloso ,  y  i  las  seis  jornadas  entró  en  la  madre 
de  estos  dos  ríos,  según  relación  de  losiudi^s  natura* 
les  por  do  fué  tocando ;  estos  dos  ríos  señalaron  que  vie- 
Den  por  la  tierra  adentro ,  y  este  río ,  que  se  dice  Yaiva, 
debe  proceder  de  las  sierras  de  Santa  Marta ;  es  rio  muy 
grande  y  poderaso^  mayor  que  el  río  Yacareati ;  el  cual^ 
ftegun  \ií%  scnaiesque  los  indios  dan ,  viene  de  las  síer* 
ras  del  Perú ,  y  entre  el  un  río  y  el  otro  hay  graii  dis- 
tancia de  tierra  y  pueblos  de  iníinilas  gentes  ( según  los 
naturales  dijeron),  y  vienen  i  juntarse  estos  dos  ríos 
Ya  iva  y  Yacareati  en  tierra  de  los  tudios  que  se  dicen 
perobazaes,  y  alli  se  tornan  á  dividir;  y  ¿  setenta  le* 
guas  el  rio  abajo  se  toman  á  juntar,  y  habiendo  nave- 
gado diez  y  siete  jornadas  por  el  dicho  río ,  pasó  por 
tierra  de  los  indios  perobazaes ,  y  llegó  á  otra  tierra 
que  se  llaman  los  indios  laruyes ,  gentes  labradores  de 
grandes  manlenimienlos  y  criailores  de  patos  y  gallinas 
y  otras  aves,  pesquerías  y  cuzas;  gente  de  razón ^  y 
obedescen  á  su  principaL 

Llegado  i  esta  generación  de  los  indios  xaruves,  es* 
tando  en  un  pueblo  de  ellos  de  hasta  mil  casas ,  adonde 
su  principal  se  llama  Gamire,  el  cual  le  hizo  buen  re- 
cebimiento,  del  cual  se  informé  de  las  pohlaciont-s  de  la 
tierra  adeutro ;  y  por  la  relación  que  uquí  le  dieron,  de- 
jando el  bergantin  con  doce  hambres  de  guarda  y  con 
una  guia  que  llevó  de  los  dícfios  larayes ,  pasó  adelante 
y  caminó  tres  jornadas  hastu  Uegur  á  los  pueblos  y  tier- 
ra de  una  generación  de  indios  que  se  dicen  urtueses, 
la  cual  es  buena  gente  y  labradores ,  á  la  manera  de  los 
larayes;  y  de  aquí  Tué  caminando  por  tierra  toda  pobla- 
da, hasta  ponerse  en  quince  grados  menos  dos  tercios, 
yendo  la  via  del  oeste. 

Estando  en  estos  pueblos  de  los  urtueses  y  aburunes^ 
vinieron  alli  otros  muchos  ifidios  principales  do  otros 
pueblos  mas  adentro  comarcanos  ú  hablar  con  él  y  trae- 
íle  plumas^  u  muñera  de  las  det  Perú,  y  planchas  de 
metal  cliarufonia ;  de  los  cuales  se  inrornió  ,  y  tuvo  plá- 
tica y  aviso  década  uno  particularmente  de  las  pobla- 
ciones y  gentes  de  adelante;  y  los  dichos  indios,  en 
conformidad  I  sin  discrepari  le  dijeron  que  á  diez  jor- 
nadas de  allí,  á  la  hunda  del  oesnorueste ,  habitaban  y 
tenían  muy  grandes  pueblos  unas  mujeres  que  teniuii 
mucho  metal  blanco  y  amaríllo,  y  que  los  asientos  y 
servicios  de  sus  casas  eran  todos  del  dicho  metal ,  y  te- 
nían por  su  principal  una  mujer  de  la  mismu  genera- 
ción ,  y  que  es  gente  de  guerra  y  temida  de  la  genera- 
ción de  los  indios ;  y  que  antes  de  Uegur  á  la  generación 
de  las  dichas  mujeres  estaba  una  generación  de  los  in- 
dios (que  es  gente  muy  pequeña) ;  con  los  cuales  y  con 
la  genenicion  de  estos  que  le  informaron,  pelean  las  di- 
chas mujeres  y  les  hacen  guerra ,  y  que  en  cierto  tiem- 
po del  año  se  juntan  con  estos  indios  comarcanos  y  tie- 
nen con  ellos  su  comunicación  carnal;  y  si  las  que  que- 
dan preñadas  purcu  hijas,  tiéncnselas  consigo,  y  los 
hijos  los  crían  hasta  que  dejan  de  mamar,  y  los  envían 


á  sus  padres;  y  de  aquella  nn^*'»  ^\«  to  pu^yn  Jili 


dichas  mujeres  había  muy 
de  indios  que  confinan  ~ 
liabian  dicho  sin  pre 
esta  parte  de  un  lago  ¿¡¿u^ 
dios  nombraron  la  casa  del 


•),  á  Uifiiü le wúai 
eaqueiPiíi» 


ra  el  sol;  por  manera  qito  entre  iu  e^di^  átít^ 
Marta  y  el  dicho  fugo  habitan  Ui<  Mhm*  mtti^mM 
banda  del  oesnorueste ;  y  que  a  j  »*  \mí  jiilitifi 

nes  que  están  posados  los  pueb^^i»  ur  «ai  mt^tm,  ^ 
otras  muy  grandes  poblaciones  de  g€iilm«  Imi  oíéí 
son  negros,  y  alo  que  sena  lilroa^  Üeoen  birlttav 
aguilenas^  á  manera  de  lúorm,  Fueron  pfíjpMliÉi 
cómo  sabían  que  eran  nc^r       '  ,|tt«  purpí^ 

habían  visto  sus  padres  y  sr  i     in<gpi0i» 

nes  comarcanas  á  la  dicha  tierru^  y  qu<erao|Mf^ 
andaban  vestidos,  y  las  casas  y  |mahlas  hs  tMOtfé 
piedra  y  tierra ,  y  son  muy  grandes ,  y  qtitt  e»  goMefi 
poseen  mucho  metal  blanco  y  amaríjlo,  on  tanta fii^ 
dad  ,  que  no  se  sirven  con  otras  co^as  tiM  siti  c»smk 
vasijas  y  ollas  y  tinajas  muy  grandes  y  toda  loé«^;| 
preguntó  á  los  dichos  indios  ú  qué  parta  deaerBlnli 
pueblos  y  habitación  de  la  dicha  gento  Degn, }  Me- 
laron que  demoraban  al  normaste,  y  que  síqwcriiiit 
allá ,  en  quince  jornadas  llegarían  u  las  poUadoM»*^ 
ciñas  y  comarcanas  á  los  pueblos  de  ím  úkk»  si|R( 
y  á  lo  que  le  paresce ,  según  y  In  parte  dooilt  idMl 
los  diclios  pueblos  están  en  doce  grados  é  It  faliiéiiii 
norueste ,  entre  las  sierras  de  Sania  Marta  y  dtllte' 
non,  y  que  es  gante  guerrera  y  pelean  <^m>  mtmf^ 
chas;  ansímísmo  senalarou  los  dichos  indp^iqacM 
oesnorueste  hasta  el  noruesteiCaaita  aloort^^&Mftlni 
muchas  poblaciones  y  umy  graodeft  de  itidiot ;  hay  Pa- 
blos tan  grandes, que  en  un  día  no  pu^nleo  atrnitf 
de  un  cabo  á  otro,  y  que  toda  es  geote  ijtie  poit*  se- 
cho  metal  blanco  y  omarillo ,  y  con  eBo  te  ünn  • 
sus  casas,  y  que  toda  es  gente  vestida;  y  pvBir  A 
podían  ir  muy  presto  y  todo  por  tíi*rni  rfiay  pobMto.  f 
que  asimismo  por  la  banda  drl  \M§ib 

agua,  muy  grande,  y  que  no  s*'  i  le  ll  o» 

bando  á  lu  otra ;  y  a  la  ribera  del  dicho  la^  lialáit'  t 
grandes  poblaciones  de  getites  vestidas  y  que  pofti^ 
mucho  metal,  y  que  tenían  piedras^  de  que  SniíalM^ 
dadas  los  ropas,  y  relumbraban  mucha;  latcwki»* 
eaban  los  indios  del  dicho  lago ,  y  que  lenbu  muy  gnt- 
des  pueblos ,  y  toda  era  fronte  la  de  la»  dichas 
nes  labradores  y  que  tenían  muy  grandes 
tos  y  criaban  muchos  palos  y  otras  av^s;  y 
aquí  donde  se  halló  pi>dia  ir  al  dicho  lago  j 
de  éK  á  lo  que  le  seíialaron ,  en  quinces  joraadiSp 
por  tierra  poblada ,  adonde  había  rnucho  metal  y  Nr* 
nos  caminos  en  abajando  las  aguas ,  que  á  la  moa  ci- 
taban crescidas,  quo  ellos  le  llevarían^  |iero  qve  en 
pocos  cristianos,  y  los  pueblos  por  donide  liablaJí  ffep 
$ar  eran  grandes  y  de  muchas  gentes ;  isioieene  d^f 
declaró  que  le  dijeron  y  ínforniaron  y  le&ehfiie  i  li 
banda  del  oeste ,  cuarta  al  sudueste,  hibiii  muy  |m- 
despoblaciones,  que  tenian  las  casas  lU  liiTn^y^ 
era  buena  gente,  vestida  y  muy  rica,  i  ii;  ciir 

cho  metal  y  criaban  mucho  puado  de  u^rj^o  tuuypit- 
des^  con  las  cuales  se  sirven  en  sus  rozas  y 
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y  lit  cargui;  y  les  preguntó  si  las  dichas  poblaciones 
de  los  dídbos  indios  si  estaban  muy  lejos ;  y  que  les  res- 
posdien»  que  hasta  Ir  á  ellos  era  toda  tierra  poblada 
de  «ichas  gentes ,'  y  que  en^tco  tiempo  podía  llegar  ¿ 
«IIm,  y  entre  las  dichas  poblaciones  hay  otra  gente  de 
cristbnos,  y  había  grandes  desiertos  de  arenales,  y  no 
IhUb  agua.  Fueron  preguntados  cómo  sabian  que  ha- 
Mi  cristianos  de  aquella  banda  de  las  dichas  poblacio- 
nes, y  dijeron  que  en  los  tiempos  pasados  los  indios  co- 
mfttDOS  de  las  dichas  poblaciones  habían  oído  decir  á 
loe  naturales  de  los  dichos  pueblos  que/yendo  los  de 
OT  generación  por  los  dichc»  desiertos,  habían  visto 
^renir  mticha  gente  vestida ,  blanca ,  con  barbas,  y  traían 
mNM  animales  (según  señalaron  eran  caballos ),  dicien- 
do que  Tenían  en  ellos  caballeros ,  y  que  .á  causa  de  no 
beber  agua  los  habían  visto  volver,  y  que  se  habían 
■Aerto  muchos  de  ellos ;  y  que  los  indios  de  las  dichas 
poUeciones  creían  que  venia  la  dicha  gente  de  aquella 
beoda  de  los  desiertos;  y  que  asimismo  le  señalaron 
que  á  la  banda  defoeste,  cuarta  al  sueste ,  había  muy 
grandes  montañas  y  despoblado ,  y  que  los  indios  lo  ha- 
bien  probado  á  pasar,  por  la  noticia  que  de  ello  tenían 
qoe  había  gentes  de  aquella  banda,  y  que  no  habían 
podido  pasar,  porque  se  morían  de  hambre  y  sed.  Fue- 
ron preguntados  cómo  lo  sabían  los  susodichos.  Dije- 
ron que  entre  todos  los  indios  de  toda  esta  tierra  se  co- 
nranlcaba  y  sabian  que  era  muy  cierto ,  porque  habían 
▼isto  y  comunicado  con  ellos,  y  que  habían  visto  los 
dichos  cristianos  y  caballos  qye  venían  por  los  dichos 
desiertos,  y  que  á  la  caída  de  las  dichas  sierras ,  ¿  la 
parte  del  sudueste,  había  muy  grandes  poblaciones  y 
*  gente  rica  de  mucho  metal ,  y  que  los  indios  que  decían 
lo  susodicho  deciai^ue  tenían  ansimesmo  noticia  que 
eñ  la  otra  banda ,  en  el  agua  salada ,  andaban  navios 
muy  grandes.  Fué  preguntado  si  en  las  dichas  pobla- 
ciones hay  entre  las  gentes  de  ellos  principales  hom- 
bres que  los  mandan.  Dijeron  que  cada  generación  y 
población  tiene  solamente  uno  de  la  mesma  generación, 
á  quir u  todos  obedescen ;  declaró  (fue  para  saber  la  ver- 
dad de  los  dichos  indios  y  saber  si  discrepaban  en  su 
declaración ,  en  todo  un  día  y  una  noche  á  cada  uno  por 
sí  les  preguntó  por  diversas  vías  la  dicha  declaración; 
en  la  cual,  tomándola  á  decir  y  declarar,  sin  variar  ni 
discrepar  se  conformaron. 

La  cual  relación  de  suso  contenida  el  capitán  Her- 
nando de  Ribera  dijo  y  declaró  haberle  tomado  y  res- 


cebido  con  toda  claridad  y  fidelidad  y  lealtad,  y  sin  en- 
gaño ,  fraude  ni  cautela ;  y  porque  á  la  dicha  su  rela- 
ción se  pueda  dar  y  dé  toda  fe  y  crédito ,  y  no  se  pueda 
poner  ni  ponga  ninguna  duda  en  elle  ni  en  parte  de  ello, 
dijo  que  juraba,  y  juró  por  Dios  y  por  santa  María  y  por 
las  palabras  de  los  santos  cuatro  Evangelios^  donde 
corporalmente  puso  su  mano  derecha  en  un  libro  jnisal, 
que  al. presente  en  sus  manos  tenia  el  reverendo  padre 
Francisco  González  de  Panlagua,  «bierto  por  parte  do' 
estaban  escritos  los  santos  Evangelios ,  y  por  la  señal 
de  la  cruz ,  á  tal  como  esta  f ,  donde  asimismo  puso  su 
mano  derecha ,  que  la  relación ,  según  de  la  forma  y 
manera  que  la  tiene  dicha  y  declarada  y  desuso  se  con- 
tiene, le  fué  dada*  dicha  y  denunciada  y  declarada  por 
los  dichos  indios  principales  de  la  dicha  tierra  y  de  otros 
hombres  ancianos,  á  los  cuales  con  toda  diligencia  exa- 
minó y  interrogó ,  para  saber  de  ellos  verdad  y  claridad 
de  las  cosas  de  la  tierra  adentro;  y  que  habida  la  dicha 
relación ,  asimismo  le  vinieron  ¿  ver  otros  indios  de 
otros  pueblos ,  principalmente  de  un  pueblo  muy  gran- 
de qye  se  dice  Uretabere ,  y  de  una  jornada  de  él  se  vol- 
vió; que  de  todos  los  dichos  indios  asimismo  tomó  avi- 
so ,  y  que  todos  se  conformaron  con  la  dicha  relación 
clara  y  abiertamente;  y  so  cargo  del  dicho  juramento, 
declaró  que  en  ello  ni  en  parte  de  ello  no  hobo  ni  hay 
cosa  ninguna  acrescentada  ni  fingida,  salvo  solamente 
la  verdad  de  todo  lo  que  le  fué  dicho  y  informado  sin 
fraude  ni  cautela.  Otrosí  dijo  y  declaró  que  le  informa- 
ron los  dichos  indios  que  el  rio  de  Yacareati  tiene  un 
salto  que  hace  unas  grandes  sierras ,  y  que  lo  que  dicho 
tiene  és  la  verdad ;  y  que  si  ansí  es ,  Dios  le  ayude ,  y  si 
es  al  contrarío ,  Dios  se  lo  demande  mal  y  caramente 
en  este  mundo  al  cuerpo ,  y  en  el  otro  al  ánima  ^  donde 
mas  ha  de  durar.  A  la  confision  del  dicho  juramento  di- 
jo:  a  Sí  juro,  amen ;»  y  pidió  y  requirió  á  mí  el  dicho  es- 
cribano se  lo  diese  así  por  fe  y  testimonio  al  dicho  se- 
ñor Gobernador ,  para  en  guarda  de  su  derecho ;  siendo 
presentes  por  testigos  el  dicho  reverendo  padre  Pania- 
gua,  Sebastian  de  Valdivieso,  camarero  del  dicho  se- 
ñor Gobernador,  y  Gaspar  de  Hortigosa ,  y  Juan  de  Ho- 
ces ,  vecinos  de  la  ciudad  de  Córdoba ;  los  cuales  todos 
lo  firmaron  así  de  sus  nombres.  —  Franciseo  Gonitalez 
Panlagua. —  Sdfastian  de  Valdivieso, — Juan  de  HO' 
ees,  ^Hernando  de  Ribera,  —  Gaspar  de  Hortigosa. 
—  Pasó  ante  mí.— Pedro  Hemandes ,  escribano. 
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